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PRELIMINARES 


Casi  pudiéramos  dar  principio  á  esta  introducción  con  la  frase  expresiva  y  enérgica  de  un  dis- 
tinguido escritor^  cuyos  trabajos  han  de  ocupar  un  lugar  en  las  páginas  siguientes.  Frangisoo 
LoPKz  »i  GOMABA  f  dirigiéndose  en  4852  al  emperador  Carlos  V ,  le  decía  en  su  dedicatoria  las 
siguientes  palabras  :  c  La  mayor  cosa^  después  de  la  criación  del  mundo,  sacando  la  encarnación 
y  muerte  del  que  lo  crió,  es  el  descubrimiento  de  las  Indias. > 

En  efecto,  dificil ,  cuando  no  imposible,  es  hallar  en  la  historia  de  la  especie  humana  un  acon- 
tecimiento comparable  al  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  ya  en  su  importancia  intrínseca,  ya  . 
en  su  influencia  sobre  las  generaciones  contemporáneas,  ya  en  la  magnitud  de  los  resultados  que 
ofrecia  á  la  posteridad,  y  que  contemplamos  ahora  con  sorpresa  y  admiración.  Si  consideramos 
este  gran  suceso  bajo  los  diferentes  aspectos  que  interesan  á  la  humanidad,  por  todos  le  vere- 
mos tan  gigantesco,  tan  grandioso,  que  desfallecen  las  fuerzas  necesarias  para  explicarle  debida- 
mente. 

Merced  á  él ,  la  religión  cristiana  extiende  su  benéfico  dominio  á  territorios  inmensos,  abando- 
nados á  la  ignorancia  y  al  error;  la  navegación  sale  de  los  andadores  que  la  sujetaban ,  y  abraza 
mares  desconocidos  y  tormentosos,  llevando  el  pabellón  español  á  los  últimos  y  mas  remotos 
puntos  del  globo;  las  ciencias  dilatan  su  imperio  con  el  conocimiento  de  nuevos  productos  ani- 
males, vegetales  y  minerales;  y  por  último,  hasta  la  existencia  social  de  los  pueblos  que  habita- 
ban en  el  antiguo  hemisferio  sufre  importantes  modificaciones  y  alteraciones  de  resultas  del 
nuevo  mundo  revelado  á  la  especie  humana  por  el  sublime  talento  de  Colon.  A  vista  pues  de  ta- 
les sucesos,  no  es  extraño  que  la  admiración  se  apoderase  de  los  hombres  mas  eminentes,  y  que 
Pedro  Mártir  de  Angleria,  sobrecogido  de  gozo  y  de  sorpresa,  escribiese,  cuando  supo  el  feliz 

resultado  de  la  empresa  de  su  ilustre  compatriota,  estas  palabras,  dando  cuenta  de  sus  sensaciones 
en  ocasión  tan  solemne  á  su  amigo  Pomponio  Leto  :  Prae  laeíUía  prosiluisse  te ,  vixque  á  Utchry^ 

fñis  prae  gandió  temperasse  quando  litteras  adtpexiiti  meas,  quibus  de  atUipodum  orbe  UtíenH  hactenus, 

te  cerüorem  fed,  mi  mavimme  Pompom ,  insimuuH.  Ex  tuü  ipse  lüterís  colligo ,  quid  senseris.  Sen^ 

sisti  auiem^  tantique  rem  fedstij  quanti  viruim  wmma  dochina  insignitum  decuit.  Quis  namque 

cibm'  sublimíbw  praettari  potesí  ingeniis ,  isto  suaviorf  Quod  condimentum  gratiusf  A  me  fado 

eonjecturam.  Beari  9enHo  spiritus  meas ,  quando  aecitos  alloquor  prudentes  aliquos  ex  Os  qui  ab  ea 

redeunt  protñníia.  Implieent  ánimos  pecuniarum  cumulis  augendis  miseri  avari ,  libidinibus  obscoeni; 

nostras  nos  mentes,  postquam  Deo  pleni  aliquando  fuerímus  contemplando  y  hujuscemodi  rerum  notí- 
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tía  demulceamm,  (Epist.  i52  PomponioLoeto.)  c  Por  tus  cartas  supe,  mi  queridísimo  Pomponio,  que 
las  noticias  que  te  di  del  descubrimiento  del  mundo  de  los  antipodas,  hasta  ahora  oculto,  causa- 
ron en  ti  tal  gozo ,  que  te  embargaron  la  voz  y  te  airancaron  casi  lágrimas  de  alegría;  y  bien 
muestras  en  tus  palabras  el  efecto  que  este  suceso  ha  hecho  en  ti,  propio  de  tu  mucho  saber  y 
profundos  estudios.  Porque  ciertamente,  ¿qué  mejor  manjar  puede  presentarse  á  los  grandes 
ingenios?  Qué  convite  mas  agradable  ?  De  mi  sé  decir  que  cuando  hablo  con  las  personas  discre-^ 
tas  que  han  viajado  por  aquellas  regiones,  siento  al  oirías  un  deleite  inefable.  Gócense  los  mi- 
serables con  la  idea  de  acumular  inmensos  tesoros;  los  viciosos  con  íos  placeres;  mientras  nos- 
otros, elevando  nuestra  mente  á  la  contemplación  divina,  admiramos  su  inagotable  poder,  y  re- 
creamos nuestros  ánimos  con  la  noticia  y  conocimiento  de  coáis  tan  inauditas  y  singulares.  > 

Si  la  relación  de  estos  hechos,  trasmitida  por  los  testigos  de  vista,  causaba  tales  efectos  en  los 
hombres  eminentes  de  aquel  tiempo ,  fácil  es  presumir  que  serían  mayores  en  loa  que  con  sus 
mismos  ojos  contemplaban  aquellas  maravillas.  El  espectáculo  de  una  vegetación  nueva  y  abso- 
lutamente desconocida,  de  frutas,  aves  y  animales  nunca  vistos,  de  accidentes  de  la  naturaleza 
en  una  escala  á  la  cual  nada  que  se  parezca  podia  presentar  el  mundo  antiguo;  aquellas  montañas 
gigantescas  coronadas  de  eternas  nieves ,  aquellos  ríos  que  parecen  mares ,  debieron  causar  hon- 
da impresión  en  los  aventureros  ilustrados  que,  encendidos  por  el  deseo  de  las  riquezas  ó  por  la 
curiosidad ,  acometían  la  empresa  de  cruzar  el  Atlántico.  Por  eso  sin  duda  se  observa  que  desde 
^el  principio  de  la  historia  del  descubrimiento  aparecen  escritores  distinguidos  que  trasmitían  al 
papel  las  noticias  de  cuanto  veían,  por  aquel  sentimiento  tan  natural  en  el  hombre,  de  comuni- 
car á  sus  semejantes  el  firuto  de  sus  trabajos,  desvelos  y^ fatigas;  sentimiento  que  toma  mayor 
vuelo  cuando  los  conocimientos  adquiridos  lo  han  sido  á  costa  de  inminentes  riesgos  y  peligros. 

Dejando  aparte  las  cartas  de  Colon,  que  pueden  considerarse  como  el  primer  vagido  de  la  his- 
toria americana ,  vemos  á  Martin  Fernandez  de  Enciso ,  alguacil  mayor  de  Castilla  del  Oro ,  nom- 
bre que  los  primeros  descubridores  dieron  al  istmo  del  Darien,  que  en  1519  publicó  en  Sevilla 
una Summa  de  geografía ,  en  la  que  figuran  las  noticias  que  entonces  se  tenían  de  América,  y  en- 
tre ellas  el  curiosísimo  requerimiento  ordenado  por  los  casuistas  y  teólogos  españoles ,  para  que 
nuestra  nación  se  hiciese  dueña  de  aquellos  territorios  inmensos,  y  la  no  menos  curiosa  respuesta 
del  Cacique  á  dicho  requerimiento ,  en  que  se  contempla  con  placer  la  lucha  de  la  recta  razón  ; 
el  buen  sentido  del  salvaje  con  la  argucia,  el  ingenio  y  la  ambición  del  hombre  civilizado. 

Por  el  mismo  tiempo  un  companero  de  Enciso,  el  famoso  Gonzalo  Febnandkz  db  Oviedo,  nom- 
bre que  no  pueden  pronunciar  sin  respeto  los  labios  de  todo  amante  de  la  historia  patria ,  escri- 
bía su  grande  obra  de  la  Historia  general  de  las  Indias^  de  la  que  anticipó  un  breve  extracto  rela- 
tivo á  hi  historia  natural,  que  publicó  en  Toledo  en  1S27,  dando  después  á  luz  en  Sevilla  el  pri- 
mer volumen  en  1535,  acogido  con  tal  aceptación ,  que  se  reimprimió  en  Salamanca  en  1547. 
Suspensa  quedó  con  la  muerte  de  su  ilustre  autor  la  publicación  de  tan  importante  trabajo ,  y  los 
aficionados  á  estos  estudios  deploraban  esta  falta ,  qué  el  celo  de  la  Academia  de  la  Historia  y  de 
algunos  particulares  dignos  de  elogio,  está  llenando,  habiendo  dado  principio  á la  pubUcacioi 
integra  de  la  obra  de  Oviedo,  hecha  con  los  mejores  y  mas  acreditados  códices  á  la  vista,  y  re- 
produciendo con  el  grabado  los  mapas,  bosquejos  y  diseños  de  frutas,  plantas  y  otros  objetos 
que  aquel  benemérito  historiador  consignó  en  el  original  de  su  obra. 

Por  los  años  de  1519  y  20  verificó  el  inmortal  Fernando  Coetís  la  inaudita  empresa  del  desou- 
brimiento  y  conquista  del  imperio  mejicano ;  hazaña  meoiorable ,  donde  campean  los  mas  altos 
talentos  militares  á  la  par  de  los  políticos ,  y  que  acredita  á  su  autor  de  uno  de  los  seres  mas  pri- 
vilegiados que  ha  producido  la  humanidad.  Hísfcrió  él  su  expedición ,  á  imitación  de  César,  jus- 
tificando que  sabia  manejar  la  pluma  con  el  mismo  nervio  y  entereza  que  la  espada;  y  sus  CarUn 
al  Emperador ,  impresas  en  esta  colección ,  son  y  serán  un  testimonio  imperecedero  de  su  ánimc 
resuelto ,  su  heroica  constancia  en  los  peligros  y  su  sagaz  penetración  para  llevar  á  cabo  un  he- 
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ehoqne,  ai  no  por  la  imprenta,  ealificaria  la  posteridad  de  fiíbuloso,  poniéndolo  al  lado  de  la 
expedición  de  los  argonautas. 

No  menos  diipsa  de  atención  es  la  Historia  general  de  las  indias  que ,  por  el  tiempo  de  que  va- 
nos hablando ,  escribió  en  tres  gruesos  Tolúmenes  el  célebre  obispo  de  Chiapa  fray  Bartolomé 
de  las  Casas »  y  que  por  razones  que  penetrará  fácilmente  el  lector  ha  quedado  inédita.  Este  es- 
ciitor  eminente ,  objeto  de  los  elogios  exagerados  de  los  extranjeros,  y  de  las  críticas  apasiona- 
da de  los  propios,  es  iodudablemente  uno  de  los  mas  notables  en  su  clase,  y  su  obra  constituye 
el  mas  precioso  depósito  de  noticias  relativas  á  la  América  en  los  primeros  tiempos  de  su  descubri- 
miento :  sin  n^ar  que  la  vehemencia  de  su  carácter  pudo  arrastrarle  á  declaraciones  y  proyectos 
poco  prudentes  y  menos  meditados;  sin  desconocer  que  la  violencia  de  su  lenguaje  haya  podido 
dar  armas  i  los  enemigos  de  la  España  para  empanar  el  lustre  y  las  glorias  de  los  memorables 
hechos  de  sus  hijos ,  tampoco  es  justo  suscribir  á  las  declamaciones  de  un  folso  patriotismo ;  y  la 
base  de  las  opiniones  y  conducta  de  Casas  tiene  tan  noble  origen,  que  por  mucho  que  se  trabaje, 
no  podrá  nunca  rebajarse  del  alto  puesto  que' ocupa  al  apóstol  de  la  religión  y  la  humanidad.  Con 
raioo  dice  un  eminente  historiador  de  nuestros  días,  que  la  defensa  del  hombre  de  quien  habla- 
mos está  hecha  por  el  mismo  gobierno  español,  que  estableció  las  inmortales  leyes  de  Indias  so- 
bre los  principios  predicados  por  Casas ,  á  quien  en  una  ocasión  calificó  el  Consejo  de  Indias  de 
cpiadoso  escritor,  á  quien  no  se  le  debia  contradecir ,  sino  comentar  y  defender». 

Dos  hechos  culminantes  aparecen  entre  los  descubrimientos  y  conquistas  de  los  españoles  en 
ei  coDlinenie  americano,  y  que  por  su  importancia  y  magnitud  son  los  dos  principales  episodios 
de  aquella  magnifica  epopeya :  hablamos  de  las  conquistas  de  los  imperios  de  Méjico  y  del  Perú. 
Ambas  encontraron «  no  uno,  sino  varios  historiadores,  que  consagraron  sus  vigilias  á  trasmitir  á 
la  posteridad  la  narración  de  aquellos  hechos  portentosos.  Hemos  citado  ya  como  primer  autor 
ea  la  materia  al  insigne  conquistador  Hernán  Cortés  ;  sigue  en  el  orden  cronológico ,  ó  mas  bien 
le  acompaña,  Bernal  Diaz  del  Castillo,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  autor  de  la  Verdadera 
látíoriade  la  cmquista  de  Nueva-España^  en  la  que  tomó  una  parte  activa,  como  soldado  de  la 
expedición,  y  que  nos  dejó  en  su  Historia  uno  de  los  monumentos  mas  singulares  y  curiosos  de 
ai  especie;  libro «  como  dice  Robertson ,  único  y  cual  no  le  posee  literatura  alguna.  Fué  su  prin- 
cipal objeto  combatir  á  Gomara,  y  esto  hace  presumir  que  le  escribió  después  de  haber  leido  su 
obra  y  en  época  bastante  posterior  á  los  hechos  que  refiere.  Francisco  López  de  Gomara,  que 
ftté  capellán  de  la  casa  del  primer  marqués  del  Valle ,  hombre  de  grandes  estudios  y  de  estilo  cas- 
tizo y  candoroso,  escribió  la  Historia  general  de  las  Indias ^  dando  cuenta  de  su  naturaleza  física 
J producciones;  y  además  en  obra  aparte  refirió  la  conquista  de  Nueva-Espana,  valiéndose  de 
ios  materiales  que  le  suministraron  varios  de  los  conquistadores;  por  últüno,  algunos  de  estos 
emprendieron  también  breves  relaciones  de  tan  importante  suceso ,  que  han  quedado  manuscri- 
tas: unas,  como  los  Comentarios  de  Alonso  de  Ojeda,  han  desaparecido ,  sin  que  pueda  hallarse 
el  menor  rastro;  otras  han  tenido  mejor  fortuna,  como  la  escrita  por  el  capitán  Andrés  de  Ta- 
pn,  amigo  y  compañero  de  Cortes,  que  se  ha  encontrado  en  la  riquísima  colección  de  don  Juan 
Bautista  Muñoz ,  existente  en  la  real  Academia  de  la  Historia. 

No  menos  escritores  cuenta  la  conquista ^el  Perú :  figura  á  la  cabeza  de  ellos  Francisco  de  Xe- 
fez, secretario  del  marqués  Pizarro,  que  imprimió  su  relación  en  Sevilhi  el  año  de  1S34,  parte 
<^igiaal  de  aquellos  sucesos ,  extendido,  por  decirlo  asi ,  al  otro  dia  del  combate  y  sobre  el  mismo 
^^inpo  de  batalla,  y  obra  digna  de  atención,  por  ser  de  un  testigo  presencial  de  ellos  y  revestido 
<ie  la  confianza  del  hombre  singular  que  los<dirigia :  reimprimióse  en  Salamanca  el  año  de  iS47 
7  Is  reprodujo  despu^  con  algunas  alteraciones  el  consejero  don  Andrés  González  de  Barcia  en 
%  Bistoriadores  primitivos  de  las  Indias  Occidentales. 

Otro  de  los  conquistadores  primitivos  del  Perú,  llamada  don  Pedro  Sancho»  escribió  también 
Boa  breve  relación,  cuyo  original  castellano  desconocemos,  pero  que  insertó  Ramusio  en  su  co- 
HA.  b 
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lección  9  traducida  al  latin :  estas  dos  obritas  sofo  alcanzan  hasta  la  muerte  de  Atahualpa ,  y  son  la 
base  principal  y  las  noticias  originales  de  la  conquista  del  Perú ,  pues  tanto  Xerez  como  Sancb* 
se  restituyeron  á  Sevilla  en  1534 «  es  decir » muy  al  principio  de  los  acontecimientos. 

Con  mas  detención ,  profundidad  y  acierto  los  refirió  el  contador  Agustín  de  Zarate  en  su  flis- 
Unia  de  la  conquista  del  Perú,  que  imprimió  en  1554 ,  y  que  después  se  reimprimiór  en  Sevilla, 
ocupando  también  un  lugar  en  el  tomo  m  de  la  colección  de  Barcia;  y  ciertamenie  que  jera  aeree- 
dcM*  ¿  estas  señaladas  muestras  del  aprecio  público  este  trabajo  histórico.  Su  autor,  hombre  de 
cuenta  y  de  instrucción ,  según  Robertson ,  inresenta  un  cuadro  exacto  de  la  conquista  y  la^  guer- 
ras civiles  que  la  siguieron :  como  contador  real  que  era,  tuvo  relaciones  coa  los  principales  per- 
sonajes que  figuraron  en  aquel  teatro,  y  noticias  exactísimas  de  cuanto  pasaba :  fiel  al  Emperador 
en  los  disturbios  de  los  Pizarros,  y  aficionado  á  la  historia ,  tuvo  que  escribirla  con  reserva  y  cau- 
tela 9  pues  asegura  él  mismo  que  á  haberse  sabido  se  ocupaba  en  esta  tarea,  quizá  le* hubiera  cos- 
tado la  vida  su  atrevimiento*  Volvió  por  fin  á  Europa  por  los  Países-Bajos,. y  publicó  la.  primera 
edición  de  su  libro  en  Ambéres.  Sin  temor  de  exageración  puede  decirse  que  la  obra  de  Zarate 
es  quizá  el  monumento  histórico  mas  bello  y  acabado  que  posee  nuestra  lengua ,  porque  además 
de  un  estilo  puro  y  castizo,  de  una  dicción  clara,  de  lo  ameno  y  variado  de  la  materia,*  y  final- 
mente, de  un  profundo  conocimiento  de  ella,  ostenta  en  alto  grado  la  sensatez,  cordura  y  vera- 
cidad ,  prendas  las  mas  principales  de  un  escritor  de  historia. 

Por  el  mismo  tiempo  dio  á  lij»  en  Sevilla  la  primera  parte  de  su  Crónica  del  Perú  Pedro  Cieza 
de  León,  escritor  poco  conocido,  pero  tal  vez  el  mas  digno  de.  atención  de  cuantos  han  tratado 
del  imperio  de  los  Incas :  una  residencia  de  veinte  y  tantos  años  en  aquellas  remotas  regiones ,  un 
conocimiento  vasto  de  sus  calidades,  producciones  y  recursos;  un  estudio  concienzudo  de  las 
cosas  y  los  hombres  de  aquel  país,  le  proporcionaron  datos  que  casi  puede  asegurarse  no  ha  po- 
seído español  ninguno  de  aquellos  tiempos;  y  ciertamente ,  si  hubiese  llegado  á  imprimir  las  tres 
partes  completas  de  su  obra ,  diñcil  seria  que  compitiese  ningún  otro  escritor  con  él ,  ni  en  la  co- 
pia de  noticias,  ni  en  la  suma  de  hechos  importantes,  ni  en  la  exacta  y  completa  descripción  de 
aquella  tierra.  Por  desgracia  solo  se  imprimió  un  volumen,  que  contiene  esto  ultioao,  quedando 
el  resto  desconocido  ó  extraviado;  pero  tal  cual  es,  la  obra  de  Cieza  es  la  mejor  pintura  geográ- 
fica, natural  y  física  del  Perú  en  aquellos  tiempos ,  y  revela  sucesos  que  la  timidez  ó  jnala  fe  de 
otros  historiadores  ocultó  al  público.  Esta  obra  se  reimprimió  en  Ambéres  al  año  siguiente  de  15B5, 
y  ha  tenido  la  mala  suerte  de  no  volver  á  publicarse  después,  echándola  muy  de  menos  los  aficio- 
nados á  la  lectura  de  las  cosas  del  Nuevo-Mundo. 

En  1572  imprimió  también  en  SeviUa  Diego  Fernandez  su  Historia  del  Perú ,  dedicada  princi- 
palmente á  referir  las  guerras  intestinas  de  los  Almagres  y  Pizarros  y  la  pacificación  de  la  tierra 
por  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasca.¡  El  autor  estuvo  largos  años  en  América  ejerciendo  un  cargo 
importante  de  la  magistratura,  y  es  por  lo  mismo  probable  adquiriese  noticias  fidedignas  de  cuanta 
refiere ,  haciéndolo  en  lenguaje  claro ,  senciUo  y  natural. 

Tales  son  los  trabajos  históricos  mas  conocidos,  hechos  por  los  españoles  para  dar  cuenta  al 
mundo  sabio  de  sus  empresas  en  aquel  continente  :j  muchos  pudiéramos  citar  todavía  que  hai| 
quedado  inéditos,  y  algunos  impresos  relativos  á  expediciones  de  menor  importancia ;  pero  tueri 
una  tarea  inútil  y  pesada  la  de  enumerarlos.  Terminado  el  siglo  xvi ,  continuaron  con  mayor  afán 
estos  estudios,  y  el  inca  Garcilaso,  Herrera,  iray  Pedro  Simón,  Torquemada,  el  obispo  Piedrafitaj 
y  otra  porción  de  escritores  distinguidos  siguieron  la  senda  abierta  por  Gomará  ,  Bernal  Díaz, 
Zarate  y  los  demás  que  hemos  citado.  A  proporción  que  se  extendía  la  conquista  hasta  los  rinco^ 
nes  mas  apartados  del  nuevo  continente,  aumentaban  los  viajes,  relaciones  y  noticias ,  formaodc 
un  ramo  esl>ecial  de  literatura ,  que  ha  excitado  poderosamente  la  atención  en  los  tiempos  en  qui 
vivimos,  y  que  se  cultiva  con  extraordinario  esmero  y  afán  en  una  y  otra  orilla  del  mar  Atlánti- 
co. El  progreso  intelectual  de  los  Estados-Unidos  se  hace  sentir,  si  no  con  la  misma  actividad 
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coD  bastante  filena  en  nuestras  antiguas  posesiones  ultramarinas;  las  prensas  de  Méjico »  Colom- 
bia, PerA ,  Baenoft^Aires  y  otras  ciudades  reproducen  nuestros  antiguos  historiadores,  y  hasta  im- 
primen relaciones  primitivas  y  curiosas  que  el  sistema  político  adoptado  por  nuestra  patria  res~ 
pedo  á  las  coloniíus  habia  condenado  á  la  oscuridad  y  al  silencio. 

Mengua  fuera  para  la  nación  cuyod  hijos  acometieron  tan  ilustres  hechos,  y  los  consagraron 
de^més  eott  la  pluma  para  lección  y  estudio  de  la  posteridad,  quedarse  atrás  en  tan  noble  tarea: 
harto  tiempo  hemos  descuidado  nuestras  glorias;  ya  arrastrados  de  una  pereza  y  desidia  imper- 
dond>les,  ya  ocupados  en  cuestiones  vitales  que  nos  tocaban  mas  de  cerca  y  en  que  se  interesa- 
baD  nuestra  seguridad,  bienestar  é  independencia;  y  estas  razones  de  patriotismo,  y  hasta  de  de- 
coro, reeofoiendan  altamente  una  nueva  publicación  de  nuestros  antiguos  monumentos  literarios, 
sobre  todo  de  los  relativos  at  memorable  descubrimiento  y  conquista  del  continente  americano. 
El  benemérito  y  erudito  Navarrete  abrió  este  camino  publicando  las  importantes  tareas  de  los 
navegttites  españoles  en  los  siglos  xv  y  xvi :  trabajo  Heno  de  interés  y  hecho  concienzudamente, 
qae  llamó  la  atención  de  los  sabios;  pero  suspensa  aquella  obra,  todavía  quedaban  sumidas  en 
el  olvido  las  primeras  r^aciones  de  los  escritores  de  América,  que,  publicadas  en  el  siglo  xvi, 
srio  se  hablan  repetido ,  y  eso  inexacta  é  incompletamente ,  á  mediados  del  xvm. 

Persuadido  de  esto  el  editor  de  la  Builiotkca  de  Autores  EJspAfkiLts,  ha  creído  que  debía  dar 
logar  en  ella  á  los  historiadores  antiguos  y  primitivos  de  América ,  es  de  r ,  á  los  que  escribieron 
dorante  el  siglo  xvi,  porque  los  posteriores  mas  deben  oonáderarsecomo  imitadores  de  los  pri- 
meros que  como  autores  originales.  Pero  por  razones  obvias  se  ha  reducido  á  cierto  número  el 
de  les  que  ha  de  abrazar  en  su  plan ,  dejando  algunos  otros  por  voluminosos,  por  poco  impor- 
tffites,  por  deseonocidos  6  por  puestos  ya  bajo  otra  jurisdicción.  Inaugurada  por  la  Academia 
real  de  la-  ffistoria  la  pobUcacion  de  la  HMma  general ,  de  Oviedo  ,  parece  haber  comenzado  una 
serie  de  trabajos^  que  continuará  con  fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  autores  relegados  hasta 
ahora  al  polvo  de  los  archivos ;  pero  esta  publicación ,  hecha  por  un  cuerpo  oficial  con  dispen- 
dios autorizados  en  los  fondos  páblicos  y  condiciones  especiales,  nada  tiene  que  ver  con  la  que 
presentamos  á  nuestros  lectores.  Mas  modesta  en  sus  formas,  redúcese  solamente  ¿  reproducir  y 
entregar  al  dominio  púUico  libros  apreoiables,  pero  poco  conocidos,  y  cuya  rareza  y  escasez  los 
tienen  casi  del  todo  apartados  de  la  ciroulacion  literaria. 

Fijando  los  limites  en  que  ha  de  eacerrarse  la  colección  que  emprendemos ,  debemos  decir 
qoe comprenderá  el  primer  vdúsnen  las  Caría$  relaciones  de  HaaiiAii  Cortes,  las  dos  obras.de 
GóaiHA  de  hi  Historia  general  de  India»  y  Conguisto  de  Méjico  y  el  Sumario  de  la  hitloria  nalwal 
ie  ios  JWias,  de  Ovisdo,  y  los  Naufragim  y  eomentarios  de  Alvar  Ncñxz  Cabeza  de  Vaga;  re- 
s«r?ando  para  mi  segundo  h  Conquitím  de  Nueva-Españay  de  Bemal  Diaz  del  Castillo,  y  las  Ais- 
lirias  del  Perú ,  de  Francisco  de  Xerez ,  Pedro  Cieza  de  León ,  y  Agustín  de  Zarate.  Con  esto  que- 
dara ilustrados  los  dos  hechos  principales  de  la  historia  del  nuevo  continente,, y  cumpUdo  el  de- 
seo de  los  que  no  quieren  ver  sepultadas  en  un  eterno  olvido  estas  reUquias  de  nuestra  grandeza 

poHtíca  y  literaria. 

Aqoft  debiéramos  concluir,  si  no  juzgásemos  conveniente 7  aun  necesario  hacer  algunas  refle- 
tiones  sobre  el  carácter  de  nuestras  composiciones  en  prosa  relativas  á  la  América,  comparan- 
Mascón  loa  poemas  que  nuestros  antepasados  compusieron  sobre  el  mismo  asunto.  Desde  luego 
ibaia  lá  atención  la  superioridad  reconocida  é  indudable  de  nuestros  escritores  de  América  á  los 
qoe  trataron  la  historia  de  la  metrtSpoli.  No  pueden  en  verdad  competir  en  atractivo,  amenidad 
7  sencOleE  Ibriana ,  Morales,  Sandoval  ni  Garibay  con  Góuara,  Bemal  Diaz  y  otros,  ni  se  ha  es- 
crito ninguna  época  de  la  historia  patria  con  la  claridad  y  sustancia  que  Agustín  de  Zarate  desple- 
\^  ai  referir  las  guerras  del  Perú :  diñcil  es  explicar  este  hecho,  que  ninguno  negará;  si  bien  pue- 
de tener  origen  en  la  misma  naturaleza  de  sus  respectivas  tareas  >  los  unos  escribían  lo  que  veían 
nielante  de  «os  ojos ;  los  otros  enc<mtraban  el  asunto  qne  debían  esclarecer  perturbado  con  las  ti- 
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de  los  tiempos  y  la  multitud  de  falsos  cronicones  que  crearon  una  devoción  indiscreta  y 
una  piedad  ignorante ;  de  manera  que  mientras  aquellos  no  tenían  mas  que  copiar  la  imagen  de 
la  verdad ,  estos  se  fatigaban  en  desenvolverla  de  los  falsos  ornatos  con  que  la  habían  ataviado  el 
error  y  la  mentira. 

No  es  menos  notable  el  fenómeno  que  resulta  de  la  comparadon  de  nuestros  prosadores  y  poe- 
tas de  América.  Ya  el  ilustre  Humboldt,  en  su  Cosmos,  ha  h^cho  esta  curiosísima  observación ,  que 
por  poco  conocida  creemos  conveniente  repetir,  arriesgando ,  aunque  con  timidez,  alguna  ex- 
plicación de  ella.  Al  paso  que  {los  bistoriadores  descubren  alguna  vez  la  impresión  que  en  ellos 
causaba  aquella  naturaleza  nueva,  gigantesca  y  sublime,  apenas  se  encuentra  en  ninguno  de 
nuestros  poetas  el  menor  vislumbre  de  este  sentimiento,  eminentemente  poético.  La  AraticanOf 
de  Ercilla,  el  Cortés  valeroso  y  la  Mqicana,  de  Laso  de  la  Vega,  el  Aranco  Domado,  del  padre  Oña, 
las  Elegías  de  varones  ilustres  de  Indias,  de  Castellanos,  la  Argentina,  de  Barco  Centenera,  y  otra 
porción  de  escritos  métricos ,  malamente  llamados  poemas ,  nada  dicen  de  los  efectos  que  en  la 
imaginación  de  sus  autores  debió  causar  el  espectáculo  de  un  nuevo  continente  con  una  vegeta- 
ción del  todo  desconocida;  sus  inmensos  bosques,  sus  caudalosos  ríos,  sus  volcanes ,  sus  cordi- 
lleras, cubiertas  de  eternas  nieves,  ninguna  inspiración  comunicaron  á  los  hombres  que,  dedica- 
dos al  culto  de  las  musas ,  parece  deberían  mirar  con  predilección  y  cariño  las  l>enezas'naturales; 
y  asi  es  que  los  poemas  citados  son  simplemente  relaciones  rimadas  de  los  hechos  que  ocurrían. 
Si  es  permitido  aventurar  alguna  conjetura  sobre  esta  circunstancia  notable,  que  invierte,  por 
decirio  asi ,  el  carácter  é  índole  de  estos  dos  géneros  literarios,  parecenos  que  píiéde  consistir  en 
dos  causas :  la  primera  en  el  sello  que  imprimió  á  nuestra  poesía  la  novedad  introducida  en  ella 
á  principios  del  siglo  xvi  por  los  partidarios  de  la  escuela  italiana,  y  la  segunda  en  el  modo  de  ver 
las  cosas  los  respectivos  escritores.  Estas  indicaciones  merecen  alguna  explicación ,  que  si  bien 
puede  juzgarse  ajena  del  asunto  principal  que  tratamos,  no  lo  es  tanto  como  á  primera  vista  pa- 
rece ,  pues  conduce  en  último  resultado  á  demostrar  el  principal  mérito  de  nuestros  historiado- 
res de  América. 

La  alteración  que  sufrió  la  poesía  española  en  la  época  que  hemos  citado  consistió  principal-* 
mente  en  dar  toda  importancia  á  las  formas ,  descuidando  hasta  cierto  punto  las  demás  condición 
nes*,  y  haciéndola  de  pura  imitación;  perdió  pues  su  carácter  nativo,  su  originalidad  y  frescura, 
ganando  por  otra  parte  en  pureza,  corrección  y  elegancia;  los  ritmos  italianos  la  dieron  mayoi 
armonía,  y  la  copia  de  las  ideas  y  pensamientos  clásicos  se  llevó  á  tal  extremo ,  que  en  cualquien 
situación  en  que  se  hallase  el  poeta,  su  imaginación  le  trasladaba  á  los  tiempos  mitológicos  y  ^ 
los  antiguos  imperios  de  Grecia  y  Roma.  Solo  asi  puede  explicarse,  por  ejemplo,  que  Ercilla 
para  entretener  á  los  soldados  después  de  una  marcha  penosa  por  las  soledades  de  los  Andes,  leí 
cuente  una  noche  los  amores  de  Dido  y  Eneas,  en  vez  de  trasmitir  á  sus  lectores  los  efectos  qu< 
en  su  fantasía  causaba  el  grandioso  espectáculo  que  la  naturaleza  ofrecía  á  sus  ojos;  solo  asi  si 
comprende  el  olvido  de  este  elemento  poderoso  de  poesía  entre  los  que  se  dedicaron  á  celebra 
en  verso  las  hazañas  de  los  conquistadores  del  Nuevo-Mundo. 

Si  pasamos  á  los  escritores  en  prosa,  hallamos  satisfactoriamente  cxpUcada  la  circunstanci 
de  la  mayor  atención  que  prestaron  á  los  objetos  naturales [:  muchas  de  las  relaciones  oríginall 
son  obra  de  los  mismos  capitanes  y  aun  soldados  :  las  marchas  trabajosísimas  que  tuvieron  qu 
hacer  por  un  pais  enteramente  desconocido ,  los  obstáculos  que  la  naturaleza  les  oponía ,  ll 
sierras  ásperas  y  encumbrada^ que  [tenían  que  vencer,  los  inmensos  ríos,  pantanos  y  ciénagt 
que  con  grandes  peligros  se  vieron  obligados  á  salvar,  les  hacían  forzosamente  fijar  su  atencid 
en  ellos,  dándoles  algún  lugar,  y  no  el  menos  importante ,  al  referir  sus  hechos  y  aventuras.  DÍ 
mismo  modo  las  diligencias  que  practicaban  para  buscar  el  sustento  necesario  en  ocasiones  i 
escasez  y  aun  hambre ,  les  condujeron  como  por  la  mano  al  examen  y  reconocimiento  de  animales 
vegetales,  dando  principio  de  este  sencillo  modo  al  estudio  de  las  producciones  de  aquellas  tiei 
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ras;  7  si  á  esto  se  añade  el  estado  de  exaltación  de  los  ánimos  y  arrastrados  unos  á  tamaña  em- 
{Hresa  por  la  codicia,  otros  por  el  sentimiento  religioso,  y  otros,  finalmente,  por  el  ansia  de  dis- 
tinción y  de  gloria,  veremos  que  este  mismo  calor  y  entusiasmo  pudo  dar  muy  bien  cierto  colo- 
rido poético  á  narraciones  que  hoy  leemos  con  interés  muy  inferior  al  de  los  que  las  extendian 
en  medio  de  aquella  conmoción  que  naturalmente  excita  en  el  hombre  un  país  nuevo,  unos  pue- 
blos ignorados  y  una  naturaleza  que  jamás  ha  conocido. 

0esde  <iue  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  abrió  la  puerta  al  estudio  de  la  historia  natural  de 
América  con  su  Sumario  breve  ^  impreso  en  Toledo  el  año  de  1S27,  trabajo  en  que  incidental- 
mente  se  ocuparon  Gomara,  Cieza  y  de  propósito  el  famoso  Francisco  Hernández,  entre  otros, 
filé  progresando  el  conocimiento  de  aquellas  regiones,  hasta  el  punto  de  que  á  mediados  del  si- 
glo xvn  el  talento  perspicaz  del  jesuíta  Cobo  vislumbró  ya  el  sistema  ingenioso  y  pintoresco  de  la 
^eograCa  de  las  plantas ,  que  el  insigne  Humbold  ha  desenvuelto  con  tanta  elegancia  como  ver- 
dad en  nuestros  tiempos.  Hé  aquí  explicado  ligeramente  él  genio  de  nuestra  historia  americana, 
;  el  atractivo  irresistible  que  proporciona  su  lectura ,  aun  comparándola  con  las  obras  que  tratan 
de  la  misma  materia  revestidas  con  los  encantos  del  verso.  Largo  tiempo  ha  pasado  desde  que 
HzuuN  Cortes,  GÓMARA>y  demás  autores  que  nuevamente  publicamos  cogieron  la  pluma  para 
comunicar  á  la  posteridad  las  noticias  de  aquellos  paises  y  sucesos  en  ellos  ocurridos :  un  aplauso 
constante  y  no  interrumpido  ha  galardonado  sus  tareas ;  y  al  darlas  á  luz  después  de  un  olvido 
casi  completo ,  tenemos  fundadas  esperanzas  de  que  la  generación  actual  no  les  dispensará  menos 
iávorable  acogida  que  las  pasadas. 
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NOTICIA 


K  LA 


VIDA  ¥  ESCRITOS  M  FRAUSÚ)  LÓPEZ  DE  GOIARA. 


Sor  tan  escasas  las  noticias  que  tenemos  de  Gomaba  ,  que  apenas  puede  decirse  pormenor  al- 
fono  de  so  vida ;  recogiendo,  sin  embargo,  algunos  datos  de  sus  mismas  obras ,  y  aprovechando  las 
ligems  indici)ciones  esparcidas  en  nuestros  escritores  bibliográficos,  vamos  á  referir  en  breves 
ptlabras  cuanto  nos  ha  sido  dable  inquirir  sobre  tan  distinguido  escritor. 

Fbamcisco  López  pb  Gómora  ó  Gomara,  porque  de  ambos  modos  le  nombran  los  autores  que  ha- 
blan de  él ,  si  bien  ha  prevalecido  el  último  apellido ,  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  iSlO,  y  es 
eitrano  por  cierto  que  ninguna  mención  haga  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  anales  de  aquella  ciudad, 
de  un  hijo  suyo  tan  distinguido,  al  enumerar  en  ellos  y  en  el  año  de  i598,  los  escritores  que  ha 
producido. 

Ign<Nramos  absolutamente  las  circunstancias  de  los  padres  de  Gomara,  asi  como  su  infancia,  y 
scio  sabemos  que  su  familia  era  distinguida ,  y  que  fué  enviado  á  la  universidad  de  Alcalá,  célebre 
entonces  y  de  importancia  por  el  impulso  que  babialdado  en  ella  á  los  estudios  el  gran  cardenal 
Ximenez  de  Cisneros,  celoso  promotor  de  aquellas  enseñanzas  :  es  probable  que  á  su  salida  de  la 
umversidad ,  donde  afirman  desempeñó  con  brillantez  la  cátedra  de  retórica,  se  ordenase  de  sa- 
cerdote, y  que  entonces,  y  con  este  sagrado  carácter,  pasase  á  Roma,  en  donde,  según  dice  él 
mamo  en  los  capítulos  3."*  y  10  de  su  Historia  general  de  las  Indias,  trató  con  intimidad  á  Saxon 
Gramático ,  famoso  historiador  de  Alemania ,  y  al  arzobispo  de  Upsala,  Olao  Magno ,  que  ilustró 
las  antigüedades  y  la  historia  de  los  pueblos  septentrionales,  y  el  cual  referia  en  sus  conversacio- 
nes á  Gomara  muchas  cosas  de  aquella  tierra  y  navegaciop. 

A  su  vuelta  de  Roma  es  cuando  debió  entrar  al  servicio  de  Hernán  Cortés,  ya  marques  del  Va- 
Qe ,  como  capellán  de  su  casa  y  familia ,  es  decir,  hacia  los  años  de  1540  en  que  aquel  ilustre  guer- 
rero se  restituyó  á  la  metrópoli ;  v  no  parece  errada  la  conjetura  de  Robertsonj  que  presume  co- 
menzase entonces  á  escribir  su  Historia  de  las  Indias  pof  complacer  á  su  patrono  y  favorecedor  : 
para  este  trabajo  se  valió  de  las  noticias  comunicadas  por  el  mismo  Hernán  Cortés  y  por  otros 
conquistadores,  de  los  cuales  cita  en  el  capitulo  72  de  su  Crónica  de  la  conquista  de  Nueva-Es^ 
paüa,  á  Andrés  de  Tapia  y  Gonzalo  de  Umbría ;  y  no  le  serian  de  menos  auxilio  los  datos  que 
debieron  suministrarle  personas  em'mentes  y  peritas  en  las  cosas  del  Nuevo-Mundo ,  entre  ellas 
PeroRuiz  de  Villegas  y  el  famoso  navegante  Sebastian  Gaboto ,  jueces  de  la  comisión  de  demar- 
cación de  los  limites  que  para  distribuir  los  descubrimientos  entre  España  y  Portugal  se  estableció 
por  consejo  del  papa  Alejandro  VI ;  á  quienes  asegura  alcanzó  en  vida.  Sea  como  ñiere,  lo  cierto 
es  que,  consagrado  á  esta  tarea,  la  dio  término  y  publicó  el  año  de  1S52  en  Zaragoza,  dedicando 
li primera  parte  ó  HisUnia  de  las  Indias  al  Emperador,  y  la  segunda  ó  Crónica  de  la  conquista  de 
Nvemir-España  á  don  Martin  Cortés ,  hijo  y  heredero  del  conquistador.  El  libro  de  Gomara  fué  aco- 
«ido  con  aplauso,  y  lo  prueban  bien  las  reimpresiones  hechas  el  año  siguiente  de  15S3en  Hedma 
¡  del  Campo,  y  las'de  4554,  una  en  Zaragoza  y  otra  en  Ambéres ;  tampoco  dejó  de  tener  aprecio  en 
I  el  extranjero,  donde  se  buscaban  con  afán  noticias  de  la  América,  y  principalmente  por  con- 
'  docto  de  los  españoles,  como  primeros  descubridores  de  ella.  Por  esto  sin  duda  se  tradujo  la  obra 
1  de  Gomara  al  iuliano,  al  francés,  y  parte  de  ella  al  latin.  ,     .     ^  . 

En  medio  de  las  satisfacciones  que  naturalmente  causarla  á  Gomara  el  éxito  brillante  de  su 


xiY  PRELIMINARES. 

trabajo,  tuvo  el  disgusto  de  que  lo  que  á  todos  agradaba  no  agradase  al  Gobierno ;  y  se  sabe  que, 
por  una  cédula  del  principe  don  Felipe,  expedida  en  Valladolid  á  17  de  noviembre  de  Í5S3,  y 
refrendada  del  secretario  Sámano,  se  mandó  recoger  y  llevar  al  Consejo  cuantos  ejemplares  se 
hallasen  de  su  libro,  imponiendo  la  pena  de  doscientos  mil  maravedís  de  multa  á  quien  en  ade- 
lante le  imprimiese  ó  vendiese.  Pregonada  esta  providencia,  se  notificó  al  año  siguiente  á  once  li- 
breros de  Sevilla,  y  se  procedió  á  recoger  algunos  ejemplares. 

Antonio  de  León  Pinelo,  que  mendona  este  hecho  en  su  Bibtioteca  mental  ^  occidental  y  náu^ 
tica  9  lá  califica  de  c.hist<M*ía  libre  i;  y  dice  que  esta  circunstancia  produjo  la  cédula  del  Consejo  de 
Indias  que  hemos  citado. 

Dejamos  á. Gomaba  ocupado  en  su  tarea  en  casa  de  Femando  Cortés»  á  quien  acompañó  á  la 
expedición  de  Argel , 'pues  en  el  capitulo  en  que  trata  de  éUa  d\$é  .terminantemente : « yo,  que  es- 
taba allí  i;  y  es  de  creer  que  permanecería  en  ella  hasta  ta  muerte  de  este  insigae  conquistador, 
ocurrida  en  Castilleja  de  la  Cuesta,  pueblo  á  las  inmediacioneB  de  Sevilla, .  e\  ^  áíf  diciembre 
de  i847.  Muerto  el  Marqués,  se  ignora  qué  hizo  Gomará  ;  pero  lo  mas  natural  es  que  se  retirase 
¿  sü  patria.  Se villay -donde  también  es  probable  falleciese,  aunque  posab^nv^  en  qifé  ^ño  ni  de 
qué  edad:  tan  poca^  son  las  notadas  que  se  tienen  de  su  persona.  >  r.    •   . 

El  libro  de  Gomara  sobre  América,  que  ea  un  principio  disfrutó  tan  aventajando  ^conpepto^  decayó 
luego  con  la  publieacion -de  otros,  y  especialmente  con  la  de  la  Verdadera  hktoria  de  la  cmquip- 
ta  de  iVtieiiO'-Espaitay  por  Bemal  IKaz  del  Castillo»  que  ftié  uno  dQ  los  individji^Qs  que  tomaron 
parte  activa  en  aqadla  expedición  memorable ,  y  que  como  testigo  de  .vista  acometió  la  empresa 
de  corregir  las  inexactitudes 7  errores  de  Gomara;  su  libron^  está  e|Í€;rito  rpas  qu^  para  este  fin; 
y  asi,. ataca  continuamente  al  primer  historiador  con  un  encono  y  una  violencia  que  degeneran á 
veces  en  injusticia  i-áé  iaqui  la  notable  dUerencia.  entre  lo|  dos  esc|^¡tprfs ;  Qó^ara  se  propuso  en- 
altecer á  Cortés  atifbifyéhdoie  caslcxclasi\iament6  h  gloija  de*  la  cQnqwt,a¡,  y  pernal  D^a  trató 
de  probar  que  la  gkriáera  daitodos,  porque  el  cwsejo«  la«  resoluciones  y  la  fj€¡epQÍon  eran  co- 
munes á  todos  ellos.  Tan  distante  de  la  verdad  y  la  justicia  con.sideraipos  al  wq.coiiid  al  otro  : 
los  distinguidos  capü}ánea^y>-alientes  soldados  que  áeomp^aban  já  Qpr^és  cp^tr^buy f^ren  induda- 
blemente con  su  heroica oopstancja  y  aliento  al  triunfo»,  y  el  genio  supf^rípr.d^  su  «ilutan  supo 
aprovechar  estos  elementos  >y  Ids  que  le  proporcionó  sn  sagaz;  política  para  llevar  4  cabo  uno  de 
ios  hechos  mas  sorprendentes  y  singulares  que  mendona  la  historie/  Ni.Gprtéa  por  si  sfAo  y  sin 
sus  compañeros  huUeVa  ganado  el  imperio  mejicano^  nieUojS,,por  apin^f^p^y  resueltos  que  fue- 
sen, hubieran  conseguido  el  mismo  resultado  sin  tener  al  frente  un  bomjttre.tan  eitraoitUnario  y 
privilegiado.  ,    ; 

Pero  es  preciso  confesar  que  en  el  fondo  no  le  feUa  rasotí  4  Bemal  nm^  pf  rü/^ularmenie  en  punto 
i  las  noticias  y  reladono&da  que  se  valió  Gomara  pam  formar  (fu.libro,  pprque  <  indudableinente 
fueron  poco  fieles.  La  miama  acusación  le  hizo  el  inca.  Cardias  dü.la  Y.ega,  f^  refiriendo  en  el 
capitulo  40  del  libmit.l  da  sos.  Camentarm  reales ^  parte  n^^i  lance  qpe  se^  cnejipita  de  Carbajal» 
cuando  dijo  i  Diegér.Cefllleno,que  le  filé  i  visitar  estando  encapilla»  que  no. le  Cjonocia,  porqae 
nunca  le  habia  vistpsinopor  la  espalda,  añade  que  esta  especie  es  un  cuento  infundado  y  ajeno 
de  la  dignidad  de  Diego  CenCene ,  y  hasta  de  la  noble  franqueza  militar  da  Carbajal ;  dice  luego 
ser  extraño  que  Gomara  diese  crédito  á  esta  vulgaridad ;  y  lamentándose  de  su  falta  de  tino  en 
punto  á  noticias ,  menciona  el  caso  que  le  sucedió  en  Valladolid  con  las  siguientes  palabras :  tEs 
asi  que  un  soldado  de  los  mas  principales  y  famosos  del  Perú,  que  vin^  á  España  poco  después  que 
salió  la  historia  de  Gomara,  topándose  con  él  en  Valladolid,  entre  otras  palabras  qne  hablaron 
sobre  el  caso»  le  dijo  que  ^por  qué  habia  escrito  y  hecho  imprimir  una  mentira  tan  manifiesta, 
no  habiendo  pasado  tal?  A  las  cuales  respondió  Gomara  que  no  era  suya  la  culpa ,  sino  de  loa  que 
daban  las  relaciones  nacidas  de  sus  pasiones.  El  soldado  le  dijo  qne  para  eso  era  la  discreción  del 
historiador,  para  no  tomar  relación  de  los  tales ,  ni  escrebir  mucho  sin  mirar  mucho,  pam  no  dis- 
fanuir  con  sus  escrito^  á  los  que  merecen  toda  honra  y  loor.  Con  esto  se  apartó  Gomara  muy  con«* 
fuso  y  pesante  de  haber  escrito  lo  qne  levantaron  á  Carbajal ,  en  decir  que  no  conocía  á  Diego 
Centeno.  > 

E¡stos  errores  materiales,  y  la  circunstancia  de  haber  caido  en  el  desagrado  del  Consejo  de  In-» 
días,  condenaron  la  obra  de  Gomara  á  una  especie  de  olvido  injusto,  y  la  prohibición  duró  hasta 
el  año  de  1727,  en  que  sin  duda  las  diligencias  del  erudito  don  Andrés  González  Barcia  lograron 
levantar  aquel  entredicho,  para  poder  darla  lugar  en  su  CMeecion  de  hiitoriadares  primitivos  de 
las  Indias  Occidentales. 
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Se  ignora  la  fecha  de  la  muerte  dé  G<hiARA  y  todo  lo  relativo  i  los  últimos  f&os  de  su  vida;  j 
hasta  careceriamos  de  la  noticia  de  su  estancia  en  Valladolid  hacia  i556  ó  SI ,  sino  por  las  pala^ 
bras  del  inca  Garcilaso  que  hemos  citado  anteriormente. 

Según  don  Nicolás  Antonio ,  escribió,  además  de  sü  Hiitoria  general  de  la$  Mías  y  la  Crániea 
i€  la  conquista  de  Nueva^España ,  una  Histeria  ée  Hcmte  y  Haradiin  Barbaroja ,  rejie$  de  Argel, 
que  dedicó  á  don  Pedro  de  Osorío»  marqués  de  Astorga.  En  la  biblioteca  del  célebre  conde  de 
Vinaumbrósa  existia  también  un  códice  manuscrito  de  nuestro  autor,  intitulado  Los  anales  del 
emperador  Cáfios  F;  y  finalmente,  él  minkio  declara  en  eloopítulo  40  de  su  ConquisUi  de  Nuevas 
España^  al  referir  la  guerra  de  las  naves  de  Cortés,  que  Horruc  Barbaroja  biso  la  Busma  haza- 
ña, pues  ihándtf  incendiar  siete  gatéelas  y  fostas  para  tomar  á  Bujía;  y  que  eoataba  este  hecho 
de  guerra  c6n  toflM  sus  (lOraienores ,  en  un  libro  que  había  escrito,  llamado  BeiaUa»  de  mar  de 
nuestros  tfoíripfó!s. '  La  persona  que  nombra  puede  baeer  presumir  que-  don  Nio<^  Antonio  padeció 
algim  érró^  al'  cHalrla  h&tof  ia  áfe  \úá  Bárbarojas ,  de  Góiuba  ,.  y  cpie  este  Ubro  era  el  de  las  bata^ 

Lo  que  nádS^é  pücijh^  'qtñiAt  A  Gdmili'A  ea  la  gloria  dé  haber  iisstrado  una  época  importante  de 
nuestra  historia  nacional  de  un  ibfodo  agradable  yamenorsuestílo  es  fluido,  natural,  elegante 
y  llenó  dé'tftr^ctívov  7  e^  lectura  dé^ubre  tos  no  eem«iie»jQonodmientoB.deL  au4or  en  astrono- 
mía, geo^ftár  y  ñfl^égá!ción.'  Estas  caSidáées  bien  pineden  compensar  alguaa  falta  de  exactitud 
en  los  hecKóá^,  sobré  ttído  cuando  se  reAeran  bajo  la  fe  de  otras  persoaas»  pues  Góeaka,  según 
las  mejtii^'iH>iitíÍa^  ¡tníñch  )^&8ó  el  Atiántíco,  y  no  sabemos,  con  qué aiitoiidad  le  hiso  residir 
castro  %hói"tfii^Atitérica'riion^ieur  Bócovs,  autor  dé  su'ailiiNiio  tu  la  Btofn^  universal  de 
Kchan'd.  •<''•'**''»' -'^' •"'•''' •""  .■..■.•. 

La  oiMdtí  GóAÁaÁ  sé  publiéó',  según  hemos -dicbo,  por  primera  vez  en  iSfiS :  edición  que  he« 
OÍOS  teñida  ^^éíkétkié' ,  hef:%rá  en  Záragoea ;  repitióse  en  4SBS  en  Medina  del  Campo,  por  Guillermo 
de  1tí!íS;  f^tíAIÜIM  en  Zaragdttt ,  poi^  Pedro  Bernua  y  Agustin  «Ulan;  en  Amb^s  la  imprimie- 
ron d  nU^irid  ifid 'Ifartifi  Nfado  y  Jban  Steelsíó; 

ÁgusAu.YIi'ií^ál!^;  'tttttural  d¿  San^  SébáMian,  hitrsdi^.id  itaUaíio  y/ la  imprimió  en  Veneeia 
en  liSMf'y  Vi^VV  ^^<^i^  9hiúf(yYAtb  ana  nuéva ' vérsion^á teTnisma^ longaa » qtto4íó  á  luz  en  Roma 
en  ISSe.  Vikéiléiájf  %é  hlz&isA  éitracto  de  so  obra<  coa  el  tithlo  de^ifeiCftpMfi  y  trum  de  todas  las 
Mfai,kíttfeWífflptítótó'cnA«ibéreéeh4IB8.  í 

9¿Vtí  TtíOiée ;  sjeAof  de  Génlllé,  la  tradijqo  al  fhmcéa  y  la  uaprimió  en  Pferis  en  4B78,  repro- 
dadéridotóítógo  ctó  1884,  Wl\  OT  y  Í808.  -  • 

Esta  multiplicidad  de  ediciones  en  la  lengua  nativa  y  en  las  dos  principales  de  1^  £ivopa  en 
aquél  li^Mi^V  éá  ^tl  t^e^MióbiO  i^rrecuéable  del  mérito  de  GóuuRjy^y  del  interés  con  que  el  i^'n- 
do  á\ÍS¿áá&tiiirábS[  bs  émpuesás  de  loáespafloles  en  AiAérica*;  todavía  la  volvió  á  imprimir;  aaiH 
<}ne  cQu'^tldes  sbjih'esibnéafv  dOn  Andrés  González  dO'Bareía^  y  tenemoa  entendido ,  si  bien  no 
hetAoS  tioh^^tdátí  ireñá ,  qué  se  pubii<M  años  pasados  una  Hueva  odicion  eñ  Caracas* 

P^rdidos^  }báthhp!Ía»)6neMé  lo*  demáK  trabajos  hisfóricos  de  Góuiia,  se  ha  sahado  por  fortuna, 
del  naiifri^éV '  éMe  i*éfúé  es  bastantepm^a  asegurar  á  su  aaiier  un  puesto  muy  distinguido  entre 
los  esciiíM'e/'  emüíehtes  de  la  lengua  casteHana  que*  een^mas  ézito  han  ilustrado  la  hist(»ía 
patria.       '•'»'•' 
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SE  CORlUS  T  SOS  CARTAS. 

Refiriendo  Francisco  López  de  Gomará  con  tanta  extensión  los  sucesos  de  la  vida  de  üzaKAK 
Coaris  en  su  Conquista  de  Méjico ,  parece  inútil  cansar  al  lector  con  noticias  biográficas  de  este 
ilustre  varón '  pero  no  será  ocioso  decir  algo  acerca  de  sus  Cartas  ó  Relaciones ,  que  son  los  pri- 
meros y  mas  preciosos  documentos  relativos  á  los  hechos  de  los  españoles  en  Méjico. 

La  correspondencia  de  Cortés  es  numerosa ,  porque  tuvo  siempre  sumo  cuidado  de  dar  cuenta 
al  Emperador  de  todo  lo  que  hizo  y  proyectó  en  aquellas  regiones  apartadas ;  pero  entre  todas 
BUS  cartas   se  distinguen »  ya  por  su  extensión ,  ya  por  la  importancia  de  los  acontecimientos  que 
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refieren,  Ias  cinco  relaciones  asi  llamadas,  en  que  drcunstanciadamente  cuenta  la  conquista  del 
inqperío  mejicano  y  la  expedición  de  las  Bigueras. 

La  suerte  de  estos  interesantes  documentos  ha  sido  muy  varía :  el  primero  en  orden  cronoló* 
gico  se  creyó  perdido,  y  hasta  el  diligente  colector  don  Andr^  González  de  Barcia  desesperó  de 
dar  con  él ,  creyendo  habia  sido  el  recogido  por  el  Conse|Q  de  Indias  á  instancias  de  Panfilo  de 
Narvaez,  ó  que  se  habia  extraviado  por  ser  el  que  Jiian  Flores»  npiUóá  Alonso  de  Avila.  Aobert- 
son,  coa  aquella  penetración^  perapicaeja  que  demosUpii  en  }asmdagacione8i.hi^tÓFÍ<^t  fué  el 
primero  que  indicó  la  especie  de  que  esta  cartas  s^  hallaría, qi|izé  en  iU^manii^»  donde  se  hallaba 
el  Emperador  cuando  se  recibió :  para  salir -de  dudas  comunicói  su  pansamie^itQá  aúster  Murray 
Keith,  ministro  inglés  en  Viena,  y  aearcáAdose  este  id  gabinete  lau^tiiaco,  obtuvo  la  autorización 
competente  para  copiar  la  caria  si  acaso  se.  encontraba  ^en  )a.^^>lii^toca  Imperiii)-  La  oarta  que 
se  deseaba  no  se  halló  ni  original  ni>  en  copia,  pero  si  un  &rasladp  auténtico»  l^gi^i^ado  por  es- 
cribano público,  de  la  dirigida  al  Emperador  por  el-ayuntiyaaianiQ^iáa  la  Veracruzv  pjudad  re- 
cien fundada  por  Cortks  ;  y  escrita  á  10  de  julio  de  45i8.  PareeióialnúsiM  tiempo  Ja  carta  quin- 
ta, ó  sea  ladüe  la  ei^dtoion.á  las  Higueras,  aíafecha  alguna,  ípero^  que  >m  >^  e44jce- existente 
en  la  Biblioteca  Nacional  tiene  la  de  Temixtitan  á  3  de  setiembre  da  f  JS26u.  K^í^ertsQp  ^i^tractó  al 
fin  de  su  obra  la  primera  que  kemos  citado,  que  se  imprimió  integra  por, primeria  vez  en  la  Co- 
leecion  dt  dúcmienUm  midUo»  fora  lahiáímaés  EspaiM^  de  los  señorea .Navarret^^  Sialvá  y  Ba- 
randa;  tomo  i » páginas  481-464 . 

La  segunda  Cartar'BitlaeÍ€n  se  escribió  en  Seguuia  de  la  Fcont^m  á  30  4e  octaibre  de  1520  : 
publicóla  en  Sevilla  Juan  Cromberger,  á  &de  noviembre  de  1533*  0n.£^lÍQ^ico^  y  después  la 
reimprimieron  Barcia,  en  el  tomo  primero  de  su  C<riecekm,  el-a&ode  MiS,^  y  ,el.  arzobispo  Lo- 
renzana  en  Méjico,  en  1770.  -     .  .,:•.,,-  ,   ,  ,.. 

La  tercera ,.  escrita  en  Guyoacan  á  IK  de  maya  de  IK22  ^  se  imprimí^  tambieq  en.  Sevilla  por  el 
mismo  Cromberger  á  SO  de  marzo  de  iSSÜ ,  en  folio  r  y  ae  reprcvliijo  igmlment^  ^a.  las  coleccio- 
nes de  Barcia  y  Lorenzana.  .    .  ..^    .  ...  , 

La  cuarta,  que  escribió' Coarás en  la'eiudad  de  Temi^titapÁiSde  Qqtutfpe  dQ,lS24»  s>e.únpri' 
mió  el  ano  de  18S5,  según  P-aiiser,  eitado.por  Bronet,  en.  Tolenio  por  Raspar  de  Avila,  ta^ieaj 
en.folio,  y  pasó  del  mkmo  modo  áoaufmr  un  logaren  las.  nolecaiones  mencionada^.  Parece  ex- 
cusado afiadir  que  estas  impresiones  prinütivaa  soa  sumaímeQte'rttfai ,  y  BarciS'dice  que  para  re*, 
petirlas  en  su  obra  las  consiguió ,  de6y[)ués  de  muchas  diligencias» ¡de)  con/s^ero de  órdenes  don 
Miguel  Nuñez  de  Rojas,  que  las  tenia  en  su  librería.  Tamtúen.ae  hallm  boyen  la  de  la  Academia 
de  laJBistpria,  según  se  nos  ha  asegurado.  i 

último,  la  quinta,  que  se  halló  en  el  códice  cxx  de  la. BiMiote«ai Imperial  de  Viena  cuand(^ 
se  buscaba  la  que  deseaba  Bobertson^  no  tiene  fecha ;  pero  e»  un  4$ódioe  del  siglo  z  vi ,  existente 
en  la  Biblioteca  Naoiond,  finaliza  del  modo  siguáente  ]  c  J)a  1»  oibcted  de  Temi^titan  desCa  Nue^ 
va-Espa&a,  á  3  del  mes  de  setiembre,  .año  del  nasdmient^gi  de. que^tro  SeSor  é  Salvador  Jeaucris-i 
to  de  1626.  •  Ignoramos  si  el  códice  referido  es  la  copia  que  cztaMu&oz,  hecha  por  Alonso  Diaz  i 
de  la  original  de  HuufAN  GoaTBs«  Nosotros  nos  hemos  va&doi  de  él  para  la  publicación  presente^ 
en  que  sale  por  primera  vez  á  Ja  luz^  pública  esta  carta. 

En  la  introducción  que  antecede  hemos  explicado  el  efecto  que  en  la  Eiiropa  civilizada  produjo 
el  descubrimiento  del  Nuevo^Mundo,  y  la  ansiedad  con  que  se  buacaban  cuantas  noticias  y  do- 
cumentos se  publicaban  relativos  ¿  los  sucesos  que  ocurrían  en  aquellos  países  apartados  de  U 
comunicación  europea;  y  esto  mismo  explica  bien  la  rapidez  con  que  se  tradujeron  á  las  princi^ 
pales  lenguas  rivas,  y  aun  al  latin,  que  era  el  idioma  vulgar  de  las  personas  instruidas  de  aque- 
lla época. 

En  efecto,  en  1522  imprimió  Cromberger  la  segunda  Carta  en  Sevilla,  y  en  1524  la  tradujo  a¡ 
latin  el  doctor  Pedro  Savorgnani,  y  la  dio  á  luz  en  Nuremberg,  dedicando  su  traducción  al  papi 
Clemente  VIL  Con  ella  tradujo  también  é  imprimió  la  tercera  Carta.  El  doctor  Savorgnani  en 
natural  de  Forli,  y  é  la  sazón  secretario  del  ilnstrísimo  señor  don  Juan  de  Rivelles,  obispo  de  Vie- 
ne, en  el  Delfinado  :  estas  traducciones  se  reimprimieron  dos  veces,  la  una  en  el  tratado  intitu« 
lado  De  bisulis  nuper  inventis,  etc. ,  Colonia,  1532 ;  y  la  otra  en  el  Ñovus  Orfrts,  de  Simón  Gri- 
neo,  Basilea,  1555. 

Un  anónimo  alemán  las  puso,  según  asegura  don  Nicolás  Antonio,  en  su  idioma,  si  bien  ni 
dice  cuáles,  cuántas,  ni  en  qué  punto  se  imprimieron. 
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AproTechándose  Nieolás  Liburno  de  la  versión  latina  de  Savorgnani ,  las  tradujo  al  italiano,  y 

laspablicó  en  Yenecia  el  mismo  año  de  iS24 ;  traducdon  que  insertó  Juan  Bautista  Ramusio  en 
el  tomo  ni  de  su  Colección  de  viajes ^  añadiendo  haber  practicado,  aunque  sin  fruto,  las  mas  ex- 
quisitas diligencias  para  conseguir  la  primera  carta.  Y  M.  Juan  Rebelles  hizo  otra  traducción  á  la 

misma  lengua ,  impresa  también  en  15S4. 

En  Í9S8  imprimió  en  París  GuMlermo  Le-Breton  su  libro  Vogages  et  conquües  ducapitaine  Fer^ 
ümnd  Cottírfois ,  qne  no  es  traducción  literal  de  las  Relaeiones  de  nueetro  héroe » mno  un  extracto 
de  los  sucesos  dé  aquella  conquista  sef^üii  lo&  reMieron  Oviedo  j  Odroara ;  y  finalmente  el  viz- 
conde de  Flatigm ,  eabuHctfo»  franeds'  aficionado  á  nuestras  cosas ,  de  quien  hace  mención  don 
José  Nicolás' dé  AtsLteL  en  una  de  lad  cartas  que  'sini«n  de  prMogo  á  la  segmida  edición  de  la  /n- 
tr^dueékm  á  la  historim  nahmU  y  geegraftafMeadeEípaña,  de  den  GuUlenno  Bo>w4e8V  publicó 
en  Paria ,  sin  aiíMi-de  impueBlen ,  paro-hada  i778|  aegun  la  fecha  de  la  licencia ,  sA  CorreBpondance 
áe  Femand  ConéB^ec  lempeiíiut'  Qiatks  QuM  sur  to  o^nufuéle'de  MexiquCy  que  es  un  tomo 
de 888  páginas;* dedicado  á 4a marquesa  de  Polignac»  y  contiene  la  traducción  de  las  tres  rela- 
ciones deCoArts  pobHcadBs  en  Méjico  por  el  señor  Lorensana  el  «ño  de  1770^  El  traductor  fran* 
césdescdno<^;  segtm*  se  «xplilsa;  asi  la  edición  primitiva  de  las  Cartas^  como  la' reimpresión  de 
Bucia;  áltérd  oT  érd^n  establecido  por  el  señor  Lorenzana,  Hamándoks  fNrimo^a,  segunda  y 
tercera,  eflrvea'de^ségúiida»  tercera  y  cuarta;  concediendo»  sin  embargo,  htexistenoia  de  una 
primera,  escrita  en  Yeracruz  en  1519,  que  supone  escasa  de  interés ,  atendiendo- al  contenido  de 
las  restantes ;  é  fiiSBO  un  ^ndi&iiho  elogio  de  Hami an  CoRTiíSf  ponderando  las  eminentes  dotes  que 
le  adornaban,  y  tfotailparinddle  con  Julio  César  en  el  hecho  de  haber  sido  el<;ronista  de  sus  pro- 
pias hazañas  con  la  iñisma  seneiUez,  claridad  y  modestia  que  el  ihistre  romano.  Esta  traduccv>n 
de  moosieur  de  Flavigni  se  reimprimió  en  Suiza  en  1779. 

Al  temnnaf  esto^  a^iontes  tüérarios  y  bibfiográficoB  cAmplenos  decir  algunas  lleves  palabras 
acerca  de  esla^  Qá'ti^^ltelacioBéÉ.  Guando.se  compara  su  estilo  con  el  de  los  l)istoriad(M^  que 
sQcesi?aihente  han  referido  los  mismos  acontecimientos,  se  echa  de  ver  al  momento  la  superiori- 
dad inmensí/ del  hombre  que  las  escribía.  Gdmára*,  en  medio  de  su  candor  y  naturalidad,  descu- 
bre la  prétensidn  ^6  adular  y  enaltecer  al  hombre  á  quién  servia ^Bern^l  Diaz  del  Castillo,  con 
elíoDO  rudo,  pero  v^raz^  de  mi  soldado,  procura  rebajar  ihásta  cierto  punto  los  méritos  del  ca- 
pitán, pora  compartir  eob  él  la  gloria  délos  hechos;  y  arrastrado  por  una  vanidad  que  úetxe  algo 
de  pueril,  se  enlrefiene  al  fin  de  su  obra  en  enumerar  uno  por  uno  los  combates «balaUas  y  en- 
caentfos  en  que  se  habia  hallado  durante  una  vida  ajelada  y  llena  de  aventuras;  Solis,  por  últi- 
mo, adoptando  un  lenguaje  armonioso,  acompasado  y  elegante  i  se  propone  en  su  obra  hacer  un 
ponegirioo  más  feíe»  qoe  una  historia. 

Superior  Cofit^a.AJU:¿lo&.fili06. »  cuenta  los  hechos  sin  oif^o  ni  pKtension ;  refiere  con  la  mis- 
m]^il3a3^de  ^iritu  las  satis&ceiones  que  los  peligros;  explieá'los  medios  y  resortes  á  que 
recornó  ^  póderoaog^úior^para  dar  cima  á  empresa  tan  giganteéca;  da^  cuenta  de  eus  pensamien- 
tos, MIS  proyectos  j  bus  proTidéihcias  para  estudiar  y  conocer  aquel  inmenso  territorio,  á  fin  de 
acrecer  mas  y  mas  con  estos  datos  el  poder  y  riquezas  de  su  patria ;  y  todo  lo  hace  en  un  lenguaje 
fluido,  natural  corriente ,  sin  que  ni  por  un  momento  se  descubra  el  menor  asomo  de  pasión, 
envidia  ni  ninguna  de  aquellas  miserias  y  pequeneces  que  afligen  siempre  á  las  ahnas  vulgares; 
tan  alto  y  modesto  de  manifiesta  con  la  pluma  cpiho  con  la  mente  y  con  la  espada  :  ¡tan  cierto  es 
que  e)  habla  ^ele  ser  companera  inseparable  del  ánimo ,  y  que  la  verdadera  grandeza  anda  siem- 
pre joata  con  la  sencállez  7  la  lisura! 
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lA  TIDl  DEL  ADELASTABO  ALTAR  WHSL  GAMA  DE  TACA. 


Nació  ALtAR  NotBz  Cabeza  db  Vaca  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera ,  y  fué  nieto  del  ade- 
lantado Pedro  de  Vera,  á  quien  concedieron  los  Reyes  Católicos  de  gloriosa  memoria,  don  Fernán- 
doy  doña  Isabel,  la  conquista  de  hs  islas  Canarias,  haciéndola  á  costa  suya;  empresa  en  que  gastó  un 
cuantioso  patrimonio;  y  no  alcanzando  al  intento,  empeñó  én  suma  de  dineros,  y  por  no  dejarle, 
á  un  alcaide  moro  dos  hijos  que  tenia,  de  los  cuales  ftié  el  uno  padre  y  el  otro  tío  de  nuestro  Ade- 
lantado, cuya  madre  se  llamó  doña  Teresa  Cabeza  de  Vaca,  según  consta  de  una  probanza  en  for- 
ma que  presentó  al  Consejo  de  Indias.  No  han  llegado  á  noticia  de  nuestros  tiempos  los  particu- 
lares de  su  niñez  y  juventud,  y  solo  sabemos  que  al  pasar  á  la  conquista  de  la  Florida  el  gober^ 
nador  Panfilo  de  Narvaez,  llevó  en  su  compañía  á  Alvar  Nüñez,  avecindado  entonces  en  Sevilllt, 
con  el  cargo  de  tesorero  del  Rey.  Fué  aquella  expedición  tan  numerosa  y  lisonjera  en  las  esperan- 
zas, como  desgraciada  en  sus  resultados,  pues  murieron  la  mayor  parte  de  españoles,  unos  de  en^ 
fermedades  y  otros  á  manos  de  loi  indios,  gente  belicosa,  feroz  y  caribe,  que  devoraba  los  eadá^ 
Veres  de  sus  enemigos.  Sucedió  esto  por  los  años  de  4888,  y  según  las  noticias  históricas  del  tiem-^ 
po,  de  seiscientos  españoles  que  iban  á  la  empresa,  solo  lograron  salvarse  cuatro,  que  fueron  Al-^ 
VAR  NuHez  Cabbza  de  Vaca,  Alonso  del  Castillo  Maldonado,  Andrés  Dorantes,  y  un  negro  esclavd 
de  Alvar  Ndíí^bz,  llamado  Estebanico  de  Azamor;  asi  lo  refiere  él  mismo  en  sus  Comentarios.  Li 
vida  errante  y  de  servidumbre  que  llevaban  estos  infelices,  la  desnudez  y  el  estar  flacos,  exten 
tinados  y  devorados  de  mosquitos,  fueron  las  circunstancias  que  les  salvaron  la  vida,  pues  tales 
se  hallaban,  que  no  les  parecieron  de  provecho  á  ios  indios  para  comerlos.  . 

En  esta  lastimosa  situación  es  cuando,  obligado  Alvar  NvftBz  á  asistir  á  los  indios  enfermos  qa< 
reclamaban  sus  auxilios,comenzó  á  valerse,  por  ignorancia  de  otros  medios  físicos,  de  soplos,  ora^ 
cienes  y  rezos,  con  los  cuales  dice  halló  gracia  delante  del  Señor  para  hacer,  no  solo  curas  ver^ 
daderamente  maravillosas,  sino  hasta  milagros  ciei-tos,  pues  asegura  que  en  una  ocasión  reaucitl 
ún  indio  muerto.  La  critica  no  puede  aceptar  estos  hechos  sobrenaturales,  hijos  probablementl 
de  la  casualidad,  y  en  el  caso  á  que  aludimos  de  un  error  material  de  Alvar  NuíIbz  ;  y  aunque  ^ 
marqués  de  Sorito  en  una  larga  disertación,  no  menos  erudita  que  indigesta  y  pesada,  defendil 
con  el  mayor  entusiasmo  los  milagros  de  Alvar  Nuftcz,  la  razón  se  niega  ¿  admitjr  semejantes  fáj 
bulas. 

Los  resultados  inmediatos  de  estas  curas  fíieron  para  Alvar  Nuñrz  y  sus  compañeros  uq 
completa  seguridad,  y  el  respeto  y  aprecio  de  los  indígenas,  que  los  miraban  como  ser^ 
de  una  naturaleza  superior  y  privilegiada.  A  favor  de  tal  persuasión  corrieron  la  tierra,  sien 
do  bien  recibidos  en  toda  ella ;  y  de  tribu  en  tribu  vinieron  á  parará  San  Miguel  de  Cuihuacan  e 
la  costa  del  mar  del  Sur,  después  de  una  peregrinación  de  nueve  á  diez  años ;  pasó  luego  á  Méj¡ 
co»  y  dio  la  vuelta  á  España  por  los  años  de  i537. 

A  su  llegada  pretendió  con  ahinco  la  gobernación  del  Paraguay :  prueba  evidente  del  espíritu 
aliento  de  Alvar  Noííbz,  que  no  habían  podido  quebrantar  los  trabajos,  aflicciones  y  fatigas  c! 
diez  años.  El  Emperador  le  hizo  la  merced  que  solicitaba,  con  titulo  de  adelantado ,  y  ciertas  ci 
pitulaciones,  por  las  que  se  obligaba  á  continuar  el  descubrimiento»  conquista  y  población  c 
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aquellas  tierras.  Preparó  pues  lo  c<»¥enieiite,  y  ea  el  año  de  iK40,  á  2  de  noTiembre,  salió  del 
páerto  de  San  Lúcar  de  Barrameda  con  cinco  navios,  en  que  iban,  sin  contar  la  gente  de  mar,  se- 
tecientos españoles,  y  entre  ellos  un  buennúmero  de  caballeros  é  hidalgos ;  llegó  alpuerto  de  San- 
ta Catalina  á  29  de  marzo  de  i  54i ,  después  de  haber  reconocido  el  cabo  de  San  Agustín ;  y  tenien- 
do nuevas  de  estar  casi  desierto  Buenos-Aires,  determmó  pasar  por  tierra  á  la  Asunción,  princi- 
pal residencia  entonces  de  los  conquStadDnes  mandando  que  los  navios,  con  la  gente  de  mar, 
mojeres  y  demás,  continuasen  navegando  hasta  tomar  el  rio  de  la  Plata,  y  dejando  los  dos  navios 
ñas  gruesos  en  San  Gabriel.  Entre  tanto  el  Adelantado  hizo  reconocer  á  Pedro  Dorantes  una  par- 
te del  camino  que  trataba  de  hacer,  y  con  estks  noticias  emprendió  su  viaje,  en  que  pasó  graiw 
disimos  trabajos  por  la  aspereza  de  la  tierra ,  anchura  y  braveza  de  los  ríos ,  y  enfermedades  de 
la  gent«i;-tiiyp,  e9#nadío-ée  e^to^lsilMiwa  au^rtQ  de  entraren  la  Asunción  el  dia  il  de  marzo  de 
4542,  cfespom  de  setéaia!  JérnádaSy  en  tfue«iídam  cuatrocientas  leguas  sin  haber  perdido  ni  un 
hombre.  El  general  Domingo  de  Irala  envió  tres  ^capitanesá  que  le  besasen  la  mano,  y  con  esto 
filé  recibido  en  su  nueva  gobernación  muy  á  gusto  de  todos,  por  el  lugar  que  se  hacia  con.su 

afabilidad  y  buen  trato.  

Lo  primero  que  el  Adelantado  hizo  fué  nombrar  á  Domingo  de  Irala  su  maestre  de  campo,  en- 
cargándole proseguir  los  descubrimientos  para  ponerse  en  comunicación  con  el  Perú ;  despachó 
tamhíctti  átftt  fiobl-ino  AIqnso'|tk|«^ina  a>ni  tie^oíent^  .hoioboesial.eaatigD  de  unos  indios  rebela- 
dos de  4a.  proAiínoia^ellpan^s^  y^potMümo^  amque  eontmpu^tado^ya  algún  tanto  con -los  ofida- 
ks  realest,  r^wb^iá  fialir  ^n  p^roona  emmii4»»mfirosaf  ezpedicÁpniáeorrei;  tierra  y  averiguar  no- 
ticias de.m99dy  A«íÉimpfinitt>aple4^Matri^ot4[)sliw^  eoo:Si>« capitanes  prácticos  en  el  pais,  el 
coatadpr».  ^'^dor  \y  McXor » y  d^odftteil  jwndQ  4^  la,  Aswoion.  ei),  mwo^  del  maestre  de  campo, 
eapraDdiÁtoie;i^p¿diaío<i|<)C^>siAji^  veinte  balsas  y  mas 

de  dociieBtas.oíiiioap«^  9f»puéS:d^^^ff^>^'^^l^^^<^'^^w=^^Mu^^  y 

di«cordia9(POSi^  lo^p%iai|e$,i|eales,.qi^]f^ni.i^^  exigían  con  im- 

perioBa:tiaiiM^^^quiiilQfdeMc<^qa%i9ips|>¿q^  hast9  oela  cazay  pesca  que 

á costa  de:mil  faifg»^ g dquy^m jos  M^UM^iP9flLS9M^l^r,,$q  neoAsidad,  Opúsose,  (Qomo  erara- 
son^  Ai^v^a  NullMi^k  ^ndesusadaspreiteiisp^ 

eaxus^  mol^tjaiá  los^soldpdefiylos  pQatff^^q^duoiMiosal  w^que  se  le  habían  seiUl(idode  salario; 
can  lo  qu^>se  ciilm4  por^^ntonóes  aqu^br;4Í4far4iavy  el  A4/^bntad(xdió  la  vuelta  á  la  Asunción 
llevando  eonsígf)  iims.*de  tre$;mH.HHl^;d9  serviciOj,  que  amontaron  el  pueblo  y  pKoporcionacon 
mt^nbs^l^^imierí\í>4i^,ñímii9i1fií^^  pasó luegp  á  r^rimir  á  los  indios  yapi- 

rúsv  qpQ  iaoleiitií|b^n'CO^cMitíE|uasiípciirj$i«QPs  áU^espai^oles;  y  conseguido  este  objeto,  se  resti- 
tuyó ¿su,  ^Ineroo»  umyigQM^i  sftbieo>ino)esUido  de  .uaas  cuartanas  que  le  tenian  en  harto  de- 
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Hubo  por  este  tieinpOiMcesidad{de;l9n^iai1  alguna  gente  á  pacifiGar  los  indios  de  la  provincia 
deAcay»  ^uo.  andaban  tiifbad<its^.altóimdos/«  yconeste  fin  mandó  AlvaeNoksz  apercibir  dos- 
cietttos  .yveincueiita'bombires,.  que.lí  tesiórdenj s  del  maestriC  decampo^partieron  de  la  Asunción. 
Los^ofictak»  Te9i^9^  4«|e*no  agimi^síban'mno  uno  bu^na  coyuntura  para  obrar. según  su  mala 
voluntad  .y  eocooo » 'dot^fniisaron  afwqye^hpi^  la  que  se  Iqs  Qfrecia,  atizando  principalmente  el 
fuego  el.coBlador'FeUpeid0.Cácer9S:«>bombre'Sediicio6Q,  iaqttiet4>  y  amigo  de  novedades;  decia 
él  que  4:onv^eciia^  a)  servicio  deilUy  quitar  q1  mando  y  prenda  al  Adelantado,  que  no  cuidaba 
comodebiiL  de  loa  intereses  de  suioajestad;  y  reuniendo  á  todos  sus  amigos  y  parciales^  les  per- 
suadió el  oc«ooío«  valiéndose  de  l^^i^eaqtadel  maestre  de  campo  y  de  qtras^  personas  de  cuenta 
que  con  él  hablan  ido,  y  diciendo  que  ahora  debía  acometerse  la  empresa. 

Hallábaaoi»  como  liemos  dicho»  Ai4VAn  Nuñsk  muy  enferma  y  en  cama;  tuvo  aviso  de  que  los 
conjurados  caminaban  en  armase  su  posada,  y  levantándose  se  echó  u^a  cota,  calóse  la  celada, 
y  embrazando  su  rodela ,  salió  á  la  sala  á  recibirlos  espada  en  mano;  donde  les  dijo  en  alta  voz  : 
«Caballeros,  ¿qué  traición  es  esta  que  cometen  oontra  su  adelantado?  a  Respondieron  ellos  : 
«Aquino  hay  traidor  ninguno,  porque  todossomosservidoresdel  Rey;  y  así,  conviene  que  vuesa 
señoría  sea  preso  y  vaya  á  dar  cuenta  al  real  Consejo  de  sus  delitos  y  tiranías. »  Replicó  el  Ade- 
lantado oerrándoee  con  su  rodela :  c  Antes  morir  que  consentir  tan  gran  traición. »  Y  entonces  le 
seomelieroD  iodos,  requiriéndole  se  rindiese;  donde  no ,  que  le  harían  pedazos.  Rodeáronle  jun- 
ios y  á  un  tiempo;  pero  antes  que  le  hiriese  ninguno  llegóse  un  Jaime  Resquin  con  una  ballesta 
armada ,  y  poniéndole  un  pasador  al  pecho,  le  dijo :  •  Ríndase  luego;  si  no ,  pasaréle  con  ««^ 
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jara. »  A  lo  cual  dio  de  mano  el  Adelantado,  diciendo  coa  semblante  grave :  c  Apártense  vuesas 
mercedes;  que  yo  me  doy  por  preso,  i  Y  recorriendo  con  la  vista  á  los  que  le  rodeaban ,  y  viend» 
entre  ellos  á  don  Francisco  de  Mendoza»  le  llamó  y  dijo :  c  A  vuesamerced*  señor  don  Francisco, 
entrego  mis  armas ,  y  ahora  hagan  de  mi  lo  que  quisieren  •;  y  dióle  su  espada.  Tomóla  Meadoea; 
y  con  esto,  le  echaron  mano,  le  pusieron  un  par  de  grillos  y  le  llevaron  asi  á  las eaaas  de  Ganda 
Venegas,  rodeado  de  mucho  gentío,  donde  le  encerraron  en  una  cuadra  muy  oscura»  p<mién* 
dolé  cincuenta  soldados  de  guardia.  Prendieron  con  él  á  su  sobrino  Alonso  Riquelme  Melgarejo, 
al  alcalde  mayor  Pedro  de  Estopiñan ,  Francisco  de  Vergara,  Abren  y  otros  capitanes,  caballeros 
y  soldados;  y  quitándoles  las  armas,  se  apoderaron  del  gobierno  y  jurisdiocioB  tao  ásu  sabor, 
que  nadie  se  atrevia  á  irles  á  la  mano  en  cuanto  se  les  antojaba ,  mas  ni  aun  á  hablar  contra  ellos. 
Los  oficiales  reales ,  que  eran  el  alma  de  todo  el  negocio  y  lo  manejaban,  escribieron  lo  sucedido 
al  maestre  de  campo,  manifestándole  que  todo  se  hid>ja  hecho  de  común  acn^do  y  como  con- 
veniente al  servicio  de  su  majestad ,  y  encargándole  la  pronta  vuelta  para  disponer  lo.  que  cum- 
pliese al  buen  gobierno  y  quietud  de  la  tierra.  No  causó  poca  novedad  esta  noticia  en  el  maestre 
de  campo,  y  sintióla,  como  era  razón ;  mas  no  pudo  remediarla,  por  haber  mtervenido  en  el 
hecho  tantos  capitanes  y  gente  autorizada  y  noble ,  y  por  hallarse  á  la  sazón  enfermo  de  una  di- 
senteria, en  términos  que  ni  aun  podia  montar  á  caballo;  pero  viendo  lo  grave  del  negocio,  de- 
terminó venirse,  conducido  en  una  hamaca,  á  la  Asunción ,  donde  Uegó  tan  al  cabo,  que  le  de- 
sahuciaron, y  estuvo  muy  á  pique  de  perder  la  vida.  Reunidos  ya  todos,  determinarcm  nombrar 
persona  que  sustituyese  al  Adelantado  y  los  gobernase  en  nombre  del  Rey;  y  habido  su  acuerdo, 
y  hecha  la  votación  por  cédulas,  según  estaba  ordenado  por  una  provisión  real ,  resultó  elegido 
el  maestre  de  campo  Domingo  Martínez  de  Irala ,  quien  se  excusó  diciendo  qoe  sn  enfermedad 
mas  le  tenia  para  ir  á  dar  cuenta  á  Dios  que  para  admitir  y  ocuparse  en  cosas  t^nporales,  sobre 
todo  habiendo  tantos  y  tan  buenos  caballeros  que  podian  tonuur  á  su  cargo  el  gobierno,  que  no 
debia  oitregarse  á  un  hombre  oleado.  Anduvieron  en  estas  demandas  y  respuestas  casi  un  dia, 
hasta  que  interviniendo  los  capitanes  Salazar ,  Chaves  y  muchos  de  los  mismos  amigos  y  parciales 
del  Adelantado ,  hubo  de  consentir  Irala  en  lo  que  pretendian ;  con  lo  que  el  dia  IS  de  diciembre 
de  1543  le  sacaron,  enfermo  como  estaba,  sentado  en  una  silla,  y  fbé  recibido  como  capitán  ge- 
neral ,  jurando  antes  gobernar  en  paz  y  justicia  y  mantener  la  tierra  en  nombre  del  Rey,  hasta 
que  su  majestad  no  dispusiese  otra  cosa.  Hizose  en  seguida  proceso  de  todo  para  enviarlo  á  Cas- 
tilla con  el  Adelantado  en  una  buena  carabela  que  se  determinó  construir,  y  cuya  obra  caminó 
con  suma  lentitud,  padeciendo  entre  tanto  Alvab  Nunkz  muchas  vejaciones  y  mal  tratos,  por 
espacio  de  diez  meses ,  pues  ni  le  permitieron  teüer  recado  de  escribir  ni  otro  consuelo  alguno, 
dándole  de  comer  hasta  pobremente  y  de  lo  suyo ,  para  lo  cual  le  embargaron  todos  sus  bienes. 
Pasaba  él  estos  trabajos  con  gran  resignación  y  conformidad;  cualidades  en  que  no  le  imitaron 
sus  partidarios ,  pues  en  varias  ocasiones,  si  bien  en  todas  infructuosamente ,  procuraron  sacarle 
de  la  prisión  y  volverle  á  poner  en  el  gobierno.  Velaban  con  gran  diligencia  sus  enemigos  para 
impedirlo ,  y  acordaron  por  último  que  antes  de  consentir  en  tal  cosa  darían  de  puñaladas  al  Ade- 
lantado ,  y  harían  lo  mismo  á  Irala  si  no  acudiese  á  lo  que  á  todos  convenia  y  á  la  buena  guarda 
y  custodia  del  preso.  Evitó  esta  providencia  violenta  nuevas  tentativas;  pero  enconó  los  ánimos  á 
punto  de  que  sucedieran  grandes  males  y  discordias,  sino  por  el  buen  celo  y  diligencia  de  Irala. 

Acabada  por  fin  la  carabela ,  embarcaron  en  ella  al  Adelantado,  y  resolvieron  le  acompañasen 
el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el  tesorero  García  Venegas;  los  cuales  llevaban  el  proceso  fulminado 
contra  el  preso,  instruido  muy  á  gusto  de  sus  enemigos ;  se  dio  el  mando  de  la  nave  á  Gonzalo  de 
Mendoza ,  portugués ,  y  se  nombró  procurador  de  la  provincia  á  Martin  de  Orne.  A  pesar  de  con— 
venir  tanto  la  pronta  marcha  del  Adelantado  para  calmar  los  bandos  y  pasiones  que  habia  entre 
la  gente,  y  que  Irala  procuraba  templar  con  esfuerzos  inauditos,  haciendo  mercedes  á  unos  p 
castigando  á  otros,  y  atajando  con  maña  el  fuego  para  que  no  pasase  adelante ,  todavía  pretendió 
el  capitán  Salazar  usar  de  un  poder  secreto  que  le  habia  dejado  Alvah  Nqñez,  y  disponer  lo  coa» 
veniente  para  sacarle  de  la  carabela  y  restituirle  en  el  mando;  dio  para  esto  la  voz ,  reunió  hasta 
cien  hombres  en  su  casa ,  y  hecho  el  navio  á  la  vela,  manifestó  su  intento  á  las  claras,  obligando 
al  nuevo  gobernador  á  que  le  aconsejase  desistir  de  su  empeño,  primero  con  palabras,  y  después 
á  viva  fuerza;  pusiéronse  para  ello  cuatro  piezas  asestadas á la  casa,  comenzaron  á  batirla,  y  der-^ 
ribado  un  lienzo,  entraron  sin  resistencia.  Abandonado  Salazar  de  sus  parciales,  y  presos  Riquel-^ 
me ,  Melgarejo  y  Vergara,  dispuso  el  Gobernador  que  un  bergantin  saliese  con  él  para  ver  si  al- 
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cmaba  á  la  carabela.  La  alcanzó  en  efecto ,  y  el  capitán  Salazar  pasó  á  ella  en  calidad  de  preso, 
ea  compañía  del  Adelantado,  á  quien  habia  guardado  tanta  iBdelidad.  Llegados  á  Sancti  Spiritus, 
Inbo  nueva  revofaieion  de  hoHMNres ,  y  á  persuasicm  de  Alonso  Cabrera ,  arrepentido  quizá  de  lo 
heeho,  se  trató  de  TolTer  á  la  Asunción  y  reponer  en  el  manido  á  Altar  Nuñbz  ;  contradijolo  Pe- 
dro de  Bstopiñan ,  dicHendq  que  este  lance  podría  redundar  en  gran  deservicio  de  Dios  y  ruina  de 
los  españoles,  moviendo  grandes  discordias  y  guerras  civiles;  y  vencidos  los  demás  de  estas  ra- 
ifloes,  determinarcMi  proseguir  su  navegación  á  España;  llegaron  á  ella  después  de  sesenta  dias; 
T  presentados  al  Cíonsejo -de  libias,  y  dada  cuenta  de  lo  sucedido,  mandó  el  Emperador  poner 
presos  á  Gabren  y  á  García  Venegas;  siguiósdes  el  proceso,  y  estando  á  punto  de  sentenciarse, 
eaioqueció  el  primero ,  y  rnturió  el  segundo  súbitamente ,  ambos  en  la  cárcel.  Fué  también  con* 
deoado  Alvar  NuftBZ  á  privacioo  de  oficio  y  á  seis  años  de  destierro  en  Oran ,  con  seis  lanzas ;  ape- 
ló, y  en  revista  salió  libre ,  señalándole  dos  mil  ducados  de  pensión  en  Sevilla.  Retiróse  á  aquella 
ctodad,  ei^  la  ooal  fidledó  ejerciendo  la  primada  del  consulado  con  mucha  honra  y  quietud  de 
so  persona,  ignorándose  el  año  de  so  muerte. 

Bs  Alvae  NoftBZ'  una  de  las-figuras  mas  bellas,  nobles  y  bondadosas  que  se  encuentran  en  los 
aoiles  de  la  conquista  tlel  Naevo^-lHundo ;  su  constancia  y  resignación  en  los  trabajos,  su  valor 
en  los  combatea,  y  su  resolución  en  los  mayores  peligros  le  acreditan  de  ilustre  guerrero,  al 
psso  que  sa  mansedumbre  y  dulzura  con  los  indios  demuestran  que  era  un  hombre  excelente  y 
knoiino.  Solo  él  podía  deolr  estas  faermosas  palabras:  cPor  donde  claramente  se  ve  que  estas 
geates  todas,  pava  ser  atraídas  á  ser  cristianos  y  á  la  obediencia  de  la  imperial  majestad,  han  de 
ser  llevados  con  buen  tratamiento,  y  que  este  es  camino  muy  cierto ,  y  otro  no.  >  Palabras  que  en 
oíogan  conquistador  se  encuenlran ,  y  que  leemos  con  el  mismo  placer  que  el  viajero  fatigado  ve 
00  árbol  frondosa  en  medio  detipi  vasto  y  árido  desierto. 

Dos  son  las  obras  quo  quedan  de  ÁLVAa  Nuíibz  :  la  primera  intitulada  Naufragiat^  que  es  la 
rdadon  de  so  expedieion  áda  Florida ,  escrita  por  él  mismo;  y  la  segunda  los  Comeníarios  de  su 
gobierno  en  el  rio  de  la  Plata,  que  eictendió  el  escribano  Pedro  Fernandez.  Las  imprimió  el  año 
de  18B5  en  VaHadolid  Francisco  Femandea  de  Córdoba  en  un  tomo  en  4.^,  y  las  reprodujo  Barcia 
en  sa  Coleccioii  ti  a&o  de  i  740 ;  siendo  estas  dos  ediciones  las  únicas  que  ezistein  de  este  curiosí- 
sinio  libro. 
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DC  LA  VERACROZ ,  A  Í0  DE  JULIO  DE  1519. 


Muy  altos  y  muy  poderosos  excelentfeimos  Príacipes» 
RMij  católicos  y  muy  grandes  reyes  y  señores  :  Bien 
creemos  que  vuestras  majestades,  por  letras  de  Diego 
Velazqoei ,  teniente  de  almirante  en  la  isla  Femandina, 
babráo  sido  informados  de  una  tierra  nueva  que  puede 
haber  dos  años  poco  mas  ó  menos  que  en  estas  partes 
üié  descubierta  y  que  al  principio  fué  intitulada  por 
nombre  Coxumel,  y  después  la  nombraron  Yucatán, 
sio  ser  lo  uno  ni  lo  otro,  como  por  está  nuestra  relación 
muestras  reales  altezas  podrán  ver;  porque  las  relacio- 
nes que  hasta  abora  á  vuestras  majestades  desta  tierra 
»  bao  lieclio ,  así  de  la  manera  y  riquezas  deUa ,  como 
<ie  laforma  en  que  fué  descubierta,  y  otras  cosas  que  de- 
ib  se  han  dicho,  no  son  ni  lian  podido  ser  ciertas,  por- 
que oadie  basta  abora  las  lia  sabido,  como  será  esta  que 
iMsolnwá  vuestras  reales  altezas  enviamos;  y  tralaré* 
nn»  «qoí  desde  el  principio  que  fué  descubierta  esta 
tierra  hasta  el  estado  en  que  ai  presente  está,  porque 
muestras  majestades  sr  pan  la  tierra  que  es,  la  gente  que 
li  posee,  y  la  manera  de  su  vivir,  y  el  rito  y  ceremonias, 
^eu  ó  ley  que  tienen ,  y  el  fruto  que  en  elhiB  vuestras 
reales  altezas  podrán  hacer  y  de  ella  podrán  recibir,  y 
<1«  quieo  en  ella  vuestras  majestades  han  sido  servidos; 
porque  en  todo  vuestras  reales  altezas  puedan  hacer  lo 
que  ñas  servido  serán.  Y  la  cierta  y  muy  verdadera  re- 
UcioQ  es  en  esta  manera  : 

Puede  haber  dos  años ,  poco  mas  ó  menos,  muy  es- 
clarecidos Principes,  que  en  la  ciudad  de  Santiago,  que 
«  eo  la  ishi  Femandina,  donde  nosotros  hemos  sido  ve- 
cióos  eo  los  pueblos  della ,  se  juntaron  tres  vecinos  de 
h  (ücba  isla ,  y  el  uno  de  los  cuales  se  dice  Francisco 
Fernandez  de  Córdol» ,  y  el  otro  Lope  Ochoa  de  Gaíce- 
áo,  T  el  otro  Gristóiial  Morante ;  y  como  es  costumbre  en 
•«»Us  islas  que  en  nombre  de  vuestras  majestafles  están 
•pobladas  de  españoles ,  de  Ir  por  indios  á  las  islas  que 
¡io  están  pobladas  de  españoles,  para  se  servir  dellos, 
'«BTiaroa  los  susodichos  dos  navios  y  un  bergantín  para . 
H^de  hs  islas  dichas  trujesen  indios  á  la  dicha  isla  Feí^ 
para  se  servir  dellos,  y  creemos,  porque  aun 

^io  sabemos  de  cierto,  que  el  dicho  Diego  Yelazquez, 
HA. 


teniente  de  almirante ,  tenia  hi  cuarta  parte  de  la  dicha 
armada ;  y  el  uno  de  los  dicl^os  armadores  fué  por  capí- 
tan  de  la  armada ,  llamado  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
doba, y  ll^vó  por  piloto  á  un  Antón  de  Alaminos,  vecH» 
no  de  la  villa  de  Mos,y  á  este  Antón  Alaminos  truji- 
mos  nosotros  ahora  también  por  piloto;  lo  enviamos  á 
vuestras  reales  altezas,  para  que  del  vuestras  majesta- 
des puedan  ser  informados.  Ysiguiendo  su  viaje,  fueron 
á  dar  á  dicha  tierra ,  intitulada  de  Yucatán ,  á  la  punta 
della,  que  estará  sesenta  ó  setenta  leguas  de  la  dicha  isla 
Femandjna,  desta  tierra  de  la  rica  tierra  i  de  U  Yera- 
cruz ,  donde  nosotros  en  nombre  de  vuestras  reales  al- 
tezas estamos;  en  la  cual  saltó  en  un  pueblo  que  se 
dice  Campeche ,  donde  al  señor  dét  pusieron  por  nom- 
bre Lázaro,  y  alli  le  dieron  dos  mazorcas  con  una  tela 
de  oro ;  y  porque  los  naturales  de  la  dicha  tierra  no  los 
consintieron  estar  en  el  pueblo  y  tierra ,  se  partieron 
de  allá,  y  se  fueron  la  costa  abajo  hasta  diez  leguas^ 
donde  tornó  á  saltar  en  tierra  junto  á  otro  pueblo  que  se 
llama  Machocobon,  y  el  señor  del  Champóte,  y  alU  fue- 
ron bien  recibidos  de  los  naturales  de  la  tierra ;  mas  no 
los  consintieron  entrar  en  sus  pueblos,  y  aquella  noche 
durmieron  los  espoñoles  fuera  de  las  naos  en  tierra.  Y 
viendo  esto  los  naturales  de  aquelhi  tierra,  pelearon  otro 
día  por  la  mañana  con  ellos,  en  tal  manera ,  qae  murie- 
ron veinto  y  seis  españoles  y  fueron  heridos  todos  los 
otros;  y  finaimento,  viendo  el  capitán  Francisco  Fernan- 
dez de  Córdoba  esto ,  escapó  coa  ios  que  le  quedaban 
con  acogerse  á  las  naos. 

Yiendo  pues  el  dicho  capitán  cómo  le  habían  muerto 
roas  de  la  cuarta  parte  de  su  gente ,  y  que  todos  los  que 
le  quedaban  estaban  heridos,  y  que  él  mismo  tenia  trein* 
ta  y  tantas  heridas,  y  que  estaba  cuasi  muerto,  que  no 
pensaría  escaparse,  volvió  con  los  dichos  navios  y  gente 
á  la  isla  Femandina ,  donde  hicieron  saber  al  dicho  Die- 
go Yelazquez  cómo  habían  hallado  una  tierra  muy  rica 
de  oro,  porque  á  todos  los  naturales  della  lo  habían  vis- 
to traer  puesto ,  ya  dellos  en  las  narices ,  ya  dellos  en 
las  orejas  y  en  otras  partes ,  y  que  en  la  dicha  tierra 
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liabia  ediüclOB  de  cal  y  canto  y  mucha  cantidad  de  otras 
cosas  que  de  la  dicha  tiema  publicarony  de  mucha  admi- 
nistracioQ  *  y  nqueías,  y  dejáronle  que  si  él  podia,  en- 
friase nayf  os  á  rescatar  oro,  que  hahría  mucha  cantidad 
della*. 

Sabido  esto  por  el  dicho  Diego  Velasquez ,  movido 
mas  á  codicia  que  á  otro  celo,  deq[iachó  luego  un  su 
procurador  á  la  isla  Española  con  cierta  relación  que 
hizoá  losreferidoss  padres  de  Sanlerónimoi  que  eo 
eDa  residianpor  gobernadores  de  estas  Indias,  para  que 
en  nombre  de  vuestras  roijestades  le  diesen  licencia  por 
los  poderes  que  de  vuestras  altezas  tenían,  para  que 
pudiese  enviar  á  bogara  la  dicha  tierra,  diciéndoles 
que  en  ello  hará  gran  servicio  á  vuestra  majestad  con 
tal  que  le  diesen  licencia  para  que  rescatase  con  los  na- 
turales della  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  otras  co- 
sas, ío  cual  todo  fuese  suyo  pagando  el  quinto  á  vues- 
tras majestades;  lo  cual  por  los  dichos  reverendos  pa- 
dres gobernadores  Jerónimos  le  fué  concedido,  ansí 
porque  hizo  relación  que*él  habia  descubierto  la  dicha 
tierra  á  su  costa,  como  por  saber  el  secreto  della,  y  á 
proveer  como  á  servido  de  vuestras  reales  altezas  con- 
viniese, y  por  otra  parte ,  sin  lo  saber  los  dichos  padres 
Jerónimos ,  envió  á  un  Gonzalo  de  Guzman  con  su  po- 
der y  con  la  dicha  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
diciendo  que  él  habia  descubierto  aquella  tierra  á  su 
oosta,  en  lo  cual  á  vuestras  miyestades  habia  hecho 
servicio ,  y  que  la  quería  conquistar  ¿  su  costa,  y  su- 
plicando á  vuestru  reales  alteas  lo  hiciesen  adelanta- 
do y  gobernador  della  en  ciertas  mercedes  ^  que  allende 
desto  pedia ,  como  vuestras  majestades  habrán  ya  visto 
por  su  relación ,  y  por  esto  no  las  expresamos  aquí. 

En  este  medio  tiempo,  como  le  vino  la  licencia  que 
en  nombre  de  vuestras  majestades  le  dieron  los  rev^ 
rendos  padrea  gobemadores  de  la  orden  de  San  Jeróni- 
mo ,  dióse  prisa  en  armar  tres  navios  y  un  bergantín, 
porque  si  vuestras  m^estades  no  fuesen  servidos  de  le 
conceder  lo  que  con  Gonzalo  de  Guzman  les  habia  en- 
viado ¿  pedir,  los  hubiese  ya  enviado  con  la  licencia  de 
los  dichos  padres  gobernadores  Jerónimos ,  y  armados, 
envió  por  capitán  dallos  á  un  deudo  suyo,  que  se  dice 
Juan  de  Gríjalba,  y  con  él  ciento  sesenta  hombres  de  los 
vecinos  de  la  dicha  isla ,  entre  ios  cuales  venimos  algu- 
nos de  nosotros  por  capitanes,  por  servir  á  vuestras  rea- 
les altezas,  y  no  solo  venimos  y  vinieron  los  de  la  dicha 
armada ,  aventurando  nuestras  personas,  mas  aun  casi 
todos  k»  bastimentos  de  la  dicha  aimada  pusieron  y 
pushnos  de  nuestras  casas,  en  lo  cual  gastamos  y  gas- 
taron asaz  parte  de  sus  haciendas ;  y  fué  por  piloto  de 
)a  dicha  armada  el  dicho  Antón  de  Alaminos ,  que  pri- 
mero habia  descubierto  la  dicha  tierra  cuando  fué  con 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  para  hacer  este  via- 
je tomaron  susodicha  derrota ,  que  antes  que  á  la  dicha 
tierra  viniesen  descubrieron  una  isla  pequeña  qu^  bo* 
gaba^  hasta  treinta  leguas,  que  está  for  la  parte  del 
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sur  de  la  dicha  tíerra,  la  cual  es  llamada  Cozumel ,  y 
llegaron  en  la  dicha  isla  á  un  pueblo  que  pusieron  por 
nombra  San  luán  de  Porta-ktína ,  y  á  la  dicha  isla  lla- 
maron Santa  Cruz;  y  el  mesmo  dia  que  allí  llegaron, 
salieron  á  verlos  hasta  ciento  y  cincuenta  personas  de 
los  indios  del  pueblo ,  y  otro  dia  siguiente,  según  pare- 
ció ,  dejaron  el  pueUo  los  dichos  indios,  y  acogiéronse 
al  monte ;  y  como  el  capitán  tuviese  necesidad  de  agua, 
hizoseá  la  vela  para  la  ir  á  tomar  á  otra  parte  el  mismo 
dia,  y  yendo  su  viaje ,  acordóse  de  volver  al  dicho  puer^ 
to  y  la  isla  de  Santa  Cruz ,  y  surgió  en  él,,  y  saltando  en 
tierra,  halló  el  pueblo  sin  gente ,  como  si  mmca  fuera 
poblado,  y  tomada  su  agua ,  se  tomó  á  sus  naos  sin 
calar  la  tierra  ni  saber  el  secreto  della ,  lo  cual  no  tu- 
vieran ^  hacer,  pues  era  menester  que  la  calara  y  supie* 
ra  para  hacer  verdadera  relación  á  vuestras  reales  al- 
tezas de  lo  que  era  aquella  isla ;  y  alzando  velas,  se  fué, 
y  prosiguió  su  víige  basta  llegar  á  la  tíerra  que  Francis- 
co Fernandez  de  Córdoba  habia  descubierto,  adonde 
iba  para  la  bogar  ^  y  hacer  su  rescate;  y  llegados  allá, 
andqvieron  por  la  costa  della  del  sur  hacia  el  poniente, 
hasta  llegar  á  una  habia,  á  la  cual  el  dicho  capitán  Grí- 
jalba y  piloto  mayor  Antón  de  Alaminos  pusieron  por 
nombre  la  bahía  <te4a  Ascensión,  que,  según  opinión  de 
pilotos,  es  muy  cerca  de  la  punía  de  las  Veras ,  que  es 
la  tíerra  que  Vicente  Vanes  descubrió  y  apuntó,  que  la 
parte  mide  9  aquella  bahía ,  la  oual  es  muy  grande,  y  se 
cree  que  pasa  á  la  mar  del  Norte ;  y  desde  allí  se  vol- 
>  vieron  por  la  dicha  costa  por  donde  hablan  ido  hasta 
doblar  la  punta  de  la  dicha  tierra ,  y  por  la  parte  del 
norte  della  navegaron  hasta  llegar  al  dicho  puerto  Cam- 
peche ,  que  el  señor  del  se  llama  Lázaro ,  donde  habia 
llegado  el  dicho  Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  ^ 
asi  para  hacer  su  rescate,  que  por  el  dicho  Diego  Velaz* 
quez  les  era  mandado ,  como  .por  la  mucha  necesidad 
que  tenian  de  tomar  agua.  Y  luego  que  los  vieron  venir 
los  naturales  de  la  tíerra ,  se  pusieron  en  manera  de  ha- 
talla  cerca  de  su  pueblo  para  les  defender  la  entrada,  y 
el  capitán  los  llamó  con  una  lengua  y  intérprete  que 
llevaba,  y  vinieron  ciertos  indios,  á  los  cuales  hizo  en- 
tender que  él  no  venia  sino  á  rescatarcon  ellos  de  lo  que 
tuviesen,  y  á  tomar  agua ,  y  ansi  se  fué  con  ellos  hasta 
un  paraje  de  agua  que  estaba  junto  á  su  pueblo ,  y  allí 
comen¿  á  tomar  su  agua,  y  á  les  decir  con  el  dicho  fa- 
raute que  les  diesen  oro  y  que  les  darian  de  las  preseas 
que  llevaban,  y  los  indios  desque  aquello  vieron ,  como 
no  tenian  oro  que  les  dar,  d^éronles  que  fuesen  li,  y  éA 
les  rogó  que  les  dejasen  tomar  su  agua ,  y  que  luego  se 
irían ,  y  con  todo  esto  no  se  pudo  dellos  defender  sin 
que  otro  dia  de  mañana  á  hora  de  misas  los  in<yos  no 
comenzasen  á  pelear  con  ellos  con  sus  aróos  y  flechas  y 
lanzas  y  rodelas,  por  manera  que  mataron  á  un  espa- 
ñol y  hirieron  al  dicho  capitán  Gr^'alba  y  á  otros  mo- 
chos, y  aquella  tarde  se  embarcaron  en  hs  carabelas 
con  su  gente  sin  entrar  en  el  pueblo  de  los.dichos  ion 
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y  an  saber  cosa  deque  á  vueslratreales  majesta* 
des  ferdadara  relaeion  se  pudiese  hacer;  y  de  allf  se 
faeroD  por  la  dicha  costa  hasta  llegar  á  un  río,  al  caál 
pQsien»  por  nonihre  el  río  de  Grijalba ,  y  surgió  en  él 
casi  á  bom  de  vísperas,  y  otro  dia  de  mañana  se  pusi^ 
foo  de  la  usa  y  de  la  otra  parte  del  río  grao  número  de 
iadios  y  geote  de  guerra ,  con  sus  arcos  y  flechas  y  km- 
XM  y  rodelas,  pam  defender  la  entrada  en  su  tierra;  y 
segon  pareció  á  algunas  personas,  serían  basta  cinco  mil 
iodioi ;  y  como  el  capitán  esto  río,  no  saltó  á  tierra  nadie 
d«  k»  naríos^  siua  d^e  los  naTÍos  les  habló  con  las  ien- 
gaasy  ficantes  que  traía,  rogándoles  que  se  llegasen 
BUS  cerca  para  que  les  pudiese  dar  la  causa  de  su  *  ve- 
Bída ,  y  entraron  veinte  indios  en  una  canoa ,  y  vinieron 
mny  recatados ,  y  acercáronse  á  ios  navios ,  y  el  capitán 
Gríjilfaa  les  dijo  y  dié  á  entender  por  aqnel  intérprete  que 
ttmba ,  cómo  él  no  venia  sino  á  rescatar,  y  que  quería 
ser  amigo  dellos,  y  que  le  trujesen  oro  de  lo  que  tenian 
y  que  él  les  daría  de  las  preseas  que  llevaban ,  y  ansí  lo 
tideron.  El  dia  siguiente,  en  trayéndole  ciertas  joyas 
^oro  sotiles,  ii  <  el  dicho  capitán  les  dio  de  su  rescate 
toque  le  pareció,  y  ellos  se  volvieron  á  su  pueblo,  y 
é  étho  capitaa  esluvo  allí  aquel  día,  y  otro  dia  siguien- 
le  le  hizo  á  la  vela ,  y  sin  saber  roas  secreto  alguno  de 
iqoella  tierra ,  y  siguió  hasta  llegar  á  una  bahía ,  á  la 
eoal  pusieron  por  nombre  la  bahía  de  San  Juan,  y  allí 
altó  el  capitán  en  tierra  con  cierta  gente  en  unos  aré- 
lales despoblados?  y  como  los  naturales  de  la  tierra 
habían  visto  que  loa  navios  venían  por  la  costa ,  acodie- 
roD  allí ,  con  los  cuales  él  hMé  con  sus  Intérpretes ,  y 
acéona  mesa  en  que  paso  ciertas  preseas,  haciendo- 
Íes  entender  cómo  venían  á  rescatar  y  á  ser  sus  amigos; 
ycoaio  esto  vieron  y  entendieron  los  indios,  comenza- 
ron á  traer  piexas  do  ropa  y  algunas  joyas  de  oro ,  las 
mies  rescataron  con  el  dicho  capítan ,  y  desde  aquí 
despachó  y  envió  el  dicho  capitan  Gríjalba  á  Diego  Ye- 
hzqoez  la  una  de  las  dichas  carabelas  con  todo  lo  que 
lasta  entonces  habían  rescatado ;  y  partida  la  dicha  ca- 
nbela  para  ta  isla  Femandina,  adonde  estaba  Diego 
Vdaiqoez ,  se  fué  el  dicho  capitan  Gríjalba  por  la  costa 
ifaijo  con  los  navios  qne  le  quedaron ,  y  anduvo  por  ella 
lii¿a  cwffenta  y  cinco  leguas  sin  saltar  en  tierra  ni  ver 
cosa  algona,  excepto  aquello  que  desde  la  mar  se  pa~ 
reeia;  y  desde  allí  se  comenzó  á  volver  para  la  isla  Fer- 
Biodnia,  y  nunca  naas  vio  cosa  alguna  de  la  tierra  que 
6»  contar  fuese.  Por  lo  cual  vuestras  reales  altezas  pue- 
<lea  creer  que  todas  las  relaciones  que  desta  tierra  se  les 
ku)  becbo  no  han  podido  f  er  ciertas ,  pues  no  supieron 
1»  secretos  delia  mas  de  lo  que  por  sus  voluntades  han 

qoerido  escribir. 

Uegado  á  hi  isla  Femandina  el  dicho  navio  que  el 
capitán  Joan  de  Grijalba  había  despachado  de  la  bahía 
de  San  Joan,  como  Diego  Velazquez  río  el  croque  lle- 
filMS,y  sopo  por  las  cartas  de  Gríjalba  que  le  escribía 
bsmpes  y  preseas  que  por  ello  hablan  dado  en  resca«- 
te,  parecióle  que  se  bahía  rescatado  poco,  según  las 
Doerasque  le  daban  los  que  en  la  dicha  carabela  habían 
ido,  y  el  deseo  que  él  tenía  de  haber  oro,  y  publicaba  que 
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00  había  ahorrado  la  costa  qoe  había  hecho  ea  la  dicha 
amada,  y  qde  le  pesaba,  y  mostraba  sentimiento  por  lo 
poco  qoe  el  capítan  Grijalba  en  esta  tieira  había  hecho. 
En  la  verdad  no  tenia  mucha  razoa  en  se  quejar  el  dicho 
Diego  Velazquez,  porque  los  gastos  que  él  hizo  en  la 
dicha  armada  sele  ahorraron  con  ciertas  botas  y  tone- 
les de  vino  y  con  ciertas  cajas  y  de  camisas  ^  de  presilla» 
y  con  cierto  rescate  de  cuentas  que  enrío  en  la  dicha 
armada ,  porque  acá  se  nos  vendió  el  vino  á  cuatro  pe^ 
sos  de  oro ,  que  son  dos  mil  maravedís  el  arroba ,  y  la 
cignisa  de  presilhi  se  nos  vendió  á  dos  pesos  de  oro,  y  el 
mazo  de  las  cuentas  verdes  á  dos  pesos,  por  manera 
que  ahorró  con  esto  todo  el  gasto  de  su  armada,  y  aun 
ganó  dineros ;  y  hacemos  desto  tan  particular  rehM^íoa 
á vuestras  majestades,  porque  sepan  que  las  armadas 
que  hasta  aquí  ha  hecho  el  Diego  Velasques  han  sido 
tanto  de  trato  de  mercaderías  como  de  armador,  y  con 
nuestras  personas  y  gastos  de  nuestras  haciendas;  y 
aunque  beinos  padecido  infinitos  trabajos,  hemos  ser- 
rído  á  vuestras  reales  altezas,  y  serviremos  basta  tanto 
que  la  vida  nos  dure. 

Estando  el  dicho  Diego  Velazquez  con  éste  enojo  del 
poco  oro  que  le  había  llevado,  teniendo  deseo  de  haber 
mas,  acordó ,  »n  lo  decir  ni  hacer  saber  á  los  padres  go- 
bernadores Jerónimos,  de  hacer  una  armada  veloz,  de 
enriar  á  buscar  al  dicho  capitan  Juan  de  Gríjalba ,  su 
pariente ,  y  para  la  hacer  á  menos  costa  suya  habló  con 
Fernando  Cortés ,  vecino  y  alcalde  de  la  ciudad  de  San- 
tiago por  vuestras  majestades,  y  díjole  que  armasen 
ambos  á  dos  basta  ocho  ó  diez  navios,  porque  á  la  sazón 
el  dicho  Femando  Gorté&tenia  mejor  aparejo  qoe  otra 
persona  alguna  de  la  dicha  isla,  y  que  con  él  se  creía 
que  querría  venir  mucha  mas  gente  que  con  otro  cual- 
quiera; y  visto  el  dicho  Femando  Cortés  lo  que  Diego 
Velazquez  le  decía,  morído  con  celo  de  servir  á  vues- 
tras rñües  altezas ,  propuso  de  gastar  todo  cuanto  tenía 
y  hacer  aquella  armada ,  casi  &  las  dos  partes  della  á  su 
costa,  así  en  navios  como  en  bastimentos  de  mas  ^,  y 
allende  de  repartir  sus  dineros  por  las  personas  que 
faablah  de  ir  en  la  dicha  armada,  que  tenian  necesidad 
para  se  proveer  de  cosas  necesarias  para  el  viaje;  y  be- 
cha  y  ordeiftida  la  dicha  armada ,  nombró  en  nombre  de 
vuestras  majestades  el  dicho  Diego  Velazquez  al  dicho 
Fernando  Cortés  por  capitan  della  para  que  viniese  á 
esta  tierra  á  rescatar  y  hacer  lo  que  Gríjalba  no  habla 
hecho;  y  todo  el  concierto  de  la  dicha  armada  se  hizo  á 
voluntad  del  dicho  Diego  Velazquez,  aunque  no  puso 
ni  gastó  él  mas  de  la  tercia  parte  della,  según  vuestras 
reales  altezas  podrán  mandar  ver  por  las  instrucciones 
y  poder  que  el  dicho  Femando  Cortés  recibió  de  Diego 
Velazquez  en  nombre  de  vuestras  majestades;  las  cua- 
les enviamos  ahora  con  estos  nuestros  procuradores  á 
vuestras  altezas.  Y  sepanvuestrasmigestadesque  la  ma- 
yor parte  de  la  dicha  tercia  parte  qoe  el  dicho  Diego 
Velazquez  gastó  en  hacer  la  dicha  armada  fué  emplear 
sus  dineros  en  vinos  y  en  ropas  y  en  otras  cosas  de  poco 
valor,  para  nos  lo  vender  acá  en  mucha  mas  cantidad 
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4»  lo  qiM  á  él  le  CMió;  por  masera  qoe  ]N||Amiw8  dadr 
^e  entre  aosotn»  los  españolas ,  Tasallos  de  vuestraa 
reales  alCeías ,  ha  hecho  Diego  Velaaqaex  sa  raseate  y 
gnujea  de  sus  dineros,  eobrftndolos  muy  bien. 

Acabado  de  hacer  la  dicha  armada  se  partid  de  la  d^• 
cha  isla  Femandina  el  dicho  capitán  de  fuestras  realea 
alteas ,  Femando  Cortés ,  para  seguir  SQ  viaje  con  diea 
candwlas  y  cuatrocientos  hombres  de  guerra,  entre  los 
coales  vmieron  muchos  caballeros  y  fidalgos  y  dies  y 
sois  de  caballo,  y  prosiguiendo  el  viaje,  á  la  primera 
tienra  que  llegaron  fué  la  isla  de  Coznmel ,  que  ahora 
ae  dice  de  Santa  Cruz»  como  arriba  hemos  dicho ,  en  el 
puerto  de  San  Juan  de  Porta*latina,  y  saltando  en  tier- 
ra, se  halló  el  pueblo  que  allí  hay  despoblado  sin  gente, 
eooo  si  nunca  hubiera  sido  habitadode  persona  alguna. 
Y  deseando  el  dicho  capitán  Femando  Cortés  saber  cuál 
era  la  causa  de  estar  despoblado  aquel  lugar,  hizo  salir 
la  gente  de  los  navios,  y  aposentáronse  en  aquel  pue* 
blo,  y  estando  alii  con  su  gente ,  supo  de  treajndios  que 
se  lomaron  en  una  canoa  en  ta  mar  que  se  pasaba  á  la 
isla  de  Yucatán ,  que  los  caciques  de  aquella  isla,  visto 
cerno  los  e^iéQoles  habían  aportado  allí ,  hablan  dejado 
los  pueblos ,  y  con  todos  sus  indios  se  habían  ido  á  los 
montes,  por  temor  de  los  españoles,  por  no  saber  con  qué 
Intención  y  voluntad  venían  con  aquellas  naos;  y  el  di- 
cho Femando  Cortés,  habiéndoles  por  medio  de  una 
lengua  y  faraute  que  llevaba ,  les  dijo  que  no  iban  á  ha-» 
eerles  mal  ni  daño  alguno,  sino  para  les  amonestar  y 
atraer  para  que  viniesen  en  conocimiento  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  para  que  fuesen  vasallos  de  vuestras 
majestades ,  y  les  sirviesen  y  obedeciesen  como  lo  hacen 
todos  los  indios  y  gente  destas  partes  que  están  pobla» 
das  de  españoles,  vasallos  de  vuestras  reales  altezas ;  y 
asegurándolos  el  dicho  capitán  por  esta  manera ,  per- 
dieron mucha  parte  del  temor  que  tenían,  y  dijeron  que 
ellos  querían  ir  á  llamar  á  los  caciques,  que  estallan  la 
táerra  adentro  en  los  montes;  y  luego  el  dicho  capitán 
les  dio  una  su  carta  pare  que  los  dichos  caciques  vinie- 
sen seguros,  y  ansí  ftieron  con  eib,  dándoles  el  capitán 
término  de  ciaco  días  para  volver.  Pues  como  el  capitán 
estnvíese  aguardando  la  respuesta  que  los  dichos  mdios 
le  habían  de  traer,  y  hubiesen  ya  pasado  otros  tres  ó 
cuatro  dias  mas  de  los  cinco  que  llevaron  de  licencia ,  y 
viese  que  no  venían ,  determinó,  porque  aquella  isla  no 
ae  despoblase,  de  enviar  por  la  costa  della  otra  parte, 
y  envió  dos  capitanes  con  cada  cien  hombres,  y  man- 
dóles que  el  uno  fuese  á  la  ana  punta  de  la  dicha  isla  y 
el  otro  á  la  otra ,  y  que  hablasen  á  los  caciques  que  to- 
fosen,  y  les  dijesen  cómo  él  los  esüiba  esperando  en 
aquel  pueblo  y  puerto  de  San  Juan  de  Porta-latina  para 
les  hablar  de  parte  de  vuestras  majestades,  y  que  les  nn 
gasen  y  atrajesen  como  mejor  pudiesen ,  para  qu#qui- 
aíesen  venir  al  dicho  puerto  de  San  Juan ,  y  que  no  les 
hiciesen  mal  alguno  en  sus  personas  ni  casas  ni  ha- 
ciendas, porque  no  se  alterasen  ni  alejasen  mas  de  lo 
que  estaban.  Y  fueron  los  dichos  dos  capitanes  como  el 
capitán  Femando  Cortés  les  mandó,  y  volviendo  de  alli 
á  cuatro  dias ,  dijeron  que  todos  los  pueblos  que  habían 
tbpado  estaban  vacidos  t,  y  tmjeron  consigo  hasta  diez 
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y  doce  t  personas  que  pudienm  haber,  entre  les  cuales 
venia  un  indio  principal,  al  cual  haMé  el  dicho  eapítao 
Femando  Cortés  de  parle  de  vuestras  altezas,  con  la 
lengua  y  intérprete  que  traía ,  y  le  dijo  que  fuese  á  Ua- 
Bsará  los  caciques,  porque  él  no  había  ib  partir  en  nín« 
guna  manera  de  la  dicha  isla  shi  los  ver  y  hablar;  y  dijo 
que  ansí  lo  baria;  y  así,  se  partió  con  su  carta  para  los 
dichos  caciques,  y  de  aúfi  dos  días  vino  con  él  el  princi- 
pal, y  le  dijo  que  era  señor  de  la  isla  yqué  venia  á  ver 
lo  ^que  quería.  El  capitán  le  habló  eo»  el  intérprete,  y  le 
dijo  que  él  no  quería  ni  venía  á  les  hacer  mal  alguno, 
sino  á  les  decir  que  viniesen  al  conodmieBlo  de  nues- 
tra santa  fe ,  y  que  supiesen  que  teniamos  por  señores 
á'  los  mayores  príncipes  del  mundo,  y  que  estos  obede- 
cían á  un  mayor  príncipe  de  él ,  y  que  lo  que  el  dicho 
capitán  Femando  Cortés  les  dijo  que  quería  dallos  no 
era  otra  cosa  sino  que  los  caciques  y  indios  de  aqueUa 
isla  obedeciesen  también  á  vuestras  altezas,  y  que  ha- 
ciéndolo asi  serían  muy  favorecidos,  y  que  liaciendo 
esto 3  no  habrían  quien  los  enojase;  y  el  dicho  cadqus 
respondió  que  ere  contento  de  lo  hacer  asi,  y  envió  hie- 
go  á  llamar  á  todos  los  príncipales  de  la  dicha  isla ;  los 
cuales  vinieron ,  y  venidos,  holgaron  mucho  de  todo  lo 
que  el  dicho  capitán  Femando  Cortés  había  hablado  á 
aquel  cacique  señor  de  la  isla ;  y  ansi ,  loa  mandó  vol- 
ver, y  volvieron  muy  contentos,  y  en  tanta  manera  se 
aseguraron ,  que  de  allí  á  pocos  dias  estaban  los  pueblos 
tan  llenos  de  gente  y  tan  poblados  c(ínio  antes,  y  anda- 
ban entre  nosotros  todos  aquellos  indios  con  tan  poco 
temor  como  si  mucho  tiempo  hubieran  tenido  conver- 
sación con  nosotros.  En  este  medio  tiempo  supo  él  es- 
pitan que  unos  españoles  estaban  siete  años  había  cau- 
tivos en  el  Yucatán  en  poder  de  ciertos  caciques ,  los 
cuales  se  habían  perdido  en  una  carabela  que  dtó  al  tre- 
véa  en  los  bajos  de  Jamúica,  la  cual  venia  de  Tierra-Fir- 
me ,  y  ellos  escaparon  en  una  barca  de  aquella  carabe- 
la ,  saliendo  á  aquella  tierra ,  y  desde  entonces  los  te- 
nían allí  cautivos  y  presos  los  indios ;  y  biená  traía  aviso 
el  dicho  capitán  Femando  Cortés  cuando  partió  de  la 
isla  Femandina  para  sd^r  de  sus  españoles ,  y  como 
aquí  supo  nuevas  dellos  y  la  tierra  adonde  estaban ,  le 
parecíóque  haría  mucho  serricío  á  Dios  y  á  vuestra  ma- 
jestad en  trabajar  que  saliesen  de  la  prisión  y  cautive- 
río  en  que  estaban ,  y  luego  quisiera  ir  con  toda  la  flotai 
con  su  persona  á  los  redimir,  si  no  fuera  porque  los  pi-' 
lotos  le  dijeron  que  en  ninguna  manera  lo  hiciese,  por- 
que seria  causa  que  la  flota  y  gente  que  en  ella  iba  s«l 
perdiese,  á  causa  de  ser  la  cosbi  muy  bmva,  como  lo  esj 
y  no  haber  en  ello  s  puerto  ni  parte  donde  pudiesen 
surgir  con  los  dichos  navios;  y  por  esto  lo  dejó,  y  pnH 
veyó  luego  con  ciertos  indios  en  una  canoa ,  los  cuald 
le  habían  dicho  que  sabían  quién  era  el  cacique  coii 
quien  los  dichos  españoles  estaban ,  y  les  escribió  cóm^ 
si  él  dejaba  de  ir  en  persona  con  su  armada  para  los  11^ 
brar,  no  era  sino  por  ser  mala  y  brava  la  costa  pnrj 
surgir,  pero  que  les  rogaba  que  trabajasen  de  ae  soital 
y  huir  en  algunas  canoas ,  y  que  ellos  esperarían  alli  d 
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li jilt  de  Santa  Crmt.  Tres  dies  deipoésque  el  dkfae 
apitiB  despacbé  eqoelloe  indios  eco  sus  cartas,  no  le 
pmdendo  que  eslk»  moy  eaüsfecbo,  creyendo  qne 
iqueBes  indios  no  lo  sabrían  hacer  tan  bien  oooio  él  d»» 
setba,  acofdó  da  enviar  y  enfió  dos  bergantines  y  un 
bitel cencoarente  españoles  de  sn  armadaá  k  dicha 
cMlspaimqae  torneen  y  recogiesen  á  los  españoles  can» 
li«M»síalli  acudiesen » y  envió  con  ellos  otros  itnsia- 
diospsra  qoe  saltasen  en  tierra,  y  fnesen  á  basGsr  y  IbH 
mr  á  loa  espenolee  presos  con  otra  carta  soya,  y  llega» 
dos  satos  dos  bergantines  y  batel  á  la  costa  donde  ibao, 
•dnnná  tiwra  loe  tres  indios,  y  enviáronlos ábuscsr 
k  los  españoles,  como  el  capitán  les  babia  mandado^  y 
silQfiéronlos  eaperando  en  la  dicha  costaseis  diss  coa 
Bochotrabiú<*»  que  casi  se  bubieran  perdido  ydadoal 
trsféseoladicbacosla,  por  ser  tan  brava  allí  la  mar, 
tegna  los  pilotoB  liabian  dicho.  Y  visto  que  do  venisn 
Ii6  ssfanoles  canÜBoa  ni  los  indios  que  á  buBcarios  bsr 
lúa  ido,  aeordaron  de  se  volver  adonde  el  dicho  eapi- 
t«D  Fernando  Corlea  lee  estaba  aguardando,  en  la  isis 
deSanU  Cnv;  y  llegados  ák  isla,  como  el  capitán su- 
foel  nal  t  qne  traían,  recibió  mucha  pena,  y  luego  otro 
<a  proposo  de  embarcar  con  toda  determinadoo  de  ir 
y  llegar  á  aquella  tierra,  aunque  toda  la  flota  se  per- 
dioe ,  y  también  por  se  certificar  si  era  verdad  lo  que 
el  capilan  iaan  de  Grijalba  había  enviado  á  decir  á  k 
ida  Fonandina «  diciendo  que  era  bork ,  quoDuncaá 
•qoeUa  cesta  habían  llegado  ni  se  habían  perdido  aqne- 
Um  españolea  qne  se  deda  estar  cautivos.  Y  estando 
Ma  este  propdaíto  ni  capten,  embarcada  ya  toda  k  gen* 
te ,  qne  no  &ltnba  de  ae  embercar  salvo  so  persona  con 
Obi»  veinte  eqia&oles  qne  con  él  estaban  en  tierra,  y 
iMHápdffM  el  tiem  po  muy  bueno  y  co  nfonne  á  so  pro- 
pósito para  salir  del  puerto ,  se  levantó  á  deshora  un 
finito  contrarío  con  unos  aguaceros  muy  contrarios 
parattUr,  en  tanta  manera,  que  los  pilotos  dijeron  al  ca- 
pitan  que  no  se  embarcase ,  porque  el  tiempo  era  muy 
Gflotrarío  para  salir  del  puerto.  Y  visto  esto,  el  capitán 
nnadó  desembarcar  toda  k  otra  gente  de  la  armada  ,.y 
otra  dk  á  mediodía  vieron  una  canoa  á  la  vek  hacia  la 
dicba  isk :  llegada  donde  nosotros  estábamos,  vimos 
cómo  vtnía  en  ella  uno  de  los  españoles  cautivos ,  que 
fe  llamó  ierónimo  de  Aguilar,  el  cual  nos  contó  la  ma- 
aera  como  se  perdió  .y  el  tiempo  que  babia  que  estaba 
ot  aquel  cantiver io,  que  es  como  arriba  ¿  vuestras  rea- 
les ilteías  bemoa  hecho  relación,  y  túvose  entre  nos- 
•im  aqueUa  contrariedad  de  tiempo  que  sucedió  de  im- 
proviso,  como  es  verdad ,  por  muy  gran  mkterío  y  mi- 
lagro de  Dios ,  por  donde  se  creeque  ninguna  cosa  se 
coaúenia,  que  en  servicio  de  vuestra  majestad  sea,  que 
poeda  suceder  sino  en  bien.  Deste  ierónuno  de  Aguikr 
kimos  informados  que  los  otros  españoles  que  con  él 
se  perdieron  en  aqnelk  carebek  que  dio  ai  través,  es- 
taban muy  derramados  por  k  tierra ;  k  cual  nos  dijo 
qse  era  muy  grande ,  y  qne  era  imposible  poderlos  re- 
eoeer  sin  estar  y  gastar  mucho  tiempo  en  ello.  Pues  co- 
no el  capitán  Femando  Cortés  vkse  que  se  iban  ya 
icabando  ios  bastimentos  de  k  armada ,  y  que  la  gente 
padecería  mucha  necesidad  de  hambre  si  se  dilatase  y 
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esperase  alH  mas  tiempo,  y  que  no  habría  efeto  el  pro- 
péaite  de  su  vkje,  y  >  determinó,  con  parecer  de  los 
que  en  su  oempañk  veoko,  de  se  partir,  y  kego  se  par- 
tió dejando  aqoelk  isk  de  Conimel,  que  ahora  se  Ikma 
deSantaGruz,muy  pacifica,  y  en  tanta  manera,  que  si 
fuera  pare  hacer  pobkdor  3  delk,  pudieran  con  (oda 
voluntad  los  indios  della  comenzar  luego  á  servir;  y  los 
caciques  quedaron  muy  contentos  y  alegres  por  lo  que 
de  parte  de  vuestras  reales  altesas  les  habk  dicho  el 
capitana  y  por  les  haber  dado  muchos  atavíos  para  sos 
personas;  y  tengo  ^  por  cierto  que  todos  los  españoles 
que  de  aquí  adeknte  á  k  dicha  isla  vinieren ,  serán  tan 
bien  recilndoscomo  si  á  otra  tierra  de  las  que  há  mucho 
tiempo  que  están  pobkdas  llegasen.  Es  k  dicha  isla 
pequeña ,  y  no  hay  en  ella  río  alguno  ni  arroyo,  y  toda 
el  agua  que  los  indios  beben  es  de  posos ,  y  en  ella  no 
hay  otra  coaa  sino  peñas  y  piedras  y  montes,  y  la  gran- 
jeik  que  los  indios  delk  tienen  es  colmenares ,  y  nues- 
tros procuradores  llevaban  &  á  vuestrasaltesas  la  mues- 
tre de  k  miel  y  tierra  de  los  dichos  colmenares  pare 
que  la  manden  ver. 

Sepan  vuestras  mijestades  que ,  como  el  capitan  res- 
pondiese á  los  caciques  de  la  dicha  isla ,  diciéadoks 
que  no  viviesen  mas  en  la  seta  gentílica  que  tonian,  pi- 
dieron que  les  diese  ley  en  que  viviesen  de  allí  adelanle, 
y  el  dicho  capitan  ks  inforoBó  lo  mejor  que  él  supo  en 
k  fe  católica,  y  les  dejó  una  cnis  de  palo  puesta  en  una 
casa  alta  y  una  imagen  de  nuestra  Señora  la  Vb'gen 
María ,  y  les  dio  ¿  entender  muy  cumplidamente  lo  que 
debían  hacer  para  ser  buenos  cristknos,  y  eltos  mos- 
tráronlo que  recibían  todo  de  muy  buena  voluntad;  y 
ansí,  quedaron  muy  akgres  y  contentos.  Partidos  desta 
isk,  luimos  á  Yucatán ,  y  por  k  banda  del  norto  corri- 
mos k  títtrra  adeknte  hasta  llegar  al  río  grande,  queso 
dice  de  Gríjalba ,  que  es,  según  re^cion  á  vuestras  rea^ 
les  altezas^  adonde  llegó  el  capitan  de  Gríjalba,  pa- 
riente de  Diego  Velaxquez;  y  es  tan  baja  la  entrada  de 
aquel  río,  que  ningún  navio  de  los  grandes  pudo  en  él 
entrar;  mas  como  el  dicho  capitan  Fernando  Cortés 
esté  tan  inclinado  al  servicio  de  vuestra  miy^tad,  y 
tenga  voluntad  de  les  hacer  verdadera  relación  de  lo 
que  en  la  tierra  Imy,  propuso  de  no  pasar  mas  adelante 
hasta  saber  el  secreto  de  aquel  río  y  pueblos  que  en  k 
ribera  del  están  6,  por  la  gran  kma  que  de  riqueza  se 
deck  que, tenían;  y  ansí,  sacó  toda  la  gente  de  su  ar- 
mada en  los  bergantines  pequeños  y  en  las  barcas,  y 
subimos  por  el  dicho  río  arriba  hasta  llegar  y  ver  la  tier- 
re  y  pueblos  della;  y  como  llegásemos  al  primer  pue- 
blo, hallamos  la  gente  de  los  indios  del  puesta  á  k 
orilla  del  agua  f  y  el  dicho  capitan  les  habló  con  la  len- 
gua y  kraute  que  Uevábamos  y  con  el  dicho  Jerónimo 
de  Aguilar,  que  había ,  como  dicho  es  de  suso ,  estado 
cautivo  en  Yucatan ,  que  entendk  muy  bien  y  hablaba 
k  lengua  de  aquella  tierra,  y  les  hizo  entender  cómo 
él  no  venia  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno,  sino  á  ks 
hablar  de  parte  de  vuestras  nugestades,  y  que  para  esto 
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les  rogaba  y  <  que  nos  dejasen  y  tupiesen  por  bien  que 
saltásemos  en  tierra ,  porque  no  teníamos  donde  dor^ 
mir  aqoeiia  noche  sino  en  la  mar  en  aquellos  bergantín 
nesy  barcas,  en  Jas  cuales  no  cabíamos  aun  de  pies, 
porque  para  volver  á  nuestros  navios  era  muy  tarde, 
porquéquedaban  en  alta  mar;  y  oído  esto  por  los  indios, 
respondiéronle  que  hablase  desde  allí  Jo  que  quisiese, 
y  que  no  habíase^de  saltar  él  ni  su  gente  en  tierra ,  «no 
que  le  defenderían  la  entrada;  y  luego  en  diciendo  esto 
comenzáronse  á  poner  en  orden  para  nos  tirar  flechas, 
amenazándonos  y  diciendo  que  nos  fuésemos  de  allí,  y 
por  ser  este  día  muy  tarde ,  que  casi  era  ya  que  quería 
poner  el  sol,  acordó  el  capitán  que  nos  fuésemos  á  unos 
arenales  que  estaban  enfrente  de  aquel  pueblo,  y  allí 
saltamos  en  tierra  y  dormimos  aquella  noche.  Otro  dk 
de  mañana  luego  siguiente  vinieron  á  nosotros  ciertos 
indios  en  una  canoa,  y  trajeron  ciertas  galKnasy  un 
poco  de  maíz  que  habría  para  comer  hombres  3  en  una 
comida ,  y  dfjéronnos  que  tomásemos  aqueHo  y  que  nos 
fuésemos  de  su  tierra ;  y  el  capitán  les  habló  con  los  in** 
térpretes  que  teníamos ,  y  les  dio  á  entender  que  en 
ninguna  manera  él  se  había  de  partir  de  aquella  tierra 
hasta  saber  el  secreto  detla ,  para  poder  escribir  á  vues^ 
tra  majestad  verdadera  relación  della,  y  que  les  tornaba 
á  rogar  que  no  recibiesen  pena  dello  ni  le  defendiesen 
la  entrada  en  el  dicho  pueblo^  pues  que  eran  vasallos  de 
vuestras  reales  altezas ;  y  todavía  respondieron  dicíen- 
do  que  no  atraviésemos  de  entrar  en  el  dicho  pueblo, . 
sino  que  nos  fuésemos  de  su  tierra;  y  ansí,  se  fueron,  y 
después  de  idos  determinó  el  dicho  capitán  de  ir  allá',  y 
mandó  á  un  capitán  de  los  que  en  su  compañfa  estaban 
que  se  fuese  con  ducientos  hombres  por  un  camino 
que  aquella  noche  que  en  tierra  estuvimos  se  halló  que 
iba  á  aquel  pueblo,  y  el  dicho  capitán  Fernando  Cortés 
se  embarcó  con  hasta  ochenta  hombres  en  las  barcas 
y  bergantines,  y  se  fué  á  poner  frontero  del  pueblo  pare 
saltar  en  tierra  si  le  dejasen ;  y  como  llegó ,  halM  los 
indios  puestos  de  guerra,  armados  con  sus  arcos  y  fle-* 
chas  y  lanzas  y  rodelas,  diciendo  que  nos  fuésemos  de 
su  tierra,  si  no,  sí  queríamos  guerra,  que  comenzásemos 
luego ,  porque  ellos  eran  hombres  para  defender  su 
pueblo.  Y  después  de  les  haber  requerido  el  dicho  ca* 
pitan  tres  veces ,  y  pedfdolo  por  testimonio  al  escribano 
de  vuestras  reales  altezas  que  consigo  llevaba ,  diclén- 
deles  que  no  quería  guerra,  viendo  que  la  determinada 
voluntad  de  los  dichos  indios  era  resistirle  que  no  salta- 
se en  tierra,  y  que  comenzaban  á  flechar  contra  nosotros, 
mandó  soltar  los  tiros  de  artillería  que  llevaba,  y  que 
arremetiésemos  á  ellos ;  y  soltados  los  tiros,  alsaller 
que  la  gente  saltó  en  tierra ,  nos  hirieron  algunos;  pero 
finalmente ,  con  la  prisa  que  les  dimos  y  con  la  gente 
que  por  las  espaldas  le  ^  dio  de  la  nuestra  que  por  el  ca- 
mino había  ido,  huyeron  y  dejaron  el  pueblo,  y  ansí  lo 
tomamos ,  y  nos  aposentamos  en  la  parte  del  que  mas 
fuerte  nos  pareció.  Y  otro  día  siguiente  vinieron  á  hora 
de  vísperas  dos  indios  de  parte  de  los  caciques,  y  truje- 
ron  ciertas  joyas  de  oro  muy  delgadas  de  poco  valor ,  y 
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dijeron  al  capitán  que  ellos  le  traían  aquello  porque  s« 
fílese  y  les  dejase  su  tierra  como  antes  soliao  estar,  y 
que  na  le  bideseS  mal  nidafio;  y*el  dicho  capiüín  le^ 
respondió  diciendo  que  á  lo  que  pedían  de  no  les  hacer 
nal  ni  daño,  que  él  era  contento ;  y  de  dejarles  h  tierra, 
dijo  que  supiesen  que  de  alK  adelante  habian  de  tener 
por  señores  é  los  mayores  príncipes  del  mundo,  y  que 
habían  de  ser  vasallos  y  les  habían  de  servir,  y  que  ha- 
cieado  esto,  vuestras  miyestades  les  harían  mudms  roer- 
cedflSf  y  los  favores  crecerían  f,  y  ampararían  y  def ende* 
rían  de  sos  enemigos,  yeNeerespondieronqne  eren  con- 
tentos de  lo  hacer  ansí ;  pero  todavía  le  requerían  que  les 
dcgase  su  tierra;  y  ansí,  quedamos  tedos amigos,  y  con-» 
cortada  esta  amistad ,  les  dijo  el  capitán  que  la  gente  es- 
pañola que  allí  estábamos  con  él  no  teníamos  qué  comer 
ni  lo  liabíamos  sacado  de  las  naos;  que  les  rogaba  que  el 
tiempo  que  allí  en  tierra  estuviésemos ,  nos  trujesen  de 
comer,  y  ellos  respondían  que  otro  día  traerían ;  y  ansí, 
se  fueron ,  y  tardaron  aquel  día  y  otro ,  que  no  vinieron 
con  ninguna  comida,  y  desta  causaeetábamos  todos  con 
mucha  necesidad  de  mantenimientos,  y  al  tercer  día 
pidieron  algunos  españoles  licencia  al  capitán  para  ir 
por  las  estancias  de  alderrodor  á  buscar  de  comer,  y 
como  el  capitán  viese  que  los  indios  no  venían  como  ha- 
bían quedado,  envió  cuatro  capitanes  con  mas  de  du- 
cientos hombres ,  á  buscar  á  la  redonda  del  pueblo  si 
hallarían  algo  de  comer,  y  andándolo  buscando,  topa- 
ron con  muchos  indios ,  y  comenzaron  luego  á  flechar- 
los en  tal  manera,  que  hiríeron  veinte  españoles,  y  si  no 
fuera  fecho  de  presto  saberse  el  capitán  pare  que  los 
socorriese ,  como  les  socorrió ,  que  créese  que  mataran 
mas  de  la  mitad  de  los  crístianos ;  y  ansí,  nos  venimos  y 
retrajimos  todos  á  nuestro  roal ,  y  fueron  curados  los 
berídos  y  descansaron  los  que  habian  peleado.  Y  viendo 
el  capitán  cuan  mal  los  indios  lo  habian  hecho,  que  en 
lugar  de  nos  traer  de  comer,  como  habian  quedado,  los 
flechaban  y  hacían  guerra ,  mandó  sacar  diez  caballos 
y  yeguas  de  los  que  en  las  naos  llevaban ,  y  apercebir 
toda  la  gente,  porque  tenia  pensamiento  que  aquellos 
indios ,  con  el  favor  que  el  día  pasado  habian  tomado, 
vendrían  á  dar  sobre  nosotros  al  real  con  pensamiento 
de  hacer  daño;  y  esUndo  ansí  todos  bien  aperoebidos, 
envió  otro  día  ciertos  capitanes  con  trecientos  hom* 
bres  adonde  el  día  pasado  habian  habido  la  batalle,  á 
saber  si  estaban  allí  los  dichos  indios,  ó  qué  había  sido 
dallos,  y  dende  á  poco  envió  otros  dos  capitanes  con  la 
retaguardia  con  otros  cien  hombres,  y  el  dicho  capitán 
Fernando  Cortés  se  fué  con  los  diez  de  á  caballo  encu- 
biertamente por  un  todo.  Yendo  pues  en  esta  orden,  los 
delanteros  toparon  gran  cantidad  de  indios  de  guerra 
que  venían  todos  á  dar  sobre  nosotros  en  el  real ,  y  si  por 
caso  aquel  día  no  hubiéramos  salido  á  recibiríos  al  ca-» 
mino,  pudiera  ser  que  nos  pusieran  en  harto  trabajo. 
Y  como  el  capitán  de  la  artillería,  que  iba  delante ,  lu- 
ciese ciertos  requerímientos  por  ante  escribano  á  los 
dichos  indios  de  guerra  que  topó ,  dándoles  á  entender 
por  los  farautes  y  lenguas  que  allí  iban  con  nosotros,  que 
no  queríamos  guerra,  sino  paz  y  amor  con  ellos,  y  no  se 
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€spcaM  qMeaoMittutMi  á  tinr;  y  estando  aasí  pelean- 
do lof  defantoros  con  los  indíoB.  Segaron  lo8  dos  capí^ 
Uoei  de  la  relrogiMrdk ;  7  habiondo  dos  horas  que  es- 
UiiiD  peleando  lodos  con  loa  indios,  llegó  el  capitán 
Fcnando  Corteo  con  loo  doácabaUopor  la  una  parte 
delmonte,  por  donde  los  indios  ooasenaroná  cercará 
losespanolesá  lo  redonda » y  allí  andnro  peleando  con 
losdiciiosíndioo  unn  hora,  y  tanUera  la  moltitudde 
iaáios,  qoe  míos  qoe  estaban  peleando  con  la  gente  de 
pié  de  los  ospnnoies  vémn  á  ios  de  á  caballo ,  ni  sabían 
á  qué  paite  andaban ,  ni  los  mismos  de  ácidMllo,en- 
tnmdo  y  salieado  cín  los  ioiM os,  se  veian  unos  i  otros ; 
ñas,  desque  los  espnnoJes  sintieron  á  los  dé  á  caballo, 
airenetieroD  de  golpe  á  eHos,  y  Hi^o  {ueron  los  indios 
paestos  en  bnidn ,  y  sigpiíendio  media  legua  el  alcance. 
Tiste  por  el  espiten  cdmo  los  indios  iban  huyendo ,  y 
^00  había  mesiinó  baeer,  y  que  su  gente  estaba  muy 
cansada ,  nendó  que  todos  se  recogiesen  á  unas  casas 
demasestanaies  que  allí  habia,  y  después  de  recogi- 
dos, se  hallaron  heridos  teinte  hombres ,  de  los  coales 
BtQgmio  murió,  ni  de  los  que  hirieron  el  dia  pasado;  y 
losfi,  recogidos  y  curados  los  heridos,  nos  volTímos  al 
reai,y  tr^jimoa  con  noaotros  des  indios  que  allí  seto* 
mnOf  los  coales  el  dicho  capitán  mandó  soltar,  y  ennó 
coa  ellos  sns  cartas  á  los  caciques^  diciéndoles  que  si 
quisiesen  Teñir  adonde  él  estaba,  que  les  perdonaría  el 
jerroque  hablan  hecho  y  que  serian  sos  amigos,  y  este 
loeano  día  en  la  tarde  vinieron  dos  indios  que  parecían 
phocipaies,  y  dijeron  que  áoHos  les  pesaba  mocho  de 
lo  pesado ,  y  que  aqtseilos  caciques  les  rogaban  qué  los 
perdonase  y  que  no  les  hiciese  mas  daño  de  lo  pasado, 
y  que  no  les  matase  mas  gente  de  la  muerta,  que  fae^ 
nm  basta  dncieolos  veinte  hombres  los  muertos,  y  que 
lo  pesado  fuese  pasado ,  y  que  donde  en  adelante  ellos 
qnerian  ser  vasalloe  de  aquellos  principes  que  les  de-* 
dio, y  que  por  tales  se  daban  y  tenian,  yquequeda- 
ban  y  se  obligahan  de  senrirles  cada  ves  que  en  nombre 
de  vuestra  nu^íestad  algo  les  mandasen ;  y  así,  se  asen- 
ttfOD  y  quedaron  hechas  las  paces ,  y  preguntó  el  capi- 
tao  i  los  dichos  indios,  por  el  intérprete  que  tenia,  que 
qué  gente  era  la  que  en  la  batalla  se  había  hallado,  y 
mpondiéronle  quede  ocho  provincias  se  hablan  junta- 
do los  que  allí  hablan  venido,  y  que  según  lacnentay 
copia  que  ellos  tenian ,  serian  por  todos  cuarenta  mil 
hombres ,  y  qoe  hasta  aquel  námero  sabían  ellos  muy 
bien  contar*  Crean  vuestras  reales  i^itesas  por  cierto 
que  esta  batalla  fué  vencida  jmas  por  voluntad  de  Dios 
que  por  nuestras  fuerzas,  porque  para  con  cuarenta 
fflil  hombres  de  guerra  poca  defensa  fuera  cuatrocien- 
tos que  nosotros  éramos.  Después  de  quedar  todos 
Qoy  amigos ,  y  ^  nos  dieron  en  cuatro  ó  cincadias  que 
allí  estuvimos  hasta  ciento  y  cuarenta  pesos  de  oro  en- 
tre todas  piezas f  y  tan  delgadas,  y  tenidas  dallos  en 
tinto,  qoe  bien  parece  su  tierra  muy  pobre  de  oro,  por- 
que de  muy  cierto  se  pensó  que  aquello  poco  que  tenian 
«« traído  de  otras  partes  por  rescate.  La  tierra  es  muy 
buena  y  muy  ahondóse  de  comida,  así  de  maíz  como  de 
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fruta,  pescado  y  otras  cosas  que  ellos  comen.  Está  asent- 
tado  este  pueblo  en  la  ribera  del  susodicho  rio,  por 
donde  entramos  en  un  llano,  en  el  cual  hay  muchas  es^ 
tancias  y  labransas  de  lasque  ellos  osan  y  tienen.  Re- 
prondióseles  el  mal  que  hacían  en  adorar  á  los  ídolos  y 
dioses  que  ellos  tienen ,  y  hizoseles  entender  cómo  ha^^ 
bian  de  venir  en  conocimiento  de  nuestrpí  muy  santa  fe, 
y  quedóles  .una  cnu  do  madem  gruido  puesta  en  alto, 
y  quedaroa  muy  contentos,  y  dijeron  que  k  tendrían  en 
mucha  veneración  y  la  adorarían ,  quedando  los  dichos 
indios  en  esta  manera  por  nuestros  amigos  y  por  vasa- 
llos de  vuestras  reales  altezas.  El  dicho  capitán  Per^ 
nando  Cortés  se  partió  de  allí  prosiguiendo  su  vi^e, 
y  llegamos  al  puerto  y  bahía  que  se  dice  San  Juan, 
que  es  adonde  el  susodicho  capitán  Juan  de  Gríjalba  hizo 
el  rescate  de  que  arriba  á  vuestras  m^esUdes  estrecha 
relación  se  hace.  Luego  que  allí  llegamos,  los  indios 
naturales  de  la  tierra  vinieron  á  saber  qué  carabelas 
eran  aquellas  que  habían  venido ;  y  porque  el  dia  que 
llegamos  muy  tarde ,  de  casi  noche,  estúvose  quedo  el 
capitán  en  las  carabelas  y  mandó  que  nadie  saltase  fi 
tienra ,  y  otro  dia  de  mañana  saltó  á  tierra  el  dicho  ca«- 
pitan  c<m  mocha  parte  de  la  gento  de  su  armada,  y  halló 
allí  dos  principales  de  los  indios,  álos  cuales  dio  ciertas 
preseas  de  vestir  de  su  persona ,  y  les  habló  con  los  in-¿ 
térpretes  y  lenguas  que  llevábamos,  dándoles  á  enten-i 
der  cómo  él  venia  á  estas  partes  por  mandado  de  vues* 
tras  reales  altezas  á  les  hablar  y  decir  lo  que  hablan  de 
hacer  que  á  su  senricio  convenia,  y  que  para  esto  les 
rogaba  que  luego  fuesen  á  su  pueblo ,  y  que  llamasen  al 
dicho  cacique  ó  caciques  que  allí  hubiesen  para  que  le 
viniesen  hablar;  y  porque  viniesen  seguros,  les  dio  para 
los  caciques  dos  camisas  y  dos  jubones ,  uno  de  raso  y 
otro  de  terciopelo,  y  sendas  gorras  de  grana  y  sendos 
pares  de  cascabeles ;  y  ansí,  se  fueron  con  estas  joyas  á 
los  dichos  caciques ,  y  otro  dia  siguiente  poco  antes  de 
mediodía  vino  un  cacique  con  ellos  de  aquel  pueblo,  al 
cual  el  dicho  espitan  habló  y  le  hizo  entender  con  los 
farautes  que  nóvenla  á  les  hacer  mal  ni  daño  alguno, 
sino  á  les  hacer  saber  cómo  habían  de  ser  vasallos  de 
vuestras  majestades ,  y  le  habían  de  servir  y  dar  de  lo 
que  en  su  tierra  tuviesen,  como  todos  los  que  son  ansí 
lo  hacen;  y  respondió  que  él  era  muy  contento  de  lo 
ser  y  obedecer,  y  que  le  placía  de  le  servir  y  tener  por 
señores  á  tan  altos  príncipes  como  el  capitán  les  habia 
hecho  entender  que  eran  yuestras  reales  altezas;  y  luego 
el  Capitan  le  dijo  qoe  pues  tan  buena  voluntad  mostra* 
ba  á  su  rey  y  señor,  que  él  vería  las  mercedes  que  vues- 
tras majestades  dende  en  adelante  le  harían.  Diciéndole 
esto,  le  hizo  vestir  una  camisa  de  holanda  y  un  sayón 
de  terciopelo  y  una  cinta  de  oro ,  con  lo  cual  el  dicho' 
cacique  fué  muy  contento  y  alegre,  diciendo  al  espitan 
que  él  se  quería  ir  á  su  tierra,  y  que  lo  esperásemos  allí, 
y  que  otro  dia  volvería  y  traería  de  loque  tuviese,  por- 
que mas  enteramente  conociésemos  la  voluntad  que  del 
servicio  do  vuestras  reales  altezas  tienen;  y  así,  se  des- 
pidió y  se  fué.  Y  otro  día  adelante  vino  el  dicho  caci- 
que como  habia  quedado,  y  hizo  tender  una  manta  blan- 
ca delante  del  capitán ,  y  ofrecióle  ciertas  preciosas  jo* 
yas  de  oro,  poniéodolas  sobre  la  manta,  de  las  cuales,  y 
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Después  de  se  iiaber  despedido  de  nosotros  el  dícbp 
csd^ue  j  vttelto  á  su  cesa  en  mudia  cooformidady  oomo 
«n  esta  armada  venimos  personas  nobles»  catiaUeros 
JHüesdalgo  oelosos  del  servicio  de  nuestro  Señor  y  de 
Troestras  peales  alteas,  y  deseosos  de  ensaiisar  su  eeKH 
jsa  real ,  de  acreoentar  sus  señoríos  y  de  aumentar  sus 
rentas,  nos  |untamos  y  platicamos  con  el  dicho  capitán 
Femando  Cortés,  diciendo <|ue esta  tierra  era  buena,  y 
que  según  la  muestra  de  oro  que  aquel  cacique  habia 
traido ,  se  creia  que  debía  de  ser  muy  ríca,  y  que  según 
las  muestras  que  el  dicbo  cacique  habia  dado ,  era  de 
creer  que  él  y  todos  sus  indios  nos  tenían  muy  buena 
voluntad ;  por  tanto,  que  nos  parecía  que  nos  convenia 
al  servicio  de  vuestras  majestades,  y  que  en  tal  tierra  se 
luciese  )  lo  que  Diego  Velazquez  habia  mandado  hacer 
al  dicbo  capitán  Femando  Cortés^  que  era  rescatar  to* 
do  el  oro  que  pudiese,  y  rescatado,  volverse  con  todo  elb 
á  la  isla  Femandina,  para  goiar  solamente  dello  el  dicbo 
Diego  Velazques  y  el  dicho  capitán,  y  que  lo  mejor  que 
á  todos  nos  parecía  era  que  en  nombre  de  vuesAras  rea- 
les altezas  se  poblase  y  fundase  aDI  un  pueblo  en  que 
hubiese  justicia ,  para  que  en  esta  tierra  tuviesen  seno-, 
rio,  como  en  sus  reinos  y  señoríos  lo  tienen ;  porque 
siendo  esta  tierra  poblada  de  españoles,  demás  de 
acrecentar  los  reinos  y  señoríos  de  vuestras  mi^estades 
y  SttsrentaSy  nos  podrían  hacer  mercedes  á  nosotros  y  é 
los  pobladoresquede  mas  allá  viniesenadelante«  Y  acor- 
dado esto,  nos  juntamos  todos  en  concordes  de  unánime 
jvoluQtad,  y  hicimos  un  requerimiento  al  dicho  capilap, . 
en  el  cual  dijimos  que,  pues  él  veia  cuánto  altservicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  al  de  vuestras  mHJestades  con^ 
wnia  que  esta  tierra  estuviese  poblada,  dándole  lü 
causas  dequearríbaá  vuestras  altezas  se  ha  hecho  ror 
kcion ,  que  le  requerimos  que  Inego  cesase  de  hacer 
rescates  de  la  manera  que  los  venia  á  hacer  porque 
seria  destruir  Ja  tierra  en  mucha  manera ,  y  .vuestras 
m^eslades  serían  en  ello  muy  deservidos,  yqueansi 
mismo  le  pedimos  y  requerimos  que  luego  nombrase 
para  aquella  villa  que  se  habia  por  nosotros  de  hacer  y 
fundar,  alcaldes  y  regidores  en  nombre  de  vuestras  rea- 
les altezas,  con  ciertas  protestaciones  en  forma  que  con- 
tra él  protestamossi  ansí  no  lo  hiciese  3.  Ybeohoestere- 
querímieoto  al  dicho  capitán,  dijo  que  daría  su  respues- 
ta el  dia  siguiente;  y  viendo  pues  el  dicho  capitán  có- 
mo convenia  al  servicio  de  vuestras  reales  altezas  lo  que 
le  pedíamos,  luego  otro  dia  nos  respondió  diciendo  que 
su  voluntad  estaba  mas  inclinada  al  servicio  de  vues- 
tras mfljestadesque  á  otra  cosa  alguna ,  y  que  no  mi- 
rando al  interese  que  á  él  se  le  siguiera  si  prosiguiera  en 
el  rescate  que  traia  presupuesto  de  rehacer  los  grandes 
gastos  que  de  su  hacienda  liabia  hecho  en  aquella  ar- 
mada juntamente  con  el  dicho  Velazquez;  antes,  pospo- 
niéndolo todo,  le  placía  y  era  contento  de  hacer  lo  que 
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par  nosotros  le  era  pedido ,  pnes  quli  tanto  edoveiua  al 
aervieio  de  vuestras  reales  alteías,  y  luego  comenié 
^con  gran  diKgenciaá  poblar  y  efundir  una  villa, á  la 
4mal  puso  por  nombra  Ja  rica  villa  de  la  Veracrus,  y 
nombrónos  á  los  que  la  delaotes  suacríbimos  a,  por  al- 
caldes y  regidores  de  la  dicha  villa,  y  en  nomliro  de 
vuestras  reales  aiteías  recibió  de  nosotrea  el  juramen- 
to y  solenidad  que  en  tal  case  ae  acostumbra  y  suele 
hacer,  despuéade  loeual,  otrodia  siguiente  eotramosen 
nuestro  cabildo  y  ayuntamiento;  y  estandoasá  juntos.en- 
viamosá  llamar  al  dicho  capitán  Fernando  Cortés  y  le 
pedimos  en  nombre  de  vuestas  reales  altoMS  que  nos 
raostraselos  poderes  y  instrucciones  que  el  dicho  DIe» 
go  Vehuequez  le  habia  dado  para  venir  á  estas  partes; 
el  cual  envió  luego  por  ellos  y  nos  los  mostró,  y  mtos 
y  leídos  por  nosotros,  bieneíaminados,  según  lo  que 
pudimos  mcjjor  entenier,  hallamos  á  nuestro  parecer 
que  por  los  dichos  podereséinstruceipnes  no  tenia  mea 
poder  el  dichocapitan  FeraandoCortés,  y  que  por  haber 
ya  expirado  no  podia  usar  de  justicia  ni  de  capitán  de 
alli  adelante.  Pareciéndonos  pues,  muy  eaoeleotisimos 
Prüicipes,  que  para  la  pacificación  y  concordia  dentro 
nosotros  y  para  nos  gobernar  bien  convenia  poner  una 
persona  para  su  real  servicio,  que  estuviese  en  nombre 
de  vuestras  m^iestades  en  la  dicha  villa,  y  en  estas  par- 
tes por  justicia  mayor  y  capitán  y  cabeza,  áquien  to- 
dos acatásemos  beata  hacer  ralacion  dellaá  vuestras 
reales  altezas  pan  que  en  ello  proveyeae  ^  lo  que  mas 
servidos  fuesen,  y  viato  que  4  ninguna  persona  se  po- 
dría dar  nK^or  el  dicho  cargo  que  al  dicho  Fernando 
Cortés ,  poique  demáade  ser  persona  tal  cual  para  ello 
conviene,  tiene  muy  granéelo  y  deseo  del  servicio  de 
vuestrss  majestades,  y  ensimismo  por  la  mucha  ojipe- 
ríencia que  destas partes  y  islas  tiene,  de  causa  de  loe 
cuales  ha  siempre  dado  buena  cuenta,  y  por  haber  gas- 
tado todo  cuanto  tenia,  por  venir,  como  vino,  eon  eataar- 
madn  en  servicio  de  vuestras  majestades ,  y  por  Imber 
tenido  en  poco,  como  hemos  hecho  relación,  todo  lo  que 
podia  ganar  y  interese  que  se  le  podia  seguir  si  resca- 
tara como  tenia  concertado ,  y  ^  le  proveÚDOS,  en  nom- 
bre de  vuestras  reales  altezas,  de  justicia  y  alodde  ma- 
yorj  de)  cual  rscibimosel  juramento  qué  en  tal  caso  se 
requiere ;  y  hecho  como  convenia  al  servicio  de  vuestra 
majestad,  lo  recibimos  en  su  real  nombre  en  nuestro 
ajuntamiento  y  cabildo  por  justicia  mayor  y  espitan  de 
vuestras  reales  armas,  y  ansi  está  y  estará  hasta  tanto 
que  vuestras  nuycstades  provean  lo  que  mas  á  su  servi- 
cio convenga.  Hemos  querido  hacer  de  todo  esto  rela- 
ción á  vuestras  reales  altezas,  porque  sepan  lo  que 
acá  se  ha  hecho  y  el  estado  y  manera  en  que  que- 
damos. 

Después  de  becbo  lo  susodicho,  estando  todos  jun- 
tados en  nuestro  cabildo,  acordamos  de  escribirá  vues- 
tras nuyestades  y  les  enviar  todo  el  oro  y  plata  y  joya» 
que  en  esta  tierra  bebemos  habido  de  mas,  y  allende  de 
la  quinta  parte  que  de  sus  rentas  y  disposiciones  reales 
les  pertenece ,  y  que  con  todo  ello,  por  ser  lo  primero , 
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CARTAS  DE 
no  quedar  cott  «Igma  «n  dimíIvo  podar,  tíndéMinos  i 
fontrH  mlM  alteas»  moslrtiido  en  ^tío  la  mucha  vo«> 
iuBladqae  á  sa  aarmio  lenemoay  como  basta  aquf  Je 
kabeaoebociio  «oo  nuestras  perwuas y  haei6eda<;y 
acoidads  por ooeolree esto,  elagimoi  por  nuestros  pro* 
evádeles  á  Alonso  Fernande&Portooarrero  y  á  Frau^ 
CBoe  de  Mootejo,  loe  cuales  eomsios  á  mestra  majes*- 
ladcoe  lodo  ello  9  y  pora  que  dennsolra  parte  besen  sus 
reales  manos  9  y  ea  nuestro  nombre  y  plasta  ¥iUa  y  ooiH> 
cqo  supUgnen  á  vuestras  reales  altesas  nos  bagan  meiw 

eed  de  aigonao  oosas  cumplideras  al  serficio  deOiosy 
dsToestfesmiveBtadesyiübieDComuode  íaviUaySe* 
guo  mas  Jaf^oaente  UoTan  por  laa  inatracdoDes  que 
las  dimoa;  á  loe  cuales  humüdemenle  sopMcnmos  4 
foeslras  majestades  coto  todo  el  aeatamieato  que  debe-> 
OMS,  reciban  y  don  sus  realesmaoospara  quede  nuestra 
parte  laa  besen ,  y  todas  ks  mercedes  que  en  noaofare 
dsfite  concsio  y  nueatro  pedieren  y  suplicaren  las  con- 
cedan; porque,  demás  de  hacer  vueatm  majestad  ser* 
ndoeneilo  á  nuestro  Señor,  esta  villa  y  concejo  reci* 
birémosmuy  senplada  merced ,  como  de  coda  dia  es- 
peremosque  vuestras  reales  allesas  oes  bao  de  hacer. 

En  un  capltulodesta  carta  dijimes  de  suso  que  envm- 
DOS  á  vueatraa  reales  altezas  relación  para  que  mejor 
vuestras  majestades  fuesen  lofonuados  délas  cosas  des- 
te  tierra  y  déla  manera  y  rigueeuis  della ,  y  de  la  gente 
qoela  posee»  y  déla  ley  6  seU,  ritos  y  ceramooias  en 
quemen;  y  eeU  tierra,  muy  poderosos  Señores,  don* 
de  aliora  en  nomim  de  vuestras  majestades  estamos, 
tieaecíBonenta  leguas  de  eosts  de  la  uaa  parteydete 
otra  deste  pueblo ;  por  la  costa  de  la  mar  es  toda  llana, 
de  mochos  arenales,  que  en  algunas  partes  duran  dos 
leguas  y  mas.  La  tierra  adentro  y  fuera  de  los  dícbos 
ereaales  ee  tierra  muy  llana  y  de  muy  herniosas  vegas  y 
riberas  en  ellas ,  tales  y  Un  hermosas,  que  en  toda  E»- 
paña  no  pueden  ser  mejores,  ansi  de  apacibiles  á  la  vis- 
te, como  de  fhictiferas  de  cosas  que  ea  ellas  siembran, 
y  Bioy  aperajadas  y  convenibles « y  psra  andar  por  ellas 
ysea|«oentar  toda  manera  de  ganados.  Hay  en  esta 
ten  todo  género  de  caza  y  animales  y  aves  conforme  á 
los  de  nuestra  naturaleza,  ansí  como  ciervos,  corsos, 
gamos ,  lobos,  sorroa ,  perdices,  palomas,  tórtolas  de 
dos  y  de  trea  maneras,  codoraices.  Hebras,  conejos; 
por  manera  que  en  aves  y  animales  no  hay  diferencia 
deeu  tierra  A  España,  y  hay  leones  y  tigres  á  cinco  le- 
goasde  la  mar  ,  per  unas  partes  y  porotres  amenos  <• 
A  nai  ra  una  gran  cordillera  de  aierras  muy  hermosas^ 
y  algunas  dallas  son  en  gran  manera  muy  altas ,  entre 
ks  coales  hay  una  que  excede  en  mucha  altura  á  todas 
hs  otras,  y  delia  se  ve  y  descubre  gran  parte  de  la  mar 
y  de  la  tierra,  y  ea  tan  alta,  que  si  el  dia  no  es  bien  claro 
DO  le  puede  divisar  ni  ver  lo  alto  deUa ,  porque  do  la 
Bátad  arriba  está  todo  cubierta  de  nubes,  y  algunas 
Tocescusndo  hace  muy  claro  dia  se  ve  por  cima  de  las 
úcb»  nubes  lo  alto  deüa,  y  está  tan  blanco,  qué  lo  júz- 
gaos por  nieve,  y  aun  los  naturales  de  la  tierra  nos 
dicen  que  ea  nieve ;  mas ,  porque  no  lo  hemos  bien  visto, 
eonque  hemos  llegado  muy  cerca,  y  por  ser  esU  región 
Ua  cálida,  no  !o  afirmamos  ser  nieve :  trabajaremos  de 
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RBLACION.  « 

aaberyveraqaelleyolraieosssde  que  leaemos  nod- 
eia  paraqoetdeyas  bacará  vuestras rsales  altases  ver- 
dadera relación  de  lasriquezasdeoro  y  platay  piedraa, 
y  juagamos  lo  que  vuestras  miyestades  podían  mandar 
juzgar  según  la  muestra  que  do  todo  ello  á  vuestras  rea- 
les altesas  enviamos.  A  nuestro  psrecer  se  debe  creer 
que  bey  en  esta  tierra  tanto  cuanto  en  aquella  de  don- 
de aeificeliaber  llevado  Salomón  el  oro  para  el  templo; 
mas  como  há  tan  poco  tiempo  que  eaeUaentramoa,  no 
hemos  podido  ver  mss  de  liaste  cinco  leguas  de  tierra 
adentro  de  la  costa  de  la  mar,  y  basta  diez  ó  doce  legues 
de  largo  de  tierra  por  las  costas  de  una  y  de  otra  parte 
que  hemos  andado  desque  saltamos  en  tierra ,  aunque 
deade  la  mar  nracbo  mas  se  parece,  y  mucho  mas  viraos 
vkiendo  navegando. 

La  gente  desta  tierra  que  habita  desde  la  isla  de  Co- 
aumel  y  punta  de  Yucatán  hasta  donde  nosotros  esta» 
mos,  es  una  gente  de  mediana  estatura ,  de  cuerpos  y 
gestos  bien  proporeionada ,  esLcepto  que  en  cada  pro- 
vincia se  diferencian  ellos  mismos  los  gestos ,  unos  lio*' 
redándose  las  orejas  y  poniéndose  en  ellas  muy  grandes 
y  feas  cosas,  y  otros  horadándose  las  teraillas  de  las 
narices  liaste  la  boca ,  y  podiéndose  en  ellas  unss  rue- 
des de  piedras  muy  grandesque  parecen  espejos,  y  otros 
se  horadan  los  besos  de  la  parte  de  abajo  hasta  los 
dientes,  y  cuelgan  dallos  unas  grandes  raedas  de  pie- 
dras ó  de  oro,  tan  pesadas,  que  les  traen  3  los  besos  caí- 
dos y  parecen  muy  diformes,  y  los  vestidos  que  traen  es 
como  de  almaiíales  muy  pintados,  y  los  hombres  traen 
tapedas  sus  vergüeaais,  y.encima  del  cuerpo  unas  man- 
tas muy  delgadas  y  pintadas  á  manera  de  alquízales  mo- 
riscos, y  las  mujeres  y  de  la  gente  común  traen  uoas 
mantas  muy  pintadas  desde  la  cintura  hasta  los  pies  y 
otrasque  les  cubren  las  tetas,  y  todo  lodemás  traendes- 
cubierto;  y  las  mujeres  príocípales  andan  vestidas  de 
unas  muy  delgadas  camisas  de  algodón  muy  grandes, 
kbradas  y  heclias  á  manera  de  roquetes ;  y  los  mant^ 
nimientos  que  tienen  es  maíz  y  algunos  cuyes,  como  los 
de  his  otras  islas,  y  potu  yuca  así  como  la  que  comen  en 
la  isla  de  Cuba ,  y  córoenla  asada ,  porque  no  hacen  pan 
della;  y  tienen  sus  pesquerías  y  casas,  crían  mocitas 
gallinas  como  las  de  Tierra-Firme,  que  son  tan  grandea 
como  pavos.  Hay  algunos  pueblos  grandes  y  bien  con- 
certados, las  casas  en  las  partes  que  alcanzan  piedra 
son  de  cal  y  canto ,  y  los  aposentos  dolías  pequeños  y 
bajos  muy  smoriscados;  y  en  las  partes  adonde  po  al- 
cansan  piedra ,  hácentas  t  de  adobes  y  encálenlos  por 
encima ,  y  las  coberturas  de  encima  son  de  paja.  Hay 
casas  de  algunos  principales  muy  frescas  y  de  muchos 
aposentos ,  porque  nosotros  habernos  visto  mas  de  cin- 
co patios  dentro  de  unas  solas  casas,  y  sus  aposentos 
muy  aconcertados ,  cada  principal  servicio  que  ha  de 
ser  por  si  s,  y  tienen  dentro  sus  posos  y  alboreas  de 
agua,  y  aposentos  pare  esclavos  y  gente  de  servicio, 
que  tienen  mocha ;  y  cada  uno  destos  principales  tienen 
á  la  entrada  de  sus  casas,  fuera  della,  un  patio  muy  gran- 

• 

t  Sobra  el  pa. 
a  El  maBoscrito  dice  tr§er, 
^  El  ■anneiilo  dice  káeemh. 

s  Qaerrá  decir  qae  cada  persona  priacipal  tenia  casa  é  f  pótenla 
para  si  sola. 


10 


DO!Y  t^BttflANDO  CORTES. 


de ,  T  altanos  dos  Jtresy  cmtrtf  muy  altos  eott sos 
SradK  pm  soWr  á  eik» ,  y  son  mu  j  bien  faecbo^  y  ceo 
estos  tieoen  sos  meiqnitasy  adontorios  y  snsándeoes, 
todoili  redonda  nmy  andio,  y  allí  tienen  sos fdolesqae 
adoran,  deNos  de  piedra ,  y  ddlos  de  baiTOy  y  dellos  de 
palos;  á  ios  enales  honran  y  sirfen  ct  tantamanoiay 
non  tantas eeremonías,  queen  mocho  papel  nose  po^ 
aria  hacer  de  todo  elo  á  nHstias  reales  altezas  entera 
y  paitiudM' relación;  y  estas  casas  y  mezquitas  donde 
les  tienenson  las  msToresy  menores  mas  bien  oliradas 
y  *  qoecB  los  poebleshay,  y  tiénenlasnray  atomadas*, 
con  ptaraaics  y  pnos  moy  hbrados  y  con  toda  manera 
de  gentilea ;  j  todos  los  días  antes  que  obra  algona  OH 
■ñenan,  queman  en  hs  dichas  menjuitas  encien5o,y 
algunas  feces  sacrifican  sos  mismas  personas,  cortándo- 
se naos  hs  lenguas,  y  otrosíes  orejas,  y  otros  aencfai- 
Hindoseel  coerpocon  unas  navajas,  y  toda  la  sangre 
que  deUos  corre  la  ofrecen  á  aqueDos  ¡dolos,  ecfaánd»- 
la^por  todas  lu  partes  de  aquilas  maquilas,  y  otras 
veces  echándola  bada  el  cielo,  y  bicíeiido  otras  mu- 
chas maneras  de  ceremonias ;  por  manera  que  ninguna 
ohraeomienan  sm  que  primero  baganalll  sacrificio.  Y 
tienenolnicosaborribley  abominable  y  dignado  ser 
punida, que  hasta  hoy^ñsto^en ninguna parte,yes que 
todas  bs  veces  que  alguna  cosa  quieren  pedir  á  sosid^ 
lee,  para  que  mas  aceptación  tenga  su  petición  toman 
anchas  nüas  ynüos,  y  aun  hombres  y  miqeres  de 
ams^de  amyor  edad,  y  en  presencia  de  aquellos  id»- 
los  los  abren  vivos  por  k»  pechos  y  les  sacan  d  corazón 
yhsentraiías,  yqueomn  las  dichas  éntranos  y  cora- 
iones  dHaale  de  les  idoiss,  ofreciéndiries  en  sacrificio 
aqnel  homo.  Esto  babones  visto  algunos  de  nosotros,  y 
loe  qoe  lo  han  Tíslo  dicen  que  es  la  mas  terrible  y  mas 
espantosa  cosa  de  ver  que  jamás  han  visto.  Hacen  co- 
tos indios^  tan  frecuentemente  y  tan  á  menudo»  qoe 
según  somos  informados,  y  en  pÁrtehabemos  visto  por 
experíHida  coto  poco  que  baque  en  esta  tierra 
mos,no  hay  aüo  en  que  no  maten  y  sacrifiquen 
cuma  animasen  cada  mezquita,  y  esto  se  usa  y  tienen 
por  costumbre  desde  la  Bla  deCommel  basta  osla  tiena 
ndende  estamos  poblados;  y  tengan  vuestras  mqestades 
cierto  qoe,  según  la  cantidad  de  k  tierra  nea 
r  grande  y  las  amims  maquilas  que  tienen, 
no  hay  ano  que  en  to  que  hnsu  ahora  hemos  descnbíer- 
t»  y  vírto ,  no  maten  y  sacrifiquen  desta  manera  tres  6 
cuatro  mil  áaimasw  Vean  vuestras  reaks  majestades  si 
deben  evitar  tan  gran  mal  y  duM,  y  cierto  Dios  nuestro 
Scior  será  servido  si  pornmno  de  vuestras  reales  alte- 
zas estas  gentes  fuesen  introducidas  y  instruid»  en 
onestra  muy  santa  fe  catáiíca,  y  comntada  la  devoción, 
léycspcfaaaaqae  en  estossus  ¡dolos  tienen»  en  k  de 
vma  poieMia  de  Kos;  porque  es  cierto  que  si  con  tna- 
ta  fe  y  fervor  7  difigcada  á  Dios  sirviesen ,  ellos  harían 
nHKhos  niiigni&.  Cs  de  creer  que  no  sin  causa  Dios 
nuestro  Scner  ha  sido  servido  que  se  descubriesen 


tas  parta  en  nombre  de  vuestra  reafes  altezas,  para 
que  tan  gran  fruto  y  merecimiento  de  Dios  alcanznsen 
vuestras  majestades,  mandando  infilrmar ,  y  siendo  por 
so  mano  traída  á  k  fe  estas  geota  bárbaras,  que,  segon 
loquodelks  hemos  conocido,  creema^ue  habiendo 
lengua  y  persona  que  ks  7  hídeani  entender  k  vner- 
dad  de  k  fe  y  el  error  en  que  están,  muchos  deOos  y 
aim  toda  se  apartarían  muy  brevemente  de  aquella 
ironk  •que  tienen»y  vendrían  al  verdaderoconocimien^ 
to,  porqjoe  viven  ma  política  y  razonablemente  que 
ninguna  de  ksgenla  que  hasta  hoy  en  esta  partes  se 
ha  virto.  Qoerer  dar  á  vuestra  majestad  todas  las  pnrtl- 
cokrídada  desta  tierra  y  gente  defia  podría  ser  que 
en  algo  se  errase  k  rekdon ,  porqoe  mocha  dellas  no 
se  han  visto  mas  de  por  infermaciona  de  ks  naturales 
delk,  y  porestono  naentremeteBMs  á  dar  ma  de  aifiie- 
tto  que  por  muy  cierto  y  verdadero  vuatra  reales  alte- 
za poMn  mandar  tener  deUo.  ¡HNfarán  vuestras  ma- 
jestades, si  fuerun  servida,  hacer  por  coa  verdadera 
relaciona  nuestro  nmy  surto  Padre  para  qoe  en  kcon- 
versíott  desta  gente  se  ponga  diKgencU  y  buena  orden, 
puaqoedeDo  se  espera  sacarían  gran  Ihrtoy  tanto  bien, 
para  que  su  santidad  haiga  por  bien  y  permita  qoe  los 
maksy  rebeldes,  siendo  primero  amonestados,  puedan 
ser  punida  y  castigada  como  enemigM  de  noestra 
santa  fe  católica ,  y  será  ocasión  de  castigo  y  espanto  á 
ks  que  fueren  rebelda  en  venir  en  conocimiento  de  k 
verdad,  y  evitaran  tan  granda  maksy  daña  como  son 
la  que  en  servido  del  demonio  hacen;  porqoe  aon 
allende  de  k  que  arriba  boma'  rekcíon  á  vuestra 
raajaiada  de  ksnnia  y  hembra  y  arajeraque  matan 
yoGrecen  en  sos  saeríficia ,  beaos sabido  ysido  infor- 
mada de  cierto  que  toda  son  sodomita  y  osan  nqnel 
abomínabk  pecado.  En  todo**  snpHcama á  voeatia 
majestada  manden  proveer  como  vieren  que  nos  co»- 
vienealsemciode  ¡Ma  y  de  vuestra  reales  altezns ,  y 
como  losqoe  en  so  servicio  aqni  estama,  seanaos  fa- 
vorecida y  aprovechados. 

Con  esta  nuestra  procuradora  que  á  vuestras  alte- 
za envttBMS,  entre  otra  cosa  que  en  nuestra  instme- 
cion  Uevan,  es  una  quede  nuestra  parte  supfiqíMB  á 
vuestra  majestada  que  en  ningum  manera  den  ni  hn» 
gan  merced  en  esta  partaá  Di^go 
te  de  akurante  en  k  ida 
to  ni  gobernación  perpetua  ni  de  oirá  manera,  m  de 
cargos  de  justick,  y  si  ilguna  se  tuviere  hecha ,  k  maja- 
den  revocar,  porque  no  convine  al  servicio  de  SQ  co- 
rona real  que  el  dücbo  Diego  Vcfaaqua  ai  otra  persona 
alguna  tei^  senorioníBareedetraalgam  perpetua  ni 
de  otra  manera  salvo,  por  cuanto  fué '^  kvofuntadde 
vuestra  majestades  en  esta  tierra  de  vuestras  reales 
alteza ,  por  ser,  como  a,  á  lo  que  ahora  aleamamos  y 
ákquese  espera,  muy  rica :  y  aun  allende  de  conve- 
nir **  al  serricto  de  vuestra  majestada  que  el  dicho 
Diego  Teiazquez  seo  proveído  de  otkio  ai^uno^  espe  ra- 


*  Tai  «r¿  k^trm  eMv  ssím  nritfHM. 


9  WKiam  y  ««4  bium  ^^r «</•/«. 


*  El  DUQttsrrtiio  éitt  ftr. 
i*  Til  «et  áe  w  ctfn0r7<r 
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nos ,  si  lo  líies» ,  que  ios  vasallos  de  ▼aestras  reales  al«  I 
teñese  en  esta  tiem  hemos  comenadoá  poblar  y 
vifimos,  seríamos  may  maltratados  por  él ,  porque 
cMmosqoe  lo  que  nhún  se  ha  hecho  en  servido  de 
vuestras  majestades  en  les  enviar  este  servicio  de  oro 
f  piita  7  joyasqoe  les  enviamos,  que  en  esta  tierra  be- 
Dos  podido  haber,  no  será  su  voluntad  que  ansí  se  hi- 
deía,  segnn  ha  aparecido  claramente  por  cuatro  cría^ 
dos  sliyos  que  acá  pasaron ,  los  cuales  desque  vieron  la 
voluntad  qne  teníamos  de  lo  enviar  todo  ,como  lo  en« 
mnos,  á  vuestras  reales  alteías,  pnbHearon  y  dijeron 
que  fuera  mejor  enviarlo  á  Diego  Yelazquez,  y  otras  co- 
sas que  habiaroD  perturbando  que  no  se  Jievase  á  vues- 
tras nujeslades;  por  lo  cual  los  mandamos  prender,  y 
quedan  presos  para  se  hacer  dellos  justicia ,  y  después 
de  hecha  se  hará  relación  á  Tuestras  majestades  de 
loque  en  ello  hiciéremos.  Y  porque  lo  que  hemos  visto 
que  el  dkho  Diego  Velazquez  ha  hecho ,  y  por  la  expe- 
ríeoda  que  dello  tenemos ,  tenemos  temor  que  si  con 
csrgo  á  esta  tierra  viniese ,  nos  trataría  mal ,  como  lo 
bt  hecho  en  la  isla  Femandina  el  tiempo  que  ha  tehido 
ca^o  de  la  gobernación ,  no  haciendo  justicia  á  nadie 
mas  de  por  su  voluntad  y  contra  quien  á  él  se  antojaba 
por  enojo  y  pasión ,  y  no  por  justicia  ni  razón ,  y  desta 
manera  ha  destruido  á  muchos  buenos,  trayéndolos  á 
mocha  pohrexa ,  no  les  queriendo  dar  indios,  y  tomán- 
doselos á  todos  para  sí ,  y  tomando  el  todo  oro  *  que 
han  co|pdo,  «a  les  dar  parte  dello,  teniendo,  como  lie- 
oe,  compañías  desaforadas  con  todos  los  mas  muy  á 
so  proposito  ;  y  por  el  hecho  como  sea  gobernador  y  re- 
paitidor^coii  pensamiento  y  miedo  que  los  ha  de  des- 
truir, no  osan  hacer  mas  de  loque  él  quiere ;  y  desto  no 
tienen  vuestras  majestades  noticia  ni  se  les  ha  hecho 
jam»  relación  dello ,  porque  los  procuradores  que  á  su 
corte  han  ido  de  la  dicha  isla  son  hechos  por  su  mano 
T  sos  criados ,  y  t  léñelos  ^  bien  contentos,  dándoles  in- 
dios á  su  voluntad,  y  los  procuradores  que  van  al  3  de 
las  Tillas  para  negociar  lo  que  toca  á  las  comunidades, 
cúmpleles  hacer  lo  que  él  quiere,  porque  les  da  indios 
t  so  contento ,  y  cuando  los  tales  procuradores  vuelven 
i  sos  villas  y  les  mandan  cuenta  de  lo  que  ha  hecho, 
dicen  T  responden  que  no  envíen  personas^obres,  por- 
que por  un  cacique  que  Diego  Velazquez  les  da  hacen 
todo  lo  que  él  quiere,  y  porque  los  regidores  y  alcaldes 
qae  tienen  indios  no  se  los  quite  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez, no  osan  hahhirni  reprenderá  los  procuradores 
qoe  han  hecho  lo  que  no  debían  complaciendo  á  «Diego 
Velazquez,  y  para  esto  y  para  otras  cosas  tiene  él  muy 
hoMas  *,  por  donde  vuestras  altezas  pueden  ver  que 
todas  las  relaciones  que  la  isla  Femandina  por  Diego 

<  Su  éuéM  99d0  ti  üT». 

<  El  auascrito  dice  y  üémemias. 

'  Qvttí  i  íL 

*  ^8t  fatta  al^oa  palabra.  Qníiá  muif  buenas  tMfías. 
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Velazquez  hizo  y  las  mercedes  que  para  él  piden  son 
por  indios  que  da  á  los  procuradores,  y  no  porque  las 
comunidades  son  dello  contentas  ni  tal  cosa  desean;  an- 
tes querrían  que  los  tales  procuradores  fuesen  castiga- 
dos; y  siendo  á  todos  los  vecinos  y  moradores  desta  vi- 
lla de  la  Veracruz  notorio  lo  susodicho,  se  juntaron 
con  el  procurador  deste  concejo  y  nos  pidieron  y  requi- 
rieron por  sü  requerimiento  firmado  de  sus  nombres, 
que  en  su  nombre  de  todos  suplicásemosá  vuestras  ma- 
jestades que  no  proveyesen  de  los  dichos  cargos  ni  de 
alguno  delios  al  dicho  Diego  Velaiquez;  antes  le  man» 
dasen  tomar  residencia  ^  y  le  quitasen  el  cargo  que  &  la 
isla  Femandina  tiene,  pues  que  lo  susodicho,  tomán- 
dole residencia ,  sesabria  que  es  verdad  y  muy  notorio ; 
por  lo  cual  á  vuestra  majestad  suplicamos  manden  dar 
un  pesquisidor  para  que  haga  la  pesquisa  de  todo  esto 
de  que  hemos  hecho  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
ansí  para  la  isla  de  Cuba  como  para  otras  partes,  por- 
que le  entendemos  probar  cosas  por  donde  vuestras  ma- 
jestades vean  si  es  justicia  ni  conciencia  que  él  tenga 
cargos  reales  en  estas  portes  ni  en  las  otras  donde  al 
presente  reside. 

Ranos  ansiroismo  pedido  el  procurador  y  vecinos  y 
moradores  desta  villa,  en  el  dicho  pedimento,  que  6en  su 
nombre  supliquemos  á  vuestra  majestad  que  provean  y 
manden  dar  su  cédola  ?  y  provisión  real  para  Femando 
Cortés,  capitán  y  justicia  mayor  de  vuestras  reales  alte- 
zas, para  que  él  nos  tenga  en  justicia  y  gobernación  has- 
ta tanto  que  esta  tierra  esté  conquistada  y  pacíGca  y 
por  el  tiempo  que  masa  vuestra  majestad  le  pareciere 
y  fuere  servido,  por  conocer  ser  tal  persona  que  convie- 
ne para  ello ;  el  cual  pedimento  y  requerimiento  envia- 
mos con  estos  nuestros  procuradores  á  vuestra  majes- 
tad, y  humildemente  suplicamos  á  vuestras  reales  alte- 
zasque,  ansien  esto,  comeen  todas  las  otras  mercedes  en 
nombre  ^  deste  concejo  y  villa  les  fueron  ^  suplicadas 
por  parte  de  los  dichos  procuradores,  nos  las  bagan  y 
manden  conceder,  y  que  nos  tengan  por  sus  muy  leales 
vasallos,  como  lo  liemos  sido  y  seremos  siempre. 

Y  el  oro  y  plata  y  joyas  y  rodelas  y  ropa  que  á  ^mes- 
tras  reales  altezas  enviamos  con  los  procuradores,  de- 
más del  quinto  que  á  vuestra  majestad  pertenece,  de 
que  suplica  '*  Femando  Cortés  y  este  concejo  les  hacen 
servicio ,  va  en  esta  memoria  firmada  de  los  dichos  pro* 
curadores,  como  por  ella  vuestras  reales  altezas  po- 
drán ver.  De  la  rica  villa  de  la  Veracraz ,  á  10  de  julio 
de  1549. 


s  Debió  decir  fe  en. 
<  El  manuscrito  dice  y  f«^. 
?  Asf  el  manoserlto. 
a  Sin  dada  fie  en  npmbre, 
»  Quizá  fueren. 

10  Eo  vez  de  siplica,  es  probable  que  dijese  el  original  s»  es- 
pitan. 
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CARTA  SKGUNDA, 


mvUM  k  80  SACftá  SAiRSTA»  PMh  EXPERAOOR  RUBSttO  SIAm  ,  MNI  EL  CAPITA?!  «DIBBAI.  Of  LA  XWStBA  fíi»áíU  , 

LLABAOO  DOIf  FSaSARDO  COlTEt. 


¡Blft«aalMoe  velamoa de ks liervas  yprovvMMa 
dcl«wa*iaác*tep«rie,y  iMMOiatídoá  Iaooi 
gr—dihiiapgaymoianwiy  rica  llamada  Gnláa  <i 
iJifciSw,  j  oa  «aadet  tratos  y  rúraeaai ;  entre  las 
■^    ■  -«-      r  ^.  MftA  «Mi»  «M^ik...  «.A*  •.!;« 


elYi 


rey  ñ  graadnmw  ■enor  llamado 
as  cosa*  ae  oír.  Cuenta  largamente  del 
y  de  odmo  te  nrve. 


real  da  an  m^estad  En  eyeoial  haoe  relación  de 
la  onal  hay  mny  grandei  oíodadet,  y  de  mar     *** 
ooalet  bay  nna  nuw  maraviOosa  y  rica  qne  toda*, 

Mbce  nna  nrande  lufnna ;  de  la  anal  «mda     ^  ^ 
m  * ;  donde  le  acaecieron  al  capitán  y  á  loi  españole» 
inM>  senario  del  dicho  Muteccuma ,  y  de  sos  ritos  y 


liiTT  alto  j  poderoso ,  j  muy  católico  Principe,  ínvic- 
úúmo  Emperador  y  seuor  nueslro :  En  una  nao  que  de 
esta  Nueva  España  de  vuestra  sacra  majestad ,  despa- 
ché á  i6  de  julio  del  año  de  519,  envié  ¿  vuestra  alte- 
xa  muy  largan  particular  relación  de  las  cosas  hasta 
aquella  sazón,  después  que  yo  á  ella  yine,  en  ella  su- 
"  eedidab.  La  cual  rdacion  llevaron  Alonso  Hernández 
Püert4»carrero  y  Francisco  de  Montejo,  procuradores  de 
la  rica  villa  ^  de  la  Veracruz ,  que  yo  en  uombra  de 
Tuestra  alteza  fundé.  Y  después  acá,  por  no  haber  opor- 
tunidad, asi  por  falta  de  navios  y  estar  yo  ocupado  en 
la  conquista  y  pacificación  desta  tierra,  como  por  no 
haber  sabido  de  la  dicha  nao  y  procuradores ,  no  he 
tornado  á  relatar  á  vuestra  majestad  lo  que  después  se 
ha  hecho ;  de  que  Dios  sabe  la  pena  que  he  tenido.  Por- 
que he  deseado  que  vuestra  alteza  supiese  las  cosas 
desta  tierra;  que  son  tantas  y  tales,  que,  como  ya  en  la 
otra  relación  escribí,  se  puede  intitular  de  nuevo  em- 
perador della  y  con  título,  y  no  menos  mérito  que  el  de 
Alemana  ',  que  por  la  gracia  de  Dios  vuestra  sacra  ma- 
jestad posee.  £  porque  querer  de  todas  las  cosas  destas 
partes  y  nuevos  reinos  de  vuestra  alteza  decir  todas 
las  particularidades ,  y  cosas  que  en  ellas  hay  y  decir  se 
debían,  seria  casi  procederá  infinito ;  si  de  todo  á  vues- 

*  Los  primeros  nrjifanos  vinieron  de  una  provincia  cuiíia. 
Primero  hubo  rey  de  Culoacan  «lae  de  Méjko.  La  provincia  de  Ci- 
Inacan  j  la  lengaa  calda  era  la  mejicana,  qne  se  hablaba  cati  en 
toda  Nueva-Eapafla ,  y  el  rey  de  Mcjico  heredó  el  reino  de  Cu  lúa- 
can. 

t  Teroilithlan  es  Méjico,  así  llamada  en  la  (enlilidad.como  se 
eipri'sa  rn  el  prdlogo  de  los  Concilios. 

*  Motecauma  II ,  bijo  del  Primero»  aegnn  se  puede  ver  en  la  se- 
rie de  los  reyes  y  emperadores  en  tiempo  de  la  gentilidad ;  cuando 
vino  Hernán  Cortés  en  emperador  Mntecanma  el  moso ,  qne  mu- 
rió de  nna  pedrada ,  y  cuando  se  poó  i  Méjico  lo  en  Qoatee- 
notain,  al  qne  qiiuron  la  vtda. 

A  ei  nombre  de  rica  villa  de  Vencrat  le  puso  Hereao  Cortés 
al  pnrblo  qne  boy  se  llama  la  Vencma  vieja,  qoe  dista  tres  le- 
guas de  la  Vencraznneva. 

*  El  imperio  solo  de  toda  Naeva-Espafta ,  contado  desde  el  lst> 
mo  de  Panamá  basta  lo  maa  remolo  de  la  dideesis  de  Darango  por 
la  parte  del  norte,  pasa  de  mil  y  quinientas  legnas  de  longítnd,  y 
aun  se  igoon  si  confina  con  la  Taruria  y  Groelandia ;  por  las  Ca- 
uronias  con  la  Tartaria,  y  p4^  el  nnevo Méjico  coa  la  Croelaadia*. 

'  Los  descubrimientos  geofriScos  posteriores,  qne  han  revelado 
U  existencia  de  los  estrechos  de  Behrisf  y  Davls ,  maoiflestao  lo 
esta  conjetnri. 


tra  alteza  no  diere  tan  larga  cuenta  como  debo,  á  vues- 
tra sacra  majestad  suplico  me  mande  perdonar ;  porque 
ni  mi  habilidad,  ni  la  oportunidad  del  tiempo  en  que 
á  la  sazón  me  hallo,  para  ello  me  ayudan.  Mas  con  to- 
do, me  esforzaré  á  decir  á  vuestra  alteza  lo  menos  naal 
que  yo  pudiere  la  verdad  y  lo  que  al  presente  es  nece- 
sario que  vuestra  majestad  sepa.  E  asimismo  suplico  i 
vuestra  alteza  me  mande  perdonar  si  todo  lo  necesario 
no  contare,  el  cuándo  y  cómo  muy  cierto ,  y  si  no  acer- 
tare algunos  nombres,  así  de  ciudades  y  villas,  como  de 
señoríos  deltas ,  que  i  vuestra  msyestad  han  ofreejdo  su 
servicio  y  dádose  por  sos  subditos  y  vasallos  6.  Porque 
en  cierto  infortunio  agora  nuevamente  acaecido»  de 
que  adelante  en  el  proceso  á  vuestra  alteza  daré  entera 
cuenta ,  se  me  perdieron  todas  las  escrituras  y  autos 
que  con  los  naturales  destas  tierras  yo  he  hecho,  y  otras 
muchas  cosas. 

En  la  otra  relación,  muy  excelentísimo  Principe ,  di- 
je á  vuestra  majestad  las  ciudades  y  villas  que  hasta 
entonces  á  su  real  servicio  se  habían  ofrecido,  y  yo  á  él 
tenia  sujetas  y  conquistadas.  Y  dije  asimesmo  que  te- 
nia noticia  de  un  gran  señor  que  se  llamaba  MutecziH 
ma ,  que  los  naturales  desta  tierra  me  habían  dicho  que 
en  ella  había ,  que  estaba ,  según  ellos  señalaban  las 
jomadas,  liasta  noventa  ó  cíen  leguas  de  la  costa  y  puer- 
to donde  yo  desembarqué.  Y  que  confiando  en  la  gran- 
deza de  Dios,  y  con  esfuerzo  del  real  nombre  de  vuestra 
alteu,  pensaba  irle  á  ver  do  quiera  que  estuviese;  y 
aun  me  acuerdo  que  me  ofrecí,  en  cuanto  ala  .demanda 
deste  señor,  á  mucho  mas  de  lo  á  mí  posible.  Porque 
certifiqué  á  vuestra  alteza  que  lo  habría,  preso  ó  muer- 
to, ó  subdito  á  la  corona  real  de  vuestra  majestad ;  y 
con  este  propósito  y  demanda  me  partí  de  la  ciudad  de 
Cempoal  ?,  que  yo  intitulé  Sevilla,  á  i6  de  agosto,  con 
quince  de  caballo  y  trescientos  peones  lo  mejor  adere- 
zados de  guerra  que  yo  pude  y  el  tiempo  dio  á  ello  lu- 
gar; y  dejé  en  la  villa  de  la  Veracruz  ciento  y  cincuen- 

*  Ea  cierto  qne  Cortés  ignoró  los  verdaderos  nombres  de  ma* 
ebospoeblos,  ^or  no  saber  so  pronunciación  y  modo  de  escribir- 
los en  castellano.  * 

7  Cempoal  conserva  hoy  so  mismo  nombre  ;  dista  de  Veracrnx 
cnatro  leguas ,  y  las  ruinas  dan  á  entender  la  gnndesa  de  la  cia- 
dad;  pero  es  distinto  de  otro  Zempoal  del  anobispado  de  Mejic«, 
qac  dlsfi  dcite  doce  le  gnu . 


CARTAS  DE 

ti  hMDbfw  eoB  dos  de  cabiOo ,  Imciendo  ana  fortale^^ 
fwyi  tsDgociri  MabadÉ,  y  d^é  toda  aqoellt  prariocit 
dBOnpoai  7  toda  la  siem  comarcana  ^  i  la  dicha  ti- 
Ha ,  qoeaerán  hasta  cineaenta  mil  hombres  de  guerra  j 
docoeota  tillas  y  fortalezas,  moy  segaros ypacf fleos, 
▼  porciertos  y  leales  vasallos  de  tuestra  majestad,  como 
Kisla  agora  lo  han  estado  y  están ;  porque  ellos  eran 
sábditasdeaqael  señor  Muteczoma,  y  según  fbf  iníor^ 
mdo,  lo  eran  por  fuerza  y  de  poco  tiempo  acá ;  y  como 
psr  mi  torieron  noticia  de  mestra  alteza  y  de  so  moy 
ratl  y  gran  poder ,  dijeitmqaeqaefian  ser  tasallos  de 
vnestn  majestad  y  mis  amigos ,  y  que  me  rogaban  que 
loidefeadiese  de  aquel  gran  señor,  que  los  tenia  por 
ftKnaytiraafa^,  yqaeles  tomaba  sos  hijos  para  los 
latUr  y  sacrificar  á  sus  ídolos ,  y  me  dijeron  otras  mu- 
éas  quejas  del ;  é  con  esto  han  estado  y  están  muy 
ciertos  y  leales  en  el  senicio  de  toestra  alteza.  E  creo 
lo  estarán  siempre  por  ser  libres  de  la  tiranía  de 
ai|QeI  3 ,  y  porque  de  mí  han  sido  siempre  bien  tratados 
T  bTorecidos.  E  para  mas  seguridad  de  los  que  en  la 
tflU  quedaban ,  traje  conmigo  algunas  personas  princi- 
pales deltos ,  con  aJguna  gente ,  que  no  poco  provecho- 
sos me  fueron  en  mi  camino.  Y  porque ,  como  ya  creo, 
«9  h  primer  relación  escribí  á  vuestra  majestad  que 
algunos  de  los  que  en  mi  compañía  pasaron ,  que  eran 
mdos  y  amigos  de  Diego  Velazquez  ^  Jes  Itabia  pesa- 
do de  lo  que  yo  en  senricio  de  vuestra  alteza  hacia»  é  aun 
ilgunos  dellos  se  rae  quisieron  alzar  y  írseme  de  la  tier- 
n,  en  especia!  cuatro  españoles,  que  se  decían  Joan 
Escudero  y  Diego  Cermeño,  piloto,  y  Gonzalo  de  Un- 
fría,  asimismo  piloto,  y  Alonso  Péñate ;  los  cuales, 
secan  lo  que  confesaron  espontáneamente,  tenian  deter- 
niaido  de  tomar  nn  bei^ntin  que  estaba  en  el  puer- 
to coo  cierto  pan  y  tocinos,  y  matar  al  maestre  del,  y 
ineé  la  isla  Femaadfña  5  é  hacer  saber  á  Diego  Ve- 
lazqnez  cómo  yo  enriaba  la  nao  que  á  vuestra  alteza 
eBvSé,y  lo  que  en  ella  iba,  y  el  camino  que  la  dicha 
aso  labia  de  llevar,  para  que  el  dicho  Diego  Velazqoez 
pQsieM  navios  en  guarda  para  que  la  tomasen ,  eomo 
Hespoés  que  lo  sapo  lo  puso  por  obra ;  que,  según  he 
»do  niformado,  entíd  tras  la  dicha  nao  una  carabela,  y 
<  no  fuera  pasada  ^,  la  tomara.  E  asimismo  confesaron 
<pK*  otras  personas  tenían  la  misma  voluntad  de  avi- 
sar al  £cho  Diego  Veiazqnez.  B  vistas  las  confesiones 
tiestos  delmcaentes,  los  castigué  confonne  á  justicia 
y  i  lo  que  segan  el  tiempo  me  pareció  que  habia  nece- 
si<iad ,  y  al  servido  de  vuestra  alteza  complia.  Y  por- 


•  Es  ^írte  de  la  Sierra  Madre,  donde  oslan  los  totonacos. 

*  Altes  de  sabir  á  U  siem  camiao  de  la  Haasteea  se  ve  nna 
sama  nv  Rfofo"^  •  4«^  bíeieron  p«n  defeMlene  de  los  mejica* 
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*  Cofl  Im  tribotos  los  tenia  tiranisados ,  y  asombra  ver  lo  qaa 
Hobao. 

*  Ltíe  Oiero  Velatqnex  es  el  qae,  perla  historia  de  SoUs,  Tor- 
fwada  j  Herrén .  Mío  tanu  eontradiedoa  i  Cortés,  y  paso  ea 
tetad  cfMHo  j  adeudad  deste,  eotfando  a!  Rey  slaiestros  In- 
bnn  4es4«  la  isla  de  Cuba  ,  doade  efttabt  de  gobernador  y  de 
4»  ríe  conalsiador;  era  nataral  de  Cnéltar  y  antes  eHado  de 

dn  butalMié  ColOB. 

s  Ab  ida  de  Cabo  la  Uamaron  rcmandina.  pore!  rey  don  Fer- 
iad el  Calélico,  y  á  la  de  Santo  Domingo,  Isabela,  por  la  Reina 

» £00  es, sí  no  b«»iarapaMdo  ni  canal  deBabama. 


que  demás  de  los  que,  por  ser  criados  y  ami^  de  Dio» 
go  Velaaquez,  tenian  Tolontad  de  salir  de  la  tierra,  ha^ 
bia  otros  que  y  por  feria  tan  grande  y  de  tanta  gente,  y 
tal ,  y  ver  los  pocos  españoles  que  éramos,  estaban  del 
mismo  propósito;  creyehdo  que  si  allí  los  navios  deja- 
se,  se  me  alzarían  con  ellos ,  y  yéndose  todos  los  que 
desta  voluntad  estaban,  yo  quedaría  casi  solo ;  por  don- 
de oe  estorbara  el  gran  aervieioqoeá  Dios  y  á  vuestra 
alteía  en  esta  tierra  se  ha  hecho;  tuve  manera  como, 
socolor  que  los  dichos  navios  no  estaban  para  nave- 
gar, los  eché  ala  costa;  por  donde  todos  perdieron  hi 
esperanza  de  salir  de  hi  lierra ,  y  yo  hice  mi  camino  mas 
seguro ,  y  sin  sospecha  que  vueltas  las  espaldas  no  ha- 
bia de  faltarme  la  gente  que  yo  en  la  villa  liabia  de 
dejar. 

Oclio  ó  diez  dias  después  de  haber  dado  con  los  na- 
vios en  la  costa,  y  siendo  yasalidodelaVeracruz  Ins- 
ta la  ciudad  de  Gempoal ,  que  está  á  cuatro  leguas  da- 
lla ,  para  de  aHÍ  seguir  mi  camino,  me  hicieron  saber 
de  la  dicha  villa  cómo  por  la  costa  della  andaban  coa- 
tro  navios,  y  que  el  capitán  que  yo  alli  dejaba  habia 
salido  á  ellos  con  una  barca ,  y  les  hablan  dicho  que  eran 
de  Francisco  de  Garay,  teniente  y  gobernador  en  la  is- 
la de  Jamaica  ?,  y  que  venían  á  descubrir.  Y  que  dicho 
capitán  les  habia  dicho  cómo  yo  en  nombre  de  vuestra 
alteza  tenii<  poblada  esta  tierra  y  heclio  una  villa  alli  á 
una  legua  de  donde  losdichos  navios  andaban ;  y  que  alli 
podían  ir  con  ellos  y  me  farían  saber  de  su  venida;  e  si 
alguna  necesidad  trajesen,  se  podían  reparar  della ,  y 
que  el  dicho  capitán  los  guiaría  con  la  barca  al  puerto; 
el  cual  les  señaló  dónde  era ;  y  que  ellos  le  habmu  res- 
pondido que  ya  babian  visto  el  puerto,  porque  pasa- 
ron por  frente  del ,  y  que  asi  lo  farían  como  él  se  lo  de- 
cía. E  que  se  había  vuelto  con  la  dicha  barca,  y  los  na- 
vios no  le  habían  seguido  ni  venido  al  puerto,  y  que 
todavia  andaban  por  la  costa,  y  que  no  sabia  qué  era 
su  propósito ,  pues  no  hablan  venido  al  puerto ;  é  visto 
lo  que  el  dipho  capitán  me  fizo  saber,  á  la  hora  me  par- 
tí para  la  dicha  villa,  donde  supe  que  los  dichos  navios 
estaban  surtos  tres  leguas  la  costa  abajo  y  que  ninguno 
no  habia  saltado  en  tierra.  E  de  alli  me  fui  por  la  costa 
con  alguna  gente  para  saber  lengua ,  y  ya  que  casi  lle- 
gaba á  una  legua  dellos,  encontré  tres  hombres  de  los 
diclios  navios,  entre  los  cuales  venia  uno  que  decia  ser 
eseríbano,  y  los  dos  traia,  según  me^o,  para  que  fue- 
sen testigos  de  cierta  notificación ,  qoe  dls  que  el  ca- 
pitán le  habia  mandado  que  roe  hiciese  de  su  parte  un 
reqnerímiento  qoe  alli  traia ;  en  el  cual  se  contenia 
que  me  hacia  saber  cómo  él  habia  descubierto  aque- 
lla tierra  y  quería  poblar  en  ella;  por  tanto,  que  me 
requería  que  partiese  con  él  los  términos,  porque  su 
asiento  quería  hacer  dnco  leguas  la  costa  abajo  des- 
pués de  pasada  Nautecal  ^,  que  es  una  ciudad  que  es 
doce  leguas  de  la  dicha  villa  que  agora  se  llama  Alme- 
ría. A  los  cuales  yo  dije  que  viniese  su  capitán  y  que  se 
fíieae  coo  los  navios  al  puerto  de  la  Veracruz,  y  que 

T  Qne  poseen  boy  los  lofleses,  y  tiene  ciaenenta  leguas  de  la- 
titnd,  y  muy  amena  de  todos  frotos;  frontera  ¿  la  isla  de  Santiago 
deCnba. 

o  Paede  ser  el  pnebio  de  la  dlAcesi  de  Paebla  qor  boy  se  lia- 
at  NantbU. 
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D<m  FERNANDO  CORTES. 


«Ilf  D<M  bablaiíamot  y  sabría  de  qué  manera  yeoia.  E  8i 
sus  natíos  y  gente  trajesen  alguna  necesidad,  les  so- 
correría con  lo  qoe  yo  pudiese.  £  que  paes  él  decia  v^ 
nir  en  senricio  de  Tuestra  sacra  miyestad,  que  yo  no 
deseaba  otra  cosa  sino  que  se  rae  ofreciese  en  que 
sirviese  á  vuestra  alteza,  y  que  en  le  ayudar  creia  que 
lo  bacia.  Y  ellos  me  respondieron  que  en  ninguna 
manera  el  capitán  ni  otra  gente  vemia  á  tierra  ni  adon- 
de yo  estuviese.  E  creyendo  que  debían  de  baber  hecbo 
algún  daño  en  la  tierra ,  pues  se  recelaban  de  venir  an* 
te  mí,  ya  que  era  nocbe  me  puse  muy  secretamente 
junto  á  la  costa  de  la  mar,  frontero  de  donde  los  dicbos 
navios  estaban  surtos,  y  allí  estuve  encubierto  fasta  otro 
dia  casi  á  mediodía,  creyendo  que  el  capitán  ó  piloto 
saltarían  en  tierra ,  para  saber  dellos  lo  que  habían  be- 
cbo  ó  por  qué  parte  habian  andado,  y  si  algún  daño 
en  la  tierra  hubiesen  hecho,  enviárselos  á  vuestra  sacia 
m^estad,  y  jamás  salieron  ellos  ni  otra  persona;  é  vis- 
to que  no  salían ,  fice  quitar  los  vestidos  á  aquellos  que 
venían  á  fjicerme  el  requerimiento  y  se  los  vistiesen 
otros  españoles  de  los  de  mí  compañía ,  los  cuales  fice 
ir  á  la  playa  y  que  llamasen  á  los  de  los  navios;  é  visto 
por  ellos,  salió  á  tierra  una  barca  con  fasta  diez  ó  doce 
hombres  con  ballestas  y  escopetas ,  y  los  españoles  que 
Uamaban  de  la  tierra  se  apartaron  de  la  playa  aunas 
matas  que  estaban  cerca,  como  que  se  iban  á  la  som- 
bra dallas.  E  así  saltaron  cuatro,  los  dos  ballesteros  y 
los  dos  escopeteros ;  los  cuales,  como  estaban  cercados 
de  la  gente  que  yo  tenia  en  hi  playa  puesta ,  fueron  to» 
mados.  Y  el  uno  dellos  era  maestre  de  la  una  nao,  el 
cual  puso  fuego  á  una  escopeta ,  y  matara  á  aquel  ca- 
pitán que  yo  tenia  en  la  Veracruz,  sino  que  quiso 
nuestro  Señor  que  la  mecha  no  dio  fuego,  E  los  que 
quedaron  en  la  barca  se  hicieron  á  la  mar,  y  antes  que 
llegasen  á  los  navios  ya  iban  á  la  vela,  sin  aguardar  ni 
querer  que  dellos  se  supiese  cosa  alguna.  E  de  los  que 
conmigo  quedaron  me  informé  como  habían  llegado  á 
un  río  *  que  está  treinta  leguu  de  la  costa  abajo  des* 
pues  de  pasar  Almería,  y  que  allí  habian  liabido  buen 
acogimiento  de  los  naturales,  y  que  por  rescate  les  ha* 
biandadode  comer,  équehabian  visto  algún  oro  que 
traían  los  indios,  aunque  poco.  Équehabian  rescatado 
fasta  tres  mil  castellanos  de  oro.  Eque  no  habían  saltado 
eo  tierra ,  mas  de  que  hablan  visto  ciertos  pueblos  en  k 
ríbera  del  río  tan  ceroa ,  que  de  los  navios  los  podían 
bien  ver.  E  que  no  haUa  edificios  de  piedra ,  sino  que 
todas  bis  casas  efan  de  paja ,  ezoeplo  que  los  soeloa  de» 
lias  tenian  algo  altos  y  hechos  á  mano.  Lo  cual  todode»* 
pues  supe  mas  por  entero  de  aquel  gran  señor  Muteo» 
zuma  y  de  clertaa  lenguas  de  aquella  tierra  <  que  él 
tenia  consigo ;  á  los  cuales ,  y  á  un  indio  que  en  los  di- 
ehoaoavios  traían  del  dicho  río,  que  también  yo  les  to- 
mé ,  envié  con  otros  mena^jeros  del  dicho  Mutecsuma 
para  que  hablasen  al  señor  de  aquel  rio,  que  Sé  dice  Pa- 
nuco, para  le  atraer  al  servicld  de  vuestra  sacra  m»- 
jestad.Yél  me  envié  con  elloa  una  persona  príndpal, 
y  aun,  según  decían,  señor  de  un  pueblo ;  el  cual  me  dio 
de  su  parte  cierta  ropa  y  piedns  y  plumajes.  E  me 

I  Es  el  rio  Paooco  del  arzobispado  de  Méjico^  «nn  lo  qve  ibtjo 
4\et. 
t  Que  es  1a  buasteca,  distlaio  idiosa  de  la  a^lcua.        , 


dijo  que  él  y  toda  su  tierra  eran  muy  contentos  de  ser 
vasallos  de  vuestra  mi^^^d  y  mis  amí|;os.  E  yo  les  di 
otras  cosas  de  las  de  España;  con  que  fué  muy  eonten* 
to,  y  tanto,  que  cuando  los  vieron  otros  navios  del  dicho 
Francisco  de  Garay  (de  quien  adelante  á  vuestra  alteza 
faré  reUicion),  me  envió  á  decir  el  dicho  Panuco  cómo 
los  dicbos  navios  estaban  en  otro  rio  lejos  de  allí  hasta 
cinco  ó  seis  jornadas  3.  E  que  les  hiciese  saber  si  eran 
de  mi  naturaleza  los  que  en  ellos  venían;  porque  les 
darían  lo  que  bobiesen  menester;  é  que  les  habian  lle- 
vado ciertas  mujeres  y  gallinas  y  otras  cosas  de  comer. 

Yo  fui ,  muy  poderoso  Señor,  por  la  tierra  y  señorío 
de  Cempoal  tres  jornadas,  donde  de  todos  los  natura- 
les ftií  muy  bien  recibido  y  hospedado.  Y  á  la  cuarta 
jornada  entré  en  una  provincia  que  se  llamk  Sienchi- 
malen  4,  en  que  hay  en  ella  una  villa  muy  fuerte  y  pues- 
ta en  recio  lugar,  porque  está  en  una  kidera  de  una 
sierra  muy  agrá ,  y  para  la  entrada  no  bay  sino  uu  paso 
de  escalera,  que  es  imposible  pasar  sino  gente  de  pié, 
y  aun  con  farta  dificultad  si  los  naturales  quieren  de* 
fender  el  paso ;  y  en  lo  llano  hay  muchas  aldeas  y  alque> 
rías  de  á  quinientos  y  á  trecientos  y  á  docientos  veci- 
nos labradores,  que  serán  por  todos  hasta  cinco  ó  seis 
mil  hombres  de  guerra ;  y  esto  es  del  señorío  de  aquel 
Muteczuma.  E  aquí  me  recibieron  muy  bien  y  me  die- 
ron muy  cumplidamente  los  bastimentos  necesarios 
para  mi  camino.  E  me  dijeron  que  bien  sabían  que  yo 
iba  á  ver  á  Muteczuma,  su  señor,  y  que  ñiese  cierto  que 
él  era  mi  amigo ,  y  les  había  enviado  á  mandar  que  ea 
todo  casi  me  ficiesen  muy  buen  acogimiento,  porque 
en  ello  leservirian»  E  yo  les  satisfice  á  su  buen  come- 
dimiento, diciendo  que  vuestra  majestad  tenia  noticia 
del ,  y  me  había  mandado  que  le  ríese ,  y  que  yo  no  iba 
á  mas  de  verie;  é  así  pasé  un  puerto  que  está  al  fin  de»- 
ta  proríncia ,  que  pusimos  nombre  el  puerto  del  Nom- 
bro de  Dios  s  y  por  ser  el  prímero  que  en  estas  tierras 
habíamos  pasado.  El  cual  es  tan  agro  y  alto,  que  no  lo 
bay  en  España  otro  tan  dificultoso  de  pasar.  El  cual 
pasé  seguramente  y  sin  contradicfon  alguna ;  y  á  la  ba- 
jada del  dicho  puerto  están  otras  alquerías  de  una  villa 
y  fortaleza  que  se  dice  Ceyconacan  6,  que  asimismo 
era  del  dicho  Muteczuma ;  que  no  menos  que  de  los  de 
Slenchimalen  fuimos  bien  recibidos,  y  nos  dijeron  de 
la  vohutad  de  Muteczuma  lo  que  los  otros  nos  habían 
dicho.  E  yo  asimesroo  los  satisfice. 

Desde  aquí  anduve  tres  jornadas  de  despoblado  y 
tíerní  inhabitable  á  causa  de  su  esterilidad  y  falta  de 
agua  y  muy  gran  frialdad  que  en  ella  hay;  donde  Dios 
sabe  cuánto  trabajo  la  gente  padeció  de  sed  y  hambre, 
eif  especial  de  un  turUon  de  piedra  y  agua  que  nos  to- 
mó en  el  dicho  despoblado  i  de  que  pensé  que  pereciera 
mucha  gente  de  frío.  E  así  murieron  ciertos  indios  de 
la  isla  Fernandina ,  que  iban  mal  arropados.  E  á  cabo 

s  Paedo  aer  el  rio  qio  eetn  m  la  babia  del  ■■«?«  Santander. 

•  Sienclüaalon  de  loa  loioaaeoo ,  qne  le  dieron  bagaje»  a«oiH 
pesado  de  loo  prineipalea  do  Ceaipoal,  qne  fieron  Maaeii,  Teodi 
I  Taaalll.  Sn  rota  li  dirigió  por  Xalapa ,  aan^vo  en  n  dia  no  r« 
rcfolar  podieie  llegar,  por  babor  qninee  legiaa  deido  Ceaipoal  i 
Xalapo :  deado  Xalapa  paaá  á  Teintbll ;  despoét  do  baber  pasado 
algttioapaeitoa  fié  á  Xoeoüila,  anjeto  al  rey  de  Méjico* 

•  Hoy  ae  llama  Puo  del  Obiapo. 

•  Ceyeoccnaean,  boy  labsaaaa  de  leaReyea. 


CARTAS  DE 

M»  tiwÍMiadispÉiinioftotropiierto«,ftiiiiq|iieoa  | 
Unagrocomoelpríiiieroyyeiilo  alto  del  estaba  oaa 
torre  pequeña,  casi  como  faumüladeroy  donde  teniaii 
ciertos  ídolos  ^,  y  al  derredor  de  la  torre  mas  de  mil 
carretadas  de  le&a  cortada  muy  compuesta»  á  cuyo  res^ 
peto  le  pusimos  nombre  al  puerto  de  la  Lena;  y  á  la 
ibejada  del  dicbo  puerto,  entre  unas  sierras  muyagrasi 
estí  uo  vaJle  muy  poblado  de  gente,  que,  según  pareció, 
debía  ser  gente  pobre;  y  después  de  hehw  andado  dos 
leguas  por  la  pobiacioa  sin  saber  della,  llegué  á  un 
láeoío  algo  mas  llano ,  donde  pareció  estar  el  señor  do 
aquel  ?alie ,  que  tteiia  las  mayores  y  mas  bien  labradas 
cisis  que  tiasta  entonces  en  esta  tierra  habíamos 
¥Ísto,  porque  eran  todas  de  cantería  labradas  y  muy 
Doevas,  é  había  en  ellas  muchas  y  muy.  grandes  y  her- 
iQosu  salas ,  y  muchos  aposentos  muy  bien  obrados ;  y 
este  valle  y  pobhicion  se  llama  Galtamni.  Del  señor  y 
gente  fui  muy  bien  recibido  y  apoaentado.  E  después  de 
faiberle  hablado  de  parte  de  vuestra  miyestad,  y  le  ha-« 
ber  dicho  k  causa  de  mi  venida  en  estas  partes,  le  pre** 
goDtési  él  era  vaaaUo  de  Muteciuma  ó  si  era  de  otra 
piitialkiad  alguna.  El  cual ,  admh'ado  de  lo  que  le  pre* 
gnntaba ,  me  respondió  diciendo  que  ¿quién  no  era  va- 
sdk)  de  MutecEuma?  Queriendo  decir  que  allf  era  se- 
oor  del  mundo.  Yole  lomé  á  aquí  á  rephear  y  decir  el 
gno  poder  y  señorío  de  vuestra  majestad ,  y  otros  muy 
omchos  y  muy  mayores  señores  que  no  Muteczuma 
tfao  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y  aun  que  no  lo  tenían 
eo  peipieaa  merced,  y  que  asi  lo  iiabia  de  ser  Moteczu- 
m  y  todos  ios  naturales  destas  tierras,  y  que  así  lo  re- 
qoeríaá  él  que  lo  fuese,  porque  siéndolo,  sería  muy 
boDiado  y  favorecido ,  y  por  el  contrarío ,  no  queríendo 
obedecer,  sería  punido.  E  para  que  tuviese  por  bien  de 
le  luaadar  recibir  á  su-real  servicio ,  que  le  rogaba  que 
Hediese  algún  oro  qoe  yo  enviase  á  vuestra  majestad, 
lélme  respondió  que  oro  que  él  lo  tenía'»  pero  que 
Dome  loquería  dar  si  Mateosuma  no  lo  mandase ,  y  que 
nnodándolo  él ,  que  el  oro  y  su  persona  y  cuanto  tú- 
nese daría.  Por  no  eacandalizarie  ni  dar  algún  des- 
oan  i  mi  propósito  y  camino ,  disimulé  con  él  lo  mejor 
que  pude  y  le  dije  que  muy  presto  le  enviara  á  man- 
dar Muteczuma  que  diese  el  oro  y  lo  demás  que  tu- 
piese. 

Ai|iii  me  vinieroaá  ver  otrosdossenoresqueenaquel 
nile  tenian  su  tierra;  el  uno  cuatro  leguas  el  valle  aba* 
iOi  y  el  otro  dos  leguas'  arriba ;  y  me  dieron  ciertos  co* 
ihrqosde  oro  de  poco  peso  y  valor,  y  siete  ú  ocho  es- 
chvas.  Y  dejándolos  asi  muy  contentos ,  me  partí,  des^ 
pees  de  haber  estado  alli  cuatro  ó  cinco  dias,  y  me  pa- 
sé ti  asiento  del  otro  seoor,  que  está  las  dos  leguasqua 
dqe  el  valle  arriba,  que  se  dice  íztaemastitan  K  El  se- 
asrio  desto  serán  tres  ó  cuatro  leguas  de  pobUuáon, 

*  Este  »ti»coa  taoAtfieato  se  eoqjetini  ser  lo  ipie  boy  Uamaa 
Stena  4ei  Afu,  pasado  el  Cofre  de  Perote. 

*  Eru  tallos  los  Ídolos  y  dioses  falsos »  qoe  |Mra  cada  me»  y 
«ia  £a  tcaiam  d^jd^^^»  ,  segiiB  eossta  del  ealeadario  idolftlrieo» 

fiefeetíslo. 

>  Ei  aro  qae  eoDtribaiaa  los  indios  1  si  rey  en  derUs  medir 
^ .  le  tacaban  en  aieaas  de  los  rios  6  le  cogían  en  la  soperSeie 
^  ^  tíem,^esel  labrar  Us  mioasvcoao  boy,  lo  iotrodijeron  los 
e>9«isics. 

'  H«7  se  Usas  btavaiaaxtiüaB* 
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sin  salir  oasa  de  casa,  por  le  lluio  del  valle,  ribera  de 
un  rio  pequeño  que  va  por  él;  y  en  un  cerro  muy  alto 
está  la  casa  del  señor,  con  la  mejor  fortaleza  que  hay 
en  la  m^tad  de  España,  y  mejor  cercada  de  muro  y  bar- 
bacana y  cav^;  y  en  lo  alto  desto  cerro  tema  una  po- 
blación de  hasta  cmco  ó  seis  mil  vecinos,  de  muy  bue- 
ñas  casas,  y  gente  algo  mas  rica  que  no  la  del  valle  aba- 
jo. E  aquí  asimismo  fui  muy  bien  recibido,  y  también 
me  dQo  esto  señor  que  era  vasallo  de  Muteczuma ;  ó 
estove  en  este  asiento  tres  dias ,  asi  por  me  reparar  de 
les  trabajos  que  en  el  despoblado  la  gente  pasó ,  como 
por  esperar  cuatro  mensajeros  de  los  naturales  de  Genn 
poal  que  venían  conmigo,  que  yo  desde  Gatelmt  ha- 
bia  enviado  á  una  provincia  muy  grande  que  se  llama 
Tasoalteca  5,  que  me  dijeron  que  estaba  muy  cerca  de 
allf,  como  de  verdad  pareció ,  y  me  balnan  dicho  que 
los  naturales  desta  provincia  eran  sus  amigos  dallos  y 
muy  capiteles  enemigos  de  Muteosuma ,  y  que  me  que- 
rían confederar  con  ellos,  porque  eran  muchos  y  muy 
fuerte  gente ,  y  que  confinaba  su  tierra  por  todas  par- 
tes con  la  del  dicho  Mutecaima,  y  que  tenían  con  él 
muy  continuas  guerras,  y  que  creíase  holgarían  conmi- 
goy  me  &vorecerían  si  el  dicho  Mutecsuma  se  quisie- 
se poner  en  algo  conmigo.  Los  cuales  dichos  mensaje- 
ros ,  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  el  diclio  valle, 
que  fueron  por  todos  ocho  dias ,  no  vlniwon ;  y  yo  pre- 
gunte á  aquellos  mensigeros  principales  de  Cempoal 
que  iban  conmigo,  que  cómo  no  venían  los  dichos 
mensajeros  E  roe  dijeron  que  debia  de  ser  lejos,  y  que 
no  podían  venir  ten  aína.  E  yo,  viendo  que  se  dilataba 
su  venida ,  y  que  aquellos  principales  de  Cempoal  me 
certificaban  tanto  la  amlsted  y  seguridad  de  los  deste 
provincia, me  partí  para  allá.  E  á  la  salida  del  dicho  va- 
lle fallé  una  gran  cerca  de  piedra  seca ,  tan  alte  como 
estado  y  medio,  que  atravesaba  todo  el  valle  de  la  una 
sierra  á  la  otra,  y  ten  ancha  como  veinte  pies,  y  por  to- 
da ella  un  potril  de  pié  y  medio  de  ancho ,  para  pelear 
desdeencima,  y  no  mas  de  unaentrada  ten  ancha  como 
dies  pasos,  y  en  este  entrada  doblaba  la  una  cerca.sobre 
laotra  á  manera  de  rebelin,  tan  estrecho  cómo  cuarenta 
pasos.  De  manera  que  la  entrada  fuese  á  vueltas,  y  no  á 
derechas.  E  preguntada  la  causa  de  aquella  cerca,  me 
dijeron  que  la  tenían  porque  eran  fronteros  de  aquella 
provincia  de  Tascalteca,  que  6  eran  enemigos  de  Mu- 
tecsuma y  tenia  siempre  guerra  con  ellos.  Los  natura- 
les deste  valle  me  rogaron  que,  pues  iba  á  ver  á  Mutec- 
suma, su  señor ,  que  no  pasase  poi^  la  tierra  destos  sus 
enemigos,  porque  por  ventura  serían  malos  y  me  fa- 
rían  algún  daño;  qoe  ellos  me  llevarían  siempre  por 
tierra  del  dicho  Mutecanma,  sm  salir  della,  y  que  en 
ella  sepa  siempre  bien  recibido.  Y  los  de  Cempoal  me 
decían  que  no  lo  hiciese ,  sino  que  fuese  por  allí ;  que  lo 
que  aquellos  me  decían  era  por  me  apartar  de  la  amis- 
tad de  aquella  provincia,  y  qoe  eran  malos  y  traidores 
todos  los  de  Mutecmma,  y  que  me  llevarían  á  meter 
donde  no  pudiese  salir.  Y  porque  yo  de  los  de  Cempoal 
tenia  mas  concepto  que  de  los  otros,  tomé  su  consejo, 
que  fué  de  seguir  el  camino  de  Tascalteca ,  llevando 

5  Haxcala  se  llama  hoy. 

•  Los  tlascaltecas  no  qiisieron  pagar  tribito  A  los  ■cjicanos» 
porqne  se  rebelaron  y  gol^maron  cobo  repdbUca. 
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mi  gente  ai  iMfor  rseiiido  fM  yo  pMfia.  B  yoeoB  htflK 
tt»  de  cabello  iba  adelante  Meo  media  legua  j  mas,  no 
con  penamíeoto  de  lo  que  después  se  me  oünsció ;  pe* 
ro  por  descubrir  h  tierra » para  que  si  algo  hubiese ,  yo 
k»  supiese,  y  lufíesehigar  de  conceitar  y  apercibir  la 
gente. 

Y  después  de  haber  andado  cuatro  leguas,  encum- 
brando 00  cerro ,  dos  de  caballo  que  iban  delante  de  mí 
tieroo  ciertos  indios  con  sus  plumijes  que  acostum- 
bran traer  en  las  guerras,  y  con  sus  espadas  y  rodeUas; 
loe  cuales  indios,  como  vieron  los  de  caballo,  comen- 
aaron  á  huir.  B  á  lasasen  llegaba  yo ,  y  fice  que  los  lla- 
masen y  que  rlniesen  y  no  bebiesen  miedo;  y  fué  bms 
hacia  donde  estaban ,  que  serían  bala  quince  indioa;  y 
ellos  se  juntaron  y  comentaron  á  tirar  cuchilladas  y  á 
dar  voces  á  la  otra  su  gente,  que  estaba  en  un  valle,  y 
pelearon  con  nosotros  de  tal  manera » que  nos  mataron 
dos  caballos,  y  firieron  á  otros  tres  y  é  dos  de  cabilh). 
Y  en  esto  salió  la  otra  gente ,  que  serían  fasta  cuatro  ó 
cinco  mil  indios.  E  ya  se  hablan  llegado  conmigo  fasta 
ocho  de  caballo ,  sin  los  muertos,  y  peleamos  con  ellos 
haciendo  algunas  arremetidas  Cuta  esperar  los  españo- 
les, que  con  uno  de  caballo  habia  enviado  á  decir  que 
anduviesen ;  y  en  las  vueltas  les  hicimos  algún  daño,  en 
que  mataríamos  cincuenta  ó  sesenta  delloe,  sin  que  da- 
ño alguno  recibiésemos ,  puesto  que  peleaban  con  mo- 
cho denuedo  y  ánimo ;  pero  como  todos  éramos  de 
bailo ,  anemetiamos  é  nuestro  salvo  y  sahamosi 
mo.  E  desque  sintieron  que  los  nuestros  se  acercaban, 
se  retiraron ,  porque  eren  pocos ,  y  nos  dejaron  el  cam- 
po. Y  después  de  se  haber  ido ,  vinieron  ciertos  mensa- 
jeros ,  que  dijeron  ser  de  iosseñores  de  la  dtdia  proviiH 
cia ,  y  con  ellos  dos  de  los  mensajeros  que  yo  había  en- 
viado ,  los  cuales  dijeron  que  los  dichos  señores  no  sa- 
inan nada  de  lo  que  aquellos  habían  hecho;  que  eitn 
comunidades  i,  y  sin  su  licencia  lo  Imbian  lieclio;  y 
que  á  ellos  les  penba ,  y  que  me  pagarían  los  rabillos 
que  roe  hablan  muerto ,  y  que  querían  ser  mis  amigos, 
y  que  fuese  enhorabuena ,  que  sería  dallos  bien  recibí^ 
do.  Yo  les  respondí  que  gelo  agradeda ,  y  que  los  tenía 
por  amigos,  y  que  yo  hia  como  ellos  decian.  Aquella 
nodie  me  fué  forzado  dormir  en  un  arroyo,  una  legua 
adelante  donde  esto  acaeció,  así  por  ser  tarde  como 
porque  la  gente  venia  cansada.  AHÍ  estuve  al  mejor  re- 
caudo que  pude ,  con  mis  vetas  y  escuchas ,  asi  de  ca- 
ballo como  de  pié,  basta  qué  fué  el  día,  que  me  partí, 
llevando  mi  delantera  y  recuaje  bien  concertadas,  y  mis 
oorredores  dotante.  E  llegando  á  un  poeMopeqneiraelo, 
ya  que  salía  el  sol ,  vinieron  los  otros  dos  meBiB|eror 
llorando ,  diciendo  que  los  habían  atado  para  toa  matar, 
y  que  ellos  se  halnan  escapado  aquelta  noche.  E  ao  dea 
tiros  de  piedras  dellosasomó  mucha  cantidad  de  indios 
muy  armados  y  con  muy  gran  grita ,  y  comenaron  A 
pelear  con  nosotros ,  tirándonos  mucláis  varasy  flechas. 
E  yo  les  comencé  á  facer  mis  reqoerímientos  en  ibrma, 
con  los  lenguas  que  conmigo  llevaba ,  por  ante  escriba- 
no. B  cuanto  mas  me  paraba  á  los  amonestar  y  reque- 
rir oonta  pai,  tanto  mas  priesa  nos  daban  ofendiéndo- 
nos cuanto  ellos  podían.  E  viendo  que  no  aprovechaban 

*  OiTM  pmMos  teaita  sa  geMeno  »nslocfitÍeo  aillo  Se  Se- 
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requerimiantes  ni  proteatacianes,  comanamos  i  nos 
defender  como  pod^oa ,  y  así  nos  llevaron  peleando 
hasta  nos  meter  entre  mas  de  cien  mil  bomfam  de  pe- 
lea, que  por  todas  parles  nos  tenían  careados,  y  pelen- 
moscon  ellos,  y  ellos  con  nosotros,  todo  el  día,  basta 
una  hora  antes  de  puesto  el  sol,  que  seretnijeroo;  en 
que  con  medta  docena  de  tiros  de  fuego,  y  con  cinco  ó 
seis  escopetas  y  cuarenta  ballesteros ,  y  con  los  trece  de 
csMlo  que  me  quedaron  y  les  fice  nmcho daño,  sin  re- 
cibir dallos  ninguno  nsu  del  trabajo  y  cansando  del  pe- 
lear y  la  hamiire.  Y  liiétt  pareció  que  Dios*  fué  el  que 
por  nosotros  peleó,  pues  entre  tanta  multitud  de  gente 
y  tan  animosa  y  diestra  en  el  pelear,^  con  tantos  géne- 
ros de  armas  pan  nos  ofender ,  salimos  tan  libres. 
Aquelta  noche  me  fice  fuerte  en  una  torrecilta  de  sos 
ídolos  que  estaba  en  un  cerrito ,  y  hiego,  siendo  de  din, 
dcgé  en  el  real  dodentoa  hombres  y  toda  ta  artilleria. 
E  por  ser  yo  el  que  acometta ,  salí  á  ellos  con  los  de  cn- 
ballo  y  cien  peones ,  y  cuatrocientoa  indioa  de  los  que 
trsje  de  Cempoal ,  y  trecientos  de  istaemestlran.  E 
antes  que  bebiesen  lugar  de  se  juntar  les  quemé  cinco 
óseis  lugares  pequeños  de  hasta  den  vednos/é  truje 
cerca  de  cuatrocientas  personas,  entre  hombres  y  mu- 
jeres, presos,  y  me  reoogf  al  real  peleando  con  ellos, 
sin  que  daño  ningonoane  hideaen.  Otro  dta  en  amane- 
ciendo dan  sobre  nuestao  real  mas  de  denlo  y  cun- 
renla  y  nuera  mil  hombres,  que  cubrían  toda  la  tierra, 
tan  determinadamente ,  que  algunos  dallos  entnron 
dentro  en  él  y  anduvieron  á  cuchilladas  Con  loa  españo- 
les ,  y  salimos  á  eHos;  y  quiso  nuestro  Señor  en  tal  ma- 
nera ayudamos ,  que  en  obra  de  cuatro  lioras  habiamot 
fecho  lugar  para  que  en  nuestro  real  no  nos  ofendiesen, 
puesto  que  todavía  hadan  algunas  arremetidas.  Y  así 
estuvimos  peleando  hasta  que  fué  tarde,  que  se  retra- 
jeron. 

Otro  dia  tomé  á  salir  por  otra  parte  anteaque  fuese 
de  dia^  sin  ser  sentido  dellos,  con  los  de  caballo  y  cien 
peones  y  los  indios  mis  amigos ,  y  les  quemé  mas  de 
diez  pueblos ,  en  que  bobo  pueblo  dellos  de  mas  de  tres 
mil  casas,  é  allí  pelearon  conmigo  los  del  pueblo ,  que 
otra  gente  no  debta  de  estar  allí.  B  como  tratamos  la 
bandera  detacnn^,  ypQoábamospornuestrafey  por 
servicio  de  vuestra  sacre  majestad ,  en  su  muy  real  ven- 
tura nos  dio  Dios  tanta  victoria,  que  les  matamos  mu- 
cha gente,  sin  que  los  nuestros  redbiesen  daño.  Y  poco 
mas  de  mediodía,  yaque  ta  fuersa  de  la  gente  se  jun- 
taba de  todas  partes ,  estábamos  en  nuestro  real  con  la 
victoria  liabida.  Otro  dta  siguiente  vinieron  mensiú^ros 
de  los  señores ,  didendo  que  ellos  querían  ser  vasallos 
de  vuestra  alteza  y  mis  amigos,  y  que  me  rogaban  les 
perdonase  el  yerro  pasado.  E  trajéronme  de  comer  y 
ciertas  cosas  de  plumajes  que  dios  usan  y  tienen  en  e^ 
timas.  E  yo  les  respond^que  ellos  lo  habtan  liecho  nml, 
pero  que  yo  era  contento  de  ser  su  amigo  y  perdonar^ 

s  Dief  con  gnade  fanáasrat»  qie  Dios ,  MSor  de  las  bautlas. 
bif  o  la  principal  eoD4|ats4a ,  paet  m  ve  hoy  qie  los  ladios  haces 
nacho  dafto  con  las  Sechas,  j  Matan  anchos  cs|»afloles  i  caballo 
amqne  tcnfan  antas  de  faof o  ,1  lo  qaa  se  aaade  fie  anees  los 
indios  enn  mas  diestros  en  el  arco  qoe  hojr  soo. 

s  Una  de  las  banderas  qae  tugo  Cortés  csiA  en  la  seeiviarf  i  de 
gobierno .  y  la  otra  en  San  Francisco  desta  cindad ,  la  prlMen  es 
ana  Naescra  Seftora  piíftada  en  dfaaeo»  f  In  onaona  la  cna. 


CARTAS  DB 
Jes  ]o  que  bifaíaii  hecho.  Otro  dia  ngiiíeote>TÍDieron 
hslA  dnoMnla  indios ,  qoe,  seguo  pareció,  eran  homo 
Irado  quien  se  hads  caio  entre  ellos,  dicieodo  que 
nos  tnisB  de  coner,  y  comienun  á  mirar  las  entradas 
j  salidas  del  real ,  y  algunas  chosuelas  donde  estábamos 
•poscnladotf .  Y  los  de  Cempoal  Tíníeron  á  rol  y  dijeron- 
■e  qne  mirase  qoe  aquellos  eran  malos,  y  que  ?enianá 
espór  y  mmr  cómo  nos  podrían  dañar,  ó  que  tuviese 
pordsrtoqna  no  Tenían  á  otra  cosa.  Yo  hice  tomar  uno 
dallos  diaíinQladaniente,  que  los  otros  no  lo  vieron,  y 
spsrtéme  con  él  y  con  las  lenguas,  y  amedrentóle  para 
qoe  me  dijese  la  verdad;  el  cual  confesó  que  Sinten- 
gaU  que  es  el  capitán  general  desta  provincia,  estaba 
detrés  de  unos  cerros  que  estaban  frontera  del  real, 
con  mucha  cantidad  de  gente ,  para  dar  aquella  nocbe 
sobre  nosotros^  porque  decían  que  ya  se  habían  proba- 
do de  día  con  nosotros,  que  no  les  aprovechaba  nada, 
7  que  qnerian  probar  do  noche,  porque  los  suyos  no 
temiesen  los  calMiIlos ni  los  tirosni  las  espadas.  Y  que 
losbabian  enviado  ó  dios  para  que  viesen  nuestro  real  y 
lis  partes  por  dónde  nos  podrían  entrar^  y  cómo  nos 
podrían  quemar  aqoeUas  chozas  de  paja.  Y  luego  fice 
toonr  otro  de  ios  dichos  indios ,  y  le  pregunté  asimismo, 
5  confesó  lo  que  el  otro  por  las  mismas  palabras,  y  des- 
tos  tomé  cinco  6  seis  ^  que  todos  conformaron  eá  sus 
dkbos.  Y  visto  esto ,  los  mandé  tomar  á  todos  cincuenta 
j  cortaries  las  manos ,  y  los  envié  que  dijesen  á  su  se- 
oor  que  de  noche  y  de  día,  y  cada  y  cuando  él  viniese, 
T«ríam  quién  éramos.  E  yo  flce  fortalecer  mí  real  á  lo 
nqor  que  pude ,  y  poner  la  gente  en  las  estancias  que 
me  pareció  qne  convenia ,  y  asi  estuve  sobre  aviso  has- 
ta que  se  poso  el  sol.  E  ya  que  anochecía,  comenasó  á 
bajar  la  gente  de  los  contraríes  por  dos  valles,  y  ellos 
pensaban  que  venían  secretos  para  nos  cercar  y  ponerse 
mas  cerca  de  nosotros  para  ejecutar  su  propósito ;  y  co- 
mo yo  estaba  tan  avisado ,  vilos ,  y  parecióme  que  de- 
jarios  llegar  al  real  qne  sería  mucho  daño,  pofifue  de 
Docbe,  como  no  viesen  lo  que  de  mi  parte  se  les  hiciese, 
Ihgarían  mas  sin  temor ;  y  también  porque  los  españo- 
les no  los  viendo ,  algunos  temían  alguna  flaqueza  en  el 
pelear ,  y  temi  que  roe  pusieran  fuego.  Lo  cual ,  si  acae- 
ciera ,  fuera  tanto  daño ,  que  ninguno  de  nosotros  esca- 
pan; y  determiné  de  Sfilirles  al  encuentro  con  toda  la 
gente  de  caballo  para  los  esperar  ó  desbaratar,  en  ma* 
oenque  ellos  no  llegasen.  E  asi  fué ,  que  como  nos  sin- 
Uenm  que  íbamos  con  los  caballos  ¿  dar  sobre  ellos,  sin 
oiogun  detener  ni  grita  se  metieron  por  los  maizales, 
de  qne  toda  la  tierra  estaba  casi  llena ,  y  aliviaron  algu- 
nos de  los  mantenimientos  que  traían  para  estar  sobre 
BOMtros ,  sí  de  aquella  ves  del  todo  nos  pudiesen  arran  - 
car;  é  asi,  se  fueron  por  aquella  noche^  y  quedamos  so- 
otos.  Después  de  pasado  esto ,  estuve  ciertos  días  que 
áosill  de  nuestro  real  mas  de  el  rededor,  para  defen- 
der la  entrada  de  algunos  Indios  que  nos  venían  á  grítar 
y  á  hacer  algunas  escaramuzas. 

Y  después  de  estar  algo  descansado,  salí  una  noche, 
después  de  rondada  la  guarda  de  la  prima ,  con  cien 
peones  y  con  los  indios  nuestros  amigos  y  con  los  de 
'aballo,  y  á  una  legua  del  real  se  me  cayeron  cinco  de 
los  caballos  y  yeguas  que  llevaba ,  que  en  ninguna  ma- 
nera ios  pode  pasar  adelante,  y  hicelos  volver.  E  aun- 
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qne  todos  los  de  nd  compañía  decían  que  me  tonase, 
porque  era  mala  señal ,  todavía  seguí  mí  camino ,  con- 
siderando que  Dios  es  sobre  natura.  Y  antes  que  ama- 
neciese di  sobre  dos  pueblos,  en  que  maté  mucha  gen- 
te. E  no  quise  quemar  las  casas  pomo  ser  sentido,  con 
los  fuegos,  de  las  otras  poblaciones,  que  estaban  muy 
juntas.  £  ya  que  amaneda  di  en  otro  pueblo  tan  gran- 
de ,  que  se  ha  hallado  en  él ,  por  visitación  que  yo  hice 
hacer,  mas  de  veinte  mil  casas.  E  como  los  tomé  de  so- 
bresalto, salían  desarmados ,  y  las  mujeres  y  niños  des- 
nudos por  las  calles ,  é  comencé  á  haceries  algún  daño. 
£  viendo  que  no  tenían  resistencia,  vinieron  ¿  mí  cier- 
tos principales  de  dicho  pueblo  á  rogarme  que  no  les  hi- 
ciese roas  mal,  porque  ellos  querían  ser  vasallos  de  vues- 
tra alteza  y  mis  amigos,  y  que  bien  vían  que  ellos  te- 
nían la  culpa  en  no  me  haber  querido  creer;  pero  que 
de  allí  adelante  yo  vería  cómo  siempre  harían  lo  que  yo 
en  nombre  de  vuestra  majestad  les  mandase ,  y  que  se- 
rían muy  verdaderos  vasallos  suyos.  Y  luego  vinieron 
conmigo  mas  de  cuatro  mil  dellos  de  paz,  y  me  sa- 
caron fuere  á  una  fuente  muy  bien  de  comer.  E  así  los 
dejé  padficos,  y  volví  ¿  nuestro  real,  donde  hallé  la  gen* 
te  que  en  él  había  dejado  íárto  temorízada,  creyendo 
que  se  me  hobiera  ofrecido  algún  peligro  por  loque  la 
noche  antes  habían  visto  en  volver  los  caballos  y  yeguas. 
E  después  de  sabida  la  victoría  que  Dios  nos  había  que- 
rido dar,  y  cómo  dejaba  aquellos  pueblos  de  paz ,  ho- 
bieron  mucho  placer;  [mrque  certifico  á  vuestra  ma- 
jestad que'  no  había  tal  de  nosotros  que  no  tuviese 
mucho  temor  por  nos  ver  tan  dentro  en  la  tierra  y  en- 
tre tanta  y  tal  gente,  y  tan  sin  esperanza  de  socorro 
de  ninguna  parte.  De  tal  manera ,  que  ya  á  mis  oidos 
oía  decir  por  los  corrillos  y  casi  público,  que  había  sido 
Pedro  Carbonero  que  los  había  metido  donde  nunca  po- 
drían salir.  E  aun  mas,  oí  decir  en  una  choza  de  ciertos 
compañeros,  estando  donde  ellos  no  me  vían,  que  si 
yo  era  loco  y  me  metía  donde  nunca  podría  salir,  que 
no  lo  fuesen  ellos,  sino  que  se  volviesen  á  la  mar,  y  que 
si  yo  quisiese  volver  con  ellos,  bien ;  y  si  ns,  que  me  de- 
jasen. E  muchas  veces  fui  desto  por  muchas  veces  re- 
querído,  y  yo  los  animaba^  dicíéndolesque  mirasen  que 
eran  vasallos  de  vuestra  alteza,  y  que  jamás  en  los  es- 
pañolasen niaguna  parte  hubo  falta ,  y  que  estábamos 
en  disposición  de  ganar  para  vuestra  majestad  los  ma- 
yores reinos  y  señoríos  que  había  en  el  mundo.  Y  que 
demás  de  facer  lo  que  como  cristianos  éramos  obliga- 
das en  puñar  contra  los  enemigos  de  nuestra  fe,  y  por 
ello  en  el  otro  mundo  ganábamos  la  gloría,  y  en  este 
conseguíamos  el  mayor  prez  y  honra  que  hasta  nues- 
tros tiempos  ninguna  generación  ganó.  Y  que  mirasen 
que  teníamos  á  Dios  de  qpestra  parte,  y  que  á  él  nin- 
guna cosa  es  imposible,  y  que  lo  viesen  por  las  victo- 
rías  que  habíamos  habido,  donde  tanta  gente  de  los  ene^ 
migos  eran  muertos,  y  de  los  nuestrosningunos ;  y  les 
dije  otras  cosas  que  me  pareció  dedries  desta  calidad ; 
que  con  ellas  y  con  el  real  favor  de  vuestra  alteza  co- 
braron mucho  ánimo ,  y  los  atraje  á  mí  propósito  y  á 
facer  lo  que  yo  deseaba ,  que  era  dar  fin  en  mí  demanda 
comenzada. 

Otro  día  siguiente,  á  hora  de  las  diez,  vino  á  mi  Si- 
cutengal,  el  capitán  general  desta  provincia,  con  hasta 
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-cincuenta  penonas  principales  deHa,  y  me  rogó  de  sn 
parte  y  de  la  de  Magiscatzin  ^,  que  es  la  mas  principal 
persona  de  toda  la  provincia,  y^e  otros  muchos  stores 
della ,  que  yo  los  quisiese  admitir  al  real  servicio  de 
vuestra  alteza  fim  amistad ,  y  les  perdonase  los  yer- 
ros pasados,  porque  ellos  no  nos  conocían  ni  sabían 
quién  éramos,  y  que  ya  habían  probado  todas  sus  fuer- 
zas, asf  de  día  como  de  noche,  para  excusarse  de  ser 
subditos  ni  sujetos  á  nadie;  porque  en  ningún  tiempo 
esta  provincia  lo  había  sido,  ni  tenían  ni  habían  tenido 
cierto  señor;  antes  habían  vivido  exentos  y  por  sí  de 
inmemorial  tiempo  acá,  y  que  siempre  se  habían  defen- 
dido contra  el  gran  poder  de  Muteczuma  y  de  su  padre 
y  abuelos,  que  toda  la  tíerra  tenían  sojuzgada ,  y  á  ellos 
jamás  habían  podido  traer  á  sujeción,  teniéndolos,  como 
los  tenían,  cercados  por  todas  partes,  sin  tener  lugar 
para  por  ninguna  de  su  tierra  poder  salir ,  é  que  no  co- 
mían sal  ^  porque  no  la  había  en  su  tíerra  ni  se  la  deja- 
ban salir  á  comprar  á  otras  partes,  ni  vestían  ropas  de 
algodón  3  porque  en  su  tierra,  por  la  frialdad ,  no  se 
criaba ,  y  otras  muchas  cosas  de  que  carecían  por  estar 
asi  encerrados,  é  que  lo  sofrian  y  habían  por  bueno 
por  ser  exentos  y  no  sujetos  á  nadie ;  y  que  conmigo  que 
quisieran  hacer  lo  mismo,  y  para  ello,  como  ya  decían, 
babian  probado  sus  fuerzas,  y  que  veían  claro  que  ni 
ellas  ni  las  mañas  que  habían  podido  tener ,  les  aprove- 
chal>an ;  que  querian  antes  ser  vasallos  de  vuestra  alte- 
za que  no  morir  y  ser  destrufdas  sus  casas  y  mujeres  y 
hijos.  Yo  les  satisfice ,  diciendo  que  conociesen  co- 
mo ellos  tenían  la  culpa  del  daño  que  habían  recibido, 
y  que  yo  me  venia  á  su  tierra,  creyendo  que  venia  á 
tíerra  de  mis  amigos,  porque  los  de  Cempoal  así  me  lo 
habiaii  certificado,  que  lo  eran  y  querían  ser ,  y  que  yo 
les  había  enviado  mis  mensajeros  delante  para  les  facer 
saber  como  venía ,  y  la  voluntad  que  de  su  amistad  traía, 
y  que  sin  me  responder,  veníendo  yo  seguro,  me  habían 
salido  asaltar  en  el  camino,  y  me  habían  muerto  dos 
caballos  y  herido  otros ;  y  demás  desto^  después  de  ha- 
ber peleado  conmigo,  me  enviaron  sus  mensajeros ,  di- 
ciendo que  aquello  que  se  había  hecho  había  sido  sin 
su  licencia  y  consentimiento,  y  que  ciertas  comunida- 
des se  habían  movido  á  ello  sin  les  dar  parte;  pero  que 
ellos  se  lo  habían  reprendido,  y  que  querían  mi  amistad. 
T  yo,  creyendo  ser  asi,  les  había  dicho  que  me  placia, 
y  me  vemia  otra  dia  seguramente  en  sus  casas,  como 
en  casas  de  mis  amigos,  y  que  asimismo  me  habían 
salido  al  camino  y  peleado  conmigo  todo  el  dia  hasta 
que  la  noche  sobrevino,  no  obstante  que  por  mí  habían 
sido  requeridos  con  la  paz ;  y  trájeles  á  la  memoria  todo 
lo  demás  que  contra  mí  habían  hecho,  y  otras  muchas 
cosas  que,  por  no  dar  á  vu^tra  alteza  importunidad, 
dejo.  Finalmente,  que  ellos  quedaron  y  se  ofrecieron 

*  Gobernador  yf  enenl  que  era  de  la  repóbliea  de  TlaxcaU. 

t  La  sil  de  qae  «md  los  indios  la  ilaoian  ie^uetquit,  qne  es  el 
salitre  qie  sobre  la  has  de  la  tierra  se  coge  boy  para  este  fin  y 
para  saear  el  salitre  para  la  pólvora ;  el  comercio  grande  desta  sal 
le  tenían  los  mejicanos  en  Iztapalnra  ¿  Ixtapalapa ,  que  quiere  de- 
eir  pueblos  donde  se  coge  sal  6  ixtatl,  y  aun  boy  tienen  este  mis- 
mo oficio  los  de  Ixtapalapa. 

s  El  algodón  se  coge  en  tierra  caliente ,  y  todos  los  pueblos  de 
las  seftorías  de  Tlaxcala  son  de  temperamento  frío  y  ventoso,  por 
la  cercanía  del  volean  y  sierra. 


por  subditos  y  vasallos  de  vuestra  majestad  j  para  su 
Teal  senricio,  y  ofrederoa  sus  personas  y  hadesdas,  y 
asi  lo  hicieron  y  han  hecho  hasta  hoy,  y  creo  lo  IMn 
para  siempre ,  por  lo  que  adelante  vuestra  majestad 
verá. 

Y  asi  estuve  sin  saKr  de  aqud  aposenté  y  real  qoa 
allí  tenia  seis  ó  «ete  días,  porque  no  me  osaba  fiar  dellos, 
puesto  que  me  rogaban  que  me  viniese  á  una  ciudad  ^ 
grande  que  tenían ,  donde  todos  los  señores  desta  pro- 
vincia residían  y  residen ,  hasta  tanto  que  todos  los  se- 
ñores me  vinieron  á  rogar  que  me  fuese  á  la  ciudad, 
porque  allí  seria  bien  recibido  y  proveído  de  las  cosas 
necesarias ,  que  lío  en  el  campo^  Y  porque  ellos  tenían 
vergüenza  en  que  yo  estuviese  tan  mal  aposentado,  pues 
me  tenían  por  su  amigo ,  y  ellos  y  yo  éramos  vasallos  de 
vuestra  alteza ;  y  por  su  ruego  me  vine  á  la  ciudad,  que 
está  seis  leguas  del  aposento  y  real  que  yo  tenia.  La 
cual  ciudad  es  tan  grande  y  de  tanUí  admiración ,  que 
atinque  mucho  de  lo  que  della  podría  decir  deje ,  lo  po- 
co qne  diré  creo  es  casi  increíble ,  porque  es  muy 
mayor  que  Granada  s  y  muy  mas  ftierte,  y  de  tan  boe* 
nos  edificios  y  4e  muy  mucha  mas  gente  que  Granada 
tenia  al  tiempo  que  se  ganó ,  y  muy  mejor  aiMstecida  de 
las  cosas  de  la  tíerra ,  que  es  de  pan  y  de  aves  y  caza  y 
pescados  de  los  rios ,  y  de  otras  legumbres  y  cosas  que 
ellos  comen  muy  buenas.  Hay  en  esta  ciudad  un  mer- 
cado en  que  cuotidianamente ,  todos  los  días ,  hay  en  él 
de  treinta  mil  ánimas  arriba  vendiendo  y  comprando, 
sin  otros  muchos  roercadillos  que  hay  por  la  ciudad  en 
partes.  En  este  mercado  hay  todas  cuantas  cosas,  así 
de  mantenimiento  como  de  vestido  y  calzado,  que  ellos 
traían  y  puede  haber.  Hay  joyerías  de  oro  y  plata  y 
piedras ,  y  de  otras  joyas  de  plumaje,  tan  bien  concer- 
tado ,  como  puede  ser  en  todas  las  plazas  y  mercados 
del  mundo.  Hay  mucha  loza  ^  de  todas  maneras  y  muy 
buena ,  y  tal  como  la  mejor  de  Eqiaña.  Venden  mocha 
leña  y  carbón  y  yerbas  de  comer  y  medicinales.  Hay 
casas  donde  lavan  las  cabezas  como  barberos  y  las  ra* 
pan ;  hay  baños.  Finalmente',  que  entre  ellos  hay  toda 
manera  de  buena  orden  y  policía,  y  es  gente  de  toda 
razón  y  concierto ;  y  tal ,  que  lo  mejor  de  África  no  se 
le  iguala.  Es  esta  provincia  de  muchos  valles  llanos  y 
hermosos ,  y  todos  labrados  y  sembrados ,  sin  haber  en 
ella  cosa  vacua;  tiene  en  torno  la  provincia  noventa  le- 
guas y  mas;  la  orden  que  hasta  ahora  se  ha  alcanzado 
que  hi  gente  della  tiene  en  gobernarse ,  es  casi  como  las 
señorías  de  Venecia  y  Genova  ó  Pisa,  porque  no  hay 
señor  general  de  todos.  Hay  muchos  señores  y  todos 
residen  en  esta  ciudad  ,>y  los  pueblos  de  la  tierra  son 
labradores  y  son  vasallos  destos  señores,  y  cada  uno 
tiene  su  tierra  por  si;  tienen  Unos  mas  que  otros,  é 
para  sus  guerras  que  han  de  ordenar  júntanse  todos,  y 
todos  juntos  las  ordenan'  y  conciertan.  Créese  qne  de- 
ben de  tener  alguna  manera  de  justicia  para  castigar 
los  malos ,  porque  uno  de  los  naturales  d¿ta  provinca 

*  Hoy  llamada  Tlaxcala. 

B  En  las  ruinas,  que  aun  boy  se  fen  en  Tlaxcala,  se  cono<e  q«e 
no  es  ponderación.  La  abundancia  de  trigo  6  de  mala  es  Bocona. 
y  eso  quiere  decir  Tlaxcalli,  tierra  de  pan. 

0  Hoy  se  bace  loia  en  la  Puebla ,  y  es  la  mas  apreciabie  óé 
reino  para  el  uso  común,  y  en  Guadalajara  se  fabrican  barros  tai 
primorosos,  que  por  especiales  se  eariu  á  Espafia.^ 


CARTAS  DE 
koiióeMrlooroá  iuie«imñol»y  yo  le  dye  ¿  msoel  Ma- 
giiCfta4,qiiees  elaiayar8eBOFdetodos,yfic¡eroastt 
pssqoisa » y  8|§;iiiéroiüo  fasUi  uoa  ciudad  que  está  cerca 
de  alliy  que  ae  diee  Chuniltacali,  y  de  allí  lo  trajeron 
prasú ,  y  me  lo  eatregaroii  cod  el  oro,  y  me  dijeron  que 
|o  le  hkieae  castigar :  yo  les  a^iradficí  la  diligeDcia  que 
60  eUopuaieroD,  y  lea  dije  que,  pues  estaba  en  su  tiep- 
n ,  que  eUos  lo  castigasen  como  lo  acostumbraban ,  y  * 
qoe  yo  no  Bteqoería  entremeter  en  castigar  á  los  suyos 
esteado  en  su  láerra;  de  lo  cual  rae  dieron  gracias,  y  lo 
tomaron,  y  con  pregón  público ,  que  manifestaba  su  de- 
lito ,  le  bkíaron  llevar  por  aquel  gran  mercado ,  y  allí 
te  pusieron  aí  pié  de  uno  como  teatro  que  está  en  me- 
dio del  dicho  marcado,  ^  y  encima  de)  teatro  subió  el 
pregonero,,  y  .en  alias  voces  tomó  á  decir  el  delito  de 
aquel,  é  viéndolo  todos,  le  dieron  con  unas  porras  en 
la  cabeza  iiasta  que  lo  mataron.  £  muchos  otros  habe- 
rnos visto  en  prisiones ,  que  dicen  que  los  tienen  por  fur-  ^ 
tos  y  cosas  que  bao  hecho.  Hay  en  esta  provincia,  pur 
visitaeion  que  yo  en  ella  mandé  hacer,  quinientos  mil 
Tecioos,  que  con  otra  provincia  pequeña  queestá  junto 
cooesta,  que  se  dice  Guaziocango  3,  que  viven á  la  ma* 
Den  de^os,  sin  señor  natural ;  los  cuales  no  menos  es- 
tán por  vasallos  de  vuestra  alteza  que  estos  de  Tascal* 
teca. 

Estando,  muy  católico  Señor,  en  aquel  real  que  tenia 
ea  el  campo ,  cuando  en  la  guerra  desta  provincia  esta- 
ba, finieron  A  mí  seis  señores  muy  principales  vasallos 
dftMoteczuma  con  fasta  docientos  hombres  parasu  ser- 
vicio ,  y  roe  dijeron  que  venían  de  parte  del  dicho 
Miiteczaroa  á  nae  decir  como  él  quería  ser  vasallo  de 
Toestra  alteza  y  mi  amigo,  y  que  viese  yo  qué  era  lo 
910  quería  que  él  diese  por  vuestra  alteza  en  cada  un 
año  de  tributo,  asi  de  oro  como  de  plata  y  piedras,  y  es- 
clavos y  ropa  de  algodón  y  otras  de  las  que  él  tenia, 
J  que  todo  lo  daría  con  tanto  que  yo  no  fuese  é  su  tier" 
n,  y  que  lo  hacia  .porque  era  muy  estéril  y  falta  de  to- 
dos mantenimientos,  y  que  le  pesarla  de  que  yo  pade- 
ciese necesidad  y  los  que  conmigo  venian ;  é  con  ellos 
ne  envié  fasta  mü  pesos  de  oro  y  otras  tantas  piezas  de 
ropadeal^Nion  de  la  que  ellos  visten.  Yestuvieron  con- 
migo en  mucha  parte  de  la  guerra  hasta  el  fin  della, 
que  fieron  bien  lo  que  los  españoles  podian ,  y  las  paces 
que  con  los  desta  provincia  se  hicieron,  y  el  ofrecimien- 
to que  al  servicio  de  vuestra  sacra  majestad  ios  señores 
I  toda  la  tierra  íicieron ,  de  que  según  pareció  y  ellos 
mostraban,  no  hobieron  mucho  placer,  porque  trabas- 
jaron  por  muchas  vios  y  formas  de  me  revolver  con  ellos, 
diciauio  que  no  era  cierto  lo  que  me  deciau,  ni  ver- 
<lsdera  la  amistad  que  afirmaban,  y  que  lo  hacían  por 
me  aseganr  para  hacer  á  su  salvo  alguna  traición.  Los 
desta  provincia,  por  consiguiente,  me  decian  y  avisa- 
ban muchas  veces  que  no  me  fiase  de  aquellos  vasallos 
de  Muteczuma,  porque  eran  traidores,  y  sus  cosas  siem- 
pre las  hacían  á  traición  y  con  mañas,  y  con  estas  ha- 
IwB  squigado  toda  la  tierra ,  y  que  me  avisaban  dello 
como  verdaderos  amigos  y  como  personas  que  los  co- 
Bocian  de  mucho  tiempo  acá.  Vista  la  discordia  y  des- 

« Ctotau. 
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conformidad  de  los  unos  y  de  los  otros ,  no  hube  poco 
placer,  porque  me  pareció  hacer  mucho  á  mi  propósito, 
y  que  podría  tener  manera  de  mas  aína  sojuzgarlos ,  y 
que  se  dijese  aquel  común  decir  de  monte ,  etc. ,  é  aun 
acordéme  de  una  autoridad  evangélica  jue  dice :  Omne 
regnum  in  seipsum  divisum  desolaUtur;  y  con  los 
unos  y  con  los  otros  maneaba ,  y  á  cada  uno  en  secreto 
le  agradecía  el  aviso  que  me  daba,  y  le  daba  crédito  de 
mas  amistad  que  al  otro. 

Después  de  haber  estado  en  esta  ciudad  veinte  dias  y 
mas,  me  dijeron  aquellos  señores  mensajeros  de  Mu.- 
tecsuma ,  que  siempre  estuvieron  conmigo ,  que  roe 
fuese  á  una  ciudad  que  está  seis  leguas  desta  de  Tas- 
caltecal  ,qiie  se  dice  Churultecal  ^,  porque  los  natura- 
les della  eran  amigos  de  Muteczuma,  su  señor,  y  que  allí 
sabríamos  la  voluntad  del  dicho  Muteczuma,  si  era  que 
yo  fuese  á  su  tierra,  y  que  algunos  dellos  irían  á  hablar 
con  él  y  á  decide  lo  que  yo  les  había  dicho ,  y  me  vol- 
verían con  la  respuesta*  E  aunque  sabian  que  allí  es- 
.taban  algunos  mensajeros  suyos  para  me  hablar ,  yo  les 
dije  que  me  iría ,  y  que  me  partiría  para  un  día  cierto , 
que  les  señalé.  Y  sabido  por  los  desta  provincia  de  Tas- 
caltecal  lo  que  aquellas  habían  concertado  conmigo,  y 
como  yo  había  aceptado  de  me  ir  con  ellos  á  aquella 
ciudad,  viliieron  ámi-con  muclia  pena  los  señores,  y 
me  dijeron  que  en  mnguna  manera  fuese ,  porque  me 
tenían  ordenada  cierta  traicion^parame  matar  en  aque- 
lla ciudad  á  mi  y  á  los  de  roí  compañía,  é  que  para  ello 
habia  enviado  Muteczuma  de  su  tierra  (porque  alguna 
parte  della  confina  con  esta  ciudad )  cincuenta  mil  hom- 
bres, y  que  los  tenia  ien  guarnición  á  dos  leguas  de  la 
dicha  ciudad,  según  señalaron,  é  que  tenían  cerrado  el 
camino  real  por  donde  solían  ir,  y  hecho  otro  nuevo 
de  muchos  ojos  y  palos  agud^,  liíncados  y  encubiertos, 
para  que  los  caballos  cayesen  y  se  mancasen,  y  que  te- 
nían muchas  de  las  calles  tapiadas,  y  por  las  azoteas  de 
las  casas  muchas  piedras,  para  que  después  que  entrá- 
semos en  la  ciudad  tomamos  seguramente  y  aprove- 
charse de  nosotros  á  su  voluntad ,  y  que  sí  yo  quería 
ver'como  era  verdad  lo  que  ellos  me  decian,  que  mira- 
se como  los  señores  de  aquella  ciudad  nunca  habían  ve- 
nido á  me  ver  ni  hablar,  estando  tan  cerca  desta,  pues 
habían  venido  los  de  Guazlncango^,  que  estaban  mas 
lejos  que  ellos ;  y  que  los  envíase  á  llamar,  y  vería  como 
no  querían  venir.  Yo  les  agradecí  su  aviso,  y  les  regué 
que  ;ne  diesen  ellos  personas  que  de  mí  parte  los  fue- 
sen á  llamar;  y  así  me  las  dieron,  é  yo  las  envió  á  rogar 
que  viniesen  á  verme ,  porque  les  quería  hablar  ciertas 
cosas  de  parte  de  vuestra  alteza,  y  decirles  la  causa  de 
mi  venida  áesta  tierra.  Los  cuales  mensajeros  fueron, 
y  dijeron  mi  mensaje  á  los  señores  de  dicha  ciudad ;  y 
con  ellos  vinieron  dos  ó  tres  personas,  no  de  mucha 
autoridad ,  y  me  dijeron  que  ellos  venian  de  parte  de 
aquellosseñores,  porque  ellos  no  podían  venir,  por  estar 
enfermos;  que  á  ellos  les  dijese  lo  que  quería.  Los  desta 
ciudad  me  dijeron  que  era  burla,  y  que  aquellos  mensa- 
jeroseranhombresdepocasuerte,  y  que  en  ninguna  ma- 
nera me  partiese  sin  que  los  señores  de  la  ciudad  viniesen 
aquí.  Yo  les  hablé  á  aquellos  mensajeros ,  y  les  dije  que 
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embajada  de  tan  alto  príncipe  como  vuestra  sacra  majes- 
tad, que  no  se  había  de  dar  ¿  tales  personas  como  ellos, 
y  que  aun  sus  señores  eran  poco  para  la  oir :  por,  tanto, 
que  dentro  de  tres  dias  pareciesen  ante  mi  á  dar  la 
obediencia  á  vuestra  alteza  y  á  se  ofrecer  por  sus  vasa- 
llos, con  apercebimiento  que  pasado  el  término  que  les 
dal»,  si  no  viniesen,  iría  sobre  ellos  y  los  destruiría ,  y 
procedería  contra  ellos  como  contra  personas  rd[)eldes 
y  que  no  se  querían  someter  debajo  del  dominio  de 
vuestra  alteza.  E  para  ello  les  envié  un  mandamiento 
firmado  de  mi  nombre  y  de  un  escríbano ,  con  relación 
larga  de  la  real  persona  de  vuestra  sacra  majestad  y 
de  mi  venida,  diciéndoles  como  todas  estas  partes  y 
otras  muy  mayores  tierras  y  señoríos  eran  de  vuestra 
alteza ,  y  que  los  que  quisiesen  ser  sus  vasaUos  serían 
honrados  y  favorecidos,  y  por  el  contrarío,  los  que  fue- 
sen rebelde  serían  castigados  conforme  á  justicia.  Y 
otro  dia  vinieron  algunos  de  los  señores  de  la  dicba 
ciudad  ó  casi  todos ,  y  me  dijeron  que  si  ellos  no  ha- 
bian  venido  antes,  la  causa  era  porque  los  desta  pro^ 
vittcia  eran  sus  enemigos,  y  que  no  osaban  entrar  por 
su  tierra  porque  no  pensaban  venir  seguros;  é  que 
bien  creían  que  me  habían  dicho  algunas  cosas  delios ; 
queno  les  diesecrédito,  porque  las  decían  como  enemi- 
gos,y  no  porque  pasaba  así,  y  que  me  fuese  ásuciudád, 
y  que  allí  conocería  ser  falsedad  lo  que  estos  me  decían, 
y  verdad  lo  que  ellos  me  certificaban ;  é  que  desde  en- 
tonces se  daban  y  ofrecían  por  vasallos  de  vuestra  sacra 
majestad,  y  que  lo  serían  para  siempre ,  y  servirían  y 
contribuirían  en  todas  las  cosaa  que  de  parte  de  vue&- 
tra  alteza  se  les  mandase;  é  así  lo  asentó  un  escribano 
perlas  lenguas  que  yo  tenia;  y  todavía  determiné  de 
me  ir  con  ellos,  así  por  no  mostrar  flaqueza,  como  por- 
que desde  allí  pensaba  hmer  mis  negocios  con  Ifutec- 
zuma,  porque  confina  con  su  tierra,  como  ya  he  dicho, 
y  allí  usaban  venir,  y  los  de  allí  ir  allá,  porque  en  el 
camino  no  tenían  requesta  alguna. 

Y  como  los  de  Tascaltécal  vieron  mi  determinación, 
pesóles  mucho  y  díjéronme  muchas  veces  que  lo  erra- 
ba. Pero,  que  pues  ellos  se  hablan  dado  por  vasallos  de 
vuestra  sacra  majestad  y  mis  amigos ,  que  querían  ir 
conmigo  y  ayudarme  en  todo  lo  que  se  ofreciese.  E 
puesto  que  yo  ge  lo  defendiese,  y  rogué  que  no  fuesen, 
porque  no  había  necesidad,  todavía  me  siguieron  basta 
cien  mil  hombres  muy  bien  aderezados  de  guerra ,  y 
llegaron  conmigo  hasta  dos  leguas  de  la  ciudad;  y 
desde  allí,  por  mucha  importunidad  mía,  se  volvieron, 
aunque  todavía  quedaron  en  mi  compañía  hasta  cinco 
6  seis  mil  dellos,  é  dormí  en  un  arroyo  que  allí  estaba 
á  las  dos  leguas ,  por  despedir  la  gente,  porque  no  hi- 
ciesen algún  esbándalo  en  la  ciudad,  y  también  porque 
era  ya  tarde,  y  no  quise  entrar  en  la  ciudad  sobre  tarde. 
Otro  día  de  mañana  salieron  de  la  ciudad  á  me  recebir 
al  camino  con  muchas  trompetas  t  y  atabales,  y  mu- 
chas personas  de  las  que  ellos  tienen  por  religiosas  en 
sus  mezquitas,  vestidas  de  las  vestiduras  que  usan  y 
cantando  á  su  manera ,  como  lo  hacen  en  las  dichas 

*  Los iDdiot  hacendé cafias  niias  trompetas nray  sonoras,!  de 
madera  nnos  atabales  qne  resuenan  mncbo ,  y  en  el  pneblo  do 
Cnloaean  be  visto  vno  hneeo  por  dentro ,  eon  nn  palo  atravesado 
€n  la  boca  de  arriba,  y  se  toca  con  piedras. 


mezquitas  s.  E  con  esta  solemnidad  nos  llevaron  hasta 
entrar  en  la  ciudad ,  y  nos  metieron  en  un  aposento 
muy  bueno ,  adonde  toda  la  gente  de  mi  compañía  se 
aposentó  á  su  placer.  E  allí  nos  trajeron  de  cólner,  aun- 
que.no  cumplidamente.  Y  en  el  camino  topamos  mo- 
chas señales  de  las  que  los  naturales  desta  provincia 
nos  habían  dicho ;  porque  hallamos  el  camino  real  cer- 
rado y  hecho  otro,  y  algunos  hoyos,  aunque  no  muchos, 
y  algunas  calles  de  la  chidad  tapiadas,  y  muchas  piedras 
en  todas  las  azoteas.  Y  eon  esto  nos  hicieron  estar  mas 
sobre  aviso  y  á  mayor  recaudo. 

Allí  fallé  ciertos  mensajeros  de  Muteczuma  que  ve- 
nían á  hablar  con  los  que  conmigo  estaban ;  y  á  mí  do 
me  dijeron  cosa  alguna  mas  que  venían  á  saber  de 
aquellos  lo  que  conmigo' habían  hecho  y  concertado, 
para  lo  ir  á  decir  á  su  señor ;  é  así,  se  fueron  después 
de  los  haber  hablado  á  ellos,  y  aun  el  uno  de  los  que 
f  antes  conmigo  «ñlaban,  que  era  el  mas  prínclpal.  En 
tres  dias  que  allí  estuve  proveyeron  muy  mal ,  y  cada 
día  peor ,  y  muy  pocas  veces  me  venían  á  ver  ni  hablar 
los  señores  y  personas  príncipaies  de  la  ciudad.  Y  es- 
tando algo  perplejo  en  esto ,  á  la  lengua  que  yo  tengo, 
que  es  una  india  desta  tierra  3,  que  hobe  en  Putuncban, 
que  es  el  río  grande  que  ya  en  la  primera  relación  i 
vuestra  majestad  hicememoría,  le  dijo  otra,  natural 
desta  ciudad,  como  muy  cerquita  de  allí  estaba  mucha 
gente  de  Muteczuma  junta,  y  que  los  de  la  ciudad  te- 
nían fuera  sus  mujeres  é  hijos  y  toda  su  ropa ,  y  que 
habían  de  dar  sobre  nosotros  para  nos  matar  á  todos; 
é  si  ella  se  quería  salvaf ,  que  se  fuese  con  ella ;  que  ella 
la  guarecería ;  la  cual  lo  dijo  á  aquel  Jerónimo  de  Agui- 
lar,  lengua  que  yo  hobe  en  Yucatán ,  deque  asimismo  á 
vuestra  alteza  hobe  escríto ,  y  me  lo  hizo  saber ;  é  yo  tuve 
uno  de  los  naturales  de  la  dicha  ciudad ,  que  por  allí  an- 
daba ,  y  le  aparté  secretamente,  que  nadie  lo  vio ,  y  le 
interrogué ,  y  confirmó  con  lo  que  la  india  y  los  natura* 
les  de  Tascaltecal  me  liabían  dicho ;  é  así  por  esto  como 
por  las  señales  que  para  ello  había,  acordé  de  prevenir 
antes  de  ser  prevenido,  é  hice  llamar  á  algunos  de  los 
señores  de  la  ciudad,  diciendo  que  los  quería  hablar ,  y 
metilos  en  una  sala ;  é  en  tanto  fice  que  la  gente  de  los 
nuestros  estuviese  apercibida,  y  que  en  soltando  una 
escopeta ,  diesen  en  mucha  cantidad  de  índíosque  había 
junto  á  el  aposento  y  muchos  dentro  en  él.  E  así  se  hi- 
zo ,  que  después  que  tuve  los  señores  dentro  en  aquella 
sala ,  dejólos  atando  y  cabalgué ,  é  hice  soltar  el  esco- 
peta ,  y  dímosles  tal  mano ,  que  en  dos  horas  murieron 
mas  de  tres  mil  hombres.  Y  porque  vuestra  majestad  vea 
cuan  apercibidos  estaban ,  antes  que  yo  saliese  de  nues- 
tro aposentamiento  tenían  todas  las  calles  tomadas  y 
toda  la  gente  á  punto,  aunque  como  los  tomamos  de  so- 
bresalto ,  fueron  buenos  de  desbaratar,  mayormente  que 

• 

s  Los  templos  de  los  indios  tenían  mnchas  gradas  para  snbir; 
otros  eran  montes  becbos  i  mano  muy  altos,  como  ann  se  ve  iu» 
en  Cholnta,  dos  en  San  Juan  Tbentibnacao ,  qne  quiere  decir  Le- 
gar de  los  nioses  y  en  otros  pueblos  :  i  los  altares  n  adoratoríos 
les  llamaban  cdes ,  qne  también  estaban  en  lagares  elevados.  El 
templo  grande  de  M^ico»  dedicado  ^  la  deidad  de  Hnitsiloposthlf, 
que  Alé  el  primer  caudillo  general  de  los  mejicanos,  era  el  mas 
snntnoso  de  todos. 
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jes  Utabin  los  caudillos,  porque  los  tenia  ya  presos ;  é 
luce  poirar  fuego  á  algunas  torres  y  casas  fuertes ,  donde 
se  ddbndian  y  nos  ofendían.  E  asi  andUYe  por  la  dudad 
peJeando^  dejando  á  baen  recaudo  el  aposento,  que  era 
BQj  fuerte,  bien  cinco  liOTas,  hasta  que  ecbé  toda  la 
^ente  fuera  de  la  ciudad  por  muchas  partes  della ,  por- 
que me  ayudaban  bien  cinco  mil  indios  de  Tascaltecal, 
y  otros  cuatrocientos  de  Cempoal.  E  Tuelto  al  aposento, 
biMé  wa  aquellos  señores  que  tenia  presos ,  y  les  pre- 
gnoté  qué  era  la  cansa  que  me  querían  matar  ¿  trai- 
cioa.  E  me  respondieron  que  ellos  no  tenían  la  culpa, 
porque  Jos  de  Gulúa  i ,  que  son  los  vasallos  de  Muteczu- 
loa,  los  hablan  puesto  en  ello ;  y  que  el  dicho  Muteczu- 
ma  tenia  allí,  en  tal  parte,  que  según  después  pareció, 
sería  legua  y  media ,  cincuenta  mil  hoodres  de  guami- 
<3oa  ]Nira  lo  hacer.  P^t>  que  ya  conocían  como  hablan 
sida  engañados ;  que  soltase  uno  ó  dos  dellos ,  y  que  ha- 
rán recoger  la  gente  de  la  ciudad ,  y  tornar  á  ella  todas 
bs mujeres  y  niños  y  ropa  que  tenían  fuera;  y  que  me 
rogaban  que  aquel  yerro  les  perdonase;  que  ellos  me 
oertificaban  que  de  allí  adelante  nadie  los  engañaría ,  y 
serían  muy  ciertos  y  heales  Tasalios  de  vuestra  alteza  y 
misamigos.  Y  después  de  les  haber  hablado  muchas  co- 
sasacerca  de  su  yerro ,  solté  des  dellos;  y  otro  día  si- 
gaíente  estaba  toda  la  ciudad  poblada  y  llena  de  muje- 
ns  y  niños ,  muy  seguros ,  como  si  cosa  alguna  de  lo  pa- 
Sido  no  bobiera  acaecido ;  é  luego  solté  todos  los  otros 
señores  que' tenia  presos;  con  que  me  prometieron  de 
servir  ávuestra  majestad  muy  lealmente.  En  obradequin- 
ceó  veinte  dias  que  allí  estuve  quedó  la  ciudad  y  tierra 
Un  pacifica  y  tan  poblada ,  que  parecía  que  nadie  faltaba 
deUa^  y  sos  mercados  y  tratos  por  la  ciudad  como  antes 
lotsotian  tener;  y  flce  que  los  desta  ciudad  de  Ghurul- 
Ucais,  y  los  de  Tascaltecal  fuesen  amigos,  porque  lo 
ttfian  aerantes,  y  muy  poco  tiempo  habla  que  Mutec- 
zoma  con  dádivas  los  habla  aducido  á  su  amistad ,  y 
bocbos  enemigos  de  estotros.  Esta  ciudad  de  Ghumlte- 
cal  está  asentada  en  jun  llano ,  y  tiene  hasta  veinte  mil 
cías  dentro  del  cuerpo  de  la  ciudad ,  é  tiene  de  arroba- 
l«s  otras  tantas.  Es  señorío  por  sí ,  y  tiene  sus  términos 
conocidos ;  no  obedecen  á  señor  ninguno ,  eicepto  que 
«gobiernan  como  estotros  de  Tascaltecal.  La  gente  des- 
ti  ciudad  es  mas  Testida  que  los  de  Tascaltecal ,  en  al- 
gosa manera ;  porque  los  honrados  ciudadanos  della 
todos  traen  albornoces  encima  de  la  otra  ropa ,  aunque 
s<n  diferenciados  de  los  de  Afnca ,  porque  tienen  mane- 
m;  pero  en  la  hechura  y  tela  y  los  rapacejos  son  muy 
seai^^les.  Todos  estos  ban  sido  y  son ,  después  deste 
tunee  pasado,  muy  ciertos  vasallos  de  vuestra  majes- 
tai,  y  muy  obedientes  á  loque  yo  en  su  real  nombre  les 
^  nqnerído  y  dicho ;  y  creo  lo  serán  de  aquí  adelante. 
Eita  ciudad  es  muy  fértil  de  labranxas ,  porque  tiene 
mucha  tierra  y  se  riega  la  mas  parte  della,  y  aun  es  la 
ciodad  mas  hermosa  de  fuera  que  hay  en  España ,  por- 
qoees  muy  torreada  y  llana.  E  certifico  á  vuestra  alteza 
<iue  yo  conté  desde  una  mezquita  cuatrocientas  y  tantas 
torres  en  la  dicha  ciudad ,  y  todas  son  de  mezquitas.  Es 
bciodadmasá  propósito  de  vivir  españoles  que  yo  he 
voto  de  los  puertos  acá ,  porque  tiene  algunos  baldíos  y 

*  Efte  es»  lot  Bejieanos. 


aguas  para  criar  ganados ,  lo  que  no  tienen  ningunas  de 
cuantas  hemos  visto ;  porque  es  tanta  la  multitud  de  la 
gente  que  en  estas  partes  mora ,  que  ni  un  palmo  de  tier- 
ra hay  que  no  esté  labrada ;  y  aun  con  todo  en  muchas 
partes  padecen  necesidad ,  por  falta  de  pan ;  y  aun  hay 
mucha  gente  pobre,  y  que  piden  entra  los  ríeos  por  las 
calles  y  por  las  casas  y  mercados ,  como  hacen  los  po* 
bres  en  España ,  y  en  otras  partes  que  hay  gente  de  ra- 
zón. 

A  aquellos  mensajeros  de  Muteczuma  que  conmigo 
estaban,  hablé  acerca  de  aquella  traición  que  en  aque- 
lla ciudad  se  me  quería  hacer ,  y  cómo  los  señores  della 
afirmaban  que  por  consejo  de  Muteczuma  se  habia  he- 
cho,  y  que  no  mé  paracia  que  era  hecho  de  tan  gran  señor 
como  él  era,  [enviarme  sus  mensajeros  y  personas  tan 
honradas ,  como  me  había  enviado  á  me  decir  que  era  mi 
amigo ,  y  por  otra  parte  buscar  maneras  de  me  ofender 
con  mano  ajena ,  para  se  excusar  él  de  culpa  si  no  le 
sucediese  como  él  pensaba.  Y  que  pues  así  era ,  que  él  no 
me  guardaba  su  palabra  ni  roe  decia  verdad ,  que  yo  que- 
ría mudar  mi  propósito;  que  asi  como  iba  hasta  enton- 
ces á  su  tierra  con  voluntad  de  le  ver  y  hablar  y  tener 
poramigo,  ytener  conélmucba  conversación  y  paz,  que 
agora  quería  entrar  por  su  tierra,  de  guerra,  haciéndole 
todo  el  dañoque pudiese  como  áenemigo ,  yquemepesa- 
bamucho  dello , porque  maslequisiera  siemprapor  ami- 
go, y  tomarsiempra  su  parecer  en  las  cosas  que  en  esta 
tierra  hubiera  de  hacer.  Aquellos  suyos  me  respondieron 
que  ellos  habia  muchos  dias  queestaban  conmigo ,  y  que 
no  sabían  nada  de  aquel  concierto  mas  de  lo  que  allí  en 
aquella  ciudad ,  despiíSs  que  aquello  se  ofreció,  supie- 
ron ;  y  que  no  podían  creer  que  por  consejo  y  mandado 
de  Muteczuma  se  hiciese ,  y  que  me  rogaban  que  antes 
que  me  determinase  de  perder  su  amistad  y  hacerie  la 
guerra  que  decia,  me  informase  bien  de  la  verdad,  y 
que  diese  licencia  á  uno  dellos  para  ir  á  le  hablar ,  que 
él  volvería  muy  presto.  Hay  d^e  esta  ciudad  adonde 
Muteczuma  rasidia  veinte  leguas.  Yo  les  dije  que  me 
placía ,  y  dejé  ir  á  el  uno  dellos,  y  dende  á  seis  dias  vol- 
vió él ,  y  el  otro  que  prímero  se  babia  ido.  E  trajéronme 
diez  platos  de  oro  y  mil  y  quinientas  piezas  de  ropa,  y 
mucha  provisión  de  gallinas  y  panicap>,  que  es  cierto 
brabaje  que  ellos  beben ,  y  me  dijeron  que  á  Muteczu- 
ma le  había  pesado  mucho  de  aquel  desconcierto  que 
en  Ghurultecal  se  quería  hacer;  porque  yo  no  creería 
ya  sino  que  habia  sido  por  su  consejo  y  mandado,  y 
que  él  me  hacia  cierto  que  no  era  así ,  y  que  la  gente  que 
allí  estaba  en  guarnición  era  verdad  que  era  suya;  pero 
que  ellos  se  habían  movido  sin  él  habérselo  mandado, 
por  inducimiento  de  los  de  Ghurultecal,  porque  eran  de 
dos  provincias  suyas,  que  se  llamaban  la  una  Acanci- 
go^  y  la  otra  Izcucan^,  que  confina  con  la  tierra  de  la 
dicha  ciudad  de  Ghurultecal,  y  que  entre  ellos  tienen 
ciertas  alianzas  de  vecindad  para  se  ayudar  los  unos  á 
los  otros,  y  que  desta  manera  habían  venido  allí,  y  no 
por  su  mandado;  pero  que  adelante  yo  vería  en  sus 
obras  si  era  verdad  lo  que  él  me  habia  enviado  á  decir 

s  Puede  ser  pan  de  mafi,  eomo  dice  Herrén ,  ó  una  espeeie  de 
bebida  que  llaman  atole,  qae  ea  masa  de  malí,  afua  y  aidcar. 
*  Acaxingo.^ 
B  Uúcar. 
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ó  no ,  y  que  todavía  me  rogaba  que  no  curase  de^ir  á  su 
tierra,  porque  era  estéril,  y  padeceríamos  necesidad ,  y 
que  de  donde  quiera  que  yo  estuviese  le  enviase  á  pedir 
]o  que  yo  quisiese ,  y  que  lo  enviaría  muy  complidamen- 
te.  Yole  respondí  que  la  ida  á  su  tierra  no  se  podia  excu- 
sar;  porque  habia  de  enviar  del  y  della  relación  á  vues* 
fra  majestad ,  y  que  yo  creía  lo  que  él  me  enviaba  á  de- 
cir ;  por  tanto ,  que  pues  yo  no  habia  de  dejar  de  llegar  á 
verle,  que  él  lo  bebiese  por  bien,  y  que  no  se  pusiese  en 
óiVdL  cosa ,  porque  seria  mucho  daño  suyo ,  é  á  mí  me  pe- 
saría de  cualquiera  que  le  viniese.  Y  desde  que  ya  vido 
que  mi  determinada  voluntad  era  de  velle  á  él  y  á  su 
¿erra,  me  envió  á  decir  que  fuese  enhorabuena,  que 
él  me  esperaría  en  aquella  gran  ciudad  donde  estaba ,  y 
envióme  muchos  de  los  suyos  para  que  fuesen  conmigo, 
porque  ya  entraba  por  su  tierra ;  los  cuales  me  querían 
encaminar  por  cierto  camino  i  donde  ellos  debían  de  te- 
ner algún  concierto  para  nos  ofender,  según  después 
pareció ;  porque  lo  vieron  muchos  espaiíoles  que  yo  en- 
inaba  después  por  la  tierra.  E  habia  en  aquel  camino 
tantas  puentes  y  pasos  malos,  que  yendo  por  él ,  muy  á 
su  salvo  pudieran  ejecutar  su  propósito.  Mas  como  Dios 
haya  tenido  siempre  cuidado  de  encaminar  las  reales 
cosas  de  vuestra  sacra  majestad  desde  su  niñez ,  é  como 
yo  y  los  de  mi  compañía  íbamos  en  su  real  servicio,  nos 
mostró  otro  camino,  aunque  algo  agrío^,  no  tan  peli- 
groso Qomo  aquel  por  donde  nos  querían  llevar,  y  fué 
desta  manera. 

Que  á  ocho  leguas  desta  ciudad  de  Churultecal  están 
dos  sierras  muy  altas  y  muy  maravillosas ,  porque  en  tín 
de  agosto  tienen  tanta  nieve ,  que  otra  cosa  de  lo  alto 
deUas  sino  la  nieve  se  parece ;  y  de  la  una ,  que  es  la  mas 
alta  3 ,  sale  muchas  veces,  así  de  día  como  de  noche,  tan 
grande  bulto  de  humo  como  una  gran  casa^,  y  sube  en- 
cima  de  la  sierra  hasta  las  nubes ,  tan  derecho  como  una 
vira,  que,  según  parece,  espanta  la  fuerza  con  que  sale, 
que  aunque  arríba  en  la  sierra  anda  siempre  muy  recio 
viento ,  no  lo  puede  torcer ;  y  porque  yo  siempre  he  de- 
seado de  todas  las  cosas  desta  tierra  poder  hacer  á 
Tuestra  alteza  muy  particular  relación ,  quise  desta ,  que 
me  pareció  algo  maravillosa ,  saber  el  secreto,  y  envié 
diez  de  mis  compañeros,  tales  cuales  para  semejante 
negocio  eran  necesarios ,  y  con  algunos  naturales  de  la 
tierra  que  los  guiasen ,  y  les  encomendé  mucho  procu- 
rasen de  subir  la  dicha  sierra ,  y  saber  el  secreto  de  aquel 
humo  de  dónde  y  cómo  salía.  Los  cuales  fueron,  y  tra- 
bajaron lo  que  ñíé  posible  por  la  subir ,  y  jamás  pudie- 
ron, á  causa  de  la  mucha  nieve  que  en  la  sierra  hay,  y 
de  muchos  torbellinos  que  de  la  ceniza  que  de  alli  sale 
andan  por  la  sierra,  y  también  porque  no  pudieron  so- 
frir  la  gran  ínaldad  que  arríba  hacia  S;  pero  llegaron 
muy  cerca  de  lo  alto ;  y  tanto ,  que  estando  arríba  co- 

*  Este  camino  en  por  Calpolalpa ,  y  no  qoiso  Cortés  Ir  por  él. 
a  El  de  Riofrio  por  el  lado  de  la  Sierra-Nevada. 

*  E<te  es  el  volcan  de  Mélico,  y  en  la  otra  carta  se  dari  mas 
noticia  de  los  volcsnes. 

*  El  volcan  es  de  fnego,  y  le  ha  vomitado  algunas  veces  abra- 
sando el  monte  y  arrojando  cenizas  i  macha  distancia.  Los  in- 
dios llamaban  i  este  volcan  Popocatepec  ó  sierra  qoe  hamea. 

B  A  lo  alto  del  volcan  ningnno  ha  llegado ,  porque  la  nievo  esti 
como  espuma ,  y  no  sirte  para  llevar  á  Jléjleo ,  sino  la  de  la  otra 
sierra  inmediata,  que  los  gentiles  creían  en  la  mnjer  del  Volcan, 
j  por  esto  la  Uanaban  Zitaaaltepec. 


menzó  á  salir  aquel  humo,  y  dicen  que  salía  con  tanto 
ímpetu  y  ruido,  que  parecía  que  toda  la  sierra  se  caía 
,  abajo,  y  así  se  bajaron,  y  trujeron  mucha  nieve  y  carám- 
banos para  que  los  viésemos^  porque  nos  parecía  cosa 
muy  nueva  en  estas  partes^  ¿  causa  de  estar  en  parte 
tan  cálida ,  según  hasta  agora  ha  sido  opinión  de  los  pi- 
lotos. Especialmente  que  dicen  que  esta  tierra  está  en 
veinte  grados  ?,  que  es  en  el  paralelo  de  la  isla  Espa- 
ñola, donde  continuamente  hace  muy  gran  calor.  E  yen- 
do á  ver  esta  sierra  toparon  un  camino,  y  preguntaron 
á  los  naturales  de  la  tierra  que  iban  con  ellos,  que  para 
dó  iban,  y  dijeron  que  áCulúa?,  y  aquel  era  buen  ca- 
mino ,  y  que  el  otro  por  donde  nos  querían  llevar  los  de 
Guláa  no  era  bueno.  Y  los  españoles  fueron  por  él  hasta 
encumbrar  las  sierras ,  por  medio  de  tes  cuáles  entre  la 
una  y  la  otra  va  el  camino ;  y  descubrieron  los  llanos  de 
Gulúa,  y  la  gran  ciudad  de  Temixtitan,  y  las  lagunas 
que  hay  en  la  dicha  provincia ,  de  que  adelante  haré  re- 
lación á  vuestra  alteza ,  y  vinieron  muy  alegres  por  ha- 
ber descubierto  tan  buen  camino,  y  Dios  sabe  cuánto 
holgué  yo  dello.  Después  de  venidos  estos  españoles, 
que  fueron  á  ver  la  sierra ,  y  me  haber  informado  bien, 
así  dellos  como  de  los  naturales ,  de  aquel  camino  que 
hallaron ,  hablé  á  aquellos  mensajeros  de  Muteczoma 
que  conmigo  estaban  para  me  guiará  su  tierra ,  y  les 
dije  que  quería  ir  por  aquel  camino,  y  no  por  el  que 
ellos  decían ,  porque  era  roas  cerca.  Y  ellos  respondie- 
ron que  yo  decía  verdad ,  qoe  era  mas  cerca  y  mas  llano, 
y  que  la  causa  por  que  por  alli  no  me  encaminaban  era 
porque  habíamos  de  pasar  una  jomada  por  tierra  deGua- 
sucingoS,  que  eran  sus  enemigos,  porque  por  allí  no 
teníamos  las  cosas  necesarias ,  como  por  la  tierra  del 
dicho  Muteczuma,  y  pues  yo  quería  ir  por  allí,  procura- 
rían como  por  la  otra  parte  saliesen  bastimentos  al  ca- 
mino. E  así,  nos  partimos  con  harto  temor  de  que  aque- 
llos quisiesen  perseveraren  nos  hacer  alguna  burla ;  pero 
como  ya  habíamos  publicado  ser  allá  nuestro  camino, 
no  me  pereció  fuera  bien  dejarlo  ni  volver  atrás ,  porque 
no  creyesen  que  falta  de  ánimo  lo  impedia.  Aquel  día 
que  de  la  ciudad  de  Churultecal  me  parti ,  fu!  cuatro  fe* 
guas  á  unas  aldeas  de  la  ciudad  de  Guasucingo  ^ ,  donde 
de  los  naturales  fui  bien  recibido ,  y  me  dieron  algunas 
esclavas  y  ropa  y  ciertas  píecezuelas  de  oro ,  que  ^ 
todo  fué  muy  poco ;  porque  estos  no  lo  tienen ,  i  causa 
de  ser  de  la  liga  y  parcialidad  de  los  tiascaltecas ,  y  por 
tenerlos,  como  el  dicho  Muteczuma  los  tiene,  cercados 
con  su  tierra,  en  tal  manera ,  que  con  ningunas  provin- 
cias tienen  contratación  mas  que  en  su  tierra ,  y  á  esta 
causa  viven  muy  pobremente.  Otro  día  siguiente  subí 
al  puerto  por  entre  las  dos  sierras  que  he  dicho,  y  á  la 
bajada  del ,  ya  que  la  tierra  del  dicho  Muteciunuí  de^ 
cubríamos  por  una  provincia  della ,  que  se  dice  Gbalco, 
dos  leguas  antes  que  llegásemos  á  laspobladonea  bailé 
un  muy  buen  aposento  nuevamente  hecho,  tal  y  tani 
grande,  que  muy  cumplidamente  todos  los  de  mi  com- 
pañía y  yo  nos  aposentamos  en  él ,  aimque  llevaba  coo^ 

^  Es  cierto  que  todos  colocan  este  país  A  veinte  grados  út  U« 
ütnd. 
1  Méjico. 

*  Goajozingo. 

*  Parece  qne  es  Goajotiogo. 
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migo  mü  de  catiro  rail  iadioft  de  los  natnnles  destat 
profiodisde  Tatcaltacal,  y  Goasucingo,  y  Cburulte- 
cal»  y  Gempoel»  y  pero  (ódos  muy  coroplídemeDte  de 
comer,  y  eo  todas  ]as  posadas  muy  grandes  fuegos  y 
mocha  lena,  porque  bacia  muy  gran  frío ,  á  causa  de 
estar  cercado  de  lasdossiemiSy  y  ellas  con  mucha nieTO. 

Aquí  me  Yiníenm  á  hablar  ciertas  personas  que  pa- 
recían principales»  entre  las  cuales  venía  uno  que  me 
dijeron  que  era  hermano  de  Muteczuma,  y  me  trajeroo 
basta  tres  mil  pesos^  de  oro,  y  de  parte  del  me  dijeron 
que  él  me  enriaba  aquello,  y  me  rogaba  que  me  volviese 
y  no  curase  de  ir  4  su  ciudad ,  porque  era  tierra  muy 
pobre  de  comida,  y  que  pera  ir  á  ella  había  muy  mal  ca- 
mino^ y  que  estaha  toda  en  agoa^,yqueno  podía  en- 
trar á  ella  sino  en  canoas,  y  otros  muchos  inconve- 
DÍeates  que  para  la  ida  me  pusieron!  Y  que  viese  todo 
loque  quería^queMuteczuma,  su  señor,  meló  mandaría 
dar;  y  que  asimismo  concertarían  de  me  dar  en  cada 
uo  cffium  quidf  el  cual  me  llevarían  hast^  la  mar  ó 
donde  yo  quisiese.  Yo  les  recibí  muy  bien,  y  les  di  al- 
gunas cosas  de  las  de  nuestra  España,  de  las  que  ellos 
tenían  en  mucho,  en  especial  al  que  decían  que  era  her- 
mano de  Muteczuma,  é  á  su  embajada  le  respondí  que 
si  eo  mi  mano  fuera  volverme,  que  yo  lo  hiciera  por  fa- 
cer placer  á  Muteczuma;  pero  que  yo  había  venido  en 
esta  tierra  por  mandado  de  vnestra  majestad,  y  que  de 
k  principal  cosa  que  della  roe  mandó  le  hiciese  rela- 
ción, fué  del  dicho  Bluteczuma^y  de  aquella  su  gran 
ciudad,  de  la  cual  y  del  había  mucho  tiempo  que  vues- 
tra alteza  tenia  noticia ;  y  que  le  dijesen  de  mi  parte 
que  le  rogaba  que  mí  ida  á  le  ver  tuviese  por  bien ,  por- 
que della  á  su  persona  fú  tierra  ningún  daño,  antes  pro, 
se  Je  habia  de  seguir,  y  que  después  que  yo  le  viese,  si 
fuese  su  voluntad  todavía  de  no  me  tener  en  su  compa- 
Día,  que  yo  me  volvería ;  y  que  mejor  daríamos  entre  él 
y  mí  orden  en  la  manera  que  en  el  servicio  de  vuestra 
alteza  él  habia  de  tener,  que  por  terceras  peVsonas, 
puesto  que  ellos  eran  tales,  ¿  quien  todo  crédito  se  de- 
bía dar ;  y  con  esta  respuesta  se  volvieron .  En  este  apo- 
sento que  he  dicho ,  según  las  apariencias  que  para 
ello  vimos  y  d  aparejo  que  en  él  babía ,  los  indios  tu- 
vieron pensamiento  que  nos  podrían  ofender  aquella 
oocbe,  y  como  ge  lo  sentí  puse  tal  recaudo,  que  cono- 
ciéndolo ellos ,  mudaron  su  pensamiento ,  y  muy  secre- 
tamente hicieron  ir  aquella  noclie  muclia  gente  que  en 
los  montes  que  estaban  junto  al  aposento  tenían  junta, 
que  por  muchas  de  nuestras  velas  y  escuchas  fué  vista. 

Y  luego  siendo  de  día,  mepartiá  un  pueblo  que  esté 
dos  leguas  de  alli,que  se  dice  Amaquenica^,  que  es 
de  la  provÍBcia  de  Cbako,  que  tema  en  la  principal  po- 
blación, con  las  aldeas  que  hay  á  dos  leguas  del ,  mas 

*  Qaiafe  dedr  n  «1  lalor,  i^aes  lot  müJiciBot  ao  acaSaraa 


)  La  üiaaeion  áñ  U^ko  y  da  loa  paeMoa  da  Tlahoae  y  Miaqaie 
es  eaeiaa  óéX  afoa,  y  aanqoe  hoy  hay  callea  y  plaaoaUa  de  tierra 
B»  «lae  CB  tiempo  da  UuiuamM,  e$  por  arttSclo.  Eb  btacalco 
hay  eaúiat  de  indtoa,  y  bnerua  peqoeflaa  con  varduaa  y  florea, 
qte  se  Uinaa  chiMBipaa ,  y  ae  Aaavaa,  porqae  el  foBdaaaalo  ea 
Ufped  Mtorc  la  agoa. 

s  El  rey  de  EapaAa  no  podía  aaber  de  MatecnaBa ,  pero  al  ea 
BBy  tíerto  qw  i  Cortea  la  aaadó  le  bJeieae  relación  de  todo ;  y 

Ui,  BOBiBUd. 

A  AaecasMa,  qoc  csti  doa  legoia  de  Tlalaaaalca. 
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de  vemte  mil  vecinos,  y  en  el  dicho  pueblo  nos  aposen- 
taron en  unas  muy  buenas  casas  del  señor  del  lugar.  E 
muchas  personas  que  parecían  principales  me  vinieron 
allí  á  hablar,  diciéndome  que  Muteczuma ,  su  señor,  los 
había  enviado  para  que  me  esperasen  allí  y  me  hiciesen 
proveer  de  todas  las  cosas  necesarias.  £1  señor  desta 
provincia  y  pueblo  me  dio  hasta  cuarenta  esclavas^y 
tres  mil  castellanos ;  y  dos  días  que  allí  estuve,  nos  pro- 
veyó muy  cumplidiamente  de  todo  lo  necesarío  para 
nuestra  comida.  C  otro  día,  yendo  conmigo  aquellos 
príncipalesque  de  parte  de  Muteczuma  dijeron  que  me 
esperaban  aUí,  me  partí  y  fui  á  dormir  cuaUx)  leguas  de 
allí  á  un  pueblo  pequeño  que  está  junto  á  una  gran  la- 
guna, y  casi  la  mitad  del  sobre  el  agua  della,  é  por  la 
parte  de  k  tierra  tiene  una  sierra  muy  áspera  de  pie- 
dras y  peñas,  donde  nos  aposentaron  muy  bien.  E  asi- 
mismo quisieran  allí  probar  sus  fuerzas  con  nosotros, 
eicepto  que,  según  pareció,  quisíenm  hacerlo  muy  á  su 
salvo,  y  tomarnos  de  noche  descuidados.  E  como  yo  iba 
tan  sobre  aviso,  bailábanme  delante  de  sus  pensamien- 
tos. E  aquella  noche  tuve  tal  guarda,  que  así'de  espías 
que  venían  por  ^el  agua  en  canoas,  como  de  otras  que 
por  la  sierra  abajaban  á  ver  sí  había  aparejo  para  ejecu- 
tar su  voluntad,  amanecieron  casi  quince  6  veinte  que 
las  nuestras  las  habían  tomado  y  muerto.  Por  manera 
que  pocas  volvieron  á  dar  su  respuesta  del  aviso  que 
venían  á  tomar;  y  con  hallamos  siempre  tan  apercebi- 
dos,  acordaron  de  mudar  el  propósito  y  llevamos  por 
bien.  Otro  día  por  la  mañana ,  ya  que  me  quería  partir 
de  aquel  pueblo,  llegaron  fasta  diez  ó  doce  señores  muy 
principales,  según  después  supe,  y  entre  ellos  un  gran 
señor,  mancebo  de  fasta  veinte  y  cinco  años,  á  quien  to- 
dos mostraban  tener  mucho  acatamiento,  y  tanto,  que 
después  de  bajado  de  unas  andas  en  que  venia,  todos 
los  otros  le  venían  limpiando  las  piedras  y  pajas  del 
suelo  delante  él^;  y  llegados  donde  yo  estaba,  me  dije* 
ron  que  venían  de  parte  de  Muteczuma,  su  señor,  y  que 
los  enviaba  para  que  fuesen  conmigo,  y  que  me  rogaba 
que  le  perdonase  porque  no  salía  su  persona  á  me  ver  y 
recibir,  que  la  causa  era  el  estar  mal  dispuesto ;  pero  que 
ya  su  ciudad  estaba  cerca,  y  que  pues  yo  todavía  deter- 
minaba ir  á  ella,  que  allá  nos  veríamos,  y  conocería  del 
la  voluntad  que  al  servicio  de  vuestra  alteza  tenia ;  pero 
que  todavía  me  rogaba  que  si  fuese  posible,  no  fuese 
allá,  porque  padecería  mucho  trabajo  y  necesidad,  y  que 
él  tenía  mucha  vergüenza  de  no  me  poder  allá  proveer 
como  él  deseaba,  y  en  esto  ahincaron  y  porGaron  mu- 
cho aquellos  señores;  y  tanto,  que  no  les  quedaba  si- 
no decir  que  me  defenderían  el  camino  si  todavía  por- 
fíase ir.  Yo  les  satisGce  y  aplaqué  con  las  mejores  pa- 
labras que  pude,  haciéndoles  entender  que  de  mi  ida 
no  les  podía  venir  daño,  sino  mucho  provecho.  £  así  se 
despidieron,  después  de  les  baber  dado  algunas  cosas 

a  La  aenridombre  estaba  ya  introdocida  en  los  mejicanos,  y  á  loa 
hijos  de  los  qne  cogían  en  la  goerra  les  trataba  n  con  una  seme- 
Janu  de  eadaTitnd. 

a  Aun  hoy  conserraa  loa  fndloa  la  eostnaüire  ó  cortesanía  de 
Ir  quitando  las  pledraa  del  camino  cnando  van  delante  de  algnna 
persona  de  alta  dignidad,  pnes  lo  he  observado  saliendo  al  campo 
con  ellos,  y  creo  lo  hacen  con  otras  personas  de  respeto. 

No  solo  los  grandes  sefiores  eran  llevados  en  andas ,  sino  tam- 
bién los  caciques  principales»  como  el  dei  Cempoal. 
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de  las  que  yo  traía.  E  yo  me  partí  luego  trasá  ellos, 
muy  acompwado  de  muchas  personas ,  que  parecían 
de  mucha  cuenta,  como  después  pareció  serlo.  E  to- 
davía seguía  el  camino  por  la  costa  de  aquella  gran  la- 
guna, é  á  una  legua  del  aposito  donde  partí ,  tí  den- 
tro en  ella,  casi  dos  tiros  de  ballesta,  una  ciudad  pe- 
queña que  podría  ser  hasta  de  mil  ó  dos  mil  yecinos, 
toda  armada  sobre  el  agua ,  sin  haber  para  ella  nin- 
guna entrada,  y  muy  torreada ,  según  lo  que  de  fuera 
parecía^.  E  otra  legua  adelante  entramos  poruña  dal- 
zada  tan  ancha  como  una  lanza  jineta,  por  la  laguna 
adentro,  de  dos  tercios  de  legua,  y  por  ella  fuimos  ádar 
á  una  ciudad ,  la  mas  hermosa ,  aunque  pequeña,  que 
hasta  entonces  habíamos  visto,  asi  de  muy  bien  obradas 
casas  y  torres,  como  de  la  buena  orden  que  en  el  funda- 
mento delta  habia,  por  ser  armada  toda  sobre  agua.  Y  en 
esta  ciudad,  que  será  fasta  de  dos  mil  vecinos,  nos  reci- 
Ineron  muy  bien  y  nos  dieron  muy  hiende  comer.  E  allí 
me  vinieron  á  hablar  el  señor  y  las  personas  principa- 
les della,  y  me  rogaron  que  roe  quedase  allí  á  dormir.  E 
aquellas  personas  que  conmigo  iban  de  Mutecnima  me 
dijeron  que  no  parase,  sino  que  me  fuese  á  otra  ciudad 
que  está  tres  leguas  de  allí,  que  se  dice  Iztapalapa ,  que 
es  de  un  hermano  del  dicho  Muteczuma,  y  así  lo  hice.  E 
la  salida  desta  ciudad,  donde  comimos,  cuyo  nombre  al 
presente  no  me  ocurre  i  la  memoria ,  es  por  otra  cal- 
zada que  tira  una  legua  grande,  hasta  llegar  á  la  Tier- 
ra-Firme. E  llegado  i  esta  ciudad  de  Iztapalapa,  me  salió 
¿  recibir  algo  fuera  della  el  señor,  y  otro  de  una  gran 
ciudad  que  está  cerca  della ,  que  s¿i  obra  de  tres  le- 
guas, que  se  llama  Calnaalcan^,  y  otros  muchos  seño- 
res que  allí  me  estaban  esperando,  é  me  dieron  hasta 
tres  ó  cuatro  mil  castellanos,  y  algunas  esclavas  y  ropa, 
é  roe  hicieron  muy  buen  acogimiento. 

Tema  esta  ciudad  de  Iztapalapa  doce  ó  quince  mil  ve- 
clnos3 ;  la  cual  está  en  la  costa  de  una  laguna  salada 
grande,  la  mitad  dentro  en  el  agua  y  la  otra  mitad  en 
la  Tierra-Firme.  Tiene  el  señor  della  unas  casas  nuevas 
que  aun  no  están  acabadas ,  que  son  tan  buenas  como 
las  mejores  de  España,  digo  de  grandes  y  bien  labradas, 
así  de  obra  de  cantería  como  de  carpintería  y  suelos,  y 
complimientos  para  todo  género  de  servicio  de  casa^  ex- 
cepto mazonerías  y  otras  cosas  rícasque  en  España  usan 
en  las  casas,  acá  no  las  tienen.  Tiene  en  muchos  cuar- 
tos altos  y  bajos  jardines  muy  frescos,  de  muchos  ár- 
boles y  flores  olorosas;  asimismo  albercas  de  agua  dul- 
ce muy  bien  labradas,  con  sus  escaleras  basta  lo  fondo. 
Tiene  una  muy  grande  huerta  junto  la  casa,  y  sobre 
elte  un  mirador  de  muy  hermosos  corredores  y  salas,  y 
dentro  de  la  huerta  una  muy  grande  alborea  ^  de  agua 
dulce,  muy  cuadrada,  y  las  paredes  della  de  gentil  can- 
tería, é  al  rededor  della  un  anden  de  muy  buen  suelo  la- 

*  Las  eiodades  de  qne  aqoí  hace  neneioa  son  litapalaea  la 
primera,  q«e  está  despoét  de  Chaleo  eamlDo  para  Méjico ;  des- 
pués Thlahaae,  Misqoíc  7  Calaacao ,  qne  todas  estts  fundadas  en 
el  agna. 

s  Colnacan. 

s  Ixtapalapa  eonsem  hoy  el  mismo  nombre ,  7  machos  Testi- 
9Í0S  de  las  casas  que  aqol  describe  Cortés ,  pves  en  medio  de  sa- 
car tierra  para  adobes,  se  reo  nnos  terraplenes  altos,  sobre  los 
qoe  ediOcaban  para  defenderse  en  tiempo  de  innndaclon. 

«  La  alberca  esti  boy  ocupada  por  la  lafuia  de  Tezcneo ,  pero 
nna  se  fea  restos  7  fnfmentos  del  ediado. 


drillado,  tan  ancho,  que  pueden  ir  por  él  cuatro  paseán- 
dose, y  tiene  de  cuadra  cuatrocientos  pasos,  que  son  eo 
tomo  mil  y  seiscientos.  De  la  otra  parte  del  anden^  bacía 
la  pared  de  la  huerta,  va  todo  labrado  de  cañas  con  unas 
vergas,  y  detrás  dellas  todo  de  ariwledas  y  yerbas  olo- 
rosas, y  dentro  del  alberca  hay  mucho  póscado  y  mu-> 
chas  aves,  así  como  lavancos  ^  y  cercetas  y  otros  géne- 
ros de  aves  de  agua ;  y  tantas,  que  muchas  veces  casi 
cubren  el  agua.  Otro  día  después  que  á  esta  ciudad  lle- 
gué, me  partí,  y  á  media  legua  andada  entré  por  una 
calzada  que  va  por  medio  desta  dicha  laguna  dos  le- 
guas, fasta  llegar  á  la  gran  ciudad  de  Temiitítan,  qoe 
está  fundada  en  medio  de  la  dicha  laguna;  la  cual  cal- 
zada es  tan  ancha  como  dos  lanzas,  y  muy  bien  obrada, 
que  pueden  ir  por  toda  ella  ocho  de  caballo  á  la  par,  y 
en  estas  dos  leguas  de  hi  una  parte  y  de  la  otra  de  la  di- 
cha calzi^da  están  tres  ciudades,  y  la  una  dellas,  que  se 
dice  Mesícalsingo<^,  está  fundada  la  mayor  parte  della 
dentro  de  la  dicha  laj[una,  y  las.otrasdos,  que  se  llaman 
la  una  Niciaca  y  la  otra  Huchilobuchico^,  están  en  la 
costa  della,  y  muchas  casas  dellas  dentro  en  el  agua.  La 
prímera  ciudad  destas  tema  tres  mil  vecinos,  y  la  se- 
gunda mas  de  seis  mil,  y  la  tercera  otra  cuatro  ó  cinco 
mil  vecinos,  y  en  todas  muy  buenos  edificios  de  casas 
y  Ierres,  en  especial  las  casas  de  los  seiíores  y  perso- 
nas principales  y  de  las  de  sus  mezquitas  ú  oratorios 
donde  ellos  tienen  sus  ídolos.  En  estas  ciudades  hay 
mucho  trato  de  sal,  que  hacen  del  agua  de  la  dicha  la- 
guna y  de  la  superficie  que  está  en  la  tierra  que  baña 
la  laguna;  la  cual  cuecen  en  cierta  manera  y  hacen  pa- 
nes do  la  dicha  sal ,  que  venden  para  ios  naturales  y 
para  fuera  de  la  comarca.  Easí  seguí  la  dicha  calzada s, 
y  á  medialegua  antes  de  llegar  al  cuerpo  de  la  ciudad 
de  Temiztitan,  á  la  entrada  de  otra  calzada  que  viene  á 
dar  de  la  Tierra-Firme  á  esta  otra,  está  un  muy  fuerte 
baluarte  con  dos  torres,  cercado  de  muro  de  dos  esta* 
dos,  con  su  pretil  almenado  por  toda  la  cerca  que  toma 
con  ambas  calcarlas,  y  no  tiene  mas  de  dos  puertas,  una 
por  do  entran  y  otra  por  do  salen.  Aquí  me  salieron  á 
ver  y  á  hablar  fasta  mil  hombres  principales,  ciudadanos 
de  la  dicha  ciudad,  todos  vestidos  de  una  manera  y  há- 
bito, y  según  su  costumbre ,  bien  rico ;  y  llegados  á  me 
fablar,  cada  uno  por  sí  facía,  en  llegando  ámí,  una  ce- 
remonia que  entre  ellos  se  usa  mucho,  que  ponía  cada 
uno  la  mano  en  la  tierra  y  la  besaba ;  y  así  estuve  espe- 
rando casi  una  hora  fasta  que  cada  uno  ficiese  su  cere- 
mcmia^.  E  ya  junto  á  la  ciudad  está  una  puente  de  ma- 
dera de  diez  pasos  de  anchura,  y  por  allí  está  abierta  la 
calzada,  porque  tenga  lugar  el  agua  de  entrar  y  salir, 
porque  crece  y  mengua,  y  también  por  fertaleude  la 
ciudad,  porque  quitan  y  ponen  unas  vigas  muy  luen- 

s  Son  innumerables  los  lanneos  ó  patos  qie  boy  se  matan  tn 
la  lagaña  de  Taiios  modos;  nno  con  nna  cicopota  6  fnsil  niay 
grande,  qne  llaman  Ion  indios  esmeril ;  olrocabiléndoso  los  indios 
la  cabesa  con  nn  casco  de  calabau ,  y  el  cnerpo  dentro  del  agva, 
les  engaftan  y  cogen  por  las  patas ;  otro  con  redes,  de  noche. 

•  Mexicalsingo. 

7  Roy  se  llama  Cbnnbsseo,  antes  Ocholopoieo. 

f  Callada,  qoe  desde  Neiicolaingo  va  é  la  calinda  de  Son  Antón. 

*  El  modo  qne  ann  hoy  tienen  los  indios  é  indias  de  salndnne 
es  besarse  las  manos  con  mncho  respeto ,  y  para  dar  nn  hmoio- 
rial  6  besar  la  mano  cnbrea  la  snya  con  nn  paflndo  d  con  U  til- 
ma :  esto  lo  hacen  con  todas  lu  personas  de  respeto. 
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gtfy  aocbasy  de  que  ladkht  {Hieote  está  beelit,  todas 
lis  reces  que  quieieo,  y  destts  hay  rotichts  por  toda 
jacudid,  oooM  adelaote,  en  la  reUcioD  que  de  las  co* 
SIS  k\k  lafé,  vuestra  alteía  verá. 

Puada  esta  pueate ,  oos  salió  á  recebir  aquel  seoor 
MaUczama  coa  (asta  docientos  señores ,  todos  descal- 
zos)  vestidos  de  otra  übiea  ó  manera  de  ropa ,  asimls» 
jooMeorícaásu  uso,  y  mas  que  la  de  los  otros;  y  ve- 
ojao  w  dos  proceeiooea,  muy  arrimados  á  las  paredes 
de  la  calle  S  que  es  muyancba  y  muy  hermosa  y  dere- 
cbi,  fue  de  un  cabo  se  parece  el  otro,  y  tieoe  dos  ter« 
ciosd^legua,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  muy  hue- 
sas j  grandes  caaas,  asi  de  aposentamientos  como  de 
mexqmlas;  y  el  dicho  Muteciuma  venia  por  medio  de 
la  calle  con  dos  señores,  el  uno  á  la  mano  derecha  y 
elotroilaisqilierda;  de  los  cuales  el  uno  era  aqueles 
m  grande  que  d^  que  me  babia  salido  á  fablar  en  las 
andas,  y  el  otro  era  su  hermano  del  dicho  Matecaima, 
seoor  de  aquella  ciudad  de  Istapalapa,  de  donde  yo  aquel 
dia  bahía  partido;  todos  tres  vestidos  de  una  manera, 
eicepto  el  Muteczuma,  que  iba  calndo,  y  los  otros  dos 
señores  descalzos  *:  cada  uno  le  llevaba  de  su  braxo;  y 
como  DOS  juntamos,  yo  me  apeé,  y  le  fui  á  abraiar  solo: 
é  aquellos  dos  señores  que  con  él  iban  me  detuvieron 
coa  las  manos  paraquenoJe  tocase;yellosy  él  ficie- 
ron  asimismo  ceremonia  de  besar  la  tierra ;  y  hecha, 
mandó  aquel  su  hermano  que  venia  con  él  que  se  que- 
dase conmigo  y  me  llevase  por  el  brazo',  y  él  con  el  otro 
se  iba  adelante  de  mi  poquito  treclm;  y  después  de  me 
haber  él  fablado ,  vinieron  asimismo  á  me  fablar  todos 
los  otros  señores  que  iban  en  las  dos  procesiones,  en 
orden  uno  en  pos  de  otro,  é  luego  se  tomaban  á  su  pro» 
cesión.  E  al  tiempo  que  yo  llegué  á  hablar  al  dicho  Mu- 
teczoma,  quitóme  un  collar  que  llevaba  de  margan- 
tass  y  diamantee  de  vidrio,  y  se  lo  eché  al  cuello ;  é  des- 
pués de  haber  andado  la  calle  adelante,  vino  un  servi- 
dor SUJO  con  dos  collares  de  camarones ,  envueltos  en 
un  paño,  que  enn  hechos  de  hueaos  de  caracoles  ^  co- 
lorados, que  ellos  tienen  en  mucho;  y  de  cada  collar 
colgaban  ocho  camarones  de  oro,  de  itaucha  perfección, 
tan  largos  casi  como  un  gome ;  é  como  se  los  trtqeron, 
se  volvió  á  mí  y  me  los  echó  al  cuello,  y  tomó  á  seguir 
por  la  calle  en  la  forma  ya  dicha,  fasta  llegar  á  una  muy 
grande  y  faeraoosa  casa,  que  él  tenía  para  nos  aposentar, 
bien  aderezada.  E  allí  me  tomó  por  la  mano  y  me  llevó 
¿  ana  gran  sala,  que  estaba  frontero  de  un  patio  por  do 
entramos.  E  alU  me  fizo  sentar  en  un  estrado  muy  ri- 
co s^  que  para  él  lo  tenia  mandado  hacer,  y  me  dgo  que 
)e  esperase  allí,  y  él  se  fué ;  y  donde  á  poco  rato,  ya  que 
toda  la  gente  de  mí  compañía  estaba  aposentada ,  vol- 
vió con  muchas  y  diversas  joyas  de  oro  y  plata ,  y  plu- 
majes, y  con  fasta  cinco  ó  seis  mil  piezas  de  ropa  de  al- 

<  Por  estar  boy  ea  otra  forma  lai  calles ,  no  se  piede  dar  idea 
cibal;  pero  esu  de  que  habla  pafeee  ctanaeate  aer  la  qae  deade 
el  bospiUl  de  Smn  Antoo  atraviesa  la  ciadad. 

1  Auaqae  loa  indloi  sean  caciques  andan  con  zapatos,  pero  sin 
nedias  ni  caleetaa. 

'  Perlas  7  piedras  de  vidrio,  qae  para  los  Indios  eran  del  mayor 
aprecio,  y  nmea  visto  pieiude  vidrio  ó  cristal. 

*  Asi  se  llaman  hoy  camaronea ,  qae  corresponden  en  alf  an 
BOdo  i  ios  collares  de,  coral. 

»  Se  sentobao  tradidos,  como  los  uiáUcos,  en  el  soelo  ó  sobre 
mas  aifombru. 
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godon,  muy  ricas  y  de  diversas  maneras  tejida  y  hibra- 
da.Edespués  de  me  la  haber  dado ,  se  sentó  en  otro 
estrado,  que  luego  le  ficieron  allí  junto  con  el  otro  don- 
de yo  estaba ;  y  sentado,  propuso  en  esta  manera : 

«Muchos  dias  baque  por  nuestras  escrituras  tenemos 
de  nuestros  antepasados  noticia  que  yo  ni  todos  los  que 
en  esta  tierra  habitamos  no  somos  naturales  deila ,  si- 
no extranjeros  y  venidos  á  ella  de  partes  muy  eitra- 
ñas  6 ;  é  tenemos  asimismo  que  á  estas  partes  trajo 
nuestra  generación  un  señor,  cuyos  vasallos  todos  eran, 
el  cual  se  volvió  á  su  naturaleza,  y  después  tornó  á  ve- 
nir dende  en  mucho  tiempo ,  y  tanto ,  que  ya  estaban 
casados  los  que  liabian  quedado  con  ks  mujeres  natu- 
rales de  la  tierra ,  y  tenian  mucha  generación  y  feclios 
pueblos  donde  vivian;  é  queriéndolos  llevar  consigo, 
no  quisieron  ir,  ni  menos  recibirle  por  señor;  y  asi,  se 
volvió.  E  siempre  hemos  tenido  que  de  ios  que  del  des- 
cendiesen liabiatt  de  venir  á  sojuigar  esta  tierra  y  á 
nosotros,  como  á  sus  vasallos.  E  según  de  la  parte  que 
vosdecisquevenis,quees  adósale  elsoP,  ylas co- 
sas que  decís  deste  gran  señor  ó  rey  que  acá  os  envió, 
creemos  y  tenemos  por  cierto  el  ser  nuestro  señor  na- 
tural ;  en  especial  que  nos  decis  que  él  liá  muchos  dias 
que  tiene  noticia  de  nosotros.  E  por  tanto  vos  sed  cier- 
to que  os  obedeceremos  y  tememos  por  señor  en  lugar 
de  ese  gran  señor  que  decis ,  y  que  en  ello  no  liabia  fal- 
ta ni  engaño  alguno;  é  bien  podéis  en  toda  la  tierra,  di- 
go que  en  la  que  yo  en  mi  señorío  |)oseo ,  mandar  á 
vuestra  voluntad ,  porque  será  obedecido  y  fecho,  y  to- 
do lo  que  nosotros  tenemos  es  par»  lo  que  vos  dello 
quisiéredes  disponer.  E  pues  estáis  en  vuestra  natura- 
leza y  en  vuestra  casa,  liolgad  y  descansad  del  trabajo 
del  camino  y  guerras  que  habéis  tenido;  que  muy  bien 
sé  todos  los  que  se  vos  han  ofrecido  de  Puotunchao  8 
acá,  é  bien  sé  que  de  ios  de  Gempoal  y  de  Tlascaltecal 
os  lian  dicho  muchos  males  de  mí :  no  creáis  mas  de  lo 
que  por  vuestros  ojos  verédes,  en  especial  de  aquellos 
que  son  mis  enemigos,  y  algunos  dallos  eran  mis  vasa- 
llos, y  líenseme  rebelado  con  vuestra  venida ,  y  por  se 
favorecer  con  vos  lo  dicen;  los  cuales  sé  que  también  os 
lian  dicho  que  yo  tenia  las  casas  con  las  paredes  de  oro, 
y  que  las  esteras  do  mis  estrados  y  otras  cosas  de  mi 
servicio  eran  asimismo  de  oro,  y  que  yo  que  era  y  me  fa- 
cía dios,  y  otras  muchas  cosas.  Lascases  ya  las  veis  que 
son  de  piedra  y  cal  y  tierra. »  Y  entonces  alzó  las  vesti- 
duras y  me  mostró  el  cuerpo ,  diciendo  á  mí :  «  Veisme 
aquí  que  so  de  carne  y  hueso  oomo  vos  9  y  como  cada 
uno,  y  que  soy  mortal  y  palpable. »  Asiéndose  él  con 
sus  manos  de  los  brazos  y  del  cuerpo :  «Ved  cómo  os  han 

e  Los  mqjicanos  por  tradición  vinieron  por  el  norte  de  la  pro- 
vincia de  Qoivira,  y  se  saben  ciertamente  sus  mansiones ,  y  en 
pmeba  evidente,  la  conquista  del  Imperio  mejicano  le  bicieron  los 
tnllecas  ó  de  Tala,  qoe  era  la  corte. 

7  fisto  faé  equivocada  creencia  de  los  indios,  porque  sq^  ante- 
cesores vinieron  por  la  parte  del  norte ,  y  aan  viniendo  de  la  pe- 
nínsula de  Yucatán ,  decían  con  verdad ,  del  oriente  respecto  de 
Méjico. 

a  Provincia  de  Potincban  ó  Poloncban,  en  Tabasco ;  hoy  se  llama 
el  paeMo  la  Victoria;  en  mejicano  Pontoncbansigniaca  logar  que 
biede. 

e  Es  digna  de  reparo  esta  expresión,  pues  annque  los  mejica- 
nos tributaban  la  mayor  veneración  á  su  emperador,  conocian  que 
era  bombre  de  carne  y  bueso. 
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mentido ;  verdad  es  que  yo  tengo  algunas  cosas  de  oro 
que  me  han  quedado  de  mis  abuelos  :  todo  lo  que  yo 
tuviere  tenéis  cada  vez  que  vos  lo  quisiéredes.  Yo  me 
voy  á  otras  casas ,  donde  vivo ;  aquí  seréis  proveído  de 
todas  las  cosas  necesarias  para  vos  y  vuestra  gente,  é 
no  recibáis  pena  alguna,  pues  estáis  en  vuestra  casay 
naturaleza.»  Yo  le  respondí  á  todo  lo  que  me  dijo ,  sa- 
tisfaciendo ¿  aquello  que  me  pareció  que  convenia,  en 
especial  en  hacerle  creer  que  vuestra  majestad  era  á 
quien  ellos  esperaban  i ,  é  con  eso  se  despidió ;  y  ido« 
Áiimos  muy  bien  proveídos  de  muchas  gallinas  y  pan  y 
frutas  y  otras  cosas  necesarias,  especiahnente  para  el 
servicio  del  aposento.  E  desta  manera  estuve  seis  dias, 
muy  bien  proveído  de  todo  lo  necesario,  y  visitado  de 
muchos  de  aquellos  señores. 

Ya,  muy  católico  Señor,  dije  al  principio  desta,  cómo 
á  la  saion  que  yo  me  partí  de  la  villa  de  Veracruz  en 
demanda  deste  señor  Muteczuma ,  dejé  en  ella  ciento  y 
cincuenta  hombres  para  facer  aquella  fortaleza  que 
dejaba  comenzada ;  y  dije  asimismo  cómo  habla  dejado 
muchas  villas  y  fortalezas  de  las  comarcas  áaquella  villa 
puestas  debajo  del  real  dominio  de  vuestra  alteza,  y  á 
los  naturales  della  muy  seguros ,  y  por  ciertos  vasallos 
de  vuestra  majestad ;  que  estando  en  la  ciudad  de  Chu- 
rultecal^,  recibí  letras  del  capitán  que  yo  en  mí  lugar 
dejé  en  la  dicha  villa  ^  por  las  cuales  me  fizo  saber  có- 
mo Qualpopoca,  señor  de  aquella-ciudad  que  se  dice 
Almería  3,  le  había  enviado  á  decir  por  sus  mensigeros 
que  él  tenia  de  ser  vasallo  de  vuestra  alteza ,  y  que  si 
fasta  entonces  no  4iab¡a  venido  ni  venia  á  dar  la  obe- 
diencia que  era  obligado  j  á  so/Ofrecer  por  tal  vasallo  de 
vuestra  majestad  con  todas  sus  tierras ,  la  causa  era  que 
había  de  pasar  por  tierra  de  sus  enemigos ,  y  que  te- 
miendo ser  dellos  ofendido ,  lo  dejaba ;  pero  que  le  en- 
víase cuatro  españoles  que  viniesen  con  él ,  porque 
aquellos  por  cuya  tierra  había  de  pasar,  sabiendo  á  lo 
que  venían ,  no  lo  enojarían ,  y  que  él  vemia  luego ;  y 
que  el  dicho  capitán ,  creyendo  ser  cierto  lo  que  el  di- 
cho Qualpopoca  le  enviaba  á  decir ,  y  que  así  lo  habían 
hecho  otros  muchos,  le  había  enviado  los  dichos  cua- 
tro españoles ;  y  que  después  que  en  su  casa  los  tuvo, 
los  mandó  matar  por  cierta  manera  como  que  parecie- 
se que  él  no  hacía,  y  que  había  muerto  los  dos  deüos,  y 
los  otros  dos  se  habían  escapado  por  unos  montes,  heri- 
dos; y  que  él  había  ido  sobre  la  dicha  ciudad  de  Alme- 
ría con  dncuenta  españoles  y  los  dos  de  caballo,  y  dos 
tiros  de  pólvora,  y  con  hasta  ocho  ó  diez  mil  indios  de 
los  amigos noestros,  y  que  había  peleado  con  los  natu- 
rales de  la  dicha  ciudad  y  muerto  muchos  de  los  natu- 
rales deUa,  y  los  demás  echado  fuera,  y  que  la  habían 
quemado  y  destruido;  porque  los  indios  que  en-su  com- 
pañía llevaban,  como  eran  sus  enemigos,  habían  puesto 
en  ello  mucha  diligencia.  E  que  el  dicho  Qualpopoca, 
señor  de  la  dicha  ciudad,  con  otros  señores  sus  aliados, 
que  en  su  favor  habían  venido  allí ,  se  habían  escapado 
huyendo,  y  que  de  algunos  prisioneros  que  tomó  en  la  di- 

*  Pado  sis  mcBÜr  dedr  qae  del  orieste  viao  i  todas  las  gen- 
tes so  redención,  y  qoe  el  rey  de  Espafta  faé  el  instramento  para 
qae  lograsen  la  eonf  ersion  los  indios. 

a  Cbolnla. 

s  Asi  llanada  por  Cortés,  y  por  lo)  acjicaaos  Nootbta. 


cha  ciudad  se  habían  informado  cuyos  eran  los  que  all' 
estaban  en  defensa  della,  y  la  causa  porqué  había  maer- 
toá  los  españoles  que  éj  envió.  Lacualdisquefuéqueel 
dicho  Muteczuma  había  mandado  al  dicho  Qualpopoca 
y  á  los  otros  que  allí  habían  venido,  como  á  sus  vasillos 
que  eran ,  que  saliendo  yo  de  aquella  villa  de  la  Vera- 
cruz,  fuesen  sobre  aquellos  que  se  le  habían  alzado  y 
ofrecido  al  servicio  de  vuestra  alteza ,  é  que  tuviesen 
todas  las  formas  que  ser  pudiesen  para  matar  los  espa- 
ñoles que  yo  allí  dejase ,  porque  no  les  ayudasen  ni  fa-> 
voreciesen,  y  que  á  esta  causa  lo  habían  hecho. 

Pasados ,  invictísimo  Principe ,  seis  dias  después  que 
en  la  gran  ciudad  de  Temixtitan  entré,  é  habiendo  visto 
algunas  cosas  della,  aunque  pocas,  según  las  que  hay 
que  ver  y  notar,  por  aquellas  me  pareció ,  y  aun  por  lo 
que  de  la  tierra  había  visto ,  que  convenía  al  real  servi- 
cio y  á  nuestra  segundad  que  aquel  señor  estuviese  en 
mi  poder,  y  no  en  toda  su  libertad  ^,  porque  no  mudase 
el  propósito  y  voluntad  que  mostraba  en  servir  á  vues- 
tra alteza,  mayormente  que  los  españoles  somos  algo 
incomportables  é importunos,  c  porque  enojándosenos 
podría  hacer  mucho  daño,  y  tanto,  que  no  hobiese  me- 
moria de  nosotros,  según  su  gran  poder;  é  también  por- 
que teniéndole  conmigo,  todas  las  otras  tierras  que  á  él 
eran  subditas  venían  mas  aína  al  conocimiento  y  ser* 
vicio  de  vuestra  majestad ,  como  después  sucedió.  De- 
terminé de  lo  prender  y  poner  en  el  aposento  donde  yo 
estaba ,  que  era  bien  fuerte ;  y  porque  en  su  prísion  no 
hobiese  algún  escándalo  ni  alboroto ,  pensando  todas 
las  formas  y  maneras  que  para  lo  hacer  sin  este  debía 
tener ,  me  acordé  de  lo  que  el  capitán  que  en  la  Vera- 
cruz  había  dejado,  roe  había  escrito  cerca  de  lo  que  ha- 
bía acaecido  en  la  ciudad  de  Almería ,  según  que  en  el 
capítulo  antes  deste  he  dicho ,  y  como  se  había  sabido 
que  todo  lo  allí  sucedido  había  sido  por  mandado  del 
dicho  Mutecziuoa ;  y  dejando  buen  recaudo  en  las  en- 
crucijadas de  las  calles,  me  fui  á  las  casas  del  dicho 
Muteczuma,  como  otras  veces  había  ido  á  le  ver;  y  des- 
pués de  le  haber  hablado  en  burlas  y  cosas  de  placer,  y 
de  haberme  él  dado  algunas  jo^as  de  oro  y  una  liija 
suya ,  y  otras  hijas  de  señores  á  alguno^  de  mi  compa- 
ñía, le  dije  que  ya  sabía  lo  que  en  la  ciudad  de  Nautecal 
ó  Almería  había  acaecido,  y  los  españoles  que  en  ella 
me  habían  muerto ;  y  que  Qualpopoca  daba  por  discul- 
pa que  todo  lo  que  había  hecho  había  sido  por  su  man- 
dado ,  y  que,  como  su  vasallo ,  no  había  podido  hacer 
otra  cosa;  y  porque  yo  creía  que  no  era  así  como  el  di- 
cho Qualpopoca  deda ,  y  que  antes  era  por  se  excusar 
de  culpa ,  que  me  parecía  que  debía  enviar  por  él  y  por 
los  otros  principales  que  en  la  muerte  de  aquellos  espa- 
ñoles se  habían  hallado,  porque  la  verdad  se  supiese,  y 
que  ellos  fuesen  castigados,  y  vuestra  nM^jestad  supiese 
su  buena  voluntad  claramente;  y  en  lugar  de  las  mer- 
cedes que  vuestra  alteza  le  baliía  de  mandar  hacer ,  los 
dichos  de  aquellos  malos  no  provocasen  á  vuestra  alte- 
za aira  contra  él,  por  donde  le  mandase  hacer  daño, 

A  Faé  grande  pmdencla  y  arte  militar  hal>er  asegnrado  al  Ea- 
pender,  porque,  si  no,  qnedalian  eipnestos  Heman  Cortés  y  sas 
soldados  i  perecer  i  inicion ,  y  teniendo  segnro  al  Emperador, 
se  asegnrUtt4  sí  mismo,  pnes  los  espafioles  no  se  eonflan  Ufen- 
méate. 


CARTAS  DE 
piMS  la  Yerdtd  era  al  contrario  de  lo  qoe  aquellos  de- 
ciaa,  y  yo  estaba  del  bien  satiafecho.  Y  hiego  á  la  hora 
mandó  Ifamar  ciertas  personas  de  los  suyos,  á  los  cua- 
les dio  nna  figura  de  piedra  pequeña ,  ¿  manera  de  se- 
llo,  que  él  teaia  atado  en  el  brazo  ^ ,  y  les  mandó  que 
ÜHsen  á  la  dicha  ciudad  de  Ahneria ,  que  está  sesenta  ó 
setenta  leguas  de  la  de  Muxtítaa  >,  y  que  trajesen  al  dicho 
Qualpopoca,  y  se  informasen  en  los  demás  que  habían 
^     sido  en  la  muerte  áe  aquellos  españoles ,  y  que  asimis- 
mo los  trujesen ,  y  si  por  su  voluntad  no  quisiesen  ve-* 
BIT,  los  trujesen  presos;  é  si  se  pusiesen  en  resistir  la 
prisión^  que  requiriesen  á  ciertas  comunidades  comar- 
canas á  aquella  ciudad  que  aUí  les  señaló,  para  que  fií^ 
sen  con  mano  armada  para  los  prender,  por  manera  que 
DO  Tíniesen  sin  ellos.  L<k  cuales  luego  se  partieron ;  y 
así,  idos ,  le  dije  al  dicho  Muteczuma  que  yo  le  agrado- 
da  la  diligencia  que  ponia  en  la  prisión  de  aquellos, 
porque  yo  había  de  dar  cuenta  á  yuestra  alteza  de  aque- 
Dos  españoles.  E  que  restaba  para  yo  dalla  que  él  estu- 
viese en  mi  posada  hasta  tanto  que  la  verdad  ipas  se 
adarase,  y  se  supiese  ser  sin  culpa;  y  que  le  rogatm  mu- 
cho que  no  recibiese  pena  dello,  porque  él  no  había  de 
estar  como  preso,  sino  en  toda  su  libertad ,  y  que  en  el 
senrído  y  mando  de  su  señorío  yo  no  le  poma  ningún 
impedimento,  y  que  escogiese  un  cuarto  de  aquel  apo- 
sento donde  yo  estaba ,  cual  él  quisiese  3,  y  que  allí  es- 
taría muy  á  su  placer;  y  que  fuese  cierto  que  ningún 
enojo  ni  pena  se  le  habia  de  dar,  antes,  demás  de  su 
servido,  los  de  mi  compañía  le  servirían  en  todo  lo  que 
él  mandase.  Acerca  dcsto  pasamos  muchas  pláticas  y 
razones  que  serían  largas  para  las  escribir ,  y  aun  para 
dar  cuenta  dellas  á  vuestra  alteza  algo  prolijas,  y  tam- 
bién no  sustanciales  para  el^caso ;  y  por  tanto ,  no  diré 
mas  de  que  Analmente  él  dijo  que  le  placía  de  se  ir  con- 
migo; y  mandó  luego  Ir  á  aderezar  el  aposentamiento 
donde  él  quiso  estar,  él  cual  fué  muy  puesto  y  bien  ade- 
rezado; y  Itecbo  esto,  vinieron  muchos  señores,  y  qui- 
tad» las  vestiduras  y  puestas  por  bajo  de  los  brazos ,  y 
descalzos,  traían  unas  andas  no  muy  bien  aderezadas ; 
lorando  lo  tomaron  en  ellas  con  mucho  silencio ,  y  asi 
nos  fuimos  hasta  el  aposento  donde  estaba,  sin  haber 
alboroto  en  la  ciudad,  aunque  se  comenzó  á  mover  < 
Pero  sabido  por  el  dicbo  Muteczuma,  envió  á  mandar 
que  no  lo  faobiese;  y  así,  hubo  toda  quietud ,  según  que 
antes  la  liabia ,  y  la  hubo  todo  el  liempo  qoe  yo  tuve 
pr«so  al  dii^io  Muteczuma ,  porque  él  esUba  muy  á  su 
placer  y  con  todo  su  servicio ,  según  en  su  casa  lo  te- 
nia, qoe  era  bien  grande  y  maravilloso,  según  adelanr 
lediié.  E  yo  y  los  de  mi  compañía  le  hadamos  todo  el 
placer  que  á  nosotros  era  posible. 

E  habiendo  pasado  quince  ó  veinte  días  de  su  prisión, 
vinieron  aquellas  personas  que  había  enviado  por  Qual- 


<  Ea  UMS  BaeioMS  adiaban  coa  el  aalBo ,  y  Im  mejieanos  le 
iniu  atado  en  d  Attf  o. 

t  TeaaittUaa  ó  Méjico.  .    ^ 

»  Ede  Mlacio  estaba  donde  boy  las  casas  delmarqaés  del  Valle. 

«  Sicaivre  llccd  Cortés  á  coaipreBder  qve  era  imposible  man- 
torne en  toda  su  übertad  on  emperador  tan  poderoso  como  Mo- 
tmama,  reeoaoeiéBdose  por  vasallo  del  rey  de  Espafla,  y  qae  ha- 
hM  U  coator  «oeba  sangre  y  baber  reYOlncioaes  en  los  indios; 
pw^e  ya  vetea  que  los  espafloles  eran  bombres  y  los  eabalios 
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popoca ,  y  los  otros  que  habían  muerto  los  españoles,  é 
trajeron  al  dicho  Qualpopoca y  á  un  hijo  suyo,  y  con 
ellos  quince  personas,  que  decían  que  eran  principales 
y  habían  sido  en  la  dicha  muerte.  E  al  dicho  Qualpopoca 
traían  en  unas  andas  y  muy  á  manera  de  señor ,  como  de 
hecho  lo  era.  E  traídos  me  los  entregaron ,  y  yoles  hice 
poner  á  buen  recaudo  con  sus  prisiones ,  y  después  que 
confesaron  haber  muerto  los  españoles,  les  hice  inter- 
rogar si  ellos  eran  vasallos  de  Muteczuma ;  y  el  dicho 
Qualpopoca  respondió  que  si  liabía  otro  señor  de  quien 
pudiese  serlo &;  casi  diciendo  que  no  liabía  otro,  y  que 
si  eran.  E  asimismo  les  pregunté  si  lo  que  alíi  se  había 
hecho  hablando  por  su  mandado,  y  dieron  qoe  no, 
aunque  después,  al  tiempo  que  en  ellos  se  ejecaté  la 
sentencia  que  fuesen  quemados ,  todos  á  una  voz  dije- 
ron que  era  verdad  que  el  dicho  Muteczuma  se  lo  habla 
enviado  á  mandar ,  y  que  por  su  mandado  lo  habían  he- 
cho. E  a^í  fueron  estos  quemados  públicamente  en  una 
plaza,  sin  haber  alboroto  alguno,  y  el  día  que  se  quema- 
ron, porque  confesaron  qoe  el  dicho  Muteczuma  les 
había  mandado  que  matasen' á  aquellos  españoles,  le 
hice  echar  unos  grillos,  de  que  él  no  recibió  poco  es- 
panto ;  aunque  después  de  le  haber  ñiblado ,  aquel  día  se 
los  quité  y  el  quedó  muy  contento,  y  de  allí  adelante 
siempre  trabajé  de  le  agradar  y  contentar  en  todo  lo  á 
mí  posible;  en. especial  que  siempre  publiqué  y  dije á 
todos  los  naturales  de  la  tierra,  así  señores  como  á  los 
queá  mi  venían ,  que  vuestra  majestad  era  servido  que 
el  dicho  Muteczuma  se  estuviese  en  su  señorío ,  recono- 
ciendo el  que  vuestra  alteza  sobre  él  tenía ,  y  que  servi- 
rían mucho  á  vuestra  alteza  en  leobedecer  y  tener  por 
señor,  como  antes  que  yo  á  la  tienra  viniese  le  tenían. 
E  fué  tanto  el  buen  tratamiento  que  yo  le  hice ,  y  el  con- 
tentamiento que  de  mí  tenia ,  que  algunas  veces  y  mu- 
chas le  acometí  con  su  libertad ,  rogándole  que  fuese  á 
su  casa ,  y  mé  dijo ,  todas  las  veces  que  se  lo  decía ,  que 
él  estaba  bien  allí  y  que  no  qoerm  irse ,  porque  allí  no  le 
faltaba  cosa  de  lo  que  él  quería,  como  si  en  su  casa  estu- 
viese; é  podría  ser  que  yéndose  y  habiendo  lugar  que 
les  señores  de  la  tierra ,  sus  vasallos ,  le  importunasen  ó 
le  indudesen  á  que  hiciese  alguna  cosa  contra  su  vo- 
luntad, que  fuese  fuera  del  senecio  de  vuestra  alteza, 
y  que  él  tenía  propuesto  de  servir  á  vuestra  majestad 
en  todo  lo  á  él  posible ;  y  qoe  hasta  tanto  que  los  tu- 
viese informadosde  lo  que  quería  iiacer ,  y  que  él  esUba 
bien  allí;  porque  aunque  alguna  cosa  le  quisiesen  de- 
cir, que  con  respóndenos  que  no  estaba  en  su  libertad 
se  podría  excusar  y  enmir  dellos;  y  muchas  veces  me 
pidió  licencia  para  se  ir  á  holgar  y  pasar  tiempo  á  cier- 
tas casas  de  placer  que  él  tenia.,  así  fuera  de  la  ciudad 
como  dentro  6 ,  y  ninguna  vez  se  te  negué.  E  ñié  muchas 
veces  á  holgar  con  cinco  ó  seis  españoles  á  una  y  dos 
leguas  fuera  de  la  dudad ,  y  volvía  siempre  muy  alegre 
y  contento  al  aposento  donde  yo  le  tenía.  E-siempreque 
salía  hacía  muchas  mercedes  de  joyas  y  ropa,  así  á  los 
españoles  que  con  él  iban ,  como  á  sus  naturales,  de  los 
cuales  siempre  iba  tan  acompañado,  que  cuando  menos 

s  Destas  palabras  se  infiere  que  el  imperio  de  Mateexnma  era 
nalTersal,  y  solo  los  tlasealtecas  rebasaban  recoooeerle. 

*  Siete  palacios  tenia  Mateesnma  en  Tlatelalco ,  en  la  ciadad  y 
fuera  della. 


28 


DON  FERNANDO  CORTES. 


conél  iban,  pasaban  de  tres  mil  hombres,  que  los  mas 
dellos  eran  señores  y  personas  principales;  ¿  siempre 
les  bacía  muchos  banquetes  y  fiestas ,  que  hñ  que  con  él 
iban  tenían  bien  que  contar. 

Después  que  yo  conocí  del  muy  por  entero  tener  mu- 
cho deseo  al  aerncio  de  vuestra  alteza ,  le  rogué  que 
porque  roas  enteramente  yo  pudiese  hacer  relación  ¿ 
vuestra  m^estad  de  la» cosas  de  esta  tierra,  que  me 
mostrase  las  minas  de  donde  se  sacaba  el  oro ;  el  cual, 
con  muy  alegre  voluntad,  según  mostró ,  dqo  que  le  pla- 
cía. E  luego  hizo  venir  ciertos  servidores  suyos,  y  de 
dos  en  dos  repartió  para  cuatro  proviucias,  donde  dijo 
que  se  sacaba ;  é  pidióme  que  le  diese  españoles  que 
fuesen  con  ellos,  para  que  lo  viesen  sacar;  é  asimismo 
yo  le  di  á  cada  dos  de  los  suyos  otros  dos  españoles.  E 
los  unos  fueron  á  una  provincia  que  se  dice  Cuzula, 
que  es  ochenta  leguas  de  la  gran  ciudad  de  Temiztítan, 
é  los  naturales  de  aquellu  provincia  son  vasallos  del  di- 
cho Muleczuma ;  é  allí  les  mostraron  tres  ríos ,  y  de  to- 
dos me  trajeron  muestra  de  oro,  y  muy  buena ,  aunque, 
sacada  con  poco  aparejo,  porque  no  tenían  otros  instru- 
mentos mas  de  aquel  con  que  los  indios  lo  sacan ,  y  en 
el  camino  pasaron  tres  provincias,  según  losespañcries 
dijeron,  de  muy  hermosa  tierra,  y  de  muchas  villas  y 
ciudades,  y  otras  poblaciones  en  mucha  cantidad,  y  áb 
tales  y  tan  buenos  edificios ,  que  dicen  que  en  España 
no  podían  ser  mejores.  En  especial  me  dijeron  que  ha- 
bían visto  una  casa  de  aposentamiento  y  fortaleza ,  que 
es  mayor  y  mas  fuerte  y  mas  bien  edificada  que  el  cas- 
tillo de  R6rgos ;  y  la  gente  de  una  de  estas  provincias, 
que  se  llama  Tamazulapa  i ,  era  mas  vestida  que  estotra 
que  habernos  visto ,  y  según  á  ellos  les  pareció ,  de  mu- 
clia  razón.  Los  otros  fueron  á  otra  provincia  que  se 
dice  Malinaltebeque^,  que  es  otras  setenta  leguas  déla 
dicha  gran  ciudad ,  que  es  mas  bada  la  costa  de  la  mar. 
E  asimismo  me  trajeron  muestra  de  oro  de  un  río  gran- 
de que  por  allí  pasa.  E  los  otros  fueron  á  una  tierra  que 
está  este  río  arriba ,  que  es  de  una  gente  diferente  de  la 
lengua  de  Gulúa ,  á  la  cual  llaman  Tenis ;  y  el  señor  de 
aquella  tierra  se  llama  Coatelicamats,  y  por  tener  su 
tierra  en  unas  sierras  muy  altas  y  ásperas ,  no  es  sujeto 
al  dicho  Muteczuma ,  y  también  porque  la  gente  de  aque- 
lla  provincia  es  gente  muy  guerrera  y  pelean  con  lan- 
zas de  veinte  y  cinco  y  treinta  palmo^,  y  por  no  seres-' 
tos  vasallos  del  dicho  Muteczuma,  los  mensiyeros  que 
con  los  españoles  iban  no  osaron  entrar  en  la  tierra  sin 
lo  hacer  saber  primero  al  señor  delk ,  y  pedir  para  ello 
licencia ,  diciéndoie  que  iban  con  aquellos  españoles  á 
ver  las  minas  del  oro  que  tenían  en  su  tierra,  y  que  le 
rogaban  de  mi  parte  y  del  dicho  Muteczuma,  su  señor, 
que  lo  hofaiesen  por  bien.  El  cual  dicho  Coatelicamat 
respondió  que  los  españoles,  que  él  era  muy  {contento 
que  entrasen  en  su  tierra  y  viesen  las  minas  y  todo  lo 
demás  que  ellos  quisiesen ;  pero  que  los  de  Culña ,  que 
son  los  de  Muteczuma ,  no  habían  de  entrar  en  su  tier- 
ra, porque  eran  sus  enemigos.  Algo  estuvieron  los  espa- 
ñoles perplejos  en  si  irían  solos  ó  no,  porque  los  que  con 
ellos  iban  Jes  dijeron  que  no  fuesen ,  que  les  matarían, 

1  TamaxQla^  está  es  U  diócesis  de  Osiaca. 
t  HaliDaltepec  está  en  la  diócesis  de  Otuca. 
s  En  seftor  de  Teoich,  qae  está  el  rio  irriga  de  Ha&iAaiiepee. 


éque  portes  matar  no  consentían  que  losdeCulúa  en- 
trasen con  ellos ,  y  al  fin  se  determinaron  á  entrar  sol  os, 
é  fueron  del  dicho  señor  y  de  los  de  su  tierra  muy  bien 
recibidos ,  y  les  mostraron  siete  ú  ocho  ríos ,  de  donde 
dijeron  que  ellos  8acal»an  el  oro,  y  en  su  preseocia  lo 
sacaron  los  indios,  y  ellos  me  trajeron  muestra  de  todo; 
y  con  los  dichos  españdes  me  envió  el  dicho  Coatelica- 
mat ciertos  mensajeros  suyos,  con  los  cuales  me  envió 
á  ofrecer  su  penonay  tierra  al  servicio  de  vuestra  sa- 
cra majestad ,  y  me  envió  ciertas  joyas  de  oro  y  ropo  de 
la  que  ellos  tienen.  Los  otros  fueron  á  otra  provincia 
que  se  dice  Tuchitebequed,  que  es  casi  en  el  mismo 
derecho  hacia  la  mar^  doce  leguas  de  la  provincia  de 
Malinaltebeque,  donde  ya  he  dicho  que  se  halló  oro ;  é 
allí  les  mostraron  otros  dos  ríos,  de  donde  asimismo  sa- 
caron muestra  de  oro. 

E  porque  allí ,  según  los  españoles  que  aUá  fueron  me 
informaron ,  hay  mucho  aparejo  para  hacer  estancias  y 
para  sacar  oro ,  rogué  al  dicho  Muteczuma  que  en 
aquella  provincia  de  Malinaltebeque,  porque  era  para 
ello  mas  aparejada,  hiciese  hacer  una  estancia  para 
vuestra  majestad ,  y  puso  en  ello  tanta  diligencia ,  que 
dende  en  dos  meses  que  yo  se  lo  dije ,  estaban  sembra- 
das sesenta  hanegas  de  maíz  y  diez  de  frijoles,  y  dos 
mil  pies  de  cacapS,  que  es  una  fruta  como  almendras, 
que  ellos  venden  molida;  y  tiénenla  en  tanto,  que  se  trata 
por  moneda ^^  en  toda  la  tierra,  y  con  ella  se  compran  to- 
das las  cosas  necesarías  en  los  mercados  y  otras  partes. 
E  había  hechas  cuatro  casas  muy  buenas,  en  que  en  la 
una,  demás  de  los  aposentamientos,  hicieron  un  estan- 
que de  agua ,  y  en  él  pusieron  quinientos  patos ,  que  acá 
tienen  en  mucho ,  porque  se  aprovechan  de  la  pluma  de- 
llos y  los  pelan  cada  año ,  y  hacen  sus  ropas  con  ella ;  y 
pusieron  hasta  nril  y  quinientas  gallinas,  sin  otros  ade- 
rezos de  granjerías ,  que  muchas  veces  juzgadas  por  los 
españoles  que  la  vieron ,  la  apreciaban  en  veinte  mil  pe- 
sos de  oro.  Asimismo  le  rogué  al  dicho  Muteczuma  que 
me  dijese  sí  en  la  costa  de  la  mar  había  algún  ríoó  ancón 
en  que  los  navios  que  viniesen  pudiesen  entrar  y  estar 
seguros.  El  cual  me  respondió  que  no  lo  sabía;  pero 
que  a  me  faria  pintar  toda  la  costa  y  ancones  y  ríos  de- 
lta, y  que  enviase  yo  españoles  á  los  ver,  y  que  él  me 
daría  quien  los  guiase  y  fuese  con  ellos,  y  así  lo  hizo.  E 
otro  día  me  trajeron  figurada  en  un  paño  toda  la  costa, 
y  en  ella  parecía  un  río  que  salía  á  la  mar ,  mas  abierto, 
según  la  figura ,  que  los  otros ;  el  cual  parecía  estar  en- 
tre las  sierras  que  dicen  Sanmin  7,  y  son  tanteen  un  an- 
cón por  donde  los  pilotos  hasta  entonces  creían  que  se 
partía  la  tierra  en  una.provlncia  que  se  dice  Mazabna- 
co8;  y  me  dijo  que  viese  yo  á  qm'en  quería  enviar,  y 
que  él  proveería  cómo  se  viese  y  supiese  todo ;  y  luego 
señalé  diez  hombres ,  y  entre  ellos  algunos  pilotos  y  per- 

•  Hoy  es  de  U  diócesis  de  Osuet  Xschlteper. 
s  Este  es  el  cacao  de  q«e  se  hace  el  chocolate. 

•  Aao  hoy  se  conserra  en  las  tiendas  dar  snnos  de  cacso  ea 
logar  de  monedas  de  cobre,  por  ser  la  nenor  de  piala  acnfiada  de 
?alor  de  diet  coartos  y  medio  de  Espafia ,  y  en  la  América  es  u 
medio  real. 

f  Pueden  ser  las  «(oe  hoy  se  llaman  de  San  Martin,  obispado  de 
Oaiaea. 

•  Comara  dice  Goatacoaleo,  y  lo  cierto  es  ^e  es  eatre  las  sier- 
ras de  San  Martin  y  San  Antoa.  * 


CARTAS  DE 
soMsqpiesabian  déla  mar.  Ecooel  recaudo  que  él  dio 
se  ptrtieron  y  fueron  por  toda  la  costa,  desde  el  puerto 
de Chsichitmeca  t  qoe  dkeadeSan  Juan,  donde  yo  des- 
enfairqué,  y  anduYieroa  por  eHa  sesenta  y  tantas  le- 
gas» que  en  ninguna  parte  hallaron  río  ni  anoon  donde 
pudiesen  entrar  navios  ningunos,  puesto  que  en  la  di* 
cfai  costa  habla  muchos  y  muy  grandes ,  y  todos  los  son- 
diron  con  canoas ,  y  asi  llegaron  á  la  dídia  provincia  de 
CnAGtkoSy  dMde  el  dicho  río  está;  y  el  señor  de  aque- 
b  promcía,  que  se  dice  Tuchlntecla ,  los  recibió  muy 
bien  y  les  dio  canoas  para  mirar  el  río,  ó  hallaron  en  la 
eotraiia  del  dos  hniaas  y  media  largas  en  lo  mas  bajo 
de  bajar,  y  subieron  por  el  dicho  río  arríba  doce  leguas, 
tío  mas  l^jo  que  en  él  hallaron  fueron  cincoó  seis  bnn 
as.  E  segunJo  que  del  vieron,  se  cree  que  sube  mas 
de  u^inta  leguas  de  aquella  hondura,  y  en  la  ribera  del 
bij  muchas  y  grandes  poblaciones,  y  toda  la  provin- 
cii  es  muy  Uaná  y  rany  fuerte,  y  abundosa  de  todas  las 
cosas  de  la  tierra  y  de  mucha  y  casi  innomerablegente. 
E  los  desta  provincia  no  son  vasallos  nbsúbditos  de 
Hutecimna,  antes  sus  enemigos.  E  asimismo  el  señor 
deila,  al  tiempo  que  los  españoles  llegaren  ,k8  envió  ¿ 
decir  que  los  de  Cuiúa  no  entrasen  en  su  tierra,  por- 
teño sos  oiemigoe.  E  cuando  se  volviéronlos  e»- 
psóoles  i  mi  con  esta  relación ,  envió  con  ellos  cier-* 
tos  mensajeros ,  con  los  cuales  me  envió  ciertas  joyas  de 
oro  y  cueros  de  tigres,  y  phmuijes y  piedras  y  ropa; 
yeitos  me  dieron  de  su  parte  que  habia  muchos  días, 
qoe  Tochinteda,  su  señor,  tenia  noticia  de  mi;  porque 
los  de  Pubmchan ,  que  es  el  rio  de  Gríjalba  3,  que  son 
»s  amigos,  le  habían  hecho  saber  cómo  yo  habia  pasa- 
do por  allí  y  habia  peleado  con  ellos  porque  no  me  de- 
Jibán  enlnr  en  su  pueblo,  y  como  después  quedamos 
tffligos,  y  ellos  por  vasallos  de  vuestra  majestad.  E  que 
éi  asimismo  se  ofrecía  á  su  real  servicio  con  toda  su  tier- 
n,émeJogabaque  le  tuviese  por  amigo,  con  tal, con- 
dicioaquelos  deCulúano  entrasen  en  su  tierra,  éque 
yo  viese  las  cosas  que  en  ella  hábia ,  de  que  se  quisiese 
serrír  tuestra  alteía ,  y  que  él  daría  dolías  lasque  yo  se- 
Dihie  en  cada  un  ano. 

Gomo  de  los  españoles  que  vinieron  desta  provincia 
me  infonné  ser  ella  aparejada  para  poblar ,  y  del  puerto 
qoeendlalnbia  hallado,  holgué  mucho;  porque  después 
<|Qe  en  esta  tierra  salté ,  siempre  he  trabajado  de  buscar 
puerto  en  ta  costa  della ,  tal  que  eátnviese  á  propósito 
de  poblar,  y  jamás  lo  habia  hallado,  ni  lo  hay  en  toda  la 
costa,  desde  el  río  San  Antón ,  que  es  junto  al  deGríjal- 
be  hasta  el  de  PaTnuco ,  que  es  ta  costa  abajo,  adonde 
ciertos  españoles ,  por  mandado  de  Francisco  de  Garay, 
faenm  á  poblar,  de  4üe  en  adelante  á  vuestra  alteza 
baré  relad<m.  E  para  mas  me  certificar  de  las  cosas  de 
iqiieüa  provincia  y  puerto ,  y  de  la  voluntad  de  los  na- 
tnnles  della,  y  de  las  otras  cosas  necesarias  á  la  pobla- 
ción, tomé  á  enviar  ciertas  peñones  de  las  de  mi  com- 
ptnia,  que  tenían  alguna  ezperíencia  para  alcanzarlo 
H»odicho.  Los  cuales  fueron  con  los  mensajeros  que 
^  señor  Tuchintecla  me  habia  enviado,  y  con  al- 

*  Ef  te  es  el  poerto  de  Veneras, 
t  H«T  rio  Cusaeoalto,  de  la  dideesis  de  Oaxaca. 
^  ble  M  eooterra  boj  stt  aoubre,  y  tiene  el  de  Tabaseo,  por 
'«a^e  <esemboea  en  el  Océano. 
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gjonas  cosas  que  yo  les  di  para  él.  E  llegados ,  fueron 
del  bien  recibidos,  y  toraaron  á  ver  y  sondar  el  puerto 
y  río ,  y  ver  los  asientos  que  habia  en  él  para  hacer  el 
pueblo.  E  de  todo  me  trajeron  verdadera  y  larga  rela- 
ción ,  é  dieron  que  habia  todo  lo  necesario  pare  poblar. 
E  que  el  señor  de  la  provincia  estaba  muy  contento ,  y 
con  mucho  deseo  de  servir  á  vuestra  alteza.  E  venidos 
con  esta  relación ,  luego  despachó  un  espitan  con  ciento 
y  cincuenta  hombres ,  para  que  fuesen  á  trazar  y  formar 
el  pueblo  y  hacer  una  fortaleza  ;  porque  el  seiíor  de 
aquella  provincia  se  me  habia  ofrecido  de  la  facer,  y 
asimismo  todas  las  cosas  que  ftiesen  necesarías  y  le 
mandasen,  y  aun  hizo  seis  en  el  asiento  que  para  el 
pueblo  señalaron ;  y  dijo  que  era  muy  contento  que 
fuésemos  aiii  ¿  poblar  y  estar  en  su  tierra. 

En  los  capítulos  pasados,  muy  poderoso  Señor,  dije 
cómo  al  tiempo  que  yo  iba  á  la  gran  ciudad  de  Temixti- 
tan  me  habia  salido  al  camino  un  gran  señor,  que  ve- 
nia de  parte  de  Muteczuma ;  é  según  lo  que  después  del 
supe ,  él  era  muy  cercano  deudo  de  Muteczuma  ,^  y  te- 
nia su  señorío  junto  al  del  dicho  Muteczuma ;  cuyo  nom- 
bre ere  Haculuacan^.  E  la  cabeza  del  es  una  muy  gren 
cipdad  que  está  junto  á  esta  laguna  salada,  que  hay  des- 
de ella ,  yendo  en  canoas  por  la  dicha  laguna  hasta  la 
dicha  ciudad  de  Temiititan,  seis  leguas ,  y  por  la  tierra 
diez.  E  llámase  esta  ciudad  Tezcuco^,  y  será  de  hasta 
treinta  mil  vecinos.  Tienen ,  señor,  en  ella  muy  mara- 
.  villosas  casas  y  mezquitas,  y  oratorios  muy  grandes  y 
muy  bien  labrados,  ilay  muy  grandes  mercados;  y  de- 
más desta  ciudad,  tiene  otrasdos,  la  una  á  tres  leguas 
desta  de  Tezcuco,que  se  llama  Acuruman6,  y  la  otra 
á  seis  leguas,  que  se  dice  Otunpa  ?.  Terna  cada  qna, 
destas  basta  tres  mil  ó  cuatro  mil  vecinos.  Tiene  la  di- 
cha provincia  y  señorío  de  Haculuacan  otras  aldeas  y 
alquerías  en  mucha  cantidad,  y  muy  buenas  tierras  y 
sus  labranzas.  E  confina  esto  señorío  por  la  una  par- 
te con  la  provincia  de  Tascaltecal ,  de  que  ya  á  vuestra 
majestad  be  dicho.  Y  este  señor,  que  se  dice  Cacama- 
zin ,  después  de  la  prisión  de  Muteczuma  se  rebeló ,  asi 
contra  el  servicio  de  vuestra  alteza ,  á  quien  se  habia 
ofrecido,  como  contra  el  dicho  Muteczuma.  Y  puesto 
que  por  muchas  veces  fué  requerido  que  viniese  á  obe- 
decer los  reales  mandatos  de  vuestra  majestad,  nun- 
ca quiso ,  aunque,  demás  de  lo  que  yo  le  enviaba  á  re- 
querir, el  dicho  Muteczuma  se  lo  enviaba  á  mandar; 
antes  respondía  que  si  algo  le  querian ,  que  fuesen  á 
su  tierra,y  que  allá  verian  pare  cuánto  era,  y  el  servi- 
cio que  era  obligado  á  hacer.  E  según  yo  me  informé, 
tenia  gren  copia  de  gente  de  guerra  junta ,  y  todos  para 
ella  Inen  á  punto.  Y  como  por  amonestaciones  ni  re- 
querimi^tos  yo  no  lo  pude  atraer,  hablé  al  dicho  Mu- 
teczuma, y  le  pedí  su  parecer  de  lo  que  debíamos  facer 
para  que  aquel  no  quedase  sin  castigo  de  su  rebelión. 
El  cual  roe  respondió  que  quererte  tomar  por  guerra, 
que  se  ofrecía  mucho  peligro ;  porque  él  era  gran  señor, 
y  tenia  muchas  fuerzas  y  gente,  y  que  no  se  podia  to- 

*  El  sefiorío  dé  Cnlbnacaii. 

s  El  mismo  nombre  oonaerva  hoy,  y  se  tarda  lo  mismo  en  llegar 
con  eanoas.  • 

6  Aenroman,  hoy  Ocnlma. 

7  Esta  es  Otomha. 
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mar  Un  sin  peligro ,  que  no  muriese  mucha  gente.  Pero 
que  él  tenia  en  su  tierra  del  dicho  Gacamazin  muchas 
personas  principales  que  vivian  con  él  y  les  df^oa  su  sa- 
lario ;  que  él  fablaría  con  ellos  para  que  atrajesen  alguna 
de  la  gente  del  dicho  Gacamazin  á  sí ,  y  que  traída,  y 
estando  seguros,  que  aquellos  favorecerian  nuestro  par- 
tido, y  se  podría  prender  seguramente.  E  así  fué,  que 
el  dicho  If  uleczuma  hizo  sus  conciertos  de  tal  manera, 
que  aquellas  personas  atrajeron  al  dicho  Gacamazin  á 
que  se  juntase  con  ellos  en  la  dicha  ciudad  de  Tezcuco, 
para  dar  orden  en  las  cosas  que  convenían  á  su  estado, 
como  personas  príncipales ,  y  que  les  dolía  que  él  hicie<- 
se  cosas  por  donde  perdiese.  E  así  se  juntaron  en  una 
muy  gentil  casa  del  dicho  Gacamazin  que  está  junto  4 
la  costa  de  la  laguna.  Y  es  de  tal  manera  edíflcada ,  que 
por  debajo  de  toda  ella  <  navegan  las  canoas ,  y  salen  á 
la  dicha  laguna  :  allí  secretamente  tenían  aderezadas 
ciertas  canoas  con  mucha  gente  apercebida  para  si  el 
dicho  Gacamazin  quisiese  resistir  la  prísion.  Y  estando 
en  su  consulta,  lo  tomaron  todos  aquellos  principales 
antes  que  fuesen  sentidos  de  la  gente  del  dicho  Caca* 
mazin ,  y  lo  metieron  en  aquellas  canoas,  y  salieron  á  la 
laguna ,  y  pasaron  ¿  la  gran  ciudad ,  que,  como  yo  dije, 
está  seis  leguas  de  allí.  E  llegados ,  lo  pusieron  en  unas 
andas ,  como  su  estado  requería  ó  lo  acostumbraban, 
y  me  lo  truyeron;  al  cual  yo  hice  echar  unos  grillos  y 
poner  á  mucho  recaudo.  E  tomado  el  parecer  de  Mutec* 
zuma,  puse  en  nombre  de  vuestra  alteza  en  aquel  se- 
ñorío á  un  hijo  suyo  que  se  decía  Cucuzcacin.  Al  cual 
hice  que  todas  las  comunidades  y  señores  de  la  dicha 
provincia  y  señorío  le  obedeciesen  por  señor  hasta  tanto 
qu€  vuestra  alteza  fuese  servido  de  otra  cpsa.  E  así  se 
hizo ,  que  de  allí  adelante  todos  lo  tuvieron  y  lo  obede- 
cieron por  señor,  como  al  dicho  Gacamazin;  y  él  fué 
obediente  en  todo  lo  que  yo  de  parte  de  vuestra  maje^ 
tád  le  mandaba. 

Pasados  algunos  pocos  días  después  de  la  prisión 
deste  Gacamazin ,  el  dicho  Muteczuma  hizo  llamamien- 
to y  congregación  de  todos  los  señores  de  las  ciudades 
y  tierras  allí  comarcanas ;  y  juntos,  me  envió  á  decir  que 
subiese  adonde  él  estaba  con  ellos ,  é  llegado  yo,  les  ha- 
bló en  esta  manera :  a  Hermanos  y  amigos  mios ,  ya  sa- 
béis que  de  mucho  tiempo  acá  vosotros  y  vuestros  pa- 
dres y  abuelos  habéis  sido  y  sois  subditos  y  vasallos  de 
mis  antecesores  y  mios ,  é  siempre  dallos  y  de  mí  ha- 
béis sido  muy  bien  tratados  y  honrados ,  é  vosotros  asir 
mismo  habéis  hecho  lo  que  buenos  y  leales  vasallos  son 
obligados  á  sus  naturales  señores ,  é  también  creo  que 
de  vuestros  antecesores  teméis  memoria  cómo  nos- 
otros no  80(no6  naturales  desta  tierra ,  é  que  vinieron  á 
ella  de  otra  muy  lejos,  y  los  trajo  un  señor ,  que  en  eUa 
los  dejó ,  cuyos  vasallos  todos  eran ;  el  cual  volvió  den- 
de  á  mucho  tiempo,  y  halló  que  nuestros  abuelos  esta- 
ban ya  poblados  y  asentados  &k  esta  tierra,  y  casados 
con  las  mujeres  desta  tierra,  y  tenían  mucha  multipli- 
cación de  Ojos;  por  manera  que  no  quisieron  volverse 
con  él»  ni  menos  lo  quisieron  recebír  por  señor  de  la 
tierra ;  y  él  se  volvió ,  y  dejó  dicho  que  tomaría  ó  en- 
viaría con  tal  poder,  que  los  pudiese  costreñir  y  atraer 

«  Al  pié  ó  inmediato  i  eiia,  y  aan koj  se  maestra  ei  coadncto 
sttbierriaeo. 


á  su  servicio).  E  biensabeia  que  siempre  lo  hemos  es* 
perado ,  y  según  las  cosas  que  el  Capitán  nos  ha  dicho 
4eaquel^reyy  señor  que  le  envió  acá,  y  según  la  parte 
de  do  él  dice  que  viene,  tengo  por  cierto,  y  asi  lo  de« 
beis  vosotros  tener,  que  aqueste  es  el  s^r  que  espe- 
rábamos, en  especial  que  nos  dice  que  allá  tenia  noti- 
cia de  nosotros.  E  pues  nuestros  predecesores  no  hicie<» 
ron  lo  que  á  su  señor  eran  obligados ,  hagámoslo  nos- 
otros, y  demos  gracias  á  nuestros  dioses  porque  en 
nuestros  tiempos  vino  lo  que  tanto  aquellos  erraban. 
Y  mucho  06  ruego ,  pues  á  todos  os  es  notorío  todo  es- 
to, que  asi  como  hasta  aquí  á  mí  me  habéis  tenido  y 
obedecido  por  señor  vuestro ,  de  aquí  adelante  tengáis 
y  obedezcáis  á  este  gran  rey,  pues  él  es  vuestro  natu- 
ral señor,  y  en  su  lugar  tengáis  á  este  su  cilpitan ;  y  lo- 
dos los  trüÑitos  y  servicios  que  fasta  aquí  ámi  me  ha- 
ciades,  los  haced  y  dad  á  él ,  porque  yo  asimisnao  ten- 
go de  contribuir  y  servir  cog  todo  lo  que  me  mandare; 
y  demás  de  facerlo  que  debéis  y  sois  obligados,  ámi 
me  haréis  eüpUo  mueho  placer. »  Lo  cual  todo  les  dijo 
llorando  con  las  mayores  lágrimas  y  suspiros  que  un 
hombre  podía  manifestar,  é  asimismo  todos  aquellos 
señores  que  le  estaban  oyendo  lloraban  tanto ,  que  en 
gran  rato  no  le  pudieron  responder.  Y  certifico  á  vues- 
tra sacra  majestad  que  no  había  tal  de  los  españoles 
que  oyese  el  razonamiento,  que  no  hohieae  mucha  com- 
pasión. Y  después  de  algo  sosegadas  sus  lágrimas ,  res- 
pondieron qué  ellos  lo  tenían  por  su  señor,  y  habían 
prometido  de  hacer  todo  lo  que  les  mandase;  y  que  por 
esto  y  por  la  razón  que  para  ello  les  daba,  que  eran 
muy  contentos  de  lo  hacer ;  é  que  desde  entonces  para 
siempre  se  daban  ellos  por  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y 
desde  allí  todos  juntos,  y  cada  uno  por  sí,  prometían ,  y 
prometieron ,  de  hacer  y  cumplir  todo  aquello  que  con 
el  real  nombre  de  vuestra  majestad  les  fuese  mandado, 
como  buenos  y  leales  vasallos  lo  deben  hacer,  y  de  acu- 
dir con  todos  los  tributos  y  servicios  que  antes  al  dicho 
Muteczuma  hacían  y  eran  obligados,  con  todo  lo  densas 
que  les  fuese  mandado  en  nombre  de  vuestra  alteza.  Lo 
cual  todo  pasó  ante  un  escribano  público ,  y  lo  asentó 
por  auto  en  forma,  y  yo  lo  pedí  así  por  testimonio  en 
presencia  de  muchos  españoles. 

Pasado  este  auto  y  ofrecimiento  que  estos  señores 
hicieron  al  real  servicio  de  vuestra  majestad ,  hablé  un 
día  al  dicho  Muteczuma,  y  le  dije  que  vuestra  alteza  te- 
nia necesidad  de  oro,  por  ciertas  obras  que  mandaba  ha- 
cer ,  y  que  le  rogaba  que  envíase  algunas  personas  de 
los  suyos,  y  que  yo  enviaría  asimisido  algunos  españo- 
les por  las  tierras  y  casas  de  aquellos  señores  que  allí 
se  habían  ofrecido ,  á  les  rogar  que  de  lo  que  ellos  te- 
nían sirviesen  á  vuestra  majestad  qm  alguna  parte ;  por- 
que, demás  de  la  necesidad  que  vuestra  alteza  tenía,  pa- 
recería que  ellos  comenzaban  á  servir,  y  vuestra  altesa 
tendría  mas  concepto  de  las  voluntades  que  á  su  servi- 
cio mostraban,  y  que  él  asimismo  me  diese  de  lo  que 
tenia ,  porque  lo  quería  enviar ,  como  el  oro  y  como  las 
otras  cosas  que  había  enviado  á  vuestra  majesbid  coo 
los  pasajeros.  E  luego  mandó  que  le  diese  los  espauo- 

t  En  toda  esta  j^átiea  se  aprevecM  Certas  de  la  inteUgraet^ 
errada  en  «pie  estaban  los  indios,  pero  ei  rasonaaUento  de  Matec^ 
xama  en  haberles  pedido  oro  y  plata  les  desafrtdd. 
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lesqoe  quería  enviar ,  y  de  dos  en  dos  yde  cinco  encin- 
co  los  repartió  fiara  muchas  proTincias  y  ciudades,  de 
cuyos  Domiires ,  por  se  haber  perdido  las  escrituras ,  no 
me  tcaerdOy  porqve  son  muchos  y  diversos ,  mas  de 
que  tlgunas  dellas  estaban  1  ochenta  y  á  cien  legaas  de 
hdíehi  gran  ciudad  dé  Temiztitan;  é  con  ellos  envió 
délos  sayos,  y  les  mandó  que  fuesen  á  los  señores  de 
«judías  provincias  y  ciudades ,  y  les  dijese  como  yo 
fundaba  que'cada  uno  delkis  diese  cierta  medida  de 
oro,  que  les  dio.  E  asf  se  hi^o ,  que  todos  aquellos  su- 
dores ú  que  él  envió  dieron  muy  cumpüdaniente  lo  que 
se  les  pktió,  así  enjoyas  como  en  tejuelos  y  hojas  de  oro 
y  pkta,  y  otras  cosas  de  las  que  ellos  teniaa,  que  fun- 
dido todo  loque  era  para  fundir,  cupo  á  vuestra  majes*- 
lad  del  quinto  treinta  y  tíos  mil  y  cuatrocientos  y  tantos 
^esosde  oro ,  sin  todas  las  joyas  de  oro  y  plata ,  y  plu- 
najes  y  píei¿ns  y  otras  muchas  cosas  de  valor,  que 
pan  vuestra  sacra  majestad  yo  asignó  y  aparté ,  que  po- 
drían valer  cien  mil  ducados  y  nuts  suma ;  las  cuales, 
<feii2ás  de  so  valor,  eran  tales  y  tan  maravillosas ,  que 
coQsáderadas  por  su  novedad  y  estrañeza ,  no  tenían  pre- 
cio, ni  es  de  creer  que  alguno  de  todos  los  príncipes  del 
nnado  de  quien  se  tiene  noticia  las  pudiese  tener  ta- 
les y  de  tal  calidad  t.  Y  no  le  parezca  á  vuestra  alteza 
fblnioso  lo  que  digo ,  pues  es  verdad  que  todas  las  co- 
sas criadas  asi  en  la  tierra  como  en  la  mar,  de  que  el 
dicho  Mutecauma  pudiese  tener  conociniiento ,  tenia 
rontrabeciías  muy  al  natural,  asi  de  oro  y  plata  como 
de  pedrería  y  de  plumas,  en  tanta  perfección,  que  casi 
é¿s  násmas  parecían ;  de  las  cuales  todas  me  dio  para 
vuestra  aReía  mucha  parte,  sin  otras  que  yole  di  figu- 
ndas ,  y  él  las  noandó  hacer  de  oro,  así  como  imágenes, 
crucifijos ,  medaltes ,  joyeles  y  collares ,  y  otras  muchas 
cosas  de  las  nuestras  que  les  hice  contrafacer.  Cupie- 
roo  asimismo  á  vuestra  alteza,  del  quinto  de  la  plata  que 
se  bobo,  ciento  y  tantos  marcos,  los  cuales  hice  labrará 
los  naturales  de  platos  grandes  y  pequeños  y  escudillas 
y  tazas  y  cucharas ,  y  lo  labraron  tan  perfecto  como  se 
lo  podíamos  dar  á  entender.  Demás  desto,  me  dio  el  di- 
cboMuteczuma  mticha  ropa  de  la  suya ,  que  era  tal,  que 
comtdenidn  ser  toda  de  ai^godoo  y  sin  seda ,  en  todo  el 
nundo  no  se  podia  hacer  ni  ieier  otra  tal ,  ni  de  tantas 
sí  tan  divasas  y  naturales  colores  ni  labores;  en  que 
babía  ropas  de  hombres  y  de  mujeres  muy  maravillosas, 
y  había  paramentos  para  camas,  que  hechos  de  seda 
ño  se  podían  comparar;  é  había  otros  paños,  como  de 
Upecería ,  que  podían  servir  en  saks  y  en  ígle»as;  ha- 
bía colchas  y  cobertores  de  camas,  así  de  pluma  como 
de  algodón ,  de  diversas  colores,  asimismo  muy  mara- 
villosas ,  y  otras  muchas  cosas ,  que,  porser  tantasy  ta- 
les no  las  sé  significar  á  vuestra  majestad.  También 
medió  una  docena  de  cerbatanas «,  de  las  con  que  él 
tiraba ,  que  tampoco  no  sabré  decir  á  vuestra  alteza  su 
péríecdon,  porque  eran  todas  pintadas  de  muy  exce- 
lentes pinturas  y  perfectos  matices,  en  que  había  fi- 
gnndas  muchas  maneras  de  avecicas  y  animales  y  ár- 
boles y  flores  y  otras  diversas  cosas,  y  tenían  los  bro- 
cales y  puntería  tm  grandes  como  úngeme  de  oro,  y 

*  P»r  csias  dems  expresiones  se  conoce  y  etidenei»  el  poder 
ití  tuerto  picHcaao,  f  también  sa  industria  para  las  artes, 
s  Escofen  út  palo ,  coa  tas  «me  apnntaban  y  dispaialiao. 


en  el  medio  otro  tanto  muy  labrado.  Dióme  para  con 
ellas  un  canüel  de  red  de  oro  para  los  bodoques  3 ,  que 
también  me  dijo  que  rae  había  de  dar  de  oro ;  é  dióme 
unas  turquesas  de  oro  y  otras  muchas  cosas ,  cuyo  nú* 
mero  es  casi  inGnito. 

Porque  para  dar  cuenta,  muy  poderoso  señor,  á 
vuestra  real  eicelencia  de  la  grandeza,  extrañas  y  ma- 
ravillosas cosas  desta  gran  dudad  de  Temiztitan ,  y  del 
señorío  y  servicio  deste  Muteczuma,  señor  della,  y  de 
los  ritos  y  ci>stumbres  que  esta  gente  tiene,  y  de  la  or- 
den que  en  la  gobernación ,  asi  desta  ciudad  como  de 
las  otras  que  eran  deste  señor ,  hay ,  seria  menester  mu« 
cho  tiempo,  y  ser  muchos  relatores  y  muy  expertos :  no 
podré  yo  decir  de  cien  partes  una  de  las  que  dellas  se 
podrían  decir;  mas  como  pudiere,  diré  algunas  cosas 
de  las  que  rí ,  que  aunque  mal  dichas ,  bien  sé  que  serán 
de  tanta  admiración,  que  no  se  podrán  creer,  porque 
los  que  acá  con  nuestros  propios  ojos  las  vemos,  no  las 
podemos  con  el  entendimiento  comprehender.  Pero 
puede  vuestra  majestad  ser  (Üerto  que  si  algima  falta 
en  mi  relación  hobiere,  que  será  antes  por  corto  que 
por  largo,  así  en  esto  como  en  todo  lo  demás  de  que 
diere  cuenta  á  vuestra  alteza ,  porque  me  parecía  justo 
á  mi  príncipe  y  señor  decir  muy  claramente  la  verdad, 
an  interponer  cosas  que  la  disminuyan  ni  acrecienten. 

Antes  que  comience  á  relatar  las  cosas  desta  gran  du- 
dad y  las  otras  que  en  este  otro  capítulo  dije,  roe  parece, 
para  que  mejor  se  puedan  entender,  que  débese  decir 
de  la  manera  de  Méjico,  que  es  donde  esta  ciudad  y  al- 
gunas de  las  otras  que  he  fecho  relación  están  funda- 
das, y  donde  está  el  principal  señorío  deste  Muteczuma . 
La  cual  dicha  provinda  es  redonda  y  está  toda  cercada 
de  muy  altos  y  ásperas  sierras,  y  lo  llano  della  tema  en 
torno  fasta  setenta  leguas  4,  y  en  el  dichq  llano  bay  dos 
lagunas !( que  casi  lo  ocupan  todo,  porque  tienen  canoas 
en  tomo  mas  de  cincuenta  leguas.  E  la  una  destas  dos 
lagunas  es  de  agua  dulce,  y  la  otra,  que  es  mayor,  es  de 
agua  salada.  Divídelas  por  una  parte  una  cuadrillera  pe- 
queña de  cerros  muy  altos  que  están  en  medio  desta  lla- 
nura, y  al  cabo  se  van  á  juntar^  las  dichas  lagunas  en 
un  estrecho  de  llano  que  entre  estos  cerros  y  las  sierras 
altas  se  hace ;  el  cual  estrecho  tema  un  tnx>de  ballestas, 
é  por  entre  la  una  laguna  y  la  otra,  é  las  ciudades  y  otras 
poblaciones  que  están  en  las  dichas  lagunas,  contratan 
las  unas  con  las  otras  en  sus  canoas  por  el  agua,  sin  ha- 
ber necesidad  de  ir  por  la  tierra.  G  porque  esta  laguna 
salada  grande  crece  y  mengua  por  sus  mareas  según 
hace  la  mar,  todas  las  credentes  corre  el  agua  della  á 
la  otra  dulce,  tan  redo  como  sí  hiese  caudaloso  rio,  y 
por  consiguiente  á  las  menguantes  va  la  dulce  á  la  sa- 
lada. 

Esta  gran  dudad  dé  Temixtíten  está  fondada  en  esta 
laguna  salada?,  y  desde  la  Tierra-Firme  hasta  d  cuer- 

s  Bs  el  globo  peqvefio  de  barro  ó  de  otra  materia  qoe  se  tira  con 
ti  arco  d  baUetta  :  ae  tomó  del  verbo  sríego  bailo ,  qae  significa 
arrojar.  (Gobarrob.,  verbo  kodapie.) 

*  El  drcdlto  de  todo  el  valle  tiene  mas  de  noventa  leguas. 

s  Una  de  agua  dalce,  qve  es  la  de  Gbalco,  y  la  otra  salada,  qne 
es  la  de  Teicnco. 

e  Las  dos  lagonas  se  Jimun  en  htapa ,  Cbimalhnacan ,  Santa 
Harta  y  Culhaacan. 

7  Hoy  Bo  es  asi ,  pves  la  ag»  qae  entra  por  Méjico,  toda  es  de 
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pode  la  dicha  ciadad,  por  cualquiera  parte  que  qui- 
siei^  entrará  ella,  hay  dos  leguas.  Tiene  cuatro  entra- 
das ,  todas  de  calzada  hecha  á  mano,  tan  ancha  como 
dos  lanzas  jinetas.  Es  tan  grande  la  cindad  como  Sen- 
lia  y  Córdoba.  Son  las  calles  della,  digo  las  principales, 
muy  anchas  y  muy  derechas,  y  algunas  destas  y  to- 
das las  demás  son  la  mitad  de  tierra,  y  por  la  otra  mi- 
tad es  agua,  por  la  cual  andan  en  sus  canoas,  y  todas 
las  calles  de  trecho  á  trecho  están  abiertas  por  do  atra- 
▼lesa  el  agua  de  las  unas  á  las  otras ,  é  en  todas  estas 
aberturas,  que  algunas  son  muy  anclñs,  hay  sus  puen- 
tes de  muy  anchas  y  muy  grandes  vigas  juntas  y  recias 
y  bien  labradas;  y  tales,  que  por  muchas  dallas  pueden 
pasar  diez  de  caballo  juntos  á  la  par.  E  viendo  que  si  los 
naturales  desta  ciudad  quisiesen  hacer  alguna  traición, 
tenian  para  ello  mucho  aparejo,por  ser  la  dicha  ciudad 
edificada  de  la  manera  que  digo,  y  que  quitadas  las 
puentes  de  las'entredas  y  salidas,  nos  podrían  dejar  mo- 
rir de  hamlire  sin  que  pudiésemos  salir  á  la  tierra ,  luego 
que  entré  en  la  dicha  cilidad  di  mucha  priesa  á  iicer 
cuatro  bergantines,  y  los  fice  en  muy  breve  tiempo,  ta- 
les que  podían  echar  trecientos  hombres  en  la  tierra  y 
llevar  los  caballos  cada  vez  que  quisiésemos.  Tiene  esta 
ciudad  muchas  plazas,  donde  hay  continuos  mercados 
y  trato  de  comprar  y  vender.  Tiene  otra  plaza  tan  grande 
como  dos  veces  la  ciudad  de  Salamanca,  toda  cercada 
de  portales  al  rededor,  donde  hay  cotidianamente  arriba 
de  sesenta  mil  ánimas  comprando  y  vendiendo ;  donde 
hay  todos  los  géneros  de  mercadurías  que  en  todas  las 
tierras  se  hallan,  así  de  mantenimientos  como  de  vitua- 
llas, joyas  de  oro  y  de  plata,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre, 
de  estaño,  de  piedras,  de  huesos,  de  conchas ,  de  cara- 
coles y  de  plumas;  véndese  tal  piedra  labrada  y  por  la- 
brar, adobes,  ladrillos,  madera  labrada  y  por  labrar  de 
diversas  maneras.  Hay  calle  de  caza  donde  venden  to- 
dos los  linajes  de  aves^  que  hay  en  la  tierra,  así  como 
gallinas,  perdices,  codornices ,  lavancos^  dorales,  zar- 
cetas, tórtolas,  palomas,  pajaritos  en  cañuela ,  papaga- 
yos, buharos,  águilas,  falcónos,  gavilanes  y  cernícalos, 
y  de  algunas  aves  destas  de  rapiña  venden  los  cueros 
con  su  pluma  y  cabezas  y  pico  y  uñas.  Venden  conejos, 
liebres,  venados  y  perros  pequeños,  que  crian  para  co- 
mer castrados.  Hay  calle  de  harbolarios,  donde  hay  todas 
las  raíces  y  yerbas  medicínales  que  en  la  tierra  se  ha- 
llan. Hay  casas  como  de  boticarios  donde  se  venden  las 
medicinas  hechas,  así  potables  como  ungüentos  y  em- 
plastos. Hay  casas  como  de  barberos,  donde  lavan  y  re- 
pan  las  cabezas.  Hky  casas  donde  dan  de  comer  y  beber 
por  precio.  Hay  hombres  como  los  que  llaman  en  Casti- 
lla ganapanes,  pare  traer  cargas.  Hay  mucha  leña,  car- 
bón, braseros  de  barro  y  esteras  de  muchas  maneras 
para  camas,  y  otras  mas  delgadas  para  asiento  y  para 

la  laguna  de  Cbalto;  pero  antígvameBte  la  de  Teitaeo  eatnba 
dentro  de  la  ciudad ,  lo  qve  se  ba  eritado  por  las  inandaeiones, 
sstnqne  está  tan  cerca,  qoe  crece  hasta  la  sarita  de  San  Lauro. 

1  Cna  de  las  ates  asas  aaraviUosas  qae  bay  en  la  Aaérica ,  en, 
por  lo  peqneflo ,  d  chnpa-inirto,  asi  llaaiado  porque  solo  se  sus- 
tenta del  jugo  de  las  flores,  qne  chupa  sacando  una  lengíleeiía  muy 
larga  y  delgada ;  sin  panrse  y  volando  reptsa  las  flores  y  las 
chupa. 

En  Veracruz  hay  el  rey  de  los  sopllotes,  que  es  de  muy  benno- 
sos  y  varios  colores,  y  los  demás  sopiloies  muy  feos,  pero  átilcf , 
como  las  cigflefias  en  Espafia ,  pues  eo  América  no  tes  hay. 


esterar  salas  y  cámaras.  Hay  todas  las  maneras  de  ver- 
doras  que  se  fallan,  espeekimente  oeboIlaSi  pqares, 
ajos,  mastuerzo,  berros,  bomjas,  acederas  y  cardos  y 
tagarninas.  Hay  frotas  óe  muchas  maneras,  en  que  hay 
cerezas^  y  ciruelas  que  son  semctjahlesá  las  de  España. 
Venden  miel  de  ab^  y  cera  y  miel  de  cañas  de  maíz, 
que  son  tan  melosas  y  dulces  como  las  de  azúcar,  y  miel 
de  unas  plantas  que  llaman  en  las  otras  y  estas  maguey  3, 
que  es  muy  mejor  que  arrope;  y  destas  plantas  facen 
azúcar  y  vino,  que  asimismo  venden.  Hay  á  vender  mu- 
chas maneras  de  filado  de  algodón  de  todas  colores  eo 
sus  madejicas ,  que  parece  propriamente  alcaicería  de 
Granada  en  las  sedas ,  aunque  esto  otro  es  en  mocha 
mas  cantidad.  Venden  colores  para  pintores  cuantas  se 
pueden  hallar  en  España,  y  de  tan  eicelentes  matices 
cuanto  pueden  ser.  Venden  eneros  de  venado  con  pelo 
y  sin  él,  teñidos,  blanco8.y  de  diversas  colores^.  Ven- 
den mucha  loza,  en  gr;^  manera  muy  buena ,  Tendeo 
muchas  vasijas  de  tinajas  grandes  y  pequeñas,  jarros, 
ollas,  ladrillos  y  otras  infinitas  maneras  de  vasijas,  to- 
das de  síngularharro^,  todas  ó  las  mas  vedriadas  y  pin- 
tadas. Venden  maOz  en  grano  y  en  pan,  lo  cual  hace  mu- 
cha ventaja,  así  en  el  grano  como  en  el  sabor,  á  todo  lo 
délas  otras  islasyTierra-Firme.  Venden  pasteles  deaves 
y  empanadas  de  pescado.  Venden  mucho  pescado  fresco 
y  salado,  crudo  y  guisado.  Vend^  huevos  de  gallinas  y 
de  ánsares  y  de  todas  las  otras  aves  que  he  dicho  en 
gran  cantidad ,  venden  tortillas  de  huevos  fechas.  Fi- 
nalmente, que  en  los  dichos  mercados  se  venden  todas 
cuantas  cosas  se  hallan  en  toda  la  tierra,  que  demás  de 
las  que  he  dicho,  son  tantas  y  de  tantas  calidades ,  que 
por  la  prolijidad  y  pomo  me  ocurrir  tantas  á  la  memo- 
ría,  y  aun  por  no  saber  poner  los  nombres,  no  las  ezpre- 
so<^.  Cada  género  de  mercaduría  se  vende  en  so  calle, 
sin  que  entremetan  otra  mercaduria  ninguna ,  y  en 
esto  tienen  muclia  orden.  Todo  lo  venden  por  cuenta  y 
medida,  eicepto  que  fasta  agora  no  se  ha  visto  vender 
cosa  alguna  por  peso.  Hay  en  esta  gran  plaza  una  moy 
buena  casa^  como  de  au<Uencia ,  donde  están  siempre 
sentados  diez  ó  doce  personas,  que  son  jueces  y  libran 
todos  los  casos  y  cosas  que  en  el  dicho  mercado  acae- 
^cen,  y  mandan  castigar  Jos  'delincuentes.  Hay  en  la 
dicha  plaza  otras  personas  que  andan  continuo  entre  la 
gente  mirando  lo  que  se  veiuie  y  las  medidas  con  que 
miden  lo  que  venden,  y  se  ha  visto  quebrar  alguna  que 
estaba  falsa. 

Hay  en  esla  gran  ciudad  muchas  mezquitas  ó  casas 
de  sus  ídolos,  de  muy  hermosos  edificios^,  por  las  co- 
laciones y  barrios  della,  y  en  las  principales  della  hay 
personas  religiosas  de  su  secta,  que  residen  continua- 
mente en  ellas ;  para  los  cuales,  demás  de  las  casas  donde 

t  Las  cerezas  deste'pals  se  llaman  capulines,  difeitntes  de  li> 
de  EspaBa  ;  pero  hay  guindas  parecidas  i  las  de  allá. 

*  nauta  del  Pilque,  que  llamaban  maguey  d methl,  y  del  ma* 
guey  pequeSo  hacen  la  bebida  mescal ,  que  estt  prohibida. 

*  Hoy  los  soldados  de  presidio  usan  las  cueras  para  liberurse 
de  las  saetas. 

s  El  de  Guadalajara  es  apreciado  boy  en  todas  las  uacionf  s. 
s  Aun  hoy  es  admirable  la  variedad  de  cosas  que  traen  los  ta- 
dios  i  tender,  y  no  es  fácil  que  uno  las  eonoaea  todas. 
7  La  llamaban  TecpancaUl. 

*  Los  sacerdotes  de  los  ídolos  vívian  en  la  maralla  ó  cerca  del 
templo. 
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tMoeo  sus  ídolos ,  h«y  muy  buanos  aposentos.  Todos 
eitos  nügiofios  vislen  de  negro  y  nunGa  cortan  el  c»* 
Mío,  ni  lopeínaa  desque  enlruieii  lareligioD  hasta  qiio 
isleo,  y  todos  ios  hijos  de  las  personas  príacipaleSy  asi 
señores  como  ciudadanos  honrados,  están  en  aquellas 
religiones  y  hábito  desde  edad  de  siete  ú  ocho  anos 
iota  que  los  aacnn  para  los  casar,  y  esto  mas  acaece  en 
los  primogénitos  que  han  de  heredar  las  casas  que  en 
ios  otros.  No  IJeoen  acceso  á  mujer  ^  ni  entra  ninguna 
CQ  las  dichas  casas  de  religión.  Tienen  abstinencia  en 
DO  coni^  ciertos  magiares,  y  mas  en  algunos  tiempos 
áú  año  que  noen  los  otros ;  y  entre  estas  meiquitas  hay 
saa^  que  es  la  principal ,  que  no  hay  lengua  humana 
que  sqtt  aplicar  la  ^grandeza  y  particularídades  della ; 
parque  es  tan  garande,  que  dentro  del  circuito  della,  que 
tt  todo  cercado  de  muro  muy  allo,se  podía  muy  bien  fa- 
cer ona  villa  de  quinientos  vecinos.  Tiene  dentro  deste 
cirtúito,  toda  á  la  redonda,  muy  gentiles  aposentos ,  en 
qoe  hay  muy  grandes  salas  y  corredores,  donde  se  apcw 
sealin  los  religiosos  que  allí  están.  Hay  bien  cuarenta 
torres  muy  altas  y  bien  obradas, que  hi  mayor  tieaócin- 
roenta  escalones  para  subir  al  cuerpo  de  la  torre;  lamas 
principal  es  mas  alta  que  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de 
Sevilla.  Son  tan  bien  labradas,  así  de  cantería  como  de 
oaden ,  que  no  pueden  aermejor  hechas  ni  labradasen 
Bíaguna  parte,  porque  toda  la  cantería  de  dentro  de  las 
capillas  donde  tíeoe^  los  ídolos  es  de  imaginería  y  za«* 
qoizamicsS,  y  el  maderamientoes  todo  de  roaaoneria 
)  muT  picado  de  cosas  de  monstruos  y  otras  íiguns  y 
bbores.  Todas  estas  torres  son  enterramiento  de  seño- 
rea j  las  capillas  que  en  ellas  tienen,  son  dedicadas  cada 
uaa  i  su  ídolo,,  á  que  tienen  devoción. 

Ilay  tres  salas  dentro  desta  gran  mezquita,  donde  es- 
Un  los  principales  ídolos,  de  maravillosa  grandeza  y  al-* 
ton,  y  de  muchas  labores  y  figuras  esculpidas,  así  en 
U  cantería  coddo  en  el  roaderamiento,  y  dentro  del- 
tas islas  están  otras  capillas  que  las  puertas  por  do  en* 
tru  ¿  ellas  son  muy  pequeñas^  y  e|las  asimismo  no 
úraeo  claridad  alguna,  y  allí  no  están  sino  aquellos  re* 
üzissos,  y  no  todos ;  y  dentro  destas  están  los  bultos  y 
heuras  de  los  Ídolos ,  aunque ,  como  he  dicho,  de  fuera 
iav  también  muchos.  Los  mas  principales  destos  ídolos,  , 
jniquieneUosniasfeycreencjatenian,derroqué  desús 
úlias  y  los  fice  ecliar  por  las  escaleras  abajo,  é  fice  lim- 
pnr  aquellas  capillas  donde  los  tenían,  porque  todases- 
ubaa  llenas  de  sangre ,  que  sacrifican ,  y  puse  en  ellas 
iaiiaenes  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos,  que  no 
poco  el  dicho  Muteczuma  y  los  naturales  sintieron;  los 
cuales  primero  me  dijeron  que  no  lo  hiciese ,  poique 
ú  se  sabia  por  las  comunidades ,  se  levantarían  contra 
ni,  porque  ttfiian  que  aquellos  ídolos  les  daban  todos 
loft bienes  temporales,  y  que  dejándoles  maltratar,  se 
taojaiian  y  no  les  darian  imda,  y  les  sacarían  los  frutos 
ife  la  tíem,  y  moriria  la  gente  de  hambre.  Yo  les  hice 
caieader  con  las  lenguas  cuan  engañados  estaban  en 
teaersn  esperanza  en  aquellos  ídolos,  que  eran  hechos 
por  sus  manos ,  de  cosas  no  limpias^,  ó  que  habían  de 

'  Vcue  «B  principio  de  relifioo  y  voto  4e  castidad. 

*  EMa  nexfviu  mas  Insisne  esUba  donde  hoy  la  sanU  iglesia 

•  >9mkn  arifeiga»  4»^  sigaiSca  teehoa  labrados  con  yeso. 
«  '— ififTi  ftaüMi....  0!P«r«  iMMMai  hmm^m,  (Psilja.  113.) 
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saber  que  habia  un  solo  Dios,  imiversal  Señor  de  todes^ 
el  cual  babia  criado  el  cíelo  y  la  tierra  y  todas  las  cosas, 
ó  biw  á  ellos  y  á  nosotros,  y  que  este  era  sm  principio 
é  inmortal,  y  que  á  él  habían  de  adorar  y  creer,  y  no  á 
otra  criatura  ni  cesa  alguna;  y  les  dije  todo  lo  demás 
que  yo  en  este  casó  supe,  para  los  desviar  de  sus  idotan 
trías,  y  atraer  al  conocimiento  de  Dios  nuestro  Señor ;  y 
todos,  en  especial  el  dicho  Muteczuma,  me  respondÍ6<» 
ron  qne  ya  me  habían  dicho  que  eHos  no  eran  natura- 
les desta  tierra,  y  que  babia  muchos  tiempos  que  sus 
predecesores  habían  venido  á  ella,  y  que  bien  crúan  que 
podrían  estar  erradosen algo  de  aquello  que  tenían,  por 
haber  tanto  tiempo  que  salieron  de  su  naturaleza ,  y 
que  yo, como  mas  nuevamente  venido,  sabría  mc^jor  las 
cosas  que  debían  tener  yoreer,  que  no  ellos;  que  se  h» 
dijese  y  hiciese  entender;  que  eHos  harían  lo  que  yo  les 
dyesequeera  lo  mejor.  Y  el  dicho  Muteczuma  y  mu-* 
chos  de  los  principales  de  la  ciudad  estuvieron  conmigo 
hasta  quitar  los  ídolos  y  limpiar  las  capillas  y  poner 
las  imágenes,  y  todo  con  alegre  semblante,  y  les  defendí 
que  no  matasen  criaturas  á  los  ídolos,  como  acostum- 
braban ;  porque,  demás  de  ser  muy  aborrecible  á  Dios, 
vuestra  sacra  majestad  por  sos  leyes  lo  proliibe  y  man» 
da  que  el  que  matare  lo  maten.  £  de  ahí  adelante  ae 
apartaron  dello,  y  en  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  la 
diclia  ciudad  nunca  se  vio  matar  ni  sacrificar  alguna 
criatura. 

Los  bultos  y  cuerpos  délos  ídolos  en  quien  estasgen» 
tes  creen ,  son  de  muy  mayores  estaturas  que  el  cuerpo 
de  un  gran  hombre.  Son  hechos  de  masa  de  todas  las 
semillas  y  legumbres  que  ellos  comen,  molidas  y  me»» 
ciadas  unas  con  otras,  y  amásenlas  con  sangre  de  co« 
razones  de  cuerpos  humanos,  los  cuales  abren  por  los 
pechos  vivos  y  les  sacan  el  corazón ,  y  de  aquella  san* 
gre  que  sale  del  amasan  aquella  harina,  y. así  hacen 
tanta  cantidad  cuanta  basta  para  facer  aquellas  esta<» 
tuas  grandes.  E  también  después  de  hechas  les  oGre^ 
cían  mas  corazones,  que  asíQiismo  les  sacrificaban,  y 
les  untan  las  caras  con  la  sangre.  A  cada  cosa  tienen  su 
ídolo  dedicado,  al  uso  de  los  gentiles,  qne  antiguamente 
honraban  sus  dioses.  Por  manera  que  para  pedir  favor 
parala  guerra  tienen  un  ídolo,  y  pare  sus  labranas 
otro;  y  así,para  cada  cosadelas  que  cllosquíeran^  de- 
sean que  se  hagan  bien,  tienen  sus  ídolos,  á  quien  hon- 
ran y  sirven  s.    . 

Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  casas  muy  buenas 
y  muy  grandes,  y  la  causa  de  haber  tantas  cajMis  princi- 
pales es  que  todos  los  señores  de  la  tierra  msallos  del 
dicho  Muteczuma  tienen  sus  casas  en  la  dicha  ciudad, 
y  retíden  en  ella  cierto  tiempo  del  ano ;  é  demás  deHo, 
hay  en  ella  muchos  ciudadanos  ricos,  que  tienen  asi- 
mismo muy  buenas  casas.  Todos  ellos,  demás  de  tenar 
muy  buenos  y  grandes  aposentamientos,  tienen  muy 
gentiles  verjeles  de  flores  de  diversas  maneras ,  así  en 
los  aposentamientos  altos  como  bajos.  Por  la  una  cal- 
zada que  á  esta  gran  ciudad  entran ,  vienen  dos  caños 
de  argamasa ,  tan  anchos  como  dos  pasos  cada  uno,  y 
tan  altos  casi  como  un  estado,  y  por  el  uno  dellos^  viene 

s  Y  además  desto,  habia  dioses  penates  6  caseros. 
6  Esta  es  la  que  ano  hoy  se  reconoce  venia  por  ChoriÜMisco,  da 
la  faeate  de  Anilco. 
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un  golpe  de  agua  dulce  muy  bnena,  del  gordor  de  un 
cuerpo  de  hombre ,  que  va  á  dar  al  cuerpo  de  la  dudad, 
de  que  se  sirven  y  beben  todos.  El  otro,  que  va  vacio,  es 
para  cuando  quieren  limpiar  el  otro  caño,  porque  ecban 
por  allí  el  agua  en  tanto  que  se  limpia;  y  porque  el 
agua  ha  de  pasar  ppr  las  puentes,  á  causa  de  las  quebra- 
das, por  do  atraviesa  el  agua  salada,  echan  la  dulce  por 
unas  canales  tan  gruesas  como  un  buey,  que  son  de  la 
longura  de  las  dichas  puentes,  y  así  se  sirve  toda  la  ciu- 
dad. Traen  á  vendar  el  agua  por  canoas  por  todas  las 
calles,  y  la  manera  de  como  la  toman  del  caño  es ,  que 
llegan  las  canoas  debajo  de  las  puentes  por  do  están  las 
canales,  y  de  allí  hay  hombres  en  lo  alto  que  hinchen 
las  canoas ,  y  les  pagan  por  ello  su  trabajo.  En  todas  las 
entradas  de  la  ciudad  y  en  las  partes  donde  descargan 
las  canoas,  que  es  donde  viene. la  mas|cantidad  de  los 
mantenimientos  que  entran  en  la  ciudad,  hay  chozas 
liechas ,  donde  están  personas  por  guardas  y  que  reci- 
ben eerlum  quid^  de  cada  cosa  que  entra.  Esto  no  sé 
ai  lo  lleva  el  señor  ó  si  es  proprio  para  la  ciudad ;  porque 
hasta  ahora  no  lo  he  alcanzado ;  pero  creo  que  para  el 
señor,  porque  en  otros  mercados  de  otras  provincias  se 
ba  visto  coger  aquel  derecho  para  el  señor  dellas.  Hay 
en  todos  los  mercados  y  lugares  públicos  de  la  dicha 
ciudad,  todos  los  dias,  muchas  personas  trabajadores  y 
maestfos  de  todos  o'Gcios ,  esperando  quien  los  alquile 
por  sus  jornales.  La  gente  desta  ciudad  es  de  mas  ma- 
sera y  primor  en  su  vestido  y  servicio  que  no  la  otra 
destas  otras  provincias  y  ciudades,  porque  como  allí 
estaba  siempre  este  señor  Muteczuma,  y  todos  los  seño- 
res sus  vasallos  ocurrían  siempre  á  la  ciudad,  habla  en 
ella  mas  manera  y  policía  en  todas  las  cosas.  Y  por  no 
ser  mas  prolijo  en  la  relación  de  las  cosas  desta  gran 
ciudad  (aunque  no  acabaría  tan  aína)  no  quiero  decir 
mas  sino  que  en  su  servicio  y  trato  de  la  gente  della 
hay  la  manera^  casi  de  vivir  que  en  España,  y  con  tanto 
concierto  y  orden  como  allá,  y  que  considerando  esta 
gente  ser  bárbara  y  tan  apartada  del  conocimiento  de 
Dios  y  de  la  comunicación  de  otras  naciones  de  razón, 
es  cosa  admirable  ver  la  que  tienen  en  todas  las  cosas. 
En  lo  del  servicio  de  Muteczuma  y  de  las  cosas  de  ad- 
miración que  tenia  por  grandeza  y  estado,  hay  tanto 
que  escríÚr,  que  certifico  á  vuestra  alteza  que  yo  no 
sé  por  dó  comenzar,  que  pueda  acabar  de  decir  alguna 
parte  dellas ;  porque ,  como  ya  he  dicho,  ¿qué  mas  gran- 
deza puede  ser ,  que  un  señor  bárbaro  como  este  tuviese 
contrahechas  de  oro  y  plata  y  piedras  y  plumas  todas  las 
cosasque  debajo  del  cielo  hay  en  su  señorío,  tan  al  natural 
lo  de  oro  y  plata ,  que  no  hay  platero  en  el  mu  ndo  que  me« 
jor  lo  hiciese  3;  y  lo  de  las  piedras ,  que  no  baste  juicio 
comprehender  con  qué  instrumentos  se  hiciese  tan  per- 
fecto^;  y  lodepluma,  que  ni  decera  ni  en  ningunbroslado 
sepodria  hacer  tan  maraviUosamente?  El  señorío  de  tier- 
ras que  este  Muteczuma  tenia ,  no  se  ha  podido  alcanzar 
cuánto  era,  porque  á  ninguna  parte ,  decientas  leguas  de 

4  Una  eontribQcioD. 

<  Es  mnj  DOtible  esta  eipresion,  para  no  hacer  tan  rodos  i  los 
indios  eonio  algunos  paitaron. 

s  Esto  no  es  exaferaeion ,  pnes  se  han  Tisto  pieías  admirable- 
senté  trabajadas. 

é  Tenian  cobre  ypederaa),  con  ^e  labraban. 


un  cabo  y  de  otro  de  aquella  su  gran  ciudad ,  enviaba  sos 
mensajeros ,  queno  fuese  cumplidosu  mandado ,  aunque 
habla  algunas  provincias  en  medio  destas  tierras,  con 
quien  él  tenia  guerra.  Pero  lo  que  se  alcanzó,  y  yo  del 
pude  comprehender,  era  su  señorío  tanto  casi  como  Es- 
paña, porque  hasta  sesenta  leguas  desta  parte  de  Pu< 
timchan ,  que  es  el  río  de  Gríjalba  ^,  envió  mensajeros  á 
que  se  diesen  por  vasallos  de  vuestra  majestad  los  natu- 
rales de  una  dudad  que  se  dice  CunMtan<^9  que  htbia 
desde  la  gran  ciudad  á  ella  dodeotas  y  treinta  leguas; 
porque  las  dentó  y  cincuenta  yo  he  fecho  andará  los  es- 
pañoles. Todos  los  mas  de  los  señores  destas  tierras  y 
provincias,  en  especial  los  comarcanos ,  residían  como 
ya  he  dicho ,  mucho  tiempo  del  año  en  aquella  gran  ciu- 
dad ,  é  todos  ó  los  mas  tenian  sus  hijos  prímogénitos  en 
el  servicio  del  dicho  Muteczuma.  En  todos  los  señoríos 
destos  señores  tenia  fuerzas  hechas,  y  en  ellas  gente 
suya ,  y  sus  gobernadores  y  cogedores  del  servicio  y  renta 
quede  cada  provincia  le  daban,  y  había  cuenta  y  ra- 
zón délo  que  cada  uno  era  obligado  á  dar,  porque  tie- 
nen caracteres  y  figuras  escrítas  en  el  papel  que  faceni 
por  donde  se  entienden.  Cada  una  destas  provincias 
servia  con  su  género  de  servido ,  según  la  calidad  de  la 
tierra;  por  manera  que  á  su  poder  venía  toda  suerte  de 
cosas  que  en  las  dichas  provindas  había.  Era  tan  temi- 
do de  todos,  así  presentes  como  ausentes,  que  nunca 
príncipe  del  mundolo  fué  mas.  Tenia,  así  fuera  de  lacia* 
dad  como  dentro,  muchas  casas  de  placer,  y  cada  una 
de  su  manera  de  pasatiempo ,  tan  bien  labradas  cuanto 
se  podría  decir,  y' cuales  requerían  ser  para  un  grao 
príncipe  y  señor.  Tem'a  dentro  de  la  ciudad  sus  casas  de 
aposentamiento,  tales  y  tan  maravillosas,  que  me  pa- 
recería casi  imposible  poder  decir  la  bondad  y  grandeza 
dellas.  E  por  tanto  no  me  porné  en  expresar  cosa  dellas, 
mas  de  que  en  España  no  hay  su  semejable  ?.  Tenia  una 
casa  poco  menos  buena  que  esta ,  donde  tenia  un  muy 
hermoso  jardín  con  ciertos  miradores  que  salían  sobrd 
él ,  y  los  mármoles  y  losas  dellos  eran  de  jaspe ,  muy  bieo 
obradas.  Había  en  esta  casa  aposentamientos  para  sé 
aposentar  dos  muy  grandes  príncipes  con  todo  su  servi-^ 
do.  En  esta  casa  tenia  diez  estanques  de  agua,  dond^ 
tenia  todos  los  linajes  de  aves  de  agua  que  en  estas  par^ 
tes  se  hallan ,  que  son  muchos  y  diversos ,  todas  domés^ 
ticas ;  y  para  las  aves  que  se  crían  en  la  mar  eran  M 
estanques  de  agua  salada ,  y  para  las  de  ríos ,  lagund 
de  agua  dulce ;  la  cual  agua  vaciaban  de  cierto  á  cierí^ 
tiempo  por  la  limpieza ,  y  la  tomaban  á  henchir  por  sul 
caños ;  y  á  cada  género  de  aves  se  daba  aquel  mantenía 
miento  que  era  proprío  á  su  natural  y  con  que  ellal 
en  el  campo  se  mantenían.  De  forma  que  á  las  que  cd 
mían  pescado  se  lo  daban ,  y  las  que  gusanos,  gusanod 
y  las  que  maíz,  maíz,  y  lasque  otras  semillas  mas  mentid 
das,  por  consiguiente  se  las  daban.  E  certifico  á  vuestd 
alteza  queá  las  aves  que  solamente  comían  pescado  4 
les  daba  cada  día  diez  arrobas  del ,  que  se  toma  en  11 
laguna  salada.  Había  para  tener  cargo  destas  aves  tre 
cientos  hombres,  que  en  ninguna  otra  cosa  entei^ 
dian.  Había  otros  hombres  que  solamente  entendió 

s  Hoy  provincia  de  Tabaseo. 

f  Znmatblan,  qve  está  entre  la  provinda  de  Oaiaca  y  Chupa. 

1  Por  el  liempo  de  la  coiqnisu  Itiéireroslan  esta  exjpmloo. 
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CD  canr  ks  ates  que  adolecían  <.  Sobre  cada  alberca  y 
tftaaqaeade  aetas  aves  había  sus  corredores  y  mirado- 
res muy  gentilmente  labrados ,  donde  el  dicho  Muteo- 
mma  se  Tenia  á  recrear  y  á  las  ver.  Tenia  en  esta  casa 
OD  cotrtd  en  que  tenia  hombres  y  mujeres  y  niños, 
blancos  de  su  nacimiento  en  el  rostro  y  cuerpo  y  ca* 
beQos  y  cejas  y  pestañas.  Tenia  otra  casa  muy  her- 
noa ,  donde  tenia  un  gran  patio  losado  de  muy  gentiles 
fosas,  todo  éi  hecho  á  manera  de  un  juego  de  ajedrez. 
E  lis  OBsas  eran  hondas  cuanto  estado  y  medio,  y  tan 
grandes  como  seis  pasos  en  cua<faii ;  é  la  mitad  de  cada 
un  destas  casas  era  cubierta  el  soterrado  de  losas ,  y 
k  mitad  que  quedaha  por  cubrir  tenia  encima  una  red 
de  palo  muy  hien  hecha ;  y  en  cada  una  destas  casas 
htíáíL  un  a?e  de  rapiña ,  comenzando  de  cernícalo  hasta 
iagoiia,  todas  cuantas  se  hallan  en  España,  y  muchas 
nas  raleas  que  allá  no  se  lian  yisto.  E  de  cada  unades- 
tis raleas  bahía  mucha  cantidad,  y  en  lo  cubierto  de 
cada  una  destas  casas  había  un  palo,  como alcandra, 
T  otro  fuera  debajo  de  la  red,  que  en  el  uno  estaban  de 
fiocbe  y  cuando  UoYÍa ,  y  en  el  otro  se  podían  salir  al  sol 
jal  aire  á  curarse.  A  todas  estas  a^es  daban  todos  los 
días  de  comer  gallinas,  y  no  otro  mantenimiento.  Ha- 
bía en  esta  casa  ciertas  salas  grandes,  bajas,  todas  Ile- 
sas de  jaolas  grandes ,  de  muy  gruesos  maderos,  muy 
l»en  labrados  y  encajados ,  y  en  todas  ó  en  las  mas  ha- 
bía leones,  tigres,  lobos,  zorras  y  gatos  de  diversas 
maneras  2,  y  de  todos  en  cantidad ;  á  las  cuales  daban 
de  comer  gallinas  cuantas  les  bastaban.  Y  para  estos 
Húmales  y  aves  habia  otros  trecientos  hombres,  que 
teoian  cargo  dellos.*Tenia  otra  casa  donde  tenia  mu- 
chos hombres  y  mujeres  monstruos,  en  que  habia  ena- 
nos ,  corcovados  y  contrahechos ,  y  otros  con  otras  dis- 
formidades ,  y  cada  una  manera  de  monstruos  en  su 
coarto  por  sí ;  é  taunbien  habia  para  estos  personas  de- 
dicadas para  tener  cargo  dellos.  E  las  otras  cosas  de  pla- 
cer gue  tenia  en  su  ciudad  dejo  de  decir,  por  ser  muchas 
j  de  muchas  calidades. 

La  manera  de  su  senrício  era  que  todos  los  días  lue- 
go en  amaneciendo  eran  en  su  casa  de  seiscientos  se- 
oores  y  personas  principales,  los  cuales  se  sentaban,  y 
otros  andaban  por  unas  salas  y  corredores  que  habían 
eo  la  dicha  casa ,  y  allí  estaban  hablando  y  pasando  tiem- 
po, sin  entrar  donde  su  persona  estaba.  Y  los  servidores 
destos  y  personas  de  quien  se  acompañaban  benchian 
dos  ó  tres  grandes  patios  y  la  calle,  que  era  muy  grande. 
Y  estos  esUban  sin  salir  de  allí  todo  el  día  hasta  la  no- 
che. E  al  tiempo  que  traían  de  comer  al  dicho  Muteczu- 
lua,  asimisnio  lo  traian  á  todos  aquellos  señores  tan 
compüdamente  cuanto  á  su  persona ,  y  también  á  los  ser- 
vidores y  gentes  destos  les  daban  sus  raciones.  Había 
roCidianamente  la  dispensa  y  botillería  abierta  para  to- 
dos aquellos  que  quisiesen  comer  y  beber.  La  manera  de 
como  les  daban  de  comer,  es  que  Tenían  trecientos  ó 
cuatrocientos  mancebos  con  el  manjar,  que  era  sin  cuen- 
to ,  porque  tedas  las  veces  que  comía  y  cenaba  le  traían 
de  todas  las  maneras  de  manjares,  así  de  carnes  como 
de  pecados  y  frutas  y  yerbas  que  en  toda  la  tierra  se 

*  Ella  pramidad  l  gasto  ao  es  fidl  rererirlo  de  otro  soberano. 

*  De  ledos  estos  aaiaaales  t*y  ea  este  paJs  ea  tíeita  caliente. 


podían  haber.  Y  porque  la  tierra  es  fría,  traían  debajo 
de  cada  plato  y  escudilla  ^e  manjar  un  braserico  con 
brasa,  porque  no  se  enfríase 3.  Poníanle  todos  los  man- 
jares juntos  en  una  gran  sala  en  que  él  comía,  que  casi 
toda  se  lienchia,  lacual  estaba  toda  muy  bien  esterada  y 
muy  limpia,  y  él  estaba  asentado  en  una  almohada  de 
cuero  pequeña  muy  bien  hecha.  Al  tiempo  que  comían 
estaban  allí  des?íados  del  cinco  ó  seis  señores  ancianos, 
6  los  cuales  él  daba  de  lo  que  comía.  Y  estaba  en  pié  uno 
de  aquellos  servidores  que  le  ponía  y  alzaba  los  manja- 
res, y  pedia  á  los  otros  que  estaban  mas  afuera  lo  que 
era  necesario  para  el  servicio.  E  al  principio  y  fin  de  la 
comida  y  cena  siempre  le  daban  agua  á  manos,  y  con 
la  toalla  que  una  vez  se  limpiaba  nunca  se  limpiaba 
mas ,  ni  tampoco  los  platos  y  escudillas  en  que  le  traían 
una  vez  el  manjar  se  los  tornaban  á  traer,  sino  siempre 
nuevos ,  y  así  hacían  de  los  braserícos  ^.  Vestíase  todos 
los  dias cuatro  manaras  de  vestiduras,  todas  nuevas,  y 
nunca  mas  se  las  vestía  otra  vez.  Todos  los  señores  que 
entraban  en  su  casa  no  entraban  calzados,  y  cuando 
iban  delante  del  algunos  que  él  enviaba  á  llamar,  lleva- 
ban la  cabeza  y  ojos  inclinados,  y  el  cuerpo  muy  humi- 
llado ,  y  hablando  con  él  no  le  miraban  á  la  cara ;  lo  cual 
hacían  por  mucho  acatamiento  y  reverencia.  Y  sé  que 
lo  hacían  por  este  respeto ,  porque  ciertos  señores  re- 
prehendían á  los  españoles,'  diciendo  que  cuando  ha- 
blaban conmigo  estaban  exentos  ^ ,  mirándome  la  cara, 
que  parecía  desacatamiento  y  poca  ver^enza.  Guando 
salla  fuera  el  dicho  Muteczuma,  que  era  pocas  veces, 
todos  los  que  iban  con  él  y  los  que  topaba  por  las  calles 
le  volvían  el  rostro ,  y  en  ninguna  manera  le  miraban ,  y 
todos  los  demás  se  postraban  hasta  que  él  pasaba.  Lle- 
vaba siempre  delante  sí  un  señor  de  aquellos  con  tres 
varas  delgadas  altas ,  qué  creo  se  bacía  porque  se  supie- 
se que  iba  allí  su  persona  6.  Y  cuando  lo  descendían  de 
las  andas,  tomaba  la  una, en  la  mano  y  llevábala  hasta 
donde  iba.  Eran  tantas  y  tan  diversas  las  maneras  y  ce- 
remonií^s  que  este  señor  tenia  en  su  servicio,  que  era 
necesario  mas  espacio  del  que  yo  al  presente  tengo  para 
les  relatar,  y  aun  mejor  memoria  para  las  retener,  por- 
que ninguno  de  los  soldanes  ni  otro  ningún  señor  in- 
fiel de  los  que  hasta  agora  se  tiene  noticia ,  no  creo  que 
tantas  ni  tales  ceremonias  en  servicio  tengan. 

En  esta  gran  ciudad  estuve  proveyendo  las  cosas  que 
parecía  que  convenia  al  servicio  de  vuestra  sacra  ma- 
jestad, y  pacificando  y  atrayendo  á  él  muchas  provin- 
cias ,  y  tierras  pobladas  de  muchas  y  muy  grandes  ciu- 
dades y  villas  y  fortalezas,. y  descubriendo  minas,  y 
sabiendo  y  inquiriendo  muchos  secretos  de  las  tierras 
del  señorío  de  este  Muteczuma ,  como  de  otras  que  con 
él  confinaban,  y  él  tenia  noticia;  que  son  tantas  y  tan 
maravillosas,  que  son  casi  increíbles,  y  todo  con  tanta 
voluntad  y  contentamiento  del  dicho  Muteczuma  y  de 
todos  los  naturales  de  las  dichas  tierras,  como  si  de 
ab  initio  hobieran  conocido  á  vuestra  sacra  majestad  por 

s  Cansa  admiración  éste  primor  de  las  naciones  mas  caltas. 

A  Esto  tampoco  se  refiere  de  otro  soberaao*    \ 

s  Exentos,  esto  es,  sin  empacho  ni  myfleBia.  (Covarrobias, 
terb.  exeníQ,)  ^^^^_  • 

e  Los  romanos  Ueraban  delante  losM"  ',  en  se- 

fial  de  justicia,  y  lo  mismo  aa  MMH  receto 

de  les  alsnacilei.  ,^¿SK^M 
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su  rey  y  señor  natural ;  y  no  con  menos  voluntad  hadan 
todas  las  cosas  que  en  su  real  nombre  les  mandaba. 

En  las  cuales  dichas  cosas ,  y  en  otras  no  menos  úti- 
les al  real  serrício  de  vuestra  alteía ,  gasté  desde  8  de 
noviembre  dé  Í5I9  hasta  entranteel  mesde  mayodeste 
presente ,  que  estando  en  toda  quietud  y  sosiego  en  esta 
dicha  ciudad ,  teniendo  repartidos  muchos  de- los  esp»* 
ñoles  por  muchas  y  diversas  partes,  pacificando  y  po> 
blando  esta  tierra  con  mucho  deseo  que  viniesen  na« 
víos  con  la  respuesta  de  la  relación  que  á  vuestra  ma- 
jestad habia  hecho  desta  tierra ,  para  con  ellos  enviar  la 
que  agora  envió,  y  todas  las  cosas  de  oro  y  joyas  que 
en  ella  habia  habido  para  vuestra  alteza ;  vinieron  á  mí 
ciertos  naturales  desta  tierra ,  vasallos  del  dicho  Mutec- 
suma,  de  los  que  en  la  costa  de  la  mar  moran ,  y  me  di* 
jeron  cómo  junto  á  las  sierras  de  San  Martin,  que  son 
en  la  dicha  costa,  antes  del  puerto  ó  bahia  de  San  Juan, 
habían  llegado  diez  y  ocho  navios ,  y  que  no  sabían  quién 
eran ;  porque  así  como  los  vieron  en  la  mar  me  lo  vinie- 
ron á  hacer  saber ;  y  tras  destos  dichos  indios  vino  otro 
natural  de  la  isla  Femandina ,  el  cual  me  trajo  una  carta 
de  un  español  que  yo  tenia  puesto  en  la  costa  para  que 
si  navios  viniesen,  les  diese  razón  de  mí  y  de  aquella 
villa  que  allí  estaba  cerca  de  aquel  puerto,  porque  no 
se  perdiesen.  En  la  cual  dicha  carta  se  contoiia :  a  Que 
9  en  tal  dia  habia  asomado  un  navio  frontero  del  dicho 
w  puerto  de  San  Juan ,  solo ;  y  que  habia  mirado  por  toda 
» la  costa  de  la  Aar,  cuanto  su  vista  podía  coroprehender, 
»  y  que  no  habia  visto  otro ;  y  que  creía  que  era  la  nao 
nque  yo  habia  enviado  á  vuestra  sacra  majestad,  por- 
ftque  ya  era  tiempo  que  viniese.  Y  que  para  mas  certifi- 
Dcarse  él  quedaba  esperando  que  la  dicha  nao  llegase 
nal  puerto  para  se  informar  della ,  y  que  luego  vemia  á 
i>me  traer  la  relación. »  Vista  esta  carta,  despaché  dos 
españoles,  uno  por  un  camino  y  otro  por  otro,  porque 
no  errasen  á  algún  mensajero  si  de  la  nao  viniese.  A  los 
cuales  dije  que  llegasen  hasta  el  dicho  puerto  y  supie- 
sen cuantos  navios  eran  llegados ,  y  de  dónde  eran  y  lo 
que  traían;  y  se  volviesen  á  la  mas  priesa  que  fuese  po- 
¿ble  á  me  lo  hacer  saber.  Y  asimismo  despaché  otroá  la 
villa  de  la  Veracruz  á  les  decir  lo  que  de  aquellos  na- 
vios había  sabido ,  para  que  de  allá  asimismo  se  infor- 
masen y  me  lo  hiciesen  saber ;  y  otro  al  capitán  que  con 
los  ciento  y  cincuenta  hombres  enviaba  á  hacer  el  pue- 
blo de  la  provincia  y  puerto  de  Quacucalco  <;  al  cual  es- 
cribí que  do  quiera  que  el  dicho  mensajero  le  alcanza- 
ae ,  se  estuviese ,  y  no  pasase  adelante  hasta  que  yo  se- 
gunda vez  le  escribiese;  porque  tenia  nueva  que  eran 
llegados  al  puerto  ciertos  navios;  el  cual ,  según  de&- 
pués  pareció ,  ya  cuando  llegó  mi  carta  sabia  de  la  ve- 
nida de  los  dichos  navios.  Y  enviados  estos  dichos 
mensiyeros ,  se  pasaron  quince  dias  que  ninguna  cosa 
supe,  ni  hobe  respuesta  de  ninguno  dellos;  de  que  no 
estaba  poco  espantado.  Y  pasados  estos  quince  dias,  vi- 
nieron otros  indios  asimismo  vasallos  del  dicho  Mu- 
teczuma,  de  los  cuales  supe  que  los  diclios  navios  es- 
taban ya  surtos  en  el  dicho  puerto  de  San  Juan,  y  la 
gente  desembarcada,  y  traían  por  copia  que  habia 
ochenu  caballos  y  ochocientos  hombres  y  diez  ó  doce 

I  Hof  GiiMcaalco,  obispado  d«  Oiuea. 


ürosdeííiego,  lo  cual  todo  lo  traía  figurado  en  un  pa- 
pel de  la  tierra  para  lo  mostrar  al  dicho  Muteczuma^. 
E  dijéronme  cómo  el  español  que  yo  tenia  puesto  en  k 
costa,  y  los  otros  mensajeros  que  yo  habia  enviado,  es- 
taban con  la  dieha  gente ,  y  que  les  habían  dicho  á  estos 
indios  que  el  capitán  de  aquella  gente  no  los  dejaba  ve- 
fés,  y  queme  lo  dijesen.  Y  sabido  esto,  acordé  de  enviar 
un  religiosos  que  yo  truje  en  mi  compañía,  con  una  carta 
mía  y  otra  de  alcaldes  y  regidores  de  la  villa  de  la  Vera- 
cruz  ,  que  estaban  conmigo  en  la  dicha  ciudad ;  las  cua- 
les iban  dirigidas  al  capitán  y  gente  que  ¿  aquel  puerto 
habia  llegado ,  haciéndole  saber  muy  por  eitenso  fc)  que 
en  esta  tierra  me  habia  sucedido ,  y  cómo  tenia  muchas 
ciudades  y  víHi  s  y  fortalezas  ganadas  y  conquistadas, 
y  pacificas ,  y  sujetas  al  real  servicio  de  vuestra  majesr- 
tad,y  preso  al  señor  principal-de  todas  estas  partes ;  y 
cómo  estaba  en  aquella  gran  ciudad,  y  la  cualidad  della, 
y  el  oro  y  joyas  que  para  vuestra  alteza  tenia;  y  cómo 
habia  enviado  relación  desta  tierra  á  vuesUra  majestad. 
Eque  les  pedia  por  mercedme  ficiesen  saber  quién  eran, 
y  si  eran  vasallos  naturales  de  los  reinos  y  señoríos  de 
vuestra  alteza  ,^  me  escribiesen  si  \enian  á  esta  tierra 
por  su  real  mandado,  ó  á  poblar  y  estaren  ella,  ó  si  pa- 
saban adelante,  ó  habían  de  volver  atrás ;  ó  si  traían  al- 
guna necesidad ,  que  yo  les  haría  proveer  de  todo  lo 
que  á  mí  posible  fuera.  E  que  si  eran  de  fuera  de  los 
reinos  de  vuestra  alteza ,  asimismo  me  hiciesen  saber 
si  traían  alguna  necesidad ,  porque  también  lo  reme- 
diaría pudíendo.  Donde  no ,  que  les  requería  de  par- 
te de  vuestra  majestad  que  luego  se  fuesen  de  sus  tier- 
ras y  no  saltasen  en  ellas;  con  apercebimiento  que  sí 
así  no  lo  íiciesen,  iría  contra  ellos  con  todo  el  poder 
que  yo  tuviese,  así  de  españoles  como  de  naturales  de 
la  tierra ,  y  los  prendería  ó  mataría  como  extranjeros 
que  se  querían  entremeter  en  los  reinos  y  señoríos  de  mi 
rey  y  señor.  E  partido  el  dicho  religioso  con  el  dicho 
despacho ,  dende  en  cinco  dias  llegaron  á  la  ciudad  de 
Teraiztitan  veinte  españoles  de  los  que  en  la  villa  de  la 
Veracruz  tenia ;  los  cuales  me  traían  un  clérigo  y  otros 
dos  legos  que  habían  tomado  en  la  dicha  villa;  de  los 
coales  supe  cómo  la  armada  y  gente  que  en  el  dicho 
puerto  estaba  era  de  Diego  Velazquez,  que  venia  por 
su  mandado,  y  que  venia  por  capitán  della  un  Pánfiie 
Narvaez ,  vecmo  de  la  isla  Femandina.  E  que  traían 
ochenta  de  caballo  y  muchos  tiros  de  "pólvora  y  ocho- 
cientos peones;  entre  los  cuales  dijeron  que  hahia 
ochenta  escopeteros  y  ciento  y  veinte  ballesteros ,  y  que 
venia  y  se  nombraba  por  capitán  general  y  tenieDle  d< 
gobernador  de  todas  estas  partes  por  el  dicho  Die^c 
Velazquez ,  y  que  para  ello  traía  provisiones  de  vuestn 
majestad ,  é  que  los  mensajeros  que  yo  habia  enriadOj 
y  el  hombre  que  en  la  costa  tenia,  estaban  con  el  dich^ 
Panfilo  de  Narvaez,  y  no  los  dejaban  venir;  el  cual  » 
habia  informado  dellos  de  cómo,  yo  tenía  dlí  aquelb 
villa  doce  leguas  del  dicho  puerto,  y  de  la  gente  que  ei 
ella  estaba ,  y  asimismo  de  la  gente  que  yo  enviaba  é  Qua 

t  Todos  los  paeblos,  sus  aedones*,  roerras  y  toio  lo  qae  ^¡u. 
Han  significar,  lo  pintaban  en  nn  papel  ó  lienxo  con  fl^ns  %  prd 
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cecticof ;  y  cómo  esUban  eo  unt  proveía,  treinta  le- 
guas del  didio  puerto,  qoo  ce  dke  Tuchitebeque,  y  de 
todis  i»  cosas  que  yo  en  ia  tierra  liabia  bocho  en  servi- 
do de  vuestra  altea,  y  lasciudulee  y  villas  que  yo  t»- 
nía  cooquistadM  y  paeíficas,  y  de  aquella  gran  dudad 
de  Temiititan ,  y  del  oro  y  joyas  que  en  la  tierra  se  ba- 
liían  bebido ;  é  se  babia  ¡nformado  dallos  de  todas  las 
otns  cosas  que  me  babian  sucedido ;  é  que  á  ellos  les 
labia  eofiado  el  dicho  Narraex  ¿  la  dicha  villa  de  la  Vera- 
croz ,  á  que  si  pudiesen  y  hablaseD  de  su  parte  á  los  que 

eoeila  estaban,  y  los  atnyesen  á  su  propósito ,  y  se  le- 
fantaseo  contra  mi ;  y  con  ellos  me  traferon  mas  de  cien 
cartas  que  el  dicho  Narraez  y  los  que  con  él  estaban 
aTkban  á  los  de  la  dicha  villa ,  diciendo  que  diesen 
crédito  á  lo  que  aquel  clérigo  y  los  otros  que  iban  con 
él,  de  su  parte  les  dijesen ;  y  prometiéndoles  que  si  así 
le  hiciesen ,  que  por  parte  del  dicho  Diego  Velazquex ,  y 
dé)  en  su  nombre ,  les  serian  hechas  muchas  mercedes; 
y  los  que  lo  contrario  hiciesen,  hablan  de  ser  muy  mal 
tratados ;  y  otras  muchas  cosas  que  en  las  dichas  cartas 
se  conteman ,  y  el  dicho  clérigo  y  los  que  con  él  venian 
dijeron.  E  casi  junto  con  estos  vino  un  español  de  los  que 
iknáUuacaculcoconcsrtas  delcapitao,queeraunluan 
Velazquez  de  León ;  el  cual  me  fiada  saber  como  la  gente 
que  babia  llegado  al  puerto  era  PioGlo  de  Narvaez^, 
que  venía  en  nombre  de  Diego  Velazques ,  con  la  g&d  e 
qoe  traian,  y  me  envió  una  carta  que  el  dicho  Narvaez 
le  babia  enviado  con  un  indio ,  comoá  pariente  del  di-* 
cfoo  Diego  Velazquez  y  cuñado  del  dicho  Narvaes,  en 
que  por  ella  le  decía  cómo  de  aquellos  mensi{eros  mios 
había  sabido  que  estaba  alli  con  aquella  gente ,  y  luego 
se  fuese  con  ella  á  él ,  porque  en  ello  haría  lo  que  cum- 
plía y  lo  que  era  obligado  á  sus  deudos ,  y  que  bien  creia 
qoe  yo  le  tenia  por  fuerza ;  y  otras  cosas  que  el  dicho 
Narvaez  le  escríbia ;  el  cual  dicho  capitán ,  cómo  mas 
obligado  al  servido  de  vuestra  majestad ,  no  solo  dejó  de 
aceptar  lo  que  el  dicho  Narvaez  por  su  letra  le  deda, 
mas  aun  luego  se  partió ,  después  de  me  haber  enviado 
la  carta ,  para  se  venir á  jnntaroon  toda  la  gente  que  te- 
nia conmigo.  E  después  de  me  haber  informado  de  aquel 
clérigo ,  y  de  los  otros  desque  con  él  venían ,  de  muchas 
cosas,  y  de  la  intención  de  los  del  dicho  Diego  Velaz- 
quez y  Ñarvnez ,  y  de  cómo  se  liabían  movido  con  oque- 
lla  armada  y  gente  contra  mí ,  porque  yo  babia  enviado 
k  relación  y  cosas  desta  tierra  á  vuestra  majestad,  y 
DO  aJ  dídio  Diego  Velazquez,  y  como  venian  con  daña^ 
da  voluntad  para  me  matar  á  mí  y  á  muchos  de  los  de 
mi  compañía ,  que  ya  desde  allá  traian  señalados.  E  supe 
asimismo^cómo  el  licenciado  Figueroa ,  juez  de  residen- 
da  en  la  isln  Española,  y  los  jueces  y  oficiales  de  vuestra 
aHeza  que  en  eOa  residen,  sabido  por  .ellos  cómo  el 
dicho  Diego  Velazquez  hada  la  dicha  armada,  y  la  vo- 
luntad coo  que  la  hacia ,  constándoles  el  daño  y  deser- 
vicio que  de  su  venida  á  vuestra  majestad  podía  redun- 
dar, enviaron  al  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Ayllon, 
000  de  los  dichos  jueces ,  con  su  poder ,  á  requerir  y 

*  Rio  de  GoiMcnaleo  y  Taebitepee,  de  que  arriba  ae  Mío  nen- 
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mandar  al  dicho  Diego  Velazquez  no  enviase  la  dkha 
armada;  el  cual  vino,  y  halló  al  dicho  Diego  Velazquez 
con  toda  la  gente  armada  en  la  punta  de  la  dicha  isla 
Feraandina,  ya  que  quería  pasar,  y  que  allí  le  requirió 
á  él  y  á  todos  los  que  en  la  dicha  armada  venían ,  que  no 
viniesen ,  porque  dello  vuestra  alteza  era  muy  deserví* 
do ,  y  sobre  ello  les  impuso  muchas  penas ,  las  cuales  no 
obstante ,  ni  todo  lo  por  el  dicho  licenciado  requerido  ni 
mandado ,  todavía  había  enviado  la  dicha  armada ;  é  que 
el  dicho  licenciado  Ayllon  estsba  en  el  dicho  puerto,  que 
había  venido  juntamente  con  ella ,  pensando  de  evitar  el 
daño  qoe  de  la  venida  de  la  dicha  armada  se  seguia ;  por- 
que á  él  y  ¿  todos  era  notorio  el  mal  propósito  y  volun- 
tad con  que  la  dicha  armada  venia;  envié  al  dicho  clé- 
rigo con  una  carta  mia,  pare  el  dicho  Narvaez,  por  la 
cual  le  decia  cómo  yo  había  sabido  del  dicho  clérigo  y 
de  los  que*con  él  habían  venido ,  cómo  él  era  capitán  de 
la  gente  que  aquella  armada  trata ,  y  que  holgaba  que 
fuese  él,  porque  tenia  otro  pensamiento,  viendo  que 
los  mensajeros  que  yo  había  enviado  no  venian ;  pero 
que  pues  él  sabía  que  yo  estaba  en  esta  tierra  en  servi- 
cio de  vuestra  alteza ,  me  maravillaba  no  me  escribiese 
ó  enviase  mensajero,  haciéndome  saber  de  su  venida, 
pues  sabía  que  yo  había  de  holgar  con  ella ,  asi  por  él 
ser  mi  amigo  mucho  tiempo  había,  como  porque  creia 
que  él  venia  é  servir  ú  vuestra  alteza ,  que  era  lo  que  yo 
mas  deseaba ;  y  enviar,  eomo  había  enviado,  sobornado- 
res y  carta  de  inducimiento  á  las  personas  que  yo  tenia 
en  mi  compañía ,  en  servicio  de  vuestra  majestad ,  para 
que  se  levantasen  contra  mí  y  se  pasasen  á  él ,  como  si 
fuéramos  los  unos  infieles  y  los  otros  cristianos ,  ó  los 
unos  vasallos  de  vuestra  alteza  y  los  otros  sus  deservido- 
res; é  que  le  pedía  por  merced  que  de  allí  adelante  no 
tuviese  aquellas  formas;  antes  me  hiciese  saber  la  causa 
de  su  venida;  y  que  me  habían  dicho  que  se  intitulaba 
capitán  general  y  teniente  de  gobernador  por  Diego  Ve« 
lazquez,  y  que  por  tal  se  había  hecho  pregonar  y  publi- 
car en  la  tierra ;  é  que  había  hecho  alcaldes  y  regidores 
y  ejecutado  justicia ;  lo  cual  era  en  mucho  deservicio  de 
vuestra  alteza  y  contra  todas  sus  leyes ;  porque  siendo 
esta  tierra  de  vuestra  majestad ,  y  estando  poblada  de 
sus  vasallos,  y  habiendo  en  ella  justicia  y  cabildo,  que 
no  se  debía  intitular  de  los  dichos  oficios,  ni  usar  dallos 
sin  ser  primero  á  ellos  recibido ,  puesto  que  para  los  ejer- 
cer trújese  provisiones  de  vuestra  majestad.  Las  cuales 
si  traia,  le  pedía  por  merced  y  le  requería  las  presen- 
tase ante  mí  y  ante  el  cabildo  de  la  Veracniz,  y  que  del 
y  de  mí  serian  obedecidas  como  cartas  y  provisiones  de 
nuestro  rey  y  señor  natural,  y  cumplidas  en  cuanto  al 
real  servicio  de  vuestra  majestad  conviniese ;  porque  yo 
estaba  en  aquella  ciudad ,  y  en  ella  tenia  preso  á  aquel 
señor ,  y  tenia  mucha  suma  de  oro  y  joyas,  así  de  lo  de 
vuestra  alteza ,  como  de  los  de  mi  compañía  y  mío ;  lo 
cual  yo  no  osaba  dejar,  con  temor  que  salido  yo  de  la 
dicha  ciudad,  la  gente  se  rebelase,  y  perdiese  tanta  can- 
tidad de  oro  y  joyas  y  tal  ciudad ,  mayormente  que  per- 
dida aquella ,  era  perdida  toda  la  tierra.  E  asimismo  di 
al  dicho  clérigo  una  carta  para  el  dicho  licenciado  Ay- 
llon ;  al  cual,  según  después  yo  supe,  al  tiempo  que  el 
dicho  clérigo  llegó ,  había  prendido  el  dicho  Narvaez  y 
enviado  preso  con  dos  navios. 
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El  día  que  el  dicho  clérigo  se  partió,  me  llegó  un 
mensajero  de  los  que  estaban  ea  la  villa  de  la  Vera- 
cruz,  por  el  cual  me  hacían  saber  que  toda  la  gente 
de  los  naturales  de  la  tierra  estaban  levantados  y  he- 
chos con  el  dicho  Narvaez,  en  especial  los  de  la  ciudad 
de  Cempoal  y  su  partido;  y  que  ninguno  dellos  quería 
venir  á  servir  á  la  dicha  villa ,  así  en  la  fortaleza  como 
en  las  otras  cosas  en  que  solían  servir;  porque  decían 
que  Narvaez  les  habia  dicho  que  yo  era  malo ,  y  que  me 
venia  á  prender  ¿  mí  y  á  (odos  los  de  compañía,  y  lle- 
vamos presos  y  dejar  <]a  tierra;  y  que  la  gente  que  el  di- 
cho Narvaez  traía  era  mucha ,  y  la  que  yo  tenia  poca. 
E  que  él  traía  muchos  caballos  y  muchos  tiros,  y  que 
yo  tenia  pocos ,  y  que  querían  ser  á  ,viva  qinen  vence. 
E  que  también  me  facían  saber  que  eran  informados  de 
los  dichos  indios,  que  el  dicho  Narvaez  se  venia  á  apo- 
sentará la  dicha  ciudad  de  dempoal,  y  qm  ya  sabia 
cuan  cerca  estaba  de  aquella  villa;  y  que  creían,  según 
eran  informados  del  mal  propósito  que  el  dicho  Nar- 
vaez contra  todos  traía,  que  desde  allí  venia  sobre  ellos, 
y  teniendo  de  su  parte  los  indios  de  la  dicha  ciudad,  y 
por  tanto  me  hacían  saber  que  ellos  dejaban  la  villa 
sola  por  no  pelear  con  ellos ;  y  por  evitar  escándalo  se 
subían  á  la  sierra  á  causa  de  un  señor,  vasallo  de  vues- 
tra alteza  y  amigo  nuestro ;  y  que  allf  pensaban  estar 
hasta  que  yo  les  envíase  á  decir  lo  que  ficiesen.  E  como 
yo  vi  el  gran  daño  que  se  comenzaba  á  revolver,  y  có- 
mo la  tierra  se  levantaba  á  causa  del  dicho  Narvaez, 
parecióme  que  con  ir  yo  donde  él  estaba  se  apacigua- 
ría mucho,  porque  viéndome  los  indios  presente ,  no  se 
osarían  á  levantar.  Y  también  porque  pensaba  dar  or- 
den con  el  dicho  Narvaez  cómo  tan  gran  mal  como  se 
comenzaba  cesase.  E  así,  me  partí  aquel  mismo  día, 
dejando  la  fortaleza  muy  bien  bastecida  de  maíz  y  de 
agua ,  y  quinientos  hombres  dentro  della  y  algunos  ti- 
ros de  pólvora.  E  con  la  otra  gente  que  allí  tenia ,  que 
serían  hasta  setenta  hombres ,  seguí  mí  camino  con  al- 
gunas personas  principales  de  los  del  dicho  Muteczuma. 
Al  cual  yo,  antes  que  me  partiese,  hice  muchos  razo- 
namientos ,  diciéndole  que  mírase  que  él  era  vasallo  de 
vuestra  alteza,  y  que  agora  habia  de  recibir  mercedes 
de  vuestra  majestad  por  los  servicios  que  le  había  hecho; 
y  que  aquellos  españoles  le  dejaba  encomendados  con 
todo  aquel  oro  y  joyas  que  él  me  había  dado  y  mandado 
dar  para  vuestra  alteza;  porque  yo  iba  á  aquella  gente 
que  allí  habia  venido,  á  sab^r  qué  gente  era,  porque 
hasta  entonces  no  lo  habia  sabido ,  y  creía  que  debía 
ser  alguna  mala  gente ,  y  no  vasallos  de  vuestra  alteza. 
Y  él  me  prometió  de  los  hacer  proveer  de  todo  lo  nece- 
sarío,  y  guardar  mucho  todo  lo  que  allí  le  dejaba  puesto 
para  vuestra  majestad,  y  que  aquellos  suyos,  que  iban 
conmigo ,  me  llevarían  por  camino  que  no  saliese  de  su 
tierra ,  y  me  harían  proveer  en  él  de  todo  lo  que  hobíe- 
sen  menester,  y  que  me  rogaba ,  sí  aquella  fuese  gente 
mala,  que  se  lo  íiciese  sabor,  porque  luego  proveería 
de  mucha  gente  de  guerra,  para  que  fuesen  á  pelear 
con  ellos  y  echarlos  fuera  de  la  tierra.  Lo  cual  todo  yo 
le  agradecí,  y  certíGqué  que  por  ello  vuestra  alteza  le 
mandaría  hacer  muchas  mercedes,  y  le  di  muchas  jo- 
yas y  ropas  á  él  y  á  un  hijo  suyo ,  y  á  muchos  señores 
que  estaban  con  él  á  la  sazón,  Y  en  una  ciudad  que  se 


dice  Chururtecali,  topé  á  Juan  Velazquez ,  capitán  que, 
como  he  dicho,  enríaba  Quacucalto,  que  con  toda  la 
gente  se  venia,  y  sacados  algunos  que  venían  mal  dis- 
puestos ,  que  envié  á  la  ciudad ,  con  él  y  con  los  demás 
seguí  mi  camino ,  y  quince  leguas  adelante  de  Ghurur- 
tecal  topé  aquel  padre  religioso  de  mí^compañía^,  que 
yo  había  enviado  al  puerto  á  saber  qué  gente  era  la 
del  armada  que  allí  había  venido.  El  cual  me  trujo  una 
carta  del  dicho  Narvaez,  en  que  me  deda  que  el  traía 
ciertas  provisiones  para  tener  e^a  tierra  por  Diego  Ve- 
lazquez; que  luego  fuese  donde  él  estaba  á  las  obede- 
cer y  cumplir,  y  que  él  tenía  hecha  una  tilla  y  alcaldes 
y  regidores.  E  del  dicho  religioso  supe  cómo  habían 
prendido  al  dicho  licenciado  Ayllon,  y  á  su  escribano 
y  alguacil,  y  los  habian  enviado  en  dos  navios,  y  có- 
mo allá  le  habian  acometido  con  partidos,  para  que  él 
atrajese  algunos  de  los  d^  mi  compañía  que  se  pasa- 
sen al  dicho  Narvaez;  y  cómo  habian  hecho  alarde  de- 
lante del  y  de  ciertos  indios  que  con  él  iban ,  de  toda  la 
gente ,  asi  de  pié  como  de  caballo ,  y  soltar  el  artillería 
que  estaba  en  los  navios  y  la  que  tenían  en  tierra,  á  fin 
de  los  atemorízar;  porque  le  dijeron  al  dicho  religioso : 
a  Mirad  cómo  os  podéis  defender  de  nosotros ,  sí  no  ha- 
céis lo  que  quisiéremos.  dE  también  me  dijo  cómo  habia 
hallado  con  el  dicho  Narvaez  á  un  señor  natural  desta 
tierra,  vasallo  del  dicho  Muteczuma ,  y  que  le  tenia  por 
gobernador  suyo  en  toda  su  tierra  de  los  puertos  bacía 
la  costa  de  la  mar;  y  que  supo  que  al  dicho  Narvaez  le 
habia  hablado  de  parte  del  dicho  Muteczuma,  y  dódole 
ciertas  joyas  de  oro ;  y  el  dicho  Narvaez  le  había  dado 
también  á  él  ciertas  cosillas;  y  que  supo  que  l^abia  des- 
pachado de  allí  ciertos  mensajeros  para  el  dicho  Mutec- 
zuma ,  y  enviado  á  le  decir  que  él  le  soltaría ,  y  que  ve- 
nia á  prenderme  á  mf  y  á  todos  los  de  mi  compañía,  é 
irse  luego  y  dejar  la  tierra 3;  y  que  él  no  quería  oro,  sino, 
preso  yo  y  los  que  conmigo  estaban ,  volverse  y  dejar 
la  tierra  y  sus  naturales  della  en  plena  libertad.  Final- 
mente ,  que  supe  que  su  intención  era  de  se  aposesionar 
en  la  tierra  por  su  autorídad,  sin  pedir  que  fuese  recibi- 
do de  ninguna  persona ;  y  no  queríendo  yo  ni  los  de  mi 
compañía  tenerle  por  capitán  y  justicia  en  nombre  del 
dicho  Diego  Velazquez ,  venir  contra  nosotros  y  tfinar- 
nos  por  guerra ;  y  que  para  ello  estaba  confederado  con 
los  naturales  de  la  tierra ,  en  especial  con  el  dicho  Mu- 
teczuma ,  por  sus  mensajeros;  y  como  yo  viese  tan  ma- 
nifiesto el  daño  y  deservicio  que  á  vuestra  majestad  de 
lo  susodicho  se  podía  seguir,  puesto  que  me  dijeron  el 
gran  poder  que  traía;  y  aunque  traía  mandado  de  Die- 
go Velazquez  que  á  mí  y  ciertos  de  los  de  mi  compañía 
que  venían  señalados ,  que  luego  que  nos  pudiese  habex' 
nos  ahorcase,  no  dejé  de  me  acercar  mas  á  él ,  creyendo 
por  bien  haeelle  conocer  el  gran  deservicio  que  á  vues- 
tra alteza  hacía,  y  poderle  apartar  del  mal  propósito  y 
dañada  voluntad  que  traia;  é  así  seguí  mi  camino ;  y 
quince  leguas  antes  de  llegar  á  la  ciudad  de  Gempoal , 
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donde  el  dicho  Nanraex  estaba  aposentado » llegaron  á 
mi  el  clérigo  dallos ,  que  los  de  la  Veracmz  habian  en- 
fisdo,  y  coo  quien  yo  al  dicho  Nanrez  y  al  licenciado  A j- 
lloo  babia  escrito ,  y  otro  clérigo  y  un  Andrés  de  Due- 
ro^Tecino  de  h  isla  Femandina,  que  asimismo  vino 
coD  el  dicho  ^arráez;  los  cuales ,  en  respuesta  de  mi 
carta  me  dijeron  de  parte  del  dicho  Nanraez,  que  yo 
todavía  le  fuese  á  obedecer  y  tener  por  capitán,  y  le  en- 
tregase la  tierra;  porque  de  otra  manera  me  seria  he- 
cho mucho  daño ,  porque  el  dicho  Narvaez  traia  muy 
grao  poder,  y  yo  tenia  poco ;  y  demás  de  la  mucha  gen* 
te  de  españoles  que  traia ,  que  los  mas  de  los  naturales 
eran  en  su  favor ;  é  que  si  yo  le  quisiese  dar  la  tierra, 
qoe  me  daria  de  los  navios  y  mantenimientos  que  él 
traia,  los  que  yo  quisiese,  y  me  dejaría  ir  en  ellos  ¿  mi 
T  á  los  que  conmigo  quisiesen  ir,  con  lodo  lo  que  qui- 
siésemos llevar,  sin  nos  poner  impedimento  en  cosa  al- 
guna. Y  el  uno  de  los  dichos  clérigos  me  dijo  que  asi 
Tenia  capitulado  del  dicho  Diego  Yelazquez,  que  hicie- 
sen conmigo  el  dkbo  partido,  y  para  ello  había  dado  su 
poder  al  dicho  Narvaez  y  á  los  dichos  dos  clérigos  jun- 
tamente, é  que  acerca  desto  me  harían  todo  el  partido 
que  yo  quisiese.  Yo  les  respondí  que  no  via  provisión 
de  Tuestra  alteza  por  donde  le  debiese  entregar  la 
tierra,  é  que  si  alguna  traía ,  que  la  presentase  ante  mí 
yante  el  cabildo  de  la  Veracmz,  según  orden  y  costum- 
bre de  Espaiía,  y  que  yo  estaba  presto  de  la  obede- 
cer y  cumplir;  y  que  basta  tanto,  por  ningún  interese 
ni  partido  baria  lo  que  él  decía ;  antes  yo  y  los  que  con- 
migo estaban  moriríamos  en  defensa  de  la  tierra,  pues 
la  habíamos  ganado  y  tenido  por  vuestra  magostad  pa- 
cííica  y  segura,  y  por  no  ser  traidores  y  desleales  á 
Questro  rey.  Otros  muchos  partidos  me  movieron  por 
me  atraer  á  su  propósito,  y  ninguno  quise  aceptar  sin 
Ter  provisión  de  vuestra  alteza  por  donde  lo  debiese  ha- 
cer ,  la  cual  nunca  me  quisieron  mostrar.  Y  en  conclu- 
sión, estos  clérigos  y  el  dicho  Andrés  de  Duero  y  yo 
quedamos  concertados  que  el  dicho  Narvaez  con  diez 
personas,  y  yo  con  otras  tantas,  nos  viésemos  con  segu- 
ridad de  ambas  las  partes,  y  que  allí  me  notificase  las 
proTísiones,  si  algunas  traía,  y  que  yo  respondiese;  y 
)o  de  mi  parte  envié  firmado  el  seguro,  y  él  asimismo  me 
envió  otro  firmado  de  su  nombre ;  el  cual,  según  me  pa- 
reció, q6  tenia  pensamiento  de  guardar;  antes  concertó 
que  en  la  visitase  tuviese  forma  como  de  presto  me  ma- 
tasen 1 ,  é  para  ello  se  señalaron  dos  de  los  diez  que  con 
él  babiaq  de  venir,  y  que  los  demás  peleasen  con  los 
que  conmigo  habian  de  ir;  porque  decían  qiie,  muerto 
yo,  era  su  hecho  acabado ,  como  de  verdad  lo  fuera,  si 
Dios,  que  en  semejantes  casos  remedia,  no  remediara 
con  cierto  aviso ;  y  de  los  mismos  que  eran  en  la  trai- 
ción me  vino,  juntamente  con  el  seguro  que  me  envia- 
ban. Lo  cual  sabido,  escribí  una  carta  al  dicho  Narvaez 
y  olraá  los  terceros,  diciéndoles  cómo  yo  había  sabido 
su  mala  intención,  y  que  yo  no  quería  ir  de  aquella  ma- 
nera que  ellos  tenían  concertado.  £  luego  les  envié 
ciertos  requerimientos  y  mandamientos ,  por  el  cual  re- 
quería al  dicho  Narvaez  que  si  algunas  provisiones 
de  vuestra  alteza  traía,  me  las  notificase;  y  que  hasta 
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tanto  no  se  nombrase  capitán  ni  justicia,  ni  se  entro* 
metiese  en  cosa  alguna  de  los  dichos  oficios ,  so  cierta 
pena  que  pare  ello  le  impuse.  E  asimismo  mandaba,  y 
mandé  por  el  dicho  mandamiento  á  todas  las  personas 
que  con  el  dicho  Narvaez  estaban ,  que  no  tuviesen  ni 
obedeciesen  al  dicho  Narvaez  por  tal  capitán  ni  justida; 
antes  dentro  de  cierto  término ,  que  en  el  dicho  manda- 
miento señalé ,  pareciesen  ante  mí ,  para  que  yo  les  di- 
jese lo  que  debían  hacer  en  servicio  de  vuestra  alteza, 
con  protestación  que ,  lo  contrarío  haciendo,  procede- 
ría contra  ellos  como  contra  traidores  y  aleves  y  ma- 
los vasallos,  que  se  rebelaban  contra  su  rey,  y  quieren 
usurpar  sus  reinos  y  señoríos,  y  darlas  y  aposesionar 
dellas  á  quien  no  pOTtenecian,  ni  deltas  ha  acción,  ni 
derecho  compete.  E  que  para  la  ejecución  desto,  no 
pareciendo  ante  mi  ni  haciendo  lo  contenido  en  el  di- 
cho mi  mandamiento ,  iría  contra  ellos  á  los  prender  y 
cautivar,  conforme  ajusticia.  E  la  respuesta  que  desto 
hube  del  dicho  Narvaez ,  fué  prender  al  escribano  y  á 
la  persona  que  con  mi  poder  les  fueron  á  notificar  el 
dicho  mandamiento ,  y  temarios  ciertos  indios  que  lle- 
vaban ,  los  cuales  estuvieron  detenidos  liasta  que  llegó 
otro  mensajero  que  yo  envié  á  saber  deUos,  ante  los  cua- 
les tornaron  á  hacer  alarde  de  toda  la  gente,  y  amena- 
zar á  ellos  y  á  mi,  si  la  tierra  no  les  entregásemos.  E 
visto  que  por  ninguna  vía  yo  podía  excusar  tan  gran  da* 
ño  y  mal,  y  que  la  gente  de  naturales  de  la  tierra  se 
alborotaban  y  levantaban  ¿mas  andar,  encomendándo- 
me á  Dios,  y  pospuesto  todo.el  temor  del  daño  que  se 
podía  seguh',  considerando  que  morir  en  servicio  de 
mí  rey,  y  por  defender  y  amparar  sus  tierras ,  y  no  las 
dejar  usurpar,  á  mí  y  á  los  de  mi  compañía  se  nos  seguía 
farta  gloría ,  di  mi  mandamiento  á  Gonzalo  de  Sando- 
val ,  alguacil  mayor,  para  prender  al  dicho  Narvaez  y 
á  los  que  se  llamaban  alcaldes  y  regidores ;  al  cual  di 
ochenta  hombres ,  y  les  mandé  que  fuesen  con  él  á  los 
prender,  y  yo  con  otros  ciento  y  setenta ,  que  por  todos 
eramos  docientos  y  cincuenta  hombres,  sin  tiro  de  pól- 
vora ni  caballo ,  sino  á  pié,  seguí  al  dicho  alguacil  ma- 
yor, para  le  ayudar  si  el  dicho  Narvaez  y  los  otros  qui- 
siesen resistir  su  prísion. 

Y  el  día  que  el  dicho  alguacil  mayor  y  yo  con  la  gente 
llegamos  á  la  ciudad  de  Cempoal ,  donde  el  dicho  Nar- 
vaez y  gente  estaba  aposentada,  supo  de  nuestra  ida, 
salió  al  campo  con  ochenta  de  caballo  y  quinientos  peo- 
nes^ sin  los  demás  que  dejó  en  su  aposento,  que  era  la 
mezquita  mayor  de  aquella  ciudad,  asaz  fuerte ,  y  llegó 
casi  una  legua  de  donde  yo  estaba ;  y  como  lo  que  de 
mi  ida  sabia  era  por  lengua  de  los  indios ,  y  no  me  ha- 
lló ,  creyó  que  le  burlaban ,  y  volvióse  á  su  aposento,  te- 
niendo apercebida  toda  su  gente ,  y  puso  dos  espías  casi 
á  una  legua  de  la  dicha  ciudad.  E  como  yo  deseaba  evi- 
tar todo  escándalo ,  parecióme  que  seria  el  menos,  yo 
ir  de  noche,  sin  ser  sentido ,  si  fuese  posible ,  y  ir  de- 
recho al  aposento  del  dicho  Narvaez ,  que  yo  y  todos  los 
de  mi  compañía  sabíamos  muy  bien ,  y  prenderlo ;  por- 
que preso  él ,  creí  que  no  hubiera  escándalo ,  porque  los 
demás  querían  obedecer  á  la  justicia ,  en  especial  que 
los  demás  dellos  venían  por  fuerza,  que  el  dicho  Diego 
Velazquez  les  hizo,  y  por  temor  que  no  les  quitase  los 
indios  que  en  la  isla  Fernandina  tenían.  £  asi  fué  que 
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de  pascua  de  Espíritu  Santo ,  poco  mas  de  media 
,  yo  di  en  el  dicho  aposento ,  y  antes  topé  ias  di- 
diise^as,  que  el  dicho  Narvaez  tenia  puestas ,  y  las 
que  yo  delante  llevaba  prendieron  la  una  dellas,  y  la 
otra  se  escapó,  de  quien  me  informé  de  la  manera  que 
estaban ;  y  porque  la  espía  que  se  habia  escapado  no 
llegase  antes  que  yo,  y  diese  mandado  de  mi  venida,  me 
di  la  mayor  priesa  que  pude,  aunque  no  pude  tanta ,  que 
la  dicha  espía  no  llegase  primero  casi  media  hora.  E 
cuando  llegné  al  dicho  Narvaez ,  ya  todos  los  de  su  com- 
pañía estaban  armados  y  ensillados  sus  caballos  y  muy 
á  punto ,  y  velaban  cada  cuarto  docientos  hombres;  é 
llegamos  tan  sin  ruido,  que  cuando  fuimos  sentidos  y 
ellos  tocaron  al  arma,  entraba  yo  por  el  patio  de  su  apo- 
sento ,  en  el  cual  estaba  toda  la  gente  aposentada  y  jun- 
ta ,  y  tenian  tomadas  tres  ó  cuatro  torres  que  en  él  ha- 
bia ,  y  todos  los  demás  aposentos  fuertes.  Y  en  la  una  de 
las  dichas  torres,  donde  el  dicho  Narvaez  estaba  apo- 
sentado,,tenia  á  la  escalera  della  hasta  diez  y  nueve  ti- 
ros de  fusilería.  E  dimos  tanta  priesa  á  subir  la  dicha 
torre ,  que  no  tuvieron  lugar  de  poner  fuego  mas  de  un 
tiro,  el  cual  quiso  Dios  que  no  salió  ni  hizo  daño  nin- 
guno. E  así  se  subió  la  torrehasta  donde  el  dicho  Nar- 
vaez tenia  su  cama,  donde  él  y  hasta  cincuenta  hom- 
bres que  con  él  estaban ,  pelearon  con  el  dicho  alguacil 
mayor  y  con  los  que  con  él  subieron ,  puesto  que  mu* 
chas  veces  le  requirieron  que  se  diese  á  prisión  por  vues- 
tra alteza ,  nunca  quisieron ,  hasta  que  se  les  puso  fue- 
go, y  con  él  se  dieron.  Y  en  tanto  que  el  dicho  alguacil 
mayor  prendía  al  dicho  Narvaez ,  yo  con  los  que  con- 
migo quedaron  defendía  la  subida  de  la  torre  á  ¡a  demás 
gente  que  en  su  socorro  venia ,  y  fice  tomar  toda  la  ar- 
tillería ,  y  me  fortalecí  con  ella ;  por  manera  que  sin 
muertes  de  hombres,  mas  de  dos  que  un  tiro  mató ,  en 
una  hora  eran  presos  todos  los  que  se  habían  de  pren- 
der, y  tomadas  las  armas  á  todos  los  demás  t ,  y  eUos 
prometido  ser  obedientes  á  la  justicia  de  vuestra  majes- 
tad; diciendo  que  fasta  allí  habían  sido  engafiados,  por- 
que les  habían  dicho  que  traían  provisiones  de  vuestra 
idteza,  y  que  yo  estaba  alzado  con  la  tierra  y  que  era 
traidor  á  vuestra  majestad ,  é  les  habían  hecho  enten- 
der otras  muchas  cosas.  E  como  todos  conocieron  la 
vmiad,  y  mala  intención  y  dañada  voluntad  del  dicho 
Diego  Velazquez  y  del  dicho  Narvaez,  y  como^se  habían 
movido  con  mal  propósito,  todos  fueron  muy  alegres^ 
porque  asi  Dios  lo  habia  hecho  y  proveído.  Porque  cer- 
tilico  á  vuestra  majestad  que  si  Dios  misteriosamente 
esto  no  proveyera ,  y  te  victoria  fuera  del  dicho  Narvaez,. 
Iiiera  el  mayor  daño  que  de  mucho  tiempo  acá  en  es- 
pañoles tantos  por  tantos  se  ha  hecho.  Porque  él  ejecu- 
tara el  propósito  que  traía  y  lo  que  por  Diego  Velaz- 
quez le  era  mandado ,  que  era  ahorcarme  á  mí  y  á  mu- 
chos de  los  de  mi  compañía,  porque  no  hubiese  quien 
del  fecho  diese  razón.  E  según  de  los  indios  yo  me  in- 
formé ,  tenian  acordado  que  si  á  mí  el  dicho  Narvaez 
prendiese,  como  él  les  habia  dicho,  que  no  podría  ser 
lin  sin  daño  suyo  y  de  su  gente,  que  muclios  dellos  y 
de  los  de  mi  compañía  no  muriesen.  E  que  entre  tanto 
..    _       '*n  áloe  que  yo  en  te  ciudad  dejaba,  como  lo 
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uai  diflealtades  iosaperables. 


acometieron.  E  después  se  juntarían ,  y  darían  sobre  los 
que  acá  quedasen ,  en  manera  que  ellos  y  su  tierra  que- 
dasen libres ,  y  de  los  españoles  no  quedase  memoria.  E 
puede  vuestra  alteza  ser  muy  cierto  que  si  así  lo  fide- 
jran  y  salieran  con  su  propósito ,  de  hoy  en  veinte  años 
no  se  tomara  á  ganar  ni  á  pacificar  la  tierra,  que  estaba 
ganada  y  pacífica. 

Dos  días  después  de  preso  el  dicho  Narvaez ,  porque 
en  aquella  ciudad  no  se  podía  sostener  tanta  gente  jun- 
ta ,  mayormente  que  ya  estaba  casi  destruida ,  porque 
los  que  con  el  dicho  Narvaez  en  elte  estaban  la  ha- 
bían robado,  y  los  vecinos  della  estaban  ausentes  y  sus 
casas  solas,  despaché  dos  capitanes  con  cada  doden- 
tos  hombres ,  el  uno  para  que  fuese  á  hacer  el  pueblo  ea 
el  puerto  de  Cucicacalco  s ,  que ,  como  á  vuestra  alteza 
he  dicho,  antes  enviaba  á  hacer;  y  el  otro  á  aquel  rio 
que  los  navios  de  Francisco  de  Garay  dijeron  que  ha- 
bían visto ,  porque  ya  yo  le  tenia  seguro.  E  asimismo 
envié  otros  docientos  hombres  á  la  villa  de  la  Vera- 
cmz,  donde  fice  que  los  navio»  que  el  dicho  NarvacE 
traía  riniesen.  E  con  la  gente  demás  me  qnedé  en  la  di- 
cha ciudad  para  proveer  lo  que  al  servido  de  vuestra 
majestad  convenia.  E  despachó  un  mensajero  á  la  du- 
dad de  Temixtitan,  y  con  él  hice  saber  á  los  españoles 
que  allí  había  dejado^  lo  que  me  habia  sucedido.  El  cual 
dicho  mensajero  volvió  de  ahí  á  doce  días,  y  me  trujo 
cartas  del  alcalde  que  allí  habia  quedadp ,  en  que  me 
hacia  saber  cómo  los  indios  les  habían  combatido  la 
fortaleza  por  todas  las  partes  della ,  y  puéstoles  fuego 
por  muchas  partes  y  hecho  ciertas  minas ,  y  que  se  ha- 
bían visto  en  mucho  trabajo  y  peligro,  y  todavía  los  ma- 
taran, si  el  dicho  Muteczuma  no  mandara  cesar  la  guer- 
ra ;  y  que  aun  los  tenian  cercados ,  puesto  que  no  los 
combatían ,  sin  dejar  salir  ninguno  dellos  dos  pasos  fuera 
de  la  fortaleza.  Y  que  les  habían  tomado  en  el  combate 
mucha  parte  del  bastimento  que  yo  les  halna  dejado^ 
y  que  les  habían  quemado  los  cuatro  bergantines  que  yo 
allí  tenia ,  y  que  estaban  en  muy  extrema  necesidad ,  y 
que  por  amor  de  Dios  los  socorriese  á  mucha  priesa.  K 
vista  la  necesidad  en  que  estos  españoles  estaban,  y 
que  si  no  los  socorría,  demás  de  los  matar  los  indios,  y 
perderse  todo  el  oro  3  y  plata  y  joyas  que  en  la  tierra  se 
habían  habido,  así  de  vuestra  alteza  como  de  españoles  y 
míos,  se  perdía  la  mejor  y  mas  noble  dudad  de  todo  U> 
nuevamente  descubierto  del  mundo;  y  elte  perdida ,  se 
perdia  todo  to  que  estaba  ganado ,  por  ser  la  cabeza  de 
todo  y  á  quien  todos  obedecían.  Y  luego  despathé  men- 
sajeros á  los  capitanes  que  habia  enviado  con  la  gente» 
haciéndoles  saber  lo  que  me  habten  escrito  de  la  gran 
ciudad,  para  queluego,  donde  quieraque  los  alcanzasen» 
volviesen,  y  por  el  camino  mu  cercano  se  fuesen  á  la 
provincia  de  Tlascaltecal ,  donde  yo  con  te  gente  estaba 
en  compañía,  y  con  toda  la  artillería  que  pude  y  con 
setenta  de  caballo  me  füí  á  juntar  con  ellos ,  y  allí  jon* 
tos  y  hecho  alarde^  se  hallaron  los  dichos  setenta  de  ca— 

s  Goasacnaleo. 

s  Casi  todo  el  oro  y  joyas  ^e  tenia  Cortés  y  los  espatelc» 
se  perdieron ,  y  cuando  se  ganó  i  Méjico  por  faena,  los  indios 
todo  lo  arrojaron  al  agna,  porqoe  casi  nada  pareció;  porqne  Dios 
mostró  en  esto  qne  la  eonqnistn  ñas  babia  sido  por  gnnar  las  ai« 
■as  que  ios  metales. 


CARTAS  DE 
bailo  y  quinientos  peones.  E  con  ellos  ¿  la  mayor  priesa 
qae  pode  me  partí  para  la  dieha  ciudad,  y  en  todo  el 
ctmino  nanea  me  salió  á  recibir  ninguna  persona  del  di- 
cho Motecimna ,  como  antes  lo  solían  facer,  y  toda  la 
tierra  estaba  alborotada  y  casi  despoblada ;  de  que  con- 
cM  mala  sospecha ,  creyendo  que  los  españoles  que  en 
h  dicha  ciudad  habian  quedado ,  eran  muertos ,  y  que 
toda  la  gente  de  la  tierra  estaba  junta  esperándome  en 
ágan  paso  6  parte  donde  ellos  se  pudiesen  aprovechar 
m^or  de  mí.  E  con  este  temor  ful  al  mejor  recaudoque 
pode ,  fosta  que  llegué  ¿  la  ciudad  de  Tesnacan  * ,  que 
como  ya  he  hecho  relación  á  vuestra  majestad,  está  en 
ii  costa  de  aquella  gran  laguna,  fi  allí  pregunté  á  algunos 
de  los  naturales  delta  por  los  españoles  que  en  la  gran 
dudad  habían  quedado.  Los  cuales  me  dijeron  que  eran 
mos,  y  yo  les  dije  que  me  trujesen  una  canoa,  porque 
quería  enviar  on  español  á  lo  saber;  y  que  en  tanto  que 
él  iba,  habla  de  quedar  conmigo  un  natural  de  aquella 
ciadad ,  que  parecía  algo  principal ,  p<Mpque  los  señores 
y  principales  della  de  quien  yo  tenia  noticia ,  no  pare- 
cía ninguno.  Y  él  mandó  traer  la  canoa,  y  envió  ciertos 
ndios  con  el  español  que  yo  enviaba ,  y  se  quedó  con- 
migo. Y  estándose  embarcando  este  español  para  ir  á  la 
dicha  ciudad  de  Temixtitan ,  vio  venir  por  la  mar  2  otra 
canoa ,  y  esperó  á  que  llegase  al  puerto ,  y  en  ella  venia 
uno  de  los  españoles  que  liabian  quedado  en  la  dicha 
chidady  de  quien  supe  qué  eran  vivos  todos,  etcepto 
doco  ó  seis  que  los  indios  habían  muerto ,  y  que  ios  de- 
mis  estaban  todavía  cercados ,  y  que  na  los  dejaban  sa*- 
Urde  la  fortaleza ,  ni  los  proveían  de  cosas  que  habian 
menester,  sino  por  mucha  copia  de  rescate';  aunque 
después  que  de  mí  ida  habian  sabido,  lo  haciau  algo 
mejor  ooo  ellos ;  y  que  el  dicho  Muteczuma  decía  que 
fiO  esperaba ,  sino  yo  que  fuese,  para  que  luego  toma- 
sen á  andar  por  la  ciudad ,  como  antes  solían.  Y  con  el 
dicho  español  me  envió  el  dicho  Muteczuma  un  mensa- 
jero suyo ,  en  que  me  decía  que  ya  creía  que  debia  sa- 
ber k)  que  en  aquella  ciudad  había  acaecido,  y  que  él 
tenia  pensamiento  que  por  ello  yo  venia  enojado  y  traía 
voluntad  de  le  ha43er  algún  daño;  que  me  rogaba  per- 
diese el  enojo ,  porque  á  él  le  había  pesado  tanto  cuanto 
á  mí ,  y  que  ninguna  cosa  se  había  hecho  por  su  volun- 
tad ycottsentimiento ,  y  me  envió  á  decir  otras  muchas 
cosas  para  me  aplacar  la  ira  que  él  creía  que  yo  traía 
per  k)  acaecido;  y  que  me  fuese  á  la  ciudad  á  aposentar, 
como  antes  estaba ,  porque  no  menos  se  haría  en  ella  lo 
que  yo  mandase,  que  antes  se  solía  facer.  Yo  le  envié  á 
dedr  que  no  traia  enojo  ninguno  del ,  porque  bien  sa- 
bia su  buena  Yoluntad ,  y  que  así  como  él  lo  decía,  lo 

haría  yo« 

E  otro  dia  siguiente,  que  fué  víspera  de  San  Juan 
Bautista,  me  partí,  y  dormí  en  el  camino,  á  tres  leguas 
de  la  dicha  gran  ciudad ;  y  dia  de  San  Juan,  después  de 
haber  oído  misa ,  me  partí  y  entré  en  ella  casi  á  medio- 
día, y  vi  poca  gente  por  la  ciudad,  y  algunas  puertas  de 
las  encrucijadas  y  traviesas  de  las  calles  quitadas,  que 
no  me  pareció  bien ,  aunque  pensé  que  lo  hacían  de  te- 
mor de  lo  que  habian  hecho,  y  que  entrando  yo,  los 


t  P^  ka  lagaai  que  Usaia^an  mar ,  como  en  la  Sagrada  Eseri- 
tui  R  Uuaa  mar  U  Ugona  de  Til>erias. 
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aseguraría.  E  con  esto  me  fui  á  la  fortaleza ,  en  la  cual 
y  eo  aquella  mezquita  mayor  que  estaba  junto  á  ella  3, 
se  aposentó  toda  la  gente  que  conmigo  venia ;  é  los  que 
estaban  en  la  fortaleza  nos  recibieron  con  tanta  alegría 
como  si  nuevamente  les  diéramos  las  vidas ,  que  ya  ellos 
estimaban  perdidas ;  y  con  mucho  placer  estuvimos 
aquel  dia  y  noche ,  creyendo  que  ya  todo  estaba  pací-* 
fico.  E  otro  dia  despu^  de  misa  enviaba  un  mensaje- 
ro á  la  villa  de  la  Veracruz,  por  les  dar  buenas  nue- 
vas de  cómo  los  cristianos  eran  vivos,  y  yo  había  en- 
trado en  la  ciudad,  y  estaba  segura.  El  cual  mensajero 
volvió  dende  á  media  hora  todo  descalabrado  y  herido, 
dando  voces  que  todos  los  indios  de  la  ciudad  venían 
de  guerra ,  y  que  tenían  todas  las  puentes  aleadas ;  é 
junto  tras  él  da  sobre  nosotros  tanta  multitud  de  gen- 
te por  todas  partes,  que  ni  las  calles  ni  azoteas  se  pa-« 
recian  con  gente;  la  cual  venía  con  los  mayores  alari- 
dos y  grita  mas  espantable  que  en  el  mundo  se  puede 
pensar;  y  eran  tantas  las  piedras  que  nos  echaban  con 
hondas  dentro  en  la  fortaleza ,  que  no  parecía  sino  que 
el  cielo  las  llovía,  é  las  flechas  y  tiraderas  eran  tantas, 
que  todas  las  paredes  y  patios  estaban  llenos ,  que  casi 
no  podíamos  andar  con  ellas.  E  yo  salí  fuera  á  ellos  por 
dos  ó  tres  partes,  y  pelearon  con  nosotros  muy  recia- 
mente, aunque  por  la  una  parte  un  capitán  salió  con 
docíentos  hombres,  y  antes  que  se  pudiese  recoger  le 
mataron  cuatro,  y  hirieron  á  él  y  á  muchos  de  los  otros; 
é  por  la  parte  que  yo  andaba  me  hirieron  á  mí  y  á  mu- 
dios  de  los  españoles.  E  nosotros  matamos  pocos  de- 
llos,  porque  se  nos  acogían  de  la  otra  parte  de  las  puen- 
tes ,  y  dí^de  las  azoteas  y  terrados  nos  hacían  daño  con 
piedras,  de  las  cuales  ganamos  algunas  y  quemamos* 
Pero  eran  tantas  y  tan  fuertes,  y  de  tanta  gente  pobla- 
das, y  tan  bastecidas  de  piedras  y  otros  géneros  de 
armas ,  que  no  bastábamos  para  ge  las  tomar  todos,  ni 
defender,  que  ellos  no  nos  ofendiesen  á  su  plater.  En  la 
fortaleza  dieiban  tan  recio  combate,  que  por  muchas 
partes  nos  pusieron  fuego ,  y  por  la  una  se  quemó  mu- 
cha parte  della,  sin  la  poder  remediar,  hasta  que  la 
atajábaos  cortando  las  paredes  y  derrocando  un  peda- 
zo, que  mató  el  fuego.  E  si  no  fuera  por  la  mucha  guar- 
da que  allí  puse  de  escopeteros  y  ballesteros  y  otros  ti- 
ros de  pólvora,  nos  entraran  á  escala  vista  sin  los  po- 
der resistir.  Así  estuvimos  peleando  todo  aquel  dia,  has- 
taque  fué  la  noche  bien  cerrada ,  6  aun  en  ella  no  nos 
dejaron  sin  grita  y  rebato  basta  el  dia.  E  aquella  noche 
hice  reparar  los  portillos  de  aquello  quemado ,  y  to~ 
do  lo  demás  que  me  pareció  que  en  la  fortaleza  babia 
flaco;  é  concerté  las  estancias  y  gente  que  en  ellas 
había  de  estar,  y  la  que  otro  día  habíamos  de  salir  á 
pelear  fuera,  é  hice  curar  los  heridos,  que  eran  mas  de 
ochenta. 

E  luego  que  fué  de  dia ,  ya  la  gente  de  los  enemigos 
nos  comenzabaácombatir  muy  mas  reciamente  que 
el  dia  pasado,  porque  estaba  tanta  cantidad  dallos ,  que 
los  artilleros  no  tenían  necesidad  de  puntería,  sino  ases- 
tar en  los  escuadrones  de  los  indios.  Y  puesto  que  el 
artilleria  hacia  mucho  daño,  porque  jugaban  trece  ar- 

s  Este  es  el  sitio  qne  boy  oespan  la  saata  iglesia  metropolitana» 
el  palacio  de  los  exeelentísimosMAoresvirejes,  y  casas  del  estada 
del  seAor  marqués  del  Valle. 
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cabuces ,  sin  las  escopetas  y  ballestas ,  haciaa  tan  poca 
mella ,  que  ni  se  parecía  que  no  lo  sentían ,  porque  por 
donde  llevaba  el  tiro  diez  ó  doce  hombres  se  cerraba 
luego  de  gente,  que  no  parecía  que  hacia  daño  ninguno. 
Y  dejado  en  la  fortaleza  el  recaudo  que  convenia  y  se 
podía  dejar,  yo  tomé  á  salir  y  les  gané  algunas  de  las 
puentes,  y  quemé  algunas  casas,  y  matamos  muchos 
en  ellas  que  las  defendían;  y  eran  tantos ,  que  aunque 
mas  daño  se  hiciera ,  hacíamos  muy  poquita  mella.  E 
á  nosotros  convenia  pelear  todo  el  dia,  y  ellos  peleaban 
por  horas,  que  se  remudaban,  y  aun  les  sobraba  gente. 
También  hirieron  aquel  día  otros  cincuenta  ó  sesenta 
emanóles,  aunque  no  murió  ninguno,  y  peleamos  hasta 
que  fué  noche ,  que  de  cansados  nos  retrujímos  á  la  for- 
taleza. E  viendo  el  gran  daño  que  los  enemigos  nos 
hacían ,  y  cómo  nos  herían  y  mataban  á  su  salvo ,  y  que 
puesto  que  nosotros  hacíamos  daño  en  ellos ,  por  ser 
tantos  no  se  parecía ,  toda  aquella  noche  y  otro  dia  gas- 
tamos en  hacer  tres  ingenios  de  madera,  y  cada  uno 
Uevaba  veinte  hombres,  los  cuales  iban  dentro,  porque 
con  las  piedras  que  nos  tiraban  desde  las  azoteas  no 
los  pudiesen  ofender,  porque  iban  los  ingenios  cubier- 
tos de  tablas ,  y  los  que  iban  dentro  eran  ballesteros  y 
escopeteros,  y  los  demás  llevaban  picos  y  azadones  y 
varas  de  hierro  para  horadarles  las  casas  y  derrocar  las 
albarradas  que  tenian  hechas  en  las  calles.  Y  en  tanto 
que  estos  artíiicíos  se  hacían,  no  cesaba  el  combate  de 
los  contrarios ;  en  tanta  manera,  que  como  nos  salíamos 
fuera  déla  fortaleza,  se  querían  ellos  eotrar  dentro; 
á  los  cuales  resistimos  con  harto  trabajo.  Y  el  dicho 
Muteczuma  ^,  que  todavía  estaba  preso,  y  un  hijo  suyo, 
con  otros  muchos  señores  que  al  principio  se  habían 
tomado,  dijo  que  ie  sacasen  á  las  azoteas  de  la  for- 
taleza, y  que  él  hablaría  ¿  los  capitanes  de  aquella 
gente ,  y  les  harían  que  cesase  la  guerra.  E  yo  lo  hice 
sacar,  y  en  llegando  á  jun  petríl  que  salía  fuera  de  la  for- 
taleza,  queriendo  hablará  la  gente  que  por  allí  com- 
batía, le  dieron  una  pedrada  los  suyos  en  la  cabeza  2, 
tan  grande,  que  de  allí  á  tres  días  murió ;  é  yo  le  (ice  sa* 
car  así  muerto  á  dos  indios  de  los  que  estaban  presos,  é 
á  cuestas  lo  llevaron  á  la  gente ,  y  no  sé  lo  que  del  se 
hicieron;  salvo  que  no  poroso  cesó  la  guerra,  y  muy 
mas  recia  y  muy  cruda  de  cada  dia. 

Y  este  dia  llamaron  por  aquella  parte  por  donde  ha- 
bían herido  ul  dicho  Muteczuma ,  diciendo  que  me  alle- 
gase yo  allí ,  que  me  querían  hablar  ciertos  capitanes,  y 
así  lo  luce  y  pasamos  entre  ellos  y  mi  muchas  razones, 
rogándoles  que  no  peleasen  conmigo ,  pues  ninguna 
razón  para  ello  tenían ,  é  que  mirasen  las  buenas  obras 
que  de  mí  habían  recibido ,  y  como  habían  sido  muy 
bien  tratados  de  mí.  La  respuesta  suya  era  que  me  fue- 
se y  que  les  dejase  la  tierra,  y  que  luego  dejarían  la 
guerra;  y  que  de  otra  manera ,  que  creyese  que  hablan 
de  morir  todos  ó  dar  linde  nosotros.  Lo  cual,  según 
pareció,  hacían  porque  yo  me  saliese  de  la  fortaleza, 
para  me  tomar  á  su  placer  al  salir  de  la  ciudad,  entre 

I  MotMiana  II. 

1  Lm  lidlos  le  iMttroa  por  cobarde ;  pero  lo  cierto  es  qoe  Dios 
le  abrió  alfo  el  cooocimiento  para  que  no  estorbase  la  propagación 
de  la  fe,  7  fuese  cansa  con  la  resistencia,  de  qne  pereciesen  tan- 
tos  millares  de  indios ,  como  nnrleroo  después  por  la  dareta  y 
terqoedad  de  Cttatecmoctsin,8a  sucesor. 


las  puentes.  E  yo  les  respondí  que  no  pensasen  que  les 
rogaba  con  la  paz  por  temor  que  les  tenias^  sino  por- 
que me  pesaba  del  daño  que  les  Dscia  y  les  había  de  ha* 
cer,  é  por  no  destruir  tan  buena  ciudad  como  aquella 
era;  é  todavía  respondían  que  no  cesarían  de  me  dar 
guerra  hasta  que  saliese  de  la  ciudad.  Después  de  aca- 
bados aquellos  ingenios ,  luego  otro  dia  salí  para  les 
ganar  ciertas  azoteas  y  puentes  ;é  yendo  los  ingenios 
delante,  y  tras  ellos  cuatro  tiros  de  fuego  y  otra  mucha 
gente  de  ballesteros  y  rodeleros^  y  mas  de  tres  mil  in- 
dios de  los  naturales  de  Tascallecal ,  que  habían  ve- 
nido conmigo  y  servían  á  los  españoles;  y  llegados  á 
una  puente,  pusimos  los  ingenios  arrimados  á  las  pare* 
desde  unas  azoteas,  y  ciertas  escalas  que  llevábamos 
para  las  subir ;  y  era  tanta  la  gente  que  estaba  en  de- 
fensa de  la  dicha  puente  y  azoteas ,  y  tantas  las  piedras 
que  de  arriba  tiraban,  y  tan  grandes,  que  nos  descon- 
certaron los  ingenios  y  nos  mataron  un  español  y  hirie- 
ron muchos,  sin  les  poder  ganar  un  paso,  aunque  puñá- 
hamos  mucho  por  ello,  porque  peleamos  desde  la  ma- 
ñana fasta  mediodía,  que  nos  volvimos  con  harta  tris- 
teza á  la  fortaleza.  De  donde  cobraron  tanto  ánimo,  que 
casi  á  las  puertas  nos  llegaban,  y  tomaron  aquella  mez- 
quita grande,  y  en  la  torre  mas  alta  y  mas  principal 
della  se  subieron  fasta  quinientos  indios,  que  aegun  me 
pareció,  eran  personas  principales.  Y  en  ella  subieron 
mucho  mantenimiento  de  pan  y  agua  y  otras  cosas  de 
comer,  y  muchas  piedras ;  é  todos  los  mas  tenian  lan- 
zas muy  largas  con  unos  hierros  de  pedernal  i  mas  an- 
chos que  los  de  las  nuestras ,  y  no  menos  agudos;  é  de 
allí  hacían  mucho  daño  á  la  gente  de  la  fortaleza ,  por- 
que estaba  muy  cerca  della.  La  cual  díclia  torre  com- 
batieron los  españoles  dos  ó  tres  veces  y  la  acometieron 
á  subir;  y  como  era  muy  alta  y  tenia  la  subida  agrá, 
porque  tiene  ciento  y  tantos  escalones ;  y  los  de  arriba 
estaban  bien  pertrechados  de  piedras  y  otras  amas,  y 
favorecidos  á  causa  de  no  haberles  podido  ganar  las 
otras  azoteas,  ninguna  vez  los  españoles  comenzabaná 
subúr ,  que  no  volvían  rodando)  y  herían  mucha  gente ; 
y  los  que  de  las  otras  partes  los  vían ,  cobraban  tanto 
ánimo,  que  se  nos  venían  hasta  la  fortaleza  sin  ningún 
temor.  E  yo,  viendo  que  si  aquellos  salían  con  tener  aque- 
lla torre,  demás  de  nos  hacer  della  mucho  daño,  cobra- 
ban esfuerzo  para  nos  ofender,  salí  fuera  de  la  fortaleza, 
aunque  manco  de  la  mano  izquierda ,  de  una  lierída 
que  el  primer  dia  me  liabian  dado;  y  liada  la  rodela  enel 
brazo,  ful  á  la  torre  con  algunos  cañóles  que  me  si- 
guieron, y  hicela  cercar  toda  por  bajo,  porque  se  po- 
día muy  bien  hacer ;  aunque  los  cercadores  no  estaban 
debaldCj  que  por  todas  partes  peleaban  con  los  con- 
trarios ,  de  los  cuales ,  por  favorecer  á  los  suyos ,  se  re- 
crecieron muchos;  y  yo  comencé  á  sobir  por  la  escalera 
de  la  dicha  torre,  y  tras  mí  ciertos  españoles.  Y  puesto 
que  nos  defendían  la  subida  muy  reciamente,  y  tanto» 
que  derrocaron  tres  ó  cuatro  españoles,  con  ayuda  de 

s  Esta  fortaleza  casi  no  tiene  ejemplar;  porque  un  hombre  r«» 
poca  gente,  cercado  con  millones  de  enemigos,  sitiado  por  agiu. 
sin  bastimentos  ni  armas,  mantener  esta  constancia,  solo  cabací 
Cortés ;  y  ios  que  minoran  el  mérito  de  la  conquista  no  bao  rr> 
flexionado  sobre  estas  circunstancias. 

^  Bn  mi  librería  tengo  dos  puntas  de  pedernal  decías  tantas,  de 
largo  de  mas  de  un  palmo,  y  tan  fuertes  y  p«aetrantos  cono  bicrrt. 


CARTAS  DE 

Dios  7  de  su  gloriosa  Madre ,  por  cuya  casa  aquella 
tórrese  halm  abalado  y  puesto  en  ella  su  imagen  < ,  les 
sobímos  la  dicha  torre ,  y  arriba  peleamos  con  ellos 
taolo,  que  les  fué  fonado saltar  della  abajo  á  unas  aso* 
teas  que  tenia  al  derredor  tan  anchas  como  un  paso. 
Edestas  tenia  la  dicha  torre  tres  ó  cuatro,  tan  altas 
k  Doa  de  la  otra  como  tres  estados.  Y  algunos  cayeron 
ikjo  dd  todo,  que  demás  del  daño  que  recibían  de 
h caída,  los  españoles  que  estaban  abajo  al  derredor 
de  la  torre  los  mataban.  B  los  que  en  aquellas  azoteas 
quedaron ,  peleanm  desde  ellf  tan  reciamento,  que  es- 
tonmos  mas  de  tres  horas  en  los  acabar  de  matar;  por 
minera  que  murieron  todos,  que  ninguno  escapó.  Y 
creaTuestra  sacra  majestad  que  fué  tanto  ganalles 
esu  torre,  que  si  Dios  no  les  quebrara  las  alas,  basta- 
bas veinte  dallos  para  resistir  la  subida^á  mil  hombres, 
como  quiera  que  pelearon  muy  valientemente  hasta 
que  murieron;  é  hice  poner  fuego  á  la  torre  y  á  las 
otras  que  en  la  mezquita  habia;  los  cuales  habían  ya 
quitado  y  llevado  las  imágenes  que  en  ellas  teníamos. 
Algo  perdieron  del  orgullo  con  haberles  tomado  esta 
Iberu;  y  tanto ,  que  por  todas  partes  aflojaron  en  mu- 
cha manera ,  é  luego  tomé  á  aquella  azotea  y  hablé  á 
Im capitanes  que  antes  habían  hablado  conmigo,  que 
estaban  algo  desmayados  por  lo  que  habían  visto.  Los 
cuales  luego  llegaron ,  y  les  dije  que  mirasen  que  no  se 
podían  amparar ,  y  que  les  hacíamos  de  cada  día  mucho 
daooy  morían  muchos  dellos,  y  quemábamos  y  des- 
tnmmosstt  ciudad,  é  que  no  habia  de  parar  fasta  no 
dqar  della  ni  dellos  cosa  alguna.  Los  cuales  me  respon- 
dieron que  bien  velan  que  recibían  de  nos  mucho  daño, 
j  que  morían  muchos  dellos;  pereque  ellos  estaban  ya 
determinados  de  morir  todos  por  nos  acabar.  Y  que 
mirase  yo  por  todas  aquella^  calles  y  plazas  y  azoteas 
coáo  llenas  de  gento  estaban ,  y  que  tenían  hecha  cuen- 
ta que,  á  morir  veinte  y  cinco  mil  deilos  y  uno  de  los 
Doestros,  nos  acabaríamos  nosotros  primero,  porque 
éramos  pocos,  y  ellos  muchos ,  y  que  me  hacían  saber 
qoe  todas  las  calzadas  de  las  entradas  de  la  ciudad  eran 
deshechas,  como  de  hecho  pasaba,' que  todas  las  ha- 
bían deshecho,  excepto  una.  E  que  ninguna  parte  te- 
aiamos  por  do  salir ,  sino  por  el  agua ;  é  que  bien  sabían 
que  temamos  pocos  mantenimientos  y  poca  agua  dulce, 
que  no  podíamos  durar  mucho  que  de  hambre  no  nos 
moriésemos,  aunque  ellos  no  nos  matasen.  Y  de  ver- 
^  qoe  ellos  tenían  mucha  razón ;  que  aunque  no  tu- 
viénmos  otra  guerra  sino  la  hambre  y  necesidad  de 
maotenimíentos,  bastaba  para  morir  todos  en  breve 
tiempo.  E  pasamos  otras  muchas  razones ,  favorecien* 
do  cada  uno  sos  partidos.  Ya  que  fué  de  noche  salí  con 
<áenos  españoles ,  y  como  los  tomé  descuidados,  gané- 
mosles ona  calle,  donde  les  quemamos  mas  de  trecien- 
tas casas.  Y  luego  volví  por  otra ,  ya  que  allí  acudía  la 
^te; asimismo  quemé  muchas  casas  della,  en  espe- 
ta! ciertas  azoteas  que  estaban  junto  á  la  fortaleza ,  de 

'  Por  KU  nxon  se  eonsagró  aUf  el  templo  metropolitano  en  ho- 
r)r4e  Saiiu  Marta  :  esU  imagen  de  qae  habla ,  fué  la  misma  que 
(<?  K  «ñera  ea  el  santqario  de  los  tiemedios,  segan  algonos,  ó  la 
M(>ai  fB  BB  damasco  de  una  bandera  qne  recogió  el  seftor  Bo- 
'«tu,  y(f(4  en  la  secreUria  del  vireinalo;  y  lo  primero  es  lo  mas 
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donde  nos  hacían  mucho  daño.  E  con  lo  que  aquella  no- 
che se  les  hizo  racibieron  mucho  temor ,  y  en  esta  mis- 
ma noche  liice  toraar  á  aderezar  los  ingenios  que  el  día 
antes  nos  liabian  desconcertado. 

Y  por  seguir  la  victoria  que  Dios  nos  daba,  sali  en 
amaneciendo  por  aquella  calle  donde  el  día  antes  nos 
Irnbían  desbaratado ,  donde  no  menos  defensa  hallamos 
que  el  primero ;  pero  como  nos  iban  las  vidas  y  la  hon- 
ra ,  porque  por  aquella  calle  estaba  sana  la  calzada  que 
iba  á  la  Tierra-Firme  s,  aunque  hasta  llegar  á  ella  había 
ocho  puentes  muy  grandes  y  hondas,  y  toda  la  calle  de 
muchas  y  altas  azoteas  y  torres ,  pusimos  tanta  deter- 
mioacíonyánímo,  que  ayudándonos  nuestro  Señor,  les 
ganamos  aquel  dia  las  cuairo ,  y  se  quemaron  todas  las 
azoteas  y  casas  y  torres  que  había  hasta  la  postrera  do- 
lías. Aunque  por  lo  de  la  noche  pasada  tenían  en  todas 
las  puentes  heclias  muchas  y  muy  Tuertes  albarradas  de 
adobes  y  barro,  en  manera  que  los  tiros  y  ballestas  no 
les  podían  facer  daño.  Las  cuales  dichas  cuatro  puentes 
cegamos  con  los  adobes  y  tierra  de  las  albarradas  y  con 
mucha  piedra  y  madera  de  las  casas  quemadas.  E  aun- 
que todo  no  fué  tan  sin  peligro  que  no  hiriesen  muchos 
españoles ,  aquella  noche  puse  mucho  recaudo  en  guar- 
dar aquellas  puentes,  porque  no  las  tornasen á  ganar. 
B  otro  dia  de  mañana  torné  á  salir;  y  Dios  nos  dio  asi- 
mismo tan  buena  dicha  y  victoria ,  aunque  era  innume- 
rable gente  que  defendía  las  puentes  y  muy  grandes 
albarradas  y  ojos  que  aquella  noche  habían  hecho,  se 
las  ganamos  todas  y  las  cegamos.  Asimismo  fueron  cier- 
tos de  caballo  siguiendo  el  alcance  y  victoria  hasta  la 
Tierra-Firme ;  y  estando  yo  reparando  aquellas  puentes 
y  haciéndolas  cegar,  viniéronme  á  llamará  mucha  prie- 
sa ,  diciendo  que  los  indios  combatían  la  fortaleza  y  pe- 
dían paces,  y  me  estaban  esperando  allí  ciertos  señores 
capitanes  dellos.  E  dejandoallí  todala  gente  y  ciertos  ti- 
ros, me  fui  solo  con  dos  de  caballo  á  ver  lo  que  aquellos 
principales  querían.  Los  cuales  me  dijeron  quasí  yo  les 
aseguraba  que  por  lo  hecho  no  serian  punidos ,  que  ellos 
barian  alzar  el  cerco  y  tomar  á  poner  las  puentes  y  ha- 
cer las  calzadas,  y  servirían  á  vuestra  majestad ,  como 
antes  lo  facían.  E  rogáronme  que  flciese  traer  allí  uno, 
como  religioso,  de  iossuyos ,  que  yo  tenia  preso ,  el  cual 
era  como  general  de  aquella  religión  3.  El  cual  vino  y  les 
habló  y  dio  concierto  entre  ellos  y  mí ;  é  luego  pareció 
que  enviaban  mensajeros,  según  ellos  dijeron,  ú  los  ca- 
pitanes y  á  la  gente  que  tenían  en  las  estancias,  á  decir 
que  cesase  el  combate  que  daban  á  la  fortaleza,  y  toda  la 
otra  guerra.  E  con  esto  nos  despedimos,  é  yo  metinie 
en  la  fortaleza  á  comer;  y  en  comen^do  vinieron  á 
mucha  priesa  á  me  decir  que  los  indios  habían  tornado 
á  ganar  las  puentes  que  aquel  día  les  habíamos  ganado, 
y  habían  muerto  ciertos  españoles;  de  que  Dios  sabe 
cuánta  alteración  recibí ,  porque  yo  no  pensé  que  había- 
mos que  hacer  con  teuer  ganada  la  salida ;  y  cabalgué  á 
la  mayor  priesa  que  pude,  y  corrí  por  toda  la  calle 
adelante  con  algunos  de  caballo  que  me  siguieron,  y 
sin  detenerme  en  alguna  parte,  tomé  á  romper  por  los 

a  Esta  calle  es  la  de  Tacaba  ,  qne  es  la  tierra  firme  que  enton- 
ces tenían,  pnes  por  todas  las  demás  partes  era  lagaua. 

s  Religión  verdadera  6  falsa,  qne  en  griego  se  llama  Eusebia,  j 
religiosos  como  mny  atados  j  adidos  al  culto. 
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dichos  indios ,  y  les  torné  ¿  ganar  las  puentes,  é  fiíi 
en  alcance  dellos  basta  la  Tierra-Firme.  Y  como  los 
peones  estaban  cansados  y  heridos  y  ateroonzados ,  y 
vi  al  presente  el  grandísimo  peligro,  ninguno  me  siguió- 
A  cuya  causa,  después  de  pasadas  yo  las  puentes,  ya 
que  me  quise  volver ,  las  hallé  tomadas  y  ahondadas 
mucho  de  lo  que  habíamos  cegado.  Y  por  la  una  parte 
y  por  la  otra  de  toda  la  calzada  llena  de  gente ,  así  en  la 
tierra  como  en  el  agua,  en  canoas;  la  cual  nos  garro- 
chaba  y  pedreaba  en  tanta  manera ,  que  si  Dios  nftiste- 
ríosamentjB  no  nos  quisiera  salvar,  era  imposible  esca- 
par de  alli ,  é  aun  ya  era  público  entre  los  que  queda- 
ban en  la  ciudad,  que  yo  era  muerto.  Y  cuando  llegué ¿ 
la  postrera  puente  de  hacia  la  ciudad,  hallé  á  todos  los 
de  caballo  que  conmigo  iban,  caldos  en  ella,  y  un  caba- 
llo suelto.  Por  manera  que  yo  no  pude  pasar,  y  me  fué 
forzado  de  revolver  solo  contra  mis  enemigos,  y  con 
aquello  fice  algún  tanto  de  lugar  para  que  los  caballos 
pudiesen  pasar ;  y  yo  hallé  la  puente  desembarazada ,  y 
pasé ,  aunque  con  harto  trabajo,  porque  había  de  la  una 
parte  á  la  otra  casi  un  estado  de  saltar  con  el  caballo; 
los  cuales,  por  ir  yo  y  él  bien  armados,  no  nps  hirie- 
ron ,  mas  de  atormentar  el  cuerpo.  E  así  quedaron 
aquella  noche  con  victoria  y  ganadas  las  dichas  cuatro 
puentes;  é  yo  dejé  en  las  otraa cuatro  buen  recaudo,  y 
íiií  á  la  fortaleza,  y  liice  hacer  una  puente  de  madera, 
que  llevaban  cuarenta  hombres;  y  viendo  el  gran  peli- 
gro en  que  estábamos  y  el  mucho  daño  que  cada  día 
los  indios  nos  liacian ,  y  temiendo  que  también  deshi- 
ciesen aquella  calzada  como  las  otras;  y  deshecha,  era 
forzado  morir  todos ;  y  porque  de  todos  los  de  mi  com- 
pañía fui  requerido  muchas  veces  que  me  saliese,  é 
porque  todos  ó  los  mas  estaban  heridos,  y  tan  mal,  que 
no  podían  pelear,  acordé  de  lo  hacer  aquella  noche,  é 
tomé  todo  el  oro  y  joyas  de  vuestra  majestad  que  se  po- 
dían sacar,  y  púsolo  en  una  sala ,  y  allí  lo  entregué  en 
ciertos  líos  á  los  oficiales  de  vuestra  alteza ,  que  yo  en 
su  real  nombre  tenia  señalados,  y  á  los  alcaldes  y  re- 
gidores, y  á  toda  la  gente  que  allí  estaba ,  les  rogué  y 
requerí  que  me  ayudasen  á  lo  sacar  y  salvar,  é  di  una 
yegua  mía  para  eUo,  en  la  cual  se  cargó  tanta  parte 
cuanta  yo  podía  llevar;  é  Señalé  ciertos  españoles,  asi 
criados  míos  como  de  los  otros,  que  viniesen  con  el 
dicho  oro  y  yegua ,  y  lo  demás  los  dichos  oficiales  y  al^ 
caldos  y  regidores  y  yo  lo  dimos  y  repartimos  por  los 
españoles  para  que  lo  sacasen.  E  desamparada  la  forta- 
leza, con  mucha  riqueza ,  así  de  vuestra  alteza  como  de 
los  españoles  y  roía,  me  salí  lo  mas  secreto  que  yo  pu- 
de ,  sacando  conmigo  un  lujo  y  dos  bijas  del  dicho  Mu- 
teczuma,  y  ¿  Cacamaciii,  señor  de  Aculuacant,  y  al 
otro  su  hermano,  que  yo  había  puesto  en  su  lugar,  y  á 
otros  señores  de  provincias  y  ciudades  que  allí  tenia 
presos.  E  llegando  á  las  puentes ,  que  los  indios  tenían 
quitadas ,  á  la  primera  dellas  se  echó  la  puente  que  yo 
traía  hecha  con  poco  trabajo,  porque  no  hubo  quien  la 
resistiese ,  excepto  ciertas  velas  que  en  elía  estaban,  las 
cuales  apelüdaban  tan  recio,  que  antes  de  llegar  ¿  la 
segunda  estaba  infinito  número  de  gente  de  los  contra- 
rios sobre  nosotros ,  combatiéndonos  por  todas  partes, 

^oacan,  jauto  i  Méjico. 


así  desde  el  agua  como  de  la  tierra ;  é  yo  pasé  presto 
con  cinco  de  caballo  y  con  den  peones ,  con  los  cuales 
pasé  á  nado  todas  las  puentes^,  y  las  gané  bástala 
Tierra-Firme.  E  dejando  aqueHa  gente  en  la  delantera, 
tomé  á  la  rezaga ,  donde  hallé  que  peleaban  reciamen- 
te ,  y  que  ere  sin  comparación  el  daño  que  los  nuestros 
recibian ,  así  los  españoles  como  los  indios  de  Tascalte- 
cal  que  con  nosotros  estaban ;  y  así ,  á  todos  los  mata- 
ron,  y  á  muchos  naturales,  los  españoles;  é  asimismo 
habían  muerto  muchos  españoles  y  caballos ,  y  perdido 
todo  el  oro  y  joyas  y  ropa  y  otras  muchas  cosas  que 
sacábamos,  y  toda  el  artillería.  Y  recogidos  los  que 
estaban  vivos ,.  echólos  delante,  y  yo,  con  tres  ó  cuatro 
de  caballo  y  hasta  veinte  peones,  que  osaron  quedar 
conmigo,  me  fui  en  la  rezaga ,  peleando  con  los  indios 
hasta  llegar  á  una  dudad  que  se  dice  Tacuba ,  que  esti 
fuera  de  toda  la  calzada ,  de  que  Dios  sabe  cuánto  tra- 
bajo y  peligro  recibí ;  porque  todas  las  veces  que  volvía 
sobre  los  contrarios,  safia  lleno  de  flechas  y  virase,  y 
apedreado ;  porque  como  era  agua  de  la  una  parte  y  de 
otra,  herían  á  su  salvo  sin  temor  á  los  que  salían  á  tier- 
ra; luego  volvíamos  sobre  ellos,  y  saltaban  al  agua;  asi 
que  recibían  muy  poco  daño ,  sino  eran  algunos  que 
con  los  muchos  estropezaban  unos  con  otros  y  caían, 
y  aquellos  morían.  Y  con  este  trabiyo  y  fatiga  llevé  toda 
la  gente  hasta  la  dicha  ciudad  de  Tacuba,  sin  me  ma- 
tar ni  herir  ningún  español  ni  indio,  sino  fué  uno  de  los 
de  caballo  que  iba  conmigo  en  la  rezaga,  y  no  menos 
peleaban ,  así  en  la  delantera  como  por  ios  lados,  aun- 
que la  mayor  fuerza  era  en  las  espaldas ,  por  do  venia 
la  gente  de  la  gran  ciudad. 

Y  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Tacuba,  hallé  toda  la 
gente  remolinada  en  una  plaza,  que  no  sabían  dónde 
ir;  á  los  cuales  yo  di  priesa  que  se  saliesen  al  campo 
antes  que  se  recreciese  mas  gente  en  la  dicba  dudad,  y 
tomasen  las  azoteas,  porque  nos  harían  desde  ellas  mu- 
cho daño.  E  los  que  llevaban  la  delantera  dijeron  que 
no  sabían  por  dónde  habían  de  salir,  y  yo  los  hice  que- 
dar en  la  rezaga ,  y  tomé  la  delantera  hasta  los  sacar 
fuera  de  la  dicha  ciudad ,  y  esperé  en  unas  labranzas ; 
y  cuando  llegó  la  rezaga  supe  que  habían  redbido  al- 
gún daño,  y  que  habían  muerto  algunos  españoles  y 
indios,  y  que  se  quedaba  por  el  camino  mucho  oro  per- 
dido, lo  cual  los  indios  cogían ;  y  allí  estuve  hasta  que 
pasó  toda  la  gente ,  peleando  con  los  indios ,  en  tal  ma- 
nera ,  que  ios  detuve  paro  que  los  peones  tomasen  un 
cerro  donde  estaba  unatorre^yaposento  fuerte ,  el  cual 
tomaron  sin  redbir  ningún  daño,  porque  no  me  partí  de 
allí  ni  dqé  pasar  los  contrarios  haáta  haber  ellos  tomado 
el  cerro,  en  que  Dios  sabe  el  trabajo  y  fatiga  que  allí  se 
recibió,  porque  ya  no  había  caballo,  de  veinte  y  cuatro 
que  nos  hablan  quedado ,  que  pudiese  correr,  ni  caba- 
llero que  pudiese  alzar  el  brazo ,  ni  peón  sano  que  pu- 
diese menearse ;  y  llegados  al  dicho  aposento,  nos  for- 

s  Los  riesgos  i  qae  se  expaso  Cortés  son  innomerable s  y  de 
los  miyoKs;  tanto,  qne  eon  certeza  se  poede  deeir  :  Drxlrrc  D^ 
mmfeáfHrHUm. 

'  Vira  es  ballesta  mas  larga  j  delgada  :  se  diee  de  vis ,  |K>r  U 
nraeha  fnerxa  coo  que  se  arrojaba.    . 

*  Cerro  llamado  de  Hnteexiima.  En  este  eerro  está  el  célebre 
saatoario  de  Nuestra  Sefion  de  los  Remedios,  de  poco  cuerpo»  trai> 
da  por  los  espaAoles. 
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Ul^dmosenély  y  aUioos  cercaron  y  tayieron  cercados 
basta  noche ,  sin  nos  dejar  descansar  una  hora.  En  este 
desbarato  se  halló  por  copíai  que  murieron  ciento  y  cin« 
cuenta  españoles  y  cuarenta  y  dneo  yeguas  y  caballos, 
y  inaa  de  dos  mil  indios  que  servían  á  los  españoles, 
eatre  los  cuales  mataron  al  hijo  y  hijas  de  Muteczuma 
y  á  todos  los  otros  señores  que  traíamos  presos.  Y 
aquella  noche i,  á  media  noche,  creyendo  no  ser  sen- 
tidos, salimos  del  dicho  aposento  muy  calladamente, 
d^ando  en  él  hechos  muchos  fuegos ,  sin  saber  camino 
oinguno'ni  para  dénde  íbamos ,  mas  de  que  un  indio  de 
los  de  Tascaltecal,  que  nos  guiaba ,  diciendo  que  él  nos 
ssctfiaáso  tierra  si  el  camino  no  nos  impedían ;  y  muy 
cerca  estaban  guardas  que  nos  sintieron,  y  asimismo 
apellidaron  muchas  poblaciones  que  había  ¿  la  redon- 
da, de  las  cuales  se  recodó  mucha  gente ,  y  nos  fueron 
siguiendo  hasta  el  día,  y  ya  que  amanecía,  cinco  de 
caballo,  qne  Iban  adelante  por  corredores,  dieren  en 
«DOS  esenadrones  de  gente  que  estaban  en  el  camino, 
j  mataron  algunos  dellos;  los  cuales  fueron  desbarata- 
dos, creyendo  que  iba  mas  gente  de  caballo  y  de  pié. 
V  porque  vi  que  de  todas  partes  se  recrecía  gente  de 
los  contrarios,  concerté  allí  la  de  los  nuestros ,  y  de  la 
que  había  sana  para  algo  hice  escuadrones ,  y  puse  en 
delantera  y  rezaga  y  lados,  y  en  medio  los  heridos ,  é 
asimismo  repartí  los  de  caballo ;  y  así  fuimos  todo  aquel 
día,  peleando  por  todas  partes ,  en  tanta  manera,  que 
ea  toda  la  noche  y  dia  no  anduvimos  mas  de  tres  le- 
gott.  E  quiso  nuestro  Señor,  ya  que  la  noche  sobreve- 
m ,  mostramos  una  torre  y  buen  aposento  en  un  cer- 
TOy  donde  asimismo  nos  hicimos  fuertes ;  é  por  aquella 
Docbe  nos  dejaron,  aunque  casi  al  alba  hubo  otro  cierto 
rebato,  sin  haber  de  qué,  mas  del  temor  que  ya  todos 
Ueribamos  de  la  multitud  de  la  gente  que  á  la  continua 
DOS  seguía  el  alcance. 

Otro  dia  me  partí  á  una  hora  del  dia  por  la  orden  ya 
dicha,  lle?ando  mi  delantera  y  rezaga  á  buen  recaudo; 
T  siempre  nos  seguían  de  una  parte  y  otra  los  enemi- 
gos, gritando  y  apellidando  toda  aquella  tierra ,  que  es 
may  poblada.  E  los  de  caballo ,  aunque  éramos  pocos, 
arremetíamos ,  y  hacíamos  poco  daño  en  ellos ,  porque 
como  por  allí  era  la  tierra  algo  fragosa ,  se  nos  acogían 
á  los  cerros.  Y  desta  manera  fuimos  aquel  dia  por  cerca 
de  unas  lag"*»**  s. basta  que  llegamos  á  una  población 
buena,  adonde  pensamos  haber  algún  reencuentro  con 
los  del  pueblo.  £  como  llegamos,  lo  desampararon  y  se 
fueroD  á  otras  poblaciones  que  estaban  por  allí  á  la  re- 
donda ;  é  allí  estuve  aquel  dia  y  otro,  porque  la  gente, 
así  heridos  como  los  sanos,  venían  muy  cansados  y  fa- 
tigidosy  con  mucha  hambre  y  sed,  y  los  caballos  asi- 
misBio  traíamos  bien  i^ansados ,  é  porque  allí  hallamos 
algún  "tai» ,  que  comimos  y  llevamos  para  el  camino 
cocido  y  tostado.  Y  otro  día  nos  partúnos,  y  siempre 
acompañados  de  gente  de  los  contraríos ;  é  por  la  de- 
bolera  y  rezaga  nos  acometían ,  gritando  y  haciendo 
algunas  arremetidas.  E  seguimos  nuestro  camino  por 
donde  el  indio  de  Tascaltecal  nos  guiaba;  por  el  cual 

«  AqiieiU  Bodie,  que  hasta  el  présenle  se  llami  U  noche  triste 

J  4esfnc&a4a.  ^     ^ 

>  Esu»  Uaaaas  son  las  de  Zampango,  Xaltoean  y  SanCns- 


RELACIÓN.  45 

llevábamo)  mucho  trabajo  y  fatiga ,  porque  nos  conve* 
nía  ir  muchas  veces  fuera  de  camino ;  é  ya  que  era  tar« 
de,  libamos á  un  llano  donde  había  unas  casas  peque- 
ñas, donde  aquella  noche  nos  aposentamos  con  harta 
necesidad  de  comida.  E  otro  dia  luego  por  la  mañana 
comenzamos  ¿  andar,  é  aun  no  éramos  salidos  al  cami* 
no,  cuando  ya  la  gente  de  los  enemigos  nos  seguía  por 
la  rezaga,  y  escaramuzando  con  ellos,  llegamos  á  un 
pueblo  grande  que  estaba  dos  leguas  de  allí ,  y  á  la  m^- 
no  derecha  del  estaban  algunos  indios  encima  de  un 
cerro  pequeño.  E  creyendo  de  los  tomar,  porque  esta«- 
ban  muy  cerca  del  camino,  y  también  por  descubrir  si 
bahía  mas  gente  de  la  que  parecía  detrás  del  cerro ,  me 
fui  con  cinco  de  caballo  y  diez  ó  doce  peones,  rodean- 
do el  dicho  cerro.  E  detrás  del  estaba  una  gran  ciudad 
de  mucha  gente,  con  los  cuales  peleamos  tanto,  que  por 
ser  la  tierra  donde  estaban  algo  áspera  de  piedras,  y  la 
gente  mucha,  y  nosotros  pocos,  nos  convino  retraer  al 
pueblo  donde  los  nuestros  estaban.  E  de  allí  salí  yo 
muy  mal  herído  en  la  cabeza,  de  dos  pedradas ;  y  des- 
pués de  roe  haber  atado  las  heridas ,  hice  salir  los  espa- 
ñoles del  pueblo,  porque  roe  pareció  que  no  era  seguro 
aposento  para  nosotros.  E  así  caminando,  siguiéndonos 
todavía  los  indios  en  harta  cantidad,  los  cuales  pelea* 
ron  con  nosotros  tan  reciamente,  que  hirieron  cuatro 
ó  cinco  españoles  y  otros  tantos  caballos,  y  nos  mata- 
ron un  caballo  que,  aunque  Dios  sabe  cuánta  falta  nos 
hizo  y  cuánta  pena  recibimos  con  habérnosle  muerto, 
porque  no  teníamos^  después  de  Dios,  otra  seguridad 
sino  la  de  los  caballos,  nos  consoló  su  carne ,  porque  la 
comimos,  sin  dejar  cuero  ni  otra  cosa  del,  según  la  ne- 
cesidad que  traíamos;  porque  después  que  de  la  gran 
ciudad  salimos ,  ninguna  otra  cosa  comimos  sino  maíx 
tostado  y  cocido,  y  esto  no  todas  veces  ni  abasto,  y 
yerbas  que  cogíamos  del  campo.  E  viendo  que  de  cada 
dia  sobrevenía  mas  gente  y  mas  recia ,  y  nosotros  íba-^ 
mes  enflaqueciendo,  hice  aquella  noche  que  los  herí- 
dos  y  dolientes,  que  llevábamos  á  las  ancas  de  los  ca- 
ballos y  á  cuestas ,  hiciesen  maletas  y  otras  maneras  de 
ayudas  como  se  pudiesen  sostener  y  andar ,  porque  los 
caballos  y  españoles  sanos  estuviesen  libres  para  pe- 
lear. Y  pareció  que  el  Espíritu  Santo  me  alumbró  con 
este  aviso,  según  lo  que  á  otro  día  siguiente  sucedió ; 
que  habiendo  partido  en  la  mañana  deste  aposento ,  y 
siendo  apartados  legua  y  media  del ,  yendo  por  mí  ca- 
mino, salieron  al  encuentro  mucha  cantidad  de  indios, 
y  tanta ,  que  por  la  delantera ,  kdos  ni  rezaga ,  ningu- 
na cesa  de  los  campos  que  se  podían  ver,  liabia  dellos 
vacía.  Los  cuales  pelearon  con  nosotros  tan  fuertemente 
por  todas  partes,  que  casi  no  nos  ¿onociaroos  unos  á 
otros:  tan  juntos  y  envueltos  andaban  con  nosotross.  Y 
cierto  creímos  ser  aquel  el  último  de  nuestros  días,  se* 
gua  el  mocho  poder  de  los  indios  y  la  poca  resistencia 
que  ea  nosotros  hallaban,  por  ir,  como  íbamos,  muy 
cansados ,  y  casi  todos  heridos  y  desmayados  de  ham- 
bre. Pero  quiso  nuestro  Señor  mostrar  su  gran  poder  y 
misericordia  con  nosotros ;  que  con  toda  nuestra  fla- 
queza quebrantamos  su  gran  orgullo  y  soberbia ,  en  que 
murieron  muchos  dellos  y  muchas  personas  muy  prin- 

3  La  batalla  juoto  á  Otomba. 
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cipales  jseBalidts;  porque  enn  Unios, que  los omá 
hM  otros  se  estorbabia ,  qae  no  podün  pelear  ni  biár. 
E  con  eite  trabajo  fuimos  niucba  parte  del  dia ,  hasta 
que  quiso  Dios  que  inarió  una  persona  dellos ,  que  de- 
bía ser  tan  principal ,  que  con  su  muerte  cesó  toda 
aquella  guerra.  Asi  rulmos  algo  mas  descansados,  aun- 
que todavía  monUéadoaos,  hasta  una  casa  pequeña  que 
estaba  en  el  IIbpo,  adonde  por  aquella  nocbe  nos  apo- 
sentamos, y  en  el  campo.  E  ;a  desde  allí  se  percibian 
ciertas  sierras*  de  la  proriocia  deTascalteca),  de  que 
no  poca  alegría  llegó  á  nuestro  corazón ;  porque  Ji  co- 
nocíamos la  tierra ,  f  sabíamos  por  donde  babiamos  de 
ir;  aunque  no  estibamos  muy  satisTecbos  de  bailarlos 
naturales  de  la  dicha  provincia  seguros  y  por  nuestras 
amigos;  porquecreiamosque  viéndonos  ir  tan  desbara- 
tados, quisieran  ellos  dar  Gn  á  nuestras  vidas  por  cobrar 
la  libertad  que  antes  tenían.  El  cual  pensamiento  y  sos- 
pecha nos  puso  en  tanta  aflicción,  cuanta  traíamos  vi- 
niendo peleando  con  los  de  Culúa. 

El  dia  siguiente,  siendo  ya  claro,  comenumos  i  an- 
dar por  un  camino  muy  llano  que  iba  dereclio  i  la  di- 
cha provincia  de  Tasc^lecal ,  por  el  cual  nos  siguió 
muy  ¡mea  gente  de  los  conlraríos,  aunque  habia  muy 
coca  del  mucbaí  y  grandes  poblaciones,  puesto  que 
de  algunos  cerrillos  y  en  U  retaga ,  aunque  lejos ,  to- 
davía nos  gritaban.  Easlsalimosesledia,quefu6do- 
Qmgo  á  8  de  julio,  de  toda  la  tierra  de  Culúa ,  y  llega- 
mos &  tierra  de  la  dicfaa  provincia  de  Tascaltecal ,  i  un 
pueblo  della  que  se  dice  Guatipaní,  de  basta  tres  ó 
cnatro  mil  vecinos,  donde  de  los  naturales  del  foinwa 
muy  bien  recibidos ,  y  reparados  en  algo  de  h  gran 
hambre  y  cuisancio  que  traíamos ,  aunque  mucbas  de 
las  provisiones  qne  nos  daban  eran  por  nuestros  dine- 
ros ,  y  aunque  no  querían  otro  sino  de  oro,  y  ínnos 
foraado  diraela  por  la  mocba  necesidad  en  que  dos 
víamos.  En  este  pueblo  estuve  tres  días ,  donde  me  vi- 
nieron í  ver  y  baUar  Hagiscadn  y  Sícntengal  y  todos 
los  señores  de  la  dicha  provincia  y  algmios  de  la  de 
GoasucíngoS,  los  cnales  mostraron  mocha  pena  por  lo 
qae  nos  bahía  acaecido,  é  trabajaron  de  me  consokr  *, 
diciéndome  que  muchas  veces  ellos  me  habían  dicho 
que  los  de  Culúa  eran  traidores  y  que  me  guardase  de- 
llos,  y  que  no  lo  babia  querido  creer.  Pero  que  pues  yo 


;  porque,  demia  de  les  otdigar 
tra  alteta,  se  dolían  de  mu- 
9  en  mi  compañía  tes  habían 
a  iqnriasqne  los  tiempos  pe- 
do ;  y  que  tuviese  por  cieno 
.  y  verdaderos  amigas  hasta  la 
lia  herido ,  y  lodos  ks  demás 


D  leguas  dette  pueblo ,  é  que 

c  ritroa  MUÍ  bullu  ttiia  iiiei 
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y  nos  cmrian  y  nosrqitrariBn  de 
noeatros  trabajos  y  cantancio.  E  yo  se  lo  agradecí ,  j 
acepté  su  ruego,  y  lee  di  algunas  pocas  cosas  de  joyas 
que  se  habían  escapado,  de  que  fueron  muy  contentos, 
y  me  fnl  con  ellos  i  la  dicha  cindad ,  donde  asimismo 
hallamos  buen  recebimieoto ;  y  Magiscacin  me  tnjo  mu 
cama  de  madera  encasada  s,  con  alguna  ropa  de  la  que 
ellos  tienen,  en  que  durmiese,  porque  ninguna  tnjíraoB, 
y  i  todos  hizo  reparar  de  lo  que  át  lavo  y  pudo.  Aqoi 
en  esta  ciudad  bahía  dejado  ciertas  enfermos ,  cuando 
pasé  i  le  de  Temixtitau ,  y  ciertos  criados  míos  con  pla- 
ta y  ropas  mías  y  otras  cosas  de  casa  y  provisiones  que 
yo  llevaba, por  irmasdesocupado,  si  algo  se  nos  ofre- 
ciese ;  y  se  perdieron  todas  las  escrituras  y  aatee  que  yo 
babia  becbo  con  los  naturales  destas  parles ,  é  qoedao- 
do  asimismo  toda  la  ropa  de  los  españoles  qne  conmigo 
,iban,  sin  llevar  otra  cosa  mas  de  loque  llevalMn  vestido, 
con  sus  camas-,  é  supe  cómo  habia  venido  otro  criado 
mío  de  la  villa  de  la  Veracm»,  que  traía  manlecimiett- 
tos  y  cosas  para  mi ,  y  con  él  cinco  de  caballo  y  cuarenta 
y  cinco  peones;  el  cual  babia  llevado  asimismo  consigo 
i  los  otros  que  yo  allí  balHB  dejado  con  toda  la  plata  y 
ropa  y  otras  cosas ,  asi  mías  como  <ls  mis  compüeros, 
con  siete  mil  pesos  de  oro  fundido  que  yo  habia  dejado 
aUi  en  dos  cofres,  sin  otns  joyas,  y  mas  otros  catorce 
mil  pesos  de  oro  en  píeías  que  en  la  [novincia  de  Td- 
cbilebeque  se  habían  dado  i  aqoel  capitán  que  yo  eo- 
viaba  i  hacer  el  pueblo  de  Quacucalco ,  y  olma  mochas 
cosas,  que  valían  mas  de  treinta  rail  pesos  da  «M<o ;  y  que 
los  iridios  de  Culúa  los  habían  muerto  en  el  camíDO  i 
todos,y  tomado  lo  que  llevaban;  y  asimismo  sope  qoe 
habían  muerto  otros  muchos  españoles  por  los  caminos, 
los  cuales  iban  á  la  dicha  ciudad  de  Temixtitan ,  croyoi- 
do  que  yo  estaba  en  ella  pacifico ,  y  que  tos  caminos  es- 
taban, como  yo  antes  los  tenia,  seguros.  Deqneceni- 
Gco  i  vuestra  majestad  que  bubñnos  todos  tanta  tiiste- 
ta,  que  no  pudoser  mas;  porqueallendede  la  pérdida 
destos  españoles  y  de  lo  demás  que  se  perdió,  tUé  r«o»> 
vamos  las  muertes  y  pérdidas  de  los  espüotes  qae  en 
la  ciudad  y  puentes  della  y  'en  el  camino  nos  baUan 
muerto;  en  especial  qne  me  puso  en  mucha  aospecba 
qne  asimismo  hubiesen  dado  en  los  de  la  villa  de  Is  V»- 
racruz,  y  que  los  que  teníamos  por  amigos,  sabiendo 
nuestro  desbarato ,  se  hubiesen  rebelado.  E  luego  des- 
paché ,  para  saber  la  verdad ,  ciertos  mensajeros ,  coo 
algunos  indios  que  los  guiaron ;  á  los  coales  les  núndé 
que  fuesen  fuera  de  camino  basta  llegar  á  h  dicha  vi- 
lla ,  y  que  muy  brevemente  me  hiciesen  saber  lo  qae 
allá  pvabs.  E  quiso  nuestroSmer  que  i  loa  españoles 
hallaron  muy  buenos  y  á  los  naturales  de  la  tierra  muy 
seguros.  Lo  coal  sabüdo,  fué  harto  reparo  de  nuestn 
pérdida  y  tristeza ;  aunque  pon  ellos  fué  muy  mala  nue- 
va caber  nuestro  soeeso  y  desbarato.  En  esta  proñncia 
de  Tascaltecal  estove  vánto  días  curándose  de  ha  be- 
rídaas  que  traia,  porque  cao  el  camino  y  mala  cun  se 
me  babia  empeorado  mucho ,  en  especial  las  de  la  c*> 
I  ir»fi«r  n.irpirnunvliliii  tuIttt  im  tirm*  tw  lafiT.  T 
rarlo  km  bRtu  ,  pHi>  mr  CocUs  ci 
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beza ,  j  baciendo  curar  asimismo  á  los  de  mi  compañía 
qoe  estaban  heridos :  algunos  murieron,  asi  de  las  heri- 
das como  del  trabajo  pasado ,  y  otros  quedaron  mancos 
y  cojos 9  porque  traían  muy  malas  heridas,  y  para  se 
enrar  había  muy  poco  refrigerio ;  é  yo  asimismo  quedé 
manco  de  dos  dedos  de  la  mano  izquierda. 

Viendo  los  de  mi  compañía  qvíe  eran  muertos  mu- 
chos, y  que  los  que  restaban  quedaban  flacos  y  heri- 
dos y  atemorizados  de  los  peligros  y  trabajos  en  que  se 
habían  visto,  y  teoiiendo  los  por  venir,  que  estaban  á 
n2on  muy  cercanos ,  fui  por  muchas  veces  requerido 
delios  que  me  fuese  ú  la  villa  de  la  Veracniz,  y  que  allí 
DOS  haríamos  fuertes  antes  que  los  naturales  de  la  tier- 
ra, que  teníamos  por  amigos,  viendo  nuestro  desbarato 
y  pocas  fuerzas  y  se  confederasen  con  los  enemigos,  y 
DOS  tomasen  los  puertos  que  habíamos  de  pasar,  y  die- 
s«o  en  nosotros  por  una  parte,  y  por  otra  en  los  de  la 
villa  de  la  Veracruz,  y  que  estando  todos  juntos,  y  allí 
los  navios ,  estaríamos  mas  fuertes  y  nos  podriamos  m^ 
jor  defender,  puesto  que  nos  acometiesen,  hasta  tanto 
(^enviásemos  por  socorro  á  las  islas.  Eyo,  viendo  que 
mostrar  á  los  naturales-poco  ánimo,  en  especial  á  nues- 
tros amigos,  era  causa  de  mas  aína  dejamos  y  ser  contra 
nosotros,  acordándome  que  siempre  á  los  osados  ayuda  la 
fortuna ,  y  que  éramos  cristianos,  y  confiando  en  la  gran- 
dísima bondad  y  misericordia  de  Dios ,  que  no  permi- 
tiría qne  del  todo  pereciésemos,  y  se  perdiese  tanta  y 
tin  noble  tierra  como  para  vuestra  majestad  estaba  pa- 
cifica y  en  punto  de  se  pacificar,  ni  se  dejase  de  hacer 
tan  gran  servicio  como  se  hacia  en  continuar  la  guer- 
ra, por  cuya  causa  se  habla  de  seguir  la  pacificación  de 
la  tierra ,  como  antes  estaba ,  me  determiné  de  por  nin- 
gnna  manera  bajar  los  puertos  hacia  la  mar;  antes  pos- 
puesto todo  trabajo  y  peligros  que  se  nos  pudiesen 
ofrecer,  les  dije  que  yo  no  había  de  desamparar  esta 
tiena,  porque  en  ello  me  parecía  que,  demás  de  ser 
vergonzoso  á  mi  persona ,  y  á  todos  muy  peligroso ,  á 
mesU^  majestad  hacíamos  muy  gran  traición.  E  que 
me  determinaba  de  por  todas  las  partes  que  pudiese, 
volver  sobre  los  enemigos ,  y  ofenderlos  por  cuantas  vías 
i  mí  fuese  posible.  E  habiendo  estado  en  esta  provincia 
▼emte  días ,  aunque  ni  yo  estaba  muy  sano  de  mis  heri- 
das, y  los  de  mi  compañía  todavía  bien  flacos,  salí  della 
para  otra  que  se  dice  Tepeaca ,  que  era  de  la  liga  y  con- 
sorcio de  ios  de  Culúa ,  nuestros  enemigos;  de  donde 
estaba  informado  que  habían  muerto  diez  ó  doce  espa- 
ñoles que  venían  de  la  Veracruz  á  la  gran  ciudad ,  por- 
que por  ailf  es  el^  camino.  La  cual  dicha  provincia  de 
Tepeaca  t  confina  y  parte  términos  con  la  de  Tascalte- 
cal  y  Chururtecal ,  porque  es  muy  gran  provincia.  Y  en 
entrando  por  tierra  de  la  dicha  provincia,  salió  mucha 
gente  de  los  naturales  della  á  pelear  con  nosotros ,  y  pe- 
learon y  nos  defendieron  la  entrada  cuanto  á  ellos  fué 
posible,  poniéndose  en  los  aposentos  fuertes  y  peligro- 
sos. E  por  no  dar  cuenta  de  todas  las  particularidades 
que  nos  acaecieron  en  esta  guerra ,  que  seria  proliji- 
dad ,  no  ^ré  sino  que ,  después  de  hechos  los  requeri- 
mientos qué  de  parte  de  vuestra  majestad  se  les  hacían 
acerca  de  la  paz ,  y  no  los  quisieron  cumplir,  y  les  hici- 

*  Tepcsca  es  de  la  diócesis  de  Ja  Puebla,  como  umbien  Tlaxca- 
UyCliolvJa. 
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mes  la  guerra,  y  pelearon  muchas  veces  con  nosotros. 
Y  con  la  ayuda  de  Dios  y  de  la  real  ventura  de  vuestra 
alteza  s¡em(»re  los  desbaratamos,  y  matamos  muchos, 
sin  que  en  toda  la  dicha  guerra  me  matasen  ni  hiriesen 
ni  un  español.  Y  aunque,  como  he  dicho,  esta  dicha  pro- 
vincia es  muy  grande ,  en  obra  de  veinte  días  hobe  pa- 
cíficas muchas  villas  y  poblaciones  á  ella  sujetas.  E  los 
señores  y  principales  dellas  han  venido  á  se  ofrecer  y 
dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  y  demás  desto,  he 
echado  de  todas  ellas  muchos  de  los  de  Culúa  que  ha- 
bían venido  desta  dicha  provincia  á  favorecer  á  los  na- 
tu  rales  della  para  nos  hacer  guerra,  é  aun  estorbarles 
que  por  fuerza  ni  por  grado  no  fuesen  nuestros  amigos. 
Por  manera  que  hasta  agora  he  tenido  en  qué  enten- 
der en  esta  guerra ,  y  aun  todavía  no  es  acabada ,  por- 
que aun  quedan  algunas  villas  y  poblaciones  que  pacifi- 
car. Las  cuales,  con  ayuda  de  nuestro  Señor,  presto  esta- 
rán, como  estas  otras,  sujetas  al  real  dominio  de  vuestra 
majestad.  En  cierta  parte  desta  provincia,  que  es  donde 
mataron  aquellos  diez  españoles,  porque  los  naturales 
de  allí  siempre  estuvieron  muy  de  guerra  y  muy  rebel- 
des, y  por  fuerza  de  armas  se  tomaron ,  hice  ciertos  es- 
clavos ,  de  que  se  dio  el  quinto  á  los  oficiales  de  vuestra 
majestad ;  porque,  demás  de  haber  muerto  á  los  dichos 
españoles  y  rebeládose  contra  el  serricio  de  vuestra  al- 
teza ,  comen  todos  carne  humana ,  por  cuya  notoriedad 
no  envió  á  vuestra  majestad  probanza  dello.  Y  también 
me  movió  á  facer  los  dichos  esclavos  por  poner  algún 
espanto  á  los  de  Culúa ,  y  porque  también  hay  tanta  gen- 
te, que  si  no  fíciese  grande  y  cruel  castigo  en  ellos,  nun- 
ca se  emendarían  jamás.  En  esta  guerra  nos  anduvimos 
con  ayuda  de  los  naturales  de  la  provincia  de  Tascalte- 
cal  y  Chururtecal  y  Guasucingo,  donde  han  bien  confir- 
mado la  amistad  con  nosotros ,  y  tenemos  mucho  con- 
cepto que  servirán  siempre  como  leales  vasallos  de  vues- 
tra alteza.  Estando  en  esta  provincia  de  Tepeaca,  fa- 
ciendo esta  guerra ,  recibí  cartas  de  la  Veracruz ,  por  las 
cuales  me  hacían  saber  cómo  allí  al  puerto  della  habían 
llegado  dos  navios  de  los  de  Francisco  de  Garay,  desba- 
ratados ;  que,  según  parece,  él  había  tomado  á enviar 
con  mas  gente  á  aquel  río  grande  de  que  yo  hice  rela- 
ción á  vuestra  alteza ,  y  que  los  naturales  della  habían 
peleado  con  ellos ,  y  les  habían  muerto  diez  y  siete  ó  diez 
y  ocho  cristianos,  y  herido  otros  muchos.  Asimismo  les 
habían  muerto  siete  caballos ,  y  que  los  españoles  qoe 
quedaron  se  habían  entrado  á  nado  en  los  navios,  y  se 
habían  escapado  por  buenos  pies ;  é  que  el  capitán  y  to- 
dos ellos  venian  muy  perdidos  y  heridos,  y  que  el  tenien- 
te que  yo  había  dejado  en  la  villa  los  había  recibido  muy 
bien  y  hecho  curar.  E  porque  mejor  pudiesen  convale- 
cer, había  enviado  cierta  parte  de  los  dichos  españoles 
á  tierra  de  un  señor,  nuestro  amigo ,  que  está  cerca  de 
allí,  donde  eran  bien  proveídos.  De  lo  cual  todo  nos 
pesó  tanto  como  de  nuestros  trabajos  pasados;  é  por 
ventura  no  les  acaeciera  este  desbarato  si  la  otra  vez 
ellos  vinieran  á  mí ,  como  ya  he  hecho  relación  á  vues- 
tra alteza;  porque,  como  yo  estaba  muy  informado  de 
todas  las  cosas  destas  partes ,  pudieran  baber  de  mí  tal 
aviso  por  donde  no  les  acaeciera  lo  que  les  sucedió;  es- 
pecialmente que  el  señor  de  aquel  rio  y  tierra,  que  se  dice 
Panuco ,  se  habia  dado  por  vasallo  de  vuestra  majestad, 


48 


DON  FRENANDO  CORTES. 


0Q  cuyo  recouocimidDto  me  habia  eiimdo  á  la  ciudad 
de  Temíxlitan,  con  susmeiiBajeros,  ciertas  cosas,  como 
ya  he  dicho.  Yo  lie  escrito  ¿  la  dicha  villa  que  si  el  ca- 
pitán del  dicho  Francisco  de  Caray  y  su  genio  se  qui- 
siesen ir ,  les  den  faror ,  y  les  ayuden  para  se  despachar 
ellos  y  sus  navios. 

Después  de  haber  pacificado  lo  que  de  toda  esta  pro- 
vincia de  Tepeaca  se  pacificó  y  sujetó  al  real  servicio 
de  vuestra  alteza,  (os  oficíales  de  vuestra  majestad  y  yo 
platicamos  muchas  veces  la  orden  que  se  debía  de  te- 
ner en  la  seguridad  desta  provincia.  E  viendo  cómo  los 
naturales  della ,  habiéndose  dado  por  vasallos  de  vues- 
tra alteza ,  se  habían  rebelado  y  muerto  los  españoles, 
y  como  eshinen  el  camino  y  paso  por  donde  la  contra- 
tación de  todos  los  puertos  de  la  mar  es  para  la  tierra 
dentro;  y  considerando  que  si  esta  dicím  provincia  se 
dejase  sola ,  como  de  antes,  los  naturales  de  la  tierra  y 
señorío  de  Guláa,  que  están  cerca  delios,  los  tomarían 
á  inducir  y  atraer  á  que  otra  vez  se  levantasen  y  rebe- 
lasen ,  de  donde  se  seguú*ia  mucho  daño  y  impedi- 
ffliento  á  la  pacificación  destas  partes  y  al  servicio  de 
vuestra  alteza ,  y  cesaría  la  díclia  contratación ,  mayor- 
mente que  para  el  camino  de  la  costa  de  la  mar  no 
hay  mas  de  dos  puertos  muy  agros  y  ásperos ,  que  con- 
finan con  esta  dicha  provincia ,  y  los  naturales  déUa  los 
podrían  defender  con  poco  tralÑyo  suyo.  E  así  por  esto 
como  por  otras  razones  y  causas  muy  conveuientes, 
nos  pareció  que,  para  evitar  lo  ya  dicho,  se  debía  ha- 
cer en  esta  dicha  proviocía  de  Tepeaca  una  villa  en  la 
mejqr  parte  della,  adonde  concurríesen  las  calidades 
necesarias  para  los  pobladores  della.  E  poniéndolo  ea 
efiacto,  yo  en  nombre  de  vuestra  majestad  puse  nombre 
á  la  dicha  villa ,  Segura  de  la  Frontera  * ,  y  nombré  al- 
caldes y  regidores  y  otros  oficiales ,  conforme  á  lo  que 
se  acostumbra.  E  por  mas  seguridad  de  los  vecinos 
desta  villa,  en  el  lugar  donde  la  señalé  se  ha  comen- 
zado á  traer  materiales  para  facer  una  fortaleza,  porque 
aquí  los  hay  buenos ,  y  se  dará  en  ella  toda  la  priesa  que 
sea  mas  posible. 

Estando  escribiendo  esta  relación,  vinieron  á  mi 
ciertos  mensajeros  del  seaor  de  una  ciudad  que  está 
cmco  leguas  desta  provmcia,  que  se  llamaGuacahula^, 
y  es  á  la  entrada  de  un  puerto  que  se  pasa  para  en- 
trar á  la  provincia  de  Méjico  por  allí;  los  cuales  de  par- 
te del  dicho  señor  roe  dijeron  que ,  porque  ellos  po- 
cos días  habia  habían  venido  á  mí  á  dar  ia  obediencia 
que  á  vuestra  majestad  debían,  y  se  iiabiaa  ofrecido 
por  sus  vasallos,  y  que  porqne  yo  no  los  culpase,  cre- 
yendo que  por  su  consentimiento  era ,  me  hachin  saber 
como  en  la  dicha  ciudad  estaban  aposentados  ciertos 
capitanes  de  Culúa.  E  que  en  ella  y  á  una  legua  della 
estaban  treinta  mil  hombres  en  guarnición,  guardando 
aquel  puerto  y  paso  para  que  no  pudiésemos  entrar 
por  él,  y  tamban  para  defender  que  los  naturales  de 
la  dicha  ciudad  ni  de  otras  provincias  á  ellas  comar- 
canas sirviesen  á  vuestra  alteza  ni  fuesen  nuestros 
amigos.  E  que  algunos  hobieran  venido  á  se  ofrecer  á 
su  real  servicio  si  aquellos  no  lo  impidiesen ;  é  que  me 

t  No  coDsenra  hoy  el  nombre  de  Segora,  aino  el  antiguo  de  Te- 
peaca. 
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lo  hacían  saber  para  que  lo  remediase ,  porque  demás 
del  impedimento  que  era  á  los  que  buena  voluntad  te- 
nían, los  de  la  dicha  ciudad  y  todos  los  comarcanos  re- 
cibían mucho  daño.  Porque,  como  estaba  mucha  gente 
junta  y  de  guerra,  eran  muy  agraviados  y  maltratados, 
y  les  tomaban  sus  mujeres  y  haciendas  y  otras  cosas; 
y  que  viese  yo  qué  éralo  que  mandaba  que  ellos  hicie- 
sen, y  que  dándoles  favor,  ellos  lo  harían.  E  luego  de»» 
pues  de  los  liaber  agradecido  su  aviso  y  ofirecimieuto, 
les  di  trece  de  caballo  y  docíentos  peones  que  con  ellos 
fuesen,  y  hasta  treinta  mil  mdíos  de  nuestros  amigos. 
Y  fué  d  concierto,  que  los  llevarían  por  parte  que  no 
fuesen  sentidos ,  é  que  después  que  llegase  junto  á  la 
ciudad  el  señor  y  los  naturales  della ,  y  los  demás  sus 
vasallos  y  valedores,  estarían  igpercebidos  y  cercarían 
los  aposentos  donde  ios  capitanes  estaban  aposenta- 
dos, y  los  prenderían  y  matarían  antes  que  ia  gente  los 
pudiese  socorrer;  é  cuando  la  gente  viniese ,  ya  los  es- 
pañoles estarían  dentro  la  ciudad ,  y  pelearían  con  ellos 
y  los  desbaratarían.  E  idos  ellos  y  los  españoles,  fue- 
ron por  la  ciudad  de  Cliurultecal  y  por  alguna  parte 
de  la  provincia  de  Cuasucíngo ,  que  confina  con  la  tier- 
ra desta  ciudad  de  Guacachuia  hasta  cuatro  leguas  i&e- 
lla ;  y  en  un  pueblo  de  la  dicba  provincia  de  Guasucin- 
go  diz  que  dijeron  á  los  españoles  que  los  naturales 
desta  provincia  estaban  confederados  con  los  de  Guaca- 
chula  y  con  los  de  Gulúa  para  que  debajo  de  aquella 
cautela  llevasen  á  los  españoles  á  la  dicha  ciudad,  y 
que  allá  todos  juntos  diesen  en  los  dichos  españoles  y 
los  matasen.  E  como  aun  no  del  todo. era  salido  ék  te- 
mor que  los  de  Culúa  en  su  ciudad  y  en  su  tierra  nos 
pusieron ,  puso  espanto  esta  información  á  las  españ<H 
¡es,  y  el  capitán  que  yo  enviaba  con  ellos  hizo  sus  pes- 
quisas como  lo  supo  entender,  y  prendieron  todos  aque- 
llos señores  de  Cuasucíngo  que  iban  con  ellos,  y  á  los 
mensiyerosde  la  ciudad  de  Guacachuia;  y  presos»  con 
ellos  se  volvieron  á  la  ciudad  de  Churultecal »  que  está 
cuatro  leguas  de  allí ,  é  desde  allí  me  enviaron  todos 
los  presos  con  cierta  gente  de  caballo  y  peones ,  con  la 
confirmación  que  habían  habido.  E  demás  deslo  oiee^ 
críbió  el  capitán  que  los  nuestros  estaban  ateinorisa- 
dos ;  que  le  parecía  que  aquella  jomada  eiamuy  difical- 
tosa.  E  llegados  los  presos,  les  liablé  con  las  lenguas 
que  yo  tengo;  y  habiendo  puesto  toda  diligencia  para 
saber  la  verdad,  pareció  que  no  los  había  el  capitán 
bien  entendido.  £  luego  los  mandé  soltar  y  les 
con  que  creía  que  aquellos  eran  leales  vasaUoa  de 
tra.  sacra  miyestad ,  y  que  yo  quería  ir  ea  persona  á 
baratar  aquellos  de  Gulúa;  y  por  no  oíostrar  flaquea 
ni  temor  á  los  naturales  de  la  tierra ,  aai  á  los  anigos 
como  á  los  enemigos ,  me  pareció  que  no  debía  eesarU 
jomada  comenzada.  E  por  qiútar  algún  temor  del  que 
los  españoles  tenían,  determiné  de  dejar  los  negocios  y 
despacho  para  vuestra  nugestad ,  en  que  entendía ,  y  á 
la  hora  me  partí  á  la  mayor  priesa  que  pude ,  é  ile^ 
aquel  día  á  la  ciudad  de  Ghuruitaoal ,  que  está  ocl*o  le- 
guas desta  villa ,  donde  hallé  á  k)s  españoles,  qoe  loda- 
vk  se  afirmaban  ser  cierta  la  traición. 

E  otro  día  fui  á  dormir  al  pueblo  de  Cuasucíngo,  don- 
de los  señores  habían  sido  presos.  Eldia  siguiente,  dev. 
pues  de  haber  concertado  con  los  mensajeros  de  Gua- 


CARTAS  DE 
oftdiiilft  9  el  por  dónde  y  cómo  i»^»^"Hyy  de  entrar  rala 
díclia  enidad ,  me  partí  para  ella  una  bora  antes  que 
unaoecieae,  y  ful  sobre  ettacasí  á  lasdieidel  día.  E  á 
medía  legua  me  salieron  al  camino  ciertos  mensajeros 
de  la  dicha  ciiidad ,  y  rae  dijeron  como  estaba  toto  muy 
bien  prorajdo  y  á  punto, y  que  los  de  Gulúa  no  sa- 
bían nada  de  nuestra  ^nida ,  porque  ciertas  es(>fAsque 
ellos  leaiaB  en  los  caminos ,  los  naturales  de  h  dicha 
dudad  las  hablan  prendido ,  é  asimismo  habían  hecho 
á  otros  que  los  capitanes  de  Culóa  eoTlaban  á  se  aso* 
mar  por  las  cercas  y  torres  de  la  ciudad  á  descubrir  el 
campo  f  é  que  d  esta  cansa  toda  la  gente  de  los  contra* 
ríos  estalla  muy  descnidada ,  creyendo  que  tenían  re- 
caudo en  sos  velas  y  escuchas ;  por  tanto ,  que  llegase ; 
que  no  pedia  ser  sentido.  E  así,  me  df  mucha  prisa  por 
llegar  á  la  ciudad  sin  ser  sentido,  porque  íbamos  por 
no  llaDO  donde  desde  allá  nos  podrian  bien  Ter.  B  se* 
fmi  pareció,  como  de  los  de  la  ciudad  fuimos Tístos^ 
rieodo  que  tan  cerca  estábamos,  luego  cercaron  los 
aposentos  donde  los  dichos  capitanes  estaban ,  y  co- 
meoiaron  á  pelear  con  los  demás  que  por  la  ciudad 
estaban  repartidos.  E  cpando  yo  llegué  á  uo  tiro  de  ba* 
Hesta  de  la  dicba  ciudad ,  ya  me  traían  hasta  cuarenta 
prisioneros,  é  f  odáfla  me  di  priesa  á  entrar  dentro.  En 
li  dudad  andaba  muy  gran  grita  por  todas  las  calles : 
peleando  con  loa  contrarios  é  guiado  por  un  natural  de 
li  dicha  ciudad ,  llegué  al  aposento  donde  los  capitanes 
estaban ,  el  cual  hallé  cercado  de  mas  de  tres  mil  hom- 
bresque  peleabao  por  entraries  por  la  puerta,  é  les  te^ 
niin  tomados  ios  altos  y  asoteas;  é  los  capitanes  y  la 
gente  que  con  ellos  se  halló,  peleaban  tan  bien  y  tan 
e$forza<laaieDte,  que  no  les  podían  entrar  el  aposento, 
puesto  que  eran  pocos ;  porque,  demás  de  pelear  ellos 
como  ▼alientes  hombres,  el  aposento  era  muy  fuerte; 
ycoffic^yo  llegué  luego ,  entramos  y  entró  tanta  gente 
de  los  naturales  de  la  ciudad,  que  en  ninguna  manera 
ios  podíamos  socorrer,  que  muy  brevemente  no  ñiesen 
oroertos ;  porque  yo  quisiera  tomar  algunos  á  TÍda,  pa- 
ra roe  infomar  de  las  cosas  de  la  gran  ciudad ,  y  de 
quién  em  aeilor  después  de  la  muerte  de  Muteczuma,  y 
de  otras  cosas;  y  no  pnde  tonar  sino  á  uno  mas  muer- 
to que  vivo ,  del  'tial  me  informé,  como  adelante  diré. 
Por  la  ciudad  mataron  muchos  dellos ,  que  en  ella  esta- 
ban aposentados ;  y  los  que  estaban  títos  cuando  yo  en 
la  dudad  entré,  sabiendo  mi  venida,  comenzaron  á  huir 
hacía  donde  eaUba  la  gente  que  tenían  en  guarnición ;  y 
en  elalcanoeasimie.noronríeroamuchos.EfuétaBpres- 
UeidoysuMdo  este  tumulto  porla  dicha  gente  de  guar- 
niden,  nonfue  estaban  en  un  alto  que  sojuzgaba  toda 
ládndaff^  lo  llano  de  al  derredor,  que  casi  á  una  sa- 
no QegaroD  loa  que  salían  huyendo  de  la  dicha  dudad 
ylagente  qeie  venia  en  socorro  y  á  ver  qué  cosa  era 
¡queBa;  los  cuales  eran  mas  de  trdnta  mil  hombres  y  la 
mas  incida  gente  que  hemos  visto ,  porque  traían  mu- 
dns  joyas  de  oro  y  plata  y  plumajes;  y  comees  gran- 
<k  la  dudad ,  comenzaron  á  poner  fuego  en  ella  por 
aqnalla  parle  ñor  do  entraban;  lo  cual  fué  muy  presto, 
becbo  aabar  por  loa  naturales,  y  salí  con  sola  la  gente 
de  caballo,  porque  los  peones  estaban  ya  muy  cansa- 
dos ,  y  rompimos  por  ellos,  y  relrujéronse  á  un  paso ,  el 
cual  les  ganamos,  y  salimos  tras  ellos ,  alcanzando  mu- 


RELACIÓN.  49 

ches  por  una  cuesta  arriba  muy  agrá ;  y  tal ,  que  cuan* 
do  acabamos  de  encumbrar  la  sierra,  ni  los  enemigos 
ni  nosotros  podíamos  ir  atrás  ni  adelante ;  é  asi,  cayeron 
muchos  dellos  muertos  y  abogados  de  la  calor,  sin,  lie- 
rida  ninguna,  y  dos  calNillos  se  estancaron,  y  el  uno 
murió;  y  desta  manera  hicimos  mucho  daño,  porque 
ocurrieron  muchos  indios  de  los  aniigds  nuestros ,  y  co- 
mo iban  descansados,  y  los  contrarios  casi  muertos,  ma- 
taron muchos.  Por  manera  que  en  poco  rato  estaba  el 
campo  vacío  de  los  vivos ,  aunque  de  los  muertos  algo 
ocupado;  y  llegamos  á  los  aposentos  y  albergues  que 
tenían  hechos  en  el  campo  anevamente ,  que  en  tres 
partes  que  estaban ,  parecía  cada  una  dellos  una  razo- 
nable villa;  poique,  demás  de  la  gente  de  guerra,  tenían 
mucho  aparato  de  servidores  y  fomedmiento  para  su 
real;  porque,  según  supe  después,  en  ellos  había  per- 
sonas prindpales;  lo  cual  ííié  todo  despojado  y  quema- 
do por  losindios nuestros  amigos,  que  certifico  á  vues- 
tra sacra  majestad  que  había  ya  juntos  de  los  dichos 
nuestros  amigos  mas  de  den  mil  hombres  i.  Y  con  esta 
victoria,  habiendo  echado  todos  los  enemigos  de  la 
tierra,hasta  los  pasar  allende  unas  puentes  y  malos  pa- 
sos que  ellos  tenían,  nos  volvimos  á  la  dudad,  donde 
de  los  naturales  fuimos  bien  redbidos  y  aposentados ;  é 
descansamos  en  la  diclia  dudad  tres  días,  de  que  te- 
níamos bien  necesidad. 

En  este  tiempo  vinieron  á  se  ofrecer  al  real  servicio 
de  vuestra  majestad  1os  naturales  de  una  población 
grande  que  está  endma  de  aquellas  sierras,  dos  leguas 
de  donde  d  real  de  los  enemigos  estaba ,  y  también  al 
pié  de  la  sierraiionde  he  dicho  que  sde  aquel  fumo,  que 
se  llama  esta  dicba  población  Ocupatuye  2.  E  dijeron 
que  el  señor  que  allí  tenían  se  había  ido  con  los  de  Cu- 
16a  al  tiempo  que  por  allí  los  habíamos  corrido,  creyen- 
do que  no  paráramos  hasta  su  pueblo.  £  que  muchos 
días  habia  que  ellos  quisieran  mi  amistad ,  y  haber  vé- 
nido  á  se  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  migestad ,  sino 
que  aquel  señor  no  los  dejaba  ni  había  querido,  puesto 
que  ellos  muchas  veces  se  lo  babian  requerido  y  dicho. 
Y  que  agora  querian  servir  á  vuestra  alteza ;  é  que  allí 
habla  quedado  un  hermano  del  dicho  señor,  el  cual 
siempre  había  sido  de  su  opinión  y  propósito ,  y  agora 
asimismo  lo  era.  E  que  me  rogaban  que  tuviese  por  bien 
que  aquel  sucediese  en  el  señorio ;  é  que  aunque  el  otro 
volviese,  que  no  consintiese  que  por  señor  fuese  red- 
bido,  y  que  ellos  tampoco  lo  recibirian.  E  yo  les  dije 
que  por  haber  sido  hasta  allí  de  la  liga  y  parcialidad  de 
los  de  Culúa ,  y  se  haber  rebelado  contra  el  servicio  de 
vuestra  majestad,  eran  dignos  de  mucba  pena ;  y  que  así 
tenia  pensado  de  la  ejecutar  en  sus  personas  y  hacien- 
das. Pero  que  pues  babian  venido,  y  decían  que  la  causa 
de  su  rebelión  y  alzamiento  había  sido  aquel  señor  que 
tenían,  que  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad ,  les  per- 
donaba el  yerro  pasado ,  y  los  recibía  y  admitía  á  su  red 
serricio.  Y  que  los  aperdbia  que  si  otra  vez  semejante 
yerro  cometiesen,  serian  ponidos  y  castigados.  Y  que 
sí  leales  vasallos  de  vuestra'alteza  ñoesen ,  serian  de  mí, 
en  su  red  nombre ,  muy  favorecidos  y  ayudados ;  é  ad 

4  Por  estas  acciones  de  los  de  Haaaqaechala  se  les  han  conce- 
dido miicbos  priTilegios  y  se  lesconsenranef  dia  de  hoy. 
s  Ocvitnco,  qne  esU  al  pié  dei  fakas. 
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lo  prometieron.  Esta  ciudad  de  Guacachula  está  asen- 
tada en  un  llano ,  arrimada  por  la  una  parte  á  unos  muy 
altos  y  ásperos  cerros,  y  por  la  otra  todo  el  llano  la  cer- 
can dos  ríos ,  dos  tiros  de  ballesta  el  uno  del  otro ,  que 
cada  uno  tiene  muy  altas  y  grandes  barrancas.  E  tanto, 
que  para  la  ciudad  hay  por  ellos  muy  pocas  entradas ,  y 
las  que  hay  son  ásperas  de  bajar  y  subir,  qte  apenas  las 
pueden  bajar  y  subir  cabalgando.  Y  toda  la  ciudad  está 
cercada  de  muy  Tuerte  muro  de  cal  y  canto,  tan  alto  co* 
mo  cuatro  estados  por  de  fuera  de  la  ciudad,  é  por  de 
dentro  está  casi  igual  con  el  suelo.  Y  por  toda  k  mura- 
lla ya  su  petril  tan  alto  como  medio  estado ;  para  pe- 
lear tienecuatro  entradas  tan  anchas  como  uno  pue- 
de entrar  á  caballo ,  y  hay  en  cada  entrada  tres  ó  cuatro 
vueltas  de  la  cerca,  que  encabalga  el  un  lienzo  en  el 
otro ;  y  hada  á  aquellas  vueltas  hay  también  encima  de 
la  muralla  su  potril  para  pelear.  En  toda  la  cerca  tienen 
mucha  |cantidad  de  piedras  grandes  y  pequeñas  y  de 
todas  maneras,  con  que  pelean.  Será  esta  ciudad  de 
hasta  cinco  ó  seis  mil  vecinos ,  é  tema ,  de  aldeas  á  ella 
sujetas,  otros  tantas  y  mas.  Tiene  muy  gran  sitio ;  por- 
que de  dentro  de  ella  hay  muchas  huertas  y  frutas  y 
olores  á  sü  costumbre. 

£  después  de  haber  reposado  en  esta  dicha  ciudad 
tres  dias ,  fuimos  á  otra  ciudad  que  se  dice  Izzucan, 
que  está  cuatro  leguas  de  esta  de  Guacachula ,  porque 
fui  informado  que  en  ella  asimismo  había  mucha  gente 
de  los  de  Culúa  en  guarnición ,  y  que  los  de  la  dicha 
ciudad, «y  otras  villas  y  lugares  sus  sufragáneos,  eran 
y  se  mostraban  muy  parciales  de  los  de  Guiúa ,  porque 
el  señor  della  era  su  natural ,  y  aun  pariente  de  Mutec- 
Kuma.  E  iba  en  mi  compañía  tanta  gente  de  los  natura- 
les de  la  tierra ,  vasallos  de  vuestra  majestad ,  que  casi 
cubrían  los  campos  y  sierras  que  podíamos  alcanzar  á 
ver.  E  de  verdad  habia  mas  de  ciento  y  veúite  mil  hom- 
bres. Y  llegamos  sobre  la  dicha  ciudad  de  Izzucan  á 
hora  de  las  diez,  y  estaba  despoblada  de  mujeres  y  de 
gente  menuda,  é  habia  en  ella  hasta  cinco  ó  seis  mil 
hombres  de  guerra  muy  bien  aderezados.  Y  como  los 
e^Niñoles  llegamos  delante ,  comenzaron  algo  á  defen- 
der su  ciudad ;  pero  en  poco  rato  la  desampararon,  por- 
que por  la  parte  que  fuimos  guiados  para  entrar  en  ella 
estaba  razonable  entrada.  E  seguimoslos  por  toda  la 
ciudad  hasta  los  facer  saltar  por  encima  de  los  adarves  ^ 
á  un  río  que  por  la  otra  parte  la  cerca  toda ,  del  cual 
tenian  quebradas  las  puentes ,  y  nos  detuvimos  algo  en 
pasar,  y  seguimos  el  alcance  hasta  legua  y  media  mas ; 
en  que  creo  se  escaparon  pocos  de  aquellos  que  allí  que- 
daron. Y  vueltos  á  la  dudad,  envié  dos  de  los  naturales 
della,  que  estaban  presos,  á  que  hablasen  á  las  per- 
sonas principales  de  la  dicha  ciudad ,  porque  el  señor 
della  se  habia  también  ido  con  los  de  Culúa ,  que  es- 
taban allS  en  guarnición,  para  que  los  hiciese  volver  á 
sa  dudad ;  y  que  yo  les  prometía  en  nombre  de  vuestra 
majestad ,  que  siendo  ellos  leales  vasallos  de  vuestra  al- 
teza, de  alU  adelante  serian  de  mi  muy  bien  tratados, 
y  perdonados  del  rebelión  y  yerro  pasado.  E  los  dichos 
naturales  fueron ,  y  dende  á  tres  dias  vinieron  algunas 
penonas  principales  y  pidieron  perdón  de  su  yerro,  di- 

*  jUarrf  es  t^nüno  artbifo,  qte  es  el  esptcio  qae  bsy  en  los 
áOBde  se  Icnoubia  las  slaenas. 


dendo  que  no  hablan  podido  mas ,  porque  hahiatt 
cho  lo  que  su  señor  les  mandé;  y  que  ellos  prometían 
de  ahí  adeknte ,  pues  su  señor  se  habia  ido  y  dejádolos, 
de  servir  á  vuestra  majestad  muy  bien  y  lealmeate.  E  yo 
lesase^hróy  dije  que  se  viniesen  á  sus  casas ,  y  truje- 
sen  á  sus  mujeres  y  hijos,  que  estaban  en  otros  lugares 
y  villas  de  su  parcialidad;  y  les  dqe  que  habksep  asi- 
mismo á  los  naturales  dellas  para  que  viniesen  á  mi ,  y 
que  yo  les  perdonaba  lo  pasado ;  y  que  no  quisiesen  que 
yo  hobiese  de  ir  sobre  ellos,  porque  redbirian  mucho 
daño ,  de  lo  cual  me  pesaría  mucho.  E  así  fué  feclio :  de 
ahí  á  dos  dias  se  torné  á  poblar  la  tlicha  dudad  de  Izzu- 
can ,  é  todos  los  sufragáneos  á  ella  vinieron  á  se  ofrecer 
por  vasallos  de  vuestra  alteza,  é  quedé  toda  aquella  pro- 
vincia muy  segura ,  y  por  nuestros  amigos  y  confedera- 
dos con  los  de  Guacachula.  Porque  hubo  cierta  diferen- 
cia sobre  á  quién  pertenecía  el  señorío  de  aquella  du- 
dad y  provincia  de  Izzucan,  por  ausenda  del  que  se  ha- 
bia ido  á  Méjico.  E  puesto  que  hubo  algunas  contradic- 
ciones y  parcialidades  entre  un  hijo  bastardo  del  señor 
natural  de  la  tierra,  que  habia  sido  muerto  por  Mulec- 
zuma,  y  puesto  el  que  á  la  sazón  era,  y  casádole  con 
una  sobrina  suya ;  y  entre  un  nieto  del  dicho  señor  na- 
tural, hijo  de  su  hija  legitima ,  la  cual  estaba  casada  con 
el  señor  de  Guacachula,  y  habían  habido  aquel  hijo, 
nieto  del  dicho  señor  natural  de  Izzucan ,  se  acordó  en- 
tre ellos  que  heredase  el  señorío  aquel  hijo  del  señor  de 
Guacachula ,  que  venia  de  legitima  línea  de  los  señores 
de  allí.  E  puesto  que  el  otro  fuese  hijo ,  que  por  ser  i>a&- 
tardo  S  no  debía  de  ser  señor :  así  quedé.  E  obedecieroa 
en  mi  presencia  á  aquel  muchacho,  que  es  de  edad  de 
hasta  diez  años  ;é  que  por  no  ser  de  edad  para  gob^- 
nar,  que  aquel  su  tío  bastardo  y  otros  tres  principales, 
uno  de  la  ciudad  de  Guacachula  y  los  dos  de  la  de  Iz- 
zucan, fuesen  gobernadores  de  la  tierra  y  tuviesen  el 
muchacho  en  su  poder  liasta  tanto  que  fuese  de  edad 
para  gobernar.  Esta  ciudad  de  Izzucan  será  de  basta 
tres  ó  cuatro  mil  vecinos ;  es  muy  eoncertada  en  sus  ca- 
lles y  tratos ;  tenia  cien  casas  de  mezquitas  y  oratorios 
muy  fuertes  con  sus  torres ,  las  cuales  todas  se  quema- 
ron. Está  en  un  llano  á  la  balda  de  un  cerro  mediano, 
donde  tiene  una  muy  buena  fortaleza ;  y  por  la  otra  par- 
te de  hacia  el  llano,  está  porcada  de  un  hondo  río  que 
pasa  junto  á  la  cerca,  y  está  cercada  de  la  barranca  del 
río ,  que  es  muy  alta ,  y  sobre  la  barranca  hecho  un 
tril  toda  la  ciudad  en  torno,  tan  alto  como  un  estado ; 
nía  por  toda  esta  cerca  muchas  piedras.  Tiene  un  valle 
redondo ,  muy  fértil  de  frutas  y  algodón ,  que  en  ningu- 
na parte  de  los  puertos  arriba  se  hace,  por  la  gran  Cria^ 
dad;  y  allí  es  tierra  caliente,  y  cánsalo  que  ^sU,  moj 
abrigada  de  sierras :  todo  este  valle  se  riega  por  muy 
buenas  acequias,  que  tioien  muy  bien  sacadas  y  con- 
certadas. 

En  esta  ciudad  estuve  hasta  la  dejar  muy  poblada  y 
pacífica ;  é  á  ella  vinieron  asimismo  á  se  ofrecer  por  va- 
sallos de  vuestra  majestad  el  señor  de  una  dudad  que 
se  dice  Guajodngo  y  el  señor  de  otra  dudad  que  eslá 
á  diez  leguas  de  esta  de  Izzucan ,  y  son  fronteros  de  la 
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tiara  de  Mélico.  TtembicD  vinieron  de  odio  pueblos  de 
It  protineift  de  Coastoece  i ,  que  es  nna  de  qae  en  los 
capitoios  antes  desle  hice  mención,  qne  bainan  visto  los 
espenolesque  yo  envié  á  buscar  oro  á  k  provincia  de  Zo- 
lola  S;  donde ,  y  en  la  de  Tamamla  ^ ,  porqne  está  junto 
á  ella ,  dije  que  babia  muy  grandes  poblaciones  y  casas 
muy  bien  obradas ,  de  mejor  cantería  que  en  ninguna 
de  estas  partes  se  babia  visto ;  la  cual  dicba  provincia 
de  Coastoaca  está  caareota  leguas  de  alli  de  Ixnicen ;  é 
los  naturales  de  los  dicbos  cebo  pueblos  se  ofrecieron 
asimismo  por  vasallos  de  vuestra  alteza ,  é  dijeron  que 
otros  cualro  que  restaban  en  la  dicba  provincia  vemian 
muy  presto  ^  é  me  dijeron  que  les  perdonase  porque  an- 
tes no  habían  venido;  que  la  causa  babia  sido  no  osar, 
por  temor  de  los  deCulúa;  porque  ellos  nunca  babian 
lomado  annas  contra  mí ,  ni  hablan  sido  en  muerte  de 
singan  español.  E  que  siempre,  después  que  al  servi* 
eb  de  vuestra  altesa  se  haÜan  ofrecido,  babian  sido 
buenos  y  leales  vasallos  suyos  en  sus  voluntades;  pero 
que  no  las  babian  osado  manifostar  por  temor  de  los  de 
Cülúa.  De  manera  que  puede  vuestra  altesa  ser  muy 
cierto  que,  siendo  nuestro  señor  servido  en  su  real  ven- 
tura ,  en  muy  breve  tiempo  se  tornará  á  ganar  lo  perdí» 
do  ó  mucba  parte  dello ,  porque  de  cada  día  se  vienen 
i  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad  de  muchas 
provincias  y  ciudades  que  antes  eran  sujetas  á  Mutec- 
zoma,  viendo  que  los  que  asi  lo  liacen  son  de  mí  muy 
Men  recibidos  y  tratados ,  y  los  que  al  contrarío,  de 
cada  día  destniidos. 

De  los  que  en  la  ciudad  deGuacachola  se  prendieron, 
a  especial  de  aquel  herido,  supe  muy  por  extenso  las 
cosas  de  la  gran  ciudad  de  Temixtitan ,  é  cómo  después 
de  la  muerte  de  Muteczuma  babia  sucedido  en  el  seno- 
río  un  hermano  suyo,  señor  de  la  ciudad  de  Iztapalapa, 
que  se  llamaba  Coetravacin  ^,  el  cual  sucedió  en  el  se- 
ñorío porque  murió  en  las  puentes  el  hijo  de  Muteczu- 
ma que  heredaba  el  sedorío ;  y  otros  dos  hijos  suyos 
que  quedaron  vivos,  el  uno  diz  que  es  loco  y  el  otro  per- 
lático ,  é  á  esta  causa  decían  aquellos  que  había  here- 
dado aquel  hermano  suyo ;  ó  también  porque  él  nos  lia- 
kña  hecho  la  guerra ,  y  porque  lo  tenían  por  valiente, 
hombre  muy  prudente.  Supe  asimismo  cómo  se  fortale- 
cían asi  en  la  ciudad  como  en  todas  las  otras  de  su  se- 
ñorío, y  bacian  muchas  cercas  y  cavas  y  fosados,  y  mu- 
chos géneros  de  armas.  En  especial  supe  que  hacían 
lanías  largas  como  picas  para  los  caballos ,  é  aun  ya  ha- 
bernos visto  algunas^  dellas ,  é  porque  en  esta  provin- 
cia de  Tqwaca  se  hallaron  algunas  con  que  pelearon , 
y  en  los  ranchos  y  aposentos  en  que  la  gente  de  Culúa 
•«tB^  en  Goacacbula  se  hallaron  asimismo  muchas  de- 
ltas. Otras  muchas  cosas  supe ,  que  por  no  dar  á  vues- 
Ui  atteía  importunidad ,  dejo. 

Yo  envió  á  la  isla  Española  cuatro  navios  para  que  lue- 
go vuelvan  cargados  de  caballos  y  gente  para  nuestro 
socorro ;  é  asimismo  envío  á  comprar  otros  cuatro  para 
que  desde  la  dicha  isla  Española  y  ciudad  de  Santo  Do- 
aúngo  traigan  caballos  y  armas  y  ballestas  y  pólvora, 

*  Es  Oaiaca. 

*  Pseée  icr  Zjcatttl»»  del  obispado  de  Míchoacan. 
s  Taaaxaia  está  ea  U  proTlacia  de  Sinaloa,  i  la  cosU  del  sar. 

*  CvUSabottia. 
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porque  esto  es  lo  que  en  estas  partes  es  mas  necesario; 
porque  peones  rodeleros  aprovechan  muy  poco  solos, 
por  ser  tanta  cantidad  de  gente  y  tener  tan  fuertes  y 
grandes  ciudades  y  fortalezas ;  y  escribo  al  licenciado 
Rodrigo  de  Figueroa  y  á  los  oficiales  de  vuestra  alteza 
que  residen  en  la  dicha  isla ,  que  den  para  eüo  todo  el 
¿vor  y  ayuda  que  ser  pudiere ,  porque  así  conviene  mu- 
cho al  servicio  de  vuestra  alteza  y  á  la  seguridad  de  nues- 
tras personas;  porque  viniendo  esta  ayuda  y  socorro, 
pienso  volver  sobre  aquella  gran  ciudad  y  su  tierra,  é 
creo,  como  ya  á  vuestra  majestad  he  dicho,  que  en  muy 
breve  tomará  al  estado  en  que  antes  yo  la  tenia ,  é  se 
restaurarán  las  pérdidas  pasadas.  Y  en  tanto  yo  quedo 
haciendo  doce  bergantines  para  entrar  por  k  laguna ,  y 
estése  labrando  ya  la  tablazón  s  y  piezas  de  ellos ,  por- 
que así  se  han  de  llevar  por  tierra ,  porque  en  llegando 
se  liguen  y  acaben  en  breve  tiempo ;  é  asimismo  se  hace 
clavazón  para  ellos,  y  está  aparejada  pez  y  estopa,  y 
velas  y  remos ,  y  las  otras  cosas  para  ello  necesarias.  E 
certifico  á  vuestra  majestad  que  hasta  conseguir  este 
fin  no  pienso  tener  descanso  ni  cesar  para  ello  todas  las 
formas  y  maneras  á  mí  posibles ,  posponiendo  para  ello 
todo  el  trabajo  y  peligro  y  costa  que  se  me  puede 
ofrecer. 

Habrá  dos  ó  tres  días  que  por  carta  del  teniente-que 
ea  mi  lugar  está  en  la  villa  de  la  Veracruz,  supe  cómo 
al  puerto  de  la  dicha  villa  habla  llegado  una  carabela 
pequeña  con  hasta  treinta  hombres  de  mar  y  tierra, 
que  dizque  venia  en  busca  de  la  gente  que  Francisco 
de  Garay  babia  enviado  á  esta  tierra ,  de  que  ya  á  vues^ 
tra  alteza  he  hecho  relación ,  y  cómo  habia  llegado  con 
mucha  nece^dad  de  bastimentos ;  y  tanta,  que  si  no  bo- 
bieran  hallado  allí  socorro ,  se  murieran  de  sed  y  hanH 
bre ;  é  supe  dellos  cómo  babia  llegado  al  rio  de  Panu- 
co ,  y  estado  en  él  treinta  días  surtos ,  y  no  habían  visto 
gente  en  todo  el  rio  ni  tierra ;  de  donde  se  cree  que  á 
causa  de  lo  que  allí  sucedió  se  ha  despoblado  aquella 
tierra.  E  aamismo  dijo  la  gente  de  la  dicba  carabela 
que  luego  tras  eUos  babian  de  venir  otros  dos  navios  del 
dicho  Francisco  de  Garay  con  gente  y  caballos,  y  que 
creían  que  eran  ya  pasados  la  costa  abajo ;  é  parecióme 
que  cumplía  al  servicio  de  vuestra  alteza,  porque  aque- 
llos navios  y  gente  que  eo  ellos  iba  no  se  pierda ,  é  yen- 
do desproveídos  de  aviso  de  las  cosas  de  la  tierra,  los 
naturales  no  hiciesen  en  ellos  mas  daño  de  lo  que  en  los 
primeros  hicieron,  enviar  la  dicha  carabehí  en  busca  de 
los  dos  navios  para  que  los  avisen  de  lo  pasado ,  y  se  vi- 
niesen al  puerto  de  la  dicha  villa ,  donde  el  capitán  que 
envió  el  dicho  Francisco  de  Garay  primero  estaba  espe- 
rándolos. Plega  á  Dios  que  los  halle,  y  á  tiempo  que  no 
hayan  salido  á  tierra ;  porque,  según  los  naturales  ya  es- 
taban sobre  aviso ,  y  los  españoles  sin  él,  temo  recibi- 
rian  mucho  daño ,  y  dello  Dios  nuestro  Señor  y  vues- 
tra alteza  serian  muy  deservidos,  porque  seria  encar- 
nar mas  aquellos  perros  de  lo  que  están  encamados ,  y 
darles  mas  ánimo  y  osadía  para  acometer  á  los  que  ade- 
lante fueren. 

En  un  capítulo  antes  destos  he  dicho  cómo  habia 


s  Esto  por  coDstante  tradición  se  trabajó  en  un  barrio  de  Rae- 
yoitoípan,  qae  llaman  CoanaiiBalaD ,  qoe  qaieri  dKir  doade  labran 
los  palos. 
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bido  que  por  muerte  de  M ateczuma  habían  alzado  por 
tenor  á  su  hermana » qfue  se  dice  CuetraTacin  i,  el  cual 
aparejaba  muchos  géneros  de  armas  y  se  fortaíecia  en 
la  gran  ciudad  y  en  otras  ciudades  cerca  de  la  laguna. 
E  ahora  de  poco  acá  he  asimismo  sabido  que  el  dicho 
Cuetravacin  ha  enviado  sus  mensajeros  por  todas  las 
tierras  y  provincias  y  ciudades  sujetas  á  aquel  señorío, 
ádedr  y  certificar  á  sus  vasallos  que  él  les  hace  gracia 
por  un  ano  de  todos  los  tríbulos  y  servicios  que  son  obli- 
gados á  le  hacer,  y  que  no  le  den  ni  le  paguen  cosa  al- 
guna ,  con  tanto  que  por  todas  las  maneras  que  pudie- 
sen hiciesen  muy  cruel  guerra  á  todos  los  crístianos, 
hasta  los  matar  ó  ediar  de  toda  la  tierra ;  é  que  asimis- 
mo la  hiciesen  ¿  todos  los  naturales  que  fuesen  nuestros 
amigos  y  aliados ;  y  aunque  tengo  esperanza  en  nuestro 
Señor  que  en  ninguna  cosa  saldrán  con  su  intención  y 
propósito ,  hallóme  en  muy  eztrema  necesidad  para  so- 
correr y  ayudar  á  los  indios  nuestros  amigos, porque 
cada  dia  vienen  de  muchas  ciudades  y  villas  y  pobla- 
ciones á  pedir  socorro  contra  los  indios  de  Galúa ,  sus 
enemigos  y  nuestros ,  que  les  hacen  guerra  cuanta  pue- 
den ,  á  causa  de  tener  nuestra  amistad  y  alianza ,  ó  yo 
no  puedo  socorrer  á  todas  partes ,  como  querría.  Pero, 
como  digo,  placerá  á  nuestro  Señor,  suplirá  nuestras 
pocas  fuerzas,  y  enviará  presto  el  socorro,  así  el  suyo 
como  el  que  yo  envió  á  pedir  á  la  Española. 

Por  lo  que  yo  he  visto  y  comprehendido  cerca  de  la 
similitud  que  toda  esta  tierra  tiene  á  España ,  así  en  la 
fertilidad  como  en  la  grandeza  y  fríos  que  en  ella  hace, 
y  en  otras  muchas  cosas  que  le  equiparan  á  ella,  me  pa- 
reció que  el  mas  conveniente  nombre  para  esta  dicha 
tierra  era  llamarse  la  Nueva  España  del  mar  Océano ;  y 
aaí ,  en  nombre  de  vuestra  majestad  se  le  puso  aqueste 
nombre.  Humildemente  suplico  á  vuestra  alteza  lo  ten- 
ga por  bien  y  mande  que  se  nombre  asi. 

Yo  he  escríta  á  vuestra  majestad ,  aunque  mal  dicho, 
la  verdad  de  todo  lo  sucedido  en  estas  partes  y  aquello 
que  de  mas  necesidad  hay  de  hacer  saber  á  vuestra  al- 
teza; y  por  otra  mia,que  va  con  \ñ  presente,  envío  á 
•aplicar  á  vuestra  real  excelencia  mande  enviar  una 

*  Coithabaattln. 


persona  de  confianza  que  haga  inqulfticion  y  pesquisa 
de  todo,  é  informe  á  vuestra  sacra  majestad  dello ;  tam- 
bién en  esta  lo  tomo  humildemente  á  suplicar ,  porque 
en  tan  señalada  merced  lo  temé  como  en  dar  entero 
crédito  á  lo  que  escríbo. 

Muy  alto  y  m|iy  exceleptísimo  príncipe :  Dios  nuestro 
Señor  la  vida  y  muy  real  persona  y  muy  poderoso  estado 
de  vuestra  sacra  majestad  conserve  y  aumente  por  muy 
largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de  muy  mayores 
reinos  y  señoríos ,  como  su  real  corazón  desea.  —  De 
la  villa  Segura  de  la  Frontera  desta  Nueva  E^ña ,  á  30 
de  octubre  de  i  520  años.  —  De  vuestra  sacra  majestad 
muy  humilde  siervo  y  vasallo ,  que  los  muy  reales  pies 
y  manos  de  vuestra  alteza  besa. — Fernán  Cortés. 

Después  de  esta,  en  el  mes  de  marzo  prímero  que 
pasó ,  vinieron  nuevas  de  la  dicha  Nueva  España ,  cómo 
los  españoles  habían  tomado  por  fuerza  la  grande  ciu- 
dad de  TemUtitan  <,  en  la  cual  murieron  mas  indios 
que  en  Jerusalen  judíos  en  la  destrucción  que  hizo  Ves- 
pasiano ;  y  en  ella  asimismo  había  mas  número  de  gente 
que  en  la  dicha  Ciudad  Santa.  Hallaron  poco  tesoro ,  á 
causa  que  los  naturales  lo  habían  ecliado  y  sumido  en 
las  aguas:  solos  docientos  mil  pesos  tomaron;  y  que- 
daban muy  fortalecidos  en  la  dicha  ciudad  los  españoles, 
de  los  cuales  tiay  al  presente  en  ella  mil  y  quinientos 
peones  y  quinientos  de  caballo ;  é  tiene  mas  de  cien  mil 
indios  de  los  naturales  de  la  tierra  en  el  campo  en  su  fa- 
vor. Son  cosas  grandes  y  extrañas ,  y  es  otro  mundo  sin 
duda ,  que  de  solo  verlo  tenemos  harta  codicia  los  que 
á  los  confines  del  estamos.  Estas  nuevas  son  hasta  prin- 
cipio de  abríl  de  i 522  años,  las  que  acá  tenemos  diñas 
de  fe. 

La  presente  curta  de  relación  fué  impresa  en  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  por  JacoboCrombre- 
ger,  alemán ,  á  8  días  de  noviembre ,  año  de  i  522. 


t  Esta  toma  fné  el  dia  de  aan  Hipólito  mártir,  13  de  af  osto,  aiko 
de  ISM ,  eon  todaa  las  foenas  q«e  tenia  pensadas  Hernán  Cmtéa, 
berfantines  qne  naregaroa  la  lagaña  basQi  Méaieo,  y  loa  aliados 
de  Tlaxcala  y  sus  comarcas;  era  emperador  Quaticmoe  ó  Qnatif- 
moctzín,  pues  el  tzm  es  reverencial,  y  este  faédespaésmverto  por 
los  espafloles ;  con  lo  qae  acabó  el  imperio  mejicano. 


CARTA  TERCERA, 


BNVIAOA  POa  FKaKAllDO  COaviS,  CAPITÁN  T  JUSTfCU  HAfOn  ÜEL  Tl'CATAM ,  LLAMADO  U  NUEVA  ESPAÍ^A  DEL  HAa  0CáA!«O, 
AL  HCT  ALTO  T  POTENTÍSIMO  CÉSAR  T  INVICTÍSUIO  8E5Í0A  DON  CARLOS,  EMPERADOR  8CMPER  AUGUSTO 

T  REY  DE  BSPAHa,  NUESTRO  SCflOR. 

Halan» 


^  digaHU  óm  adamrnffioB  «m  la  ooMutala  y  raemparacaon  da  la  imay  srj 
villana  oímdad  de  TMÚxtítaii ,  j  da  laa  olraa  provinoiai  á  aua  •uñetas,  cpia  aa  rebelaron.  En  la  oíaal 
dicliafl  provincias  el  dicho  capitán  j  españole^  consigvieron  grandes  j  aeñaladas  victorias  dignan 
toa  imamoria.^Anssnlamo  hace  ralacson  cómo  han  dascnhserto  el  mar  ael  8nr,  v  otra»  nnnohan  y  gri 
vwandcmsaamdaoroy  perlanypáadranpracsonan,y  am  *'  "^ 


MuT  alto  y  potentísimo  príocipe,  muy  católico  y  in- 
victíshno  emperador,  rey  y  señor :  Con  Alonso  de  M en- 
doxa^,  natund  de  Medellin,  que  despaché  de  esta  Nueva 

*  Btte  en  ni  qie  Uefd  á  Ba pnfia  la  nladon  eon  ireinln  mil  pea oi 
da  ero  de  f«iai«s  j  de  ierrlelo,  después  de  It  fucm  de  Tepetes. 


España  á  5  de  marzo  del  año  pasado  de  521 ,  hice 
gunda  relación  á  vuestra  majestad  de  todo  lo  snoedidu 
en  ella ;  la  cual  yo  tenia  acabada  de  hacer  ¿  los  30  de  oc- 
tubre del  año  de  520;  y  á  causa  de  los  tiempos  mu^ 
contrarios,  y  de  perderse  tres  navios  que  yo  tenia  p«n 


CARTAS  DE  RELAQON. 


enviar  en  el  uno  á  vuestra  majestad  la  dicha  relación,  y 
€n  ios  otros  dos  enviar  por  socorro  á  la  isla  Espanda : 
Habo  macha  dilación  en  la  partida  del  dicho  Mendoza, 
según  que  también  mas  largo  con  él  lo  escribí  á  vuestra 
majestad ,  y  en  lo  último  de  la  dicha  relación  hice  sa- 
ber á  vuestra  majestad  cómo  después  que  los  indios  de 
la  dudad  de  Temixtltan  i  nos  hablan  echado  por  fuerza 
de&a ,  yo  habia  venido  sobre  la  provincia  d.e  Tepeaca, 
que  era  sujeta  á  ellos  y  estaba  rebelada ,  y  con  los  es- 
pañoles que  iiabian  quedado  y  con  los  indios  nuestros 
amigos  le  habia  hecho  la  guerra  y  reducido  al  servi- 
cio de  vuestra  majestad ;  y  que  como  la  traición  pasa- 
da y  el  gran  daño  y  muertes  de  españoles  estaban  tan 
recientes  en  nuestros  corazones,  mi  determinada  volun- 
tad era  revolver  sobre  los  de  aquella  gran  ciudad ,  que 
de  todo  habia  sido  la  causa ;  y  que  para  ello  comenzaba 
á  bacer  trece  bergantines  para  por  la  laguna  hacer  con 
ellos  todo  el  daño  que  pudiese,  si  los  de  la  ciudad  per- 
severasen en  su  mal  propósito.  Escribí  á  vuestra  majes- 
tad que  entre  tanto  que  los  dichos  bergantines  se  ha- 
dan, yyo  y  los  indios  nuestros  amigos  nos  aparejába- 
mos para  volver  sobre  los  enemigos,  enviaba  ¿  la  dicha 
Española  por  socorro  de  gente  y  caballos  y  artillerfa 
y  amas,  y  que  sobre  ello  escribía  á  los  oficiales  de  vues- 
tra majestad  que  allí  residen,  y  les  enviaba  dineros 
para  todo  el  gasto  y  expensas  que  para  el  dicho  socorro 
fiíese  necesario  9  y  certifiqué  á  vuestra  majestad  que 
basta  conseguir  victoria  contra  los  enemigos  no  pen- 
saba tener  descanso  ni  cesar  de  poner  para  ello  toda 
la  solidtad  posible,  posponiendo  cuanto  peligro,  traba- 
jo y  costa  se  me  pudiese  ofrecer,  y  que  con  esta  deter- 
minación estaba  aderezando  de  me  partir  de  la  dicha 
proTincia  de  Tepeaca. 

Asimismo  hice  sat>er  ú  vuestra  majestad  cómo  al 
poerto  de  la  villa  de  la  Veracruz  había  llegado  una  ca- 
rabela de  Francisco  de  Garay ,  teniente  de  gobernador 
de  la  isla  de  Jamaica,  con  mucha  necesidad ;  la  cual 
traía  hasta  treinta  hombres ,  y  que  habían  dicho  que 
otros  dos  navios  eran  partidos  para  el  río  de  Panuco, 
donde  habían  destmratado  á  un  capitán  del  dicho  Fran- 
cisco de  Garay ,  y  que  temian  que  sí  allá  aportasen,  ha- 
bían de  recibir  daño  de  los  naturales  del  dicho  río.  E 
asimismo  escribí  á  vuestra  majestad  que  yo  había  pro- 
veído luego  de  enviar  una  carabela  en  iiusca  de  los  di- 
cbos  navios,  para  les  dar  aviso  de  lo  pasado,  é  después 
qne  aquello  escribí,  plago  á  Dios  que  el  uno  de  los  na- 
nos llegó  al  dicho  puerto  de  la  Veracruz ,  en  el  cual 
venia  on  capitán  con  obra  de  óiento  y  veinte  hombres, 
y  allí  se  informó  cómo  los  de  Garay  que  antes  habían 
venido  habían  aído  desbaratados ,  y  hablaron  con  el  ca- 
pitán que  se  halló  en  el  desbarato ,  y  se  les  certificó  que 
li  iba  al  dicho  rio  de  Panuco ,  no  podía  ser  sin  recibir 
mucho  daño  de  los  indios.  Y  estando  así  en  el  puerto 
cao  detenntnadoD  de  se  ir  al  dicho  río ,  comenzó  un 
tiempo  f  viento  muy  recio,  y  hizo  la  nao  salir,  quebra- 
das las  amarras,  y  fué  á  tomar  puerto  doce  leguas  la 
costa  aniba  de  la  dicha  villa ,  á  un  puerto  que  ae  dice 
San  Joan;  éallí,  de^ués  de  haber  desembarcado  toda  la 
gate  y  siete  ó  ocho  caballos  y  otras  tantas  yeguas  que 

i  TeatitiiiaB,  líbico.  | 
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traian,  dieron  con  el  navio  á  la  costa,  porque  hada  mu- 
cha agua;  y  como  esto  se  me  hizo  saber,  yo  escríbí  lue- 
go al  capitán  del  haciéndole  saber  cómo'  á  mí  me  ha- 
bia pesado  mucho  de  lo  qye  le  habia  sucedido,  y  que  yo 
habia  enviado  ¿  decir  al  teniente  de  la  dicha  víUa  déla 
Veracruz,  que  á  él  y  ¿  la  gente  que  consigo  traía  hi- 
ciese muy  buen  acogimiento  y  les  diese  todo  lo  que 
habían  menester,  y  que  viesen  qué  era  lo  que  determi- 
naban, y  que  si  todos  ó  algunos  delios  se  quisiesen 
volver  en  los  navios  que  allí  estaban ,  que  les  diese  li- 
cencia y  les  despachase  á  su  placer.  Y  el  dicho  capitán 
y  los  que  con  él  vinieron  determinaron  de  se  quedar 
y  venir  adonde  yo  estaba ;  y  del  otro  navio  no  hemos  sa- 
bido hasta  agora ;  y  como  há  ya  tanto  tiempo ,  tenemos 
harta  duda  de  su  salvamento :  plega  á  Dios  lo  haya  lle- 
vado á  buen  puerto. 

Estando  para  me  partir  de  aquella  provincia  de  Te- 
peaca,  supe  cómo  dos  provincias  que  se  dicen  Cecata- 
mi  y  Xalazingo  «,  que  son  sujetas  al  señor  de  Temixti- 
tan,  estaban  reheladas,  y  que  como  de  la  villa  de  la  Ve- 
racruz para  acá  es  por  allí  el  camino,  habian  muerto 
en  ellas  algunos  españoles,  y  que  los  naturales  estaban 
rebelados  y  de  muy  mal  propósito.  E  por  asegurar 
aquel  camino,  y  hacer  en  ellos  algún  castigo,  si  no  qui- 
siesen venir  de  paz,  despaché  un  capitán  con  veinte  de 
caballo  y  docienlos  peones  y  con  gente  de  nuestros 
amigos;  al  cual  encargué  mucho,  y  mandé  de  parte  de 
vuestra  majestad,  que  requhñese  á  los  naturales  de 
aquellas  provincias  que  viniesen  de  paz  á  se  dar  por  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  comeantes  lo  habían  hecho, 
y  que  tuviese  con  ellos  toda  la  templanza  que  fuese  po- 
sible ;  y  que  si  no  quisiesen  recibirle  de  paz,  que  les  hi- 
ciese la  guerra;  y  que  hecha,  y  allanadas  aquellas  dos 
provincias,  se  volviese  con  toda  la  gente  á  la  dudad  de 
Tascaltecal,  adonde  le  estaría  esperando.  E  así  se  par- 
tió enU^ute  el  mes  de  diciembre  de  520,  y  siguió  su  ca- 
mino para  las  dichas  provincias,  que  están  de  allí  vein- 
te leguas. 

Acabado  esto,  muy  poderoso  Señor,  mediado  el  mes 
de  diciembre  del  dicho  año,  me  partí  de  la  villa  de  Se- 
gura la  Frontera,  que  es  en  la  provincia  de  Tepeaca,  y 
dejé  en  ella  un  capitán  con  sesenta  hombres,  porque  los 
naturales  de  allí  me  lo  rogaron  mucho ,  y  envié  toda  la 
gente  de  pié  á  la  dudad  de  Tascaltecal ,  adonde  se  ha- 
cían los  bergantines,  que  está  de  Tepeaca  nueve  ó  diez 
leguas ,  y  yo  con  veinte  de  caballo  me  fui  aquel  dia  á 
dormir  á  la  ciudad  de  Cholula  3,  porque  los  naturales  de 
allí  deseaban  mi  vem'da ;  porque  á  causa  de  la  enferme- 
dad de  las  viruelas,  que  también  comprehendió  á  los  de 
estas  tierras  como  á  los  de  las  islas ,  eran  muertos  mu- 
chos señores  de  alü,  y  querían  que  por  mi  mano  y  con  su 
parecer  y  el  mío  se  pusiesen  otros  en  su  lugar.  E  llega- 
dos allí ,  fuimos  delios  muy  bien  recibidos;  y  después 
de  haber  dado  condusíon  á  su  voluntad  en  este  negocio 
que  he  dicho ,  y  haberles  dado  á  entender  cómo  mi  ca- 

s  Cecatami  y  Xalazingo,  hoy  llamado  Xilonzingo. 

s  CbolQla  en  la  principai  sefloría  ó  república :  fné  poblada  por 
los  ttieochichimecas;  en  aa  cerro,  becbo  á  mano,  se  aaeriacaban 
cada  afio  ai  demonio  aeía  mil  niflos ;  estaba  repartida  en  seis  boi^ 
rica,  de  los  qaetres,  segnn  Torqnemada ,  lib.  A,  cap.  39,  t.  j  de 
la  MünarqnU  ímUam,  obedecían  i  Mateesoma,  emperador  de  Mé- 
jico. 
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mino  era  para  ir  á  entrar  de  guerra  por  las  provincias  de 
Méjico  y  Temixtítan,  les  rogué  que,  pues  eran  vasallos 
de  vuestra  majestad,  y  ellos,  como  tales,  hablan  de  con- 
servar su  amistad  con  nosotros,  y  nosotros  con  ellos, 
hasta  la  muerte ,  que  les  rogaba  que  para  el  tiempo  que 
yo  hubiese  de  hacer  la  guerra  me  ayudasen  con  gen- 
te, y  que  á  los  españoles  que  yo  enviase  á  su  tierra ,  y 
fuesen  y  viniesen  por  ella ,  les  hiciesen  el  tratamiento 
que  como  amigos  eran  obligados.  E  después  de  habér- 
melo prometido  asi,  y  haber  estado  dos  ó  tres  dias  en  su 
ciudad,  me  partí  para  la  de  Tascaltecal,  que  está  á  seis 
leguas;  y  llegado  á  ella,  allí  juntos  todos  los  españoles 
y  los  de  la  ciudad,  y  hubieron  mucho  placer  con  mi  ve- 
nida. E  otro  día  todos  los  señores  desta  ciudad  y  pro- 
vincia me  vinieron  ¿  hablar  y  me  decir  cómo  Magisca- 
ein  t,  que  era  el  principal  señor  de  todos  ellos,  habia  fa- 
llecido de  aquella  enfermedad  de  las  viruelas  2;  y  bien 
sabían  que  por  ser  tan  mi  amigo  me  pesaría  mucho; 
pero  que  allí  quedaba  un  hijo  suyo  de  hasta  doce  ó  tre- 
ce años,  y  que  á  aquel  pertenecía  el  señorío  del  padre; 
que  me  rogaban  que  á  él,  como  á  heredero,  se  lo  diese; 
y  yo  en  nombre  de  vuestra  majestad  lo  hice  así ,  y  todos 
ellos  quedaron  muy  contentos. 

Cuando  á  esta  ciudad  llegué,  hallé  que  los  maestrosy 
carpinteros  de  los  bergantines  se  daban  mucha  priesa 
en  hacer  la  ligazón  y  tablazón  para  ellos,  y  que  tenían 
hecha  razonable  obra ;  y  luego  proveí  de  enviar  á  la  vi- 
lla de  la  \eracruz  por  todo  el  fierro  y  clavazón  que 
hobiese,  y  velas  y  jarcia  y  otras  cosas  necesarias  para 
ellos;  y  proveí,  porque  no  habia  pez,  la  hiciesen  ciertos 
españoles  en  una  sierra  cerca  de  allí;  por  manera  que 
todo  el  recaudo  que  fuese  necesario  para  los  dichos  ber- 
gantines estuviese  aparejado,  para  que  después  que, 
placiendo  á  Dios,  yo  estuviese  en  las  provincias  de  Mé- 
jico y  Temiztitan ,  pudiese  enviar  por  ellos  desde  allá, 
que  serían  diez  6  doce  leguas  hasta  la  dicha  ciudad  de 
Tascaltecal ;  y  en  quince  dias  que  en  ella  estuve  no  en- 
tendí en  otra  cosa,  salvo  en  dar  priesa  á  los  maestros  y 
en  aderezar  armas  para  dar  orden  en  nuestro  camino. 

Dos  días  antes  de  Navidad  llegó  el  capitán  con  la 
gente  de  pié  y  de  caballo  que  habían  ido  á  las  provin- 
cias-de Cecataroi  y  Xalazingo,  y  supe  cómo  algunos  na- 
turales deltas  habían  peleado  con  ellos;  y  que  al  cabo, 
dellos  por  voluntad,  dellos  por  fuerza,  habían  venido 
de  paz,  y  trujéronme  algunos  señores  de  aquellas  pro- 
vincias, á  los  cuales,  no  embargante  que  eran  muy  dig- 
nos de  culpa  por  su  alzamiento  y  muertes  de  crístia- 
nos,  porque  me  prometieron  que  de  ahí  adelante  serían 
buenos  y  leales  vasallos  de  su  majestad,  yo  en  su  real 
nombre  les  perdoné  y  los  envié  á  su  tierra ;  y  así  se 
concluyó  aquella  jomada,  en  que  vuestra  majestad  fué 
mny  servido,  así  por  la  pacificación  de  los  naturales  de 
allí,  como  por  la  segundad  de  los  españoles  que  habían 
de  ir  y  venir  por  las  dichas  provincias  á  la  villa  de  la 
Verecniz. 

El  segundo  día  de  la  dicha  pascua  de  Navidad  hice 

i  Gobfreador  de  Tlaxeala ,  sf fior  de  Ocotelaleo  :  sinió  maeho 
i  Cortés  j  le  hospedó  en  sv  casa,  y  se  llamó  Lorenzo  en  el  ban* 
tisao. 

s  Las  vinielas  era  nn  mal  no  conocido  entre  los  indios,  y  dieen 
qne  te  trajo  nn  negro  de  Narraei.  (Torqaem.  t.  i,  lib.  A,  cap.  80.) 


alarde  en  la  dicha  ciudad  de  Tascaltecal ,  y  hallé  cua- 
renta de  caballo  y  quinientos  y  cincuenta  peones,  los 
ochenta  dellos  ballesteros  y  escopeteros,  y  ocho  ó  nue- 
ve tiros  de  campo,  con  bien  poca  pólvora ;  y  hice  de  los 
de  caballo  cuatro  cuadrillas,  de  diez  en  diez  cada  una, 
y  de  los  peones  hice  nueve  capitanías  de  á  sesenta  es- 
pañoles cada  una;  y  á  todos  juntos  en  el  dicho  alarde 
íes  hablé,  y  dije  que  ya  sabían  cómo  ellos  y  yo,  por  ser- 
vir á  vuestra  sacra  majestad,  habíamos  poblado  en  esta 
tierra ,  y  que  ya  sabían  cómo  todos  los  naturales  della 
se  habían  dado  por  vasallos  de  vuestra  majestad  y  co- 
mo tales liabian  perseverado  algún  tiempo,  recibiendo 
buenas  obres  de  nosotros,  y  nosotros  dellos;  y  cómo 
sin  causa  ninguna  todos  los  naturales  de  Cülúa,  que  son 
los  de  la  gran  ciudad  de  Temixtitan  y  los  de  todas  las 
otras  provincias  á  ellas  sujetas,  no  solamente  se  habían 
rebelado  contra  vuestra  majestad  mas  aun  nos  liabian 
muerto  muchos  hombres,  deudos  y  amigos  nuestros,  y 
nos  habían  echado  fuera  de  toda  su  tierra;  y  que  se 
acordasen  de  cuántos  peligros  y  trabajos  hablamos  pa- 
sado, y  viesen  cuánto  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de 
vuestra  católica  majestad  tomar  á  cobrar  lo  perdido, 
pues  para  ello  teníamos  de  nuestra  parte  justas  caosasy 
razones;  lo  uno,  por  pelearen  aumento  de  nuestra  fe 
y  contra  gente  bárbara  3 ;  y  Jo  otro,  por  servir  á  vuestra 
majestad;  y  lo  otro,  por  segundad  de  nuestras  vidas;  y 
lo  otro,  porque  en  nuestra  ayuda  teníamos  muchos  de 
los  naturales  nuestros  amigos,  que  eran  causas  potísi- 
mas para  animar  nuestros  corazones :  por  tanto,  que  les 
rogaba  que  se  alegrasen  y  esforzasen,  y  que  porque  yo, 
en  nombre  de  vuestra  majesUd,  había  fecho  ciertas  or- 
denanzas para  la  buena  orden  y  cosas  tocantes  á  la  guer- 
ra, las  cuales  luego  allí  flce  pregonar  públicamente,  y 
que  también  les  rogaba  que  las  guardasen  y  cumplie^ 
sen,  porque  dello  redundaría  mucho  servicio  á  Dios  y 
¿vuestra  majestad.  Y  todos  prometieron  de  lo  facer  y 
cumplir  así,  y  que  de  muy  buena  gana  querían  morir 
por  nuestra  fe  y  por  servicio  de  vuestra  majestad,  ó  tor- 
nar á  recobrar  lo  perdido,  y  vengar  tan  gran  traicioQ 
como  nos  habían  hecho  losde  Temixtitan  y  sus  aliados. 
Y  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  se  lo  agradecí ;  y 
así,  con  mucho  placer  nos  volvimos  á  nuestras  posadas 
aquel  día  del  alarde. 

Otro  día  siguiente,  que  fué  dia  de  san  Joan  Evange- 
lista ,  hice  llamar  á  todos  los  señores  de  la  provincia  de 
Tascaltecal ;  y  venidos,  díjeles  que  ya  sabían  cómo  ro 
me  había  de  partir  otro  dia  pare  entrar  por  la  tierra  ile 
nuestros  enemigos,  y  que  ya  veían  cómo  la  ciudad  <i« 
Temixtitan  no  se  podía  ganar  sin  aquellos  bergantines 
que  allí  se  estaban  faciendo;  que  les  rogaba  qae  i  los 
maestros  dellos  y  á  los  otros  espafioles  que  allf  dejaba  , 

s  Este  fné  el  principal  fln  qae  siempre  (ovo  Cortés  ;  este  el  ^ me 
fflotid  á  la  reina  Católica  dofia  Isabel  para  dar  so  permiso ;  es-r^ 
el  qne  persvadió  é  la  misma  Reina  el  gran  cardenal  dm  Pedro  «e 
Mendoza  eoa  estas  palabras :  >  Seflora ,  en  dar  la  lieencia  y  Ba««^ 
y  gente  poco  se  va  á  perder,  y  si  se  gana  aquella  tierra, se  ^^  » 
adelantar  mocho.*  Esta  misma  mixima  sigoió  despoés  el  gran  car- 
denal don  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  confesor  de  la  nni«. 
ma  reina  Católica  dofia  Isabel ;  este  promovió  el  gran  CMos  I,  r  Y 
del  Imperio,  conforme  i  ona  cUnsnla  del  testamento  de  la  Reaa« 
Católica,  enriqoeciendo  con  ornamentos  y  vasos  sagrados  i  1»^ 
iglesias  de  Nueva-Espafta ,  qne  hoy  se  conservan ,  y  educaba  ^ 
mochas  con  la  mayor  magnilceacla  y  estmetan  admirabl». 
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(esdiaseo  b  que  iii»bÍ6ieo  menatlar,  y  les  fidaten  el 
buen  trattmieiito  que  siempre  nos  btbiaii  fedio ,  y  que 
estavíesen  apercjedos  pare  cuando  yo »  deide  la  du- 
dad de  Tasaíco  <,  si  Dios  dos  diese  t ietoría,  eiifiase  por 
1«  ügsioD  y  tablúoo  y  otros  aparejos  de  loe  didM»  ber- 
^tioes.  Y  ellos  me  promeüeroo  que  asi  lo  fiínan,  y 
que  tambioD  querían  ahora  euTíar  gente  de  guerra  con- 
migo ,  y  <pie  para  cuando  fuesen  con  los  bergantines, 
ellos  todos  irian  con  toda  cuanta  gente  tenían  en  su 
tíerra,  7  que  querían  morir  donde  yo  muriese,  ó  ven- 
garse de  los  «fe  Culáa,  sus  capitalea  enemigos.  E  otro 
djs» que  fueron  28  de  diciembre,  día  de  los  Inocentes, 
me  partí  con  toda  la  gente  puesta  en  orden ,  y  fuimos  á 
dormir  a  seis  leguas  de  Tascaltecal ,  en  una  población 
<|iie  se  dice  Tezmoluca ,  que  es  de  la  provincia  de  Gua- 
jociogo ,  los  naturales  de  la  cual  han  siempre  tenido  y 
tienen  con  nosotros  la  misma  amistad  y  alianaa  que 
ios  naturales  de  Tascaltecal;  y  allí  reposamos  aquella 
noche. 

En  la  otra  relación ,  muy  católico  Señor,  dije  cómo 
bahía  sabido  que  los  de  laa  provincias  de  Méjico  y  Te- 
mixtítan  aparsíaban  mochas  armas,  y  hadan  por  toda 
su  tierra  muchas  cavas  y  albarradas  y  fuenas  para 
DOS  resísUr  la  entrada ,  porque  ya  ellos  sabian  que  yo 
tema  voluntad  de  revolVer  sobre  ellos.  E  yo,  |»biendo 
esto, y  cuan  mañososy  ardides  son  en  las  cosas  déla 
guerra,  bahía  muchas  veces  pensado  por  dónde  po- 
dríamos entrar  para  tomarlos  con  algún  descuido.  E 
porque  ellos  sabían  que  nosotros  t^oiainos  notida  de 
tres  caminos^  ó  entradas,  por  cada  una  de  las  cuales 
podíamos  dar  en  su  tierra,  apordé  de  entrar  por  este 
de  Tesmoluca,  porque  como  el  puerto  del  en  masagro 
y  fragoso  que  los  de  las  otras  entradas,  tenia  creído 
que  por  alli  no  terniamos  mucha  resistencia  ni  ellos 
DO  estarían  tan  sobre  aviso.  E  otro  dia  después  de  los 
Inocentes,  habiendo  oído  misa  y  encomendádonos  á 
Dios,  partimos  de  la  dicha  pobladon  de  Tesmoluca ,  y 
yo  tomé  la  delantera  con  diei  de  caballo  y  sesenta  peo* 
Des  ligeros  y  hombres  diestros  en  la  guerra;  é  comen- 
lamos  á  seguir  nuestro  camino  el  puerto  arriba  con  to- 
da la  orden  y  concierto  que  nos  era  posible ,  y  fuimos  á 
dormir  á  cuatro  leguas  de  la  dicha  pobladon  en  lo  alto 
del  puerto ,  que  era  ya  término  de  los  de  Culúa ;  y  aun- 
que hada  gnuDdísimo  Crio  en  él,  con  la  mucha  leña  que  ha- 
bía nos  remediamos  aquella  noche ,  é  otro  dia  domingo 
por  la  mañana  comenzamos  á  seguir  nuestrp  camino 
por  el  llano  del  puerto ,  y  envié  cuatro  de  caballo  y  tres 
ó  cuatro  peones  para  que  descubriesen  la  tierra;  é 
yeodo  nuestro  camino ,  comenzamos  de  abajar  el  puer- 
to, y  yo  mandé  que  los  de  caballo  fuesen  delante,  y 
luego  los  ballesteros  y  escopeteros;  y  así  en  su  orden 
la  otra  gente ;  porque ,  por  muy  descuidados  que  tomá- 
semos los  enemigos ,  bien  teníamos  por  cierto  que  nos 
habían  de  salir  á  redbirai  camino,  por  tenernos  ordída 
alguna  celada  ó  otro  ardid  para  nos  ofender.  E  como 
los  cuatro  de  caballo  y  los  cuatro  peones  siguieron  su 

<  Tezeoeo. 

*  Desde  Tlauala  i  Uéjieo  podian  vesir,  6  entre  el  Toleaa  j  la 
»lerra,  6  al  lado  desu  por  Uiofrio,  6  por  Calpolalpa  :  este  no  es  el 
4ae  dífié  para  acometer  i  la  ciudad ,  atoo  qae  pasd  entre  el  voU 
MB  y  sierra. 
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camino,  halláronle  cerrado  de  altóles  y  rama ,  y  cor- 
tados y  atravesados  en  él  muy  grandes  y  gruesos  pinos 
y  cipresesS,  que  parecía  que  entonces  se  acababan  de 
cortar;  y  creyendo  que  el  camino  adelante  no  cetaria 
de  aquella  manera ,  procuraron  de  seguir  su  camino,  y 
cuanto  roas  iban,  mas  cerrados  de  pinos  y  de  rama  le  ha- 
llaban. E  como  por  todo  el  puerto  iba  muy  espeso  de 
árboles  y  matas  grandes,  y  el  camino  hallaban  con 
aquel  estorbo,  pasaban  adelante  con  mucha  díGcul- 
tad  ^;  é  viendo  que  el  camino  estaba  de  aquella  roce- 
ra ,  hobíeron  muy  gran  temor,  y  creían  que  tras  cada  ár- 
bol estaban  los  enemigos.  E  como  á  causa  de  las  gran- 
des arboledas  no  se  podían  aprovechar  de  ios  caballos, 
cuanto  mas  adelante  iban ,  mas  el  temor  se  les  aumen- 
taba. E  ya  que  desta  manera  habían  andado  gran  rato, 
uno  de  los  cuatro  de  caballo  dijo  á  los  otros  :  Herma- 
nos, no  pasemos  mas  adelante  sí  os  parece ,  que  será 
bien ,  y  volvamos  á  decir  al  capitán  el  estori)o  que  ha- 
llamos, y  el  peligro  grande  en  que  todos  venimos  por 
no  nos  poder  aprovechar  de  los  caballos ;  y  sí  no,  vamos 
adelante;  que  ofredda  tengo  mi  vida  á  la  muerte  tan 
bien  como  todos,  hasta  dar  fin  á  esta  jomada.  £  los 
otros  respondieron  que  bueno  era  su  consejo ,  pero  que 
nos  les  {||recía  lúen  volver  á  mi  hasta  ver  alguna  gen- 
te de  los  enemigos ,  ó  saber  qué  tanto  duraba  aquel  ca- 
mino. E  comenzaron  á  pasar  adelante ;  y  como  vieron 
que  duraba  mucho,  detuviéronse,  y  con  uno  de  los  peo- 
nes ficiéronme  saber  lo  que  habían  visto;  y  como  yo 
traía  la  avanguarda  con  la  gente  de  caballo ,  encomen- 
dándonos á  Dios,  seguimos  por  aquel  mal  camino ^ 
didelanle,  y  envié  á  dedrá  los  de  la  retroguarda  que 
se  diesen  mucha  priesa  y  que  no  tuviesen  temor;  por- 
que presto  saldríamos  á  lo  raso.  E  como  encontré  á  los 
cuatro  de  caballo,  comenzamos  de  pasar  adelante,  aun- 
que con  harto  estorbo  y  dificultad;  y  al  cabo  de  media 
legua  plugo  á  Dios  que  abajamos  á  lo  raso ,  y  allí  me 
reparé á  esperar  la  gente,  y  llegados,  díjeles  á  todos 
que  diesen  gracias  á  nuestro  Señor,  pues  nos  había 
traído  en  salvo  hasta  allí,  de  donde  comenzamos  á 
ver  6  todas  las  provincias  de  Méjico  y  Temixtitan  qué 
están  en  las  lagunas  y.en  torno  dellas.  Y  aunque  hobi- 
mos  mucho  placer  en  las  ver,  considerando  el  daño  pa- 
sado que  en  ellas  habíamos  recibido,  represéntesenos 
alguna  tristeza  por  ello,  y  prometimos  todos  de  nunca 
della  salir  sin  victoria ,  ó  dejar  allí  las  vidas.  Y  con  esta 
determinación  íbamos  todos  tan  alegres  como  sí  fué- 
ramos á  cosa  de  mucho  placer.  Y  como  ya  los  enemi- 
gos nos  sintieron ,  coipenzaron  de  improviso  á  hacer 
muchas  y  grandes  ahumadas  por  toda  la  tierra;  y  yo 

s  Hay  cipreses  en  esta  América  propiamente  tales  como  loa  de 
Espdfia ,  y  otros  que  son  casi  lo  mismo  j  llaman  okueiuetet.  En 
Atlisco  be  visto  uno  qae  dentro  la  concavidad  del  tronco  caben  do- 
ce ó  trece  hombres  i  caballo ,  j  en  presencia  de  los  ilostrfsimoa 
aeftores  anobispoa  de  Goatemila  y  obispo  de  la  Paebla  entraron 
dentro  mas  de  cien  macbacbos,  y  ann  cabian  mas. 

*  A  doce  leguas tie  Méjico,  poco  mas,  están  los  dos  volcanes,  el 
mas  alto  es  de  fuego,  el  otro  es  de  agua ,  y  le  llaman  la  Sierra ;  y 
en  alguna  ocasión  ha  arrojado  gran  copia  de  aguas,  que  han  asos' 
tado  é  Méjico;  el  de  Oriiaba  es  mas  alto ,  y  el  delToloea  es  may 
frió ,  estos  tres  principales  volcanes  de  Méjico,  Oriiaba  y  Tolsca. 
se  estén  viendo  desde  lo  alto. 

s  Y  tan  malo,  que  es  admiración  el  que  bajasen  por  él. 

•  Desde  la  falda  del  volcan  se  ve  á  Méjico  en  «n  dia  claro. 
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torné  á  f  ogar  y  enoomendftr  mocho  á  los  españoles  que 
luciesen  como  siempre  habían  hecho  y  como  se  es»» 
peraba  de  sos  personas ,  y  que  nadie  no  se  des- 
mandase, y  qne  fuesen  con  mucho  concierto  y  orden 
por  so  cammo.  B  ya  los  indios  comemaban  á  darnos 
grita  de  unas  estancias  y  poblaciones  pequeñas ,  apelli- 
dando á  toda  la  tierra,  para  que  se  juntase  gente  y  nos 
ofendiesen  en  unas  puentes  y  malos  pasos  que  por  allí 
habia.  Pero  nosotros  nos  dimos  tanta  priesa ,  que  sin 
que  tuviesen  lugarde  se  juntar,  ya  estábamos  abajo  en 
todo  lo  llano.  Y  yendo  así,  pusiéronse  adelante  en 
el  camino  ciertos  escuadrones  de  indios ,  é  yo  mandé  á 
quince  de  caballo  que  rompiesen  por  ellos,  y  así  fue- 
ron alanceando  en  ellos  y  mataron  algunos ,  sin  recibir 
ningún  peligro.  B  comenzamos  á  seguir  nuestro  cami- 
no para  la  ciudad  de  Tesáico  i,  que  es  una  de  las  ma- 
yores y  mas  hermosas  que  hay  en  todas  estas  partes. 
E  como  la  gente  de  pié  venia  algo  cansada,  y  se  hacia 
tarde ,  dormimos  en  una  poblacionque  se  dice  Coatepe- 
'que ,  que  essujeU  á  esta  ciudad  de  Tesáico,  y  está  della 
tres  leguas,  y  hallárnosla  despoblada.  E  aquella  noche 
tuvimos  pensamiento  que,  como  esta  dudad  y  su  pro- 
vincia ,  que  se  dice  Aculuacan ,  es  muy  grande  y  de  Un- 
ta gente ,  que  se  puede  bien  creer  qne  habisLen  ella  á 
h  sazón  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  hombres  ^  que 
quisieran  dar  sobre  nosotros ;  é  yo  con  diez  de  caballo 
comencé  la  vela  y  ronda  de  la  prima ,  y  hice  que  toda  la 
gente  estuviese  muy  apercibida. 

E  otro  dia  lunes,  al  último  de  diciembre,  seguimos 
nuesux)  camino  por  la  orden  acostumbrada ,  y  á  un 
coarto  de  legua  desta  población  de  Coatepeque,  yenda 
todos  en  harta  perplejidad,  y  raaonando  con  nosotros 
ai  saldrían  de  guerra  6  de  paz  los  de  aquella  dudad,  te- 
niendo por  mas  derta  la  guerra,  salieron  al  camino 
cuatro  indios  principales  con  una  bandera  de  oro  en 
una  vara ,  que  pesaba  cuatro  marcos  de  oro ,  é  por  día 
daban  á  entender  que  venían  de  paz  3 ;  la  cual  Dios  sa- 
be cuánto  deseábamos  y  cuánto  la  habiamos  menester, 
por  ser  tan  pocos  y  tan  apartados  de  cualquier  socorro, 
y  metidos  en  his  fuerzas  de  nuestros  enemigos.  E  como 
vi  aquellos  cuatro  indios ,  al  uno  de  los  cuales  yo  cono- 
cía ,  hice  qne  la  gente  se  detuviese ,  y  llegué  á  ellos.  E 
después  de  nos  haber  saludado,  dijéronme  que  dios 
venían  de  parte  M  señor  de  aquella  ciudad  y  provin- 
cia ,  d  cual  se  deda  Goanacacüi  ^,  y  que  de  su  parte 
me  rogaban  que  en  su  tierra  no  hiciese  ni  consintie- 
se hacer  daño  alguno;  porque  de  los  daños  pasados 
que  yo  habia  recibido,  los  culpantes  eran  los  de  Temiz- 
titán,  y  no  ellos ,7  qie  ellos  querían  ser  vasallos  de 
vuestra  majestad  y  nuestros  amigos,  porque  siempre 
guardarían  y  comervarian  nuestra  amistad;  y  que  nos 
fuésemos  á  la  dudad ,  y  que  en  sus  obras  conoceríamos 

I  TeieoM,  auairciikSo  »•'  IM  <iMi»  de  los  Moates,  ea  qw 
ettin  Uaexoüila ,  CmiWicIma  j  Co«tepec,  qua  et  el  qat  aqai 

aom^ra. 

s  Abo  feoy  Mti  noy  poblada,  j  kay  muchos  paeblos  en  \u  cerca- 
aiaa  de  Tewaco  eoe  hadeada»  Miy  heimoau. 
.  s  Loa  de  Teseico  por  etu  Sdelidad  Ueoea  maelioa  prífUegioi. 

4  CoBouo  á  moa  iodlos  eaeiqaea  qoe  Ueaca  aooa  ranehoa  co- 
no deMcndiestcf  de  loa  aefiorea  de  Teseoco,  j  lea  UaaiaB  de  ape- 
llido Sancbex,  y  eat4  aai  declarado  por  la  Real  Aodieada :  viven 
«a  la  docldA»  de  CoaibUocbaa. 


lo  que  teníamos  en  ellos.  Yo  les  fespondf  con  las  I 
guas  que  fuesen  bien  venidos ;  que  yo  holgaba  oon  toda 
paz  y  amistad  suya;  y  que  ya  que  dios  se  ezcosafaan  de 
la  guerra  que  me  habían  dado  en  la  dudad  de  Temiz- 
titan,quebiensabianqueá  cinco  ó  seis  legoasde  alli 
de  la  dudad  de  Tesáico  s,  en  dertaa  poUaciooes  á  ella 
sujetas,  me  hablan  muerto  la  otra  vez  cinco  de  caballo 
y  cuarentay  cinco  peones,  y  mas  de  tredeotos  indios 
de  Tascaltecal  que  venían  cargados ,  y  nos  liabían  to- 
mado mucha  plata  y  oro  y  ropas  y  otras  cosas;  que 
por  tanto,  pues  no  se  podían  excusar  desta  culpa,  que 
la  pena  fuese  volvemos  lo  nuestro ;  é  qne  desta  mane- 
ra, aunque  todos  eras  dignos  de  muerte  por  haber 
muerto  tantos  crístianos ,  yo  quería  paz  con  ellon,  ¡mes 
me  convidaiían  á  ella ;  pero  que  de  otra  manera  yo  ha- 
bia de  proceder  contra  ellos  por  todo  rigor.  Ettos  me 
respondieron  que  todo  lo  que  alU  se  había  tomado  lo 
habían  llevado  d  señor  y  los  príncípales  de  Temizti- 
tan ;  pero  que  dios  buscarían  todo  lo  que  pudiesen,  y 
me  lo  darían.  E  preguntáronme  si  aquel  dia  iria  ¿  la 
ciudad  ó  me  aposentaría  en  una  de  dos  poblndones 
que  son  como  arrabales  de  la  dicha  dudad,  las  cuales 
se.dicen  Goatinciíany  Guazuta^,  que  estáná  unn  legua 
y  media  della,  y  siempre  va  todo  poblado;  lo cnal  ellos 
deseabajíi  por  lo  que  addantó  sucedió.  Y  yoles  diye 
que  no  me  había  de  detener  hasta  llegir  á  la  dicha 
ciudad  de  Tesáico;  y  ellos  dijeron  qne  fuese  en  buen 
hora ,  y  que  se  querían  ir  adelante  á  aderenr  In  posa- 
da para  los  españoles  y  para  mí ;  y  asi ,  se  fueron ;  y  lle- 
gando á  estas  dos  pobtaciones^  saliéronnos  á  recüñr  al- 
gunos prindpdes  dellas  y  á  damos  de  comer;  y  á  ho- 
ra de  mediodía  llegamos  al  cuerpo  de  la  dudad ,  donde 
nos  habiamos  de  aposentar,  que  era  en  una  casa  gran- 
de que  había  sido  de  su  padre  de  Guanaoacín , 
de  la  dicha  ciudad.  Y  antes  que  nos  aposentásemos, 
tando  toda  la  gente  junta ,  mandé  apregonar,  so  pena 
de  muerte  ,que  ninguna  persona  sin  mi  Ucencia  salie- 
sede  la  dicha  casa  y  aposentos;  la  cud  es  tanfraBde, 
que  aunque  fuéramos  doblados  los  españoles,  noa  pu- 
diéramos aposentar  bien  á  placer  en  día.  Y  esto  hice 
porque  los  naturales  de  la  dicha  dudad  se  asegoiaaen  y 
estuviesen  en  sus  casas;  porque  me  parada  que  no 
víamos  Ja  décima  parte  de  la  gente  que  solia  balier  en 
la  dicha  dudad ,  ni  tampoco  velamos  mujeres  ni  ninos^ 
que  era  señal  de  poco  sodego. 

Este  dia  que  en  trunos  en  esta  dudad,  que  Alé  viapera 
de  año  nuevo ,  después  de  Jiaber  entendido  ea  nos  apo- 

8  Tezcaco  faé  reíDo  separado  del  de  Méjico  antes  de  yenit  Cer- 
tas, qne  perdió  su  monarca  por  la  dlvlsioo  que  habo  eoando  q«t- 
aleíoD  heredarte  iree  bernaeM,  7  el  dlttao  rer  de  Teteaca  r«é 
NeutanalpUU,  padre  del  aeSor  qae Biadaba  caaado  eaír*  Itamf 
Cortés. 

<  CoathUnchan  7  lloexothls,  7  todo  parece  ana  poblaeioa  de»de 
Ghiantla  7Teecoeo  hasta  Coatepee,  por  la  conUBoadoa  4e  paefcles 
7  baeieodas.  En  Texeiea  ae  recoaoeea  boy  ftiSBcataa  de  la  c»- 
sa  del  aeflor  joslo  á  la  parroquia»  7  ao  crauade  caiaaqaa.  ^  B«c- 
xothla  se  ven  mayores,  7  una  cerca  4  manila  de  admirable  eatrac< 
tora,  pero  mn7  armiñada  :  era  casa  de  recreo  7  al  oisaio  ttcaipa 
fortiflcacion  bien  beeba ,  7  la  maralla  mejor  qae  alctsat  de  Ut 
eindadea  de  Eapalla,  BU17  alta,  de  mampoaterla,  7  ei  el  Stltao  cs«f- 
po  piedn  labrada  como  bolloa  de  ehocolale  ¡  A  la  piedra  llMaa» 
UionihU ,  7  toda  ea  Ifval ,  como  de  an  palmo  de  larfo  poce  anas, 
metida  la  paota  contra  la  maraUa  7  á  lo  exterior  aoto  anU  la  é^mn 
redonda. 


CARTAS  DE 
atíaif  todvrla  algo  esputados  de  yer  poca  gente,  y 
«st  que  Tíaiiioe  noy  rabotados^  leniamoB  pensamieii- 
to  que  de  tenor  dejaban  de  aparecer  y  andar  por  su 
cíimíhI,  y  con  esto  estábomos  algo  descuidados.  £  ya 
qae  era  tarde ,  ciertos  españoles  se  sobieron  á  algunas 
ueteas  attas,  de  donde  podían  sojoigar  toda  la  ciudad, 
T  TieroD  oémo  todos  los  naturales  deUa  la  desampa* 
raban,  y  ooes  coa  sos  baciendas  se  iban  á  meter  en 
la  laguna  oen  sos  canoas,  que  ellos  llaman  acales,  y 
otros  sesobieron  á  las  sierras.  E  aunque  yo  luego  man- 
dé proveer  en  estorbarles  la  ida,  como  era  ya  tarde,  y 
sobrevino  luego  Ja  nocbe ,  y  ellosse  dieron  mueba  prie- 
sa, no  aprovecbó  cosa  ninguna.  E  asi ,  el  señor  de  la 
dicIja  dudad ,  que  yo  deseaba  como  á  la  salvación  ba- 
beríe  á  las  manos ,  con  mocbosde  ios  principales  delia, 
lefueroaá  la  ciudad  de  Teraixtitan,  que  está  de  allí 
por  Ja  iagoni  seis  leguas,  yüevaron  consigo  cuanto  te- 
man. E  á  esta  causa ,  por  bacer  á  su  salvo  lo  que  que- 
rm,  salieron  é  nil  los  mensajeros  que  arriba  dije,  para 
medeteuer  algo  y  que  no  entrase  haciendo  daño;  y  por 
aqaeUa  noche  nos  dejaron,  asi  á  nosotros  como  á  so 
chidad. 

Después  de  haber  estado  tres  dias  desta  manera  en 
«sla  ciudad,  sin  haber  recaeatro  alguno  con  losindios, 
porque  por  entonces  ni  ellos  osaban  venirnos  á  acó- 
netef ,  ni  nosotros  curábamos  de  salir  lejos  á  los  hnsr 
ctr ,  porque  mi  final  intención  era,  siempre  que  quisie* 
sea  venir  de  pez,  recibirlos,  y  á  todos  tiempos  requerir- 
les con  ella,  Tíniéromne  á  fablar  el  señor  de  Coatincban 
?  Goaxttta ,  y  el  de  Anlengo  t,  que  son  tres  poblaciones 
)»eü  grandes ,  y  están,  como  be  dicho,  incorporadas  y 
jQolas  á  esta  ciudad ,  y  dijéronme  llorando  que  los  per- 
donase ponfoeae  habían  ausentadodesu  tierra  ;y  que  en 
lo  denals ,  ellos  no  hablan  peleado  conmigo ,  á  lo  menos 
por  su  voluntad ;  y  que  ellos  proiaetian  de  hacer  de  ahí 
alelante  todo  lo  que  en  nombre  de  vuestra  majestad 
Jes  quisiese  mandar.  Yo  les  dije  por  las  lenguas  que  ya 
eilos  habían  conocido  el  buen  tratamiento  que  siempre 
le«  hada ,  y  que  en  dejar  su  tierra  y  en  lo  demás ,  que 
fUostenianlaculpa;  y  que  pues  me  prometían  ser  nues- 
tros amigos,  que  poblasen  sus  casas  y  trujesen  sus 
mujeres  é  hijos ,  y  que  como  ellos  ficiesen  las  obras,  asf 
los  trataría ;  y  asi,  se  Tol  vieron,  á  nuestro  parecer  no  muy 

contentos. 

Como  el  señor  de  Méjico  y  Temiititan  y  todos  los 
otn»  seoores  de  Cul6a  (que  cuando  este  nombre  de 
Coláa  se  diee ,  se  ha  de  entender  por  todas  las  tierras  y 
provincias  destas  partes ,  sujetas  á  Temixtitan)  supie- 
ron que  aquellos  señores  de  aquellas  poblaciones  se  iia- 
bian  veniálo  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad, 
enviároiúes  ciertos  mensajeros ,  á  los  cuales  mandaron 
qae  les  dijesen  que  lo  habían  fecho  muy  mal ;  y  que  si 
de  temor  era ,  que  bien  sabían  que  ellos  eran  muchos, 
y  tenían  tanto  poder ,  que  á  mí  y  á  todos  los  españoles 
i  i  todos  los  de  Tascaltecal  nos  habían  de  matar,  y 
noy  presto ;  y  que  sí  por  no  dejar  sus  tierras  lo  habían 
lecho,  que  las  dejasen  y  se  fuesen á  Temixtitan;  y  allá 
los  darían  otras  mayores  y  mejores  poblaciones  donde 
miesen.  Estos  señores  de  Coatincban  y  Guaxuta  toma- 

«  f^tfci¿«^*^«,  Haeíoikla  j  AUn$9,  «le  koj  es  rarroqita  pria- 
ci?tl  j  u  llama  Tenaogo  Tepapola. 
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ron  á  los  mensajeros,  y  atáronlos  y  trujéronmelos;  y 
luego  confesaron  que  ellos  habían  venido  de  parte  de  los 
señores  de  Temixtitan ;  pero  que  había  sido  para  les  de- 
cir que  fuesen  allá  para  como  terceros ,  pues  eran  mis 
amigos ,  á  entender  en  las  paces  entre  ellos  y  mí ;  y  los 
de  Guaxuta  y  Coatincban  dijeron  que  no  era  asi,  y  que 
los  de  Méjico  y  Temixtitan  no  querían  sino  guerra ;  y 
aunque  yo  les  di  crédito,  y  aquella  era  hi  verdad,  por- 
que deseaba  atraer  á  los  de  la  ciudad  á  nuestra  amis- 
tad, porque  della  dependía  hi  paz  ó  te  guerra  de  las 
otras proviociasque  estaban  aliadas,  fice  desatar  aque- 
llos mensajeros,  y  dijeles  que  no  tuviesen  temor ,  por- 
que yo  les  quería  tornar  á  enviar  á  Temixtitan ;  y  que 
les  rogaba  que  dijesen  á  los  señores  que  yo  no  quería 
guerra  con  ellos,  aunque  tenia  mucha  razón ,  y  que  fué- 
semos amigos,  como  antes  lo  liabiamos  sido ;  y  por  mas 
los  asegurar  y  atraer  al  servicio  de  vuestra  majestad/ 
les  envié  á  decir  que  bien  sabia  que  ios  principales 
que  habían  sido  en  hacerme  la  guerra  pasada  eran  ya 
muertos,  y  que  lo  pasado  fuese  pasado ,  y  que  no  qui- 
siesen dar  causa  áque  destruyese  sus  tierras  y  ciuda- 
des ,  porque  me  pesaba  mucho  dello ;  y  con  esto  solté 
estos  mensajeros,  y  se  fueron  prometiendo  de  me  traer 
respuesta.  Los  señores  de  CMtinchan  y  Guaxuta  y  yo 
quedamos  por  esta  buena  obra  mas  amigos  y  confede- 
rados, y  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad ,  les  perdo^ 
né  los  yerros  pasados;  y  asi,  quedaron  contentos. 

Después  de  haber  estado  en  esta  ciudad  de  Tesáico  > 
sieieóoeho  dias  sin  guerra  ni  reencuentro  alguno,  for- 
taleciendo nuestro  aposento  y  dando  orden  en  otras 
cosas  necesarias  para  nuestra  defensión  y  ofensa  de  los 
enemigds,  y  viendo  que  ellos  no  venían  contra  mi ,  salí 
de  la  dicba  ciudad  con  docientos españoles,  en  loscua* 
les  había  diez  y  och^^de  caballo,  y  treinta  ball^teros 
y  diez  escopeteros,  y  coa  tres  ó  cuatro  mil  indios  nues- 
tros amigos,  y  fui  por  la  costa  de  la  laguna  hasta  una 
ciudad  que  se  dice  Iztapaiapa  3,  que  está  por  el  agua 
dos  leguas  de  la  gran  ciudad  de  Temixtitan  y  seis  desta 
de  Tesáico ;  la  cual  dicha  ciudad  será  de  hasta  diez  mil 
vecinos ,  y  la  mitad  della,  y  aun  las  dos  tercias  partes, 
puestas  en  el  agua ;  y  el  señor  della ,  que  era  hermano 
de  Muteczuma,  á  quien  los  indios  después  de  su  muei^ 
te  habían  alzado  por  señor,  había  sido  el  principal  que 
nos  había  hecho  la  guerra  y  ecliado  fuera  de  la  ciudad. 
E  asi  por  esto,  como  porque  había  sabido  que  estaban 
de  muy  mal  propósito  los  desta  ciudad  de  Iztapaiapa, 
determinó  de  ir  á  ellos.  E  como  fui  sentido  de  la  gente 
della  bien  dos  leguas  antes  que  llegase ,  luego  parecie- 
ron en  el  campo  algunos  indios  de  guerra ,  y  otros  por 
la  laguna  en  sus  canoas;  y  así ,  fuimos  todas  aquellas 
dos  leguas  revueltos  peleando,  asi  coa  los  de  la  tierra 
como  con  los  que  salían  del  agua,  fasta  que  llegamos  á 
la  dicha  ciudad.  E  antes ,  casi  dos  tercios  de  legua, 
abrían  una  calzada,  como  presa,  que  está  entre  la  lagu- 
na dulce  y  la  salada  ^ ,  según  que  por  la  figura  de  la  cio- 

t  Texcneo. 

s  Asi  se  llama  hoy  por  li  ul  é  te^iM^aile  qao  se  eofo  de  la 
baz  de  la  tierra ;  boy  tiene  corta  poUaeioo  cono  de  tieeientos 
Yecinos;  pero  se  vea  claramente  las  minas  de  las  casas  del  hermano 
deVnteczama  cerca  de  donde  estd  la  parroqaia ,  mirando  i  la  la- 
gana  deTeieico. 

«  Se  ba  dicho  ea  la  otra  carH  ^e  por  va  lado  del  tnr  lies»  i 
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dad  de  Temixtítan,  que  yo  envié  á  vuestra  majestad,  se 
podrá  haber  visto.  E  abierta  la  dieba  cahada  ó  presa, 
comenzó  con  mucho  ímpetu  á  salir  agua  de  la  laguna 
salada  y  correr  hicia  la  dulce,  aunque  están  las  lagunas 
desviadas  la  una  de  la  otra  mas  de  media  legua,  y  no 
mirando  en  aquel  engaño,  con  la  codicia  de  la  victoria 
que  llevábamos,  pasamos  muy  bien ,  y  seguimos  nues- 
tro alcance  fasta  entrar  dentro,  revueltoscon  los  enemi- 
gos, en  la  dicha  ciudad.  E  como  estaban  ya  sobre  el 
aviso,  todas  las  casas  de  la  Tierra-Firme  estaban  despo- 
bladas ,  y  toda  la  gente  y  despojo  dellas  metidos  en  las 
casas  de  la  laguna,  y  allí  se  recogieron  los  que  iban  hu- 
yendo, y  pelearon  con  nosotros  muy  reciamente ;  pero 
quiso  nuestro  Señor  dar  tanto  esfoenso  á  los  suyos,  que 
les  entramos  fasta  los  meter  por  el  agua ,  á  las  veces  á 
los  pechos,  y  otras  nadando,  y  les  tomamos  muchas  ca- 
sas de  las  que  están  en  el  agua ,  y  murieron  dellos  mas 
de  seis  mil  ánimas  entre  hombres  y  mujeres  y  niños; 
porque  los  indios  nuestros  amigos,  vístala  victoria  que 
Dios  nos  daba,  no  entendían  en  otra  cosa  sino  en  matar 
á  diestro  y  á  siniestro.  E  porque  sobrevino  la  noche, 
recogí  la  gente  y.  puse  fuego  á  algunas  de  aquellas  ca- 
sas; y  estándolas  quemando,  pareció  que  nuestro  Señor 
me  inspiró  y  trujo  á  la  memoria  hi  calzada  ó  presa  que 
había  visto  rota  en  el  camino,  y  representóseme  el  gran 
daño  que  era ;  y  á  mas  andar,  con  mi  gente  junta ,  me  tor- 
né á  salir  de  la  ciudad,  ya  noche  bien  obscuro.  Cuando 
llegué  á  aquella  agua ,  que  serian  casi  las  nueve  de  la 
noche ,  había  tanta  y  corría  con  tanto  ímpetu ,  que  la 
pasamos  á  volapié  t ,  y  se  ahogaron  algunos  indios  de 
nuestros  amigos,  y  se  perdió  todo  el  despojo  que  en  la 
ciudad  se  había  tomado;  y  certiflco  á  vuestra  majestad 
que  sí  aquella  noche  no  pasáramos  el  agua,  ó  aguardá- 
ramos tres  horas  mas,  que  ninguno  de  nosotros  esca- 
para <,  porque  quedábamos  cercados  de  agua,  sin  tener 
paso  por  parte  ninguna.  E  cuando  amaneció,  vimos  có- 
mo el  agua  de  la  una  laguna  estaba  en  el  peso  de  la 
otra,  y  no  corria  mas,  y  toda  la  laguna  salada  estaba 
llena  de  canoas  con  gente  de  guerra ,  creyendo  de  nos 
tomar  allí.  E  aquel  día  me  volví  á  Tesáico,  peleando  al- 
gunos ratos  con  los  que  salían  de  la  mar,  aunque  po- 
co daño  les  podíamos  hacer ,  porque  se  acogian  luego  á 
las  canoas;  y  llegando  á  la  ciudad  de  Tesáico,  hallé  la 
gente  que  había  dejado,  muy  segura  y  sin  haber  habi- 
do reencuentro  alguno ,  y  hobieron  mucho  placer  con 
nuestra  venida  y  victoria.  E  otro  día  que  llegamos  fa- 
lleció un  español  que  vino  herido,  y  aun  fué  el  primero 
que  en  campo  los  indios  me  han  muerto  fasta  agora. 
Otro  día  siguiente  vinieron  á  esta  ciudad  ciertos 
mensajeros  de  la  ciudad  de  Otumba  3  y  otras  cuatro 
ciudades  que  están  junto  á  ella,  las  cuales  están  á  cua- 
tro y  á  cinco  y  á  seis  leguas  de  Tesáico ;  y  díjéronme 

litapiltRa  la  Uianí  de  Chiteo,  qae  es  de  afva  dalee,  j  por  el  oorte 
la  de  Tetcoco,  qte  es  salada. 

<  Volapié,  esto  es,  con  tanta  ligereza,  qoe  no  hacian  pi¿.  {Die- 
eimiMnú  de  la  tenguM  etpañoté.) 

s  Parte  del  pueblo  de  Istapalapa  está  en  tierra  7  parte  en  asna, 
7  los  Indios  soltaron  los  dlqnes  para  U  eomulcaclon  de  las  dos 
lafvnas. 

i  Asi  se  Ilaaa  hoy,  7  cerca  della  está  San  loan  The odiibnaean, 
Aisposco,  Qttsthlanitnf o,  qoe  antes  foé  0107  rrando,  7  Ostotlcpac 
7  Tteparnean » XaUepee,  Nopaliepec  7  la  baclenda  de  Ometsaco. 


que  me  rogaban  les  perdonase  la  culpa ,  si  alguna 
nian  por  la  gnerra  pasada  que  me  se  había  fecho ;  por- 
que allí  en  Otumba  fué  donde  se  juntó  todo  el  poder  de 
Méjico  y  Temíxtitan  cuando  sallamos  desbaratado»  de- 
lla, creyendo  que  nos  acabaran.  E  bien  vían  estos  de 
Otumba  que  no  se  podían  relevar  de  culpa,  aonqoe  se 
excusaban  con  dech*  que  habían  sido  mandados ;  é  pa- 
ra me  inclinar  mas  á  benevolencia ,  díjéronme  que  los 
señores  de  Temixtítan  les  habían  enviado  mensajeros  á 
les  decir  que  fuesen  de  su  parcialidad  y  que  no  fide- 
sen  ninguna  amistad  con  nosotros ;  si  no ,  que  veroian 
sobre  ellos  y  los  destruirian;  y  que  ellos  querían  ser  an- 
tes vasallos  de  vuestra  majestad  y  facer  lo  que  yo  les 
mandase.  E  yo  les  dije  que  bien  sabían  ellos  cuan  cul- 
pantes eran  en  lo  pasado ,  y  que  para  qoe  yo  les  perdo- 
nase y  creyese  lo  que  me  decían ,  que  me  hebiaii  de 
traer  atados  primero  aquellos  mensajeros  que  decían»  y 
á  todos  los  naturales  de  Méjico  y  Temixtítan  que  estu- 
viesen en  su  tierra,  y  que  de  otra  manera  yo  no  los  ha- 
bla de  perdonar;  y  que  se  volviesen  á  sus  casas  y  las  po- 
blasen ,  y  ficiesen  obras  por  donde  yo  conociese  que 
eran  buenos  vasallos  de  vuestra  majestad ,  y  aunque 
pasamos  otras  razones,. no  pudieron  sacar  de  mí  otra 
cosa;  y  así,  se  volvieron  á  so  tienra,  certificándome  qoe 
ellos  harían  siempre  lo  que  yo  quisiese ;  é  da  abi  ade- 
lante siempre  han  sido  y  son  leales  y  obedientes  al  ser- 
vicio de  vuestra  majestad. 

En  la  otra  relación,  muy  venturoso  y  ezcelentisimo 
Príncipe,  dije  á  vuestra  majestad  cómo  al  tiempo  que 
me  desbarataron  y  echaron  de  la  dudad  de  Teroixtilao 
sacaba  conmigo  un  hijo  y  dos  byas  de  Muteczuma,  y  al 
señor  de  Tesáico  4 ,  que  se  decía  Gacamacín  ^  y  á  dos 
hermanos  suyos ,  y  á  otros  muchos  señores  que  tenia 
presos,  y  cómo  á  todos  los  habían  muerto  los  enemi- 
gos ,  aunque  eran  de  su  propria  nación ,  y  sus  señores 
algunos  dellos,  excepto á  los  dos  hermanos  del  dicho 
Gacamacín ,  que  por  gran  ventura  se  pudieron  escapar: 
y  el  uno  destos  dos  hermanos,  que  se  decía  Ipecsuchíl. 
y  en  otra  manera  Gucascacin,  al  cual  de  antes  yo,  en 
nombre  de  vuestra  m^estad  y  con  parecer  de  Matee- 
zoma  ,  había  hecho  señor  desta  ciudad  de  Tesáico  y 
provincia  de  Aculuacan,  al  tiempo  que  yo  Uegoé  é  la 
provincia  de  Tascaltecal ,  teniéndolo  en  son  de  preso, 
se  soltó  y  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Tesáico  ;  y  co* 
mo  ya  en  ella  habían  alzado  por  señor  á  otro  bermano 
suyo,  que  se  dice  Guanacacín ,  de  que  arribe  se  ha  he- 
cho mención,  dicen  que  hizo  matar  al  dicho  Gucasca- 
cin ,  su  hermano ,  desta  manera :  que  como  llegó  á  k 
dicha  provincia  de  Tesáico,  las  guardas  lo  tomaron,  ? 
hiciéronlo  saber  á  Guanacacín ,  su  señor;  el  coal  tam- 
bién lo  liizo  saber  al  señor  de  Temutilan;  el  coal ,  co- 
mo supo  que  el  dicho  Gucascacin  era  venido,  creyé  que 
no  se  pudiera  haber  soltado,  y  que  debía  de  ir  de  nues- 
tra parte  para  desde  allá  damos  algún  aviso ;  y  luef  o 
envió  á  mandar  al  dicho  Guanacacín  que  matasen  aJ 
dicho  Gucascacin ,  su  hermano,  el  cual  lo  hizo  asi  sin 
lo  dilatar ;  el  otro,  que  era  liermano  menor  que  eHos, 
se  quedó  conmigo,  y  como  era  muchacho,  im[Mimi'* 

*  El  sefior  de  Tetenco  Caeamacin  era  deodo  de  Vntecsvaa  « 
so  triboiarlo.  byo  de  NeiahnalpiUí ,  es  qvien  eesé  la  es^ea^  d« 
soberanía,  7  reca7Ó  en  Matectona. 
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misen  él  nue^lra  conTorsacion  y  tornóse  cristiano  i » y 
posimosle  nombre  don  Fernando;  y  al  tiempo  que  yo 
partí  de  la  provincia  de  t^ascaltecal  para  estas  de  Méji- 
co y  TemiiUtaii ,  déjele  allí  con  ciertos  españoles,  y  de 
loque  con  él  después  sucedió,  adelante  haré  relación  á 
vuestra  (hajestad. 

El  dia  siguiente  que  vine  de  Iztapalapa  á  esta  ciudad 
deTesáico,  acordé  de  enviar  á  Gonzalo  de  Sandoval  ^ 
aJgnadi  mayor  de  vuestra  majestad ,  por  capitán ,  con 
veinte  de  caballo  y  doeientos  hombres  de  pié,  entre  ba- 
llesteros y  escopeteros  y  rodeleros,  para  dosefetosmuy 
aecesarios;  el  uno ,  para  que  echasen  fuera  desta  pro- 
TiDcíaá  ciertos  mensajeros  que  yo  enviaba  á  la  ciudad 
de  Tascaltecal  para  saber  en  qué  términos  andaban  los 
trece  bergantines  que  allí  se  hacían,  y  proveer  otras  co- 
sas aecesarias ,  así  para  los  de  la  villa  de  la  Veracruz, 
como  para  los  de  mi  compañía;  y  el  otro,  para  asegurar 
aquella  parte ,  para  que  pudiesen  ir  y  venir  los  espa- 
ñoles seguros;  porque  por  entonces  ni  nosotros  podíamos 
salir  desta  provincia  de  Aculuacan  sin  pasar  por  tierra 
de  los  enemigos ,  ni  los  españoles  que  estaban  en  la  vi-» 
Hay  en  otras  part^  ppdian  venir  á  nosotros  sin  mucho 
feligro  de  los  contraríos.  E  mandé  al  dicho  alguacil 
mayor  que»  después  de  puestos  los  mensajeros  en  sal- 
vo, llegase  á  una  provincia  que  se  dice  Calco  ^,  que 
confina  con  esta  de  Aculuacan,  porque  tenia  certifica- 
ción que  los  naturales  de  aquella  provincia ,  aunque 
eran  de  la  liga  de  los  de  Culúa ,  se  querían  dar  por  va- 
fallos  de  vuestra  majestad ,  y  que  no  lo  osaban  hacer  á 
causa  de  cierta  guarnición  de  gente  que  los  de  Culúa 
teaian  puesta  cerca  dellos.  Y  el  dicho  capitán  se  par- 
tió, y  con  él  iban  todos  los  indios  de  Tascaltecal  que 
DOS  habían  traído  nuestro  fardaje ,  y  otros  que  habían 
venido  á  ayudamos  y  habían  habido  algún  despajo  en 
la  guerra.  E  como  se  adelantaron  un  poco  adelante ,  el 
diclio  capitán ,  creyendo  que  en  venir  en  ía  rezaga  los 
fenoles,  los  enemigos  no  osarían  salir  á  ellos;  como 
los  vieron  los  contrarios  que  estaban  en  los  pueblos  de 
la  bguna  y  en  la  costa  della,  dieron  en  la  rezaga  de  los 
de  Tascaltecal,  y  quitáronles  el  despojo,  y  aun  mataron 
algunos  dellos.  E,  como  el  dicho  capiton  Jlegó  con  los 
de  caballo  y  con  los  peones,  dieron  muy  reciamente  en 
ellos,  y  alancearon  y  mataron  muchos ,  y  los  que  que- 
daron, desbaraUdos,  se  acogieron  al  agua  y  á  otras  po- 
blaciones que  están  cerca  della;  y  los  indios  de  Tascal- 
tecal se  fueron  á  su  tierra  con  lo  que  les  quedó,  y  tam- 
bién los  mensajeros  que  yo.enviaba;  y  puestos  todos  en 
salvo ,  el  dicho  Gonzalo  de  Sandoyal  siguió  su  camino 
para  la  dicha  provincia  de  Calco,'  que  era  bien  cerca  de 
M.  E  otro  dia  de  mañana  juntóse  mucha  gente  de  los 
enemigos  para  los  salir  á  recibir;  y  puestos  los  unos  y 
los  otros  en  el  campo ,  los  nuestros  arremetieron  con- 
tra loseoemigos^  y  desbaratáronles  dos  escuadrones  con 

i  nespvés  áe\  bantisino  de  los  cnairo  sefiorcs  deTIaxcala.  es  el 
BM  céli>bre  el  de  Fernando,  seftor  de  Teicuco. 

«  Cómalo  de  SandoTal,  natural  de  McdclUo ,  regidor  y  alguacil 
■lye^e  Vlllarica  6  Veracruz.  por  Cortés. 

»  cSlco .  coya  provincia  confina  con  la  de  Méjico  6  Culhnacan, 
scfBB  la  liaflu  Corles;  y  el  pueblo  de  Calhuacan  está  muy  cerca 
de  Méjico  como  dos  leguas,  y  por  agua  menos. 
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los  de  caballo  ^,  en  tal  ^anere^  que  en  poco  rato  les  de* 
jaron  el  campo,  y  fueron  quemando  y  matando  en  ellos. 
Y  fecho  esto ,  y  desembarazado  aquel  camino ,  los  de 
Calco  salieron  á  recibir  á  los  españoles ,  y  los  unos  y 
los  otros  se  holgaron  mucho.  E  los  principales  dijeron 
que  me  querían  venir  á  ver  y  hablar;  y  asi,  se  partieron, 
y  vinieron  á  dormir  á  Tesáico;  y  llegados,  vinieron  an- 
te mí  aquellos  principales  con  dos  hijos  del  señor  de 
Calco ,  y  diéronnos  obra  de  trecientos  pesos  de  oro  en 
piezas,  y  dijéronme  cómo  su  padre  era  fallecido,  y  que 
al  tiempo  de  su  muerte  les  había  dicho  que  la  mayor 
peoa  que  llevaba  era  no  verme  primero  que  muriese,  y 
que  rouclios  dias  me  Itabia  estado  esperando;  y  que  les 
había  mandado  que,  luego  como  yo  á  esta  provincia  vi- 
niese, me  viniesen  á  ver  y  me  tuviesen  por  su  padre, 
y  que  como  ellos  habían  sabido  de  mi  venida  á  aquella 
ciudad  de  Tesáico,  luego  quisieran  venir  ¿  verme,  pe- 
ro que  por  temor  de  los  de  Culúa  no  habían  osado ;  y 
que  tampoco  entonces  osaran  venir,  si  aquel  capitán 
que  yo  habla  enviado  no  hobiera  llegado  á  su  tierra ,  y 
que  cuando  se  liobiesen  de  volver  á  ella ,  les  había  de 
dar  otros  tantos  españoles  para  los  volver  en  salvo.  E 
dijéronme  que  bien  sabía  yo  que  nunca  en  guerra  ni 
fuera  della  habían  sido  contra  mí,  y  que  también  sabia 
cómo  al  tiempo  que  los  de  Culúa  combatían  la  fortale- 
za y  casa  de  Temiztitan,  y  los  españoles  que  yo  en  ella 
liabia  dejado  cuando  me  fui  á  ver  á  Cempoal  ^  con  Nar- 
vaez ,  que  estaban  en  su  tierra  dos  españoles  en  guar- 
da de  cierto  maíz  que  yo  les  había  mandado  recoger  en 
su  tierra,  y  los  liabian  sacado  fasta  la  provincia  de  Gua- 
xocingo ,  porque  sabían  que  los  de  allí  eran  nuestros 
amigos ;  porque  los  de  Culúa  no  los  matasen,  como  ha- 
cían á  todos  los  que  fallaban  fuera  de  la  dicha  casa  de 
Temiztitan.  E  todo  esto  y  otras  cosas  me  dijeron  llo- 
rando ;  y  yo  les  agradecí  mucho  su  voluntad  y  buenas 
obras,  y  les  prometí  que  haría  siempre  todo  lo  que  ellos 
quisiesen ,  y  que  serian  muy  bien  tratados;  y  £ista  aho- 
ra siempre  nos  han  mostrado,  muy  buena  voluntad ,  y 
están  muy  obedientes  á  todo  ¡o  que  de  parte  de  vues-^ 
Ira  majestad  se  les  manda. 

Estos  hijos  del  señor  de  Chalco6 ,  y  ios  que  víuieron 
con  ellos,  estuvieron  allí  un  día  conmigo,  y  dijéronme  que 
porque  se  querían  volver  á  su  tierra ,  que  me  rogaban 
que  les  diese  gente  que  los  pusiese  en  salvo ;  y  Gonzalo 
de  Sandoval  con  cierta  gente  de  caballo  y  de  pié  se  fué 
con  ellos ;  al  cual  dije  que  después  de  tos  haber  puesto  en 
su  tierra ,  se  llegase  á  la  provincia  de  Tascaltecal ,  y  que 
trújese  consigo  á  ciertos  españoles  que  allí  estaban ,  y 
aquel  don  Hernando,  hermano  de  Cacamacín,  de  que 
arriba  he  fecho  mención.  E  dende  á  cuatro  ó  cinco  días 
el  dicho  alguacil  mayor  volvió  con  ios  españolesy  trujoal 
dicho  don  Femando  conmigo.  E  dende  á  pocos  días  supe 
cómo  por  ser  hermano  de  los  señores  desta  ciudad  le  per- 
tenecía á  él  el  señorío,  aunque  liabía  otros  hermanos; 

*  Esta  batalla  fué  en  el  llano  que  hay  en  el  camino,  desde  Tei- 
coco  á  Chalco. 

8  Este  Cempoal  es  el  que  está  en  la  diócesis  de  Puebla,  y  no  el 
del  arzobispado. 

G  Cbalco,  aanqae  tuvo  sefior,  era  tributario  al  imperio  meji- 
cano. 
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é  así  por  esto,  como  porque  estaba  esta  proYÍncia  sin 
señor,  á  causa  que  Guanacucin ,  señor  della ,  su  herma- 
no, la  había  dejado  y  ídose  á  la  ciudad  de  Temixtitan; 
y  así  por  estas  causas,  como  porque  era  muy  amigo  de 
los  cristianos ,  yo ,  en  nombre  de  vuestra  majestad ,  fice 
que  lo  recibiesen  por  señor.  E  los  naturales  desta  ciu- 
dad ,  aunque  por  entonces  había  pocos  en  ella ,  lo  ficie- 
ron  así,  y  dendeahí  adelante  le  obedecieron,  y  comenza- 
ron á  venirse  á  la  dicha  ciudad  y  provincia  de  Aculuacan 
muchos  de  los  que  estaban  ausentes  y  huidos,  y  obe- 
decían y  servían  al  dicho  don  Femando;  y  de  ahí  ade- 
lante se  comenzó  á  reformar  y  poblar  muy  bien  la  dicha 
ciudad. 

Dende  á  dos  días  qne  esto  se  hizo ,  vinieron  á  mí  los 
señores  de  Goatinchan  y  Guajuta  ^,  y  dijéronme  que  su- 
piese de  cierto  cómo  todo  el  poder  de  CuI6a<  venia 
sobre  mi  y  sobre  los  españoles ,  y  que  toda  lattema  es- 
taba llena  de  los  enemigos;  y  que  viese  sí  traerían  á  sus 
mujeres  y  hijos  adonde  yo  estaba ,  ó  sí  los  llevarían  á  la 
sierra ,  porque  tenían  muy  gran  temor.  E  yo  les  animé, 
y  dije  que  no  hobiesen  ningún  miedo ,  y  que  se  estuvie- 
sen en  sus  casas ,  y  no  hiciesen  mudanza ;  y  que  no  hol- 
gaba de  cosa  mas  que  de  verme  con  los  de  Gulúa  en 
campo,  y  que  estuviesen  apercibidos,  y  pusiesen  sus 
velas  y  escuchas  por  toda  la  tierra ,  y  en  viendo  ó  sa- 
biendo que  venían  los  contraríos ,  me  lo  ficiesen  sa- 
ber;  y  así ,  se  fueron  llevando  muy  á  cargo ,  lo  que  les 
habia  mandado.  E  yo  aquella  noche  apercibí  toda  la 
gente ,  y  puse  muchas  velas  y  escuchas  en  todas  las  par- 
tes que  era  necesario ,  y  en  toda  la  noche  nunca  dormi- 
mos ni  entendimos  sino  en  esto.  E  así  estuvimos  espe- 
rando toda  esta  noche  y  dia  siguiente,  creyendo  lo  que 
nos  habían  dicho  los  de  Guajuta  y  Goatinchan ,  y  otro 
día  supe  cómo  por  la  costa  de  la  laguna  andaban  algu- 
nos indios  de  los  enemigos  faciendo  saltos  3,  y  esperan- 
do tomar  algunos  indios  de  Tascaltecal  que  iban  y  ve- 
nían por  cosas  para  el  servicio  del  real;  y  supe  cómo  se 
habían  confederado  con  dos  pueblos  sujetos  á  Tesáico, 
que  estaban  allí  junto  al  agua ,  para  dende  allí  facer 
todo  el  daño  que  pudiesen.  E  facían  para  se  fortalecer 
en  ellos  albarradas  y  acequias  y  otras  cosas  para  su  de- 
fensa; é  como  supe  esto,  otro  día  tomé  doce  de  caballo 
y  docientos  peones  y  dos  tiros  pequeños  de  campo,  y 
íüí  allí  adonde  andaban  los  contrarios,  que  sería  legua 
y  media  de  la  ciudad.  Y  en  saliendo  della  topé  con  cier- 
tas espías  de  los  enemigos  y  con  otros  que  estaban  en 
salto ,  y  rompimos  por  ellos ,  y  alcanzamos  y  matamos 
alguDOS  dellos,  y  los  que  quedaron  se  echaron  al  agua, 
y  quemamos  parte  de  aquellos  pueblos;  y  así,  nos  vol- 
vimos al  aposento  con  mucho  placer  y  victoria.  E  otro 
dít  tres  príncipales  de  aquellos  pueblos  vinieron  á  pe- 
dirme perdón  por  lo  pasado,  y  rogáronme  que  no  los 
destruyese  mas ,  y  que  ellos  me  prometían  de  no  recibir 
mas  en  sus  pueblos  á  ninguno  de  los  de  Temixtitan.  E 
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porque -estas  no  eran  personas  de  mucho  caso,  y  eran 
vasallos  de  don  Femando,  yo  les  perdoné  en  nombre  de 
vuestra  majestad ;  é  luego  otro  día  ciertos  indios  desta 
población  vinieron  á  mí  medio  descalabrados  y  maltra- 
tados ,  y  dijéronme  cómo  los  de  Méjico  y  Temixtítan  ha- 
bían vuelto  á  su  pueblo ,  y  como  en  ellos  no  hallaron  el 
recibimiento  que  solían,  los  habían  maltratado ,  y  lle- 
vado presos  algunos  dellos,  y  que  si  no  se  defendieran, 
llevaran  á  todos;  que  me  rogaban  que  estuviese  sobre 
aviso,  por  manera  que  cuando  los  de  Temixtitan  vol- 
viesen ,  yo  lo  pudiese  saber  á  tiempo  que  les  pudiese  ir  á 
socorrer;  y  así ,  se  partieron  para  su  pueblo. 

La  gente  que  habia  dejado  en  la  provincia  de  Tascal- 
tecal haciendo  los  bergantines ,  tenían  nuevas  cómo  al 
puerto  de  la  vilhi  de  la  Veracruz  habia  llegado  nna  nao, 
en  que  venían,  sin  los  marineros,  treinta  ó  cuarenta  es^ 
pañoles  y  ocho  caballos ,  y  algunas  ballestas  y  escopetas 
y  pólvora ,  y  como  no  habían  sabido  cómo  nos  iba  en  la 
guerra ,  ni  .había  seguridad  pare  pasar  á  nosotros ,  te- 
nían mucha  pena ,  y  estaban  allí  detenidos  algunos  es- 
pañoles que  no  osaban  venhr,  aunque  deseaban  traerme 
tan  buena  nueva.  E  como  sintió  un  triado  mío,  que  ha- 
bía dejado  allí ,  que  algunos  se  querían  atrever  á  venir 
donde  yo  estaba ,  mandó  apregonar,  so  graves  penas, 
que  nadie  saliese  de  allí  fasta  que  yo  lo  enviase  á  man- 
dar ;  y  un  mozo  mío,  como  vio  que  con  cosa  del  mundo 
no  habría  mas  placer  que  con  saber  la  vem'da  de  la  nao 
y  del  socorro  que  traía,  aunque  la  tierra  no  estaba  se- 
gura ,  de  noche  se  salió  y  vino  á  Tesáico ;  de  que  nos  es- 
pantamos mucl9  haber  llegado  vivo,  y  bebimos  mucho 
placer  con  las  nuevas,  porque  teuiamos  extrema  nece- 
sidad de  socorro. 

Este  mismo  dia,  muy  católico  Señor,  llegaron  allí  á 
Tesácb  ciertos  hombres  de  bien ,  mensajeros  de  los  de 
Calco;  y  dijéronme  cómo  á  causa  de  haberse  venido  á 
ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  todos  los  de 
Méjico  y  Temixtitan  venían  sobre  ellos  para  los  destruir  y 
matar,  y  que  para  ello  habian  convocado  y  apercibido  á 
todos  los  cercanos  á  su  tierra,  y  que  me  rogaban  que  los 
*  socorriese  y  ayudase  en  tan  gran  necesidad ,  porque  pen- 
saban verse  en  grandísimo  estrecho  si  así  no  lo  hacia. 
Y  certifico  á  vuestra  majestad  que ,  como  en  la  otra  re- 
lación escribí,  allende  de  nuestro  trabajo  y  necesi- 
dad, la  mayor  fatiga  que  tenia  era  no  poder  ayudar  y 
socorrer  á  los  indios  nuestros  amigos ,  que  por  ser  va- 
sallos de  vuestra  majestad  eran  molestados  y  trabaja- 
dos de  los  de  Culúa ;  aunque  en  esto  yo  y  los  de  mi  com- 
pañía poníamos  toda  nuestra  posibilidad,  porque  nos 
parecía  qoe  en  ninguna  cosa  podíamos  mas  servir  á 
vuestra  cesárea  majestad,  que  en  favorecer  y  ayudar  á 
sus  vasallos,  y  por  la  coyuntura  en  que  estos  de  Calco 
me  tomaron,  no  pude  hacer  con  ellos  lo  que  yo  deseaba; 
pero  díjeles  que  porque  yo  á  la  sazón  qtiería  enviar  por 
los  bergantines,  y  para  ello  tenia  apercibidos  á  todos  los 
de  la  provincia  de  Tascaltecal ,  de  donde  se  habian  de 
traer  en  piezas,  y  tenia  necesidad  de  enviar  para  ello  gen- 
te de  caballo  y  de  pié;  que  ya  sabían  que  los  naturales  de 
las  provincias  de  Guajocingo  y  de  Churultecal  y  Gliaca- 
chula  eran  vasallos  de  vuestra  majestad  y  amigos  núes* 
tros ;  que  fuesen  i  ellos ,  y  de  mi  parte  les  rogasen,  pues 
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nrnn  oray  ctfca  de  su  tierra  p  que  les  Tiniesea  á  ayudar 
3  socorrer,  y  enviasen  allí  gente  de  guarnición  con  que 
pudiesen  estar  seguros  en  tanto  que  yo  les  socorría, 
porque  otro  remedio  al  presente  yo  no  les  podía  dar.  E 
aunque  ellos  no  quedaron  tan  satisfechos  como  si  les 
diera  algunos  españoles ,  agradeciéronmelo ,  y  rogáron- 
me qw  porque  fuesen  creídos  les  diese  una  caria  mia,  y 
timbiea  para  que  con  mas  seguridad  se  lo  osasen  rogar, 
porque  entre  estos  de  Chalcó  y  los  de  dos  proTincias  de 
aquellas,  como  eran  de  diversas  parcialidades,  hablan 
sieíopre  diferencias.  Y  estando  asi  dando  orden  en  esto, 
OegaroQ  acaso  ciertos  mensajeros  de  las  dichas  provin- 
cias de  Guajocingo  y  Guacachula^ ,  y  estando  presen* 
tes  los  de  Clialco ,  dijeron  cómo  los  señores  de  aquellas 
profincias  do  hablan  visto  ni  sabido  de  mí  después  que 
babia  partido  de  la  provincia  de  Tascaltecal ,  como 
quiera  que  ellos  siempre  tenian  puesto  sus  velas  por  las 
sierras  y  cerros  que  confinan  con  su  üerra  y  sojuzgan 
las  de  Méjico  y  Temiztitan ,  para  que  viendo  muchas 
ahumadas ,  que  son  las  señales  de  la  guerra ,  me  vinie- 
sen á  ayudar  y  socorrer  con  sus  vasallos  y  gente ;  y  por- 
que de  poco  acá  habían  visto  mas  ahumadas  que  nunca, 
veaian  á  saber  cómo  estaba ,  y  si  tenia  necesidad ,  para 
luego  proveer  de  gente  de  guerra.  E  yo  se  lo  agradecí 
mucho,  y  les  dije  que,  bendito  nuestro  Señor,  los  espa* 
uoles  y  yo  estábamos  buenos  y  siempre  habíamos  ha- 
bido victoria  contra  los  enemigos ;  y  que  demás  de  hol- 
gar mucho  con  su  voluntad  y  presencia,  que  holgaha 
mas  por  los  confederar  y  hacer  amigos  con  los  de  Chel- 
eo, que  estaban  presentes ;  y  que  así ,  les  rogaba ,  pues 
los  unos  y  los  otros  eran  vasallos  de  vuestra  majestad, 
que  fuesen  buenos  amigos,  y  se  ayudasen  y  socorriesen 
contra  los  de  Culúa,  que  eran  malos  y  p<;rversos ,  espe- 
cialmente aliora,  que  los  de  Clialco  tenian  necesidad 
de  socorro,  porque  los  de  Culúa  querían  venir  sobre  • 
ellos;  y  asi,  quedaron  muy  amigos  y  confederados.  E 
después  de  haber  estado  dos  dias  allí  conmigo  los  unos 
y  los  otros,  se  fueron  muy  alegres  y  contentos,  y  se 
ayudaron  y  socorrieron  los  unos  á  los  otros. 

Dende  á  tres  dias,  porque  ya  sabíamos  que  los  trece 
b^gantines  estarían  acabados  de  labrar ,  y  la  gente  que 
los  babia  de  traer  apercibida ,  envié  á  Gonzalo  de  San* 
doval ,  alguacil  mayor  <con  quince  de  caballo  y  docien- 
tús  peones  para  los  traer,  al  cual  mandé  que  destruyese 
Y  asolase  un  pueblo  grande,  siyeto  á  esta  ciudad  de  Te- 
sáico ,  que  linda  con  los  términos  de  la  provincia  de 
Tascaltecal ,  porque  los  naturales  del  me  habían  muerto 
cinco  de  caballo  y  cuarenta  y  cinco  peones ,  que  venían 
de  la  villa  de  la  Veracruz  á  la  ciudad  de  Temixtitaní 
cuando  yo  estaba  cercado  en  ella ,  no  creyendo  que  tan 
gran  traición  se  nos  había  de  liacer ;  y  como  al  tiempo 
que  esta  vez  entramos  en  Tesáico  hallamos  en  los  ado- 
ratorios  ó  mezquitas  de  la  ciudad  los  cueros  de  los  cinco 
caballos  con  sus  pies  y  manos  y  herraduras  cosidos ,  y 
tan  bien  adobados  como  en  todo  el  mundo  lo  pudieran 
hacer,  y  en  señal  de  victoria,  ellos  y  mucha  ropa  y  cosas 
de  los  españoles,  ofrecido  á  sus  ídolos,  y  hallárnosla 
sangre  de  nuestros  compañeros  y  hermanos  derramada 
y  sacrificada  por  todas  aquellas  torres  y  mezquitas,  fué 
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cosa  de  tanta  lástima,  que  nos  renovó  todas  nuestras 
tribulaciones  pasadas.  E  los  traidores  de  aquel  pueblo  y 
de  otros  á  él  comarcanos ,  al  tiempo  que  aquellos  cris* 
tianos  por  allí  pasaron,  hkiéronles  buen  recibimiento, 
para  los  asegurar  y  hacer  en  ellos  la  mayor  crueldad 
que  nunca  se  liíxo ,  porque  abiyando  por  una  cuesta  y 
mal  paso,  todos  á  pié ,  trayendo  los  caballos  de  diestro, 
de  manera  que  no  se  podían  aprovechar  dellos ,  puestos 
los  euemigos  en  celada  de  una  parte  y  de  otra  del  mal 
paso,  los  tomaron  en  medio,  y  dellos  mataron,  y  de- 
llps  tomaron  á  vida  para  traer  á  Tesáico  á  sacríficar 
y  sacarles  los  corazones  delante  de  sus  ídolos  * ;  y  esto 
parece  que  fué  así,  porque  cuando  el  dicho  alguacil 
mayor  por  allí  pasó,  ciertos  españoles  3  que  iban  con 
él,  en  una  casa  de  un  pueblo  que  está  entre  Tesáico, 
y  aquel  donde  mataron  y  prendieron  los  cristianos,  ha- 
llaron en  uua  pared  blanca  escritas  con  carbón  estas 
palabras  :  «Aquí  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan 
Yuste.»  Que  era  un  hidalgo  de  los  cinco  de  caballo;  que 
sin  duda  fué  cosa  para  quebrar  el  corazón  á  los  que  lo 
vieron.  Y  llegado  el  dicho  alguacil  mayorá  este  pueblo, 
como  los  naturales  del  conocieron  su  gran  yerro  y  cul- 
pa, comenzaron  á  ponerse  en  huida ,  y  los  de  caballo  y 
los  peones  españoles  y  indios  nuestros  amigos  siguieron 
el  alcance,  y  mataron  muchos,  y  prendió  y  cautivó  mu- 
ctias  mujeres  y  niños,  que  se  dieron  por  esclavos;  aun- 
que movido  á  compasión ,  no  quiso  matar  ni  destruir 
cuanto  pudiera,  y  aun  antes  que  de  allí  partiese  hiio 
recoger  la  gente  que  quedaba,  y  que  se  viniesen  á  su 
pueblo;  y  así,  está  hoy  muy  poblado  y  arrepentido  de 
Icf  pasado.  El  dicho  alguacil  mayor  pasó  adelante  cinco  ó 
seis  leguas  á  una  población  de  Tascaltecal,  que  es  la  mas 
junta  á  los  términos  de  Culúa ,  y  allí  halló  á  los  españo- 
les y  gente  que  traían  los  bergantines.  E  otro  dia  que 
llegó ,  partieron  de  allí  con  la  tablazón  y  ligazón  dellos, 
la  cual  traían  con  mudio  concierto  roas  de  ocho  mil 
hombres,  que  era  cosa  maravillosa  de  ver,  y  así  me  pa- 
rece que  es  de  oír,  llevar  trece  fustas  diez  y  ocho  leguas 
por  tierra ;  que  certifico  á  vuestra  majestad  que  dende 
la  avanguarda  á  la  retroguarda  había  bien  dos  leguas 
de  distancia.  E  como  comenzaron  su  camino,  llevando 
en  la  delantera  ocho  de  caballo  y  cíen  españoles,  y  en  ella 
y  en  los  lados  por  capitanes  de  roas  de  diez  mil  hombres 
de  guerra  á  Yutecad  y  Teutipil  ^ ,  que  son  dos  señores 
de  los  principales  de  Tascaltecal ;  y  en  la  rezaga  venían 
otros  ciento  y  tantos  españoles  con  otros  ocho  de  caba- 
llo, y  en  ella  venia  por  capitán,  con  otros  diez  mil  hon>- 
bresde  guerra  muy  bien  aderezados,  Chichimecatecle, 
que  es  de  los  principales  señores  de  aquella  provincia, 
con  otros  capitanes  que  traía  consigo ;  el  cual ,  al  tiem- 
po que  partieron  della,  llevaba  la  delantera  con  la  ta- 
blazón ,  y  la  rezaga  traían  los  otros  dos  capitanes  con  la 
ligazón;  y  como  entraron  en  tierra  de  Culúa ,  los  maes- 
tros de  los  bergantines  mandaron  llevar  en  la  delantera 
la  ligazón  dellos,  y  que  la  tablazón  se  quedase  atrás, 
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porque  en  cosa  de  mas  embarazo ,  si  alguno  les  acae- 
ciese ;  lo  cual  I  si  fuera ,  había  de  ser  en  la  delantera.  E 
Chichimecatecle,  que  traia  la  dicha  tablazón,  como  siem- 
pre fasta  alli  con  la  gente  de  guerra  había  traído  la 
delantera ,  tomólo  por  afirenta ,  y  ftié  cosa  recia  acabar 
con  ¿1  que  se  quedase  en  la  retroguarda,  porque  éi  que- 
ría llevar  el  peligro  que  se  pudiese  recibir;  y  como  ya  lo 
concedió ,  tampoco  quería  que  en  la  rezaga  se  quedasen 
en  guarda  ningunos  españoles,  porque  es  hombre  de 
mucho  esfuerzo,  y  quería  él  ganar  aquella  honrad.  E 
llevaban  estos  capitanes  dos  mil  indios  cargados  con  su 
vituaib.  B  así ,  con  ésta  orden  y  concierto  fueron  su 
camino ,  en  el  cual  se  detuvieron  tres  días ,  y  al  cuarto 
entraron  en  esta  dudad  con  mucho  placer  y  estruendo 
de  atabales ,  y  yo  los  sal!  á  recebir.  E  como  arriba  digo, 
eitendfase  tanto  la  gente  ^  que  dende  que  los  primeros 
comenzaron  á  entrar  basta  que  los  postreros  hobíeron 
acabado,  se  pasaron  mas  de  seis  horas  sin  quebrar  el 
hilo  de  la  gente.  E  después  de  llegados  y  agradecido  á 
aquellos  señores  las  buenas  obras  que  nos  hacían ,  hice- 
los  aposentar  y  proveer  lo  mejor  que  ser  pudo;  y  ellos 
me  dijeron  que  traían  deseo  de  se  ver  con  los  de  Culúa, 
y  que  viese  lo  que  mandaba ,  que  ellos  y  aquella  gente 
venían  con  deseos  y  voluntad  de  se  vengar  ó  morír  con 
nosotros ,  y  yo  les  di  las  gracias ,  y  les  dije  que  reposa- 
sen y  que  presto  les  daría  las  manos  llenas. 

E  después  que  toda  esta  gente  de  guerra  de  Tascal- 
tecal  hf  bo  reposado  en  Tesdíco  tres  ó  cuatro  días,  que 
cierto  era  pare  la  manera  de  acá  muy  lucida  gente,  hice 
apercebir  veinte  y  cinco  de  caballo,  y  trecientos  peo- 
nes, y  cincuenta  ballesteros  y  escopeteros,  y  seis  tiros 
pequeños  de  campo,  y  sin  decir  á  persona  alguna  dón- 
de íbamos,  salí  desta  ciudad  á  las  nueve  del  día,  y 
conmigo  salieron  los  capitanes  ya  dichos,  con  mas  do 
treinta  mil  hombres,  por  sus  escuadrones  muy  bien  or- 
denados, según  la  manera  dellos.  E  á  cuati  o  leguas  desta 
ciudad,  ya  que  era  tarde,  encontramos  un  escuadrón 
de  gente  de  guerra  de  los  enemigos,  y  los  de  caballo 
rompimos  por  ellos,  y  desbaratémoslos.  E  los  de  Tascal- 
tecal ,  como  son  muy  ligeros,  siguiéronnos,  y  matamos 
muchos  de  los  contrarios,  y  aquella  noche  dormimos 
en  el  campo  muy  sobre  aviso.  E  otro  día  de  mañana  se- 
guímos nuestro  camino,  y  yp  no  había  dicho  aun  adon- 
de ere  mí  intención  de  ir;  lo  cual  hacia  porque  me  re- 
celaba de  algunos  de  los  de  Tesáico  que  iban  con  noso- 
tros, que  no  diesen  aviso  de  lo  que  yo  quería  hacer  á  los 
de  Méjico  y  Temiztitan,  porque  aun  no  tenía  ninguna 
segundad  dellos;  y  llegamos  á  una  población  que  se 
dice  Xaltoca  >,  que  está  asentada  en  medio  de  la  laguna, 
y  al  rededor  della  hallamos  muchas  y  grandes  acequias 

<  Los  indios  de  lUicala  »on  íaerlesy  muj  honrado!,  y  lo  proe- 
ba  este  ioceso ;  y  faeroo  los  mas  fervorosos  en  la  fe ,  mereciendo 
consagrar  i  Dios  las  primicias  de  sn  contersion  con  el  martirio  de 
los  tres  nifios  Cristóbal ,  Antonio  y  Jnan  :  Cristóbal  fné  hijo  de 
Acxotecal,  cacique  6  seAor  del  pueblo  de  AUybnetza,  lefna  y 
media  de  Tlaicala;  qae  fué  apaleado,  arrojado  en  el  fuegoymner- 
lo  poc  80  mismo  padre ;  su  cuerpo  esti  en  el  convento  de  Tlaxca- 
la.  Antonio  íoe  nieto  de  Xicontecatl ,  sefior  principal  de  Tlaxcala ; 
Jnan ,  criado  de  Antonio :  fueron  marttriíados  en  QuauUnchan; 
Ict  sepultaron  los  religiosos  dominicos  en  Tecalli ,  distante  «na 
legua  de  Qnatinchan. 

s  Xaltocan,  que  está  muy  cerca  de  Zumpango  y  rodeado  de  soa 
laguna,  era  antes  tributario  A  Teicoco. 


llenas  de  agua;  y  al  rededor  hadan  la  dicha  poUatíoo 
muy  fuerte,  porque  los  de  caballo  no  podían  entfir  i 
ella,  y  los  contraríos  daban  muchas  gritas,  tirándonos 
muchas  varas  y  flechas;  é  los  peones,  aunque  con  tra- 
bajo ,  entráronles  dentro,  y  echáronlos  fuera,  y  quema- 
ron mucha  parte  del  pueblo.  E  aquella  noche  nos  fui- 
mos á  dormir  una  legua  de  allí ;  y  en  amaneciendo  to- 
mamos nuestro  camino,  y  en  él  hallamos  los  enemigos, 
y  de  lejos  comenzaron  á  gritar,  como  lo  suelen  hacer 
en  la  guerra,  que  cierto  es  cosa  espantosa  oilf  os,  y  nos- 
otros comenzamos  de  seguillos ;  y  siguiéndolos,  llega- 
mos á  una  grande  y  hermosa  ciudad  que  se  dice  Goa- 
tíclans,  y  hallárnosla  despoblada,  y  aquella  noche do$ 
aposentamos  en  ella. 

^  Otro  día  siguiente  pasamos  adelante,  y  llegamos é 
otra  ciudad  que  se  dice  Tenainca  ^,  en  la  cual  no  halla- 
mos resistencia  alguna ,  y  sin  nos  detener,  pasamos  i 
otra  que  se  dice  Acapuzalco  s,  que  todas  estas  están  af 
rededor  de  la  laguna,  y  tampoco  nos  detuvimos  en  ella. 
porque  deseaba  mucho  llegar  á  otra  ciudad  que  estaba 
alli  cerca,  que  se  dice  Tacuba  6,  que  está  muy  cerca  de 
Temiztitan ;  y  ya  que  estábamos  junto  á  ella ,  fallamos 
también  al  rededor  muchas  acequias  de  agua,  y  los 
enemigos  muy  á  punto;  y  como  los  vimos,  nosotros  f 
nuestros  amigos  arremetimos  á  ellos ,  y  entrémosles  U 
ciudad,  y  matando  en  ellos,  los  echamos  fuera  della: 
y  como  era  ya  tarde,  aquella  noche  no  hicimos  mas  de 
nos  aposentar  en  una  casa,  que  ere  tan  grande,  que  cu- 
pimos todos  bien  á  placer  en  ella  7;  y  en  amaneciendo, 
los  indios  nuestros  amigoscomenzaron  á  saquear;  qae- 
mar  toda  la  ciudad^  salvo  el  aposento  donde  estábamos, 
y  pusieron  tanta  diligencia ,  que  aun  dé!  se  quemó  un 
cuarto;  y  esto  se  hizo  porque  cuando  salimos  la  otn 
vez  desbaratados  de  Temiztitan,  pasando  por  esta  ciu- 
dad, los  naturales  della,  juntamente  con  los  de  Ttaai" 
titán,  nos  hicieron  muy  cruel  guerra  y  nos  mataron  mo- 
chos españoles. 

En  seis  días  que  estuvimos  en  esta  ciudad  de  Tacu- 
ba, ninguno  bobo  en  que  no  tuviésemos  muchos  reen- 
cuentros y  escaramuzas  con  los  enemigos.  E  los  capi- 
tanes de  la  gente  de  Tascaltecal  y  los  suyos  hadan  mo- 
chos desafios  con  los  de  Temiztitan,  y  peleaban  lot 
unos  con  los  otros  muy  hermosamente,  y  pasaban  fo- 
tre  ellos  muchas  razones ,  amenazándose  los  unos  cao 
los  otros,  y  diciéndose  muchas  injurias ,  que  sin  doda 
era  cosa  para  ver,  y  en  todo  este  tiempo  siempre  dhh 
rían  muchos  de  los  enemigos,  sin  peligrar  ninguno  d^ 
los  nuestros,  porque  muchas  veces  les  entrábamos  p^ 
las  calzadas  y  puentes  de  la  ciudad,  aunque  como  teataa 
tantas  defensas,  nos  resistían  fuertemente.  E  muebla 
veces  Gngian  que  nos  daban  lugar  para  que  entráse- 
mos dentro ,  dicíéndonos : «  Entrad,  entrad  á  bolgaror  * 
y  otras  veces  nos  decían :  «  ¿  Pensáis  que  hay  agora  ot^o 

a  Guantitblan,  tres  leguas  de  Méjico. 

*  Titayuca  ó  Tenayúcan. 

a  Escapuzalco,  una  legua  corta  de  Méjico. 

a  Una  legua  corta  de  Méjico. 

7  .£1  pueblo  de  Tacaba  es  del  sefior  don  Josef  Maieausia.  d«« 
eendJente  de  los  eapertdores ,  y  estas  casas  que  aquí  te  rriw) 
eran  las  del  Emperador :  este  pueblo  en  neíienuo  se  linas  Ti 
eupa,  fue  fué  cabeta  de  reino  de  los  tcepanecas,  y  despees  ftc  f»* 
jeto  por  Abuli. 


CARTAS  DE 

MttteeziiBa,|Mtra  que  haga  todo  lo  que  quisiéredes?D  Y 
estando  ea  «las  pláticas »  yo  me  llegué  una  vez  cerca 
de  an«  puente  que  tenían  quitada,  y  estando  ellos  de 
lioin  parte,  hice  seml  á  los  nuestros  que  estuyiesen 
quedos;  y  ellos  también,  como  yleron  que  yo  les  quería 
hibiar,  hicieron  callar  á  su  gente,  y  dueles  que  ¿por 
quéenn  locos  y  querian  ser  destruidos?  Y  si  había  allí 
entre  ellos  algún  señor  principal  de  los  de  la  ciudad, 
qae  se  llegase  allí,  porque  le  quería  hablar.  Y  ellos  me 
respondieron  que  toda  aquella  multitud  de  gente  de 
guerra  que  por  allí  veía,  que  todos  eran  señores ;  por 
taoto^  que  dijese  lo  que  quería.  Y  como  yo  no  respondí 
cosa  alguna,  comenzáronme  á  deshonrar ;  y  no  sé  quién 
lie  los  nuestros,  díjoles  que  se  morian  de  hambre,  y 
qoenolesliabiamos  de  dejar  salir  de  alli  á  buscar  de 
comer.  Y  respondieron  que  ellos  no  tenian  necesidad, 
y  que  cuando  la  tuviesen ,  que  de  nosotros  y  de  los  de 
Tascaltecal  comerían.  E  uno  dellos  tomó  unas  tortas 
de  pan  de  maíz,  y  arrojólas  fácia  nosotros  diciendo :  To- 
oad  y  comed,  si  tenéis  hambre ;  que  nosotros  ninguna 
tenemos.  Y  comenzaron  4uego  á  gritar  y  pelear  con 
Bosotros.  E  como  mi  venida  á  esta  ciudad  de  Tacuba 
kabia  ado  principalmente  para  haber  plática  con  los 
deTemixtítan  y  saber  qué  voluntad  tenian,  y  mi  esta-* 
da  allí  no  aprovechaba  ninguna  cosa,  á  cabo  de  los  seis 
días  acordé  de  me  volver  á  Tesáico  para  dar  pri^a  en 
ligar  j  acabar  los  bergantines ,  para  por  la  tierra  y  por 
la  agna  ponerles  cerco ;  y  el  dia  que  partimos ,  venimos 
i  dormir  á  la  ciudad  de  Goatitan  ^,  de  que  arriba  se  ha 
hecho  mención,  y  los  enemigos  no  bacian  sino  seguir- 
aos;  y  los  de  caballo  de  cuando  en  cuando  revolvia- 
oos sobre  ellos,  y  asi  nos  quedaban  algunos  entre  las 
léanos.  £  otro  dia  comenzamos  á  caminar ;  y  como  los 
cootruios  vian  que  nos  veniamos,  creian  que  de  temor 
k)  hadamos;  y  juntóse  gran  número  dellos,  y  comen- 
áronnos  4e  seguir.  E  como  yo  vi  esto,  mandé  á  la  gen- 
te de  pié  que  se  fuesen  adelante  y  que  no  se  detuvie- 
ieo,  y  que  en  la  rezaga  dellos  fuesen  cinco  de  caballo, 
j  TO  me  quedé  con  veinte ,  y  mandé  á  seis  de  caballo  que 
se  pusiesen  en  una  cierta  parte  en  celada,  y  otros  seis 
eo  Otra,  y  otros  cinco  en  otra,  y  yo  con  otros  tres  en 
otra ;  y  que  como  los  enemigos  pasasen ,  pensando  que 
lodos  íbamos  juntos  adelante,  en  oyéndome  el  apellido 
del  Señor  Santiago  saliesen  y  les  diesen  por  lasespal- 
daL  Ecomo  fué  tiempo  salimos,  y  comenzamos  á  lan- 
cear en  ellos,  y  duró  el  alcance  cerca  de  dos  leguas  to- 
das lianas  como  la  palma,  que  fué  muy  hermosa  cosa; y 
m  moriearott  muchos  dellos  á  nuestras  manos  y  de  los 
indios  nuestros  amigos,  y  se  quedaron,  y  nunca  mas  nos 
siguieron,  y  nosotros  nos  volvimos  y  alcanzamos  á  la 
gente;  y  aquella  noche  dormimos  en  una  gentil  pobla- 
ron, que  se  dice  Aculman  2,  que  está  dos  leguas  de  la 
ciudad  de  Tesáico,  para  donde  otro  dia  nos  partimos,  y 
i  mediodía  entramos  en  ella  y  fuimos  muy  bien  recibi- 
te  del  alguacil  mayor,  que  yo  habia  dejado  por  capitán 

'  Gmtitklan. 

« OeaiBia;  este  pneblo  esti  arraüíado  enteramente  i  caasa  de 
1«^>«  Ubertar  á  Méjico  de  las  aguas ,  se  ha  htcho  qds  presa  y 
eetelft  oBa  coapoerU  en  los  meses  de  Uavias,  y  por  esto  ha  qae- 
^  Mía  b  iflesia,  qae  es  osa  fihrica  admirable,  en  medio  de  las 
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y  de  toda  la  gente,  y  holgaron  mucho  con  noestra  veni- 
da, porque  dende  el  dia  que  de  allí  habíamos  partido 
nunca  hablan  sabido  de  nosotros  y  de  lo  que  nos  Imbia 
sucedido,  y  estaban  con  muy  grandísimo  deseo  de  lo  sa- 
ber. E  otro  dia  que  bebimos  llegado,  los  señores  y  ca- 
pitanes de  la  gente  de  Tascaltecal  me  pidieron  licen- 
cia, y  se  partieron  para  su  tierra  muy  contentos  y  con 
algún  despojo  de  los  enemigos. 

Dos  dias  después  de  entrados  á  esta  ciudad  de  Tesái- 
co, llegaron  á  mi  ciertos  indios  mensajeros  de  los  se- 
ñores de  Calco,  y  díjéronme  cómo  les  hablan  mandado 
que  me  hiciesen  saber  de  su  parte  que  los  de  Méjico  y 
Temixtitan  iban  sobre  ellos  á  los  destruir,  y  que  me 
rogaban  les  enviase  socorro,  como  otras  veces  me  lo 
habían  pedido.  Y  yo  proveí  luego  de  enviar  con  Gonza- 
lo de  Sandoval  veinte  de  caballo  y  trecientos  peones ; 
al  cual  encargué  mucho  que  se  diese  priesa ,  y  llegado, 
trabajase  de  dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  fuese  posi* 
bleá  aquellos  vasallos  de  vuestra  majestad  y  nuestros 
amigos;  y  llegado  á  Calco,  halló  mucha  geiite  junta  asf 
de  aquella  provincia  como  de  las  de  Guajocingo  y  Goa- 
cachula,  que  estaban  esperando ;  y  dado  orden  en  lo  que 
se  habia  de  hacer,  partiéronse  y  tomaron  su  camino  pa- 
ra una  población  que  se  dice  Guastepeque  ^,  donde  es«* 
taba  la  gente  de  Culúa  en  guarnición,  y  de  donde  ha- 
cían daño  ( los  de  Calco,  y  á  un  pueblo  que  estaba  en 
el  camino  salió  mucha  gente  de  los  contraríos ;  y  como 
nuestros  amigos  eran  muchos  y  tenían  en  ventaja  á  los 
españoles  y  á  los  de  caballo,  todos  juntos  rompieron  por 
ellos,  y  desampararon  el  campo ;  y  matando  en  ellos,  si- 
guieron á  los  enemigos,  y  en  aquel  pueblo  que  está  an- 
tes de  Guastepeque  reposaron  aquella  noche,  y  otro 
dia  se  partieron ;  y  ya  que  llegaban  junto  á  la  dicha 
población  de  Guastepeque,  los  de  Culúa  comenzaron  de 
pelear  con  los  españoles;  pero  en  poco  rato  los  desba- 
rataron, y  matando  en  ello?,  los  echarou  fuera  del  pue- 
blo, y  los  de  caballo  se  apearon  para  dar  de  comer  á  sus 
caballos  y  aposentarse.  Y  estando  asi  descuidados  de 
lo  que  sucedió,  llegan  los  enemigos  hasta  la  plaza  del 
aposento,  apellidando  y  gritando  muy  fieramente, 
echando  muchas  piedras  y  varas  y  flechas,  y  los  españo- 
les dieron  al  arma ;  y  ellos  y  nuestros  amigos ,  dándose 
mucha  priesa,  salieron  á  ellos  y  echáronlos  fuera  otra 
vez,  y  siguieron  el  alcance  mas  de  una  legua,  y  mataron 
muchos  de  los  contraríos,  y  volviéronse  aquella  noche 
bien  cansados  á  Guastepeque,  adonde  estuvieron  repo- 
sando dos  dias. 

En  este  tiempo  el  alguacil  mayor  supo  cómo  en  un 
pueblo  mas  adelante,  que  se  dice  Acapichtla  ^,  habia 
mucha  gente  de  guerra  de  los  enemigos,  y  deterromd 
de  ir  allá  á  ver  si  se  darían  de  paz,  y  á  les  requerir  con 
ella,  y  este  pueblo  era  muy  fuerte  s  y  puesto  en  una 
altura,  y  donde  no  pudiesen  ser  ofendidos  de  los  de  ca- 

s  Haastepec. 

*  Ayacapistfala,  camino  hiela  el  sur. 

8  Y  ann  hoy  lo  es,  porque  tiene  on  foso  may  profundo,  qve  le 
cerca :  en  tiempo  de  Cortés  se  hiso  la  magnifica  iglesia  parro- 
quial, tan  fuerte,  que  encioia  puso  artillería,  y  después  se  mandó 
apear  j  fundir  los  cafienes ;  he  visto  donde  estahan  asentados ,  y 
es  un  castillo  muy  fuerte  la  iglesia ;  en  el  foso  ó  barranca  hahi* 
puentes  levadisas,  pero  hoy  son  de  piedra :  este  arroyo  se  USÓ  ea 
sangre  de  los  mejicanos, 
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bailo ;  y  como  liagtron  los  oeptooléSy  Foa  del  pueblo,  sin 
esperar  á  cosa  alguna,  comenzaron  á  pelear  con  ellos ,  y 
dcAde  lo  alto  ecbar  muchas  piedras ;  y  aunque  iba  nnH 
cba  gente  de  nuestros  amigos  con  el  dicho  alguacil  ma» 
yor,  Tiendo  la  fortaleza  de  la  villa,  no  osaban  acome- 
ter ni  llegar  á  los  contraríos.  E  como  esto  vio  el  dicho 
alguacil  mayor  y  los  españoles,  determinaron  de  morir 
ó  subí  lies  por  fuerza  á  lo  alto  del  pueblo,  y  con  el  ape- 
llido de  señor  Santiago  t  comenzaron  á  subir;  y  plu- 
go á  Dios  dalles  tanto  esfuerzo,  que  aunque  era  mucha 
la  ofensa  y  resistencia  que  se  les  hacía,  les  entraron, 
aunque  hubo  muchos  heridos.  E  como  los  indios  nues- 
tros amigos  los  siguieron,  y  los  enemigos  se  vieron  de 
vencida ,  fué  tanta  la  matanza  dallos  á  manos  de  los 
nuestros,  y  dellos  despenados  de  lo  alto ,  que  todos  los 
que  allí  se  hallaron  aGrmain  que  un  río  pequeño  que 
cercaba  casi  aquel  pueblo,  por  mas  de  una  hora  fué  te- 
ñido en  sangre,  y  les  estorbó  de  beber  por  entonces, 
porque  como  hacía  mucha  calor,  tenían  necesidad  dello. 
E  dado  conclusión  ú  esto,  y  dejando  al  On  estas  dos  po- 
blaciones de  paz,  aunque  bien  castigados  por  haberla 
al  principio  negado,  el  dicho  alguacil  mayor  se  volvió 
con  toda  la  gente  á  Tesáico ;  y  crea  vuestra  católica 
majestad  que  esta  fué  una  bien  señalada  ríctoría, 
y  donde  los  españoles  mostraron  bien  singularmente  su 
esfuerzo. 

Como  los  de  Méjico  y  Temútitan  supieron  que  los  es- 
pailoles  y  los  de  Calco  habían  hecho  tanto  daño  en 
su  gente,  acordaron  de  enviar  sohre  ellos  ciertos  capi- 
tanes con  mucha  gente ;  y  como  los  de  Calco  tuvieron 
aviso  desto,  enviaron  á  rogarme  á  mucha  príesa  que 
les  enviase  socorro ;  y  yo  tomé  luego  á  despachar  ai 
dicho  alguacil  mayor  con  cierta  gente  de  pié  y  de  ca- 
ballo ;  pero  cuando  llegó  ya  los  de  Culúa  y  los  de  Cai- 
co se  habían  visto  en  el  campo,  y  habían  peleado  los 
unos  y  los  otros  muy  reciamente;  y  plugo  á  Dios  que 
los  de  Calco  fueron  vencedores,  y  mataron  muchos  de 
ios  contraríos,  y  prendieron  bien  cuarenta  personas  d^ 
líos,  entre  los  cuales  liabia  un  capitán  de  los  de  Méjico 
y  otros  dos  príndpales,  los  cuales  todos  entregaron  los 
de  Calco  al  dicho  alguacil  mayor  para  que  me  los  traje- 
se; el  cual  me  envió  dellos,  y  dellos  dejó  consigo,  por- 
que por  segundad  de  los  de  Calco  estuvo  con  toda  la 
gente  en  un  pueblo  suyo  que  es  frontera  de  los  de  Mé- 
jico. E  después  que  le  pareció  que  no  había  necesidad 
de  su  estada,  se  volvió  á  Tesáico,  y  trajo  consigo  á  los 
otros  prísioneros  que  le  habían  quedado.  En  este  medio 
tiempo  hubimos  otros  muchos  rebatos  y  recuentros  con 
los  naturales  de  Guláa;  y  por  evitar  prolijidad  los  dejo 
deespeciflcar. 

CoRK)  ya  el  camino  para  la  villa  de  la  Veracraz  den- 
de  esta  ciudad  de  Tesáico  estaba  seguro  y  podían  ir  y 
venir  por  él,  los  de  la  villa  tenias  cada  día  nuevas  de 
nosotros,  y  nosotros  dellos,  lo  cual  antes  cesaba.  E  con 
un  mensajero  enviáronme  ciertas  ballestas  y  escopetas 
y  pólvora,  con  que  hubimos  grandísimo  placer;  y  den- 

«  Site  t^cflldar  1m  nptiMtt  i  Saattofi»  en  nay  indo  es  lai 
tauílM  eratn  Im  «orM,  j  por  iatcreesiei  áel  Siots  se  gaaS  ea 
li  lUeja  la  istigae  de  ClaiUe  por  el  rey  do  Leen  dot  Raailro  I ;  ea 
Slnaatit  por  don  Raair»  II,  en  tat  Nifat  dt  Tolosi  por  Alea* 
M  VIU,  y  otTM  mor  Mfialadai. 


dea  dos  días  me  enviaron  otromensajero,coiielcul 
me  hicieron  saber  que  al  puerto  habian  llegado  tra 
navios,  y  que  traian  mucha  gente  y  caballos,  y  que  luego 
los  despacharían  para  acá;  y  según  la  necesidad  que 
teníamos,  milagrosamente  nos  envió  Dios  este  socorro. 

Yo  buscaba  siempre,  muy  poderoso  Señor,  todas lu 
maneras  y  formas  que  pedia ,  para  atraer  á  nuesln 
amistad  á  estos  de  Temiztitan;  lo  uno,  porque  no  die- 
sen causa  á  que  fuesen  destruidos ;  y  lo  otro,  por  des- 
cansar de  los  trabajos  de  todas  las  guerras  pasadas, ; 
príncipalmente  porque  dello  sabia  que  redundaba  ser- 
vicio  á  vuestra  majestad.  £  donde  quiera  que  pedia  la- 
ber  alguno  de  la  ciudad,  gelo  tomaba  á  enviar,  para 
les  amonestar  y  requerir  que  se  diesen  de  paz.  Y  el  miér- 
coles Santo,  que  fueron  27  de  marzo  del  año  de  521, 
hice  traer  ante  mí  á  aquellos  príncipales  de  Temixti- 
tan  que  los  de  Calco  habian  prendido ,  y  dueles  si  que- 
rían algunos  dellos  ir  á  la  ciudad  y  hablar  de  mi  parte  i 
los  señores  deIla,yrogallesque  no  curasen  de  tener  ma& 
guerra  conmigo,  y  que  se  diesen  por  vasalloade  vueitn 
majestad,  como  antes  lo  hablan,  porque  yo  oo  les  que- 
ría destroü*,  sino  ser  su  amigo.  E  aunque  se  les  hiio  á* 
mal,  porque  tenían  temor  que  yéndoles  con  aquel  mea- 
saje  los  matarían,  dos  de  aquellos  prísioneros  se  deter- 
minaron de  ir,  y  pidiéronme  una  carta ;  y  aunque  elio$ 
no  habian  de  entender  lo  que  en  ella  iba,  sabían  que  ca- 
tre nosotros  se  acostumbraba ,  y  que  llevándola  ellos, 
tos  de  la  ciudad  les  darían  crédito.  Pero  conlMlengot& 
yo  les  di  á  entender  lo  que  en  la  carta  decía,  que  éralo 
que  yo  á  ellos  les  liahía  dicho.  E  así  se  partíaroB,  y  %o 
mandé  á  cinco  de  caballo  que  saliesen  con  eUos  fasta 
ponerlos  en  salvo. 

£1  sábado  Santo  los  de  Calco  y  otros  sus  aliados  > 
amigos  me  enviaron  á  decir  que  loa  de  Méjko  veniaa 
sobre  ellos ,  y  mostráronme  en  un  paño  Uaaoo  s  grande 
la  figura  de  todos  los  pueblosque  contra  ellos  venían,  t 
los  caminosque  traian ;  que  me  rogalianqueen  todoca- 
soles  enviase  socorroyé  yo  les  dije  qoe daode á coa- 
tro  ó  cinco  días  se  lo  enviaría,  y  que  si  entre  tanto  le 
vian  en  necesidad,  que  me  lo  hideaen  saber  y  que  yo 
les  socorrería;  y  el  tercer  dia  de  pascua  de  Reeurrec* 
cion  volviéronme  á  decir  que  roe  rogaban  que  ll^eT1^- 
mente  fuese  el  socorro ,  porque  á  mas  andar  se  acerca- 
ban los  enemigos.  Yo  les  dije  que  yo  quería  ir  á  les  so- 
correr, y  mandé  apregonar  que  para  el  viánies  si- 
guiente estuviesen  apercibidos  veinte  y  dnco  de  cabalkv 
y  trecientos  hombres  de  pié. 

El  juevea  antes  vinieron  á  Tesáico  cierioamenaa|erD« 
de  las  provincias  de  Taaápan3y  Mascalcingo  y  Nau- 
tan,  y  de  otras  ciudades  que  están  en  sucomarra;  v 
díjéronme  que  se  venianá  dar  por  vasallos  de  Toeetra 
majestad  y  á  ser  nuestros  amigea,  porque  eUes  nun- 
ca haftian  muerto  ningún  español  ni  se  hdiian  nitadn 
contra  el  servicio  de  vuestra  mijestad ,  y  truieitm  céfr- 
ta  ropa  de  algodón :  yo  se  lo  agradad ,  y  lea  prometí 
que  si  fuesen  buenos  se  les  haría  buen  tratamirato;  ^ 
así,  se  volvieron  contentos. 

■  El  laodo  do  eeeribir  los  «^icaaos  era  Sfiar  los  pooMoo  tm 
ao«Uas  aefias  d  comí  ^«e  alfilSeakaa  sos  aoBkrM. 
s  Poodea  ser  Tltipaa ,  M exlealiiifo  j  Naacalpu ;  aas  es  ■•? 

dodoso. 


CARTAS  DE 
El  viernes  signiente ,  que  fueron  5  de  abril  del  dicho 
año  de  52i ,  salí  desta  ciudad  de  Tesáico  con  los  trein- 
ta de  caballo  y  los  trecientos  peones  que  estaban  aper* 
cibídos;  Y  dejé  en  ella  otros  veinte  de  caballo  y  otros 
trwientos  peones  ^  y. por  capitán  á  Gonzalo  de  Sando* 
ral,  alguacil  mayor.  Y  salieron  conmigo  mas  de  veinte 
mil  hombres  de  los  de  Tesáico;  y  en  nuestra  ordenanza 
fmmos  á  dormir  á  una  población  de  Calco  que  se  dice 
Talmanalco  ^,  donde  fuimos  bien  recibidos  y  aposenta- 
dor; y  allí ,  porque  está  una  buena  fuerza,  después  que 
los  de  Calco  fuercm  nuestros  amigos ,  siempre  tenian 
^ente  de  guarnición ,  porque  es  frontera  de  los  de  Cu- 
lúa;  y  otro  día  llegamos  á  Calco  alas  nueve  del  diasque 
Dú  nos  detUTÍmos  roas  de  hablar  á  los  señores  de  allí,  y 
decirles  mi  intención ,  que  era  dar  una  vuelta  en  lomo 
de  las  lagunas ,  porque  creia  que ,  acabada  esta  jorna- 
da, que  importaba  mucho ,  fallaría  fechos  los  trece  ber- 
cautines  y  aparejados  para  los  echar  al  agua.  Y  co- 
mo liobe  hablado  á  los  de  Calco,  partímonos  aquel  diaá 
vísperas,  y  llegamos  á  una  población  suya,  donde  se 
jontaron  con  nosotros  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de  ' 
pierra  nuestros  amigos,  y  aquella  noche  dormimos  allí. 
Y  porque  los  naturales  de  la  dicha  población  me  dijeron 
que  los  de  Culúa  me  estaban  esperando  en  el  campo, 
mandé  que  al  cuarto  del  alba  toda  la  gente  estuviese 
en  pié  y  apercibida ;  y  otro  dia,  en  oyendo  misa,  comen- 
umos  á  caminar,  y  yo  toqié  la  delantera  con  veinte  de 
cjballo,  y  en  la  rezaga  quedaron  diez,  y  así  pasamos 
por  entre  anas  sierras  muy  agras.  E  á  las  dos  después 
d«  mediodía  llegamos  á  un  peñol  muy  alto  y  agro,  y  en- 
ciott  del  estaba  mucha  gente  de  mujeres  y  niños,  y  to- 
das las  laderas  llenas  de  gente  de  guerra;  y  comenza- 
mo  luego  á  dar  muy  grandes  alaridos ,  haciendo  mu- 
(lia«  ahumadas,  tirándonos  con  hondas  y  sin  ellas  mu- 
días  piedras  y  flecbas  y  varas ;  por  manera  que  en 
Upüidonos  cerca  recibíamos  mucho  daño.  Y  aunque 
Ubiamos  visto  que  en  el  campo  nonos  habían  osado  es- 
perar, parecíame,  aunque  era  otro  nuestro  camino,  que 
(rra  poquedad  pasar  adelante  sin  hacerles  algún  mal 
sabor;  y  porque  no  creyesen  nuestros  amigos  que  de 
cobardía  lo  dejábamos  de  hacer,  comencé  ádar  una 
lista  «1  torno  del  peñol,  que  había  casi  una  legua;  y 
cierto  era  tan  fuerte ,  que  parecía  locura  queremos 
P«.>Qer  en  ganárselo ,  é  aunque  les  iludiera  poner  cerco 
}baceries  darse  de  pura  necesidad,  yo  no  me  podía 
detener.  Easi,  estando  en  esta  confusión,  determiné  de 
I*f  subir  el  risco  por  tres  parles,  que  yo  había  visto, é 
maiMié  á  Críslóbal  Corral,  alférez  de  sesenta  hombres  de 
ptt ,  que  vo  traía  siempre  en  mi  compañía ,  que  con  su 
lindera  acometiese  y  subiese  por  la  parte  mas  agrá,  y 
que  ciertos  escopeteros  y  ballesteros  le  siguiesen.  E  á 
iuan  Rodríguez  de  Villafuerte  y  á  Francisco  Verdugo, 
opilanes,que  con  su  gente  y  con  ciertos  ballesteros  y 
<  soupetpfos  subiesen  por  la  otra  parte.  E  á  Pedro  Dircio 
)  Andrés  de  Honjaraz,  capitanes,  acometiesen  por  la 
"tra parte  con  otros  pocos  ballesteros  y  escopeteros,  y 
S'ue  en  oyendo  soltar  una  escopeta,  todos  determina- 
í^n  MiWr  y  baber  la  victoria  ó  morir.  E  luego ,  en  sol- 
Uodo  la  escopeta  comenzaron  á  subir,  y  ganaron  á  los 
«-lotrarios  dos  vueltas  del  peñol ,  que  no  pudieron  su- 
I  Bjt  Tiiluunalco,  poco  mas  de  legua  de  Chalco. 
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bir  mas,  porque  con  pies  y  manos  no  se  podían  tener, 
porque  era  sin  comparación  la  aspereza  y  agrura  do 
aquel  cerro.  Y  echaban  tantas  piedras  de  lo  alto  con 
las  manos  y  rodando ,  que  aun  ios  pedazos  que  se  que- 
braban y  sembraban  hacían  inCnito  daño ;  é  fué  tan  re* 
cía  la  ofensa  de  los  enemigos ,  que  nos  mataron  dos  es* 
pañoles  y  hirieron  mas  de  veinte;  y  ea  fin,  en  ninguna 
manera  pudieron  pasar  de  allí.  E  yo,  viendo  que  era 
imposible  poder  mas  hacer  de  lo  hecho,  y  que  se  junta- 
ban muchos  de  los  contrarios  en  socorro  de  los  del  pe- 
ñol ,  que  todo  el  campo  estaba  lleno  dellos ,  mandé  á  los 
capitanes  que  se  volviesen ,  y  abajados  los  de  caballo, 
arremetimos  á  los  que  estaban  en  lo  llano ,  y  echárnos- 
los de  todo  el  campo,  alanceando  y  matando  en  ellos,  é 
duró  el  alcance  mas  de  hora  y  media.  Ecorooera mucha 
la  gente ,  los  de  caballo  derramáronse  á  una  parte  y  á 
otra ,  y  después  de  recogidos,  de  algunos  dellos  fui  in- 
formado cómo  habían  llegado  obra  de  uoa  legua  de 
allí  y  habían  visto  otro  peñol  con  mucha  gente;  pe- 
ro que  no  era  tan  fuerte,  y  que  por  lo  llano  cerca  del  9 
habia  mucha  población ,  y  que  no  faltarían  dos  cosas 
que  en  este  otro  nos  habían  faltado;  la  una  era  agua, 
que  no  la  había  acá ;  y  la  otra ,  que  por  ser  tan  fuerte 
el  cerro  no  habría  tanta  resistencia ,  y  se  podía  sin  pe- 
ligro tomar  la  gente.  E  aunque  con  harta  tristeza  de  no 
liaber  alcanzado  victoria,  partímonos  de  allí,  y  fuimos 
aquella  noche  á  dormir  cerca  del  otro  peñol,  adondo 
pasamos  harto  trabajo  y  necesidad,  porque  tampoco  fa- 
llamos agua,  ni  en  todo  aquel  dia  la  habíamos  bebido 
nosotros  ni  los  caballos ;  y  así ,  nos  estuvimos  aquella 
noche  oyendo  hacer  á  los  enemigos  mucho  estruendo 
de  atabales  y  bocinas  y  gritas. 

Y  en  siendo  el  dia  claro  ciertos  capitanes  y  yo  co- 
menzamos á  mirar  el  risco ,  el  cual  nos  parecía  casi  tan 
fuerte  como  el  otro ;  pero  tenia  dos  padrastros  mas  al- 
tos que  no  él  y  no  tan  agros  de  subir,  y  en  estos  estaba 
mucha  gente  de  guerra  para  los  defender.  E  aquellos 
capitanes  y  yo,  y  otros  hidalgos  que  allí  estaban,  toma- 
mos nuestras  rodelas  y  fuimos  á  pié  hacia  allá ,  porque 
los  caballos  los  habían  llevado  á  beber  una  legua  do 
allí;  no  para  mas  de  ver  la  fuerza  del  peñol  y  por  don- 
de se  podría  combatir;  y  la  gente,  como  nos  vieron  ir, 
aunque  no  los  habíamos  dicho  cosa  alguna,  siguiéron- 
nos. Y  como  llegamos  al  pié  del  peñol,  los  que  estaban 
en  los  padrastros  del  creyeron  que  yo  quería  acome- 
ter por  el  medio,  y  desamparáronlos  por  socorrerá  los 
suyos.  Y  como  yo  vi  el  desconcierto  que  habían  he- 
cho, y  que  tomados  aquellos  dos  padrastros,  se  les  po- 
día hacer  dellos  mucho  daño,  sin  hacer  mucho  bu- 
llicio mandé  á  uncapiUinque  de  presto  subiese  con  su 
gente  y  tomase  el  un  padrastro  de  aquellos  mas  agro, 
que  habían  desamparado;  y  así  fué  hecho.  Y  yo  con  la 
otra  gente  comencé  á  subir  el  cerro  arriba,  allí  donde 
estaba  la  roas  fuerza  de  la  gente ;  y  plugo  á  Dios  que  les 
gané  una  vuelta  del,  y  pusimosnos  en  una  altura  que 
casi  igualaba  con  lo  alto  de  donde  ellos  peleaban ;  lo 

t  Cerca  de  Méjico  hay  dos  cerros,  tfne  Uaniss  el  ono  peflol  de 
los  Baflos,  porque  los  hay  alli  de  agua  mineral ;  y  el  otro  mas  dis- 
tante, que  llaman  deJ  Marqués,  y  no  es  este  el  de  que  habla  aquí 
Cortés,  y  que  por  esto  le  diesen  después  el  nombre  del  marqués 
del  Valle,  sino  los  cerros  que  están  antes  de  Hnaxiepec,Yatttepec, 
Jiutcpec  y  Xochilepec. 
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cual  parecía  que  era  cosa  imposible  podelles  ganar ,  á 
]o  menos  sin  infinito  peligro.  E  ya  un  capitán  habia 
puesto  su  bandera  en  lo  mas  alto  del  cerro ,  é  de  allí 
comenzó  á  soltar  escopetas  y  ballestas  en  los  enemigos. 
Y  como  vieron  el  daño  que  recibian,  y  considerando  el 
porvenir,  hicieron  señal  que  se  querían  dar,  y  pusieron 
las  armas  en  el  suelo.  Y  como  mi  motivo  sea  siempre 
dar  á  entender  á  esta  gente  que  no  les  queremos  ha- 
cer mal  ni  dauo ,  por  mas  culpados  que  sean,  especial- 
mente queriendo  ellos  ser  vasallos  de  vuestra  majestad, 
y  es  gente  de  tanta  capacidad  i,  que  todo  lo  entienden  y 
conocen  muy  bien ,  mandé  que  no  se  les  hiciese  mas 
dauo;  y  llegados  á  me  hablar,  los  recibí  bien.  Y  como 
vieron  cuan  bien  con  ellos  se  habia  hecho,  hiciéronlo 
saber  á  los  del  otro  peñol;  los  cuales,  aunque  habian 
quedado  con  victoria,  determinaron  de  se  dar  por  vasa- 
llos de  vuestra  majestad,  y  viniéronme  á  pedir  perdón 
por  lo  pasado.  En  esta  población  de  cabe  el  peñol  estuve 
dos  dias,  y  de  allí  envié  á  Tesáico  los  heridos,  y  yo  me 
partí,  y  á  las  diez  del  dia  llegamos  ¿  Guastepeque,  de 
que  arriba  he  hecho  mención ,  y  en  la  casa  de  una  huer- 
ta del  señor  de  allí  nos  aposentamos  todos ;  la  cual  huer- 
ta es  la  mayor  y  mas  hermosa  y  fresca  que  nunca  se  vio, 
porque  tiene  dos  leguas  de  circuito  3,  y  por  medio  de- 
¡la  va  una  muy  gentil  ribera  de  agua,  y  de  trecho  á 
trecho,  cantidad  de  dos  tiros  de  ballesta,  hay  aposen- 
tamientos y  jardines  muy  frescos,  y  infiuitos  árboles  de 
diversas  frutas,  y  muchas  yerbas  y  flores  olorosas  3;  que 
cierto  es  cosa  de  admiración  ver  la  gentileza  y  grande- 
za de  toda  esta  huerta.  E  aquel  dia  reposamos  en  ella, 
donde  los  naturales  nos  hicieron  el  placer  y  servicio 
que  pudieron.  E  otro  dia  nos  partimos,  y  ¿las ocho  ho- 
ras del  dia  llegamos  ¿  una  buena  población  que  se  di- 
ce Yautepeque  ^,  en  la  cual  estaban  esperándonos  mu- 

t  NosoB  los  indios  tan  nidos  como  les  qnlerro  hacer,  y  qoien. 
les  observe  reeonocerA  la  capacidad  que  conoció  en  ellos  Cortés : 
alicnnas  veees  se  hacen  bobos,  y  es  porque  les  liene  caenta. 

*  La  casa  y  hnerta  de  Hoaxtepee» 

3  l.as  frotas  de  América  regularmente  no  se  logran  en  Espafla,  i 
rirfpeion  délas  tnnas,  qae  llaman  higos  de  Indias;  y  las  de  Espafia 
todas  prenden  en  la  América ,  solo  sí  se  advierte  menos  sustancia. 

I^s  particulares  de  América  son  pifias,  chirimoyas,  zapotes  prie" 
tos  y  blancos,  ahuacates,  cocos,  guanábanas,  anonas,  guayabas, 
pUtanos,  guineos,  mameyes,  piUyas,  safaUs,  cuyas  ramas  arrojan 
leche ;  di  Ules  muy  grandes,  sapnehes,  carambullos,  cumaros,  ba- 
chatas, de  cuyo  irbol  la  raif  sirve  para  lavar  como  el  jabón;  pa- 
payas, texocotes,  que  tiene  el  mismo  hueso  que  la  acerola ,  pero 
es  amarillo. 

En  Tolaea  hay  un  árbol  muy  singular  que  llaman  manitas,  por- 
que cada  hoja  es  una  flor  de  figura  casi  perfecta  de  una  mano  de 
hombre. 

Bálsamo  blanco,  bermejo,  verde  y  negro :  el  puro,  que  los  her- 
bolarios llaflunopobélsamo,  es  la  lágrima  que  destíla  un  árbol 
como  el  granado;  el  licor  que  se  saca  deste  árbol  hiriendo  y  sa- 
jando la  cortesa,  hojas  exprimidas  y  cocidas  al  fuego,  se  llama  xi- 
lobálsamo  :  está  declarado  por  la  sede  apostólica  que  con  el  bál- 
samo de  Indias  se  puede  hacer  la  consagración  del  santo  Crisma ; 
el  mijor  deste  reino  viene  de  Goatemala  y  Chiapa ,  y  el  blanco 
es  muy  apreciado,  por  mas  perfecto. 

De  las  plantas  y  yerbas,  licores  y  cosas  medicinales  de  Indias, 
trata  largamente  el  doctor  Francisco  Hemandei,  cuya  obra  se 
hito  de  orden  dd  Rey,  pintando  al  natural  todas  las  plantas,  que  pa- 
san de  mil  y  docientas,  y  se  refiere  que  el  coste  de  la  obra  pasó  de 
sesenta  mil  ducados :  la  extractó  el  doctor  Nardo  Antonio,  médi> 
co  ilaliuo,  y  es  raion  que  los  espaflolea  bapn  el  debido  aprecio 
della,  cuando  ha  dado  lux  á  los  extranjeros. 

^  Asi  se  llama  hoy,  y  es  camino  á  la  costa  del  %w. 


cha  gente  de  guerra  de  los  enemigos.  E  como  llegamos 
pareció  que  quisieron  hacernos  alguna  señal  de  paz,  ó  por 
el  temor  que  tuvieron  ó  por  nos  engañar.  Pero  luego  en 
continente  sin  mas  acuerdo  comenzaron  á  huir,  desam- 
parando su  pueblo ;  y  yo  no  curé  de  detenerme  en  él,  y 
con  los  treinta  de  caballo  dimos  tras  ellos  bien  dos  le- 
guas, hasta  los  encerrar  en  otro  pueblo  que  se  dice 
Gilutepeque  s,  donde  alanceamos  y  matamos  muchos. 
Y  en  este  pueblo  hallamos  la  gente  muy  descuidada, 
porque  llegamos  primero  que  sus  espías,  y  murieron 
algunos,  y  tomáronse  muchas  mujeres  y  muciíacliosj 
todos  los  demás  huyeron ;  y  yo  estuve  dos  dias  en  este 
pueblo ,  creyendo  que  el  señor  del  se  viniera  á  dar  por 
vasallo  de  vuestra  majestad ;  y  como  nunca  vino,  cuaodo 
partí  hice  poner  fuego  al  pueblo;  y  antes  que  del  salie- 
se, vinieron  ciertas  personas  del  pueblo  antes,  que  se 
dice  Yactepeque,  y  rogáronme  que  les  perdonase,  y 
que  ellos  se  querían  dar  por  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad. Yo  les  recibí  de  buena  voluntad,  porque  en  ellos  se 
habia  hecho  ya  buen  castigo. 

Aquel  dia  que  partí,  á  las  nueve  del  dia  llegué  á  vista 
de  un  pueblo  muy  fuerte,  que  se  llama  Coadnabaced^ 
y  dentro  del  habia  mucha  gente  de  guerra;  y  era  tan 
fuerte  el  pueblo  y  cercado  de  tantos  cerros  y  barrancas, 
que  algunas  habia  de  diez  estados  de  hondura ;  y  no  po- 
dia  entrar  ninguna  gente  de  caballo,  salvo  por  dos  par- 
tes, y  estas  entonces  no  las  sabíamos,  y  aun  para  entrar 
por  aquellas  habíamos  de  rodear  mas  de  legua  y  me- 
dia ;  también  se  podía  entrar  por  puentes  de  madera ;  pe- 
ro teníanlas  alzadas,  y  estaban  tan  fuertes  y  tanásu  sal- 
vo, que  aunque  fuéramos  diez  veces  mas,  no  nos  tuvie- 
ran en  nada;  y  llegándonos  hacia  ellos,  tirábannos  á  su 
placer  muchas  varas  y  flechas  y  piedras ;  y  estando 
así  muy  revueltos  con  nosotros,  un  indio  de  Tascalte- 
cal  pasó  de  tal  manera ,  que  no  le  vieron ,  por  un  paso 
muy  peligroso.  E  como  los  enemigos  le  vieron  asi  de 
súpito,  creyeron  que  los  españoles  les  entraban  por  allí; 
y  así,  ciegos  y  espantados,  comienzan  aponerse  en  hui- 
da, el  indio  tras  dallos ;  y  tres  ó  cuatro  mancebos  cria- 
dos mios  y  otros  dos  de  una  capitanía ,  como  vieron  pi- 
sar al  indio ,  siguiéronle  y  pasaron  de  la  otra  parte,  y 
yo  con  los  de  caballo  comencé  á  guiar  hacia  la  sien-a 
para  buscar  entrada  al  pueblo,  y  los  indios  nuestros  eor- 
migos  no  hacian  sino  tiramos  varas  y  flechas ;  porque 
entre  ellos  y  nosotros  no  habia  mas  de  una  barranot 
como  cava  7;  y  como  estaban  embebecidos  en  pelear  coa 
nosotros ,  y  éstos  no  habian  visto  los  cinco  españoles, 
llegan  de  improviso  por  las  espaldas  y  comienzan  á 
darles  de  cuchilladas;  y  como  los  tomaron  de  tan  so- 
bresalto y  sin  pensamiento,  que  por  las  espaldas  se  íh 
podía  hacer  ninguna  ofensa,  porque  ellos  no  sabían 
que  los  suyos  habian  desamparado  el  paso  por  dandi" 
los  españoles  y  el  indio  habian  pasado ,  estaban  es^vift- 
tadosy  noosaban  pelear,  y  los  españoles  mataban  ^n 

s  Xílotepec ;  este  y  los  pueblos  de  arriba  están  antc«  de  Co^r 
nabaca ,  pero  pudo  haber  equivocación  en  el  nombre  por  pnr^r 
Xittttepec  6  Xuehitepec. 

*  Cuemabaca,  antes  Oaomiateac,  es  amenísimo,  muy  fvrrtr.  • 
boy  se  conservan  las  casas  de  Cortas  á  modo  de  hrairi  i  <^* 
otras  memorias  de  la  conquista.  ¿ 

7  E$ta  barnoca  permanece,  y  se  observa  hoy  todo  ^  .  1 4t< '  ' 
Coriés.  M 


CARTAS  DE 

eHos;  j  desque  cayeron  en  h  Imrla  comenzaron  á  huir 
Y  ja  nuestra  gente  de  pié  estaba  dentro  en  el  pueblo  y 
Je  comenzaban  á  quemar,  y  ios  enemigos  todos  á  le  des- 
tmparar;  y  asi  huyendo  se  acogieron  á  la  sierra,  aun» 
que  murieron  mucboa  dellos,  y  los  de  caballo  siguie- 
roD  7  mataron  muchos.  E  después  que  hallamos  por 
d¿Dde  entrar  al  pueblo,  que  sería  mediodía ,  aposentá- 
mooos  en  las  casas  de  una  huerta ,  porque  lo  hallamos 
ya  casi  todo  quemado.  Eya  bien  tarde  el  seuor  y  algu- 
nos otros  principales,  viendo  que  en  cosa  tan  fuerte 
romo  su  pueblo  no  se  liabian  podido  defender,  temien* 
do  que  allá  eo  la  sierra  los  babiamos  de  ir  á  matar, 
acordaron  de  se  venir  á  ofrecer  por  vasaUos  de  vuestra 
nnjestad ,  y  yo  los  recibí  por  tales,  y  prometiéronme  de 
abí  adelante  ser  siempre  nuestros  amigos.  Estos  indios 
y  los  otros  que  venian  á  se  dar  por  vasallos  de  vuestra 
majestad ,  después  de  los  haber  quemado  y  destruido 
sus  casas  y  haciendas,  nos  dijeron  que  la  causa  por  que 
Tenían  tarde  á  nuestra  amistad  era  porque  pensaban 
qof  saüsíacian  sus  culpasen  consentir  primero  hacer- 
les dano,  creyendo  que  hecho  no  temíamos  después 
tanto  enojo  dellos. 

Aquella  noche  dormimos  en  aquel  pueblo,  y  por  la 
mañana  seguimos  nuestro  camino  por  una  tierra  de  pi- 
ñales, despoblada  y  sin  ninguna  agua ,  la  cual  y  un 
puerto  pasamos  con  grandísimo  trabajo  y  sin  beber; 
tanto,  que  muchos  de  los  indios  que  iban  con  nosotros 
perecieron  de  sed;  é  ¿  siete  leguas  de  aquel  pueblo  en 
unas  estancias  paramos  aquella  noche.  Y  en  amane- 
dendo  tomamos  nuestro  camino  t  y  llegamos  ¿  vista 
de  una  gran  ciudad  que  se  dice  Suchimilco,  que  está 
edificada  en  la  laguna  dulce,  é  como  los  naturales  della 
estaban  avisados  de  nuestra  venida,  tenían  hechas  mu- 
chas albarradas  y  acequias ,  y  alzadas  las  puentes  de  to- 
das las  entradas  de  la  ciudad,  la  cual  está  de  Temixti* 
tan  tres  ó  cuatro  leguas ,  y  estaba  dentro  mucha  y  muy 
Incida  gente  y  muy  determinados  de  se  defender  ó  mo- 
rir. E  llegados,  y  recogida  toda  la  gente  y  puesta  en 
muchaórden  y  concierto,  yo  me  apeé  de  mi  caballo  y 
seguí  con  ciertos  peones  hacia  unaalbarrada  que  te- 
nían hecha,  y  detrás  estaba  infinita  gente  de  guerra;  é 
como  comenzamos  á  combatir  el  albarrada ,  y  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  les  hacían  daño ,  desamparáron- 
la, y  los  españoles  se  echaron  al  agua  y  pasaron  adelan- 
te por  donde  bailaron  tierra  firme.  Y  en  media  hora 
que  peleamos  con  ellos  les  ganamos  la  principal  parle 
de  la  ciudad ;  é  retraídos  los  contrarios  por  las  calles  del 
agua  y  en  sus  canoas,  pelearon  hasta  la  noche.  E 
osos  movían  paces,  y  otros  por  eso  no  dejaban  de  pelear; 
y  moviéronlas  tantas  veces  sin  ponerlo  por  obra,  que 
f^aimos en  la  cuenta,  porque  ellos  lo  hacían  para  dos 
efectos,  el  uno  para  alzar  sus  haciendas  en  tanto  que 
nos  detenían  con  la  paz;  el  otro  por  dilatar  tiempo  en 
tanto  que  les  venia  socorro  de  Méjico  y  Temíxtitan.  E 
<?$te  día  nos  mataron  dosespañoles,  porquese  desman- 
daron délos  otros  á  robar,  y  viéronse  con  tanta  nece- 
sidad, que  nunca  pudieron  ser  socorrídos.  E  en  la  tarde 
pensaron  los  enemigos  cómo  nos  podrían  atajar  de  ma« 

*  Desde  CsernalMea  volvieron  Ucfa  Ué¡ito ,  y  pararon  f n  Xo- 
ciiBileo,  qne  esti  jonto  i  la  lagnna  de  Chaico ,  y  boy  hay  marlias 
'aailiasde  indios  que  por  agoa  y  tierra  comonian  en  Néjito. 
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Dera  que  no  pudiésemos  salir  de  so  dudad  con  las  vi- 
das. £  juntos  macha  copia  dallos,  determinaron  de  ve- 
nir por  la  parte  que  nosotros  habíamos  entrado;  y  como 
los  vimos  venir  tan  súpito,  espantémonos  de  ver  so  ar» 
diz  y  presteza,  y  seis  de  caballo  y  yo,  que  estábamos  mas 
á  punto  que  los  otros ,  arremetimos  por  medio  dellos. 
E  eUos,  de  temor  de  los  cabaUos ,  pusiéronse  en  buida ; 
y  así,  salimos  de  la  ciudad  tras  ellos ,  matando  mudios, 
aunque  nos  vimos  en  harto  aprieto ;  porque,  como  eran 
tan  valientes  hombres,  muchos  dellos  osaban  esperar  á 
los  de  caballo  con  sus  espadas  y  rodelas.  E  como  andá- 
bamos revueltos  con  ellos  y  había  muy  gran  priesa ,  el 
caballo  en  que  yo  iba  se  dejó  caer  de  cansado;  y  como 
algunos  de  los  contrarios  me  vieron  á  pié,  revolvieron 
sobre  mi ,  é  yo  con  la  lanza  oemencéme  á  defender  de- 
JIos;  y  un  indio  de  los  de  Tascaltecal,  como  me  vio  en 
necesidad,  llegóse  á  me  ayudar ,  y  él  y  un  mozo  mío 
que  luego  llegó  levantamos  el  caballo,  fi  ya  en  esto  lle- 
garon los  españoles,  y  ios  enemigos  desampararon  todo 
el  campo ;  y  yo  con  los  otros  de  caballo ,  que  entonces 
habían  llegado,  como  estábamos  muy  cansados,  nos  vo^ 
vimos  á  la  ciudad.  E  aunque  era  ya  casi  noche  y  ra- 
zón de  reposar,  mandéquetodu  las  puentes  alzadas  por 
do  iba  el  agua  se  cegasen  con  piedra  y  adobes  que  ba- 
hía allí,  porque  los  de  caballo  pudiesen  entrar  y  salir 
sin  estorbo  ninguno  en  la  ciudad;  y  no  me  partí  de  allí 
fasta  que  todos  aquellos  pasos  malos  quedaron  muy 
bien  aderezados,  y  con  mucho  aviso  y  recaudo  de  velas 
pasamos  aquella  noche. 

Otro  día ,  como  todos  los  naturales  de  la  provincia  de 
Méjico  y  Temíxtitan  sabían  ya  que  estábamos  en  Suchi- 
milco ,  acordaron  de  venir  con  gran  poder  por  el  agua  y 
por  la  tierra  á  nos  cercar ,  porque  creían  que  no  podía- 
mos ya  escapar  de  sus  manos,  y  yo  me  subí  á  una  tor- 
re>  de  sus  ídolos  para  ver  cómo  venia  la  gente  y  por 
dónde  nos  podían  acometer,  para  proveer  en  ello  lo  que 
nos  conviniese.  E  ya  que  en  iodo  había  dado  orden,  lle- 
gamos por  el  agua  á  una  muy  grande  flota  decanou, 
que  creo  que  pasaban  de  dos  mil ,  y  en  ellas  venían  mas 
de  doce  mil  hombres  de  guerra ,  é  por  la  tierra  llega 
tanta  multitud  de  gente,  que  todos  los  campos  cubrían. 
E  los  capitanes  dellos,  que  venian  delante,  traían  sus  es- 
padas de  las  nuestras  en  las  manos,  y  apellidando  sus 
provincias ,  decían :  «  Méjico ,  Méjico,  Temíxtitan,  Te- 
míxtitan;» y  decíannos  muchas  injurias ,  y  amenazán- 
donos que  nos  habían  de  matar  con  aquellas  espa- 
das ,  que  nos  habían  tomado  la  otra  vez  en  la  ciudad  de 
Temíxtitan.  E  como  ya  había  proveído  adonde  había 
de  acudir  cada  capiUin ,  y  porque  hacia  la  Tierra-Firme 
liabia  mucha  copia  de  enemigos ,  salí  á  ellos  con  veinte 
de  caballo  y  con  quinientos  indios  de  Tascaltecal ,  y  re- 
partímonos  en  tres  partes,  y  mándeles  que  desde  que 
bebiesen  rompido,  que  se  recogiesen  al  pié  de  un  cerro 
que  estaba  media  legua  de  allí ,  porque  también  había 
allí  mucha  gente  de  los  enemigos.  E  como  nos  dividimos, 
cada  escuadrón  siguió  á  los  enemigos  por  su  cabo ;  y 
después  de  desbaratados  y  alanceados  y  muertos  mu- 
chos, recogímonosal  pié  del  cerro,  é  yo  mandé  á  ciertos 
peones  criados  míos,  que  me  habían  servido  y  eran  bien 

s  Los  (dolos  y  acloralorios  los  tenían  en  lagares  elevados. 
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saeltos ,  que  por  lo  mas  agro  del  cerro  trabajasen  de  lo 
subir.  B  que  yo  con  los  de  caballo  rodearía  por  detrás, 
que  era  mas  llano,  y  los  tomaríamos  en  medio ;  y  asi  fué, 
que  como  los  enemigos  vieron  que  los  españoles  les  su- 
bían por  el  cerro ,  volvieron  las  espaldas ,  creyendo  que 
huían  á  su  salvo,  y  topan  con  nosotros,  que  seríamos 
quince  de  caballo ,  y  comenzamos  á  dar  en  ellos,  y  los 
de  Tascaltecal  asimismo.  Por  manera  que  en  poco  espa- 
do murieron  mas  de  quinientos  de  los  enemigos ,,  y  to- 
dos los  otros  se  salvaron  y  huyéronse  á  las  sierras.  Y 
los  otros  seis  de  caballo  acertaron  á  ir  por  un  camino 
muy  ancho  y  llano  alanceando  á  los  enemigos ,  y  á  me- 
dia legua  de  Suchimilco  dan  sobre  un  escuadrón  de  gen- 
te muy  lucida,  que  venia  en  su  socorro,  y  desbaratá- 
ronlos y  alancearon  algunos ;  é  ya  que  nos  hobimos 
juntado  todos  los  de  caballo,  que  serían  las  diez  del  dia, 
volvimos  á  Suchimilco ,  y  á  la  entrada  hallé  muchos  es- 
pañoles que  deseaban  mucho  nuestra  venida  y  saber  lo 
que  nos  había  sucedido,  y  contáronme  cómo  se  habían 
visto  en  mucho  apríeto ,  y  habían  trabajado  todo  lo  po- 
sible por  echar  fuera  los  enemigos,  de  los  cuales  ha- 
bían muerto  mucha  cantidad.  E  diéronme  dos  espadas 
de  las  nuestras,  que  les  habían  tomado,  y  díjéronme 
cómo  los  ballesteros  no  tenían  saetas  ni  almacén  algu- 
no. Y  estando  en  esto ,  antes  que  nos  apeásemos  aso- 
maron por  una  calzada  muy  ancha  un  gran  escuadrón 
de  los  enemigos  con  muy  grandes  alaridos.  E  de  presto 
arremetimos  á  ellos,  y  como  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
de  la  calzada  era  todo  agua,  lanzáronse  en  ella ;  y  así 
los  desbaratamos;  y  recogida  la  gente,  volvimos  á  la 
ciudad  bien  cansados ,  y  mándela  quemar  toda ,  excepto 
aquello  donde  estábamos  aposentados.  Y  asi  estuvimos 
en  esta  ciudad  tres  días ,  que  en  ninguno  dellos  dejamos 
de  pelear ;  y  al  cabo,  dejándola  toda  quemada  y  asolada, 
nos  partimos,  y  cierto  era  mucho  para  ver,  porque  te- 
nía muchas  casas  y  torres  de  sus  ídolos  de  cal  y  canto; 
y  por  no  me  alargar,  dejo  de  particularizar  otras  cosas 
bien  notables  desta  ciudad. 

El  dia  que  me  partí,  me  salí  fuera  á  una  plaza  que 
está  en  la  Tierra-Firme  junto  á  esta  ciudad,  que  es 
donde  los  naturales  hacen  sus  mercados;  y  estaba  dan* 
do  orden  cómo  diez  de  caballo  fuesen  en  la  delantera,  y 
otros  diez  en  medio  de  la  gente  de  pié ,  y  yo  con  otros 
diez  en  la  rezaga.  E  los  de  Suchimilco,  como  vieron  que 
nos  comenzábamos  á  ir,  creyendo  que  de  temor  suyo 
era,  llegan  por  nuestras  espaldas  con  mucha  grita ,  y 
los  diez  de  caballo  y  yo  volvimos  á  ellos ,  y  seguímoslos 
hasta  meterlos  en  el  agua;  en  tal  manera,  que  no  cura- 
ron mas  de  nosotros ;  y  asi,  nos  volvimos  nuestro  cami- 
no. E  á  las  diez  del  día  llegamos  á  la  ciudad  de  Cuyoa- 
can ,  que  está  de  Suchimilco  dos  leguas ,  y  de  las  ciuda- 
des de  Temíxtítant,  y  Guluacan,  y  Uchilubuzco,  y 
Iztapalapa ,  y  Guitaguaca  y  Mízqueque,  que  todas  están 
en  el  agua ,  la  mas  lejos  destas  está  una  legua  y  media; 
y  hallárnosla  despoblada,  y  aposéntamenos  en  la  casa 
del  señor ,  y  aquí  estuvimos  el  dia  que  llegamos  y  otro. 
E  porque  en  siendo  acabados  los  bergantines  había  de 
poner  cerco  á  Temíxtítan,  quise  primero  ver  ladisposi- 

<. Méjico,  Cnlhuacan,  Chonibosco,  qoe  antes  se  llamaba  Ocho- 
lopoieo,  Iztapalapa,  Tbiaboac,  antes Cilitaboac,  y  Nizqnir,  todas 
f  stln  en  la  lagaña  de  Cbalco. 


don  desta  dudad  y  las  entradas  y  salidas ,  y  por  dónde 
los  españoles  podían  ofender  ó  ser  ofendidos.  E  otro  dia 
que  llegué ,  tomé  cioco  de  caballo  y  docientos  peones, 
y  fuíme  basta  la  laguna ,  que  estaba  muy  cerca ,  por  una 
calzada  s  que  entra  á  la  ciudad  de  Temíxtítan ,  y  vimos 
tanto  número  de  canoas  por  el  agua,  y  en  ellas  gente  de 
guerra,  que  era  inGníto ;  y  llegamos  á  una  albarrada  que 
tenían  hecha  en  la  calzada ,  y  los  peones  comenzáronla 
á  combatir;  y  aunque  fué  muy  recia  y  hubo-  mucha  re- 
sistencia y  hirieron  diez  españoles ,  al  fin  se  la  gana- 
ron, y  mataron  muchos  de  los  enemigos,  aunque  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  quedaron  sin  pólvora  y  sin  sae- 
tas. E  dendeallí  vimos  cómo  iba  la  calzada  derecha  por 
el  agua,  íasta  dar  en  Temíxtítan  bien  legua  y  media ,  y 
ella  y  la  otra  3  que  va  á  dar  á  Iztapalapa  llenas  de  gente 
sin  cuento;  y  como  yo  hube  considerado  bien  lo  que 
con  venia  verse ,  porque  aquí  en  esta  ciudad  había  de  es- 
tar una  guarnidon  de  gente  de  pié  y  de  caballo ,  hice 
recoger  los  nuestros;  y  así,  nos  volvimos,  quemando 
las  casas  y  torres  de  sus  ídolos.  Y  otro  dia  nos  partimos 
desta  ciudadála  de  Tacuba,queestá dos  leguas,  y  lle- 
gamos á  las  nueve  del  dia^  alanceando  por  unas  partes 
y  por  otras,  porque  los  enemigos  salían  de  la  laguna 
por  dar  en  los  indios  que  nos  traían  el  fardaje ,  y  ha- 
llábanse burlados ;  y  así,  nos  dejaron  ir  en  paz.  Y  por- 
que, como  he  dicho ,  mi  intención  principal  había  sido 
procurar  de  dar  vuelta  á  todas  las  lagunas ,  por  calar  y 
saber  mejor  la  tierra,  y  también  por  socorrer  aquellos 
nuestros  amigos,  no  curé  de  pararme  en  Tacaba.  V 
como  los  de  Temíxtítan ,  que  está  allí  muy  cerca ,  que 
casi  se  extiende  la  ciudad  tanto ,  que  llega  cerca  de  la 
tierra  firme  de  Tacuba ,  como  vieron  que  pasál>aiD<>s 
adelante,  cobraron  mucho  esfuerzo,  y  con  gran  denuc* 
do  acometieron  á  dar  en  medio  de  nuestro  fardaje ;  y 
como  los  de  caballo  veníamos  bien  repartidos ,  y  todo 
por  allí  era  llano ,  aprovechábamonos  bien  de  los  con- 
trarios, sin  recibir  los  nuestros  ningún  peligro;  y  como 
corríamos  á  unas  partes  y  á  otras ,  y  como  unos  mance- 
bos, criados  míos,  me  seguían  algunas  veces ,  aquella 
vez  dos  dellos  no  lo  hicieron,  y  halláronse  en  part« 
donde  los  enemigos  los  llevaron,  donde  creemos  que  lei 
darian  muy  cruel  muerte ,  como  acostumbran ;  de  qa< 
sabe  Dios  el  sentimiento  que  hube ,  así  por  ser  cristia^ 
nos,  como  porque  eran  valientes  hombres,  y  le  babian 
servido  muy  bien  en  esta  guerra  á  vuestra  majestad 
Y  salidos  desta  ciudad,  comenzamos  á  seguir  nuestra 
camino  por  entre  otras  poblaciones  cerca  de  allí ,  3 
alcanzamos  á  la  gente ;  y  allí  supe  entonces  cómo  los  ii> 
dios  habían  llevado  aquellos  mancebos ,  y  por  vengar  s« 
muerte ,  y  porque  los  enemigos  nos  seguían  con  el  ma< 
yor  orgullo  del  mundo,  yo  con  veinte  de  caballo  me  pus^ 
detrás  de  unas  casas  en  celada;  y  como  los  indios  vial 
á  los  otros  diez  con  toda  la  gente  y  fardaje  ir  adelante 
no  hacían  sino  seguirlos  por  un  camino  adelante ,  qiii 
era  muy  ancho  y  muy  llano;  no  se  temiendo  de  cosa  oin 
guna.  Y  como  vimos  pasar  ya  algunos,  yo  apellide  01 
nombre  del  apóstol  Santiago,  y  dim^  en  ellos  muy  recia 
mente.  Y  antes  que  se  nos  tneliescn  en  las  acequias  qw 

<  Esta  calzada  es  la  qne  boy  llaman  de  la  Piedad, 
s  La  ütra  calzada  que  va  á  Utapalapa  es  la  que  lUmaa  boj  A\ 
San  Antoo. 
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había  cerca .  habiainos  muerto  delios  mus  de  cien  prín- 
npaJes  y  moy  lucklos ,  y  no  curaron  de  mas  nos  seguir. 
Este  día  fuimos  i  dormir  dos  leguas  adelante  á  la  ciudad 
de  Cotüocfaan ,  hien  cansados  y  mojados,  porque  iiabia 
loTidomucboaqueLa  tarde,  y  baliámosla  despoblada;  y 
otn>dia  comenzamos  de  caminar,  alanceando  decoando 
ea  cuando  á  algonos  indios  que  nos  sallan  á  gritar,  y  fui- 
Dos  á  dormir  á  ima  población  que  se  dice  Gilotepeque, 
T  baliáfflosla  despoblada.  E  otro  día  llegamos  á  las  doce 
horas  del  dia  á  una  ciudad  que  se  dice  Aculman  t ,  que 
(s  del  señorío  de  la  ciudad  de  Tesáico,  á  donde  fuimos 
a<]uella  oocbe  á  dormir  y  y  fuimos  de  los  españoles  bien 
mibidos,  y  se  holgaron  con  nuestra  venida  como  de 
ii salvación;  porque  después  que  yo  me  habla  partido 
dellus,  no  habiaii  sabido  de  mi  fasta  aquel  dia  que  lie- 
camos ,  y  hablan  tenido  muclios  rebatos  en  la  ciudad. 
E  los  naturales  della  les  decían  cada  dia  que  los  de  Mé- 
lico y  Temiititan  habían  de  venir  sobre  ellos,  en  tanto 
qoe  yo  por  allí  andaba ;  y  así  se  concluyó ,  con  la  aya- 
da  de  Dios,  esta  jomada ,  y  fué  muy  gran  cosa ,  y  en  que 
Tuestra  majcj^tad  recibió  mucho  servicio  por  muchas 
caosas.que  adelante  se  dirán ^ 

Al  tiempo  que  yo,  muy  poderoso  y  invictísimo  Seíior, 
estaba  en  la  ciudad  de  Temlxtitan ,  luego  á  la  primera 
m que á  ella  vine,  proveí,  como  en  la  otra  relación 
hice  saber  á  Tuestra  ma^slad ,  que  en  dos  ó  tres  pro- 
riocias  aparejadas  para  ello  se  hiciesen  para  vuestra 
majestad  ciertas  casas  de  granjerias,  en  que  hubiesen 
labranzas  y  otras  cosas ,  conforme  á  la  calidad  de  aque- 
llas provincias.  E  á  una  dellas  que  se  dice  Chinanta^,  en- 
vié para  ello  dos  españoles ;  y  esta  provincia  no  es  suje- 
ta á  los  naturales  de  Culúa,  y  en  las  otras  que  lo  eran  al 
tiempo  que  me  daban  guerra  en  la  ciudad  de  Temixti- 
tan,  mataron  á  los  que  estaban  en  aquellas  granjerias, 
y  tomaron  lo  que  en  ellas  había,  que  era  cosa  mufgrue- 
sa,  segon  la  manera  de  la  tierra,  y  destos  españoles  que 
estaban  en  Chinanta  se  pasó  casi  un  año  que  no  supe 
delios;  porque,  como  todas  aquellas  provincias  estaban 
rebeladas,  ni  ellos  podían  saber  de  nosotros  ni  nosotros 
delios.  T  estos  naturales  de  la  provincia  de  Chinanta, 
como  eran  vasallos  de  Tuestra  majestad  y  enemigos  de 
los  de  Coláa,  dijeron  á  aquellos  cristianos  que  en  nin- 
guna manera  saliesen  de  su  tierra,  porque  nos  habían 
dado  los  de  Culúa  mucha  guerra,  y  creían  que  pocos  ó 
ningunos  de  nosotros  había  vivos.  E  así,  se  estuvieron 
estos  dos  españoles  en  aquella  tierra,  y  al  uno  delios, 
que  era  mancebo  y  hombre  para  guerra,  luciéronle  su 
apilan ,  y  en  este  tiempo  salía  con  ellos  á  dar  guerra  á 
sus  enemigos,  y  las  mas  veces  él  y  los  de  Chinanta  eran 
vencedores;  y  como  después  plugo  á  Dios  que  nosotros 
Tolvimos  ¿  nos  rehacer  y  haber  alguna  victoria  contra 

*  OfQliiun,dos1efnas  cortas  de  Texcuco,  en  an  valle  amenísimo, 
P«7v>  Looidado  i  caasa  de  qne  por  libertar  ú  Néjiro  se  liizo  en 
linpo  del  ilastristno  sefior  doa  Domingo  Tresptlados,  de  orden 
^  netínütimo  ««ftor  Virej.  «m  presa  para  conlener  la  cor* 
naie  del  rio  TeothibnaeaD»  y  en  los  meses  de  aguas  se  cierra  la 
'«■p«ena,y  as  lásUma  ver  anegada  la  iglesia  parroquial,  qne  es 
iu  ét  las  mejores  fábrícas  del  arzobispado,  y  aun  creo  del  reino. 

*  QúaaaOa  estt  Mcia  Venen»,  mas  adelante  de  la  isla  de  Sa- 
'nfirios;  y  i  esta  provineia  fné  enviado  Hernando  Barrientos,  y 
^i  ella  Biaodó  Cortés  baeer  las  lanzas  mas  largas  y  fuertes ,  y  por 
t«^  Hrmales  negros  de  qae  baciau  las  lanías  se  llamó  Ctii- 
utüüa. 
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los  enemigos  que  nos  habian  desbaratado  y  echado  da 
Temixtitan,  estos  de  Chinanta  dijeron  á  aquellos  cris* 
tianos  que  habian  sabido  que  en  la  provincia  de  Tepea* 
ca  había  españoles,  y  que  si  querían  saber  la  verdad, 
que  ellos  querían  aventurar  dos  indios,  aunque  habian 
de  pasar  por  mocha  tierra  de  sus  enemigos,  perú  que 
andarían  de  noche  y  fuera  del  camino  hasta  llegar  á  Te* 
peaca.  E  con  aquellos  dos  indios  el  uno  de  aquellos  es* 
pañoles ,  que  era  el  mas  hombre  de  bien ,  escribió  una 
carta ,  cuyo  tenor  es  el  siguiente  : 

o  Nobles  señores,  dos  ó  tres  cartas  he  escrito  á  vues* 
»tras  mercedes,  y  no  sé  si  han  aportado  allá  ó  no;  y 
npues  de  aquellas  no  he  habido  respuesta,  también 
»poogo  en  duda  habella  desta.  Hágoos,  señores ,  saber 
ncómo  todos  los  naturales  desta  tierra  de  Culúa  andan 
^levantados  y  de  guerra ,  é  muchas  veces  nos  han  aco- 
»metido ;  pero  siempre,  loores  á  nuestro  Señor,  hemos 
))sido  vencedores.  Y  con  los  de  Tiutepeque  y  su  par- 
Dcialidad  de  Culúa  cada  dia  tenemos  guerra :  los  que 
vestán  en  servicio  de  sus  altezas  y  por  sus  vasallos 
nson  siete  villas  de  los  Tenez^ ;  y  yo  y  Nicolás  siempre 
nestamos  en  Chinanta ,  que  es  la  cabecera.  Mucho  qui- 
Dsiera  saber  adonde  está  el  capiUin  para  le  poder  es- 
vcríbir  y  hacer  saber  las  cosas  de  acá.  Y  sí  por  ven- 
»tura  me  escribiéredes  de  donde  él  está,  y  enviáredes 
nveiute  ó  treinta  españoles,  írmela  con  dos  príncipa- 
»les  de  aquí ,  que  tienen  deseo  de  ver  y  fablar  al  capí- 
uta»;  y  sería  bien  que  viniesen;  porque,  como  es  tieni- 
vpo  agora  de  coger  el  cacao ^,  estorban  los  de  Culúa 
Dcon  las  guerras.  Nuestro  Señor  guarde  las  nobles  per- 
usonas  de  vuestras  mercedes,  como  desean. — De  Clii- 
«nantla,  á  no  sé  cuántos  del  mes  de  abril  de  1521  años. 
»>~  A  servicio  de  vuestra  mercedes. — Hernando  de 
nBarrientos^.n 

E  como  los  dos  indios  llegaron  con  esta  carta  á  la 
dicha  provincia  de  Tqwaca ,  el  capitán  que  yo  allí  ha- 
bía dejado  con  ciertos  españoles  envíemela  luego  á 
Tesáico;  y  recibida,  todos  recibimos  mucho  placer; 
porque^  aunque  siempre  habíamos  confiado  en  la  amis- 
tad de  los  de  Chinanta,  teníamos  pensamiento  que  si 
se  confederaban  con  los  de  Culúa ,  que  habrían  muerto 
aquellos  dos  españoles;  á  los  cuales  yo  luego  escribí, 
dándoles  cuenta  de  lo  pasado,  y  que  tuviesen  esperan- 
za ;  que  aunque  estaban  cercados  de  todas  partes  de 
los  enemigos,  presto^  placiendo  á  Dios,  se  verían  libres, 
y  podrían  salir  y  entrar  seguros. 

Después  de  haber  dado  vueltas  á  las  lagunas,  en  que 
tomamos  muchos  avisos  para  poner  el  cerco  á  Temix- 
tiUin  por  la  tierra  y  por  el  agua ,  yo  estuve  en  Tesáico, 
fomeciéndome  lo  mejor  que  pude  de  gente  y  de  armas, 
y  dando  príesa  en  que  se  acabasen  los  bergantines 
y  una  zanja  que  se  hacia  para  los  llevar  por  ella  fasta 
la  lagtma;  la  cual  zanja  se  comenzó  á  facer  luego  que 
la  ligazón  y  tablazón  de  los  bergantines  se  trujeron  en 

s  Estas  villas  están  en  la  provincia  de  Tabasco  y  parte  del  obis- 
pado de  Chiapa,  donde  se  coge  mucho  cacao. 

*  La  mejor  cosecha  de  cacao  es  en  estas  provincias,  qne  hoy 
llamamos  Soconosco»  Suchitepec,  Tabasco,  y  otras  á  la  costa  del 
sur,  excepto  la  de  Tabasco,  qne  esti  al  mar  del  Norte  ó  golfo  Me- 
jicano. 

B  Este  lleroando  de  Barrieotos,  es  de  quien  desciende  la  muy 
noble  familia  de  lui  Barrienlos  de  Méjico. 
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HiMi  acequia  de  agua ,  que  iba  por  cabe  los  aposenta- 
mientos fosta  dar  en  la  laguna  f.  E  desde  donde  los  ber- 
gantines 86  ligaron  y  la  zanja  se  comenzó  á  hacer  bay 
bien  media  legua  hasta  la  laguna;  y  en  esta  obra  an- 
duvieron cincuenta  dias  mas  de  ocho  mil  personas  ca- 
da día  de  los  naturales  de  la  protincia  de  Aculuacan  y 
Tesáico;  porque  la  zanja  tenia  mas  dedos  estados  de 
hondura  y  otros  tantos  de  anchura ,  y  iba  toda  chapa- 
da y  estacada;  por  manera  que  el  agua  que  por  ella 
iba  la  pusieron  en  el  peso  de  la  laguna ;  de  forma  que 
las  fustas  se  podían  llevar  sin  peligro  y  sin  trabajo  fasta 
el  agua,  que  cierto  que  fué  obra  grandísima  y  mucho 
para  ver.  E  acabados  los  bergantines  y  puestos  en  esta 
zanja,  á  28  de  abril  del  dicho  ano  fice  alarde  de  toda 
k  gente,  y  halló  ochenta  y  seis  de  caballo,  y  ciento 
y  diez  y  ocho  ballesteros  y  escopeteros,  y  setecientos 
y  tantos  peones  de  espadas  y  rodela ,  y  tres  tiros  grue- 
sos de  hierro,  y  quince  Uros  pequeños  de  bronce,  y 
diez  quintales  de  pólvora.  Acabado  de  hacer  el  dicho 
alarde ,  yo  encargué  y  encomendé  mucho  á  todos  los 
españoles  que  guardasen  y  cumpliesen  las  ordenanzas 
que  yo  había  hecho  para  las  cosas  de  la  guerra,  en  todo 
cuanto  les  íüese  posible ,  y  que  se  alegrasen  y  esforza- 
sen mucho ,  pues  que  veian  que  nuestro  Señor  nos  en- 
caminaba para  haber  victoria  de  nuestros  enemigos; 
porque  bien  sabían  que  cuando  habíamos  entrado  en 
Tesáico  no  habíamos  traído  mas  de  cuarenta  de  ca- 
ballo ,  y  que  Dios  nos  había  socorrido  mejor  que  lo 
habíamos  pensado,  y  habían  venido  navios  con  los  ca- 
ballos y  gente  y  armas  que  hablan  visto ;  y  que  esto,  y 
principalmente  ver  que  peleábamos  en  favor  y  au- 
mento de  nuestra  fe,  y  por  reducir  al  servicio  de  vues- 
tra majestad  tantas  tierras  y  provincias  como  se  le 
habían  rebelado,  les  había  de  poner  mucho  ánimo  y  es- 
fuerzo para  vencer  ó  morir.  E  todos  respondieron, 
y  mostraron  tener  para  ello  muy  buena  voluntad  y  de- 
seo ;  y  aquel  día  del  alarde  pasamos  con  mucho  placer 
y  deseo  de  nos  ver  ya  sobre  el  cerco,  y  dar  conclusión  á 
esta  guerra ,  de  que  dependía  toda  la  paz  ó  desasosiego 
destas  partes. 

Otrodía  siguiente  flce  mensajeros  alas  provincias  de 
Tascaitecal^,  Guajucingo  y  Chururtecal  á  les  facer 
saber  cómo  los  bergantines  eran  acabados,  y  que  yo 
y  toda  la  gente  estábamos  apercibidos  y  de  cammo  para 
ir  á  cercar  la  gran  ciudad  de  Temiztitan ;  por  tanto,  que 
les  rogaba,  pues  que  ya  por  mi  estaban  avisados ,  y  te- 
nían su  gente  apercibida,  que  con  toda  la  mas  y  bien 
armada  que  pudiesen,  se  partiesen  y  viniesen  allí  á 
Tesáico,  donde  yo  los  esperaría  diez  dias;  y  que  en  nm- 
guna  manera  excediesen  desto,  porque  sería  gran  des- 
vio para  lo  que  estaba  concertado.  Y  como  llegaron 
los  mensajeros,  y  los  naturales  de  aquelhis  provincias 
estaban  aperci  bidos  y  con  mucho  deseo  de  se  ver  con 
los  de  Cttlúa ,  los  de  Guajucingo  y  Chururtecal  se  vmi^ 
ron  á  Calco,  porque  yo  se  lo  había  asi  mandado,  por- 
que junto  por  allí  había  de  entrar  á  poner  el  cerco.  Y 

t  Esta  Meqoia,  doode  m  eebaron  loi  berpnUoes ,  esti  jonlo  i 
lettneo  j  te  ve  hoy  cono  aa  paenle  :  la  acequia  fué  hecha  de  ór- 
deo  de  Cortea,  y  la  laguna  distaba  media  lefoa ;  pero  ahora  esiA 
eleipi,  y  aeria  may  iiíl  al  pueblo  qae  ae  abriera. 

<  Tlaxcala,  Unaxocingo  y  Choluia. 


los  capitanes  de  Tascaltecal ,  con  toda  su  gente  muy 
lucida  y  bien  armada,  llegaron  á  Tesáico  cinco  ó  seis 
dias  antes  dé  pascua  de  Espíritu  Santo,  que  fué  el  tiem- 
po que  yo  les  asigné^  é  como  aquel  día  supe  que  ve- 
nían cerca,  salílos  á  recibir  con  mucho  placer ;  y  ellos 
venían  tan  alegres  y  bien  ordenados,  que  no  podía  ser 
mejor.  Y  según  la  cuenta  que  los  capitanes  nos  dieron, 
pasaban  de  cincuenta  mil  hombres  de  guerra ;  los  cua- 
les fueron  por  nosotros  muy  bien  recibidos  y  aposen- 
tados. 

El  segundo  día  de  Pascua  mandé  salir  á  toda  la  gente 
de  pió  y  de  caballo  á  la  plaza  desta  ciudad  de  Tesáico, 
para  la  ordenar  y  dará  los  capitanes  laque  habían  de 
llevar  para  tres  guarniciones  de  gente  que  se  habían 
de  poner  en  tres  ciudades  que  están  en  tomo  de  Te- 
mixtitan ;  y  de  la  una  guarnición  hice  capitán  á  Pedro 
de  Albarado3,  y  dile  treinta  de  caballo ,  y  diez  y  oclio 
ballesteros  y  escopeteros,  y  ciento  y  cincuenta  peones 
de  espada  y  rodela ,  y  mas  de  veinte  y  cinco  mil  hom- 
bres de  guerra  de  los  de  Tascaltecal,  y  estos  habían  de 
asentar  su  real  en  la  ciudad  de  Tacuba. 

De  la  otra  guarnición  fice  capitán  á  Cristóbal  Olid^, 
al  cual  d¡  treinta  y  tres  de  caballo ,  y  diez  y  ocho  ba- 
llesteros y  escopeteros,  y  ciento  y  sesenta  peones  de 
espada  y  rodela,  y  mas  de  veinte  mil  hombres  de  guer- 
ra de  nuestros  amigos,  y  estos  habían  de  asentar  su  real 
en  la  ciudad  de  Cuyoacan. 

De  la  otra  tercera  guarnición  fice  capitán  á  Gonzalo 
de  Sandoval^,  alguacil  mayor ,  y  dile  veinte  y  cuatro 
de  caballo,  y  cuatro  escopeteros  y  trece  ballesteros, 
y  cíenlo  y  cincuenta  peones  de  espada  y  rodela ;  los 
cincuenta  dallos,  mancebos  escogidos ,  que  yo  traía  en 
mi  compañía,  y  toda  la  gente  de  Guajucingo  y  Churur- 
tecal y  Calco,  que  había  mas  de  treinta  milhombres; 
y  estos  habían  de  ir  por  la  ciudad  de  IzUpalapa  á  des- 
truirla, y  pasar  adelante  por  una  calzada  de  la  laguoa, 
con  favor  y  espaldas  de  los  bergantines,  y  juntarse  con 
la  guarnición  de  Cuyoacan ,  para  que  después  que  yo 
entrase  con  los  bergantines  por  la  laguna ,  el  dicho  al- 
guacil mayor  asentase  su  real  donde  le  pareciese  que 
convenía. 

Para  los  trece  bergantines  con  que  yo  habia  de  en- 
trar por  la  laguna,  dejé  trecientos  hombres,  todos  los 
mas  gente  de  la  mar  y  bien  diestra ;  de  manera  que 
en  cada  bergantín  iban  veinte  y  cinco  españoles,  y  ca- 
da fusta  llevaba  su  capitán  y  veedor  y  seis  ballesteros 
y  escopeteros. 

Dada  la  orden  susodiclia,  los  dos  capitanes  queha- 
bian  de  estar  con  \sl  gente  en  las  ciudades  de  Tacuba  y 
Cuyoacan,  después  de  liaber  recibido  las  instrucciooes 
de  lo  que  habían  de  hacer,  se  partieron  do  Tesáico á 
40  días  del  mes  de  mayo,  y  fueron  á  dormir  dos  leguas 
y  media  de  allí,  á  una  población  buena  que  se  dice 
Aculman.  E  aquel  día  supe  cómo  entre  los  capitanes 
habia  habido  cierta  diferencia  sobre  el  aposentamieíi- 

a  Este  insigne  eapiun  fué  el  que  después  gand  4  Gaateaali. 

*  Este  insigne  capitán  mececió  después  ser  conquistador  ét 
otras  provincias,  fué  enviado  i  laa  Hibneras  ó  Hoadiiras;  peroM 
levantó  contra  Cortés. 

a  Este  Insigne  capitán  foé  padrino  en  el  bautismo  de  uuo  ét  l9* 
sefiores  de  Tlaxcala ;  y  de  otros  dos  señores  caciques ,  rneroa  fir 
drínos  Albarado  y  Olid. 
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to,  y  proveí  luego  esta  noche  para  lo  remediar,  y  po- 
Ber  en  paz ;  y  yo  envié  una  jrarsona  para  ello ,  que  los 
reprefaeodió  y  apacignó.  E  otro  dia  de  mañana  se  par- 
tieron de  allí ,  y  fueron  á  dormir  á  otra  población  que 
sedice  t  Gilotepeque,  la  cual  hallaron  despoblada,  por- 
que era  ya  tierra  de  los  enemigos.  E  otro  dia  siguiente 
sígQieron  so  camino  en  su  ordenanza ,  y  fueron  á  dor- 
mir á  nna  ciudad  que  se  dice  Guatitlan,  de  que  antes 
desto  he  becbo  relación  á  Yuestra  miyestad;  la  cual 
ismismo  halhiron  despoblada;  y  aquel  dia  pasaron 
por  otras  dos  ciudades  y  poblaciones ,  que  tampoco 
hallaron  gente  en  ellas.  E  á  hora  de  vísperas  entraron 
eoTacuba,  que  también  estaba  despoblada,  yaposen* 
tironse  en  las  casas  del  señor  de  allí,  que  son  muy  her- 
mosas^ y  grandes ;  y  aunque  era  ya  tarde ,  los  natura- 
les de  Tascaltecal  dieron  una  vista  por  laentrada  de  dos 
calzadas  de  la  ciudad  de  Temiititao ,  y  pelearon  dos  ó 
tres  boras  valientemeQle  con  los  de  la  ciudad ;  y  como 
hoocbe  los  despartió  ,  volviéronse  sin  ningún  peligro 

¿Tacaba. 

Otro  dia  de  mañana  los  dos  capitanes  acordaron, 
como  yo  les  habia  mandado ,  de  ir  á  quitar  el  agua  dul- 
ce que  por  caños  3  entraba  á  la  ciudad  de  Temizü- 
tan;  y  el  uno  dellos ,  con  veinte  de  caballo  y  ciertos 
ballesteros  y  escopeteros ,  fué  al  nacimiento  de  la  fuen- 
te, que  estaba  un  cuarto  de  legua  de  allí,  y  cortó  y 
qwbró  los  caños ,  que  eran  de  madera  y  de  cal  y  canto, 
y  peleó  reciamente  con  los  de  la  ciudad ,  que  se  le  de- 
iendianpor  la  mar  y  por  la  tierra  ;*y  al  fin  los  desba- 
rató, y  dio  conclusión  á  loque  iba,  que  era  quitarles 
H  agua  dulce  que  entraba  á  la  ciudad ,  que  fué  muy 

craode  ardid. 

Este  mismo  dia  los  capitanes  hicieron  aderezar  al- 
eónos malos  pasos  y  puentes  y  acequias  que  estaban 
por  allí  al  rededor  de  la  laguna ,  porque  los  de  oaballo 
padiesen  libremente  correr  por  una  parte  y  otra.  Y  he- 
cho esto,  en  que  se  tardaría  tres  ó  cuatro  días,  en  los 
coales  se  faobieron  muchos  reencuentros  con  los  de  la 
chidad,  en  que  fueron  heridos  algunos  españoles  y 
moertos  hartos  de  los  enemigos,  y  les  ganaron  muchas 
attnrradas  y  puentes ,  y  hubo  hablas  y  desafíos  entre 
te  de  h  ciudad  y  los  naturales  de  Tascaltecal,  que  eran 
ootts  bien  notables  y  para  ver.  El  capitán  Cristóbal  Do- 
lid4,  con  la  gente  que  iiebia  de  estar  en  guarnición  en 
la  dudad  de  Cuyoacan ,  que  está  dos  leguas  de  Tacú-» 
ba»  se  partió ;  y  el  capitán  Pedro  de  Albarado  se  quedó 
€D  guarnición  con  su  gente  en  Tacuba ,  adonde  cada 
dia  tenia  escaramuzas  y  peleas  con  los  indios.  £  aquel 
dia  que  Cristóbal  Dolid  se  partió  para  Cuyoacan,  él  y 
la  gente  llegaron  á  las  diez  del  dia  y  aposentáronse  en 
las  casas  del  señor  de  allí ,  y  hallaron  despoblada  la 
óQdad.  E  otro  dia  de  mañana  fueron  á  dar  una  vista 
i  la  calzada  que  entra  en  Temiititan,  con  hasta  vein- 

*  fhj  Xiatepec,  Xilotepec  j  Jautepec,  todos  distintos  pueblos, 
!  e»  preciso  advertir  qae  hay  muchos  pueblos  dcslc  nombre,  pero 
*Hq««  le  habla  aquí  no  está  al  sor,  sino  entre  el  oriente  y  el 
>onf  it  U^ta>,  a  aoa  jomada  de  Gaatiblan,  y  es  Xiotepec. 

*  Ti  está  diclio  arHba  qae  avD  hoy  son  sefiores  de  Tacoba  los 
Voteenaias,  pero  la  jurisdicción  es  del  Rey. 

^  Esta  caaería  está  boy  de  mejor  fáibrica,  y  entra  por  la  Traspa- 
u.v  es  de  la  que  se  bebe  coooniiienle  en  Nójico. 

*  Cristóbal  de  OUd. 
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te  de  caballo  y  algunos  ballesteros ,  y  con  seis  ó  siete 
mil  indios  de  Tascaltecal,  y  hallaron  muy  apercebidos 
los  contrarios,  y  rota  la  calzada  y  hechas  muchas  al* 
barradas ,  y  pelearon  con  ellos ,  y  los  ballesteros  hirie- 
ron y  mataron  algunos ;  y  esto  continuaron  seis  ó  siete 
días,  que  en  cada  uno  dellos  buho  muchos  recuentros 
y  escaramuzas.  En  una  noche,  á  media  nCahe,  IJega<* 
ron  ciertas  velas  de  los  de  la  ciudad  á  gritar  cerca  del 
real,  y  las  velas  de  los  españoles  apellidaron  al  arma,  y 
salió  la  gente,  y  no  hallaron  ninguno  de  los  enemigos, 
porque  dende  muy  lejos  del  real  hablan  dado  la  grita, 
la  cual  les  habia  puesto  én  algún  temor.  E  como  la 
gente  de  los  nuestros  estaba  dividida  en  tantas  partes, 
los  de  las  dos  guarniciones  deseaban  mi  llegada  con 
los  bergantines,  como  la  salvación;  y  con  esta  espe- 
ranza estuvieron  aquellos  pocos  dias  hasta  que  yo  lle- 
gué ,  como  adelante  diré.  Y  en  estos  seis  dias  los  del 
un  real  y  del  otro  se  juntaban  cada  dia,  y  los  de  caba- 
llo corrían  la  tierra,  como  estaban  cerca  los  unos  de 
los  otros,  y  siempre  alanceaban  muchos  de  los  enemi- 
gos ,  y  de  la  sierra  cogían  mucho  maíz  para  sus  reales, 
que  es  el  pan  y  mantenimiento  destas  partes ,  y  hace 
mucha  ventaja  á  lo  de  las  islas. 

Cn  los  capítulos  precedentes  dije  cómo  yo  me  que- 
daba en  Tesáico  con  trecientos  hombres  y  los  trece 
bergantines,  porque  en  sabiendo  que  las  guarniciones 
estaban  en  los  lugares  donde  halHan  de  asentar  sus 
reales ,  yo  me  embarcase  j  diese  una  vista  á  la  ciudad 
y  hiciese  algún  daño  en  las  canoas;  y  aunque  yo  de- 
seaba mucho  irme  por  la  tierra,  por  dar  orden  en  los 
reales,  como  los  capitanes  eran  personas  de  quien  se 
podia  muy  bien  fiar  lo  que  tenian  entre  roanos ,  y  lo 
de  los  bergantines  importaba  mucha  importancia,  y  se 
requería  gran  concierto  y  cuidado,  determiné  déme 
meter  en  ellos,  porque  la  mas  aventura  y  riesgo  era  el 
que  se  esperaba  por  el  agua ;  aunque  por  las  personas 
principales  de  mi  compañía  me  fué  requerido  en  forma 
que  roe  fuese  con  las  guarniciones,  porque  ellos  pen- 
saban que  ellas  llevaban  lo  mas  peligroso.  E  otro  dia 
después  de  la  fiesta  deCorpus-Ghrísti,  viernes,  al  cuarto 
del  alba  hice  salir  de  Tesáico  á  Gonzalo  de  Sandoval, 
alguacil  mayor,  con  su  gente ,  y  que  se  fuese  derecho  á 
la  ciudad  de  Iztapalapa ,  que  estaba  de  allí  seis  leguas 
pequeñas;  y  apoco  mas  de  mediodía  llegaron  á  ella 
y  comenzaron  á  quemarla  y  á  pelear  con  la  gente  della ; 
y  como  vieron  el  gran  poder  que  el  alguacil  mayor  lle- 
vaba, porque  iban  con  él  roas  de  treinta  y  cinco  ó  cua- 
renta mil  hombres  nuestros  amigos ,  acogiéronse  al 
agua  en  sus  canoas;  y  el  alguacil  mayor,  con  toda  la 
gente  que  llevaba,  se  aposentó  en  aquella  ciudad,  y 
estuvo  en  ella  aquel  dia ,  esperando  k>  que  yo  le  habla 
de  mandar  y  me  sucedía. 

Como  hube  despachado  al  alguacil  mayor,  luego  me 
metí  en  los  l)ergantines,  y  nos  hicimos  á  la  vela  y  al 
remo;  y  al  tiempo  que  el  alguacil  mayor  combatía  y 
quemaba  la  ciudad  de  Iztapalapa  llegamos  á  vista  de 
un  cerro  5-  grande  y  fuerte  que  está  cerca  de  la  di- 
cha ciudad ,  y  todo  en  el  agua ,  y  estaba  muy  fuerte ,  y 
habia  mucha  gente  en  él,  así  de  los  pueblos  de  alrede- 

B  Cerro  ó  pefiol  del  Marqaés,  qae  está  dentro  de  la  lagaña  de 
Tez cuco. 
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dor  de  la  laguna,  cono  de  Temixtitan ;  porqu*  ya  ellos 
sabían  que  el  primer  reencuentro  había  de  ser  con  los 
de  Iztapalapa ,  y  estaban  allí  para  defensa  suya  y  para 
uos  ofender,  sí  pudiesen.  E  como  vieron  llegar  la  flota, 
comenzaron  á  apellidar  y  hacer  grandes  ahumadas 
porque  tas  ciudades  de  las  lagunas  lo  supiesen  y  estu- 
viesen apereebidas.  E  aunque  mi  motivo  ora  ir  á  com* 
batir  la  parte  de  la  ciudad  de  Iztapalapa  que  está  en  el 
agua,  revolvimos  sobre  aquel  cerro  ó  peñol,  y  salté  en  ¿I 
con  ciento  y  cincuenta  hombres;  aunque  era  muy  agro 
y  alto,  con  mucha  dificultad  le  comentamos  á  subir,  y 
por  fueraa  les  ganamos  las  albairadas  que  en  lo  alto 
tenían  hechas  pam  su  defensa.  E  entrárnoslos  de  tal 
manera,  que  ninguno  detlos  se  escapó,  excepto  las  nra- 
jeres  y  niños; y  en  este  combate  me  hirieron  veinte  y 
cinco  españoles,  pero  fué  muy  hermosa  victoria. 

Como  los  de  Iztapalapa  habían  hecho  ahumadas  des- 
de unas  torres  de  ídolos  que  estaban  en  un  cerro  t  muy 
alto  junto  á  su  ciudad ,  los  de  Temiitítan  y  de  las  otras 
ciudades  que  están  m  el  agua  conocieron  que  yo  en- 
traba ya  por  la  laguna  con  los  bergantines ,  y  de  impro- 
viso juntdie  tan  grande  flota  de  canoas  para  nos  venir  á 
acometer  y  á  tentar  qu^  oosa  eran  los  bergantmes ;  y  á 
lo  que  podimos  juzgar,  pasaban  de  quinientas  canoas.  E 
como  yo  vi  que  traían  su  derrota  derecha  á  nosotros,  yo 
y  la  gente  que  habíamos  saltado  en  aquel  cerro  grande, 
uos  embaroanos  á  muclia  priesa ,  y  mandé  á  los  capita- 
nes de  los  bergantínes  que  en  ninguna  manera  se  mo- 
viesen ,  porque  los  de  las  canoas  se  determinasen  á  nos 
acometer,  y  croyesen  que  nosotros  de  temor  no  osába- 
mos salir  á  ellos ;  y  así,  comenzaron  con  mucho  ímpetu 
(le  encaminar  su  flota  hacia  nosotros.  Pero  á  abra  de 
dos  tiros  de  ballesta  reparáronse  y  estuvieron  quedos; 
y  como  yo  deseaba  mucho  que  el  primer  reencuentro 
rpie  con  ellos  hobiésemos  fuese  de  mucha  victoria,  y  se 
hiciese  de  manera  que  ellos  cobrasen  mucho  temor  de 
los  bergantines ,  porque  la  llave  de  toda  la  guerra  esta- 
ba en  ellos,  y  donde  ellos  podían  recibir  mas  daño,  y 
aun  nosotros  también,  era  por  el  agua ,  plugo  á  nues- 
tro Señor  que ,  estándonos  mirando  los  unos  á  los  otros, 
vino  un  viento  de  la  tierra  muy  favorable  para  embes- 
tir con  ellos;  y  luego  mandé  á  Jos  capitanes  que  rom- 
piesen por  la  flota  de  las  canoas,  y  siguiesen  tras  ellos 
fasta  los  encerrar  en  hi  ciudad  de  Temixtitan ;  y  como 
d  viento  era  muy  bueno,  aunque  ellos  huían  cuanto 
podían,  embestimos  por  medio  dellos,  y  quebramos 
iufinitas  canoas,  y  matamos  y  allegamos  muchos  de  los 
enemigos ,  que  era  la  cosa  del  mundo  mas  para  ver.  Y 
en  este  alcance  los  seguimos  bien  tres  leguas  grandes, 
fasta  los  encerrar  en  las  casas  de  la  ciudad ;  é  así,  plugo 
á  nuestro  Señor  de  nos  dar  mayor  y  mejor  victoria  que 
nosotros  habíamos  pedido  y  deseado. 

Los  de  la  guaroicion  de  Cuyoacan ,  que  podían  mejor 
que  los  de  la  ciudad  de  Tacuba  ver  cómo  veníamos  con 
los  bergantines ,  como  vieron  todas  jas  trece  velas  por 
el  iigua ,  y  que  traíamos  tan  buen  tiempo ,  y  que  deshid- 
ratábamos todas  las  canoas  de  los  enemigos,  según  des- 

*  VsSle  cerro  es  el  inmediato  ¿  litapalapa ,  y  para  desterrar  la 
id  al. I  tria  esli  i  la  falda  la  ImáK^o  de\otÍsima  de  J  eso  cristo  cu  el 
sepulcro,  metida  en  anas  cueus  del  gemiUsmo  becbas  á  pico  en 
la  pi'Oa. 


pues  me  certiflcaron ,  fué  la  cosa  del  mundo  de  que 
mas  placer  bebieron  y  que  mas  ellos  deseaban ;  por- 
que ,  como  he  dicho,  ellos  y  los  de  Tacuba  *  teniaa  ouiy 
gran  deseo  de  mí  venida,  y  con  mucha  razón ,  porque 
estaba  la  una  guarnición  y  la  otra  entre  tanta  roullitod 
de  enemigos ,  que  milagrosamente  los  animaba  nuesbo 
Señor,  y  enflaquecía  los  ánimos  de  los  enemigos  púa 
que  no  se  determinasen  á  los  salir  á  acometer  á  su  rea), 
lo  cual  si  fuera ,  no  pudiera  ser  menos  de  recibir  loi  es- 
pañoles mucho  daño,  aunque  síempra  estaban  may 
apercibidos  y  determinados  de  morir  ó  ser  vencedores; 
como  aquellos  que  se  hallaban  apartados  de  toda  ma- 
nera de  socorro,  salvo  de  aquel  que  de  Dios  esperabn. 

i^sí  como  los  de  las  guarniciones  de  Cuyoacan  nos  ri^ 
ron  seguir  las  canoas ,  tomaron  su  camino ,  y  los  mas  de 
caballo  y  de  pié  que  allí  estaban ,  para  la  ciudad  de  Te- 
mixtitan, y  pelearon  muy  reciamente  eon  los  indios  que 
estaban  en  la  calzada  3,  y  les  ganaron  las  albamdis 
que  tenían  hechas,  y  les  tomaron  y  pasaron  á  pié; i 
caballo  muchas  puentes  que  tenían  quitadas ,  y  con  el 
faror  de  los  bergantines  que  iban  cerca  de  la  calzada; 
los  indios  de  Tascaltecal,  nuestros  amigos,  y  los  espt- 
ñoles  seguían  á  los  enemigos ,  y  dellos  mataban ,  y  d^ 
líos  se  echaron  al  agua  de  la  otra  parte  de  la  calzada 
por  do  no  iban  bergantínes.  Así  fueron  con  esta  victfK 
ria  mas  de  una  gran  legua  por  la  calzada ,  hasta  llegar 
donde  yo  había  parado  con  los  bergantines,  como  abajo 
haré  relación. 

Con  los  bergantines  fuimos  bien  tres  leguas  danda 
caza  á  las  canoas  :  las  que  se  nos  escaparon  allegá- 
ronse entro  las  casas  de  la  ciudad ,  y  como  era  ya  des- 
pués de  vísperas,  mandé  recoger  los  bergantines,  y  lle- 
gamos con  ellos  á  la  calzada,  y  allí  determiné  de  salur 
en  tierra  con  treínUí  hombres  por  les  ganar  unasdos tor- 
res de  sus  ídolos  A,  pequeñas,  que  estaban  cercadas  con 
su  cerca  baja  de  cal  y  canto;  y  como  saltamos ,  allí  pe- 
learon con  nosotros  muy  reciamente  por  nos  las  defen- 
der; y  al  fin,  eon  harto  peligro  y  trabajo  ganámoselas 
é  luego  hice  sacar  en  tierra  tres  tiros  de  hierro  graeao 
que  yo  traía.  B  porque  lo  que  restaba  de  la  calzada  des- 
de allí  á  la  ciudad ,  que  era  medía  legua  f  estaba  todo 
lleno  de  los  enemigos ,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de 
la  calzada,  que  era  agua,  todo  lleno  de  canoas  coa 
gente  de  guerra ,  fice  asestar  el  un  tiro  de  aquellos ,  y 
tiró  por  la  calzada  adelante ,  y  6zo  mucho  daño  en  \o^ 
enemigos;  y  por  descuido  del  artillero,  en  aquel  minna 
punto  que  tiró  se  nos  quemó  la  pólvora  que  allí  tenía- 
mos ,  aunque  era  poca.  £  luego  esa  noche  proveí  ua 
bergantín  que  fuese  d  Iztapalapa,  adonde  estaba  el 
alguacil  mayor,  que  sería  dos  leguas  de  allí ,  y  que  iro* 
jese  toda  la  pólvora  que  había.  E  aunque  al  príoci|v« 
era  mí  iotencien,  luego  que  entrase  con  los  berfranii- 
nes,  irme  á  á  Cuyoacan ,  y  dejar  proveído  oémo  andi^ 
viesen  á  mucho  recaudo,  haciendo  todo  el  mas  daru 
que  pudiesen;  como  aquel  día  salté  allí  en  la  calzada,  y 
Les  gané  aquellas  dos  torres,  determiné  de  asentar  aiü  el 

t  Los  españoles  y  tiasraltecasque  estabas  en  Tacaaa. 

a  En  la  calzada  de  la  Piedad ,  qoe  va  i  Coyotean ,  haj  o^k»  A 
•oeve  puentes  aun  el  dia  de  boy. 

A  Kstas  torres  de  los  iUolos  estaban  donde  boy  esii  b  r*ii«-» 
peqoefla  en  el  caaino,  como  i  la  mitad,  y  media  legas  de  a< v^  '  - 
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ral,  y  que  los  berganünes  se  estuviesen  alU  jimio  á  las 
ttirres,  y  que  la  mitad  de  la  geatode  Cuyoaean  y  otros 
ctfcoenta  peones  de  los  del  algaacU  mayor  se  viniesa 
luí  otro  día.  E  prereide  esto ,  aquella  noche  esUivimos 
á  mocljo  recaudo,  porqne  estábamos  en  gran  peligro,  y 
toda  Is  genle  de  la  ciudad  acodia  alU  por  la  callada  y  por 

d  igm;  y  á  media  noche  llega  mucha  muHItud  de  gente 
eociaoas<  y  por  k  calsada  á  dar  sobre  nuestro  real, 
)  cierto  nos  pusieron  en  gran  temor  y  rebato,  en  espe^ 
ciil  porque  en  de  noche,  y  nunca  ellos  4  Ul  tiempo 
neleo  acometer,  ni  se  ha  visto  que  de  noche  hayan  pe- 
lado, salvo  con  mucha  sobra  de  victoria.  B  cerno  nos- 
otros estábamos  muy  apercibidos,  comenzamos  á  pelear 
€00  ellos  y  dende  los  bergantines,  porque  cada  uno 
tFÚa  un  tiro  pequeño  de  campo,  comenzaron  á  aoltallos, 
y  ios  ballesteros  y  escopeteros  á  hacer  lo  mismo;  y 
desta  manera  no  osaron  llegar  roas  adelante,  ni  llega- 
roa  tanto  que  noa  hiciesen  ningún  daño;  y  así,  nos  deja- 
ron )o  que  quedó  de  la  noclie  sin  nos  acometer  mas. 

Otro  dia ,  en  amaneciendo,  llegaron  al  real  de  la  cal- 
zada donde  yo  estaba,  quince  ballesteros  y  escopeteros, 
y  cincoeota  hombres  de  espada  y  rodela ,  y  siete  ó  ocho 
decalttUo  de  los  de  la  guarnición  de  Guyoacan ;  é  ya, 
cuando  ellos  llegaron ,  los  de  la  ciudad  en  canoas  y  por 
b  calzada  peleaban  con  nosotros;  y  era  tanta  la  multi- 
tud, que  por  el  agua  y  por  la  tierra  no  víamos  sino  gen- 
te, y  dalran  tantas  gritas  y  alaridos,  que  parecia  que  se 
Ijuodia  el  mundo.  E  nosotros  comenzamos  á  pelear  con 
ellos  por  la  calzada  adelante,  y  ganémosles  una  puente 
que  teiiian  quitada ,  y  una  albarrada  que  tenian  hecha 
á  la  entrada.  E  con  los  tiros  y  con  los  de  caballo  hici- 
mos tanto  daño  en  ellos,  que  casi  los  encerramos  hasta 
Ls  primeras  casas  de  la  ciudad^.  E  porque  de  la  otra 
parta  de  la  calzada,  como  los  bergantines  no  podían 
pasar,  andaban  mochas  canoas  y  nos  liacian  daño  con 
fieclias  y  varas  que  nos  tiraban  á  la  calzada,  hice  rom- 
per un  pedazo  delta  junto  á  nuestro  real ,  y  hice  pasar 
de  la  otra  parte  cuatro  bergantines,  los  cuales,  como 
pasaron ,  encerraron  tas  canoas  todas  entre  las  casas  de 
la  ciudad;  en  tal  manera  ^  que  no  osaban  por  ninguna 
▼ia  salir  á  lo  largo.  E  por  la  otra  parte  de  la  calzada  los 
otros  odio  bergantines  peleaban  con  tas  canoas ,  y  la^ 
encerraron  entre  las  casas ,  y  entraron  por  entre  ellas, 
aunque  hasta  entonces  no  lo  habían  osado  hacer,  porque 
liabia  muchos  bajos  y  estacas  que  les  estorbaban.  E  co- 
mo hallaron  canales  por  donde  entrar  seguros ,  pelea- 
ban con  los  de  las  canoas,  y  tomaron  algunas  deltas,  y 
quemaron  mochas  casas  del  arrabal,  é  aquel  dia  todo 
despendimos  en  pelear  de  la  manera  ya  dicha. 

Otro  dta  siguiente  el  alguacil  mayor  con  la  gente  que 
tenia  en  Iztapalapa,  así  españoles  como  nuestros  ami* 
fm,  se  partid  para  Cuyoaean,  y  dende  allf  Imsta  la 
Tierra-Firme  viene  una  calzada  que  dura  obra  de  legua 
y  media.  Y  como  el  Alguacil  mayor  comenzó  ¿  cami- 
nar,  á  obra  de  un  cuarto  de  legua  llegó  ¿  una  ciudad 
pequeña  y  que  también  está  en  el  agua,  y  por  muchas 
partes  delta  se  puede  andará  caballo,  y  los  naturales  de 
allí  comeozaron  á  pelear  con  él ,  y  él  los  desbarató  y 

*  Hay  canoas  peqoefiaa ,  mediaDat  y  grandes ,  que  ilarnaa  de 
lr»»{ioric ,  q«e  Igvalan  algunas  i  las  bareas  de  Espafla. 
<  Hasta  ccfca  de  doBdc  hoy  está  la  garita  de  los  tioardas. 
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mató  muchos,  y  les  destruyó  y  quemó  toda  la  ciudad. 
Y  porque  yo  liabia  sabido  que  los  indios  liabtan  rompi- 
do mocho  de  ta  calzada ,  y  la  genta  no  podta  pasar  bien, 
envíele  dos  bergantines  para  que  les  ayudasen  á  pasar, 
de  los  coales  hicíeroa  puente  por  donde  los  peones  po- 
saran. B  deaque  hubieren  pasado,  se  fueron  á  aposentar 
á  Cuyoaean,  y  el  alguacil  mayor,  con  diez  de  caballo, 
tomó  el  camino  de  la  calzada  donde  teníamos  nuestro 
real ,  y  cuando  llegó  hallónos  peleando ;  y  él  y  los  que 
veoian  oon  él  se  apearon  y  comenzaron  á  pelear  con  los 
de  ta  calzada,  con  quien  nosotros  andábamos  revueltos. 
B  como  el  díclio  alguacil  mayor  comenzó  á  pelear,  los 
contrarios  le  atrevesarou  un  pié  con  una  vara ;  y  aunque 
á  él  y  á  otros  algunos  nos  hirieron  aquel  dia,  con  los  tiros 
gruesos,  y  con  las  ballestas  y  escopetas  hicimos  muclio 
daiio  en  ellos;  en  tal  manera,  que  ni  los  de  las  canoas  ni 
los  de  la  calzada  no  osaban  llegarse  tanto  á  nosotros, 
y  mostraban  mas  temor  y  menos  orgullo  que  solían.  E 
desta  manera  estuvimos  seis  días ,  en  que  cada  dia  te- 
níamos combate  con  ellos;  é  los  bergantines  iban  que- 
mando al  rededor  de  la  ciudad  todas  tas  casas  que  po- 
ilían ,  y  descubrieron  canal  por  donde  podían  entrar  al 
rededor  y  por  los  arrabales  dé  la  ciudad ,  y  llegará  lo 
grueso  delta ,  que  fué  cosa  muy  provechosa ,  y  hizo  ce« 
sar  la  venida  de  las  canoas,  que  ya  no  osaba  asomar 
ninguna  con  un  cuarto  de  legua  á  nuestro  real. 

Otro  dia  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  por  capitán 
de  la  gente  que  estaba  en  guarnición  en  Tacuba ,  me 
hizo  saber  cómo  por  la  otra  parte  de  ta  ciudud,  por  una 
calzada  que  va  á  unas  poblaciones  de  Tierra-Firme ,  y 
por  otra  pequeña  que  estaba  junto  á  ella,  los  de  Temix- 
titan  entraban  y  sallan  cuando  querían,  y  que  creía  que, 
TÍéndose  en  aprieto ,  se  habían  de  salir  todos  por  allf, 
aunque  yo  deseaba  mas  su  salida  que  no  ellos ;  porque 
muy  mejor  nos  pudiéramos  aprovechar  dellos  en  la  Tier- 
ra-Firme que  no  en  la  fortaleza  grande  que  tenían  en  el 
ogna;  pero  porque  estuviesen  del  todo  cercados,  y  no 
se  pudiesen  aprovecharen  cosa  algtmade  la  Tierra  Fir- 
me, aunque  el  alguacil  mayor  estaba  herido,  le  mandó 
que  fuese  á  asentar  su  real  á  un  pueblo  pequeño ,  á  do 
iba  á  salir  la  una  do  aquellas  dos  calzadas ;  el  cual  se 
partió  con  veinte  y  tres  de  caballo  y  cíen  peones  y  diez  y 
ocho  ballesteros  y  escopeteros,  y  me  dejó  otros  cincuen- 
ta peones  de  los  que  yo  traía  en  mi  compañía ,  y  en 
llegando,  que  fué  otro  día ,  asentó  su  real  adonde  yo  le 
mandé.  E  dende  alH  adelante  la  ciudad  de  Temíxtitan 
quedó  cercada  por  todas  las  partes  que  por  calzadas  po- 
dían salir  á  la  Tierra-Firme. 

Yo  tenia ,  muy  poderoso  Señor,  en  el  real  de  la  cal- 
zada docientos  peones  españoles,  en  que  había  veinte 
y  cinco  ballesteros  y  escopeteros ,  estos  sin  la  gente  de 
los  bergantines,  que  eran  mas  de  docientos  y  cincuen- 
ta. E  como  tentamos  algo,  encerrados  á  los  enemigos, 
y  teníamos  mucha  gente  de  guerra  de  nuestros  amigos, 
determiné  de  entrar  por  la  calzada  á  la  ciudad  todo  lo 
mas  que  pudiese ;  y  que  los  bergantines  al  fin  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  se  estuviesen  pare  hacernos  espaldas. 
E  mandé  que  algunos  de  caballo  y  peones  de  los  que 
estaban  en  Cuyoaean  se  viniesen  al  real  para  que  en- 
trasen con  nosotros ,  y  que  diez  de  caballo  se  quedasen 
á  la  entrada  de  la  calzada  haciendo  espaldas  á  nos- 
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üLros ,  y  algunos  que  quedaban  eu  Cuyoacan ,  porque 
los  naturales  de  las  ciudades  de  Suchimilco  i,  y  Culuu- 
can»  y  Iztapalapa,  y  Chilobusco,  y  Hexicalcingo,  y  Cui- 
taguacady  y  Mizquique ,  que  están  en  el  agua ,  estaban 
rebelados  y  eran  en  favor  de  los  de  la  ciudad;  y  que- 
riendo estos  tomamos  las  espaldas,  estábamos  seguros 
con  los  diez  ó  doce  de  caballo  que  yo  mandaba  andar 
por  la  calzada ,  y  otros  tantos  que  siempre  estaban  en 
Cuyoacan  y  y  mas  de  diez  mil  indios  nuestros  amigos. 
Asimismo  mandé  al  alguacil  mayor  y  á  Pedro  de  Alba- 
rado  que  por  sus  estancias  acometiesen  aquel  dia  á  los 
de  la  ciudad ,  porque  yo  quería  por  mi  parte  ganalles 
todo  lo  que  mas  pudiese.  Asi  salí  por  la  mañana  del  real, 
y  seguimos  á  pié  por  la  calzada  adelante,  y  luego  ba- 
ilamos los  enemigos  en  defensa  de  una  quebradura  que 
tenian  liecba  en  ella ,  tan  ancha  como  una  lanza,  y  otro 
tanto  de  hondura ;  y  en  ella  tenian  hecha  una  albarrada, 
y  peleamos  con  ellos, y  ellos  con  nosotros  muy  valiente- 
mente. E  al  fin  se  la  ganamos,  y  seguimos  por  la  calza- 
da adelante  basta  llegar  á  la  entrada  de  la  ciudad ,  don- 
de estaba  una  torre  de  sus  ídolos ,  y  al  pié  della  una 
puente  muy  grande  alzada,  y  por  ella  atravesaba  una 
calle  de  agua  muy  ancha  con  otra  muy  fuerte  albarrada. 
E  como  llegamos ,  comenzaron  á  pelear  con  nosotros. 
Pero  como  los  bergantines  estaban  de  la  una  parte  y 
de  la  otra,  ganámosela  sin  peligro ;  lo  cual  fuera  impo- 
sible sin  ayuda  dellos.  E  como  comenzaron  á  desampa- 
rar el  albarrada,  los  de  los  bergantines  saltaron  en  tier- 
ra, y  nosotros  pasamos  el  agua,  y  también  los  de  Tascal-* 
tecal ,  y  Guazocingo,  y  Calco ,  y  Tesáico,  que  eran  mas 
de  ochenta  mil  hombres.  Y  entre  tanto  que  cegábamos 
con  piedra  y  adobes  aquella  puente ,  los  españoles  ga- 
naron otra  albarrada  que  estaba  en  la  calle,  que  es  la 
principal  y  mas  ancha  de  toda  la  ciudad;  é  como  aquella 
uo  tenia  agua,  fué  muy  fácil  de  ganar,  y  siguieron  el 
alcance  tras  los  enemigos  por  la  calle  adelante  hasta 
llegar  á  otra  puente  que  tenian  alzada,  salvo  una  viga  an- 
cha por  donde  pasaban.  E  puestos  por  ella  y  por  el  agua 
en  salvo,  quitáronla  de  presto.  £  de  la  otra  parte  de  la 
puente  tenian  hecha  otra  grande  albarrada  de  barro  y 
adobes.  E  como  llegamos  á  ella  y  no  pudimos  pasar  sin 
echamos  al  agua ,  y  esto  era  muy  peligroso ,  los  enemi- 
gos peleaban  muy  valientemente.  £  de  k  una  parte  y 
de  la  otra  de  la  calle  habia  infinitos  dellos  peleando  con 
mucho  corazón  desde  las  azoteas;  é  como  se  llegaron 
copia  de  ballesteros  y  escopeteros,  y  tirábamos  con  dos 
tiros  por  la  calle  adelante,  hacíamosles  mucho  daño.  E 
como  lo  conocimos,  ciertos  españoles  se  lanzaron  al 
agua,  y  pasaron  de  la  otra  parte,  y  duró  en  ganarse 
mas  de  dos  horas.  E  como  los  enemigos  los  vieron  pa- 
sar, desampararon  el  albarrada  y  las  azoteas,  y  pénense 
eu  huida  por  la  calle  adelante,  y  así  pasó  toda  la  gente. 
E  yo  hice  comenzar  á  cegar  aquella  puente  y  desha- 
cer el  albarrada;  y  en  tanto  los  españoles  y  los  indios 
nuestros  amigos  siguieron  el  alcance  por  la  calle 
adelante  bien  dos  tiros  de  ballesta,  hasta  otra  puente 
s  que  está  junto  á  la  plaza  de  los  principales  apo- 
sentamientos de  la  ciudad ;  y  esta  puente  no  la  tc- 

«  XocbimUco,  Culbuacan,  UUpaiapa,  Cbariibosco,  Tlahuacy 

*  Antes  de  llegar  i  ta  plata  de  la  Universidad  hajr  muchos  pucn- 


nian  quitada  ni  tenian  hecha  albarmda  en  ella;  porque 
ellos  no  pensaron  que  aquel  dia  se  les  ganara  nin- 
guna cosa  de  lo  que  se  les  ganó ,  ni  aun  nosotros  pen- 
samos que  fuera  la  mitad.  E  á  la  entrada  de  la  plaza 
asestóse  un  tiro,  y  con  él  recibían  mucho  daño  los 
enemigos ,  que  eran  tantos,  que  no  cabían  en  ella.  E  l«>s 
españoles,  como  vieron  que  allí  no  habia  agua,  tle 
donde  se  suele  recibir  peligro,  determinaron  de  les  ci>- 
trar  la  plaza.  E  tomo  los  de  la  ciudad  vieron  su  deter- 
minación puesta  eu  obra ,  y  vieron  mucha  multitud 
de  nuestros  amigos,  y  aunque  dellos  sin  nosotros  no 
tenian  ningún  temor ,  vuelven  las  espaldas,  y  nuestros 
amigos  dan  en  pos  dellos  hasta  los  encerrar  en  el  cir- 
cúilo  de  sus  ídolos,  el  cual  es  cercado  de  cal  y  canto  ^ ; 
é  como  en  la  otra  relación  se  habrá  visto,  tiene  tan  gran 
circuito  como  una  villa  de  cuatrocientos  vecinos ;  y  este 
fué  luego  desamparado  dellos,  y  los  españoles  y  nues- 
tros amigos  se  lo  ganaron,  y  estuvieron  en  él  y  en  las 
torres  un  buen  rato.  E  como  los  de  la  ciudad  vieron 
que  no  habia  gente  de  caballo,  volvieron  sobre  los  e^ 
pañoles,  y  por  fuerza  los  echaron  de  las  torres  y  de  todo 
el  patio  y  circuito ,  en  que  se  vieron  en  muy  grande 
aprieto  y  peligro;  y  como  iban  mas  que  retrayéndose, 
hicieron  rostro  debajo  de  los  portales  del  patio.  E  c<»- 
mo  los  enemigos  los  aquejaban  tan  reciamente ,  los  dt>s- 
ampararon  y  se  retrujeron  á  la  plaza,  y  de  allí  los  echa- 
ron por  fuerza  hasta  los  meter  por  la  calle  adelante ;  en 
tal  manera,  que  el  tiro  que  allí  estaba  lo  desampararon. 
E  los  españoles,  como  no  podían  sufrir  la  fuerza  de  los 
enemigos,  se  retrajeron  con  mucho  peligro;  el  cual  de 
hecho  recibieran,  sino  que  plugo  á  Dios  que  en  aquel 
punto  llegaron  tres  de  caballo,  y  entran  por  la  plaza 
adelante;  y  como  los  enemigos  los  vieron,  creyeron 
que  eran  mas,  y  comienzan  á  huir,  y  mataron  algunos 
dellos  y  ganáronles  el  patio  y  circuito^  que  arriba  dije. 
Y  en  la  torre  mas  principal  y  alta  del ,  que  tiene  denlo 
y  tantas  gradas  hasta  llegar  á  lo  alto ,  hiciéronse  fue.  - 
tes  allí  diez  ó  doce  indios  principales  délos  de  la  ciu- 
dad, y  cuatro  ó  cinco  españoles  subiérongela  por  fuer- 
za;  y  aunque  ellos  se  defendían  bien,  ge  la  ganaron  y 
los  mataron  &  todos.  E  después  vinieron  otros  cíuco  ó 
seis  de  caballo ,  y  ellos  y  los  otros  echaron  una  celad;}, 
en  que  mataron  mas  de  tremta  de  los  enemigos.  E  como 
ya  era  tarde,  yo  mandé  recoger  la  gente  y  que  se  re- 
trujesen,  y  al  retraer  cargaba  tanta  multitud  délos  ene- 
migos ,  que  si  no  fuera  por  los  de  caballo ,  fuera  impo- 
sible no  recibir  mucho  daño  los  españoles.  Pero  como 
todos  aquellos  malos  pasos  de  la  calle  y  calzada ,  donde 
se  esperaba  el  peligro,  al  tiempo  del  retraer  yo  los  lenta 
muy  bien  adobados  y  aderezados,  los  de  caballo  podían 
por  ellos  muy  bien  entrar  y  salir,  é  como  los  enemigi.s 
venían  dando  en  nuestra  retroguarda,  los  de  catiaJlo 
revolvían  sobre  ellos ,  que  siempre  alanceaban  ó  mat^i- 
ban  algunos ;  é  como  la  calle  era  muy  larga  ^,  liubo  lu- 
gar de  hacerse  esto  cuatro  ó  cinco  veces.  E  aunque  li*$ 

tes,  y  naiaralmente  habla  aqnf  desta  plau  ó  mercado,  qac  era 
muy  grande. 

s  Este  templo  grande  estaba  donde  boy  la  iglesia  catedral,  ca^s 
del  e&iado  ác\  Valle  y  palacio  de  los  excelcniii»imos  seúores  «w 

reyes. 
A  Kl  patio  ó  alrio  en  qae  \ivian  los  sacerdotes  de  los  Ídolo v. 
&  Cs  tan  larga  esta  calle,  que  contando  desde  la  garita  de  la 
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enemigos  ?ian que  recibiaü  daño,  venían,  los  perros,  tan 
rabiosos,  que  en  ninguna  manera  los  podíamos  detener  i 
ni  que  nos  dejasen  de  seguir.  E  todo  el  día  se  gastara  i 
en  estOy  sino  que  ya  ellos  tenían  tomadas  muchas  azo- 
teas que  salen  á  la  calle ,  y  los  de  caballo  recibían  á  esta 
causa  mucho  peligro ;  y  asi,  nos  fuimos  por  la  calzada 
adelante  á  nuestro  real,  sin  peligrar  ningún  español, 
Buoque  hubo  algunos  heridos;  é  dejamos  puesto  fuego 
á  las  mas  y  mejores  casas  de  aquella  calle,  porque  cuan- 
do otra  vez  entrásemos,  dende  las  azoteas  no  nos  hi- 
riesen daño.  Este  mismo  dia  el  alguacil  mayor  y  Pedro 
de  Albarado  pelearon  cada  uno  por  su  estancia  muy  re- 
ciamente con  los  de  la  ciudad ,  é  al  tiempo  del  comba- 
te estaríamos  los  unos  de  los  otros  á  legua  y  medrad  y 
«  una  legua ;  porque  se  extiende  tanto  la  población  de 
la  ciudad ,  que  aun  diminuyo  la  distancia  que  hay ,  y 
Doestros  anugos  que  estaban  con  ellos,  que  eran  intioi- 
tús,  pelearon  muy  bien  y  se  retnijeron  aquel  dia  sin 
recibir  ningún  daño. 

Eo  este  comedio  don  Hernando,  señor  de  la  ciudad 
de  Teséico  y  provincia  de  Acnhiacan ,  de  que  arriba  be 
hecho  relación  á  vuestra  majestad ,  procuraba  de  atraer 
á  todos  los  naturales  de  su  ciudad  y  provincia ,  espe* 
cialmente  los  principales,  á  nuestra  amistad,  porque 
auD  DO  estaban  tan  coníirmados  en  ella  como  después 
lo  estuvieron ,  y  cada  dia  venian  al  dicho  don  Hernando 
machos  señores  y  hermanos  suyos  con  determinación 
de  ser  en  nuestro  favor  y  pelear  con  los  de  Méjico  y 
Teraixtitan ;  y  como  don  Hernando  era  muchacho  y  te- 
uia  mocho  amor  á  los  españoles ,  y  conocía  la  merced 
<{üo  en  nombre  de  vuestra  majestad  se  le  había  hecho 
t-n  darle  tan  gran  señorío  habiendo  otros  que  le  prece- 
dían en  el  derecho  del ,  trabajaba  cuanto  le  era  posi- 
ble como  todos  sus  vasallos  viniesen  á  pelear  con  los 
de  la  ciudad  y  ponerse  en  los  peligros  y  trabajos  que 
Dffsotros;  é  habló  con  sus  hermanos,  que  eran  seis  ó 
fiele,  todos  mancebos  bien  dispuestos,  y  dijoies  que 
Uss  rogaba  que  con  toda  la  gente  de  su  señorío  vinie- 
siitt  á  me  ayudar.  B  á  uno  dallos,  que  se  llama  Istrisu- 
f'liil ,  que  es  de  edad  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro 
anos,  muy  esforzado,  amado  y  temido  de  todos,  envióle 
{ior  capitán ,  y  llegó  al  real  de  la  calzada  con  mas  de 
treinta  mil  hombres  de  guerra,  muy  bien  aderezados 
á  su  manera ,  y  á  los  otros  dos  reales  irían  otros  veinte 
lüil.  E  yo  los  recibí  alegremente,  agradeciéndoles  su 
voluntad  y  obra.  Bien  podrá  vuestra  cesárea  majestad 
considerar  si  era  buen  socorro  y  buena  amistad  la  de 
dun  Hernando  s,  y  lo  que  sentirían  los  de  Temiztitan  en 
ver  venir  contra  ellos  á  los  que  ellos  tenían  por  vasallos 
y  por  amigos,  y  por  parientes  y  hermanos,  y  aun  pa* 
<ires  y  hijus. 

Dende  á  dos  días  el  combate  de  la  ciudad  se  dio ,  co- 
100  arñba  he  dicho ;  y  venida  ya  esta  gente  en  nuestro 
Micorro,  lus  naturales  de  la  ciudad  de  Suchimilco ,  que 


íleibd  basU  b  salida  do  Nuestra  Sefiora  de  Goadalope,  hay  mas 
it  aedta  legoa,  aonqne  boy  esta  en  otra  disposición  b  ciudad. 

<  No  exagera  cosaal^na  en  esto,  porque  desde  la  garita  d» 
^B  Antón  ó  de  la  Piedad  se  puede  irpor  calles  sin  falbr  ediScios 
bafiU  Tacaba ,  y  asi  cuenu  bien  legua  y  media  y  aun  dos  leguas. 

*  Don  Fernando,  sefior  de Texcnco,  recien  barnizado,  iiiio  una 
Hcioa  que  niel  mas  fervoroso  cristiano  ni  el  mas  Tállente  capiían 
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está  en  el  agua ,  y  ciei  tos  pueblos  de  Ltuinies  3 ,  que  es 
gente  serrana  y  de  mas  copia  que  los  de  Suchimilco,  y 
eran  esclavos  del  señor  de  Temixtitan ,  se  vinieron  á 
ofrecer  y  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  rogán- 
dome que  les  perdonase  la  tardanza ;  y  yo  les  recibí 
muy  bien,  y  holgué  mucho  con  su  venida,  porque  si 
algún  daño  podían  recibir  los  de  Cuyoacan,  era  de 
aquellos. 

Como  por  el  real  de  la  calzada ,  donde  yo  estaba ,  ha- 
bíamos quemado  con  los  bergantines  muchas  casas  de 
los  arrabales  de  la  ciudad ,  y  no  osaba  asomar  canoa 
ninguna  por  todo  aquello ,  parecióme  que  para  nuestra 
seguridad  bastaba  tener  en  torno  de  nuestro  real  siete 
bergantines ,  y  por  eso  acordé  de  enviar  al  real  del  al- 
guacil mayor  y  al  de  Pedro  de  Albarado  cada  tres  ber- 
gantines ;  y  encomendé  mucho  á  los  capitanes  dcllos, 
que  porque  por  la  parle  de  aquellos  dos  reales  se  apro- 
vechaban mucho  de  la  tierra  en  sus  canoas,  y  metían 
agua  y  frutas  y  maíz  y  otras  vituallas ,  que  corriesen  de 
noche  y  de  día  los  unos  y  los  otros  del  un  real  al  otro ,  y 
que  demás  desto  aprovecharían  mucho  para  hacer  es- 
paldas á  la  gente  de  los  reales  todas  las  veces  que  qui- 
siesen entrar  á  combatir  la  ciudad.  C  así ,  so  fueron  es- 
tos seis  bergantines  á  los  otros  dos  reales,  que  fué  cosa 
necesaria  y  provechosa ,  porque  cada  dia  y  cada  noche 
hacían  con  ellos  saltos  maravillosos,  y  tomaban  muchas 
canoas  y  gente  de  los  enemigos. 

Proveído  esto ,  y  venida  en  nuestro  socorro  y  de  paz 
la  gente  que  arriba  he  fecho  mención ,  habíales  á  todos 
y  díjeles  cómo  yo  determinaba  de  entrar  á  combatir  la 
ciudad  dende  á  dos  días ;  por  tanto,  que  todos  viniesen 
para  entonces  muy  á  punto  de  guerra ,  y  que  en  aquello 
conocería  si  eran  nuestros  amigos;  y  ellos  prometieron 
de  lo  cumplir  asi.  E  otro  dia  tice  aderezar  y  apercibir 
la  gente,  y  escribí  á  los  reales  y  bergantines  lo  que  te- 
nia acordado  y  lo  que  habían  de  hacer. 

Otro  dia  por  la  mañana,  después  de  haber  oído  misa, 
é  informados  los  capitanes  de  lo  que  habían  de  facer, 
yo  salí  de  nuestro  real  con  quince  ó  veinte  de  caballo  y 
trecientos  españoles ,  y  con  todos  nuestros  amigos,  que 
era  infinita  gente ,  y  yendo  por  la  calzada  adelante ,  á 
tres  tiros  de  ballesta  del  real  estaban  ya  los  enemigos 
esperándonos  con  muchos  alaridos ;  y  como  en  los  tres 
días  antes  no  se  les  había  dado  comiste,  habían  desfe- 
cho cuanto  habiamos  cegado  del  agua,  y  teníanlo  muy 
mas  fuerte  y  peligroso  de  ganar  que  de  antes ;  y  los  ber- 
gantines llegaron  por  la  una  parte  y  por  la  otra  de  la 
calzada ;  y  como  con  ellos  se  podían  llegar  muy  bien 
cerca  de  los  enemigos ,  con  los  tiros  y  escopetas  y  ba- 
llestas hacíanles  mucho  daño.  Y  conociéndolo  saltan 
en  tierra  y  ganan  el  albarrada  y  puente ,  y  comenzamos 
á  pasar  de  la  otra  parte  y  dar  en  pos  de  los  enemigos, 
los  cuales  luego  se  fortalecían  en  las  otras  puentes  y  al- 
barradas  que  tenían  hechas ;  las  cuales ,  aunque  con 
mas  trabajo  y  peligro  que  la  otra  vez,  les  ganamos,  y 
les  echamus  de  toda  la  calle  y  de  la  plaza  de  los  apo- 
sentamientos grandes  de  la  ciudad.  C  de  allí  mandó  quo 

pudo  baberla  bccho  con  mas  honor,  y  por  estos  gloriosos  bc- 
cbos,  y  no  por  mentiras ,  se  ha  de  deflnir  a  los  indios. 

a  Oibomites,  que  empiezan  en  los  montes  que  cercan  a  Méjico 
por  el  poniente. 
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no  pasasen  los  españoles,  porque  yo,  con  la  gente  de 
nuestros  amigos,  andaba  cegando  con  piedra  y  adobes 
toda  el  agua,  que  era  tanto  de  liacer,  que  aunque  para 
ello  ayudaban  mas  de  diez  mil  indios,  cuando  se  acabó 
de  aderezar  era  ya  bora  de  vísperas ;  y  en  todo  este 
tiempo  siempre  los  españoles  y  nuestros  amigos  anda- 
ban peleando  y  escaramuzando  con  los  de  la  ciudad  y 
ecliáodoles  celadas ,  en  que  murieron  muchos  dcllos. 
E  yo  con  los  de  caballo  anduve  un  rato  por  la  ciudad ,  y 
alanceábamos  por  las  calles  do  no  había  agua  los  que  al- 
canzábamos; do  manera  que  los  temarnos  retraídos  y 
no  osaban  llegar  á  lo  firme.  Viendo  que  estos  de  la  ciu- 
dad estaban  rebeldes  y  mostraban  tanta  determinación 
de  morir  ó  defenderse,  colegí  dellos  dos  cosas :  la  una, 
que  habíamos  de  haber  poca  ó  ninguna  de  la  riqueza 
que  nos  habían  tomado ;  y  la  otra ,  que  daban  ocasión  y 
nos  forzaban  á  que  totalmente  les  destruyésemos.  E 
desta  postrera  tenía  mas  sentimiento  y  me  pesaba  en  el 
alma,  y  pensaba  qué  forma  ternia  para  los  atemorizar 
de  manera  que  vinieren  en  conocimiento  de  su  yerro  y 
del  daño  que  podían  recibir  de  nosotros,  y  no  hacia  sino 
quemalles  y  derrocalles  las  torres  de  sus  ídolos  y  sus  ca- 
sas. E  porque  lo  sintiesen  mas,  este  día  fice  poner  fue- 
go á  estas  casas  grandes  i  de  la  plaza ,  donde  la  otra  vez 
que  nos  echaron  de  la  ciudad,  los  españoles  y  yo  está- 
bamos aposentados;  que  eran  tan  grandes,  que  un  prín- 
cipe con  mas  de  seiscientas  personas  de  su  casa  y  ser* 
vicio  se  podían  aposentar  en  ellas;  y  otras  que  estaban 
junto  á  ellas,  que  aunque  algo  menores  eran  muy  mas 
frescas  y  gentiles ,  y  tenia  en  ellas  Muteczuma  todos  los 
linajes  de  aves  que  en  estas  partes  había  >  *  y  aunque  á 

*  Ea  la  piau  Major  y  sitio  de  Santa  Iglesia.  ' 

)  Hay  en  América  machas  aves  de  Europa,  y  son  muy  parUrn- 
lares  las  siguientes,  que  no  son  conocidas  sino  en  ffaeTa-España: 

PAJaro  treotris;  es  de  muy  hermosos  colores,  encarnados,  dora- 
dos y  aznlrs. 

Águila  de  dos  cabezas ;  se  matd  por  un  cazador  cerca  de  Oaxaca, 
y  la  llevaron  á  Espaúa  aQo  de  1741,  y  no  es  sola  esta  la  que  se  ha 
visto. 

IHto  real ;  es  del  tamafio  de  un  papagayo,  de  dos  colores ,  negro 
y  amarillo,  asi  las  plomas  como  el  pico,  el  que  es  desmesurado, 
pues  tiene  mas  de  medio  palmo  de  largo,  aunque  cono,  y  cuatro 
dedos  de  ancho ;  tiene  también  del  mismo  largo  la  lengua  y  de  fi- 
gura de  una  pluma  delgada. 

Cbopa-mirios,  A  quien  otros  llaman  pAJaro  mosca,  asi  por  ser 
com>i  nn  moscardón  grande ,  como  por  el  ruido  que  mete  cuando 
vuela ;  tiene  el  pico  muy  largo,  y  delgado  como  un  alfiler,  y  la  len- 
gua muy  sutil,  con  la  que  chupa  volando  el  Jugo  de  las  flores, 
y  aunque  algunos  dicen  que  es  el  verdadero  fénix  porque  se 
muere  en  el  invierao  y  renace  con  el  calor,  yo  aseguro  haber  visto 
en  ios  nidos  los  huevos,  los  pajaritos  pequefios,  y  en  toda  la  es- 
tación del  año  andar  volando  en  la  casa  de  campo  de  Tacubaya ;, 
tiene  muy  vivos,  direrentes  y  hermosísimos  colores. 

Sopílote  rey  se  cogió  en  el  rio  de  Guasacnalco ,  y  hay  algunos 
en  la  Huasteca ;  es  de  varios  y  hermosos  colores,  y  tiene  corona 
de  plumas  en  la  cabeu;  los  demás  sopilotes  son  como  pavos,  aun- 
que mas  negros,  Tcos  y  torpes;  en  algunas  partes  se  llaman  auras 
yde  otros  modos. 

Cardenales;  son  del  tamafio  y  figura  de  au  gorrión;  llimanse  así 
por  su  color,  que  es  encamado. 

Alcatraces;  tienen  un  pico  y  buche  muy  grande;  en  Panamá  es 
digno  de  ver  cómo  pescan  las  sardinas,  y  después  otras  aves  de 
rapifla  se  las  hacen  vomitar,  y  las  cogen  en  el  aire  conforme  las  van 
arrojando  los  alcatraces  perseguidos. 

Scnsontles ;  son  poco  menores  que  una  tórtola  y  del  mismo  color; 
se  llaman  asi  por  los  varios  tonos  que  aprenden ,  pues  teniontkü 
en  mejicano  quiere  decir  cuatrocientos  tonos. 

Los  guacamayos,  papagayos ,  grandes  y  pcquefios,  son  bien  co- 


mí me  pesó  mucho  dello ,  porque  á  ellos  hss  pesaba  mu- 
cho mas ,  determiné  de  las  quemar,  de  que  los  enemi- 
gos mostraron  harto  pesar,  y  también  los  otros  j^us 
aliados  de  las  ciudades  de  la  laguna,  porque  .estos  ni 
otros  nunca  pensaron  que  nuestra  fuerza  bastara  á  les 
entrar  tanto  en  la  ciudad;  y  esto  les  puso  harto  des- 
mayo. 

Puesto  fuego  á  estas  casas,  porque  ya  era  tarde  reco* 
gi  la  gente  para  nos  volver  á  nuestro  real ;  y  como  los 
de  la  ciudad  veían  que  nos  retraíamos,  cargaban  íiiliui- 
to$  dellos,  y  venían  con  mucho  ímpetu  dándonos  en  la  re- 
troguarda.  E  como  toda  la  calle  estaba  buena  para  cor- 
rer, los  de  caballo  volvíamos  sobre  ellos  y  alanceába- 
mos de  cada  vuelta  muchos  dellos,  y  por  eso  no  dejaban 
de  nos  venir  dando  grita  á  las  espaldas.  Este  día  sintie- 
ron y  mostraron  mucho  desmayo,  especialmente  vien- 
do entrar  por  su  ciudad,  quemándola  y  destruyéndola, 
y  peleando  con  ellos  los  de  Tesáico  y  Calco  y  Suclii- 
milco  y  los  Otumies,  y  nombrándose  cada  tmo  de  don- 
de era ;  y  por  otra  parte  los  de  Tascaltecal ,  que  ellos  y 
los  otros  les  mostraban  los  de  su  ciudad  hechos  peda- 
zos, diciéodoles  que  los  hablan  de  cenar  aquella  noche 
y  almorzar  otro  día,  como  de  hecho  lo  haciao.  E  así, 
nos  venimos  á  nuestro  real  á  descansar,  porque  aquel 
día  habíamos  trabajado  muclio,  y  los  siete  bergantines 
que  yo  tenia  entraron  aquel  día  por  las  calles  del  agua 
de  la  ciudad,  y  quemaron  mucha  parte  della.  Los  capi- 
tanes de  los  otros  reales  y  los  seis  bergantines  pelearon 
muy  bien  aquel  día ,  y  de  lo  que  les  acaeció  me  pudiera 
muy  bien  alargar,  y  por  evitar  prolijidad ,  lo  dejo ,  mas 
de  que  con  victoria  se  retrujeron  á  sus  reales  sin  reci- 
bir peligro  ninguno. 

Otro  día  siguiente,  luego  por  la  mañana ,  después  de 
haber  oído  misa,  torné  á  la  ciudad  por  la  misma  ónieu 
con  toda  la  gente,  porque  los  coutrarios  no  tuviesen  lu- 
gar de  descegar  las  puentes  y  hacer  las  albarradas ;  y 
por  bien  que  madrugamos,  de  las  tres  partes  y  calles 
de  agua  que  atraviesan  la  calle  que  va  del  real  fasta  las 
casas  grandes  de  la  plaza,  las  dos  dellas  estaban  coma 
los  días  antes,  que  fueron  muy  recias  de  ganar ;  y  tan- 
to >  que  duró  el  combale  desde  las  ocho  horas  fasta  la 
una  después  de  mediodía,  en  que  se  gastaron  casi  tc>^ 
das  las  saetas  y  almacén  y  pelotas  que  los  ballesteros  y 
escopeteros  llevaban.  Y  crea  vuestra  majestad  que  era 
sin  comparación  el  peligro  en  que  nos  víamos  todas  las 
veces  que  les  ganábamos  estas  puentes,  porque  para 
ganallas  era  forzado  echarse  á  nado  los  espaiíoles   y 
pasar  de  la  otra  parte ;  y  esto  no  podían  ni  osaban  ha- 
cer muchos,  porque  á  cuchilladas  y  á  botes  de  hiQzai 
resistían  los  enemigos  que  no  saliesen  de  la  otra  part^» . 
Pero  como  ya  por  los  lados  no  tenían  azoteas  de  di>ii^ 
de  nos  hiciesen  daño ,  y  desta  otra  parte  los  asaetea L>a-^ 

nocidos  en  todas  partes  de  la  Europa,  donde  viven  bastantes  aQo^e^ 
Üe  las  plumas  destos  y  otros  pájaros  hacían  los  indios  sus  p|«»^ 
majes,  y  aun  imigenes  de  pluma  tan  particulares  enPátzqosro,  d^ 
la  diócesis  do  Meclioacan,  que,  según  reflere  Acosta ,  se  admirtV  «-  j 
seflor  Felipe  11  de  tres  eslampas  que  dio  al  seflor  Felipe  ni  ^«j 
maestro ;  U  misma  admiración  causó  al  papa  Siito  V  no  cu»«ir«i 
de  san  Francisco  que  enviaron  i  su  santidad  hecho  de  plniAiai 
por  los  indios,  quienes,  arrancando  de  un  pájaro  muerto  con  «a  ti.i  i 
pinus  las  plumas,  y  pegándolas  i  la  tabla  ó  lámina ,  se  valían  «i  ^ 
sos  naturales  colores  para  dar  las  nombras  y  demás  aec«smri<H 
primores  que  caben  en  el  arte. 
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IDOS,  porque  estábamos  los  unos  de  los  otros  un  tiro 
át  herradura ,  y  los  españoles  tomaban  de  cada  día 
mncbo  mas  ánimo  y  determinaban  de  pasar;  y  también 
porque  mn  que  mi  determinación  era  aquella ,  y  que 
caTendo  ó  levantando  no  se  liabia  de  hacer  otra  cosa. 
Parecerá  á  Tueslra  majestad  que  pues  tanto  peligro  re- 
cibiamos  en  el  ganar  de  estas  puentes  y  albarradas , 
qoe  éramos  negligentes ,  ya  que  las  ganábamos ,  no  las 
i^stener,  por  no  tomar  cada  dia  de  nuevo  á  nos  ver  en 
tanto  peligro  y  trabajo,  que  sin  duda  era  grande;  y 
rierto  m  parecerá  á  los  ausentes;  pero  sabrá  vuestra 
majestad  que  en  ninguna  manera  se  podía  facer,  porque 
para  ponerse  asi  en  efecto  se  requerían  dos  cosas :  ó  que 
r|  red  pasáramos  allí  á  la  plaza  y  circuito  de  las  torres 
de  los  ídolos,  ó  que  gente  guardara  las  puentes  de  no- 
che; y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  se  recibiera  gran  peligro 
T  no  habia  posibilidad  para  ello;  porque  teniendo  el 
real  en  la  ciudad ,  cada  noche  y  cada  hora ,  como  ellos 
eran  muchos  y  nosotros-  pocos ,  nos  dieran  mil  rebatos 
y  pelearan  con  nosotros ,  y  fuera  el  trabajo  incompor- 
table y  podian  darnos  por  muchas  partes.  Pues  guardar 
las  puentes  gente  de  noche ,  quedaban  los  españoles  tan 
cansados  de  pelear  el  dia ,  que  no  se  podia  sufrir  poner 
^ente  en  guarda  dellos,  y  á  esta  causa  nos  era  forzado  ga- 
narlas de  nuevo  cada  día  que  entrábamos  en  la  ciudad  i. 
Aquel  dia,  como  se  tardó  mucho  en  ganar  aquellas  puen- 
tes y  en  las  tomará  cegar,  y  no  hubo  lugar  de  hacer  mas, 
siIto  que  por  otra  calle  principal  que  va  á  dar  la  ciudad 
(le  Tacuba  se  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  cegaron,  y 
se  quemaron  muchas  y  buenas  casas  de  aquella  calle, 
Y  con  esto  se  llegó  la  tarde  y  hora  de  retraernos ,  donde 
recibíamos  siempre  poco  menos  peligro  que  en  el  ganar 
de  las  puentes;  porque  en  viéndonos  retraer,  era  tan 
cierto  cobrar  los  de  fa  ciudad  tanto  esfuerzo ,  que  no 
[•arecia  sino  que  hablan  habido  toda  la  victoria  del  mun- 
do, y  que  nosotros  íbamos  huyendo ;  é  para  este  retraer 
era  necesario  estar  las  puentes  bien  cegadas,  y  lo  cega- 
do al  igual  suelo  de  las  calles ,  de  manera  que  los  de  ca- 
ballo pudiesen  libremente  correr  á  una  parte  y  á  otra; 
y  a«í,  en  el  retraer,  como  ellos  venían  tan  golosos  tras 
nosotros,  algunas  veces  fíngiamosir  huyendo ,  y  revol- 
víamos los  de  caballo  sobre  ellos ,  y  siempre  tomábamos 
doce  ó  trece  de  aquellos  mas  esforzados;  y  con  esto ,  y 
con  algunas  celadas  que  siempre  les  eciiábamos ,  conti- 
nuo llevaban  lo  peor ,  y  cierto  verlo  era  cosa  de  admi- 
rat  ion ;  porque  por  mas  notorio  que  les  era  el  mal  y  da- 
mtque  al  reu^erde  nosotros  recibían,  no  dejaban  denos 
Sf'injir ,  hasta  nos  ver  salidos  de  la  ciudad  2.  E  con  esto 
no<i  volvimos  á  nuestro  real ,  y  los  capitanes  de  los  otros 
reales  me  hicieron  saber  cómo  aquel  dia  les  habla  su- 
cedido muy  bien,  y  hablan  muerto  mucha  gente  por  la 
mar  y  por  la  tierra ;  y  el  capitán  Pedro  de  Albarado,  que 


*  Aqoí  se  pnieba  la  perieit  militar,  poes  el  qoe  tea  taalaa  al- 
t^anadas  t  ar equias  cono  rodean  i  Méjico,  conocerá  que  si  se  hu- 
bitn  quedado  dentro ,  liabieran  perecido  de  hambre  y  sitiados 
Kriudjs  partes ;  lo  que  no  es  cordura  en  nn  general. 

>  Es.te  es  fl  acertado  medio  qae  eligió  óortés,  ir  debilitando  In- 
»'f.$iblemente  i  los  enemigos,  quemar  y  arruinar  las  casas  j  valer- 
^de  su  misma  ceguedad  para  aniquilarles,  ya  que  no  se  querían 
estregar.  Koé  otro  emperador  Tito  compasivo  de  los  habitantes 
dr  irnisalen ;  pero  tiendo  su  dureza,  se  valió  deste  iBstntmeoto 
pan  armtoarta  y  no  dejar  piedra  sobre  piedra. 
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esUiba  en  Tacuba ,  me  escribió  que  habié  ganado  dos  ó 
tres  puentes;  porque,  como  era  en  la  calzada  que  sale 
del  mercado  de  Tcmíxtitan  á  Tacuba ,  y  los  tres  ber- 
gantines que  yo  le  habla  dado  podian  llegar  por  la  una 
parte  á  zabordar  en  la  misma  calzada,  no  habla  tenido 
tanto  peligro  como  los  días  pasados;  y  por  aquella  parte 
de  Pedro  de  Albarado  habia  mas  puentes  y  mas  quebra- 
das en  la  calzada ,  aunque  liabia  menos  azoteas  que  por 
las  otras  partes  3. 

En  todo  este  tiempo  los  naturales  de  Iztapalapa,  y  Oi- 
chilobuzco,  y  Mejícacingo,  y  Culuacan,  y  Mizquique,  y 
Cttitagoaca,  que,  como  lie  hecho  relación,  están  en 
la  laguna  dulce,  nunca  habían  querido  venir  de  paz,  ni 
tampoco  en  todo  este  tiempo  habíamos  recibido  ningún 
daño  dellos;  y  como  los  de  Calco  eran  muy  leales  va- 
sallos de  vuestra  majestad,  y  veian  que  nosotros  tenía- 
mos bien  que  hacer  con  los  de  la  gran  dudad ,  juntá- 
ronse con  otras  poblaciones  que  están  al  rededor  de 
las  lagunas  9  y  hacían  todo  el  dauo  que  podian  á  aque- 
llos del  agua ;  y  ellos ,  viendo  cómo  de  cada  día  habla- 
mos victoria  contra  los  de  Temixtltan ,  y  por  el  dauo 
que  recibían  y  podrían  recibir  de  nuestros  amigos, 
acordaron  de  venir,  y  llegaron  á  nuestro  real ,  y  rogá- 
ronme que  les  perdonase  lo  pasado ,  y  que  mandase  á 
los  de  Calco  y  á  los  otros  sus  vecinos  que  no  les  hicie- 
sen mas  daño.  Y  yo  les  dije  que  me  placía  y  que  no  te- 
nia enojo  dellos,  salvo  denlos  de  la  ciudad;  y  que  para 
que  creyesen  que  su  amistad  ere  verdadera ,  que  les 
rogaba  que,  porque  mi  determinación  era  de  no  levan- 
tar el  real  hasta  tomar  por  paz  ó  por  guerra  á  los  de  la 
ciudad ,  y  ellos  tenían  muchas  canoas  para  me  ayudar, 
que  hiciesen  apercebir  todas  las  que  pudiesen  con  toda 
la  mas  gente  de  guerra  que  en  sus  poblaciones  había, 
para  que  por  el  agua  viniesen  en  nuestra  ayuda  de  allí 
adelante.  Y  también  les  rogaba  que  porque  los  españo- 
les tenían  pocas  y  ruines  chozas,  y  era  tiempo  de  mu- 
chas aguas,  que  hiciesen  eo  el  real  todas  las  mas  casas 
que  pudiesen  I  y  que  trujcscn  canoas  para  traer  adobes 
y  madera  de  las  casas  de  la  ciudad  que  estaban  mas 
cercanas  al  real.  Y  ellos  dijeron  que  las  canoas  y  gente 
de  guerra  estaban  apercebidos  para  cada  dia ;  y  en  el 
hacer  de  las  casas  sirvieron  tan  bien ,  que  de  una  parle 
y  de  la  otra  de  las  dos  torres  de  la  calzada  donde  y(t 
estaba  aposentado ,  hicieron  tantas,  que  dende  la  pri- 
mera casa  hasta  la  posUrera  habría  mas  de  tres  6  cua- 
tro tiros  de  ballesta.  Y  vea  vuestra  majestad  que  tan 
ancha  puede  ser  la  calzada  que  va  por  lo  mas  hondo  de 
la  laguna ,  que  de  la  una  parte  y  de  la  otra  iban  estas 
casas,  y  quedaba  en  medio  hecha  calle,  que  muy  á  pla- 
cer, á  pié  y  á  caballo,  íbamos  y  veníamos  por  ella ;  y 
había  á  la  continua  en  el  real,  con  españoles  y  indios 
que  les  servían,  mas  de  dos  mil  personas,  porque  toda 
la  otra  gente  de  guerra  nuestros  amigos  se  aposenta- 
ban en  Cuyoacan ,  que  está  legua  y  media  del  real ,  y 
también  estos  de  estas  poblaciones  nos  proveían  de  al- 
gunos mantenimientos,  de  que  teníamos  harta  necesi- 
dad ,  especialmente  de  pescado  y  de  cerezas^,  que  iiay 

s  Desde  la  iglesia  mayor  sale  dercclia  una  calle  para  Tacuba,  y 
en  esto  oo  ha  habido  variación. 

A  Capulines  se  llaman  las  cerezas,  pero  de  mal  sabor  y  muy  In- 
feriores á  las  de  España. 
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tantas, que  pueden  bastecer,  en  cinco  ó  seis  meses  del 
auo  que  duran  ^  á  doblada  gente  de  la  que  en  esta  tier- 
ra hay. 

Como  dos  ó  tres  dias  arreo  hablamos  entrado  por  la 
parte  de  nuestro  real  en  la  ciudad ,  sin  otros  tres  ó  cua- 
tro que  habíamos  entrado,  y  siempre  hablamos  victoria 
contra  los  enemigos,  y  con  los  tiros  y  ballestas  y  escope* 
tas  matábamos  InGnitos ,  pensábamos  que  de  cada  hora 
se  movieran  á  nos  acometer  con  la  paz,  la  cual  deseá- 
bamos como  á  la  salvación ;  y  ninguna  cosa  nos  apro- 
vechaba para  los  atraer  á  este  propósito ;  y  por  los  po- 
ner en  mas  necesidad ,  y  ver  si  los  podría  constreñir 
de  venir  á  la  paz ,  propuse  de  entrar  cada  dia  en  la 
ciudad  y  combatilles  con  la  gente  que  llevaba  por  tres 
ó  cuatro  partes ,  y  hice  venir  toda  la  gente  de  aque- 
llas ciudades  del  agua  en  sus  canoas;  y  aquel  dia  por 
la  mañana  habia  en  nuestro  real  mas  de  cien  mil  hom- 
bres nuestros  amigos.  E  mandé  que  los  cuatro  bergan- 
tines, con  la  mitad  de  canoas,  que  serian  hasta  mil 
y  quinientas,  fuesen  por  la  una  parte;  y  que  los  tres, 
con  otras  tantas,  que  fuesen  por  otra  y  corriesen  toda 
la  mas  de  la  ciudad  en  tomo ,  y  quemasen  y  hiciesen 
todo  el  mas  daño  que  pudiesen.  E  yo  entré  por  la  calle 
principal  adelante,  y  fallémosla  toda  desembarazada 
fasta  las  casas  grandes  de  la  plaza,  que  ninguna  de  las 
puentes  estaba  abierta ,  y  pasé  adelante  á  la  calle  que 
va  á  salir  á  Tacuba ,  en  que  habia  otras  seis  ó  siete 
puentes.  E  de  allí  proveí  que  un  capitán  entrase  por 
otra  calle  con  sesenta  6  setenta  hombres,  y  seis  de  ca- 
ballo fuesen  á  las  espaldas  para  los  asegurar;  y  con 
ellos  iban  mas  de  diez  ó  doce  mil  indios  nuestros  ami- 
gos; y  mandé  á  otro  capitán  que  por  otra  calle  hiciese 
lo  mismo ;  y  yo  con  la  gente  que  me  quedaba  seguí  por 
la  calle  de  Tacuba  adelante,  y  ganamos  tres  puentes, 
las  cuales  se  cegaron,  y  dejamos  para  otro  dia  las 
otras,  porque  era  tarde,  y  se  pudiesen  mejor  ganar, 
porque  yo  deseaba  mucho  que  toda  aquella  calle  se 
ganase,  porque  la  gente  del  real  de  Pedro  de  Albarado 
se  comunicase  con  la  nuestra  y  pasasen  del  un  real  al 
otro ,  y  los  bergantines  íiciesen  lo  mismo.  Y  este  dia 
fué  de  mucha  victoria,  así  por  el  agua  como  por  la 
tierra ,  y  bóbose  algún  despojo  de  los  de  la  ciudad ;  en 
los  reales  del  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado  se 
bobo  también  mucha  victoria. 

Otro  dia  siguiente  volví  á  entrar  en  la  ciudad  por  la 
orden  que  el  dia  pasado ,  y  diónos  Dios  tanta  victoría, 
que  por  las  partes  donde  yo  entraba  con  la  gente  no 
parecía  que  había  ninguna  resistencia ;  y  los  enemigos 
se  rotraian  tan  reciamente,  que  parecía  que  les  tenía- 
mos ganado  las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad ,  y  tam- 
bién por  el  real  de  Pedro  de  Albarado  les  daban  mu- 
cha priesa ,  y  sin  duda  el  dia  pasado  y  aqueste  yo  te- 
nia por  cierto  que  vinieran  de  paz,  de  la  cual  yo  síem^ 
pre,  con  victoria  y  sin  ella,  hacia  todas  las  muestras  que 
podía.  Y  nunca  por  eso  en  ellos  hallábamos  alguna  se- 
ñal de  paz;  y  aquel  dia  nos  volvimos  al  real  con  mucho 
plater,  aunque  no  nos  dejaba  de  pesar  en  el  alma ,  por 
ver  tan  determinados  de  morir  á  los  de  la  ciudad  i. 

En  estos  dias  pasados  Pedro  de  Albarado  había  ga- 

I  Cortés  se  compadeció  siempre  morlio  de  la  terquedad  de  loa 
indios,  en  lo  qoefbé  culpado  su  emperador  y  caudillo  Qnalemoc, 


nado  muchas  puentes,  y  por  las  sustentar  y  guardar 
ponía  velas  de  pié  y  de  caballo  de  noche  en  ellas,  y  la 
otra  gente  íbase  al  real,  que  estaba  tres  cuartos  de  le- 
gua de  allí.  £  porque  este  trabajo  era  incompartable, 
acordó  de  pasar  el  real  al  cabo  de  la  calzada  que  va  ú 
dar  al  mercado  de  Temixtitan,  que  es  una  plaza  liarlo 
mayor  que  la  de  Salamanca ,  y  toda  cercada  de  porta- 
les á  la  redonda;  é  para  llegar  á  ella  no  le  faltaba  de 
ganar  sino  otras  dos  ó  tres  puentes ,  pero  eran  niuy 
anchas  y  peligrosas  de  ganar;  y  así,  estuvo  algunos  días 
que  siempre  peleaba  y  había  victoria.  E  aquel  dia  que 
digo  en  el  capítulo  antes  deste,  como  vía  que  los  ene- 
migos mostraban  flaqueza ,  y  que  por  donde  yo  estaba 
les  daba  muy  continuos  y  recios  combates,  cebóse  tana- 
te en  él  sabor  de  la  victoria  y  de  las  muchas  puentes  y 
albarradas  que  les  había  ganado,  que  determinó  de  les 
pasar  y  ganar  una  puente  en  que  habia  mas  de  sesenta 
pasos  desfechos  de  la  calzada,  todo  de  agua,  de  lion-> 
dura  de  estado  y  medio  y  dos ;  é  como  acometieron 
aquel  mismo  dia ,  y  los  bergantines  ayudaron  mucho, 
pasaron  el  agua  y  ganaron  la  puente,  y  siguen  tras  los 
enemigos,  que  iban  puestos  en  huida.  E  Pedro  de  Albara- 
do daba  mucha  priesa  en  que  se  cegase  aquel  paso  por- 
que pasasen  los  de  caballo,  y  también  porque  cada  dia 
por  escrito  y  por  palabra  le  amonestaba  que  no  gana- 
se un  palmo  de  tierra  sin  que  quedase  muy  seguro  para 
entrar  y  salir  los  de  caballo,  porque  estos  facían  la 
guerra.  E  como  los  de  la  ciudad  vieron  que  no  babia 
mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  españoles  de  la  otra  par- 
te, y  algunos  amigos  nuestros,  y  que  ios  de  caballo  no 
podían  pasar,  revuelven  so.bre  ellos  tan  de  súpito,  que 
los  bicieron  volver  las  espaldas  y  echar  al  agua ;  y  lo- 
maron vivos  tres  ó  cuatro  españoles,  que  luego  fueron 
á  sacrificar,  y  mataron  algunos  amigos  nuestros.  B  al 
lin  Pedro  de  Albarado  se  retri^'o  á  su  real;  y  con)o 
aquel  dia  yo  llegué  al  nuestro  y  supe  lo  que  había  acae- 
cido, fué  la  cosa  del  mundo  que  mas  me  pesó ,  porque 
era  ocasión  de  dar  esfuerzo  á  los  enemigos  y  creer  que 
en  ninguna  manera  les  osaríamos  entrar.  La  causa  por 
que  Pedro  de  Albarado  quiso  tomar  aquel  mal  paso 
fué ,  como  digo,  ver  que  habia  ganado  mucha  parte  de 
la  fuerza  de  los  indios ,  y  que  ellos  mostraban  alguna 
flaqueza,  é  principalmente  porque  la  gente  de  su  real 
le  importunaban  que  ganasen  el  mercado,  porque  aquel 
ganado,  era  toda  la  ciudad  casi  tomada ,  y  toda  sa 
fuerza  y  especanza  de  los  indios  tenían  allí ;  y  como  los 
del  dicho  real  de  Albarado  veían  que  yo  continuaba  mu* 
cho  los  combates  de  la  ciudad ,  creían  que  yo  iiabia  de 
ganar  primero  que  ellos  el  dicho  mercado ;  y  como  es- 
taban mas  cerca  del  que  nosotros,  tenían  por  caso  de 
honra  no  le  g^nar  primero.  £  por  esto  el  dicho  Pedro  de 
Albarado  era  muy  importunado,  y  lo  mismo  me  acaecía 
á  mí  en  nuestro  real ;  porque  todos  los  españoles  me 
ahincaban  muy  recio  que  por  una  de  tres  calles  que 
iban  á  dar  al  dicho  mercado  entrásemos ,  porque  no  te- 
níamos resistencia,  y  ganado  aquel ,  terniamus  nieno$ 
trabajo;  y  yo  disimulaba  por  todas  las  vías  que  podía, 
por  no  lo  hacer,  aunque  Its  encubría  la  causa ;  y  esto 
era  por  los  inconvenientes  y  peligros  que  se  me  repre- 

qne  primero  quería  morir  que  entregarse ,  por  evitar  la  nota  de 
cobarde  que  pusieron  á  Mnteciuma,  y  en  verdad  fué  pradeoci». 
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saabiban ;  porque  para  entnr  en  el  mercado  había  in- 
finitas azoteas  y  puentes  y  calzadas  rompidas;  y  en  tal 
minera ,  que  en  cada  casa  por  donde  habíamos  de  ir  es* 
Uba  hecha  como  isla  en  medio  del  agua. 

Como  aquella  tarde  que  llegué  al  real  supe  del  des* 
barato  de  Pedro  de  Albarado,  otro  d ia  de  mañana  acor- 
dé de  ir  i  su  real  para  le  reprehender  lo  pasado,  y  para 
rer  lo  que  habían  ganado  y  en  qué  parte  había  pasado 
el  real ,  y  para  le  avisar  lo  que  fuese  mas  necesario  para 
SQ  seguridad  y  ofensa  de  los  enemigos.  E  como  yo  lie* 
gué  á  su  real » sin  duda  me  espanté  de  lo  mucho  que  es- 
taba metido  en  la  ciudad ,  y  de  los  malos  pasos  y  puen- 
tes que  les  había  ganado;  y  visto,  no  le^  imputé  tanta 
CQipa  como  antes  parecía  tener,  y  platicado  cerca  de  lo 
que  bahía  de  hacer,  yo  me  volví  á  nuestro  real  aquel  día. 

Pasado  esto,  yo  fice  algunas  entradas  en  la  ciudad 
por  las  partes  que  solía ;  y  combatían  los  bergantines  y 
canoas  por  dos  partes ,  y  yo  por  la  ciudad  por  otras 
cuatro,  y  siempre  habíamos  victoria ,  y  se  mataba  mu- 
cha gente  de  los  contraríos,  porque  cada  día  venia  gente 
sinnúmero  en  nuestro  favor.  E  jo  dilataba  de  me  me- 
ter mas  adentro  en  la  ciudad ;  lo  uno  por  si  revocarían 
el  propósito  y  dureza  que  los  contraríos  tenían ,  y  lo 
otro,  porque  nuestra  entrada  no  podía  ser  sin  mqcho 
peligro,  porque  ellos  estaban  muy  juntos  y  fuertes  y 
muy  determinados  de  morir.  Y  como  los  españoles 
veian  tanta  dilación  en  esto ,  y  que  había  mas  de  veinte 
diasque  nunca  dejaban  de  pelear,  importunábanme 
en  gran  manera,  como  arriba  he  dicho,  que  entráse- 
mos y  tomásemos  el  mercado,  porque ,  ganado,  á  los 
enemigos  les  quedaba  poco  lugar  por  donde  se  defen- 
der, y  que  si  no  se  quisiesen  dar,  que  de  hambre  y  sed 
se  morirían ,  porque  no  tenían  qué  beber  sino  agua  sa- 
lada de  la  laguna.  Y  como  yo  me  excusaba ,  el  tesorero 
de  vuestra  majestad  me  dijo  que  todo  el  real  afirmaba 
aquelk),  y  que  lo  debía  de  hacer;  y  á  él  y  á  otras  perso- 
nas de  bien  queallí  estaban  les  respo.ndí  que  su  propósito 
y  deseo  era  muy  bueno,  y  yo  lo  deseaba  mas  que  nadie; 
peroque  yo  lo  dejaba  de  hacer  por  lo  que  con  importu- 
nación me  hacía  decir,  que  era,  que  aunque  él  y  otras 
personas  lo  hiciesen  como  buenos,  como  en  aquello  se 
ofrecía  mucho  peligro,  habría  otros  que  no  lo  hiciesen. 
Y  al  fin  tanto  me  forzaron ,  que  yo  concedí  que  se  haría 
en  este  caso  lo  que  yo  pudiese ;  concertándose  prímero 
con  la  gente  de  los  otros  reales. 

Otro  día  mejunté  con  algunas  personas  principales 
de  nuestro  real ,  y  acordamos  de  hacer  saber  al  alguacil 
mayor  y  á  Pedro  de  Albarado  cómo  otro  día  siguiente 
liabiamos  de  entrar  en  la  ciudad  y  trabajar  de  llegar  al 
mercado,  y  escribíles  lo  que  ellos  habían  de  hacer  por 
la  otra  parte  de  Tacuba ;  y  demás  de  lo  escribir,  para 
que  mejor  fuesen  informados,  envíeles  dos  críados 
míos  para  que  les  avisasen  de  todo  el  negocio ;  y  la  or- 
den que  habían  de  tener  era  que  el  alguacil  mayor  se 
viniese  con  diez  de  caballo  y  cien  peones  y  quince  ba- 
llesteros y  escopeteros  al  real  de  Pedro  de  Albarado ,  y 
que  en  el  suyo  quedasen  otros  diez  de  caballo,  y  que 
dejase  concertado  con  ellos  que  otro  día ,  que  habia  de 
^or  el  combate ,  se  pusiesen  en  celada  tras  unas  casas, 
y  que  hiciesen  alzar  todo  su  fardaje ,  como  que  levan- 
taban el  real ,  porque  los  de  la  ciudad  saliesen  tras  de- 
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líos,  y  la  celada  les  diese  en  las  espaldas.  Y  que  el  di- 
cho alguacil  mayor,  con  los  tres  bergantines  que  tenían 
y  con  los  otros  tres  de  Pedro  de  Albarado,  ganasen 
aquel  paso  malo  donde  desbarataron  á  Pedro  de  Alba- 
rado, y  diese  mucha  priesa  en  lo  cegar,  y  que  pasasen 
adelante,  y  que  en  ninguna  manera  se  alejasen  ni  ga- 
nasen un  paso  sin  lo  dejar  prímero  ciego  y  aderezado; 
y  que  si  pudiesen  sin  mucho  ríesgo  y  peligro  ganar  hasta 
el  mercado,  que  lo  trabajasen  mucho,  porque  yo  habia 
de  hacer  lo  mismo;  que  mirasen  que ,  aunque  esto  les 
enviaba  á  decir,  no  era  para  los  obligar  á  ganar  un  paso 
solo  de  que  les  pudiese  venir  algún  desbarato  ó  des- 
mán ;  y  esto  les  avisaba  porque  conocía  de  sus  perso- 
nas que  habían  de  poner  el  rostro  donde  yo  les  dijese, 
aunque  supiesen  perder  las  vidas.  Despachados  aque- 
llos dos  criados  míos  con  este  recaudo,  fueron  al  real, 
y  hallaron  en  él  á  los  dichos  alguacil  mayor  y  á  Pedro 
de  Albarado,  á  los  cuales  significaron  todo  el  caso  se- 
gún que  acá  en  nuestro  real  lo  teníamos  concertado.  E 
porque  ellos  habían  de  combatir  por  sola  una  parte ,  y 
yo  por  muchas,  envíeles  á  decir  que  me  enviasen  seten- 
ta ú  ochenta  hombres  de  pié  para  que  otro  día  entrasen 
conmigo;  los  cuales  con  aquellos  dos  críados  mios  vi- 
nieron aquella  noche  á  dormir  á  nuestro  real  ,como  yo 
les  habia  enviado  á  mandar. 

Dada  la  orden  ya  dicha,  otro  día,  después  de  habei 
oído  misa  t  salieron  de  nuestro  real  los  siete  berganti- 
nes con  mas  de  tres  mil  canoas  de  nuestros  amigos;  y 
yo  con  veinte  y  cinco  de  caballo  y  con  la  gente  que  te- 
nia y  los  setenta  hombres  del  real  de  Tacuba,  seguimos 
nuestro  camino,  y  entramos  en  la  ciudad,  á  la  cual  lle- 
gados, yo  repartí  la  gente  desta  manera :  habia  tres  ca- 
lles dende  lo  que  teníamos  ganado,  que  iban  á  dar  al 
mercado,  al  cual  los  indios  llaman  Tianguizco  3,  y  á  to- 
do aquel  sitio  donde  está  Uámanle  Tlallelulco ;  y  la  una 
destas  tres  calles  era  la  principal,  que  iba  á  dicho  mer- 
cado; y  por  ella  <iijc  al  tesorero  y  contador  de  vuestra 
majestad  que  entrasen  con  setenta  hombres  y  con  mas 
de  quince  ó  veinte  mil  amigos  nuestros ,  y  que  en  la 
retroguarda  llevasen  siete  ú  ocho  de  caballo ,  y  como 
fuesen  ganando  las  puentes  y  albarradas  las  fuesen  ce- 
gando, y  llevaban  una  docena  de  hombres  con  sus  aza- 
dones y  mas  nuestros  amigos,  que  eran  los  que  hacían 
al  caso  para  el  cegar  de  las  puentes.  Las  otras  dos  ca- 
lles van  dende  la  calle  de  Tacuba  á  dar  al  mercado,  y 
son  mas  angostas,  y  demás  calzadas  y  puentes  y  calles 
de  agua.  Y  por  la  mas  ancha  dellas  mandé  á  dos  capita- 
nes que  entrasen  con  ochenta  hombres  y  mas  de  diez 
mil  indios  nuestros  amigos ,  y  al  principio  de  oquella 
calle  de  Tacuba,  dejé  dos  tiros  gruesos  con  ocho  de  ca- 
ballo en  guarda  dellos.  E  yo  con  otros  ocho  de  caballo 
y  con  obra  de  cien  peones,  en  que  habia  mas  de  veinte  y 
cinco  ballesteros  y  escopeteros,  y  con  infinito  número 
de  nuestros  amigos,  seguí  mi  camino  para  entrar  por  la 
otra  calle  angosta  todo  lo  mas  que  pudiese.  E  á  la  boca 

4  En  el  campo,  en  una  calzada,  entre  enemigos,  trabajando  dia 
y  noche ,  nanea  se  omitía  la  misa  para  qae  toda  la  obra  se  atri- 
buyese á  Dios,  y  mas  en  nnos  meses  en  que  incomodan  las  ajpias 
del  eielo ,  y  encima  del  agua  las  babitaciones  ó  malas  Uendas. 

<  Tianguiz  se  llama  el  mercado,  y  el  mayor  era  en  la  plaza  do 
Tlatelolco  que  es  donde  está  la  parroquia  de  SaoUago;  mas  este 
boy  no  se  frecuenUi. 
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deJIa  hice  detener  á  los  de  caballo,  y  mándeles  que  en 
ninguna  manera  pasasen  de  allí,  ni  viniesen  tras  mí,  si 
no  se  lo  enviase  á  mandar  prknero ;  y  yo  me  apeé,  y  lie* 
gamos  á  una  albarrada  que  tenían  del  cabo  de  una  puen-* 
te,  y  con  un  tiro  pequeuo  de  campo  y  con  los  balleste- 
ros y  escopeteros  se  la  ganamos,  y  pasamos  adelante  por 
una  calzada  que  tenían  rota  por  dos  ó  tres  partes.  E  de* 
más  destos  tres  combates  que  dábamos  á  los  de  la  cíu* 
dad,  era  tanta  la  gente  de  nuestros  amigos  que  por  las 
azoteas  y  por  otras  partes  les  entraban,  que  no  parecía 
que  había  cosa  que  nos  pudiese  ofender.  E  como  les  ga- 
namos aquellas  dos  puentes  y  albarradas,  y  la  calzada 
los  españoles ,  nuestros  amigos  siguieron  por  la  calle 
adelante  sin  se  les  amparar  cosa  ninguna,  y  yo  me  que- 
dé con  obra  de  veinte  españriies  en  una  isleta  que  allí 
se  hacia ,  porque  veia  que  ciertos  amigos  nuestros  an- 
daban envueltos  con  los  enemigos ;  y  algunas  veces  los 
retraían  hasUi  los  echar  al  agua ,  y  con  nuestro  favor 
revolvían  sobre  ellos.  E  demás  desto,  guardábamos  que 
por  ciertas  traviesas  de  calles  loside  la  ciudad  no  salie- 
sen á  tomar  las  espaldas  á  los  españoles  que  habían  se- 
guido la  calle  adelante ;  los  cuales  en  esta  sazón  me  en- 
viaron á  decir  que  habían  ganado  mucho  y  que  no  es- 
taban muy  lejos  de  la  plaza  del  mercado;  que  en  todo 
caso  querían  pasar  adelante,  porque  ya  oían  el  comba- 
te que  el  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado  daban 
por  su  estancia.  E  yo  les  envié  á  decir  que  en  ninguna 
manera  diesen  paso  adelante  sin  que  primero  las  puen- 
tes quedasen  muy  bien  ciegas;  de  manera  que  si  tu- 
viesen necesidad  de  se  retraer  el  agua  no  les  Gciese  es- 
torbo ni  embarazo  alguno,  pues  sabían  que  en  todo 
aquello  estaba  el  peligro;  y  ellos  me  tornaron  á  decir 
que  todo  lo  que  habían  ganado  estat)a  bien  reparado; 
que  fuese  allá  y  lo  vería  si  era  así.  Y  yo,  con  recelo  que 
no  se  desmandasen  y  dejasen  ruin  recaudo  en  el  cegar 
de  las  puentes,  fui  allá,  y  hallé  que  habian  pasado  una 
quebrada  de  la  calle  que  era  de  diez  ó  doce  pasos  de 
ancho ,  y  el  agua  que  por  elja  pasaba  era  de  hondura 
de  mas  de  dos  estados,  y  al  tiempo  que  la  pasaron  ha- 
bian echado  en  ella  madera  y  cañas  de  carrizo,  y  como 
pasaban  pocos  á  pocos  y  con  tiento,  no  se  había  hundi- 
do la  madera  y  cañas;  y  ellos  con  el  placer  de  la  victo- 
ria iban  tan  embebecidos,  que  pensaban  que  quedaba 
muy  Gjo.  E  al  punto  que  yo  llegué  á  aquella  puente  de 
agua  cuitada  <  vi  que  los  españoles  y  muclios  de  nues- 
tros amigos  venían  puestos  en  muy  gran  Imida ,  y  los 
enemigos  como  perros  dando  en  ellos ;  y  como  yo  vi  tan 
gran  desmán,  comencé  á  dar  voces  tener  y  tener;  y  ya 
que  yo  estaba  junto  al  agua,  hállela  toda  llena  de  espa- 
ñoles y  indios ,  y  de  manera  que  no  parecía  que  en  ella 
liobiesen  echado  una  paja;  é  los  enemigos  cargaron 
tanto,  que  matando  en  ios  españoles,  se  echaban  al  agua 
tras  ellos;  y  ya  por  la  calle  del  agua  venían  canoas  de 
los  enemigos  y  tomaban  vivos  los  españoles.  E  como  el 
negocio  fué  tan  de  súpito  <,  y  vi  que  mataban  la  gente, 
determiné  de  me  quedar  allí  y  morir  peleando ;  y  en 
lo  que  mas  aprovechábamos  yo  y  los  otros  que  allí  es- 

*  Llama  Cortés  á  la  puente  coilada,  no  al  a^a,  qoe  es  lo  mismo 
que  decir,  puente  de  aflicción  ó  miserable  por  las  dessraclas  ó 
caitas  que  snredieron. 

*  De  súpito  es  lo  mismo  qoe  de  súbito  6  improviso. 


taban  conmigo,  era  en  darlas  manos  á  algunos  tristes 
españoles  que  se  abogaban,  para  que  saliesen  afuera; 
y  los  unos  salían  lieridos,  y  los  otros  medio  ahogados,  y 
otros  sin  armas,  y  enviábalos  que  fuesen  adelante ;  y  ya 
en  esto  cargaba  tanta  gente  de  los  enemigos,  que  á  mí 
y  á  otros  doce  ó  quince  que  conmigo  estaban  nos  tenían 
por  todas  partes  cercados.  E  como  yo  estaba  muy  me- 
tido en  socorrer  á  los  que  se  ahogaban,  no  mitraba  ni 
me  acordaba  del  daño  que  podía  recibir;  y  ya  me  venían 
á  asir  ciertos  indios  de  los  enemigos,  y  me  llevaran,  sí  no 
fuera  por  un  capitán  de  cincuenta  hombres,  que  yo  traia 
siempre  conmigo,  y  por  un  mancebo  de  su  compa- 
ñía, el  cual,  después  de  Dios,  me  dio  la  vida;  é  por  dar- 
inela  como  valiente  hombre,  perdió  allí  la  suya.  En  es- 
te comedio  los  españoles  que  salían  desbaratados  iban- 
se  por  aquella  calzada  adelante ,  y  como  era  pequeña  y 
angosta  y  igual  á  la  agua,  que  los  perros  la  habian  he- 
cho asi  de  industria,  y  iban  por  ella  también  desbarata- 
dos muchos  de  los  nuestros  amigos ,  iba  el  camino  tan 
embarazado  y  tardaban  tanto  en  andar,  que  los  enemi- 
gos tenían  lugar  de  llegar  por  el  agua  de  la  una  parte  y 
de  la  otra,  y  tomar  y  matar  cuantos  querían.  Y  aquell 
capitán  que  estaba  conmigo,  que  se  dice  Antonio  de 
Quiñones,  dijome :  a  Vamos  de  aquí,  y  salvemos  vues- 
tra persona,  pues  sabéis  que  sin  ella  ninguno  de  noso- 
tros puede  escapar;»  y  no  podia  acabar  conmigo  que 
me  fuese  de  allí.  Y  como  esto  vio,  asióme  de  los  brazos 
para  que  diésemos  la  vuelta ,  y  aunque  yo  Jiolgara  masl 
con  la  muerte  que  con  la  vida  3,  por  importunación  de 
uquel  capitán  y  de  otros  compañeros  que  allí  estaban, 
nos  comenzamos  á  retraer  peleando  con  nuestras  espa^ 
das  y  rodelas  con  los  enemigos,  que  venían  hiriendo  en 
nosotros.  Y  en  esto  llega  un  criado  mío  ¿  caballo,  y  hizo 
algún  poquito  de  lugar;  pero  luego  dende  una  azoled 
baja  le  dieron  una  lanzada  por  la  garganta,  que  le  híH 
cieron  dar  la  vuelta ;  y  estando  en  este  tan  gran  conllíH 
to,  esperando  que  la  gente  pasase  por  aquella  calzadílW 
ú  ponerse  en  salvo,  y  nosotros  deteniendo  los  enemigos J 
llegó  un  mozo  mió  con  un  caballo  para  que  calulgase^ 
porque  era  tanto  el  lodo  que  había  en  la  calzadilla  d<^ 
los  que  entraban  y  salían  por  el  agua,  que  no  había  per^ 
sona  que  se  pudiese  tener,  mayormente  con  Jos  empc^ 
llones  que  los  unos  á  otros  se  daban  por  salvarse.  E  yd 
cabalgué,  pero  no  para  pelear,  porque  allí  era  imposíH 
ble  podello  hacera  caballo;  porque  si  pudiera  ser,  ann 
tes  de  la  calzadilla,  en  una  isleta  se  habian  hallado  M 
ocho  de  caballo  que  yo  había  dejado ,  y  no  habían  po4 
dido  hacer  menos  de  se  volver  por  ella;  y  aun  la  vueltn 
era  tan  peligrosa,  que  dos  yeguas  en  que  iban  dos  crijH 
dos  míos  cayeron  de  aquella  culzadilla  en  el  agua ,  j 
la  una  mataron  los  indios,  y  la  otra  salvaron  unos  peo^ 
nes;  y  otro  mancebo  criado  mío,  que  se  decía  Cristólial 
de  Guzman,  cabalgó  en  un  caballo  que  allí  en  la  isleto 
le  dieron  para  me  lo  llevar,  en  que  me  pudiese  salvar.  ] 
á  él  y  al  caballo  antes  que  á  mi  llegase  mataron  los  ezHN 
migos ;  la  muerte  del  cual  puso  á  todo  el  real  en  tant^ 
tristeza,  que  hasta  hoy  está  reciente  el  dolor  de  los  qa^ 
lo  conocían.  E  ya  con  todos  nuestros  trabajos,  plugo  i 

s  Los  que  minoran  el  mérito  de  la  conquista  reflexionen  sobrí 
lo  qoe  aqui  expresa  Cortés,  pues  fué  tan  grande  el  riesgo,  qoi  • 
maravilla  que  se  hubiese  libertado  del. 


I  SoB  ttomai,  UqniáúmhiT  y  gotas  de  árboles  moy  olorosas,  y 
i»«  Hablen  ittiaie  6  anime  copal,  asi  dicbo  del  mejícaoo  copallí 
<  Lvbifo^l ,  qae  e«  como  cstoratine. 

-  Thlrlttku. 
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Dios  qne  Jos  que  quedamos  salimos  d  lacalle  de  Taouba, 
qae  era  muy  anclia ,  y  recogida  ]a  gente ,  yo  coa  nueve 
de  cabaflo,  me  quedé  en  laretroguarda ;  y  los  enemigos 
Tañían  con  tanta  victoria  y  orgullo,  que  no  parecia  sino 
que  ninguno  liabian  de  dejar  á  vida;  y  retrayéndome  lo 
foejor  que  pude ,  envié  á  decir  al  tesorero  y  al  contador 
^Q¿  se  retn^eseu  á  la  plaza  con  mucbo  concierto ;  lo 
aiisiDO  envié  á  decir  á  los  otros  dos  capitanes  que  ba* 
ytn  entrado  por  la  calle  que  iba  al  mercado ;  y  los  unos 
f  los  otros  babian  peleado  valientemente  y  ganado  mu- 
(ksalbarradas  y  puentes,  que  habían  muy  bien  cegar 
dd;  lo  cual  fué  causa  de  no  recibir  daño  al  retraer.  E  añ- 
asque el  tesorero  y  contador  se  retrujesen,  ya  los  de  la 
cihiad,  por  eucima  de  una  albarrada  donde  peleaban, 
ks  babian  echado  dos  é  tres  cabezas  de  cristianos,  aun* 
qae  DO  supieron  por  entonces  si  eran  de  los  del  real  de 
Pedro  de  Albarado  ó  del  nuestro.  Y  recogidos  todos  á  la 
pim,  cargaba  por  todas  partes  tanta  gente  délos  ene- 
Bí^sobre  nosotros,  que  teníamos  bien  qué  hacer  en 
las  desfiar,  y  por  lagares  y  parles  donde  antes  deste 
étAaniú  no  osaran  esperar  á  tres  de  caballo  y  á  diez 
peones;  y  Incootin'eDtey  en  una  torre  alta  de  sus  ídolos, 
que  estaba  allí  junto  á  la  plaza,  pusieron  muchos  per- 
fames  y  saumeríos  de  unas  gomas  que  hay  en  esta  tier- 
n,qiie  parece  mucho  á  anime  i ;  lo  cual  ellos  ofrecen 
ésos  idoks  en  sena!  de  Victoria ;  y  amque  quisiéramos 
Qttcbo  estoriiárselo»  no  se  pudo  hacer,  porque  ya  la 
^este  á  mas  andar  se  iban  bácia  el  real.  £n  este  desba- 
nto  mataron  los  contrarios  treinta  y  cinco  ó  cuarenta 
«pañoles  y  mas  de  mil  indios  nuestros  amigos,  y  hi* 
nenn  mas  de  veinte  cristianos,  y  yo  salí  herido  en  una 
líeroa;  perdiese  el  tiro  pequeño  de  campo  que  había- 
nos llevado,  y  muebas  hallestas  y  escopetas  y  armas. 
Lüs  de  la  ciudad ,  luego  que  hubieron  la  victoria,  por 
lac€f  ilesmayar  al  alguacil  mayor  y  Pedro  de  Albarado, 
lodos  los  españoles  vivos  y  muertos  que  tomaron  los 
üefaroB  al  Tatebulco  s,  que  es  el  mercado,  y  en  unas 
torres  altas  que  allí  están,  desnudos  los  sacrificaron  y 
ibrieron  por  los  pecbos,  y  les  sacaron  los  corazones  pa^- 
II  ofrecer  á  los  ídolos;  lo  cual  los  españoles  del  real  de 
Mmde  Aiiwrado  pudieron  ver  bien  de  donde  pelea- 
km,  y  en  los  cuerpos  desnudos  y  blancos  que  vieron 
•crüjcar  conocieron  que  eran  cristianos;  y  aunque 
^ello  hubieron  gran  tristeza  y  desmayo ,  se  retraje- 
loo  aso  real,  habiendo  peleado  aquel  día  muy  bien,  y 
pBado  casi  basta  el  dicho  mercado ;  el  cual  aquel  día 
•e  acabara  de  ganar,  si  Dios,  por  nuestros  pecados,  no 
permitiera  tan  gran  desmán :  nosotros  fuimos  á  nuestro 
K^  con  gran  tristeza  algo  mas  temprano  que  los  otros 
fes  005  solíamos  retraer,  y  también  porque  nos  decían 
fie  los  bergantines  eran  perdidos,  porque  los  de  la  ciu- 
fej  con  las  canoas  nos  tomaban  las  espaldas ,  aunque 
plueo  i  Dios  que  no  fué  así,  puesto  que  los  bergantines 
5  iú  canoas  de  nuestros  amigos  se  vieron  en  harto  es- 
Inclio;  y  taalo,  que  un  bergantín  se  erró  poco  de  per- 
étt,  y  hkieron  al  capitán  y  maestre  del,  y  el  capitán  mu- 
n6  desde  á  ocho  dias.  Aquel  día  y  la  noche  siguiente 
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los  de  la  ciudad  hacían  muchos  regocijos  de  bocinas  y 
atabales,  que  parecia  que  se  hundian,  y  abrieron  todas 
las  calles  y  puentes  del  agua,  como  de  antes  las  tenían, 
y  llegaron  á  poner  sus  fuegos  y  velas  de  noche  á  dos  ti- 
ros de  ballesta  de  nuestro  real ;  y  como  todos  salimos 
tan  desbaratados  y  heridos  y  sin  armas,  habia  necesi- 
dad de  descansar  y  rehacernos.  En  este  comedio  los  de 
la  ciudad  tuvieron  lugar  de  enriar  sos  mensajeros  á 
muebas  prorindas  á  ellos  sujetas,  á  decir  cómo  hablan 
habido  mucha  victoria  y  muerto  muchos  cristianos,  y 
que  muy  presto  nos  acabarían ;  que  en  ninguna  mane- 
ra tratasen  pazcón  nosotros;  y  la  creencia  que  llevaban 
eran  las  dos  cabezas  de  caballos  que  mataron  y  otras 
algunas  de  los  Cristíanes,  las  cuales  anduvieron  mos- 
trando por  donde  á  ellos  parecia  que  convenía,  que  fué 
mucha  ocasiou  de  peñeren  mas  contumacia  á  los  rebe- 
lados que  de  antes;  mas  con  todo,  porque  losde  la  ciu- 
dad no  tomasen  mas  orgullo  ni  sintiesen  nuestra  flaque- 
za, cada  dia  algunos  españoles  de  pié  y  de  caballo,  con 
muchos  de  nuestros  amigos,  iban  á  pelear  á  la  ciudad, 
aunque  nunca  podían  ganar  mas  de  algunas  puentes  de 
la  primera  calleantes  de  llegar  á  la  plaza. 

Dende  á  dos  días  del  desbarato,  que  ya  se  sabia  por 
toda  la  comarca,  los  naturales  de  una  población  queso 
dice  CuarnaguacarS,  que  eran  sujetos  á  la  ciudad  y  se 
hablan  dado  por  nuestros  amigos,  vinieron  al  real  y  di- 
jéronme  cómo  los  de  la  población  de  Uarinalco^,  que 
eran  sus  vecinos,  les  hacían  mucbo  daño,  y  les  des- 
truífui  su  tierra,  y  que  agora  se  juntaban  con  los  de  la 
provincia  de  Cuísoo^,  que  es  grande,  y  querían  venir  so- 
bre ellos  4  los  matar  porque  se  habían  dado  por  vasa- 
llos de  vuestra  majestad  y  nuestros  amigos ;  y  que  de- 
cían que  después  dellos  destruidos,  habían  da  venir  so- 
bre nosotros ;  y  aunque  lo  pasado  era  de  tan  poco  tiem- 
po acaecido,  y  teníamos  necesidad  antes  de  ser  socorri- 
dos que  de  dar  socorro,  porqoe  ellos  meló  pedían  con 
mucha  instancia,  determiné  de  se  lo  dar ;  y  aunque  tu* 
ve  mucha  contradicion  y  decían  que  me  destruía  en  sa- 
car gente  del  real,  despaché  con  aquellos  que  pedían 
socorro  ochenta  peones  y  diez  de  caballo,  con  Andrés 
de  Tapia,  capitán,  al  cual  encomendé  mucho  que  fi- 
ciese  lo  que  mas  convenia  al  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad y  nuestra  seguridad^  pues  veía  la  necesidad  eii 
que  estábamos,  y  que  en  ir  y  volver  no  estuviese  mas  de 
diez  dias;  y  él  se  partíó,  y  llegado  ó  una  población  pe- 
queña que  está  entre  Marinalco  y  Goadnoacad  c,  halló  á 
los  enemigos,  que  le  estaban  esperando;  y  él,  con  la 
gente  de  Goadnoacad  y  con  la  que  llevaba,  comenzó  su 
batalla  en  el  campo,  y  pelearon  tan  bien  los  nuestros, 
que  desbarataron  los  enemigos,  y  en  el  alcance  los  si- 
guieron fasta  los  meter  en  Marinalco ,  que  está  asenta- 
do en  un  cerro  muy  alto,  y  donde  los  de  caballo  no  po- 
dían subir;  y  viendo  esto,  destruyeron  lo  que  estaba  en 
el  llano ,  y  volviéronse  á  nuestro  real  con  esta  victoria 
dentro  de  los  diez  dias  :  en  lo  alto  desta  población  de 
Marinalco  hay  muchas  fuentes  de  muy  buena  agua,  y 
es  muy  fresca  cosa. 

s  Gaernabaca. 

^  Malioalco. 

3  Pnedcser  HairacA. 

^  Lntre  MaUnalco  y  Cuernaba. 
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Eo  tanloqiie«ite  cftpiKan  faé  Jiñio  áeste  sooono, 
•igiMiM  acoles  da  pié  ydecabtUoyConoliediclio, 
con  nuestroB amieos  entraban  á  pelear  ala  ciudad  fu- 
lacercade  las  casas  grandes  que  están  en  la  plaza;  y 
de  allí  no  podianpssar  porque  tos  deladtidad  tenían 
alrierta  la  calle  de  agaa  que  esü  á  k  bocado  la  plaza, 
y  estaba  muy  bondayanchayy  de  la  otra  parte  tenían 
una  muy  grande  y  fuerte  albanada ,  y  allí  peleaban  los 
unos  con  los  otros  fiístaque  la  noche  los  despartió. 

Un  señor  de  la  provincia  do  Tascaltecal  que  se  dice 
Chicbimecatecie ,  de  que  atria  he  íecbo  relación ,  que 
trujo  la  tablason  que  se  hizo  en  aquella  provincia  para 
los  bergantines  y  desde  el  principio  de  la  guerra  re^a 
con  toda  su  gente  en  el  real  de  Pedro  de  Albando;  y 
como  fia  que  por  el  desbarato  pasado  losespaiíoles  no  I 
peleaban  como  solían ,  determinó  sin  ellos  de  entrar 
él  con  su  gente  á  combatir  los  de  la  ciudad ,  dejando 
xuatrodentos  flecheros  de  los  suyos  á  una  puente  quie- 
tada de  agua,  bien  peligrosa  ^qoe  ganó  ¿los  de  laciu^ 
dad;  lo  cual  nunca  acaecía  sin  ayuda  nuestra.  Pasó  ade- 
lante con  los  suyos,  y  con  mocba  grita » apellidando  y 
nomlH^ando  i  su  provmcia  y  señor,  pelearon  aquel  día 
muy  reciamente,  y  hobo  de  una  parte  y  otra  muchos 
heridos  y  muertos;  y  los  de  la  ciudad  bien  teman  creí- 
do que  los  tenían  asidos;  porque  comees  gente  que  al 
retraer ,  aunque  sea  sin  victoria ,  sigue  con  mucha  de- 
terminación, pensaron  que  al  pasar  del  agua,  donde 
suele  ser  cierto  el  peligro,  se  habían  de  vengar  muy 
bien  dellos.  £  para  este  efecto  y  socorro  Cbichimeca- 
tecle  había  dejado  junto  al  paso  del  agua  los  ciutro- 
cientos  flecheros;  y  como  ya  se  venían  retrayendo,  los 
de  la  ciudad  cargaron  sobre  ellos  muy  de  golpe,  y  los 
de  Tascaltecal  echáronse  al  agua ,  y  con  el  favor,  de  los 
flecheros  pasaron;  y  los  enemigos,  con  la  resistencia 
que  en  ellos  fallaron,  se  quedaron,  y  aun  bien  espan- 
tados de  la  osadía  que  había  tenido  Chicbimecatecie  ^. 
Dende  á  dos  dias  que  los  españoles  vinieron  de  liacer 
guerra  á  los  de  Marinaico ,  según  que  vuestra  majestad 
habrá  visto  en  los  capítulos  antes  deste,  llegaron  á  nues- 
tro real  diez  indios  de  los  otumíes,  que  eran  esclavos  ¡ 
de  los  de  la  ciudad ;  y  como  he  dicho,  habiéndose  dado  i 
por  vasaHos  de  vuestra  majested ,  y  cada  día  venüín  en  | 
nuestra  ayuda  á  pelear,  y  dijéronme  cómo  los  añores  ; 
de  la  provincia  deMatalcingo  >,  que  son  sus  vecinos,  les  ! 
facían  guerra  y  les  destruían  su  tieira,  y  les  habían  que-  , 
mado  un  pueblo  y  llevádoles  alguna  gente,  y  que  ve-  . 
nian  destruyendo  cuanto  podían ,  y  con  intención  de  ; 
venir  á  nuestros  reales  y  dar  sobre  nosotros,  porqi^e  \ 
los  de  la  ciudad  saliesen  y  nos  acabasen ;  y  á  lo  roas  ! 
desto  dimos  crédito ,  porque  de  pocos  dias  á  aquella  I 
parte  cada  vez  que  entrábamos  á  pelear  nos  amena- 
zaban con  losdesta  provincia  de  Matalcingo ;  déla  cual, 
aunque  no  teníamos  mucha  noticia ,  bien  sabíamos  que 
era  grande  y  que  estaba  veinte  y  dos  leguas  de  nuestros 
reales;  y  en  la  queja  que  estos  otumíes  nos  daban  de 
aquellos  sus  vecinos,  daban  á  entender  que  los  diése- 
mos socorro,  y  aunque  lo  pedían  eu  muy  recia  tiempo, 
confiando  en  el  ayudado  Dios;  y  por  quebrar  algo  las 
alas  á  los  de  la  ciudad ,  que  cada  dia  nos  amenazaban 

*  Esta  acción  prorba  qae  en  ii>s  iodios  hay  esfuerzo  j  lalur* 
t  Puede  ser  Temascalciiigo. 


coo  estos  y  nostraban  tener  esperanza  de  ser  dellosso- 

corridea,  y  esto  socorro  de  nmguna  parte  les  podl 

▼enir,  si  destos  no,  determiné  de  enviar  allá  á  Gonzrii 

de  Sandoval ,  alguacil  mayor ,  con  diez  y  ocho  de  ca< 

hallo  y  cien  peones,  en  que  habla  solo  un  ballestero 

el  cual  se  partió  con  ellos  y  con  otra  gente  de  los  oto 

míes,  nuestros  amigos;  y  Dios  sabe  el  peligro  en  qw 

todos  iban,  y  aun  el  en  que  nosotros  quedábamos ;  pen 

como  nos  convenia  mostrar  mas  esfoerzo  y  ánimo  qm 

nunca,  y  morir  peleando,  disimulábamos  nuestra  fl» 

qneza  asi  con  los  amigos  como  con  los  enemigos 

pero  muchas  y  muchas  veces  decían  los  españoles  qo 

pluguiese  á  Dios  que  con  las  vidas  los  dejasen  y  se  vie* 

sen  vencedores  contra  los  de  la  ciudad ,  aunque  en  eU 

ni  en  toda  la  tierra  no  hubiesen  otro  interés  ni  prove 

cho ;  por  do  se  conocerá  la  aventura  y  necesidad  eitra 

roa  en  que  teníamos  nuestras  personas  y  vidas.  El  al^ 

guacil  mayor  fué  aquel  día  á  dormirá  un  pueblo  de  lo 

otumíes  que  está  frontero  de  Marinaico ,  y  otro  di 

muy  de  mañana  se  partió  y  llegó  á  unas  estaneías  de  Id 

dichos  otumíes,  las  cuales  halló  sin  gente,  y  mneha  pal 

te  dellas  quemadas;  y  lleudo  mas  á  lo  Nano ,  jnnto i 

una  ribera  halló  mucha  gente  de  guerra  do  los  enemj 

gos ,  que  habían  acabado  de  quemar  oteo  pueblo ;  t  cá 

mo  le  vieron,  comenzaron  á  dar  la  vuelU ,  y  por  el  cá 

mino  que  llevaban  en  pos  dellos  hallaban  muchos  caii 

gas  de  maíz  y  de  niños  asados  que  traían  para  su  pr« 

visión,  las  cuales  habían  dejado  como  habían  seuti<| 

ir  los  españoles;  y  pasado  un  rio  que  allí  esteba  má 

adelante  en  lo  llano ,  los  enemigos  comenzaron  á  ivp4 

rar ,  y  el  alguacil  mayor  con  los  de  caballo  rompió  p^ 

ellos  y  desbaratólos,  y  puestos  en  huida,  tiraron  su  c4 

mino  derecho  á  su  pueblo  de  Matelcingo,  que  estal 

cerca  de  ties  leguas  de  allí;  y  en  todas  doró  el  alrao^ 

de  los  de  caballo  fasto  los  encerrar,  en  el  pueblo ,  y  aj 

esperaron  á  loa  españdes  y  á  nuestrosamígos,  loscuj 

les  venían  maUndo  en  los  que  los  de  caballo  atojaba 

y  dejaban  atrás ;  y  en  este  alcance  murieron  mas  áeái 

mil  de  los  enemigos.  Llegados  losde  pié  donde  esteb^ 

los  de  caballo  y  nuestros  amigos,  que  pasaban  de  s^ 

sente  mil  hombres,  comenzaron  áhuir  hacía  el  paeU{ 

adonde  los  enemigos  hicieron  rostro ,  en  tonto  que  li 

mujeres  y  los  niños  y  sus  haciendas  se  ponían  eo  sal^ 

en  una  fuerza  que  esUba  en  un  cerro  muy  alto  que  e{ 

taba  allí  junto.  Pero  como  dieron  de  golpe  en  ellos,  H 

ciéronlos  también  rotraer  á  la  fuerza  que  tenían  i 

aquella  altera,  que  era  muy  agrá  y  fuerte ,  y  queoiar^ 

y  robaron  el  pueblo  en  muy  breve  espacio,  y  como  ^ 

tarde,  el  alguacil  mayor  no  quiso  combatir  la  fuerzaJ 

tombien  porque  estoban  muy  cansados,  porque  toj 

aquel  día  habían  peleado :  los  enemigos  toda  la  mas  \ 

hi  noclie  despendieron  en  dar  alaridos  y  hacer  moc^ 

estruendo  de  atabales  y  bocinas. 

Otro  día  de  mañana  el  alguacil  mayor  con  toda 
gente  comenzó  á  guiar  para  subirles  á  los  enemif^ 
aquella  fuerza ,  aunque  con  temor  do  se  ver  en  trab^ 
en  la  resistencia ,  y  llegados  ,no  vieron  gente  ninguJ 
de  los  contraríos ;  é  ciertos  indios  amigos  nuestros  dd 
ccndian  de  lo  alto,  y  dijeron  que  no  había  nadie  y  que 
cuarto  del  alba  se  Imbiuii  iilo  todos  los  enemigos.  Y  ostai 
do  así  vieron  por  todos  aquellos  llanos  de  laredouda  u^ 


platicando  con  la  lengua  muy  eerca  los  nuestros  de  los 
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ekgentoj  enolús  oUnnies;  é  loe  de  caballo,creyendo 
geranios eDemigug,  corrieron  báck ellos  y  al«ncefr- 
^)Qtresó cuatro; y oemo  la  lengua  de  los  olumies  es 
(lífereole  desta  oira  de  Guiáa ,  no  los  entendían  mas 
lie  como  echaban  las  ann«s  y  se  ▼enian  para  los  españo- 
les; y  lodavia  alancearon  tres  ó  cuatro ,  pero  elk»  bien 
eoteodieroa  que  babia  sido  por  no  los  conocer.  E  como 
ios  enemigos  no  esperaron ,  los  españoles  acordaron  de 
se  volver  ^r  otro  pueblo  suyo  que  también  estaba  do 
guerra;  pero  como  Tíeron  venir  tanto  poder  sobreellos, 
süiérouie  de  paz,  y  el  alguacil  mayor  liabió  con  el  se- 
ijur  de  aquel  pueblo ,  y  díjole  que  ya  sabia  que  yo  reci- 
IÑa  coQ  muy  buena  voluntad  ¿  todos  los  que  se  venían  ú 
oírecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  aunque  fuesen 
auiy culpados; que  le  rogaba  que  fuese  á  hablar  con  , 
aquellos  de  Matalcingo  <  para  que  se  viniesen  á  mi ,  y  , 
proiirióse  de  lo  hacer  asi  y  de  traer  de  paz  ¿  los  de  Mu-  ¡ 
rioalco;  y  asi^  se  voWjó  el  alguacil  mayor  con  esta  tic-  | 
loria  á  su  reaL  E  aquel  dia  algunos  españoles  estaban  | 
peleando  en  la  ciudad ,  y  los  ciudadanos  hablan  envia-  ¡ 
do  á  decir  que  fuese  allá  nuestra  lengua ,  porque  que-  ' 
rían  liablar  sobre  la  paz;  la  cual,  según  pareció,  ellos  no 
qaerian  sino  cou  condición  que  nos  fuésemos  de  toda  I 
h  tierra ;  lo  cual  lucieron  á  ün  que  los  dejásemos  algii-  . 
Ms  dios  descansar  y  fomecerse  de  lo  que  liebian  me- 
B£S(er,  aunque  nunca  dellos  alcanzamos  dejar  de  tener 
Tolontad  de  pelearsiempre  con  nosotros ,  y  estando  así 


eoemigos ,  que  no  había  sino  una  puente  quitada  eu  ¡ 
nedio,  un  viejo  dellos  allf  á  vista  de  todos  sacó  de  su 
Dochila',  muy  despecio,  ciertas  cosas  que  comió,  por 
DOS  dará  entenrler  que  no  teniao  necesidad,  porque  ' 
nosotros  les  decíamos  que  allí  se  habían  de  morir  de 
hambre,  y  nuestros  amigos  decían  á  los  españoles  que 
aquellas  paces  eran  falsas;  que  peleasen  con  ellos;  y 
aquel  dia  do  se  peleó  mas  porque  los  principales  dije- 
roo  á  la  lengua  que  me  hablase. 

Deode  á  cuatro  días  que  el  alguacil  mayor  vino  de  la 
provincia  de  Hatalcingo ,  los  señores  deila  y  de  Mañ- 
oalco  y  de  la  provincia  de  Cuiscon ,  que  es  grande  y 
mucha  cosa,  y  estaban  también  rebelados,  vinieron  á 
Doestro  real,  y  pidieron  perdón  de  lo  pasado,  y  ofre- 
ciéroose  deservir  muy  bien;  y  asi  lo  hicieron  y  han  lie- 
cbo  basta  ahora. 

En  tanto  que  el  alguacil  mayor  fué  á  Matalcingo ,  los 
de  la  ciudad  acordaron  de  salir  de  noche  y  dar  en  el 
real  de  AlJMrado ;  y  al  cuarto  del  alba  dan  de  golpe.  E 
romo  las  velas  de  caballo  y  de  pié  lo  sintieron,  apellida- 
ron de  llamar  al  arma;  y  los  que  allí  estaban  arreme- 
tieroD  á  ellos ;  y  como  los  enemigos  sintieron  los  de  ca- 
ballo, echáronse  al  agua;  y  en  tanto  llegan  los  nuestros 
y  petearoo  masde  tres  iioras  con  ellos ;  y  nosotros  oímos 
en  Qoestro  real  un  tiro  de  campo  qoe tiraba;  y  como 
teníamos  recelo  no  los  desbaratasen,  yo  mandé  armar 
la  geate  para  entrar  por  la  ciudad ,  para  que  aflojasen 
^  el  combate  de  Aibarado ;  y  como  los  indios  hallaren 
tan  recios  á  los  espolióles,  acordaron  de  se  volver  á  su 
ciudad ;  y  nosotrosaqucl  día  fuimos  á  pelear  á  la  ci  udad. 

^  Nochib,  «cgun  Cnbamtblas»  se  Hama  la  taicguitla  la  (loc  cl 
aoiiiado  Ucia  &b  refrescú  6  su  ropa. 


RELACIÓN.  1^3 

En  esta  saaoa  ya  los  que  hebiamosrsalidd  berídes  del 
desbarato  estábamos  buenos,  y  á  la  Villaríca  Itabin 
aportado  un  navio  de  Juan  Ponce  de  León ,  qae  hablan 
desbaratado  en  la  tierra  ó  isk  Florida ;  y  los  de  la  villa 
enviáronme  cierta  pólvora  y  ballestas ,  de  que  tenia- 
mos  muy  eztrema  necesidad ;  y  ya,  gracias  á  Dios ,  por 
aquf  á  la  redonda  no  teniamos  ti«Ta  que  do  fuese  en 
nuestro  favor ;  y  yo,  viendocomo  estos  de  la  ciudad  es- 
taban tan  rebeldes  y  con  la  mayor  muestra  y  determi- 
nación de  morir  que  nunca  generación  tuvo,  no  sabia 
qué  medio  tener  con  ellos  pan  quitarnos  á  nosotros 
de  tantos  peligros  y  trabajos ,  y  á  ellos  y  á  su  ciudad  no 
los  acabar  de  destruir,  porque  era  la  mas  hermosa 
cosa  del  mondo;  y  no  nos  aprovechaba  decirles  que 
noliabiarooa  de  levantar  los  reales ,  ni  los  bergantines 
habían  de  cesar  de  les  dar  guerra  por  el  agua ,  ni  que 
hablamos  destruido  á  los  de  Matalcinco  y  Bfarínako ,  y 
que  no  tenian  en  toda  la  tierra  quien  los  pudiese  socor- 
rer, ui  tenían  de  donde  liaber  maiz,  ni  carne,  ni  fru- 
tas, ni  agua  ni  otra  cosa  de  mantenúnicnto.  E  cuanto 
mas  destas  cosas  les  deciamos ,  menos  muestre  víamos 
en  ellos  de  flaqueza;  masantes  en  el  pelear  y  en  to- 
dos sus  ardides  los  hallábamos  con  mas  ánimo  que 
nunca.  E  yo,  viendo  que  el  negocio  pasaba  desta  ma- 
nera ,  y  que  había  ya  mas  de  cuarenta  y  cinco  días 
que  estábamos  en  el  cerco ,  acordé  de  tomar  uu  medio 
para  nuestra  seguridad  y  para  poder  mas  estrechar 
¿  los  enemigos,  y  fué  que  como  fuésemos  ganando  por 
tas  calles  de  la  ciudad ,  que  fuesen  derrocando  todas  las 
casas  dellas  del  un  lado  y  del  otro;  por  manera  que 
fio  fuésemos  un  paso  adelante  sin  lo  dejar  todo  asola- 
do, y  lo  que  era  agua  hacerlo  tierra  firme,  aunque 
hobiese  toda  la  dilación  que  so  pudiese  seguir.  E  para 
esto  yo  llamea  todos  los  señores  y  principales  nuestros 
amigos,  y  dfjeles  lo  que  tenia  acor^hido;  por  tanto,  que 
hiciesen  venir  mucha  gente  de  sus  labradores,  y  truje- 
sen  sus  coas,  que  son  unos  palos,  de  que  se  aprovechan 
tanto  como  los  cavadores  en  Cspaua  de  azada;  y  ellos 
me  respondieron  que  así  lo  harían  de  muy  buena  vo- 
lunUid ,  y  que  era  muy  buen  acuerdo ;  y  liolgaron  mu- 
cho con  esto ,  porque  les  pareció  que  era  manera  para 
que  la  chidad  se  asolase^ ;  lo  cual  todos  ellos  deseaban 
masque  cosa  del  mundo. 

Entre  tanto  que  esto  se  concertaba  pasáronse  tres 
ó  cuatro  días :  los  de  la  cuidad  bien  pensaron  que  orde- 
nábamos algunos  ardides  contra  ellos;  y  ellos  tam- 
bién ,  según  después  pareció ,  ordenaban  lo  que  podían 
para  su  defensa ,  según  que  (kmbien  lo  barruntaba* 
mosá.  E  concertado  con  nuestros  amigos  que  por  la 
tierra  y  por  la  mar  los  habíamos  de  ir  á  combatir,  otro 
día  de  mañana ,  después  de  haber  oído  misa ,  tomamos 
el  camino  para  la  ciudad ;  y  en  llegando  al  paso  del 
agua  y  albarrada  que  estaba  cabe  las  casas  grandes  de 
la  plaza,  queriéndola  combatir,  los  de  la  ciudad  dijeron 
que  estuviésemos  quedos ,  que  querían  paz;  y  yo  man- 
dé á  la  gente  que  no  pelease ,  y  dijeles  que  viniese  alli 
el  sefior  de  la  ciudad  á  me  hablar  y  que  se  daría  orden 

a  Así  se  ejecntó ,  porque  no  se  ve  bny  en  Méjico  rastro  del  gea- 
tílismo,  j  todos  sos  edíHcios  ÍBeroa  asolados. 

i  RarronUr  fs  imaginar  ó  eonjetarar,  y  segon  la  ley  8,  ÜL  SS, 
partida  u,  se  ilaman  barrantes  i  tas  espías. 
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en  la  paz ;  y  con  decirme  que  ya  le  habían  ido  ¿  llamar, 
me  deluvíeron  mas  de  una  hora;  porque  en  la  verdad 
ellos  no  liabian  gana  de  la  paz, y  así  lo  mostraron,  por- 
que luego,  estando  nosotros  quedos ,  nos  comenzaron 
á  tirar  flachas  y  varas  y  piedras.  E  como  yo  vi  esto,  co- 
menzamos á  combatir  el  albarrada  y  ganámosla;  y  en 
entrando  en  la  plaza ,  hallárnosla  toda  sembrada  de 
piedras  grandes  porque  los  caballos  no  pudiesen  cor- 
rer por  ella,  porque  por  lo  firme  estos  son  los  que 
les  hacen  la  guerra,  y  hallamos  una  calle  cerrada  con 
piedra  seca  y  otra  también  llena  de  piedras,  porque 
los  caballos  no  pudiesen  correr  por  ellas.  E  dende 
este,  dia  en  adelante  cegamos  de  tal  manera  aquella 
calle  del  agua  que  salia  de  la  plaza,  que  nunca  des- 
pués los  indios  la  abrieron;  y  de  allí  adelante  co- 
menzamos á  asolar  poco  á  poco  las  casas,  y  cerrar  y  ce- 
gar muy  bien  lo  que  teníamos  ganado  del  agua ;  y  como 
aquel  día-  llevábamos  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil 
hombres  de  guerra ,  hlzose  mucha  cosa ;  y  así,  nos  vol- 
vimos aquel  dia  al  real,  y  los  bergantines  y  canoas  de 
nuestros  amigos  hicieron  mucho  daño  en  la  ciudad,  y 
volviéronse  á  reposar. 

Otro  dia  siguiente  por  la  misma  orden  entramos  en 
la  ciudad;  y  llegados  á  aquel  circuito  y  patio  grande  ^ 
donde  están  las  torres  de  los  indios,  yo  mandé  á  los  ca- 
pitanes que  con  su  gente  no  hiciesen  sino  cegar  las 
calles  de  agua  y  allanar  los  pasos  malos  que  teníamos 
ganados ,  y  que  nuestros  amigos,  dellos  quemasen  y 
allanasen  las  casas,  y  otros  fuesen  á  pelear  por  las  par- 
tes que  solíamos ,  y  que  los  de  caballo  guardasen  á  to- 
dos las  espaldas.  E  yo  me  subí  eo  una  torre  mas  alta  de 
aquellas,  porque  los  indios  me  conocían  y  sabia  que  les 
pesaba  mucho  de  verme  subido  eo  la  torre;  y  de  allí 
animaba  á  nuestros  amigos  y  hacíales  socorrer  cuando 
era  necesario;  porque,  como  peleaban  á  la  continua, á 
vece^  los  contraríos  se  retraían ,  y  á  veces  los  nuestros ; 
los  cuales  luego  eran  socorridos  con  tres  ó  cuatro  de 
caballo ,  que  Íes  ponian  infinito  ánimo  para  revolver 
sobre  los  enemigos;  y  desta  manera  y  por  esta  orden 
entramos  en  la  ciudad  cinco  ó  seis  días  arreo,  y  siem- 
pre al  retraer  echábamos  á  nuestros  amigos  delante  y 
liaciamos  ¿  algunos  de  los  españoles  se  metiesen  en 
celada  en  unas  casas,  y  los  de  caballo  quedábamos 
atrás  y  hacíamos  que  nos  retraíamos  de  golpe ,  por  sa- 
carlos á  la  plaza.  Y  con  esto ,  y  con  las  celadas  de  los 
peones  cada  tarde  alanceábamos  algunos;  y  un  día  des- 
tos  había  en  la  plaza  siete  ú  ocho  de  caballo^  y  estuvie- 
ron esperando  que  los  enemigos  saliesen ;  y  como  vieron 
que  no  salían,  hicieron  que  se  volvían;  y  los  enemigos, 
Gon  recelo  que  á  la  vuelta  no  los  alanceasen ,  como  so- 
lian,  estaban  puestos  por  unas  paredes  y  azoteas,  y  ha- 
bía infinito  número  dellos ;  y  como  los  de  caballo  revol- 
vían tras  ellos ,  que  eran  ocho  ó  nueve,  y  ellos  les  te- 
nían tomada  de  lo  alto  una  boca  de  la  calle,  no  pudie- 
ron seguir  tras  los  enemigos  que  iban  por  ella,  y  hubié- 
ronse de  retraer.  E  los  enemigos,  con  ¿ivor  de  como  ios 
habían  hecho  retraer,  venían  muy  encarnizados,  y  ellos 
estaban  tan  sobre  aviso ,  que  se  acogían  donde  no  re- 

*  Este  patio  grande  ó  ptaxoela  era  tan  capas ,  qae  se  refiere  por 
los  historiadores  que  en  las  festividades  fentilicas  ctbian  en  eili 
ilíes  mil  personas  celebrando  sos  dantas,  qoe  llaman  mitholes. 


cibían  daño,  }  los  de  caballo  lo  recibían  de  los  que  es- 
taban puestos  en  las  paredes,  y  hubiéronse  de  retraer, 
é  hirieron  dos  caballos ;  lo  cual  me  dio  ocasión  para  les 
ordenar  una  buena  celada,  como  adelante  haré  relación 
á  vuestra  majestad;  y  aquel  día  en  la  tarde  nos  volvi- 
mos á  nuestro  real ,  con  dejar  bien  seguro  y  llano  todo 
lo  ganado ,  y  á  los  de  la  ciudad  muy  ufanos ,  porque 
creían  quede  temor  nos  retraímos.  E  aquella  tarde 
hice  un  mensajero  al  alguacil  mayor  para  que  antes 
del  dia  viniese  allí  á  nuestro  real  con  quince  de  caballo 
de  los  suyos  y  de  los  de  Pedro  de  Albarado. 

Otro  dia  por  la  mañana  llegó  al  real  el  alguacil  ma- 
yor con  los  quince  de  caballo ,  y  yo  tenia  de  los  de  Cu- 
yoacan  allí  otros  veinte  y  cinco,  que  eran  cuarenta ;  y  á 
diez  dellos  mandé  que  luego  por  la  mañana  saliesen 
con  toda  la  otra  gente,  y  que  ellos  y  los  berganlirHH 
fuesen  por  la  orden  pasada  á  combatir  y  á  derrocar  y 
ganar  todo  lo  que  pudiesen;  porque  yo,  cuando  fuese 
tiempo  de  retraerse,  iría  allá  con  los  otros  treinta  de 
caballo,  y  que  pues  sabian  que  teníamos  mucha  parli 
de  la  ciudad  allanada ,  que  cuanto  pudiesen ,  siguiesen 
de  tropel  á  los  enemigos  basta  los  encerrar  en  sus  fuer^ 
zas  y  calles  de  agua,  y  que  allí  se  detuviesen  con  elloi 
hasta  que  fuese  hora  de  retraer ;  é  yo  y  los  otros  treinti 
de  caballo,  sin  ser  vistos,  pudiésemos  metemos  en  h 
celada  en  unas  casas  grandes,  que  estaban  cerca  de  lai 
otras  grandes  de  la  plaza;  y  los  españoles  lo  hicierot 
como  yo  les  avisé ,  y  á  la  una  hora  después  de  mediodíi 
tomé  el  camino  para  la  ciudad  con  los  treinta  de  cabft 
lio ;  y  allegados,  déjelos  metidos  en  aquellas  casas,  y  \\ 
me  fui  y  me  subí  en  la  torre  alta,  como  solía ;  y  estando 
allí  unos  españoles ,  abrieron  una  sepultura  y  liallaroi 
en  ella,  en  cosas  de  oro,  mas  de  mil  y  quinientos  cast« 
llanos;  y  venida  ya  labora  de  retraer,  mándeles  qi^ 
con  mucho  concierto  se  comenzasen  de  retraer,  y  qii 
los  de  caballo ,  desque  estuviesen  retraídos  en  la  plai^ 
!  hiciesen  que  acometían  y  que  no  osaban  llegar ;  y  esí 
I  se  hiciese  cuando  viesen  mucha  copia  de  gente  al  rede 
dor  de  la  plaza  y  eo  ella ,  y  los  de  la  celada  estaban  y 
deseando  que  se  llegase  la  bora^  porque  tenían  deseo  q 
hacerlo  bien  y  estaban  ya  cansados  de  esperar  ;  y  i 
metí  me  con  ellos,  y  ya  se  venían  retrayendo  por  la  plaj 
los  españoles  de  pié  y  de  caballo  y  los  indios  nuestra 
amigos  ,que  habían  entendido  ya  lo  de  la  celada ;  y  1^ 
enemigos  venían  con  tantos  alaridos,  que  parecía  qij 
conseguían  toda  la  victoria  del  mundo ,  y  los  nuei 
de  caballo  hicieron  que  arremetían  tras  ellos  por  la  pl^ 
za  adelante,  y  retraíanse  de  golpe;  y  como  hobier^ 
hecho  esto  dos  veces,  los  enemigos  traían  tanto  fij 
ror ,  que  á  las  ancas  de  los  caballos  les  venian  dan^ 
basta  los  meter  por  la  boca  de  la  caUe,  donde  esí\ 
bamos  la  celada.  E  como  vimos  á  los  españoles  pa& 
adelante  de  nosotros,  y  oímos  soltar  un  tiro  de  escí 
peta ,  que  teníamos  por  señal ,  conocimos  que  era  tieo 
po  de  salir ;  y  con  el  apellido  de  señor  Santiago  ciam 
de  súpito  sobre  ellos,  y  vamos  por  la  plaza  adeJan 
alanceando  y  derrocando  y  atajando  muchos,  que  p 
nuestros  amigos  que  nos  seguían  eran  tomados;  üe  m 
ñera  que  desta  celada  se  mataron  mas  de  quinicot^ 
todos  los  mas  principales  y  esforzados  y  valientes  lio« 
bres;  y  aquella  noche  tuvieron  bien  que  cenar  nuestn 
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smtgos,  porq[iie  todos  los  que  se  mataron,  tomaron  y 
Uévaroa  hechos  piezas  para  comer.  Fué  tanto  el  espan- 
{0  f  admíradon  que  tomaron  en  verse  tan  de  súpito  asi 
desbaratados,  que  ni  hablaron  ni  gritaron  en  toda  esa 
tarde,  ni  osaron  asomar  en  calle  ni  en  azotea  donde  no 
cstoTíesen  muy  á  so  salvo  y  seguros.  E  ya  que  era  casi  de 
Bocbe  que  nos  retralmos ,  parece  que  los  de  la  ciudad 
mandaron  á  ciertos  esclavos  ^  suyos  que  mirasen  si  nos 
retraíamos ,  ó  qué  hacíamos.  E  como  se  asomaron  por 
Qfla calle, arremetieron  diez  ó  doce  de  caballo,  y  siguié- 
ronlos de  manera  que  ninguno  se  les  escapó.  Cobraron 
desta  fluestra  victoria  los  enemigos  tanto  temor,  que 
oQQca  mas  en  todo  el  tiempo  de  la  guerra  osaron  entrar 
eo  la  plaza  ninguna  vez  que  nos  retraíamos ,  aunque  solo 
uno  de  caballo  no  mas  viniese ,  y  nunca  osaron  salir  á 
inlioiii  á  peón  de  los  nuestros ,  creyendo  que  de  entre 
los  pies  se  les  babia  de  levantar  otra  celada.  Y  esta  des* 
te  día,  y  victoria  que  Dios  nuestro  Señor  nos  d¡6,  fué 
¿tea  principal  causa  para  que  la  ciudad  mas  presto  se 
joaa^e,  porque  los  na.turales  della  recibieron  mucho 
ihsmayo  y  nuestros  amigos  doblado  ánimo;  y  así,  nos 
foíiDos  á  nuestro  real  con  intención  de  dar  mucha  priesa 
efl  bacer  la  guerra  y  no  dejar  de  entrar  ningún  dia  has- 
ta la  acalcar.  E  aquel  dia  ningún  peligro  hubo  en  los  de 
Duestro  real ,  excepto  que  al  tiempo  que  salimos  de  la 
celada  se  encontraron  unos  de  caballo ,  y  cayó  uno  de 
Qoa  jegua^  y  ella  fuese  derecha  á  los  enemigos ,  los  cua- 
les la  flecharon ,  y  hien  herida ,  como  vio  la  mala  obra 
qoe recibía,  se  volvió  liácia  nosotros*,  y  aquella  noche 
«e  murió ;  y  aunque  nos  pesó  mucho ,  porque  los  caba- 
llos y  yeguas  nos  daban  la  vida,  no  fué  tanto  el  pesar 
cofflo  si  muriera  en  poder  de  los  enemigos,  comoj)en- 
¡amos  que  de  hecho  pasara ,  porque  si  así  fuera,  ellos 
bibieran  mas  placer  que  no  pesar  por  los  que  les  matá- 
bamos; los  bergantines  y  las  canoas  de  nuestros  amigos 
hicieron  grande  estrago  en  la  ciudad  aquel  dia ,  sin  re- 
cibir peligro  alguno. 

Como  ya  conocimos  que  los  indios  de  la  ciudad  esta- 
ban muy  amedrentados ,  supimos  de  unos  dos  dellos  de 
poca  manera ,  que  de  noche  se  hablan  salido  de  la  ciu- 
Jad  j  se  habían  venido  á  nuestro  real ,  que  se  morían  de 
Ittmbre,  que  salían  de  noche  á  pescar  por  entre  las  casas 
de  la  ciudad .  y  andaban  por  la  parte  que  della  les  tenía- 
mos ganada  bascando  leña  y  yerbas  y  rafees  que  comer. 
E  porque  ya  teníamos  muchas  calles  de  agua  cegadas, 
y  aderezados  muchos  malos  pasos ,  acordé  de  entrar  al 
fuarto  del  alba  y  hacer  todo  el  daño  que  pudiésemos. 
Elos  bergantines  salieron  antes  del  dia ,  y  yo  con  doce 
6  quince  dé  caballo  y  ciertos  peones  y  amigos  nuestros 
cfitraroos  de  golpe ,  y  primero  pusimos  ciertas  espías; 
las  cuales,  siendo  de  dia,  estando  nosotros  en  celada, 
i»5  ficieron  señal  que  saliésemos,  y  dimos  sobre  infinita 
geole ;  pero  como  eran  deaquellos  mas  miserables  y  que 
salían  á  buscar  de  comer,  los  mas  venían  desarmados, 

<  Li  serridsmbre  es  de  derecho  de  gentes  ftccflndario ,  supoes- 
tnlas  fnerru  y  uabieion  de  ios  hombres « |  asi  la  introdojeron 

U  BejieaBOS. 

» Ellnsünto  de  los  caballos  y  yeguas  es  tan  grande,  que  se  pue- 
*  teier  por  H  mas  tIvo  después  del  de  los  elefantes,  de  los  que 
f  telas  caballos  se  refteren  cosas  maravillosas,  particularmente 
«  d  RtottoeiBiCAto  *  sus  dueflo»,  y  oo  querer  adrailir  ¿  los  cx- 

UlftOf.  I 


8& 


y  eran  mujeres  y  muchachos;  é  ficimos  tanto  daño  en* 
ellos  por  todo  lo  que  se  podía  andar  de  la  ciudad ,  que 
presos  y  muertos  pasaron  de  mas  de  ochocientas  perso- 
nas, é  los  bergantines  tomaron  también  mucha  gente  y 
canoas  que  andaban  pescando,  y  ficieron  en  ellas  mu- 
cho estrago.  E  como  los  capHaiies  y  principales  de  la 
ciudad  nos  vieron  andar  por  ella  á  hora  no  acostum- 
brada ,  quedaron  tan  espantados  como  de  la  celada  pa- 
sada, y  ninguno  osó  salir  á  pelear  con  nosotros;  y  así, 
nos  volvimos  á  nuestro. real  coa  harta  presa  y  manjar 
para  nuestros  amigos. 

Otro  dia  de  mañana  tornamos  á  entrar  en  la  ciudad, 
y  como  ya  nuestros  amigos  veían  la  buena  érden  que 
llevábamos  para  la  destrucción  della,  era  tanta  la  mul- 
titud que  de  cada  dia  venían ,  que  no  tenian  cuento.  E 
aquel  dia  acabamos  de  ganar  toda  la  calle  de  Tacuba  y 
de  adobar  los  malos  pasos  defla ,  en  tal  manera  que  los 
del  real  de  Pedro  de  Albarado  se  podían  comunicar 
con  nosotros  por  la  ciudad,  é  por  la  calle  principal,  que 
iba  al  mercado ,  se  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  cegfi 
bien  el  agua ,  y  quemamos  las  casas  del  señor  de  la  ciu- 
dad ,  que  era  mancebo  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  que 
se  decía  Guatimucín,  que  era  el  segundo  señor  des- 
pués de  la  muerte  de  Muteczuma ;  y  en  estas  casas  te- 
nían los  indios  mucha  fortaleza ,  porque  eran  muy  gran- 
des y  fuertes  y  cercadas  de  agua.  También  Se  ganaron 
otras  dos  puentes  de  otras  calles  que  van  cerca  desta 
del  mercado,  y  se  cegaron  muchos  pasos;  de  manera 
que  de  cuatro  partes  de  la  ciudad  las  tres  estaban  ya  por 
nosotros,  y  los  indios  no  hacían  sino  retraerse  hacia  lo 
mas  fuerte,  que  era  á  las  casas  que  estat)an  mas  metidas 
en  el  agua. 

Otro  dia  siguiente,  que  fué  dia  del  apóstol  Santiago, 
entramos  en  la  ciudad  por  la  orden  que  antes,  y  segui- 
mos por  la  calle  grande^,  que  iba  á  dar  al  mercado,  y 
ganémosles  una  calle  muy  anciui  de  agua ,  en  que  ellos 
pensaban  que  tenian  mucha  seguridad ,  y  aunque  se  tar- 
dó gran  rato,  y  fué  peligrosa  de  ganar ,  y  en  todo  este 
dia  no  se  pudo,  como  era  muy  ancha ,  de  acabar  de  ce- 
gar, por  manera  que  los  de  caballo  pudiesen  pasar  de 
la  otra  parte.  Ecomo  estábamos  todos  á  pié ,  y  los  indios 
veían  que  los  de  caballo  no  habían  pasado ,  vinieron  do 
refresco  sobre  nosotros ,  muchos  dellos  mby  lucidos ;  y 
como  les  ficimos  rostro,  y  teníamos  muchos  balleste- 
ros ,  dieron  la  vuelta  á  sus  albarradas  y  fuerzas  que  te- 
nian ,  aunque  fueron  hartos  asaeteados.  E  demás  desto 
todos  los  españoles  de  pié  llevaban  sus  picas ,  his  cuales 
yo  habla  mandado  facer  después  que  me  desbarataron, 
que  fué  cosa,  muy  provechosa.  Aquel  dia  por  los  lados 
de  la  una.  parte  y  de  la  otra  de  aquefla  calle  principal 
no  se  entendió  sino  en  quemar  y  allanar  casas ,  que  era 
lástima  cierto  de  lo  ver;  pero  como  no  nos  convenia  ha- 
cer otra  cosa,  éranos  forzado  seguir  aquella  orden.  Los 
de  la  ciudad ,  como  veían  tanto  estrago,  por  esforzarse 
decían,  á  nuestros  amigos  que  no  ficíesen  sino  quemar 
y  destruir,  que  ellos  se  las  harían  tomar  á  hacer  de  nue- 
vo, porque  si  ellos  eran  veilcedores,  ya  ellos  sabían  que 

»  Esta  calle  grande  que  iba  al  mercado  de  Tlatelulco  es,  en  mi 
juicio,  la  qoe  sigue  por  San  Francisco ,  junto  á  la  acequia  princi- 
pal hasla  la  plaia  de  Santiago  Tlatelulco  en  derechura,  y  c;d  media 
esU  la  parroquia  de  Muestra  Señora  de  la  lledouda. 
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había  de  ser  asf  ^  y  s\  no,  que  las  habían  de  hacer  para 
nosotros ;  j  desto  postrero  plugo  á  Dios  que  salieron  ver- 
daderosy  aunque  ellos  son  los  que  las  toman  á  hacer. 

Otro  dia  hiego  de  mañana  entramos  en  la  ciudad  por 
hi orden  acostumbrada ,  y  llegados  á  la  calle  de  agua  que 
habíamos  cegado  el  dia  antes,  fallámosla  de  la  manera 
que  la  habíamos  dejado ;  y  pasamos  adelante  dos  tiros  de 
ballesta,  y  ganamos  dos  acequias  grandes  de  agua  que 
tenían  rompidas  en  lo  sano  de  la  misma  calle ,  y  Uega*- 
mos  á  una  torre  pequeña  de  sus  ¡dolos ,  y  en  ella  halla- 
mos ciertas  cabezas  de  los  cristianos  que  nos  habían 
muerto,  que  nos  pusieron  harta  lástima.  E  dende  aque- 
lla torre  iba  la  calle  derecha»  que  era  la  misma  adonde 
estábamos»  á  dar  á  la  calzada  del  real  deSandoTal ,  é  á 
la  mano  izquierda  iba  otra  calle  á  dar  al  mercado ,  en  la 
cual  ya  no  había  agua  ninguna,  excepto  una  que  nos 
defendían ,  y  aquel  dia  no  pasamos  de  allí ,  pero  pelea- 
mos mucho  con  los  indios.  Ecomo  Dios  nuestro  Señor 
cada  dia  nos  daba  victoria,  ellos  siempre  llevaban  lo 
peor;  y  aquel  día,  ya  que  era  tarde ,  nos  volvimos  al 
real. 

Otro  dja  siguiente,  estando  aderezando  para  volver  á 
entrar  en  la  ciudad ,  á  las  nueva  horas  del  dia  viraos  de 
nuestro  real  salir  humo  de  dos  torres  muy  altas  que  es- 
taban en  el  Tatebulco  i  ó  mercado  de  la  ciudad ,  que  no 
podíamos  pensar  qué  fuese,  y  como  parecía  que  era 
ñas  que  saumerios ,  que  acostumbran  los  indios  á  ha*- 
cer  á  sus  (dolos ,  barruntamos  que  la  gente  de  PodiD  de 
Albarado  hubia  llegado  allí ,  y  aunque  asi  era  la  verdad, 
no  lo  podíamos  creer.  E  cierto  aquel  día  Pedro  de  Al- 
harada^  y  su  gente  lo  hicieron  valientemente ,  porque 
teníamos  muchas  puentes  y  albarradas  de  ganar,  y  siem- 
bre acudían  á  las  deCender  toda  la  mas  parte  de  la  ciu- 
dad. Pero  como  él  vio  que  por  nuestra  estancia  íbamos 
estrechando  á  los  enemigos ,  trabajó  todo  lo  po^ble  por 
entrarles  al  mercado ,  porque  allí  tenían  toda  su  fiíerza; 
pero  no  pudo  mas  de  llegar  á  vista  del ,  y  ganalles  aque- 
llas torres  y  otras  muchas  que  están  junto  al  mismo 
mercado,  y  es  tanto  casi  como  el  circuito  de  las  mu-* 
chas  torres  de  la  ciudad ;  los  de  caballo  se  vieron  en  liarto 
trabajo ,  y  les  (ué  forzado  retraerse ,  y  al  retraer  les  hi- 
rieron tres  caballos;  y  así ,  se  volvieron  Pedro  de  Alba- 
rado y  su  gente  á  su  real » y  nosotros  no  quisimos  ga- 
nar aquel  dia  una  puente  y  calle  de  agua  que  quedaba 
no  mas  para  llegar  al  mercado ,  salvo  aHanar  y  cegar 
todos  los  malos  pasos ;  y  al  retraemos  apretaron  recia-* 
mente ,  aunque  fbé  á  su  costa. 

Otro  dia  entramos  luego  por  la  mañana  en  fa  ciudad, 
y  como  no  había  ñor  ganar  (asta  llegar  al  mercado  sino 
una  traviesa  de  aguaS  eon  su  albarrada,  que  estaba 
junto  á  la  torrecilla  que  he  dicho ,  comenzárnosla  á  com- 
batir, y  un  alférez  y  otros  dos  ó  tres  españoles  echáronse 
al  agua,  y  los  de  la  ciudad  desampararon  luego  el  paso, 
y  comenzóse  á  cegar  y  aderezar  para  que  pndiésemos 
pasar  con  los  caballos;  y  estándose  aderezando,  llegó 

*  Kn  Tlatelalro. 

s  Este  Pedro  de  Albarado,  de  qne  se  ha  habhdo  antes ,  TaC*  in- 
signe en  1o4as  tus  aeriones ,  y  aun  se  conserva  el  nombre  del 
sallo  de  Albarado»  qae  fué  ¿  la  entrada  de  la  Traspana,  donde  sal- 
tó la  aceiiQia  mor  anrba,  estribando  sobre  la  lanía. 

<  Pndo  ser  donde  bojrosii  el  pnenie  qaelianaa  de  las  Gaerras. 


Pedro  de  Albarado  por  la  misma  calle  con  cuatro  de  ca- 
ballo ,  que  fué  sin  comparación  el  placer  que  bobo  la 
gente  de  su  real  y  del  nuestro ,  porque  era  camino  para 
dar  muy  breve  conclusión  á  la  guerra.  Y  Pedro  de  Alba- 
rado dejaba  recaudo  de  gente  en  las  espaldas  hilados,  así 
para  conservar  lo  ganado  como  para  su  defensa;  y  co- 
mo Juego  se  aderezó  el  paso,  yo  con  algunos  de  catrallo 
me  fui  á  ver  el  mercado ,  y  mandé  á  la  gente  de  nues- 
tro real  que  no  pasasen  adelante  de  aquel  paso.  E  des- 
pués que  anduvimos  un  rato  paseándonos  por  la  plaza, 
mirando  los  portales  della ,  los  cuales  por  las  azoteas 
estaban  llenos  de  enemigos,  é  como  la  plaza  era  tnuy 
grande  y  veían  por  ella  andar  los  de  caballo ,  no  osa- 
ban llegar;  y  yo  subí  en  aquella  torre  grande  que  está 
junto  al  mercado,  y  en  ella  también  y  en  otras  lialla- 
rnos  ofrecidas  ante  sus  ídolos  las  cabezas  de  los  cristia- 
nos que  nos  habían  muerto ,  y  de  los  indios  de  Tascal- 
tecal  nuestros  amigos ,  entre  quien  siempre  lia  habido 
muy  antigua  y  cruel  enemistad.  E  yo  miré  dende  aque- 
lla torre  lo  que  teníamos  ganado  de  la  ciudad ,  que  sin 
duda  de  ocho  partes  teoíamos  ganado  las  siete ;  é  Tien- 
do que  tanto  número  de  gente  de  los  enemigos  no  era 
posible  sufrirse  en  tanta  angostura,  mayormente  que 
aquellas  casas  que  les  quedaban  eran  pequeñas  y  pues- 
ta cada  una  delias  sobre  sí  en  el  agua ,  y  sobre  lodo  b 
grandísima  hambre  que  entre  ellos  había,  y  que  por 
las  calles  hallábamos  roídas  las  raices  y  cortezas  de  los 
árboles,  acordé  de  los  dejar  de  combatir  por  algún  día, 
y  movelles  algún  partido  por  donde  no  pereciese  tan^ 
ta  multitud  de  gente;  que  cierto  me  poma  en  mucha 
lástima  y  dolor  el  daño  que  en  ellos  se  hada ,  y  conü- 
nuamente  les  hacía  acometer  con  la  paz;  y  ellos  decían 
que  en  ninguna  manera  se  habían  de  dar,  y  que  uno  solo 
que  quedase  había  de  morir  peleando ,  y  que  de  todo 
lo  que  tenían  no  habíamos  de  haber  ninguna  cosa ,  y 
que  lo  liabían  de  quemar  y  echar  al  agua ,  donde  nunca 
pareciese;  y  yo,  por  no  dar  mal  por  mal,  disíinulaba  ea 
no  los  dar  combato. 

Como  teníamos  muy  poca  pólvora,  habíamos  puesto 
en  plática ,  mas  había  de  quince  días ,  de  liacer  un  ira^ 
buco^;  y  aunque  no  había  maestros  que  supiesen  hn^ 
cerle ,  unos  carpinteros  se  proGrieron  de  hacer  uno  pe^ 
queñOjy  aunque  yo  tuve  pensamiento  que  no  bubia-* 
mos  de  sahr  con  esta  obra,  consentí  que  lo  siguiesen ; 
y  en  aquellos  días  que  teníamos  tan  arrinconados  kc¡ 
indios  acabóse  de  hacer,  y  llevóse  á  la  plaza  del  mcr^ 
cado  para  lo  asentar  en  uno  como  teatro^  que  estú  va\ 
medio  della,  fecho  decaí  y  canto,  cuadrado,  de  altud 
de  dos  estados  y  medio ,  y  de  esquina  á  esquina  baitsr;] 
treinta  pasos;  el  cual  tenian  ellos  para  cuando  liaciaii 
algunas  fiestas  y  juegos,  que  los  representadores  á^l  loi 
se  ponían  allí  porque  toda  gente  del  mercado  y  I  oí 
que  estaban  en  bajo  y  encima  de  los  portales  pi)di«<;t>i 
ver  loque  se  hacia ;  y  traído  allí ,  tardaron  en  lo  asotii 
tar  tres  ó  cuatro  días;  y  los  indios  nuestros  ami«7ni 
amenazaban  con  el  á  los  de  !a  ciudad ,  diciéndules  rjin 

*  Esta  invcwrron  dp  trabaco  de  palo  no  era  f;>dl  de  cons-r  jr«.] 
anoqne  se  conoce  la  fngeiriosidad  de  Cortes  f  que  hahia  Icuto  ia^ 
temáticas. 

b  Este  teatro  pudo  estar  cu  el  mismo  sitio  qw  lioy  la 
jauto  á  Santiago,  qne  tiene  uu  atrio  elevado. 


CARTAS  DE 
roB  aqnd  iagmúo  les  liabMunos  de  matar  ú  todos.  Y 
moque  otro  fruto  no  hiciera ,  como  do  hizo,  sino  el 
teniorquecaaélsepoiiia,porelcual  pensábanlos  que 
bsenem^os  se  dieran ,  era  liarte ;  y  lo  uno  y  lo  otro 
eesóyporqae  ni  Jos  carpinteros  saÚeroii  con  su  ínten- 
QOD ,  ni  los  de  ki  dudad ,  aunque  tenian  temor,  roo?ie- 
nn  ningún  partido  para  se  dar,  y  la  íalta  y  defecto  del 
miioeo  disinrattmosla  eco  que,  movidos  de  compasión, 
ao  tos  queríamos  acabar  de  matar. 

Otro  dia  después  de  asentado  el  trabuco,  volvimos  á 
li  ciudad,  y  como  ya  liabia  tres  ó  cuatro  días  que  no 
k»  combatiamoSy  hallamos  las  calles  por  donde  Íba- 
mos llenas  de  migeresy  nilíos  y  otra  gente  miserableqne 
»  moríao  de  fiambre,  y  salían  traspasados  y  flacos,  que 
era  li  mayor  lástíma  del  mundo  de  los  ver :  y  yo  mandé 
i  Doestros  amigos  que  no  les  Gdesen  daño  alguno; 
pero  de  k  gente  de  guerra  no  salía  ninguno  adonde  pu- 
diese recibir  daño  ,  aunque  los  veíamos  estar  encima 
desús  azoteas  cubiertos  con  sus  mantas,  que  usan,  y 
ÚD  armas;  y  fice  este  día  que  se  les  requiriese  con  la 
paz,  y  sus  respuestas  eran  disimulaciones;  y  como  lo 
ñas  del  dia  nos  tenian  en  esto,  envíeles  á  decir  que  les 
quería  combatir  ;  que  ficiesen  retraer  toda  su  gente,  si 
Bo,  que  daría  licencia  que  nuestros  amigos  los  mata- 
sea.  Y  eOos  dijeron  que  queríun  paz;  y  yo  les  repliqué 
qoe  JO  no  veia  allí  el  seiior  con  quien  se  babia  de  tra- 
tar, que  venido  ,  para  lo  cual  le  daría  todo  el  seguro 
que  quisiese,  que  hablaríamos  en  la  paz.  B  como  vi- 
raos que  era  buria  y  que  todos  estaban  apercibidos  para 
pektr  coa  nosotros ,  clespués  de  se  la  baber  muclras 
ntes  amonestado,  por  mas  los  estrechar  y  poner  en 
m»  eitrema  necesidad ,  mandé  á  Pedro  de  Albarado 
(joe  Gon  toda  su  gente  entrase  por  la  parte  de  un  gran 
birríoqoe  los  enemigos  tenían,  en  que  babría  mas  de 
flúl  casas ;  7  yo  por  la  otra  parte  entré  á  pié  con  la  gen- 
te de  nuestro  real ,  porque  á  caballo  no  nos  podíamos 
por  allí  aprovechar.  Y  fué  tan  recio  el  combale  nues- 
tro y  de  nuestros  enemigos,  que  les  ganamos  todo 
■qoel  barrio^ ;  y  foé  tan  grande  la  mortandad  que  se 
lato  en  nuestros  enemigos,  que  muertos  y  presos  pasa- 
ron de  doce  mil  animas,  con  los  cuales  usabaui  de 
Uola crueldad  nuestros  amigos,  que  por  ninguna  via 
á  níoguoo  daban  la  vida,  aunque  mas  reprendidos  y 
q^igados  de  nosotros  eran. 

Otro  dia  sigaiaote  tomamos  á  la  lindad,  y  mandé 
que  no  peleasen  ni  ficiesen  mal  á  los  enemigos ;  y  co- 
looeOos  veiaa  tanta  multitud  de  gente  sobre  ellos,  y 
caoodaa  que  ios  venían  á  matar  sus  vasallos  y  los  que 
eflos  solían  mandar,  y  velan  su  ezlrema  necesidad  y 
como  no  teniaU  donde  estar  sino  sobre  los  cuerpos 
Bmertes  de  los  suyos ,  con  deseo  de  verse  fuera  de 
Unta  destentura ,  decían  que  porqué  no  los  acabába- 
0105  ya  de  matar  ,jé  mucha  príesa  dijeron  que  me  Ua- 
aasea,  que  me  querían  liabiar.  £  como  todos  los  espa- 
ÍMies  deseaban  que  ya  esta  guerra  se  concluyese,  y 
fariiiaa  lástima  de  Unto  mal  como  se  bacía ,  holgaron 
andio,  pensando  que  los  indios  querían  paz;  y  con 
nadio  placer  Tíniéroume  á  llamar  y  importunar  que 
Be  llegase  d  ana  albarrada  donde  estaban  ciertos 

*  Cerca  áe  Tlatclolcro  csU  el  barrio  de  SanconpiDcai. 
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principales,  porque  querían  liaUareonmigo.  E  aunque 
yosáÜa  que  babia  de  aprovechar  poco  mi  ida,  deter- 
miné delr,  como  quiera  que  bien  sabia  que  el  no  darse 
estaba  solamente  en  el  señor  y  otros  tres  ó  cuatro  prin- 
cipales de  la  ciudad,  porque  la  otra  gente,  muertosó 
vivos,  desnban  ya  verse  fuera  de  allí.  Y  llegado  al  ai- 
barrada,  dijéronme  que  pues  ellos  me  tenían  por  hijo 
del  sol ,  y  el  sol  en  tanta  brevedad  como  era  en  un  dia 
yunanocbedabavueltaátodo  el  mundo,  que  porque 
yo  así  brevemente  no  los  acababa  de  matar  y  los  qui- 
taba de  penar  tanto,  porque  ya  dios  tenian  deseos  de 
moríry  irse  al  cielo  para  su  OcbildbusSque  los  esta- 
ba eqierando  para  descansar;  y  este  ídolo  es  el  que  en 
mas  veneración  ellos  tienen.  Yo  les  respondí  muchas 
cosas  para  los  atraer  a  que  se  diesen,  y  ninguna  cosa 
aprovechaba,  aunque  en  nosotros  velan  mas  muestras 
y  seiíales  de  paz  que  jamás  á  ningunos  vencidos  se  mos- 
traron, siendo  nosotros,  con  el  ayuda  de  nuestro  Se- 
ñor, los  vencedores. 

Puestos  los  enemigos  en  el  último  eitremo,  como 
de  lodicbo  se  puede  colegir,  para  los  quitar  de  su  mal 
propósito ,  como  era  la  determinación  que  teman  de 
morir,  hablé  con  una  persona  bien  principal  entre  ellos, 
que  teníamos  preso ,  al  cual  dos  ó  tres  días  babia  pren- 
dido un  tío  dedeo  Fernando, señor  de  Teséico,  pdean- 
do en  la  ciudad,  y  aunque  estaba  muy  herido,  le  dije 
si  quería  volver  i  la  ciudad ,  y  él  me  respondió  que  si ; 
y  como  otro  dia  entramos  en  día,  envíele  con  ciertos 
espaiíoles ,  los  cuales  lo  entregaron  á  los  de  la  ciudad ; 
y  á  este  príncipul  yo  le  había  hablado  largamente  para 
que  hablase  con  el  sráor  y  con  otros  príncipales  sobre 
la  paz;  y  él  me  prometió  de  hacer  sobre  ello  todo  lo 
que  pudiese.  Los  de  la  ciudad  lo  recibieron  con  muclio 
acatamiento,  como  á  persona  principal;  y  como  lo  lle- 
varon delante  de  Guatimncin,  su  señor,  y  él  le  comenzó 
á  hablar  sobre  la  paz ,  diz  que  luego  lo  mandó  matar  y 
sacríflcar;  y  la  respuesta  que  estábamos  esperando 
nos  dieron  con  venir  con  grandísimos  alarídos,  dicien- 
do que  no  querían  sino  morir,  y  comienzan  á  nos  tirar 
varas,  fleclias  y  piedras,  y  á  pelear  reciamente  con 
nosotros;  y  tanto,  que  nos  mataron  un  caballo  con  un 
dalle 'que  uno  traía  hecho  de  una  espada  de  las  nues- 
tras, y  al  fin  les  costó  caro,  porque  muríeron  muchos 
dellos;  y  asi,  nos  volvimos  á  nuestros  reales  aquel  día. 

Otro  dia  tornamos  á  entrar  en  la  ciudad ,  y  ya  esta- 
ban los  enemigos  tales ,  que  de  noclie  osaban  quedar 
en  ella  de  nuestros  amigos  InGultos  dellos.  Y  llegados 
á  vista  de  los  enemigos,  no  quisimos  pelear  con  ellos, 
sino  andarnos  paseando  por  su  ciudad,  porque  tenía- 
mos pensamiento  que  cada  hora  y  cada  rato  se  ha- 
bían de  salir  á  nosotros.  E  por  los  inclinar  á  ello,  yo 
me  llegué  cabalgando  cabe  una  albarrada  suya  que  te- 
nian ,  bien  fuerte ,  y  llamé  á  dertos  príncipales  que  es- 
taban detr&s,  á  los  cuales  yo  conocía,  y  díjdes  que 
pues  se  veían  tan  perdidos,  y  conocían  que  si  yo  qui- 
siese, en  una  hora  no  quedaría  ninguno  dellos,  que 
porque  no  venia  á  me  hablar  Gnatimucin ,  su  señor, 
que  yo  le  prometía  de  no  hacerle  ningún  mal;  yque- 

<  Uoitcilopocthli ,  primer  r^adillo  de  los  mejiranos  y  el  dios 
principal  de  Méjico  >  de  la  guerra ;  otro  Marte  de  los  rofflaoo9. 
6  Dalle  es  especie  de  daga  pnesti  co  una  asta. 
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riendo  é]  y  ellos  venir  de  paz ,  que  serian  de  mi  muy 
bien  recibidos  y  tratados.  Y  pasé  con  ellos  otras  razo* 
ueSy  con  que  los  provoqué  á  muciías  lágrimas;  y  lloran- 
do me  respondieron  que  bien  conocian  su  yerro  y  per- 
dición, y  que  ellos  querían  ir  á  bablar  á  su  señor,  y 
me  volverían  presto  con  la  respuesta ,  y  que  no  me  fuese 
de  allí.  E  ellos  se  fueron,  y  volvieron  dende  á  un  rato,  y 
dijéronme  que  porque  ya  era  tarde  su  señor  no  babia 
venido;  pero  que  otro' día  á  mediodía  vendría  en  todo 
caso  á  me  hablar,  en  la  plaza  del  mercado ;  y  así ,  nos 
fuimos  á  nuestro  real.  Y  yo  mandé  para  otro  dia  que 
tuviesen  aderezado  allí  en  aquel  cuadrado  alto  que  está 
en  medio  de  la  plaza,  para  el  señor  y  principales  de  la 
ciudad  un  estrado,  como  ellos  lo  acostumbran ,  y  que 
también  les  tuviesen  aderezado  de  comer ;  y  asi  se  puso 
por  obra. 

Otro  dia  de  mañana  fuimos  á  la  ciudad,  y  yo  avisé  á 
lu  gento  que  estuviese  apercebida ,  porque  si  los  de  la 
ciudad  acometiesen  alguna  traición ,  no  nos  tomasen 
descuidados.  E  á  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  allí,  le 
avisé  de  lo  mismo ;  y  como  llegamos  al  mercado,  yo  en- 
vié á  decir  y  hacer  saber  á  Guatimucin  cómo  le  estaba 
esperando ;  el  cual ,  según  pareció,  acordó  de  no  venir, 
y  envióme  cinco  de  aquellos  señores  principales  de  la 
ciudad,  cuyos  nombres,  porque  no  hacen  mucho  al 
caso,  no  digo  aquí.  Los  cuales  llegados,  dijeron  que  su 
señor  me  enviaba  á  rogar  con  ellos  que  le  perdonase 
porque  no  venia,  que  teniamueho  miedo  de  parecerante 
mí,  y  también  estaba  malo,  y  que  ellos  estaban  allí ;  que 
viese  lo  que  mandaba ,  que  ellos  lo  harían;  y  aunque  el 
señor  no  vino,  holgamos  mucho  que  aquellos  principa- 
les viniesen,  porque  parecía  que  era  camino  de  dar 
presto  conclusión  á  todo  el  negocio.  Yo  los  recibí  con 
semblante  alegre,  y  mándeles  dar  luego  de  comer  y  be- 
ber ;  en  lo  cual  mostraron  bien  el  deseo  y  necesidad  que 
dello  tenían.  £  después  de  haber  comido*  dijeles  que 
hablasen  á  su  señor,  y  que  no  tuviese  temor  ninguno, 
y  que  le  prometía  que  aunque  ante  mí  viniere,  que  no 
le  seria  hecho  enojo  alguno  ni  seria  detenido ,  porque 
sin  su  presencia  en  ninguna  cosa  se  podía  dar  buen 
asiento  ni  concierto ;  y  mándeles  dar  algunas  cosas  de 
refresco  que  le  llevasen  para  comer;  y  prometiéronme 
de  hacer  en  el  caso  todo  lo  que  pudiesen ;  y  asi,  se  fue- 
ron. E  dende  á  dos  horas  volvieron,  y  trajéronme  unas 
mantas  de  algodón  buenas,  de  las  que  ellos  usan,  y  dijé- 
ronme que  en  ninguna  manera  Guatimucin ,  su  señor, 
vendría  ni  quería  venir,  y  que  era  excusado  hablaren 
ello.  Y  yo  les  tomé  á  repetir  que  no  sabia  la  causa 
por  que  él  se  recelaba  venir  ante  mí ,  pues  veía  que  á 
olios,  que  yo  sabia  que  habían  sido  los  causadores  prin- 
cipales de  la  guerra  y  que  la  habían  sustentado,  les  ha- 
ría buen  tratamiento,  que  los  dejaba  ir  y  venir  segura- 
mente sin  recibir  enojo  alguno ;  que  les  rogaba  que  le 
tornasen  á  hablar,  y  mirasen  mucho  en  esto  de  su  ve- 
nida ,  pues  á  él  le  convenia ,  y  yo  lo  hacia  por  su  pro- 
vecho; y  ellos  respondieron  que  así  lo  harían,  y  que 
otro  dia  me  volverían  con  la  respuesta;  y  así, se  fueron 
dios,  y  también  nosotros  á  nuestros  reales. 

Otro  día  bien  de  mañana  aquellos  principales  vinie- 
ron á  nuestro  real ,  y  dijéronme  que  me  fuese  á  la  plaza 
del  mercado  de  la  ciudad ,  porque  su  señor  me  quería 


ir  á  hablar  allí ;  y  yo,  creyendo  que  fuera  asi,  cabalgue 
y  tomamos  nuestro  camino ,  y  estúvele  esperando  dou- 
de  quedaba  concertado  mas  de  tres  ó  cuatro  boras, 
y  nunca  quiso  venir  ni  parecer  ante  mi.  E  como  yo  vi 
la  buría,  y  que  era  ya  tarde,  y  que  ni  los  otros  aiensaje- 
ros  ni  el  señor  venían,  envié  á  llamar  á  los  iudios 
nuestros  amigos,  que  habían  quedado  á  la  entrada  de 
la  ciudad,  casi  una  legua  de  donde  estábamos,  á  los 
cuales  yo  había  mandado  que  no  pasasen  de  allí ,  por- 
que ios  de  la  ciudad  me  habían  pedido  que  para  hablar 
en  las  paces  no  estuviese  ninguno  dellos dentro ;  y  ellos 
uo  se  tardaron ,  ni  tampoco  los  del  real  de  Pedro  de 
Albarado.  E  como  llegaron ,  comenzamos  ¿  combatir 
unas  albarradas  y  calles  de  agua  que  tenían ,  que  ya  no 
les  quedaba  otra  mayor  fuerza ;  y  entrárnosles ,  así  no- 
sotros como  nuestros  amigos ,  todo  lo  que  quisimos.  E 
al  tiempo  que  yo  salí  del  real  liabia  proveído  que  Gon- 
zalo de  Sandoval  entrase  con  los  bergantines  por  la 
otra  parte  de  las  casas  en  que  los  indios  estaban  fuer- 
tes; por  manera  que  los  tuviésemos  cercados^  y  que  no 
los  combatiese  hasta  que  viese  que  nosotros  comba- 
tíamos ;  por  manera  que,  por  estar  asi  cercados  y  apre- 
tados ,  no  tenian  paso  por  donde  andar  sino  por  encima 
de  los  muertos  y  por  las  azoteas  que  les  quedalmn ;  y  á 
esta  causa  ni  tenian  ni  liallaban  flechas  ni  varas  ni 
piedras  con  que  nos  ofender;  y  andaban  con  nosotros 
nuestros  amigos  á  espada  y  rodela ,  y  era  tanta  la  mor- 
tandad que  en  ellos  se  hizo  por  la  mar  y  por  la  Uemiy 
que  aquel  dia  se  mataron  y  prendieron  mas  de  cua- 
renta mil  ánimas ;  y  era  tanta  la  gríta  y  lloro  de  los  ni- 
ños y  mujeres,  que  no  había  persona  á  quien  no  que- 
brantase el  corazón,  é  ya  nosotros  teníamos  masque 
hacer  en  estorliar  á  nuestros  amigos  que  no  matasen 
ni  hiciesen  tanta  crueldad ,  que  no  en  pelear  con  los  In- 
dios; la  cual  crueldad  nunca  en  generación  tan  recia  se 
vio,  ni  tan  fuera  de  toda  orden  de  naturaleza,  como  en 
Itis  naturales  des  tas  partes.  Nuestros  amigos  hubieron 
este  dia  muy  gran  despojo ,  el  cual  en  ninguna  manera 
les  podíamos  resistir,  porque  nosotros  éramos  obra  de 
uuevecientos  españoles,  y  ellos  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta mil  hombres ,  y  ningún  recaudo  ni  diligencia 
bastaba  para  los  estorbar  que  no  robasen ,  aunque  de 
nuestra  parte  se  hacía  todo  lo  posible.  Y  una  de  las  co- 
sjis  por  que  los  dias  antes  yo  rehusaba  de  no  venir  en 
Umta  rotura  con  los  de  la  ciudad ,  era  porque,  lomán- 
dolos por  fuerza ,  habían  de  echar  lo  que  tuviesen  en  el 
agua,  y  ya  que  no  lo  hiciesen, nuestros  amigos  habrían 
de  robar  todo  lo  mas  que  hallasen ;  y  á  esta  causa  te- 
mía que  se  habría  para  vuestra  majestad  poca  parte  de 
la  mucha  riqueza  que  en  esta  ciudad  babia,  y  según  l« 
que  yo  antes  para  vuestra  alteza  tenia ;  y  porque  ya  era 
tarde  y  no  podíamos  sufrir  el  mal  olornle  los  muertos 
que  liabia  de  muchos  dias  por  aquellas  calles,  que  era  la 
co<ia  del  mundo  mas  pestilencial ,  nos  fuimos  á  nuestros 
reales.  Y  aquella  tarde  dejé  concertado  que  para  otra 
dia  siguiente,  que  habíamos  de  volver  á  entrar ,  se  apa* 
rejasen  tres  tiros  gruesos  que  teníamos  para  llevarlos  é 
la  ciudad,  porque  yo  temía  que,  como  estaban  los  ene- 
migos tan  juntos  y  que  no  tenían  por  dónde  se  rodear^ 
queriéndolos  entrar  por  fuerza,  sin  pelear  podrían  ejitre 
sí  abogar  los  españoles ,  y  quería  dende  acá  hacerles 
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•>M)  los  tiros  algún  dauo,  porque  saliesen  de  allí  para  , 
Dosotros.  E  al  alguacil  muyor  mandó  que  asimismo 
{•raotro  día  que  estuTiese  apercibido  para  entrar  con 
los  bergantines  por  un  lago  de  agua  graude  que  se  ba- 
da entre  unas  casas ,  donde  estaban  todas  las  canoas 
dría  ciudad  recogidas;  y  ya  tenian  tan  pocas  casas 
(ioDde  poder  estar ,  que  el  señor  de  la  ciudad  andaba 
metido  en  uoa  canoa  con  ciertos  principales,  que  no 
%abtaji  qué  hacer  de  sí ;  y  desta  manera  quedó  con- 
certado qae  hubiamos  de  entrar  otro  dia  por  la  ma- 
óana. 

Siendo  ya  de  dia  hice  apercibir  toda  la  gente  y  llevar 
hs  tiros  gruesos  ,  y  el  dia  antes  babia  mandado  á  Pe- 
tiro  de  Albarado  que  me  esperase  en  Ja  plaza  del  Mer- 
cado, y  no  diese  combate  fasta  que  yo  llegase;  y  estan- 
tío Ta  todos  juntos  y  los  bergantines  apercibidos  todos 
pordetrás  de  las  casas  del  agua,  donde  estaban  los  ene- 
migos, mandé  que  en  oyendo  soltar  una  escopeta  ^  que 
eatnseu  por  una  poca  parte  que  estaba  por  ganar,  y 
tthasen  á  los  enemigos  al  agua  bácla  donde  los  ber- 
^tiaes  habían  de  estar  á  punto ;  y  avisóles  mucho 
i[ue  mirasen  por  Guautimucin,  y  trabajasen  délo  to- 
mar á  vida  y  porque  en  aquel  pu{^o  cesaría  la  guerra. 
E  yo  roe  subi  encima  de  una  azotea ,  y  antes  del  cóm- 
bete bable  con  algunos  de  aquellos  principales  de  la 
ciadad,  que  conocia,  y  Jes  dije  qué  era  la  causa  por 
que  su  seiíor  no  quería  venir;  que  pues  se  veían  en 
linio  extremo ,  que  no  diesen  causa  á  que  todos  pere- 
cíesen^yquelo  llamasen  y  no  hobiesen  ningún  temor; 
y  dos  de  aquellos  principales  pareció  que  lo  iban  á  lla- 
mar. E  dende  á  poco  volvió  con  ellos  uno  de  los  mas 
priacipates  de  todos  aquellos,  que  se  llamaba  Ciguacoa- 
cío,  y  era  el  capitán  y  gobernador  de  todos  ellos ,  é  por 
^  consejo  se  seguían  todas  las  cosas  de  la  guerra ;  y  yo 
le  oiostró  buena  voluntad ,  porque  se  asegurase  y  no  tu- 
piese temor;  y  al  6n  me  dijo  que  en  ninguna  manera 
el  seiior  vemia  ante  mí ,  y  antes  quería  por  allá  morir, 
f  «fue  á  él  pesaba  mucho  desto;  que  hiciese  yo  lo  que 
•(uiiiese ;  y  como  vi  en  esto  su  determinación ,  yo  le 
•üje  que  se  volviese  á  los  suyos,  y  que  él  y  ellos  se  apa- 
rejasen, porque  los  quería  combatir  y  acabar  de  matar; 
}  é^,  se  fué.  Y  como  en  estos  conciertos  se  pasaron  mas 
de  cinco  horas ,  y  los  de  la  ciudad  estaban  todos  encima 
•le  los  muertos ,  y  otros  en  el  agua ,  y  otros  andaban 
nadando,  y  otros  ahogándose  en  aquel  lago  donde  es- 
taban las  canoas ,  que  era  grande  ,  era  tanta  la  pena 
que  tenían,  que  no  bastaba  juicio  á  pensar  cómo  lo  po- 
di¿n  sufrir ;  y  no  hacían  sino  salirse  iníinito  número  de 
bonibres  y  mujeres  y  niños  hacia  nosotros.  Y  por  darse 
priesa  al  salir,  unos  á  otros  se  echaban  al  agua,  y  se  aho- 
rraban entre  aquella  multitud  de  muertos ;  qiie,  según 
(«recio,  del  agua  salada  que  bebían,  y  de  la  hambre  y 
ifinl  olor,  había  dado  tanta  mortandad  en  ellos,  que  mu- 
ñeron mas  de  cincuenta  mil  ánimas.  Los  cuerpos  de  las 
<'<ttte3,  porque  nosotros  no  alcanzásemos  su  necesidad, 
ai  los  echaban  al  agua,  porque  los  bergantines  no  topa- 
res con  ellos ,  ni  los  ecliaban  fuera  de  su  conversación, 
rorque  nosotros  por  la  ciudad  no  lo  viésemos ;  y  salí 
por  aquellas  calles  en  que  estaban :  hallábamos  los  mon- 
tones de  los  muertos ,  que  no  había  persona  que  en  otra 
cosa  pudiese  poner  los  pies ;  y  como  la  gente  de  la  ciu- 
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dad  se  salía  á  nosotros ,  yo  bauia  proveído  que  por  to- 
das las  calles  estuviesen  españoles  para  estorbar  que 
nuestros  amigos  no  matasen  á  aquellos  tristes  que  sa- 
lían, que  eran  sin  cuento.  Y  también  dije  á  todos  los 
capitanes  de  nuestros  amigos  que  en  ninguna  manera 
consintiesen  matar  á  los  que  salían ;  y  no  se  pudo  tanto 
estorbar,  como  eran  tantos,  que  aquel  diá  no  mataron  y 
sacrificaron  mas  de  quince  mil  ánimas;  y  en  esto  todavía 
los  principales  y  gente  de  guerra  de  la  ciudad  se  estaban 
arrinconados  y  en  algunas  azoteas  y  casas  y  en  el  agua, 
donde  ni  les  aprovechaba  disimulación  ni  otra  cosa,  por- 
que no  viésemos  su  perdición  y  su  flaqueza  muy  á  la 
clara.  Viendo  que  se  venia  la  tarde  y  que  no  se  querían 
dar,  fice  asentar  los  dos  tiros  gruesos  hacía  ellos  para  ver 
si  se  darían,  porque  mas  daño  recibieran  en  dar  ucencia 
á  nuestros  amigos  que  les  entraran ,  que  no  de  los  tiros, 
ios  cuales  ficieron  algún  daño.  C  como  tampoco  esto 
aprovechaba ,  mandó  soltar  la  escopeta ,  y  en  soltándo- 
la, luego  fué  tomado  aquel  ríncon  que  tenian, y  echa- 
dos al  agua  los  que  en  él  estaban;  otros  que  quedaban 
sin  pelearse  rindieron  ;é  los  bergantines  entraron  de 
golpe  por  aquel  lago,  y  rompieron  por  medio  de  la  flota 
de  canoas  y  la  gente  de  guerra  que  en  ellas  estaba  ya 
no  osaban  pelear ;  y  plugo  á  Dios  que  un  capitán  de  un 
bergantín ,  que  se  dice  Garcí  Holguiu ,  llegó  en  pos  da 
una  canoa,  en  la  cual  le  pareció  que  iba  gente  de  ma- 
nera; y  como  llevaba  dos  ó  tres  ballesteros  en  la  proa 
del  bergantín ,  y  iban  encarando  en  los  de  la  canoa,  fi- 
cíéronle  señal  que  estaba  allí  el  señor,  que  no  tirasen, 
y  saltaron  de  presto,  y  prendiéronle  á  él  y  á  aquel  Guau-* 
tímoucin  t,  y  á  aquel  señor  de  Tacuba ,  y  á  otros  prin- 
cipales que  con  él  estaban ;  y  luego  el  dicho  capitán 
Garcí  Holguin  me  trujo  allí  á  la  azotea  donde  estaba, 
que  era  junto  al  lago,  al  señor  de  la  ciudad  y  á  los  otros 
principales  presos;  el  cual,  como  le  fice  sentar,  no 
mostrándole  riguridad  ninguna,  llegóse  á  mí ,  y  díjome 
en  su  lengua  que  ya  él  bahía  hecho  todo  lo  que  de  su 
parte  era  obligado  para  defenderse  á  sí  y  á  los  suyos 
liasta  venir  en  aquel  estado,  que  ahora  ficiese  dél  lo  quo 
yo  quisiese;  y  puso  la  mano  en  un  puñal  que  yo  tenia, 
diciéndome  que  le  diese  de  puñaladas  y  le  matase.  E  yo 
le  animé,  y  le  dije  que  no  tuviese  temor  ninguno;  y  así, 
preso  este  señor,  luego  en  ese  punto  cesó  la  guerra,  á 
la  cual  plugo  á  Dios  nuestro  Señor  dar  conclusión  mar- 
tes, dia  de  San  Hipólito,  que  fueron  13  de  agosto 
de  i52i  años.  De  manera  que  desde  el  dia  que  se  puso 
cerco  á  la  ciudad ,  que  fué  á  30  de  mayo  del  dicho  año, 
hasta  que  se  ganó,  pasaron  setenta  y  cinco  dias;  en  ios 
cuales  vuestra  majestad  verá  los  trabajos,  peligros  y 
desventuras  que  estos  sus  vasallos  padecieron,  en  los 
cuales  mostraron  tanto  sus  personas,  que  las  obras  dan 
buen  testimonio  dello. 

Y  en  todos  aquellos  setenta  y  cinco  dias  del  cerco 
ninguno  se  pasó  que  no  se  tuviese  combate  con  los  de 
la  ciudad,  poco  ó  mucho.  Aquel  dia  de  la  prisión  de 
Guaulimucín  y  toma  de  la  ciudad,  después  de  liaber 
recogido  el  despojo  que  se  pudo  haber,  nos  fuimos  al 
real,  dando  gracias  á  nuestro  Señor  por  tan  señala-^ 

*  Este  Quatecmoicia  foé  preso  y  dio  sa  puñal ,  como  despné» 
se  diri,  para  qae  te  matasen ;  y  es  mnclio  que ,  como  d  emperador 
Othon,  no  se  matase  á  si  mismo. 


ím 
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du  merced  y  tan  deseada  YÍctoría  como  nos  liabía  dado. 

Alli  en  el  real  esloYO  tres  ó  cuatro  días ,  dando  órdeo 
en  nracbas  cosas  qne  conrenian ,  y  después  nos  veni- 
mos á  la  ciudad  de  Cuyoacan ,  donde  basta  ahora  be  es- 
tado entendiendo  en  la  buena  orden ,  goberaadon  y 
pacilicacion  destas  partes. 

Recogido  el  oro  y  otras  cosas,  con  parecer  de  los 
oficiales  de  vuestra  majestad  se  bizo  fundición  delto, 
y  montó  lo  que  se  fundió  mas  de  ciento  y  treinta  mil 
castellanos ,  de  que  se  dio  el  quinto  al  tesorero  de  vues- 
tra majestad ,  sin  el  quinto  de  otros  derecbos  que  4 
vuestra  majestad  pertenecieron  de  esclavos  y  otras  co- 
sas, según  mas  largo  se  verá  por  la  relación  de  todo  lo 
que  á  vuestra  majestad  perteneció,  que  irá  linnado  de 
nuestros  nombres.  Y  el  oro  que  restó  se  repartió  en  mi 
y  en  los  españoles,  según  la  manera  y  servido  y  calidad 
de  cada  uno :  demás  del  dicho  oro  se  hubieron  derlas 
piezas  y  joyas  de  oro ,  y  de  las  mejores  dellas  se  dio  el 
quinto  al  dicbo  tesorero  de  vuestra  majestad. 

Entre  el  despojo  que  se  hubo  en  la  dicha  dudad ,  hu- 
bimos muchas  roddas,de  oro  ^  y  penachos  y  ptamajes, 
y  cosas  tan  maravillosas,  que  por  escrito  no  se  pueden 
dgniíicar,  ni  se  pueden comprehender  si  oo  son  vistas;  y 
por  ser  tales ,  paredóme  que  no  se  debían  quintar  ni  di- 
vidir, sino  que  de  todasellasse  hidese  servido  á  vuestra 
majestad ;  para  lo  cual  yo  hice  jiratar  todos  los  españo- 
les, y  les  regué  que  tuviesen  por  bien  que  aquellas  cosas 
se  enviasen  á  vuestra  majestad ,  y  que  de  la  parte  que 
lí  ellos  venia  y  á  mí ,  sirviésemos  á  vuestra  majestad ;  y 
ellos  holgaron  de  lo  iiacer  de  muy  buena  voluntad ,  y 
con  tal,  ellos  y  yo  enviamos  el  diclio  servido  á  vuestra 
majestad  con  los  procuradores  que  los  consejos  desta 
Niieva-Espafia  envían. 

Como  la  ciudad  de  Temixtitan  era  tan  principal  y 
nombrada  por  todas  estas  partes ,  parece  que  vino  á  no- 
ticia de  un  señor  de  una  muy  grau  provincia  que  está 
setenta  luguasde  TemixtiUin,  que  se  dice  Mechuacau  ¿, 
cómo  la  habíamos  destruido  y  asolado,  y  considerando 
la  grandeza  y  fortaleza  de  la  diciía  ciudad ,  al  señor  d« 
aquella  provincia  le  pareció  que,  pues  que  aquella  no 
se  nos  había  derendido ,  que  no  habría  cosa  que  se  nos 
amparase ;  y  por  temor  ó  por  lo  qne  á  él  le  plugo,  envió- 
me ciertos  mensajeros ,  y  de  su  parte  me  dijeron  por  los 
intérpretes  de  su  lengua,  que  su  señor  había  sabido  que 
nosotros  eramos  vasallos  de  un  gran  señor;  y  que ,  si  yo 
tuviese  por  bien,  él  y  los  suyos  lo  querían  lambieu  ser  ¡ 
y  tener  mucha  amistad  con  nosotros.  Y  yo  le  respondí 
que  era  verdad  que  todos  eramos  vasallos  de  aquel 
gran  señor,  que  era  vuestra  majestad,  y  que  á  todos  los 
que  no  lo  quisiesen  ser  les  habíamos  de  hacer  guerra, 
y  que  su  señor  y  ellos  lo  habían  hecho  muy  bien.  Y  co- 
mo yo  de  poco  acá  tenia  alguna  noticia  de  la  mar  del 


I  Rmldis  de  oro  es  praebí  eildeite  de  la  gnnieía  y 
etaeia  de  loe  mcjIeaDos .  y  ae  adnimoD  en  toda  la  Buopa  lea 
pieías  foe  envió  Cortes. 

^  La  provincia  de  Micboacaa  es  la  qoe  comprende  el  obispado 
de  Valladolid  y  otna  distintas;  es  rronlen de  loftchichimecas  :sn 
eUmoiogia  qníere  decir  tierra  de  pescado  h  nielii ;  es  abondanie 
de  todos  tratos,  y  la  cosecha  de  trigo  nay  sraade.  La  principal  j 
ciudad  desta  provincia  era  Pátzqnaro ,  donde  asistían  los  reyes  : 
gentiles :  alU  se  poso  al  principio  la  sUla  episcopal ;  á  la  parte 
del  sor  está  la  costa  de  Zacattla ,  de  qne  antea  kin»  memoria 
Cortés.  I 


Sur,  infonnéme  también  deUos  tí  por  su  tierra  podían 
Ir  allá ;  y  ellos  me  respondieron  que  sí ;  y  roguétes  que, 
porque  pudiese  informará  vuestra  majestad  de  la  dkfaa 
m«r  y  do  su  provincia ,  llevasen  consigo  dos  españoles 
qne  les  daría;  y  ellos  dijeron  que  les  piada  de  may 
buena  voluntad;  pero  que  pan  pasar  al  mar  bahía  de 
serportienra  deon  gran  señor  con  quien  ellos  teoíaa 
guerra,  y  qoe  á  esta  cansa  no  podían  por  ahora  llegará 
h.  mar.  Estos  mensajeros  de  Mechuacan  estuvieron  aqoí 
conmigo  tres  ó  cuatro  días,  y  delante  dellos  hice  esca- 
ramuzar los  de  caballo,  para  que  allá  lo  contasen; y 
habiéndoles  dado  ciertas  joyas ,  á  ellos  y  á  los  dos  espa- 
ñoles despaché  para  la  diclia  provinda  de  Hecfauacan. 
Como  en  el  capitulo  antes  deste  he  dicho ,  yo  teuia, 
muy  poderoso  Señor,  alguna  noticia,  poco  había,  de  la 
otra  mar  dd  Sur,  y  sabia  qne  por  dos  ó  tres  partes  es- 
tabaá  doce  y  á  trece  y  catorce  jomadas  de  aquí ;  esta- 
ba muy  ulano,  porque  me  pereda  que  en  la  descubrir 
se  hada  á  vuestra  majestad  muy  grande  y  señalado  ser- 
vido, espedafanente  que  todos  los  que  tienen  algún 
ciencia  y  eiperíenda  en  la  navi^cion  de  las  Indias, 
han  tenido  por  muy  cierto  que ,  descubriendo  por  estas 
partes  k  mar  del  Sur,  se  habían  de  hallar  moclias  idtf 
ricas  de  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  especería,  y 
se  liabian  de  descubrir  y  lialiar  otros  muchos  secretos 
y  cosas  adimnbles;  y  esto  han  aGrmado  y  aGman  tann 
bien  personas  de  letras  y  experimentadas  en  la  ciencia 
de  b  cosmogralia.  E  con  tal  deseo,  y  con  que  de  mí  pu- 
diese vuestra  majestad  recibu'  en  esto  muy  singolar  y 
memorable  servicio,  despaché  cuatro  españoles ,  los  dos 
por  dertas  provincias  y  los  otros  dos  por  otras;  y  in- 
formados de  las  rias  qne  habían  de  llevar,  y  dádoles 
personas  de  nuestros  amigos  que  los  guiasen  y  fuesen 
con  ellos,  se  partieron.  E  yo  les  mandé  que  no  parasen 
basta  llegar  á  la  mar,  y  que  en  descubriéndola ,  toma- 
sen la  posesión  real  y  corporalroente  en  nombre  de 
vuestra  majestad ,  y  los  unos  andurieron  cerca  de  cien- 
to y  treinta  leguas  por  muchas  y  buenas  provindas  $ín 
recibir  ningún  estorbo,  y  llegaron  á  la  mar  y  tomaron  la 
posesión ,  y  en  señal  pusieron  cruces  en  la  costa  delb. 
Y  deudo  á  dertos  días  se  volrieron  con  la  relación  dolí 
didio  descubrimiento ,  y  me  informaron  muy  partico^ 
lamiente  de  todo,  y  me  trujeron  algunas  personas  de  la« 
naturales  de  la  didia  mar ;  é  también  me  trujeron  muy 
buena  muestra  de  oro  de  minase  que  hallaron  en  alguna^ 
de  aquellas  provindas,  por  donde  pasaron ,  la  cual  o-ii 
otras  muestras  de  oro  ahora  envío  á  vuestra  majesta«l. 
Los  otros  dos  españoles  se  detuvieron  algo  mas,  porque 
anduvieron  cerca  de  denlo  y  cincuenta  leguas  por  otn 
parte  lutsta  llegar  á  la  dicha  mar,  donde  asimísuio  t4>H 

s  Este  alto  pensamiento  de  Cortés  Iné  la  cansa  dd  drscahri- 
miento  de  la  mar  del  Sor,  de  la  na? egacion  qne  despnés  lúxo  al 
follé  de  Californias,  de  la  navesacien  al  otro  ivino  del  ¡Vr»,, 
S  Filipinas  é  islas  de  la  Especería,  por  las  especias  de  oiu-b,  f^^ 
vo  y  pimienta,  con  qoe  tanto  se  eúiiaecen  los  bolandcsc> , ;  t«éo 
lo  descubierto  hasta  el  dia  de  boy  en  NncTa-España  se  le  de br  á 
Cortés.  Califícase  sn  iotelí|:encla  en  b  geografía  nántica  y  oin> 
dencias,  y  el  deseo  eOcas  de  ser? ir  á  Dios  y  á  so  rey. 

*  Por  el  tralHiio  y  desrelo  de  Cortés  se  pnrde  aBimar  qae  »e 
descnbrieíoo  las  miuaa  de  Zacatecas,  las  de  Poto&i ,  las  de  Zjo- 
tnb ,  ks  de  Tasco  y  olns ,  priacipaimenle  las  de  Caanaxnalo ,  ^aci 
tanto  bao  readldo  S  la  corona,  y  esUa  ea  la  proTincia  de  Kicaoa- 
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atroii  la  <iic1ia  posesioo,  vine  trajeron  iar^a  rdaciuii  de 
k  costa ,  T  se  finieron  con  ellos  algunos  de  ios  natura* 
Jesddla.  Y  á  eJIos  y  á  los  otros  los  reólbí  gradosamen» 
le,  y  coo  liaberioft  informado  del  gran  poder  de  vuestra 
mtjestady  y  dado  alguuas  cosas,  se  volvieron  muy  con- 
teotnsá  sus  tierras. 

En  la  otra  relación ,  muy  católico  Señor,  liice  saber 
i  nicstra  niajestad  cómo  al  tiempo  que  los  indios  me 
tlesbarataron  y  echaron  la  primera  vez  fuera  de  la  ciu<* 
dad  de  TemixtitaJí ,  se  habían  rebelado  contra  el  ser- 
ncio  de  vuestra  majestad  todas  las  provincias  sojetas  á 
la  dudad  y  j  nos  liabian  heciio  la  guerra ,  y  por  esta  re- 
bcioD  podrá  vueslra  majestad  mandar  ver  cómo  liabo- 
nxK  reducido  á  su  real  servicio  todas  las  mas  tierras  y 
provincias  que  estaban  rebeladas;  é  por  qué  ciertas  pro-  ! 
TÍDcias  que  están  de  ia  costa  de  la  mar  del  Norte  ú  diez  | 
}  quince  y  á  treinta  leguas  i,  dende  que  la  dicba  ciudad  ' 
üe  Temixtitan  se  Imbia  alzado ,  ellas  estaban  rebeladas,  | 
y  ios  naturales  dellas  liabían  muerto  á  traición  y  sobre  I 
seguro  mas  de  cien  españoles ,  y  yo,  basta  liabur  dado  i 
coucIttsit>B  en  esta  guerra  de  la  ciudad ,  no  había  tenido  I 
posibilidad  para  enviar  sobre  ellos ;  acabados  de  despa-  ! 
cliar  aquellos  cspauoies  que  vinieron  de  descubrir  la 
nar  del  Sur,  detciminó  de  enviar  ¿  Gonzalo  de  Sando-  ' 
Tal  i,  alguacil  mayor»  con  treinta  y  cinco  de  caballo  y  ; 
(iofieatos  españoles  y  gente  de  nuestros  amigos,  y  con  « 
filgoBos  principales  y  HaUrrnles  de  Temixtitan ,  á  aqne-  j 
\\a%  provincias,  que  se  dicen  Tatactetelco  y  Tuxtcpeque  ¡ 
5  Guataxco  y  AuHcaba;  y  dádole  instrucción  de  la  6r- 
lieo  que  liabia  de  tener  en  esta  jomada ,  se  comenzó  á 
tukresirpara  la  hacer. 

Ea  esta  saaon  el  teniente  que  }X)  habia  dejado  en  la 
^illa  de  Segura  de  ia  Frontera,  que  es  en  la  proviaciu  de  : 
Trpeaca,  vino  á  esta  ciudad  de  Cuyoacan,  y  bízome  sa-  , 
Ler  cómo  los  naturales  de  aquella  provincia  y  de  otras  á 
cU  comarcanas,  vasalfos  de  vuestra  majestad,  recibian  . 
(laño  de  los  naturales  de  una  provincia  que  se  dice  Gua- 
lacaqoe,  que  les  facian  guerra  porque  eran  nuestros 
amigos;  y  que  demás  de  ser  necesario  poner  remedio 
á  esto,  era  muy  bien  asegurar  aquella  provincia  de  Gua- 
xacaque  3,  porque  estaba  en  camino  de  la  mar  del  Sur, 
y  en  pacificándose  seria  cosa  muy  provechosa ,  así  pa- 
n  lo  dicho  como  para  otros  electos  de  que  adelante 
iuré  relación  á  vuestra  majestad;  y  el  iliclio  teniente 
me  dijo  que  estaba  muy  particulannente  informado  de 
iiquella  provincia,  y  que  con  poca  gente  la  podría  so- 
jui^nr ;  porque  estando  yo  en  el  real  sobre  Temixtitan, 
d  babía  ido  á  ella,  porque  los  de  Tcpeaca  le  ahincaban 
que  fuese  á  hacer  guerra  á  los  naturales  delia;  pero 
como  no  Labia  Nevado  mas  de  veinte  ó  treinta  cspaño- 
K  le  liabian  fecho  Tolver ,  aanque  no  tentó  despacio 
rouw  él  quisiera.  E  yo,  vista  su  relación ,  dile  doce  de 
raUíloy  ochenU  cspauoies;  y  el  dicho  alguacil  mayor 
)  icoieule  se  parlicrou  con  su  gente  dcsla  ciudad  de 

'  Aqül  se  rníiettúe  la  Huasteca,  la  Mislcca  y  otras  proxincias 
«j<-*f  rstio  rrrra  rfol  seno  mejicano. 

s  (ímizalo  de  SaodoTal  fué  natural  de  Medellin,  faé  conipuficro 
it  Corte»  en  lodo»  bos  trabajos  y  conquistas  de  Yucatán  y  Méjico, 
¿f  .|Bf  foé  ifnbeniador  poco  tiempo,  y  con  murlias  dispulas  por 
jarte  de  Entrada.  Era  algujril  raa>or  de  Villa  rica  ó  Vi-racniz. 

»  Lj  ^ro^ineia  de  GnaTtaraqnr,  que  llama  t:oriés,  es  Haa\.irar, 
*M  boy  es  Oaiaca » conliuaulc  con  la  diócesis  de  la  Puebla. 
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Cuyoacan  á  30  de  octubre  del  año  de  S21 .  T  llegados  t\ 
la  provincia  do  Tepeaca,  ficieron  allí  sus  alardes,  y  ca- 
da uno  se  partió  á  su  conquista ;  y  el  alguacil  mayor  den- 
de  á  veinte  y  cinco  dias  me  escribió  corno  habia  lle- 
gado i  la  proTincia  de  GuaCusco ;  y  que  aunque  lleva- 
va  harto  recelo  que  se  habia  do  ver  en  aprieto  con  los 
enemigos,  porque  era  gente  muy  diestra  en  Ul  guerra 
y  tenían  muclias  fneras  en  m  tierra,  q^ie  liabia  placido 
¿  nuestro  Señor  que  babian  salido  de  paz ;  y  que  aun- 
que no  faabia  llegado  á  las  otras  provincias ,  que  tenía 
por  muy  cierto  que  todos  los  naturales  dellas  se  le  ver- 
nian  á  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad  ;  y  dende  á 
quiocedías  liobe  cartas  suyas,  por  las  cuales  me  hizo 
saber  cómo  habia  pasado  roas  adelante,  yque  toda  oque- 
Ha  tierra  estaba  ya  de  paz  y  que  le  perecía  que  |)ora 
la  tener  «egurt  era  bien  poblaren  lo  mas  á  propósito 
delta,  como  muclio  antes  lo  hablamos  pnesto  en  plática ; 
y  que  viese  lo  q«e  cerca  dello  debia  liaccr.  Yo  le  escribi 
agradeciéndole  mucho  loque  liabia  trabajado  en  aquella 
sajornada  en  servicio  de  vuestro  majestad ;  y  le  liice  sa- 
ber que  me  parecía  muy  bien  lo  que  decía  acerca  del 
poblar;  y  envióle  á  decir  que  <icie^tina  villa  de  espa- 
ñoles en  la  pntmncia  de  Tuxtebeqoe  *,  y  que  le  pusiese 
nombre  Medellln;  y  envíele  su  nombramiento  de  alcal- 
des y  regidores  y  otros  oírciaJes ;  á  Jos  cuales  todos  en- 
cargoó  mirasen  todo  lo  que  conviniese  al  servicio  de 
vuestra  atiajestad  y  al  buen  traUraiento  de  los  natu- 
rales. 

El  teniente  de  la  villa  de  Segara  la  Frontera  se  par- 
tió con  su  gente  á  h  provincia  de  Guexaca  oon  mucha 
gente  de  guerra  de  aquella  comarca,  nuestros  amigos; 
y  aunque  los  naturales  de  la  dicha  provincia  se  pusieron 
en  resistirle,  y  peleó  dos  ó  tres  veces  con  ellos  muy  re- 
ciamente ,  al  fin  se  dieron  de  paz,  sin  recibir  ningtin 
daño;  y  de  todo  me  escribió  particularmente ,  y  me  in- 
formó cómo  la  tierra  era  muy  buena  y  rica  de  minas  s, 
y  me  envió  una  muy  singular  muestra  de  oro  dellas, 
que  también  envío  ú  vuestra  majestad,  y  él  se  quedó  cu 
la  dicha  provincia  para  hacer  de  allí  loque  le  enviase 
á  mandar. 

Habiendo  dado  orden  en  el  despecho  destas  dos  con- 
quistas, y  sabiendo  ef  buen  suceso  dellas,  y  viendo  có- 
mo yo  tenía  ya  pobladas  tres  billas  de  españoles,  y  quo 
conmigo  estaban  copia  dellos  en  esta  ciudad  de  Cu- 
yoacan, habiendo  platicado  en  qué  porte  Imríaraos  otra 
población  al  rededor  de  las  lagunas,  porque  desla  habla 
mas  necesidad  para  ia  seguridad  y  sosiego  de  todas  es- 

*  Tuitepec,  en  la  diócesis  de  Oaxaca,  en  que  eetd  la  provincia 
de  Ttttutepec ,  el  pueblo  de  Tacliitepecy  otros  muy  parecidos  en 
el  nombre. 

B  Estas  mitas  no  están  boyeontentes,  ytDdo  «1  trabajo  se  em- 
plea en  la  grana  ó  rodiinilla  qoese  cría  en  los  tunales  <i  bigueras 
finas  desle  país,  pegándose  el  gusanillo  á  las  palmas  de  las  li(^:is 
que  han  de  estar  muy  llmpins  y  sin  espinas.  Los  gusanos  ó  rorlii- 
ttiflas  madres  se  rümeitan  con  el  calor  dH  e uer|>o ,  como  el  gnsa- 
no  de  U  seda  ;  á  su  tiempo  se  esparcen  por  las  bojas  dt*l  nopal ,  r 
alli  liuri'n  su  cria.  Esta  corbinilla  es  de  mucho  aprecio,  pero  nrs 
singular  es  el  carar»!  que  se  pesca  en  las  rostas  de  Nicarapua  y 
SanlLigü  de  Veraguas,  que  cria  dentro  una  ampcdüta  de  liror,  qui) 
es  la  verdadera  púrpura  ó  raiirice ,  pues  sin  raas  que  p.is;>r  un  hilo 
por  aquel  humor,  queda  perfeclamcnle  teñido  ,  y  la\Andolo  se  re- 
llna  mas.  Se  copeen  la  creciente  de  la  luna,  r  después  de  apro\e- 
rhado  se  arroja  en  la  playa»  y  en  otra  creciente  tucIvc  i  dar  el 
licor. 
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tas  partes;  y  asimismo  viendo  que  la  ciudad  dé  Temix- 
titan,  que  era  cosa  tan  nombrada  y  de  que  tanto  caso  y 
memoria  siempre  se  lia  fecho ,  pareciónos  que  en  ella 
era  bien  poblar,  porque  estaba  toda  destruida;  y  yo  re- 
partí los  solares  á  los  que  se  asentaron  por  vecinos,  y 
liízose  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad,  según  en  sus  reinos  se  acos- 
tumbra; y  entre  tanto  que  las  casas  se  hacen,  acor- 
damos de  estar  y  residir  en  esta  ciudad  de  Cuyoacan, 
donde  al  presente  estamos  :  de  cuatro  ó  cinco  meses 
acá,  que  la  dicha  ciudad  de  Temixtitan  se  va  reparan- 
do, está  muy  hermosa,  y  crea  vuestra  majestad  que  ca- 
da dia  se  irá  ennobleciendo  en  tal  manera ,  que  como 
antes  fué  principal  y  señora  de  todas  estas  provincias, 
que  lo  será  también  de  aquí  adelante  < ;  y  se  hace  y  ha- 
rá de  tal  manera,  oue  los  españoles  estén  muy  fuertes  y 
seguros,  y  muy  señores  de  los  naturales ;  y  de  manera 
que  dellos  en  ninguna  forma  puedan  ser  ofendidos. 

En  este  comedio  el  señor  de  la  provincia  de  Tecoan- 
tapeque,  que  es  junto  á  la  mar  del  Sur,  y  por  donde  la 
descubrieron  los  dos  españoles,  me  envió  ciertos  princi- 
pales, y  con  ellos  se  envió  á  ofrecer  por  vasallo  de  vues- 
tra majestad,  y  me  envió  un  presente  de  ciertas  joyas  y 
piezas  de  oro  y  plumajes,  lo  cual  todo  se  entregó  al  te- 
sorero de  vuestra  majestad,  y  yo  les  agradecí  á  aquellos 
mensajeros  lo  que  de  parte  de  su  señor  me  dijeron ;  y 
les  di  ciertas  cosas  que  le  llevasen ,  y  se  volvieron  muy 
alegres. 

Asimismo  vinieron  á  esta  sazón  los  dos  españoles 
que  habian  ido  á  la  provincia  de  Mechuacan,  por  donde 
los  mensajeros  que  el  señor  de  allí  me  habia  enviado 
roe  habian  dicho  que  también  por  aquella  parte  se  podia 


la  Veracruz,  cincuenta  ó  sesenta  leguas ;  al  cual  los  na- 
vios de  Francisco  de  Garay  ^  habian  ido  dos  ó  tres  ▼&« 
ees,  y  aun  recibido  harto  daño  de  los  naturales  del  di- 
cho rio,  por  la  poca  manera  que  se  habian  dado  los  ca- 
pitanes que  allí  habia  enviado  en  la  contratación  que 
liabian  querido  tener  con  los  indios.  E  después  yo,  vien- 
do que  en  toda  la  costa  de  la  mar  del  Norte  hay  falta  de 
puertos,  y  ninguno  hay  tal  como  aquel  del  rio,  é  tam- 
bién porque  aquellos  naturales  del  habian  de  antes  ve- 
nido  á  mi  á  se  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad, 
y  ahora  han  hecho  y  hacen  guerra  fl  ios  vasallos  de 
vuestra  majestad,  nuestros  amigos,  tenia  acordado  de 
enviar  allá  un  capitán  con  cierta  gente,  y  paciGcar  totJa 
aquella  provincia ;  y  si  fuese  tierra  tal  para  poblar,  ha- 
cer  allí  en  el  río  una  villa,  porque  todo  lo  de  aque- 
lla comarca  se  aseguraría;  y  aunque  éramos  pocos ,  y 
derramados  en  tres  ó  cuatro  partes,  y  tenia  por  esf  a 
causa  alguna  contradicción  para  no  sacar  mas  gente  d<> 
aquí;  empero,  así  por  socorrerá  nuestros  amigos,  coni» 
porque  después  que  se  habia  ganado  la  ciudad  de  Te- 
mixtitan habian  venido  navios,  y  habian  traído  alguna 
gente  y  caballos,  hice  aderezar  veinte  y  cinco  de  caldi- 
llo y  ciento  y  cincuenta  peones,-  y  un  capitán  con  ellos, 
para  que  fuesen  al  dicho  rio.  Y  estando  despachando  ú 
este  capitán  me  escríbieron  de  la  villa  de  la  Veracruz 
cómo  allí  al  puerto  della  habia  llegado  un  navio ,  y  que 
en  él  venia  Cristóbal  de  Tapia,  veedor  de  las  fundicio- 
nes de  la  isla  Española,  del  cual  otro  dia  siguiente  reci- 
bí una  carta  por  la  cual  me  hacia  saber  que  su  venida  á 
esta  tierra  era  para  tener  la  gobernación  di. lia  por  man- 
dado de  vuestra  majestad,  y  que  del  lo  traia  sus  provi- 
siones reales,  de  las  cuales  en  ninguna  parle  queria  ha- 


irá  lámar  del  Sur,  salvo  que  habia  de  ser  por  tierra     cer  presentación  hasta  que  nos  viésemos;  lo  cual  qui- 
de  un  señor  que  era  su  enemigo ;  y  con  los  dos  españo-  ;  siera  que  fuera  luego ;  pero  que,  como  traia  las  bestia<: 

fatigadas  de  la  mar,  no  se  habia  metido  en  camino ;  y 
que  me  rogaba  que  diésemos  orden  como  nos  viésemos, 
ó  él  viniendo  acá,  ó  yo  yendo  allá  á  la  costa  de  la  mar. 
E  como  recibí  su  carta,  luego  respondí  á  ella  dicién- 
dole  que  holgaba  mucho  con  su  x^nida ,  y  que  no  pu- 
diera venir  persona  proveída  por  mandado  de  vuestra 
majestad  á  tener  la  gobernación  destas  partes,  de  quien 
mas  fcontentamieuto  tuviera ,  así  por  el  conocimiento 
que  entre  nosotros  habia,  como  por  la  crianza  y  vecin- 
dad qué  en  la  isla  Española  habíamos  tenido.  E  porque 
la  pacificación  destas  partes  no  estaba  aun  tan  soldada 
como  convenia,  y  de  cualquiera  novedad  se  daría  oca- 
sión de  alterar  á  los  naturales ;  é  como  el  padre  fray  Pe- 
dro Melgarejo  de  Crrea ,  comisario  de  la  cruzada ,  se 
había  hallado  en  todos  nuestros  trabajos,  y  sabia  muy 
bien  en  qué  estado  estaban  las  cosas  de  acá,  y  de  su  vt- 
nida  vuestra  majestad  habia  sido  muy  servido,  y  noso- 
tros aprovechados  de  su  doctrina  y  coasejos;  yo  le  ro- 
gué  con  mucha  instancia  que  tomase  trabajo  de  se  ver 
con  el  dicho  Tapia ,  y  viese  las  provisiones  de  vuestra 
majestad,  y  pues  él  mejor  que  nadie  sabia  lo  que  cou— 
venia  á  su  real  servicio  y  al  bien  de  aquestas  partes, 
que  él  diese  orden  con  el  dicho  Tapia  en  lo  que  mas 
conviniese,  pues  tenia  concepto  de  mí  que  no  eicede^ 


les  vino  un  hermano  del  señor  de  Mechuacan,  y  con  él 
otros  principales  y  servidores,  que  pasaban  de  mil  per- 
sonas; á  los  cuales  yo  recibí  mostrándoles  mucho 
amor ;  é  de  parte  del  señor  de  la  dicha  provincia,  que  se 
dice  Galcucin,  me  dieron  para  vuestra  majestad  un 
presente  de  rodelas  de  plata,  que  pesaron  tantos  mar- 
CQS,  y  otras  cosas  muchas,  que  se  entregaron  al  tesore- 
ro de  vuestra  mujestad ;  y  porque  viesen  nuestra  mane- 
ra y  lo  contasen  allá  á  su  señor,  hice  salir  á  todos  los 
decaballo á  una  plaza,  y  delante  dellos  corrieron  y  es- 
caramuzaron; y  la  gente  de  pié  salió  en  ordenanza  y 
los  escopeteros  soltaron  las  escopetas ,  y  con  el  artille- 
ría Oce  tirar  á  una  torre,  y  quedaron  todos  muy  espan- 
tados de  ver  lo  que  en  ella  se  hizo  y  de  ver  correr  los 
caballos;  y  hícelos  llevar  á  ver  la  destrucción  y  asola- 
miento de  la  ciudad  de  Temixtitan,  que  de  la  ver,  y  de 
ver  su  fuerza  y  fortaleza,  por  estar  en  el  agua,  queda- 
ron muy  mas  espantados.  E  á  cabo  de  cuatro  ó  cinco 
días,  dándoles  muchas  cosas  para  su  señor  de  las  que 
ellos  tienen  en  estima,  y  para  ellos,  se  partieron  muy 
alegres  y  contentos. 

Antes  de  ahora  he  hecho  relación  á  vuestra  majestad 
del  río  de  Panuco,  que  es  la  costa  abajo  de  la  villa  de 

f  Este  pronóstif  o  de  Cortés  ba  salido  tan  cierto ,  como  qne  M¿- 
iico  es  ona  de  tas  ciodadeü  nías  hermosas  del  mondo ,  y  cabe  en 
ella  mucha  mejora,  y  con  racilidad ,  por  es>tar  situada  en  medio  de 
un  amenísimo  valle,  abundancia  de  agua»  y  benignidad  de  clima. 


<  Este  es  el  gobernador  de  la  isla  de  Jamura,  qoe  erhA  Cort^^^ 
de  YncaUD  y  fué  rediazado  de  la  Costa  de  Tampico  y  rio  de  P.«- 
nuco. 


CARTAS  DE 

ráoo  panto  dello ;  locaal  yo  le  regué  eo  presencia  del 
lesorerode  ▼uestra  majestad ,  y  él  asimismo  se  lo  en- 
cargó mucho.  Y  él  se  partió  para  la  villa  de  la  Veracraz, 
doode  el  dicho  Tapia  estaba;  y  para  que  en  la  villa  ó 
por  donde  Tiniese  el  dicho  veedor  se  le  hiciese  todo 
boeo  servicio  y  acogimiento ,  despaché  al  dicho  padre 
« á  dos  ó  tres  personas  de  bien  de  los  de  mi  conipañia ; 
T  como  aquellas  personas  se  partieron ,  yo  quedé  espe- 
rudo  su  respuesta ;  y  en  tanto  que  aderezaba  mi  par-  ¡ 
tida,  dando  orden  en  algunas  cosas  que  convenian  al  | 
>«iTÍcio  de  vuestra  majestad  y  ¿  la  pacificación  y  so-  | 
5Íego  destas  partes,  dende  á  diez  ó  doce  días  la  justicia  , 
5  regimiento  {le  la  vlla  de  la  Veracruz  me  escribieron  i 
cómo  el  dicho  Tapia  babia  hecho  presentación  de  las  ! 
[vorisiones  que  traía  de  vuestra  majestad ,  y  de  sus  go-  ' 
beroadoies  en  su  real  nombre,  y  que  las  hablan  obede-  I 
ddo  con  toda  la  reverencia  que  se  requería ,  y  que  en  ' 
I  oanto  al  cumplimiento,  habian  respondido  que  porque  > 
lus  mas  del  regimiento  estaban  acá  conmigo,  que  se  ha-  ' 
bian  bailado  en  el  cerco  de  la  ciudad,  ellos  se  lo  harían  , 
saber, y  todos  harían  y  cumplirían  lo  que  fuese  mas  ; 
s«rr¡cio  de  vuestra  majestad  y  bien  de  la  tierra  ;  y  que  j 
tiesta  respuesta   el  dicho  Tapia  había  recibido  algún  < 
desabrimiento,  y  aun  había  tentado  algunas  cosas  es-  ' 
ondalosas.  E  como  quiera  que  á  mi  me  pesaba  dello, 
les  respondí  que  les  rogaba  y  encargaba  mucho  que,  . 
mirando  principalmente  el  servicio  de  vuestra  majestad»  ¡ 
trabajasen  de  contentar  al  dicho  Tapia ,  y  no  dar  nin-  | 
fUBa  ocasión  á  que  hubiese  ningún  bullicio ;  y  que  yo  ' 
esuba  de  camino  para  me  ver  con  éi  y  cumplir  lo  que  , 
vuestra  majestad  mandaba  y  mas  su  servicio  fuese.  Y  [ 
estando  ya  de  camino,  y  impedida  la  ida  del  capitán  y  ' 
peale  que  enviaba  al  rio  de  Panuco,  porque  convenia  ' 
«pe  yo  salido  de  aquf ,  quedase  muy  buen  recaudo ,  los 
upcoradores  de  los  concejos  desta  Nueva-España  me 
T^iríeron  con  muchas  protestaciones  que  no  saliese 
•ieaquí,  porque  como  toda  esta  provincia  de  Méjico  y 
Ti'roixlitan  había  poco  que  se  habia  pacificado,  con  mi 
iQsencia  se  alborotaría,  de  que  podía  seguir  mucho  de- 
servicio i  vuestra  majestad  y  desasosiego  en  la  tierra; 
T  dieron  en  el  dicbo  su  requerímiento  otras  muchas 
ansas  y  razones  por  donde  no  convenia  que  yo  saliese 
desu  ciudad  al  presente;  y  dijéronme  que  ellos, con 
poder  de  los  concejos ,  irían  á  la  villa  de  la  Veracruz, 
doode  el  dicho  Tapia  estaba,  y  verían  las  provisiones 
de  vuestra  majestad,  y  harían  todo  lo  que  fuese  su  real 
arricio;  y  porque  dos  pareció  ser  así  necesario,  y  los 
dicbos  procuradores  se  partían,  escribí  con  ellos  al  di- 
cho Tapia,  haciéndole  saber  lo  que  pasaba,  y  que  yo 
amiba  mi  poder  á  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  ma- 
VQr,yá  Diego  de  Soto  y  á  Diego  de  Valdeuebro,  que 
«suban  allá  en  la  villa  de  la  Veracruz ,  para  que  en  mi 
oombre,  juntamente  con  el  cabildo  della  y  con  los  pro- 
curadores de  los  otros  cabildos,  viesen  y  hiciesen  lo  que 
íoese  servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  de  la  tierra, 
porque  eran  y  son  personas  que  asi  lo  habian  de  cum- 
plir. Allegados  donde  el  dicho  Tapia  estaba,  que  venia 
n  de  camino,  y  el  padre  fray  Pedro  se  venia  con  él,  re- 
qoiriénmle  que  se  volviese ;  y  todos  juntos  se  volvieron 
i  li  ciudad  de  Cempual ,  y  allf  el  dicho  Cristóbal  de  Ta- 
ina presentó  las  piovisiones  de  vuestra  majestad,  las 
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cuales  todos  obedecieron  con  el  ecatamiento  que  á 
vuestra  majestad  se  debe ;  y  eo  cuanto  ul  cumplimiento 
dellas  dijeron  que  suplicaban  para  ante  vuestra  majes- 
tad, porque  así  convenia  á  su  real  servicio  por  las  cau- 
sas y  razones  de  la  misma  suplicación  que  hicieron, 
según  que  roas  largamenle  pasé ;  y  los  procuradores, 
que  van  desla  Nueva-España  lo  llevan  signado  de  es-, 
críbano  público.  Y  después  de  baber  pasado  oíros  autos 
y  requerímientos  entre  el  dicho  veedor  y  procuradores 
se  embarcó  en  un  navio  suyo,  porque  así  le  fué  reque- 
rido; porque  de  su  estada,  y  haber  publicado  que  él 
venía  por  gobernador  y  capitán  destas  parles,  se  albo- 
rotaban ;  y  tenían  estos  de  Méjico  y  Temixlitan  ordena- 
do con  los  naturales  destas  parles,  de  se  alzar  y  hacer 
una  gran  traición,  que  á  salir  con  ella  hubiera  sido 
peor  que  la  pasada;  y  fué  que  ciertos  indios  de  aquí  de 
Méjico  concertaron  con  algunos  de  los  naturales  de 
aquellas  provincias  que  el  alguacil  mayor  babia  ido  á 
paclGcar,  que  viniesen  á  mí  á  mucha  priesa, y  me  dije- 
sen cóino  por  la  costa  andaban  Veinte  navios  con  mu- 
cha gente,  y  que  no  salían  á  tierra ;  y  que  porque  no  de- 
bía ser  buena  gente,  si  yo  quería  ir  allá  y  ver  lo  que  era, 
que  ellos  se  aderezarían  y  irían  de  guerra  conmigo  ú 
me  ayudar ;  y  para  que  los  creyese  trujéronme  la  (¡gurú 
de  los  navios  en  un  papel.  Y  como  secretamente  me  hi- 
cieron saber  esto ,  luego  conocí  su  intención  y  que  era 
maldad,  y  rodeado  para  verme  fuera  desta  provincia, 
porque  como  algunos  de  los  principales  della  babiaii  sa- 
bido que  los  días  antes  yo  estaba  de  partida,  y  vieron 
que  me  estaba  quedo,  habian  buscado  esta  otra  mane- 
ra;  y  yo  disimulé  con  ellos,  y  después  prendí  á  algunos 
que  lo  habian  ordenado.  De  manera  que  la  venida  del 
dicho  Tapia,  y  no  tener  experíencia  de  la  tierra  y  gen- 
te della,  causó  harto  bullicio,  y  su  estada  ficiera  mucho 
dauo  si  Dios  no  lo  hobiera  remediado ;  y  mas  servicio 
liobíera  fecho  á  vuestra  majestad  estando  en  la  isla  Es- 
pañola, dejar  su  venida  y  consultarla  primero  á  vuestra 
majestad,  y  facerle  Sltber  el  estado  en  que  estaban  las 
cosas  destas  partes,  pues  lo  había  sabido  de  los  navios 
que  yo  había  enviado  á  la  dicha  isla  por  socorro,  y  sa- 
bia claramente  haberse  remediado  el  escándalo  que  se 
esperal)a  haber  con  la  venida  de'la  armada  de  Panfilo  de 
Narvaez,  aquel  que  principalmente  por  los  gobernado- 
res y  consejo  real  de  vuesü^  majestad  había  sido  proveí- 
do ;  mayormente  que  por  el  almirante  y  jueces  y  ofi- 
ciales de  vuestra  majestad  que  residen  en  la  dicha  isla 
Española  el  dicho  Tapia  había  sido  requerido  muchas 
veces  que  no  curase  de  venir  á  estas  partes  sin  que  pri- 
mero vuestra  majestad  fuese  informado  de  todo  lo  que 
en  ellas  ha  sucedido ,  y  para  ello  le  sobreseyeron  su  ve- 
nida so  ciertas  penas ;  el  cual  con  formas  que  con  ellos 
tuvo,  mirando  mas  su  particular  interés  que  á  lo  que  al 
servicio  de  vuestra  majestad  convenia,  trabajó  que  se 
le  alzase  el  sobreseimiento  de  su  venida.  He  fecho  re- 
lación de  todo  ello  á  vuestra  majestad ,  porque  cuando 
el  dicho  Tapia  se  partió,  los  procuradores  y  yo  no  la  fi- 
cimos  porque  él  no  fuera  buen  portador  de  nuestras 
cartas ;  y  también  porque  vuestra  majestad  vea  y  crea 
que  en  no  recibir  al  dicho  Tapia  vuestra  majestad  fué 
nmy  servido,  según  que  mas  largamente  se  probará 
cada  y  cuando  fuere  necesario. 
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En  un  capitulo  antes  dáste  he  fecho  saber  á  vuestra 
majestad  cómo  el  capítau  que  había  enviado  á  conquis- 
tar la  provincia  de  Guaxaca  la  tenia  pacíüca ,  y  estaba 
esperando  allí  para  ver  lo  que  le  mandaba ;  y  porque  de 
su  persona  había  necesidad » y  era  alcaide  y  teniente  en 
la  villa  de  Segura  la  Frontera,  le  escribí  que  los  ochen- 
ta hombres  y  diez  de  caballo  que  tenia  los  diese  á  Pedro 
de  Albarado,  al  cual  enviaba  á  conquistar  la  provincia 
de  Tatutepeque  i ,  que  es  cuarenta  leguas  adelante  de 
la  de  Guaxaca,  junto  á  la  mar  del  Sur,  y  hacían  mucho 
dnuo  y  guerra  á  los  que  se  habian  dado  por  vasallos  de 
vuestra  majestad,  y  á  los  de  la  provincia  de  Tecoatepe- 
que ,  porque  nos  habian  dejado  por  su  tierra  entrar  á 
descubrir  la  mar  del  Sur ;  y  el  dicho  Pedro  do  Albarado 
se  partió  desta  ciudad  al  último  de  enero  desto  presente 
año ,  y  con  la  gente  que  de  aquí  llevó  y  con  la  que  reci- 
bió en  la  provincia  de  Guaxaca  juntó  cuarenta  de  caba- 
llo y  decientes  peones,  en  que  habia  cuarenta  balleste- 
ros y  escopeteros ,  y  dos  tiros  pequeños  de  campo ;  y 
dende  á  veinte  días  recibí  cartas  del  dicho  Pedro  de  Al- 
barado, cómo  estaba  de  camino  para  la  dicha  provincia 
de  Tatutepeque  I  y  que  me  hacia  saber  que  había  toma- 
do ciertas  espías  naturales  della ;  y  habiéndose  infor- 
mado dellas,  le  habían  dicho  que  el  seaor  de  Tatutepe- 
que con  su  gente  le  estaba  esperando  en  el  campo,  y 
que  él  iba  con  propósito  de  hacer  en  aquel  camino  toda 
su  posibilidad  por  pacíGcar  aquella  provincia ,  y  por- 
que para  ello,  demás  do  los  cspauoles,  llevaba  mucha 
y  buena  gente  de  guerra.  Y  estando  con  mucho  deseo 
esperando  la  sucesión  desle  negocio,  á  4  de  marzo  des- 
te  mismo  ano  recibí  cartas  del  diclio  Poilro  de  Alba- 
rado 2,  en  que  me  ílzo  saber  cómo  él  habia  entrado  en 
la  provincia ,  y  que  tres  ó  cuatro  poblaciones  dolía  se 
habian  puesto  en  resistirle,  pero  que  no  habian  perse- 
verado cu  ello;  y  que  habian  entrado  en  la  población  y 
ciudad  de  Tatutepeque ,  y  habian  sido  bien  recibidos  á 
lo  que  liabian  mostrado ;  y  que  el  seuor,  que  le  liabia 
dicho  que  se  aposentase  allí  en  unas  casas  grandes  su- 
yas que  tenían  la  cobertutu  de  paja ,  y  que  porque  erau 
en  lugar  algo  no  provechoso  para  los  do  caballo ,  no 
lidbian  querido  sino  abajarse  á  otra  parte  do  la  ciutlad 
que  era  mas  llano ;  y  que  también  lo  habia  fecho  por- 
que luego  entonces  liabia  sabido  quo  le  ordenaban  de 


inbian  sacado  OBt  muestra,  la  cual  me  eovtó;  yqao 
tres  diaa  antes  habia  estado  an  hi  mar  y  tomado  la  po* 
sesión  della  por  vuestra  majestad ,  y  que  en  su  preses- 
cía  habían  sacado  una  muestra  de  perlas  i,  que  tambieo 
me  envió ;  las  cuales ,  con  la  maestra  del  oro  de  minaSi 
envío  6  vuestra  majesUid. 

Gomo  Dios  nuestro  Señor  encaminaba  bíeo  esta  ne<- 
gociacioQ ,  y  iba  cumpliendo  el  deseo  que  yo  tengo  de 
servir  á  vuestra  majestad  en  esto  de  la  mar  del  Sur,  por 
ser  cosa  de  tanta  importancia,  he  proveído  con  muclia 
diligencia  que  en  la  una  de  tres  parles  por  do  yo  lie  des- 
cubierto la  mar  so  hagan  dos  carabelas  medianas  y  dos 
bergantines ;  las  carabelas  para  descubrir,  y  los  bergan- 
tines para  seguir  la  costa ;  y  para  ello  he  enviado  con  una 
persona  de  recaudo  bien  cuarenta  españoles ,  en  que 
van  maestros  y  carpinteros  de  ribera  y  aserradores  y 
herreros  y  hombres  de  la  mar;  y  be  proveído  á  la  villa 
por  clavazón  y  velas  y  otros  aparejos  necesarios  para  los 
dichos  navios,  y  se  dará  toda  la  priesa  qne  sea  posible 
para  loa  acabar  y  echar  al  agua ;  lo  cual  fecho,  crea  vues» 
tra  majestad  que  será  la  mayor  cosa  y  en  que  mas  servi- 
cio redundará  á  vuestra  majestad  después  que  las  in- 
dias se  han  descubierto. 

EsUittdo  en  la  ciudad  de  Tesáico ,  antes  que  de  allí 
saliese  á  poner  cerco  á  la  de  Temiztitan,  aderezándonos 
y  fomeciéndonos  de  lo  necesario  para  el  dicho  cerco, 
bien  descuidado  de  lo  que  por  ciertas  personas  ae  orde- 
naba ,  vino  á  mi  una  de  aquellas  que  era  en  el  concierw 
to ,  y  fízome  saber  cómo  ciertos  amigos  do  Diego  Ve- 
lazquez  que  estriban  en  mi  compañía  me  tenían  ordo- 
oaila  traición  para  me  matar,  y  que  entre  ellos  Imbían 
y  tenían  elegido  capíbin  y  alcalde  mayer  y  alguacil  y 
otros  oficiales ;  y  que  en  todo  caso  lo  remedíase,  pues 
veía  que,  demás  del  escándalo  que  se  seguiría  por  lo  de 
mi  persona ,  estaba  claro  que  ningún  español  escaparía 
viéndonos  revueltos  á  los  unos  y  á  los  otros ;  y  que  ptífa 
esto  no  solamente  Imllaríamos  á  los  enemigos  aperce- 
bidos,  pero  aun  los  que  teníamos  por  amigos  trabaja- 
rían de  nos  acabar  á  todos.  E  como  yo  vi  que  so  me  lia- 
bia revelado  tan  gran  traición ,  di  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor, porque  en  aquello  consistía  el  remedio.  E  luego 
hice  prender  al  uno,  que  era  el  principal  agresor,  el 
cual  espontáneamente  confesó  que  él  había  ordenado  y 


matar  á  él  y  ó  todos  desta  nmuera :  que  como  todos  los  ¡  concerUdo  con  muchas  personas  que  en  su  confesión 


españoles  estuviesen  aposentados  en  las  casas,  que  eran 
muy  grandes,  á  media nocbc  les  pusiesen  fuego  y  los 
quemasen  á  todos.  Y  como  Dios  le  habia  descubierto 
este  negtKÚo ,  habia  disimulado  y  llevado  consigo  á  lo 
bajo  al  señor  de  la  provincia  y  un  hijo  suyo,  y  que  los 
había  detenido  y  tenia  en  su  poder  como  presos,  y  le 
habían  dado  veinte  y  cinco  mil  castellanos;  y  que  creía 
que  según  los  vasallos  de  aquel  señor  le  decían ,  que  te- 
nia mucho  tesoro ;  y  que  toda  la  provincia  estaba  tan 
pacífica ,  que  no  podía  ser  mas ,  y  que  tenían  sus  mer- 
cados y  contraUcíon  como  antes ,  y  quo  la  tierra  era 
muy  rica  de  oro  de  minas  3,  y  que  en  su  presencia  le 

<  Toitrpfc,  on  la  di(}(C5is  de  Goatcnala. 

V  Natural  de  Badajoi ;  aj  On  foé  ingrato  i  Cortés ;  mirui  de sgrt- 
ciadamrnte ,  y  su  BoJ«r  é  hijos  ahn^ilns  n  una  inuodarion  de 
Goalrmala;  su  familia  ó  dcsccodcocia  en  Méjico  era  la  de  Sal- 
erdn. 

s  Kstc  oro  de  minas  de  Goatcmala  le  rngtan  los  indios  en  los 


declaró,  de  me  prender  ó  matar,  y  tomar  la  ¿oliema» 
cien  de  la  tierra  por  Diego  Veluzquez,  y  que  era  venlad 
que  tenia  ordenado  de  hacer  capitán  y  alcalde  mayor,  y 
que  él  habia  de  ser  alguacil  mayor  y  me  habia  de  pren* 
(icr  ó  matar ;  y  que  en  esto  eran  muchas  personas,  que 
él  tenia  puestas  en  una  copia ,  la  cual  se  halló  en  su  po- 
sada, aunque  hecha  pedazos,  con  algimas  do  las  dichas 
personas  que  declaró  él  habia  platicado  lo  susodicho ;  y 
que  no  solamente  esto  se  habia  ordenado  allí  en  Tesái- 
co, pero  que  también  lo  liabia  comunicado  y  puesto  eit 
plática  estando  en  la  guerra  de  la  provincia  de  Topea- 
ca.  E  vista  la  confesión  deste,  el  cual  se  decía  Antonio 
do  \'illafaña,  que  era  natural  do  Zamora,  y  cómo  so 
certificó  en  ella,  un  alcalde  y  yo  lo  condenamos  á  nraer- 

riosi  á  eran  mantas  superficiales,  pues  al  presente  no  bay  miía^ 
tan  riras  rumo  eii  otras  partes. 
*  Ann  liojr  Itay  pesquería  úv  perlas. 
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^..^  ?!!  **  ^ecntó  ^  ntP^ona.  J^^,qa«  «»  este  j  víeseii  á  los  españoles  de  la  manera  qne  los  de  las  otras 

"*'"'"""      "         ^tas;yqae  también,  cesando  aquesto,  los  conquísta- 


de<JtolMÍiaiiio8  otros  may  eolpados,  disimnlé  con  eHos, 
faKiéiidoles  obras  de  smigos,  porque  por  ser  el  caso 
■üoysonqiio  mas  propríamente  se  puede  decir  de  Tues» 
tra  Biajestady  no  he  querido  proceder  contra  ellos  rign* 
losaiiieate;  la  caal  disimulacioa  no  ha  hecho  mocho 
profecho ,  porqae  después  acá  algonos  desta  parciali'* 
dad  de  Diego  Velaxquei  han  hoscado  contra  mi  muchas 
asechanzas,  y  de  secreto  hecho  machos  bullicios  y  e*»- 
cándalos,  eo  que  me  ha  convenido  tener  mas  aviso  de 
me  guardar  dallos  que  de  uaestros  enemigo<L  Pero  Dios 
nuestro  Señor  lo  laa  siempre  guiado  en  tal  manera,  que 
sin  hacer  en  aquellos  castigo  ha  habido  y  hay  toda  pa- 
cüicacioQ  y  tranquilidad ;  y  si  de  aqui  adelante  sintiere 
otra  cosa ,  casti^ise  ha  conforme  á  justicia : 

Después  que  se  tomó  la.  ciudad  de  Temiititan,  e^ 
taodo  en  esta  de  Cnyoacan  fiílleció  don  Femando,  señor 
de  Tesáioo,  de  que  á  todos  nos  pesó ,  porque  era  muy 
buen  vasallo  de  vuestra  majestad  y  muy  anugo  de  los 
cristiaiios ;  y  con  parecer  de  los  señores  y  principales 
deaqoella  ciudad  y  su  provincia ,  en  nombre  de  vuestra 
majestad,  se  dio  el  señorío  á  otro  hermano  suyo  menor, 
d  cual  se  bautizó  y  se  le  puso  nombre  don  Carlos ;  y  se- 
gún del  hasta  ahora  se  conoce,  lleva  las  pisadas  de  su 
benaanoy  y  aplácele  mucho  nuestro  hábito  y  conver- 
sación. 

6n  la  otra  relación  hice  saber  á  vuestra  majestad  có- 
mo cerca  de  las  provincias  de  Tascaltecal  y  Guajocingo 
había naa  sierra  redonda  y  muy  alta,  de  la  cual  salía 
casi  á  la  continua  mocho  humo,  que  iba  como  uoa  sae- 
ta derecho  hacia  arrítia.  E  porque  los  indios  nos  daban 
a  entender  que  era  cosa  muy  mala  y  que  morían  los 
que  allí  stihían,  yo  hice  á  ciertos  españoles  que  subie- 
ren y  viesen  de  la  manera  que  la  sierra  estaba  arriba.  B 
á  la  sazón  que  subieron  salió  aquel  humo  con  tauto  rui- 
do, que  01  pudieron  ni  osaron  llegar  á  la  boca ;  y  des* 
pues  acá  yo  hice  ir  allá  á  otros  españoles,  y  subieron 
dos  veces  basta  llegar  á  la  boca  de  la  sierra  do  sale 
aqocl  homo  t ,  y  iiabia  de  la  una  parte  de  la  boca  á  la 
otra  dos  tiros  de  ballesta,  porque  hay  en  tomo  cuasi 
tres  cuartos  de  legua ;  y  tiene  tan  gran  hondura ,  que 
nopudioon  ver  el  cabo;  y  allí  alrededor  bailaron  algún 
aaifine*  de  lo  qne  el  humo  expele.  Y  estando  una  vez 
alláoT^onel  ruido  grande  que  traía  el  humo,  y  ellos 
diéroose  priesa  á  se  bajar;  pero  antes  que  llegasen  ai 
medio  de  hi  sierra  ya  venían  rodando  tníinitas  piedras, 
de  que  se  vieron  en  Imrto  peligro;  y  los  indios  nos  tu- 
vieron á  muy  gran  cosa  osar  ir  adonde  fueron  los  espa* 
ñoles. 

Por  una  carta  mía  hice  saber  á  vuestra  majestad  có- 
mo los  natoroles  destas  partes  eran  de  mucha  mas  ca- 
pacidad que  no  los  de  las  otras  ishs,  que  nos  parecían 


dores  y  pobladores  destas  partes  no  se  podían  susten- 
tar. E  que  para  no  constreñir  por  entonces  á  los  in- 
dios 5,  y  que  los  españoles  se  remediasen,  me  parecía 
que  vuestra  majestad  debía  mandar  que  de  las  rentas 
que  acá  pertenecen  á  yuestra  majestad  fuesen  socorri- 
dos para  su  gasto  y  sustentación ,  y  que  sobre  ello  vues- 
tra majestad  mandase  proveer  lo  que  fuese  mas  servi- 
do, según  que  de  todo  mas  largamente  hice  á  vuestra 
maj^d  relación.  E  después  acá,  vistos  los  muchos  y 
contmuos  gastos  de  vuestra  majestad,  y  que  antes  de- 
biamos  por  todas  vias  acrecentar  sus  rentas  que  dar 
causa  á  las  gastar;  y  visto  también  el  mucho  tiempo 
que  bebemos  andado  en  las  guerras ,  y  las  necesidades 
y  deudas  en' que  á  causa  dellas  todos  estábamos  pues- 
tos, y  la  dilación  que  había  en  lo  que  en  aqueste  caso 
vuestra  majestad  podia  mandar ;  y  sobre  todo ,  la  mu- 
cha importunación  de  los  oGcíales  de  vuestra  majestad 
y  de  todos  los  españoles,  y  que  ninguna  manera  me  po- 
día ezcusar,  fuéme  casi  forzado  depositar  los  señores  y 
naturales  destas  partes  á  los  españoles,  considerando 
en  ello  las  personas  y  los  servicios  que  en  estas  partes  á 
vuestra  majestad  han  hecho,  para  que  en  tanto  que 
otra  cosa  mande  proveer,  ó  confirmar  esto,  los  dichos 
señores  y  naturales  sirvan  y  den  á  cada  español  á  quien 
estuvieren  depositados  lo  que  hubieren  menester  para 
su  sustentación.  Y  esta  forma  fué  con  parecer  de  per- 
sonas que  tenían  y  tienen  mucha  inteligencia  y  expe- 
riencia de  la  tierra;  y  no  se  pudo  ni  puede  tener  otra 
cosa  que  sea  mejor,  que  convenga  mas ,  asi  para  la  sus- 
tentación de  los  españoles,  como  para  conservación  y 
buen  tratamiento  de  los  indios,  según  que  de  todo  ha- 
rán mas  larga  relación  á  vuestra  majestad  los  procura- 
dores que  ahora  van  desta  Nueva-Cspaña :  para  las  ha- 
ciendas y  granjerias  de  vuestra  majestad  se  señalaron 
las  provincias  y  ciudades  mejores  y  mas  convenientes. 
Suplico  á  vuestra  majestad  lo  mande  proveer,  y  respon- 
der lo  que  mas  fuere  servido. 

Muy  católico  Señor  :  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y 
muy  real  persona  y  muy  poderoso  estado  de  vuestra 
cesárea  m^estad  conserve  y  aumente  con  acrecenta- 
miento de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  como  su 
real  corazón  desea. — De  la  ciudad  de  Cuyoacan  desta 

s  La  tiem  de  los  indios  se  dio  eo  eBcomienda  á  los  espalóles, 
y  por  esto  se  Uamaron  encomenderos,  y  tentao  los  indios  Ú  su  ser^ 
vicio;  después  han  salido  las  leyes  en  favor  de  la  libertad  de  los 
indios,  y  se  ban  señalado  tierras  á  estos ;  esa  saber ,  á  cada  pve- 
blo  seiscientas  varas  i  cada  ano  de  los  cuatro  vientos  i  lo  menos» 
y  conservando  á  oíros  las  posesiones  y  mercedes  que  tienen  he- 
chas por  su  majestad  y  excelentisiinos  seflorcs  vireyí's,  y  con  ra- 
_      _    _        _  ton,  pnes  son  los  labradores  de  la  tierra ;  sin  ellos  quedaría  sin 

detMto'Mte¡d¡mieüto"ymon'¿mnVá  «n(íiii¡dte-  i  '^u™.ltí».utod«e.«jrsetonui^,.eMd«  Ni««-BsHí.e. 

«c  lautv  «;uu7auiKui«>ui.v  j  ^   porqoe  hay  indios.  Nucva-Espaüa  mantiene  con  siioadosí  lasislaB 

ñámente  basta  para  ser  capaz ;  y  que  á  esta  causa  roe  j  KiUpinas.  que  en  lo  ameno  es  nn  paraíso  terrenal ;  á  la  isla  de  Cu- 
parecís  cosa  grave  por  entonces  compelerles  á  que  sir-  |  ba  y  plaza  de  la  Uabana^no  obstante  qne  abunda  de  mncbo  axócar 

y  cacao ;  i  la  isla  de  Pnerto-Hico ,  qne  parece  la  mas  fértil  de  toda 
la  América,  y  á  otras  islas :  úlümamcnto,  la  flota  qne  sale  de  Vera- 
eras  para  üspaüa  es  la  mas  interesada  de  todo  el  mondo  en  tre- 
cida  siuna  de  moneda,  y  todo  esto,  en  mi  coacepto,  es  porque  hay 
indios,  y  en  Cuba  y  en  Pocrto-ltlc»  no ;  y  cuanto  mas  se  cuide  de 
teni'r  arraigados  y  propagados  á  los  indios.  Unto  mas  ereceri  el 
hiber  real,  el  comercio,  las  niinaiy  todos  los  estados;  porqae  la 
tilma  del  indio  á  lodos  cubre. 


*  De  lo  qoe  los  aotores  enscQao  del  Etna  de  Sicilia,  6  Mongi- 
trio,  y  del  Vcsdbio  jauto  á  Ñapóles,  se  conocerá  lo  misiad  acá  en 

la  América. 

<  Con  cale  Mafra  se  bizo  pólvora ,  j  es  digno  de  notar  qne  des- 
deeste  licanpo  acá  no  ba  habido  persona  que  se  haya  atrevido  á 
«abirá  taboca  del  volcan;  en  Goa  témala  hay  oíros  dos  volcanes, 
no«i  de  foego  y  otro  «le  sgna,  y  también  hay  volcanes  en  Niraragna. 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


Nueva-Espima  del  mar  Océano,  ¿  i5  dias  de  mayo 
de  i  522  anos.  —  PolenUsímo  Señor.  —  De  vuestra  ce- 
sárea majestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los 
muy  reales  pies  y  manos  de  vuestra  majestad  besa.  — 
Uemando  Cortés. 

Potentísimo  Señor :  A  vuestra  cesárea  majestad  hace 
relación  Femando  Cortés,  su  capitán  y  justicia  mayor 
en  esta  Nueva-España  del  mar  Océano,  según  aquí 
vuestra  majestad  podrá  mandar  ver,  y  porque  los  ofi- 
ciales de  vuestra  católica  majestad  somos  obligados  ¿ 
le  dar  cuenta  del  suceso  y  estado  de  las  cosas  destas 
partes,  y  en  esta  escritura  va  muy  particularmente  de- 
clarado ,  y  aquello  es  la  verdad  y  lo  que  nosotros  po- 


dríiimos  escribir,  no  tiay  necesidad  de  mas  nos  alargar, 
sino  remitirnos  á  la  relación  del  dicho  capitán. 

Invictisimo  y  muy  católico  Señor :  Dios  nnestm  S<>> 
ñor  la  vida  y  muy  real  persona  y  potentísimo  estado  \U* 
vuestra  majestad  conserve  y  aumente,  con  acrecenta- 
miento de  muchos  mas  reinos  y  señoríos,  como  sn  nmt 
corazón  desea. — De  la  ciudad  de  Cuyoacan,  d  45  di» 
mayo  de  i52t  años. — Potentísimo  señor. — De  vuestra 
cesárea  majestad  muy  humildes  siervos  y  va^llos,  que 
los  muy  reales  pies  y  manos  de  vuestra  majestad  besan. 
— Julián  Aléente. — ÁloMo  de  Grado.  —  Bemardino 
Vázquez  de  Tapia. 


I 


CARTA  CUARTA, 


QVE  DON  FEKIf  A?fBO  CORTÉS,  C0BCK1«AD01I  T  CAPITÁN  GENERAL  POR  SO  MAJESTAD  EN  LA  NOEVA-ESPA^A  DEL  «AR  OCTANO, 
L.WIU  AL  MDT  ALTO  Y  MUY  POTENTÍSIMO,  INVICTÍSIMO  SEÑOR  DON  CARLOS,  EMPKBAOOR  SIEMPRE  AUGUSTO 

Y  REY  DE  ESPAÑA,  NUESTRO  SEÑOR. 


MüT  alto,  muy  poderoso  y  excelentísimo  Príncipe, 
muy  católico,  invictísimo  Emperador,  Rey  y  Señor :  En 
la  relación  que  envié  á  vuestra  majestad  con  Juan  de 
Ribera ,  de  las  cosas  que  en  estas  partes  me  habian  su- 
cedido después  de  la  segunda  que  dolías  á  vuestra  al- 
teza envié ,  dije  cómo  por  apaciguar  y  reducir  al  real 
servicio  de  vuestra  majestad  las  provincias  de  Guatus- 
co,  Tustepeque  y  Guatasca ,  y  las  otras  á  ellas  comar- 
canas que  son  en  la  mar  del  Norte ,  que  desde  el  alza- 
miento desta  dudad  estaban  rebeladas ,  habia  enviado 
al  alguacil  mayor  con  cierta  gente ,  y  lo  que  en  su  ca- 
mino les  habia  pasado ,  y  cómo  le  habia  mandado  que 
poblase  eñ  las  dichas  provincias,  y  que  pusiese  nombre 
al  pueblo  la  villa  de  Medellin  ^ :  resta  que  vuestra  alte- 
za sepa  cómo  se  pobló  la  dicha  villa,  y  se  apaciguó  toda 
aquella  tierra  y  provincias  y  pacificó  :  le  envié  mas 
gente,  y  le  mandé  que  fuese  la  costa  arriba  hasta  la 
provincia  de  Guazacualco,  que  está  de  adonde  se  pobló 
esta  dicha  villa  cincuenta  leguas,  y  desta  ciudad  ciento 
y  veinte ;  porque  cuando  yo  en  esta  ciudad  estaba,  siendo 
vivoMuteczuma,  señor  delta,  como  siempre  trabajé  de 
saber  todos  los  mas  secretos  destas  partes  que  me  fué 
posible,  para  hacer  dellos  entera  relación  á  vuestra  ma- 
jestad, habia  enviado  á  Diego  de  Ordas  S,  que  en  esta 
corte  de  vuestra  majestad  reside;  y  los  señores  y  natu- 
rales de  la  dicha  provincia  le  habian  recibido  de  muy 
buena  voluntad,  y  se  habian  ofrecido  por  vasallos  y  sub- 
ditos de  vuestra  alteza ,  y  tenia  noticia  cómo  en  un 
muy  gran  rio  que  por  U  dicha  provincia  pasa  y  salea 
ia  mar  habia  muy  buen  puerto  para  navios;  porque  el 

4  MedelliD,  asi  llamado  por  la  patria  de  Cortés,  Gnazaeoalco 
y  demás  pueblos  qne  aquí  eipresa ,  están  en  la  costa  del  seno  me- 
jicano, sigoiendo  desde  Veracmi  basta  Tabasco. 

*  Diego  de  Ordas  tino  i  Naeva-Espafia  con  Joan  de  Grijalba, 
fué  Dombndo  capí  tan  por  Cortés ;  este  es  el  qoe  subió  i  recono- 
cer el  volcan  de  Méjico  qoe  llamaban  los  indios  Popocatepec,  y  no 
ha  vuelto  otro  i  reconocerle  después  del ,  á  excepción  de  Fran- 
cisco Nontafio,  que  sacO  del  axaíre  para  la  pólvora. 


dicho  Ordas  y  los  que  con  él  fueron  lo  habian  ronda- 
do,  y  la  tierra  era  muy  aparejada  para  poblar  en  ella ;  y 
por  la  falta  que  en  esta  costa  hay  de  puertos ,  deseaba 
hallar  alguno  que  fuese  bueno,  y  poblar  en  él.  C  mandó 
al  dicho  alguacil  mayor  que  antes  que  entrase  en  la  pro- 
vincia ,  desde  la  raya  della  enviase  ciertos  mensajeros, 
que  yo  le  di,  naturales  desta  ciudad,  á  les  hacer  saber 
cómo  iba  por  mi  mandado,  y  que  supiesen  dellos  si  t(^ 
nian  aquella  voluntad  al  servicio  de  vuestra  majestad' 
y  á  nuestra  amistad  que  antes  habian  mostrado  y  ofre- 
cido; y  que  les  hiciese  saber  cómo  por  las  guerras  que 
yo  habla  tenido  con  el  señor  desta  ciudad  y  sus  tierras 
no  los  habia  enriado  á  visitar  tanto  tiempo  habia;  p<TO 
que  yo  siempre  los  habia  tenido  por  amigos  y  vasallos 
de  vuestra  alteza,  y  como  tales,  creyesen  hallarían  en 
mí  buena  voluntad  para  cualquiera  cosa  que  les  cum- 
pliese ;  y  que  para  favorecerlos  y  ayudarlos  eo  cual- 
quiera necesidad  que  tuviesen ,  enviaba  allí  aquella  gen- 
te para  que  poblasen  aquella  provincia.  £1  dicho  al- 
guacil mayor  y  gente  fueron ,  y  se  hizo  lo  que  yo  le 
mandé ,  y  no  hallaron  en  ellos  la  voluntad  que  antes  ha- 
bian publicado ;  antes  la  gente  puesta  á  punto  de  guer- 
ra para  no  los  consentir  entrar  en  su  tierra;  y  él  tuvo 
tan  buena  orden,  que  con  saltear  una  noche  un  pueblo, 
donde  prendió  una  señora  á  quien  todos  en  aquellas  par- 
tes obedecían ,  se  apaciguó,  porque  ella  envió  á  llamar 
todos  los  señores,  y  les  mandó  que  obedeciesen  loque 
se  les  quisiese  mandaren  nombre  de  vuestra  majestad, 
porque  ella  así  lo  habia  de  hacer ;  é  asi ,  llegaron  hasta 
el  dicho  rio  3,  y  á  cuatro  leguas  de  la  boca  del ,  que  sa- 
le á  la  mar,  porque  mas  cerca  no  se  halló  asiento,  se 
pobló  y  fundó  una  villa,  á  la  cual  se  puso  nombre  el  Es- 
píritu Santo ,  y  allí  residió  el  dicho  alguacil  mayor  al- 
^'unos  dias ,  hasta  que  se  apaciguaron  y  trajeron  al  ser- 
vicio de  vuestra  católica  majestad  otras  muchas  pro- 

*  Rio  de  Gnasacttalco. 
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nocÁs  comareanas»  qoeíoeronla  deTabasco,  qoees 
eo  el  río  de  la  Victoria  ó  de  Grijalva  qae  dicen ,  y  la 
deChünadan  y  Qoechula  y  Quizaltepeque,  y  otras 
qoe  por  ser  pequeñas  no  expreso ;  y  los  naturales  de- 
llis  se  depositaron  y  encomendaron  á  los  yecinos  de  la 
dkha  Tilia,  y  les  han  servido  y  sirven  hasta  ahora,  aun- 
que algunas  deltas,  digo  la  de  Cimacian,  Tabasco  y 
Quízaitepeque  se  tomaron  á  rebelar;  y  habrá  un  mes 
quejo  envié  un  capitán  y  gente  desta  ciudad  á  las  re- 
ducir al  servicio  de  vuestra  majestad  y  castigar  su  re- 
beliop;  y  hasta  ahora  no  he  sabido  nuevas  del ;  creo, 
queriendo  nuestro  Señor,  que  harán  mucho,  porque  lle- 
laroQ  buen  aderezo  de  artillería  y  munidon,  y  balles- 
taros  y  gente  de  á  caballo. 

También,  muy  católico  Señor,  en  la  relación  que  el 
dicho  Joan  de  Ribera  llevó,  hice  saber  á  vuestra  cesá- 
rea j  católica  majestad  cómo  una  gran  provincia  que 
se  dice  Mecfauaean,  que  el  señor  della  se  llama  Gasul- 
d<,  se  babia  ofrecido  por  sos  mensajeros ,  el  dicho  se- 
Dor  y  naturales  della ,  por  subditos  y  vasallos  de  vues- 
tricesiU-ea  majestad ,  y  que  habían  traido  cierto  pre- 
Kste,  el  cual  eo^né  con  los  procuradores  que  desta 
Nueva  España  fueron  á  vuestra  alteza,  y  porque  la  pro- 
viodt  y  señorío  de  aquel  señor  Casulci,  según  tuve  re- 
iKíoDde  ciertos  españoles  que  yo  allá  envié,  era  gran- 
de y  se  habían  visto  muestras  de  haber  en 'ella  mu- 
ela riqueza;  y  por  ser  tan  cercaiia  á  esta  gran  ciudad, 
despoés  que  me  rehíce  de  alguna  más  gente  y  caba- 
llos, envié  un  capitán  con  setenta  de  caballo  y  docien- 
tDs  peones  bien  aderezados  de  sus  armas  y  artitlerfa, 
púa  que  viesen  toda  la  dicha  provincia  y  secretos  de- 
lla; y  si  tal  fuese,  que  poblasen  en  la  ciudad  principal 
Htticicila;  y  idos,  fueron  bien  recibidos  del  señor  y  na- 
turales de  U  dicha  provincia,  y  aposentados  en  la  dí- 
cba  ciudad ;  y  demás  de  preverlos  de  lo  que  tenían  ne- 
cesidad para  so  mantenimiento,  les  dieron  hasta  tres 
mfl  narcos  de  plata  envpelta  con  cobre ,  que  seria 
Bedía  pkta,  y  hasta  cinco  mil  pesos  de  oro ,  asimismo 
(ovoelto  con  plata ,  que  no  se  le  ha  dado  ley,  y  ropa  de 
tlgodon  y  otras  cosdllas  de  las  que  ellos  tienen ;  lo  cual, 
SKado  el  quinto  de  vuestra  majestad ,  se  repartió  por 
losespanoles  que  á  ella  fueron ;  y  como  á  ellos  no  les  sa- 
tisficiese mucho  la  tierra  para  poblar ,  mostraron  para 
dio  mala  voluntad,  y  aun  movieron  algunas  cosülas, 
por  dondealgunos  íiieron  castigados,  y  por  esto  los  man- 
dé fohrerá  los  qoe  volverse  quisieron ,  y  á  los  demás 


*  CiixoldB,  rey  de  llietaoacaii ,  qae  en  sefior  y  goberano  de  la 
iraviieii  ét  XiUteo ,  diócesis  de  Do  rango,  eoya  erección  y  ÚM- 
^1  te  la  de  Goadbiajavt  la  bizo  el  sefior  don  Pedro  de  Otalora, 
PRsMcaie  de  la  real  asdienela  de  Gnadalajan,  por  comisioii  qne 
^^a Mjestad  en  real  cédala  de  14  de  janio  de  1621. 

DoB  üafto  de  Guman,  gobernador  qae  babia  sido  en  Pftnaco,y 
KisMcnte  de  la  real  aodieocla  de  Méjico ,  separado  por  jnsus 
<>K»  4cste  cargo,  enapremlió  eonqvisUr  á  Xalisco  en  el  afto 
iclSS|,yeallidioaeao  preadic^  al  reyCattoIcin,  le  tomó  dies 
■1)  «ROS  de  plaU  y  nmcho  oro  bajo ,  y  seis  mil  indios  para  ser- 
^uú  ée  carga  de  sa  ciiérelto ,  y  quemó  al  Rey  y  i  mncbos  indios 
''^■óyaks  para  qae  no  se  pndiesen  quejar;  pero  Oioa  le  castigó, 
|ae»rié  depoesto,  preso,  enviado  á  EspaOa,  y  marió  de  repente, 
^iea^o  visto  el  enojo  del  Rey,  porqae  foé  may  crnel,  sin  ser 
^BCttsrio,  el  baber  qaiudo  la  vida  á  tantos  indios,  paes  en  batalla 
en  lidio,  y  fnera  della,  bajeza  de  animo,  por  el  interés. 

U  pierincia  de  Midioaean  es  de  las  mas  fértiles  de  Ntte?a-Es- 
Na,  y  abaadantc  en  cosecbas  de  trigo,  mals  y  otros  fratos. 
HA. 
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mandé  que  fuesen  con  un  capitán  á  la  mar  del  Sur, 
adonde  yo  tenía  y  tengo  poblada  una  villa  que  se  dice 
Zacatula«que  hay  desde  la  diclia  dudad  de  Huitíci- 
la  5 cíen  leguas,  y  allí  tengo  en  astillero  cuatro  navios 
para  descubrir  por  aquella  mar  todo  lo  que  á  mí  fuer» 
posible  y  Dios  nuestro  Señor  fuere  servido.  E  yendo 
este  dicho  capitán  y  gente  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca- 
tula ,  tuvieron  noticia  de  una  provincia  qne  se  dice 
Coliman*,  que  está  apartada  del  camino  que  babian 
de  llevar,  sobre  la  mano  derecha,  que  es  al  poniente,  cin- 
cuenta leguas ;  y  con  la  gente  que  llevaba ,  y  con  much  a 
de  los  amigos  de  aquella  provincia  de  Mechuacan ,  fué 
allá  sin  mi  licencia,  y  entró  algunas  jornadas,  donde  hu- 
bo con  los  naturales  algunos  reencuentros;  y  aunque 
eran  cuarenta  de  caballo  y  mas  de  cíen  peones,  balles- 
teros y  rodeleros,  los  desbarataron  y  echaron  fuera  de 
la  tierra ,  y  les  mataron  tres  españoles  y  mucha  gente 
de  los  amigos,  y  se  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca- 
tula;  é  sabido  por  mí ,  mandé  traer  preso  al  capitán,  y 
le  castigué  su  inobediencia. 

Porque  en  la  relación  que  á  vuestra  cesáis  majes- 
tad hice  de  cómo  había  enviado  á  Pedro  de  Albarado 
á  la  provincia  de  Tututepeque  5,  qae  es  en  la  mar  del 
Sur,  no  hubo  mas  que  decir  de  cómo  había  llegado  á 
ella ,  y  tenia  presos  al  señor  y  á  un  hijo  suyo ;  y  de  cier- 
to oro  que  le  presentaron ,  y  de  ciertas  muestras  de  oro 
de  minas  y  perlas  que  asimismo  hubo ;  porque  hasta 
aquel  tiempo  no  había  mas  que  escribir ;  sabrá  vuestra 
excelsítud  que ,  en  respuesU  destas  nuevas  que  meen* 
vio,  le  mandó  que  luego  en  aquelto  provincia  buscase 
un  sitio  conveniente ,  y  poblase  en  él ;  y  mandé  tam- 
bién que  los  vecinos  de  la  villa  de  Segura  la  Frontera 
se  pasasen  á  aquel  pueblo,  porque  ya  del  que  estaba 
hecho  allí  no  había  necesidad,  por  ser  tan  cerca  de 
aquí;  y  así  se  hizo,  y  se  llamó  el  pueblo  Segura  la  Fron- 
tera, como  el  que  antes  estaba  hecho ;  y  los  naturales 
de  aquella  provincia,  y  de  la  de  Guaxaca,  y  Coaclan ,  y 
Goasdahuaca,  y  Tachquiaco,  y  otras  allí  comarcanas, 
se  repartieron  en  los  vednos  de  aquella  villa ,  y  les  ser^ 
vían  y  aprovechaban  con  toda  voluntad;  y  quedó  en  ella 
por  justida  y  capitán,  en  mi  lugar,  el  dicho  Pedro  de  Al- 
barado. Y  acaedó  que,  estando  yo  conquistando  la  pro- 
vincia de  Panuco ,  como  adelante  á  vuestra  miyestad 
diré ,  los  alcaldes  y  regidores  de  aqudla  villa  le  roga- 
ron al  dicho  Pedro  de  Albarado  que  él  remitiese  con 
su  poder  á  negociar  conmigo  ciertas  cosas  que  ellos  le 
encomendaron,  lo  cual  él  aceptó;  y  venido,  los  dichos 
alcaldes  y  regidores  hicieron  cierta  h'ga  y  monipodio, 
convocando  la  comunidad,  y  hicieron  alcialdes,  y  con- 
tra la  voluntad  de  otro  que  allí  el  dicho  Pedro  de  Albara- 
do había  dejado  por  capitán,  despoblaron  la  dicha  villa 
y  se  vinieron  á  la  provincia  de  Guaxaca,  que  fué  causa 

*  Zaeatnia,  junto  al  mar  del  Snr,  segon  queda  explicado  en  las 
eartas  antecedentes. 

'  Gomara ,  en  la  Crámea  ie  Niuwá-SgpáMü ,  cap.  150,  la  llama 
Cbinciciila. 

A  Cortés  envid  A  Cristóbal  de  Olid  i  conquistar  esu  proTincla 
de  Coliman ,  le  acompafió  despoés  Gonzalo  de  Sandoial,  y  al  fla 
se  entregaron  los  pueblos  de  Golimantlec,  ZíbnaUan  y  otros. 

s  Tatotepec  ya  queda  dictao  en  las  cartas  antecedentes  que  esti 
en  la  diócesis  de  Oaxaca,  hicia  la  mar  del  Sur,  distinto  de  Tntnic- 
peo  en  la  diócesis  de  Puebla. 
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de  mucho  desasosiego  y  alboroto  en  aquellas  partes. 
Ecomo  el  que  álli  quedó  por  capitán  me  lo  hao  saber, 
envié  á  Diego  de  Ocampo  ^,  alcalde  mayor,  para  que 
bebiese  la  información  de  lo  que  pasaba ,  y  castigase 
los  culpados.  Sabido  por  ellos ,  se  ausentaron,  y  andu- 
vieron ausentes  algunos  dias,  hasta  que  yo  los  prendí; 
por  manera  que  el  dicho  alcalde  mayor  no  pudo  haber 
mas  de  al  uno  de  los  rebeldes,  el  cual  sentenció  ¿muer- 
te natural ,  y  apeló  para  ante  mí ;  y  después  que  yo  pren- 
dí los  otros,  los  mandé  entregar  al  dicho  alcalde  ma- 
yor; el  cual  asimismo  procedió  contra  ellos  y  los  sen- 
tenció como  al  otro,  y  apelaron  también.  Ya  los  plei- 
tos están  conclusos  para  los  sentenciaren  la  segunda 
instancia  ante  mí ,  y  los  be  visto.  Pienso ,  aunque  fué 
tan  grave  su  yerro ,  habiendo  respeto  al  mucho  tiem- 
po que  há  que  están  presos,  comutarles  la  pena  de 
la  muerte ,  á  que  fueron  sentenciados,  en  muerte  civil, 
que  es  desterrarlos  destas  partes,  y  mandarles  que  no 
entren  en  ellas  sin  licencia  de  vuestra  majestad ,  so  pe» 
na  que  incurran  en  la  de  la  primera  sentencia.  En  este 
medio  tiempo  murió  el  señor  de  la  dicha  provincia  de 
Tottttepeque;  y  ella  y  las  otras  comarcanas  se  rebela* 
ron ,  y  envié  al  dicho  Pedro  de  Alharado  con  gente  y 
con  un  hijo  del  dicho  señor  que  yo  tenia  en  mi  poder; 
y  aunque  iiobieron  algunos  reencuentros  y  mataron  al- 
gunos españolas,  las  tomó  á  rendir  al  servicio  de  vuestra 
majestad,  yestán  agora  pacificas,  y  sirven  á  los  españo- 
les ,  qoe  están  depositadas  muy  pacificas  y  seguramen- 
te, aunque  no  se  tornó á poblar  la  villa,  por  falta  de 
gente  y  porque  al  presente  no  hay  dello  necesidad ;  por- 
que con  el  castigo  pasado  quedaron  domados  de  ma- 
nera, que  hasta  esta  ciudad  vienen  á  lo^jue  les  mandan. 
Luego  como  se  recobré  esta  ciudad  de  Temixtítan  y 
lo  á  ella  sujeto ,  fueron  reducidas  á  la  imperial  corona 
de  vuestra  cesárea  majestad  dos  provincias  que  están 
á cuarenta  leguas  della  al  norte,  que  confinan  con  la 
provincia  de  Panuco*,  que  se  llaman  Totutepeque  y 
HezclitanSy  de  tierra  asaz  fuerte,  bien  usitada  en  el 
ejercicio  de  las  armas,  por  los  contrarios  que  de  todas 
partes  tienen ,  Tiendo  lo  que  con  esta  gente  se  babia 
hecho;  y  como  á  vuestra  miyestad  ninguna  cosa  le  es- 
torbid>a,  me  enviaron  sus  mensajeros,  y  se  ofrecieron 
por  sus  subditos  y  vasallos ;  y  yo  los  recibí  en  el  real 
nombre  de  vuestra  majestad,  y  por  tales  quedaron  y 
estuvieron  siempre,  hasta  después  de  la  venida  de  Cris- 
tóbal de  Tapia,  que  con  los  bullicios  y  desasosiegos 
que  en  esUis  otras  gentes  causó ,  ellos  no  solo  dejaron 

'  Dicfo  é«  Ocampo  fsé  el  %ae  eon  otros  qvedó  nombrado  por 
Cortéi  para  gobernar  m  esudo  cuando  se  aisentd  para  BspaAa ,  y 
dieho  Oeampo  fué  depuesto  por  Salaur :  tavo  el  mérito  de  haber 
descvbteiio  la  Mvegaelon  al  Perd,  salieodo  de  Tehiantepec ,  en  la 
eoata  del  snr,  y  lleffd  al  Callao  de  Lima ,  todo  á  sn  costa.  Fné  na- 
taral  de  la  tilla  de  enceres,  en  los  reinos  de  Castilla ,  y  sBgeto  de 
pardenlares  prendas. 

•  TntDtepee,  en  la  diócesis  de  Puebla. 

s  Hoy  se  llsma  Hetztithlan,  del  artoblspado  de  Méjico ,  camino 
a*  norte,  y  antes  de  snbir  i  las  sierras  do  Hnayaeoeothla  y  Han- 
cbinol ,  qne  son  las  sienas  de  qne  Ineso  habla  y  eonSnan  con  lu 
qse  difiden  la  diócesis  de  Pnebla  del  arsobispado,  y  todas  son  as- 
perísimas, tanto,  qoe  admira  el  qne  Cortés  ann  pudiese  caminar 
eon  gente  de  gnerra  por  ellas.  Las  he  pasado,  y  tiene  aobrada  ra- 
tón Cortés,  porqne  necesité  el  apearme  de  la  mala :  mas  agrias  son 
lude  Tato  ó  Tntniepec  para  bajar  é  Tolanzingo,  de  qne  es  bnen 
lesttgoel  ilostrísimo  seúor  obispo  de  Puebla ,  qne  las  ha  pasado. 


de  prestar  b  obediencia  que  antes  habían  ofrecido,  mas 
auu  hicieron  muchos  daños  en  los  comarcanos  á  su  tier- 
ra que  eran  vasallos  de  vuestra  católica  majestad,  que- 
mando muchos  pueblos  y  matando  mucha  gente;  y 
aunque  en  aquella  coyuntura  yo  no  tenia  mucha  sobra 
de  gente,  por  la  tener  en  tantas  partes  dividida ,  vien- 
do que  dejar  de  proveer  en  esto  era  gran  daño,  te- 
miendo que  aquellas  gentes  que  confinaban  con  aque- 
llas provincias  no  se  juntasen  con  aquellos  por  el  te- 
mor al  daño  que  recibían;  y  aun  porque  yo  no  estaba 
satisfecho  de  su  voluntad ,  envié  un  capitán  con  treinta 
de  caballo  y  den  peones,  ballesteros  y  escopeteros  y 
rodeleros  y  con  mucha  gente  de  los  amigos ,  los  cuales 
fueron, y  hobieron  con  ellos  ciertos  reencuentros,  ea 
que  les  mataron  alguna  gente  de  nuestros  amigos  y  do» 
españoles ;  y  plugo  á  nuestro  Señor  que  ellos  de  su  to^ 
luntad  volvieron  de  paz  y  me  trujeron  los  señores ,  i 
los  cuales  yo  perdoné ,  por  haberse  ellos  venido  sin  ba^ 
herios  prendido.  Después,  estando  yo  en  la  provincia 
de  Panuco ,  los  naturales  destas  partes  echaron  fama 
que  yo  me  iba  á  Gastilhi ,  que  causó  harto  attMirolo ;  | 
una  destas  dos  provincias ,  que  se  dice  Tutntepeque,  s< 
tomó  á  rebelar,  y  bajó  de  su  tierra  el  señor  con  mncli^ 
gente,y  quemó  mas  de  veinte  pueblos  délos  de  nuestros 
amigos,  y  mató  y  prendió  mucha  gente  dellos ;  y  por  es^ 
to ,  viniéndome  yo  de  camino  de  aquella  provincia  de^ 
Panuco,  los  torné  á  conquistar;  y  aunque  á  la  entrada 
mataron  alguna  gente  de  nuestros  amigos  qne  qaedti 
ha  rezagada,  y  por  las  sierras  reventaron  diez  ó  doce 
caballos,  por  el  aspereza  dallas,  se  conquistó  toda  U 
provincia ,  y  fué  preso  el  señor  y  un  hermano  suyo  mw 
chacho ,  y  otro  capitán  general  suyo  que  tenia  la  iiin 
frontera  de  la  tierra ;  el  cual  dicho  señor  y  su  caiiitail 
fueron  luego  ahorcados,  y  todos  los  que  se  prendienM 
en  la  guerra  hechos  esclavos,  que  serian  basta  docieo^ 
tas  personas ;  los  cuales  se  herraron  y  vendieron  ea  é^ 
monedas,  y  pagado  el  quinto  que  dello  petteneció  i 
vuestra  majestad ,  lo  demás  se  repartió  entre  los  que  M 
hallaron  en  la  guerra,  aunque  no  hubo  para  pagar  d 
tercio  de  los  caballos  que  murieron;  porque, por  ser  I 
tierra  pobre,  no  se  hubo  otro  despojo.  La  demás  geali 
que  en  la  dicha  provincia  quedó ,  vino  de  paz  y  lo  estd 
y  por  señor  della  aquel  muchacho  hermano  del  seri<^ 
que  murió;  aunque  al  presente  no  svve  ni  aprovechl 
de  nada ,  por  ser,  como  es ,  la  tierra  pobre,  como  dqd 
mas  de  tener  seguridad  della  que  no  nos  alborote  M 
que  sirven;  y  aun  para  mas  segundad ,  he  puesto  e{ 
ella  algunos  naturales  de  los  desta  tierra.  A  esta  sazoij 
invictísimo  César,  llegó  al  puerto  y  villa  del  Espiríti 
Santo ,  de  que  ya  en  los  capítulos  antes  deste  he  hedi 
mención ,  un  bergantinejo  harto  pequeño ,  que  venia  d 
Cuba,  y  en  él  un  Juan  Bono  de  Quejo ,  que  con  el  arm^ 
da  que  Panfilo  de  Narvaez  trajo,  habla  venido  á  esi 
tierra  por  maestre  de  un  navio  de  los  que  en  la  dicti 
armada  vinieron;  y  según  pareció  por  despachos  q\j 
traia,veniapormandadode  donjuán  deFonseca^,  t^u 
po  de  Burgos,  creyendo  que  Cristóbal  de  Tapia  ,  que  * 

*  Don  loan  de  Fonsecs,  obispo  de  Bdrgos,  presidente  é€í  c4 
scjo  de  Indias»  en  este  parttcalar  se  de|ó  llevar  de  si»i«stnft%  i 
formes,  y  qne  acaso,  sino  fnera  el  tesón  de  Cortés,  hnbleraa  tltt 
I  rotado  la  América  y  perdido  lodo  lo  coaqnisiado. 


CARTAS  DE 

Un  rodeado  que  viiiiete  por  gobernador  á  osta  tierra, 
6t2lNi  eo  eBa ;  7  para  que  8i  en  sa  recibimiento  trabie- 
jécootradicíooycooio  él  lemia  por  la  notoria  raion, 
que  á  temerio  le  incitaba;  y  enTÍóle  por  la  isla  de  Gaba» 
ptraque  lo  comonícase  con  Diego  Veiaiquei,  como  lo 
liiD.yél  tedió  el  bergantín  en  que  pasase.  Traía  el 
(ficho  Juan  Bono  hasta  cien  cartas  de  un  tenor ,  firma- 
das del  dicho  obispo ,  y  aun  creo  que  en  blanco ,  para 
^díese  á  las  personas  que  acá  estaban ,  que  al  dicho 
iino  Bono  le  pareciese ,  diciéndoles  que  servirían  mu- 
dioáTuestra  cesárea  majestad  en  que  el  dicho  Tapia 
fuese  recibido,  y  que  por  ello  les  prometía  muy  crecí- 
dks mercedes;  y  que  supiesen  que  en  mi  compañía  es* 
Ubao  contra  la  Toluntad  de  vuestra  eicelencia,  y  otras 
SQcbas  cosas  harto  incitadoras  á  buQlcio  y  desasosie- 
go; y  i  mí  me  escribió  otra  carta  dicíéndome  lo  mia- 
ño, y  qoe  si  yo  obedeciese  al  dlcbo  Tapia ,  que  él  ba- 
ria con  Tueslra  majestad  señaladas  mercedes;  donde 
m,(¡K  tnvieae  por  cierto  que  roe  habla  de  ser  mortal 
esemigo.  T  la  venida  deste  Juan  Bono,  y  las  cartas  que 
tojo,  posieron  tanta  alteración  en  la  gente  de  mi  com- 
fiDja,  qoe  certifico  á  vuestra  majestad  que  si  yo  no  los 
Beguiara  dldeiido  la  causa  por  que  el  Obispo  aquéllo 
bescríbia,  y  que  do  temiesensui  amenaaas,  y  que  el 
Bpor  servicio  que  vuestra  majestad  recibiría ,  y  por 
bode OBS mercedes  les  mandaría  hacer,  era  por  no 
Meeotir  que  el  Obispo  ni  cosaauya  se  entrometiese  en 
ataspartes,  porque  era  con  intención  de  esconderla 
anhddellasá  voeitra  majestad,  y  pedur  mercedes  en 
luán  qoe  vuestra  majestad  supiese  lo  que  le  daba, 
IKbafaieira  harto  que  hacer  en  los  apaciguar,  en  e»- 
ledaJ  que  Ittt  infonnado,  aiuque  lo  disimulé  por  el 
ÍBDpo,  que  algunos  hablan  puesto  en  plática  que,  pues 
apago  de susservicios  se  les  ponían  temores,  que  era 
ÍB,  poes  habla  comunidad  en  CastiUa,  que  k  Idciesen 
il,  baslaque  vnestra  majestad  fuese  informado  de  la 
miad,  pnes  el  Obispo  tenia  tanta  mano  en  esta  negó- 
ímíoq,  que  hada  que  sosrelaciimes  no  viniesen  á  no- 
iú  de  vuestra  atteáa ,  y  que  tenia  los  oficios  de  la  casa 
•  la  conlratadoa  de  SevUla  de  su  mano,  y  que  alli  eran 
nhntados  sus  mensajeroi,  y  tomadas  sus  relacio- 
B  y  cartas  y  sos  dineros,  y  se. les  defendía  qoe  no 
itTiniese  socorro  de  gen  te  ni  armas  ni  bastimentos ; 
BocoD  hacerles  yo  saber  lo  que  airíba  digo,  y  que 
Ksin  majestad  de  ninguna  cosa  era  sabidor,  y  que 
meo  por  cierto  que ,  sabido  por  vuestra  alteza  1 ,  so- 
la gratificados  sus  servicios,  y  hechos  por  elios  aque- 
^mercedes  que  los  buenos  y  leales  vasallos  queásu 
if  y  seoiM'sirveD  como  ellos  han  servido  merecen,  se 
Kgoraron,  y  eoa  la  merced  que  vuestra  eicelsHud 
1^  por  bien  de  me  mandar  hacer  con  sus  reales  pro- 
iBoaes,  lian  estado  y  están  tan  contentos,  y  sirven 
BUnta  voluntad  9  cual  eJ  fruto  de  sus  servicios  da 

t  Cdo  de  iM  anjorcf  aérilM  de  Henaa  Cortés  foé  el  safrir 
Ofacieficta  taotos  sinieitros  Informes  contra  él  y  sas  capitanes, 
Bia  aayor  praeba  de  sa  lealtad  al  Soberano,  pies  en  América 
'  ^^fKfaldo ,  iafimado,  y  aalCnlida  n  persona  y  fkailHa ;  patd 
Nifces  iEs^Aa  S  Isformar  al  Rey,  y  en  la  segnada estafo  siete 
^ «ifvieado  b  corte,  ya  coa eaperaatas ,  ya  eoa  deaeonsados; 
^i>nsBcnte,voMeado  i  Nocfa-EspaSa  cargado  de  aBos,  eonan* 
^  ée  tiabaios ,  narld  en  CuUUeJa  de  la  Cnesia  salleado  de  S^ 
tt»pira  eiitarcane  caCétfii,  á  Sda  ákkmkn  de  1547. 


RELACIÓN. 

testimonio ;  y  por  ellos  merecen  que  vuestra  majestad 
les  mandase  hacer  mercedes,  pues  tan  bien  lo  han  ser* 
vido  y  sirven  y  tienen  voluntad  de  servir ;  y  yo  por  mi 
parte  muy  humildemente  á  vuestra  majestad  lo  supli- 
co; porque  no  en  menos  merced  yo  recibiré  la  que  á 
cualquiera  dellos  mandare  hacer,  que  si  á  mi  se  hiele* 
se,  pues  yo  sin  ellos  no  pudiera  haber  servido  á  vues- 
tra altesa  como  lo  he  hecho.  En  especial  suplico  á 
vuestra  alteza  muy  humildemeote  les  mande  escríbir, 
teniéndoles  en  servicio  los  trabajos  que  en  su  servicio 
han  puesto,  yofi^eciéndoles  perdió  mercedes;  porque, 
demás  de  pagar  deuda  que  en  esto  vuestra  majestad 
debe,  es  animarlos  para  quede  aquí  adelante  con  muy 
mejor  voluntad  lo  hagan. 

Por  una  cédula  qoe  vuestra  cesárea  majestad,  á  po* 
dimento  de  Juan  de  Ribera,  mandé  proveer  en  lo  que 
tocaba  al  adelantado  Francisco  de  Garay ,  parece  que 
vuestra  altea  fué  informado  cómo  yo  estaba  pare  ir  ó 
enviaralríode  Panuco  á  lo  pacificar ,  á  causa  que  en 
aquel  río  se  deda  haber  buen  puerto  *,  y  porque  «n  él 
habían  muerto  mochos  españoles ,  asi  de  los  de  un  ca* 
pilan  que  á  él  envió  el  dicho  Francisco  de  Garay,  como 
de  otra  nao  que  después  con  tiempo  dió  en  aquella 
costa,  que  no  dejaron  alguno  vivo ,  porque  algunos  de 
los  naturales  de  aipieltas  partes  hablan  vendo  á  mi  á 
disculparse  de  aquellas  muertes,  dicíéndome  que  ellos 
lo  habian  hecho  porque  supieron  que  no  eran  de  mi 
compañía,  y  porque  habian  sido  dellos  maltratados;  y 
qne  si  yo  quisiese  allí  enviar  gente  de  mi  compañía,  que 
ellos  los  tendrían  en  mucho  y  los  servirian  en  todo  lo 
que  ellos  pudiesen ,  y  que  me  agradecerían  mncho  que 
los  enviase,  porque  temían  que  aquella  gente  con  quien 
ellos  habian  peleado,  volverían  sobre  ellos  á  se  vengar, 
como  porque  tenían  ciertos  comarcanos?  sus  enemigos 
de  quien  recibían  daño ,  y  que  con  los  españoles  que 
yo  les  diese  se  favorecerían ;  y  porque  cuando  estos  vi« 
nieroo  yo  tenía  falta  de  gente ,  no  pude  cumplir  lo  que 
me  pedüan,  pero  prometUes  que  lo  haría  lo  mas  bre- 
vemente que  yo  pudiese;  y  con  esto  se  fueron  conten- 
tos, quedando  ofrecidos  por  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad diez  ó  doce  pueblos  de  los  mas  comarcanos  á  la 
raya  de  ios  subditos  á  esta  ciudad ;  y  donde  á  pocos 
días  tornaron  á  venir ,  ahincándome  mucho  que ,  pues 
que  yo  enviaba  españoles  á  poblar  á  muchas  partes,  que 
envíase  á  poblar  allí  con  ellos;  porque  recibían  muclio 
daño  de  aquellos  sus  contraríos  y  de  los  del  mismo  río 
que  están  á  la  costa  de  la  mar;  que  aunque  eran  todos 

t  Este  rio  de  Pinaco  es  el  fie  entra  en  la  barra  de  Tampleo, 
qne  creyó  Cortés  qne  era  bnea  puerto,  y  en  efecto  la  ensenada  es 
mny  A  propósito;  asi  se  persnadieroa  otros  i  sa  ejemplo,  so 
Uso  mnalle,  y  ana  llofó  ana  Sota  de  EspaAa,  y  también  hd  viréy 
á  deaeaibirenr  alU ;  pero  aatoalmente ,  y  de  mncbos  aAoa  A  esi» 
parte,  está  un  cerrada  la  barra,  qoe  aon  con  difleollad  pnede  en- 
trar ana  barca  de  Campecbe,  y  lo  asfgnro  baberio  oido  yo  misino 
en  PAnneo  A  anos  campeebanos  qne  Iban  por  piloncUlo  de  asacar, 
eos  ^el  motivo  .de  baberme  embarcado  #ara  Tampico  en  an  boto 
snyo;  por  estn  raaon  ae  ba  desamparado  enteramente  el  poeno  do 
Tampico ,  qae  al  principio  ae  repnió  por  bneno ,  y  ann  ae  eompi- 
atoron  loa  caminoa  desde  PAnneo  basta  Méiiico  para  condneir  las 
aoias,  baciendo  pnentes  costosos,  qne  boy  estAn  abandonados. 

s  Los  eaemiaos  qae  decían  los  de  PAnneo,  eran  los  vauilos  del 
rey  de  Mieboaeao ,  con  qnienes  conSnaban ,  y  ann  boy  divide  el  ar- 
sobispado  de  Méjico  do  la  diócesis  deülcboacaa  por  aquella  porté 
el  rio  Verde. 
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unos ,  por  haberse  venido  á  mi  les  liacian  mal  trata- 
miento. Y  por  cumplir  con  estos  y  por  poblar  aquella 
tierra,  y  también  porque  ya  tenia  alguna  mas  gente, 
señalé  u&  capitas  con.  ciertos  compañeros  para  que 
fuesen  al  dicho  río;  y  estando  para  se  partir,  supe  de 
un  navio  que  vino  de  la  íshi  deCuba,  cómo  el  almirante 
don  Diego  Colon  t  y  los  adelantados  Diego  Velazquezy 
Francisco  de  Caray  quedaban  juntos  en  la  dicha  isla,  y 
muy  confederados  para  entrar  por  allí  como  mis  enemi- 
gos á  haoerme  todo  el  daño  que  pudiesen ;  y  porque  su 
mala  voluntad  no  bebiese  efecto,  y  por  excusar  que  con 
su  venida  no  se  ofreciese  semejante  alboroto  y  descon- 
cierto como  el  qae  se  ofreció  con  la  venida  de  Narvaez, 
determinéme,  dejando  en  esta  ciudad  el  mejor  recado 
qaeyopmde,  de  ir  yo  por  mi  persona,  porque  si  allí  ellos 
ó  alguno  dellos  viniese, se  encontaisen conmigo  antes 
que  con  otro ,  porque  podría  yo  mejor  excusar  el  daño; 
y  as!»  me  partí  con  ciento  y  veinte  de  caballo,  y  con  tre» 
cientos  peones  y  alguna  artinería,  y  hasta  cuarenta  mu 
hombres  de  guerra  de  los  naturales  desta  ciudad  y  sus 
comarcas ;  y  llegado  ¿  la  raya  de  su  tierra ,  bien  veinte 
y  cinco  leguas  antes  de  llegar  al  puerto,  eanna  gran 
población  que  se  dice  Alntnscotaclant,  me  salieron  al 
camino  «ucha  gente  de  guerra,  y  peleamos  con  ellos ; 
y  asi  por  tener  yo  tanta  gente  de  los  amigos  como  ellos 
veniao,  como  por  ser  el  lugar  llano  y  aparejado  pare 
los  caballos,  no  duró  mucho  la  batalla;  aunque  me  hl« 
rieron  algunos  caballos  y  españoles,  y  muríeron  algu- 
nos de  nuestros  amigos,  fué  suya  la  peor  parte,  porque 
fueron  muertos  muchos  dellos  y  desbaratados.  Allí  en 
aquel  pueblo  me  estuve  dos  ó  tres  dias,  asi  por  curarlos 
heridos,  como  porque  vinieron  «llf  ¿  mi  los  que  acá  se 
me  habían  venido  á  ofirecer  por  vasallos  de  vuestra  alte- 
za. Y  desde  allí  me  siguieron  basta  llegar  al  puerto ,  y 
desde  allí  adelante  sirviendo  en  todo  lo  que  podían.  Yo 
fui  por  mis  jornadas  liaste  llegar  al  puerto,  y  en  ninguna 
parte  tuve  reencuentros  con  ellos ;  antes  los  del  camino 
por  donde  yo  iba  salieron  á  pedir  perdón  de  su  yerro 
y  á  ofrecerse  al  real  servido  de  vuestra  alteza.  Llegado 
al  dicho  puerto  y  rio,  me  aposenté  en  un  pueblo,  cinco 
leguas  de  la  mar,  que  se  dice  Ghila,  que  estaba  despo- 
blado y  quemado  y  porque  allí  filé  donde  desbarataron 
al  capitán  y  gente  de  Francisco  de  Caray ;  y  de  allí  en- 
vié meos^erae  de  U  otra  parte  del  río ,  y  por  aquellas 
lagunas^,  que  todas  están  pobütdas  de  grandes  pueblos 
de  gente,  á  les  decir  que  no  temiesen  que  por  lo  pasado 
yo  les  haría  ningún  daño ;  que  bien  sabia  que  por  el  mal 
tratamiento  que  habían  recibido  de  aquella  gente  se 
hablan  alzado  contra  ellos ,  y  que  no  tenían  culpa;  y 


^  • 


*  Dm  Dlefo  CdiM  es  el  que  envM  A  Diego  Veln^aei  i  coi- 
qsitiir  la  tote  de  Cube  en  el  eio  de  IMl,  y  con  di  ftié  Hemn 
Certée  inn'  oSeielie  don  Miinel  de  Pauaenie,  letorero,  pan  lie- 
vr  la  caenta  de  los  qnlnios  y  baeteoda  del  Rey  :  allí  ae  foraid 
Corté»  con  trabajoa,  se  eaaó  con  Catalina  Xnarex ,  tovo  nrias  m- 
danuasQ  amistad  con  Olefo  Velaifnea;  ydlttmaneaie,  aW  for- 
mé  el  fian  deslfnio  de  venir  i  cooqnlstar  le  Nneva-BsMta :  •!  di- 
cho don  Dieio  Colon  taé  despnés  noabrado  fobenador  de  Mé- 
jico, con  la  órém  de  prender  k  Cortés ;  pero  ae  snspoadló  el  efecto 
lie  la  proflalon  deate  empleo  y  encargo. 

*  Hoy  Coseatlan,  é  la  entrada  de  la  Hnasteca. 

*  En  este  altto  y  sus  cereanias  estén  las  lagañas  de  Tanplco  y 
Tamlagna,  qoc  es  grande  y  qne  pertenece  aa  pueble  A  la  dlécesia 
de  la  Puebla. 


nunca  quisieron  venir,  antes  maltrataron  los  menenje» 
ros ,  y  aun  mataron  algunos  dellos ;  y  porque  de  k  otra 
parte  del  rio  estaba  el  agua  dulce  de  donde  nos  baste» 
ciamos ,  poníanse  allí  y  salteaban  á  los  que  iban  por  ella. 
Estuve  así  mas  de  quince  dias,  creyendo  podría  atraer- 
los por  bien;  y  que  viendo  que  los  que  venido  habían 
eran  bien  tratados,elIos  asimismo  lo  harían;  mas  tenían 
tanta  confianza  en  la  fortaleza  de  aqueBas  lagunas  donde 
estaban,  que  nunca  quisieron.  B  viendo  que  por  hieo 
ninguna  cosa  me  aprovechaba,  comencé  ábuscar  reme- 
dio ,  y  con  unas  canoas  que  al  principio  allí  faabiamoi 
habido,  se  tomaron  mas, y  con  ellas  una  noche  co* 
mencé  á  pasar  ciertos  caballos  de  la  otra  parte  del  rio, 
y  gente ;  y  cuando  amaneció  ya  había  copia  de  gente  y 
caballos  de  la  otra  parte  sin  ser  sentidos ,  y  yo  pasé  de- 
jando en  mi  real  buen  recaudo ;  y  como  nos  sintieron  de 
la  otra  parte,  vino  mucha  copia  de  gente,  y  dieron  tan 
reciamente  sobre  nosotros,  que  despnés  qne  yo  es- 
toy «n  estas  partes  no  he  visto  acometer  en  el  campe 
tan  denodadamente  como  aquellos  nos  acometieron,  y 
matáronnos  dos  caballos  y  hirieron  mas  de  otros  díes 
caballos  tan  malamente,  qne  no  pudieron  ir.  En  aquella 
jomada,y  conayuda  de  nuestro  Señor,  elioslneron  de»- 
(  baratados,  y  se  siguió  el  alcance  cerca  de  nna  legoa, 
donde  muríeron  muchos  dellos ;  y  con  hasta  treinta  de 
caballo  qne  me  quedaron  y  con  den  peones  aeguf  to> 
davía  mi  camino,  y  aquel  día  dormí  en  un  pueblo « tres 
r  leguas  del  real,  que  hallé  despoblado,  y  en  laa  mñqoi- 
tas  deste  pueblo  se  ballanm  muchas  cosas  de  los  espa- 
ñoles que  mataron  de  los  de  Francisco  de  Garay.  Otro 
dia  comencé  á  caminar  por  la  costa  de  una  laguna  ade« 
lante,  por  buscar  paso  para  pasar  ala  otra  parte  deBa, 
porque  parecía  gente  y  pueblos ;  y  anduve  todo  el  din  aia 
sefaidlar  cabo  ni  por  dónde  pasar,  y  ya  que  era  hora 
de  visperas  vimos  ¿  vista  un  pueblo  muy  bermoao  y  to» 
mamos  el  camino  para  allá ,  que  todavía  era  por  Im  cos- 
ta de  aquella  laguna ;  y  llegados  cerca ,  era  ya  tarde  y 
no  parada  en  él  gente;  y  para  mas  asegurar,  onandé 
diez  de  caballo  que  entrasen  en  el  pueblo  por  el  emmine 
derecho ,  y  yo  con  otros  diez  tomé  la  halda  del  hada  la 
lagaña,  porque  losotrosdieztraianlaretagnanlia  y  na 
eran  llegados.  Y  en  entrando  por  el  pueblo  paréese 
mucha  cantidad  de  gente  que  estaban  escondidoa  en 
celada  dentro  de  las  casas  pera  tomarnos  desenidndes; 
y  pelearon  tan  redámente ,  qne  nos  mataron  un 
Noy  hhíeron  casi  todos  los  otros  y  muchos  de  Im 
pañoles;  y  tuvieron  tsnto  tesón  en  pelear ,  y  duró  ^nn 
rato,  y  fueron  rompidos  tres  6  cuatro  veces,  y  tantaaae 
tomabaná  rehacer;  y  fechos  una  musía ,  hineabnn  las 
rodillas  en  el  suele,  y  sin  hablar  y  dar  grítn»  cenio  lo 
suelen  hacer  los  otros ,  nos  esperaban ,  y  niofunn  vus 
entrábamos  por  ellos,  que  no  empleaban  machas  fl^ 
chas;  y  tantas,  que  si  no  fuéramos  hienamndoe»  se 
aprovecharan  harto  de  nosotros,  y  aun  creo  no  eaem^ 
ra  nmguno ;  y  quiso  nuestro  Señor  que  á  un  rio  que  pa- 
saba junto  y  entraba  en  aquella  laguna  que  yo  había 
seguido  todo  el  dia,  algunos  de  los  que  mas  cercaooa 
estaban  á  él  se  comenzaron  á  echar  al  agua,  y  tras 
aquellos  comenzaron  á  huir  los  otros  al  mismo  vio,  y 
así  se  desbarataron,  aunque  no  huyeron  mas  do  bastí 
pasar  el  río;  y  ellos  de  la  una  parte,  y  nosotros  de  U 


CARTAS  DE 
o<n»  005  estuvijiuis  bftsbi  que  cerró  la  noche ,  porque, 
(trser  umij  hondo  el  rio ,  no  podíamos  pasar  á  ellos, 
jiao  también  no  nos  pesó  cuando  ellos  le  pasaron ;  y 
isi,  oos  voWimos  al  pueblo,  que  estaría  un  tiro  de  honda 
del  rio ,  j  tlli  con  la  mejor  guarda  que  pudimos ,  estu- 
lúnosaqíidUa  noche,  y  comimos  el  caballo  que  nos  ma- 
tvoB,  porque  no  había  otro  bastimento.  Otro  dia  si« 
poeola  salimos  por  un  camino,  porque  ya  no  parecía 
Seatede  la  del  dia  pasado,  y  por  él  fuimos  á  dar  en 
treí  6  cuatro  pueblos,  donde  no  se  halló  gente  ninguna 
oíotracosa,  sino  eran  algunas  bodegas  del  Tino  <  que 
,  ellos  hacen,  donde  hallamos  asaz  tinajas  deUo.  Aquel 
dá  pasamos  sin  topar  gente  ninguna ,  y  dormimos  en  el 
cuspo,  porque  haMamos  unos  maizales  donde  la  gente 
Y  los  caballos  tuvieron  algún  refresco;  y  desta  manera 
lodoredos  días  ó  tres  sin  hallar  gente  ninguna ,  aun- 
qoe  pasamos  muchos  pueblos;  y  porque  la  necesidad 
dd  bastimento  nos  aquejaba ,  que  en  todo  este  tiempo 
aire  todos  no  hubo  cincuenta  libras  de  pan),  nos  vol- 
vióos al  real,  y  hallé  la  gente  que  en  él  habia  dejado, 
ooj  baeaa  y  úa  haber  habido  reencuentro  niqguno ;  y 
he^o,  porque  me  pareció  que  toda  la  gente  quéda- 
la de  aquella  parte  de  aquella  laguna  que  yo  no  habia 
podido  pasar,  hice  una  noclie  echar  gente  y  caballos 
Mías  canoas  de  aquella  parte,  y  que  fuese  gente  de 
kiUesteros  y  escopeteros  por  la.  laguna  arriba,  y  la  otra 
inte  por  la  tierra.  Y  desta  manera  dieron  sobre  un 
pm  poeblo,  donde,  como  los  tomaron  descuidados, 
■aliroB  mocha  gente ;  y  de  aquel  salto  cobraron  tanto 
kBMr,  de  ver  que,  estando  cercados  de  agua,  los  ba- 
Ün  salteado  sin  sentirlo,  que  luego  comenzaron  á  ve- 
vdepai;yencasi  veinte  días  vino  todak  tierra  de 
ftzyse  ofrederoQ  por  vasallos  de  vuestra  majestad. 
Ta  que  la  tierra  estaba  pacífica,  envié  por  todas  las 
firtes  delia  personas  que  la  visitasen ,  y  me  trajesen 
AhdoB  de  los  pueblos  y  gente;  y  traída,  busqué  el 
a()or  asiento  que  por  allí  me  pareció ,  y  fundé  en  él  una 
«fli^qoe  puse  nombre  Santístéban  del  Puerto;  y  á 
iKqua  iiti  qoifiieroD  quedar  por  vecinos  les  deposité 
asombre  de  vuestra  naajestaid  aquellos  pueblos,  con 
fíese  sostaviesen ;  y  hechos  alcaldes  y  regidores,  y  do- 
pado allí  un  mi  lugarteniente  de  capitán,  quedaron 
mía  dicha  filia,  de  los  vecinos'  treinta  de  caballo  y 
dmpeooes,  y  déjeles  un  barca  y  un  cbmchoiro,  que 
•e  habías  tmido  de  la  villa  de  la  Veracnlz,parabas- 
<i■mto;  y  asimisuionie  envió  de  la  dicha  villa  un  cria- 
do  Olio  queaili  estaba,  un  navio  cargado  de  bastimen- 
tos de  carne  y  pan,  y  vino  y  aceite,  y  vinagre  y  otras 
<Ms,  el  cual  se  féniió  con  todo,  y  aun  dejó  en  una 
iikd  en  la  mar,  que  está  cinco  leguas  de  la  tierra, 
^  bembres;  por  los  cuales  yo  envió  después  en  un 
^cOf  7  los  baUaron  vivos ,  y  manteníanse  de  muchos 
amanaos  que  hay  en  la  isieta,  y  de  uoa  fruto  que 
^Kíaa  que  era  como  higos.  Certifico  á  vuestra  majes- 

*  Eala  Hoaslfcay  pueblos  comarcanos  i  la  laguna  de  Tamiagna 
"Bbee  ftflo  de  b  caSa  de  azdear,  que  comunmente  llaman  agoar- 
*^  ^  ta  tiem ,  mas  6  meóos  Caerte ,  é  vnlganneate  ebtagai- 

"•ivecrtapfthiMdo. 

'  Cb  tQ4i  jTaen-Espafia  el  pan  de  los  indios  se  hacia  de  müfz, 
'^labff  Tenido  el  trigo  de  Espafia«  le  llaman  los  Indios  pan  de 

^  hete  ser  la  tUla  de  Tampico,  scfOfl  so  aitaacioa. 
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tad  que  esta  ida  me  costó  á  mi  solo  mas  do  treinta  mil 
|)esos  de  Qro,comopodrá  vuestra  majestad  mandar  ver, 
si  fbere  servido,  por  las  cuentas  dello ;  y  á  los  que  con- 
migo fueron ,  otros  tantos  de  costas  de  caballos  y  bas- 
timentos y  armas  y  herraje ,  porque  á  la  sazón  lo  pc-> 
saban  á  oro  ó  dos  veces  á  plato ;  mas  por  verse  vuestra 
nujestad  servido  en  aquel  camino  tanto,  todos  lo  tu- 
vimos, por  bien,  aunque  mas  gasto  se  nos  ofreciera; 
porque,  demisde  quedar  aquellos  indios  debajo  del  im- 
perial yugo  de  vuestra  majestod,  hizo  mucho  fruto 
nuestra  ida,  porque  luego  aportó  allí  un  navio  con  mu- 
cha gente  y  bastimentos ,  y  dieron  allí  en  tierra  ,  qup 
no  pudieron  hacer  otra  cosa;  y  sí  la  tierra  no  estuviera 
de  paz ,  no  escapara  ninguno ,  como  los  del  otro  que 
antes  habían  muerto,  y  liullamos  las  caras  propias  de 
los  españoles  desolladas  en  sus  oratorios,  digo  los  cue- 
ros dellas,  curados  en  tal  manera ,  que  muchos  dellos 
seconocieron,  aun  cuando  el  adelantado  Francisco  da 
Caray  llegó á  la  dicha  tierra,  como  adelante  á  vuestra 
cesárea  majestod  haré  relación,  no  quedara  él  ni  nin- 
guno de  los  que  con  él  venían,  á  vida,  porque  con  tiem- 
po fueron  á  dar  treinto  leguas  abajo  del  dicho  río  do 
Panuco,  y  perdieron  algunos  navios ,  y  salieron  todos  á 
tierra  muy  destrozados,  si  la  gente  no  hallaran  en  paz, 
que  los  trajeron  á  cuestos  y  los  sirvieron  hasta  poner- 
los en  el  pueblo  de  los  españoles;  que  sin  otra  guerra 
se  murieran  todos.  Asi  que  no  fué  poco  bien  estar 
aquella  tierra  de  paz. 

En  los  capítulos  antes  deste  ( excelentísimo  Príncipe) 
dije  cómo  viniendo  de  camino ,  después  de  haber  pa- 
cificado la  provincia  de  Panuco,  se  conquistó  laprovin- 
cía  de  Tututepeque  4,  que  estaba  rebelada ,  y  todo  lo 
que  en  alia  se  hizo ;  porque  tenia  nueva  que  uoa  pro- 
vincia que  esto  cerca  de  lámar  del  Sur,  que  se  llama 
Impilcingo,  que  es  de  ia  cualidad  desto  de  Tututepe- 
que  en  fortoleza  de  sierras  y  aspereza  de  la  tierra ,  y  de 
gente  no  menos  belicosa,  los  naturales  delia  hacían 
mucho  daik)  en  los  vasallos  de  vuestra  cesárea  majes- 
tad, que  conGoa  con  su  tierra,  y  dellos  se  me  habían  ve- 
nido á  quejar  y  pedir  socorro,  aunque  la  gente  que  con- 
migo venia,  no  estoba  muy  descansada,  porque  hay 
de  una  mará  otra  docientos  leguas s  por  aquel  camino. 
Junté  luego  veinto  y  cinco  de  caballo  y  setenta  ó  ochen- 
to  peones ,  y  con  un  capiton  los  mand^  ir  á  la  dicha  pro- 
vmcia ;  y  en  la  instrucción  que  llevaba  le  mandé  que 
trabajase  de  los  atraer  al  real  servicio  de  vuestra  alteza 
por  bien ,  y  sí  no  quisiesen ,  les  hiciese  la  guerra ;  el 
cual  fué  y  hubo  con  ellos  ciertos  reencuentros,  y  por 
ser  la  tierra  tan  áspera  no  pudo  dejarla  del  todo  con- 
quístoda ;  y  porque  yo  le  mandé  en  la  dicha  su  instruc- 
ción que  hecho  aquello,  que  se  fuese  á  la  ciudad  de 
Zacatula  6,  y  con  la  gente  que  llevaba ,  y  con  la  que  mas 
de  allí  pudiese  sacar,  fuese  á  la  provincia  de  Coliman, 
donde  en  los  capítulos  pasados  dije  que  habían  desha- 
rá todo  aquel  capitán  y  gente  que  iba  de  la  provincia  do 
Mechuacan  para  la  dicha  ciudad ,  y  que  trabajase  de  los 

A  Tntotepec,  diócesb  de  Oaxaea. 

s  T  algo  mas ,  y  aqai  se  advierte  qae  todas  las  mitras  y  diücesis 
de  Nnen-Espafla  tienen  su  mayor  longitud  desde  el  seno  mi*ji- 
cano  d  mar  del  Norte  hasta  el  snr. 

o  Zacatula,  diócesis  de  Michoacao  d  Valladolid. 
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traer  por  bien , ;  ti  m ,  IM  oonqni*  tftse.  El  se  ftié ,  7  da 
la  gente  que  llevaba  j  de  la  que  alli  tonú  juntó  do- 
cueola  de  caballo  y  ciento  j  ciDcuenta  peones ,  y  se  fué 
á  ladicba  provincia ,  que  esti  de  la  ciudad  de  Zacatola, 
costa  del  mar  del  Sur  abaja,  sesenta  leguas;  y  porel 
camino  pacificó  algnnos  pueblos  que  no  estaban  pacifr- 
cos,  yllegú  ata  dicha  proTÍneia ;  7  en  la  parte  que  al 
otro  capitán  babtan  desbaratado  bailó  mucha  gente  de 
guerra  que  le  estaban  esperando,  creyendo  baberse  con 
élcomocon  el  otro,  y  asi  rompieron  los  unos  7  los  otro^ 
7  plugo  A  nuestro  Señor  que  la  victoria  Tué  por  los  nues- 
tros, sin  morir  ninguno  dellos,  aunque  ¿mochos y  d 
los  caballos  birieron;  y  los  eneinif;os  pagaron  bien  el 
daño  que  habían  becfao.y  fué  tan  bueno  este  castigo, 
que  sin  mas  guerra  se  diú  luego  toda  la  tierra  de  paz, 
7  no  solamente  esta  provincia ,  mas  aun  otras  muchas 
cercanas  i  ellas  vinieron  i  se  ofrecer  por  vasallos  da 
vuestra  cesárea  majestad ,  que  fueron  1  Aliman ,  Coli- 
monte  7  Ceguatan ;  7  de  allí  me  escribid  todo  lo  que 
le  habia  sucedido,  y  le  envié  i  mandar  que  buscase  un 
asiento  que  fuese  bueno,  7  en  él  se  funtbse  una  villa,  y 
que  le  pusiese  nombre  Coliman ,  como  la  dicba  provin- 
cia, 7  le  envié  nombramiento  de  alcaldes  7  regidores 
para  ella ,  7  lo  mandó  que  hiciese  la  visitación  de  los 
pueblos  y  gentes  de  aquellas  provincias ,  7  me  la  traje- 
se con  toda  la  mas  relación  y  secretos  de  la  tierra  que 
pudiese  saber ;  el  cual  vino  y  la  trajo ,  7  cierta  muestra 
de  perlas  *  que  halló ;  y  70  repartí  en  nombre  de  vues- 
tra  majestad  los  pueblos  de  aquellas  provincias  á  los  ve- 
cinos que  allí  quedaron,  que  fueron  veinte  y  cinco  de 
caballo  y  ciento  7  veinte  peones.  Y  entre  la  relación  que 
de  aquellas  provincias  hizo,  trujonueve  de  un  muy  bnea 
puertos  que  en  aquélla  costa  se  babia  hallado,  deque 
<  CdIIibu  Tolroi  piebt»!  de  )■  dldenii  de  Hlttaucii,  j  tin- 
bld  UKín  en  Cnidaliiin  to  qie  hOT  l¡tn»  Ziutwu ,  proila- 
citi  de  Sonon  J  SId>1o),  de  li  dldctris  de  DDranffo. 

*  Itcsde  IM  paenoa  de  HuiUm  ,  Saion  j  SimlM  p*UB  il 
túUaie  CilIFonlu  1  petur  periii,  piei  loi  lodioi  eran  diet 
dlntrotCD  el  isceodtllu,  deicabrlíndoie  mutliúa  pi>i«res,j  il' 
fDDií  tiD  aqnUII»,  qne  le  tibe  cieña  que,  hiblendo  pitido  I 
CiILfanlis  Id»  liarbl,  eipli»  nonbrado  pin  Ii  ngiedicleD, 
tnjolliTCtlli  taaUuplidrUai,  qieadBird  tMtjleo,  jonade 
■■■  tiMqaUate*,  qae  por  hIo  ella  pafd  de  qoloM  al  Her  noeie- 
títUoi  pesM.  I  Fra;  Aetoiüo  de  la  AmediIod  ,  Rcluian  ttl  dtacn- 
Marinff  itíetpilm  V[mlM,-TcrqaFiBadi,«i(D  Eitrta9,'^t\- 
M  4,  apfüdlet  1*  VeBEfM,  N«ae(*i  tt  CaVanilai.toniei,  parte  i, 
%.  l.|T«ilii  lii  pcTlaiqie  enibDidiDciitleDfB  loditlaipcraoiiat 
MD  da  ■edliu  calidad  Utliel  aone,  taii  lodit  loa  pescadaaei 
el  (dUo  de  CalIfoniliB. 

*  En  an  mapa  anllion  que  de  Arden  de  Carita  blto  Doeaiito 
dH  Cumio,  pIlaloeaKtlIco.aai)  de  1UI,  poie  todi  li  coita  al 
aiar  del  Su  deade  el  foiro  de  Tebian^epcc  baita  la  driemboei- 
den  del  rio  Gotondo  ir  el  ds  Cilironlas ;  r  en  li  didceili  de 

■nnio  eipreía  loa  pnertoa  de  Colilla,  d  pntru 
le  Xiliaeo,  el  de  Cbimetla  j  otras  ■■eboa  freale 
CalIfarBiía;  de  donde  >e  utlife  etidenlemenle 
eanoclmienlo  de  lii  praTlntlia  de  Siailoi.Sa- 
IneTD-Míjlen.  ;de  1i  major  pane  de  li  penliiila 
>or  la  cotu  del  norte  baati  el  rio  Colorado ,  qie 
lo  de  Btent-Gi»,  peerto  de  Cmi,  iibleido  basta 
padot  de  iiUlad  ,  que  conprebende  el  puerto  de 
.qse  no  lo  eipeclDcii  j  eaie  apreciibieT  intlino 
lardi  en  Xt]ito  en  el  arcblro  del  elcelenllilmo 
del  Valle ,  uin  loi  autos  orlglnalF*  de  la  oMiga- 
nn  Gontt  el  KfloTClrloi  I  sobre  I»  Uema  qne 
jnladfcfdid  porUtilo  de  conqnlslador,  y  bele- 
[OM  de  haber  «Uto  ei  tos  aulM  Bra»  ori|iulet 
HeruD  CorUs. 


holgad  DHicbo,  porqae  hay  poooa;  7  adninw  me  trujo 
reladoB  de  lot  seDoresde  la  provinda  de  Ciguelan,  qw 
se  aBnnan  mucho  haber  una  isla  toda  poblada  de  mo- 
jeres*  ain  varón  ningmio,  yqna  ea  dertos  tiempo! 
van  de  la  Tierra-Firme  hombres ,  con  loa  cuales  bu 
aceso,ylaa  que  quedan  preñadas,  si  paren  mujeres  bi 
guardan,  7  si  btrabres  los  echan  de  su  compañía;  jq» 
esU  isla  S  esld  diez  jomadas  desta  provincia,  7  qst 
muchos  dellos  han  ido  allá  y  la  han  visto.  Dfccnme  asi- 
mismo  que  es  muy  rica  de  perlKB  y  oro<:yo  trabajiri, 
en  teniendo  aparejo ,  de  saber  la  verdad  7  faacer  delk 
larga  relación  d  vuestra  majestad. 

Viniendo  de  la  provincia  de  Panuco ,  en  mu  ciad» 
que  se  dice  Tuzapsn  ^  llegaron  dos  hombres  españole 
que  70  habia  enviado  con  algunas  perscHUts  de  h»  nt' 
turales  de  la  dudad  de  Temiititan7  con  otros  de  la  pm 
vincia  de  Soconusco,  que  es  en  la  mar  del  SurlicoiU 
arriba,  hacía  donde  Pedrarias  Dávila*,  gcdienuda-di 
vuestra  alteza,  decientas  leguas  desta  grancindid  di 
Temiilitan ,  d  unas  ciudades  de  que  muchos  dias  habii 
que  70  tengo  notida,  que  se  llaman  Uclacan  7  Guilfr 
mala9,yeatán  desta  provinda  de Socoamco  otrass» 
senta  leguas,  con  los  cuales  dichos  españoles  vinieroi 
basta  cien  personas  de  loe  naturales  de  aqu^scioJ» 
des,  por  mandado  de  loe  stores  deltas,  ofredéndosi 
por  vasallos  y  subditos  de  vuestra  cesdrea  majestad,; 
yo  los  recibí  en  su  real  nombre,  y  les  certifiqué  que  qii& 
riendo  ellos  y  hadando  lo  que  allii>frecian,  señan  den 
y  de  los  de  mi  compañía,  ene!  red  nombre  de  nteitn 
alteza, muy  bien  tratadosy  favorecidos,  ylesdi.asii 
ellos  como  para  que  llevasen  á  sus  señores,  alguiiat  <» 
sas  de  las  que  yo  tenía ,  7  ellos  en  dgo  estiman  7  larm 
á  enviar  con  dios  otros  dos  españolee  para  qne  les  pn 
veyesen  de  las  cosas  necesarias  por  los  caminos.  Dr» 
pues  aci  be  sido  iaformado  de  ciertos  españoles  4a 
yo  tengo  en  le  provincia  de  Soconusco ,  cómo  iquesU 
ciudadescon  sus  provincias,  7  otra  que  se  dice  deChit 
pui  )0,  que  está  cerca deiks,  no  tienen  aquella  volunu 
que  primero  mostraron  7  ofrecieron;  antes  diz  quah) 
cen  daño  en  aquellos  pueblos  de  Soconusco,  porqo 
son  nuestros  amigos.  Y  por  otra  parle  me  escriÍMolo 
cristianos,  que  envían  atli  siempre  mensajeros,  7  qu 
se  disculpan  que  ellos  do  lo  hacen ,  sino  oíros ;  y  far 
saber  la  verdad  desto,  yo  tenia  d  Pedro  de  Aiband 

a  EatepilaMlo  deanjerea,  qieaipreaa  iqilCartt*,  d  dfi 
llantron  por  anUBeea  de  las  AaaiMM,  qw  crarcnii  bibia.T  1 
descabrlí  (liso. 

s  TaesU  sTerlividoqiie  la  Caliromla  bo  ei  isla,  sepa  li<r 
Tema  ili^aai.  slio  penlnsala. 

■  La  rlqien  de  perlaa  M  erldMIa.T  *•■  da  ora;  scbíndl 


clon  desto  ll  be  dado  el  Unslrfilaio  selor  don  Ja«ef  CiIim,  f 
en  t\  alo  presente  hi  Tenido  desla  península,  ;  la  rcroiMM 
coila  de  nncbís  bligli  t  desrelas.  enriando  I  niestro  idill' 
edcnllaliio  Mlor  Tlnr,  «larqnM  da  Gnu,  Biestr»  dt  fd 
de  «célente  ertente ,  i  piedras  qae  le  Mesm  de  iM  bim  ' 
ora,  T  ei  de  nncboi  qitlatn 

''  Piede  ser  el  paebla  de  Tiispia.  dldenls  de  Parbli. 

■  Pedro  Arlis  DítIIi  red  al  qie  el  «eSor  CSrlos  I  aiadil  f 
desde  Verafoi  i  Tioalan  bnscise  eitrecbo  en  lis  ladiis  pus 
1  lis  Islas  HalBcas  sin  Talrrae  dePortiial  pan  li  sapeenli. 

•  [IcalbliB  jCaalemala  dlstaa.segBB  Cania,  de  la  pit'iM 
de  Socoansco  sesenta  lefias,  j  caen  1  la  mar  del  Sar. 

•a  F.sta  ei  la  dldcriii  j  prorlada  de  Chiipa ,  ante*  ssIniM 
de  la  «eUdpoU  de  Ntilco,  p  hoj  de  la  CMlesita. 
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(M  odMaU  y  tanloft  de  cabtUo  y  docientM  peones ,  en 
fm  ünn  mndios  ballesteros  y  escopeteros  y  cuatro  ti- 
nsdesrtflleHa  con  macha mumcion  y  pólvora;  yasi- 
■iono  tenia  hecha  cierta  armada  de  navios,  de  que  en- 
fkbs  por  capitán  un  Cristóbal  Dolid,  que  pasó  en  mi 
csmpama ,  para  le  enviar  por  la  costa  del  norte  á  poblar 
h  posta  ó  cabo  de  Hihueras  ^ ,  qui^  esti  sesenta  leguas 
de  h  ¿abía  de  la  Ascensión ,  que  es  á  barlovento  de  lo 
qoe  DtmanTacatan » la  costa  arriba  de  la  Tierra-Firme, 
káds  el  Dañen ,  asi  porque  tengo  mucba  información 
fM  squella  tierra  es  muy  rica ,  como  porque  bay  opn 
Dk»  de  machos  pilotos  que  por  aquella  babia  sale  es- 
Irecbo  á  la  otramar^,  que  es  la  cosa  que  yo  en  este 
Doodo  mas  deseo  topar,  por  el  gran  servicio  que  se  me 
represeata  que  dello  vuestra  cesárea  majestad  recibí- 
m.  Y  estando  estos  dos  capitanes  á  punto  con  todo  lo 
vcesarío  al  camino,  de  cada  uno  vino  un  mensajero  de 
Sintistéban  del  Puerto ,  que  yo  poblé  en  el  río  de  Panu- 
co,  por  el  cual  los  alcaldes  della  me  hacian  saber  có* 
■o  el  adelantado  Francisco  de  Carayá  babia  llegado  al 
dkbo  río  con  ciento  y  veinte  de  caballo  y  cuatrocientos 
peones  y  mucha  artillería,  y  que  se  intitulaba  de  go- 
bernador de  aquella  tierra,  y  que  así  bacía  decir  á  los 
oUorales  de  aquella  tierra  con  una  lengua  que  consigo 
tnia;  y  que  les  decía  que  les  vengaría  de  los  daiíos  que 
mk  guerra  pasada  de  mi  hablan  recibido ,  y  que  fue- 
seaoon  él  para  echar  de  allí  aquellos  españoles  que  yo 
aUí  tenia,  yak»  que  mas  yo  enviase,  y  que  les  ayuda- 
ría á  ello,  y  otras  muchas  cosas  de  escándalo ;  y  que  los 
■itorales estaban  algo  alborotados;  y  para  mas  certiG- 
anas  á  mi  de  la  so^iecha  que  yo  tenia  de  la  confede- 
ncion  suya  con  el  Almirante  y  con  Diego  Velazquez, 
deade  á  pocos  días  llegó  al  dicho  río  una  carabela  de  la 
isk  de  Cuba ,  y  en  ella  venían  ciertos  amigos  y  criados 
<fe  Diego  Velaaquez  y  un  criado  del  obispo  de  Burgos, 
4]iK  dizque  venia  proveído  de  factor  de  Yucatán ,  y  toda 
k  Blas  compañía  eran  criados  y  parientes  de  Diego  Ve* 
inqoes  y  criados  del  Almirante.  Sabida  por  mí  esta  nue- 
n, aunque  estábil  manco  de  un  brazo  de  una  calda  de 
no  cümIIo^,  y  en  la  cama ,  me  determiné  de  ir  allá  á  me 
ver  con  él,  para  ezcusar  aquel  alboroto ,  y  luego  envié 
dfikote  al  dicho  Pedro  de  Albarado  con  toda  la  gente 
qat  tfn»a  hecha  para  so  camino ,  y  yo  roe  había  de  par* 
tirdfndeádosdías;  y  ya  que  mí  cama,  y  todo  era  ido 

*  Paii4cah«  de  Hiitaens;  es  en  UoadiirM,  caja  provinda 
am  se  Uamaba  Hibaeras. 

<  Bahieado  sabido  Cortés  y  stros  qoe  la  tierra  ae  estrechaba 
•icfco  parPasaai,  do  modo  qae  aeavisubaa  loados  narea  Noi^ 
tey  Sar  dcade  mas  moaiaaM  •  ao  peraaadieroii,  y  no  con  ligeresa, 
fK  ^  allf  podía  baber  eatrecbo,  cono  ea  GU»ralUr,  y  deapnéa 
«  écscabríó  el  de  Masallanes»  coa  lo  qoe  en  gran  manera  se  fa- 
Qiiteria  la  aaresacion  por  los  doa  mares ;  mas  no  es  segnn  cre- 
9CNa,  pofqac  es  istbaao  el  do  Paaamá  qae  Ueae  de  aacho  dies 
;  «ele  Icfua^T  aisM  la  TUna-Firme  basU  la  otra  América  mo- 
ntfiaaal,  y  acaba  en  el  eatrecbo  de  Magallanes,  media  el  mar,  j 
^•és  ponen  la  Uerra  del  Fnego,  qae  se  puede  llamar  incdg- 
iiu. 

'  Cue  Fiaaclaeo  de  Caray,  instramento  de  persecacion  de  Pañ- 
is Xwaea  cootra  Cortea »  hizo  cnanto  podo  para  qae  el  rey  de 
^is  peidicse  todo  lo  eoaqaistado;  pero  Dios  defendía  siempre 
i  Cmh,  y  paicce  qoe  le  babia  pnésto  machos  ángeles  de  gv  jrda 
cMia  tedas  sas  eaemigoo. 

*  Ea  ana  maao  ya  leaia  ana  herida,  en  ana  pierna  otra,  y  ahora 
^islMado  d  bitio;  aas  la  diestra  de  Dios  lo  veocU  todo. 


camino,  y  estaba  diea  leguas  desta  ciudad,  donde  yo 
babia  de  ir  otro  día  á  dormir ,  llegó  un  mensajero  de  la 
villa  de  la  Veracmz  casi  media  noche ,  y  me  trajo  cap- 
tas de  un  navio  que  era  llegado  de  España,  y  con  ellas 
una  cédula  firmada  del  real  nombre  de  vuestra  majes- 
tad, y  por  ella  mandaba  al  dicho  adelantado  Francisco 
de  Garaj  que  no  se  entremetiese  en  el  dicho  río  ni  en 
ninguna  cosa  que  yo  tuviese  poblado,  porque  vuestra 
majestad  era  servido  que  yo  lo  tuviese  en  su  real  nom- 
bre ;  por  la  cual  cien  mil  veces  los  reales  pies  de  vuestra 
cesárea  majestad  beso.  Con  la  venida  desta  cédula  cesó 
mi  camino ,  que  no  me  fué  poco  provechoso  á  mi  salud, 
porque  babia  sesenta  días  que  no  dormía ,  y  estaba  con 
mucho  trabajo»  y  á  partirme  á  aquella  sazón  no  había 
de  mi  vida  mucha  seguridad;  mas  posponíalo  todo,  y 
tenia  por  mejor  morir  en  esta  jomada ,  que  por  guardar 
mi  vida  ser  causa  de  muchos  escándalos  y  alborotos  y 
otras  muertes,  que  estaban  muy  notorias;  y  despachó 
luego  á  Diego  Decampo,  alcalde  mayor,  con  la  dicha 
cédula,  para  que  siguiese  á  Pedro  de  Albarado ;  y  yo  le 
di  una  carta  para  él ,  mandándole  qoe  en  ninguna  ma- 
nera se  acercase  adonde  la  gente  del  Adelantado  estaba, 
porque  no  se  revolviese;  y  mandé  al  dicho  alcalde  mayor 
que  notificase  aquella  cédula  al  Adelantado ,  y  que  lue- 
go me  respondiese  lo  que  decía;  el  cual  se  partió  á  la 
mas  priesa  que  pudo,  y  llegó  á  la  provincia  de  los  Gua- 
toscas  s ,  adonde  había  estado  Pedro  de  Albarado,  el  cual 
se  babia  ya  entrado  la  provincia  adentro;  y  como  supo 
que  iba  el  alcalde  mayor,  y  yo  me  quedaba ,  le  hizo  sa- 
ber luego  cómo  el  dicho  Pedro  de  Albarado  había  sabi* 
do  que  im  capitán  de  Francisco  de  Garay ,  que  se  llama 
Gonzalo  Dovalle,  que  andaba  con  veinte  y  dos  de  caba- 
llo haciendo  daño  por  algunos  pueblos  de  aquella  pro- 
vincia y  alterando  la  gente  della ,  y  que  había  sido 
avisado  el  dicho  Pedro  de  Albarado  cómo  el  dicho  ca- 
pitán Gonzalo  Dovalle  tenía  puestas  ciertas  atalayas  en 
el  camino  por  donde  había  de  pasar;  de  lo  cual  se  alte- 
ró el  dicho  Albarado ,  creyendo  que  le  quería  ofender  el 
dicho  Gonzalo  Dovalle,  y  por  esto  llevó  concertada  toda 
su  gente ,  hasta  que  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  el  de 
lasLajas^,  adonde  halló  al  dicho  Gonzalo  Dovalle  con 
su  gente ;  y  allí  llegado,  procuró  de  hablar  con  el  di- 
cho capitán  Gonzalo  Dovalle,  y  le  dijo  loque  había  sa- 
bido, y  le  habían  dicho  qoe  andaba  haciendo,  y  que 
se  maravillaba  del ,  porque  la  intención  del  Goberna- 
dor y  sus  capitanes  no  era  ni  había  sido  de  les  ofen- 
der ni  hacer  daño  alguno;  antes  había  mandado  que 
les  favoreciesen  y  proveyesen  de  todo  lo  que  tuviesen 
necesidad;  y  que  pues  aquello  asf  pasaba,  que  para  que 
ellos  estuviesen  seguros  que  no  hubiese  escándalo  ni 
daño  entre  la  gente  de  una  parte  ni  otra,  que  le  pedia 
por  merced  no  tuviese  á  mal  que  las  armas  y  caballos 
de  aquella  gente  que  consigo  traía  estuviese  deposita- 
da hasta  tanto  que  se  diese  asiento  en  aquellas  cosas; 
y  el  dicho  Gonzalo  Dovalle  se  disctilpaba ,  diciendo  que 
no  pasaba  así  como  le  habian  informado,  pero  que  él  te- 
nia por  bien  de  hacer  lo  que  le  rogaba ;  y  así ,  estuvieron 
juntos  los  unos  y  los  otros  comiendo  y  holgando ,  los 

a  De  los  Uaastecos. 

*  Llaman  en  la  Huasteca  l^as  í  los  pefiascos  Usos  y  segnidcs 
qae  se  hallan  en  las  sierras. 
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dichos  capitanes  y  toda  la  mas  gente»  sin  que  entre  ellos 
hubiese  enojo  ni  cuestión  ninguna.  Luego  que  esto  supo 
el  alcalde  mayor»  proveyó  con  un  secretario  mió  que 
consigo  llevaba ,  que  se  llama  Francisco  de  Orduña»  fue- 
se donde  estaban  los  capitanes  Pedro  de  Albarado  y 
Gonzalo  Dovalle,  y  llevó  mandamiento  para  que  se  al- 
zase el  dicho  depósito ,  y  les  volviese  sus  armas  y  caba- 
llos á  cada  uno,  y  les  hiciese  saber  que  la  intención  mia 
era  de  les  favorecer  f  y  ayudar  en  todo  lo  que  tuviesen 
necesidad ,  no  se  desconcertando  ellos  en  escandalizar- 
nos la  tierra;  y  envió  asimismo  otro  mandamiento  al 
dicho  Albarado  para  que  los  favoreciese ,  y  no  se  entro- 
metiese en  tocar  en  cosa  alguna  dallos,  en  los  enojar; 
el  cual  lo  cumplió  así. 

En  este  mismo  tiempo,  muy  poderoso  Señor,  acaeció 
que  estando  las  naos  del  dicho  adelantado  dentro  en  la 
mar  aboca  del  río  Panuco,  como  en  ofensa  de  todos  los 
vecinos  de  la  villa  de  Santistéban,  que  yo  allí  habia 
fundado,  puede  haber  tres  leguas  el  río  arriba,  donde 
suelen  surgir  todos  los  navios  que  al  dicho  puerto  arri- 
ban ,  á  cuya  causa  Pedro  de  Vallejo ,  teniente  mió  en  la 
dicha  villa,  por  asegurarla  del  peligro  que  esperaba  con 
la  alteración  de  los  dichos  navios,  hizo  ciertos  requeri- 
mientos á  los  capitanes  y  maestres  dellos  para  que  su- 
biesen al  puerto  y  surgiesen  en  el  de  paz,  sin  que  la  tierra 
recibiese  ningún  agravio  ni  alteración ,  requiríéndoles 
asimismo  que  si  algunas  provisiones  tenian  de  vuestra 
majestad  para  poblar  ó  entrar  en  dicha  tierra,  ó  en  cuales- 
quiermanera  que  fuese,  las  mostrasen,  con  protestación 
que,  mostradas,  se  cumplirían  en  todo,  segunque  por  las 
dichas  provisiones  vuestra  majestad  lo  enviaseá  mandar. 
AI  cual  requerimiento  los  capitanes  y  maestres  respon- 
dieron en  cierta  forma,  en  que  en  efqcto  concluían  que 
no  querían  hacer  cosa  alguna  de  lo  por  el  teniente  man- 
dado y  requerido;  á  cuya  causa  el  teniente  dio  otro  se- 
gundo mandamiento,  dirigido  á  los  dichos  capitanes  y 
maestres  con  cierta  pena,  para  que  todavía  se  hiciese 
lo  mandado  y  requerido  por  el  primero  requerimiento; 
al  cual  mandamiento  tomaron  á  responder  lo  que  res- 
pondido tenian;  y  fué  así,  que  viendo  los  maestres  y  ca- 
pitanes de  cómo  de  su  estada  con  los  navios  en  la  boca 
del  río  por  espacio  de  dos  meses  y  mas  tiempo ,  y  que 
de  su  estada  resultaba  escándalo ,  así  entre  los  españo- 
les que  allí  residían,  como  entre  los  naturales  de  aque- 
lla provincia ,  un  Castromocho ,  maestre  de  uno  de  los 
dichos  navios ,  y  Martin  de  San  Juan ,  guipuzcoano, 
maestre  asimismo  de  otro  navio,  secretamente  envía- 
ron  al  dicho  teniente  sus  mensajeros ,  haciéndoles  sa- 
ber que  ellos  querían  paz  y  estar  obedientes  á  los  man- 
damientos de  la  justicia ;  que  le  requerían  que  fueáe  el 
dicho  teniente  á  los  dichos  dos  navios,  y  que  le  recibi- 
rían y  cumplirían  todo  lo  que  les  mandase,  añadiendo 
que  tenian  forma  para  que  los  otros  navios  que  resta- 
ban asimismo  se  le  entregarían  de  paz ,  y  cumplirían 
sus  mandamientos.  A  cuya  causa  el  teniente  se  deter- 
minó de  ir  con  solo  cinco  hombres  á  los  dichos  navios, 
y  llegando  á  ellos,  fué  recibido  por  los  dichos  maestres; 


*  Véate  cola  jatta  j  da  baena  fe  habla  sido  siempra  la  iDtan* 
flDQ  de  Cortés,  DO  obstante  que  debía  recelar  alguna  Iraicioopor 
liarte  do  Vdaxi;ttcz  y  los  aliados  de  Narvacz. 


y  de  ain  envió  al  capitán  Juan  de  Grtjalva  <,  que  era  ge- 
neral de  aquella  armada,  que  estaba  y  residía  en  la  nao 
capitana  á  la  sazón,  para  que  él  cumpliese  en  todo  los 
requierímientos  y  mandamientos  pasaídos  del  dicho  te- 
niente, que  le  había  antes  mandado  notificar;  y  que  el 
dicho  capitán  no  solamente  no  quiso  obedecer,  pero 
mandó  ¿  las  naos  que  estaban  presentes  se  juntasen  coa 
la  suya  en  que  estaba ,  y  todas  juntas ,  excepto  las  dos 
de  que  arríba  se  hace  mención;  y  así  juntas  al  coa- 
tomo  de  su  nao  capitana,  mandó  á  los  capitanes  dellis 
tirasen  con  la  artillería  que  teman  á  los  dos  navios  basta 
los  echar  á  fondo;  y  siendo  este  mandamiento  público, 
y  tal  que  todos  lo  oyeron,  el  dicho  teniente  en  su  de- 
fensa mandó  aprestar  el  artillería  de  los  dos  navios  qae 
le  habían  obedecido.  En  este  tiempo  las  naos  que  estar 
han  al  rededor  de  la  capitana,  y  maestres  y  capitanes  de- 
Uas,  no  quisieron  obedecer  á  lo  mandado  por  el  dicbo 
Juan  de  Gríjalva ,  y  entre  tanto  el  dicho  capitán  Gríjal- 
va  envió  un  escríbano,  que  se  llama  Vicente  López,  pa- 
ra que  hablase  al  dicho  teniente ;  y  habiendo  explicado 
su  mensiye,  d  teniente  le  respondió  justiflcando  esta 
dicha  causa,  y  que  su  venida  era  alli  solamente  por  bien 
de  paz,  y  por  evitar  escándalos  y  otros  bullicios  que  se 
seguían  de  estar  los  dichos  navios  fuera  del  dicho  poer* 
to,  adonde  acostumbraban  ¿  surghr,  y  como  cosarios 
que  estaban  en  lugar  sospechoso  para  hacer  alguo  sal* 
to  en  üeira  de  su  majestad ,  que  sonaba  muy  mal ,  coa 
otras  razones  que  acudían  á  este  propósito ;  las  cuales 
obraron  tanto ,  que  el  dicho  Vicente  López ,  escríbano, 
se  volvió  con  la  respuesta  al  capitán  Gríjalva,  y  le  io- 
formó  de  todo  lo  que  imbia  oído  al  teniente,  atrayendo 
al  dicho  capitán  para  que  le  obedeciese ,  pues  estaba 
claro  que  el  dicho  teniente  eirá  justicia  en  aquella  pr(H 
vincía  por  vuestra  majestad,  y  el  dicho  capitán  Gríjal- 
va sabia  que  hasta  entonces  por  parte  del  adelantado 
Francisco  de  Garay  ni  por  la  suya  se  habían  presentado 
provisiones  reales  algunas  á  que  el  dicho  teniente  coa 
los  otros  vecinos  de  la  villa  de  Santistéban  faobiesen  de 
obedecer,  y  que  era  cosa  muy  fea  estarde  la  manen 
que  estaban  con  los  navios,  como  cosarios,  en  tierra  de 
vuestra  majestad  cesárea.  Así ,  movido  por  estas  razo- 
nes, elcapitan  Gríjalva  con  los  maestres  y  capitanesde 
los  otros  navios  obedecieron  al  teniente,  y  se  subieroa 
el  rio  arríba  donde  suelen  surgir  los  otros  navios.  E  asi, 
llegados  al  puerto,  por  la  desobediencia  que  el  díctio 
luán  de  Gríjalva  había  mostrado  á  los  mandamleatas 
del  dicho  teniente,  le  mandó  prender.  E  sabida  esu 
prisión  por  el  mi  alcalde  mayor,  luego  otro  día  diosa 
mandamiento  para  que  el  didio  Juan  de  Giijalva  foe» 
suelto  y  favorecido  con  todos  los  demás  que  venían  «a 
los  dichos  navios,  sin  que  tocase  en  cosa  alguna  delio»; 
y  asi  se  hizo  y  se  cumplió* 

Asimismo  escribió  el  dicho  alcalde  mayor  á  Ftmsr 
co  de  Garay,  que  estaba  en  otro  puerto  diex  ó  doce  le- 
guas de  alli,  haciéndole  saber  cómo  yo  no  podía  ir  á  oe 

*  El  espitan  laan  de  GrljalTs  hlao  lodo  el  esfuerzo  pan  sa 
obedecer  i  Cortés;  pero  Dios  moiló  los  coratones  de  los  niotres 
délos  navios  y  demás  gente  con  tal  eOcaeia»  que  obedece |ar 
fuerza,  ó  por  mejor  decir»  por  necesidad ;  el  anillo  de  Dios  pM 
con  Cortés  se  bacia  siempre  palpable,  y  por  grandes  baxafia»  4b« 
ban  hecho  otros  conquistadores,  sin  agraviarles,  se  ad\icrtc  d <i* 
vor  particular  del  cielo  en  cata  MaeTa-Éspaaa. 
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ver  con  ¿I,  y  que  le  enviaba  á  él  con  podef  mio^  para 
qoe  eotre  ellos  se  diese  asiento  en  lo  que  se  babia  de 
htcer,  y  en  ver  las  provisiones  de  la  una  parte  y  de  la 
otra ,  y  dar  conclusión  en  lo  que  más  servicio  fuese  de 
ToestiB  miQestad;  y  después  que  el  dicbo  Francisco  de 
Caray  vido  la  carta  del  dicho  alcalde  mayoi",  se  vino 
adonde  el  alcalde  mayor  estaba,  adonde  fué  muy  bien 
recibido,  y  proveído  él  y  toda  su  gente  délo  necesario; 
y  asi ,  juntos  entrambos ,  después  de  haber  platicado  y 
Tbttshs  provisiones,  se  acordó,  después  de  haber  visto 
la  cédoh  de  que  vuestra  majestad  me  babia  hecho 
m<Tced,  el  dicho  adelantado,  después  de  ser  requerido 
cúoeila  por  el  alcalde  mayor,  la  obedeció,  y  dijo  que 
eslaba  presto  de  la  cumplir,  y  en  cumplimiento  della, 
que  se  quería  recoger  á  sus  navios  con  su  gente  para  ir 
á  poblar  ú  otra  tierra  fuera  de  la  contenida  en  la  cédula 
de  vuestra  majestad ;  y  que  pues  mi  voluntad  era  de  fa- 
vorecerle, que  le  rogaba  al  dicho  alcalde  mayor  que  le 
hiciese  recoger  toda  su  gente  $  porque  muchos  de  los 
qne  consigo  traia  se  fe  querían  quedar,  y  otros  se  le  ha- 
InaD  ausentado,  y  lé  hiciese  de  proveer  de  bastimentos, 
deque  tenm  necesidad,  para  los  dichos  navios  y  gente. 
Eloego  el  dicho  alcalde  mayor  lo  proveyó  todo,  como 
él  lo  pidió ,  y  se  apregonó  luego  en  el  dicho  puerto, 
adonde  estaba  lá  mas  gente  de  la  una  parte  y  de  la  otra, 
qae  todas  las  personas  que  habian  venido  en  el  anna*- 
dadel  adelantado  Francisco  de  Garay  lo  siguiesen  y  se 
joDtasen  con  él,  so  pena  que  el  que  asi  no  lo  hiciese ,  si 
íbese  hombre  de  caballo ,  que  perdiese  las  armas  y  ca- 
ballo, y  su  persona  se  le  entregase  al  dicbo  adelantado 
presa ,  y  al  peón  se  lé  diesen  cien  azotes,  y  asimismo  se 
lo  entregasen. 

Aámismo  pidió  el  dicho  adelantado  al  dicho  alcalde 
mayor  que,  porque  algunos  de  los  suyos  habian  vendi- 
do armas  y  caballos  en  el  puerto  de  Santistéban  y  en  el 
poerto  donde  estaban  y  eh  otras  partes  de  aquella  co- 
marca, que  se  los  hiciese  volver,  porque  sin  las  dichas 
armas  y  caballos  no  se  podría  servir  de  su  gente ;  y  el 
alcalde  mayor  proveyó  de  saber  por  todas  las  partes 
donde  estuviesen  caballos  ó  armas  de  la  dicha  gente ,  y 
á todos  los  hizo  tomar  las  armas  y  caballos  que  faabfaa 
comprado,  y  volverlas  todas  al  dicho  adelantado. 

Asimismo  hizo  poner  el  dicho  alcalde  mayor  alguaci- 
les por  los  caminos  y  prender  todos  cuantd^  se  iban  hu- 
yendo, y  se  los  entregó  presos,  y  le  entregaron  muchos 
qoeasl  tomaron  1. 

Asimismo  envió  al  alguacil  mayor  á  la  vOla  de  San- 
tistéban s,  que  es  el  puerto,  y  aun  secretarío  mió  con  el 
dicho  alguacil  mayor,  para  que  en  la  dicha  villa  y  puer- 
to hiciesen  las  mismas  diligencias  y  diesen  los  mismos 
pregones,  y  recogiesen  la  gente  que  se  le  ausentaba,  y 
Kle  entregase  y  recogiese  todo  el  bastimento  que  pu- 
liesen ,  y  proveyesen  las  naos  del  dicho  adelantado,  y 
di6  mandamiento  para  que  también  tomasen  las  armas 
!  caballos  que  hobiesen  vendido,  y  se  las  diesen  al  dicho 

<  ^  i4minria  que  Cortas  se  qaisiese  valer  de  la  gente  de  Ga- 
nr.Bat  pan  sa  magiiáBimo  coraion  todo  sobraba,  y  socorrió  aira 
fua  li  eoaifftisu  del  otro  reino  del  Perd  por  medio  de  Albarado. 

t  Esia  tula  penlid  et  nombre  de  SantistAban,  y  hoy  el  pnerlo 
ntt  joto  í  la  TlUá  de  Tampico ,  qae  es  de  corta  población  y  de 
wTitefobfe. 
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adelantado.  Todo  lo  cual  se  biso  con  mucha  dlligen* 
cia ;  y  el  dicho  adelantado  se  partió  al  poerto  para  se  ir 
á  embarcar ,  y  el  alcalde  mayor  se  quedó  con  so  gente 
por  no  poner  mas  en  necesidad  el  puerto  de  la  en  que 
estaba ,  y  porque  mejor  se  pudiesen  proveer ,  y  estuvo 
alli  seis  ó  siete  dias  para  saber  cómo  se  cumplía  todo  lo 
que  yo  habla  mandado  y  lo  que  él  habia  proveído ;  y 
porque  habia  falta  de  bastimentos,  el  dicho  alcalde  ma- 
yor escribió  al  adelantado  si  mandaba  alguna  cosa,  por- 
que él  se  voWia  á  la  ciudad  de  Méjico,  donde  yo  resido; 
y  el  adelantado  le  hizo  luego  mensajero,  con  el  cual  le 
hacia  saber  cómo  él  no  hallaba  aparejo  para  se  ir,  por 
no  haber  fallado  sus  navios  perdidos,  que  se  le  habian 
perdido  seis  navios,  y  los  que  quedaron  no  estaban  para 
navegar  en  ellos,  y  que  él  quedaba  haciendo  una  in- 
formación para  que  á  mi  nQie  constase  lo  susodicho,  có- 
mo él  no  tenia  aparejo  para  poder  salir  de  la  tierra  $  y 
que  asimismo  me  hacia  saber  que  su  gente  se  ponía 
con  él  en  debate  y  pleitos,  diciendo  que  no  eran  obll-* 
gados  á  le  seguir,  y  que  habian  apelado  de  los  manda- 
mientos que  el  mi  alcalde  mayor  habia  dado ,  diciendo 
que  no  eran  obligados  á  los  cumplir  por  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  causas  que  asignaban;  una  deüas  era  que 
se  habian  muerto  ciertas  personas  de  hambre  de  las  que 
en  su  compañía  venían,  con  otras  no  muy  honestas,  que 
se  enderezaban  á  su  persona;  é  asimismo  te  hizo  saber 
que  no  bastaban  todas  las  diligencias  que  se  hacían  pa- 
ra detenerle  la  gente,  que  anochecían  y  no  amanecían, 
porque  los  que  un  dia  le  entregaban  presos,  otro  día  se 
iban  en  poniéndoles  en  su  libertad ,  y  que  le  aconteció 
desde  la  noche  á  la  mañana  faltarle  docientos  hombres. 
Que  por  tanto ,  que  le  rogaba  muy  afectuosamente  no 
se  partiesen  hasta  que  él  llegase,  porque  él  quería  ve- 
nir á  verse  conmigo  á  esta  ciudad ,  porque  si  allí  lo  de- 
jaban, pensaría  de  ahogarse  de  enojo.  Y  el  alcalde  ma- 
yor, vista  su  carta,  acordó  de  aguardallo;  y  vino  dende 
á  dos  dias  que  le  escribió ,  y  de  allí  despacharon  men- 
siy'ero  para  mí ,  por  el  cual  el  alcalde  mayor  me  hacia 
saber  cómo  el  adelantado  ventase  á  ver  conmigo  á  esta 
ciudad,  y  porque  ellos  se  venían  poco  á  poco  hasta  un 
pueblo  que  se  llama  Gicoaque',  que  es  á  la  raya  destas 
provincias,  y  que  aRi  aguardaría  mi  respuesta ;  y  el  di- 
cho adelantado  me  escribió  dtodome  relación  del  mal 
aparejo  que  de  navios  tenia,  y  de  la  mala  voluntad  que 
BU  gente  le  habia  mostrado ,  y  que  porque  creía  que  yo 
temía  aparejo  para  le  poder  remediar,  así  proveyéndole 
de  la  gente  que  yo  tenia ,  como  del  demás  que  él  ho-- 
biese  menester,  y  que  porque  conocía  por  mano  de 
otro  no  podía  ser  remediado  ni  ayudado;  así,  que  había 
acordado  de  se  venir  á  ver  conmigo,  y  que  me  ofrecía 
á  su  hijo  mayor  con  todo  lo  que  él  tenia,  y  esperaba  de- 
jalle  para  me  le  dar  por  yerno,  y  que  se  casase  con  una 
hija  mia  pequeña  ^;  y  en  este  medio  tiempo,  constan- 
dolé  al  dicho  alcalde  mayor,  al  tiempo  que  se  partían 
para  se  venir  á  esta  ciudad,  que  habian  venido  en  aque- 
lla armada  de  Francisco  de  Garay  algunas  personas  muy 
sospechosas,  amigos  y  criados  de  Diego  Velazquez, 
que  se  habian  mostrado  muy  contraríos  i  mis  cosas,  y 
viendo  que  no  quedaban  bien  en  la  dicha  provincia,  y 

s  El  poeblo  de  Cicoaqne  de  las  sierras  acj. 

^  Monea  Cortés  abaUó  el  iniaBO  con  ofertas  semejantes. 
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^ae  do  BU  coDveraacionKesperDbu  líennos  bal licíos 
y  deiuosiegM  en  li  tierra,  confonne  i  cierta  profision 
real  que  viiMlni  majestad  me  miodó  enviar  para  qne 
las  lates  personas  escandalosas  salgan  de  la  tierra ,  los 
inaDdii  MÍir  ddla  ,  que  fueron  Gonzalo  de  Figueroa ,  j 
Alonso  de  Uendoza,;  Antonio  de  la  Cerda,  y  Juan  de 
Avila ,  y  Lorenzo  de  Ulloa ,  y  Taborda ,  y  Juan  de  Gri- 
jaltni,yJuandeHedinB,y  otros;  y  esto liecho,  seíi- 
nieron  basta  el  dicbo  pueblo  de  Qcoerjue,  donde  lee  to- 
mó mi  respuesta  que  hacia  i  las  cartas  que  me  babian 
enviado ;  por  lo  cual  les  hacia  saber  holgaba  mucbo  de 
la  venida  del  dicho  adelantado ,  y  que  llegando  i  esta 
ciudad  se  entenderia  con  nuidia  voluntad  en'  todo  lo 
que  me  babia  escrito,  y  en  cúmo,  conrorme  i  su  deseo, 
él  fuesemuybien  despachado;  y  proveí  atimismopera 
que  su  persona  fuese  muy  proveída  por  el  camino,  man- 
dando á  los  señores  de  los  pueblos  le  diesen  muy  cum- 
plidamenle  todo  lo  necesario;  y  llegado  el  dicho  adelan- 
tado i  esta  ciudad,  yo  le  recibí  con  toda  la  voluntad  y 
buenas  obras  que  se  requerían  y  que  yo  pude  hacerle , 
como  lo  haria  con  hermano  verdadero  >;  porque  de  ver- 
dad me  pesó  mucho  de  la  pérdida  de  sus  navios  y  desvio 
de  su  gente,  y  le  ofrecf  mi  volontad,  como  en  la  verdad 
yo  la  tuve  de  hacer  por  él  todoloqued  mí  posible  fuese. 
Ecomoel  dicho  adelantado  tuviese  mucho  deseo  que  hu- 
biese efecto  lo  que  me  había  escrito  cerca  de  los  dichos 
casamientos  *,  tomó  con  mucha  instancia  á  me  impor- 
tunar i  que  lo  concluyésemos;  y  p,  por  le  hacer  placer, 
acordé  de  hacer  en  todo  lo  que  roe  rogaba  (y  el  dicho 
adelantado  tanto  deseaba),  solm  lo  cual  se  hicieron  de 
consentimiento  de  ambas  partes  con  mucha  certidnn)- 
bre  y  juramentos  ciertos  capítulos  que  concluían  et  di- 
cho casamiento ,  y  lo  que  de  ambas  partes  para  se  he- 
cel-sehabladecumplir  (con  tanto  que  ante  todas  co- 
sas, después  que  vuestra  majeelad  fuese  certiGcado  de 
lo  capitulado,  de  todo  ello  fuese  muy  servido );  en  ma- 
nera que ,  deniis  de  nuestra  amistad  antigua ,  queda- 
mos con  lo  contralado  y  capitulado  entre  nosotros,  jun- 
tamente con  el  deudo  que  hablamos  tomado  con  los  di- 
chos nuestros  hijos ,  tan  conformes  y  de  una  voluntad 
y  querer,  que  no  se  entendía  entre  nosotros  en  mas  de 
lo  que  g  cada  uno  estaba  bien  en  el  despacho,  princi- 
palmente del  dicbo  adelantado. 

En  lo  pasado ,  mu;  poderoso  Señor,  hice  relación  í 
vuestra  católica  majestad  de  lo  mucho  qne  mi  alcalde 

— *-"  -traque  la  gente  del  dicho  adelantado, 

amada  por  la  tierra ,  se  juntase  con  el 
],  y  las  diligencias  que  para  esto  inler- 
tles,  aunque  fueron  muchas,  no  basta- 
]u¡lar  el  descontento  que  toda  la  gente 

10  adelantado  Francisco  de  Caray);  an- 
)  hablan  de  ser  compelidos  que  todo  el 

con  él,  conforme  lo  mandado  y  apre- 
ieron  la  tierra  adentro  por  lugares  y 

11  ratteW   tsipKhasoT  wiInrlo.coiiolBi 

D  del  jtno  áe  (¡mj  cod  sni  biji  de  Conli 
ee  tíü  bljt  lerit  ití  primer  miUJaoiilo  que 
riando,  iniiqic  ocnlla  ,  dlcm  ilfnnot  i»  tai 

EKokir,  1  Bttat  lo  nieiin  ;  i»  no  oc  arla  ta 
con  li  uior*  doSi  Joim  «t  laíift ,  tíjt  del 

Mbrida  del  dique  de  firiir. 


partee  dhems,  de  tns  en  tres,  desoís  en  sels;yeQ 
esta  manera  escondidos,  ñn  que  pudiesen  ser  habidas 
ni  poderse  recoger,  que  fué  cama  priiKipal  que  los  in- 
dios natunles  de  aquella  provincia  se  alterasen ,  así  por 
verá  los  españoles  todos  derramados  por  muchas  partes, 
como  por  las  muchas  desdenes  qne  ellos  cometían 
entre  los  naturales ,  tomindoh»  tas  mujeres  y  la  comi- 
da por  foeru ,  con  otros  desasotiegoa  y  bullicios^,  que 
dieron  cania  A  qne  toda  la  tierra  se  levantase ,  crej^ndo 
que  entre  los  dichos  españoles,  según  qneri  dicbo  ade- 
lantado había  publicado,  babia  división  en  diversos  se- 
ñores, según  arriba  se  hizo  relación  á  vuestra  majes- 
tad,  y  de  lo  que  el  dicho  adelantado  puUicó  al  tiempo 
que  enla  tierra  dios  indios  della(cmi  lengua  que  pu- 
dieron entender  bien),  y  fué  asi,  que  tuvieron  tal  as- 
tucia iosdichos  indios,  siendo  primeramente  informa- 
dos d6nde  y  cómo  y  en  qué  partes  estaban  los  dichos 
espam^,  que  de  día  y  de  noche  dieron  en  ellos  por 
todos  los  pueblos  en  que  estaban  derramados;  y  é  esti 
causa,  como  los  hallarun  desapercebidos  y  desarmados 
por  los  dichos  pueblos,  mataron  mucho  número  da- 
llos, y  creció  tanto  su  osadía,  que  llegaron  i  la  dicha 
villa  de  Sanlistúban  del  Puerto,  qne  tenia  poblado  en 
nombre  de  vuestra  majestad,  donde  dieron  tan  recio 
combate,  que  pusieron  á  los  vecims  della  en  grande 
necesidad,  que  pensaron  serperdidos,  y  se  perdieran, 
ai  no  fuera  porque  se  hallaron  apercebidos  y  juutos, 
donde  pudieron  hacerse  fuertes  y  resistir  d  sus  contra- 
ríos ,  hasta  en  tanto  que  sarwron  al  campo  mnchas 
vece*  con  ellos ,  y  los  desbarataron.  Estando  asi  las  co- 
sas en  este  estado,  tnve  mieva  de  lo  sncedidu,  yfué 
por  un  mensajero,  hombre  de  pié ,  que  escapó  huyendo 
de  los  dichos  desbaratos ;  y  me  d|jo  cómo  toda  la  pro- 
vincia de  P&nuco  y  naturales  della  Mhahian  rebelado,  y 
habían  muerto  mucha  gente  de  los  españoles  que  en 
ella  habían  quedado  de  la  compañía  del  dicho  adelanl»- 
do,  con  algunos  otros  vecinos  de  la  dicha  villa,  qne 
yo  allí  en  nombre  de  vuestra  majestad  fundé ,  y  creí 
qne ,  según  el  grande  desbarato  habla  babido,  que  itm- 
gnno  de  los  dichos  castellanos  era  vivo ;  de  lo  cual  Dios 
nuestro  Señor  sabe  lo  qne  yo  tentl;yen  verque  nin- 
guna novedad  semejante  se  ofrece  «n  estas  portee ,  qne 
no  Ctiesu  mucho  y  tas  traiga  d  punto  ds  se  perder;  y  el 
dicho  adelantado  sintió  tanto  esta  nueva,  que  asi  por  le 
parecerque  había  sido  causa  dello,  como  porque  tenia 
en  la  dicha  provincia  un  hijo  suyo,  con  todo  lo  qne 
había  traido,  qne  del  gran  pesar  qne  hubo  idoletíá, 
detta  enfermedad  falleció  desta  presente  vida  en  espa- 
cio y  término  de  tres  días. 

Y  para  que  mas  en  partí  colar  vuestra  eictfsitndse 
informe  de  lo  que  sucedió  dcspnés  de  sabida  esta  pri- 
mera nueva,  fué  que  después  que  aquel  español  traja 
ta  nueva  del  aliamionto  de  aquella  gente  de  Pdnuco, 
porque  no  daba  otra  raion  sino  que  en  un  pueblo  que 
se  dice  Tacetuco  *,  víniertdo  él  y  otros  tres  de  caballo ; 
unpeon,  les  habían  salido  a)  camino  los  naturales  del, 
y  babian  peleado  con  ellos  y  muerto  los  dos  de  caballa 
y  el  peón,  y  el  caballo  al  otro,  y  que  ellos  se  habían  <s- 

•  Cntiét  pidrrid  do  los  nptloleí  Uotn  j  m  a>s  qac  de  l>< 
ludios :  tM>rv*'i  <«'■' liaMm. 

*  El  el  qle  k«f  K  Üaiu  Tiiloro. 
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cupido  bajMido  porque  vioo  la  noche;  y  que  htbian 
visto  iw  «poséala  del  dicho  poeUo,  donde  los  había  de 
espenr  el  teniente  con  quince  de  caballo  y  cuarenta 
peooes,  quemando  el  dicho  aposento ,  y  que  creía,  por 
las  muestras  que  allí  habían  yísto,  que  los  habían  muer- 
tai  todo&  Esperó  seis  ó  siete  días,  por  ver  si  viniera 
otn  nueva;  y  en  este  tiempo  llegó  otro  mensajero  del 
dicho  tenienta ,  que  quedaba  en  un  pueblo  que  se  dice 
Teoertequípa  ^y  que  es  de  los  siyetos  á  esta  ciudad,  y 
parte  términos  con  aquella  provincia^  y  por  su  carta  me 
hicis  saber  cómo  estando  en  aquel  pueblo  de  Tacetuco 
con  quince  de  caballo  y  cuarenta  peones»  esperando 
mis  gente  que  se  había  de  juntar  con  él ,  porque  iba  de 
k  otra  parte  del  rio  á  apaciguar  ciertos  pueblos  que  aun 
no  estaban  pacíficos,  una  noche  al  cuarto  de  la  alba  los 
fasbíaa  cercado  el  aposento  mucha  copia  de  gente»  y 
poéstoles  f negó  á  él ,  y  por  presto  que  cabalgaron » co- 
iBO  estaban  descuidados ,  por  tener  la  gente  tan  segura 
como  hasta  alif  había  estado,  les  habían  dado  tanta 
priesa,  que  los  habían  muerto  todos,  salvo  ¿  él  y  á  otros 
dos  de  caballo,  que  buyendo  se  escaparon;  aunque  á  él 
le  habían  muerto  su  caballo,  y  otro  le  sacó  á  las  ancas, 
jque  se  habían  escapado  porque  dos  leguas  de  allí  ha- 
llaron un  alcalde  de  la  dicha  villa  con  cierta  gente,  el 
coal  los  amparó,  aunque  no  se  detuvieron  mucho;  que 
dios  y  él  salieron  huyendo  de  la  provincia ;  y  que  de  la 
gente  que  en  la  villa  había  quedado,  ni  de  la  otra  del 
adelantado  Francisco  de  Gaiay,  que  estaba  en  ciertas 
partes  repartida ,  no  tenían  nueva  ni  sabían  dellos,  y 
que  craian  que  no  bahía  ninguno  vivo ;  porque ,  como 
ániestra  nuyestad  tengo  dicho,  después  que  el  dicho 
adelantado  allí  había  venido  con  aquella  gente ,  y  había 
hablado  á  los  naturales  de  aquella  provincia,  diciéndo- 
lesque  yo  no  bahía  de  tener  qué  hacer  con  ellos,  por- 
que él  era  el  gobernador  y  á  quien  hablan  de  obedecer, 
j  que  juntándose  ellos  con  él ,  echarían  todos  aquellos 
españoles  que  yo  tenia ,  y  aquel  pueblo ,  y  ¿  los  que  mas 
joenviise^  se  babian  alborotado,  y  nunca  mas  quisie- 
ran servir  bioD  A  ningún  español ;  antes  habían  muerto 
algunos  que  topaban  solos  por  los  caminos ;  y  que  creía 
qna  todos  se  babian  concertado  para  hacer  lo  que  hi- 
deroo;  y  como  habían  dado  enély  en  la  gente  que  con 
ü  estalm,  asi  creía  que  habrían  dado  en  la  gente  que 
estaba  en  el  pueblo,  y  en  todos  los  demás  que  estaban 
derramados  por  los  pueblos,  porque  estaban  muy  sin 
sospechada  tal  alzamiento,  viendo  cuan  sin  ningún  re- 
ít¿o  hasta  allí  los  habían  servido.  Habiéodome  certi- 
ficado mas  por  esta  nueva  de  la  rebelión  de  los  natura- 
les de  aquella  provincia ,  y  sabiendo  las  muertes  de 
aquellos  españoles,  á  la  mayor  príesa  que  yo  pude  des- 
paché loego  cincuenta  de  caballo  y  cien  peones  balles- 
teras y  escopeteros,  y  cuatro  tiros  de  artillería  con  mo- 
cba  pólvora  y  munición,  con  un  capitán  español  y  otros 
dos  de  los  naturales  desta  ciudad  con  cada  quince  mil 
bwibres  dallos;  al  coal  dicho  capitán  mandé  que  con 
h  mas  príesa  que  pudiese ,  llegase  á  la  dicha  provincia, 
!  trabajase  de  entrar  por  ella  sin  detener  en  ninguna 

f  Tfsnteqaipa  :  este  paeblo ,  que  parte  tén&inos  con  U  ciadad 
'«  P»uco,  ioade  residía  el  teniente,  paede  ser  Taotoyuea,  qne 
kof  es  akaldia  mayor  separada  de  la  de  la  villa  de  Valles;  mas 
••  mt  asegira  ea  csU  aoücia. 
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parte ,  no  siendo  muy  fbnoea  necesidad ,  hasta  llegar  d 
hi  villa  de  Santístéban  del  Puerto,  á  saber  nuevas  de  los 
vecmosy  gentesqueenella  babiau  quedado,  porque  p<H 
dría  ser  que  estuviesen  cercados  en  alguna  parte,  y  dar- 
les ya  socorro;  y  asi  fué ,  y  el  dicho  capitan  se  dio  toda 
la  mas  príesa  que  pudo,  y  entró  por  la  dicha  provincia, 
y  en  dos  partes  pelearon  con  él ,  y  dándole  Dios  nues- 
tro Señor  la  victoria,  siguió  todavía  su  camino  hasta 
llegar  á  k  diclia  villa .  adonde  halló  veinte  y  dos  de  ca- 
ballo y  cíen  peones,  que  alU  los  habían  tenido  cercados, 
y  los  habían  combatido  seis  ó  siete  veces ,  y  con  ciertos 
tiros  de  artillería  que  allí  tenían,  se  habían  defendido; 
aunque  no  bastaba  su  poder  para  mas  defenderse  de 
allí,  y  aiu  no  con  poco  trabajo;  y  si  el  capitan  que  yo 
envié  se  tardara  tres  días ,  no  quedara  ninguno  dellos ; 
porque  ya  se  morían  todos  de  hambre ,  y  liabian  envia- 
do un  bergantín  de  los  navios  que  el  adelantado  allí  tra- 
jo ¿  la  villa  de  la  Veracrus,  pant  por  allí  hacerme  sa- 
berla nueva,  porque  por  otra  parte  no  podían,  y  para 
traer  bastimento  en  él ,  como  después  se  lo  llevaron, 
aunque  ya  habían  sido  socorrídos  de  la  gente  que  yo 
envié.  £  allí  supieron  cómo  k  gente  que  el  adelantado 
Francisco  de  Garay  había  dejado  en  un  pueblo ,  que  se 
dice  Tamiquíl  %  que  serian  hasta  cien  españoles  de  pié 
y  dp  caballo,  los  habían  todos  muerto,  sin  escapar  mas 
de  un  indio  de  la  isla  de  Jamaica ,  que  escapó  huyendo 
por  los  montes ,  del  cual  se  informaron  cómo  los  toma- 
ron de  noche;  y  hallóse  por  copia  que  la  gente  del  ade- 
lantado eran  muertos  docien  tos  y  dies  hombres,  y  de  los 
vecinos  que  yo  había  dejado  en  aquella  villa,  cuarenta 
y  tres,  que  andaban  por  sus  pueblos  que  tmiian  enco- 
mendados; y  aun  créese  que  fueron  mas  de  los  de  la 
gente  del  adelantado ,  porque  no  se  acuerdan  de  todos. 
Con  la  gente  que  el  capitan  llevó,  y  con  la  que  el  te- 
niente y  alcalde  tenían ,  y  con  la  que  se  halló  en  la  villa, 
llegaron  ochenta  de  caballo,  y  repartiéronse  en  tres 
partes,  y  dieron  la  guerra  por  ellas  en  aquella  provin- 
cia,  en  tal  manera ,  que  señores  y  personas  principales 
se  prendieron  hasta  cuatrocientos ,  sin  otra  gente  baja, 
á  los  cuales  todos,  digo  á  los  príncipales^  quemaron  por 
justicia,  habiendo  confesado  ser  ellos  los  movedores  de 
toda  aquella  guerra ,  y  cada  uno  dellos  haber  sido  en 
muerte,  ó  haber  muerto  los  españoles;  y  hecho  esto, 
soltaron  de  los  otros  que  tenían  presos ,  y  con  ellos  re- 
cogieron toda  la  gente  en  los  pueblos;  y  el  capitan,  en 
nombre  de  vuestra  majestad ,  proveyó  de  nuevos  seño- 
res en  los  dichos  pueblos  á  aquellas  personas  que  les 
pertenecía  por  sucesión ,  según  ellos  suelen  heredar.  A 
esta  sazón  tuve  cartas  del  dicho  capitan  y  de  otras  per- 
sonas que  con  él  estaban,  cómo  ya  (loado  nuestro  Se- 
ñor) estaba  toda  la  provincia  muy  pacífica  y  segura ,  y 
los  naturales  sirven  muy  bien ,  y  creo  que  será  paz  para 
todo  el  ano  k  rencilla  pasada. 

Crea  vuestra  cesárea  majestad  que  son  estas  gentes  s 
tan  bulliciosas,  que  cualquier  novedad  ó  aparejo  que 
vt;an  de  bollicio  los  mueve,  porque  ellos  asi  lo  tenían 

s  Tamiqoil  puede  ser  Tamny  ó  Tancanhnicbi. 

s  A  los  indios  se  les  alborota  eon  grande  faeilidad,  porque  el 
genio  no  es  constante  y  son  amigos  de  la  novedad,  huyen  de  la 
siúecion ,  y  un  mulato  d  persona  de  casta  infecta  es  capai  de  per- 
der un  pueblo  de  naturales. 
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por  eottQDibre  de  rebelane  y  alztrea  eúñin  sos  seño* 
res;  y  nioguna  ?ez  veráo  pera  esto  aparejo,  que  no  lo 

hagan* 

Eo  los  capítulos  pasados,  muy  católico  Señor,  dije 
cómo  al  tiempo  que  supe  la  nueva  de  la  venida  del  ade- 
lanUdo  Francisco  de  Garay  á  aquel  río  de  Panuco,  tenía 
á  punto  cierta  armada  de  navios  y  de  gente  para  enviar 
al  cabo  ó  punta  de  Hibueras^,  y  las  causasque  para  ello 
roe  movían ;  y  por  la  venida  del  dicho  adelantado  cesó, 
creyendo  que  se  quisiera  poner  en  aposesionarse  por 
su  autoridad  en  la  tierra,  y  para  se  lo  resistir,  si  lo  hi« 
ciera,  hubo  necesidad  de  toda  la  gente;  y  después  de 
haber  dado  Gn  en  los  cosas  del  dicho  adelantado,  aun- 
que se  me  siguió  asas  costa  de  sueldos  de  marineros,  y 
bastimentos  de  los  navios,  y  gente  que  liabia  de  ir  en 
ellos,  pareoiéndome  que  deilo  vuesUa  majestad  era 
muy  servido,  seguí  todavía  mi  propósito  comenzado,  y 
compró  mas  navios  de  los  que  antes  tenia ,  que  fueron 
por  todos  cinco  navios  gruesos  y  un  bergantín,  y  hice 
cuatrocientos  hombres,  y  bastecidos  de  artillería ,  mu- 
nición y  armas,  y  de  otros  bastimentos  y  vituallas  y  de- 
más de  lo  que  aquí  se  les  proveyó,  envié  condoscría- 
dos  ocho  mil  pesos  de  oro  á  la  isla  de  Cuba  para  que 
comprasen  caballos  y  basthnentos ,  asi  para  llevar  en 
este  primero  viaje,  como  paraque  tuviesen  á  punto  para 
en  volviendo  los  navios  cargarlos,  porque  por  necesidad 
de  cosa  alguna  no  dejasen  de  hacer  aquello  para  que  yo 
los  envió;  y  también  para  que  al  principio  por  falta  de 
bastimentos  no  fatigasen  los  naturales  de  la  tieira ,  y 
que  antes  les  diesen  ellosde  lo  que  llevasen,  que  tomai^ 
les  de  lo  suyo  S;  y  con  este  concierto  se  partieron  del 
puerto  de  SaaJuandeGhalGhiqueca3,áii  diasdelmes 
de  enero  de  i524  años,  y  bao  de  irá  la  Habana,  que  es 
la  punta  de  la  isla  de  Cuba,  adonde  se  han  de  bastecer 
de  lo  que  les  faltare,  especialmente  los  caballos,  y  re- 
coger allí  los  navios,  y  de  allí,  con  la  l^endiciondeDios, 
seguir  su  camino  para  la  dicha  tierra ;  y  en  llegando  en 
el  primero  puerto  della,  saltar  eo  tierra,  y  echar  toda  la 
gente  y  caballos  y  bastimentos,  y  todo  lo  demás  que 
en  los  navios  llevan ,  fuera  dallos ,  y  en  el  mejor  asien- 
to que  al  presente  les  pareciere ,  fortalecerse  coa  su  ar* 
tillería ,  que  llevan  mucha  y  bnena,  y  fundar  su  pueblo ; 
y  luego  ios  tres  de  los  navios  mayoresque  llevan,  despa- 
charlos para  laislade  Cuba,  al  puerto  déla  villa  de  la 
Trinidad,  porqueestáen  mejor  parajeyderrota;  porque 
allí  ha  de  quedar  el  uno  de  aquellos  criados  míos  para 
les  tener  aparejada  la  carga  de  las  cosas  que  fuesen  me- 
nester y  el  espitan  enviare  á  pedir.  Los  otros  navios 
mas  pequ^os  y  el  bergantín,  con  el  piloto  mayor  y  un 
primo  mío,  que  se  dice  Diego  de  Hurtado ,  por  capitán 
dallos,  vayan  á  correr  toda  la  costa  de  la  bahía  de  la 
Ascensión  ^  en  demanda  do  aquel  estrecho  que  se  cree 

t  A  Hibseni  á  Hoodont  eofló  Cortés  i  Cristóbal  de  Olld,  de 
^ien  ya  se  ka  heebo  menelon ,  y  aqof  es  de  notar  cómo  Cortés 
loeio  aprootaba  navios  para  tres  eipedielones  diScnItoMs;  nna 
ei  HoBdvas,  otra  para  descebrir  el  estrecho  qne  ereyó  habla  Jan* 
lo  á  Pawuiá »  qoe  gobenaba  niego  Hnrtado,  y  otra  para  Coate* 
■ala. 

s  Otra  praeba  evidente  del  desinteresado  ftn  de  Cortés  en  la 
eonqalsia. 

s  Cbakblchoeca  ItaBaban  los  indios  á  Veracrai. 

A  La  bahía  do  la  Ascensión ,  de  qoe  aqtl  habla.  esU  á  la  des- 


que en  ella  hay,  y  que  estén  alM  fasta  que  nUigona  cosa 
dejen  por  ver,  y  visto,  se  vuelvan  donde  el  dicho  capí- 
tan  Cristóbal  Dolid  estuviere,  y  de  allí  con  el  uno  de  los 
navios  me  bagan  relación  de  lo  que  haliareu ,  y  lo  que  el 
dicho  Cristóbal  Dolid  hubiese  sabido  de  la  tierra  y  en 
ella  le  hubiese  sucedido,  para  que  yo  pueda  enviar  de- 
ilo larga  cuenta  y  relación  á  vuestra  católica  majestad. 

También  dije  cómo  tenia  derta  gente  para  enviar  con 
Pedro  de  Albarado  á  aquellas  ciudades  de  Uclactan  s 
y  Guatemala,  de  que  en  los  capítulos  pasados  iie  hecho 
mención,  y  á  otras  provincias  de  que  tengo  noticia, 
que  están  adelante  dellas;  y  cómo  también  había  ce- 
sado por  la  venida  del  dicho  adelantado  Francisco  de 
Garay;  y  poique  ya  yo  tenia  mucha  costa  hecha,  asi  de 
caballos,  armas  y  urtilleria  y  mimicion,  como  de  dineros, 
de  socorro  que  se  habia  dado  á  la  gente;  y  porque  de- 
Uo  tengo  creído  que  Dios  nuestro  Señor  y  vuestra  sacra 
majestad  han  de  ser  muy  servidos,  y  porque  por  aque- 
lla parte,  según  tengo  noticia,  pienso  descubrir  mu* 
chas  y  muy  ricas6  y  extraiías  tierras ,  y  de  muchas  y 
de  muy  diferentes  gentes ,  temé  todavía  á  insistir  eo 
mi  primero  propósito,  y  demás  de  loque  antes  al  di- 
cho camino  estaba  proveído,  le  tomé  á  rehacer  al  dicho 
Pedro  de  Albarado,  y  le  despaché  desta  ciudad  á  6  días 
del  mes  de  diciembre  de  1523  anos;  y  llevó  ciento  y 
veinte  de  caballo,  en  que,  con  las  dobladuras  que  lleva, 
lleva  ciento  y  sesenta  caballos  y  trecientos  peooes,  eo 
que  son  los  ciento  y  treinta  ballesteros  y  escopeteros; 
lleva  cuatro  tiros  de  artillería  con  mucha  pólvora  y  mo- 
nición ,  y  lleva  algunas  personas  principales ,  así  de  los 
naturales  desta  ciudad,  como  de  otras  ciudades  desta 
comarca ,  y  con  ellos  alguna  gente,  aunque  no  mucha, 
por  ser  el  camino  tan  largo. 

He  tenido  nuevas  dellos ,  cómo  habían  llegado  á  12 
dias  del  mes  de  enero,  de  la  provincia  de  Tecuantepe- 
que ,  que  iban  muy  buenos;  plega  á  nuestro  Señor  de 
los  guiar  á  los  unos  y  á  los  otros  como  él  se  sirva ,  por- 
que bien  creo  que  yendo  enderezadas  á  su  servicio  y  en 
el  real  nombre  de  vuestra  cesárea  miyestad,  no  puede 
carecer  de  bueno  y  próspero  suceso. 

También  le  encomendé  al  dicho  Pedro  de  Albarado 
tuviese  siempre  especial  cuidado  de  me  hacer  larga  y 
particular  relación  de  las  cosas,  que  por  allá  le  avi- 
niesen, para  que  yo  la  envié  á  vuestra  alteza. 

Y  tengo  por  muy  cierto,  según  las  nuevas  y  üguru 
de  aquella  tierra  que  yo  tengo ,  que  se  han  de  juntar  el 
dicho  Pedro  de  AÍbarado  y  Cristóbal  Dolid,  si  estrecho 
no  los.parle. 

Muchos  caminos  destos  se  hubieran  hecho  en  esta 
tierra ,  y  muchos  secretos  della  tuviera  yo  sabidos,  si 
estorbos  de  las  armadas  que  han  venido  no  ios  bubie* 
ran  impedido. 

Y  certifico  á  vuestra  sacre  majestad  que  ha  recibido 
harto  deservicio  en  ello,  así  en  no  tener  descubiertas 
muchas  tierras,  como  en  iiaberse  dejado  de  adquirir 
para  su  real  cámara  mucha  suma  de  oro  y  perlas ;  per» 

embocadara  del  rio  Grande,  y  frente  de  las  costas  de  la  aaijg» 
diócesis  de  Verapaz,  hoy  vnida  i  la  de  Goatemala. 

s  Ucatblan. 

6  La  provincia  de  Goatemala  es  sin  dtda  nny  rica,  y  rinde  bis- 
tanto  i  la  corona  en  tributos,  cacao,  grana  y  otros  frates. 
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déaqnf  adehnto,  liolñMiDaf  noTkaeo.yotrtb^ianft 
de  restMVtr  lo  que  se  ha  perdido;  porque  por  tn^)o 
de  mi  persona ,  ni  por  diytr  de  gastar  mi  hideodAí  DO 
quedará,  porque  certifico  á  Yuesira  ceBirea  y  sacra  ma- 
jestad, que  demás  de  balier  gasUdo  lodo  cuanto  he  t^ 
nido,  debo,  qoe  he  tomado  del  oro  qne  tengo  de  las 
rentas  de  fuestn  majestad,  para  gastos,  como  par»* 
ceii  pernios  al  tiempo  que  Tuestra  m^estad  taere  ser* 
Tído  de  mandar  tomar  ia  ciioata,  sesenta  y  tantos  mil 
pesos  de  oro,  sin  mas  de  otros  doce  mil  que  yo  he  to» 
mado  prestados  de  algunas  personas  para  gastos  de 
mi  casa. 

De  las  prorincias  comarcanas  á  la  Tilla  del  Espirita 
Santo ,  y  de  las  que  servían  á  los  fecinos  della ,  dije  en 
los  capitnlos  pasados  que  algunas  dellas  se  hablan  re* 
helado ,  y  aun  muerto  ciertos  españoles ;  y  asi  para  re* 
dodr  estas  al  real  serricio  de  Tuestra  majestad ,  como 
para  traer  á  ¿I  otras  sus  vecinas ,  porque  la  gente  qne 
en  la  villa  estaño  bastaba  para  sostener  loganadoy  con* 
qoístar  estas,  envié  un  capitán  con  treinta  de  caballo  y 
cien  peones,  algunas  dellos  btíleslerosy  escopeteros, 
y  dos  tiros  de  artillería ,  con  recado  de  munición  y  pól* 
vora ;  los  cuales  partieron  á  8  de  diciembre  de  523  anos. 
Hasta  ahora  no  be  sabido  nueva  dellos;  pienso  harán 
macho  fruto ,  y  que  deste  camino  Dios  nuestro  Señor 
y  vuestra  majestad  serán  muy  servidos,  y  se  descubri- 
rán hartos  secretos,  porque  es  un  pedazo  de  tierra  que 
queda  entre  la  conquista  de  Pedro  de  Albarado  y  Cris- 
tóbal DoHd ,  lo  que  hasta  ahora  estaba  pacífico,  hacía 
la  mar  del  Norte ,  y  conquistado  esto  y  pacífico ,  que  es 
muy  poco,  tiene  vuestra  sacra  mqestad  por  la  parte 
del  norte  mis  de  cuatrocientas  leguas  de  tierra  pacífica' 
ysojelaásu  real  servicio,  sin  haber  cosa  en  medio, y 
por  hi  mar  del  Sor  mas  de  quinientas  leguas  %  y  todo  de 
la  una  mar  á  la  otra ,  que  sirveain  ninguna  contradíc- 
cioo,exceptodos  provincias  que  estánentre  la  provincia 
de  Teguantepeqoe  y  la  de  Ghhianta  y  Guaxaca,  y  la 
de  Guaacoalco  en  medio  de  todas  cuatro,  queso  llAna 
la  gente  de  la  una  los  zaputecas',  y  la  otra  los  mizes; 
los  cuales ,  por  ser  tan  ásperas,  que  aun  á  pié  no  se  pue- 
den andar,  puesto  que  he  enviado  dos  veces  gente  á 
losconquistar ,  y  no  lo  han  podido  hacer  porque  tienen 
muy  recias  fuerzas  y  áspera  tierra ,  y  buenas  armas,  que 
pelean  con  lanzasde  á  veinte  y  cinco  y  treinta  palmos,  y 
muy  gruesas  y  bien  hechas,  y  las  puntas  dalias  de  pe- 

I  CoBtMdo ,  eomo  caeiita  Cortés ,  úiUe  V^eo  ptra  el  oorte 
eutrocieaias  lafoas  de  tierra  padScada,  le  taca  «Tideateneaifl 
4w  hoj  00  tcaemot  tasto,  porqne  hay  geoUlM  rebeldes  en  Ta- 
Bsolípa,  jvnto  al  noeto  Santaader,  y  los  rebeldes  Seris  y  Pídm 
Bo  distaa  ñas  de  caatroelentas  leipias ;  por  la  qae  es  para  eaasar 
adairadoa  edmo  Cortés  y  sas  soMados  en  tan  poco  Uenpo  anda- 
bas tantas  tierras  de  taa  ásperos  é  incógnitos  canUaos ,  enaado 
boy  ann  con  diaenltad  las  podemos  penetrar. 

*  Hkia  el  svr  cuenta  qninientas  leguas,  desde  Méjico,  de  tierra 
eooqnisiada ;  i  Goatemala  liaj  cnafroeientas ,  y  desde  alU  mas  de 
cíenlo  bastt  Coaajafna ;  pero  adviértase  qae  aun  en  la  didoeato 
de  Goatemala  se  ba  becbo  inerte  IHebi,  Inglés  «en  nnas  senaniu, 
qae  no  ba  babldo  forma  de  eebarle ,  y  es  naa  vecindad  mny  per* 
jidkbl  para  lo  socesivo,  pnes  de  tener  Inglalerra  dominios  en 
fl  rentrs  denlas  provincias  resaltará  un  pennicio  irreparable  en 
adelaoie,  y  ano  para  el  comercio  resolta  al  presente;  porqne  por 
el  goiro  de  Hoadoras  entran  géneros  de  Inglaterra ,  y  uantleae  in 
fúmerrio:  i  lo  menos  no  se  pierda  de  lo  qne  paciflcd  Cortés. 

s  Zapolecas  y  Nlxe. 
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dennües;  y  eoo  esto  se  han  defendidOi  y  muerto  algu- 
nos de  los  españoles  que  allá  han  ido,  y  han  hechoy 
hacen  mucho  daño  en  loa  vecinos ,  que  son  vasallos  do 
vuestra  majestad ,  salteándolos  de  noche  y  quemándo- 
les los  pueblos,  y  matando  muchos  dellos;  Unto,  que 
han  hecho  que  muchoa  de  los  pueblos  cercanos  á  eUoa 
se  han  abado  y  confederado  con  ellos ;  y  porque  no  lle- 
gue á  mu,  aunque  ahora  no  tenía  sobra  de  gente ,  por 
haber  salido  á  tantas  partes,  junté  ciento  v  cincuenta 
hombres  de  pié ,  porque  de  caballo  no  pueden  aprove<* 
char ,  todos  los  mas  ballesteros  y  escopeteros ,  y  cuatro 
tiros  de  artillería  con  la  munición  necesaria ;  los  balles- 
teros y  escopeteros  proveídos  con  mucho  almacén ,  y 
con  ellos  por  capitán  Rodrigo  Bangel,  alcalde  desta  ciu- 
dad ,  que  ahora  há  un  ailo  habia  ido  otra  vez  con  gente 
sobre  elloa ,  y  por  ser  en  tiempo  de  muchas  aguasa  no 
pudo  hacer  cosa  ninguna ,  y  se  volvió  con  haber  estado 
allá  dos  meses ;  el  cual  dicho  capitán  y  gente  se  par- 
tieron desta  ciudad  á  5  de  febrero  deste  año  presente ; 
creo,  siendo  Dios  servido ,  que  por  llevar  buen  aderezo, 
y  por  ir  en  buen  tiempo ,  y  porque  lleva  mucha  gente 
de  guerra  diestra,  de  los  natoréles  desta  ciudad  y  sus 
comareas,  que  darán  fin  á  aquella  demanda ;  de  que  no 
poco  servicio  redundará  á  la  imperial  corona  de  vuestra 
altett ,  porque  no  soto  ellos  no  sirven ,  mas  aun  hacen 
mucho  daño  á  los  que  tienen  buena  voluntad ;  y  la  tierra 
es  muy  rica  de  minas  de  oro ;  estando  estos  pacíficos , 
£oen  aqueles  vecinos  que  lo  irán  á  sacar  allá  á  estos, 
por  haber  sido  tan  rebeldes,  habiendo  sido  tantas  veces 
requeridos,  y  una  ves  ofreciéndose  por  vasallos  de 
vuestra  altea ,  y  haber  muerto  españoles ,  y  haber  he* 
cho  tantos  daños ,  los  pronunciar  por  esclavos;  y  man» 
dé  que  los  que  á  vida  se  pudiesen  tomar,  los  herrasen 
del  hierro  de  vuestra  alteza,  y  sacada  la  parte  que  á 
vuestra  majestad  pertenece ,  se  repartiese  por  aquellos 
que  to  fueron  á  conqufetar.  Bien  puede ,  muy  ezceien- 
tlsimo  Señor,  tener  vueatra  real  esoelencia  por  muy  deiw 
toquela  menor  destasentndu  que  se  vana  hacer  me 
cuesta  de  mi  casa  mas  de  cinco  mil  pesos  de  oro ,  y  que 
las  dos  de  Pedro  de  Albarado  y  Gristdbal  Dolid  me 
cuestan  mas  de  cincuenta  en  dineros,  sin  otros  gastos 
de  mis  haciendas  que  no  se  cuentan  ni  asientan  por 
memoria;  pero  como  sea  todo  para  el  servicio  de  vues» 
tra  cesárea  majestad,  si  mi  persona  juntamente  con 
eOo  se  gastase ,  lo  temía  por  mayor  merced ;  y  ninguna 
vez  se  orrecerá  en  que  en  tal  caso  yo  la  pueda  poner, 
que  no  la  ponga. 

Así  por  hi  relación  posada  como  por  esta  he  fecho 
á  vuestra  alteza  mención  de  cuatro  navios  que  tengo 
comenzados  á  facer  en  la  mar  del  Sur,  y  porque  por 
haber  mucho  tiempo  que  se  comenzaron ,  le  parecerá  á 
vuestra  real  alteza  que  yo  he  tenido  algún  descuido  en 
no  se  haber  acabado  hasta  ahora ,  doy  á  vuestra  sacra 
majestad  caenta  de  la  causa ;  y  es  que,  como  la  mar  del 
Sur,á  lo  menos  aquella  parle  donde  aquellos  navios 
hago,  está  de  los  puertos  de  la  mar  del  Norte ,  donde 
todas  las  cosas  qije  á  esta  Nueva-España  vienen  se 
descargan,  docientas  leguas  y  aun  mas ,  y  en  parte  do 

*  Para  caminar  hoy  &  estas  provincias  es  preciso  qne  hayan 
passdo  los  meses  de  agnas,  qne  son  Jnnlo,  Jnllo,  sgoslo  y  sepile»* 
bre»  paes  bay  rio  qae  se  pasa  mas  de  seteaii  vueltas. 
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muy  fragosos  puertos  de  sierras,  y  en  otros  muy  gran- 
des y  caudalosos  ríos ;  y  como  todas  las  cosas  que  para 
los  dichos  navios  son  necesarias  se  iiayan  de  llevar  de 
allí,  por  no  haber  de  otra  parte  donde  se  provean,  hase 
llevado  y  llévase  con  mucha  dificultad.  Y  aun  sobrevino 
para  esto,  que  ya  que  yo  tenia  en  una  casa  en  el  puerto 
donde  los  dichos  navios  se  hacen ,  todo  el  aderezo  que 
para  ellos  era  menester,  de  velas,  cables,  jarcia,  clava- 
zón, áncoras,  pez,  sebo,  estopa,  betúmen,  aceite  y 
otras  cosas,  una  noche  se  puso  fuego  y  se  quemó  todo, 
sin  se  aprovechar  mas  de  las  áncoras ,  que  no  pudieron 
quemarse ;  y  ahora  de  nuevo  lo  be  tomado  á  proveer, 
porque  habrá  cuatro  meses  que  me  llegó  una  nao  de 
Castilla,  en  que  me  trujeron  todas  las  cosas  necesarias 
páralos  dichos  navios,  porque  temiendo  yo  lo  que  me 
vino,  lo  tenia  proveído  y  enviado  á  pedir;  y  certiOco á 
vuestra  cesárea  majestad  que  me  cuestan  hoy  los  navios, 
sin  haberlos  echado  al  agua ,  mas  de  ocho  mO  pesos  de 
oro,  sin  otras  cosas  extraordinarias;  pero  ya,  loado  nues- 
tro Señor ,  están  en  tal  estado ,  que  para  la  pascua  del 
Espíritu  Santo  primera,  ó  para  el  día  de  San  Juan  de 
junio,  podrán  navegar  si  botamen  no  me  falta;  por* 
que,  como  se  quemó  lo  que  tenia,  no  be  tenido  de  don- 
de proveerme;  mas  yo  espero  que  para  este  tiempo  me 
lo  traerán  desos  reinos,  porque  yo  tengo  proveído 
para  que  se  me  envien.  Tengo  en  tanto  estos  navios, 
que  no  lo  podría  significar;  porque  tengo  por  muy  cier- 
to que  con  ellos,  siendo  Dios  nuestro  Señor  servido, 
tengo  de  ser  causa  que  vuestra  cesárea  majestad  sea  en 
estas  partes  señor  de  mas  reinos  y  señoríos  que  los  que 
hasta  hoy  en  nuestra  nación  se  tiene  noticia ;  á  él  plega 
encaminarlo  como  él  se  sirva  y  vuestra  cesárea  ma- 
jestad consiga  tanto  bien,  pues  creo  que  con  hacer  yo 
esto ,  no  le  quedará  á  vuestra  ezcelsitud  mas  que  hacer 
para  ser  monarca  del  mundo. 

Después  que  Dios  nuestro  Señor  fué  servido  que 
esta  gran  ciudad  de  Temixtitan  se  ganase ,  parecióme 
por  el  presente  no  ser  bien  residir  en  ella,  por  muchos 
inconvenientes  que  habia,  y  páseme  con  toda  la  gente 
á  un  pueblo  que  se  dice  Cuyuacan,  que  está  en  la  costa 
desta  laguna ,  de  que  ya  tengo  hecha  mención ;  porque 
como  siempre  deseé  que  esta  ciudad  se  reedifícase,  por 
la  grandeza  y  maravilloso  asiento  deOa,  trabajé  de  re- 
coger todos  los  naturales,  que  por  muchas  partes  esta- 
ban ausentados  desde  la  guerra,  y  aunque  siempre  he 
tenido  y  tengo  al  señor  delta  preso,  hice  á  un  capitán 
general  que  en  la  guerra  tenia,  y  yo  conocía  del  tiempo 
de  Muteczuma ,  que  tomase  cargo  de  la  tomar  á  poblar. 
Y  para  que  mas  autorídad  su  persona  tuviese,  tórnele  á 
dar  el  mismo  cargo  que  en  tiempo  del  señor  tenia,  que 
es  ciguacoat,  que  quiere  tanto  decir  como  lugarte- 
niente del  señor;  y  á  otras  personas  principales ,  que  yo 
también  asimismo  de  ante  conocía,  les  encargué  otros 
cargos  de  gobernación  desta  ciudad ,  que  entre  ellos  se 
solían  hacer;  y  á  este  ciguagoat  y  á  los  demás  les  di 
señorío  de  tierras  y  gente ,  en  que  se  mantuviesen, 
aunque  no  tanto  como  ellos  tenían,  ni  que  pudiesen 
ofender  con  ellos  en  algún  tiempo;  y  be  trabajado 
siempre  de  honrarios  y  favoreceríos ;  y  ellos  lo  han  tra- 
bajado y  hecho  tan  bien ,  que  hay  hoy  en  la  ciudad  po- 
blados hasta  treinta  mil  vecinos «  y  se  tiene  en  ella  la 


orden  que  solía  en  tm  mercados  y  contratac&ofaes;  y 
beles  ctedo  tantas  libertades  y  exenciones,  que  de  ca- 
da día  se  puebla  en  mucha  cantidad ,  porque  viven  muy 
á  su  placer,  que  los  oficiales  de  artes  mecánicas,  que 
hay  muchos,  viven  por  sus  jornales,  entre  los  espumóles; 
asi  como  carpinteros,  albañiles,  canteros,  plateros  y 
otros  oficios;  y  los  mercaderes  tienen  muy  seguramente 
sus  mercaderías ,  y  las  venden ;  y  las  otras  gentes  viven 
dellos  de  pescadores,  que  es  gran  trato  en  esta  ciudad , 
y  otros  de  agricultura ,  porque  hay  ya  muchos  dellos 
que  tienen  sus  huertas,  y  siembran  en  ellas  toda  la  hor- 
taliza de  España  de  que  acá  se  ha  podido  haber  simien- 
te. Y  certifico  á  vuestra  cesárea  majestad  que  si  plan- 
tas y  semillas  de  las  de  España  t  tuviesen ,  y  vuestra  al- 
teza fuese  servido  de  nos  mandar  proveer  dellas,  como 
en  la  otra  relación  lo  envié  á  suplicar,  según  los  natu- 
rales destas  partes  son  amigos  de  cultivar  las  tierras 
y  de  traer  arboledas,  que  en  poco  espacio  de  tiempo 
hoMese  acá  mucha  abundancia,  de  que  no  poco  servicio 
pienso  yo  que  redundaría  á  la  imperial  corona  de  vues- 
tra alteza,  porque  seria  cansa  de  perpetuarse  estas  par- 
tes, y  de  tener  en  ellas  vuestra  sacra  majestad  mas 
rentas  y  mayor  señorío  que  en  lo  que  agora  en  el  nom- 
bre de  Dios  nuestro  Señor  vuestra  alteza  posee ;  y  para 
esto  puede  vuestra  alteza  ser  cierto  que  en  mf  no  ha- 
brá falta,  y  que  lo  trabajaré  por  mi  parte  cuanto  las 
fuerzas  y  poder  me  bastare.  Puse  luego  por  obra,  como 
esta  ciudad  se  ganó,  de  hacer  en  elht  una  fuerza  en  el 
agua ,  á  una  parte  desta  ciudad  en  que  pudiese  tener  los 
bergantines  seguros^,  y  desde  ella  ofender  á  toda  la 
ciudad,  si  en  algo  se  pudiese,  y  estuviese  en  mi  mano  la 
salida  y  entrada  cada  vez  que  yo  quisiese,  y  bízose. 
Está  hecha  tal ,  que  aunque  yo  he  visto  algunas  casas 
de  atarazanas  y  fuerzas,  no  la  he  visto  que  la  iguale ;  y 
muchos  que  han  visto  mas,  afirman  lo  que  yo ;  y  la  ma- 
nera que  tiene  esta  casa ,  es  que  á  la  parte  de  la  laguna 
tiene  dos  torres  muy  fuertes  con  sus  troneras  en  las 
partes  necesarias ;  y  la  una  destas  torres  sale  fuera  del 
lienzo  hacia  la  una  parte  con  troneras,  que  barre  todo 
el  un  lienzo,  y  la  otra  á  la  otra  parte  de  la  misma 
manera ;  y  desde  estas  dos  torres  va  un  cuerpo  de  casa 
de  tres  naves,  donde  están  los  bergantines ,  y  tienen  la 
puerta  para  salir  y  entrar  entre  estas  dos  torres  hacia 
el  agua;  y  todo  este  cuerpo  tiene  asimismo  sus  trone- 
ras, y  al  cabo  deste  dicho  cuerpo,  hacia  la  ciudad ,  está 
otra  muy  gran  torre ,  y  de  muchos  aposentos  bajos  y  al- 
tos, con  sus  defensas  y  ofensas  para  la  ciudad ;  y  porque 
la  enviaré  figurada  á  vuestra  sacra  majestad  como  me- 
jor se  entienda,  no  diré  mas  particularidades  della,  sino 
que  es  tal ,  que  con  tenería ,  es  en  nuestra  mano  la  paz 
y  la  guerra  cuando  la  quisiéremos ,  teniendo  en  ella  los 
navios  y  artillería  que  ahora  hay ;  hecha  esta  casa,  por- 

*  De  las  pltnUs ,  árboles  j  semflUs  de  Espafia  ha  teaido  tod«. 
7  ban  probado  bien  :  ae  parece  qoe  hay  de  todaa  fratás  y  leguH 
hres',  y  en  la  plan  de  Mfjteo  se  haüa  de  lodo  lo  de  Bs|Mfla  ydH 
pafsi  y  no  saeeda  asi  en  Espafta ,  pnes  aUa  por  U  frialdad  bo  a^ 
rejan  tn\o  las  plantas  de  tierra  caliente,  por  mas  experiendas  «ae 
se  han  hecho ;  y  ann  los  pájaros  no  se  logran ,  i  etcepclon  de  los 
papagayos,  cardenales  y  algnn  otro.  En  Méjico  casi  lodo  el  ato 
es  primavera  para  las  planUs ,  j  he  observado  repelidas  veces  es 
algunas  estar  a  on  mismo  tiempo  con  flor ,  con  fnlo  verde  y  aaxo* 
nado,  sin  ser  el  azar,  qae  lo  tiene  por  natanleu. 

a  Dicen  algunos  ser  el  sitio  donde  hoy  está  el  ttaudcre. 
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que  me  pareció  que  ya  tema  seguridad  pora  cumplir 
lo  que  deseaba ,  que  era  poblar  dentro  en  esta  ciudad, 
me  pasé  á  ella  con  toda  la  gente  de  mi  compañia ,  y  so 
repartieroQ  los  solares  por  los  Tocinos  i  y  ¿  cada  uno  de 
los  que  fueron  conquistadores,  en  nombre  de  Tueslra 
real  alteza  yo  di  en  solar  por  lo  que  en  ella  babía  tra- 
bajado, demás  del  que  se  les  ba  de  dar  como  á  vecinos, 
que  ban  de  serrar ,  según  orden  destas  partes,  y  banse 
dado  tanta  priesa  en  hacerlas  casas  de  los  vecinos,  que 
bay  mucha  cantidad  dellas  becbas ,  y  otras  que  llevan 
ya  buenos  principios ;  y  porque  bay  mucho  aparejo  de 
piedra ,  cal  y  madera ,  y  de  mucho  ladrillo,  que  los  na- 
turales hacen,  que  hacen  todos  tan  buenas  y  grandes 
casas ,  que  puede  creer  vuestra  sacra  majestad  que  de 
boy  en  cinco  años  será  la  mas  noble  y  populosa  ciudad 
que  baya  en  lo  poblado  del  mundo ,  y  de  mejores  edifi- 
cios U  Es  la  pohladoo  donde  los  españoles  poblamos, 
distinta  de  los  naturales  s,  porque  nos  parte  un  brazo  de 
agua,  aunque  en  todas  las  calles  que  por  ella  atraviesan 
bay  puentes  de  madera,  por  dimde  se  contrata  de  la 
ona  parte  á  k  otra,  üay  dos  grandes  mercados  de  los 
naturales  de  la  tierra,  el  uno  en  la  parte  que  ellos  ha- 
bitan, y  el  otro  entre  los  españoleas;  en  estos  hay  todas 
Jas  cosas  de  bastimentos  que  en  la  tierra  se  pueden  ha- 
llar, porque  de  toda  ella  lo  vienená  vender;  y  enestonu 
bay  (alta  de  lo  que  antes  solia  en  el  tiempo  de  su  pros- 
peridad. Verdad  es  que  joyas  de  oro ^  ni  plata,  ni 
plumajes,  ni  cosa  rica,  no  hay  nada  como  solia;  aunque 
algunas  piececillas de  oro  y  plata  salen,  pero  no  como 
antes. 

Por  las  diferencias  que  Diego  Velazquez  ha  querido 
tener  conmigo ,  y  por  la  mala  voluntad  que  á  su  causa 
y  por  su  Intercesión,  don  Juan  de  Fonseca  ^,  obispo  de 

*  La  íonijcic»  de  Méjico  es  de  las  mejores  dndades  del  von- 
do,  j  cabe  en  ella  uota  perfeceioo ,  qse  sea  el  Jardia  mu  bermoso 
de  Italia  parUeolannetfe  en  eoocloyéndose  la  obra  real  del  desa- 
nde, qve  con  el  mayor  eelo  se  está  baeiendo  de  cargo  del  eomer- 
ciodcsia  ciudad,  yya  nioyano  dada  el  qoe  tcDgaeomplido  efecto, 
j  ;o  mismo  be  carado  en  al  ttjo  que  se  está  abriendo  para  desa- 
mar el  rio  de  GnanUUilan,  Isgnnas  de  Zampango,  Xaltocan  y  San 
Cristóbal ,  y  con  esto  se  libertará  á  Méjico  de  Inaadaciones ,  por- 
qie  DO  recibirá  untas  agnu  la  de  Tezcoco,  y  ano  para  el  desagOe 
dcsta,  6  miaorarla,  serS  despvés  moy  fácil  el  arbitrio. 

*  Los  espaSolet  fueron  edilcando  bácia  donde  está  boy  la  Igle- 
sia catedral  j  los  natorales  6  indios,  qoe  es  lo  mismo,  se  quedaron 
es  Tlatelalco,  Popoüila  y  sos  inmediaciones. 

3  La  plau  ó  mercado  de  los  natnrales  era  en  Santiago  Tlate- 
laleo ,  y  la  de  los  espaftoles  en  la  plazuela  del  Volador  y  delante 
del  palacio  de  los  exeelenilsimos  seflores  vlreyes. 

*  Los  indios  olvidaron  sus  artes,  ó  las  ocultaron ,  que  es  lo  mas 
Tcrosifflil ,  pues  Uenen  babílidad  para  todas  las  artes  mecánicas  y 
tnbajaa  tan  bien  como  los  espafioles,  aunque  no  piensan  mas  que 
en  el  día  presente,  y  no  Uenen  ansia  de  adquirir.  Aquf  referiré  un 
caso  admirable  queso  bace  muchos  afios  sucedió,  y  fué  la  pri- 
sión de  un  indio ,  que  era  monedero  falso  y  fabricaba  la  moneda 
coD  U  mayor  perfección  :  después  de  asegurada  su  persona,  sere- 
cogieroB  los  Instrumentos  de  que  usaba,  y  todo  se  redueia  á  unot 
paUtos  y  unas  bojas  de  maguey  d  pita :  admiráronse  los  jueces, y 
el  exceleotísimo  sefior  vi  rey  qoe  entonces  era ,  llegó  á  ofrecerle 
perdón  de  la  vida  si  declaraba  el  modo  y  secreto  con  que  fabri- 
caba la  moneda;  no  bobo  medio  de  decbrarlo,  y  eligió  antes  el 
morir.  En  Tierra-Caliente  hacen  las  moderes  un  tejido  de  plumas 
lao  oaravílloso ,  que  se  puede  desafiar  á  la  mejor  y  mas  diestra 
europea  á  que  no  le  hace  Igual.  En  el  baratillo  de  Méjico  se  veo 
anas  figuritas  becbas  de  plumas  y  cera  por  los  indios,  que  ni  en 
!^ipoles  se  hacen  m^ores. 

s  El  sefior  Fonseca  no  tenia  los  informes  eorrespondienles  á  la 
fidelidad  de  Cortés  por  lo  que  este  padeció  tantas  conlradiclooes. 


AELAaON.  iíí 

Burgos,  me  ba  tenido  y  por  él  y  por  8  u  mandado  los 
oficiales  de  la  casa  de  la  conü'atadon  de  la  ciudad  de 
Sevilla,  en  especial  Juan  López  de  Recaído,  contador 
della,  de  quien  todo  en  el  tiempo  del  Obispo  solia 
pender ,  no  be  sido  proveído  de  artillería  ni  armas,  co- 
mo tenia  necesidad,  aunque  yo  muchas  veces  be  envia- 
do dineros  para  ello;  y  porque  no  hay  cosa  que  roas  los 
mgenios  de  los  hombres  avive  que  la  necesidad ,  y  co- 
mo yo  esta  tuviese  tan  eitrema  y  sin  esperanza  de  re- 
medio, pues  aquellos  no  daban  lugar  que  vuestra  ra- 
erá miyestad  la  supiese,  trabajé  de  buscar  orden  para 
que  por  ella  no  se  perdiese  lo  que  con  tanto  trabajo 
y  peligro  se  había  ganado,  y  de  donde  tanto  deser- 
vicio ¿  Dios  nuestro  Señor  y  á  vuestra  cesárea  majes- 
tad pudiera  venir ,  y  peligro  ¿  todos  los  que  acá  está- 
bamos, y  por  algunas  provincias  de  las  destas  partes 
me  di  mucha  priesa  á  buscar  cobre ,  y  di  para  ello  nm- 
cho  rescate ,  para  que  mas  alna  se  hallase;  y  como  me 
trajeron  cantidad,  puse  por  obra  con  un  maestro  que 
por  dicha  aquf  se  halló,  de  hacer  alguna  artillería,  y 
hice  dos  tiros  de  medias  culebrinas,  y  salieron  tan  bue- 
nas,  que  de  su  medida  no  pueden  ser  mejores ;  y  por- 
que aunque  tenia  cobre,  faltaba  estaño,  porque  no  se 
pueden  hacer  sin  ello,  y  para  aquellos  tiros  lo  babia  b»* 
bido  con  mucha  dificultad ,  y  me  habia  costado  mucho, 
de  algunos  que  tenían  platos  y  otras  vasijas  dello,  y 
aun  caro  ni  barato  no  lo  hallaba,  comencé  á  inquirir 
por  todas  partes  si  en  alguna  lo  habia ,  y  quiso  nues- 
tro Señor,  que  tiene  cuidado,  y  siempre  loba  tenido,  de 
proveer  en  ki  mayor  prie^ ,  que  topé  entre  los  natura- 
les de  una  provincia  que  se  dice  Tachco  0,  ciertas  pie- 
cezuelas  dello ,  á  manera  de  moneda  muy  delgada ,  y 
procediendo  por  mi  pesquisa,  hallé  que  en  la  dicha  pro- 
vincia, aun  en  otras,  se  trataba  por  moneda ;  y  llegán- 
dolo mas  ai  cabo,  supe  que  se  sacaba  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Tachco,  que  está  veinte  y  seis  leguas  desUi 
ciudad,  y  luego  supe  las  minas,  y  envié  berramíenbis 
y  españoles,  y  trajéronme  muestra  dello;  y  de  allí  ade- 
lante di  orden  como  sacaron  todo  lo  que  fué  menes- 
ter, y  se  sacará  lo  que  mas  hubiere  necesidad ,  aunque 
con  harto  trabajo;  y  aun  andando  en  busca  destos 
metales ,  se  topó  vena  de  fierro  en  mucha  cantidad, se- 
gún me  informaron  los  que  dicen  que  lo  conocen.  Y  to- 
pado este  estaño,  he  hecho  y  hago  cada  día  algunas 
piezas,  y  las  que  basta  ahora  están  hechas  son  cinco 
piezas,  las  dos  medias  culebrinas  y  las  dos  poco  menos 
en  medidas,  y  un  cañón  serpentino  y  dos  sacres  ^,  que 
yo  traje  cuando  vine  á  estos  partes,  y  otra  media  cul^ 
brína,  que  compré  de  los  bienes  del  adelantado  Juan 
Ponce  de  León.  De  los  navios  que  han  venido ,  tendré 
por  todas  de  metal ,  piezas  chicas  y  grandes ,  de  falco- 
nele  arriba ,  treinta  y  cinco  piezas,  y  de  hierro,  entre 
lombardas  y  pasavolantes  y  versos  y  otras  maneras  de 
tiros  de  hierro  colado ,  liasta  setenta  piezas.  Así  que 
ya ,  loado  nuestro  Señor ,  nos  podemos  defender ;  y  pa- 
ra la  munición  no  menos  proveyó  Dios,  que  hallamos 

•  Tasco,  en  donde  después  bsn  sido  tan  abundantes  las  minas 
de  plata,  que  solo  el  minero  don  Juan  de  la  Borda  ba  dado  al 
Rey,  de  quintos,  muy  ereddas  somas. 

1  Sacres,  paavotanlei  y  versof»  son  culebrinas  menores ,  de 
poco  calibre,  qoe  ya  no  se  nssn. 
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DON  FERNANDO  CORTES. 


tanto  sldiirs  j  taa  bueno ,  qae  podríamos  proveAr  para 
otras  Beee9Íil«AeSy  teniendo  aparejo  de  calderas  en  que 
ooeerlo,  aunque  se  gasta  acabarlo  enlas  muchas  entrar 
das  que  se  hacen;  y  pan  el  azufre,  ya  á  vuestra  ma- 
jestad be  hecho  mención  de  una  sierra  ^  que  está  en 
esta  profittcia,  que  sale  mucho  humo ;  y  de  allf ,  entran- 
do un  español^  setenta  ó  ochenta  brazas,  atado,  ala  bo- 
ca abajo,  se  lia  sacado,  con  que  hasta  ahora  nos  habe- 
rnos sostenido ;  ya  de  aquí  adelante  no  habrá  necesidad 
de  ponernos  en  este  trabajo ,  porque  es  peligroso ;  y  yo 
escribo  siempre  que  nos  provean  de  España,  y  vues- 
tra majestad  ha  sido  servido  que  no  haya  ya  obispo 
^e  nos  lo  impida. 

Después  de  haber  dejado  asentada  la  villa  de  Santís- 
léhan,  que  en  el  río  de  Panuco  se  pobló,  y  haber  dado 
fio  en  la  conquista  de  la  provincia  de  Totutepeque  y  de 
haber  despachado  al  capitán  que  fué  á  los  Impíldn* 
gos  3  y  á  Coliman,  que  de  todo  en  un  capítulo  de  los 
pasados  hice  mendon,  antes  de  venir  á  esta  ciudad, 
fui  á  la  villa  de  la  Veracruz  y  á  la  de  Medellin ,  para  vi- 
sitarías y  proveer  algunas  cosas  que  en  aquellos  puer- 
tos habla  que  proveer;  y  porque  hallé  que  á  causa  de 
no  haber  población  de  españoles  mas  cerca  del  puerto 
de  San  Juan  de  Chalchiqueca ,  que  la  villa  de  k  Vera- 
cruz,  iban  los  navios  á  descargar  á  ella ;  y  por  no  ser 
aqoel  puerto  tan  seguro  como  conviene,  según  los  nor- 
tes en  aquella  costa  reman ,  se  perdían  muchos ,  y  fui 
al  dicho  puerto  de  San  f  uan,  á  buscar  cercaalgun  asien- 
to pare  poblar;  aunque  al  tiempo  que  yo  allí  salté ,  se 
buscó  con  harta  diligencia ,  y  por  ser  todo  sierras  de 
arena  que  se  mudan  cada  rato  no  se  halló ,  y  desta  vez 
estuve  allí  algunos  días  buscándolo;  y  quko  nuestro 
Señor  que  dos  leguas  del  dicho  puerto  se  halló  muy 
buen  asiento  ^  con  todas  las  cualidades  que  para  asen- 
tar pueblo  se  requieren ,  porque  tiene  mucha  ieoa  y 
agua  y  pastos ,  salvo  que  madera  ni  piedra  ni  pan  edi- 
ficar no  la  hay,  sino  muy  lejos ;  y  hallóse  un  estero  jun- 
to al  dicho  asiento,  por  el  cual  yo  hice  salir  con  una 
canoa  para  ver  si  salla  ala  mar,  ó  por  él  podrían  entrar 
barcas  hasta  el  pueMo ;  y  hallóse  que  iba  á  dar  á  un  río 
que  sale  á  la  mar ;  y  en  la  boca  del  río  se  halló  una  bra- 
za de  agua  y  mas ;  por  manen  que ,  limpiándose  aquel 
estero,  que  está  ocupado  de  mucha  madera  de  árboles, 
podrá  subir  las  barcas  hasta  descargar  dentro  en  las 
casas  del  pueblo.  E  viendo  este  aparejo  de  asiento,  y 
la  necesidad  que  habiade  remedio  para  los  navios,  hi- 
ce que  la  villa  de  Medellin ,  que  estaba  veinte  leguas 
la  tierra  adentro,  en  la  prorínciade  Tatálpteteko,  se 
pasase  allí,  y  as!  se  ha  fecho,  que  se  han  pasado  ya ca- 

«  El  folcan  de  Néjieo. 

t  Este  espaftol  creo  faé  Francisco  MontaSo,  por  nn  privilegio, 
qme  be  Tisto ,  del  sefior  Cirios  I ,  que  asi  lo  expresa  •  y  sin  contra- 
dlcion  se  compone  mny  bien ,  qne  Diego  Ordas  Alé  el  primero 
^•e  reconoció  de  cerca  el  volcan,  y  qne  después  Montafio  con  otros 
volvieron  á  rjecalarlo^  y  sacar  del  axnfre  pan  la  pólvora ;  lo  qne 
alngnno  otro  ha  beebo  después  destos  sngetos. 

*  Los  de  Ifflpileingo  estaban  en  la  provincia  de  Meebnaean,  y 
ann  son  del  obispado  de  Valladolid  los  pueblos  de  Colima  y  Za- 
catttla. 

*  Por  todas  las  raxones  qne  aqnf  pone  Cortés  con  grande  inle- 
ligencia,  se  desamparó  el  puerto  déla  anttgna  Veraemí,  y  se  pasó 
i  San  Juan  de  Ulna  ó  Veraeras  nueva ,  y  él  adelantó  casi  lo  mas 
que  hoy  se  reconoce. 


si  todos  los  vecinos  y  tienen  hechas  SUS  casaSi  7  se  da 
orden  cómo  se  limpie  aquel  estero,  y  se  baga  en  aque- 
lla viUa  una  casa  de  contratación »  porque  aunque  los 
navios  se  tarden  en  descargar,  porque  aunque  han  de 
subir  dos  leguas  con  las  barcas  aquel  estero  arriba ,  es- 
tarán seguros  de  p^erse ;  y  tengo  por  cierto  que  aquel 
pueblo  hade  ser,  después  desta  ciudad,  el  mejor  que 
hobiereen  esta  Nueva-España,  porque  después  acá  han 
descargado  en  él  algunos  navios,  y  suben  las  barcas 
con  las  mercaderías  hasta  las  casas  del  dicho  pueblo,  y 
aun  asimismo  bergantines;  y  en  esto,  yo  trabajaré  de 
lo  tener  tan  á  punto,  que  muy  sin  trabajo  descarguen, 
y  los  navios  áesáe  aqui  adelante  estarán  seguros,  por- 
que el  puerto  es  muy  bueno.  E  asimismo  se  da  mucha 
prisa  en  hacer  los  caminos  que  de  aquella  villa  vienen 
á  esta  ciudad;  y  con  esto  habrá  mejor  despacho  en  las 
mercaderías  que  hasta  aquí,  porque  es  mejor  camino, 
y  se  ataja  una  joraada. 

En  los  capítulos  pasados  he  dicho,  muy  poderoso 
Señor,  á  vuestra  eicelencia  las  partes  adonde  he  envia- 
do gente,  así  por  la  mar  como  por  la  tierra,  de  que 
xreo,  gioiándolp  nuestro  Señor,  vuestra  majestad  ha 
de  ser  muy  servido;  y  como  tengo  continuo  cuidado  y 
•siempre  me  ocupo  en  pensar  todas  las  maneras  que  se 
puedan  tener  para  poner  en  ejecución  y  efectuar  el  de- 
seo que  yo  al  real  servicio  de  vuestra  majestad  tengo, 
viendo  que  otra  cosfi  no  me  quedaba  para  esto ,  sino 
saber  el  secreto  de  la  costa  que  está  por  descubrir  en- 
tre el  río  de  Panuco  y  la  Florida ,  que  es  lo  que  descu- 
brío  el  adelantado  Juan  Ponce  de  León ;  y  de  allí  la  cos- 
ta de  la  dicha  Florida  por  la  parte  del  norte,  basta  lie- 
garó  los  bacallaos,  porque  se  tiene  cierto  que  en 
aquella  costa  hay  estrecho  que  pasa  á  la  mar  del  Sur, 
y  se  hallase,  según  cierta  figura  que  yo  tengo  del  pa- 
rale adonde  está  aquel  archipiélago,  que  descobríó 
Magallanes  por  mandado  de  vuestra  alteza,  pareee  que 
saldría  muy  cerca  de  allí,  y  siendo  Dios  nuestro  Señor 
servido  que  por  allí  se  topase  el  dicho  estrecho,  sería 
la  navegación  desde  la  Especería  para  esos  reinos  de 
vuestra  majestad  muy  buena  y  muy  breve ,  y  tanto,  que 
sería  las  dos  tereias  partes  menos  que  por  donde  ago- 
ra se  navega ,  y  sin  ningunríesgo  ni  peligro  délos  na* 
víos  que  fuesen  y  viniesen,  porque  irían  siempre  y  ver- 
nian  por  reinos  y  señoríos  de  vuestra  majestad,  que  ca- 
da vez  que  alguna  necesidad  tuviesen,  se  podrían  re- 
parar, sin  ningún  peligro,  en  cualquiera  parte  que 
quisiesen  tomar  puerto  B,  como  en  tierra  de  vuestra  al- 
teza ,  y  por  representárseme  el  gran  servicio  que  aqui 
á  vuestra  majestad  resulta ,  aunque  yo  estoy  harto  gas- 
tado y  empeñado,  por  lo  mucho  que  debo,  y  he  gastado 

s  Todas  las  letras  deste  párrafo  hablan  de  estar  grabadas  en  U- 
miaas  de  oro,  pnes  parece  imposible  qne  en  nna  liem  tan  íac^f- 
Btta  se  hallase  tan  instmido  en  la  geografía;  intentaba  descobrir 
.dos  estrechos,  nno  por  la  mar  del  Norte,  siguiendo  la  norida,  )  do 
le  halló ;  pero  se  deseabrió  la  isla  de  Terra-Nova,  qne  la  divide  el 
estrecho  de  Bellisle,  y  tiene  el  marqués  del  Valle  el  titnio  de  dn* 
qne  de  Terra-Nora,  annqne  hoy  la  poseen  los  ingleses  :  lUsa  roa 
propiedad  toda  la  costa  tierra  de  los  Bacallaos,  por  el  mvcho  pel- 
eado de  bacallao  ¿  insigne  secadero  qne  hay  en  Terra-Nova ,  de 
donde  sacan  los  ingleses  Unta  riqneza;  y  también  la  Virginia,  qne 
esti  después  de  la  Carolina  naTegando  desde  Méjico,  es  noy 
abundante  de  bacallao;  con  qne  por  esta  parte  del  norte  ni  en- 
tonces ai  ahora  se  ha  hallado  fln  d  este  continente  desde  Mé>iiro. 


CARTAS  DE 

D  t4MÍas  las  otnt  irmadas  que  lie  becbo  así  por  la  tíer- 
icomo  por  la  mar,  y  en  sosteaer  los  pertrecboa  y  ar- 
illería » qne  tengo  ea  esta  ciudad  y  envió  á  todas  par-  , 
es,  y  otros  mucbos  gastos  y  costas  que  de  cada  día 
e  ofrecen ,  porque  todo  se  ba  fedio  y  bace  á  mi  costa, 
Uidas  las  cosas  de  que  nos  liemos  de  proveer  son  tan 
aras  y  de  tan  eicesivos  precios,  que  aunque  la  tierra 

9  ríes }  no  basta  el  interese  que  yo  della  puedo  baber 
ibs  grandes  costas  y  expensas  que  tengo;  pero  con 
odo,  habiendo  respeto  á  lo  que  en  estecapitulo  digo,  y 
lospooiendo  toda  necesidad  que  se  me  pueda  ofrecer, 
luiiqae  certifico  á  vuestra  majestad  que  paradlo  tomo 
úsümeros  prestados,  be  determinado  de  enviar  tres  ca« 
«belas  y  dos  bergantines  en  esta  demanda,  auoque 
áeosoque  me  costará  mas  de  diez  mil  pesos  de  oro ;  y 
uotar  este  servido  con  los  demás  que  be  fecbo ,  por- 
gue le  tengo  por  d  mayor,  si,  como  digo,  se  baila  el  es- 
Ireciio,  y  ya  que  no  se  baile,  no  es  posible  que  oose  des- 
cubran muy  grandes  y  rieas  tierras ,  donde  vuestra  ce- 
sárea majestad  mucbo  se  sirva ,  y  los  remos  y  señoríos 
ie  su  real  corona  se  ensanchen  en  mucha  cantidad ;  y 
agüese  desto  mas  utilidad ,  ya  que  el  dicho  estrecho  no 
^  hallase,  que  tema  vuestra  alteza  sabido  que  no  lo 
hay,  y  darse  ba  orden  como  por  otra  parte  vuestra  cesá- 
rea majestad  se  sirva  de  aquellas  tierras  de  la  Especería 
y  de  todas  las  otras  que  con  ellas  confinan ;  y  esta  yo  me 
GÜreicoá  vuestra  alteza  que,  siendo  servido  de  me  la 
mandar  dar,  yaque  falte  el  estrecho,  la  daré  con  que 
muestra  majestad  mucho  se  sirva  y  á  menos  costa.  Pie- 
gaouestro  Señor  que  el  armada  consiga  el  fin  para  que 
se  hace ,  que  es  descubrir  aquel  estrecho ,  porque  sería 

10  mejor ;  lo  cual  tengo  muy  creido ,  porque  en  la  real 
Tealurade  vuestra  majestad  ninguna  cosa  se  puede  en- 
cubrir, y  á  mí  no  me  faltará  diligencia  y  buen  recaudo 
jfoioQiad  para  lo  trabi^r. 

Asimismo  pienso  enviar  los  navios  que  tengo  be- 
dios  eo  la  mar  del  Sur,  que»  queriendo  nuestro  Seíior, 
navegarán  en  fin  del  mes  de  julio  deste  ano  de  524, 
por  la  misma  costa  abajo ,  eo  demanda  del  dicho  estre- 
cho; porque  si  ie  hay ,  no  se  puede  esconder  á  estos  por 
la  mar  del  Sur,  y  á  los  otros  por  la  mar  del  Norte;  por- 
que estos  del  Sur  llevarán  la  costa  basta  hallar  el  di- 
cho estrecho  ó  juntar  la  tierra  con  la  que  descubrió 
Slagallaoes  1 ,  y  los  otros  dd  Norte,  como  be  dicho, 
liasla  la  juntar  con  los  Bacallaos.  Así ,  por  una  parte  y 
por  otra  00  se  deje  de  saber  el  secreto.  Certifico  á  vues- 
tra majestad  que ,  seguo  tengo  información  de  tierras 
b  costa  de  la  mar  del  Sur  arríba ,  que  enviando  por  ella 
«stos  navios,  yo  hubiera  muy  grandes  intereses,  y  aun 
^'ueslra  majestad  se  sirviera ;  mas  como  yo  sea  informa- 
do del  deseo  que  vuestra  majestad  tiene  de  saber  el 
secreto  deste  estrecho,  y  el  gran  servicio  que  en  le  des- 
cubrir su  real  corona  recibiría,  dejo  atrás  todos  los 
otros  provechos  y  intereses  que  por  acá  me  estaban 

<i  oiro  estrecho  i  la  mar  del  Sar  era  por  Paoami ;  pero  no  le  en- 
UDiro,  aiuiqae  lo  deseaba,  eomo  Magallanes  le  bailo  eo  la  otra 
Aaénca :  oo  le  minora  U  gloria  de  Cortés  por  baber  imeoudo  y 
10  coBMgoido ,  paci  A  lodaa  las  naciones  mas  cultas  les  ba  suce- 
dido lo  mismo. 

'  Ya  aqal  i«  hace  cargo  de  lo  mismo  qne  socedlo ,  y  fué  el  sa- 
^  de  cierto  que  babii  el  istmo  del  Panamá,  qne  encadenaba 
ludNABiricas. 
UA. 
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muy  notorios,  por  seguir  este  otro  camino :  nuestro  Se* 
ñor  lo  guie  como  sea  mas  servido,  y  vuestra  majestad 
cumpla  su  deseo ,  y  yo  asimismo  cumpla  mi  deseo  de 
servir. 

Los  oGciales  que  vuestra  m^estad  mandó  venb  para 
entender  en  sus  reales  rentas  y  hacienda ,  son  llegados, 
y  han  comenzado  i  tomar  las  cuentas  á  los  que  antes 
tenían  este  cargo ,  que  yo  en  nombre  de  vuestra  alteza 
para  ello  habia  señalado;  y  porque  los  dichos  oGcialea 
liarán  relación  á  vuestra  majestad  del  recado  que  en 
todo  basta  aqui  ba  habido,  oo  me  detendré  en  dardello 
particular  cuenta  á  vuestra  majestad ,  mas  de  remitüme 
á  la  que  ellos  enviarán ,  que  creo  será  tal ,  que  por  ella 
vuestra  alteza  conozca  la  sdicitud  y  vigilancia  que  yo  he 
siempre  tenido  en  lo  que  toca  á  su  real  servicio ;  y  que 
aunque  la  ocupadon  de  bis  guerras,  pacificación  desta 
tierra,  baya  sido  tanta  cuanta  el  suceso  manifiesta,  que 
no  por  eso  me  be  olvidado  de  tener  especial  cuidado 
de  guardar  y  allegar  todo  lo  que  ha  sido  posible  de  lo 
que  á  vuestra  majestad  ha  pertenecido  y  yo  he  podida 
aplicar.  Y  porque  por  la  carU-cuenta  que  los  dichos  ofi- 
ciales á  vuestra  cesárea  majestad  envían ,  parece,  y  verá 
vuestra  dteza ,  que  yo  be  gastado  de  sus  redes  renUts 
eu  biS  CQsas  que  para  la  pacificación  destas  partes  y  en- 
saocliamiento  de  los  seíiorios  que  en  ellas  vuestra  ce- 
sárea mi^estad  tiene,  sesenta  y  dos  mil  y  tantos  pesos  de 
oro,  es  bien  que  vuestra  alteza  sepa  que  no  se  pudo  hacer 
otra  cosa,  porque  cuando  yo  comencé  á  gastar  dello 
fué  después  de  no  me  beberá  mí  quedado  qué  gastar,  y 
aun  de  estar  empeñado  en  mas  de  treinta  mil  pesos  de 
oro,  que  tomé  prestados  de  algunas  personas;  y  como 
no  se  pudiese  hacer  otra  cosa ,  ni  en  el  real  servicio  de 
vuestra  alteza  se  pudiese  cumplir  lo  necesario,  y  mi  de- 
seo, fué  forzado  gastarlo ;  y  no  creo  que  ba  sido  tan  poco 
el  fruto  que  deUo  redunda  y  redundará,  que  no  sea  mas 
de  mil  por  ciento  de  ganancia  2.  E  porque  los  ofidales  de 
vuestra  majestad ,  puesto  que  les  consta  que  de  haberlo 
yo  gasUido  basido  muy  servido ,  no  lo  reciben  en  cuentai 
porque  dicen  que  para  dio  no  traen  comisión  ni  poder, 
suplico  á  vuestra  míyestad  mande  que ,  pareciendo  ello 
baber  sido  bien  gastado ,  se  roe  reciba,  y  se  me  paguen 
otros  cmcuenta  y  tantos  mil  pesos  de  oro  que  yo  be 
gastado  de  mi  hacienda,  y  que  be  tomado  prestado  do 
mis  amigos ,  porque  si  esto  no  se  me  pagase ,  yo  no  po- 
dría cumplir  con  los  que  me  lo  han  prestado,  y  queda- 
ría en  mucha  neceddad,  y  no  tengo  yo  pensamiento 
que  vuestra  católica  miyestad  lo  permita ,  smo  que  an- 
tes, demás  de  pagárseme,  me  ba  de  mandar  hacer  mu- 
días  y  grandes  mercedes ;  porque ,  demás  de  ser  vues- 
tra alteza  tan  católico  y  cristianísimo  principo ,  mis  ser- 
vicios por  su  parte  no  lo  desmerecen ,  y  el  fruto  que 
han  hecho  da  dello  testimonio. 
De  los  dichos  oficiales  y  de  otras  personas  que  en  su 

t  ¿Qaé  dice  mil  por  ciento?  Millones  de  millones  por  uno:  món- 
tese toda  la  plata  y  oro  que  ba  ido  i  EspaAa  desde  Cortés  basta 
el  dia  de  hoj,  y  en  cándales  para  el  Rey,  comercio  y  particulares, 
no  es  ücil  sacar  la  suma  do  millopes  de  pesus  y  valor  de  alhajas, 
importe  de  granas  y  otros  géneros  de  crecido  valor  *  todo  esto  lo 
pnó  Cortés,  ganando  la  tierra;  y  aonque  en  EspaQa  se  baya  se- 
goido  alguna  despoblación  en  alguna  parte,  se  recompensa  con 
la  substancia  que  le  entra ,  y  aun  con  mochas  familias  que,  enri* 
qnecidas  en  la  América,  baccn  florecer  la  Espafia  viga. 
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compañía  finieron ,  y  por  algunas  cartas  que  desos  rei« 
nos  me  han  escrito ,  be  sabido  que  las  cosas  que  yo  á 
Tuestra  cesárea  majestad  envié  con  Antonio  de  Quiño- 
nes y  Alonso  de  Avila ,  que  fueron  por  procuradores 
desta  Nueva-España ,  no  llegaron  ante  su  real  presen- 
cia t ,  porque  fueron  tomados  de  los  franceses ,  á  cansa 
del  mal  recado  que  los  de  la  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla  enviaron  para  que  los  acompañase  desde  la  isla 
de  los  Azores ;  y  aunque  por  ser  todas  las  cosas  que  iban 
tan  ricas  y  extrañas,  que  deseaba  yo  mucho  que  vues- 
tra majestad  las  viera ;  porque ,  demás  del  servicio  que 
con  ellas  vuestra  alteza  recibía,  mis  servicios  fueran 
mas  manifiestos,  me  ha  pesado  mucho;  mas  también 
he  holgado  que  las  llevasen ,  porque  á  vuestra  majestad 
harán  poca  falta,  y  yo  trabajaré  de  enviar  otras  muy  mas 
ricas  y  extrañas,  según  tengo  nuevas  de  algunas  provín* 
cias  que  ahora  he  enviado  á  conquistar ,  y  de  otras  que 
enviaré  muy  presto  teniendo  gente  para  ello;  y  los  fran- 
ceses y  los  otros  príncipes  á  quien  aquellas  cosas  fueren 
notorias ,  conocerán  por  ellas  la  razón  que  tienen  de  se 
sujetar  á  la  imperial  corona  de  vuestra  cesárea  majes- 
tad, pues  demás  de  los  muchos  y  grandes  reinos  y  se- 
ñoríos que  en  esas  partes  vuestra  alteza  tiene,  destas 
tan  divisas  y  apartadas,  yo  el  menor  de  sus  vasallos  tan- 
tos y  tales  servidos  le  puedo  hacer;  y  para  principio  de 
mi  ofrecimiento ,  envió  ahora  con  Diego  de  Soto,  cria- 
do mió,  ciertas  cosillas  que  entonces  quedaron  por 
deshecho  y  por  no  dignas  de  acompañar  á  las  otras ,  y 
algunas  que  después  acá  yo  he  hecho ,  que  aunque,  co- 
mo digo,  quedaron  por  desechadas,  tienen  algún  parecer 
con  ellas;  envió  asimismo  una  culebrina  de  plata  i,  que 
entró  en  la  fundición  della  veinte  y  cuatro  quintales  y 
dos  arrobas,  aunque  creo  entró  en  la  fundición  algo, 
porque  se  hizo  dos  veces,  y  aunque  me  fué  asaz  costo- 
sa, porque,  demás  de  loque  me  costó  el  metal,  que  fue- 
ron veinte  y  cuatro  mil  y  quinientos  pesos  de  oro ,  á  ra- 
zón de  á  cinco  pesos  de  oro  el  marco ,  con  las  otras  cos- 
tas, de  fundidores  y  grabadores  y  de  los  llevar  hasta  el 
puerto,  me  costó  mas  de  otros  tres  mil  pesos  de  oro; 
pero  por  ser  una  cosa  tan  rica  y  tan  de  ver,  y  digna  de 
ir  ante  tan  alto  y  excelentísimo  príncipe ,  me  puse  á  lo 
trabajar  y  gastar :  suplico  á  vuestra  cesárea  majestad 
reciba  mi  pequeño  servicio,  teniéndole  en  tanto  cuanto 
la  grandeza  de  mi  voluntad  para  le  hacer  mayor ,  si  pu- 
diera merecer;  porque,  aunque  estaba  adeudado,  como 
á  vuestra  alteza  arriba  digo ,  me  quise  adeudar  en  mas, 
deseando  que  vuestra  majestad  conozca  el  deseo  que 
de  servir  tengo;  porque  he  sido  tan  mal  dichoso,  que 
basta  ahora  he  tenido  tantas  contradicciones  ante  vues- 
tra alteza ,  que  no  han  dado  lugar  á  que  este  mi  deseo 
se  manifestase. 

Asimismo  envió  á  vuestra  sacra  majestad  sesenta  mil 
pesos  de  oro  de  lo  que  ha  pertenecido  ásus  reales  ren- 
tas ,  como  vuestra  alteza  verá  por  la  cuenta  que  dello 

*  Esta  Alé  ona  pérdida  moy  considerable ,  y  que  si  no  babicra 
tncedido  habria  teoido  nnestra  corte  el  mayor  gozo  eo  ver  las  pie- 
US  maraTiUosas  qoe  envió  Cortés,  y  pasteron  en  codicia  á  las  demis 
aaeiones. 

<  Utiot  diria  «na  cvlebrina  de  oro ,  por  lo  nocbo  q«e  tenfa,  y 
deseara  yo  saber  nn  ejemplar  de  otro  eooqoistador  qae  tan  al  prin- 
cipio de  la  eonqnista  bnbiese  enviado  á  sa  soberano  na  pleía 
tan  primorosa,  de  tanto  peso  y  valor. 


h)s  oGciales  y  yo  enviamos;  y  hemos  tenido  atrevimien- 
to á  enviar  tanta  suma  junta ,  así  por  la  necesidad  que 
acá  se  nos  representa  que  vuestra  majestad  debe  tener 
con  las  guerras 3  y  otras  cosas,  como  porque  vuestra 
majestad  no  tenga  en  mucho  la  pérdida  de  lo  pasado ,  j 
después  desto  se  enviará  cada  vez  que  bobiere  apare- 
jo, to^o  lo  mas  que  yo  pudiere;  y  crea  vuestra  sacra 
majestad  que,  según  las  cosas  van  enhiladas,  y  por  estas 
partes  se  ensanchan  los  reinos  y  señoríos  de  vuestra 
alteza ,  que  tendrá  en  ellas  mas  seguras  rentas  y  sin 
costa  que  en  ninguno  de  todos  sus  reinos  y  señoríos, 
si  no  se  nos  ofrecen  algunos  embarazos  de  los  que  hasta 
ahora  aquí  se  nos  han  ofrecido.  Digo  esto,  porque  habrá 
dos  dias  que  Gonzalo  de  Salazar,  factor  de  vuestra  al- 
teza ,  llegó  al  puerto  de  San  Juan  desta  Noeva-Espaía, 
del  cual  he  sabido  que  en  la  isla  de  Cuba ,  por  donde  pa- 
só, le  dijeron  que  Diego  Velazquez,  teniente  de  almi- 
rante en  ella,  habia  tenido  formas  con  el  capitán  Crísp 
tóbal  Doiid ,  que  yo  envié  á  poblar  las  Hibuenis  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad ,  y  que  se  habían  concertado 
que  se  alzaria  con  la  tierra  por  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez ;  aunque,  por  ser  el  caso  tan  feo  y  tan  en  desenicío 
de  vuestra  majestad ,  yo'no  lo  puedo  creer ,  aunque  por 
oirá  parte  lo  creo,  conociendo  las  mañas ^  que  el  dicb< 
Diego  Velazquez  siempre  ha  querido  tener  para  me  da- 
ñar y  estorbar  que  no  sirva;  porque  cuando  «tra  cosa 
no  puede  hacer ,  trabaja  que  no  pase  gente  en  estas  par- 
tes; y  como  manda  aquella  ishi,  prende  á  los  que  van 
de  acá ,  que  por  allí  pasan ,  y  les  hace  muchas  opresio- 
nes, y  tómales  mucho  de  lo  que  llevan ,  y  después  hace 
probanzas  con  ellos  porque  los  dé  libres,  y  por  veisi 
libres  del  hacen  ydicen  todo  lo  que  quiere :  yo  me  vh 
formaré  de  la  verdad,  y  si  hallo  ser  así,  pienso  enviai 
por  el  dicho  Diego  Velazquez  y  prenderle  &,  y  preso,  e» 
viarle  á  vuestra  majestad;  porque  cortamio  la  raíz  d< 
todos  males ,  que  es  este  hombre ,  todas  las  otras  ramal 
se  secarán,  y  yo  podré  mas  libremente  efectuar  mil 
servicios  comenzados  y  los  que  pienso  comenzar. 

Todas  las  veces  que  á  vuestra  sacra  majestad  he  es- 
crito, he  dicho  á  vuestra  alteza  el  aparejo  que  hay  ei 
algunos  d^  los  naturales  destas  partes  para  se  coover 
tir  á  nuestra  santa  fe  católica  y  ser  cristianos ;  y  he  ea 
viado  á  suplicar  á  vuestra  cesárea  majestad ,  para  ell< 
mandase  proveer  de  personas  religiosas  de  inieoa  vid 
y  ejemplo.  Y  porque  basta  agora  han  venido  muy  pocos 
ó  cuasi  ningunos,  y  es  cierto  que  harían  grandísimo  fru 
to ,  lo  tomo  á  traer  á  la  memoria  á  vuestra  altea ,  y  U 
suplico  lo  mande  proveer  con  toda  brevedad,  porqa< 
dello  Dios  nuestro  Señor  será  muy  servido,  y  se  cum 
plirá  el  deseo  que  vuestra  alteza  en  este  caso,  como  ca 
tólico,  tiene.  E  porque  con  los  dichos  procuradores  An 

s  En  las  bislorias  del  sefior  Cirios  I  se  paeden  le«r  las  fofi 
ras  qae  tovo  en  Alemania  como  emperador;  en  Bspafta  á  raas 
del  levantamiento  de  los  comancros ,  que  faetón  vencidos  en  Mi 
dina  del  Campo ;  en  Pavia  con  Franciseo  I,  rey  do  Francia ,  al  qa 
bieieron  prisionero ,  y  lo  eslavo  en  Espafia ,  no  obstsnie  qne  fi 
nn  soberano  de  grande  valor  y  pericia  miUtar,  y  loéos  to  jnr« 
por  digno  competidor  de  Garlos  Y. 

*  Los  dolos  y  artiOeios  con  qoe  tanto  le  monlflod,  ao  por  wrt\ 
eio  de  Dios  y  del  Rey,  sino  por  emulación  de  la  gloria  de  Coft^ 

8  En  nada  se  detenia  Cortés ,  como  jotgase  ser  del  ««rvirio  d« 
Soberano,  y  se  resolvía  d  empresas  las  mas  ardws,ve«cicsdo  tii 
das  las  díflcaliades. 


CARTAS  DE 

Umo  de  QúHkniesi  y  Alonso  Dávila ,  los  concejos  de 
las  villas  desta  Naeva*Espaaa  y  yo  enviamos  á  suplicar 
á  Tuestra  majestad  mandase  proToer  de  obispos  ó  otros  « 
prelados  para  la  administración  de  los  oficios  y  culto 
díTíoo ,  y  entonces  pareciónos  que  así  convenía ;  y  agoia 
mirándolo  bien ,  báme  parecido  que  tuestra  sacra  ma- 
jestad los  debe  mandar  proveer  de  otra  manera,  para 
qne  los  natoreles  deslas  partes  mas  aina  se  conviertan, 
y  paedan  ser  instmidos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
calóüca;  y  la  manera  que  á  mi  en  este  caso  me  parece 
qoe  se  debe  tener,  es  que  ▼nestra  sacra  majestad  man- 
de que  vengan  á  estas  partes  muchas  personas  rslígio^ 
sas,  como  ya  be  dicbo ,  y  muy  celosas  deste  fin  de  la 
conversión  destas  gentes ,  y  que  destos  se  hagan  casas 
Tmoaasterios  por  las  provincias  que  acá  nos  pareciere 
4]Qe  convienen ,  y  que  á  estas  se  les  dé  de  los  diezmos 
poi  hacer  sus  casas  y  sostener  sus  vidas ,  y  lo  demás 
qoe  restare  dellos  sea  para  las  iglesias  y  ornamentos 
át  los  pueblos  donde  estuvieren  los  españoles,  y  para 
ciérígos  que  las  sirvan ;  y  que  estos  diezmos  los  cobren 
los  oficiales  de  vuestra  majestad ,  y  tengan  cuenta  y  ra- 
too  dellos,  y  provean  dellos  á  los  dichos  monasterios  y 
iglesias,  que  i>astar¿  para  todo,  y  aun  sobra  liarto, de 
que  voestra  majestad  se  puede  servir.  Y  que  vuestra  al- 
teza suplique  á  su  santidad  conceda  á  vuestra  majes- 
tad los  diezmos  destas  partes  para  este  efecto,  hacién- 
dole entender  el  servicio  que  á  Dios  nuestro  Señor  se 
liace  eo  que  esta  gente  se  convierta,  y  que  esto  no  se 
podría  ba^ersino  por  esta  vía;  porque  habiendo  obis* 
))os  y  otros  prelados ,  no  dejanan  de  seguir  la  costum- 
bre que  por  nuestros  pecados  hoy  tienen,  en  disponer 
de  los  bienes  de  la  Iglesia ,  que  es  gastarlos  en  pompas 

*  AotoBío  de  Qnifiooes  asió  de  on  brazo  á  Cortés  coando  se 
«ió  ea  grai  peligro,  y  le  neo  de  entre  los  indios  mejicanos :  no  se 
locró  csia  reaesa  de  aUinjas  beclia  al  rey  Carlos  I ,  porqoe  jnnto  i 
kM  Alores  apresó  las  carabelas  ó  navios  el  cosario  francés  11a- 
miáo  Florin,  y  ínt  la  mayor  lástima,  pnes  lleTaba  Qaüiones  cosas 
adainkles,  es  á  saber :  maebas  piedras  finas,  en  particnlar  nna 
«laenlda  cono  la  palma  de  la  mano ,  caadrada  y  qne  remataba 
«apuo  de  pirimide;  «aa  vajilla  de  oro  y  plata  en  taus,  jarros, 
fsadíllas,  platos,  ollas  y  otras  piesas ,  vaciadas  anas  como  aves, 
«inscomo  peces,  otras  como  animales,  otras  como  fratás  y  flo- 
^.  y  noy  at  tíyo  ;  muchas  manillas ,  xarcillos,  sortijas,  bezotes  ó 
«nOfls,  qie  loBiadloa  tratan  pendientes  del  labio  inferior,  deriva- 
^M  término  éeio,  y  joyas  de  hombres  y  mi^eres;  algnnos  ídolos 
?  mbauoas  de  oro  y  plata  :  todo  lo  coal  valia  mas  de  ciento  y 
nicsenta  mil  ducados ;  además  desto,  llevaban  mochas  máscaras 
■Miias  de  piedras  tvas  peqneflas,  con  las  orejas  de  oro,  los  col- 
aiHat  de  baeao ;  machas  ropas  de  sacerdotes  seatUea ,  frontales, 
fiias  y  otros  ornamentos  de  templo  tejidos  de  plomas,  algodón  y 
P«los  de  conejo ;  haesos  de  gigantes ,  que  se  bailaron  en  Colbna- 
na.  r  m  han  visto  y  hallado  otros  mochos  en  la  diócesis  de  Poe- 
^1,  lo  fae  parece  pradm  qne  es  cierto  qoe  los  tlaxcaltecas  ma- 
lina bmabres  gigantes,  y  no  aqnieta  enteramente  la  ras¿n  de  qoe 
'«I  el  taco  de  la  tierra  crecen,  poes  es  falso  en  Culhoacan,  donde 
>«  kalld  Cortés.  Me  hago  cargo  de  lo  qne  dice  el  reverendísimo 
^ei«M;  pero  el  hecho  es  cierto  é  innegable  y  mny  verosímil ,  qoe 
XB  dopaés  del  dilavio  nniversal  quedaran  hombres  de  estatara 
<i*^Mme  y  gigantesca  •  y  en  los  Mecos  se  ven  boy  algnnos  bom- 
^<iae,  comoSanl,  exceden  á  los  mejicanos  del  hombro  arriba: 
!•  )w  he  visto  may  altos,  y  también  tengo  en  mi  librería  boesos 
^  hl  lámalo,  qne  á  no  haherlos  formado  asi  la  natunleía ,  es  pre- 
'1*0  coafesar  qne  eran  de  proprios  gigantes ;  mas  esta  dispota  se 
f*wn  á  los  eruditos ,  qne  cada  nao  va  por  so  lado.  También  en- 
«•ó  Coitéstres  tigres,  y  habiéndose  soltado  uno  en  la  nao,  mató 
^  ^soaas,  hirió  á  otras  y  saltó  á  la  mar :  ana  vivían  los  padres 
<* Cortés,  porqoe  Joan  de  Ribera,  so  secretario,  les  llevaba  tam* 
^i^  (921ro  mil  docados.  ) 
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7  en  otros  vicios ;  en  dejar  mayonigos  á  sos  hijos  ó  pa- 
rientes, y  aun  seria  otro  mayor  ma!  qoe ,  como  los  na- 
turales destas  partes  tenian  en  sos  tiempos  personas 
ligiosas  qoe  entendían  en  sos  ritos  y  ceremonias ,  y 
tos  eran  tan  recogidos ,  asi  en  honestidad  como  en  ca^ 
tidad,  qoe  si  alguna  cosa  fuera  desto  á  alguno  se  le 
sentía  era  punido  con  pena  de  muerte.  E  si  agora  vie- 
sen las  cosas  de  la  Iglesia  y  servicio  de  Dios  en  poder  de 
canónigos  6  otras  dignidades,  y  supiesen  que  aquellos 
eran  ministros  de  Dios,  y  los  viesen  usar  de  los  tícIos  y 
profimidades  que  agora  en  nuestros  tiempos  en  esos  rei- 
nos usan ,  sería  menospreciar  nuestra  fe  y  tenerla  por 
cosa  de  burla;  y  seria  á  tan  gran  daño,  que  no  creo 
aprovecharía  ninguna  obra  predicación  que  se  les  hi- 
ciese ;  y  pues  que  tanto  en  esto  va ,  y  la  principal  inten- 
ción de  vuestra  majestad  es  y  debe  ser  que  estas  gentes 
«e  conviertan,  y  los  que  acá  en  su  real  nombre  residi- 
mos la  debemos  seguir,  y  como  cristianos  tener  dellos 
especial  cuidado ,  he  querido  en  esto  avisar  á  vuestra 
c^rea  majestad,  y  decir  en  ello  mi  parecer;  el  cual 
sophco  á  voestra  alteza  reciba  como  de  persona  subdi- 
ta y  vasallo  suyo ,  que  asi  como  con  las  fuerzas  corpo- 
rales trabajo  y  trabajaré  que  los  reinos  y  señoríos  de 
vuestra  majestad  por  estas  partes  se  ensanchen,  y  su 
real  fama  y  gran  poder  entre  estas  gentes  se  publique, 
que  asi  deseo  y  trabajaré  con  el  ánima  para  que  vues- 
tra alteza  en  ellas  mande  sembrar  nuestra  santa  fe,  por- 
que por  ello  merezca  la  bienaTentnranza  de  la  vida  per- 
petua ;  y  porque  para  hacer  órdenes  y  bmdecir  iglesias 
y  ornamentos  y  óleo  y  crisma  y  otras  cosas,  no  habien- 
do obispos ,  seria  dificultoso  irá  buscar  el  remedio  de* 
lias  á  otras  partes ,  asimismo  vuestra  majestad  debe  su- 
plicar á  su  santidad  que  conceda  su  poder  y  sean  sus 
subdelegados  en  estas  partes  las  dos  personas  principa- 
les de  religiosos  que  á  estas  partes  vinieren ,  uno  de  la 
orden  de  San  Francisco,  y  otro  de  la  orden  de  Santo  Do* 
mingo  9,  los  cuales  tengan  los  mas  largos  poderes  que 
vuestra  majestad  pudiere;  porque,  por  ser  estas  tierras 
tan  apartadas  de  la  Iglesia  romana ,  y  los  cristianos  que 
en  ellas  residimos  y  residieren ,  tan  lejos  de  los  reme- 
dios de  nuestras  conciencias,  y  como  humanos,  tan  suje- 
tos á  pecado,  hay  necesidad  que  en  esto  su  santidad  con 
nosotros  se  extienda  en  dar  á  estas  personas  muy  lar- 
gos poderes;  y  los  tales  poderes  sucedan  en  las  perso- 
nas que  siempre  residan  en  estas  partes ,  que  sea  en  el 
general  que  fuere  en  estas  tierras ,  ó  en  el  provincial  de 
cada  una  destas  órdenes. 

Los  diezmos  destas  partes  se  han  arrendado  de  algu- 
nas villas,  y  de  las  otras  andan  en  pregón,  y  arriénda- 
se desde  el  año  de  23  á  esta  parte;  porque  de  los  demás 
no  rae  pareció  que  se  dehia  hacer,  porque  ellos  en  si 
fueron  pocos ,  y  porque  en  aquel  tiempo  los  que  algu- 
nas crianzas  tenian,  como  era  en  tiempo  de  guerras, 
gastaban  mas  en  sostenerlo  que  el  provecho  que  dello 
hablan :  si  otra  cosa  vuestra  majestad  enviare  á  man- 
dar, hacerse  ha  lo  que  mas  fuere  su  servicio. 

s  Así  lo  bifo  el  sefior  Cárh»  I,  enviando  religiosos  deSbn 
Franeiseo,  cuya  prineipal  cabesa  fué  el  venerable  tnj  Martín  de 
Valencia,  y  después  reügiosos  dominicos,  cuya  prineipal  cabesa, 
y  fundador  de  la  provincia,  fué  el  venerable  Betanios,  que  hito  el 
primer  r onvento  ó  doctrina  en  Tepethlaxtoc,  cerca  de  Teicuco. 
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Los  diezmos  desta  ciudad  del  diclio  año  de  23  y  des- 
te  de  24  se  remataron  en  cinco  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta pesos  de  oro,  y  los  de  las  villas  de  Medellin  y  la 
Veracruz  andan  en  precio  de  mil  pesos  de  oro :  por  los 
dichos  anostie  están  rematadas;  creo  subirán  mas.  Los 
de  las  otras  Tillas  no  he  sabido  si  están  puestos  en  pre- 
cio ;  porque ,  como  están  lejos,  no  he  habido  respues- 
ta. Destos  dineros  se  gastarán  para  hacer  las  iglesias  < 
y  pagar  losi^irasy  sacristanes  y  ornamentos,  y  otros 
gastos  que  fueren  menester  para  las  dichas  iglesias;  y 
de  todo  tendrá  cuenta  el  contador  y  tesorero  de  yoes- 
tra  majestad ,  poique  todo  se  entregará  al  dicho  teso- 
rero ,  y  lo  que  se  gastare  será  por  libramiento  del  con- 
tador y  mió. 

Asimismo,  muy  católico  Seuor,  he  sido  informado  de 
los  navios  que  ahora  han  venido  de  las  islas,  que  los  jue- 
ces y  ofícialesde  vuestra  majestad  que  en  la  isla  Espa- 
ír>iu  residen  han  proveído  y  mandado  apregonaren  la 
dicha  isla  y  en  todas  las  otras  que  no  saquen  yeguas  <  ni 
otras  cosas  que  puedan  multiplicar  para  esta  Nueva- 
España,  so  pena  de  muerte ;  y  hanlo  hecho  á  fin  que 
siempre  tengamos  necesidad  de  comprarles  sus  gana- 
dos y  liestias,  y  ellos  nos  los  vendan  por  eicesivos  pre- 
cios ;  y  no  lo  debieran  íiacer  asi ,  por  estar  notorio  del 
mucho  deservicio  que  á  vuestra  majestad  se  hace  en 
excusar  que  esta  tierra  se  pueble  y  se  pacifique ,  pues 
sallen  cuánta  necesidad  hay  desto,  que  ellos  defienden 
para  sostener  lo  ganado  y  ganar  lo  que  mas  hay ,  como 
por  las  buenas  obras  y  mucho  noblecimiento  que  aque- 

i  Asi  M  hiio,  j  de  tiempo  de  Cortés  se  manUeneD  unas  fábricas 
de  nanvíllosa  estrociura ,  eomo  sos  las  de  Teposihlan ,  Ayaca- 
pisttila ,  Tnla ,  ttestiUam ,  Molanfo ,  Cocraabaca,  OenlmaD  y  obas 
partes ,  y  las  pintoras  son  de  insignes  rnestros. 

s  Vinieron  yeguas  de  las  islas  y  de  Espafia ,  y  la  cria  de  caba- 
llos es  abnndantisima  en  este  reino,  muy  ligeros  y  de  buena  talla. 

De  las  demás  especies  de  aaimales  conocidos  en  Roropa,  como 
leones ,  tigres ,  osos,  gatos ,  viboras  de  cascabel ,  por  el  roído  qoe 
meten,  alacranes,  etc.,  hay  en  esu  Nneva-Espafia  con  abondancia, 
>  estos  últimos  son  moy  venenosos  en  Tierra-Caliente ;  pero  bay 
algonos  particolares  y  raros ,  como  los  castores ,  qoe  se  hallan  en 
el  golfo  de  Caliromlas,  i  la  desembocadnra  del  rio  Colorado;  mas 
■o  tienen  la  cola  tan  ancha  ni  larp  como  en  otras  parles. 

Los  cíbolos ,  qne  son  ona  especie  de  boeyes  peqoefios,  mansos 
y  bastante  feos,  tienen  el  lomo  levantado  al  modo  de  los  came- 
llos, y  el  pelo  ó  lana  es  flna. 

Armadillos ;  es  ana  especie  de  tortnps  chicas :  estin  cobiertos 
rn  todo  el  coerpo  y  cola  con  onas  conchas  qoe  abren  y  cierran 
romo  qoieren ;  tienen  las  nfias  largas  y  corren  bastante. 

Tlaeoachi ;  es  del  bmafio  y  color  de  zorra,  algo  nms  pardo ;  anda 
minando  debajo  la  tierra ,  y  moda  sos  hijnelos  de  ona  á  otra  parte, 
llevando  i  nnos  encima  del  lomo  y  i  otros  metidos  en  ona  especie 
de  bolu  qne  forma  con  ona  memJirana  en  las  Ingles. 

Zorrillo ;  proprta mente  es  on  lorro  peqoefio  manchado,  qoe  des- 
pide on  aire  tan  fétido,  qoe  se  percibe  y  molesta  el  olfato  á  gran- 
de distancia,  y  en  esto  consiste  so  natoral  defensa. 

Colebras  saetillas;  se  arrojan  desde  los  árboles  contra  los  cami- 
nantes, y  son  mny  venenosas. 

Tarántulas ;  son  unas  araftas  grandes, pelodas  y  tan  venenosas, 
qoe  en  pisándolas  una  bestia,  luego  se  le  cae  el  casco. 

Nigoas; sonónos  insectos menndisimos ,  qoe  se  meten  entre 
eaero  y  eame, yalli  hacen  ona  bolsíla  donde  crian ;  cansan  fuertes 
dolores,  y  es  preciso  sacar  con  on  alBler  toda  la  bolsa  para  que 
flo  se  moltipllqoen  ni  quede  algono  dentro,  poes  si  se  les  deja,  co- 
men toda  aqoella  parte,  como  si  foera  cáncer. 

Lmiánagas;  ton  anos  mosqollos  qoe  despiden  loi  solo  eoao- 
do  vaelin,  por  tenerla  deb^O^  '«  I»  sis*  *  Mtos  son  los  qoe,  se- 
gn  Solls,  eapiaron  á  la  gente  de  Narvaes  ciando  venia  contra 
Cortés,  pensMio  qae  esUs  loeea  enn  meehat  CBceidldas  de  ar- 


lias  islas  desta  Nueva-España  han  recibido;  y  porque 
en  la  verdad  ellos  allá  tienen  poca  necesidad  de  lo  que 
defienden ,  suplico  á  vuestra  majestad  lo  mande  pro- 
veer, enviando  á  aquellas  islas  su  provisión  real  para 
que  todas  las  personas  que  lo  quisieron  sacar  lo  pue- 
dan hacer,  sin  pena  alguna,  y  á  ellos,  que  no  lo  defien- 
dan ;  porque,  demás  de  no  les  hacer  á  ellos  falta ,  vues- 
tra majestad  sería  dello  muy  deservido,  porque  no  po- 
dríamos acá  hacer  nada  en  conquistar  cosa  de  nuevo  ni 
aun  sostener  lo  conquistado,  y  yo  me  bohiera  pagado 
bien  desto ;  de  manera  que  ellos  holgaran  de  reponer 
sus  mandamientos  y  pregones ;  porque  con  dar  yo  otro 
para  que  ninguna  cosa  que  de  aquellas  islas  se  trajese 
se  descargase  en  esta  tierra ,  si  no  fuese  las  que  ellos 
defienden ,  ellos  holgarían  de  dejar  traer  lo  uno  por- 
que se  les  recibiese  lo  otro,  pues  no  tienen  otro  reme- 
dio para  tener  algo  sino  la  contratación  desta  tierra ; 
que  antes  que  la  tuviesen  no  había  entre  todos  los  ve- 
cinos de  las  islas  mil  pesos  de  oro ,  y  ahora  tienen  mas 
que  enalgun  tiempo  tuvieron;  mas  pornodar  lugaráque 
ios  que  han  querído  mal  decir  puedan  eitender  sus  len- 
guas, lo  he  disimulado  liasta  lo  manifestar  á  vuestra 
majestad ,  para  que  vuestra  alteza  lo  mande  proveer 
como  convenga  á  su  real  servicio. 

También  he  hecho  saber  á  vuestra  cesárea  majestad 
la  necesidad  que  hay  que  á  esta  tierra  se  traigan  plan- 
tas de  todas  suertes,  y  por  el  aparejo  que  en  esta  tier* 
ra  hay  de  todo  género  de  agrícultura;  y  porque  basta 
ahora  ninguna  cosa  se  ha  proveido ,  torno  á  suplicar  á 
vuestra  majestad,  porque  dello  será  muy  servido,  man- 
de enviar  su  provisión  á  la  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla  para  que  cada  navio  traiga  cierta  cantidad  de 
plantas  3 ,  y  que  no  pueda  salir  sin  ellas ,  porque  será 
mucha  causa  para  la  población  y  perpetuación  delta. 

Como  á  mí  me  convenga  buscar  toda  la  buena  or- 
den que  sea  posible  para  que  estas  tierras  se  pueblen, 
y  los  españoles  pobladores  y  los  naturales  dellasse  con- 
serven y  perpetúen,  y  nuestra  santa  fe  en  todo  se  arrai- 
gue, pues  vuestra  majestad  me  hizo  merced  de  rae  dar 
cuidado,  y  Dios  nuestro  Seuor  fué  servido  de  me  hacer 
medio  por  donde  viniese  en  su  conocimiento,  y  debajo 
del  imperial  yugo  de  vuestra  alteza  hice  ciertas  orde- 
nanzas y  las  mandé  pregonar,  y  porque  dellas  envió  co- 
pia á  vuestra  majestad ,  no  terne  que  decir  sino  que  á 
todo  lo  que  acá  yo  be  podido  sentir,  es  cosa  muy  conve- 
niente que  las  dichas  ordenanzas  se  cumplan.  I>e  a];n>- 
ñas  dellas  los  españoles  que  en  estas  partes  residen  no 
están  muy  satisfechos,  en  especial  de  aquellas  que  los 
obligan  á  amigarse  en  la  tierra;  porque  todos,  ó  los 
mas ,  tienen  pensamientos  de  se  haber  con  estas  tierras 
como  se  han  habido  con  las  islas  que  antes  se  pobla- 
ron, que  es  esquilmarlas  y  destruirlas,  y  después  dejar- 
las; y  porque  me  parece  que  seria  muy  gran  culpa  á  lus 
que  de  lo  pasado  tenemos  experícncia,  no  remediar  lo 
presente  y  por  venir,  proveyendo  en  aquellas  cosas  p<.ir 

s  Me  parece  qoe  nra  planta  de  Eoropa  falta  en  el  reino  :  «mas 
prueban  mejor  qoe  otras;  soto  falta  Industria  y  gana  de  trabajar, 
pues  bay  Uerras  calientes,  romo  son  todas  las  eercanas  i  \9%  cor- 
tas del  mar  del  Sor  y  del  Océano;  otras  templadas,  eomo  Méjico  y 
Puebla ;  y  otras  moy  frías ,  como  son  las  qoe  esün  cerca  4e  los 
volcanes  de  Méjico,  Oritaba,  Toloca  y  las  slems ;  y  segno  esta  ^• 
riedad  tan  notable  de  temperamentos,  proeban  las  plantas. 
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doode  DOS  es  notorio  haberse  perdido  las  dichas  islas, 
mayomieDte  siendo  esta  tierra,  como  yo  miylias  veces 
á  vuestra  majestad  he  escrito,  de  tanta  grandeza  y  no- 
bleza 1 ,  y  donde  tanto  Dios  nuestro  Seuor  puede  ser 
servido  y  las  reales  rentas  de  vuestra  majestad  acre- 
centadas ,  suplico  á  vuestra  majestad  las  mande  mirar, 
y  de  aquello  que  mas  vuestra  alteza  fuere  servido  me 
eavie  á  mandar  la  orden  que  debo  tener,  asi  en  el  cum- 
plimiento destas  dichas  onlenanzas ,  como  en  las  que 
mas  vuestra  majestad  fuere  servido  que  se  guarden  y 

(  Macbo  se  ba  escrito,  j  doeUslaamente,  sobre  tos  cansas  de  to 
dcs^tocioB  de  naestn  Es|>afta ,  y  ser  una  de  tos  principales  to 
poMaciae  de  Indias :  el  becbo  es  cierto  é  innegable,  porqne  ton- 
tos aúDones  de  en  olios .  qae  llaman  espafioles,  como  bay  en  las 
ios  Ameritas  j  en  todas  las  islas,  descienden  de  espafioles  rancios, 
%  h>s  qnese  afrega  el  número  ton  crecido  de  gaebnpines  ó  enro- 
K«s  como  bay  ni  presente,  y  con  todo  esto,  para  sosepr  los es- 
cnipolos  de  algunos  cnriosos  pongo  las  signienies  reflexiones  :an 
nj  qae  tiene  vnstos  dominios  debe  cuidar  de  que  todos  estén  po- 
Vtiios,  paes  lodos  son  sns  vasallos  y  todos  le  contribayen ;  con 
qie ,  contondo  los  vnsallos  qne  nnestro  rey  tiene  en  to  Vieja* 
Espala,  en  Ins  dos  Américas  y  en  tantos  islas,  tiene  mas  pobla- 
i«re$,mas  TasaUos,  mas  ciudades,  mas  tribuios,  mas  riqacza, 
m*i  poder,  mayor  seguridad  ,  aunque  por  casualidad  sea  menor 
ti  pobtocion  de  algunas  ciudades  de  Castilla ,  qne  en  comparación 
de  las  demis  dominios»  es  una  mínima  parte. 

El  dinero  en  Esi»nfln  andaba  anles  muy  eacaso ,  y  coa  los  qne 
Tienen  i  Indias  se  socorren  mocbas  familias  de  alto,  y  lo  que  mas 
es,  bay  para  los  gastos  de  guerra. 

Caanto  mas  pobladas  de  gente  estén  las  Amérícas,  tendrá  nues- 
tra rey  mas  tropa  de  los  nacidos  en  ellas,  y  aun  para  enviará  Es- 
¡ttáa  y  socorrer  ú  otras  islas ;  pasarán  mas  pobladores  á  España 
ooB  tráflro,  con  baclendas  y  con  familias,  y  poco  á  poco  se  irá 
rermplaiando  la  falta  de  gente  que  al  principio  de  la  conquistase 
ripenmentd. 

Llumamenle,  todas  las  naciones  cultos  tienen  susto  de  poseer 
■as  7  mas  cu  las  Amérícas .  y  se  despueblan  aun  mas  que  noso- 
tros; con  que  el  partido  es  igual,  la  causa  es  indispensable , la 
«tílidad  notoria,  la  defensa  destos  provincias  precisa ,  la  variedad 
del  mundo  natural  á  nuestra  condición,  y  las  raxones  de  es  todo 
ideatieas,  porque  en  el  Instante  en  qne  un  soberano  permitiera  otro 
es  u  América ,  correrían  Igual  riesgo  todas  las  provincias :  esto 
Hpoesto .  el  mandar  qne  todos  los  españoles  ricos  en  laa  Indias 
se  volviesen  eon  sus  hijos  criollos  á  Espafia ,  era  impracticable, 
4ar»  y  de  gnu  peijnicio  para  los  intereses  reales  y  de  partir ula- 
trs;  el  obligará  lodos  los  espafioles  á  guardar  castidad  en  las 
áaéricas,  moralmente  imposible;  con  que  se  pueden  interpretar 
nsy  bien  las  razones  de  los  eruditos ,  que  vieron  la  despoblación 
de  Espafia  en  los  principios,  que  dudaron  de  las  riquexas,  que  no 
ñeras  estas  provincias  ameríeanas,  que  no  tratoron  á  los  indios; 
7lBalmeate;la  propagación  de  la  fe  y  la  e&tirpacion  del  genUlis- 
no  son  fuertes  fundamentos  para  no  llorar  tonto  la  falto  de  a:go- 
aas  familias  en  EspaBa ,  á  la  qne ,  circulando  la  población  por  el 
meado,  irán  volviendo  insensiblemente. 

To  Bo  vine  k  esta  Nnevn-Espafla  pan  volver  á  mi  antiguo  reino 
ii  para  enviar  riqnetas,  sino  para  vivir  en  trabajos  y  fatigas  de  mí 
pasiord  ministerio;  conservo  el  amor  á  mi  patria ,  y  no  quiero 
<eslicir  to  vieja  Espafla  en  cosa  alguna,  y  con  todo  dijo  con  ver- 
dal Beman  Coitte  qne  Méjico  y  otras  provincias  de  to  América 
tieacn  disposición  para  ser  de  las  mciores  del  mundo  en  grande- 
a«  aobleta  y  riqoesa  ;  sin  que  me  mueva  á  decir  esto  la  adulación 
i  las  aatorales  deste  pafs,  sino  únicamente  el  conocimiento  de  la 
vctdad ,  el  amor  á  todos  los  espafioles  destos  países ,  á  los  Indios, 
lorai  efido  y  deredios  divino»  natural  y  eclesiástico,  y  to  ezpe- 
neacu  de  que  to  tiem  es  fecunda,  agradecida  al  cultivo ,  y  bené- 
áca  a  BUS  abundantes  cosechas  qne  en  nuestra  Espafia.  No  por 
esto  falton  incomodidades «  y  mayores  que  en  la  Europa ;  porque 
las  pestes  sen  mas  frecuentes ,  los  calores  é  intemperie  báeia  las 
cestos  del  mar,  sea  norte  ó  sor,  insufribles,  y  ann^  casi  inbabito- 
^algunas;  de  modo  qae  el  que  viene  á  Nueva-España  puede 
^<Knr  sea  su  sepulcro,  no  solo  el  mac,  sino  tombien  los  puertos ; 
^P  presente  to  muerte  y  la  eternidad  para  no  cebarse  con  la 
'adida;  que  tos  riqneaas  so  desparecen,  y  lo  que  queda  siempre  es 
^  jisticta,  tos  virtudes  y  la  buena  fama. 
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cumplan;  y  siempre  terne  cuidado  de  añadir  loque  mas 
me  pareciere  que  conviene ,  porque  como  por  la  gran- 
deza y  diversidad  de  las  tierras  que  cada  dia  se  descu- 
bren ,  y  por  muchos  secretos  que  cada  dia  de  i  i  descu- 
bierto conocemos,  hay  necesidad  que  á  nuevos  aconte- 
cimientos baya  nuevos  pareceres  y  consejos,  y  si  en  al- 
gunos de  los  que  be  didio ,  ó  de  aquí  adelante  dijere  á 
vuestra  majestad,  le  pareciere  que  contradigo  algunos 
de  los  pasados ,  crea  vuestra  excelencia  que  nuevo  caso 
me  hace  dar  nuevo  parecer. 

Invictísimo  César,  Dios  nuestro  Señor  la  imperial 
persona  de  vuestra  majestad  guarde,  y  con  acrecenta- 
miento de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  por  muy  lar- 
gos tiempos  en  su  santo  servicio  prospere  y  conserve, 
con  todo  lo  demás  que  por  vuestra  alteza  se  desea. — De 
la  gran  ciudad  de  Temixtitan  desta  Nueva-España,  15 
diasdel  mes  de  octubre  de  1524auos2.— De  vuestra  su- 
cra  majestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  reti- 
les  pies  y  mauus  de  vuestra  miyestadbesa.— J^emonJo 
Carléu 


GoncTuyo  mi  trabajo  apropriando  las  palabras  del  sa- 
bio maestro  fray  Luis  de  León,  escribiendo  á  unas  reli- 
giosas carmelitas  tocante  á  la  vida  de  Santa  Teresa  : 
yo  no  conocí  ni  vi  al  héroe  Hernán  Cortés,  pero  le  co- 
nozco y  veo  todos  los  días  en  sus  cartas;  no  le  traté, 
pero  en  esta  capital  de  Méjico,  en  las  calles  y  plazas,  se 
me  representa  á  todas  horas  con  la  espada  en  la  mano, 
unas  veces  alentando  á  sus  soKlados ,  otras  cortando 
acequias,  otras  pasándolas  á  nado  y  salvando  á  otros; 
en  las  iglesias  que  ediücó  admiro  su  piedad  y  magnifi- 
cencia; en  sus  relaciones  veo  un  extremeño  el  mas  ve- 
rídico, el  mas  constante,  valeroso  y  religioso,  que  pa- 
rece le  habia  Dios  destinado  para  sufrir  todas  las  inco- 
modidades de  la  América,  como  en  su  glorioso  paisano 
san  Pedro  Alcántara  formó  la  divina  Providencia  un 
hombre  que  parecía  hecho  de  raices  de  árboles  para 
asombro  de  la  penitencia. 

Gloríese  la  Extremadura  de  tener  un  alumno  de  tan 
elevado  mérito,  que  su  historia  y  conquista  ha  sido  tra- 
ducida con  emulación  por  todas  las  naciones  europeas; 
gloríese  mi  amada  diócesis  de  Plasencla  por  tener  en 
su  comprehension  á  la  villa  de  Medellin ,  esclarecida 
patria  de  Cortés,  porcuya  cuna  merecía  el  que  alterca- 
sen siete  ciudades,  como  por  la  de  Homero :  un  extre- 
meño sin  segundo  es  el  que  dio  el  ser  á  esta  capital  de 
Méjico;  y  yo  me  glorio  de  haber  gobernado,  aunque  por 
corto  tiempo ,  la  diócesis  de  Plasencia ,  para  dar  mues- 
tra á  aquella  mí  santa  iglesia  de  que  aprecio  á  sus  na- 
turales ,  y  aunque  tan  distante ,  tengo  siempre  en  mi 
presencia  un  diocesano  tan  ilustre  como  Cortés ,  un  sol- 
dado que  excedió  las  reglas  del  arte  militar,  un  vasallo 
de  nuestro  Rey,  que  vivirá  eternamente  en  los  mármo- 

t  El  aflo  de  1S9M  ftié  to  eooi|ulstn,  y  é  tres  allos  de  becba ,  ya 
babla  Cortés  en  esto  caito  como  si  bebieran  pasado  cinco^to  de- 
buen  (obiemo :  veneraré  siempre  á  Cortés,  y  beso  sn  firma  como 
de  un  béroe  político ,  militor  y  cnstiano  sin  ejemplo  por  sn  tér- 
mino ;  de  un  vasallo  que  sofrió  los  golpes  de  la  fortona  con  la  ma- 
yor fortoleta  y  constoncia,  y  de  un  bombre  é  quien  tenia  Dios  des- 
tinado para  poner  en  manos  dd  Rey  CaldUco  otro.ouvvu  y  mu» 
grande  mundo. 


as 
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les ,  en  láminas  de  bronce,  y  fatigará  las  prensas  la  ala- 
bama  de  sus  proezas. 

Labró  él  mismo  su  fortuna  á  fuerza  de  goípes,  como 
el  diamante ;  en  su  vida  ni  él  mismo  llegó  á  conocer  el 
valor  de  la  herencia  que  dejaba  á  sn  esclarecida  fami- 


lia, mas  de  lionor  que  de  riqueeas;  y  merecía  justisi- 
mámenle  qiie  en  el  convento  de  San  Francisco  el  Gran- 
de desta  ciudad,  donde  está  su  retrato,  se  le  erigiese 
estatua  para  eterna  memoria. 


CARTA  QUINTA . 


OinODA  1  LA  SACRA  CATÓLICA  CESÁREA  MAJESTAD  DEL  llfVlCTÍSIIO  EMPERADOR  D0?l  CARLOS  V,  DESDE  LA  CIUDAD  DE  TEMOXTITAH, 

Á  5  DE  SLTIEMRRE  DE  Í5á6  AÍlOS. 


Sacra  católica  cesárea  majestad :  En  23  dias  del  mes 
^  de  etubre  del  año  pasado  de  i  528  despaché  un  navio 
para  la  isla  Española  desdóla  villa  de  Trujillo,  del  puer- 
to 7  cabo  de  Honduras ,  y  con  un  criado  mió  que  en  él 
envié,  que  había  de  parar  en  esos  reinos,  escrebi  á  vues- 
tra majestad  algunas  cosas  de  las  que  en  aquel  que 
Tlaman  golfo  de  Higuetas  habían  pasado  ,  así  entre  los 
capitanes  que  yo  envié  y  el  capitán  Gil  González ,  co- 
mo después  que  yo  vine ,  y  porque  al  tiempo  que  des- 
paché el  dicho  navio  y  mensajero  no  pude  dar  á  vues- 
tra majestad  euenta  de  mi  camino  y  cosas  que  en  él 
me  acaecieron  después  que  partí  desta  gran  ciudad 
de  Temuxtitan,  basta  topar  con  las  gentes  de  aquellas 
partes,  son  eosas  que  es  bien  que  vuestra  alteza  las  se- 
pa, al  menos  por  no  perder  yo  el  estilo  que  tengo ,  que 
es  no  dejar  cosa  que  á  vuestra  majestad  no  manifieste; 
1^  relataré  en  suma  lo  mejor  que  yo  pudiere,  porque 
decirlas  como  pasan,  ni  yo  ks  sabría  significar,  ni  por 
loque  yo  dijese  allá  se  podrían  comprender;  pero  diré 
las  cosas  notables  y  mas  principales  que  en  el  dicho 
*  camino  me  acaecieron;  aunque  hartas  quedarán  por 
acepsorías»  que  cada  una  dellas  podrá  dar  materia  de 
larga  escritura. 

Dada  orden  para  en  lo  de  Cristóbal  de  Olid ,  como  de 
vuestra  majestad  se  creyó,  porque  me  paresció  que  ya 
liabia  mucho  tiempo  que  mi  persona  estaba  ociosa  y  uo 
hacia  cosa  nuevamente  de  que  vuestra  majestad  se  sir- 
viese, á  causa  de  Ui  lesión  de  mi  brazo ;  aunque  no  mas 
libre  della,  me  paresció  que  debía  de  entender  en  algo, 
Y  salidesta  gran  ciudad  de  Temuxtitan  á  12  dias  del  mes 
de  otubre  del  ano  1524  años ,  con  alguna  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  que  no  fueron  mas  de  los  de  mi  casa  y 
algunos  deudos  y  amigos  míos,  y  con  ellos  á  Gonzalo  de 
Salazar  y  Peralmirez,  Chirinofator  y  veedor  de  vuestra 
majestad,  y  llevé  asimismo  conmigo  todas  las  personas 
principales  de  los  naturales  de  la  tierra,  y  dejé  cargo  de 
la  justicia  y  gobernación  al  tesorero  y  contador  de  vues* 
tra  alteza,  y  al  licenciado  Alonso  dis  Zuazo,  y  dejé  en 
esta  ciudad  todo  recaudo  de  artillería  y  munición  y  gen- 
te que  era  necesaria,  y  ks  atarazanas  asimismo  basteci- 
das de  artillería,  y  los  bergantines  en  ellas  muy  á  pun- 
to, un  alcaide  y  toda  buena  manera  pare  la  defensa  des- 
ta eindad,  y  aun  pare  ofender  á  quien  quisiesen,  y  con 
este  propósito  y  determinación,  salí  desta  ciudad  de  Te- 
muxtitan, y  llegado  á  la  villa  del  Espíritu  Santo,  que  e^^ 
en  la  provincia  de  Guazaco  alto ,  ciento  y  diez  leguas 
desta  ciudad,  en  tanto  que  yo  daba  orden  en  las  cosas 


de  aquella  villa,  envié  á  las  provincias  de  Tabasco  y  Xi- 
calango  á  hacer  saber  á  los  señores  dellas  mlida  á  aque- 
llas partes,  y  mandándoles  que  viniesen  á  hablarme  ó 
enviasen  peraonas  á  quien  yo  dijese  lo  que  habían  da 
hacer,  que  á  ellos  se  lo  supiesen  bien  decir,  y  así  lo  hi- 
cieron, que  los  mensajeros  que  yo  envió  fueron  dello*; 
bien  recebidos,  y  con  ellos  me  enviaron  siete  ó  ocho 
personas  honradas  con  el  crédito  que  ellos  tienen  por 
costumbre  de  enviar,  y  hablando  con  estos  ea  muchas: 
cosas  de  que  yo  quería  informarme  de  la  tierre,  me  di- 
jeron que  en  la  costa  de  la  mar,  de  la  otra  parte  de  la 
tierra  que  llaman  Yucatán,  hacia  la  bahía  que  llaman  de 
la  Asunción,  estaban  ciertosespañoles,  y  que  los  hacían 
mucho  daño ;  porque,  demás  de  quemarles  muclios  pue- 
blos y  matarles  algnoa  gente,  por  donde  muchos  se  ha- 
bían despoblado,  y  huido  la  gente  dellos  á  los  montes, 
recebianeste  mayor  daño  los  mercaderes  y  tratantes; 
porque  á  su  causa  so  había  perdido  toda  la  contratación 
de  aquella  costa,  que  era  mucha,  y  como  testigos  de  vis- 
ta, me  dieron  razón  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  costa 
hasta  llegar  donde  está  Pedraríasde  Avila,  gobernador 
de  vuestra  majestad,  y  me  hicieron  una  figura  en  un 
paño  (|e  toda  ella,  por  la  cual  me  paresció  que  yo  po- 
día andar  mucha  parte  deUa,  en  esp^ial  hasta  allí  don- 
de me  señalaron  que  estaban  los  españoles;  y  por  hallar 
tan  buena  nueva  del  camino  para  seguir  mi  propósito  y 
por  atraer  los  naturales  de  la  tierra  al  conocimiento  do 
nuestra  fe  y  servicio  de  vuestra  majestad,  que  forzado 
en  tan  largo  camino  había  de  pasar  muchas  y  diversas 
provincias,  y  de  gente  de  muchas  maneras,  y  por  saber 
si  aquellos  españoles  eran  de  algunos  de  los  capitanes 
que  yo  había  enviado,  Diego  ó  Cristóbal  de  Olid,  ó  Pedro 
de  Albarado,  ó  Francisco  de  las  Casas,  para  dar  orden  en 
lo  que  debiesen  hacer,  me  paresció  que  convenía  al 
servicio  de  vuestra  majestad  que  yo  llegase  allá,  y  aun 
porque  forzado  se  habían  de  ver  y  descubrur  muchas 
tierras  y  provincias  no  sabidas ,  y  se  podrían  apaciguar 
muchas  dellas,  como  después  se  hizo,  y  concehido  en  mi 
pecho  el  fruto  que  de  mi  ida  se  seguiría,  pospuestos  to- 
dos trabajos  y  costas  que  se  me  ofrepieron  y  represen- 
taron, y  los  que  roas  se  me  podían  ofrescer ,  me  deter- 
miné de  seguir  aquel  camino,  como  antes  que  saliese; 
desta  ciudad  lo  tenia  determinado. 

Antes  que  llegase  á  la  dicha  villa  del  Espíritu  Santo, 
en  dos  ó  tres  partes  del  camino  había  rescebido  cartas 
de  la  otra  ciudad,  así  de  los  que  yo  dejé  mis  lugartenien- 
tes como  de  otras  personas,  y  también  las  rescibieron 
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los  oficialas  de  vuestra  majestad  que  en  mí  compañía  es- 
taban ;  como  entre  el  tesorero  y  contador  no  Iiabia  aque* 
lía  coofonnidad  que  era  necesaria  para  lo  que  tocaba 
i  sus  oficios  y  al  cargo  que  yo  en  nombre  de  vuestra 
majestad  ]es  dejé ,  y  faabia  sobre  ello  proveído  lo  que 
m  parescia  que  convenia ,  que  era  escrebirles  muy 
recías  reprensiones  de  su  yerro,  y  aun  apercibiéndoles 
que  si  no  se  conformaban  y  tenían  de  alli  adelante  otra 
manera  que  hasta  entonces,  que  lo  proveería  como  no 
les  pluguiese,  y  aun  que  baria  dello  relación  á  vuestra 
majestad;  y  estando  en  esta  villa  del  Espíritu  Santo  con 
ki  determinación  ya  dicha,  me  llegaron  otras  cartas  de- 
líos  y  de  otras  personas,  en  que  me  liacian  saber  cómo 
sospasioDes  todavía  duraban  y  aun  crecían,  y  que  en 
cierta  consulta  habían  puesto  mano  ú  las  espadas  el  uno 
cooirael  otro,  en  que  fué  tan  grande  el  escándalo  y  al- 
boroto desto,  que  no  solo  se  causó  entre  los  españoles 
que  se  armaron  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  mas  aun  los 
naturales  de  la  ciudad  habían  estado  para  tomar  armas, 
diciendo  que  aquel  alboroto  era  para  ir  contra  ellos;  y 
viendo  que  ya  mis  reprehensiones  y  amenazas  no  bas- 
taban, porque  por  no  dejar  yo  mi  camino,  no  podía  ir  en 
persona  ¿  lo  remediar,  parescióme  que  erd  buen  reme- 
dio enviar  al  fator  y  veedor,  que  estaban  conmigo,  con 
igual  poder  que  el  que  ellos  tenian,  para  que  supiesen 
quién  era  el  culpado,  y  lo  apaciguasen,  y  aun  les  di  otro 
poder  secreto  para  que,  si  no  bastase  con  ellos  buena  ra- 
zón, les  suspendiesen  el  cargo  que  yo  les  había  dejado 
de  la  gobernación,  y  lo  tomasen  ellos  en  sí,  juntamente 
con  el  licenciado  Alonso  deZuazo,yque  castigasen  á 
los  culpados,  y  con  haber  proveído  esto  se  partieron  el 
dicho  fator  y  veedor ,  y  tuve  por  muy  cierto  que  su  ida 
de  los  dichos  fiítor  y  veedor  haría  mucho  fruto  y  seria 
itftal  remedio  para  apaciguar  aquellas  pasiones,  y  con 
este  crédito  ya  ful  iiarto  descansado. 

Partido  este  despacho  para  esta  ciudad ,  hice  alarde 
de  la  gente  que  me  quedaba  para  seguir  mi  camino ,  y 
bailé  noventa  y  tres  de  caballo,  que  entre  todos  había 
ciento  y  cincuenta  caballos  y  treinta  y  tantos  peones,  y 
tomé  un  carabelón  que  á  la  sazón  estaba  surto  en  el 
puerto  de  la  dicha  villa,  que  me  habían  enviado  desde  la 
villa  de  Medellin  con  bastimentos,  y  tomé  á  meter  en  él 
losqne  había  traído  y  unos  cuatro  tiros  de  artillería  que 
yo  traía,  y  ballestas  y  escopetas  y  otra  munición,  y  man- 
déleique  se  fuese  al  río  de  Tabasco,  y  que  allí  esperase 
lo  que  yo  le  enviase  á  mandar,  y  escrebf  á  la  villa  de 
Uedellín,  á  un  criado  mío  que  en  ella  reside ,  que  lue- 
go me  enviase  otros  dos  carabelpnes  que  allí  estaban  y 
Bot  barca  grande ,  y  los  cargase  de  bastimentos ;  y  es- 
crebí  á  Rodrigo  de  Paz,  á  quien  yo  dejé  mi  casa  y  ha- 
ófnñz  en  esta  ciudad,  que  luego  trabajase  de  enviar 
úocoó  seis  mil  pesos  de  oro  para  comprar  aquellos  bas- 
ümeatos  que  roe  habian  de  enviar,  y  aun  escrebí  al 
tesorero  rogándole  qwe  él  me  los  prestase,  porque  yo  no 
babía  dejado  dineros ,  y  así  se  hizo,  que  luego  vinieron 
lo(  carabelones  cargados ,  como  yo  lo  mandé ,  hasta  el 
dicho  rio  de  Tabasco.  Aunque  me  aprovecharon  poco, 
porque  mi  camino  fué  metido  la  tierra  adentro ,  y  para 
llegar  i  la  mar  por  los  bastimentos  y. cosas  que  traía 
en  may  dificultoso,  porque  Iwbia  en  medio  muy  gran- 
des ciénagas. 
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Proveído  esto  que  por  la  mar  había  de  llevar,  yo  co- 
mencé mi  camino  por  la  costa  della  hasta  una  provin- 
cia que  se  dice  Apisco,  que  está  de  aquella  villa  del  Es- 
píritu Santo  hasta  treinta  y  cinco  leguas,  y  hasta  llegar 
ú  esta  provincia,  demás  de  muchas  ciénagas  y  ríos  pe- 
queños, que  en  todos  hubo  puentes,  se  pasaron  tres  muy 
grandes,  que  fué  el  uno  en  un  pueblo  que  se  dice  Tuna- 
lan,  que  está  nueve  leguas  de  la  villa  del  Espíritu  Santo, 
y  el  otro  y  el  Aguabulco,  que  está  otras  nueve  adelante,  y 
estos  se  pasaron  en  canoas,  y  los  caballos  á  nado  lleván- 
dolos del  diestro  en  las  canoas,  y  el  postrero,  por  ser 
muy  ancho,  que  no  bastaban  fuerzas  de  los  caballos 
para  los  pasar  á  nado,  hubo  necesidad  de  buscar  reme- 
dio; media  legua  arríba  de  la  mar  se  hizo  una  puente 
de  madera,  por  donde  pasaron  los  caballos  y  gente, 
que  tenía  novecientos  y  treinta  y  cuatro  pasos.  Fué  una 
cosa  bien  maravillosa  de  ver.  Esta  provincia  de  Guplis- 
co  es  abundosa  desta  fruta  que  llaman  cacao  y  de 
otros  nrantenimíentos  de  la  tierra  y  mucha  pesquería; 
hay  en  ella  diez  ó  doce  pueblos  buenos,  digo  cabeceras, 
sin  las  aldeas ;  es  tierra  muy  baja  y  de  muchas  ciénagas; 
tanto,  que  en  tiempo  de  mvierno  no  se  puede  andar,  ni 
se  sirven  sino  en  canoas,  y  con  pasarla  yo  en  tiempo  de 
seca ,  desde  la  entrada  hasta  la  salida  della,  que  puede 
haber  veinte  leguas,  se  hicieron  mas  de  cincuenta  puen- 
tes, que  sin  se  hacer  fuera  imposible  pasarla  gente,  que 
estaba  algo  pacifica,  aunque  temerosa  por  la  poca  con- 
versación que  habian  tenido  con  españoles.  Quedaruu 
con  mi  venida  mas  seguros ,  y  sirvieron  de  buena  vo- 
luntad asi  á  mí  y  á  los  que  conmigo  iban,  como  á  los 
españoles  á  quien  quedaron  depositados.  Desta  provin- 
vía  de  Capilco,  según  la  figura  que  los  de  Tabasco  y  Xi- 
calango  me  dieron,  había  de  ir  á  otra  que  se  llama  Za- 
guatan ;  y  como  ellos  no  se  sirven  sino  por  agua,  no  sa- 
bían el  camino  que  yo  debía  de  llevar  por  tierra,  aimque 
me  señalaban  en  el  derecho  que  estaba  la  dicha  provin- 
cia ;  y  ansí  fué  forzado  dende  allí  enviar  por  aquel  dere- 
cho  algunos  españoles é indios  á  descubrir  el  camino,  y 
descubierto,  abrirle  por  donde  pudiésemos  pasar,  por- 
que era  todo  montañas  muy  cerradas;  y  plugo  á  nuestro 
Señor  que  se  halló,  aunque  trabajoso ;  porque,  demás  de 
las  montañas ,  habla  muchas  ciénagas  muy  trabajosas, 
porque  en  todas  ó  en  las  mas  se  hicieron  puentes ;  y  ha- 
bíamos de  pasar  un  muy  poderoso  rio  que  se  llama  Gue- 
zalapa,  que  es  uno  de  los  brazos  que  entran  en  el  de 
Tabasco,  y  proveí  desde  allí  de  enviar  dos  españoles  á 
los  señores  de  Tabasco  y  Cunoapa  á  les  rogar  que  por 
aquel  rio  arriba  me  enviasen  quince  ó  veinte  canoas  pa- 
ra que  me  trujesen  bastimentos  en  los  carabelones  que 
alli  estaban,  y  me  ayudasen  á  pasar  el  río,  y  después 
me  llevasen  los  bastimentos  bástala  principal  población 
de  Zaguatan,  que  según  páreselo,  está  este  dicho  rio  ar- 
riba del  paso  donde  yo  pasé  doce  leguas ;  y  ansí  lo  hi- 
cieron y  cumplieron  muy  bien,  como  yo  se  lo  envié  ¿ 
rogar. 

Yome  partí  del  postrer  pueblo  desta  proviqcia  de  Cu- 
pilco,  que  se  llama  Anaiuxuca,  después  de  haberse  ha« 
liado  camino  basta  el  río  de  Cuezala,  porque  habiamos  de 
pasar,  y  dormí  aquella  noche  en  unos  despoblados  entre 
unas  lagunas,  y  otro  día  llegué  temprano  al  dicho  rio  y  no 
hallé  canoa  en  que  pasar,  porque  no  habían  llegado  las 
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que  yo  envié  ú  pedir  á  los  señores  ile  Tabasco ;  y  los  des- 
cubridores que  delante  iban,  hallé  que  lliaa  abriendo  el 
camÍDoelrio  arriba  por  la  otra  purle;  porque,  comoes- 
tutun  inrormailos  que  el  río  pasaba  por  medio  de  la  mas 
principal  población  de  la  dicba  provincia  de  Zaguatao, 
aeguian  el  diclio  río  arriba  por  no  errar ,  y  uno  dellos 
se  liabia  ido  en  una  canoa  por  el  a^-ua  por  llegar  mas 
alúa  á  la  dicba  población ;  el  cual  llegó  y  bailé  toda  la 
gente  alborotada,  y  babléles  con  una  leiie"^  que  llevaba, 
j  asegurólos  alga,  y  tomó  &  enviar  loego  la  canoa  el  río  , 
abajo  con  unos  indios,  con  quien  me  bizo  saber  lo  que  | 
habia  pasado  con  los  naturales  de  aquel  pueblo ,  j  que 
él  venia  con  ellos  abriendo  el  camioo  por  donde  yo  bu- 
biade  ir,  y  que  se  juntaría  con  los  que  de  acá  le  ibia 
abriendo  i  de  que  bolgué  mucho,  así  porlisberapaci- 
)[uado  algo  aqnella  gente,  como  por  la  cerlenidad  del 
camino,  que  la  tenia  alga  par  dubdosa,  ó  d  lo  menos  por 
trubajusa;  7  con  aquella  canoa  y  con  balsos  que  hicie- 
ron de  madera  comencé  á  pasar  el  fardaje  por  aquel  rio, 
(fue  es  asaz  caudaloso ;  7  estando  asi  pasando,  llegaron 
los  españoles  que  yo  euvié  ú  Tabasco,  cou  veinte  canoas 
cargadas  de  los  bastimentos  que  habia  llevado  el  cara- 
belón que  yoenvié  desde  Zoazacoasco,  y  supe  dellos  que 
los  otros  dos  carabelones  y  la  barca  do  liabian  llegado 
al  dicborío;  pero  que  quedaban  en  Zoazacoasco  y  ven- 
drían muy  presto.  Venian  en  las  dichas  canoas  basta 
docientos  indios  de  los  naturales  de  aquella  provincia 
de  TabascoyCanoapa, y  con  aquellas  canoas  pasé  el  río, 
no  sin  haber  peligro  mas  de  se  abogar  un  esciuvo  negro 
V  perderse  dos  cargas  de  herraje ,  que  después  nos  hizo 
alguna  Taita. 

Aquella  noche  dormí  de  la  otra  parte  del  rio  con  toda 
la  gente,  y  oirodia  seguí  tras  losquu  iban  abríendoel  ca- 
mino el  no  arriba,  que  no  liabia  otra  gula  sino  la  ribera 
del,  y  anduve  hasta  seisleguas,  y  dormí  aquella  noche  en 
un  monte  con  muclia  agua  que  llovió,  y  siendo  ya  noche 
llegó  el  español  que  Iwbia  ido  el  río  arriba  liasla  el  pue- 
blo de  ZaguataD,  con  hasta  setenta  indias  de  los  natu- 
rales del,  y  me  dijo  cómo  él  dejaba  abierto  el  camiuñ  por 
esta  parte,  y  que  convenía  para  lomalleque  volviese  dos 
leguas  atrás,  y  asi  lo  bico,  aunque  mandé  que  los  que 
iban  abriendo  por  ta  ribera  del  río,que  estaüací  ya  bien 
tres  Teguas  adelante  donde  yo  dormi,  que  siguiesen  toda- 
vía,  y  é  legua  7  media  adelante  de  donde  estaban  dieron 
en  las  estancias  del  pueblo;  asi  que  quedaron  dos  cami- 
nos abiertos  donde  uo  habia  ninguno. 
vn  ..«.ii  nnr  aI  -iRiíoo  qurf  los  naturalcs  habian 
trabajo  de  algunas  ciénagas  y  de 
aquel  dia,  llegué  é  la  dicha  po- 
della,  que  aunque  el  menor  era 
n  él  mas  de  docienlas  casas ,  no 
roa,  porque  los  partian  ríos  que 
leoosepodian  pasar  sino  á  nado, 
ladas;  y  en  llegando,  desapare- 
habian  venida  con  el  español  á 
bia  hablado  bien  y  dado  algunos 
onia.  y  agradeciéndoles  el  traba- 
u  abrirme  el  camino,  y  dicho  á  lo 
las  partes ,  que  era  por  mandado 
i  hacerles  saber  que  habian  de 
olo  Dios, criador  y  hacedor  de  to- 


das las  cosas ,  y  tener  en  la  tierra  i  vuestra  alteza  por 
auperíoryseñor,  y  todas  las  otras  coaasque  cerca  desto 
se  les  debiao  decir.  Esperé  tres  ó  cuatro  dios  creyendo 
que  de  miedo  se  hahian  alzado,  y  que  verniao  i  liaUar- 
me;  y  nunca  páreselo  nadie.  Ypor  haber  tenido  guia  de- 
llos, para  dejallos  pacíficos  y  en  el  servicio  de  vuestra 
majestad,  y  para  InTormanne  dellos  del  camino  que  ha- 
bia de  llevar,  porque  en  toda  aquella  tierra  no  se  hallaba 
camino  para  ninguna  parte,  ni  aun  rastro  de  haber  ao- 
dado  por  tierra  una  persona  sola ,  porque  todos  se  sir- 
ven por  el  agua,  á  causa  de  los  grandes  ríos  y  ciénagas 
que  par  la  tierra  hay,  envié  dos  compañías  de' gente  de 
españoles,  y  algunos  de  los  naturales  desta  ciudad  ú 
tierra  que  yo  conmigo  llevaba,  para  que  buscasen  la 
gente  porta  provincia,  y  me  trajesen  alguna  para  los 
efectos  que  arriba  he  dicho.  Y  con  las  canoas  que  lia- 
bian  venido  de  Tabasco,  qne  sabíeron  el  río  arriba,  y 
'  con  otrasque  se  hallaron  detpuet»lo,  anduvieron  mu- 
clius  de  aquellos  ríos  y  esteros,  porque  por  tierra  no  se 
pudian  andar,  y  nunca  hallaron  mas  de  dos  indios  y 
ciertas  mujeres,  de  los  cuales  trabajé  de  me  informar 
dónde  estaba  el  señor  y  hi  gente  de  aquella  lierra ,  y 
nunca  me  dijeran  otra  cosa  sino  qne  par  las  montes  aiH 
dubaDcadaunoporsi,ya  por  aquellas  ciénagas  y  ríos. 
Pregúnteles  también  por  el  camino  para  ir  ¿  la  proTÍo- 
cia  de  Cbilapan ,  que  seguu  la  ligura  que  yo  traía,  liabia 
de  llevar  aqnella  derrota,  y  jamás  lo  pude  saber  dellos; 
porque  decían  que  ellos  no  andaban  par  la  tierra ,  sino 
por  los  ríos  y  esteros  en  sus  canoas ;  y  que  por  allí  qoe 
ellas  sabían  el  camino,  y  no  por  otra  parle ;  y  lo  que  mas 
dfllos  se  pudo  alcanzar,  fué  señalarme  una  sierra  qne 
páreselo  estar  liasln  diez  leguas  de  alli,  y  decirme  que 
alli  cerca  estaba  la  principal  población  de  Cliílapan,  y 
que  pasaba  junto  con  ella  un  muy  grande  río,  que  abajo 
se  juntaba  can  aquel  de  Zaguatan ,  y  entraban  junios  en 
el  de  Tabasco ;  y  que  el  río  arriba  estaba  otro  pueblo 
que  se  llamaba  Ocumba ,  pero  que  tampoco  sabían  ca- 
mino para  alli  por  tierra. 

Estuve  en  este  pueblo  veinte  días,  que  en  todos  dios 
no  cesé  de  buscar  camino  que  fuese  para  alguna  parte, 
yjamís  se  halló  chico  ni  grande;  antes  por  cualquier 
parte  que  saliatnosarrededordel  puebla  había  tan  gran- 
des y  espantosas  ciénagas ,  que  paresciacosa  imposible 
pasarlas.  Y  puestos  ys  en  mucha  necesidad  por  falla  de 
bastimentas ,  encomendándonos  á  nuestro  Sefic^,  hici- 
mos una  puente  en  una  ciénaga  que  luvo  trecientos  pa- 
sos ,  en  que  entraron  muchas  vigas  de  á  treinta  y  cioco 
y  cuarenta  pies,  y  sobre  ellas  otras  atravesadas ,  y  asi 
pasamosyseguimoseodemanda  de  aquella  tierra  liácia 
donde  nos  decían  que  estaba  el  pueblo  de  Cbilapan;  y 
envié  por  otra  parte  una  compañía  de  caballo,  con  cier- 
tos ballesteros,  en  demanda  del  otro  pueblo  de  Ocum- 
ba ;  y  estos  taparon  aquel  día  con  él ,  y  pasaron  á  nado  f 
en  doscanaas  que  allí  hallaron,  y  huyóles  luego  la  gen- 
te del  puebla,  que  no  pudieran  tomar  sino  dos  hombres 
y  cierlas  mujeres,  y  hallaron  mucho  baslimento,  y  sa- 
lieron &  mí  al  camino,  y  dormí  aquella  noche  en  el  am- 
po ;  y  quiso  Dios  que  aquella  tierra  era  oigo  abierta  y 
enjuta,  con  borlas  menos  ciénagas  que  lu  pasada;  y 
aquellos  indios  que  se  tomaron  de  aquel  pueblo  de 
Ocumba  nos  guiaron  hasta  CliÜapan ,  donde  llegamos 
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otro  dia  bieo  tarde » y  hallamos  todo  el  pueblo  quemado 
5  los  naturales  del  ausentados.  Es  eáte  pueblo  deChila- 
pan  de  muy  gentil  asiento  y  harto  grande.  Habla  en  él  ,' 
macbas  arboledas  de  las  frutas  de  la  tierra,  y  habla  i 
muchas  labranzas  de  maizales ,  aunque  no  estaban  bien  \ 
granados ;  pero  todavía  fué  mucho  remedio  de  nuestra 
necesidad.  En  este  pueblo  estuve  dos  días  proveyóndo- 
oos  de  algún  bastimento ,  y  haciendo  algunas  entradas 
para  buscar  la  gente  del  para  la  apaciguar ,  y  también 
pera  í nformamne  della  del  camino  para  adelante,  y  nun- 
ca se  pudieron  hallar  mas  de  dos  indios ,  que  al  princi- 
pio se  tomaron  dentro  en  el  dicho  pueblo.  Destos  me 
ioformé  del  camino  que  habia  de  llevar  hasta  Topetí- 
UQyóTamacaztepe  que  se  llama  por  otro  nombre;  y 
t%  medio  á  tiento  y  sin  camino  nos  guiaron  hasta  el  di- 
cbo  pueblo ,  al  cual  llegué  en  dos  dius.  Pasóse  en  el  ca- 
mino un  río  muy  grande  que  se  llama  Chilapan,  de  don- 
de tomó  denominación  el  pueblo ;  pasóse  con  mucho 
trabajo ,  porque  era  muy  ancho  y  recio  y  no  había  apa- 
rejo de  canoas,  y  se  pasó  todo  en  balsas.  Ahogóse  en  , 
esteno  otro  esclavo,  y  perdióse  mucho  fardaje  de  los  i 
españoles.  Después  de  pasado  este  río ,  que  se  pasó  le-  ! 
pa.  y  media  del  dicho  pueblo  de  Chilapan ,  hasta  llegar  ! 
ai  de  Topetitan,  se  pasaron  muchas  y  grandes  ciénagas,  j 
quede  seis  ó  siete  leguas  que  habia  de  camino  hasta  él  : 
no  hubo  una  donde  no  fuesen  los  caballos  hasta  encima  ; 
de  las  rodillas ,  y  muchas  veces  hasta  las  orejas ;  en  es- 
pecial se  pasó  una  muy  mala,  donde  se  hizo  una  puente, 
donde  estuvo  muy  cerca  de  se  ahogar  dos  ó  tres  espa- 
ñoles; y  con  este  trabajo,  pasados  dos  dias,  llegamos  al 
dicho  pueblo ,  el  cual  asimismo  hallamos  quemado  y 
despoblado  y  que  nos  fué  doblar  mas  trabajos.  Hallamos 
en  él  alguna  fruta  de  la  de  la  tierra  y  algunos  maizales  ver- 
des, algo  mas  grandes  que  en  el  pueblo  de  atrás.  Tam- 
bién se  hallaron  en  algunas  de  las  casas  quemadas  silos  ! 
de  maíz  secos,  aunque  fué  poco;  pero  fué  harto  remedio,  | 
según  traíamos  extrema  necesidad.  En  este  pueblo  de  | 
TopetiUn,  que  está  junto  á  la  halda  de  una  gran  cordi-  ¡ 
llera  de  sierras,  estuve  seis  dias ,  y  se  hicieron  alguDas 
esuttdas  por  la  tierra ,  pensando  hallar  alguna  gente 
parales  hablar  y  dejar  seguros  en  su  pueblo,  y  aun  para 
Ole  informar  del  camino  de  adelante,  y  nunca  se  pudo  to- 
nar sino  un  hombre  y  ciertas  mujeres.  Destos  supe  que 
p|  señor  y  naturales  de  aquel  pueblo  habían  quemado 
sos  casas  por  inducimiento  de  los  naturales  de  Zagua- 
tao,  y  se  habían  ido  á  los  montes.  Dijo  que  no  sabia  ca- 
mioo  para  ir  á  Istapan ,  que  es  otro  pueblo ,  adonde  se- 
^mi  Ggura ,  yo  lo  habia  de  llevar,  porque  no  lo  habia 
por  tierra ;  pero  que  poco  mas  ó  menos  él  guiaría  hacia 
la  parte  que  él  sabia  que  estaba.  Con  esta  guía  despaché 
hasta  treinta  de  caballo  y  otros  treinta  peones,  y  mán- 
deles que  fuesen  hasta  llegar  al  dicho  pueblo ,  y  que 
luego  me  escribiesen  la  relación  del  camino,  porque  yo 
DO  saldría  de  aquel  pueblo  hasta  ver  sus  cartas.  Y  así 
fueron ;  y  pasados  dos  dias  sin  haber  recebido  carta 
suya  ni  saber  dellos  nueva ,  me  fué  forzado  partirme  por 
la  aecesidad  que  allí  teniamos,  y  seguir  su  rastro,  sin 
obD  guia ,  que  era  asaz  notorío  camino,  seguir  el  rastro 
qae  llegaban  por  las  ciénagas,  que  certifico  á  vuestra 
majestad  que  en  lo  mas  alto  de  los  cerros  se  suroian  los 
caballos  hasta  las  cinchas    sin  Ir  nadie  encima  ^  sino 
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llevándolos  del  diestro;  y  desta  manera  anduve  dos  días 
por  el  dicho  rastro.  Y  sin  haber  nuevas  de  la  gente  que 
había  ido  delante ,  y  con  harta  perplejidad  de  loque  de* 
bia  hacer,  porque  volver  atrás  tenia  por  imposible ,  de 
lo  de  adelante  ninguna  certinidad  tenia ,  y  quiso  nues- 
tro Señor,  que  en  las  mayores  necesidades  suele  socor- 
rer, que  estando  aposentados  en  un  campo  con  harta 
tristeza  de  la  gente ,  pensando  allí  todos  perecer  sin  re- 
medio, llegaron  dos  indios  de  los  naturales  desta  ciudad 
con  una  carta  de  los  españoles  que  hablan  ido  delante, 
en  que  me  hacían  saber  cómo  habían  llegado  al  pueblo 
de  Istapan ,  y  que  cuando  á  él  llegaron  tenían  todas  las 
mujeres  y  haciendas  de  la  otra  parte  de  un  gran  río  que 
junto  con  el  dicho  pueblo  pasaba ,  y  en  el  pueblo  esta- 
ban muchos  hombres  creyendo  que  no  podrían  pasar  un 
grande  estero  que  estaba  afuera  del  pueblo ;  y  que  co- 
mo vieron  que  se  hablan  echado  á  nado  con  los  caballos 
por  el  arzón ,  comenzando  á  poner  fuego  al  pueblo ,  se 
habían  dado  tanta  príesa ,  que  no  les  habia  dado  lugar  á 
que  del  todo  lo  quemasen ;  y  que  toda  la  gente  se  habia 
echado  al  río,  y  pasándole  en  muchas  canoas  que  tenían 
y  á  nado ;  y  que  con  la  príesa  se  habían  ahogado  mu- 
chos dellos,  y  que  habían  tomado  siete  ó  ocho  personas, 
entre  los  cuales  habia  una  que  parescia  principal ,  y  que 
los  tenían  hasta  que  llegase.  Fué  tanta  e}  alegría  que 
toda  la  gente  tuvo  con  esta  carta ,  que  no  lo  sabría  de- 
cir á  vuestra  majestad;  porque,  como  arriba  he  dicho, 
estaban  todos  casi  desesperados  de  remedio.  Y  otro  dia 
por  la  mañana  seguí  mi  camino  por  el  rastro,  y  guian- 
dome  los  indios  que  habían  traído  la  carta,  llegué  ya 
tarde  al  pueblo,  donde  hallé  toda  la  gente  que  había  ido 
delante  muy  alegre,  porque  habían  hallado  muchos 
maizales,  aunque  no  muy  grandes,  y  yucas  y  agoe,que 
es  un  mantenimiento  con  que  los  naturales  de  las  islas 
se  mantienen,  asaz  bueno.  Llegado,  hice  traer  ante  mí 
aquellas  personas  naturales  del  pueblo  que  allí  se  habían 
tomado;  pregúnteles  con  la  lengua  que  cuál  era  la  cau- 
sa por  que  así  todos  quemaban  sus  propias  casas  y  pue- 
blos, y  se  iban  y  ausentaban  dellos,  pues  yo  no  les  ha- 
cia mal  ni  daño  alguno;  antes  á  los  que  me  esperaban 
les  daba  de  lo  que  yo  tenia.  Respondiéronme  que  el  se- 
ñor de  Caguatan  habia  venido  allí  en  una  canoa  y  les 
liabia  puesto  mucho  temor,  y  les  habia  hecho  quemar 
su  pueblo  y  desamparalle.  Yo  hice  traer  ante  aquel  prin- 
cipal todos  los  indios  y  indias  que  se  habían  tomado  en 
Caguatan  y  en  Chilapan  y  en  Topetican ,  y  les  dije  que 
porque  viesen  cómo  aquel  malo  les  había  mentido,  que 
se  informasen  de  aquellos  si  yo  les  había  hecho  algún 
daño  ó  mal ,  y  si  en  mi  compañía  habían  sido  bien  tra- 
tados; los  cuales  se  informaron,  y  lloraban  diciendo  ha- 
bían sido  engañados,  y  mostrando  pesarles  de  lo  hecho, 
y  para  mas  les  asegurar,  les  di  licencia  á  todos  aquellos 
indios  y  indias  que  traía  de  aquellos  pueblos  atrás  que 
se  fuesen  á  sus  casas,  y  les  di  algunas  cosillas  y  sendas 
cartas,  las  cuales  les  mandé  que  tuviesen  en  sus  pue- 
blos y  las  mostrasen  á  los  españoles  que  por  allí  pasa- 
sen, porque  con  ellas  estarían  seguros;  y  les  dije  que 
dijesen  á  sus  señores  el  yerro  que  habían  hecho  en  que- 
mar sus  pueblos  y  casas  y  ausentarse ,  y  que  de  allí  ade- 
lante no  lo  hicíesél  así;  antes  estuviesen  seguros  en 
ellas,  porque  no  les  era  íiecho  mal  ni  daño.  Y  con  esto, 
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viéndolo  estotros  de  Istapan ,  se  faeron  muy  seguros  y 
contentos ,  que  fué  harta  parte  de  asegurar  estotros. 

Después  de  haber  beclio  esto  hablé  aquel  que  parescia 
mas  principal ,  y  ie  dije  que  ya  veia  que  no  hacia  yo  mal 
á  nadie ,  y  mi  ida  por  aquellas  partes  no  era  é  los  ofen- 
der,  antes  á  les  hacer  saber  muchas  cosas  que  les  con?&* 
nian  á  ellos,  así  para  la  seguridad  de  sus  personas  y  ha- 
ciendas, como  parala  salvación  de  sus  ánimas.  Por  tanto 
que  le  rogaba  mucho  que  él  enviara  dos  ó  tres  deaque* 
líos  que  allí  estaban  con  él ,  y  que  yo  le  daría  otros  tan- 
tos de  los  naturales  de  Temuxtitan,  para  que  fuesen  á  lla- 
mar al  señor  y  le  dijesen  que  ningún  miedo  hoviese,  y 
'  que  tuviese  por  cierto  que  en  su  venida  ganaría  muchos 
el  cual  me  dijo  que  le  placía  de  buena  voluntad;  y  lueg«i 
los  despaché  y  fueron  con  ellos  los  indios  de  Méjico.  Y 
otro  día  por  la  mañana  vinieron  los  mensajeros,  y  con 
ellos  el  señor  con  hasta  cuarenUí  hombres ,  y  me  dijo 
que  él  se  había  ausentado  y  mandado  quemar  su  pueblo 
porque  el  señor  de  Caguatan  le  había  dicho  que  lo  que- 
mase y  no  me  esperase ,  porque  los  mataría  ¿  todos ;  y 
que  él  había  sabido  de  aquellos  suyos  que  le  habían  ido 
á  llamar,  que  había  sido  engañado  y  que  no  le  habían 
dicho  la  verdad  ;  y  que  ie  pesaba  de  lo  hecho ,  y  me  ro- 
gaba le  perdonase ,  y  que  de  allí  adelante  él  haria  lo  que 
yo  le  dijese ;  y  rogóme  que  ciertas  mujeres  que  le  ha* 
bian  tomado  ios  españoles  al  tiempo  que  allí  habían  ve- 
nido, que  se  las  hiciese  volver;  y  luego  se  recogieron  has- 
ta veinte  que  había ,  y  se  las  di ,  de  que  quedó  muy  con- 
tento. Y  ofrecióse  que  un  español  halló  un  indio  de  los 
que  traía  en  su  compañía ,  natural  destas  partes  de  Mé- 
jico, comiendo  un  pedazo  de  carne  de  un  indio  que  ma- 
taron en  aquel  pueblo  cuando  entraron  en  él ,  y  vínome- 
loá  decir,  y  en  presencia  de  aquel  señor  le  hice  quemar, 
dándole  á  entender  la  causa,  que  era  porque  había 
muerto  aquel  indio  y  comido  del,  que  era  defendido  por 
vuestra  msgestad ,  y  por  mi  en  su  leal  nombre  les  había 
sido  requerido  y  mandado  que  no  lo  hiciesen;  y  que  así, 
por  le  haber  muerto  y  comido  del  le  mandaba  quemar, 
porque  yo  no  quería  que  matasen  á  nadie ;  antes  iba  por 
mandado  de  vuestra  majestad  á  ampararlos  y  defender- 
los, asi  sus  personas  como  sus  haciendas,  y  hacerles 
saber  cómo  habían  de  tener  y  adorar  un  solo  Dios ,  que 
está  en  los  cíelos ,  criador  y  hacedor  de  todas  las  cosas, 
por  quien  todas  las  criaturas  viven  y  se  gobiernan,  y  de- 
jar todos  sus  ídolos  y  ritus  que  hasta  allí  habían  tenido, 
porque  eran  mentiras  y  engaños  que  el  diablo ,  enemigo 
de  la  naturaleza  humana,  les  hacia  para  los  engañar  y 
llevarles  á  condenación  perpetua,  donde  tengan  muy 
grandes  y  espantosos  tormentos,  y  por  los  apartar  del 
conosdmiento  de  Dios ,  porque  no  se  salvasen  y  fuesen- 
¿  gozar  de  la  gloria  y  bienaventuranza  que  Dios  prome- 
tió y  tiene  aparejada  á  los  que  en  él  creyeren ;  la  cual  el 
diablo  perdió  por  su  malicia  y  maldad ;  y  que  asimismo 
les  venia  á  liacer  saber  cómo  en  la  tierra  está  vuestra 
majestad,  á  quien  el  universo  por  providencia  divina 
obedesce  y  sirve ;  y  que  ellos  ansimismo  se  habían  de 
someter  y  estar  debajo  de  su  imperial  yugo,  y  hacer  lo 
que  en  su  real  nombre  los  que  acá  por  ministros  de  vues- 
tra majestad  estamos,  les  mandásemos ;  y  haciéndolo  an- 
sí ,  ellos  serian  muy  bien  tratados  fpiantenidos  en  jus- 
ticia, j  amparadas  sus  personas  y  haciendas ;  y  no  lo 


haciendo  ansí ,  se  procedería  contra  eilos  y  serian  casti- 
gados conforme  ajusticia.  Y  acerca  desto  le  dije  mu- 
chas cosas  de  que  á  vuestra  majestad  do  bago  mención 
por  ser  prolijas  y  largas ,  y  á  todo  mostró  mocho  con- 
tentamiento ,  y  proveyó  luego  de  enviar  algunos  de  los 
i  que  con  él  trajo  para  que  trajesen  bastimentos,  y  así  se 
1  hizo.  Yo  le  di  algunas  ensillas  de  las  de  nuestra  España , 
!  que  tuvo  en  mucho,  y  estuvo  en  mi  compañía  muy  cou- 
j  tonto  todo  el  tiempo  que  allí  estuve ,  y  mandó  abrir  el 
j  camino  hasta  otro  pueblo  que  está  cinco  leguas  deste, 
I  el  rio  arriba ,  que  se  llama  Tatabintalpan ;  y  porque  en 
í  el  camino  había  un  río  hondo,  hizo  hacer  en  él  una 
I  muy  buena  puente,  por  donde  pesamos ,  y  adobar  otra« 
;  ciénagas  harto  malas ,  y  me  dio  tres  canoas,  en  que  en- 
¡  vié  tres  españoles  el  rio  abajo  al  río  de  Tabasco,  porque 
i  este  es  el  principal  rio  que  en  él  entra ,  donde  los  cara- 
i  belenes  habían  de  esperar  la  instrucción  de  lo  que  lia- 
1  bian  de  hacer  ;  y  con  estos  españoles  envié  á  mandar 
!  que  siguiesen  toda  la  costa  basta  doblar  la  punta  que 
llaman  de  Yucatán ,  y  que  llegasen  basta  la  había  de  la 
Asunción ,  porque  allí  me  Imllarían  ó  les  enviaría  á  man- 
dar lo  que  habían  de  hacer ;  y  mandé  á  los  españoles 
que  fueron  en  las  canoas,  que  con  ellas  y  con  las  que 
mas  pudiesen  haber  en  Tabásco  y  Xicalango ,  me  lleva- 
sen ios  mas  bastimentos  que  pudiesen  por  un  gran  es- 
tero arriba ,  y  pasé  ¿  la  provincia  de  Ocalan ,  que  está 
deste  pueblo  de  Istapan  cuarenta  leguas,  y  que  alli  los 
esperaría.  Partidos  estos  españoles  y  hecho  el  camino, 
rogué  al  s^or  de  Istapan  que  me  diese  otras  tres  ó  cua- 
tro canoas  para  que  fuesen  el  río  arriba  con  media  doce- 
na de  españoles  y  una  persona  principal  de  its  suyas  con 
alguna  gente,  para  que  fuesen  adelante  apaciguando  los 
pueblos.,  porque  no  se  ausentasen  ni  los  quemasen ,  ^I 
cual  lo  hizo  con  muestras  de  buena  voluntad,  y  hicie- 
ron asaz  fructo,  porque  apaciguaron  cuatro  6  cinco  pue- 
blos el  rio  arriba ,  según  adelante  haré  dellos  á  vuestra 
majestad  relación.  Este  pueblo  de  Istapan  es  muy  gran- 
de cosa  y  está  asentado  en  la  ribera  de  un  muy  hennox» 
rio.  Tiene  muy  buen  asiento  para  poblar  en  él  españo- 
les; tiene  muy  hermosa  ribera ,  donde  bay  bueaoa  pas- 
tos ;  tiene  muy  buenas  tierras  de  labranzas ;  tiene  buena 
comarca  de  tierra  labrada. 

Después  de  haber  estado  en  este  pueblo  de  Istapan 
ocho  días ,  y'proveido  lo  contenido  en  el  capítulo  antes 
deste ,  me  partí  y  llegué  aquel  día  al  pueblo  de  Tata- 
bintalpan ,  que  es  un  pueblo  pequeño ,  y  baílelo  .quema- 
do y  sin  ninguna  gente,  y  llegué  yo  primero  que  las  ca* 
noas  que  venían  el  río  arriba,  porque  con  las  corrí  en— 
tes  y  grandes  vueltas  que  el  río  hace  no  llegaron  iaO| 
aína,  y  después  de  venidas,  hice  pasar  con  ellas  ciertai 
gente  de  la  otra  parte  del  río,  para  que  buscasen  lo^ 
naturales  del  dicbo  pu^lo,  para  los  asegurar  como  á, 
los  de  atrás;  y  obra  de  media  legua  de  la  otra  parte  d«>  | 
río  hallaron  hasta  veinte  hombres  en  una  casa  de  su^ 
ídolos,  que  los  tenían  muy  adornados,  los  cuales  nm 
trajeron ,  y  informados  dellos,  me  dijeron  que  toda  i^ 
gente  se  bahía  ausentado  de  miedo,  y  que  ellos  babiai^ 
quedado  allí  para  morir  con  sus  dioses,  y  no  habían  que-* 
rido  huir;  y  estando  con  cUos  en  esta  plática,  pasaron 
ciertos  indios  de  los  nuestros,  que  tenían  ciertas  co-^ 
sas  que  liabían  quitado  á  sus  ídolos;  y  como  las  vicruní 


CARTAS  DE 
U  del  pueblo ,  dijeroo  que  ya  eran  muerlos  sus  dioses; 
)  i  esto  les  hablé » diciéndoles  que  miraseo  cuan  vana 
Tíoca  creencia  era  la  soya ,  pues  creían  que  les  podían 
liar  bienes  quien  así  no  se  podia  defender  y  tan  ligera- 
mente veían  desbaratar;  respondiéronme  que  en  aque- 
lla seta  los  dejaron  sus  padres,  y  que  aquella  tenían  y 
ternian  basta  que  otra  cosa  supiesen.  No  pude  por  la 
brefedad  del  tiempo  darles  á  entender  mas  de  lo  que  di« 
ge  á  k»  de  btapan ,  y  dos  religiosos  de  la  orden  de  San 
Fniocisco,  que  en  mi  compañía  iban ,  les  dijeron  asi- 
mismo mochas  cosas  acerca  desto.  Roguéles  que  fuesen 
áigoDOsdellos  á  llamar  la  getnte  del  pueblo  y  al  señor  y 
aseguralla;yaquel  principal  que  truje  de  istapan  an- 
simismo  les  habló  y  dijo  las  buenas  obras  que  de  mi 
habían  recebido  en  el  pueblo ,  y  señalaron  uno  dellos, 
y  dijeron  que  aquel  era  el  señor,  y  entió  dos  á  que 
llaniasen  la  gente ;  los  cuales  nunca  vioieron. 

Viendo  que  do  Tenian,  rogué  á  aquel  que  habían  di- 
cho que  era  ei  señor  que  me  mostrase  el  camino  para 
irá  Signatecpan ,  porque  por  alli  bahía  de  pasar,  se*- 
fm  mi  Ggura »  y  está  en  este  río  arriba ;  dijéronme 
que  ellos  no  sabían  camino  por  tierra,  sino  por  el  rio, 
porque  por  allí  se  servían  todos;  pero  que  á  tino  me 
le  darían  por  aquellos  montes ,  que  no  sabían  si  acerta- 
naa.  Dijeles  que  me  mostrasen  desde  allí  el  paraje  en 
qoe estaba,  y  marquélo  lo  mejor  que  pude,  y  mandé  á 
1«  españoles  con  las  canoas  con  el  principal  de  Istapan 
qoe  se  fuesen  el  ría  arriba  hasta  el  dicho  pueblo  de 
Signatecpan  y  que  trabajasen  de  asegurar  la  gente  del 
i(ie  otro  que  habían  de  toparantes,  que  se  llamaba  Ozu- 
oaaotlan ,  y  que  ai  yo  llegase  primero  los  esperaría,  y 
qoe  si  no,  que  ellos  me  esperasen;  y  despachados  estos, 
ae  partí  yo  con  aquellas  guias  por  la  tierra ,  y  en  sa- 
Modo  del  pueblo  di  en  una  muy  gran  ciénaga,  que  du- 
ra mas  de  medía  legua ,  y  con  mucha  rama  y  yerba  que 
l«  indios  nuestros  amigos  en  ella  echaron ,  pudimos 
pasar,  y  luego  dimos  en  un  estero  hondo ,  donde  fué 
necesario  hacer  una  puente  por  donde  pasase  el  farda- 
je;  las  sillas ,  y  los  caballos  pasaron  á  nado ;  y  pasado 
esteestero,  dimos  en  otra  medio  ciénaga,  que  dura  bien 
Qoa  legua  que  nunca  abaja  á  los  caballos  de  la  rodilla 
abajo,  y  muclias  veces  de  las  cinchas ;  pero  con  ser  al- 
po  tierra  debojo ,  pasamos  sin  peligro  hasta  llegar  al 
moDte,por  el  cual  anduve  dos  días  abriendo  camino 
f«r  donde  señalaban  aquellas  guias,  basta  tanlo  que  di- 
jeron que  iban  desatinados,  que  no  sabían  adonde  iban ; 
;en  b  montana  de  tal  caUdad,  que  adonde  se  ponían 
¡Kpés  en  el  suelo  y  bacía  arriba,  la  claridad  del  cielo 
Bo  se  veía  otra  cosa ;  tanta  era  la  espesura  y  alteza  de 
Ift  árboles,  que  aunque  se  subían  en  algunos,  no  podían 
<l«saibrir  un  tiro  de  canon. 

Gomólos  que  iban  delante  con  las  guías  abriendo  el 
cimiao  me  enviaron  á  decir  que  andaban  desatinados, 
qoe  00  sabían  dónde  estaban,  hice  repararla,  y  pasé  yo  á 
ri*  adelante ,  hasta  llegar  á  ellos ;  y  como  vi  el  desatino 
qoe  tenían ,  hice  volver  la  gente  atrás  á  una  ciennguilla 
qae  habíamos  pasado,  adonde  por  causa  del  agua  había 
íLmoa  poca  de  yerba  que  comiesen  los  caballos,  que 
í«íria  dos  días  que  no  la  comían  ni  otra  cosa ,  y  allí  es- 
tonmos aquella  noche  con  harto  trabajo  de  hambre,  y 
'  «díanoslo  mayor  la  poca  esperanza  que  teníamos  de 
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acertar  á  poblado ;  tanto,  que  la  gente  estaba  casi  fuera 
de  toda  esperanza,  y  mas  muertos  que  vivos.  Hice  sacar 
una  aguja  de  marear  que  traía  conmigo,  por  donde  mu- 
chas veces  me  guiaba,  aunque  nunca  nos  habíamos  vis- 
to en  tan  extrema  necesidad  como  esta ;  y  por  ella,  acor- 
dándome del  paraje  en  que  bahían  señalado  los  indios 
que  estaba  ei  pueblo,  hallé  que  corriendo  al  nordeste  des- 
de allí  saltamos  á  dar  al  pueblo  y  muy  cerca  del,  y 
mandé  á  los  que  iban  delante  haciendo  el  camino  que 
llevasen  aquel  aguja  consigo  y  siguiesen  aquel  rumbo, 
sin  se  apartar  del,  y  así  lo  hicieron ;  y  quiso  nuestro  Se- 
ñor que  salieron  tan  ciertos,  que  á  hora  de  vísperas  fue- 
ron á  dar  medio  á  medio  de  unas  casas  de  sus  ídolos, 
que  estaban  en  medio  del  pueblo;  de  que  toda  la  genio 
hobo  tanta  alegría,  que  casi  desatinados  corrieron  to- 
dos al  pueblo,  y  no  mirando  unugran  ciénaga  queesta- 
ba  antes  que  en  él  entrasen,  se  sumieron  en  ella  muchos 
caballos,  que  algunos deilos  no  salieron  basta  otro  día, 
aunque  quiso  Dios  que  ningimo  peligró;  y  los  que  ve- 
níamos atrás  desechamos  la  ciénaga  por  otra  parte,  aun- 
que no  se  pasó  sin  harto  trabajo. 

Aquel  pueblo  de  Signatecpan  hallamos  quemado  has- 
ta las  mezquitas  y  casas  de  sus  ídolos,  y  no  hallamos  ert 
él  gente  ninguna,  ni  nueva  de  lascaooas  que  habían  veni- 
do el  rio  arriba.  Hallóse  en  él  mucho  maíz ,  mucho  mas 
granado  que  lo  de  atrás,  y  yuca  y  agro  y  buenos  pastos 
para  los  caballos ;  porque  en  la  ribera  del  río,  que  es  muy 
hermosa,  había  muy  buena  yerba,  y  con  este  refrígerío 
se  olvidó  algo  del  trabajo  pasado,  aunque  yo  tuve  siempre- 
mucha  pena  por  no  saber  de  las  canoas  que  había  en- 
viado el  río  arriba;  y  andando  mirando  el  pueblo,  ha- 
llé yo  una  saeta  hincada  en  el  suelo,  donde  conoscí  que 
las  canoas  habían  llegado  allí,  porque  todos  los  que  ve- 
nían en  ellas  eran  ballesteros ,  y  dióme  mas  pena  cre- 
jendQ  que  allí  habían  peleado  con  ellos,  y  habían  muer- 
to, pues  no  parecían ;  y  en  unas  canoas  pequeñas  que  por 
allí  se  hallaron ,  hice  pasar  de  la  otra  parte  del  rio,  don- 
de hallaron  mucha  copia  de  labranzas,  y  andando  por 
ellas,  fueron  á  dar  á  una  gran  laguna,  donde  hallaron 
toda  la  gente  del  pueblo  en  canoas  y  en  íslctas;  y  en 
viendo  á  los  crístianos,se  vinieron  á  ellos  muy  seguros 
y  sin  entender  lo  que  decían;  me  trujeron  hasta  treinta 
ó  cuarenta  deilos ;  los  cuales ,  después  de  haberíos  ha- 
blado, me  dijeron  (jue  ellos  habían  quemado  su  pueblo 
por  inducimiento  de  aquel  señor  de  Caguatan,  y  se  ha- 
blan ido  del  á  aquellas  lagunas  por  el  temor  que  él  les 
puso ,  y  que  después  habían  venido  por  alli  ciertos  crís- 
tíanos  de  los  de  mi  compañía  en  unas  canoas,  y  con 
ellos  algunos  de  los  naturales  de  Istapan ;  de  los  cuales 
habían  sabido  el  buen  tratamiento  que  yo  á  todos  ha>* 
cía,  y  que  por  eso  se  habían  asegurado,  y  que  los  cris- 
tianos habían  estado  allí  dos  dias  esperándome ;  y  como 
no  venia ,  se  habían  ido  el  rio  arríba  á  otro  pueblo  que  se 
llama  Petenecte,  y  que  con  ellos  se  había  ido  un  her- 
mano del  señor  de  aquel  pueblo,  con  cuatro  canoas  car- 
gadas de  gente ,  para  que  si  en  el  otro  pueblo  les  qui- 
siesen hacer  algún  daño,  ayudarlos,  y  que  los  habían  da- 
do mucho  bastimento  y  todo  lo  que  bobíeron  menes- 
ter; holgué  mucho  desta  nueva  y  díles  crédito,  por  ver 
que  se  habían  asegurado  tanto  y  habían  venido  a  mi  do 
tan  buena  voluntad ,  y  roguéles  que  luego  hiciesen  ve- 


i24 


DON  FERNANDO  CORTES. 


nir  uoa  caooa  con  gente  qne  fuese  en  busca  de  aque-» 
líos  españoles ,  y  que  les  llevasen  una  carta  mía  para 
que  se  volviesen  luego  allí ,  los  cuales  lo  liicieron  con 
liarta  diligencia;  y  yo  les  di  una  carta  mía  para  los  espa- 
ñoles, y  otro  día  á  liora  de  vísperas  vinieron,  y  con  ellos 
aquella  gente  del  pueblo  que  habían  llevado ,  y  mas 
otras  cuatro  canoas  cargadas  de  gente  y  bastimentos 
del  pueblo  de  donde  venían,  y  dijéronme  lo  que  habían 
pasado  el  río  arríba  después  que  de  mí  se  habían  apar- 
tado, que  fué  que  llegaron  á  aquel  pueblo  que  estaba 
antes  deste,  que  se  llama  Uzumazintlan,  que  le  habían 
hallado  quemado,  y  la  gente  del  ausentada,  yqueenlle- 
gandbá  ellos  los  de  Istapanque  con  ellos  traían,  los 
habían  buscado  y  llamado,  y  habían  venido  muchos  de- 
llos  muy  seguros,  y  les  habían  dado  bastimentos  y  to- 
do lo  que  les  pidieron ,  y  asi  los  habían  dejado  en  su 
pueblo,  y  después  habían  llegado  á  aquel  deCiguatec- 
pan ,  y  que  asimesmo  le  habían  hallado  despoblado  y  la 
gente  de  la  otra  parte  del  rio;  y  que  como  los  habían 
hablado  los  de  Istapan ,  se  habían  todos  alegrado  y  les 
habian  hecho  muy  buen  acogimiento  y  dado  muy  cum- 
plidamente lo  que  hobieron  menester;  y  me  habian  es- 
perado allí  dos  dias ,  y  como  no  vine,  creyeron  que  ha- 
bía salido  mas  alto ,  pues  tanto  tardaba ,  habian  seguí- 
do  adelante,  y  se  habían  ido  con  ellos  aquella  gente  del 
pueblo  y  aquel  hermano  del  señor,  hasta  el  otro  pueblo 
de  Petenecte,  que  está  de  allí  seis  leguas,  y  que  asi  mes- 
mo  le  habian  hallado  despoblado,  aunque  no  quemado, 
y  la  gente  de  la  otra  parte  del  rio ,  y  que  los  de  Istapan 
y  los  de  aquel  pueblo  los  habían  asegurado ,  y  se  vinie- 
ron con  ellos  aquella  gente  en  cuatro  canoas  á  verme^  y 
me  traían  maíz  y  miel  y  cacao  y  un  poco  de  oro;  y  que 
ellos  habian  enviado  mensajeros  ¿  otros  tres  pueblos 
que  les  dijeron  que  están  el  río  arriba ,  y  se  llaman  Zoa- 
zaevalco  y  Taltenango  y  Teutitan ,  y  que  creían  que 
otro  día  vernian  allí  á  hablarme ;  y  así  fué  que  otro  día 
vinieron  por  el  río  abajo  hasta  siete  ó  ocho  canoas, 
en  que  venia  gente  de  todos  aquellos  pueblos,  y  me 
trajeron  algunas  cosas  de  bastimentos  y  un  poquito  de 
oro.  A  los  unos  y  á  los  otros  hablé  muy  largamente  por 
haceríes  entender  que  habian  de  creer  en  Dios  y  ser- 
vir á  vuestra  majestad ,  y  todos  ellos  se  ofrecieron  por 
subditos  y  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y  prometieron  en 
todo  tiempo  hacer  lo  que  les  fuese  mandado,  y  los  de 
aquel  pueblo  de  Signatecpan  trujeron  luego  algunos  de 
sus  ídolos  y  y  en  mi  presencia  los  quebraron  y  quema- 
ron, y  vino  allí  el  señor  principal  del  pueblo ,  que  hasta 
entonces  no  había  venido,  y  me  trujo  un  poquito  de 
oro,  y  les  di  de  lo  que  tenia  á  todos ;  de  lo  que  quedaron 
muy  contentos  y  seguros. 

Entre  estos  hubo  alguna  diferencia,  preguntándoles 
yo  por  el  camino  que  había  de  llevar  para  Acalan ;  por- 
que los  de  aquel  pueblo  de  Signatecpan  decían  que  mi 
camino  era  por  los  pueblos  que  estaban  el  río  arriba,  y 
aun  antes  que  estotros  viniesen  habian  hecho  abrir  seis 
Itíguas  de  camino  por  tierra  y  hecho  una  puente  en  un 
rio  por  do  pasásemos ;  y  venidos  estotros,  dijeron  que 
era  muy  gran  rodeo  y  de  muy  mala  tierra  y  despoblada, 
y  que  el  derecho  camino  que  yo  había  de  llevar  para 
Acalan  era  pasar  el  río  por  aquel  pueblo,  y  por  allí  ha- 
bía uoa  senda  que  solían  traer  los  mercaderes,  por  don- 


de ellos  me  guiarían  hasta  Acalai|.  Finalmente,  se  a^erí- 
guó  entre  ellos  ser  este  el  mejor  camino,  y  yo  había  en 
viado  ante  un  español  con  gente  de  los  naturales  deaqu« 
pueblo  de  Signatecpan ,  en  una  canoa  por  el  agua,  á  i 
provincia  de  Acalan ,  á  les  hacer  Btber  cómo  yo  iba , ; 
que  se  asegurasen  y  no  tuviesen  temor ,  y  para  que  su 
piasen  si  los  españoles  que  habían  de  ir  con  los  bastí 
montos  desde  los  bergantines  eran  llegados ;  y  despué 
envié  otros  cuatro  españoles  por  tierra ,  con  guias  d 
aquellos  que  decían  saber  el  camino,  para  que  le  Tíese 
y  me  informasen  si  había  algún  impedimento  ó  diGcul 
taden  él,  yquedello  esperaría  su  respuesta;  idos,  fué 
me  foraado  partirme  antes  que  me  escríbiesen ,  porqu 
no  se  me  acabasen  los  bastimentos  que  estaban  recogí 
dos  para  el  camino ,  porque  me  decían  que  Imbia  cinc 
ó  seis  días  de  despoblado ;  y  comencé  á  pasar  el  rioco 
mucho  aparejo  de  canoas  que  había,  y  por  ser  tan  an 
cho  y  corríante  se  pasó  con  harto  trabajo,  y  se  aho^ó  u 
caballo  y  se  perdieron  algunas  cosas  del  fardaje  de  lo 
españoles ;  pasado,  envié  delante  una  compañía  de  peo 
nes  con  las  guias  para  que  abriesen  el  camino ,  y  i 
con  la  otra  gente  me  ful  detrás  dellos;  y  después  de  ha 
ber  andado  tres  dias  por  unas  montañas  harto  espesai 
por  una  vereda  bien  angosta  fui  á  dar  á  un  gran  e%ien 
que  tenia  de  ancho  mas  de  quinientos  pasos ,  y  trabaj 
de  buscar  paso  por  él  abajo  y  arríba,  y  nunca  le  liallé 
y  las  guias  me  dijeron  que  era  por  demás  buscaríe  sí  n 
subía  veinte  dias  de  camino  hasta  las  sierras. 

Páseme  en  tanto  estrecho  este  estero  ó  ancón ,  qn 
seria  imposible  poderlo  significar,  porque  pasar  por  i 
parescia  imposible,  á  causa  de  ser  tan  grande  y  no  t« 
ner  canoas  en  que  pasarío ,  y  aunque  las  tuviéranic 
para  el  fardaje  y  gente ,  los  caballos  no  podían  posai 
porque  á  la  entrada  y  á  la  salida  había  muy  grandes  cié 
nagas  y  raíces  de  árboles  que  las  rodean,  y  de  otra  ma 
ñera  era  excusado  el  pensar  de  pasar  los  caballos ;  pue 
pensar  de  volver  atrás  era  muy  notorío  perescer  todoi 
por  los  malos  caminos  que  habíamos  pasado  y  tas  mu 
chas  aguas  que  hacia ;  que  ya  teníamos  por  cierto  qu 
las  crecientes  de  los  ríos  se  habian  robado  las  puente 
que  dejamos  hechas;  pues  tomarías  á  hacer  era  mu 
dificultoso,  porque  ya  toda  la  gente  venia  muy  fatiga 
da;  también  pensábamos  quebabiamoscomido  todos  Itj 
bastimentos  que  había  por  el  camino  y  que  no  hallaríd 
mos  qué  comer,  porque  llevaba  mucha  gente  y  caba 
líos,  que  demás  de  los  españoles  venían  conmigo  ma 
de  tres  mil  ánimas  de  los  naturales ;  pues  pasar  adc 
lante  ya  he  dicho  á  vuestra  majestad  la  dificultad  qu 
había;  así  que  ningún  seso  de  hombre  bastaba  para  < 
remedio,  si  Dios,  que  es  verdadero  remedio  y  acorro  d 
los  afligidos  y  necesitados,  no  le  pusiera;  y  bailé  un 
canoita  pequeña  en  que  habian  pasado  los  española? 
que  yo  envié  delante  á  ver  el  camino ,  y  con  elhi  hici 
sondar  todo  el  ancón ,  y  hallóse  en  todo  él  cuatro  bnt 
zas  de  hondura,  y  hice  atar  unas  lanzas  para  ver  el  su« 
lo  qué  tal  era,  y  hallóse  que  demás  de  la  hondura  il< 
agua  liabia  otras  dos  brazas  de  lanza  y  cieno ;  a^i  qtii 
eran  seis  brazas;  y  tomé  por  postrer  remedio  deler^ 
minarme  de  hacer  una  puente  en  él;  y  mandé  \oes\ 
repartir  la  madera  por  sus  medidas,  que  eran  di*  á  niio 
ve  y  diez  brazas  por  lo  que  había  de  salir  fuera  ¿t 
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^oa;  li  cual  eocargué  que  cortasen  y  trajesen  aque- 
liús  señores  de  los  indios  que  conmigo  iban ,  á  cada  uno 
$Qgiia  la  gente  que  traia ;  y  los  españoles,  y  yo  con  ellos, 
(oflieozamos  ¿  hincar  la  madera  con  balsas  y  con  aque- 
jii  caooilla  y  otras  dos  que  después  se  hallaron ,  y  á  to- 
dos páreselo  cosa  imposible  de  acabar,  y  aun  lo  decian 
detráá  de  mi,  diciendo  que  seria  mejor  dar  la  vuelta 
iBtes  que  la  gente  se  fatigase,  y  después  de  hambre  no 
poJieseo  volver;  porque  al  íln  aquella  obra  no  se  había 
ce  acabar,  y  forzados  nos  habíamos  de  volver ;  y  andaba 
•ie>io  Uoto  murmullo  entre  la  gente ,  que  casi  ya  me  lo 
<«ahan  decir  á  mí;  y  como  los  veía  tan  desmayados,  y 
fn  k  verdad  tenían  razón ,  por  ser  la  obra  que  empren- 
díamos de  tai  calidad ,  y  porque  ya  no  comían  otra  cosa 
^ifiu  raíces  de  yerbas,  mándeles  que  ellos  no  entendie- 
ndo eo  la  puente,  y  que  yo  la  haría  con  los  indios;  y 
luego  llamea  todos  los  señores  dellos,  y  les  dije  que 
ourasen  en  cuánta  necesidad  estábamos,  y  que  forza- 
do habíamos  de  pasar  ó  perecer;  que  les  rogaba  mucho 
que  dios  esforzasen  á  sus  gentes  para  que  aquella  puen- 
te se  acabase ,  y  que  pasada ,  teníamos  luego  una  muy 
gno  pro%iocia  que  se  decia  Acalan ,  donde  había  mu- 
cha abundancia  de  bastimentos,  y  que  allí  posaríamos 
j  que  demás  de  ios  bastimentos  de  la  tierra,  ya  sabían 
eiiús  que  habia  enviado  á  mandar  que  me  trujesen  de 
iusnaTÍosdelos  Imstimentos  que  llevaban, y  que  los 
habían  de  traer  allí  eo  canoas ,  y  que  allí  ternian  mucha 
ibuudaoda  de  todo ;  y  que  demás  desto,  yo  les  prometí 
qoe  vueltos  á  esta  ciudad,  serian  de  mí  en  nombre  de 
vuestra  majestad  muy  galardonados;  y  ellos  me  pro- 
neüeron  que  la  trabajarían ;  y  así ,  comenzaron  luego  á 
repartirlo  entre  si ,  y  diéronse  tan  buena  priesa  y  maña 
aello,  que  en  cuatro  dias  la  acabaron,  de  tal  maneraque 
fosaron  por  ella  todos  los  caballos  y  gente ,  y  tardará 
mas  de  diez  años  que  no  se  deshaga  si  á  mano  no  la 
deshacen ;  y  esto  ha  de  ser  con  quemarla,  y  de  otra  ma- 
Bcnsería  dificultoso  de  deshacer,  porque  lleva  mas  de 
mil  vigas,  que  la  menor  es  casi  tan  gorda  como  un 
nierpo  de  un  hombre ,  y  de  nueve  y  de  diez  brazas  de 
brpora,  sin  otra  noadera  menuda  que  no  tiene  cuenta; 
;  certifico  á  vuestra  majestad  que  no  creo  habrá  nadie 
9ue  sepa  decir  en  manera  qne  se  pueda  entender  la  ór- 
dea  que  estos  dieron  de  hacer  esta  puente,  sino  que  es 
la  cota  mas  extraña  que  nunca  se  ha  visto. 

Pasada  toda  la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del 
ascon,  dimos  luego  en  una  gran  ciénaga,  que  dura  bien 
dos  tiros  de  ballesta,  la  cosa  mas  espantosa  que  jamás 
^  gentes  lieron ;  donde  todos  los  caballos  desensillados 
se  sumían  hasta  las  cinchas,  sin  parescer  otra  cosa ,  y 
querer  forcejar  á  salir,  sumíanse  mas,  de  manera  que 
^  perdimos  del  todo  la  esperanza  de  poder  pasar  y  es- 
capar cabaDo  ninguno ;  pero  todavía  comenzamos  á  tra- 
^jar  y  á  ponelles  haces  de  yerba  y  ramas  grandes  de- 
^t.o,  sobre  que  se  sostuviesen  y  no  se  sumiesen;  rerae- 
4Ü)aDsealgo;  y  andando  trabajando  yendo  y  viniendo 
de  la  una  parte  á  la  otra ,  abríóse  por  medio  un  calle- 
)0Q  de  agua  y  cieno  que  los  caballos  comenzaban  algo 
i  nadar,  y  con  esto  plugo  á  nuestro  Señor  que  salieron 
Mos  sin  peligrar  ninguno ;  aiuique  salieron  tan  traba- 
ja los  y  latigados,  que  casi  no  se  podían  tener  en  los 
pit-s.  liimostodosmucbasgraciasá  nuestro  Señorportan 
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gran  merced  como  nos  habia  hecho ;  y  estando  en  esto, 
llegaron  los  españoles  que  yo  habia  enviado  á  Acalan, 
con  basta  ochenta  indios  de  los  naturales  de  aquella 
provincia  cargados  de  mantenimiento  de  maíz  y  aves, 
con  que  Dios  sabe  el  alegría  que  todos  hubimos,  en  es- 
pecial que  nos  dijeron  que  toda  la  gente  quedaba  muy 
segura  y  pacífica,  y  con  voluntad  de  no  se  ausentar;  y 
venían  con  aquellos  indios  de  Acalan  dos  personas  hon- 
radas, que  dijeron  venir  de  parte  del  señor  de  la  provin- 
cia que  se  llama  Apaspolon ,  á  me  decir  que  él  había 
holgado  mucho  con  mi  venida;  que  habia  muchos  dias 
que  habia  noticia  de  mí  por  parte  de  mercaderes  do 
Tabasco  y  Xicalango,  y  que  holgabti  de  conocerme,  y  en- 
vióme con  ellos  un  poco  de  oro ;  yo  lo  recibí  con  toda 
el  alegría  que  pude,  agradeciendo  á  su  señor  la  buena 
voluntad  que  mostraba  al  servicio  de  vuestra  majestad, 
y  les  di  algunas  cosillas,  y  los  torné  á  enviar  con  los  es- 
pañoles que  con  ellos  habían  venido  muy  contentos. 
Fueron  muy  admirados  de  ver  el  edificio  de  la  puente^ 
y  rué  harta  parte  para  la  seguridad  que  después  en  ellos 
hobo,  porque  según  su  tierra  está  entre  lagunas  y  es- 
teros, pudiera  ser  que  se  ausentaran  por  ellos ;  mas  con 
ver  aquella  obra  pensaron  que  ninguna  cosa  nos  era 
imposible.  También  llegó  en  este  tiempo  un  mensajero 
de  la  villa  de  Santistéban  del  Puerto,  que  es  en  el  río  de 
Panuco,  en  que  me  traía  cartas  de  las  justicias  della,y 
con  él  otros  cuatro  ó  cinco  mensajeros  indios  que  me 
traían  cartas  desta  ciudad  y  de  la  villa  de  Medellín  y  de 
la  villa  del  Espíritu  Santo,  y  hube  mucho  placer  al  saber 
que  estaban  buenos,  aunque  no  supe  del  fator  y  veedor, 
porque  aun  no  eran  llegados  á  esta  ciudad.  Estedia,  des- 
pués de  partidos  los  indios  y  españoles  que  iban  delante 
á  Acalan,  me  partí  yo  con  toda  la  gente  tras  ellos,  y 
dormí  una  noche  en  el  monte ,  y  otro  día  poco  mas  de 
mediodía  allegué  á  las  estancias  y  labranzas  de  la  pro- 
vincia de  Acalan ,  y  antes  de  llegar  al  prímer  pueblo 
della,  que  se  llama  Tizatepeit,  donde  hallamos  todos  los 
naturales  en  sus  casas  muy  reposados  y  seguros,  y  mu- 
cho bastimento  así  para  la  gente  como  para  los  cabiülos; 
tanto,  que  satisfizo  bien  á  lanecesidad  pasada.  Aquí  re- 
posamos seis  dias,  y  me  vino  á  ver  un  mancebo  de  buena 
disposición  y  bien  acompañado,  que  dijo  ser  hijo  del 
señor,  y  me  traia  cierto  oro,  y  aves ,  y  ofreció  su  persona 
y  tierra  al  servicio  de  vuestra  majestad,  y  dijo  que  su 
padre  era  ya  muerto ;  yo  mogtré  que  me  pesaba  mucho 
de  la  muerte  de  su  padre,  aunque  vi  que  no  decía  ver- 
dad, y  le  di  un  collar  que  yo  tenia  al  cuello,  de  cuentas 
de  Flándes,  que  estimó  en  mucho ;  y  le  dije  que  se  fuese 
con  Dios,  y  él  estuvo  dos  dias  allí  conmigo  de  su  vo- 
luntad. 

Uno  de  los  naturales  de  aquel  pueblo,  que  se  dijo  ser 
señor  del ,  me  dijo  que  muy  cerca  de  allí  estaba  otro 
pueblo  que  también  era  suyo,  donde  había  mejores  apo- 
sentos y  mas  copia  de  bastimentos,  porque  era  mayor  y 
de  mas  gente;  que  me  fuera  allá  aposentar,  porque  es- 
taría masa  mi  placer;  yo  le  dije  que  me  placía,  y  envió 
luego  á  mandar  que  abriesen  el  camino  y  que  se  adere- 
zasen las  posadas;  lo  cual  se  hizo  todo  muy  bien ,  y  nos 
fuimos  á  aquel  pueblo ,  que  está  deste  primero  cinco 
leguas,  donde  asimismo  hallamos  toda  la  gente  segura 
y  en  sus  casas^  y  desembarazada  cierta  parte  del  pue- 
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blo,  donde  nos  aposentamos :  este  es  muy  hermoso  pue- 
blo; llámase  Teulüaccaa,  tiene  muy  hermosas  mezqui- 
tas, en  especial  dos,  donde  nos  aposentamos  y  echamos 
fuera  los  Ídolos,  de  que  ellos  no  mostraron  mucha  pena, 
porque  ya  yo  les  había  hablado  y  dado  ¿  entender  el 
yerro  en  que  estaban,  y  cómo  no  había  mas  de  un  solo 
Dios  criador  de  todas  las  cosas,  y  todo  lo  demás  que 
cerca  desto  se  les  pudo  decir,  aunque  después  al  señor 
principal  y  á  todos  juntos  les  habló  mas  largo.  Supe 
dellos  que  una  deslas  dos  casas  ó  mezquitas,  que  era  la 
mas  principal  dellas,  era  dedicada  á  una  diosa  de  que 
ellos  tenían  mucha  fe  y  esperanza,  y  que  á  esta  no  le 
sacrificaban  sino  doncellas  vírgenes  y  muy  hermosas,  y 
que  si  no  eran  tales,  se  irritaba  mucho  con  ellos,  y  que 
por  esto  tenían  siempre  muy  especial  cuidado  de  las 
buscar  tales,  que  ella  se  satisfaciese,  y  las  criaban  des- 
de ninas  las  que  hallaban  de  buen  gesto  para  este  efec- 
to ;  sobre  esto  también  les  dije  lo  que  me  paresció  que 
convenia;  de  que  paresció  que  quedaban  algo  satisfe- 
chos. 

El  seuor  deste  pueblo  se  mostró  muy  mi  amigo,  y  tuvo 
conmigo  mucha  conversación ,  y  me  dio  muy  larga 
cuenta  y  relación  de  los  españoles  que  yo  iba  á  buscar 
y  del  camino  que  liabia  de  llevar,  y  me  dijo  en  muy  gran 
secreto,  rogándome  que  nadie  supiese  que  él  me  había 
avisado,  que  Apaspolon,  señor  de  toda  aquella  provin- 
vía,  era  vivo  y  había  mandado  decir  que  era  muerto,  y 
que  era  verdad  que  aquel  que  me  había  venido  á  ver  era 
su  hijo,  y  que  é\  mandaba  que  me  desviasen  del  camino 
derecho  que  había  de  llevar,  porque  no  viese  la  tierra  y 
los  pueblos  dellos,  y  que  me  avisaba  dello  porque  me 
tenia  buena  voluntad  y  había  recebido  de  mi  buenas 
obras ;  pero  que  me  rogaba  que  destose  tuviese  mucho 
secreto,  porque  si  se  sabia  que  él  me  había  avisado,  le 
mandaría  matar  el  señor  y  quemaría  toda  su  tierra :  yo 
se  lo  agradescí  mucho,  y  pagiíé  su  buena  voluntad  dán- 
dole algunas  ensillas,  y  le  prometí  el  secreto,  como  él 
me  lo  rogaba,  y  aun  le  prometí  que  el  tiempo  andando 
sería  de  mí,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  muy  gra- 
tificado. Luego  hice  llamar  al  hijo  del  señor  que  me  ha- 
bió venido  á  ver,  y  le  dije  que  me  maravillaba  mucho 
dél  y  de  su  padre  haberse  querído  negar,  sabiendo  la 
buena  voluntad  que  traía  yo  de  le  ver  y  hacer  mucha 
honra  y  darle  de  lo  que  yo  tenia,  porque  yo  había  re- 
cibido en  su  tierra  buenas  obras,  y  deseaba  mucho  pa- 
gárselas ;  que  yo  sabia  cierto  que  era  vivo ;  que  le  ro- 
gaba mucho  que  él  le  fuese  á  llamar  y  trabajase  con  él 
que  me  viniese  á  ver,  porque  creyese  cierto  que  él  ga- 
naría mucho  :  el  hijo  me  dyo  que  era  verdad  que  él  era 
vivo,  y  que  si  él  me  lo  habia  negado,  se  lo  mandó  así,  y 
que  él  iría  y  trabajaría  mucho  de  lo  traer,  y  que  creía 
que  vemia,  porque  él  tenia  ya  gana  de  verme,  pues  co- 
noscia  que  no  venia  á  hacerles  daño,  antes  les  daba  de 
lo  que  tenia,  y  que  por  haberse  negado  tenía  alguna 
Tergúenza  de  parescer  ante  mí.  Yo  le  rogué  que  fuese  y 
trabajase  mucho  de  lo  traer,  y  ansí  lo  hizo,  que  otro  día 
vinieron  ambos  y  yo  les  rescibí  con  mucho  placer,  y  él 
me  dio  el  descargo  de  liaberse  negado,  que  era  de  te- 
mor hasta  saber  mi  voluntad ,  y  que  ya  que  la  sabia,  él 
deseaba  mucho  verme,  y  que  era  verdad  que  él  man- 
daba que  me  guiasen  por  fuera  de  los  pueblos ;  pero  que 
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agora  que  me  rogaba  que  me  fuese  al  pueblo  principal 
donde  él  residía,  porque  aUí  había  mas  aparejo  de  dar- 
me las  cosas  necesarías,  y  luego  mandó  abrír  un  cami- 
no muy  ancho  para  allá,  y  él  se  quedó  conmigo,  y  otro 
día  nos  partimos,  y  le  mandé  darud  caballodelos  míos, 
y  fué  muy  contento  cabalgando  en  él  hasta  que  llega- 
mos al  pueblo  que  se  llama  Izancanac,  el  cual  es  muy 
grande  y  de  muchas  mezquitas,  y  está  en  la  ribera  de 
un  gran  estero  que  atraviesa  hasta  el  punto  de  térmi- 
nos de  Xicalango  y  Tabasco;  alguna  de  la  gente  deste 
pueblo  estaba  ausentada,  y  algunos  estaban  en  sos  ca- 
sas :  tuvimos  allí  mucha  copia  de  bastimentos,  y  el  se- 
ñor se  estuvo  conmigo  dentro  del  aposento,  aunque  te- 
nia su  casa  aiii  cerca  y  (loblada.  Todo  el  tiempo  que  yo 
allí  estuve  dióme  muy  larga  cuenta  de  los  españoles 
que  iba  i  buscar,  y  hízome  una  figura  en  un  paño  del 
camino  que  habia  de  llevar,  y  dióme  cierto  oro  y  muje- 
res, sin  le  pedir  ninguna  cosa ,  porque  hasta  hoy  lo  he 
pedido  á  los  señores  destas  partes  si  ellos  no  me  lo  qui- 
sieron dar.  Habíamos  de  pasar  aquel  estero,  y  antes  dél 
estaba  una  gran  ciénaga ;  hizo  hacer  en  ella  una  puente, 
y  para  este  estero  nos  dio  mucho  aparejo  de  canoas, 
todo  el  que  fué  menester,  y  dióme  guias  para  el  cami- 
no, y  dióme  una  canoa  y  guías  [tara  que  llevasen  al  es- 
pañol que  me  había  traído  las  cartas  de  la  villa  de  Su>- 
tistéban  del  Puerto,  y  á  los  otros  indios  de  Méjico  á  krs 
provincias  de  Xicalango  y  Tabasco,  y  con  este  español 
toméá  escrebir  á  las  villas  y  á  los  tenientes  que  dejé  ea 
esta  ciudad,  y  á  los  navios  que  estaban  en  Tabasco  ;  á 
los  españoles  que  habían  de  venir  con  los  bastimentos, 
diciendo  á  todos  lo  que  liabian  de  hacer;  y  despachado 
todo  esto,  le  di  al  señor  ciertas  cosilias  á  que  él  se  afi- 
cionó; y  quedando  muy  contento,  y  toda  la  gente  de  sa 
tierra  muy  segura,  me  partí  de  aquella  provincia  el  pri- 
mer domingo  de  cuaresma  del  año  de  25,  y  aqueste  dii 
no  se  hizo  mas  jornada  de  pasar  aquel  estero,  que  no 
se  hizo  poco.  Díle  á  este  señor  una  nota,  porque  él  me 
lo  rogó,  para  que  si  por  allí  viniesen  españoles  supie- 
sen que  yo  había  pasado  por  allí ,  y  él  quedaba  por  nú 
amigo. 

Aquí  en  esta  provincia  acaeció  un  casoqueesbieo  qu' 
vuestra  majestad  lo  sepa ,  y  es  que  un  ciudadano  boa- 
rado  desta  ciudad  de  Temuxtítan,  Mesicalcingo,  y  aiion 
se  llama  Cristóbal ,  vino  á  mí  muy  secretamente  una 
noche  y  me  trujo  cierta  figura  en  un  papel  de  lo  de  ^ 
tierra,  y  queriéndome  dar  á  entender  loquesignífícai», 
me  dijo  que  Guatalemucin,  señor  que  fué  desta  ciudad 
deTemuxtitan,  á  quien  yo despuésque  la  gané  he  tenido 
preso,  teniéndole  por  hombre  bullicioso,  y  le  llevé  coa- 
migo  aquel  camino  con  todos  los  demás  señores  que  ine 
paresció  que  eran  parte  para  la  segundad  y  revuelta 
destas  partes, el  Guatímocin,  señor  que  fué  de  Tezcaco, 
y  Tetepanquencal, señor  qye  fué  de  Tacuba,y  un  Taci- 
teclc,  que  á  la  sazón  era  en  esta  ciudad  de  Méjico  en  Is 
parte  de  Tatelusco,  habían  hablado  muchas  vecesy  dad» 
cuenta  dello  á  este  Mesicalcingo,  diciendo  cómo  esUbao 
desposeídos  de  sus  tierras  y  señorío,  y  los  rnaadabao 
los  españoles ,  y  que  sería  bien  que  buscasen  algún  reme- 
dio para  que  ellos  las  tomasen  á  señorear  y  poseer. ) 
que  hablando  en  ello  muchas  veces  en  este  camino,  i«^ 
habia  perescído  que  era  buen  remedio  tenermanera  cu- 
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<ao  me  matasen  ¿  mf  y  á  los  que  conmigo  iban,  y  des- 
pués y  apellidando  la  gente  de  aquellas  partes  hasta  ma- 
tará Cristóbal  de  Olid  y  la  gente  que  con  él  estaba,  y 
nriar  sos  mensajeros  á  esta  ciudad  de  Temuxtitan  para 
qoe  matasen  todos   los  españoles  que  en  ella  habían 
(pedado,  porque  les  páresela  que  lo  podían  hacer  muy 
ligeramente^  diciendo  que  todos  los  que  quedaban  aquí 
ffso  de  los  que  babian  venido  nuevamente ,  y  que  no 
«bian  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  acabado  de  hacer 
pilos  lo  que  pensaban,  irían  apellidando  y  juntando  con- 
<^go  toda  la  tierra  por  todas  las  villas  y  logares  donde 
habiese  españoles,  hasta  los  matar  y  acabar  todos,  y  que 
becbo,  pomian  en  todos  los  puertos  de  la  mar  recias 
raraiciones  de  gente  para  que  ningún  navio  que  vi- 
aiesese  les  escapase,  de  manera  que  no  pudiese  volver 
inKTB  á  Castilla ;  y  que  asi  serian  señores  como  antes  lo 
erm,  vque  tenían  ya  hecho  repartimiento  de  las  tierras 
entre  sí,  y  que  á  este  Mesicalcingo  le  hacían  señor  de 
derla  provincia.  Informado  de  su  traición ,  di  muchas 
Jidas  á  nuestro  Señor  por  haberla  así  revelado,  y  luego 
fn  amaneciendo  prendí  á  todos  aquellos  señores,  y  los 
[«seapartados  el  uno  del  otro,  y  les  fui  ¿  preguntar  có- 
mo pasaba  el  negocio,  y  á  los  unos  decía  que  los  otros 
m  lo  habían  dicho,  porque  no  sabían  unos  de  otros; 
tsi  qae  hubieron  de  confesar  todos  que  era  verdad  que 
Goatemacin  y  Tetepunquecal  habían  movido  aquella 
fosa,  y  que  los  otros  era  verdad  que  lo  babian  oido,  pero 
qw  ounca  babian  consentido  en  ello;  y  desta  manera 
imtm  ahorcados  estos  dos,  y  á  los  otros  solté,  porque 
DO  parescia  que  tenían  roas  culpa  de  habelles  oído, 
iQoqae  aquella  bastaba  para  merecer  la  muerte ;  pero 
quedaron  procesos  abiertos  para  que  cadb  vez  que  se 
t^ehan  puedan  ser  castigados,  aunque  creo  que  ellos 
«piedan  de  tal  manera  espantados,  porque  nunca  han 
abido  de  quien  lo  supe,  que  no  creo  se  tomarán  á  re- 
volver, porque  creen  que  lo  supe  por  alguna  arte,  y  así 
fiensao  que  ninguna  cosa  se  me  puede  esconder ;  por- 
(¡ne^como  han  visto  que  para  acertar  aquel  camino  rou- 
(bu  veces  sacaba  una  carta  de  marear  y  una  aguja ,  en 
especial  cuando  se  acerca  el  camino  de  agua,  se  creían, 
bio  dicfao  á  muchos  españoles,  que  por  allí  lo  saqué ,  y 
«■  á  mí  me  han  dicho  algunos  dellos,  queriéndome  ha- 
^  cierto  que  tienen  buena  voluntad,  que  para  que  co- 
aozca  sus  buenas  intenciones,  que  me  rogaban  mucho 
qoenúrase  el  espejo  y  la  carta,  y  que  allí  vería  cómo 
^s  me  tenían  buena  voluntad,  pues  por  allí  sabía  to- 
<bs  las  otras  cosas :  yo  también  les  hice  entender  que  así 
«51  la  verdad. 

Esta  provincia  de  Acalan  es  muy  gran  cosa,  porque 
hay  en  ella  muchos  pueblos  y  de  mucha  gente ,  y  mu* 
dnsdelios vieron  los  españoles  de  mi  compañía,  yes 
nuy  abundosa  de  mantenimientos  y  de  mucha  miel; 
^!  en  ella  muchos  mercaderes  y  gentes  que  tratan  en 
ffiocbas  partes ,  y  son  ríeos  de  esclavos  y  de  las  cosas 
<pi*  se  tratan  en  la  tierra ;  está  toda  cercada  de  esteros, 
)  todos  eDos  salen  á  la  bahía  ó  puerto  que  llaman  de  Tér- 
BúiMfypor  donde  en  canoas  tienen  gran  contratación 
QiXicalango  y  Tabasco,  y  aun  créese,  aunque  no  está 
ubida  del  todo  la  verdad,  que  atraviesan  por  allí  á  es- 
otra mar;  de  manera  que  aquella  tierra  que  llaman  Yu- 
^tao  queda  hecha  isla.  Yo  trabajaré  de  saber  el  secreto 
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(le  esto,  y  haré  dello  á  vuestra  majestad  verdadera  reía- 
cion .  Según  supe,  no  hay  en  ella  otro  señor  principal  sino 
el  que  es  el  mas  caudaloso  mercader  y  que  tiene  mas 
trato  de  sus  navios  por  la  mar,quee<*  este  Apaspolon,  de 
quien  arriba  he  nombrado  á  vuestra  majestad  por  señor 
principal.  Y  es  la  causa  ser  muy  rico  y  de  mucho  trato  de 
mercadería,  que  hasta  en  el  pueblo  de  Nito,  de  que  ade- 
lante diré,  donde  hallé  ciertos  españoles  de  la  compa- 
ñía de  Gil  González  de  Avila*  tenían  un  barrio  poblado 
desusfatores,  y  con  ellos  un  hermano  suyo,  que  trata- 
ban sus  mercaderías,  lasque  mas  por  aquellas  partes  se 
tratan,  entre  ellas  el  cacao,  ropa  de  algodón,  colores 
para  teñir,  otra  cierta  manera  de  tinta  con  que  se  Uñen 
ellos  los  cuerpos  para  se  defender  del  calor  y  del  frío, 
tea  para  alumbrarse,  resina  de  pino  para  los  sahume- 
rios de  sus  ídolos,  esclavos ,  otras  cuentas  coloradas  de 
caracoles,  que  tienen  en  mucho  para  el  ornato  de  sus 
personas.  En  sus  Gestas  y  placeres  tratan  algún  oro^ 
aunque  todo  mezclado  con  cobre  y  otras  mezclas. 

A  este  Apaspolon  y  á  muchas  personas  honradas  de  la 
provincia  que  me  vem'aná  ver,  les  dije  lo  que  á  todos 
los  otros  del  camino  les  había  dicho  acerca  de  sus  ído- 
los, y  de  lo  que  debían  creer  y  hacer  para  salvarse ,  y 
también  lo  que  eran  obligados  del  servicio  de  vuestra 
majestad ;  de  lo  uno  y  de  lo  otro  paresció  que  recibie- 
ron contentamiento,  y  quemaron  muchos  de  sus  ídolos 
en  mi  presencia,  y  dijeron  que  de  allí  adelante  no  ios 
honrarían  mas ,  y  prometieron  que  siempre  serían  obe- 
dientes ú  cualquier  cosa  que  en  nombre  de  vuestra  ma- 
jestad les  fuese  mandado;  y  ansí  me  despedí  delios,  y 
me  partí,  como  arriba  he  dicho. 

Tres  días  antes  que  saliese  desta  provincia  de  Aca- 
lan envié  cuatro  españoles  con  dos  guías  que  me  dio  el 
señor  della,  para  que  fuesen  á  ver  el  camino  que  había 
de  llevar  á  la  provincia  de  Mazatcan ,  que  en  su  lengua 
dellos  se  llama  Quíatleo ,  porque  me  dijeron  había  mu- 
cho despoblado ,  y  que  había  de  dormir  cuatro  días  en 
los  montes  antes  que  llegase  á  la  dicha  provincia,  para 
que  viesen  el  camino,  y  si  había  en  él  rios  ó  ciénagas 
que  pasar,  y  mandé  á  toda  la  gente  se  apercibiese  de 
bastimentos  para  seis  días ,  porque  no  nos  acaesciese 
otra  necesidad  como  la  pasada ;  los  cuales  se  bastecie-^ 
ron  muy  cumplidamente ,  porque  de  todo  tenían  harta 
copia ,  y  á  cinco  leguas  andadas  después  de  la  pasada 
del  estero ,  topé  los  españoles  que  venían  de  ver  el  ca- 
mino con  las  guias  que  habían  llevado,  y  me  dijeron 
que  habían  hallado  muy  buen  camino,  aunque  cerrado 
de  monte,  pero  que  era  llano,  sin  rio  ni  ciénaga  que  nos 
estorbase,  y  que  habían  llegado  sin  ser  sentidos  hasta 
unas  labranzas  de  la  dicha  provincia,  donde  habían  vis- 
to alguna  gente ;  desde  alh  se  habían  vuelto  sin  ser  vis- 
tos ni  sentidos.  Holgué  mucho  de  aquella  nueva,  y  de 
allí  adelante  mandé  que  fuesen  seis  peones  sueltos  con 
algunos  indios  de  nuestros  amigos,  delante  una  legua 
de  los  que  iban  abriendo  el  camino,  para  que,  si  algún 
caminante  topasen,  le  asiesen,  de  manera  que  pudiése- 
mos llegor  á  la  provincia  sin  ser  sentidos ,  porque  tomá- 
semos la  gente  antes  que  se  ausentase,  ó  quemasen  los 
pueblos,  como  lo  habían  hecho  los  de  atrás,  y  aquel 
día,  cerca  de  una  legua  del  agua,  hallaron  dos  mdios 
naturales  de  la  provincia  de  Acalan ,  que  venían  de  la 
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deMazaican,  según  dijeron,  de  rescatar  sal  por  ropa, 
y  en  algo  páreselo  ser  así  verdad,  porque  venian  car- 
gados de  ropa ;  y  trajéronlos  ante  mí ,  y  yo  les  pregunté 
si  de  mi  ida  tenían  noticia  los  de  aquella  provincia,  y 
dijeron  que  no,  antes  estaban  muy  seguros;  y  yo  les 
dije  que  se  habían  de  volver  conmigo,  y  que  no  recibie- 
sen pena  dello,  porque  ninguna  cosa  de  lo  que  traían  se 
les  perdería ;  antes  yo  les  daría  mas,  y  que  en  llegan- 
do á  la  provincia  ya ,  que  se  volviese:j ,  porque  yo  era 
muy  amigo  de  todos  los  del  Acalan ,  porque  del  señor  y 
todos  ellos  había  recebido  buenas  obras,  y  ellos  mos- 
traron buena  voluntad  de  lo  hacer,  y  así ,  volvieron 
guiándonos,  y  aun  nos  llevaron  por  otro  camino ,  y  no 
por  el  que  los  españoles  que  yo  envié  primero  habían 
ido  abriendo ;  que  aquel  iba  ¿  dar  á  los  pueblos,  y  el  otro 
iba  aciertas  labranzas,  y  aquel  día  dormimos  asimesmo 
en  el  monte ,  y  otro  día  los  españoles  que  iban  por  cor- 
redores delante  toparon  cuatro  indios  de  los  naturales 
deMazatcancon  sus  arcos  y  flechas,  que  estaban,  según 
paresció,  en  el  camino  por  escuchas,  y  como  dieron  so- 
bre ellos,  desembarazaron  sus  arcos  y  hiñeron  un  in- 
dio de  los  míos ,  y  como  era  el  monte  espeso ,  no  pu- 
dieron prender  mas  de  uno ,  el  cual  entregaron  á  tres 
indios  de  los  míos ,  y  los  españoles  siguieron  el  camino 
adelante  ^creyendo  que  había  mas  de  aquellos ;  y  como 
los  españoles  se  apartaron ,  volvieron  los  otros  que  ha- 
bían huido,  y  según  paresció,  se  quedarían  allí  cerca  me- 
tidos en  el  monte,  y  dan  sobre  los  indios  mis  amigos,  que 
tenían  á  su  compañero  preso,  y  pelearon  con  ellos,  y  qui- 
táronsele ,  y  los  nuestros  de  corridos  siguiéronlos  por  el 
monte  y  alcanzáronlos,  y  tornaron  á  pelear  y  hirieron  á 
uno  dellos  en  un  brazo  de  una  gran  cuchillada ,  y  prendié- 
ronle, y  los  otros  huyeron ,  porque  ya  sentían  venir  gen- 
te de  la  nuestra.  Cerca  deste  indio  me  mformé  si  sabian 
de  mi  ida ,  y  dijo  que  no;  pregúntele  que  para  qué  es- 
taban ellos  allí  por  velas,  y  dijeron  que  ellos  siempre  lo 
acostumbraban  así  hacer,  porque  tenían  guerra  con  mu- 
chos de  los  comarcanos ,  y  que  para  asegurar  los  labra- 
dores que  andaban  en  sus  labranzas,  el  señor  mandaba 
siempre  poner  sus  espías  por  los  caminos,  por  no  ser 
salteados  :  seguí  mí  camino  á  la  mas  priesa  que  pude, 
porque  este  indio  me  dijo  que  estábamos  cerca,  y  por- 
que sus  compañeros  no  llegasen  antes  á  dar  mandado, 
y  mandé  á  la  gente  que  iba  delante ,  que  en  llegando  á 
kis  primeras  labranzas  se  detuviesen  en  el  monte,  y  no 
se  mostrasen  hasta  que  yo  llegase,  y  cuando  llegué 
era  ya  tarde,  y  dinie  mucha  priesa  pensando  llegar  aque- 
lla noche  al  pueblo;  y  porque  el  fardaje  venía  algo  der- 
ramado, mandé  á  un  capitán  que  se  quedase  allí  en 
aquellas  labranzas  con  veinte  de  caballo ,  y  los  recogie- 
se y  durmiese  allí  con  ellos,  y  recogidos  todos,  que  si- 
guiesen mi  rastro,  y  trabajasen  de  andar  por  un  cami- 
nillo  algo  seguido ,  aunque  de  monte  muy  cerrado ,  á 
pié,  coa  el  caballo  de  diestro,  y  todos  los  que  me  seguían 
de  la  misma  manera ,  y  fui  por  él  hasta  que ,  cerca  la 
noche ,  di  en  una  ciénaga  que  sin  aderezarse  no  se  po- 
día pasar ,  y  mandé  que  de  mano  en  mano  dijesen  que 
se  volviesen  atrás ;  y  así ,  nos  volvimos  á  una  cabanilla 
que  atrás  quedaba,  y  dormimos  aquella  noche  en  ella, 
sin  tener  agua  que  beber  nosotros  ni  los  caballos,  y  otro 
día  por  la  mañana  hice  aderezar  la  ciénaga  con  mucha 


rama ,  y  pasamos  los  caballos  de  diestro,  aunque  con 
trabajo ,  y  á  tres  leguas  de  donde  dormimos ,  vimos  un 
pueblo  en  un  peñol ,  y  pensando  que  no  habíamos  sido 
sentidos,  llegamos  en  mucho  concierto  hasta  él ,  ▼  es- 
taba tan  bien  cercado,  que  no  hallábamos  por  dónde 
entrar :  en  fln,  se  halló  entrada,  y  hallámosle  despoblado 
y  muy  lleno  de  bastimentos  de  maíz  y  aves  y  miel  y  frí- 
soles y  de  todos  los  bastimentos  de  la  tierra,  en  mucha 
cantidad ,  y  como  fueron  tomados  de  improviso,  no  lo 
pudieron  alzar,  y  también  como  era  frontero,  estaba  muy 
bastecido.  La  manera  deste  pueblo  es  que  está  en  uu 
peñol  alto ,  y  por  la  una  parte  le  cerca  una  gran  la^na, 
y  por  la  otra  un  arroyo  muy  hondo  que  entra  en  la  lagu- 
na, y  no  tiene  sino  sola  una  entrada  Mana,  y  todo  él 
está  cercado  de  un  fosado  hondo,  y  después  del  fosado 
un  petriJ  de  madera  basta  los  pechos  de  altura,  y  des- 
pués deste  pretil  de  madera  una  cerca  de  tablones  mu> 
gordos,  de  basta  dos  estados  en  alto,  con  sos  tronera^ 
en  toda  ella  para  tirar  sus  flechas ,  y  á  trechos  de  la 
cerca  unas  garitas  altas  que  sobrepujaban  sobre  el:, 
cerca  otro  estado  y  medio,  asimismo  con  sos  torreones 
y  muchas  piedras  encima  para  pelear  dende  arriba ,  y 
,  sus  troneras  también  en  lo  alto  y  de  dentro  de  todas  lar 
casas  del  pueblo ;  ansimismo  sus  troneras  y  traveses  a 
las  calles,  por  tan  buena  orden  y  concierto,  que  oo  po- 
día ser  mejor,  digo  para  propósito  de  las  armas  con  qu< 
ellos  pelean.  Aquí  hice  ir  alguna  gente  por  la  tierra  ú 
buscar  la  del  pueblo,  y  tomaron  dos  ó  tres  indios,  i 
con  ellos  envié  al  uno  de  aquellos  mercaderes  de  Acb' 
lan ,  que  había  tomado  en  el  camino,  para  que  buscaseí 
al  señor,  y  le  dijesen  que  no  bebiese  miedo  nioguno, 
sino  que  se  volviese  á  su  pueblo ;  porque  yo  no  le  veni4 
á  hacer  enojo,  antes  le  ayudaría  en  aquellas  guerras  qui 
tenia,  y  le  dejaría  su  tierra  muy  pacíGca  y  segura  ;  ] 
desde  á  dos  días  volvieron  y  trujeron  á  un  Üo  del  se< 
ñor  consigo,  el  cual  gobernaba  la  tierra,  porque  ci 
señor  era  muchacho ;  y  no  vino  el  señor  porque  diz  qu< 
tuvo  temor,  y  á  este  hablé  y  aseguré,  y  se  fué  coamifT': 
basta  otro  pueblo  de  la  misma  provincia ,  que  está  sieu 
leguas  deste,  que  se  llama  Tiac,  y  tienen  guerra  coi 
los  deste  pueblo,  y  está  también  cercado,  como  este  otro 
y  es  muy  mayor,  aunque  no  es  tan  fuerte,  porque  est^ 
en  llano,  pero  tiene  sus  cercas  y  cavas  y  garitas  ma^  r^^ 
cias  y  mas ,  y  cercado  cada  barrio  por  sí ,  que  soo  trn 
barrios,  cada  uno  dellos  cercado  por  sí ,  y  una  cerca  qu( 
cerca  á  todos.  A  este  pueblo  había  enviado  dos  capítj 
nías  de  caballo  y  una  de  peones  delante ,  y  liallaron  e 
pueblo  despoblado,  y  en  él  mucho  bastimento ,  y  cení 
del  pueblo  tomaron  siete  ó  ocho  hombres ,  de  los  cua- 
les soltaron  algunos,  para  que  fuesen  á  hablar  al  seFii 
y  asegurar  la  gente;  y  biciéronlo  tan  bien,  que  antr^ 
que  yo  llegase  habían  ya  venido  mensajeros  del  señor 
traído  bastimentos  y  ropa,  y  después  que  yo  tine  Tíoie 
ron  otras  dos  veces  á  nos  traer  de  comer  y  hablar ,  ai 
de  parte  del  señor  deste  pueblo ,  como  de  otros  cinco  i 
seis  que  están  en  esta  provincia ,  que  son  cada  uní 
cabecera  por  sí ,  y  todos  ellos  se  ofrecieron  por  va^^aUo 
de  vuestra  majestad  y  nuestros  amigos ,  aunque  ja  mi 
pudeacabar  con  ellos  que  los  señores  me  Tiniesen  á  tcí 
y  como  yo  no  tenia  espa^^io  pira  detenerme  niu«^!i<'« 
envíeles  á  decir  que  yo  los  recebía  en  nombre  de 
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A  alten,  y  les  rogaba  que  me  diesen  gulas  para  mi  cñ* 
i  Boo  adelante ;  lo  cual  hicieron  de  muy  buena  volim- 
I  lid,  y  me  dieron  una  guia  que  sabia  muy  bien  hasta  el 
poeMo  donde  estaban  loe  españoles ,  y  los  faabia  visto ; 
jcoDestome  partf  deste  po^o  deTiaCyyfüi  ador- 
Bíri  otro  que  se  llama  Yasuncabil ,  que  es  el  postrero 
de  la  profincia ,  el  cual  asimismo  estaba  despoblado  y 
cercado  de  la  manera  que  los  otros.  Aquí  babia  una  muy 
Inrmosa  casa  del  señor.  Aunque  de  pasada,  en  este 
pueblo  nos  proveimoe  de  todo  lo  que  hobimos  menester 
pía  d  camino ,  porque  nos  dijo  la  guia  que  teníamos 
doco  días  de  despoblado  hasta  la  provincia  de  Táica, 
por  donde  habiamos  de  pasar,  y  asi  era  verdad  :  desde 
esta  provincia  de  Maaatcan  hasta  Guiatba  despedí  los 
oercaderes  que  habia  tomado  en  el  camino  y  las  guias 
que  traía  de  la  provincia  de  Acalan,  y  les  di  de  lo  que 
To  tefiía  y  así  para  ellos  como  para  que  llevasen  á  su  se* 
Bor,  y  fueron  muy  contentos ;  también  envié  á  su  casa 
ftlseoor  del  primer  pueblo,  que  habia  venido  conmigo, 
T  le  di  ciertas  mujeres  que  habían  tomado  por  los  mon- 
tes, de  iassuyaSy  y  otras  cosiUas,  de  que  quedó  muy  con*- 
teoto. 

Salido  desta  provincia  de  Mazatcan,  seguí  mi  camino 
pan  la  de  Táica ,  y  dormí  á  cuatro  leguas  en  despobiiH 
do,  que  todo  el  camino  lo  era ,  y  de  grandes  montañas 
jsierras,y  aunhuhoenélunmal  puerto,  que  por  ser 
tfldaslas  peibs  y  piedras  del  de  alabastro  muy  fino,  se 
poso  Domine  puerto  de  Alabastro,  y  al  quinto  día  los 
corredores  que  llevaba  delante  con  la  guia  asomaron 
Qoa  moy  gran  laguna,  que  parescia  hraso  de  mar,  y  aun 
tsí  creo  que  lo  es ,  aunque  es  dulce ,  según  su  grandeza 
yboodnra,  y  en  una  isleta  que  hay  ea  ella  vieron  un 
paebJo ,  el  cual  les  dijo  la  guia  ser  el  principal  de  aque- 
lla proviDcia  de  Táica,  y  que  no  teníamos  remedio  para 
pasará  él  si  no  fuese  en  canoas,  y  quedaron  allí  los  es- 
piooies  corredores  poestos  en  sal to ,  y  volvió  uno  dellos 
áhacerme  saber  lo  qae  pasaba :  yo  hice  detener  toda  la 
gente,  y  pasé  adelante  á  pié  para  ver  aquella  laguna  y 
U  disposición  della,  y  cuando  llegué  á  los  corredores 
iaOé  que  hablan  prendido  un  Indio  de  los  del  pueblo , 
qoe  habla  venido  en  una  canoa  chiquita  con  sus  armas 
i  descubrir  el  camino  y  ver  si  habia  alguna  gente ;  y 
tuoque  venia  descuidado  de  lo  que  le  acaesció ,  se  les 
Juera,  sino  por  un  perro  que  tenían,  que  le  alcanzó  antes 
qoe se  echase  al  agua  :  deste  indio  me  informé,  y  me 
dijo  que  ninguna  cosa  se  sabia  de  mi  venida ;  pregúnte- 
le si  habia  paso  para  el  pueblo,  y  dijo  que  no;  pero  dijo 
qoe  cerca  de  allí ,  pesando  un  brazo  pequeño  de  aquella 
l^^na,  habia  algunas  labranzas  y  casas  pobladas,  don- 
de creía,  si  llegásemos  sin  ser  sentidos,  hallaríamos 
«igtmas canoas;  y  luego  envié  á  mandar  á  la  gente  que 
se  finiesen  tras  mi,  y  yo  con  diez  ó  doce  peones  bailes- 
(tfosseguiápiépor  donde  el  indio  nos  guió ,  y  pasa* 
tDos  un  gran  rato  de  ciénaga  y  agua  hasta  la  cinta,  y 
Qtns  veces  masaníba^  y  llegué  á  unas  labranzas,  y  con 
el  Bial  camino ,  y  aun  porque  muchas  veces  no  podía* 
nos  ir  sino  descubiertos,  no  podíamos  dejar  de  ser  sen> 
tidos,  y  Uegamos  á  tiempo  que  ya  la  gente  se  embarca* 
ken  sos  canoas,  y  se  hacían  al  largo  de  la  laguna,  y 
lodove  con  mucha  priesa  por  la  ribera  de  aquella  lagu- 
^  dos  tercios  de  legua  de  labranzas ,  y  en  todas  habia- 
HA. 
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mos  sido  sentidos,  y  iban  ya  huyendo.  Va  era  tarde  y 
seguía ,  mas  era  en  vano.  Reposó  en  aquellas  labranzas 
y  recogí  toda  la  gente,  y  aposéntela  al  mejor  recaudo 
que  yo  pude>  porque  me  decía  la  guia  de  Mazatcan  que 
aquella  era  mucha  gente  y  muy  ejercitada  en  la  guetra, 
á  quien  todas  aquellas  provincias  comarcanas  temían, 
y  díjomeque  él  quería  ir  en  aquella  canoita  en  que  habia 
venido ,  que  tomarla  al  pueblo  que  se  parescia  en  la  is- 
leta ,  y  está  bien  dos  leguas  de  aquí  hasta  llegar  á  él ,  y 
que  bablaria  al  señor,  que  él  conoscia  muy  bien ,  y  se  lla^ 
ma  Canee ,  y  le  diría  mi  intención  y  causa  de  mi  venida 
por  aquellas  tierras,  pues  él  habia  venido  conmigo,  y  la 
sabia  y  la  babia  visto ,  y  creía  que  se  aseguraría  mucho 
y  le  daría  crédito  á  lo  que  dijese,  porque  era  del  muy 
conoscido  y  habia  estado  muchas  veces  en  su  casa,  y 
luego  le  di  la  canoa  y  el  indio  que  la  habia  traído  con 
él ,  y  le  agradecí  el  ofrecimiento  que  me  bacía,  y  le  pro- 
metí que  si  lo  hiciese  bien ,  que  se  lo  gratificaría  muy  á 
su  contento;  y  así,  se  fué,  yá  medianoche  volvió,  y  con 
él  dos  personas  honradas  del  pueblo ,  que  dijeron  ser 
enviados  de  su  señor  á  me  ver  y  se  informar  de  lo  que 
aquel  mensajero  mió  les  habla  dicho ,  y  saber  de  roí  qué 
era  lo  que  quería;  yo  les  rescibí  muy  bien  y  di  algunas 
eosillas ,  y  les  dije  que  yo  venia  por  aquellas  tierras  por 
mandado  de  vuestra  majestad ,  á  verlas  y  hablar  á  los 
señores  y  naturales^ deltas  algunas  cosas  cumplideras  á 
su  real  servicio  y  bien  dellos ;  que  dijesen  á  su  señor  que 
le  rogaba  que,  pospuesto  todo  temor,  viniese  adonde 
yo  estaba,  y  que  para  mas  segundad  yo  les  quería  dar 
un  español  que  fuese  allá  con  ellos  y  se  quedase  en  re- 
henes en  tanto  que  él  venia ,  y  con  esto  se  fueron ,  y  con 
ellos  la  guia  y  un  español,  y  otro  día  de  mañana  vino  el 
señor,  y  basta  treinta  hombres  con  él,  ea  cinco  ó  sei^ 
canoas,  y  consigo  el  español  que  habia  enviado  para  las 
rehenes,  y  mostró  venir  muy  alegre.  Fué  de  mí  muy 
bien  recebido,  y  porque  cuando  llegó  era  hora  de  misa, 
hice  que  se  dijese  cantada  y  con  mucha  solemnidad , 
con  los  ministriles  de  chirimías  y  sacabuches  que  con- 
migo iban ;  la  cual  oyó  con  mucha  atención  y  las  cere- 
monias della ,  y  acabada  la  misa'  vinieron  allí  aque- 
llos religiosos  que  llevaba,  y  por  ellos  le  fué  hecho  un 
sermón  con  la  lengua ,  en  manera  que  muy  bien  lo  pu- 
do entender,  acerca  de  las  cosas  de  nuestra  fe,  y  dán- 
dole á  entender  por  muchas  razones  cómo  no  habia 
mas  de  un  solo  Dios,  y  el  yerro  de  su  seta,  y  según  mos- 
tró y  dijo,  satisfízose  mucho,  y  dijo  que  él  quería  lue- 
go destruir  sus  ídolos  y  creer  en  aquel  Dios  que  nos- 
otros le  decíamos,  y  que  quisiera  mucho  saber  la  mane- 
ra que  debía  de  tener  para  servirle  y  honrarle ,  y  que  si 
yo  quisiese  ir  á  su  pueblo ,  vería  cómo  en  mi  presencia 
los  quemaba,  y  quería  que  le  dejase  en  su  pueblo  aque- 
lla cruz  que  le  decían  que  yo  dejaba  en  todos  los  pueblos 
por  donde  yo  habia  pasado.  Después  deste  sermón  yo 
le  tomé  á  hablar,  haciéndole  saber  la  grandeza  de  vues-. 
tra  majestad ,  y  que  como  él  y  todos  los  del  mundo  éra^ 
mos  sus  subditos  y  vasallos ,  y  le  somos  obligados  á  ser-» 
vir ,  y  que  á  los  que  asi  lo  hacian  vuestra  migestad  les 
mandaría  hacer  muchas  mercedes,  y  yo  en  su  real  nom^ 
bre  lo  habia  hecho  en  estas  partes  así  con  todos  losi 
que  á  su  real  servicio  se  habían  ofrecido  y  puesto  deba- 
jo de  su  real  yugo ,  y  que  asi  lo  prometía  á  él :  él  me 
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respondió  que  hasta  entonces  no  habia  reconoscidoá 
nadie  por  señor  ni  habia  sabido  que  nadie  lo  debiese  ser; 
que  verdad  era  que  habia  cinco  ó  seis  años  que  los  de 
Tabasco ,  vinienao  por  allí  por  su  tierra ,  le  habían  di- 
cho cómo  había  pasado  por  allí  un  capitán  con  cierta 
gente  de  nuestra  nación ,  y  que  los  habían  vencido  tres 
veces  en  batalla,  y  que  después  les  habían  dichoque 
habían  de  ser/vasállos  de  up  gran  señor,  y  todo  loque 
yo  agora  le  decía;  que  le  dijese  si  era  todo  uno.  Yo  le 
respoudí  que  el  capitán  que  los  de  Tabasco  le  dijeron 
que  habia  pasado  por  su  tierra,  con  quien  ellos  liabian 
peleado ,  era  yo ;  y  paní  que  creyese  ser  verdad ,  que  se 
informase  de  aqueOa  lengua  que  con  él  hablaba,  que  es 
Marina ,  la  que  yo  siempre  copmigo  he  traído,  porque 
allí  roe  la  habian  dado  con  otras  veinte  mujeres;  y  ella 
le  habló  y  le  certíGcó  dello ,  y  cómoyo  había  ganado  á 
Méjico ,  y  le  dijo  todas  las  tierras  que  yo  tengo  subjetas 
y  puestas  debajo  del  imperio  de  vuestra  majestad,  y 
mostró  holgarse  mucho  en  haberlo  sabido,  y  dijo  que  él 
quería  ser  subjeto  y  vasallo  de  vuestra  majestad ,  y  que 
se  ternia  por  dichoso  de  serlo  de  un  tan  gran  señor 
como  yo  le  decía  que  vuestra  alteza  lo  es,  y  hizo  traer 
aves  y  miel  y  un  poco  de  oro  y  ciertas  cuentas  de  cara- 
coles coloradas ,  que  ellos  tienen  en  mucho,  y  dióvelo, 
y  yo  asimesmo  le  di  algunas  cosas  de  las  mías,  deque 
mucho  se  contentó,  y  comió  conmigo  con  mucho  pla- 
cer, y  después  de  haber  comido,  yo  le  dije  cómo  iba  en 
busca  de  aquellos  españoles  que  estaban  en  la  costa  de 
la  mar,  porque  eran  de  mi  compañía  y  yo  los  había  en- 
viado, y  habia  muchos  días  que  no  sabia  dellos ;  y  por 
eso  los  venia  á  buscar ;  que  le  rogaba  que  él  me  dijese 
alguna  nueva  si  sabia  dellos  :  él  me  dijo  que  tenia  mu- 
cha noticia  dellos,  porque  bien  cerca  de  donde  ellos  es- 
taban tenia  él  ciertos  vasallos  snyos,  que  le  servían  de 
ciertos  cacaguatales,  porque  era  aquella  tierra  muy 
buena  dellos,  y  que  destos  y  de  muchos  mercaderes  que 
cada  día  iban  y  venían  de  su  tierra  allá  sabia  siempre 
nuevas  dellos,  y  que  él  me  daría  guía  para  que  me  lle- 
vasen adonde  estaba ;  pero  que  me  hacia  saber  que  el 
camino  era  muy  áspero ,  de  sierras  muy  altas  y  de  mu- 
chas peñas;  que  si  habia  de  ir  por  la  mar,  que  no  me 
fuera  tan  trabajoso  :  yo  le  dije  que  ya  él  vía  que  para 
tanta  gente  como  yo  conmigo  traía  y  para  el  fardaje  )l 
caballos,  que  no  bastarían  navios,  que  me  era  forzado 
Ir  por  tierra ;  le  rogué  que  me  diese  orden  para  pasar 
aquella  laguna ,  y  dijome  que  yendo  por  ella  arriba  has- 
ta tres  leguas  se  desechaba,  y  por  la  costa  podía  tomar 
al  camino  frontero  de  su  pueblo ,  y  que  me  rogaba  mu- 
cho que  ya  que  la  gente  se  había  de  ir  por  acullá,  que 
yo  me  fuese  con  él  en  las  canoas  á  ver  su  pueblo  y  casa, 
y  que  vería  quemar  los  ídolos,  y  le  haría  hacer  una 
cruz;  y  yo,  por  darle  placer,  aunque  contra  la  voluntad 
de  los  de  mí  compañía ,  me  entré  con  él  en  las  canoas 
con  hasta  veinte  hombres,  los  mas  dellos  ballesteros,  y 
me  fui  á  su  pueblo  con  él  todo  aquel  día  holgando,  y  ya 
que  era  casi  noche  me  despedí  del ,  y  me  dio  una  guia, 
y  me  entré  en  las  canoas ,  y  me  salí  á  dormir  á  tierra, 
donde  hallé  ya  mucha  de  la  gente  de  mi  compañía  que 
había  bajado  la  laguna ,  y  dormimos  allí  aquella  noche. 
En  este  pueblo,  digo  en  aquellas  labranzas,  quedó  un 
caballo  que  se  liincó  un  palo  por  el  pié ,  y  no  'pudo  an- 


dar; prometióme  el  señor  de  lo  curar :  no  sé  lo  quehari. 

Otro  día,  después  de  recogida  mi  gente,  me  partí  por 

donde  ks  guias  mo  llevaron ,  y  ú  obra  de  media  legua 

del  aposento  di  en  un  poco  de  llano  y  cabana,y  después 

torné  á  dar  en  otro  montículo,  que  duró  obra  de  legua 

y  media ,  y  torné  á  salir  ó  unos  muy  hermosos  llanos,  y 

en  saliendo  á  ellos,  envié  muy  delante  ciertos  de  caba* 

lio  y  algunos  peones,  porque  si  alguna  gente  oriese  por 

el  campo  la  tomasen,  porque  nos  dijeron  los  gulas  que 

aquella  noche  llegaríamos  á  un  pueblo ,  y  en  estos  lia* 

nos  se  hallaron  muchos  gamos  y  alanceamos  á  caballo 

diez  y  ocho  dellos ,  y  con  el  sol  y  con  haber  muchos  días 

que  los  caballos  no  corrían,  porque  nunca  habiaflios 

traído  tierra  para  ello,  sino  noontes,  murieron  dos  ca-i 

ballos,  y  estuvieron  muchos  en  harto  peligro.  Hecha 

nuestra  montería,  seguimos  el  camino  adelante,  y  ápo^ 

co  rato  hallé  algunos  de  los  corredores  que  iban  de-i 

lante  parados ,  y  teman  cuatro  indios  cazadores  quei 

habian  tomado,  y  traian  muerto  un  león  y  ciertas  igua^ 

ñas,  que  son  unos  grandes  lagartos  que  hay  en  lasis^ 

las;  y  destos  me  informé  si  sabían  de  mi  en  su  puebKj 

y  dijeron  que  no ,  y  mostráronmele  á  su  vista ,  que  al 

parescer  no  podía  estar  de  una  legua  amiba,  y  díme 

mucha  priesa  por  llegar  allá,  creyendo  que  no  habri^ 

embarazo  alguno  en  el  camino ,  y  cuando  pensé  que  Ue^ 

gaba  á  entrar  en  el  pueblo  y  vi  á  la  gente  andar  por  él, 

fui  á  dar  sobre  un  gran  estero  de  agua  muy  hondo,  |t 

así  me  detuve  ycomencélos  á  llamar,  y  vinieron  ¿^ 

indios  en  una  canoa  y  traian  hasta  una  docena  de  ga^ 

Uinas ,  y  llegaron  asi  cerca  de  mi ,  que  estaba  dentro  dd 

agua  hasta  la  cincha  del  caballo ;  .y  detuviéronse ,  qo^ 

nunca  quisieron  llegar  afuera;  y  aUi  estuve  con  ello^ 

hablando  gran  rato  asegurándolos,  y  jamás  quisieron 

llegarse  á  mí,  antes  comenzaron  á  volverse  al  pueblo  eq 

su  canoa ,  y  un  español  que  estaba  á  caballo  junto  coo^ 

migo  puso  las  piernas  por  el  agua  y  fué  á  nado  traf| 

ellos,  y  de  temor,  desampararon  la  canoa,  y  llegaron  d^ 

presto  otros  peones  nadadores  y  tomáronlos.  Ya  toda 

la  gente  que  habíamos  visto  en  el  pueblo  se  habiaif 

ido  del ,  y  pregunté  á  aquellos  indios  por  dónde  podiai 

mos pasar,  y  mostráronme  un  camino  que  rodeaod(| 

una  legua  aniba,  se  desechaba;  fuimos  aquella  nochfl 

á  dormir  al  pueblo  que  hay  desde  donde  partimos  aquej 

día  ocho  leguas  grandes ;  llámase  este  pueblo  Thecoo^ 

y  el  señor  del  Amohan;  aquí  estuve  cuatro  dias  po^ 

bastecerme  para  seis  dias,  que  me  dijeroo  los  guias  ha^ 

bia  de  despoblado ,  y  por  esperar  se  viniera  el  senorde| 

pueblo,  que  le  envié  á  llamar  y  asegurar  con  aquello^ 

indios  que  habia  tomado ,  y  nunca  él  ni  ellos  vinieroo; 

pasados  estos  dias ,  y  recogido  el  mas  bastimento  qufl 

por  allí  se  pudo  haber,  me  partí  y  llevé  la  primera  joroai 

da  de  muy  buena  tierra ,  llana  y  alegre ,  sia  monte,  siiu^ 

algunos  pedazos;  y  andadas  seis  leguas,  al  pié  de  ona^ 

sierras  y  junto  á  un  rio  se  halló  una  gran  casa,  y  junto  á 

ella  otras  dos  ó  tres  pequeñas ,  y  al  rededor  algunas  loi 

branzas,  y  díjéroume  las  guías  que  aquella  casa  era  d^ 

Amohan,  señor  de  Thecon,  y  que  la  tenia  allí  pai^ 

venta ,  porque  pasaban  por  allí  muchos  mercaderes. 

Allí  estuve  un  día  sin  el  que  llegué,  porque  era  fiesta ,  t| 

por  dar  lugar  á  losqije  iban  delante  abriendo  M  camti 

no,  y  se  hizo  en  aquel  rio  una  muy  hermosa  pesquería. 
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fiealajamos  enéi  mocha  cantidad  desahogas,  y  las 
tmiinos  todas,  sin  írsenos  una  de  las  que  metimos  en 
d  ttajo ;  7  otro  día  me  partí ,  y  Heve  la  jomada  de  harto 
áspero  camino,  de  sierras  y  montes ,  y  asi  anduve  siete 
legoesócasí,  de  harto  mol  camino,  y  salí  á  unos  llanos 
mj  hermosos  sin  monte ,  sino  algunos  pinares.  Dura- 
roQDos  estos  llanos  otras  dos  leguas,  y  en  ellos  matamos 
sKtefenados,ycomimosenun  arroyo  muy  fresco  que 
« bacía  al  caho  destos  llanos,  y  despoés  de  haber  co- 
mido comenzamos  á  subir  un  portezuelo,  aunque  pe- 
({oeoo,  harto  áspero,  que  de  diestro  subían  los  caballos 
cQD  trabajo ,  y  en  la  bajada  del  hubo  basta  media  legua 
deihoo,  y  luego  comenzamos  á  subir  otro ,  que  en  so- 
Uda  y  bajada  tuvo  bien  dos  leguas  y  media,  tan  áspero 
yaiajo,  que  ningún  caballo  quedó  que  no  se  desher- 
rase, j  dormí  á  la  bajada  del  en  un  arroyo ,  y  allí  estu- 
veotrodia  casi  hasta  horade  vísperas,  esperando  que  se 
lanrasen  los  caballos ,  y  aunque  había  dos  herradores 
fiNsde diez  que  ayudaban  á  eclrar  clavos,  no  se  pu- 
(üennen  aquel  día  herrar  todos;  y  yo  me  M  aquel  dia 
i  donmr tres  leguas  adelante ,  y  quedaron  allí  muchos 
entilóles,  así  por  herrar  sus  caballos  como  por  esperar 
el  fardaje  que  por  haber  sido  el  camino  malo  y  haberle 
pasado  con  mucha  agua  que  llovía ,  no  habían  podido 
Oejor.  Otro  dia  me  partí  de  allí  porque  las  guias  me  di- 
jeron que  cerca  estaba  una  casería  que  se  llama  Asun- 
ciprn,  qoe  es  del  señor  de  Táíca ,  y  que  llegaríamos  allí 
Imprioo  á  dormir;  y  después  de  haber  andado  cuatro 
^einco  leguas  llegamos  á  la  dicha  casería  y  la  hallamos 
m  geote ,  y  alN  me  aposenté  dos  dias,  por  esperar  todo 
ílfiuilajey  por  recoger  algún  bastimento,  y  después  me 
ptrtfj  luí  á  dormir  á  otra  casería  que  se  llama  Taxuy- 
tei,  que  está  cinco  leguas  destotra,  yes  de  Amohan, 
«óordeTfaecon ,  donde  había  muchos  cacaguatales  y 
tiguomaíz,  aunque  poco  y  verde;  aquí  me  dijeron  las 
1!^  5 el  principal  desta  casería,  que  se  hubo  él  y  su 
OQJeryamisn  hijo ,  que  habíamos  de  pasar  unas  muy 
iltBSfagrfas  sierras,  todas  despobladas,  hasta  llegar 
i  otras  caserías,  que  son  de  Canee,  señor  de  Táica,  que 
«llaman  Tenciz,  y  no  reposamos  aquí  mucho;  que 
^ootro  dia  nos  partimos,  y  habiendo  andado  seis  le- 
^de  tierra  llana,  comenzamos á  subir  el  puerto,  que 
tela  cosa  del  mundo  mas  maravillosa  y  que  ver;  decir 
l^upereza-y  fragosidad  deste  puerto  y  sierras,  ni  quien 
io dijese  lo  podría  significar,  ni  quien  lo  oyese  lo  po- 
^  «tender,  sino  que  sepa  vuestra  majestad  que  en 
<K^  leguas  que  tuvo  este  puerto  estuvimos  en  las  añ- 
il» doce  dias,  digo  en  llegar  los  postreros  al  cabo  del, 
^qoeoMn'ieron  sesenta  y  ocho  caballos  despeñados  y 
<^arretados ,  y  todos  los  demás  vinieron  heridos  y  tan 
^^'tóiMdoSy  que  no  pensamos  aprovechamos  de  nin- 
Í^"M>,  yansf  murieron  de  fas  heridas  y  del  trabajo  de 
^  puerto  sesenta  y  ocho  caballos ,  y  los  que  esca- 
pv^o  asUivieron  mas  de  tres  meses  en  tomar  en  si ;  en 
^este  tiempo  que  pasamos  este  puerto  jamás  cesó 
<íf  Mover  de  noche  y  de  dia,  y  eran  las  sierras  de  tal 
cridad, que  no  se  detenia  en  ellas  agua  para  poder  be- 
^f  y  padesciamos  mucha  necesidad  de  sed,  y  los  mas 
^  ios  caballos  murieron  por  esta  falta,  y  si  no  fuera 
l*«pie  de  los  ranchos  y  chozas  que  cada  noche  hacia- 
VK»  pan  nos  meter ,  que  dellos  cogíamos  agua  en  cal- 
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deras  y  otras  vasijas,  que  como  llovía  tanto  habia  para 
nosotros  y  los  cabaUos,  ftjera  imposible  escapar  ningún 
hombre  ni  caballo  de  aquellas  sierras.  En  este  camino 
cayó  un  sobrino  mió  y  se  quebró  tina  pierna  por  tres  ó 
cuatro  partes,  que  demás  del  trabajo  que  él  rescibió, 
nosacrescentó  el  de  todos,  por  sacarle  de  aquellas  sier- 
ras, qu6fué  harto  dificultoso.  Para  remedio  de  nuestro 
trabajo  hallamos ,  una  legua  antes  de  llegar  á  Tenciz, 
un  muy  gran  rio ,  que  con  las  ibuchas  aguas  iba  tan 
crecido  y  recio,  que  era  imposible  pasario,  y  loses- 
panoles  que  flieron  delante  hablan  subido  el  rio  arri- 
ba y  hallaron  un  vado,  el  mas  maravilloso  que  hasta 
hoy  se  ha  oído  decir  ni  se  puede  pensar,  y  es  que  por 
aquella  parte  se  tiende  el  rio  mas  de  dos  tercios  de  le- 
gua ,  porque  unas  peñas  muy  grandes  que  se  ponen  de^ 
lante  le  hacen  tender,  y  hay  entre  estas  peñas  an- 
gosturas por  donde  pasa  el  rio,  la  cosa  mas  espantosa, 
de  recia,  que  puede  ser,  y  destas  hay  muchas  que  por 
otra  parte  no  puede  pasar  el  rio  sino  por  entre  aquellas 
peñas,  y  allí  cortálmmos  árboles  grandes  que  se  atra- 
vesaban de  una  peña  á  otra ,  y  por  allí  pasábamos  con 
tanto  peligro  asidos  por  unos  bejucos  que  también  se 
ataban  de  una  parte  á  otra ,  que  á  resbalar  un  poquito, 
era  imposible  escaparse  quien  cayese.  Habia  destos  pa- 
sos hasta  acabar  de  pasar  el  rio  hasta  veinte  y  tantos, 
de  manera  que  se  estuvo  en  pasar  el  rio  dos  dias  por 
este  vado,  y  los  caballos  pasaron  á  nado  por  abajo,  que 
iba  algo  mas  mansa  el  agua ,  y  estuvieron  tres  dias  mu- 
chos dellos  en  llegar  á  Tenciz,  que  no  habia,  como  digo, 
mas  de  una  legua,  porque  venían  tan  mal  tratados  de 
las  sierras,  que  casi  los  llevaban  á  cuestas,  y  no  po- 
dían ir. 

Yo  llegué  á  estas  caserías  de  Tenciz,  víspera  de  pas- 
cua de  Resurrección,  y  hiucha  de  la  gente  no  llegó  tres 
dias  adelante,  digo,  los  que  tenían  caballos,  que  se  detu- 
vieron por  ellos ,  y  dos  dias  antes  que  yo  llegase  hablan 
llegado  los  españoles,  que  hablan  llevado  la  delantera, 
y  hallaron  gente  en  tres  ó  cuatro  casas  de  aquellas, 
y  tomaron  veinte  y  tantas  personas,  porque  estaban 
muy  descuidadas  de  mi  venida ,  y  á  aquellos  pregun- 
té si  habia  algunos  bastimentos ,  y  dijeron  que  no,  ni 
se  pudieron  hallar  por  toda  la  tierra,  que  nos  puso  en 
harta  mas  necesidad  que  traíamos,  porque  había  diez 
dias  que  no  comíamos  sino  cuescos  de  palmas  y  pal- 
mitos, y  aun  destos  se  comían  pocos,  porque  no  traía- 
mos ya  fuerzas  para  cortarlos;  pero  díjome  un  princi- 
pal de  aquellas  caserías  que  á  una  jornada  de  allí  el  rio 
arriba ,  que  lo  habíamos  de  tomar  á  pasar  por  donde  lo 
habíamos  pasado ,  habia  mucha  población  de  una  pro- 
vincia que  se  llama  Tahuycal,  y  que  allí  habia  mucha 
abundancia  de  bastimentos  de  maíz  y  cacao  y  gallinas, 
y  que  él  me  daría  quien  me  guiase  allá  :  luego  proveí 
que  ftiese  allá  un  capitán  con  treinta  peones  y  mas  de 
mil  indios  de  los  que  iban  conmigo,  y  quiso  nuestro  Se>- 
ñor  que  hallaron  mucha  abundancia  de  maíz,  y  halla- 
ron la  tierra  despoblada  de  gente,  y  de  allí  nos  reme- 
diamos, aunque  por  ser  tan  lejos,  nos  proveíamos  con 
trabajo. 

Desde  estas  estancias  envié  con  una  guia  de  los  na- 
turales dellas  ciertos  españoles  ballesteros ,  que  fuesen 
á  mirar  el  camino  que  hablan  de  llevar  hasta  una  pro- 
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víncia  que  se  llama  AcucuIíd  y  que  llegaron  á  una  al* 
dea  de  ¡a  dicha  provincia,  que  está  diez  leguas  de  don- 
de  yo  quedé  y  y  seis  de  la  cabecera  de  la  provincia ,  que 
fie  llama,  como  dije ,  Acuculin,yel  señor  della  Acabuil- 
guin ,  y  llegaron  sin  ser  sentidos ,  y  de  una  casa  toma- 
ron siete  hombres  y  una  mujer,  y  volviéronse  y  dijeron 
que  el  camino  era  liasta  donde  ellos  hablan  llegado 
algo  trabajoso,  pero  que  les  habla  parescido  muy  bueno 
en  comparación  de  los  que  liabian  pasado.  Destos  ilu- 
dios que  trujeron  estos  españoles  me  informé  de  los 
cristianos  que  iba  á  buscar ,  y  entre  ellos  venia  uno  na- 
tural de  la  provincia  de  Acaiau,  que  dijo  que  era  mer- 
cader,  y  tenia  su  casa  de  asiento  de  mercadería  en  el 
pueblo  donde  residían  los  españoles ,  que  yo  iba  á  bus- 
car, que  se  llama  el  pueblo  Nito,  donde  habia  mucha 
contratación  de  mercaderes  de  todas  partes ,  y  que  los 
mercaderes  naturales  de  Acalan  tenían  en  él  un  barrio 
por  sí,  y  con  ellos  estaba  un  hermano  de  Apaspolon,  se- 
ñor de  Acalan ,  y  que  los  cristianos  los  habían  salteado 
de  noche,  y  los  habían  tomado  el  pueblo  y  quitádoles 
las  mercaderías  que  en  él  tenían ,  que  eran  en  mucha 
cantidad',  porque  habia  mercaderes  de  muchas  partes 
y  que  desde  entonces  que  podía  haber  cerca  de  un  año, 
todos  se  habían  ido  por  otras  provincias ,  y  que  él  y 
ciertos  mercaderes  de  Acalan  habían  pedido  licencia  á 
Acahuilguio,  señor  de  Acuculin,  para  poblar  en  su  tier- 
ra, y  habían  hecho  en  cierta  parte  que  él  les  señaló  un 
pueblezuelo  donde  vivían,  y  dende  allí  contrataban, 
aunque  ya  el  trato  estaba  muy  perdido  después  que 
aquellos  españoles  allí  habían  venido ,  pprque  era  por 
aUí  el  paso  y  no  osaban  pasar  por  ellos,  y  que  él  me 
guiaría  hasta  donde  estaban ,  pero  que  habíamos  de 
pasar  allá  junto  á  ellos  un  gran  brazo  de  mar ,  y  antes 
de  llegar  alU, muchas  sierras  y  malas,  y  que  había 
desde  allí  diez  jomadas;  holgué  mucho  con  tener  tan 
buena  guia  y  hícele  mucha  honra  y  habláronle  las  guias 
que  llevaba  de  llazatcan  y  Táica,  diciéndole  cuan  bien 
tratados  habían  sido  de  mí,  y  cuan  4imigo  era  yo  de 
Apaspolon, su  señor;  y  con  esto  parescia que  él  se  ase- 
guró mas,  y  fíándomede  su  segundad,  le  mandé  soltar 
á  él  y  á  los  que  con  él  habían  traído ,  y  con  su  confian- 
za hice  que  se  volviesen  de  aüi  las  guias  que  traia  y  les 
di  algunas  cosillas  para  ellos  y  para  sus  señores ,  y  les 
agrádese!  su  trabajo,  y  seíueron  muy  contentos.  Luego 
enirié  cuatro  de  aquellos  de  Acuculin  con  otros  dos  de 
los  de  aquellas  caserías  de  Tenciz,  para  que  fuesen  á 
hablar  al  señor  de  Acuculin,  y  le  asegurasen  porque  no 
se  ausentase ,  y  tras  ellos  envió  los  que  iban  abriendo  el 
camino ,  y  yo  me  partí  desde  ahí  á  dos  días  por  la  ne- 
cesidad de  los  bastimentos ,  aunque  teníamos  harta  de 
reposar,  en  especial  por  amor  de  los  caballos;  pero  lie-* 
vando  los  roas  dellos  de  diestro ,  nos  fuimos,  y  aquella 
noche  amaneció  ido  el  que  habia  de  ser  guia  y  los  que 
con  él  quedaron,  de  que  Dios  sabe  lo  que  sentí,  por 
haber  enviado  las  otras.  Seguí  mi  camino,  yfuíá  dormir 
á  un  monte  cinco  leguas  de  allí ,  donde  se  pasaron  har^ 
tos  malos  pasos  y  aun  se  dejarretó  otro  caballo  que  ha- 
bia quedado  sano,  que  hasta  ahí  lo  está,  y  otro  día  an- 
duve seis  leguas ,  y  pasé  dos  ríos;  el  uno  se  pasó  por  un 
árbol  que  estaba  caído,  que  atravesaba  de  la  una  parle 
ala  otra  9  con  que  hecimos  sobre  él  con  que  pasase  la 


gente  para  que  no  cayesen ,  y  los  cabaHos  lo  pasaron  á 
nado,  y  se  ahogaron  en  él  dos  yeguas ;  y  el  otro  se  pasó 
en  unas  canoas ;  y  los  caballos  también  á  nado ,  y  fui  á 
dormir  á  una  población  pequera  de  hasta  quince  casas 
todas  nuevas ,  y  supe  que  aquellas  eran  donde  los  mer- 
caderes de  Acalan  que  habían  salido  deste  pueblo,  don- 
de los  cristianos  están ,  habian  poblado.  Allí  estuve  yo 
un  día  esperando  recoger  la  gente  y  fardaje ,  y  envié 
delante  dos  compañías  de  caballos  y  una  de  peones  si 
pueblo  de  Acuculin,  y  escribiéronme  cómo  lo  habian 
hallado  despoblado,  y  en  una  casa  grande  que  es  del 
señor  habían  hallado  dos  hombres ,  que  les  dijeron  que 
estaban  allí  por  el  mandado  del  señor ,  esperando  á  que 
yo  llegase  para  se  lo  ir  á  hacer  saber,  porque  él  había 
sabido  de  mi  venida  de  aquellos  mensajeros  que  yo  le 
había  envíadodesde  Tenéis;,  y  que  él  holgaba  de  verme, 
y  vernía  en  sabiendo  que  yo  era  llegado,  y  que  se  ha- 
bía ido  el  uno  dellos  á  llamar  al  señor  y  á  traer  algon 
bastimento,  y  el  otro  habíaquedado.  Dijeron  habían  ha- 
llado cacao  en  ios  árboles ,  pero  que  no  habiao  hallado 
maíz;  pero  que  habia  un  razonable  pasto  para  los  ca- 
ballos. Como  yo  llegué  á  Acuculin,  pregunté  si  ba- 
hía venido  el  señor  ó  vuelto  el  mensajero ,  y  dijéronme 
que  no,  y  hablé  ai  que  habia  quedado,  preguntándole 
cómo  no  habian  venido ;  respondióme  que  no  sabia ,  y 
que  él  también  estaba  esperando  dello;  pero  que  po- 
dría ser  que  oviese  aguardado  á  saber  que  yo  fuese  ve- 
nido ,  y  que  agora  que  ya  lo  saberá.  Esperé  do6  días,  y 
como  no  vino,  tómele  á  hablar,  y  díjome  que  él  nosabia 
qué  era  la  causa  de  no  haber  venido ,  pero  que  le  diese 
algunos  españoles  que  fuesen  con  él ;  que  él  sabia  dónde 
estaba  y  que  lo  llamarían;  y  luego  ftieron  con  él  diez 
españoles,  y  llevólos  bien  cinco  leguas  de  allí  por  wm 
montes,  hasta  unas  chozas  que  hallaron  vacias,  donde, 
según  dijeron  los  españoles,  parescia  bien  que  había 
estado  gente  poco  había,  y  aquella  noche  se  lesííié  la 
guia  y  se  volvieron;  quedé  del  todo  sin  guía ,  que  fué 
harta  causa  de  doblamos  los  trabajos,  y  envié  cuadri- 
llas de  gente,  asi  españoles  como  indios,  por  toda  la 
provincia ,  y  anduvieron  por  todas  las  parles  ésUa  nm\ 
de  ocho  días ,  y  jamás  pudieron  hallar  gente  ni  rastiij 
della ,  sino  fueron  unas  mujeres ,  qub  hicieron  poco  fr 
to  á  nuestro  propósito,  porque  ni  ellas  sabían  cami 
ni  dar  razón  del  señor  ni  gente  de  la  provincia ,  y 
dellas  dijo  que  sabia  un  pueblo  dos  jomadas  de  aüi,  < 
se  llamaba  Chíanteca ,  y  que  alK  [se  hallaría  gente 
les  diese  razón  de  aquellos  españoles  que 
porque  había  en  el  dicho  pueblo  mochos  mercadi 
y  personasque  trataban  en  muchas  parles;  y  ansí,  eni 
luego  gente ,  y  á  esta  mujer  por  guia ,  y  aunque  era 
pueblo  dos  jomadas  buenas  de  donde  yo  estaba,  y 
despoblado  y  mal  camino,  los  naturales  del  estaban 
avisados  de  mi  venida,  y  no  se  pudo  tomar  tam| 
guía.  Quiso  nuestro  Señor  que  estando  ya  casi  sin 
peranza,  por  estar  sin  guia  y  porque  de  la  aguja  no 
podíamos  aprovechar,  por  estar  metidos  entre  las 
espesas  y  bravas  sierras  que  jamás  se  Tíeron',  sin 
camino  que  para  ninguna  parte  saliese,  mas  del 
hasta  allí  habíamos  llevado,  que  se  halló  por  unos 
tes  un  muchacho  de  hasta  quince  años,  que  pi 
tando,  dijo  que  él  nos  guiaría  hasta  unas  estancias  | 


CARTAS  DE 

TiBÜM  »^  es  oln  profincia  que  llevaba  |o  eo  mi  me**' 
ion  que  lubia  de  pasar ;  las  cuales  estancias  dijo  es- 
tados jomadas  de  alljy  y  con  esUi  guia  me  partí ,  y 
eadús  dias  llegué  á  aquellas  estancias  donde  los  cor- 
ndores  que  ib«i  delante  tomaron  un  indio  Yiejo,  y  este 
B»  guió  basta  los  pueblos  de  Taniba,  que  están  otras 
d» jornadas  adelante »  y  en  estos  pueblos  se  tomaron 
entro  iodios,  y  luego  como  les  preguntó  me  dieron 
oo;  ciertanueva  de  los  españoles  que  buscaba,  dicien- 
doquelos  babian  visto  y  que  estaban  dos  jomadas  de 
lili  en  el  mismo  pueblo  que  yo  llevaba  en  mi  memoria, 
fK  ieHama  Mto,  que  por  ser  pueblo  de  roucbo  trato 
de  mercaderes  y  se  tenia  del  mucba  noticia  en  mucbas 
pvtes,y  así  me  k  dieroa  del  en  la  provincia  de  Aca- 
llo, de  ^e  ya  á  vuestra  miyestad  he  becbo  mención, 
jiuBtrniérooBie  dos  mujeres  de  las  naturales  del  di* 
do  pueblo  Nito,  donde  estaban  los  españoles;  las  cua- 
leiiDe  dieron  mas  entera  noticia,  porque  dijeron  que 
il  üenpo  que  los  cristianos  tomaron  aquel,  pueblo  ellas 
estalan  en  él,  y  como  Jos  saltearon  de  noche,  las  ba« 
lófl  tomada  entre  otras  muchas  que  allí  tomaron,  y 
que  babian  servido  é  ciertos  cristianos  dellos ,  los  cua- 
les nombraban  por  sus  nombres* 

No  podré  significar  á  vuestra  majestad  la  mucha  ale- 
ffiaqae  70  y  todos  los  de  mi  compabia  tuvimos  con  las 
meruque  los  naturales  de  Taniba  nos  dieron,  por  ha- 
liinios  ya  tan  cerca  del  fin  de  tan  dudosa  jomada  como 
b  qoe  tratamos  era ,  que  aunque  en  aquellas  cuatro  jor» 
Mdis  que  desde  Acuculin  allí  trqiimos  se  pasaron  innu- 
oenbles  Uafa^jos ,  porque  fueron  todas  sin  camino  y  de 
my  ásperas  sierras  y  despeñaderos,  donde  se  despe- 
otfoa  algunos  de  los  caballos  que  nos  quedaron ,'  y  un 
friaofflio  que  se  dice  Juan  de  Avales  rodó  él  y  su  ca* 
Mk)  una  sierra  abajo,  donde  se  quebró  un  brazo ,  y  si 
ao  fuera  por  las  platas  de  un  araés  que  llevaba  vestido, 
fK  )e  defendieron  de  las  piedras ,  se  hiciera  pedazos, 
f  loé barto  trabajoso  de  tornar  á  sacar  arriba,  y  otros 
«Kbos  trabajos,  que  serían  largos  de  contar,  que  aqui 
ttiiosofrecteroo,  en  especial  de  hambre,  porque  aun- 
fKtraia  algunos  puercos  de  los  que  saqué  de  Méjico, 
i|De  ana  no  eran  acabados,  había  mas  de  ocho  días, 
cundo  é  Alaoiha  Hagamos,  que  no  comiaooos  pan,  sino 
pibaüos  cocidos  con  la  carne,  y  sin  sal,  porque  liabia 
BBcboi  diasque  nos  babia  faltado,  y  algunos  cuescos  de 
pibois;  y  tampoco  bailamos  en  estos  pueblos  de  Taniba 
conmnguna  de  comer,  porque  como  estaba  tan  cerca 
de  loiespañoles,  estaban  despoblados  mucbo  había,  cre- 
yesdoqoe  babiaii  de  venir  á  ellos ,  aunque  desto  esta- 
l«n  bien  seguros,  según  yo  bailé  á  los  españoles,  y  con 
ks  nuevas  de  bailamos  tan  cerca ,  olvidamos  todos  es^ 
Hetiab^os  pasados,  y  púsonos  esfuerzo  para  suliir  los 
pniodes ,  que  no  eran  de  menos  condición,  en  especial 
d  de  la  barobro,  que  era  el  mayor,  porque  aun  de  aque- 
llos pafanitos  sin  sal  no  teníamos  abasto,  porque  se  cor- 
labittcoB  mucha  dificulud  de  unas  pahnas  muy  gordas 
T  >llas,  que  en  todo  un  día  dos  hombres  tenían  que  lia- 
ccren  cortar  uno,  y  cortado,  le  comian  en  media  hora. 

Eitos  indiosque  me  dieron  las  nuevas  de  los  españo-» 
^)  me  dijeron  que  basta  llegar  allá  había  dos  jornadas 
^  mal  camino,  y  que  junto  con  el  dicho  pueblo  de  Nlto, 
<loiide  los  españoles  esUban ,  estaba  un  muy  gran  río 
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que  no  se  podía  pasar  sin  canoas,  porque  era  tan  ancho, 
que  no  era  posible  pasarse  á  nado.  Luego  despaché 
quince  españoles  de  los  de  mS  compañía ,  á  pié ,  con  una 
de  aquellas  guias,  para  que  viesen  el  camino  y  el  rio,  y 
mándeles  que  trabajasen  de  haber  alguna  lengua  de 
aquellos  españoles  sin  ser  sentidos,  para  me  informar 
qué  gente  era,  si  era  de  la  que  yo  había  enviado  con 
Cristóbal  de  OHd  ó  Francisco  de  las  Casas,  ó  de  la  de 
Gil  González  de  Avila ;  y  así  fueron ,  y  el  indio  los  guió 
hasta  el  dicho  rio,  donde  tomaron  una  canoa  de  unos 
mercaderes,  y  tomada,  estuvieron  allí  dos  días  escon- 
didos, y  ¿  cabo  deste  tiempo  salió  del  pueblo  de  los  es- 
pañoles, que  estaba  de  la  otra  parte  del  río,  una  canoa 
con  cuatro  españoles  que  andaban  pescando,  á  los  cua- 
les tomaron  sin  se  les  ir  ninguno  y  sin  ser  sentidos  en  el 
pueblo,  los  cuales  me  tnijerony  me  informé  detlos  y 
supe  que  aquella  geúte  que  allí  estaba  eran  de  los  de 
Gil  González  de  Avila ,  y  que  estaban  todos  enfermos 
y  casi  muertos  de  hombre,  y  luego  despaché  dos  cría- 
dos  míos  en  la  canoa  que  aquellos  españoles  traían,  para 
que  fuesen  al  pueblo  de  los  españoles  con  una  carta  mía 
en  que  los  hacía  saber  de  mí  venida,  y  que  yo  me  Iba  i 
poner  al  paso  del  río ,  y  que  les  rogaba  mucho  allí  me 
enríasen  todo  el  aderezo  de  barcas  y  canoas ,  y  que  pa- 
sase; é  yo  me  fui  luego  con  toda  mi  compañía  al  diclK) 
paso  del  río,  que  estuve  tres  días  en  llegar  á  él ,  y  allí 
vino  á  mí  un  Diego  Nieto,  que  dijo  estar  allí  por  justicia ; 
me  trujo  una  barca  y  una  canoa,  en  que  yo  con  diez  ó 
doce  pasé  aquella  noche  al  pueblo ,  y  aun  me  vi  en  harto 
trabajo ,  porque  nos  tomó  un  viento  al  pasar,  y  como  el 
río  es  muy  ancho  allí  á  la  boca  de  la  mar,  por  donde  lo 
pasamos ,  estuvimos  en  mucho  peligro  de  perdernos ,  y 
plugo  á  nuestro  Señor  dé  sacarnos  á  puerto.  Otro  dia 
hice  aderezar  otra  barca  que  allí  estaba ,  y  buscar  mas 
canoas  y  atarías  de  dos  en  dos,  y  con  este  aderezo  pasó 
toda  la  gente  y  caballos  en  cinco  ó  seis  días. 

La  gente  de  españoles  que  yo  allí  hallé  fueron  liasta 
sesenta  hombres  y  veinte  mujeres,  que  el  capitán  Gil 
González  de  Avila  allí  había  dejado ;  los  cuales  los  hallé 
tales,  que  era  la  mayor  compasión  del  mundo  de  los  ver, 
y  de  ver  las  alegrías  que  con  mi  venida  hicieron,  por- 
que en  la  verdad,  si  yo  no  llegara,  fuera  imposible  esca- 
par ninguno  dellos ;  porque,  demás  de  ser  pocos  y  des- 
armados y  sin  caballos,  estaban  muy  enfermos  y  llaga- 
dos y  muertos  de  hambre,  porque  se  les  acababap  los 
bastimentos  que  habían  traído  de  las  islas  y  alguno  que 
habían  habido  en  aquel  pueblo  coando  lo  tomaron  álos 
naturales  del ;  y  acabados ,  no  tenían  remedio  de  donde 
haber  otros,  porque  no  estaban  para  irlos  á  buscar  por 
la  tierra,  y  ya  que  Uiijeron,  estaban  en  tal  parte  asenta- 
dos, que  por  ninguna  tenian  salida,  digo  que  ^tos  su- 
piesen ni  pudiesen  liallar ,  según  se  halló  después  con 
dificultad ;  y  le  poca  posibilidad  que  en  ellos  babia  para 
salir  á  ninguna  parte,  porque  á  media  legua  de  donde 
estaban  poblados  jamás  babian  salido  por  tierra ;  y  vis- 
ta la  gran  necesidad  de  aquella  gente,  determiné  de 
buscar  algún  remedio  para  los  sostener  en  tanto  que  le 
hallaba  para  poderlos  enviará  las  islas,  donde  se  aviasen; 
porque  de  todos'cllos  no  había  ocho  para  poder  quedar 
en  la  tierra,  ya  que  se  hobíese  de  poblar;  y  luego  de  la 
gente  que  yo  truje  envié  por  muchas  partes  por  la  mar 


en  dos  barcas  que  allí  tenían  y  ea  cinco,  ó  sei«  canoas, 
y  la  primera  salida  que  se  bizo  fué  á  una  boca  de  un  río 
que  se  llama  Yasa,  que  está  diez  leguas  deste  pueblo, 
donde  yo  bailé  estos  cristianos  bácia  el  camino  por  don- 
de babia  venido  japorque  yo  tenia  noticia  que  allí  babia 
pueblos  y  mucbos  bastimentos;. y  fué  esta  gente,  y  lle- 
garon al  dicbo  río,  y  subieron  por  él  seis  leguas  arriba, 
y  dieron  ^n  unas  labranzas  asaz  grandes,  y  los  natura- 
les de  la  tierra  sintiéronlos  venir  y  alzaron  todos  los  bas- 
timentos que  tenían  por  unas  caserías  que  por  aquellas 
estancias  babia ,  y  sus  mujeres  y  bijos  y  haciendas  y  ellos 
se  abscondieron  en  los  montes;  y  como  lo^  españoles 
allegaronpor  aquellas  caserías,  dicen  que  les  bizo  una 
grande  agua ,  y  recogiéronse  á  una  gran  casa  que  allí 
había,  y  como  descuidados  y  mojados,  todos  se  desar- 
maron, y  aun  mucbos  se  desarmaron  para  enjugar  sus 
ropas  y  calentarse  á  fuegos  que  babian  becbo ',  y  estan- 
do así  descuidados ,  los  naturales  de  la  tierra  dieron  so- 
bre ellos,  y  como  los  tomaron  desapercibidos,  biríeron 
mucbos  dellos  de  tal  manera,  que  les  fué  forzado  tor- 
narse á  embarcar  y  venir  de  donde  yo  estaba,  sin  mas 
recaudo  del  que  babian  llevado  y  como  vinieron.  Dios 
sabe  lo  que  yo  sentí,  así  por  verlos  beridos  y  aun  algu- 
nos dellos  peligrosos,  y  por  el  favor  que  á  los  indios  que- 
daría ,  como  por  el  poco  remedio  que  trujeron  para  la 
gran  necesidad  en  que  estábamos. 

Luego  á  la  hora  eo  las  mesmas  barcas  y  canoas  tor- 
nera embarcar  otro  capitán  con  mas  gente,  así  de  espa- 
ñoles como  de  los  naturales  de  Méjico  que  conmigo  fue- 
ron, y  porque  no  pudo  ir  toda  la  gente  en  las  dichas 
barcas,  lúcelos  pasar  de  la  otra  parte  de  aquel  grao  rio 
que  está  cabe  este  pueblo,  y  mandé  que  se  fuesen  por 
toda  la  costa ,  y  que  las  barcas  y  canoas  se  fuesen  tierra 
á  tierra  juu  to  con  ellos  para  pasar  los  ancones  y  ríos,  que 
hay  muchos ,  y  así  fueron  y  llegaron  á  la  boca  del  dicbo 
río,  donde  primero  babian  berído  los  otros  españoles,  y 
volviéronse  sin  hacer  cosa  ninguna  ni  traer  recaudo  de 
bastimento,  mas  4e  tomar  cuatro  indios  que  iban  en  una 
canoa  por  la  mar ;  y  preguntados  cémo  se  venían  ansí, 
dijeron  que  con  las  muchas  aguas  que  hacia,  venia  d 
río  tan  furioso ,  que  jamás  babian  podido  subir  por  él 
arriba  Una  legua,  y  que  creyendo  que  amansara,  babian 
estado  esperando  á  la  baja  ocho  días  sin  ningún  basti- 
mento ni  fuego ,  mas  de  frutas  de  árboles  silvestres,  de 
que  algunos  vinieron  tales ,  que  fué  menester  harto  re* 
medto  para  escaparlos..  Vídeme  aquí  en  harto  aprieto  y 
necesidad ,  que  si  no  fuera  por  unos  pocos  de  puercos 
que  me  habían  quedado  del  camino ,  que  comíamos  con 
harta  regla  y  sin  pan  ni  sal ,  todos  nos  quedáramos  ais- 
lados :  pregunté  con  la  lengua  á  aquellos  indios  que  ba- 
ldan tomado  en  la  canoa,  si  sabían  ellos  por  allí  á  al- 
guna parte  donde  pudiésemos  ir  á  buscar  bastimentos, 
prometiéndoles  que  si  me  encaminasen  donde  los  ho* 
bíese  que  los  pondría  en  libertad,  y  demás  les  daría  mu- 
chas cosas;  y  uno  dellos  dijo  que  él  era  mercader  y  to- 
dos los  otros  sus  esclavos,  y  que  el  había  ido  por  allí 
de  mercaduría  muchas  veces  con  sus  navios,  y  que  él 
sabia  un  estero  que  atravesaba  desde  allí  hasta  un  gran 
río,  por  donde  en  tiempo  que  hacía  toitnentas  y  no  po- 
dían navegar  por  la  mar,  todos  los  mercaderes  atrave- 
saban, y  que  en  aquel  río  habla  muy  grandes  poblacio- 
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nes  y  de  gente  muy  ríca  y  abastada  de  bastimentos ,  y 
que  él  los  guiaría  á  ciertos  pueblos  donde  muy  cumpli- 
damente pudiesen  cargar  de  todos  los  bastimentos  que 
quisiesen;  y  porque  yo  fuese  cierto  que  él  no  menda, 
que  le  llevase  atado  con  una  cadena,  para  que  si  no  fuese 
asi ,  yo  le  mandase  dar  la  pena  que  mereciese ,  y  luego 
hice  aderezar  las  biV'cas  y  caneas ,  y  metí  en  ellas  toda 
cuanta  gente  sana  en  mi  compañía  había,  y  envíelos  coa 
aquella  guia ,  y  fueron ,  y  á  cabo  de  diez  dias  volvieroD 
de  la  manera  que  babian  ido,  diciendo  qoe  la  guia  los 
liabia  metido  por  unas  ciénagas  donde  las  iiarcas  ni  ca- 
noas no  podían  navegar,  y  que  babian  hecho  todo  lo 
posible  por  pasar ,  y  que  jamás  habían  hallado  remedio. 
Pregunté  á  la  guia  cómo  me  había  buriado ;  respondió- 
me que  no  babia,  sino  que  aquellos  eqmñoles  con  quien 
yo  le  envié  no  hablan  querido  pasar  adelante;  que  yt 
estaban  muy  cerca  de  atravesar  á  la  mar  adonde  el  rio 
subía,  y  aun  muchos  de  los  españoles  confesaron  qoe 
habían  oído  muy  claro  el  ruido  de  la  mar,  y  que  no  po- 
día estar  muy  lejos  de  donde  ellos  habían  llegado.  No 
se  puede  decir  lo  que  sentí  el  verme  tan  sin  remedio, 
que  casi  estaba  sin  esperanza  del ,  y  con  peiisamiento 
que  nmguno  podía  escapar  de  cuantos  allí  estábamos, 
sino  morir  de  hambre;  y  estando  en  esta  perplijidad, 
Dios  nuestro  Señor,  que  de  remediar  semejantes  nece- 
sidades siempre  tiene  cargo,  en  especial  á  mi  Inmérito, 
que  tantas  veces  me  ha  remediado  y  socorrido  en  ellai 
por  andar  yo  en  el  leal  servicio  demuestra  mejestad, 
aportó  allí  un  navio  que  venia  de  ks  islas  harto  sin  sos- 
pecha de  hallarme,  el  cual  traía, hasta  treinta  hombres, 
sin  la  gente  que  navegaba  el  dicho  navio ,  y  trece  caba- 
llos y  setenta  y  tantos  puercos  y  doce  bitas  de  carne  sa- 
lada, y  pan  basta  treinta  cargas  de  lo  de  las  isiss.  Di^ 
mos  todos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor,  qne  en  taola 
necesidad  nos  había  socorrido ,  y  compré  todos  aquellos 
bastimentos  y  el  navio,  qoe  mecostétodoooatromitp^ 
sos,  y  ya  yo  me  babia  dado  príeoa  á  adobaruna  carabelí 
que  aqueUosespaooies  tenían  easi  perdida  y  á  hacer  uo 
bergantín  de .  otros  que  allí  había  quebrados ,  y  cuando 
este  navio  vino  ya  la  carabela  estaba  adobada,  aunque  al 
bergantín  no  creo.que  pudiéramos  dar  fin  si  no  viniera 
aquel  navio,  porque  vino,  en  él  faooriire,  que  aunque  do 
era  carpintero ,  tuvo  para  ello  liarta^  buona  manera ;  y 
andando  por  la  tierra  porunasy  otros  portas,  se  halld 
una  vereda  por  unas  muy  ásperas  sierras  qoe  á  diez  | 
ocho  leguas  de  allí  fué  á  salir  á  cierta  pobloeion  qoe  sa 
dice  Legúela ,  donde  se  hallaron  machos  bastimentos^ 
pero  como  oslaba  tan  lejos  y  de  tan  mal  camino,  er^ 
imposible  proveernos  dellos. 

De  ciertos  nidios  queso  tomaron  alU  en  Legúela  f« 
supo  que  Maco,  que  es  un  pueblo  donde  estavieron  Fran^ 
cisco  de  las  Casas  y  Cristóbal  de  Olid  y  Gil  Gonzaleí 
de  Avila,  y  donde  el  dicbo  Cristóbal  de  Olid  romíó,  co^ 
mo  ya  á  vuestra  majestad  tengo  hecha  relación  y  ade- 
binte  diré,  de  que  yo.tuve  noticia  de  aquellosespañoles 
y  hallé  en  aquel  pueblo,  y  luego  hice  aiirír  el  camiDO  y 
envié  un  capitán  con  toda  la  gente  y  caballos ;  qoe  en  mi 
compañía  no  quedaronsino  los  enfermos  y  los  criados  de 
mi  casa  y  algunas  personas  que  se  quisieron  quedar  con- 
migo para  ir  por  la  mar,  y  mandé  á  aquel  capitán  qun 
se  fuese  hasta  el  dicho  pueblo  de  Naco,  y  que  trabajase 
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i^icigiiar  la  gente  de  aquella  provincia ,  porque  quedó 
lifo  alborotada  del  tíempo  que  allí  eslavieron  aquellos 
cipiíaiiea,  y  que  llegado  luego,  enviase  diez  ó  doce  de 
obtUoyotroslantos  ballesteros  álabahiadeSant  An- 
átt,  que  está  veiute  leguas  del  dicho  pueblo;  porque  yo 
oe  (artíria  por  la  mar  con  aquellos  uavíos  y  y  con  ellos 
todos  aquellos  enfenuos  y  gente  que  conmigo  queda- 
roo,  y  me  kia  á  la  dicha  bahía  y  puerto  de  Sant  Andrés, 
f  que  si  yo  llegase  primero,  esperarla  alli  Ja  gente  que  él 
btlna  de  eamr ,  y  que  les  mandase  que  si  ellos  llegasen 
fñsero,  taanbiea  me  esperasen,  para  que  les  dijese  lo 
que  habian  de  hacer. 

Después  de  partida  esta  gente  y  acabado  el  bergan- 
lia ,  quise  meterme  con  la  gente  en  los  navios  para  na- 
fegv,y  hallé  que  aunque  teníamos  algún  bastimento 
decame,  que  no  lo  teniamos  de  pan,  y  que  era  gran 
ÍDconvinieole  meterme  en  la  mar  con  tanta  gente  en<- 
Icnn;  porque  si  al^n  día  los* tiempos  nos  detuviesen, 
«ría  perecer  todos  de  hambre,  en  lugar  de  buscar  re* 
aedio;  y  buscando  manera  para  le  hallar ,  roe  dijo  el 
que  estaba  por  capitán  de  aquella  gente  que  cuando 
taegoalli  habían  veuido,  que  vinieron  docientos  bom- 
ins,  y  que  iraian  un  muy  buen  bergantín  y  cuatro  na<* 
fk»,  que  eran  todos  los  que  Gil  González  bahía  traído, 
f  que  con  el  dicho  bergantín  y  con  las  barcas  de  los  na- 
rá  hablan  subido  aquel  gran  rio  arriba ,  y  que  habian 
lolfadoeo  él  dos  golfos  grandes,  todos  de  agua  dulce, 
j«l  rededor  delk»  muchos  pueblos  y  de  muchos  has- 
lineotos ,  y  que  habían  llegado  hasta  el  cabo  de  aqoe- 
ios  golfos ,  que  era  catorce  leguas  el  rio  arriba ,  y  que 
bahía  tomado  á  ensangostar  el  rio,  y  que  venía  tan  fu* 
lioso,  que  en  seis  díaa  que  quisieron  subir  por  él  arriba 
•o  babtan  podido  subir  aiuo  cuatro  leguas,  y  que  toda- 
va  iba  muy  bondable,  y  que  no  habían  sabido  el  secre- 
to del,  y  que  allí  creía  él  quehabiabastimentos  de  maíz 
liartoa;  pero  que  yo  teniapoca  gente  para  ir  allá,  por- 
que coando  ellos  habían  ido ,  habian  saltado  ochenta 
iKNDkes  en  un  pueblo ,  y  aunque  lo  habían  tomado  sin 
ser  sentidos;  pero  después,  que  se  hablan  juntado  y  pe- 
leado con  ellos ,  y  bochóles  embarcar  por  fuerza ,  y  les 
kbisu  herido  cierta  gente. 

Yo,  viendo  la  eatrema  necesidad  en  quei estaba,  y 
que  era  mas  peligro  meterme  en  la  mar  sin  bastí  men- 
lesqoe  no  irlos  á  buscar  por  tierra,  pospuesto  todo,  me 
deCcfminé  de  subir  aquel  río  arriba ;  porque ,  demás  de 
ae  peder  hacer  otm  cosa  sino  buscar  de  comer  para 
•qoeila  gente,  pudiera  ser  que  Dios  nuestro  Señor  fue- 
n  servido  que  de  alli  se  supiera  algún  secreto  en  que 
To  pudiera  servir  á  vuestra  majestad;  y  hice  luego  con- 
iar  k  gieote  que  tenia  para  poder  ir  conmigo,  y  hallé 
bisla  coareota  españoles,  aunque  no  todos  muy  suel- 
tos, pero  todos  podían  servir  para  quedar  en  guarda  de 
bsoavios  cuando  yo  saltase  en  tierra;  y  con  esta  gente  y 
oso  iMsIa  cíoeueóta  indios  que  conmigo  habían  queda- 
do de  los  de  Méjico,  me  metí  en  el  bergantín  que  ya  te- 
lia  acabado  y  en  dos  barcas  y  cuabt>  canoas ,  y  dejé  en 
•quel  pueble  un  despensero  mió  que  tuviese  cargo  de 
dar  de  comer  á  aquellos  enfermos  que  allí  quedaban;  y 
así,  seguí  mi  camino  el  río  arriba  con  harto  trabajo,  por 
U  gran  corriente  dé! »  y  en  dos  noches  y  un  dia  salí  al 
primero  de  los  dos  golfos  que  arríbase  hacen,  que  está 
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hasta  tres  leguas  da  donde  partí;  el  cual  cogerá  doce  le- 
guas, y  en  todo  este  golfo  no  hay  población  alguna, 
porque  en  tomo  del  es  todo  anegado ;  y  navegué  un 
dia  por  este  golfo  hasta  llegar  á  otra  angostura  que  el 
río  hizo,  y  entré  por  ella,  y  otro  dia  por  la  mañana  lle- 
gué al  otro  golfo ,  que  era  la  cosa  mas  hermosa  del 
mundo  de  ver  que  entre  las  mas  ásperas  y  agrias  sier- 
ras que  puede  ser,  estaba  una  mar  tan  grande  que  coja 
mas  de  treinta  leguas,  y  fui  por  la  una  costa  del,  basta 
que  ya  casi  noche  se  halló  una  entrada  de  camino ,  y  á 
dos  tercios  de  legua  fui  á  dar  en  un  pueblo,  donde,  se^ 
gun  páreselo,  habla  sido  sentído,  y  estaba  todo  despo- 
blado y  sin  cosa  ninguna;  hallamos  en  el  campo  mucho 
maíz  verde;  y  así  que  comimos  aquella  noche  y  otro 
dia  de  mañana,  viendo  que  de  alli  no  nos  podíamos  pro- 
veer de  lo  que  veníamos  á  buscar,  cargámonos  de  aquel 
maíz  verde  para  comer,  y  volvimos  á  las  barcas,  sin  ha- 
ber rencuentro  ninguno  ni  ver  gente  de  los  naturales 
de  la  tíerra;  y  embarcados,  atravesé  de  la  otra  parte  del 
golfo,  y  en  el  camino  nos  tomó  un  poco  de  tiempo,  que 
atravesamos  con  trabajo ,  y  se  perdió  una  canoa ,  aun- 
que la  gente  fué  socorrida  con  una  barca ,  que  no  se 
ahogó  sino  un  indio;  y  tomamos  la  tíerra  ya  muy  tarde 
cerca  de  noche ,  y  no  podimos  saltar  en  ella  hasta  otro 
dia  por  la  mañana,  que  con  las  barcas  y  canoas  subi- 
mos por  un  riatíllo  pequeño  que  allí  entraba,  y  quedan- 
do el  bergantín  fuera, ful  á  dar  en  un  camino,  y  alli 
salté  con  treinta  hombres  y  con  todos  los  indios,  y  man- 
dé volver  las  barcas  y  canoas  al  bergantín ;  é  yo  seguí 
aquel  camino ,  y  luego  á  un  cuarto  de  legua  de  donde 
desembarqué  di  en  un  pueblo  que,  según  pareció,  ha- 
bía muchos  días  que  estaba  despoblado ,  porque  las  ca- 
sas estaban  todas  llenas  de  yerba,  aunque  teniajn  muy 
buenas  huertas  de  caguatales  y  otros  árboles  de  fru- 
ta, y  anduve  por  el  pueblo  buscando  si  babia  camino 
que  saliese  á  alguna  parte ,  y  hallé  um>  muy  cerrado , 
que  páresela  que  habia  muchos  tiempos  que  no  se  se- 
guía; y  como  nó  bailé  otro,  seguí  por  él,  y  anduve 
aquel  día  cinco  leguas  por  unos  montes,  que  casi  to- 
dos los  subíamos  con  manos  y  pies,  según  era  cerra- 
do,  y  fui  á  dar  á  una  labranza  de  maizales ,  adonde, 
en  una  casita  que  en  ella  babia,  se  tomaron  tres  mu- 
jeres y  un  hombre ,  cuya  debia  ser  aquella  labranza; 
y  estas  nos  guiaron  á  otras ,  donde  se  tomaron  otras 
dos  mujeres,  y  guiáronnos  por  un  camino  hasta  nos  lle- 
var adonde  estaba  otra  gran  labranza ,  y  en  medio  do- 
lía hasta  cuarenta  casillas  muy  pequeñas,  que  nueva- 
mente parescían  ser  hechas,  y  según  páreselo ,  fuimos 
sentidos  antes  que  llegásemos ,  y  toda  la  gente  era  hui- 
da por  los  montes ;  y  como  se  tomaron  asi  de  improvi- 
so, no  pudieron  recoger  tanto  de  lo  que  tenían,  que  no 
nos  dejaron  algo,  en  especial  gallinas,  palomas,  perdices 
y  fúsanes,  que  tenían  en  jaulas,  aunque  maíz  seco  y  sal 
no hi  hallamos.  Allí  estuve  aquella  noche,  que  remedía- 
mos alguna  necesidad  de  la  hambre  que  traíamos,  por- 
que hallamos  maíz  verde,  con  que  comimos  estas  aves; 
y  habiendo  mas  de  dos  horas  que  estábamos  dentro  eu 
aquel  pneblezuelo,  vinieron  dos  indios  de  los  que  vivían 
en  él ,  muy  descuidados  de  hallar  tales  huéspedes  en 
sus  casas ,  y  fueron  tomados  por  las  velas  que  yo  tenia; 
y  preguntados  si  sabían  de  algún  pueblo  por  allf  cerca, 
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dyeroa  qoe  sí ,  y  que  efios  me  llevarían  allá  otro  día, 
foto  que  habíamos  de  llegar  ya  casi  noche ;  y  otro  dia 
de  mañana  nos  partimos  con  aipiellos  guias ,  y  nos  He* 
varón  por  otro  camino  mas  malo  que  el  del  dia  pasado; 
porque,  demás  de  ser  tan  cerrado  como  él,  á  tiro  de  ba-» 
Vesta  pasábamos  un  rio » que  todos  iban  á  dar  en  aquel 
golfo,  y  deste  gran  ayuntamiento  de  aguas  que  bajan 
de  todas  aqueüas  sierras  se  hacen  aquellos  golfos  y  ci^ 
nagas»  y  sale  aquel  río  tan  poderoso  á  la  maricomo  á 
'  vuestra  majestad  he  dicho;  y  así»  continuando  nuestro 
camino,  anduvunos  siete  leguas  sin  llegar  á  poblado,  en 
que  se  pasaron  cuarenta  y  cinco  ríos  caudales,  sin  mu- 
chos arroyos  que  no  se  contaron,  y  en  el  camino  se  to- 
maron tres  mujeres,  y  venían  de  aquel  pneblo  donde 
nos  llevaba  la  guia ,  cargadas  de  maíz;  las  cuales  nos 
certificaron  que  la  guia  nos  decia  verdad ;  é  ya  que  el 
sol  se  quería  poner^  ó  era  puesto,  sentimos  cierto  ruido 
de  gente,  y  pregunté  á  aquellas  mujeres  que  qué  era 
aquello,  y  dyéronmeque  era  cierta  fiesta  que  hadan 
aquel  dia,  y  hice  poner  toda  la  gente  en  el  monte  lo  me- 
jor y  mas  secretamente  que  yo  pude ,  y  puse  mis  escu- 
chas casi  junto  al  pueblo,  y  otras  por  el  camino,  porque 
si  viniese  algún  indio  lo  tomasen;  y  así  estuve  toda 
aquella  noche  con  la  mayor  agua  que  nunca  se  vido, 
y  con  la  mayor  pestilencia  de  mosquitos  que  se  podía 
pensar ,  y  era  tal  el  monte ,  y  el  camino  y  la  noche  tan 
oscura  y  tempestuosa »  que  dos  ó  tres  veces  quise  sa- 
lir para  ir  á  dar  en  el  pueblo ,  y  jamás  acerté  á  dar  en 
el  camino,  aunque  estaríamos  tan  cerca  del  pueblo, 
que  casi  oíamos  hablar  la  gente  del;  y  así ,  fué  forzado 
esperar  á  que  aroanesciese,  y  fuimos  tan  á  buen  tiempo, 
que  los  tomamos  á  todos  durmiendo  >  y  yo  liebia  man- 
dado que  nadie  entrase  en  casa  ni  diese  voz,  sino  que 
cercásemos  estas  casas  mas  príncipales,  en  especial  la 
del  señor,  y  una  grande  atarazana  en  que  nos^habian 
dicho  aquellas  guias  que  dormía  toda  la  gente  de  guer- 
ra; y  quiso  nuestra  diolia  que  la  primera  casa  con  que 
fuimos  á  topar  fué  aquella  donde  estaba  la  gente  de 
guerra;  y  como  hacia  ya  claro,  que  todo  se  veía,  uno  de 
los  de  mi  companla,  que  vido  tanta  gente  y  armas,  pa- 
recióle que  era  bien ,  según  nosotros  éramos  pocos,  y  á 
él  le  parecían  los  contraríos  muchos,  aunque  estaban 
durmiendo,  que  debía  de  invocar  algún  auzüio;  co- 
menzó á  grandes  vocesá  decir  «Santiago,  Santiago»;  á 
hs  cuales  los  indios  recordaron,  y  dallos  acertaron  á 
tomar  las  armas,  y  dallos  no;  y  como  la  casa  donde  esta- 
ban no  tenia  pared  ninguoa  por  nioguna  parte,  sino 
sobre  postes  armado  el  tejado ,  salían  por  donde  que- 
rían, porque  no  la  pudimos  cercar  toda;  y  certifico  á 
vuestra  majestad  que  si  aquel  no  diera  aquellas  voces, 
todos  se  prenctieran,  sin  se  nos  ir  uno,  que  fuera  la  mas 
hermosa  cabalgada  que  nunca  se  vido  en  estas  partes, 
y  aun  pudiera  ser  ¿ansa  de  dejar  todo  pacifico  tomán- 
dolos á  soltar  y  diciéndoles  la  causa  de  mi  venida  á 
aquellas  partes,  y  asegurándolos,  y  viendo  que  no  los 
Lacíamos  mal,  antes  les  soltábamos  teniéndolos  presos, 
pudiera  ser  que  hiciera  mucho  fruto;  y  así  fué  al  revés. 
Prendimos  hasta  quince  hombres  y  hasta  veinte  muje- 
res, y  murieron  otros  diez  ó  doce  que  no  se  dejaron  pren- 
der, entre  los  cuales  muríó  el  señor  sin  ser  conocido, 
hasta  que  después  de  muerto  me  lo  mostraron  los  pre- 


sos. Tampoco  en  este  pueblo  bailamos  cosa  que  nos 
aprovechase;  porque,  aunque  hallábamos  maíz  verde, 
no  era  para  el  bastimento  que  veníamos  á  buscar.  En 
este  pueblo  estuve  dos  días  porque  la  gente  descansa- 
se ,  y  pregunté  á  los  indios  que  allí  se  prendieron  si  sa- 
bían de  algún  pueblo  adonde  hobiese  bastimento  de 
maíz  seco,  y  dijéronmeque  sí,  que  ellos  sabían  un  pu^ 
blo  que  se  llamaba  Cbac^jal  ,que  eramuy  giimpuebloy 
muy  antiguo ,  y  que  era  muy  abastecido  de  todo  géne- 
ro de  bastimentos;  y  después  de  haber  estado  aquí  dos 
días,  partíme  guíándome  aquellos  indios  para  el  pue- 
blo que  dijeron,  y  anduve  aquel  dia  seis  leguas  grandes» 
también  de  mal  caminoy  de  muchos  ríos,  ylleguéáunas 
muy  grandes  labranzas,  y  dqéronme  las  guias  que  aque- 
llas eran  del  pueblo  donde  íbamos,  y  fuimos  por  ellas 
bien  dosJeguas  por  el  monte,  por  no  ser  sentidos,  y  to- 
máronse de  leñadores  y  otros  labradores  que  andabnn 
por  aqueles  montes  á  caza  ocho  hombres ,  que  venían 
muy  seguróse  dar  sobre  nosotros,  y  como  yo  llevaba 
siempre  mis  corredores  delante,  tomáronlos  sin  se  ir 
ninguno ;  y  ya  que  se  quería  poner  el  sol,  díjéronoDe  las 
guias  que  me  detuviese,  porque  ya  estábamos  muy 
cerca  del  pueblo;  yasí  lo  hice,  que  estuve  en  un  monte 
hasta  que  fbé  tres  horas  de  la  noche,  y  luego  comenoé 
á  caminar,  y  ful  á  dar  en  un  río  que  le  pasamosá  los  pe* 
cbos,  é  Iba  tan  recio,  que  fué  harto  peligroso  de  pasar, 
sino  que  con  ir  asidos  todos  unos  á  otros  pasamos  sin 
que  nadie  peligrase;  y  en  pasando  el  río,  me  dijeron  las 
guías  que  el  pueblo  estaba  ya  junto ,  y  hice  parar  toda 
la  gente»  y  íüí  con  dos  compañías  basta  que  llegué  á  ver 
las  casas  del  pueblo,  y  aun  oíríos  hablar ,  y  paresciéme 
que  la  gente  estaba  sosegada  y  que  no  éramos  sentidos, 
y  volvhne  á  la  gente  y  hfcelos  que  reposasen ,  y  poss 
seis  hombres  á  vista  del  pueblo  de  la  una  parte  y  de  la 
otra  del  camino ,  y  volvimeáreposar  donde  la  gente  es- 
taba; é  ya  que  me  recostaba  sobre  unas  pajas,  vhnouna 
de  las  escuchas  que  tenia  puestas,  y  di  jome  que  por  el 
camino  venia  mucha  gente  con  armas,  y  que  venisn 
hablando  y  como  gente  descuidada  de  nuestra  venida; 
éapercebí  la  gente  lo  mas  paso  que  yo  pude;  ycomoel 
trocho  de  alU  al  pueblo  era  poco ,  vinieron  á  dar  sobre 
lasescucha8,ycomo  )as sintieron,  soltaron  una  rociada 
de  flechas,  y  hicieron  mandado  al  pueblo;  y  así,  se  fue* 
nm  retirando  y  peleando  basta  que  entramos  en  el  pue- 
blo, y  como  Imcía  escuro,  luego  desparecieron  por  entra 
lascalles,  y  yo  no  consentí  desmandar  la  gente,  porque 
era  de  noche,  y  también  porque  creí  que  habíamos  sido 
sentidos  y  que  tenían  alguna  celada;  y  con  roí  gente 
junta  salí  á  una  gran  plaza  donde  ellos  tenias  sos  mez- 
quitas y  oratorios,  y  como  vimos  las  mezquitas  y  los 
aposentos  al  rededor  dellas  á  la  forma  y  manera  de  Cu- 
lúa  ,  pásenos  roas  espanto  del  que  traíamos,  porque 
hasta  alM,  después  que  pasamos  de  Acatan,  no  las  había- 
mos visto  de  aquella  manera ;  é  hubo  muchos  votos  de 
los  de  mi  compañía ,  en  que  decían  que  hiego  nos  torná- 
semos á  salir  del  pueblo ,  y  pasásemos  aquella  noche  el 
río  antes  que  los  del  pueblo  nos  sintiesen  que  érsmos 
pocos,  y  nos  tomasen  aquel  paso;  y  en  verdad  no  era 
muy  mal  consejo ,  porque  todo  era  razón  de  temer ,  se- 
gún lo  que  habíamos  visto  del  pueblo;  y  así,  estuvimos 
recogidos  en  aquella  gran  plaza  gran  rato,  que  oonct 


CARTAS  DE 
•tf  tZloM»  remor  de  gen  te,  y  á  mí  Bie  fMresdó  qae  no  de- 
himos  ttfir  del  pueblo  de  ai]iietla  manera;  porque  qcdk 
ú  los  indios  y  Tiendo  qae  nos  deteníamos ,  temían  mas 
tenor,  y  que  ti  nos  viesen  volver  conocerían  nuestra 
fiaiDen,  y  nos  sería  mas  peligroso ;  y  así  plugo  á  nues- 
tro Señor  que  fué,  y  después  de  liaber  estado  en  aqneHa 
phaimiy  gran  rato,  recogime  con  la  gente  á  una  gran 
nli  de  aquellas ,  y  envié  algunos  que  anduviesen  por  el 
pieblo,porver  sisentfanalgo^ynuncasintíeronramor; 
aiiesentraron  en  muchasde  las  casas  del,  porqueento* 
te  btbia  lumbre » donde  bailaron  mucha  copia  de  bes» 
timeotos,  y  volaron  muy  contentos  y  alegres,  y  asi 
estímulos  allf  aquella  noche  al  mejor  recaudo  que  fué 
posible;  luego  que  fué  de  dfa  se  buscé  todoel  pueblo, 
qm  era  muy  bien  trazado ,  y  lascases  muy  juntasy  muy 
boenas,  y  hallóse  en  todas  ellas  mucho  algodón  hilado 
fporUlaryrópa  becba  de  la  que  ellos  usan,  buena,  é 
ñocha  copia  de  maf  z  seco  y  cacao  y  frísoles ,  jají  y  sal, 
▼mochas  gallinas  y  faisanes  en  jaulas,  y  perdices  y  per- 
rosde  los  que  crian  para  comer,  que  son  asaz  buenos,  y 
todo  género  de  bastimentos;  tanto ,  que  si  tulléramos 
ioi  navios  donde  fo  pudiéramos  meter  en  ellos ,  me  tu- 
nen yo  [K»* harto  bien  bastecido  para  muchosdías;  pero 
[■n  nos  aprovechar  dellos  babíaraoslos  de  üerar  veinte 
legras  á  cuestas,  y  estábamos  tales,  que  nosotros  sin 
odi  carga  tufiéramos  bien  que  hacer  en  volver  al  navio 
9 aHi  no  descansáramos  algunos  días.  Aquel  día  envié 
niadlo natural  de  aquel  pueblo,  de  los  que  habíamos 
preadído  por  aquellas  labranzas ,  que  paresció  algo  pnn- 
dpil,  según  en  el  hábito  que  filé  tomado,  porque  se  to- 
Dé  andando  á  caza  con  su  arco  y  flechas,  y  su  persona  á 
88  manera  bien  aderezada ,  y  habléle  con  una  lengua  que 
Bevaba ,  y  dfjele  que  fuese  á  buscar  al  señor  y  gente  de 
aifoel  po^lo ,  y  que  les  dijese  de  mí  parte  que  yo  no  ve- 
Dtt  ¿  les  hacer  enojo  ninguno ,  antes  á  les  hablar  cosas 
qoe  i  dios  mucho  les  convenía ;  y  que  viniesen  el  señor 
ó  alguna  persona  honrada  del  pueblo,  y  que  sabrían  la 
crasa  de  mi  venida ,  y  que  fuesen  ciertos  que  si  viníe- 
s«B  se  les  seguiría  mucho  provecho,  y  por  el  contrario 
oncbo  daño;  y  así,  le  despadié  con  una  carta  mía,  por- 
^seaseguralmn  mucho  con  ellas  en  estas  partes,  aun- 
que fné  contra  la  voluntad  de  algunos  de  los  de  mi  coro* 
pñía ,  diciendo  qvte  no  era  buen  consejo  enviarte ,  por- 
qw  maniféstaria  la  poca  gente  que  éramos ,  y  que  aquel 
pocblo  era  recio  y  de  mucha  gente,  según  paresció  por  ! 
ks  casas  del ;  y  que  podía  ser  que  sabido  cuan  pocos  era-  ¡ 
IDOS,  viniesen  sobre  nosotros,  que  juntasen  consigo  gen-  \ 
tes  de  otros  pueblos ;  é  yo  bien  vi  que  tenían  razón ;  mas  ' 
coa  deseo  de  hallar  alguna  manera  para  nos  poder  pro* 
'eer  de  basthnentos ,  creyendo  que  si  aquella  gente  ve- 
nia de  pai  me  dañan  manera  para  llevar  algunos,  pos-  ¡ 
iwsetodo  lo  que  se  me  ipudiesc  ofrecer,  porque  en  la  ; 
verdad  no  era  menos  peligro  el  que  esperábamos  de  ham-  I 
hreánollevábamos bastimentos,  que  elquese nos po-  j 
d«  recrecer  de  venir  los  indios  sobre  nosotros ,  y  por  | 
«to  todavía  despaché  el  indio ,  y  quedó  que  volvería  otro  • 
<&}  porque  sabia  dónde  podría  estar  el  señor  y  toda  la  ^ 
?ente ;  y  otro  (tía  después  que  se  partió ,  que  era  el  pla- 
zo á  que  liabiade  venir,  andando  dos  españoles  rodeando 
^pueblo  y  descubriendo  el  campo ,  hallaron  la  carta  que 
le  había  dado  puesta  en  el  camino  en  un  palo ,  donde  te- 
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niamos  por  derfo  que  no  temíamos  respuesta,  y  así  fné 
que  nunca  vino  el  indio ,  él  ni  otra  persona ,  puesto  que 
estuvimos  en  aquel  pueblo  diez  y  ocho  cBasdescansando 
y  buscando  algún  remedio  para  llevar  de  aquellos  bas- 
timentos ,  y  pensando  en  esto  me  páreselo  que  seria  bien 
seguir  el  río  de  aquel  pueblo  abajo  para  ver  sí  entraba  en 
el  otro  grande  que  entra  en  aquellos  golfos  dulces ,  adon* 
de  dejé  el  bergantín  y  barcas  y  canoas,  y  pregúntelo  á 
aquellos  indios  que  tenia  presos,  y  dijeron  que  sí ,  aun^ 
que  no  los  entendíamos  bien,  ni  ellos  á  nosotros,  porque 
son  de  lengua  diíerente  de  los  que  henoos  visto.  Por  se- 
ñas y  por  algunas  palabras  que  de  aquella  lengua  enten- 
día, les  regué  que  dos  dellos  fuesen  con  diez  españoles  d 
mostrarles  la  salida  de  aquel  río ,  y  ellos  dijeron  que  era 
muy  cerca  y  que  aquel  día  volverían ;  y  así  fué  que  pluge 
á  nuestro  Señor  que ,  habiendo  andíado  dos  leguas  por 
unas  huertas  muy  hermosas  de  caguetalas  y  otras  fro- 
tas ,  dieron  en  el  río  grande ,  y  dijeron  que  aquel  era  el 
que  salía  á  los  golfos  donde  yo  había  dejado  el  bergantín 
y  barcas  y  canoas ,  y  nombríLronle  por  su  nombre ,  que 
se  llama  Apolochic ;  y  pregúnteles  en  cuántos  días  iria 
desde  allí  en  canoas  hasta  llegará  los  golfos;  dijéronme 
que  en  cinco  días,  y  luego  despaché  dos  españoles  con 
una  guia  de  aquellos  pan  que  fuesen  fuera  de  camino, 
poique  la  guia  se  me  ofinesció  de  ios  llevar  asi  hasta  el 
bergantín;  y  mándeles  que  el  bergantín  y  barcas  y  ca- 
noas llevasen  á  la  boca  de  aquel  gran  río ,  y  que  traba- 
jasen con  la  una  canoa  y  barca  de  subir  el  río  arriba  has- 
ta donde  salía  el  otro  rio ;  y  despochados  estos ,  hice  ha- 
cer cuatro  balsas  de  madera  y  cañas  muy  grandes ;  cada 
una  llevaba  cuarenta  anegas  de  maíz  y  diez  hombres, 
sin  otras  muchas  cosas  de  frísoles  y  ají  y  cacao,  que  ca- 
da uno  de  los  españoles  echaba  en  ellas;  y  hechas  ya 
las  balsas,  que  pasaron  bien  ocho  días  en  hacellas,  y  pues- 
to el  bastímento  para  llevar,  llegaron  los  españoles  que 
había  enriado  al  bergantín ;  los  cuales  me  dijeron  que 
habla  seisdíasquecomenzaronásubirelrioarribayqae 
no  habían  podido  llegar  la  barca  arriba ,  y  que  la  deja- 
ron cinco  leguas  de  allí  con  diez  españoles  que  la  guar- 
dasen ,  y  que  con  la  canoa  tampoco  habían  podido  lle- 
gar ,  porque  venían  muy  cansados  de  remar ;  pero  que 
quedaba  una  legua  de  allí  escondida ;  y  que  viniendo  el 
río  arríba  les  Ml)ian  salido  algunos  indios  y  peleada 
con  ellos,  aunque  habían  sido  pocos;  pero  que  creían 
que  para  la  vuelta  que  se  habían  de  juntar  á  esperaUos. 
Hice  ir  luego  gente  que  subiese  la  canoa  á  do  estaban  la» 
balsas,  y  puesto  en  elle  todo  el  bastimento  que  habia-. 
mos  recogido,  metí  la  gente  que  era  menester  parst 
guiamos  con  unas  palancas  grandes ,  para  amparar  do^ 
árboles  qae  bahía  en  el  río  asaz  peligrosos,  y  la  gante 
que  quedó  señalé  un  capitán  y  mandé  que  se  ftiesen  por 
el  camino  que  habíamos  traído,  y  si  llegasen  primera 
que  yo ,  esperasen  ellos  donde  habíamos  desembarcado, 
é  que  yo  iria  allí  á  tomarlos,  y  que  sá  yo  llegase  primero, 
yo  los  esperaría ;  é  yo  metfme  en  aquella  canoa  con  los 
balsas  con  solos  dos  ballesteros,  que  no  tenia  mas.  Aun« 
que  era  el  camino  peligroso  por  la  gran  corriente  y  fe- 
rocidad del  río ,  como  porque  se  tenia  por  cierto  que  los 
indios  habían  de  esperar  al  paso ,  quise  yo  ir  allí  porque 
hubiese  mejor  recaudo ;  y  encomendándome  á  Dios  me 
dejé  el  rio  abajo  ir,  y  llevábamos  tal  andar ,  que  ea  tres 
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horas  liegamos  donde  había  quedado  la  barca,  y  aun 
quisimos  eciiar  alguna  carga  en  ella  por  aliviar  laa  bal- 
sas. Era  tanta  la  corriente^  que  jamás  pudieron  parar,  6 
yo  metíme  en  la  barca,  y  mandé  que  la  canoa  bien  equi- 
pada de  remeros  fuese  siempre  delante  de  las  balsas  para 
descubrir  sí  bebiese  indios  en  canoas  y  para  aWsar  de 
algunos  malos  pasos,  é  yo  quedé  en  la  barca  atrás  de 
todos,  aguardando  á  que  pasasen  todas  las  balsas  delan- 
te, para  que  si  alguna  necesidad  se  les  orresciese,  los 
pudiese  socorrer  de  arriba  para  abajo  mejor  que  de  abajo 
para  arriba ;  é  ya  que  quería  ponerse  el  sol ,  la  una  de 
las  balsas  dio  en  un  palo  que  estaba  debajo  del  agua  y 
trastornóla  un  poco ,  y  la  furia  del  agua  la  sacó,  aunque 
perdió  la  mitad  de  la  carga ;  é  yendo  nuestro  camino 
tres  horas  ya  de  la  noche ,  oí  adelante  gran  grita  de  in- 
dios, y  por  no  dejar  las  balsas  atrás  no  me  adelanté  á 
ver  qué  era,  y  dende  á  un  poco  cesó  y  no  se  oyó  mas.  A 
otro  rato  tómela  á  oír,  y  parescióme  mas  cerca,  y  cesó, 
y  tampoco  pude  saber  qué  cosa  «n,  porque  la  canoa  y 
las  tres  balsas  iban  adebinte ,  é  yo  quedaba  con  la  balsa 
que  no  andaba  tanto ,  é  yendo  ya  algo  descuidados,  por- 
que babia  rato  que  la  grita  no  sonaba,  yo  me  quité  ht 
celada  que  lle?aba,  é  me  recosté  sobre  la  mano,  porque 
iba  con  gran  calentura ;  é  yendo  así ,  tomónos  una  furia 
de  una  vuelta  del  río,  que  por  fuensa ,  sin  poderlo  resis- 
tir, dio  con  la  barca  y  balsa  en  tierra,  y  según  paresdó, 
alU  habían  sido  dadas  las  gritas  que  habíamos  oído; 
porque,  como  los  indios  sabían  el  río»  comocriados  en  él, 
é  nos  traían  espiados,  é  sabían  que  foraado  la  corriente 
nos  había  de  echar  allí,  estaban  muchos  dellos  esperán- 
donos á  aquel  paso,  y  como  la  canoa  y  balsas  que  ibaa 
delante  habían  dado  donde  nosotros  después  dimos,  ha- 
bíanlos flechado  y  herido  casi  é  todos,  aunque  con  sa- 
ber que  vayamos  atrás  no  se  bobíeron  con  ellos  tan  re- 
ciamente como  después  con  nosotros,  y  nunca  la  canoa 
nos  pudo  avisar,  porque  no  podo  volver  coniacorriente; 
y  como  nosotrosdimos  en  tierra,  alzan  muy  gran  alarido 
y  echan  tanta  cantidad  de  flechas  é  piedras,  que  nos  hi- 
rieron á  todos,  y  ¿  mi  me  hirieron  en  la  cabeza,  que  no 
llevaba  otra  cosa  desarmada ,  y  quiso  nuestro  Sraor  que 
allí  era  una  barranca  alta  y  hacia  el  rio  gran  hondura, 
y  á  esta  causa  no  fuimos  tomados,  porque  algunos  que 
se  quisieron  arrojar  asaltaren  la  balsa  y  barca  conno»» 
otros,  no  les  Alé  bien ;  que  como  era  oscura,  cayeron  al 
agua,  y  creo  que  escaparon  pocos.  Fuimos  tan  presto 
apartados  dellos,  con  la  corriente,  que  en  poco  rato  casi 
nolosoianios;  y  ansí  anduvimoe  casi  toda  aquella  no- 
che, sin  faallarmas  reencuentro  sinoaigmiasgrítillasque 
canoas  nos  daban  de  lejos,  y  otras  desde  las  barrancas 
del  rio ;  porque  está  todo  de  la  una  parte  y  de  la  otra  po- 
blado ,  y  de  muy  hermosas  heredades  de  huertas  de  ca^ 
cao  y  de  otras  frutas;  y  cnando  amaneació  estábamos 
hasta  cinco  leguas  de  la  boca  del  rio  que  sale  del  golfioo, 
donde  nos  estaba  esperando  el  bergsntin,  y  llegamos 
aquel  dip  ca«i  á  mediodia ;  de  manera  que  en  un  dia 
entero  y  una  noclie  anduvimos  veinte  leguas  grandes 
poraquel  rio  ahi^o;  y  queriendo  descargar  las  balsas 
para  echar  los  bastimentos  en  el  bergantín,  haUamos 
que  todo  lo  mas  dello  venia  mojado ;  y  viendo  que  si  no 
se  perdería  todo,  y  nuestro  trabajo  seria 
dentamos  donde  hincar  otro  remedio,  hice 


escoger  todo  lo  enjuto,  y  metilo  en  el  berganthi ,  y  lo 
mojado  eehaHo  en  las  dos  barcas  y  dos  canoas ,  y  envíelo 
á  mas  andar  al  pueblo  para  que  lo  enjugasen ,  porque  en 
todo  aquel  golfo  no  haibia  donde,  por  ser  todo  andado; 
y  así  se  fueron ,  y  mándeles  que  luego  volviesen  lasber^ 
cas  y  canoas  á  ayudarme  á  llevar  la  gente,  porque  el 
bergantín  y  una  canoa  que  quedaba  no  podía  llevar  toda 
la  gente ;  y  partidas  las  barcas  y  canoas,  yo  me  hice  á  la 
vela  y  me  fui  adonde  había  de  esperar  la  gente  que  ve- 
nía por  tierra ,  y  espérela  tres  días,  y  á  cabo  destos  lle- 
garon muy  buenos,  excepto  un  español ,  que  dijeron  ha- 
ber comido  en  el  camino  ciertas  yerbas,  y  murió  casi 
súpitamente;  trujeron  un  indio  que  tomaron  en  aquel 
pueblo  donde  yo  los  dejé ,  que  venia  descuidado,  y  por- 
que era  diferente  de  los  de  aquella  tierra  asf  en  lengua 
comeen  hábito,  le  pregunté  casi  por  señas,  y  porque 
entre  los  indios  presos  se  halló  uno  que  le  entendía ,  y 
dijo  ser  natural  de  Teculutlan;  y  como  yo  of  el  nom- 
bre del  pueblo,  parescióme  que  lo  había  oído  decir  otras 
veces ,  y  desque  llegué  al  pueblo  miré  ciertas  memorias 
que  yo  tenia,  y  hallé  ser  verdad  que  le  balna  oído  nom- 
brar, y  paresció  por  allí  no  haber  de  traviesa  de  donde 
yo  llegué  á  la  otra  mar  del  Sur,  adonde  yo  tengo  á  Pedro 
de  Albarado,  sino  setenta  y  ocho  leguas.  Porque  por 
aqueUas  memorias  me  páresela  haber  estado  españoles 
de  la  compañia  de  Pedro  Albarado  en  aquel  pueblo  de 
Teculutlan ,  y  aun  el  indio  asi  lo  alinnaba ,  holgué  mu- 
cho de  saber  aquella  traviesa. 

Venida  toda  la  gente ,  porque  las  barcas  no  venían  y 
allí  gastamos  aquel  poco  de  bastimento  que  habla  que- 
dado enjuto ,  míetimonos  todos  en  el  bergantín  con  har- 
to trabajo ,  que  no  cabíamos,  con  penaamiento  de  atra- 
vesar al  pueJilo  donde  primero  halMamos  saltado ,  poi^ 
que  los  maisales  habíamos  dcjjado  muy  granados ,  y  ha- 
bía ya  mas  de  veinte  y  cinco  dias,  y  de  razón  habíanlos 
de  hallar  mucho  deMo  seco  pare  podemos  aprovecliar; 
y  así  fué,  y  yendo  una  mañana  en  mitad  del  golfo,  vi- 
mos las  barcas  que  venían ,  y  fufmonós  todos  juntos ;  y 
en  saltando  en  tierra,  fiíé  loda  la  gente ,  españoles  como 
ndios  nuestros  amigos,  y  mas  de  cuarenta  indios  de 
los  presos,  al  pueblo,  y  liallaron  muy  buenos  maiza1e$, 
y  muchos  dellos  secos ,  y  no  hallaron  quien  se  lo  defen- 
diese, y  cristianóse  indios  hicieron  aquel  din  cadatr«« 
cammos ,  porqueera  muy  cerca;  conqueeatignéel  ber- 
gantm  y  barcas  y  fuime  con  ello  al  pueblo,  y  dejé  alK 
toda  la  gente  acarreamlo  maiz ,  y  envíeles  luego  las  dn< 
barcas,  y  otra  que  había  aportado  alff  de  un  navio  que  f  c 
había  perdido  en  la  coéta  viniendo  á  esta  Nueva-Espe- 
ñs,y  cuatrocansas,y  enellassevinotoda  la  gente  y 
tn^eron  mucho  maiz;  y  fué  este  tan  gran  remedio,  qi  e 
dio  bien  el  fhito  del  trabajo  que  costó ,  porque  á  faltar- 
nos » todos  pereciéramos  de  hambre ,  sin  tener  ningún 
remedio. 

Hioa  luego  meter  todos  aquellos  bastimentos  en  los 
navios,  y  metime  en  ellos  con  toda  lagenteque  enaqu^l 
pueblo  bahía  de  k  de  Gif  González ,  que  hablan  queda- 
do conmigo  de  mi  compañía,  y  me  hice  ala  vela  á 

días  del  mes  de .,  y  folme  al  puerto  de  la  bahía 

de  Sant  Andrés,  echando  primero  en  una  punta  toda  la 
gente  que  pudo  andar,  con  dos  caballos  que  yo  liabia 
dejado  para  llevar  conmigo  en  los  navios ,  para  que  se 
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fuesen  por  tianra  al  dicho  puerto  j  baliía  ^  adonde  he- 
bia  de  iiallar  ó  esperar  á  la  geifete  que  habia  de  venir 
de  Maco,  porque  ]a  se  habia  andado  aquel  camÍDO,  y  en 
los  navios  no  podíamos  ir  sido  á  umclio  peligro»  porque 
íbamos  muy  avaJuiuados^  y  envié  por  la  costa  una  bar* 
capara  que  Jes  pasase  ciertos  ríos  que  habia  en  el  ca- 
iBÍDo,  y  yo  llegué  á  dicho  puerto,  y  halló  que  la  gente 
fue  había  de  venir  de  Naco  bahía  dos  días  que  era  lle- 
uda; de  los  cuales  sope  que  todos  los  demás  estaban 
iKMooSy  y  que  tenian  mucho  maís  y  aji  y  muchas  frutas 
de  la  tierra,  excepto  que  no  tenían  carne  ni  sal »  que 
bahia  dos  meses  que  no  sabian  qué  cosa  era;  yo  estuve 
en  este  puerto  veinte  días  proveyendo  de  dar  orden  en 
1»  que  aquella  gente  que  estaba  en  Naco  habia  de  ha* 
cer,  y  buscando  algún  asiento  para  poMar  en  aquel 
poerto,  porque  es  el  mejor  que  hay  en  toda  la  costa 
descuiuerta  desta  Tierra-Firme,  digo  desde  las  Perlas 
baste  la  Florida;  y  quiso  Dios  que  le  hallé  bueno  y  á 
jr opósito,  y  hice  buscar  ciertos  arroyos,  y  aunque  con 
poco  adérese,  se  encontrad  una  y  ¿doslegoaadel  asien- 
to del  pueblo  buena  muestnade  oro;  y  por  esto  y  por 
ser  el  puerto  tan  hermoso  y  por  tener  tan  buenaacomar- 
cas  y  tan  pobladas ,  pareacióme  que  vuestra  majestad 
serúfiMiy  servido  en  que  se  poblase,  y  luego  envié  á 
Naco,  donde  lagenla  estaba ,  á  saber  si  había  algunos 
goealü  quisiesen  quedar  por  vecinos ;  y  como  la  tierra 
ts  buena ,  halláronse  basta  cinooenta,  y  aun  algunos  y 
lúsnuis  de  los  vecinos  que  habían  ido  en  mi  compañía; 
j  aa ,  en  nombre  de  vuestra  nuijestad  fnndé  allí  una  vi- 
Ba,  qoepor  ser  ei  díaen  quese  empetó  á  talar  el  aslen- 
^de  la  Natividad  de  naestra  Genera,  le  puse  á  la  villa 
afjpiei  nombre^  y  señaló  alcaldes  y  regadores,  y  déjeles 
clérigos  y  oraamenUM  y  todoio  aecesario  para  celebrar, 
jdejéoGeiales  mecánicas,  asi  coma  herrero  con  nmy 
boeca  fngua,  y  carpintero  y  calafate  y  barbero  y  sas^ 
lie :  quedaron  entre  estos  veeinos- veinte  de  caballo  y 
algunos  balleBteres;  deijéies  también  cierta  artillería  y 
pálvoia. 

Cuando  á  aquel  pueblo  llegué ,  y  supe  de  aquellos  es- 
pañoles que  habían  venido  de  Naoo,<|ae  los  natnnles  de 
Huel  pueblo  y  de  los  otros  á  él  comarcanos  estaban  to*^ 
dos  alborotados  y  fuera  de  sus  casas  por  las  sierras  y 
Bootes,  que  no  se  querían  asegurar ,  aunque  había 
inblado  á  algunos  delios,  por  el  temor  qne  tenían  de 
hs  danos  que  habían  recebido  de  la  gente  que  Gil  Gon* 
akz  y  Grístóbal  de  Olí  d  1  le  varón ,  escribí  al  capitán  que 
<i  e¿iba  que  trabajase  mucho  de  haber  algunos  de« 
Aos^de  cualquier  maotfa  qiie  álese,  y  me bs  enviase 
pira  que  yo  los  faaUaae  y  asegurase;  y  así  le  hizo,  que 
ae  envió  ciertas  persoDas  que.tomó  enuna  entrada  que 
biio.  é  yo  lea  habla  ó  aseguró  mucho ,  y  hice  que  les 
Ublásen  algunas  {personas  pdneipales  de  los  deaqní  da 
Véjico,  que  yo  conmigo  llevé,  é  les  hicieron  sobre^ien 
]oera,  y  lo  qne  habia  lieebo  en  su  tierra  y  el  buen  tra-t 
lasúeato  qne  de  jni  todos  receblan  después  que  Aie-t 
mmi»  aougoa,  y  cómo  eran  amparados  y  mantenidos 
«ajusticia  eUos  y  sus  liaciendas  y  hiüos  y  mujeres,  y  los 
4aMs  que  receblan  los  que  eran  rebeldes  al  servicio  de 
Toesira  nuyestad,  y  otras  muchas  cosas  que  les  dijeron, 
*^^  se  aseguraron  mucho;  aunque  todavía  rae  dije- 
ras que  tenían  temor  que  no  seria  verdad  lo  que  les  de- 
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cían ,  porque  aquellos  capitanes  que  antes  de  mí  habían 
ido  les  habían  dicho  aquellas  palabras  y  otras,  y  que 
después  les  liabian  mentido ,  y  las  habían  llevado  las 
mujeres  que  ellos  los  daban  para  que  les  hiciesen  pan, 
y  los  hombres  que  les  traían  para  que  les  llevasen  sus 
cargas,  y  que  así  creían  que  haría  yo;  pero  todavía, 
con  la  seguridad  que  aquellos  de  Méjico  les  dieron ,  y  la 
lengua  que  yo  conmigo  traía ,  y  como  los  vieron  ó  ellos 
bien  tratados  y  alegres  de  nuestra  compañía ,  se  asegu- 
raron alguD  tanto,  y  los  envié  para  que  hablasen  á  los 
señores  y  gente  de  los  pueblos,  y  de  ahí  á  pocos  días 
roe  escribió  el  capitán  qne  ya  habían  venido  de  paz  al- 
gunos de  los  pueblos  comarcanos,  en  especial  los  mas 
principales,  que  son  aquel  de  Naco ,  donde  están  apo- 
sentados, y  Quimiotlan  é  Sula  y  Tholoma,  que  el  que 
menos destos  tiene  por  mas  de  dos  mil  casas,  sin  otras 
aldeas  que  cada  uno  tiene  subjectas  á  sí ,  é  que  habían  di- 
cho que  luego  veroia  toda  la  tierra  de  paz,  porque  ya 
ellos  les  habían  enviado  mensajeros,  asegurándoles  y 
badéndoles  saber  cómo  yo  estaba  en  la  tierra ,  y  todo  lo 
que  yo  les  habia  dicho  é  habían  oído  á  los  naturales  de 
Méjico;  y  qne  deseaban  mucho  que  yo  fuese  allá ,  por- 
que yendo  yo  se  osegurería  mas  la  gente ;  lo  cual  yo- 
hiciera  de  buena  voluntad ,  sino  que  me  era  muy  nece- 
sano  pasar  adelante  á  dar  orden  en  lo  que  en  este  capi- 
tulo siguiente  á  vuestra  majestad  haré  relación. 
-  Coando  yo,  inviotísiroo  Gésar,  llegué  aquel  pueblo 
Nito,  donde  hallé  aquella  gente  de  Gil  González  perdi- 
da ,  supe  delios  que  Francisco  de  las  Casas ,  á  quien  yo 
enviéá  saber  de  Cristóbal  de  Olid,  como  ya  á  vuestra  ma- 
jestad por  otras  he  hecho  saber,  había  dejado  sesenta 
legoasde  allí  la  costa  abajo,  en  un  puerto  que  los  pilotos 
llaaian  de  las  Honduras,  ciertos  españoles  que  cierto 
estaban  allí  poblados,  y  luego  que  llegué  á  este  pueblo 
y  habla  de  Sant  Andrés,  donde  en  nombre  de  vuestra 
noajéstad  está  fundada  la  viHa  de  la  Natividad  de  nues- 
tra Señora ,  en  tanto  que  yt>  me  detenía  en  dar  orden  en 
la  pobtacíoQ  y  andamento  dolía ,  y  en  dar  asímesmo  or- 
den al  tapitan  y  gente*  que  estaba  en  Naco  de  lo  que 
habían  de  hacer  para  la  pacificación  y  segundad  de 
aquellos  pullos,  envié  al  navio  que  yo  compré,  para 
qne  fuese  al  diclio  puerto  de  Honduras  á  saber  de  aque- 
lla gente ,  y -volviese  con  la  nueva  que  hallase ;  é  ya  que 
en  las  eosas  de  allí  yo  había  dado  orden ,  llegó  el  dicho 
navio  de  vuelta,  y  vinieron  en  él  el  procurador  del  pue» 
ble  y  un  regidor,  y  me  roganm  mucho  que  yo  fuese  á 
remediarlos,  porque  tenían  muy  eatrema  aecendad,  á 
causaqueel  capitán  que  Francisco  de  las  Gasasles  había 
di^o,  y  un  alcalde,  que  él  asimeamo  dejó  nombrados, 
se  habían  aliado  con  un  navio  y  llevádoles ,  de  ciento  é 
diez  hombres,  los  oiacnentáque  eran,  é  á  losque  habían 
qnedado  les  habían  llevado  las  armas  y  herraje  y  todo 
cuanto  tenían,  é  que  temían  cada  día  que  los  indios  los 
matasen,  áde  morirse  de  liambre  por  no  lo  poder  bus- 
car, y  que  un  navio  que  un  vecino  de  la  isla  Española,  que 
se  dice  el  bachiller  Pedro  Moreno  traía ,  aportó  alH ,  é 
le  rogaron  que  les  proveyese ,  é  que  no  habia  querido, 
como  sabría  mas  largamente  después  qne  fuese  al  dicho 
su  pueblo ;  y  por  remediar  este  me  torné  á  embarcar  en 
los  dichos  navios  con  todos  aquellos  dolientes ,  aunque 
ya  algunos  eran  muertos,  para  los  enviar  dende  allí , 
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como  después  los  envié  ¿  lis  islas  y  á  esta  Naeva*Es- 
paoa ,  7  meli  conmigo  algmioa  oríados  míos,  y  mandé 
que  por  tiem  se  viniesen  veinte  de  caballo  y  diez  b»- 
llesteroe^  porque  supe  que  habia  buen  camino ,  aunque 
había  algunos  ríos  de  pasar,  y  estuve  en  llegar  nueve 
días,  porque  tu  ve  algunos  contrastes  de  tiempo ;  y  echan- 
do  el  ancla  en  el  dicho  puerto  de  Honduras»  salté  en 
una  barca  con  dos  íhules  de  la  orden  de  sant  Francisco, 
que  conmigo  siempre  he  traído ,  y  con  hasta  diez  cria- 
dos míos,  y  fui  á  tierra,  é  ya  toda  la  gente  del  pueblo 
estaba  en  la  plaza  espen&ndome,  y  como  llegué  cerca, 
entraron  todos  en  el  agua ,  y  me  sacaron  de  la  barca  en 
peso,  mostrando  mucha  alegría  con  mi  venida ,  y  juntos 
nos  fuimos  al  pueblo  y  á  la  igleam  que  alK  tenían;  y 
después  de  haber  dado  gracias  á  nuestro  Setíor,  me  ro- 
garon que  me  sentase ,  porque  me  querían  dar  cuenta 
de  todas  las  cosas  pasadas ,  porque  creían  que  yo  temía 
enoiodellos  por  alguna  mala  relación  que  me  hobiesen 
hecho,  y  que  querían  hacerme  saber  la  verdad  antes 
que  por  aquella  los  juzgase ;  y  yo  lo  hice  como  me  lo  ro- 
garon; y  comenzada  la  relación  por  un  clérigo  que  alU 
tenian ,  á  quien  dieron  la  mano  que  hablase ,  propuso  en 
la  manera  que  se  sigue : 

«Señor, ya sabos cerno  desdóla  Nueva-España  en- 
viaroná  todos  óloe  roas  de  los  que  aqnf  estamos  con 
Cristóbal  de  Olid,  vuestro  capitán ,  ¿  poblar  en  nombre 
de  su  majestad  estas  partes,  y  á  todos  nosmandaates  que 
obedesciésemos  á  el  dicho  Cristóbal  de  Olid  eo  todo  lo 
que  nos  mandase,  como  á  vuestra  persona,  y  así  salimos 
con  él  partir  á  la  isla  de  Cuba  á  acabar  de  tomar  al^ 
ganos  bastimentos  y  caballos  que  nos  faltaban,  y  Degt- 
dos  á  la  Habana,  que  es  un  puerto  de  la  dicha  isla,  se 
carteó  con  Diego  Velazquez  y  coi^  los  oficiales  de  su  ma- 
jestad que  en  aquella  isla  residen,  y  le  enviaron  alguna 
gente,  y  despu¿  de  bastecidos  de  todo  lo  que  hobimos 
menester,  que  nos  lo  dio  muy  cumplidamente  Alonso 
de  Contreras,  vuestro  criado  f  nos  partlaoos  y  segaimos 
nuestro  viaje.  Dríadas  algunascosas  que  nosacaederun 
en  el  camino,  que  serían  largas  de  contar,  llegamos  á  es- 
ta costa,  catorce  leguas  abajo  del  puerto  de  Caballos,  y 
luego  como  saltamos  en  tierra,  el  dicho  capitán  Cristíi^ 
bal  de  Olid  tomó  hi  posesión  della  por  vuestra  merced, 
en  nombre  de  su  majestad,  y  fundó  en  ella  una  villa  con 
los  alcaides  y  regidoresqne  de  allá  venían,  y  hiio  eieites 
«utos  asi  en  la  posesión  como  en  la  población  de  la  rí- 
Ha,  todos  en  nombre  da  vuestra  merced,  y  como  su  car 
pitan  y  teniente,  y  de  allí  á  algunosdias  juntóse  con 
aquellos  criados  de  Diego  Veiaaquez  que  con  él  vinie- 
ron, y  hizo  allá  ciertas  formas,  en  que  hiego  se  mostró 
Alera  de  la  obediweia  de  vuestra  merced;  y  aunque 
síganosnos  páreselo  mal,  délos  roas,  no  le  osábamos 
contradecir  porque  amenazaba  con  la  horca;  antes  di- 
mos consentimiento  á  todo  lo  que  él  quiso,  yaun  ciertos 
criados  y  parientes  de  vuestra  merced  que  con  él  vi- 
meron  hicieron  lo  mesmo,  porque  no  osaron  hacer 
otra  cosa  ni  les  compila ;  y  hecho  esto,  porque  supo  que 
cierta  gente  del  capitán  Gil  González  de  Avila  habia  de 
ir  donde  él  estaba,  que  lo  supo  de  seis  hombres  mensa- 
jerosque  le  prencÚó,  se  fuéá  poner  eo  un  paso  de  un 
río  por  donde  hablan  de  pasar,  para  los  prender,  y  es- 
tuvo allí  algunos  días  esperándolos ;  y  como  no  venían 


dejó  allí  recaudo  con  un  maestro  de  campo,  y  él  volvía 
al  pueblo,  y  comenzó  á  aderezar  dos  carabelas  que  allí 
tenia,  y  metió  en  ellas  artilleríay  munición  para  ir  sobra 
un  pueblo  de  españoles  que  el  dicho  capitán  Gil  Gonules 
tenia  poblado,  la  costa  arriba;  y  estando  aderezando  su 
partida,  llegó  Francisco  de  las  Casas  con  dos  navios ;  v 
como  supiera  que  era  él,  mandóque  le  tirasen  con  el  a^ 
tlllería  que  tenia  en  lasnaos;  y  puesto  que  el  dicho  Fn»- 
cisco  de  las  Casas  alzó  banderas  de  pez  y  daba  vom 
diciendo  que  em  de  vuestra  merced,  todavfa  mandó 
que  no  cesasen  de  tiralle,  y  surto,  le  tiraron  diez  ó  doce 
tn*os,  en  que  el  uno  dio  por  un  costado  del  navio,  que  pa- 
só de  la  otra  parte;  y  como  el  dicho  Francisco  de  hs 
Casas  conosció  su  mala  intención,  y  pareado  ser  venhd 
la  sospecha  que  del  se  tenia,  y  echó  las  barcas  fuera  de 
los  navios,é  gente  en  ellas,  y  comenzó  á  jugar  consoa^ 
tlllería,  y  tomó  los  dos  navios  que  estaban  en  el  puerto, 
con  toda  el  artillería  que  tenian,  y  h  gente  salióse  bu* 
yendo  á  tierra,  y  tomados  los  naríos,  luego  el  dicho 
Cristóbal  de  Olid  comenzó  é  mover  partidos  con  él ,  o« 
con  voluntad  de  cumplir  nada,  shio  por  detenelle  btsu 
que  viniese  la  gente  que  había  dejado  aguardando  pan 
prender  á  ios  de  Gil  González,  creyendo  de  engauír  al 
dicho  Francisco  dela8Ca6as;y  el  dicho  Francisco  de  i» 
Casas  con  buena  voluntad  hizo  todo  lo  que  él  qneríi :  f 
asi,  estuvo  con  él  en  los  tratos,  sin  concluir  cosa,  bisti 
que  vino  un  tiempo  muy  recio;  y  como  altf  no  era  poei^ 
to,  sino  costa  brava,  di^  con  el  narío  del  dicho  Fraocis- 
eo  de  las  Casas  á  la  costa ,  y  ahogáronse  treinta  y  tsal» 
hombres,  yperdióse  cuanto  traían.  El  y  todos  los  deoiAs 
escaparon  en  carnes,  y  tan  maltratados  de  la  mar ,  q« 
no  se  podian  tener,  y  Cristóbal  de  Olid  los  pivndió  é  to- 
dos, y  antes  que  entrasen  en  el  pueblo  los  hizo  jurar  w- 
breunos  Bvuigelíos  que  le  obedecerían  y  temían  por 
su  capitán,  y  nunca  serían  contra  él.  Estando  en  esli», 
vino  la  nueva  cómo  su  maestro  de  campo  habla  preodi- 
do  cincuenta  y  siete  hombres  que  iban  con  un  alciide 
mayor  del  dicho  Gil  González deAríla,yqa8 después  kh 

había  tomado  á  soltar,  y  ellos  se  bebían  ido  por  mu 
parte  y  él  por  otra:  desto  recibiénracbo  enefo,? 
luego  se  fué  la  tierra  adentro  á  aquel  pueblo  de  Naco, 
que  ya  otra  ves  él  habia  estado  en  él,  y  llevó  consfr» 
al  dicho  Francisco  de  las  Gasas  y  á  algunos  de  los  fx 
con  él  prendió,  y  otros  d^ó  alli  en  aquella  villa  coa  vfi 
gu  lugar  teniente  é  un  alcaide ,  é  nnichas  veces  el  didí» 
Francisco  de  las  Casas  le  rogó  en  presencia  de  todaí 
que  le  dejase  ir  adonde  voestm  merced  estaba ,  á  dtf* 
le  cuenta  de  lo  que  le  habia  acaeseido,  é  que  pues  ooH 
dejaba,  que  le  hobíese  á  buen  recaudo  y  que  no  se  fitfTj 
del,  é  nunca  jamás  le  quiso  dar  ucencia.  Después  de  al- 
gunos días  supo  que  el  capitán  Gil  Gomales  de  Ail 
estaba  con  poca  gente  en  un  puerto  que  9eák»TMt 
ma ,  y  en  vio  allá  cierU  gente,  y  dieronsobre  él  de  Docfer^ 

y  prendiéronle  á  él  y  los  que  con  él  estaban,  y  iniiéroa' 
solos  presos,  y  allí  los  tuvo  á  ambos  capítaoes  mocktf 
diassín  losquer^rsoltar,  aunque  muchas  vocease  lor» 
garon,  é  hizo  jurar  á  toda  to  gente  del  dicho  Gil  G«Jr 

lez  que  le  temían  por  capitán,  de  la  manera  que  luWi 
hecho  á  los  de  Francisco  de  tos  Casas ;  y  mochas  vec^ 

después  de  preso  el  dicho  Gil  Goosalez,  to  tomé  i  ded| 
el  dicho  Francisco  de  lasCasas  en  preseoríade  todosf" 
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li«soluse,8iiio,  que  se  guardase  dellM,  que  le  habían 
ie  natar,  y  Btinca  jamás  qubo ;  harta  que»  viendo  ya  8Q 
tíriDia  tan  conoseida,  estando  una  noclie  hablando  en 
offl  sah  todos  tres,  y  mocha  gente  con  ellos,  sobre  cier«* 
I»  cosas,  le  asió  por  la  barha,y  conun  cuchillo  de  es« 
crMas,  que  otra  arma  no  tenia»  con  que  se  andaba 
wtaodo  las  unas  paseándose»  le  dio  una  cuchillada,  di- 
cáodo:  tt  Ya  do  es  tiempo  de  suírir  mas  este  tirano.  9  ¥ 
taego  saltó  coa  él  el  dicho  Gil  Gonaaks  y  otros  criados 
éfuestra  merced,  y  tomaron  las  armas  á  la  gente 
^  teoiao  de  su  guarda  y  á  él  le  dieron  ciertas  heridas» 
^alcapitsD  de  la  guwda  y  al  aliares  y  al  maestro  de 
ciffifN)  y  otras  gentes  qoe  acudieron  de  su  parte»  los 
IHvadieroa  luego  y  tomaron  Jas  armas»  sin  haber  nin^ 
inoa  maerte,  y  el  dicho  Cristóbal  Oiid»  con  el  ruido»  se 
ecipó  buyeodo  y  se  esc<MMü6»  y  en  dos  horas  los  dos 
opítaiMs  tenían  apaciguada  la  gente  y  presos  á  losprin- 
dfilesde  sus  secuaces,  y  hicieron  dar  un  pregón  que 
^  supiese  de  Qristébal  de  Oiid  lo  Tiniese  á  decir»  so 
iMfis  de  muerte;  y  luego  supieron  donde  estaba»  y  le 
fnadierony  pusieron  á  buen  recaudo»  y  otro  día  por 
ii  nauaoa,  hecho  so  proceso  contra  él»  ambos  los  capi- 
tules joatameote  le  sentenciaron  á  maerte»  la  cual  eje* 
cQtvoD  ea  su  persona  cortándole  la  cabeóa»  y  luego 
fKdó  toda  la  gente  muy  contenta  viéndose  en  libertad» 
TflttiidaroD  pregonar  qoa  los  qoe  ifoisiesen  quedar  á 
Jftíu  la  tierra  lo  dijesen,  y  loe  que  quisiesen  irse  fuera 
^fla,  asimisno ;  y  halláronse  ciento  y  diea  hombres  que 
%wqae querían  poblar,  y  loa  demás  todos  dijeron 
«IQeseqaeríaa  ir  con  Francisco  de  las  Gasas  y  Gil  Gon« 
alez^qaeÜNUí  adonde  vuestra  merced  estaba»  y  habla 
ntre  estos  vemte  de  caballo»  y  desta  gente  fuimos  los 
^  m  esta  villa  estamos^  y  luego  el  dicho  Fnmcisco 
éltsCasas  nos  dio  todo  lo  que  hobimos  menester»  y 
■osseaalóim epatan»  ynos  mandé  venir  áesta costa  y 
Vieeneila  poblásemos  por  vuestra  merced  en  nombre 
^NiiQajeslad,y  señalé  alcaides  y  regidores  y  escriba- 
M y  procurador  del  concejo  de  k  villa»  y  alguacil,  y 
iBaodteos  que  se  nombrase  la  vilk  de  Trujillo,  yprome- 
tiáaaiy  dioso  fe  como  caballero  que  él  haría  que  voe»- 
tn  merced  Bos  proveyese  muy  brevemente  de  mas  gen- 
te T  armas  y  caballos  y  bastimentos  y  todo  lo  necesario 
F^n  apacigoar  la  tierra,  é  diénoa  dos  lenguas »  una  in- 
^TOBcñstionoquemuy  hienla  sabian;y  así,  nospar- 
túoos  del  para  venir  á  hacer  lo  que  él  nos  mandó ,  y  pa- 
^^oamas  brevemente  vuestra  merced  lo  supiese»  des- 
P^hó  on  bergantín  porque  por  la  mar  Uegaria  mas  ahia 
^  iweva,  y  vuestra  merced  nos  proveería  mas  presto ;  y 
Mos  al  paer lo  de  Sant  André»  ó  de  Caballos » haUa- 
^  allioBa  carabela  que  había  venido  de  las  ishis»  y 
P^iUiea  aquel  puerto  no  noaparesdó  que  bahía 
^Fvqo  para  poblar,  y  teníamos  noticia  deste  puerto» 
^  ~  h  dicha  carabela  para  traer  en  ella  el  íiardaje, 
"^  io  todo,  y  metióse  con  ello  el  capitán,  y  con  él 
omhres,  y  quedamos  por  tierra  todos  los  de 
otra  gente,  sin  traer  mas  de  sendas  camisas, 
ñas  livianos  y  desembarazados  por  si  algo 
se  por  el  camino ;  y  el  capitán  dio  su  poder 
iosaktídes,  que  es  e\  que  aquE  está,  á  quien 
le  obedeciésemos  en  su  ausencia,  porque  el 
da  se  iba  con  él  en  la  carabela;  y  así»  nos  par- 
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timos  los  unos  de  los  otros  para  nos  venir  á  juntar  á  e^ 
te  puerto » y  por  el  camino  se  nos  ofrescieron  algunos 
reencuentros  c<»i  los  naturales  de  la  tierra»  ynos  mata* 
rondosespañolesyalgunosdelosindlosque  traiamosde 
nuestro  servicio.  Llegados  á  este  puerto  harto  destroza- 
dos» y  desherrados  los  caballos » pero  alegres  creyendo 
hallar  al  capitán  y  nuestro  fardaje  y  armas»  que  hablar 
mos  enviado  en  la  carabela,  é  no  hallamos  cosa  ningu- 
na; que  nos  fué  harta  fatiga,  por  vemos  asi  desnudos  y 
sm  armas  y  sin  hem^»  que  todo  nos  lo  habia  llevado  el 
capitán  en  la  carabela»  y  estuvimos  con  harta  perpl^ir 
dad»  no  sabiendo  qué  nos  hacer.  En  tín  acordamos  espe- 
rar el  remedio  de  vuestra  merced,  porque  le  teniamoa 
por  muy  cierto»  y  hiego  asentamos  nuestra  villa»  y  so 
tomó  la  posesión  de  la  tierra  por  vuestra  merced  en 
nombre  de  su  majestad»  y  asi  se  asentó  por  auto,  como 
vuestra  merced  io  verá»  ante  el  escribano  del  cabildo»  y 
desde  abiá  cinco  é  seis  días  amanesció  en  este  puerto 
una  carabela  surta  bien  dos  leguas  de  aquí»  y  hiego  f laé 
el  alguacil  en  una  canea  allá  ásaber  qué  carabela  era^  y 
trájonos  nueva  cómo  era  un  baohiller  Pedro  Moreno» 
vednodelaisla  Española»  que  venia  por  mandado  de 
los  jueces  que  en  la  dicha  isla  residen»  á  estas  partes  á 
entender  en  ciertas  cosáis  entre  Cristóbal  de  Oiid  y  Gil 
Gonzalos»  y  que  traía  muchos  bastimentos  y  armas  en 
aquellacarabela»  y  que  todo  era  de  su  majestad.  Fuknoa 
todos  muy  ales^  oon  esta  nueva»  y  dimosmuchas  gra- 
das á  nuestro  Stóor»  creyendo  que  éramos  remediados 
de  nuestra  necesidad»  y  luego  fué  allá  el  alcaide  y  losro- 
gádorasy  algunosdelosvecinosparalerogarque  nos  pro- 
veyese» y  contarle  nuesta  necesidad ;  y  como  allá  nega- 
ren púsose  sugentearmada  en  la  carabela»  ynoconsintt6 
que  ninguno  entrase  dentro;  y  cuando  mucho  se  acabé 
con  él,  fué  qoe  entrasMi  cuatro  ó  cmco  y  sin  armas»  y 
así  entraron»  yante  todas  cosas  le  dijeron  cémo  estaban 
aqui  poblados  por  vuestra  merced  en  nombre  de  su  ma- 
jestad» y  que  á  causa  de  habérsenos  ido  en  una  cara- 
bela el  capitán  con  todo  lo  que  teníamos»  estábamos  con 
muy  gran  necesidad»  asi  de  bastimentos»  armas»  berra*- 
je,  como  de  vestidos  yotni^cosflts;y  que  pues  Dios  le 
había  traído  allí  para  nuestro  remedio»  y  lo  que  traía  em 
de  su  majestad»  que  le  rogábamos  é  pedíamos  nos  pro- 
veyese, porque  en  ello  se  serviría  su  majestad»  y  demás 
nosotros  nos  obligaríamos  á  pagar  todo  lo  que  nos  die- 
se; y  él  nos  respondié  que  él  no  venia  á  proveemos»  ni 
nos  daba  cosa  de  lo  que  traía  si  no  se  lo  pagásemos  lu^ 
go  en  oreóle  diésemos  esctovos  de  la  tierra  en  precio. 
Y  dos  mercaderes  que  en  el  navio  venían,  y  un  Gaspar 
Troche,  vecino  de  la  isla  de  San  Juan,  le  dijeron  que  nos 
diese  todo  lo  qoe  le  pediésemos » y  que  ellos  se  obliga- 
rían de  k)  pagar  al  phao  que  quisiese » hasta  en  cinco  ó 
seis  mil  castellanos»  pues  sabia  que  eran  abonados  para 
lo  pagar»  y  que  ellos  querían  hacer  esto  porque  en  ello 
servían  á  su  majestad,  y  tenían  por  cierto  que  vuestra 
merced  se  lo  pagaría,  demás  de  agradecérselo;  é  ni  por 
esto  nunca  jamás  quiso  damos  la  menor  cosa  del  mun- 
do ;  antes  nos  dijo  que  nos  fuésemos  con  Dios,  que  él  se 
quería  ir;  y  así»  nos  echó  fuera  de  la  carabela »  y  eclió 
fuera  tras  nosotros  á  un  Juan  Ruano  que  tnüaconsigo» 
el  cual  había  sido  el  príncipal  movedor  de  la  traición  de 
Cristóbal  de  Oiid»  y  este  habló  secretamente  al  alcaide 


i42 


DON  FERNANDO  CORTES. 


7  ¿  los  regidores  y  á  alguno  de  nosotros,  y  nos  d^o 
que  si  hiciésemos  lo  que  él  nos-d^ese,  qoeél  htria  que  el 
faBCbiller  nos  diese  todo  lo  que  hobiésemos  meaester,y 
aun  que  haría  con  los  jueces  que  residen  en  la  Espadó- 
la que  no  pagásemos  nada  de  lo  que  él  nos  diese,  y  que 
él  volverla  á  la  Española  y  haría  á  los  dichos  jueces  que 
nos  proveyesen  de  gente,  caballos ,  armas  y  bastimeiH 
.  tos  y  de  todo  lo  necesario ,  y  que  volvería  el  dicho  ba^ 
efajller  muy  presto  con  todo  esto,  y  con  poder  de  los 
dichos  jueces  para  ser  nuestro  capitán;  y  preguntado 
qué  era  lo  que  habiamos  de  hacer,  dijo  que  ante  todas 
cosas,  reponer  ios  oficios  reales  que  tenian  el  alcaide  y 
los  regidores  y  tesorero  y  contador  y  veedor  que  hablan 
quedado  en  nombre  de  vuestra  merced ,  y  pedir  al  d^- 
cbo  bachiller  que  nos  diese  por  capitán  al  dicho  Juan 
Ruano,  y  que  queríamos  estar  por  los  jueces,  y  no  por 
Vuestra  merced;  y  que  todos  formásemos  este  pedimen- 
to, y  jurásemos  de  obedecer  y  tener  al  dicho  Juan  Rua^ 
no  por  nuestro  capitán,  y  que  si  alguna  gente  ó  mand»» 
do  de  vuestra  merced  viniese,  que  no  ie  obedeciésemos; 
y  que  si  en  algo  se  pusiese,  que  lo  resistiésemos  con 
mano  armada.  Nosotros  le  respondimos  que  no  se  po«> 
dia  hacer,  porque  habnmos  jurado  otra  cosa,  y  que  no- 
sotros por  su  majestad  estábamos,  y  por  vuestra  merced 
en  su  nombre,  como  su  capitán  y  gobernador,  y  qne  no 
haríamos  otra  cosa.  El  dicho  luán  Ruano  nos  tomó  á 
decir  que  determinásemos  de  lo  hacer  ó  dejamos  mo- 
rir; qne  de  otn  manera,  que  el  bachiller  no  nos  daría 
ni  un  jarro  de  agua,  y  que  supiésemos  cierto  que  en  sa- 
biendo qne  no  lo  queríamos-  hacer,  se  iría  y  nos  dejaría 
asf  perdidos;pore80,qttemirá8emosbienenel]o.  Yasl 
nos  juntamos,  y  constreñidos  de  gran  necesidad^  acor- 
damos de  hacer  todo  lo  que  él  quisiese,  por  no  morimos 
ó  qne  los  indios  no  nos  matasen,  estando,  como  estába- 
mos, desarmados;  y  respondimos  al  dicho  luán  Roano 
qne  nosotros  éramos  contentos  de  hacer  todo  lo  que  él 
deeia;  y  con  eslose  fué  á  la  carabela,  y  salió  el  dicho 
bachiiler  en  tierra  con  mucha  gente  armada,  y  el  dicho 
loan  Ruano  ordenó  el  pedimento  para  que  le  pidiese^ 
mos  por  nuestro  capitán ,  y  todos  ó  los  mas  lo  firma- 
mos y  le  juramos,  y  el  alcaidey  regidores,  tesorero  y  con- 
tador y  veedor  dejaron  sus  oficios,  y  quitó  el  nombre  á 
la  villa,  y  le  puso  la  villa  de  la  Ascensión ,  y  hizo  ciertos 
autos  cómo  quedábamos  por  los  jueces,  y  no  por  vuestra 
meroed ;  y  luego  nos  dio  todo  cuanto  le  pedimos ,  y  hi- 
zo hacer  una  entrada,  y  trujimos  cierta  gente ,  los  cua- 
les se  herraron  por  esclavos,  y  él  se  los  llevó ;  y  aunque 
no  quiso  que  se  pagase  dallos  quinto  á  su  majestad,  y 
mandó  que  para  los  derechos  reales  no  hobiese  tesore- 
ro ni  contador  ni  veedor,  sino  que  el  dicho  Juan  Rua- 
no, que  nos  dejó  por  capitán,  lo  tomase  todo  en  si,  sin 
otro  libro  ni  cuenta  ni  razón ;  y  así,  se  fué,  dejándonos 
por  capitán  al  dicho  Juan  Ruano,  y  dejándole  cierta 
forma  de  requerímiento  que  hiciese  si  alguna  gente  de 
vuestra  merced  aqui  vmiese,  y  prometiónos  que  muy 
presto  volvería  con  mocho  poder  que  nadie  bastase  á 
resistUle ;  y  después  del  ido,  viendo  nosotros  que  lo  he- 
cho no  convenia  á  servicio  de  su  majestad ,  y  que  era 
dar  causa  á  mas  escándalos  de  los  pasados,  prendimos 
al  dicho  Juan  Ruano  y  lo  enviamos  á  las  islas,  y  el  alcai- 
de y  regidores  tomaron  á  usar  sus  oficios  como  de  pri- 


mero; y  asf,  hemos  estado  y  estamos  por  vuestra  merced 
en  noB^  de  su  nu^estad;  y  os  pedimos,  sraor,  que  las 
cosas  pasadas  con  Grístóbal  de  Olid  nos  perdonéis,  por- 
que también  fuimos foraados  como  estotra.» 
'  Yo  les  respondí  que  las  cosas  pasadas  con  Crístóbal 
de  Olid  yo  se  las  perdonaba  en  nombre  de  vuestra  ma- 
jestad; y  que  en  lo  que  agora  habían  hecho  no  tenían 
culpa,  pues  por  necesidad  habían  sido  costreñídos ;  y  que 
de  aquí  adelante  no  friesen  autores  de  semejantes  no- 
vedades ni  escándalos,  porque  dello  vuestra  majestad 
se  deserviría,  y  ellos  serían  castigados  por  todo.  Y  por- 
que mas  cierto  creyesen  que  las  cosas  pasadas  yo  olvi- 
daba, y  qne  jamás  temía  memoria  dallas,  antes  en  nom- 
bra de  vuestra  majestad  los  ayudaría  y  favoreéceria  en 
lo  qne  pudiese,  haciendo  ellos  loque  deben  como  lea- 
le^VasalIos  de  vuestra  majestad ;  que  yo  en  su  real  nom- 
bre les  confirmaba  los  oficios  de  alcaldías  y  regimientos 
qoe  Francisco  de  las  Gasas  en  mi  nombre ,  como  mi  t^ 
mente,  les  había  dado;  de  que  ellos  quedaron  muy 
contentos,  y  aun  harto  sb  temor  que  les  serian  deman- 
dadas sus  colpas.  Y  porque  me  eertifiearon  que  aquel 
baebtUer  Moreno  veroia  muy  presto  con  mucha  gente 
y  despachos  d»  aquellos  jueces  que  residen  en  la  isla 
Eapafiola ,  por  entonces  no  me  quise  apartar  del  poerto 
para  entrar  la  tierra  adentro ;  pero  informado  de  los  v^ 
ckiosy  supe  de  ciertos  pueblos  de  los  naturales  de  la  tier- 
ra, que  están  á  seis  y  á  siete  leguas  desta  vilhi,  y  díjé- 
nmme  qne  hablan  habido  con  ellos  ciertos  reencuentros 
yendo  á  buscar  de  comer,  y  qne  algunos  dellos  paresda 
que  si  tuvieran  lengoa  con  que  se  entender  con  ellos,  se 
apaciguaran ,  porque  por  senas  habían  conoscido  deUos 
boena  voluntad ;  aunque  ellos  no  les  habhm  hecho  bue- 
nas obras,  antes  salteándoles  les  hablan  tomado  ciertas 
mujeres  y  muchachos,  lascnalesuquel  bachiller  If  ore- 
no  había  herrado  por  esclavos  y  llevádolos  en  su  navio; 
de  que  Dios  sabe  cuánto  me  pesó,  porque  conoscl  el  gran 
daño  que  de  allí  se  seguiría ;  y  en  los  navios  que  envié 
allá  lo  escrebi  á  aquellos  jueces,  y  les  envié  muy  larpa 
probanza  de  todo  lo  que  aquel  bachiller  en  esta  villa 
había  hecho^  y  con  ella  una  carta  de  justicia,  requfaíén* 
dolcs  de  parte  de  vuestra  majestad  me  enviasen  aquí 
aquel  bachiller  preso  y  á  buen  recatido ,  y  con  él  á  to- 
dos los  naturales  desta  tierra  que  habia  llevado  por  es- 
clavos; pues  habia  sido  de  hecho  y  contra  todo  derecho, 
como  verían  por  la  probanza  que  dello  tes  enviaba.  No 
sé  loque  harán  sobre  ello ;  lo  que  me  respondieren  harr 
saber  á  vuestra  majestad. 

Pasados  dos  días  después  que  Negué  á  este  puerto  y 
villa  de  Trajülo,  envié  un  español  que  entiende  la  len- 
gua, y  con  él  tres  indios  de  los  naturales  de  Cuida, 
á  aquellos  pueblos  que  los  vecinos  me  habían  dicho, 
é  informé  bien  al  español  é  indios  de  lo  qoe  habían  de 
dedr  á  fos  señores  y  naturales  de  los  dichos  puebl^is, 
en  especial  hacerles  saber  cómo  era  yo  el  que  era  ve- 
nido á  estas  partes,  porque  á  causa  del  mucho  trato, 
en  muchas  dallas  tienen  de  mí  noticia  y  de  las  cosas 
de  Méjico  por  vías  de  mercaderes ;  y  á  los  prímero^ 
pueblos  que  fueron  fué  uno  que  se  dice  €hapagua  já 
otro  que  ae  dice  Papayeca ,  que  están  siete  leguas  de 
aquella  villa,  é  dos  leguas  el  uno  del  otro.  Son  pueblo!^ 
muy  principales,  según  después  ha  parescido ;  parque 
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tíóñ  Pkpayeci  tiene  diei  j  ocbo  pueblos  sutgecUM ,  y 
el  de  Chapegua  diez ;  y  quiso  nuestro  Señor,  que  tie- 
ne especial  cuidado )  segua  cada  dia  vemos  por  eipe» 
rieocia,  de  liacer  las  cosas  de  vuestra  majestad ,  que 
ojeroa  la  emboda  con  mucha  atención ,  y  enviaron 
coa  aquellos  roensijeros  otros  suyos  para  que  viesen 
oís  por  entero  si  era  verdad  lo  que  aquellos  les  habían 
dicbo ;  7  venidos  y  yo  los  recebí  muy  bien  y  di  algunas 
cosiiJas,  y  los  tomó  á  hablar  coa  la  lengua  que  yo  con^ 
Djgo  llevéy  porque  la  de  Culúa  y  esta  es  casi  una,  eicep- 
loque  difieren  en  alguna  pronunciación  y  en  algunos 
vocablos ,  y  les  tomó  ó  certificar  lo  que  de  mi  parte  se 
kshalHa  dicbo ,  y  les  dije  otras  cosas  que  me  paresdó 
caoreman  para  su  segurncion ,  y  les  regué  mucho  que 
díjeseo  á  sus  señores  que  me  viniesen  A  ver ;  y  con  esto 
se  despidieron  de  mi  muy  contentos.  Y  dende  ¿  cinco 
diasfino  departe  de  los  de  Chapegua  una  persona  prin- 
cipil,  que  se  dice  Montamal ,  señor,  según  parescÚ,  de 
n  pueblo  de  los  snfojectos  u  la  dicba  Chapagua ,  que  se 
íiuna  Telica;  y  de  parle  de  los  de  Papayeca  vino  otro 
fióordeotro  pueblo  subjecto  que  se  llama  Cecoatl,  y 
ilfpinos  naturales  le  habitan,y  trajeron  algunbastíraento 
de  maii  y  aves  y  algunas  frutas;  y  dijeron  que  ellos  ve- 
nían de  parte  de  sus  señores  á  que  yo  les  dijese  lo  que  yo 
fiena  y  la  causa  de  mi  venida  á  aquella  su  tierra ;  y  qne 
elltf  op  venian  á  verme  porque  teman  mucho  temor  de 
que  k»  llevasen  en  los  navios,  como  habían  hecho  A  cier^ 
la  gente  que  los  erístlanos  que  primero  allí  fueron  les 
tabien  tomado.  Yo  lea  dije  cuánto  A  mi  me  habla  pesa* 
<io  de  aquel  hecho;  pero  que  fuesenciertosquedeahí 
adeltote  no  ks  seria  hecho  agrado ;  antes  yo  enviaría  á 
bascar  aquellos  que  les  babian  llevado ,  y  se  los  haría 
volver,  i  Plega  Dioa  que  aquellos  licenciados  no  me  ha*- 
gancaer  en  falta,  que  gran  temor  tengo  que  no  me  los 
ban  de  enviar !  Antes  lian  de  tener  forma  para  disculpar 
aldicbo  bachiller  Moreno,  que  los  Uevó ;  porque  no  creo 
joqneél  hizo  por  acA  cqsa  que  no  fuese  por  instraccion 
delios  y  por  su  mandado. 

En  respuesta  de  lo  que  aquellos  mensiyeros  me  pre* 
(Quitaron  acerca  de  la  causa  de  mi  ida  en  aquella  tierra, 
les  dije  que  ya  yo  creía  que  ellos  tenian  noticia  cómo 
tabiaodio  años  que  yo  había  venido  ó  la  provincia  de 
^óa,  y  como  Moteczuma ,  señor  que  á  la  sazón  era  de 
la  gran  ciudad  de  Temuxtitan  y  de  toda  aquella  tierra, 
ioformado  por  mi  cómo  yo  era  enviado  por  vuestía  ma- 
l«Ud,  i  quien  todo  el  universo  es  subjecto ,  para  ver  y 
Tibitar  estas  partes  en  el  real  nombre  de  vuestra  exce- 
dencia, luego  me  habla  recebido  muy  bien  y  reconosd- 
do  lo  que  á  vuestra  grandeza  debia ,  y  que  asi  lo  hablan 
becbo  todos  ios  otros  señores  de  k  tierra;  y  todas  las 
oirascosasque  hacían  al  caso  que  acá  me  hablan  acaes- 
cido,  y  que  porque  yo  traje  mandado  de  vuestra  majes- 
tad que  ríese  j  visitase  toda  la  tierra;  sin  dejar  cosa  al- 
S'Bu,  y  hiciese  en  ella  pueblos  de  cristianos  para  que 
^  luciesen  entender  la  orden  que  babian  de  tener,  asi 
pira  la  conservación  de  sus  personas  y  liaciendas,  como 
por  la  sal?acion  de  sus  Animas ;  y  que  esta  era  la  causa 
<^miida,  y  que  fuesen  ciertos  que  della  se  les  había 
^seguir  mucho  provecho  y  ningún  daño ;  y  que  los  que 
^iisseo  obedientes  á  los  mandamientos  reales  de  vuestra 
majestad  liabiande  ser  muy  bien  tratados  y  manteni- 
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dos  en  justicia ,  y  los  que  fuesen  rebeldes  serían  casti- 
gados ;  y  otras  mochas  cosas  que  les  dije  á  este  propó- 
sito. Y.por  no  dar  ó  vuestra  majestad  importunidad  con 
lai^  escríptora ,  y  porque  no  son  de  mocha  calidad,  úo 
las  relato  aquí. 

A  estos  mensajeros  di  algunas  cosillas  que  ellos  estl- 
roan,  aunque  entre  nosotros  son  de  poco  prescio,  y  fo^ 
ron  muy  alegres;  y  luego  volvieron  con  bastimentos  y 
gente  para  talar  el  sitio  del  pueblo ,  que  era  una  gran 
montaña,  porque  yo  se  lo  rogué  cuando  sé  fueron .  Aun- 
que los  señores  por  entonces  no  vinieron  ¿  verme,  yo 
disimuló  con  ellos,  haciendo  que  no  se  roe  daba  nada ,  y 
roguólesque  ellos  enríasen  mensajeros  á  todos  Ins  pue-' 
bles  comarcanos ,  hacióndoles  saber  lo  que  yo  les  había 
dicho ;  y  que  les  rogasen  de  mi  parte  que  me  viniesen  á 
ayudar  á  hacer  aquel  pueblo ,  ó  así  lo  hicieron ;  que  en 
pocos  días  vinieron  de  quince  ó  diez  y  seis  pueblos ,  di- 
go señoríos,  por  si ,  y  todos  con  muestra  de  buena  vo- 
luntad se  ofrecieron  por  subditos  y  vasallos  de  vuestra 
alteza,  y  trajeron  gente  para  ayudar  á  talar  el  pueblo  y 
bastimentos,  conque  nos  mantuvimos  hasta  que  vino 
socoiTo  de  los  navios  que  yo  envió  á  las  islas. 

En  este  tiempo  despachó  los  tres  navios  y  otro  que 
despuós  vino,  qne  asimismo  compré ,  y  con  ellos  todos 
aquellos  dolientesqoe  haMan  quedado  vivos;  el  uno  ríno 
á  los  puertos  desta  Nueva-España,  y  escrebí  en  ól  largo 
ó  los  oficiales  de  vuestra  majestad  que  yo  dejó  en  mi  lu- 
gar, y  i  todos  les  concejos,  dándoles  cuenta  de  lo  que  yo 
por  allá  había  hecho,  y  de  la  necesidad  que  había  de  de- 
tenerme yo  algún  tiempo  por  aquellas  partes ;  y  rogán- 
doles y  encarándoles  mucho  lo  que  les  había  quedado  á 
cargo,  y  dándoles  mi  parescer  de  algunas  cosas  que  con- 
venia ;  y  mandó  á  este  navio  que  se  ríniese  por  la  isla  de 
Cozumel ,  que  está  en  el  camino,  y  trajese  de  allí  ciertos 
españoles  que  un  Valensuela ,  que  se  había  alzado  con 
un  navio  y  robadoel  pueblo  que  primero  fundó  Cristóbal 
de  Olid,  alli  había  dejado  aislados,  que  tenia  informa- 
ción que  eran  mas  de  sesenta  personas ;  el  otro  navio, 
que  á  la  postre  compré  en  la  cala  y  isla  de  Cuba ,  á  la  vi- 
lla de  la  Trinidad  á  que  cargase  de  carne  y  caballos  y 
gente ,  y  se  viniese  con  la  mas  brevedad  que  fuese  po- 
sible; el  otro  envió  á  la  isla  de  Jamaica  á  que  hiciese  lo 
mismo;  el  carabelón  ó  bergantín  que  yo  hice,  envié á 
la  isla  Española,  y  en  ól  un  criado  mío,  con  quien  escre*» 
bi  á  vuestra  majestad  y  á  aquellos  licenciados  que  en  la 
dicha  villa  residen ;  y  según  despuós  páreselo ,  ninguno 
destos navios bisoel  viaje  que  llevó  mandado, porque 
el  que  iba  á  Cuba ,  á  la  Trinidad ,  aportó  á  Guaníguani- 
co ,  y  littbo  de  ir  cincuenta  leguas  por  tierra  á  la  villa 
de  la  Habana  á  buscar  carga ;  y  cuando  este  vino ,  que 
fué  el  prímero ,  me  trajo  nueva  cómo  el  navio  que  venia 
á  esta  Nueva-España  liabia  tomado  la  gente  de  Cozu- 
mel, y  que  después  había  dado  al  través  ea  la  isla  de 
Cuba,  en  la  punta  que  se  llama  do  Sant  Antón  Ó  de  Cor- 
rientes, y  que  se  había  perdido  cuanto  llevaban  y  se  ha- 
bía abogado  un  primo  mío  que  se  decía  Juan  de  Avales, 
que  tenia  por  capitán  del ,  y  los  dos  frailes  franciscos 
que  habían  ido  conmigo ,  que  también  venian  dentro ,  y 
treinta  y  tantas  personas  otras,  que  me  llevó  pdr  copia; 
y  las  que  habían  salido  ó  tierra  habían  andado  perdidas 
por  los  montes  sin  saber  adonde  iban ,  y  de  hambre  se 
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hablan  muerto  casi  todos ;  que  de  ochenta  y  tantas  per- 
sonas no  babian  quedado  vivos  sinoquince,  que  á  dicha 
aportaron  á  aquel  puerto  de  GuaniguanicOy  donde  es- 
taba surto  aquel  navio  mío ;  que  allí  había  una  estancia 
de  un  vecino  de  la  Habana ,  donde  cargó  mi  navio,  por* 
que  había  muchos  bastimentos ;  y  allí  se  remediaron 
aquellos  que  quedaron  vivos.  Dios  sabe  lo  que  sentí  en 
esta  pérdida;  porque ,  demás  de  perder  deudos  y  cria- 
dos ,  y  muchos  coseletes ,  escopetas  y  ballestas ,  y  otras 
armas  que  iban  en  el  dicho  navio ,  sentí  mas  no  haber 
llegado  mis  despachos ,  por  lo  que  adelante  vuestra  ma- 
jestad verá. 

El  otro  navio  que  iba  á  la  Jamaica,  y  el  que  iba  ¿  la 
Española ,  aportaron  á  la  Trinidad ,  en  la  í^la  de  Cuba, 
y  allí  hallaron  el  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  que  yo 
dejé  por  justicia  mayor  y  por  uno  de  los  que  dejé  en  la 
gobernación  desta  NuevarEspaña,  y  hallaron  un  navio  en 
el  dicho  puerto,  que  aquellos  licenciados  que  residen 
en  la  isla  Española  enviaban  á  esta  Nueva-España  á  cer^ 
tíGcar  de  la  nueva  que  allá  se  decía  de  mi  muerte;  y 
como  el  navio  supo  de  mí ,  mudó  su  viaje ,  porque  traía 
treinta  y  dos  caballos  y  algunas  cosas  de  la  jineta,  y 
otros  basthnentos,  creyendo  venderlos  mejor  donde  yo 
estaba;  y  en  este  navio  me  escribió  el  dicho  licenciado 
Alonso  de  Zuazo  cómo  en  esta  Nue  va-Espaua  había  muy 
grandes  escándalos  y  alborotos  entre  los  oflcíales  de 
vuestra  majestad ,  y  que  habían  echado  fama  que  yo  era 
muerto,  y  se  habían  pregonado  por  gobernadores  los 
dos  dellos  y  hecho  que  los  jurasen  por  tales ,  y  que  ha- 
bían prendido  al  dicho  licenciado  Zuazo;  y  que  los  otros 
dos  oficiales  y  á  Rodrigo  de  Paz,  á  quien  yo  dejé  mi 
casa  y  hacienda,  la  cual  habían  saqueado,  y  quitado  las 
justicias  que  yo  dejé  y  puesto  otras  de  su  mano ,  y  otras 
muchas  cosas  que,  por  ser  largas,  y  porque  envío  la  mi&- 
ma  carta  original  á  vuestra  miyestad,  donde  las  mandará 
ver,  no  las  expreso  aquí. 

Ya  puede  vuestra  majestad  considerar  k)  que  yo  senti 
destas  nuevas,  en  especial  en  saber  el  pago  que  aque- 
llos daban  á  mis  servicios ,  dándome  por  gualardon  sa- 
quearme la  casa,  aunque  fuera  verdad  que  yo  fuera 
muerto ;  que  aunque  quieran  decir  ó  dar  por  color  que 
yo  debía  á  vuestra  majestad  sesenta  y  tantos  mil  pesos 
de  oro,  no  ignoran  ellos  que  no  los  debo,  antes  se  me 
deben  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  otros,  que  he  gas- 
tado, é  no  mal  gastado,  en  servicio  de  vuestra  majes- 
tad. Luego  pensé  en  el  remedio ,  y  parescióme  por  una 
parte  que  yo  debía  meterme  en  aquel  navio  y  venir  á 
remediarlo  y  castigar  tan  grande  atrevimiento;  por- 
que ya  por  acá  todos  piensan,  en  viéndose  ausentes  con 
un  cargo,  que  si  no  hacen  befa,  no  portan  penacho; 
que  también  otro  capitán  que  el  gobernador  Pedro 
Anas  envió  allí  á  Nicaragua,  está  también  alzado  de 
su  obediencia,  como  adelante  daré  á  vuestra  excelen- 
cia mas  larga  cuenta  desto;  por  otra  parte  dolíame 
el  ánima  dejar  aquella  tierra  en  el  estado  y  coyuntura 
que  la  dejaba,  porque  era  perderse  totalmente ,  y  tengo 
por  muy  cierto  que  en  ella  vuestra  majestad  ha  de  ser 
muy  servido  y  ha  de  ser  otra  Culúa ;  porque  tengo  ncK- 
ticía  de  muy  grandes  y  ricas  provincias ,  y  de  grandes 
señores  en  ellas,  de  mucha  manera  y  servicio,  en  es- 
pecial de  una  que  llaman  Eneítapalan,  y  en  otra  len- 


gua Xucutaco ,  que  há  seis  años  que  tengo  noücia  de- 
lia ,  y  por  todo  este  camino  he  venido  en  so  rastro,  y 
tuve  por  nueva  muy  cierta  que  está  ocho  ó  diez  jorna- 
das de  aqiiella  villa  de  Trujíllo ,  que  puede  ser  ciocaeo* 
ta  ó  sesenta  leguas ,  y  desta  hay  tan  grandes  nuew, 
que  es  cosa  de  admiración  lo  que  della  se  dice,  que 
aunque  falten  los  dos  tercios,  hace  mucha  ventaja  á 
esta  de  Méjico  en  riqueza,  é  iguálale  en  graodeía  de 
pueblos  y  multitud  de  gente  y  policía  della;  y  estando 
en  esta  perplejidad ,  consideré  que  nmguna  cosa  puede 
ser  bien  hecha  ni  guiada  si  no  es  por  mano  del  Hace- 
dor y  Movedor  de  todas,  y  hice  decir  misas  y  hacer 
procesiones  y  otros  sacrificios,  suplicando  á  Dios  me 
encaminase  en  aquello  en  queél  maa  se  sirviese ;  y  des- 
pués de  hecho  esto  por  algunos  días ,  parescióme  qoe 
todavía  debía  posponer  todas  las  cosas  é  ir  á  remediar 
aquellos  daños;  y  dejé  eo  aquella  villa  basta  treinta  j 
cinco  de  caballo  y  cincuenta  peones ,  y  con  ellos  por  mi 
lugarteniente  á  un  primo  mío  que  se  dice  Hernando 
de  Saavedra ,  hermano  del  Juan  de  Avales ,  que  murió 
en  la  nao  que  venia  á  esta  dudad ;  y  después  de  dejarle 
instrucción  y  la  mejor  orden  que  yo  pude  de  lo  que 
había  de  hacer,  y  después  de  Imb^  hablado  á  algih 
nos  de  los  señores  naturales  de  aquella  tierra,  que 
ya  habían  venido  á  verme ,  me  embarqué  en  el  di- 
cho navio  con  los  criados  de  mi  casa,  y  envié á man- 
dar á  la  gente  que  estaba  en  Naco  que  se  fuesen  por 
tierra  por  el  camino  que  fué  Francisco  de  las  Ca^ 
que  es  por  la  costa  del  sur ,  á  salir  adonde  está  Pedro 
de  Albarado ,  porque  ya  estaba  el  camino  muy  sabido  j 
seguro ,  y  era  gente  harta  para  pasar  por  donde  qu'n 
siera;  y  envié  también  á  k  otra  villa  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora  instrucción  de  lo  que  habían  de  ba- 
cer,  y  embarcado  con  buen  tiempo,  teniendo  ya  la 
postrera  ancla  á  pique,  calmó  el  tiempo  de  manen  que 
uo  pude  salir,  y  otro  día  por  la  mañana  fuéme  ouera 
al  navio  que  entre  la  gente  que  dejaba  en  aquella  villa 
había  ciertas  murmuraciones ,  de  que  se  esperabaa  es^ 
cándalos  siendo  yo  ausente ,  y  por  esto ,  y  porque  no 
bacía  tiempo  para  navegar,  torné  á  saltar  en  tierra ! 
hobemiinformacion,yconcastígaralguno8  movedores, 
quedó  muy  pacífico ;  estuve  dos  días  en  tierra ,  que  oo 
hubo  tiempo  para  salir  del  puerto,  y  al  tercero  dia  tídd 
muy  buen  tiempo ,  y  tómeme  á  embarcar  y  hacer  i  la 
vela,  y  yendo  dos  leguas  de  donde  partí,  que  doblaba 
ya  una  punta  que  el  puerto  hace  muy  larga,  quebri- 
seme  la  entena  mayor ,  y  fué  fonado  volver  al  puerto  á 
aderezarla;  estuve  otros  tres  días  aderezándola,  y  par- 
time  con  muy  buen  tiempo  otra  vez,  y  anduve  coa  él 
dos  noches  y  un  día ,  y  habiendo  andado  cincuenta  le- 
guas y  mas,  diónos  tan  recio  tiempo  de  norte, may 
contrario,  que  nos  quebró  el  mástil  del  trinquete  por 
los  tamboretes,  y  fué  forzado  con  harto  trabajo  volver 
al  puerto,  donde  llegados ,  dimos  todos  muchas  gracias 
áDíos,  porque  pensamos  perdemos,  é  yo  y  toda  la 
gente  veníamos  tan  maltratados  de  la  mar ,  que  nosíoé 
necesario  tomar  algún  reposo ,  y  en  tanto  que  el  tieo* 
po  se  abonanzaba  y  el  navio  se  aderezaba,  salí  en  tíem 
con  toda  la  gente,  y  viendo  que  habiendo  salido  tres 
veces  á  bi  mar  con  buen  tiempo  me  había  vnelto,  pen- 
sé que  no  era  Dios  servido  que  aquella  tierra  se  dejase 
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así,  y  aun  peo^o  porque  algunos  de  los  indios  que 
kabiao  quedado  de  paz  oslaban  algo  alborobuios,  y 
torné  de  nnero  á  encomendarío  á  Dios  y  hacer  proce- 
siones y  decir  misas,  y  aseotóseine  que  con  enviar  yo 
aquel  navio  en  que  yo  babia  de  venir  á  esta  Nueva-Es- 
paña ,  y  en  él  mi  poder  para  Francisco  de  las  Casas ,  mi 
jráno,  y  escrebir  á  los  concejos  y  á  los  oficiales  de  vues- 
tra majeslad  reprabendiéndoles  su  yerro ,  y  enviando 
algunas  personas  principales  de  los  indios  que  conmigo 
ineron,  pera  que  los  que  acá  quedaron  creyesen  que  uo 
en  yo  muerto,  comoacá  se  babia  publicado,  seapaciguu- 
ríalodoy daría  fin  aloque  alláteniacomenzado^yasílo 
pnfeí ,  aunque  no  proveí  muchas  cosas  que  proveyera 
ásopiera  á  aquella  sazón  la  pérdida  del  navio  que  ha- 
Na  enviado  primero,  y  déjelo  porque  en  él  lo  babia  pro- 
veído todo  muy  cumplidamente ,  y  tenia  por  cierto  que 
nestaba  acá  muchos  dias  babia ,  en  especial  el  despa- 
dwdelosnaTiosdelamardelSur,  que  babia  despa- 
dado  en  aquel  navio  como  convenia. 

Despnés  de  haber  despachado  este  navio  para  esla 
!(Qefi-EBpaña,  porque  yo  quedé  muy  malo  de  la  mur, 
T hasta  agora  lo  estoy,  no  pude  entrar  la  tierra  aden- 
tro, y  también  por  esperar  á  los  navios  que  babian  de 
Tfiíiir  de  las  islas,  y  proveer  otras  cosas  que  conveuia, 
esTíé  al  teniente  que  allí  dejaba ,  con  treinta  de  caballo 
T  otros  tantos  peones ,  que  entrasen  en  la  tierra  aden- 
tro, y  fueron  hasta  treinta  y  cinco  leguas  de  aquella  vi- 
fla  por  un  muy  hermoso  valle  poblado  de  muchos  y  mu; 
paades  pueblos,  abundoso  de  todas  las  cosas  que  en  la 
tiem  hay;  muy  aparejado  para  criar  en  toda  ella  todo 
(¿aero  de  ganado,  y  plantar  todas  y  cualesquíer  plan- 
tas de  nuestra  nacioo ,  y  sin  haber  recuentro  con  los 
naUnles  de  la  tierra ,  sino  bablándoles  con  la  lengua  y 
«^  los  naturales  de  la  tierra,  que  ya  teníamos  por  aroi- 
m,  los  atrajeron  todos  de  paz ,  y  vinieron  ante  mi  mas 
de  veinte  señores  de  pueblos  principales,  y  con  mues- 
tra de  buena  Toluntaíd  se  ofrescieron  por  subditos  de 
mestra  alten,  prometiendo  de  ser  obedientes  á  sus 
reales  mandamientos ,  y  asi  lo  han  hecho  y  hacen  hasta 
asan ;  que  deqmés  acá,  hasta  que  yo  me  partí,  nuoca 
labia  fiülado  gente  dallos  en  mi  compañía ,  y  casi  cada 
día  iban  unos  y  Teniao  otros,  y  traían  bastimentos  y 
^erriao  en  todo  lo  que  se  les  mandaba;  plega  á  nuestro 
ScQor  de  los  conservar ,  y  llegar  al  fin  que  vuestra  ma- 
jcsud  desea;  é  yo  así  tengo  por  fe  que  será;  porque  de 
laa  buen  principio  no  se  puede  esperar  mal  fin,  sino 
por  colpa  de  los  que  tenemos  el  cargo. 

La  provincia  de  Papayeca  y  la  de  Cbapagua ,  que  dije 
qoe  fueran  las  primeras  que  se  ofrecieron  al  servicio  de 
nMstra  majestad  y  por  nuestros  amigos ,  fueron  los 
qoe  ooandoyo  me  embarqué  hallé  alborotados,  y  como 
yo  me  vokf ,  tuvieron  algún  temor ,  y  envíeles  meusa- 
jenK  asegurándoles ;  y  algunos  de  los  de  Cbapagua  vi- 
neroo,  aunque  no  los  seiíores,  y  siempre  tuvieron  des- 
poblados sos  pueblos  de  mujeres  y  hijos  y  haciendas; 
tanque  en  ellos  había  algunos  hombres  que  venían  allí 
AMr?ir,hlceles  mochos  requerimientos  sobre  que  se 
vÍBíeseo  á  sus  pueblos,  y  jamás  quisieron  ,  diciendo 
boy ,  Olas  mañana;  y  tuve  manera  como  hube  á  las  ma- 
Boi  los  señores,  que  son  tres ,  que  el  uno  se  llama  Tlii- 
^onl ,  y  el  otro  Poto,  y  el  otro  Mendereto;  y  habí- 
HA. 
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dos,  prendí  los  y  diles  cierto  término,  dentro  del  cual 
les  mandé  que  poblasen  sus  pueblos  y  no  estuviesen  en 
lassienas,  con  apercebimiento  que  no  lo  haciendo  se- 
rian castigados  como  rebeldes ;  y  así ,  los  poblaron ,  y  los 
solté,  y  están  muy  pacíficos  y  seguros,  y  sirven  muy 
bien.  Los  de  Papayeca  jamás  quisieron  parescer,  en  es- 
pecial los  señores ,  y  toda  la  gente  tenían  en  los  montes 
consigo,  despoblados  sus  pueblos;  y  puesto  que  mu- 
chas veces  fueron  requeridos,  jamás  quisieron  ser  obe- 
dientes ;  envié  aUá  una  capitanía  de  gente  de  caballo  y 
de  pié ,  y  muchos  de  los  indios  consigo,  naturales  de 
aquella  tierra,  y  saltearon  una  noche  á  uno  de  aque- 
llos señores,que  son  dos,  que  se  llama  Pizacura,  ypren- 
diéronle,  y  preguntado  por  qué  había  sídouialo  y  no 
quería  ser  obediente,  dijo  que  ya  se  bobíera  venido, 
sino  que  el  otro  su  compañero,  que  se  llama  Mazatl,  era 
mas  parte  con  la  comunidad,  y  que  este  no  consen- 
tía ;  pero  que  le  soltasen  á  él ,  y  que  él  trabigaría  de  es- 
pialle  para  que  le  prendiesen;  y  que  si  le  ahorcasen, 
que  luego  la  gente  estaña  pacífica  y  se  vernian  todos  á 
sus  pueblos,  porque  él  los  recogería,  no  teniendo  con- 
tradicción; y  así ,  le  soltaron,  y  fíié  causa  de  mayor  da- 
ño, según  ha  parescido  después.  Ciertos  indios  nuestros 
amigos,  de  los  naturales  de  aquella  tierra ,  espiaron  al 
dicho  Mazatl ,  y  guiaron  á  ciertos  españoles  donde  es- 
taba ,  y  fué  preso ;  notificáronle  lo  que  su  compañero 
Pizacura  babiíi  dicho  del ,  y  mándesele  que  dentro 
de  cierto  término  trújese  la  gente  á  poblar  en  sus  pue- 
blos, y  no  estuviesen  por  las  sierras ;  jamás  se  pudo  aca- 
bar con  él.  Hízose  contra  él  proceso ,  y  sentencióse  á 
muerte ,  la  cual  se  ejecutó  en  su  peraona.  Ha  sido  gran 
ejemplo  para  los  demás;  porque  luego  algunos  pueblos 
que  estaban  así  algo  levantados,  se  vinieron  á  sus  ca- 
sas, y  no  hay  pueblo  que  no  esté  muy  seguro  con  sus 
hijos  y  mujeres  y  haciendas,  excepto  este  de  Papayeca^ 
que  jamás  se  ha  querido  asegurar.  Después  que  se  soltó 
aquel  Pizacura  se  hizo  proceso  contra  ellos ,  y  hízoseles 
guerra  y  prendiéronse  hasta  cien  personas ,  que  se  die- 
ron por  esclavos,  y  entre  ellos  se  prendió  el  Pizacura, 
el  cual  no  quise  sentenciar  á  muerte ,  puesto  que  por  el 
proceso  que  contra  él  estaba  hecho  se  pudiera  hacer; 
antes  le  traje  conmigo  á  esta  ciudad  con  otros  dos  se- 
ñores de  otros  pueblos  que  también  habían  andado 
algo  levantados ,  con  intención  que  viesen  las  cosas 
desta  Nueva-España ,  y  tomarlos  á  enviar  para  que  alta 
notificasen  la  manera  que  se  tenia  con  los  naturales  de 
acá ,  y  cómo  servían ,  para  que  ellos  lo  hiciesen  así ;  y 
este  Pizacura  murió  de  enfermedad,  y  los  dos  están 
buenos,  y  los  enviaré  habiendo  oportunidad.  Con  la 
prisión  deste  y  de  otro  mancebo  que  paresció  ser  el 
señor  natural,  y  con  el  castigo  de  haber  hecho  escla- 
vos aquellas  ciento  y  tantas  personas  que  se  prendie- 
ron ,  se  aseguró  toda  aquella  provincia,  y  cuando  yo  de 
allá  partí  quedaban  todos  los  pueblos  della  poblados  y 
muy  seguros  y  repartidos  en  ios  españoles,  y  servían 
de  muy  buena  voluntad  al  parescer. 

A  esta  sazón  llegó  á  aquella  villa  de  Trujillo  un  ca- 
pitán con  hasta  veinte  hombres  de  los  que  yo  había  de- 
jado en  Naco  con  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  de  los  de  la 
compañía  de  Francisco  Hernández,  capitán,  que  Pedro 
Arias  Dávila,  gobernador  de  vuestra  majestad ,  enrió  á 
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la  provincia  de  Nicaragua ;  de  los  cuales  supe  c^ino  ai 
dicho  pueblo  de  Naco  habia  llegado  uo  capitán  del  di- 
cho Francisco  Hernández,  con  basta  cuarenta  hombres 
de  pié  y  de  caballo,  que  venía  á  aquel  puerto  de  la  babfa 
de  Sant  Andrés  á  buscar  al  bachiller  Pedro  Moreno, 
que  los  jueces  que  residen  en  la  isla  Española  hablan 
enviado  á  aquellas  partes,  como  ya  tengo  hecha  rela- 
ción á  vuestra  majestad ;  el  cual ,  según  paresce ,  había 
escripto  al  dicho  Francisco  Hemandes  para  que  se  re- 
belase de  la  obediencia  de  su  gobernador ,  como  habia 
hecho  á  la  gente  que  dejaron  Gil  González  y  Francisco 
de  las  Casas,  y  venia  aquel  capitán  á  le  hablar  de  parle 
del  dicho  Francisco  Heniandez,  parase  concertar  con 
él  para  se  quitar  de  la  obediencia  de  su  gobernador ,  y 
darla  4  los  dichos  jueces  que  en  la  dicha  isla  Española 
residen,  según  páreselo  por  ciertas  cartas  que  traían ;  y 
luego  los  torné  á  despachar,  y  con  eOos  escrebi  al  di- 
cho Francisco  Hernández  y  á  toda  la  gente  que  con  él 
estaba  en  general ,  y  particularmente  á  algunos  de  los 
capitanes  de  su  compañía  que  yo  conoscia ,  reprendién- 
doles la  fealdad  que  en  aquello  hacían ,  y  cómo  aquel 
bachiller  los  habia  engañado ,  y  certificándoles  cuánto 
dello  sería  vuestra  majestad  servido,  y  otras  cosas  que 
me  paresció  convenia  escrebirlas  para  los  apartar  de 
aquel  camino  errado  que  llevaban,  y  porque  algunas 
de  las  causas  que  daban  para  abonar  su  propósito  eran 
decir  que  estaban  tan  lejos  de  donde  el  dicho  Pedro 
Anas  de  Dávila  estaba ,  que  para  ser  proveídos  de  las 
cosas  necesarias,  recebian  mucho  trabajo  y  costa, y 
aun  no  podían  ser  proveídos,  y  siempre  estaban  con 
mucha  necesidad  de  las  cosas  y  provisiones  de  Espa- 
ña; y  que  por  aquellos  puertos  que  yo  tenia  poblados 
en  nombre  de  vuestra  majestad ,  lo  podían  ser  mas  fá- 
cilmente; é  que  el  dicho  bachiller  les  habia  escripto  que 
él  dejaba  toda  aquella  tierra  poblada  por  los  dichos  jue- 
ces, é  habia  de  volver  luego  con  mucha  gente  y  basti- 
mentos. Le  escrebi  que  yo  dejaría  mandado  en  aquellos 
pueblos  que  se  les  diesen  todas  las  cosas  que  liobiesen 
menester  por  que  allí  enviasen,  y  que  se  tuviese  con 
ellos  toda  contratación  y  buena  amistad ,  pues  los  unos 
y  los  otros  éramos  y  somos  vasallos  de  vuestra  majes- 
tad y  estábamos  en  su  real  servicio ,  y  que  esto  se  ha* 
bía  de  entender  estando  ellos  en  obediencia  de  su  go- 
bernador, como  eran  obligados,  y  no  de  otra  manera ; 
y  porque  me  dijeron  que  de  la  cisa  que  ai  presente  mas 
necesidad  tenían  era  de  herraje  para  los  caballos  y  de 
herramientas  para  buscar  minas,  les  di  dos  acémilas 
mías  cargadas  de  herraje  y  herramientas,  é  los  envié; 
después  que  llegaron  donde  estaba  Hernando  de  San- 
doval,  les  dio  otras  dos  acémilas  mías  cargadas  tam- 
bién de  herraje ,  que  yo  allí  tenia . 

Y  después  de  ¡ártidos  estos  vinieron  á  mí  ciertos  na- 
turales de  la  provincia  de  Huilacho,  que  es  sesenta  y 
cinco  leguas  de  aquella  villa  de  Trujillo ,  de  quien  días 
habia  que  yo  tenia  mensajeros,  é  se  habían  ofrescido 
por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  é  me  hicieron  saber 
cómo  á  su  tierra  liabian  llegado  veinte  de  caballo  y  cua- 
renta peones ,  con  muchos  indios  de  otras  provincias, 
quct  traian  por  amigos;  de  los  cuales  habían  recebido  y 
recebian  mochos  agravios  y  daños,  tomándoles  sus  mu- 
jeres y  hijos  y  haciendas,  y  que  me  rogaban  los  reme- 


diase ,  pues  ellos  se  habían  ofrescido  por  mis  amigos,  é 
yo  les  habia  prometido  que  los  ampararía  y  defendería 
de  quien  mal  les  hiciese;  y  luego  me  envió  Hernando 
de  Sandoval,  mi  primo,  á  quien  yo  dejé  por  teniente 
en  aquellas  partes,  que  estaba  á  la  saion  pacificando 
aquella  provincia  de  Papayeca ,  dos  hombres  de  aquella 
gente  de  que  los  indios  se  vinieron  á  quejar,  y  venían 
por  mandado  de  su  ca|ritan  en  busca  de  aquel  pueblo 
de  Trujillo,  porque  los  indios  les  dijeron  que  estaba  cer- 
ca,  y  que  podían  venir  sin  te^nor,  porque  toda  la  tierra 
estaba  de  paz;  y  desloe  supe  que  aquelk  gente  era  de 
la  del  dicho  Francisco  Hernández,  y  que  venían  en  bus- 
ca de  aquel  puerto,  y  que  venia  por  su  capitán  un  Gra- 
biel  de  Rojas :  luego  despaché  con  estos  dos  hombres  y 
con  los  indios  que  se  habían  venido  á  quejar,  un  alguadl 
con  un  mandamiento  mío  para  el  dicho  Gnbiel  de  Ro- 
as, para  que  luego  saliese  de  la  dicha  profincia,  évol- 
viese  álos  naturales  todoslosindioséhidiasé  otrascosas 
que  les  hobiese  tomado,  y  demás  desto  le  escrebi  una 
carta  para  que  si  alguna  cosa  hobiese  menester,  me  lo 
hiciese  saber,  porque  se  le  proveería  de  muy  buena  vo- 
luntad ,  si  yo  la  tuviese ;  el  cual ,  visto  mi  mandamiento 
y  carta,  lo  hizo  luego,  y  los  naturales  de  la  dicha  pro- 
vincia quedaron  muy  contentos,  aunque  después  roe 
tornaron  á  decir  los  dichos  inflios  que  venido  el  algua- 
cil que  yo  envié ,  les  habían  llevado  algunos.  Con  este 
capitán  torné  otra  vez  á  escrebir  a)  dicho  Francisco  Her- 
nández, ofresciéndole  todo  lo  que  yo  alK  tnriese,  de 
que  él  y  su  gente  tuviesen  necesidad ,  porque  dello  creí 
vuestra  majestad  era  muy  servido,  y  encargándole  to- 
davía la  obediencia  de  su  gobernador.  No  sé  lo  que  des- 
pués acá  ha  suboedido,  aunque  supe  del  alguacil  que  yo 
envié  y  de  los  que  con  él  fueron ,  que  estando  todos 
juntos,  le  había  llegado  una  carta  al  dicho  Gnbiel  de 
Rojas  de  Francisco  Hernández ,  su  capitán ,  en  que  le 
rogaba  que  á  mucha  príesa  se  ftiese  á  jontar  con  él,  por- 
que entre  la  gente  que  oon  él  habia  quedado  habia  mu- 
cha discordia,  y  se  le  habían  alzado  dos  capitanes,  el 
uno  que  se  deda  Soto ,  y  el  otro  Andiés  Garabito ;  los 
cuaks  diz  que  se  le  habían  alzado  porqne  supieron  la 
mudanza  que  él  quería  hacer  contra  su  gobernador. 
Ello  quedaba  ya  de  manera,  que  ya  no  puede  ser  sino 
que  resulte  mucho  daño ,  así  en  los  españoles  como  en 
los  naturales  de  la  tierra;  de  donde  Tuestra  majestad 
puede  considerar  el  daño  que  se  sigue  destos  bullicios, 
y  cuánta  necesidad  hay  de  castigo  en  los  que  los  mo^ 
ven  y  causan.  Yo  quise  luego  ir  á  Nicaragua ,  creyendo 
poner  en  ello  algún  remedio,  porque  Tuestra  majestad 
fuera  muy  servido  si  se  pudiera  hacer;  y  oslándolo  ade- 
rezando, y  aun  abríendo  ya  el  camino  de  un  puerto  que 
hay  algo  áspero,  llegó  al  puerto  de  aquella  TÍUa  de  Tru- 
jillo el  navio  que  yo  habia  enviado  á  esta  Nueya-E^pa- 
ña ,  y  en  él  un  primo  mío,  fraile  de  la  orden  de  Sant 
Francisco ,  que  se  dice  fray  Diego  Altamirano,  de  quien 
supe,  y  de  las  cartas  que  me  llevó ,  los  muchos  desa* 
sosiegos,  escándalos  y  alborotos  que  entre  los  oficia- 
les de  vuestra  majestad  que  yo  habia  dejado  en  mí  lo- 
gar se  habían  ofrecido  y  aun  habia ,  y  la  mucha  nece- 
sidad que  habia  de  venir  yo  á  los  remediar,  y  á  esta 
causa  cesó  mi  ida  á  Nicaragua  y  mi  vuelta  por  la  costa 
del  sur,  donde  creo  Dios  y  vuestra  majestad  fueran 
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DoysenridM,  á  caiwa  de  las  muchas  y  grandes  provin- 
dm  que  en  el  camino  hay ;  que  puesto  que  algunas  de- 
Bas  están  de  pat ,  quedarían  mas  reformadas  en  el  ser- 
vido de  foeslrm  majestad  con  mi  ida  por  ellas ,  mayor* 
neote  aquellas  de  Utlatan  y  Guatemala ,  donde  siempre 
bt  residido  Pedro  de  Albarado ,  que ,  después  que  se 
raiielaron  por  cierto  mal  tratamiento ,  jamás  se  han 
ípsciguado;  antes  han  hecho  y  hacen  mucho  daño  en  los 
españoles  que  allí  están  y  «n  los  amigos  sus  comarca* 
sos,  porque  es  la  tierra  áspera  y  demucbagente^ymuy 
belicosa  y  ardid  en  la  guerra,  y  han  in?entado  muchos 
géoeros  de  defensas  y  ofensas,  haciendo  hoyos  y  otros 
BHichos  ingenios  para  matar  ios  caballos,  donde  han 
Doerto  muchos ;  de  tal  manera ,  que  aunque  siempre  el 
dicho  Pedro  de  Albarado  les  ha  hecho  y  hace  guerra 
cumas  de  docientos  de  cahaUo  é  quinientos  peones» 
j  oas  de  cineo  mil  indios  amigos,  y  aun  de  diez  algunas 
veces,  nunca  ha  podido  ni  puede  atraerlos  al  servicio  de 
mestra  majestad ;  antes  de  cada  dia  se  fortalescen  mas 
;ie  reforman  de  gentes  que  á  ellos  se  llegan,  y  creo 
JO,  siendo  nuestro  Señor  servido,  que  si  yo  poralli  vi* 
Bíoi,  que  por  amor  ó  por  otra  manera  los  atrajera  á  lo 
boeao ,  porque  algunas  proTíncías  que  se  rebelaron  por 
los  malos  tratamientos  que  en  mi  ausencia  recibieron, 
y  fueron  contra  ellos  mas  de  ciento  y  tantos  de  caba- 
llo j  trecientos  peones,  y  por  el  capitán  veedor  que 
iquei  tiempo  gobernaba,  y  mucha  artilleria  y  muclio 
lúmero  de  indios  amigos,  no  pudieron  con  ellos ;  antes 
ks  mataron  diez  ó  doce  hombres  españoles  y  muclios 
indios,  y  se  quedó  como  antes;  y  venido  yo  con  un  men- 
ajjero  que  les  envié,  donde  supieron  mi  venida,  sin  nin- 
fona  dUaeiott  Tinieron  á  mi  las  personas  principales 
de  aquella  provincia ,  que  se  dice  Goatlan,  y  medije- 
m  k  causa  de  su  alzamiento,  que  fué  harto  justa,  par- 
que el  que  los  tenia  encomendados  había  quemado 
ocbo  señores  principales,  que  los  cinco  murieron  lue- 
go, y  ios  otros  dende  á  pocos  dias;  y  puesto  que  pidie- 
roB  justicia ,  no  les  fué  hecha ;  é  yo  les  consolé  de  ma- 
Mfi  que  fueron  contentos ,  y  están  hoy  pacíficos  y  sii^ 
VCD  como  antes  que  yo  me  fuese ,  sin  gueira  ni  riesgo 
^tgvoo;  y  asi  creo  que  bicieran  los  otros  pueblos  que 
«Uban  desta  condición  en  la  provincia  de  Coazacrál- 
co;  eo  sabiendo  mi  venldaá  la  tierra,  sin  yo  les  enviar 
oensajero,  se  apaciguaran. 

la,  muy  eaiólico  Señor,  hice  á  vuestra  majestad  rela- 
noo  de  ciertas  isletaa  que  están  frontero  de  aquel  puer- 
to de  Honduras  ,  que  llaman  los  guanajos ,  que  algunas 
dHlas  están  despobladas  á  causa  de  las  armadas  que  han 
iiecfao  de  ks  islas,  y  llevado  muchos  naturales  dallas 
por  esclavos,  y  en  algunas  dallas  había  quedado  alguna 
iKste,  yanpeque  de  la  isla  de  Cuba  y  de  la  de  Jamaica 
uenmenie  habían  armado  para  ellas ,  para  hsiacabar, 
Miar  y  destruir;  y  para  remedio  envié  una  carabela 
qse  buscase  por  Isa  dichas  islas  el  armada,  y  les  requi- 
Kie  de  parte  de  vuestra  majestad  que  no  entrasen  en 
cUÍs ni  Ucieacn  danoá  k»  naturales,  porque  yo pen- 
nbs  apadguarloa  y  traerlos  al  servicio  de  vuestra  ma- 
^d ;  poique  por  medio  de  algunos  que  se  habían  pa^ 
i)do  á  virirála  Tierra-Firme,  yo  tenia  inteligencia  con 
«Uos,  la  cual  dicba  carabela  topó  en  una  de  las  dichas 
islas,  que  se  dice  Huitila ,  otra  de  la  dicba  armada,  de 
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que  era  un  capitán  Rodrigo  de  Merio,  y  el  capitán  de 
mi  carabela  le  atrajo  con  la  suya  y  con  toda  la  gente 
que  habla  tomado  en  aquellas  islas,  allí  donde  yo  esta- 
ba; la  cual  dicha  gente  yo  luego  hice  llevar  á  las  islas 
donde  los  habían  tomado ,  y  no  procedí  contra  el  capí* 
tan  porque  mostró  Ucencia  para  ello  del  gobernador  de 
la  Isla  de  Cuba,  por  virtud  de  la  que  dios  tienen  de  los 
jueces  que  residen  en  h  isla  Española ;  y  asi  los  envié, 
sin  que  recibiesen  otro  daño  mas  de  tomarles  la  gente 
que  hablan  tomado  de  ks  dichas  islas,  y  el  capitán  y 
los  roas  que  venían  en  su  compañía  se  quedaron  por  ve- 
cinos en  aquellas  villas,  paresciéndoles  bien  la  tierra. 

Conosciendo  los  señores  de  aquestas  islas  la  buena 
obra  que  de  mi  halñan  recebido,  é  informados  de  los 
que  en  la  Tierra-Firme  estaban  del  buen  tratamiento 
que  se  les  hacia,  vinieron  á  rof  á  me  dar  las  gracias  de 
aquel  benefido,  y  se  ofred^on  por  subditos  y  vasallos 
de  vuestra  alteza,  y  pidieron  que  les  mandasen  en  que 
sirviesen ,  é  yo  les  mandé  en  nombre  de  vuestra  majestad 
que  al  presente  en  sus  tierras  hiciesen  muchas  labran- 
las,  porque  la  verdad  ellos  no  pueden  servir  en  otra 
cosa ;  y  así,  se  lueron,  y  llevaron  para  cada  isla  un  man- 
damiento mió  para  que  notificasen  á  las  personas  que 
por  allí  viniesen ,  por  donde  les  aseguré  en  nombre  de 
vuestra  majestad  que  no  recibirían  daño ;  y  pidiéronme 
que  les  diese  un  español  que  estuviese  en  cada  isla  con 
ellos ,  y  por  la  brevedad  de  mi  partida  no  se  pudo  pro- 
veer, pero  dejé  mandado  al  teniente  Hernando  de  Saa- 
vedra  que  lo  proveyese. 

Luego  me  metí  en  aqpel  navio  que  me  trajo  la  nueva 
de  las  cosas  desta  tierra ,  y^n  él  y  en  otros  dos  que  yo 
allí  tenia  se  metió  alguna  gente  de  los  que  yo  había  lle- 
vado en  mi  compañía ,  que  fueron  basta  veinte  perso- 
nas con  nuestros  caballos,  porque  los  demás  dellos 
quedaron  por  vecinos  en  aquellas  villas ,  y  los  otros  es- 
taban esperándome  en  el  camino ,  creyendo  que  habla 
de  ir  por  tierra ,  á  los  cuales  envié  á  mandar  que  se  vi- 
niesen ellos,  dídéndoles  mí  partida  y  la  causa  della; 
hasta  agora  no  son  llegados,  pero  tengo  nueva  cómo 
rienen. 

Dada  orden  en  aquellas  villas  que  en  nombre  de  vues- 
tra majestad  dfjé  pobladas ,  con  harto  dolor  y  pena  de 
no  poder  acabar  de  dejarlas  tal  cual  yo  pensaba  é  con- 
venia ,  á  25  días  del  mes  de  abril  hice  mi  camino  por  la 
mar  con  aqudlos  tres  navios,  y  traje  tan  buen  tiempo, 
que  en  cuatro  dias  llegué  hasta  ciento  y  cincuenta  le- 
guas del  puerto  de  Chalehícuela ,  y  allf  me  dio  un  ven- 
dabal  muy  recio ,  que  no  me  dejó  pasar  adelante ;  y 
creyendo  que  amansara ,  me  tuve  á  la  mar  un  día  y  una 
noche,  y  fué  tanto  el  tiempo,  que  me  deshacía  los 
navios,  y  fué  forzado  arribar  á  la  isla  de  Cuba,  y  en 
seis  dias  tomé  el  puerto  de  la  Habana ,  donde  salté  en 
tierra,  y  me  holgué  con  los  vecinos  de  aquel  pueblo, 
porque  había  entre  ellos  muchos  mis  amigos  del  tiem- 
po que  yo  viví  enaqnella  isla;  y  porque  los  navios  que 
Uevaba  redbieron  algún  detrimento  del  tiempo  que 
nos  tomó  en  hi  mar,  fué  necesario  recorrerlos ,  y  á  esta 
oaasa  me  detuve  allí  diez  dias,  y  aun  por  abreviar  mi 
camino,  compré  un  navio  que  bollé  en  el  dicho  puer- 
to dando  carena,  y  dejé  allí  el  en  que  yo  iba,  porque  ha- 
cia mucha  agua;  luego  otro  dia  como  llegué  á  aquel 
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puerto,  entró  eo  él  un  navio  que  iba  desta  Nueva-Es- 
paña, y  al  segundo  día  entró  otro,  y  al  tercero  dia  otro; 
de  los  cuales  supe  cómo  la  tierra  estaba  muy  pacífica 
y  segura  y  en  toda  tranquilidad  y  sosiego  después  de  la 
muerte  del  fator  y  veedor,  aunque  me  dijeron  que 
había  habido  algunos  bullicios,  y  que  se  habían  casti- 
gado los  movedores  dellos;  de  que  holgué  mucho,  por- 
que había  recebido  mucha  pena  de  la  vuelta  que  hice 
del  camiuo,  teniendo  algún  desasosiego;  y  de  allí  escre- 
bi  á  vuestra  majestad,  aunque  breve,  y  me  partí  á  16 
días  del  mes  de  mayo,  y  traje  conmigo  hasta  treinta 
personas  de  los  naturales  desta  tierra  que  llevaban  aque* 
Uos  navios,  que  de  acá  fueron  abscondldamente ,  y  en 
ochodías  llegué  al  puerto  de  Chalchicuela,  y  no  pude 
entrar  en  el  puerto,  ¿  causa  de  mudarse  el  tiempo, 
y  surgí  dos  leguas  del ,  ya  casi  noche ,  y  con  un  ber- 
gantín que  topé  perdido  por  la  mar,  y  en  la  barca  de 
mí  navio  salí  aquella  noche  á  tierra ,  y  fui  ¿  pié  á  la  villa 
de  Medellin,  que  está  cuatro  leguas  de  donde  yo  desem- 
barqué, sin  ser  sentido  de  nadie  de  los  del  pueblo,  y  fui 
á  la  iglesia  á  dar  gracias  á  nuestro  Señor,  y  luego  fué 
sabido,  y  los  vecinos  se  regocijaron  conmigo ,  é  yo  con 
ellos ;  é  aquella  noche  despaché  mensajeros ,  así  á  esta 
ciudad  como  á  todas  las  villas  de  la  tierra,  haciéndoles 
saber  mi  venida  y  proveyendo  algunas  cosas  que  me 
paresció  convenían  al  servido  de  vuestra  sacra  majes- 
tad y  al  bien  de  la  tierra;  y  por  descansar  del  trabajo 
del  camino  estuve  en  aquella  villa  once  días,  donde  me 
vinieron  á  ver  muchos  señores  de  pueblos  y  otras  per- 
sonas naturales  de  los  destas  partes,  que  mostraron  hol- 
garse con  mi  venida ;  y  de  aii  me  partí  para  esta  ciudad, 
y  estuve  en  el  camino  quince  días,  y  por  todo  él  fui  visi- 
tado de  muchas  gentes  de  los  naturales,  que  hartos 
dellos  venían  de  roas  de  ochenta  leguas,  porque  todos 
tenían  sus  mensajeros  por  postas  para  saber  de  mi  ve- 
nida, como  ya  la  esperaban;  y  así ,  vinieron  en  poco 
tiempo  muchos  y  de  muchas  partes  y  muy  lejos  á  vei^ 
me,  los  cuales  todos  lloraban  conmigo,  y  me  decían 
palabras  tan  vivas  y  histímeras,  contándome  sus  tra- 
bojos  que  en  mi  ausencia  habían  padescido,  por  los  ma- 
los tratamientos  que  se  les  habían  hecho,  y  que  que- 
braban el  corazón  á  todos  los  que  los  oían;  y  aunque 
de  todas  las  cosas  que  me  dijeron  sería  dificultoso  dar 
á  vuestra  majestad  copia,  pero  algunas  harto  dignas 
de  notar  pudiera  escrebir,  que  dejo  ^or  ser  de  ore  pro- 
pfio. 

Llegado  á  esta  ciudad,  los  vecinos-españoles  y  natu- 
rales della  y  de  toda  la  tierra ,  que  aquí  se  juntaron ,  me 
recibieron  con  tanta  alegría  y  regocijo  como  si  yo  fue- 
ra su  propio  padre,  y  el  tesorero  y  contador  de  vuestra 
majestad  salieron  á  me  recebir  con  mucha  gente  de 
pié  é  de  caballo  en  ordenanza,  mostrando  la  misma  vo- 
luntad que  todos  ,4  asi  rae  fui  derecho  á  la  casa  y  mo- 
nasterio de  Sant  Francisco ,  á  dar  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor por  me  haber  sacado  de  tantos  y  tan  grandes  peli- 
gros y  trabajos,  y  liaberme  traído  á  tanto  sosiego  y  des- 
canso, y  por  ver  la  tierra  que  tan  en  trabajo  estaba,  puesta 
en  tanto  sosiego  y  conformidad,  y  allí  estuve  «eis  días 
con  los  frailes ,  hasta  dar  cuenta  á  Dios  de  mis  culpas; 
y  dos  dias  antes  que  de  allí  saliese  me  llegó  un  mensa- 
jero de  la  villa  de  Medellin,  que  me  hizo  saber  que  al 


puerto  della  eran  llegados  ciertos  navios ,  y  que  se  de- 
cía que  en  eHos  venia  un  pesquisidoró  juez  por  man- 
dado de  vuestra  majestad ,  y  que  no  sabían  otra  cosa; 
é  yo  creí  que  debía  ser  que  sabiendo  vuestra  católica 
majestad  los  desasosiegos  y  comunidad  en  que  los  ofi- 
ciales de  vuestra  alteza,  á  quien  yo  dejé  la  tierra,  la  ha- 
bían puesto,  y  no  siendo  cierto  de  mi  venida  á  día,  ha- 
bía mandado  proveer  sobre  este  caso,  deque  Dios  sabe 
cuánto  holgué,  porque  tenía  yo  muclia  pena  de  ser  juez 
en  esta  causa ;  porque  como  injuriado  y  destruido  por 
estos  tiranos,  me  parescía  que  cualquier  cosa  que  en 
ello  proveyese  podía  ser  juzgada  por  los  malos  á  pasión, 
que  es  la  cosa  que  yo  mas  aborrozco,  puesto  que,  se^nm 
mis  obras,  no  pudiere  yo  ser  con  ellos  tan  apasionado, 
que  no  sobrera  á  todo  mucho  merescimiento  en  sos 
culpas ;  y  con  esta  nueva  despaché  á  mucha  priesa  un 
mensajero  al  puerto  á  saber  lo  cierto ,  y  envié  á  mandar 
al  teniente  y  justicias  de  aquella  villa  deMedelUn  que 
de  cualquiera  manera  que  aquel  juez  viniese,  vinien- 
do por  mandado  de  vuestra  majestad ,  fuese  muy  bien 
recebido  y  servido  y  aposentado  en  una  casa  que  yo 
en  aquella  villa  tengo ,  donde  mandé  que  á  él  y  á  to- 
dos los  suyos  se  les  hiciese  todo  servido,  aunque  des- 
pués ,  según  paresció ,  él  no  lo  quiso  recebir. 

Otro  día,  que  fué  de  Sant  Juan,  como  despaché  este 
mensajero,  llegó  otro,  estando  corriendo  ciertos  torosy 
en  regocijo  de  cañas  y  otras  fiestas,  y  me  trajo  una  car- 
ta del  dicho  juez  y  otra  de  vuestra  sacre  majestad,  poi 
las  cuales  supe  á  lo  que  venía,  y  cómo  vuestra  católia 
majestad  era  servido  de  me  mandar  tomar  resideocii 
del  tiempo  que  vuestra  majestad  ha  sido  servido  que  ji 
tenga  el  cargo  de  la  gobernación  desta  tierra ;  y  de  ver^ 
dad  yo  holgué  mucho ,  asi  por  la  inmensa  merced  qni 
vuestra  majestad  sacra  me  hizo  en  querer  ser  informa^ 
do  de  mis  serviciosy  culpas,  como  por  la  benignidad  coi 
que  vuestra  alteza  en  su  carta  me  bada  saber  su  rea 
iutencion  y  voluntad  de  me  hacer  mercedes;  y  por  U 
uno  y  lo  otro  cient  mil  veces  los  reales  plés  de  vuestr 
católica  migestad  beso,  y  plega  á  nuestro  Señor  sea  seff 
vido  de  me  hacer  tanto  bien,  que  yo  alguna  parte  desl 
tan  insigne  merced  pueda  servhr,  y  que  vuestra  moiefl 
tad  católica  para  esto  conozca  mi  deseo;  porque  conos 
dándolo,  no  pienso  que  era  chica  paga. 

En  la  carta  que  Luis  Ponce ,  juez  de  residencia ,  m 
escribió  me  hacia  saber  que  á  la  hora  se  partía  para  esl 
dudad,  y  porque  para  veuir  á  ella  hay  dos  camiiM 
principales,  y  en  su  carta  no  me  bada  saber  por  cu^ 
dellos  había  de  venir,  luego  despaché  por  ambos ,  crk 
dos  míos  para  que  le  viniesen  sirviendo  y  aoompaoaii 
do  y  mostrando  la  tierra ;  y  fué  tanta  la  priesa  que  e 
este  camino  sedió  el  dicho  Luís  Ponce,  que,  aanqt] 
yo  provd  esto  con  harta  brevedad ,  le  toparon  jr  veii 
te  leguas  desta  dudad ;  y  puesto  que  con  mb  mensaje 
ros  diz  que  mostró  holgarse  mucho,  no  quiso  receta 
dellos  ningún  servicio;  y  aunque  me  pesó  de  no  lo  n 
cebir,  porque  dizque  dello  traía  necesidad,  porta  pri^i 
de  su  camino ,  por  otra  parte  liolgué  dello,  porque  |v 
resdó  de  hombre  justo  y  que  queria  usar  de  su  olioj 
con  toda  rectitud,,  y  pues  venia  á  tomarmeá  mí  resj 
dencia,  no  quería  dar  causa  á  que  del  se  tuviese  sosp< 
ella,  y  llegó  á  dos  leguas  desta  ciudad  á  doraiirui 
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uoclie,  é  yo  hice  aderezar  para  le  recibir  otro  día  por 
la  mañana »  y  emdóme  á  decir  que  no  saliese  de  maña- 
na ,  porque  él  se  quería  estar  allí  basta  comer;  que  le 
enviase  un  capellán  que -allí  le  dijese  misa;  é  yo  asi  lo 
bíce ;  pero  temiendo  lo  que  fué ,  que  era  excusarse  del. 
recebioiientOy  estuve  sobre  aviso ;  y  él  madrugó  tanto, 
que  aunque  yo  me  di  harta  priesa,  le  tomé  ya  dentro  en 
la  ciudad ,  y  así  nos  fuimos  basta  el  monasterio  de  Sant 
Francisco,  donde  eimos  misa;  y  acabada,  le  dije  si 
quería  aJll  presentar  sus  provisiones,  que  lo  biciese,  por- 
que aJIl  estaba  lodo  el  cabildo  de  la  ciudad  conmigo,  y 
el  tesorero  y  contador  de  vuestra  majestad^ y  no  las 
quiso  presentar,  diciendo  que  otro  día  las  presentaría; 
é  asi  fué,  que  otro  dia  por  la  mañana  nos  juntamos  en  la 
iglesia  mayor  de  la  ciudad  el  cabildo  della  é  los  dir 
rbos oficiales  é  yo;  y  allf  las  presentó,  é  por  mi  y  por  Uh> 
dos  fueron  tomadas ,  besadas  y  puestas  sobre  nuestras 
abezas  como  {»*ovisiones  de  nuestro  rey  y  señor  na- 
tural, y  obedecidas  y  cumplidas  en  todo  y  por  todo,  se- 
gún que  Tuestra  majestad  sacra  por  ellas  nos  lo  envia- 
ba i  mandar,  y  á  la  liora  le  fueron  entregadas  todas  las 
taras  de  la  justicia;  y  hechos  todos  los  otros  cumplí- 
mieotos  necesarios ,  según  que  mas  larga  é  cumplida- 
mente lo  en  vio  vuestra  majestad  católica,  por  ser  del  es- 
cribano del  cabildo  antequiettpasó,y]uego  fué  pregona- 
da públicamente  en  la  plaza  desta  ciudad  mi  residencia, 
y  estuve  en  ella  diez  y  siete  dias  sin  que  se  me  pusiese 
demanda  alguna ,  y  en  este  tiempo  el  dicho  LuisPonce, 
jaez  de  residencia,  adolesció,  y  todos  cuantos  en  el  ar- 
mada que  él  vino  vinieron ;  de  la  cual  enfermedad  qui- 
so nuestro  Señor  que  muriese  él  y  mas  de  treinta  otros 
delosque  en  la  armada  vinieron ;  entre  los  cuales  mu- 
rieron dos  frailes  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que 
con  él  vinieron ,  y  hasta  hoy  hay  muchas  personas  en- 
íermas  y  de  mucho  peligro  de  muerte,  porque  ha  pa- 
resddo  casi  peslilencia  la  que  trajeron  consigo;  porque 
aun  ¿  algunos  de  los  que  acá  estaban  se  pegó,  y  murie- 
ron dos  personas  de  la  misma  enfermedad ,  y  Imy  otros 
mochos  que  aun  no  han  convalescido  della. 

Luego  que  el  dicho  Luis  Ponce  pasé  desta  vida,  he- 
cbo  su  enterramiento  con  aquella  honra  y  autoridad 
que  apersona  enviada  por  vuestra  majestad  requería 
hacene ,  el  cabildo  desta  ciudad  y  los  procuradores  de 
todas  las  villas  qne  aquí  se  hallaron  me  pidieron  y  re- 
qoiríefon  de  parte  de  vuestra  majestad  católica ,  que 
tofliase  en  mí  el  cargo  de  la  gobernación  y  justicia,  se- 
gún que  antes  lo  tenia  por  mandado  de  vuestra  majes- 
tad y  por  sos  reales  provisiones,  dándome  por  ello  cau- 
sas y  poniéndome  inconvinientes  que  se  siguirían  no 
<A  aceptando,  según  que  vuestra  sacra  majestad  lo  man- 
aba ver,  por  la  copia  que  de  todo  envió;  é  yo  les  res- 
pondí excusándome  dello ,  como  asimismo  parescerá 
por  la  dicha  copia,  é  después  se  me  han  hecho  otros  re- 
querimientos sobre  ello ,  y  puesto  otros  inconvinien- 
to  mas  recios  que  se  podrían  seguir  si  yo  no  lo  acep- 
It»;  y  de  todo  me  he  defendido  hasta  agora,  y  no  lo  he 
hecho,  aooqoe  se  me  ha  figurado  que  hay  en  ello  algún 
iiKonvenienle ;  pero  deseando  que  vuesb*a  majesUd  sea 
muy  cierto  de  mi  limpieza  y  fidelidad  en  su  real  servi- 
cio; teniéndolo  por  principal ,  porque  sin  tenerse  de  mi 
e^e  concepto,  no  querría  bienes  en  este  mundo ,  mas 


RELACIÓN.  U9 

antes  no  vivir  en  él;  helo  pospuesto  todo  por  este  fin,  y 
antes  he  sostenido  con  todas  mis  fuerzas  en  el  cargo  á 
un  Marcos  de  Aguikr ,  á  quien  él  dicho  licenciado  Luis 
Ponce  tenia  por  su  alcaide  mayor ,  y  le  he  pedido  y  re- 
querido proceda  en  mi  residencia  hasta  el  fin  della ;  y 
no  lo  ha  querido  hacer,  diciendo  que  no  tiene  poder 
para  ello,  de  que  he  recebido  asaz  pena,  porque  deseo 
sin  comparación ,  y  no  sin  causa ,  que  vuestra  majef  tad 
sacra  sea  verdaderamente  informado  de  mis  servicios 
y  culpas,  porque  tengo  por  fe,  y  no  sin  mérito,  que  por 
ellas  me  ha  de  mandar  vuestra-  majestad  catóüca  muy 
grandes  y  crecidas  mercedes ,  ño  habiendo  respecto 
á  lo  poco  que  mi  pequeña  vasija  puede  contener,  sino 
á  lo  mucho  que  vuestra  celsitud  es  obligado  á  dar  a 
quien  tan  bien  y  con  tanta  fidelidad  sirve  como  yo  le 
he  servido;  á  la  cual  humilmenle  suplico  con  toda  la 
instancia  á  mf  posible  no  permita  que  esto  quede  de- 
bajo de  simulación,  sino  que  muy  clara  y  manifies- 
tamente se  publique  lo  malo  y  bueno  de  mis  servicios ; 
porque,  como  sea  caso  de  honra,  que  por  alcanzallayo 
tantos  trabajos  he  padescido  y  mi  persona  á  tantos  pe- 
ligros he  puesto,  no  quiera  Dios,  ni  vuestra  majestad 
por  sureverencia  permita  ni  consienta  que  basten  len- 
guas de  invidiosos,  malos  y  apasionados  á  me  la  ha- 
cer p<Nrder;  y  no  quiero  ni  suplico  á  vuestra  majestad 
sacra,  en  pago  de  mis  servicios,  me  haga  otra  merced 
sino  esta,  porque  nunca  plegaá-  Dios  que  sin  ella  yo 
viva. 

Según  lo  que  yo  he  sentido,  muy  católico  Príncipe, 
puesto  que  desde  el  principio  que  comencé  á  entender 
en  esta  negociación  yo  he  tenido  muchos ,  diversos  y 
poderosos  émulos  y  contraríos,  no^ha  podido  tanto  su 
maldad  y  malicia,  que  la  notoriedad  de  mi  fidelidad  y 
servicios  no  la  hayan  supeditado ;  y  como  ya  deses- 
peradosde  todo  remedio,  han  buscado  dos,  por  los  cua- 
les, según  paresce ,  han  puesto  alguna  niebla  ó  oscuri- 
dad ante  los  ojos  de  vuestra  grandeza ,  por  donde  le 
han  movido  del  católico  y  santo  propósito  que  siempre 
de  vuestra  excelencia  se  ha  conoscido  á  me  remunerar 
y  pagar  mis  servicios.  El  uno  es  acusarme  ante  vuestra 
potencia  de  crimine  lesae'majestaiis ,  diciendo  yo  no 
bahía  de  obedescer  sus  reates  mandamientos ,  y  que  yo 
no  tengo  esta  tierra  en  su  poderoso  nombro,  sino  en 
tiránica  é  inefable  forma,  dando  para  ello  algunas  de- 
pravadas y  diabólicas  razones,  juzgadas  por  falsas  y  no 
verdaderas  conjeturas;  los  cuales,  si  las  verdaderas 
obras  miraran,  y  justos  jueces  fueran,  muya  lo  contrarío 
lo  debieran  dignificar;  porque  hasta  hoy  no  se  ha  visto 
ni  verá  en  cuanto  yo  viviere,  que  ante  mí  ó  á  mi  noti- 
cia haya  venido  carta  ó  otro  mandamiento  de  vuestra 
majestad,  que  no  haya  sido ,  es  y  sea  obedecido  y  cum- 
plido ,  sin  faltaren  él  cosa  alguna,  y  agora  se  lia  mani- 
festado mas  clara  y  abiertamente  su  maldad  de  los  que 
esto  han  querído  decir;  porque  si  asi  fuera,  no  me  fuera 
yo  seiscientas  leguas  desta  ciudad ,  por  tierra  inha- 
bitada y  caminos  peligrosos,  y  dejara  la  tierra  á  los 
oficiales  de  vuestra  majestad ,  como  de  raeou  se  habia 
de  creer  ser  las  personas  que  hablan  de  tener  mas  celo 
al  real  servicio  de  vuestra  alteza ,  aunque  sus  obras  no 
correspondieron  al  crédito  que  yo  dallos  tuve.  El  otro 
es^,  que  han  querido  decir  que  yo  tengo  en  esta  tierra 
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madia  parte ,  ó  la  mayor,  de  los  naturales  della ,  de  qae 
me  sirvo  yaprovecfao,  dedondesebaiiabido  mocha  sama 
y  cantidad  de  oro  y  plata ,  qoe  tengo  atesorado;  y  que 
he  gastado  de  las  rentas  de  vuestra  majestad  católica 
sesenta  y  tantos  mil  pesos  de  oro ,  sin  haber  necesidad 
de  los  gastar;  y  que  no  he  enviado  tanta  soma  de  oro  á 
vuestra  excelencia  cuanta  de  sus  reales  reutas  se  ha 
habido  y  y  que  lo  detengo  con  formas  y  maneras  exqoi* 
sitas,  cuyo  efecto  yo  no  puedo  alcanzar;  pero  bien 
creoque,  pues  lo  han  oído  decir,  que  le  habrán  dadoal- 
gnn  color,  mas  no  puede  ser  tal,  según  lo  que  yode  mf 
confio,  que  muy  pequeño  toque  no  descobre  lo  falso ;  y 
cuantoá  lo  que  dicen  de  tener  yo  mucha  parte  de  la 
tierra,  asi  lo  confieso  y  que  ha  cabido  harta  soma  y 
cantidad  de  oro ;  pero  digo  qoe  no  ha  sido  tanta,  que 
haya  bastado  para  que  yo  deje  de  ser  pobre  y  estar 
adeudado  en  mas  de  quinientos  mil  pesos  de  oro,  sin 
tener  un  castellano  de  que  pagarlo,  porque  si  mucho  ha 
habido,  muy  mucho  mas  he  bastado,  y  no  en  com- 
prar mayorazgos  ni  otras  rentas  para  mí,  sino  en  di- 
latar por  estas  partes  el  señorío  y  patrimonio  real  de 
vuestra  alteza ,  conquistando  y  ganando  con  ello  y  con 
poner  mi  persona  á  muchos  trabajos,  riesgos  y  peli- 
gros, muchos  reinos  y  señoríos  para  vuestra  exce- 
lencia; los  cuales  no  podrán  encubrir  ni  agazapar  ios 
malos  con  sus  serpentinas  lenguas ;  que  mirándose  mis 
libros»  se  hallarán  en  ellos  mas  de  trecientos  mil  pe- 
sos de  croque  se  han  gastado  de  mi  casa  y  hacienda 
en  estas  couquistas;  y  acabado  lo  qoe  yo  tenia,  gasté  los 
sesenta  mil  pesos  de  oro  de  vuestra  majestad,  y  no 
en  comerlos  yo,  ni  entraron  en  mi  poder,  sino  darlos 
por  mis  libramientos  para  los  gastos  y  expensas  desta 
conquista »  y  si  aprovecharon  ó  no ,  vean  los  casos 
que  están  muy  manifiestos ;  pues  en  lo  que  dicen  de  no 
enviar  las  rentas  á  vuestra  majestad,  muy  manifiesto 
está  ser  la  verdad  en  contrario ,  porque  en  este  poco  de 
tiempo  que  yo  estoy  en  esta  tierra ,  pienso,  y  así  es  ver- 
dad,que  della  se  ha  enviadaá  vuestra  majestad  mas  ser- 
vicio é  interese  que  de  todas  las  islas  y  tierra  firme  que 
há  treinta  y  tantos  anos  que  están  desoobiertas  y  pobla- 
das, las  cuales  costaron  á  los  Católicos  Reyes,  vuestros 
abuelos,  machas  ezpeuras  y  gastos;  lo  qoe  ha  cesado 
en  esta ,  y  no  solamente  se  ha  enviado  lo  qoe  á  voestra 
roijestad  de  sus  reales  servicios  ha  pertenescido,  mas 
aon  de  lo  mió  y  de  los  que  me  han  ayodado ,  sin  lo  que 
acá  hemos  gafado  en  so  real  servido  hemos  enviado 
algona  copia ;  porqoe  luego  qoe  envié  la  primera  rela- 
ción á  voestra  majestad  con  Alonso  Hernández  Porto- 
carrero  y  Francisco  de  Montejo ,  no  solamente  envié  el 
qointo  que  á  voestra  mi\jestad  pertenesció  de  lo  hasta 
entonces  habido ,  mas  aon  todo  cnanto  se  bobo,  porque 
me  paresdó  ser  así  josto,  por  ser  las  primicias,  poes  de 
todo  lo  qoe  en  esta  dodad  se  bobo ,  siendo  vivo  Moteo* 
zoma,  señor  della,  del  oro  se  dio  el  qointo  á  voestra  ma- 
jestad ,  digo  de  lo  que  se  fundió ,  qoe  le  pertenescieron 
treinta  y  tantos  mil  castellanos,  y  aonque  las  joyas  tanw 
bien  se  habían  de  partir,  y  dar  á  la  gente  sos  partes,  ellos 
é  vo  holgamosqoe  no  se  diesen,  sino  qoe  todas  se  envia- 
sen á  voestra  majestad ,  qoe  foeroa  en  número  de  roas 
de  quinientos  mil  pesos  de  oro ;  aunque  lo  uno  y  lo  otro 
e  perdió,  ponfue  nos  lo  tomaron  cuando  nos  echaron 


desta  dodad  por  el  levantamiento  qoe  en  ella  bobo  con 
la  venida  de  Narvaez  á  esta  tierra;  locoal,  aunque  Toé 
por  mis  pecados,  no  faé  por  nú  negligencia.  Coando  des- 
pués se  conqoistó  y  redaje  al  real  servicio  de  voestra 
alteza,  no  menos  se  hizo  qoe,  sacado  el  qointo  para  vues- 
tra majestad  del  oro  qoe  se  fondíó,  yo  hice  qoe  todas 
las  joyas ,  mis  companeros  tovieron  á  bien  qoe  sin  par- 
tir se  qoedasen  para  voestra  alteza ,  que  no  fueron  de 
menos  valor  y  predo  qoe  las  que  primero  teníamos;  y 
así ,  con  mucha  brovedad  y  recaudo  las  despaché  todas, 
con  troinlay  tros  mil  pesos  de  oro  en  barres, y  con  ellos 
á  lolian  Alderete ,  qoe  á  la  sazón  ere  tesorox)  de  vues- 
tra majestad ,  y  los  tomaron  los  franceses.  Tampoeofoé 
mía  la  colpa ,  sino  de  aqoellos  qoe  no  proveyeron  el  ar- 
mada qoe  foépor  ello á  las  islas  de  las  Azores,  como 
debieren  para  cosa  de  tanta  importanda.  Al  tiempo  que 
yo  me  partí  desta  ciodad  para  el  golfo  de  las  Higueras 
asimismo  se  enviaron  á  voestra  exoelenda  sesenta  mO 
pesos  de  oro  con  Diego  de  Ocampo  y  Francisco  de  Mon- 
tejo, y  no  se  envió  mas  aon  por  parescerme  á  mí ,  y  aon 
á  los  oficiales  de  voestra  majestad  católica,  qoe  con  en- 
viar tanto  junto  aun  excediamos  y  pervertíamos  la  or- 
den que  vuestra  majestad  tiene  mandado  dar  en  estas 
partes  en  el  llevar  del  oro;  pero  atrovfmonos  perla  ne- 
cesidad que  supimos  que  vuestra  sacra  majestad  tenia; 
y  con  esto  envié  yo  asimismo  á  vuestra  grandeza  con 
Diego  de  Soto ,  criado  mío,  todo  cuanto  yo  tenht ,  sin 
mequedar un  peso  de  oro ,  que  filé  un  tiro  de  plata,  qoe 
me  costó  la  plata  y  hechura  y  otros  gastos  del  mas  de 
treinta  y  dnco  mil  pesos  de  oro ;  también  ciertas  j03fas 
qoe  yo  tenia  de  oro  y  piedras ,  las  cuales  envié,  no  por 
su  valor  ni  precio,  aunque  no  era  muy  pequeño  para 
mí ,  sino  porque  habían  llevado  los  franceses  las  que  pri- 
mero envié ,  y  pesóme  en  el  ánima  que  vuestra  majestad 
sacra  no  las  hubiesevisto,  y  para  que  viese  la  muestra, 
y  por  ello,  como  desecho,  considerase  lo  qoe  sería  lo 
príndpal ,  envié  aquello  que  yo  tenia;  así  que,  poes  yo 
con  tan  limpio  celo  y  voluntad  quise  servir  á  vnestrt 
majestad  católica  con  lo  qoe  yo  tenía ,  no  sé  qué  razoo 
hay  de  creer  que  yo  detuviese  lo  de  vuestra  alteza. 
También  me  han  dicho  los  oficiales  que  en  mi  auseoda 
han  enviado  cierta  cantidad  de  oro ,  por  manera  qoe 
nunca  se  ha  cesado  de  enviar  todas  las  veces  qoe  pan 
ello  ha  habido  oportonidad. 

También  me  han  dicho ,  moy  poderoso  Señor ,  qoe  i 
voestre  majestad  sacra  han  informado  que  yo  tengo  en 
esta  tierra  dodentos  coentos  de  renta  de  las  provincias 
que  yo  tengo  señaladas  para  mí;  y  porque  mi  deseoso 
esnihasidootrosiñoque  vuestra  católica  majestad  sepa 
muy  de  cierto  mi  voluntad  á  su  real  servicio ,  y  se  satis- 
faga muy  de  hecho  de  mí  que  siempre  le  he  dicho  y  diré 
verdad,  na  siendo  cosa  qoe  yo  podiese  hacer  con  qoe 
mejor  esto  se  mantfestase  qoe  con  hacer  desta  tan  cre- 
cida renta  servicio  á  vuestra  majestad ,  y  hacerse  faian 
á  mi  propósito  muchas  cosas,  en  especial  qoe  vaestn 
alteza  perdiese  ya  esta  sospecha,  que  tan  pública  por 
acá  está  que  vuestra  mi^estad  de  mi  tiene;  por  tanto, 
á  vuestra  majestad  suplico  reciba  en  servicio  todo 
cuanto  yo  acá  tengo ,  y  en  esos  reinos  me  baga  mere»! 
de  ios  veinte  cientos  de  renU ,  y  quedarle  han  k»  ciento 
y  ochenta ,  é  yo  serviré  en  la  real  presencia  de  voestp 
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fliajesUd,  donde  naaie  pieoso  me  bar6  ventaja  ni  tam- 
poco podrá  eacubrír  mis  senricios ;  y  aun  por  lo  de  acá 
piaiso  será  Tuestra  mqestad  de  mi  muy  servido ,  por- 
que sabré ,  como  testigo  de  vista ,  decir  á  vuestra  ceisi* 
tu3  lo  que  á  vuestro  real  servicio  conviene ,  que  acá 
iDiDdé  proveer,  y  do  podrá  ser  engañado  por  falsas  re- 
taciooes;  y  certifico  á  vuestra  majestad  sacra  que  no 
sea  menos  ni  de  menos  calidad  el  servicio  que  allá  haré 
<n  avisar  de  lo  que  se  debe  proyeer  para  que  estas  par- 
les te  conserven,  y  los  naturales  dellas  vengan  enco- 
oosdmiento  de  nuestra  fe,  y  vuestra  majestad  tenga 
icá  perpetuamente  muchas  y  muy  crescidas  rentas,  y 
fK  siempre  vayan  en  crecimiento,  y  no  en  diminución , 
€«D0  bao  hecho  las  de  las  islas  y  Tierra-Firme  por  fal- 
te de  buena  gobernación ,  y  de  ser  los  Católicos  Reyes, 
padres  y  abuelos  de  vuestra  excelencia,  avisados  con 
celo  de  su  servicio,  y  no  de  particulares  intereses,  como 
siempre  lo  han  hecho  los  que  en  las  cosas  destas  partes  á 
sus  allesas  y  á  vuestra  majestad  han  informado,  ó  que  fué 
poarlas  y  haberlas  sostenido  basta  agora,  habiendo  te- 
oido  para  ello  tantos  obstáculos  y  embarazos,  por  donde 
DO  pecóse  ha  dejado  de  acrecentar  en  ellas;  y  dos  cosas 
me  hace  desear  que  vuestra  majestad  sacra  me  haga 
Uota  merced ,  que  se  sirva  de  roí  en  su  real  presencia; 
y  ta  aoa  y  mas  principal  el  satisfacer  á  vuestra  majestad 
y  i  todo  el  mundo  de  mi  lealtad  y  Gdelidad  en  su  real 
servicio,  porque  esto  tengo  en  mas  que  todos  los  otros 
ÍBlereses  que  en  este  mundo  se  me  pueden  seguir,  por- 
que por  cobrar  nombre  de  servidor  de  vuestra  majestad 
ydesu  imperial  y  real  corona,  me  he  puesto  á  tantos  y 
tan  grandes  peligros^  y  he  sufrido  trabajos  tan  sin  com- 
paración ,  y  no  por  cobdicia  de  tesoros,  que  si  esto  me 
bobiera  movido,  pues  he  tenido  hartos,  digo  para  un  es- 
cudero como  yo ,  no  tos  hulnera  gastado  ni  pospuesto 
por  conseguir  este  otro  fin,  teniéndolo  por  mas  princl- 
pel;  aonque  mis  pecados  no  han  querido  darme  lugar  á 
elio,  ni  pienso  que  ya  en  este  caso  yo  me  podría  satis- 
laoer  si  vuestra  majestad  no  me  hiciese  esta  tan  inmen- 
sa ourcsd  que  le  suplico ,  y  porque  no  parezca  que  pido 
á  fuestra  eicelencia  mucho ,  porque  no  se  me  conceda, 
loaqne  todo  cabria',  y  aun  es  poco  para  yo  venir  sin 
afraila,  habiendo  yo  tenido  en  estas  partes  en  el  real 
aooifare  de  vuestra  nugestad  el  cargo  de  la  gobernación 
deOas,  y  haber  en  Unta  cantidad  per  estas  partes  dila- 
tado el  patrimonio  y  señorío  real  de  vuestra  majestad, 
poniendo  debajo  de  su  principal  yugo  tantas  provincias 
pobladas  de  tantas  y  tan  nobles  villas  y  ciudades,  y  qui- 
tando tantas  idolatrías  y  ofensas  como  en  ellas  á  nues- 
tro Criador  se  han  hecho ,  y  traido  á'muchos  de  los  na- 
tnnJes  á  su  conoscimiento  y  plantado  en  ellas  nnestra 
ama  fe  católica  en  tal  manera,  que  si  estorbo  no  hay 
de  los  que  mal  sienten  destas  cosas,  y  su  celo  no  es  en- 
deieíado  á  este  fin ,  en  muy  breve  tiempo  se  puede  te- 
ttr  en  estas  partes  por  muy  cierto  se  levantará  una 
iMMta  iglesia ,  donde  mas  que  en  todas  las  del  muñ- 
ólo Dios  nuestro  Señor  será  servido  y  honrado ;  digo  que 
amdo  vuestra  majestad  servido  de  me  hacer  merced 
da  mondar  dar  en  esos  reinos  dies  cuentos  de  renta, 
éqse  JO  en  ellos  le  vaya  á  servir ,  no  será  para  mí  pe- 
^jiKoa  merced ,  con  dejar  lodo  cuanto  acá  tengo,  pór- 
tico desta  manera  satisficiera  mi  deseo ,  que  es  servir  á 
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vuestra  majestad  en  su  real  presencia ,  y  vuestra  celsi- 
tud asimismo  se  satisfaría  de  mi  lealtad  y  seria  de  mi 
muy  servido ;  la  otra ,  tener  por  muy  cierto  que ,  infor- 
mado vuestra  católica  ms\jestad  de  mi  de  las  cosas  desta 
tierra,  y  aun  de  las  islas,  se  proveería  en  ellas  muy  mas 
cierto  lo  que  conviniese  al  servicio  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  de  vuestra  majestad;  porque  se  me  daría  crédito 
diciéndolo  desde  allá,  lo  que  no  se  me  dará  aunque  de 
acá  lo  escriba;  porque  todo  se  atribuirá,  como  basta 
aquí  se  ha  atribuido ,  á  ser  dicho  con  pasión  de  mi  in- 
terese, y  no  de  celo,  que  como  vasallo  de  vuestra  sacra 
majestad  debo  á  su  real  servicio ,  y  porque  es  tanto  el 
deseo  de  besar  los  reales  pies  de  vuestra  majestad,  y 
servirle  en  su  rearpresencia,  que  no  lo  sabría  significar. 
Si  vuestra  grandeza  no  fuere  servido  ó  no  tuviere  opor- 
tunidad de  me  hacer  merced  de  lo  que  á  vuestra  majes- 
tad suplico  para  me  mantener  en  esos  reinos,  y  servirle 
como  yo  deseo,  sea  que  vuestra  celsitud  roe  haga  merced 
de  me  dejar  en  esta  tierra  lo  que  yo  agora  tengo  en  ella, 
ó  lo  que  en  mi  nombre  á  vuestra  majestad  se  suplicare, 
haciéndome  merced  dello  de  juro  y  de  heredad  para  mi 
y  mis  herederos,  con  que  yo  no  vaya  á  esos  reinos  á 
pedir  por  Dios  que  me  den  de  comer;  y  con  esto  rece- 
biré  muy  señalada  merced.  Vuestra  nuyestad  me  man- 
de enviar  licencia  para  que  yo  me  vaya  á  cumplir  este 
mi  tan  crecido  deseo ;  que  bien  sé  y  confio  en  mis  ser- 
vicios y  en  la  católica  conciencia  de  vuestra  majestad 
sacra,  que  siéndole  manifiestos  y  la  limpieza  de  la  in- 
tención con  que  los  be  hecho ,  no  permitirá  que  viva 
pobre ;  y  harta  causa  se  me  habla  ofirescido  con  la  venida 
deste  juez  de  residencia  para  cumplir  este  mi  deseo ,  y 
aun  comencélo  á  poner  por  obra ,  sino  que  dos  cosas  me 
lo  estorbaron;  la  una  hallarme  sin  dinero  para  poder 
gastar  en  mi  camino ,  á  causa  de  haberme  robado  y  sa- 
queado mi  casa,  como  vuestra  sacra  majestad  ya  creo 
dello  está  informado;  y  lo  otro,  temiendo  con  mi  au- 
sencia entre  los  naturales  desta  tierra  no  hobiese  algún 
levantamiento  ó  bullicio,  y  aun  entre  los  españoles;  por- 
que por  el  ejemplo  de  lo  pasado  se  podía  muy  bien  juz- 
gar lo  porvenir. 

Estando,  muy  católico  Señor,  haciendo  este  despacho 
para  vuestra  sacra  majestad,  me  llegó  un  mensajero  de 
la  mar  del  Sur  con  una  carta  en  que  me  hacían  saber  que 
en  aquella  costa,  cerca  de  un  pueblo  que  se  dice  Te« 
coantepeque,  habia  llegado  un  navio,  que,  según  pares- 
ció  por  otra  que  se  me  trajo  del  capitán  del  dicho  navio, 
la  cual  envío  á  vuestra  majestad,  es  la  armada  que  vues- 
tra majestad  sacra  mandó  ir  á  las  islas  de  Maluco  con  el 
capitán  Loaisa ;  y  porque  enla  cartaqueescribíóel  capí- 
tan  deste  navio  verá  vuestra  majestad  el  suceso  de  su  via- 
je, no  daré  dello  á  vuestra  celsitud  cuenta,  mas  de  ha- 
cer saber  á  vuestra  excelencia  lo  que  sobre  ello  proveí, 
y  es  que  á  la  hora  despaché  con  mucha  príesa  una  per- 
sona de  recaudo  para  que  fuese  adonde  el  dicho  navio 
llegó,  y  siel  capitán  del  luego  se  quisiese  tornar,  le  diese 
todas  las  cosas  necesarías  á  su  camino,  sin  le  fallar  nada, 
y  se  informase  del  de  su  camino  y  viaje  muy  cumplida- 
mente, por  ipanera  que  de  todo  trajese  muy  larga  y  par- 
ticular relación,  para  que  yo  la  enviase  á  vuestra  majes- 
tad, porque  por  esta  vía  vuestra  alteza  fuese  mas  breve- 
mente informado ;  y  si  el  navio  trajese  alguna  necesidad 
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derepero,  envié  también  un  piloto  para  que  lo  trajese 
al  puerto  de  Zacatoia,  donde  yo  tengo  tres  navios  muy 
á  punto  para  se  partir  á  descubrir  por  aquellas  partes 
y  costas,  para  que  alli  se  remedie  y  se  baga  io  que  mas 
conviniere  al  servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  del  di- 
cho viaje;  en  babiendo  la  información  deste  navio ,  la 
enviaré  luego  á  vuestra  majestad,  para  que  de  todo  sea 
informado ,  y  envié  á  mandar  lo  que  fuere  su  real  ser- 
vicio. 

Mis  navios  de  la  mar  del  Sur  están,  como  á  vuestra 
majestad  be  dicho,  muy  á  punto  para  hacer  su  camino, 
porque  luego  como  llegué  á  esta  ciudad  comencé  ¿ 
dar  priesa  en  su  despacho,  y  ya  fueran  partidos,  sino 
por  esperar  á  ciertas  armas  y  artillería  y  munición  que 
me  trujeron  desos  reinos,  para  lo  poner  en  los  dichos 
navios,  porque  vayan  á  mejor  recaudo,  é  yo  espero  en 
nuestro  Señor  que  en  venturado  vuestra  majestad  ten- 
go de  hacer  en  este  viaje  un  muy  gran  servicio;  porque 
ya  que  no  se  descubra  estrecho,  yo  pienso  dar  por  aquí 
camino  para  la  Especería,  que  en  cada  un  año  vuestra 
majestad  sepa  lo  que  en  toda  aquella  tierra  se  hiciere; 
y  si  vuestra  majestad  fuere  servido  de  me  mandar  con- 
ceder las  mercedes  que  en  cierta  capitulación  envié  á 
suplicar  se  me  hiciesen  cerca  deste  descubrimiento,  yo 
me  ofrezco  á  descubrir  por  aquí  toda  la  Especería  y 
otras  islas ,  si  bebiere  arca  de  Maluco  y  Malaca  y  la 
China,  y  aun  de  dar  tal  orden,  que  vuestra  majestad  no 
haya  la  Especería  por  via  de  rescate,  como  la  ba  el  rey 
de  Portugal,  sino  que  la  tenga  por  cosa  propia,  y  los 
naturales  de  aquellas  islas  le  reconozcan  y  sirvan  como 
á  su  rey  y  señor,  y  señor  natural ;  porque  yo  me  ofrezco, 
con  ^i  dicho  aditamento,  de  enviar  á  ellas  tal  armada, 
ó  ir  yo  con  mi  persona ,  por  manera  que  las  sojuzgue 
y  pueble  y  haga  en  ellas  fortalezas,  y  las  bastezca  de 
pertrechos  y  artillería  de  tal  manera ,  que  á  todos  los 
príncipes  de  aquellas  partes,  y  aun  ¿  otros,  se  puedan 
defender,  y  si  vuestra  majestad  fuere  servido  que  yo  en- 
tienda en  esta  negociación ,  concediéndome  lo  pedido, 
creo  será  dello  muy  servido,  y  ofrezco  que  si  como  he 
dicho  no  fuere ,  vuestra  majestad  me  mande  castigar 
como  á  quien  á  su  rey  no  dice  verdad.  También  des- 
pués que  vine  he  proveído  enviar  por  tierra  y  por  la 
mará  poblar  el  rio  de  Tabasco,  que  es  el  que  dicen  de 
Gríjalva,  y  conquistar  mucbas  provincias  que  están  en 
sus  comarcas,  de  que  Dios  nuestro  Señor  y  vuestra  ma- 
jestad serán  muy  servidos ,  y  ios  navios  que  van  y  vie- 
nen á  estas  partes  reciben  mucha  provecho  en  poblarse 
aquel  puerto  y  apaciguarse  aquella  costa,  porque  allí 
lian  dado  muchos  navios  al  través,  y  por  estar  la  gente 
indómita,  han  muerto  todos  los  españoles  que  iban  en 
los  navios. 

Turobien  envío  á  la  provincia  de  los  Zaputecas ,  de 
que  ya  vuestra  majestad  está  informado,  tres  capitanías 
de  gente  que  entren  en  ella  por  tres  partes,  para  que  con 
mas  brevedad  den  fln  á  aquella  demanda,  qne  cierto 
será  muy  provechosa,  por  el  daño  que  tos  naturales  de 
aquella  provincia  hacen  en  los  otros  naturales  que  es- 
tán pacílicos,  y  por  tener,  como  tienen,  ocupada  lamas 
?a  tierra  de  minas  que  hay  en  esta  Nueva-España,  de 

iide,  conquistándose,  vuestra  majestad  recebirá  mn-- 

)  servicio. 


También  tengo  enhilado,  ya  harta  parte  de  gente 
allegada  para  ir  á  poblar  el  río  de  Palmas,  qoe  es  en  la 
costa  del  norte  abajo  del  de  Panuco,  bacía  la  Florídi, 
porque  tengo  información  que  es  muy  buena  ten  y 
es  puerto,  no  creo  que  menos  allí  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  vuestra  roigestad  serán  servidos  que  en  todas  las 
otras  partes,  porque  yo  tengo  muy  gran  nueva  de  aque- 
lla tierra. 

Entre  la  costa  del  norte  y  la  provincia  de  Mecbuacaa 
hay  cierta  gente  y  población  que  llaman  Cbichimecas; 
son  gentes  muy  bárbaras  y  no  de  tanta  razón  como  es- 
tas otras  provincias;  también  envió  agora  sesenta  de 
caballo  y  docientos  peones,  con  muchos  de  los  naton- 
les  nuestros  amigos,  á  saber ^el  secreto  de  aquella  pn>- 
vincia  y  gentes.  Llevan  mandado  por  instnicdon  queá 
hallaren  en  ellos  alguna  aptitud  ó  habilidad  para  Ti?ir 
como  estotros  viven,  y  venir  en  conoscimiento  de  nues- 
tra fe ,  y  reconoscer  el  servicio  que  á  vuestra  majestad 
deben,  los  apaciguar  y  traer  al  yugo  de  vuestra  majes- 
tad, y  pueblen  entre  ellos  en  la  parte  qoe  mejor  lespa- 
resciere;  y  si  no  lo  hallaren  como  arríba  digo,  y  noqoisie- 
ren  ser  obedientes,  les  bagan  guerra  y  los  tomen  por  es- 
clavos, porque  no  haya  cosa  superflua  en  toda  la  tiem, 
ni  que  deje  de  servir  ni  reconoscer  á  vuestra  majestad, 
y  trayendo  estos  bárbaros  por  esclavos,  que  casi  soogen- 
í  te  salvaje,  será  vuestra  majestad  servido,  y  los  espaúo- 
¡  les  aprovechados,  porque  sacarán  oro  en  las  minas, y 
!  aun  en  nuestra  conversación  podrá  ser  que  algunos  se 
salvasen. 

Entre  estas  gentes  he  sabido  que  hay  cierta  parte 
muy  poblada  de  muchos  y  muy  grandes  pueblos,  y  que 
la  gente  dellos  viven  á  la  manera  de  los  de  acá,  y  aun 
algunos  destos  pueblos  se  han  visto  por  españoles;  teo- 
go  por  muy  cierto  qoe  poblarán  aquella  tierra « porque 
hay  grandes  nuevas  della  de  ríqueza  de  plata. 

Cuando  yo,  muy  poderoso  Señor,  partí  desta  ciudad 
para  el  golfo  de  las  Higueras,  dos  meses  antes  que  par- 
tiese despaché  un  capitán  á  la  villa  de  Coliman,  que  está 
en  la  mar  del  Sur  ciento  y  cuatro  leguas  desta  ciudad ; 
al  cual  mandé  que  siguiese  desde  aquella  villa  la  costa 
del  sur  ahajo,  hasta  ciento  y  cincuenta  ó  decientas  le- 
guas, no  á  mas  efecto  de  saber  el  secreto  de  aquella 
costa,  y  si  en  ella  había  puertos ;  el  cual  dicho  capitán 
fué  como  yo  le  mandé  basta  ciento  y  treinta  leguas  la 
tierra  adentro,  y  me  trajo  relación  de  muchos  puertos 
que  halló  en  la  costa,  que  no  fué  poco  bien  para  la  falta 
que  dellos  hay  en  todo  lo  descobierto  hasta  allí ,  y  de 
muchos  pueblos  y  muy  grandes,  y  de  mucha  gente  y 
muy  diestra  en  la  guerra ,  con  los  cuales  bobo  ciertos 
recuentros,  y  apaciguó  mochos  dellos,  y  no  pasó  mas 
adelante  porque  llevaba  poca  gente  y  porque  bailó 
yerba,  y  entre  la  relación  que  trajo  me  díió  noticia  de 
un  muy  gran  río,  que  los  naturales  le  dijeron  que  babia 
diez  jomadas  de  donde  él  llegó,  del  cual  y  de  los  pobla- 
dores del  le  dijeron  muchas  cosas  extrañas.  Le  torao  i 
enviar  con  mas  copia  de  gente  y  aparejo  de  goem  para 
que  vaya  á  saber  el  secreto  de  aquel  río,  y  según  el  aa- 
chora  y  grandeza  que  del  señalan,  no  teroia  en  mudio 
ser  estrecho :  en  viniendo  haré  relación  á  vuestra  ma- 
jestad de  lo  que  del  supiere. 
Todos  estos  capitanes  destas  entradas  están  agón 


CARTAS  DE 

para  ptrtir  casi  á  nna.  Plega  á  nuestro  Señor  de  ios  guiar 
como  61  se  sinra,  que  yo,  tnnque  vuestra  majestad  mas 
me  flDaode  desfavorecer,  do  teqgo  de  dejar  de  servir; 
que  DO  es  posible  que  por  tiempo  vuestra  majestad  no 
cMioica  mis  servicios ;  y  ya  que  esto  do  sea,  yo  me  satis- 
fago coo  hacer  lo  que  debo,  y  con  saber  que  á  todo  el 
Ruodo  tengo  satisíecfao  y  le  son  notorios  mis  serví- 
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oíos  y  lealtad  con  que  los  bago;  y  no  quiero  otro  mayo- 
razgo para  mis  hijos  sino  este. 

Invictísimo  César,  Dios  nuestro  Señor  Ja  vida  y  muy 
poderoso  estado  de  vuestra  sacra  majestad  conserve  y 
augmente  por  largos  tiempos ,  como  vuestra  majestad 
desea. — De  la  ciudad  de  Temuxtitan,  á  3  de  setiembre 
de  i526  años. 


& 
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PRIHEBA  Y  SEGUNDA  PARTE 

DE  LA  HISTORIA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS, 


coB  todo  d  dcacnbriimenio,  y  ootat  notable*  que  han  ooaecído  desde  que  te  ganaron  hasta  el  ano  de  1661 ; 

con  la  oonqussta  de  Méjioo  j  de  la  Roeva-Eapana. 


A  LOS  LEYENTES. 

Toda  historia ,  aunque  no  sea  bien  escrita,  deleita.  Por  ende  no  iiay  que  recomendar  la  nues- 
tra, sino  avisar  cómo  es  tan  apacible  cuanto  nueva  por  la  variedad  de  cosas ,  y  tan  notable  como 
deleitosa  por  sus  muchas  extraíiezas.  El  romance  que  lleva  es  llano  y  cual  agora  usan ,  la  or- 
den concertada  é  igual,  los  capítulos  cortos  por  ahorrar  palabras,  las  sentencias  claras,  aunque 
breves.  He  trabajado  por  decir  las  cosas  como  pasan.  Si  algún  error  ó  falta  hubiere,  suplidlo  vos 
por  cortesía,  y  si  aspereza  ó  blandura,  disimulad,  considerando  las  reglas  de  la  historia ;  que  os  cer- 
tifico no  ser  por  malicia.  Contar  cuándo,  dónde  y  quién  hizo  una  cosa,  bien  se  acierta ;  empero 
decir  cómo,  es  dificultoso;  y  así,  siempre  suele  haber  en  esto  diferencia.  Por  tanto,  se  debe  con-  ' 
tentar  quien  lee  historias  de  saber  lo  que  desea  en  summa  y  verdadero;  teniendo  por  cierto  que 
particularizar  las  cosas  es  engañoso  y  aun  muy  odioso;  lo  general  ofende  poco  si  es  público,  aun- 
que toque  á  cualquiera;  la  brevedad  á  todos  aplace;  solamente  descontenta  á  los  curiosos,  que  son 
pocos,  y  á  los  ociosos ,  que  son  pesados.  Por  lo  cual  he  tenido  en  esta  mi  obra  dos  estilos ;  ca  soy 
breve  en  la  historia  y  prolijo  en  la  conquista  de  Méjico/ Cuanto  á  las  entradas  y  conquistas  que 
muchos  han  hecho  á  grandes  gastos,  é  yo  no  trato  dellas,  digo  que  dejo  algunas  por  ser  de  poca 
importancia,  y  porque  las  mas  dellas  son  de  una  mesma  manera,  y  algunas  por  no  las  saber,  que 
sabiéndolas  no  las  dejarialEn  lo  demás  ningún  historiador  humano  contenta  jamás  á  todos;  por- 
que si  uno  meresce  alguna  loa,  no  se  contenta  con  ninguna,  y  la  paga  con  ingratitud;  y  el  que 
bizo  lo  que  no  querría  oír,  luego  lo  reprehende  todo;  con  que  se  condena  de  veras. 


A  LOS  TRASLADADORES. 

Algunos  por  ventura  querrán  trasladar  esta  historia  en  otra  lengua ,  para  que  los  de  su  nación 
entiendan  las  maravillas  y  grandeza  de  las  Indias,  y  conozcan  que  las  obras  igualan,  y  aun  so- 
brepujan ,  á  la  fama  que  dellas  anda  por  todo  el  mundo.  Yo  ruego  mucho  á  los  tales,  por  el  amor 
que  tienen  á  las  historias,  que  guarden  mucho  la  sentencia,  mirando  bien  la  propiedad  de  nues- 
tro romance ,  que  muchas  veces  ataja  grandes  razones  con  pocas  palabras.  Y  que  no  quiten  ni 
añadan  ni  muden  letra  á  los  nombres  propios  de  indios,  ni  á  los  sobrenombres  de  españoles,  si 
quieren  hacer  oficio  de  fieles  traducidores;  que  desotra  manera,  es  certísimo  que  se  corromperán 
los  apellidos  de  los  linajes.  También  los  aviso  cómo  compongo  estas  historias  en  latín ,  para  que 
no  lomen  trabajo  en  ello. 


166  FRANaSGO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


A  DON  CARLOS,  EMPERADOR  DE  ROMANOS,  REY  DE  ESPAÑA, 

SBÑOB  DB  LAS  INDIAS  T  NUEVO-MCNDO  ; 

FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA,  dérigo. 

Muy  soberano  Señor  :  La  mayor  cosa  después  de  la  creación  del  mundo,  sacando  la  encama- 
ción y  muerte  del  que  lo  crió,  es  el  descubrimiento  de  Indias;  y  asi,  las  llaman  Mundo-Nuevo. 
Y  no  tanto  le  dicen  nuevo  por  ser  nuevamente  hallado,  cuanto  por  ser  grandísimo,  y  casi  tan 
grande  como  el  viejo,  que  contiene  ¿  Europa,  África  y  Asia.  También  se  puede  llamar  nuevo 
por  ser  todas  sus  cosas  diferentísimas  de  las  del  nuestro.  Los  animales  en  general,  aunque  son 
pocos  en  especie,  son  de  otra  manera ;  los  peces  del  agua,  las  aves  del  aire,  los  árboles,  frutas, 
yerbas  y  grano  de  la  tierra,  que  no  es  pequeña  consideración  del  Criador,  siendo  los  elementos 
una  misma  cosa  allá  y  acá.  Empero  los  hombres  son  como  nosotros,  fuera  del  color;  que  de  otra 
manera  bestias  y  monstruos  serian,  y  no  vernian,  como  vienen,  de  Adán.  Mas  no  tienen  letras,  ni 
moneda,  ni  bestias  de  carga :  cosas  principalísimas  para  la  policía  y  vivienda  del  hombre ;  que  ir 
desnudos,  siendo  la  tierra  caliente  y  falta  de  lana  y  lino,  no  es  novedad.  Y  como  no  conoscen  al 
verdadero  Dios  y  Señor,  están  en  grandísimos  pecados  de  idolatría ,  sacrificios  de  hombres  vivos, 
comida  de  carne  humana,  habla  con  el  diablo,  sodomía,  muchedumbre  de  mujeres,  y  otros  así. 
Aunque  todos  los  mdios,  que  son  vuestros  subjectos ,  son  ya  cristianos  por  la  misericordia  y  bon- 
dad de  Dios ,  y  por  la  vuestra  merced  y  de  vuestros  padres  y  abuelos ,  que  habéis  procurado  su 
conversión  y  cristiandad.  El  trabajo  y  peligro  vuestros  españoles  lo  toman  alegremente ,  asi  en 
predicar  y  convertir  como  en  descubrir  y  conquistar.  Nunca  nación  extendió  tanto  como  la  espa- 
ñola sus  costumbres ,  su  lenguaje  y  armas,  ni  caminó  tan  lejos  por  mar  y  tierra,  las  armas  á  cuestas. 
Pues  mucho  mas  hubieran  descubierto,  subjectado  y  convertido,  si  vuestra  majestad  no  hubiera 
estado  tan  ocupado  en  otras  guerras;  aunque  para  la  conquista  de  Indias  no  es  menester  vuestra 
persona,  sino  vuestra  palabra.  Quiso  Dios  descobrir  las  Indias  en  vuestro  tiempo  y  á  vuestros  va- 
sallos, para  que  las  convirtiésedes  á  su  santa  ley,  como  dicen  muchos  hombres  sabios  y  cristianos. 
Comenzaron  las  conquistas  de  indios  acabada  la  de  moros,  porque  siempre  guerreasen  españoles 
contra  infieles;  otorgó  la  conquista  y  conversión  el  Papa;  tomastes  por  letra  Plus  ultra,  dando  á 
entender  el  señorío  del  Nuevo-Mundo.  Justo  es  pues  que  vuestra  majestad  favorezca  la  conquista 
y  los  conquistadores,  mirando  mucho  por  los  conquistados.  Y  también  es  razón  que  todos  ayu- 
den y  ennoblezcan  las  Indias,  unos  feon  santa  predicación ,  otros  con  buenos  consejos,  otros  con 
provechosas  granjerias,  otros  con  loables  costumbres  y  policía.  Por  lo  cual  he  yo  escrito  la  his- 
toria :  obra ,  ya  lo  conozco ,  para  mejor  ingenio  y  lengua  que  la  mía ;  pero  quise  ver  para  cuánto 
era.  Publicóla  tan  presto,  porque  no  tratando  del  Rey,  no  hay  qué  aguardar.  Intitulóla  á  vuestra 
majestad ,  no  porque  no  sabe  las  cosas  de  Indias  mejor  que  yo,  sino  porque  las  vea  juntas,  con 
algunas  particularidades  tan  apacibles  como  nuevas  y  verdaderas.  Y  aun  porque  vaya  mas  segura  y 
autorizada  so  el  amparo  de  vuestro  imperial  nombre ;  que  la  gracia  y  la  perpetuidad  la  mesma  his- 
toria se  la  dará  ó  quitará.  Hágola  de  presente  en  castellano  porque  gocen  della  luego  todos  nues- 
tros españoles.  Quedo  haciéndola  en  latín  de  mas  espacio,  y  acabaréla  presto.  Dios  mediante ,  si 
vuestra  majestad  lo  manda  y  favoresce.  Y  allí  diré  muchas  cosas  que  aquí  se  callan,  pues  el  len- 
guaje lo  sufre  y  lo  requiere ;  que  así  hago  en  las  guerras  de  mar  de  nuestro  tiempo,  que  compon- 
go; donde  vuestra  majestad,  á  quien  Dios  nuestro  Señor  dé  mucha  vida  y  victoria  contra  los  ene- 
migos ,  tiene  gran  parte. 
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Es  el  mondo  tan  grande  y  hermoso ,  y  tiene  tanta  di- 
versidad de  cosas  tan  diferentes  unas  de  otras ,  que  pone 
admiración  á  quien  bien  \o  piensa  y  contempla.  Pocos 
hombres  hay,  si  ya  no  viven  como  brutos  animales,  que 
00  se  pongan  alguna  vez  á  considerar  sus  maravillas, 
porque  natural  es  ¿  cada  uno  el  deseo  de  saber.  Empero 
anos  tienen  este  deseo  mayor  que  otros,  á  cansa  de  ha- 
ber juntado  industria  y  arte  á  la  inclinación  naturaJ ;  y 
estos  tales  alcanzan  muy  mejor  los  secretos  y  causas  de 
las  cosas  que  naturaleza  obra;  aunque  á  la  verdad,  por 
agudos  y  curiosos  que  son,  no  pueden  llegar  con  su  in* 
f «lio  ni  proprio  entendimiento  á  las  obras  maravillosas 
que  la  Sabiduría  divina  misteriosamente  hizo  y  siempre 
hace ;  en  lo  cual  se  cumple  lo  del  Eclesiásíico,  que  dice : 
«  Puso  Dios  al  mundo  en  disputa  de  los  hombres ,  con 
qae  ninguno  dellos  pueda  hallar  las  obras  que  él  mismo 
obró  y  obra,  n  Y  aunque  esto  sea  ansí  verdad,  según  que 
Uinbien  lo  afirma  Salomón ,  diciendo :  «  Con  dificultad 
jozgamos  las  cosas  de  la  tierra,  y  con  trabajo  hallamos 
loque  vemos  y  tenemos  delante;»  no  por  eso  es  el  hom- 
bre incapaz  ó  indigno  de  entender  al  mundo  y  sus  se- 
cretos; ca  Dios  crió  el  mundo  por  causa  del  hombre, 
V  se  lo  entregó  en  su  poder,  é  puso  debajo  los  pies ,  y, 
como  Esdras  dice ,  los  que  moran  en  la  tierra  pueden 
entender  lo  que  bay  en  ella ;  asi  que ,  pues  Dios  puso  el 
mondo  en  nuestra  disputa ,  y  nos  hizo  capaces  y  mere- 
cedores de  lo  poder  entender,  y  nos  dio  inclinación  vo- 
hioiaria  y  natural  de  saber,  no  perdamos  nuestros  pre- 
Tüegios  y  mercedes. 

El  miiodo  es  ano ,  y  ao  machos,  como  algunos  flliteofos 

pensaron. 

Opinión  y  tema  fué  de  muchos  y  grandes  filósofos^ 
bon¿>resen  su  tiempo  tenidos  por  muy  sabios,  que  ha- 
bía muchos  mundos.  Leucipo,  Demócríto,  Epicuro, 
Aoaximandro  y  los  otros ,  porfiados  en  que  todas  las  co- 
sas se  engendran  y  crían  del  tamo  y  ¿tomos ,  que  son 
anos  pedadcos  de  nada  como  los  que  vemos  al  rayo  del 
sol ,  dijeron  que  babia  muchos  mundos ;  y  que  así  como 
de  solas  veinte  y  tantas  letras  se  componen  infinitos  li- 
bros, así ,  ni  mas  ni  menos,  de  aquellos  pocos  y  chicos 
átomos  y  menudencias  se  hacen  machos  y  diversos 
mondos.  Esto  afirmaban,  creyendoque  todo  era  infini- 
to. Y  asi  á  Bletrodoro  le  parecía  cosa  fea  y  despropor- 
cionada no  haber  en  este  infinito  mas  de  un  solo  mun- 
do ,  como  seria  si  en  una  muy  gran  viña  no  hubiese  sino 
Qnacepa,óen  una  gran  pieza  una  sola  espiga.  Orfeo 


tuvo  que  cada  estrella  era  un  mundo ,  ¿  lo  que  Galeno 
escribe  de  historia  filosófica.  Y  lo  mesmo  dijeron  Hera- 
clídesyotros pitagóricos, según  refiere  Teodorito,De 
materia  y  mufido.  Seleuco,  filósofo,  según  escribe  Plu- 
tarco, no  se  contentó  con  decir  que  babia  infinitos 
mundos,  sino  que  también  dijo  ser  el  mundo  infiníbie, 
como  quien  dijese  que  no  puede  tener  cabo  donde  fe- 
nezca su  fin.  Creo  que  de  aquí  le  tomó  ansia  al  gran 
Alejandre  de  conquistar  el  universo;  pues  claramente, 
ú  lo  que  Plutarco  cuenta,  lloró  oyendo  un  dia  disputar 
esta  quístion  á  Anazarco.  El  cual ,  preguntada  la  causa 
de  lágrimas  tan  fuera  de  tiempo ,  respondió  que  lloraba 
con  justa  y  gran  razón,  pues  habiendo  tantos  mundos 
como  Anazarco  decia ,  no  era  él  aun  señor  de  ninguno. 
Y  asi ,  después ,  cuando  emprendió  la  conquista  deste 
nuestro  mundo,  imaginaba  otros  muchos  y  pretendía 
señorearlos  todos.  Mas  atajóle  la  muerte  los  pasos  antes 
que  (Midiese  si^etar  medio.  También  dice  Pimío :  ccCreer 
que  hay  infinitos  mundos  procedió  de  querer  medir  el 
mundo  á  pies; » lo  cual  tiene  por  atrevimiento ;  aunque 
dice  llevar  tan  sotil  y  buena  cuenta,  que  seria  vergüenza 
no  creerlo.  De  la  opinión  destos  filósofos  salió  el  refrán 
que  cuando  uno  se  halla  nuevo  en  alguna  cosa  dice 
que  le  parescd  estar  en  otro  mundo.  Poco  estimáramos 
el  dicho  destos  gentiles ,  pues  como  dice  sant  Augustin, 
se  revolcaron  por  infinitos  mundos  con  su  vano  pensa- 
miento ;  ni  el  de  los  herejes  dichos  oGos,  ni  el  de  los 
talmudistas,  que  afirman  decinucve  mil  mundos ,  pues 
escriben  contra  los  Evangelios ,  si  no  hubiese  teólogos 
que  hagan  mención  de  mas  mundos.  Barucli  habló  de 
siete  mundos ,  como  dice  Orígenes ;  y  Clemente ,  discí* 
pulo  de  los  apóstoles,  dijo  en  una  su  epístola,  según 
Orígenes  lo  acota  en  el  Periarcon :  «No  es  navegable  el 
mar  Océano ;  y  aquellos  mundos  que  detrás  de  él  están, 
se  gobiernan  por  providencia  del  mesmo  Dios.»  Tam- 
bién sant  Jerónimo  alega  esta  misma  autoridad  sobre  la 
epístola  de  sant  Pablo  á  los  efesios,  donde  dice :  aTodo 
el  mundo  está  puesto  en  malignidad.»  En  muchas  partes 
del  Testamento  Nuevo  está  hecha  mención  de  otro  mun- 
do ;  y  Cristo,  que  es  la  mesma  verdad ,  dijo  que  su  reino 
no  era  deste  mundo ,  y  llamó  al  diablo  principe  deste 
mundo.  Diciendo  este,  paresce  que  bay  otros ,  á  lo  me- 
nos otro ;  y  por  eso  erraron  los  herejes  ofios ,  que  no 
entendiendo  bien  la  Escritura  Sagrada,  inferían  ser  in- 
numerables los  mundos ;  y  quien  creyese  que  hay  mu- 
chos mundos  como  el  nuestro,  erraría  malamente  co- 
mo ellos.  Mundo  es  todo  lo  que  Dios  crió :  cielo,  tierra. 
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agua,  y  las  cosos  visibles ,  y  que,  como  dice  sant  Augus- 
lio  contra  los  académicos ,  nos  mantienen ;  lo  cual  afir- 
man todos  los  filósofos  cristianos,  y  aun  los  gentiles, 
sino  es  Aristótiles  con  sus  discípulos ,  que  hace  al  cielo 
diferente  del  mundo,  en  el  tratado  que  dellos compuso. 
Este  pues  es  el  mundo  que  Dios  hizo,  según  lo  certifican 
sant  Juan  Evangelista ,  y  mas  largamente  Moisen ;  que 
si  hubiera  mas  mundos  como  él,  no  los  callaran.  El  reino 
de  Cristo ,  que  no  era  deste  mundo ,  porque  responda-» 
mos  á  ellos,  es  espiritual ,  y  no  material ;  y  así,  decimos 
el  otro  mundo ,  como  la  otra  vida  y  como  el  otro  siglo ; 
lo  cual  declara  muy  bienEsdras,  diciendo :  aHi»>  el  Al- 
tísimo este  siglo  para  muchos ;  y  el  otro ,  que  es  la  glo~ 
ría ,  para  pocos ;»  y  sant  Bernardo  llama  inferior  á  este 
mundo  en  respecto  del  cielo.  Cuanto  á  los  mundos  que 
pone  Clemente  detrás  del  Océano,  digo  que  se  han  de 
entender  y  tomar  por  orbes  y  partes  de  la  tierra;  que 
así  llama  Plinio  y  otros  escritores  á  Scandinavia,  tier- 
ra de  Godos ;  y  á  la  isla  Taprobana,  que  agora  dicen 
Zamotra.  Y  Epicuro ,  según  Plutarco  refiere ,  tenia  por 
mundos  á  semejantes  orbes  y  bolas  de  tierras ,  aparta» 
dos  de  la  Tierra-Firme  como  islas.  Y  por  ventura  estos 
tales  pedazos  de  tierra  son  el  orbe  y  redondez  que  la  Es- 
critura llama  de  tierras ,  y  laque  llama  de  tierra  ser  to- 
do el  mundo  terrenal.  Yo,  aunque  creo  que  no  hay  mas 
de  un  solo  mundo,  nombraré  muchas  veces  dos  aquí 
en  esta  mi  obra ,  por  variar  de  vocablos  en  una  mesma 
cosa,  y  por  entenderme  mejor  llamando  nuevo  mundo 
á  las  Indias ,  de  las  cuales  escribimos. 

Qae  el  mando  es  redondo,  y  no  ll«no. 

Huchas  razones  hay  para  probar  ser  el  mundo  redon«* 
do,  y  no  llano.  Empero  la  mas  clara  y  mas  ¿  ojos  vistas  es 
la  Vuelta  redonda  que  con  increíble  presteza  le  da  el  sol 
cada  dia.  Siendo  pues  redondo  todo  el  cuerpo  del  mun- 
do ,  de  necesidad  han  de  ser  redondas  todas  sus  partes, 
especial  los  elementos,  que  son  tierra ,  agua,  aire,  fue- 
go. La  tierra,  que  es  el  centro  del  mundo,  según  lo 
muestran  los  equinocios,  está  fija ,  fuerte ,  y  tan  recia  y 
bien  fundada  sobre  sí  roesma,  que  nunca  faltará  ni  fla- 
queará ;  y  sin  esto,  tira  y  atrae  para  sí  los  eitremos.  La 
mar,  aunque  es  mas  alta  que  la  tierra ,  y  muy  mayor, 
guarda  su  redondez  en  medio  y  sobre  la  tierra ,  sin  der- 
ramarse ni  sin  cubrilla,  por  no  quebrantar  el  manda- 
miento y  término  que  le  fué  dado;  antes  ciñe  de  tal  ma- 
nera, ataja  y  hiende  la  tierra  por  muchas* partes,  sin 
mezclane  con  ella,  que  paresce  milagro.  Muchos  pen- 
saron ser  como  huevo  ó  pina  ó  pera,  y  Deroócrito,  redon- 
do como  plato;  empero  cóncavo.  Mas  Anazimandroy 
Anazimenesy  Lactancio,  y  los  que  niegan  los  antípo- 
das afirman  ser  llano  este  cuerpo  redondo ,  que  hacen 
agua  y  tierra.  Llaman  llano  en  comparación  de  redon- 
do, aunque  veían  muchas  sierras  y  valles  en  él.  Cual- 
quiera hombre  de  razón,  aunque  no  tenga  letras,  caerá 
luego  en  cuanto  los  tales  estropezaban  en  llanura  de  su 
mundo ;  y  así ,  no  es  jnenester  mas  declaración. 

Qae  no  soluaente  es  el  mondo  babiuble,  mas  qae  también 

rs  bübíudo. 

No  se  harta  la  curiosidad  humana  osl  como  quiera, 
ó  que  lo  hagan  los  hombres  por  saber  roas,  ó  por  no  es- 


tar ociosos,  ó  porque  (como  dice  Salomón)  quieren 
meterse  en  honduras  y  trabajos ,  pudiendo  vivir  descan- 
sados. Bastaríales  saber  que  Dios  hizo  el  mundo  redon- 
do y  apartó  la  tierra  de  las  aguas  para  vivienda  de  los 
hombres,  sino  que  también  quieren  saber  si  se  habita 
óno  toda  ella.  Thales,  Pitágoras,  Aristótiles,  y  tras  él 
casi  todas  las  escuelas  griegas  y  latmas,  afirman  que  la 
tierra  en  ninguna  manera  se  puede  toda  morar ,  en  una 
parte  de  muy  caliente,  y  en  otras  de  muy  fria.  Otros, 
que  reparten  la  tierra  en  dos  partes ,  á  quien  llaman  he- 
misperios ,  dicen  que  no  hay  hombres  en  la  una  ni  los 
puede  haber,  sino  que  de  pura  necesidad  han  de  vivir 
en  la  otra ,  que  es  donde  nosotros  estamos ,  y  aun  delh 
quitan  tres  tercios,  de  cinco  que  le  ponen ;  de  suerte  que, 
según  ellos ,  solas  des  partes ,  de  cinco  que  tiene  la  tier- 
ra, son  habitables.  Para  que  mejor  entiendan  esto  los 
romancistas ,  que  los  doctos  ya  se  lo  saben ,  quiero  alar- 
gar un  poco  la  plática.  Queriendo  probar  cómo  la  ma- 
yor parte  de  la  tierra  es  inhabitable,  fingen  cinco  la- 
jas ,  que  llaman  zonas ,  en  el  cielo,  por  las  cuales  reglan 
el  orbe  de  la  tierra.  Las  dos  son  frias,  las  dos  templa- 
das,  y  la  otra  caliente.  Si  querels  saber  cómo  son  esUs 
cinco  zonas ,  poned  vuestra  mano  izquierda  entre  la  cara 
y  el  sol  cuando  sale ,  con  la  palma  hacia  vos ,  que  así  lo 
enseñó  Probo,  gramático;  tened  los  dedos  abiertos  y 
eitendidos ,  y  mirando  al  sol  por  entre  ellos  haced  cuen- 
ta que  cada  uno  es  una  zona  :  el  dedo  pulgar  es  la  zona 
fría  de  hacia  el  norte ,  que  por  su  demasiada  frialdad  es 
inhabitable;  el  otro  dedo  es  la  zona  templada  y  habita- 
ble ,  do  está  el  trópico  de  Cancro ;  el  dedo  de  medio  es 
la  tórrida  zona ,  que  por  tostar  y  quemar  los  hombres  la 
llaman  así ,  y  es  inhabitable ;  el  dedo  del  corazón  es  la 
otra  zona  templada ,  donde  está  el  trópico  de  Gapricor- 
no ;  el  dedo  menor  es  la  otra  zona  fria  é  inhabitable ,  que 
cae  al  sur.  Sabiendo  pues  esta  regla,  es  entendido  lo 
habitable  ó  inhabitable  de  la  tierra ,  que  dicen  estos.  Y 
aun  Plinio,  desroenuyendo  lo  habitado,  escribe  que  de 
cinco  partes,  que  llaman  zonas,  quita  las  tres  el  cielo  á 
la  tierra ,  que  son  lo  seiíalado  por  los  dedos  pulgar  y  me- 
nor y  el  de  medio,  y  que  también  le  hurta  algo  el  Océa- 
no ;  y  aun  en  otro  lugar  dice  que  no  hay  hombres  sino 
en  el  Zodiaco.  La  causa  que  ponen  para  no  poder  virír 
hombres  en  las  tres  zonas  y  parte  de  la  tierra  es  el  gran- 
dísimo frío  que  con  la  mucha  distancia  y  ausencia  del 
sol  hay  en  la  región  de  los  polos,  y  el  ezcestvo  calor  que 
hay  debajo  la  tórrida  zona  por  la  vecindad  y  continua 
presencia  del  sol.  Lo  mesmo  afirman  Durando,  Scoto  y 
casi  todos  los  teólogos  modernos ;  y  Juan  Pico  de  la  M¡- 
rándula ,  caballero  doctísimo,  sustentó  en  las  conclu- 
siones que  tuvo  en  Roma  delante  el  papa  Alejandro  VI 
cómo  era  imposible  vivir  hombre  ninguno  debajo  la  tór- 
rida zona.  Pruébase  lo  contrario  con  dichos  de  los  mes- 
mos  escriptores  y  con  autoridades  de  sabios  antiguos  y 
modernos,  con  sentencia  de  la  divina  Escriptura  y  con 
la  eiperiencia.  Strabon ,  Mela  y  Plinio,  que  afirman  lo 
de  las  zonas,  dicen  cómo  hay  hombres  en  Etiopia,  en 
la  Áurea  CherBoneso  y  en  Taprobana ,  que  son  Guinea, 
Malaca  y  Zamotra ,  las  cuales  caen  debajo  de  so  tórri- 
da; y  que  Scandinavia ,  los  montes  híperitóreos  y  otras 
tierras  que  caen  al  norte ,  en  lo  que  señala  el  dedo  pui- 
(sar,  están  pobladas  de  gente.  Estos  hiperbóreos  están 
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deiMjoel  norte,  %9g^a  dic6D  Herodoto  en  su  ¡üelpóme- 
m,  y  Solino  enelPolihisior;  mas  Ptolomeo  no  los  pone 
tu  ?ecmos  al  polo,  sino  en  algo  ums  de  setenta  grados 
di  laEqoinodal ,  y  Matías  de  Miooy  los  niega;  por  lo 
anise  msniTillan  de  Plinio  (antor  graTÍsimo)  que  mos« 
tnse  contrididon  en  lo  de  las  zonas,  y  descuido  ó  poco 
saber  en  geogrefia  y  matemática.  £3  primero  que  afir* 
móser  habitable  la  tierra  desa  parte  de  las  zonas  teni« 
pkdas  fué  Parmenldes ,  según  cuenta  Plutarco.  Solino, 
refiriendo  escriptOTes  mjos ,  pone  los  hiperbdreos  don- 
de on  día  dura  medio  año,  y  una  noche  otro  medio, 
por  estar  de  ochenta  grados  arriba,  yiviendo  muy  sa* 
IMS,  y  tanto  tiempo,  que  hartos  de  mucho  vivir,  se  ma-' 
bD  elJog  mesmos.  También  dice  cómo  los  aiinfeos ,  que 
moran  en  aquellas  partes,  andan  sin  cabello  ni  caperu- 
a.  Ablavio,  historiador  godo ,  dice  cómo  los  adogitas, 
que  tienen  dia  de  cuarenta  dias  nuestros ,  y  noche  de 
coareota  noches,  por  est^r  de  setenta  grados  arriba, 
viren  nn  morirse  de  frío.  Galeote  de  Narni  afirma  en  el 
libro  de  Cosas  incógnitas  ai  vulgo ,  cómo  hay  muchas 
gentes  en  ia  tierra  que  cae  cerca  y  bajo  del  nol'te.  Sajo, 
gnunático,  y  Olao,  godo,  arzobispo  de  Up6alia(A  quien 
jocoarersé  mucho  tiempo  en  Bolonia  y  en  Veaeda), 
ponen  por  tierra  muy  poblada  la  Scandinavia,  que  ago- 
ra üaman  Suecia ,  la  cual  es  septentrionalísima.  Alberto 
Magno,  que  tiene  por  mata  vivienda  la  tierra  de  cin- 
dtenta  y  seis  grados  arriba ,  cree  por  imposible  la  ha- 
bitación debajo  el  norte ,  pues  donde  la  noche  dura  un 
mes  es  incomportable  la  frialdad.  Easi  dice  AntonioBon* 
fin,  enlaMstofia  de  húngaros  y  bohemios,  que  ¿  los 
Ioím»  se  les  saltan  los  ojos  de  puro  frío  en  las  islas  del 
mar  Helado.  Que  la  tierra  de  la  tórrída  zona  esté  pobla- 
da y  se  pueda  morar ,  muchos  lo  dljo'on ,  y  aun  Aben- 
raíz  loafirma  por  Aristóteles,  en  el  cuarto  libro  de  Cido 
y  mundo,  Arícena,  en  su  Doctrina  segunda ,  y  Alberto 
liagno,  en  el  capitulo  seis  de  La  natura  de  lugares, 
quieren  probar  por  razones  naturales  cómo  lo  de  la  tór- 
rida zona  es  habitable  é  aun  mas  templada  para  vivien- 
da del  bombre  que  las  zonas  de  los  trópicos.  Heráclides 
y  muchos  pitagóricos  (  según  Teodoríto  cuenta )  pensa- 
rooque  cada  estrella  fuese  un  mundo,  con  hombres  que 
moraban  en  ella.  Xenofanes(como  rafiere  Lactancio) 
dijogne  moraban  hombres  en  el  seno  y  concavidad  de 
ialmia.  Anaiágores  y  Demócrito  dijeron  que  tenia  mon- 
tes ,  valles  y  campos ;  é  los  pitagóricos ,  que  tenia  árbo- 
les y  aninrales  quince  veces  mayores  que  la  tierra;  y  que 
era  de  color  de  tierra,  porque  estaba  poblada  y  llena 
de  gente  como  esta  nuestra  tierra;  de  donde  nascleron 
lu  consejas  que  tres  el  fuego  cuentan  della  las  viejas. 
También  hubo  algunos  estoicos  (según  dice  el  mismo 
Lactancio  acotando  con  Séneca)  que  dudaron  si  habia 
¿nobabia  gente  y  pueblos  en  el  sol ;  porque  penséis  á 
cuanto  se  desmandan  los  pensamientos  y  lengua  del 
bombre  coando  libremente  puede  hablar  lo  que  se  le 
iQtoja.  No  crió  el  Señor  (dice  Isaías  álos  cuarenta  y 
cinco  capítulos)  la  tierra  en  balde  ni  en  vacio ,  sino  para 
^  se  mora  y  pueble.  Y  Zacarías  dice  al  principio  de 
SQ  profecía,  que  anduvieron  la  tierra,  y  toda  ella  estaba 
poblada  y  llena  de  gente.  Ni  es  de  craer  que  la  mar  esté 
llena  de  peces  en  todos  cabos ,  ansí  fríos  y  calientes  co- 
mo templados;  y  que  la  tierra  esté  vacía  y  vuldía,  sin 
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tener  hombres  en  las  sonas  que  fingen  destempladas, 
ni  tampoco  impiden  los  fríos,  por  mas  enemigos  que 
son  á  la  vida  humana ,  que  no  vivan  mucho  y  se  anden 
la  cabeza  al  aire  los  hiperbóreos  y  arinfeos.  La  costunn 
bre  y  natural  vivienda  se  conservan  en  lugares  pestífe^ 
ros,  cuanto  roas  en  fríos.  Mejor  vivienda  es  en  la  tórri- 
da zona ,  por  ser  el  calor  mas  amigable  al  cuerpo  bu* 
mano;  y  así,  no  hay  tierra  despoblada  por  mucho  calor 
ni  por  mucho  Crio,  sino  por  falta  de  agua  y  pan.  El  hom- 
bre también,  allende  lo  sobredicho ,  que  foé  hecho  de 
tierra,  podrá  y  sé  que  sabrá  vivir  en  cualquiera  parte 
della,  por  fría  ó  calorosa  que  sea ,  especialmente  man- 
dando Dios  á  Adán  y  á  Eva  que  criasen,  multiplicasen 
é  hinchesen  la  tierra.  La  ezperíencia,  que  nos  certifica 
por  entero  de  cuanto  hay ,  es  tanta  y  tan  contina  en 
navegar  la  mar  y  andar  la  tierra ,  que  sabemos  cómo  es 
habitable  toda  la  tierra  y  cómo  está  habitada  y  llena 
de  gente.  Gloría  sea  de  Dios  y  honra  de  españoles,  que 
han  descubierto  his  Indias,  tierra  de  los  antípodas ;  ios 
cuales,  descubríendo  y  conquistándolas ,  corren  el  gran 
mar  Océano ,  atraviesan  la  tórrída  zona,  y  pasan  del  cíi^ 
culo  Árctico ,  espantajos  de  los  antiguos. 

Que  hay  intipodes ,  y  por  qoé  se  dicen  asi. 

Llaman  antípodes  á  los  hombres  que  pisan  en  la  bo- 
la y  redondez  de  la  tierra  al  contrarío  de  nosotros ,  ó  al 
contrarío  unos  de  otros.  Los  cuales,  al  parecer,  aunque 
no  de  cierto,  tienen  las  cabezas  bajas  y  los  pies  altos. 
Sobre  lo  cual  hay,  como  dice  Plini  j,  gran  batalla  de  le- 
trados. Unos  los  niegan,  otros  los  aprueban,  y  otros, 
afirmando  que  los  hay,  juran  que  no  se  pueden  ver  ni 
hallar;  y  así  andan  ellos  vacilando,  y  hacen  titubeará 
otros.  Strabon,  y  otros  antes  y  después,  niegan  á  pies 
juntilias  los  antípodes ,  diciendo  ser  imposible  que  ha- 
ya hombres  en  el  hemisferio  inferior ,  donde  los  ponen. 
Dejando  aparte  autores  gentiles,  digo  que  también  hay 
cristianos  que  niegan  haber  antípodes.  Los  que  tenian 
á  la  tierra  por  llana  los  negaron,  y  Lactancio  Firmiano 
loscpntradice  gentilmente,  pensandoqueno  habia  hom- 
bres que  hirmasen  los  pies  en  tierra  a|  contrario  que 
nosotros;  que  si  tal  fuese  andarían  contra  natura,  los 
pies  altos  y  la  cabeza  baja  :  cosa  á  su  juicio  fingida  y 
para  reir,  Y  por  eso  burlaba  mucho  de  los  que  creían 
ser  el  mundo  redondo  y  haber  antípodas.  Sant  Augustin 
niege  también  los  antípodes  en  el  libro  décimo  sexto  de 
lu  Ciudad  de  Dios,  á  los  nueve  capítulos.  Nególos ,  se- 
gún yo  pienso ,  por  no  hallar  hecha  memoría  de  antípo- 
das en  toda  la  Sagrada  Escríture ;  y  también  por  qui- 
tarse de  ruido,  á  lo  que  dicen.  Ga  sí  confesara  que  los 
habia ,  no  pudiera  probar  que  descendían  de  Adán  y 
Eva,  como  todos  los  demás  hombres  deste  nuestro  me- 
dio mondo  y  hemisferio,  á  quien  liacia  ciudadanos  y 
vecinos  de  aquella  su  ciudad  de  Dios ,  pues  la  antigua 
y  común  opinión  de  filósofos  y  teólogos  de  aquel  tiem- 
po era  que  aunque  los  habia,  no  se  podían  comunicar 
con  nosotros ,  á  causa  de  estar  en  el  otro  bemisferío 
y  media  bola  de  la  tierra ,  donde  ere  imposible  ir  ni 
venir,  por  estar  entre  medio  muy  grande  y  no  navegable 
mar,  y  la  tórrída  zona,  que  atajaban  el  paso.  Y  núes* 
tro  Sant  Isidro  dijo,  en  sus  EtimologiaSf  no  haber  ra- 
zón para  creer  que  Iiubiese  antípodes ;  ca  ni  lo  sufre  la 
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tierra ,  ni  se  praeba  por  Instorías ;  sino  que  poetas ,  por  * 
tener  qué  hablar,  lo  fingian.  Laclando  é  Isidro  no  tuvie» 
ron  causa  paranegarlos.  SantAugusUntUTO  Jas  que  dije, 
aunque  no  haber  meiñoria  ni  nombre  de  antípodas  en  la 
Biblia  no  es  argumento  que  obligue  para  creer  que  no 
los  hay.  Pues  en  ella  está  cómo  es  redonda  la  tierra ,  y 
cómo  la  rodea  el  cielo  y  el  sol;  y  siendo  asi ,  todos  los 
hombres  del  mundo  tienen  las  cabezas  derechas  al  cie- 
lo, y  los  pies  al  centro  de  la  tierra ,  en  cualquiera  parte 
della  que  man;  y  son ,  ó  se  han  en  ella  como  los  rayos 
de  la  raeda  de  una  carreta.  Que  si  el  cubo  donde  hin- 
cados están  estuviese  quedo ,  cuando  anda  la  carreta, 
ninguno  dellos  estaría  mas  derecho  á  la  rueda  que  el 
otro  y  ni  mas  alto,  ni  al  revés.  Casi  todos  los  filósofos, 
antiguos  tuvieron  por  cierto  que  había  antípodas,  según 
lo  cuenta  Plutarco  en  los  libros  del  parecer  de  los  filó- 
sofos, y  Macrobio,  Sobr€  el  sueño  de  Sentón,  y  es  tan 
común  este  nombre  antípodaf,  que  debe  haber  pocos 
que  no  lo  hayan  oido  ó  leído ;  y  pienso  que  siempre  lo 
hubo  del  dUuvío  acá.  Quien  primero  hizo  mención  de 
antípodes  entre  teólogos  cristíanos ,  á  lo  que  yo  sé ,  fué 
Clemente,  discípulo  de  sant  Pedro,  según  Orígenes  y 
sant  Jerónúno  dicen :  asi  que  es  cierto  que  los  hay. 

Dónde »  quién  y  eniles  son  antípodes. 

El  elemento  de  la  tierra  un  solo  cuerpo  es ,  aunque 
haya  muchas  islas  enagua;  y  redondo  en  proporción, 
aunque  nos  parezca  llano ,  según  atrás  queda  dicho ;  y 
asilo  tuvoThalesMilesío,  uno  de  los  siete  sabios  de 
Grecia ,  y  otros  muchos  filósofos ,  como  lo  escribe  Plu- 
tarco. Mas  Oecetes,  otro  gran  filósofo  pitagórico ,  pu- 
so dos  tierras ,  esta  nuestra  y  la  de  los  antípodes.  Teo- 
pompo  historiador  dijo ,  según  Tertuliano  contra  Her- 
mógenes ,  que  Sileno  afirmaba  al  rey  Midas  cómo  ha- 
bía otro  orbe  y  hola  de  tierra,  sin  esta  nuestra;  y  Ma- 
crobio, por  acortar  de  autores,  trata  largo  destos  dos 
hemisperíos  y  tierras.  Empero  es  de  saber  que,  sí  bien 
todos  ponen  dos  pedazos  de  tierra,  que  no  está  cada 
uno  dellos  por  sí ,  como  diferentes  tierras ,  pues  no  hay 
mas  de  un  solo  elemento  della,  sino  que  están  atajados 
con  la  mar,  conforme  á  lo  que  Solioo  dice  hablando 
de  los  hiperbóreos ;  y  quien  mirare  la  imagen  del  mun- 
do en  un  globo  ó  mapa,  verá  claramente  cómo  la  mar 
parte  la  tierra  en  dos  partes  casi  iguales,  que  son  los 
dos  hemisperíos  y  orbes  arriba  dichos.  Asia,  África 
y  Europa  son  hi  una  parte ,  y  las  Indias  la  otra ,  en 
la  cual  están  los  que  llaman  antípodes ;  y  es  certísi- 
mo que  lo^del  Perú,  que  viven  en  Lima,  en  el  Cuz- 
co y  Ariquipa ,  son  antípodes  de  los  que  viven  á  la 
hoca  del  rio  Indo,  Calicut  y  Zeiian,  isla  é  tierras  de 
Asia.  Los  Malucos,  islas  de  la  Especería,  son  asimes- 
mo  antípodes  de  la  Etiopía,  que  agora  llaman  Gui- 
nea; y  Plínio  dijo  muy  bien  que  la  Taprobana  era  de 
antípodes.  Ca  ciertamente  los  de  aquella  isla  son  an- 
típodes de  los  etíopes,  que  están  á  la  ribera  del  Niio 
entre  su  nacimiento  y  Meroe.  También ,  aunque  no 
enteramente ,  son  los  mejicanos  antípodes  de  los  de 
Arabia  Felice ,  y  aun  de  los  que  viven  en  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanaa.  Sin  los  antípodes  hay  otros  que  llaman 
parecos  y  antéeos,  Ca  en  estos  tres  apellidos  se  inclu- 
yen todos  los  vecinos  del  mundo.  Antípodes  son  por- 


que pisan  la  tierra  al  contrarío  porev^i^Q^Q^  ^«tt! 
otros ,  como  los  de  Guinea  y  del  Per6i|Q  ^^j!  dB  '^^  ^^ 
españoles  y  alemanes  son  los  del  río  de  ^Q^ore^^*^' 
patagones,  que  moran  en  el  estrocbodeMa^j^  ¿^^i¡aei\ 
tenemos  vivienda  en  tierra  contraría  como  ;.^  ^^^^ 
sino  en  diversa.  Parecos  de  nosotros  los  espa^fi^wi 
los  de  la  Nueva-España  que  viven  en  Síbola  y  poi^^  'fft\ 
lias  partes,  y  los  de  Chile.  No  moramos  en  cooiw*JÍ 
tierra  como  antipodes ,  ni  en  diversa  como  antecos^V 
no  en  una  mesqaa  zona.  Empero,  aunque  propriameotí 
los  antéeos  ni  los  parecos  no  son  antípodes,  se  pueden 
llamar  y  se  llaman,  y  asi  se  confunden  unos  con  oUt»; 
y  por  tanto  señalé  por  antípodes  de  los  del  cabo  de  Bo» 
na  Esperanza,  que  también  son  antéeos  nuestros,  á  la( 
de  la  Nueva-España. 

Que  baj  paso  de  nosotros  i  los  antípodes,  eontn  la  eoBan 

opinión  de  fllósoros. 

Niegan  todos  los  antiguos  filósofos  de  la  gentUidij 
el  paso  de  nuestro  hemisperío  al  de  los  antípodes,  poi 
razón  de  estar  en  medio  la  tórrída  zona  y  el  Océanoj 
que  impiden  el  camino,  según  que  mas  krgamenteU 
trata  y  porfia  Blacrobio,  Sobre  el  weño  de  Seipm\ 
quecompuso  Tulio.  De  los  filósofos crístianos,ClemeDti( 
dice  que  no  se  puede  pasar  él  Océano  de  hombre  oioi 
guno ;  y  Alberto,  que  es  muy  moderno,  lo  confirma.  BieÉ 
creo  que  nunca  jamás  se  supiera  el  camino  por  ellos, 
pues  no  tenían  los  indios,  á  quien  llamamos antipodesj 
navios  bastantes  para  tan  larga  y  recia  navegación  co^ 
mo  hacen  españoles  por  el  mar  Océano.  Empero  estí 
ya  tan  andado  y  sabido ,  que  cada  día  van  allá  du»| 
tros  españoles  á  ojos  (como  dicen)  cerrados ;  j  así ,  esl^ 
la  eiperíencia  en  contrario  de  la  filosofía.  Quiero  dejai 
lasmuclias  naos  que  ordinariamente  van  de  España^ 
his  Indias,  y  decir  de  una  sola,  dicha  la  Victoria,  qM 
dio  vuelta  redonda  á  toda  la  redondez  de  la  tierra,] 
tocando  en  tierras  de  unos  y  otros  antípodas,  declara 
laignorancia  de  la  sabia  antigüedad,  y  se  tomó  á  Espa^ 
ña  dentro  de  tres  años  que  partió ,  segon  que  muy  Ur^ 
gamente  diremos  cuando  tratemos  del  estrecho  de  Ma< 
gallaues. 

El  sitio  de  la  tierra. 

Parecerá  vanidad  querer  situar  la  grandeza  de  la  tier 
ra,  y  es  fácil  cosa,  pues  su  sitio  está  en  medio  del  moQ 
do.  Sus  aledaños  es  la  mar  que  la  rodea.  No  lo  sé  dedi 
mas  breve  ni  mas  verdadero.  Mela  dice  que  son  oríeoU 
y  poniente ,  septentríon  y  mediodía ,  y  aun  David  apon* 
ta  lo  mesmo  en  el  salmo  ciento  y  seis.  Notabilísimas  s» 
nales  y  mojones  son  estas  cuatro  para  el  cielo,  doodi 
están,  aunque  también  señalan  la  tierra  maravillosa 
mente;  y  así,  regimos  la  cuenta  y  caminos  dalia  po 
ellas.  Eratóstenes  no  puso  sino  los  polos  norte  y  surpoi 
aledaños,  partiendo  la  tierra  con  el  camino  del  sol;  | 
Marco  Varron  loa  mucho  esta  repartición,  por  muy  con 
forme  á  razón.  Ca  están  aquellos  polos  fijos  y  quedq 
como  ejes ,  donde  se  mueve  y  sostiene  el  cielo;  allf'oí 
que  las  cuatro  señales  susodichas ,  y  á  todos  manilie^ 
tas ,  sirven  para  saber  hacia  cuál  parte  del  cielo  esta 
mos,  aprovecha  también  para  entender  á  cuánto.  E 
estrecho  de  Gibraltar,  poniendo  á  España  porejeoip!^ 
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^a  el  oorte  y  ¿  ciocueDta  y  cuatro  grados  del ;  ú 
•lablaiMlo,  dei  punto  de  \h  tierra  que  está  ó  puede 
debajo  del  mesmo  norte ,  que  son  novecientas  y 
Siesta  leguas  ,  según  común  cuenta  de  co<;roógrafos  y 
i^SjFmálicos,  7  á  treinta  y  seis  grados  de  la  Equinocíal, 
B-n»  e%  nueslni  cuenta.  Y  por  ser  entendido  de  quien  no 
r  iiequé  cosa  es  grados ,  quiero  decir  qué  son. 

.  Qué  cosa  son  grados. 

Antiguamente  contaban  y  median  la  ilcmí  y  el  mun- 
do por  estadios  y  pasos  y  pies,  según  en  Plinio,  Strabon 
T  otros  escritores  se  lee.  Empero  después  que  Ptolomeo 
ioTeotó  los  grados  á  ciento  y  cincuenta  aiíos  que  Cristo 
morió ,  se  dejó  aquella  cuenta.  Repartió  Ptolomeo  todo 
ei  cuerpo  y  bulto  que  hacen  la  tierra  y  la  mar  en  tre- 
cientos 7  sesenta  grados  de  largura  y  en  otros  tantos 
de  anchura  y  que  como  es  redondo,  es  tan  j^fcho  cuan- 
to largo ;  y  dio  á  cada  grado  setenta  millas,  que  hacen 
diez  y  siete  legaas  y  media  castellanas;  de  manera  que 
boja  el  orbe  de  la  tierra  camino  derecho ,  por  cualquie- 
n  de  las  cuatro  partes  que  lo  midan,  seis  mil  y  do- 
cíen  tas  leguas.  EIs  tan  cierta  esta  cuenta  y  medida,  que 
lodos  lo  usan  7  alaban.  Y  tatito  es  mas  de  loqr  quien  la 
hiTentó^  cuanto  tuvieron  por^Tüftcuttoso  Job  y  ci  Eclé- 
ctico ,  que  nadie  bailase  la  medida  y  anchura  de  la 
tierra.  Llaman  grados  de  longura  á  los  que  se  cuentan 
desoí  á  sol,  que  es  por  la  Equinocial,  que  va  de  orien- 
te á  poniente  por  medio  del  orbe  y  bola  de  la  tierra ;  los 
cuales  no  se  puede  bien  tomar ,  por  no  haber  en  el  cielo 
s^l  estante  7  lija  por  aquella  parte,  á  que  tener  ojo; 
ca  el  sol ,  aunque  es  clarísima  seual ,  muda  cada  dia, 
como  dicen ,  hilos,  y  nunca  jamás  va  por  el  camino  que 
otra  vez  anduvo ,  según  el  parecer  de  muchos  astrólo- 
gos; ni  hay  número  de  los  que  se  han  desvelado  y  gas- 
tado en  buscar  ingenios  y  manera  de  tomar  los  grados 
de  longitud  sin  errar,  como  se  toman  los^  de  la  anchura 
y  altura,  empero  aun  ninguno  la  ha  hallado.  Grados  de 
aliara  ó  anchura  dicen  á  Iqs  que  se  toman  y  cuentan 
del  norte ,  los  cuales  salen  cierta  é  puntualmente,  por 
nzoQ  de  estar  quedo  el  mesmo  norte ,  que  es  el  blanco 
áquieu  encaran.  Por  estos  grados  pues  seualaréyola 
tierra ,  que  son  Terdaderos  y  que  se  reparten  en  cuatro 
portes  ¡guales.  Del  norte  á  la  Equinocial  hay  noventa,  de 
la  Equinocial  al  sur  hay  otros  noventa,  del  sur  á  la  Equí- 
Qocial  hay  otros  noventa  grados,  y  della  al  norte  otros 
tantos.  Empero  ninguna  relación  ni  claridad  tenemos 
de  las  tierras  que  hay  en  tan  grandísima  distancia  de 
mondo  y  tierra  ,  cojíno  debe  haber  debajo  del  sur ,  que 
es  el  otro  eje  del  cielo  de  cuya  vista  carecemos ;  ca  si 
bay  liiperbóceos,  habrá  también  hipernocios,  como  dijo 
Bffodoto,  que  serán  vecinos  del  sur,  y  quizá  son  los 
que  viven  en  la  tierra  del  estrecho  de  Magallanes ,  que 
sisue  la  via  del  otro  polo ,  la  cual  aun  no  se  sabe.  Y  así, 
di^o  que  basta  que  alguno  rodee  la  tierra  por  bajo  de 
ambos  polos ,  como  la  rodeó  Juan  Sebastian  del  Cano 
por  debajo  la  Equinocial ,  no  quedará  enteramente'sa* 
bida  ni  andada  su  redondez  y  grandeza. 

Qnién  faé  iaventor  de  la  agqja  de  marear. 

Antes  de  comenzar  la  descripción  y  cosmografía, 
quiero  decir  algo  de  la  navegación ,  porque  sin  ella  no 
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se  pudiera  saber ;  que  pnr  tierra  no  se  camina  tanto ,  di- 
go tan  lejos,  como  por  agua ,  ni  tan  presto ;  y  sin  naos 
nunca  las  Indias  se  hallaran,  y  las  naos  se  perderían  en 
el  Océano  si  aguja  no  llevasen;  de  suerte  que  la  aguja 
es  principalísima  parte  del  navio  para  bien  navegar.  ¿1 
primero,  según  escriben  Blondo  y  Mafeo  Girardof ,  que 
halló  la  aguja  de  marear  y  la  usó ,  fué  Flavio  de  Maira , 
ciudad  en  el  reino  de  Ñapóles,  donde  aun  hoy  dia  se  glo- 
rían dello ,  y  tienen  mucha  razón,  pues  un  vecino  sujo 
inventó  cosa  de  tanto  provecho  y  primor,  cuyo  secreto 
no  alcanzaron  los  antiguos,  aunque  tenían  hierro  y  pie- 
dra imán,  que  son  sus  materiales.  Quien  mas  á  Flavio 
debe,  somos  españoles,  que  navegamos  mucho ;  el  cuul 
debió  ser  ciento  y  cincuenta  años  há ,  ó  cuando  mucho 
docientos.  Ninguno  sabe  la  causa  por  la  cual  el  hierro 
tocado  con  piedra  imán  mira  siempre  al  norte.  Todos 
lo  atribuyen  á  propiedad  oculta  unos  del  norte ,  y  otros 
de  la  mezcla  que  hacen  el  hierro  y  la  piedra.  Si  fue- 
se propiedad  del  norte ,  ni  la  agnja ,  según  pilotos  cuen- 
tan ,  haría  mudanza  nordesteando  y  noroestando  fuera 
de  la  isla  Tercera,  que  es  una  de  los  Azores,  y  doscien- 
tas leguas  de  España  hacia  poniente  leste  oeste;  ni  per- 
dería su  oficio,  como  Olao  dic¿,  en  pasando  de  la  isla 
de  Magneto,  que  está  debajo  ó  muy  cerca  del  norte. 
Mas,  como  quiera  que  ello  sea,  siempre  la  aguja  mira  al 
norte,  aunque  naveguen  cerca  del  sur.  La  piedra  imán 
tiene  pies  y  cabeza ,  y  aun  dicen  que  brazos.  El  hierro 
que  ceban  con  la  cabeza  nunca  para  hasta  quedar  nii- 
rando  derechamente  al  norte ;  que  así  hacen  los  relojes 
deaguja  y  sol.  La  cebadura  de  los  pies  sirve  para  el  sur, 
y  asi  lu  demás  es  para  los  otros  cabos  del  cielo. 

opinión  qae  Asia,  África  y  Europa  son  islas. 

Repartían  los  antiguos  este  nuestro  orbe  en  Asía  y 
Europa  por  el  Tañáis,  según  Isócrates  refiere  en  su 
Panegírico.  Después  dividieron  de  Asia  á  África  por  ver- 
tientes del  Nilo,  y  fuera  mejor  por  el  mar  Bermejo,  que 
casi  atraviesa  la  tierra  desde  el  mar  Océano  hasta  el 
Mediterráneo.  Has  el  que  llaman  Bero30  dice  que  Noé 
puso  nombre  á  África,  Asia  y  Europa,  y  las  dio  á  sus 
tres  hijos ,  Cam ,  Scm  y  Jafct ,  y  que  navegó  por  el  mar 
Mediterráneo  diez  años.  En  fin ,  decimos  agora  que  las 
sobredichas  tres  provincias  ocupan  esla  medía  tierra  del 
mundo.  Todos  en  general  dicen  que  Asia  es  mayor  que 
ninguna  de  las  otras,  y  aun  que  entrambas.  Empero  He- 
rodoto  burla  en  su  Melpómene  de  los  que  hacen  igua]  de 
Europa  á  Asía,  diciendo  que  iguala  Europa  en  largura 
¿  Asia  y  África ,  y  las  pasa  en  anchura;  que  no  va  fuera 
de  tino.  Mas  dejando  esto  aparte ,  que  no  es  para  agora, 
digo  que  Homero,  escritor  antiquísimo,  dijo  que  era  isla 
el  orbe  que  se  divide  en  Asia,  África  y  Europa,  como 
relaUi  Pomponio  Mela  en  su  tercero  libro.  Strabon  dice 
en  el  primero  de  su  Geografía ,  que  la  tierra  que  se  ha- 
bita es  isla  cercada  toda  del  Océano.  Higinio  y  Solino 
confirman  esta  sentencia;  aunque  yerra  Solino  en  po- 
ner los  nombres  de  la  mar ,  creyendo  que  el  mar  Caspio 
era  parte  del  Océano,  y  es  Mediterráneo ,  sin  participa- 
ción del  gran  mar.  Cuenta  Strabon  cómo  en  tiempo  del 
rey  Tolomeo  Evergete  navegó  tres  ó  cuatro  veces  de 
Cáliz  á  la  India ,  que  se  nombra  del  rio ,  un  Eudoxo.  Y 
que  las  guardas  del  mor  arábigo,  que  es  el  Bermejo^ 
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tnijeroD  ti  meiino  rey  Tolomeo  un  indio  preseotado 
que  liabia  aportado  allí.  Comprueba  también  esta  nave- 
gacion  de  Cáliz  á  la  ludía  el  rey  Juba ,  según  dice  Solí- 
no  ,  y  siempre  fué  tan  celebrada  como  notable,  aunque 
no  tanto  como  a]  presente;  y  como  se  hace  por  tierra 
caliente,  no  es  muy  trabajosa.  Navegar  de  la  India  á  Cá- 
liz por  la  otra  parte  del  norte,  que  liay  grandísimos  fríos, 
es  el  trabajo  y  peligro.  Yasí,  no  liay  memoria  entre  anti- 
gqos  que  liaya  venido  por  alli  mas  de  una  nave ,  que,  se- 
gún Mela  y  Plinio  escriben,  DeGriendo á  Népos  Gome- 
lio,  vino  á  pararen  Alemana,  y  el  rey  de  los  suevos»  que 
algunos  llaman  sajones,  presentó  ciertos kdios  della  á 
Quinto  Hételo  Celer,  que  á  la  sazón  gobernaba  en  Fran- 
cia por  el  pueblo  romano.  Si  ya  no  fuesen  de  Tierra  del 
Labrador  y  los  tuviesen  por  indianos,  engaüados  en  el 
color;  ca  también  dicen  cómo  en  tiempo  del  emperador 
Federico  Barbaroja  aportaron  áLúbec  ciertos  indios  en 
una  canoa.  El  papa  Eneas  Silvio  dice  que  tan  cierto  hay 
mar  sarmático  y  sdtico,  como  germánico  y  indico.  Ago- 
ra hay  muqha  noticia  y  experiencia  cómo  se  navega  de 
Noruega  hasta  pasar  por  debajo  el  mesmo  norte,  y 
continuar  la  costa  hacia  el  sur,  la  vuelta  de  la  China. 
Olao  Godo  me  contaba  muchas  cosas  de  aquella  tierra 
y  navegación. 

Nojooes  da  tu  Ifldiis  por  Meto  d  norte. 

La  tierra  que  ludias  llamamos  es  también  isla  como 
esta  nuestra.  Cotneozaré  su  sitio  por  el  norte,  que  es 
muy  cierta  señal.  T  contaré  por  grados,  que  es  lo  me- 
jor y  lo  usado.  No  mido  ni  costeo  la  Europa,  África  y 
Asia ,  porque  lo  han  hecho  muchos.  Los  mojones  ó  ale- 
daños que  mas  cerca  y  mas  señalados  tienen  por  ésta 
parte  setentríonal,  son  íslanda  y  Gruntlandia.  Islandia 
es  una  isla  de  casi  cien  leguas,  puesta  en  setenta  y  tres 
grados  de  altura ,  y  aun,  según  quieren  algunos,  en  mas, 
diciendo  durar  alU  un  día  casi  dos  meses  de  los  nues- 
tros. Islandia  snena  isla  ó  tierra  helada;  y  no  solamente 
se  biela  el  mar  al  rededor  della,  empero  cargan  dentro 
de  la  isla  tantas  heladas  y  tan  recias ,  que  brama  el  sue- 
lo y  paresce  que  gimen  hombres;  y  asi ,  piensan  los  i^ . 
leños  estar  alU  el  purgatorio  ó  que  atormentan  algunas 
almas.  Hay  tres  montes  extraños ,  que  lanzan  fuego  por , 
el  pié ,  estando  siempre  nevada  )a  cumbre ;  y  cerca  del 
uno  dellos,  que.se  dice  ¡leda,  sale  un  fuego  que  no  • 
quema  la  ¿topa ,  y  arde  sobre  agua,  consumiéndola. 
Hay  también  dos  fuentes  notables ,  una  que  mana  cierto 
licor  como  cera,  y  otra  de  agua  hirviendo,  que  con- 
vierte en  piedra  lo  que  dentro  echaii ,  quedándose  en  su 
propria  figura.  Son  blancos  los  osos,  raposos;  liebres, 
halcones,  cuervos,  y  otras  aves  y  animales  así.  Cresce 
tanto  la  yerba,  que  la  rozan  para  que  pa^ca  bien  el  ga- 
nado, y  aun  lo  sacan  del  pasto  porque  np  reviente  de 
gordo.  La  lana  es  grosera,  y  la  manteca  l)uena  y  mu- 
cha. La  cual ,  y  el  pescado,  son  principal  mantenimien- 
to de  la  gente.  Andan  por  allí  muchas  ballenas,  y  tan 
endiabladas ,  que  ponen  las  naos  en  rehato.  Tienen  he- 
día una  iglesia  de  costilUs  y  huesos  dellas  y  de  otros 
grandes  peces.  Los  islandesesson  muy  altos  y  tragones. 
Algunos  piensan  que  Islandia  es  la  Thile,  isla  final  de 
lo  que  romanos  supieron,  hacia  el  norte; mas  no  es, 
que  Islandia  há  poco  tiempo  que  se  descubrió ,  y  es  ma- 


yor y  mas  setentríonal.  Thfle  pr«;g)ríanieole  es  ana  isle- 
ta  que  cae  entre  his  Órcades  y  Fare,  algo  salida  «1  oci- 
dente ,  y  en  setenta  y  siete  grados,  bien  que  Tc^meo 
no  la  siláa  tan  alto.  Está  Islandia  cuarenta  leguas  de 
Fare,  sesenta  de  Thile,  y  mas  de  ciento  de  las  órcades. 
A  la  parte  setentríonal  de  Islandia  está  Gruntlandia,  isla 
muy  grande,  la  cual  está  cuarenta  leguas  de  Laponia, 
y  pocas  mas  de  FInmarchIa ,  tierra  de  ScandínaTia ,  en 
Europa.  Son  valientes  los^rutlandeses,  y  lindos  hom- 
bres; navegan  con  navíos|Cerrados  por  arriba,  de  cue- 
|t> ,  por  temor  del  b-io  y  de  peces.  Está  Grunüandia,  se- 
gnu  dicen  algunos,  cincuenta  leguas  de  las  Indias ,  por 
la  tierra  que  llaman  del  Labrador.  No  se  sabe  aun  si 
aquella  (ierra  se  continua  con  Gruntlandia ,  ó  si  hay  en 
medio  estrecho.  Si  toda  es  una  tierra,  vienen  á  estar  jun- 
tos los  dos  orbes  del  mundo  por  cerca  del  norte  ú  por 
hap,  pues  no  hay  mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  leguas 
.  de  Fiomarchia  á  Gruntlandia ;  y  aunque  baya  estreclio, 
son  harto  vecinos,  pues  de  Tierra  del  Lalrador  no  hay, 
según  común  dicho  de  navegantes,  sino  cuatrocientas 
leguas  al  Fayal ,  isla  de  los^Azor^,  y  quinientas  á  Irían- 
da  y  seiscientas  á  España. 

EisUi*«etashidift. 

Lo  mas  setentríonal  de  las  Indias  ¿tá  en  par  de 
Gruntlandia  y  de  Islandia.  Corre  dodentas  leguas  de 
cosUi  aun  no  está  bien  andada,  hasta  ría  Nevado.  De 
río  Nevado,  que  cae  á  sesenta  grados,  hay  otra»  doden- 
tas leguas  hasta  la  Iwiliía  de  Salvas;  j  toda  esta  costa 
casi  está  en  los  mesmos  sesenta  grados,  yes  lo  quo  lla- 
man Tierra  del  Labrador,  y  tiene  ai  sur  la  isla  de  los 
Demonios.  De  Malvas  á  cabo  de  llarza,  que  está  en  cin- 
cuenta y  seis  grado^,  hay  .sesenta  Iegu«s.  Di^  allí  á  cabo 
Delgado  hay  cincuenta  leguas.  Desde  cabo  Delgado,  que 
cae  en  cincuenta  y  ciiatro  grados,  sigue  la  costa  do- 
cientas  leguas  por  derecho  de  poniente «  hasta  un  gran 
río  dicho  Sant  Lorenzo,  que  algunos  lo  tienen  por  brazo 
de  n^ar,  y  lo  han  navegacb  mas  de  docientas  leguas  ar- 
ríba ;  por  lo  cual  mudios  lo  llanaaroo  e(  esirecLo  de  los 
Tres  Hermanos.,  Aquí  se  liace  un  golfo  o^mp  coadiado, 
y  hoja  de  Sant  Lorenzo  hasta  la  punta  de  Bacallaos 
harto  mas  de  docientos  leguas.  Entre  aquesta  punta  y 
cabo  Delgado  están  muchas  islas  bien  pobladas»  que  lla- 
man Cortes  Reales,  y  que  cierran  y  enciihren  el  golfo 
Cuadrado,  logar  en  esta  costa  muy  notable  para  señal  y 
descanso.'Desde  la  punta  de  Bacallaos  ponen  ochocieo- 
tas  y  setenta  leguas  á  la  Florida,  contando  así :  de  la 
punta  de  Bacallaos ,  que  cae  á  ouarenta.y  ocho  grados 
y  medio,  hay  setenta  leguas  de  costa  ila  bahía  del  río. 
De  aquesta  bahía,  que  está  en  algo  mas  de  cuarenta  y 
cinco  grados » hay  otras  setenta  leguas  á  otra  baliia  que 
llaman  de  los  Isleos  ^  y  que  está  ea  menos  de  cuarenüi  y 
cuatro  grados»  De  la  bahía  de  Isleos  á  río  Fondo  liay  se- 
tenta leguas,  y  del  á  otro  río,  que^dlcen  de  las  Gamas, 
hayotras  setenta  leguas ,  y  están  ambos  ríos  en  cuarenta 
y  tres  grados.  Del  río  de  Gamas  hay  dncucnta  leguas  al 
cabo  de  Santa  liaría,  del  cual  hay  cerca  de  cuarenu 
leguas  al  cabo  Bajo,  y  de  alli  al  rio  de  Sant  Antón  cuen- 
tan otras  mas  de  cien  leguas.  Del  rio  de  Sant  Ántnn  bay 
ochenta  leguas  por  la  costa  de  una  ensenada  hasta  el 
cabo  de  Arenas  que  está  en  casi  treinta  y  nueve  gradoa. 
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De  Arenas  al  paerto  del  Principo  liay  roaft  de  den  le- 
inns,  7  del  al  río  Jordán  setenvk ,  y  de  allí  al  cabo  de 
Siola  Elena ,  que  cae  en  treinbí  y  dos  grados,  hay  cua- 
rtuta.  Oe  SaoUi  Elena  á  río  Seco  liay  otaas  cuarenta. 
De  río  Seco,  que  está  en  treinta  y  un  grados ,  hay  vein- 
te leguas  á  la  Cruz;  é  de  allt  al  Cañavenl  cuarenta;  é 
déla  punta  del  CañaTeral ,  que  cae  á  veinte  y  ocho  gra- 
dos ,  bay  otras  cuarenta  hasta  la  punta  de  la  Florida.  Es 
li  Florida  una  lengua  de  tierra  metida  en  la  mar  cien 
tpsaas,  y  derecl^a  al  sur.  Tiene  de  cara,  y  á  veinte  y 
cÍDco  leguas ,  b  üla  de  Cuba  y  puerto  de  la  Habana ,  y 
hada  levante  las  islas  Baliama  y  Locaya ,  é  por  ser  parte 
noy  señalada,  descansamos  en  ella.  La  punta  de  la  Flo- 
rida, que  cae  en  veinte  y  cinco  grados,  tiene  veinte  le- 
guas de  birgo»  é  della  hay  cien  leguas  ó  mas  basta  el 
locoo  Bajo »  que  cae  cincuenta  leguas  áe  rio  Seco  leste 
oeste,  que  son  la  anchura  de  la  Florida.  Del  ancón  Bajo 
ponen  cien  teguas  al  rio  de  Nieves,  é  del  á  otro  rio  de 
Flores  mas  de  veinte.  Del  rio  de  Flores  bay  setenta  le- 
gras á  la  bahía  del  Espíritu  Santo ,  á  quien  llaman  por 
otro  nombre  la  Culata ,  que  hoja  treinta  leguas.  Desta 
bibia ,  que  está  en  veinte  y  nueve  grados ,  liay  mas  de 
setenta  leguas  al  río  de  Pescadores.  De  Pescadores,  que 
eieé  veinte  y  odio  grados  y  medio ,  hay  cien  leguas 
hasta  el  río  de  las  Palmas,  por  cerca  del  cual  atraviesa 
el  trópico  de  Cancro.  Del  rio  de  Palmas  al  río  Panuco 
hiT  roas  de  treinta  leguas,  é  de  allí  á  la  Villaríca  ó  Ve- 
ncniz  setenta  leguas.  Queda  en  este  espacio  Almería. 
Déla  Veracruz,  que  cae  en  diez  y  nueve  grados,  hay 
mas  de  treinta  leguas  al  río  de  Albarado,  que  los  indios 
Uaman  Papaloapan.  Del  río  de  Albarado  al  de  Coaza- 
cnalco  ponen  cincuenta  leguas;  de  allí  al  río  de  Grí- 
jún  hay  mas  de  cuarenta ,  y  están  los  dos  ríos  en  poco 
menos  de  diez  y  ocho  grados.  Del  río  Grijalva  al  cabo 
Redondo  hay  ochenta  leguas  de  costa,  y  están  en  ella 
Cbampoton  y  Lázaro.  De  cabo  Redondo  al  cabo  de  Co- 
tocbeó  Yucatán  cuentan  noventa  leguas,  y  está  en  cer- 
ca de  veinte  y  un  grados.  De  manera  que  bay  novecien- 
tas legoas  de  costa  desde  la  Florída  á  Yucatán ,  que  es 
otro  promontorio  que  sale  de  tierra  hacia  el  norte,  y 
raaoto  mas  se  mete  al  agua ,  tanto  mas  ensancha  y  re- 
toerce.  Tieneásesenta  leguas  la  isla  de  Cuba,qoelecae 
al  oriente,  la  cual  casi  6¡erra  el  golfo  que  hay  entre  la 
Florída  y  Yucatán,  á  quien  unos  Haroan  golfo  Mejica- 
no, otros  Florido ,  y  otros  Cortés.  Entra  la  mar  en  este 
golfo  por  entre  Yucatán  y  Cuba  con  muy  gran  corriente, 
ésale  por  entre  Cbba  y  hi  Florída ,  é  nunca  es  al  con- 
tnrío.  De  Cotocbe  ó  Yucatán  hay  cíenlo  y  diez  leguas 
al  río  Grande ,  y  quedan  en  el  camino  la  punta  de  las 
Mujeres  y  la  baliia  de  la  Ascensión.  De  río  Grande,  que 
cae  i  diez  y  seis  grados  y  medio,  hay  cien  y  cincuenta  lo- 
gnas  hasta  cabo  del  Camarón,  contadas  desta  manera: 
treinta  del  río  á  puerto  de  Higueras,  de  Higueras  al 
poertode  Caballos  otras  treinta,  y  otras  treinta  de  Ca- 
ballos al  puerto  del  Triunfo  de  la  Cruz,  y  del  al  puerto 
de  Aonduns  otras  treinta ,  y  de  allí  al  cabo  del  Cama- 
rón Teiute ,  de  donde  ponen  setenta  al  cabo  de  Gracias 
áDios,  que  está  en  catbree  grados.  Queda  en  medio 
(lesta  costa  Cartago.  De  Gracias  á  Dios  hay  setenta  le- 
guas al  desaguadero  que  yiene  de  la  laguna  de  Nlcara* 
gua.  De  allí  á  Zorobaro  hay  cuarenta  leguas,  ó  mas  de 
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cincuenta  de  Zorobaro  al  Nombre  de  Dios,  y  está  en- 
medio  Veragua.  Estas  noventa  leguas  están  en  nueve 
grados  y  medio.  Tenemos  quinientas  menos  diez  leguas 
desde  Yucatán  al  Nombre  de  Dios,  que  por  la  poca 
tierra  que  hay  de  allí  á  la  mar  del  Sur  es  cosa  muy  no- 
table. Del  Nombre  de  Dios  hay  setenta  leguas  hasta  los 
falláronos  del  Dañen,  qoe  cae  á  ocho  grados,  y  están 
por  la  costa  Acia  y  puerto  de  Misas.  El  golfo  de  Urava 
tiene  seis  leguas  de  boca  y  catorce  de  largo.  Del  golfo 
de  Urava  cuentan  setenta  leguas  basta  Cartagena.  Está 
en  medio  el  río  de  Zenu  y  Caribana ,  do  donde  se  nom* 
bran  los  caribes;  de  Cartagena  ponen  cincuenta  leguas 
á  Santa  Marta ,  que  cae  en  algo  mas  de  once  grados, 
é  quedan  en  la  costa  poerto  de  Zambra  y  río  Grande. 
Hay  ciucuenta  leguas  de  Santa  Marta  al  cabo  de  la 
Vela,  que  está  en  doce  grados,  é  á  cien  legoas  de  Santo 
Domingo.  Del  cabo  de  la  Vela  hay  cuarenta  leguas  hasta 
Coquibocoa,  que  es  otro  cabo  de  su  mesma  altura,  tras 
el  cual  comienza  el  golfo  de  Venezuela,  que  hoja  ochenuí 
leguas  basta  el  cabo  de  Sant  Román.  De  Sant  Román  al 
golfo  Triste  hay  cincuenta  leguas,  en  que  cae  Curiana. 
Del  golfo  Triste  al  golfo  de  Caríarí  hay  cien  legoas  de 
costa,  puesta  en  diez  grados,  é que  tiene  á  puerto  de 
Canafístola,  Cliiríblchiy  ríode  Comaná  y  punta  de  Araia. 
Cuatro  leguas  de  Araia  está  Gobagna,  que  llaman  isla 
de  Ferias,  y  ponen  de  aquella  punta  á  la  de  Salinas  se- 
senta leguas.  De  la  punta  de  Salinas  á  cabo  Anegado 
bay  mas  de  setenta  leguas  de  costa  por  el  golfo  de  Pa- 
ría, que  Imce  la  tierra  con  la  isla  Trenidad.  Del  Anega- 
do ,  que  cae  á  ocho  grados,  hay  cincuenta  leguas  al  rio 
Dulce,  que  está  en  seis  grados.  De  río  Dulce  al  rio  de 
Orellana ,  que  también  dicen  río  de  las  Amazonas ,  bay 
ciento  y  diez  leguas.  Así  que,  cuentan  ochocientas  le- 
guas de  costa  desde  Nombre  de  Dios  al  río  de  Orellana, 
el  cual  entra  en  la  mar,  según  dicen ,  por  cincuenta  le- 
guas de  boca  que  tiene  debajo  de  la  Equinoclal,  donde, 
por  caer  en  tal  parte  y  ser  tan  grande  como  dicen ,  lia- 
cemos  parada ,  é  otra  tal  haremos  del  al  cabo  de  Sant 
Augustin.  Del  río  de  prellana  ponen  cien  leguas  al  río 
Marauon,  el  cual  tiene  quince  de  boca ,  y  está  en  cua- 
tro grados  de  la  Equinoclal  al  sur.  Del  Marañon  á  tierra 
de  Humos,  por  do  pasa  la  raya  de  la  repartición,  hay 
otras  cien  leguas.  De  allí  al  Angla  de  Sant  Lúeas  hay 
otras  ciento.  De  la  Angla  al  cabo  primero  hay  otras  cien- 
to, é  del  al  cabo  de  Sant  Angustio,  que  cae  en  casi  ocho 
grados  y  medio  mas  allá  de  la  Equinoclal ,  hay  setenta 
leguas.  E  á  esta  cuenta  son  quinientas  y  veinte  y  cinco 
leguas  las  que  hay  en  este  trecho  de  tierra.  El  cabo  de 
Sant  Augustin  es  lo  mas  cerca  de  África  y  de  España 
por  aquella  parte  de  Indias ,  ca  no  iay  mas  de  quinien- 
Us  leguas  de  cabo  Verde  allá,  según  cuenta  común  de 
mareantes,  aunque  otros  la  disminuyen.  Del  cabo  de 
Sunt  Augustm  hacen  cien  leguas  hasta  la  bahía  de  To- 
dos Santos,  que  está  en  trece  grados,  é  que  va  la  costa  si- 
guiendo al  sur.  Quedan  entre  medias  el  rio  de  Sant  Fran- 
cisco y  el  rio  Real.  De  Todos  Santos  ponen  otras  cien 
leguas  á  cabo  de  Abre-los-ojos,  que  cae  algo  mas  de 
diez  y  ocho  grados.  Deste  cabo  al  que  llaman  Frió  cuen- 
tan cien  leguas :  es  cabo  Frió  como  isla ,  é  hay  cien  le- 
guas del  á  la  punta  de  Buen-abrigo ,  por  la  cual  pasa  el 
trópico  de  Capricorno  y  la  raya  de  la  participación,  que 
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son  dos  señalados  puntos.  De  Dueo-ubrígo  bay  ciucuen- 
la  leguas  á  la  bahía  de  Sant  Miguel ;  é  de  allí  al  río  de 
Sant  Francisco,  que  cao  en  veinte  y  seis  grados,  bay 
sesenta.  De  Sant  Francisco  al  río  Tibiquiri  hay  cien  le- 
guas ,  donde  quedan  puerto  de  Patos ,  puerto  del  Fa- 
raici  y  otros.  De  Tibiqulrí  al  rio  de  la  Plata  ponen  nías 
de  ciocuenta ,  y  así  hay  seiscientas  y  setenta  leguas  del 
cabo  de  Sant  Augustin  al  rio  de  la  Plata ,  donde  para- 
mos y  el  cual  cae  en  treinta  y  cinco  grados  mas  allá  de 
la  Equinocial.  Hay  del,  con  lo  que  tiene  de  boca,  basta 
la  punta  de  Sancta  Elena,  sesenta  y  cinco  leguas.  De 
Santo  Elena  á  las  Arenas-gordas  hay  treinta ,  ydella  á 
los  Bajos-anegados,  cuarenta,  é  dealli  á  Tierra-baja  cin- 
cuento.  De  Tierra-baja  ála  bahía  Sin-fondo  bay  sesenta 
y  cinco  leguas.  Desta  había,  que  caeá  cuarento  y  un 
grados ,  ponen  cuarenta  leguas  ¿  los  arracifes.  De  Lo- 
bos ,  que  tiene  de  altura  cuarenta  y  cuatro  grados ,  hay 
cuarento  y  cinco  leguas  al  cabo  de  Santo  Domingo. 
Desto  cabo  á  otro  que  llaman  Blanco  liaceo  veinte  le- 
guas. De  cabo  Blanco  hay  sesento  leguas  basto  el  río  de 
Juan  Serrano ,  que  cae  en  cuarento  y  nueve  grados,  y 
que  otros  llaman  rio  de  Trabajos ,  del  cual  hacen  ochen- 
to  leguas  al  promontorio  de  his  Once  mil  Vírgenes,  que 
está  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio,  y  en  el  embo- 
cadero del  estrecho  de  Magallanes,  el  cual  dura  ciento 
y  diez  leguas  por  una  misma  altura  y  derecho  leste 
oeste,  y  mil  y  decientas  leguas  de  Venezuela  sur  á 
norte.  De  cabo  Deseado ,  que  está  á  la  boca  del  estrecho 
de  Magallanes,  en  la  mar  que  llaman  del  Sur  y  Pacífico, 
hay  seten  to  leguas  á  cabo  Primero ,  que  cae  en  cuarento 
y  nueve  grados.  De  cabo  Primero  al  rio  de  Salinas,  que 
está  en  cuarento  y  cuatro  grados,  ponen  mas  de  ciento 
y  cincuento  y  cinco  leguas.  Del  río  de  Salinas  cuenton 
ciento  y  diez  leguas  á  cabo  Hermoso,  que  cae  cuarento 
y  cuatro  grados  y  medio  de  la  Equinocial  al  sur.  De  cabo 
Hermoso  al  río  do  Sant  Francisco  hay  sesento  leguas  de 
costo.  Del  río  de  Sant  Francisco ,  que  está  en  cuarento 
grados  al  río  Santo, que  está  en  treinto  y  tres,  hay  cien- 
to y  veinto  leguas.  De  rio  Santo  hay  poco  á  Chirinara, 
que  algunos  llaman  puerto  Deseado  de  Chile.  Hay  de 
Ghirínara,  que  cae  á  treinta  y  un  grado  y  casi  lesto 
oeste  con  el  río  de  la  Plato,  decientas  leguas  basto 
Chincha  y  río  Despoblado,  que  está  en  veinte  y  dos  gra- 
dos. Del  rio  Despoblado  hay  novento  leguas  á  Ariquipa, 
que  está  en  diez  y  ocho  grados.  De  Aríquipa  hay  ciento 
y  cuarento  leguas  á  Lima,  que  cae  á  doce  grados.  De 
Lima  cuenton  mas  de  cien  leguas  hasta  el  cabo  de  la 
Engulla ,  que  cae  en  seis  grados  y  medio.  Eston  en  esto 
costo  TrujiUo  y  otros  puertos.  Del  Enguila  hay  cuarento 
á  cabo  Blanco ,  é  del  á  cabo  de  Santo  Elena  sesento  le- 
guas. Estañen  medio  Túmbez  y  Tumepumpa  y  la  isla 
Puna.  De  Santo  Elena,  que  cae  ¿  dos  grados  de  la  Equi- 
nocial, hay  setenta  leguas  á  Quegemis,  por  do  atravie- 
sa. Quedan  en  la  costo  el  cabo  de  Sant  Lorencio  y  Pa- 
sao.  Miden  dende  esto  costo  basto  el  cabo  de  Sant  Au- 
gustin mil  leguas  de  tierra ,  que  por  caer  debajo  y  cer- 
ca de  la  tórrida  zona  es  riquísima,  según  lo  han  mos- 
trado el  CoUao  y  el  Quito,  como  después  diremos.  De 
Quegemis  hay  cien  leguas  al  puerto  y  río  del  Perú, 
del  cual  tomó  nombre  la  lamosa  y  ríca  provincia  del 
Perú.  Están  en  esto  trecho  do  costo  la  bahía  de  Sant 


Mateo,  rio  de  Sanüagp  y  rio  de  Sant  Juan.  Del  Perú, 
que  cae  á  dos  grados  d^to  parte  de  la  Equinocial ,  bay 
mas  de  setenta  leguas  a^  golfo  deSantMiguel ,  que  está 
seis  grados  de  la  Equinccial  y  que  hoja  cincuenta  le- 
guas, y  que  dista  veinte  y  cinco  del  golfo  de  ürava.  De 
Sant  Miguel  á  Panamá  ponen  cincuento  y  cinco  leguas. 
Está  Panamá  ocho  grados  y  medio  de  la  Equinocial  acá; 
hay  diez  y  siete  leguas  del  Nombre  de  Dios,  por  las  cua- 
les deja  de  ser  isla  el  Perú,  que  como  dije ,  tiene  de 
ancho  mil  leguas,  y  mil  y  docientos  de  largo,  y  hoja  cua- 
tro mil  y  sesento  y  cinco.  De  Panamá,  que  tomamos 
por  paradero,  hacen  seiscientos  y  cincuento  leguas  á 
Tecoantepec ,  midiendo  setento  leguas  de  costa  desde 
Panamá  á  hi  punto  de  Güera,  que  cae  á  poco  mas  de 
seis  grados ;  quedan  en  aquel  espacio  París  y  Natán  •  De 
Güera  á  Boríca,  que  es  una  punto  de  tierra  puesta  en 
ocho  grados,  bay  cien  leguas  costo  á  costo.  De  Boríca 
cuentan  otras  ciento  basto  cabo  Blanco ,  donde  está  el 
puerto  de  la  Herradura,  del  cual  hay  cien  leguas  al 
puerto  de  to  Posesión  de  Nicaragua ,  que  cae  acerca  de 
doce  grados  de  la  Equinocial.  De  la  Posesión  á  la  baliia 
de  Fonseca  hay  quince  leguas ,  de  allí  á  Cborotega  tcíd- 
le ,  de  Cborotega  al  río  Grande  treinto ,  y  del  al  rio  de 
Guatimala  cuarento  y  cinco ,  de  Guatimala  á  Círu to  bay 
cincuento  leguas,  y  luego  esto  la  laguna  de  Cortés,  que 
tiene  veinte  y  cinco  leguas  en  largo  y  ocho  en  ancho. 
Hay  della  cien  leguas  á  puerto  Cerrado ,  y  de  allí  cua- 
rento á  Tecoantepec ,  que  esto  norte  sur  con  el  rio  Coa- 
xacoalco,  y  en  algo  mas  de  trece  grados.  Así  que  se 
cumplen  las  seiscientos  y  cincuento  leguas  én  que  hace- 
mos parada.  Todo  el  trecho  desto  tierra  es  angosto  de 
una  mar  á  otra,  que  paresce  que  se  va  comiendo  para 
juntorla ;  y  así ,  tiene  muestra  y  aparejo  para  abrír  paso 
de  la  una  á  la  otra  por  muchos  cabos,  según  en  otra 
parte  se  trato.  De  Tecoantepec  á  Colima  ponen  cien  le- 
guas, donde  quedan  Acapulco  y  Zacatula.  De  Colima 
liacen  otras  ciento  hasto  cabo  de  Corrientes ,  que  está 
en  veinto  grados,  é  queda  allí  puerto  de  Navidad.  De 
Corrientes  hay  sesento  leguas  al  puertode  Cliiametlan, 
por  el  cual  pasa  el  trópico  de  Cancro ,  y  eston  en  esto 
costo  puerto  de  Xalisco  y  puerto  de  Banderas.  De  Chía- 
metlan  hay  decientas  y  cincuento  leguas  liasto  el  estero 
Hondo  ó  río  de  Miraflores,  que  cae  en  treinto  y  tres  gra- 
dos. Están  en  estas  decientas  y  cincuento  leguas  río 
de  Sant  Miguel ,  el  Guayaval ,  puerto  del  Remedio,  cabo 
Bernuyo,  puerto  de  EHiertos  y  puerto  del  Pasaje.  De 
Miraflores  liay  otras  docientos  y  veinte  leguas  hasta  la 
punto  de  Ballenas,  que  otros  llaman  Califorato ,  yendo 
á  puerto  Escondido ,  Belén ,  puerto  de  Fuegos,  y  la  ba- 
hía de  Canoas  y  la  isla  de  Parias.  Punto  de  Ballenas  esto 
debajo  del  trópico  y  ochento  leguas  del  cabo  de  Cor- 
rientes, por  li¿  cuales  entra  este  mar  de  Cortés ,  que 
paresce  al  Adríático  y  es  algo  bermejo ,  é  por  ser  cosa 
tan  señalada  paramos  aquí.  De  la  punto  de  Ballenas  hay 
cien  leguas  de  costa  á  la  bahía  del  Abad ,  é  della  otras 
tontas  al  cabo  del  Engaño,  que  cae  lejos  de  la  Equino- 
cial treinto  grados  y  medio.  Algunos  potien  mas  leguas 
del  Abad  al  Engaño ,  empero  yo  sigo  lo  común.  Del  ca- 
bo del  Engaño  al  cabo  de  Cruz  hay  casi  cincuento  le- 
guas. De  cabo  de  Cruz  hay  ciento  y  diez  leguas  de  co«to 
al  puerto  de  Sardinas,  que  esto  en  treinta  y  seis  grado«. 


HISTORIA  DE 
Caen  en  esta  costa  el  ancón  de  Sant  Miguel,  bahía  de 
ios  Fuegos  y  costa  Blanca.  De  las  Sardinas  á  Síerras- 
N'evadas  hacen  ciento  y  cincuenta  leguas  yendo  á  puerto 
de  Todos  Santos ,  cabo  de  Galera ,  cabo  Nevado  y  babia 
de  los  Príilieros.  Sierras-Nevadas  estañen  cuarenta  gra- 
dos, é  son  la  postrera  tierra  que  por  aquella  parte  está 
seotiada  y  graduada;  aunque  la  costa  todavía  sigue  al 
norte  para  llegar  á  cerrar  la  tierra  en  isla  con  el  Labra- 
dor é  con  Gruntlandia.  Hay  en  este  postrer  remate  de 
lierra  qctínieiitas  ydiez  leguas,  y  costean  las  Indios  tier- 
ra á  tierra,  en  lo  que  hay  descubierto  y  aquí  va  notado, 
nueve  mil  y  trecientas  y  mas  leguas ,  las  tres  mi)  y  tre- 
cientas y  setenta  y  cinco  por  la  mar  del  Sur»  y  las  cinco 
mil  y  novecientas  y  sesenta  por  nuestra  mar,  que  Ila- 
tnaa  del  Norte ;  y  es  de  saber  que  toda  la  mar  del  Sur 
cresce  y  mebgua  mucho ,  y  en  algunos  cabos  dos  leguas 
y  hasta  perder  de  vista  la  surgente  y  descrecencia ;  y  la 
mar  del  Norte  casi  no  cresce,  si  no  es  de  Paría  al  estre- 
cho de  Magallanes  y  en  algunas  otras  partes.  Nadie  basta 
hoy  ha  podido  alcanzar  el  secreto  ni  causas  del  crescer  y 
menguar  la  mar,  y  mucho  menos  de  que  crezca  en  uoas 
parles  y  en  otras  no  cre/ica ;  y  así ,  es  superfluo  tratar 
delio.  La  cuenta  que  yo  llevo  en  las  leguas  y  grados  va 
según  las  cartas  de  los  cosmógrafos  del  Hey,  y  ellos  no 
resciben  ni  asientan  relación  de  ningún  piloto  sin  jura- 
mento y  testigos.  Quiero  decir  también  cómo  hay  otras 
mochas  islas  y  tierras  en  la  redondez  del  mundo,  sin  las 
qae  habemos  nombrado ;  una  de  las  cuales  es  la  tierra 
del  estrecho  de  Magallanes,  que  responde  á  oriente ,  y 
que  según  su  muestra,  es  grandísima  y  muy  metida  al 
polo  Antartico.  Piensan  que  por  una  parte  va  hacia  el 
cabo  de  Buena  Esperanza ,  y  por  la  otra  hacia  los  Malu- 
cos. Ca  los  de  las  naos  del  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza toparon  una  tierra  de  negros  que  duraba  qoiqien- 
tas  teguas ,  y  pensaban  que  se  continuaba  con  aquella 
del  sobredicho  estrecho;  así  que  la  grandeza  déla  tierra 
aon  no  está  del  todo  sabida;  empero  las  que  dicho  ha- 
bernos hacen  el  cuerpo  de  lar  tierra,  que  llaman  mundo. 

£1  desciibñmienU)  primero  de  las  Indias. 

Navegando  una  carabela  por  nuestro  mar  Océano 
tuvo  tan  forzoso  viento  de  levante  y  tan  continuo,  que 
fué  á  parar  en  tierra  no  sabida  ni  puesta  en  el  mapa  ó 
carta  de  marear.  Volvió  de  allá  en  muchos  mas  días  que 
foé;  y  cuando  acá  llegó  no  traía  mas  de  al  piloto  y  á 
otros  tres  ó  cuatro  marineros ,  que,  como  venían  enfer- 
mos de  hambre  y  de  trabajo,  se  murieron  dentro  de  poco 
tiempo  en  el  puerto.  Hé  aqui  cómo  se  descubrieron  las 
Indias  por  desdicha  de  quien  primero  las  vio,  pues  aca- 
bó la  vida  sin  gozar  dellas  y  sin  dejar,  á  lo  menos  sin  ha- 
ber memoria  de  cómo  se  llamaban ,  ni  de  dónde  era,  ni 
qué  año  las  halló.  Bien  que  no  fué  culpa  suya ,  sino  ma- 
licia de  otros  ó  invidia  de  la  que  llaman  fortuna.  Y  no 
me  maravillo  de  las  historias  antiguas,  que  cuenten  he- 
chos grandísimos  por  chicos  ó  oscuros  principios,  pues 
no  sabemos  quién  de  poco  acá  halló  las  Indias,  que  tan 
señalada  y  nueva  cosa  es.  Quedáranos  siquiera  el  nom- 
bre de  aquel  piloto,  pues  todo  lo  al  con  la  muerte  fenes- 
ce.  Unos  hacen  andaluz  á  este  piloto ,  que  trataba  en 
Canariayen  la  Madera  cuando  le  acónteselo  aquella  lar- 
^  y  mortal  navegación ;  otros  ^«caíno,  que  contrata- 
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ba  en  Inglaterra  y  Francia ;  y  otros  portugués ,  que  iba 
ó  venia  de  la  Mina  ó  India ,  lo  cual  cuadra  mucho  con  el 
nombre  que  tomaron  y  tienen  aquellas  nuevas  tierras. 
También  hay  quien  diga  que  aportó  la  carabela  á  Porto- 
gal  ,  y  quien  diga  que  á  la  Madera  ó  á  otra  de  las  islas  de 
los  Azores;  empero  ninguno  aGrma  nada.  Solamente 
concuerdan  todos  en  que  fálleselo  aquel  piloto  en  casa  de 
Cristóbal  Colon,  en  cuyo  poder  quedaron  las  escrípturas 
de  la  carabela  y  la  relación  de  todo  aquel  luengo  viaje, 
con  la  marca  y  altura  de  las  tierras  nuevamente  vistas  y 
halladas. 

Qaién  en  Cristóbal  CoIoq. 

Era  Cristóbal  Colon  natural  de  Cugureo ,  ó  como  al- 
gunos quieren,  de  Nervi,  aldea  de  Genova,  ciudad  de 
Italia  muy  nombrada.  Descendía,  á  lo  que  algunos  di- 
cen ,  de  los  Pelestreles  de  Placencia  de  Lombardía.  Co- 
menzó de  pequeño  á  ser  marinero ,  oGcio  que  usan  mu- 
cho los  de  la  ribera  de  Genova ;  y  así ,  anduvo  muchos 
años  en  Suria  y  en  otras  partes  de  levante.  Después  fué 
maestro  de  hacer  cartas  de  navegar,  por  do  le  nasció 
el  bien.  Vino  á  Portogal  por  tomar  razón  de  la  costa 
meridional  de  África,  y  de  lo  mas  que  portogueses  na- 
vegaban para  mejor  hacer  y  vender  sus  cartas.  Casóse 
en  aquel  reino,  ó  como  dicen  muchos,  en  la  isla  de  la 
Madera ,  donde  pienso  que  residía  á  la  sazón  que  llegó 
allí  la  carabela  susodicha.  Hospedó  al  patrón  della  en  su 
casa,  el  cual  le  dijo  el  viaje  que  le  había  sucedido  y  las 
nuevas  tierras  que  había  visto ,  para  que  se  las  asentaso 
én  una  carta  de  marear  que  le  compraba.  Fálleselo  el 
piloto  en  este  comedio ,  y  dejóle  la  relación,  traza  y  al- 
tura de  las  nuevas  tierras,  y  así  tuvo  Cristóbal  (¿Ion 
noticia  de  las  Indias.  Quieren  también  otros,  porque 
todo  lo  digamos ,  que  Cristóbal  Colon  fuese  buen  latino 
y  cosmógrafo,  y  que  se  movió  á  buscar  la  tierra  de  los 
antípodas,  y  la  rica  Cipango  de  Marco  Polo ,  por  haber 
,  leido  á  Platón  en  el  Timeo  y  en  el  Cridas ,  donde  habla 
de  la  gran  isla  Atlante  y  de  una  tierra  encubierta  ma- 
yor que  Asia  y  África ;  y  á  Aristóteles  ó  Teofrasto,  en  el 
i  Libro  de  maratnllas,  que  dice  cómo  ciertos  mercaderes 
t  cartagineses ,  navegando  del  estrecho  de  Gibraltar  ha- 
cia poniente  y  mediodía ,  hallaron ,  al  cabo  de  muchos 
dias,  una  grande  isla  despoblada ,  empero  proveída  y 
con  rios  navegables ;  y  que  leyó  algunos  de  los  autores 
atrás  por  mi  acotados.  No  era  docto  Cristóbal  Colon, 
mas  era  bie&entendido.  E  como  tuvo  noticia  de  aque- 
llas nuevas  tierras  por  relación  del  piloto  muerto,  infor- 
móse de  hombres  leídos  sobre  lo  que  decían  los  anti- 
guos acerca  de  otras  tierras  y  mundos.  Con  quien  mas 
comunicó  esto  fué  un  fray  Juan  Pérez  de  BJarcheoa,  que 
moraba  en  el  monesterio  de  la  Rábida ;  y  así,  creyó  por 
muy  cierto  lo  que  dejó  diclio  y  escriptoaquel  piloto  que 
murió  en  stí  casa.  Parésceme  que  si  Colon  alcanzara  por 
esciencia  donde  las  Indias  estaban ,  que  mucho  antes,  y 
sin  venir  á  España,  tratara  con  genoveses ,  que  corren 
todo  el  mundo  por  ganar  algo,  de  ir  á  descubrillas.  Em- 
pero nunca  pensó  tal  cosa  hasta  que  topó  con  aquel  pi- 
loto español  que  por  fortuna  de  la  mar  las  halló. 

Lo  qae  trabajó  Cristóbal  Colon  por  ir  k  las  Indias. 

Muertos  que  fueron  el  piloto  y  marineros  de  la  cara* 
hfla  española  que  descubrió  las  Indias,  propuso  Cristo- 
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bal  Colon  de  las  ir  á  boscar.  Empero  cuanto  mas  lo  de- 
seaba, tanto  menos  tenia  con  qué ;  porgue  allendoKle  no 
tener  caudal  para  bastecer  un  navio,  le  faltaba  favor  de 
rey  para  que  sí  hallase  la  riqueza  que  imofinaba  nadie 
se  la  quitase.  Y  viendo  al  rey  de  Portogal  ocupado  en  la 
conquista  de  África  y  navegación  de  Oriente ,  que  urdía 
entonces ,  y  al  de  Castilla  en  la  guerra  de  Granada,  en- 
vió á  su  hermano  Bartolomé  Colon,  que  también  sabia 
el  secreto,  á  negociar  con  el  rey  de  Inglaterra  Enri- 
que VII,  que  muy  rico  y  sin  guerras  estaba,  le  diese 
navios  y  favor  para  descobrir  las  Indias,  prometiendo 
traerle  deltas  muy  gran  tesoro  en  poco  tiempo.  E  como 
trajo  mal  despacho,  comenzó  á  tratar  del  negocio  con  el 
rey  de  Portogal  don  Abuso  el  Quinto,  enquien  tampoco 
halló  favor  ni  dineros  para  Ir  por  las  riquezas  que  pro- 
metía ;  ca  le  contradecía  el  licenciado  Galzadilla ,  obi»> 
po  que  fué  de  Viseo ,  y  un  maestre  Rodrigo,  hombres 
de  crédito  en  cosmografía ,  los  cuales  porfiaban  que  ni 
habia  ni  podía  haber  oro  ni  otra  riqueza  al  occidente, 
como  afirmaba  Colon ;  por  lo  cual  se  paró  muy  triste  y 
pensativo ;  mas  no  perdió  por  eso  punto  de  ánimo  ni  de 
la  esperanza  de  su  buenaventura  que  después  tuvo.  Y 
asi,  se  embarcó  en  Lisbona  y  fino  á  Pitos  de  Moguer, 
donde  liabló  con  Martin  Alonso  Pinzón ,  piloto  muy 
diestro ,  y  que  se  le  ofreció ,  y  que  habia  oido  decir  có- 
mo navegando  tras  el  sol  por  via  templada  se  hallarian 
grandes  y  ricas  tierras;  y  con  fray  Juan  Pérez  de  Mar- 
cliena ,  fraile  francisco  én  la  Rábida ,  cosmógrafo  y  bn* 
roanista,  á  quien  en  puridad  descubrió  su  cirazon,  el 
cual  fraile  lo  esforzó  mucho  en  su  demanda  y  empre- 
sa, y  le  aconsejó  que  tratase  so  negocio  con  el  duque 
de  Medlna-Sidonia ,  don  Enrique  de  Gutman ,  gran  se- 
ñor y  rico ,  é  luego  con  don  Luis  de  la  Cerda ,  duqiíe  dé 
Hedineceli ,  que  tenia  muy  buen  aparejo  en  su  puerto 
de  Santa  María  para  darie  los  navios  y  gente  neocsaría. 
Y  como  entrambos  duques  tuvieron  aquel  negocio  y 
navegación  por  sueño  y  cosa  de  italiano  burlador,  fue 
asi  hablan  hecho  los  reyes  de  Inglaterra  y  Portugali 
animólo  á  ir  á  la  corle  de  los  Reyes  GalóUcoa ,  que  hol-- 
gobon  de  semeiantes  avisos,  y  esoríbió  con  él  á  fray 
Femando  de  Tatavert ,  confesor  de  la  reina  d^ña  Isa- 
bel. Entró  pues  Cristóbal  Colon  en  la  corte  de^CasU- 
lla  el  año  de  4 186.  Dio  petición  de  su  deseo  y  negocio 
á  los  Reyes  Ctttólicos  don  Fernando  y  doña  Isabel,  los 
cuales  curaron  poco  della ,  como  tenían  ios  pensamien- 
tos en  ecbor  los  moros  del  reino  de  Granada.  Habló  oon 
los  que  le  decian  privar  y  valer  con  los  reyes  en  los  ne* 
rocíos;  mas  como  era  eitranjero  y  andaba  pobremente 
vestido,  y  sin  otro  mayor  ertéáto  que  el  do  no  fraile 
menor,  ni  le  creían  ni  aun  escucliaban ;  de  lo  cual  sen- 
tía él  gran  tormento  en  la  imaginación.  Solamente 
Alonso  de  Quiolanllla ,  contador  mayor,  le  daba  de  co- 
mer en  su  despensa ,  y  le  ola  de  buena  gana  las  cosas 
que  prometía  de  tierras  nunca  vistas ,  que  le  era  un  en- 
tretenimiento para  no  perder  esperanza  de  nrgodar 
bien  algún  día  con  los  Reyes  Católicos.  Por  medio  pues 
de  Alonso  de  Quintanilla  tuvo  Colon  entrada  y  audien- 
cia con  el  cardenal  don  Pero  González  de  Mendoza ,  ar- 
zobispo de  Toledo,  que  tenia  grandísima  cabida  y  au-> 
torídad  con  la  Reina  y  con  el  Rey,  el  cual  lo  llevó  delan- 
te dallos  después  de  haberte  muy  bien  examinado  y  en- 


tendido.  Los  Reyes  oyeron  á  Colon  por  esta  via  y  leyeron 
sus  memoriales ;  y  aunque  al  príncipip  tuvieron  por  va- 
no y  falso  cuanto  prometía » le  dieron  esperanu  de  ser 
bien  despachado  en  acabando  la  guerra  de  Crinada,  qt» 
tenían  entre  manos.  Con  esta  respuesta  eomensó  Cris- 
tóbal Colon  á  levantar  el  pensamiento  rancho  mas  que 
hasta  entonces ,  y  á  ser  estimado  y  graciosamente  oído 
de  los  cortesanos,  que  basta  allí  buriafaan  dál;  y  oose 
descuidaba  punto  en  su  negociacioo  cuando  bailaba  Oh 
yuntura.  Y  así ,  apretó  el  negocio  tanto,  en  lomando» 
Granada ,  que  le  dieron  lo  que  pedia  part  ir  á  las  noe* 
vas  tierras  que  deda,  á  traer  oro,  plata,  perias, pie- 
dras, eqieoias  y  otras  cosas  ricas.  Diéroole  asimesoM 
los  Reyes  la  decena  porte  de  las  rentas  y  derecbosreales 
en  todas  las  tierras  que  desouÉHíese  y  ganase  sotper- 
jaieio  del  rey  de  Portugal ,  como  él  certificaba.  Los  ca- 
pítulos deste  concierto  se  Jricieroii  en  Santa  Fe,  y  el 
privilegio  de  la  merced  en  Granada  y  en  30  de  abril 
del  ano  que  se  ganó  aquella  ciudad.  Y  porque  les  Reyes 
no  tedian  dineros  para  despachar  á  Cota,  les  prsté 
Luis  de  Sant  Ángel ,  su  esoribaao  de  radon ,  seis  enea- 
tos  de  maravedís,  que  sen  en  cuenta  mas  gruesa  diex 
yaeis  mil  ducados. 

Dos  cosas  aotorftmee  oqui :  una,  que  coa  ten  poco 
.  caudal  se  hayan  acrescentedo  las  rentas  de  la  corsos 
real  de  Castilla  en  tanto  como  le  valea  las  Indias ;  otra, 
que  en  acabándose  te  conquista  de  los  moros,  que  liabia 
durado  mas  de  'ochocientos  aiíos,  se  conenótó  la  de  los 
indios,  para  que  siemprepeleasan  losespaooleseonli^ 
fieles  y  enemigos  de  te  santa  fede  Jesocrista 

El  desrobrimiento  de  las  Indias,  qae  hizo  Cristóbal  CoIob. 

Armó  Cristóbal  Colon  tres  carabates  en  Mtes  de  Mo- 
guer  á  costa  de  los  Caléltoos  Reyes » por  vh'tud  de  Jas 
provisioBesquoparaeilo  ltevuba.lietíóeDeltes  ciento  y 
veinte  hombres ,  entra  marineros  y  soldados.  De  la  uaa 
Idio  piloto  á  Martín  Alonso  Pln&on ,  de  .otra  á  Francisco 
llariin  Pintón,  coa  su  liermano  Vieeate  Varíes  Pinioa; 
y  él  flié^r  ci^ton  y  piloto  de  la  flotí  en  te  mayor  y 
mejor,  f  metió  eonstgoü  su  hermano  Bartokmé  Colon, 
que  también  era  diestro  marinera  Partió  de^lií  viér» 
nes,  a  de  agosto:  pasó  por  laGomera,  una  isla  de  las 
Canarias»  donde  tomó  refrasco.  Deatle  aUi  siguió  la 
denota  que  tenia  por  roeniorte ,  y  i  cabo  de  mucbos  días 
topótonte  yerba,  que  páresete  prado,  y  que  te  puso 
gran  temor, ounqueno  fué  de  peligro;  y  dicen  que  se 
vohiera,  sino  por  unos  cotejes  que  vio  muy  1^,  tenién- 
dolos porcertteima  señai  de  liaber  ttem  corea  de  allí. 
Prosiguió  m camino,  y  luego  vio  kunbre  un  marinero 
de  Lepey  no  Salcedo.  A  otro  dte  siguiente,  que  fué  U 
de  oclubra  del  año  de  1492,  dijo  Rodrigo  de  Tríaos: 
«Tierra,  tierra;»  á  cuya  tan  dulce  palabra acudíeroa 
todos  á  «er  sí  decte  verdad ;  y  como  la  vieron ,  cooMSD- 

zaron  el  Te  Deum  laudamtu,  bincados  de  rodillas  y  llo- 
rando de  placer.  Hicieron  señal  á  los  otros  compañeros 
para  que  se  alegrasen  y  diesen  gradase  Dios,  que  les 
habia  mostrado  lo  que  tanto  deseaban.  Allí  viérades  ios 
extrenes  de  regocijo  que  sueten  hacer  marineros :  «nos 

besaban  las  manos  á  Colon ,  otros  se  te  olrecian  por 
criados ,  y  otros  le  pedten  mercedes*  Le  tierra  que  pri- 
mero vieron  fué  Guanaliani,  una  de  tes  islas  Lucayo«, 
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que  caen  enlr»  la  Florida  y  Coba ,  en  la  cual  se  tomó 
luego  üem  p  y  Ja  poaeaioQ  de  las  1¿^9S  y  NoeTo-Mon- 
éOf  qee  Gristobal  GoioD  descubría ,  por  ios  Rejes  de 
CistJilt* 

De  GomaliaBi  fueroo  á  Baracoa,  puerto  de  Cuba» 
(Me  toiDifOD  ciectot  tedios;  y  ionñudo  atrás  á  In  isla, 
de  Haití ,  eohanm  ibMoiva^eB  el  puerto  4iue  Usmó^ColoQ 
Beii.  Sofienniiiliy  afTisa  en  UcÉrai,  poique  la  eapíiaua 
M ea ooa  pena-y  ae abdó  en-parte  <|ue  niogttd  bom;* 
brepereoié.  Lqa  jndíee ^  ooido (os  vieroQ  salir  &  táerm 
coa inoaa y  á  ^fan ¡ prisa vb^FWOa  déla  qo^ta  á  les 
noDtes,  peosa&d»  que*  futsw  ccomo^  caribeSr  f  ue«  los 
ib»  á  comer.  CerrJbroii  lasanestres.iras  ellos  ^  alpa»* 
aroa  «Mí  sola  nuqerb  i>iéPSAk^  pan  y  tíoo  y  ooofiles, 
7  m  cMDHa  1  y.xilrea  ^vuslidge^  que  neniai  desnuda  eu 
cMiei^y sufiároiila é* Ibnnar, laxista |e«te«£lla  {bey 
contó  i  tosauyositaateB  cQsa»delQS  JDuesamsoleJIegar 
dos,  que>€ODieiiEaroB'ifMgOit  veoír á.lsiroariaa  ybsr 
bbr  á  les  miesUvpi  i  ala  boteudec  ni  oer  «nlend^lgsiioas 
doporseoaa^ciMúDMidofa.  TiiiaiiiMres^pBni>fruiaj.evo 
7  «dis  eofia9^  ¿  trocar,  porxísseabeles^eueii^sde' vidrp,: 
agujas,  belsaSy.y  oins.oosíllBsaa&»qgs  no  Aió  pequeoo* 
gozo  para  Colon.  Saludáronse  Crístóbalr  Colon  y  Gmc»- 
oifari  t  ley  4(oeiiio  ^Uiidíceii).€aieiqlie  de  aquella  Aier- 
n.  UiérooserpresaDtea.el amoral  otro  en  señal  4a  amis- 
tad. TrajeiMr  ta  iaüos  btaroas  pan  sacar  la  i>opa  y  co^ 
fiíide  la  oarabelKcapittfBa;que  se  quabváu  Afiliaban  tan 
iwDildss,  tattbien-GTÍadday  efitficialea  eeoioftt  fuoraii 
esdavssde  losespambles...  Adonabenla^sni^dábiBfiseen' 
ios  pochos,  é  UncábliBaedeirodíitesaLAfe  Haiia  ^co- 
mo ios  cristianos.  Preguntaban  por  Gipango;  ellos  en- 
tefldian  por  Qbab»  dónde  bábia  mucho  oro :  no  cábia  de 
pftcerCMtdbiil'€eldiiDynado»€íbaéjLVleddofraa>m«as- 
tfa  de  oro  allí  ^  y^ser^ir  ^nle  iimple^y  :trátable';  nf  Yeia 
ia  bora  de  folier  á  UpoJuí'  á  ídar^noeva' y  iovistra  de ^ 
todo  aqadioétoReyeeCafólico9.:.Ya^',bí4o<hiigoun, 
casüllc^  détíana  yoNdera^  eonieelnblad'del  Cacique . 
Tcooayuda de  siS'^ittialAas^eBiei'Oual deié  treinta y^ 
ocbo  espaBolesiooÉ  eiicajútaü  Itpdrigo  de  Aaanay  sute-.. 
ni  de  Cóffdsfca,  pai»4uitMÉi8r  ia*laagaasy -aeoretesde 
la  tienm  y  i^eoús  v  éDlrer  taalo  iqnaél  ivenia  y  .tonuba*  > 
Eitaftiéli  primera  cea»  O  pueblo^  bitiBroB  «papo* 
les  ea  lodiaÍ;'TOtt6  ld&a>iirdios^  euakv^te  pspagayos» 
nrochos  galNpaVoa^  eofi4Qo»(qtt»ltainaii  batís»)  ^  batan 
tai,ajles,Btal^de(qiiO  báeeapfiB».yolMsqoso8eKtr^^- 
óHjdifsfeBles'dolaaiMieatras;  panLleslmenia[>de.«lo 
qoahsliia  desc^bierlo^  M  Otáó  asinsmoitodoe^  pro  que  • 
mcatsdo  habaao ;  in  ^laacaiiibelas  i  y  idespedido  de  loa 
ireiBUy  oobo'VOavpáfieres-.qde.aUí  qoediban,  y  dei 
Goacsnsgari,  qupo  Uui^baí  86paiti6«oo  doseaiyibsiak  y 
cea  todos  les  dcaiito  bspaioTes  daéquel  puerto  HeaU  y 
cao  práspere^eiHoqae  turar  UoBd'á  Pédos:eD  cioooea*. 
ta días,  de  la  aisida HMtoera  quet  dieiw  batenea  bailó 
1»  Indias.  '•••••    • 


^  I 


1a  bMra  j  B^Mies<^i,aae  Ips  Beyc^  Catálicos.  ¿ioierqn  i  Coloo    < 
DOC  hai»er  descubierto  las  IndUs. 

Estaban  lesUeyM  Gatólicoren  Barcetona  euaideCcH 
km  destttblirc^  en  Fitos ,.  f  bubode  iraNái  llasáun» 
^  el  eamtilo  éi^-lar^ó ,  y  el  embanisu  de  te  que  Jle?a«> 
^  mocho,  (aé  nny  liOMido  y  fomoso,  porque  salianr  á 
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,  verle  por  los  caminos  á  la  fama  de  haber  d^obierto 
otro  HNmdo,  y  traer  del  grandes  riquezas  y  hombres  de 
nueva  forma ,  color  y  tnye.  Unoa  dación  que  babia  ba- 
ilado (a  naregacion  que  eartaginenses  vedaron ;  otros, 
la  que  Platón  ^  Oinoapone  por  perdida  con k  tor- 
lOenta  y  mucbocieno  que  crsció  en  Ja  mar ;  y  otros,  qua 
había  cumpUdo  Jo  que  adeviná  Séneca  en  la  tmgedia  Me- 
dfa^  do  dice  ;  a  Venían  tiempos  de  aquí  á  mucho  que 
se  descubrirán  ouevosmundos^y  entonces  no  será  Thile 
la  postrera  de  las  tierras.»  Finalmeiile.,  él  entró  en 
la  coita».coo  mucho  deseo  y  concurso  de  todos  pi  3  do 
siurüf.  vfí  ano  desppés  que  partió  del]a.  Presentó  á  lus 
Rey^  el  oro  y  cosas  que  traia  del  otro  mundo ;  y  eHos 
y  cuantos  estaban  delante  se  maravillaron  mucho  en 
verqqeA<H]o  aquelloi  excepto  el  oco^eranuevo  como  la 
tiem  dpnd^nasQÍa*  Loaron  los  paiwigayQs  por  ser  de 
muy 'lMHanosas.C€iipras:. unos  muy.  verdes,^  otros  muj 
Qoloradq^r  t>l''os.amaríllos>con  treinta  pintas  de  diversa 
colpr;;y  pocos  dellos.parecianó  los  qne  de  otras  partes 
se  Im^o.  Las  bulias  ó  coneijjoseran  pequeuitos,  orejas  y 
ci^de^raian^  y el,^orgus.  Probaron  el  ají,  especia 
djp  los  iadioSj  qi^a  les  quemó.  Ja  lengiia » y  las  batatas, 
que,  son  raices  dulces,  y  los  gallipavos^.qué son  mejo- 
rss  que  pavos  y,gaUioas«  HamvillójroQse  que  no  hubiese 
trtgpi^ilUiy  sino  que  todf»  cpmiesen  pan  de  squel  maíz. 
Lo  qoe  mas  Jibarea  fué  Ips  bomhro$  p  que  traían  cerci- 
llos  de  oro  en  las  Qr«ia&.y  eo  las  narices,  y  que  nijíueseu 
blancos ,  ni  negrqs ,  ni  loros ,  sino  como  tiríciados  ó 
ip^))r^los  cocbo#4  Los  s^is  indios  se  hap^zaron,  que 
lúj^iotros^o  Ueg<u;jsp  A  Ja  corte ;  y  el  R^.,  la  Reina ,  y  el 
ppio^ípe.idon  iUHn¡  ^  hijo.»  fu^on  los  padrinos,  por 
autorizar  con  sus  peinona^  el  ^tp  baptismo  de  Cristo 
m  aqqeílps  jFiaoeroS'cristjaoas  de  las  Indias  y  Nuevo- 
Iteodo*  ^t)iv¡ecoB,  Iqs  iraies  m^y^nteiitos  á  h  relación 
qiMhde  palabra  l^soCristóhal  Colon^y  ^QS^viHiÁndose 
de  o^oqna  loa  indica  no.  lenian  vestidos,  ni  letras ,  ni 
mottedat.oj:|iierro«níMigo^nixino,4ii  animal  ningu- 
qe.mayor  qu^ perra;  ni  uaviesrgrandas,  sino  canoas, 
qiae  son  epaiA. artesas,  becbasdeima  piesa.  No  pudie* 
rao.sufritse  ewido  oyerais  que  allá ,  en  aquellas  islas  y 
tieriia  nuevas » sei  coaaisn  unos  Jjopbres  i  otros,  y  que 
todos  eran  id^JaUl^^;  y  prometlersaiv  si  Dk)S  les  daba 
vMa»  déjqnitar  fífm^  sboo^inable  inhusoapidad,  y  .des- 
aritkuaiílaidolatrlaoii  l<9das^l«s  tieriM.de  Indias  que  á 
sil  .mando  vipiesen ;  voto  4^  cristianisimQS  reyes,  y  que 
oamplionan  su>  palabra.  iMci^ron  mucha  bonra  á  Cris- 
tóhabColoPi  juaudiodol»  seatta^  dobmie  dellos ,  que  fué 
gfuii favor  yiaiínoriípa  esaiHiggiaeinUimbre  de  nuestra 
Espala  •fistsir  síempraeii  pió  los  vasaUos  y  criados  de- 
tenía al  Rey^  por  acatamiento  de laauteridad real.  Con- 
IbmáffQnlOfsiiiprMlegiode  la  decena  parte  de  ios  dere- 
ofaoB'iealetfk'diéroQleÜtjilla  y  <^9ieí  de  almirante  de  las 
Uidtes,  y  &BaitohNBékCoi(«  daad^tado^  Puso  Cris- 
tóbal Golon,.al  radedor  del  escudo  dearmasque  lecon- 
c0dieroni,estftietii:  -  ^ 
r  .>      .'<).;•  PorCaanns>«srLdos  . 

Nnev/0  aAmutoosOO  ColoB. 

De  donde  sospecho  que  la  Reina  fia^oreeió  mas  que  no  el 
Rey  el  descubrimiento  de  las  Indias ;  y  también  poique 
no  Aoosantía  pasar  4  eliaa  sino  á  castellanos  ;>y  si  algún 
aragonés  alié,  iba ,  era  con  su  ticeuda  y  espreso  manda* 
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miento.  Muchos  de  los  que  habían  acompauadoil  Colon 
en  este  descubrünlento  pidieron  mercedes,  mas  los  Ke<- 
yes  no  las  hicieron  ¿  todos.  Y  asi ,  el  marinero  de  Lepe 
le  pesó  á  Berbería ,  y  allá  renegó  la  fe,  porque  ni  Colon 
le  dio  albricias  ni  el  Rey  merced  ninguna ,  por  haber 
visto  él  y  primero  que  otro  de  la  flota,  lumbre  en  las 
indias. 

Por  qué  se  llamaron  Indias. 

Antes  que  mas  adelante  pasemos  quiero  decir  mi  pa- 
recer «cerca  deste  nombre  Indias,  pofque  algunos  tie- 
nen creido  que  se  llamaron  así  por  ser  los  hombres  de»- 
tas  nuestras  Indias  del  color  que  los  indios  orientales. 
Mas  paréceme  que  difieren  mucho  en  el  color  y  en  las 
facciones.  Es  bien  verdad  que  de  la  India  se  dijeron  las 
Indias.  India  propiamente  se  dice  aquella  gran  proviur 
cía  de  Asia  donde  Alejandre  Magno  hizo  guerra,  la 
cual  tomó  nombre  del  rio  Indo,  y  se  divide  en  muchos 
reinos  á  él  comarcanos.  Desta  gran  India,  que  también 
nombran  Oriental,  salieron  grandes  companas  de  hom- 
bres, y  vinieron  (según  cuenta  Herodoto)  á  poblar  en 
la  Etiopia,  que  está  entre  la  mar  Bermeja  y  el  Nilo,  y 
que  agora  posee  el  preste  Gian.  Prevalecieron  tanto 
allí,  que  mudó  aquella  tierra  sus  antiguas  costumbres 
y  apellido  en  el  que  trajeron  ellos;  y  así,  la  Etiopia  se 
llamó  India ;  y  por  eso  dijeron muciios,  entre  los  cuales 
son  Aristóteles  y  Séneca,  que  la  India  estaba  cerca  de 
la  España.  De  la  India  pues  del  preste  Gian,  donde  ya 
contrataban  portogueses,  se  llamaron  nuestras  Indias, 
porque  ó  iba  ó  venia  de  allá  la  carabela  que  con  tiem- 
po forzoso  aportó  á  ellas ;  y  como  el  piloto  vido  aquellas 
tierras  nuevas,  llamólas  ludias,  y  así  tas  nombraba  siemr> 
pre  Cristóbal  Colon.  Los  que  tienen  por  gran  cosmó- 
grafo á  Colon  piensan  que  las  llamó  indias  por  la  ludia 
Oriental,  creyendo  que  cuando  descubrió  las  Indias  iba 
buscando  la  isla  Cipango,  que  cae  á  par  de  la  Cliína  ó 
Cataio ,  y  que  se  movió  á  ir  tras  el  sol  por  llegar  mas 
aína  que  contra  él ;  aunque  muchos  creen  que  no  hay 
tal  isla.  De  cualqaiera  manera ,  en  fin,  que  fué ,  ellas  se 
llaman  Indias. 

La  donación  qne  hizo  el  Papa  á  los  Reyes  Calólicos 

de  las  Indias. 

Luego  que  los  Reyes  CatóUcos  oyeron  á  Cristób^ 
Colon,  despacliaron  un  correo á  Roma  con  la  relación 
de  las  tierras  nuevamente  halladas ,  que  llaman  Indias; 
y  sus  embajadores,  que  pocos  meses  antes  habían  ido 
á  dar  el  parabién  y  obediencia  al  papa  Alejandro  VI,  se- 
gún usanza  de  todos  los  principes  cristianos,  le  habla- 
roo  y  dieron  lascarlas  del  Rey  y  Reina,  con  ú  relación 
de  Colon.  Nueva  fué  por  cierto  de  que  mucho  se  holgó 
el  Santo  Padre ,  los  cardenales,  corte  y  pueblo  romano, 
y  maravilláronse  todos  de  oír  cosas  de  tierra  tan  apar- 
te, y  que  nunca  ios  romanos,  señores  del  mundo,  las 
supieron.  Y  porque  las  liallaron  españoles,  hizo  el  Papa 
de  su  propia  voluntad  y  motivo,  y  con  a^cuerdo  de  los 
cardenales,  donación  y  merced  á  los  reyes  de  Castilla 
y  León  de  todas  las  islas  y  tierra  firme  que  descubrie- 
sen al  ocidente,  con  tal  que  conquistándolas  enviasen 
allá  predicadores  á  convertir  los  indiosque  idohitrabau. 
Ittseru  aquí  la  bula  del  Papa,  porque  todos  la  lean,  y  se- 


pan cómo  la  conquista  y  conversión  de  Indias ,  que  los 

españoles  hacemos,  es  con  autoridad  del  vicario  de 


Cristo. 


LA   BULLA  T  DONAaOR  DEL  PAPA. 


Alexanderepiscopus  senius  seruorum  Dei  cbaríssi- 
mo  in  Christo  filio  Ferdinando  regí  et  charíssinMe  ia 
Christo  filiae  Elisabeth  regúiae  Castellao,  Legionis, 
Aragonoffl,  Sicillae  et  Granatae  illustríbos  salutem  et 
apostolicam  benedictionem.  ínter  caetera  divinaema- 
iesuti  beneplacita  opera ,  et  cordis  nostd  desiderabiüa, 
illud  prefecto  potissimum  eiistit ,  ut  fides  catholica  et 
christiana  religio,  nostris  praesertím  tamporibus  eul- 
teturac  ubilibet  amph'etur  et  dilatetur.aDÚnanmiqDe 
salus  procuretur,  ac  barbarae  naílones  deprimantur  et 
ad  fidem  ipsam  reducantur.  ünde  cum  ad  banc  sacnuo 
Petri  sedem  diuína  fauente  clementia  (merítis  licet  iio- 
paribus)  euocali  fuerimus,  coguoscentes  vos  taDquun 
veros  catholicos  reges  et  principes,  quales  semper  fuis- 
se  nouimus,  et  k  vobis  praeclare  gesta  toti  pené  iam  or- 
bi  notissüna  demoostrant,  ne  dum  id  exoptare,  sed  om- 
ni  conattt ,  studio  et  diligentia ,  nulUs  kboríbus,  uullis 
impensis,  nullisque  parcendo  perlcuUs,etiam  proprium 
sanguinem  eCTundendo  efliccre ,  ac  omnem  animum 
vestrum ,  omnes  que  cooatus  ad  hoc  iam  dudum  deilH 
casse  quemadmodum  recuperatio  regui  Granatae  á  ty- 
ranolde  Saracenorum  hodiemis  temporibus  per  vos, 
cum  tanta  diuini  nomiuis  gloría,  lacla  testalur.  Digne 
ducimur  non  immerílo  et  debemus  illa  vobis  etiam 
sponte  et  lauorabiUter  concederé  per  quae  huiusmodi 
sanctum  et  laudabile  ac  immortali  Deo  acoeptum  pru- 
positum  in  dies  fenientiori  animo  ad  ipsius  Dei  booo- 
rem  ct  imperij  Christiaui  propagationem ,  proseqoi  n- 
leatis.  Sane  accepimus  quod  vos  qui  dudum  animum 
proposueratis  aiiquas  Ínsulas  et  térras  firmas  remolaset 
incógnitas  ac  per  alios  hactenus  non  repertas  quaerere 
etlnuenirevt  iihiruio  íncolas  et  habitatores  ad  coleo- 
dum  Redemptorem  nostrum ,  et  fidem  eatlioücam ,  re» 
ducereüs,  hactenus  in  eipugnatione  et  recupentiooe 
ipsius  regni  Granatae  plurímum  occupati  huiusmodi 
sanclum  el  laudabile  propositum  vestrum  ad  opUtum 
finem  perducere  uequiuislis ,  sed  tándem  sicut  Domioo 
placuit,  regno praedicto  recupéralo,  vélenles  deside- 
ríum  adimplere  vestrum  dilectum  filíum  Christopfao- 
rum  Colon,  vinim  vlique  dignum  et  plurímum  codh 
mendandum  ac  tanto  negotio  aplum  cimi  nauigíis  et 
liuminibus  ad  simiiia  instructis  non  sine  maximis  labe- 
ribus  et  pericuhs  ac  ezpensis  destiuatis,  vi  Ierras  fir- 
mas et  Ínsulas  remolas  el  incógnitas  huiusmodi  per 
mare  ^bi  hactenus  nauigatum  non  fuerat,  diligentcr  inr* 
quirerel.  Qui  tándem  (diuino  auxilio  facta  extrema  di- 
iigenlia  iu  mari  Océano  nauiganles  certas  Ínsulas  r^- 
molissimas  el  etiam  térras  firmas,  quae  per  alios  hac- 
tenus repcrtae  non  fuerant)  inuenenint  In  quibos 
quamplurimae  gentes  pacifico  viuentes  et  vi  asseritor 
nudi  incedentes  nec  canilbus  vescentes  lnhabitant,et 
ut  praefaü  Nuucij  veslri  possunt  opinan  gentes  ipsaeio 
insulis  et  terrís  praediclis  habitantes  creduol  vaaiD 
Deum  creatorem  in  coelis  esse  ac  ad  fidem  catholicaai 
amplexandum ,  et  bonis  moríbos  imbueodum  satis  spü 
videntur,  ««pesque  habetur  quod  si  erudirentur  oomeii 


HISTORIA  DE 
Salodtoris  Domini  nostri  Ipsu  Cbristi  in  terrís  et  insu- 
lis  praedictis  facilé  indoceretur.  Ac  prnefatus  Gbrísto- 
pborusiD  vna  ex  principalibus  iosuüs  praedictis,  iam 
Toam  turrím  satis  munitam ,  in  qua  certos  cbrístianos, 
qoi  secum  iueraat ,  in  custodian)  et  vt  aiias  ínsulas  ac 
ierras  firmas  remotas  et  incógnitas  inquirerent  posuit, 
coDStrui  et  aedificari  fecit.  In  quibus  qaidem  insulis  et 
tenis  iam  repertis ,  aurum ,  aromata  et  aliae  quamplu- 
ríioae  res  praetíosae  diuersi  generis  et  diuersae  quati- 
utis  reperíuntur.  Vnde  ómnibus  diligen  ter  et  praesertim 
lideicatbolicae  ejoiltatione  et  dilatatione  (prout  decet 
ciiboücos reges  et  principes)  consid^ratis,  more  pro- 
^eoitonim  Yestronim  clarae  memoríae  regom,  térras 
tinuas  et  insalas  praedictas ,  iltarumque  íncolas  et  ha- 
biíatores  vobis  diuina  fauente  clemeotía  subjicere  et  ad 
I  fidem  catholicara  reducere  proposuístis.  Nos  igitur  bu* 
íasroodi  vestrum  sanctum  et  laudabile  proposilum  plu- 
ríiQom  in  Domino  commendantes  ac  cupientes  vt  illud  ad 
«lebitam  finem  perducatur,  et  ipsum  nomen  Saluatoris 
oostrí  in  partibus  illis  indacatur.  Hortamur  vos  quam- 
piurímum  in-  Domino  et  per  sacri  lauacrí  susceptionem, 
qaae  mandatis  Apostolicis  obligati  estis ,  et  viscera  mi- 
sericordiae  Domini  nostri  Jesu  Cbristi  atiente  requiri- 
musvtcum  expeditionem  huiusmodi  omnino  prosequi 
et  assuniere  prona  mente  ortliodoxae  fidei  zelo  inten- 
Jalis  populos  in  huiusmodi  insulis  et  terris  de  gentes  ad 
dirístiaoam  religionem  suscipienduro  inducere  velitis 
etdebeatis  :  nec  pericula  nec  labores  vilo  vnquam  tem- 
pore  vos  deterreant  firma  spe  fiduciaqoe  conceptís  quod 
Dens  omnipotens  conatus  vestros  feliciter  prosequetur. 
Etvttanti  negocij  prouinciaro  apostoKcae  gratiae  lar- 
gítate  donati  überíus  et  audacius  assumatis.  Motu  pro- 
pio non  ad  vestram  vel  alterius  pro  vobis  super  boc  no- 
bísoblatae  petitionis  instantiam,  sed  de  nostra  mera 
libcralttate  et  ex  certa  scientia  ac  de  apostolicae  potes- 
tatis  plenitudine  omnes  Ínsulas  et  térras  firmas  inuen- 
tisetinueniendas  detectas  et  detegendas  versus  occi- 
dentem  et  merídiem  fabricando  et  constniendo  vnam 
lioeam  h  polo  árctico  scílicet  septentríone ,  ad  polum 
antaretieum  scilicet  merídiem ,  siue  terrae  firmae  et  in- 
sulte inventae  et  inueniendae  sint  versus  Indiam  aut 
versos  aliam  quancunque  partem.  Quae  linea  distet  k 
qaalUiet  insulanim,  quae  vulgariter  nuncupantur  de/os 
Afores  y  cabo  Verde,  centuro  leucis  versus  occidentem 
et  merídiem.  Itaque  orones  ínsuiae  et  terrae  firmae  re- 
pertae  et  reperíendae,  detectae  et  detegendae  h  prae- 
fata  linea  versus  occidentem  et  merídiem  per  alium  re- 
gem  aut  príncipem  christianum  non  fiíerint  actualiter 
possessae  vsque  ad  diem  natiuitatis  Domini  nostri  lesu 
Chrísti  proxímé  praeterltutí) ,  h  quo  incipit  annus  prae- 
sens  miiesimus  quadríngentesimus  nonagesimus  ter- 
tius  quando  fuerunt  per  Nuncios  et  Capitanees  vestros 
üraentae  aliquae  praedictarüm  insularum.  Auctorítate 
oronipotentis  Doi  nobis  in  beato  Petro  concessa  ac  vi* 
caríatus  lesu  Cbristi»  qua  fuugimur  in  terrís  cum  óm- 
nibus iUarum  dominijs  ciuitatibus,  castris,  loéis  et  vil- 
lis,  iuribusque  et  iurisditionibusacpertinenlíjs  vniuer- 
sis,  vobis,  bacredibusque  et  successoribus  vestrís  (Cas- 
tellao et  Legionis  regibus)  in  perpetuum  tenore  pnic- 
sentium  donamus,  concedimus, etasignumus,  vosque 
et  bacredes  ac  successores  praefatos  illarum  Dóminos 
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cum  plena  libera  et  omnímoda  potestate,  auctorítate,  et 
iurísdictione,  facimus,  constituimus,  et  deputamus. 
Decernentes  nibilominus  per  buiusmodi  donationem, 
coDcessionem,  et  assignationem  nostram  nuiji  Cliris- 
tianopríncipi,qui actualiter praefatas ínsulas  et  térras 
firmas  possederít  vsque  ad  praedictum  diem  naüuitatis 
domini  nostri  lesu  Cbristi  ius  quesitum ,  sublatum  in* 
telligiposse  aut  auferrí  deberé.  Et  ínsuper  mandamus 
vobis  in  virtute  sauctae  obedientiae  (vt  sicut  pollicemi- 
ni  et  non  dubitamus  pro  vestra  máxima  deuotione  et 
regia  magnanimitate  vos  esse  factures)  ad  térras  firmas 
et  ínsulas  praedictas  vires  probos  et  Deum  timentes 
doctos  peritos,  et  expertos,  ad  ínstruendum  íncolas  et 
liabitatores  praefatos  in  fide  catbolica  et  bonis  moríbus 
imbuendum  destinare  debeatis,  omnem  debitam  dili* 
geatíam  in  praemissisadhibentes.  Aquibuscunque  per<- 
soDís  cuiuscunque  dignitatis ,  etiam  ímperíalís  et  rega- 
lía status  y'gradus,  ordinís  vel  conditioois  sub  ezcom- 
municationis  latae  sententiae  poenae  quam  eo  ipso  sí 
contra  fecerínt  incurrant,  dístríctius  inbíbemus  nead 
ínsulas  et  térras  firmas  inuentas  et  inueniendas ,  detec* 
Us  et  detegendas  versus  occidentem  et  merídiem,  fa- 
bricando ei  construendo  lineam  k  polo  árctico  ad  po- 
lum antaretieum  siue  terrae  firmae  et  insulae  inueutae 
et  inueniendae  sint,  versus  aliam  quancumque  partem, 
quae  linea  distet  á  qualibet  insularum  quae  vulgaríter 
nuncupatur  de  los  Afores  y  cabo  Verde  centum  leucis 
versus  occidentem  et  meridiem  ut  praefertur,  pro  mer- 
dbus  habendis  vel  quaois  afia  de  causa  accederé  preo-. 
sumant  absque  vestra  ac  baeredum  et  succesorum  ves- 
trorum  praedíctorum  licentia  speciali.  Non  obstantibus 
constitutionibus  et  ordinationibus  apostolicis,  caete- 
rísque  contraríjs  quibuscunque,  in  íllo,  á  quo  impería 
et  dominationes  ac  bonae  cunctae  procedUnt,  confiden- 
tes, quód  dirigente  Donúno  actus  vestros  si  huiusmodi 
sanctum  et  laudabile  propositum  prosequaminí  breuí 
tempere,  cum  felicitate  et  gloría  totfus  populi  Chrís- 
tiani,  vestrí  labores  et  conatus  exitum  feUcissiroum  con- 
sequentur.  Verum  quia  difficile  feret  praesentes  literas 
ad  singula  qoaeque  loca  in  quibus  expediens  fuerit  de- 
íertí :  volumns,  ac  motu  et  scientia  simiUbus  decemí- 
mus,  quód  illarum  transumptis  manu  publíci  Notarij 
inde  rogatí  snbscríptis  et  stgilfo  alicuius  personae  in 
ecclesiastica  dígnftate  constitutae,  seu  curiae  eocle- 
siastícae  munitis,  ea  prorsus  fides  in  iudicio  et  extra  ac 
aUás  vbilibet  adhíbeatur  quae  praesentibos  adbiber^ 
tur  si  essent  exhibitae  vel  ostensae.  Nulli  ergo  omnino 
homínum  liceat  banc  paginam  nostrae  commendatio- 
nis,  hortationis,  requisitionis,  donationis»  concessio- 
uis,  asignationis,  deputatioqis ,  decreti ,  mandati ,  in- 
bibitionis  et  voluntatis,  infringere  vel  ei  ausu  temera- 
rio contraire.  Si  quis  autem  boc  attentare  praesumpse- 
rítyindignatíonem  omnipotentis  Dei  ac  beatorum  Petri 
et  Pauli  apostolorum  eius  se  nouerít  íncuraurum.  Datis 
Romae  apud  sanctum  Petrum.  Anno  incarnaüonis  do- 
minicae  millesimo  quadríngentesimo  nonagésimo  ter- 
tio ,  quarto  nonas  Maij ,  Ponlificatus  noslrí  auno  primo. 

Vuelta  de  Cristóbal  Colon  i  las  Indias. 

Como  los  Reyes  Católicos  tuvieron  tan  buena  respues- 
ta del  Papa ,  acordaron  que  volviese  Colon  con  mucha 
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l^nVe  para  poblar  eo  aquella  mief  a  tierra ,  y  para  «o- 
menzar  la  coaversion  de  los  idólatras,  conforme H  la 
voluntad  y  mandamiento  de  su  santidad.  Y  asi,  manda<« 
ron  i  Juan  Rodrigues  de  Fuoseea,  deán  de  Sevilla,  que 
juntase  y  basteciese  iroa  buena  flota  de  navios  para  las 
Indias ,  eri  que  pudiesen  ir  hasta  mil  y  quinientas  perw 
sonas.  El  Dean  apresid  biego  diei  y  siete  6  diexy  ocbo 
naos  y  carabelas,  y  desde  allf  entendió  siempreen  ne-> 
goeios  de  Indias ,  y  viilo  i  ser  pmideate  deiks»  Bus- 
caron doeedáriges  de  ciencia  y  conciencia,  panqve 
pradícasen  y  eonvertiesen,  juntamente  confny  Buil, 
catalitt,  de  la  orden  de  sant  Benito,  que  iba  per  vicatio 
del  Papacenbrefe'upostúKeo;  A  fama  de  li^sriqueas 
de^fndias,  y  por  ser  buena  la  annada,  y  por  sentir  tanta 
gana  en  los  Re^;  liubo  aauchos  cafaalleraa  y  crkdos 
debí  caw  real  que  ée  dispusieron  i  pasear  alÑ,  y  «ih 
cboe  otielales'nieeávicos,  como  dedr  plateros,  carpiíH 
teros,  sastre^,  labradores  y  gente  asi.  Conprfroisei 
costa  tambieu  de  losllefes,iiu9cbas  yeguas,  vacas,  ove* 
jas ,  cabras ,  puercas  y  asnas  pora  casta ,  porque  allá  ne 
habla  semefanles  enimalas.  Compróse  aaiaMSBBO  muy 
gran  cantidad  de  trigo ,  cebada  y  legumbres  para  sem- 
brar; sarmientos,  eafías  de  azúcar  y  pbmtas  defimtns 
dulces  y  agras ;  ladrillos  y  cal  pura  edificar ;  y  eu  con* 
dnsion,  oHas  muchas  cosas  mcasarias  Líuodíary mají» 
teuer  el  pueble  6  puebk»  que-ae  liieíeseB.  Gastaton 
mucho  loe  Rojee  enustareosas'y  en  «I  sueldo  de  cérea 
de  mil  y  quinienlo»  hombres  que  hienn  en  esta  arma» 
da ,  quesacé'd»  OÉtfsCtíBlébtt  Cdon  á  iSde  setiem- 
bre de  1493;  el  eurt,  llevando  su  derrota  mas  oeitn  de 
laEquinoelaíque*lepi4mei«vex^fiBéá.raeonDeertienm 
en  bi  Ishuque'  nombré  hiüeaeada;  y  ain  parar  liegó.ai 
puerto  de  naiu  de  hiíBla'Bipahola^y  luego  á  puerto 
Real,  éMHla  qaadmim lo»lreinta  y  echo  espaislBs;y 
como  supo  que  les  Mnm*  muertoátodos  los  indios, 
poique  les-tozabansus  unfetes  y  JeshaeísnAtras  mu- 
chas demasías,  ó  porque  no  se  iban  ni  se  liabian  de  ir, 
se  tomó  á  poblar  en  hflsábeh,4:íudad  hecha  en  memo* 
riadela Reinu  ;y  labré  una  Mtalcsi  en  lasmiaM  de  €i- 
beeydondepusoporelcaide  alcomendaderaaoaen  Pedro 
Margarile.  Despacbáloegoeon  ta» doce  naos,  porquene 
sepenliaÉea,i  AiiomodeTorres,qnetrijo  lauBtvade 
la  muerte  del  capüan  Axana  y  de  maxompuneíos,  mi- 
chos gnoiíHosésers',  y  entre  «líos  vio  decebo  onzaa^ 
que  hallé  Alonso  de  Hojeda ,  algunos  papafijusmuy 
liééos,  y  devtos  indios' caribes  y  que  comen  hombius 
neturales  de  Aiay  y  üria-qué  Hamaron  SuuIb  Cruz;  y  él 
fuese  con  tres  csiabetes  édesBubrir  tiem,  como  le 
ntfndaroil  los  Reyes,  y  déscubriéáCuba  por  ellado  m»- 
ridioOBl,  y  á  Jamaica  y  otras  menudés  Mas.  Cuando 
velff^r  hallé  nraebosespaiíeles  muertos  de  hambre  y 
dotendas,  y  otros  mudlios  muy  enfermos  y  descolorid 
dos.  Uséde  rit^eonalgunos^ie  hlblin  sido  dcenn»- 
tadosá  sus  hermanos  BartoAomé  y  Diego  Celen ,  y  he- 
chomalé  Indios/ Ahoreé  á  Gaspar  F^it,  aragonés,  y  á 
otros;  AiíMé  á  lautos,  qneMasféffluban  déHe^demás;  y 
tomo  pSMKia  recle  y  malo ,  uouque  fuese  jusifeia ,  po-' 
nia  entiedlebo  d  vicario  fViy  Bdüpara  eslorbarinuer* 
tes  y  afrentas  dé  españoles.  El  CH^tébal  CMmi  quitá- 
bale su  radon  y  la  def  ios  dérlgeé.  T  ansí,  anduvo  la  co- 
sa muy  revuelta  mucho  tiempo»  v  el  uno  y  el  otro  es- 


cribieron sobre  dio  á  los  ^pyes ;  los  cuales  envisrc 
allá  tfiuan de' Aguado,  surepostero,qQeloshizevi 
nir  áBspaha  oomo  preeoa,  á dar  nion  de  si  ddaní 
sus  altesas;  aunque  dicen  algunos  que  primeiv  se  vii 
d  fraile  y  otros  quejosos  y  querdknles^  qae  mfómn 
ron  muy  mal  al  Rey  y  á  b  Reina.  Llegé  Griatóbal  Ce 
ion  á  Hedtea  del  Campo ,  donde  b  corte  reaidia;  traj 
á  los  Reyes  muchos  granos  deoro,ydgunosdeáqmnc 
y  veinte  ontas;  grandes  pedaios  de  ánbar  oujadi 
infinito  brasil  y  nácar,)ih]mns  y  nmntillBiile  slgoídoi 
que  vestían  losindios.  Contélea  d  descnbrmriento  qn 
habla  hecho ;  lóeles  grandemente  «queilas  isfas  de  rí 
cas  y  maravillosas,  fonpie  en  dídemhm,  ycuando  ei 
Espsiía  es  invfteiQO^  crisbsa  las  aves  for  Ion  árboles  de 
campo;  que  por  mam  maduaabanlan  niuseüvestreí 
quegranabaiel  trigseuselentndiaSySemhradn^n  enero 
que  se  saionefasn  fosándonos  denlrto>de.cnsrentadias 
y  se  hsdsn  ios  lébanas  y  lechugas  en  hbends  de  ra¡al( 
dias,  y  que  oin  la  camoda  palenmsá  aknitole,  y  la  é 
cocrodües ,  de  tas  cnaiss  haids  randHs.y  en  csda  rie ; 
que caMbaa  en  mar  peces  grandianuns  cenunenii] 
chiquitofuo  Uamsn  pnasasn^  y  JesespnislesreMno; 
yqnepensibs  quebabia^canda,  clavos  y  otras dp»" 
dos,  según  dolerqt»  muchos  suRes  odishsiL  Y  tras 
esto,  díUes  tas  frsoesos^  hMespahotasiqiMhebia  jm- 
tidsdo,  por  desenlpono'mqjor.  LesRoyesleegrade- 
cieronsusservidosy  lrabajo;]eprelieodiérsnta  loses» 
tigos  qosteo,  y  avisáronle  se  hubtase  de  sin  adetaurte 
mensamente  con  los  españoles  qne  leo  iben  i  sendr 
ten  lejos  Cierras;  y  areláronle  ocho  naves  con  que  tn^ 
naso  á  descubrir  mas,  y  ilovasrgenle^  «nnns,  vestidM 
y  odis  cesas  necesarias. 

Er  tcrcerQ  iljje  qut  CoIqb  biio  é  lat  bdias^ 

De  eche  naosqne  CristébaICsionafniabaácsBtaái 
los  Reyes ,  envié  Manle  las  dsscon  bastimentos  y  ar- 
mas{iarasdbsrmanoRartotamé,yd*snpertíécoDtas 
otras  seta  do 8sñl6esrdeBirrameda,en fin  demayodd 
MsdeM  sobra  4400^  Y  oemo  á  femado  tas  riqoeas 
quédelas  Inátasventan,  andaban  cosarias*  franoeus 
fnéála^  Haden.  Despadiéde  uHf  Ins-uus  mrws  á  hl 
Bipshota  per  derecho caralno,  con  tradentasbonitaei 
desterrados  diá ;  y  él  oehó  con  las  otras  tres  á  las  isla 

de  Gibo  Verde,  por  hacer  su  vtaje  por  muyjvnto  i  ii 
Cquinoctal.  Pasó  gran  pdigro  coft  cabnas  y  catar.  Gil  ia 

11^  á  tiem  firme  de  Indias,  en  lo  que  llaman  Parit. 
Costeó  trecientas  y  treinta  leguasque  hay  de  allí  al  cabo 
déla  Vete,  y  hiego  atravesó  la  mar,  y  vino  á  Santo  l>o- 
mingo,  cioéMlqué  so  hermano  RaLrtdomé-Cdoo  ba- 
bta  fondado  á  ta  ribera  ddrio  Otaraa ;  donde  faéreee> 
bido  por.gébemsddr,  conforme  á  tas  provisioDes  qee 
llevaba;  aunque  con  gi^  monnnrádou  de  mocíid 
que  tenia  descontentos  y  en<!fados  d  Adelantado  ss 
hermano  f  IMego  Colon,  que  udminlstraban  lapaif 
la  guerra  en  sU  ausencia. 

La hmUt,  MtMtím^  nwm  j  miotto ees  uikm^ 
cspaAol^  por  defeodcr  «m  fenoaas  j  pacMos- 

Probó  fe  tierra  los  espales  con  nradias  miiMR^ 
dedotancias,  de  tas  cuates  dos  faeroo  perpdras:b<i- 
bas,  que  basta  entonces  no  sabían  qué  mal  en,  f  0*^ 
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dam  de  so  color  en  amarillo ,  que  parediin  aiafrans- 
to.  Esta  eolor  piensan  que  les  Tino  de  comer  culebras, 
b^rtijas  y  otra»  nrachaa  cosas  malas  y  no  acoshim* 
Indas ;  y  las  comieron  por  no  tener  olxo.  Y  auo  de  los 
iadios  OHiiieron  mas  de  ciocuenta  mil  por  hambre ;  ca 
no  sembraron  mala,  pensando  que  se  irían  los  españo- 
les no  babiendo  qué  comer,  porque  luego  conoscieron 
B  daJH»  y  perdición ,  como  los  TierDn  forlíGcados  en  la 
labeiay  en  la  lortalexa  de  Santo  Tomé  de  Cibao.  Des- 
de aqoelk  fértaleca  saláma  é  tomar  vitoalb ,  y  arrebata* 
tan  Bmjerea » qae  les  penaron  las  bubas.  Los  cigoaios 
iqae  asi  Hanaui  loa  de  aquella  tierra)  eerearon  la  forta- 
lea  por  aeofcar  la  isjoria  de  sos  mujeres  ó  bijes,  ere- 
]ieodo  matacloa  ^  como  babia  bedio  la  gente  doGoaca- 
upñé  los  del  copitao  Arana;  Retináronse  del  cerco, 
QD  mm  después  iqua  lo  pusiere»,  por  ?enir  al  socorro 
Crstóbul  Colon.  Salió  é  ellos  Alonsode  Hojeda,  que  fuá 
alcaide  allí  trasllosen  llargarítesy  y  mató  nraclios  de* 
Ik».  Edtíó  Iqo^  Colon  al  mesmo  Hojeda  á  trelar  de 
pu  con  el  Gaciqiio<Ioanabo,.ctt^  era  aquella  tierra.  El 
nal  negoció  la&faien ,  qoo lo  trajo  á  la  finlaleía ,  ano* 
(pie  estabaa  con  él  aHiehos.enibiyadorB8  de  otros  ca- 
ciqaes ,  ofraciéadolo  genSe  y  bastimento  para  matar  y 
ecbsr  de  la  ¡sin  loa  españoles.  Cristóbal  Colon  lo  tomó 
pmo ,  porque  lailiia  Oioerto  mas  de  fainte  cristianos. 
0^0  filé  preso  Coooabo  juotó  np  su  liennaoo  cioeo 
fliit  iiorabraa,  los  anas  dallos  flcoheroa,  para  libraHo.  Sa- 
Bóleal  camino  Alonso  de  Hojeda  coa  cien  españoles  y 
algunas  caballos  que  le  «lió  Colon  r y  aunque  Teoiaen* 
geatíl  concierto,  y  peleó  como  cuente  capátaa,  lo  dea* 
btntó  y  prendió  cam  otros  mncbos  flecberos.  Por  esia 
Tictiiría  fueron  españoles  temidos  y  servidos  en  aqoe^ 
lia  provincia.  Algunos  dicen  que  la  guerra  que  Hojeila 
tovo  conCoanabo,  fué  estando  ausente  Cristóbal  Co- 
kn ,  y  presento  Bartolomé,  su  bermaoo;  el  cual  veo- 
ció  después  desto  á'Guarlonez  y  ó  otras  catoroecací- 
qná  junios,  quo  tenían  mas  de  quince  mil  bombresao 
campf»,  cenca  de  lo  villa  de  Bonao.  Acoroetiólus  de  ae» 
cbe,  tiempo  en  que  ellos  no  usan  pelear;  y  matando 
nncbos, prendió  quince  caciques  con  ai  Guarionex,  y 
i  todos  los  soltó  sobre  palabra  que  le  dieron  de  ser  sus 
aaigas,  y  trilintAnos  de  los  Reyes  Católicos.  Con  este 
Teoeimíento  y  suelta  que  dio  ó  ios  caciques. ,  fueron  los 
españoles  tenidos  en  gran  estima,  y  comeniaron  ó 
anudar  los  indios  y  á  gozar  la  tierra. 

prisión  de  Cristóbal  Colon. 

KBselMvt>ecióse  Bartoloroé  Colon  con  la  victoria  de 
i'uaríonex^  y  con  el  próspero  curso  que  ya  llevaban  ks 
ojias  de  su  bermaoo  v  las  suyas;  y  no  usaba  de  la 
cnaoiaqne  primero  eoo  lo8«spauoles,  por  lo  cual  se 
ataviaba  nuciio  Roklaa  Jiménez «  alcalde  mayor  del 
Akiürante»  y  no  le  dudaba  usar  de  poder  absoluto,  como 
quería,  oootm  su  cargo  y  oficio.  Co  fin  ^qoe  riñeron/ y 
»ni  dicen  que  Bartolomé  Colon  le  amagó  ó  le  dio.  & 
a«í,  se  apartó  del  con  basta  setenta  compañeros,  que 
lamWen  ellos  estaban  sentidos  y  quejosos  de  los  Coló- 
DPs;  empero  protestaron  todos  que  no  se  iban  por  de- 
s^vir  á  sos  reyes ,  sino  por  no  sufrir  á  ginoveses;  y  can 
tanto  fe  fueran  á  laragua ,  donde  residieron  muclios 
«Q9i.  Y  después  cuando  Cristóbal  Colon  lo  llamó,  no 
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quiso  ir ;  y  así,  lo  acusó  de  inobediente ,  desleal  y  uuio- 
tinador,  en  las  cartas  que  sobre  ello  escribió  á  los  he- 
yes  Católicos,  diciendo  que  robaba  á  los  indios,  forza* 
ba  las  indias,  acucliiilúbalos  vivos  y  bacia  otros  mu* 
dios  males;  y  también  que  le  babia  tomado  dos  cara* 
belas  como  iban  cargadas  de  Espaiía,  y  detenido  los 
bombres  con  engaños.  Roldan  y  sus  coro  pañeros  escri- 
bieron también  á  sus  altezas  mil  males  de  Cristóbal 
ColíMi  y  de  sos  lierroaaos ,  certificándoles  que  se  que- 
rían ahear  cen  la  tieira;  que  no  dc^jaban  saber  las  mi- 
nas ni  sacar  oro  sínoá  sus  criados  y  amigos;  que  mal- 
trataban los  españoles  sin  ^usa  ninguna ,  y  que  admi- 
oistraliaa  justicia  por  antojo  mas  que  por  derecho ,  y 
que  bnbia  el  Almirante  callado  y  encubierto  el  deseo* 
brímianto  de  las  pariasqoe  bailó  en  la  Isla  de  Cubagua, 
é  que  se  lo  tomaban  todo  y  á  nadie  daban  nada,  aunque 
muy  enfermos  y  vaKeatea  fuesen.  Enojóse  mocbo  el  Rey 
de  quoandttviesen  bis  cosas  de  Indias  de  tal  manera,  y 
la  Reina  mucbo  mas ;  é  despaeluiron  luego  allá  á  Fran- 
cisco de  Dobadilla^  caballero  del  bábüo  de  Calatrava, 
por  gobernador  de  aquellas  partes ,  y  con  autoridad  de 
castigar  y  caviar  presos  á  loe  culpod!».  El  cual  fué  á  la 
Española  con  cuatro  carabelas  el  año  de  1499.  Hizo  en 
Santo  Domingo  pesquisa  sobra  la  comisión  que  lleva- 
ba, y  prendió  á>Crisiólial  Colony  A  sus  hermanos  Bar- 
tfiloii;é  y  Diego.  Bdiólea  grillos,  y  enviók»  en  sendas 
carabelas  A  Espaiía.  Como  fueron  en  Calis,  y  los  Reyes 
lo  supieron,  enviaron  un  como  que  Jes  soltase  y  que 
viniesen  á  la  corte.  Oyeron  piadosamente  las  disculpas 
que  les  dio. Cristóbal  Colon,  revueltas  con  lágrimas;  y 
en  pena.de  alguna  culpa  quedebia  tener ,  ó  por  quitar 
semejante  bullicio  ó  porqne  no  peasasenque  se  les  de* 
bis  de  dar  parasiempre  lagoberaacion  de  aqudla  tier- 
ra á  ellos,  le  quitaron  de  gobernador,  cose  que  mucbo 
siatió;yaon  cuando  led^iarontoinar  allá,  fué  liarlo,  se- 
gún sus  negados  estaban  enconados  y  desfavorecidas. 

El  coarto  viaje  qoe  i  tas  Indias  hito  Cristóbal  Colon. 

Tres  aiías  estovo  Cristóbal  Colon  desto  becha  en  E<^ 
pafia,  en  fin  de  los  coates^  que  fué  el  de  1 502,  hubo  A  cos- 
U  de  les  Reyes  Católicos  cuatro  carabtdas,  en  que  pasó 
á  la  Bspañohi ;  y  cuando  eslavo  cerra  del  rio  Oíama  no 
le  dejó  entrar  en  Santo  Demiago  Nicolás  de  Ovando, 
que  A  la  snaon  gobernaba  la  isla.  Pesóle  dello,  y  envió- 
le A  decir  que  pues  no  quería  dejarle,  entrar  en  la  ciu- 
dad que  babia  liecbo,  que  seiria  á  buscar  puerto  donde 
seguro  estuviese;  y  asi,  se  fué  á  Puerto-Escondido,  y 
de  allí,  queriendo  buscar  estrecho  para  pasar  de  la  oirá 
parta  de  la  Equioocial,  eomolo  había  dada  á  entender  á 
los  Reyes,  fuese  derecho  al  poniente  basta  dar  en  el  ca- 
be de  Higueras.  Sigwó  Ja  costa  merjdioual»  y  corrióla 
basta  llegar  al  Nombre  de  Dios,  de  donde  volvió  áCuba, 
y  kiegoá  Jamaica,  y  allí  perdió  dos  carabelas  queleque. 
daban  de  ks  cuatro  cen  que  fué  al  descubrimiento,  y 
qnedó  sin  navios  para  poder  llegar  A  Santo  Domingo, 
láuclioa  males  sale  racrescíeron  allí,  ca  le  adolescieron 
mudios  espaiíoles,  y  le  hicieron  guerra  Jos  sanos,  y  le 
quitaron  Jos  indios  los  manlenimienlos.  Francisco  de 
Punas»  capitán  de  una  carabehí ,  y  su  liermano  Diego 
de  Porras,  contador  de  k  armada ,  amotinaron  la  gente, 
y  tomaron  cuantas  canoas  pudieron  ¿  Jos  indios  para 
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pasarse  á  la  Española.  Como  esto  vieron  los  do  la  isla, 
no  querían  dar  comida  á  los  de  Colon ,  antes  tramaban 
de  matarlos.  Cristóbal  Colon  entonces  llamó  algunos 
dellos,  reprehendiólos  de  su  poca  caridad,  rogóles  que 
le  vendiesen  bastimentos,  y  amenazólos,  si  lo  contrarío 
hiciesen,  que  morirían  todos  de  pestilencia ;  y  en  señal 
que  sería  verdad,  les  dijo  que  para  tal  día  verían  la  luna 
sangríenta.  Ellosque  vieron  la  luna  eclipsada  en  la  mes- 
ma  llora  y  día  señalado,  creyéronlo ;  que  no  sabian  as- 
trol)gía.  Pidieron  perdón  con  muchas  lágrímas,  y  ro- 
gando á  Cristóbal  Colon  que  no  estuviese  enojado  con 
ellos,  le  traían  cuanto  les  demandaba,  y  porque  los  pu- 
siese en  gracia  con  la  luna.  Coil  el  buen  proveimiento 
y  servicio  de  los  isleííos  convalescíeron  los  enfermos,  y 
estuvieron  para  pelear  con  los  Porras,  que  no  pudíendo 
pasar  la  mar  en  tanohicas  barquillas,  volvieron  á  tomar 
á  Colon  atgun  navio  si  le  hubiese  venido.  Salió  ¿  ellos 
Bartolomé  Colon,  y  pelearon.  Mató  algunos,  binó  mu- 
chos, y  prendió  al  Diego  y  al  Francisco  de  Porras.  Esta 
fué  la  primera  batalla  entre  españoles  de  las  Indias,  y  en 
memoria  de  la  vitoría,  llamó  Cristóbal  Colon  el  puerto  de 
Santa  Gloría,  que  es  en  Sevilla  de  Jamaica ,  donde  estu- 
vo un  año,  é  hasta  que  tuvo  en  qué  ir  ¿  Santo  Domingo. 

La  muerte  de  Cristóbal  Colon. 

Tras  esta  pelea  se  vino  Cristóbal  Colon  á  España,  por- 
que no  le  achacasen  algo,  como  las  otras  veces,  y  ádar 
razón  de  lo  que  de  nuevo  había  descubierto.  Y  como  no 
halló  estrecho,  llegó  á  Valladolid,  y  allí  murió  pormayo 
de  i  306.  Llevaron  su  cuerpo  á  depositar  á  las  Cuevas  de 
Sevilla,  monesterío  de  cartujos.  Era  hombre  de  buena 
estatura  y  membrudo,  caríluengo ,  bermejo,  pecoso  y 
enojadizo,  y  crudo  y  que  sufría  mucho  los  trabajos. 
Fué  cuatro  veces  á  las  Indias,  y  volvió  otras  tantas; 
descubrió  mucha  costa  de  Tierra-Firme,  conquistó  y 
pobló  buena  parte  de  la  isla  Española,  que  comunmente 
dicen  Santo  Domingo.  Halló  las  Indias ,  aunque  á  costa 
de  los  Reyes  Católicos ;  gastó  muchos  años  en  buscar 
con  que  ir  allá.  Aventuróse  á  navegar  en  mares  y  tier- 
ras que  no  sabia,  por  dicho  de  un  piloto,  y  si  fué  de  su 
cabeza,  como  algunos  quieren,  meresce  mucha  mas  loa. 
Como  quiera  que  á  ello  se  movió,  hizo  cosa  de  grandí- 
sima gloría ;  y  tal,  que  nunca  se  olvidará  su  nombre,  ni 
España  le  dejará  de  dar  siempre  las  gracias  y  alabanza 
que  meresció,  y  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  ep  cuya  ventura,  nombre  y  costa  hizo  el 
descubrimiento,  le  dieron  título  y  oficio  de  almirante 
perpetuo  de  las  Indias,  y  la  renta  que  convenía  á  tal  es- 
tado y  tal  servicio  coma  hecho  les  había,  y  á  la  honra 
que  ganó.  Tuvo  Cristóbal  Colon  sus  ciertas  adversidades 
entre  tan  buena  dicha,  ca  fué  dos  veces  preso,  y  la  una 
con  gríltos.  Fué  malquisto  de  sus  soldados  y  marine- 
ros; y  así,  se  le  amotinaron  Roldan  Jiménez  y  los  Porras 
y  Martín  Alonso  Pinzón  en  el  primer  viaje  que  hizo ; 
peleó  con  españoles  sus  propríos  soldados,  y  mató  algu- 
nos en  la  batalla  que  hubo  con  Francisco  y  Diego  de  Por- 
ras. Trujo  pleito  con  el  fiscal  del  Rey,  sobre  que,  si  no 
fuera  por  los  tres-hermanos  Pinzones,  se  tornara  del 
camino  sin  ver  tierra  de  Indias.  Dejó  dos  hijos,  don  Die- 
go Colon,  que  casó  con  doña  María  de  Toledo,  hija  de 
don  Fernando  de  ToledO;  comendador  mayor  de  León, 


y  don  Femando  Culón,  que  vivió  soltero  y  que'dejó  uii;r 
librería  de  doce  ó  trece  mil  libros,  la  cual  agora  tienen 
los  frailes  dominicos  de  Sant  Pablo  de  Sevilla ;  que  fué 
cosa  de  hijo  de  tal  padre. 

El  sitio  de  la  isla  Espaftola,  j  otra»  particoiaridadcs. 

En  lengua  de  los  naturales  de  aquella  isla  se  d¡c«^ 
Haití  y  Quizqueía.  Haití  quiere  decir  aspereza,  y  Quíz- 
queia,  tierra  grande.  Cristóbal  Colon  la  nombró  Españo- 
la; agora  la  llaman  muchos  Santo  Domingo,  por  la  c¡u> 
dad  mas  príacipal  que  hay  en  ella.  Tiene  la  isla  en  largo 
leste  oeste  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  de  ancho  cua- 
renta, y  boja  mas  de  cuatrocientas.  Está  de  la  Equino- 
cíal  al  norte  en  diez  y  ocho  y  en  veinte  grados;  ha  por 
aledaños  de  la  parte  de  levante  la  isla  Boríquen,  que  lla- 
man Sant  Joan ,  y  del  poniente  á  Cuba  y  Jamaica ;  al 
norte  las  islas  de  los  caníbales,  y  al  sur  el  cabo  de  la 
Vela,  que  es  en  Tierra-Firme;  hay  en  ella  muchosy  bue- 
nos puertos,  grandes  y  provechosos  ríos,  como  son 
Hatibanico,  Yuna,  Ozama,  Neiva,  Nízaa,  Nigua ,  Hayna 
y  Yaques,  el  que  por  sí  entra  en  la  mar ;  hay  otros  me- 
nores, como  son  Macoríz,  Cibao  y  Cotuy.  Dellos,  el  pri- 
mero es  rico  de  pescado,  y  los  otros  de  oro.  Dos  lagos 
hay  notables,  uno  por  su  bondad  y  Otro  por  su  estra- 
ñeza. El  que  está  en  las  sierras  *donde  nasce  el  río  Ní- 
zao,  á  nadie  aprovecha  y  á  todos  asombra ,  y  pocos  lo 
ven.  El  de  Xaragua  es  salado,  aunque  rescíbe  muchos 
arroyos  y  ríos  dulces,  á  cuya  causa  cría  infinitos  peces 
y  entre  ellos  grandes  tortugas  y  tiburones;  está  cerca 
de  la  mar,  é  tiene  diez  y  oc1k>  leguas.  Eran  sus  riberas 
muy  pobladas;  sin  las  salinas  de  Puerto-Hermoso  y  del 
rio  Yaques,  hay  una  sierra  de  sal  en  Hainoa,  que  la  ca- 
van como  en  Cardona  de  Cataluña.  Hay  mucho  color 
azul  y  muy  fino,  infinito  brasil  y  mucho  algodón  y  ám- 
bar; riquísimas  minas  de  oro, 7  aun  lo  cogían  en  lagu- 
nas y  por  los  ríos;  también  hay  plata  y  otros  met^es. 
Es  tierra  fértilísima;  y  así,  había  en  ella  un  millón  de 
hombres,  que  todos  6  los  mas  andaban  en  puras  carnes, 
y  si  alguna  ropa  se  ponían,  era  de  algodón*  Son  estos 
isleños  de  color  castaño  claro ,  que  parescen  algo  tirí- 
ciados,  de  mediana  estatura  y  reliecbos ;  tienen  ruines 
ojos,  mala  dentadura,  muy  abiertas  las  ventanas  de  las 
naríces,  y  las  frentes  demasiado  anchas ;  ca  de  indus- 
tria se  las  dejan  así  las  comadres  por  gentileza  y  reciu- 
ra ;  ca  si  les  dan  cuchillada  en  ella,  antes  se  quiebra  la 
espada  que  el  casco.  Ellos  y  ellas  son  lampiños,  y  aun 
dicen  que  por  arte ;  pero  todos  crian  cabello  largo,  liso  y 
negro. 

La  religión  de  la  isla  Española. 

El  principal  dios  que  los  de  aquesta  isla  tienen  es  el 
diablo,  quis  lo  pintan  en  cada  cabo  como  se  les  apares- 
ce,  y  aparésceseles  muchas  veces,  y  aun  les  habla.  Otros 
infinitos  ídolos  tienen ,  que  adoran  diferentemente,  y  á 
cada  uno  llaman  por  su  nombre  y  le  piden  su  cosa.  A 
uno  agua,  ¿  otro  maíz,  á  otro  salud  y  á  otro  victoria. 
Rácenlos  de  barro,  palo,  piedra  y  de  algodón  rellemí; 
iban  en  ronicría  á  Loaboina,  cueva  donde  honraban 
mucho  dos  estatuas  de  madera,  dichas  Marobo  y  Binta- 
tel,  y  ofrecíanles  cuanto  podían  llevar  acuestas.  Traía- 
lo»; (*\  diablo  tan  engañados, que  lecreian  cuanto  dt- 
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da;eIcuolseaDdabaeatre  las  mujeres  como  sáliro  y 
como  los  que  Uaman  íncubos;  y  en  tocándoles  al  om- 
bligo desparecía,  y  aun  dicen  que  come.  Cuentan  que 
UR  ídolo  llamado  Corocoto,  que  aderaba  el  cacique 
Guamareto,  se  iba  del  oratorio,  donde  atado  estaba,  á 
comer  y  holgar  coa  las  mujeres  del  pueblo  y  de  la  co- 
marca, las  cuales  parían  los  hijos  con  cada  dos  coronas, 
en  señal  que  los  engendró  su  dios,  y  que  el  mesmo  Co- 
rxoto  salió  por  encima  el  fuego,  quemándose  la  casa 
de  aquel  cacique.  Dicen  asimesmocómo  otro  ídolo  de 
Guamareto,  que  llamaban  EpÜguanita,  que  tem'a  cuatro 
pies,  como  perro,  y  se  iba  á  los  montes  cuando  lo  eno- 
jabao,  al  cual  toruaban  en  hombros  y  con  procesión  á 
su  templo.  Tenían  por  reliquia  una  calabaza  de  la  cual 
decían  haber  salido  la  mar  con  todos  sus  peces ;  creían 
que  de  una  cueva  salieron  el  sol  y  la  luna,  y  de  otra  el 
lionibre  y  mujer  primera.  Largo  seria  de  contar  seme- 
jantes embaucamieutos ,  y  tampoco  escribiera  estos, 
sioú  por  dar  alguna  muestra  de  sus  grandes  supersti- 
cíoaes  y  ceguedad,  y  para  despertar  el  gustó  á  la  cruel 
y  endiablada  religión  de  los  indios  de  Tierra-Firme,  es- 
peciallsimamente  de  los  mejicanos.  Ya  podéis  pensar  qué 
ules  eran  los  sacerdotes  del  diablo,  á  los  cuales  llaman 
bohitis;  son  casados  también  ellos  con  muchas  mujeres, 
cofíjo  ios  demás,  sino  que  andan  diferentemente  vesti- 
il«s.  Tienen  grande auctorídad,  por  ser  médicos  y  adevi- 
oes,  con  todos,  aunque  no  dan  respuestas  ni  curan  sino 
agente  principal  y  señores;  cuando  han  de  adetinar  y 
responder  á  lo  que  les  preguntan,  comen  una  yerba  que 
liuman  cohoba,  molida  ó  por  moler,  ó  toman  el  humo  de- 
ila  por  ios  narices,  y  con  ello  salen  de  seso  y  se  les  repf  c- 
seutan  mil  visiones.  Acabada  la  furia  y  virtud  déla  yer- 
ba, vuelven  en  sí.  Cuenta  lo  que  ha  visto  y  oído  en  el  con- 
cejo de  los  dioses,  y  dice  que  será  lo  que  Dios  quisiere; 
eiLpero  responde  á  placer  del  preguotador,  ó  por  tér- 
minos que  no  le  puedan  coger  á  palabras ,  que  así  es  el 
estilo  del  padre  de  mentiras.  Para  curar  algo  toman 
también  de  aquella  yerba  cohoba  que  no  la  hay  en  Eu- 
ropa :  eociérranse  con  el  enfermo,  rodéanlo  tres  ó  cua- 
tro veces,  echan  espumajos  por  la  boca  ,  hacen  mil  vi- 
sajes con  la  cabeza,  y  soplan  luego  el  paciente  y  chú- 
pauiepor  el  tozuelo,  diciendo  que  le  suca  por  allí  todo 
<*!  mal.  Pásale  después  muy  bien  las  manos  por  todo  el 
cuerpo  basta  los  dedos  de  los  pies,  y  entonces  sale  á 
echar  la  dolencia  fuera  de  casa,  y  algunas  veces  mues- 
tra una  piedra  ó  hueso  ó  carne  que  lleva  en  la  boca ,  y 
(ii'^e  que  luego  sanará ,  pues  le  sacó  lo  que  causaba  el 
nial;  guardan  las  mujeres  aquellas  piedras  para  bien 
parir, como  reliquias  santas.  Si  el  doliente  muere,  no 
les  Tallan  excusas,  que  así  hacen  nuestros  médicos  ;ca 
no  hay  muerte  sin  achaque,  como  dicen  las  viejas;  mas 
si  hallan  que  no  ayunó  ni  guardó  las  ceremonias  que  se 
requiere  para  tal  caso,  castigan  al  bohiti.  Muchas  vie- 
jas eran  médicas,  y  echaban  las  melecinas  con  la  boca 
por  unos  canutos.  Hombres  y  mujeres  todos  son  muy 
devotos,  y  guardaban  muchas  Gestas ;  cuando  el  Cacique 
celebraba  la  festividad  de  su  devoto  y  principal  ídolo, 
venían  al  oficio  todos.  Ataviaban  el  dios  muy  garrída- 
niente,  poníanse  los  sacerdotes  como  en  coro,  junto  al 
^^)j  y  el  Caciquea  la  entrada  del  templo  con  un  atalm- 
^^jo  al  lado.  Venían  los4iombres  pintados  de  negro,  cu- 
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lorado,  azul  y  otras  coloros,  ó  enramados  y  con  guir- 
naldas de  flores  ó  plumajes,  y  caracolejos  y  conchue- 
las en  los  brazos  y  piernas  por  cascabeles;  venían  tam- 
bién las  mujeres  con  semejantes  sonajas,  mas  desnudas 
si  eran  vírgenes  y  sin  pintura  ninguna;  si  casadas,  con 
solamente  unas  como  bragas;  entraban  bailando  y  can- 
tando al  son  de  las  conchas.  Saludábalos  el  Cacique  con 
el  atabal  así  como  llegaban.  Entrados  en  el  templo,  go- 
mitaban  metiéndose. un  palillo  por  el  garguero,  para 
mostrar  al  ídolo  que  no  les  quedaba  cosa  mala  en  el  es- 
tómago. Sentábanse  en  cuclillas  y  rezaban ;  que  pares- 
cían  avejones;  y  así,  andaba  un  extraño  ruido;  llegaban 
entonces  otras  muclias  mujeres  con  costillas  de  tortas 
en  las  cabezas,  y  muchas  rosas,  flores  y  yerbas  oloro- 
sas encima.  Rodeaban  los  que  oraban ,  y  comenzaban 
á  cantar  uno  como  romance  viejo  en  loor  de  aquel  dios. 
Levantábanse  todos  á  responder;  en  acabando  el  roman- 
ce, mudaban  el  tono  y  decían  otro  en  alabanza  del  Ca- 
cique, y  así  ofrecían  el  pan  al  ídolo,  hincados  de  rodi- 
llas. Tomábanlo  los  sacerdote^ ,  bendecíanlo,  y  repar- 
tíanlo como  nosotros  el  pan  bendito ;  y  con  tanto,  cesaba 
la  fiesta.  Guardaban  aquel  pan  todo  el  año,  y  tenían  por 
desdicliada  la  casa  que  sin  él  estaba,  y  sujeta  á  muclios 
peligros. 

Costombres. 

Dicho  he  cómo  se  andan  desnudos  con  el  calor  y  bue- 
na templanza  de  la  tierra,  aunque  hace  frío  en  las  sier- 
ras. Casa  cada  uno  con  cuantas  quiere  ó  puede ;  y  el  ca- 
cique Behechio  tenía  treinta  mujeres ;  una  empero  es  la 
príncipal  y  legitima  para  las  herencias :  todas  duermen 
con  elmarído,  como  hacen  muchas  gallinas  con  un  ga- 
llo en  una  pieza;  no  guardan  mas  parentesco  de  con 
madre,  hija  y  hermana,  y  esto  por  temor ;  ca  tenían  por 
cierto  que  quien  las  tomaba  moría  mala  muerte.  Lavan 
las  críaluras  en  agua  fría  porque  se  les  endurezca  el 
cuero ;  y  aun  ellas  se  bañan  también  en  fría  recién  pa- 
ndas, y  DO  les  hace  mal.  Estando  parida  y  criando  es 
pecado  dormir  con  ella.  Heredan  los  sobrinos ,  hijos  de 
hermanas ,  cuando  no  tienen  hijos ,  diciendo  que  aque- 
llos son  mas  ciertos  parientes  suyos.  Poca  confianza  y 
castidad  debe  haber  en  las  mujeres,  pues  esto  dicen  y 
hacen.  Facilísimamente  se  juntan  con  las  mujeres,  y 
aun  como  cuervos  ó  víboras,  y  peor ;  dejando  aparte  que 
son  grandísimos  sodomé ticos ,  holgazanes ,  mentirosos, 
ingratos ,  mudables  y  ruines.  De  todas  sus  leyes  esta  es 
la  mas  notable,  que  por  cualquiera  hurto  empalaban  al 
ladrón.  También  aborrescian  mucho  los  avarientos.  En- 
tíerran  con  los  hombres,  especial  con  señores,  algunas 
de  sus  mas  querídas  mujeres  ó  las  mas  hermosas,  ca  es 
gran  honra  y  favor;  otras  se  quieren  enterrar  con  ellos 
por  amor.  El  enterramiento  destos  tales  es  pomposo. 
Asiéntanlos  en  la  sepultura ,  y  póncnles  al  rededor  pan, 
agua ,  sal ,  fruta  y  armas.  Pocas  veces  tenían  guerra 
sino  era  sobre  los  términos  ó  por  las  pesquerías,  ó  con 
extranjeros ,  y  entonces  no  sin  respuesta  de  los  ídolos  ó 
sin  la  de  los  sacerdotes,  que  adevinan.  Sus  armas  eran 
piedras  y  palos ,  que  sirven  de  lanza  y  espada ,  á  quien 
llaman  macanas.  Atanse  á  la  frente  ídolos  chiquitos 
cuando  quieren  pelear.  Tíñense  para  la  guerra  con  ja- 
gua ,  que  es  zumo  de  cierta  fruta,  como  dormideras,  sin 
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coronilla ,  que  los  para  mas  negros  que  azabache ;  y  ron 
bija ,  que  también  es  fruta  de  árbol ,  cuyos  granos  se 
pegan  como  cera  y  tifien  como  bermellón.  Las  mujeres 
se  untan  con  estas  colores  para  dantar  sus  areitos  y  por- 
que aprietan  las  carnes.  Areito  es  como  la  zambra  de 
moros ,  que  bailan  cantando  romances  en  alabanza  de 
sus  Ídolos  y  de  sus  reyes,  y  en  memoria  de  victorias  y 
acaesdmientos  notables  y  antiguos;  que  no  tienen  otras 
historias.  Bailan  muchos  y  mucho  en  estos  areitos ,  y 
alguna  vez  todo  un  dia  con  su  noche.  Acaban  borra- 
chos de  cierto  vino  de  allá,  que  les  dan  en  el  corro.  Sqn 
muy  obedientes  á  sus  caciques;  y  asi,  no  siembran  sin  su 
voluntad ,  ni  cazan  ni  pescan ,  que  es  su  principal  ejer- 
cicio ,  y  la  pe^ca  es  su  ordinario  manjar ,  y  por  eso  vi- 
vían orillas  de  lagunas,  que  tienen  muctias,  y  riberas 
de  rios ,  y  de  aquí  venían  á  ser  grandísimos  nadadores 
ellos  y  ellas.  En  lugar  de  trigo  comen  ínaíz,  que  paresce 
algo  al  panizo.  También  hacen  pan  de  yuca ,  que  es  una 
raíz  grande  y  blanca  como  nabo ,  la  cual  rayan  y  estru- 
jan ,  porque  su  zumo  es  ponzoña.  No  conocían  el  licor 
de  las  uvas,  aunque  liabia  vides;  y  así ,  hacían  vino  del 
maíz ,  de  frutas  y  de  otras  yerbas  muy  buenas ,  que  acá 
no  las  hay ,  como  son  caimitos ,  iaiaguas ,  higueros,  au* 
zubás,  guanábanos,  guaiabos,  iarumas  y  goazomas. 
La  fruta  de  cuesco  son  bobos,  liicacos,  macaguas,  guia- 
baras y  maméis ,  que  es  la  mejor  de  todas.  No  tienen 
letras  ni  peso  ni  moneda ,  aurtque  habla  mucho  oro  y 
plata  y  otros  metales ,  oí  conocían  el  hierro,  que  con 
pedernal  cortaban.  Por  no  ser  prolijo  quiero  conclmr 
este  capítulo  de  costumbres,  y  decir  que  todas  sus  cosas 
son  tan  diferentes  de  las  nuestras,  cuanto  la  tierra  es 
nueva  para  nosotros. 

H  oe  Ui  kiihas  viaierM  ¿t  Us  Indiat. 

Los  de  aquesta  isla  Española  son  todos  bubosos,  y 
como  los  espaiioles  dormían  con  las  Indias,  hincliéronse 
luego  de  bubas,  enfermedad  pegajosísima  y  que  ator- 
menta cou  recios  dolores.  Sinti^iulose  atormentar,  y  no 
mejorando,  se  volvieron  muct^oft  dallos  á  España  por 
sanar ,  y  otros  á  negocios;  los  cuales  pegaron  su  encu- 
bierta dolencia  ¿  muchas  mu/eres  cortesanas ,  y  ellas  á 
muchos  hombres,  que  pasaron  á  Italia  á  la  guerra  de 
Ñapóles  en  favor  del  rey  don  Femando  el  Segundo  con- 
tra franceses ,  y  pegaron  alM  aquel  so  mal.  En  fin ,  que 
se  les  pegó  áios  franceses;  y  como  í^  á  un  mesmo 
tiempo ,  pensaron  ellos  que  se  les  peg5  de  italianos ,  y 
llamáronle  mal  napolitano.  Los  otros  Hamáronle  mal 
francés,  creyendo  habérselo  pegado  franceses.  Empero 
también  hubo  quien  lo  llamó  sama  española.  Hacen 
mención  deste  mal  Joanes  de  ^go ,  médico ,  y  Antonio 
Sabelico ,  historiador ,  y  otros ,  diciendo  que  se  comen- 
zó á  sentir  y  divulgar  en  Italia  el  ano  de  i  494  y  95 ,  y 
LutsBertoman ,  que  en  Caiicnt  por  entonces  pegaron  á 
los  indios  este  mal  de  bubas  en  víraehis ,  dolencia  que 
no  tenían  ellos  y  que  mató  Infinitos.  Asi  como  vino  el 
mal  de  las  Indias,  vino  el  remedio ,  que  también  es  otra 
razón  para  creer  que  trajo  de  allá  origen ,  el  cual  es  el 
palo  y  árbol  dicho  gua yacan,  de  cuyo  género  liay  gran- 
dísimos montes.  También  curan  la  mesma  dolencia  con 
palo  de  la  China ,  que  debe  ser  el  mesmo  guayacan  ó 
^<o  santo ,  que  todu  es  uno.  Era  este  mal  á  los  princi- 


pios muy  recio ,  hediondo  é  infame;  agora  no  tiene  tan- 
to rigor  ni  tanta  inrumia. 

Oe  loi  eoeajoft  j  ligias ,  aniaal^JM  perneaos,  «no  hutmm 

j  ouo  Balo. 

Cocuyos  son  á  manera  de  escarabajos  con  alas,  ó  mos^ 
cas,  y  son  poco  menores  que  murciélagos.  Tienen  cada 
cuatro  estrellas,  que  relucen  á  maravifla;  en  los  ojos 
tienen  las  dos,  y  las  otras  debajo  las  alas ;  alumbran  tan- 
to ,que  á  su  claridad,  si  vuelan,  hilan,  tejen,  cosen, 
pintan ,  bailan  y  hacen  otras  cosas  las  noches ;  cazan  de 
noche  con  ellos  hutías ,  que  son  conejuelos  ó  ratas ,  y 
pescan.  Caminan  llevándolos  atados  al  dedo  pulgar  de 
los  pies,  y  en  las  manos ^  como  con  hachas  y  teda;  es- 
pimoles  leían  cartas  con  ellos,  que  es  mas  dificultoso. 
Sinen  también  estos  pocuyos  de  matar  los  mosquitos, 
que  son  fastidiosísimos  y  no  dejan  dormir  lageule,  y 
aun  pienso  que  para  eso  los  traen  á  casa  mas  que  pora 
luz.  Tómanlos  con  tizones  y  llamándolos  por  su  propio 
nombre ,  ca  vienen  á  la  lumbre ,  y  no  al  chillido ,  como 
algunos  piensan.  También  los  toman  con  enramadas, 
que  les  paran ,  ca  en  cayendo  no  se  pueden  levantar : 
tan  torpes  son.  Qolen  se  unta  las  manos  ó  la  cara  coa 
aquellas  estrellas  del  cocullo  paresce  que  arde,  y  así 
espantan  á  muchos.  Si  las  destilasen  saldría  dellas  agua 
maravillosísima.  La  nigua  es  como  una  pequeñita  pul- 
ga, safladera  y  amiga  de  polvo ;  no  pica  smo  en  los  pies; 
métese  entre  cuero  y  carne;  pare  luego  sus  liendres  en 
mayor  cantidad  que  cuerpo  tiene,  las  cuales  en  bre- 
ve engendran  otras ,  y  si  las  dejan ,  multiplican  tanto, 
que  ni  las  pueden  agotar  ni  remediar  smo  con  fuego  ó 
con  hierro;  pero  si  de  presto  las  sacan,  como  aratlor, 
es  poco  su  (¿fio.  El  remedio  para  que  no  piquen  es  dor- 
mir los  pies  calzados  ó  bien  cubiertos.  Algunos  españo- 
les perdieron  desto  los  dedos  de  los  piés^  y  otros  todo 
el  pié. 

Oel  pee  qae  Uaain  en  la  Bapatola  aaastL 

Manatí  es  Un  pez  que  no  lo  hay  en  las  aguas  d«  nues- 
tro hemisperío;  críase  en  mar  y  en  rios;  es  de  la  lie- 
chura  de  odre ,  con  no  mas  de  dos  pies,  con  que  uada, 
y  aquellos  á  los  hombros;  va  estrechando  de  medio  á 
la  cola;  la  cabeza  como  de  buey,  aunque  tiene  h  cara 
mas  sumida  y  mas  carnuda  la  barba ;  los  ojos  pequeúi- 
tos,  el  color  pardillo,  el  cuero  muy  recio  y  con  algunus 
pelillos;  largo  veinte  pies,  gordo  los  medios >  y  tin  feo 
es,  que  mas  ser  no  puede;  los  pies  que  tiene  son  re- 
dondos y  con  cada  cuatro  ufias,  como  elefante;  paren 
las  hembras  como  vacas;  y  asi,  tieuen  dos  tetas  con 
que  dan  de  marfiará  sus  hijos.  Comiendo  manatí  pare^ 
ce  carne  mas  que  pescado;  fresco  sabe  á  temere,  sala- 
do á  atún ;  perú  es  mejor  y  consérvase  mucho :  la  man- 
teca que  sacan  del  es  muy  buena  y  no  se  rancia;  ado- 
ban con  ella  su  mesmo  cuero ,  y  sirve  de  zapatos  y  otras 
cosas;  cría  ciertas  piedras  en  la  cabeza ,  que  aprove- 
chan para  la  piedra  y  para  la  ijada;  suéleulos  matar 
pasciendo  yerba  orillas  de  los  ríos,  y  con  redes  siendo 
pequeños,  que  así  tomó  uno  bien  chiquito  el  cacique 
Caramatejí ,  y  lo  crió  veinte  y  seis  años  en  una  laguna 
que  llaman  Guainabo,  donde  moraba;  salió  tan  sentido, 
aunque  grande ,  y  tan  manso  y  amigable^  que  mal  año 
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^ra  los  delfines  de  los  anügaos;  comía  de  ia  mano 
coanto  le  daban;  Tenia  llamándole  Mato,  (]pi6  suena 
magnífico;  salía  fuera  del  agua  ¿  comer  en  casa;  reto- 
taha  á  la  ribera  eon  los  nraclrachos.y  ootí  les  hombres; 
mostraba  deleitarse  cuando  cantaban ;  sufría  que  le  su- 
biesen eoriim^ ,  y  pasaba  los  bombres  de  un  cabo  A  otro 
de  la  laguna  sin  zafanlUrlos,  y  Ucfaba  diez  de  una  vcb 
sin  pesadumbre  ninguna;  y  así,  tenían  con  él  grandí- 
simo pasatiempo  los  indios.  Quiso  un  español  saber  si 
tenia  tan  durp  cuero  como  decían :  llamó  Mato, Mato; 
y  en  Tinlendo,  arrebole  una  kuKca»  que ,  ajynqiie  no  lo 
hirió,  lo  Uistimó  ;.y  de  allí  adelante  no*saliadel.aguas¡ 
Ittbia  liombres  vestidas  y  barbudos  comocrístianos»  por 
mas  que  lo  llamasen.  Cresciómucbo  Hatiboníco;  entró 
porGuainabo,  f  llevóse  ál  buen  Mato  manatí  á  la  mar 
donde  nascíera,  y  qfoedaroi^  muy  tristes  Caramat^  y 
as  vasallos. 

Dé  tos  ffObeniádá^és  de  la  Bsttafiots. 

Gobernó  la  isla  ocbo  aQós  Cristóbal  Colpn;  en  los 
rtnies  él  y  su  hermano  Bartolomé  Colon  coopiistaron 
parte  delta'»  y  poblaroi^  mucbo.  Repartióla  tisera  y  mas 
de  un  millón  de  indios  que  mantenía,  eiitre  soldadoSi 
pobladores  y  criados  de  los  reyes,  que  favpridps  er^; 
I  entre  sus  Iiermanps  y  §1,  para  pecheros  y  tributa- 
ríos,  para  traer  en  las  minas  y  ríos»  donde  babia  oro. 
Seíialó  también  la  quinta  ó  cuarta  parte  dellos  para  el 
Rey.  De  naanera  que  todos  Üat)a|»baD  para  españo- 
las, cuando  fué  allá  Francesco  ídeBbbadíiia  por  gober* 
n«dor,que  envió  presos  á  Espaua  al  Cristóbal  Colon 
Tá  sus  hermanos,  aBo  de  mil  y  qúinient6a  menps  unp. 
EstuTo  tres  años  y  jnas  en  la  gobernación «  y  goberni$ 
maj  bien.  Eatrégósele  Roldan  ruqei^,  coa  sus  com* 
paheros.  Sacóse  jgran  suma  d^  oro  aquel  tiempo.  Suce* 
di¿le  én  el  gobierno  picolas  de  Ovando,  que  pasó  á  la 
isla  el  año  de  502  con  treinta  navios  y  mucha  gonije» 
Francisco  de  Bobadilta  metió  en  aquellas  nayes  mas 
de  cien  milpesoB'deéaen  oro  para  elDéy  y  otras  per- 
sonas, qat  fué  la  primera  gran  riqueaa  qne.allf  se  ba- 
bia visto  junta.  Metió  también  muchos  granos  de  oro, 
yono  para  la  neina^  qujB  pesaba  tres  mil  y  treeientos 
castellanos  ¿e  oró  puro;  el  cual  sp  luUló  ana  india  de 
Miguel  Diez,  aragonés.  Embreóse  con  ruíntienipo,  y 
ahogi'ise  luego  en  la  mar  con  mas  de  trecientos  ¡boooK 
bres;  entre  |ós  cuáles  fueron'Ro{dan  liineheay  Anto-, 
Dio  de  Torres;  capitán  de  ú  flota,'  ííq  escaparon  seía^ 
Daos,  de  toda  ia  armada.  Perdiéronse  los  cien  mil  pe- 
sos y  el  gr;ano  de  oro^  q^e^  nunca,  otro,  tal  s^  hallarán 
Nicolás  de  Qvandó  gobernó  h  Isla  sie^  anos  crlstiaui*^ 
simamenfe»  y  jnenso  guardó  mejor  que  otro  i^ioguno 
de  cuantos  antes  y  después  -del  han  tenido  cargos  de , 
justicias  y  guerra  en  las  Indias». los  mandamiento^  del 
Bey; y  sobre  tpdos/élque.  veda. la  ida  y  vivienda  de 
aquellas  partes  ,á  Hombres  sospechosos  en  la  fe  y  que 
Kan  hijos  ó  nietos^  infames  por  la  loquislciop.  Con- 
qublóla  provincia  de  Riguel,  Rabana  y  Guacaiarima^ 
que  era  de  gente  bestial;  ca  ni  tenian  casas  ni  pan. 
hcificó  la  de  Xaragua  con  quemar  cuarenta  indios 
principales ,  y  áliorcar  al  cacique  Guaorocuya  y  á  su  tia 
Anacaona,  mujer  que  fué  de  Capnabo,  liembraabsolu-* 
^  y  disoluta  en  aquella  isla.  Hizo  muchos  pueblos  de 
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cristianos,  y  envió  gran  dinero  &  España  pora  el  Rey.  Y 
para  venirse  acá  buscó  dineros  prestados ,  aunque  tenia 
mas  de  ocho  mil  ducados  de  renta  y  salario ;  que  fué  ar- 
gumento de  su  limpieza.  Fué  comendador  de  Larez ,  y 
volvió  comendador  mayor  de  Alcántara.  Tras  él  fué  por 
gobernador  don  Diego  Colon,  ahnirante  de  las  Indias; 
el  cual  rígió  la  isla  de  Santo  Domingo  y  otras ,  tenien- 
do por  su  alcalde  mayor  al  bachiller  Marcos  de  Agui- 
lar  seis  ó  siete  anos ;  y  por  quejas  que  dél  al  Rey  Ca- 
tólico daban ,  fué  removido  del  cargo  y  lüimado  á  Es*- 
pana » donde  litigó  eon  el  fiscal  algunos  años  sobre  los 
privilegios  y  preeminencias  de  su  almirantazgo  y  ren- 
tas. El  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo  (ray  Francis- 
co Ttmenez  de  Cisneros,  que  por  muerte  del  rey  don 
Femando  y  ausencia  de  su  nieto  don  Carlos ,  goberna- 
ba estos  reinos,  envió  á  laEspanohi  porgobernadoresá 
frayLuisde  Figueroa,  prior  de  laMcjorada^á  fray  Alon^ 
so  de  Santo  Domingo,  prior  de  Sant  Juan  de  Ortega» 
y  á  Bemardinode  ManzanedOj  fraile  también  Jerónimo ; 
los  cuales  tuvieron  por  asesor  al  licenciado  Alonso 
Zuazo ;  y  tomaron  cuenta  á  los  oficiales  del  Rey,  y  re^ 
sidenciaá  los  lioenciados  Marcelo  de  Villalobos»  Juan 
Ortiz  de  Uatienzo  y  Lúeas  Vázquez  de  Aillon,  juecesde 
apelficioqes.  Estos  frailes  quitaron  los  indios  é  corte<^ 
sanos  y  ausentes,  porque  sus  criados  los  maltrataban, 
y  redujérenlos  á  pueblos  para  los  doctrinar  mejor« 
filas  fuéles  dañoso  venir  á  poblado  con  españoles ,  por- 
que les  dieron  viruelas,  mal  é  ellos  nuevo ,  y  que  mató 
infinitos.  En  tiempo  dc^tos  frailes  creció  la  granjeria 
del  asacar.  Después  que  los  fndles  Jerónimos  volvieron 
á  España  hubo  audiencia  y  clumcilleria  con  sello  real 
en  Santo  Domingo,  y  los  primeros  oidores  dalla  fue- 
ron Marcelo  de  Villalobos ,  Juan  Ortiz  de  Motienzo,  Lú- 
eas Vázquez  de  ATIIon ,  Cristóbal  Lebrón.  Dende  á  p<K 
ros  años  fué  presidente  Sebastian  Barairez  de  Fuen- 
leal,  nascido  en  Villaescusa;  y  siempre  se  rige  des- 
pués acá  por  presidente  y  oidores^ . 

^  • 

Qoc  los  de  la  EspaDo!»  tenían  prognóstieo  de  la  desirowioo 
de  M  lelfgíott  y  lU)ertad. 

Contaban  los  caciques  y  hóbjtis,  en  quien  está  la 
mif  moría  dp  sus  i^ntigúedaqes » 4  Cristóbal.  Colon  y  es- 
pañoles que  eon  él  pasaron »  come  el  padr^  del  cact^ 
qneOuanonex  y  airo  reyezuelo  preguntaron  á  tu  zo- 
mi  é  Ídolo  del  diablo  lo  que  tenía  de^r  después  da 
sus  dias.  Ayunaron  cinco  días  arree i  sin^comer  ni  bey> 
;  bercQSf^ ninguna.  Lloniix>n.y  disciplináronse  terrible- 
n>aotei  y  sahumaron  muclio  sus  dioses,  como  lo  re- 
I  quiere  la  cenmonia  de  su  religiop.  Finalmente,  íes  fué 
respondido  que  I  si  bien  los. diosea  esconden  las  cosas 
veniderasálos  hombres  por  su  mejorla^lesquerían  ma« 
nifesiar  á  ellos  por  ser  buenos  religiosos ;  y  que  supie- 
-  sen  cómo  anteada  muchos  años  veraian  á  ¡a  isla  unos 
hombres  dé  barbas  largas  y  vestidos  todo  el  cuerpo» 
que  hendiesen  de  un  golpe  un  l^ombre  por  medio  con 
las  espadas  relucientes  que  traerían  ceñidas.  Los  cua- 
les balUrian  los  antiguos  dioses  de  la  tierra,  repro- 
chando sus  acostumbrados  ritos ,  y  vertirían  la  sangre 
da  sus  hijos ,  ó  cativos  los  llevarían  E  que  por  memoria 
de  tan  espantosa  respuesta  habían  compuesto  un  can- 
tar, que  llaman  ellos  areíto,  y  lo  cantaban  las  fiestas 
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trisles  y  llorosns,  y  que  acordándose  deslo,  huian  de 
los  caribes  y  dellos  cuando  ios  vieron.  Ecbe  agora  ca- 
da uno  el  juicio  que  quisiere ;  que  yo  digo  lo  que  de- 
cían. Todas  estas  cosas  pasaron  al  pié  de  la  letra  co- 
mo aquellos  sacerdotes  contoban  y  cantaban ;  ca  los 
españoles  abrieron  muchos  indios  á  cuchilladas  en  las 
guerras,  y  aun  en  las  minas,  y  derribaron  los  ídolos 
de  sus  altares,  sin  dejar  ninguno.  Vedaron  todos  los  ri- 
tosy  cerímonias  que  bailaron.  Hiciéronlos  esclavos  enla 
repartición,  por  la  cual  como  trahojaban  mas  de  lo  que 
solian,  y  para  otros,  se  murieron  y  se  mataron  todos ;  que 
de  quince  veces  cien  mil  y  mas  personas  que  babia  en 
aquella  sola  isla,  no  hay  agora  quinientos.  Unos  murie- 
ron de  hambre ,  otros  de  trabajo ,  y  muchos  de  virue- 
las.  Unos  se  mataban  con  zumo  de  yuca,  y  otros  con 
malas  yerbas;  otros  se  ahorcaban  de  ios  árboles.  Las 
mujeres  hacian  también  ellas  como  los  maridos,  que 
se  colgaban  á  par  dellos ,  y  lanzaban  las  criaturas  con 
arte  y  bebida  por  no  parir  á  luz  hijos  que  sirviesen  ¿ 
extranjeros.  Azote  debió  ser  que  Dios  les  dio  por  sus 
pecados.  Empero  grandísima  culpa  tuvieron  dello  los 
primeros,  por  tratallos  muy  mal ,  acodiciándose  mas  al 
oro  que  aJ  prójimo. 

Milagros  de  la  conversión. 

Fray  Buil  y  los  doce  clérigos  que  llevó  por  compa- 
ñeros, comenzaron  la  conversión  de  los  indios,  aunque 
podríamos  decir  que  los  Reyes  Católicos,  pues  sacaron 
de  pila  los  seis  isleños  que  rescibieronaguade  baptismo 
en  Barcelona;  los  cuales  fueron  la  primicia  de  la  nue- 
va conversión.  Continuáronla  Pero  Juárez  deDeza,que 
fué  el  primer  obispo  de  la  V^a,  y  Alejandro  Geratdino, 
romano,  que  fué  segundo  obispo  de  Santo  Domingo; 
ca  el  pnmero ,  que  fué  fray  García  de  Padilla ,  de  la  or- 
den franciscana,  murió  antes  de  pasar  allá.  Otros  mu- 
chos clérigos  y  frailes  mendicantes  entendieron  tam- 
bién en  convertir;  y  así,  baptizaron á  todos  los  de  la 
isla  que  no  se  murieron  al  principio.  Quitarles  por 
fuerza  los  ídolos  y  ritos  cerímoniales  que  tenían  fué 
causa  que  escuchasen  y  creyesen  á  los  predicadores. 
Escuchados,  luego  creyeron  en  Jesucristo  y  se  cristia- 
naron. Hizo  muy  gran  efecto  el  santísimo  cuerpo  sa- 
cramental de  Cristo ,  que  se  puso  en  muchas  iglesias, 
porque  con  él  y  con  cruces  desaparecieron  los  diablos, 
y  no  hablaban  como  antes  á  los  indios ,  de  que  mucho 
se  admiraban  ellos.  Sanaron  muchos  enfermos  con  el 
palo  y  devoción  de  una  cruz  que  puso  Cristóbal  Colon 
la  segunda  vez  que  pasó ,  en  la  vega  que  llamaron  por 
eso  de  la  Veracruz,  cuyo  palo  tomaban  por  reliquias.Xos 
indios  de  guerra  probaron  de  arrancarla,  y  no  pudieron, 
aunque  cavaron  mucho.  El  cacique  del  valle  Caonau, 
queriendo  experimentar  la  fuerza  y  santidad  de  la  nue- 
va religión  de  cristianos,  durmió  con  una  su  mujer, 
que  estaba  haciendo  oración  en  la  iglesia,  y  que  le  dijo 
IM)  ensuciase  la  casa  de  Dios,  ca  mucho  se  enojaría  de- 
llo. El  no  curó  de  tanta  santidad ,  y  respondió  con  un 
menosprecio  del  Sacramento  que  no  se  le  daba  nada 
de  que  Dios  se  enojase.  Cumplió  su  apetito,  y  luego  allí 
de  repente  enmudeció  y  se  baldó.  Arrepintióse,  y  fué 
santero  de  aquella  iglesia  mientras  vivió ,  sin  dejarla 
*^ — •*  ni  aderezar  á  persona.  Tuviéronlo  á  milagro  los 


indios,  y  visitaban  mucho  aquella  iglesia.  Cuatro  isle- 
ños se  metieron  en  una  cueva  porque  tronaba  y  llovía ; 
el  uno  se  encomendó  á  santa  María ,  con  temor  de  ra- 
yo ;  los  otros  hicieron  burla  de  tal  dios  y  oración ,  y  los 
mató  un  rayo,  no  haciendo  mal  al  devoto.  Hicieron 
también  mucho  al  caso  las  letras  y  carta ,  que  unos  es- 
pañoles á  otros  se  escribían;  ca  pensaban  los  indios 
que  tenían  espíritu  de  profecía ,  pues  sin  verse  ni  ha- 
blarse se  entendían, ó  que  hablaba  el  papel,  y  estu- 
vieron en  esto  abobados  y  corridos.  Acontesció  luego 
á  los  principios  que  un  español  envió  á  otro  una  doce- 
na de  hutías  fiambres  porque  no.se  corrompiesen  con 
el  calor.  El  indio  que  los  llevaba  durmióse  ó  cansóse 
por  el  camino ,  y  tardó  mucho  á  llegar  adonde  iba ;  y 
así ,  tuvo  hambre  ó  golosina  de  las  hutías,  y  por  no 
quedar  con  dentera  ni  deseo,  comióse  tres.  La  carta 
que  trajo  en  respuesta  decía  cómo  le  tenia  en  merced 
las  nueve  hutías,  y  la  hora  del  día  que  llegaron ;  el  amo 
riñó  al  indio.  El  negaba ,  como  dicen ,  á  pié  junliUas ; 
mas  como  entendió  que  lo  hablaba  la  carta ,  confesó  la 
verdad.  Quedó  corrido  y  escarmentado,  y  publicó  entre 
los  suyos  cómo  las  cartas  hablaban,  para  que  se  guar- 
dasen dellas.  A  falta  de  papel  y  tinta,  escribían  en  hojas 
de  Guiabara  y  copey  con  punzones  ó  alfileres.  También 
hacian  naipes  de  hojas  del  mesmo  copey,  que  sufrían 
mucho  el  barajar. 

Las  cosas  de  naestra  Espafia  que  haj  agora  en  la  EspaBoIa. 

Todos  los  pueblos  que  hay  en  la  isla  avecindan  es- 
pañoles y  negros,  que  trabajaban  en  minas,  azúcar, 
ganados  y  semejantes  haciendas;  que,  comodije,  no  hay 
sino  pocos  indios ,  y  aquellos  viven  en  libertad ,  y  en  el 
descanso  que  quieren,  po^me^ced  del  Emperador,  para 
que  no  se  acabe  la  gente  y  lenguaje  de  aquella  isla,  que 
tanto  ha  rentado  y  renta  al  patrimonio  real  de  Castilla. 
El  pueblo  mas  ennoblecido  es  Santo  Domingo,  qucfun- 
dó  Bartolomé  Colon  á  la  ribera  del  rio  Ozama.  Púsole 
aquel  nombre  porque  llegó  allí  un  domingo  fiesta  de 
Santo  Domingo ;  así  que  concurrieron  tres  causas  para 
llamarlo  así.  En  esta  ciudad  están  las  audiencias  real 
y  arzobispal ,  y  grandísimo  trato  y  escala  para  todas  las 
Indias;  por  lo  cual  toda  la  isla  se  llama  también  Santo 
Domingo.  El  primer  obispo  fué  fray  García  de  Padi- 
lla, francisco,  y  el  primer  arzobispo  Alonso  de  Fuenma- 
yor,  natural  de  Yanguas,  año  de  1548.  No  habla  en 
esta  isla  animales  de  tierra  con  cuatro  pies,  sino  tres 
maneras  de  conejos ,  ó  por  mejor  decir  ratas,  que  lla- 
maban hutías,  cori  y  mohuy ;  quemis,  que  eran  como 
liebres  y  gozquejos,  de  muchas  colores,  que  ni  gañían 
ni  ladraban.  Cazaban  con  ellos ,  y  después  de  gordos 
comíanselos.  Hay  agora  toda  suerte  de  bestias  que  sn*- 
vcn  fie  carga  y  carne.  Han  multiplicado  tanto  las  vaca<» 
que  dan  la  carne  á  quien  desuella  el  cuero ,  y  el  deán 
Rodrigo  de  Bastidas  tuvo  de  una  sola  vaca  ochocientas 
reses  en  veinte  y  seis  años;  paría  cada  año  cinco ,  y  los 
mas  dos  becerros.  A  los  diez  meses  conciben  las  novi- 
llas ,  y  aun  las  potrancas  hacen  lo  mesmo.  Los  perros 
que  se  han  ido  y  criado  en  los  montes  y  despoblado,  son 
carniceros  mas  que  lobos,  y  hacen  mucho  daño  en  ca- 
bras y  ovejas.  Los^tos,  aunque  fueron  de  España,  no 
mean-  tanto  como  en  ella  cuando  en  celos  andan,  ai 
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sguardabaD  al  enero  á  vocear,  sino  que  á  todo  tiempo 
del  año  se  juntan ,  y  sin  estruendo  ni  gritería.  Vides  ha- 
bía en  esta  isla,  cuyas  uvas  sazonaban ,  empero  no  ha- 
dan tíoo  dellas ;  que  me  maravillo,  siendo  la  gente  ami- 
ga de  embeodarse.  Llevaron  sarmientos  de  acá,^que 
tnea  maduras  las  ovas  por  Navidad.  Mas  aun  no  hacen 
TÍOO,  no  sé  si  por  flojedad  de  los  hombres  ó  por  forta- 
foa  de  la  tierra.  Trigo  da  muy  bien,  aunque  se  dan  poco 
áél,  por  ser  el  maíz  fácil  y  seguro  de  coger,  y  pan  sus- 
tancia] y  que  sirve  para  vino.  Al  principio  que  sembra- 
ron trigo  se  hacían  recias  cañas  y  gordas  espigas,  y  que 
tal  deOas  producía  dos  mil  granos :  multiplicación  se- 
inejtDte  jamas  se  vio.  Por  la  cual  se  conosce  cuan  grasa 
tierra  es  aquesta  de  que  hablamos,  por  cuya  causa  de- 
ben ser  estériles  los  olivos  y  todos  árboles  que  llevan 
GniUcon  cuesco;  y  aun  muchos  dellos  no  prráden,  co-; 
DO  son  duraznos  y  los  de  su  género.  Las  palmas,  empe- 
ro, maduran  sus  dátiles,  auque  no  son  buenos.  El  con- 
trarío es  en  los  árboles  de  pepita,  que  se  crían  muy  bien, 
on  sean  dulces,  ora  sean  agros.  Hay  muchos  canafisto- 
los  naturales ,  empero  vanos  ó  malos;  los  que  se  han 
beclio  de  pepitas  de  faoticaríos  qne  allá  pasaron,  son 
acelentisimos  y  en  grandísimo  número,  sino  que  los 
destruyen  las  hormigas.  Todas  Jas  yerbas  de  hortaliza 
que  llevaron  de  acá  se  bacen  muy  lozanas ;  y  tanto,  que 
DO  granan  las  mas^  como  son  rábanos,  lechugas,  cebo- 
lias,  perejil , berzas,  zanahorias,  nabos  y  eogombros. 
Loque  mncbo  ha  multiplicado  es  azúcar,  que  hayal 
pié  de  treinta  ingenios  y  trapiches  ricos.  Plantó  cañas  ¡ 
de  azúcar  primero  que  otro  ningún  español ,  Pedro  de 
Aüenza.  £1  primero  que  lo  sacó  fué  Miguel  Ballestero, 
catalán ,  y  quien  primero  tuvo  trapiche  de  caballos  fué 
el  bachiller  Gonzalo  de  Velosa.  También  sacan  bálsamo 
bastardo  de  un  árbol  dicho  goaconar,  que  huele  bien, 
arde  como  corazón  de  pino.  £1  primero  que  lo  sa^ó  fué 
AntoD  de  ViUasanta  por  industria  y  aviso  desu  n^jer,  que 
era  india.  Sácenlo  asfmesmo  de  otras  cosas,  y  aunque 
no  es  cual  lo  de  Judea ,  es  bueno  para  llagas  y  dolores. 
Infinitas  aves  hay  en  esta  isla  que  no  las  hay  en  España, 
y  mochas  como  en  ella ;  empero  ni  habla  pavos  ni  galli- 
nas; aquellos  se  crían  poco  y  mal ,  estas  mucho  y  bien , 
sin  diferenciarse  nada  de  como  son  acá ,  salvo  que  los 
^los  no  cantan  á  medía  noche.  Las  cosas  que  como 
mercaderías  se  traen  ordinario,  y  en  cantidad,  de  aques» 
^  isla  á  estas  partes  son  azúcar,  brasil ,  bálsamo,  caña- 
fistola,  cueros  y  azul.  He  puesto  este  capítulo  para  que 
^oáoi  conozcan  cuánta  diferencia  y  ventaja  hace  la  tier- 
ra con  mudar  pobladores.  Heme  también  alargado  en 
contar  muchas  particularidades  della  porque  la  teipa 
de  la  historia  es  tal ,  y  poiqpe  ella  fué  principio  y  ma- 
dre de  haberse  descubierto  las  Indias ,  tierra  tan  gran- 
dísima como  visto  y  entendido  habréis  por  nuestra  h^ 
agrafía ,  y  porque  los  mas  que  á  Indias  van ,  entran  ó 
(<^n  ó  miran  allí. 

Qac  todas  las  lodias  bao  descubierto  espaiioles. 

Entendiendo  cuan  grandísimas  tierras  eran  las  que 
^^'^bal  Colon  descubría ,  fueron  muchos  á  continuar 
d  descubrimiento  de  todas ,  unos  á  su  costa,  otros  á  la 
del  Rey,  y  todos  pensando  enriquecer,  ganar  fama  y 
inedrar  con  los  reyes.  Pero  como  los  mas  dellos  no* 
HA. 
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hicieron  sino  descubrir  y  gasUrse ,  no  quedó  memoria 
de  todos,que  yosepa,  especialmente  de  los  que  navega- 
ron hacia  el  norte ,  costeando  los  bacallaos  y  tierra  del 
Labrador,  que  mostraban  poca  riqueza.  Ni  aun  de  lo- 
dos los  que  fueron  por  la  otra  parte  de  Paria ,  desde  el 
ano  de  1495  hasta  el  de  1500.  Pomo  los  que  supiere, 
sm  contemplación  de  ninguno,  certificando  que  todas 
las  Indias  han  sido  descubiertos  y  costeadas  por  espa- 
ñoles, salvo  lo  que  Colon  descubrió;  ca  luego  procura- 
ron los  Reyes  Católicos  de  las  saber  y  señalar  por  su- 
yas, tomando  la  posesión  de  todas  ellas,  con  la  gracia 
del  Papa. 

La  tierra  del  Labrador. 

Mudios  han  ido  á  costear  la  tierra  del  Labrador  por 
ver  adonde  llegaba  y  por  saber  si  habla  paso  de  mar  por 
allí ,  para  ir  á  las  Malucas  y  Especiería ,  que  caen,  como 
en  otro  logar  dvémos,  so  la  línea  Equinocial,  creyendo 
acortar  mucho  el  camino,  habiéndole.  Castellanos  lo 
bosoaron  primero,  como  les  pertenecen  aquellas  islas  de 
las  Especias ;  y  por  saber  y  conoscer  la  tieam  por  suya. 
Yportogueses  también  por  atajar  navegación,  silo  hu- 
biera, y  enredar  el  pleito  que  sobre  ellas  traían,  para 
nunca  lo  acabar ;  y  así ,  fué  allá  Gaspar  Cortes  Reales,  el 
año  de  4500 ,  con  dos  carabelas.  No  halló  el  estrecho 
que  buscaba.  Dejó  su  nombre  á  las  islas  que  están  á  la 
boca  del  golfo  Cuadrado  y  en  mas  de  cincuenta  grados. 
Tomó  por  esclavos  hasta  sesenta  hombres  de  aquella 
tierra,  y  vino  muy  espantado  de  las  muchas  nieves  y 
heladas ;  ca  se  hiela  el  mar  por  allá  reciamente.  Son  los 
de  allí  hombres  dispuestos,  aunque  morenos,  y  traba- 
jadores. Píntense  por  gala  y  traen  cercillos  de  plata  y 
cobre ;  visten  martas  y  pieles  de  otros  muchos  animales, 
el  pelo  adentro  de  invierno,  y  afuera  de  verano;  aprié- 
tense la  barriga  y  muslos  con.  entorchados  de  algodón  y 
nervios  de  peces  y  animales;  comen  pescado  mas  que 
otra  cosa,  especial  salmón,  aunque  tienen  aves  y  frutas. 
Ha<;en  sus  casas  de  madera,  que  hay  mucha  y  buena ,  y 
cúbrenlas  de  cuero  de  peces  y  animales ,  en  lugar  de 
tejas.  Dicen  que  hay  grifos ,  y  que  los  osos,  con  otros 
muchos  animales  y  aves,  son  blancos.  En  esta  tierra 
pues  é  isla  andan  y  viven  bretones ,  qne  conforman  mu* 
cho  con  so  tierra,  y  está  en  una  mesma  altura  y  temple. 
También  han  ido  allá  hombres  de  Noruega  con  el  pi- 
loto Joan  Scolvo,  é  ingleses  con  Sebastian  Gaboto. 

« 
Por  qo¿  razón  comienza  por  aqai  el  descobrímiemo. 

Comienzo  á  contarlos  descubrimientos  de  las  Indias 
en  el  cabo  del  Labrador  por  seguir  la  orden  que  llevé  en 
poner  su  sitio,  pareciéndome  que  seria  mejor  así,  y 
mas  claro  de  contar  y  aun  de'  entender;  ca  fuera  con- 
fusión de  otra  manera ,  aunque  también  llevará  buena 
orden  comenzándolos  por  el  tiempo  que  se  hicierou. 

Los  Bacallaos. 

Es  gran  trecho  de  tierra  y  costa  la  que  llaman  Baca- 
llaos, y  su  mayor  altura  es  cuarenta  y  ocho  grados  y 
medio.  Llaman  los  de  allí  bacallaos  á  unos  grandes  pe- 
ces, de  los  cuales  hay  tantos ,  que  embarazan  las  naos 
al  navegar,  y  que  los  pescan  y  comen  t>sos  dentro  la 
mar.  Quien  roas  noticia  trajo  desta  tierra  fué  Sebastian 
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Gaboto,  veoeciano;  el  cual  armó  dos  navios  en  Ingla- 
terra,  do  trataba  desde  pequeuo^  á  costa  del  rey  En- 
rique VH,  que  deseaba  contratar  en  la  Especiería ,  co- 
mo hacia  el  rey  de  Portugal.  Otros  dicen  que  á  su  cos- 
ta ,  y  que  prometió  al  rey  Enrique  de  ir  por  el  norte  al 
Catayo  y  traer  de  allá  especias  en  menos  tiempo  que 
portogueses  por  el  sur ;  iba  también  por  saber  qué  tier- 
ra eran  las  Indias  para  poblar.  Llevó  trecientos  hom- 
bres» y  caminó  la  vuelta  de  Islandia  sobre  cabo  del  La- 
brador y  hasta  se  poner  en  cincuenta  y  ocha  grados. 
Aunque  él  dice  mucho  mas,  contando  cómo  había  per 
el  mes  de  julio  tanto  frió  y  pedazos  de  hielo,  que  no  osó 
pasar  (ñas  adelante ;  y  que  los  días  eran  grandísimos  y 
cuasi  sin  noche,  y  las  noches  muy  claras.  Es  cierto  que 
á  sesenta  grados  son  los  días  de  diez  y  odio  horas. 
Viendo  pues  Gaboto  la  frialdad  y  extraueza  de  la  tierra, 
dio  la  vuelta  hacia  poniente,  y  rehaciéndose  en  los  Ba- 
callaos, corito  la  costa  hasta  treinta  y  ocho  grados,  y 
tornóse  de  allí  á  Inglaterra.  Bretones  y  daneses  han  ido 
también  á  los  Bacallaos ,  y  Jaques  Cartler,  francés^  fué 
dos  veces  coj^  tres  galeones ,  una  el  año  de  34  y  otra  el 
de  35 ,  y  tanteó  la  tierra  para  poblar  de  cuarenta  y  cinco 
grados  á  cincuenta  y  uno.  Oleen  que  pueblan  alli  ó  que 
poblarán,  por  ser  tan  buena  tierra  como  Francia,  pues 
¿  todos  es  común,  y  en  especial  de  quien  primero  lo 
ocupa. 

ftiu  de  Sant  Antón. 

Auo  de  25  anduvo  por  «sta  tierra  el  pilólo  Esteban 
l/yy\  i  X  Gomes  en  una  carabela  que  se  armó  en  la  Corana  ácos- 
ta  del  Eippfirador.  Iba  este  piloto  en  demanda  de  un 
estrecho,  que  se  ofreció  de  hallar  en  tierra  de  Baca- 
llaos, por  4onde  pudiesen  ir  á  la  Especiería  «o  roas 
breve  que  por  otra  ninguna  parte,  y  Iraer  clavos  y 
canela  y  las  otras  especias  y  medicinas  que  de  allá  se 
traen.  Ikbia  navegado  algunas  veces  á  las  Indias  Este- 
ban Gómez ,  ido  con  IIagaJlanes<ales(reclio,  y  estado  en 
la  junta  de  Badajoz,  que  hicieron,  como  4espuésse4irá, 
castellanos  y  portogoesies  sobre  las  islas  de  los  Malu- 
cos, donde  se  platicó  cuan  bueno  sería  un  estreche  por 
estaparte.  Y  como  Cristóbal  Colon,  Fernando  Cortés, 
Gil  González  de  Avila  y  otros ,  no  lo  hablan  hallado  del 
golfo  de  Uraba  hasUi  la.  Florida,  acordó  él  subir  mas 
arriba ;  empero  tampoco  lo  halló,  ca  no  lo  liay.  Anduvo 
buen  pedazo  de  tierra  que  aun  no  estaba  por  otro  vista ; 
bien  que  dicen  cómo  Sebastian  Gaboto  la  tenia  prime- 
ro tanteada.  Tomó  cuantos  indios  pudieron  caber  en  la 
carabela  y  trájoselos,  contra  Ja  ley  y  voluntad  del  Rey. 
^  Y  con  tanto  se  volvióji^lfi  Cpxypa  dentro  de  diez  meses, 
que  partió.  Cuando  entró  dijo  que  traía  esclavos;  un 
vecino  de  allí  entendió  clavos,  que  era  una  de  bis  es- 
pecias que  prometió  traer.  Corrió  la  posta,  y  vino  á 
pedir  albricias  al  Rey  de  que  traía  clavos  Esteban  Gó- 
mez. Desparcióse  la  nueva  por  la  corte  con  alegría  de 
todos,  que  holgaban  de  tanbuen  viaje.  Mascomo  dende 
á  poco  se  supo  la  necedad  del  correo ,  que  por  esclavos 
entendió  clavos,  y  elruin  despacho  del  marinero,  que  ha- 
bia  prometido  lo  que  no  sabia  ni  habia,  rieron  mucho 
las  albricias ,  y  perdieron  esperanza  del  estrecho  que 
tanto  deseaban;  y  aun  algunos  que  favorescieron  al  Es- 
'-^^"u  Gómez  para  el  viaje  qnedaron  coiridos. 


Las  islas  Lucaros. 

Las  islas  Lucayos  ó  Yucayas  caen  al  norte  de  Cube  j 
de  Haití ,  y  son  cuatrocientas  y  mas,  según  dicen.  To- 
das son  pequeñas,sinoes  elLucayo,  de  quien  tomó  ape- 
llido^ el  cual  está  entre  diez  y  y  siete  y  diez  ocho  grador, 
Guanabani,  que  fué  la  primera  tierra  porCristóbal  Colon 
vista^  Manigua ,  Guanima,  Zaguareo  y  otras  algunas.  U 
gentedestas  islas  es  mas  blanca  y  dispuesta  que  la  de 
Cuba  ni  Haiti,  especial  las  mujeres,  por  cuya  bennoson 
muchos  bombres  de  Tierra-Firme ,  como  es  la  Florida, 
Chicora/y  Yucatán,  se  iban  á  vivir  á  ellas;  y  asi,  había 
nuis  policía  entre  ellos  que  no  en  otras  islas ,  y  mocba 
diversidad  de  lenguas.  Y  do  aUí  creo  que  manó  el  decir 
cómo  por  aquella  parte  había  amazonas  y  ona  fócate 
que  remozaba  los  viejos;  ellos  andan  desnudos,  sino  es 
en  tiempo  de  guerra,  fiestas  y  bailes,  y  entonces  pénen- 
se unas -mantas  de  algodón  y  pluma  nray  labradas,  j 
gramiss  penacbos.  Ellas,  si  son  casadas  ó  conoscidas 
de  vaftn^lsubren  sus  vergüenzas  de  la  cmta  á  la  rodilla 
con  mantíllas;  si  son  virgines  traen  unas  redecillas  de 
algodón  oonihojas  de  yeríias  metidas  por  la  malla ;  esto 
es  de^uós  que  les  viene  su  purgación ,  que  antes  en 
carnes  vivas  se  andan ;  y  cuando  les  viene,  convidan  los 
padres  á  tosparientes  y  amigos,  haciendo  fiesta  como  en 
boda&  Tieqeq  ny  ó  señor,  y  él  tiene  cuidado  deLpescar, 
cazar  y  senifanr,  mandandoá  cada  uno  lo  que  faa  de  ha- 
cer. EDoíemm  el  grano  y  raices  que  cogen  en  graneros 
publicóse  tiojes  del  Rey.  De  alli  reparten  ácada  nao 
como  tiene  hi  familia;  danse  mucho  al  placer ;  suriqoe- 
za  es  oacanmes  y  conchas  bermejas,  deque  baoenarra- 
cadas,  y  unas  pedreclllas  como  rubia,  bermejuelas, 
que  parescen  ilamaa  de  fuego,  las  cuales  sacan  de  los 
sesos-de  ciertos  eiraeoles  muy  grandes  que  pescan  en 
mar  y  que  comen  por  muy  preciado  rnanjor.  Usan  traer 
sartalos,  collares  y  cosas  que  se  atan  al  cuello,  brazos  y 
piernas,  jiechas  de  piedras  negras,  blancas,  coloradas 
y  de  poco  valor,  y  quese  hallan  en  la  arena.  Y  á  las  mn- 
jeres  que  van  desnudas  todo  les  paresce  bien;en  Hin- 
chas destas  islas  clúquitas  no  tienen  carne  ni  la  comen. 
Su  pasto  es  pescado,  panderoais  y  otras  raíces  y  fra- 
tás ;  traídos  ios  bombees  á  Cuba  y  Santo  Domingo,  se 
morian  en  comiendo  carne ,  y  por  eso  españoles  no  se 
la  daban  ó  les  daban  muy  poquita.  En  algunas  deilas 
hay  tantas  palomas  y  otras  aves  así,  que  anidan  en  ár- 
boles ,  que  vienen  de  Tierra-Firme  y  de  Cuba  é  Haili  á 
sacarlas,  y  vuelven  con  las  canoas  llenas  deilas.  Los  ir- 
boles  donde  crian  son  como  granados,  coya  corteza  pa- 
resce algo  canela  en  el  sabor,  jengibre  en  lo  amargo,  y 
clavosen  el  olor ;  pero  no  es  especia.  Entre  muchas  frutan 
que  tienen,  hay  una  que  paresce  gusanos  ó  lombrices, 
sabrosa  y  sana,  y  dicha  jaruma.  El  árbol  es  como  nogal, 
y  las  hfl^as  como  de  higuera ;  los  cogollos  y  hojas  desta 
jaruma,  majados  y  iiuestos  con  su  zumo  en  cualquiera 
llaga,  aunque  sea  muy  vieja,  la  sana.  Dos  españoles  ri- 
ñeron allí,  y  el  uno  cortó  al  otro  un  brazo  con  la  cani- 
lla; vino  una  vieja  lucaya,  concertó  el  hueso,  y  sanólo 
con  solo  zumo  y  hojas  desle  árbol,  (in  tocayo  carpiíteru 
que  cativo  estaiía  en  Santo  Domingo  excavó  un  tronco 
de  jaruma,  que  de  suyo  es  hueco  á  manera  de  higuera, 
hinchólo  de  maíz  y  de  calabazas  llenas  de  agua ;  atapólo 
*  muy  bien,  y  atravesó  la  mar  en  él  con  otros  dos  parieu« 


tes  suyos, que  remaban.  Pero  fué  desdicliado,  porque  á 
ducueota  leguas  de  navegación  le  tomaron  ciertos  es- 
pañoles, y  le  tomaron  á  Santo  Domingo;  destas  islas 
paes  de  loa  jucayos,  yucayos  como  algunos- llaman ,  ca« 
tiraron  españoles  en  obra  de  veinte  años  ó  pocos  me» 
nos,  cuarenta  mil  personas.  Engañaban  de  palabra  loé 
isleücsdieiéndoles  cómo  iban  ellos  á  ilevallosal  paraíso; 
ca  los  indios  de  allí  creian  que  muertos  purgaban  ios 
pecados  en  tierras  frías  del  norte ,  y  después  entraban 
eael  paraíso,  que  estaba  en  tierra  del  mediodías  desta 
manera  acabaron  los  lucayos,  y  los  mas  trayéndoios 
eo  minas.  Dicen  qoe  todos  los  cristiano&que  cáliTann 
indios  y  los  mataron  trabajando,  han  muerto  míakroen- 
te,  6  Ro  lograron  sus  vidas,  ó  lo  que  con  ellos  gaviaron. 

Rio  Jordán  en  tierra  de  Chicora. 

Siete  vecinos  de  Santo  Domingo,  entre  los  cuales  fué 
nnoel  licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon,,  elilor  de 
aquella  isla»  armaron  dos  navios  en  puerto  ie» flato,  el 
año  de  20,  para  ir  por  indios  á  las  islas  Lucá^ésque  ar- 
ñbadigo.  Fueron,  y  no  bailaron  en  ellas  «hombres  que 
FescatarósaJtear  para  atraerá  sus  minas,  hatosygranje- 
rias.  Y  así,  acordaron  de  ir  mas  al  norte  á  busear  tierra 
donde  los  hallasen,  y  no  tornarse  vacíos^  frieron  pues  á 
ana  tierra  que  llamaban  Cbicora  y  Gualdape,  ta  cual  eslú 
en  treinta  y  dos  grados,  y  es  lo  que  llamannagora  cabo 
de  Sania  Elena  y  ría  Jordán ;  algunos,  contodo  esto,  di- 
cen cóon>  el  tiempo,  y  no  Ja  voluntad,  los  aeltó«llá;  sea 
de  la  una  6  de  la  otra  manera,  es  cierto  qoe  corrieron  á 
la  oiarína  muchos  indios  á  ver  las  carabelas,  como  cosa 
BueTs  y  extraña  para  eHos,  que  tienen  clnquUas  barcas; 
yaon  penaabanque  fuesenalguD  pez  monstruo;  y  como 
vieron  salir  ó  tierra  hombres  con  barbas  y  vestidos,  hu<- 
jeroD  á  mas  correr ;  desembarcaron  los  pañoles,  agui- 
jaron tras  ellos,  y  tomaron  un  hombre  y  una  mujer. 
Vistiéronlos  á  faer  de  España,  y  soltáronlos  pam  que 
llamasen  hi  gente.  El  rey  de  allí ,  como  los  vio  vestidos 
de  aquella  suerte,  maravillóse  del  traje,  ca  los  suyos  an- 
dan desnudos  ó  con  pieles  de  fieras,  y  envió  cincuenta 
hombres  con  bastimentos  á  los  bajeles;  con  los  cuales 
Iberon  mudios  españoles  al  Rey,  y  él  les  dio  guías  para 
ver  la  tierra,  y  á  do  quíer  que  llegaban  les  daban  de  co- 
mer y  presentilios  de  aforres,  aljófar  y  plata.  Ellos ,  vista 
It  riqueza  y  traje  de  la  tierra,  considerada  la  manera  de 
^  gente,  y  habiendo  tomado  el  agua  y  bastimento  nece- 
sario, convidaron  ¿  ver  las  naos  á  mochos.  Los  indios 
entraron  dentro  sin  pensar  mal  ninguno;  entonces  al- 
iaron los  españoles  las  anclas  y  vela ,  y  viniéronse  con 
baeoa presa  decbícoraoos  á  Santo  Domingo;  pero  en 
el  camino  se  perdió  el  un  navio  de  los  dos ,  y  ios  indios 
del  otro  se  murieron  no  mucho  después,  de  tristeza  y 
hambre ;  ca  no  querían  comer  lo  que  espaiíoles  les  da- 
ben ,  y  por  otra  parte  comían  perros ,  asnos  y  otras 
l^as  que  hallaban  muertas  y  hediondas  tras  la  cerca 
7  por  los  muladares.  Con  relación  de  tales  cosas  y  de 
otras  que  se  callan,  vino  á  la  corte  Lúeas  Vázquez  de 
Ayllon,  y  trujo  consigo  un  indio  de  alií,  que  llamaban 
Francisco  Cbicora,  el  cual  contaba  maravillasdeaquesta 
MJ  tierra.  Pidió  la  conquista  y  gobernación  de  Chicora. 
£1  Emperador  se  la  dio  y  el  hábito  de  Santiago ;  tomó 
¿  Santo  Domingo,  armó  ciertos  navios  el  ano  de  24,  fué 
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allá  con  ánimo  de  poblar  y  con  imaginación  de  gran- 
des tesoros ;  mas  ido  que  fué,  perdió  su  nao  capitana  on 
el  río  Jordán,  y  muchos  españoles,  y  en  tín  peresció  él 
sin  líacer  cosa  digna  de  memoria. 


Los  ritos  de  cblcoranos. 

Los  de  Chicora  son  de  color  loro  ó  tiricindo,  altos  de 
cuerpo,  de  muy  pocas  barbas,  traen  ellos  los  cabellos 
negros  y  hasta  la  cinta;  ellas,  muy  mas  largos,  y  todos 
los  trenzan.  Los  de  otra  provincia  allí  cerca,  que  llaman 
Duhare,  los  traen  hasta  el  talón ;  el  rey  de  los  cuales  era 
como  gigante  y  habia  nomhreDatha,  y  su  mujer  y  veinte 
y  cinco  hijos  que  tenían  también  eran  disformes ;  pre- 
guntados cómo  crescian  tanto ,  decían  unos^ue  con 
darles  á  comer  unas  como  morcillas  rellenas  de  ciertas 
yerbas  hechas  por  arte  de  encantamiento,  otros,  que 
con  estirallos  los  huesos  cuando  niños,  después  de  bien 
ablandados  con  yerbas  cocidas;  así  k>  contaban  ciertos 
chicoranos  que  se  baptizaron ,  pero  creo  que  decían 
esto  por  decir  algo ;  qoe  por  aquella  costa  arriba  hom- 
bres hay  muy  altos  y  que  parescen  gigantes  en  compa- 
ración de  otros.  Los  sacerdotes  andan  vestidos  distin- 
tamente de  los  otros  y  sin  cabello,  salvo  es  que  dejan 
dos  guedejas  á  las  sienes,  que  atan  por  debajo  de  la  bar- 
billa. Estos  mascan  cierta  yerba,  y  con  el  zumo  rocían 
los  soldados  estando  para  dar  batalla,  como  que  los  ben- 
dicen; curan  los  heridos,  entierran  los  muertos  y  no 
comen  carne.  Nadie  quiere  otros  médicos  que  á  estos 
religiosos  ó  á  viejas,  ni  otra  cui^a  que  con  yerbas,  de  las 
enales  conoscen  muchas  para  diversas  enfermedades  y 
llagas.  Con  una  que  llaman  gualii  reviesen  la  cólera  y 
cuanto  tienen  en  el  estómago  si  la  comen  ó  beben,  y  es 
muy  común,  y  tan  saludable,  que  viven  mucho  tiempo 
por  ella  y  muy  rectos  y  sanos.  Son  los  sacerdotes  muy 
hechiceros  y  traen  la  gente  embaucada ;  hay  dos  idole- 
jos que  no  losamuestran  al  vulgo  mas  de  dos  veces  al 
año,  y  la  una  es  al  tiempo  del  sembrar,  y  aquella  con 
grandísima  pompa.  Vela  el  Rey  la  noche  de  la  vigilia  de- 
lante aquellas  imagines,  y  la  mañanado  la  fiesta,  yaque 
todo  el  pueblo  está  junto,  muéstrale  sus  dos  ídolos,  ma- 
cho y  hembra,  de  lugar  alto ;  ellos  los  adoran  de  rodi* 
lias  y  á  voz  en  grita,  pidiendo  misericordia.  Baja  el  Rey, 
y  dalos  cubiertos  con  ricas  mantas  de  algodón  y  joyas  á 
dos  caballeros  ancianos,  que  los  lleven  al  campo  donde 
va  lá  procesión.  No  queda  nadie  sin  ir  con  ellos,  so  pena 
de  malos  religiosos ;  vístense  todos  lo  mejor  que  tienen; 
unos  se  tiznan,  otros  se  cobren  de  hoja,  y  otros  se  po- 
nen máscaras  de  pieles ;  hombres  y  mujeres  cantan  y 
bailan ;  ellos  festejan  el  día  y  ellas  la  noche,  con  oración, 
cantares,  danzas,  ofrendas ,  sahumerios  y  tales  cosas. 
Otro  día  siguiente  los  vuelven  á  su  capilla  con  el  mes- 
mo  regocijo,  y  piensan  con  aquello  de  tener  buena  co- 
gida de  pan.  Cn  otra  fiesta  llevan  también  al  campo  una 
estatua  de  madera  con  la  solemnidad  y  orden  que  á  los 
ídolos,  y  pénenla  encima  de  una  gran  viga  que  hincan 
en  tierra  y  que  cercan  de  palos,  arcas  y  banquillos.  Lle- 
gan todos  los  casados,  sin  faltar  ninjguno,  á  ofrecer;  po- 
nen lo  que  ofrecen  sobre  las  arcas  y  palos ;  notan  la 
ofrenda  de  cada  uno  los  sacerdotes  que  para  ello  es- 
tán diputados,  y  dicen  al  cabo  quién  hizo  mas  y  mejor 
presente  al  ídolo,  para  que  venga  á  noticia  de  todos. 
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y  aquel  es  muy  honrado  por  un  año  entero.  Con  esta  hon- 
ra hay  muchos  que  ofrecen  á  porfía;  comen  ios  princi- 
pales y  aun  los  demás  del  pan,  frutas  y  viandas  ofreci- 
das; lo  al  reparten  los  señores  y  sacerdotes;  descuel- 
gan la  estatua  en  anocheciendo,  y  échania  en  el  río,  ó 
en  el  mar  si  está  cerca,  para  que  se  vaya  con  los  dioses 
del  agua,  en  cuyo  honor  la  Gesta  se  hizo.  Otro  día  de 
sus  fiestas  desentierran  los  huesos  de  un  rey  6  sacerdo- 
te que  tuvo  gran  reputación,  y  súhenlos  á  un  cadahalso 
que  hacen  en  el  campo ;  lloran  lo  las  mujeres  solamente, 
andando  á  la  redonda,  y  ofrecen  lo  que  pueden.  Tor- 
nan luego  al  otro  día  aquellos  huesos  á  la  sepultura,  y 
ora  un  sacerdote  en  alabanza  de  cuyos  son ,  disputa  de 
la  inmorttilidad  del  alma,  y  trata  del  infierno  ó  lugar  de 
penas  que  los  dioses  tienen  en  tierras  muy  frías,  donde 
se  purgan  los  males,  y  del  paraíso,  que  está  en  tierra  muy 
templada,  que  posee  Quejuga,  señor  grandísimo,  man- 
so y  cojo,  el  cual  hacia  muchos  regalos  á  las  ánimas 
.  que  á  su  reino  iban,  y  las  dejaba  bailar,  cantar  y  holgar 
con  sus  queridas ;  y  con  tanto ,  quedan  canonizados 
aquellos  huesos,  y  el  predicador  despide  los  oyentes, 
dándoles  humo  á  narices  de  yerbas  y  gomas  olorosas,  y 
soplándolos  como  saludador.  Creen  que  viven  muchas 
gentes  en  el  cielo  y  muchas  debajo  la  tierra,  como  sus 
antipodas,  y  que  hay  dioses  en  la  mar,  y  de  todo  esto 
tienen  coplas  los  sacerdotes ;  los  cuales  cuando  mueren 
los  reyes  hacen  ciertos  fuegos  como  coheles,  y  dan  á 
entender  que  son  las  almas  recien  salidas  del  cuerpo, 
que  suben  al  cielo;  y  así,  los  entierran  con  grandes  llan- 
tos. La  reverencia  ó  salutación  que  hacen  al  Cacique  es 
donosa,  porque  ponen  las  manos  en  las  narices,  chiflan, 
y  pásanlas  por  la  frente  al  colodrillo.  El  Rey  entonces 
tuerca  la  cabeza  sobre  el  hombro  izquierdo  si  quiere 
dar  favor  y  honra  al  que  le  reverencia.  La  viuda,  si  su 
marido  muere  naturalmente,  no  se  puede  casar;  si 
muere  por  justicia,  puede.  No  admiten  las  rameras  en- 
tre las  casadas;  juegan  á  la  pelota,  al  trompo  y  á  la  ba- 
llesta con  arcos,  y  asi  son  certeros.  Tienen  plata  y  aljó- 
far y  otras  piedras;  hay  muy  muchos  ciervos,  que  crían 
en  casa  y  andan  al  pasto  en  el  campo  con  pastores,  y 
vuelven  ia  noche  al  corral.  De  su  leche  hacen  queso. 

El  Boríqoea. 

La  isla  Ronquen,  diclia  entre  cristíanos  Sant  Juan, 
estA  en  diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados,  y  veinte  y  cinco 
leguas  de  la  Española,  que  la  tiene  al  poniente.  Es  lar- 
ga leste  oeste  mas  de  cincuenta  leguas,  y  ancha  diez  y 
iicho ;  la  tierra  de  hacia  el  norte  es  rica  de  oro,  la  de  ha- 
cia el  sur  es  fértil  de  pan,  fruta,  yerba  y  pesca.  Dicen  que 
no  coiiian  estos  boriquenes carne;  debía  ser  de  anima- 
les, que  no  los  tenían;  empero  de  aves  sí  comían,  y  aun 
morciélagos  pelados  en  agua  caliente.  En  las  cosasan- 
tiguas  y  naturales  son  como  ios  de  Haiti,  Española,  y  en 
lo  moderno  también,  sino  que  son  mas  valientes  y  que 
usan  arcos  y  flechas  sin  yerba.  Hay  una  goma  que  lla- 
man tabunuco,  blanda  y  correosa  como  sebo,  con  bi 
cual  y  aceite  brean  los  navios;  y  como  es  amarga,  de- 
fiéndelos mucho  de  broma ;  hay  también  mucho  guaya- 
llaman  palo  santo,  para  curar  de  bubasy  otras 
^rístóbal  Colon  descubrió  esta  isla  en  su 
i,  y  Juan  Ponce  de  León  fué  altf  el  año  de  9 


con  licencia  del  gobernador  Ovando,  en  un  carabelón 
que  tenia  en  Santo  Domingo ;  ca  le  dijeron  unos  indios 
cómo  era  muy  rica  isla.  Tomó-  tierra  donde  señoreaba 
Agueibana,  el  cual  lo  acogió  muy  amigablemente,  y  se 
tornó  cristiano  con  su  madre,  hermanosy  criados.  Dio* 
le  una  su  hermana  por  amiga,  qpe  tal  es  la  costumbre 
de  los  señores  para  honrar  á  otros  grandes  hombres 
que  resciben  por  amigos  y  huéspedes,  y  llevólo  á  la  costa 
del  norte  á  coger  oro,  como  buscaba  en  dos  ó  tres  rios. 
Dejó  Juan  Ponce  ciertos  españoles  con  Agueibana,  ▼ 
volvióse  á  Santo  Domingo  con  la  muestra  del  oro  y  gen- 
te ;  mas  como  era  ya  ido  á  España  Nicolás  de  Ovando,  y 
gobernaba  el  almirante  don  Diego  Colon,  tomóse  al  Bo- 
riquen,  que  llamó  él  mesmo  Sant  Juan,  con  su  roajer 
y  casa.  Escribiólo  al  comendador  mayor  de  Alcántara 
Ovando,  el  cual  le  recabó  y  envió  la  gobemadon  de 
aquella  l^la,  pero  con  sujeción  al  virey  y  almirante  de 
Indias^  El  entonces  hizo  gente  y  guerreó  el  Roriquen; 
fundó  i  Caparra^  que  se  despobló  por  tener  su  asieolo 
en  ciémgas  de  mucho  acije.  Pobló  á Guaoica,  quesc 
desavecindó  por  los  muchos  é  importunos  mosquitos,  y 
entonces  se  hizo  Sotomayor  y  otras  villas.  Costó  la  coa- 
quista  del  Roriquen  muchos  españoles,  ca  los  isleños 
eran  esforzados,  y  Hamaron  caribes  en  su  defensa,  que 
tiraban  coa  yerba  pestífera  y  sin  remedio;  pensaron  al 
principio  que  los  españoles  fuesen  inmortales,  y  por  sa- 
ber la  verdad  Oraioa ,  cacique  de  Jaguaca ,  tomó  cargo 
dello  con  acuerdo  y  consentimiento  de  todos  los  otros 
caciques,  y  mandó  á  ciertos  criados  suyos  que  ahogasen 
aun  Salcedo  que  posó  en  su  casa, pasándolo  el  rio  Gua- 
rabo ;  los  cuales  lo  hundieron  so  el  agua ,  llevándolo  en 
hombros,y  como  se  ahogó,  tuvieron  álosdemáspormor- 
tales.  Y  así,  se  confederaron  y  se  rebelaron,  y  mataron 
masde  den  españoles.  Diego  de  Salazar  fué  quien  ma$ 
se  señaló  en  la  conquista  del  Roriquen.  Temíanle  tanto 
los  indios,  que  no  querían  dar  batalla  donde  venia  él,  j 
algunas  veces  lo  llevaban  en  el  ejército,  estando  muy 
malo  de  bubas,  porque  supiesen  los  indios  cómo  estaba 
allí;  solían  decir  aquellos  isleños  al  español  que  los 
amenazaba:  aNo  te  temo,  ca  no  eres  Salazar.»  Habíeoeso 
mesmo  grandísimo  miedo  á  un  perro  llamado  Recerri- 
llo, bermejo,  bocioegro  y  mediano,  que  ganaba  sueldo  y 
parte,  como  ballestero  y  medio;  el  cual  peleaba  cootra 
los  indios  am'mosa  y  discretaméhte;  conocía  losamigos, 
y  no  les  bacía  mal  aunque  le  tocasen.  Conocía  cuál  era 
caríbe  y  cuál  no ;  traía  el  buido  aunque  estuviese  en  me- 
dio del  real  de  los  enemigos,  ó  le  despedazaba;  en  di- 
ciéndole  «ido  eso,  ó  «buscaldo»,  no  paraba  basta  tomar 
por  fuerza  al  indio  que  se  iba.  Acometían  con  él  nuestros 
españoles  tan  de  buena  gana  como  si  tuvieran  tres  de 
caballo;  murióRecerrillodeun  flechazo  que  le  dieron 
con  yerba  nadando  tras  uiríndlo  caribe.  Cristianáronse 
todos  los  isleños,  y  su  primer  obispo  fué  Alonso  Man- 
so, año  de  i  1 ;  los  que  tras  Juan  Ponce  de  León,  que  fue- 
ron muchos,  rigieron  el  Roriquen  por  el  Ahninnte,  ateo- 
dieron  mas  á  su  provecho  que  al  de  los  isleños. 

El  deseabrirnteato  4e  U  Florida. 

Quitó  el  Almirante  del  gobierno  del  Ronquen  á  Joan 
PoncedeLeon,  y  viéndose  sin  cargo  y  rico,  armó  dos 
carabelas  y  fué  á  buscar  la  isla  Royuca ,  donde  decían 
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(os  indios  estar  la  fuente  qne  tornaba  mozos  á  los  TÍejos. 
Anduvo  perdido  y  hambriento  seis  meses  por  entre  mu- 
cb&s  islas  sin  hallar  rastro  de  tal  fuente.  Entró  en  Bl* 
oioi,  y  descubrid  la  Florida  en  Pascua  FiorídQ  del  año 
<Ie  1 2,  y  por  eso  le  puso  aquel  nombre ;  y  esperando  ha- 
llar en  ella  grandes  riquezas,  Tino  á  España,  donde  ne- 
goció con  el  rey  don  Femando  todo  lo  que  pedia,  con 
ifltercesion  de  Nicolás  de  Ovando  y  de  Pero  Nuñez  de 
Goiman,  ayo  del  infante  don  Fernando,  cuyo  paje  ha- 
bía sido.  Así  que  le  dio  ei  Rey  título  de  adelantado  de 
Bioíffli  y  de  gobernador  de  la  Florida ;  y  con  tanto  armó 
en  Sevilla  tres  navios  muy  de  propósito  el  año  de  15. 
Tocó  en  Guacana,  que  llaman  Guadalupe ;  echó  en  tierra 
gente  ¿  tomar  agua  y  leña,  y  algunas  mujeres  que  lava- 
sen los  trapos  y  ropa  sucia.  Salieron  los  caribes,  que  se 
habían  puesto  encelada ,  y  flecharon  con  sus  saetas  en- 
Iiervoiadas  los  españoles,  mataron  los  mas  que  á  tierra 
salieron,  y  captÍYaron  las  lavanderas;  con  este  mal  prin- 
cipio y  agüero  se  partió  Juan  Ponce  al  Boriquep,  y  de 
allí  i  la  Florida.  Saltó  en  tierra  con  sus  soldados  para 
bascar  asiento  donde,  fundar  un  pueblo;  vinieron  los 
indios á  defenderle  la  entrada  y  estada;  pelearon  con 
él,  desbaratáronlo  y  aun  le  mataron  hartos  españoles,  y 
le  hirieron  á  él  con  una  flecha,  de  cuya  herida  hubo  de 
morir  en  Cuba.  Y  así,  acabó  la  vida  y  consumió  gran 
parte  de  la  mucha  hacienda  que  allegara  en  Sant  Juan 
delBoriquen.  Pasó  Juan  Ponce  de  León  á  h  isla  Espa- 
fiola  con  Cristóbal  Colon  el  año  de  1493;  fué  gentil 
soldado  en  las  guerras  de  aquella  isla,  y  capitán  en  la  j 
provincia  de  Higuey  por  Nicolás  de  Ovando  que  la  coa-  j 
quistó.  Es  la  Florida  una  punta  de  tierra  como  lengua^  i 
cosa  muy  señalada  en  Indias,  y  muy  nombrada  por  los  < 
muchos  españoles  que  han  muerto  sobre  ella.  Siendo  la  j 
Florida  tierra  (según  fama)  rica  y  abastada,  aunque  va- 
lieotes  los  hombres,  pidió  su  conquista  y  gobernación 
Hernando  de  Soto,  que  ha.bia  sido  capitán  en  el  Perú,  y 
enriquecido  en  la  prisión  de  Atabaliba  con  la  parte  que 
le  cupo  de  hombre  de  caballo  y  de  capitán ,  y  con  el  co- 
jín de  perlas  y  piedras  en  que  se  asentaba  aquel  rico  y  po- 
deroso rey.  Fué  pues  allá  con  mucha  y  buena  gente;  an- 
duvo cinco  años  buscando  minas,  ca  pensaba  ser  como 
el  Perú.  No  pobló,  y  as!  murió  él  y  destruyó  ó  los  que  le 
seguian :  nunca  harán  buen  hecho  los  conquistadores 
qae  ante  todas  cosas  no  poblaren,  en  especial  aqui,  que 
son  los  indios  yaiientes  flecheros  y  recios  hombres.  Por 
muerte  del  adelantado  Soto  demandaron  muchos  esta 
coDquista  el  ano  de  44,  estando  la  corte  en  Valladolid; 
entre  los  cuales  fueron  Julián  de  Samano  y  Pedro  de 
Ahumada,  hermanos,  hombres  bastantes  para  tal  em* 
presa,  y  el  Ahumada  muy  entendido  en  muchas  cosas 
y  muy  virtuoso  hidalgo,  con  quien  yo  tengo  amistad  es- 
trecha. Has  ni  el  Emperador,  que  estaba  en  Alemana, 
ni  eJ  principe  don  Felipe,  su  hijo ,  que  gobernaba  todos 
estos  reinos  de  Castilla  y  Aragón ,  la  dieron  á  ninguno,  ' 
aconsejados  del  su  consejo  de  Indias  y  de  otras  personas 
que  con  buen  celo  ó  su  parecer  contradecían  las  con- 
quistas délas  Indias ;  empero  enviaron  allá  á  fray  Luis 
Cancel  de  Balvastro  con  otros  frailes  dominicos,  que  se 
ofreció  de  allanar  aquella  tierra  y  convertir  la  gente  y 
traerla  á  servicio  y  obediencia  del  Emperador  con  solas 
palabras.  Fué  pues  el  fraile  á  costa  del  Rey  el  año  de  40; 
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salió  en  tierra  con  cuatro  frailes  que  llevaba,  y  con  otros 
seglares  marineros  sm  armas,  que  asi  tenían  de  comen- 
zar la  predicación.  Acudieron  á  la  marina  muchos  de 
aquellos  floridos,  y  sin  embucharle  lo  aporrearon  con  otro 
ó  con  otros  dos  compañeros ,  y  se  los  comilón ;  y  así, 
padecieron  martirio  por  predicar  la  fe  de  Cristo :  é  os 
tenga  en  su  gloría.  Los  otros  se  acogieron  al  navio  y 
se  guardaron  para  confesores,  como  dijeron  algunos. 
Muchos  que  favorecieron  la  intención  de  aquellos  frai- 
les conocen  agora  que  por  aquella  vía  mal  se  pueden 
atraerlos  indios  á  nuestra  amistad  ni  á  nuestra  santa 
fe;  aunque  si  pudiese  ser,  mejor  seria.  Entonces  se  vino 
á  la  nave  uno  que  f^ié  paje  de  Hernando  de  Soto  j  el  cual 
contaba  cómo  los  Indios  pusieron  los  cueros  de  las  ca- 
bezas de  los  frailes  con  sus  coronas  en  nn  templo,  y  que 
cerca  de  allí  hay  hombres  que  comen  carbón. 

Ala  áe  Palmas.    . 

Quinientas  leguas  que  hay  de  costa  desde  la  Florida 
al  rio  Panuco  auduvo  primero. que  otro  ningún  español 
Francisco  de  Garay.  Empero,  porque  no  hizo  entonces 
mas  de  correr  la  costa ,  dejaremos  de  hablar  de  él ,  y  ha- 
blaremos de  Panfilo  de  Narvaez,  que  fué  á  poblar  y  con- 
quistar, con  titulo  de  adelantado  y  gobernador,  el  rio 
de  Palmas,  que  cae  treinta  leguas  encima  de  Panuco 
hacia  el  norte  y  toda  la  costa  hasta  la  Florida;  y  así, 
no  pervertiremos  la  orden  que  comenzamos.  Digo  pues 
cómo  el  año  de  27  partió  Panfilo  de  Narvaez  de  Sanlúcar 
de  Barrameda  para  su  adelantamiento  del  rio  de  Pal* 
mas,  con  cinco  navios,  en  que  llevaba  seiscientos  es- 
pañoles ,  cien  caballos  y  gran  suma  de  bastimentos ,  ar-* 
mas  y  vestidos ;  ca  tenia  ezperieDcia  de  otras  armadas. 
Tuvo  trabajo  en  el  camino ,  y  no  acertó  á  Ir  donde  te- 
nia ,  por  ignorancia  de  Miníelo  y  de  los  otros  pilotos  de 
la  flota,  que  desconocieron  la  tierra.  Todavía  salió  en  ella 
Narvaez  con  trescientos  compañeros  y  casi  todos  los 
caballos ,  aunque  con  poca  comida;  y  envió  los  navios  á 
buscar  el  rio  de  Palmas,  en  cuya  demanda  se  perdieron 
casi  todos  los  hombres  y  caballos;  lo  cual  fué  por  no 
poblar  luego  qne  saltó  en  tierra  con  la  gente ,  ó  por  sal* 
tar  donde  no  había  de  poblar.  Quien  no  poblare,  no 
hará  buena  conquista ,  y  no  conquistando  la  tierra,  no 
se  convertirá  la  gente;  así  que  la  máxima  del  conquistar 
ha  de  ser  poblar.  Vio  Narvaez  oro  á  unos  indios,  que 
preguntados  dónde  lo  sacaban,  dijeron  en  Apalachen. 
Fué  allá :  en  el  camino  topó  un  cacique  llamado  Dul- 
chanchelin,  que,  á  trueco  de  cascabeles  y  sartalejos,  le 
dio  un  cuero  de  venado  muy  pintado  que  traía  cubierto, 
y  venia  á  cuestas  de  otro  indio  y  con  mucha  compañía, 
que  los  mas  tañían  caramillos  de  caña.  Apalachen  es  de 
hasta  cuarenta  casas  de  paja;  tierra  pobre  de  lo  que 
buscaban,  mas  abundante  de  otras  muchas  cosas;  lia-, 
na ,  aguazosa  y  arenosa.  Hay  laureles  y  casi  todos  nues- 
tros árboles;*  empero  son  muy  altos.  Hay  leones,  osos, 
venados  de  tres  maneras ,  y  unos  animales  muy  extraños 
que  tienen  un  falso  peto ,  el  cual  se  abre  y  cierra  como 
bolsa ,  donde  meten  sus  hijos  para  correr  y  huir  del  pe- 
ligro. Hay  muchas  aves  de  las  de  acá,  como  decir  gar- 
zas y  halcones,  y  las  que  viven  de  rapiña;  pero  con  U>* 
do  esto,  es  tierra  de  muchos  rayos.  Los  hombres  son 
muy  altos,  forzudos  y  ligeros,  que  alcanzan  un  ciervo. 
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y  que  correa  un  día  entero  sio  descansar.  Traen  arcos 
de  doce  palmos,  gordos  como  el  bruzo ,  y  que  tiran  do- 
cientos  posos ,  y  pasan  unas  corazas  y  un  tablón  y  otra 
cosa  mas  recia.  Las  flechas  son  por  la  mayor  parte  de 
caña ,  y  en  lugar  de  hierro  traen  pedernal  ó  hueso ;  las 
cuerdas  son  de  nervios  de  venados.  De  Apalachen  fue- 
ron ¿  Ante,  y  mas  adelante  hallaron  mejores  casas  y 
con  esteras  y  mas  polida  gente ;  ca  visten  de  vena- 
do, pieles  pintadas  y  martas,  y  algunas  tan  Gnas  y  olo- 
rosas de  suyo,  que  se  maravillaban  los  nuestros.  Traen 
también  mantas  groseras  de  hilo,  y  cabellos  muy  lar- 
gos y  sueltos;  dan  una  saeta  en  señal  de  amistad,  y 
bésanla.  En  una  isla  que  llamaron  Malhado,  y  que  bojk 
doce  leguas  y  está  de  tierra  dos ,  se  comieron  unos  es- 
pañoles á  otrt)s;  los  cuales  se  llamaban  Pantoja,  Soto- 
major,  Hernando  de  Csquivel,  natural  de  Badajoz;  y 
en  Jamho,  tierra  Arme,  allí  junto,  se  comieron  asimes- 
mo á  Diego  López',  Gonzalo  Ruiz ,  Corral,  Sierra,  Pa- 
bcios  y  á  otros.  Andan  en  aquella  isla  desnudos;  las 
mujeres  casadas  cubren  algo  con  un  vello  de  árbol  que 
parece  lana ;  las  mozas  abríganse  con  cueros  de  venado 
y  otras  pieles.  Agujéranse  los  hombres  la  una  tetilla,  y 
muchos  entrambas ,  y  atraviesan  por  allí  anas  canas  de 
palmo  y  medio.  Horadan  también  el  rostro  bajero,  y 
meten  cañuelas  por  el  agujero.  Son  hombres  de  guer- 
ra, y  las  mujeres  de  trabajo,  y  la  tierra  muy  desven- 
turada. Casan  con  sendas  mujeres,  y  los  médicos  con 
cada  dos,  6  mas  si  quieren.  No  entra  el  novio  en  casa 
de  los  suegros  ni  cuñados  el  primer  año,  ni  guisa  de 
comer  en  la  su  ja,  ni  ellos  le  hablan  ni  le  miran  á  la 
cara;  aunque  de  sus  casas  le  lleva  la  mujer  guisado  lo 
que  él  caza  y  pesca.  Duermen  en  cueros  sobre  esteras  y 
ostidnes  por  cerimonía.  Regalan  mucho  sus  hijos,  y  si 
se  les  mueren,  tíznanse,  y  entiérranlos  con  grandes  llan- 
tos. Dórales  el  luto  un  año,  y  lloran  tres  veces  al  dia 
todos  los  del  pueblo,  y  no  se  lavan  los  padres  ni  parien- 
tes en  todo  aquel  tiempo.  No  lloran  á  los  viejos.  Entiér- 
ranse  todos,  salvo  los  físicos,  que  por  honra  los  que- 
man ,  y  entre  tanto  que  arden ,  bailan  y  cantan.  Hacen 
polvo  los  huesos,  y  guardan  la  cem'za  para  bebería  el 
cabo  del  año  los  parientes  y  mujeres;  ios  cuales  también 
0e  jasan  entonces.  Estos  médicos  curan  con  botones  de 
fuego  y  soplando  el  cauterio  y  llaga.  Jasan  donde  hay 
dolor,  y  chupan  la  jasadura;  sanan  con  esto,  y  son  bien 
pagados.  Estando  allí  ciertos  españoles  murieron  algu- 
nos indios  de  dolor  de  estómago ,  y  pensaban  que  á  su 
causa;  mas  ellos  se  desculparon;  y  como  estaban  des- 
perecidos de  frío,  hambre  y  mosquitos,  que  los  comían 
vivos,  por  andar  desnudos,  no  los  mataron,  sino  man- 
dáronles curar  los  enfermos.  Ellos,  con  temor  de  la 
muerte,  comenzaron  aquel  oficio  rezando,  soplando  y 
santiguando,  y  sanaron  cuantos  á  sus  manos  vinieron; 
y  asi,  cobraron  fama  y  crédito  de  sabios  médicos.  De 
Ifalhado,  atravesando  muchas  tierras,  fueron  á  una  que 
llaman  de  los  Jaguaces;  los  cuales  son  grandes  menti- 
rosos, ladrones ,  borrachos  de  su  vino ,  y  agoreros,  que 
matan,  si  mal  ensueñan,  sus  propios  hijos;  y  asi ,  ma- 
taron á  Esquivel.  Siguen  los  venados  hasta  que  los  ma- 
tan :  tan  corredores  son.  Traen  la  tetilla  y  bezo  hora- 
dado; usan  contra  natura;  múdanse  como  alárabes,  y 
llevan  las  esteras  de  que  arman  sus  casillas.  Los  viejos 
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y  mujeres  visten  y  calzan  de  venado  y  de  vacas,  que  á 
cierto  tiempo  del  año  vienen  de  hacia  el  norte,  y  que 
tienen  el  cuerno  corto  y  el  pelo  largo ,  y  son  gentil  car- 
ne. Comen  arañas,  hormigas^  gusanos,  salamanque- 
sas ,  lagartijas,  culebras,  palos ,  tierra  y  cagajones  y  ca- 
garrutas; y  siendo  tan  hambrientos ^  andan  muy  con- 
tentos y  alegres,  bailando  y  cantando.  Compran  las  mu- 
jeres á  sus  enemigos  por  un  arco  y  dos  flechas,  ó  por 
una  red  de  pescar,  y  matan  sus  hijas  por  no  darlas  á 
parientes  ni  enemigos.  Van  desnudos,  y  tan  picados  de 
mosquitos ,  que  parecen  de  sant  Lázaro ;  con  los  cuales 
tienen  perpetua  guerra.  Traen  tizones  para  ojearlos ,  ó 
hacen  lumbre  de  leña  podrida  ó  mojada  para  que  huvaa 
del  humo ;  el  cual  es  tan  incomportable  como  ellos, 
mayormenle  á  españoles ,  que  lloraban  con  él.  En  tierra 
de  Avavares  curó  Alonso  de  Castillo  muchos  indios  á 
soplos,  como  saludador,  de  mal  de  cabeza ;  por  lo  cual  le 
dieron  tunas,  que  son  buena  fhita,  y  carne  de  venado, 
arcos;  flechas.  Santiguó  asimesmo cinco  tullidos,  que 
sanaro!Í,'ii6'sin  grande  admiración  de  los  indios  y  auu 
de  los  españoles;  ca  los  adoraban  como  á  personas  ce- 
lestiales. A  fama  de  tales  curas  acudían  á  ellos  de  mo- 
chas partes,  y  los  de  Susola  le  rogaron  fuese  con  ellos 
á  sanar  un  herido.  Fué  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca  j 
Andrés  Dorantes^  que  también  curaba;  mas  cuando  lle- 
garon allá  ,Va  muerto  el  herido ;  y  conüados  en  Jesu* 
cristo,  que  obra  sanidades,  y  por  conservar  sus  vidas 
entre  aquellos 'bárbaros,  lo  santiguó  y  sopló  tres  veces 
Alvar  Nuñez,  y  revivió,  que  fué  milagro.  Así  lo  cuenta 
él  mesmo.  Entre  los  allmrdaos  estuvieron  algún  tiempo 
que  son  astutos  guerreros;  pelean  de  noche  y  por  ase- 
chanzas. Tiran  bailando  y  saltando  de  una  parte  á  otra, 
porque  no  les  acierten  sus  contraríos;  andan  muy  aba- 
jados en  tierra.  Acometen  sí  sienten  flaqueza,  y  huyea 
si  ven  esfuerzo ;  no  siguen  victoria  ni  van  tras  el  enemi- 
go. Ven  y  oyen  muy  mucho.  No  duermen  con  preñadas 
ni  con  paridas  hasta  que  pasen  dos  años ;  dejan  las  muje- 
res que  son  estériles,  y  casan  con  otras ;  maman  los  oiuos 
diez  y  doce  años ,  y  hasta  qu&  por  si  saben  buscar  de  co* 
mer.  Ellas  hacen  las  amistades  cuando  ellos  riñen  unos 
con  oíros.  Nadie  come  lo  que  guisan  las  mujeres  con  su 
camisa.  Cuando  cuecen  sus  vinos ,  derraman  los  vasos, 
pasando  cerca  la  mujer,  si  no  están  atapados ;  étnborrá- 
chanse  mucho ,  y  entonces  maltratan  á  las  mujeres.  C¿- 
sause  unos  hombres  con  otros ,  que  son  impotentes  ó 
capados,  y  que  andan  como  mujeres ,  J  sirven  y  sapleo 
por  tales^  y  no  pueden  traer  m'  tirar  arco.  Pasaron  por 
ciertos  pueblos  donde  los  hombres  eran  harto  blancos, 
empero  eran  tuertos  ó  ciegos  de  nubes ,  cuyas  mujeres 
se  alcoholaban.  Tomaban  inGuitas  liebres á  palos,  y  do 
comían  sin  que  primero  lo  santiguasen  los  cristianos  ó  lo 
soplasen.  Llegaron  ú  tierra  que,  ó  por  costumbre  ó  por 
acatamiento  dellos,  ni  lloraban  ni  reían  ni  se  hablaban; 
y  á  una  mujer  porque  lloró  la  punzaron  y  rayaron  con 
unos  dientes  de  ratón  por  detrás,  de  los  pies  á  la  cabe- 
za; recibían  los  españoles  las  caras  á  la  pared,  las  ca- 
bezas bajas  y  los  cabellos  sobre  los  ojos.  En  el  valle  qoe 
llamaron  de  Corazones ,  por  seiscientos  que  les  dieron 
de  venados ,  hubieron  algunas  saetas  con  puntas  de  es- 
meraldas harto  buenas,  y  turquesas,  y  plumajes.  Allí 
traen  las  mujeres  camisas  de  algodón  Guo ,  mancas  de 
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lúffiesmo»  y  faldillas  liasU  el  suelo,  do  venado  adobado» 
sin  pelo  y  abiertas  por  delaote.  Toman  los  venados  em- 
poQZooando  las  balsas  donde  beben  con  ciertas  man^ 
zaoillas,  y  con  ellas  y  con  la  leclie  del  mesroo  árbol 
it&tao  las  fleclias.  De  allí  fueron  á  Sant  Miguel  de  Cu- 
loacto,  que,  como  dicho  be»  está  en  la  costa  de  la 
nur  del  Sur.  De  trecientos  españoles  que  salieran  en 
tierra  cerca  de  la  Florida  con  Narvaez,  pienso  que  no 
escaparon  sino  Alvar  Nunez  Cabeza  de  Vaca»  Alonso 
átl  Castillo Maldonado,  Andrés  Dorantes  de  Béjar^.y  Es- 
tebauico  de  Azamor»  loro;  los  cuales  anduvieron  per- 
(iídus,  desnudos  y  hambrientos  nueve  auos  y  mas  por 
las  tierras  y  gentes  aquí  nombradas ,  y  por  otras  mu- 
chas, donde  sanaron  calenturientos,  tollidos,  mal  heri- 
dos, y  resucitaron  un  muerto»  según  ellos  dijeron.  Este 
hDÍüo  de  Narvaez  es  á  quien  venció,  prendió  y  sacó  un 
o'o  Fernando  Cortés  en  Zempoallan  de  la  Nueva-Es- 
paña,  como  mas  largo  se  dirá  en  su  crónica,  lina  mo- 
risca de  Hornachos  dijo  que  habría  mal  fin  su  pota*  y 
que  pocos  escaparían  de  los  que  saliesen  á  W^eiira  don* 
lie  él  iba. 

Pinneo. 

Pormoerte  de  Juan  Pooce  de  León ,  quedescubrió  y 
uhiavo  la  Florida,  armó  Francisco  de  Gar^y  tres  cara- 
belas en  Jamaica  el  ano  de  i  Sí  8,  y  fué  á  tentar  la  Flori- 
da, pensando  ser  isla ;  ca  entonces  mas  querían  poblar 
fü  islas,  que  en  tierra  firme.  Salió  á  tierra,^  deshará íá- 
roolelos  floridos,  hiriendo  y  matando  muchos  españo- 
les;  y  asi,  no  paró  hasta  Panuco,  que  hay  quinientas  le- 
guas de  costa.  Vio  aquella  costa,  mas  no  la  anduvo  tan 
pormenudo  como  agora  se  sabe.  Quiso  rescatar  en  Pá* 
DQco,  roas  no  le  dejaron  los  de  aquel  río ,  que  son  va- 
lientes y  carniceros.  Antes  le  maltrataron  en  Chila ,  co- 
miéndose los  españoles  que  mataron ,  y  aun  los  desolla- 
roD,  y  pusieron  los  cueros,  después  de  bien  curtidos,  en 
los  templos  por  memoria  y  ufanía.  Parecióle  bien  aque- 
lla tierra,  aunque  le  había  ido  mal  en  ella.  Volvió  á  Ja- 
maica, adobó  los  navios,  relazóse  de  gente  y  basti- 
mento, y  tomó  allá  luego  el  año  siguiente  de  i 9,  y  fué- 
lepeor  que  la  primera  vez.  Otros  dicen  que  no  fué  mas 
de  una  vez,  sino  que  como  estuvo  mucho  allá,  la  cuen- 
tan por  dos.  Fuese  una  ó  dos  veces,  es  cierto  que  vino 
lastimado  de  lo  mucho  que  había  gastado,  y  corrido  de 
lo  poco  que  había  hecho,  especialmente  por  lo  que  le 
ivino  con  Fernando  Cortés  en  la  Veracruz ,  según  en 
otra  parte  se  cuenta.  Mas  por  emendar  las  fallas  y  por 
ganar  fama  como  Cortés ,  que  tan  nombrado  era,  y  por- 
que tenia  por  muy  rica  tierra  la  de  Panuco,  negoció  la 
gobernación  della  en  la  corte  por  Juan  López  de  Tor- 
nlTa,  su  criado,  diciendo  lo  mucho  que  habla  gastado 
eo  descubrirla ;  y  como  la  tuvo  con  título  de  adelanta- 
do, arroó  y  basteció  once  navios  el  año  de  23.  Como  es- 
taba rico,  y  como  pensaba  competir  con  Femando  Cor- 
tés, metió  en  ellos  mas  de  setecientos  españoles,  cien- 
to y  cincuenta  y  cuatro  caballos  y  muchos  tiros,  y  fué  á 
Knuco,  donde  se  perdió  con  todo  ello;  ca  mnrió  él  en 
^jico,  y  mataron  los  indios  cuatrocientos  españoles  de 
pellos;  muchos  de  los  cuales  fueron  sacrificados  y 
comidos,  y  sus  cueros  puestos  por  los  templos,  curti- 
dos ó  embutidos;  que  tai  es  la  cruel  religión  de  aquellos, 
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ó  la  religiosa  crueldad.  Son  asímesmo  grandísimos  pu- 
tos, y  tienen  mancebía  de  Iwmbres  públicamente,  do 
se  acogen  las  noches,  mil  dellos,  y  mas  ó  menos ,  según 
es  el  pueblo.  Arríncanse  las  barbas,  agujéranse  las  na- 
rices como  las  orejas  para  traer  algo  allí;  límanse  los 
dientes,  como  sierra,  por  hermosura  y  sanidad ;  no  se 
casan  hasta  los  cuarenta  años ,  aunque  á  los  diez  ó  doce 
son  ellas  dueñas.  Ñuño  de  Guzman  fué  también  á  Pa- 
nuco por  gobernador  el  año  de  1527,  llevó  dos  ó  tres 
navios  y  óchenla  hombres;  el  cual  castigó  aquellos  in- 
dios de  sus  pecados ,  haciendo  muchos  esclavos. 

La  tsit  lamliea. 

Eslaisla  de  Jamaica ,  que  agora  llaman  Santiago,  en- 
tre diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados  á  esta  parte  de  la 
lüquioocial,  y  veinte  y  cinco  leguas  de  Cuba  por  la  par- 
te del  norte ,  y  otras  tantas  ó  poco  mas  de  la  Española 
por  hacia  levante,  tiene  cincuenta  leguas  en  largo  y 
menos  de  veinte  en  ancho.  Descubrióla  Cristóbal  Colon 
en  el  segundo  viaje  á  Indias,  conquistóla  su  hijo  dou 
Diego,  gobernando  en  Santo  Domingo  por  Juan  de  Es- 
quivel  y  otros  capiUines.  El  mas  rico  gobernador  de- 
lla fué  Francisctf  de  Caray,  y  porque  armó  en  ella  tan- 
tas naos  y  liombres  para  ir  á  Panuco  lo  pongo  aquí.  Es 
Jamaica  como  Haití  en  todo,  y  así  se  acabaron  los  in- 
dios» Cría  oro,  algodón  muy  fino ;  después  que  la  po- 
seen españoles ,  liay  mucho  ganado  de  todas  suertes ,  y 
los  puercos  son  mejores  que  no  en  otros  cabos.  El  prin- 
cipal puebb  se  nombra  Sevilla ;  el  primer  abad  que 
tuvo  fué  Pedro  Mártir  de  Anglería ,  milanos ,  el  cual  es- 
cribió muchas  cosas  de  ludias  en  latín ,  como  era  cro- 
nista de  los  Reyes  Católicos :  algunos  quisieran  mas  que 
las  escribiera  en  romance,  ó  mejor  y  mas  claro.  Toda- 
vía le  debemos  y  loamos  mucho,  que  fué  primero  en  las 
poner  en  estilo. 

La  Naeva-Espafli. 

Luego  que  Francisco  Hernández  de  Córdoba  llegó  á 
Santiago  con  las  nuevas  de  aquellas  tan  ricas  tierras  de 
Yucatán,  como  luego  diremos,  se  acodició  Diego  Ve- 
lazquez,  gobernador  de  Cuba,  á  enviar  allá  tantos  es- 
pañoles que,  resistiendo  á  los  indios,  rescatasen  de 
aquel  oro ,  plata  y  ropa  que  tenían.  Armó  cuatro  cara- 
belas y  diólas  á  Juan  de  Grijalva,  sobrino  suyo,  el  cual 
metió  en  ellas  docientos  españoles ,  y  partióse  de  Cuba 
el  primer  día  de  mayo  del  año  de  18,  y  fué  á  Acuza- 
míl,  guiando  la  flota  el  piloto  Alaminos,  que  fuera  con 
Francisco  Hernández  de  Córdoba.  De  allí ,  que  veían  á 
Yucatán,  echaron  á  mano  izquierda  para  bojarla,  pen- 
sando que  fuese  isla,  pues  ya  la  había  andado  Francis- 
co Hernández  por  la  derecha;  ca  lo  deseaban  por  cuan- 
to se  podian  sopear  mejor  los  isleños  que  los  de  tierra 
firme;  así  que,  costeando  la  tierra,  entraron  en  un  seno 
de  mar  que  llamaron  bahía  de  la  Ascensión ,  por  ser  tal 
día.  Entonces  se  descubrió  aquel  trecho  de  tierra  que 
hay  de  empar  de  Acuzamil  á  la  susodicha  bahía.  Has 
viendo  que  síguía  mucho  la  costa ,  se  tomaron  atrás ,  y 
arrimados  á  tierra ,  fueron  á  Champoton ,  donde  fueron 
mal  recebidos,  como  Francisco  Hernández ;  ca  sobre  to- 
mar agua,  que  les  faltaba,  pelearon  con  los  natur^es,  y 
quedó  muerto  Juan  de  Guetaria,  y  heridos  cincuenta 
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españoles,  y  Juan  de  Grijalva  con  ua  diente  inepos  y 
otro  medio,  y  dos  flechazos.  FV>r  esto  de  GríjalTa  y  por 
lo  de  Córdoba  llaman  aquella  pía)  a  Mala-Pelea.  Partió 
de  alliy  y  buscando  puerto  seguro ,  surgió  en  el  que 
nombró  el  Deseado.  De  allí  fué  al  río  que  de  su  nombre 
se  dice  Grijalva ,  en  el  cual  rescató  lascosas  siguientes : 
tres  máscaras  de  madera  doradas  y  con  pedrezuelas 
turquesas,  que  parecía  obra  mosaica;  otra  máscara  lla- 
namente dorada ,  Una  cabeza  de  perro  cubierta  de  pie- 
dras falsas,  un  casquete  de  palo  dorado,  con  cabellera 
y  cuernos ;  cuatro  patenas  de  tabla  doradas ,  y  otra  que 
tema  algunas  piedras  engastadas  al  rededor  de  un  ído- 
lo ;  cinco  armaduras  de  piernas  hecbas  de  corteza  y 
doradas ,  dos  escarcelones  de  palo  con  hojuelas  de  oro, 
unas  como  tijeras  de  lo  mesmo ,  siete  navajas  de  peder- 
nal, un  espejo  de  dos  lumbres  con  i^n  cerco  de  oro,  cien- 
to y  diez  cuentas  de  tierra  doradas,  siete  tirillas  de  oro 
delgadas ,  cuarenta  arracadas  de  oro  con  cada  tres  pin- 
jantes, dos  ajorcas  de  oro,  anchas  y  delgadas,  un  par 
de  cercillos  de  oro ,  dos  rodelas  cubiertas  de  pluma 
y  con  sus  chapas  de  oro  en  medio ,  dos  penachos  muy 
gentiles ,  y  otro  de  cuero  y  oro ;  una  jaqueta  de  pluma , 
un  paño  do  algodón  de  colores,  á  manera  de  peinador, 
é  algunas  mantas.  Dio  por  ello  un  jubón  de  terciopelo 
verde,  una  gorra  de  seda ,  dos  bonetes  de  frisa ,  dos  ca- 
misas ,  unos  zaragüelles,  un  tocador,  un  peine ,  un  es- 
pejo, unos  alpargates,  tres  cuchillos  y  unas  tijeras; 
muchas  contezuelas  de  vidro,  un  cinto  con  su  esquero, 
y  vino,  que  no  lo  quiso  nadie  beber;  cosa  que  hasta  allí 
ningún  indio  la  desechó.  De  aquel  río  fué  Grijalva  á 
Sant  Juan  de  Ulhua,  donde  tomó  posesión  en  nombre  del 
Rey,  por  Diego  Velazquez,  como  de  tierra  nueva.  Ha- 
bló con  los  indios ,  que  venían  bien  vestidos  á  su  mane- 
ra ,  y  que  se  mostraban  afables  y  entendidos ;  trocó  con 
ellos  muchas  cosas ,  que  fueron  cuatro  granos  de  oro, 
una  cabeza  do  perro,  de  piedra  como  calcedonia,  un 
ídolo  de  oro  cou  cornezuelos  y  arracadas  y  moscador 
de  lo  mesmo,  y  en  el  ombligo  una  piedra  negra;  una 
medalla  de  piedra  guarnecida  de  oro ,  con  su  corona  de 
lo  mesmo,  en  que  había  dos  pinjantes  y  una  cresta; 
cuatro  cercillos  de  turquesas  con  cada  ocho  pinjantes; 
dos  arracadas  de  oro  con  muchos  pinjantes;  un  collar 
rico,  una  trenza  de  oro,  diez  sartales  de  barro  dora- 
do, una  gargantilla  con  una  rana  de  oro,  seis  collari- 
cos  de  oro ,  seis  granos  de  oro ,  cuatro  manillas  de  oro 
grandes,  tres  sartas  de  piedras  Gnas,  y  cañutillos  de 
oro;  cinco  máscaras  de  piedras  con  oro ,  á  la  mosaica; 
muchos  ventalles  y  plumajes ,  muchas  mantas  y  cami- 
solas de  algodón.  En  recompensa  de  lo  cual  dio  Gri- 
jalva dos  camisas ,  dos  sayos  de  azul  y  colorado,  dos  ca- 
peruzas negras,  dos  zaragüelle^,  dos  tocadores  ,  dos 
espejos,  dos  cintas  de  cuero  tachonadas,  con  sus  bol- 
sas; dos  tijeras  y  cuatro  cuchillos,  que  tuvieron  eu  mu- 
cho, por  haber  probado  á  cortar  con  ello;  dos  alparga- 
tes ,  unas  servillas  de  mujer,  tres  peines ,  cien  alfileres, 
doce  agujetas,  tres  medallas  y  decientas  cuentas  de 
vidrio,  y  otras  cosillas  de  menos  valor.  Al  cabo  de  las 
ferias  trajeron  por  alboroque  cazuelas  y  pasteles  de 
carne  con  mucho  ají ,  y  cestillas  de  pan  fresco ,  y  una 
india  moza  para  el  capitán ,  que  así  lo  usan  los  señores 
de  aquella  tierra.  Si  Juan  de  Grijalva  supiera  conocer 


aquella  buena  ventura,  y  poblar  allí,  como  loidesu 
compañía  le  rogaban,  fuera  otro  Cortés.  Mas  do  en 
para  él  tanto  bien ,  ni  llevaba  comisión  de  poblar,  h^ 
pacho  desde  aquel  lugar,  para  Diego  Velazquez,  áPe^ 
dro  de  Albarado  en  una  cañibela  con  los  enfermos  y  be^ 
rídos  y  con  muchas  cosas  de  las  rescatadas,  porque  od 
estuviese  con  pena,  y  él  siguió  la  costa  bacía  el  norUj 
muchas  leguas  sin  salir  á  tierra.  Y  porecíéndoleqw 
había  descubierto  harto,  y  temiendo  las  corrientes  y  e{ 
tiempo ,  que  siendo  por  junio  veía  sierras  nevadas ;  qo^ 
le  faltarían  mantenimientos,  dio  la  vuelta  por  consejo^ 
requirlmientos  del  piloto  Alaminos,  y  surgió  en  j 
puerto  de  Sant  Antón  para  tomar  agua  y  leña,  donde  ^ 
detuvo  seis  dias  contratando  con  ios  naturales,  y  feri^ 
les  cosillas  de  mercería  á  cuarenta  hachoelas  de  cM 
revuelto  con  oro,  que  pesaron  dos  mil  castellanos,  «^ 
tres  tazas  ó  copas  de  oro,  y  un  vaso  de  pedrecicas,  j 
muchas  cuentas  de  oro  huecas ,  y  otras  cosas  meaodi^ 
que  vallan  pooo,  aunque  bien  labradas.  Vista  la  riqoez^ 
y  mansedumbre  de  aquellos  indios,  holgaran  muchd 
españoles  de  asentar  allí ;  mas  no  quiso  Grijalva ,  aote 
se  partió  luego  y  vino  á  la  bahía  que  llamaron  de  Ténúi 
nos,  entre  rio  de  Grijalva  y  puerto  Deseado ;  donde, sti 
liendo  por  agua  hallaron  entre  unos  árboles  un  idoliilj 
de  oro  y  muchos  de  barro ;  dos  hombres  de  palo  csbsi^ 
gando  uno  sobre  otro  á  fuer  de  Sodoroa ,  y  otro  de  üer 
ra  cocida ,  con  ambas  manos  á  lo  suyo ,  que  lo  tenia 
tajado,  como  son  casi  todos  los  indios  de  Yucatán.  Ei 
hallazgo  y  cuerpos  de  hombres  sacrificados  no  coni 
taron  á  los  españoles,  ca  les  parecía  sucia  y  cruel  cosa. 
Quitáronse  de  allí ,  y  tomaron  tierra  en  Champoloo,  («i 
tomar  agua ;  empero  no  creo  que  osaron,  por  ver  i 
de  aquel  pueblo  muy  armados,  y  tan  atrevidos, 
entraban  flecharlos  en  la  mar  basU  ki  cinta,  y  Ilegal 
con  barquillas  á  combatir  las  carabelas.  Y  así,  dejí 
aquella  tierra,  y  se  tornaron  á  Cuba  cinco  meses d 
pues  que  della  salieron.  Entregó  Juan  de  Grijalva  loq 
traía  rescatado  á  su  tío  Diego  Velazquez,  y  elquinlu 
los  oficiales  del  Rey.  Descubrió  desde  Champotooba^ 
Sant  Juan  de  ülhua  y  mas  adelante,  y  todo  tierra  rica] 
buena. 

De  Fernando  Cortés. 

Nunca  tanta  muestra  de  riquezas  se  había  de9cubi«^ 
to  en  Indias ,  ni  rescatado  tan  brevemente  después  qu^ 
se  hallaron ,  como  en  la  tierra  que  Juan  de  Gríjalva  rdH 
teó;  y  asi,  movió  ¿  muchos  para  ir  allá.  Mas  FeniaDi'l 
Cortés  fué  el  primero  con  quinientos  y  ciocnenU  esp 
ñoles  en  once  navios.  Estuvo  en  Acuzamll ,  tomó  i  TíH 
basco ,  fundó  la  Veracruz ,  ganó  á  Méjico ,  prendió  M(h 
teczuma,  conquistó  y  pobló  la  Nueva-España  y  otorf 
muclK)s  reinos.  E  por  cuanto  él  hizo  muchos  y  granlf^ 
hazañas  en  las  guerras  que  allí  tuvo,  que  sin  perjuif 
de  ningún  español  dé  Indias ,  fuerou  las  mejonA  é^ 
cuantas  sa  han  hecho  en  aquellas  partes  del  Nuev o-Hoai 
do ,  las  escribiré  por  su  parte ,  á  imitación  de  Pulibj«3l 
de  Salustio^que  sacaron  de  las  historias  romanas, (p^i 
junUs  y  enteras  iiacian ,  este  la  de  Mario  y  aquel  la  >^i 
Scipion.  También  lo  hago  por  estar  la  Nueva-Espu¿ii 
muy  rica  y  mejorada,  muy  poblada  de  españoles,  tri» 
llena  de  naturales,  y  todos  cristianados,  y  por  b  cru' ! 
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exlraucza  il«  antigua  religión,  y  por  otras  nuetas  cos- 
lumbresque  aplacarán  y  aun  espantarán  ai  lector. 

De  la  isla  de  Caba. 

A  Cuba  llamó  Qristóbal  Colon  Feroandina»  en  honra 
3f  memoria  del  rey  don  Femaodo,  en  cuyo  nombre  la 
descubrió.  Comenzóla  de  conquistar  Nicolás  de  Ovando 
por  Sebastian  de  Ocampo ;  y  conquistóla  del  todo,  en  la- 
gar del  almirante  don  Diego  Colon,  Diego  Velazquezde 
Coéllar ;  el  cual  la  repartió  y  pobló  y  gobernó  basta  que 
murió.  Es  Coba  de  la  bechura  de  boja  de  sa]ce,trecien- 
ta$  leguas  larga,  y  ancha  setenta,  no  derecho  sino  en 
nspa.  Va  toda  leste  oeste,  y  está  el  medio  della  en  casi 
veinte  y  un  grado;  liá  por  aledañas  al  oriente  la  isla  de 
Haiti,Santo  Domingo,  áquinee  leguas.  Tiene  hacia  me* 
diodía  muchas  islas,  pero  la  mayor  y  mejor  es  Jamaica. 
Por  la  parte  oeidental  está  Yucatán ;  por  hacia  el  norte 
niini  la  Florida  y  los  Lucayos,  que  son  muchas  islas. 
Coba  es  tierra  áspera,  alta  y  montuosa ,  y  que  por  mu* 
chas  partes  tiene  la  mar  blanca  ;  los  rios  no  grandes, 
pero  de  buenas  aguas  y  ricos  de  oro  y  pescado.  Hay 
también  muchas  lagunas  y  estaños,  algunos  de  los  cua- 
les son  salados ;  «s  tierra  templada ,  aunque  algo  se 
siente  el  frío  ;  en  todo  son  los  hombres  y  la  tierra  como 
en  la  Española ,  y  por  tanto  no  hay  para  qué  lo  repetir. 
En  lo  siguiente,  empero,  difieren !  la  lengua  es  algo  di- 
fcrsa ,  andan  desnudos  en  vivas  carnes  hombres  y  mu- 
jeres ,  eu  las  bodas  otro  es  el  novio ,  que  as!  es  costum- 
bre usada  y  guardada ;  si  el  novio  es  cacique ,  todos  los 
caciques  convidados  prueban  la  novia  primero  que  no 
él;  si  mercader,  los  mercaderes ;  y  si  labrador,  el  señor  ó 
algún  sacerdote ,  y  ella  entonces  queda  por  muy  esfor- 
zada :  coD  liviana  causa  dejan  las  mujeres ,  y  ellas  por 
ninguna  los  hombres ;  pero  al  regosto  de  las  bodas  dis- 
ponen de  sus  personas  como  quieren,  ó  porque  son  los 
maridos  sodpmóticos.  Andar  la  mujer  desnuda  convida 
é  incita  los  hombres  presto ,  y  mucho  usar  aquel  abor- 
recible pecado  hace  á  ellas  malas.  Hay  mucbo  oro,  mas 
DO  fino ;  hay  huen  cobre  y  mucha  rubia  y  colores ;  hay 
una  fuente  y  minero  de  pasta  como  pez ,  con  la  cual,  re- 
vuelta con  aceite  ó  sebo,  brean  los  navios  y  empegan 
cualquier  cosa.  Hay  una  cantera  de  piedras  redondisi- 
mas ,  que  sin  las  reparar  mas  de  como  las  sacan ,  timn 
con  elhis  arcabuces  y  lombardas.  Las  culebras  son  gran- 
dísimas y. empero  mansas  y  sin  ponzoña,  torpes^  que  li- 
geramente las  toman ,  y  sin  asco  ni  temor  las  comen. 
Ellas  se  mantienen  de  guabiniquinajes^  y  tal  tiene  den- 
tro del  tMiche  ocho  y  mas  dellos  coando  la  toman.  Gua- 
liiniquinaj  es  animal  como  liebre,  hechura  de  raposo, 
sino  que  tiene  pies  de  conejo,  cabeza  de  hurón ,  cola  de 
zorra ,  y  pelo  alto  como  tejo ;  la  color  algo  roja ,  la  car- 
ne sabrosa  y  sana.  Era  Cuba  muy  poblada  de  indios; 
■agora  no  hay  sino  españoles.  Volviéronse  todos  ellos 
cristianos.  Murieron  muchos  de  trabajo  y  hambre,  mu- 
chos de  viruelas,  y  muchos  se  pasaron  á  la  Nueva-Es- 
paña después  que  Cortés  la  ganó ,  y  asi  no  quedó  casta 
dclk».  El  principal  pueblo  y  puerto  es  en  Santiago.  El 
primer  obispo  fué  Hernando  de  Mesa ,  firaile  dominico. 
Algunos  milagros  hubo  al  principio  que  se  pacificó  esta 
isla,  por  donde  roas  aína  se  coovertieron  los  indios;  y 
nuestra  Señora  se  apareció  muchas  veces  al  Cacique 
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comendador,  que  la  invocaba ,  y  á  otros  que  decían  Ave 
Maria.  He  puesto  aquí  á  Cuba  por  ser  conveniente  lu- 
gar,  pues  della  salieron  los  que  descubrieron  y  conver- 
tieron á  la  fe  de  Cristo  la  Nueva-España. 

Taeatan. 

Yucatán  es  una  punta  de  tierra  que  está  en  veinte 
y  un  grados,  de  la  cual  se  nombra  una  gran  provincia : 
algunos  la  llaman  península ,  porque  cuanto  mas  se 
mete  á  la  mar ,  tanto  mas  se  ensanclia ,  aunque  por  do 
mas  ceñida  es,  tiene  cien  leguas;  que  tanto  hay  de  Xa- 
calanco  ó  Bahía  de  Términos  á  Cbetemal,  que  está  en  la 
bahía  de  la  Ascensión,  y  las  cartas  de  marear  que  la  es- 
treclian  mucho,  van  erradas.  Descubrióla,  aun  no  toda, 
Francisco  Hernández  de  Córdoba  el  año  de  Í5i7,  y  fué 
desta  manera  :  que  armaron  Francisco  Hernández  de 
Córdoba,  Cristóbal  Morante  y  Lope  Ochoá  de  Caicedo 
el  año  de  susodiclio,  navios  á  su  costa  en  Santiago  de 
Cuba  para  descobrir  y  rescatar ;  otros  dicen  que  para 
traer  esclavos  de  las  islas  Guanaxos  á  sus  minas  y  gran- 
jerias ,  como  se  apocaban  los  naturales  de  aquella  isla, 
y  porque  se  los  v^aban  echar  en  minas  y  á  otros  duros 
trabajos.  Están  los.Guanaxas  cerca  de  Honduras,  y  son 
hombres  mansos,  simples  y  pescadores,  que  ni  usan 
armas  ni  tienen  guerras.  Fué  capitán  destos  tres  navios 
Francisco  Hernández  de  Córdoba;  llevó  en  ellos  ciento 
y  diez  hombres,  por  piloto  á  un  Antón  Alaminos  de  Pa- 
los, y  por  veedor  á  Bernaldino  Iñiguez  de  la  Calzada ; 
y  aun  dicen  que  llevó  una  barca  del  gobernador  Diego 
Velazquez,  en  que  llevaba  pan  y  herramienta  y  otras 
cosas  á  sus  minas  y  trabajadores ,  para  que  si  algo  tra- 
jesen le  cupiese  parte.  Partióse  pues  Francisco  Hernán- 
dez, y  con  tiempo  que  no  le  dejó  ir  á  otro  cabo ,  ó  con 
voluntad  que  llevaba  á  descobrir ,  fué  á  dar  consigo  en 
tierra  no  sabida  ni  hollada  de  los  nuestros ;  do  hay  unas 
salinas  en  una  punta  que  llamó  de  las  Mujeres ,  por  ha- 
ber allí  torres  de  piedra  con  gradas,  y  capillas  cubier- 
tos de  madera  y  paja,  en  que  por  gentil  orden  estaban 
puestos  muchos  ídolos,  que  parecían  mujeres.  Maravi- 
lláronse los  españoles  de  ver  edificio  de  piedra ,  que 
hasta  entonces  no  se  había  visto,  y  que  la  gente  se  vis- 
tiese tan  rica  y  lucidamente ;  ca  tenían  camisetas  y 
mantas  de  algodón ,  blancas  y  de  colores ,  plumajes, 
cercillos,  bronchas  y  joyas  de  oro  y  plata ,  y  los  muje- 
res cubiertas  pecho  y  cabeza.  No  paró  allí ,  sino  fuese 
á  otra  punta  que  llamó  de  Cotoche,  donde  andaban 
nnos  pescadores,  que  de  miedo  ó  espanto  se  retiraron 
en  tierra,  y  que  respondían  cotoke,  cotohe,  que  quiere 
decir  casa,  pensando  que  les  preguntaban  por  el  lugar 
para  ir  allá ;  de  aquí  se  le  quedó  este  nombre  al  cabo  de 
aquella  tierra.  Un  poco  mas  adelante  hallaron  ciertos 
hombres,  que  preguntados  cómo  se  Uamaba  ungran 
pueblo  allí  cerca,  dijeron  tedetan^  tectetan^  que  Vale  por 
no  te  entiendo.  Pensaron  los  españoles  que  se  llama- 
ba así,  y  corrompiendo  el  vocablo,  llamaron  siempre 
Yucatán,  y  nunca  se  le  caerá  tal  nombradla.  Allí  se  ha- 
llaron cruces  de  latón  y  palo  sobre  muertos;  de  donde 
arguyen  algunos  que  muclios  españoles  se  fueron  á  es- 
ta tierra  cuando  la  destruicion  de  España  hecha  por 
los  moros  en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo;  mas  no  lo 
creo ,  pues  no  las  hay  en  las  islas  que  nombrado  liabe- 
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mos,  en  alguna  de  las  cuales  es  necesario,  y  aun  for- 
zoso, locar  antes  de  llegar  allí ,  yendo  de  acá.  Cuando 
hablaré  de  la  isla  Acuzamil ,  trataré  mas  largo  esto  de 
las  cruces.  De  Yucatán  fué  Frandsoo  Hemaodez  á 
i^«pechc ,  lugar  crecido ,  que  lo  nombró  Láiaro ,  por 
llegar  alli  domingo  de  Lázaro.  Salió  á  tierra ,  tomó 
amistad  con  el  señor,  rescató  mantas,  plumas,  conchas 
de  cangrejos  y  caracoles ,  engastados  en  plata  y  oro. 
Diérottie  perdices,  tórtolas,  ánades  y  gallipavos,  lie^ 
breSyCiem»  y  otros  animales  de  comer, mucho  pan 
de  nuiiz  y  fnilas.  Allegábanse  á  los  españoles ;  unos  les 
tocábanlas  barbas,-otros  la  ropa,  otros  tentaban  las  es- 
padas, y  todos  se  andaban  hechos  bobos  al  rededor  de- 
ílos.  Aqui  habia  un  torrejonciUo  de  piedra  cuadrado  y 
gradado,  en  lo  alto  del  cual  estaba  un  ídolo  con  dos  üe- 
ros  animales á  las  ijadas,  como  que  le  comían,  y  una 
sierpe  decuarenta  y  siete  pies  larga,  y  gorda  cuanto  un 
buey ,  hecha  de  piedra  como  el  ¡dolo, que  tragaba  un 
león;  estaba  lodo  lleno  de  sangre  de  hombres  sacrifi- 
cados, s^un  usama  de  todas  aquellas  tierras.  De  Cam- 
peche fué  Francisco  Hernández  de  Córdoba  á  Champo- 
ton,  pueblo  muy  grande,  cuyo  señor  se  llamaba  Mocho- 
cofaoc,  hombre  guerrero  y  esforzado;  el  cual  no  dejó 
rescatar  á  los  españoles,  ni  les  dio  presentes  ni  vitualla 
como  los  de  Campeche,  ni  agua,  sino  á  Imecode  san- 
gre. Francisco  Hernández  por  no  mostrar  cobardía,  y 
por  saber  qué  armas  y  ánimoy  destreza  tenias  aqu^ 
líos  indios  bravosos,  sacó  sus  compañeros  lo  mejor  ar- 
mados que  podo,  y  marineros  que  tomasen  agua ,  y  or- 
denó su  escuadrón  para  pelear  si  no  se  la  consintiesen 
coger.  Mochocoboc ,  por  desviarlos  de  la  mar,  que  no 
tuviesen  tan  cerca  la  guarida,  hizo  señas  que  fuesen  de» 
Irásde  un  collado,  donde  la  fuente  estaba.  Temieron 
los  nuestros  de  ir  allá  por  ver  los  indios  pintados,  car- 
gados de  flechas  y  con  sembhinte  de  combatir,  y  man» 
daron  soltar  la  artillería  de  los  navios  por  los  espantar. 
Los  indios  se  maravillaron  del  fuego  y  humo,  y  se  ator- 
decieron  algo  del  tronido,  mas  no  huyeron;  antes  arre- 
metieron con  gentil  denuedo  y  concierto,  echando  gri- 
tos, piedras,  varas  y  saetas.  Los  nuestros  movieron  á 
paso  contado,  y  en  siendocon  ellos,  despararon  ias  ba- 
llestas, arrancaron  las  espadas,  y  á  estocadas  mataron 
mochos,  y  como  no  hallaban  hierro,  sino  carne,  daban 
la  cuchiiladaza  que  los  hendian  por  medie,  cuanto  mas 
cortarles  piernas  y  brazos.  Los  indios ,  aunque  nunca 
tan  fienus  lieridas  babian  visto,  duraron  en  la  pelea  con 
la  presencia  y  ánimo  de  su  capitán  y  señor  hasta  que 
vencieron  en  la  batalla.  Al  aloince  y  al  embarcar  rap- 
taron á  flechazos  veinte  españoles  é  hirieron  mas  de 
cincuenta,  y  prendieron  dos,  que  después  sacrificaron. 
Quedó  Francisco  Heroandez  con  treinta  y  tres  heri- 
da^ embarcóse  á  gran  prisa,  navegó  con  tristeza,  y  Ikn 
gó  á  Santiago  destraido ,  aunque  con  buenas  nuevas  de 
la  nueva  tierra. 

Conqnista  de  Tncaüi. 

• 

Francisco  de  Montejo ,  natural  de  Salamanca ,  hubo 
la  conquista  y  gobernación  de  Yucatán  con  titulo  de 
adelantado.  Pidió  al  Emperador  aquel  adelantamiento 
ápereuasion  de  Hierónimo  de  Aguilar,que  habia  estado 
muchos  años  alli ,  y  que  decía  ser  buena  y  rica  tierra; 
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mas  no  fo  es ,  á  cuanto  ha  mostrado.  Tenia  Montejo 
buen  repartimiento  en  la  Nueva-España ;  y  asi ,  llevó  á 
su  costa  mas  de  quinientos  españoles  en  tres  naos  el 
año  de  26.  Entró  en  Acuzamil,  isk  de  su  gobernación ; 
y  como  no  tenia  lengua,  ni  entendía  ni  eraentendido;  y 
así ,  estaba  con  pena.  Meando  un  dia  tras  una  pared, 
se  llegó  un  isleño  y  le  dijo  cAiiea  va ,  que  quiere  decir 
¿cómo  se  llama?  Escribió  luego  aquellas  patobras  por- 
que no  se  le  eiridasen ,  y  preguntando  con  ellas  por 
cada  cosa,  vino  á  entender  los  indios,  aunque  con  tra- 
bajo, y  túvolo  por  misterío;  lomó  tíenra  cerca  de  Xa- 
manzal.  Sacó  la  gente,  caballos,  tiros,  vestidos,  basti- 
mentos, mercería  y  cosas  tales  para  el  rescate  ó  guer- 
ra con  los  indios,  y  dio  principio  á  so  empresa  mansa- 
moote.  FuéáP<de,áMochi,  yde  puebfo  en  puebloá 
j  Gonil, donde  vinieron  á  veríe, conioquerian  su  amistad, 
I  los  señores  de  Chusca,  y  le  quisieron  matar  con  un  al- 
fanje que  tomaron  á  un  negrillo ,  sino  que  se  defendió 
con  otro.  Tenían  pesar  por  ver  en  su  tierra  gente  ex- 
tranjera y  de  guerra,  y  enojo  de  los  frailes  que  derriba- 
ban sus  ídolos  sin  otro  comedimiento.  De  Conil  fué  á 
Aqu^>  y  eocomenzó  U  conquista  de  Tabasco,  y  tardó 
eneUa  dos  años;  calos  naturales  no  fo  querían  por  bien 
ni  por  mal.  Pobló  alli,  y  nombróla  Santa  Maria  de  la 
Victoríai.  Gastó  otros  seis  ó  siete  años  en  pacificar  la 
prorincia»  en  los  cudes  pasó  mucha  hambre ,  trabajo 
y  peligro^  especial  cuando  lo  quiso  matar  en  Chetemal 
GonzalaGtterroro ,  que  capitaneaba  los  indios ;  el  cual 
habia  mas  de  veinte  años  que  estaba  casado  alli  con 
ima  india ,  y  traía  hendidas  las  orejas,  corona  y  trenza 
de  cab^Uos^  como  los  naturales;  por  fo  cual  no  quiso  ir- 
se á  Cortés  con  Aguilar,  su  compañero.  Pobló  Montejo 
á  Sant  Francisco,  Campeche,  á  Marida,  Valiadolid,  Sa- 
lamanca y  Sevilla,  y  húbose  bien  con  los  indios. 

Costambres  de  Tacataa. 

Son  los  de  Yucatán  esforados,  pelean  con  honda, 
vara,  lanza,  arco  con  dos  aljabas  de  saetas  de  libiza, 
pez,  rodela, casco  de  pafo  ycorazas  de  algodón.  Ti- 
líense  de  colorado  ó  negro  la  cara,  brazos  y  cuerpo,  si 
van  sin  armas  ó  sin  vestidos;  y  pénense  grandes  plu- 
majes, que  parecen  bien.  No  dan  batalla,  sino  hacen 
primero  grandes  cumplimientos  y  cerimonias;  Uión- 
dense  las  orejas,  hácense  coronas  sobre  la  frente ,  que 
parecen  calvos ;  y  trénzanse  los  cabeltoa»  que  traen  lar- 
gos, al  colodrillo.  Retájanse,  aunque  no  lodos,  y  ni  hur- 
lan ni  comen  carne  de  hombre,  aumiuelos  sacrifican, 
que  no  es  poco,  según  usanza  de  indios.  Usan  lacazay 
!  pesca ,  que  de  todo  liay  abundancia.  t>ian  muchas  col- 
l  menas,  y  asi  hay  harta  miel  y  cera.  Mas  no  sabían 
i  alumbrarse  con  ella ,  hasta  que  les  mostraron  los  nues- 
tros hacer  velas.  Labran  de  cantaría  los  templos  y  mu- 
chascasas,  una  piedra  con  otra,  sin  instrumento  de 
hierro,  que  no  fo  alcanzan,  y  de  argamasa  y  bóveda.  Po- 
cos acostumbran  la  sodomía;  mas  todos  idofotran,  sa- 
crificando algunos  hombres;  y  aparéceles  el  diablo,  es- 
pecial en  Acuzamil  y  Xicalanco,  y  aun  después  que 
son  cristianos  los  ha  engañado  hartas  veces,  y  ellos  lian 
sidocastigados  por  elfo.  Eran  grandes  santuarios  Acuza- 
mil y  Xicalanco,  y  cada  pueblo  tenia  alli  su  templo  o  su 
altar,  do  iban  á  adorar  sus  dioses;  y  entre  ellos  muchas 
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cruces  de  palo  y  de  latOD ;  de  donde  argayen  algunos 
que  muchos  españoles  sé  fueron  á  esta  tierra  cuando  ia 
(kstraidon  de  España  lieclia  por  los  moros  en  tíem- 
po  del  rey  don  Rodrigo.  También  babia  grandísima  fe- 
ría  eo  Xicalanco ,  donde  venían  mercaderes  de  muchas 
;  lejos  tierras  á  tratar;  y  asi ,  era  muy  mentado  logar. 
Yifen  moclio  estos  yucataneles ,  y  Alquiropech,  sacer- 
dote del  pueblo  do  es  agora  Herida,  vivió  mas  de  ciento 
y  fflinte  año^;  el  cual,  aunque  ya  era  erístiano,  lloraba 
b  entrada  y  amistad  de  ios  españoles ;  y  dijo  á  Montejo 
cúmo  había  ochenta  años  que  vino  una  hinchazón  pesti- 
leocia)  ¿  los  hombres,  que  reventaban  llenos  de  gusanos, 
y  luego  otra  mortandad  de  increible  hedor,  y  que  hubo 
dos  batallas,  no  cuarenta  años  antes  queiuesen  ellos, 
en  que  murieron  mas  de  ciento  y  cincuenta  mH  hom- 
lires ;  empero  que  sentinn  mas  el  mando  y  estado  de  tos 
españoles ,  porque  nunca  se  irían  de  alU ,  que  todo  lo 
posado. 


Cabo  de  Uoudaras. 
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Descubrió  Cristóbal  Colon  trecientas  y  setenüá  le^ 
goas  de  costa  que  ponen  del  río  grande  de  Higuertf^'al 
.Nüfflbrede  Dios,  el  año  de  1902.  Dicen  algunos  qud'iirós 
aíios  antes  lo  habrán  andado  Vicente  Yañez  Pintón  y 
Joan  Diez  de  Solis,  que  fueron  grandísimos  descubri- 
dores. Iba  entonces  CÍolon  en  cuatro carabelascon  ciento 
^  setenta  españoles,  ¿  buscar  estrecho  por  ¡esttf  parte 
pin  pasará  la  mar  del  Sur;  que  asi  lo  fMA^ó^y  dijo  á 
la*  Reyes  Católicos.  No  hizo  mas  que  dose^br^r  y  per- 
dtt  los  natíos,  según  en  otro  cabo  lo  tengo- dicho.  Lla- 
mó Colon  puerto  de  Caxínas  á  lo  que  agora  dicen  Hon- 
duras, y  Francisco  de  las  Casas  fundó  allí  á  Tiiíjflho  el 
«ño  de  $5,  en  nombre  de  Fernán  Cortés,  cuando  él  y  Gil 
Gon/alez  mataron  á  Crístóbal  de  Olit,  que  los  tenia 
presos ,  y  se  había  alzado  contra  Cortés,  como  lo  dire- 
mos muy  largo  en  la  conquista  de  Méjico ,  hablando  del 
trabajosísimo  camino  que  hizo  Cortés  ¿  las  famosas  Hi- 
foeras.  Es  tierra  fértil  de  mantenimientos  y  de  mucha 
cera  y  miel.  No  tenían  plata  ni  oro,  teniendo  ríquísi- 
oías  minas  del ;  ca  no  lo  sacaban ,  ni  creo  que  lo  precia- 
Un.  Comen  como  en  Méjico,  visten,  como  en  Castilla 
de  uro,  y  participaban  de  las  costumbres  y  religión  de 
^icaragQa ,  que  casi  es  la  mesma  mejicana.  Son  mentí* 
rosos,  noveleros,  liaraganes;  empero  obedientes  á  sus 
amos  y  señor.  Son  muy  lujuriosos,  mas  no  casan  co- 
munmente sino  con  una  sola  mujer,  y  los  señores  con 
lasque  quieren.  El  divorcio  es  fácil  entre  ellos.  Eran 
grandes  idólatras,  y  agora  son  todos  cristiano^,  y  es 
&a obispo  el  licenciado*  Pedrada.  Fué  por  gobernador 
i  Honduras  Diego  López  de  Salceda,  al  cual  mataron 
ios  suyos  con  yerbas  en  un  past'ef.  Fué  luego  Vasco  de 
Herrera,  y  arrastráronle  después  de  haberlo  muerto  á 
paualadas.  Entró  á  gobernar  Diego  de  A Ibitez ,  y  dié- 
ronle  yerbas  en  otro  pastel.  Como  andaban  tan  revuel- 
tos, no  poblaron,  antes  despoblaron  y  destruyeron  pue* 
blos  y  hombres.  Gobernó  tras  estos  Andrés  de  Cerece- 
^i  y  por  su  muerte  Francisco  de  Montejo,  adelantado 
(le  Yucatán ;  el  cual  fué  allá  el  ano  de  35  con  ciento  y 
setenta  españoles  entre  soldados  y  marineros.  Cercó 
to^goel  peñol  de  Cerquín,  y  ganóle  en  siete  meses, con 
rérdiiiade  muchos  espayoles;  ca  el  peñol  era  fuerte  y 
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los  indios  animosos;  los  cuales  ahorcaron  á  la  vela, 
porque  se  durmió  en  el  mayor  hervor  del  combate.  Cas- 
tigo fué  de  hombres  de  guerra .  Tomó  también  por  ham- 
bre el  peñol  de  Jámala ,  ca  les  quemó  quince  mil  bañe- 
gas  de  maíz  Marquillos ,  negro.  Pobló  muchos  lugares, 
y  entre  ellos  á  Cumayagua  y  á  Sant  Jorge ,  en  el  valle 
de  Blanco,  yreformó  algunos  otros,  como  fueronTruji- 
lio  y  Sant  Pedro,  cerca  del  cual  hay  una  laguna,  donde 
se  mudan  con  el  viento  de  una  parte  á  otra  los  árbo- 
les con  su  tierra,  ó  mejor  diciendo,  las  isletas  con  los 
árboles. 

Veragua  y  Nombre  de  Dios. 

Estaba  Veragua  en  fama  de  rica  tierra  desde  que  la 
descubrió  Cristóbal  Colon  el  año  de  2;  y  asi,  pidió  la 
gobernación  y  conquista  della  al  Rey  Catófíco  Diego  de 
Nicuesa,  el  cual  armó  en  el  puerto  de  la  Beata  de  Santo 
Domingo  siete  naos  y  carabelas  y  dos  bergantines, 
año  de  8.  Embarcó  mas  de  setecientos  y  ochenta  espa- 
ñoles, y  para  ir  allá  echó  á  Cartagena,  de  quien  mas 
noticiase  tenia,  por  seguir  la  costayno  errarla  navega- 
ción. Cuando  allí  llegó  lialló  destrozados  los  compaña* 
ros  de  su  amigo  Alonso  de  Hojeda ,  que  poco  antes  ha- 
bla ido  á  Uraba.  Consolóle  de  la  pena  y  tristeza  que  te- 
nia por  haberle  muerto  los  indios  á  Juan  de  la  Cosa  y  á 
otros  setenta  españoles  en  Caramairi,  y  concertaron 
entrambos  de  vengar  aquella  pérdida.  Así  que  fueron 
de  noche  por  tomar  descuidados  los  enemigos ,  adon- 
de fuera  la  batalla.  Cercaron  una  aldaa  de  cien  casas. 
y  pusiéronle  fuego.  Había  dentro  trecientos  vecinos  y 
muchas  mas  mujeres  y  niños;  de  los  cuales  prendieron 
seis  mochachos,  y  mataron  á  hierro  ó  á  fuego  casi  to* 
dos  los  demás,  que  pocos  pudieron  huir;  escarbaron  la 
ceniza ,  y  hallaron  algún  oro  que  repartir.  Con  este 
castigo  se  partió  Nicuesa  para  Veragua.  Estuvo  en  Cei- 
ba con  el  señor  Careta ,  y  de  alli  se  adebmtó  con  los  dos 
bergantines  y  una  carabela.  Mandé  á  los  otros  navios 
que  le  siguiesen  hasta  Veragua.  Esta  prisa  y  aparta- 
miento le  sucedió  mal ;  ca  se  pasó  de  largo ,  sin  ver  á 
Veragua ,  con  ia  carabela.  Lope  de  Glano ,  como  iba 
en  un  beiígantin  por  capitán,  se  llegó  á  tierra  y  preguntó 
por  Veragua.  Dijéronle  que  atrás  quedaba.  Volvió  la 
proa ,  topó  á  Pedro  de  Umbría,  que  traía  el  otro  ber- 
gantín, aconsejóse  con  él,  y  fueron  al  río  de  Chagra, 
que  llamaron  de  lagartos,  peces  crocodillos,  que  co- 
men hombres.  Hallaron  allí  las  naos  de  la  flota,  y  to- 
dos juntos  se  fuerana  Veragua,  creyendo  que  Ni- 
cuesa estaría  allá.  Echaron  áncoras  á  la  boca  del  río, 
y  Pedro  de  Umbría  fué  á  buscar  dónde  salir  á  tierra 
con  una  barca  y  doce  maríoeros.  Andaba  la  4ar  alta, 
y  perdióse  con  todos  ellos,  excepto  uno ,  que  por  nada- 
dor escapó.  Viendo  esto,  acordaron  los  capitanes  ua 
saliren  los  bergantines,  y  no  en  las  barcas.  Sacaron  lue- 
go á  tierra  caballos ,  tiros,  armas,  vino,^izcocho  y  to- 
dos los  pertrechos  de  guerra  y  belezos  que  llevaban,  y 
quebraron  los  navios  en  la  costa ,  para  dcsafiuzar  los 
hombres  de  partida;  y  eligen  por  su  capitán  y  goberna- 
dor á  Lope  de  Olano  basta  que  viniese  Nicuesa.  Olaoo 
hizo  luego  una  carabela  de  k  madera  de  las  quebradas 
ó  carcomidas,  para  si  le  ocurríesen  algunas  necesida- 
des. Comenzó  un  castillo  á  laríbera  del  rio  Veragua. 
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Corrió  buen  pedazo  de  tierra ,  y  sembró  maíz ,  y  trigo 
ta/nbíen,  coq  propósito  de  poblar  y  permaiieoer allí»  ü 
Diego  de  Nicuesa  quisiese  ó  no  pareciese.  Entendiendo 
en  estas  cosas  y  en  baber  noticia  de  la  tierra  y  su  rique- 
za, con  inteligencias  de  indios  natarales,  llegaron  tres 
españoles  con  el  esquife  de  la  carabela  de  Nicuesa,  que 
le  dijeron  cómo  el  Gobernador  quedaba  en  Zorobaro 
sin  carabela,  que  con  mal  tiempo  se  perdió ,  porfiando 
siempre  ir  adelante  por  tierra  sin  camino,  sin  gente, 
llena  de  montes  y  ciénagas,  comiendo  tres  meses  raí- 
ces, yerbas  y  bojas,  y  cuando  mucho  frutas,  y  bebien- 
do agua  no  todas  veces  buena ,  y  que  ellos  se  habían  ve- 
nido sin  su  licencia.  Olano  envió  luego  allá  un  ber- 
gantín con  aquellos  roesmos  tres  liombres  para  sacar 
de  peligro  á  Nicuesa  y  traerle  al  ejército  y  rio  de  su  go- 
bernación. Diego  de  'Nicuesa  holgó  con  el  bergantín 
como  con  la  vida ,  embarcóse  y  vino ;  en  llegando  echó 
preso  á  Lope  de  Olano ,  en  pago  de  la  buena  obra  que  le 
hizo,  culpándole  de  traición  por  haber  usurpado  aquel 
oficio  y  preeminencia ,  por  Iwber  quebrado  las  naos  y 
porque  no  le  habla  ido  antes  á  buscar.  Mostró  enojo  de 
otros  muchos  y  de  lo  que  todos  hicieron,  y  dende  i 
pocos  dias  pregonó  su  partida.  Bogáronle  todos  que  se 
detuviese  hasta  coger  lo  sembrado,  pues  no  se  tardaría 
á  secar,  ca  en  cuatro  meses  sazona.  El  dijo  que  mas 
valia  perder  el  pan  que  no  la  vida ,  y  que  no  quería  es-- 
tar  en  tan  mala  tierra.  Creo  que  lo  hizo  por  quitar  aque- 
lla gloría  al  Lope  de  Olano.  Asi  que  se  partió  de  Vera- 
gua con  los  españoles  que  cupieron  en  ios  bergantines 
y  carabela  nueva,  y  fué  á  Puertp-fieilo,  que  por  su  bon- 
dad le  dio  tal  nombre  Colon,  y  como  todos  acabaron  de 
llegar,  tentó  I4  tierra ,  buscando  pan  y  oro.  Matáronle 
veinte  compañeros  Tos  indios  con  saetas  de  yerba.  Dejó 
allí  los  medios  españoles ,  y  con  losotroü  medios  fué  al 
cabo  del  Bfármol ,  donde  hizo  una  fortalecilla  para  re- 
pararse de  los  indios  flecheros ,  que  llamó  Nombre  de 
Dios,  y  esto  fué  su  principio  de  aquel  tan  famoso  pue- 
blo. Mas  con  el  trabajo  de  la  obra  y  camino,  y  con  la 
hambre  y  escaramuzas,  no  le  quedaron  cien  españoles, 
de  setecientos  y  ochenta  que  llevó.  Venido  pues  á  Unta 
disminución  Nicuesa  y  su  ejército ,  le  llamaron  los  sol- 
dados de  Alonso  de  Uojeda  paf  a  que  los  gobernase  en 
Ufaba ,  ca  en  ausencia  de  Hojeda  traían  bandos  sobre 
mandar  Vasco  Nnnez  de  Balboa  y  Martin  Fernandez  de 
Euciso.  Mcuesa  dio  las  gracias  que  tales  nuevas  mere- 
cían á  Rodrigo  Eoríquez  de  Colmenares ,  que  vino  por 
él  en  una  carabela  y  un  bergantiii,  no  sin  muchas  lágri- 
mas y  qudjjfcdesu  desaventura;  y  sin  mas  pensaren  ello, 
se  fué  cofíél,  y  llevó  sesenU  españoles  en  un  bergantk 
queipa.  En  el  camino,  olvidado  de  su  mal  consejo  y 
ve^em  pasada,  comenzó  de  hablar  demasiado  contra 
los  que  le  llamaban  por  capitán  general,  diciendo  que 
había  de  castigar  á  unos ,  quitor  los  oficios  á  otros,  y 
tomar  á  todos  el  oro ,  pues  no  lo  podían  tener  sin  v'o- 
limUdde  Hojeda  ó  suya,  que  tonían  del  Bey  título  de 
gobernadores.  Oyéronlo  algunos  que  les  tocaba  de  la 
compañía  de  Colmenares,  y  dijéronlo  en  üraba.  Enciso, 
que  tenia  la  paite  de  Hojeda  como  su  alcalde  mayor 
r^iboa,  mudaron  de  propósito,  y  temieron  oyen^ 
ites  cosas;  y  no  solaraento  no  le  recíbie- 
0  injuriáronle  y  amenazáronle  reciaraen- 


te ,  y  aun,  á  lo  que  algunos  dicen,  no  lo  d^i^  desem- 
barcar. No  plugo  desto  á  muchos  de  (Jraba ,  hombres 
doblen ;  mas  no  pudieron  hacer  ai,  temiendo  Ja  apresu- 
rada funa  del  Concejo,  que  Balboa  indignaba.  Así  que 
Niaiesa  se  hubo  de  tomarcon  sus  sesenta  compañeros 
y  bergantín  que  llevaba,  muy  corrido  y  quejoso  de 
Balboa  y  Enciso.  Salió  del  Darieo  !.•  de  marzo  del  año 
de  ti,  con  intención  de  irá  SantoDemíngo  á  quejar  d^ 
líos.  Mas  ahogóse  en  el  camino,  y  comiéronle  peces; 
óportomaraguaycom¡da,queUevaba  poca,  saltó  en 
la  costa,  y  comiéroñseto  indios;  ca  ol  decir  cómo  en 
aquella  tierra  hallaron  después  escripto  en  un  árbol: 
ttAqof  anduvo  perdidoeldcsdichadoDiegode  Nicuesa.» 
Pudo  ser  que  lo  escribiese  andando  en  Corobarv.  Este 
fin  Uivo  U\figft  de  Nicuesa  y  so  armada  y  rica  conquis- 
la  de  Veragua.  Era  Nicuesa  de  Ba^za ,  pasó  con  Cristó- 
bal Colon  en  el  segundo  viaje.  Perdió  la  boorv  y  ha- 
cienda que  ganó  en  la  isla  Española  yendo  á  Veragua, 
y  descubrió  sesenta  leguas  de  tierrra  que  hay  del  Nom- 
bre de  Dios  á  los  Falláronos  ó  roquedos  del  Dañen,  pri- 
m^4ue  nadie ,  y  nombró  Puerto  de  Misas  al  rio  Pito 
Decuantos  españoles  allá  llevó,  no  quedaron  vivos ,  en 
monos  de  tres  años,  sesenta,  y  aquellos  morieran  de 
hambre  sino  los  pasaran  de  Puerto-Bello  al  Dañen.  Co- 
mieron en  Veragua  cuantos  perros  tenían ,  y  tal  bobo 
que  se  oempró  en  vemte  castellanos ,  y  aun  de  aili  á  dos 

*^  ???"!?"  ®*  ^^^  y  cabeza,  sin  mirar  que  tenía  sar- 
na y  gusa*»,  y  vendieron  la  escodilla  de  caldo  á  cas- 
tellano. Otro  español  guisó  dos  sapos  de  aquella  tierra, 
que  usan  comer  los  indios,  y  los  vendió  con  grandes  roe^ 
gos  á  OB  enfermo  en  seis  ducados.  Otros  españoles  se 
comieron  un  indio  que  hallaron  muerto  en  el  camino 
donde  iban  á  buscar  pan ;  del  cual  hallaban  poco  por  el 
campo,  y  los  indios  no  se  lo  qnerian  dar.  Andan  ellos 
desnndos,y  Itemanome  al  hombre;  y  ellas  cubiertas  del 
ombligo  abajo,  y  traen  ceroiilos ,  manillas  y  cadenas  de 
oro.  Felipe  Gutiérrez,  de  Madrid,  pidió  la  gobernación 
de  Veragua  por  ser  rico  rio;  yfué  allá  con  mas  decuatro* 
cientos  soldados  el  año  de  36,  y  los  mas  perecieron  de 
hambre  ó  yerba.  Comieron  los  caballos  y  perros  que  lle- 
vaban. Diego  Gómez  y  Juan  de  Ampudia  de  Ajofrí  o  se 
comieron  un  indio  de  los  que  mataron ,  y  luego  se  jun« 
taron  con  otros  hambrientos,  y  mataron  á  Hernán  Da- 
rías, de  Sevilla,  que  estaba  doliente,  para  comer;  y  otro 
día  comieron  á  un  Alonso  González,  pero  fueron  casti- 
gados por  este  inhumanidad  y  pecado.  Llegó  á  tonto  la 
desventura  destos  compañeros  de  Felipe  Gutiérrez, 
que  Diego  de  Ocampo,  por  no  quedar  sin  sepultura ,  se 
enterró  vivo  él  mesmo  en  el  boyo  que  vio  para  otro  es- 
pañol muerto.  El  almirante  don  Luis  Colon  envió  á  po* 
blar  y  conquister  á  Veragua  el  año  de  46  al  capíten 
Cristóbal  de  Peña,  con  buena  compañía  de  gente  espa- 
ñola. Mas  tembien  le  fué  mal,  como  á  los  otros.  Y  así, 
no  se  ha  podido  sojeter  aquel  rio  y  tierra.  En  el  con- 
cierto que  hubo  entre  el  Rey  y  el  Almirante  sobre  sus 
privilegios  y  mercedes ,  le  fué  dada  Veragua  con  titulo 
de  duque,  y  de  marqués  de  Jamaica. 

El  OarieB. 


Rodrigo  de  Bastidas  armó  en  Cáliz ,  el  año  de  2  (roo 
licencia  de  los  Reyes  Católicos),  dos  carabelas  á  su  pro- 
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pía  ccsU  y  de  Juan  de  Ledesina  y  otros  amigos  suyos. 
Tooió  por  piloto  á  Juan  de  la  Cosa,  vecino  del  puerto 
de  Santa  María,  experto  marinero,  á  quien ,  como  poco 
bá  conté,  mataron  los  indios,  y  fué¿  descubrir  tier* 
n  en  Indias.  Anduvo  mucho  por  donde  Cristóbal  Co« 
loo,  y  Analmente  descubrió  y  costeó  de  nuevo  cien- 
to y  setenta  leguas  que  hay  de)  cabo  de  la  Vela  al 
golfo  de  üraba  y  Falláronos  del  Daríen.  En  el  cual  tre- 
cho de  tierra  están,  contando  hacia  levante,-  Cari- 
btna ,  Zenu ,  Cartagena ,  Zamba  y  Santa  Marta.  Como 
llegó  á  Santo  Domingo  perdió  las  carabelas  con  broma, 
y  fué  preso  por  Francisco  de  Bobadilla,  á  causa  que 
rescatara  oro  y  tomara  indios ,  y  enviado  á  España  con 
Cristóbal  Colon.  Mas  los  Reyes  Católicos  le  hicieron 
merced  de  docientos  ducados  de  renta  en  el  Daríen,  en 
pago  del  servicio  que  les  había  hecho  en  aquel  des^ 
cubrimiento.  Toda  esta  costa  que  descubrió  Bastidas  y 
Nicuesa ,  y  la  que  hayidel  cabo  de  la  Vela  á  Paria,  es  de 
indios  que  comen  hombres  y  que  tiran  con  flechasen* 
bervoladas;  á  los  coales  llaman  caribes,  d^Caríbana,  ó 
porque  son  lirávos  y  feroces,  conforme  al  vocabl^y.por 
ser  tan  inhumanos ,  crueles,  sodomitas ,  idólatras, fue*- 
ron  dados  por  esclavos  y  rebeldes ,  para  que  los  pudio> 
$en  malar,  cnptlvar  y  robar,  si  no  quisiesen  dejar  aque- 
llos grandes  pecados  y  tomar  amistad  con  los  espano* 
les  y  la  fe  de  Jesucristo.  Este  decreto  y  ley  hiló  el  Rey 
CaUSiico  don  Fernando  con  acuerdo  de  su  oonseio  y  de 
otros  letrados»  teólogos  y  canonistas;  y  asi,  dioBon  mu* 
chas  conquistas  con  tal  licencia.  ADiegodeMícoesay 
Alonso  de  H ojeda ,  quetueron  los  primeros  conquista* 
dores  de  tierra  firme  de  indias,  dio  el  Rey  oaa  ins- 
tniccton  de  diez  ó  doce  capítulos.  El  primero,  que  les 
predicasen  los  Evangelios.  Otro,  que  les  rogasen  con 
la  paz.  Rl  octavo,  que  queriendo  paz  y  fe ,  fuesen  libref, 
bien  tratados  y  muy  privilegiados.  £1  nono ,  que  si  per* 
severasen  en  su  idolatría  y  coibida  de  hombres  y  en  la 
enemistad ,  los  otptivasen  y  matasen  libremente ;  que 
basta  entonces  no  se  consentía.  Alonso  de  Hojeda,  na* 
toral  de  Cuenca,  que  fué  capitán  de  Colon  contra  Cao- 
oabo ,  armó  el  aiío  de  8,  en  Santo  Domingo ,  cuatro  na* 
líos  4  su  costa  y  trecientos  hombres.  Dejó  al  bachiller 
Martin  Fernandez  de  Eociso ,  su  alcalde  mayor  por  cé* 
dukdel  Rey,  para  llevar  tras  él  otra  nao  con  ciento  y 
cincuenta  eqieñoles  y  mucha  vitualla,  tiros ,  escopetas, 
lanzas,  tiallestas  y  munición,  trigo  para  sembrar ,  doce 
yeguas  y  un  bato  de  puercos  para  criar;  y  el  partió  de 
k  Beata  por  diciembre.  Llegó  á  Cartagena,  requirió 
los  indios,  y  hizoles  guerra  como  no  quisieron  paz.  Mató 
y  prendió  muchos.  Hubo  algún  oro,  mas  no  puro,  en 
joyas  y  arreos  del  cuerpo.  Cebóse  con  ello ,  y  entró  la 
tierra  adentro  cuatro  leguas  ó  cinco,  llevando  por  guia 
ciertos  de  los  captivos.  Llegó  á  una  aldea  fie  cien  casas 
y  trecientos  vecinos.  Combatióla,  y  retiróse  sin  tomar* 
la.  Defendiéronse  tan  bien  los  indios,  que  mataron  se- 
tenta españoles  y  á  Juan  de  la  Cosa,  seguifda  persona 
después  de  Hojeda,  y  se  los  comieron.  Tenian  espadas 
de  palo  y  piedra ,  flechas  con  puntas  de  hueso  y  peder- 
nal y  untadas  de  yerba  mortal.  Varas  arrojadizas,  pie- 
dras, rodelas  y  otras  armas  ofensivas.  Estando  allí  llegó 
Diego  de  Nicuesa  con  su  flota.,  de  que  no  poco  se  bol* 
garon  Hojeda  y  los  suyos.  Concertáronse  todos,  y  fue- 
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ron  una  noche  al  lugar  donde  murió  Cosa  y  los  setenta 
espaiíoles ;  cercáronlo,  pusiéronle  fuego ;  y  como  las  ca* 
sas  eran  de  madera  y  hoja  de  palmas ,  ardió  bien.  Esca* 
paron  algunos  indios  con  la  oscuridad;  pero  los  mas,  ó 
cayeron  en  el  fuego  ó  en  el  cuchillo  de  los  nuestros,  que 
no  perdonaron  sino  á  seis  muchachos.  Allí  se  vengó  la 
muerte  de  los  setenta  españoles.  Hulloso  debajo  de  la 
ceniza  oro,  pero  no  tanto  como  quisieran  los  que  la  ex- 
carvaron.  Embarcáronse  todos ,  y  Nicuesa  tomó  la  vía 
de  Veragua,  y  Hojeda  la  de  Uraba.  Pasando  por  Isla- 
Fuerte  tomó  siete  mujeres,  dos  hombres,  ydocienlas 
onzas  de  oro  en  ajorcas ,  arracadas  y  collarejos.  Salió  á 
tierra  en  Caribeña,  solar  de  Cariben,  como  algunos 
quieren  que  esté,  á  la  entrada  del  golfo  do  Uraba.  Des- 
embarcó los  soldados ,  armas ,  caballos  y  todos  los  per* 
trechos  y  bastimentos  que  llevaba.  Comenzó  luego  una 
fortaleza  y  pueblo  donde  se  recoger  y  asegurar,  en  el 
mesmo  lugar  que  cuatro  años  antes  la  habia  comen* 
zado  Juan  de  la  Cosa.  Este  fué  el  primer  pueblo  de  es* 
panoles  en  la  tierra  firme  de  ludias.  Quisiera  Hojeda 
atraer  de  paz  aquellos  indios  por  cumplir  el  mandado 
real  y  para  poblar  y  vivir  seguro;  mas  ellos,  que  son 
bravos  y  confiados  de  si  en  la  guerra,  y  enemigos  de  ex* 
tranjeros,  despreciaron  su  amistad  y  contratación.  El 
entonces  fué  á  Tiripi,  tres  ó  cuatro  leguas  metido  en 
tierra  y  tenido  por  rico.  Combatiólo,  y  no  lo  tomó;  ca 
los  vecinos  le  hicieron  huir  con  daño  y  pérdida  de  gen- 
te y  reputación ,  asi  entre  indios  como  entre  españoles. 
El  señor  de  Tiripi  echaba  oro  por  sobre  los  adarves,  y 
flechaban  los  suyos  á  los  españoles  que  se  abajaban  á 
cogerlo,  y  al  que  allí  herían,  moría  rabiando.  Tal  ardid 
usóconosciendo  su  codicia.  Sentían  ya  los  nuestros  falta 
de  mantenimientos,  y  con  la  necesidad  fueron  á  com- 
batir á  otro  kigar,  que  unos  captivos  decian  estar  muy 
bastecido,  y  trajeron  del  muchas  cosas  de  comer  y  pri- 
sioneros. Hojeda  hubo  allí  una  mujer.  Vino  su  marido 
á  trataríe  libertad.  Prometió  de  trder  el  precio  que  le 
pidió :  fué,  y  tomó  con  ocho  compañeros  flecheros,  y 
en  lugar  de  dar  el  oro  prometido,  dieron  saetas  empon- 
zoñadas. Hirieron  al  Hojeda  en  un  muslo;  mas  fueron 
muertos  todos  nueve  por  los  españoles  que  con  su  ca- 
pitán estaban.  Hecho  fué  de  hombre  animoso,  y  no  bár- 
baro, tt  le  sucediera  bien.  A  esta  sazón  vino  allí  Ber- 
naldino  de  Talavera  con  una  nao  cargada  de  basti- 
mentos y  de  sesenta  hombres ,  que  apañó  en  Santo  Do- 
mingo, sin  que  lo  supiese  el  Almirante  ni  justicia.  Pro- 
veyó á  Hojeda  en  gran  coyuntura  y  liecesidad.  Empero 
no  dejaban  por  eso  los  soldados  de  murmurar  y  quejar- 
se que  los  habia  traido  á  la  carnicería  y  los  tenia  donde 
no  les  valiesen  sus  manos  y  esfuerzo.  Hojeda  los  entre- 
tenia  con  esperanza  del  socorro  y  provisión  que  liabia 
de  llevar  el  bachiller  Enciso,  y  maravillábase  de  su  tar- 
danza. Ciertos  españoles  se  concertaron  de  tomar  dos 
bergantines  de  Hojedo ,  y  tomarse  á  Santo  Domingo  ó 
irse  con  los  de  Nicuesa.  Entendiólo  él,  y  porestorí)ar 
aquel  motín  y  desmán  en  su  gente  y  pueblo,  se  fué  en 
la  nao  de  Talavera,  dejando  por  su  teniente  á  Francis- 
co Pizarro.  Prometió  de  volver  dentro  de  cincuenta 
dias,  y  si  no ,  que  se  fuesen  donde  les  pareciese ;  ca  él 
les  soltaba  la  palabra.  Tanto  se  fué  de  Uraba  Alonso  de 
Hojeda  por  curar  su  herida,  cuanto  por  buscar  al  ba- 
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ehiJIer  Eociso,  y  aun  porque  se  le  morían  todos.  Par* 
tío  pues  de  Caribaoa  Alonso  de  Hojeda,  y  con  mal  tiem- 
po que  tuvo,  fué  á  dar  en  Cuba,  cerca  del  cabo  de 
Cruz.  Anduvo  por  aquella  costa  con  grandes  trabajos 
y  hambre;  perdió  casi  todos  ios  compañeros.  A  la  fin 
aportó  á  Santo  Domingo  muy  malo  de  su  herída;  por 
cuyo  dolor,  ó  por  no  tener  aparejo  para  tomar  á  su 
gobernación  y  ejercito,  se  quedó  allí,  ó  como  dicen,  se 
metió  fraile  francisco,  y  en  aquel  bábito  acabó  su  vida. 

Fundación  de  la  ADligaa  del  Daricn. 

Pasados  que  fueron  los  cincuenta  días,  dentporde  los 
cuales  debía  de  tomar  Hojeda  con  nueva'geote  y  comi- 
da, según  prometiera,  se  embarcó  Francisco  Pizarro  y 
los  setenta  españoles  que  bahía ,  en  dos  bergantines  que 
tenían ,  ca  la  grandísima  hambre  y  enfermedades  los 
fonsó  ó  dejar  aquella  tierra  comenzada  de  poblar.  So- 
brevínoles navegando  una  tormenta,  que  se  anegó  el 
uno,  y  fué  la  causa  cierto  peca  grandísimo  ,qae  con 
andar  la  mar  turbada  andaba  fuera  de  agua.  Arrimóse 
al  liergantin  como  á  tragárselo,  y  dióle  un  zurríagon 
con  la  cok,  que  hizo  pedazos  el  timón ;  de  que  muy 
atónitos  fueron  considerando  que  los  perseguía  el  aire, 
la  mar  y  peces,  como  la  tierra.  Fraucisco  Pizarra  fué 
consu  bergantina  la  isla  Fuerte,  donde  no  le  consintie- 
ron salir  á  tierra  los  isleños  caribes.  Eclió  hacia  Carta- 
gena por  tomar  agua ,  que  morían  de  sed ,  y  topó  cerca 
de  Cochibocoa  con  el  bachiller  Eociso ,  que  traía  un 
bergantín  y  una  nao  cargada  de  gente  y  bastimentos  á 
Hojeda ,  y  contóle  todo  el  suceso  y  partida  del  Gober- 
nador. Enciso  no  lo  creía,  sospechando  que  huía  con 
algún  robo  ó  delito ;  empero  como  vio  sus  juramentos, 
su  desnudez,  su  color  de  tiriciados  con  la  ruin  vida  ó 
aires  de  aquella  tierra,  creyólo.  Pesóle,  y  mandóles 
volver  con  él  allá.  Pizarro  y  sus  treinta  y  cinco  compa- 
jieros  le  daban  dos  mil  onzas  de  oro  que  traían ,  porque 
los  dejase  ir  á  Santo  Domingo  ó  á^icuesa,  y  no  los  lle- 
vaseá  Uraba,  tierra  de  muerte;  roas  él  no  quiso  sino  lle- 
varlos. Eu  Camaú*i  tomó  tierra  para  tornan  agua  y  ado» 
bar  ]b  barca.  Sacó  basta  cien  hombres,  porque  supo  ser 
caribes  los  de  allí.  Mas  como  los  indios  entendieron  que 
DoeraNicuésa  ni  Hojeda, Riéronle  pan,  peces  y  vino 
de  maíz ,  y  frutas ,  y  dejáronle  estar  y  hacer  cuanto  me- 
nester hubo ,  de  que  Pizarro  se  maravilló.  Al  entrar  en 
Uraba  topó  ía  nave,  por  culpa  del  timonero  y  piloto,  en 
tierra ,  abogaron^  las  yeguas  y  puercas ,  perdióse  caaá 
toda  la  ropa  y  vitualla  que  llevaba »  y  harto^icieron  de 
salvarse  los  hombres.  Entonces  <ítf6  de  veras  Eociso 
los  desastres  de  JIojeda,  y  temieron  todos  de  morír  de 
hambre  ó  yerba.  No  tenían  las  armas  que  con  venia  para 
pelear  contra  flechas ,  ni  navios  para  irse.  Comían  yer- 
bas, frota  y  palmitos  y  dátiles,  y  algún  javalí  que  ca- 
zaban. Es  chica  manera  de  puerco  sin  cola,  y  los  píes 
traseros  no  hendidos,  con  uña.  Enciso,  querícndo  ser 
antes  muerto  de  hombres  que  de  hambre,  entró  con 
cien  compañeros  la  tierra  adentro  á  buscar  gente  y  co- 
mida. Encontró  con  tres  flecheros,  que  sin  miedo  es- 
peraron j^  descargaron  sus  carcajes,  hirieron  algunos 
crístiaoos,  y  fueron  á  llamar  otros  raudios,  que  veni- 
dos, Representaron  batalla,  diciendo  mil  injurias  á  los 
^HBürofc  Enciso  y  sus  cien  compañeros  se  volvieron, 


maldiciendo  la  tierra  que  tan  mortal  yerba  wadocia ,  y 
dejáronles  algunos  españolea  muertos  que  oamiesen. 
Acordaron  de  mudar  liito  por  mudar  ventura.  InA>rmá- 
ronse  de  unoscaptivosqué  tierra  era  la  de  allende  aquel 
golfo ;  y  como  les  dijeron  que  buena  y  abundante  de 
ríos  y  labranza,  pasáronse  aüá,  y  comenzaron  á  edili- 
car  un  lugar,  que  nombró  Enciso  villa  de  la  Guardia,  ca 
los  había  de  guardar  de  los  caribes.  Los  indios  comar- 
canos estuvieron  quedos  al  príndpío ,  mirando  aquella 
nueva  gente  ;  mas  como  vieron  edificar  sm  licencia  en 
su  propría  tierra ,  enojáronse ;  y  así ,  Cemaco ,  señor  de 
allí ,  sacó  de  su  pueblo  el  oro , ropa  y  cosas  que  valían 
algo,  metiólo  en  un  cañaveral  espeso ,  púsose  con  hasta 
quinientos  liombres  bien  armados  á  su  manera  en  un 
oerrilloy  y  de  allí  amenazaba  los  extranjeros,  encarando 
ks  fiedlas  y  diciendo  que  no  consinliria  advenedizos  en 
su  tierra  ó  los  mataría.  Endso  ordenó  sos  cien  españo- 
les, tomóles  juramento  que  no  huirían,  prometió  enviar 
cierta  plata  y  oro  á  la  Antigua  de  ^víüa  sí  alcanzabo 
victdria ,  y  hacer  un  templo  á  Nuestra  Señora  de  la  casa 
4ei  Cacique,  y  llamar  al  pueblo  Santa  María  del  Anti> 
g«Nr.  fiizo  oración  con  todos  de  rodillas,  arremetieron 
¿4ostenemigos,  pelearon  como  hombres  que  lo  habrán 
bien  menester,  y  vencieron.  Cemaco  y  los  suyos  hnye- 
ron  muelia  tierra ,  no  podiendo  sufrír  los  golpes  y  herí* 
das  de  los  espadas  españolas.  Entraron  los  nuestros  en 
el  logaf:%  y  mataron  la  hambre  con  mucho  pon,  vino  y 
frutas  queüiabia.  Tomaron  algunos  liombres  en  cueros, 
y  mujeres  «Batidas  de  la  cinta  al  pié.  Corríeron  otro  dia 
la  ribem,y  hallaron  el  río  arriba  la  ropa  y  fardaje  dri 
lugar  en  un  cañaveral ,  muchos  fardeles  de  mantas  de 
camas  yde  vestir,  muchos  vasos  de  barro  y  palo  y  otras 
alhajas;:  dos  mil  libras  de  oro  en  collares,  bronchas, 
manillas  y  cercillos,  y  otros  joyeles  bien  hibradosque 
usan  traer  eiks.  Muchas  gradas  dieron  á  Cristo  y  á  su 
gloriosa  Madre,  Endso  }  los  compañeros,  por  la  victo- 
ria, y  por  iiaber  hallado  ríca  tierra  y  buena.  Enviaron 
por  los  ochenta  españoles  de  Craba ,  que  dejando  aque- 
lla punta  tan  azar  para  españoles,  se  fueron  á  ser  ve- 
cinos en  d  Daricn,  que  nombraron  Antigua,  el  año 
de  9.  Endso  usaba  de  capitán  y  alcalde  mayor,  confor- 
me á  la  cédula  dd  Rey  que  para  serlo  tenia ;  de  lo  cual 
murmuraban  algunos,  agraviados  que  los  capitanease 
un  letrado :  y  por  eso ,  ó  por  alguna  otra  pasioncilla,  le 
contradijo  Vasco  Nuñezde  Balboa,  negando  la  provisiou 
real,  y  alegandoque  ya  ellos  no  eran  de  Hojeda.  Sobornó 
muchos  atrevidos  como  él,  y  vedóle  la  jurídicion  y  ca- 
pitanía. Asi  se  dividieron  aqudlos  pocos  españoles  do 
la  Aüligua  del  Darien  en  dos  parcialidades  :  Balboa 
bandeaba  la  una  y  Endso  la  otra»  y  anduvieron  en  esto 
un  año. 

Bandos  entre  los  espafioles  del  Daiien. 

Rodrigo  Enriquez  de  Colmenares  salió  de  la  Beata 
de  Santo  Dommgo  con  dos  carabelas  basteadas  de  ar- 
mas y  hombres ,  en  socorro  de  la  gente  de  Hojeda,  y  de 
mucha  vitualla  que  comiesen ,  ca  tenian  nueras  de  su 
gran  hambre.  Tuvo  dificultosa  navegación.  Cuando  lle- 
gó á  Garia  echó  cincuenta  y  cinco  españoles  á  tierra 
con  sus  armas  para  coger  agua  en  aquel  río,  que  llevaba 
falla ;  los  cuales,  ó  por  no  ver  indios,  ópor  deldtarse 
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ecbadosea  la  tíem,  se  ci^'escuidaron  de  sus  vidas.  Vi- 
oieroo  ochocientos  indios  ^ ,  flecheros  con  gana  de  comer 
cristianos  sacrificados  ásnji^  ídolos,  y  antes  qae  se  re- 
bullesen los  Boestros  flocularen  de  muerte  cuarenta  y 
siete  dellos»  y  prend¡erot|i  uno.  Quebraron  el  batel  y 
tmenázaron  las  naos.  Losu  siete  que  huyeron  ó  escapa- 
roa  de  la  refriega  se  escf  ondieron  en  un  árbol  hueco. 
Guando  á  la  mañana  milraron  por  las  carabelas  eran 
idas,  y  fueron  también  ellos  comidos.  Colmenares  quH 
SD  antes  padecer  sed  qae  ■  muerte » y  no  paró  liasta  Cari- 
baoa.  £htró  en  el  goiío  d^'  üraba ;  surgió  donde  Hojeda  y 

del  rastro  y  rancho  de  los 
uerto.  Hizo  muchas  ahuma- 
Itos ,  y  desparó  á  un  tiempo  Ja 
las  para  que  les  sintiesen;  Los 
de  la  Antigua  y  que  oyeroln  los  tiros,  respondieron  oon 
gnndes  lumbres,  á  cuya  señal  fué  Colmenares.  Nanea 
españoles  se  abrazaron  con  tantas  lágrimas  de  placer 
OHDO  estos;  unos  porbali^f,  otros  por  ser  liaUadQ0.He- 

y  viao  que  las  naes;Ueva- 


Eociso;  cerno  «o  halló 
que  buscaba,  temió  ser 
das  aquella  noche  en  los 
trtiUeríade  ambas  cara 


trabajados  espaiíoJea:^  «^^ 
his  armas.  Con  los  leseÁia 
ito  y  cincuenta,  é  yanec^ 
á  k  fortuna,  por  tener  dos 
'  íes ;  ni  aun  al  Rey,  pues 


creáronse  con  la  carne, 
baa,  y  vistiéronse  aquell 
Inianandrajos,  y  renovaroi 
de  Colmenares  eran  casi  ci 
oúan  mucho  á  los  indios 
Baos  y  otros  tantos  bergan 
traían  bandos.  Colonenares  yymuchos  españolas  de  bien 
querían  enviar  por  Diego  de  Kicuesa  que  io|  ^bema- 
se,  pues  tenia  proyision  del  !iiey,  y  quitar  üavdtíereiH 
das  y  enojos  que  allí  babia ;  Kndso  y  Balbav  ^jque  ban^ 
deaban,  no  querían  que  otro  gozase  de  su. industria  y 
sodor;  y  deeian  que,  no  soto  ellos,  pero  muchos  del 
pueblo,  podían  ser  capitanes  y  cabeza  de  "todos  tan 
bien  y  mejor  que  Nicuesa.  Mas  aunque  pesó  á  los  dos, 
lo  enfíaroná  llamar  con  Rodrigo  de  Colmenares  en  un 
bergantín  de  Enciso  y  en  su  nave.  Fué  pues  Colmena- 
res, y  bail<V  á  Nieuesa  en  el  Nombrado  Dios,  tal  cual 
)a  historia  os  cuenta ,  flaco ,  descolorido ,  medio  desnu- 
do, y  con  hasta  sesenta  compañeros  hambrientos  y  des- 
irrapados.  Todos  lloraron  cuando  se  vieron,  estos  de 
placer  y  aquellos  de  lástima.  Colmenares  consoló  á  Ni* 
coesa,  y  le  hito  la  embajada  que  de  parte  de  los  hidal- 
gos y  hombres  buenos  del  Daríen  llevaba.  Dióle  gran 
esperanza  de  soldar  las  quiebras  y  daños  pasadosf,  si  á 
Un  buena  tierra  loa,  y  rogóle  que  fuese.  Diego  de  Ni- 
owsa ,  que  nunca  tal  pensé ,  le  dio  las  gracias  que  me- 
rescia  tal  nueva  y  amigo ,  y  la  desventura  en  que  meti- 
do esíaba.  Embarcóse  luego  con  sus  sesenta  compañe- 
ros en  un  6ej:gantin  que  tenia,  y  partióse  con  Rodrigo 
«leColmenares.  Ensoberbecióse  oras  de  lo  que  complia; 
7  pensando  que  ya  era  caucU  lio  y  señocdetrecientos  es- 
ptooies  y  una  villa ,  desmandóse  á  decir  muchas  cosas 
contra  Balboa  y  Enciso  y  otros;  que  castigarla  unos, 
<|ue quitaría  oGcios  á  otros ,  y  á  otros  los  dineros,  pues 
no  los  podían  tener  sin  autoridad  de  Hojeda  ó  suya.  Oye- 
roQkvmuclios  de  los  que  iban  en  compañía  de  Colmena- 
res, á  quien  aquello  tocaba  por  sí  ó  por  sus  amigos,  y  en 
llegando  á  la  Antigua  dijéronlo  en  concejo ,  y  quizá  con 
pirescerdel  mismo  Colmenares,  que  nada  leparescieron 
bien  las  amenazas  y  palabras  locas  de  Nicuesa.  Indígná- 
^nse  gnmdemente  todos  los  del  Antigua  contra  Nicue- 
^1  especial  Balboa  y  Enciso,  y  no  le  dejaron  salir  á 


LAS  INDIAS.  194 

tierra,  ó  en  saliendo,  le  hicieron  embarcar  con  sus 
companeros,  y  lo  cargaron  de  villanías,  sin  que  ningu- 
no se  lo  reprehendiese ,  cnanto  mas  estorbase.  Asi  que 
le  fué  forzado  irse  de  ailf ,  adonde  se  perdió,  ido  Nicue- 
aa,  quedaron  aqueUos  del  Antigua  tan  desconformes 
como  primero,  y  muy  necesitados  de  comida  y  de  ves- 
tidos. Balboa  fué  mas  parte  en  el  pueblo  que  no  Enci- 
so, por  juntársele  Colmenares.  Prendióle  ya  cusóle  que 
habia  usado  oficio  de  juez  sin  facultad  del  Rey.  Confis- 
cóle los  bienes,  y  aun  lo  azotara  cuando  menos,  si  no 
fuera  por  buenos  rogadores :  mejor  merecía  él  aquella 
pena  y  afrenta;  ca  incurría  y  pecaba  en  loque  al  otrocul- 
paba,  hadándose  juez,  espitan  y  gobernador;  aunque 
también  Encis^pagó  allí  la  mucha  culpa  que  tuvo  en 
desechar  y  maltratará  Nicuesa.  El  bachiller  Enciso  no 
podia-moslrar  la  provisión  real  que  tuvo ,  por  habérsele 
perdido  cuando  su  nao  encalló  y  quebró  entrando  en 
liraba ;  y  como  era  menos  poderoso ,  no  bastaba  á  con- 
trastar ni  librarse  por  fueraa.  Y  como  se  vio  libre ,  em- 
barcóse para  Santo  Dpíftingo,  aunque  le  roga^  de 
parte  de  Balboa  se  quedase  por  alcalde  mayor;  y  de  allí 
se  vino  á  España ,  y  dio  grandes  quejas  é  informaciones 
de  Vasco  Nuñez  de  Balboa  ai  Rey,  el  año  de  i2.  Los  M 
consejo  de  indias  pronunciaron  una  rigorosa  sentencia 
contra  él;  pero  no  se  ejecutó  por  los  grandes  hechos  y 
servicio  que  al  Rey  hizo  en  el  descubrimiento  de  la  mar 
del  Sur,  y  conquista  de  CastOla  de  Oro,  según  abajo 
diremos. 

De  Panqoiaeo,  qoe  dio  naeras  de  la  mar  del  Sor. 

Luego  que  Balboa  se  vio  solo  en  mandar,  atendió  á 
bien  regir  y  acaudillar  aquellos  docientos  y  cincumita 
vaciaos  de  la  Antigoa.  Escogió  cient  y  treinta  españoles, 
y  llevando  consigo  á  Colmenares ,  fué  á  Coiba  á  buscar 
de  comer  para  todos,  y  oro  también,  que  sin  él  no  te- 
nían placer.  Pidió  al  señor  Careta  ó.Chima  (como  dicen 
otros)  bastimentos,  y  porque  no  se  los  dio  llevólo  preso 
al  Daríen  con  dos  mujeres  que  tenia  y  con  los  hijos  y 
criados.  Despojó  el  lugar,  y  halló  tres  españoles  dentro, 
de  los  de  Nicuesa ;  los  cuales  sirvieron  medianamente 
de  intérpretes,  y  dijeron  el  buen  tratamiento  que  Ca- 
reta les  habia  hecho  en  su  casa  y  tierra.  Soltóle  Balboa 
por  ello,  con  juramento  que  hizo  de  ayudarle  contra 
Ponca,  su  proprio  enemigo,  y  bastecer  el  campo.  Tras 
este  viaje  despacharon  á  Valdivia,  amigo  de  Balboa ,  y 
á  Zamudio  á  Santo  Domingo  por  gente ,  pan  y  armas,  y 
con  proceso  contra  Martin  Fernandez  de  Enciso,  que 
llevase  uno  dellos  á  España.  Entró  Balboa  roas  de  vein- 
te leguas  por  la  tierra  con  favor  de  Careta.  Saqueó  un 
lugar,  donde  hubo  algunas  cosas  de  oro ;  mas  no  pudo 
hallar  al  señor  Ponca,  que  huyo  con  tiempo  y  con  lo 
mas  y  mejor  que  pudo.  No  le  páreselo  bien  la  guerra  tan 
dentro  en  tierra ,  y  movióla  á  los  de  la  costa.  Fué  á  Co- 
magre ,  é  hizo  paces  con  el  señor  por  medio  de  un  ca- 
ballero de  Careta.  Tenia  Comagre  siete  hijos  deotras 
tantas  mujeres,  una  casa  de  maderas  grandes  bien  en- 
tretejidas, con  una  sala  de  ochenta  pasos  ancha ,  y  lar- 
ga cient  y  cincuenta ,  y  con  el  techo  que  paresciq  de  ar- 
tesones. Tenía  una  bodega  con  muchas  cubas  y  tinajas 
llenas  de  vino  hecho  de  grano  y  fruta,  blanco,  tinto, 
dulce  y  ogrete,  de  dátiles  y  arrope :  cosa  que  satisfizo 
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á  nuestros  españoles.  Panquiaco,  Itíjo  mayor  de  Goma- 
gre,  dio  á  Balboa  setenta  esclavos  hechos  á  so  manera,, 
para  servir  los  españoles,  y  cuatro  mil  onzas  de  oro  en 
joyas  y  piezas  primamente  labradas.  El  juntó  aquel  oro 
con  lo  que  antes  tenia,  fundiólo,  y  sacando  el  quinto 
del  Rey,  repartiólo  entre  los  soldados.  Pesando  lassuer- 
tes  á  la  puerta  de  palacio,  ríñieron  unos  españoles  so- 
bre la  partición  :  Panquiaco  entonces  dio  una  puñada 
en  el  peso,  derramó  por  el  suelo  el  oro  de  las  balan- 
zas, y  dijo  :  «  Si  yo  supiera ,  cristianos ,  que  sobre  mi 
oro  babfades  de  reñir,  no  vos  lo  diera;  ca  soy  amigo 
de  toda  paz  y  concordia.  Maravillóme  de  vuestra  ce-, 
güera  y  locura,  que  deshacéis  las  joyas  bien  labradas 
por  bacer  dellas  palillos,  y  que  siend»  tan  amigos  ri- 
ñáis por  cosa  vil  y  poca.  Mas  os  vallera  estar  en  vuestra 
tierra ,  que  tan  lejos  de  aquí  está ,  si  hay  allá  tan  sabia  y 
polida  gente  como  aGrmais,  qoe  no  venir  á  reñir  en  la 
ajena,  donde  vivimos  contentos  los  groseros  y  bárbaros 
hombres  que  llamáis.  Mas  empero,  si  tanta  gana  de  oro 
tenéis,  que  deslsosegueís  y  aun  matéis  los  que  lo  tie- 
nen, yo  vos  mostraré  una  tierra  donde  os  hartéis  dello.v 
Maravilláronse  los  españoles  de  la  buena  plática  y  razo- 
nes de  aquel  mozo  indio ,  y  mas  de  la  libertad  con  que 
habló.  Preguntáronle  aquellos  tres  españoles  de  Ni- 
cuesa,  que  sabían  algo  la  lengua ,  cómo  se  llamaba  la 
tierra  que  decia,  y  cuánto  estaba  de  allí.  El  respon- 
dió que  Tumanama ,  y  que  era  lejos  seis  soles  ó  joma- 
das ;  pero  quchabian  mené^er  mas  compañía  para  pa- 
sar unas  sierras 'de  caríbes4)ue  estaban  antes  de  llegar 
á  la  otra  mar.  Como  Balboa  oyó  la  otra  mar,  abrazólo^ 
agradeciéndole  tales  nuevas.  Rogóle  que  se  volviese 
crísliano,  y  llamóle  don  Carlos,  como  el  principe  de 
Castilla,  que  fué  después  emperador  don  Garios.  Pan- 
quiaco fué  siempre  amigo  de  cristianos,  y  prometió  ir 
con  ellos  á  la  mar  del  Sur  bien  acompañado  de  hom- 
bres de  guerra ,  pero  con  tal  que  fuesen  mil  españoles; 
ca  le  páresela  que  sin  menos  no  se  podría  vencer  Tu- 
manama ni  los  otros  reyezuelos.  Dijo  también  que  si 
del  no  Gabán,  lo  llevasen  atado ;  y  si  verdad  no  fuese 
cuanto  habia  dicbo,  que  lo  colgasen  de  un  árbol;  y 
ciertamente  él  contó  verdad;  ca  por  la  via  que  dijo  se 
halló  muy  rica  tierra  y  la  mar  del  Sur,  tan  deseada 
de  muchos  descubridores;  y  Panquiaco  fué  quien  pri- 
mero dio  noticia  de  aquella  mar,  aunque  quieren  al- 
gunos decir  que  diez  años  antes  tuvo  nueva  de  Cris- 
tóbal Colon ,  cuando  estuvo  en  Puerto-Bello  y  cabo  del 
Mármol,  que  agora  dicen  Nombre  de  Dios. 

Guems  del  golfo  de  Uraba,  qué  hizo  Vasco  Nofln  de  Balboa. 

Balboa  se  tomó  al  Dañen  lleno  de  grandísima  espe- 
ranza que  hallando  la  mar  del  Sur  hallaría  muy  mu- 
chas perlas,  piedras  y  oro.  En  lo  cual  pensaba  hacer, 
como  hizo ,  muy  crecido  servicio  al  Rey,  enriquescer  á 
sí  y  á  sus  compañeros ,  y  cobrar  un  gran  renombre.  Co- 
municó su  alegría  con  todos ,  y  dio  á  los  vecinos  la  par- 
te que  les  cupo ,  bien  que  menor  que  la  de  sus  compa- 
ñeros; y  envió  quince  mil  pesos  al  Rey,  de  su  quinto, 
con  Valdivia ,  que  ya  era  vuelto  de  Santo  Domingo  con 
alguna  poca  de  vitualla,  y  la  relación  de  Panquiaco  para 
que  su  alteza  le  enviase  mil  hombres.  Mas  no  llegó  á  Es- 
paña, ni  aun  á  la  Española,  mas  de  la  fama ;  ca  se  perdió 
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la  carabela  en  las  Víboras,  Wasde)amát¿^*'^ifki 
cerca  de  cabo  deCruz,  con  Ingente  y  con  eP^«s.<c: 
y  de  otros  muchos.  Esta  fué.  la  primen  gran^fesu^ 
oro  que  hubo  de  Tierra-Fiirme.  Padeda  BalJK^A.bi 
otros  españoles  del  Dañen  griindísima  neeesidaü  a  y\^ 
porque  un  torbellino  de  agua  se  les  Devó  y  ane|)ayc 
todo  el  maíz  que  tenían  sembrado;  y  pare  provo  ^ 
villa  de  mantenimiento  acordó  costear  el  golfo,  j-x^ 
ver  también  cuan  grande  y  rieo  era.  Asi  que  armó 
bergantín  y  muchas  barcas,  eo  que  llevó  den  españo- 
les, fue  á  un  gran  río  que  nondbró  San  Joan.  &bió  por 
él  diez  leguas ,  y  Imitó  mucha^  aldeas  sin  gente  ni  comi-. 
da;  ca  el  señor  de  allí,  que  llaman  Dabaiba,  boyera  por 
el  miedo  que  le  puso  Cemaco  ^1  Dañen ;  el  cual  se  aco- 
gió allá  cuando  lo  venció  Eiic)íso.  Buscó  las  casas,  y  (o- 
pó  con  grandes  montones  de  Mies  de  pescar,  maoUs  y 
ajuar  de  casa ,  y  con  muchos  teneros  de  flechas,  arcos  | 
dardos  y  otras  armas,  y  con  haste  siete  mil  pesos  de  | 
oro  en  diversas  piezas  y  joyas,  con  que  se  volvió,  aao-  | 
que  mal  contento  por  no  traer  pan.  Tomóle  tormenta,  ¡ 
perdió  una  barca  con  gente,  y  echó  á  la  mar  casi  tod»  , 
lo  que  traía,  sino  fué  el  oroi  Vinieron  mordidos  de  nur- 
délagos  enconados,  que  l«s  liay  en  aquel  río  tan  gran- 
des como  tórtolas.  Rodrígp  de  Colmenares  fué  al  mes- 
mo  tiempo  por  otro  río  mas  al  levante  con  sesenta 
compañeros,  y  no  halló  sino  cañafistola.  Balboa  se  jun- 
tó con  éi,  que  sin  maíz  tm  podían  pasar,  y  entrambos 
entraron  por  otro  río ,  que  llamaron  Negro ,  cuyo  seaor 
se  nombraba  Abenamaqiiei,  al  cual  prendieron  coa 
otros  principales;  y  un  elspañoi  á  quien  él  hiriera  en 
la  escaramifza ,  le  cortó  uh  brazo  despuésde  preso ,  sin 
que  nadie  lo  pudiese  estorbar :  cosa  fea  y  no  de  espa- 
ñol. Dejó  allí  Balboa  la  meted  de  los  españoles,  y  coo 
hi  otra  meted  fué  á  otro  río  de  Abibeiba,  donde  halló 
un  lugarejo  edificado  en  ári)oles ,  de  que  mucho  rieron 
nuestros  españoles ,  como  de  cosa  nueva  y  que  parescía 
vecindad  de  cigüeñas  ó  picazas.  Eran  tan  altos  los  ir- 
boles,  que  un  buen  bracero  tenia  que  pasados  con  una 
piedra,  y  ten  gordos,  que  apenas  los  abarcaban  oc1k> 
hombres  asidos  de  las  manos.  Balboa  reqoiríó  al  Abi- 
beiba de  paz,  sino  que  le  derribaría  la  casa.  El ,  con- 
fiado en  la  altura  y  gordor  del  árbol ,  respondió  áspe- 
ramente; mas  como  vio  qoe  con  hachas  lo  cortaban 
por  el  pié,  temió  la  caída.  Bajó  con  ctbs  hijos,  hizo  pa- 
ces, dijo  que  ni  tenia  oro  ni  lo  quería ,  pues  no  le  era 
provechoso  ni  necesarío.  Pero  como  le  ahincaron  por 
ello ,  pidió  término  para  ir  á  buscario ,  y  nunca  tornó; 
sino  fuese  á  otro  señorcíllo ,  dicho  Abrai j^ ,  que  cerca 
estaba,  con  quien  lloró  su  deshonra;  y  para  cobralla 
acordaron  los  dos  de  dar  en  los  cristianos  de  río  Negra 
y  matarlos.  Fueron  pues  allá  con  quinientos  hombres; 
mas  pensando  hacer  mal ,  lo  rescibieron.  Pelearoo  j 
perdieron  la  bateíta.  Huyeron  ellos,  y  quedaron  muer- 
tos y  presos  casi  todos  los  snyos.  No  empero  escarmen- 
taron deste  vez;  antes  soboroaron  muchos  vecinos, ) 
se  conjuraron  con  Cemaco,  Abibeiba  y  Abenafiíagüei, 
que  libre  estaba ,  de  ir  al  río  Darien  á  quemar  el  pueble 
de  cristianos  y  comerios  á  ellos.  Así  que  todos  ciña 
armaron  cien  barcas  y  cinco  mil  hombres  por  tierra 
Señalaron  á  Tiquirí,  un  razonable  pueblo,  para  coger  lai 
armas  y  vituallas  del  ejército.  Repartieron  entre  sí  k 
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ilSSt^n  poner  por  gentileza  6  V»  de  matar, 
Tf^'ZZ»'  »«po,  la  principal  renta  #o  día ;  mas 
*tL\i«Vir^  es  la  pesqucria  de  perlas.  Vacien  por 
"^  J«L^  tenia  muy  rica  tíerra,  si  la  su^r  amiga, 
!rjl« 'd»f ía  grandes  secretos  deüa  c^é  la  cual 
"t^^y  Eí  entonces,  y  aunChiape  i^eCema- 
.^^  riqueza  era  nada  en  comparad oifamcnló  a 
' ^^  isla  abundantísima  de  perlas,  qu^  con  él , 
üiSsy^-asin  uijv.  ..„.* — «^'^vnvA  poüía  ^  ojod[ar  en  él. 

i  puso  acliaque  para  no  ir  entonces,  o  por  éccirlo  é 
1)08,  que  lo  amalMi,  ó  pensando  que  liacia  antes  bien 
mal  á  ios  indios.  Descubrió  pues  el  secreto,  porque 
inuríesea  todos.  Balboa  esperó  que  viniese,  como 
a,  el  liermaoo  de  su  india.  Venido,>apremióle,  y  con- 
itodo  lo  susodicho.  Asi  que  tomó  setenta  españoles, 
ése  para  Ceniaco ,  que  i  tres  leguas  estaba.  Entró 
)1  lugar,  no  halló  al  señor,  y  trajo  presos  muchos  in- 
%  con  un  pariente  de  Cemaco.  Rodrigo  de  Colme- 
es  fué  á  Tiquiri  con  sesenta  compañeros  en  cuatro 
C8S,  llevando  por  guia  el  indio  que  manifestó  su  con- 
ación.  Llegó  sin  que  allá  lo  sintiesen ,  saqueó  el  lu* 
.  prendió  mucljas  personas,  ahorcó  al  que  guardaba 
armas  y  bastimentos  de  un  árbol  que  habla  el  mes- 
plantado,  é  hízolo  asaetear  con  otros  cuatro  prin- 
ales.  Con  estos  dos  sacos  y  castigos  se  bastecieron 
ly  bien  nuestros  españoles,  y  se  amedrentaron  los 
migos  en  tanto  grado,  que  no  osaron  de  alli  adelan- 
Qrdir  semejante  tela.  Parescióles  á  Vasco  Nuñez  y  á 
i  otros  vecinos  de  la  Antigua  que  ya  podían  escrebir 
Re;  cómo  tenian  conquistada  la  provincia  de  Uraba, 
UDtáronse  á  nombrar  procuradores  en  regimiento, 
i&no  se  concertaron  en  muchos  dias,  porque  Balboa 
leria  ir,  y  todos  se  lo  contradecían,  unos  por  miedo  de 
(iojios,  otros  del  sucesor.  Escogieron  finalmente  á 
ao  (le  Quiccdo«  hombre  viejo,  honrado  y  oficial  del 
(T,  y  que  tenia  allí  su  mujer,  prenda  para  volver.  Mas 
V  si  algo  le  aconteciese  en  el  camino ,  y  para  mas 
toridad  y  crédito  con  el  Rey,  lo  dieron  acompañado, 
loé  Rodrigo  Enríquez  de  Colmenares ,  soldado  del 
luCapilaa  y  capitán  en  Indias.  Partieron  pues  estos 
K  procuradores  del  Darien  por  setiembre  del  año 
1 12,  en  un  bergantín ,  con  relación  de  todo  lo  suce- 
ik;  concierto  oro  y  joyas,  y  á  pedir  mil  hombres  ai 
^  para  descubrir  y  poblar  en  la  mar  del  Sur,  si  acaso 
lUÍTia  DO  fuese  llegado  á  la  corte. 

Descabrimiento  de  la  mar  del  Sor. 

ín  Vasco  Nu&ez  de  Balboa  hombre  que  no  sabia  es- 
(pando;  y  aunque  tenia  pocos  españoles  para  los 
qoe  menester  eran,  según  don  Carlos  (Hinqoia* 
,  se  determinó  ir  á  descobrir  la  mar  del  Sur, 
DO  se  adelantase  otro  y  fe  hurtase  la  bendición 
lii  famosa  empresa,  y  por  servir  y  agradar  al 
•  <iQe  detestaba  enojado.  Aderezó  un  galeoncillo 
(<N») antes  llegara  de  Santo  Domingo,  y  diez  bar- 
^Qoa  pieza.  Emtxu'cóse  con  ciento  y  noventa  es» 
escogidos  |y  dejando  los  demás  bien  provei* 
repartió  del  DaLTÍc^n,  iJ'áe  setiembre  ano  de  13. 
^^Carela;  dejó  aKl^  1^^  barcas  y  navio  y  algunos 
Tomó  ddwos  indios  para  guia  y  lengua,  y 
tiniQo  de  las  «fm^^Que  Panquiaco  le  mostrara. 
Ha. 
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Entró  en  tierra  de^Ponca,  que  huyó  como  otras  vece* 
solía.  Siguiéronle  dos  españoles  con  otros  tantos  care- 
taños,  y  trajéronle con  saltoconduto.  Venido,  hizo  paz 
y  amistad  con  Balboa  y  cristianos,  y  en  señal  de  firmeza 
dióles  ciento  y  diez  pesos  de  oro  en  joyuelas,  tomando 
por,  ellas  hachas  de  hierro,  contezuelas de  vidrio,  cas- 
cabeles y  cosas  de  menos  valor,  empero  preciosas  para 
él.  Dio  también  muchos  hombres  de  carga  y  para  que 
abriesen  camino;  porque  como  no  tienen  contratación 
con  serranos ,  no  hay  sino  unas  sendillas  como  de  ove- 
jas. Con  ayuda  pues  de  aquellos  hombres  hicieron  ca- 
mino los  nuestros,  á  fuerza  de  brazos  y  hierro,  por 
montes  y  sierras,  y  en  los  rios  puentes,  no  sin  grandí- 
sima soledad  y  hambre.  Llegó  en  fin  ¿  Cuareca ,  do  era 
seiíor  Torocba ,  que  salió  con  muclia  gente  no  mal  ar^ 
mada,  á  le  defender  la  entrada  en  su  tierra  si  no  le 
contentasen  los  extranjeros  barbudos.  Preguntó  quién 
eran,  qué  buscaban  y  á  dó  iban.  Como  oyó  ser  cristia- 
nos ,  que  venian  de  España ,  y  que  andaban  predicando 
nueva  religión  y  buscando  oro,  y  que  iban  á  la  mar  del 
Sur,  dijoles  que  se  tornasen  atrás  sin  tocar  á  cosa  suya,, 
so  pena  de  muerte.  Y  visto  que  hacer  no  lo  querían^ 
peleó  con  ellos  animosamente.  Has  al  cabo  murió  pe- 
leando, con  otros  seiscientos  de  los  suyos.  Los  otros 
huyeron  á  mas  correr,  pensando  que  las  escopetas  eran 
truenos,  y  rayos  las  pelotas;  y  espantados  de  ver  tantos 
muertos  en  tan  poco  tiempo ;  y  los  cuerpos,  unos  sin 
brazos,  otros  sin  piernas,  otros  hendidos  por  medio,  de 
fieras  cuchilladas.  En  esta  batalla  se  tomó  preso  un  her- 
mano de  Toreclia  en  hábito  real  de  mujer,  que  no  sola- 
mente en  el  tnye,  pero  en  todo  lo  al ,  salvo  en  parir, 
era  hembra.  Entró  Balboa  en  Cuareca ;  no  halló  pan  ni 
oro,  que  lo  hablan  alzado antesde  pelear.  Empero  halló 
algunos  negros  esclavos  del  señor.  Preguntó  de  dónde 
los  habían ,  y  no  le  supieron  decir  ó  entender  mas  de 
que  había  hombres  de  aquel  color  cerca  de  allí,  con 
quien  tenian  guerra  muy  ordinaria.  Estos  fueron  los 
primeros  negros  qne  se  vieron  en  ladias ,  y  aun  pienso 
que  no  se  han  vif;to  mas.  Aperreó  Balboa  cincuenta  pu- 
tos que  halló  allí,  y  luego  quemólos,  informado  pri- 
mero de  su  abominable  y  sucio  pecado.  Sabida  por  la 
comarca  esta  victoria  y  justicia ,  le  traían  muchos  hom* 
brcs  de  sodomía  que  los  matase.  Y  según  dicen ,  los 
señores  y  cortesanos  usan  aquel  vicio ,  y  no  el  común; 
y  regalaban  á  los  alanos,  pensando  que  de  justicieros 
mordían  los  pecadores;  y  tenian  por  mas  que  hom- 
bres á  los  españoles,  pueshabian  vencido  y  muerto  tan 
presto  á  Toreclia  y  á  los  suyos.  Dejó  Balboa  allí  en 
Cuareca  los  enfermos  y  cansados ,  y  con  sesenta  y  sie- 
te que  recios  estaban ,  subió  una  gran  sierra,  de  cuya 
cumbre  se  parecía  la  mar  austral ,  según  las  guias  de- 
cían. Un  poco  antes  de  llegar  arriba  mandó  parar  el 
escuadrón,  y  corrió  á  lo  alto.  Miró  hdcia  mediodía ,  vio 
la  mar,  y  en  viéndola  arrodillóse  en  tierra  y  alabó  al 
Señor,  que  le  hacia  tal  merced.  Llamó  los  compañeros, 
mostróles  la  mar,  y  díjoles :  <f  Veis  allí,  amigos  míos ,  lo 
qoe  mucho  deseábamos.  Demos  gracias  á  Dios,  que 
tanto  bien  y  honra  nos  ha  guardado  y  dado.  Pidámosle 
por  merced  nos  ayude  y  guie  á  conquistar  esta  tierra 
y  nneva  mar  que  descobrimos  y  que  nunca  jamás  cris- 
tiano la  vidO;  pora  predicar  en  ella  el  santo  Evangelio. 
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y  baptismo ,  y  Jvosotro»  sed  los  que  soléis ,  y  seguidme; 
que  con  favor  de  Cristo  seréis  los  mas  ricos  españoles 
que  á  Indias  han  pasado,  haréis  el  major  senricio  á 
vuestro  rey  que  nunca  vasallo  hizo  á  señor,  y  habréis 
la  honra  y  prez  de  cuanto  por  aquí  se  descubriere,  con- 
quistare y  convirtiere  á  nuestra  fe  católica.»  Todo|  los 
otros  españoles  que  can  éJ  iban  hicieron  oración  á 
Dios  y  dánjfole  muchas  gracias.  Abrazaron  á  Balboa, 
prometiendo  de  no  íaltalle.  ^k>  cabian  de  gozopor  ha- 
ber hallado  aquel  mar.  Y  á  la  verdad » dlosteman  razón 
de  gozarse  mucho ,  por  ser  los  primeros  que  lo  descu^ 
brian  y  que  hacían  tan  señalado  servicio  á  sut^ríneipe, 
y  por  abrir  camino  para  traerá  España  tanto  oro  y  rique- 
zas cuantas  después  acá  se  han  traído  del  Perú.  Que- 
daron maravillados  los  indios  de  aquella  alegre  nove- 
dad ,  y  mas  cuando  vieron  "los  muchos  roonlones  de 
piedras  que  hacían  oon  su  ayuda,  en  señal  de  posesión 
y  memoria.  Vio  Balboa,  la  mar  del  Sur  á  los  25  de  se- 
tiembre del  año  de  4  3,  antes  de  mediodía.  Bajó  la  sier- 
ra muy  en  ordenanza  ;'llegdá  un  lugar  de  Chiape,  caci- 
que rico  y  guerrero.  Rogóle  por  los  farautes  que  le  de- 
jase pasar  adonde  iba  de  paz ,  y  le  proveyese  de  comida 
por  sus  dineros ;  y  si  quería  su  amistad ,  que  le  diría 
grandes  secretos  y  haría  muchas  mercedes  de  parte 
del  poderosísimo  rey,  su  señor,  de^CasUlla.Chiape  res- 
pondió que  ni  quería  dalle  pan  ni -paso  ni  su  amistad. 
Burlaba  oyendo  decir  que  le  harían  mercedes  los  que 
las  pedían ;  y  como  vio -pocos  españoles,  amenazólos, 
braveando  mucho,  si  no  se  volvían.  Salió  luego  con  un 
gran  escuadrón  bien  armado  y  en  concierto ,  á  pelear. 
Balboa  soltó  los  alanos  y'escopetas,  y  arremetió  á  ellos 
animosamente,  y  á  pocasvueltas  los  hizo  huir.  Siguió 
el  alcance  y  prendió  muchos,  que,  por  ganar^rédito 
de  piadoso ,  no  los  mataba,  fluían  ios  índios<de  miedo 
de  los  perros,  á  lo  que  dijeron,  y  principalmente  por 
el  trueno,  humo  y  olor  de  la  póhrora,que  les^daba  en 
las  narices.  Soltó  Balboa  casi  todos  los  que  prendió  en 
esta  escaramuza,  y  envió  con  ellos  dos  españoles  y  cier- 
tos cuarecanos  á  llamar  á  Chis  pe, -diciendo  quesi  venía 
lo  temía  por  amigo,  y  guardaría  su  persona,  tierra  y 
hacienda;  y  si  no  venia ,  que  talaría  los  ^eqibrados  y 
frutales, quemaría  los  pueblos,  mataría  los  liombres. 
Chiape,  de  miedo  de  aquello,  y  por  lo  quele-dijeron 
los  de  Cuareca  acerca  de  la  valentía  y  humanidad  de  los 
españoles,  vino  y  fué  su  amigo,  y  se  dióal  rey  de  Cas- 
tilla por  vasallo.  Dio  á  Balboa  cuatrocienles  pesos  de 
oro  labrado^  y  rescibió  algunas  cosillas  de  rescate,  que 
tuvo  en  mucho  por  seríe  cosa  nueva.  Estuvo  alli  Balboa 
hasta  que  llegaron  los  españoles  que  dejara  ^enfermos 
en  Cuareca;  fué  luego  á  la  marina ,  que  aun  estaba  le- 
jos. Tomó  posesión  de  aquel  mar  en  presencia  de  Chía- 
pe  ,  con  lestígos  y  escríbaoo,  en  el  golfo  de  San  Miguel, 
que  nombró  así  por  ser  su  dia. 


*U. 


DesnbrfalMio  dé  perias  ea  rl  folio  de  San  Miguel. 

Regocijaron  nuestros  españoles  la  fiesta  de  Sant 
Iliguel  y  auto  de  posesión  como  mejor  pudieron.  De- 
jó no  sé  cuántos  españoles  allí  Balboa  por  asegurarlas 
espaldas.  Pasó  en  nueve 4)arcas,  que  le  buscó  Chiape, 
un  gran  río ,  y  fué  con  ocljenta  compañeros  y  con  el 
mismo  Chiape  por  guia,  á  un  pueblo ,  cuyo  señor  se 


decía  CoíiJf  ^'*'^'*^'T'  •^«^«f«Mai«B»r«»9  ft. 

leo  y  huy'off  ™^'^'*'f'?»»  w»Aie»»á»jaii^aeU«r 
pañoles  pJ^'J^^  fa^iayniegD  de  1»  dú^M,  «wf». 
ron  áreqif  «/'«"■■"^^T"»-  *!«•  WiBWfcMjaiá^, 
cincuenu*  ^«'  ^^™^  grtadtóim  <w  « jwis.  C«  esto  ¿ 
victorias  P^"'"®  ^^  «8"?  ««  ^  ^ftttpora^MJkcwíiJtf 
españolea"®  *^°'""  sen^hftdo;  y  l^^oiáaSpeiCainr' 
pensabaif|^'^;4f||g^'tl<)  ^^^^  ^'óta  iokltam^ 
ca.  Así  q^¡¡^ó%a^^  ¥^\ 

cholas  de  vituallas,  y  fué  con  ochenta  españoles  ¿"i'/ 
tear  aquel  golfo ,  por  ver  qué  cosa  era  la  Üem ,'  /.  T; 
peñascos  que  tenia.  Cliiape  le  rogó  que  noenlresé  .-^ /i 
por  cuanto  aquella  luna  y  las  dossíguientessolian  coi  -fi 
tormentas  y  vientos  recios  de  travesía,  que  toegabk  ^ 
todas  las  barcas.  £1  dijo  que  no  dejaría  deentnrprr' 
eso,  ca  otras  mayores  y  mas  peligrosas  mares  habU  os* 
vegado,  y  que  Dios,  cuya  fe  se  tenia  de  predicar  por  allí, 
le  ayudaría ;  y  embarcóse.  Chiape  se  metió  coa  él,  por- 
que 00  le  tuviesen  por  cobarde  y  mal  amigo.  Apeassse 
desviaron  de  tierra,  cuando  se  hallaron  dentroentialy 
y  tan  terribles  olas,  que  no  podían  regir  las  barcas u 
ir  atrás  modelante.  Pensaron  perecer  allí;  mas  quiw 
Dios  que  tomaron  una  isla,  donde  albergaron  af]Qelli 
noche.  Creció  tanto  la  marea,  que  casi  la  cubrió.  Ib- 
ravilláronseios  nuestros  dello,  como  en  el  otro  ^ 
de  Uraba  ó  costa  selenlrional  no  cresce  nada,  ó  owt 
poco.  A  la  mañana  quisieron  irse  con  Ja  jusente;  ñas 
no  pudieron,  por  hallar  las  barcas  llenasdearena  jet- 
eadas ;  y-eí  miedo  tuvieron  de  morir  en  agua  el  diairr 
tes,  miedo  tuvieron  de  ihorir  entonces  en  tícm,ri  w 
les  quedo  qué  comer.  Empero  con  aquel  roesmo  iDÍed< 
limpiaron  las  barcas,  remendaron  lo  quebrado  con  cor- 
tezas de  árboles ,  calafetearon  las  hendeduras  con  w- 
ha,  y  fueron  á  tomar  tierra  á  un  ahrígo.  Acudiúioeco 
á  ellos  Tumaco,  señor  de  aquella  parte,  con  mocu 
gente  armada,  á  saber  qué  hombres  eran  y  qué  que- 
rían. Balboa  le  envió  á  decir  con  unos  críaüosde  Qjí:- 
pe  cómo  eran  españoles,  que  buscaban  pan  pan  co- 
mer y  oro  por  su  rescate.  £1,  viendo  pocos,  replica  i^ 
rozmente,  pensando  que  ya  los  tenia  presos,  y  apere- 
biólos  á  la  haUlla.  Balboa  se  la  dio  y  la  venció.  Hof 
Tumaco  tan  bravamente  como  habló.  Fueron  aig<n»> 
españoles  y  chiapeses  á  rogarle  que  viniese  á  las  bantf ' 
ser4unigo  del  capitán,  dándole  fe  y  seguro  yauorebe 
nes.  No  quiso  venir, empero  envió  un  su  bijo,alc9{ 
vistió  Balboa, y  le  dio  muchos  dijes ^cuenUs,  ü^ní 
cascabeles,  espejos,  y  haciéndole  mudmcarte^i'' 
rogó  qpe  llamaseá  su  padre.  El  mancebo  fué  noy  ak^re 
y  garrido,  y  trójole4tl  tercero  día.  Fué  Jumcú^ 
rescebido,  y  preguntado  por  oro  y  perlas,  que  lastnwi 
algunos  de  los  suyos,  él  entoncea  envió  por  tasto  or* 
que  pesó  seiscientos  y  catorce  peso»,  y  docicDtas  j  na* 
renU  perías  gruesas ,  y  gran  suma  de  manadas; ctf^ 
rica  y  que  hizo  saltar  de  placer  á  machos  €spaDOi^ 
Tumaco,  viendo  que  tanto  las  loabas»  y  que  taa  il^ 
gres  estaban  con  ellas,  mandó  á  unes  criados 5uj«$  i^ 
á  pescarlas.  Ellos  fueron  y  pescaron  doce  ©arcase* 
perlas  en  pocos  días,  y  también  se  las  dieron.  Eslvf^ 
ron  admirados  los  españoles  de  tanta  perla,  y  de ^ 
no  la  estimaban  los  dueños;  canotansolanenusei'' 
daban  á  ellos,  mas  las  traían  engastaos  en  los  wbo^ 
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bien  que  las  debían  pmier  por  gentileza  6  grandeza ;  y 
mmo  después  se  supo,  la  principal  renta  y  riqueza  de 
aquellos  señores  es  la  pesquería  de  perías.  Balboa  dijo 
I  Tnmaco  que  tenia  muy  rica  tierra ,  si  la  supiese  gran- 
j4»ar,  y  que  le  daría  grandes  secretos  della  coando  yoU 
viese  por  altf.  El  entonces,  y  annChiape  también,  le 
^  jo  que  sa  riqueza  era  nada  en  comparación  del  rey  de 
\  fareqoi ,  isla  abundantísima  de  perlas,  que  cerca  es- 
yv\*  el  cual  tenia  perlas  mayores  que  un  ojo  de  hombre, 
i  \\\v&áe  ostiones  tamaños  como  sombreros.  Los  espa- 
\ V  i  quisieran  pasar  luego  allá ;  mas  temiendo  otra  tor- 
\\  'tacomo  la  pasada,  lo  dejaron  para  la  vuelta.  Despi- 
\^*  Toase  de  Tnmaco ,  y  reposaron  en  tierra  de  Cliiape ; 
^icual,  i  ruego  de  Balboa ,  hizo  que  fuesen  treinta  va* 
««ilos  suyos  á  pescar ;  los  cuales ,  en  presencia  de  siete 
<s(íanoles,  que  fueron  á  mirar  cómo  las  pescaban ,  to- 
maron seis  cargas  do  conchas  pequeñas;  que  como  no 
era  tiempo  de  aquella  pesquería ,  ni  entraron  muy  den- 
tro en  mar,  ni  may  hondo,  donde  las  grandes  están.  Y 
DO  solamente  no  pescan  el  mes  de  setiembre  y  los  tres 
(ignientes,  mas  aun  tampoco  navegan,  por  ser  tempes- 
tuosos los  aires  que  andan  entonces  en  aquella  mar,  y 
los  españoles  se  guardan  de  navegar  por  allí  en  tal 
tietDpo,  aunque  usan  mayores  navios.  Las  perías  que 
Simaron  de  aquellas  conchas  eren  como  arbejas ,  pero 
aiDy  6nas  yl>lancas ;  que  algunas  délas  de  Tnmaco  eren 
negras,  otras  verdes,  otras  kzoles  y  amarillas,  que  de- 
bía ser  por  arte.  ¡ 

La  fue  Balboa  hiio  á  la  tacita  de  la  mar  del  Sor. 

Vasco  Ñoñez  de  Balboa  se  despidió  de  Cliiape,  que  | 
vertía  muchas  lágrimas  porque  se  iba.  Dejóle  muy  en-  | 
rar^dos  ciertos  españoles.  Partióse  muy  alegre  por  lo  ¡ 
que  había  hecho  y  hallado,  y  con  propósito  de  tomar  | 
luego  en  visitando  sus  companeros  de  la  Antigua  del  ! 
Dañen,  y  en  escribiendo  al  Rey;  pasó  un  río  en  bar- 
quillos, y  ftaé  á  ver  á  Teoca ,  señor  de  aquel  río;  el  cual 
Tescíbió  alegremente  los  españoles  por  sos  proezas  y 
üun.  Di6l¿  veinte  marcos  de  oro  labrado  y  decientas 
perlas  bien  grandes ,  aunque  no  muy  bhincas,  á  causa 
«le asar  primero  las  conchas  que  saquen  las  perlas,  pa- 
ra comer  Ul  carne ,  que  hi  precian  mucho,  y  aun  di-  I 
rea  ser  tai  ó  mejor  que  nuestras  ostias.  Dióles  también  j 
nachos  peces  salados,  esclavos  para  el  fardaje  y  un  hi-  i 
joqoe  los  guiase  hasta  llegar  á  tierre  de  Pacre ,  tirano, 
grtoseñor  y  enemigo  suyo.  Pasaron  por  el  camino  gran- 
des montes  y  sed ,  y  los  de  Teaco  mucho  miedo  de  los 
%es  y  leones  qbe  toparon.  Pacra  huyó  con  todos  los 
suyos  sintiendo  venir  españoles;  ellos  entraron  en  el 
pueblo,  y  DO  bailaron  mas  de  treinta  libras  de  oro  en 
diversas  piezas.  Requirióle  mucho  Balboa  con  las  len- 
pías  que  se  bat)fa»en  y  fnesen  amigos;  rehnsó  infinito, 
temiendo  lo  que  después  le  vino.  Al  fin  hubo  de  venir, 
«confiando  que  usarían  con  él  de  clemencia ,  como  con 
Tomaco  y  Cliiape.  Trajo  consigo  tres  señorcetes  y  un 
presente.  Ere  Pacre  hombre  feo  y  sucio,  si  en  aquellas 
twtes  se  había  visto,  grendisimo  puto,  y  qne  tenia 
muchas  mujeres ,  hijas  de  señores ,  por  fuerza ,  con  las 
cuales  usaba  tamíbien  contra  nature;  en  fin ,  concórda- 
la sus  obras  con  el  gesto.  Informado  Balboa  de  todo 
«^yfaé  metido  en  cárcel  con  los  tres  caballeros  que 
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trajo ,  ca  también  ellos  pecaban  aquel  pecado.  Vinieron 
luego  otros  muchos  señores  y  caballeros  de  la  redonda 
con  ríeos  dones  á  ver  los  españoles,  que  tanta  nombra- 
día  tenían.  Rogaron  á  su  capitán  queio  castígase,  for* 
mando  mil  quejas  dél.  Balboa  le  dio  tormento,  pues 
amenazas  ni  ruegos  no  bastaban  para  que  confesase  su 
delito  y  manifestase  dónde  sacaba  y  tenia  el  oro.  El  con- 
fesó el  pecado;  mas  dijo  que  ya  eran  muertos  los  críados 
de  su  padre  que  traían  el  oro  de  la  sierre ,  y  que  él  no 
se  curaba  dello  ni  lo  había  menester.  Ecliáronlo  con 
tanto  á  los  alanos ,  que  brevemente  lo  despedazaron ,  y 
juntamente  con  aquel  otros  tres,  y  después  l^s  quema- 
ron. Este  castigo  plugo  mucho  á  todos  los  señores  y 
mujeres  comarcanas.  Venían  los  Indios  á  Balboa  como 
á  rey  de  la  tierra,  y  él  mandaba  fibre  y  osadamente. 
Bononiama  sirvió  bien  y  trajo  los  españoles  que  con 
Ghtape  quedaron,  y  les  dio  veinte  marcos  de  oro.  En- 
trególos de  su  mano  á  Balboa ,  dándole  muchas  gracias 
por  haber  librado  la  tierre  de  aquel  tirano.  Estuvo  un 
mes  allí  en  Pacra ,  que  llamó  Balboa  Todos  Santos,  re* 
creando  los  españoles  y  ganando  hacienda  y  voluntades 
de  indios;  y  de  solo  aquel  lugar  hubo  treinta  libres  de 
oro.  De  Pscre  caminó  Balboa  por  tierra  estéril  y  de  mu- 
chos tremedales;  pasó  tres  dias  de  trabajo ,  y  llegó  con 
harta  falta  de  pan  á  un  lugar  de  Buquebuca,  que  halló 
desierto  y  sin  vitualla  ninguna.  Envió  las  lenguas  á  bus- 
car el  señor  y  decirle  que  viniese  sin  miedo  y  seria  su 
amigo.  Respondió  Buquebuca  que  no  huía  de  temor, 
sino  de  vergüenza ,  por  no  tener  aparejo  de  hospedar 
varones  tan  celestiales;  por  tanto ,  que  le  perdonasen 
y  rescibíesen  aquellas  piezas  de  oro  en  señal  de  obe- 
diencia ,  que  eran  muchos  vasos  muy  bien  labrados : 
ellos  mas  quisieran  pan  que  oro.  Caminaron  luego  por 
haRar  de  comer :  salieron  de  través  ciertos  indios  vo- 
ceando ;  esperaron  á  ver  qué  querían  y  quién  eran .  Ellos, 
como  llegaron,  saludaron  al  capitán ,  y  dijeron ,  según 
los  intérpretes :  ctNuestrorey  Corízo,  hombres  de  Dios, 
08  envia  á  saludar,  atento  cuáo  esforzados  é  invencibles 
sois ,  y  cómo  castigáis  los  malos.  Por  dichoso  se  tuviera 
de  teneros  y  serviros  en  su  casa  y  reino,  ca  vos  mucho 
desea  ver  las  barbas  y  traje;  pero  pues  ser  no  puede,  por 
quedar  atrás,  contentarse  ha  que  lo  tengáis  por  amigo, 
que  por  tal  se  vos  da ;  y  en  señal  de  amor  os  envia  estas 
treinta  bronchas  de  oro  fino,  y  os  ofresce  todo  lo  que  en 
casa  le  queda,  si  quisiéredes  ir  allá.  Hácevos  también 
saber  que  tiene  por  vecino  y  enemigo  un  grande  y  ríco 
señor,  que  le  corre,  quema  y  roba  su  tierra  cada  año, 
contra  el  cual  podréis  mostrar  vu^tre  justicia  y  fuer- 
zas. Si  podéis  ir  á  nos  ayudar,  seréis  vosotros  ríeos  y 
nuestro  rey  libre.»  Mocho  se  holgaron  los  españoles 
de  oír  aquellos  desnudos  mensajeros,  que  tan  bien  ha- 
blado habían,  y  de  ver  con  cuan  alegre  semblante  pre- 
sentaron las  bronchas  al  capitán.  Balboa  respondió  que 
tomaba  por  amigo  á  Corízo ,  pare  siempre  lo  tener  por 
tal ;  que  l<fpesaba  mucho  no  poder  ir  al  presente  á  verle 
y  remediaríe;  pero  que  prometía ,  dándole  Dios  salud, 
de  lo  hacer  muy  presto  y  con  mas  compañeros.  Entre 
tanto ,  que  perdonase  y  rescibíese  por  su  amor  y  re- 
'  membranza  tres  hachas  de  hierro  y  otras  cosíllas  de 
vidrio ,  lana  y  cuero.  Los  indios  se  fueron  muy  uranos 
con  tales  dádivas  á  su  lugar,  y  los  españoles  con  sus 
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patenas  de  oro ,  que  pesaban  catorce  libras ,  al  de  Po* 
cerosa,  donde  tuvierou  qaé  comer  y  qué  llevar  para  el 
camino.  Hizo  Balboa  amistad  con  él ,  y  rescatóle  basta 
quince  marcos  de  oro  y  ciertos  esclavos  por  algunas 
cosillas  de  mercería.  Dejó  con  Pocorosa  los  españoles 
dolientes  y  flacos,  porque  tenían  de  pasar  por  tierra  de 
Tumanama,  de  cuya  riqueza  y  valentía  les  dijera  don 
GArlos  Panquiaco.  Habló  á  sesenta  que  sanos  estaban 
y  recios,  animándolos  al  camino  y  guerra  que  con  él 
esperaban.  Ellos  respondieron  que  fuese ,  y  vería  lo  que 
barian.  Anduvieron  jomada  de  dos  días  en  uno ,  por  no 
ser  barruntados,  llevando  buenas  guias^  que  les  dio 
PoGorosa.  Saltearon  al  primer  sueüo  la  casa  del  Tu- 
manama.  Tomáronle  preso  con  dos  bardsjas  y  ochenta 
mujeres  de  entrambas  sillas.  Pudieron  bacer  tal  salto 
por  llegwr  callados  y  por  estar  las  casas  del  lugar  apar- 
tadas unas  de  otras.  Tantas  y  mas  querellas  tuvo  Bal- 
boa de  Tumanama  como  de  Pacra,  y  tan  contra  natura, 
aunque  no  tan  públicamente,  vivía  con  bombres  y  mu- 
jeres el  uno  como  el  otro.  Reprebendióle  ásperamente, 
amenazólo  mucbo,  bizo  como  que  lo  quería  aliogar  en 
el  río ;  empero  todoera  fingido  por  contentar  á  los  que* 
reliantes  y  sacarle  su  lesoro;  que  mas  le  quería  vivo  y 
amigó  que  muerto.  Tumanama  estuvo  recio,  y  ni  de- 
claró minas  ni  tesoro ,  ó  porque  no  las  sabia ,  ó  porque 
no  le  tomasen  su  tierra  ú  causa  dellas.  Estuvo  también 
muy  balagüeño,  baciendo regalos^ Balboa  y  á  todos, 
y  dióles  cien  marcos  de  «re  en  muchas  joyas  y  tazas. 
Estando  en  esto ,  llegaron  los  españoles  que  con  Poco- 
rosa  quedaran,  y  tuvieron  todos  muy  alegre  Navidad. 
Salieron  á  mirar  si  verían  algún  rastro  de  minas ,  y  ba- 
ilaron en  un  collado  señales  de  oro.  Cavaron  dos  pal- 
mos, cernieron  la  tierra,  y  parescieron  unos  granillos 
de  oro  como  neguíila  y  lenlqjas.  Hicieron  la  roesmaes- 
perícncia  en  otros  cabos,  y  también  bailaron  oro;  que 
uo  poco  ledos  fueron  en  ver  que  tan  somero  estaba 
aquel  metal  amarillo.  En  todo  salió  •verdadero  Pan- 
quiaco ,  sino  que  Tumanama  estaba  desta  parte  de  las 
sierras,  y  no  de  la  ob'a.  Dio  Tumanama  un  bijo  á  Bal- 
boa, que  se  críase  entre  españoles  y  aprendiese  sus  eos* 
lumbres ,  lengua  y  religión;  y  por  perpetuar  con  ellos 
amistad ,  tomáronle ,  según  dicen  algunos ,  mucha  can- 
tidad de  oro  y  mujeres  por  fuerza ,  y  viniéronse  á  Co- 
magre.  Los  indios  trajeron  en  hombros á  Balboa,  que 
cayó  malo  de  calenturas ,  y  á  otros  españoles  enfermos. 
Era  ya  señor  don  Garlos  Panquiaco ,  y  proveyólos  muy 
bien ,  y  dióles  á  la  partida  veinte  libras  de  oro  en  joyas 
de  mujer.  Pasaron  por  Ponca  y  entraron  en  la  Antigua 
del  Daricn ,  á  i9  de  enero ,  año  de  14. 

Balboa  hecho  adelantado  de  ta  mar  del  Sor. 

Fué  rescebido  Vosco  Nuñez  de  Balboa  con  procesión 
y  alegrías ,  por  haber  descubierto  k  mar  del  Sur  y  traer 
muchos  dineros  y  perlas.  El  se  holgó  infinito  por  ha- 
llarlos buenos,  bien  proveídos  y  acrecentada^  en  nú- 
mero ;  que  á  h  fama  acudían  allí  cada  día  de  Santo  Do- 
mingo. Tardó  en  ir  y  venir  y  en  hacer  cuanto  digo ,  aun- 
que sumariamente,  cuatro  meses  y  medio.  Pasó  mu- 
chos trabiyos  y  hambre.  Trajo,  sin  las  perks,  mas  de 
cíen  mil  castellanos  de  buen  oro ,  y  esperanza ,  lornan- 
du  allá,  de  haber  la  mayor  riqueza  que  nunca  los  nas- 


cidQS  vieron ;  y  con  esto  estaba  tan  ulano  como  auimo* 
so.  Dejó  muchos  stores  y  pueblos  en  gracia  y  servicio 
del  Rey ,  que  no  fué  poco.  No  le  mataron  español  en 
bataUaque  bubiese ,  y  hubo  muchas,  y  todas  las  ven- 
ció;  que  no  liizo  tal  ningún  romano.  Nunca  lo  hiñen»; 
que  atribuyó  él  mesmo  á  milagro  y  á  las  muchas  roga- 
tivas y  votos  que  hacia.  La  gente  que  hallé  andaba  en 
cueros,  sino  eran  señores,  cortesanos  y  mujeres.  Co- 
men poco,  beben  agua,  aunque  tienen  vinos,  no  de 
uvas;  no  usan  mesa  ni  manteles,  salvo  los  rey».  Los 
otros  alímpianse  los  dedos  á  la  punta  del  pié  ó  al  moslo 
y  auna  los  compañones,  ycuando  mucboá  un  trapo  de 
algodón;  pero  con  todo  esto  andan  limpios ,  porque  se 
bañan  ipuy  á  menudo  cada  dia.  Son  viciosos  de  la  car- 
nalidad, y  hay  putos.  Es  la  tierra  pobre  de  manleoi- 
mientos ,  y  riquísima  de  oro ,  por  lo  icual  fué  dicha  Cas- 
tilla de  Oro.  Cogen  dos  y  tres  veces  ni  ano  maíz ,  y  por 
esto  no  lo  engraneran.  Repartió  Balboa  el  oro  entres» 
compañeros ,  después  de  quintado  para  el  Rey;  y  como 
era  mucho ,  alcanzó  á  todos  y  aun  mas  de  quinientos 
castellanosá  Leoncillo ,  perro ,  bijo  de  Becerrillo  el  del 
Boríqueii,  que  gimaba  mas  que  arcabucero  para  su  amo 
Balboa ;  pero  bien  lo  merescia ,  según  peleaba  con  loi 
indios.  Despachó  luego  para  Castilla  «a  una  nao  á  on 
Arbolancha  de  Balboa  con  cartas  para  el  Rey  y  para  ios 
que  entendían  en  el  gabiemo  de  las  indias,  y  con  uaa 
muy  larga  y  devota  relación  de  lo  que  tenia  hecho ,  y 
con  veinte  mil  castellanos  del  quinto,  y  decientas  perlas 
finas  y  crescidas;  y  porque  viesen  en  España  la  grao- 
deza  de  las  conchas  donde  se  crían  las  parias,  eovi^ 
algunas  muy  grandes.  Envió  asimesmo  el  cuero  de  an 
tigre  macho ,  atestado  de  paja ,  para  mostrar  la  fiereía 
de  algún  animal  de  aquella  tierra.  Tomaron  este  tigre 
los  defAnlígua  en  una  hoya  ó  barranca ,  hecha  en  el  ca- 
mino por  do  venía ,  que  no  turieron  otra  mejor  maíui. 
Ibbia comido  muchos  puercos  dentro  el  pueblo,  ore- 
jas ,  vacas ,  yeguas,  y  aun  los  perros  que  las  guardabao. 
Cayó  en  el  hoyo  y  lazo.  Daba  unos  aullidos  terribles. 
Quebraba  con  las  manos  y  boca  cuantas  lanzas  y  palos 
le  arrojaban.  En  fin ,  murió  de  arcabuz.  DesollároDk> 
cerrado ,  y  comiéronselo,  np  sé  si  por  necesidad,  ni  si 
por  deleite.  Parecía  hi  carne  de  vaca  y  era  de  buen  sa- 
bor. Fueron  por  el  rastro  al  cubil  do  criaba.  No  Italia- 
ron  la  hembra ,  sino  dos  cachorrillos,  que  aUron  coa 
cadenas  de  hierro  por  el  pescuezo,  para  llevar  al  Rey 
después  de  criados,  lias  cuando  tomaron  por  dios  no 
estaban  allí,  y  estaban  las  cadenas  como  las  dejaros, 
de  que  mucho  se  maravillaron;  porque  sacar  las  cabe- 
zas sin  soltar  las  argollas  páresela  imposible ,  y  despe- 
dazarlos la  madre ,  increíble.  Holgó  mucho  el  Rey  Ca- 
tólico con  k  carta,  quinto,  presente  y  relación  de  la 
mar  Austral,  que  tentóla  deseaban.  Revocó  la  senleu- 
cia  dada  contra  Balboa ,  é  hizolo  adelantado  del  mesaio 
mar  del  Sur. 

Httfrte  de  Calboa. 

Hizo  el  rey  dnn  Femando  gobernador  de  Castilla  de 
Oro  á  Pedrarias  de  Avila ,  el  justador ,  natural  de  Se- 
govia ,  por  acuerdo  del  consejo  de  Indias ;  ca  demaod»- 
ban  los  españoles  del  Daríen  justicia  y  capüan  que  tu- 
viese poder  y  cédula  real ,  y  era  Uinibien  necef  ario  poní 
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poMar  y  convertir  aquella  tierra.  Estaba  entonces  Bal- 
boa infamado  y  aborrecido  por  la  información  y  quejas 
delbachSler  Enciso,  aunque  lo  abonaba  cnanto  podia 
Zimudio,  procurador  del  Darien ;  y  todos  en  Espeiía 
estaban  raalcon  aquella  tierra  de  Veragua  y  Uraba,  por 
btber  muerto  en  ella  cerca  de  mil  y  quinientos  españo- 
les qoe  foeroa  con  Diego  de  Nicuesa,  Alonso  de  Hoje* 
da^  Martin  Feroandez  de  Enciso ,  Rodrigo  de  Coime» 
nares  y  otros.  Mas  empero  con  la  venida  y  dicho  de  Juan 
de  Qaicedo  y  del  mesmo  Colmenares ,  fué  Balboa  muy 
alabado ,  y  la  tierra  deseada ;  y  hubo  muchos  principCi«» 
fes  caballeros  que  pidieron  al  Rey  aquella  gobernación 
ycoaquista;  y  si  no  fuera  por  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
seca,  obispo  de  Burgos,  presidente  de  Indias,  laqui* 
tiren  al  Pedrorías,  y  la  dieran  á  otro.  Y  certísimo  la 
dieran  al  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  si  un  poco  antes  lie- 
gara  á  la  corte  Arbotanclia.  Iñó  pues  el  Rey  á  Pedra» 
rías  mny  cumplidas  y  lleueros  poderes;  pagó  las  naos 
«n  que  llevase  mil  hombres  que  pedia  Balboa.  Mandóle 
guardar  la  instrucción  de  Hojeda  y  Nicuesa.  Entre  mu- 
dias  cosas  otras  que  le  encargó,  fué  la  conversión  y 
boca  tratamiento  de  losr  indios ;  que  no  pasase  letrados 
ni  consintiese  pleitos;  que  requiriese  muchoysolem- 
mmenteé  los  indios  con  la  paz  y  amistad  antes  de  ha- 
cerles guerra;  que  siempre  diese  parte  de  lo  que  liu- 
biese  de  hacer  al  obispo ,  clérigos  y  frailes  que  llevaba. 
Iba  por  obispo  de  la  Antigua  del  Darien  JaanOibedo, 
fraile  francisco ,  predicador  del  Rey,  que  fué  el  primer 
perlado  de  tierra  firme  de  Indias  y  Mundo  Nuevo.  Par- 
tió Pedrarías  de  Sanlácar  de  Barrameda  á  U  de  ma- 
yo del  año  de  44,  con  diez  y  siete  naves  y  mil  y  qui- 
nientos espaiíoles ,  los  mil  y  ddbientos  i  costa  del  Rey. 
Si  pudieran  caber  en  ellas,  se  fueran  con  él  otros  mil : 
tanta  gente  acudió  al  nombre  de  Castilla  de  Oro.  Llevó 
isu  mujer  doña  Isabel  de  Bobadilla ,  y  por  piloto  á  Juan 
Vespacio,  florentino,  y  á  Juan  Serrano,  que  habia  es- 
tado ya  en  Cartagena  y  Uraba^  Llegó  á  salvamento  con 
toda  so  armada  al  Darien  á  Sil  de  junio.  Salió  Balboa 
osa  legua  á  rescibirlo  con  todos  los  españoles ,  cantan- 
do Te  Dewn  lavdttfrjis.  Hospedóle ,  contóle  cuanto  ha- 
bía becbo  y  pasado ,  de  que  mucho  se  maravilló  y  hol- 
gó ,  por  Imllar  buena  parte  de  tierra  pacificada,  donde 
poblar  á  su  placer,  y  después  guerrear  con  los  indios ; 
calletaba  gao^de  toparse  con  ellos,  que  habia  estado 
en  Oran  y  otras  tierras  de  Berbería ;  pero  no  lo  lüzo  tan 
bien  como  blasonaba.  Informóse  bie^^  comenzó  á  po- 
blar en  Comagre ,  Tumanama  y  Pocorosa.  Envió  á  Juan 
deAyora  con  cuatrocientos  españoles -i  Comagre;  el 
nal,  por  deseo  de  oro,  aperreó  muchos  indios  de  don 
Cirios  Panquiaco ,  servidor  del  Roy»  amigo  de  españo- 
les, á  quien  se  debía»  las  albricias  del  sur.  Despojóle 
también  i  él ,  y  atormentó  ciertos  caciques ,  é  hizo 
0tns  crueldades  y  demasías ,  que  causaron  rebelión  de 
indios  y  muerte  de  muclios  españoles;  de  miedo  de  lo 
cvalhuyó  con  el  despojó  en  una  nao,  no  sin  culpa  de 
Parías,  que  disimuló.  Gonzalo  de  Badajoz  fué  al 
Nombre  de  Dios  con  ochenta ;  el  cual  y  Luis  de  Merca- 
do ,  qoe  fué  allí  dende  á  poce ,  se  fueron  á  la  otra  mar, 
iiadendo  lo  que  diremos,  cuando  lleguemos  á  Panamá. 
Francisco  Becerra  fué  con  ciento  y  cincuenta  compa- 
ñeros al  rio  de  Dabaiba ,  y  volvió  las  manos  en  la  cabe- 
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za.  El  capitán  Vallejó  fué  á  Garlbana  con  setenta  espa- 
ñoles; mas  presto  se  tomó,  porque  le  mataron  cuarenta 
y  ocho  dallos  los  caribes  flecheros.  Bartolomé  Hurtado, 
que  fué  con  buena  compañía  de  españoles  á  poblar  á 
Acia ,  pidió  indios  ¿  Careta ,  que  cristiano  se  llamó  don 
Femando ,  y  que  servia  al  Rey  por  mdustria  de  Balboa, 
y  vendióselos  después  por  esclavos.  Gaspar  de  Morales 
llevó  ciento  y  cincuenta  españoles  á  la  mar  del  Sur,  co- 
mo en  su  proprio  lugar  diremos;  y  dióse  buena  maña 
en  la  isla  de  Terarequi  á  rescatar  parías.  Sin  estos  en- 
vió Pedrerías  á  otros,  que^  poblaros  en  Santa  Marta  y  en 
muchas  partes.  Sucedían  las  cesas  del  Gobernador  no 
muy  bien ,  y  burlaba  delta  Balboa,  y  aun  creo  qoe  re- 
husaba su  mayoría ,  como  tenia  el  cargo  y  titulo  de  la 
mar  del  Sor.  Pedrerías  lo> apocaba,  desminuyendo  sus 
hechos;  en  Gn ,  que  ríñeron.  Rizólos  amigos  el  obispo 
Cabedo,  y  desposóse  con  hija  de  Pedrarias ,  por  donde 
pensaban  todos  que  perseverarían  en  paz ,  pues  á  en- 
trambos asi  cumplía ;  mas  luego  descompadraron  de 
veras.  Estaba  Balboa  en  la  mar  de  su  adelantamiento  • 
para  descubrir  y  conquistar  con  cuatro  carabelejas  que 
labró.  Llamóle  Pedrarías  al  Dañen.  Vino,  echólo  preso, 
bízole  proceso ,  condenólo  y  degollóle  con  otros  ciaco 
españoles.  La  culpa  y  acusación  fué,  según  testigos 
juraron,  que  habia  dicho  á  sus  trecientos  soldados  se 
apartasen  de  la  obediencia  y  soberbia  del  Gobernador, 
y  se  fuesen  donde  viviesen  libres  y  señores ;  y  si  alguno 
les  quisiese  enojar,. que  se  defendiesen.  Balboa  lo  negó 
y  lo  juró ,  y  es  de  creer,  ea  si  temiera,  no  se  dejara 
prender  ni  pareciera  delante  del  Gobernador,  aunque 
mas  su  suegro  fuera.  Júntesele  con  esto  la  muerte  de 
Diego  de  Nicuesa  y  «us  sesenta  compañeros ,  la  prisión 
del  bachiller  Enciso,  y  que  era  bandolero,  revoltoso, 
cruel  y  malo-  para  indios.  Por  cierto,  si  no4iubo  otras 
causas  en  secreto,  sino  estas  públicas,  á  sinrazón  le 
malo.  Así  acabó  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  descubridor 
de  la  mar  del  Sur ,  de  donde  tantas  perlas ,  oro ,  plata  y 
otras  riquezas  se  han  traído  ¿  España ;  hombre  que  hizo 
muy  grandes  servicios  á  su  rey.  Era  de  Badajoz ,  y  á 
lo  que  dicen ,  rufián  ó  esgrimidor.  En  el  Darien  se  hizo 
cabeza  de  bando ,  y  por  su  propria  auctoridad ;  anduvo 
muy  devoto  en  las  guerras;  fué  amado  de  soldados,  y 
asi  ^les  pesó  de  su  temprana  muerte,  y  aun  lo  echaron 
menos.  Aborrecian  á  Pedrarías  los  soldados  viejos ,  y 
en  Castilla  fué  reprehendido ,  y  poco  á  poco  removido 
del  gobierno,  bien  que  lo  suplicaba  él  sintiendo  disfa- 
vor. Pobló  Pedrarías  el  Nombre  de  Dios  y  á  Panamá, 
Abrió  el  camino  que  van  de  un  lugar  á  otro,  con  gran  fa-* 
tiga  y  maña ,  por  ser  de  montes  muy  espesos  y  peñas. 
Habia  infinitos  leones,  tigres,  osos  y  onzas,  á  lo  que 
cuentan ,  y  tanta  multitud  de  monas  de  diversa  hechura 
y  tamaño,  que  alegres  cocaban ,  y  enojadas  grítaban  do 
tal  manera ,  que  ensordecían  los  trabajadores.  Subían 
piedras  ¿  los  árboles  y  tiraban  al  que  llegaba ;  y  una  que- 
bró los  dientes  á  un  ballestero ,  mas  cayó  muerta ;  que 
acertaron  á  soltar  á  un  tiempo  ella  la  piedra  y  él  la  sae- 
ta. Santa  Marta,  de  la  Antigua  del  Darían,  fué  poblada 
por  el  bachiller  Enciso,  alcalde  mayor  de  Hojeda,  con 
voto  que  hizo  dello  si  venciese  áCemaco,  señor  de  aquel 
rio.  Despoblóse ,  por  ser  muy  enfermo,  húmedo  y  ca- 
liente j  tal, que  en  regando  la  casa  se  hacían  sapillos; 
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folio  de  mantenimientos,  subjecto  ú  tigres  yá  otros  ani- 
nales  dañosos  t  bravos.  Poníanse  los  españoles  de  co- 
lor de  terícía  ó  mal  amarillo,  aunque  también  toman 
esta  color  en  toda  la  Tierra-Firme  y  Perú.  Puede  ser 
que  del  deseo  que  tienen  al  oro  en  el  corazón  se  les  ha- 
ga en  la  cara  y  cuerpo  aquel  color.  No  es  buena  tierra 
pera  sembrar ;  que  hay  aguaceros  y  vienen  muchos  di- 
luvios y  avenidhs ,  que  anegan  lo  sembrado.  Caen  mu* 
cbos  rayos  y  queman  las  casas  y  matan  los  moradores. 
Envió  el  emperador  don  Garios  sucesor  á  Pedrerías,  y 
fué  Lope  de  Sosa ,  de  Córdoba,  que  á  la  sazón  era  go- 
bernador en  Ganaría;  el  cual  murió  en  llegando  al  Da- 
rien,  año  de  20.  Fué  tras  él  Pedro  de  los  Ríos ,  también 
de  Córdoba,  y  fuese  Pedrarias  á  Nicaragua.  El  ticen- 
dado  Antonio  de  la  Gama  fué  á  tomarle  residencia. 
Proveyeron  de  gobernadora  Francisco  de  Barríonuevo, 
un  caballero  de  Soria ,  que  fué  soldado  en  el  Boriquen 
y  capitán  en  la  Española  contra  el  cacique  don  Enri- 
que. Luego  fué  el  licenciado  Pero  Vázquez,  y  después 
el  doctor  Robles,  que  administró  justicia  derechamen- 
te; que  basta  él  poca  hubo. 

Fratás  y  otras  cosas  qae  hay  en  el  Oarien. 

Hay  árboles  de  fruta  muchos  y  buenos ,  como  son 
mamáis,  guanábanos,  bobos  y  guaiabos.  Hamai  es  un 
liermoso  árbol ,  verde  como  nogal,  alto  y  copado,  pera 
algo  ahusado  como  ciprés,  tiene  la  hoja  mas  larga  que 
ancha,  y  la  madera  fofa.  Su  fruta  es  redonda  y  grande, 
sabe  como  durazno,  parcsce  carne  de  membrillo,  cría 
tres ,  cuatro  y  mas  cuescos  juntos  como  pepitas,  que 
amargan  mucho.  Guanabo  es  alto  y  gentil  ¿tol,  y  la 
fruta  que  lleva  es  como  la  cabeza  de  un  hombre;  se- 
fiala  unas  escamas  como  pinas ,  pero  llanas  y  lisas  y  de 
rorteza  delgada ;  lo  de  dentro  es  blanco  y  correoso  co- 
mo manjar  blanco,  aunque  se  deshace  luego  en  la  boca, 
como  nata ;  es  sabrosa  y  buena  de  comer,  sino  que  tte- 
se  muchas  pepitas  leonadas  por  toda  ella,  como  badeas, 
que  algo  enojan  al  mascar;  es  fría  y  por  eso  b  comen 
nracho  en  tiempo  caloroso.  Hobo  es  también  árbol 
grande,  fresco,  sano,  de  sombra;  y  así,  duermen  los  in- 
dios y  aun  españoles  debajo  del,  antes  que  de  otros  nin- 
gunos. De  los  cogollos  hacen  agua  muy  olorosa  pare 
piernas  y  para  afeitar,  y  de  la  corteza  apríeta  mucho  la 
carne  y  cuero ;  por  lo  coal  se  bañan  con  ella ;  y  aun  loe 
caminantes  se  lavan  los  pies  por  ello,  y  aun  porque  qui- 
ta el  cansancio.  Sale  de  la  raíz,  si  la  corten,  mucha  agua 
y  buena  de  beber.  La  fruta  es  amarílla,  pequeña  y  de 
üuescocomo  ciruela ;  tiene  poquita  carney  mucljo  hue- 
so; es  sana  y  digestible ,  mas  dañosa  park  los  dientes, 
por  hilillos  que  tiene.  Guayabo  es  árbol  pequeño, de 
¡mena  sombra  y  madera;  envejece  presto.  Tiene  la  hoja 
laurel ,  pero  mas  gorda  y  ancha.  La  flor  paresceaigo  de 
naranjo,  y  huele  mejor  que  la  de  jazmín.  Hay  muchas 
diferencias  de  guayabos,  y  por  consiguiente  de  la  fruta, 
que  es  como  camuesa.  Unasson  redondas,  otras  torgas, 
roas  todas  verdes  por  de  fuera ,  con  jinas  coronillas  co- 
mo níspolas.  Dentro  son  blancas  ó  rosadas,  y  de  cuatro 
cuartos,  como  nuez,  con  muchos  granillos  en  cada  uno. 
Sazonadas  son  buenas,  annque  agrillas;  verdes  restri- 
ñen como  servas;  maduras  pierden  color  y  sabor;  y 
crian  macizos  gusanos;  hay  palmas  de  ocho  ó  diez  ma- 


neras; las  mas  llevan  dátiles  como  huevos,  pero  de 
grandes  huesos.  Son  agretes  para  comer,  mas  sacan 
razonables  vinos.  Hacen  los  indios  lanzas  y  flechas  de 
palma,  por  ser  tan  recias,  que  sin  hender,  ni  remediar, 
ni  les  poner  pedernal ,  entran  mucho.  Palmas  tiay  que 
parescen  en  el  tronco  cañas  de  cebollas,  mas  gordo  en 
medio  que  á  los  extremos,  en  el  cual ,  como  es  madera 
floja,  anida  el  pito  picando  con  el  pi(^  Es  on  pájaro 
como  zorzal,  barreado  al  través,una  barra  Irerde  y  otra 
negra,  que  declina  en  amarillo.  Tiene  cobrado  el  co- 
gote y  algunas  plumas  de  la  cola.  Españoles  lo  Hainan 
carpintero:  no  es  mueho  ser  el  pico  de  quien  Pliuío 
cuenta  que  cava  f  añidajen  k>  macizo  de  los  árboles;  y 
que,  viendo  alapado  el  agujero  de  su  nMo ,  trae  cierta 
yerba,  que  puesta  sobre  la  piedra  é  cuna,  la  liaee  sahar 
por  fuerza  de  su  virtud.  0(ros  dicen  que  el  meamo  pito 
tiene  tal  propiedad,  que  cae  luego  el  cuño  ó  clavo  del 
agujero  en  tocándole.  Hay  muchos  papagayof  y  de 
muchos  tamaños,  grandísimos  y  chicos  como  pájaros, 
verdes,  azules, negros,  colorados  y  manchados, que  pa- 
rescen remendados.  Tienen  lindo  parescer,  gorjean 
mucho,  y  son  de  comer.  Hay  muchos  galllpaTOS  case- 
ros y  monteses,  que  tienen  grandes  papos  ó  barbas,  co- 
mo gallos,  y  las  mudan  de  muchas  colores.  Mordé- 
lagos  hay  tamaños  como  gangas,  que  muerden  re- 
ciamente á  prima  noche;  matan  los  gallos,  que  pican 
en  la  cresta ,  y  aun  dicen  que  hombres.  Ei  reme<iio  es 
lavar  la  llaga  con  agua  de  la  mar  ó  darte  algún  botpn  de 
fuego.  Hay  muchas  garrapatas  y  chinches  coa  alas,  la- 
gartos de  agua  ó  crocodtlJ06,que  comen  hombres,  per- 
ros y  toda  cosa  viva.  Puercos  derrabados,  gatos  raixH 
dos,  y  los  animales  que  inseñan  á  sus  hijos  pan  correr. 
Vacas  mochas  y  qoe  siendo  patihewfidas,  paresoen 
muías,  con  grandes  orejas,  y  tienen,á  lo  que  dtoeo ,  una 
trompilla  como  elefante.  Son  pardas  y  buena  canse. 
Hay  onzas,  si  lo  son  las  que  asi  llaman  españoles»  y  ti- 
gras muy  grandes ,  animal  fiero  y  carnicero  si  lo  eno- 
jan; pero  de  otra  maneiH  es  medroso  y  pesado  en  cor- 
ror.  Los  leones  no  son  tan  bravos  como  los  pinlaD,  ca 
muchos  españoles  los  ban  esperado  y  moerlo  en  el 
campo  uno-á  uno,  y  los  indios  tenían  á  sus  puertas 
muchas  cabezas  y  píeles  dellos  por  valentía  y  gran- 
deza. 

^  Costambres  de  los  del  Da  ríen: 

Son  los  indio^  del  Darían  y  de  toda  la  costa  del  golfo 
de  Uraba  y  Nombre  de  Dios,  de  color  entre  leonado  ▼ 
amaríllo,  aunque,  como  dije,  se  hallaron  en  Caareca  ne- 
gros como  de  Guinea.  Tienen  buena  estatura «  pocas 
barbas  y  pelos  fuera  deja  cabeza  y  cejas ,  en  especial 
las  mujeres.  Dicen  que  se  los  quitan  y  matan  con  cier- 
ta yerba  y  polvos  de  unas  como  hormigas ;  andan  des- 
nudos en  general ,  principalmente  las  cabezas.  Traen 
metido  lo  suyo  en  un  caracol,  caña  ó  cañólo  de  aro ,  y 
los  compañeros  de  fuera.  Los  señorea  y  principales  vis^ 
ten  mantas  de  algodón ,  á  fuer  de  gitanas,  bbncasy 
de  color.  Las  mujeres  se  cubren  dQ  hi  ciala  á  la  ro- 
dilla ,  y  si  son  nobles  hasta  el  pié.  Y  estas  taks  traen 
por  las  tetas  unas  barras  de  oro,  que  pesan  algunaf^ 
docientos  pesos,  y  que  están  prímamente  l8l)radas  de 
flores,  peces,  pájaras  y  otras  cosas  relevados.  Traen 


HISTORIA  DE 
eUis  9  y  ana  dios ,  cercillos  ea  las  orejas ,  anillos  ea  las 
oinces  y  beiotes  ea  los  bezos.  Casan  los  señores  con 
cuantas  quieren ,  los  oíros  con  upa  ó  con  dos ,  y  aquellaf 
no  hermana  ni  madre  ni  liijayfto  las  quieren  extran- 
jeras ni  desiguales.  Oojan»  truecan  y  aun  venden  sus 
mujeres,  esfNMÚal  si  no  paren ;  empero  es  el  divorcio  y 
aparlaniieuto  estando  elfb  consu  camisa ,  por  la  sospe- 
día  del  preñado.  Son  ellos  celosos,  y  ellas  inienas  de  sn 
cuerpo,  según  diceír  algunos.  Tienen  mancebías  públi- 
cas de  mujeres,  y  aun  de  hombres^en-mucbos  caboSi  que 
visten  y  sirven  como  hembras  sin  les  ser  afrenta ,  an- 
tes seexctisan  por  ello,  queriendo,  de  irá  la  guerra.  Las 
moias  que  yerran,  echan  la  criatura  con  yerb»  que 
para  ello  comen,  sin  castigo  ni  vergüenza.  Múdense 
como  alárabes,  y  esta  debe  de  ser  la  causa  de  haber 
chicos  pueblos.  Andan  los  señores  en  mantesa  hom- 
bros de  sus  esclavos,  como  en  «andas ;  son  muy  acata- 
dos; oUrajaa  mucho  los  vasallos^  hacen  gueira  justa  é 
iiljustamenie  sobra  acrecentar  su  seTiorío.  Consultan  las 
guerras  Jos  señores  y  sacerdotes  sobre  bien  borrachos 
óeQca]abría4QS  con  humo  dacierta  yerba.  Van  lauchas 
reces  con  los  maridos  á  pelear  las  mujeres,  que  también 
saben  tirar  de  un  arco ,  aunque  mas  deben  ir  para  ser- 
vicio y  dekúle.  Todos  se  pintan  en  ki  guerra,  unos  de 
negro  y  otr^s  de  colorado  como  carmesí.  Los  esclavos 
de  la  boca  airíba  ,  y  ios  libres  de  allí  abajo.  Si  caminan- 
do se  cansaojásaa^e  de  las  pantorriilascon  Janeólas  de 
piedra,  coa  cañas  ó  colmillos  de  culebras,  ó  lábaose 
coa  agua  de  ia  eertuza^el  bobo.  Las  armas  que  tienen 
son  aroo  y  fledias ,  lanzas  de  veinte  palmos,  dardos  con 
amiento,  eañes  con  lengua  de  palo,  hueso  de  animal 
¿espina  4e  peces,  que  mucho  enconan  la  beridaí  ponras 
y  rodelas;  casquetes  no  los  han  menester,  que  tienen 
las  caberas  tan  recias,  que  se  rompe  h»  espada  dando  en 
ellas;  y  por  eso  m  les  Unan  cuchÚladas  ni  se  dejan  to- 
petar. Llevan  en.  eüas  grandes  penachos  por  gentileza; 
l'sao  atabales  pnra  locar  al  arma  y  ordenanza ,  y  unos 
cafacoles  que  suenan  mucho.  El  herido  en  la  guerra  es 
liidalgo  y  goia  de  grandes  franquezas.  No  hay  espía  que 
descubra  el  secrete ,  por  mas  tormentos  que  le  den.  Al 
captivo  do  gaeita  seiíalan  en  la  cara,  y  le  sacan  ua 
diente  de  losdeianteros.  Son  iucJinadosá  juegos  y  hur- 
tos; son  muy  haraganes.  Algunos  tratan  yendo  é  venieu* 
doá  ferias.  Truecan  una  cosa  por  otra ,  que  no  tienen  roo- 
oeda.  Venden  las  mujeres  y  los  hijos.  Son  grandes  pes- 
cadores de  red  lodos  los  que  alcanzan  rioy  mar;  ca  se 
nantienen  asi  sin  Irabajo  y  con  abundancia.  Nadan  mvh 
cbo  y  bien, hombres  y  aaujeres.  Acostumbran  á  lavarse 
dos  é  tres  veces  al  dia,  especial  elhis,  que  van  por  agua; 
cade  otra  manera  hodenan  á  sobaquina,  según  ellas 
confiesan.  Los  bailes  que  usan  son  areitos,  y  los  juegos 
pelota.  La  medicina  esUL  en  los  saeerdoies,  como  la  re- 
ligión ;por  lo  cual,  y  porque  hablancpn  el  diablo,  son  en 
nuelio  tenidos.  Creen  qdé  hay  un  Diosr^.el  cielo,  pero 
que  es  el  sol ,  y  que  tiene  por  mujer  á  la  luna;  y  así , 
^ran  mucho  estos  dos  pUinetas.  Tienen  en  mucho  al 
diablo ,  adóranle  y  píntenle  como  se  les  aparece ,  y  por 
estofaay  muchas figurassuyas.  Su  ofrenda  es  pan,  humo, 
frutas  y  flores,  con  gran  devoción.  £1  mayor  delito  es 
iiurto ,  y  cada  nuo  puede  castigar  al  ladrón  que  hurta 
tnaíz,  cortándole  los  brazos  y  echándoselos  al  cuello. 


LAS  INDIAS.  m 

ConcluTen  los  pieitosen  tres  días,  y  hay  justicia  ejecuto- 
ria. Gntiérranse  generalmente  todos,  aunque  en  algunas 
tierras,  como  la  de  Gomagre,  desecan  los  cuerpos  de 
los  reyes  y  señores  al  fuego  poco  á  poco  hasta  consu- 
mir la  carne.  Ásenlos,  en  fin,  después  de  muertos,  y 
aquello  es  embalsamar.  Dicen  que  duran  asi  mnclio; 
atavíenlos  muy  bien  de  ropa,  oro,  piedras  y  pluma; 
guárdenlos  en  los  ora  torios  de  palacio  colgados  óarrí^ 
mados  ¿  las  paredes.  Hay  agora  pocos  mdios,  y  aquellos 
son  cristianos.  La  culpa  de  su  muerte  cargan  á  los  go- 
bernadores, y  la  crueldad  á  los  pobladores,  soldados,  y 
capitanes. 

Ceas. 
Genn  es  rio,  lugar  y  puerto  grande  y  seguro.  El  pue- 
blo está  diez  leguas  de  la  mar ;  hay  en  él  mucha  contra- 
tación de  sal  y  pesca.  Gentil  platería  de  indios.  Labran 
de  vaciadizo  y  doran  con  yerba.  Cogen  oro  en  do  quie- 
ren, y  cuando  llueve  mucho  paran  redes  muy  roenudns 
en  aquel  rio  y  en  otros,  y  á  las  veces  pescan  gramis 
como  huevos,  de  oro  puro,  pescubriólo  Rodrigo  de 
Bastidas,  como  dije,  el  año  de  2.  Juan  de  la  Cosa  entró 
en  él  dos  años  después,  y  en  el  año  de9  aconteció  lo  si- 
guiente al  bacliiller  Eociso,  yendo  tras  Alonso  de  Hoje- 
da;  el  cual  echó  gente  ulli  para  rescatar  con  los  natu- 
rales ,  y  tomar  lengua  y  muestra  de  la  riqueza  de  aque- 
lla tiem.  Vinieron  luego  muchos  indios  armados  con 
dos  capitanes  en  son  de  pelear.  Enciso  hizo  señas  de 
paz,  y  hablóles  por  una  lengua  que  Francisco  Pizan*o 
llevaliB  de  üraba ,  diciendo  cómo  él  y  aquellos  sus 
compaña^  eran  cristianos  españoles,  hombres  pacití- 
eos,  y  que  habiendo  navegado  mucha  mar  y  tiempo, 
traían  necesidad  de  vituallas  y  oro.  Por  tanto,  que  les 
rogaba  se  lo  diesen  á  trueco  de  otras  cosas  de  mucho 
precio,  y  que  nunca  ellos  las  habían  visto  tf  les.  Rcs- 
pondieronque  bien  podía  ser  que  fuesen  hombres  de  paz, 
pero  que  no  traías  tal  aire;  que  se  fuesen  luego  de  su 
tierra,  ca  ellos  no  sufrían  cosquillas,  ni  las  demasías 
que  los  exlníígeros  con  armas  suelen  hacer  en  tierras 
ajenas.  Replicóles  entonces  él  que  no  se  podía  ir  siu 
les  decir  primero  á  loque  venia.  Rizóles  un  largo  ser- 
món, que, tocaba  su  conversión  á  la  fe  y  baptismo ,  muy 
luodado  en  un  solo  Dios ,  criador  del  cielo  y  déla  tierra 
y  de  ios  hombres  ;y  al  cabo  dijo  cómo  el  santo  padre  do 
Roma ,  vicario  de  Jesucristo  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra,  que  tenía  mando  absoluto  sobre  las  almas  y  la  re- 
ligión, habia  dado  aquellas  tierras  al  muy  poderoso  rey 
de  Castilla,  su  señor,  y  que  iba  él  á  tomar  la  posesión 
dellas;  pereque  no  les  echaría  de  allí,  si  querían  ser 
cristianos  y  vasallos  de  tan  soberano  principe,  cou 
algún  tributo  de  oro  que  cada  un  año  le  diesen.  Ellos 
dijeren  á  esto,  sonriéndose,-que  les  parecía  bien  lo 
de  un  Dios,  mas  que  no  querían  disputar,  ni  dejar 
su  religión;  que  debía  ser  muy  franco  de  lo  ajeno 
el  Padre  Santo,  ó  revoltoso ,  pues  daba  Ío  que  no  era 
suyo;  y  el  Rey,  que  era  algún  pobre,  pues  pidia,  y  al- 
gún atrevido,  que  amenazaba  á  quien  no- conocía;  y 
que  Hegaseá  tomarles  su  tierra,  y  porníanle  la  cabeza 
en  un  palo  á  par  de  otros  muchos  enemigos  suyos,  que 
le  mostraron  con  el  dedojuntoal  lugar.  Requirióles  otra 
y  muchas  veces  que  lo  recibiesen  con  ks  condiciones 
sobredichas,  sí  no,que  los  nuitariaóprenderiaporescla- 
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vos  pora  vender.  Pelearan  por  abreviar,  y  aunque  mo- 
ríeron  dos  españoles  con  flecbas  enbervoladas,  mataron 
muchos»  saquearon  el  lugar  y  captivaron  muchas  per- 
sonas. Üalkron  por  las  casas  muchas  canastas  yespuer^ 
tas  de  palma  lleuas  de  cangrejos ,  caracoles  sin  cascara, 
cígamsy  grillos,  langostas  de  las  que  destruyen  los  pa- 
nes, secas  y  saladas,  para  llevar  mercaderes  la  üeira 
adentro ,  y  traer  oro ,  esclavos  y  cosas  de  que  carecen. 

Cartagena. 

Juan  de  la  Cosa ,  vecino  de  Santa  María  del  Puerto, 
piloto  de  Rodrigo  de  Bastidas,  armó  el  año  de  A  cuatro 
carabelas  con  ayuda  de  Juan  de  Ledesma,  de  Sevilla,  y 
de  otros,  y  con  licencia  del  Rey,  porque  se  ofreció  á 
domar  los  caribes  de  aquella  tierra.  Fué  pues  á  desem- 
barcará Cartagena,  y  creo  que  halló  allí  al  capitán  Luis 
Guerra,  y  enlrambos  hicieron  la  guerra  y  mal  que  pu- 
dieron ;  saltearon  la  isla  de  Codego ,  que  cae  á  la  boca 
del  puerto.  Tomaron  seiscientas  personas,  discurrieron 
por  la  costa,  pensando  rescatar  oro,  entraron  en  el  golfo 
de  Uraba,  y  en  un  arenal  halló  Juan  de  la  Cosa  oro,  que 
fué  lo  primero  que  de  allf  se  presentó  al  Rey.  Llevaban 
muy  llenos  de  gente  los  navios ,  dieron  vuelta  á  Santo 
Domingo,  que  ni  hallaban  rescate  ni  mantenimiento. 
Alonso  de  Hojeda  fué  allá  dos  veces,  y  la  postrera  le 
mataron  setenta  españoles;  y  él,  coma  ya  estabandados 
los  caribes  por  esclavos,  cogió  la  gente ,  oro  y  ropa  que 
pudo.  Pedro  de  Heredia ,  natural  de  Madrid,  pasóá 
Cartagena  por  gobernador,  el  ano  de  32,  con  cienespa- 
ñoles  y  cuarenta  caballos,  en  tres  carabelas  bien  artilla- 
das y  bastecidas.  Pobló  y  conquistó ;  mató  indios  y  ma- 
táronle españoles  en  el  tiempo  que  gobernó.  Tuvo  ému- 
los y  pecados ,  por  donde  vinieron  á  España  él  y  un  su 
hermano  presos;  y  anduvieron  fatigados  muchos  años 
tras  el  consejo  de  Indias  en  Valladolid,  Madrid  y  Aranda 
de  Duero.  Nombráronla  así  lospriq)ei;ps  descobridores, 
[M)rque  tiene  una  isla  en  el  puerto  como  nuestra  Carta- 
gena, aunque  mayor,  y  que  se  dice  Codego.  Es  larga 
dos  leguas,  y  ancha  media.  Estaba  muy  poblada  de 
pescadores  cuando  los  capitanes  Cristóbal  y  Luis  Guer- 
ra y  Juan  de  la  Cosa  la  saltearon.  Los  hombres  y  mu- 
jeres desta  tierra  son  mas  altos  y  bermosoaque  isleños. 
Andan  desnudos  como  nacen,  aunque  se  cubren  ellas 
la  natura  con  una  tira  de  algodón ,  y  usan  cabellos  lar- 
gos. Traen  cercillos  de  oro ,  y  en  las  muñecas  y  tobillos 
cuentas ,  y  un  palillo  de  oro  atravesado  por  las  narices, 
y  sobre  las  tetas  bronchas.  Ellos  se  cortan  el  cabello 
encima  de  las  orejas,  no  crían  barbas,  aunque  hay  hom- 
bres barbados  en  algunas  partes.  Son  valientes  y  beli- 
cosos. Précianse  mucho  del  arco;  tiran  siempre  con 
yerba  al  enemigo  y  á  la  caza.  Pelea  también  la  mqjer 
como  él  hombre.  Una  tomó  presa  el  bachiller  Endso, 
quesiendode  veinte  años,  habu  muerto  ocho  cristianos. 
En  Chimitao'van  las  mujeres  á  la  guerra  con  huso  y 
rueca ;  comen  los  enemigos  que  matan ,  y  aun  hay  mu- 
chos que  compran  esclavos  para  coméi^elos.  Entiér- 
ranse  con  mucho  oro,  pluma  y  cosas  ricas,  sepultura  se 
lialló  en  tiempo  de  Pedro  de  Heredia  que  tuvo  veinte  y, 
cmco  mil  pesos  de  oro.  Hay  mucho  cobre,  oro  no  tanto, 
ca  lo  traen  de  otras  partes  por  rescate  y  trueco  decusas. 
Los  indios  que  hay  son  cristianos,  tienen  su  obispo. 


Saalt  Marta. 
Rodrigo  de  Bastidas,  que  descubrió  á  Santa  Marta,  b 
gobernó  también;  fuéáeso  d  año  de  24,  pobló  y  con- 
quistó buenamente,  qiik  le  cosió  h  vida ;  ca  se  enoiaroo 
del  to  soldados  en  Tarbo,  pueblo  rico,  porque  no  se  lo 
dejó  robar.  Enofados  jues  y  descontentes,  nniniiiira» 
ban  del  terriblemente,  diciendo  que  quería  mas  psra  los 
indios  que  para  ellos ;  entró  ambición  en  Pedro  de  Vi- 
Uafoerte,  nacido  en  Ecija,  á  quien  Bastidas  lioniaba 
mucho  y  procuraba  de  levantar,  y  á  quien  confiaba  s» 
secretos  y  hacienda ;  el  cual  pemabaqueiMirieodoBas- 
tidas,se  quedaría  él  por  gobernador,  poes  tenia  la  nano 
en  los  negocios,  así  de  guerra  como  «js  josticim ,  por  la 
gola  y  otros  males  de  Bastidas.  Con  este  pensanúento 
tentóácierlossoldados,  y  comolosfaalióaparqadospara 
«eguir  su  voluntad ,  propuso  de  matarlo.  Juramentóse 
con  cincuenta  españoles,  de  los  cuales  eran  los  princi- 
pales Montesinos  de  Libríjja, Montalvo  da  Goadaiajari 
y  un  Porras;  fué  con  ellos  una  noche  a  casa  del  gober- 
nador Bastidas,  y  dióle^cinco  puñahidas  en  su  propia 
cama,  estando  durmiendo^  de  que  al  cab<imaríó.  Des^ 
pues  fueron  gobernadores  los  adelantados  de  TenerÜs, 
don  Pedro  de  Lugo  y  su  hijo  don  Alonso  Luis  de  Lugo, 
que  se  hubo  en  la  provincia  oomo  suelen  codiciosos. 
Alonso  de  Hojeda  paciücó  al  cacique  Jaliaro  mudio  an- 
tes que  fueseá  Uraba ,  al  cual  robó  Cristóbal  Guerra,  á 
quien  después  mataron  indios.  Yendo  Pedraríaa  de  Avila 
por  gobernador  al  Daríen,  quiso  temar  puerto,  lierray 
lengua  aquí.  Juntó  los  navios  á  la  costa  por  asegurar  la 
gente  que  salía  en  los  bateles,  acudieron  muchos  indios 
á  la  marina  con  armas  para  defender  la  tierra  escar^ 
mentados  de  semejantes  navios  y  hombres,  ó  arregosta- 
dos á  la  carne  de  cristianes.  ComeniaroD  á  chiflar  y  ti- 
rar Aechas,  piedras  y  vares  á  las  naos;  encendidos  en 
ello,  entraban  en  el  agua  hasta  la  cinta ;  raocbos  des- 
cargaron sus  carcajes  nadando :  tanta  es  so  braveas  y 
ánimo.  Empavesáronse  muy  bien  losnoesiros,  pormiedo 
de  la  yerba,  y  aun  con  todo  eso  fueran  heridos  dos  es- 
pañoles, que  después  murieron  dello ;  jugaron  en  los  in- 
dios la  artillería,  con  que  hicieron  mas  miedo  que  daño, 
ca  pensaban  que  de  las  naos  salían  tmsnes  y  relámpa- 
gos como  de  nubes.  Tuvo  Pedrerías  consigo  si  saldrisn 
á  tierra  ó  á  la  mar ;  hubo  diversos  pareceres.  Al  Gn  podo 
mas  la  honrada  vergúensa  que  la  sabia  cobardía ;  salie- 
ron á  tierra,  echaron  de  la  marína  á  los  indios,  y  loego 
ganaron  el  pueblo  y  mncba  ropa,  oro,  aioos  y  mujeres. 
Geroa  de  Santa  Marta  es  Gaira,  donde  mataron  cíncue»- 
la  y  cinco  españólese  Rodrigo  de  Colmenares.  Hay  en 
Santa  Marta  mucho  oro  y  cobre  que  doran  con  ciertí 
yerba  majada  y  esprimida ;  firegan  el  cobro  con  ella  y  sá- 
cenlo al  fuego :  tanto  mas  color  toma  cuanto  mas  yerba 
le  dan ,  y  es  tan  fino,  que  engañó  muchos  españoles  al 
principio.  Hay  ám{iar,  jaspe ,  calcídonias,  nfis ,  esme- 
raldas y  perlas^hi  tierra  es  fértil  y  de  regadío,  multi- 
plica mucho  el  maís,  la  yuca,  las  batatas  y  ajes.  La  yuca 
que  en  Cuba,  Haití  y  las  otras  islas  es  mortal  estando 
cruda,  aquí  es  sana ;  cómanla  cruda,  asada ,  cocida ,  en 
cazuela  ó  potajes,  y  como  quiera  es  de  buen  sabor;  ei 
planta,  y  no  simiente;  lucen  unos  montones  de  tierra 
grandes  y  en  hila,  como  cepas  de  viñas.  Hincan  en  cada 
uno  delios  los  palos  de  yuca  que  les  parece,  dejando  U 
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mitad  fuera ;  prenden  cst06  {miIos^  j  lo  qae  cubre  la  tíer- 
n  hócese  como  nabo  galiciano,  y  €:$  el  fruto  lo  que  do 
cubre;  crece  un  estado»  mas  ó»  menos.  La  cana  es  roa* 
«¿a»  gorc^  y  ñudosa,  pardisca,  la  hoja  es  verde  y  que 
ptrece  de  cánamo ;  es  trabajosa  de  sembrar  y  escardar, 
pero  segura  y  cierta,  por  ser  raíz ;  tarda-un  ano  ú  venir, 
} si  la  dejan  dos  es  mejor;  loe  ajes  y  bataias  son  can 
uoa  misma  cosa  en  talle  y  sabor,  aunque  las  batatasson 
mis  dulces  y  delicadas.  Plántense  las  batatas  como  la 
juca,  pero  no  crecen  así ;  ca  la  niroa  no  se  levanta  del 
euelo  nías  que  la  de  rubia,  y  ecba  la  hoja  á  manera  de 
retira;  tardan  medio  año  á  sazonarse  para  ser  buenas; 
^ben  á  castañas  con  azúcar  ó  á  mazapán;  hay  muy 
gnn  ejercido  de  pescar  con  redes  y  de  tejer  algodón  y 
likumi ;  por  cansa  destos  dos  oficios  se  hacían  gentiles 
mercados.  Précianse  de  tener  sus  casas  bien  adereza* 
das  con  esteras  de  junco  y  palma,  teñidas  ó  pintadas; 
paramentos  de  algodón  y  oro  y  aljófar,  de  que  mucho 
$e  maravillaron  naestros  españoles;  cuelgan  en  las  pun* 
bs  de  las  camas  sartas  de  caracoles  marinos  para  que 
soeoen.  Los  caracoles  son  de  muchas  maneras  y  gen- 
tiles, muy  grandes  y  mas  resplandecientes  y  finos  que 
sacar.  Van  desnados,  pero  cubren  lo  suyo  en  unos  cch 
uo  embudos  de  calabaza  ó  canutillos  de  oro;  ellas  se 
ciaen  unos  delantales ;  las  señoras  traen  en  lus  cabezas 
ttoascomo  diademas  de  pluma  grandes ,  de  las  cuales 
melgan  por  las  espaldas  un  ebia  hasta  medio  cuerpo. 
Puxcen  muy  bien  con  ellas,  y  mayores  de  lo  que  son,  y 
por  eso  dicen  que  son  dispuestas  y  hermosas;  no  son 
meoores  los  indias  que  las  mujeres  de  acá,  sino  que  co- 
mo do  traen  chapines  de  á  palmo  ni  de  palmo  y  medio 
corno  ellas,  ni  aun  apatos,  parecen  chicas.  La  obra  de 
bs  diademas  tieaa  arte  y  primor;  las  plumas  son  de 
(aatas colores  y  tan  vivas,  que  atraen  muclio  la  vista; 
modioB  hombrea  visten  camisetas  estrechas,  cortas  y 
coo  medias  mangas.  Ciñen  faldillas  hasta  los  tobillos,  y 
alaa  al  pecho  unas  cnpítas.  Son  muy  putos  y  prédanse 
dello;  ca  en  ios  sartales  que  traen  al  cuello  ponen  por 
joyel  al  dios  Priapo,  y  dos  hombres  uno  sobre  otro  por 
detrás,  relevados  de  oro  :  tal  pieza  de  aquestas  hay  que 
pesa  treinta  eastellatios.  En  Zamba ,  que  los  indios  di- 
ceo  Nao,  y  en  Gaira,  crian  los  potos  cabello  y  atapan  sus 
Tergúenzas  como  mujeres,  que  los  otros  traen  coronas 
romo  frailes;  y  asf,  los  llaman  coronados;  las  que  guar- 
dan virginidad  alif  siguen  mocho  la  guerra  con  arco  y 
sljaba;  van  á  casa  solas  y  pueden  matar  sin  pena  al  que 
kelo  pide.  Caponan  los  niños  porque  enternezcan  para 
eoowr;  son  estos  de  Sania  Marta  caribes,  comen  carne 
homana,  fresca  y  cecinada,  hincan  las  cabezas  de  los 
que  matan  y  sacrifican,  á  his  puertas  por  memoria,  y 
trien  los  dientes  a)  cuello  (como  sacaniuelas)  por  bra-» 
midad,'y  cierto  ellos  son  bravos,  belicosos  y  crueles; 
ponen  per  hierro  en  las  flechas  hueso  de  raya,  que  de 
sQvo  es  enconado,  y  úntenlo  con  zumo  de  'manzanas 
pooiodesasócon  otra  yerba,  hecha  de  muchas  cosas, 
que  hiriendo  mata.  Son  aquellas  manzanas  del  tamaño 
Tcokrque  noestnis  magrillas;  si  algún  hombre ,  perro 
é  cualquier  otro  animal  come  dellas,  se  les  vuelven  gu- 
ióos, los  cuales  en  brevísimo  tiempo  crecen  mucho  y 
comea  las  entrañas  sin  que  haya  remedio,  á  lo  menos 
iQuy  poco ;  el  árbol  que  las  produce  es  grande,  común, 
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y  de  tan  pestilencial  sombra,  que  luego  duele  la  cabeza 
al  que  se  pone  á  ella.  Si  mucho  se  detiene  allí,  hincha* 
sele  la  cara  y  túrbasele  la  vista,  y  si  duerme,  ciega ;  mo- 
rían, y  aun  rabiando,  los  españoles  heridos  della,  como 
no  sabian  ningún  remedio,  aunque  algunos  sanaban  con 
canterios  de  fuego  y  agua  de  mar.  Los  indios  tienen 
otra  yerba  que  con  el  zumo  de  su  raíz  remedia  la  pon-^ 
zona  desta  fruta  y  restituye  la  vista  y  cura  todo  mal  de 
ojos.  Esta  yerba  que  hay  en  Cartagena,  dicen  que  es  la 
hipérbaton  con  que  Alejandro  sanó  á  Ptolomeo,  y  poco 
liase  conoció  en  Cataluña  por  industria  de  un  esclavo 
moro,  y  la  llaman  escorzonera. 

Descubrimiento  de  las  esmeraldas. 

Para  ir  ala  nueva  Granada  entran  por  el  río  que  lla- 
man Grande,  diez  ó  doce  leguas  de  Santa  Marta  al  po- 
niente. Estando  en  Santa  Marta  el  licenciado  Gonzalo 
Jiménez,  teniente  por  el  adelantado  don  Pedro  de  Lugo, 
gobernador  de  aquella  prorincia ,  subió  el  rio  Grande 
arriba  por  descubrir  y  conquistar  en  una  tierra  que  nom- 
bró Sant  Gregorio.  Diéronle  ciertas  esmeraldas;  pre- 
guntó de  dónde  las  habían,  y  fuese  al  rastro  dellas;  su- 
bió mas  arriba,  y  en  el  valle  de  los  alcázares ,  se  topó 
con  el  rey  Bogotá,  hombre  arisado,  que  por  echar  de  su 
tierra  los  españoles,  viéndolos  codiciosos  y  atrevidos, 
dio  al  licenciado  Jiménez  muchas  cosas  de  oro,  y  le  dijo 
cómo  las  esmeraldas  que  buscaba  estaban  en  tierra  y 
señorio  deTimja.  Tenia  Bogotá  cuatrocientas  mujeres, 
y  cada  uno  de  su  reino  podía  tomar  cuantas  pudiese 
tener,  pero  no  habían  de  ser  parientes;  todas  se  hablan 
muy  bien,  que  no  hacian  poco.  Era  Bogotá  muy  aca- 
tado, ca  le  volvían  las  espaldas  por  no  le  mirar  á  la  ca- 
ra, y  cuando  esco^ua  se  hincaban  de  rodillas  los  mas 
principales  caballeros  á  tomar  la  saliva  en  unas  toballas 
de  algodón  muy  blanca»,  porque  no  tocase  á  tierra  cosa 
de  tan  gran  principe;  allí  son  mas  pacíficos  que  guer- 
reros, aunque  tenían  guerra  muchas  veces  con  los  pan- 
'  dies.  No  tienen  yerba  ni  muchas  armas,  justifícense 
mucho  en  la  guerra  que  toman,  piden  respuesta  del  sue- 
ceso  della  á  sus  ídolos  y  dioses,  pelean  de  tropel ,  guar- 
dan las  cabezas  de  los  que  prenden;  idolatran  recia- 
mente, especial  en  bosques ;  adoran  el  sol  sobre  todas 
las  cosas;  sacrifican  aves,  queman  esmeraldas  y  sahu- 
man los  ídolos  con  yerbas.  Tienen  oráculos  de  dioses,  á 
quien  piden  consejo  y  respuesta  para  las  guerras ,  tem- 
porales, dolencias,  casamientos  y*  tales  cosas ;  pónense 
para  esto  por  las  coyunturas  del  cuerpo  unas  yerbas 
que  llaman /op  y  o^ca,  y  toman  el  humo.  Tienen  dieta 
dos  meses  al  año,  como  cuaresma,  en  los  cuales  no  pue- 
den tocar  á  mujer  ni  comer  sal;  hay  unos  como  mo- 
nasterios donde  nrachas  mozas  y  mozos  se  encierran 
ciertos  años.  Castigan  recio  los  pecados  públicos ,  hur- 
tar, matar  y  sodomía,  que  no  consienten  putos;  azotan, 
desorejan,  desnarigan,  ahorcan,  y  á  los  nobles  y  honre- 
dos  cortan  el  cabello  por  castigo,  ó  rásganles  las  man- 
gas délas  camisetas;  visten  sobre  las  camisetas  ropas 
que  ciñen,  pintadas  de  pincel.  Traen  en  las  cabezas, 
ellas  guirlfltidas ,  y  los  caballeros  coflas  de  red  ó  bone- 
tes de  algodón ;  traen  cercillos  y  otras  joyas  por  mu- 
chas partes  del  cuerpo;  mas  han  primero  de  estar  en 
mvnesterio.  Heredan  los  hermanos  y  sobrinos ,  y  no  los 
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hijos;  eDliérranse  lo»  bogoUls  en  alaad«s  de  oro ;  partió 
Jiménez  de  Bogotá,  pasó  por  tierra  de  Gonzota,  que  lla- 
mó valle  del  Espíritu  Santo ;  fué  á  Tanneque ,  y  nom- 
bróle valle  de  la  Trompeta;  de  allí  á  otro  valle,  diclio 
Sant  Juan,y  ensa  lenguaje  Tenesucba.  Habló  con  el 
señor  Somondoco,  cuya  es  la  mina  ó  cantera  de  las  es- 
meraldas :  fué  allá,  que  hay  siete  leguas,  y  sacó  machas. 
El  monte  donde  está  el  minero  de  las  esmeraldas  es  al-> 
lo,  raso,  pelado,  y  á  cinco  grados  de  la  Equtoodal  á  nos- 
otros. Los  indios  para  sacarlas  hacen  primero  ciertos 
encantes  y  hechizos  por  saber  cuál  es  buena  veta;  vh 
nieron  á  montón  para  sacar  el  qumto  y  repartir  mil  y 
ochocientas  esmeraldas,  entre  grandes  y  pequeñas,  que 
his  comidas  y  hurtadas  no  se  contaron;  riqueza  nueva 
y  admirable,  y  que  jamás  se  vio  tanta  ni  tan  fina  piedra 
junta«  Otras  muy  muchas  se  Inin  hallado  después  acá 
por  aquella  tierra  ,empero  este  fué  el  principio;  cuyo 
hallazgo  y  honra  se  debe  á  este  letrado  Jhnenez :  nota* 
ron  mucho  los  españoles  que,  habiendo  tal  bendición  de 
Dios  en  lo  alto  de  aquel  serrejon,  fuese  tan  estéril  tier- 
ra, y  en  lo  llano  que  criasen  los  moradores  hormigas 
para  comer,  y  tan  simples  los  hombres,  que  no  saliesen 
á  trocar  aquellas  ricas  piedras  por  pan '  creo  que  indios 
se  dan  poco  por  piedras.  También  hubo  el  licenciado 
Jiménez  en  este  viaje ,  que  fué  de  poco  tiempo ,  tre- 
cientos mil  ducados  en  oro;  ganó  asimesmo  muchos 
señores  por  amigos,  que  se  ofrecieron  al  servicio  y  obe 
diencia  del  Emperador.  Las  costumbres,  religión,  traje 
y  armas  de  lo  que  llaman  Nueva-Granada  son  como  eo 
Bogotá,  aunque  algunas  gentes  se  diferencian :  los  pan- 
ches,  enemigos  de  bogotás,  usan  paveses  grandes  y  li- 
vianos, tiran  flechas  como  caribes ,  comen  todos  los 
hombres  que  captivan,  después  y  antes  de  sacrificados, 
en  venganza;  puestos  en  guerra,  nunca  quieren  paz  ni 
concierto,  y  si  les  cumple,  sus  mujeres  la  piden, que 
DO  pierden  ánimo  ni  honra,  como  perderían  ellos.  Lle- 
van sus  ídolos  á  la  guerra  por  devoción  ó  esfuerzo ; 
cuando  se  los  tomaban  españoles ,  pensaban  que  lo  ha- 
dan de  devotos,  y  era  por  ser  de  oro  y  por  quebrallos; 
de  que  mucho  se  eutristecian.  Sepúltanse  los  de  Tuoja 
con  mucho  oro;  y  asi,  habia  ricos  enterramientos;  las 
palabras  del  matrimonio  es  el  dote  en  mueble ;  que  raí- 
ces no  dan,  ni  guardan  mucho  parentesco.  Llevan  á  la 
guerra  hombres  muertos  que  fueron  valientes,  para 
animarse  con  ellos ,  y  por  ejemplo  que  no  han  de  huir 
mas  que  ellos,  ni  dejarlos  en  poder  del  enemigo ;  los  ta* 
les  cuerpos  están  sin  carne,  con  sola  el  armadura  de  los 
huesos  asidos  por  las  coyunturas.  Si  son  vencidos,  llo- 
ran y  piden  perdón  al  sol  de  la  injusta  guerra  que  co- 
menzaron; si  vencen,  lucen  grandes  alegrías,  sacríG- 
can  los  nidos,  captivan  las  mujeres, matan  los  hombres 
aunque  se  rindan,  sacan  los  ojos  al  señor  ó  capitán  que 
preniden,  y  hácenle  mil  ultrajes.  Adoran  muchas  cosas, 
y  principalmente  al  sol  y  luna;  ofrecen  tierra,  haciendo 
primero  della  ciertas  cerimoniasy  vueltas  con  la  mano; 
los  sahumerios  son  de  yerbas,  y  á  revuelta  dellas  que- 
man oro  y  esmeraldas,  que  es  su  devoto  sacrificio;  sa- 
crifican también  aves  para  rosciar  los  ídolos  Con  la  san- 
gre. Lo  santo  es  sacrificar  en  tiempo  de  guerra  hom- 
bres captivos  en  ella,  ó  esclavos  comprados  y  traídos  de 
lejos  tierras;  alan  los  malhechores  á  dos  palos  por  pies, 


brazos  y  cabellos;  hoy  guerras  ^bre  caza ;  dicen  que 
hay  tierra  donde  lar  mineros  reinan  y  mandin ;  no  mi- 
ran al  sol,  por  acato,  ni  al  señor.  Reprehendran  mu- 
cho á  los  españoles,  que  miraban  de  hito  á  su  capitán. 
Ciento  y  cincuenta  leguas  el  río  arriba  hacen  sal  de 
raspaduras  de  palma  y  orinas  de  hombre,  y  es  la  geote 
de  Indias  qiie  menos  sin  voces  y  ruido  comprin  y  veit^ 
den.  Es  tierra  que  ni  enfada  la  ropa  ni  la  lund>re,  too- 
que  está  cerca  de  knónridazona;  el  auo  de  47  poso  el 
Emperador  chancHIerla  en  laNueva-'GnmadnooBio  está 
en  la  vieja,  de  solos  cuatro  oidores. 

Veneuela. 

Todo  lo  que  hay  del  cabo  de  la  Vela  al  golfo  de  hi  Pa- 
ria descubrió  Cristóbal  Colon  en  «I  ano  I49S.  €áen  eo 
esta  costa  Venezuela ,  Curiana ,  ChirflMclii  y  Coroana  y 
otros  muchos  rios  é  puertos.  El  primer  gobernador  que 
pasó  á  Venezuela  fué  Ambrosio  de  Alfinger,  alenian, 
en  nombre  de  los  Belnres,  meroideres  ríquisimos  á 
quien  el  Emperador  emp«íó  esta  üerra ;  fué  alo  de  28. 
Hizo  algunas  entradas  con  losque  Uevó,  conquistó  nm- 
ches  indios,  y  al  fin  murió  de  un  flechazo  con  yerba 
que  le  dieron  caribes  por  la  garganta  ,y  los  sayos  tí- 
nieron  á  tanta  hambre,  que  comieron  perros  y  tres  in- 
dios. Sucedióle  Jorge  Spira,  también  alemán,  y  que  fué 
allá  el  año  de  35 ;  la  reina  doña  Isabel  no  consentía  pe- 
sar á  Indias^  sino  á  gran  importundon,  hombreqoe  no 
fuese  su  vasallo.  Ei  Rey  Qatólieo  dejó  JrsJIé ,  después 
que  murió  elb,  á  los  suyos  d(f  los  reiaosde  Aragón ;  et 
Emperador  abrió  la  puerta  á  los  alemanes  y  extrasjerus 
en  el  concierto  qoe  bfau»  con  la  coaiipaMa  destos  Belxa- 
res,  aunque  agora  mocho  cuidada  y  rigon  se  Ueoe  pera 
que  no  vayan  ni  vivan  en  Jas  Indias  aino  españoles,  Ve- 
nezuela es  obispado,  y  la  silla  está  en  Coro;  el  primer 
obispo  fué  Rodrigo  de  Bastidas  ^y  n»  el  descubridor. 
OíJosB  Veneanela  parque  está  edificada  dentro  en  agua 
sobrapeña  llana,  y  en  un  lago  qnellaaHuí  llaracailM>,  y 
les  españoles,  de  Nuestra  Señora;  so&lu  oMjeres  mis 
gentiles  que  sns  vecinas,  píntanse  pecho  y  brazos,  van 
desnudas,  cóbrenselo  con  un  hilo;  osles  vergüeata  si 
no  lo  traen,  y  si  alguno  se  lo  quita,  faBÍojuria .  Las  don- 
celfaisse  conocen  en  elcolor  y  tamaio  del  cordel,  y 
traello  así  es  señal  certísima  de  virginidad;  en  ei  cabo 
de  la  Vela  traen  por  la  horcajadura  una  lisia  de  algo- 
don  no  roas  ancha  que^un  jeme;  en  Tarara  usan  sayas 
hasta  en  pies  con  capillas  ;8on  tejidas  en  una  pieza,  qu*s 
no  llevan  costura  ninguna;  ellos  en  general  meten  la 
suyo  en  cañutillos,  y  ios  enotosatan  la  capilla  por  cu- 
brir la  cabeza.  Hay  muchos  sodométícos  que  no  les  íaJta 
para  ser  del  lodo  mujer,  sino  tetas  y  parir;  adoran  ído- 
los, pintan  al  diablo  como  le  hablan  y  ven ,  también  se 
pintan  todos  ellos  el  cuerpo,  y  el  que  vence ,  prende  <> 
mata  ó  otro ,  ora  sea  en  guerra,  ora  en  desafío ,  coa 
que  á  traición  no  sea,  se  phHa  un  brazo  por  hi  prímere 
vez,  la  otra  los  pechos,  y  la  teroera  con  un  verdugo  de 
los  ojos  á  las  orejas,  y  esta  es  su  caballería.  Sus  armas 
son  flechas  con  yerba ,  lanzas  áe  á  veinte  y  cinco  pal- 
mos ,  cuchillos  de  caña ,  porras,  hondas ,  adargas  muy 
grandes  de  corteza  y  cuero.  Los  sacerdotes  son  médi* 
eos;  preguntan  al  enfermo  si  cree  que  lo  pueden  eHc»s 
sanar,  traen  la  mano  por  el  dolor,  llaga  ó  postema « ríg- 
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liD  y  diupaocon  una  paja ;  si  no  sana,  echan  la  culpa  al 
{ttcieote  6  á  los  dioses  (que  así  hacen  todos  los  médi- 
cos). Lloran  de  noche  al  señor  que  muere;  el  lloro  es 
caotar  sus  proezas  :  tnéstanlo,  mullenlo»  y  echado  en 
víQo,  se  lo  beben ,  y  eslo  es  gran  honra ;  en  Zompachai 
eotierran  los  señores  con  mucho  oro,  piedras  y  perlas» 
T  sokire  la  sepinllura  hincan  cuatro  palos  en  cuadro,  em- 
pmméotanloa,  y  cnelgan  ailí  dentro  armas,  pluma** 
jes  y  machas  oosas  de  comer  y  beber.  En  Maracaibo 
bif  casas  sobre  postes  en  agua ,  que  pasan  barcos  por 
debajo ;  allí  aprendió  Francisco  Martin  á  curar  con  hu- 
mo, soplos  y  bramidos. 

El  descubrimiento  de  las  perlas. 

Antes  qne  mas  adelante  pasemos ,  pues  hay  perlas 
en  mas  de  cnntrocienlas  leguas  de  costa  que  ponen  del 
cabo  de  la  Vela  al  golfo  de  Paria,  es  bien  decir  quién 
las  descubrió*,  fin  el  viaje  tercero  que  Cristóbal  Colon 
hizo  á  Indias ,  aite  de  i  498 ,  é  {según  dlgunos)  7,  llegó 
élaíslaCubagaa,  qne  Hamo  de  Perlas.  Envió  ua  ba- 
Id  con  ciertos  marineros  á  tomar  una  barca  de  pesca* 
dores ,  para  aabcr  qné  pescaban  y  qué  gente  er«o.  Los 
narioeros  siguieron  la  barca,  que  de  miedo ,  habiendo 
Tísto  aquellos  grandes  navios ,  huía.  No  la  pudieron  al- 
canzar. Llegaron  á  tierra,  donde  los  indios  pararon  so 
barca  y  agnardaron.  No  se  alteraron  ni  llamaren  gente, 
antes  mostraren  alegría  de  ver  hombres  barbados  y  ves- 
tidos ¿  la  marinesca.  Un  marinero  quebró  un  plato  de 
Málaga,  y  salló  á  rescatar  con  ellos  y  i  mirar  la  pesca» 
porque  vio  entra  ellos  una  mujer  con  gai^ntillas  de  al- 
jófar al  cuello.  Hubo  ó  trueco  del  plato  (que  otra  cosa 
no  sacó)  ciertos  hilos  de  aljófar  blanco  y  granado,  eon 
qne  se  tornaron  á  las  naos  muy  alegres.  Colon ,  por  eer* 
tiOcane  mas  y  mejor,  mandó  ir  otros  con  cascabeles, 
agujas ,  tijeras  y  cascos  de  aquel  mesmo  barro  valencia- 
no, pees  lo  querían  y  preciaban.  Fueron  pues ,  y  trajea- 
ron mas  de  seis  mareos  de  aljófar  menudo  y  grueso  con 
mochas  buenas  perlas  entre  etio.  aDígovosqoe  estáis, 
dijo  Colon  entonces  á  les  españoles,  en  la  roaa  rica  tier* 
n  del  mundo :  demos  gracias  ol  Señor.»  Maravillóse  de 
wr  tan  crecido  todo  aqnel  aljófar,  oa  de  ver  tanto  ne 
cabía  de  placer.  Entendió  que  los  mdios  no  baciau  caso 
de  lo  muy  menudo  por  tener  harto  de  lo  granado,  ó  por 
no  saber  agujerarlo.  Dejó  Colon  la  isla  y  acercóse  á  tier- 
na qne  andaba  mocha  gente  por  la  marina,  paraversi 
inbia  también  allá  perlas.  Estaba  la  costa  cubierta  de 
iHMBbres,  mujeres  y  niños  que  salían  á  mirar  los  navios, 
cosa  fiara  ellos  estrena.  El  señor  de  Cumaná ,  que  anal 
liamai>an  aquella  tierra  y  río,  envió  á  rogar  al  capitán 
de  la  nota  que  desembarcase  y  sería  bien  recebido.  Mas 
^1,  aanque  hacían  gestos  de  amor  los  mensajeros ,  no 
quiso  ir,  temiendo  alguna  zalagarda,  ó  porque  los  suyos 
DO' se  quedasen  allí  si  había  tantas  perlas  como  en  Cu- 
Ingua.  Tornaron  hiego  muchos  indios  á  las  naos;  en« 
traron  en  ellas ,  y  quedaron  .espantados  de  los  vestidos, 
^das  y  barlrás  de  los  españoles;  de  los  tiros ,  jarcias 
!  obras  muertas  de  las  naos ,  y  aun  Jos  nuestros  se  san- 
tigoaroo  y  gozaron  en  ver  que  todos  aquellos  indios 
^nn  perlas  al  cuello  y  muñecas.  Colon  les  demanda- 
ba por  s^nas  donde  las  pescaban.  Ellos  señalaban  con 
H  dedo  la  isla  y  la  costa.  Envió  entonces  Colon  á  tierra 
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dos  bateles  con  muchos  españoles ,  para  mayor  certi&- 
cacion  de  aquella  nueva  riqueza ,  y  porque  lodos  le  im- 
portunaron, líubo  tanto  concurso  de  gente  á  ver  los  ei- 
tranjeros,  que  no  se  podían  valer.  El  señor  los  llevó  al 
lugar  á  una  casa  redonda  que  parecía  templo,  donde 
los  sentó  en  banquillos  muy  labrados  de  palma  negra. 
Sentóse  también  él,  un  hijo  suyo,  y  otrosque  debían  ser 
caballeros ;  trajeron  luego  mucho  pan  y  frutas  de  diver- 
sas suertes,  y  algunas  que  aun  no  lasconoscian  espaúo- 
lea.  Trajeron  eso  mesmo  razonable  vino  tinto  y  blanco, 
hecho  de  jlátüea ,  grano  y  raices ;  diéronles  al  cabo  per- 
las en  colación  por  confites.  Lleváronlos  después  á  pa- 
lacio á  ver  las  mujeres  y  aparato  de  casa.  No  había  nin- 
guna dallas,  aunque  había  muchas,  que  no  tuviesen 
ajorcas  de  oro  y  gargantillas  de  perlas.  Holgaron,  te- 
niendo pahicio  con  ellas,  una  gran  pieza ;  qiie  eran  amo- 
rosas, y  (tam  ir  desnudas,  blancas,  y  para  ser  indias, 
discretas.  Los  que  van  al  campo  están  negros  del  sol. 
Volviéronse  los  españoles  á  los  navios,  admirados  de 
tantas  perlas  y  oro.  Rogaron  á  Colon  que  los  dejase  alJi ; 
mas  él  no  quiso,  diciendo  ser  pocos  para  poblar.  Alzó 
velas,corríó  la  costa  hasta  el  cabo  de  la  Vela,  y  de  allí 
se  vino  á  Santo  Domingo  con  propósito  de  volver  á  Cu- 
bagua  en  ordenando  las  cosas  de  su  gobernación.  Disl* 
mulo  el  gozo  que  simia  de  haber  hallado  tanto  bien,  y 
no  escribió  al  Rey  el  descubrímiento  de  laa  perlas,  ó  á 
lo  menos  no  lo  escribió  hasta  que  ya  lo  sabían  en  Casti- 
lla; lo  cual  fué  gran  parte  que  los  Reyes  Católicos  se  eno- 
jasen y  lo  mandasen  traer  preso  á  España,  según  ya 
cootamos.  Dicen  que  lo  hizo  por  capitular  de  nuevo  y 
haber  para  sí  aquella  ríca  isla;  que  no  era  tal,  que  pen- 
sase encubrir  el  descubrímiento  al  Rey,  que  tiene  mu- 
chos ojos.  Mas  tardó  á  decir  y  tratarlo  con  Ja  ocupa- 
don  que  tuvo  en  Iq  de  Roldan  Jimeuez. 

Otro  gran  fescate  de  perlas. 

Los  mas  de  los  maríneros  que  iban  con  Cristóbal  Co- 
lon cuando  halló  las  perlas,  eran  de  Palos,  los  cuales 
se  vinieron  á  España  y  dijeron  en  su  tierra  lo  de  las  per- 
las, y  aun  mostmron  muchas  y  las  llevaron  á  vender  á 
Sevilla,  de  donde  se  supo  en  corte  y  en  palacio.  A  la  mu- 
dia  fama  armaron  algunos  de  aili,  como  fueron  los  Pin- 
zones y  los  Niños.  Aquellos  se  tardaron  por  llevar  cua- 
tro'carabelas,  y  fueron  al  cabo  deSant  Augu$tín,  como 
después  diremos..  Estos,  levantando  el  pensamiento  á 
k  codicia ,  aprestaron  luego  un  navio ,  hideron  capitán 
del  á  Peralonso  Niño ,  el  cual  hubo  de  los  Reyes  Católi- 
cos licencia  de  ir  á  buscar  perlas  y  tierra,  con  tal  que 
no  entrase  en  lo  descubierto  por  Colon  con  cincuenta 
leguas.  Embarcóse  pues  el  agosto  de  1499  con  trdnta 
y  tres  compañeros,  que  algunos  fueran  con  Crístóbal 
Colon.  Navegó  hasta  Paría ,  visitó  la  costa  de  Cumaná, 
Maracapana,  Puerto-Flechado  y  Curiana,  que  cae  junto 
á  Venezuela.  Salió  allí  en  tierra,  y  un  caballero  que 
vino  á  la  marina  con  cincuenta  indios,  lo  llevó  amiga- 
blemente á  un  gran  pueblo  á  tomar  el  agua ,  refresco  y 
rescate  que  buscaba.  Comió ,  y  rescató  en  un  momento 
quince  onzas  de  perlas  á  trueco  de  alfileres ,  sortijas  de 
cuerno  y  eslaño,  cuentas  de  vidro,  c  iscabeles  y  seme- 
jantes posillas.  Otro  dia  surgió  con  la^nao  en  par  de 
aquel  lugar.  Acudió  tanta  muchedumbre  de  mdios  á  la 
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ribera  por  mirar  la  Date  y  por  haber  quinqníllerfa,  que 
los  españoles  no  osaban  salir.  Convidábanlos  á  rescatar 
á  la  nao,  y  ellos  á  la  tierra ;  salieron  en  fin,  como  se  me- 
lian  dentro  en  ella  sin  armas ,  y  por  feries  mansos,  sim- 
ples y  ganosos  de  llevarios  á  so  pueblo.  BstuTÍeron  en 
el  pueblo  TeinCe  días  feriando  perlas.  Dábanles  una  pa- 
loma por  una  aguja ,  una  tórtola  por  una  cuenta  de  vf- 
dro,  un  faisán  por  dos,  un  gallipaTo  por  cuatro.  Dá- 
banles también  por  aquel  precio  eonejos  y  cuartos  de 
▼enado.  Preguntaban  de  que  les  senririan  las  agujas, 
pues  andando  desnudos  no  tenían  qué  coser.  Dijéronles 
que  de  sacar  espinas,  pues  iban  descalzos.  No  liabia 
cosa  en  la  tienda  que  mas  les  agradase  que  cascabeles 
y  espejos,  y  así  dalÑín  mucho  por  ellos.  Traían  los  hom- 
bres anillos  de  oro  y  joyeles  con  perlas,  hechos  aves, 
peces  y  animalejos.  Preguntaron  del  oro ;  respondieron 
quf  lo  traían  de  Caúchelo,  seis  soles  de  allí :  fueron 
allá,  pero  no  trujeron  sino  monas  y  papagayos.  Vieron 
empero  cabezas  de  hombres  clavadas  á  las  puertas  por 
ufanía.  Jenian  aquestos  de  Curiana  toque  para  el  oro  y 
peso  para  pesarlo ,  que  uo  se  ha  visto  en  otro  cabo  de 
las  Indias.  Andan  los  hombres  desnudos,  sino  lo  que 
cubren  con  cuellos  de  calabaza  ó  caña  ó  caracol.  Algu- 
nos empero  hay  que  se  lo  alan  para  dentro.  Traen  los 
cabellos  largos  y  son  algo  crespos;  traen  muy  blancos 
dientes  con  traer  siempre  cierta  yerba  en  la  boca,  que 
hiede.  Son  gentiles  olleros :  las  mujeres  labran  la  tier- 
ra, que  los  hombres  atienden  á  la  guerra  y  caza,  y  si  no, 
danse  al  placer;  usan  vino  de  dátiles ,  crían  en  casa  co- 
nejos, patos ,  loriólas  y  otras  mudias  aves.  Produce  la 
tierra  urchilla  y  cañaflslola.  Cargó  dello  su  nao  Peralon- 
80 Niño,  y  vino  á  España  en  sesenta  días  de  navega- 
ción. Aportó  á  Galicia  con  noventa  y  seis  libras  de  al- 
jófar, en  que  había  grandísima  cantidad  de  perías  finas 
orientales,  redondas,  y  de  cinco  y  seis  quilates,  y  al- 
gunas de  mas;  empero  no  estaban  bien  agujeradas,  que 
era  roncha  falta.  Riñeron  en  el  camino  sobre  la  parti- 
ción, y  acusaron  ciertos  marineros  al  Peralonso  Niño 
delante  Hernando  de  Vega ,  señor  de  Grajales ,  que  á  la 
sazón  era  gobernador  allí  en  Galicia ,  diciendo  que  ha- 
bla hurtado  muchas  perlas  y  engañado  al  Rey  en  su  quin- 
to, y  rescatado  en  Cumaná  y  otras  partes  que  había  Co- 
lon andado.  El  Gobernador  prendió  al  Peralonso,  mas 
no  le  hizo  al  que  tenerlo  en  la  cárcel  mucho  tiempo; 
donde  se  comió  hartas  perias ,  y  dijo  cómo  había  costea- 
do tres  mil  leguas  de  tierra  hacia  poniente,  que  se  que- 
na ir  hasta  Higueras. 

Cnmani  j  Maracapana. 

Cumaná  es  un  rio  que  da  nombre  á  la  provincia,  don- 
de ciertos  frailes  franciscos  hicieron  un  monesterío, 
siendo  vicario  fray  Juan  Garcés,  año  de  16,  cuando  los 
españoles  andaban  muy  dentro  en  la  pesquera  de  las 
perias  de  Cubagua.  Fueron  luego  tres  frailes  dominicos 
que  andaban  en  aquella  isla  á  Piritn  de  Maracapana, 
veinte  leguas  al  poniente  de  Cumaná.  Comenzaron  á 
predicar  (como  los  franciscos)  y  á  convertir ,  roas  co- 
míéronselos  unos  indios.  Sabida  su  muerte  y  martirio, 
imsaron  allá  otros  frailes  de  aquella  orden ,  y  fundaron 
un  monesterío  en  Chíríbichi ,  cerca  de  Maracapana,  que 
llamaron  Santa  Fe.  Los  religiosos  que  residían  en  am- 
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bos  monesteríos  hicieron  grandísimo  fruto  en  la  eon- 
versión ;  enseñaron  á  leer  y  escrebir  y  responder  á  misa 
á  muchos  hijos  de  señores  y  gente  principal.  Estaban 
ios  indios  tan  amigos  de  los  españoles,  que  los  dejaban 
ir  solos  la  tierra  adentro  y  cien  leguas  de  costa.  DoriV 
dos  años  y  medio  esta  conversión  y  amistad ;  ca  en  fin 
del  año  de  i9  se  rebelaron  y  renegaron  lodos  aquellos 
indios  por  su  pro|Ha  malicia,  ó  porque  ios  ecbaíbanal 
trabajo  y  pesqueria  de  perias.  Maracapaneses  mataron 
en  obra  de  un  mes  cien  españoles  reden  llegados  al 
rescate.  Fueron  capitanes  de  la  rebelión  dos  calianerus 
mancebos  criados  en  Santa  Fe;  y  donde  mas  cmeles  se 
mostmron  fué  en  el  mesmo  monesterio;  ca  mataron  to- 
dos los  frailes,  á uno  dideodo  misa  y  á  los  demás  oG- 
dándola.  Mataron  asimismo  cuantos  indios  dentro  es- 
taban ,  y  hasta  los  gatos;  quemaron  la  casa  y  la  iglesia ; 
los  de  Cumaná  pusieron  también  fuego  al  monesterio  de 
franciscos;  huyeron  los  frailes  con  el  Sacramento  eu 
una  barca  á  Culmgua ;  asolaron  la  casa,  talaron  la  huer- 
ta ,  quebraron  la  campana ,  despedazaron  un  cruciGjo 
y  pusiéronlo  por  los  caminos  eomo  sí  fuen  liombre; 
cosa  quehizo  temblar  á  los  españoles  de  Cubagua.  Mar- 
tirizaron á  un  fray  Dionisio ,  que  turbado,  no  supo  ó  o  i 
pudo  entrar  en  la  barca  con  los  otros  sus  companen^v 
Estovo  seis  días  escondido  en  un  carrizal  sin  comer» 
esperando  que  viniesen  españoles.  Salió  con  hambre 
y  con  esperanza  que  los  indios  no  le  harían  mal,  pues 
muchos  eran  sus  hijos  en  la  fe  y  baptísmo.  Fué  al  lupr 
y  encomendóseles ;  ellos  le  dieron  de  comer  tres  dias  sío 
le  decir  mal ,  en  los  cuales  estuvo  siempre  de  rodilla» 
llorando  y  rezando,  según  después  confesaron  los  mal- 
hechores. Debatieron  mucho  sobre  su  muerte ,  ca  unos 
lo  querían  matar  y  otros  salvar;  mas  á  la  fin  le  arrasu^- 
ron  del  pescuezo  por  consejo  de  uno  que  cristiano  lla- 
maban Ortega.  Acoceáronlo  é  hlciéronle  otros  Titope- 
rios.  Estaba  de  rodillas  puesto  en  oración  cuando  le 
dieron  con  las  porras  en  la  cabeza  para  matalle ,  que  asi 
lo  rogó  él.  El  almirante  don  Diego  Colon ,  audiencia  y 
oficiales  del  Rey,  que  supieron  esto,  despacharon  luego 
allá  á  Gonzalo  de  Ocampo  con  trecientos  españoles,  el 
cual  fué  año  de  20  á  Cumaná.  Usó  de  mañoso  ardid  pan 
tomar  los  malhechores.  "Surgió  con  sus  navios  junto  á 
Cumaná ,  y  mandó  que  ninguno  dijese  cómo  venían  de 
Santo  Domingo,  porque  los  indios  entrasen  á  las  naos 
y  allí  los  prendiese  sin  sangre  ni  peligro.  Preguntaroa 
los  indios  desde  la  costa  de  dónde  venian.  Respondieroo 
que  de  Castilla.  No  lo  creían ,  y  decían :  «  Haití ,  Haití.» 
«No,  Castilla ,  replicaron ,  Castilla ,  Castilla,  España»;  y 
convidábanlos  á  las  naos.  Ellos  enviaron  á  mirar  si  en 
rerdad  con  achaque  de  llevarles  pan  y  cosas  de  resca- 
te. Gonzalo  de  Ocampo  metió  los  soldados  so  sota  disi- 
mulo; agradecióles  su  Ida  y  comida,  rogándoles  que  le 
trajesen  mas.  Creyeron  los  indios  que  venian  de  Casti- 
lla muy  bozales,  como  no  dieron  soldados,  y  tomaroa 
allá  muchos  de  los  rebeldes  con  pensamiento  de  sacar^ 
los  á  tierra  y  malarios.  Gonzalo  de  Ocampo  sacó  los  sol- 
dados y  prendió  los  indios.  Tomóles  su  confesión;  coih 
fesaron  la  muerte  de  los  españoles  y  quema  de  los  mo- 
nesteríos. Ahorcólos  de  las  antenas  y  fuese  i  Cubagua. 
Quedaron  los  indios  que  miraban  de  la  maríqa  atóoi- 
tos  y  medrosos.  Asentó  Gonzalo  de  Ocampo  real  en  Cu- 
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bagoa,  j  fenia  á  Camaná  á  liacer  guerra  y  correrías. 
Slaió  muchos  indios  en  veces ,  y  los  mas  que  prendió 
justició  por  rigor.  Diéronse  perdidos  los  mezquinos  sí 
iquella  guerra  duraba,  y  pidieron  perdón  y  paz.  Ocam- 
po  la  hizo  con  ellos  y  con  el  cacique  don  Diego»  el  cual 
te  ayudó  á  fiibricar  la  ?ilia  de  Toledo,  que  hizo  á  la  ri- 
bera del  rio  y  media  legua  del  mar. 

La  naerte  de  machos  espafiolet. 

Estaba  el  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas,  clérigo, 
en  Santo  Domingo  al  tiempo  que  florecían  los  mones- 
leriosdeCumanáy  Chiribichi,  y  oyó  loar  la  fertilidrid 
de  aquella  tierra,  la  mansedumbre  de  la  gente  y  abun- 
dancia de  perlas.  Vino  á  España ,  pidió  al  Emperador  la 
gobernación  de  Cumaná ,  informóle  cómo  los  que  go- 
bernaban las  Indias  le  engañaban ,  y  prometióle  de  me- 
jorar y  acrecentar  las  reutas  reales.  Juan  Rodríguez  de 
Fonseca ,  el  licenciado  Luis  Zapata  y  el  secretario  Lope 
deCoocliíllos,  que  entendían  en  las  cosas  de  Indias,  le 
cootradijeron  con  información  que  hicieron  sobre  él; 
y  io  tenían  por  incapaz  del  cargo,  por  ser  clérigo  y  no 
bien  acreditado^  ni  sabidor  de  la  tierra  y  cosas  que  tra- 
taba. £l  entonces  favorecióse  de  raosiur  de  Laxao ,  ca- 
marero del  Emperador^  y  de  otros  flamencos  y  borgo- 
nooes,  y  alcanzó  su  intento  por  llevar  color  de  buen 
cmtiano  en  decir  que  convertiría  mas  indios  que  otro 
oiaguno  con  cierta  orden  que  pomia,  y  porque  prome- 
tía enriquecer  al  Rey  y  enviarles  muchas  perlas.  Venian 
fiitoQces  muchas  perlas,  y  la  mujer  de  Xebres  hubo 
ciento  y  sesenta  marcos  dellas  que  vinieron  del  quinto, 
j  cada  flamenco  las  pidia  y  procuraba.  Pidió  labrado- 
res para  llevar,  diciendo  no  liarian  tanto  mal  como  sol- 
dados ,  desuellacaras ,  avarientos  é  inobedientes.  Pi* 
diúqae  los  armase  caballeros  de  espuela  dorada,  y  una 
cruz  roja,  diferente  de  la  de  (klatrava,  para  que  fuesen 
francos  y  ennoblecidos.  Diéronle,  á  costa  del  Rey,  en 
Sevilla  navios  y  matalotaje  y  lo  que  mas  quiso ,  y  fué  á 
Camaná  el  año  de  20  con  obra  de  trecientos  labradores 
qoe  llevaban  cruces,  y  llegó  al  tiempo  que  Gonzalo  de 
Ocampo  hacia  ¿  Toledo.  Pesóle  de  hallar  allí  tantos  es- 
innolescon  aquel  caballero,  enviados  por  el  Almüaute 
y  Audiencia,  y  de  ver  la  tierra  de  otra  manera  que  pen* 
saba  ni  dijera  en  corte.  Presentó  sus  provisiones,  y  re- 
quirió que  le  dejasen  la  tierra  libre  y  desembargada  para 
poblar  y  gobernar.  Gonzalo  de  Ocampo  dijo  que  las 
obedecía,  pero  que  no  cumplía  cumplirlas ,  ni  lo  podia 
hacer  sm  mandamiento  del  gobernador  é  oidores  de 
Santo  Domingo,  que  lo  enviaran.  Burlaba  mucho  del 
clérigo,  que  lo  conocía  de  allá  de  la  vega  por  ciertas  co- 
sas pasadas ,  y  sabia  quién  era ;  burlaba  eso  mesmo  de 
los  nuevos  caballeros  y  de  sus  cruces,  como  de  Sant  Be- 
oilos.  Corríase  mucho  destoel  licenciado,  y  pesábale 
de  las  verdades  que  le  dijo.  No  pudo  entrar  en  Toledo, 
é  hizo  una  casa  de  barro  y  palo,  junto  á  do  fué  el  mo- 
Desterio  de  franciscos ,  y  metió  en  ella  sus  labradores, 
bs armas,  rescate  y  bastimento  que  llevaba,  y  fuese  á 
querellará  Santo  Domingo.  El  Gonzalo  de  Ocampo  se 
fué  también ,  no  sé  si  por  esto  ó  por  enojo  que  tenia  de 
algunos  de  sus  compañeros,  y  trasél  se  fueron  todos;  y 
>ú,  quedó  Toledo  desierto  y  los  labradores  solos.  Los 
iudios,  que  holgaban  de  ao^uellas  pasiones  v  discordia 
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de  españoles,  combatieron  la  casa  y  mataron  casi  to- 
dos los  caballeros  dorados.  Los  que  huir  pudieron  aco- 
giéronse á  una  carabela,  y  no  quedó  español  vivo  en 
toda  aquella  costa  de  perlas.  Bartolomé  de  las  Casas, 
como  supo  la  muerte  de  sos  amigos  y  pérdida  de  la  ha- 
cienda del  Rey,  metióse  fraile  dominico  en  Santo  Do- 
mingo ;  y  asi ,  no  acrecentó  nada  las  rentas  reales ,  ni 
eonobleció  los  labradores,  ni  envió  perlas  á  los  fla- 
nencos. 

Conquista  de  Camaná  y  población  de  Cobagna. 

Perdia  mucho  el  Rey  en  perderse  Cumaná,  porque 
cesaba  la  pesca,  trato  de  las  perlas  de  Cubagua;  y  pa- 
ra ganarla  enviaron  allá  el  Almirante  y  Audiencia  á  Ja- 
come  Castellón  con  muchos  españoles,  armas  y  artille- 
ría. Este  capitán  emendó  las  falUs  de  Gonzalo  de  Ocam- 
po, Bartolomé  de  his  Casas  y  otros  que  hablan  ido  con 
cargo  y  gente  á  Cumaná.  Guerreó  los  indios,  recobró 
la  tierra,  rehizo  la  pesquería;  hmchó  de  esclavos  á 
Cubagua,  y  aun  á  Santo  Domiago;  edificó  un  castillo 
á  la  boca  del  rio,  que  aseguró  la  tierra  y  la  agua.  Desde 
alU,  que  fué  año  de  23,  anda  la  pesca  del  aljofaren  Cu- 
bagua, donde  también  comenzó  la  Nueva-Cáliz  para 
morar  los  españoles.  A  Cubagua  Ihimó  Colon  isla  de 
Perías;  hoja  tres  leguas ;  está  en  casi  diez  grados  y  me- 
dio de  k  Equinocial  acá;  tiene  á  una  legua  por  faápia  el 
norte  ki  ishi  Hargaríta ,  y  á  cuatro  hacia  el  sur  la  punta 
de  Araya,  tierra  de  mucha  sal;  es  muy  estéríl  y  seca, 
aunque  llana;  solitaria,  sin  árboles,  sin  agua ;  no  había 
sioo  conejos  y  aves  marinas;  los  naturales  andaban  muy 
pintados,  comían  ostias  de  perlas,  traian  agua  de  Tier* 
ra-Firme  por  aljófar.  No  se  sabe  que  isla  tan  chica  como 
esta  rente  tanto  y  enriquezca  sus  vecinos.  Han  valido 
las  perlas  que  se  han  pescado  en  ella ,  después  acá  que 
se  descubrió,  dos  millones;  mas  cuestan  nracbos  esn 
pañoles,  muchos  negros  y  muchísimos  indios.  Traen 
agora  leña  de  la  Blargarita  y  agua  de  Cumaná ,  que  hay 
siete  leguas.  Los  puercos  que  llevaron  se  han  diferen- 
ciado ,  ca  les  crece  un  jeme  las  uñas  hacia  arriba ,  que 
los  afea.  Hay  una  fuente  de  licor  oloroso  y  medicinal, 
qua  corre  sobre  la  agua  del  mar  tres  y  mas  leguas.  En 
cierto  tiempo  del  año  está  la  mar  allí  bermeja,  y  aun 
en  muy  gran  trecho  de  la  Tiecra-Firme,  á  causa  que  de- 
sovan las  ostias  ó  que  les  viene  su  purgación ,  como  á 
mujer,  según  afirman.  Andan  asimesmo,  porque  no 
fulten  fábulas,  cerca  de  Cubagua  peces  que  de  medio 
arriba  parecen  hombres  en  las  barbas  y  cabello  y  brazos. 

Costumbres  de  Cnmani. 

Los  desta  tierra  son  de  su  color ;  van  desnudos,  sino 
es  el  miembro,  que  atan  para  dentro,  oque  cubren  con 
cuellos  de  calabazas,  caracoles,  cañas,  listas  de  algo- 
don  y  cañutillos  de  oro.  En  tiempo  de  guerra  se  ponen 
mantas  y  penachos ;  en  las  fiestas  y  bailes  se  pintan  ó 
tiznan  ó  se.untan  con  cierta  goma  é  ungüento  pegajoso 
como  liga,  y  después  se  empluman  de  muchas  colores, 
y  no  parecen  mal  los  tales  emplumados.  Córtanse  los 
cabellos  por  empar  del  oido ;  si  en  la  barba  les  nace  al- 
gún pelo,  arráncenselo  con  espinzas,  que  no  quieren 
allí  ni  en  medio  del  cuerpo  pelos,  aunque  de  suyo  son 
esbarbados  y  lampiños.  Précianse  de  tener  muy  ne- 
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gros  los  dientes,  y  llaman  mojer  al  que  los  tiene  blan- 
cos y  como  en  Curiana ,  y  al  que  sufre  barba ,  como  es- 
pañol, animal.  Hacen  negros  los  dientes  con  zumo  ó  pol- 
vo de  hojas  de  árbol ,  que  llaman  abí ,  las  cuales  son 
blandas  como  de  terebinto  y  hechura  de  arrayan.  A  los 
quince  años,  cuando  comienzan  á  levantar  la  cresta, 
toman  estas  )erbas  en  la  boca,  y  trúenias  basta  enne- 
grecer los  dientes  como  el  carbón;  dura  después  la  ne- 
grura toda  la  vida ,  y  ni  se  pudren  con  ella  ni  duelen. 
Mezclan  este  polvo  con  otro  de  cierto  palo  y  con  cara- 
coles quemados,  que  parece  cal,  y  asi  abrasa  la  lengua  y 
iabrios  al  principio.  Guárdanlo  en  espuertas  y  cestas 
de  caña  y  verga,  para  vender  y  contratar  en  los  merca- 
dos, que  de  muy  lejos  vienen  por  ello  con  oro,  esclavos, 
algodón  y  otras  mercaderías.  Las  doncellas  van  de  to- 
do punto  desnudas;  traen  senogiles  muy  apretados  por 
debajo  y  encima  de  las  rodillas  para  que  los  muslos  y 
pantorrillas  engorden  mucho,  que  lo  tienen  por  hermo- 
sura; no  se  les  da  nada  por  la  virginidad.  Las  casadas 
traen  zaragüelles  ó  delantales,  viven  honestamente;  si 
cometen  adulterio  llevan  repudio ;  el  cornudo  castiga 
á  quien  lo  hizo.  Los  señores  y  ricoshombres  toman 
cuantas  mujeres  quieren ;  dan  al  huésped  que  á  su  ca- 
sa viene,  la  mas  hermosa ;  los  otros  toman  una  ó  pocas. 
Los  caballeros  encierran  sus  hijas  dos  años  antes  que 
las  casen,  y  ni  salen  fuera,  ni  se  cortan  el  cabello  durante 
aquel  encerramiento.  Convidan  á  las  bodas  sus  deudos, 
vecinos  y  amigos.  De  los  convidados,  ellas  traen  la  co- 
mida y  ellos  la  casa.  Digo  que  presentan  ellas  tantas 
aves,  pescado ,  frutas ,  vino  y  pan  á  la  novia ,  que  basta 
y  sobra  para  la  fiesta;  y  ellos  traen  tanta  madera  y  pa- 
ja, que  hacen  una  casa  donde  meter  los  novios.  Bailan 
5  cantan  ¿  la  novia  mujeres  y  al  novio  hombres;  corta 
uno  los  cabellos  á  él  y  una  ¿  ella,  por  delante  solamen- 
te; que  por  detrás  no  les  tocan.  Atavíanlos  muy  bien 
según  su  traje;  comen  y  beben  hasta  emborrachar.  En 
siendo  noche  dan  al  novio  su  esposa  por  la  mano ,  y  así 
quedan  velados ;  estas  deben  ser  las  mujeres  legítimas, 
puestas  demás  que  su  marido  tiene,  las  acatan  y  recono- 
cen. Con  estas  no  duermen  los  sacerdotes,  que  llaman 
piaches,  hombres  sautos  y  religiosos,  como  después 
diré ,  á  quien  dan  las  novias  á  desvirgar,  que  lo  tienen 
por  honrosa  costumbre.  Los  reverendos  padres  toman 
aquel  trabajo  por  no  perder  su  preminencia  y  devoción, 
y  los  novios  so  quitan  de  sospecha,  queja  y  pena.  Hom- 
bres y  mujeres  traen  ajorcas,  collares ,  arracadas  de  oro 
y  perlas  si  las  tienen ,  y  si  no ,  de  caracoles ,  huesos  y 
tierra,  y  muchos  se  ponen  coronas  de  oro  ó  guirlandas 
de  flores  y  conchas.  Ellos  traen  unos  anillos  en  las  na- 
rices, y  ellas  bronchas  en  los  pechos,  con  que  á  prima 
vista  se  diferencian.  Corren ,  saltan,  nadan  y  tiran  un 
arco  las  mujeres  tan  bien  como  los  hombres,  que  son  ' 
en  todo  diestros  y  sueltos.  Al  parir  no  hacen  aquellos 
extremos  que  otras,  ni  se  quejan  tanto ;  aprietan  á  los 
niños  la  cabeza  muy  blando,  pero  mucho,  entre  dos 
almohadillas  de  algodón  para  ensancharles  la  cara,  que 
lo  tienen  por  hermosura.  Ellas  labran  la  tierra  y  tienen 
cuidado  de  la  casa ;  ellos  cazan  ó  pescan  cuando  no  hay 
guerra,  aunque  á  la  verdad  son  muy  holgazanes,  vana- 
gloriosos, vengativos  7  traidores;  su  principal  arma  es 
flecha  enbervolada.  Aprenden  de  niños,  hombres  y  mu- 


jeres, á  tirar  al  blanco  con  bodoques  de  tierra ,  made- 
ra y  cera.  Comen  erizos,  comadrejas,  morcíégalos,  lan- 
gostas ,  arañas,  gusanos ,  orugas,  avejas  y  piojos  cru- 
dos ,  cocidos  y  fritos.  No  perdonan  á  cosa  viva  por  sa- 
tisfacer á  la  gula ;  y  tanto  mas  es  de  maravillar  que  co- 
man semejantes  sabandijas  y  animales  sucios ,  cuanto 
tienen  buen  pan  y  vino ,  frutas,  peces  y  carne.  El  agua 
del  rio  Cumaná  engendra  nubes  en  los  ojos ;  y  así,  veu 
poco  los  de  aquella  ribera ,  ó  que  lo  haga  lo  que  comeo. 
Cierran  los  huertos  y  heredades  con  un  solo  hilo  de 
algodón ,  ó  bejuco  que  llaman ,  no  en  mas  alto  que  á  la 
cintura.  Es  grandísimo  pecado  entrar  en  tal  cercado 
por  encima  ó  por  debujo  de  aquella  pared ,  y  tienen 
creído  que  muere  presto  quien  la  quebranta. 

La  cau  j  pesca  de  cumancses. 

Son  cumaneses  muy  continos  y  certeros  cazadores; 
maUín  leones,  tigres,  pardos,  venados,  javalfs,  puerco- 
espin ,  y  toda  cuatropea,  con  flecha,  red  y  lazo.  Toman 
un  animal  que  llaman  capa ,  mayor  que  asno ,  velloso, 
negro  y  bravo,  aunque  huye  del  hombre ;  tiene  ía  pala 
como  zapato  francés,  aguda  por  detrás,  ancha  por  de- 
lante y  algo  redonda.  Persigue  los  perros  de  acá,  y  una 
capa  mata  tres  y  cuatro  dellos  juntos.  Usan  una  mon- 
tería deleitosa  con  otro  animal  dicho  aranata ,  que  por 
su  gesto  y  astucia  debe  ser  del  género  de  monas;  es 
del  tamaño  de  galgo,  hechura  de  hombre,  en  boca,  píes 
y  manos ,  tiene  honrado  gesto  y  la  barba  de  cabrón, 
andan  en  manadas ,  aullan  recio  ,  no  comen  carne, 
suben  como  gatos  por  tos  árboles ,  Iniyen  el  cuerpo  al 
montero,  toman  la  flecha  y  arrójanla  al  que  la  tiró  gra- 
ciosamente; paran  redes  á  un  animal  que  se  mantiene 
de  hormigas ,  el  cual  tiene  un  hocico  de  palmo,  y  un 
agujero  por  boca;  pónense  en  los  hormigueros  ó  Irae- 
co  de  árboles  donde  las  hay ,  saca  la  lengua  y  traga  las 
que  suben ;  arman  lazos  en  sendas  y  bebederos  á  imns 
gatos  monteses ,  como  monos ,  cuyos  hijos  son  de  gran 
pasatiempo  y  recreación ,  graciosos  y  regocijados ;  an- 
dan con  ellos  las  madres  abrazadas  de  árbol  en  árbol. 
Cazan  otro  animal  muy  feo  de  rostro ,  gesto  de  zorro, 
pelo  de  lobo  sarnoso ,  hediondísimo ,  y  que  caga  cule- 
bras delgadas  y  largas  y  de  poca  vida.  Los  frailes  domi- 
nicos tuvieron  uno  dellos  en  Santa  Fe,  que  por  no  poder 
sufrir  el  hedor  le  mataron ,  y  vieron  ir  al  campo  las  cu- 
lebrillas que  cagó,  mas  luego  se  murieron;  y  siendo  lal, 
lo  comen  los  indios.  También  hay  otro  animal  cruel, 
de  que  se  mucho  espantan;  de  miedo  del  cual  llevan  ti- 
zones de  noche  por  el  camino  do  los  hay ;  nunca  parece 
de  dia ,  y  pocas  veces  de  noche ,  y  entonces  muy  tem- 
prano; anda  por  las  calles,  llora  muy  recio  como  un  ni- 
ño para  ébgañar  la  gente ,  y  sí  alguno  sale  á  ver  quién 
llora ,  cómeselo.  No  es  mayor  que  galgo,  según  fray 
Tomás  Orliz  y  otros  frailes  dominicos  y  franciscos  con- 
taban; comen  encubertados,  que  hy^uchos.  Hay 
tantas  yaguanas,  qué  destruyen  la  hjwtoliía  y  sembra- 
dos; son  golosas  por  melones  qoilbllevaron  de  acá;  y 
así,  matan  muchas  en  melonai]Áls;  son  mañosos  en  to- 
mar aves  con  liga ,  redes  y  ajolrco.  Bs  Ito*»  l«  volateria. 
especial  de  papagayos,  que  te) poce  admiración;  y  uw« 
como  cuervos,  pico  de  águiib^a,  grandor  de  poto,  peff- 
zosos  en  volar  como  abuta&iíjdas;  mas  que  viven  de  rapi- 
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áa  f  hutíkú  á  almiacle.  Los  moFciélagos  son  grandes  y 
malos,  muerden  recio»  chupan  mucho.  En  Santa  Fe  de 
CJiiribichi  acaesció  i  un  criado  de  los  frailes  que  to- 
Díendo  mal  decostado,  no  le  hallaroQ  vena  para  sangrar, 
]f  dejáronlo  por  moerto :  vino  un  morciéiago  y  raordi6- 
Í6  aquella  noche  del  tobillo^  que  topó  descubierto;  har- 
tóse, dejó  abierta  ia,  vena ,  y  salió  tanta  sangre  por  allí, 
que  sanó  el  doliente;  caso  gracioso,  y  que  los  (railes 
contaban  por  niiiagra.  Hay  cuatro  suertes  de  mosquitos 
daüosos,  y  los  menores  son  peores;  los  indios,  porque 
DO  los  piquen  dormiendo  en  el  campo,  se  entierran  ó 
se  cubren  de  f  erba  ó  rama.  Hay  dos  roaiieras  de  abis- 
pas;  unas  malas  qoe  andan  por  el  campo ,  y  otras  peo- 
res que  no  salen  de  poblado;  tres  diferencias  deab^as; 
ks  dos  crían  en  colmenas  buena  miel ,  y  la  otra  es  chi- 
quita ,  negra ,  silvestre ,  y  saca  miel  sin  cera  por  los  ár- 
boles. Las  arañas  son  mucho  mayores  que  las  nues- 
tras, de  diversas  colores  y  hermosas  á  la  vista ;  tejen 
sus  telas  tan  recias ,  que  han  menester  fuerzas  pora 
rompellas.  Hay  unas  solamadras  como  la  manp.^  que 
mordiendo  matan»  y  cacarean  de  noche  como  pollas, 
l'escan  de  muchas  manaras ,  con  anzuelos,  con  redes, 
con  flechas ,  fuego  y  ojeo;  uo  pueden  pescar  lodos  ni 
cu  todas  partes ,  ca  en  Anoantai ,  donde  anduvo  Anto- 
nio Sedeüo,  al  que  pesca  sin  licencia  del  seíior  es  pe- 
na que  le  coman.  Jántanse  para  pescar  á  oj^o  muchos 
quesean  grandes  nadadores^y  todos  lo  son  por  amor 
de&to  y  de  las  perlas;  y  á  los  tiempos  de  cada  pescado, 
como  de  besugos  en  Vizcaya,  ó  en  Andalucía  de  atunes, 
«nlnm  en  la  mar,  pónense  eo  hila,  nadan ,  chiflan^  apa- 
lean el  agua,  cercan  los  peces,  enciérranlos  como  en 
jábega,  y  poco  á  poco  los  sacan  ¿  tierra,  y  en  tanta  can- 
tidad, que  esponta;  esta  es  la  mas  nueva  manera  de  pes- 
car que  he  oído.  Peligran  muchos,  porque  ó  se  los  co- 
men lagartos,  ó  los  destripan  otros  peces  por  huir,  ó 
se  ahogan.  Otra  manera  de  pescar  tienen  extraña,  em- 
pero segura^  y  co.rop  ellos  dicen ,  caballerosa :  van  de 
noche  en  ban^  con  tizones  y  tedas  ardiendo;  encan- 
dilu  los  peces ,  que ,  abobados  ó  ciegos  de  1^  vislum- 
bre, se  paran  y  vienen á  las  barcas,  y  alli  los  flechan  y 
barponan ;  todos  los  peces  desta  pesca  son  muy  gran- 
des; sálenlos  ó  desócanlos  al  sol,  enterps  ó  en  tasajos; 
unos  asan  para  fiue  se  conserven,  y  otros  cuecen  y  ama- 
san; adóbanlos,  en  fin ,  porque  no  se  corrompan ,  para 
Tender  entre  año.  Toman  grandísimas  anguilas  ó  con- 
grios, que  se  suben  de  noche  á  las  barcas ,  y  aun  á  los 
Qftvios;  matan  los  hombres  y  cómanselos. 

De  c<hiio  hacen  U  yerba  ponzoñosa  con  qae  t1raD# 

Las  mujeres,  como  dije,  tienen  por  la  mayor  parle 
el  caidado  y  trabiu^^  ^  ^  kibranza ;  siembran  maíz,  aj{, 
calabazas  y  otras  legumbres;  plantan  batatas,  y  mu- 
chos irboles  que^egan  de  ordinario ;  pero  el  de  que 
mas  cuidado  tienen  es  del  hay,  por  amor  de  los  dien- 
tes. Cnan  tunas  y  otros  órboles  que ,  punzados ,  lloran 
un  licor  como  leche ,  que  se  vuelve  goma  blanca ,  muy 
baeoapara  sahumar  los  ídolos;  otro  úrbol  mana  un 
bomor  que  se  pone  como  cuivadillas,  y  es  bueno  de 
comer;  otro  árbol  hay,  que  algunos  llaman  guardma, 
coya  fruta  parece  mora,  y  aunque  dura,  es  de  comer, 
!  hacen deUia  arrope,  que  sana  la  ronquera;  de  la  ma- 
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dera,  estando  seca,  sacan  lumbre  como  de  pedernal; 
otro  árbol  hay  muy  alto  y  oloroso  que  parece  cedro, 
cuya  madera  es  muy  buena  para  cajones  y  arcas  de  ro- 
pa, por  su  buen  olor;  empero  si  meten  pan  dentro,  no 
hay  quien  lo  coma  de  amargo ;  es  eso  mesmo  buena 
para  naos ;  que  no  la  come  broma  ni  se. carcome.  Hay 
también  otro  árbol  que  echa  liga ,  con  que  toman  puja- 
ros y  con  que  se  untan  \  empluman;  es  grande  y  no 
pasa  xle  diez  años.  Lleva  de  suyo  la  tierra  cañafistolos, 
roas  ni  comen  la  fruta  ni  conoscen  su  virtud.  Hay  tantas 
rosas ,  flores  y  olorosas  yerbas ,  que  dañan  la  cabeza  y 
que  vencen  al  olmizcle,  aunque  lo  traigim  en  las  nari- 
ces; hay  tantas  langostas,  orugas,  cocos ,  arañuelos  y 
otros  gusanos,  que  destruyen  los  frutales  y  sembrados, 
y  gorgojo  que  roe  el  maíz;  hay  un  manailero  de  cierto 
betún,  que  encendido ,  arde  y  dura  como  fuego  de  al- 
quitrán, del  cuul  se  aprovechan  para  muchas  cosas. 
Tiran  comyerba  de  muchas  maneras,  simple  y  com- 
puesta:  simples  son  sangre  de  las  culebras  que  llaman 
áspides,  una  yerba  que  parece  sierra,  goma  de  cierto 
árbol ,  las  manzanas  ponzoñosas  que  dije ,  de  santa 
Marta ;  la  mala  es  hecha  de  la  sangre ,  goma ,  yerba  y 
manzanas  que  digo,  y  cabezas  de  hormigas  veuenosísi-^ 
mas.  Para  conGcionar  esta  mala  yerba  eupierran  algu- 
na vieja ,  danle  los  materiales  y  lena  con  que  lo  cueza ; 
ella  los  cuece  dos  y  tres  días,  y  hasta  que  se  purifiquen; 
si  la  tal  vieja  muere  del  tufo  ó  se  desmaya  reciamente, 
loan  mucho  la  fuerza  do  la  yerba;  nuts  si  no,  derrámen- 
la y  castigan  hi  mujer.  Esta  debe  ser  con  que  tiran  los 
caribes  y  á  la  que  remedio  no  liallaban  españoles;  cual- 
quiera hombre  que  de  la  herida  escapa,  vive  doloroso; 
no  ha  de  tocar  mujer,  que  no  se  refresque  \a  llaga ,  no 
hade  beber  ni  trabiúar,  que  no  llore.  Las  flechas  son  de 
palo  recio  y  tostado ,  de  juncos  muy  duros,  y  creo  que 
los  que  traen  acá  para  gotosos  y  viejos;  pónenles  por 
hierro  pedernal  y  huesos  de  peces  duros  y  enconados. 
Los  instrumentos  que  tañen  en  guerra  y  bailes  son 
flautas  de  huesos  de  venados ,  flautones  de  palo  como 
la  pantorrilla,  caramillos  de  cana ,  atabales  de  madera 
muy  pintados  y  de  calabazos  grandes,  bocinas  de  cara- 
col, sonajas  de  conchas,  y  ostiones  grandes.  Puestos 
en  guerra  son  crueles ;  comen  los  enemigos  que  matan 
y  prenden ,  ó  esclavos  que  compran ;  si  están  flacos 
engordantes  en  caponera,  que  así  hacen  en  muchos 
cabos. ' 

Bailes  é  fdolos  que  usan. 

En  dos  cosas  se  deleitan  mucho  estos  hombres ,  en 
bailar  y  beber;  suelen  gastar  ocho  dias  arreo  en  bailes 
y  banquetes.  Dejo  las  danzas  y  corros  que  hacen  ordi- 
nariamente ,  y  digo  que  para  hacer  un  areito  á  bodas,  ó 
coronación  del  Rey  6  señor  alguno,  en  fiestas  públicas 
y  alegrías  se  juntan  muchos  y  muy  galanes;  unos  con 
coronas ,  otros  con  penachos ,  otros  con  patenas  al  pe- 
cho,^ y  todos  con  caracoles  y  conchas  á  las  piernas,  para 
que  suenen  como  cascabeles  y  hagan  ruido.  Tíznense 
de  veinte  colores  y  figuras ;  quien  mas  feo  va ,  les  pare- 
ce mejor.  Danzan  sueltos  y  trabados  de  la  mano,  en 
arco, en  muela,  adelante, atrás; pasean,  saltan,  vol- 
tean ;  callan  unos ,  cantan  otros,  gritan  todos.  El  tono, 
el  compás ,  el  meneo  es  muy  conforme  y  á  un  tiempo. 
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aunque  sean  mochos.  Su  cantar  y  el  son  tiran  á  tristeza 
cuando  comienzan ,  y  paran  en  locura.  Bailan  seis  ho- 
ras sin  descansar,  algunos  pierden  el  aliento;  el  que 
mas  baila  es  mas  estimado.  Otro  baile  usan  harto  de 
ver,  y  que  parece  un  ensayo  de  guerra.  Alléganse  mu- 
chos mancebos  para  festejar  á  su  cacique ,  limpian  el 
camhio,  sin  dejar  una  paja  ni  yerba.  Antes  un  rato  que 
lleguen  al  pueblo  ó  á  palacio  comienzan  á  cantar  bajo,  y 
á  tirar  los  arcos  al  paso  de  la  ordenanza  aue  traen.  Su- 
ben poco  á  poco  la  voz  hasta  gañir;  canta  uno  y  respon- 
den todos;  truecan  las  palabras,  diciendo  :  a  Buen  se- 
ñor tenemos,  tenemos  buen  señor,  señor  tenemos  bue- 
no. »  Adelántase  quien  gum  la  danza,  y  camina  de  es- 
paldas basta  la  puerta.  Entran  luego  todos  haciendo 
seiscientas  momerías :  unos  hacen  del  ciego,  otros  del 
cojo;  cuál  pesca,  cuál  teje,  quién  ríe,  quién  llora,  y 
uno  ora  muy  en  seso  las  proezas  de  aquel  señor  y  de 
sus  antepasados.  Tras  esto  siéntanse  todos  tomo  sas^ 
tres  ó  en  cuclillas.  Comen  callando  y  beben  basta  em- 
borrachar. Quien  mas  bebe  es  mas  valiente  y  mas  hon- 
rado del  señor  que  les  da  la  cena.  En  otras  fiestas,  como 
de  Baco,  que  acostumbran  emborracharse  todos,  están 
.las  mujeres  y  aun  las  hijas  para  llevar  borrachos  á  casa 
sus  marídos,  padres  y  hermanos ,  y  para  escanciar; 
aunque  muchas  veces  se  dan  uno  á  otro  de  beber  por  la 
orden  que  asentados  están,  que  casi  es  «yo  bebo  á  vos» 
de  Francia;  empero  siempre  al  primero  da  vino  una 
mujer.  Riñen  después  de  beodos.  Apuñéanse,  desa- 
fianse,  trátanse  de  hidesputas,  cornudos,  cobardes 
y  semejantes  afrentas.  No  es  hombre  el  que  no  se  em- 
briaga, ni  alcanza  lo  venidero,  como  piaches  dicen. 
Muchos  gomitan  para  beber  de  nuevo ;  beben  vinos 
de  palma ,  yerba ,  grano  y  frutas.  Para  mas  abundan- 
cia toman  humo  por  las  narices,  de  una  yerba  que  mu- 
cho encalabría  y  quita  el  sentido;  cantan  las  mujé-> 
res  cantares  tristes  cuando  los  llevan  á  casa ,  y  tañen 
unos  sones  que  provocan  á  llorar.  Idolatran  reciamente 
los  de  Cumaná.  Adoran  sol  y  luna ;  tiénenlos  por  man- 
do y  mujer  y  por  grandes  dioses.  Temen  mucho  al  sol 
cuando  truena  y  relampaguea,  diciendo  que  está  dellos 
airado.  Ayunan  los  eclipses,  en  especial  mujeres; que 
las  casadas  se  mesan  y  arañan,  y  las  doncellas  se  san- 
gran de  los  brazos  con  espinas  de  peces;  piensan  que 
la  luna  está  del  sol  herída  por  algún  enojo.  En  tiempo 
de  algún  cometa  hacen  grandísimo  ruido  con  vecinas  y 
atabales  y  gríta ,  creyendo  que  asi  huye  ó  se  consu- 
me; creen  que  las  cometas  denotan  grandes  males.  En- 
tre los  muclios  ídolos  y  figuras  que  adoran  por  dioses, 
tienen  una  aspa  como  la  de  sant  Andrés,  y  un  signo  co- 
mo de  escribano,  cuadrado,  cerrado  é  atravesado  en 
cruz  de  esquina  á  esquina,  y  muchos  frailes  y  otros  es- 
pañoles decían  ser  cruz,  y  que  con  él  se  defendían  de 
las  fantasmas  de  noche,  y  lo  ponian  á  los  niños  en  na- 
ciendo. 

Saecrdutcs ,  médicos  y  nigrominticos. 

A  los  sacerdotes  llaman  piaches  :  en  ellos  está  la 
lionra  de  las  novias,  la  sciencia  del  curar  y  la  de  adevl- 
nar;  invocan  al  diablo,  y,  en  fin,  son  magos  y  nigro- 
mánticos. Curan  con  yerbas  y  raices  crudas,  cocidas  y 
molidas,  con  saín  de  aves  y  peces  y  animalesi  con  palo. 


y  otras  cosas  que  el  vulgo  no  Conoce,  y  con  palabras 
muy  revesadas  y  que  aun  el  roesmo  módico  ne  las  en- 
tiende; que  usanza  es  de  encantadores.  Lamen  y  chu- 
pan do  hay  dolor ,  para  sacar  el  mal  humor  que  lo  cau- 
sa ;  no  escupen  aquello  donde  el  enfermo  está ,  sino  fue- 
ra de  casa.  Si  el  dolor  crece,  ó  la  caientnra  y  muí  del  do- 
liente ,  dicen  los  piaches  que  tiene  espirítos»  y  pasan  la 
mano  por  todo  el  cuerpo.  Dicen  paUbras  de  eocanle, 
lamen  algunas  coyunturas ,  chupan  recio  y  menudo, 
dando  á  entender  que  llaman  y  sacan  espíritu.  Tom^ 
luego  un  palo  de  cierto  árbol ,  que  nadie  aino  el  piache 
sabe  su  virtud ,  frióganse  Con  él  la  boca  y  gauíates,  has- 
ta que  lanzan  cuanto  en  el  estómago  tienen ,  y  muclias 
veces  echan  sangre :  tanta  fuerza  ponen  ó  tal  propiedad 
es  la  del  palo.  Sospira,  brama,  tiembla,  patea  y  hace  mil 
bascas  el  piache ;  suda  dos  horas  lulo  á  hilo  del  pecho,  y 
en  fin ,  echa  por  la  boca  una  como  flema  muy  espesa,  y 
en  medio  delia  una  pelotilla  dura  y  negnip  la  cual  llevan 
al  campo  los  de  la  casa  del  enfermo,  y  arrójanla  diciendo: 
a  Allá  irás,  demonio ;  demonio,  allá  irás. »  Si  acierta  el 
doliente  áaanar,  dan  cuanto  tienen  al  médico;  si  mue- 
re, dicen  que  era  llegada  su  hora.  Dan  respuesta  los  pia- 
ches si  les  preguntan;  masen  cosas  importantes,  como 
decir  si  habrá  guerra  ó  no ,  y  si  la  hubiere ,  qué  fin  ler- 
na; el  año  si  será  abundante  ó  falto ,  ó  enfermo ;  si  ha- 
brá mucha  pesca,  si  la  venderán  bien.  Previenen  ia  geole 
antes  que  vengan  los  eclipses,  avisan  de  las  cometas,  y 
dicen  muchas  otras  cosas.  Los  españoles ,  estando  en 
deseo  y  necesidad ,  les  preguntaron  una  vez  si  vernian 
presto  naos ,  y  les  dijeron  que  para  tal  día  vernia  una 
carabela  con  tantos  liombres  y  con  tales  bastimentos 
y  mercaderías;  y  fué  así  como  dijeron,  que  vino  el  mci- 
mo  día  que  señalaron ,  y  trajo  los  hombres  puntualmen- 
te y  cosas  que  dijeron.  Invocan  ai  diablo  desta  mane- 
ra. Entra  el  piache  en  una  cueva  ó  cámara  secreta  una 
noche  muy  escura;  lleva  consigo  ciertos  mancebos  ani- 
mosos, que  hagan  las  preguntas  sin  temor.  Siéntase  él 
en  un  banquillo,  y  ellos  están  en  pié.  Llama,  vocea, 
reza  versos,  tañe  sonajas  ó  caracol » y  en  tono  lloroso  di- 
cen muchas  veces  :  aPrororure,  prororure  » ,  que.son 
palabras  de  ruego.  Si  el  diablo  no  viene  á  ellas,  vuehe 
el  son;  canta  versos  de  amenazas  con  gesto  enojado, 
hace  y  dice  grandes  fieros  y  meneos.  Cuando  viene,  que 
por  el  ruido  se  conosce,  tañe  muy  recio  y  apriesa,  y 
hiego  cae,  y  muestra  estar  preso  del  demonio,  según 
las  vueltas  que  da  y  visajes  que  hace.  Llega  entonces  ¿  él 
uno  de  aquellos  hombres ,  y  pregunta  lo  que  quiere ,  y 
¿1  responde.  Fray  Pedro  de  Córdoba,  fraile  dominico, 
quiso  aclarar  este  negocio ;  y  cuando  el  piache  estuvo 
en  el  suelo  arrebatado  del  espíritu  maligno ,  tomó  una 
cruz,  estola  y  agua  bendita ;  entró  con  muchos indíofi y 
españoles ,  echó  una  parte  de  la  estola  al  piache,  santi- 
guóle, conjuróle  en  latín  y  en  romance.  Respondióle  el 
endemoniado  en  indio  muy  concertadamente.  Pregun- 
tóle al  cabo  dónde  iban  ks  almas  de  loa  indios,  é  di- 
jo que  al  infierno ,  y  con  tanto  se  fenesció  la  plática, 
y  el  fraile  quedó  satisfecho  y  espantado,  y  el  piadie 
atormentado  y  quejoso  del  diablo,  que  tanto  tiempo  lo 
tuvo  así.  Esta  es  la  santidad  de  los  piaches.  Llevan  pre- 
cio por  curar  y  adevinar,  y  así  son  ricos.  Vana  los  ban- 
quetes, pero  siéntanse  aparte  y  por  si«  cmbriág^^^^ 
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(embiemente ,  é  dicen  que  cuanto  mas  vino  tanto  mas 
sderioo.  Goaui  la  flor  de  mujeres ,  pues  les  dan  que 
prueben  Iss  novias.  No  curan  á  parientes ,  y  nadie  pue* 
(iecurarsi  no  es  piache ;  aprenden  la  medecína  y  mági- 
ci  desde  muchachos ,  y  en  dos  años  que  están  encerra- 
lios  en  bosques,  no  comen  cosa  de  sangre,  no  ven  mujer, 
oi  aun  á  sos  madres  ni  padres ;  no  salen  de  sus  chozas  ó 
coevas;  van  á  ellos  de  noche  los  maestros  y  piaches  vie- 
jos ¿enseñarles.  Guando  acaban  de  aprender,  ó  es  pasa- 
do el  tiempo  del  silencio  y  soledad,  toman  testimonio 
(lello ,  y  comienzan  á  curar  y  dar  respuestas  como  doc- 
tores. Tanto  como  dicho  tengo,  y  mas  que  callo ,  afir- 
iBiroD  en  consejo  de  Indias  fray  Tomás  Ortiz  y  otros 
írviles dominicos  y  franciscos;  y  dieseles  crédito,  por 
sercierto  que  los  di:ihIos  entran  algunas  veces  en  hom* 
bres,  y  dan  respuestas  que  suelen  salir  verdaderas.  Di- 
gamos ya  de  las  sepulturas,  donde  todos  irnos  á  parar, 
y  coocluyamos  con  las  costumbres  deCumaná.  Ende- 
diaa  los  muertos,  cantando  sus  proezas  y  vida;  y  ó 
los  sepultan  en  casa ,  ó  desecados  al  fuego ,  los  cuelgan 
j  guardan;  lloran  mucho  al  cuerpo  fresco.  Al  cabo  del 
úo,  si  es  señor  el  que  se  enterró ,  júntanse  muchos 
que  para  esto  son  llamados  y  convidados,  con  tal  que 
cada  uno  se  traiga  su  comer,  y  en  anocheciendo  desen- 
tierran el  muerto  con  muy  gran  llanto.  Trábense  de  los 
pies  con  las  manos,  meten  las  cabezas  entre  las  pier- 
i]2S,  y  dan  vueltas  al  rededor ;  deshacen  la  rueda ,  pa- 
tean, miran  al  cielo  y  lloran  voz  en  grita.  Queman  los 
liuesos,  y  dan  la  cabeza  á  la  mas  noble  ó  legítima  mu- 
jefi  que  la  guarde  por  reliquias  en  memoria  de  su  ma- 
rido. Creen,  juntamente  con  esto ,  que  la  ánima  es  in- 
mortal; empero  que  come  y  bebe  allá  en  el  campo  don- 
de aoda,  y  que  es  el  eco  que  responde  al  que  habla  y 
llama. 

Paria. 

Araid  Crístóhal  Colon  seis  naves  á  costa  de  los  Reyes 
Católicos,  sin  otras  dos  que  delante  despachara  á  su 
tieraiano  Bartolomé.  Partió  de  Cáliz  año  de  i 497;  al- 
CQoos  añaden  un  año,  y  otros  lo  quitan.  Dejó  el  camino 
de  Canaria,  por  unos  cosarios  franceses  que  robaban 
yeotes  y  vinientes  de  Indias  y  de  aquellas  islas;  fué  de- 
recho á  la  Madera ,  otra  isla  mas  al  norte.  Envió  de  allí 
tres  carabelas  á  la  Española ,  y  él  tomó  la  via  de  Cabo- 
Verde  con  otras  tres  naos.  Llevaba  propósito  de  topar 
latóiTÍda  zona  navegando  siempre  al  mediodía,  y  sa- 
ber qué  tierras  temía.  Salió  de  la  isla  Buena-Yísta ,  y 
Ittbíendo  corrido  mas  de  decientas  leguas  al  sudueste, 
liallóse  á  cinco  grados  de  la  Equioocial  y  sin  viento  nin- 
gnno.  Era  por  junio ,  y  hacia  tanto  calor,  que  no  lo  po- 
iliaa  sufrir.  Reventaban  las  pipas ,  vertíase  el  agua ,  ar- 
diael  trigo,  y  por  miedo  que  no  se  aprendiese  fuego  en 
iosaavk»,  echáronlo  en  la  mar  con  otra  mucha  ropa,  y 
¿uncen  todo  eso  cuidaron  perescer ,  y  se  acordaron  de 
los  antiguos,  queaGrmaban  cómo  la  tórrida  tostaba  y 
quemaba  los  homhres ,  y  se  arrepintieron  por  haber  ido 
allá.  Duró  la  calma  y  calor  ocho  dias :  el  primero  fué 
claro  y  los  otros  anublados  y  lloviosos ,  con  que  se  avi- 
vaba el  ardor,  como  el  fuego  de  la  fragua  con  el  hisopo 
del  herrero.  Estando  en  esto ,  envióles  Dios  un  solano, 
con  que  navegaron  hasta  ver  la  isla  que  llamó  Colon 
UA. 
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Trinidad,  por  devoción  ó  voto  que  bizo  á  su  majestad 
en  la  tribulación ,  y  porque  á  un  mesmotiempo  vio  tres 
montes  altos.  Tomó  tierra  por  tomar  agua,  que  morían 
de  sed,  entre  unos  grandes  palmares.  Era  el  rio  salobre 
y  malo ,  por  lo  cual  se  llamó  Salado.  Rodeó  la  isla ,  y 
entró  en  el  golfo  de  Paría  por  la  boca  que  llamó  del 
Dragón ;  halló  agua ,  frutas ,  flores ,  muchas  aves  y  ani- 
males nuevos.  Era  la  tierra  tan  fresca  y  olorosa ,  que 
tuvo  creído  ser  allí  el  paraíso  terrenal;  y  así  lo  afirma- 
ba cuando  á  España  preso  vino.  AGrmaba  eso  mesmo 
que  no  era  redondo  el  mundo  como  pelota,  sino  como 
pera,  pues  en  todo  aquel  viaje  había  siempre  navegado 
hacia  arríba ,  y  que  Paria  era  el  pezón  del  mundo ,  pues 
della  no  se  veía  el  norte.  Tres  cosas  decía  harto  nota- 
bles ,  si  verdaderas.  Cierto  es  que  la  tierra  toda  en  sí, 
juntamente  con  la  mar,  es  redonda,  según  al  príncipio 
lo  proveyó  Dios;  que  de  otra  manera  y  hechura  no  la 
pudiera  alumbrar  toda  el  sol ,  como  la  alumbra,  de  una 
sola  vuelta  que  le  da;  que  Paría  esté  mas  alta  que  Es- 
paña, ser  no  puede,  pues  en  figura  redonda  no  hay 
un  punto  mas  alto  que  otro  revolviéndola.  El  mundo 
es  redondísimo,  luego  igual;  y  así,  está  nuestra  Es- 
paña tan  cerca  del  cíelo  como  su  Paría ,  aunque  no 
tan  debajo  el  sol.  De  aquesta  falsa  opinión  de  Crístóhal 
Colon  debió  quedar  creído  en  hombres  sin  letras  que 
iban  de  España  á  las  Indias  cuesta  arríba ,  y  venían 
cuesta  abajo.  Tenia  tanta  gana  y  necesidad  de  verse  en 
tierra,  que  se  le  antojó  Paría  paraíso;  y  ¿quién  no  tenia 
por  paraíso  tal  tierra,  saliendo  de  tan  trabajoso  mar? 
Ninguno  se  atreve  á  señalar  lugar  cierto  á  paraíso ,  aun- 
que sant  Augustin ,  Sobre  el  Génesis ,  apunta  que  toda 
la  tierra  es  paraíso  de  deleite,  y  otros,  asidos  del,  lo 
creen  así ;  esto  es ,  entendiendo  la  letra  de  la  Escriptura 
al  pié ;  que  alegórícamente  unos  dicen  que  el  paraíso  es 
la  Iglesia,  otros  que  el  cielo,  y  otros  que  ¡a  gloría. 
Nombró  Colon  Boca  del  Drago  porque  lo  paresce  aquel 
embocamiento  del  golfo ,  y  porque  pensó  ser  tragado  al 
entrar  de  la  grandísúna  corriente.  Allí  comienza  lámar 
á  crescer  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  que  muy  poco 
cresce  en  lo  que  habemos  costeado.  El  suelo,  temple  y 
abundancia  de  Paría  es  como  de  Cumaná,  y  aun  las  cos- 
tumbres,  traje  y  religión;  y  así,  no  hay  que  repetirio 
aquí.  Año  de  30  fué  á  Paría  por  gobernador  y  adelan- 
tado de  la  Trínidad  Antonio  Sedeño ,  con  dos  carabelas 
y  setenta  españoles.  Hizo  algunas  entradas,  mas  murió 
malamente.  Fué  luego  el  año  de  34  á  gobernar  allí  y 
poblar  Hierónimo  de  Ortal,  zaragozano,  con  ciento  y 
treinta  españoles,  y  pobló  en  lo  de  Cumaná  á  Sant  Mi- 
guel de'Neveri  y  á  otros  lugares.  Cristóbal  Colon  costeó 
de  Paría  hasta  el  cabo  de  Vela ,  y  descubrió  á  Cubagua, 
isla  de  perlas,  que  lo  infamó ;  y  este  fué  el  primer  des- 
cubríroiento  de  tierra  firme  de  Indias. 

El  descabrimieDto  qne  bizo  Vicente  Taflez  Pinzón. 

Ya  dije  que  con  las  nuevas  de  las  perlas  y  grandes 
tierras  que  descubriera  Colon  se  acodiciaron  algunos 
ir  por  lana,  y  vinieron,  como  dicen,  trasquilados.  Estos 
fueron  Vicente  Yañez  Pinzón,  y  Arias  Pinzón,  su  so- 
bríno,  que  armaron  cuatro  carabelas  á  su  costa  en  Pa- 
los ,  donde  nacieran.  Basteciéronlas  muy  bien  de  gen- 
te, artillería,  vituallas  y  rescate ;  que  ricos  csfalmn,  do 
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los  viajes  que  iiatian  lieclio  á  Indias  <;on  Cristóbal  Co- 
bo. Hubieron  licencia  de  los  Beyes  Católicos  para  des» 
cubrir  y  rescatar  en  donde  Colon  no  bubiese  estado.  Par- 
tieron pues  de  Palos  á  13  de  noviembre  de  año  de  mil  y 
quinientos  menos  uno,  con  pensamiento  de  traer  muchas 
perlas,  oro^  piedras  y  otras  grandes  riquezas.  Llegó  á 
Santiago,  isla  de  Cabo-Verde;  llevó  de  alli  su  derrota 
mas  al  mediodía  que  Colon,  atravesó  la  corrida,  y  fué 
¿  dar  al  cabo  llamado  de  Sant  Augustin  la  flota.  Estos 
descobridores  salieron  á  tierra  por  fin  de  enero ;  toma- 
ron agua ,  lefia  y  la  altura  del  sol ;  escribieron  en  árbo- 
les y  penas  el  diaque  llegaron,  y  sus  proprios  nombres  y 
del  Rey  y  Reina,  en  señal  de  posesión,  maravillados  y 
pensosos  de  no  hallar  gente  por  allí  para  tomar  lengua 
y  tino  de  aquella  tierra  y  su  riqueza.  La  segunda  no- 
cite  que  allí  durmieron,  vieron  no  muy  lejos  muchos 
fuegos,  y  en  la  mañana  quisieran  feriar  algo  con  los 
que  al  fuego  estaban  en  ranchos ;  pero  ellos  no  acarea- 
ron á  ello ,  antes  tenian  talante  de  pelear  con  muy  bue- 
nos arcos  y  lanzas  que  traian.  Los  nuestros  huyeron  de- 
llo  por  ser  hombres  mayores  que  grandes  alemanes,  y  de 
pies  muy  largos ;  ca  según  después  contaban  los  Pinzo- 
nes, los  tenian  por  tanto  y  medio  que  los  suyos.  Partie- 
ron de  allá ,  y  íueron  á  surgir  en  un  rio  poco  hondable, 
porque  muchos  indios  estaban  en  un  cerro  cerca  de  la 
marida.  Salieron ¿  tierra  con  las  barcas,  adelantóse  un 
español,  y  arrojóles  un  cascabel  para  cebarlos.  Ellos, 
que  armados  estaban,  echaron  un  palo  dorado,  y  arre- 
metieron al  que  se  abajó  por  él  á  prenderlo.  Acudieron 
los  demás  españoles,  y  trabóse  una  pelea,  en  que  mu- 
rieron ocho  dellos.  Los  indios  siguieron  la  victoria  has- 
ta meterios  en  las  naos,  y  aun  pelearon  en  el  rio :  tan 
secutivos  y  bravos  eran.  Quebraron  un  esquife ;  valió 
Diosque  no  tenian  yerba,  si  no,  pocos  escaparan  de  mu- 
chos que  heridos  quedaron*  Vicente  Yañez  couosció 
cuan  diferente  cosa  es  pelear  que  timonear.  Cativaron 
treinta  y  seis  indios  en  otro  rio,  dicho  María  Tambal ,  y 
corrieron  la  costa  hasta  llegar  al  golfo  de  Paria.  Toca- 
ron en  Cabo-Primero ,  angla  de  Sant  Lúeas,  tierra  de 
Humos,  rio  Marañon,  rio  de  Orellana,  río  Dulce  y 
otras  partes.  Tardaron  diez  meses  en  ir,  descubrir  y 
tornar.  Perdieron  dos  carabehis,  con  todos  los  que  den- 
tro iban.  Trajeron  hasta  veinte  esclavos,  tres  mil  libras 
de  brasil  y  sándalo ,  muchos  juncos  de  los  preciados, 
mucho  anime  blance,  cortezas  de  ciertos  árboles  que 
parescia  canela,  y  un  cuero  de  aquel  animal  que  mete 
los  hijos  en  el  pecho;  y  contaban  por  gran  cosa  haber 
visto  árbol  que  no  le  abrazaran  diez  y  seis  hombres. 

Rio  de  OrelUna. 

El  rio  de  Orellana,  si  es  como  dicen,  es  el  mayor 
rio  de  las  Indias  y  de  todo  el  mundo,  aunque  metamos 
entre  ellos  al  Nilo.  Unos  lo  llaman  mar  Dulce,  y  le 
ponen  de  boca  cincuenta  y  mas  leguas ;  otros  afirman 
ser  el  mesroo  que  Marañen ,  diciendo  que  nasce  en  Qui- 
to ,  cerca  de  Mullubamba,  y  que  entra  en  la  mar  pocas 
mas  de  trecientas  leguas  de  Cubagua.  Pero  aun  no  está 
del  todo  averiguado,  y  por  eso  los  diferenciamos.  Corre 
pues  este  rio,  siempre  casi  por  bajo  la  Equinocial ,  mil 
linientas  leguas,  y  aun  mas,  según  Orellana  y  sus 
"OS  contaban ,  á  causa  de  las  muchas  y  grandes 


vueltasque  hace,  como  una  culebra ;  ca  de  su  naciniieii. 
to  á  la  mar,  en  que  cae ,  no  hay  setecientas.  Tiene  mo- 
chas islas :  crece  la  marea  por  él  arriba  mas  de  cíen  lej 
guas,  á  loquedicen;con  la  cual  suben  trecientas  leguas 
manatis,  bufeos  y  otros  pescados  de  mar.  Bien  paedÉ 
ser  que  crezca  en  sus  tiempos  como  el  Ntlo  y  conM>«| 
rio  de  la  Plata ;  pero  como  aun  no  está  poblado,  no  esd 
sabido.  Nunca  jamás,  á  lo  que  pienso,  hombre  ningún^ 
navegó  tantas  leguas  por  río  como  Francisco  de  Orella^ 
na  por  este;  ni  de  río  Grande  se  supo  tan  presto  el  fia 
y  principio  como  deste.  Los  Pinzones  lo  descobrieroa 
el  año  de  1500;  Orellana  lo  anduvo  cuarenta  y  (rei 
años  después.  Iba  Orellana  con  Gonxalo  Pízarro  á  1^ 
conquista  que  llamaron  de  la  Canela ,  de  la  cual  adelaa^ 
te  diremos ;  fué  por  bastimentos  auna  isla  deste  mesoM 
rio  en  un  bergantín  y  algunas  canoas,  con  cincneota  es^ 
pañoles ,  y  como  se  vio  lejos  de  su  capitán ,  foése  por  «I 
rio  abajo  con  la  ropa ,  oro  y  esmeraldas  que  le  confiaH 
ron;  aunque  decia  él  acá  qne,  constreñido  de  la  gnmi 
corriente  y  calda  del  agua ,  no  pudo  tomar  arriba.  Hiíai 
de  las  canoas  otro  bergantínejo ;  desistió  de  b  teneocii 
que  de  Pízarro  llevaba,  y  eligéronle  por  capitán.  Dijo 
que  quería  probar  ventura  por  sf ,  buscando  la  ríqueai 
y  cabo  de  aquel  río.  Asi  que  bajó  por  él ,  y  quebráronle 
un  ojo  los  indios  peleando;  vino,  por  abreviar,  á  Españi, 
vendió  por  suyo  el  descubrimiento  y  gasto ,  presenUD- 
do  en  consejo  de  Indias ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Valla- 
dolid ,  una  larga  relación  de  su  ríaje;  la  cual  era,  se^n 
después  páreselo ,  mentirosa.  Pidió  la  conquista  d'' 
aquel  rio,  y  diéronsela  con  título  de  adelantado,  mu- 
yendo loque  afirmaba.  Gastó  las  esmeraldas  y  oro q»; 
traía ,  y  para  volver  allá  con  armada  no  tenia  posibili- 
dad,  ca  era  pobre.  Casóse ,  y  tomó  dineros  prestados 
de  los  que  con  él  querían  pasar,  prometiéndoles  cargos 
y  oficios  en  su  casa,  gobernación  y  guerra.  Estovo  al- 
gunos años  buscando  y  aparejando  cómo  ir.  Al  fin  jontií 
quinientos  hombres  en  Sevilla,  y  partióse.  Huríó  eo  la 
mar,  y  desbaratóse  su  gente  y  navios ;  y  así ,  cesó  la  fa- 
mosa conquista  de  las  Amazonas.  Entre  los  disparates 
que  dijo ,  fué  afirmar  que  habla  en  este  río  amazonas, 
con  quien  él  y  sus  compañeros  pelearan.  Que  lasmo- 
jeres  anden  allí  con  armas  y  peleen ,  no  es  mucho,  pues 
en  Paría ,  que  no  es  muy  lejos ,  y  en  otras  muchas  par- 
tes de  Indiaslo  acostumbraban;  ni  creo  que  ninguna  mo- 
jer  se  corte  y  queme  la  teta  derecha  para  tirar  el  arco, 
pues  con  ella  lo  tiran  muy  bien ,  ni  creo  que  maten  ó 
destierren  sus  propríos  hijos,  n¡  que  rívansin  marídos, 
siendo  lujuríosisimas.  Otros, sin  Orellana,  han  leño- 
tado  semejante  hablilla  de  amazonas  después  qa«  ^ 
descubrieron  las  Indias,  y  nunca  tal  se  ha  visto  ni  ^ 
verá  tampoco  en  este  río.  Con  este  testinMHiio  pues  es- 
criben y  llaman  muchos  río  de  (as  Amazonas ,  y  se  jun- 
taron tantos  para  ir  allá. 

Rio  ManflOB. 

Está  Marañon  tres  grados  allende  la  Equinoctal ;  ti<^ 
ne  de  boca  quince  leguas ,  y  muclias  islas  poblada^:.  Haj 
en  él  mucho  incienso  y  bueuo ,  y  mas  granado  y  cfesci- 
do  que  en  Arabia.  Amasan  el  pan ,  á  lo  que  diceo,  con 
bálsamo  ó  con  licor  que  les  paresce.  Hanse  tistoenpi 
algunas  piedras  finas,  y  una  esmeralda  como  la  palio^< 
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birlo  fina.  Dicen  los  ¡ndíos  de  aquella  ribera ,  que  liay 
peüas  dellas  el  río  arriba.  También  hay  muestras  de 
ero  y  señales  de  otras  riquezas.  Hacen  vino  de  muclias 
cosas,  y  de  unos  dátiles  tan  grandes  como  membrillos, 
dcual  es  bueno  y  durable.  Traen  los  hombres  arraca- 
da y  tres  ó  cuatro  anillos  en  los  tobrlos,  que  también 
le  los  agujeran  por  gentileza.  Duermen  eu  camas  col- 
adizas, y  no  en  el  suelo;  que  son  una  manta  medio  red 
(togada  de  las  puntas  en  dos  pilares  ó  árboles ,  y  sin 
«va  ropa  ninguna ;  y  esta  manera  de  cama  es  general 
eiladias,  especial  del  Nombre  de  Dios  hasta  el  estre- 
diodeMagañanes.  Andan  por  este  río  malos  mosquitos 
7  niguas  y  que  suelen  mancar  á  los  que  pican  si  no  las 
ttcan  luego,  como  en  otro  cabo  está  dicho.  Algunos, 
legoB  poco  antes  apunté,  dicen  que  todo  es  un  rio  el 
liranoa  y  el  de  Orellaua ,  y  que  nasce  allá  en  el  Perú. 
Indios  españoles  han  entrado ,  aunque  no  poblado,  en 
esteno  después  que  lo  descubrió  Vicente  Yañez  Pinzón, 
ñodemii  y  quinientos  menos  uno.  Y  el  ano  de  1531  fué 
ilMporgoberoador  y  adelantado  Diego  de  Ordas,  ca- 
lÉtaade  Femando  Cortés  en  la  conquista  de  la  Nueva- 
España.  Mas  no  llegó  á  él ;  ca  primero  se  murió  en  la 
BIT,  y  le  echaron  en  ella.  Llevó  tres  naos  con  seiscien- 
\»  espaíkrfes  y  treinta  y  cinco  caballos.  Por  muerte  de  ¡ 
Ordas  fué  allá  Hierónioao  Ortal  de  Zaragoza,  el  ano  de  34,  i 
(00  ciento  y  trdnta  hombres,  y  tampoco  llegó  allá,  sino  i 
qoa  se  quedó  en  Paría ,  y  pobló  á  Sant  Miguel  de  Neverí  ! 
;  oíros  lugares,  como  se  dijo.  j 

El  cabo  de  Sant  Ansostii.  ! 

Cae  ocho  grados  y  medio  mas  allá  de  la  Equfnocial  el  ' 
Qbo  de  Sant  Augustin.  Descubriólo  Vicente  Yañez  Pin*  | 
zoo  en  enero  de  1500  aííos,  con  cuatro  carabelas  que  ; 
sacó  de  Palos  dos  meses  antes.  Fueron  los  Pinzones  | 
grindisimos  descubridores,  y  fueron  muchas  veces  á  | 
descubrir,  y  esta  navegaron  mucho.  Améríco  Vespucio, 
ll«>rentin ,  que  también  él  se  hace  descubridor  de  lu- 
dias por  Castilla ,  dice  cómo  fué  al  mesmo  cabo ,  y  que 
b  nombró  de  Simt  Augustin ,  el  año  de  i ,  con  tres  cara- 
betas  que  dio  el  rey  Manuel  de  Portogal,  para  buscar 
«streclio  en  aquella  costa  por  do  ir  á  las  Malucas ,  y  que 
navegó  desta  hecha  hasta  se  poner  en  cuarenta  grados 
aileadelaEquinocial.  Muchos  tachan  las  navegaciones 
de  Américo  ó  Albéríco  Vespucio,  como  se  puede  ver  en 
algooosTolomeos  de  León  de  Francia.  Yo  creo  que  na- 
vegó mucho;  pero  también  sé  que  navegaron  mas  Vi- 
<^l6  Yaoez  Pinzón  y  Juan  Diez  de  Solís  yendo  á  descu- 
Inr  las  Indias.  De  Cristóbal  Colon  y  de  Fernando  Ma- 
{allanes  no  hablo,  pues  todos  saben  lo  mucho  que  des- 
cubrieron ;  ni  de  Sebastian  Gaboto  ni  de  Gaspar  Cortes 
Reales,  ca  eran  este  portogués  y  aquel  italiano,  y  nin- 
guno fué  por  nuestros  reyes.  Unos  ponen  quinientas  le- 
guas ,  y  otros  mas ,  desde  el  rio  Marafion  al  cabo  de  Sant 
AogQstin.  Están  en  este  estrecho  de  costa  la  tierra  ó 
ponta  de  Humos ,  por  do  es  la  raya  de  la  repartición  de 
indias  entre  Castilla  y  Portogal ;  la  cual  cae  grado  y 
loediotras  la  Equinocial ,  y  Cabo-Primero  cinco,  que 
^e  parescer  siempre  el  primero  á  los  que  van  de  acá. 
^ohan  poblado  esta  tierra  por  la  poca  muestra  de  oro 
ni  plata  que  da.  Pienso  que  no  es  tan  pobre  ni  estéril 
como  la  hacen,  pues  est&so  buen  cielo;  y  aun  también 
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lo  dejan  por  ser  del  rey  de  Portogal,  ca  le  cupo  á  su 
parte  en  la  partición ,  según  mas  largo  lo  cuento  en 
otro  lugar.  ^       yyXl)( 


El  rio  de  la  PlaU. 

■  Del  cabo  de  Sant  Augustin,  que  cae  á  ocho  grados, 
ponen  setecientas  leguas  de  costa  hasta  el  rio  de  la 
Plata.  Américo  dice  que  las  anduvo  el  año  de  i501 
yendo  á  buscar  estrecho  para  las  Malucas  y  Especiería 
portnandado  del  rey  don  Manuel  de  Portogal.  Juan  Diez 
de  Solís ,  natural  de  Libríja,  las  costeó  legua  por  legua 
el  año  de  12,  á  su  propia  costa.  Era  piloto  mayor  del 
Rey;  fué  con  licencia ,  siguió  la  derrota  de  Pinzón ,  llegó 
al  cabo  de  Sant  Augustin,  y  de  allí  tomó  la  via  de  medio- 
día ;  y  costeando  la  tierra ,  anduvo  hasta  ponerse  casi  en 
cuarenta  grados.  Puso  cruces  en  árboles,  que  los  hay 
por  allí  muy  grandes;  topó  con  un  grandísimo  río  que 
ios  naturales  llaman  Paranaguazu,  que  quiere  decir  rio 
como  mar  ó  agua  grande.  Vido  en  él  muestra  de  plata,  y 
nombrólo  della.  Parecióle  bien  la  tierra  y  gente ,  cargó 
de  brasil  y  volvióse  á  España.  Dio  cuenta  de  su  descu- 
brimiento al  Rey,  pidió  la  conquista  y  gobernación  de 
aquel  río ;  y  como  le  fué  otorgada ,  armó  tres  navios  en 
Lepe,  metió  en  ellos  mucho  bastimento,  armas,  hom- 
bres para  pelear  y  poblar.  Tomó  allá  por  capitán  gene- 
ral en  setiembre  del  ano  de  15,  por  el  faroino  que  prí- 
mero.  Salió  á  tierra  en  un  batel  con  cincuenta  españo- 
les, pensando  que  los  indios  lo  resciblrian  de  paz  como 
la  otra  vez ,  y  según  entonces  mostraban ;  pero  en  sa- 
liendo de  la  barca,  dieron  sobre  él  muchos  indios  que 
estaban  en  celada,  y  lo  mataron  y  comieron  todos  los 
españoles  que  sacó,  y  aun  quebraron  el  batel.  Los  otros, 
que  de  los  navios  miraban,  alzaron  anclas  y  velas,  sin 
osar  tomar  venganza  d^a  muerte  de  su  capitán.  Carga- 
ron luego  de  brasil  y  anime  blanco,  y  volviéronse  á  Es- 
paña corrídos  y  gastados.  Año  de  26  fué  Sebastian  Ga- 
boto al  río  de  la  Plata ,  yendo  á  los  Malucos  con  cuatro 
carabelas  y  docientos  y  cincuenta  españoles.  El  Empe- 
rador le  dio  los  navios  y  artillería ;  mercaderes  y  hom- 
bres que  con  él  fueron ,  le  dieron ,  según  dicen ,  hasta 
diez  mil  ducados ,  con  que  partiese  con  ellos  la  ganancia 
por  rata.  De  aquellos  dineros  proveyó  la  flota  de  vitua- 
llas y  rescates.  Llegó,  en  fln,  al  río  de  la  plata,  y  en  el 
camino  topó  una  nao  francesa  que  contrataba  con  los  in- 
dios del  golfo  de  Todos  Santos.  Entró  por  él  muchas  le- 
guas. En  el  puerto  de  San  Salvador,  que  es  otro  río  cua- 
renta leguas  arriba ,  que  entra  en  el  de  la  Plata ,  le  ma- 
taron los  indios  dos  españoles,  y  no  los  quisieron  comer, 
diciendo,  como  eran  soldados,  que  ya  los  habían  probado 
en  Solís  y  sus  compañeros.  Sin  hacer  cosa  buena  se  tor- 
nó Gaboto  á  España  destrozado,  y  no  tanto,  á  lo  que  al- 
gunos dicen ,  por  su  culpa  como  por  la  de  su  gente.  Don 
Pedro  de  Mendoza,  vecino  de  Guadiz,  fué  también  al  rio 
de  la  Plata ,  el  año  de  35,  con  doce  naos  y  dos  mil  hom- 
bres. Este  fué  el  mayor  número  de  gente  y  mayores  na- 
ves que  nunca  pasó  capitán  á  Indias.  Iba  malo ,  y  vol- 
viéndose acá  por  su  dolencia,  muríó  en  el  camino.  Año 
de  41  fué  al  mesmo  río  de  la  Plata,  por  adelantado  y 
gobernador,  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  natural  de 
Jerez,  el  cual,  como  en  otra  parte  tengo  dicho,  había 
hecho  milagros.  Llevó  cuatrocientos  españoles  y  cua- 
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renta  y  seis  caballos.  No  se  bubo  bien  con  los  españoles 
de  don' Pedro  que  allá  estaban,  ni  aun  con  los  indios, 
y  enviáronlo  preso  ú  España  con  información  de  lo  que 
hiciera.  Pidieron  gobernador  los  que  le  trujcron,  y  dié- 
roules  á  Juan  de  Sanabria ,  de  Medellín;  el  cual  se  obli- 
gó de  llevar  trecientos  hombres  casados  á  su  costa,  por- 
que le  diese  cada  uno  dellos  por  sí,  y  por  sus  hijos  y 
mujeres,  siete  ducados  y  medio.  Murió  Juan  de  Sana- 
bria en  Sevilla  aderezando  su  partida ,  y  mandaron  en 
consejo  de  Indias  que  fuese  su  hijo.  Tienen  muchos  por 
J}uena  gobernación  esta,  porque  hay  allí  muchos  espa- 
iíolcs  hechos  á  la  tierra ,  los  cuales  saben  la  lengua  de 
los  naturales,  y  han  hecho  un  lugar  de  dos  mil  casas, 
en  que  hay  muchos  indios é  indias  cristianadas,  y  está 
cien  leguas  de  la  mar  á  la  ribera  de  mediodía ,  en  tierra 
de  Quirandies,  hombres  como  Jayanes,  y  tan  ligeros, 
que  corriendo  á  pié  toman  á  manos  los  venados,  y  que 
viven  cient  y  cincuenta  años.  Todos  los  deste  rio  comen 
carne  humana ,  y  van  casi  desnudos.  Nuestros  españo- 
les visten  de  venado  curtido  con  sain  de  peces,  después 
que  se  les  rompieron  las  camisas  y  sayos.  Comen  pes- 
cado, que  hay  mucho  y  gordo ,  y  es  principal  vianda  de 
losiodios ,  aunque  cazan  venados,  puercos,  javalís,  ove- 
jas como  del  Perú,  y  otros  animales.  Son  guerreros  : 
usan  los  deste  rio  traer  en  la  guerra  un  pomo  con  recio 
y  largo  cordel ,  con  el  cual  cogen  y  arrastran  al  enemigo 
para  sacrificar  y'comer.  Es  tierra  fértilísima ;  ca  Sebas- 
tian Gaboto  sembró  cincuenta  y  dos  granos  de  trigo  en 
setiembre ,  y  cogió  cincuenta  mil  en  deciembre.  Es  sa- 
na, aunque  á  los  principios  probaba  los  españoles,  y 
echábanlo  al  pescado;  mas  engordaban  infinito  después 
con  ello  mesmo.  Hay  peces  puercos  y  peces  hombres, 
muy  semejables  en  todo  al  cuerpo  humano.  Hay  también 
en  tierra  unas  culebras  que  llaman  de  cascabel,  porque 
suenan  asi  cuando  andan.  Hay  muestra  de  plata ,  perlas 
y  piedras.  Llaman  á  este  río  de  la  Plata  y  de  Soiís ,  en 
memoria  de  quien  lo  descubrió.  Tiene  de  boca  veinte  y 
cinco  leguas  y  muchas  islas,  que  tanto  hay  del  cabo  de 
Santa  María  al  cabo  Blanco;  los  cuales  están  en  treipta 
y  cinco  grados  mas  allá  de  U  Equinocial,  cual  mas,  cual 
menos.  Cresce  como  el  Nilo ,  y  pienso  que  á  un  mesmo 
tiempo.  Nasce  en  el  Perú,  y  engruésanlo  Abancay,  Yu- 
cas, Purina  y  Jaija,  que  tiene  sus  fuentes  en  Bombón, 
tierra  altísima.  Los  españoles  que  moran  en  el  rio  de 
la  Plata  han  subido  tanto  por  él  arriba,  que  muchos  de- 
llos llegaron  al  Perú  en  rastro  y  demanda  de  las  minas 
de  Potosí. 

Puerto  de  Pato». 

Sería  muy  largo  de  contar  los  ríos,  puertos  y  puntas 
que  hay  desde  cabo  de  Sant  Augustin  al  río  de  la  Pla- 
ta; y  así,  no  pomo  mas  de  loque  bastea  señalar  la  cos- 
ta, trecho  á  trecho,  casi  por  un  igual.  Golfo  de  Todos 
Santos,  Cabo  de  los  Bajos,  que  cae  á  diez  y  ocho  gra- 
dos ;  Cabo  Frío,  que  es  casi  isla,  y  baja  setenta  leguas, 
y  está  en  veinte  y  dos  grados  y  medio;  punta  de  Buen- 
Abrigo,  por  do  pasa  el  trópico  de  Caprícorno,  y  por  do 
atraviesa  la  rayada  la  demarcación ;  cosa  que  le  hace 
muy  notable.  Tiene,  según  nuestra  cuenta,  el  rey  de 
>i  en  esta  tierra  cerca  de  cuatrocientas  leguas 
ciento  y  setenta  leste  oeste,  y  mas  de  se- 


tecientas de  costa.  Es  tierra  de  intiiiito  brasil  y  ann  d 
perlas,  á  cuanto  dicen  algunos.  Los  hombres  son  gran 
des«  bravos  y  comen  carne  humana.  Puerto  de  Pato 
está  en  veinte  y  ocho  grados,  y  tiene  frontero  una  isl 
que  llaman  Santa  Catalina.  Nombráronlo  así  por  ha- 
ber infim'tos  patos  negros  sin  pluma,  y  con  el  picocuer 
TO,  y  gordísimos  de  comer  peces.  El  año  de  38  aport 
allí  una  nao  de  Alonso  Cabrera,  que  iba  por  veedora 
rio  de  la  Plata,  el  cual  halló  tres  españoles  que  bablabaí 
muy  bien  aquella  lengua,  como  hombres  que  habían  es- 
tado alli  perdidos  desde  Sebastian  Gaboto.  Fray  Ber- 
naldode  Armenta,que  iba  por  comisario,  y  otros  cuatrt 
frailes  franciscos,  comenzaron  á  predicar  la  santa  fe  d( 
Cristo,  tomando  por  farautes  aquellos  tres  españoles, ; 
baptizaron  y  casaron  hartos  indios  en  breve  tiempo 
Anduvieron  muchas  leguas  convertiendo,  y  eran  bien  re- 
cibidos donde  quiera  que  llegaban,  porque  tresó  cuatit 
años  antes  había  pasado  por  allí  un  indio  santo,  llama* 
do  Otíguara ,  pregonando  cómo  presto  llegarían  cris- 
tianos á  predicarles ;  por  tanto,  que  se  aparejasen  ¿  res- 
cebir  su  ley  y  su  religión,  que  santísima  era,  dejando 
las  muchas  mujeres,  hermanas  y  paríentas,  y  todos  los 
otros  aborrecibles  vicios.  Compuso  muchos  cantares, 
que  cantan  por  las  calles,  en  alabanza  de  la  inocencia. 
Aconsejó  que  tratasen  bien  á  los  cristianos,  y  fuese.  Por 
la  amonestación  deste  creyeron  luego  la  palabra  de 
Dios,  y  se  baptizaron,  y  aun  antes  habían  hecho  muela 
honra  á  los  españoles  que  vinieron  huyendo  allí  del  río 
de  la  Plata,  de  un  reencuentro  que  con  indios  hubieron. 
Barríanles  el  camino,  y  ofrecíanles  comida,  plumajes  é 
incienso  como  á  dioses. 

Negociación  de  Magallanes  sobre  la  Especiería. 

Femando  Magallanes  y  Ruy  Falero  vinierrm  de  Poi^ 
togal  á  Castilla  á  tratar  en  consejo  de  Indias  que  des- 
cubrirían, si  buen  partido  les  hiciesen,  iasMalucas,  qae 
producen  las  especias,  por  nuevo  camiuo  y  mas  brete 
que  no  el  de  portugueses  á  Calicut,  Malaca  y  Cnína.  El 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  goberna- 
dor de  Castilla,  y  los  del  consejo  de  Indias  les  dieroa 
muchas  gracias  por  el  aviso  y  voluntad,  y  gran  esperas* 
za  que  venido  el  rey  don  Garlos  de  Flándes,  serian  muy 
bien  acogidos  y  despachados.  Ellos  esperaron  con  esta 
respuesta  la  venida  del  nuevo  rey,  y  entre  tanto  iníor« 
marón  asaz  bastantemente  al  obispo  don  Joan  Rodrí- 
guez de  Fooseca,  presidente  de  las  Indias,  y  á  los  oido- 
res,  de  todo  el  negocio  y  viaje.  Era  Ruy  Falero  bueBj 
cosmógrafo  y  humanista,  y  Magallanes  gran  marinero; 
el  cual  aGrmaba  que  por  la  costa  del  Brasil  y  rio  déla 
Plata  había  paso  á  las  islas  de  la  Especiería,  mucho  mas 
cerca  que  por  el  cabo  de  Buena-Esperanza.  A  lo  menos! 
antes  de  subir  á  setenta  grados,  según  la  carta  de  mtr 
rear  que  tenia  el  rey  de  Portogal ,  hecha  por  Martin  d< 
Bohemia,  aunque  aquella  carta  no  pooia  estrecho  ñinga* 
no,  á  lo  que  oí  decir,  sino  el  asiento  de  los  Malucos;» 
ya  no  puso  por  estrecho  el  rio  de  Plata  ó  algún  otro 
gran  rio  de  aquella  costa.  Mostraba  una  carta  de  Fnn- 
cisco  Serrano,  portugués,  amigo  ó  pariente  suyo^  es- 
cripta  en  los  Malucos,  en  la  cual  le  rogaba  que  se  fui'se 
allá  si  quería  ser  presto  ríco,  y  le  avisaba  cómo  seliabia 
ido  de  la  India  á  Java,  donde  se  casara ,  y  después  á  tai 
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Malucas  por  ei  trato  de  las  especias.  Tenia  la  relación 
de  Luis  Bertlioman,  bolones,  que  fué  á  Bandan,  Bor- 
oey,  Bachian,  Tidore  y  otras  islas  de  especias,  que  caen 
so  laEquinocial,  y  muy  lejos  de  Malaca,  Zarootra ,  Chan- 
tim  y  costa  de  la  Cliina.  Tenia  también  un  esclavo  que 
hubo  60  Malaca,  que  por  ser  de  aquellas  islas  lo  llama- 
ban Eoríqoe  de  Malaco ,  y  una  esclava  de  Zamotra,  que 
entendía  la  lengua  de  muchas  islas;  la  cual  hubiera  en 
Halaca.  Otras  cosas  íingia  él  por  ser  creido,  como  en  el 
Túje  lo  mostró,  presumiendo  que  aquella  tierra  volvia 
bacía  poniente,  á  la  manera  que  á  levante  la  de  Buena- 
Esperanza,  pues  ya  Juan  de  Solís  habia  navegado  por 
iJlá  hasta  ponerse  en  cuarenta  grados  del  otro  cabo  de 
la  Cquinocial,  llevando  la  proa  algo  &  la  puesta  del  sol. 
Eva  que  por  aquella  enderecera  no  hallase  paso,  que 
costeando  toda  la  tierra,  iria  á  salir  al  cabo  que  respon- 
de al  de  Buena-Esperanza,  y  descubriría  nuevas  y  mu- 
chas tierras,  y  camino  para  la  Especiería,  como  prome- 
tía. Era  larga  esta  navegación,  difícil  y  costosa,  y  mu- 
chos no  la  entendían ,  y  otros  no  la  creían.  Empero  los 
laasie  daban  fe,  como  ú  hombre  que  habia  estado  siete 
saos  en  la  India  y  trato  de  las  especias;  y  porque  sien- 
do portogués,  decían  que  Zamotra,  Malaca  y  otras  mas 
orientales  tierras,  donde  se  ferian  las  especias,  eran  de 
Castilla,  y  cabían  á  su  parte  bien  dentro  de  la  raya  que 
se  tenia  de  echar  por  trecientas  y  setenta  leguas  mas  al 
poniente  de  las  islas  de  Cabo-Verde  ó  Azores.  Aíirma- 
Un  asimismo  que  las  Malucas  estaban  no  muy  lejos  de 
Panamá  y  golfo  de  Sant  Miguel,  que  descubriera  Vas- 
co ^'uñez  de  Balboa.  Decían  cómo  en  aquellas  tierras  é 
úias  que  pertenecían  al  rey  de  Castilla  había  minas  y 
arenas  de  oro,  perlas  y  piedras,  allende  la  mucha  cane- 
la, clavos,  pimienta ,  nueces  muscadas,  jengibre,  rui- 
barbo, sándalo,  cámfora,  ámbar  gris,  almizcle,  y  otras 
ioiiaitas  cosas  de  gran  valor  y  riqueza,  así  para  medici- 
na como  para  gusto  y  deleite.  Los  del  consejo  de  Indias, 
oidas  y  bien  pensadas  todas  estas  cosas,  aconsejaron  al 
rey  don  Carlos,  que  aun  no  era  emperador,  en  llegando 
i  España,  que  hiciese  lo  que  le  suplicaban  aquellos  por- 
tugueses. El  Rey  les  dio  sendos  hábitos  de  Santiago  y 
la  gente  y  navios  que  pídían,  no  obstante  que  los  em- 
bajadores del  rey  don  Manuel  le  dijeron  muchos  males 
dellos,  como  de  hombres  desleales  á  su  r^y,  y  que  le 
harían  mil  engaños  y  trampas.  Ellos  dieron  suficientes 
desculpas  y  satisfacion  de  sí,  y  aun  quejas  del  rey  don 
Manaeí;  mas  prometieron  de  no  ir  á  las  Malucas  por  su  ca- 
mino. Y  con  tanto  quedó  algo  contento  el  rey  don  Ma- 
nuel, pensando  que  no  habían  de  hallar  otro  paso  ni  na- 
vegación para  la  Especiería,  sino  la  que  61  hacia.  lucié- 
ronse pues  los  poderes,  libranzas  y  despachos  para  su  via- 
jo en  Barcelona,  y  fuéronse  con  ellos  á  Sevilla,  donde  se 
casó  Magallanes  con  hija  de  Duardo  Barbosa,  portu- 
gués, alcaide  de  las  atarazanas,  y  enloquesció  Ruy  Pa- 
lero, de  pensamiento  de  no  poder  cumplir  con  lo  pro- 
n)etido,ó  como  dicen  otros,  de  puro  descontento  por 
«enojar  y  deservhr  ¿  so  rey.  En  fin,  él  no  fué  á  los  Ma- 
locas. 

El  estrecho  de  HagallaDes. 

Los  de  la  casa  de  la  Contratación  armaron  cinco  naos; 
Meciéronlas  muy  cumplidamente  de  bizcocho,  hari- 


na ,  vino ,  aceite ,  queso,  tocino  y  cosas  así  de  comer, 
y  de  muchas  armas  y  rescates;  hicieron  docientos  sol- 
dados, y  todo  á  costa  del  Rey.  Partió  con  tanto  Maga- 
llanes de  Sevilla  por  agosto,  y  de  Sant  Lúcar  de  Barra- 
meda  á  20  de  setiembre,  ano  de  1519,  y  casi  tres  años 
después  que  comenzó  á  negociar  en  Castilla  esta  em- 
presa. Llevó  docientos  y  treinta  y  siete  hombres,  entre 
soldados  y  marineros ,  de  los  cuales  algunos  eran  por- 
togueses ;  la  nao  capitana  se  nombraba  Trinidad ,  y  las 
otras  Sant  Antón,  Vitoria,  Concepción  y  Santiago;  iba 
por  piloto  mayor  Juan  Serrano,  eiperto  marinero.  De 
Sant  Lúcar  fué  á  Tenerife ,  una  de  las  Canarias ,  y  de 
allí  á  las  islas  de  Cabo- Verde ,  y  dellas  al  cabo  de  Sant 
Augustin  por  entre  mediodía  y  poniente ;  ca  su  intento 
era  seguir  aquella  costa  hasta  topar  estrecho  ó  ver 
dónde  paraba,  costeando  muy  bien  la  tierra.  Estuvieron 
muchos  dias  en  tierra  de  veinte  y  dos  y  veinte  y  tres 
grados  allende  la  Equínocial,  comiendo  cañas  de  azúcar 
y  antas,  que  parescen  vacas;  lo  mejor  que  rescataron 
fué  papagayos.  Comen  los  de  allí  pan  de  madera  ralla- 
da y  carne  humana;  visten  de  pluma  con  largas  colas,  ó 
van  desnudos ;  agujéranse  las  mejillas  y  bezos  bajeros, 
como  las  orejas,  para  traer  allí  piedras  y  huesos;  pín- 
tense todos ;  ellos  no  traen  barba  ni  ¿lias  pelos ,  ca  se 
los  quitan  con  arte  y  maestría ;  duermen  en  hamacas 
de  cinco  en  cinco,  y  aun  de  diez  en  diez,  hombres  con 
sus  mujeres;  tan  grandes  son  aquellas  camas  y  tal  su 
costumbre  y  hernmndad;  usan  vender  sus  hijos;  las 
mujeres  siguen  á  sus  maridos  cargadas  de  pan  ó  fleclins, 
y  los  hijos  de  redes.  Llegaron  postrero  de  marzo  á  una 
bahía  qoe  está  en  cuarenta  grados,  donde  invernaron 
aquellos  cinco  meses  siguientes  de  abril ,  mayo,  junio, 
julio  y  agosto,  que,  como  el  sol  entonces  anda  por  acá, 
reina  el  frío  allí,  nevando  reciamente.  Fueron  algunos 
españoles  á  mirar  qué  tierra  y  gente  fuese,  y  sacaron 
espejos ,  cascabeles  y  otras  cosillas  de  hierro ,  cuero  y 
vidrio  pira  rescatar.  Los  indios  se  llegaron  á  la  marina, 
maravillados  de  tan  grandes  navios  y  de  tan  chí<:os 
hombres.  Metían  y  sacábanse  por  el  garguero  una  fle- 
cha para  espantar  los  extranjeros,  á  lo  que  mostraban, 
aunque  dicen  algunos  que  lo  usan  para  gomítar  estan- 
do hartos,  y  cuando  han  menester  las  manos  ó  los  pies. 
Traían  corona  como  clérigo,  y  el  demás  cabello  largo  y 
trenzado  con  un  cordel ,  en  que  suelen  atar  las  saetas 
yendo  á  caza  ó  guerra;  venían  con  abarcas  y  vestidos 
de  pellejas ,  y  algunos  muy  pintados ;  todo  lo  cual ,  es- 
pecial en  jayanes  como  ellos,  ponía  temor,  cuanto  mas 
admiración.  Comenzaron  á  entrar  en  plática  por  señas, 
que  no  aprovechaba  hablar ;  nuestros  españoles  les 
convidaban  á  las  naos,  y  ellos  á  los  nuestros  á  su  casa; 
en  fin,  fueron  siete  arcabuceros  dos  leguas  dentro  en 
tierra  á  una  casilla  tejada  de  cuero  y  en  medio  un  es- 
peso bosque ;  la  cual  estaba  repartida  en  dos  cuartos, 
uno  para  hombres  y  otro  para  mujeres  y  niños.  Vivían 
en  ella  cinco  gigantes  y  trece  mujeres  y  muchachos; 
todos  mas  negros  que  requiere  la  frialdad  de  aquella 
tierra.  Dieron  de  cenará  los  nuevos  huéspedes  una  an- 
ta mal  asada ,  ó  asno  salvaje,  sin  beber  gota,  y  sendos 
zamarronea  en  que  dormir,  y  echáronse  al  calor  del  fue- 
go. Estuvieron  todos  aquella  noche  alerta,  recatándose 
unos  de  otros ;  en  la  mañana  les  rogaron  mucho  los 
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nuestros  que  S6  fooscn  cod  ellos  £  ter  las  nafes  y  capi- 
Ua;  ;  como  reliusabsn ,  asiéronles  para  UeTuríos  por 
fucria  i  qoe  h»  viese  Hagallaoes.  Ellos  se  enojaron 
mocho desto;  entraran  al  aposento  de  las  mujeres,  y 
dendei  poco  salieron  piutatlas  las  caras  mu;  Tea  y  fie- 
nuneniecoD  raucliaiculores,  y  cubiertos  coa  otras  pe- 
llejasextrsñas  hasta  mediapierna,  y  muy  feroces  blan- 
deaban sus  arcos  y  fleclia',  amenazando  los  eitranjenis 
si  naso  iban  de  su  casa.  Los  españoles  despararoa  por 
al  touD  arcabuz  para  los  espantar;  los  ja  janes  enlancf  3 
quisieron  paz,  asombrados  del  trueno  y  fuego,  y  fu£- 
roDse  tos  tres  dellos  con  los  siete  nuestros.  Andaban 
tanto,  que  los  espaüolcs  nopDdian  atener  con  ellos,  y 
con  achaque  de  ir  i  matar  una  liera  que  pacia  cercadel 
camino ,  huyeron  los  dos ;  el  otro  que  no  pudo  descabu- 
llirse entrd  en  la  nao  capitana.  Uagallanes  le  tratú  bien 
porque  le  tomase  amor;  él  tomó  muchas  cosas,  aunque 
con  zuño;  bebió  bien  del  vino,  hubo  pavorde  verse  & 
un  espejo ;  probaron  qué  fuerza  tenia ,  y  oclio  hombres 
no  lo  pudieron  atar;  echáronle  unos  grillos,  como  que 
se  los  daban  para  llevar ,  y  entonces  braniabü;  no  quiso 
comer,  de  pura  coraje,  y  rauriúse.  Tomaron  para  traerá 
España  la  medida,  ya  que  no  podian  la  persona ,  y  tuvo 
once  palmas  d»  alto;  dicen  que  los  iiay  de  trece  pal- 
mos, estatura  gmndlsima,  y  que  tienen  disformes  pies, 
por  lo  cual  los  llaman  patagones.  Hablan  de  papo,  co- 
men couformeal  cuerpo  y  temple  de  tierra,  visteo  mal 
para  vivir  en  tanto  frío,  atan  para  adentro  lo  suyo ,  tí- 
ñenseloscabellos  de  blanco,  por  mejor  color,  si  ya  no 
liiesen  canos ;  alcoliólanse  los  ojos,  pinianse  de  amari- 
llo la  cara ,  señalando  un  corazón  en  ceda  mejilla;  van, 
finalmente,  tales,  que  no  semejan  hombres.  Son  gran- 
des flecheros ,  persiguen  mucho  la  caza ,  matan  aves- 
Inices ,  lorrai,  cabras  monteses  muy  grandes ,  y  otras 
(¡eras.  Saliú  allí  en  tierra  Magallanes,  é  hizo  cabanas 
para  estar;  mas ,  como  no  liabia  lugares  ni  gente ,  á  lo 

1  parecía,  pasaban  triste  vida.  Padecían  frió  y 

y  aun  murieron  algunos  delta;  ca  poaia  Ma- 
grande  regla  y  tasa  en  las  raciones,  porque  no 
in.  Viéndola  falta,  necesidad  y  peligro,  y  que 
muclio  las  nieves  y  mal  tiempo,  rogaron  á  Ma- 
os  capitanes  de  la  flota  y  otros  muchos  qne  se 
i  España,  y  no  los  hiciese  morir  í  todos  bus- 
que uo  había ,  y  que  se  contentase  de  haber 
onde  nunca  español  llegó.  Magallanes  dijo  que 
nuy  gran  vergüenza  tomarse  de  allí  por  aquel 
>4jo  de  hambre  y  frió ,  sin  ver  el  estrecho  que 
óel  cabo  de  aquella  tierra,  y  que  presto  se  pa- 
ria ,  y  la  hambre  se  remediaría  con  la  únlen  y 
andaba ,  y  con  mucha  pesca  y  caza  que  hacer 
pie  navegasen  algunos  dias,  venida  la  primera 
ita  subiri  sesenta  y  cinco  grados,  pues  se  na- 
Escocia,  Noruega  y  Islandia;  y  pues  liabia  lle- 
ca de  allí  Améríco  Vespucio ,  y  si  uo  hallasen 
oto  deseaba ,  que  se  voiveria.  Ellos  y  la  mayor 
la  gente,  sosp ira ndo  por  volveree ,  le  requirie- 
j  muchas  veces  que ,  sin  ir  mas  adelante ,  die- 
;  Magallanes  se  mucho  enojú  dello,  y  mos- 
1  dientes,  como  hombre  de  ánimoy  de  hon- 
lió  y  castigú  algunos.  Revolvióse  la  hcria ,  di- 
je nqticl  portogtiés  los  llevaba  d  morir  por  cou- 


gracÍBrseconEurey,yembarcJraase.  Embarcóse  tam- 
bién Magallanes,  y  de  cinco  naos  no  le  obedecían  las 
tres,  y  estaba  con  gran  miedo  no  le  bicieseu  algara 
afrenta  ó  mal.  Eslandoenestacuiía,  vinohíciasu  nao 
una  de  loa  otras  amntinadas  cazando  de  noche  y  sin  ad- 
vertencia do  los  maríneros;él,  aunque  al  principio  tu- 
vo temor,  reconoció  lo  que  era,  y  tomóla  sin  escándalo 
ni  sangre ,  y  luego  se  le  rindieron  las  otras  dos.  Justi- 
ciÚ  á  Luis  de  Mendoza  y  á  Gaspar  Casado  y  á  otros; 
echi3  y  dejó  en  tierra  á  Juan  do  Cartagena  y  ¿  un  cléri- 
go,que  debía  revolver  el  hato,  coa  sendas  espadas  y 
una  talega  de  bizcocho,  para  que  allí,  6  se  muriesen  ó 
los  matasen;  publicó  que  lo  querían  matar.  Con  este 
inhumano  castigo  allanó  los  demás,  y  se  partió  de  Sant 
Julián  dia  de  Sant  Bartolomé.  Como  miraba  las  ense- 
nadas para  versi  eran  estrecho,  tardaba  mucho  en  ca- 
da porte  que  llegaba.  Cuando  emparejó  con  la  punta  dt 
Santa  Cruz,  vino  un  torbellino  que  llevó  en  peso  lu  me- 
nor nao  sobre  unas  pciias;quebrúla,  y  salvóse  la  gente, 
ropa  y  jarcias.  Tuvo  entonces  Magallanes  miedo  gron- 
disioiD,  y  anduvo  desatinado  como  quien  andaba  á  Ucd- 
lo;  estaba  el  cíelo  turbado,  el  aire  tempestuoso,  la  mar 
brava  y  la  tierra  lielada.  Navegó  empero  treinta  leguas, 
y  llegó  ú  un  cabo  que  nombró  de  las  Yírgines ,  por  ser 
dia  de  Sania  Úrsula.  Tomó  el  altura  del  sol ,  y  hallóse 
en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  de  la  Equínocíal ,  y 
con  hasta  seis  horas  de  noche.  Tarecióle  gran  cala,  y 
creyendo  ser  estrecho,  envió  las  naves  á  mirar ,  y  nian* 
dóles  que  dentro  de  ciuco  dias  volviesen  al  puesto.  Vol- 
vieron las  líos,  y  como  tardase  la  otra ,  emtücóse  por  el 
estrecho.  La  nao  Sant  Antón ,  cuyo  capitán  era  Alvaro 
de  Mezquita ,  y  piloto  Esteban  Gómez,  no  vió  las  otras 
cuando  volvió  al  cabo  de  las  Virgines;  soltó  los  Uros, 
hizo  ahumadas  y  esperó  algunos  dias.  Alvaro  de  Mez- 
quita quería  entrar  por  el  estrecho ,  diciendo  que  pior 
allí  iba  su  tío  Maga llunes.  Esteban  Gómez,  con  casi  los 
demás,  deseaba  volverse á  España, y  sobre  ello  diúat 
Alvaro  una  buena  cuchillada ,  y  lo  echó  preso ,  acusán- 
dole que  fué  consejero  de  la  crueldad  de  Cartagena  y 
delcÚrigodemisa.ydQ  las  muertes  y  afrentas  de  )o^ 
otros  castellanos;  y  con  tanto,  dieron  vuelta.  Traian  di>s 
gigantes  que  se  murierqn  navegando,  y  llegaron  f  Es- 
paña ocho  meses  después  quedejaroniUagallaaes;  el 
cual  tardó  mucho  eo  pasar  el  estrecho ,  y  cuando  se  vió 
del  otro  cabo ,  dio  inlinilas  gracias  d  Uios.  ^o  cabía  de 
gozo  por  haber  hallado  aquel  paso  pora  el  otro  mar  del 
Sur.pordo  pensaba  llegar  presto  i  las  islas  del  Uolu- 
oo;  teníase  por  dichoso;  imaginaba  grandes  riquezas; 
esperaba  muchas  y  muy  crecidas  mercedes  del  rey  dou 
cirios  poraqueltanseñalado  servicio- Tiene  este  estre- 
cho ciento  y  diez  leguas,  y  aun  olgunus  le  ponen  ciento 
j  treinta;  va  derecho  leste  oeste;  y  asi,  están  ambas  su« 
dos  bocas  en  una  mesma  altura,  que  cincuenta  y  dos 
gradases  y  medio.  Es  ancho  dos  leguas,  y  mas  también . 
y  menos  en  algunas  parles;  es  muy  hondablc;  crecii 
masque  mengua,  ycorrealsur;  hay  en  él  muchas  is- 
lejas  y  puertos.  Es  la  costa  por  entrambos  lados  muy 
alta  y  de  (¡raniles  peuiíscos ;  tierra  esléril ,  que  no  hay 
grano ;  y  fría,  que  dura  la  nieve  casi  todo  el  aüo ,  y  aun 
algunos  contaban  que  había  nieve  azul  en  ciertos  lu- 
gares, lo  cual  debe  ser  de  vieja,  ó  por  estar  sobre  cosa 
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de  bl  eolor.  Ihy  grandes  árboles  y  muchos  cedros ,  y 
ciertos  árboles  que  Hevan  UDas  como  guindas.  Críansc 
avestroces  y  otras  grandes  aves,  muchos  y  extraños  ani- 
males ;  hay  sardinas ,  golondrinos  que  vuelan  y  que  se 
comen  unos  á  otros ,  lobos  .marinos,  de  cuyos  eneros  se 
Tísten ;  ballenas»  cuyos  huesos  sirven  de  hacer  barcas, 
las  cuales  también  hacen  de  cortezas»  y  las  calafetean 
con  estiércol  de  antas. 

Maerte  de  Magallanes. 

Como  acabó  Magallanes  de  pasar  el  estrecho,  volvió 
bs  proas  á  mano  derecha ,  y  tiró  su  camino  casi  tras 
el  sol  para  dar  en  la  Equinocial ;  porque  debajo  della 
ó  muy  cerca  tenia  de  hallar  las  islas  Malucas,  que  iba 
buscando.  Navegó  cuarenta  días  ó  mas  sin  ver  tierra. 
Tuvo  gran  falta  de  pan  y  de  agua;  comían  por  onzas; 
bebían  el  agua  atapadas  las  narices  por  el  hedor,  y  gui- 
saban arroz  con  agua  del  mar.  No  podian  comer,  de 
hindmdas  las  encías ;  y  así  murieron  veinte  y  adolecie- 
roD  otros  tantos.  Estaban  por  esto  muy  tristes,  y  tan 
descontentos  como  antes  de  hallar  el  estrecho.  Llega- 
ron con  esta  cuita  al  otro  trópico,  que  es  imposible ,  y 
áuoas  isletas  que  los  desmayaron ,  y  que  las  llamaron 
Desventuradas  por  no  tener  gente  ni  comida.  Pasaron 
la  Equinocial  y  dieron  en  Invagana,  que  nombrando 
Buenas-Senales ,  donde  amansaron  la  hambre ;  la  cual 
está  en  once  grados  y  tiene  coral  blanco.  Toparon  lue- 
go tantas  islas ,  que  les  dijeron  el  Archipiélago,  y  á  las 
primeras,  Ladrones,  por  hurtar  los  de  allí  como  gitanos; 
j  aon  ellos  decian  venir  de  Egipto ,  según  referia  la  es- 
clafa  de  Magallanes,  que  los  entendía.  Précianse  de 
traer  los  cabellos  hasta  el  ombligo ,  y  los  dientes  muy 
negros,  ó  colorados  de  areca,  y  ellos  hasta  el  tobillo,  y 
se  ios  atan  á  la  cinta ;  y  sombreros  de  palma  muy  altos 
y  bragas  de  lo  mesmo.  Llegaron  en  conclusión,  de  isla 
60  isla,  á  Zebut,  que  otros  nombran  Subo;  en  las  cua- 
les inoran  sobre  árboles,  como  picazas.  Puso  Magallanes 
banderas  de  paz,  desperó  algunos  tiros  en  señal  deobe- 
dieocia;  surgió  allí  en  Zebut ,  á  diez  grados  ó  poco  mas 
acá  de  la  Equinocial ,  é  hizo  sus  mensajeros  al  rey  con 
un  presente  y  cosas  de  rescate.  Haraabar,  que  asi  se  lla- 
maba el  Rey,  tuvo  placer  de  su  llegada,  y  respondióque 
saliese  á  tierra  mucho  enhorabuena.  Salió  pues  Ma- 
gallanes, y  sacó  muchos  hombres  y  mercería.  Arma- 
ron una  gran  casa  con  velas  y  ramos  en  la  marina ,  don- 
de se  dijo  misa  el  día  de  la  Resurrección  de  Cristo;  la 
cual  oyeron  el  Rey  y  otros  muchos  isleños  con  atención 
y  alegría.  Armaron  luego  un  hombre  de  punta  en  blan- 
co ,  y  diéronle  muchos  golpes  de  espada  y  botes  de  lan- 
za, para  que  viesen  cómo  no  liabia  fierro  ni  fuerzas  que 
bastasen  contra  ellos  :  los  de  la  isla  se  maravillaron  de 
lo  uno  y  de  lo  otro ;  mas  no  tanto  cuanto  los  nuestros 
pensaron.  Dio  Magallanes  á  Hamabar  una  ropa  largado 
Mi4la  morada  y  amarilla,  una  gorra  de  grana,  dos  vidrios 
ydlgunascuentasdelomesmo.  Dio  aun  sobrino  y  here- 
dero suyo  una  gorra ,  un  paño  de  Holanda  y  una  taza 
devidro,  que  tuvo  en  mucho ,  pensando  ser  cosa  flna. 
Predicóles  con  Enrique,  su  esclavo,  é  hizo  amistad, 
tocando  las  manos  al  Rey  y  bebiendo.  Al  tanto  hizo  Ha- 
nabar,  y  dióle  arroz ,  mijo,  higos,  naranjas,  miel,  azú- 
car, jengibre,  pan  y  vino  de  arroz,  cuatro  puercos, 
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cabras,  gallinas  y  otras  cosas  de  comer ,  y  muchas  fru- 
tas que  no  las  hay  en  España ,  y  certinidad  de  las  Ma- 
locas y  Especiería,  que  fué  lo  principal.  Convidólos  des- 
pués á  comer,  y  fué  gentil  banquete.  Fué  tal  la  amistad, 
plática  y  conversación ,  que  se  baptizó  el  Rey  con  mas 
de  ochocientas  personas.  Llamóse  Hamabar  Carlos,  co- 
mo el  Emperador;  la  reina,  Juana;  la  princesa, Catalina, 
y  el  heredero.  Femando.  Sanó  Magallanes  otro  sobrino 
del  Rey,  que  tenía  calenturas  dos  años  había ,  y  aun  di- 
cen algunos  que  era  mudo.  Por  lo  cual  se  baptizaron 
todos  los  de  Zebut  y  otros  ochocientos  de  Masana ,  isla, 
cuyo  señorse  llamó  Juan ;  la  señora,  Isabel,  y  Cristóbal  un 
moro  que  iba  y  venia  á  Calicut ,  y  que  certíQcó  á  Hama- 
bar de  la  grandeza  del  emperador  Carlos,  rey  de  Castilla , 
y  de  lo  que  era  el  rey  de  Portugal.  Envió  mensajeros  Ha- 
mabar á  las  islas  comarcanas,  á  recuesta  de  Magallanes, 
rogándoles  que  viniesen  á  tomar  amistad  con  tan  bue- 
nos hombres  como  los  cristianos.  Vinieron  de  algunas 
pequeñas,  por  ver  el  sano  y  á  quien  lo  sanara  con  solas 
palabras  y  agua;  ca  lo  tuvieron  por  milagro,  y  ofres- 
ciéronse  por  del  rey  de  Castilla.  Los  de  Maulan ,  que  es 
otra  isla  y  pueblo  cuatro  leguas  de  allí,  no  quisieron 
venir,  ó  no  osaron  por  amor  de  Cilapnlapo,  su  señor.  Al 
cnal  envió  Magallanes  á  rogar  y  requerir  que  viniese  ó 
enviase  á  reconocer  al  Emperadorcon  algunas  especies 
y  vituallas.  Respondió  Cilapnlapo  que  no  obedecería  u 
quien  nunca  conoció,  ni  á  Hamabar  tampoco;  mas,  por 
no  ser  habido  por  inhumano,  que  le  daba  aquellas  po- 
cas cabras  y  puercos  que  pidía.  Pasó  Magallanes  allá 
con  cuarenta  compañeros ,  y  después  do  muchas  pláti- 
cas quemó  á  Búlala,  lugar  pequeño  de  moros.  Afrenta- 
dos dello  a  luellos  de  Mautan ,  pensaron  en  la  venganza ; 
y  Zula ,  caballero  principal ,  envió,  como  en  gran  secre- 
to, ciertas  cabras  á  Magallanes,  rogándole  que  lo  per- 
donase, pues  no  podía  mas  por  causa  de  Cilapnlapo, 
que  contradecía  la  paz  y  contratación ;  y  que,  ó  fuese,  ó 
le  enviase  algunos  españoles  bien  armados  que  resistie- 
sen á  su  contrario,  y  que  le  daría  la  isla.  Magallanes,  no 
entendiendo  el  engaño,  fué  allá  de  noche  con  sesenta 
compañeros  bien  apercebidos, en  tres  bateles,  y  con 
Carlos  Hamabar,  que  llevó  treinta  barcas,  dichos  jun- 
cos, llenas  de  isleños.  Quisiera  combatir  luego  á  Mau- 
tan ;  mas  por  lo  que  obligado  era,  envió  primero  á  decir 
á  Cilapnlapo  con  Cristóbal, moro,  que  fuesen  amigos.  El 
respondió  bravamente.  Sacó  tres  mil  hombres  al  cam- 
po ,  repartiólos  en  tres  escuadras,  púsose  cerca  del  agua, 
y  dejó  pasar  la  priesa  de  los  tiros  y  arcabuces.  Salió 
Magallanes  á  tierra  con  cincuenta  españoles ,  el  agua  á 
la  rodilla;  ca  por  las  piedras  no  pudieron  arribar  las 
barcas.  Mandó  descargar  las  piezas  de  fuego  y  arcabu- 
cería, arremetiendo  él  á  los  enemigos.  Como  los  vio 
quedos  y  sin  daño,  se  tuvo  por  perdido ,  y  se  tornara  si 
cobardía  no  le  pareciera.  Andando  en  la  pelea  conosció 
el  daño  de  los  suyos,  y  mandóles  retirar.  Peleaban  gen- 
tilmente los  mautaneses ;  y  asi,  mataron  algunos  zebu- 
tines  y  ocho  españoles  con  Magallanes ,  é  hirieron  vein- 
te, los  mas  con  yerba  y  eu  las  piernas,  ca  les  tiraban  á 
ellas,  viéndolas  desarmadas.  Cayó  &Iagallanes  de  un  ca- 
ñazo que  le  pasó  la  cara ,  teniendo  ya  caída  la  celada ,  & 
golpes  de  piedras  y  lanzas  y  una  herida  de  yerba  en  la 
pierna.  También  le  dieron  una  lanzada,  aunque  después 
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de  caído,  que  lo  alraresó  de  parte  á  parte.  Desta  mesma 
manera  acabó  Magallanes  su  TÍda  y  su  deoianda ,  sin 
igoxar  de  lo  que  bailó,  ó  27  de  abril ,  año  de  21 .  Muerto 
que  fué  Magallanes,  eligieron  por  caudillo  á  Juan 
rano,  piloto  major  de  la  flota ,  y  con  él  á  Barbosa , 
gun  dicen  algunos.  El  cual  procuró  mucho  de  baber  el 
cuerpo  de  Magallanes,  su  yerno ;  pero  no  lo  quisieron 
dar  ni  vender,  sino  guardarlo  por  memoria,  que  fué  mala 
señal ,  si  lo  entendieran ,  para  lo  que  después  les  avino. 
Entendieron  en  rescatar  por  la  isla  oro ,  azúcar ,  jengi- 
bre, carne,  pao  y  otros  cosas,  para  irse  á  las  Malucas, 
entre  tanto  que  sanaban  los  enfermos,  y  tramando  de 
conquistar  á  Maulan ;  y  como  para  lo  uno  y  para  lo  otro 
era  menester  Enrique,  dábanle  priesa  á  levantar.  El^ 
como  siotia  mucbo  ia  berida  de  yerba ,  no  podía,  ó  no 
quería  según  algunos  pensaban ;  y  reñíanle  Serrano  y 
fiarbosa,  amenazándole  con  doña  Beatriz,  su  ama. 
Tanto ,  en  ün,  que,  ó  por  las  injurias  ó  por  haber  li« 
bertad,  habló  cou  Hamabar,  y  consejóle  que  matase  los 
españoles  si  quería  ser,  como  basta  allí,  señor  deZebut, 
diciendo  que  eran  codiciosos  en  demasía,  y  que  trata-* 
ban  guerra  al  rey  Cilapulapo  con  su  ayuda ,  é  usurparle 
después  á  él  su  isla;  que  asi  bacian  do  quiera  que  ha- 
llaban entrada  y  ocasión.  Hamabar  lo  creyó,  y  convidó 
luego  á  comer  al  luán  Serrano  y  á  todos  los  que  quisie- 
sen ir,  diciendo  les  quería  dar  un  presente  para  el  Em- 
perador, pues  se  querían  partir.  Fueron  pues  á  casa 
del  Rey  Juan  Serrano  y  obra  de  treinta  españoles,  sin 
pensamiento  de  mol,  y  al  mejor  tiempo  de  la  comida 
los  mataron  á  lanzadas  y  puñaladas,  si  no  fué  á  Juan 
Serrano.  Galivaron  otros  tantos  que  andaban  por  la  isla, 
ocho  de  los  cuales  vendieron  después  en  U  China;  y 
derribaron  las  cruces  é  imágenes  que  Magallanes  pu- 
siera, sin  mirar  al  baptismo  que  rescibieron  ni  ó  la  pa- 
labra que  dieron. 

Isla  de  Zebot. 

Zebut  es  grande ,  rica  y  abundante  isla.  Está  desvia- 
da de  la  Equinocial  á  nosotros  diez  grados.  Lleva  oro, 
azúcar  y  jengibre.  Hacen  porcelanas  blancas  y  que  no 
sufren  yerbas.  Recuece  el  barro  cincuenta  años,  y  algu- 
nas veces  mas.  Van  desnudos  por  la  mayor  parte.  Unían- 
se con  aceite  de  coco  cuerpo  y  cabellos ,  y  précianse  de 
tener  la  boca  y  dientes  rojos ,  y  para  los  embermejar 
mascan  areca ,  que  es  como  pera ,  con  hojas  de  jazmín  y 
de  otras  yerbas.  La  Reina  traia  una  ropa  larga  de  lienzo 
blanco  y  un  sombrero  de  palma,  con  su  corona  papal 
de  lo  mesmo;  lo  cual ,  y  el  color  de  areca  que  tenia  en 
la  boca,  no  le  parecía  mal.  El  rey  Hamabar  vestía  sola- 
mente unos  pánicos  de  algodón  y  una  escofia  bien  la- 
brada. Traia  una  cadena  de  oro  al  cuello  y  cercillos  de  lo 
mesmo,  con  perlas  y  piedras  muy  finas.  Tañía  vigüela 
con  cuerdas  de  alambre ,  y  bebía  de  las  porcelanas  con 
una  caña ;  cosa  de  risa  para  los  nuestros.  Teniendo  ce- 
bada ,  mijo,  panizo  y  arroz,  comen  pan  de  palmas ,  ra- 
llado y  frito.  Destilan  muy  gentil  vino  blanco  de  arroz, 
yencalabria  reciamente.  También  barrenan  las  palmas 
y  otros  árboles  para  beber  lo  que  lloran.  Hay  en  Zebut 
una  fruta  que  Ikman  cocos.  Es  el  coco  á  manera  de  me- 
^n ,  mas  largo  que  gordo,  envuelto  en  muchas  camisi- 
's  como  palmito^  de  que  hacen  hilo  como  de  cáñamo. 


Tiene  la  corteza  como  de  calabaza  sect ,  empero  muy 
mas  dura;  la  cual,  quemada  y  hecha  polvos,  es  medi- 
cina]. La  carne  que  dentro  se  hace,  paresoe  mantequi- 
lla en  lo  blanco  y  blando ,  y  es  sabrosa  y  cordial.  Si  me- 
nean el  coco  al  rededor,  y  lo  dejan  así  algunos  días,  se 
toma  un  licor  como  aceite ,  suave  y  saludable,  con  que 
se  untan  á  menudo.  Si  le  eclian  agua ,  sale  azúcar;  sj 
lo  dejan  al  sol,  vuélvese  vinagre.  El  árbol  es  casi  palo», 
y  lleva  los  cocos  en  racimos.  Denles  un  barreno  al  pié 
de  una  hoja,  cogen  lo  que  destilan  en  cañas  cofooe! 
muslo,  y  es  gentil  bebida,  sana,  y  tenida  en  lo  que  acá 
el  vino.  Hay  peces  que  volan ,  y  unas  aves  conno  gnijis, 
que  llaman  laganes;  las  cuales  se  ponen  á  la  boca  de 
las  ballenas  y  se  d^an  tragar,  y  como  se  ven  dentro, 
comentes  los  corazones  y  máUuilas.  Tienen  dientes  ea 
el  pico,  ó  cosa  que  lo  parescen,  y  son  buenos  de  comer. 

Oe  Sirípada,  rey  de  Borney. 

Los  que  estaban  en  las  naves  alzaron  anclas  y  fdas 
como  supieron  la  crueldad,  y  fuéronse  de  alli  sin  rede- 
mir  á  Juan  Serrano,  que  voceaba  de  la  raarína  temiendo 
otra  tal  traición;  y  si  triste  quedaba  el  capitán  y  piloto, 
llorando  su  desastre ,  tristes  iban  los  soídados  y  moli- 
neros, temiendo  otro  mayor.  Eran  ciento  y  quince  so- 
lamente, y  no  bastaban  á  gobernar  y  defender  tres  naos. 
Pararon  luego  en  Cohol ,  y  quemando  una  nao ,  rehi- 
cieron las  otras  dos.  Acercábanse  á  la  Equinocial ,  qoe 
debajo  della  les  decían  estar  las  Malucas.  Toearooea 
muchas  islas  de  negros ,  y  en  Calegando  hicieron  amis- 
tad con  el  rey  Calavar,  sacando  sangre  de  la  maoo 
izquierda,  y  tocando  con  ella  el  rostro  y  lengua,  qneasi 
se  usa  en  aquellas  tierras.  Llegaron  á  Borney,  ó  según 
otros  Pomey,  que  está  en  cinco  grados;  el  logar,  digo, 
donde  desembarcaron,  que  por  otra  parte  á  la  Equioo- 
cial  toca.  Hicieron  señal  de  paz,  y  pidieron  licencia  paia 
surgir  en  el  puerto  y  salir  al  pueblo.  Vinieron  á  las  naos 
ciertos  caballeros  en  barcas  que  tenían  doradas  bs 
proas  y  popas ;  muchas  banderas  y  plumiges,  muelns 
flautas  y  atabales,  cosa  de  ver.  Abrazaron  á  los  mus- 
tros  ,  y  diéronles cuatro  cabras,  muchas  gallinas,  seis 
cántaros  de  vino  de  arroz  estilado,  haces  de  canas  da 
azúcar,  y  una  galleta  pintada ,  llena  de  areca,  y  flor  de 
jazmín  y  de  azahar  para  colorar  k  boca.  Vinieron  luego 
otros  con  huevos,  miel,  azahar  y  otras  cosas ;  y  dijéroo- 
les  que  holgaría  el  rey  Sirípada,  su  señor,  que  saliesen 
á  tierra  á  feriar,  y  por  agua  y  leña  y  todo  cuanto  me* 
nester  les  hiciese.  Fueron  entonces  á  besar  las  manos  tí 
Rey  ocho  españoles ,  y  diéronle  una  ropa  de  terciopelo 
verde,  una  gorra  de  grana ,  cinco  varas  de  paño  colora- 
do, una  copa  de  vidrio  con  sobrecopa ,  unas  escribaofas 
con  su  berramienla,  y  cinco  manos  de  popel.  Lleraroo 
para  la  Reina  unas  servillas  valencianas,  una  copa  de  vi- 
drío  llena  de  agujas  cordobesas,  y  tres  varas  de  paño 
amaríllo ;  y  para  el  gobernador  una  taza  de  plata,  tres 
varas  de  paño  colorado  y  una  gorra.  Otras  muchas  cx^ 
sacaron,  que  dieron  á  muchos ;  pero  esto  fué  lo  princi- 
pal. Cenaron  y  durmieron  en  casa  del  Gobernador,  y  eo 
colchones  de  algodón;  ca  por  ser  tarde  no  pudieron  rer 
al  Rey  aquella  noche.  Otro  día  los  llevaron  á  palano 
doce  lacayos  en  elefantes  por  unas  calles  llenas  de  hom- 
bres armados  con  espadas,  lanzas  y  adargas.  Sabicrooá 
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bsala,  doesUtMa  machos  caballeros  vestidos  de  seda  { 
de  colores,  y  teoiaii  anillos  de  oro  con  piedras,  y  puñales 
coo  cabos  <k  oro ,  piedras  y  perlas.  Sentáronse  allí  som- 
bre una  albombra ;  babiamas  adentro  una  cuadra  enta- 
pizada de  seda,  con  las  ventanas  cubiertas  de  brocado, 
en  Ja  cual  estaban  basta  trecientos  hombres  en  pié  y  con 
estoques,  que  debían  ser  de  guarda.  En  otra  pieza  eomia 
el  Rey  con  unas  mujeres  y  con  su  hijo.  Senrian  la  mesa 
(lamas solamente,  y  no  había  adentro  mas  de  padreé  lii* 
jo,  y  otro  hombre  en  pié.  Viendo  los  españoles  tanta 
majestad ,  tanta  riqueza  y  aparato ,  no  alzaban  los  ojos 
del  suelo,  y  lialiábaiise  muy  corridos  con  su  vil  presente. 
Hablaban  entre  sí  muy  bajo  de  cuan  diferente  gente  era 
aquella  que  k  de  Indias ;  y  rogaban  á  Dios  que  los  sa- 
case con  bien  de  alli.  Llegóse  uno  á  ellos,  á  cabo  de 
grao  rato  que  llegaron,  á  decirles  que  no  podian  entrar 
Di  liablar  al  Rey ,  y  que  le  dijesen  á  él  lo  que  querían. 
Ellos  se  lo  dijeron  como  mejor  sabían,  y  él  lo  dijo  á  otro, 
yaqad  i  otro,  que  con  una  cebratana  lo  dijo  al  qne  es- 
taba con  el  Rey,  por  una  reja;  el  cual  finalmente  hizo 
b  embajada  con  gran  reverencia ;  cosa  enojosa  para  es- 
pañol colérico ;  y  los  mas  de  aquellos  ocho  no  podían 
tenerla  rísa.  Sirípada  mandé  que  llegasen  cerca  para 
verlos.  Llegaron  por  conclusión  á  una  gran  reja ;  hicie- 
roQ  tres  reverencias ,  las  manos  sobre  la  cabeza ,  altas 
t  juntas,  que  así  se  lo  mandaron.  Hicieron  su  emi)ajada 
de  parte  del  Emperador  por  paz,  pan  y  contratación. 
RespondióSirípada  al  que  le  hablócon  la  cebratana  que 
se  hiciese  lo  que  pedían ;  y  maravillése  de  la  navega- 
ción tan  larga  que  habían  hecho  aquellos  hombres  y 
navios.  Ellos  entonces  abrieron  su  presente  (con  harta 
vergüenza )  por  hatfer  visto  mucho  oro,  plata,  brocado, 
sedas  y  otras  grandes  riquezas  en  aquella  casa  y  mesa 
de  rey,  y  saliéronse  con  sendos  pedazos  de  telilla  de 
oro, que  les  pusieron  al  hombro  izquierdo  por  cerimo- 
nia.  Diéronles  colación  de  canela  y  clavos  confitados 
y  por  confitar,  y  volviéronlos  en  cabellóse  casa  del  Go- 
bernador, que  los  festejó  dos  noches  maravillosísima- 
mente.  Tn^éronles  de  palacio  doce  platos  y  escudillas 
de  porcelana  llenas  de  fruta  y  vianda.  Sirviéronles  á  la 
cena  treinta  platos  y  mas,  y  cada  treinta  veces  de  vino 
de  arroz  estilado ,  en  pequeñito^  vasos.  Toda  la  carne 
foé  asada  ó  en  pasteles ,  y  era  ternera,  capones  y  otras 
aves.  Los  potajes  y  platillos  eran  guisados  ,  unos  con 
espedes,  otros  con  vinagre,  otros  con  naranjas,  y  to- 
dos con  azúcar.  Hubo  peces  muy  buenos  que  ñoco- 
Doscian  los  nuestros ,  y  frutas  ni  mas  ni  menos,  y  entre 
ellas  unos  higos  muy  largos.  Había  lámparas  de  aceite 
y  blandones  de  plata  con  hachas  de  cera.  El  servicio  fué 
'  todo  de  oro,  plata  y  porcelanas.  Los  servidores  muchos 
y  bien  aderezados  ásu  manera,  y  el  concierto  y  silen- 
cio mucho.  En  fin,  decían  aquellos  españoles  que  nio- 
ganrey  podia  tener  mejor  casa  y  servicio.  Pasearon  la 
cíndad  en  elefantes,  y  vieron  en  ella  cosas  notables. 
Diólesel  Rey  dos  cargas  de  especies,  cnanto  pudieron 
llevar  dos  elefantes,  y  muchas  cosas  de  comer.  Y  el  Go- 
bernador les  dio  entera  noticia  de  las  Malucas,  y  les 
dijo  cómo  las  dejaban  muy  atrás  hacia  levante,  y  con 
tanto, se  despidieron.  Bomey  es  isla  grande  y  rica,  se- 
gún oido  habéis.  Carece  de  trigo ,  vino ,  asnos  y  ovejas; 
abunda  de  arroz,  azúcar,  cabras,  puercos,  camello^}, 
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búfalos  y  elefantes.  Lleva  canela ,  jengibre ,  cánfora, 
que  es  goma  de  copey,  mirebolanos  y  otras  medicinas, 
unos  árboles  cuyas  hojas  en  cayendo  andan  como  gusa- 
nos. Andan  casi  desnudos,  traen  todos  cofias  de  algo-» 
don.  Los  moros  se  retajan,  los  gentiles  mean  en  cucli- 
llas ,  que  de  ambas  leyes  hay.  Báñense  muy  á  menudo, 
limpianse  con  la  izquierda  el  trasero,  porque  comen 
con  la  derecha.  Usan  letras  con  popel  de  cortezas,  como 
tártaros,  que  hasta  allá  llegan.  Estiman  mucho  el  vidrío, 
lienzo,  lana,  fierro  para  hacer  clavazón,  y  armas  y  azo- 
gue para  unciones  y  medicinas.  No  hurtan  ni  matan. 
Nunca  niegan  su  amistad  ni  la  paz  á  quien  se  la  pide. 
Raras  veces  pelean;  aborrescen  al  rey  guerrero ;  y  así, 
lo  ponen  el  delantero  enla  batalla.  Nosale  fuera  el  Rey 
sino  es  á  caza  ó  guerra.  Nadie  le  habla ,  salvo  sos  hijos 
y  mujer,  sino  por  cebretana  ó  caña.  Piensan  los  que 
idolatran  que  no  hay  mas  de  nascer  y  morir  :  bestiali- 
dad grandísima.  La  ciudad  donde  residen  los  reyes  de 
Bomey  es  grandísima  y  toda  dentro  la  mar;  las  ca- 
sas de  madera,  con  portales ,  si  no  es  palacio  y  algunos 
templos  y  casas  de  señores. 

Ia  entrada  de  los  nuestros  en  los  Matocos. 

Partiéronse  de  Bomey  nuestros  españoles  muy  ale- 
gres por  lo  bien  que  allí  les  fué ,  y  por  estar  ya  cerca  de 
los llalucos,  que  con  tanto  deseo  y  trabajo  iban  bus- 
cando. Llegaron  á  Gimbubon,  y  estuvieron  en  aquella 
isla  mas  de  un  mes  adobando  la  una  nave.  Empegáronla 
con  anime.  Hallaron  allí  crocodilos  y  unos  peces  extra- 
ños ,  porque  son  todos  de  un  hueso,  con  una  como  si- 
llica  en  el  espinazo ,  barrigudos ,  cuero  durísimo  y  sin 
escamas,  hocico  de  puerco,  dos  huesos  en  la  frente, 
como  cuernos  derechos,  y  dos  espinas;  en  fin ,  paresce 
monstro.  Tomaron  también  y  comieron  muchas  ostias 
de  perlas,  algunas  de  las  cuales  tuvieron  veinte  y  cinco 
libras  de  pulpa,  y  una  tuvo  cuarenta  y  cuatro,  pero  nc 
tenían  perlas.  Preguntando  qué  tamañas  perlas  criaban 
tan  grandes  conchas,  les  fué  dicho  que  como  huevos 
de  paloma  y  aun  de  gallina :  grandeza  increíble  y  nun- 
ca vista.  En  Sarangan  tomaron  pilotos  para  las  Malu- 
cas, y  entraron  en  Tidore,  una  dellas,  á  8  de  noviembre 
del  año  de  2 1 .  Dispararon  algunos  tiros  por  salva,  echa- 
ron áncoras  y  amarraron  las  naos.  Almanzor,  rey  de  Ti- 
dore, vino  á  ver  qué  cosa  era,  en  una  barca,  vestido  sola- 
mente una  camisa  labrada  de  oro  maravillosísímamente 
con  aguja,  y  un  paño  blanco  ceñido  hasta  tierra,  y  des- 
calzo ,  y  en  la  cabeza  un  velo  de  seda  bien  lindo ,  á  ma- 
nera de  mitra.  Rodeó  las  naos,  mandó  á  los  marineros 
que  andaban  aderezando  las  boías,  entrar  en  su  barca, 
y  díjoles  que  fuesen  bien  venidos  y  otras  muchas  bue- 
nas palabras;  entró  luego  en  la  una  nao ,  y  tapóse  las 
narices  por  el  olor  de  tocino ,  como  era  moro.  Los  es- 
pañoles le  besaron  la  mano  y  le  dieron  una  silla  de  car- 
mesí, una  ropa  de  terciopelo  amarillo,  un  sayón  de  tela 
falsa  de  oro,  cuatro  varas  de  escaríata,  un  pedazo  de 
damasco  amarillo,  otro  de  lienzo,  un  paño  de  manos 
labrado  de  seda  y  oro ,  dos  copas  de  vidro ,  seis  sartales 
de  lo  mesmo,  tres  espejos ,  doce  cuchillos,  seis  tijeras  y 
otros  tantos  peines.  Dieron  asimesmo  á  un  su  hijo  que 
consigo  llevaba ,  una  gorra,  un  espejo  y  dos  cuchillos, 
y  muchas  cosas  á  los  otros  caballeros  y  criados.  Ha- 
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blároulede  parte  del  Emperador,  pidiendo  Ucencia 
para  negociar  en  su  isla.  Atmanzor  respondió  que  ne- 
gociasen mucho  en  buena  hora^  iiaciendo  cuenta  qae 
estaban  en  tierra  del  Emperador;  y  si  alguno  los  eno- 
jase, quelo  matasen.  Estuvo  mirando  la  bandera  que  te- 
nia las  armas  reales,  y  pidió  la  flgura  del  Emperador,  y 
que  le  mostrasen  la  moneda ,  el  peso  y  medida  que  te- 
nían ;  y  desque  lo  tu?o  bien  mirado  todo ,  díjolescómo 
él  sabía  por  su  astrología  que  habian  de  venir  allí ,  por 
mandado  del  emperador  de  cristianos,  en  busca  de  tas 
especies  que  nacian  en  aquellas  sus  islas;  y  que  pues 
eran  venidos,  que  las  tomasen;  ca  él  era  y  se  daba  por 
amigo  del  Emperador.  Quitóse  con  tanto  la  mitra,  abra- 
zólos, y  fuese.  Otros  dicen  que  no  lo  supo  por  sciencia, 
sino  por  sueño ;  ca  soñara  dos  años  antes  que  veia  ve- 
nir por  mar  unas  naos  y  hombres  que  punto  no  les  men- 
lian  á  los  españoles,  á  señorearaquollas  islas  y  especias. 
Nosotros  pensamos  que  fué  conjetura,  sabiendo  el  man- 
do y  trato  de  portugueses  en  Calicut,  Malaca,  Zamotra  y 
costa  de  la  Ciiioa.  Salieron  á  tierra  los  nuestros  á  feriar 
especias  y  á  ver  los  árboles  que  las  producen.  Estuvieron 
mas  de  cinco  meses  allí  en  Tidore,  con  mucha  conver- 
sación de  los  isleños.  Vino  á  verlos,  y  á  darse  al  Empe- 
rador, Córala,  señor  de  Terrenate,  que  era  sobrino  de 
Almanzor  (aunque  otros  lo  llaman  Cokno);  el  cual 
tenia  cuatrocientas  damas  en  su  casa,  gentiles  en  ley 
y  en  persona ,  y  cien  corcobadas  que  lo  servían  de  pa- 
jes. Vino  también  Luzfu,  rey  de  Gilolo ,  amigo  de  Al- 
manzor ,  que  tenia  seiscientos  hijos ,  si  ya  no  se  enga- 
ñan en  un  cero,  pues  como  dicen,  tanto  monta  ocho  que 
ochenta;  aunque  como  tienen  muellísimas  mujeres,  no 
era  mucho  tener  tantos  hijos.  Otros  muchos  señores 
de  aquellas  isletas  vinieron  á  Tidore  por  ruego  de  Al- 
manzor, á  ofrecerse  por  amigos  y  tributarios  del  rey  de 
Castilla,  Carlos  emperador,  que  no  los  cuento.  Tenia 
veinte  y  seis  hijos  é  hijas  Almanzor  ,y  docientas  muje- 
res ,  y  cenando ,  mandaba  ir  á  la  cama  á  la  que  quería. 
Era  celosísimo,  ó  lo  bada  por  amor  de  los  españoles, 
que  luego  miran  y  sospíran  y  hacen  del  enamorado; 
aunque  á  la  verdad  todos  aquellos  isleños  son  celosos, 
teniendo  muclias  mujeres.  Traen  bragas;  lo  demás  en 
carnes  vivas.  Juró  Almanzor  sobre  su  alcoran  de  siem- 
pre ser  amigo  del  Emperador  y  rey  de  Castilla.  Contrató 
de  dar  el  fardel  de  clavos,  cada  y  cuando  que  allá  fue- 
sen castellanos,  por  treinta  varas  de  lienzo,  diez  de  paño 
colorado  y  cuatro  de  amarillo ,  y  las  otras  especias  con- 
forme á  este  precio.  Huy  en  Tidore  y  por  aquellas  islas 
unas  avecicas  que  llaman  mamucos;  las  cuales  sonde 
mucho  menor  carne  que  cuerpo  muestran;  tienen  las 
piernas  largas  un  palmo,  la  cabeza  chica ,  mas  luengo 
el  pico,  la  pluma  de  color  lindísimo,  no  tienen  alas;  y 
así ,  no  vuelan  sino  con  aire.  Jamás  tocan  en  tierra  sino 
muertas,  y  nunca  se  corrompen  ni  pudren.  No  saben 
dónde  crian  ni  qué  comen ;  y  algunos  piensan  que  anidan 
en  paraíso ,  como  son  moros  y  como  creen  en  el  alco- 
ran ,  que  les  pone  otras  semejantes  y  aun  peores  cosas 
en  su  paraíso.  Piensan  los  nuestros  que  se  mantienen 
del  rocío  y  flor  de  las  especias.  Como  quiera  que  sea, 
ellos  no  se  corrompen.  Los  españoles  los  traen  por  plu- 
"^^     ,ios  malucos  por  remoilio  contra  heridas  y  ase- 


De  los  clavos  y  esocla  y  otras  espaeits. 
Muchas  islas  hay  Malucas ,  empero  comunmcoie  lla- 
man Malucos  á  Tidore,  Terrenate,  Mate  Matil  y  Ma* 
chian ;  las  cuales  son  pequeñas  y  poco  distantes  uoa  de 
otra.  Caen  debajo  y  cerca  delaEquinociaJ,  y  mas  de 
ciento  y  sesenta  grados  d«  nuestra  España ;  y  algunüs 
dicen  que  Zebui  está  ciento  y  ochenta ,  que  es  el  medio 
camino  del  mundo,  andándolo  por  la  vía  del  sol  v  co- 
mo lo  anduvieron  estos  nuestros  españoles.  TodasesUs 
islas,  y  aun  o  tra&  muchas  por  allí,  producen  clavos,  ca- 
nehí ,  jengibre  y  nueces  moscadas ;  empero  uno  se  lnc« 
mas  que  otro  en  cada  una.  En  Matil  hay  mucha  canela , 
cuyo  árbol  es  muy  semejante  al  granado;  hiende  y  re- 
vienta la  corteza  con  el  sol,  quilanla  y  cumula  ai  si^, 
sacanaguado  la  flor  (muy  mucho  mejorqueladeazabar). 
Hay  muchos  clavos  en  Tidore,  Mate  y  Terrenate,  ó  Iér- 
rate (como  dicen  algunos),  donde  murió  Francisco  Ser- 
rano f  amigo  de  Magallanes ,  y  capitán  de  Corola ,  siete 
meses  antes  que  llegasen  allí  aquellas  dos  naos  españo- 
las. £1  árbol  de  clavos  es  grande  y  grueso,  hoja  de 
laurel ,  corteza  de  oliva.  Edia  los  clavos  en  racimos  co- 
mo yedra,  ó  espino, y  enebro.  Son  verdes  al  principio,) 
luego  blancos;  y  en  madurando  colorados,  y  secos  pa- 
recen negros,  como  nos  los  traen.  Mójanlos  con  agua  de 
mar.  Cógense  dos  veces  al  año,  y  guárdenlos  ensüos. 
Cógense  en  unos  collados,  y  allí  los  cubre  cierta  nie- 
bla una  y  mas  veces  al  dia ;  no  se  hace  en  los  valles  y 
llanos ,  á  lo  menos  no  llevan  fruto ;  y  así,  es  por  deouü 
pensar  de  los  traer  y  plantar  acá ,  como  algunos  imagi- 
nan. Criar  en  estas  partes,  que  son  calientes,  el  jeogi- 
bre,  que  es  raíz,  como  rubia  ó  azafrán,  quizá  podrían. 
Parece  carrasca  el  árbol  que  cria  las  nueces  moscadas; 
y  así ,  nacen  como  bellotas,  y  aquel  dedal  que  lienea  es 
almástiga. 

La  famosa  nao  Vitoria. 

Como  nuestros  españoles  tuvieron  llenas  sus  dos  naos 
de  clavos  y  otras  especias,  aparejaron  su  partida  y  vuel- 
ta para  España ,  tomando  las  cartas  y  presentes  de  A^ 
manzor  y  de  los  otrosseñores  al  emperadorrey  de  Cas- 
tilla. Almanzor  les  rogó  que  le  llevasen  muchos  espa- 
ñoles para  vengar  la  muerte  de  su  padre,  y  quien  le  en- 
señase las  costumbres  españolas  y  la  reUgion  cristiaiía. 
No  pudieron  baber  mas  noticia  de  aquellas  islas,  de  la 
que  digo,  por  íalta  de  lengua,  aunque  anduvieron  mu- 
chas para  las  traer  á  la  devoción  del  Emperador  y  pan 
saber  si  aportaban  por  allí  portugueses ;  y  de  un  Pend- 
fonso  que  toparon.en  Dandan  entejuiieron  cómo  lialm 
estado  allí  una  carabela  portuguesa  feriando  clavos. 
Partieron  pues  de  Tidore  muy  alegres,  por  llevar  nolicía 
de  las  Malucas  y  gran  cantidad  de  clavos  y  otras  espe- 
cias á  España,  y  mucljas  espadas  y  mamucos  para  el 
Emperador;  muchos  papagayos  colorados  y  blancos, 
que  no  hablan  bien,  y  miel  de  avejas  que ,  por  serpe- 
queñitas ,  llamaban  moscas.  Hacia  mucha  agua  la  nao 
capitana,  dicha  Trinidad ,  y  acordaron  que  Juan  Sebas- 
tian del  Cano,  natural  de  Guetaria,  en  Guipúzcoa,  se  vi- 
niese luego  á  España  por  la  via  de  portugueses  coo  la 
nao  Vitoria ,  cuyo  piloto  era ;  y  que  la  Trinidad  en  ado- 
bándose fuese  á  tomar  tierra  en  Panamá  ó  cosía  de  la 
Nueva-España ,  que  sería  mas  corta  navegación,  y  por 
tierras  del  Empera^lor.  Partió  de  Tidore  Juan  Sebas- 
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tkn  porabríl  con  sesenta  com|>aneros,  ios  trece,  isle- 
DOS  de  Tldore.  Tocó  en  machas  islas,  y  en  Tfmor  tomó 
sándalo  blanco.  Hubo  allf  un  motín  y  brega,  en  que  mu- 
rieron hartos  de  la  nao.  En  Eude  tomaron  mas  canela; 
Deiraron  cerca  de  Zamotm,  y  sin  tomar  tierra  pasaron  al 
cabo  de  Buena-Esperanta ,  y  arribaron  á  Santiago,  una 
de  las  islas  de  Cabo-Verde.  Eclió  en  ella  trece  compa- 
ñeros con  el  esquife  á  tomar  agua ,  que  le  faltaba ,  y  ú 
comprar  carne,  pan  y  negros  para  dar  á  la  bomba ,  co« 
IDO  venia  la  nao  haciendo  agua,  que  ya  no  eran  shio 
treinta  y  un  español,  y  los  mas  enfermos.  El  capitán 
portogoés  que  allí  estaba  los  echó  presos,  ponpie  de- 
cían que  habían  de  pagar  en  clavos  lo  que  compraban, 
pora  saber  de  dónde  los  traían.  Y  tomó  la  barca ,  y  aun 
procuró  de  coger  la  nave.  Juan  Sebastian  alzó  de  pres- 
to las  áncoras  y  velas ,  y  en  pocos  días  llegó  á  Sant 
Lficar  de  Barraroeda,  á  los  6  de  septiembre  de  1522 
aoos,  con  solamente  diez  y  ocho  cspaiíoles ,  los  mas 
Oacos  y  destrozados  que  podía  ser.  Los  trece  que  pren- 
dieron en  Santiago  fueron  luego  sueltos  por  mandado 
del  rey  don  luán.  Contaban,  síulo  que  dicho  tenemos, 
muchas  cosas  de  su  nayegacíon ,  como  decir  que  los 
cristianos  que  echaban  á  la  mar  andaban  de  espaldas,  y 
lof  gentiles  de  barriga ,  y  que  muchas  veces  les  pareció 
¡reí  sol  y  la  lutia  al  revés  de  acá ;  lo  cual  era  por  echar- 
les siempre  la  sombra  al  sur,  cuando  se  les  antojaba 
aquello ;  ca  está  claro  que  sube  por  la  mano  derecha  el 
sol  de  los  que  Tiven  de  treinta  grados  allá  de  la  Equino- 
cbl ,  mirando  el  sol ;  y  para  mirarlo  han  de  volver  la 
cara  al  norte;  y  así,  parece  loque  dicen.  Tardaron  en 
ir  y  venir  tres  anos  menos  catorce  dias;  erráronse  un 
día  en  la  cuenta;  y  así,  comieron  carne  los  viernes,  y  ce- 
lebraron la  Pascua  en  lunes ;  trascordáronse  ó  noconta- 
ronel  bisiesto,  bien  que  algunos  andan  filosofando  so* 
breelto,  y  mas  yerran  ellos  que  los  marineros.  Andu- 
vieron diez  mil  leguas,  y  aun  catorce  tíá\,  según  cuenta. 
Aanque  menos  andaría  quien  fuese  camino  derecho. 
Empero  ellos  anduvieron  muchas  vueltas  y  rodeos,  co- 
mo iban  á  tiento.  Atravesaron  la  tórrida  zona  seis  veces, 
contraía  opinión  de  los  antiguos,  sin  quemarse.  Estu- 
vieron cinco  meses  en  Tidore ,  donde  son  antípodes  de 
Goíoea;  por  io  cual  se  muestra  cómo  nos  podemos  co- 
manicar  con  ellos ;  y  aunque  perdieron  de  vista  el  norte, 
siempre  se  regían  por  él,  porque  le  miraba  tan  de  hito 
1^ aguja,  estando  en  cuarenta  grados  del  sur,  como  lo 
mira  eu  el  mar  Mediterráneo.  Bien  que  algunos  dicen 
^  pierde  algo  la  fuerza.  Anda  siempre  cabo  el  sur  ó 
polo  Antartico  una  nubécula  blanquizca  y  cuatro  es- 
trellus  en  cruz ,  y  otras  tres  allí  junto,  que  semejan 
noestro  septentrión ;  y  estas  dan  por  señales  del  otro 
eje  del  cíelo,  á  quien  llamamos  sur.  Grande  ñié  la  nave- 
gación de  la  flota  de  Salomón,  empero  mayor  fn¿  la 
destas  naos  del  emperador  y  rey  don  Carlos.  La  nave 
Argos  de  Jason ,  que  pusieron  en  las  estrellas,  navegó 
muy  poquito  en  comparación  de  la  nao  Yitoria;  la  cual 
so  debiera  guardar  en  las  atarazanas  de  Sevilla  por  me- 
moria. Los  rodeos,  los  peligrosy  trabajos  de  l'líses  fue- 
ron nada  en  respeto  de  los  de  Juan  Sebastian ;  y  asi ,  él 
pu^  en  sus  armas  el  mundo  por  cimera ,  y  por  letra 
/Viiniw  circundedisti  me,  que  conforma  muy  bien  con  la 
que  iu\vcgó;  y  á  lu  verdad  él  rodeó  todo  el  mundo. 
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Difereoeias  sokre  las  espedías  entre  easlcUanos  y  portogaesei. 
Muy  gran  contentamiento  tuvo  el  Emperador  con  el 
descubrimiento  de  las  Malucas  y  islas  de  especias,  y 
que  se  pudiese  ir  á  ellas  por  sus  propias  tierras  sin  per- 
juicio de  portugueses  ,y  porque  Almanzor,  Luzfu,  Có- 
rala y  otros  señores  de  la  Especieria  se  le  daban  por 
amigos  y  tributarios.  Hizo  algunas  mercedes  á  Juan  Se- 
bastian por  sus  trabajos  y  servicio,  y  porque  le  pidió 
albricias  de  que  calan  aquellas  islas  de  los  Malucos  y 
otras  mas  ricas  y  muy  grandes,  en  su  parte ,  según  la 
bulla  del  Papa ;  asi  que  se  avivó  el  negocio  y  debate  con 
portugueses  sobre  las  especias  y  repartición  de  Indias, 
con  la  venida  y  relación  de  Juan  Sebastian,  que  también 
afirmaba  cómo  nunca  portugueses  entraron  en  aque- 
llas islas.  Los  del  consejo  de  Indias  pusieron  luego  al 
Emperador  en  que  continuase  la  navegación  y  trato  do 
la  Especiería ,  pues  era  suj'a  y  se  había  hallado  paso  por 
las  Indias,  como  deseaban,  y  habría  dello  gran  dinero  y 
renta,  y  enriquecería  sus  vasallos  y  reinos  á  poca  costa. 
Y  como  todo  esto  era  verdad,  túvose  por  bien  aconse- 
jado, y  mandó  que  se  hiciese  así.  Cuando  el  rey  don 
Juan  de  Portugal  supo  la  determinación  del  Emperador» 
la  prisa  de  los  de  su  consejo,  y  la  vuelta  y  testimonio  do 
Juan  Sebastian  del  Cano,  bufaba  de  coraje  y  pesar,  y 
todos  sus  portugueses  querían  (como  dicen)  tomar  el 
cielo  con  las  manos,  pensando  que  tenían  de  perder  el 
trato  de  las  buenas  especias  si  castellanos  se  pusiesen 
en  ello;  y  asf ,  suplicó  luego  el  Rey  al  Emperador  que  no 
enríase  armada  alas  Malucas  hasta  determinar  cuyas 
eran ,  ni  le  hiciese  tanto  daño  como  quitaría  su  trato 
y  ganancia,  ni  diese  ocasión  á  que  se  matasen  allá  por- 
tugueses y  castellanos,  topándose  una  flota  con  otra. 
El  Emperador,  aunque  conocía  ser  dilación  todo  aque- 
llo, holgó  que  se  viese  por  justicia,  para  mayor  justi- 
ficación de  su  causli  y  derecho;  y  asi,  fueron  entrambos 
de  acuerdo  que  lo  determinasen  hombres  letrados,  cos- 
mógrafos y  pilotos ,  prometiendo  de  pasar  por  lo  que 
juzgasen  aquellos  que  sobre  el  mesmo  caso  fuesen 
nombrados  y  juramentados. 

Bcpartidon  de  las  bdiaa  y  Mantf  o-NieTa  entre  easlellaaot 

y  portagoesrs. 

Ere  importante  negocio  este  de  la  Especieria  por  sn  ri- 
queza, y  muy  grave  por  haberse  de  rayar  el  nuevo  mun- 
do de  Indias ;  y  así,  fué  necesarío  y  conveniente  buscar 
personas  sabías,  honradas  y  expertas,  así  en  navegar  co- 
mo en  cosmografía  y  matemática.  El  Emperador  esco- 
gió y  nombró  para  jueces  de  posesión  al  licenciado  Acu- 
ña, del  Consejo  Real ,  al  licenciado  Barrientes,  del  con- 
sejo de  Ordenes,  y  ai  licenciado  Pedro  Manuel,  oidor  de 
cbancíllería  de  Valladolíd ;  y  por  jueces  de  propiedad 
á  don  Fernando  Colon,  hijo  de  Cristóbal ,  al  doctor  San- 
cho Salaya,  Pero  Ruiz  de  Villegas,  fray  Tomas  Duran, 
Simón  de  Alcazaba  y  Juan  Sebastian  del  Cano ;  hizo 
abogado  al  licenciado  Juan  Rodríguez  de  Pisa,  fiscal  al 
doctor  Ribera,  y  secretario  á  Bartolomé  Ruiz  de  Casta- 
ñeda. Dijo  que  fuesen  Sebastian  Gaboto,  Esteban  Gó- 
mez, Nuuo  García,  Diego  Ribero,  que  eran  gentiles  pi- 
lotos y  maestros  de  hacer  cartas  de  marcar,  para  dar 
globos,  mapas  y  los  instrumentos  necesarios  á  la  decla- 
ración del  sitio  de  las  islas  Malucas,  sóbrelas  cuales  era 
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el  pleito ;  mas  no  habían  de  votar  ni  entrar  en  la  congre- 
gación sino  cuando  los  llamasen :  fueron  pues  todos  es^ 
tos  y  aun  otros  algunos  á  Badajoz,  y  vinieron  ¿  Elbes 
otros  tantos  portugueses  y  aun  mas,  porque  traían  dos 
fiscales  y  dos  abogados.  El  principal  era  el  licenciado 
Antonio  de  Acebedo  Cotiño,  Diego  López  de  Sequeira, 
almotacén,  que  babia  sido  gobernador  en  la  India ;  Pe- 
ralfonso  de  Aguiar,  Francisco  de  Meló,  clérigo ,  Simón 
de  Tavira ;  que  los  demás  no  sé.  Antes  que  se  juntasen, 
estando  los  unos  en  Badajoz  y  los  otros  en  Elbes,  hubo 
hartos  graciosos  dichos  sobre  dónde  seria  la  primera 
junta  y  quién  hablaría  primero,  ca  los  portugueses  mi* 
ran  mucho  en  tales  puntos;  en  On,  concluyeron  que  se 
viesen  y  saludasen  en  Caya,  riacimeloque  parte  término 
entre  Castilla  y  Portugal,  y  está  en  medio  el  camino  de 
Badajoz  á  Elbes;  y  después  se  juntaban  un  día  én  Ba- 
dajoz y  otro  en  Elbes ;  tomáronse  juramento  unos  á  otros 
de  tratar  verdad  y  sentenciar  justamente.  Recusaron 
los  portugueses  á  Simón  de  Alcazaba ,  portugués,  y  & 
fray  Tomás  Duran,  que  habiasido  predicador  de  su  rey, 
y  excluyóse  por  sentencia  el  Simón,  en  cuyo  lugar  entró 
el  maestro  Antonio  de  Alcaraz.  Para  echar  al  fraile  no 
dieron  causas:  estuvieron  muchos  días  mirando  globos, 
cartas  y  relaciones ,  y  alegando  cada  cual  de  su  dere- 
cho y  porfiando  terríbilfsimamente.  Portugueses  decían 
que  las  Malucas  é  islas  de  especias,  sobre  las  cuales  era 
la  junta  é  disputa,  caian  en  su  parte  y  conquista,  y  que 
primero  que  Juan  Sebastian  las  viese ,  las  tenían  ellos 
andadas  y  poseídas,  y  que  la  rayase  había  de  echar  des* 
de  la  isla  Buena-Vista  ó  de  la  Sal,  que  son  las  mas  orien- 
tales de  Cabo-Verde,  y  no  por  la  de  Sant  Antón  que  es  la 
ocidental,  y  que  están  noventa  leguas  una  de  otra.  Esto 
era  porfía  y  lo  otro  falso ;  pero  quien  mal  pleito  tiene,  á 
voces  lo  echa.  Aquí  conocieron  entonces  el  error  que 
habían  hecho  en  pedir  que  la  raya  fuese  por  trecientas 
y  setenta  leguas  mas  al  poniente  de  las  islas  de  Cabo- 
Verde,  y  no  ciento,  como  el  Papa  señaló.  Castellanos 
decían  y  demostraban  cómo  no  solamente  Bomey,  Gilo- 
lo,  Zebuté  Tidore,  con  las  islas  Malucas ,  empero  que 
también  Zamatra,  Malaca  y  buena  parte  de  la  China  eran 
de  Castilla,  y  caian  en  su  conquista  y  término;  que  Ma- 
gallanes é  Juan  Sebastian  fueron  los  primeros  cristianos 
que  las  hollaron  y  adquirieron  por  el  Emperador,  según 
las  cartas  y  dones  de  Almanzor.  Y  dado  caso  que  hubie- 
ran ido  primero  portugueses  allá ,  habían  ido  después 
de  la  donación  del  Papa ,  y  no  adquirieron  derecho  por 
eso;  y  que  si  querían  echar  la  raya  por  Buena-Vista,  que 
mucho  en  buen  hora,  pues  así  como  así,  cabrían  á  Cas- 
tilla las  Malucas  y  Especiería ;  empero  que  habia  de  ser 
con  aditamento  que  las  islas  de  Cabo- Verde  fuesen  de 
castellanos,  pues  rayando  por  Buena-Vista,  quedaban 
dentro  en  la  parte  del  Emperador.  Estuvieron  dos  me- 
ses sin  p{>der  tomar  resolución  ;ca  portugueses  dilata- 
ban el  negocio,  rehuyendo  de  la  sentencia  con  achaques 
y  razones  frías,  por  desbaratar  aquella  junta  sin  con- 
cluir cosa  ninguna,  que  asi  les  cumplía.  Los  castellanos 
jueces  de  la  propiedad  echaron  una  raya  en  el  mejor  glo- 
bo, trecientas  y  setenta  leguas  de  Sant  Antón ,  isla  oci- 
dental de  Cabo- Verde ,  conforme  á  la  capitulación  que 
Imbia  entre  los  Reyes  Católicos  y  el  de  Portugal ,  y  pro- 
nunciaron seutcncia  deilo,  llamada  la  parte  contraria,  en 


postrerode  mayo  de  1 524,  yencíma  de  la  puente  de  Gaya. 
No  pudieron  los  portugueses  estorbar,  ni  quisieron  apro- 
bar la  sentencia  >  que  justa  era,  diciendo  que  no  estaba 
el  proceso  sustanciado  para  sentenciar;  y  parUéroose 
amenazando  de  muerte  á  los  castellanos  que  hallasen 
en  las  Malucas ;  ca  ellos  ya  sabían  cómolossuyos  habían 
tomado  la  nao  Trínidad  y  prendido  los  castellanos  ea 
Tidore.  Los  nuestros  se  volvieron  también  á  la  corte,; 
dieron  al  Emperador  las  escripturas  y  cuenta  de  loque 
habían  hecho.  Conforme  á  esta  declaración  se  marcan 
y  deben  marcar  todos  los  globos  y  mapas  que  hacen  los 
buenos  cosmógrafos  y  maestros,  y  ha  de  pasar  poco  mas 
ó  menos  la  raya  de  la  repartición  del  nuevo  mundo  de 
indias  por  las  puntas  de  Humos  y  de  Buen-Abrígo,  co- 
mo ya  en  otra  parte  dije.  Y  así  parecerá  muy  claro  qne 
lasislasde  las  especias  y  aun  la  deZamotra  caen  y  perte- 
necen á  Castilla ;  pero  cúpole  áél  la  tierra  quellamao  drl 
Brasil,  donde  está  el  cabo  de  Sant  Augustin,  lacoalesdc 
punta  de  Humos  á  puntado  Buen-Abrígo,  y  tiene  decosu 
ochocientas  leguas  norte  sur,  y  decientas  por  algunas 
partes  leste  oeste.  Aconteció  que,  paseándose  un  día  por 
la  ribera  de  Guadiana  Francisco  de  Meló,  Diego  López 
de  Sequeira  y  otros  de  aquellos  portugueses,  les  preguntó 
un  niño  que  guardaba  los  trapos  que  su  madre  lavaba, 
si  eran  ellos  los  que  repartían  el  mundo  con  el  Empe- 
rador, y  como  le  respondieron  que  si ,  alzó  la  camisa, 
mostró  las  nalguíllas,  y  dijo :  «Pues  echad  la  raya  por 
aqui  en  medio.»  Cosa  fué  pública  y  muy  reída  en  Bada- 
joz y  en  la  congregación  de  los  mesmos  repartidores; 
dalos  cuales  unos  se  corrían  y  otros  se  roaranllabaQ. 
Conversé  yo  mucho  á  Pero  Rutz  de  Villegas,  natural  de 
Burgos;  que  ya  no  hay  vivos  sino  él  y  Gaboto.  Es  Pero 
Ruiz  noble  de  sangre  y  condición,  curioso,  llano,  devo- 
to, amigo  de  andar  á  lo  viejo,  con  barba  y  cabello  lar- 
go ;  es  gentil  matemático  y  cosmógrafo,  y  muy  platico 
en  las  cosas  de  nuestra  Espaíia  y  tiempo. 

La  cansa  y  antoridad  por  donde  partteron  tas  ladtas. 

Habían  debatido  castellanos  y  portugueses  sobre  la 
mina  de  oro  de  Guinea,  que  fué  hallada  el  ano  de  Ul\. 
reinando  en  Portugal  don  Alonso  V.  Era  negocio  rico, 
porque  daban  los  negros  oro  á  puñados  á  trueco  de  ve- 
neras y  otras  cosillas ,  y  en  tiempo  que  aquel  rey  pre- 
tendía el  reino  de  Castilla  por  su  mujer  doña  Juana  h 
Excelente  contra  los  Reyes  Católicos  Isabel  y  Feman- 
do, cuyo  era ;  empero  cesaron  las  diferencias  como  Aou 
Fernando  venció  al  don  Alonso  en  Temulos,  cerca  de 
Toro,  el  cual  quiso  antes  guerrear  con  los  moros  de 
Granada  que  rescatar  con  los  negros  de  Guinea.  Ta«í. 
quedaron  los  portugueses  con  la  conquista  de  AÍHci 
del  estrecho  afuera,  que  comenzó  ó  extendió  el  iofood* 
de  Portugal  don  Enrique,  hijo  del  rey  don  iuan  el  Bav- 
tardo,  y  maestre  de  Avís.  Sabiendo  pues  esto  el  papa 
Alejandre  VI,  que  valenciano  era,  quiso  darlaslodiail 
los  reyes  de  Castilla,  sin  perjudicar  á  los  dePortQgal»<7W 
conquistaban  las  tierras  marinas  de  África,  y  diá$«l3< 
de  su  proprio  motivo  y  voluntad,  con  obligación  y  carx*) 
que  convertiesen  los  idólatras  á  la  fe  de  Cristo,  y  mao(i" 
echar  una  raya  ó  meridiano  norte  sur,  desde  cien  le- 
guas adelante  de  una  de  las  islas  de  Cabo-Verde  liácu 
poniente,  porque  no  tocase  en  África,  que  portügae?c5 
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conquistaban»  7  para  que  faese  señal  y  mojones  de  la 
conquista  de  cada  uno,  y  los  quitase  de  reyerta.  Hizo 
griQ  sentimiento  el  rey  don  Juan,  segundo  de  tal  nom- 
bre en  Portugal,  cuando  leyó  la  bula  y  donación  del  Pa- 
pa; quejóse  délos  Reyes  Católicos,  que  le  atajaban  el 
curso  de  sus  descubrimientos  y  riquezas.  Reclamó  de  la 
bula,  pidiéndoles  oteas  trecientas  leguas  mas  al  ponien- 
te) sobre  las  ciento,  y  envió  naves  á  costear  toda  Áfri- 
ca; los  Reyes  Católicos  holgaron  de  complacerle,  así  por 
ser  generosos  de  únimo,  como  por  el  deudo  que  con  él 
tenían  y  esperaban  tener,  y  diéronle,  con  acuerdo  del 
Papa,  otras  trecientas  y  setenta  leguas  mas  que  la  bula 
decia,  en  Tordesillas,  á  7  de  junio ,  año  de  4494.  Gana- 
ron nuestros  reyes  las  Malucas  y  otras  muchas  y  ricas 
i'^ias,  pensando  que  perdían  tierra  por  dar  aquellas  le- 
guas, y  el  rey  de  Portugal  se  engañó  ó  le  engañáronlos 
SUJOS,  que  aun  no  sabían  de  las  islas  de  la  Especiería, 
en  pedir  lo  que  pidió;  ca  le  valiera  mas  demandar  que 
a«|uellas  trecientas  y  setenta  leguas  fueran  antes  hacia 
levante  de  las  islas  de  Cabo-Verde  que  hacia  poniente, 
y  aun  dudo  con  todo  eso  que  las  Malucas  entraran  en  su 
conquista  y  parte,  según  común  cuenta  y  medida  de  pi- 
lotos y  cosmógrafos.  Así  que  dividieron  entre  sí  las  lu- 
días por  no  reñir,  con  autoridad  del  Papa. 

Seganda  naTepcloo  á  las  Malacas. 

Acabada  la  junta  de  Badajoz  y  declarada  la  raya  de  la 
partición,  como  dicho  habernos,  hizo  el  Emperador  dos 
armadas  para  enviar  á  los  Malucos,  una  en  pos  de  otra; 
envió  asimesmo  Esteban  Gómez  con  un  navio  ¿  buscar 
otro  estrecho  por  la  costa  de  Bacallaos  y  del  Labrador, 
que  aquel  piloto  prometía ,  para  ir  por  allí  mas  breve- 
mente á  traer  especias  de  las  Malucas,  según  en  su  pro- 
príoiogar  se  contó.  Mandó  poner  casa  de  contratación 
en  la  Coruña,  aunque  mas  reclamaba  Sevilla,  por  ser 
muy  buen  puerto,  conveniente  para  la  vuelta  de  Indias, 
y  cercano  á  Flándes,  para  la  contratación  de  las  espe- 
cias con  alemanes  y  hombres  mas  setentrlonales.  Bas- 
teciéronse pues  en  la  Coruña  á  costa  del  Emperador 
siete  naos  traídas  de  Vizcaya,  y  metieron  dentro  en 
ellas  muchas  cosas  de  rescate,  como  decir,  lienzo,  paño 
j  bohooeria,  muchas  armas  y  artillería ;  nombró  el  Rey 
por  capitán  general  deltas  á  frey  Garcijofre  de  Loaisa, 
déla  órdendeSant  Juan  y  natural  de  Ciudad-Real,  y  dió- 
le  cuatrocientos  y  cincuenta  españoles,  y  por  capitanes 
i  don  Rodrigo  de  Acuña,  don  Jorge  Blanrique  de  Nájera, 
Pedro  de  Vera»  Francisco  Hoces  de  Córdoba,  Guevara, 
y  Joan  Sebastian  del  Cano,  que  llevaba  el  segundo  lugar 
en  la  flota.  Hizo  Loaisa  pleito  homenaje  en  manos  del 
conde  don  Hernando  de  Andreda,  gobernador  de  Gali- 
cia; los  capitanes  lo  hicieron  en  las  de  Loaisa,  y  cada 
soldado  en  las  de  su  capitán ;  bendijeron  el  pendón  real 
del  Emperador,  y  partiéronse  con  grande  alegría  y  es- 
truendo por  setiembre  de  i525;  pasaron  el  estrecho  de 
Magallanes,  y  la  nao  menor,  que  llamaban  Pataca  ó  Pa- 
tu,  aportó  á  la  Nueva-España.  Desparciéronse  las 
otras  con  el  tiempo,  y  tuvieron  mal  fin ;  murió  Loaisa  en 
la  mar,  y  en  julio  del  año  adelante ;  llegó  su  nao  capi- 
tana, dicha  la  Vitoria,  ú  Tidore  eH .''  de  enero  i  527,  y  el 
rey  Raiamire,  que  señoreaba  entonces,  rescibió  los  es- 
pañoles para  que  le  ayudasen  contra  portugueses ,  que 
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le  daban  guerra,  y  Hernando  de  la  Torre,  natural  de  Búr^ 
gos,  hizo  en  Gilolo  una  fortaleza  con  ciento  y  veinte  es- 
pañoles. En  Bicaia,  isla  donde  aportó  don  Jorge  Manri- 
que, entró  el  rey  Cotoneo  en  la  nao  como  de  paz ,  y  matóle 
con  su  hermano  don  Diego,  hiriéndolos  con  cuchillo  de 
yerba,  y  prendió  ü  los  otros  castellanos.  En  Candíga  se 
perdió  otra  nao,  y  en  (in  vinieron  todos  á  poder  de  isle- 
ños y  de  portugueses,  cuyo  capitán  era  don  García  En- 
riquez  de  Ebora,  el  cual  hacia  guerra  desde  Terrena- 
te,  donde  tenían  un  castillo,  á  Raxemira  y  á  los  otros 
que  no  querían  darse  al  rey  de  Portugal  ni  darle  espe- 
cias. Entonces  se  supo  cómo  la  nao  Trinidad  de  Maga- 
llanes, que  quedara  en  Tidore  adobándose,  caminó  la 
viade  la  Nueva-España,  yendo  por  capitán  un  Espinosa 
de  Espinosa  de  los  Monteros,  y  que  se  tornó  á  Tidore  por 
contrarios  vientos  que  tuvo,  cinco  meses  después  que 
partiera,  y  que  cuando  volvió  estaban  alli  cinco  naos 
portuguesas  con  Antonio  de  Brito,  el  cual  rol)ó  sete- 
cientos ó  mil  quintales  de  clavos  que  la  nao  Trinidad 
tenia  y  que  hablan  allegado  Gonzalo  de  Campos,  Luis 
de  Molina  y  otros  tres  ó  cuatro  que  se  quedaron  con 
Almanzor,  y  envió  presos  á  Malaca  cuarenta  y  ocho  cas- 
tellanos, quedando  él  á  labrar  una  fortaleza  en  Terre- 
nate :  hecho  que  merescia  castigo  en  Portogal  cuando  en 
Castilla  se  supo. 

Oe  oíros  espafioles  que  han  bascado  la  Especiería. 

Femando  Cortés  envió  de  la  Nueva-España,  el  ano 
de  i  528 ,  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  con  cien  hombres 
en  dos  navios  á  buscar  los  Malucos  y  otras  islas  por  allí 
que  tuviesen  especias  y  otras  riquezas,  por  mandado 
del  Emperador,  y  por  hacer  camino  para  ir  y  venir  de 
aquellas  islas  ¿  la  Nueva-España,  y  aun  pensando  hallar 
en  medio  ricas  islas  y  tierras.  Solía  él  decir  por  esto : 

De  aquí  aqnl  ne  lo  eDcordone^et, 
Oc  aqni  aqoi  me  lo  encordonad. 

Pero  aun  hasta  agora,  que  sepamos,  no  se  ha  dnscu- 
bierto  por  allf  lo  que  imaginaba.  Don  Antonio  de  Men- 
doza, virey  de  Méjico ,  envió  al  capitán  Villalobos  con 
buenas  naos  y  gente,  del  puerto  de  la  Navidad,  que  es 
en  la  Nueva-España,  el  año  de  42.  Platicó  Villalobos  en 
muchas  islas  de  coral ,  que  están  á  diez  grados,  y  en  Míih 
danao ,  do  estuvo  Saavedra  Cerón ,  vido  artillería.  Es- 
tuvo en  Tidore  y  en  Gilolo,  donde  los  reyes  los  acogie- 
ron muy  bien,  diciendo  que  querían  mas  á  castellanos 
que  á  portugueses ,  é  le  pedian  algunos  para  tenerlos 
consigo.  Perdiéronse  las  naos  y  vino  la  gente  á  poder 
de  portugueses.  Entonces  halló  Bemaldo  de  la  Torre 
de  Granada,  queriendo  volver  á  la  Nueva-España,  una 
tierra  que  duraba  quinientas  leguas,  muy  cercada  la 
Equinocial,  de  negros ,  y  junto  della  islas  de  blancos. 
También  iba  Sebastian  Gaboto  ¿  las  Malucas,  cuando 
el  año  de  26  se  volvió  del  río  de  lu  Plata,  como  ya  diji- 
mos, pensando  traer  la  especiería  á  Panamá  ó  Nicara- 
gua. Américo  Vespucio  fué  á  buscar  las  Malucas  por  el 
cabo  de  Sant  Augustin,  con  cuatro  carabelas  que  le 
dio  el  rey  de  Portugal  el  ano  de  i ;  mas  no  llegó  ni  aun 
al  río  de  la  Plata.  Simón  de  Alcazaba  iba  con  docientos 
y  cuarenta  españoles  á  las  Malucas  el  año  de  34.  No  se 
supo  valer  ni  llevar  con  la  gente;  y  asi,  lo  mataron  á  pu- 


222 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


uaJadas  diez  ó  doce  de  los  suyos  en  el  cabo  de  Santo 
Domingo ,  que  es  antes  de  llegar  al  estrecho  de  Maga- 
llanes. Otro  ano  siguiente  envió  allá  ciertas  naos  don 
Gutierre  de  Vargas,  obispo  de  Plascncia,  por  amor  y 
consejo  del  mesroo  don  Antonio,  su  cuuado,  y  pensan- 
do enriquecer  mas  que  otros ;  pero  también  se  perdie- 
ron sin  llegar  á  ellos;  aunque  una  iiao  de  aquellas  pasó 
el  estrecho  de  Magallanes  y  aportó  en  Arequipa,  y  fué 
]a  primera  que  dio  certidumbre  de  la  costa  que  bay  de 
aquel  estrecho  hasta  Arequipa  del  Perú.  Fueron  asi- 
mesmo  á  buscar  estas  islas  por  bácia  el  norte  Gaspar 
Cortes  Reales»  Sebastian  Gaboto  y  Esteban  Gómez,  se- 
gún al  principio  contamos. 

Dd  paso  qoe  podrían  haecr  para  ir  mas  breve  i  las  Valacas. 

Es  tan  dificultosa  y  larga  la  navegación  á  las  Malu- 
cas de  Espiuia  por  el  estrecho  de  Magallanes,  que  ha- 
blando sobre  ella  muciías  veces  con  hombres  pláticos  de 
Indias ,  y  con  otros  historiales  y  curiosos ,  habernos  oido 
un  buen  paso,  aunque  costoso^  el  cual  no  solamente  se- 
ría provechoso,  empero  honroso  para  el  hacedor,  si  se 
hiciese.  Este  paso  se  habia  de  hacer  en  tierra-tírme 
de  Indias ,  abriendo  de  un  mar  á  otro  por  una  de  cuatro 
partes,  ó  por  el  rio  de  Lagartos,  que  corre  á  la  costa  del 
Nombre  de  Dios,  pascieudo  en  Cliagre,  cuatro  leguas 
de  Panamá,  que  se  andan  con  carreta;  ó  por  el  desa- 
guadero de  la  laguna  de  Nicaragua,  por  do  suben  y  ba- 
jan grandes  barcas,  y  la  laguna  no  está  de  lámar  sino  tres 
ó  cuatro  leguas :  por  cualquiera  destosdos  ríos  está  guia- 
do y  medio  hecho  el  paso.  También  hay  otro  rio  de  la  Ve- 
racruz  á  Tecoantepec,  por  el  cual  traen  y  llevan  barcas 
de  una  mar  á  otra  los  de  la  Nueva-Espaua.  Del  Nombro 
de  Dios  á  Panamá  hay  diez  y  siete  leguas,  y  del  golfo 
de  Üraba  al  golfo  de  Sant  Miguel  veinte  y  cinco,  que  son 
las  otras  dos  partes,  y  las  mas  diücultosas  de  abrir; 
sierras  son ,  pero  manos  hay.  Dadme  quien  lo  quiera 
hacer,  que  hacerse  puede ;  no  falle  ánimo,  que  no  faltará 
dinero,  y  las  Indias,  donde  se  ha  de  liacer,  lo  dan.  Para 
la  contratación  de  la  especiería,  para  la  riqueza  de  las 
Indias,  y  para  un  rey  de  Castilla,  p6co  es  lo  posible.  Impo- 
sible parescia  ,  como  de  verdad  era,  atajar  veinte  leguas 
de  mar  que  hay  de  Brindez  á  la  Belona;  mas  Pirro  y  Blar- 
00  Varron  lo  quisieron ,  y  tentaron  para  ir  por  tierra  de 
Italia  á  Grecia.  Nicanor  comenzó  de  abrir  cien  leguas  y 
roas  que  hay  de  tierra,  sin  los  rios,  para  portear  espe- 
cias y  otras  mercaderías  del  mar  Caspio  ai  Mayor  ó  Pón- 
Uco;  empero  como  lo  mató  Toionico  Cerauno,  no  pudo 
ejecutar  su  generoso  y  real  pensamiento.  Nitocres,  Se- 
sostre,  Samnietico,  Darío,  Tolomeo  y  otros  reyes  in- 
tentaron echar  el  mar  Bermejo  en  el  rio  Nilo ,  abriendo 
la  tierra  con  hierro,  para  que  sin  mudar  navios  fuesen 
y  viniesen  con  las  especias,  olores  y  medicinas  del  Océa- 
no al  Mediterráneo;  mas  temiendo  que  anegaría  la  mar 
á  Egipto  si  reventase  las  acequias  ó  creciese  mucho,  lo 
dejaron ,  y  porque  la  mar  no  estragase  el  rio ,  pues  sin 
él  no  valdría  nada  Egipto.  Si  este  paso  que  decimos  se 
hiciese,  se  atajarla  la  tercia  parle  de  navegación.  Los 
que  fuesen  á  los  Malucos  irían  siempre  de  las  Canarias 
aUiíüLel  Zodiaco  y  cielo  sin  frío ,  y  por  tierras  de  Cas- 
\8te  de  enemigos.  Aprovecharía  eso  mis- 
nas  proprias  indias;  ca  irían  al  Perú  y  á 


otras  provincias  en  las  roesmas  naves  que  sacasen  de 
España ,  y  así  se  excusaría  mucho  gasto  y  trabajo. 

EmpeQo  de  la  Espccierta. 

Cono  el  rey  de  Portugal  don  Juan  el  Tercero  supo 
que  los  cosmógrafos  castellanos  liabian  echado  la  raya 
por  donde  nombramos,  y  que  no  podia  negar  la  verdad, 
temió  perder  el  trato  de  las  especias,  y  suplicó  muy  de 
veras  al  Emperador  que  oo  enviase  á  Jofire  de  Loaisa  ni 
á  Sebastian  Gaboto  á  las  Malucas,  porque  no  se  arregos- 
tasen los  castellanos  á  las  especias ,  ni  viesen  los  males 
y  fuerzas  que  á  los  de  Magallanes  hablan  hecho  sus  ca- 
pilanes  en  aquellas  islas,  lo  cual  ¿1  mucho  encubría;  y 
pagaba  todo  el  gasto  de  aquellas  dos  sumadas,  y  bada 
otros  grandes  partidos ;  mas  no  lo  pudo  acabar  con  el 
Emperador,  que  bien  aconsejado  era.  Casó  el  Empera- 
dor con  dona  Isabel,  hermana  del  rey  don  Juan,  y  el 
rey  don  Juan  con  dona  Catalina ,  hermana  del  Empera- 
dor ,  y  resfrióse  algo  el  negocio  de  la  Especiería ,  aun- 
que no  dejaba  el  Bey  de  hablar  en  ella,  moviendo  siem- 
pre parüdo.  El  Emperador  supo  de  un  vizcaíno  que  fué 
con  Magallanes  en  su  nao  capitana ,  lo  que  portugueses 
hicieron  en  Tidore  á  castellanos ,  y  enojóse  mucho ,  y 
confrontó  al  marinero  con  lo§  embajadores  de  Portugal, 
que  lo  negaban  á  pié  juutillas ,  y  que  uno  dellos  era  ca- 
pitán mayor  y  gobernador  en  la  India  cuando  portu- 
gueses prendieron  los  castellanos  en  Tidore,  y  robaron 
los  clavos ,  canela  y  cosas  que  traían  en  la  nao  Trini- 
dad para  él.  Mas  como  fué  grande  la  negociación  del 
Rey  y  nuestra  necesidad,  vino  el  Emperador  á  empe- 
ñarle las  Malucas  y  Especiería  para  ir  á  Italia  i  coronar- 
se, ano  de  1529,  por  trecientos  y  cincuenta  mil  duca- 
dos y  sin  tiempo  determinado ,  quedando  el  pleito  en  el 
estado  que  lo  dejaron  en  la  puente  de  Gaya ;  y  el  rey  don 
Juan  castigó  al  licenciado  Acebedo  porque  dio  ios  dine- 
ros sin  declarar  tiempo.  Empeño  fué  ciego,y  liecho  muy 
contra  la  voluntad  de  los  castellanos  que  consultaba  eJ 
Emperador  sobre  ello;  hombres  que  entendían  bien  el 
provecho  y  riqueza  de  aquel  negocio  de  la  Especiería, 
la  cual  podía  rentar  en  un  ano  ó  en  dos,  y  fueran  seis, 
mas  de  lo  que  daba  el  Rey  sobre  ella.  Pero  Ruiz  de  Vi- 
llegas, que  fué  llamado  al  contrato  dos  veces,  una  á  Gra- 
nada y  otra  á  Madrid,  decía  ser  muy  mejor  empeííar  i 
Extremadura  y  la  Serena,  ó  mayores  tierras  y  ciudades, 
que  no  á  los  Malucos,  Zamatra,  Malaca  y  otras  riberas 
oríentalísímas  y  riquísimas  y  aun  no  bien  sabidas ,  por 
razón  que  se  podría  olvidar  aquel  empeño  con  el  tiempo 
ó  parentesco ,  y  no  estotro,  que  se  estaba  en  casa.  En 
conclasion,  no  miró  el  Emperador  lo  que  empeñaba, 
ni  el  Rey  entendía  lo  que  tomaba.  Muchas  veces  lian 
dicho  al  Emperador  que  desempeñe  aquellas  islas,  pues 
con  la  ganancia  de  pocos  años  se  desquitara,  y  aun  el 
año  de  1548  quisieron  los  procuradores  de  corles ,  es- 
tando en  Valladolid,  pedir  al  Emperador  que  diese  al 
reino  la  Especiería  por  seis  años  en  arrendamiento ,  y 
que  pagarían  ellos  al  rey  de  Portugal  sus  trecieutos  y 
cincuenta  mil  ducados,  y  traerían  el  trato  della  á  la 
Coruña,  como  al  principióse  mandó,  y  que  pasados  los 
seis  años^  su  majestad  la  continuase  y  gozase ;  mas  él 
mandó  desde  Flándes,  donde  ó  la  sazón  estaba ,  que  ni 
lo  diesen  por  capítulo  de  cortes  ni  habkisen  mas  en 
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ello;  de  lo  cual  unos  se  mftravillaron ,  otros  se  sintie- 
ron, y  todos  callaron. 

De  cúoo  habieron  portogneses  la  contratación  de  las  especias. 

Haciendo  gaerra  los  portogueses  á  los  moros  de  Fez, 
reino  de  Berbería ,  comenzaron  á  costear  y  guerrear  la 
tierra  de  África  del  estrecho  afuera,  y  como  les  suce- 
día bien^  continuáronlo  mucho,  especialmente  don  En- 
rique, hijo  del  rey  don  Juan  el  Bastardo  y  Primero.  Ha- 
liaron  la  mina  de  oro  en  Guinea  y  contratación  de  ne« 
f;rose1  ano  de  447i ,  siendo  rey  don  Alonso  V;  el  cual, 
como  navegaba  mucho  por  allí  y  sin  contradicion  casi 
níDgana ,  propuso  de  enviar  al  mar  Bermejo ,  y  haber  la 
contratación  de  las  especias  para  sí.  Antes  de  armar 
enrió  á  Pedro  de  Corillana  y  Alonso  de  Paiba,  el  afio 
de  U87,  á  buscar  y  saber  el  precio  y  tierra  de  la  Espe- 
ciería, ymedicinasque  de  India  venianal  mar  Mediterrá- 
neo por  el  Bermejo.  Envié  estos  porque  sabían  arábigo, 
desconfiando  de  otros  que  antes  enviara,  que  no  lo  sa- 
bían. Dióles  dineros  y  crédito ,  y  una  tabla  por  do  se  rí- 
piesen,  que  sacaron  el  licenciado  Calzadilla,  obispo  de 
Viseo,  el  doctor  Rodrigo ,  maestre  Moisen  y  Pedro  de 
Alcazaba,  de  un  mapa  que  dcbiaserdeMnrün  de  Bohe- 
mia, y  de  un  memorial  que  quizá  era  el  mesmo  de  Cris- 
tóbal Colon ,  donde  se  ponia  el  camino  por  poniente. 
Ellos  fueron  á  Híerusalen  y  al  Cairo ,  y  de  allí  á  Aden, 
Ormoz,  Calicut  y  otras  grandes  ciudades  y  ferias  de 
aquellas  mercaderías,  en  Etiopia ,  Arabia ,  Persia  é  In- 
dia. Paiba  murió  luego  andando  por  su  cabo,  yCovi- 
lljna,  como  lo  detuvo  el  Preste  Gian ,  no  pudo  volver, 
mas  escribió  al  Rey  lo  que  pasaba  sobre  la  Especiería. 
Habí,  Abraham  y  Josepe  de  Lamego,  zapatero,  fueron  á 
Persia  y  dieron  nuevas  al  Rey  del  trato  de  las  especias. 
El  los  tornó  á  enviar  en  busca  de  Covillana ,  y  volvieron 
con  cartas  y  avisos  del.  El  rey  don  Juan  el  Segundo  de 
Portogal,  que  rescibió  las  cartas  de  Covillana ,  siendo 
;a  muerto  el  rey  don  Alonso,  su  padre,  envió  carabelas 
en  busca  de  la  Especiería ,  ano  de  i  494,  pero  no  pasa- 
ron el  cabo  de  Buena-Esperanza  hasta  el  de  97 ,  que 
don  Vasco  de  Gama  lo  pasó,  y  llegó  á  Calicut,  pueblo 
de  grandísimo  trato  de  medicinas  y  especias ,  que  era 
io  que  buscaban.  Trajo  muchas  deñas  ó  buen  precio,  y 
Tino  maravillado  de  la  grandeza  y  riqueza  de  aquella  ciu- 
ilad,  y  de  los  muchos  navios,  aunque  chicos,  que  habla 
eoelpaerlo;  ca  eran  eerca  de  mil  y  quinientos,  y  todos 
ó  los  mas  andaban  en  el  trato  de  las  especias  y  medi- 
cinas. Has  no  son  buenos  para  navegar  sino  es  con 
viento  en  popa ,  ni  para  pelear  con  nuestras  naos ,  que 
diú  avilanteza  á  los  portugue^^cs  de  tomar  aquella  con- 
tratación ;  ni  tienen  aguja  de  marear ,  ni  buenas  anco- 
ni ni  velas,  en  respecto  de  las  nuestras.  Ano  de  i  500 
envió  el  rey  don  Manuel  doce  carabelas  con  Pero  Alva- 
ro i  Calicut ,  y  trajo  el  trato  de  las  especias  á  Lisbona, 
y  ganó  después  á  Malaca,  extendiendo  su  navegación  á 
UCliina.  Donjuán ,  su  hijo,  la  ha  mucho  acrecentado. 
En  la  manera  y  tiempo  que  digo ,  se  trujo  á  Portugal  el 
trato  de  la  Especiería,  y  se  renovó  la  navegación  que 
sotiguamente  tenían  los  españoles  en  Etiopia,  Arabia, 
Persia  y  otras  tierras  de  Asia,  por  causa  de  mercade- 
^'",  y  principalmente ,  según  creo,  por  especias  y  me- 
dicinas. 
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Los  reyes  y  naciones  que  han  tenido  el  trato  Je  las  especias. 

Españoles  traían  aiitiquisimaroente  especias  y  me- 
dicinas del  mar  Bermejo,  Arábigo  y  Gangético,  aun- 
que no  en  tanta  cantidad  como  agora ;  que  á  eso  iban 
allá ,  según  muchos ,  con  mercaderías  y  cosas  de  nues- 
tra España.  Los  reyes  de  Egipto  tuvieron  la  contrata- 
ción de  las  especias,  olores  y  medicinas  orientales  mu- 
cho tiempo ,  comprando  de  alárabes ,  persas ,  indianos 
y  otras  gentes  de  Asia ,  y  vendiéndolas  á  scitas ,  alema- 
nes, italianos,  franceses,  griegos,  moros  y  otros  hom- 
bres de  Europa.  Valia  el  trato  de  la  especiería  al  rey  To- 
lomeoAulela,  padre  de  Cleópatra,  la  de  Marco  Anto- 
nio, doce  talentos,  según  Estrabon,  cada  un  año,  que 
son  siete  millones  de  nuestra  moneda .  Romanos  toma- 
ron aquel  trato  con  el  mesmo  reino,  y  dicen  que  les  va- 
lia mas;  empero  fuese  disminuyendo  con  la  inclinación 
del  imperio ,  y  en  fin  se  perdió.  Mercaderes  que  cor- 
ren mar  y  tierra  por  la  ganancia ,  hicieron  la  contrata- 
ción en  Cafa  y  otros  lugares  de  !a  Tana  ó  Tañáis;  pero 
con  grandísimo  trabajo  y  costa ,  ca  subían  las  especias 
por  el  rio  Indo  al  rio  Uxo,  atravesando  á  Batcr,  que  es 
la  Batriana,  en  camellos.  Por  Uxo,  que  agora  dicen  Ca- 
mu ,  las  metían  en  e)  mar  Caspio ,  y  de  allí  las  llevaban 
á  muchas  partes;  mas  la  principal  era  Ciiraca,  en  el  río 
Ra,  dicho  al  presente  Vulga,  donde  iban  por  ellas  ar- 
menios, medos,  partos,  persianos  y  otros.  De  Citraca 
las  subían  á  Tartaria ,  que  antes  era  Scitía ,  por  la  Vol- 
ga,  y  en  caballos  la  ponían  en  Cafa ,  que  antiguamente 
se  dijo  Teodosia ,  y  en  otros  puertos  allí  cerca  de  la  Ta- 
na. De  donde  tas  tomaban  alemanes,  latinos ,  griegos, 
moros  y  otras  gentes  de  nuestra  Europa.  Y  aun  poco  há 
iban  allí  por  ellas  venecianos ,  ginoveses  y  otros  cristia- 
nos. Trajeron  después  las  especias  y  otras  mercaderías 
de  la  India,  que  llegaban  al  mar  Caspio,  á  Trapisonda, 
bajándolas  al  mar  Mayor  ó  Póntico ,  por  el  Hásis,  que 
agora  nombran  Faso.  Mas  perdióse  la  contratación  con 
aquel  imperio ,  que  deshicieron  los  turcos  poco  há. 
Entonces  las  portearon  por  Eufrates  arriba,  que  cae 
dentro  del  mar  Pérsico,  y  por  cargas  desde  aquel  río 
á  Damasco,  Alepo ,  Barut  y  otros  puertos  del  mar  Me- 
diterráneo, y  los  soldanes  del  Cairo  tomaron  el  trato  de 
\9fi  especias  al  mar  Bermejo  y  Alejandría  por  el  Niio, 
como  solia  ser,  pero  no  en  tanta  abundancia.  Los  reyes 
de  Portugal  la  tienen  al  presente ,  por  la  via  y  negocia- 
ción que  oistes,  en  Lisbona  y  Anvers,  no  sin  invidia  de 
muchos  codiciosos  y  ruines,  que  importunan  al  Turco 
y  á  otros  reyes  que  se  lo  estorben  y  quiten ;  mas  con 
ayuda  de  Dios  no  podrán.  Pablo  Centurión,  de  Genova, 
rué  á  Moscovia^  el  año  de  20,  á  inducir  al  rey  Basilio 
que  trújese  á  su  reino  el  trato  y  mercadería  de  las  es- 
pecias, prometiéndole  grande  ganancia  con  poco  gas- 
to ;  empero  el  Rey  no  lo  quiso  tentar,  cuanto  mas  ha- 
cer, entendiendo  el  grande  camino  y  trabajo  que  seria; 
ca  las  tenían  de  subir  por  el  Indo  á  tierra  de  Bater, 
y  de  allí  en  camellos  al  Camu ,  y  por  aquel  rio  á  Estra- 
va,  y  luego  á  Cilroca,  que  están  en  el  Caspio.  De  Ci- 
traca llevarlas  por  la  Volga  áOca,  rio  grande,  y  des- 
pués á  Mosco ,  siempre  rio  arriba ,  porque  todos  tres 
vienen  á  ser  uno  hasta  Moscovia,  ciudad;  y  de  allí  por 
su  tierra  al  mar  Germánico  y  Venedico ,  donde  son  Ri- 
balia}  R¡ga,Danzu¡c,Roslocy  Lubec,  pueblos  de  Li-* 
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bonia,  Polonia,  Prasia ,  Sajonía,  provincias  de  Alema- 
ña  que  gastan  muchas  especias.  Uas  molidas  y  estraga- 
das yinieran  por  este  camino  las  especias  que  no  vienen 
en  las  carabelas  de  Portugal,  que  no  se  tocan  hasta  Lis- 
bona  desde  que  las  cargan  en  la  India.  Digo  esto  porque 
aGrmaba'  este  ginovés  corromperse  las  especias  en  tan 
larga  navegación. Solimán,  turco,  ha  también  procurado 
echar  de  Arabia  y  de  la  India  los  portugueses  para  to- 
mar él  aquel  negocio  de  las  especias ,  y  no  ha  podido ; 
aunque  juntamente  con  ello  pretendía  dañará  los  per- 
uanos ,  y  extender  sus  armas  y  nombre  por  allá.  De  ma- 
nera pues  que  Soleiman,  eunuco.  Basa ,  pasó  galeras 
del  mar  Mediterráneo  al  Bermejo  y  al  Océano  por  el  Ni- 
lo  y  por  tierra.  El  uño  de  37  fué  á  Dio,  ciudad  é  isla  ca- 
be el  Nilo  con  flota  y  ejército;  sitióla,  combatióla  recia- 
mente, y  no  la  pudo  ganar,  ca  los  portugueses  la  de- 
fendio'on  gentilmente ,  haciendo  maravillas  por  tierra 
y  por  agua.  Era  medroso  como  capado,  y  cruel  como 
medroso.  Llevó  á  Constantinopla  las  narices  y  orejas 
de  los  portugueses  que  mató,  para  mostrar  su  valentía. 

JDescabiimiento  del  Perú. 

De  mil  y  trecientas  leguas  de  tierra  que  ponen  costa 
ú  costa  del  estrecho  de  Magallanes  al  río  Perú ,  las  qui- 
nientas que  hay  del  estrecho  á  Cliirinara  ó  Chile  costeó 
un  galeón  de  don  Gutiérrez  de  Vargas ,  obispo  de  Pla- 
sencia,  el  año  de  44,  y  las  otras  descubrieron  y  conquis- 
taron en  diversas  veces  y  años  Francisco  Pizarro  y 
Diego  de  Almagro  y  sus  capitanes  y  gente.  Quisiera  se- 
guir en  este  descubrimiento  y  conquistas  la  orden  que 
hasta  aquí ,  dando  á  cada  costa  su  guerra  y  tiempo,  se- 
gún continuamos  la  geografía;  mas  dejólo  por  no  re- 
plicar ana  cosa  muchas  veces.  Así  que,  trastrocando 
nuestra  propuesta  orden ,  digo  que  residiendo  Pedra- 
rias  de  Avila,  gobernador  de  Castilla  de  Oro,  en  Pana- 
má ,  hubo  algunos  vecinos  de  aquella  ciudad  codiciosos 
de  bascar  nuevas  tierras ;  empero  unos  querían  ir  hacia 
levante ,  al  río  Perú ,  á  topar  con  las  tierras  que  debajo 
la  línea  Equinocial  están,  imaginando  sus  muchas  ri- 
quezas; y  otros  querian  ir  hacia  poniente,  á  lo  de  Nica- 
ragua ,  que  tenia  fama  de  rica  y  fresca  tierra ,  con  mu- 
chos jardines  y  frutas;  que  tal  información  y  lengna  tu- 
vo Vasco  Nuñcz  de  Balboa,  y  aun  para  ir  allá  habia 
becbo  y  comenzando  cuatro  navios.  Pedrarías  se  inclinó 
roas  á  Nicaragua  que  á  lo  oriental ,  y  envió  allá,  según 
después  diremos,  aquellos  navios.  Diego  de  Almagro  y 
Francisco  Pizarro,  que  ricos  eran  y  antiguos  en  aque- 
llas tierras,  hicieron  compañía  con  Hernando  Luque, 
señor  de  la  Taboga ,  maestre  escuela  de  Panamá ,  clé- 
rigo rico,  y  que  llamaron  Hernando  loco ,  por  ello.  Ju- 
raron todos  tres  de  no  apartar  compañía  por  gastos  ni 
reveses  que  les  viniesen,  y  de  partir  iguahneute  la  ga- 
nancia, riquezas  y  tierras  que  descubriesen  y  adquiríe- 
fJNk  todos  juntos  y  cada  uno  por  sí.  Entró  en  la  capi- 
tulación, á  lo  que  algunos  dicen,  Pedrarías  de  Avila; 
roas  salióse  antes  de  tiempo  por  las  ruines  nuevas  que 
de  las  tierras  de  la  linea  trajera  su  capitán  Francisco  Be- 
cerra. Concertada  paes  y  capitulada  la  compañía,  orde- 
"MA  Francisco  Pizarro  fuese  á  descubrír,  y  Her- 
le  quedase  á  granjear  las  haciendas  de  to- 
:>  de  Almagro  que  anduviese  á  proveer  de 
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gente ,  armas  y  comida  al  Pizarro,  donde  quien  que 
descubriese  y  poblase ;  y  aun  también  que  conquistise 
él  por  su  parte,  si  hallase  coyuntura  y  disposición  ea  U 
tierra  que  llegase.  Año  pues  de  1525  fueron  á  deseo- 
brir  y  poblar,  con  licencia  del  gobernador  Pedrarías,  se» 
gun  dicen  algunos ,  Francisco  Pizarro  é  Diego  de  Al- 
magro. El  Pizarro  partió  primero  con  ciento  y  catorce 
hombres  en  un  navio.  Navegó  hasta  cien  leguas,  y  tomó 
tierra  en  parte  que  los  naturales  se  le  defendieron,  y  le 
hirieron  de  flecha  siete  veces,  y  aun  le  mataron  algu- 
nos españoles ;  por  lo  cual  se  volvió  á  Cbmcbama ,  qac 
cerca  es  de  Panamá ,  arrepentido  de  la  empresa.  Alioft- 
gro ,  que  por  acabar  un  navio  partió  algo  después,  fo¿ 
con  setenta  españoles  á  dar  en  el  rio  que  llamó  de  Saal 
Juan,  y  como  no  halló  rastro  de  su  compañero,  tornó 
atrás.  Salió  á  tierra,  donde  vio  señales  de  haber  estado 
allí  españoles ,  y  fué  al  lugar  que  hirieron  á  Pizarro,  y 
porque  peleando  le  quebraron  los  indios  un  ojo  y  b 
maltrataron  su  gente ,  quemó  el  pueblo ,  y  dio  vuelu  i 
Panamá ,  pensando  que  otro  tanto  habia  hecho  Pizairo. 
Mas  como  entendió  que  estaba  en  Chiochama,  fuese 
luego  allá  para  comunicar  con  él  la  vuelta  á  la  tiem 
que  habían  descubierto ;  ca  le  paresciera  bien  y  cod 
oro.  Juntaron  allí  hasta  docientos  españoles  y  alguaos 
indios  de  servicio.  Embarcáronse  con  ellos  en  sus  dos 
navios  y  en  tres  grandes  canoas  que  hicieron.  Navegah 
ron  con  muy  gran  trabajo  y  peligro  de  las  corríeates 
que  causa  el  continuo  viento  sur  en  aquellas  riberas. 
Mas  á  la  fin  tomaron  tierra  en  una  costa  anegada ,  Ilem 
de  ríos  y  manglares ,  y  tan  lluviosa ,  que  casi  nunca  es- 
campaba. Viven  allí  los  hombres  sobre  árboles ,  ¿  ma- 
nera de  picazas,  y  son  guerreros  y  esforzados ;  y  así,  de- 
fendieron su  tierra  matando  hartos  españoles.  Acudiaii 
tantos  á  la  marina  con  armas,  que  la  hincbian,  y  vocea- 
ban reciamente  á  los  nuestros^  llamándolos  hijos  de  la 
espuma  del  mar,  sobre  que  andaban ,  ó  que  no  teoíaa 
padres ;  hombres  desterrados  ó  haraganes,  que  no  para- 
ban en  cabo  ninguno  á  cultivar  la  tierra  para  tener  que 
comer;  y  decían  que  no  querian  en  su  tierra  hombres 
de  cabellos  en  las  caras ,  ni  vagamundos  que  corronn 
piesen  sus  antiguas  y  santas  costumbres ;  y  eran  ellos 
muy  grandes  putos,  por  In  cual  tratan  mal  k  las  mujeres. 
Son  todos  muy  ajudiados* en  gesto  y  habla,  ca  tienen 
grandes  narices  y  hablan  de  papo.  Elta%  andan  tres- 
quiladas  y  fajadas  y  con  anillos  solamente.  Ellos  visten 
camisas  cortas ,  que  no  les  cubren  sus  vergüenzas,  y 
traen  coronas  como  de  frailes,  sino  que  cortan  todo  el 
cabello  por  delante  y  por  detrás ,  y  dejan  crescer  los  la- 
dos. Traen  asimesmo  esmeraldas  y  otras  cosas  eo  las 
narices  y  orejas ;  sartales  de  oro ,  turquesas ,  piedras 
blancas  y  coloradas.  Pizarro  y  Almagro  deseaban  con- 
quistar aquella  tierra  por  la  muestra  de  piedras  y  oro 
que  los  naturales  tenían ;  mas  como  la  hambre  y  la  guer- 
ra les  liabia  muerto  muchos  españoles ,  no  podían  siii 
huevo  socorro.  Easí ,  fué  Almagro  á  Panamá  por  ochen- 
ta españoles,  con  los  cuales  y  con  la  comida  y  reíiresco, 
que  también  trujo ,  cobraron  ánimo  los  barobriendis 
que  vivos  estaban.  Habíanse  mantenido  muchos  días 
con  palmitos  amargos,  marisco,  pesca,  aunque  pocaí 
y  fruta  de  manglares  que  es  sin  zumo  ni  sabor,  y  si  al- 
guno tiene ,  es  amargo  y  safaido.  Nascen  estos  árboles 
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ribera  de  la  mor»  y  auD  dentro  en  ella  y  en  tierras  salo- 
bres. Llevan  muy  gran  fruta  y  pequeña  hoja ,  aunque 
iDuy  verde.  Son  muy  altos »  derechos  y  recios;  por  lo 
coal  hacen  dellos  mástiles  de  naos. 

Continaacion  del  desenbrinitento  del  Peri. 

Estaban  los  españoles  tan  flacos  y  desesperados  en 
aquellos  manglares,  y  sentíanse  tan  desiguales  pura 
con  los  naturales  de  allí,  que,  aun  con  los  ochenta  com- 
paneros recien  \enidos  no  se  atrevieron  á  guerrear- 
los; antes  se  fueron  luego  ú  Catamez ,  tierra  sin  man- 
glares, y  de  mucho  maíz  y  comida,  y  que  restauró  á 
muchos  la  vida ,  y  alegró  á  todos ,  porque  los  dé  allí 
traian  sembradas  las  caras  de  muchos  clavos  de  oro ;  ca 
se  las  horadan  por  muchos  lugares,  y  meten  un  grano 
ó  clavo  de  oro  por  cada  agujero,  y  muchos  meten  tur- 
quesas y  finas  esmeraldas.  Ya  pensaban  Pizarro  y  Al- 
magro fenescer  allí  sus  trabajos  y  enriquecer  sobre 
coaotos  españoles  en  Indias  habia,  y  no  cabían  de 
gozo  ellos  ni  los  suyos;  mas  luego  se  les  destempló 
su  placer  con  la  muchedumbre  de  indios  armados  que 
i  ellos  salieron,  y  ni  osaron  pelear  con  ellos  ni  estar 
alli,  sino  que  sobre  acuerdo  Almagro  tomó  á  Pana- 
má por  mas  gente ,  y  Pizarro  á  la  isla  del  Gallo  á  lo  es- 
perar. Andaban  los  españoles  tan  medrosos,  descon- 
tentos y  ganosos  de  Panamá,  que  renegaban  del  Perú  y 
de  las  riquezas  de  la  Equinocial ;  é  quisieran  muchos 
dellos  irse  con  Almagro ;  mas  no  los  dejaron  ir  ni  aun 
escrebir,  porque  no  infamasen  aquella  tierra,  y  estor- 
basen el  socorro  por  que  Almagro  iba.  Empero  ni  pu- 
dieron encubrir  á  los  de  Panamá  los  trabajos  y  muer- 
tes que  les  habían  sucedido  en  aquella  mala  tierra,  ni 
estorbar  las  cartas  de  nuevas  y  quejas  que  algunos  es- 
cribieron; porque  un  Sarabia,  de  Trqjilio,  envió  cartas 
de  ciertos  amigos  suyos ,  Ó  como  dicen  otros,  una  suya 
Itrmada  de  muchos,  á  Pascual  de  Andagoya ,  envuelta 
en  un  gran  ovillo  de  algodón,  so  color  que  le  hiciesen 
dd  una  manta,  que  andaba  desnudo.  Contenia  la  carta 
todos  los  males,  muertes  é  tralxgos  pasados  en  el  des- 
cubrimiento ;  agravios  y  fuerzas  y  quejas  de  lo$  capita- 
les, que  les  impedían  la  vuelta.  Era^  en  fin,  petición 
para  que  les  diese  licencia  é  mandamiento  el  Goberna- 
dor, que  no  les  forzasen  á  estar  allí ,  y  al  pié  de  la  car-> 
tapuso: 

Pues,  sefior  gobernador. 

Mírelo  bieo  por  entero ; 

Qae  til*  va  el  recogedor, 

Y  ac*  qoedt  el  camieero. 

En  ya  venido  á  Panamá  por  gobernador,  cuando  Al- 
iQBgro  llegó,  Pedro  de  los  Ríos;  el  cual  dio  manda- 
mieato,  y  envid  á  su  criado  Tafur,  para  que  cada  uno 
de  los  que  con  Pizarro  estaban  en  la  isla  del  Gallo,  pu- 
diese libremente  volverse  á  su  casa,  poniendo  grandes 
penas  ¿  quien  se  lo  impidiese.  Con  este  mandamiento  de 
l^edro  de  losRios,  huyeron  de  Almagro  todos  los  que 
querían  ir  con  él,  que  gran  tristeza  le  fué ;  é  de  Pizarro 
<^^^tos  con  él  estaban,  sino  fueron  Bartolomé  Ruiz  de 
Mogaer,  su  piloto,  y  otros  doce,  entre  los  cuales  fué  Pe- 
dro de  Candía,  griego  y  natural  de  aquella  isla.  Cuanto 
pensamiento  y  pesar  cargó  desto  á  Pizarro  no  se  puede 
contar.  Dio  muchas  gracias  y  promesas  á  los  que  se  que- 
daron con  él,  loándolos  de  buenos  é  constantes  amigos, 
UA. 
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y  por  ser  pocos  se  pasó  á  una  isla  despoblada ,  seis  le- 
guas de  tierra,  que  llamó  Gorgona,  por  sus  muchas  fuen- 
tes y  arroyos.  En  la  cual  se  sustentaron  sin  pan  ningu- 
no, comiendo  cangrejos  leonados  de  tierra,  cangrejos  de 
mar,  culebras  grandes,  y  algo  que  pescaban,  hasta  quo 
tornó  de  Panamá  el  navio  de  Almagro ;  y  luego  que  fué 
vuelto,  navegó  Pizarro  para  Motupe,  que  cae  cerca  de 
Tangarara;  de  allí  volvió  al  rio  Chira,  étomó  muchas 
ovejas  cervales  para  comer,  y  algunos  hombres  para  len- 
gua ,  en  los  pueblos  que  llamaban  Pohechos.  Hizo  salir 
á  tierra  en  Túmbéz  á  Pedro  de  Candía,  que  volvió  espan- 
tado de  las  riquezas  de  la  casa  del  rey  Atabahba ;  nuevas 
que  alegraron  mucho  á  todos.  Pizarro,  que  habia  hallado 
la  riqueza  y  tierra  tanto  por  él  deseada,  se  fué  luego  á 
Panamá  para  venir  en  España  á  pedir  al  Emperador  la 
gobernación  del  Perú.  Dos  españoles  se  quedaron  allí, 
no  sé  si  por  mandado  de  Pizarro,  para  que  aprendiesen 
la  lengua  é  secretos  de  aquella  tierra  >  entre  tanto  que 
él  iba  y  venia ,  ó  si  por  codicia  del  oro  y  plata  que  Can- 
día certificaba;  mas  sé  decir  que  los  mataron  indios. 
Anduvo  Francisco  Pizarro  mas  de  tres  anos  en  este  des- 
cubrimiento ,  que  llamaron  del  Perú ,  pasando  grandes 
trabajos,  hambre,  peligros,  temores  y  dichos  agudos 

Francisco  Pizarro  hecbo  gobernador  del  Perú. 

Como  Pizarro  llegó  á  Panamá  comunicó  con  Alma- 
gro y  Luque  la  bondad  y  riqueza  de  Túmbez  y  rio  Chi- 
ra. Ellos  holgaron  mucho  con  tales  nuevas,  y  le  dieron 
mil  pesos  de  oro,  y  aun  buscaron  emprestada  buena 
parte  dellos.  Porque,  aunque  todos  eran  de  los  mas 
ricos  vecinos  de  aquella  ciudad ,  estaban  pobres  con  los 
muchos  gastos  que  hablan  hecho  aquellos  tres  años  en 
el  descubrimiento.  Vino  pues  á  España  Francisco  Pizar- 
ro, pidió  la  gobernación  del  Perú,  presentando  en  con- 
sejo de  Indias  la  relación  de  su  descubrimiento  y  gas- 
to. El  Emperador  lo  hizo  por  ello  adelantado,  capitán 
general  é  gobernador  del  Perú  y  Nueva-Castilla ;  que  tal 
nombre  pusieron  á  las  tierras  allí  descubiertas.  Francis- 
co Pizarro  prometió  grandes  riquezas  y  remos  por  sus 
mercedes  y  títulos.  Publicó  roas  riquezas  que  sabia,  aun- 
que no  tanta  como  era,  porque  fuesen  muchos  con  él, 
y  embarcóse  muy  alegre  y  acompañado  de  cuatro  her- 
manos ,  que  fueron  Femando ,  Juan  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  Francisco  Martin  de  Alcántara,  hermano  de  madre. 
Fernando  Pizarro  era  solamente  legitimo,  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Juan  Pizarro  eran  hermanos  de  madre.  Entra- 
ron los  Pizarros  en  Panamá  con  gran  fausto  y  pompa; 
mas  no  fueron  bien  recebidos  de  Almagro ,  que  muy 
corrido  y  quejoso  estaba  de  Francisco  Pizarro;  porque 
siendo  tan  amigos ,  lo  habia  excluido  de  los  honores  ó 
títulos  que  para  sí  traía;  y  porqm  siendo  compañeros 
en  los  gastos,  quena  echarlo  de  la  ganancia  como  de  la 
honra ,  pues  no  le  dejaba  parte  en  el  mando  ni  gobier- 
no; y  lo  que  mucho  sentía  era ,  que  habiendo  él  puesto 
mas  hacienda  y  perdido  un  ojo  en  el  descubrimiento, 
no  lo  había  dicho  al  Emperador.  Decía,  en  fin,  que  que- 
na mas  honra  que  hacienda.  Francisco  Pizarro  se  le 
desculpaba  con  que  no  habia  querido  el  Emperador 
darle  nada  para  él ,  aunque  se  lo  había  suplicado.  Pro- 
metía de  negocialle  otra  gobernación  en  la  mesma  tier- 
ra,  y  renunciarle  luego  el  adeJantamiento,  y  de  no  apar- 
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tar  compaíiía;  y  decía  que,  siendo  compañeros,  era 
también  él  gobernador ;  y  así,  podría  mandar  y  disponer 
de  todo  como  le  pluguiese.  Mas  aun  con  todo  esto  no 
8e  aplacaba  nada  Diego  de  Almagro.  Tanto  era  su  odio, 
ó  queja  que  con  razón  le  parescia  tener,  y  creyendo 
que  todo  era  palabras  de  cumplimiento  é  imposible ,  y 
como  tenia  en  su  poder  la  poca  bacendilla  que  babia 
quedado ,  liacia  padescer  mucba  necesidad  á  los  Pizar- 
ros ,  que  traían  grande  costa  y  pocos  dineros.  Femando 
Pízarro,  que  mayor  de  todos  era,  sentía  mucho  aque- 
llo, tomando  por  aírenla  que  Almagro  los  tratase  así. 
Reprehendió  al  Gobernador,  su  hermano,  porque  lo  su- 
fría ,  é  indignó  ¿  los  oíros  hensanos  y  á  muchos  contra 
él.  De  donde  nació  un  perpetuo  rancor  entre  Almagro  y 
Femando  Pízarro ,  que  sus  hermanos  mas  blandos  y 
amorosos  eran.  Francisco  Pízarro  deseaba  mucho  tor- 
nar en  gracia  de  Almagro ,  porque  sin  él  no  podía  ir  á 
su  gobernación  tan  presto ,  ni  tan  honrosa  ni  prove- 
chosamente, y  buscó  medios  para  la  reconciliación.  Cn- 
treTÍnieron  en  ella  muchos ,  especial  de  los  nuevamen- 
te venidos  de  España ,  que  ya  se  habían  comido  las  ca- 
pas, y  concertáronlos  en  fln  con  medios  de  Antonio 
de  la  Gama,  juez  de  residencia.  Almagro  dio  setecien- 
tos posos  y  las  armas  y  vituallas  que  tema ,  y  Pízarro  se 
partió  con  los  mas  hombres  é  caballos  que  pudo,  en  dos 
navios.  Tuvo  contrarío  viento  pare  llegar  ¿  Túmbez,  y 
desembarcó  en  la  tierra  propiamente  del  Perú;  de  la 
cual  tomaron  nombre  kis  grandes  y  rícas  provincias  que 
se  descubrieron  y  conquistaron,  buscando  á  ella  sola. 
Quien  primero  tuvo  nueva  del  rio  Perú  fué  Francisco 
Becerra ,  capitán  de  Pedraríasde  Avila;  que  partiendo 
do  Comagre  con  ciento  y  cincuenta  españoles,  llegó  á  la 
punta  de  Pinas ;  mas  volvióse  de  allí ,  porque  los  del  rio 
iumcto  le  dijeron  que  la  tierra  del  Perú  era  áspera,  y 
la  gente  belicosa.  Algunos  dicen  que  Balboa  tuvo  rela- 
ción de  cómo  aquella  tierra  del  Perú  tenia  oro  y  esme- 
raldas. Sea  así  ó  no  sea,  es  cierto  que  había  en  Panamá 
gran  fama  del  Perú  cuando  Pízarro  y  Almagro  arma- 
ron para  ir  allá.  Era  tan  mala  tierra  donde  Pízarro  sa- 
lió ,  y  llevaba  ojo  á  la  de  Túmbez ,  que  no  paré  allí.  Si- 
guió la  costa  por  tierra ;  que ,  como  es  áspera ,  se  des- 
peaban en  ella  hombres  é  caballos.  E  como  tiene  mu- 
chos ríos,  á  la  sazón  crescidos,  se  ahogaron  algunos 
que  no  sabían  nadar,  y  aun  Francisco  Pízarro,  según 
cuentan,  pasaba  los  enfermos  á  cuestas;  que  muchos 
adolecieron  luego  con  la  mudanza  de  airas  y  falla  de 
comida.  Andando  así,  llegaron  á  Coaque,  lugar  bien 
proveído  y  rico,  donde  se  refrescaron  asaz  cumplida- 
mente, y  hubieron  mucho  oro  y  esmeraldas;  de  lasQua- 
les  quebraron  algunas  para  ver  si  eran  finas ,  porque 
hallaban  también  muchas  piedras  falsas  de  aquel  mes- 
mo  color.  Apenas  habían  satisfecho  al  cansancio  y  ham- 
bre, cuando  les  sobrevino  un  nuevo  y  feo  mal,  que 
llamaban  berrugas,  aunque,  según  atormentaban  y 
dolían ,  eran  bubas.  Salían  aqneiks  benngas  ó  pupas  á 
las  cejas,  nances,  orejas  é  otras  partes  de  la  cara  y 
cuerpo,  tan  grandes  como  nueces,  y  muy  sangrientas. 
fifiíao  era  nueva  enfermedad ,  no  sabían  qué  hacerse, 
"n  de  la  tierra  y  de  quien  á  ella  los  trajo,  vién- 
18 ;  pero  como  no  tenían  en  qué  tomarse  á 
iDrian.  Pízarro,  aunque  sentía  la  dolencia  y 


muertes  de  sus  compañeros,  no  dejó  la  empresa.  Antes 
envió  veinte  mil  pesos  de  oro  á  Diego  de  Ahnagro  pin 
que  le  enviase  de  Panamá  y  de  Nicaragua  los  mas  boin- 
bres,  caballos,  armas  y  vituallas  que  pudiese, y  para 
abonar  la  tierra  de  su  conquista,  que  tenia  ruin  fuuu. 
Caminó  tras  este  despacho  hasta  Puerto-Viejo,  á  Teces 
peleando  con  los  indios  y  á  veces  rescatando.  Estando 
allí  vinieron  Sebastian  de  Benalcázar  y  Juan  Feraandt"!, 
con  gente  y  caballos,  de  Nicaragua;  que  nopoca  ttl^;:ái 
y  ayuda  fueron  para  pacificar  aquella  costa  de  Puor(>- 
Viejo. 

La  gncm  qoe  Francisco  Pizarro  hizo  en  la  isla  Pona. 

Dijeron  á  Francisco  Pizarro  sns  lenguas,  qoe  eno 
Fílipe  y  Francisco,  natural  de  Pofaechos,  cómo  cerca 
de  allí  estaba  Puna ,  isla  ríca ,  aunque  de  hombres  it- 
lientes.  Pizarro,  que  tenia  ya  muchos  españoles,  acor- 
dó ir  allá,  y  mandó  á  los  indios  hacer  balsas  en  qiie 
pasar  los  caballos  y  aun  hombres.  Son  las  balsas  hechas 
de  cinco  ó  siete  ó  nueve  vigas  largas  y  livianas,  á  ma- 
nera de  la  mano  de  un  hombre,  porque  la  madera  de 
medio  es  roas  larga  que  las  otras  por  entrambas  partes 
y  cada  una  de  las  otras  es  mas  corta  cuanto  mas  al  cabo 
está.  Van  llanas  y  atadas,  y  es  ordinario  navegaren 
ellas.  Al  pasar  de  tierra  á  la  isla  quisieron  los  íadios 
cortar  las  cnerdas  á  las  balsas  y  ahogar  los  crístiaoos, 
según  á  Pizarro  avisaron  sus  farautes ;  y  ansí ,  mando  i 
los  españoles  que  llevasen  desenvainadas  las  espadas. 
por  meter  miedo  á  loa  indios.  Fué  Pizarro  bien  y  pací- 
ficamente rescebido  del  gobernador  de  Puna ;  mas  do 
mucho  después  ordenó  de  matar  los  españoles  por  lo 
que  hadan  en  las  mujeres  y  ropa.  Pizarro  lo  prendió 
luego  que  lo  sopo,  sin  alboroto  ninguno.  Los  isleños 
cercaron  otro  día  en  amaneciendo  el  real  de  cristianos, 
amenazándolos  de  muerte  si  no  les  daban  so  goberna- 
dor y  hacienda.  Pizarro  ordenó  su  gente  para  la  batalla 
y  envió  corriendo  ciertos  de  caballo  á  socorrer  los  aa* 
víos ,  que  también  los  indios  combatían  en  sus  babas. 
Pelearon  los  indios,  como  esforzados  que  eran,  por  co- 
brar su  capitán  y  ropa;  empero  fueron  vencidos,  que- 
dando muchos  dallos  muertos  y  heridos.  Murieron  tam- 
bién tres  ó  cuatro  españoles,  y  quedaron  heridos  mo- 
chos, y  peor  que  ninguno  Fernando  Pizarro  eo  ana  ro» 
dilla.  Con  esta  victoria  hubieron  mucho  despojo  ctk  ropa 
y  oro ;  la  cual  repartió  luego  Pizarro  entre  los  que  te- 
nia ,  porque  después  no  pidiesen  parte  dello  los  que  ve- 
nían de  Nicaragua  con  Fernando  de  Soto.  Comenzaron 
tras  esto  á  enfermar  los  españoles ,  como  la  tierra  los 
probaba ,  á  cuya  causa  y  porque  se  andaban  los  isleños 
con  balsas  entre  los  manglares  sin  hacer  pai  ni  guerra, 
determinó  Pizarro  de  ir  á  Túmbez ,  que  cerca  estaba; 
pero  antes  que  digamos  lo  que  le  avino  allá ,  es  bien 
decir  algo  desta  isla,  pues  en  ella  tuvo  Pizarro  la  pn* 
mera  nueva  de  Atabalíba.  Puna  hoja  doce  leguas ,  j  es^ 
tá  de  Túmbez  otras  tantas.  Estaba  llena  de  gente,  de 
ovejas  cervales  y  de  venados.  Eran  los  hombres  aaú- 
gos  de  pescar  y  de  cazar ;  eran  esforzados ,  y  en  la  gutf^ 
ra  diestros  y  temidos  de  sus  comarcanos.  Peleaban  coo 
hondas,  porras,  varas  arrojadizas,  hachas  de  piala  y 
cobre,  lanzas  con  los  hierros  de  oror  Visten  algodón  de 
muchas  colores.  Ellos  traen  por  caperazas  unas  made- 
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jas  de  color  y  muchas  sortijas,  cercillos  y  joyas  de  oro 
ypiedrasfiaaSy  como  sus  mujeres.  Tenían  muchas  va- 
sijas de  oro  y  plata  para  su  servicio.  Una  novedad  ha- 
llaron en  Puna  harto  inhumana,  de  que  usaba  el  Gober- 
nador como  celoso,  que  cortaba  las  narícesy  miembro, 
;  aun  los  brazos,  ¿  los  criados  que  guardaban  y  servían 
sus  mujeres. 

Coerra  de  Támbez  j  población  de  Sant  Higael  de  Tangarara. 

Halló  Pizarro  en  la  Puna  mas  de  seiscientas  perso- 
nas de  Túmbez  cativas,  que,  según  pareció,  eran  de 
Alabaliba;  el  cual,  guerreando  el  año  atrás  aquella 
tierra  contra  su  hermano  Guaxcar,  quiso  ganar  la  Pu- 
na. Juntó  muchas  balsas  en  que  pasar  á  ella  con  gran 
ejército.  El  gobernador  que  allí  [estaba  por  Guaicar, 
inga  y  señor  de  todos  aquellos  reinos ,  armó  todos  los 
isleud^  una  grau  flota  de  balsas.  Salióle  al  encuentro 
y  dióle  batalla,  y  vencióla,  como  eran  los  suyos  mas 
diestros  en  mar  que  los  enemigos ,  ó  porque  Atabali- 
ba  fué  mal  herido  en  un  muslo  peleando ,  y  convínole 
retirarse,  y  luego  irse  á  Caxamalca  á  curar  y  á  juntar 
SD gente  para  ir  al  Cuzco,  donde  su  hermano  Guaxcar 
estaba  con  gran  ejército.  El  gobernador  de  Puna ,  de 
que  supo  su  ida ,  fué  á  Támbez  y  saqueólo.  No  des- 
piugo  nada  á  Pizarro  ni  á  sus  españoles  la  disensión  y 
refuelta  entre  los  hermanos  y  reyes  de  aquellas  tierras; 
7 habiendo  de  pasar  ¿  ellas,  quisieron  ganar  la  volun- 
tad y  amistad  del  Atabaliba,  que  mas  á  mano  les  caía,  y 
enviaron  ¿  Túmbez  los  seiscientos  cativos ,  que  prome- 
tian  hacer  mucho  por  ellos;  mas  como  se  vieron  libres, 
pospusieron  la  obligación  de  su  libertad ,  diciendo  có- 
mo los  cristianos  se  aprovechaban  de  las  mujeres  y  se 
tomaban  cuanta  plata  y  oro  topaban ,  y  lo  hacían  barri- 
Uas;con  lo  cual  indinaron  el  pueblo  contra  ellos.  Em- 
barcóse pues  Pizarro  en  los  navios  para  Túmbez;  en- 
vió delante  tres  españoles  con  ciertos  naturales  en  una 
Ittlsa  á  pedir  paz  y  entrada.  Los  de  Túmbez  rescibieron 
aquellos  tres  españoles  devotamente ,  ca  luego  los  en- 
tiegaron  á  unos  sacerdotes  que  los  sacrificasen  á  cierto 
ídolo  del  sol,  llamado  Guaca ;  llorando ,  y  no  por  com- 
(Msion ,  sino  por  costumbre  que  tienen  de  llorar  de- 
lante la  Guaca ,  y  aun  guaca  es  lloro ,  y  guay  voz  de  re- 
cien nascidos.  Guando  los  navios  llegaron  ú  tierra  no  ha- 
bia  balsas  para  salir,  que  las  trasportaron  los  indios  co- 
mo se  pusieron  en  armas.  Salió  Pizarro  á  tierra  en  una 
balsa  con  otros  seis  de  caballo ,  que  ni  hubo  lugar  ni 
tiempo  para  mas;  y  no  se  apearon  en  toda  la  noche, 
aunque  venían  mojados,  como  andaba  mareta ,  y  se  les 
trastornó  la  balsa  al  tomar  tierra ,  no  la  sabiendo  re- 
gir. Oü'o  día  salieron  los  demás  á  placer,  sin  que  los 
indios  hiciesen  mas  de  mostrarse,  y  volvieron  los  na- 
^por  los  españoles  que  habían  quedado  en  Puna ,  y 
Francisco  Pizarro  corrió  dos  leguas  de  tierra  con  cua- 
tro de  caballo ,  que  no  pudo  haber  habla  con  ningún 
iodio.  Asentó  real  sobre  Túmbez,  é  hizo  mensajeros  al 
capitán,  rogándole  con  la  paz  y  amistad ;  el  cual  no  los 
escuchaba;  y  hacían  burla  de  los  barbudos ,  como  eran 
I^os;  y  dábales  cada  día  mil  rebates  con  los  del  pue- 
^K  y  mataba  con  los  que  fuera  tenia  los  indios  de  ser- 
vicio, que  por  yerba  y  comida  salían  del  real  sin  resce- 
bir  daño  ninguno.  Pizarro  hubo  ciertas  balsas,  en  que 
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pasó  el  rio  con  cincuenta  de  caballo  una  noche ,  sin  que 
fuese  de  los  enemigos  sentido.  Anduvo  por  mal  camino 
y  espesura  de  espinares ,  y  amaneció  sobre  los  enemi- 
g(w,  que  descuidados  estaban  en  su  suerte.  Hizo  gran 
daño  y  matanza  en  ellos  y  en  los  vecinos  por  los  tres 
españoles  que  sacrificaran.  El  Gobernador  entonces  vi- 
no de  paz ,  y  se  le  dio  por  amigo,  y  aun  dio  un  gran  pre- 
sente de  oro  y  plata  y  ropa  de  algodón  y  lana.  Pizarro, 
que  tan  bien  había  acabado  esta  guerra ,  pobló  á  Sant 
Miguel  en  Tangarara,  riberas  de  Chira.  Buscó  puerto 
para  los  navios ,  que  fuese  bueno ,  y  halló  el  de  Paila, 
que  es  tal.  Repartió  el  oro ,  y  partióse  para  Caxamalca 
¿  buscar  áAUbaliba. 

Prisión  de  Atabaliba. 

Viendo  Pizarro  tanto  oro  y  plata  por  allí ,  creyó  la 
grandísima  riqueza  que  le  decían  del  rey  AUbaliba ;  y 
concertando  las  cosas  de  la  nueva  ciudad  de  Sant  Mi- 
guel y  sus  pobladores,  se  partió  á  Caxamalca.  Atrajo  de 
paz  en  el  camino  los  pueblos  que  llaman  Pohechos,  por 
medio  de  Filipillo  y  de  su  compañero  Franoisquillo, 
que  eran  de  allí ,  y  sabían  español.  Entonces  vinieron 
ciertos  criados  de  Guaxcará  pedir  su  amistad  y  favor 
contra  Atabaliba,  que  tiránicamente  se  le  alzaba  con  el 
reino ,  y  le  prometieron  grandes  cosas  si  lo  hacia.  Pa- 
saron nuestros  españoles  un  despoblado  de  veinte  le* 
guas  sin  agua,  que  los  fatigó.  En  subiendo  la  sierra  to- 
paron un  mensajero  de  Atabaliba ,  que  dijo  á  Pizarro  se 
volviese  con  Dios  á  su  tierra  en  sus  navios ,  y  que  no 
hiciese  mal  á  sus  vasallos  ni  les  tomase  cosa  ninguna, 
por  los  dientes  y  ojos  que  traía  en  la  cara ;  y  que  si  ansí 
lo  hiciese,  le  dejaría  ir  con  el  oro  robado  en  tierra  aje- 
na,  y  si  no,  que  lo  mataría  y  despojaría.  Pizarro  le  res- 
pondió que  no  iba  á  enojar  á  nadie ,  cuanto  mas  á  tan 
grande  príncipe ,  y  que  luego  se  volviera  á  la  mar  como 
él  lo  mandaba,  si  embajadorno  fuera  del  Papa  y  del  Em- 
perador, señores  del  mundo ;  y  que  no  podía ,  sin  gran 
vergüenza  suya  y  de  sus  compañeros,  volverse  sin  ver- 
le y  hablarle  á  lo  que  venía,  que  eran  cosas  de  Dios  y 
provechosas  á  su  bien  y  honra.  Atabaliba  vio  por  esta 
respuesta  la  determinación  que  los  españoles  llevaban 
de  verse  con  él  por  mal  ó  por  bien;  pero  no  hacia  caso 
dellos  por  ser  tan  pocos,  y  porque  Maicabelica,  señor 
entre  los  pohechos ,  le  había  hecho  cierto  que  los  ex- 
tranjeros barbudos  no  tenían  fuerzas  ni  aliento  para  ca- 
minar á  pié  ni  subir  una  cuesta  sin  ir  encima  ó  asidos 
de  unas  grandes  pacos ,  que  así  llamaban  á  los  caballos, 
y  que  ceñían  unas  tablillas  relucientes,  como  las  que 
usaban  sus  mujeres  para  tejer.  Esto  decía  Maicabelica, 
que  no  había  probado  el  corte  de  las  espadas,  y  presu- 
mía de  gran  corredor,  ejercicio  y  prueba  de  indios  no- 
bles y  esforzados ;  empero  otra  cosa  publicaban  los  he- 
ridos de  Túmbez  que  en  la  corte  estaban;  así  que  Ata- 
baliba tomó  á  enviar  otro  mensajero  á  ver  si  caminaban 
todavía  los  barbudos  y  á  decir  al  capitán  que  no  fuese  á 
Caxamalca  si  amaba  la  vida.  Respondió  Pizarro  al  men- 
sajero cómo  no  dejaria  de  llegar  allá.  Entonces  el  in- 
dio le  dio  unos  zapatos  pintados  y  unos  puñetes  do 
oro,  que  se  pusiese,  para  que  Atabaliba,  su  señor,  lo 
conociese  cuando  á  él  llegase ;  señal ,  á  lo  que  se  pre- 
sumió, para  le  mandar  prender  ó  matar  sin  tocaren  los 
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demás.  El  los  tomó,  é  dijo  riendo  que  asi  lo  liaría.  Lie- 
gó  Pizarro  con  su  ejército  á  Caxamalca,  y  á  la  entrada 
le  dijo  un  caballero  que  no  se  aposentase  hasta  que  lo 
mandase  Atabaliba;  mas  él  se  aposentó  sin  volverle  res- 
puesta ,  y  envió  luego  al  capitán  Hernando  de  Soto  con 
algunos  otros  de  caballo ,  en  que  iba  Filipillo ,  ¿  visitar 
¿  Atabaliba,  que  de  allí  una  legua  estaba  en  unos  ba- 
ños ,  y  decirle  cómo  era  ya  llegado ,  que  le  diese  licen- 
cia y  hora  de  hablalle.  Llegó  Soto  haciendo  corbetas 
con  su  caballo,  por  gentileza  ó  por  admiración  de  los 
indios ,  hasta  junto  ú  la  silla  de  Atabaliba ,  que  no  hizo 
mudanza  ninguna ,  aunque  le  resolló  en  la  cara  el  ca- 
ballo ;  y  mandó  matar  á  muchos  de  los  que  huyeron  de 
la  carrera  y  vecindad  de  los  caballos;  cosa  de  que  los 
suyos  escarmentaron,  y  los  nuestros  se  maravillaron. 
Apeóse  Soto,  hizo  gran  reverencia  y  dfjole  á  lo  que  iba. 
Atabaliba  estuvo  muy  grave ,  y  no  le  respondió  dét  á  él, 
sino  hablaba  con  un  su  críado ,  y  aquel  con  Filipillo, 
que  refiria  la  respuesta  al  Soto.  Decían  que  se  enojó  del 
porque  se  llegó  tanto  con  el  caballo;  caso  de  gran  de- 
sacato para  la  gravedad  de  tan  grandísimo  rey.  Fué  lue- 
go Femando  Pizarro,  y  hablóle  por  ser  hermano  del  ca- 
pitán ,  respondiendo  en  pocas  palabras  á  las  muchas;  y 
por  conclusión  dijo  que  seria  buen  amigo  del  Empera- 
dor y  del  capitán,  si  volviese  todo  el  oro ,  plata  y  otras 
cosas  que  había  tomado  á  sus  vasallos  y  amigos,  y  se 
fuese  luego  de  su  tierra,  y  que  otro  dia  siguiente  seria 
con  él  en  Cazamalca  para  dar  orden  en  la  vuelta ,  y  á 
saber  quién  eran  el  Papa  y  el  Emperador,  que  de  tan 
lejos  tierras  le  enviaban  embajadores  y  requirimientos. 
Femando  Pizarro  volvió  espantado  de  la  grandeza  y 
auctoridad  de  Atabaliba,  y  de  la  mucha  gente,  armas  y 
tiendas  que  habia  en  su  real ,  y  aun  de  la  respuesta,  que 
parecía  declaración  de  guerra.  Pizarro  habló  ¿  los  es- 
pañoles, porque  algunos  ciscaban  con  ver  tan  cerca 
tantos  indios  de  guerra;  esforzándolos  á  la  batalla  con 
ejemplo  de  la  vitoria  de  Túmbez  y  Puna.  En  esto  y  en 
aderezar  sus  armas  y  caballos  pasaron  aquella  noche,  y 
en  asestar  la  artillería  ¿  la  puerta  del  tambo  por  do  ha- 
bla de  entrar  Atabaliba;  y  como  dia  fué,  puso  Francis- 
co Pizarro  una  escuadra  de  arcabuceros  en  una  torre- 
cilla de  Ídolos  que  señoreaba  el  patío.  Metió  en  tres  ca- 
sas á  los  capitanes  Femando  de  Soto ,  Sebastian  de  Be- 
nalcázar  y  Femando  Pizarro ,  que  general  era ,  con  ca- 
da veinte  de  caballo;  y  él  se  estuvo  á  la  puerta  de  otra 
con  la  infantería,  que  sin  los  indios  de  servicio  serian 
liasta  ciento  y  cincuenta.  Mandó  que  ninguno  hablase 
ui  saliese  ¿  los  de  Atabaliba  liasta  oir  un  tiro  ó  ver  el  es- 
tandarte. Atabaliba  animó  también  los  suyos,  que  bra- 
veaban y  tenían  en  poco  los  cristianos,  y  pensaban  ha- 
cer dellos,  si  peleasen,  un  solemnísimo  sacrificio  al  sol. 
Poso  ásu  capitán  Ruminagui  con  cinco  mil  soldados  por 
la  parte  que  los  españoles  les  entraron  en  Cazamalca, 
por  si  huyesen,  que  los  prendiese  ó  matase.  Tardó  Ata- 
baliba en  andar  una  legua  cuatro  horas :  tan  de  reposo 
iba ,  ó  por  cansar  los  enemigos.  Venia  en  litera  de  oro, 
chapada  y  afoirada  de  plumas  de  papagayos  de  muchas 
colores,  que  traían  hombres  en  hombros ,  y  sentado  en 
un  tablón  de  oro  sobre  un  rico  cojín  de  lana ,  guaraes- 
cido  de  muchas  piedras.  Colgábale  una  gran  boría  co- 
lorada de  lana  finísima  de  la  urente,  que  le  cubría  las 


cejas  y  sienes ,  insignias  de  los  reyes  del  Cuzco.  Traía 
trecientos  ó  mas  criados  con  librea  para  la  litera  y  para 
quitar  las  pajas  y  piedras  del  camino ,  y  bailaban  y  can- 
taban delante ,  y  muchos  señores  en  andas  y  hamacas, 
por  majestad  de  su  corte.  Entró  en  el  tambo  de  Caía- 
malea ,  y  como  no  vio  los  de  caballo  ni  menear  á  los  peo- 
nes, pensó  que  de  miedo.  Alzóse  en  pié,  y  dijo :  «Es- 
tos  rendidos  están.»  Respondieron  los  suyos  que  sí ,  te- 
niéndolos en  poco.  Miró  á  la  torrecilla,  y  enojado,  man- 
dó echar  de  allí  ó  matar  los  crístianos  que  dentro  es- 
taban. Llegó  entonces  á  él  fray  Vicente  de  Valverdc, 
dominico,  que  llevaba  una  cruz  en  la  mano  y  su  bre- 
viario, ó  la  Biblia  como  algunos  dicen.  Hizo  reveren- 
cia, santiguóle  con  la  cruz,  y  díjole  :  o  Muy  excelente 
Señor,  cumple  que  sepáis  cómo  Dios  tríoo  y  uno  hizo 
de  nada  el  mundo  y  formó  al  hombre  de  la  tierra,  que 
llamó  Adán,  del  cual  traemos  origen  y  carne  todos. 
Pecó  Adán  contra  su  Criador  por  inobediencia ,  y  en  él 
cuantos  después  han  nacido  y  nacerán ,  excepto  Jesu- 
cristo ,  que  siendo  verdadero  Dios,  bajó  del  cielo  é  ñas- 
cer  de  María  virgen ,  por  redemir  el  linaje  humano  del 
pecado.  Murió  en  semejante  cmz  que  aquesta ,  y  por 
eso  la  adoramos.  Resucitó  al  tercero  dia ,  subió  dende 
á  cuarenta  días  al  cielo,  dejando  por  su  vicarío  en  ia 
tierra  á  sant  Pedro  y  á  sus  sucesores ,  que  llaman  pa- 
pas; los  cuales  habían  dado  al  potentísimo  rey  de  Es- 
paña la  conquista  y  conversión  de  aquellas  tierras;  y 
así ,  viene  agora  Francisco  Pizarro  á  rogaros  seáis  ami- 
gos y  tributaríos  del  rey  de  España ,  emperador  de  ro- 
manos, monarca  del  mundo;  y  obedezcáis  al  Papa, y 
rescibaisla  fe  de  Crísto ,  si  la  creyéredes ,  que  es  saoti- 
sima ,  y  la  que  vos  tenéis  es  falsísima.  Y  sabed  que  ha- 
ciendo lo  contrario  vos  daremos  guerra  y  quitaremos 
los  ídolos ,  para  que  dejéis  la  engañosa  religión  de  Tues^ 
tros  muchos  y  falsos  dioses. »  Respondió  Atabaliba  muy 
enojado  que  no  quería  tributar  siendo  libre,  ni  oir  que 
hubiese  otro  mayor  señor  que  él ;  empero  que  holgaría 
de  ser  amigo  del  Emperador  y  conoscerle ,  ca  debía  ser 
gran  príncipe,  pues  enviaba  tantos  ejércitos  como  de- 
cían, por  el  mundo;  que  no  obedecería  al  Papa, por- 
que daba  lo  ajeno,  y  por  no  dejar  á  quien  nunca  vio,  el 
remo  que  fué  de  su  padre.  Y  en  cuanto  á  la  religión, 
dijo  que  muy  buena  era  la  suya  y  que  bien  se  hallaba 
con  ella ,  y  que  no  quería  ni  menos  debía  peñeren  dis- 
puta cosa  tan  antigua  y  aprobada ;  y  que  Cristo  murió, 
y  el  sol  y  la  luna  nunca  murían ,  y  que  ¿cómo  sabio  el 
fraile  que  su  Dios  de  los  crístianos  criara  el  mundo? 
Fray  Vicente  respondió  que  lo  decía  aquel  libro,  y  dióle 
su  Brevíar'.o.  Atabaliba  lo  abrió,  miró,  hojeó,  y  dicien- 
do que  á  él  no  le  decía  nada  de  aquello ,  lo  arrojó  en  el 
suelo.  Tomó  el  fraile  su  breviario ,  y  fuese  á  Piarro 
voceando :  a  Los  evangelios  en  tierra;  venganza,  cris- 
tianos ;  á  ellos ,  á  ellos ,  que  no  quieren  nuestra  amistó^ 
ni  nuestra  ley . »  Pizarro  entonces  mandó  sacar  el  pendón 
y  jugar  la  artillería,  pensando  que  los  indios  arreme- 
terían. Como  la  seña  so  hizo,  corrieron  los  de  caballo 
¿  toda  furía  por  tres  partes  á  romper  la  muela  de  gente 
que  al  rededor  de  AUbalíba  estaba ,  y  alancearon  mu- 
chos. Llegó  luego  Francisco  Pizarro  con  los  de  pié 
que  hicieron  gran  ríza  en  los  indios  con  las  espadas  á 
estocadas.  Cargaron  todos  sobre  Atabaliba,  que  toda- 
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vía  estaba  en  su  fíf  era ,  por  prenderle ,  deseando  cada 
uno  el  prez  y  gloria  de  su  prisión.  Como  estaba  alto,  no 
alcanzaban ,  y  acuchillaban  á  los  que  la  tenían ;  pero  no 
era  caído  uno,  que  luego  no  se  pusiesen  otros  y  muchos 
¿  sostener  las  andas,  porque  no  cayese  á  tierra  su  gran 
señor  Atabaliba.  Viendo  esto  Pizarro ,  echóle  roano  del 
Testido  y  derribólo ,  que  fué  rematar  la  pelea.  No  hubo 
indio  que  pelease ,  aunque  todos  tenían  armas;  cosa 
bien  notable,  contra  sus  fieros  y  costumbre  de  guerra. 
No  pelearon ,  porque  no  les  fué  mandado ,  ni  se  hizo  la 
señal  que  concertaran  para  ello,  si  menester  fuese,  con 
ei  grandísimo  rebato  y  sobresalto  que  les  dieron ,  ó  por- 
que se  cortaron  todos,  de  puro  miedo  y  ruido  que  hi- 
cieron á  un  raesmo  tiempo  las  trompetas,  los  arcabu- 
co y  artillería  y  los  caballos,  que  lleYaban  pretales  de 
cascabeles  para  los  espantar.  Con  este  ruido  pues  y  con 
la  priesa  y  heridas  que  los  nuestros  les  daban ,  huye- 
ron sin  curar  de  su  rey.  unos  derribaban  á  otros  por 
boir ,  j  tantos  cargaron  á  una  parte ,  que  arrimados  á  la 
pared ,  derrocaron  un  lienzo  della ,  por  donde  tuvieron 
salida.  Siguiéronlos  Fernando  Pizarro  y  los  de  caballo 
basta  que  anocheció ,  y  mataron  muchos  dellos  en  el 
alcance.  Ruminagui  huyó  también  cuando  sintió  los 
truenos  del  artillería ,  que  barruntó  loque  fué,  como 
t1¿  derribado  de  la  torre  al  que  le  tenia  de  hacer  señal. 
Murieron  muchos  indios  ¿  la  prisión  de  Atabaliba,  la 
cual  aconteció  año  de  1533  y  en  el  tambo  de  Cazama>- 
ca,  que  es  un  gran  patio  cercado.  Murieron  tantos  por- 
que no  pelearon ,  y  porque  andaban  los  nuestros  á  esto- 
cadas, que  asi  se  lo  aconsejaba  fray  Vicente,  por  no 
quebrar  las  espadas  hiriendo  de  tajo  y  revés.  Traían  los 
indios  morriones  de  madera,  dorados,  con  plumajes, 
que  daban  lustre  al  ejército ;  jubones  fuertes  embasta- 
dos, porras  doradas,  picas  muy  largas,  hondas,  arcos, 
hachas  y  alabardas  de  plata  y  cobre  y  aun  de  oro ,  que 
i  maravilla  relumbraban.  No  quedó  muerto  ni  herido 
ningún  español,  sino  Francisco  Pizarro  en  la  mano ,  que 
al  tiempo  de  asir  de  Atabaliba  tiró  un  soldado  una  cu- 
chillada para  darle  y  derribarle ,  por  donde  algunos  di- 
jeron que  otro  le  prendió. 

El  iraoáisifflo  re«cat«  que  promcUó  Atabaliba  porque  le  soltasea. 

Harto  tuvieron  que  hacer  aquella  noche  los  españo- 
les en  alegrarse  unos  con  otros  de  tan  gran  Vitoria  y 
prisionero,  y  en  descansar  del  trabajo,  ca  en  todo  aquel 
diano  habían  comido,  y  á  la  mañana  fueron  á  correr  el 
campo.  Hallaron  en  el  baño  y  real  de  Atabaliba  cinco 
mil  mujeres,  que  aunque  tristes  y  desamparadas,  hol- 
garon con  los  cristianos ;  muchas  y  buenas  tiendas,  in- 
finita ropa  de  vestir  y  de  servicio  de  casa,  y  lindas  pie- 
zas y  vasijas  de  plata  y  oro ;  una  de  las  cuales  pesó,  se- 
gún dicen,  ocho  arrobas  de  oro.  Valió  en  fin  la  vajilla 
sota  de  Atabaliba  cíen  mil  ducados.  Sintió  mucho  las 
cadenas  Atabaliba,  y  rogóá  Pizarro  que  le  tratase  bien, 
;a  que  so  ventura  así  lo  quería.  E  conociendo  la  codi- 
cia de  aquellos  españoles,  dijo  que  daría  por  su  rescate 
Umla  plata  y  oro  labrado,  que  cubriese  todo  el  suelo  de 
ana  muy  gran  cuadra  donde  estaba  preso.  Y  como  vio 
torcer  el  rostro  á  los  españoles  que  presentes  estaban, 
pensó  que  no  le  creían,  y  afirmóque  les  daría  dentro  de 
cierto  tiempo  tantas  vasijas  y  otras  piezasde  oro  y  pia- 
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ta,  quehinchiessen  lá  sala  hasta  foqucéf  mesmo  alcan- 
zó con  la  mano  en  la  pared,  por  donde  hizo  echar  una 
raya  colorada  al  rededor  de  toda  la  sala  para  señal ;  pe- 
ro dijo  que  había  de  ser  con  tal  condición  y  promesa 
que  ni  le  hundiesen  ni  quebrassen  las  tinajas,  cántaros, 
y  vasos  que  allí  metíesse ,  hasta  llegar  á  la  raya.  Pizar- 
ro lo  conhortó  y  prometió  tratarlo  muy  bien,  y  poner  en 
libertad  trayendo  allí  el  rescate  prometido.  Con  esta 
palabra  de  Pizarro  despachó  Atabaliba  mensajeros  por 
oro  y  plata  á  diversas  partes,  y  rogóles  que  tomasen 
presto  sí  deseaban  su  libertad.  Comenzaron  luego  ¿  ve- 
nir indios  cargados  de  plata  y  oro ;  mas  como  la  sala  era 
grande  y  las  cargas  chicas,  aunque  muchas,  abultaba 
poco,  y  menos  hincfaían  los  ojos  que  la  sala,  y  no  por  ser 
poco,  sino  por  tardarse  iieparlir;  yasí,  decían  muchos 
que  Atabaliba  usaba  de  nana,  dilatando  su  rescate  por 
juntar  entre  tanto  gente  que  matase  los  cristianos. 
Otros  decían  que  por  soltalle,  y  algunos  que  le  matasen, 
y  aun  dice  que  lo  hicieran,  sino  por  Femando  Pizarro. 
Atabaliba,  que  se  temía,  cayó  en  ello,  y  dijo  á  Pizarro 
que  no  tenían  razón  de  andar  descontentos  ni  de  acu- 
sarte, pues  el  Quito,  Pachacama  y  Cuzco,  de  donde  prín- 
cipalmenté  se  había  de  traer  el  oro  de  su  rescate,  esta- 
ban lejos,  y  que  no  había  quíea  mas  priesa  diese  ó  su 
libertad  que  el  mesmo  preso ;  y  que  si  querían  saber  có- 
mo en  su  reino  no  se  juntaba  gente  sino  ¿  traer  oro  y 
plata,  que  fuesen  á  verlo  y  se  llegasen  algunos  dellos  al 
Cuzco  ¿  ver  y  traer  el  oro.  Y  como  tampoco  se  confiaban 
de  los  indios  con  quien  habían  de  ir,  se  rió  mucho,  di- 
ciendo que  temían  y  desconfiaban  de  su  palabra ,  por- 
que tenia  cadena.  Entonces  dijeron  Hernando  de  Soto 
y  Pedro  del  Barc&que irían,  y  hieron  al  Cuzco,  que  hay 
docíentas  leguas^  en  hamacas,  casi  por  la  posUi,  porque 
se  mudan  los  hamaqueros  de  trecheen  trecho,  y  así  co- 
mo van  corriendo  toman  al  hombro  la  hamaca,  que  no 
paran  un  paso,  y  aquel  es  caminar  de  señores.  Toparon 
á  pocas  jomadas  de  Gaxamalca  á  Guaxcar,  inga,  que  le 
traían  preso  Quizquiz  y  Calicochima,  capitanes  de  Ataba- 
liba, y  no  quisieron  volvercon  él,  aunque  mucho  se  lo  ro- 
gó, por  yer  el  ora  del  Cuzco.  Fué  también  Femando  Pi- 
zarro con  algunos  de  eaballo  á  Pachacama,  que  cien  le- 
guas estaba  de  Cazamalca,  por  oro  y  plata.  Encontró  en 
el  camino,  cerca  de  Quachuco,  á  Illescas,  que  traía  tre- 
cientos mil  pesos  de  oro  y  grandísima  cuantía  de  plata 
para  el  rescate  de  su  hermano  Atabaliba.  Halló  Feman- 
do Pizarra  gran  tesoro  en  Pachacama;  redujo  á  paz  un 
ejército  de  |odíos  que  alzados  estaban.  Descubríó  mu- 
chos secretos  en  aquella  jomada ,  aunque  con  grandes 
trabajos,,  y  trajo  harta  plata  y  oro.  Entonces  herraron 
los  caballos  con  plata,  y  algunos  con  oro,  porque  se 
gastaba  menos,  y  esto  ¿  falta  de  hierro.  De  la  manera  que 
dicho  es  se  juntó  grandísima  cantidad  de  oro  y  plata  en 
Cazamalca  para  rescate  de  Atabaliba. 

lloertc  de  Guaxcar  por  mandado  de  Atabaliba. 

Habían  prendido  (como  después  contaremos)  Quiz- 
quiz y  Calicuchamaé  Guaxcar,  soberano  señor  de  to- 
dos los  reinos  del  Perú,  casi  al  mismo  tiempo  que  Ata- 
baliba fué  preso,  ó  muy  poco  antes.  Pensó  al  principio 
Atabaliba  que  lo  mataran,  y  poroso  no  quiso  matar  en- 
tonces á  su  hermano  Guaxcar.  Mas  como  tuvo  palabra 
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de  su  libertad  y  vida  por  el  grandísimo  rescate  que  pro- 
metió á  PizarrOy  mudó  pensamiento,  y  ejecutólo 
cuando  supo  lo  que  Guaicar  había  dicho  á  Soto  y  Barco; 
lo  cual  en  suma  fué  que  se  tornasen  con  él  á  Caxamalca, 
porque  no  le  matasen  aquellos  capitanes,  sabida  la  pri- 
sión de  su  amo,  que  hasta  allí  oo  lo  sabían.  Que  no  so* 
lamente  cumpliría  basta  la  raya,  empero  que  hinchiría 
toda  la  sala  hasta  la  techumbre,  de  oro  y  plata ,  que  era 
tres  tanto  mas,  de  los  tesoros  de  Guaynacapa,  su  padre; 
y  que  Atabaliba,  su  hermano,  dar  no  podría  lo  que  pro- 
metió, sin  robar  los  templos  del  sol ;  y  finalmente,  lea 
dijo  cómo  él  era  el  derecho  señor  de  todos  aquellos 
reinos,  y  Atabaliba  tirano.  Que  por  tanto,  quería  infor- 
mar y  ver  al  capitán  de  crístianos  que  deshacía  los  agra- 
vios, y  le  restituiría  su  libertad  y  reinos;  ca  su  padre 
Guainacapa  le  mandara  al  tiempo  de  su  muerte  fuese 
amigo  de  las  gentes  blancas  y  barbudas  que  viniesen 
allí,  porque  habían  de  ser  señores  de  la  tierra.  Era  gran 
señor  aquel  y  prudente,  y  sabiendo  lo  que  habían  hecho 
españoles  en  Castilla  de  Oro,  adevinó  lo  que  harían  allí 
ai  viniesen.  Atabaliba  pues  temió  mucho  estas  razo- 
nes, que  verdad  eran,  y  mandóle  matar,  y  dijo  á  Pizar- 
ra que  muríera  de  enojo  y  pesar.  Algunos  dicen  que 
Atabaliba  estuvo  muchos  días  mustio,  lloroso,  sin  co- 
mer ni  decir  por  qué ,  para  descubrir  la  voluntad  de  ios 
españoles  y  engañar  á  Pizarro ;  al  cabo  de  los  cuales 
dijo  por  muchos  ruegos  cómo  Quizquiz  liabia  muerto 
iGuaxcar,  su  señor,  y  lloró,  al  parecer  de  todos,  muy 
de  veras.  Desculpóse  de  aquella  muerte ,  y  aun  de  la 
guerra  y  prisión,  diciendo  que  había  hecho  aquello  por 
defenderse  de  su  hermano ,  que  le  quiso  tomar  el  reino 
de  Quito  y  concertarse  con  éf ;  que  para  eso  le  manda- 
ba traer.  Pízarro  lo  consoló  y  dijo  que  no  tuviese  pena, 
pues  era  la  muerte  tan  natural  á  todos,  y  porque  les  lle- 
varía poca  ventaja,  y  porque,  informado  de  la  verdad, 
él  castigaría  los  matadores.  Como  Atabaliba  conoció 
que  no  se  daban  nada  por  la  muerte  de  Guaxcar,  hízok) 
matar.  Sea  como  fuere ,  que  Atabaliba  mató  á  Guaxcar, 
y  tuvieron  alguna  culpa  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del 
Barco  en  no  la  acompañar  y  traer  á  Cazamalca ,  pues  le 
toparon  cerca,  y  él  se  lo  rogó;  pero  ellos  quisieron  mas 
el  oro  del  Cuzco  que  la  vida  de  Guaxcar ,  con  excusa  de 
mensajeros,  que  no  podian  traspasar  la  orden  y  manda- 
miento de  su  gobernador.  Todos  afirman  que  si  ellos  le 
tomaran  en  su  poder,  no  le  matara  Atabaliba,  ni  escon- 
dieran los  indios  la  plata,  oro,  piedras  y  joyas  del  Cuz- 
co y  otras  muchas  partes;  que ,  según  la  (pima  de  las 
riquezas  de  Guaynacapa,  era  sin  comparación  muy  mu- 
cho mas  que  lo  que  hubieron  españoles,  aunque  fué  har- 
to, del  rescate  de  Atabaliba.  Dijo  Guaxcar  cuando  lo 
mataban :  «  Yo  he  reinado  poco ,  y  menos  reinará  el 
traidor  de  mi  hermano,  ca  le  matarán  como  me  mata.a 

Las  gnemsy  diferencias  ejilfe  Gnaxcar  j  Atabaliba. 

Guaxcar,  que  soga  de  oro  significa ,  reinó  pacifica- 
mente por  muerte  de  Guaynacapa ,  cuyo  hija  mayor  y 
legítimo  era,  en  el  Cuzco  y  todos  los  señoríos  del  pa- 
dre ,  que  muchos  eran  y  grandes,  excepto  en  el  Quito, 
que  de  Atabaliba  era.  lias  no  le  duró  mucho  aquella 
paz ,  porque  Atabaliba  ocupó  á  Tumebamba,  provincia 
oca  de  minas  y  al  Quito  vedoa ,  diciendo  que  le  per- 


tenescia  como  tierra  de  su  herencia.  Guaxcar,  que  delto 
fué  presto  sabidor ,  envió  allá  un  caballero  por  la  posta 
á  rogar  á  su  hermano  que  no  alterase  la  tierra,  y  que 
le  diese  los  orejones  y  criados  de  su  padre ;  y  á  los  ca- 
ñares ,  que  así  se  llamaban  los  de  allí ,  guardasen  la  fe 
y  obediencia  que  dada  le  tenían.  El  caballero  retuvo  los 
cañares  en  obediencia ,  y  como  vio  en  armas  á  los  de 
Quito ,  envió  á  pedir  á  Guaxcar  dos  mil  orejones  pan 
reprimir  y  castigar  los  rebeldes;  y  en  viniendo,  se  juo- 
taron  con  él  todos  k»  cañares,  chaparras  y  paitas  que 
vecinos  eran.  Atabaliba ,  que  lo  supo ,  fué  luego  sobre 
ellos  con  ejército ,  pensando  estorbar  ó  deshacer  aque- 
lla junta.  Requiríóles  antes  de  la  batalla  que  le  dejasen 
libre  la  tierra  que  por  herencia  y  testamento  de  su  pa- 
dre poseía;  y  como  ellos  respondieron  ser  de  Guaxcar, 
universal  heredero  de  Guainacapa,  dióles  batalla.  Per- 
dióla, y  fué  preso  en  la  puente  de  Tumebamba  yendo  de 
huida.  Otros  dicen  que  Guaxcar  movió  la  guerra,  y  que 
duró  la  pelea  tres  días,  en  los  cuales  murieron  muchos 
de  ambas  partes,  y  á  la  fin  Atabaliba  fué  preso;  por  co- 
ya prisión  y  vitoría  hicieron  los  orejones  del  Cuzco  ale- 
grías y  grandes  borracherías.  Atabaliba  entonces,  como 
era  de  noche,  rompíóuna  gruesa  pared  con  una  barra  de 
plata  y  cobre  que  cierta  mujer  le  dio,  y  fuese  al  Quito  sia 
que  los  enemigos  lo  sintiesen.  Convocó  sos  vasallos, 
bízoles  un  gran  razonamiento,  persuadiéndolos  á  so 
venganza ;  díjoles  que  el  sol  le  habia  convertido  en  cu- 
lebra para  salir  de  prisión  por  un  agújemelo  de  la  cá- 
mara donde  lo  tenían  cerrado ,  y  prometido  vitoría  á 
guerra  diese.  Ellos,  ó  porque  les  páreselo  milagro  ó  por- 
que lo  amaban ,  respondieron  que  muy  prestos  estaban 
á  seguirle ;  y  así ,  allegó  un  muy  buen  ejército ,  con  el 
cual  volvió  á  los  enemigos  y  los  venció  una  y  mas  veces, 
con  tanta  matanza  de  gentes,  que  aun  boy  dia  hay  gran- 
des montones  de  huesos  de  los  que  allí  murieron.  Enton- 
ces metió  á  cuchillo  sesenta  mil  personas  de  los  cañares, 
y  asoló  á  Tumebamba,  pueblo  grande,  rico  y  hermoso, 
que  junto  á  tres  caudales  ríos  estaba;  con  lo  cual  le  co- 
braron todos  miedo ,  y  él  ánimo  de  ser  inga  en  cuantas 
tierras  su  padre  tuvo.  Comenzó  luego  á  guerrear  la 
tierra  de  su  hermano ;  destruía  y  mataba  á  los  que  se 
le  defendían ,  y  á  los  que  se  le  rendían  daba  muchas 
franquezas  y  el  despojo  de  los  muertos.  Por  esta  liber- 
tad lo  seguían  unos  y  por  la  crueldad  otros;  y  así,  con- 
quistó hasta  Túmbez  y  Caxamalca,  sin  mayor  conlradi- 
cion  que  la  de  Puna ,  donde,  según  ya  conté ,  fué  herí- 
do.  Envió  muy  gran  ejército  con  Quizquiz  y  Calicucha- 
ma ,  sabios,  valientes  y  amigos  suyos ,  contra  Guaxcar, 
que  del  Cuzco  venia  con  innumerable  hueste.  Cuando 
entrambos  ejércitos  cerca  estuvieron,  quisieron  los  ca- 
pitanes de  Atabaliba  tomar  los  enemigos  por  través,  y 
apartáronse  del  cammo  real.  Guaxcar,  que  poco  enten- 
día de  guerra,  se  desvió  á  caza,  dejando  ir  su  ejército 
adelante  por  hacia  donde  caminaban  los  contnurios,  sin 
echar  corredores  ni  pensar  en  peligro  ninguno ,  y  topó 
con  el  campo  contrarío  en  parte  que  huir  no  pudo.  Pe- 
learon él  y  ochocientos  hombres  que  llevaba  hasta  ser 
rodeado  de  los  enemigos  y  presos.  Apenas  eran  rendi- 
dos, cuando  á  mas  andar  venían  á  socorrellos;  y  eran 
tantos ,  que  ligeramente  lo  libraran  matando  á  ios  de 
AUbaliba ,  si  Calícuchama  y  Qoixqnix  no  Jos  eogaña- 
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ran  dJcieodo  estoviesen  quedos ,  si  no,  que  mataríoo  á 
Guaictr;  y  pusiéronse  á  ello.  Entonces  temió  él,  y  roun« 
dóíes  soltar  las  armas  y  llegar  á  consejo  veinte  señores 
y  capitanes  ios  mas  principales  de  su  ejército  á  dar  me- 
dio eatre  él  y  su  hermano,  pues  lo  queriali,  aunque  fin- 
gidimente,  aquellos  dos  capitanes;  los  cuales  desea* 
besaron  en  llegando  á  los  veinte,  y  dijeron  que  otro  tan- 
to harían  á  Guaxcar  sí  no  se  iban  cada  uno  2  su  casa. 
Con  esta  crueldad  y  amenasa  se  deshizo  el  ejército ,  y 
quedó  Guaxcar  preso  y  solo  en  poder  de  Quizquiz  y  Ga- 
ticQchama ,  que  lo  mataron ,  como  dicho  habernos ,  por 
mandado  de  Atabaliba. 

Repartimiento  de  oro  y  plata  de  Atabaliba. 

Dende  á  muchosdiasque  Atabaliba  fué  preso,  dieron 
prisa  los  españoles  que  lo  prendieron  á  la  repartición 
de  su  despojo  y  rescate,  aunque  no  era  tanto  cuanto 
prometiera,  queriendo  luego  cada  uno  su  parte;  ca  te- 
mían no  se  levantasen  los  indios  y  se  lo  quitasen,  y  aun 
los  matasen  sobrello.  No  querían  asimesmo  esperar  que 
cargasen  mas  españoles  antes  de  repartíllo.  Francisco 
Pizarro  hizo  pesar  el  oro  y  plata;  después  de  quila tado, 
lallaron  cincuenta  y  dos  mil  marcos  de  plata  y  un  mi- 
llón y  trecientos  y  veinte  y  seis  mil  y  quinientos  pesos 
deoro;suma  y  riqueza  nunca  vista  en  uno.  Cupo  al  Rey, 
de  su  quinto,  cerquita  de  cuatrocientos  mil  pesos.  Cu- 
pieron ¿  cada  español  de  caballo  ocho  mil  y  novecien^ 
tos  pesos  de  oro  y  trecientos  y  setenta  marcos  de  plata; 
á  cada  peón  cuatro  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  pe- 
sos de  oro  y  ciento  y  ochenta  marcos  de  plata;  á  los  ca- 
pitanes ¿  treinta  y  á  cuarenta  mil  pesos.  Francisco  Pi- 
larro  hubo  mas  que  ninguno ,  y  como  capitán  general, 
tomó  del  montón  el  tablón  de  oro  que  Atabaliba  traia 
en  su  litera,  que  pesaba  veinte  y  cinco  mil  castellanos. 
Nanea  soldados  enriquecieron  tanto ,  tan  breve  ni  tan 
sin  peligro,  ni  jugaron  tan  largo;  ca  hubo  muchos  que 
perdieron  su  parte  á  los  dados  y  dobladilla.  También 
se  eocarescieron  las  cosas  con  el  mucho  dinero,  y  llega- 
roa  á  valer  unas  calzas  de  paño  treinta  pesos,  unos  bor- 
ceguís  otros  tantos»  una  capa  negra  ciento ,  una  mano 
d« papel  diez,  un  azumbre  de  vino  veinte,  y  un  caballo 
tres  y  cuatro,  y  aun  cinco  mil  ducados;  en  el  cual  pre- 
cio se  anduvieron  algunos  años  después.  También  dio 
Pizarro  á  los  que  con  Almagro  vinieron,  aunque  no  era 
obligado,  á  quinientos  y  á  mil  ducados,  porque  no  se 
amotinasen ;  ca ,  según  se  lo  habían  escripto ,  él  y  ellos 
venían  con  propósito  de  conquistar  por  sí  aquella  tier- 
ra, y  hacerle  cuanto  mal  y  enojo  y  afrenta  pudiesen; 
mas  Almagro  ahorcó  al  que  tal  escribió,  y  sabida  la  pri- 
sioo  y  riqueza  de  Atabaliba ,  se  fué  á  Caxamalca  y  se 
juntó  con  Pizarro  por  haber  su  mitad ,  conforme  á  la 
capitulación  y  compañía  que  tenían  hecha,  y  estuvieron 
muy  anúgos  y  conformes.  Envió  Pizarro  el  quinto  y  re- 
lación de  todo  al  Emperador  con  Fernando  Pizarro,  su 
hermano;  con  el  cual  se  vinieron  á  España  muchos  sol- 
dados ricos  de  veinte,  treinta,  cuarenta  mil  ducados; 
^  fin,  trajeron  casi  todo  aquel  oro  de  Atabaliba,  é  hin- 
chieron la  contratación  de  Sevilla  de  dinero,  y  todo  el 
mundo  de  fama  y  deseo. 

Maerte  de  Atabaliba. 

Urdióse  h  muerte  de  Atabaliba  por  donde  monos 
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pensaba;  ca  Filipillo,  lengua,  se  enamoró  y  amigó  de 
una  de  sus  mujeres ,  por  casar  con  ella  si  él  muría. 
Dijo  ¿  Pizarro  y  á  otros  que  Atabaliba  juntaba  de  se* 
creto  gente ,  para  matar  los  cristianos  y  librarse.  Como 
esto  se  comenzó  ¿  sonruir  entre  los  españoles ,  comen- 
zaron ellos  á  creerlo;  y  unos  decían  que  lo  matasen 
para  seguridad  de  sus  vidas  y  de  aquellos  reinos ;  otros 
que  lo  enviasen  al  Emperador  ¿  y  no  matasen  tan  gran 
príncipe,  aunque  culpa  tuviese.  Esto  fuera  mejor;  mas 
hicieron  lo  oUro,  á  instancia,  según  muchos  cuentan, 
de  los  que  Almagro  llevó;  los  cuales  pensaban ,  ó  se  lo 
decían,  que  mientras  AUbaliba  viviese,  no  temían  par- 
te en  oro  ninguno ,  basta  hinchir  la  medida  de  su  res- 
cate. Pizarro ,  en  fin ,  determinó  matarlo ,  por  quitarse 
de  cuidado ,  y  pensando  que  muerto  temían  menos  que 
hacer  en  ganar  la  tierra.  Hízok  proceso  sobre  la  muer- 
te de  Guaxcar,  rey  de  aquellas  tierras,  y  probósele  tam- 
bién que  procuraba  matar  los  españoles.  Mas  esto  fué 
maldad  de  Filipillo ,  que -declaraba  los  dichos  de  los 
indios  que  por  testigos  tomaban,  como  se  le  antojaba, 
no  habiendo  español  que  lo  mirase  ni  entendiese.  Ata- 
baliba negó  siempre  aquello ,  diciendo  que  no  cabía  en 
razón  tratar  él  tal  cosa,  pues  no  podría  salir  con  elhi 
vivo  por  lasuiuchas  guardas  y  prisiones  que  tenia;  ame- 
nazó á  Filipillo^. y  rogó  que  no  le  creyesen.  Cuando  la 
sentencia  oyó ,  se  quejó  mucho  de  Francisco  Pizarro, 
que  habiéndole  prometido  de  soltarlo  por  rescate,  lo 
mataba;  rogóle  que  lo  enviase  á  España,  y  que  no  en- 
sangrentase sus  manos  y  fama  en  quien  jamás  le  ofen- 
dió, y  lo  habia  hecho  rico.  Guando  le  llevaban  á  justiciar 
pidió  el  baptismo  por  consejo  de  los  que  lo  iban  conso- 
lando; que  otramente  vivo  lo  quemaran ;  baptizáronlo, 
y  ahogáronlo  á  uo  palo  atado;  enterráronle  á  nuestra 
usanza  entre  otros  cristianos  con  pompa;  puso  luto  Pi- 
zarro, é  hízole  honradas  obsequias.  No  hay  que  re- 
prehender á  los  que  le  mataron,  pues  el  tiempo  y  sus 
pecados  los  castigaron  después;  ea  todos  ellos  acabaron 
mal ,  como  en  el  prooeso  de  su  historia  veréis.  Murió 
Atabaliba  con  esfuerzo,  y  mandó  llevaran  cuerpo  al  Qui- 
to ,  donde  los  reyes ,  sus  antepasados  por  su  madre,  e^ 
taban.  Si  de  corazón  pidió  el  baptismo,  dichoso  él,  y  si 
no,  pagó  las  muertes  que  habia  hecho.  Era  bien  dis- 
puesto, sabio,  animoso,  franco  y  muy  limpio  y  bien 
traído;  tuvo  muchas  mujeres,  y  dejó  algunos  hijos. 
Usurpó  mucha  tierra á  su  hermano  Guaxcar;  mas  nun- 
ca se  puso  la  boría  hasta  que  lo  tuvo  preso ;  ni  escupía 
en  el  suelo,  sino  en  la  mano  de  una  señora  muy  prin- 
cipal, por  majestad.  Los  indios  se  maravillaron  de  su 
temprana  muerte ,  y  loaban  á  Guaxcar  por  hijo  del  sol, 
acordándose  cómo  adevínara  cuan  presto  h^bia  de  ser 
muerto  Atabaliba,  que  matarlo  mandaba. 

Linaje  de  Atabaliba. 

Los  hombres  mas  nobles,  ricos  y  poderosos  de  todas 
las  tierras  que  llamamos  Perú ,  son  los  ingas;  los  cuales 
siempre  andan  trasquilados  y  con  grandes  cercillos  en 
las  orejas,  y  no  los  traen  colgados,  sino  engeridos  dentro 
de  tal  manera,  que  se  les  engrandan,  y  por  esto  los  llaman 
los  nuestros  orejones.  Su  naturaleza  fué  de  Tiquícaca, 
que  es  una  laguna  en  el  Collao,  cuarenta  leguas  del 
Cuzco,  la  cual  quiere  decir  isla,  de  plomo  ;ca  de  mucbu 
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isletasqne  tiene  pobladas^  alguoa  lleva  plomo ,  que  se 
llama  tiqoi.  Boja  ochenta  leguas ;  rescibe  diez  ó  doce 
ríos  grandes  y  muchos  arroyos;  despídelos  por  un  solo 
rio ,  empero  muy  ancho  y  hondo ,  que  ta  á  parar  en 
otra  laguna  cuarenta  leguas  hacia  el  oriente ,  donde  se 
sume,  no  sin  admiración  de  quien  la  mira.  El  principal 
inga  que  sacó  de  Tíquicaca  los  primeros,  que  los  acaudi- 
lló, se  nombraba  Zapalla,  que  signiíica  solo  señor.  Tann 
bien  dicen  algunos  indios  ancianos  que  se  llamaba  Vi- 
racocha, que  quiere  decir  grasa  del  mar,  y  que  trajo 
su  gente  por  la  mar.  Zapalla ,  en  conclusión,  afirman 
que  pobló  y  asentó  en  el  Cuzco ,  de  donde  comenzaron 
ios  ingas  ó  guerrear  la  comarca,  y  aun  otras  tierras  muy 
lejos,  y  pusieron  alli  la  silla  y  corte  de  su  imperio.  Los 
que  mas  fama  dejaron  por  sus  excelentes  hechos  fue- 
ron Topa,  Opangui  y  Guaynacapa,  padre,  agüelo  y  bi- 
sagüelo  de  Atabaliba.  Empero  á  todos  los  ingas  pasó 
Guaynacapa,  que  mozo  rico  suena;  el  cual,  habiendo 
conquistado  el  Quito  por  fuerza  de  armas,  se  casó  con 
la  señora  de  aquel  reino ,  y  hubo  en  ella  á  Atabaliba  y 
á  Ulescas.  Murió  en  Quito ;  dejó  aquella  tierra  á  Ataba- 
liba, y  el  imperio  y  tesoros  del  Cuzco  áGuazcar.  Tuvo, 
ú  lo  que  dicen,  doscientos  hijos  en  diversas  mujeres ,  y 
ochocientas  leguas  de  señorío. 

Corte  7  riqueza  de  Goaynacap». 

Residian  los  señores  ingas  en  el  Cuzco ,  cabeza  de  su 
imperio.  Guaynacapa ,  empero ,  continuó  mucho  su  vi- 
vienda en  el  Quito ,  tierra  muy  apacible ,  por  haberla  él 
conquistado.  Traía  siempre  consigo  muchos  orejones, 
gente  de  guerra  y  armada,  por  guarda  y  reputación ;  los 
cuales  andaban  con  zapatos  y  plumajes  y  otras  señales 
de  hombres  nobles  y  previlegiados  por  el  arte  militar. 
Servíase  de  los  hijos  mayores  ó  herederos  de  todos  los 
señores  de  su  imperio,  que  muy  muchos  eran ,  y  cada 
uno  se  vestía  á  fuer  de  so  tierra,  porque  todos  supie- 
sen de  dónde  eran;  y  asi,  había  tanta  diversidad  de 
trajes  y  colores ,  que  ó  maravilla  honraban  y  engran- 
descian  su  corte.  Tenia  también  muchos  señores  gran- 
des y  ancianos  en  su  corte  para  consejo  y  estado;  estos, 
aunque  traían  gran  casa  y  servicio ,  no  eran  iguales  en 
los  asientos  y  honras ,  ca  unos  precedían  á  otros;  unos 
andaban  en  andas,  otros  en  hamacas,  y  algunos  ¿  pié. 
Unos  se  sentaban  en  banquillos  altos  y  grandes,  otros 
en  bajos,  y  otros  en  el  suelo.  Empero  siempre  que  eual* 
quiera  de  todos  ellos  venia  de  fuera  ¿  la  corte,  se  des- 
calzaba para  entrar  en  el  palacio,  y  se  cargaba  algo  ó 
los  hombros,  para  liablarcon  Guaynacapa,  que  pare- 
ciese vasallaje.  Llegaban  á  él  con  mucha  humildad ,  y 
hablábanle  teniendo  los  ojos  bajos,  por  no  lo  mirar  ¿  la 
cara :  tanto  acatamiento  le  tenían.  £1  estaba  con  mu- 
cha gravedad ,  y  respondía  en  pocas  palabras ;  escupía, 
cuando  en  casa  estaba,  en  la  mano  de  una  señora ,  por 
majestad.  Comía  con  grandísimo  aparato  y  bullicio  de 
gente ;  todo  el  servicio  de  su  casa ,  mesa  y  cocina  era  de 
oro  y  de  plata,  y  cuando  menos  de  plata  y  cobre,  por  mas 
recio.  Tenía  en  su  recámara  estatuas  huecas  de  oro,  que 
parescían  gigantes,  y  las  figuras  al  propio,  y  tamaño  de 
cuantos  animales,  aves,  árboles  y  yerbas  produce  la 
tierra ,  y  de  cuantos  peces  cría  la  mar  y  agua  de  sus  rei- 
nos. Tenia  asimesmo  sogas,  costales,  cestas  y  trojes  de 


oro  y  plata ;  rimeros  de  palos  de  oro  que  pareciesen  leña 
nyada  para  quemar;  en  fin,  no  había  cosa  en  so  tierra 
que  no  la  tuviese  de  oro  contrahecha ,  y  aun  diceo  que 
lenianlos  ingas  un  verjel  en  una  isla  cerca  de  la  Puna, 
donde  se  iban  á  holgar  cuando  querían  mar,  qoe  tenia 
la  hortaliza ,  las  flores  y  árboles  de  oro  y  plata :  inven- 
ción y  grandeza  basta  entonces  nunca  vista.  Allende  de 
todo  esto,  tenia  infinitísima  cantidad  de  plata  y  oro  por 
labrar  m  el  Cuzco,  qoe  se  perdió  por  la  muerte  de  Gaax* 
car;  ca  los  indios  lo  escondieron,  viendo  que  los  espa- 
ñoles se  k)  tomaban  y  enviaban  á  España .  Muchos  lo  han 
buscado  después  acá ,  y  no  le  hallan :  por  ventura  seria 
mayor  la  fama  que  la  cuantía,  aunque  le  llamaban  mazo 
ríco,  que  tal  quiere  decir  Guaynacapa.  Todas  estas  ri- 
quezas heredó  Guaxcar  juntamente  con  el  imperio,  y  no 
se  habla  del  tanto  como  de  Atabaliba,  no  sin  agravio 
suyo ;  debe  ser  porque  no  vino  á  poder  de  nuestros  es- 
pañoles. 

Religión  y  dioses  de  los  ingas  y  otras  gentes. 

Hny  en  esta  tierra  tantos  ídolos  como  oficios,  no  quie- 
ro decir  hombres,  porque  cada  uno  adora  lo  que  se  le 
antoja.  Empero  es  ordinario  al  pescador  adorar  uu  ti- 
burón ó  algún  otro  pez ;  al  cazador  un  león,  ó  un  oso, 
ó  una  raposa  y  tales  animales,  con  otras  muchas  aves  y 
sabandijas;  el  labrador  adora  el  agua  y  tierra;  todos,  en 
fin ,  tienen  por  dioses  principalísimos  al  sol  y  luna  y 
tierra,  creyendo  ser  esta  la  madre  de  todas  las  cosas,  y 
el  sol ,  juntamente  con  la  luna,  su  mujer,  criador  de  to- 
do;  y  así ,  cuando  juran ,  tocan  la  tierra  y  miran  al  sol. 
Entre  sus  muchas  guacas  ( asi  llaman  los  ídolos)  había 
muchas  con  báculos  y  mitras  de  obispos;  mas  la  causa 
dello  aun  no  se  sabe ;  y  los  indios  cuando  vieron  obispo 
con  mitra,  preguntaban  si  era  guaca  de  los  cristia- 
nos. Los  templos,  especialmente  del  sol,  son  grandes  y 
suntuosos  y  muy  ricos;  el  de  Pacbacama ,  el  del  Collao, 
y  del  Cuzco  y  otros,  estaban  aforrados  por  dentro,  de  ta- 
blas de  oro  y  plata ,  y  todo  su  servicio  era  de  lo  mesmo, 
que  no  fué  poca  riqueza  para  los  conquistadores.  Ofre- 
cían á  los  ídolos  muchas  flores ,  yerbas ,  frutas ,  pan. 
vino  y  humo,  y  la  figura  de  lo  que  pidian  hecha  de  oro 
y  plata;  y  á  esta  causa  estaban  tan  ricos  los  templos. 
Eran  eso  mesmo  los  ídolos  de  oro  y  plata ,  aunque  mu- 
chos había  de  piedra ,  barro  y  palo.  Los  sacerdotes  vis- 
ten de  blanco;  andan  poco  entre  la  gente;  no  se  casan; 
ayunan  mucho,  aunque  ningún  ayuno  pasa  de  ocbo 
días ,  y  es  ai  tiempo  de  sembrar  y  segar,  y  de  coger  oro, 
y  hacer  guerra  ó  hablar  con  el  diablo,  y  aun  algunos  se 
quiebran  los  ojos  para  semejante  habla;  y  creo  que  lo 
hacían  de  miedo,  porque  todos  ellos  se  atapan  los  ojos 
cuando  hablan  con  él ;  y  liablábanle  muchas  veces  para 
responder  á  las  preguntas  que  los  señores  y  otras  per- 
sonas hacen.  Entran  en  los  templos  llorando  y  guajun- 
do,  que  guaca  eso  quiere  decir.  Van  de  buces  por  tierra 
hasta  el  ídolo ,  y  hablan  con  él  en  lenguaje  que  los  segla- 
res no  entienden.  No  le  tocan  con  las  manos  sin  tener 
en  ellas  unas  toallas  muy  blancas  y  limpias ;  sotierran 
dentro  el  templo  las  ofrendas  de  oro  y  plata.  Sacrifican 
hombres ,  niños ,  ovejas ,  aves ,  y  animales  bravos  y  sil- 
vestres que  ofrecen  cazadores.  Catan  los  corazones,  que 
son  muy  agoreros,  pera  ver  las  buenas  6  malas  señales 
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del  sflcríiicio ,  y  cobrar  reputación  de  santos  adevinos,  ¡ 
engañando  fa  gente.  Vocean  reciamente  á  los  tales  sfr- 
críficíos ,  7  no  callan  lodo  aquel  día  y  nociie ,  especial  ! 
si  es  en  el  campo ,  invocando  los  demonios;  uiltan  con  \ 
k  sangre  los  rostros  del  diablo  y  puertas  del  templo ,  y  - 
ion  rocian  las  sepolturas.  Si  el  corazón  y  livianos  mues- 
tran alegre  señal  y  bailan  y  cantan -alegremente ,  y  si 
triste,  tristemente ;  mas  tal  cual  fuere  la  señal ,  no  de« 
jtn  de  emborracliarse  muy  bien  los  que  se  Imllan  en  la 
fiesta.  Muchas  veces  sacrifican  sus  propríos  hijos;  que 
poeos  indios  lo  liacen ,  por  mas  crueles  y  bestiales  que 
son  todos  ellos  en  su  religión ;  mas  no  los  comen ,  sino 
sécanlos  y  goárdanlos  en  grandes  tinajones  de  piala.  Tie« 
Den  casas  de  mujeres ,  cerradas  como  monesteríos,  de 
donde  jamás  salen;  capan  y  aun  castran  los  hombres  que 
hs  guardan ,  y  aun  les  cortan  úaríces  y  bezos,  porque 
DO  los  codidascn  ellas;  matan  á  la  que  se  eínpreua  y 
peca  con  hombre;  mas  si  jura  que  la  empreñó  Pachaca- 
ma,  que  es  el  'sol ,  castíganla  de  otra  manera  por  amor 
¿tí  la  casta ;  al  hombre  que  á  ellas  entra,  cuelgan  de  los 
pies.  Algunos  españoles  dicen  que  ni  eran  vfrgines  ni 
aun  castas ;  y  es  cierto  que  corrompe  la  guerra  muchas 
buenas  costumbres.  Hilaban  y  tejian  estas  mujeres  ropa 
de  algodón  y  lana  para  los  Ídolos,  y  quemaban  la  que 
sobraba  con  huesos  de  ovejas  blancas,  y  aventaban  los 
polvos  hacia  el  sol. 

b  opinión  qae  tienen  acerca  del  dllavio  y  primeros  hombres. 

Dicen  que  al  principio  del  mundo  vino  por  la  parte 
septentrional  un  hombre  que  se  llamó  Con ,  el  cual  no 
tenia  huesos.  Andaba  mucho  y  ligero,  acortaba  el  ca- 
mino abajando  las  sierras  y  alzando  los  valles  con  Ja  vo- 
lantad  solamente  y  palabra,  como  hjjo  del  sol,  quedecia 
ser.  Hinchó  la  tierra  de  hombres  y  mujeres  que  crió ,  y 
dióles  mucha  fruta  y  pan ,  con  lo  demás  á  la  vida  nece- 
sario. Mas  empero,  por  enojo  que  algunos  le  hicieron, 
Tol?)ó  la  bueña  tierra  que  Jes  había  dado  en  arenales 
secos  y  estériles ,  como  son  los  de  la  costa ;  y  les  quitó 
la  lluvia,  ca  nunca  después  acá  llovió  alli.  Dejóles  sola- 
mente los  ríos,  de  piadoso,  para  que  se  mantuviesen  con 
regadío  y  tralrájo.  Sobrevino  Pachacama ,  hijo  también 
del  sol  y  de  la  luna ,  que  signifíca  criador ,  y  desterró  á 
Con,  y  convertió  sus  hombres  en  los  gatos,  gesto  de 
negros  que  hay ;  tras  lo  cual  crió  él  de  nuevo  los  hom- 
bres y  mujeres  como  son  agora,  y  proveyóles  de  cuan- 
tas cosas  tienen.  Por  gratilicacion  de  tales  mercedes 
tomáronle  por  Dios,  y  por  tal  lo  tuvieron  y  honraron  en 
Pachacama,  hasta  que  los  cristianos  lo  echaron  de  allí, 
de  que  muy  mucho  se  maraviliaban.  Era  el  templo  de 
Pucbacama  que  cerca  de  Lima  estaba,  famosísimo  en 
aquellas  tierras  y  muy  visitado  de  todos  por  su  devoción 
y  oráculos;  ca  el  diablo  aparecía  y  hablaba  con  los  sacer- 
dotes que  allí  moraban.  Los  españoles  que  fueron  allá 
con  Fernando  Pizarro ,  tras  la  prisión  de  Atabaliba ,  lo 
despojaron  del  oro  y  piala ^  que  fué  mucha,  y  después 
de  sus  oráculos  y  visiones,  que  cesaron  con  la  cruz  y 
sacramento ;  cosa  para  los  indios  nueva  y  espantosa. 
Dicen  asimesmo  que  llovió  tanto  un  tiempo ,  que  ane- 
gó todas  las  tierras  bajas  y  todos  los  hombres ,  sino  los 
qne  cupieron  en  ciertas  cuevas  de  unas  muy  altas  sier- 
ras» cuyas  chiquitas  puertas  taparon  de  manera  que  agua 
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no  les  entrase;  metieron  dentro  muchos  bastimentos  y 
animales.  Guando  llover  no  sintieron ,  echaron  fuera 
dos  perros;  y  como  tomaron  limpios,  aunque  mojados, 
conoscieron  no  haber  menguado  las  aguas.  Echaron 
después  mas  perros ,  y  tomando  enlodados  y  enjutos, 
entendieron  que  habian  cesado,  y  salieron  á  poblar  la 
tierra ;  y  el  mayor  trabajo  que  para  ello  tuvieron  y  es^ 
torbo ,  ñieron  las  muchas  y  grandes  culebras  que  de  la 
humidad  y  cieno  del  diluvio  se  criaron ,  y  agora  las  hay 
tales;  mas  al  ñn  las  mataron  y  pudieron  vivir  seguros. 
También  creen  la  íln  del  mundo;  empero  que  prece- 
derá primero  grandísima  seca ,  y  se  perderán  el  sol  y 
luna,  que  adoran ;  y  por  aquesto  dan  grandes  alaridos,  y 
lloren  cuando  hay  eclipses,  mayormente  del  sol,  temien- 
do que  se  van  á  perder  él  y  ellos  y  todo  el  mundo. 

La  toma  del  Cazco ,  ciudad  riquisima. 

Informado  Francisco  Pizarro  de  la  riqueza  y  ser  del 
Cuzco,  cabeza  del  imperio  de  los  ingas,  dejó  á  Caza- 
malea  y  fué  allá.  Caminó  á  recado,  porque  Quizquiz 
andaba  corriendo  la  tierra  con  gran  ejército  que  hicie- 
ra de  la  gente  de  Atabaliba  y  de  otra  mucha.  Topó  con 
ellos  en  Jauja ,  y  sin  pelear  llegó  á  Vilcas ,  donde  Quiz- 
quiz,  pensando  aprovecharse  de  los  enemigos,  por  te- 
nerla cuesta,  dio  sóbrela  avanguarda,  que  Soto  llevaba; 
mató  seis  españoles  é  hirió  otros  muchos,  y  aína  los  des- 
baratara ;  roas  sobrevino  la  noche,  que  los  despartió. 
Quizquiz  se  subió  á  lo  alto  con  alegría ,  y  Soto  se  rehizo 
con  los  que  Almagro  trajo.  Apenas  era  anmnescido  el 
dia  siguiente,  cuando  ya  peleaban  los  indios.  Almagro, 
que  capitaneaba ,  se  retrajo  á  lo  llano  para  se  aprove- 
char allí  dellos  con  los  caballos.  Quizquiz ,  no  enten- 
diendo aquel  ardid  ni  el  nuevo  socorro ,  pensó  que  huían, 
y  comenzó  á  ir  tras  ellos,  peleando  sin  orden.  Revolvie- 
ron los  de  caballo,  alancearon  infinitos  indios  de  los  de 
Quizquiz,  que  con  el  tropel  de  los  de  caballo  y  espesa 
niebla  que  hacia,  no  sabian  de  sí,  é  huyeron.  Llegó  Pi- 
zarro con  el  oro  y  resto  del  ejército;  estuvo  allí  cinco 
dias¿  á  ver  en  qué  paraba  la  guerra.  Vino  Mango,  her» 
mano  de  Atabaliba ,  á  dársele;  él  lo  rescibió  muy  bien» 
y  lo  hizo  rey,  poniéndole  la  borla  que  acostumbran  los 
ingas.  Siguió  su  camino  con  grandes  companas  de  in- 
dios, que  á  servir  su  nuevo  inga  venian.  Llegando  cerca 
del  Cuzco,  se  descubrieron  muchos  grandes  fuegos,  y 
envió  corriendo  allá  la  mitad  de  los  caballos  á  estorbar 
ó  remediar  el  fuego ,  creyendo  que  los  vecinos  quema- 
ban la  ciudad  porque  no  gozasen  della  los  cristianos; 
empero  no  era  fuego  para  daño  sino  para  señal  y  humo. 
Salieron  tantos  hombres  con  armas á  ellos,  que  les  hi- 
cieron huir  á  puras  pedradas  la  sierra  abajo.  Llegó  en 
esto  Pizarro ,  que  amparó  los  huidos ,  y  peleó  con  los 
perseguidores  tan  animosamente,  que  los  puso  en  hui- 
da. Ellos,  qne  se  veian  huidos  y  acosados ,  dejaron  las 
armas  y  pelea,  y  á  mas  correrse  metieron  en  la  ciudad. 
Tomaron  su  hato ,  y  saliéronse  luego  aquella  mésma  no* 
che  los  que  sustentaban  la  guerra;  entraron  otro  dia  los 
españoles  en  el  Cuzco  sin  contradicion  ninguna,  y  luego 
comenzaron  unos  á  desentablar  las  paredes  del  templo, 
que  de  oro  y  plata  eran ;  otros  á  desenterrar  las  joyas  y 
vasos  de  oro  que  con  los  muertos  estaban,  otros  á  tomar 
ídolos, que  de  lo  mesrao  eran;  saquearon  tambienlasca- 
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sas  y  la  fortaleza ,  que  aun  tenia  roacba  plata  y  oro  de  lo 
de  Guaynacapa.  En  fin,  habieron  allí  y  á  la  redonda  mas 
cantidad  de  oro  y  plata  que  con  la  prisión  de  Atabaliba 
babian  habido  en  Caxamalca.  Empero,  como  eran  mu- 
chos mas  que  no  allá,  no  les  cupo  ¿  tanto ;  por  lo  cual,  y 
por  ser  segunda  vez  y  sin  prisión  de  rey » no  se  sonó  acá 
mucho.  Tal  español  hubo  que  halló»  andando  en  un 
espeso  soto,  sepulcro  entero  de  plata,  que  valia  cin- 
cuenta mil  castellanos;  otros  los  bailaron  de  menos  va- 
lor, mas  hallaron  muchos,  ca  usaban  los  ricos  hombres 
de  aquellas  tierras  enterrarse  asi  por  el  campo  ¿  par  de 
algún  ídolo.  Anduvieron  asimismo  buscando  el  tesoro 
de  Gaynacapa  y  reyes  antiguos  del  Cuzco ,  que  tan  afa- 
mado era;  pero  ni  entonces  ni  después  se  halló.  Mas 
ellos,  que  con  lo  habido  no  se  contentaban ,  fatigaban 
los  indios  cavando  y  trastornando  cuanto  habia,  y  aun 
les  hicieron  hartos  malos  tratamientos  y  crueldades 
porque  dijesen  del  y  mostrasen  sepulturas. 

Calidades  y  costombres  del  Caico. 

El  Cuzco  está  mas  allá  de  la  Equinocial  diez  y  siete 
grados.  Es  áspera  tierra  y  de  mucho  frío  y  nieves.  Tie- 
nen casas  de  adobes  de  tierra,  cubiertas  con  esparto, 
que  hay  mucho  por  las  sierras;  las  cuales  llevan  tam- 
bién de  suyo  nabos  y  altramuces.  Los  hombres  andan 
en  cabello ;  roas  véndanse  las  cabezas :  visten  camisas 
de  lana  y  pánicos.  Las  mujeres  traen  sotanas  sin  man- 
gas, que  fajan  mucho  con  cintas  largas,  y  mantellinas 
sobre  los  hombros,  prendidas  con  gordos  alfileres  de 
plata  ó  cobre,  que  tienen  las  cabezas  anchas  y  agudas, 
con  que  cortan  muchas  cosas.  Comen  cruda  la  carne  y 
el  pescado.  Aquí  son  propiamente  los  orejones,  que  se 
abren  y  engrandan  mucho  las  orejas,  y  cuelgan  dellas 
unos  sortijones  de  oro.  Casan  con  cuantas  quieren ,  y  aun 
algunos  con  sus  proprias  hermanas;  mas  los  tales  son 
soldados.  Castigan  de  muerte  los  adulterios,  sacan  los 
ojos  al  ladrón,  que  me  paresce  su  proprio  castigo.  Guar- 
dan mucha  justicia  en  todo ,  y  aun  dicen  que  los  mes- 
mos  señores  la  ejecutan.  Heredan  los  sobrinos,  y  no  los. 
hijos ;  solamente  heredan  los  ingas  á  sus  padres,  como 
mayorazgos.  El  que  toma  la  borla  ayuna  primero.  Todos 
se  entierran :  los  pobres  y  oficiales  llanamente,  aunque 
les  ponen  sobre  las  sepulturas  una  alabarda  ó  morrión 
si  es  soldado,  un  martillo  si  platero,  y  si  cazador  un 
arco  y  flechas.  Para  los  ingas  y  señores  hacen  grandes 
hoyos  ó  bóveda ,  que  cubren  de  mantas ,  donde  cuelgan 
muchas  joyas,  armas  y  plumajes;  ponen  dentro  vasos 
de  plata  y  oro  con  agua  y  vino  y  cosas  de  comer.  Me- 
ten también  algunas  de  sus  amadas  mujeres ,  pajes  y 
otros  criados  que  los  sirvan  y  acompañen ;  mas  estos  no 
van  en  carne ,  sino  en  madera.  Cúbrenlo  todo  de  tierra, 
y  echan  de  conlino  por  encima  de  aquellos  sus  vinos. 
Cuando  españoles  abrían  estas  sepulturas  y  desparcian 
los  huesos ,  les  rogaban  los  indios  que  no  lo  hiciesen, 
porque  juntos  estuviesen  al  resuscitar ;  ca  bien  creen  la 
resurrección  de  los  cuerpos  y  la  inmortalidad  de  las 
almas. 

La  conquista  del  Qaito. 

Ruminagui ,  que  con  cinco  mU  hombres  huyó  de  Ca- 
lamalca  cuando  Atabaliba  fué  preso,  caminó  derecho  al 


Quito,  y  alzóse  con  él,  barruotando  la  roiiertadesu  rey. 
Hizo  muchas  cosas  como  tirano.  Mató  á  lllescas  porqoe 
no  le  impidiese  su  tiranía ,  yendo  por  los  hijos  de  Ata- 
baliba ,  su  hermano  de  padre  y  madre ,  y  á  rogalle  man- 
tuviese lealtad  y  paz  y  justicia  en  aquel  reino.  Desollóle, 
y  hizo  del  cuero  un  atambor,  que  no  hacen  mas  los  dia- 
blos. Desenterraron  el  cuerpo  de  Atabaliba  dosmil  indios 
de  guerra ,  y  lleváronlo  al  Quito,  como  él  mandara.  Ru- 
minagui los  recibió  en  Liribamba  muy  bien ,  y  coa  la 
pompa  y  cerimonias  que  á  los  huesos  de  tan  gran  prín- 
cipe acostumbran.  Uizoles  un  banquete  y  borracliera,  y 
matólos,  diciendo  que  por  haber  dejado  matar  á  su  buen 
rey  Atabaliba.  Tras  esto  juntó  mucha  gente  de  guerra,  y 
corrió  la  provincia  de  Tumehamba.  Fizarro  escribió  á 
Sebastian  de  Benalcázar,  que  por  su  teniente  estaba  en 
Sant  Miguel ,  fuese  al  Quito  á  castigar  á  Ruminagui,  y 
remediar  á  los  cañares,  que  se  quejaban  y  pidian  ayu- 
da. Benalcázar  se  partió  luego  con  docientos  peones  es> 
pañoles  y  ochenta  de  caballo ,  y  los  indios  de  servicio  y 
carga  que  le  páreselo.  Acudían  al  Perú  con  la  fama  del 
oro  tantos  españoles ,  que  aína  se  despoblaran  P&namá, 
Nicaragua,  Cuauhtemallan,  Cartagena  y  otros  pueblos  e 
islas;  y  á  esta  jornada  fueron  de  buena  gana,  porque  de- 
cían ser  el  Quito  tan  rico  como  el  Cuzco,  aunque  habían 
de  caminar  ciento  y  veinte  leguas  antes  de  llegar  allá, 
y  pelear  con  hombres  mañosos  y  esforzados.  Rumina- 
gui ,  que  desto  aviso  tuvo,  esperó  los  españoles  á  la  raya 
de  su  tierra  con  doce  mil  hombres  bien  armados  á  su 
manera;  hizo  muchas  cavas  y  albarradas  en  un  mal  pa- 
so ,  que  guardar  propuso  :  llegaron  los  españoles  allí, 
acometieron  el  fuerte  los  de  pié ,  rodearon  los  de  caba- 
llo, y  pasaron  á  las  espaldas,  y  en  breve  espacio  de  tiem- 
po rompieron  el  escuadrón  y  mataron  mucb<)s  indios. 
Ellos  hirieron  muchos  españoles  y  mataron  algunos,  y 
tres  ó  cuatro  caballos ,  con  cuyas  cabezas  hicieron  ale- 
grías; ca  preciaban  mas  degollar  un  animal  de  aquellos, 
que  tanto  los  perseguía,  que  diez  hombres,  y  siempre 
las  ponían  después  donde  las  viesen  cristianos,  con 
muchas  flores  y  ramos ,  en  señal  de  Vitoria.  Rehizo  su 
ejército  Rumiuagui ,  y  probando  ventura ,  dióles  bata- 
lla en  un  llano ,  en  la  cual  le  mataron  infinitos,  ca  los 
caballos  pudieron  bien  correr  y  revolverse  allí.  Emp^ o 
no  perdió  por  eso  ánimo,  aunque  no  osó  pelear  mas  en 
batalla  ni  de  cerca.  Hincó  una  noche  muchas  estacas 
agudas  por  arriba  en  un  llano ,  y  dio  muestra  de  bata- 
lla para  que  arremetiesen  los  caballos  y  se  mancasen. 
Benalcázar  lo  supo  de  las  espías  que  traía ,  y  desvióse 
de  la  estacada.  Los  indios  entonces  se  retiraron  prime- 
ro que  llegase,  y  hicieron  en  otro  valle  muchos  hoyos 
grandes  para  que  cayesen  los  caballos ,  y  enramados 
para  que  no  los  viesen.  Los  españoles  pasaron  muy  le- 
jos dellos,  ca  fueron  avisados,  y  quisieron  pelear,  mas 
no  tuvieron  lugar.  Hicieron  luego  los  indios  en  el  cami- 
no roesmo  infinitos  hoyuelos  del  tamaño  de  la  pata  de 
caballo,  y  pusiéronse  cerca  para  que  los  acometiesen,  y 
mancasen  tos  caballos  allí.  Mas  como  ni  en  aquel  ni  en 
los  otros  sus  primeros  ardides  no  pudieron  engañar  los 
españoles ,  se  fueron  al  Quito ,  diciendo  que  los  barbu- 
dos eran  tan  sabios  como  valientes.  Dijo  Ruminagui  á 
sus  mujeres  :  u  Alegi*áos ,  que  ya  vienen  los  cristianos, 
con  quien  os  podréis  holgar.»  Riyéronse algunas»  cum<^ 
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Boferes,  DO  pensando  qníiá  mal  ninguno.  El  entonces 
degolló  las  risueñas,  quemó  la  recámara  de  Atabaliba 
cofl  maclia  y  rica  ropa ,  y  desamparó  la  ciudad.  Entró  en 
QaítoBeoalcázarcon  su  ejército»  sin  estorbo;  empero  no 
halló  la  riqueza  publicada,  que  mucho  desplugo  á  todos 
los  españoles.  Desenterraron  muertos,  y  ganaron  para 
b  costa.  Ruminagui ,  ó  enojado  desto ,  ó  arrepentido 
por  no  haber  quemado  á  Quito ,  6  por  matar  los  crístia- 
sos,  trasnochó  con  su  gente  y  puso  fuego  á  la  ciudad 
por  niuclios  cabos ,  y  sin  esperar  al  dia  ni  á  los  españo* 
leS)  se  voItíó  antes  que  amaneciese. 

Lo  lae  acoBteseió  &  Pedro  de  AUnrado  en  el  Perd. 

Poblicada  la  riqueza  del  Perú,  negoció  Pedro  de  Alba- 
ndo  con  el  Emperador  una  licencia  para  descubrir  y  po- 
blar en  aquella  provincia  donde  no  estUTiesen  españo- 
les; y  habida,  envió  á  Garci  Holguin  con  dos  navios  á 
entender  lo  que  allá  pasaba ;  y  como  volvió  loando'la 
tierra,  y  espantado  de  las  riquezas  que  con  la  prisión 
de  Atabaliba  todos  tenian,  y  diciendo  que  también  eran 
no; ricos  Cuzco  y  el  Quito,  reino  cerca  de  Puerto-Vie- 
jo, determinóse  de  ir  allá  él  mismo.  Armó  en  su  gober- 
Bidon,  el  ano  de  Í53S ,  mas  de  cuatrocientos  españo- 
les jciaco  naos,  en  que  metió  muchos  caballos.  Tocó 
co  Nicaragua  una  noche ,  y  tomó  por  fuena  dos  buenos 
UTíos  que  se  aderezaban  para  llevar  gente,  armas  y  ca- 
ballos á  Pizarro.  Los  que  hablan  de  ir  en  aquellos  na- 
vios holgaron  de  pasar  con  él  antes  que  esperar  otros; 
yasí,  tuvo  quinientos  españoles  y  muchos  caballos.  Des- 
embarcó en  Puerto-Viejo  con  todos  ellos,  y  caminó  ha- 
cia Quito,  preguntando  siempre  por  el  camino.  Entró  en 
QDos  llanos  de  muy  espesos  montes ,  donde  aína  peres- 
cieransos  hombres  de  sed;  la  cual  remediaron  acaso, 
ca  toparon  unas  muy  grandes  cañas  llenas  de  agua.  Ma- 
taron la  hambre  con  carne  de  caballos ,  que  para  eso 
degollaban,  aunque  vallan  á  mil  y  mas  ducados.  Llovió- 
les mochos  dias  ceniza ,  que  lanzaba  el  volcan  del  Qui- 
to i  noas  de  ochenta  leguas,  el  cual  echa  tanta  llama  y 
trae  tanto  ruido  cuando  hierve,  que  se  ve  mas  de  cien 
leguas,  y  según  dicen ,  espanta  mas  que  truenos  y  re- 
üm{)agos.  Abrieron  á  manos  buena  parte  del  camino : 
Ules  boscajes  habia.  Pasaron  también  unas  muy  neva- 
das sierras,  y  maravilláronse  del  mucho  nevar  que  ha- 
cia tan  debajo  la  Equinocial.  Heláronse  allí  sesenta  per- 
sonas ;  y  cuando  fuera  de  aquellas  nieves  se  vieron ,  da- 
ban gradas  á  Dios,  que  dellas  los  librara,  y  daban  al 
diablo  la  tierra  y  el  oro ,  tras  que  iban  hambrientos  y 
moriendo.  Hallaron  muchas  esmeraldas  y  muchos  hom- 
bres sacríGcados;  ca  son  los  de  alli  muy  crueles  idóla- 
tns,  viven  como  sodomitas,  hablan  como  moros,  y  pa- 
recen judíos. 

Cómo  Almagro  fo¿  i  bascar  á  Pedro  de  Albarado. 

Qoizquiz,  capitán  de  Atabaliba,  viendo  enajenarse 
el  imperio  de  los  ingas ,  procuró  restaurarlo  cuanto  en 
sa mano  fué,  ca  tenia  gran  autoridad  entre  los  orejo- 
^^  Dio  la  borla  á  Paulo ,  hijo  de  Guaynacapa.  Recogió 
mocha  gente  que  andaba  descarriada  con  la  pérdida 
<^l  Cuzco ,  y  púsola  en  la  provincia  que  llaman  Conde-  ' 
snyo.  para  dañar  los  cristianos.  Pizarro  envió  allá  u  Her- 
undo  de  Solo  con  cincuenta  caballos ;  mas  cuando  lie- 
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gó  era  partido  Qoizquiz  á  Jauja  con  pensamiento  de  ma- 
tar y  robar  los  españoles  que  allí  estaban  con  el  teso- 
rero Alonso  Riquelme.  Acometiólos, mas  defendiéron- 
se. Fué  Pizarro  avisado  desto,  y  despachó  corriendo  á 
Diego  de  Almagro  con  muchos  de  caballo;  ca  le  mucho 
escocia  haber  dejado  en  Jauja  gran  dinero  con  chico 
recado,  y  también  para  que  fuese,  después  de  socorrido 
Jauja,  á  saber  de  Pedro  de  Albarado,  que  tenia  nueva 
cómo  venia  al  Perú  con  mucha  gente ;  y,  ó  no  consen- 
tirle desembarcar,  ó  comprarle  la  armadía.  Fué  pues  Al- 
magro, juntóse  con  Soto,  y  corrieron  entrambos  de 
Jauja  á  Quizquiz;  y  con  tanto,  se  partió  para  Túmbez  á 
mirar  si  venia  ó  andaba  por  aquella  costa  Pedro  de  Al- 
barado con  su  Ilota.  Supo  allí  cómo  Albarado  desem- 
barcara en  Puerto  Viejo.  Volvió  á  Sant  Miguel  por  mas 
hombres  y  caballos,  y  caminó  á  Quito.  En  llegando  allá 
se  le  sometió  Benalcázar.  Comenzó  á  capitanear,  con- 
quistó algunos  pueblos  y  palenques  de  aquel  reino  que 
no  se  hablan  podido  ganar ;  pasó  el  río  de  Liríbamba 
con  mucho  peligro,  por  ir  muy  crescido  y  por  haber 
quemado  los  indios  la  puente ,  los  cuales  estaban  á  la 
otra  ribera  con  armas.  Peleó  con  ellos  ^  venció  y  pren- 
dió al  capitán,  que  le  dijo  cómo  á  dos  jomadas  de  allí  es» 
taban  quinientos  cristianos  combatiendo  un  peñol  del 
señor  Zopozopagui.  Almagro  envió  luego  siete  de  caba- 
llo á  ver  si  aquello  era  verdad  para  proveer  lo  que  con- 
viniese, siendo  Albarado  ó  alguno  otro  que  quisiese 
usurpar  aquella  tierra.  Albarado  cogió  los  siete  corre- 
dores, informóse  dellos  muy  por  entero  de  todo  lo  que 
Francisco  Pizarro  habia  hecho  y  hacia,  y  del  mucho 
oro  y  gente  que  tenia ,  y  cuantos  eran  los  españoles  que 
con  Almagro  estaban.  Soltólos,  y  acercóse  al  real  de . 
Almagro ,  con  propósito  de  pelear  con  él  y  echarlo  de 
allí.  Almagro,  que  lo  supo ,  temió ;  y  por  no  arriscar  su 
vida  y  su  honra  si  á  las  manos  viniesen ,  ca  tenia  dobla» 
da  gente  menos ,  acordó  irse  al  Cuzco  y  dejar  allí  á  Bo- 
nalcázar,  como  primero  estaba.  Filipillo  de  Pohechos, 
que  descontento  y  enojado  estaba,  se  pasó  al  real  de 
Albarado  con  un  indio  cacique,  y  le  dijo  la  determina- 
ción de  Almagro;  y  silequeria  prender,  que  fuese  luego 
aquella  misma  noche,  y  haúaria  poca  resistenda,  y  él 
sería  la  guia.  Ofrecióle  asimesmo  de  acabar  con  los  se- 
ñores y  capitanes  de  toda  aquella  tierra  que  fuesen  sus 
amigos  y  tributarios,  que  ya  lo  habia  recabado  con  los 
que  tenia  presos  Almagro.  Holgó  Albarado  con  tales 
nuevas;  caminó  con  su  gente,  y  fué  á  Liribamba con 
las  banderas  tendidas  y  orden  de  pelear.  Almagro ,  que 
sin  gran  vergüenza  suya  no  podia  partirse,  esforzó  sus 
españoles,  hizo  dos  escuadras  dellos,  y  aguardó  los 
contrarios  entre  unas  paredes,  por  mas  fuerte.  Ya  esta- 
ban á  vista  unos  de  otros  para  romper,  cuando  comen- 
zaron muchos  de  ambas  partes  á  decir :  «Paz,  paz.»  Estu- 
vieron todos  quedos,  y  pusieron  treguas  por  aquel  dia 
y  noche  para  que  se  viesen  y  hablasen  entrambos  capi- 
tanes. Tomó  la  mano  del  negocio  el  licenciado  Caldera , 
de  Sevilla,  y  concertólos  así :  que  diese  Albarado  toda 
su  flota,  como  la  traía ,  á  Pizarro  y  Almagro  por  cien 
mil  pesos  de  buen  oro ,  y  que  se  apartase  de  aquel  des- 
cubrimiento y  conquista ,  jurando  de  nunca  volver  allá 
en  vida  dellos ;  el  cual  concierto  no  se  publicó  entonces 
por  no  alterar  los  de  Albarado ,  que  bravos  y  deseosos 
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eran ;  antes  dijeron  que  babmn  liecbo  compañía  en  todo» 
con  que  Albarado  prosiguiese  el  descubrimiento  por 
mar,  y  ellos  las  conquistas  de  tierra ;  y  con  esto  no  bubo 
escándalo  ninguno.  Aceptó  Albarado  este  partido,  por 
no  ver  tan  rica  tierra  como  le  decían ;  y  Almagro  ganó 
fflucbo  en  darle  tantos  dineros. 

La  moerte  de  Qoizqalz. 

No  tuvo  Almagro  de  qué  pagar  los  cien  mil  pesos  de 
oro  á  Pedro  de  Albarado  por  su  armada  en  cuanto  se  ; 
halló  en  aquella  conquista ,  aunque  hubieran  en  Caram-  \ 
ba  un  templo  chapado  de  plata;  ó  no  quiso  sin  Pizarro, 
ó  por  llevarlo  primero  donde  no  pudiese  deshacer  la 
venta ;  asi  que  se  fueron  ambos  á  Sant  Miguel  de  Tanga- 
rara.  Albarado  dejó  muchos  de  su  compañía  á  poblaren 
Quito  con  Benalcázar,  y  llevó  consigo  los  mas  y  mejo- 
res. Benalcázar  pasó  mucho  trabajo  en  su  conquista, 
as!  por  ser  la  gente  muy  guerrera ,  que  también  pelean 
con  honda  las  mujeres  como  sus  maridos.  Almagro  y 
Albarado  supieron  en  Tumebamba  cómo  Quízquiz  iba 
huyendo  de  Soto  y  de  Juan  y  de  Gonzalo  Pizarro^  que 
lo  perseguían  á  caballo,  y  que  llevaba  una  gran  presa 
de  hombres  y  ovejas,  y  mas  de  quince  mil  soldados. 
Almagro  no  lo  creyó ,  ni  quiso  llevar  los  cañares  que  se 
le  ofrecían  dar  en  las  manos  á  Quízquiz  con  todo  su 
ejército  y  cabalgada.  Cuando  llegaron  á  Chaparra  to- 
paron á  deshora  con  Sotaurco ,  que  iba  con  dos  mil 
hombres  descubriendo  el  camino  á  Quízquiz,  y  pren- 
diéronle peleando.  Sotaurco  dijo  cómo  Quízquiz  venia 
detras  una  gran  jornada  con  el  cuerpo  del  ejército,  y  á 
los  lados  y  espaldas  cada  dos  mil  hombres  recogiendo 
Tituatlas,  que  asi  acostumbraba  caminaren  tiempo  de 
guerra.  Aguijaron  presto  los  de  caballo,  por  llegar  á  Quíz- 
quiz antes  que  la  nueva.  Era  el  camino  tan  pedregoso 
y  cuesta  abajo,  que  se  desherraron  casi  todos  los  caba- 
llos. Herráronse  á  media  noche  con  lumbre,  y  aun  con 
miedo  no  los  tomasen  los  enemigos  embarazados.  Otro 
día  en  la  tarde  llegaron  á  vista  del  real  de  Quízquiz;  el 
cual ,  como  los  vio ,  se  fué  con  el  oro  y  mujeres  por  una 
parte,  y  echó  por  otra  que  muy  agrá  era  toda  la  gente 
de  guerra  con  Guaypalcon,  hermano  de  Atabaliba. 
Guaypalcon  se  hizo  fuerte  en  unas  altas  penas,  y  echa- 
ba galgas,  que  dañaron  mucho  á  los  nuestros.  Mas  fuese 
luego  aquella  noche,  porque  se  vio  sin  comida  y  atajado. 
Corrieron  tras  él  los  de  caballo,  y  no  lo  pudieron  des- 
baratar, aunque  le  mataron  algunos.  Quízquiz  y  Guay- 
palcon se  juntaron  y  se  fueron  á  Quito ,  pensando  que 
pocos  ó  ningimos  españoles  quedaron  allá ,  pues  venían 
allí  tantos.  Hubieron  un  rencuentro  con  Sebastian  de 
Benalcázar,  y  fueron  perdidosos.  Dijeron  los  capitanes 
á  Quizquiz  que  pidiese  paz  á  los  españoles,  pues  eran  in- 
vencibles ,  y  que  le  guardarían  amistad,  pues  eran  hom* 
bres  de  bien ,  y  no  tentase  mas  la  fortuna ,  que  tanto  los 
perseguía.  El  los  amenazó  porque  mostraban  cobardía, 
y  mandó  que  le  siguiesen  para  rehacerse.  Replicaron 
ellos  que  diese  batalla ,  pues  les  seria  mas  honra  y  des- 
canso morir  peleando  con  los  enemigos  que  de  ham- 
bre por  los  despoblados.  Quízquiz  los  deshonró  por  es* 
to ,  jurando  de  castigar  los  amotínadores.  Guaypalcon 
entonces  le  tiró  un  bote  de  lanza  por  los  pechos ;  acu- 
dieron luego  con  hachas  y  porras  otros  muchos,  y  ma- 
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táronlo ;  y  asi  acabó  Quizquiz  con  sus  guerras,  que  tan 
famoso  capitán  fué  entre  orejones. 

Albarado  da  sn  armada  y  recibe  cien  mil  pesos  de  oro. 

A  pocas  leguas  de  camino,  ya  que  Quizquiz  iba  fau>- 
yendo ,  toparon  nuestros  españoles  sn  retaguarda ,  que 
como  los  vido  se  puso  á  defender  que  no  pasasen  un 
río.  Eran  muchos,  y  unos  guardaron  el  paso  y  otros 
pasaron  el  río  por  muy  arriba  ¿  pelear,  pensando  ma- 
tar y  tomar  en  medio  ios  cristianos.  Tomaron  una  ser- 
rezuela  muy  áspera  por  ampararse  de  los  caballos.  Y 
allí  pelearon  con  ánimo  y  ventaja.  Mataron  algunos  ca- 
ballos, que  con  la  maleza  de  la  tierra  no  podían  revol- 
verse; é  hirieron  muchos  españoles,  y  entre  ellos  á 
Alonso  de  Albarado,  de  Burgos,  en  un  muslo,  que  se  le 
pasaron,  y  aína  mataran  á  Diego  de  Almagro.  Quema* 
ron  la  ropa  que  no  pudieron  llevar.  Dejaron  quince  mil 
oViBjas  y  cuatro  mil  personas  que  por  fuerza  llevaban , 
y  subiéronse  á  lo  alto.  Eran  las  ovejas  del  sol;  ca  leniau 
los  templos,  cada  uno  en  su  tierra,  grandes  rebaños  de- 
ltas. Y  nadie  laspodia  matar,  so  pena  de  sacrilegio,  salvo 
el  Rey  en  tiempo  de  guerra  y  caza.  Inventaron  esto  los 
reyesdel  Cuzco  para  tener  siempre  bastimento  de  carne 
en  las  continuas  guerras  que  hacían.  Llegados  que  fue^ 
ron  los  nuestros  á  Sant  Miguel ,  despachó  Albarado  i 
Garci  Holguín  á  Puerto-Viejo,  ¿  entregar  los  navios  de 
su  flota  á  Diego  de  Mora,  capitán  de  Almagro;  el  cual 
entonces  hizo  grandes  dádivas  y  socorros  en  dineros, 
armas  y  caballos  á  los  suyos  y  á  los  de  Albarado.  Fundó 
luego  á  Trujítlo ,  como  Pizarro  escribió.  Dejó  por  te- 
niente á  Miguel  de  Astete ,  y  vínose  á  Pachacama ,  don- 
de Francisco  Pizarro  recibió  muy  bien  á  Pedro  de  Alba- 
rado ,  y  le  pagó  de  contado  los  cien  mil  pesos  de  oro 
que  Almagro  prometió  por  la  flota.  No  faltaron  ruines 
que  dijesen  á  Pizarro  prendiese  á  Albarado  por  baber 
entrado  con  mano  armada  en  su  jurídicion ,  y  lo  envia- 
se á  España,  y  que  no  le  pagase ;  é  ya  que  pagar  le  qui- 
siese, no  le  diese  sino  cincuenta  mil  pesos,  pues  mas  no 
valían  los  navios ;  dos  de  los  cuales  eran  suyos.  Pizarro 
no  lo  quiso  hacer,  antes  le  dio  otras  muchas  cosas  y  lo 
dejó  ir  hbremente,  como  supo  estar  las  naos  en  Sanl  Mi- 
guel y  en  poder  de  Diego  de  Mora.  Fuese  Albarado  á 
Guauhtemallan  casi  solo,  y  quedaron  en  el  Perú  los  su- 
yos, que  como  eran  nobles  y  valientes,  y  aun  bravosos, 
llegaron  ¿  ser  después  muy  principales  en  aquella  tierra. 

Muevas  eapítalaeiones  entre  Píxarro  y  Almagro. 

Francisco  Pizarro  pobló  tras  esto  la  ciudad  de  los 
Reyes,  ¿  la  ribera  de  Lima,  rio  fresco  y  apacible,  cuatro 
leguas  de  Pachacama,  y  cerca  de  la  mar.  Pasó  á  ella 
los  vecinos  de  Jauja ,  que  no  era  tan  buena  Tivíenda. 
Envió  al  Cuzco  á  Diego  de  Almagro  con  muchos  espa- 
ñoles, á  regir  la  ciudad.  Y  él  fuese  á  Trujiilo  á  repartir 
la  tierra  é  mdios  entre  los  pobladores.  Tuvo  nueva  y 
cartas  Almagro,  estando  en  el  Cuzco,  de  cómo  el  Empe- 
rador le  había  hecho  mariscal  del  Perú  y  gobernador  de 
cien  leguas  de  tierra,  mas  adelante  que  Pizarro  gober- 
naba ;  y  quiso  serlo  luego  y  antes  ¿e  tener  la  provisión. 
Y  como  el  Cuzco  no  entraba  en  la  gobernación  de  Pi- 
zarro, y  había  de  caer  en  la  suya,  comenzó  á  repartir  la 
tierra,  y  mandar  y  vedar  por  sí ,  dejando  los  poderes  del 
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rompaneroyamigo;  y  le  faltaron  para  ello  favor  y  conse- 
jo do  muclioSy  entre  los  cuales  era  Hernando  de  Soto. 
Envió  corriendo  Pizarro  á  Verdugo  con  poder  para  Juan 
Pizarro  y  revocación  de  Almagro.  Gontradijéronle  re- 
cbmenle  Juan  y  Gonzalo  Pizarro  y  los  mas  del  regi- 
Diento;  y  así,  no  salió  con  su  intento.  Llegó  Pizarro 
en  esto  por  la  posta,  y  apaciguólo  todo  amigablemente. 
foraron  de  nuevo  sobre  la  hostia  consagrada  Pizarro  y 
Almagro  su  vieja  compañía  y  amistad,  y  concertaron 
que  Almagro  fuese  á  descubrir  la  costa  y  tierra  de  ha- 
cia el  estrecho  de  Magallanes,  porque  decian  los  indios 
ser  muy  rica  tierra  el  Chili ,  que  por  aquella  parte  es- 
t^;  y  que  si  buena  y  rica  tierra  hallase,  que  pedirían 
b  goberoacion  della  para  él ,  y  si  no,  que  partirían  la  de 
Pizarro,  como  la  demás  hacienda,  entre  si ;  harto  buen 
cf-Bcierto  era ,  sí  engañoso  no  fuera.  Juraron  empero 
entrambos  de  nunca  ser  el  uno  contra  el  otro,  por  bien 
ni  mal  que  les  fuese,  y  aun  afirman  muchos  que  dijo 
Abmgro  cuando  juraba ,  que  Dios  le  confundiese  cuerpo 
;  alma  si  lo  quebrantaba ,  ni  entraba  con  treinta  leguas 
nel  Cuzco,  aunque  el  Emperador  se  lo  diese.  Otros, 
Redijo:  «Dios  le  confunda  el  cuerpo  y  alma  al  que  lo 
quebrantare.» 

U  entnda  qne  Diego  de  Almagro  hizo  al  Cbilt. 

Aderezóse  Almagro  para  ir  al  descubrimiento  de 
Citilí,  como  estaba  concertado.  Dio  y  emprestó  muchos 
dioerosá  los  que  iban  con  él,  porque  llevasen  buenas 
•rmas  y  caballos;  y  así,  juntó  quinientos  y  treinta  espa- 
itoles  muy  lucidos ,  y  que  de  buena  gana  querían  ir  tan  \ 
{•^jos  por  su  liberalidad  y  por  la  gran  fama  de  oro  y 
plata  de  aquellas  tierras.  Muchos  también  hubo  que 
liejaron  su  casa  y  repartimientos  por  ir  con  él ,  pensan- 
do mejorarios.  Almagro  pues  dejó  alli  en  el  Cuzco  ¿ 
han  de  Rada ,  criado  suyo,  haciendo  mas  gente.  En- 
rió delante  á  Juan  de  Saavedra ,  de  Sevilla ,  con  ciento, 
y  él  partióse  ]ue;;o  con  los  otros  cuatrocientos  y  treinta, 
ycon  Paulo  y  Villaoma,  gran  sacerdote,  Filipillo  y  otros 
maclios  indios  honrados  y  de  servicio  y  carga.  Topó 
^Tedra  en  los  Charcas  ciertos  chileses ,  que  traían  ai 
Cuzco,  DO  sabiendo  lo  que  pasaba,  su  tríbuto  en  tejue- 
las de  oro  fino,  que  pesaron  ciento  y  cincuenta  mil  pe- 
^,  Fué  principio  de  jomada,  si  tal  fin  tuviera.  Quiso 
prender  alli  al  capitán Grabiel  de  Rojas,  que  por  Pizarro 
estaba.  Mas  él  se  guardó,  y  se  volvió  al  Cuzco  por  otro 
camino  con  su  gente.  De  los  Charcas  al  Chile  pasó  Al- 
magro mucho  trabajo,  hambre  y  frío;  ca  peleó  con 
gr&odes  hombres  de  cuerpo,  y  diestros  flecheros.  He- 
i^ruosele  muchos  hombres  y  caballos ,  pasando  unas 
grandes  sierras  nevadas ,  donde  también  perdió  su  far- 
daje. Halló  ríos  que  corren  de  dia,  y  no  de  noche, 4 
ansa  que  las  nieves  se  derriten  con  el  sol,  y  se  hielan 
con  la  luna.  Visten  los  de  Chile  cueros  de  lobos  man- 
óos, son  altos  y  hermosos ,  osan  arcos  en  la  guerra  y 
cua;  es  la  tierra  bien  poblada  y  del  temple  que  nuestra 
Andalucía,  sino  que  allá  es  noche  cuando  acá  dia, y 
%  verano  cuando  nuestro  invierno.  En  fin ,  podemos 
d«cirqueson  antipodes  nuestros.  Hay  muchas  ovejas, 
cono  en  el  Cuzco,  y  muchos  avestruces.  Españoles  los 
notaban  á caballo,  poniéndose  en  paradas;  que  un  ca- 
Mío  00  corre  tanto  como  trota  un  avestruz. 
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Vuelta  de  Penando  Piurro  al  Perú. 
Poco  después  que  Almagro  se  partió  ¿  ChíIi,  llegó 
Femando  Pizarro  á  Lima,  ciudad  de  los  Reyes.  Llevó  á 
Francisco  Pizarro  título  de  marqués  de  los  Atavilios ,  y 
ú  Diego  de  Almagro  la  gobernación  del  nuevo  reino  de 
Toledo,  cien  leguas  de  tierra ,  contadas  de  la  raya  de  la 
Nueva-Castilla,  jurídicion  y  distrito  de  Pizarro,  hacia  el 
sur  y  levante.  Pidió  servicio  ¿  los  conquistadores  para 
el  Emperador,  que  decía  pertenescerle ,  como  á  rey,  to- 
do el  rescate  de  Atabalíba,  que  también  era  rey.  Ellos 
respondieron  que  ya  le  habían  dado  su  quinto,  que  le 
venía  de  derecho,  y  aína  hubiera  motín,  porque  los 
motejaban  de  villanos  en  España  y  corte ,  y  no  merece- 
dores de  tanta  parte  y  riquezas;  y  no  digo  entonces, 
pero  antes  y  después  lo  acostumbran  decir  acá,  los  que 
no  van  á  Indias;  hombres  que  por  ventura  merescen 
menos  lo  que  tienen,  y  que  no  se  habían  de  escuchar. 
Francisco  Pizarro  los  aplacó,  diciendo  que  merescian 
aquello  por  su  esfuerzo  y  virtud,  y  tantas  franquezas 
y  preeminencias  como  los  que  ayudaron  al  rey  don  Pe- 
layo  y  á  los  otros  reyes,  á  ganar  á  España  de  los  moros. 
Dijo  á  su  hermano  que  buscase  otra  manera  para  cum- 
plir lo  que  había  prometido,  pues  ninguno  quería  dar 
nada ,  m'  él  les  tomaría  lo  que  les  dio.  Fernando  Pizar- 
ro entonces  tomaba  un  tanto  por  ciento  de  lo  que  hun- 
dían; por  lo  cual  incurríó  en  gran  odio  de  todos;  mas 
él  no  alzó  la  mano  de  aquello ,  antes  se  fué  al  Cuzco  á 
otro  tanto ,  y  trabajó  de  ganar  la  voluntad  á  Mango  in- 
ga ,  para  sacarle  alguna  gran  cuantía  de  oro  para  el 
Emperador ,  que  muy  gastado  estaba  con  las  jomadas 
de  su  coronación,  del  turco  en  Yiena ,  y  de  Túnez;  y 
para  sí  también. 

La  rebelión  de  VaofOi  inga,  contra  espafiolea. 

Mango,  hijo  de  Guaynacapa,  á  quien  Francisco  Pizarro 
dio  la  borla  en  Vilcas  se  mostró  bullicioso  y  hombre  de 
valor,  por  lo  cual  fué  metido  en  la  fortaleza  del  Cuzco 
en  prísiones  de  hierro.  Mas  desde  allí,  y  aun  antes  que 
le  prendiesen,  tramó  de  matar  los  españoles  y  hacerse 
rey  como  su  padre  fué.  Hizo  hacer  muchas  armas  de 
secreto  y  grandes  sementeras  para  tener  el  pan  abasto 
en  las  guerras  y  cercos  que  poner  esperaba.  Concertó 
con  su  hermano  Paulo,  con  Villaoma  y  Filipillo,  que  ma- 
tasen á  Diego  de  Almagro  con  todos  los  suyos  en  los 
Charcas,  ó  donde  mas  aparejo  hallasen,  que  así  haría 
él  á  Pizarro,  y  á  cuantos  estaban  en  Lima,  Cuzco  y  las 
otras  poblaciones.  No  podía  Mango  ejecutar  su  propó- 
sito, estando  preso ;  y  rogó  á  Juan  Pizarro,  que  conquis- 
tando andaba  el  Collao ,  lo  soltase  antes  que  viniese 
Femando  Pizarro,  prometiendo  ser  muy  leal  y  obe- 
diente al  Gobernador.  Comose  vio  suelto,  hizose  muy 
familiar  de  Femando  Pizarro,  que  le  pidia  dineros,  para 
huir  del  Cuzco  á  su  salvo  con  su  amistad  y  favor.  Asi 
que,  pidió  licencia  á  Femando  Pizarro  para  ir  á  una 
solemne  fiesta  que  se  hacia  en  Híncay,  y  que  le  trae- 
ría de  alli  una  estatua  de  oro  maciza,  que  al  propio  y 
tamaño  de  su  padre  estaba  labrada.  Fuese  la  semana 
santa  del  año  de  i536.  Cuando  en  Hiocay  estuvo,  mo- 
faba y  blasfemaba  de  los  españoles.  Convocó  muchos  se- 
ñores y  otras  personas,  y  dio  conclusión  en  el  alzamiento 
que  pensaba.  Hizo  matar  muchos  españoles  que  andaban 
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en  las  minas ,  y  cuantos  indios  los  servían.  Envió  un 
capitán  con  buen  ejército  al  Cuzco ;  el  cual  llegó,  y  entró 
tan  súbito,  que  tomó  la  fortaleza,  sin  que  los  españoles 
estorbarlo  pudiesen,  y  la  sostuvo  seis  ó  siete  dias.  En 
fin  de  los  cuales  la  recobraron  los  nuestros ,  peleando 
reciamente.  Murieron  sobre  ella  algunos,  y  Juan  Pizarro 
de  una  pedrada  que  de  noche  le  dieron  en  la  cabeza. 
Sobrevino  Mango,  cercó  la  ciudad,  púsole  fuego,  y  com- 
batíala cada  lleno  de  luna. 

Almagro  tomó  por  faerza  el  Gazco  i  los  Plzarros. 

Estando  Almagro  guerreando  á  Chile ,  llegó  Joan  de 
Rada  con  las  provisiones  de  su  gobernación ,  que  había 
traído  Fernando  Pizarro;  con  las  cuales,  aunque  le  cos- 
taron la  vida,  se  holgó  mas  que  con  cuanto  oro  ni  plata 
había  ganado;  ca  era  codicioso  de  honra.  Entró  en  con- 
sejo con  sus  capitanes  sobre  lo  que  hacer  debía ,  y  re- 
sumióse ,  con  parecer  de  los  mas ,  de  volver  al  Cuzco  á 
tomar  en  él ,  pues  en  su  juridicion  cabía,  la  posesión  de 
su  gobernación.  Bien  hubo  muchos  que  le  dijeron  y  ro- 
garon poblase  allí  ó  en  los  Charcas ,  tierra  riquísima^ 
antes  de  ir ;  y  enviase  á  saber  entre  tanto  la  voluntad  de 
Francisco  Pizarro  y  del  cabildo  del  Cuzco,  porque  no 
era  justo  descompadrar  primero.  Quien  mas  atizó  la 
vuelta  fueron  Gómez  de  Albarado,  Diego  de  Albaradoy 
Rodrigo  Orgoños ,  su  amigo  y  privado.  Almagro,  en  Gn, 
determinó  de  volver  al  Cuzco  á  gobernar  por  fuerza,  si 
de  grado  los  Pizarros  no  quisiesen ,  y  también  porque 
decían  estar  alzado  el  Inga ;  lo  cual  se  publicó  por  huir 
del  campo  Paulo  y  Villaoma ,  no  hallando  gente  ni  co- 
yuntura para  matar  los  cristianos,  como  traian  urdido. 
Almagro  envió  tras  Filípillo,  que  como  participante  de 
la  conjuración,  también  huyera;  y  hizolo  cuartos  por- 
que no  lo  avisó  y  porque  se  pasó  á  Pedro  de  Albarado 
en  Liribamba.  Confesó  el  malvado ,  al  tiempo  de  su 
muerte,  haber  acusado  falsamente  á  su  buen  rey  Ataba- 
liba ,  por  jacer  seguro  con  sus  mujeres.  Era  un  mal 
hombre  Filipillode  Puechos ;  liviano,  inconstante,  men- 
tiroso, amigo  de  revueltas  y  sangre ,  y  poco  cristiano, 
aunque  baptizado.  Tuvo  Almagro  muchos  trabajos  á 
la  vuelta;  comió  los  caballos  que  se  murieron  á  la  ida, 
cosa  bien  de  notar,  porque  al  cabo  de  cuatro  meses  ó 
mas  tiempo,  estaban  por  corromper,  y  tan  frescos,  según 
dicen ,  como  recién  muertos.  Estábanse  también  los 
españoles  arrimados  á  las  peñas  con  las  riendas  en  las 
manos,  que  parescian  vivos.  Proveyó  de  agua  su  ejér- 
cito en  los  despoblados  con  ovejas,  que  llevaban  á  cuatro 
y  mas  arrobas  della  en  odres  y  zaques  de  otras  ovejas,  y 
aun  muchos  españoles  fueron  cabalgando  en  ellas;  aun 
que  no  es  caballería ,  para  su  cólera.  Maravilláronse 
mucho  los  de  Almagro,  cuando  al  Cuzco  llegaron,  en  lo 
ver  cercado  de  indios ;  y  él  trató  con  el  Inga  la  paz ,  di- 
ciendo, si  alzaba  el  cerco,  que  le  perdonaría  lo  hecho,  co- 
mo gobernador,  y  si  no,  que  lo  destruiría ;  que  á^eso  ve- 
nia. Mango  respondió  que  se  viesen ,  y  que  holgaba  de 
8u  venida  y  gobernación.  Almagro,  sin  pensar  en  la  ma- 
licia, fué  á  recaudo  por  otros  inconvenientes,  dejando 
en  guarda  de  su  real  á  Juan  de  Saavedra.  Fernando 
Pizarro,  que  supo  estas  vistas,  salió  á  hablar  con  Saave- 
dra. Dábale  cincuenta  mil  castellanos  porque  se  metie- 
se con  él  dentro  el  Cuzco.  No  le  osó  enojar,  que  tenia 


mucha  gente  y  muy  fuerte  plaza ;  y  tomóse  bien  tríst« 
y  desconfiado.  Tampoco  pudo  Mango  prender  á  Aloia* 
gro ,  y  perdió  esperanza  de  recobrar  el  Cuzco.  E  porque 
no  le  tomasen  entre  puertas  los  de  Almagro  y  E^rro^ 
dejó  el  cerco  y  fuese  á  los  Andes,  que  llaman,  una  graa 
montaña  sobre  Guamanga.  Llegó  Almagro  sa  ejér^ 
cito  al  Cuzco,  las  banderas  altas.  Requirió  al  regiroieoto 
y  hermanos  de  Francisco  Pizarro  que  lo  rescibieseo 
luego  pacíficamente  por  gobernador ,  conforme  á  las 
provisiones  reales  del  Emperador.  Fernando  Pizan-o, 
que  mandaba,  respondió  que  sin  voluntad  de  Francisco 
Pizarro,  gobernador  de  aquella  tierra,  por  cuyo  poder 
él  allí  estaba ,  no  podía  ni  debía ,  según  honra  y  coas- 
ciencia,  admitirlo  por  gobernador.  Mas,  si  entrar  quería 
como  privado  y  particular,  que  lo  aposentaría  muy  bien 
con  todos  los  que  traía;  y  entre  tanto  avisarían  ásu  her- 
mano, sí  vivo  era,  que  estaba  en  los  Reyes,  de  su  Ilega« 
da  y  pedimíento ;  y  que  confiaba  en  su  antigua  y  buena 
amistad  que  se  conformarían,  declarando  la  raya  y  roo- 
jones  de  cada  gobernación  á  dicho  de  sabios  costnó^ 
grafos.  Tuvo  Almagro  por  dilación  esta  respuesta,! 
insistió  en  su  demanda ;  y  como  hallaba  contraste  en 
Femando  Pizarro,  entróse  dentro  una  noche  de  gran 
niebla  y  oscuridad.  Cercó  la  casa  donde  los  Pizarros  t 
cabildo  estaban  fuertes ,  y  púsole  fuego  porque  no  se 
daban.  Ellos  por  no  quemarse  rindiéronse.  Echó  Al- 
magro presos  á  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  otros. 
El  regimiento  y  vecinos  lo  rescíbieron  luego  en  siendo 
de  día  por  gobernador.  Dicen  unos  que  Almagro  que- 
bró las  treguas  que  habían  puesto,  para  entre  tanto  es- 
perar la  respuesta  de  Francisco  Pizarro ;  otros,  que  no 
las  hubo  ni  las  quiso ,  porque  no  le  habían  de  rescebir 
sino  por  fuerza ;  otros,  que  tuvo  favor  de  los  vecinos  para 
entrar;  y  como  fueron  bandos,  cada  uno  habla  en  favor 
del  suyo.  Y  es  cierto  que  por  fuerza  entró ,  y  que  mo- 
ríeron  dos  españoles,  uno  de  cada  parte;  y  que  Alma- 
gro matara  á  Fernando  Pizarro,  según  voluntad  de  casi 
todos,  sino  por  Diego  de  Albarado.  Estoy  el  alzamiento 
del  loga,  pasó  año  de  4336,  sin  que  Fraocisco  Piunt^ 
lo  supiese. 

Los  machos  espaftoles  qoe  indios  mitiroD  por  soeorrrr 

el  Cuzco. 

Bien  temió  Pizarro  cuando  supo  la  rebelión  dei  Incí 
y  el  cerco  del  Cuzco ;  mas  no  pensó  al  principio  que  tan 
de  veras  era,  ni  con  tanta  gente  como  fué;  y  así,  envió 
luego  á  Diego  Pizarro  con  setenta  españoles,  qoe  los 
mas  eran  peones.  A  todos  los  cuales  mataron  indios  en 
la  cuesta  de  Parcos,  cincuenta  leguas  del  Cuzco;  ma- 
taron ansimesmo  al  capitán  Morgovejo  con  mochos  es- 
pañoles que  al  socorro  llevaba,  en  un  mal  paso  donde 
ios  atajaron ;  hicieron  el  estrago  con  galgas,  que  no  se 
atrevieron  venir  á  las  lanzadas.  Algunos  se  escaparon 
con  la  escurídad  de  la  noche,  mas  ni  pudieron  ir  al  Cuzco 
ni  tornar  á  los  Reyes ;  envió  también  Pizarro  á  Gonzalo 
de  Tapia  con  otros  ochenta  españoles,  y  también )o» 
mataron  indios  de  puro  cansados.  Mataron  eso  mesnio 
al  capitán  Gaete  con  cuarenta  españoles  en  Jauja.  Vir 
zarro  estaba  espantado  cómo  no  te  escrebian  sus  bernia- 
nos  ni  aquellos  sus  capitanes,  y  temiendo  el  mal  que  fué) 
despachó  cuarenta  de  caballo  con  Francisco  de  Godoy, 
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para  qae  le  trajese  nuevas  de  todo;  el  cual  ▼olvió,  como 
dicen  y  rabo  ante  piernas,  trayendo  consigo  dos  espa- 
ñoles de  Gaete  que  se  babian  escapado  á  uña  de  caba- 
llo, y  que  dieron  á  Pizarro  ias  malas  nuevas;  las  cuales 
la  pusieron  en  muy  gran  cuita.  Llegó  luego  á  los  Reyes 
kojeodo  Diego  de  Agüero,  que  dijo  cómo  los  indios  an* 
dftban  todos  en  armas  y  le  babian  querido  quemar  en 
ras  pueblos,  y  que  venia  muy  cerca  un  gran  ejército 
dellos.  Nueva  que  atemorizó  mucho  la  ciudad ,  y  tanto 
ma$,  cuanto  menos  españoles  babia ;  Pizarro  envió  á 
Pedro  de  Lerraa  de  Burgos,  con  setenta  de  caballo  y 
muchos  indios  amigos  é  cristianos  á  estorbar  que  los 
«Miemigos  no  llegasen  á  los  Reyes,  y  él  salió  detrás  con 
tos  demás  españoles  que  allí  babia.  Peleó  Lerma  muy 
bien,  y  retrajo  los  enemigos  á  un  peñol,  y  allí  los  aca- 
baran de  vencer  y  deshacer  si  Pizarro  á  recoger  no  ta- 
ñera. Murió  aquel  dia  y  batalla  un  español  de  caballo, 
fueron  heridos  muchos  otros,  y  á  Pedro  de  Lerma  que- 
braron los  dientes;  los  indios  dieron  muchas  gracias  al 
uA,  que  los  escapó  de  tanto  peligro,  haciéndole  grandes 
acriñcios  y  ofrendas,  y  pasaron  su  real  una  sierra  cerca 
de  los  Reyes,  el  rio  en  medio,  do  estuvieron  diez  dias 
hidendo  arremetidas  y  escaramuzas  con  españoles;  que 
con  otros  indios  no  querían,  y  muchos  indios  cristianos, 
mozos  de  españoles,  iban  á  comer  y  estar  con  los  con- 
tnuios,  y  aun  á  pelear  contra  sus  Áos,  y  se  tomaban 
de  noche  á  dormir  en  la  ciudad. 

El  socorro  que  vino  de  mochas  partes  i  Francisco  Pizarro. 

Como  Pizarro  se  vido  cercado,  y  muertos  cerca  de 
cuatrocientos  españoles  y  docientos  caballos,  temió  la 
foria  y  muchedumbre  de  ios  enemigos,  y  aun  creyó  que 
babian  muerto  á  Diego  de  Almagro  en  Chíli,  y  á  sus 
bermanos  en  el  Cuzco.  Envió  á  decir  á  Alonso  de  Al- 
barado  que  dejase  la  conquista  de  los  cachapoyas  y  se 
viniese  luego  con  toda  su  gente  á  socorrerle;  envió  un 
oavío  ¿  Trujillo  para  en  que  llevasen  de  allí  las  mujeres, 
hijos  y  hacienda,  mandando  ¿  los  hombres  desampara- 
sen el  lugar  y  TÍniesen  á  los  Reyes;  despachó  á  Diego 
de  Ayala  en  los  otros  navios  á  Panamá,  Nicaragua  y 
CuaulitemalIaD  por  socorro,  y  escribió  á  las  islas  de  Santo 
Domingo  y  Cuba ,  y  á  todos  los  otros  gobernadores  de 
lodias,  el  esti^cho  en  que  quedaba.  Alonso  de  Fuenma- 
}or,  presidente  y  obispo  de  Santo  Domingo,  envió  con 
Diego  de  Faenmayor,  su  hermano,  natural  de  Yanguas, 
mochos  españoles  arcabuceros  que  babian  llegado  en- 
tonces con  Pedro  de  Veragua ;  Femando  Cortés  envíó^ 
eon  Rodrigo  de  Grijalva,  en  un  propio  navio  suyo,  desde 
ia  Nueva-España,  muchas  armas,  tiros,  jaeces,  adére- 
los, vestidos  de  seda  y  una  ropa  de  martas;  el  licen- 
ciado Gaspar  de  Espinosa  llevó  de  Panamá,  Nombre  de 
Dios  y  Tierra-Firme,  buena  copia  de  españoles ;  Diego 
de  Ayala  volvió  con  harta  gente  de  Nicaragua  y  Cuauh- 
temallan.  También  vinieron  otros  de  otras  partes,  y  asi 
tavo  Pizarro  nn  florido  ejército  y  mas  arcabuceros  que 
Banca ;  y  aunque  no  los  hubo  mucho  menester  para  con- 
tra indios,  aprovecháronle  infinito  para  contra  Diego 
de  Almagro,  como  después  diremos ;  por  lo  cual  acertó 
&  pedir  estos  socorros,  aunque  fué  notado  entonces  de 
posüanimidad  por  pedirlos. 
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nos  batallas  con  indios,  qae  Alonso  de  Albarado  dio  y  venció. 

A  la  hora  que  Alonso  de  Albarado  rescibíó  las  cartas 
de  Pizarro,  en  que  lo  llamaba  para  socorro,  dejó  la  em- 
presa de  los  cachapoyas,  que  muy  adelante  iba,  y  se  fué 
ó  Trujillo,  que  camino  era  para  los  Reyes.  Hizo  quedar 
los  vecinos,  que  ya  tenían  fuera  su  hato  y  mujeres,  y  se 
querían  ir  á  Pizarro,  desamparando  la  ciudad ;  llegó  á  los 
Reyes  con  alegría  de  todos,  por  ser  el  primero  que  al 
socorro  venia,  y  Pizarro  lo  hizo  su  capitán  general,  qui- 
tando el  cargo  á  Pedro  de  Lerma,  el  cual  lo  tuvo  á  des- 
honra, y  como  valiente  y  que  lo  babia  hecho  bien,  des- 
mandóse de  lengua;  era  de  Burgos,  y  conoscia  al  Alba- 
rado. Descansó  Albarado,  y  aderezó  trecientos  españo- 
les á  pié  y  á  caballo  para  echar  de  allí  los  indios,  y  no  pa- 
rar hasta  los  deshacer  y  destruir  y  descercar  el  Cuzco, 
no  sabiendo  lo  que  allá  pasaba  entre  los  españoles ;  hubo 
una  batalla  cerca  de  Pachacama  con  Tizoyo ,  capitán 
general  de  Mango,  y  aun  dicen  que  se  halló  en  ella  el 
mesmo  Mango  inga,  la  cual  fué  muy  recia  y  sangrienta, 
ca  los  indios  pelearon  como  vencedores,  y  los  españoles 
por  vencer;  en  Jauja  lo  alcanzó  Gómez  de  Tordoya  de 
Barcarola,  con  docientos  españoles  que  Pizarro  le  en- 
viaba para  engrosar  el  campo.  Albarado  caminó  sin  em- 
barazo hasta  Lumichaca,  puente  de  piedra,  con  todos 
quioientos  españoles ;  allí  cargaron  muchísimos  indios, 
pensando  matar  los  cristianos  al  paso,  á  lo  menos  des- 
barátanos; mas  Albarado  y  sus  compañeros,  aunque 
rodeados  por  todas  partes  de  los  enemigos,  pelearon  de 
tal  m^tuera ,  que  los  vencieron,  haciendo  en  ellos  muy 
gran  matanza.  Costaron  estas  batallas  hartos  españoles, 
y  muchos  indios  amigos,  que  los  servían  y  ayudaban ;  de 
Lumichaca  á  la  puente  de  Abancay,  que  habrá  veinte 
leguas,  hubo  muchas  escaramuzas,  mas  no  que  de  con- 
tar sean ;  supo  Albarado  allí  las  revueltas  y  mudanzas 
del  Cuzco  y  la  prisión  de  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  paró  á  esperar  lo  que  Pizarro  mandaba  sobre  aquello, 
pues  ya  los  indios  eran  idos  del  Cuzco ;  fortificó  su  real 
entre  tanto  que  la  respuesta  é  instrucción  venia ,  por 
amor  de  muchos  indios  que  bullían  por  allí  con  Tizoyo 
y  Mango,  y  por  si  viniese  Almagro. 

Almagro  prende  al  capitán  Albarado,  y  rebasa  los  partidos 

de  Pizano. 

Gomo  Almagro  entendió  que  Albarado  estaba  con 
tanta  gente  y  pujanza  en  Abancay,  pensó  que  iba  con- 
tra él,  y  apercibióse;  envióle  á  requerir  con  las  provi- 
siones, no  estuviese  con  ejército  en  su  gobernación,  ó 
le  obedeciese.  Albarado  prendió  á  Diego  de  Albarado 
con  otros  ocho  españoles,  que  fué  al  requirímieuto,  y 
respondió  que  las  habían  de  notificar  á  Francisco  Pi- 
zarro, y  no  ¿él ;  Almagro  se  volvió  del  camino,  que  tam- 
bién salió  con  gente,  no  tornando  sus  mensageros,  ¿ 
guardar  el  Cuzco,  ca  podía  ir  Albarado  allá  por  otro  ca- 
bo. Mas  luego  tuvo  aviso  y  cartas  que  Pedro  de  Ler- 
ma se  le  quería  pasar  con  mas  de  sesenta  compañeros, 
por  enojo  que  tenia  de  Pizarro,  por  liaberle  quitado  el 
cargo  de  capitán  general  y  haberlo  dado  al  Alonso  de 
Albarado,  y  tornó  con  ejército  sobre  Albarado,  y  pren- 
dió á  Perálvarez  Holguiu,  que  andaba  corriendo  el  cam- 
po en  una  celada.  Albarado  desque  lo  supo,  quiso  preiH 
der  á  Pedro  de  Lenna ;  empero  él  se  huyó  del  real  aquel 
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mesmo  punto  de  la  noche,  con  las  Grmas  de  sus  amigos, 
que á  ellos  no  pudo  llevar  por  la  prisa;  llegó  Almagro 
con  la  escurídad  ¿  la  puente,  sabiendo  que  le  aguarda- 
ban Gómez  de  Tordoya  y  Villalva  y  otros,  y  echó  buena 
parte  de  los  suyos  por  el  vado,  á  do  estaban  los  que  se 
fe  habían  de  pasar.  Guando  Albarado  sintió  los  enemi- 
gos en  el  real,  comenzó  á  pelear  tocando  al  arma;  pero 
como  tenia  muchos  guardando  los  pasos  fuera  del  fuer- 
te, y  muchos  sin  picas,  que  se  las  habían  echado  al  rio 
los  amigos  de  Lerma,  no  pudo  resistir  la  carga  del  con- 
trario, y  fué  roto  y  preso  sin  sangre  ninguna,  aunque  de 
una  pedrada  quebraron  los  dientes  á  Rodrigo  de  Orgo- 
fios.  Recogió  Almagro  el  campo,  y  tomóse  al  Guzco, 
tan  ufanos  los  suyos,  que  decían  que  no  dejarían  pizarra 
ninguna  en  todo  el  Perú  en  que  tropezar,  y  que  se  fuese 
Francisco  Pizarro  á  gobernar  los  manglares  de  la  cos- 
ta. Usó  Almagro  de  la  victoria  piadosamente ,  aunque 
dicen  que  trataba  mal  los  prisioneros.  Pizarro,  que  iba 
con  seiscientos  españoles  á  descercar  el  Guzco,  supo  en 
Nasca  cuanto  atrás  dicho  habernos,  é  hizo  gran  senti- 
miento dello,  y  volvióse  á  los  Reyes  para  aderezarse 
mejor,  si  guerra  hubiese  de  haber;  ca  el  competidor 
era  recio,  y  tenia  muchos  españoles.  Entre  tanto  que  se 
apercebia  quiso  concertarse  de  bien  á  bien, pues  era 
mejor  mala  concordia  que  próspera  guerra,  y  envió  al 
licenciado  Gaspar  de  Espinosa  á  lo  negociar;  el  cual  se 
declaró,  porque  otros  no  gozasen  sus  trabajos  las  manos 
enjutas,  á  que  fuesen  amigos,  y  que  Almagro  soltase  á 
Femando  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  Alfonso  de  Albarado, 
y  se  estuviese  en  el  Guzco  gobernando,  sin  bajar  á  los 
llanos,  basta  tener  declaración  por  el  Emperador  de  lo 
que  cada  uno  hubiese  de  gobernar.  Murió  el  licenciado 
entendiendo  en  esto,  y  aun  pronosticando  la  destracion 
y  muertes  de  ambos  gobernadores.  Almagro,  con  la  pu- 
janza y  consejeros  que  tenia,  rehusó  aquel  partido,  di- 
ciendo que  había  de  dar,  y  no  tomar,  leyes  en  su  juridi- 
eíon  y  prosperidad.  Dejó  ¿  Grablel  de  Rojas  en  guarda 
del  Guzco  y  de  los  presos,  y  llevando  consigo  á  Feman- 
do Pizarro,  bajó  con  ejército  y  quinto  del  Rey  á  la  ma- 
rina. Hizo  un  pueblo  en  término  de  los  Reyes,  como  en 
posesión,  y  asentó  el  real  en  Ghincha. 

vistas  de  Almagro  y  Pizarro  en  Mala  sobre  eonelerto. 

Sabiendo  esto  Pizarro,  sonó  atambor  en  los  Reyes, 
dio  grandes  pagas  y  ventajas,  y  juntó  mas  de  sietecien- 
tos  españoles  con  muchos  caballos  y  arcabuces,  que  da- 
ban reputación  al  ejército ;  y  casi  toda  esta  gente  era 
venida  y  llamada  contra  indios  en  socorro  del  Guzco  y 
^e  los  Reyes.  Hizo  capitanes  de  arcabucería  á  Ñuño  de 
Castro  y  á  Pedro  de  Vergara,  que  la  trajera  de  Flándes, 


biel  de  Rojas,  que  prendieron;  publicaba  Pkarro  qvn 
hacia  esta  gente  para  su  defensa  como  hombre  acome- 
tido, y  liabló  en  concierto  ¿  consejo  de  muchos.  Alma- 
gro vino  luego  también  en  ello,  y  envió  con  poder  par: 
tratar  del  negocio  á  don  Alonso  Enríquez,  Diego  de  Mer- 
cado, fator,yJuaadeGuzmao,  contador.  Hablaroa  coi 
Pizarro,  y  él  lo  comprometió  en  Francisco  de  Bobadillo 
provincial  de  la  merced,  y  ellos  en  fray  Francisco  Hu- 
sando;  los  cuales  sentenciaron  que  Almagro  solta<ie  ú 
Fernando  Pizarro  y  restituyese  al  Cuzco;  que  deshicie- 
sen entrambos  los  ejércitos, enviasen  la  gente  á  con- 
quistas, escribiesen  al  Emperador,  y  se  viesen  y  habla- 
sen en  Mala,  pueblo  entro  los  Reyes  y  Chincha,  coa  ca«ia 
doce  caballeros,  y  que  los  frailes  se  hallasen  á  las  pláü- 
cas.  Almagro  dijo  que  holgaba  de  verse  con  Pizairoj, 
aunque  tenía  por  muy  grave  la  sentencia,  y  cuando  se 
partió  á  las  vistas  con  doce  amigos  encomendó  á  Ri>- 
drigo  Orgoños,  su  general,  que  con  el  ejército  estuviere 
á  punto ,  por  si  algo  Pizarro  hiciese,  y  matase  i  Fer- 
nando Pizarro,  que  le  dejaba  en  poder,  si  ¿  él  fuerza  le 
hiciesen,  rizarro  fué  al  puesto  con  otros  doce,  y  tras  él 
Gonzalo  Pizarro  con  todo  el  campo;  si  lo  hizo  coa  vo- 
luntad de  su  hermano  ó  sin  ella,  nadie  creo  que  lo  sopo. 
Es  empero  cierto  que  se  puso  junto  á  Mala,  y  que  mauüó 
al  capitán  Ñuño  de  Castro  se  emboscase  con  sus  cuarenta 
arcabuceros  en  un  cañaveral  junto  al  camino  por  doiKie 
Ahnagro  tenia  de  pasar;  llegó  primero  á  Mala  Pizarro, 
y  enllegandoAlmagro,  se  abrazaron  alegremente  y  ha- 
blaron en  cosas  de  placer.  Acercóse  uno  de  Pizarro» 
antes  que  comenzasen  negocios,  á  Diego  de  Almagro,  y 
díjole  al  oído  que  se  fuese  luego  de  allí,  ca  le  iba  ea  ello 
la  vida;  él  cabalgó  presto  y  volvióse  sin  hahhir  palabra 
en  aquello  ni  en  el  negocio  ¿  que  viniera.  Vio  la  eno- 
boscada  de  arcabuceros,  y  creyó;  quejóse  mocho  de 
Francisco  Pizarro  y  de  los  frailes,  y  todos  los  suyos  de- 
cían que  de  Pilátosacá  no  se  había  dado  sentencia  tau 
injusta.  Pizarro,  aunque  le  consejaban  que  lo  prendiese, 
lo  dejó  ir,  diciendo  que  había  venido  sobre  su  palabra, 
y  se  disculpó  mucho  en  que  ni  mandó  venir  á  su  her- 
mano, ni  sobornó  los  frailes. 

La  prisión  de  Almagro. 

Aunque  las  vistas  fueron  en  vano  y  para  mayor  odio 
é  indinacion  de  las  partes,  no  faltó  quien  tomase  á 
enteuder  muy  de  veras  y  sin  pasión  entre  Pizarro  y 
Almagro.  Diego  de  Albarado  en  fin  los  concertó,  que 
Almagro  soltase  á  Femando  Pizarro,  y  que  Francisco 
Pizarro  diese  navio  y  puerto  seguro  á  Almagro ,  que  no 
lo  tenia ,  para  que  libremente  pudiese  enviar  á  £s{iaúa 
sus  despachos  y  men»yeros;  que  no  fuese  ni  viniese 


donde  casado  estaba ;  hizo  capitán  de  piqueros  ¿  Diego     uno  contra  otro,  hasta  tener  nuevo  mandado  del  Em* 

de  Urbina,y  de  caballos  á  Diego  de  Rojas  y  áPeranzu-  ^      *' **'* '" ^   '^' 

res  y  á  Alonso  de  Mercadillo.  Puso  por  maestre  de 
campo  á  Pedro  de  Valdivia,  y  por  sargento  mayor  á  An- 
tonio de  Villalva ;  estando  en  esto,  llegaron  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Alonso  de  Albarado,  é  hízolos  generales,  á  su 
hermano  de  la  infantería,  y  al  otro  de  la  caballería.  Es- 
taban presos  en  el  Cuzco,  sobornaron  hasta  cincuenta 
soldados,  y  con  su  ayuda  salieron  de  la  prisión,  quitaron 
lassogasde  las  campanas  porque  no  repicasen  tras  ellos, 
y  huyeron  á  caballo  con  aquellos  cincuenta  y  con  Gra- 


perador.  Almagro  soltó  luego  á  Femando  Pizarro  sobre 
pleitesfaque  hizo,  á  ruego  y  seguro  de  Diego  de  Alba- 
rado ;  aunque  Orgoños  lo  contradijo  muy  mucho,  sos- 
pechando mal  de  la  condición  áspera  de  Femando  Pi- 
zarro, y  el  mesmo  Almagro  se  arrepintió  y  lo  quisiera 
detener.  Mas  acordó  tarde,  y  todos  decían  que  aquel  lo 
había  de  revolver  todo,  y  no  erraron ;  ca  suelto  él ,  hubo 
grandes  y  nuevos  movimientos ,  y  aun  Pizarro  no  andu- 
vo muy  llano  en  los  conciertos,  porque  ya  tenia  uca 
provisión  real  en  que  mandaba  el  Emperador  que  cada 
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QDO  estuviese  doode  y  como  la  tal  provisión  notificada 
les  fuese»  aunque  tuviese  cualquiera  dallos  la  tierra  y 
jarisdicion  del  otro.  Pizarro  pues ,  que  tenia  libre  y  por 
coQsejero  ásu  hermano,  requirió  á  Almagro  que  saliese 
de  la  tierra  que  habla  él  descubierto  y  poblado ,  pues 
en  ya  venido  nuevo  mandamiento  del  Emperador.  Al- 
niagro  respondió ,  leída  la  provisión  y  que  la  oía  y  cum- 
piia  estándose  quedo  en  el  Cuzco,  y  en  los  otros  pueblos 
qoe  al  presente  poseía,  según  y  como  el  Emperador 
mafldaba  y  declaraba  por  aquella  su  real  cédula  y  volun- 
tad, y  que  con  ella  mesma  le  requería  y  rogaba  lo  deja- 
se e>tar  en  paz  y  posesión  como  estaba.  Pizarro  replicó 
(}QC  teniendo  él  poblado  y  pacifico  el  Cuzco  ^  se  lo  había 
tomado  por  fuerza ,  diciendo  que  caía  en  su  gobernación 
üel  nuevo  reino  de  Toledo ;  por  tanto,  que  luego  se  lo 
dejase,  y  se  fuese ;  si  no,  que  lo  echaría,  sin  quebrar  el 
pleito  homenaje  que  había  hecho,  pues  teniendo  aque- 
lla nueva  provisión  del  Rey,  era  cumplido  el  plazo  de 
$a  pleitesía  y  concierto.  Almagro  estuvo  firme  en  su 
respuesta,  que  concluía  llanamente  ;^y  Pizarro  fué  con 
todo  su  ejército  ¿  Chincha ,  llevando  por  capitanes  los 
queprímero,  y  por  consejero  á  Fernando  Pizarro,  y 
por  color  que  iba  á  echar  sus  contraríos  de  Chincha  que 
manifiestamente  era  de  su  gobernación.  Almagro  se 
íoé  la  vía  del  Cuzco  por  no  pelear;  empero  como  lo  si- 
gaian,  cortó  muchos  pasos  del  mal  camino,  y  reparó 
eo  Gaitara,  sierra  alta  y  áspera.  Pizarro  fué  tras  él,  que 
tenia  mas  y  mejor  gente ;  y  una  noche  subió  Fernando 
Pizarro  con  los  arcabuceros  aquella  sierra,  que  le  gana- 
roo  el  paso.  Almagro  entonces,  que  malo  estaba,  se  fué 
«prao  prisa,  y  dejó  á  Orgoños  detrás,  que  se  retirase 
cuQcertadamente  y  sin  pelear.  El  lo  hizo  como  se  lo  man- 
da; aunque,  según  Cristóbal  de  Sotelo  y  otros  decían, 
mejor  luciera  en  dar  batalla  á  los  pizarristas,  que  se  ma- 
rearon en  la  sierra;  ca  es  ordinario  á  los  españoles  que 
de  nuevo  ó  recien  salidos  de  los  calorosos  llanos  suben 
i  las  nevadas  sierras,  marearse.  Tanta  mudanza  hace 
tan  poca  distancia  de  tierra.  Así  que  Almagro,  recogi- 
da su  gente  al  Cuzco ,  quebró  las  puentes,  labró  armas 
de  plata  y  cobre ,  arcabuces ,  otros  tiros  de  fuego ,  bas- 
teció de  comida  la  ciudad ,  y  reparóla  de  algunos  fo- 
sados. Pizarroso  volvió  álos  llanos  por  el  inconveniente 
que  digo,  y  dende  á  dos  meses  á  los  Reyes;  empero 
solo,  porque  envió  todo  su  ejército  al  Cuzco,  con  acha- 
que de  restituir  en  sus  casas  y  repartimientos  á  cier^ 
tos  vecinos  que  Almagro  había  despojado ,  y  para  esto 
liizo  justicia  mayor  á  Femando  Pizarro,  que  gobernaba 
el  campo,  siendo  general  su  hermano  Gonzalo.  Fué  pues 
Femando  Pizarro  al  Cuzco  por  otro  camino  que  Alma- 
ero,  y  llegó  allá  á  los  26  de  abril  de  i  538  años.  Alma- 
gro ,  que  tan  determinados  los  vio  venir ,  metió  los  afi- 
cionados á  Pizarro  en  dos  cubos  de  la  fortaleza,  donde 
al^os  se  ahogaron ,  de  muy  apretados»  Envió  al  en- 
cuentro ¿  Rodrigo  Orgoños  con  toda  su  gente ,  y  mu- 
<^bos  indios,  ca  él  no  podía  pelear,  de  flaco  y  enfermo. 
Orgoños  se  puso  en  el  camino  real  entre  la  ciudad  y  la 
^erra,  orilla  de  una  ciénaga.  Puso  la  artillería  en  con- 
viniente  parte ,  y  los  caballos  también ,  que  llevaban  á 
^go  Francisco  de  Chaves ,  Vasco  de  Guevara  y  Juan 
Tello.  Por  hacia  la  sierra  echó  muchos  indios  con  algu- 
nos españoles  que  socorriesen  á  la  mayor  necesidad  y 
lU. 
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peligro.  Femando  Pizarro,  dicha  la  misa,  bajó  al  llano 
en  ordenanza ,  con  pensamiento  de  tomar  un  alto  que 
sobre  la  ciodad  estaba ,  y  que  no  lo  aguardarían  los  con- 
traríos llevando  tanta  pujanza.  Mas  como  los  vio  que- 
dos y  con  semblante  de  no  rehusar  batalla ,  mandó  al 
capitán  Mercadillo  que  con  sus  caballos  anduviese  sobre- 
saliente ,  ó  para  contra  los  indios  contrarios,  ó  para  re- 
mediar otra  cualquier  necesidad;  y  dijo  á  sus  indios,  que 
arremetiesen  á  los  otros,  y  por  allí  se  comenzó  la  ba- 
talla que  llaman  de  las  Salinas ,  obra  de  media  legua  del 
Cuzco.  Entraron  en  la  ciénaga  los  arcabuceros  de  Pedro 
de  Vergara ,  y  desbarataron  una  compañía  de  caballos 
contraríos,  que  fué  gran  desmán  para  los  de  Orgoños, 
que  conoscíendo  el  daño,  hizo  soltar  un  tiro,  el  cual 
mató  cinco  españoles  de  Pizarro,  y  atemorizó  los  otros; 
pero  Femando  Pizarro  los  animó  bien  y  á  sazón ,  y  dijo 
á  los  arcabuceros  que  tirasen  á  las  picas  arboladas,  y 
quebraron  mas  de  cincuenta  deltas,  que  mucha  falta  hi- 
cieron á  los  de  Almagro.  Orgoños  hizo  señal  de  romper 
con  los  enemigos;  y  como  se  tardaban  algo  los  suyos, 
arremetió  con  su  escuadrón  solamente  á  Femando  Pi- 
zarro, que  guiaba  el  lado  izquierdo  do  su  ejército  con 
Alonso  de  Albarado.  Esperó  dos  españoles  con  su  lanza, 
tiró  una  estocada  aun  criado  de  Fernando  Pizarro,  pen- 
sando que  su  amo  fuese,  y  metióle  por  la  boca  el  esto- 
que. Hacia  Orgoños  maravillas  de  su  persona;  mas  duró 
poco  tiempo ,  porque  cuando  arremetió  le  pasaron  la 
frente  con  un  perdigón  de  arcabuz,  de  que  vino  á  per- 
der la  fuerza  y  la  vista.  Fernando  Pizarro  y  Alonso  de 
Albarado  encontraron  los  enemigos  de  través,  y  derri- 
baron cincuenta  dellos ,  y  los  mas  juntamente  con  los 
caballos.  Acudieron  luego  los  de  Almagro  y  Gonzalo 
Pizarro  por  su  parte ,  ypelearon  todos,  como  españoles, 
bravísimamente,  mas  vencieron  los  Pizarros  y  usaron 
oruelmente  de  la  viloria ,  aunque  cargaron  la  culpa  dello 
á  los  vencidos  con  Albarado  en  el  puente  de  Abancay, 
que  no  eran  muchos  y  queríanse  vengar.  Estando  Or- 
goños rendido  á  dos  caballeros,  llegó  uno  que  lo  derribó 
y  degolló.  Llevando  también  uno  tendido  y  á  las  ancas  al 
capitán  Rui  Díaz,  le  dio  otro  una  lanzada  quo  lo  mató, 
y  asi  mataron  otros  muchos  después  que  sin  armas  los 
vieron;  Samaniego  á  Pedro  de  Lerma  á  puñaladas  en 
la  cama,  de  noche.  Murieron  peleando  los  capitanes 
Moscoso,  Salinas  y  Hernando  de  Albarado,  y  tantos  es- 
pañoles,'que  si  los  indios,  como  lo  habían  platicado, 
dieran  sobre  los  pocos  y  heridos  que  quedaban ,  los  pu- 
dieran fácilmente  acabar.  Mas  ellos  se  embebieron  en 
despojar  los  caídos,  dejándolos  en  cueros,  y  en  robar 
los  reales,  que  nadie  los  guardaba,  porque  los  vencidos 
huian,  y  los  vencedores  perseguían.  Almagro  no  peleó 
por  su  indispusicion ;  miró  la  batalla  de  un  recuesto,  y 
metióse  en  la  fortaleza  como  vio  vencidos  los  suyos. 
Gonzalo  Pizarro  y  Alonso  de  Albarado  lo  siguieron  y 
prendieron ,  y  lo  echaron  en  las  prisiones  en  que  los  ha- 
bía tenido. 

Muerte  de  Almagro. 

Con  la  Vitoria  y  prendimiento  de  Almagro,  enriques- 
cieron  unos  y  empobrecieron  otros ,  que  usanza  es  de 
guerra,  y  mas  de  la  que  llaman  civil,  por  ser  hecha 
entre  ciudadanos,  vecinos  y  parientes.  Fernando  Pi- 
lo 
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tarro  se  apoderó  del  Cosco  sincontradieioD,  aunque  no 
sin  murmuración.  Dié  algo  u  muchos,  queá  lodos  era 
imposible;  mas  como  era  poco  para  lo  que  cada  uno 
que  con  él  se  halló  en  la  batalla  pretendía ,  enrió  los 
mas  á  conquistar  noens  tierras  donde  se  aproreohasen ; 
f  por  no  quedar  en  peligro  ni  cuidado ,  eurába  loe  ami- 
gos de  Almagtx)  con  los  suyos.  En? íó  también  á  los  Re- 
yes, en  son  de  preso,  á  don  Diego  de  Almagro,  porque 
los  amigos  de  su  padre  no  se  amotinasen  con  él.  Hiio 
proceso  contra  Almagro,  publicando  que  para  enviarlo 
juntamente  con  él  preso  á  los  Reyes»  y  de  alU  á  Espe- 
íia;  roas  como  le  dijeron  que  Mesa  y  otros  muchos  ha- 
bíantle  salir  al  camino  y  soltarlo ,  ó  porque  lo  tenía  en 
voluntad,  por  quitarse  de  ruido  sentenciólo  á  muerte. 
Loscangoayeolpas  fueron  que  entró  en  el  Cuzco  mano 
amada ;  que  causó  muchas  muertes  de  españoles;  que 
se  concertó  con  Mango  contra  españoles;  que  dio  y  quitó 
repartimientos  sin  tener  facultad  del  Emperador;  que 
liabia  quebrado  las  treguas  y  juramentos;  que  había  pe- 
leado contra  la  justicia  del  Rey  en  Abuicay  yenlasSali- 
naSb  Otras  bubo  también  que  calW  por  no  ser  tan  acri- 
minadas. Almagre  sintió  grandemenfeoquellaseatettcía. 
Dijo  muchas  léstimasy  que  hadan  llorar  á  muy  duros 
ejoB^  Apeló  para  el  Emperador;  mas  Femando,  aunque 
unmíios  se  lo  rogaron  ahincadunente,  no  quiso  otorgar 
k  apelación.  Rogóselo  él  mesmo,  que  por  amor  de  Dios 
no  le  matase ,  diciendo  que  mirase  cómo  no  le  habla  él 
muerto ,  pudiendo ,  ni  derramado  sangre  de  pariente  ni 
umigo  suyo,  aunque  los  faaWa  tenido  en  poder;  que 
mirase,  eómo  él  faabia  sido  la  «layor  paite  para  subir 
Francisco  Pizarro ,  su  cano  hermano,  ó  la  cumbre  de 
^•nla  y  riqueza  que  tenia;  dljole  qne  mirase  cuan  vie- 
jo^, flaco  y  gotoso  estaba,  y  que  revocase  la  sentencia 
por  apelación  para  dejalle  vivir  en  la  cárcel  siquiera  los 
pacos  7  trislesdias  que  le  quedaban ,  pare  llorar  en  ellos 
y  allí  sus  pecados.  Femando  Pizano  estuvo  muy  doro 
éestaa  palabras,  que  ablandaran  un  corazón  de  acero, 
y  dijo  que  se  maravillaba  ^ue  hombre  de  tal  ánimo  te- 
miese tanto  la  muerte.  El  replicó  que  pues  Cristo  la 
temió,  no  era  mucho  temella  él ;  mas  que  se  conhortarla 
con  que,  según  su  edad,  no  pedia  vivir  mucho.  Estuvo 
Almagroreciode  confesar,  pensando  librarse  por  allí, 
yaque  por  otra  vía  no  podia.  Empero  conlesóse,  hizo 
tesUimento,  y  dejó  por  herederos  al  Rey  y  á  su  lii^o 
don  Diego.  No  quería  consentir  la  sentencia,  de  miedo 
de  la  ejecución ,  ni  Femando  Piaarro  otorgar  la  apela- 
cion,  porque  no  la  revocasen  en  consejo  de  Indias,  y 
]ioR}ue  tenía  mandamiento  de  Francisco  Pizarro.  En 
fin  la  consintió.  Ahogáronle,  por  rouclios  ruegos,  en 
la  cárcel,  y  después  lo  degollaron  páblicamente  en  hi 
plaza  del  Cuzco,  ano  de  1540.  Muchos  sintieron  mucho 
la  muerte  de  Alnuigro  y  lo  echaron  menos ;  y  quien  mas 
le  sintió,  sacando  á  su  hijo,  fué  Diego  de  Albarado,, 
que  se  obligó  al  muerto  por  el  matador,  y  que  libró  de 
la  muerte  y  de  la  cáreel  al  Femando  Pizarro,  del  cual 
nunca  pudo  sacar  virtud  sobre  aquel  caso,  por  mas  que 
se  lo  rogó ;  y  así ,  vino  luego  á  España  áqnerellar  de  Fran- 
cisco Pizarro  y  de  sus  hermanos ,  y  á  demandar  la  pala- 
brey  pleitesiaáFemando  Pizarro  delante  el  Emperador, 
y  andando  en  ello »  murió  en  Valladolid ,  donde  la  corte 
estaba;  y  porque  murió  eii  tres  ó  cuatro  dios,  dijeron 


algunos  que  fué  de  yerbas.  Era  Diego  de  Almagro 
tural  de  Almagro ;  nunca  se  supo  de  cierto  quién  fué  si 
padre,  aunque  se  procuró.  Dechin  que  era  clérigo  } 
no  sabia  leer.  Era  e^orzado,  düigeiitie ,  anrifo  de  hoan 
y  fama ;  franco ,  mas  con  vanagloria ;  ea  quería  supieseí 
todos  lo  que  daba.  Por  las  dádivas  lo  amaban  los  saldn^ 
dos,  que  de  otra  manera  nniobas  veces  los  naaltratab^ 
de  lengua  y  mimos.  Perdonó  mas  de  cien  oail  ducado^ 
rompiendo  las  ebligadonea  y  conosclmienlos  á  los  ffoá 
fueron  con  él  al  Chili.  Liberalidad  de  principe  mas  qu^ 
de  soldado;  pero  cuando  murió,  no  tuvo  qiñflfi  piisicsi 
un  paño  es  su  degolladero.  Tanto  paredópeorsumoen 
le,  cuanto  él  menos  emel  foé',  ca  nudioa  qoftd  mstsi 
hondire  que  tocase  á  Francisco  Pizarrd.  Nunca  fué  cn^ 
sedo,  empero  tuvo  un  h^  enuna  india  de  nraanoá,  qoi 
se  llamó  como  él,  y  qué  se  crió  y  enseñó  muy  1imb| 
mas  acabó  mal ,  como  después  dirénlos. 

Las  coQ^oisUs  qae  u  mcieroB  tras  U  aiaeita  4e  AJaMfr<w 

Pedro  de  Valdivia  toé  contnocltos  espaiñoles  á  cobÜ^ 
nuarlaconquista  de  drill,  que  Almagro  comenzó.  Pobló^ 
y  comenzó  á<;ontratar  confies  naturales,  tfoe lo  lubttn 
recebldo  pacíficamente ,  aunque  tfst  engaño ;  ca  hiegc 
en  cogiendo  el  grano  y  cosas  de  cdmer,  se  «misroa  s 
dieron  tres  los  cristianos ,  y  mataron  catorce  españolea 
que  andaban  fnere  de  poblado.  Valdivia  filé  al  socorro^ 
dejando  en  la  ciudad  la  mitad  de  la  gente  con  P^UH^see 
de  Vinagran  y  Alonso  de  Monroy.  Entre  tanto  Tiiyeraa 
hasta  ocho  mil  eldleses  sobre  la  ciudad.  SafieroB  é  elloc 
Vinagran  y  Monroy  con  treinta  de  caballo  y  otros  ni-* 
gmios  de  pié ,  y  pelearon  desde  la  mafiana  hasta  qun  lea 
despartió  la  noche,  y  todos  holgaron  dello,  los  inies" 
tros  de  cansados  y  heridos  con  flechas,  los  bidios  por 
la  carnicería  que  de  los  suyos  habla  y  por  las  fieras 
lanzadas  yeuclrilladas  que  tenían;  aunque  no  poresoí 
dejaron  las  armas,  antes  daban  guerra  siempre  á  los 
españoles,  y  no  les  dejaban  indio  de  servicio,  á  coya 
falta  los  nuestros  mesmosoavnban,  sembraban  y  bacian 
las  ^etras  cosas  que  para  se  mantener  son  necesarias. 
Mas  con  todo  este  trabajo  y  miseria ,  desoubrieFDB  ran- 
cha ttem  por  la  costa ,  y  oyeron  decir  que  liaiiía  un  se* 
dor,  dicho  Leueben  Golma ,  el  cual  juntaba  docíentos 
mil  combatientes  para  contra  otro  roy  vecino  suyo  y 
enemigo,  que  tenia  otros  Uimos^  y  que  Leneheo  Goina 
poseiaunaisla,noléjosdesntierra,enqne  habla  un 
grandísimo  templo  con  dos  mil  sacerdotes;  y  que  nias¡ 
adehmte  habla  amazonas,  la  reina  de  las  cuales  se  lla- 
maba Guanomilla ,  que  suena  délo  oro,  de  donde  ar- 
güían mochosser  aquella  tierra  muy  rica ;  mas  pues  ella 
está,  como  dicen,  en  cuarenta  grados  de  altura,  no 
lerna  mucho  oro;  empero  ¿qué  digo  yo,  pues  aun  no  han 
visto  las  Amazonas,  ni  el  oro,  ni  á  ¿cuchen  Golma,  ui 
la  isla  do  Salomón,  que  llaman  por  su  gran  riqueza?  Gó- 
mez de  Albarado  fué  á  conquistar  la  provincia  de  Gua- 
nuco;  Francisco  de  Chaves  á  guerrear  los  condiucüs, 
que  molestd^an  á  TrujiHo  y  é  sus  vecinos ,  y  que  traían 
un  Ídolo  en  su  ejército,  á  qnien  ofrescian  el  despojo  de 
los  enemigos,  y  aun  sangro  de  críétianos.  Pedro  de  Ver- 
gara  fué  á  los  Bracamoros ,  tierra  junio  al  Quito  por  d 
norte,  Juan  PerozdeVeiigarafué  ItAcia  los Cbvcliapo- 
yas,  y  Alonso  de  Mercadillo  á  Mulhibaraba ,  y  Pedro  üe 
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€rfodía  áflocimidei  CoHao ;  el  eiial  ao  pudo  entnur  don- 
de, ilMi  por  ia  maleza  de  aquella  tierra  ó  por  la  de  su 
^ole»cise  ie  amotinó  mucha  della ,  que  amigos  eran 
ik  Almagro»  gob  Mesa ,  capitán  de  la  artillerSa  de  Ri- 
ano,  FaóaHá  Feroaaide  Pízarro  y  degoUé  al  Ilesa  por 
amoüstdor  y  porque  había. dicho  mal  de  Piaarrasv  y 
(nudo  de  ir  i  soltar á'Oiego  de  Almagro  si  á  ios  Rvffes 
loUmseu.  Otó  los  treoientos  hombres  de  Caudía  á  Pe- 
nnaies,  y  eavióio  á  la  mesraa  tierra  y  conquista.  Besta 
Aiaera  se  d«iparcisrDn  los  españoles,  y  conquistaron 
■tfdesetesiealaa  Jegnaade  tienra  en  lai^o,  teste  éeasi 
«este»  eon  admiíahle  presteza»  anoque  con  infinitas 
naeML  Fernando  y  Gonzalo  Piíairo  si^tarso  entoa- 
ccsilGoUse,  tierraricadeoro,  que  chapen  coii  ello 
tefiteriesy  oáanaras,  y  ahiwtdantede  owias»  que  san 
ilyafumsUadaadeAa  cruz  adeJant^,  aunque  mas  pa- 
rescen  cierros.  Las  que  llaman  pacos  crían  lana  muy 
fin;  lletan  tres  y  cuatro  arrobas  de  carga »  y  aun  su- 
fren hombres  encima;  mas  andan  muy  despacio :  cosa 
cootn  la  impaciente  ^cdlera  dejos  españoles»  Cansaplas» 
iuehrea  la  cabeza  al  caballero  y  écbanle  una  hedionda 
agaa.  Si  mucho,  se  cansan»  cáense»  y  no  se  lofantan 
bisla  quedar  sin  peso  ninguno»  aunque  las  matasen  á 
isJos.  Viran  en  el  Colino  ks  hombres  cien  aiíos  y  mas, 
arascsa  da  roaiz  y  comen  unas  ritfoes  que-  paresoen 
tunsas  de  tiem »  y  que  llaman  ellos  papas.  Tórnese 
FetnaBdo  Pizarro  ai  Cuzco»  donde  se  yió  con  Francisco 
Pinm»,  que  hasta  entonces  no  se  habían  visto  desde 
laiflsque  Almagco  fuese  preso»  Hahlarou  muchos  dias 
Mbce  lo  becho  y  en  cosa^  do'gobemaoion.  Determina- 
na  ^ue  Femando,  vinieae^  Empana  ¿  dar  razón  de  am- 
Iks  al  Emperador»  con  el  prpceso  da  Almagro»  y  con  los 
^los  y  relaciones  decuaatas  entradas  habían  becho. 
Mttciioade  sus  amigos»  que  sabían  las  venlades»  acón» 
fftjifoo  al  Femando  Pizarro  que  no  viniese,  diciendo 
fie  00  sabían  cómo  tonaría  ei  Emperador  la  muene 
4e  Almagro»  especial  estando  en  corte  Diegode  Alba^ 
n<lo,qiie  los  acusaba»  y  que  muy  rasior  negociarían 
«MeaUi  qne  aUá.  Fernando  Pizarro  decía  que  le  bahia 
(te  bicergn^odes  mercedes  el  JBroperador  por  sus  m»- 
dioft  servicios»  y. por  baher  allanadoaquetta  tierra»  cas* 
ligudo  por  justicia  4  quien  la  iBfoivienu  A  la  partida 
n^ó  i  su  litf  amne  Francisco  qne  no  se  fiase  de  alna- 
grisú  niagwo  t.mayozaainte  de  los  que  fueron  coa  él 
^  Cbüe;  peiqne  los  había  él  liallado  muy  constantes  en 
«laamr  del  muerto » y  aaísdlo  que  na  los  d^ase  juntar» 
jnnqoe  le  matarían ;  ca  él  sabia  cdflao  en  estandojnntos 
úocodellos,  tratabiai  délo  natar.  Despidiéseoon  tanto» 
Wao  á  £$paua  y  á  la  corte  con  gran  fausto  y.  ríquuza ; 
fitas 00  se  tardó  muclm  que  lo  lleiraroo.de  VaUadolid  á 
li  Uota  de  Medina  del  Campo,  de  donde  aun  no  ba  sa- 
lido. 

La  entrada  qoe  Gdnzalo  Pizarro  hizo  i  la  aterra  de  la  Canela. 

I^re  las  olFas  cosas  que  Fernando  PJzarro  tenia  de 
De¿«ciarcuaol£aiperador»  ala  goberoaeion  del  Qui- 
^  pan  Gómalo»  su  hermano ,  y  cou  tal  confianza  hizo 
f nulifico  Pizarro. gobernador  de  aquella  provincia  al 
Misoiiicbo Gonzalo  Pizarro.  £1  cual»  para  h* allá  y  ala 
tierra  que  llamaban  de  hi  Canela»  armó  docieatos  espa- 
ÚMles » y  á  caballo  los  ciento  j  y  gastó  en  su  persona  y 
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companeros,  bien  cincuenta  mil  castellanosde  oro,  aun- 
que los  mas  prestó.  Tuvo  en  el  camino  algunos  rencuen- 
tros con  indios  de  guerra.  Llegó  al  Quito;  reformó  al- 
gunas cosas  del  gobierno » proveyó  su  ejército  de  indios 
de  carga  y  servicio»  y  de  otras  muehascosas  necesarias 
á  su  jornada;  y  partióse  en  demanda  de  la  Canela»  dejan- 
do en  Quito  por  su  teniente  ó  Pedro  de  Puelles»  eon  do- 
cteotos  y  mas  españoles,  con  ciento  y  cincuenta  caba- 
llos» con  cuatro  mil  indios  y  tres  mil  ovejas  y  puercos. 
Caminó  hasta  Quijos,  que  es  ai  norte  de  Quito ,  y  la 
postrera  líen  que  Guaynacapa  señoreó.  Saliéronle  allí 
nmchoa  indios  comode guerra,  mas  luego  desaparescie- 
ron.  Estando  en  aquel  lugar  tembló  la  tierra  terrible- 
mente» y  se  hundieren  mas  de  sesenta  casas»  y  se  abrió 
la  tierra  por  muchas  partes.  Hubo  tantos  truenos  y  re- 
lámpagos» y  cayó  tanta  agna  y  rayos » que  se  maravilla- 
ron. Pasó  luego  unas  sienas»  donde  mochos  de  sus  in* 
dios  se  quedaron  helados»  y  aun  allende  del  frío,  tuvie- 
ron hambre.  Apresuró  el  paso  hasta  Cumaco»  higar 
puesto  á  las  laidas  de  un  volcan,  y  bien  proveído.  Allí 
estuvo  des  meses ,  qoe  un  solo  día  no  dejó  de  llover,  y 
ansí »  se  les  pudrieron  los  vestidos,  fin  Cumaco  y  su 
eemarea»  que  cae  bajo,  ó  cerca  de  hi  Eqoinocial»  liay  la 
cajéala  que  buscaban.  El  áiiiol  es  grande»  y  tiene  la  hoja 
come  de  laurel,  y  unos  capullos  como  de  bellotas  de 
alcornoque.  Las  hqjas»  tallos»  corteza,  raices  y  fruta 
son  de  sabor  de  canela »  mas  los  capullos  es  io  mejor. 
Hay  montes  de  aquestos  ¿rbcdea»  y  crian  muchos  en 
heredades  para  vender  k  especería»  que  muy  gran  trato 
es  por  allí.  Andan  loa  bomlÑres  en  carnes ,  y  atan  lo  su- 
yo con  cuerdas  que  oíñen  al  cuerpo ;  las  mujeres  traen 
aahunente  pánicos.  De  Cumaoo  fueron  á€oca ,  donde 
reposaron  cincuenta  días  y  tuvieren  amistad  con  el  Se- 
ñor. Siguieron  laconientadelrío  qoe  por  allí  pasa,  y 
que  muy  caudaloso  es.  AnduvieroBcincueola  leguas  sin 
hallar  puente  ni  paso;  mas  vieron  cómo  el  río  bada  un 
salto  de  docientoa  estados  con  tanto  mido»  que  en- 
sordecía; cosa  de  adBBáradonpaca  losanestres.  Halla- 
ron una  canal  de  peña  tfúada»  no  mas  ancha  que  veint» 
pies»  por  do  entraba  el  rioL;lacual»  á  an  parescer»era 
honda  otros  docieatos  estados.  Los  españoles  hicieron 
una  puente  sobra  aquella  canai,  y  pasaron  á  la  otra  par- 
te, que  les  decían  ser  mejor  tierra»  aunque  algo  se  lo 
defendieron  les  de  allí;  faenon  á  Guema ,  tierra  pobre 
y  hambrienta»  comíendo> frotas»  yerbas,  y  unos  ceofto 
sarmienlDs»  qae  sabían  á  ajos.  Llegaron » en  fln » á  ticp- 
rade  gente  de  rasen»  que  comían  pan  y  vestiau  algo- 
dón ;  mas  tan  Uovioaa»  que  no  tenían  lugar  de  equgar 
kropa.  Por  lo  cual,  y  por  las  ciénagas  y  mal  camino, 
hicieron  un  bergantín ;  qoe  la  necesidad  los  hizo  maes- 
tros. La  brea  fué  resiaa ,  la  estopa  camisas  viejas  y  al- 
godón » y  de  las  herradoras  de  los  caballas  muertos  y 
comidos  labraron  la  clavazón;  y  á  tanto  llegaran ,  que 
comieran  Jos  penros.  Metió  Goazato  Pizarro  en  el  ber- 
gantín el  oro ,  joyas»  vestidos  y  otras  cositlas  de  rasca- 
te  » y  dióio  ó  Francisco  de  Orellana  en  cargo  ^  con  cier- 
tas caneas  en  qne  llevase  los  enfermos  y  algunos  ssnos 
para  buscar  provisión.  Caminaron  dociaiías  leguas, 
según  les  paresció»  Onülana  per  agua  y  Pizarro  per 
ribera » abriendo  camino  en  muchas  partes  á  fuerza 
roanos  y  fierro.  Pasaba  de  una  ribera  á  otr>  ~^  ^ 
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rar  camino ;  mas  siempre  paraba  el  bergantín  do  él  ha- 
cia sa  raocho.  Como  en  tanta  tierra  no  hallase  comida 
ni  ríqoeastt  ninguna  de  aquellos  del  Cuzco,  Collado, 
Jauja  yPachacama,  renegaban  los  suyos.  Preguntó  si 
iiabía  el  río  abajo  algún  pueblo  abastado ,  donde  repo- 
sar y  comer  pudiesen.  Dijéroole  que  á  diez  soles  había 
una  buena  tierra ,  y  dieron' por  señal  que  se  juntaba  en 
ella  otro  gran  rio  con  aquel.  Con  esto  envió  á  Orellana 
que  le  trajese  comida  de  allí,  ole  esperase  ¿la  junta 
de  los  ríos;  mas  ni  volvió  ni  esperó ,  sino  fuese,  como 
en  otra  parte  se  dijo ,  el  río  ab<go ,  y  él  caminó  sin  pa- 
rar y  con  gran  trabajo ,  hambre  y  peligro  de  ahogarse 
en  ríos  que  topó.  Cuando  llegó  al  puesto,  y  no  halló  el 
bergantín  en  que  llevaba  su  esperanza  y  hacienda ,  cui- 
daron él  y  todos  perder  el  seso ,  ca  no  tenían  pies  ni  sa- 
lud para  ir  adelante ,  y  temían  el  camino  y  montañas 
pasadas,  donde  habían  muerto  cincuenta  españoles  y 
muchos  indios.  Dieron  Analmente  la  vuelta  para  Qui- 
to ,  tomando  á  la  ventura  otro  camino;  el  cual ,  aunque 
bellaco,  no  fué  tan  malo  como  el  que  llevaron.  Tarda- 
ron en  ir  y  volver  año  y  medio.  Caminaron  cuatrocien- 
tas leguas.  Tuvieron  gran  trabi\jo  con  las  continuas 
lluvias.  No  hallaron  sal  en  las  mas  tierras  que  anduvie- 
ron. No  volvieron  cien  españoles,  de  docientos  y  mas 
que  fueron.  No  volvió  indio  ninguno  de  cuantos  lleva* 
ron ,  ni  caballo,  que  todos  se  los  comieron,  y  aun  estu- 
vieron por  comerse  los  españoles  que  se  morían ,  ca 
se  usa  en  aquel  río.  Cuando  llegaron  donde  había  espf^ 
ñoles ,  besaLon  la  tierra.  Entraron  en  Quito  desnudos  y 
llagadas  las  espaldas  y  pies,  porque  viesen  cuáles  ve* 
nion;  aunque  los  mas  traian  cueras ,  caperuzas  y  abar- 
cas de  venado.  Venían  tan  flacos  y  desfigurados,  que 
no  se  conoscion;  y  tan  estragados  los  estómagos  del 
poco  comer,  que  les  hacía  mal  lo  mucho  y  aun  lo  razo- 
nable. 

La  maerte  de  Francisco  rizarro. 

Vuelto  que  fué  Francisco  Pizarro  á  los  reyes ,  procu- 
ró hacer  su  amigo  ¿  don  Diego  de  Almagro ;  mas  él  no 
quería,  ni  aun  moitró  serlo;  porque  de  sayo  y  por  con- 
sejo de  Juan  de  Rada ,  á  quien  el  padre  le  encomenda- 
ra cuando  murió,  estaba  puesto  en  tomar  venganza  del, 
matándole.  Pizarro  le  quitó  los  indios,  porque  no  tu- 
viese qué  dar  de  comer  á  los  de'Chiie  que  se  llegaban, 
pensando  necesitarlo  por  allí  á  que  viniese  á  su  casa,  y 
estorbar  la  junta  y  monipodio  que  contra  él  podían  ha* 
cer.  El  y  ellos  se  indignaron  mucho  mas  por  esto ,  y 
traían ,  aunque  á  escondidas,  cuantas  armab  podían á 
casa  de  don  Diego.  Avisaron  dello  á  Pizarro;  mas  él 
no  hizo  caso ,  diciendo  que  harta  mala  ventura  tenía  sin 
buscar  mas.  Ataron  una  noche  tres  sogas  de  la  picota ; 
y  pusiéronlas,  una  en  derecho  de  casa  de  Pizarro,  otra 
del  teniente  y  doctor  Juan  Velazqucz,  y  otra  del  secre- 
tario Antonio  Picado;  mas  ningún  castigo  ni  pesquisa 
por  ello  se  hizo ,  que  dio  mudia  osadía  á  los  almagrís* 
tas ;  y  asi ,  vinieron  de  decientas  y  mas  leguas  muchos 
á  tratar  con  don  Diego  la  muerte  de  Pizarro ;  que  á  río 
vuelto,  ganancia  de  pescadores.  No  querían  matarle, 
aunque  determinados  estaban ,  hasta  ver  primero  res- 
puesta de  Diego  de  Almagro,  que,  como  dije,  había 
¡do  á  España  á  acusar  á  los  Pizarros ;  mas  apresuráron- 
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se  á  ello  con  la  nueva  que  iba,  el  licenciado  Vaca  de 
Castro ,  y  con  que  lea  decían  que  Pizarro  loe  quería  ma* 
tar;  lo  cual,  si  verdad  so  «ra ,  fué  malicia  de  algunos 
que,  deseando  la  muerte  de  Pizarro,  tiraban  Ja  piedra 
y  escondían  la  mano.  Tomaron  á  decir  á  Pizarro,  como 
sin  duda  ninguna  le  querían  matar,  que  se  guardase. 
El  respondió  que  las  cabezas  de  aquellos  guardarían  la 
suya;  y  que  no  quería  traer  guarda,  porque  no  dijeM> 
Vaca  de  Castro  que  se  armaba  contra  él.  Fué  Juan  de 
Rada  con  cuatro  compañeros  á  casa  de  Pizarro,  á  des- 
cobrir  lo  que  allá  pasaba.  Preguntóle  por  qué  qoetia 
matar  á  don  Diego  y  á  sus  criados.  Juró  Pizarro  qoe  tai 
no  quería  ni  pensaba;  masantes  ellos  lo  querían  matar  i 
él ,  según  muchos  le  certificaban,  y  para  eso  com|vabaB 
armas.  Rada  respondió,  que  no  era  mocho  que  compra- 
sen ellos  corazas,  pues  él  compraba  lanzas.  Atrerídav 
determinada  respuesta,  y  gran  descuido  y  desprecio  df  i 
Pizarro,  que,  oyendo  aquello  y  sabiendo  lo  otro,  no 
lo  prendía.  Pidióle  Rada  licencia  para  irse  don  Diego 
de  aquella  tierra  con  sus  criados  y  amigos.  Pizarro, 
que  no  entendía  la  disimulación ,  cogió  unas  naranjas, 
ca  se  paseaba  en  el  jardín ,  y  díaselas ,  diciendo  que 
eran  de  las  primeras  de  aquella  tierra ,  y  si  tenia  neee* 
sidad,  que  la  remediaría.  Con  tanto  Rada  se  despidió, 
y  se  fué  á  contar  esta  plática  á  los  conjurados,  qoe  jun- 
tos estaban;  los  coales  determinaron  de  matará  Pinr* 
ro  estando  en  misa  el  día  de  Sant  Juan.  Uno  de  los 
determinados  descubrió  la  conjuración  al  cora  de  h 
iglesia  Mayor;  el  cual  habló  luego  aquella  noche  á  Pi- 
cado y  al  mesmo  Pizarro,  dándole  noticia  de  Isl  trai- 
ción. Pizarro ,  que  cenando  estaba  con  sus  hijos,  sede- 
mudó  algo;  mas  de  ulii  á  un  poco  dijo  que  no  lo  creía, 
porque  no  había  mucho  que  Juan  de  Rada  le  habló,  jf 
que  el  descubridor  decia  aquello  por  echaifo  cargo. 
l£nvió  con  todo  por  Joan  Velazquez,  so  teniente ;  y  co> 
mo  no  vino,  por  estar  en  h  cama  malo ,  fué  loego  aUá 
con  solo  Antonio  Picado  y  unos  pajes  con  hachan,  v 
dijo  al  doctor  que  remediase  aquel  monipodio.  Elre^ 
pendió  que  podía  estar  seguro ,  teniendo  él  la  vira  ea 
la  mano.  De  Picado  me  maravillo ,  que  no  avivé  la  ti- 
bieza del  Gobernador,  ni  del  teniente  en  remediar  taa 
notorío  peligro.  Pizarro  descuidó  con  so  teniente ,  y  no 
fué  á  la  iglesia,  siendo  día  de  Sant  Juan ,  por  los  ceDjo- 
rados ,  que  propuesto  tenían  de  matarlo  eo  misa ;  mas 
oyóla  en  casa.  El  teniente ,  Francisco  de  Chaves  y  otn» 
caballeros  se  fueron,  saliendo  de  misa  mayor,  á  comer 
con  Pizarro,  y  cada  vecino  ásu  casa.  Viendo  loseoa- 
jurados  qoe  Pizarro  no  salió  á  misa ,  entendieron  romo 
eren  descobiertos,  y  aun  perdidos ,  si  no  baciao  pnstn. 
Eran  muchos  los  de  Chile ,  que  favorescían  á  don  Dí^ 
go,  y  pocos  los  escogidos  y  ofrecidos  al  hecho ;  ca  o^ 
querían  mostrarse  hasta  ver  cómo  salía  el  tnto  (fw 
traía  Juan  de  Rada.  Él,  que  mañoso  era  y  esforzado,  Uh 
mó  luego  once  compañeros  muy  bien  armados ,  qo* 
fueron  Martin  de  Rilbao ,  Diego  Méndez,  Qristóbal  ó- 
Sosa,  Martin  Carrillo,  Arbolancha,  Rinojeros,  Nartae i. 
San  Millan,  Porras,  Velazquez,  Francisco  Noocr:  ^ 
como  todos  estaban  comiendo,  foé  adonde  Pixim- 
comía,  las  espadas  sacadas,  y  voceando  por  medio  de  .'9 
plaza :  a  Muera  el  tirano ,  muera  el  traidor,  que  ha  h>r- 
chü  matar  á  Vaca  de  Castro.»  Esto  decían  |ií»rií)dKTjrr 
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la  gente.  Piiarro ,  síatíendo  las  voces  y  niido^  conosció 
lo  que  en  y  cerró  Ja  puerta  de  la  sala.  Dijo  ¿  Francisco 
de  Chaves  que  la  guardase  con  basta  veinte  hombres 
que  dentro KÚifaia,  y  entróse  á  armar.  Rada  dejó  un  com- 
puero  á  ia  puerta  de  la  caHe ,  que  dijese  cómo  ya  era 
muerto  Pizarro ,  para  que  acudiesen  ó  lo  favorescer 
toáoslos  de  Chile ,  que  serian  dodeutos ,  y  subió  con 
los  otros  diez.  Chaves  abrió  b  puerta ,  pensando  déte- 
■erios  y  amansarlos  con  su  autoridad  y  pabibras.  Ellos, 
poreotrar  antes  que  cerrasen,  diéronle  una  estocada 
por  respuesta.  El  echó  mano  á  bi  espada,  diciendo: 
rfiómo,  señores!  ¿y  á  los  amigos  también?»  Y  diéronle 
laego  una  cuchillada,  que  le  llevó  la  cabeza  á  cercen ,  y 
itMlóel  cuerpo  las  escaleras  abajo.  Como  esto  vieron  los 
qoe  dentro  estaban,  descolgáronse  por  las  ventanas  á  la 
huerta ,  y  el  doctor  Velazquez  el  primero,  con  la  vara 
eala  boca,  porque  no  le  embarazase  las  manos.  Sola- 
flKote quedaron,  y  pelearon  en  la  sala  siete;  los  dos 
((oedaron  heridos  y  los  dncó  muertos,  Francisco  Mar- 
lío  de  Alcántara,  medio  hermano  de  Pizarro ;  Vargas 
y  Escanden,  pajes  de  Pizarro;  un  negro ,  y  otro  espa- 
¿ol  criado  de  Chaves.  Defendieron  la  puerta  de  la  cá- 
ottia  do  se  armaba  Pizarro ,  una  pieza.  Cayeron  los 
pajes  mnertoSi'  Salió  Pizarro  bien  armado,  y  como  no 
fiamas  de  á  Francisco  Martin ,  dijo  :  o|  A  ellos,  ber- 
Qino;  qoe  nosotros  bastamos  para  estos  traidores!» 
Cajó  luego  Francisco  Martin,  y  quedó  solo  Francisco 
Marro,  esgrimiendo  te  espada  tan  diestro,  que  ningu- 
00  se  acercaba,  por  valiente  que  fuese.  Rempujo  Rada 
iNamez,  en  que  se  ocupase.  Embarazado  Pizarro  en 
inatar  aquel,  cargaron  todos  en  él,  y  retrujéronlo  ala 
cámara,  donde  cayó  de  una  estocada  que  por  la  gar- 
ganta le  dieron.  Murió  pidiendo  confesión,  y  haciendo 
ia  cruz,  sin  que  nadie  dijese  aDios  te  perdone»,  á  24  de 
¡unió,  aüode  1541.  Era  hijo  bastardo  de  Gonzalo  Pi- 
ano, capitán  en  Navarra.  Nasció  en  Trojillo,  y  ecbá« 
rooloá  la  poerla  de  la  iglesia.  Mamó  una  puerca  cier^ 
tosdits,no  se  hallando  quien  le  quisiese  dar  leche.  Re- 
coooficiólo  después  el  padre,  y  traíalo  á  guardar  los 
poeroos ,  y  asi  no  supo  leer.  Dióles  un  dia  mosca  á  sus 
poercos,  y  perdiólos.  No  osó  tornar  á  casa  de  miedo,  y 
íaéseá  SeviUa  con  unos  caminantes ,  y  de  allí  á  las  ln« 
tlias.  Estuvo  en  Santo  Domingo,  pasó  á  (Jrabacon  Alon- 
sodeHojeda,  y  con  Vasco  Nunez  de  Balboa  á  descubrir 
U  mar  del  Sur ,  y  con  Pedrerías  á  Panamá.  Descubrió 
y  conquistó  loque  llaman  el  Perú ,  á  costa  de  la  com- 
paüía  que  tuvieron  él  y  Diego  de  Almagro  y  Hernando 
Loque.  Halló  y  tuvo  mas  oro  y  plata  que  otro  ningún 
español  de  cuantos  han  pasado  á  Indias ,  ni  que  ningu- 
no de  cuantos  capitanes  han  sido  por  el  mundo.  No  era 
(¡raneo  ni  escaso;  no  pregonaba  lo  que  daba.  Procura- 
ba mucho  por  la  hacienda  del  Rey.  Jugaba  largo  con 
todos,  sin  hacer  diferencia  entre  buenos  y  ruines.  No 
vestía  ricamente,  aunque  muchas  veces  se  poniauna 
ropa  de  martas  que  Fernando  Cortés  le  envió>  Holga- 
bo  de  traer  los  zapatos  blancos  y  el  sombrero ,  porque 
uilo  traia  el  Gran  Capitán.  No  sabia  mandar  fuera  de 
la  guerra ,  y  en  ella  trataba  bien  los  soldados.  Fué  gro- 
^0,  robusto ,  animoso ,  valiente  y  honrado;  mas  ne- 
gligente en  su  salud  y  vida. 
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Lo  qae  biio  don  Oiego  de  Almagro  después  do  anorto  Píurro. 
Al  ruido  que  mataban  ai  gobernador  Pizarro  acudie- 
ron sus  amigos ,  y  á  las  voces  que  ya  era  muerto  venían 
los  de  Almagro;  y  así,  hubo  muchas  cuchilladas  y 
muertes  entre  pizarristas  y  almagristas;  mas  cesaron 
presto,  porque  los  matadores  hicieron  que  don  Diego 
cabalgase  luego  por  la  ciudad,  diciendo  que  no  había 
otro  gobernador  ni  aun  rey  sino  él  en  el  Perú.  Saquea- 
ron la  casa  de  Pizarro,  que  rica  estaba ,  y  la  de  Antonio 
Picadoyotrosmucbosyricoshombres.  Tomaron  las  ar- 
mas y  caballos  á  cuantos  vecinos  no  querían  decir  aViva 
don  Diego  de  Almagro»,  aunque  pocos  osaron  contrade- 
cir al  vencedor.  Hicieron  también  que  los  del  regimien- 
to y  oficiales  del  Rey  recibiesen  y  jurasen  por  goberna- 
dor al  don  Diego  hasta  mandar  otra  cosa  el  Emperador. 
Todo  lo  pudieron  hacer  á  su  salvo ,  por  estar  Femando 
Pizarro  en  España,  y  Gonulo  en  lo  de  la  canela ;  que 
si  entrambos  ó  el  uno  estuviera  allí ,  quizá  no  le  mata- 
ran. Estaba  en  tanto  por  enterrar  el  cuerpo  de  Francis- 
co Pizarro,  y  habia  muchos  llantos  de  mineros  alii  en 
los  Reyes,  por  los.  maridos  que  tenian  muertos  y  heri- 
dos; y  no  osaban  tocar  á  Francisco  Pizarro  sin  volun- 
tad de  don  Diego  y  de  los  que  lo  mataron.  Juan  de  Bar- 
baran y  su  mujer  hicieron  á  sus  negros  llevar  los  cuer- 
pos de  Francisco  Pizarro  y  ¿e  Francisco  Martin  á  la 
iglesia;  y  con  licencia  de  don  Diego  los  sepultaron, 
gastando  de  suyo  la  cera  y  ofrenda ,  y  aun  esciradieron 
los  hyos,  porque  no  los  matasen  aquellos,  que  andaban 
encarnizados.  Don  Diego  quitó  y  puso  las  varas  de  jus- 
ticia como  leplugo,  echó  preso  al  doctor  Velazquet  y 
Antonio  Picado ,  Diego  de  Agüero ,  Guillen  Juárez ,  li- 
cenciado Carabajal,  fiarnos,  Herrera  y  otros.  Hizo  su  ca- 
pitán general  á  Juan  de  Rada,  y  dio  cargos  y  capitanías 
á  García  de  Albarado ,  á  Juan  Tello ,  á  otro  Francisco 
de  Chaves  y  á  otros ,  en  el  ejército  que  juntó ,  de  ocImh' 
cientos  españoles.  Tomó  los  bienes  de  los  defuntos  y 
ausentes,  y  los  quintos  del  Rey,  que  fueron  muchos, 
para  dar  á  los  soldados  y  capitanes.  Hubo  entrellos  pa- 
sión sobre  mandar,  y  quisieron  matará  Juan  de  Rada, 
que  lo  mandaba  todo.  Y  por  eso,  hizo  don  Diego  dar  un 
garrotea  Francisco  de  Chaves  y  casligóámuchos  otros, 
y  aun  degolló  á  Antonio  de  Orígúela ,  recien  llegado  de 
España ,  porque  d^o  en  Trujilloque  todos  aquellos  eran 
tiranos.  Escribió  don  Diego  á  todos  los  pueblos  que  lo 
admitiesen  por  gobernador ,  y  muchos  dallos  lo  admi- 
tieron por  amor  de  su  padre,  y  algunos  por  miedo. 
Alonso  de  Albarado,  que  con  cien  españoles  estaba  en 
los  Cliachapoyas,  prendió  los  mensiyeros  que  tales  nue- 
vas y  recado  llevaban.  Don  Diego  despachó  luego  que 
lo  supo  á  García  de  Albarado  por  mar  á  Trijyillo  y  á  Sant 
Miguel  para  tomar  las  armas  y  caballos  á  ios  vecinos 
que  favorescian  á  Alonso  de  Albarado,  con  las  cuales 
fuese  sobre  él.  García  de  Albarado  tomó  en  Piura  mu- 
cha plata  y  oro,  que  los  vecinos  tenian  en  Santo  Domin- 
go, y  lo  dio  á  los  soldados,  y  ahorcó  á  Montenegro,  y 
prendió  á  muchos;  y  en  Trujillo  quitó  el  cargo  á  Diego 
de  Mora,  teniente  de  Pizarro,  porque  avisaba  de  toda 
á  Alonso  de  Albarado,  y  en  Sant  Bliguel  cortó  las  ca- 
bezas á  Villegas,  á  Francisco  de  Vozmediano  y  Alonso 
de  Cabrera,  mayordomo  de  Pizarro,  que  con  los  es- 
pañoles de  Guanuco  buian  de  don  Diego.  Diego  Men- 
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dez ,  que  fué  á  la  villa  de  ta  Plata  con  veinte  de  caballo, 
tomó  en  Porco  once  mil  y  setenta  marcos  de  plata  cen- 
dnida ,  y  puso  en  cabeza  de  don  Diego  las  minas  y  lia- 
ciendas  de  Francisco,  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro,  que 
riquísimas  eran,  y  las  de  Peranzures,  Diego  de  Rojas 
y  otros. 

Lo  qne  hicieron  en  el  Caieo  eantra  don  Diego. 

Diego  de  Silva ,  de  Ciudad-Rodrigo ,  y  Francisco  de 
Carabajal,  alcaldes  del  Cuzco  ^  usaron  de  maña  con  don 
Diego,  ca  le  demandaron  mas  cumplidos  poderes  que 
los  que  habia  enviado,  para  le  recebirpor  gobernador,  y 
entre  tanto  apellidaron  gente  de  la  comarca.  Gómez  de 
Tordoya  supo ,  andando  á  caza ,  la  muerte  de  Pizarro  y 
el  pedimiento  de  don  Diego.  Torció  la  cabeza  de  su  hal- 
cón ,  diciendo  que  mas  tiempo  era  de  pelear  que  de  ca- 
zar. Entró  en  la  ciudad  de  noche ,  habló  con  el  cabildo 
de  secreto ,  partió  antes  del  dia  para  do  estaba  Ñuño  de 
Castro,  y  avisaron  entrambos  de  todas  estas  cosas  á 
Peranzures,  que  residia  en  los  Charcas,  y  á  Perálvarez 
Holguin,  que  andaba  conquistando  en  Choquiapo,  y  á 
Diego  de  Rojas,  que  estaba  en  la  villa  de  la  Plata,  y  á 
los  de  Arequipa,  y  otros  lugares.  Trataban  esto  secreta- 
mente, porque  habia  en  el  Cuzco  muchos  almagrístas, 
que  procuraban  por  don  Diego ,  tomando  la  voz  del  Rey, 
y  hicieron  su  capitán  y  justicia  mayor  á  Perálvarez  Hol- 
guin, y  se  obligaron  á  pagar  el  dinero  del  Rey,  que  to- 
maban para  sustentar  la  guerra ,  si  el  Emperador  no  lo 
diese  por  bien  gastado.  Perálvarez  hizo  su  maestre  de 
campo  á  Gómez  de  Tordoya ,  capitanes  de  caballo  á  Pe- 
ranzuresy  á  Garcilaso  de  la  Vega,  y  de  infantería  á  Ñu- 
ño de  Castro  y  á  Eartin  de  dobles,  alférez  del  pen- 
dón real.  ^Matriculáronse  á  la  reseña  ciento  y  cincuen- 
ta de  caballo  9  noventa  arcabuceros  y  otros  docientos 
y  mas  peones.  Como  los  que  hacían  por  don  Diego  vie- 
ron esto,  ciscábanse  de  miedo,  y  saliéronse  huyendo 
mas  de  cincuenta.  Fueron  tras  ellos  Ñuño  de  Castro  y 
Hernando  Bachicao  con  muchos  arcabuceros ,  y  tra- 
jéronlos  presos.  Perálvarez,  que  avisado  era  del  inten- 
to de  don  Diego,  salió  del  Cuzco  á  recoger  los  que  an- 
daban remontados  por  miedo,  y  á  juntarse  con  Alon- 
so de  Albarado  para  ir  á  los  Reyes  á  dar  batalla  á  don 
Diego,  entendiendo  que  se  le  pasarían  muchos  á  su 
parte,  de  los  que  con  él  estaban.  Don  Diego ,  que  su- 
po esto,  envió  por  Garda  de  Albarado,  y  en  viniendo  se 
partió  de  los  Reyes  con  cien  arcabuceros,  ciento  y  cin- 
cuenta piqueros  y  trecientos  de  caballo  y  muchos  indios 
de  servicio.  Y  porque  con  su  ausencia  no  se  alzasen, 
echó  de  allí  los  hijos  de  Francisco  Pizarro.  Atormentó 
reciamente  á  Picado  por  saber  de  los  dineros  de  su  amo, 
y  matóle.  Llegó  á  Jai^a  y  paró  allí,  porque  adolesció 
y  murió  Juan  de  Rada,  que  su  deseo  y  seguro  era  des- 
baratar á  Perálvarez  antes  que  se  juntase  con  Albarado 
ni  con  Vaca  de  Castro ,  que  ya  estaba  en  el  Quito ,  y  es- 
crito á  Jerónimo  de  Aliaga,  Francisco  de  Barrionuevo 
y  fray  Tomás  de  San  Martin ,  provincial  domioico.  De 
alli  se  le  fueron  el  provincial ,  Gómez  de  Albarado ,  Gul- 
Hen  Juárez  de  Carabajal ,  Diego  de  Agüero ,  Juan  de  Saa- 
vedra  y  otros  muchos;  y  Perálvarez  le  tomó  cierUs  es- 
pías, que  lo  informaron  de  todo.  Ahorcó  tres  dellas,  y 
prometió  tres  mil  castellanos  á  otra,  porque  espiase  lo 


que  don  Diego  hacia ,  diciendo  qne  quería  dar  en  ¿I  por 
un  atajo  despoblado  y  nevado ;  mas  era  engaño  para  los 
descuidar.  Don  Diego  prendiís  al  hombre  «n  ilegando, 
por  sospecha  de  la  tardanza ;  dióle  tormento,  confesó 
la  verdad,  y  ahorcólo  por  espía  doble.  Fuese  luego  á 
poner  en  aqueHa  traviesa  nevada ,  y  estsvo  allf  tres  dias 
con  su  campo,  sufriendo  gran  frío.  Entre  tanto  se  le 
pasó  Perálvarez  y  se  juntó  con  Alvarado  eo  Guaraii, 
tierra  de  Goaylas,  y  escribieron  ambos  á  Vaea  de  Cas- 
tro qne  viniese  á  tomar  d  ejército  y  la  tiemí  por  el  Eik 
perador.  Don  Diego  sigtifó  diei  leguas  é  P^rélvam ,  y 
como  no  le  podía  alcanzar,  tiró  la  vía  del  Cnzoo,  ro- 
bando lo  qne  hallaba. 

Cómo  Vaca  de  Castro  Toé  al  Perú. 

Sabidas  por  el  Emperador  las  revueltas  j  bandos  del 
Perú  y  la  muerte  de  Almagra  y  otros  mtiehos  españo- 
les, quiso  entender  quién  tenia  h  colpa ,  para  castigar 
los  revoltosos ;  qne  eastigado»«quellos,  se  apaciguarían 
los  demás.  Envió  allá  con  bastante  fodtít  é  Instmectoo 
al  licenciado  Vaca  de  Castro,  natnfarde  Mayorga ,  qne 
oidor  era  de  Valladolid;  y  porque  fuese  le  did  el  consejo 
real  y  el  hábito  de  Santiago  y  otras  mercedes ,  y  todo  á 
intercesión  det  cardenal  fray  Garda  de  Loaisa,  mo^ 
bispo  de  SeviHa  y  presidente  de  Indias,  qne  fe  liivore- 
CIÓ  mucho  por  amor  dei  conde  de  Símela,  so  amigo. 
Fué  pues  Vaca  de  Castro  al  Perú ,  y  con  tormenta  qne 
tuvo  después  qne  salió  de  Panatná,  par6«n  puerto  de 
Buenaventura,  gobernación  deBenalcátary  tletra  de»> 
esperada,  como  los  manglares  de  Pizarro.  Ffo  qntsoó 
no  pudo  Ir  por  mar  á  Lima ,  y  caminó  at  Quito.  Pensó 
perescer,  antes  de  llegar  áliá,  de  hombre,  dolencias  y 
otros  veinte  trebejos.  ReScibióIe  muy  bien  Pibáro  de 
Fuelles,  que  Gonzalo  Pizarra  aun  no  era  vneHo  de  b 
Canela,  y  avisó  de  su  venida á  muchos  paeMos.  Yaca  <k 
Castro  descansó  en  Quito,  proveyó  algunas  cosas  y  par* 
tióse  á  Trujillo  á  tomar  la  gente  que  teitíE  Pepáhrarezj 
Albarado  para  resistir  á  don  Diego.  Guando  negó  allá 
llevaba  mas  de  docientos  españoles ,  con  Pedro  de  Pa^* 
lies ,  Lorenzo  de  Aldana ,  Pedro  de  Veiigan,  Gómez  de 
Tordoya,  Garcilaso  de  la  Vega  y  otros  principales  boo- 
bres  que  acndían  al  Rey.  Presentó  sos  pnFrMooesil 
cabildo  y  ejército ,  y  fué  recebldo  por  jnitkift  y  goberw 
nador  del  Perú.  Volvió  las  varas  y  oficios  de  regimieff> 
to  á  quien  se  las  entregó,  y  Tas  banderas  y  eompt* 
tifas  á  los  mesmos  capitanes ,  reservando  para  sf  ef  ei- 
tandarte  real.  Envió  á  Jaoja  con  el  toerpo  de!  ejército 
á  Perálvarez,  maestro  de  campo.  Dejó  allf  en  Trojflk) 
á  Diego  de  Mora  por  su  teniente ,  y  él  fuese  á  los  Re- 
yes ,  donde  hizo  armas  y  gente  para  engrosar  el  ejérci- 
to, y  para  lo  pagar  tomó  prestados  cien  mlf  áiicBáos  de 
los  vecinos  de  allí,  los  cuales  se  pagaron  después  dp 
quintos  y  haciendas  reales.  Puso  por  teniente  á  Fran- 
cisco de  Barrionuevo,  de  Soria,  y  por  capitán  defds 
navios  á  Juan  Pérez  de  Guevara ,  mandándoles  qoe  si 
don  Diego  viniesB  allf,  seembareasenalloseoB  lodos  los 
de  la  ciudad,  y  él  partió  para  Jauja  con  la  gente  qw 
habia  armado  y  con  muchos  arcabuces  j  pólvora.  Eo 
llegando  hizo  alarde ,  y  halló  seiscientos  españoles, d^ 
los  cuales  eran  dentó  y  setenta  arcabuceros ,  y  tredeo- 
tos  y  cincuenta  de  caballo.  Nombró  por  capitanes  úc 
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cabaHo  á  PerAlvarez,  Alonso  de  Albaredo»  Gómez  de 
Altnfido»  Pedro  de  Fuelles  y  otros;  y  á  Pedro  de  Ver- 
^n ,  NoBO  de  Castro ,  Juan  Velez  de  Guevara  de  arca- 
buceros. Hizo  nia«sUre  die  campo  al  mesmo  Perálvarez 
Bolguio » y  alférez  mayor  á  Francisco  de  CaravajaJ ,  por 
eujB  iodustría  y  seso  se  gobernó  el  ejército.  Estando 
aaesto  vioíeroa  cartas  del  Quito  cómo  era  vuelto  Gon- 
alo  Pizarro  y  opería  venir  á  ver  á  Yaca  de  Castro ,  mas 
él  mgndó  Juego  que  no  viniese  iiasta  que  se  lo  escribie- 
M,  parque  n<K  estorbase  los  tratos  de  don  Plegó ,  que 
lodaba  por  concertarse,  ó  quizá  porque  le  alzasen  los 
delej6rctto.pQr  cabeza  y  gobernador  por  respecto  de  su 
bermano  Francisco  Pizarro ,  cuyo  anx)r  y  memoria  es- 
tabftD  en  las  entrañas  de  los  mas  capitanes  y  soldados. 

Apeieebimiento  de  guerra  qae  hito  don  Diego  en  el  Cozeo. 

• 

Al  tiempo  que  dojí  Pi^go^  llegó  al  Cuzco  andabais. re*« 
voeilos  los  vecinos,  porque  fué  Cristóbal  Sotelo  delante 
Goo  despachos  y  gente^  estando  ya  dentro  Gómez  de 
I^jas^que  tenia  la  posesión  por  Vaca  de  Castro;  mas 
esUnrieron  quedos  todos,  y  él  apoderóse  de  la  ciudad  y 
tierra.  Hizo  luego  pólvora  y  artillería  y  mudbas  armas 
de  cobre  y  plata»  y  dio  cuanto  pudo  á  sus  capitanes  y 
soldados,  fUoeroo  eaaqpel  medio  tiempo  García  de  Al- 
larado y  Cristóbal  Sotelo,  y  el  Garda  mató  al  Cristo* 
bal  á  estocadas»  Intentó  matar  ¿  don  Diego  ^  robar  la 
dudad,  6  irse  al  Chile  con  sus  amigos.  Y  para  lo  hacer 
ásuaaivp  convidólo  4  comer  &su  casa.  Supo  don  Diego 
k  traición,  y  lúzose.oialo  aquel  dia ,  y  metió  en  su  re- 
ciioara  secretiaipeate  á  Juan  Balsa,  Diego  Méndez,  Alon- 
so de  Sajavedra ,  Juan  Tello  y  otros  amigos  de  Sotelo. 
Garda  de  Albarado  tomó  ciertos  amigos  suyos  y  fué  á 
llamar  y  traer  á  don  Diego ,  y  no  se  quiso  tornar  del  ca- 
miao ,  aunque  Martín  Carrillo  y  Salado  le  avisaron  do  la 
celada.  Rogó  á don  Diego  que  se  fuese  á  comer,  pues 
era  bora  y  estaba  guisado.  Dijo  él :  «Mal  dispuesto  me 
siento,  seuor  Albarado ;  empero  vamos.»  Levantóse  de 
sobre  la  cama  y  tomó  la  capa.  Comeuzaron  á  salir  ios 
de  Albarado ,  y  uno  de  don  Diego  cerró  la  puerta,  de- 
jtodo  dentro  y  solo  al  García  de  Albarado,  y  matáron- 
lOf  y  aun  dicen  que  don  Diego  lo  hirió  el  primera  Al- 
borotóse mucho  la  gente  por  su  muerte ,  que  tenia 
grandes  amigos;,  nías  luego  don  Diego  la  puso  en  paz, 
tonque  algunos  se  le  fueron  ¿  Jauja.  Aderezó  su  ejér- 
cito, que  serían  obra  de  setecientos  españoles;  los  do- 
cieatos con  arcabuces,  otros  docientos y  cincuenta  con 
caballos,  y  los  demás  con  picas  y  alabardas,  y  todos 
tenían  corazas  ó  cotas,  y  muchos  de  caballo  arneses. 
Gente  tan  bien  armada  no  la  tuvo  su  padre  ni  Pizarro. 
Tenia  también  mucha  artillería  y  buena,  en  que  coniia- 
Itt,  y  gran  copia  de  indios,  con  Paulo,  á  quien  su  padre 
bicierainga.  Salió  del  Cuzco  muy  triunfante,  y  no  paró 
liasta  Vilcaa,  que  hay  cincuenta  leguas.  Llevó  por  su 
general  á  Juan  Balsa ,  y  ppr  maestro  de  campo  á  Pedro 
^  Guate,  que  Juan  de  Rada  ya  se  había  muerto. 

U  batiHa  de  CkapM  eitre  Vate  de  Castro  y  doa  Diego.. 

Fué  Yaca  de  Castro  de  Jat^a  ú  Goamanga  con  todo  sn 
ejército, que  hay  doce  leguas ,  á  gran  priesa,  por  entrar 
^Uí  primero  que  don  Diego,  ca  le  decían  cómo  venían 
los  eoeffligos  á  meterse  dentro.  Es  fuerte  Guamanga 
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por  las  barrancas  que  la  cercan,  é  importante  para  la 
batalla.  Escribió  á  don  Diego  con  ídiaquez  y  Diego  de 
Mercado ,  que  le  perdonaría  cuantas  muertes ,  robos, 
agravios  é  insultos  había  hecho,  si  entregaba  su  ejérci- 
to,  y  le  daría  diez  mil  indios  donde  los  quisiese ,  y  que 
no  procedería  contra  ninguno  de  sus  amigos  y  conse- 
jeros. Respondió  que  lo  haría  si  le  daba  la  gobernación 
del  nuevo  reino  de  Toledo  y  las  minas  y  repartimientos 
de  indios  que  su  padre  tuvo.  Andando  en  demandas  y 
respuestas  llegó  á  Guaraguaci  un  clérigo ,  que  dijo  ú 
don  Diego  cómo  venía  de  Panamá ,  y  que  lo  había  per- 
donado el  Emperador  y  hecho  gobernador  del  nuevo 
Toledo ;  por  tanto ,  que  le  diese  las  albricias.  Dijo  asl- 
mesmo  que  Yaca  de  Castro  tenia  pocos  españoles ,  mal 
armados  y  descontentos,  nuevas  que,  aunque  falsas  y 
no  creídas ,  animaron  mucho  á  sus  compañeros.  Toma- 
ron también  los  corredores  del  campo  á  un  Alonso  Gar- 
cía que  iba  en  hábito  de  indio  con  cartas  del  rey  y  Vaca 
de  Castro  para  muchos  capitanes  y  caballeros,  en  que 
les  prometía  grandes  repartimientos  y  otras  mercedes! 
Ahorcólo  don  Diego  por  el  traje  y  meni^je ,  y  quejoso 
mucho  de  Vaca  de  Castro ,  porque  tratando  con  él  de 
conciertos ,  le  sobornaba  lu  gente.  Fué  gran  constanc^i;^ 
ó  indinacion  la  del  ejército  de  don  Diego,  porque  nin- 
guno lo  desamparó.  Escribieron  desvergüenzas  á  los 
del  Rey,  y  que  no  Gaseo  de  Vaca  de  Castro  ni  del  carilo^ 
nalLoaisa,  que»Io  enviaba,  pues  no  traia  provisiones 
del  Emperador;  y  si  las  traía,  no  vallan,  por  ser  he¿li:iS 
contra  la  ley,  pues  le  hacían  gobernador  sí  muríesePf- 
zarro.  Don  Diego,  sí  le  dieran  un  perdón  general  fh*- 
mado  del  Rey,  se  diera  por  la  renta  y  gobierno  deli)&- 
dre,  según  dicen;  mas,  ó  enojado  ó  confiado,  publicó  !& 
batalla  en  presencia  de  ídiaquez  y  Mercado.  Y  prometió 
á  sus  soldados  las  haciendas  y  mujeres  de  los  contra- 
rios que  matasen :  palabra  de  tirano.  Movfó  luego  el 
real  y  artillería  de  Vílcas,  y  fué  á  ponerse  en  una  loma 
dos  leguas  de  Guamanga.  Vaca  de  Castro ,  que  sup6  su 
determinación  y  camino,  dejó  á  Guamanga  porser  ás- 
pera para  los  coballos ,  que  tenia  muchos  mas  que  don 
Diego,  y  púsose  en  un  llano  alto,  que  llamaban  Cho- 
pas, á  15  de  setiembre ,  año  de  1542.  Estaban  los  ejér- 
citos cerquita  y  los  corazones  lejos ,  ca  los  de  don  Die- 
go deseaban  la  batalla ,  y  los  otros  !a  temían ;  y  así,  de- 
cían que  Fernando  I^zarro  estaba  preso  porque  dio  la 
batalla  de  las  Safinas ,  y  que  venia  él  á  castigar  los  de- 
más. Vaca  de  Castro  los  animó  i  la  batalla,  y  porque 
peleasen  condenó  á  muerte  á  don  Diego  de  Almagro  y 
á  todos  los  que  leseguian.  Firmó  la  sentencia  y  prego- 
nóla; y  asi ,  repartió  luego  á  otro  día  con  voluntad  de 
todos,  les  cabalíosen  seis  escuadras.  Echó  delante  á  Ñu- 
ño de  Castro  con  cincuenta  arcabuceros  que  trabase 
una  escaramuza ,  y  é!  subió  un  gran  recuesto  á  muclió 
trabajo,  donde  asentó  su  artillería  líartin  de  Valencia 
el  capitán.  T  si  don  Diego  les  defendiera  la  subida ,  los 
desbaratara ,  según  Iban  desordenados  y  cansados.  No 
bahía  entre  los  ejércitos  mas  de  una  lomDla ,  y  esca- 
ramuzaba ligeramente;  hablándose  unos  á  otros.  Don 
Diego  estaba  en  aventajado  lugar  y  orden,  si  no  se  mu- 
dara. Tenia  la  infantería  en  medio ,  y  á  los  lados  Tos  de 
caballo ,  y  delante  la  artillería  en  parte  rasa  y  anchu- 
rosa para  jugar  de  hito  en  los  enemigos  que  le  acome- 
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tiesen.  Paso  también  á  su  man  dereclia  á  Paulo,  inga, 
con  machos  honderos  y  que  llevaban  dardos  y  picas. 
Vaca  de  Castro  hizo  un  largo  razonamiento  ¿  los  suyos, 
y  se  puso  en  la  delantera  con  la  lanza  en  puño  para  rom-* 
per  de  los  primeros ,  pues  así  loquería  don  Diego.  Ellos, 
respondiendo  fiel  y  animosamente ,  le  rogaron  y  hicie- 
ron que  fuese  detrás ;  y  así,  quedó  en  la  retaguarda  con 
treinta  de  caballo.  Puso  á  ¡a  mano  derecha  los  medios 
caballos  con  Alonso  de  Albarado  y  con  el  pendón  real, 
que  llevaba  Cristóbal  de  Barrientes ,  y  los  otros  á  la  iz- 
quierda con  Perálvarez  y  los  otros  capitanes,  y  en  me- 
dio á  los  peones.  Mandó  á  Ñuño  de  Castro  que  anduvie- 
se sobresaliente  con  cincuenta  arcabuceros.  Era  ya  muy 
tarde  cuando  esto  pasaba ,  y  jugaba  tan  recio  la  arti- 
llería de  don  Diego,  que  bacía  temer  á  muchos;  y  un 
mancebo ,  por  guardarse  della ,  se  puso  tras  una  gran 
piedra ;  dio  la  pelota  en  ella ,  saltó  un  pedazo  y  matóle. 
Quisiera  Yaca  de  Castro  dejar  la  batalla  para  otro  día, 
con  parescer  de  algunos  capitanes;  mas  Alonso  de  Al-> 
barado  y  Ñuño  de  Castró  porGaron  que  la  diese ,  aun- 
que peleasen  de  noche,  diciendo  que  si  la  dilatábase 
resfriarían  los  soldados  y  se  pasarían  á  don  Diego,  pen- 
sando que  de  miedo  la  dejaba,  por  ser  mas  y  mejores  los 
enemigos.  Tuvieron  otro  inconveniente  para  no  pelear, 
y  era  que  no  podían  ir  derechos  sin  rescebir  mucho  da- 
ño de  los  tiros.  Francisco  de  Carabajal  y  Alonso  de  Al- 
barado guiaron  el  ejército  por  un  vaHejo  ó  quebrada 
que  hallaron  á  la  parte  izquierda ,  por  donde  subieron  á 
la  loma  de  don  Diego  sin  rescebir  golpe  de  artillería, 
que  se  pasaba  por  alto;  y  aun  dejaron  la  suya  por  la 
subida  y  porque  un  tiro  della  mató  cinco  personas,  de 
las  que  la  llevaban.  Don  Diego  caminó  hacia  los  enemi- 
gos con  la  orden  que  tenia,  por  no  mostrar  flaqueza, 
que  asi  fué  aconsejado  de  sus  capitanes;  empero  fué 
contra  la  de  Pero  Suarez,  sargento  mayor,  que  sabia 
de  guerra  mas  que  todos.  Y  dicen  por  muy  cierto  que 
si  quedo  estuviera,  él  venciera  esta  batalla.  Mas  vino  á 
ponerse  á  la  punta  de  la  loma ,  y  no  pudo  aprovecharse 
de  su  artillería.  Comenzaron  los  indios  de  Paulo  á  des- 
cargar sus  hondas  y  varas  con  mucha  grita.  Fuéá  ellos 
Castro  con  sus  arcabuceros,  y  retrájolos.  Socorrióles 
Marticote ,  capitán  de  arcabucería ,  y  comenzóse  la  es- 
caramuza. Comenzaron  á  subir  á  lo  alto  y  llano  los  es- 
cuadrones de  Yaca  de  Castro  al  son  de  sus  atambores. 
Desparó  en  ellos  la  artillería  y  llevó  una  hilera  entera, 
y  los  hizo  abrír  y  aun  ciar;  mas  los  capitanes  los  hicie- 
ron cerrar  y  caminar  adelante  con  las  espadas  desnu- 
das, y  por  romper  fueran  rompidos,  si  Francisco  de 
Carabajal ,  que  regia  las  haces,  no  los  detuviera  hasta 
que  acabase  de  tirar  la  artillería.  Mataron  en  esto  los 
arcabuceros  de  don  Diego  á  Perálvarez  Holguin  y  der- 
ríbaron  á  Gómez  de  Tordoya,  por  lo  cual  y  por  el  daño 
que  los  tiros  hacían  en  la  infantería ,  dio  voces  Pedro  de 
Vergara,  que  también  herído  estaba,  á  los  de  caballo 
que  arremetiesen.  Sonó  la  trompeta,  y  corríeron  para 
los  enemigos.  Don  Diego  salió  al  encuentro  con  gran 
furia.  Cayeron  muchos  de  cada  parte  con  los  prímeros 
golpes  de  lanza  y  muchos  mas  con  los  de  espada  y  ha- 
cha. Estuvo  en  peso  buen  rato  la  batalla  sin  declarar 
Vitoria  por  ninguna  de  las  partes ,  aunque  los  peones  de 
Vaca  de  Castro  habían  ganado  la  artillería ,  y  los  de  don 


Diego  habían  muerto  muchos  contraríos  y  tenían  do» 
banderas  enteras.  Anochecía  ya ,  y  cada  uno  quería  dor- 
mir con  Vitoria;  y  así,  peleaban  como  leones,  y  mejor 
hablando,  como  españoles ;  ca  el  vencido  habla  de  perder 
la  vida,  la  honra,  la  hacienda  y  señorío  de  la  tierra,  v 
el  vencedor  ganarlo.  Yaca  de  Castro  arremetió  con  sus 
treinta  caballeros  al  cuerno  izquierdo  contrarío,  donde 
muy  enteros  y  como  vencedores  estaban  los  enemigos, 
y  trabóse  allí  como  de  nuevo  oira  pelea ;  roas  al  fin  veo- 
ció ,  aunque  le  mataron  al  capitán  Jiménez,  á  Mercado 
de  Medina  y  otros  muchos.  Don  Diego ,  viendo  los  su- 
yos de  vencida,  se  metió  en  los  enemigos,  porque  1« 
matasen  peleando;  mas  ninguno  lo  hirió ,  ó  porque  09 
lo  Conocieron  ó  porque  peleaba  animosisimamente.  Ho- 
yó, en  fin,  con  Diego  Méndez,  Juan  Rodríguez  Barra- 
gan ,  Juan  de  Guzman  y  oíros  tres  al  Cuzco ,  y  llegó  alli 
en  cinco  dias.  Cristóbal  de  Sosa  se  nombraba  tambioo, 
y  Martin  de  Bilbao ,  diciendo :  «Yo  maté  á  Francisco  Pi- 
zarro;»  y  así,  los  hicieron  pedazoscomba tiendo.  Moclios 
se  salvaron  por  ser  de  noche ,  y  hartos  por  tomar  á  los 
caldos  de  Vaca  de  Castro  las  bandas  coloradas  que  por 
señal  llevaban.  Los  indios ,  que  como  lobos  agaardabim 
la  fin  de  la  batalla ,  mataron  á  Ju^p  Balsa ,  á  un  comete 
dador  de  Rodas,  su  amigo,  y  muy  muchos  otros  que 
huyendo  iban  á  otro  inga.  Muríeron  trecientos  espaüo- 
les  de  la  parte  del  Rey ,  y  muchos ,  aunque  no  taotus, 
de  la  otra ;  así  que  fué  muy  carnicera  batalla ,  y  pocus 
capitanes  escaparon  vivos :  tan  bien  pelearon.  Queda- 
ron heridos  mas  de  cuatrocientos,  y  aun  muchos  ddius 
se  helaron  aquella  noche :  tanto  frió  hizo. 

La  josticii  qoe  hizo  Vaea  dr  Castro  en  doo  Diego  4e  Aloucro 

y  en  otros  mochos. 

Gran  parte  de  la  noche  gastó  Yaca  de  Castro  en  Iia- 
blar  y  loar  sus  capitanes  y  otros  caballeros  y  hombres 
principales  que  á  él  llegaban  á  darle  la  norabuena  de  U 
vitoría ;  y  á  la  verdad  ellos  merescian  ser  loados  y  él 
ensalzado.  Saquearon  el  real  de  don  Diego ,  qoe  mucLa 
plata  y  oro  tenia,  no  sin  muertes  de  los  que  lo  goanb- 
ban.  No  dejaron  las  armas,  con  recelo  de  los  enemigos, 
ea  no  sabían  por  entero  cuan  de  veras  habían  huidu. 
Pasaron  frío  y  iiambres,  y  aun  lástima  por  las  voces  y 
gemidos  y  quejas  que  los  herídos  daban  sintiendo^* 
morir  de  hielo  y  desnudar  de  los  indios ,  ca  los  achoca- 
ban también  algunos  con  porras  que  usan,  por  despojar» 
los.  Corrieron  el  campo  en  amaneciendo,  curaron  los 
herídos  y  enterraron  los  muertos,  y  aun  llevaron  i  se- 
pultar en  Guamanga  6  Perálvarez  Holguin ,  á  Gomei  <Í4 
Tordoya  y  otros  pocos.  Arrastraron  y  descuarlizaroa  fl 
cuerpo  de  Martin  de  Bilbao,  que  mataron  en  la  bou II a. 
según  dije,  porque  mató  á  Francisco  Pizarro.  Otro  Unto 
hicieron  por  la  mesma  causa  Martin  Carrillo ,  Arbobfi- 
cha ,  Hinojeros,  Yelazquez  y  otros;  en  lo  cual  gastaran 
todo  aquel  día,  y  otro  siguiente  en  ir  á  Guamanga,  doo- 
de  Yaca  do  Castro  comenzó  á  castigar  los  aimagristas, 
que  presos  y  heridos  estaban ;  ca  bien  mas  de  ciento  y 
sesenta  se  recogieron  allí ,  y  entregaron  las  armas  á  ln$ 
vecinos,  que  los  prendieron.  Cometió  la  causa  al  liceth 
ciado  de  la  Gama,  y  en  pocos  dias  se  hicieron  cuartú^ 
los  capitanes  Juan  Tello,  Diego  de  Hoces,  Francisco  IV- 
ces,  Juan  Pérez ,  Juan  Diente,  Marticote ,  Basilio,  Car- 
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denos,  Pedro  de  Ouate,  maestro  de  campo ^  y  otros 
ireiota  que  por  brevedad  callo.  Vaca  de  Castro  dester- 
ró también  algunos  y  perdonó  los  demás.  Envió  á  sus 
casas  casi  todos  los  que  con  él  estaban  que  tenian  re- 
partimiento y  cargo.  Envió  á  Pedro  de  Vergara  á  poblar 
los  Bracamoros,  que  habia  conquistado^  y  fuese  al  Cuz« 
co,  que  lo  llaman ,  porque  no  les  quitasen  á  don  Diego 
algunos  que  bien  lo  querían.  Acogióse  don  Diego  con 
solos  cuatro  al  Cuzco ,  pensando  rehacerse  allí.  Mas  su 
tiniente  Rodrigo  de  Salazar,  de  Toledo,  y  Antón  Ruiz  de 
Guevara,  alcalde,  y  otros  vecinos,  lo  echaron  preso,  co- 
mo vieron  vencido  y  solo.  Vaca  de  Castro  lo  degolló  en 
lleinodo ,  ahorcó  á  Juan  Rodríguez  Barragan  y  al  al- 
lt;rez  Enrique  y  á  otros.  Diego  Méndez  Orgoños  se  sol- 
tó y  se  fué  al  Inga,  que  estaba  en  los  Andes,  y  allá  le 
mazaron  después  los  indios.  Con  la  muerte  de  don  Die* 
go  quedó  tan  llano  el  Perú  como  antes  que  su  padre  y 
Pizarro  descompadrasen ,  y  pudo  muy  bien  Vaca  de 
Castro  regir  y  mandar  los  españoles.  Loaban  muchos  el 
áumo  de  don  Diego ,  aunque  no  la  intención  y  desver- 
gooza  que  tuvo  contra  el  Rey;  ca  siendo  tan  mozo  ven- 
gó, á  consejo  de  Juan  de  Rada ,  la  muerte  de  su  padre, 
sin  querer  tomar  noda  de  Pizarro,  aunque  tuvo  nccesi* 
dad.  Supo  conservar  ios  amigos  y  gobernar  los  pueblos 
que  lo  admitieron  y  aunque  usó  algún  rígor  y  robos  por 
amor  de  los  soldados.  Peleó  muy  bien  y  murió  crLsüa- 
oamente.  Era  hijo  de  india,  natural  de  Panamá,  y  mas 
virtuoso  que  suelen  ser  mestizos,  hijos  de  indias  y  es- 
pañolas, y  fué  el  primero  que  tomó  armas  y  que  peleó 
coDlrasu  rey.  También  se  maravillaban  de  la  constante 
amistad  que  los  suyos  le  tuvieron ;  ca  nunca  lo  dejaron 
hasta  ser  vencidos ,  por  mas  perdón  y  mercedes  que  les 
daban :  tanto  puede  el  amor  y  bandos  una  vez  tomados. 
Había  muchos  soldados  que  no  tenian  hacienda  ni  qué 
Irncer;  y  porque  no  causasen  algún  bullicio  como  los 
pasados,  y  también  por  conquistar  y  convertir  los  indios, 
enTíó  Vaca  de  Castro  muchos  capitanes  á  diversas  par- 
les, como  fué  á  los  capitanes  Diego  de  Rojas,  Felipe  Gu- 
tiérrez, de  Madrid,  y  Nicolás  de  Heredia ,  que  llevaron 
mocha  gente.  Envió  á  Monroy  en  socorro  de  Valdivia, 
qne  tenia  gran  necesidad  en  el  Cbili ;  y  tambian  fué  á 
Mullobamba  Joan  Pérez  de  Guevara^  tierra  comenzada  á 
conquistar,  y  rica  de  minas  de  oro ,  y  entre  los  rios  Ma- 
lañoQ  y  de  la  Plata,  ó  por  mejor  decir,  nacen  en  ella,  y 
crían  unos  peces  del  tamaño  y  hechura  de  perros,  que 
muerden  al  hombre.  Anda  la  gente  casi  desnuda ,  usan 
arco,  comen  carne  humana ,  y  dicen  que  cerca  de  allí, 
liácia el  norte,  hay  camellos,  gallipavos  de  Méjico,  y 
ovejas  menores  que  las  del  Perú ,  y  amazonas  de  Ore* 
liana.  Llamó  á  Gonzalo  Pizarro ,  y  dióle  licencia  que 
foese  á  sus  pueblos  y  repartimiento  de  los  Charcas.  En- 
comendó los  indios  que  vacos  estaban ,  aunque  muchos 
se  quejaban  por  no  les  alcanzar  parte.  Hizo  muchas  or- 
«leoaozas  en  gran  utilidad  de  los  indios;  los  cuales  co- 
menzaron á  descansar  y  cultivar  la  tierra ,  ca  en  las 
^^lerras  civiles  pasadas  habían  sido  muy  mal  tratados, 
!  aun  dicen  que  murieron  y  mataron  millón  y  medio 
<lcllos  en  ellas,  y  mas  de  mü  españoles.  Residió  Vaca 
'ic  Castro  en  el  Cuzco  ano  medio ,  y  en  aquel  tiempo  se 
(iescubrieron  riquísimas  minas  de  oro  y  de  plata. 


Visita  del  consejo  de  Indias. 

De  las  revueltas  del  Perú  que  contado  habemos,  re- 
sultó visita  del  consejo  de  Indias ,  y  nuevas  leyes  para 
regir  aquellas  tierras,  causadoras  de  grandes  muertes  y 
males,  no  por  ser  muy  malas,  sino  por  ser  rigorosas, 
como  luego  diremos.  Hizo  la  visita  el  dotor  Juan  de  Fi- 
gueroa ,  oidor  del  consejo  y  cámara  del  Rey.  Eran  oido- 
res de  aquel  consejo  el  doctor  Beltran,  el  licenciado  Gu- 
tiérrez Velazquez ,  el  doctor  Juan  Bernal  de  Luco ,  y  el 
licenciado  Juan  Suarez  de  Carabajal ,  obispo  de  Lugo; 
Gscal,  el  licenciado  Villalobos;  secretario,  Juan  de  Sá- 
mano,  y  presidente,  fray  García  de  Loaisa,  cardenal  y 
arzobispo  de  Sevilla.  El  Emperador,  vista  la  inrorma- 
cion  y  testigos ,  quitó  de  la  audiencia  al  doctor  Beltran 
y  obispo  de  Lugo.  El  Obispo  perseveró  en  corte,  y  den- 
de  á  cuatro  ó  cinco  anos  lo  hizo  el  Rey  comisario  gene- 
ral de  la  Cruzada.  El  doctor  Beltran  se  fué  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  de  Medina  del  Campo,  donde  tenia  casa, 
y  también  le  perdonó  el  Emperador,  y  le  mandó  dar  su 
liacienda  y  salario  acostumbrado  en  su  casa ;  mas  la  cé- 
dula destas  mercedes  llegó  con  la  muerte.  Daba  gracias- 
á  Dios,  que  lo  dejó  morir  sin  negocios,  sin  juegos  ni  tra- 
pazas. Era  agudo  y  resoluto ;  tuvo  muchos  y  grandes 
salarios  siendo  abogado ;  dejólos  por  el  Consejo  Real,  y 
removiéronlo  del.  Vile  llorar  sus  desventuras,  queján- 
dose de  sí  mesmo  porque  dejó  la  abogacía  por  la  au- 
diencia. Fué  muy  tahúr,  y  jugaban  mucho  su  mujer  é 
hijos ,  que  lo  destruyeron.  A  toda  suerte  de  hombres 
está  mal  el  juego,  y  peor  á  los  que  tienen  negocios ,  y 
negocios  de  rey  y  reinos.  No  faltó  quien  tachase  al  Car- 
denal, pensando  suceder  en  la  presidencia ;  mas  él  era 
libre,  acepto  al  Emperador  y  amigo  del  secretario  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  que  tenia  la  masa  de  los  negocios. 

NaeTas  leyes  y  ordenanzas  para  las  Indias. 

Sabiendo  el  Emperador  las  desórdenes  del  Perú  y  ma- 
los tratamientos  que  se  hacían  á  los  indios ,  quiso  reme- 
diarlo todo,  como  rey  justiciero  y  celoso  del  servicio  de 
Dios  y  provecho  de  los  hombres.  Mandó  al  doctor  Fi- 
gueroa  tomar  sobre  juramento  los  dichos  de  muchos 
gobernadores,  conquistadores  y  religiosos  que  hablan 
estado  en  Indias,  asi  para  saber  la  calidad  de  los  indios, 
como  el  tratamiento  que  se  les  hacia ,  y  aun  porque  le 
decían  algunos  frailes  que  no  podía  hacer  la  conquista 
de  aquellas  partes.  Así  que  buscó  personas  de  ciencia 
y  deconscíencia  que  ordenasen  algunas  leyes  para  go- 
l}ernar  las  Indias  buena  y  cristianamente;  las  cuales 
fueron  el  cardenal  fray  García  de  Loaisa ,  Sebastian  Ra- 
mírez, obispo  de  Cuenca  y  presidente  de  Valladolid, 
que  había  sido  presidente  en  Santo  Domingo  y  en  Méji- 
co ;  don  Juan  de  Zúñiga,  ayo  del  príncipe  don  Felipe  y 
comendador  mayor  de  Castilla;  el  secretario  Francisco 
de  los  Cobos,  comendador  mayor  de  León ;  don  García 
Manrique,  conde  de  Osorno  y  presidente  de  Ordenes,, 
que  habia  entendido  en  negocios  de  Indias  mucho  tiem- 
po, en  ausencia  del  Cardenal ;  el  doctor  Hernando  de 
Guevara  y  el  doctor  Juan  de  Figueroa,  que  eran  de  la 
cámara,  y  el  licenciado  Mercado,  oidor  del  Consejo 
Real;  el  doctor  Bernal,  el  licenciado  Gutierre  Velaz- 
quez, el  licenciado  Salmerón,  el  doctor  Gregorio  Lo-. 
pez,  que  oidores  eran  de  las  Indias ,  y  el  doctor  Jacobo 
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González  de  Artídga ,  que  á  la  sazón  estaba  en  consejo 
de  Ordenes.  Juntábanse  á  tratar  y  disputar  con  el  Cor^ 
deoal ,  que  posaba  en  casa  de  Pero  González  de  León, 
y  ordenaron,  aunque  no  con  voto  de  todos ,  obra  de  cua«* 
renta  leyes,  qoe  llamaron  ordenanzas,  y  firmólaft  el 
Emperador  en  Barcelona  y  en  20  de  nofiembre^  ano 
de  1542. 

La  grande  alteración  qae  bobo  en  el  ferú  por  las  ordenanzas. 

Tan  presto  como  fueron  ftiecbas  las  ordenanzas  y 
nuevas  leyes  para  las  Indias ,  las  enviaron  los  quedoallá 
en  corte  cndaban  á  muchas  partes:  Isteoos  á  SanUo  Do« 
mingo,  mejicanos  á  Méjico,  peruleros  al  Per6«4)dnte 
mas  se  alteraron  con  ellas  fué  en  el  Perú ,  ea  s^dió  un 
traslado  á  cada  pueblo^  y  en  mvciras  repicaron  cam^ 
panas  de  alboroto ,  y  bramaban  leyáadelab.  Unos  se  en« 
trístecian ,  temiendo  la  ejecución ,  otros  renegaban  f  y 
todos  maldeGiau  á  fray  Bartolomé  do  las  Casas,  que  las 
había  procurado.  No  comían  loa  hombres ,  lloraban  las 
mujeres  y  niños,  ensoberbosdaose  los  indios  ;^ue  no. 
poco  teaior  era^  GarteÉroosB  los  puebloa  para  snpticar 
de  aquellas  ordenanzas ,  enviando  al  Emperador  aii 
grandísimo  presente  de  oro  para  los  gasto»  qoa  bahía 
hecho  en  la  ida  de  Argel  y  guerra  da  Perpinan.  Escribo 
hieroo  míos  á  Gonzalo  Plsarro  y  otros  á  Vacada Gristro,' 
que  holgaban  de  la  suplicación^  pensanda  eaclair  á  Bk»* 
co  Nuñez  por  aquella  via ,  y  4|Qedar  eUos'  eon  el  gobier«* 
no  de  latienra.  No  digo  entrambosjantos,  sino  eada  uno 
por  sí ;  que  también  fuera  malo ,  porque  hvbiera  sebrc 
ello  grandes  revohieíones.  l^ialieoiMUiinnohola fuerte  y 
equidad  de  las  nuevas  leyes  eniresi  y  eon  letradas  que 
habla  en  los  pueblos  para  lo  escrebír  al  Rey  y  decirlo  al 
Vlrey  que  vinieseá  ejecotarlasv  Letrados  linbo  que  afir^ 
marón  cómo  no  incurrían  en  deslealtad  ni  crimen  por  no 
las  obedeseer,  cuanto  mas  por  suplicar  dallas,  diciendo 
qoe  no  las  quebiantabao,  pues  nunca  kis  hablan  con- 
sentido ni  guardado;  y  no  enm  leyes  ni  obligábanlas 
que  hadan  los  reyes  sin  oonmn  eoosentimieato  de  los 
reinos  que  les  daban  la  autoridad^  y  qne  tampoco  pudo 
el  Emperador  bacér  aquellas  leyes  sin  darles  primero 
parte  á  ellos,  que  eren  ei  todo  de  los  reíaos  del  Perú : 
esto  cuanto  á  la  equidad.  Beoian  q«ie  todas  eran  injus^ 
tas ,  sino  la  qoe  vtdaba  cargar  los  indios ,  k  que  man<- 
daba  tasarlos  tribnloa,  la  qne  castígalos  malosy  eme* 
les  tratamientos,  la  qne  dice  sean  ensenados  ios  «dio» 
en  hi  fB  con  mncho  ouídado,  y  otraa  algunas.  Y  que  ai 
en  ley,  ni  habían  do  aconsejar  al  Emperador  que  firmar 
se  con  las  otras,  ]í^  que  aaanda  so  ocupen  ciertas  horas 
cada  día  los  oidores  y  oficiales  á  mirar  cómo  el  Rey  sea 
mas  aprovechado ,  ni  ia  que  nombra  por  praaidanto  al 
licenciado  Maldonado ,  y  otras  que  mas  eren  para  ins*' 
traciones  qoe  pare  leyes ,  y  que  pareacian  da  fniiies. 
Coa  esto  puesse  animaban  nmciio  lor  conqnialadoresy 
aoldadoa  á  suplicar  de  las'  ardenamms,  y  aun  á  contra- 
decirlas,  y  también  porque  tenían  dos  cédulas  del  £m» 
perador ,  que  lea  daba  los  repartimientos  pare  si  y  i  sna 
lujos  y  mujeres  porque  se  casasen ,  mandándoles  expre- 
samente casar;  y  otre ,  qne  ninguno  feeie  despojado  da 
sus  indios  y  reparlimlentoe  sin  primero  ser  oído  á  jusli- 
cía  y  condemnado^ 


De  «óiiio  fuerao  al  Vaú  Haico  Noflet  Vds  |  tntítú  «Mties. 

Guando  fueron  heclies  las  ordenanzas  de  Indias,  di- 
jeron al  Emperador  que  envíase  hombre  da  barba  con 
ellas  al  Perú,  por  cuanto  eran  recias^  y  los  española  de 
allí  revoltosos.  El ,  que  lo  bien  conoscia ,  escogió ;  en- 
vió con  titulo  da  virey  y  salafio  de  dedocho  mO  dota- 
dos ,  á  Blasco  Nuñez  Vela ,  caballoix>  principal  y  veeder 
general  do  las  guardar;  hombretedo;  que  asi  se  rajae» 
Ha  pare  ejecutar  aqiiellaa  leyes  al  pié  da  la  letra.  Kiio 
tamMen  una  chancilleria  en  el  Perú ,  que  hasta  alií  i 
Panamá  ibaa  con  ias  apelaciones  y  pleitos.  Naaibró  par 
oidorea  al  licenciado  Diego  da  Cepeda ,  do  Tanlesillu; 
alddotor  Lisott  ^  Tejada,  de  Logrodo;  al  hcenáuio 
Paro  Hoitisde  Zarate,  deOrduñai  yal  lieenciadoJon 
Alvares.  Y  poiqnio  nunca  se  había  tomado^^ueota  i  itis 
olícialaa  del  Hey,  después  qne»  se  desciibríé  el  Pwú,  ea- 
vié  á  tomérsélas  á  Augustin  de  Zirate ,  qoe  ere  secneit- 
riodel  Consejo  Real.  Partió  pues  Blasco  NnTiexcoa  h 
audienda ,  y  Negó  al  Nombre  de  Bioa  4  40  de  eaen» 
do  i  M4.  Halló  allf  á  Cristóbal  de  Barrientos  y  eUH»  pe- 
foloiios  de  partida  pare  fispaüa ,  con  huona  eaatiM  de 
oro  y  plata ,  ^  nqairió  á  to  alcaddes  ombaretasen  aqof  I 
ore  hasta  que  se  averiguase  de  qué  lo  llevaban;  ea  le  di- 
jeron cómo  aquelloa  hombres  habían  vendido  indio» ! 
traidoloaett  minas;  cosa  deque  mncho  s»  aHararoo « 
quejaron  los  vecinos  y  los  duefíoa  del  orO|  «si  perei 
daño,  como  por  no  ser  aquella  ciudad  de  lu  juríácioB  v 
gobierno.  ITsi  porlos  oidorea  no  fuere,  se  loconfiscan, 
omlbrmé'á  la  Inslrocion  y  cédulaipia  llcraba  cookn  1» 
que  hubiesen  traído  indios  en  ainaa;  Pnó  á  Paaainé. 
puso  en  libertad  ouantoaíndioa  pudo^ber  de  las  p* 
viodaadel  Peruy  y  envíóloaásns  tierraaácosla  de  los 
amos  y  del  Bey»  Alguooe  hubo  qoe  ae  escondieroo  p^r 
no  ir,  diciendo  que  mejor  estaban  con  dnano  que  fia«i. 
Otreaae  quedaron  an  Pnerlo-Vjqo  y  por  blli  i  ser  po- 
los ,  que  se  usa  nmoho,  y  se  cortaron  el  cabello  i  l> 
usanzabelhica*  Desembargó  Blasco  Nkmea  al  oro  é  h» 
del  Nombro  de  Diaa;  y. porque  no  ae  aibérotasca  ow» 
los  españoles  de  aqoelloa  dos  pnebloa ,  dfO  que  ioti- 
mente  procedería  contra  Vaca  de  Castro ,  que  liaia  f 
mandaba  traer indiosé  las  raiaaa.  Comeosaron  á  dKe- 
rír.él  y  los  oidoces  en  algunas,  oosaa.  fislnfieíoa  matofr 
ellos  y  ocupados » y  él  partióso  ato  alperarlos,  lumior 
mucho  se  lo  rogaron  y  acnnsí^aron  ^  porque  supo  1»  ot- 
gociacíon  y  e^céndato  del  Perú*  Llegó  á  Tumbea  á  4  de 
marzo,  liberió  los  ÍDdioa,  quitó  las  indias  400  portvu- 
gaa  españoles  tenían ,  y  masidiles  que  ni  4iesen  ombí  ji 
sin  pega ,  ni  llevasen  cacga  coatra  su  voluntad;  lo  ¿mi 
entristeció  tanto  á  los  españolas  cuanto  alegró  á  los  io* 
dios^  Entrando  en  Sant  Miguel  mandó  4  unos  españolfi 
pagar  los  indioa  de  cargnque  llevaban^  ya  qpieno  se (wdii 

eicusar  el  cai^gailos»  Pregonó  las  ordenanzas ,  despoMú 
lostambos,  dio  libertad  d  los  faidioa  esclavos  y  CocadiKi 
tasó  loa  iríbotos » y  quitó  los  mdraa  de  rapariimieau  9 
Alonso  Palomino,  porque  había  sido  aitf  teníest^dr 
gobernadar;'que  asi  lo  disponíanlas  nuevas  leves;  f«r 
1»  cual  le  quitídMín  la  habla  y  la  comida^  como  i  de«*- 
mulgado ;  y  á  la  salida  del  lugar  le  dieren  gritas  Imts^ 
hofaiB,  y  lo  maldijeron  como  si  llevara  consigo  Is  ía  de 
Dios*  Y  en  Piure  dijo  que  alioroariaó  loaqoesuplM^- 
ban  de  sus  provisiones  I  refarendodas  de  un  sn< 


HISTORU  De 
qoe  DO  ere  MorílNiBO  del  Rey ;  y  los  vecioos  de  allí  9e  es- 
caadalíttbtn  ims  de  sus  ¡Mütbnis  y  asperesa  que  de 
lüordenaiiias. 

Lo  que  pasó  Blasco  Nofiez  con  los  de  Tnijillo. 

Botrtf  Blasce  Nones  ea  Truiillo  eon  gren  tristeía  de 
)n  eiiMDeles;  hiso  pregonar  públicamente  las  orde» 
BHias»  tasar  los  tri¿iiloSf  ahorrar  lea  Indios,  y  fedar 
que  nadie  loe  cargase  por  fueras  y  ain  paga.  Quitólos 
nnlios  que  por  sqneilas  ordenansas  pado«  y  peso* 
{«en  oafcefla del  Rey;  anpücó  el  pneUe  y  cablld»da 
ItfordanaBias^ sakodela que nandaba  tasar  les^tri^ 
lotos  y  pechos»  y  de  la  que  vedaba  cargar  loa  índiDSi 
aprobéodolas  por  buenas;  él  no  les  oloi^ók  apebloíoo; 
•Btes  poso  muy  gvaves  penasá  lasjiistichis^De^econ^ 
tnrío  bkiese&i:  diciendo  que  traía  eipresfsimó  nand** 
nieatedehEmpenider  para  laa  «óscotar,  sift  oír  ni  qoo«* 
ceder  apaliciOBalguaa*  O^olesy  empero,  que  teniaa  rar 
soade  agraviarse  de  las  ordenanzas ;  qué  fuesen  sobre 
eflealEaperador,  y  ^e  él  le  escribirla  coia  aoal  ía» 
fonasd^  babia  sido  para  ordenar  aquellas  leyes :  vial» 
porle»  vecínoe  au  rigor  y  dureaa,  aimfoo  buenas  pak^* 
bras,  cenensiron  á  renegar.  Unos  deoian  que  deyurian 
bs  nuyeres,  y  ano  algunos  laa  dejaran  si  les  valiera,  ca 
se  bsbiaa  casado  nHiclioscon  sus  amigas « numeres  de 
Kgaida,  por  namiamiento'qQe  les  quIlaraD'ltft  baoien- 
dü  lí  Be  lo  hicieran.  Otros  deaísaque  les  fuera  mu^ 
cW  aiejor  tm  tener  h^os  ni  mHjer  qae  mantener,  si  Isa 
habían  de  quitar  los  esclavos,  que  los  sustentaban  ftra** 
bejsndo  ea  minas,  labransa  y  eiras  graiúerlas;  otrss 
peÍKanie  pdgaae  los  eaolavos  que  les  tomabe,  pues  los 
labian  comprado  dé  lea  quintos  del  Bey,  y  tanausn 
híerm  y  sedal.  Otros  dahan  por  mal  empleados  sus  ^ra^ 
bajos  y  servidos,  si  al  cabO:  de  su  vejez  no  hablan  de 
tener  quien  Igs  mrviese;  estos  mostraban  los  díeales 
(Sidos  de  comer  maix  tostado  en  la  oaaquista-del  Per6, 
aquellos,  nmohaslrerídas  y  pedradas,  aqueHotras  gnaw 
desbocadoB  de  lagartos;  los  conquistadores  se  qu6ja«< 
bao  que  bafajende  gastado  sus  haciendas  y  derramado 
SQ  saagre  en  ganar  el  Perú  al  Emperador,  les  quitabsn 
eses  pocos  vaaaUoa  que  les  había  hecho  BMToed.  Los 
soldados  decían  que  no  irían  á  conquistar  otras  tienras, 
poesles  quitaban  la  esperante  de  tener  vasallos,  shio 
qoe  robarían  á  diestro  y  á  siniestro  cuando  pudiesen ;  loa 
tenientes  y  oficíales  del  Rey  se  agraviaban  mucho  qae 
los  prírasen  de  sus  repartimientos  sin  haber  maltratado 
los  indios,  poés  no  los  huliiieivn  por  el  eiiefo,  sino  por 
^  tnbajes  y  servicio.  Decían  también  los  dériges  y 
frailes  que  no  podHan  sustentarse  ni  servirlas  igleslaB 
síes  quitaban  loe  pueblos^  qalen  mas  se  desvergonzó 
costra  el  Virey ,  y  ann  contra  el  Rey,  fué  fhiy  Pedro  Mu- 
Doi,  de  h  Merced,  diciendo  cuan  mal  pago  daba  su  miH 
jostad  i  los  que  tan  bien  le  habían  servido,  y  que' olían 
naa  aquellas  leyes  á  interese  que  á  santidad ,  paes  qui* 
t>bantosesckvos  qoe  vendió  sin  volver  los  dineros,  y 
I^ne  tomaban  los  piisblos  para  el  Rey,  quitándolos  á 
QOQeslerioSyigleñaa,  hospitales  y  conquistadores  que 
los  habían  ganado,  y  lo  que  peor  era,  que  inponan  do* 
^0  pacho  y  tributo  á  los  indios  que  asi  quitaban  y 
P^D  en  caben  del  Rey,  y  aun  los  mesmos  indios  llo^ 
n^  per  esto.  Bstaban  mal  squel  fraile  y  el  Virey, 
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porque  lo  acuchilló  una  noche  en  Málaga  siendo  corre- 
gidor. 

La  jora  de  Blasco  NoOcz  j  prisión  de  Vaca  de  Castro. 

Vaca  de  Castro,  qoe  babia  visto  Uis  ordenanzas  y  car- 
tas en  el  Gozoo,  donde  residía,  se  aderezó  para  ir  ¿  los 
Reyes  ¿  recebir  ¿  Blasco  Nuñez ;  empero,  con  mochos 
españoles  en  orden  de  guerra,  que  dio  gran  sospecha  de 
su  voluntad ;  ca  los  vecinos  de  los  Reyes,  como  supieron 
que  coa  armas  venia,  leeaviaroni  decirque  ne  viniese, 
pues  ya  no  era  gobernador,  laaiendo  alguo  eastigo  por 
no  b¿er  admitido  loa  dias  atrás  un  su  tlnieaite,  y  ea- 
erihíeroná  Masco  Nunei  algunos  perticularesqueapre* 
sunse  ^  paso  para  entrar  primera  qoe  Vaca  de  Castro, 
porqaestselard8ba,quBzáiiole  redhirüo  á  la  gober- 
nadoa*  VaOs  de  Castro  dejó  las  aimas,  y  casi  todos  los 
quetraia,  doade  sopo  la  vohintad  áe  aqaeilos;  fué  re- 
querido de  los  suyos  se  volviese  al  Gnzco  y  lo  tuviese  por 
el  Rey;  suplicando  de  h»  endeaenaas;  nanea  quiso  sino 
Hegar  prímdro  á  Lima,  donde  halló  divenas  inteneioaes; 
oa  unosqucrían  alViray  y  otras  ao«  Gaspar  Rodríguez, 
viendo  venir  cerca  á  Blasco  Nunez,  dejó  á  Vaca  de  Cas» 
tro,  y  tomóse  al  Cuzco,  llevando  consigo  muchos  veci- 
nos del,  y  las  amasqne  habían  quedado  en  el  camino, 
para  levantar  latiera  por  quien  pudiese;  Blasco  Nuoez 
partió  de  Tn^iJIo  aprisa,  llegó  al  tambo  que  dicen  de  k 
Barranca,  donde  ao  halló  qué  comer ;  mu  halló  un  mote 
que  decía ;  oEl  qoe  me  viaiereá  quitar  mi  hacienda ,  mire 
por  si,  que  podrá aer que  piérdala  vida.aMaravilióae  de 
tal  dicho,  y  preguntsñdo  qniéa  lo  pudo  escrebír,  le  di* 
jeroo  ciertos  malsíaes  que  Xuaret  de  Carabajal,  fator 
delRey,quepoooanlesbsb¡aestadoailí.  En  este  tambo 
estuvo  Gómez  Pérez  cén  cartas  del  inga  Mango  y  de 
Diego  Méndez»  y  eiros  seis  españoles  del  bando  de  don 
Diego  de  Almagro,  en  las  cuales  pidian  licencia  y  salvo» 
condulo  para  se  venir  á  Blasco  Nooez  con  el  Inga ;  él 
lielgóde  perdooarlos  y  que  viniesen;  mas  ellos  fueron 
muertos  áouofaSHo  por  ceguedad  del  <Somez  Pérez.  So» 
lian  jugará  la  hola  él  y  Mango,  y  jugaron  como  llegó; 
era  porfiado  el  Gómez  y  mal  comedido  en  medn*la8  bo- 
las, por  lo  cual  dijo  Mangoá  un  so  criado  que  lo  roatase 
laprimera  vez  que  porftase,  abajándose  á  medirla  bo- 
la; avisó  deato  al  Gomes  una  india.  El,  sin  mirar  ade~ 
hwle,  dió  de  estocadas  al  luga.  Como  los  indios  vieran 
muerSod  su  señor,  matáronle  á  él  y  á  los  otros  espamn 
les,  y  totearon  por  inga  un  hijuelo  dd  muerto,  coa  el 
cual  se  han  estado  en  unas  asperfsiinas  montanas  sm 
querer  mas  amistad  con  cristianos.  Antes  de  llegar  á 
Lima  entendía  Blasco  Nuñez  cómo  los  de  aquella  ciu- 
dad estaban  con  propósito  de  ne  lo  recebir  dentro  si 
primero  ao  les  otoi^ba  la  aaplicacion  da  las  erdeoaiH 
zas,  jurando  de  no  las  ejecutar,  y  si  no,  que  lo  enviarian 
preso  y  atado  fuera  del  Perú ;  sapo  asunismo  qoe  todos 
estabn  indinados  contra  él,  por  ejecutar  las  ordenan- 
zas tan  de  bocho,  y  que  decían  mil  males  de  su  recia 
oondieion.  Para  deshacer  esto  y  otras  veinte  cosas  que 
publíoaban,  envió  delante  á  Diego  de  Agüero,  regidor 
de  los  Reyes,  el  cual  sphioó  algo  Ja  iodinacion  del  pne* 
blo,  diciendo  cómo  Blasco  Nuhez  traía  mudado  el  rigor 
en  mansedumbre,  por  ver  el  dafio  y  descórnenlo  que  to- 
dos recebian  con  la  ejecución  de  las  ordenanzas.  Antes 
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el  entrar  en  los  Reyes  Blasco  Ñoñez,  le  tomó  juramento 
en  nombre  del  cabildo  el  fator  Guillen  Juárez  que  les 
guardaría  los  privilegios,  franquezas  y  mercedes  que  del 
Emperador  tenían  los  conquistadores  y  pobladores  del 
Perú,  y  que  les  otorgaría  la  suplicación  de  las  nuevas 
ordenanzas  que  traia;  él  juró  que  baria  todo  lo  que 
cumpliese  al  servicio  del  Emperador  y  bien  de  la  tier- 
ra ;  los  vecinos  y  espaüoles[que  allí  estaban  dijeron  luego 
que  babia  jurado  con  cautela,  entendiendo  la  ejecución 
de  las  ordenanzas  ser  bien  de  los  indios  y  servicio  del 
Emperador.  Entró  en  la  ciudad  con  gran  silencio  y  tris- 
teza de  todo  el  pueblo ;  nunca  bombre  así  fué  aborreci- 
do como  él,  en  do  quiera  que  del  Perú  llegase,  por  lle- 
var aquellas  ordenanzas;  pregonó  las  ordenanzas  y  co- 
menzó á  las  ejecutar,  aunque  muy  mucho  le  rogaron  no 
lo  hiciese,  diciendo  que  se  alborotarian  los  españoles, 
y  querian  conservar  sus  repartimientos;  mas  él  se  hizo 
sordo  á  todo,  por  cumplir  la  voluntad  y  mandado  del 
Emperador.  Procuró  saber  qué  intención  era  la  de  Vaca 
de  Castro,  qué  trataba  Gonzalo  Pizarro  en  el  Cuzco,  quié- 
nes y  cuántos  se  mostraban  de  veras  contra  las  orde- 
nanzas. Habló  á  los  indios  que  se  amotinaban,  y  que- 
rian alzarse  sin  hacer  las  sementeras.  Encarceló  á  Vaca 
de  Castro,  diciendo  que  firmaba  cédulas  de  reparti- 
miento y  pleitos  como  gobernador ,  estando  él  allí,  y 
que  indinaba  la  gente  hablando  mal  de  las  ordenanzas, 
y  porque  dejó  volver  al  Cuzco  á  Gaspar  Rodríguez  y 
á  los  otros.  Hubo  gran  ruido  y  división  sobre  la  prisión 
de  Vaca  de  Castro,  don  Luis  de  Cabrera  y  de  los  otros 
que  con  el  prendió. 

Lo  qoe  Gonzalo  Pizarro  bizo  en  el  Cozco  contra  las  ordenanzas. 

Tantas  cosas  escrebieron  á  Gonzalo  Pizarro  muchos 
conquistadores  del  Perú,  que  lo  despertaron  allá  en  los 
Parcas,  do  estaba,  y  le  hicieron  venir  al  Cuzco  después 
que  Vaca  de  Castro  se  fué  á  los  Reyes.  Acudieron  mu- 
chos á  él  como  fué  venido,  que  temían  ser  privados  de 
sus  vasallos  y  esclavos,  y  otros  muchos  que  deseaban 
novedades  por  enriquecer,  y  todos  le  rogaron  se  opu- 
siese á  las  ordenanzas  que  Blasco  Nuñez  traia  y  ejecuta- 
ba sin  respecto  de  ninguno,  por  vía  de  apelación ,  y  aun 
por  fuerza, si  necesario  fuese;  que  ellos,  que  por  ca- 
beza lo  tomaban,  lo  defenderían  y  seguírian.  £1  por  los 
probar  ó  por  justificarse,  les  dijo  qoe  no  se  lo  mandasen, 
pues  contradecir  las  ordenanzas,  aunque  por  via  de  su- 
plicación, era  contradecir  al  Emperador,  que  tan  deter- 
minadamente ejecutarlas  mandaba,  y  que  mirasen  bien 
cuan  ligeramente  se  comenzaban  las  guerras,  quetenian 
sus  medios  trabajosos,  y  dudosos  los  fines ;  y  no  queria 
complácenos  en  deservicio  del  Rey,  ni  aceptar  cargo 
de  procurador  ni  de  capitán .  Ellos  por  persuadirlo  le  di- 
jeron muchascosasen  justificación  de  su  empresa:  unos 
decían  que  siendo  justa  la  conquista  de  Indias,  lícita- 
mente podían  tener  por  esclavos  los  indios  tomados  en 
gfiom;  otros,  que  no  podía  justamente  quitarles  el 
^or  los  pueblos  y  vasallos  que  una  vez  les  dio 
'  tiempo  de  la  donación,  en  especial  que  so  los 
ios  como  en  dote  porque  se  casasen ;  otros, 
n  defender  por  annas  sus  vasallos  y  privile- 
los  hidalgos  de  Castilla  sus  libertades;  las 
jan  por  haber  ayudado  á  los  reyes  á  ganar  sus 


reinos  de  poder  de  moros,  como  ellos  por  liaber  gana- 
do ol  Perú  de  manos  de  idólatras;  decían,  en  fin,  todos 
que  no  caían  en  pena  por  suplicar  de  las  ordenanzas,  y 
muchos,  que  ni  aun  por  las  contradecir,  poes  iio  les 
obligaban  antes  de  consentirlas  y  recebirias  por  leyes. 
No  faltó  quien  dijese  cuan  recio  y  loco  consejo  era  em- 
prender  guerra  contra  su  rey  so  color  de  defender  sus 
haciendas,  y  hablar  aquellas  cosas  que  no  eran  de  su 
arte  ni  de  su  lealtad ;  empero  aprovecha  poco  hablar  á 
quien  no  queria  escuchar;  ca  no  solamente  decian 
aquello  que  algo  en  su  favor  era ,  pero  desmandábanse, 
eomo  soldados,  á  decir  mal  del  Emperador  y  Rey,  so  se- 
ñor, pensando  torcerle  el  brazo  y  espantarlo  por  Geros. 
Decian  eso  mesroo  que  Blasco  Nuñez  era  recio,  ejecu- 
tivo, enemigo  de  ricos,  almagrista,  que  había  ahorcado 
en  Túmbez  un  clérigo  y  hecho  cuartos  un  criado  de 
Gonzalo  Pinrro,  porque  fué  contra  Diego  de  Almagru; 
que  traia  eipreso  mandado  para  matar  á  Pizarro  y  para 
castigar  los  que  fueron  con  él  en  la  batalla  de  las  Sali- 
nas; y  para  conclusión  de  ser  mal  acondicionado,  de- 
cían que  vedaba  beber  vino  y  comer  eqiecias  y  azúcar, 
y  vestir  seda  y  caminar  en  liamacas.  Con  estas  cosas 
pues ,  parte  fingidas ,  parte  ciertas,  holgó  Pizarro  ser 
capitán  general  y  procurador,  pensando,  como  lo  de- 
seaba, entrar  por  la  manga  y  salir  por  el  cabezón.  Así 
que  lo  eligieron  por  general  procurador  el  cabildo  del 
Cuzco,  cabeza  del  Perú ,  y  los  cabildos  de  Guamanga  y 
de  la  Plata  y  otros  kigares,  y  los  soldado»  por  capitán, 
dándole  todos  su  poder  cumplido  y  fienero.  El  juró  en 
forma  lo  que  en  tal  caso  se  requiria ;  alzó  pendón ,  tocó 
atambores,tomóel  oro  de  la  arca  del  Rey,  y  como  había 
muchas  armas  de  la  batalla  de  Chupas,  armó  luego 
hasta  cuatrocientos  hombres  á  caballo  y  á  pié ,  de  que 
se  mucho  escandalizaron  y  arrepintieron  los  del  regi- 
miento de  lo  que  habían  heclio,  pues  Gonzalo  Pizarro 
se  tomaba  la  mano  dándole  solamente  el  dedo.  Pero  no 
le  revocaron  los  poderes,  aunque  de  secreto  protesta- 
ron muchos  del  poder  que  le  liabian  dado;  entre  lus 
cuales  fueron  Altamírano,  Maldonado,  Garcilaso  de  la 
Vega. 

La  asonada  de  goerra  qne  hizo  Blasco  Nnfiez  Tela. 

Como  Blasco  Nuñez  vio  alterados  á  los  vecinosy  gente 
que  estaban  en  los  Reyes  porque  no  consintió  la  apela- 
ción, y  por  la  prisión  de  Vaca  de  Castro  y  los  otros,  hizo 
cincuenta  soldados  arcabuceros,  y  diólos  al  capitán  Die- 
go de  ürbina,  que  lo  acompañase  con  ellos.  Envió  al 
Cuzco,  luego  que  supo  la  junta,  al  provincial  dominico 
fray  Tomás  de  San  Martin,  y  tras  él  á  fray  Jerónimo  de 
Loaisa,  primer  obispo  y  arzobispo  de  los  Reyes,  á  cer- 
tificar á  Gonzalo  Pizarro  que  no  traia  provisión  ninguna 
en  su  daño,  sino  que  antes  tenia  voluntad  el  Empera- 
dor de  gratíficalle  muy  bien  su  servicio  y  trabojos,y 
que  le  rogaba  se  dejase  de  aquello,  y  se  viniese  llana- 
mente á  ver  con  él,  y  hablarian  del  negocio.  Gonzalo  Pi- 
zarro no  dejaba  entrar  al  Obispo  ni  aun  le  quiso  escu- 
char después  de  haber  entrado;  antes  trató  que  lo  pro- 
veyesen de  gobernador,  y  envió  por  veinte  piezas  de  ar- 
tillería á  Guamanga,  y  aderezó  muclias  cosas  de  guer- 
ra. BlascoNuñcz,  que  supo  la  ruin  intención  de  Pizarro, 
que  comenzaba  la  gente  á  temer,  hizo  llamamiento  de 
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gente, éjuntócerca  de  mil  hombres,  ca  luego  acudieron 
iél  ios  almagristas  y  muchos  pueblos^especial  los  se- 
teotrioaales  á  la  dudad  de  los  Reyes,  y  ordenó  ejér- 
cito y  paga  con  gana  de  muchos^  y  con  parecer  de  los 
oidores  y  oficiales  del  Rey,  que  íirmaron  la  guerra  en 
eilibrodel  acuerdo;  hizo  general  á  Vela  Nuñez,  su 
tennaoo;  alférez  del  pendón  á  Francisco  Luis  de  Ai- 
cántara,  capitanes  de  caballo  á  don  Alonso  de  Montema- 
yory  á  Diego  Cueto,  su  cuñado,  y  capitanes  de  peo* 
oes  á  Pablo  de  Meoeses  y  á  Martin  de  Robles  y  á  Gon- 
zalo Diez;  maestro  de  campo  á  Diego  de Urbina,  que 
tenia  mochos  arcabuceros,  y¿  otros ;  ca  tenia  docientos 
caballos  y  otros  tantos  arcabuces ,  y  la  ciudad  fortale- 
cida para  defensa.  Dio  grandes  pagas  y  socorros  á  los 
soldados  y  gente ,  en  que  gastó  los  quintos  y  oro  del 
Rey  que  Vaca  de  Castro  tenia  para  enviar  á  España,  y 
aoo  tomó  prestados  buenos  dineros  de  mercaderes  para 
el  ejército.  Llegaron  en  esto  allí  Alonso  de  Gáceres  y 
Jerúuimo  de  la  Serna  en  dos  naos,  de  Arequipa.  El  Sema 
venia  del  Cuzco,  enviado  por  Gaspar  Rodríguez  á  decir 
i  Blasco  Nuñez  lo  que  allá  pasaba,  y  á  pedirle  un  man- 
(iamieoto  para  matar  ó  prender  á  Gonzalo  Pizarro,  ca 
se  ofrecian  á  ello  el  Rodríguez  con  ayuda  de  sus  ami- 
gos; y  de  camino  persuadió  al  Cáceres  que  se  viniese 
alVirey  con  aquellas  dos  naos,  y  no  á  Pizarro,  como 
quería.  Blasco  Nuñez  holgó  con  su  venida,  mas  pesóle 
deque  Pizarro  tuviese  tantas  armas  y  artillería,  é  la 
gente  tan  favorable.  Suspendió  las  ordenanzas  por  dos 
años  y  hasUi  que  otra  cosa  el  Emperador  mandase; 
aunque  se  dijo  luego  el  protesto  que  hizo  y  asentó  en  el 
libro  del  acuerdo,  cómo  la  suspensión  era  por  fuerza, 
y  que  ejecutaría  las  ordenanzas  en  apaciguando  la  tier- 
ra: cosa  de  odio  para  todos.  Dio  mandamiento,  y  pre- 
goDólo,  para  que  pudiesen  matar  á  Pizarro  y  á  los  otros 
que  traia,  y  prometió  al  que  los  matase  sus  reparti- 
mientos y  hacienda :  cosa  que  indignó  mucho  á  los  del 
Cuzco,  y  que  no  agradó  á  todos  los  de  Lima ;  y  aun 
di6  luego  algunos  repartimientos  de  los  que  se  habían 
pasado  á  Pizarro.  Decía  públicamente  que  todos  eran 
traidores  sino  los  de  Chili ;  y  decía  á  este  que  era  trai- 
dor aquel  ,  y  á  aquel ,  que  este ,  y  que  los  había  de  cas- 
tigar ¿  todos.  Tuvo  mandado  que  matasen  á  Diego  de 
i  rbíoa  y  á  Martin  de  Robles  cuando  á  su  casa  vinie- 
ren, si  señalaba  con  el  dedo;  mas  como  el  Robles  le 
liabló  sabrosamente ,  que  era  gracioso  y  avisado ,  no  hi- 
zo la  señal;  y  as! ,  no  murieron ;  empero  dtjoles  á  ellos 
nüsmos  el  concierto ,  como  no  sabía  tener  secreto ;  por 
lo  cual  ellos  y  aun  otros  no  osaban  dormir  en  sus  casas. 

U  maerte  del  fator  Guillen  Xaarez  de  Carabajal. 

Temiendo  Blasco  Nuñez  el  suceso  de  los  negocios  por 
la  gente  de  Gonzalo  Pizarro,  envió  á  muchas  partes  por 
<spanole8;  como  decir ,  á  Hernando  de  Albanido  ¿  Tru- 
jüio,  y  á  Villegas  á  Guanuco.  Vinieron  muchos  de  di- 
gnos pueblos ,  y  entre  ellos  Gonzalo  Diez  de  Pinera 
con  hartos  del  Quito,  y  Pedro  de  Puelles ,  de  Guanuco, 
do  era  corregidor;  los  cuales,  aunque  traían  poderes 
de  sus  pueblos  para  negociar  con  el  Virey ,  se  pasaron 
i  Pizarro ;  el  Puelles  con  quince  amigos ,  en  que  fueron 
Francisco  do  Espinosa,  de  Valladolid ,  y  el  Serna,  que 
lo  llamara  Gonzalo  Diez  con  su  compañía,  yendo  tras 
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Puelles  con  Vela  Nuñez.  De  los  Chachapoyas  también 
se  fué  al  Cuzco  entonces  Gómez  de  Solis ,  de  Cáceres, 
con  Diego  Bonifaz ,  Villalobos  y  otros  veinte  hombres 
escogidos.  Desconfió  con  esto  Blasco  Nuñez  de  dar  ni 
ganar  batalla ,  y  tapió  las  calles  de  Lima,  dejando  tro- 
neras y  traveses,  á  guisa  de  hombre  cercado;  por  do 
acabó  de  desanimar  á  los  suyos  y  á  los  vecinos,  y  no  le 
tuvieron  por  tan  esforzado  como  decían.  Trujo  antes  ó 
á  vueltas  de  esto  Luis  García,  de  San  Mames,  que  por 
corregidor  estaba  en  Jauja,  unas  cartas  en  cifra  del  li- 
cenciado Benito  de  Carabajal  al  fator  Guillen  Xuarez,  su 
hermano ;  el  Vírey  sospechó  mal  de  la  cifra,  ca  no  es- 
taba bien  con  el  Fator,  y  mostró  las  cartas  á  los  oido- 
res, preguntando  si  lo  podría  matar;  dijeron  que  no, 
sin  saber  primero  lo  que  contenían,  y  para  saberlo  en- 
viaron por  él.  Vino  el  Fator;  no  se  demudó  por  lo  quo 
dijeron,  aunque  fueron  palabras  recías ,  y  leyó  las  car- 
tas, notando  el  licenciado  Juan  Alvarez.  La  suma  de  la 
cifra  era  la  gente,  armas  y  intención  que  traía  Pizarro, 
quién  y  cuáles  estaban  mal  con  él ,  y  que  luego  se  ver- 
nía  él  á  servir  al  señor  Virey ,  en  pudieodo  descabullir- 
se ,  como  el  mismo  Fator  se  lo  mandaba.  Envió  luego 
por  el  abecedario ,  y  concertó  con  lo  que  leyera ;  y  así, 
vino  á  Lima  el  licenciado  Carabajal  dos  ó  tres  días  des- 
pués que  Blasco  Nuñez  fué  preso,  sin  saber  la  muerte 
del  Fator.  Dende  á  ciertos  días  que  Gonzalo  Diez  hu- 
yera, se  fueron  á  Pizarro  Jerónimo  de  Carabajal  y  Esco* 
vedo,  sobrinos  del  Fator,  con  Diego  de  Carabajal,  el 
Galán ,  vecino  de  Plasencia,  que  posaban  en  casa  del 
mismo  Fator  y  que  también  fueron  causa  de  su  muer* 
te.  FuéroQse  también  con  ellosdon  Baltasar  de  Castilla, 
hijo  del  conde  de  la  Gomera ,  Pedro  Carabajal  y  Rojas, 
de  Antequera,  Gaspar  Mejía,  de  Mérida,  Pero  Martin, 
de  Sicilia,  Rodrigo  de  Salazar  el  Corcovado ,  toledano, 
y  otros  veinte  buenos  soldados,  que  hacían  falta  en  el 
ejército.  Hubo  muy  gran  enojo  é  ira  el  Virey  con  la  ida 
de  estos,  y  mayormente  porque  se  fueron  de  casa  del 
Fator  y  con  sus  sobrinos.  Envió  tras  ellos  al  capitán 
don  Alonso  de  Montemayor  con  cincuenta  de  caballo, 
al  cual  prendieron  los  huidos  por  malicia  de  sus  com- 
pañeros. Envió  á  llamar  al  Fator  aquella  misma  noche, 
domingo ,  á  1 4  de  diciembre ,  y  viniendo ,  díjole  : «  Se- 
ñor ,  ¿qué  traición  es  esta ,  pecador  de  mí?»  O  según 
otros :  «En  mal  hora  vengas,  traidor.»  Respondió  el 
Fator :  «Yo  soy  tan  buen  criado  y  servidor  del  Rey  como 
vuestra  señoría; »  y  otras  cosas.  El  Virey,  que  tenia  có- 
lera ,  replicó  :  «  Traiciones  y  bellaquerías  son  enviar 
vuestros  sobrinos  con  tanta  gente  de  bien  á  Pizarro  y 
escribir  aquello  en  el  tambo ,  y  no  dar  muía  á  Baltasar 
de  Loaisa  en  que  llevase  mis  despachos  al  Cuzco,  y  jus- 
tificar vuestro  hermano  el  licenciado  la  causa  de  Gon- 
zalo Pizarro. »  Tras  esto ,  como  replicaba  el  Fator  en 
disculpa  de  aquellas  cosas,  dióle  dos  puñaladas  con  una 
daga,  voceando  :  «Mátenle,  mátenle.»  Llegaron  sus 
criados  y  acabáronle ,  aunque  algunos  otros  le  echaban 
ropa  encima  para  que  no  le  matasen.  Mandó  echarlo 
por  los  corredores  abajo ,  y  unos  negros  le  sacaron  por 
ios  pies  arrastrando.  Alonso  de  Castro,  teniente  de  al- 
guacil mayor  por  Vela  Nuñez ,  lo  hizo  llevar  á  enterrar 
en  un  repostero.  De  esta  manera  lo  contaban  Lorenzo 
Mejía  de  Figueroa,  Lorenzo  de  Estopiñan ,  Rivadeney- 
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ra  y  otros  cabaHeros ,  que  se  hallaron  presentes  á  todo 
Jo  susodicho,  aunque  Blasco  Nuñez  juraba  que  no  le 
hirió  ni  quisiera  que  muriera.  Causó  mucho  butlicio 
la  muerte  del  Pator,  que  tan  principal  persona  era  en 
aquellas  partes,  y  tanto  miedo,  que  se  ausentaban  de 
noche  los  vecinos  de  Lima  de  sus  proprías  casas;  y  aun 
el  mismo  Blasco  Nuñez  dijo  á  los  oidores  y  otros  mu- 
chos cómo  aquella  muerte  lo  habia  de  acabar ,  cono- 
ciendo el  yerro  que  habia  hecho. 

La  prisioa  d«iTirey  Blasco  Sfoftez  Vela. 

Murmuraban  en  Lima  reciamente  la  muerte  del  Pa- 
lor, diciendo  que  otro  dia  mataría  el  Virey  á  quien  se 
le  antojase ,  y  deseaban  ú  Pizarro.  Blasco  Nuuez  sentía 
mucho  esto,  y  por  no  estar  donde  tan  mal  le  querían, 
cnando  viniese ,  propuso  de  irse  á  Trujiílo  con  toda  la 
audiencia  y  la  contaduría  del  Rey;  y  para  llevar  las  mu- 
jeres y  hacienda  armó  dos  ó  tres  naos ,  y  hizo  capitán 
de  ellas  á  Jerónimo  de  Zurbano,  vizcaíno,  y  aunpam 
guardar  la  costa ;  que  declan  cómo  armaba  Pizarro  dos 
navios  en  Arequipa  para  señorear  la  mar.  Metió  en  aque- 
llas naos  al  licenciado  Vaca  de  Castro  y  á  los  hijos  del 
marqués  Francisco  Pizarro  con  don  Antonio  de  Ribera, 
de  Soría ,  que  los  tenia  en  cargo ,  juntamente  con  su 
mujer  doña  Inés;  y  encomendó  la  guarda  de  todos  ellos 
á  Diego  Alvarez  Cueto.  Habló  á  los  oidores  tres  días 
después  de  muerto  el  Pator,  persuadiéndoles  la  ida 
de  Trujiílo  con  llevar  sus  mujeres  y  todo  el  oro  y  fierro 
que  habia ;  que  llevar  las  mujeres  de  los  oidores  y  ve- 
cinos de  los  Reyes,  era  para  obligaUos  ¿  seguirle,  y  el 
oro  y  plata  para  sustentar  el  ejército,  y  el  fierro  para 
que  no  lo  hubiese  Pizarro ,  que  tenia  falta  delfo  para 
herraduras  y  para  arcabuces.  Contradijéronle  los  oido- 
res, diciendo  que  ni  debían  ni  podían  salir  de  aquella 
dudad  de  los  Reyes ,  por  cuanto  les  mandaba  el  Empe- 
rador en  las  ordenanzas  residir  aHí ,  y  por  no  mostrar 
temor  á  Gonzalo  Pizarro ,  que  aun  estaba  setenta  le- 
guas de  ellos,  y  no  se  sabia  que  viniese  i  prenderíos,  y 
por  no  desanimar  á  los  vecinos  y  i  los  que  alli  estaban 
para  servir  y  seguir  al  Rey.  Por  estas  razones  y  otras 
que  le  dijeron,  les  prometió  de  no  irse ;  pero  en  saliendo 
ellos  de  su  casa,  do  tenían  audiencia,  envió  por  los  ofi- 
ciales del  Rey  y  capitanes  del  ejército ,  y  vinieron  Alona- 
se Riquelme,  tesorero;  Juan  de  Cáceres,  contador; 
García  de  Saucedo,  veedor ;  Diego  Alvarez  Cueto,  Vela 
Nuñez ,  don  Alonso  de  Montemayor ,  Diego  de  (Jrbína, 
Pablo  de  Meneses ,  Martin  de  Robles,  Jerómmo  de  la 
Serna,  que  hubo  la  bandera  de  Gonzalo  Diez ,  y  Pedro 
de  Vergar» ,  que  aun  no  tenia  compa  ñia ;  á  los  cuales  dijo 
«1  Virey  su  intención  y  las  causas  que  le  movían  para 
dejar  á  los  Reyes  y  irse  á  Tmjillo;  y  mandóles  estar  á 
yanto  para  otro  dia ,  que  sin  duda  se  partirían ,  él  por 
la  mar ,  y  mujeres  y  Vela  Nuñez  por  tierra  con  h  gente 
de  guerra.  Ninguno  de  ellos  le  contradijo  de  pusiláni^ 
mes,  ca  sí  le  contradijeran  como  los  oidoras ,  no  se  de- 
terminara á  irse  tan  total  y  prestamente;  y  así ,  ni  eíH 
tOQoes  le  prendieran,  ni  después  lo  mataran.  Fueron 
empero  á  decirlo  á  todos  los  oidores ,  los  cuales  se  jun- 
taron en  casa  de  Cepeda ,  y  se  resumieron ,  después  de 
bien  pensado  el  negocio,  en  no  salir  de  aHí ,  ni  dejar  ir 
á  los  vecinos ,  creyendo  que  Pizarro  no  traía  tan  daña- 


das entrañas  como  después  mostró ;  y  ordenaron  on  re» 
querímiento  para  el  Virey,  porque  no  sefuese,  ymnpnh 
vision  para  que  no  le  dejasen  los  vecinos  emfatrcirsQs 
mujeres ,  ya  que  él  se  fuese.  Pretendían  ellos ,  estaado 
quedos  en  los  Reyes ,  que  se  iría  Blasco  Nofiez  á  Espi- 
na á  dar  cuenta  al  Emperador  del  negocio,  viéndose 
solo,  y  que  Gonzalo  Pizarro  desharía  su  campo,  otor- 
gándole la  suplicación  de  las  ordenanzas;  y  si  oo  qvi- 
sieso ,  que  fácilmente  le  prenderían  ó  le  matarían ,  pues 
quedarían  ellos  con  el  mando  y  con  el  palo.  Ordeotroa 
esta  provisión  Cepeda  y  Alvarez;  escribióla  Acevedo, 
sellóla  Bemaldino  de  San  Pedro ,  que  era  chanciller,  el 
cual  trujo  en  blanco  dos  sellos ,  tíon  Tejada  que  foé  per 
ellos ;  eran  amigos  y  naturales  de  Logro&o.  En  esto  ps- 
saron  los  oidores  aquel  dm,  y  el  Virey  en  cargarlos 
navios  y  aderezar  cabalgaduras.  Cepeda  fomeeió  luego 
aquélla  noche  una  torre  que  había  en  su  casa ,  de  armas 
y  vitualla ,  con  diez  ó  doce  amigos  y  criados,  para  si 
menester  le  fuese.  Tejada,  que  tuvo  miedo,  pidió  dia 
arcabuceros  al  Virey.  En  la  mañana  se  juntaron  los  oi- 
dores á  casa  de  Cepeda ;  y  como  pareda  casa  de  mum- 
cíon  mas  que  de  audiencia ,  fué  corriendo  un  arcaba* 
cero  de  aquellos  de  Tejada  á  decir  al  Tírey  que  se  ar* 
maban  los  oidores  contra  él.  Levantóse  luego  el  Vtrej 
á  tales  nuevas ,  y  mandó  tocar  arma  por  h  ciudad.  Acu- 
dieron á  su  casa  Vela  Nuilez ,  Meneses  y  Serna  coa  eos 
compañías  de  infatites ,  y  Francisco  Luis  de  Akántan 
con  la  caballeria.  Desuarte  que  se  juntaron  en  breic 
cuatrocientos  españoles  de  los  mas  principales  y  bieo 
armados  de  Lima;  algunos  de  los  cuales ,  que  les  peu« 
ba  con  la  estada  del  Virey  en  el  Perú ,  le  regaran  qoe 
se  metiese  dentro  en  casa,  y  na  se  pusiese  á  peligro.  El 
se  metió ,  que  no  debiera  >  con  obra  de  cíncoenfca  caba- 
lleros; de  lo  cual  unos  se  holgaron  y  otros  desmaya- 
ron ;  y  cierto ,  si  él  no  se  metiere  en  casa ,  que  pareció 
cobardía ,  no  le  prendieran ;  ca  su  presenda  los  anima- 
ra y  detuviera.  Quedó  Vela  Nnfíez  con  el  escuadrón, 
esperando  lo  que  sería ;  ca  se  hundía  la  ciudad  á  gritos 
de  las  mujeres.  Los  oidores ,  que  no  tenían  trnutn  hoo* 
bres ,  se  vieron  perdidos ,  y  pregonaron  la  previsión  qtie 
dije.  Francisco  de  Escobar,  natural  de  Sáliagoo(qoe 
llamaban  el  Tío) ,  les  dijo :  m Salgamos,  <0uerpo  de  Dios, 
señores ,  á  la  calle ,  y  muremos  peleando  como  hoai- 
brcs,  y  no  encerrados  como  gaHidas^»  Salieron  poes 
los  oidores  fuera ,  y  caminaron  para  la  plaza.  MaitiD  de 
Robles  y  Pedro  de  Vergara  acudieron  á  los  oidores,  6 
por  no  ser  con  el  Virey ,  ó  por  cumplir  la  profisioo  real, 
ó  porque ,  como  dicen ,  estaban  de  acuerdo  con  ellos; 
acudieron  asimismo  mnchos  otros  á  pió  y  á  caballo  y 
aun  apellidando  Hberiad ,  á  lo  que  oi  decir,  para  letaa- 
tar  el  pueblo.  Tiráronse  algunos  arcakizazos  de  la  boca 
de  la  calle  que  sale  á  la  plata ,  y  si  Vela  Nnhez  acoaie- 
tiera ,  los  rompía  y  prendía.  Estando  asf ,  salió  Raniireí 
el  Calan ,  alférez  de  Maríiu  de  Roblea,  y  campeó  la  ban- 
dera en  la  plaza ;  arremetió  delante  el  capitán  Vergaia 
con  su  espada  y  adarga ,  salieron  luego  fodes  muy  de- 
terminadamente. Los  capitanes  del  Virey  buyeroa  á  aa 
casa ,  y  los  mas  soldados  se  pasaron  con  los  oidor»! 
que  estaban  asentados  en  un  escaño,  á  la  pnerta  déla 
iglesia;  no  hubo  sangre,  como  se  teima.  Unos  pooen 
la  culpa  de  huirá  los  capitanes ,  que  tuvieren  poca  gana 
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de pel€tr;  oíros  á  los  soldados  y  vecinos,  que  volrian 
tes  picas  y  arcabuces  bácia  tras.  Combatieron  Ja  casa 
del  Virey,  que  se  defendía  bien,  y  algunos  con  ánimo 
de  hacerle  mal  y  afrenta,  según  la  pasión  que  sobre 
esto  se  hizo  después,  donde  dicen :  «  Su  sangre  sobre 
Btf  y  sobre  nuestros  b^os;»  y  otras  cosas  tun  verda- 
deras como  graciosas,  Ventura  Beltran  y  otros  decian : 
«i  Al  combate  !jd  que  se  guardaban  para  aquel  dia.  An- 
tonio de  Robles  entró  solo  dentro  k casa,  y  Iiízo  que 
ibríesen  Jas  puertas^  diciendo  ai  Yircy  que  se  diese* 
Masco  Nuaes,  que  al  po  podia  hacer»  se  entregó  á 
llartin  de  Robles ,  Pedro  de  Vergara ,  Loren^  de  Alda- 
aay  Jerónimo  de  Aliaga ,.rogaiulo  que  lo  llevasen  á  Ce- 
peda. Algunos  dicen  c6mo  el  Yirey  quería  morir  imtes 
«laereodirsa;  mas  qiie  .se  dio  á  ruegos  de  frailes  y  ca- 
lieileros ,  que  lo  aseguraron  si  se  iba  del  Perú.  Algunos 
delosqueJIevabau  i  Blasco  Nuneziban  diciendo :  a  Vi- 
vael  Rey,i>  ftPues^quién  me  mata?»  preguntaba  61; 
;  Pardave,  criado  del  falor  Guillen  luarez^  encaró  el 
Mrcabuz  para  matarle ;  y  le  matara  ^  sino  que  no  soltó 
ni  prendió,  aunque  ardió  el  polvorín  :  otras  befas  y  es- 
carnios hicieron  de  él  por  la  calle.  El  Virey ,  como  fué 
delante  los  oidores ,  que  muy  acoijiipañados  estaban,  se 
desaidó ,  y  dijo :  «Mirad  por  mE^  señor  Cepeda,  no  me 
míen; a  él  respoudid  no  tuviese  miedo ,  porque  no  le 
tocarían  mas  que  &  su  fida ;  y  asi  ^  üo  ilevarou  i  casa  de 
Cepeds  I  aunque  dicen  que  ^o  le  quitaron  his  armas. 

U  manen  cótto  tos  oidores  repirUeroB  los  nefoeiDS. 

Grande  arrepeotioiiento  mostraron  al  Virey  losoido- 
ns,  de  su  prisión,  y  le  decianjpaiabraa  da  tristea*  si  ya 
no  eran  fingidas ,  jurando  que  no  babiao  sido  en  pren- 
delle  ni  lo  habian  mandado ,  y  que  á  qué  árbol  ,se  arri- 
marían faltándoles  él ,  y  otras  cosas  tales ;  m^  no  que 
ie&oltanan;  antes  le  dijo  Cepeda  delante  Alonso  Ri- 
qoelme,  Martin  de  Robles  y  otros  :  a  Señor,  juro  por 
Uios  que  mi  pensamiento  nunca  fué  de  prender  á  vues- 
iraseooria;  pero  ya  que  está  preso,  entienda  que  lo  ten- 
#ode  eniiaral  Eoiperador  con  la  información  de  lo  que 
se  ba  hecbo;  y  si  tentare  de  amotinar  la  gente  ó  revol- 
TerkmaSy  sopa  que  le  daré  de  puñaladas ,  aunque  yo 
me  pierda;  y  si  estuviere  paciente,  servirle  y  darle  su 
hacienda,  a  Blasco  Nuñezrespondió : «  Por  nuestro  Se- 
üor,  que  es  vuestra  merced  hombre,  y  que  siempre  le 
Ujfeportal,  y  no  esos  otros,  que  babiéudolo  dios  ur- 
dido, han  llorado  conmigo;»  y  rogóle  que  vendiese  su 
ropa  éntrelos  vecinosi  que  valí% muchos  dineros,  para 
(sttUr  por  el  camino.  Diego  de  AgiJero  y  el  licenciado 
^üo»  de  Toledo ,  y  otros  la  dijeron  muchas  cosas ;  mas 
dolando  asta,  per  cosa  larga  y  enojosa,  digo  que  los  oi- 
dores, para  despachar  negocios  con  mas  brevedad  y 
atender  ¿lodo»  partieroQ  los  oficies  desta  manera : 
qoe  Cepeda  t  como  mas  entendido  y  animoso,  atendiese 
alas  cesas  de  la  gobernación  y  déla  guerra,  por  donde 
síganos  d^eroii  que  se  llamaiha  presidente,  goberna- 
dor y  capUaiv  Tcjíada  y  Zarate ,  que  entendiesen  en  las 
c<Basdeja8ticia;74|ue  Juan  Alvarez  ordenase  los  des- 
pechea  para  Espaíia  y  la  inibnnacion  contra  ei  Virey. 
Tras  esto,  luego  aquel  mismo  día  que  fué  preso  llevó 
luaa  Alvares  al  Virey  ú  hi  mar  para  meterlo  en  las  naos, 
y  tomarlas  y  tenerlas  á  su  mandado,  porque  nadie  es- 
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críbiese  á  España  primero  que  ellos  y  porque  no  ks 
hubiese  Pizarro.  Llevaron  también  á  Vela  Nuñez,  que 
como  no  pudo  entrar  en  casa  de  su  hennano,  con  la  prie- 
sa ó  con  el  miedo,  se  acogiera  á  Santo  Domingo,  el 
cual  fué  á  las  naves,  y  se  quedó  dentro  sin  volver  con 
respuesta.  Blasco  Nuñez  dio  al  licenciado  Alvares  por 
el  camino,  sabiendo  que  lo  había  de  llevar  á  España, 
una  esmeralda  de  quinientos  castellanos,  que  pidió  y 
no  pagó,  á  Nicolás  de  Ribera.  Cueto  y  Zurbano  soltaron 
á  los  hijos  del  marqués  Francisco  Pizarro  con  todos  los 
otros  presos,  sino  á  Vaca  de  Castro ,  que  no  quiso  sa- 
lir; n^s  no  quisieron  recebir  al  Virey  ni  enlregac  las 
naos,  por  concierto  que  habla  entre  ellos.  Voceaban  de 
tierra  que  diese  los  navios,  sí  no,  que  matarían  al  Vi- 
rey; y  hadan  tantas  cosas,  que  vino  Zurbano  con  el  ba- 
tel bien  esquifado  de  hombres  y  tiros  ú  preguntar  qué 
querían»  Y  como  le  respondieron  que  las  naos  ó  la  muer- 
te del  Virey ,  dijo  que  no  se  las  daría ;  mas  que  tomaría 
al  Virey.  Reprehendiólos  mucho,  y  soltó  un  tiro  y  al- 
gunos arcabuces,  dando  vuelta  para  los  navios.  Ellos 
entonces  le  deshonraron,  tirándole  de  arcabuzazos,  y 
aun  maltrataron  al  Virey,  dicieodo : «  Hombre  que  tales 
leyes  tri^o,  tal  gualardon  merece.  Si  viniera  sin  ellas, 
adorado  fuera.  Ya  la  patria  es  libertada ,  pues  está  pre- 
soel  tirano.»  Econ  estos  villancicos  lo  volvieron  á  Cepe- 
da, que  posaba  eu  casa  de  María  de  Escobar,  donde  le 
tuvieron  sin  armas  y  con  guarda,  que  le  hacia  el  licen- 
ciado Niño;  empero  comia  con  Cepeda  y  dormía  en  su 
mesma  cama.  Blasco  Nuñez ,  temiéndose  de  yerbas, 
dijo  á  Cepeda  la  primera  vez  que  comieron  juntos,  y  es- 
tando presentes  Cristóbal  de  Barrientes ,  Martin  de  Ro- 
bles, el  licenciado  Niño  y  otros  hombres  p  riucipales : 
o¿ Puedo  comer  seguramente,  señor  Cepeda?  Mirad 
quesoiscaballero.»  Respondió  él :  «¡Cómo,  señor!  ^tan 
niin  soy  yo  que  si  le  quisiese  matar  no  lo  haría  sin  en- 
gaño? Vuestra  señoría  puede  comer  como  cpn  mi  seño- 
ra doña  Bríanda  de  Acuña  ( que  era  su  mujer);  y  para 
que  lo  crea,  yo  haré  la  salva  de  todo  9.  Y  asi  la  hizo  to- 
do el  tiempo  que  lo  tuvo  en  su  casa.  Entró  un  dia  fray 
Gaspar  de  Carabajalá  Blasco  Nuñez,  y  dijoleque  se  con- 
fesase ,  que  asi  lo  mandaban  los  oidores.  Preguntóle  el 
Virey  si  estaba  allí  Cepeda  cuando  se  lo  dijeron ,  y  res- 
pondió que  no,  mas  de  los  otros  tres  señores.  Hizo  lla- 
mar á  Cepeda,  y  se  le  qu^ó.  Cepeda  lo  conhortó  y  ase- 
guró, diciendo  que  ninguno  tenia  poder  para  tal  cosa 
sino  él;  lo  cual  decia  por  la  partición  que  habian  hecho 
de  los  negocios.  31a$co  Nuñes entonces  lo  abrazó  y  be- 
só en  el  carrillo  delante  el  mesmo  fraile. 

De  cánie  les  eiéoras  e  mbarcaroa  il  Viref  pira  Esiafta. 

Estaban  presos  muchos  españoles  de  cuando  el  Vl« 
rey.  Don  Alonso  de  Montemayor,  Pablo  de  Meneses, 
Jerénimo  de  la  Serna  y  otros  de  aquellos  presos  orde- 
nare n  unmotin  por  salir  de  la  cárcel  y  librar  al  Virey, 
como  ellos  publicaban.  Mas  sintiéronlo  los  oidores  y  re- 
mediáronlo. También  hubo  muchos  de  los  de  Chili  que 
importunaron  á  los  oidores  (pie  matasen  al  Virey.  Ce- 
peda prendió  los  mas  culpados  para  mostrar  cómo  uo 
quería  matarlo,  empero  luego  ios  solté  porque  Pizarro 
no  los  matase  cuando  viniese,  que  eran  grandes  ene- 
migos su yo$;  y  aun  ayudó  para  el  camino  á  Juan  de  Guz* 
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maD ,  Saavedra  y  á  otros.  Andaban  las  cosas  revueltas 
en  los  Reyes  con  la  prisión  de  Blasco  Nañez  y  venida 
de  Gonzalo  Pizarro;  ca  unos  querían  que  llegase  Pizar^ 
ro,  otros  no  querían.  Mnclios  querían  matar  ó  echar  de 
allí  al  Virey ,  y  mucbos  soltaUe.  Quién  holgaba  con  los 
oidores,  é  quién  no.  El  Virey  temin  la  muerte  y  sospi- 
raba  por  España.  Los  oidores  no  sabían  qué  hacerse,  en 
especial  los  tres  que  no  se  les  diera  macho  por  aquella 
muerte.  Mas  al  cabo  determinaron  enviarlo  é  España, 
según  al  principio  pensaron,  conGando  de  si  que  se  da- 
rían tan  buena  maña  en  allanar  y  gobernar  la  gente, 
que  se  tuviese  por  bien  servido  el  Emperador;  y  en  qne 
el  mesmo  Virey  se  tenia  la  culpa  de  su  prisión ,  según 
la  información  qne  enviaban.  Acordaron  que  lo  llevase 
ó  el  licenciado  Rodrigo  Niño  ó  Antonio  de  Robles  ó  Je- 
rónimo de  Aliaga,  vecinos  de  los  Reyes;  pero  Cepeda 
porfió  que  lo  llevase  Juan  Alvarez, oidor,  que  lo  tenia 
por  mas  amigo  y  por  mas  letrado ,  para  saber  hablar  en 
Castilla  é  informar  al  Emperador.  Contradijéronlo  ter- 
riblemente los  otros  dos  oidores;  y  el  licenciado  Zara- 
te le  dijo  delante  los  oidores  y  de  Alonso  Requelme, 
Juan  de  Cáceres  y  García  de  Saucedo,  que  estaban  en  la 
consulta ,  que  era  muy  confiado  y  que  no  conocía  como 
él  á  Juan  Alvarez ;  y  que  los  había  de  vender.  Y  queján- 
dose desto  el  Alvarez,  replicó  Zarate  :  «Si  juro  ¿  Dios 
que  vos  nos  tenéis  de  vender;  y  sí  vos  no  quedárades 
acá ,  Cepeda  lo  había  de  llevar.»  Llegó  á  Lima  en  este  me* 
dio  Aguirre,  gran  amigo  del  fator  Guillen  Xuarez,  y  dijo 
malas  palabras  al  Virey ;  el  cual ,  oyéndolas  y  enten- 
diendo qne  llegaba  el  licenciado  Benito  de  Carabajal, 
temió  que  le  matasen ,  y  rogó  á  Cepeda ,  según  dicen, 
qne  lo  enviase  á  España.  Cepeda,  que  lo  deseaba,  lo  en- 
vió á  la  isla  que  está  en  el  puerto  de  Lima ,  mandando 
al  licenciado  Niño  que  lo  guardase  con  otros  ciertos  ve- 
cinos de  los  Reyes.  Cuando  Blasco  Nuñezvióque  lo  em- 
barcaban, dijo  á  Simón  de  Alcate,  escribano,  que  le  die- 
se por  testimonio  cómo  lo  enviaban  suspropríos  oído- 
res  á  una  isla  despoblada  y  en  una  balsilla  de  juncos 
para  que  se  ahogase ;  y  que  lo  echaban  de  la  tieira  del 
Rey  para  darla  á  Gonzalo  Pizarro.  Cepeda  mandó  al  mes- 
mo escribano  que  asentase  cómo  llevaban  al  señor  Vi- 
rey porque  así  lo  pidia  su  señoría,  porque  no  lo  mata- 
sen sus  enemigos  por  lo  que  había  hecho;  y  que  aque- 
llas barcas  de  paja  eran  los  navios  que  usan  allí;  y  que 
iban  eon  él  Juan  de  Salas,  hermano  de  Femando  Valdés, 
presidente  del  consejo  real  de  Castilla,  el  licenciado 
Niiio  y  otros  muchos  vecinos  de  Lima.  Así  que ,  lo  lle- 
varon á  la  isla,  y  lo  tuvieron  allí  ocho  dias  ó  mas.  Estaba 
Cepeda  congojado  por  no  tenef  navios  paraenviar  á  Es- 
paña á  Blasco  Nuñez  ni  para  tener  la  mar  libre  y  se- 
gura. Temía  no  viniesen  Zurbauo ,  Cueto  y  Vela  Nuñez 
á  tomar  al  Virey,  de  la  isla,  y  juntando  gente,  le  mata- 
sen. Encargó  al  capitán  Pedro  de  Vergara  que  con  cin- 
cuenta buenos  soldados  procurase  de  coger  las  naos  de 
Zurbano,  que  estaban  en  Guaura,  diez  y  ocho  leguas  de 
Lima.  Escogió  Vergara  cincuenta  compañeros  y  co- 
menzó á  bascar  en  qué  ir  entre  los  barcos  del  puerto 
que  quemara  Jerónimo  Zurbano;  y  por  no  hallar  ni  sa- 
ber hacer  en  qué  ir,  ca  era  poco  ingenioso,  ó  por  ser 
c^'  '    volvió  diciendo  que  no  hallaba  quien 

á  tal  empresa.  Cepeda  hizo  llevar  mu- 


chas canelas  de  tablas  y  otros  materiales  4  b  Dar,  d 
casa  del  veedor  García  de  Saucedo ;  con  las  cáeles  ado 
bó  de  presto  algunos  barcos;  y  mandó  ¿  so  Huestn 
decampo  Antonio  de  Robles  que  enviase  luego  genii 
para  tomar  las  naos.  A  Ja  noche  dijo  AnUaiio  de  Robla 
cenando,  á  Cepeda  que  no  baUabastddados  para  ir  á  U^ 
peligroso  negocio.  Respondió  Cepeda  que  loiiiar  ciaei 
naos  con  trecientos  mil  ducados  de  Vaca  de  Castro  ] 
del  Virey  y  de  otros,  que  guardaban  veinte  Iiombres,  w 
era  mucho ;  mas  que  él  hallaría  quien  fuese ,  y  que  M 
irían  sino  aquellos  á  quien  él  quisiese  enriqaecer.  A  Ij 
voz  de  tanto  ducado  hubo  luego  mas  de  cincuenta  v^ 
dados  que  se  ofrecieron  á  ir.  Cepeda  entonces  encoi 
mendó  el  negocio  á  García  de  Alfaro,  qoe  era  hoQ>i 
bre  diestro  en  mar;  el  cual  ííié  á  Guaura  con  vejnie ) 
cuatro  compañeros,  ca  en  los  barcos  no  capieroo  mas;  ] 
escondióse  entre  unas  peñas,  llegando  de  oocfae,  á  t^ 
perar  los  que  iban  por  tierra.  Fueron  por  tierra  Veci 
tura  Beltran,  señor  de  Guaura ,  don  Juan  de  lleodozi  3 
otros  pocos ;  capearon  á  los  navios.  Pensaron  los  de  us 
naos  que  eran  algunos  amigos ,  y  salió  á  recogeríos  V»  L 
Nuñez  en  dos  barcos  con  la  mas  gente  que  tenían.  iLs 
en  pesando  de  las  peñas,  arremetieron  ¿  él  los  de  Garda 
de  Alfiíro,  y  tomóse  atrás.  Alcanzáronlo,  y  rendióse  par 
no  aventurar  la  vida,  aunque  hizo  muestra  de  querer» 
defender;  y  un  Piniga,  vizcaíno,  hizo  todo  su  posible  per 
defender  el  barco  en  que  venia.  Con  medio  de  Vela  Nu- 
ñez tomó  Alfaro  cuatro  naos;  que  la  otra  llevara  pocu 
antesZurbano.  Llevaron  al  Virey  á  Guaura,  y  metiérúolo 
en  una  nave  con  muy  buen  recaudo.  Fué  luego  el  Ucea- 
ciado  Ahrarez  ¿  guardarlo  y  llevarlo  á  España  con  un 
larga  información.  Diéronle  porque  fuese  seis  mil  dih 
cados,  repartidos  entre  vecinos  de  Lima ,  y  todo  el  si» 
larío  de  un  año ;  con  lo  cual ,  y  con  otras  cosas  sam, 
que  vendió,  hizo  hasta  diez  mil  castellanos;  riqueza 
que  nunca  pensó.  Dieron  también  á  los  soldados  v  mt- 
ríneros  de  la  nao  dos  mil  ducados  porque  no  fuesen 
descontentos.  De  la  mesma  manera  que  dicho  Ufe- 
mos, fué  preso  y  echado  el  virey  Blasco  Himex  Vela,  al 
cabo  de  siete  meses  que  llegó  al  Perú. 

Lo  qoc  Cepeda  hizo  tras  la  prisión  del  Tirej. 

Luego  que  fué  preso  el  Virey,  partieron  los  oidores» 
según  ya  dije,  los  negocios,  y  Cepeda,  qoe  gobenuba, 
deshizo  las  albarradas  de  la  dudad ,  que  hizo  Bhsco 
Nuñez ;  dio  pagas  á  los  soldados  y  comida ,  repartió  i 
cada  vecino  como  tenia,  hizo  y  aderezó  arcabuces  j 
otras  armas,  nombró  por  capitanes  de  la  infuiteríi«t 
Pablo  de  Meneses ,  Martin  de  Robles ,  Mateo  Ramírez, 
Manuel  Estacio,  y  á  Jerónimo  de  Aliaga  de  ios  caballos; 
por  maestre  de  campo  á  Antonio  de  Robles ,  y  i  Vento- 
ra Beltran  por  sargento  mayor.  Ordenó  dosprovisiooes, 
con  acuerdo  de  los  oidores  y  oficialesdelRey,  pan  Gon- 
zalo Pizarro ,  en  que  le  mandaba  dejar  y  deshacer  Ja 
gente  de  guerra,  so  pena  de  ser  traidor,  si  quería  vewri 
los  Reyes ;  y  si  no  quería  venir ,  que  enviase  iproeanóor 
con  poderes  é  instrucciones  bastantes  i  suplicar  de  bs 
ordenanzas,  como  publicaba;  que  la  Audiencia  leoiriaT 
guardaría  justicia,  pues  el  Virey,  de  quien  se  teoiia ,  ^ 
oslaba  allí;  envió  la  una  de  aquellas  provisiones  con  Lo- 
renzo de  Aldaoa;  el  cual  so  comió  la  provisioD  sio  prc- 
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0larlj ;  porque  si  la  prosentara  en  e)  real  de  Pízarro 
•guardara  en  el  pecho,  lo  ahorcara  Francisco  de  Ca- 
ibaja),  maestro  de  campo ;  y  aun  asi  lo  quiso  ahorcar ; 
ms  fallóle  Gonzalo  Pízarro  ^  que  fueran  amigos  y  pri- 
ionerosde  Ahnagro.  La  otra  envió  con  Augustin  de  Zá- 
ite,  contador  mayor  de  cuentas ,  dándole  por  acompa- 
iido  á  don  Antonio  de  Ribera,  amigo  y  cunado  de  Pi- 
arro ;  ca  era  casado  con  doña  Inés ,  mujer  que  fué  de 
Pnncisco  Martin,  hermano  de  madre  del  marqués 
Pnncisco  Pizarro.  Cuando  las  provisiones  llegaron  ha* 
Ka  muerto  Pizarro  á  Felipe  Gutiérrez,  Arias  Maldona- 
do y  Gaspar  Rodríguez,  y  no  osó  ó  no  quiso  fiarse  de 
los  oidores,  ni  deshacer  su  gente.  Envió  á  Hierónimo  de 
fillegas,  que  detuviese  y  atemorízase  al  contador  Zarate 
para  que  cuando  Uegase  al  real  no  osase  hacer  sino  lo 
ipeél  y  sus  capitanes  quisiesen;  y  por  esto  Zarate  no 
jNido  liacer  otra  diligencia  ni  traer  mas  recaudo  del  que 
ellos  mesmos  le  dieron ;  la  suma  del  cual  fué  que  lii- 
deseo  los  oidores  gobeniador  á  Gonzalo  Pizarro ,  si  no, 
qoe  los  mataría. 

De  cómo  Gooialo  Piíarro  se  hizo  gobernador  del  Perú. 

Al  tiempo  que  pasaba  en  los  Reyes  lo  que  dicho  es 
eatre  Blasco  Nuhez  y  los  oidores ,  se  aderezó  Gonzalo 
Paarro  en  el  Cuzco  de  lo  que  menester  hubo  para  la 
jornada  que  comenzaba.  Partióse  para  el  Vlrey,  publi- 
cando irá  suplicar  de  las  ordenanzas ,  como  procurador 
general  del  Perú.  Mas  otro  tenia  en  el  corazón ;  y  aun 
lo  mostraba  en  la  gente  y  artiUeria  que  llevaba,  y  en 
que  no  qoiso  acetar  los  partidos  del  Virey,  que  le  bar 
da  el  provincial.  Uno  de  los  cuales  era  que  por  el  otor- 
famiento  de  la  suplicación  de  las  ordenanzas  hiciesen 
il  Emperador  un  buen  presente,  y  otro,  que  pagasen  los 
gastos  hechos  sobre  aquel  caso.  De  Xaquizaguana  se  le 
liQyeroD  á  Pizarro  Grabiel  de  Rojas,  Pedro  del  Barco, 
Martin  de  Florencia,  Juan  de  Saavedra,  Rodrigo  Nu- 
dez y  oUt»s;  mas  cuando  llegaron  á  los  Reyes  estaba 
n  preso  el  Virey.  Grande  alboroto  causó  laida  de  aque- 
llos en  el  real  de  Pizarro,  que  eran  principales  hombres, 
!  aun  el  Pizarro  temió  mucho.  Volvió  al  Cuzco,  rehízose 
de  mas  gente ;  y  para  la  pagar  tomó  dineros  y  caballos 
i  los  vecinos  que  se  quedaban.  Dejó  por  su  lugarte- 
niente á  Diego  Maldonado,  y  caminó  para  los  Reyes. 
Topó&  Pedro  de  Puelles  y  á  Gómez  de  Solís,  que  le 
dieron  grande  ánimo  y  esperanza ,  con  la  mocha  gente 
qtie  llevaban.  Vio  los  despachos  del  Virey ,  que  llevaba 
Baltasar  de  Loaisa,  clérigo  de  Madrid ,  á  Gaspar  Rodri- 
gQez  y  á  otros ;  ca  se  los  tomaran  los  Carabajales  cuan- 
do de  los  Reyes  huyeron.  Vino  Loaisa  por  un  perdón  ó 
saWoconduto  para  muchos  que  se  querían  pasar  al  Vi- 
^  y  temian,  y  á  dar  aviso  del  camino,  gente  y  ánimo  que 
^nuro  traia.  El  Virey  se  le  dio  para  todos ,  salvo  para 
^xaiTo,  Francisco  de  Carabiyal  y  licenciado  Benito 
de  Carabajal,  y  otros  así;  de  que  mucho  se  enojaron 
'^ro  y  su  maestre  de  campo;  y  dieron  garrote  ¿ 
^^ttr  Rodríguez,  Felipe  Gutiérrez  y  Anas  Maído- 
nado,  que  se  carteaban  con  el  Virey.  Este  fué  el  co- 
núenzo  de  la  tiranía  y  crueldad  de  Gonzalo  Pizarro. 
Quemédos  caciques  cerca  de  Páreos,  y  tomó  hasta  ocho 
nül  iadios  para  carga  y  servicio ;  de  los  cuales  cscapa- 
n>o  pocos,  con  el  peso  y  trabajo.  Espantó  á  Zarate  y  á 
HA. 
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Lorenzo  de  Aldaoa ,  según  poco  liá  contamos ;  y  amo^ 
nozo  á  los  oidores ,  si  no  lo  hacían  gobernador,  que  era 
muy  contrarío  al  pleito  homenaje ,  que  no  mocho  antes 
les  enviara  con  el  provincial  fray  Tomas  de  Sant  Martin, 
y  con  Diego  Martin,  su  capellán ;  donde  juraba  como  su 
voluntad  ni  la  de  los  suyos  era  de  apelar  solamente  de 
lasordenanzasy  y  obedecer  á  la  Audiencia  como  aseñora, 
é  informar  al  Emperador  de  lo  que  á  su  majestad  cum- 
plía,  contándole  toda  verdad;  y  que  si' por  sobrecarta 
mandase  guardar  yejecutar  sus  nuevas leyes,que  lo  ha- 
ría llanamente ,  aunque  viese  perder  la  tierra  y  los  es- 
pañoles; y  que  de  solo  el  Virey  se  temía,  por  ser  hom- 
bre recio  y  favorecedor  de  las  cosas  de  Almagro.  Mu- 
chos tuvieron  este  homenaje  por  engaño.  Llegó  Pizarro 
á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  asentó  real  á  media  legua, 
como  si  la  hubiera  de  cercar  y  combatir.  Pidió  la  go- 
bernación ,  amenazando  el  pueblo ;  los  mas  que  dentro 
estaban  querían  que  se  diesen,  temiendo  la  muerte  ó 
el  saco ,  y  porque  deseaban  desterrar  para  siempre  las 
ordenanzas  por  aquella  vía.  Cepeda  quisiera  darle  bata- 
lla, pues  ya  no  le  aprovechaban  mañas,  por  estar  suelto 
el  Virey;  requiríó  la  gente  y  capitanes;  y  como  le  di- 
jeron que  no  la  podían  dar ,  por  habérseles  ido  á  Pizar- 
ro muchos  de  sus  soldados,  ni  convenia  al  servicio  del 
Rey  ni  á  la  segurídad  de  la  tierra ,  por  las  muertes  que 
haber  podía ,  lo  dejó.  Entró  Francisco  Carabajal  en  la 
ciudad ,  sin  contradícion  ninguna  de  noche.  Prendió  á 
Martin  de  Florencia,  Pedro  de  Barco  y  Juan  de  Saavedra, 
y  ahorcólos,  porque  dejaron  á  Pizarro;  y  aun  por  tomar 
sus  repartimientos,  que  muy  buenos  eran;  y  dijo  que 
así  haría  á  los  que  no  quisiesen  ai  señor  Pizarro  por 
gobernador.  Mucho  temor  puso  esta  crueldad  á  muchos, 
y  sospecha  en  algunos,  y  en  otros  deseo  de  Blasco  Nu- 
ñez;  y  todos  en  íin  dijeron  que  recibiesen  por  gober- 
nador á  Gonzalo  Pizarro.  Cepeda  rehusaba,  por  quedar 
él  en  el  gobierno,  y  por  no  saber  cómo  lo  trataría  Gon*- 
zalo  Pizarro.  Mas  empero ,  como  no  podía  ofender  ni 
resistir  al  contrarío,  y  temía  mas  al  Virey,  que  libre  an- 
daba ,  que  no  á  otro  ninguno,  fué  del  parescer  que  to- 
dos. Entró  pues  Gonzalo  Pizarro  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes por  orden  de  guerra ,  con  mas  de  seiscientos  espa- 
ñoles bien  armados,  llevando  su  artillería  delante,  y 
con  mas  de  diez  mil  indios.  Plantó  los  tiros  en  la  plaza,  y 
hizo  alto  allí  con  los  soldados.  Envió  por  los  oidores, 
que  estaban  en  audiencia  en  casado  Zarate,  por  estar 
enfermo,  y  dióles  una  petición  firmada  de  Diego  Cen- 
teno y  de  todos  los  procuradores  del  Perú,  que  con  él 
venían ;  en  la  cual  les  pedían  que  hiciesen  gobernador 
á Gonzalo  Pizarro,  por  cuanto  así  cumplía  al  servicio 
del  Rey,  sosiego  de  los  españoles  y  bien  de  los  natura- 
les. Ellos  entonces  le  dieron  una  provisión  de  gober- 
nador con  el  sello  real^  y  á  los  cabildos  otra  para  que  le 
obedeciesen  por  consejo  y  voto  de  los  oficiales  del  Rey  y 
de  los  obispos  del  Quito ,  Cuzco  y  Reyes ,  y  del  provin- 
cial de  los  dominicos,  y  tomáronle  pleito  homenaje  que 
dejaría  el  cargo  en  mandándolo  el  Emperador,  y  que 
ejercitaría  el  oficio  bien  y  fielmente  á  servicio  de  Dios 
*  y  del  Rey ,  y  al  provecho  de  los  indios  y  españoles ,  con- 
forme á  las  leyes  y  fueros  reales.  Pizarro  lo  juró  así ,  y 
dio  fianzas  dello  ante  Jerónimo  de  Aliaga.  Protestaron 
del  nombramiento  y  elecion  los  oidores  Cepeda  yZá<^ 
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rite,  diciendo  cómo  lo  babian  hecho  de  miedo, ;  asen- 
táronlo en  el  libro  de  acuerdo.  Tejada  dijo  que  lo  ba- 
cía de  su  ToluntAd ,  y  no  forzado ;  ca  temiú  que  lo  ma- 
larían  si  contradecía,  aunque  sospecharon  algunos  que 
te  hablaban  con  Pizarro,  y  que  todo  aquello  era  fin- 
gido. 

La  qa«  Gonulo  Piano  blia  en  tiendo  gobeniadnr. 


ProTeia  oficios  GoDiato  Piíarro  j  despachaba  oega- 
cios  por  audiencia ,  en  nombre  del  Rey ;  empero  rece- 
l&ndosemucbodeCepeda,ca  penseque  la  prisión  del     . 
Virey  fuese  trato  doble,  pues  ya  estaba  suelto,  y  hacia  [  culpa  del  Virey, 
ffMte  en  Túmbei  con  el  oidor  Juau  Alvarez ,  y  porque 
JnandeSalas,  el  licenciado  Niño  y  otros,  porcongra- 
dane,  le  decían  cuia  mañoso,  entendido  y  animoso  era, 
y  que  la  prendería  6  mataría  cuando  menos  pensase, 
ca  por  eso  sustentóla  gente  de  guerra  y  procuró  darle 
batalla;  y  asf,  dicen  que  entendía  mejor  que  todos  los 
del  Perú  la  guerra  y  gobernación.  Dicen  también  cómo 
Francisco  de  Carabigal ,  que  gobernaba  al  Gobernador 
;  otros  capitanes  del  ejército,  trataron  de  matar  los 
oidores,  y  nombradamente  á  Cepeda ,  temiendo  que ,  ó 
los  mataría  ó  despríraría  si  tuviese  cabida  con  el  gober- 
nador. Pizarro  dijo  que  tenia  por  amigo  i  Cepeda,  j 
que  los  otros  no  eran  paro  nada;  pero  que  lo  tentasen, 
preguntándole  algo  en  la  consulta  de  lo  que  á  él  y  i  ellos 
tocase ,  y  si  respondiese  i  su  gusto  que  se  fiasen  del ,  y 
si  no,  que  le  matasen.  Fué  Cepeda  avisado  desto  por 
Crísióbel  de  Vargas ,  regidor  de  Lima ,  y  por  don  Ad- 
tonio  de  Ribera ,  cuñado  y  alférez  de  Hiarro;  y  habla- 
ba en  las  consultas  tan  á  favor  detlos,  que  luego  ganó 
la  gracia  del  Gobernador,  y  vino  después  á  mandarlo 
todo  y  á  tenerlos  debajo  el  pié ,  y  tener  ciento  y  cin- 
cuenta mil  ducados  de  renta.  No  se  daba  IHiarro  buena 
maña  en  contentar  la  gente,  j  así  se  lebuyenm  en  un 
barco  Iñigo  Cardo,  Pero  Antón,  Pero  Vello,  Juan  de 
Rosasyotros,y  se  fueron  al  Vlrey,  que  liaciagenteen 
Túmbez ,  y  hubo  sobre  ello  algún  bullicio,  y  Francisco 
de  Carabajal  ahogó  al  capitán  Diego  de  Gumiri  en  su 
casa  una  noche ,  y  lo  sacó  después  á  degollar  i  la  pico- 
ta ,  diciendo  que  con  aquello  escarmentaría ,  y  b  colgó 
con  un  titulo  i  los  pies,  por  amotinador.  Paresceque 
Inbia  hablado  libremente  contra  el  Gobernador  y  maes- 
tro de  campo,  y  reprehendido á  un  soldado  que  entran- 
do en  los  Reyes  matara  á  nn  señor  indio  con  arcabuz 
por  su  pasatiempo,  el  cual  miraba  la  entrada  de  Pizarra 
I  Diego  de  Agüero.  Tomó  Pizarro 
os  de  la  caja  del  Rey,  con  acuerdo 
ales  y  capitanes,  para  pagar  lossol- 
a  los  pagaría  de  sus  rentas ,  y  que  lo 
enerloa  sujectos,  pues  metían  pren- 
s  tomate  y  diese  para  contra  el  Rey. 
repartió  unempréstido  entre  I  os  que 
ustentacion  del  ejército;  proveyó! 
B  confiaba,  por  sus  tenientes ,  como 
oro  al  Cuzco,  Francisco  de  Ahnen- 
Pedro  de  Fuentes  á  Arequipa ,  Her- 
i  Tnijillo ,  Jerónimo  de  Villegas  á 
al  Uuito,  y  otros  á  otras  villas- mu- 
cieron  porel  camino  robos  y  muer- 
D  estaba  preso  Vaca  de  Castro,  pan  I 


enviar  á  Túmbez  contra  el  Virey;  mas  Vaca  de  (^stn 
se  fué  con  él  &  Panamá ,  enviando  á  decir  á  Píiarro  coa 
un  Hurtado^  cuan  mal  lo  hahia  hecho  en  baceise  go- 
bernador, y  en  descoyuntar  con  tonnentos  á  sus  cria- 
dos Bobadilla  y  Pérez,  por  saber  del  tesoro  que  do  hi- 
bia.  Sacó  también  Pizarro  poderes  de  todos  los  cabüdn 
pan  el  doctor  Tejada  y  Francisco  Haldonado ,  que  lu 
escogió  por  sus  procuradores  para  enviaral  Empendor 
sobre  la  revocación  de  las  ordenanzas ,  y  por  coafirau- 
Gíon  del  oGcio  de  gobernador;  y  á  informar  á  su  ma- 
jestad cómo  todo  lo  sucedido  en  aquellos  reinos  luen 
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El  oidor  Juan  Alverez,  que,  como  didio  queda,  Umió 
encargo  de  llevar  preso  á  España  al  Virey,  la  EolU  a 
Guaura,  juntamente  con  Vela  Nuñei  y  Diego  de  Coelo, 
por  perdón  que  te  dio,  por  ganar  mercedes  del  He;  ¡ 
porque  ya  estaba  ríco.  Pensó  ganar  con  él  como  con 
calraza  de  lobo,  y  aun  Blasco  de  Nuñei pensó  que  in 
tenia  todo  hecho  en  verse  puesto  en  libertad ;  mu  des- 
puéssearrepmtió  muchas  veces,  diciendo  que  Juan  Al- 
varez  lo  babía  destruido  en  sollatle;  que  si  lo  Uenni 
España,  el  Emperador  se  tuviera  por  mny  bien  sernl) 
del,  y  el  Perú  quedara  en  pai;  porque  Cepeda  st  in- 
nien  con  Pizarro  de  otra  manera  que  se  avino,  si  é 
Virey  no  se  soltara,  y  Pizarro  estuviera  por  el  Rt)U 
el  Virey  se  fuera  á  España  ¡  de  manera  que  á  todos  hiio 
mal  la  libertad  del  Virey,  y  mas  á  él  mesmo  que  á  olro. 
y  luego  i  Juan  Alvarez,  que  murió  por  ello.  El  dañoiióH 
por  el  suceso ;  que  la  intención  y  prínci[rio  buenos  fue- 
ron. Fnése  pues  Blasco  Nuüez,  como  estaba  suelto,  i 
Túmbez,  donde  hizo  gente  y  audiencia,  liamando  ks 
pueUos  comarcanos.  Tomó  todo  el  dinero  del  ftei  f 
de  mwcaderes que  pudo,  en  Túmbei,  Puerto-Viejo, 
Pinra,  Guayaquil  y  otros.  Envió  á  Vela  Noñei  por  di- 
nen»  á  Chiro ;  d  cual  se  hubo  mal  en  el  camino,  y  abor- 
có  nn  soldado  bracamoro  dicho  Arguello.  ^vidáJuta 
de  Guiman  por  su  gente  y  caballas  i  Panamá ;  de^ 
chú  á  Diego  Alvarez  Cueto  á  E^ria  con  una  muy  lirpí 
carta  para  el  Emperador,  de  cnanto  le  había  sucediil* 
hasta  entonces  con  los  oidores  y  con  Conialo  Pinirtt, 
y  con  los  otros  españoles  que  perseguido  le  baUaD.  Hu- 
chas acudieron  ú  Túmbela  lafama  de  la  libertad  y^r- 
citodelViroy,  yotrosásu llamamiento.  VinoDlegode 
Ocampo  coa  muchos  de  Quito ,  don  Alonso  de  UodIí- 
mayor  can  los  que  se  huyeron  de  Piíairo,  y  Gonulo 
Pereira  con  los  que  estaban  en  los  Bracamoros ,  al  cual 
saltearon  una  noche  Jerónimo  de  Villegas,  Gómalo 
Diez  de  Pinera  y  Hernando  de  Albarado ,  y  lo  aflora- 
ron ,  tomando  los  de  Bracamoros  que  veoian  al  Vire;. 
y  en  Túmbez  comenzaran  á  temer  cop  esto.  Sobremí 
Hernando  Bachicao  por  mar,  y  acometiólas  con  mv 
ánimo  que  gente ,  por  lo  cual  huyó  dealli  Blasco  Nuñei. 
y  aun  por  desconfiar  de  los  que  con  él  estaban;  ca  cier- 
tos dellos  le  hacían  y  hicieron  tratos  dobles  con  Piíar- 
ro.  Llegdá  QuiíoBlasco  Ñoñez  muy  fatigado  porque  m 
hallara  de  comer  en  mas  de  cien  leguas  que  hay  de  TÚB»' 
bes  allá ;  pero  fué  bien  recehido  y  proveído  de  diaeriKi 
armas  y  caballos;  por  lo  cual  prometiú  de  no  Recular 
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bs  orJeiKttntts.  Hizo  arcalmces  y  pólvora,  envi6  por  | 
Sebastian  de  Benalcázar  y  por  Juan  Gubreni ,  que  traje- 
ron mochos  españoles;  por  manera  qoe  alle^  en  poco 
tíempo  mas  de  cuatrocientos  españoles  y  muchos  caba- 
llos. Hi20  general  á  Vela  Nuñez ,  capitanes  de  caballo  á 
Diego  de  Ocampo  y  á  don  Alonso  de  Montemayor,  y  de 
peones  á  Juan  Pérez  de  Guevara ,  Jerónimo  de  la  Serna 
y  Francisco  Hernández  de  Aldana ,  y  maestre  de  cam- 
po á  Rodrigo  de  Ocampo.  Llegaron  en  aquesto  á  Quito 
ciertos  soldados  de  Pizarro,  que  dijeron  cómo  estaba 
moy  malquisto  de  todos  los  de  Lima ,  y  que  si  el  Virey 
fuese  allá  se  le  pasarían  los  mas  del  ejército;  y  á  la  verdad 
dio  fué  así  al  principio  que  entró  en  la  gobernación ;  mas 
eotonces  eramuy  aJ  contrario.  Blasco  Nuñez  lo  creyó,  y 
queriendo  probar  ventura »  caminó  para  los  Reyes  á 
gnndes  jomadas.  Supo  cómo  en  la  sierra  de  Piora  es- 
taban Jerónimo  de  Villegas ,  Hernando  de  Albarado  y 
Gonzalo  Diez ,  capitanes  de  Pizarro,  con  mucba  gente, 
mas  no  junta.  Fué  callando,  amaneció  sobre  ellos,  y 
como  los  tomó  á  sobresalto,  desbaratólos  ftcilmente. 
Usó  de  clemencia  con  los  soldados  por  cobrar  fama  y 
amor,  ca  les  volvió  so  ropa,  armas  y  caballos,  con  tal  que 
kayudasen.  Quedó  Blasco  Nuñez  con  este  vencimiento 
moy  ufano,  y  ios  suyos  muy  soberbios;  que  así  es  la 
pierra.  Entró  en  San  Miguel ,  hizo  justicia  de  algunos 
puarristas;  que  de  los  suyos  no  osó,  aunque  saquearon 
ei  logar;  raparó  las  armas,  badendo  algunas  de  cuero 
de  bueyes,  y  acrecentó  su  gente  de  tal  manera  que 
pudiera  defenderae  del  contrarío,  y  aun  ofenderle. 

Lo  qne  Hernando  Bachicao  hizo  por  la  mar. 

No  se  hallaba  seguro  Gonzalo  Pizarro  con  saber  que 
Irasco  Nuñez  Vela  estaba  suelto ,  y  juntaba  gente  y  ar- 
ñas  en  Túmbez,  y  pare  se  asegurar  de  la  Audiencia, 
que  siempre  la  teraia ,  pensó  cómo  la  deshacer ,  y  des- 
fai20la  con  enríar  á  España,  so  color  de  su  procuración, 
al  dotor  Alisen  de  Tejada ,  y  porque  fuese  dióle  cinco 
mil  y  quinientos  castellanos  en  rieles  de  oro  y  pedazos 
de  piala ,  y  el  repartimiento  de  Mesa,  vecfaio  del  Cuzco, 
que  con  Blasco  Nufiez  estaba.  Casó  á  su  hermano  de 
nadre ,  Blas  de  Soto ,  condona  Añade  Salazar,  hija  del 
ficeociado  Zarate,  por  tenerlo  de  su  mano ;  aunque  por 
fia  de  temor  poco  caso  hacia  del,  qoe  andaba  muy  malo. 
A  Cepeda  traíale  consigo.  Quiso  Umbien  Pizarro  seño- 
rear la  mar  por  asegurar  la  tierra;  y  como  no  tenia  naos 
ai  las  había ,  armó  dos  bergantines  con  cincuenta  bue- 
nos soldados  ,  é  hizo  capitán  dellos  á  Hernando  Bachi- 
cao,  hombre  de  gentil  denuedo  y  aparíencia ,  que  lo  es- 
cogieran entre  mil  pare  cualquiera  afrenta;  pero  co- 
barde como  libre ;  y  asi,  solia  él  decir :  a  Ladrar,  pese  á 
tal,  y  no  roorder.B  Ere  hombre  bajo,  mal  acostumbrado, 
rafian,  presuntuoso ,  renegador ,  y  qoe  se  había  enco- 
mendado al  diablo,  según  él  mismo  decía ;  gran  allega- 
dor de  gente  baja  y  mayor  amotlnador ;  buen  ladrón  por 
sn persona,  con  otros,  asi  de  amigos  como  de  enemi-^ 
gos,  y  nunca  entró  en  batalla  que  no  huyese.  Tal  lo 
pintan  á  Bachicao ;  pero  él  hizo  una  jornada  por  mar,  de 
animoso  capitán;  porque >  partiendo  de  Lima  con  dos 
bergantines  y  cincuenta  compañeros,  entró  en  Panamá 
con  veintiocho  navios,  cuatrocientos  soldados.  De  Lima 
fué  Bacliicao  á  Trnjillo ,  y  allí  tomó  y  robó  tres  navios. 


Las  lvdias.  2^9 

En  Túmbez  salió  á  tierra  con  cien  honrores ,  y  tan  de^ 
nodadamente,  que  liizo  huir  al  virey , fiasco  Nuñez  Vela, 
que  tenia  doblada  gente  y  mejor  ermada :  muchas  ve- 
ces quien  acomete ,  vence.  Pensó  el  Virey  que  traia  Ba- 
chicao trecientos  soldados,  y  noie  confiaba  de  algunos 
que  consigo  tenia ,  y  que  después  castigó  de  muerte. 
Robó  el  pueblo  y  no  mató  á  nadie;  pero  dicen  que  lle- 
vaba mandamiento  de  matar  al  Virey.  Tomó  luego  siete 
mil  y  ochocientos  pesos  de  oro  á  Alonso  de  Sant  Pedro, 
natural  de  Medellin.  Tomó  después  una  nao,  y  prendió 
i  Bartolomé  Pérez,  capitán  della  por  el  Virey.  Hubo  en 
Guayaquil  la  ropa  del  licenciado  Juan  Al varez ,  ya  que  i 
él  no  pudo,  por  huir  ¿  uña  de  caballo.  En  Puerto-Viejo 
tomó  los  navios  que  había,  saqueó  el  lugar,  soltó  á  Joan 
de  Olmos  y  á  sus  hermanos,  prendió  á  Santillana,  te- 
niente del  Vvey ,  afrentaba  ¿  quien  no  le  daba  obedien- 
cia y  comida;  iba  tan  soberbio,  que  tembhiban  del  do 
quiera  que  llegaba.  En  Panamá  hubo  gran  miedo  de 
Bachicao,  porque  Juan  de  Llenes,  que  fué  huyendo  del, 
contó  sus  maldades ,  aunque  no  las  sabia  todas.  Juan 
de  Guzman ,  que  hacia  gente  para  el  Virey,  y  otros  mu- 
chos, no  lo  querían  acoger  en  el  puerto.  Los  vecinos  y 
mercaderes  no  se  querían  poner  en  armas  por  no  per- 
der las  mercaderías  que  alli  y  en  el  Perú  tenían.  Estando 
en  esto,  envióles  á  decir  Bachicao  qué  no  iba  mas  de  á 
poner  allí  los  procuradores  del  Perú  que  pasaban  al  Em- 
perador, y  que  luego  se  volvería  sin  les  hacer  daño  ni 
enojo.  Pedro  de  Casaos,  que  gobernaba  la  ciudad,  dijo 
que  no  debían  impedir  el  paso  á  los  embajadores  ni  dar 
ocasión  que  hubiese  guerra  ni  muertes  de  hombres;  y 
asi,  se  salieron  Juan  de  Guzman  en  un  bergantín,  y  Juan 
de  Llanas  en  su  nao  >  viendo  cerca  á  Bachicao ,  el  cual 
entró  en  el  puerto  con  seis  ó  siete  naos ,  llevando  colga- 
do de  una  antena  á  Pedro  Gallego ,  de  Sevilla ,  porque 
no  amainó  las  velas  de  su  nao  á  t>tt)a  Pixarro,  y  aunma* 
tó  dos  hombres  combatiendo  aquella  nao.  Apoderóse 
de  mas  de  veinte  naríos  que  alli  estaban ;  huyeron  mu- 
chos vecinos  viendo  tales  príncipios;  echó  en  tierra  sus 
soldados,  y  entró  en  Panamá  en  ordenanza  con  son  de 
atambores,  j^ifaros  y  cbirímfas,  y  tirando  arcabuces 
por  alto,  y  aun  uno  pasó  el  brazo  á  Francisco  de  Torres, 
que  los  miraba  de  su  ventana.  Apañó  luego  la  artillería, 
y  atrajo  los  soldados  que  Juan  de  Guzman  hacia,  dán- 
doles de  comer  á costa  del  pueblo,  y  ofreciéndoles  pa- 
saje Cráneo  al  Perú ,  y  así  tuvo  en  breve  mas  de  cuatro- 
cientos soldados  y  veinte  y  ocho  navios.  Tomaba  los 
dineros  y  ropa  que  se  le  antojaba  á  los  vecinos  y  mer- 
caderes; vendía  licencias  para  ir  al  Perú ,  comia  á  dis- 
creción; en  fin ,  hacia  como  capitán  de  tiranía.  El  do- 
tor Tejada,  que  á  todo  esto  fué  presente ,  y  Francisco 
Maldonado,  se  fueron  al  Nombrado  Dios,  y  luego  á  Espa- 
ña ;  mas  el  dotor  se  muríó  antes  de  llegar  á  ella.  Visto 
cuan  disoluto  y  dañoso  andaba  Bachicao ,  trataron  mu- 
chos de  matarle.  Adelantóse  Bartolomé  Pérez  por  ganar 
la  honra ,  ó  porque  lo  había  querido  ahorcar  en  Túm- 
bez, y  conjuróse  con  el  capitán  Antonio  Hernández  y 
con  el  alférez  Cajero,  los  cuales,  no  se  atreviendo,  re- 
quiríeron  á  un  Maíírmolejo,  que  descubríó  el  secreto.  Ba- 
chicao, desque  lo  supo,  degollólos  á  todos  tres  el  mesmo 
dia  que  matarlo  querían ,  y  degollara  á  Luis  de  Torres, 
á  don  Pedro  de  Cabrera,  á  Cristóbal  de  Peña ,  á  Her<» 
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naudo  Hejia  ;  A  otros  que  los  Iiallaba  culpados,  si  no 
liujersn.  Con  lanío  se  volvió  Bachicao  pare  el  Perú  gd 
cabo  de  cualro  mese;! ,  que  á  cosía  y  daño  de  loa  veci- 
Dos  estuvo  en  Panami-  Desembarcó  en  Guayaquil  oon 
cuatrocientos  hombr^,  por  carta  qna  de  Piurro  tuvo 
pan  ir  coDtra  e)  Vjrey.\ 

De  cdBO  fioniila  Piurro  tonii  i  Bitun  Haití  Vcli. 

Determinó  Gonzalo  Pizarro ,  después  de  partido  Ba- 
chicao, de  ir  contra  eV  Virey;  ca  le  iba  eu  vida  en  la 
muerte  ó  destierro  de  Blasco  Núñez.  Puso  tenientes  en 
lodos  los  pueblos  que  tuviesen  la  tierra  por  él ;  dijo  ú  los 
mas  principales  de  cada  lugar  que  le  siguiesen,  por  me- 
terlos en  la  culpa ;  y  así ,  fueron  con  Él  Pedro  de  Hioo- 
josa,  Cristóbal  Pízarro.Juan  de  Acosta,  Pablo  de  Me- 
oeses ,  Orellana  y  otros  vecinos  de  tos  Charcas.  De  Gut- 
manga,  Vasco  Xuareí ,  Garci  Martinei , Giray  y  Soia. 
De  Arequipa,  Lúeas  Uartinez  con  otros.  Del  Cuzco, 
Diego  Haldonado  el  Rico ,  Pedro  de  los  Ríos,  Francis- 
co de  Carabajal ,  que  era  maestre  de  campo ,  Garcilaso 
dolaVego,Hartin de  Robles,  Juan  de  Silvera,  Benito 
deCamhajal,  Carda  Herrezuelo,  Juan  Diez,  Antonio 
de  Quiñones ,  Porras,  y  otros  mnchos.  De  Lima ,  Gua- 
DUCO,Cliacbapoyasy  otros  pueblos  fueron  los  mas  ve- 
cinos. Vino  á  los  Reyes  Pedro  Nuñez,  un  fraile  buen 
arcabucero,  de  quien  yi  en  otra  parte  hablamos,  que 
solicitaba  el  bando  de  Pizarra ,  con  la  nueva  del  desba- 
rato que  hablan  hecho  Hernando  de  Albarado ,  Gonzalo 
Diez,  Hierónimo  de  Vil  legas,  de  la  gente  de  los  Bracarao- 
ros  que  llevaba  Gonzalo  Pereira  al  Vírey;  por  lo  cual 
se  partió  luego  Pizarro ,  dejando  en  Lima  por  su  lugar- 
teniente á  Lorenzo  de  Aldana.  Fué  por  mar  basta  Santa 
Harta  en  un  bergonlin  cou  los  licenciados  Cepeda ,  Ni- 
ño ,  León ,  Carabajal  y  bachiller  Guevara ,  y  con  Pedro 
deHiuojosa,  Blasco  de  Soto  y  otros  criados  suyos.  El 
raesmo  dia  que  llegó  i  Trujillo  Ik-gií  también  Diego 
Vaiquei,  natural  de  Avila,  con  la  nueva  que  Blasco 
Nuiíez  desbaratara  i  Gonzalo  Diez ,  Remando  de  Alba- 
rado y  Rierónimo  de  Villegas  cerca  de  Piura,  y  se  to- 
mara la  mas  gente ,  y  que  habían  muerto  Gonzalo  Diei 
de  hambre  por  huir,  y  Albarado  á  manos  de  indios.  P^ 
sóle  muclM  desto  i  Pizarro ,  por  fas  fuerzas  que  iba  co- 
brando el  Virey.  Llamó  á  consejo  sus  letrados  ycapita- 
ncs  sobre  lo  que  hacer  debía,  y  determinaron  ¡ral  Vi- 
rey, que  estaba  en  SantUiguel,  con  los  pocos  que  eran, 
y  poraueno  fuesen  sentidos,  «nviaron  al  capiíui  Juan 
con  doce  buenos  soldados  á  tomar  el 
Khos  liombres  ricos  que  de  mÍ«do  di- 
Kura  ir  sobre  Blasco  Nnñez  con  tan 
!  enviasen  primero  por  Bachicao;  mas 
ro  dia  Francisco  de  Carabajal ,  y  con- 
de ,  salieron  de  Trujillo.  En  Coibiqae 
omez  de  Albarado  y  Juan  de  Saavedra 
D  de  Guanuco,  Levanto  y  Cbachapo- 
envió  Pizarro  á  Juan  de  Acosta  con 
t  caballo ,  hombres  de  conlianza ,  por 
Xuagueyes,  que  es  el  real,  pero  sin 
odo  el  campo  fué  por  Ccrran ,  que  ei 
íri  Piura,  mas  í  la  sierra,  á  finque 
idiese  i  Joan  de  Acosta,  pensando  que 
el  ejército;  mas  deshlute  sn  ardid  oo 


yanacona  de  Joan  Rnhio  que  iba  con  Joan  de  Acesia; 
ca  fué  preso  de  los  contrarias  yéndose  I  Pinra,  so  n- 
tnraleza,  y  dijo  lo  que  hacia  Piíarro.  Blasc»  Nuñeiuiio 
miedo  de  que  lo  sopo,  y  buydalQuitopor  eleamimíe 
Caías.  Salieron  &  él  los  de  ^nt  Miguel,  queandabinpor 
los  montes ,  y  tomáronle  gran  part«  def  bagaje,  dictt». 
do  que  se  pag&han  del  saco.  Pizarro  dijo  luego  eqocHi 
tarde  á  Francisco  de  Carabajal ,  delante  Hinojosa  y  Ce- 
peda ,  cómo  ijueñB  enviar  i  Iban  de  Acosta  con  ochcnU 
buenos  arcabuceros  tras  el  Virey,  que  le  dijese  su  pi- 
recer.  El  respondió  que  le  parescia  tan  bien,  que  lo  ha- 
bía querido  harer  él ;  y  preguntado  cómo'  lo  pensata 
hacer,  dijo :  a¿A  m  i  me  lo  dice  vuestra  senorítT  (que  «1 
su  minera  de  liaUar).  Vo  los  tomaré  á  todos  ceñían 
red  liarredera.v  Dijole  Pizarro  entonces  que  tenia  gias- 
do  el  juego  silo  alcanzaba;  por  tanto,  que  caminM 
toda  la  noche;  ca  si  hallaba  sin  centinelas  i  los  ene- 
migos, podia  matar  cuantos  quisiese;  y  si  en  la  sier- 
ra ,  que  los  entretuviese  por  aquellos  estreclios  paui 
hasta  el  día ,  que  todo  el  campo  seria  con  él.  Fué  pse 
Carabajal  con  mas  de  cincuenta  de  caballo ,  y  ikn- 
lÓ  los  enemigos ,  tres  horas  de  noche ,  durmiendo  tu 
descuidadamente ,  que  certísimo  los  mataba  y  pra- 
dia  si  quisiera.  Has  él  no  queria  acabar  ia  guerra ,  ñs 
sustentarla,  por  tener  mando  y  señorío.  Tocó  arma  nn 
un  trompeta  que  llevaba,  contra  el  parecer  de  los  ntm, 
que  atancearios  qnerían  viéndolas  adormidos.  Bhwt 
Nuñez  sintió  el  negocio ,  diciendo  que  Carabajal  nnlN 
de  maña ,  y  como  valiente  hombre ,  se  puso  í  la  Mnt- 
sa,  tomando,  í  pardo  si,  á  su  primo  Sandio  Sancha 
de  Avila  y  á  Figucroa  de  Zamora ,  que  eran  muy  esfn-- 
ladoi;  mns  viendo  ciar  los  contraríos,  sefuéásuptu 
yórden.  Carabajal,  que  lo  vio  ido,  prendió  ciertos  dd 
Vh^y ,  ahorcó  algunos ,  jesperfi  al  ejército.  Estnvierwi 
tan  mal  con  él  porque  no  peleó  con  Blasco  Nniei,  Pi* 
zarroylodos,  qne  le  mandaban  cortar  la  cabeza;  y  w 
ta  cortaran ,  sino  por  Cepeda  y  Benito  de  Carabajil,  que 
se  les  encomendó.  Pizarro  mandó  seguir  el  Virey  il  }t- 
cenciado  Carabajal  con  docientos  hombres,  por  wrlr 
tan  enemigo,  que  baria  el  deber.  El  Hcenciado  fué  moy 
alegre  ddlo,  asf  por  tomar  en  gracia  de  Pizarro, ««» 
por  ir  fi  vengar  la  muerte  del  fator  sn  hermano ,  ei  ^ 
quitara  el  repartimiento  de  indios ,  y  le  pusiera  li  so^ 
i  la  garganta,  mandándole  confesar.  Pldf ó  i  Francieni 
de  Carabajal  nn  escogido  puñal  que  tenia ,  juró  si  il* 
canzaha  al  Virey  de  matarlo  con  él.  Caminó  mocho,  j 
antes  de  Atabaca ,  que  son  catorce  leguas  desde  Cn» 
y  de  áspero  camilla ,  tomó  mucha  gente  del  Vrrey.ytl 
se  le  escapó  con  hasta  setenta ,  muchos  de  los  cwles  le 
siguieron  por  miedo  de  Pizarro,  y  no  por  amor  del  H«^; 
siendo  de  los  de  ChiK  y  de  los  renegados  que  llannbiB. 
El  maestre  de  campo  Carabajal ,  que  iba  con  el  lioeaci»- 
do ,  ahorcó  en  Ayabaca  6  Montoya,  qne  traía  cirtasií'' 
Vírey  i  Pizarro;  á  Batael  Vela,  mulato,  pariente i)t 
Blasco  Nuñei,  y  á  otros  tres  vecinos  de  Puerto-Viej" 
y  de  allí.  Leyó  Pizarra  las  cartas  del  Virey  púfaKeirom- 
te,  y  contenían  que  le  pagase  loque  había  gastado  son 
y  del  Rey  y  de  particulares  en  las  guerras ,  y  quewifa 
i  España ;  de  lo  cual ,  ó  por  otras  casas  qae  diriao .  m 
enojó ,  j  mandó  matar  al  Ifonloya ,  y  envió  tris  Btun 
Nnñei  i  Juan  de  Acosta ,  con  aesenu  oompiñen»  ^ 


HISTORIA  DE  LAS  INDIAS. 


261 


caballo  á  la  ligera ,  porque  aguijasen.  El  Virey  anduvo  lo 
posible  hasta  Tumebamba  con  tanlo  trabajo  y  hambre 
cnanto  miedo;  alanceó  á  Jerónimo  de  la  Serna  y  á  Gaa» 
par  Gil,  sus  capitanes,  sospechando  que  se  carteaban 
con  Pizarro ,  y  diz  que  no  hacían ;  á  lo  menos  Pizarro 
nanea  rec&ió  carta  dellos  entonces.  Hizo  también  ma- 
tar á  estocadas,  por  la  mesma  sospecha ,  á  Rodrigo  de 
Ocampo,  su  maestre  de  campo,  que  no  le  tenia  culpa, 
según  todos  decían,  y  que  no  se  lo  merecía ,  habiéndole 
sustentado  y  seguido.  Llegado  á  Quito,  mandó allicen- 
dado  Alvarez  que  ahorcase  é.  Gómez  Estado  y  Alvaro 
de  Carabajal ,  vecinos  de  Guayaquil,  porque  conjuraron 
de  noatarle ,  y  de  hecho  lo  mataran ,  que  eran  valientes 
y  osados  y  no  les  faltaba  favor,  sino  que  manifestó  la 
traición  Sarmiento,  cunado  del  Gómez,  y  sin  esto,  mo- 
reda cualquiera  castigo ,  ca  en  Túmbez  se  fué  á  Bachi- 
cao,  y  viendo  la  poca  y  ruin  gente  que  traia,  se  volvió 
al  Virey  con  achaque  que  iba  por  sus  caballos.  Supo 
luego  el  Virey  cómo  Bacliicao  se  liabia  juntado  con  Pi- 
larro  en  Mutianibato,  y  que  caminaban  al  Quito  á  per- 
seguirle, y  fuese  á  Pasto,  cuarenta  ó  mas  leguas  de  Qui- 
to, que  es  en  la  provincia  de  Popayan,  pensando  que 
00  irían  mas  tras  él.  Pizarro  fué  también  ó  Pasto  con 
sa  ejército ;  mas  cuando  llegó  era  ido  Blasco  Nuñez  ó 
Pompayan  casi  sin  gente.  Envió  en  seguimiento  del  al 
licenciado  Carabajal ,  aunque  deseó  ir  Francisco  de  Ca- 
rabajal por  enmendar  lo  de  la  otra  vez ;  roas  el  licencia- 
do 66  volvió  prBsto  con  algunos  hombres  y  ganado,  que 
tomó  al  Virey;  y  con  tanto  se  volvió  Pizarro  al  Quito, 
habiendo  corrido  á  Blasco  Ñoñez  de  todo  e)  Perú.  Quiso 
también  matar  entonces  el  Virey  un  Olivera,  que  habla 
fidosu  paje,  y  aun  por  mandado  de  Pizarro  (según  la 
fama);  el  cual  no  siendo  cuerdo  ni  aun  valiente,  se  des- 
cubrió á  Diego  de  Ocampo  para  que  le  ayudase,  con 
decirqueasi  vengaría  la  muerte  de  su  tio  Rodrigo  de 
Ocampo.  El  Virey  lo  mandó  matar,  por  mas  que  prome- 
tía de  matar  él^  á  Gonzalo  Pizarro. 

Lo  que  hizo  Pedro  de  Hinojosa  con  el  armada. 

Eran  tantas  las  quejas  que  daban  á  Pizarro  sobre  los 
agravios  y  robos  de  Bachicao,  que  se  determinó  en  con- 
sejo que  fuese  otro  capitán  hombre  de  bien  ó  pagarlos, 
é  ea  la  mesma  ropa  ó  en  dineros  del  mesmo  Pizarro. 
Llamaban  de  Pizarro  todo  lo  que  tenia  entonces.  Hubo 
dificultad  y  negociación  sobre  quién  iria  ;  ca  Pizarro  y 
los  mas  querían  que  fuese  Pedro  de  Biuojosa ,  hombre 
de  bien  y  valiente ;  Francisco  de  Carabajal  y  Guevara, 
capitán  de  arcabuceros,  Bachicao,  que  tenia  las  volun- 
tades de  la  mayor  parte  de  ejército,  y  otras  principales 
personas  querían  que  volviese  el  mesmo  Bachicao ; 
así  que,  Pizarro  no  todas  veces  hacia  lo  que  quería, 
uno  lo  que  podia.  Habló  á  Martin  de  Robles  y  á  Pedro 
dePuelles,  que  mal  estaban  con  Carabajal  y  Bachicao 
porque  llevaban  tras  si  los  mas  soldados,  para  que  hi* 
ciasen,  juntamente  cou  Cepeda,  en  la  consulta,  que  Ba- 
cbicao  no  fuese.  Cepeda,  teniendo  palabra  dellos  que 
seriaa€onél,dijo  muchas  razones  por  do  no  cumplía 
que  volviese  Bachicao,  sino  Hinojosa;  y  asi,  lo  eligie- 
ron. Bachicao,  que  á  todo  fué  presente,  calló;  Ca- 
nbajal  replicó,  pero  no  prevaleció.  Tomó  Pedro  de 
Htaojosa  ía  armada  pard  ir  á  Imáname  y  pagar  buena- 


mente lo  que  Bachicao  tomara ,  y  para^no  dejar  juntar 
un  navio  con  otro  en  toda  aquella  costa;  ya  tenian  por 
cierto,  como  era,  que  siendo  señor  del  mar,  señorearía 
la  tierra.  Llegando  á  Buenaventura ,  prendió  á  Vela 
Nuñez,  que  hacia  gente  para  su  hermano,  y  á  otros 
muchos,  y  cobró  un  hijo  de  Gonzalo  Pizarro  que  alli 
tenian, y  veinte  mil  castellanos,  con  que  compraban 
caballos  y  armas  para  el  Virey.  Antes  de  llegar  ó  Pana- 
má escribió  al  cabildo  con  Rodrigo  de  Carabajal  la  m- 
tención  que  llevaba;  mas  no  le  creyeron,  y  Joan  de 
Llanos,  Joan  Fernandez  de  Rebolledo ,  Joan  Vendrell, 
catalán;  BalUsar  Diez,  Arias  de  Acebedo  y  Muñoz  de 
Avila,  vecinos  de  la  ciudad ,  llamaron  á  Pedro  de  Ca- 
saos que  trajese  gente  del  Nombre  de  Dios ,  donde  es- 
taba ;  el  cual  vino  y  se  puso  ¿  la  defensa  con  los  que 
trajo  y  con  los  que  alli  habia;  y  respondieron  que,  hos- 
tigados de  Bachicao,  no  le  querían  recebir  con  toda  la 
gente  y  flota;  mas  que ,  dejando  los  navios  en  Taboga, 
isla,  y  viniendo  con  solos  cuarenta  hombres  que  basta- 
ban para  compañía,  lo  recibirían  y  hospedarían  en 
tanto  que  pagaba  los  robos  de  Bachicao.  El,  no  acep- 
tando tal  condición ,  tomó  los  navios  del  puerto,  y  re- 
quirió á  los  de  la  ciudad  con  un  fraile,  que  lo  acogiesen 
de  paz,  pues  no  venia  á  les  hacer  mal,  smo  bien.  Ellos, 
no  fiándose  del  fraile,  pidieron  caballeros  y  hombres 
honrados  con  quien  tratar  el  negocio :  él  les  envió  á 
Pablo  de  Meneses  y  al  mesmo  Rodrigo  de  Carabajal ; 
mas antojándosele  que  tardaban,  caminó  para  la  ciu- 
dad, topólos;  y  como  le  dijeron  que  los  de  Panamá  en 
armas  estaban,  desembarcó  una  legua  de  la  ciudad, 
sacó  la  gente  á  tierra ,  cammó  con  ella  en  escuadrón, 
llevando  cerca  las  barcas  cou  artillería.  Pedro  de  Ca- 
saos ,  Juan  de  Llanes  y  otros  capitanes  sacaron  su  gente 
y  artillería  hacia  Hinojosa.  Como  á  visla  unos  de  otros 
llegaron,  se  ordenaron  todos  á  la  batalla;  los  de  Pana- 
má eran  mas  personas;  los  de  la  flota  mas  arcabuceros^ 
y  tenian  ventaja  en  el  sitio  y  barcas  :  ya  los  escuadro- 
nes querían  arremeter,  cuando  don  Pedro  de  Cabrera 
y  Andrés  de  Areiza,  diciendo  :  a  Paz,  paz,»  fueron  á 
demandar  treguas  al  Hinojosa  para  entre  tanto  dar  un 
buen  corte  en  aquel  negocio,  y  concertaron  con  él 
que  enviase  toda  la  flota  y  gente  á  Taboga ,  y  entrase 
con  cincuenta  compañeros  en  la  ciudad.  El  lo  hizo  asi, 
y  otro  dia  entró,  con  placer  de  todos ,  y  comenzó  á  en- 
tender á  lo  que  iba :  envió  á  Lima  presos  á  Vela  Nuñez, 
Rodrigo  Mejía,  Lerma,  Suavedra,  que  después  degolló 
Pizarro ;  hacia  ó  decia  cosas  por  donde  los  soldados  de  la 
ciudad  se  fueron  á  Taboga.  Llanes  se  le  quejó  dello; 
y  viendo  que  todos  acostaban  al  bando  de  Pizarro,  en- 
tregó las  armas,  munición  y  artillería  que  tenia,  al  ca- 
bildo y  al  dotor  Ribera ,  juez  de  residencia ,  y  fuese  á 
Santa  Marta  con  algunos  que  seguirle  quisieron.  Esta- 
ba entonces  en  Nicaragua.  Melchor  Verdugo  haciendo 
gente  para  Blasco  Nuñez ,  el  cual  habia  tomado  dineros 
y  unnavfo  á  los  deTrujilIo,con  mandamiento  del  Virey; 
é  ido  allí  Hinojosa ,  por  ser  contra  Pizarro ,  envió  allá  á 
Joan  Alonso  Palomino  con  una  nao  bien  armada  de 
hombres  y  tiros,  per&echar  á  fondo  los  navios  de  Nica- 
ragua, si  no  quisiesen  dársele.  Palomino  fué  y  tomó  los 
navios  que  halló ,  y  vohrióse;  Verdugo  metió  en  ciertas 
barcas  ochenta  españoles,  y  iuése  por  el  desaguadero 
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de  la  laguna  iit  Nanbre  de  Díim,  coa  propóÑto  de  da- 
ñar por  allí  el  ptiftido  de  Pizarro  ;  de  Francisco  da 
Garabajsl ,  que  maí  quería  \  entró  casi  sia  que  lo  vie- 
sen, cercó  7  puso  fnego  á  las  casas  de  Hernando  Me- 
jla  jr  de  su  suegro  don  Pedro  de  Cabrera,  que  *lli 
estaban  con  gente  porílinojose  y  Pizarro  :  ellos  huye- 
ron á  Panamá,  j  él  se  epoderd  del  lugar  y  híio  lo  que 
quiso  c(Hi  trecientos  soldados  que  juntó.  Quejánbse 
los  vecinosdel  Nombre  de  Dios  al  dotor  Ritiera  de  los 
daños,  costa  y  aRravios  que  Verdugo  les  hacia  en  m 
jurísdictoo :  él  pidió  favor  ¿  Hinojosa  para  lo  castigar; 
HinojosB  le  dio  ciento  é  cuarenta  arcabucos,  y  se 
fué  CDD  él :  tomaron  las  escuchas  de  Verdugo,  y  sa- 
biendo cuan  pujante  y  fuerte  estaba ,  Ío  requiríó  el  do- 
lor que  se  fuese  de  allí,  haciendo  prímero  enmienda  de 
los  daños  y  gastos  hechos ;  y  como  le  respondió  sober- 
biamente, arremetieron  á  ellos  arcabuceros  de  Hinojo- 
sa, y  retrajéronio  á  la  mar,  donde  tenia  una  nao  y  bar- 
cos i  tierra  pegados,  hiriendo  y  matando.  Verdugo, 
aunquepeleóbiencott  sus  trecientos  hombres,  se  m^ 
tió  en  la  nao  6  huyó ;  Hinojosa  dejó  alli  á  don  Pedro  de 
Cabrera  y  i  Hernán  Mejia  como  antes  los  tenia,  y  toI- 
viúse  ú  l^namd. 


Lope  de  Hendoia,  enojado  porque  le  habían  quitado 
sn  repartimiento,  empuso  i  Diego  Centeno,  de  Ciudad- 
Rodrigo,  alcalde  de  la  Tilla  de  la  Plata,  en  que  matasen 
i  Francisco  de  Almendras,  teniente  de  Pízarro,  y  se 
alusea  por  «fHey.  Centeno, que  mny  contento  se  es- 
taba, vino  en  elh)  pomo  ser  notado  de  traidor  y  cobar- 
de; ca  era  valiente  hombre,  y  juntó  en  su  casa  secreta- 
mente á  Lope  de  Mendoza,  Luis  de  León,  Diego  de  Ri- 
Tadenejni ,  Alonso  P«%z  de  Esquivel ,  Luis  Perdomo, 
Francisco  Negral ,  y  otros  cuatro  ócínco,  y  dijoles  que 
quería  matar  á  Francisco  de  Almendras ,  que  bebía  qui- 
tado los  repartimientos  i  muchos  y  muerto  i  don  Go~ 
meideLuna.y  alzarse  por  el  Rey  con  aquella  villa  y 
tierra  :  ellos ,  loando  la  determinación ,  respondieron 
que  le  ayudarían ;  Él  entonces  se  fué  con  Lope  de  Men- 
doza ,  que  le  habia  puesto  en  aquello ,  i  casa  del  Fran- 
cisco de  Almendras ,  su  vecino  j  amigo ;  díjole  que  lia- 
bia  sabido  cómo  el  Vireytenia  preso  &  Gonzalo  Fizarro 
en  el  Quito ;  y  como  se  turbó  con  la  nueva ,  abrazóse 
con  él  diciendo  :  a  Sed  preso.  >>  Sobrevinieron  sus  diez 
compañeros,  édegoltáronlo,  conunoríudosuyoy  con 
otros  que  loaran  la  prisión  del  Virey ;  pusieran  la  jus- 
liciay  bandera  por  el  Emperador,  é  liicieron  capiliJi 
general  i  Diego  Centeno;  el  cual  convooó  gente  de 
guerra ,  diúle  pag.i  de  su  Iiacienda  y  de  la  del  Rey ,  to- 
"*  ""'  """"t-o  de  campo  á  Lope  de  Mendoza  y  por 
tian  Nuñez  de  Segura ;  pregonó  guerra 
, y  caminó  parad  Cuzco  con  docíentos 
hallo  y  i  pié,  pensando  hacer  allí  otro 
no  salió  &  él  Alonso  de  Toro,  teniente  del 
arro,  con  trecientos  hombres,  dio  la 

0  te  dejaron  por  ella  les  soldados ,  me- 
tañas ,  DO  osando  parar  en  los  Charcos. 

1  lo  siguió,  robó  los  Charcas,  puso  en  la 
:  i  Alonso  de  Mendoza,  y  toniüse  al  Cuz- 


co, donde  ahorcó  í  Luis  Alvares  y  degolU  i  Maniíi  de 
Candía  porque  hablaban  mal  de  Pizarra.  Diego  Cen- 
teno, des  que  lo  supo ,  volvió  sobre  la  Plata ,  rogú  á 
Alonso  de  Mendoza  que,  pues  era  caballero,  aguiese  i] 
Rey ;  y  como  no  lo  quiso  escuchar,  ganó  la  ñUa ,  refor- 
mó el  pueblo,  rehizo  el  ejército,  púsose  en  campa. 
Alonso  de  Mendoza  se  retiró  con  treinta  bombrescttt 
cien  leguas  sin  perd^  un  hombre.  Es  Alonso  de  M«a- 
doia  uno  de  loe  señalados  hombres  de  gueira  que  bay 
en  el  Perú,  con  quien  ninguna  comparacioa  tenia  Cen- 
teno ni  Carabajal.  Sabiendo  Gonzalo  Pizarro  la  moerle 
de  Francisco  de  Almendrasy  alzamiento  de  Cenlena, 
por  caria  de  Alonso  de  Toro,  qiie  trujo  Hacbin  de  Ver- 
gara  ,  envió  del  Ouito  í  la  Plata ,  que  hay  quiniealu 
leguas ,  á  Francisco  de  Carebajal  con  gente  á  castigara 
Centeno  y  á  los  otros  que  contra  él  se  habían  mostrt- 
do.  Carabajal  fué  robando  la  tierra  so  color  de  pagar 
su  gente  y  los  gastos  de  Pizarro  hechos  contra  Blasco 
Nuñez ;  ahorcó  en  Guamanga  cualm  españoles  tía 
colpa,  y  en  el  Cuzco  cinco,  entre  los  cuales  Hierra 
Diego  de  Narvaez,  Hernando  de  Aldana  y  Gregorio 
Setíel ,  hombres  ríquísimos  y  honrados ;  tomóles  iue 
repartimientos,  diólosdsns  soldados,  y  caminó  pan 
Centeno,  publicando  que  no  le  quería  hacer  mal,  ano 
reducirlo  en  gracia  de  Pizarro.  Centeno  rebosó  sn 
vistayhabla;  dejó  en  Chaian,  donde  miia  d  real, i 
Lope  de  Mendoza  con  la  infonteria,  y  salióle  al  cañón) 
con  ciento  de  caballo;  dio  sobre  Carabajal  una  nocbe 
apellidando  al  Rey,  ca  pensaba  que  se  le  pasarían  mncbos 
oyendo  aquella  voz,entretantoquedeciaD:aiAnnB, 
arma  I»  empero  ninguno  se  le  pasó.  Trabó  una  escara- 
muza, como  fué  salido  el  sol,  per  el  mesmo  efeto ;  ms 
como  los  vio  tan  firmes ,  tomóse  á  Chaian ,  desconCvki 
de  poder  guardar  la  tierra  por  el  Rey.  Carabajal  goitíú 
tras  él ,  desbaratóle  y  siguióle  hasta  Arequipa,  qne  hii 
ochenta  leguas ,  ahorcó  en  el  alcance  doce  españoles, ; 
los  mas  sin  confesión.  Diego  Centeno ,  aunque  iba  bu- 
yendo,  levantaba  la  tierra  contra  Pizarra,  diciendo  que 
se  guardasen  del  cruel  Carabajal ;  hizo  escrebir  i  don 
Martin  de  Utrera  una  carta  para  el  Cuzco,  en  que  decii 
cómo  Diego  Centeno  habia  muerto  á  Francisca  de  Ca- 
rabajal ,  y  que  iba  sobre  ellos.  Alonso  de  Toro  creyú  I» 
carta,  por  ser  vecino  de  aquella  ciudad  el  dan  MartÍD,T 
liuyó  dende  con  los  roas  qne  pudo ;  pero  luego  toroó, 
sabida  la  verdad,  y  ahorcó  á  Martin  de  Salas,  qne  alií 
banderas  por  el  Rey,  y  £  Martin  Manzano,  Hernando 
Diez,  Martin  Fernandez,  Baptlstaei  Galán,  y  Sotomi- 
yor,  y  otros  que  mostrado  se  habían  contra  Pizarro.  De 
que  Centeno  tan  perseguido  se  vi6  de  Carabajal ,  y  <^>' 
no  mas  de  cincuenta  compañeros,  envió  los  quince  ron 
Diego  de  Rivadeneyra  por  un  navio  en  que  jaivarse; 
mas  no  le  di6  tantovagar  su  enemigo  ;  y  como  se  vida 
perdido  y  cesi  eniasmai>osdeCarabajal,fhMÓcon5W 
treinta  compañeros  la  desventura  del  tiempo;  abnii- 
los,  y  rogándoles  que  se  guardasen  dellirano,  se  P»^^ 
dellos ,  y  se  fué  d  esconder  con  un  su  criado  y  coa  Luí* 
de  Ribera  á  unos  lugares  de  indios  que  tenia  Cotucjki 
vecino  de  Arequipa :  cada  uno  echó  por  do  mejor  I»  f- 
recio,  temiendo  morir  presto  á  cuchillo  6  liambre'  Lo- 
pe de  Mendoza  se  fué  con  doce  ó  quince  dellos  i  «do' 
pueblossuyos,  juntó  hasta  coaroita  e^Mñi>lci;y9'"' 
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riendo  meterse  cofi  ellos  en  los  Aodes,  que  son  aspen- 
simas  sierres,  supo  de  Nicolás  de  Ileredia ,  que  venta 
coo  ciento  y  cuarenta^liombres ,  de  la  entrada  que  lii- 
deron  Diego  de  Rojas  j  Felipe  Gutiérrez  el  río  de  la 
Plata  abajo  en  tiempo  de  Vaca  de  Castro,  y  juntóse  con 
él,  y  entrambos  se  lucieron  fuertes  y  á  una  contratos 
pínrristas.  Carabiyal  fué  con  sus  cuatrocientos  sóida-* 
(losen  sabiéndolo,  y  púsose  á  vista  como  en  cerco.  Lo- 
pe <le  Mendoza ,  confiando  en  muchos  caballos  que  te- 
ma, dtijó  el  lugar  fuerte,  por  ser  áspero  ó  porque  no  le 
cercasen  y  tomasen  por  hambre,  y  asentó  real  en  un 
llano.  Carabajal ,  con  un  ardid  que  hizo,  se  metió  en  la 
íortoleza,  eacarnescieodo  la  ignorancia  de  los  enemigos. 
Lope  de  Mendoza,  queriendo  enmendar  aquel  error, 
coa  osadía  acometió  la  fortaleza  luego  aquella  uQcbe 
coa  los  peones  poruña  puerta,  y  Ueredia  por  otra  con 
los  caballos :  los  de  pié  entraron  gentilmente  y  pelea- 
ron matando  y  muriendo ;  los  de  caballo  no  atinaron  á 
la  puerta  con  la  gran  escurídad  de  la  noche ,  y  conví- 
Doles  retirar  y  huir.  Carabajal  fué  herido  de  arcabuz  en 
una  nalga  malamente ;  mas  ni  lo  dijo  ni  se  quejó  hasta 
vencer  y  echar  fuera  los  enemigos:  curóse  y  corrió  tras 
ellos; alcanzólos  ¿  cinco  leguas,  orillas  de  un  gran  río; 
y  como  estaban  cansados  y  adormidos,  desbaratólos 
tícUmente;  prendió  muchos ,  ahorcó  hartos,  y  degolló 
al  Lope  de  Mendoza  y  á  Nicolás  de  Heredia;  despojólos 
Charcas ,  saqueó  la  Plata ,  ahorcando  y  descuartizando 
eo  ella  nueve  ó  diez  españoles  de  Lope  de  Mendoza  que 
liallóalli;  fué  á  Arequipa,  robóla  y  ahorcó  otros  cua- 
tro ;  caminó  luego  al  Cuzco,  y  ahorcó  otros  tantos.  Ha- 
cia tantas  crueldades  y  bellaquerías,  que  nadie  osaba 
coutradecirle  ni  parecer  delante. 

*La  Intalla  en  que  murió  Blasco  Nufleí  Vela. 

Después  de  lanzado  el  Virey,  y  despachados  Hinojosa 
ál^auBfflá  y  Carabojal  contra  Centeno ,  se  estuvo  Gon- 
zalo Pizarro  en  Quito ,  festejando  damas  y  cazando,  y 
aua  dijeron  que  matara  un  español  por  gozar  de  su  mu- 
jer ;  y  Francisco  de  Carabajal  le  dijo ,  á  la  que  se  partía, 
que  se  hiciese  y  lloroase  rey  si  quería  bien  librar,  ó  por- 
que siempre  fué  deste  consejo,  ó  por  soldar  la  quiebra 
de  Qo  acabar  al  Virey  en  Cazas :  tomó  aviso  de  lo  que 
Blasco  Nuñez  hacia  en  Popayan ,  y  procuróde  engañar- 
lo, y  engañólo  desta  manera :  tomó  los  caminos  para  que 
nadie  pasase  á  él  sino  por  su  mano,  publicó  que  se  vol- 
vía á  Lima,  y  porque  lo  creyesen  en  Popayan,  hizo  á 
unas  mujeres  de  Quito  escrebír  ¿  sus  maridos ,  que  allá 
estaban ,  cómo  era  vuelto.  Esto  negoció  Puelles ,  que 
por  ausencia  de  Carabajal  era  maestre  de  campo.  Lo 
mesmo  escríbió  una  espía  del  Virey,  que  tomaron  por 
dádivas  ypormiedo.  Blasco  Nuñez  creyó,  porlasmuchas 
cartas, que  Pizarro  era  vuelto  ¿lo  de  Centeno,  consi- 
derando la  razón  que  había  para  no  d^ar  la  riqueza  y 
grandeza  del  Perú  en  aquellas  alteraciones,  por  guar- 
dar la  frontera  de  Quito.  Había  llegado  Blasco  Nuñez  ¿ 
Popayan  muy  destrozado,  y  aun  en  el  camino  se  co- 
miera ciertas  yeguas  por  hand)re.  Maldijo  la  hora  que 
al  Perú  viniera  y  los  hombres  que  halló  en  él ,  tan  co- 
rajudos y  desleales.  Quería  vengar  su  saña ,  y  no  tenia 
posibilidad;  sintia  mucho  Ja  prisión  de  su  hermano  Ve- 
la Nuncz,  y  pérdida  de  los  veinte  mil  castellanos  que 
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Hinojosa  tomara.  No  confiaba /té  todos  los  que  tenia ; 
pero  no  perdía  esperanza  de  prevalecer  en  el  Perú,  en* 
trando  en  Quito  y  después.en  TrujíUo ;  y  asi,  como  cre- 
yó que  Pizarro  se  había  tornado  á  los  Reyes ,  se  adere- 
zó para  entrar  al  Quito  con  hasta  cuatrocientos  españo- 
les, que  bastaban  para  trecientos  que  había  allá,  según 
decían;  y  por  mucho  que  algunos  se  lo  contradijeron, 
no  quiso  otra  mayor  certidumbre ,  ca  el  tiempo  descu- 
bre los  secretos.  Estaba  Joan  Marqués  en  un  su  lugarejd 
con  ciertos,  soldados,  veinte  y  cuatro  leguas  de  Quito ; 
espiaba  con  sus  indiosú  Blasco  Nuñez,  y  avisaba  á  Pizar- 
ro cada  día.  Nunca  Blasco  Nuñez  supo  de  Pizarro,  que 
fué  grandísimo  descuido,  hasta  Otavalo,  nueve  leguas 
de  Quito,  ó  mas  cerca ,  que  se  lo  dijo  Andrés  Gómez, 
espía.  Pizarro,  dejando  ¿  Quito,  se  fué  á  poner  real  cua- 
tro leguas  de  la  ciudad ,  á  par  del  rio  Guailabamba ,  en 
lugar  forllsimo,  por  seguridad ,  y  por  impedir  ó  vencer 
allí  al  enemigo.  Blasco  Nuñez  entendió  el  intento,  reco- 
noció elsitio,  hizo  muestra  de  subir,  mandando  bajar  al 
ríoalgunageote;  encendió  muchos  fuegos  para  desmen- 
tir los  enemigos,  y  fuese  á  prima  noche  por  lugares  as- 
perísimos y  sin  camino;  anduvo  toda  la  noche  con  gran 
diligencia ,  y  á  mediodía  entró  en  Quito,  que  sin  guar- 
nición estaba.  Informado  de  la  gente  y  fortaleza  de  Pi- 
zarro, temió  él  y  su  ejército.  Aconsejábanle  el  adelan- 
tado Sebastian  de  Benalcázar,  el  oidor  Joan  Alvarez ,  y 
otros ,  que  se  entregase  á  Pizarro  con  ciertos  buenos 
partidos.  Blasco  Nuñez,  respondiendo  que  mas  quería 
morir,  y  animando  á  los  soldados,  fué  contra  Pizarro 
con  mas  ánimo  que  prudencia;  ca  si  en  Quito  se  forti- 
ficara ,  se  defendiera ,  á  lo  que  dicen ;  pero  él  no  quería 
que  le  cercasen ,  por  no  ser  preso  y  muerto,  sino  pelear 
en  campo,  por  salvarse  si  vencido  fuese ;  ordenó  desta 
manera  su  gente  :  puso  todos  los  peones  en  un  escua- 
drón, dejando  algunos  arcabuceros  sobresalientes,  que 
trabasen  la  escaramuza; y  encomendóloftá  Juan  Cabre- 
ra, su  maestre  de  campo,  y  á  los  capitanes  Sancho 
Sánchez  de  Avila,  Francisco  Hernández  de  Cáceres, 
Pedro  de  Heredia,  Rodrigo  Nuuez  de  Bonilla,  tesore- 
ro. Hizo  de  los  caballos  dos  escuadrones  :  el  mayor  y 
mejor  tomó  él ,  y  dio  el  otro  á  Cepeda  de  Plasencia,  y 
á  Benalcázar  y  á  Bazan.  Pizarro  siguió  aquella  mesma 
orden ,  porque  la  reconoció  prímero.  Tenía  setecientos 
españoles;  los  docíentos  eran  arcabuceros ,  y  los  ciento 
y  cuarenta  de  caballo :  puso  á  la  mano  izquierda ,  de- 
lante ,  á  Guevara  con  sus  arcabuceros ,  y  luego  los  pi- 
queros ,  tras  quien  iba  el  licenciado  Cepeda ,  Gómez  de 
Albarado  y  Martín  de  Robles  con  hasta  ciento  de  ca- 
ballo, los  mas  principales  de  la  hueste.  Llevaron  la 
mano  derecha  Juan  de  Acosta,  con  arcabuces,  y  tras 
él  los  piqueros,  y  al  cabo  el  licenciado  Carabajal ,  Die- 
go de  Urbína,  Pedro  de  Puelles,  que  capitaneaban  cada 
trece  ó  cada  quince  de  caballo.  Cubríó  Pizarro  por  esta 
forma  la  caballería  con  las  picas,  que  fué  ardid ,  y  es- 
túvose quedo.  Blasco  Nuñez,  que  traía  cólera,  comen- 
zó la  pelea.  Jugaron  sus  arcabuces  los  pizarríslas,  y 
motaron  muchos  contraríos ,  y  entrellos  á  Juan  de  Ca- 
brera, á  Sancho  Sánchez  y  al  capitán  Cepeda.  Desati- 
naron con  esto  los  de  caballo,  y  juntáronse  todos  con  el 
Virey,  y  juntos  arremetieron  al  escuadrón  del  licenciado 
Carabajal,  y  rompiéronlo,  derríbando  algunos;  y  Blasco 
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Nuñez  derrocó  á  Akas^eMontalvOyZamorano.  Viendo 
esto  arremetió  á  ellos  el  escuadrón  de  Cepeda  por  de* 
tras  de  su  infantería ,  y  como  los  tomó  de  través ,  fácil- 
mente los  desbarató.  Huyeron ,  viéndose  perdidos;  si- 
guiéronlos Cepeda ,  Albarado  y  Robles ,  y  no  se  les  fué 
hombre  dellos,  si  no  fueron  Iñigo  Cardo  y  un  Castella- 
nos; mas  después  trajeron  de  Pasto  al  Castellanos  y 
lo  ahorcaron,  y  al  Iñigo  Cardo  mató  el  licenciado  Polo 
en  los  Charcas.  Húbose  Pizarro  con  los  vencidos  piado- 
samente; no  mató  sino  á  Pedro  de  Heredia,  Pero  Be- 
llo, Pero  Anton,  Iñigo  Cardo,  que  lo  dejaron  por  el 
Virey;  fué  también  fama  que  dieron  yerbas  al  oidor 
Juan  Alvarez,  con  que  murió.  Desterró  á  cuantos  pen- 
saba que  le  serian  contrarios ,  por  no  matarlos ,  como 
algunos  se  lo  aconsejaron;  y  después  se  arrepintió. 
Soltó  á  los  demás ,  y  ayudó  con  armas  y  dineros  á  mu- 
chos, como  fué  Sebastian  de  Benalcázar,  para  volver  á 
su  gobernación  de  Popayan,  no  mirando  á  lo  que  ha- 
bia  hecho  contra  su  hermano  Francisoo  Pizarro,  que  se 
le  alsó;  así  que  ni  la  batalla  ni  la  Vitoria  fué  cruel,  ni 
murieron  mas  de  cinco  ó  seis  de  los  de  Pizarro.  Her^ 
nando  de  Torres,  vedno  de  Arequipa,  encontró  y  der- 
rocó á  Blasco  Nuñez ,  y  aun  en  el  alcance ,  según  algu- 
nos, sin  conocerlo;  ca  llevaba  una  camisa  india  sobre 
las  armas.  Llególe  á  confesar  Herrera,  confesor  de 
Pizarro,  como  lo  vio  caído :  preguntóle  quién  era ,  que 
tan  poco  lo  conocía ;  díjole  Blasco  Núñez :  a  No  os  va 
en  eso  nada ;  haced  vuestro  oficio.»  Temíase  alguna 
crueldad.  El  caballo  en  que  peleó  tenia  catoroe  clavos 
en  cada  herradura ,  por  do  pensaron  muchos  que  qui- 
siera huir  viéndose  desbaratado.  Un  soldado  que  fue- 
ra suyo  lo  conoció  y  lo  dijo  á  Pedro  de  Puelies,  y  Pue- 
lles  al  licenciado  Carabajal,  para  que  se  vengase.  Cara- 
bajal  mandó  á  un  negro  que  le  cortase  la  cabeza ;  por- 
que Puelies  no  le  dejó  apear,  diciendo  ser  bajeza ;  y  el 
mesmo  Puelies  tomó  la  cabeza,  y  la  llevó  á  la  picota, 
mostrándola  á  todos.  Dicen  que  le  pelaron  las  barbas 
algunos  capitanes,  y  las  guardaron  y  tri^eron  por  em- 
presa. Pizarro  mandó  llevar  á  casa  de  Vasco  Xuarez, 
que  era  de  Avila,  el  cuerpo  y  la  cabeza ,  como  supo  que 
estaba  en  la  picota,  y  otro  día  lo  enterraron  honrada- 
mente; y  trajo  luto  Pizarro.  También  pagaroa*después 
en  dinero  la  muerte  del  Virey  á  sus  hijos  ios  que  le  ma- 
taron. 

Lo  que  Blasco  Nofiez  dijo  y  escribió  á  los  oidores. 

Decia  muchas  veces  Blasco  Nuñez  que  le  habían  da- 
do el  Emperador  y  su  consejo  de  Indias  un  mozo,  un 
loco ,  un  necio,  un  tonto  por  oidores ,  y  que  así  lo  ha- 
bían hecho,  como  ellos  eran.  Mozo  era  Cepeda,  y  llama- 
ba loco  á  Joan  Alvarez,  y  necio  á  Tejada ,  que  no  sabia 
latín.  Desde  Panamá  comenzaron  á  estar  mal  los  oido- 
res y  el  Víroy  sobre  si  era  su  superior  ó  no ,  y  sobre  la 
manera  del  proveer  cosas  de  justicia  y  gobernación ,  á 
causa  que  unas  provisiones  hablaban  con  presidente  y 
oidores,  y  otras  con  solo  el  Virey.  Trajo  Joan  Alvarez  su 
amiga,  quede  Castüla  llevaba,  del  Nombre  de  Diosa 
Panamá  en  hamaca,  y  enojóse  del  Virey  porque  se  lo 
^«^  Libraron  pleitos,  soltaron  y  prendieron  hombres, 
reeebidos  por  oidores;  y  Joan  Alvarez  tuvo  en 
'  un  caballero  sobre  un  asno^  y  le  diera  cien 


azotes,  amo  por  buenos  rogadores.  Gafgabao  indios  de 
su  ropa  sin  pagarlos,  contra  las  ordenanzas.  Porque 
Alonso  Palomino ,  alcalde  ordinario  de  Sont  Migud ,  no 
se  apeó  y  acompañó  á  Joan  Ahrarez,  fué  reprehendido 
y  aun  afrentado  de  palabra.  Comieron  muchos  diasá 
costa  de  sus  huéspedes ,  hombres  ricos  y  que  se  habían 
de  reformar,  porsus  excesivos  reparthnienU>s,conioefa 
Cristóbal  de  Burgos;  y  aun  echar  del  Perú  los  cristia- 
nos nuevos,  conforme  á  una  provisión  del  Emperador. 
Decían  por  el  camino  que  no  eran  justas  las  ordenan- 
zas ,  y  que  no  las  pudo  hacer  el  Rey  con  derecho,  ni 
ejecutar  el  Virey,  y  que  no  valia  nada  cuanto  sin  eflos 
hacía,  por  mas  qae  lo  autorízase  con  el  nombre  del  Em* 
pender.  Salíanse  al  campo  á  tratar  contra  el  Virey,  co- 
mo que  iban  á  pasearse,  porque  no  les  impidiese  él  la 
congregación.  Nunca  holgaron  que  Imiuese  conconüa 
entre  Blasco  Nuñez  y  Gonzalo  Pizarro ,  ni  firmaron  de 
buena  gana  el  perdón  y  seguro,  que  llevó  el  provincial 
dominico,  para  los  que  se  pasasen  al  Rey;  ni  el  que 
pidió  Baltasar  de  Loaisa ,  porque  exceptaba  á  Pizarro 
y  al  licenciado  Carabajal  y  á  otros  pocos ,  diciendo  que 
semejantes  delitos  solo  el  Rey  perdonarlos  podía.  Loa- 
ban á  don  Diego  de  Almagro ,  porque  se  había  puesto 
en  otro  tanto  como  Gonzalo  Pizarro ,  cuyo  partido  jus- 
tificaban. Dejáronse  sobornar  de  Benito  Martin,  cape- 
llán de  Pizarro,  y  pidieron  cada  seis  mil  castellanos  de 
salario  por  año,  si  no,  que  no  harían  mas  audiencia  de 
cuanto  durase  el  de  44.  Oían  pleitos  sobre  indios  antes 
y  después  de  haber  prendido  al  Virey,  contra  la  cédula, 
ordenanza  y  voluntad  del  Emperador ;  diciendo  que  no 
podían  negar  justicia  á  quien  la  pedia.  Tomaron  á  Blas- 
co Nuñez  todas  sus  escrípturas,  por  se  aprovecliarde 
ks  que  hablaban  con  presidente  y  oidores.  Pidió  Blan- 
co Nuñez  el  guión,  estando  preso,  porque  no  lo  podía 
traer  sino  virey  y  capitán  general,  y  Cepeda  dijo  que 
lo  había  él  menester,  pues  era  gobernador  presidente 
y  capitán  general.  Estas  y  otras  cosas  escribió  al  Empe- 
rador Blasco  Nuñez,  y  ellos  mesmos  confirmaron  mu- 
chas dallas  con  los  desatinos  que  hicieron ,  según  la 
historia  cuenta.  Aunque  también  decían  ellos  que  no 
podían  sufirir  la  recia  condición  de  Blasco  Nuñez,  que 
los  apocaba  y  ultrajaba  de  palabra ,  y  que  no  le  manda** 
ron  prender ;  y  que  no  lo  soltaron ,  pensando  acertará 
servir  mejor  al  Emperador,  y  que  no  pudieron  hacer  al 
con  Gonzalo  Pizarro,  que  los  matara.  Pero  no  fueros 
tan  creídos,  con  el  fin  que  tuvieron  los  negocies,  como 
fué  Blasco  Nuñez  en  la  carta  que  escribió  al  Empera- 
dor con  Diego  Alvarez  Cueto,  su  cuñado,  desde  Túnn 
bes,. 

Qae  GoDUlo  Piurro  se  quiso  llamar  rey. 

Nunca  Pizarro ,  en  ausencia  de  Francisco  de  Caraba- 
jal  ,  su  maestro  de  campo ,  mató  ni  consentió  matare»* 
pañol  sin  que  todos  ó  los  mas  de  su  consejo  lo  aprobé* 
sen ,  y  entonces  con  proceso  en  forma  de  derecho,  y 
confesados  primero.  Itendó  Con  prisiones  que  no  carga- 
sen indios,  que  ere  una  de  las  ordenanzas,  ni  ranciiet* 
sen ,  que  es  tomar  á  los  indios  su  hacienda  por  fuena 
y  sin  dineros,  so  pena  de  muerte.  Mandó  asimismo 
que  todos  los  encomenderos  tuviesen  dérígos  ensos 
pueblos  para  enseñar  á  los  indios  la  dotrina  cristiana, 
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sopen  de  privación  del  reparUiniento.  Procuró  mu- 
ebo  el  quiaCo  y  hadendadel  Rey,  diciendo  que  aaf  lo 
bacía  fltt  bennafio  Francisco  Piaurro.  Ibndó  que  de 
diei  se  pagase  uno  solamente  y  y  que  pues  ya  no  liabía 
guerra )  muerto  Blasco  Nunex,  que  sirviesen  todos  al 
Rey,  porque  revocase  las  ordenanxas,  confirmase  los 
repartimientos  y  les  perdonase  lo  pasado.  Todos  en- 
tooces  loaban  aa  gobernación ,  y  aun  Gasea  dijo  des^ 
pues  que  vio  los  mandamientos,  que  gobernaba  bien, 
pan  ser  tirano.  Este  buen  gobierno  duró,  como  al  prin- 
cipio dije,  hasta  fue  Pedro  de  Hinojosa  entregó  la  ar- 
mada á  Gasea,  que  fué  poco  tiempo ;  que  después  muy 
al  revés  anduvieron  las  cosas;  ca  escribieron  ¿  Pizarro, 
Francisco  de  Carabajal  y  Pedro  de  Puelles,  que  se  lia* 
mase  rey,  pues  lo  era,  y  no  curase  de  enviar  procura- 
dores al  Emperador,  sino  tener  mucbos  caballos,  coso- 
leles,  tiros  y  arcabuces ,  que  eran  los  verdaderos  pro- 
curadores; y  que  se  aplicase  á  si  los  quintos,  pueblos  y 
rentas  reales,  y  los  derechos  que  Cobos,  sin  merecellos, 
lleraba.  No  le  pesó  desto  á  Pizarro,  ca  todos  querrían 
ser  reyes;  mas  no  osó  declarse  por  rey,  aunque  muchos 
otros  lo  acosaban  por  ello ,  6,  causa  de  algunos  grandes 
amigos  suyos  que  se  lo  afeaban ;  ó  por  esperar  que  vi- 
Dieaen  Carabajal  de  los  Charcas,  y  Puellesde  Quito, 
que  eran  los  que  lo  hablan  de  hacer.  Entonces  no  salla 
nadie  del  Perú  sin  su  licencia ,  ni  sacaba  oro  ni  plata 
sin  perder  la  vida.  Mataban  sin  justicia  ni  confesión; 
qniuban  fais  vidas  por  las  haciendas ;  quitaron  los  de- 
rechos de  b  escobilla  á  Cobos,  que  vallan  treinta  mil 
castellanos.  Unos  decian  que  no  darían  al  Rey  la  tierra 
si  no  les  daba  repartimientos  perpetuos ;  otros  que  ba- 
riao  rey á quien  les  pareciese,  que  asi  hablan  hecho 
en  España  i  Pelayo  y  Garci  Jiménez;  otros  que  llama- 
rían  Uircos,  si  no  daban  i  Pizarro  la  gobernación  del 
P«rá,  y  soltaban  á  su  hermano  Penando  Pizarro;  y  to- 
dos, en  fin ,  decian  cómo  aquella  tierra  era  suya ,  y  la 
podían  repartir  entre  si ,  pues  la  hablan  ganado  á  su 
costa,  demmando  en  la  conquista  su  propia  sangre. 

De  cómo  Pizarro  degolló  á  Vela  Ñafies. 

Hizo  Pizarro  justicias  de  tres  vecinos  de  Quito ,  que 
seis  meses  habia  estaban  condenados  por  el  licenciado 
I<oob;  cayos  repartimientos  y  mujeres  dio  luego  á  otros, 
según  dicen  algunos.  Otros  que  loan  su  clemencia,  lo 
niegan.  Ordenó  las  cosas  de  aquella  ciudad  y  terríto- 
rio,  y  fuese  A  los  Reyes  como  cabeza  del  Perú,  para 
rMidir  allí  y  gobernar  todo  lo  demás.  Tres  leguas  antes 
de  llegar  á  Lima ,  donde  le  hiciera  grandes  fiestas  don 
Antonio  de  Ribera,  lo  alcanzó  Diego  Velazquez,  ma- 
yordomo de  Hernando  Pizarro ,  con  cartas  de  Pedro  de 
Hinojosa ,  y  de  otros  capitanes  que  estaban  en  Panamá; 
«n  las  cuajes  le  avisaban  el  vencimiento  de  Verdugo  y 
la  venida  de  Gasea.  Alababa  mucho  Hinojosa  á  Gasea 
en  dos  cartas,  y  ofrecíase  á  sacarle  lo  que  traia,  por 
nu  callado  ni  astuto  que  foese,  con  buenos  medios 
qne  ternia;  y  sí  no  trújese  lo  que  les  cumplía ,  que  lo 
mataría  de  presto.  Estas  cartas  destruyeron  á  Pizarro, 
qoe  se  cob¿(  y  descuidó,  teniendo  su  negocio  por  he» 
.cho,  ó  con  firmeza  de  Hinojosa ,  ó  con  partido  que  hi- 
ciera; ca  ciertamente,  si  Hinojosa  le  escribiera  que 
obedeciera  á  Gasea ,  lo  hiciera ;  porque  ya  él  estaba  de* 
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termmado  á  ello  por  consejó'  de  soscapiUines  y  letra- 
dos, que  podían  mucho  con  él,  en  ausencia  de  Francis- 
co Carabajal;  asi  que,  confiado  de  Hinojosa,  no  temía 
revés  ninguno  de  la  fohuna  ni  hacia  caso  de  Gasea; 
sino  que  todo  era  fiestas,  juegos  de  cañas  y  pasatiem- 
pos, aunque  con  atención  al  gobierao.  Acusaron  en  es^ 
te  tiempo  á  Vela  Ñoñez ,  hermano  del  Virey,  y  cortá- 
ronle la  cabeza.  El  trato  salió  de  Juan  de  la  Torre.  Te- 
nia Joan  de  la  Torre  mas  de  cien  mil  castellanos  en 
barrillas  y  tejuelos  de  oro  limpio ,  y  un  cofre  de  esme- 
raldas finas  que  habia  habido  de  los  indios  por  su  gen- 
til astucia ,  sin  les  hacer  mal ;  ca  les  halló  una  riquísi- 
ma sepultura  y  tesoro.  Deseaba  venirse  á  España  con 
ello ,  y  no  se  atrevía  por  Pizarro,  ó  por  no  confiarse  de 
nadie.  Trató  el  negoció  con  Vela  Nuñez,  pare  qne  se 
fuesen  ambos  en  un  navio  de  Pizarro.  Sobrevino  en  es- 
to la  nueva  que  iba  Pero  Hernández  Paniagua  con  des- 
pachos de  Gasea  \  en  que  hacia  gobernadora  Pizarro, 
y  acordó  de  vender  á  Vela  Nuñez  por  ganar  la  gracia 
de  Pizarro ;  y  para  mas  engañarte ,  puso  en  poder  del 
guardián  de  Sant  Francisco  veinte  y  cinco  mil  castella- 
nos, y  juróle  sobre  una  hostia  consagrada,  delante  el 
mesmo  fraile,  de  no  lo  descobrir;  ca  Vela  Nuñez  se 
recelaba  mucho  de  lo  que  fué;  y  dende  á  tres  ó  cuatro 
días  lo  dijo  A  Pizarro.  El  le  mandó  que  continuase  el 
trato  para  saber  quiénes  eran  con  Vela  Nuñez.  Pren- 
dieron algunos,  que  con  tormento  confesaron  el  nego- 
cio ,  y  degollaron  á  Vela  Nuñez  sin  darle  tormento,  que 
lo  tuvo  en  mucho ,  y  mas  alna  que  muchos  querían,  á 
persuasión  del  licenciado  Carabajal ,  que  le  temía  por 
haber  usado  de  craeldad  con  su  hermano  Blasco  Nu- 
ñez. 

Ida  del  licenciado  Pedro  Gasea  al  Perú. 

Como  el  Emperador  entendió  las  revueltas  del  Perú 
sobre  las  nueras  ordenanzas  y  la  prísion  del  virey  Blas- 
co NiSez,  tuvo  á  mal  el  desacato  y  atrevimiento  de  los 
oidores  que  lo  prendieron,  y  á  deservicio  la  empresa  de 
Gonzalo  Pizarro ;  mas  templó  la  saña  por  ser  con  ape- 
lación de  las  ordenanzas,  y  por  ver  que  las  cartas  y 
Francisco  Maldonado,  que  Tejada  muríeraen  hi  mar, 
echaban  la  culpa  al  Virev,  que  rigorosamente  ejecutaba 
las  nuevas  leyes  sin  admitir  suplicación,  y  también  por- 
que le  habia  él  mesmo  mandado  ejecutarlas,  sin  embar- 
go de  apelación,  informado  ó  engañado  que  asi  cum- 
plía al  servicio  de  Dios ,  al  bien  y  consenracion  de  los 
indios ,  al  saneamiento  de  su  conciencia  y  augmenta- 
clon  de  sus  rentas.  Sintió,  eso  mesmo,  pena  con  tales 
nueras  y  negocios ,  por  estar  metido  y  engolfado  en  la 
guerra  de  Alemania  y  cosas  de  luteranos ,  que  mucha 
lo  congojaban ;  mas  conociendo  cuánto  le  iba  en  reme-^ 
diar  sus  vasallos^  reinos  del  Perú,  que  tan  ricos  y  pnK 
vechosos  eran,  pensó  de  enviar  allá  hombre  manso,, 
callado  y  negociador,  que  remediase  los  males  sucedi-^ 
dos ,  por  ser  Blasco  Nuñez  bravo ,  sin  secreto,  y  de  po«^ 
eos  negodos;  finalmente,  quiso  enviar  una  raposa,. 
pues  un  león  no  aprovechó;  y  así,  escogió  al  licenciado 
Pedro  Gasea,  clérigo  de  Navaregadilla ,  del  consejo  de 
la  Inquisición,  hombre  de  muy  mejor  entendimiento 
que  dispusicion ,  y  que  se  había  mostrado  prudente  en 
tas  alteraciones  y  negocios  de  los  moriscos  de  Valencia. 
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Díóle  los  poderes  que  pitNó,  y  las  cartas  y  firmas  en 
blanco  que  quiso.  Revocó  las  ordenanzas,  yeacríbióá 
Gonzalo  Pizarro^desde  Venlo,  en  Alemana,  por  bebre- 
ro  de  i  546  anos.  Partió  pues  Gasea  con  poca  gente  y 
fausto,  aunque  con  título  de  presidente ,  mas  con  mu- 
cha esperanza  y  reputación.  Gastó  poco  en  su  flete  y 
matalotaje,  por  no  ecbar  en  costa  al  Emperador,  y  por 
mostrar  llaneza  á  los  que  del  Perú  con  él  iban.  Llevó 
consigo  por  oidores  á  los  licenciados  Andrés  de  Cianea, 
y  Rentería,  hombres  de  quien  se  confiaba.  Llegó  al 
Nombre  de  Dios,  j  sin  decir  ¿  lo  que  iba ,  re^ondia  á 
quien  en  su  ida  le  hablaba,  conforme  ó  lo  que  del  sen- 
tía ;  y  con  esta  sagacidad  los  engañaba ,  y  con  decir  que 
si  no  le  recibiese  Plzarro,  se  volvería  al  Emperador;  ca 
él  no  iba  á  guerrear,  que  no  era  de  su  hábito,  sinoá 
poner  paz,  revocando  las  ordenanzas  y  presidiendo  en 
la  Audiencia.  Envió  á  decir  ¿  Melchior  Verdugo ,  que 
venia  con  ciertos  compañeros  á  servirle,  no  viniese, 
»no  que  se  estuviese  á  la  mira.  Ordenó  algunas  otras 
cosas,  y  fuese  á  Panamá,  dejando  allí  por  capitana 
Garda  de  Paredes  con  la  gente  que  le  dieron  Hernando 
Hejíay  don  Pedro  de  Cabrera,  capitanes  de  Pizarro, 
porque  se  sonaba  cómo  franceses  andaban  robando 
aquella  costa  y  querían  dar  sobre  aquel  pueblo;  mas 
no  vinieron ,  ca  los  mató  el  gobernador  de  Santa  Marta 
en  un  bauquete. 

Lo  que  Gasea  escribió  i  Gonzalo  Pizarro. 

Como  Gasea  llegó  á  Panamá,  entendió  mejor  el  es- 
tado en  que  la  armada  estaba,  y  lo  que  se  decía  de  Pi- 
zarro. Negociaba  de  callada  cuanto  podía ,  y  viendo  las 
fuerzas  de  Pizarro,  que, ó  se  tenían  de  desbacer.con 
otras  mayores  ó  con  maña ,  escribió  á  Quito,  á  Nicara- 
gua, á  Méjico,  á  Santo  Domingo  y  á  otras  partes  por 
hombres,  caballos  y  armas ;  y  envió  al  Perú  á  Pedro  Fer- 
nandez Paniagua,  de  Piasencía,  con  cartas  para  los  ca- 
bildos, Iiaciéndoles  saber  su  llegada  con  revocación  de 
las  ordenanzas;  y  díóle  una  carta  del  Emperador  para 
Gonzalo  Pizarro,  de  creencia,  en  que  disimulaba  sus 
cosas,  y  otra  suya  muy  larga  y  llena  de  razones  y  ejem- 
plos, para  que  dejando  las  armas  y  gobernación,  se  pu- 
siese en  manos  del  Emperador ;  cuya  suma  era  que  traía 
revocación  de  las  ordenanzas,  perdón  de  todo  lo  pasa- 
do, comisión  de  ordenar  los  pueblos  con  parecer  de  los 
regimientos,  en  provecho  de  los  españoles  é  indios;  li- 
cencia de  hacer  conquistas,  donde  ios  que  no  tenían, 
tuviesen  repartimientos,  oficios  y  de  comer ,  y  que  no 
confiase  en  los  que  basta  allí  le  habían  seguido  y  ama- 
do ,  por  cuanto  lo  dejarían ,  con  el  perdón  que  les  daba 
el  Rey ,  ó  le  matarían  por  servir  á  su  alteza ;  y  también 
le  apuntó  guerra,  si  la  paz  despreciaba. 

El  eooscjo  que  Pizarro  tOTO  sobre  las  carUs  de  Gasea. 

Entró  Paniagua  en  los  Reyes,  y  dio  á  Pizarro  los  des» 
pachos  de  Gasea  á  tiempo  que  solo  estaba.  Pizarro  lo 
trató  mal  de  palabra  y  no  le  mandó  sentar,  de  que  Pa- 
niagua se  afrentó.  Envió  á  llamar  á  Cepeda ,  que  Fran- 
cisco de  Carabajal  aun  no  era  venido  de  los  Charcas,  para 
commucalle  las  cartas.  Cepeda,  hallando  enojado  al  uno 
y  corrido  al  otro ,  hizo  sentar  á  Panlagua  y  reprehen- 
^' '  ^zarro;  el  cual  le  respondió,  riendo :  aPor  nuestra 


Señora  que  roe  enojé  porqoe  me  dijo  que  nopodrin 
liroonlo  que  había  empezado.»  Cepeda  se  silió,  de  que 
hubieron  platicado  un  buen  nto  sobre  mochos  nego- 
cios, Uevó  consigo  á  Paniagoa ,  y  aposentóle  en  etsa  de 
Riberael  viejo,  donde  fué  moy  regakdo,  y  ledió  cabe- 
llos en  qoe  anduviese ,  que  era  amigo  de  correr  ime 
carrera  y  parecer  bien  á  caballo.  Hubo  muchos  oorrülos 
con  la  venida  de  Paniagua ,  y  cada  uno  deda  lo  qoe  de- 
seaba. Pizarro  nodíó  crédito  á  las  caitas  de  Gasea  ni  á 
las  palabras  de  Panlagua,  creyendo  may  cierto  qoe  todas 
eran  pare  engañarlo.  Llamó  todas  las  peisonas  principe- 
las, leyóles  las  cartas,  pidióles  sus  pareceres,  juró  sobre 
una  imagen  de  nuestra  Señon  que  cada  uno  podía  decir 
libremente  su  parecer,  y  propaso  el  caso.  No  se  coofia- 
rontodos;  y  así,  no  hablaron  muchos  delloB  con  liber- 
tad ;  que  si  osaran,  ó  si  hubiere  cartasde  Hinojosaqoe  se 
dieran,  Pizairo  se  ponía  sm  duda  ninguna  en  manos  de 
Gasea,  porque  no  estaba  alU  Franciscode  Caraimjal  para 
estorbarío;  que  era  quien  le  aconsejaba  se  hiciese  rey 
sin  curar  del  Rey.  Loque  mas  altercaron  fué  si  deja- 
rían llegar  á  Gasea  ó  no,  y  donde  lo  matarían,  ó  allí  des^ 
poés  de  venido,  no  haciendo  lo  que  quisiesen  ellos,  ó 
en  Panamá.  El  parecer  mas  coman  fué  qoe  no  le  deja- 
sen llegar,  por  ser  así  la  voluntad  de  Pizarra,  qoe  tenia 
80  esperanza  en  Hínojosa,  y  aun  su  fuerza.  Algunos  di- 
jeron que  tambieo  sería  bueno  despoblar  á  Panamá  y 
Nombre  de  Dios,  con  otros  muchos  lugares ,  pero  que 
los  reales  no  tuviesen  comida  ni  servicio ,  y  apoderanc 
de  cuantos  navios  hubiese  en  toda  la  mar  del  Sor,  para 
que  nadie  pudiese'entrar  en  el  Perú,  y  echar  quinien- 
tos ó  mas  arcabuceros  en  Nicaragua,  Goatimala,  Te- 
coaniepec  y  Xalísco,qoe  levantasen  por  Pizarro  la  Nue- 
va-España y  todas  aquellas  provincias,  con6ando  ba- 
ilar favor  en  muchos  pobres  y  descontentos;  y  si  no  h 
hallasen ,  robar  y  quemar  los  pueblos  de  la  marina,  pan 
que  tuviesen  harto  en  sus  duelos  sin  curar  de  los  a^ 
nos ;  empresa  peor  que  la  comenzada.  Estando  poes  to- 
dos conformes,  respondieron  juntos  en  una  carta,  que 
asi  lo  quiso  Pizarro  por  autorizar  su  negocio ,  y  que 
viese  Gasea  cómo  toda  la  tierra  era  coa  él ;  y  por  estar 
mas  seguro  dellos,  pues  metían  prendas  firmando  b 
respuesta.  Firmaron  la  carta  sesenta  ó  mas  hombres 
principalísimos,  y  Cepeda  el  primero,  como  tenaenle 
general  de  Pizarro  en  guerra  y  en  justicia. 

a  Muy  magnificó  Señor :  Por  cartas  del  capitán  de  la 
nflota  Pedro  de  Hínojosa  supimos  hi  venida  de  vues- 
» tra  merced ,  y  el  buen  celo  que  trae  al  servicio  de  Dios 
nnuestro  señor  y  del  Emperador,  y  al  bien  dosla  tierra. 
»  Si  fuera  en  tiempo  que  no  hubieran  acontecido  tantas 
ncosas  en  esta  tierra  como  han,  después  que  á  ella  vino 
» Blasco  Nuuez  Vela,  fuera  bien,  y  todos  boigáramos. 
»  Mas,  empero ,  habiendo  liabido  tantas  muertes  y  be* 
o  tallas  entre  los  que  vivos  somos  y  los  que  mnrieron,  no 
«solamente  no  seria  segura  la  entrada  de  vuestra  mer- 
Dced  en  estos  reinos,  pero  seria  total  causa  que  del  to* 
ndo  se  asolasen.  Ninguno  hay  de  parecer  que  vuestra 
aroerced  entre  en  ellos,  ni  aun  sabemos  si  podriamos 
«escapar  la  vida  al  queuotro  dijese,  ni  seria  parte  pora 
Dcllo  el  señor  gobernador  Pizarro,  según  en  lo  que  to^ 
Ddos  están  puestos.  Todos  estos  reinos  envían  procura-^ 
»  dores  al  Emperador  y  rey  nuestro  señor,  con  entera  in-^ 
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slormaetoo  de  coantoeodloslm  pasado  basta lioy,  des» 
»de  qiie  Blasco  Nttoei  (qae  Dios  perdone )  vino ;  donde 
•clarémentemuestran  y  prueban  su  inocencia  y  jostifr- 
•cacion  9  y  la  culpa  y  braveza  de  Bkseo  Nuiíes ,  que  no 
•Jes  quiso  conceder  k  suplicación  de  Jas  ordenanzas,  si« 
DDO  ejecutarlas  con  lodo  rigor,  haciendo  guerray  fueran 
960  Jugar  de  jusUcia.  Suptican  al  Emperador  confirme 
»al  señor  Gonzalo  Pizarro  en  la  gobernación  de)  Perú, 
•conM  al  presente  la  tiene ,  pues  él  es  por  sus  virtudes 
»y  servicios  merteedor  deUo ,  amado  de  todos  y  tenido 
•por  padre  de  la  patria ;  mantiene  la  tierra  en  paz  y 
•justicia  y  gualda  los  quintos  y  derechos  del  Rey ,  ^- 
•tieade  las  cosas  de  ac¿  muy  iMen,  con  la  larga  ezp^ 
•neocia  que  tiene;  lo  que  otro  no  entendoía  sin  prí» 
•mero  haber  recefaido  la  tierra  y  gente  muy  grandes 
•daños.  Confiamos  en  el  Emperador  que  nos  hará  esta 
•merced  y  porque  no  hemos  faltado  á  su  real  servicio 
•con  cuantos  desconciertos  y  guerras  furiosas  nos  han 
•hecho  sus  jueces  y  gobernadores,  que  han  robado  y 
•destruido  las  baciendasy  rentas  reales;  y  que  aprobará 
•todo  lo  que  hecho  bebemos  en  defensa  nuestra  y  en 
•prosecución  dele  apelación  de  lasordenanzas.  Perdón, 
•níogano  de  nosotros  le  pide,  porque  no  hemos  errado, 
•síDoservido  ánuestro  rey,  conservando  nuestro dere> 
•cbo  como  sus  leyes  permiten;  y  certifican  á  vuestra 
•merced  que  si  Fernando  Pizarro,  á  quien  moebo  que- 
•remos,  viniera  como  vuestra  merced  viene,  no  le  con* 
•sintiéramos  entrar  acá ,  ó  antes  muriéramos  todos  sin 
•faltar  uno ;  ca  no  estimamos  en  esta  tierra  aventurar 
•la  vida  por  la  honra  en  cosas  aun  no  de  mucho  peso , 
•coanto  mas  en  esta,  que  nos  va  la  hacienda,  honra  y 
•vida.  A  vuestra  merced  supUcamos,  por  el  celo  y  amor 
•que  siempre  ha  tenido  y  tieneal  servicio  de  Dios  y  del 
•Rey,  se  vuelva  á  España,  é  informe  al  Emperador  de 
•loqueé  esta  tierra  conviene,  como  de  su  prudencia  se 
■espere,  y  no  dé  ocasión  que  muramos  en  guerra  y  ma«- 
aleóos  loa  indios  ifue  de  las  pasadas  han  qoe  dado, 
•pees  de  la  determinación  de  todos  otro  firnto  salir  no 
•puede.  ElcapitanLorenzodeAldanavaánegociarpor 
•estos  reinos.  Vuestra  merced  le  dé  todo  crédito.  Nues> 
•1ro  Señor  la  miuy  magnifica  persona  de  vuestra  mer-> 
•eed  guarde  é  ponga  en  el  descanso  que  desea.  Desta 
•dodad  de  los  Reyes,  7  de  ocUibra  á  i  4  del  año  de 46.» 

Hinojosa  entrega  la  flota  de  Plurro  i  Gasea. 

Había  muchos  dias  que  Piaarro  andaba  por  enviar 
procuradores á  Espada,  y  estaban li^hos  los  poderes 
detodosloscabiidospara  LoreniodeAldana.  Masnun* 
calo  despachaba,  por  estorbarlo  Francisco  deCarabiyal, 
qoe  no  quería  pas  ni  España;  y  despachólo  entonces 
coD  esta  carta  para  Gasea,  dándole  por  compañero  á 
Gómez  de  Solís.  Envió  también  con  él  á  Pero  Lopes, 
ante  quien  hablan  pasado  todos  ó  los  mas  autos.  Rogó 
á fray  Hierúnimo  de  Loaisa ,  obispo  de  los  Reyes,  y  á 
Iray  Tomás  deSant  Martin ,  provincial  de  los  predicado- 
res, que  fuesen  con  él ,  porque  abonasen  su  partido  con 
Gescay  con  el  Emperador,  ó  por  ecballosdel  Perú.  Ofre- 
cía Piíarro  muchos  dineros  al  Emperador,  y  pedia  que 
le  diese  la  gobernación,  y  que  no  llevase  quinto,  sino 
«tiezmo  por  ciertos  años.  Esto  iba  con  las  otras  cosas  de 
la  embojada.  Escribió  á  Hinojosa,  y  dijo  á  Lorenzo  de 
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Aldana,que  diesen  cincuenta  ornas  millares  de  caste- 
llanos á  Gasea,  porque  se  volviese  á  España,  ó  le  ma- 
tasen como  mejor  pudiesen;  y  con  tanto  los  despidió. 
Ellos  fueron  á  Panamá ,  dieron  la  carta  á  Gasea ,  y  avi- 
sáronle cómo  lo  querían  matar,  para  que  se  guardase. 
Certificáronle  que  Pizarro  no  lo  recibiría,  y  cómo  lia- 
bia  muchos  en  el  Perú  que  lo  deseaban  ver  allá,  paro 
pasarse  á  él  en  servicio  de  su  rey.  Gasea ,  que  antes 
también  se  temía  no  le  matasen,  temió  reciamente.  E 
con  la  carta  de  los  de  Pizarro  y  nuevas  que  le  daban,  se 
declaró  en  todo  lo  que  llevaba  y  en  todo  lo  que  hacer 
pensaba.  Hinojosa  entonces  dióle  las  naos  de  su  vo- 
luntad ,  que  fuerza  nadie  se  la  podia  hacer ,  y  por 
grandisúna  negociación  de  Gasea  y  promesas.  Por  aquf 
comenzóla  destruicion  de  Gonzalo  Pizarro.  Gasea  to- 
mó la  flota ,  é  hizo  general  delta  al  mesmo  Pedro  de  Hi- 
nojosa ,  y  volvió  las  naos  y  banderas  á  los  capitanes  que 
las  tenían  por  Pizarro ,  que  fué  hacerse  fieles ,  de  trai- 
dores. No  cabia  de  gozo  en  verse  con  la  armada ,  ere* 
yendo  haber  ya  negociado  muy  bien;  y  á  la  verdad  sin 
ella  tarde  ó  nunca  saliera  con  la  empresa ,  ca  no  pudiera 
ir  por  mar  al  Perú ;  é  yendo  por  tierra ,  como  al  princi- 
pio pensara,  pasara  muchos  trabajos^  hambre  y  frío  y 
otros  peligros  antes  de  llegar  allá.  Luego  pues  que 
Gasea  se  apoderó  de  la  flota,  envió  por  la  artillería  que 
habia  en  el  Nombre  de  Dios  al  oidor  Cianea ,  para  me- 
jor arUfiar  las  naos  y  para  tener  algunos  tiros  en  el 
ejército.  Puso  en  las  islas  á  Pablo  de  Meneses ,  Juan  de 
Llenes  y  ioan  Alonso  Palomino,  con  ciertos  navios  que 
guardasen  la  costa ,  porque  no  fuese  aviso  á  Pizarro  de 
la  entrega  de  la  flota  y  aparato  de  guerra  que  se  hacia 
contra  él;  los  cuales  tomaron  á  Gómez  de  Solís,  que 
iba  tras  Aldana ,  y  que  declartS  mas  por  entero  la  inten- 
ción de  Pizarro.  Envió  también  Gasea  por  gente  y  co- 
mida á  Nicaragua ,  Nueva-Espana ,  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  Santo  Domingo  y  otras  partes  de  Indias ,  avisan- 
de  cómo  tenia  ya  en  su  poder  la  armada  de  Pizarro, 
prhidpalisima  fuerza  del  tirano ;  ordenó  un  hespital  (á 
fuer  de  corte )  con  su  médico  y  boticario ,  que  fué  gran 
remedio  para  los  enfermos  que  alK  y  en  la  guerra  hubo; 
y  dio  el  cargo  del  á  Francisco  de  la  Rocha ,  de  Bada- 
joz, fraile  de  la  Trinidad.  Buscó  dineros  para  pagar  los 
soldados  y  socorrer  los  caballeros;  y  tan  afable,  tan 
cortés,  franco  y  animoso  se  mostró,  que  lo  tuvieron  en 
harto  mas  que  hasta  allí  los  pizarrístas,  cotejando  es- 
pecialmente su  prudencia  con  la  presencia  de  hombre. 
Despachó  asimesmo  á  Lorenzo  de  Aldana^  Joan  Alonso 
Palomino ,  Juan  de  Llanos  y  Hernán  Ifejía  en  cuatro 
naos  con  cartas  para  los  del  Perú ,  y  mandó  á  Lorenzo 
de  Aldaoa ,  que  iba  por  general ,  que  no  tocasen  en  tier- 
ra hasta  Hegar  á  Lima ;  y  que  dando  allí  las  cartas  de 
perdón  general  y  revocación  de  las  ordenanzas ,  apelli- 
dasen al  Rey  y  corriesen  la  costa,  yendo  unos  á  Are- 
quipa y  volviendo  otros  á  Trujillo.  Dicen  que  para  te- 
ner color  á  mover  primero  la  guerra  hizo  una  infor- 
mación contra  Pizarro  y  sus  consortes  de  cómo  habían 
prendido  á  Panlagua,  y  de  su  dañada  intención  y  rebel- 
día; de  suerte  que  se  entendían  los  dos ,  y  no  se  neva- 
ban mas  de  los  barriles. 
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Lof  mocbos  que  se  aUaroír  eoilra  ^í|ftrro ,  tabieido  qne  Gimb 

teiia  la  flota.  •«. 

Hobo  gran  mudanza  en  k»  del  Perú  cuando  supieron 
la  negociación  de  Gasea  y  la  buena  manera  que  tenía 
y  usaba ,  y  mayor  con  los  despachos  que  llevó  Paniagua; 
y  asi ,  se  levantaron  mucbos  luego  que  supieron  cómo 
Hinojosa  habia  entregado  á  Gasea  ia  armada ;  entre  los 
cuales  fué  Diego  de  Mora  en  Trujillo,  que  se  fué  d  Cbt* 
xamalca,  donde  recogió  gran  compaña  de  hombres  que 
huyeron  de  Pízarro;  y  envió  cartas  de  Gasea  y  de  otros, 
que  Aldana  le  dio,  ¿  muchos  pueblos,  para  que  tuvie- 
sen por  el  Rey.  Gómez  de  Albamdo,  de  Zafra,  se  alzó  en 
Levanto  de  Chachapoyas,  y  Juan  de  Saavedra,  que  esta^ 
tiaen  Guanuco,  y  Juan  Poroel,  que  de  los  Chiquimayos 
iba  á  los  Reyes ,  los  de  Guamanga  con  otros ,  y  todos  se 
juntaron  con  Diego  de  Mora  en  Gaxamalca.  También 
se  alzaron  Alonso  Mercadillo  en  Zarza,  y  Francisco  de 
Olmos  en  Guayaquil,  matando  á  Manuel  de  E$tacio,que 
por  Pízarro  estaba,  y  Rodrigo  de  Salazar  en  Quito,  dan- 
do de  puñaladas  á  Pedro  de  Pnelles,  que  pensaba  decla- 
rarse otrodia  por  el  Rey,  según  dijera  Diego  de  ürbi- 
na.  Diego  Alvarez  de  Almendral  se  alzó  con  hasta  veinte 
compañeros  cerca  de  Arequipa^  y  llamó  á  Diego  Cen- 
teno, que  aun  se  estaba  escondido  en  ciertos  pueblos  de 
Cornejo,  como  en  otra  parte  se  dijo.  Centeno  se  ftié 
alegremente  con  Luis  de  Ribera  á  Diego  Alvarez,  y  en 
breve  se  le  juntaron  mas  de  cuarenta  españoles ,  y  en- 
trellos  algunos  de  caballo  que  andaban  remontados, 
holgando  que  Centeno  fuese  parecido.  Fueron  todos  al 
Cuzco  para  levantarlo  por  el  Rey ;  Antonio  de  Robles  des- 
que lo  supo  se  puso  en  la  plaza  con  trecientos  hombres 
que  tenia  para  llevar  á  Pizarro,  pensando  que  traia  mu- 
cbos Centeno ,  pues  osaba  tal  cosa.  Centeno  entró  de 
noche  secretamente,  y  salteó  los  enemigos.  Murieron 
seis  ó  siete  peleando,  y  él  quedó  herido.  Eñtrepuso  su 
autoridad  el  obispo  fray  Joan  Solano ,  y  diéronse  los  que 
al  Rey  querían;  cortó  en  amaneciendo  la  cabeza  al  An- 
tonio de  Robles ,  y  hubo  los  demás.  Dejó  por  el  Rey  la 
ciudad ,  y  fué  á  los  Charcas  sobre  Alonso  de  Mendoza  é 
Joan  de  SDvera ,  que  con  cuatrocientos  hombres  esta- 
ban en  la  Plata ,  de  camino  para  Gonzalo  Pizarro ;  el 
Mendoza  y  Silvera  se  fueron  para  él ,  por  lo  que  les  es- 
cribió ,  y  por  ver  que  llevaba  cerca  de  quinientos  espa- 
ñoles. Como  Diego  Centonólos  tuvo  en  su  ejército,  fué 
á  poner  real  en  el  desaguadero  de  Tiquicaca,  para  espe- 
rar lo  que  Gasea  hacer  le  mandase. 

Cómo  Pizarro  desamparaba  el  Perú. 

No  hay  para  qué  decir  la  tristeza  y  pena  que  Pizarro 
y  los  suyos  sintieron  sabiendo  cómo  su  armada  estaba 
en  poder  de  Gasea.  Quejábanse  de  la  conflanza  y  amis- 
tad de  Pedro  de  Hinojosa,  arrepintiéndose  por  no  ha- 
ber enviado  con  la  flota  á  Bachicao;  y  aun  él  decía 
burlando  que  la  bondad  y  esfuerzo  de  Hinojosa  tenían 
de  parar  en  aquello ,  y  que  eran  buenos  los  perros  qne 
ladraban  y  no  mordían,  porque  nadie  se  les  llegaba. 
Todavía  mostraban  buen  corazón ,  como  estaban  ense- 
ñoreados en  la  tierra  y  como  no  venían  por  mar  contra 
ellos.  Envió  Pizarro  al  Quito  por  la  gente  que  tenía  Pe- 
dro de  Puelles,  á Trujillo  por  la  de  Diego  de  Mora,  al 
Cuzco  por  la  de  Antonio  de  Robles,  á  Arequipa  por  la 


de  Lúeas  Martin ,  á  los  Charcas  por  la  de  Joan  de  Silvera , 
á  Levanto  de  Chachapoyas  por  la  de  Gómez  de  AHm- 
do,  á  Guanuco  por  la  de  Joan  de  Saavedra,  y  á  otras 
partes  también.  Mandó  á  Juan  de  Acosta  ir  con  treinta 
de  caballo  á  correr  la  costa ,  el  cual  fué  hasta  Trujilto ; 
y  lo  tomó,  que  se  habia  rebelado.  Empero  estaba  sin 
casi  gente,  ca  se  habia  ido  á  la  sierra  con  Diego  de  Mo- 
ra;  y  si  tuviera  docientos,  faera  allá  y  lo  deshiciera.  En 
Santa  prendió  cerca  de  treinta  hombres  de  Aidaoa ,  en- 
gañando la  celada  que  le  tenían  puesta ,  y  UeTólos  ¿  li- 
ma. Dicen  algunos  que  no  eran  soldados  de  Aldana,  sino 
marineros  que  cogían  agua.  Pizarro  se  informó  deüos, 
particularmente  del  aparato  y  ánimo  de  Gasea.  Tomé  á 
enviar  al  mesmo  Acosta  con  mas  de  docientos  sobre  Al- 
dana y  sobre  Hora.  Mas  acordó  tarde ,  porque  ya  Diego 
de  Mora  estaba  muy  pujante,  y  tas  voluntades  muy  de- 
claradas de  los  qne  llevaba  por  el  Rey,  y  se  le  huyeron 
Diego  de  Soria ,  Raodona  y  oUros ,  y  él  degolló  á  Rodrí* 
go  Mejia  porque  se  quería  ir  con  otros  á  Gazamaka. 
Llamó  del  camino  Pizarro  á  Joan  de  Acosta,  reforzólo 
de  mas  gente,  y  enviólo  contra  Centeno,  que ,  lomando 
el  Cuzco ,  iba  sobre  la  Plata.  Llegó  luego  al  puerto  L<^ 
renzo  de  Aldana  con  cuatro  naos,  y  causó  tnrliacion  eo 
hi  ciudad,  y  novedades  entre  soldados  y  amigos  de  Ph 
zarro;  ca  envió  al  capitán  Peña  con  los  despachos  de 
Gasea  y  traslados  de  las  provisiones  del  Emperador.  Pi- 
zarro quiso  sobornar  á  Aldana  con  un  Fernandez ,  y  oo 
pudo.  Leyó  las  cartas ,  y  aconsejóse  qué  se  haría.  Hallé 
rebotados  á  muchos  y  desfalleció  algo ;  aunque  siempre 
dijo  que  con  diez  amigos  que  le  quedasen  hahia  de  con- 
servarse y  conquistar  de  nuevo  el  Perú  :  tanta  era  sa 
saña  ó  su  soberbia.  Fuéronsele ,  con  tanto ,  Alonso  Mal- 
donado,  el  ríco ,  Vasco  é  Joan  Pérez  de  Guevara » Gra- 
biel  y  Gómez  de  Rojas,  el  licenciado  Ffiño,  Francisco 
de  Ampuero,  Hierónimo  Aliaga,  de  Segovia ;  Francisco 
Luís  de  Alcántara ,  Martin  de  Robles,  Akmso  de  Cace 
res,  Ventura  Beltran ,  Francisco  de  Retamoso  y  otros 
muchos ;  pero  estos  eran  los  principales.  JSntonees  caa- 
taba  Francisco  de  Carabajal : 

Estos  mis  cabellicos,  madre, 
Dos  á  dos  se  los  llera  el  aire. 

Estuvo  Pizarro  en  grandísimo  afán  y  desesperedon 
viendo  sus  amigos  por  enemigos,  unos  en  el  puerto, 
otros  en  casa.  No  sabia  de  quién  confiarse,  temiéndose 
de  todos,  según  maldición  de  tiranos.  No  sabia  dónilf* 
ir^  estando  en  Caxamalca  Diego  de  Mora ,  y  Diego  Cen- 
teno en  el  Cuzco,  y  todos  los  pueblos  contra  él.  A«í 
que,  dejando  á  Lima,  se  fué  á  Arequipa,  teniendo  siem- 
pre gran  cuidado  que  ninguno  se  le  huyese.  Mas  toda- 
vía se  le  huyó  el  licenciado  Carabajal  con  sus  pariente^ 
y  amigos.  Envió  por  Joan  de  Acosta  para  tener  copia  de 
gente,  el  cual  se  volvió,  vista  la  carta  y  necesidad  de  Pi- 
zarro, desde  Guamanga.  Dejáronlo  en  el  camino  Paez 
de  Sotomayor,  su  maestre  de  campo ,  y  el  capitán  Mar- 
tín de  Olmos  con  buena  parte  de  su  ootopañia;  Garrí 
Gutiérrez  de  Escobar,  Gaspar  de  Toledo  y  otros  mucbos, 
por  sonruirse  que  huía  Pízarro.  Desta  manera  desam- 
paró Pizarro  á  Lima ,  cabeza  del  Perú ,  y  llega  en  Ar^ 
quipa  con  propósito  deirse  fuera  de  lo  conquistado.  Al- 
dana se  metió  en  Lima ,  é  Joan  Alonso  Palomioo  y  Her- 
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nan  Hejla  se  fueron  á  Jauja  para  recoger  Ja  gente»,  y 
esperará  Gasea  y  su  ejército. 

Tltoria  de  Piurro  conin  Centeno. 

Llegado  que  Joan  de  Acosta  fué  ¿  Arequipa » consul- 
ta Pizarro  lo  que  hacer  debían  para  guardar  las  vidas  y 
dineros ,  ya  que  la  tierra  no  podían ;  ca  no  eran  mas  de 
cuatrocientos  y  ochenta ,  y  todos  los  del  Perú  eran  con» 
ira  ellos.  Determinados  pues  de  irse  á  Chili ,  donde  nun» 
ri  hubiesen  ido  españoles,  ó  para  conquistar  nuevas 
tierras,  ó  para  rehacerse  contra  Gasea,  quisieron  abrir 
camino  por  do  estaba  Centeno,  que  por  fuerza  tenían  de 
[gtíit  por  entre  sus  contrarios;  y  también  quería  Pizar- 
ro ponerse  en  salvo ,  y  saber  cuántos  y  cuáles  permaue- 
i-^ñBOk  con  61,  y  tratar  desde  allí  en  concierto  con  Gasea, 
según  Cepeda  le  aconsejaba.  De  Cabana  envió  áFran- 
risco  de  Espinosa  con  treinta  de  caballo  por  el  camino 
del  desaguadero  de  la  laguna  de  Tiquicaca,  que  man* 
dase  á  los  indios  proveer  de  comida  para  que  Centeno 
pensase  que  iban  por  alli,  y  ól  echó  con  toda  su  gente 
por  Orcosoyo,  camino  mas  allegado  á  los  Andes.  Tomó 
algoDos  que  andaban  desmandados,  y  un  clérigo  que 
veoitcon  respuesta  de  Centeno  para  Aldana,  y  ahorcó- 
los su  maestre  de  campo  Carabajal.  Tuvo  Centeno  aviso 
del  intento  de  Pizarro  por  criados  de  Paulo,  inga ^  que 
andaba  con  él ,  y  porque  por  el  capitán  Olea,  que  se  pasó 
por  consejo  de  algunos  mancebos,  dejó  y  corló  la  puen- 
te del  Desaguadero ,  donde  muy  fuerte  y  seguro  estaba, 
é  fuese  á  Pucaran  del  Collao  á  esperar  y  dar  batalla,  ere- 
vendo  tener  la  Vitoria  en  la  mano,  y  ganar  el  prez  de  ma- 
tar ó  vencerá  Pizarro.  Reparó  y  ordenó  alli  su  gente  co- 
ntó tenia  de  pelear;  y  por  acercarse  al  enemigo,  que  es- 
taba en  Guarina,  cinco  leguas  de  Puracan,  y  porto- 
mar  y  tener  á  su  parte  la  agua,  se  fué  á  poner  su  real 
i  niedio  el  camino,  en  un  llano,  aunque  en  lugar  fuerte. 
Yotro  día ,  que  fué  de  Us  once  mil  virgínea ,  áiío  de  47, 
repartió  mil  y  docientos  y  doce  hombres  que  tenía ,  de 
aquesta  manera :  hizo  dos  escuadrones  de  la  caballería, 
que  serían  docientos  y  sesenta :  del  mayor,  que  puso  al 
lado  derecho,  dio  cargo  á  Luis  de  Ribera ,  su  maestre  de 
campo,  y  á  Alonso  de  Mendoza  y  Hierónimo  de  Villegas; 
del  otro  á  Pedro,  de  los  Ríos,  de  Córdoba;  Antonio  de 
t'lloa,  de  Cáceres,  y  Diego  Alvarez,  del  Almendral.  La 
iníanteria  estuvo  junta ,  y  eran  capiumes  Juan  de  Sílve- 
ra,  Diego  López  de  Zúhiga»  Rodrigo  de  Pantoja,  Fran- 
nsco  de  Retanooso,  y  Juan  de  Yaiígas ,  hermano  de  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  que  estaba  con  Pizarro.  Centeno,  que 
estaba  cou  dolor  de  costado  y  sangrado  á  lo  que  dicen, 
se  puso  á  mirar  hi  batalla  con  el  obispo  del  Cuzco  fray 
Joan  Solano,  encomendiando  la  hueste  y  la  Vitoria  á  Joan 
deSilvera  y  á  Alonso  de  Mendoza.  Pizarro,  que  sabia 
coán  á  punto  estaban  por  sus  espías ,  salió  de  Guarina 
coa  cnatrocientos  y  ochenta  españoles.  Dié  cargo  de 
ochenU  de  caballo ,  que  solamente  tenia ,  á  Cepeda  y  á 
loan  de  Acosta ;  aunque  Acosta  troo6  su  lugar  con  Gue- 
vara, capitán  de  arcabuceros,  que  estaba  cojo.  De  los 
peones  fueron  capitanes,  sin  Joan  de  Acosta,  Diego 
Guillen,  Joan  de  la  Torre  y  Hernando  Bachicao,  que 
boyó  al  tierapodearremeter.  Estando  para  encontrarse, 
huyeron  los  mas  de  Pizarro  que  á  caballo  estaban.  Ce- 
peda y  Guevara  pusieron  entonces  obra  de  veinte  arca- 
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buceros entre  los  caballeros  de  las  primeras  hileras,  y 
estuviéronse  quedos,  é  lo  roesmo  hizo  su  infantería. 
Alonso  de  Mendoza  y  los  de  su  escuadron  corrieron  ha- 
da los  caballos  de  Pizarro ,  y  fueron  desordenados  por 
los  veinte  arcabuceros  y  rompidos  por  Cepeda.  El  otro 
escuadrón  acometió  los  peones;  mas  como  los  arcabu- 
ceros derribaron  á  Pedro  de  los  Ríos  y  á  otros  que  iban 
delante ,  dejáronlos  y  fueron  á  ayudar  á  sus  compañe- 
ros, y  todos  juntos  desbarataron  la  caballería  de  Pizar- 
ro, no  dejando  casi  hombre  de  ellos  sin  matar  y  herir, 
ó  que  no  se  rindiesen.  Los  de  Centeno  calaron  sus  picas 
algo  lejos ;  aguijaron  mucho,  con  la  priesa  que  les  daba 
un  clérígo  vizcaíno,  pensando  vencer  asi  mas  alna; 
Descargaron  de  golpe  los  arcabuces  y  sin  tiempo,  sin- 
tiendo tirar  á  los  contraríos ;  así  que  al  tiempo  de  la 
afrenta  estaban  cansados  y  medio  desordenados.  Los  de 
Pizarro  jugaron  á  pié  qnedo  sus  arcabuces  dos  ó  tres 
veces,  aunque  Joan  de  Acosüi  se  adelantara  con  treinta 
dellos  por  mas  los  desordenar,  y  lo  derribaron  á  picazos 
é  hirieron  malamente.  Fué  Joan  de  la  Torre  á  valerie 
coa  setenta  arcabuceros,  y  valióle  matando  á  Joan  dé 
Silvera  con  otros  muchos.  Llegó  por  otra  parte  Diego 
Guillen,  y  brevemente  mataron  cuatrocientos  contra- 
ríos y  desbarataron  los  demás.  Visto  que  sus  caballeros 
eran  vencidos,  fué  á  socorrellos  Joan  de  la  Torre  con 
muchos  arcabuceros.  Tiró  á  bulto,  que  así  se  lo  acon- 
sejó Carabajal,  porque  andaban  mezclados  unos  con 
otros ,  y  á  dos  cargas  los  desbarató ;  aunque  mató  algu» 
nos  amigos  con  los  enemigos.  Desta  manera  vencieron 
los  que  pensaron  ser  vencidos,  aunque  pelearon  bien  los 
de  Centeno.  Muñeron  cíenlo  de  Pizarro ,  y  entre  ellos 
Gómez  de  Leen  y  Pedro  de  Fuentes,  capitanes.  Queda-* 
ron  heridos  Cepeda ,  Acosta ,  Diego  Guillen  y  otros.  Pi- 
zarro corriera  peligro  si  Garcilaso  no  le  diera  un  caba- 
llo. Murieron  cuatrocientos  y  cincuenta  de  Centeno  con 
los  capitanes  Luís  de  Ribera ,  Joan  de  Silvera,  Pedro  de 
los  Ríos,  Diego  Lopes  de  Zúniga,  Joan  de  Vargas  y  Fran- 
cisco Negral.  Huyó  Diego  Centeno,  sin  esperar  al  Obis- 
po, y  todos  los  que  quisieron;  ca  no  siguieron  el  al- 
cance los  vencedores :  tan  deshechos  quedaron. 

En  lo  qne  Pizarro  entendió  tras  esta  Vitoria. 

Otro  día  después  de  la  vitoría  envió  Pizarro  á  Joan  de 
la  Torre  con  treinta  arcabuceros  de  caballo  al  Cuzco  tras 
los  vencidos ,  y  á  Diego  de  Carabajal  el  Galán  con  otros 
tantos  á  Arequipa,  y  á  Dionisio  de  Bobadílla  con  otros 
treinta  á  los  Charcas  para  recoger  la  gente  y  tener  los 
caminos ;  y  él ,  tomando  el  despojo,  caminó  para  el  Cuz- 
co por  el  Desaguadero  con  todo  el  ejército.  Mas  primero 
hizo  maUír  al  capiUin  Olea  porque  se  pasó  á  Centeno. 
Justiciaron  también  otros  cuatro  ó  cinco,  y  Francisco 
de  Carabajal  se  alabó  haber  muerto  por  su  contenta- 
miento ,  el  día  de  la  batalla ,  cien  hombres ,  y  entre  elloa 
un  fraile  de  misa ;  crueldad  suya  propia ,  si  ya  no  lo  de*^ 
da  por  gloria  de  la  vitoría,  que  se  atribuya  e)  vencí-* 
miento  á  sí;  todo  es  de  creer,  pues  era  batalla  civil  y  pe» 
loaban  unos  hermanos  contra  otros.  En  Pucaran  hubie- 
ron enojo  Pizarro  y  Cepeda  sobre  tratar  del  concierto 
con  Gasea ,  diciendo  Cepeda  ser  entonces  tiempo,  y  tra- 
yéndole  á  la  memoria  que  se  lo  había  prometido  en  Are- 
quipa. Pizarro,  siguiendo  el  parecer  de  otros  y  su  for- 
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toaa ,  dijo  que  no  conveoia,  porque  tratando  en  ello  se 
lo  temían  á  flaqueza,  y  se  le  irían  los  que  allí  tenia ,  y 
le  faltarían  los  muchos  amigos  que  con  Gasea  estaban. 
Garcüaso  de  la  Vega  con  algunos  fueron  del  parecer  de 
Cepeda.  En  Juli ,  lugar  del  Rey,  mataron  á  Bacidcao,  y 
Francisco  de  Carabajal  se  fué  á  Arequipa  por  el  camino 
de  la  mar,  entendiendo  que  huyera  por  allí  Diego  Cen-< 
teño,  y  para  traer  las  mujeres  al  Cuzco ,  porque  no  avi- 
sasen con  indios  á  sus  maridos  que  andaban  con  Gasea, 
é  porque  se  viniesen  ellos  á  ellas.  Entró  Pizarro  en  el 
Cuzco  con  gran  admiración  del  pueblo ;  ahorcó  á  Her- 
rezuelo,  al  licenciado  Martel ,  á  Joan  Vázquez  y  otros, 
con  acuerdo  de  sus  letrados.  Puso  mucha  guarda  en  to- 
do ,  y  aun  quiso  enviar  á  Joan  de  Acosta  con  docientos 
de  caballo,  arcabuceros,  á  dar  en  Gasea,  publicando 
que  iban  todos  contra  él  para  que  no  se  le  fuese  nadie. 
Hizo  muchos  arcabuceros  y  seis  piezas  de  artillería, 
muchas  armas  de  fierro  y  muchas  picas.  En  fin,  él  aten- 
dió mas  á  labrar  armas  que  á  ganar  voluntades.  Tngo 
Carabajal  las  mujeres  de  Arequipa  y  otros  muchos,  y 
todo  el  oro ,  plata  y  piedras  que  pudo  sacar ;  ca  tan  anú- 
go  era  de  robar  como  de  matar ;  y  asi,  dicen  que  despojó 
toda  aquella  tierra  sin  que  Pizarro  hablase.  Mas  el  lobo 
y  la  vulpeja  todos  eran  de  una  conseja. 

Lo  qte  hito  Gasea  en  llegando  al  Pcrd. 

Gasea  se  partió  de  Panamá  mucho  después  que  Alda- 
na,  con  todos  los  navios  y  hombres  que  pudo ;  y  por  ser 
verano  tiempo  contrarío  para  navegar  de  allí  ¿  Túmbez, 
tuvo  ruin  navegación,  y  fué  á  Gorgona  contra  la  gran 
corriente  de  la  mar.  En  fin ,  llegó  á  Túmbez  con  mucho 
trabajo,  aunque  con  buenas  nuevas,  porque  supiera  en 
el  camino  cómo  ciertos  soldados  de  Blasco  Nunez  bar- 
bián tomado  á  Puerto-Viejo,  matando  al  capitán  Mor»- 
les,  que  Bachicao  allí  dejó,  y  prendiendo  á  Lope  de  Ay»- 
la,  teniente  de  Pizarro;  y  cómo  estaban  por  el  rey,  Fran* 
cisco  de  Olmos  en  Guayaquil ,  y  Rodrigo  de  Salazar,  el 
corcovado  de  Toledo.,  en  Quito.  Luego  pues  que  llegó, 
tuvo  mensajeros  de  Diego  de  Hora,  Joan  Porcel,  Joan  de 
Saavedra  y  Gómez  de  Albarado,  que  con  mucha  gente 
estaban  en  Cazamalca ,  de  la  cual  era  maestre  de  campo 
Joan  González.  El  les  respondió  loando  mucho  su  fide- 
lidad y  ánimo.  Supo  también  la  pujanza  de  Centeno  y  la 
huida  de  Pizarro ,  de  que  holgó  infinito,  creyendo  estar 
«Ijuego  entablado  de  suerte  que  no  le  podría  perder.  Es- 
cribió á  Centeno  que  no  diese  batalla  hasta  juntarse  coa 
él.  Aderezó  las  armas  y  arcabuces,  que  venían  tomados 
y  perdidos.  Envió  á  don  Joan  de  Sandoval  á  recoger  en 
Sant  Miguel  los  que  de  Pizarro  y  otros  cabos  acudían. 
Llamó  á  Mercadillo ,  que  trajese  la  gente  de  Bracamo- 
ros,  y  á  otros  capitanes,  á  cuyo  mandado  y  fama  vinie- 
ron muchos  de  muchas  partes,  Sebastian  de  Benalcá- 
zar,  Francisco  de  Ohnos ,  Rodrigo  de  Salazar  y  otros  ca* 
pítanos.  Viendo  pues  que  todos  vebian  y  estaban  por  el 
Emperador,  envió  Gasea  un  mensajero  á  la  Nueva-Es« 
paña ,  que  no  (envíase  el  Vlrey  á  don  Francisco ,  su  hijo» 
con  los  seiscientos  hombres  que  á  punto  tenia,  pues  no 
eran  menester.  No  vino  por  esto  don  Francisco  de  Men- 
doza, mas  vino  Gómez  Arias  y  el  oidor  Ramírez  con 
los  de  Nicaragua  y  Cuaubtcmallan.  Así  que  de  Túmbez 

fué  Gasea  á  TrujiUo  con  parte  de  los  que  tenia ,  y  envió 


los  demás  á  Cazamalca  por  la  sierra  con  el  adelantado 
Pascual  de  Andagoya  y  Pedro  de  Hinojosa,  su  general, 
para  llevar  los  que  allí  estaban  á  Jauja ,  donde  se  junta- 
ron todos,  por  ser  tierra  proveída  de  mantenimientos. 
Pasaron  gran  trabajo  ios  unos  y  los  otros  con  las  nieves 
y  sierras,  hasta  llegar  allf.  Llegó  primero  él;  y  como 
supo  el  vencimiento  y  perdición  de  Centeno ,  recelóse 
algo,  y  envió  al  mariscal  Alonso  de  Albarado  á  los  Re- 
yes por  los  españoles  que  Aldana  tenia ,  con  dineros  em- 
prestados para  socorrer  y  pagar  los  soldados.  Recorriú 
las  armas,  aderezó  los  arcabuces  y  tiros ,  hizo  pelotas  y 
póhrora,  cosoletes,  picas,  lanzas  jinetas  y  de  armas 
con  una  solicitud  admirable.  Envió  á  correr  y  espiar  el 
camino  del  Cuzco  á  Alonso  Mercadillo,  y  tras  él  á  Lope 
Martin ,  portugués,  que  se  adelantó  y  fué  á  tierra  de  An- 
dagoalas,  é  dio  de  noche  sobre  cierta  gente  de  Pizarro 
que  había  venido  por  bastimentos  y  por  los  caciqaes. 
Peleó  y  venciólos,  aunque  eran  muchos  mas;  ahorcó  al- 
gunos » y  trajo  hartos  que  Informaron  á  Gasea  del  esta- 
do ,  ánimo  y  pensamientos  de  Gonzalo  Pizarro ;  y  por  su 
información,  envió  allá  á  Mercadillo  y  á  Palomino  con 
sus  arcabuceros  que  ocupasen  y  defendiesen  aquel  valle 
deAndagoa]88,queporserproveidoera  importante  para 
la  guerra.  Llegaron  en  aquella  sazón  Alonso  de  Men- 
doza, Hierónimo  de  Villegas,  Antonio  de  Ulloa  y  otros 
que  se  habían  escapado  de  la  de  Guarína ,  con  el  obispo 
del  Cuzco ,  y  dende  á  poco  Hinojosa  y  Andagoya  con 
toda  la  gente  de  Cazamalca,  y  luego  Albarado  con  la 
de  los  Reyes.  Asi  que  Gasea,  como  tuvo  junta  toda  la 
gente,  nombró  capitanes  á  los  que  ya  lo  eran ,  general 
á  Hinojosa,  maestro  de  campo  al  mariscal  Albarado ,  y 
alléres  del  estandarte  real  al  licenciado  Benito  Xnarez 
de  Carabajal,  ydió  la  artillería  á  Grabiel  de  Rojas.  Pagó 
á muchos  soldados  que  descontentos  andaban,  y  aun 
solevantados  con  la  gran  Vitoria  de  Pizarro ,  que  lo  te- 
nían por  invencible  en  el  Perú  y  por  señor  de  todo  él.  Y 
porque  habia  novedades  ahorcaron  al  capitán  Pedro  de 
Bustinca  y  otros  noveleros  y  pizarristas.  Pasaron  alar- 
de mas  de  dos  mil  españoles,  harto  lucida  gente.  Algu- 
nos desminuyen  y  otros  acrecientan  este  número.  Ha- 
bia quinientos  c(¿a]los  y  novecientos  y  cincuenta  arca- 
buceros, y  muchos  cosoletes  y  arneses.  De  Jauja  fueron 
á  Guamanga,  donde  comenzaron  á  sentir  falta  de  vitua- 
llas; y  en  Bilcas  repartió  la  comida  el  oidor  Cianea. 
Llegados  en  Andogoalas,  comieron  mejor;  mas  como  el 
maíz  era  verde ,  adoleció  la  cuarta  parte  del  ejército, 
y  entonces  se  conoció  el  provecho  del  hospital  que  Gasea 
ordenara.  Llovió  tanto  sin  descampar,  treinta  noches  y 
días  que  alli  estuvieron,  que  se  pu<faian  las  tiendas  de 
campo,  y  se  hincbaban  y  tollian  ios  hombres  con  la  hu- 
medad y  frió.  Llegaron  allf  Diego  Centeno  y  Pedro  de 
Valdivia,  que  venia  de  Chili  á  pedir  gente  de  socorro; 
con  los  cuales  se  holgó  Gasea  y  todo  el  campo,  y  cor- 
rieron cañas  y  sortija  de  placer.  Hizo  Gasea  á  Valdivia 
coronel  de  la  in&ntería.  Estaban  todos  ganosos  de  pe- 
lear^yGasca  de  concluirla  guerra;  y  asi,  caminaron 
á  buscar  loa  enemigos  en  comenzando  las  aguas  de 

avadar. 

Cdmo  Gata  pasd  el  rio  Apati«i  ita  eoafnste. 

Partió  Gasea  de  Andagoalas  por  marzo,  y  pasó  li 

puente  de  Abancay  con  increíble  alegría  de  todo  su 


HISTORIA  DE 

ejército.  Llevaba  bnea  concierto  y  consejo  de  guerra, 
y  mucha  reputación  con  los  obispos  del  Perú ,  y  gran- 
des espías ,  que  dijeron  cómo  los  enemigos  habían  que- 
brado las  puentes  de  Apuríroa ,  que  á  veinte  leguas  está 
del  Cuzco.  Llegó  pues  al  río ,  y  mandó  traer  madera  y 
rema  para  hacer  puentes ;  lo  cual  trajeron  los  indios  con 
presteza  y  voluntad ,  aunque  lloviendo.  Era  el  rio  tre- 
cientos pies  de  ancho ,  y  no  bastaban  vigas ;  era  hondo, 
y  no  hahia  manera  de  hincar  postes ;  y  por  eso  hicieron 
muchas  criznejas  de  vergaza,  que  son  unas  largas  y 
gordas  maromas  como  sogas  de  á  noria;  ks  cuales  atra- 
vesadas sirven  de  puente.  Parecióles  que  sería  bien  para 
encobrir  su  intención  comenzar  tres  puentes :  una  en 
el  camino  real,  otra  en  Cotabamba,  doce  leguas  el  río 
arriba ;  otra  mas  arríba,  en  ciertos  pueblos  de  don  Pe- 
dro Puertocarrero.  Fueron  á  Gotabamba  para  pasar  por 
allí ,  y  cegaron  algunos  en  la  sierra ,  que  nevada  esUdm. 
Contradijeron  aquel  paso  algunos  capitanes ,  especial- 
mente Lope  Martin » dando  razones  cómo  era  mejor  pa- 
sar el  rio  mas  arriba.  Fueron  á  verlo  Pedrode  Valdivia» 
Diego  de  Mora ,  Grabiel  de  Rojas  y  Francisco  Hernán- 
dez Aldana ;  y  como  dijeron  ser  mejor,  hiciérDOlo.  Lope 
Harlin,  que  guardaba  la  ribera  y  críznejas,  como  supo 
que  llegaba  el  campo ,  echó  las  maromas  sin  que  se  lo 
mandasen.  E  ya  que  atadas  tenía  tres  dallas  á  la  otra 
parte,  cargaron  los  indios  y  velas  de  Pisarro,  y  corta- 
ron ó  quemaron  las  dos  sin  mucha  contradicion;  y  avi- 
saron dello  á  Pizarro » llevándole  treinta  cabens  de  es- 
paüoles  que  babian  muerto,  según  dicen.  Casca  y  todos 
recibieron  gran  pesar  con  tal  nueva.  Aguijaron  con  la 
ioranleria  para  remediar  aquel  error,  y  en  llegando  hizo 
Casca  pasar  en  balsas  á  los  capitanes  de  arcabuceros,  y 
luego  piqueros  y  algunos  caballos.  Hartos  pasaron  á 
nado  por  si  y  en  sus  caballos.  Como  iban  pasando  iban 
atando  criznejas ;  y  como  nadie  los  estorbaba ,  hicieroo 
la  puente  aquella  noche  y  el  día  siguiente,  por  la  cual 
pasó  después  á  salvo  todo  el  resto  del  ejémla.  Muchos 
pasaron  á  gatas  aquella  noche  por  las  criznejas  ;  tanta 
gana  lo  tenían  ,  6  tanta  prísa  Gasea  les  daba ;  y  fué  ma- 
ravilla no  caer,  que  hacia  escuro,  aunque  la  oscuridad 
les  valia  para  no  desvanecer  mirando  el  agua.  Ere  muy 
agre  la  ritiera  por  ambas  partes,  y  mucha  la  prísa  de  pa- 
sar;  y  asi ,  cayeron  algunos  rempujándose  unosá  otros, 
Je  los  cuales  se  ahogaron  hartos  que  no  sabían  ni  po* 
dian  nadar  con  la  gran  corriente  del  rio ;  y  también  se 
abogaron  muchos  caballos,  que  todo  fué  gran  pérdida 
pare  tal  tiempo.  Mas  pasar  fué  vencer.  No  se  puede  de- 
cir el  alegría  que  todos  tenían  en  haber  ganado  el  río, 
muralla  de  loa  enemigos,  y  en  no  ver  gente  de  i^izanx> 
por  allí.  Fué  don  Joan  de  Sandovsl  á  reconocer  un  gran 
cerro  que  á  vista  era  x  áspero  de  subir ;  y  como  vacio 
esuba ,  ocupáronlo  á  la  hora  Hinojosa  y  Valdivia  con 
buen  golpe  de  gente;  donde,  si  Joan  de  Acosta,  que 
venia  con  cincuenta  de  caballo  arcabuceros,  llegara 
mas  aína  y  trajera  mayor  compañía,  los  pudiera  fácil- 
mente deshacer,  según  iban  cansados  de  subir  legua  y 
media  de  cuesta.  Mas  como  trajese  pocos,  tomó  por 
mas ,  y  entre  tanto  casi  pasaron  todos  y  doce  piezas  do 
artillerio ,  y  se  pusieron  en  lo  alto  del  cerro. 


LAS  INDIAS.  Itli 

La  bflUlta  4e  Xaqalxagnaoa,  donde  fsé  preso  Goatalo  Pizarro. 
Pízarro ,  entendiendo  que  Gasea  venia  á  pasar  el  río 
de  Aporima  por  Gotabamba ,  salió  del  Cuzco.  Andaba 
en  la  ciudad  días  había  la  fama  de  ía  pujanza  y  venida  de 
Gasea  con  gran  ejército ,  y  desmandábanse  muchos  en 
hablar.  Y  doña  María  Calderón,  mujer  de  Hierónímo 
de  Villegas,  dijo  que  tarde  ó  temprano  se  habían  de 
acabar  los  tiranos.  Fué  allá  Carabajal  y  dióle  un  garro- 
te ,  y  ahogóla  estando  en  la  cama ;  por  lo  cual  chitaron 
todos.  Salió  pues  Pizarro  con  mil  españoles  y  mas,  de 
los  cuales  los  docientos  llevaban  caballos,  y  los  quinien- 
tos y  cincuenta  arcabuces.  Mas  no  tenían  confianza  de 
todos,  por  ser  los  cuatrocientos  de  aquellos  de  Centeno; 
y  asi,  tenia  mucha  guarda  en  que  no  se  le  fuesen,  y 
alanceaba  á  los  que  se  iban.  Envió  Pízarro  dos  clérigos, 
uno  tras  otro ,  á  requerir  á  Gasea  por  escripto  que  le 
mostrase  si  tenia  provisión  del  Emperador  en  que  le 
mandase  dejar  la  gobernación;  porque  mostrándosela 
originalmente ,  él  estaba  presto  de  la  obedecer,  y  dejar 
el  cargo  y  aun  la  tierra;  pero  si  no  la  mostrase,  que  pro- 
testaba darle  batalla ,  y  que  fuese  á  su  cnlpa ,  y  no  á  la 
suya.  Gasea  prendió  los  clérigos ,  avisado  que  soborna- 
ban á  Hinojosa  y  otros,  y  respondió  que  se  diese,  en- 
viéndole  perdón  para  él  y  para  todos  sus  secuaces ,  y 
diciéndole  cuánta  honra  ganado  habría  en  hacer  al  Em- 
perador ravocar  las  ordenanzas,  si  servidor  y  en  gracia 
quedaba  de  su  majestad,  como  solía ;  é  cuánta  obligación 
le  teniian  todos  dándose  sin  batalla,  unos  por  quedar 
perdonados,  otros  por  quedar  ricos,  otros  por  quedar 
vivos, ca peleando  suelen  morir.  Has  era  predicar  en 
el  desierto,  por  su  gran  obstinación  y  de  los  que  le  acon- 
sejaban; ca ,  ó  estaban  como  desesperados ,  ó  se  tenían 
por  invencibles;  y  á  la  verdad  ellos  estaban  en  muy  fuer- 
te sitio,  y  tenían  gran  servicio  de  indios  y  comida. 
Asentara  Pizarro  su  real  donde  por  un  cabo  lo  cercaba 
una  gran  barranca,  por  otro  una  peña  tajada,  que  no 
se  podía  subir  á  pié  ni  á  caballo.  La  entrada  era  angosta, 
fuerte  y  artillada;  de  suerte  que  no  podía  ser  tomado 
por  fuerza,  ni  menos  por  hambre,  ca  tenía  cierta,  como 
dije,  la  comida  con  los  indios.  Salió  Pizarro  fuera  en- 
tonces, y  dio  una  pavonada  en  gentil  ordenanza,  dispa- 
rando sus  tiros  y  arcabuces,  y  aun  escaramuzaron  los 
unos  corredores  con  los  otros,  y  se  deshonraban.  Los 
nuestros  decían  traidores,  desleales,  crueles;  y  ellos 
esclavos,  abatidos,  pobras, irregulares ,  porque  Gasea 
y  los  obispos  y  frailes  predicadoras  batallaban.  Empero 
no  se  conocían  con  la  mucha  niebla  que  hizo  aquella 
tarde.  Gasea  y  otros  querian  excusar  batalla,  por  no  ma- 
tar ni  morir,  y  pensaban  que  todos  ó  los  mas  de  Pizarro 
se  lespasarian ;  y  así,  le  seria  forzado  darse.  Mas  entran- 
do aquella  noche  en  consejo  acordaron  de  daría,  por^ 
que  no  tenían  buen  recado  de  agua  ni  pan  ni  leña,  helan- 
do mucho,  y  porque  no  se  pasasen  de  los  suyos  á  Pizar- 
ro ,  que  de  todas  aquellas  cosas  tenia  gran  abundancia. 
Así  que  todos  estuvieron  armados  y  en  vela  toda  la  no- 
che y  sin  parar  las  tiendas,  é  con  el  gran  frío  se  les  ca- 
yeron á  muchos  las  lanzas  de  las  manos.  Quiso  Joan  de 
Acosta  ir  con  seiscientos  hombres  encamisados  aquella 
noche,  que  fué  domingo,  á  desbaratar  á  Gasea ,  tenien- 
do por  averiguado  que  lo  desbaratara  según  el  frío  y 
miedo  de  los  suyos.  Mas  Pizarro  se  ío  estorbó,  diciendo : 
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aioan ,  paes  lo  tenenios  ganado ,  no  lo  queráis  aventó- 
rar ; »  qne  faé  soberbia  ó  ceguera  para  perderse.  Guan- 
do el  alba  vino  comenzaron  ¿  sonar  ios  alambores  y 
trompetasde  Gasea :  arma,  arma^  cabalga,  cabalga,  que 
los  enemigos  vienen.  Iban  ciertos  de  Pizarro  eon  arca- 
buces subiendo  el  cerro  arriba.  Saliéronles  al  encnen- 
tro  Joan  Alonso  Palomino  y  Hernando  Mijfa  con  sus  tre» 
cientosarcabnceros,  y  escaramuzando  con  ellos,  les  hi- 
cieron volver  á  su  puesto.  Enviaron  Valdivia  y  Albara<- 
do  por  el  artillería;  bajó  luego  todo  el  ejército  al  llano 
del  valle  de  Xaquizaguana,  por  detris  de  aquella  mes- 
roa  cuesta ,  y  tan  agrá  bajada  tuvieron,  que  llevaban  los 
caballos  de  rienda ;  y  como  abajaban,  se  ponían  en  hilera 
con  sus  banderas,  según  Diego  de  Viliavicencio,  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  sargento  mayor,  dispoma.  luciéronse 
dos  escuadrones  de  la  infinnteria,  cuyos  capitanes  eran 
el  licenciado  Ramírez,  don  Baltasar  de  Castilla,  Pablo 
de  Meneses,  Diego  de  Urbina,  Gómez  de  Solls,don 
Fernando  de  Cárdenas,  Cristóbal  Mosquera,  Hierdnimo 
de  Aliaga,  Francisco  de  Olmos,  Miguel  de  la  Sema, 
Martín  de  Robles ,  Gómez  de  Arias  y  otros.  Hiciéronse 
otrosdos  batallones  de  la  caballería,  que  tomaron  en  me- 
dio de  ios  peones.  Del  que  iba  al  lado  izquierdo  eran  ca- 
pitanes Sebastian  de  Benalcázar,  Rodrigo  de  Salazar, 
Diego  de  Mora ,  Joan  de  Saavedra  y  Francisco  Hernán- 
dez de  Aldana.  Del  que  iba  al  derecho  con  el  pendón 
real ,  que  llevaba  el  licenciado  Carabajal ,  eran  don  Pe- 
dro de  Cabrera,  Gómez  de  Albarado,  Alonso  Mercadi- 
11o ,  el  oidor  Cianea  y  Pedro  de  Hinojosa,  que  de  todos 
era  general.  Iban  también  por  aquel  cabo,  algo  apar- 
tados y  delanteros,  Alonso  de  Mendoza  y  Diego  Centeno 
por  sobresalientes  para  las  neceadades.  Gasea  y  los 
obispos  y  frailes  bajaron  con  Pardabe  tras  la  artillería 
qae  llevaban  Grabiel  de  Rojas,  Albarado,  Valdivia,  con 
M<y  ía  y  Palomino ;  los  cuales  dos  capitanes  se  pusieron 
por  mangas  de  la  batalla  con  cada  dentó  y  cincuenta 
arcabuceros ;  Hernando  Mejia  y  Pardabe  á  la  diestra  por 
liécia  el  rio ,  y  á  la  siniestra  por  hacia  la  montaña  Joan 
Alonso  Palomino.  Ordenadas  pues  Us  haces  como  di- 
cho es  para  la  batalla,  caminó  Hinojosa  paso  á  paso 
Jiasta  poner  el  ejército  á  tiro  de  arcabuz  del  enemigo, 
en  un  bajo  donde  no  lo  podia  coger  el  artillería  contra- 
ria. Pizarro  dijo  á  Cepeda  que  ordenase  la  batalla.  Ce- 
peda, que  deseaba  pasarse  á  Gasea  sin  que  le  matasen, 
vio  ser  entonces  su  hora ,  y  dándole  á  entender  cómo  no 
era  bueno  aquel  lugar,  por  jugar  de  lleno  en  él  la  artille- 
ría de  Gasea ,  pasó  la  barranca  como  que  á  tomar  otro 
asiento  bajo  donde  no  les  dañase  la  artillería,  y  en  vién- 
dose allá  puso  las  piernas  á  su  caballo  para  irse  á  Gasea. 
Cayó  luego,  como  iba  alterado  y  medroso,  en  un  agua- 
cero, y  si  no  le  sacaran  unos  negros  que  enviara  deUnte, 
lo  alancearan  los  de  Pizarro,  que  le  seguían.  Desmaya- 
ron mucho  en  el  real  de  Pizarro  con  la  ida  de  Cepeda ,  y 
con  que  tras  él  se  fueron  Garcilaso  de  la  Vega  y  otros 
principales.  Gasea  abrazó  y  besó  en  el  canillo  á  Cepe- 
da, aunque  lo  llevaba  encenagado,  teniendo  por  vencido 
á  Pizarro  con  su  lalta ;  ca  según  pareció.  Cepeda  le  hubo 
avisado  con  fray  Antonio  de  Castro ,  prior  de  santo  D<h 
mmgo  en  Arequipa ,  que  sí  Pizarro  no  quisiese  concier- 
to ninguno,  él  se  pasaría  al  servicio  del  Emperador  á 
tiempo  que  le  deshiciese.  Pesóle  mucho  á  Pizarro  la  ida 


de  los  unos  y  el  desmayo  de  los  otros,  mascón] 
fuerzo  se  estaba  quedo.  Ph»rro  vióido  los  enessi^ 
4»rca,  envió  muchos  arcabuceros  á  picarlos ;pua> los 
indios, que  muchos  eran,  en  una  ladera;  dio  cargo  del 
artillería  á  Pedro  de  Soria ,  ordenó  dos  haces  de  so  gen» 
te;  una  de  los  peones, que  encomendó  á  Franciscode 
Carabajal,  cuyos  capitanes  eran  Joan  Velez  de  Gueía- 
ra,  Francisco  Maldooado ,  Joan  de  la  Torre ,  SebastiiB 
de  Vergara  y  Diego  Guillen ;  otra  de  los  caballeros,  qoe 
quiso  él  regir,  de  la  cual  estaban  por  capitanes  el  oidor 
Cepeda  y  Juan  de  Acosta.  Estando  pues  así  todos  con 
semblante  de  pelear,  jugaba  el  artillería  de  ambas  partes; 
la  de  Pizarro  se  pasalMi  por  alto,  y  la  de  Gasea  tirain 
como  al  hito ;  y  asi  acertó  de  los  primeros  tiros  una  pe* 
Iota  al  toldo  de  Pizarro  y  matóle  un  paje ;  por  lo  cual 
abatieron  las  tiendas  los  indios  con  mandamiento  de 
Carabajal;  el  cual,  que  iba  con  los  arcabuceros  á esca- 
ramuzar, envió  á  decir  á  Pizarro  que  se  apercibiese  á  h 
batalla,  pensando  que  le  acometerían  los  de  Gasea  coa 
la  furia  y  desorden  que  los  de  Centeno  y  Blasco  Nuiíez; 
pero  üinofjosa  estuvo  también  quedo,  porque  se  lo  acoo- 
secaban  los  que  de  Pizarro  se  le  pasaban,  aflrmando  qoe 
sin  pelear  vencerían.  Estaban  los  ejércitos  ¿  tiro  de  ar- 
cabuz, y  recogían  Mendoza  y  Centeno,  que á  ese  pro- 
pósito se  adelantaron  un  poco,  los  que  se  pasaban,  ca- 
tre tanto  que  los  unos  y  los  otros  arcabuceros  escaruno- 
zaban.  Pedro  Martin  de  Cecilia  y  otros  alanceaban  los 
que  se  iban  de  Pizarro ;  mas  no  podían  detenerlos,  ca 
se  pasaron  de  un  tropel  treinta  y  tres  arcabuceros,  j 
luego  arrojaron  las  armas  en  el  suelo  muchos,  diciendo 
que  no  pelearían ;  y  «i  breve  se  deshicieron  los  escoa- 
dnmes.  Y  asi  embelesaron  Pizarro  y  sus  capitanes,  q« 
ni  pudieron  pelear  ni  quisieron  huir,  y  fuenm  tomados 
á  manos,  como  dicen.  Preguntó  Pizarro  á  Joan  de  AcosU 
qué  hadan ;  y  respondiendo  se  fuesen  á  Gasea,  avamos, 
dijo,  pues,  á  morir  como  cristianos;»  palabra  de  cristia- 
no y  ánimo  de  esforzado.  Quiso  rendirse  antes  que  faoir, 
ca  nunca  sus  enemigos  le  vieron  his  espaldas.  Vieodo 
cerca  á  Viliavicencio,  le  preguntó  quién  era;  y  como 
respondió  que  sargento  mayor  del  campo  imperial ,  di- 
jo :  «Pues  yo  soy  el  sin  ventura  Gonzalo  Pizarro ;» y  eo- 
trególe  su  estoque,  iba  muy  galán  y  gentilhombre,  so- 
bre un  poderoso  caballo  castaño,  armado  de  cota  y  co- 
racinas ricas,  con  una  sobreropa  de  raso  bien  golpeada, 
y  un  capacete  de  oro  en  la  cabeza ,  con  su  barbote  déla 
mesmo.  Viliavicencio,  alegre  con  tal  prisionero,  lo  üeró 
luego,  así  como  estaba,  áGasca;  el  cual,  entre  otras 
cosas,  le  dijo  sí  le  parecía  bien  haberse  alzado  coa  h 
tierra  contra  el  Emperador.  Pizarro  dijo  :  «Señor,  yo 
y  mis  hermanos  la  ganamos  á  nuestra  costa ,  y  en  que- 
rella gobernar  como  su  majestad  lo  había  dicho,  no  peo- 
sé  que  erraba.»  Gasea  entonces  dijo  dos  veces  que  le 
quitasen  de  allí,  con  enojo.  Diólo  en  guarda  á  Diego 
Centeno,  que  se  lo  suplicó.  De  la  manen  que  didio  es 
venció  y  prendió  Gasea  á  Gonzalo  Pizarro.  Muñeras 
diez  ó  doce  de  Pizarro  y  uno  de  Gasea.  Kunca  batalla  se 
dio  en  que  tantos  capitanes  fuesen  letrados ,  ca  foeroo 
cinco  licenciados ,  Cianea ,  Ramirez ,  Carabajal ,  Cepe- 
da ,  y  Gasea ,  caudillo  mayor,  el  cual  iba  en  los  debate- 
ros  con  su  zamarra,  ordenaba  la  artillería  y  am'maba  ios 
de  caballo  que  corriesen  tras  los  que  huían.  Fn  j  Rocha 
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lo  acmnpaitba  con  oim  alabarda  en  las  manoa,  y  loa 
obispM  andaban  enire  los  arcabuces,  esforaando  loa  ai^ 
cttimros  contra  los  líranos  y  desleales.  Saquearan  al 
mi  de  Pínrro ,  y  mocbos  soldados  bobo  qne  tomaron 
á  doco  y  i  seis  mil  pesos  de  oro,  y  muías  y  cdiallea. 
ÜDode  ñsarro  topó  una  acémila  caiigsda  de  oro;  dei^ 
ribo  la  carga,  y  fuésé  con  la  bestia,  no  mirando  al  necio 
loslios.  ^  ' 

La  inerte  ie  Genalo  Piano  per  imtieU. 

Rdtíó  Gisca  luego  al  Cuaco  á  Martin  de  Robles  con  sn 
toopañfa,  que  prendiese  los  buidos ,  y  guardase  la  ciu^ 
(bddesKO  y  fuego.  Cometió  lacausadePisarroy  de  los 
otros  presos  al  licenciado  Cianea  y  mariscal  Albarado; 
toscotles,  hadando  su  proceso,  sentenciaron  trece  de- 
llos  á  moerte  por  traidores,  y  ejecutaron  la  sentencia  otro 
dk deis  batalla.  Sacaron  á  Gonzalo  Piaarro  á  degollar 
eo  una  muía  ensillada ,  aladas  las  manos  y  cubierto  con 
om  capa.  Murió  como  cristiano ,  sin  bablar,  con  gran 
iQtofidad  y  semblante.  Fué  llevada  su  cabeza ,  y  puesta 
a  la  plaza  de  los  Reyes ,  sobre  un  pilar  de  mármol ,  ro- 
deado de  una  red  de  hierro ,  y  cscrípto  asi :  ifGsUi  es  la 
cibexa  del  traidor  de  Gonzalo  Plsarro,  que  dio  batalla 
campa)  en  el  falte  de  Xaquiíaguana  contra  el  estandarte 
nal  del  Emperador,  lunes  9  de  abril  del  ano  de  i548.» 
Asi  acabó  Gonzalo  Pizarro ,  hombre  que  nunca  foó  ven- 
cido en  batalla  que  diese ,  é  dio  muchas.  Diego  Gente- 
00  pagó  al  verdugo  las  ropas,  que  ricas  eran,  porque 
00  lo  desnudase,  y  lo  enterró  con  ellas  en  el  Cuzco. 
Aborcaron  y  descuartizaron  á  Francisco  de  Carabajal, 
deBagama;  á  Joan  da  Acosta ,  Francisco  Maldonado, 
Joto  Vélez  de  Guevara ,  Dionisio  de  BobadiUa ,  Gonzalo 
Morales  de  Alnmjano,  Joan  de  la  Torre,  Pedro  de  So- 
ria, de  Golataiazon-Gonnlo  de  los  Nidos,  que  le  sacaron 
la  loDgoa  por  el  colodrillo,  y  otros  tres  ó  cuatro.  Azota- 
ron y  desUirraron  muchos  á  las  galeras  y  al  Cbili.  Fran- 
cisco de  Carabajal  estuvo  duro  de  confesar.  Cuando  le 
leyeron  la  sentencia  que  lo  mandaban  ahorrar,  ha- 
cer cuartos,  y  poner  la  cabeza  con  la  de  Pizairo ,  dijo : 
oBasta  matar. »  Fué  Centeno  á  verle  la  noche  antes  que 
b  mataten ,  y  él  bizo  que  no  le  conocía ;  y  como  le  ÓÁ* 
jooQ  quién  era ,  respondió  que ,  como  siempre  lo  ha- 
bía fisto  por  las  espaldas ,  no  lo  conocía ;  dando  á  en- 
tender  que  siempre  le  huyó.  Largo  seria  de  contar  sus 
dichos  y  liechos  crueles ;  los  contados  bastan  para  de- 
daradon  de  su  agudeza ,  avaricia  é  inhumanidad.  Ha- 
bía ochenU  y  cuatro  años,  fué  alférez  en  la  baUlla  de 
Bareoa,  y  soldado  del  Gran  Capitán,  y  era  el  mas  fa* 
iBOsif  guerrero  de  cuantos  españoles  han  á  indias  pasa- 
do, aunque  no  muy  vatienle  ni  diestro.  Dicen  por  on- 
carecimiento :  «Tan  cruel  como  Carabajal ;»  porque  de 
coatrodentos  españoles  que  Pizarro  mató  fuera  de  ba» 
taSas,  después  que  Bhisco  Nnnez  entró  en  el  Perú,  él 
los  mató  casi  todos  con  unos  negros  que  para' eso  traia 
siempre  consigo.  Murieron  casi  otros  mil  sobre  las  or- 
denanzas, y  mas  de  veinte  mil  indios ,  llevando  cargas, 
^bayendo  é  los  yermos  por  no  las  llevar,  do  4)erecian 
de  hambre  y  sed.  Porque  no  huyesen,  ataban  mUcbos 
delios  juntos  y  por  los  pescuezos,  y  cortaban  la  cabe- 
zal que  se  cansaba  ó  adolecía,  por  no  pararse  ni  de- 
tenerse; cosa  que  los  buenos  podían  mirar,  y  no  ca^ 
tigur. 
HA. 


LAS  INDIAS.    ^  4^3 

El  raHTttaiieatf  So  iadiea  ^w  Gdua  hiai  eme  tos  ospaftoles. 
fin  siendo  degollado  Piaerro,  se  íné  Gaacji  al  Cuzco 
con  todo  el  ^éreito  para  dar  aaienlo  en  loé  negocios 
toeanteaal  sosiego  y  contento  da  los  españoles,  al  bien 
y  descanso  de  los  indioe  y  al  servicio  del  Rey  y  de 
Dios ,  que  lo  mas  principal  era.  Como  llegó,  derribaron 
las  caaaa  de  Pizarro  y  de  otroa  traidores ,  y  sembré  ron- 
las  de  aal ,  y  puaieron  otra  piedra  con  letras  que  dicen : 
«  Estas  caaaa  eran  del  traidor  de  Gonzalo  Pizairo.  n  En- 
iñó  Gasea  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  con  gente  4  los 
Charcas  á  prender  loa  pizarristas  que  aili  buido  hablan, 
y  traer  loa  quintos  y  tributos  del  Rey.  Envió  eso  mes- 
mo  á  GraUal  de  Rojas,  á  Diego  de  Mora  y  á  otros,  por 
toda  te  tierra,  4  recoger  las  rentas  yquinto  real.  Hizo 
un  pueblo  entra  el  Cuwo  y  el  CoUao ,  que  llaman  Nue- 
vo. Despachó  al  Cfaüi  á  Pedro  de  ValdÜvia  con  la  gente 
que  seguirle  quiso,  y  al  capkan  Benaventa  á  su  con- 
quista, tierra  hécia  Quito  >  y  rica  de  ganado  y  minas 
de*  oro.  Proveyó  á  Diego  Centeno  para  las  minas  de 
Potosí,  que  caen  en  los  Cfaarcaa  yque  son  las  mejores 
del  Perñ,  y  aun  del  mundo;  cade  un  quintal  de  mine- 
ro sale  medio  de  plata  y  mucho  mas ;  y  una  cuesta  hay 
allí  toda  veteada  de  plata ,  que  tiene  media  legua  de 
alto  y  una  de  dreúito.  Dio  licencia  que  se  fuesen  á  sus 
casas  y  pueblos  todos  los  que  tenían  vecindad ,  vasallos 
y  hacienda.  Era  todo  esto  para  desecharlos  de  si ,  que  lo 
fatigaban  pidiéndole  repartimientos  y  en  qué  vivir.  Sa- 
llóse pues  é  Apurima,  doce  leguas  del  Cuzco,  y  allí  con- 
sultó el  repartimiento  con  el  arzobispo  de  los  Re;es> 
Loaisa ,  y  con  el  secretario  Pero  López,  y  dio  millón  y 
medio  de  renta,  y  aun  mas,  á  diversas  personas, y 
ciento  y  cincuenta  mil  castellanos  en  oro,  que  sacó  i 
los  encomenderos.  C^  muchas  viudas  ricas  con  hom- 
bres que  habían  Iñen  servido  al  Rey.  Mejoró  á  mochos 
que  ya  tenían  repartimientos ,  y  tal  liubo  que  llevó  cien 
mil  ducados  por  año ;  renta  de  un  principe ,  sí  no  se 
acabara  iron  la  vida;  mas  el  Emperador  no  la  da  por 
herencia.  Quien  mas  llevó  fué  Hinojosa.  Fuese  Gasea  á 
los  Reyes  por  no  oir  quejas,  reniegos  y  maldiciones 
de  soldados ,  y  aun  de  temor,  enviando  al  Cuzco  al  Ar- 
zobispo á  publicar  el  repartimiento ,  y  á  cumplir  de  pa« 
lébra  con  los  que  sin  dineros  y  vasallos  quedaban ,  pro- 
metiéndoles grandes  mercedes  para  después.  No  pudo 
el  Arzobispo ,  por  bien  que  les  habló,  aplacar  te  saña  de 
los  soldados  á  quien  no  les  alcanzó  parte  del  reparti- 
miento, ni  la  de  muchos  que  poco  les  cupo.  Unos  se 
quejaban  de  Gasea  porque  no  les  dio  nada ;  otras,  por- 
que poco ,  y  otros ,  porque  lo  habk  dado  á  quien  desir- 
viera al  Rey,  y  á  confesos,  jurando  que  lo  tenían  de 
acusar  en  consejo  de  Indias;  y  así ,  hubo  algunos,  como 
el  mariscal  Alonso  de  Albarado  y  Melcliíor  Verdugo, 
que  después  escribieron  mal  del  al  fiscal,  por  viá  de  acu- 
sación. Finalmente,  platicaron  de  amotüiarse,  pren- 
diendo al  Areobispo,  al  oidor  Cianea,  á  Hinojosa,  i 
Centeno  y  Albarado,  y  rogar  al  presidente  Gasea  reco- 
nociese los  repartimientos,  y  diese  parte  á  todos,  di- 
vidiendo aquellos  grandes  repartimientos  ó  echándo- 
les pensiones ,  y  si  no,  que  so  los  tomarían  ellos.  Des- 
cubrióse luego  esto,  y  Cianea  prendió  y  castigó  las  ca- 
bezas del  motín;  con  que  todo  se  apaciguó. 
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Lt  fin  fae  i6  IM  tribalM  biso  GMflt. 

Asentó  Gasea  en  los  Reyes  audiencia  real,  y  presidió 
como  presidente  á  todas  las  causas  y  negocios  de  go- 
bernación. Eran  oidores  los  lii^enciados  Andrés  de  Cian- 
ea, Pedro  Maldonado  Santilian  y  el  dotor  Melchior 
Bravo  de  Saravia ,  natural  de  Soria ,  cabaOero  de  cien- 
cia y  conciencia ,  que  tenía  la  segunda  silla  y  audiencia. 
Procuró  Gasea  la  conversión  de  los  indios  que  aun  no 
eran  baptizados,  é  que  continuasen  la  preidícacíon  y 
doctrina  cristiana  los  obispos ,  frailes  y  clérigos;  por- 
que con  las  guerras  hablan  aflojado.  Vedó,  so  grandísi- 
mas penas,  que  no  cargasen  indios  contra  su  voluntad 
ni  los  tuviesen  por  esclavos,  que  así  lo  mandaban  el  Pa- 
pa y  el  Emperador ;  mas  por  la  gran  fidta  de  bestias  de 
carga ,  proveyó  en  muchas  partes  que  se  cargasen,  co^ 
mo  lo  hacían  en  tiempo  de  idolatría ,  sirviendo  ¿  sus 
ingas  y  señores,  que  fué  un  pecho  personal ,  por  el  cual 
les  quitaron  la  tercia  parte  del  tributo.  Empero  man- 
dóse que  no  los  sacasen  de  su  natural,  porque  no  se 
destemplasen  y  muriesen;  sino  que  los  criack»  en  los 
llanos,  tierra  caliente,  sirviesen  allí;  é  los  serranos,  he- 
chos al  frío,  no  bajasen  al  llano;  y  que  los  remudasen 
á  tiempos,  porque  no  llevasen  siempre  unos  iacaiiga. 
También  dejó  muchos  que  llaman  matimaes,  y  que  son 
como  esclavos ,  según  y  de  la  manera  que  Guainacapa 
los  tenia,  y  mandó  ¿  los  demás  ir  á  sus  tierras;  pero  mu- 
chos dellos  no  quisieron,  sino  estarse  con  sus  amos,  di- 
ciendo que  se  hallaban  bien  con  ellos,  y  aprendían  cris- 
tiandad con  oir  misa  y  sermones,  y  ganaban  dineros  con 
vender,  comprar  y  servir.  Dicen  que  bltan  los  medios 
de  lo  conquistado  en  el  Perú,  por  cargados  mucho  y  á 
menudo ;  que  los  encomenderos  no  lo  podían  ni  osaban 
contradecir  á  los  soldados ,  que  sin  piedad  ninguna  los  • 
llevaban ,  ó  mataban  si  no  iban ;  y  aun  en  presencia  de 
Gasea ,  durante  la  guerra  y  camino,  lo  hacían.  Escogió 
Gasea  muchas  personas  de  bien  que  visitasen  la  tierra. 
Dióles  ciertas  instrucciones,  encargóles  la  conciencia, 
y  tomóles  juramento  en  manos  del  sacerdote ,  que  les 
dijo  una  misa  del  Espíritu  Santo,  que  bañan  bien  y 
fielmente  su  oGcio.  Aquellos  visitadores  anduvieron  to- 
dos los  pueblos  del  Perú  que  sujetos  están  al  Empera-^ 
dor,  unos  por  un  cabo  y  otros  por  otro.  Tomaron  jurti- 
mento  á  los  encomenderos  ó*  sus  personeros,  aunque 
fuesen  del  Rey,  que  declarasen  cuántos  indios,  sin  vie- 
jos y  niños,  habla  en  sus  lugares  y  repartimientos,  y 
qué  y  cuánto  pechaban.  Echábanlos  fuera  de  su  tierra, 
y  eiaminaban  los  caciques  é  indios  sobre  las  vejacicH 
nes  y  demasías  que  sus  dueños  les  hadan ,  y  sobre  qué 
cosas  se  criaban  y  cogían  en  su  territorio;  qué  solían 
tributar  á  los  ingas,  donde  llevaban  los  tributos ;  ca  trí* 
butaban  á  sus  ingas  lagartijas,  ranas  y  tales  cosas,  si 
al  no  tenían;  y  lo  que  al  presente  pagaban ,  pagar  po- 
drían en  adelante ,  dándoles  á  entender  la  merced  que 
les  hacía  el  Emperador  en  moderare!  tributo  y  dejar- 
los casi  francos  y  señores  de  sus  propias  haciendas  y 
granjerias;  ca  muchos  indios  del  llano,  que  viven  sin 
casas  ni  población,  como  entendieron  la  visita  y  tasa, 
huyeron,  pensando  que  cuanto  menos  personas  hallasen 
los  visitadores,  menos  pechos  pomian;  éasí ,  quedarían 
libres  en  la  hacienda,  como  en  la  persona.  Vueltos  pues 
que  fueron  los  visitadores^  encomendó  Gasea  la  tasa- 


ción al  arzobispo  Loaisa,  y  á  Tomás  Sant  llaitia  y 
Domingo  de  Simto  Tomás,  frailes  dominicos.  Los 
cuales,  tomando  el  parecer  de  ios  visitadores,  y  cote- 
jando los  dichos  de  ios  señores  y  de  los  vasallos ,  tasa- 
ron los  tributos  mucho  menos  que  los  mesmos  indios 
decían  que  podrían  buenamente  pagar.  Gasea  lo  man- 
dó así,  y  que  cada  pueblo  pagase  su  pecho  en  aquelio 
que  su  tierra  producía,  si  oro  en  oro ,  sí  plata  en  plata, 
si  coca  encoca,  si  algodón,  sal  y  ganado,  en  ello  mes- 
mo;  aunque  mandó  á  muchos  pagar  en  oro  y  plata  no 
teniendo  minas ,  por  razón  que  se  diesen  al  trabajo  y 
trato  para  haber  aquel  oro,  criando  aves,  seda,  cabras, 
puercos  y  ovejas;  é  llevándolo  á  vender  á  los  pueblos  y 
mercados,  juntamente  con  leña,  yerba,  grano  y  tales 
cosas ;  y  porque  se  vezasen  á  ganar  jornal  trabajando  y 
sirviendo  en  las  casas  y  haciendas  de  los*  españoles,  é 
aprendiesen  sus  coslumlires  y  vida  política  crisUana, 
perdiendo  la  idolatría  y  borracherías  á  que  con  la  grao 
ociosidad  mucho  se  dan.  Publicóse  pues  la  tasa;  y  queda- 
ron muy  alegres  los  indios  y  contentos,  que  de  antes  no 
descansaban  ni  dormían,  pensando  en  los  cogedores;  y 
si  dormían,  los  soñaban.  Quedóles  puesta  peña  si  dentro 
de  cierto  tiempo  de  cada  un  año,  en  veinte  días  des- 
pués ,  no  pagasen  sus  tríbutos  y  pechos.  £  al  encomen- 
dero que  llevase  nu»  de  lá  tasa,  el  cuatro  tanto  pork 
prímera  vez ,  y  por  la  segunda,  que  perdiese  la  enco- 
mienda y  repartimiento. 

Los  gastos  qae  Gasea  hizo,  y  el  tesoro  qoe  jontó. 

No  entró  Gasea  en  el  Nombre  de  Dios  con  noias  de 
cuatrocientos  ducados;  empero  buscó  prestados  y  i 
cambio  cuantos  dineros  menester  hubo  para  la  guerra, 
cuando  Pizarro  se  puso  en  resistencia ;  con  los  cuales 
compró  armas ,  artillería ,  caballos  y  matalotaje  ;  pagó 
el  sueldo  y  dio  socorros ,  é  liizo  otros  muchos  gastos; 
en  que ,  echada  cuenta  por  pluma ,  gastó  novecien- 
tos mil  pesos  de  oro  desde  que  llegó  bnta  que  saliódel 
Perú;  ca  íué  neoesarío  gastar  la^go  con  los  españo- 
les, y  valían  carísimo  las  cosas  de  Custüla,  no  sola- 
mente las  de  comer  y  vestir,  pero  las  de  guerrear,  como 
eran  caballos,  arcabuces  y  coseletes;  y  es  de  notar  que, 
siendo  aquella  tierra  tan  cara  y  lejos,  hay  tantas  y  tac 
buenas  armas  y  caballos ;  mas  all&  van  mercaderías  do 
quieren  dineros.  Recogió  Gasea  las  rentas  y  qiiiatos 
del  Rey,  y  el  oro  y  plata  de  los  traidores  y  condenados^ 
y  allegó  tanto  tesoro ,  que  pagó  losnovecientos  mil  pe- 
sos, y  le  quedaron  para  traer  al  Emperador  un  mükm 
y  trecientos  mil  castellanos  en  plata  y  oro ;  cosa  de  que 
mucho  se  maravillaron  todos,  y  no  por  el  dinero,  ^in^ 
por  la  manera  con  qoe  lo  juntó.  Nunca  procuró  ni  tomó 
para  sí  un  real ;  y  así ,  digo  que  nunca  pasó  al  Perú  es- 
pañol con  cargo  ni  sin  él,  que  no  tomase  algo,  síoo 
Gasea ,  que  no  le  conocieron ,  aunqoe  lo  miraron,  seoai 
de  avarícia ;  por  la  cual  se  perdieron,  y  mataron  ctlal^• 
tos  habemos  contado  en  las  guerras  del  Perú.  Saco 
pero  á  Rlasco  Nuñez  Yela,  qué  realíaimamente  fué 
vidoi*  del  Emperador  y  libre  de  tal  vido;  aunque  porfié 
algo  los  negocios  por  sus  diez  y  ocho  mil  ducados  de 
salarío.  Grabiel  de  Rojas  sacó  demadado  á  los  indios 
vacos  en  cabeza  del  Rey,  é  á  los  emanóles  que  íi^vore* 
cieron  á  Pizarro  y  á  los  que  no  le  favorecieron  .;^ici 


mSTORIA  DE 
^qoeae  bibíaii  ettid«  á  ia  ttin;  lodo  lo  cual  pisó 
de  oamiDon ;  y  como  murió  en  el  camino  caai  súbita- 
meDte,  dijeron  que  por  juicio  de  Dios,  y  que  se  apare- 
til  espantosamente  ¿  ciertos  frailes  de  santo  Domingo 
de  Lima.  E  pues  hablamos  de  tesoro,  bien  es  decir  la 
riqueía  del  Perú ,  que  hasta  aquf  nuestros  españoles 
bao  habido,  ansí  en  lo  que  hallaron  en  poder  de  los 
indios,  como  en  lo  que  sacaron  de  minas,  que  mucho 
es.  Augusün  de  Ztírate,  qué  tomó  las  cuentas ,  halló 
argados  á  los  oficíales  del  Rey,  en  los  libros  de  cuen- 
U8,  BO  millón  y  ochocientos  mil  pesos  de  oro ,  y  seis- 
deotosmil  marcos  de  plata  del  quinto  y  rentas  reales; 
y  toda  esta  plata  y  oro  ha  Tenido  en  España  de  una  ó 
de  otra  manera ;  porque  allá*  no  la  quieren  para  mas 
de  traeria ,  y  danse  tanta  prisa  á  traerla  como  á  sacarla 
j  haberla.  Aanque  don  Diego  de  Almagro,  Vaca  de  Cas- 
tro ,  Blasco  Nuñei^  Gonzalo  Piíarro ,  Gasea  y  otros  ca- 
pitanes gastaron  mucho  de  lo  del  Rey  en  las  guerras; 
mas  todo  al  fin ,  como  dije ,  es  venido  á  España ,  y  es 
utt  cuantidad  increíble ,  pero  cierta. 

Consideraciones. 

De  cuantos  españoles  han  gobernado  el  Perú  no  ha 
escapado  ninguno,  sino  es  Gasea,  de  ser  por  ello  muer- 
inó  preso;  que  no  se  debe  poner  en  olvido.  Francisco 
Pizarro,  que  lo  descubrió ,  y  sos  hermanos,  allegaron  á 
Diego  de  Almagro;  don  Diego  de  Almagro,  su  hijo,  hizo 
matará  Francisco  Pizarro;  el  licenciado  Vaca  de  Castro 
degolló  á  don  Diego;  Blasco  Nuñez  Vela  prendió  á  Vaca 
de  Castro,  el  cual  aun  no  está  fuera  de  prisión ;  Gonza- 
lo Pizarro  mató  en  batalla  á  Blasco  Nuñez;  Gasea  justi- 
ció ¿  Gonzalo  Pizarro  y  echó  preso  al  oidor  Cepeda,  que 
los  otros  sos  compañeros  ya  eran  muertos ;  los  Gontre- 
ns,  como  luego  declararemos,  quisieron  matar  á  Gas- 
ea. También  hallaréis  que  han  muerto  mas  de  ciento 
y  cíncoenCa  capitones  y  hombres  con  cargo  de  justicia, 
QQosá  manos  de  indios ,  otros  peleando  entre  sí ,  y  los 
mas  ahorcados.  Atribuyen  los  indios ,  y  aun  muchos 
españoles ,  estas  muertes  y  guerras  á  la  constelación 
de  la  tierra  y  riqueza;  yo  lo  echo  á  la  malicia  y  avari- 
eia  de  los  hombres.  Dicen  ellos  que  nunca  después  que 
se  acuerdan  (algunos  han  cien  años),  faltó  guerra  en 
el  Perú ;  porque  Guaínacapa  y  Opangul ,  su  padre, 
tDvíeroo  continuamente  guerras  con  sus  comait^anos 
por  señorear  solos  aquella  tierra.  Guazcar  y  Atabaliba 
pelearon  sobre  cuál  sería  inga  y  monarca ,  y  Atabaliba 
mató á  Guazcar,  su  hermano  mayor,  y* Francisco  Pizar- 
ro mató  y  privó  del  reino  al  Atabaliba  por  traidor,  é 
cuantos  su  muerte  procuraron  y  consintieron  han  aca- 
bado desastradamente ,  que  también  es  otra  conside- 
ración. Ya  leistes  la  fin  de  Diego  de  Almagro,  Francis^ 
co  y  Gonzalo  Pizarro.  A  Joan  Pizarno,  que  de  todos  sus 
iKnnanos  era  el  mas  valiente,  mataron  indios  en  el 
^ico,  y  Joan  de  Rada  y  sus  consortes  á  Francisco 
Martin  de  Alcántara.  Los  isleños  de  Puna  mataron  ó 
palos  al  obispo  fray  Vicente  de  Valverde ,  que  huia  de 
don  Diego  de  Almagro,  y  al  dotor  Velazquez,  su  cuña- 
do, y  al  capitán  Joan  de  Valduneso ,  con  otros  muchos. 
Almagro  ahorcó  áFelipilIo  allá  en  Gbili,  Hernando  de 
Soto  perecieren  la  Florida ,  y  otros  en  otras  partes.  Al- 
SQAos  Tíven  de  aquellos;,  como  es  Femando  Pizarro,  que 
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4i  bien  no  se  halló  en  la  muerte  de  Alabalibay  está  en  la 
Mora  de  Medina  del  Campo  por  la  muerte  de  Almagro 
y  batalla  de  las  Salinas  y  otras  muchas  cosas. 

otras  eonsideneioaes. 

Comenzaron  los  bandos  entre  Pizarro  y  Almagro  por 
ambición  y  sobre  quién  gobernaria  el  Cuzco ;  empero 
crecieron  por  avaricia  y  llegaron  á  mucha  crueldad  por 
ira  é  invídia;  é  plega  á  Dios  que  no  duren  como  en  Ita- 
lia gúelfos  y  gebelinos.  Siguieron  á  Diego  de  Almagro 
porque  daba,  y  á  Francisco  Pizarro  porque  podia  dar. 
Despuésde  ambos  muertos,  han  seguido  siempre  el  que 
pensaban  que  les  daría  mas  y  presto.  Muchos  han  deja- 
do al  Rey  porque  no  les  tenia  de  dar,  y  pocos  son  los 
que  fueron  siempre  reales;  ca  el  oro  ciega  el  sentido,  y 
es  tanto  lo  del  Perú,  que  pone  admiración.  Pues  asi  co- 
mo han  seguido  diferentes  partes,  han  tenido  doblados 
corazones  y  aun  lenguas;  por  lo  cual  nunca  decían  ver- 
dad sino  cuando  hallaban  malicia.  Corrompían  los 
hombres  con  dineros  para  jurar  falsedades;  acusaban 
unos  á  otros  maliciosamente  por  mandar ,  por  haber , 
por  venganza,  por  envidia  y  aun  por  su  pasatiempo;  ma- 
taban por  justicia  sin  justicia,  y  todo  por  ser  ríeos.  Asi 
que,  muchas  cosas  se  encubrieron  que  convenia  publi^ 
car,  y  que  no  se  pueden  averiguar  en  tela  de  juicio,  pro- 
bando cada  uno  su  intención.  Muchos  hay  también  que 
han  servido  al  Rey ,  de  los  cuales  no  se  cuenta  mucho, 
por  ser  hombres  particulares  y  sin  cargos;  que  aquí 
solamente  se  trata  de  los  gobernadores ,  capitanes  y 
personas  señaladas ,  y  porque  sería  imposible  decir  de 
todos,  y  porque  les  vale  mas  quedar  en  el  tintero.  Quien 
ee  sintiere,  calle ,  pues  está  libre  y  ríco ;  no  hurgue  por 
su  mal.  Sí  bien  hizo ,  y  no  es  loado,  eche  la  culpa  á  sus 
compañeros ;  y  si  mal  liizo,  y  es  mentado,  échela  á  sí . 
mesmo. 

El  robo  que  los  Contreras  hicieron  i  Casca  Tolfieodo  á  Bspafia. 

Dióse  Gasea  muy  gran  prisa  y  maña,  después  que 
castigó  á  Pizarro  y  á  los  otros  revoltosos  y  bandoleros, 
á  poner  en  concierto  la  justicia,  á  gratificar  los  solda- 
dos, á  tasar  los  tributos,  á  recoger  dineros,  y  á  dejar  k 
gente  y  tierra  llana ,  pacífica  y  mejorada  para  volverse 
á  España :  cosa  que  mucho  deseaba.  Embarcó  millón  y 
medio  para  el  Rey,  y  otro  tanto,  y  mas,  de  particulares, 
y  fuese  á  Panamá;  dejó  allí  seiscientos  mil  pesos  por 
no  tener  en  que  llevarlos ,  y  caminó  al  Nombre  de  Dios. 
Llegaron  luego  á  Panamá  con  docientos  soldados  espa- 
ñoles dos  hijos  de  Rodrigo  de  Contreras,  gobernador  de 
Nicaragua,  y  tomaron  aquellos  seiscientos  mil  castella- 
nos que  Gasea  dejó,  y  cuanto  mas  dineros  y  ropa  pu- 
dieron, entrando  por  Tuerza  en  la  ciudad  y  en  las  casas. 
El  uno  dellos  se  fué  cou  la  presa  en  dos  ó  tres  naos ,  y 
el  otro  echó  tras  Gasea  por  quitarle  todo  el  oro  y  plata 
que  llevaba ,  y  la  vida :  tan  ciego  y  soberbio  estaba.  Ra- 
bian estos  Contreras  muerto  al  obispo  de  Nicaragua, 
fray  Antonio  de  Valdivieso,  porque  escribió  mal  de  su 
padraá  Castilla ,  donde  andaba  en  negocios.  Andaban 
homiclanos,  pobres  é  huidos;  recogieron  los  pizarrislas 
que  iban  huyendo  de  Gasea  y  otros  perdidos,  y  acorda- 
ron de  hacer  aquel  salto  por  enriquecer ,  diciendo  que 
aquel  tesoro  y  todb  el  Perú  era  suyo  y  les  pertenecía 
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como  á  nietos  de  Pedrarías  de  Arfla,  qpe  toro  compt* 
¡lia  coD  Pizarro,  Almagro  y  Luque ,  j  los  en?ió  y  se  al- 
taron :  color  malo,  empero  bastante  para  traer  á  rui- 
nes  á  su  propósito.  En  fio,  ellos  hicieron  un  salto  y  hur- 
to calificado  si  con  él  se  contentaran,  aunque  no  es- 
caparan de  las  manos  del  Rey,  que  alcanzan  mucho. 
Supo  Gasea  lo  uno  y  lo  otro  de  Tocinos  de  Panamá,  pu- 
so en  cobro  el  tesoro  y  volvió  con  gente.  Peleó  con  los 
deContreras  yvenciólos,  prendió  y  justició  cuantos  qui- 
so. Huyó  el  Contreras,  y  ahogóse  cerca  de  allí  pasando 
un  río.  Despachó  Gasea  naos  tras  el  otro  Contreras  bien 
armadas  de  tiros  y  arcabuceros;  los  cuales  se  dieron 
tan  buena  diligencia  y  cobro ,  que  lo  alcanzaron.  To- 
máronle las  naos  j  los  dineros  peleando,  mataron  cuan- 
tos con  él  iban ,  sino  fueron  diez  ó  doce ,  en  el  combate 
é  justicia  que  luego  hicieron ,  y  asi  cobró  Gasea  su  hur- 
to y  castigó  los  ladrones :  cosas  tan  señaladas  como  di- 
chosas para  su  honra  y  memoria.  Embarcóse  con  tanto 
en  el  Nombre  de  Dios,  y  llegó  á  España  por  julio  del 
año  de  i  550,  con  grandísima  riqueza  para  otros  y  re- 
putación para  sí.  Tardó  en  ir  y  venir  y  hacer  lo  que  ha- 
béis oido  poco  mas  de  cuatro  años.  Hízolo  el  Empera- 
dor obispo  de  Palencia,  y  llamólo  á  Augusta  de  Alema- 
ña  para  que  le  informase  á  boca  y  entera  y  ciertamente 
de  aquella  tierra  y  gente  del  Peiií. 

Li  calidad  y  temple  del  Pero. 

Llaman  Perú  todas  aquellas  tierras  que  hay  del  mes- 
mo  rio  al  Ghili,  y  que  nombrado  habemos  muchas  ve- 
ces en  su  conquista  y  guerras  civiles ,  como  son  Quito, 
Cuzco,  Charcas,  Puerto-Viejo,  Túmbez,  Arequipa,  Li- 
ma y  Chili.  Divídenlo  en  tres  partes :  en  llano,  sierras 

.y  Andes.  Lo  llano ,  que  arenoso  es  y  muy  caliente ,  cae 
orillas  del  mar;  entra  poco  en  la  tierra,  pero  eztiéudese 
grandemente  por  junto  al  agua.  De  Túmbez  allá  no 
llueve  ni  truena  ni  echa  rayos,  en  mas  de  quinientas  le- 
guas de  costa  y  diez  ó  veinte  de  tierra  que  duran  los 
llanos,  ^ven  aquí  los  hombres  riberas  de  los  ríos  que 
vienen  de  las  sierres,  por  muchos  valles,  los  cuales  tie- 
nen llenos  de  frutales  y  otros  árboles,  so  cuya  sombra  y 
frescura  duermen  y  moran ;  ca  no  hacen  otras  casas  ni 
camas.  Críense  allí  cañas ,  juncos ,  espadañas  y  seme- 
jantes yerbas  de  mocha  verdura  para  tomar  por  cama, 
y  unos  arbolejos  cuyas  hojas  se  secan  en  tocándolas  con 
la  mano.  Siembren  algodón ,  que  de  suyo  es  azul ,  ver- 
de, amarillo,  leonado  y  de  otras  colores;  siembran  maíz 
y  batatas  y  otras  semillas  y  raíces,  que  comen,  y  riegan 
las  plantas  y  sembrados  por  acequias  que  sacan  de  los 
ríos ,  y  cae  también  algún  rocío.  Siembran  asimesmo 

.  una  yerba  dicha  coca ,  que  la  precian  mas  que  oro  ni 
pan;  la  cual  requiere  tierra  muy  caliente ,  y  tráenla  en 
la  boca  todos  y  siempre  diciendo  que  mata  la  sed  y  la 
hambre :  cosa  admirable,  si  verdadera.  Siembran  y  co- 
gen todo  el  año ;  no  hay  lagartos  ó  crocodillos  en  los 
ríos  ni  costa  deslos  llanos  de  Lima  allá ;  y  así ,  pescan 
sin  miedo  y  mucho.  Comen  crudo  el  pescado ,  que  así 
hacen  la  carne  por  la  mayor  parte ;  toman  muchos  lo- 
bos marinos ,  que  los  hallan  buenos  de  comer ,  y  lím- 
pianse  los  dientes  con  sus  barbas ,  por  ser  buenas  pan 
la  dentadura ,  y  aun  dicen  que  quitan  el  dolor  de  mue- 
las los  dientes  de  aquellos  lobos  |  á  los  calientan  y  los 


tocan.  Comen  estos  lobos  piedras,  puede  ser  que  per 
lastre;  los  buitres  matan  también  estos  lobos  cuando 
salen  á  tierra ,  que  mucho  es  de  ver ,  é  se  los  comeo. 
Acometen  á  un  lobo  marino  muchos  buitres,  y  aun  dos 
solamente  se  atreven ;  unos  lo  pican  de  la  cola  y  pies, 
que  todo  parece  uno,  y  otros  de  los  ojos  hasta  que  se 
los  quiebran,  yasí  lo  matan,  después  de  ciego  y  cansado. 
Son  grandes  los  buitres,  y  algunos  tienen  doce  y  quio* 
ce,  y  aun  diez  y  ocho  palmos,  de  una  punta  dte  ala  i 
otra.  Hay  garzas  blancas  y  pardas,  papagayos,  mochue- 
los, pitos ,  ruiseñores ,  codornices,  tórtolas ,  patos ,  pt* 
lomas ,  perdices ,  y  otras  aves  que  nosotros  comemos, 
ezcepto  gallipavos,  que  no  crian  de  Chira  ó  Túmbez 
adelante.  Hay  águilas,  halcones  y  otras  aves  de  rapiaa, 
y  de  muy  extraña  y  hermosa  color;  hay  un  pajarico  del 
tamaño  de  cigarra ,  con  linda  pluma  entre  colores, 
que  admira  la  gente;  hay  otras  aves  «n  pluma,  tu 
grandes  como  ansarones ,  que  nunca  salen  del  mir; 
tienen  empero  un  blando  y  delgado  vello  por  todo  á 
cuerpo.  Hay  conejos,  reposas,  ovejas,  ciervos  y  otros 
animales,  que  cazan  con  redes  y  arcos  y  á  ojeo  de  hom- 
bres,  treyéndolos  á  ciertos  corrales  que  pare  ello  ha- 
cen. La  gente  que  habita  en  estos  llanos  es  grosera, 
sucia ,  no  esforzada  ni  hábil ;  viste  poco  y  malo ,  cria 
cabello,  y  no  barba ;  y  como  es  gran  tierra,  hablan  mu- 
chas lenguas.  En  la  sierra ,  que  es  una  cordillera  de 
montes  bien  altos,  y  que  corre  setecientas  y  mas  le- 
guas, y  que  no  se  aparta  de  la  mar  quince,  ó  cuan- 
do mucho  veinte,  llueve  y  nieva  reciamente,  y  asta 
muy  fría.  Los  que  viven  entre  aquel  frío  y  calor  soo 
por  la  mayor  parte  tuertos  ó  ciegos;  que  por  marafiUa 
se  liallan  dos  personas  juntas  que  la  una  no  sea  tuerU. 
Andan  rebozados  y  tocados  por  esto ,  y  no  por  cobrir, 
como  algunos  decian,  unos  rabillos  que  les  nacianalco- 
lodríllo.  En  muchas  partes  desta  fría  sierra  no  hay  ár- 
boles, y  hacen  fuego  de  cierta  tierra  y  cé^des  que  ar- 
den muy  bien.  Hay  sierras  de  colores ,  como  es  Psmioo- 
ga,  Guarímei ;  unas  coloradas,  otras  negras,  de  que  sii 
otra  mezcla  hacen  tinta;  otrasa  maríllas,  verdes,  m^ 
radas ,  azules ,  que  se  devisan  de  lejos  y  parecen  muy 
bien.  Hay  venados,  lobos,  osos  negros,  y  unos  gatos  que 
parecen  hombres  negros.  Hay  dos  suertes  de  pacos, 
que  llaman  los  españoles  orejas ,  y  son,  como  en  otro 
cabo  dijimos,  unas  domésticas  y  otras  silvestres.  La  li- 
na de  las  unas  es  grosera  y  de  las  otras  Gna ,  de  la  coil 
hacen  vestidos,  calzado,  colchones,  mantas,  parameo- 
tos ,  sogas,  hilo  y  la  borla  que  traen  los  ingas.  Tienes 
grande^  hatos  y  granjeria  dellas  en  Chincha,  Caiamal- 
ca  y  otras  muchas  tierras,  y  his  llevan  y  traen  de  on  ei- 
tremo  á  otro  como  los  de  Soria  y  Extremadura.  CHanse 
nabos ,  altremuces ,  acederas  y  otras  yerbas  de  comer, 
y  una  como  apio  de  flor  amarilla  qiie  sana  toda  llagt 
podrida,  y  si  la  ponen  donde  no  hay  mal,  come  la  carne 
hasta  el  hueso;  y  así,  es  buena  para  lo  malo,  y  mala  pa- 
ra lo  bueno.  No  tengo  que  decir  del  oro  ni  de  la  platii 
pues  do  quiera  se  halla.  En  los  valles  de  la  sierra ,  q^ 
son  muy  hondos,  hay  calor  y  se  hace  la  coca  y  oirás  co- 
sas que  no  quieren  tierra  fría.  Los  hombres  traen  cami- 
sas de  lana  y  hondas  ceñidas  por  la  cabeza  sobre  el  ca- 
bello; tienen  mas  fuerza,  esfuerzo,  cuerpo,  razón  y  poi^ 
cía  que  los  del  Hano  arenoso.  Las  mi^eres  visten  larg» 
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jsíD  mangas ,  fájaose  mocho,  yugan manteJlinas  sobra 
los  hombros  I  prendidas  con  alfileres  cabeindos  de  oro 
;  plata,  á  fuer  del  Cusco.  Son  grandes  trabajadoras  y 
ayudan  mocho  ¿  sus  maridos;  hacen  casas  de  adobes  y 
naden,  que  cuhren  dé  uno  como  esparto.  Estas  son 
tsperisímas  montañas,  si  las  hay  en  el  mundo,  y  vienen 
de  la  Nueva-España,  y  aun  de  mas  allá,  por  entre  Pana- 
má y  d  Nomibre  de  Dios ,  y  llegan  al  estrecho  de  Maga- 
llanes. De  aquestos  pues  nascen  grandísimos  ríos,  que 
caen  en  la  mar  del  Sur,  y  otros  mayores  en  la  del  Norte, 
como  son  el  río  de  la  Plata ,  el  Marañon  y  el  de  Orella- 
DI,  que  aun  no  está  averiguado  si  es  el  mesmo  que  lia* 
nooo.  Los  Andes  son  valles  muy  poblados  y  ríeos  de 
minas  y  ganado;  pero  aun  no  hay  dallos  tanta  noticia 
tomo  de  las  otras  tiecras. 

Cosas  notables  que  hay  y  qveno  bay  en  el  Perd. 

Oro  y  plata  hay  donde  quiera,  mas  no  tanto  como  en 
el  Perú^  y  húndenlo  en  hornillos  con  estiércol  de  ove- 
jas, y  al  aire,  peñas  y  cerros  de  colores;  no  sé  dé  los  hay 
como  aquí;  aves  hay  diferentes  de  otras  partes,  como 
kqne  no  tiene  pluma  y  la  que  pequeñísima  es ,  según 
poco  antes  contamos.  Los  osos,  las  ovejas  y  gatos,  ges- 
to de  negros,  son  propios  animales  desta  tierra.  Gigan- 
tas dicen  que  hubo  en  tiempos  antiguos,  cuyas  estatuas 
bailó  Francisco  Pizarro  en  Puerto-Viejo,  y  diez  ó  doce 
auos  después  se  hallaron  no  muy  lejos  deTrujíllo  gran- 
dísimos huesos  y  calabemas  con  dientes  de  tres  dedos 
en  gordo  y  cuatro  en  largo ,  que  tenian  un  verdugo  por 
de  fuera  y  estaban  negros ;  lo  cual  confirmó  la  memoria 
((ae  dallos  anda  entre  los  hombres  de  la  costa.  EnGo- 
Ili,  cerca  de  Trujillo»  hay  una  laguna  dulce  que  tiene  el 
suelo  de  sal  blanca  y  cuajada.  En  los  Andes ,  detrás  de 
Jauja,  hay  un  río  que,  siendo  sus  piedras  de  sal,  es 
dulce.  Una  fuente  está  en  Chinea ,  cuya  agua  convierte 
k  tierra  en  piedra ,  y  la  piedra  y  barro  en  peña.  En  k 
costa  de  San  Miguel  hay  grandes  piedras  de  sal  en  la 
mar ,  cubiertas  de  ovas.  Otras  fuentes  ó  mineros  hay 
en  la  punta  de  Santa  Elena ,  que  corren  un  licor,  el  cual 
sirve  por  alquitrán  y  por  pea.  No  habla  caballos  ni  bue- 
yes ni  mulos ,  asnos ,  cabras ,  ovejas,  perros ,  á  cuya 
causa  no  hay  rabia  alli  ni  en  todas  las  Indias.  Tampoco 
babia  ratones  hasta  en  tiempo  de  Blasco  Nuñez:  rema- 
Bescieron  tantos  de  improviso  en  San  Miguel  y  otras 
tierras ,  que  'royeron  todos  los  árboles ,  cañas  de  azo- 
car ,  maizales ,  hortaliza  y  ropa  sin  remedio  ninguno,  y 
DO  dejaban  dormir  los  españoles  y  espantaban  los  in- 
dios. Vino  también  langosta  muy  menuda  en  aquel 
mesmo  tiempo,  nunca  vista  en  el  Pera,  y  comió  los 
sembrados.  Dio  asimesmo  una  cierta  sama  en  las  ove- 
jas y  otros  animales  del  campo ,  que  mató  como  pesti- 
lencia las  mas  dellas  en  los  llanos ,  que  ni  la^  aves  car- 
niceras las  querían  comer.  De  todo' esto  vino  gran  da- 
no  i  los  naturales  y  extranjeros,  que  tuvieron  poco  pan 
y  mucha  guerra.  Dicen  también  que  no  hay  pestilencia, 
vgumento  de  ser  los  aires  sanísimos ,  ni  piojos,  que  lo 
teogo  á  muclio;  mas  los  nuestros  bien  los  crían.  No 
tisaban  moneda,  teniendo  tanta  plata ,  oro  y  otros  me- 
tales ,  ni  letras,  que  mayor  falU  y  rudeza  era ;  pero  ya 
las  saben  y  aprenden  de  nosotros,  que  vale  mas  que 
sus  desaprovechadas  ríquezas.  No  es  de  callar  la  mane- 
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FB  que  tienen  en  hacer  sus  templos ,  fortalezas  y  puen- 
tes :  traen  la  piedra  rastrando  á  fuerza  do  brazos ,  que 
bestias  no  hay,  y  piedras  de  diez  pies  en  cuadro,  y  aun 
mayores.  Asiéntanlas  con  cal  y  otro  betún,  animan 
tierra  á  la  pared  por  do  suben  la  piedra,  y  cuanto  el 
edificio  cresce,  tanto  levantan  la  tierra;  ca  no  tienen 
ingenios  de  grúas  y  tomos  de  cantería ;  y  asi ,  tardan 
mucho  en  semejantes  fábricas,  y  andan  infinitas  perso- 
nas :  tal  edificio  era  la  fortaleza  del  Cuzco ,  la  cual  era 
fuerte,  hermosa  y  magnífica.  Las  puentes  son  para 
reir  y  aun  para  caer;  en  los  ríos  hondos  y  raudos  que 
no  pueden  hincar  postes  echan  una  soga  de  lana  ó  veiv 
ga  de  un  cabo  á  otro  por  parta  alta,  cuelgan  della  un 
eesto  como  de  vendimiar,  que  tiene  las  asas  de  palo, 
por  mas  recio;  meten  allí  dentro  el  hombre,  tiran  de 
otra  soga ,  y  pásenlo.  En  otros  ríos  hacen  una  puente 
sobre  pies  de  solo  un  tablón ,  como  las  que  hacen  en 
Tajo  para  las  ovejas;  pasan  por  alli  los  indios  sin  caer 
ni  turbarse,  que  lo  continúan  mucho;  mas  peligran  los 
españoles,  desvanesciendo  con  la  vista  del  agua  y  altu- 
ra y  temblor  de  la  tabla;  y  así ,  los  mas  pasan  á  gatas. 
También  hacen  buenas  puentes  de  maromas  sobre  pi- 
lares que  cubren  de  trenzas,  por  las  cuales  pasan  caba* 
líos,  aunque  se  bambalean.  La  prímera  que  pasaron  fué 
entre  Iminga  y  Guaillasmarca ,  no  sin  miedo ;  la  cual 
era  de  dos  pedazos :  por  ei  uno  pa^ban  los  ingas,  ore- 
jones y  soldados,  y  por  el  otro  los  demás, y  pagaban 
pontazgos,  como  pecheros,  para  sustentar  y  reparar  la 
puente ,  aunque  los  pueblos  mas  vecinos  eran  obliga- 
dos á  tener  en  pié  las  puentes.  Donde  no  había  puente 
de  ninguna  suerte ,  hacían  balsas  y  artesas ,  mas  la  re- 
ciura de  los  ríos  se  las  llevaba ;  y  así ,  les  convenía  pa- 
sar agnado,  que  todos  son  grandes  nadadores^  Otros  pa- 
san sobre  una  red  de  calabazas;  guiándofa  uno  y  rem- 
pujándola otro,  y  el  español  ó  indio  y  ropa  que  va  en- 
cima se  cubre  de  agua.  Por  defecto  pues  y  maleza  da 
puentes  se  han  ahogado  muchos  españoles ,  caballos,' 
oroy  plata;  que  los  indiosánado  pasan.  Tenian  dos  ca- 
minos reales  del  Quito  al  Cuzco ,  obras  costosas  y  no- 
tables ;  uno  por  la  sierra  y  otro  por  los  llanos ,  que  du- 
ran mas  de  seiscientas  leguas;  el  que  iba  por  llano  era 
tapiado  por  ambos  lados ,  y  ancho  veinte  y  cinco  pies ; 
tiene  sus  acequias  de  agua,  en  que  hay  muchosárboles, 
dichos  moUi.  £1  que  iba  por  lo  alto  era  de  la  mesma  an- 
chura, cortado  en  vivas  peñas  y  hecho  de  cal  y  canto; 
ca  ó  abajaban  los  cerros  ó  alzaban  los  valles  para  igua- 
lar el  camino;  edificio,  al  dicho  de  todos,  que  vence  las 
pirámides  de  Egipto  y  calzadas  romanas  y  todas  obras 
antiguas.  Guainacapa  lo  alargó  y  restauró,  y  no  lo  hizo, 
como  algunos  dicen ;  que  cosa  vieja  es,  y  que  no  la  pu- 
diera acabar  en  su  vida.  Van  muy  derechos  estos  cami- 
nos ,  sin  arrodear  cuesta  ni  laguna ,  y  tienen  por  sus 
jomadas  y  trechos  de  tierra  unos  grandes  palacios ,  que 
llaman  tambos ,  donde  se  albergan  la  corte  y  ejército 
de  los  ingas;  los  cuales  están  bastecidos  de  armas  y  co- 
mida, y  de  vestidos  y  zapatos  páralos  soldados;  que  los 
pueblos  comarcanos  los  proveían  de  obligación.  Nues- 
tros españoles  con  sus  guerras  ceviles  han  destmido 
estos  caminos ,  cortando  la  calzada  por  muchos  luga- 
res para  impedir  el  paso  unos  á  otros,  y  aun  los  indios 
deshicieron  su  parte  cuando  la  guerra  y  cerco  del  Cuzco. 
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Remate  de  Us  eosas  del  Pert. 
Las  armas  que  los  del  Perú  comunmente  usan  son 
hondas,  flechas,  picas  de  palma,  dardos,  porras,  ha- 
chas, alabardas,  que  tienen  los  hierros  de  cobre,  plata 
j  oro.  Usan  también  cascos  de  metal  y  de  madera ,  y 
jubones  embastados  de  algodón.  Cuentan  uno,  diez, 
ciento,  mil ,  diez  cientos ,  diez  cientos  de  miles ,  y  así 
Yan  multiplicando.  Traen  la  cuenta  por  piedras,  y  por 
ñudos  en  cuerdas  de  color;  y  es  tan  cierta  y  concerta- 
da ,  que  los  nuestros  se  maravillan.  Juegan  con  un  solo 
dado  de  cinco  puntos ,  que  no  tienen  mayor  suerte.  El 
pan  es  de  maíz,  el  vino  también,  y  emborracha  recia- 
mente. Otras  bebidas  hacen  de  frutase  yerbas,  como 
decir  de  melles,  árboles  fructíferos,  de  cuya  fracta  ha- 
cen también  una  cierta  miel  que  aprovecha  en  los,  gol- 
pes y  mataduras  de  bestias,  y  las  hojas  para  dolor  y 
llagas  de  hombres,  y  para  aguapiemasy  de  barberos.  Su 
vianda  es  fruta ,  raíces,  pescado  y  carne ,  especialmente 
de  oveja-ciervos,  que  tienen  muchas  en  poblado  y  des- 
poblado, proprías  y  comunes ,  y  santas  ó  sagradas,  que 
son  del  sol;  ca  los  ingas  inventaron  un  cierto  diezmo, 
hato  y  pegujal  de  Pachacamayotras  guacas,  para  tener 
carne  los  tiempos  de  guerra ,  vedando  que  nadie  las 
matase  ni  corriese.  Son  muy  borrachos ;  tanto ,  que 
pierden  el  juicio.  No  guardan  mucho  el  parentesco  en 
casamientos ,  ni  ellas  lealtad  en  matrimonio.  Casan  con 
cuantas  se-les antojan,  y  algunos  orejones  con  sus  her- 
manas. Heredan  sobrinos,  y  no  hijos,  sino  es  entre  in- 
gas y  señores;  pero  ¿qué  han  de  heredar,  pues  el  vulgo 
nitiene,  nrquiere,  ó  no  le  dejan  hacienda?  Son  mintro- 
808,  ladrones, crueles,  someticos,  ingratos,  sin  honra,  sin 
vergüenza,  sin  caridad  ni  virtud.  Sepúltanse  debajo  la 
tierra ,  y  algunos  embalsaman  echándoles  un  licor  de 
árboles  olorísimo  por  fa  garganta ,  6  untándolos  con 
gomas;  en  la  sierra  se  conservan  infinito  tiempo  con  el 
frío;  y  asi,  hay  mucha  carne  momia.  Hartos  hombres 
viven  cien  años  en  el  CoIIao  y  en  otras  partes  del  Pera 
que  son  friás.  Las  tierras  de  pan  llevar  son  fértilísimas; 
un  grano  de  cebada  echó  trecientas  espigas ,  y  otro  de 
trigo  decientas;  que  pienso  fueron  de  los  que  primero 
sembraron.  En  San  Joan,  gobernación  de  Pascua]  de 
Andagoya ,  sembraron  una  escudilla  de  trigo ,  y  cogie- 
ron novecientas;  en  muchas  partes  han  cogido  decien- 
tas y  mas  hanegas  de  una  que  sembraron,  y  así  multi* 
pücaban  al  principio  las  otras  semillas  de  acá.  Los  rá- 
banos se  hacían  tan  gordos  como  un  muslo,  y  aun  como 
nn  cuerpo  de  hombre;  pero  luego  disminuyeron  sem- 
brados de  su  mesma  simiente;  que  así  hicieron  todas 
las  cosas  de  grano  que  llevaron  de  Castilla.  Ha  multi- 
phcado  mucho  la  fruta  de  zumo  y  agro ,  como  decir  na- 
ranjas y  las  cañas  de  azúcar ;  multiplican  eso  mesmo 
los  ganados,  ca  una  cabra  pare  cinco  cabritos,  y  cuan- 
do menos  dos ;  y  si  no  hubiese  sido  por  las  guerras  ce- 
viles,  habria  ya  infinitas  yeguas,  ovejas,  vacas,  asnas 
y  muías,  que  los  relevasen  de  carga;  mas  presto,  pla- 
ciendo á  Dio$,  habrá  todas  estas  cosas  y  vivirán  política- 
mente con  la  paz  y  predicación  que  tienen ,  en  la  cual 
entienden  con  gran  hervor  y  caridad  nuestros  españo- 
les, así  eclesiásticos  como  seglares,  que  tienen  vasa- 
llos;  y  la  solicitan  los  oidores,  y  la  procura  el  vireydon 
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de  Noeva-Bspaña^  de  donde  tfno  á  gobernar  al  Parfi. 
Hasta  aquí  han  estado  porfiados  en  su  idolatría  y  vicios 
abominables ,  por  ocoparae  los  obispos ,  clérigos  y  frai- 
les en  las  guerras  cevües;  y  los  convertidos  fácilmente 
renegaban  la  réb'gion  cristiana ,  viendo  cómo  iban  las 
cosas ,  y  aun  mochos  por  malicia ,  y  por  persoasíoa  del 
diablo ;  y  así ,  muchos  dallos  no  se  querían  enterrar  en 
las  iglesias  á  fu^  de  cristianos,  sino  en  sus  templos  y 
osares ;  y  aun  hartas  vece^  hallaron  nuestros  sacer- 
dotes bultos  de  paja  y  algodón  en  las  andas ,  qneriendo 
echar  el  defunlo  en  la  foesa;  y  otros  decían ,  cmnde  les 
predicaban  á  Jesucristo  bendito  y  su  santisinia  fe  y  doc- 
trina ,  que  aquello  era  para  Casulla ,  y  no  para'ellos, 
que  adoraban  áPachacama,  criador  y  alumbrador  del 
mundo.  No  los  apremian  á  mas  diezmo  de  cuanto  ellos 
quieren  dar,  porque  no  se  resabien,  ni  sientan  mal  de  la 
ley,  que  aun  no  entienden  bien .  Fray  Jerónimo  de  Loai- 
sa  es  arzobispo  de  los  Reyes ,  y  huy  otros  tres  obispa- 
dos en  el  Perú :  el  Cuzco ,  que  tiene  fray  Joan  Solano , 
y  el  Quito,  que  tiene  García  Diez,  y  el  de  los  Charcas, 
que  tiene  fray  Tomás  de  San  Martin. 

Puaml. 

Del  rio  Perú  al  Cabo-Blanoo,  que  por  otro  nombre  se 
dice  puerto  de  la  Herradura ,  ponen  de  tierra ,  costa  á 
costa ,  cuatrocientas  menos  diez  leguas ,  contando  asi : 
De  Pera,  que  cae  dos  grados  acá  de  la  Bquioocial,  hay 
sesenta  leguas  al  golfo  de  San  Miguel ,  que  está  en  seis 
grados,  y  veinte  y  cinco  leguas  del  otro  golfo  de  Urabá 
ó  Darien,  y  hoja  cincuenta.  Descubrióle  Vasoo  Nurnide 
Balboa  el  año  de  i3,  busoando  la  mar  del  Sur,  como 
en  su -tiempo  d^imos,  y  iuüló  en  él  muchas  parias.  Deste 
golfo  á  Panamá  liay  mas  de  cincuenta,  que  descobrió 
Gaspar  de  Morales,  capiun  de  Pedrarias  de  Avila;da 
Panamá  á  la  punU  de  Güera,  yendo  por  París  y  Na- 
tán ,  ponen  setenta  leguas ;  de  Güera ,  que  cae  á  poco 
mas  de  seis  grados,  hay  den  leguas  á  Bórica,  que  es 
una  punta  de  tierra  puesta  en  ocbo  grados,  de  la  cual 
hay  otras  ciento  basto  Cabo-Blanco,  que  paresce  uña 
de  águila ,  y  que  está  en  ocIm  grados  y  medio  á  esU 
parte  de  la  Equlnocial.  Estas  decientas  y  setenta  legnu 
descubrió  el  liceneiado  Gaspar  de  Espinosa,  de  Medina 
del  Campo,  alcalde  mayor  de  Pedrarias,  ano  de  15  ó  16 
juntamente  con  Diegarias  de  Avila,  hijo  del  Goberna- 
dor ,  aunque  poco  antes  habían  corrido  por  tierra  Gon- 
zalo de  Badajoz  y  Luis  de  Mercado  la  costa  de  París 
y  Matan  por  cincuenta  leguas,  y  fué  desta  manera :  Pe- 
drarias de  Avila  envió  muchos  capitanes  á  descubrir  y 
poblar  en  diversas  partes ,  según  en  otro  cabo  conté ,  y 
entrellos  fué  Gonzalo  de  Badajoz,  el  cual  partió  del  Da- 
ñen por  marao  del  año  de  Í5i5  con  oclienta  compañe- 
ros, y  fué  al  Nombro  de  Dios,  donde  estuvo  algunos  días 
atrayendo  de  paz  á  los  naturales;  mas  como  el  Cacique 
no  quería  su  amistad  ni  contratación ,  no  pudo.  Llegó 
también  allí  entonces  Luis  de  Mercado  con  otros  cin- 
cuento  españoles  del  mesmo  Pedrarias,  y  acordaron  en- 
trambos de  Irse  á  la  costa  del  Sur,  que  teniafamade  mas 
rica  tierra;así,  que  tomaron  indios  para  guia  y  servido, 
y  subieron  his  sierras ,  en  la  cumbre  de  las  cuales  estaba 
Yuana ,  señor  de  Goiba,  que  llamaron  la  rica,  por  hallar 
oro  do  quiera  que  cavaban.  Huyó  eiCacique,  de  miedo 
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de  aquellos  imeyos  y  barbados  hombres,  y  no  quiso 
venir,  por  mensajeros  que  le  hicieron ;  y  asi ,  saquearos 
jqnemaron  el  poeblo,  y  pasaron  adelante  oon  buena 
presa  de  esclavos  ;  no  digo  que  los  hicieron ,  sinoque 
ya  lo  eran.  Usan  mucho  por  alli  tener  esclayos  para 
sembrar,  coger  oro^  y  hacer  otros  senricios  y  provechoa» 
Tríenlos  herrados,  laa  caras  de  negro  y  colorado,  pan* 
dnnlesJos  carrillos  con  hueso  y  espinas  de  peces,  y 
écfaanles ciertos  poWos,  negros  ó  colorados,  tan  fuer- 
tes ,  que  por  algunos  dias  no  les  dejan  mascar ,  y  que 
DODca  pierden  la  color.  De  Coiba  fueron  cinco  dias  por 
el  camino  del  agua>  que  otro  no  sabían ,  sin  ver  poblado 
Bíngono.  Al  postrero  toparon  dos  hombres  con  sendas 
tiiegas  de  pan,  que  loa  guiaron  á  sut^cique,  dicho 
Totooaga ,  que  ciego  era ;  el  cual  los  hospeda  amoro- 
símente  y  les  dio  seis  mil  pesos  de  oro  en  granos,  va- 
sos y  joyas;  didlea  también  noticia  de  la  costa  y  riqueza 
qoe  buscaban.  Ellos  se  despidieron  del  alegres  y  con- 
tentos, y  canunando  hacia  ponien|e,  llegaron  á  un  lu» 
gar  de  Taratftiru,  reyezuelo  rico,  que  les  dio  hasta  ocbo 
mil  pesos  de  oro.  Destruyeron  á  Pananome  porque  no 
ios  recebió  el  señor,  aunque  era  hermano  de  Taracuru. 
Pisaron  por  Tavor ,  y  fueron  bien  recebidos  de  Cfaeru, 
qoe  les  hizo  un  presente  de  cintro  mil  pesos  de  oro; 
en  rico  por  el  trato  de  unas  muy  buenas  salinas  que 
tenia.  Otro  dia  entraron  en  un  pueblo,  y  el  señor  Ña- 
tan  les  di6  quince  mil  pesos  de  oro.  Reposaron  alU  por 
el  buen  acogimiento  y  moior  de  los  vedaos.  Había  mu- 
cha comida ,  y  buenas  casas  con  chapiteles  y  cubiertas 
de  paja ;  los  varales,  de  que  son,  entretejidos  por  gran 
concierto,  y  parescen  liarte  bien.  Tenían  ya  Badajos  y 
Mercado  ochenta  mil  pesos  de  oro  en  granos ,  collares, 
bronchas,  cercillos,  cascos,  vasos  y  otras  piezas  que 
\ei  habían  ikdo  y  ellos  habían  tomado  y  rescatado.  Te- 
nian  también  cuatrocientos  esclavos  para  llevare!  oro, 
ropa  y  españoles  enfermos.  Caminaron  sin  concierto  ni 
cuidado,  como  no  habían  hallado  hasta  allí  resistencia, 
en  busca  del  rey  Panza,  ó  París,  como  dicen  otros,  que 
teoia  fama  áe\  mas  rico  señor  de  aquella  costa.  El  Pa- 
liza tuvo  sentimiento  y  cspfas  de  su  venida ;  armó  gente, 
pásoseal  paso,  paróles  una  celada,  dio  sobrellos,  y  antes 
qne  se  pudiesen  revolver,  hnió  y  mató  hasta  ochenta  es- 
panoles,  que  los  demás  huyeron ;  y  tomó  los  ochenta  mil 
pesos  de  oro  y  los  cuatrocientos  esclavos,  con  toda  h 
ro[>a  que  llevaban.  No  gozó  mocho  Pariza  el  despojo, 
aunque  goza  de  la  fama ;  ca  después  lo  despojaron  á  ¿I 
T  4  su  tierra  en  diversas  veces  aquel  oro  y  dos  tanto. 
No  pudo  ¡r  Pedradas  á  vengar  la  muerte  de  sus  espa- 
ñoles, por  enfermedad,  y  envió  á  Gaspar  de  Espinosa, 
w  alcalde  mayor,  el  cual  conquistó  aquella  tierra,  des- 
cubrió ta  costa  qoe  dije ,  y  pobló  á  Panamá.  Es  Panamá 
chico  pueblo,  mal  asentado,  mal  sano ,  aunque  muy 
nombrado  por  el  pasaje  del  Perú  y  Nicaragua ,  y  por- 
^^  fué  un  tiempo  chancilleria  ;  es  cabeza  de  obis- 
^^^i  y  higar  de  mucho  trato.  Los  aires  son  buenos 
^ndo  son  de  mar ;  y  cuando  de  tierra ,  malos ;  y  los 
boenos  de  allí  son  malos  en  el  Nombre  de  Dios,  y  al 
contrarío.  Es  la  tierra  fértil  y  abundante ;  tiene  oro,  hay 
w»ücha  caza  y  volatería ,  y  por  la  costa  perlas ,  ballenas 
7  lagartos ,  los  cuales  no  pasan  de  Túmbez,  aunque  allí 
^^alos  han  muerto  de  mas  de  den' pies  en  largo  y 
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con  muchos  guijarros  en  el  buche :  si  los  digeren ,  gran 
propríedad  y  calor  es.  Visten ,  hablan  y  andan  en  Pa- 
namá como  en  Dañen  y  tierra  de  Gulúa,  que  llaman 
Castilla  de  Oro.  Los  bailes,  ritos  y  religión  son  algo  di* 
ferentes,  y  parescen  mucho  á  lo  de  Slaití  y  Cuba.  En- 
tallan, pintan  y  visten  á  su  Tavira,  que  es  el  diablo, 
como  le  ven  y  hablan ,  y  aun  lo  hacen  de  oro  vaciadizo. 
Son  muy  dados  al  juego,  á  la  carnalidad,  al  hurto  j 
ociosidad.  Hay  muchos  hechiceros  y  brujos  que  de  no- 
che chupan  los  niños  por  el  ombligo ;  hay  muchos  que 
no  piensan  que  hay  mas  de  nacer  y  morir,  y  aquellos 
tales  po  se  entierran  con  pan  y  vino  ni  con  mujeres  ni 
mozos.  Los  que  creen  inmortalidad  del  alma  se  entier- 
ran,  si  son  señores ,  con  oro,  armas ,  plumas;  si  no  lo 
son,  con  maíz,  vino  y  mantas.  Secan  al  fuego  ios 
cuerpos  de  los  caciques,  que  es  su  embalsamar; 
meten  con  ellos  en  las  sepulturas  algunos  de  sus  cria- 
dos» para  servirlos  en  el  iniíemo,  y  algimas  ,de  sus 
muchas  mujeres  que  los  amaban ;  bailan  al  enterra- 
miento, cuecen  ponzoña,  y  beben  della  los  qué  han  de 
acompañar  al  defunto,  que  á  las  veces  son  cincuenta. 
También  se  salen  muchos  á  morir  al  campo ,  donde  los 
comaA  aves ,  tigres  y  otras  animalias.  Besan  los  pies  al 
hijo  ó  sobrino  que  hereda,  estando  en  la  camsi  que 
vale  tanto  como  juramento  y  coronación.  Todo  esto  ha 
cesado  con  la  conversión;  y  viven  cristianamente,  aun- 
que faltan  muchos  indios,  con  las  primeras  guerras  y 
poca  justicia  que  Imbo  al  principio. 

Tanreqni ,  isla  de  Periu. 

Gaspar  de  Morales  lüé,  año  de  15,  al  golfo  de  Sant 
Miguel  con  ciento  y  cincuenta  españoles ,  por  mandado 
de  Pedrarias,  en  demanda  de  la  isla  Tararequi ,  que  tan 
abundante  de  perlas  decían  ser  los  de  Balboa,  é  taa 
cerca  la  costa.  Juntó  muchas  canoas  y  gente  que  le  die- 
ron Cbiape  y  Tamuco,  amigos  de  Vasco,  y  pasó  á  la  isla 
con  sesenta  españoles.  Salió  el  señor  della  á  estorbarle 
la  entrada  con  mucha  gente  y  grita ;  peleó  tres  veces, 
igualmente  que  los  nuestros,  y  á  la  cuarta  fué  desbara- 
tado ,  y  quisiera  rehacerse  para  defender  su  isla ;  em- 
pero dejó  las  armas,  y  hizo  paz  con  Morales  por  consejo 
y  ruego  de  los  indios  del  golfo ,  que  le  dijeron  ser  in-* 
vencibles  los  barbudos,  amorosos  con  los  amigos  y  ás- 
peros con  los  enemigos,  según  lo  habían  mostrado  á 
Penca,  Pocorosa ,  Guareca ,  Ghiape,  Tumaco  y  á  otros 
grandes  caciques  que  se  tomaron  con  ellos.  Hechas 
pues  las  amistades,  llevó  el  señor  los  españoles  á  su  casa, 
que  grande  y  buena  era,  dióles  bien  de  comer,  y  una 
¿esta  de  perlas,  que  pesaron  ciento  y  diez  marcos.  Re- 
cibió porellasalgnnosespejos,  sartales,  cascabeles,  ti- 
jeras ,  hachas  y  casillas  de  rescate,  que  las  tuvo  en  mas 
que  tenia  las  perlas.  Subiólos  á  una  torrecilla  y  mostró- 
les otras  islas ,  tierras  ricas  de  perlas  y  no  faltas  de  oro, 
diciendo  que  todas  las  tenían  á  su  mandar  siempre  que 
sus  amigos  fuesen.  Baptizóse ,  y  llamóse  Pedrarias  por 
tener  el  nombre  del  Gobernador,  y  prometió  de  dar  tri- 
buto alEmperador,  en  cuya  tutela  se  ponia ,  cieu  mar- 
cos de  perlas  en  cada  un  año ;  y  con  tanto,  se  volvieron 
al  golfo  de  Sant  Miguel ,  y  de  allí  al  Darien.  Está  Tara- 
requi en  cinco  grados  de  la  Equiuocial  á  nosotros. 
Abunda  de  mantenimientos^  de  pescaí  aves  y  conejos; 
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de  los  cuales  hay  tantos  en  poblado  y  despoblado,  ^pieá 
manos  los  toman.  Hay  unos  árboles  olorosos  que  tiren 
á  especias ;  por  lo  cual  creyeroD  estar  cerca  de  allí  la  Es- 
pecieríe;  yasf,  huboqnien  pidiese  el  descubrimiento  de- 
lta para  ir  á  su  costa  por  allí  á  buscarla.  Había  gran  pes- 
quería de  perlas » y  eran  las  mayores  y  mejores  del  Mun- 
do-Nuero.  M uclns  de  las  perlas  que  áió  el  Cacique  eran 
como  avellanas,  otras  como  nueces  moscadas,  y  una 
hubo  de  veinte  y  seis  quilates,  y  otra  de  treinta  y  uno, 
hecbura  de  cermeña ,  muy  mental  y  perfecUsima ,  que 
compró  Pedro  del  Puerto,  mercader,  A  Gaspar  de  Mo- 
rales en  mil  y  docientos  castellanos ;  el  cual  no  pudo 
dormir  la  nocbe  que  la  tuvo,  de  pensamiento  y  pesar 
por  liaber  dado  tanto  dinero  por  una.  piedra ;  y  así ,  la 
vendió  luego  el  siguiente  dia  á  Pedrerías  de  Avila  para 
su  mqjer  doña  Isabel  de  BobadUla,  en  lo  mesmo  que  le 
costó ;  y  después  la  vendió  la  Bobadüla  i  la  emperatriz 
doña  babel. 

De  IM  periu. 

El  cacique  Pedrarias  bizo  pescar  perlas  ¿  sus  nada- 
dores delante  los  españoles,  que  se  lo  logaron ,  y  que 
se  holgaron  de  tal  pesca.  Los  que  á  pescar  entraron 
eran  grandes  hombres  de  nadar  á  somorgujo ,  y  críaiios 
toda  ta  vida  en  aquel  oficio.  Fueronen  barquiliasestan- 
do  mansa  la  mar,  que  de  otra  manera  no  entran.  Ecba- 
iDU  una  piedra  por  ancla  á  cada  cano^  atada  con  beju- 
cos ,  que  son  recios  y  coirepsoscomo  varas  de  avellano. 
Zabulléronse  A  buscar  hostiones  con  sendas  talegas  y 
saquillos  al  cuello ,  y  salieron  una  y  mucbas  veces  car- 
gados dellos.  Entran  cuatro,  seis,  y  aun  diez  estados  de 
agua ,  porque  cuanto  mayor  es  la  concb^,  tanto  mas 
hondo  anda  y  está;  y  si  alguna  ves  suben  arriba  las 
grandes ,  es  con  tormenta ;  aunque  andan  de  un  cabo  á 
otro  buscando  de  comer.  Pero  hallando  su  pasto,  están 
puedas  basta  que  se  les  acaba  ó  sienten  que  las  buscan. 
Péganse  tanto  á  las  penas  f  suelo,  y  unas  con  otr^ts, 
que  mucha  fuerza  es  menester  para  las  despegar,  y 
hartas  veces  no  pueden,  y  otras  las  dejan,  pensando  que 
son  piedras.  También  se  aliogan  bartos  pescándolas,  ó 
porque  les  falta  el  aliento  forcejando  por  arrancarlas, 
ó  porque  se  les  traba  y  entrica  la  soguilla,  6  los  desbar- 
rigan y  comen-peces  carniceros  que  hay,  como  son  ios 
tiburones.  Las  talegas  que  meten  al  cuello  son  para 
echar  las  conchas ;  las  soguillas  para  atarse  á  sí ,  echán- 
doselas por  el  lomo  con  dos  cantos  asidos  dellas  por 
pesga  contra  la  fuerza  del  agua,  que  no  los  levante  y 
mude.  Desta  manera  pescan  las  perlas  en  todas  las  In- 
dias ;  y  porque  morían  muchos  pescándolas  con  los  pe- 
ligros susodichos ,  y  con  los  grandes  y  continuos  traba- 
jos, poca  comida  y  mal  tratamiento  que  tenian,  ordenó 
el  Emperador  una  ley,  entre  las  qué  Blasco  Nuñez  Vela 
llevó ,  que  pone  pena  de  muerte  al  que  trajere  por  fuer- 
za indio  ninguno  libre  á  pescar  perlas,  eslimando  en 
mucho  mas  la  vida  de  los  hombres  que  no  el  interés  de 
las  perlas ,  si  han  de  morir  por  ellas,  aunque  vale  mu- 
cho. Ley  digna  de  tal  principe,  y  de  perpetua  memoria. 
Escriben  los  antiguos  por  gran  cosa  tener  una  concha 
cuatro  ó  cinco  perías ;  pues  yo  digo  que  se  han  tomado 
en  las  Indias  y  Nuevo-Mundo ,  por  nuestros  españoles, 
^nuches  dallas  con  diez,  veinte  y  treinta  perlas,  y  aun 


algunas  con  mas  de  dentó,  eipparo  i^penudae.  Cuando 
no  hay  mas  de  una ,  es  mayor  y  mucho  miyor.  Dken 
que  las  mucbas  están  como  huevos  cbíquiticos  en  la 
madre  de  h» gallinas,  y  que  pareólas  conchas,  lo  cual 
no  creo;  porque  ai  pariesen,  no  serian  tan  gnodea,  si 
ya  no  van  preñadas  siempre  jamás.  Bieiiea  verdad  que 
á  cierto  tiempo  del  año  se  tiñe  algo  lámar  en  Cubagna, 
donde  mas  perlas  se  han  pescado,  y  de  aUi  arguyen  que 
desovan,  y  que  les  viene  su  purgación  oootoá  OMijefes. 
Las  perlas  amarillas,  aiules,  verdes,  y  de  oíros  colores 
que  liay,  debe  ser  artificial ;  aunque  puede  natura  dife- 
renciaUas,  asi  como  las  otras  piedrasyoomoAlos  hom- 
bres, que  siendo  una  mesBaacarne,  solide  diversa  color. 
Cuando  asan  lasoonchasparacomer,diceaqtie  las perhis 
se  toman  negrsÉ ;  y  así ,  entonces  no  vale  coáa  el  nácar  y 
berrueco ;  con  lo  cual  suelen  muchas  veces  engañar  los 
bobos  y  locos.  Los  indios  no  las  aabian  horadar  como 
nosothM,  y  por  eso  valían  mucho  menos  afuell»»  qne 
traianellossobresvs personas.  La  mejor  y  mas  preciada 
hecbura  y  Uille  de  perla  es  redonda,  y  noea  mala  la  que 
parescepera  ó  bellota ,  ni  deseoban  la  hueca  como  me- 
dia avellana,  ni  la  tuerta  ni  cliiquita.  E  ya  todos  traen 
perlas  y  aljófar,  hombres  y  miserea,  ricos  y  pobres; 
pero  nunca  en  provincia  del  mundo  entró  tanta  perle- 
riacomo  en  España;  y  lo  quemas  es,  en  poco  típoipo. 
Enfin,colmanlasparlasiariq«esadeoroy  plata  yes- 
meraldas  que  habemos  traído  de  las  Indias.  Mas  consi- 
dero yo,  qué  razón  hallaron  los  antiguos  y  modernos 
para  estimar  en  tanto  las  perlas,  pues  no  tienen  virtnd 
medicinal ,  y  se  env^ecen  mudio  >  «^mo.lo  muestran, 
perdiendo  su  blancura;  y  no^akanzo  sino  ^e  por  ser 
blancas,  color  muy  diferente  de  todas  las  otras  piedras 
preciosas ;  y  asi  desprecian  las  perlas  da  cualquier  otro 
color,  siendo  todas  unas.  Quistes  porque  se  traen  del 
otro  mundo,  y  se  tiaian,  antes  que  se  descubriese,  de 
muy  lejos,  ó  porque  cuestan  hombres. 

Nieangoá. 

Del  Cabo-Blanco  á  Cliorotega  cuentan  ciento  y  tremU 
leguas  de  costa,  que  descubrió y'anduvo  Gil  González, 
de  Avila,  el  año  de  i522.  Estañan  aquel  trecho,  golfo  de 
Papagayos,  Nicaragua,  la  posesión  y  la  bahía  de  Fonse- 
ca ;  y  antes  de  Cabo-Blanco  estad  golfo  de  Ortiña ,  que 
también  llaman  de  Guelares ;  el  oual  vio  y  no  tocó  Gas- 
par de  Espinosa ,  y  por  eso  decían  él  y  Pedrarias  que  Gi) 
González  les  había  usurpado  aquella  tierra.  Armó  pues 
Gil  González  en  Tararequi  cuatro  carabelas,  basteciólas 
de  pan,  armas  y  mercería,  uieti((  algunos  caballos  y  mu- 
chos indios  é  españoles,  llevó  por  piloto  á  Andrés  Niño, 
y  partió  de  alli  á  26  de  enero  deUño  sobredicíio.  Costeó 
la  tierra  que  digo,  y  aun  algo  mas,  buscando  esürecbo 
por  allí  que  viniese  á  estotro  mar  del  Norte,  ca  llevaba 
instrucción  y  mandado  para  ello  del  consto  de  Indias. 
Andaba  entonces  el  pleito  y  negocio  de  la  especieria  ca- 
liente ,  y  deseaban  hallar  por  aquella  parte  paso  para  ir 
á  los  Malucos  sin  contraste  de  portugueses ,  y  mochos 
decían  al  Rey  que  había  por  allí  estrecho,  según  el  dicho 
de  pilotos.  Así  que  buscó  con  gran  diligencia^  hasta  qoe 
comió  ios  bastimentos,  y  se  le  comieron  los  navios  de 
broma.  Tomó  posesión  de  aquella  tierra  por  el  rey  de 
Castilla,  en  el  rio  que  llamó  de  la  Posesión;  y  en  grada 
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leí  obispode  INbigMiqoe  lefaforeeía^  tamo  presidente 
(e  lodiaSy  nombróla  bahfa  de  Fonseea ;  y  i  tma  Isla 
9»  alíi  déotro  eatá,  Petronila,  por  cansa  de  sn  sobri- 
B.  Del  pnertd  de  sánt  Vicente  fué  á  descubrir  Andrés 
Niío,  y  eatr6  GU  Gomales  por  la  tierra  adentro  con  den 
esfiiíolea  y  cuatro  caballos ,  y  topó  con  Nicoian ,  boa- 
hrerícoy  poderoso ;  requirióle  con  la  pi2,  y  fué  bien  r^ 
ttbrio.  Predicóle  y  convertiólo;  y  asi  el  Nicoian  se  bap- 
tiió  o»  teda  su  casa  y  y  por  su  «¡jemplo  se  convertieron 
ycrisHanaron  en  dies  y  siete  dias  casi  todos  sus  vasa- 
Uos.  IXó  Nicoian  á  Gil  Gomales  catorce  mil  pesos  de 
Mo  de  trece  quilates,  y  seis  ídolos  de  lo  mesmo ,  no 
Dijeres  ^e  palmo ,  diciendo  que  se  los  llevase ,  pues 
Banca  mas  los  toiia  de  bablar  ni  rogar  como  solia.  Gil 
GoDzaleE  le  dio  ciertaa  bt^erias.  Informóse  de  ia  tierra 
ydeungraa  rey  llamado  Nicaragua,  que  á  cincuenta 
legoas  estaba,  y  caminó  allá.  Envióle  una  embajada, 
^samariamenleooiiteniá  fuese  su  amigo,  puea  no  iba 
por  le  baeer  mal ;  servidor  del  Emperador,  que  monar-^ 
ca  del  mundo  era,  y  crisliano,  que  mucbo  le  cumplía,  é 
8  DO,  que  le  baria  guerra.  Nicaragua ,  entendiendo  ia 
manen  de  aquellos  nuevos  bombres,  su  rescriuta.de- 
Banda ,  bb  fuerza  de  las  espadas  y  bnveía  de  los  caba- 
HoB,  respondió  por  cuatro  caballeros  de  su  corte,  que 
acepUba  la  amisUd  por  el  bien  de  la  paz ,  y  acepUría  la 
fe  si  Un  buena  le  pareciese  como  se  la  loaban.  Y  así, 
icogíó  pacificamente  los  españoles  en  su  pueblo  y  cam, 
yles  dio  veinte  y  dnco  mil  pesos  de.oro  bajo,  y  mucba 
ropa  y  ptufnajes.  Gil  González  le  recompensó  aquel  pre- 
sente con  una  camisa  de  Kmzo,  un  sayo  de  seda,  una 
gona  de  grana ,  y  otras  cosas  de  rescate  que  le  eonten- 
tiron ,  y  le  predicó,  juntamente  con  un  fraile  de  la  Mei^ 
ced,  de  la  fe  de  Cristo ,  reprobando  la  idolatría ,  borra- 
cbei,  bailes,  sodomía ,  sacriGcio  y  comer  de  bombres ; 
por  lo  cual  se  bapliaó  con  toda  su  casa  y  cor  te,  y  con  otras 
nnereroil  personas  de  sn  reino,  que  fué  una  gran  con- 
versioD,aunqu^algunosdijeronnoserbien  becba;  pera 
iMistábales  creer  de  corazón.  De  cuantas  cosas  Gil  Gon- 
Alez  dijo,  bolgaron  Nicaragua  y  sus  caballeros,  sino  de 
dos,  que  fué  una  no  hiciesen  guerra,  y  otra  que  no  bai- 
ksen  con  borracbere ;  -ca  mucbo  sentían  dejar  las  ar- 
mas y  el  pbicer.  Dijeron  que  no  perjudicaban  á  nadie  en 
btilar  ni  tomar  placer,  y  que  no  querían  poner  al  rín- 
coQ  sos  banderas,  sus  arcos,  sus  cascos  y  penacbos ,  ni 
dejar  tratar  fai  guerra  y  armas  á  sus  mujeres,  para  bilar 
eiios,  tejer  y  cavar  como  mvú^res  y  esclavos,  fio  les 
replicó á  esto  Gil  González,  ca  los  vio  alterados;  mas 
hiio  quitar  del  templo  grande  todos  los  ídolos,  y  poner 
ma  craz.  Hizo  fuera  del  lugar  un  bumilladero  de  ladri- 
llos con  gradas,  salló  en  procesión,  bincó  allí  otra  cruz 
GOQ  muchas  lágrimas  y  música ,  adoróla  subiendo  de  ro^ 
dulas  las  gradas,  y  lo  mesmo  bicieron  Nicaragua  y  to- 
dos los  españoles  é  indios;  que  fué  una  devoción  barto 
de  ver. 

Las  prefontis  de  Iflcaragüi. 

Pasó  grandes  pláticas  y  disputas  con  Gil  González  y 
religiosos  Nicaragua ,  que  agudo  era ,  y  sabio  en  sus  rí- 
Usy  antigüedades.  Preguntó  si  tenían  noticia  los  cris- 
tianos  del  gran  diluvio  que  anegó  la  tierra ,  bombres  y 
uümales,  é  á  babia  de  baber  otro;  si  la  tierra  se  babia 
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de  trastornar  ó  caer  el  cielo;  cuándo  ó  cómo  penlerían( 
sncUiridadycUrso  el  sol,  h  luna  y  estrellas;  qué  tan  \ 
grandes  eran;  quién  las  movía  y  tenia.  Preguntó  la  can-  I 
sa  de  la  escuridíad  de  las  nocbes  y  del  frío,  tacbando  la  ' 
natura,  que  no  bada  siempre  clare  y  calor,  pues  era 
mqor ;  qué  honre  y  gracias  se  debían  al  Dios  trino  de 
orístianos,  que  hizo  loscielos  y  sol,  á  quien  adoraban 
por  Dios  en  aquellas  tierras,  Ja  mar,  la  tierra,  el  hom- 
bre, que  señorea  l(is  aves  que  volan  y  peces  que  nadan, 
y  todo  lo  al  del  mundo.  Dónde  tenían  de  estar  las  almas, 
y  qué  habían  de  hacer  salidas  del  cuerpo,  pues  vivían  tan 
poco,  siendo  inmortales.  Preguntó  asimesmo  si  moría  el 
santo  padre  de  Homa ,  vicarío  de  Cristo ,  Dios  de  cris- 
tianos;  y  cómo  Jesu,  siendo  Dios,  es  hombre,  y  su  madre, 
vi i^en  pariendo ;  y  si  el  emperador  y  rey  de  Castilla,  de 
quien  tantas  proezas,  virtudes  y  poderío  contaban,  era 
mortal;  y  para  qué  tan  pocos  hombres  querían  tanto 
oro  como  buscaban.  Gil  González  y  todos  los  suyos  es- 
tuvieren atentos  y  knaravülados  oyendo  tales  preguntas 
y  palabras  á  un  hombre  medio  desnudo ,  báriNiro  y  sin 
letras,  y  ciertamente  fué  un  admirable  razonamiento  el 
de  Nicaragua ,  y  nunca  indio,  á  lo  que  alcanzo,  habló 
como  él  á  nuestros  españoles.  Respondióle  Gil  Gonzá- 
lez como  cristiano ,  y  lo  mas  filosóficamente  que  supo, 
y  satisfiaole  á  cuanto  preguntó  harto  bien.  No  pongo  tes 
razones,  que  seria  Ibstidioso,  pues  cada  uno  que  íüere 
cristiano  las  sabe  y  las  puede  considerar,  y  con  la  res- 
pnesta  lo  convertió.  Nicaragua,  que  atentísimo  estuvo 
al  sermón  y  diálogo,  preguntó  á  oidaal  faraute  si  aqu^ 
lia  tan  sotü  y  avisad  gente  de  España  venia  del  cíelo,  y 
si  bajó  en  nubes  ó  volando,  y  pidió  luego  el  baptismo, 
consintiendo  derribar  los  ídolos. 

Lo  qae  mas  hixo  Gil  Gomales  ea  aqnellas  tierras. 


Viendo  Gü  Gonsalea  que  lo  redbian  anuMtisamente, 
quiso  calar  los  secretos  y  riquezas  de  la  tierra,  y  versi 
confinaban  con  lo  que  Cortés  conquistaba,  pues  en  miH 
chascosas  los  doallf  semejaban  á  los  de  M^oo,  según 
las  nuevas  que  de  allá  tenían.  Así  que,  fué  y  baUó  mu- 
chos higares  no-muy  grandes,  mas  buenos  y  bien  po- 
blados. No  cabían  los  caminos  de  los  muchos  indios  que 
salían  á  ver  los  españoles ,  y  maravíMábanse  de  su  traje 
y  barbas ,  y  de  los  cabaMos ,  animal  nuevo  para  ellos.  El 
principal  de  todos  feé  Diriangen,  cacique  guerrero  y 
valiente,  que  vino  acompañado  de  quinientos  hombres 
y  veinte  mujeres,  todos  en  ordenanza  de  guerra ,  aun- 
que sin  armas,  y  con  diez  banderas  y  cinco  vocinu. 
Cuando  llegó  cérea,  tañeron  los  músicos  y  desplegaron 
tas  bmderas.  Tocó  la  mano  á  Gil  González ,  y  lo  mes- 
mo hicieron  todos  quinienlos,  ofreciéndole  sendos  ga- 
llipavos, y  muchos  cada  dos.  Las  veinte  mujeres  le  ¿e- 
ron  cada  veinte  hachas  de  oro ,  que  pesaban  á  decio- 
ebo  pesos,  y  algunas  mas.  Fué  mas  vistoso  que  rico 
aquel  presente,  porque  no  era  el  oro  sbio  de  catoroe 
quilates,  é  aun  menos.  Usan  aquellas  hachas  en  la  guei^ 
ra  y  edificios.  Dijo  Diriangen  que  venia  por  mirar  tan 
nueva  y  extraña  gente,  que  tal  &ma  tenia.  Gil  Gonzá- 
lez se  lo  agradeció  mucho ,  dióle  algunas  cosas  de  quin- 
quillería ,  y  rogóle  que  se  tornase  cristiano.  El  dijo  que 
le  placía,  pidiendo  tres  dias  de  término  para  comuni- 
carlo con  sus  mujeres  y  sacerdotes ,  y  era  para  juntar 
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gente  y  robar  los  crktunos,  despreciando  sn  pequeño 
escuadrón,  y  diciendo  que  no  eran  mas  bomlM'esqtteél. 
Fu6  pues,  y  volvió  muy  armado  y  orgulloso ,  aunque 
muy  callando,  y  dio  sobre  los  nuestros  una  gran  grita 
y  arma  de  improviso,  pensando  espantarlos  yi-omper- 
los,  y  aun  comérselos.  Gil  González  estaba  muy  á  pun- 
to, siendo  avisado  por  sus  corredores,  que  sintieron 
los  enemigos.  Diriangen  acometió,  y  peleó  animosa- 
mente todo  casi  un  dia.  Tornóse  la  npcbe  por  do  vino 
con  pérdida  de  muchos  suyos ,  teniendo  los  barbudos 
por  masque  hombres,  y  comenzó  ó  llamar  amigos  y  co- 
marcanos, injuriado  que  no  venció.  Gil  González  dio 
muchas  gracias  al  Señor  de  los  ejércitos ,  que  libró  tan 
pocos  españoles  de  tantos  indios.  Y  de  miedo,  ó  por 
guardar  el  oro  que  yalenia ,  desvióse  de  aquel  cacique, 
é  volvióse  ó  la  mar  por  otro  camino ;  en  el  cual  pasó  gran- 
des trabajos ,  hambre  y  peligro  de  morir  ahogado  ó  co- 
mido. Caminó  mas  de  docientas  leguas  andando  de  pue- 
blo en  pueblo.  Baptizó  treinta  y  dos  mil  personas,  é  hubo 
docientos  mil  pesos  de  oro  bajo,  dado  y  tomado.  Otros 
dicen  mas  y  é  algunos  menos.  Empero  fué  mucha  rí- 
queía  cual  nunca  él  pensara ,  y  que  lo  ensoberbeció. 
Halló  en  Sant  Vicente  á  Andrés  Niño,  que  según  afir- 
maba, habia  navegado  trecientas  leguas  de  costa  hacia 
poniente  sin  hallar  estrecho^  é  volvióse  á  Panamá,  y  de 
allí  fué  á  Santo  Domingo  á  dar  cuenta  de  su  viaje ,  y  ¿ 
concertar  otras  naos  para  tomar  á  Nicaragua  por  Hour 
duras ,  y  saber  en  qué  parte  de  aquella  costa  era  el  des- 
aguadero de  la  laguna.  Mas  ya  en  otros  cabos  está  di- 
cho cuándo  y  en  qué  fué ,  y  cómo  se  perdió  y  le  prendió 
Cristóbal  de  OUd. 

ConqnisU  y  pobUeion  de  Nicaragoa. 

Volvieron  tan  contentos  los  españoles  que  fueron  con 
Gil  González,  de  la  frescura,  bondad  y  riqueza  de  aque- 
lla tierra  de  Nicaragua ,  que  Pedrerías  de  Avila  pospuso 
eldescubrirnieoto  del  Perú  en  compañía  de  Pizarroy 
Almagro,  por  poblarla;  y  así,  envió  allá  con  gente  á 
Francisco  Hernández,  el  cual  conquistó  mucha  tierra, 
hubo  hartos  dineros ,  y  pobló  orilla  de  la  laguna  á  Gra- 
nada y  á  León ,  do  está  el  obispado  y  chancilloria.  Otros 
lugares  fundó ,  pero  estos  son  los  principales.  El  puerto 
y  trato  es  en  la  Posesión.  Supo  Gil  González  esto  en 
Honduras  ó  en  cabo  de  Higueras ,  y  fué  contra  Francisco 
Hernández.  Tomóle  algún  oro  ypeleó  con  él  tres  veces; 
mas  al  cabo  so  quedó  el  otro  allí ,  y  se  volvió  él  á  sus 
navios,  donde  Cristóbal  de  Olid  lo  prendió.  Pedrerías, 
como  lo  removieron  de  Castilla  de'Oro,  fuese  áNicara- 
gua,  que  la  tenia  en  gobernación,  y  degolló  al  Fran- 
cisco Hernández ,  diciendo  que  trataba  de  alzársele  coa 
hi  tierra  y  gobierno ,  por  tratos  que  traia  con  Fernando 
Cortés;  pero  fué  achaque  que  tomó.  Es  cosa  notable  la 
laguna  de  Nicaragua  por  la  grandeza,  poblaciones é  is- 
las que  tiene.  Crece  y  mengua ,  y  estando  á  tres  ó  cua- 
tio  leguas  de  aquella  mar  del  Sur ,  vacia  sn  agua  en  es- 
totra del  Norte,  cien  leguas  della ,  por  lo  que  llaman 
Desaguadero,  según  en  otro  lugar  dije,  por  el  cual  Mel- 
chior  Verdugo  b^jó  de  Nicaragua  al  Nombre  de  Dios  en 
barcas. 


El  vokaa  de  MiMngaar  «se  nasullasafs. 

Tres  leguas  de  Granada  y  diez  de  Leen  está  un 
rejón  raso  y  redondo,  que  llaman  llasaya,  que  echa  fue- 
go, y  as  muy  de  notar,  si  hay  eo  el  mondo.  Tiene  la  boa 
media  legua  en  redondo ,  por  la  cual  bajan  docientas  y 
cincuenta  brazas,  y  ni  dentro  ai  fuera  hay  árboles  ni 
yerba.  Crian  en^pero  allí  piaras  y  otras  aves  sin  estorbo 
del  fuego^  que  no  es  poco.  Hay  otro  boquerón  c^nno 
brocal  de  pozo ,  ancho  cuanto  un  tiro  de  arco ,  áé  cual 
hasta  el  fuego  y  brasa  suele  haber  ciento  y  cincuenta 
estados  mas  ó  menos,  según  hierve.  Mucha»  veces  se  le- 
vanta aquella  masa  de  fuego,  y  lana  fuera  tanto  res- 
plandor ,  que  se  devisa  veinte  leguas  y  aun  treinta.  An- 
da de  una  parte  á  otra,  y  da  tan  grandes  bnmidos  de 
cuando  en  cuando ,  que  pone  miedo ;  mas  nanea  rebosa 
ascuas  ni  ceniza,  sino  es  algún  homo  y  llamas ,  que  cau- 
sa la  claridadsusodicba;  cosa  que  no  hacen  otros  val- 
canes;  por  lo  cual ,  y  porque  jamás  falta  el  licor  ni  cesa 
de  bullir,  piensan  muchos  ser  oro  derretido.  Y  asi,  en- 
traron dentro  el  primer  hueco  fray  Blas  de  Iñesta,  do- 
minico, y  otros  dos  españoles,  guindados  en  sendos 
cestos.  Metieron  un  servidor  de  tiro  con  una  lar^ga  ca- 
dena de  hierro  para  coger  de  aquella  brara  ysaber  quó 
metal  fuese.  Corrió  la  soga  y  cadena  ciento  y  cuarenta 
brazas ,  y  como  llegó  al  fuego ,  se  derritió  él  caldero  ctm 
algunos  eslabones  de  la  cadena  en  tan  breve ,  que  se 
maravillaron;  y  así ,  no  supieron  lo  que  era.  Durmieron 
aquella  noclie  allá  sin  necesidad  de  lumbre  ni  candela. 
Salieron  en  sus  cestos  con  harto  temor  y  trabajo,  es- 
pantados de  tal  hondura  y  eztnñeza  de  volcan.  Año 
de  i551  se  dio  licencia  al  licenciado  y  deao  Joan  Alva- 
rez  para  abrir  esta  volcan  de  Masaya  y  sacar  el  metal . 

Calidad  de  la  tierra  de  Nicaragna. 

La  provincia  de  Nicaragua  es  grande,  y  mas  sana  y 
fértil  que  rica,  aunque  tiene  algunas  perlas  y  oro  de 
poca  ley.  Era  de  muchos  jardines  y  arboledas.  Agón 
no  hay  tantos.  Crescen  muchos  árboles,  y  el  que  lla- 
man ceiba  engorda  tanto ,  qoe  quince  hombres  asidos 
de  las  roanos  no  lo  pueden  abarcar.  Hay  otros  hechura 
de  cruz ,  é  unos  que  se  les  seca  la  hoja  si  algún  liombre 
la  toca,  y  una  yerba  con  que  revientan  las  bestias ,  de 
la  cual  hay  rouclia  en  el  Nombre  de  Dios  y  por  allí.  Hay 
muclios  árboles  que  llevan,  como  ciruelas  coloradas,  de 
que  hacen  vino.  También  lo  hacen  de  otras  frutas  y  de 
maíz.  Los  nuestros  lo  hacen  de  miel  i  qoe  hay  mucha, 
é  que  losconserva  en  su  buena  color.  Lascalabazas  vie- 
nen á  madorazon  en  cuarenta  dias ,  y  es  una  gruesa 
mercadería,  ca  los  caminantes  no  dan  paso  sin  ellas  por 
la  falta  de  aguas;  y  no  Hueve  mucho.  Qay  grandes  cu- 
lebras, é  témanse  por  la  boca,  como  dicen  de  las  víbo- 
ras. £n  todas  las  Indias  se  han  visto  y  muerto  muchas 
y  muy  grandes  sierpes;  empero  las  mayores  son  eo  el 
Perú ,  é  no  eran  tan  bravas  ni  ponzoñosas  como  las 
nuestras  y  las  africanas.  Hay  unos  puercos  con  el  om- 
bligo en  el  espinazo ,  que  luego  hieden  en  matándolos, 
si  no  se  lo  cortan.  Por  la  costa  de  Nicaragua  suelen  an- 
dar ballenas  y  unos  monstruosos  peces,  que  sacando  el 
.  medio  cuerpo  fuera  del  agua,  sobrepujan  los  mástiles 
de  naos:  tan  grandes  son.  Tienen  la  cabeza  como  un  to- 
nel, y  los  brazos  como  vigas,  de  veinte  y  cinco  pies,  con 
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que  pttoa  y  escarba.  Hace  tanto  estraendo  y  hoyo  en  la 
igoa,  qae  asombra  los  mareantes,  y  no  hay  quien  no 
tema  so  fiereza ,  pensando  qne  ha  de  hundir  ó  trastor- 
nar el  oaTío.  Hay  también  unos  peces  con  escamas ,  no 
mayores  que  bogas ,  los  cuales  gruñen  como  puercos, 
eo  h  sartén ,  y  roncan  en  la  mar ,  y  por  eso  los  llaman 
roncadores.  A  Francisco  Bravo  y  á  Diego  Daza,  solda- 
dos de  Francisco  Hernández ,  les  medio  comieron  lo  su- 
yo cangrejos,  andando  perdidos  en  una  balsilla ,  en  la 
coa!  naregaron ,  ó  mejor  diciendo ,  nadaron  nue?e  dias 
ó  diez  sin  beber  y  sin  comer  oiré  que  cangrejos,  que 
tomaban  en  las  ingles ;  y  según  ellos  contaban  en  Tuen- 
qoe,  do  aportaron,  no  comían  ni  mordian  sino  del 
miembro  y  sus  companeros. 

Costambre  út  Nicangna. 

No  son  grandes  los  pneblos,  como  hay  muchos;  em- 
pero tienen  policía  en  el  sitio  y  edificio,  y  mucha  dife- 
rencia en  las  casas  de  los  señores  á  la*k  de  vasallos.  En 
logares  de  behetría ,  que  hay  muchos»  son  iguales. 'Los 
palacios  y  templos  tienen  grandes  plazas,  y  las  plazas 
están  cerradas  de  las  casas  de  nobles ,  y  tienen  en  me- 
dio deila  una  casa  para  los  plateros ,  que  á  maravilla  la- 
bran y  vacían  oro.  En  algunas  islas  y  ríos  hacen  casas 
sobre  árboles  como  picazas ,  donde  duermen  y  guisan 
de  comer.  Son  de  buena  estatura ,  mas  blancos  que  lo- 
ros, las  cabezas  á  tolondrona,  con  un  hoyo  en  medio 
por  hermosura  y  por  asiento  para  carga.  Rápense  de 
nedio  adelante ,  y  los  valientes  y  bravosos  todo ,  salvo 
It  coronilla.  Agujéranse  nances,  labríos  y  orejas,  y 
visten  casi  á  la  manera  de  mejicanos ,  sino  que  se  pre- 
cian mas  de  peinar  el  cabello.  Ellas  traen  gorgneras, 
sartales,  zapatos,  y  van  á  las  ferias  y  mercados.  Ellos 
barren  la  casa,  hacen  el  fuego  y  lo  demás,  y  aun  en 
Duraca  y  en  Cofoiores  hilan  los  hombres.  Mean  todos 
do  les  toma  la  gana ,  ellos  en  cuclillas  y  ellas  en  pié.  En 
Orotina  andan  los  hombres  desnudos  y  pintados  en  los 
brazos.  Unos  atan  el  cabello  al  cocote,  otros  á  la  coro- 
nilla ,  y  todos  lo  suyo  adentro  por  mejoría  del  engen- 
drar y  por  honestidad ,  diciendo  que  las  bestias  lo  traen 
suelto.  Ellos  traen  solamente  bragas,  y  el  cabello  largo, 
trenzado  á  dos  partes.  Todos  toman  muchas  mujeres, 
empero  una  es  la  legitima ,  y  aquella  con  la  cerímonia 
siguiente  :  ase  un  sacerdote  los  novios  por  los  'dedos 
meñiques,  mételos  en  una  camarilla  que  tiene  fuego, 
báteles  ciertas  amonestaciones,  y  en  morícndose  la 
lombre  quedan  casados.  Si  la  tomó  por  virgen  y  la  ha- 
lla corrompida ,  deséchala,  mas  no  de  otra  manera. 
Muchos  las  daban  á  los  caciques  que  las  rompiesen,  por 
honrarse  roAs  ó  por  quitarse  de  sospechas  y  afán.  No 
duermen  con  ellas  estandocon  su  costumbre,  ni  en  tiem- 
po de  las  sementeras  y  ayunos,  ni  comen  entonces  sal 
ni  ají,  ni  beben  cosa  que  los  embriague,  ni  ellas  entran, 
teniendo  su  camisa ,  en  algunos  templos.  Destierran  al 
ijae  caia  dos  veces  cerimonialmenlo ,  y  dan  la  hacienda 
á  la  primera  mujer.  Si  cometen  adulterio ,  repúdianlas, 
volviéndoles  su  dote  y  herencia,  y  no  se  pueden  mas 
casar.  Dan  palos,  y  no  muerte,  al  adúltero.  Los  pa- 
rientes dallas  son  los  afrentados  y  los  que  vengan  los 
cuernos.  A  la  mujer  que  so  va  con  otro  no  la  busca  su 
marido ,  si  no  la  quiere  mucho^  ni  recibe  dello  pena  ni 
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aAnenta.  Consiéntenlas  echar  con  otros  en  ciertas  fies* 
tas  del  año.  Antes  de  casar  son  comunmente  malaSi 
y  casadas  buenas.  Pueblos  de  behetría  hay  donde  las 
doncellas'  escogen  mando  entre  muchos  jóvenes  que 
cenan  juntos  en  fiestas.  Quien  fuerza  virgen ,  si  quejan, 
es  esclavo  ó  paga  el  dote.  Al  esclavo  y  mozo  que  duerme 
con  hija  de  su  smo,  entierran  vivo  con  ellas.  Hay  rame- 
ras publicase  diez  cacaos,  que  son  como  avellanas;  y 
donde  las  hay,  apedrean  los  putos.  No  dormían  con  sus 
mujeres  porque  no  pariesen  esclavos  de  españoles.  Y 
Pedrariasy  como  en  dos  años  no  nacían  niños,  les  pro- 
metió buen  tratamiento;  y  así,  parían ,  ó  no  los  mata- 
ban. Preguntaron  á  sus  ídolos  cómo  echarían  los  espa- 
iioles,  é  dijoles  el  diablo  que  él  se  los  echaría  con  echar" 
les  encima  la  mar,  pero  qne  también  los  anegaría  á 
ellos;  y  por  eso  cesó.  Los  pobres  no  piden  por  Dios  ni  * 
á  todos ,  sino  á  los  ríeos  y  diciendo  «  hágolo  por  nece- 
sidad ó  dolencia».  El  que  á  vivir  se  va  de  un  pueblo  á 
otro  no  puede  vender  las  tierras  ni  casas ,  sino  dejar- 
las al  iiariente  mas  cercano.  Guardan  justicia  en  muchas 
cosas ,  y  traen  los  ministros  della  moscadores  y  varas* 
Cortan  los  cabellos  al  ladrón ,  y  queda  esclavo  del  due- 
ño del  hurto  hasta  que  pague.  Puédense  vender  y  jugar, 
mas  no  rescatar  sin  voluntad  del  Cacique  ó  regimiento; 
y  si  mucho  tarda,  muere  sacrificado.  No  hay  pena  para 
quien  mata  cacique ,  diciendo  que  no  puede  acontecer. 
Tampoco  hay  pena  para  los  que  matan  esclavo.  Mas  el 
que  mata  hombre  libre  paga  un  tanto  á  los  hijos  ó  pa- 
líenles. No  puede  haber  junta  ni  consulta  ninguna,  es- 
pecialmente de  guerra,  sin  el  Cacique  ó  sin  el  capitán 
de  la  república  y  behetría.  Emprenden  guerra  sobre  los 
términos  y  mojones,  sobre  la  caza  y  sobre  quién  es  me- 
jor y  podrá  mas,  que  así  es  do  quiera,  é  aun  por  capti- 
var  hombres  para  sacrificios.  Cada  cacique  tiene  para 
su  gente  propia  señal  en  lar  guerra  y  aun  en  casa.  Eli- 
gen los  pueblos  libres  capitán  general  al  mas  diestro  y 
esperto  que  hallan ,  el  cual  manda  y  castiga  asoluta-. 
mente  y  sin  apelación  ¿  la  señoría.  La  pena  del  cobarde 
esquitaría  las  armas  y  echarte  del  ejército.  Cada  sol- 
dado se  tiene  lo  que  á  los  enemigos  toma ,  salvo  que  ha 
de  sacríficaren  público  los  que  prende,  y  no  darlos  por 
ningún  rescate,  so  pena  que  lo  sacrtfiquen  á  éj.  Son 
animosos ,  astutos  y  falsos  en  la  guerra,  por  coger  con- 
traríos para  sacríficar;  son  grandes  hechiceros  y  bru- 
jos ,  que  según  ellos  mesmos  decian ,  se  hacen  perros, 
puercos  y  gímias.  Curan  viejas  los  enfermos,  que  así 
es  en  muchas  islas  y  tierra  firme  de  Indias,  y  eclian 
melecinas  con  un  cañuto,  tomando  la  decocion  en  la 
boca  y  soplando.  Los  nuestros  les  hacían  mil  burlas, 
desventeando  al  tiempo  que  querían  ellas  soplar,  ó  rí- 
yeodo  del  artificio. 

Religión  de  Nicaragaa. 

Hay  en  Nicaragua  cinco  lenguajes  muy  diferentes : 
coríbici,  que  loan  mucho;  chortega ,  que  es  ta  natural 
y  antigua;  y  así,  están  en  los  que  lo  hablan  los  here- 
damientos y  el  cacao ,  que  es  la  moneda  y  ríqueza  de 
h  tierra,  los  coales  son  hombres  valerosos,  aunque 
crueles  y  muy  sujetos  á  sus  mujeres ;  lo  que  no  son  los 
otros.  CÍiondal  es  grosero  y  serrano ;  orotiña ,  que  dice 
mama  por  lo  que  nosotros;  mejicano ,  que  es  principal; 
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y  aunque  están  á  tredenUs  y  cmcoeiita  leguas»  eon- 
forman  mucho  en  lengua,  traje  y  religión;  é  dicen 
que  habiendo  grandes  tiempos  bá  una  general  seca  en 
Anauac,  que  llaman  Nueva-Espana ,  se  salieron  infinitos 
mcijieanos  de  su  tierra,  y  vinieron  por  aquella  mar  Aus- 
tral á  poblar  á  Nicaragua,  Sea  como  fuere,  que  cierto 
es  que  tienen  estos  que  hablan  mejicano  por  letras  las 
figuras  que  los  de  Culúa,  y  libros  de  papel  y  pergami- 
no ,  un  palmo  anchos  y  doce  largos,  y  doblados  como 
fuelles,  donde  señalan  por  ambas  partes  de  azul,  púr- 
pura y  otros  colores  las  cosas  memorables  que  aconte- 
cen; é  allfi  están  pintadas  sus  leyes  y  ritos,  que  seme- 
jan mucho  á  los  mejicanos ,  como  lo  puede  ver  quien 
cotejare  lo  de  aquí  con  lo  de  Méjico.  Empero  no  usan 
ni  tienen  esto  iodos  los  de  Nicaragua,  ca  los  chorotegas 
tan  diferentemente  sacrifican  á  sus  Ídolos ,  cuanto  ha* 
Man ,  y  así  hacen  los  otros.  Contemos  alguiias  particu- 
laridades que  no  hay  eu  otras  partes.  Los  sacerdotes  se 
casan  todos ,  sino  los  que  oyen  pecados  ajenos ,  los  cua- 
les dan  penitencia  según  la  culpa ,  y  no  revelan  la  con- 
fesión sin  castigo.  Echan  las  fiestas ,  que  son  deciocho, 
como  los  meses ,  subidos  en  el  gradario  y  sacrificadero, 
que  tieoeu  delante  los  patios  de  los  dioses;  y  teniendo 
en  la  mano  el  cuchillo  de  pedernal  con  que  abren  al  sa- 
crificado, dicen  cuántos  hombres  han  de  sacrificar,  y 
si  han  de  ser  mujeres  ó  esclavos ,  presos  en  batalla  ó  no, 
para  que  todo  el  pueblo  sepa  cómo  tiene  de  celebrar  la 
fiesta  y  qué  oraciones  y  ofrendas  debe  hacer.  El  sacer- 
dote que  administra  el  oficio  da  tres  vueltas  al  rededor 
del  cativo,  cantando  en  tono  lloroso ,  y  luego  ábrelo  por 
el  pecho;  rocíale  la  cara  con  sangre,  sácale  el  corazón 
y  desmiembraei  cuerpo.  Da  el  corazón  al  perlado,  pies 
y  manos  al  Rey ,  los  muslos  al  que  lo  prendió ,  las  tripas 
á  los  trompetas,  y  el  resto  al  pueblo  para  que  todos  lo 
coman.  Pone  ia  cabeza  en  ciertos  árboles  que  allí  cerca 
crían  para  colgarlas.  Cada  un  árbol  de  aquellos  tiene 
(gundo  el  nombre  de  la  provincia  con  quien  hacen 
guerra,  para  hincar  en  él  las  cabezas  que  toman  en  ella. 
Sí  el  que  sacrifican  es  comprado ,  sepultan  sus  entra- 
ñas con  las  manos  y  pies,  metidos  en  una  calabaza ,  y 
queman  el  corazón  y  lo  demás,  excepto  lu  cabeza ,  en- 
tre aquellos  árboles.  Moclias  veces  sacrifican  hombres  y 
muchachos  del  pueblo  y  propría  tierra,  por  ser  compra- 
dos, ca  lícito  es  al  padre  vender  los  hijos,  y  cada  uño 
venderse  á  sí  mesmo ,  y  por  esta  causa  no  comen  la  car- 
ne de  los  tales.  Cuando  comen  la  carne  de  los  sacrifica^ 
dos  hacen  grandísimos  bailes  y  borrachenis  con  vino  y 
humo.  Los  sacerdotes  y  religiosos  beben  entonces  vino 
de  ciruelas.  Al  tiempo  que  unta  el  sacerdote  los  carri- 
llos y  boca  del  ídolo  con  la  sangre  del  sacrificado,  can- 
tan los  otros  y  ora  el  pueblo  con  mucha  devoción  y  lá- 
grimas, y  andan  después  la  procesión,  aunque  no  en 
todas  fiestas.  Van  los  religiosos  con  unas  como  sobre- 
pellices de  algodón  blanco  y  muchas  chías  colgando  de 
los  hombros  hasta  los  talones,  con  ciertas  bolsas  por 
borlas ,  en  que  llevan  navajas  de  azabache ,  puntas  de 
metal ,  papeles,  carbón  molidd  y  ciertas  yerbas.  Los  le- 
gos, banderillas  con  el  ídolo  que  mas  precian,  y  talegui- 
llas con  polvos  y  punzones.  Los  mancebos,  arcos  y  fle- 
ehas,  ó  dardos  y  rodelas.  El  pendón  y  guia  es  la  ünágen 
del  diablo  puesta  en  una  lanza,  y  llévala  el  mas  honrado 


y  anciano  sacerdote.  Van  en  orden  y  cantando  loa  reti* 
gíosos  hasta  el  lugar  de  la  idototria.  Llegados,  tienden 
mantas  por  el  suelo  ó  echan  rosas  y  flores ,  porque  no 
toque  el  diablo  en  tierra.  Para  el  pendón ,  cesa  el  canto 
y  anda  la  oración.  Da  una  palmada  el  perlado ,  y 
granse  todos;  estos  de  la  lengua »  aquellos  de  las 
jas,  los  otros  del  miembro ,  y  finalmente ,  cada  uno  de 
donde  mas  devoción  tiene.  Toman  la  sangre  en  papel  ó 
en  el  dedo ,  y  como  en  ofrenda ,  firegan  con  elhi  la  can 
del  diablo.  Mientras  dura  esto,  escaramuzan  y  bailan 
Jos  mozos  por  honra  de  la  fiesta.  Curan  las  heridas  con 
polvo  de  yerbas  ó  carbón,  que  para  eso  llevan.  En  al- 
gunas destas  procesiones  bendicen  maíz,  y  rociado  con 
sangre  de  sus  propias  vergüenzas,  lo  reparten  cómo  pan 
bendito  y  lo  comeo. 

CvanbtemalUB. 

Entre  tanto  que  Gil  González  de  Avila  estuvo  resca- 
tando y  convertiáido  en  tierra  de  Nicaragua ,  según  se 
dijo  de  suso ,  corrió  el  piloto  Andrés  Niño  la  costa  hasta 
Tecoanlepec ,  á  lo  que  contaba ,  buscando  estrecho ,  el 
año  de  1522.  Femando  Cortés  la  pobló  y  conquistó  lue- 
go por  capitanes  que  desde  Méjico  envió;  el  cual,  como 
tuvo  en  su  poder  á  Motezuma ,  procuró  de  saber  de  la 
mar  del  Sur  para  poblar  en  ella ,  pensando  haber  por 
alli grandes  riquezas,  así  en  especias  como  en  oro,  pla- 
ta ,  perías ;  mas  no^udo  poblar  tan  presto  por  la  gnern 
y  cerco  de  Méjico.  Empero,  como  ganó  aquella  ciudad  y 
otras ,  lo  hizo ,  ca  envió  á  buscarla  cuatro  españoles  con 
guias  de  indios  por  dos  caminos;  los  cuales  llegaron  á 
ella ,  tomaron  posesión  y  volvieron  con  bonábres  de 
aquella  costa  y  con  muestra  de  oro ,  plata  y  otras  rique- 
zas. Cortés  trató  muy  bien  aquellos  indios ,  dióles  cosi- 
Uas  de  rescate ,  rogóles  que  hiciesen  con  los  señores  de 
su  tierra  fuesen  amigos  de  cristianos,  que  habrían  por 
ellos  mucho  bien ,  y  ó  viniesen  á  Méjico  ó  recibiesen 
allá  españoles.  El  señor  de  Tecoantepec  aceptó  la  em- 
bajada y  amistad.  Envió  docientos  caballeros  y  criados 
con  un  presente  á  Cortés,  y  dende  á  poco  euvió  á  pe- 
dirte socorro  contra  los  de  Tututepec ,  diciendo  que  le 
hacían  guerra  por  haberse  dado  por  amigo  de  cristia- 
nos. Cortés  entonces  envió  allá  á  Pedro  de  Albaredo  con 
docientos  españoles  á  pié  y  cuarenta  de  caballo,  y  con 
dos  tirillos  de  Campo.  Entró  Albarado  en  Tututepec  por 
marzo  del  año  de  1523.  Halló  alguna  resistencia ;  mas 
luego  fué  recebido  en  la  ciudad ,  donde  hubo  algún  oro, 
plata ,  perlas  y  ropa  y  un  hijo  del  señor.  Envió  á  Coaub- 
temallan  dos  españoles  que  hablasen  con  el  señor  y  le 
ofresciesen  su  amistad  y  religión;  el  cual  preguntó  si 
eran  de  Malinge ,  que  asi  llamaban  á  Cortés » dios  caído 
del  cielo,  de  quien  ya  tenia  noticia;  si  venían  por  mar 
ó  por  tierra,  y  si  dirían  verdad  en  todo  lo  que  hablasen. 
Ellos  respondieron  que  siempre  habkban  verdad,  y  qoe 
iban  á  pié  por  tierra,  y  que  eran  de  Cortés,  capilao 
invencible  del  emperador  del  mundo;  hombre  mortal, 
y  no  Dios ;  pero  qoe  venia  á  mostrar  el  camino  de  la  in* 
mortalidad.  Preguntóles  si  traía  su  capitán  unos  gran- 
des monstros  marinos  que  habían  pasado  por  aquella 
costa  el  año  antes ;  y  decíalo  por  las  naos  de  Andrés  .Ni* 
ño.  Ellos  dijeron  que  sí,  y  aun  mayores;  y  el  uno,  que 
se  llamaba  Treviño  y  era.carpintero  de  naos,  debujó  una 
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eainct  oon  seis  mástiles  en  00  gran  patio.  Los  indios  se 
omvíHaron  mucho  de  la  grandeaa ,  velis,  jarcia,  ga- 
nas y  aparato  de  tal  nsTfo.  Preguntóles  asimesmo  cómo 
cnn  los  españoles  tan  valientes,  qoe  nadie  los  vendi, 
DO  sendo  mayores  que  otros  hombres.  Respondieren 
que  ▼encian  con  ayuda  de  Dios  del  cielo,  coya  santí- 
sima ley  publicaban  por  aquellas  partes ,  y  con  unosani^- 
males  en  que  cabalgaban ;  y  pintaron  luego  allf  un  ca- 
ballo grandísimo  coo  un  hombre  armado  encima,  que 
poso  espanto  en  todos  los  indios  que  á  Terlo  Tenían.  El 
señor  entonces  dijo  qoe  quería  ser  amigo  de  tales  bom* 
bres,  y  darles  cincuenta  mil  soldados  paré  queconquü- 
taseo  anos  sus  ▼ocióos  que  le  destruían  la  tierra.  A  es- 
to dijeron  los  dos  españole^  que  lo  harían  saber  i  Pedro 
de  Albarado,  capitán  de  Cortés ,  para  que  viniese.  Y  con 
Uoto  se  despidieron ,  y  él  les  dio  cinco  mil  hombres 
cargados  de  ropa ,  cacao ,  maiz,  ají ,  aves  y  otras  cosas 
decofflcr^  y  veinte  mil  pesos  de  oro  en  vasos  y  joyas, 
qae  faé  alegría  para  entrambos ,  aunque  mala  para  el 
Qoo,  porque  hurtó  no  sé  cuántas  piezas  dé  oro ,  y  fué 
por  ello  azotado  y  desterrado  de  la  Nueva':Espana.  Esta 
fué  la  prímera  entrada  y  noticia  de  Cuaohtemallan.  E»- 
teodiendo  Cortés  cuan  poblada  y  ríca  tierra  era  aquella, 
j  la  mar  muy  á  propósito  para  descubrír  nuevas  tierras 
«islas, envió  cuarenta  españoles,  los  mas carpenteros 
y  hombres  de  mar,  á  labrar  navios  en  Zacatula,  que 
esti  cerca  de  Tututepec,  ó  Tuantepec  como  dicen  otros; 
y  eoTÍó  luego  tras  ellos  á  conquistar  y  poblar  á  Colima» 
riberas  de  aquel  mar.  Envió  también  dos  españoles  con 
algunos  de  Méjico  y  de  Xochnuzco ,  que  ya  estaba  po- 
blado, á  Cuaobtemalian  á  convidar  con  su  amistad  al 
Rey  y  vecinos ;  los  cuales  recibieron  bien  la  embajada, 
y  eoTÍaron  doeientos  hombres  i  confirmarla  con  un  razo- 
nable presente.  Tenían  entonces  guerra  coo  los  de  Xocb- 
Doxco,  y  arreciáronla  mas,  pensando  qoe  los  cristia- 
Dos ,  ó  les  ayudarían ,  ó  no  les  contradirían  con  la  nue- 
n  amistad.  Hicieron  sus  mensajeros  á  los  españoles 
que  poblaban  en  Xochnuzco,  en  desculpa  de  aquella 
guerra,  diciendo  que  no  eran  ellos  los  que  la  hacian,si- 
00  ciertos  bandoleros.  Quejáronse  los  de  Xochnuzco  á 
Cortés ,  y  él  envió  allá  á  Pedro  de  Albarado  con  cuatro- 
cientos y  veinte  españoles,  que  llevaban  ciento  y  seten- 
ta caballos ,  cuatro  tiros ,  mucho  rescate ,  y  muchos 
caballeros  y  mucha  gente  mejicana.  Partió  de  Méjico 
Pedro  de  Albarado  por  deciembre  del  año  de  í  523.  An- 
duvo mucho  camino,  ganó  por  fuerza  á  Utiatlao,  y  entró 
en  Cuaohtemallan  pací  Acámente  á  12  de  abríl  del  año 
siguiente.  Salió  á  conquistar  la  tierra  y  costa  por  báchi 
Nicaragua,  y  en  volviendo  edificó  allí  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  después  otros  lugares,  y  conquistó  mucha 
tierra;  ca  siempre  Cortés  le  enviaba  españoles,  caba- 
llos ,  hierro ,  ropa ,  bohonería  y  cosas  semejantes ;  y  le 
fivorescia ,  porque  le  habia  prometido  de  casarse  con 
Cicilia  Vázquez ,  su  príma  hermana ,  y  le  hizo  su  te- 
niente en  aquella  provincia.  Pedro  de  Albarado  vino  á 
España  con  voluntad  de  Cortés.  Casóse  con  doña  Fran- 
cisca de  la  Cueva ,  de  Ubeda ,  por  donde  tuvo  favor  de 
^^obos,  y  negoció  la  gobernación  de  Cuauhtemallan. 
Volfió  á  la  Nueva-España  con  muchos  parientes  y  per- 
sonas de  guerra.  Juntó  mas  gente  en  Méjico,  y  fuese  á 
Cuanhtemailan ,  y  comenzó  á  conquistar  y  á  poblar  por 
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sí  como  gobernador  y  adelantado;  y  híio  muchas  co- 
sas con  ios  indios  y  aun  eoo  española ,  que  á  otro  cos- 
taran caro. 

DecUracioa  de  este  nombre  Ciuihtemillio. 

Cnanhtemailan,  que  comunmente  llaman  Guatíma- 
la ,  quiere  decir  áfí)ol  podrido ,  porque  cnaoh  es  árbol, 
y  temaii  podre.  También  podrá  dedr  lugar  de  árboles, 
porque  temí,  de  donde  asimismo  se  puede  componer,es 
logar.  Está  Cuauhtemallan  entre  dos  montes  de  fueg<v 
qoelUmao  volcanes.  El  ono  está  cerca,  y  el  otro  dos 
leguas;  el  cual  es  un  serr^on  redondo,  alto  y  con  una 
boca  en  la  cumbre ,  por  do  suele  rebosar  homo,  llama, 
ceniza  y  piedras  grandísimas  ardiendo.  Tiembla  mocho 
y  á  menudo ,  á  cansa  de  aquellas  sierras;  y  sío  esto, 
(mena  y  refairapaguea  por  allí  demasiadamente.  La 
tierra  es  sana,  fértil  ,rícay  de  mocho  pasto ;  y  asi,  hay 
agora  mocho  ganado.  De  una  hanega  de  maíz  se  cogen 
ciento  y  decientas,  y  aun  quinientas  en  la  vega  que 
ríegan ;  la  cual  es  muy  vistosa  y  apacible  por  los  muchos 
árboles  que  tiene  de  fruta  y  sin  ella.  El  maíz  de  aili  es 
de  muy  gran  caña ,  mazorca  y  grano.  Hay  mucho  ca- 
cao, que  es  grandísima  ríqueza,  y  moneda  corríente  por 
toda  la  Nueva-España  y  por  otras  muchas  tierras.  Hay 
también  mucho  algodón  y  muy  buen  bálsamo,  que  lla- 
man ;  sierras  de  betún ;  y  un  cierto  licor  como  aceite,  y 
de  alumbre  y  de  azufre ,  que ,  sin  afinar,  vale  por  pólvo- 
ra. Las  mujeres  son  grandes  hilanderas  y  buenas  hem- 
bras; ellos  muy  guerreros  y  diestros  flecheros.  Comen 
carne  humana ,  é  idolatran  á  fuer  de  Méjico.  Estuvo 
esta  provincia  muy  próspera  en  vida  de  Pedro  de  Alba- 
rado ,  y  agora  está  destruida  y  Con  pocos  españoles,  á 
causa,  según  muchos  dicen,  de  haber  modado  la  go- 
bernación. 

La  desastnda  Baertc  de  Pedro  de  Albando. 

Estando  Pedro  de  Albarado  muy  pacífico  y  muy  prós- 
pero en  su  gobernación  de  Cuauhtemallan  y  de  Cliiapa, 
la  cual  hiibo  de  Francisco  de  Montejo  por  la  de  Hon- 
duras ,  procuró  ucencia  del  Emperador  para  ir  á  descu- 
brir y  poblar  en  el  Quito  del  Perú,  á  fama  de  sus  riquezas, 
donde  no  hubiese  otros  españoles;  asi  que,  armó  el 
año  de  1535  unas  cinco  naves,  en  las  cuales,  y  en  otras 
dos  que  tomó  en  Nicaragua ,  llevó  quinientos  españoles 
y  muchos  caballos.  Desembarcó  en  Puerto-Viejo,  fué 
al  Quito;  pasó  en  el  camino  grandísimo  frío,  sed  y 
hambre.  Puso  en  cuidado  y  aon  en  miedo  á  Francisco 
Pizarro  y  á  Diego  de  Almagro.  Vendióles  los  navios  y  ar- 
tillería en  cien  mil  castellanos,  según  muy  largo  se  dijo 
en  las  cosas  del  Perú ;  y  volvióse  ríco  y  ufimo  á  Cuaufat^ 
malhm.  Hizo  después  diez  ó  doce  navios ,  una  galera  y 
otras  fustas  de  remo,  con  aquel  dinero,  para  ir  á  la  Es- 
peciería ó  descubrír  por  la  punta  de  Ballenas,  que  otros 
llaman  California.  Entraron  fray  Marcos  de  Niza  y  otros 
frailes  franciscos  por  tierra  de  Culbuacan  año  de  38. 
Anduvieron  trecientas  legifas  hacia  poniente,  mas  allá 
de  lo  que  ya  tenían  descubierto  los  españoles  de  Xalix* 
co,  y  volvieron  con  grandes  nuevas  de  aquellas  tierras, 
encaresciendo  la  ríqueza  y  bondad  de  Sibola  y  otras  ciu- 
dades. Por  relación  de  aquellos  frailes,  quisieron  ir  ó 
enviar  allá,  con  armada  de  mar  y  tierra,  don  Antonio 
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Mendoza ,  virey  de  )a  Naevt-BspaSa ,  y  don  FenModo 
Cortés,  merques  del  Valle,  capitán  general  de  ia  meema 
Nueva-España  y  descubridor  de  Ja  costa  del  sur;  mas 
no  se  concertaron,  antes  riñeron  sobre  ello ;  y  Cortés  se 
Tino  á  España,  y  el  Virey  envió  por  Pedro  de  Albarado, 
qoe  tenia  los  navios  arriba  dichos ,  para  concertarse  con 
él.  Fué  Albarado  con  su  armada  al  puerto,  creo^  de  Na* 
vidad,  y  de  allí  á  Méjico  por  tierra.  Concertóse  con  el 
virey  para  ir  á  Sibola,  sin  respecto  del  perjuicio  é  in- 
gratitud que  usaba  cohtra  Cortés,  á  quien  debia  cuaoto 
era.  A  la  vuelta  de  M^ico  fuese  por  Xalíxco  para  re- 
mediar y  reducir  algunos  pueblos  de  aquel  reino,  que 
andaban  alzados  y  élas  puñadas  con  los  españoles.  Lle- 
gó á  Ezatlan ,  do  estaba  Diego  López  de  Zúñiga  hacien- 
do guerra  á  los  rebeldes;  fuese  con  él  á  un  peñol  donde 
estaban  fuertes  muchos  indios.  Combatieron  los  nues- 
tros el  peñol ,  y  rebatiéronlos  aquellos  indios  de  tal 
manera,  que  mataron  treinta,  y  les  hicieron  huir;  y 
como  estaban  en  alte  y  agro ,  cayeron  muchos  caballos 
la  cuesta  abajo.  Pedro  de  Albarado  se  apeó  para  mejor 
desviarse  de  un  caballo  que  venia  rodando  derecho  al 
suyo ,  y  púsose  en  parte  que  le  paresció  estar  seguro; 
mas,  como  el  caballo  venia  tumbando  de  muy  alto,  traia 
mucha  furia  y  presteza.  Dio  un  gran  golpe  en  una  peña, 
y  resurtió  adonde  Pedro  de  Albarado  estaba,  y  llevóle 
tras  sí  la  cuesta  abaj<r ,  dia  de  San  Juan  del  año  de  4i ,  y 
dende  á  pocos  dias  murió  en  Ezatlan ,  trecientas  leguas 
de  Cuauhtemallan,  con  buen  sentido  y  juicio  de  cris- 
tiano. Preguntado  qué  le  dolía,  respondía  siempre  que 
la  alma.  Era  hombre  suelto,  alegre  y  muy  hablador;  vi- 
cio de  mentirosos.  Tenia  poca  fe  con  sus  amigos;  y  así, 
le  notaron  de  ingrato,' y  aun  de  cruel  con  indios.  Pasó 
muy  mozo  á  las  Indias ;  y  porque  llevaba  un  sayo  y  capa 
que  le  dio  en  Badajoz  un  su  tio,  del  hábito  de  Santiago, 
le  llamaban  muclios  el  Comendador;  y  así ,  cuando  vino 
á  España  procuró  y  hubo  el  hábito  de  aquella  órdeti, 
porque  de  veras  se  lo  llamasen.  Estuvo  en  Cuba ;  fué 
con  Juan  de  Grijalva ,  y  después  con  Fernando  Cor- 
tés, á  la  Nueva-España ,  en  cuya  conquista  y  guerras 
tuvo  los  cargos  que  la  historia  mejicana  cuenta.  Fué 
mejor  soldado  que  gobernador.  Casó  por  dispensación 
con  dos  hermanas,  habiendo  conoscido  la  primera,  que 
fueron  doña  Francisca  y  doña  Beatriz  de  la  Cueva ,  y  de 
ninguna  tuvo  hijos.  Dejó  por  ellas  á  Cecilia  Vázquez, 
honradísima  mujer,  para  ganar,  como  ganó,  el  favor  de 
Francisco  de  los  Cobos,  secretario  privado  del  Empe- 
rador. Pocas  veces  suceden  bien  tales  casamientos.  No 
quedó  hacienda  ni  memoria  del,  sino  esta  y  una  lifja 
que  hubo  en  una  india ;  h  cual  casó  con  don  Francisco 
de  la  Cueva. 

* 

La  espantosa  tormenta  qoe  hobo  en  Caaahtemallan ,  donde  mnrió 

dofia  Beatrix  de  la  Caeva. 

Hizo  doña  Beatriz  de  la  Cueva  grandes  extremos,  y 
aun  dijo  cosas  de  loca ,  cuando  supo  la  muerte  de  su 
marido.  Tino  de  negro  su  dhsa  por  dentro  y  fuera.  Llo- 
raba mocho ;  no  comía ,  no  dormia ,  no  quería  consue- 
lo ninguno;  y  así ,  diz  que  respondía  á  quien  la  conso- 
laba, que  ya  Dios  no  tenia  mas  mal  que  hacerle ;  palabra 
de  blasfemia ,  y  creo  que  dicha  sin  corazón  ni  sentido; 
mas  paresció  muy  mal  á  todos,  como  era  razón.  Hizo 


ks  honras  pomposamente  y  ood  grandes  Uaatm  y  knoi. 
Empero ,  en  medio  de  aquella  tristeza  y  eztianos  es- 
tro en  regimiento,  y  se  hizo  jurar  por  goberaadort: 
desrarío  y  presunción  de  mujer,  y  cosa  noen  entre  kc 
españoles  de  Indias.  Comenzó  á  llover  dia  de  Muestn 
Señora  de  Setiembre,  y  llovió  reciamente.aqael  y  otras 
dosdiaS'Siguíentes;  después  de  los  cuales  bajé  del  vol- 
can, á  dos  horas  de  media  noche,  una  avenida  de  agn 
tan  grande  y  furiosa,  que  derribó  muchas  casas óeii 
ciudad ,  y  la  del  Adelantado  la  primera.  Levantóse  al 
ruido  la  doña  Beatriz ,  y  por  devoción  y  miedo  entróse  i 
un  oratorio  suyo  con  once  criadas.  Subióse  encunada) 
altar,  y  abrazóse  con  una  imagen,  encomendándose  i 
Dios.  Cargó  ia  fuenca  del  agua,  y  derrocó  aquella  ci- 
mera y  capilla ,  como  á  otras  muchas  de  la  casa,  y  abo- 
gólas :  fué  muy  gran  desdicha;  porque  si  ella  estuvien 
queda  en  la  cámara  donde  dormia,  no  muriera;  ca  do 
se  hundió,  por  tener  mejores  cimientos  que  las  otns;j 
en  quedar  en  pié  aquello ,  se  tuvo  á  milagro  por  lo  qoe 
había  dicho  y  hecho.  Todos  son  secretos  de  ouestro 
gran  Dios,  y  dicen  nuestras  lenguas  lo  que  sieatea 
nuestros  juicios.  Unos  escapan  por  huir  del  peligro,  y 
otros  mueren,  como  hizo  esta s^on.  Murieron  seis- 
cientas personas  en  la  ciudad,  de  aquella  tormeaU,* 
casa  hubo  en  que  se  ahogaron  cuarenta,  y  muchas  qoe 
muy  gran  trecho  se  las  llevaba  enteras  y  en  peso  la  cor- 
riente. Llevó  también  algunas  personas  de  una  casi  i 
otra,  y  como  venia  muy  crescida  y  con  impetn,  tná 
piedras  y  peñáis  tamañas  como  grandes  cubas  y  co- 
mo carabelas,  que  derribaban  cuanto  eiicontral»D;bi 
cuales  quedaron  allí  para  testimonio  de  tanto  estrago. 
Vieron  andar  en  la  plaza  y  calles  una  vaca  por  medio 
el  agua,  con  un  cuerno  quebrado  y  en  el  otro  ana  so§i 
rastrando,  que  arremetía  á  los  que  iban  á  socorrer 
la  casa  de  doña  Beatriz,  y  á  un  español  que  parfií- 
ba  lo  atropello  dos  veces,  y  no  pensó  escapar  de  sus 
pies  y  del  cieno.  Estaba  otro  español  caído  en  tiem  coa 
su  mujer  y  encima  una  gran  viga  :  pesó  por  allí  un  ne- 
gro no  conoscido;  rogáronle  que  les  quitase  la  vigaj 
ayudase  á  levantar.  El  negro  preguntó  si  era  Morales  d 
caído,  y  como  le  dijo  que  sí ,  alzó  la  viga ,  sacó  ai  nif 
rido ,  dejó  ahogar  la  mujer  y  fuese  corriendo  por  el 
agua  y  lodo.  También  cuentan  que  vieron  por  el  aire  j 
oyeron  cosas  de  gran  espanto.  Pudo  ser ;  empero  coo  ei 
miedo,  todo  se  mira  y  piensa  al  revés.  Tuvieron  creído 
rouclios  que  aquel  negro  era  diablo  y  la  vaca  una  Ao- 
gustina ,  mujer  del  capitán  Francisco  Cava ,  hija  de  um 
que  por  alcahueta  y  hechicera  azotaron  en  Córdoba;  la 
cual  babia  hechizado  y  muerto  alli  en  Cuauhtemallaoi 
don  Pedro  Portocarrero,  porque  la  dejaba,  siendo  so 
amiga;  y  el  don  Pedro  traía  siempre  á  cuestas  ó  enan- 
cas, cuando  iba  cabalgando,  una  mujer,  y  decía  que  no 
se  podía  valer  de  aquella  carga  y  fantasma;  y  eslsodo 
malo  para  morir,  porfiaba  que  sanaría  síAuguslinalo 
viese ;  mas  nunca  ella  lo  quiso  hacer,  por  enojo  que  del 
tenia  ó  por  deshacer  aquella  ruin  fama. 

Xalixeo. 

De  Tecoantepec  miden  novecientas  y  treinta  legms 
basta  el  cabo  del  Engaño ,  costeando  el  mar  Bermejo; 
ias  cuales  descubrieron  Cortés  y  sus  capitanes  en  di- 
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lenos  tíempos  y  narf  os,  sabo  ciento  y  cineneotft  leguas 
que  descubrió  Ñuño  ¡de  Guzman  en  la  costa  de  Xalizco. 
Fué  Nttóo  de  Guzman  gobernador  en  Panuco  y  presi- 
deote  de  Méjico ;  de  donde,  poique  le  quitaban  del  cai^ 
go  por  querellas  que  dól  liubo ,  salió  á  conquistar  á  Xa- 
lizco^ ano  de  3i  y  con  docientos  y  cincuenta  caballos  y 
qoinientos  españoles ,  mucbos  de  los  cuales  llevó  apre- 
Diados.  Pasó  por  Mechuacan,  do  tomó  al  rey  Cazón- 
cin  diez  mil  marcos  de  plata  y  mucho  oro  bajo,  y  otros 
leis  mil  indios  para  carga  y  servicio  de  su  ejército  y 
naje,  y  aun  lo  quemó  con  otros  muchos  indios  princi- 
pales, porque  no  se  pudiese  quejar.  Entró  luego  en  la 
irroTÍocia  de  Xalizco,  y  conquistó  áCentliquípac ,  Gbia- 
meüan,  Tonalla,  Cuizco,  Chamóla,  Culhuacan  y  otras 
tierras,  en  que  le  mataron  hartos  españoles;  ca  son  va- 
lientes y  mucbos  alli.  Dia  le  vino  de  pelear  con  veinte 
mit;  mató  también  él  y  cativo  asaz  indios.  Llamó  á 
Centlíquipac  la  Mayor-España ,  á  Xalizco  la  Nueva-Ga- 
licia ,  por  ser  región  áspera  y  de  gente  reda.  Pobló  allí 
áCompostella,  porque  conformase  el  nombre  con  la 
de  España ;  pobló  en  Tonalla  á  Guadalajara ,  por  ser  él 
oatonil  de  la  nuestra;  pobló  las  viHas  del  Espirito  Santo, 
Concepción  y  Sant  Miguel ,  que  cae  á  treinta  y  cuatro 
grados.  En  Chiametian  visten  las  mujeres  hasta  en  pies, 
los  hombres  van  con  mantas  cortas,  y  traen  zapatos 
de  caero ,  y  UcTan  la  carga  en  palos  sobre  los  hombros, 
y  una  vez  se  rebelaron  porque  los  cargaban  en  las  es- 
paldas, teniéndolo  por  afrenta.  Ellas  casi  en  todo  este 
reino  son  grandes  y  hermosas ;  ellos  recios  y  bélico- 
Ms :  sos  armas  son  como  en  Méjico;  empero  no  traen 
los  señores  y  capitanes*  arma  ninguba  en  la  guerra,  sino 
ttDos  bastones  con  que  sacuden  al  que  no  pelea  ó  se  des- 
manda ó  no  guarda  orden.  Guando  no  tienen  guerra, 
siguen  la  caza;  que  son  gentiles  flecheros.  Es  la  tíeiTa 
fi^rtil  y  rica  de  plata,  y  de  cera  y  miel.  Adoran  ídolos, 
comen  hombres  y  usan  otros  malos  pecados.  Prendie- 
ron á  Nuno  de  Guzman  por  quejas  y  agravios ,  y  pusie- 
ron una  audiencia  de  cuatro  alcaldes,  á  la  manera  de 
ouesira  Galicia.  El  primer  obispo  de  Xaluco  fué  Pero 
Gómez  de  Malaver. 

Sibola. 

Ponen  trecientas  y  vieinte  leguas  del  cabo  del  Enga- 
ño á  Sierra»*Nev«das,  que  son  lo  postrero  por  allí  que 
hasta  agora  sabemos;  las  coales  descubrieron  capita- 
nes y  pilotos  del  virey  don  Antonio  el  año  de  42;  y  aun 
dicen  algunos,  que  corrieron  la  costa  basta  se  peñeren 
cuarenta  y  cinco  grados;  y  muchos  piensan  que  se 
junta  por  allí  la  tierra  con  la  China,  donde  han  navega- 
do portugueses  hasta  los  meemos  cuarenta  grados,  y 
•un  mas;  y  puede  haber  del  un  cabo  al  otro,  á  la  cuen* 
tade  marineros,  mil  leguas.  Seria  bueno  para  el  trato 
y  porte  de  la  especiería,  si  la  costa  de  la  Nueva-España 
^^  é  juntarse  con  la  China ;  y  por  eso  se  debrúi  cos- 
tear aquello  que  falta  por  saber,  aunque  fuese  á  costa 
^nuestro  rey,  pues  le  va  en  ello  muy  mucho,  y  quien 
ioconünuase  medraria.  Mas  no  se  juntarán,  por  ser  isla 
^a,  África  y  Europa ,  según  al  principio  dijimos.  Es- 
^  sierras  nevadas  están  mil  leguas  leste  oeste  del  río 

de  Sant  Antón ,  que  descubrió  Esteban  Gómez,  y  mil  y 
^tecieatas  del  cabo  del  Labrador,  por  donde  comencé 
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á  costear,  medir  y  graduar  las  Indias.  Por  cuya  distan- 
cia se  puede  conocer  cuan  grandísima  tierra  es  la  Nue- 
Va-España  por  hacia  el  norte.  Siendo  pues  aquella  tierra 
tan  grande,  y  estando  ya  convertida  toda  la  Nueva-Es- 
paña y  Nueva-Galicia,  salieron  frailes  por  muchas  partes 
á  predicar  y  convertir  indios  aun  no  conquistados ;  y  fray 
Marcos  de  Nisa  é  otro  fraile  francisco  entraron  por  Cul- 
huacan el  año  de  38.  Fray  Marcos  solamente,  ca  enfermó 
su  compañero,  siguió  con  guias  y  lenguas  el  camino  del 
sol ,  por  mas  calor  y  por  no  alejarse  de  la  mar,  y  anduvo 
en  muchos  dias  trecientas  leguas  de  tierra ,  hasta  llegar 
á  Sibola.  Volvió  diciendo  maravillas  de  siete  ciudades 
de  Sibola,  y  que  no  tenia  cabo  aquella  tierra,  y  que 
cuanto  mas  al  poniente  se  eztendia,  tanto  mas  poblada 
y  rica  de  oro,  turquesas  y  ganados  de  lana  era.  Feman- 
do Cortés  y  don  Antonio  de  Mendoza  deseaban  hacer  la 
entrada  y  conquista  de  aquella  tierra  de  Sibola,  cada 
uno  por  sí  y  para  sí ;  don  Antonio  como  virey  de  la  Nue- 
va-España ,  y  Cortés  como  capitán  general  y  descubri- 
dor de  la  mar  del  Sur.  Trataron  de  juntarse  para  lo  ha- 
cer ambos;  y  no  se  confiando  el  uno  del  otro,  riñeron, 
y  Cortease  vino  á,  España,  y  don  Antonio  envió  allá  á 
Francisco  Vázquez  de  Coronado,  natural  de  Salaman- 
ca ,  con  buen  ejército  de  españoles  é  indios,  y  cuatro- 
cientos caballos.  De  Méjico  á  Culhuacan,  que  hay  mas 
de  docientas  leguas ,  fueron  bien  proveídos.  De  allí  á 
Sibola ,  que  ponen  trecientas ,  pasaron  necesidad ,  y  se 
murieron  de  hambre  por  el  'camino  muchos  indios  y 
algunos  caballos.  Toparon  con  mujeres  muy  hermosas 
'  y  desnudas ,  aunque  hay  lino  por  alli.  Padescieron  gran 
frió,  ca  nieva  mucho  por. aquellas  sierras.  Llegando  á 
Sibola ,  requirieron  á  los  del  pueblo  que  los  rescibie- 
sen  de  paz ,  ca  no  iban  á  les  facer  mal ,  sino  muy  gran 
bien  y  provecho ;  y  que  les  diesen  comida,  ca  llevaban 
falta  de  ella.  Ellos  respondieron  que  no  querían,  pues 
iban  armados  y  en  son  de  les  dar  guerra ;  que  tal  sem- 
blante mostraban ;  asi  que  combatieron  el  pueblo  los 
nuestros.  Defendiéronlo  gran  rato  ochocientos  h<»n- 
bres  que  deutro  estaban.  Descalabraron  á  Francisco 
Vázquez  y  á  otros  muchos  españoles;  mas  al  cabo  se 
salieron  huyendo.  Entraron  los  nuestros ,  y  nombrá- 
ronla Granada,  por  amor  del  Virey,  que  es  natural  déla 
de  España.  Es  Sibola  de  hasta  docientas  casas  de  tierra 
y  madera  tosca;  altas  cuatro  y  cinco  sobrados,  y  las 
puertas  como  escotillones  de  nao.  Suben  ¿  ellas  con  e^ 
caleras  de  palo,  que  quitan  de  nocbe  y  en  tiempos  de 
guerra.  Tiene  delante  cada  casa  una  cueva ,  donde,  co- 
mo en  estufa ,  se  recogen  los  inviernos,  que  son  largos 
y  de  muchas  nieves,  aunque  no  está  mas  de  treinta 
grados  y  medio  de  la  Equinocial ;  que  si  no  fuese  por 
las  montañas,  seria  del  temple  de  Sevilla.  Los  famosas 
siete  ciudades  de  fray  Marcos  de  Niza,  que  están  eb 
espacio  de  seis  leguas,  teman  obra  de  cuatro  mil 
hombres.  Las  riquezas  de  su  reino  es  no  tener  qué  cd^ 
mer  ni  qué  vestir,  durando  la  nieve  siete  meses.  Ha- 
cen con  todo  eso  unas  mantillas  de  pieles  de  conejos  y 
liebres  y  de  venados;  que  algodón  muy  poco  alcanzan. 
Cabun  zapatos  de  cuero ,  y  de  invierno  unas  como  bo- 
tas hasta  las  rodillas.*Las  mujeres  van  vestidas  de  me- 
tal hasta  en  pies.  Andan  ceñidas,  trenzan  los  cabellos  y 
rodéenselos  á  la  c{tbeza  por  sobre  las  onu'as.  La  tierra 
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68  aranosa  y  de  poco  fruto;  creo  que  por  perea  delloi; 
pues  doDde  siembran,  lleva  niafi,  frísoles ,  calabazas  y 
Initas;  y  aun  se  crían  en  ella  gallipaTos ,  que  no  se  ha- 
cen en  todos  cabos. 

Viendo  la  poca  gente  y  muestra  de  riqueza,  dieron 
los  soldados  muy  pocas  gracias  á  losfrailes  que  con  ellos 
iban,  y  que  loaban  aquella  tierra  deSibola;  y  por  no 
volver  á  Méjico  sin  bacer  algo  ni  las  manos  vacias,  acor- 
daron de  pasar  adelante,  que  les  decían  ser  mejor  tier- 
ra. Asi  que  fueroa  á  Acuco,  lu^r  sobre  un  fortisimo 
peñol ,  y  desde  allí  fué  don  Garcí  López  de  Cárdenas 
con  su  compañía  de  caballos  ¿  la  mar,  y  Francisco  Váz- 
quez con  los  demás  á  Tiguex  que  está  ribera  de  un 
gran  rio.  Allí  tuvieron  nueva  de  Aza  y  Quivira ,  donde 
decían  que  estaba  un  rey  dicho  por  nombre  Tatarraz, 
barbudo,  cano  y  rico;  que  ceñía  un  bracamarte,  que 
rezaba  en  horas,  que  adoraba  una  cruz  de  oro  y  una 
imagen  de  mujer,  señora  del  cielo.  Mucho  alegró  y  sos- 
tuvo esta  nueva  el  ejército ,  aunque  algunos  la  tuvieron 
por  (alsa,  y  echadiza  de  frailes.  Determinaron  ir  allá, 
con  intención  de  invernar  eu  tierra  tan  rica  como  se  so- 
naba. Foéronse  los  indios  una  noche,  y  amanecieron 
muertos  treinta  caballos,  que  puso  temor  al  ejército. 
Caminando,  quemaron  un  lugar,  y  en  otro  que  acome- 
tieron les  mataron  ciertas  españoles  y  hirieron  cincuen- 
ta caballos,  y  metieibn  dentro  los  vecinos  á  Francisco  de 
Ovando,  herido  ó  muerto ,  para  comer  y  sacrificar,  á  lo 
que  pensaron,  ó  quizá  para  mejor  ver  qué  hombres  eran 
los  españoles ;  ca  no  se  halló  por  allí  rastro  de  sacrificio 
humano.  Pusieron  cerco  los.noestros  al  lugar;  pero  no 
lo  pudieron  tomaren  mas  de  cuarenta  y  cinco  dias.  Be- 
bían nieve  los  cercados  por  falta  de  agua ;  y  viéndose 
perdidos ,  hicieron  una  hoguera  :  echaron  en  ella  sus 
•mantas,  plumajes,  turquesas  y  cosas  preciadas,  por- 
que no  las  gozasen  aquellos  extranjeros.  Salieron  en  es- 
cuadrón, con  los  niños  y  mujeres  en  medio ,  para  abrir 
camiuo  por  fuerza  y  salvarse.  Mas  pocos  escaparon  de 
las  espadas  y  caballos,  y  de  un  rio  que  cerca  estaba. 
Murieron  en  la  pelea  siete  españoles,  y  quedaron  heri- 
dos ochenta ,  y  muchos  caballos ;  porque  veáis  cuánto 
vale  la  determinación  en  la  necesidad.  Muchos  indios 
se  volrieron  al  pueblo  con  la  gente  menuda,  y  se  de- 
fendieron basta  que  se  les  puso  fuego.  Helóse  tanto  aquel 
rio  estando  en  treinta  y  seis  grados  de  la  Equinocial , 
que  sufria  pasar  encima  hombres  ^  caballo  y  caballos 
con  carga.  Dura  la  nieve  medio  año.  Hay  en  aquella 
ribera  melones,  y  algodón  blanco  y  colorado, de  que 
hacen  mny  mas  anchas  mantas  que  en  otras  partes  de 
Indias.  De  Tiguez  fueron  en  cuatro  jomadas'á  Cicuic, 
lugar  pequeño ,  y  á  cuatro  leguas  del  toparon  un  nuevo 
género  de  vacas  fieras  y  bravas ,  de  las  cuales  mataron 
el  primer  día  ochenta,  que  bastecieron  el  ejército  de 
carne.  Fueron  de  Cicuic  á  Quivira ,  que  á  su  cuenta  hay 
casi  trecientas  leguas,  por  grandísimos  llanos,  y  arena- 
les tan  rasos  y  pelados,  que  hicieron  mojones  de  boñi- 
gas, á  falta  de  piedras  y  de  árboles,  para  no  perderse  á 
la  vuelta ;  ca  se  les  perdieron  en  aquella  llanura  tres  ca- 
ballos y  un  español  que  se  desvió  á  caza.  Todo  aquel  ca- 
mino y  llanos  están  Denos  de  vacas  corcovadas  como  la 
•Serena  de  ovejas;  pero  no  hay  mas«geDte  de  la  que  las 


guardan.  Fueron  gran  remedio  pira  la  hambra  y  fUn 
de  pan  que  llevaban.  Gayóles  un  d  n  por  aquel  llano  mo» 
cha  piedra  como  naranjas ,  y  hubtfhartas  lágrimas,  fla- 
queza y  votOB.  Llegaron,  en  fin,  #Quivnra,  y  bailaron  al 
Tatarrax,  que  buscaban,  bon)tfa  ya  cano,  desnodo  y  coo 
una  joya  de  cobre  al  cuello,  que  era  toda  su  riqueza. 
Vbta  por  los  españoles  la  burla  de  tan  famosa  riqueza, 
ae  volvieron  á  Tiguez  sin  ver  cnn  ni  rastro  de  cristian- 
dad, y  de  allí  á  Méjico,  en  fin  de  roano  del  año  de  42. 
Cayó  en  Tiguex  del  caballo  Francisco  Vázquez,  y  con  el 
golpe  salió  de  sentido  y  devaneaba;  lo  cual  unos  tuvieron 
por  dolor  y  otros  por  fingido ;  ca  estaban  mal  con  él  por- 
que no  poblaba.  Está  Quivira  en  cuarenta  grados  :  es 
tierra  templada,  de  buenas  aguas,  de  muchas  yerbas,  ci- 
ruelas, moras,  nueces,  melones  y  uvas,  que  maduran 
bien.  No  hay  algodón ,  y  vistea  cueros  de  vacas  y  vena- 
dos. Vieroíi  por  la  costa  naos  que  traían  arcatraces  de 
oro  y  plata  en  las  proas,  con  mercaderías,  y  pensaron 
ser  del  Catayo  y  China,  porque  señalaban  haber  navega- 
do treinta  días.  Fray  Juan  de  Padilla  se  quedé  en  Tiguez 
con  otro  fraile  francisco,  y  tomó  á  Quivira  con  hasta 
doce  indios  de  Mecbuacan ,  y  con  Andrés  Decampo,  por- 
tugués, hortelano  de  Francisco  de  Solís.  Llevó  cabalga- 
duras y  acémilas  con  provisión ;  llevó  ovejas  y  gallinas 
de  Castilla,  y  ornamentos  para  decir  misa.  Los  de  Quivi- 
ra mataron  ó  los  frailes,  y  escalóse  el  portugués  con 
algunos  mechuacanes ;  el  cual ,  aunque  se  libró  enton- 
ces de  la  muerte,  no  se  libró  de  cativerío,  porque  luego 
le  prendieron.  Mas  de  allí  á  diez  mesesque  fué  esclavo, 
buyo  con  dos  perros.  Santiguaba  por  el  camino  con  una 
cruz ,  á  que  le  ofrecían  mocho ;  y  do  quiera  que  llegaba 
le  daban  limosna ,  albergue  y  de  comer.  Vino  á  tiem 
de  Chichimecas,  y  aportó  á  Panuco.  Cuando  llegó  á  Mé- 
jico traia  el  cabello  muy  largo  y  la  barba  trenzada ,  y 
contaba  eztra&ezas  de  las  tierras ,  ríos  y  montanas  que 
atravesó.  Mucho  pesó  á  don  Antonio  de  Mendoza  que 
se  volviesen ,  perqué  había  gastado  mas  de  sesenta  mil 
pesos  de  oro  en  la  empresa ,  y  aun  debía  mochos  dallos, 
y  no  Iraian  cosa  ninguna  de  allá,  ni  muestra  de  plata 
ni  de  oro  ni  de  otra  ríqueza.  Muchos  quisíeroD  quedar- 
se allá ;  mas  Frapcisco  Vázquez  de  Coronado,  que  rico 
y  recien  casado  era  con  hermosa  mujer,  no  quiso ,  di- 
ciendo no  se  podrían  sustentar  ni  defender  eo  tan  pobre 
tierra  y  tan  lejos  del  socorro.  Caminaron  mas  de  nove- 
cientas leguas  de  largo  esta  jomada. 

De  Us  vacas  corcovadas  que  h»j  en  Qoivirá. 

Todo  lo  que  hay  de  Cicuic  á  Quivira  es  tierra  Ihuiísi- 
ma ,  sin  árboles  ni  piedras,  y  de  pocosychicoe  pueblos. 
Los  hombres  visten  y  calzan  de  cuero,  y  hia  mujeres, 
que  se  precian  de  largos  cabellos ,  cubren  sus  cabezas  y 
vergüenzas  con  lo  mesmo.  No  tieiien  pan  de  ningún 
grano ,  según  dicen ;  que  lo  iengo  á  mucho.  Su  princi- 
pal vianda  es  came ,  y  aquella  muchas  veces  cruda  por 
costumbre  ó  por  falta  de  leña.  Coro^  el  sebo  aaf  como 
lo  sacan  del  buey,  y  beben  la  sangre  caliente,  y  no  mue- 
ren ,  aunque  dicen  los  antiguos  que  mata ,  como  hizo  á 
Empedócles  y  á  otros.  También  ja  beben  fría»  desatada 
en  agua.  No  cuecen  la  carao  por  falla  de  ollas,  sino 
ásanla  ,•  ó  por  mejor  decir,  caliéntanhi  á  lumbre  de  bo- 
ñigas. Gomiendoi  niascan  poco,  y  tragan  mucho ;  y  te* 
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lüendo  la  carne  con  los  dientes ,  la  parten  con  nayajo- 
nes de  pedernal  ,  que  páresce  bestialidad.  Mas  tal  es  su 
TÍTienda  y  traje.  Andan  en  compañías ,  y  múdanse  como 
alirabes,  de  una  parte  á  otra^  siguiendo  el  tiempo  y  el 
pasto  tras  sus  bueyes.  Son  aquellos  bueyes  del  tamaño 
T  coíor  que  nuestros  toros ;  pero  no  de  tan  grandes  caer- 
nos. Tienen  una  gran  jiba  sobre  la  cruz,  y  mas  pelo  de 
medio  adelante  que  de  medio  atrás ^  y  es  lana.  Tienen 
como  clines  sobre  el  espinazo ,  y  mucho  pelo  y  muy  lar- 
go de  las  rodillas  abajo.^Cuélganles  por  la  frente  gran- 
des guedejas^  y  paresce  que  tienen  barbas,  según  los 
muchos  pelos  del  garguero  y  varillas.  Tienen  la  cola 
muy  larga  los  machas ,  y  con  un  flueco  grande  al  cabo; 
así  que  algo  tienen  de'  leen  y  algo  de  camello.  Hieren 
con  los  cuernos ,  corren ,  alcanzan  y  matan  un  caballo 
cuando  ellos  se  embravescen  y  enojan.  Finalmente,  es 
animal  feo  y  fiero  de  rostro  y  cuerpo ;  huyen  dellos  los 
caballos  por  su  mata  catadura  ó  por  nunca  los  haber 
visto.  No  tienen  sus  dueños  otra  riqueza  ni  hacienda. 
Dellos  comen ,  beben ,  visten ,  calzan  y  hacen  muchas 
co<as;  de  los  cueros,  casas,  calzado,  vestido  y  sogas; 
de  los  huesos ,  punzones ;  de  los  nervios  y  pelos,  hilo;  de 
los  cuernos,  Isucbes  y  vejigas,  vasos;  de  las  boñigas, 
hirabfe ,  y  de  las  terneras ,  odres ,  en  que  traen  y  tienen 
agua;  hacen,' en  fin,  tantas  cosas  dellos,  cuantas  han 
menester  ó  cuantas  les  bastan  para  su  vivienda.  Hay 
también  otros  animales,  tan  grandes  como  caballos,  que 
por  tener  cuernos  y  lana  fina  los  llaman  carneros ,  y  di- 
cen que  cada  cuerno  pesa  dos  arrobas.  Hay  también 
grandes  perros  que  lidian  con  un  toro,  y  que  llevan  dos 
arrobas  de  carga  sobre  salnias  cuando  van  ¿  caza  ó 
cuando  se  mudan  con  el  ganado  y  hato. 

■    Del  |Mii  de  los  indios. 

El  común  mantenimiento  de  todos  los  hombres  del 
mundo  es  pan ;  y  no  es  común  por  ser  mejor  manteni- 
miento, sino  por  ser  mayor  y  mas  fácil  de  haber  y  guar- 
dar; aunque  otros  tienen  opinión  contraria  viendo  que 
con pany  agua  pasan  tos  hombres ;  y  es  cierto  que  tam- 
bién pasarían  con  sola  carne  si  lo  acostumbrasen,  ó  con 
solas  yerbas  6  frutas;  que  nuestro  estómago  y  natura- 
leza con  muy  poco  se  contenta  si  lo  avezamos;  y  co- 
miendo por  necesidad,  y  no  por  gula ,  cualquier  manjar 
sustenta  y  aun  deleita.  Llaman  pan  lo  que  se  amasa  y 
cuece  después  de  ser  molido  el  grano ,  aunque  también 
dicen  pan  lo  que  bacen  de  raíces,  ralladuras  de  madera 
!  de  peces  cocidos.  En  Europa  comen  generalmente  pan 
de  trigo,  aunque  también  hacen  pan  de  centeno  en  al- 
gunas partes,  y  de  mió,  y  aun  de  castañas.  La  mas  gen- 
te de  A&ica  come  pan  de  arroz  y  cebada.  En  Asia  usan 
mocho  el  pan  de  arroz;  por  lo  cual  paresce  claramente 
que  muy  muchos  hombres  viven  sin  comer  trigo.  Tam- 
poco tenían  trigo  en  todas  las  Indias,  que  son  otro  mcm- 
do;  falta  grandísima  según  la  usanza  de  acá.  Has  empe- 
ro los  naturales  de  aquellas  partes  no  sintian  ni  sienten 
Ul  falta,  comiendo  pan  de  maíz,  y  comento  todos.  Cavan 
¿manos  la  tierra  con  palas  de  madera ,  ca  no  tienen  bes- 
tias con  que  arar.  Siembran  el  maíz  como  nosotros  las 
babas,  remojado ';  pero  echan  cuatro  granos  por  lo  me- 
ocs  en  cada  agujero.  De  un  grano  nasce  una  caña  sola- 
t^üte;  empero  muchos  veces  una  caña  lleva  dos  y  tres 
HA. 


espigas,  y  una  espiga  cien  granos  y  docienlos,  y  aun 
cuatrocientos,  y  tal  hay  que  seiscientos.  Cresce  la  caña 
un  estado  y  mas ,  engorda  mucho,  y  echa  las  hojas  co- 
mo nuestras  cañas;  pero  mas  anchas,  mas  largas ,  mas 
verdes  y  mas  blandas.  La  espiga  es  como  pina  en  la  he- 
chura y  tamaño ;  el  grano  es  grande,  mas  ni  es  redon- 
do como  garbanzo,  ni  largo  como  trigo,  ni  cuadrado. 
Viene  á  sazón  en  cuatro  meses,  y  en  algunas  tierras  en 
tres,  y  á  mes  y  medio  en  regadío ,  mas  no  es  tan  bue- 
no. Siémbranlo  dos  y  tres  veces  por  año  en  muchos  ca- 
bos ,  y  en  algunos  rinde  trecientas  y  aun  quinientas  por 
una.  Gomen  cocida  la  espiga  en  teche  por  fruta  ó  rega- 
to. Gómenla  también,  después  de  granada,  cruda  y  co- 
cida y  asada ,  que  es  mejor.  Gomen  eso  mesmo  el  grano 
seco,  crudo  y  tostado;  mas  de  cualquiera  manera  es 
duro  de  mascar,  y  atormenta  las  encías  y  dientes.  Para 
comer  pan  cuecen  el  grano  en.agua,  estrujan ,  muelen 
y  amásanlo;  y,  6  lo  cuecen  en  el  rescoldo,  envuelto  en 
sus  liojas ,  que  no  tienen  hornos ,  ó  lo  asan  sobre  las  bra- 
sas ;  otros  lo  muelen  el  grano  entre  dos  piedras  como 
mostaza,  ca  no  tienen  molinos;  pero  es  muy  gran  tra- 
bajo ,  asi  por  la  dureza  como  por  la  continuación ,  que 
no  se  tiene  como  el  pan  de  trigo ;  y  así,  tas  mujeres  pa- 
san trabajo  en  cocer  cada  (fia ;  duro  pierde  el  sabor  y 
enduréscese  presto ,  y  á  tres  dias  se  mohesce  y  aun  pu- 
dre. Ensucia  y  daña  mucho  la  dentadura,  y  por  eso 
traen  gran  cuidado  de  alknpiarse  los  dientes.  La  harina- 
del  maíz  adoba  la  agua  corrompida ,  quitándole  aquel 
mal  sabor  y  olor,  y  por  eso  es  buena  para  la  mar.  Es  de 
mucha  sustancia  este  pan ,  y  aun  dicen  que  liarta  y  man- 
tiene mejor  que  pan  de  trigo ;  pues  con  maíz  y  ají  están 
gordos  los  hombres ,  y  también  los  caballos ,  y  no  enfla- 
quecen como  acá,  aunque  caminen,  comiendo  maíz 
verde.  Hacen  asimesmo  del  maíz  vino,  y  es  muy  ordi- 
nario y  provechoso.  Es,  en  fin,  el  maíz  cosa  muy  bue- 
na, y  que  no  lo  dejaran  los  indios  por  el  trigo,  según 
tengo  entendido.  Las  causas  que  dan  son  grandes,  y  son 
estas  :  que  están  hechos  á  este  pan ,  y  se  hallan  bien 
con  él ;  que  les  sirve  el  maíz  de  pan  y  vino ;  que  multi- 
plica mas  que  trigo ,  que  se  cría  con  menos  peligros  que 
trigo  j  así  de  agua  y  sol  como  de  aves  y  bestias ;  que  se 
hace  mas  sin  trabajo,  pues  un  hombre  solo  siembra  y 
coge  mas  maíz  que  un  hombre  y  dos  bestias  trigo. 
También  usan  los  indios  otro  pan  que  hacen  de  unas 
raíces,  dichas  en  lengua  de  Santo  Domingo  yuca  y  ajes, 
de  los  cuales  traté  en  otro  parte. 

Del  eolor  de  los  indios. 

Una  de  las  maravillas  que  Dios  usó  en  la  composición 
del  hombre  es  el  color;  y  así,  pone  muy  grande  admi- 
ración y  gana  de  contemplario,  viendo  un  hombre 
blanco  y  otro  negro ,  que  son  del  todo  contrarios  colo- 
res ;  pues  ¿  si  meten  un  bermejo  entre  el  negro  y  el  blan- 
co? ¡qué  divisada  librea  paresce !  Cuanto  es  de  maravi- 
llar por  estos  colores  tan  diferentes,  tanto  es  de  consi- 
derar cómo  se  van  diferenciando  unos  de  otros,  casi  por 
grados;  porque  tmy  hombres  blancos  de  muchas  mane- 
ras de  blancura ,  y  bermejos  étk  jaiu^lias  maneras  do 
bermejura ,  y  negros  de  much  i  negrura ;  y 

de  blanco  va  á  bermejo  por  d'  a.  v  á  ne- 

gro por  cenizoso,  m**" 
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tros  indios ,  los  cuales  son  todos  en'  general  como  leo- 
nados ó  membrillos  cochos,  ó  tirícíados  ó  castaños,  y 
este  color  es  por  naturaleza ,  y  no  por  desnudez,  como 
pensaban  muchos,  aunque  algo  les  ayuda  para  ello  ir 
desnudos;  de  suerte  que  así  como  en  Europa  son  co- 
munmente blancos  y  en  África  negros,  ^í  también  son 
leonados  en  nuestras  Indias,  donde  tanto  se  maravillan 
de  ver  hombres  blancos  como  negros.  Es  también  de 
considerar  que  son  blancos  en  Sevilla ,  negros  en  el  ca- 
bo de  Buena-Esperanza,  y  castaños  en  el  rio  de  la  Pla- 
ta, estando  en  iguales  grados  de  la  Equinocial;  y  que 
los  hombres  de  África  y  de  Asia  que  viven  so  la  tórrida 
zona  sean  negros,  y  no  lo  sean  los  que  viven  debajo  la 
mesma  zona  en  Méjico,  Yucatán,  Guauhtemalian,  Ni- 
caragua, Panamá,  Santo  Domingo,  Paría,  cabo  de  Sant 
Augustin,  Lima,  Quito,  y  otras  tierras  del  Perú  que  to- 
can en  la  mesma  Equinocial.  Solamente  se  hallaron 
ciertos  negros  en  Cuareca  cuando  Vasco  Nuñezde  Bal- 
boa descubrió  la  mar  del  Sur,  por  lo  cual  es  opinión  que . 
va  en  los  hombres,  y  no  en  la  tierra;  que  bien  puede 
ser,  aunque  todos  seamos  nascidos  de  Adán  y  Eva;  bien 
que  no  sabemos  la  causa  por  qué  Dios  asi  lo  ordenó  y 
diferenció ,  mas  de  pensar  que  por  mostrar  su  omnipo- 
tencia y  sabiduría  en  tan  diversa  variedad  de  colores 
que  tienen  los  hombres.  También  dicen  que  no  hay 
crespos,  que  es  otro  notable,  y  pocos  calvos,  que  daií 
cuidado  á  losülósofos  para  rastrear  los  secretos  de  na- 
tura y  novedades  del  Mundo-Nuevo,  y  las  complision^ 
del  hombre. 

De  la  libeitid  de  los  indios. 

Libres  dejaban  á  los  indios  al  principio  los  Reyes  Ca- 
tólicos, aunque  los  soldados  y  pobladores  se  servían  de- 
Uos  como  de  cativos  en  las  minas,  labranza,  cargas  y 
conquistasTque  la  guerra  lo  llevaba.  Mas  el  año  de  i  504 
se  dieron  por  esclavos  los  caribes ,  por  el  pecado  de  so- 
domía y  de  idohitria  y  de  comerhombres,  aunqueno  com- 
prehendia  esta  licencia  y  mandamiento  á  todos  los  in- 
dios. Después  que  los  caribes  mataron  los  españoles  en 
Gumaná  y  asolaron  dos  monesterios  que  allí  habia ,  uno 
de  franciscos  y  otro  de  dominicos ,  según  ya  contamos, 
se  hicieron  muchos  esclavos  en  todas  partes  sin  pena 
ni  castigo,  porque  Tomás  Ortiz ,  fraile  dominico,  y  otros 
frailes  de  su  hábito  y  de  san  Francisco ,  aconsejaron  la 
servidumbre  de  los  indios ,  y  para  persuadir  que  no  me- 
recian  libertad  presentó  cartas  y  testigos  en  consejo 
de  Indias,  siendo  presidente  fray  García  de  Loaisa^  con- 
fesor del  Emperador,  y  hizo  un  razonamiento  del  tenor 
siguiente :  aLos  hombres  de  tierra  firme  de  Indias  co- 
men carne  humana»  y  son  sodoroéticos  mas  que  gene- 
ración alguna.  Ninguna  justicia  hay  entre  ellos,  andan 
desnudos,  no  tienen  amor  ni  vergüenza ,  son  como  as- 
nos, abobados,  alocados,  insensatos;  no  tienen  en  nada 
matarse  ni  matar;  no  guardan  verdad  sino  es  en  su  pro- 
vecho; son  inconstantes ,  no  saben  qué  cosa  sea  conse- 
jo; son  ingratísimos  y  amigos  de  novedades;  précianse 
de  borrachos,  ca  tienen  vinos  de  diversas  yerbas,  fru- 
tas, raíces  y  grano;  emborráchanse  también  con  humo 
y  con  ciertas  yerbas  que  los  saca  de  seso ;  son  bestiales 
en  los  vicios ;  ninguna  obediencia  ni  cortesía  tienen  mo- 
zos á  viejos  ni  hijos  á  padres;  no  son  capaces  de  doc- 


trina ni  castigo;  son  traidores,  crueles  y  vengativoi 
que  nunca  perdonan ;  inimicísimos  de  religión ,  baraga 
nes,  ladrones ,  mintrosos ,  y  de  juicios  bajos  y  apocados 
no  guardan  fe  ni  orden,  no  se  guardan  lealtad  maridos  i 
mujeres  ni  mujeres  á  maridos;  son  hechiceros,  agoré 
ros,  nigrománticos;  son  cobardes  como  liebres ,  s^iá 
como  puercos ;  comen  piojos,  arañas  y  gusanos  crudo 
do  quiera  que  los  bailan;  no  tienen  arte  ni  maña  di 
hombres;  cuando  se  olvidan  de  las  cosas  de  la  fe  qol 
aprendieron ,  dicen  que  son  aquellas  cosas  para  CastS 
Ha,  y  nopara  el  los,  y  que  no  quieren  mudar  costumbrcj 
ni  dioses;  son  sin  barbas,  y  si  algunas  les  nascen,se  ta 
arrancan;  con  los  enfermos  no  usan  piedad  ninguna,] 
aunque  sean  vecinos  y  parientes  los  desamparan  i 
tiempo  de  la  muerte ,  ó  los  llevan  á  los  montes  á  moríi 
con  sendos  pocos  de  pan  y  agua ;  cuanto  mas  cresceD  » 
hacen  peores;  hasta  diez  ó  doce  años  paresce  que  ba 
de  salir  con  alguna  crianza  y  virtud ;  de  allí  adelaole  m 
toman  como  brutos  animales;  en  fin,  digo  que  naoa 
crió  Dios  tan  cocida  gente  en  vicios  y  bestialidades,  sin 
mezcla  de  bondad  ó  policía.  Juzguen  agora  las  gentes 
para  qué  puede  ser  cepa  de  tan  malas  jnañas  y  artes. 
Los  que  los  habemos  tratado ,  esto  habernos  conoscido 
dellos  porezperiencia ,  mayormente  el  padre  fray Pedft> 
de  Córdova ,  de  cuya  roano  yo  tengo  escrípto  todo  esto. 
y  lo  platicamos  en  uno  muchas  veces  con  otras  cosis 
que  callo.))  Fray  Garda  de  Loaisa  diógrandlsimocrédit» 
á  fray  Tomás  Ortiz  y  á  los  otros  frailes  de  su  orden ;  por 
lo  cual  el  Emperador,  con  acuerdo  del  consejo  de  te- 
dias, declaró  que  fuesen  esclavos,  estando  en  Madrid, el 
año  de  25.  Mudaron  de  parescer  los  frailes  dominicos. 
Reprehendian  mucho  la  servidumbre  de  indios  en  lo 
pulpitos  y  escuelas,  por  donde  se  tomó  otra  infonnacioo 
sobre  esta  materia  el  año  de  3i ,  y  fray  Rodrigo  Minají 
procuró  mucho- la  libertad  de  los  indios,  y  sacó  nm 
bula  del  papa  Paulo  HI ,  en  declaración  que  los  indios 
eran  hombres,  y  no  bestias,  libres,  y  no  esclavos.  Inssr 
tió  después  en  esto  fray  Bartolomé  de  las  Gasas,  y  man* 
dó  el  Emperador  al  doctor  Figueroa  tomar  otras  infor- 
maciones d^  religiosos,  letrados  y  gobernadores  de  In- 
dias que  habia  en  corte ,  por  los  cuales ,  y  por  otras  ma- 
chas buenas  razones  que  dieron  los  trece  queordcnaroa 
las  ordenanzas,  de  las  cuales  ya  en  otra  parte  se  dijo, 
libertó  el  Emperador  los  indios,  mandando,  so  gravísi- 
mas penas ,  que  nadie  los  haga  esclavos ,  y  así  se  guarda 
y  cumple.  Ley  fué  santísima  cual  convenia  á  empen- 
dor  clementísimo.  Mayor  gloria  es  de  un  rey  hacer  baa- 
nas  leyes  que  vencer  grandes  huestes.  Justo  es  que  los 
hombres  que  nascen  libres  no  sean  esclavos  de  otros 
hombres,  especialmente  saliendo  de  la  servidunibredel 
diablo  por  el  santo  baptismo ,  y  aunque  la  servidoobre 
y  captiverio,  por  culpa  y  por  pena,  es  del  pecado,  se- 
gún declaran  los  santos  doctores  Augustin  y  Grisósto- 
mo,  y  Dios  quizá  permitió  la  'servidumbre  y  traiiajo 
destas  gentes  de  pecados  para  su  castigo,  ca  meaos  pecó 
Can  contra  su  padre  Noé  que  estos  indios  contra  Diis» 
y  fueron  sus  hijos  y  descendientes  esclavos  pornnl- 
dicion. 

Del  consto  de  Indias. 

Luego  que  se  hallaron  las  Indias,  y  quecomennroB^ 
descubrir  tierra  fírmoi  se  conoció  ser  grandísioo  Mfi^ 
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0 ,  aunque  no  cuanto  agora  es,  y  procuraron  Hk  reyes 
)  gran  memoria ,  don  Fernando  y  doña  Isabel ,  qde 
30  sabios  en  la  gobernación ,  de  cometer  los  pleitos  y 
ígocios  de  aquellas  nuevas  tierras  á  personas  de  con- 
uiza,  que  despachasen  con  brevedad  toque  ocurriese, 
as  no  hicieron  cfaanciUería  dello  en  forma  por  si.  El 
le  lo  gobernaba  todo  era  Juan  Rodríguez  de  Fonseca, 
Qe  comenzó  á  entender  en  ello  siendo  deán  de  Sevi- 

1,  y  acabó  obispo  de  Burgos,  y  aun  acabara  arzobispo 
e  Toledo  si  no  fuera  escaso.  Fernando  de  Vega,  señor 
e  Grajales  y  comendador  mayor  de  Castilla ,  que  trata- 
a  todos  los  negocios  del  reino ,  entendió  mucho  tiem- 
oeo  las  cosas  de  Indias,  y  aun  Mercurino  Gatinara, 
^n  chanciller ,  entendió  también  en  ellas ,  y  mosiur 
!e  Lassao,  que  era  de  la  cámara  del  Emperador,  y  el 
icenciado  Francisco  de  Vargas,  tesorero  general  de 
llsülla,  y  otros  grandes  letrados.  Mas  como  no  hahia 
tersónos  ciertas,  sino  que  se  nombraban  los  que  el  Rey 
i  sus  gobernadores  querían,  y  era  necesario  estar  es- 
iDtes  ú  tanta  negociación  y  tan  importante ,  ordenó  el 
imperador  don  Carlos  nuestro  señor,  el  año  de  24,  un 
¡ODsejo  real  de  Indias,  que  despachase  las  causas,  mer- 
Kdes,  y  todas  las  otras  cosas  de  aquellas  partes,  por 
Mllo  y  registro,  conforme  al  estilo  de  los  otros  consejos 
de  Castilla.  Hizo  presidente  del  á  fray  Gorcía  de  Loaisa, 
oaturai  de  Taluvera,  que  siendo  general  de  la  orden  de 
santo  Domingo,  le  tomó  por  su  confesor,  el  cual  muríó 
cardenal  y  arzobispo  de  Sevilla,  inquisidor  general,  co- 
oisarío  general  de  la  Cruzada  y  presidente  de  Indias, 
aunque  cuando  fué  visitado ,  quisieran  que  dejara  el 
cargo.  Fueron  oidores,  el  obispo  de  Canana,  el  doctor 
Bellran,el  licenciado  Maldonado  y  Pedro  Mártir.  Por 
absencia  del  Cardenal ,  presidió  tres  ó  cuatro  años  en 
este  consejo  don  García  Manrique ,  conde  de  Osomo, 
que  era  presidente  de  consejo  de  Ordenes.  El  secretario 
Francisco  de  los  Cobos ,  que  fué  comendador  mayor  de 
León,  tuvo  la  secretaria  de  ludias  con  grandísimos  pro^ 
fechos.  Largo  sería  contar  todos  los  oidores  y  personas 
que  han  entendido  en  los  negocios  y  consejo  de  Indias. 
Solamente  digo  que  han  sido  muy  singulares  hombres, 
I  de  la  calidad  que  habéis  oido.  Por  muerte  del  carde- 
nal Loaisa,  entró  en  la  presidencia  deste  consejo  don 
Luis  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Mondéjar,  que 
labia  sido  virey  de  Granada  y  de  Navarra ,. caballero  de 
grandes  partes  y  virtudes,  y  que  trata  cuerdamente  los 
negocios  de  guerra  y  estado.  Son  al  presente  oidores  el 
<^lor  Gregorio  López,  el  licenciado  Francisco  Tello 
deSandoval, el  docty  Hernán  Pérez  Belon,  el  doctor 
Gonzalo  Perezde  Rivadeneyra ,  el  licenciado  García  de 
Birbiesca,el  licenciado  don  Joan  Sarmiento.  Es  flscal 
^licenciado  Martin  de  Agreda;  varones  gravísimos  y 
quemerescidamente  tienen  el  oficio  y  cargo  de  gober- 
né las  indias ,  y  lus  gobiernan  con  mucho  juicio  y  pru- 
ciencia.  Es  secretario  Joan  de  Sámano,  caballero  de 
Santiago,  hombre  muy  cuerdo  y  de  negocios.  Hay  tam« 
bien  allá  en  las  Indias  muchas  audiencias  y  goberoacio- 
^^^ipero  de  todas  vienen  al  Consejo  como  A  supremo 
Jtiicio.  En  Santo  Domingo  hay  chancillería  y  en  Cuba 
gobernador,  que  son  las  mayores  é  principales  islas.  En 
^éjico  reside  la  cbancillerla  de  la  Nueva-España,  y  pre- 
m  don  Lais  de  Velaaco ,  virey  de  aquella  provincia .  E^ 
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la  Nueva-Galicia  está  otra  audiencia  de  cuatro  alcaldes 
mayores.  Guatimala  y  Nicaragua  tienen  asim,esmo  una 
chancillería ,  y  la  NuevQ*Gninada  otra.  En  la  ciudad  de 
los  Reyes  hay  otra  chancillería  para  todas  las  provincias 
del  Perú ,  donde  preside  el  virey  don  Antonio  de  Men^ 
doza,  que  también  fué  virey  de  Méjico.  Hay  también 
gobernadores  en  muchas  partes,  como  en  el  Ronquen, 
Panamá,  Cartagena  y  Venezuela,  y  adelantados  que  go- 
biernan, como  Francisco  de  Montejo  en  Yucatán.  Hay 
sin  esto  alcaldes  ordinaríos  en  cada  pueblo  y  corregido- 
res en  los  grandes ,  que  proveen  los  vireyes  en  su  jurís^ 
dicion.  Los  obispos  administran  justicia  en  lo  eclesiás- 
tico, y  son  muchos.  Santo  Domingo  es  arzobispado  y 
tiene  por  sufráganos  á  los  obispos  de  Cuba,  Ronquen, 
Honduras,  Panamá,  Cartagena  y  Santa  Marta.  Méjico 
es  arzobispado ,  y  acuden  á  él  los  obispos  de  Xalisco, 
Mechuacan,  Guazaca,  Tascafa,  Guatimala,  Chíapa  y  Ni- 
caragua. La  ciudad  de  los  Reyes  en  el  Perú  es  arzobis* 
pado ,  cuyos  sufraganos  son  los  obispa(|os  del  Cuzco, 
Quito  y  Cliarcas.  Es  patrón  de  todos  los  obispados,  dig- 
Wades  y  beneficios,  el  rey  de  Castilla;  y  asi,  los  provea 
y  presenta ;  por  manera  que  es  señor  absoluto  de  las  In* 
dias,  que  son  tanta  tierra  como  habernos  mostrado ;  por 
lo  cual  podemos  afirmar  ser  el  rey  de  España  el  mayor 
rey  del  mundo. 

Uo  dicho  de  Séneca  acerca  del  NoeTo-Mando,  qie  pareice 

adevinaoza. 

Decir  lo  que  ha  de  ser  mucho  antes  que  sea,  es  ade- 
vinar,  y  adevino  llaman  al  que  acierU  lo  porvenir,  y 
muchas  veces  aciertan  los  que  hablan  por  conjetura  y 
por  instinto  y  razón  natural ;  que  los  que  hablan  por  re- 
velación y  por  espírítu  de  Dios,  profetas  son,  de  los 
cuales  creo  enteramente  cuanto  escribieron.  A  los  de- 
más no  creo,  ni  se  han  de  cr^er,  por  mas  apariencia,  se- 
mejanza, razones  ni  demonstracion  que  tengan,  aunque 
mucho  es  de  maravillar  cómo  aciertan  alguna  vez ;  pero, 
como  dicen,  quien  mucho  habla ,  en  algo  acierta.  Todo 
esto  digo,  considerando  lo  que  dijo  Séneca  el  poeta ,  en 
la  tragedia  Medea,  acerca  del  Nuevo-Mundo,  que  llaman 
Indias;  ca  me  paresce  cuadrar  puntualmente  con  el 
descubrimiento  de  las  Indias,  y  que  nuestros  españo- 
les y  Cristóbal  Colonlo  han  sacado  verdadero.  Dice  pues : 

((Vernán  siglos  de  aqui  á  muchos  años  que  afloje  las 
ataduras  de  cosas  el  Océano,  y  que  aparezca  gran  tierra» 
y  descubra  Tifis,  que  es  la  navegación,  nuevos  mun« 
dos,  y  uo  será  Tile  la  postrera  de  las  tierras.»  Y  en 
latin : 

Vfíritut  tUHUi 

Seueuh  tent,  quióm  Oeeémui^ 

Yiaeulu  renm  laxet,  é  ÍMgent 

Paieat  telhu,  TipkUque  no90t 

Dete$Mi  orbes. 

NecHi  Urria  uitímo  Tkék. 

Oe  la  isla  que  Plaion  llama  AUftnUde. 

Platón  cuenta  en  los  diálogos  Tuneo  y  Crida,  que  * 
hubo  antiguísimamente  en  el  mar  Atlántico  y  Océano 
grandes  tierras,  y  una  isla  dicha  Atlántlde ,  mayor  que 
África  y  Asia,  afirmando  ser  aquellas  tierras  de  allí  ver-^ 
daderamente  firmes  y  grandes,  >que  los  reyes  de  aque- 
lla isla  señorearon  mucha  parte  de  África  y  de  Europa. 
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Empero  que  con  un  gran  terremoto  y  lluvia  se  hundió 
la  isla,  sorbiendo  los  liorabres ;  y  quedó  tanto  cieno,  que 
no  se  pudo  navegar  mas  aquel  mar  Atlántico.  Algunos 
tienen  esto  por  fábula,  y  muchos  por  historia  verdade- 
ra; y  Próculo,  según  Marsilio  dice,  alega  ciertas  histo- 
rias de  los  de  Etiopía,  que  hizo  un  Marcelo ,  donde  se 
confirma.  Pero  no  hay  para  qué  disputar  ni  dudar  de 
la  isla  Atlántide,  pues  el  descubrimiento  y  conquistas 
de  las  Indias  aclaran  llanamente  lo  que  Platón  escribió 
de  aquellas  tierras,  y  en  Méjico  llaman  á  la  agua  atl , 
vocablo  que  parece ,  ya  que  no  sea ,  al  de  la  isla.  Asi 
que  podemos  decir  cómo  las  Indias  son  la  ^sla  y  tier- 
ra firme  de  Platón,  y  no  las  Hespérides ,  ni  Ofír  y  Tár- 
sis,  como  mucbos  modernos  dicen  ;'ca  las  Hespéri- 
des son  las  islas  de  Cabo-Verde  y  las  Gorgonas,  que  de 
allí  trujo  Hanon  monas.  Aunque^con  lo  de  Solino  hay 
alguna  duda ,  por  la  navegación  de  cuarenta  dias  que 
pone.  También  puede  ser  que  Cuba,  ó  Haití,  ó  algunas 
otras  islas  de  l|s  Indias,  sean  las  que  hallaron  cartagi- 
neses, cuya  ida  y  población  vedaron  á  sus  ciudadanos, 
según  cuenta  Aristóteles  ó  Teofrasto,  en  las  maravillas 
de  natura  no  oidas.  Ofír  y  Társis  no  se  sabe  dónde  ni 
cuáles  son,  aunque  muchos  hombres  doctos,  como  di- 
ce Sant  Augustin,  buscaron  qué  ciudad  ó  tierra  fuese 
Társis.  Sant  Jerónimo ,  qre  sabia  la  lengua  hebrea  muy 
bien,  dice  sobre  los  profetas,  en  muchos  lugares ,  que 
Társis  quiere  decir  mar;  y  así,  Jonás  echó  á  huir  á  Tár- 
sis, como  quien  dice  á  la  mar,  que  tiene  muchos  cami- 
nos para  huir  sin  dejar  rastro.  Tampoco  fueron  á  nues- 
tras Indias  las  armadas  de  Salomón ,  porque  para  ir  á 
ellas  habían  de  navegar  hacia  poniente,  saliendo  del 
mar  Bermejo,  y  no  hacia  levante,  cómo  navegaron;  y 
porque  no  hay  en  nuestras  Indias  unicornios  ni  elefan- 
tes, ni  diamantes,  ni  otras  cosas  que  traían  de  la  nave- 
gación y  trato  que  llevaban. 

El  camino  para  las  Indias. 

Pues  habemos  puesto  el  sitio  de  las  Indias,  conve- 
niente cosa  es  poner  el  camino  por  donde  van  á  ellas, 
para  cumplimiento  de  la  obra  y  para  contentamiento 
de  los  leyentes,  especial  extranjeros ,  que  tienen  poca 
noticia  del.  Pi^rten  los  que  navegan  á  Indias,  de  San 
Lúcar  de  Bárrameda,  do  entra  Guadalquivir  en  la  mar, 
que  está  de  la  línea  Equínocial  treinta  y  siete  grados,  y 
en  ocho  dias  ó  doce  van  á  una  de  las  islas  de  Canaria,  que 
caen  á  veinte  y  siete  grados,  y  á  decientas  y  cincuenta 
leguas  de  España,  contando  hasta  el  Hierro,  que  es  la 
mas  ocídental.  De  allí  hasta  Santo  Domingo,  que  hay 
al  pié  de  mil  leguas,  suelen  por  la  mayor  parte  ir  en 
treinta  dias.  Tocan  ó  ven  primero  ala  Deseada,  ó  algu- 
na otra  isla  de  muchas  que  hay  en  aquel  paraje.  De 
Santo  Domingo ,  escala  general  para  la  ida,  navegan 
seiscientas  leguas  los  que  van  á  la  Nueva-España,  y 
trecientas  y  cincuenta  los  que  van  á  Yucatán  y  á  Hon- 
duras ;  decientas  y  cudrenta  los  que  van  al  Nombre  de 
Dios,  y  ciento  y  cincuenta  los  que  á  Santa  Marta,  por 
do  entran  al  nuevo  reino  de  Granada.  Los  que  van  á 
Cubagua,  donde  sacan  perlas,  toman  su  camino  desde 
la  Deseada  á  mano  izquierda;  para  ir  al  rio  Marañen  y 
al  déla  Plata,  y  al  estrecho  de  Magallanes,  que  es  cua- 
tro mil  leguas  de  España^  se  va  por  Canaria  á  las  islas 


de  Cabo-Verde,  que  están  en  catorce  y  quince  grados, 
y  cerca  de  quinientas  leguas  del  estrecho  de  Gibraluir, 
y  reconoscen  tierra  firme  de  Indias  en  el  Cabo-Prímero 
ó  en  el  cabo  de  Sant  Augustin,  ó  no  muy  lejos,  que  se- 
gún cuenta  de  mareantes,  estará  ¿asi  otras  quinientas 
leguas  de  Cabo-Verde.  Quien  va  al  Perú  ha  de  ir  al 
Nombre  de  Dios,  y  de  alli  á  Panamá  por  tierra,  decisie- 
te  leguas  que  hay.  En  Panamá  toman  otros  navios,  y 
esperan  tiempo,  ca  no  se  navega  siempre  aquel  mar 
del  Sur.  A  la  vuelta  vienen  todos,  si  no  quieren  perder- 
se, á  la  Habana  de  Cuba,  que  cae  debajo  el  trópico  d« 
Cancro,  y  desde  allí,  echando  al  norte  por  tener  viento, 
suelen  tomar  la  Bermuda,  isla  despoblada ,  aunque  no 
de  sátiros,  según  mienten,  y  puesta  en  treinta  y  tres 
grados.  Tocan  luego  en  alguna  isla  de  los  Azores,  y  en 
fin,  aportan  á  España,  de  donde  salieron.  Desvianse  á  li 
venida,  de  la  derrota  que  llevaron,  trecientas  leguas,  y 
aun  por  ventura  cuatrocientas.  Hacen  tan  diferente  ca- 
mino á  la  vuelta  por  seguridad  y  presteza.  Segura  na- 
vegación es  toda,  por  ser  la  mar  larga,  aunque  pocns 
navegan  que  no  cuenten  de  tormentas;  lo  peor  de  pa- 
sar á  la  ida  es  el  golfo  de  las  Yeguas,  entre  Canaria  j 
España,  y  á  la  venida,  la  canal  de  Bahama,  que  es  junto 
á  la  Florida.  Ningún  hombre  que  no  sea  español  pueik 
pasar  á  las  Indias  sin  licencia  del  Rey,  y  todos  los  es- 
pañoles que  pasan  se  tienen  de  registrar  en  la  casa«ie 
la  Contratación  de  Sevilla,  con  toda  la  ropa  y  mercade- 
rías que  llevan,  so  pena  de  perderlas,  y  también  se  hizi 
de  manifestar  á  la  vuelta  en  la  mesma  casa,  so  la  dicba 
pena ,  aunque  con  tiempo  forzoso  desembarquen  en 
otro  cualquier  puerto  de  España,  que  así  lo  manda  Ii 
ley. 

Conquista  de  las  islas  de  Canaria. 

Por  ser  las  islas  de  Canaria  camino  para  las  [nd¡a<, ; 
nuevamente  conquistadas,  escribo  aquí  su  conquisla. 
Muy  sabidas  y  loadas  fueron  siempre  las  islas  de  Cana- 
ría,  según  autores  griegos,  latinos,  africanos  y  otro? 
gentiles  escriben.  Mas  no  sé  que  hayan  sido  de  cristia- 
nos hasta  que  fueron  de  españoles.  Cuenta  el  rey  á^<i 
Pedro  el  Cuarto  de  Aragón,  en  suhísloría,  cómo  elin-» 
de  i  344  le  vino  á  pedir  ajiida  para  conquistar  las  isIaL< 
perdidas  de  Canaria,  don  Luis,  nieto  de  don  Joan  de  U 
Cerda ,  que  se  llamaba  príncipe  de  la  Fortunia ,  por 
merced,  creo,  del  popa  Clemente  VI,  francés.  Puede  ser 
que  fuesen  entonces  á  Canaria  los  mallorquines,  á  quien 
los  canarios  se  loan  haber  vencido ,  matando  muck^s 
dellos,  y  que  hubiesen  allí  una  im%en  antigua  que  tie- 
nen. Los  primeros  españoles  que  comenzaron  á  coih 
quistarlas  fueron  allá  el  año  de  1393,  y  fué  así  que  mu- 
chos sevillanos,  vizcaínos  y  lipuzcoanos  fueron  i  U^ 
Canarias  con  armada,  en  que  llevaron  caballos  pars  b 
guerra,  el  año  sobredicho,  que  fué  el  tercero  del  rey 
don  Enrique  IH,  según  su  historia  cuenta.  No  sabrii 
decir  á  cuya  costa  fueron,  aunque  paresce  que  á  la  sa- 
ya propría,  ni  si  por  mandado  del  Rey  ó  por  su  mothro. 
Empero  sé  que  hubieron  batalla  con  los  de  Lanzafot«. 
y  gran  despojo  y  presa  en  la  vitoría,  y  que  trajeron  pre- 
sos á  España  al  rey  y  reina  de  aquella  isla,  con  otn> 
ciento  y  setenta  personas,  y  muchos  cueros  de  cabres, 
cera  y  otras  cosas  de  riqueza  y  estima  para  egk  aqoellúi 
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tiempos.  Después  el  rey  don  Enrique  dio  á  ciertos  ca- 
balleros las  Canarias  para  que  las  conquistasen,  reser- 
vando para  si  el  feudo  y  vasallaje ;  entre  los  cuales  fué 
Juan  de  Betancurt,  caballero  francés ;  el  cual ,  d  interce- 
sión de  RubindeBracamonte,  almirante  de  Francia,  su 
pariente ,  hubo  también  el  año  de  {417  la  conquista  de 
aquellas ii|las,  con  título  de  rey.  Vendió  una  villa  que 
tenia  eo  Francia,  armó  ciertos  navios,  pasó  á  las  Cana- 
rias con  españoles,  y  llevó  áfray  Mendo  por  obispo  de 
lo  que  conquistase,  para  doctrinar  y  convertir  aquellos 
gentiles ;  que  asi  lo  mandó  el  papa  3fartin  V.  Ganó  á 
Lanzarote ,  Fuerteventura,  Gomera  y  Hierro ,  que  son 
las  menores,  y  aun  la  Palma »  ¿  lo  que  algunos  dicen. 
De  Canaria  lo  echaron  diez  mil  isleños  que  babia  de  pe- 
lea; y  así,  hizo  un  castillo  de  piedra  y  lodo  en  Lanzaro- 
te, donde  asentó  y  pobló.  Señoreaba  y  regia  desde  allí 
las  otras  islas  que  subjetara,  y  enviaba  á  España  y  Fran- 
cia esclavos,  cera,  cueros,  sebo,  orcbilla,  sangre  de 
drago,  higos  y  otras  cosas,  de  que  hubo  mucho  dinero. 
A  la  fama  de  la  riqueza ,  ó  por  ganar  honra  conquis- 
tando á  Tenerife,  que  llaman  isla  del  Infierno,  y  á 
la  gran  Canaria,  que  se  defendía  valientemente,  pidió 
el  infante  de  Portugal  don  Enrique  al  rey  don  Juan  el 
Segundo  de  Castilla ,  aquella  conquista ,  mas  no  se  la 
dio;  y  el  rey  don  Juan,  su  padre,  la  procuró  de  haber  del 
Papa,  y  envió  el  año  de  i  425  con  armada  á  don  Feman- 
do de  Castro.  Pero  los  canarios  se  defendieron  gentil- 
mente. Todavía  insistieron  en  aquella  demanda ,  cómo 
les  babia  sucedido  bien  la  guerra  de  la  isla  de  la  Made- 
ra y  de  otras,  los  reyes  don  Juan  y  don  Duarte ,  y  el  in- 
iante  don  Enrique,  que  era  guerrero ,  y  llegó  el  iiego- 
ció  á  disputa  de  derecho  delante  el  papa  Eugenio  IV, 
Teneciano,  estando  sobrello  en  Roma  el  doctor  Luis 
Aivarez  de  Paz,  y  el  Papa  dio  la  conquista  y  conversión 
de  aquellas  islas  al  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Segundo, 
ano  de  1431;  y  así ,  cesó  la  contienda  sobre  las  Canarias 
entre  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal.  Tornando  pues  á 
Joan  de  Betancurt,  digo  que  cuando  murió,  dejó  el  se- 
ñorío de  aquellas  cuatro  islas  que  conquistara  á  un  su 
pariente  llamado  Menaute,  el  cual,  continuando  la  go- 
bernación y  trato  como  el  mesmo  Juan  de  Betancurt, 
tuTo  diferencias  y  enojo  con  el  obispo  fray  Mendo ,  que 
convertia  aquellos  gentiles.  El  Obispo  entonces  escribió 
al  Rey  cómo  los  isleños  estaban  muy  mal  con  Menaute 
por  muchos  malos  tratamientos  que  les  hacia,  y  tenían 
grandísimo  deseo  j  aparejo  de  ser  de  su  alteza.  El  Rey, 
por  aquellas  cartas  del  Obispo,  envió  allá  con  tres  naos, 
y  con  poderes  para  tomar  y  tener  las  islas  y  personas, 
á  Pero  Barba  de  Campos^  hombre  rico;  el  cual  como 
llegó,  tuvo  que  dar  y  que  tomar  con  el  Menaute  de  pa- 
labras y  aun  de  manos.  Mas  ¿  la  fin  se  concertaron,  de- 
dejando  y  vendiendo  el  Menaute  las  islas  al  Pero  Barba, 
y  Pero  Barba  las  vendió  después  ¿  Fernán  Peraza,  ca- 
l)allero  sevillano.  Otros  dicen  cómo  el  mesmo  Juan  de 
Betancurt  las  vendió  al  conde  de  Niebla  don  Juan  Alon- 
so, y  cómo  después  las  trocó  el  conde  á  Fernán  Peraza, 
criado  suyo,  por  ciertos  lugares  que  tenia.  De  la  una 
manera  ó  de  la  otra  que  pasó,  es  cierto  que  las  hubo  Fer- 
nán Peraza,  y  que  dio  guerra  á  las  otras  islas  por  con- 
quistar, y  en  la  Palma  le  mataron  á  su  único  hijo  Gui-  | 
lien  Peraza.  Llamábase  rey  de  Canaria ,  y  casó  á  su  hija  ' 


LAS  INDIAS.  293 

mayor  doña  Inés  con  Diego  de  Herrera,  hermano  del 
mariscal  de  Empudia.  Muerto  Fernán  Peraza,  hereda- 
ron Diego  de  Herrera  y  doña  Inés  Peraza,  llamándose 
reyes,  que  no  debieran.  Trabajaron  mucho  por  ganar  á 
Canaria,  Tenerife  y  la  Palma;  pero  nunca  pudieron. 
Tuvieron  estos  hijos  á  Pero  García  de  Herrera,  Fernán 
Peraza,  Sancho  de  Herrera,  doña  María  de  Ayala,  que 
casó  en  Portugal  con  don  Diego  de  Silva,  conde  de  Por- 
talegre,  y  otra  que  casó  con  Pero  Fernandez  de  Saave- 
dra,bijo  del  mariscal  de  Zaharía.  Entendieron  el  rey 
don  Fernando  y  la  reina  doña  Isabel,  recien  herederos, 
cómo  Diego  de  Herrera  no  podía  conquistar  á  Canaria; 
y  como  fueron  á  Sevilla  el  año  de  1478,  enviaron  á  Juan 
de  Rejón  y  á  Pedro  del  Algaba  con  gente  y  armada  á 
conquistarla.  Riñeron  estos  capitanes  andando  en  la 
conquista,  y  mató  Rejón  á  Pedro  del  Algaba,  cuya  ven- 
ganza no  se  dilató  mucho ;  ca  luego  mató  Fernán  Pera- 
za, hijo  de  Diego  de  Herrera,  al  Juan  de  Rejón,  cuya 
muerte  dañó  después  sus  propios  negocios;  ca  prosi- 
guiendo los  reyes  aquella  guerra,  estuvieron  mal  con 
Diego  de  Herrera,. que  se  nombraba  rey  sin  serlo.  El 
Diego  de  Herrera  puso  pleito  á  la  conquista ,  porque,  ó 
la  dejasen  ó  lo  dejasen,  diciendo  pertenescerle  á  él  y  á 
su  mujer,  por  la  merced  del  señor  rey  don  Juan  que  hi- 
zo á  Juan  de  Betancurt,  cuyos  sucesores  ellos  eran ;  y 
alegando  estar  en  posesión  y  acto  de  la  conquista ,  en 
la  cual  hablan  gastado  muchos  dineros  y  derramado 
mucha  sangre  de  hermanos,  parientes  y  amigos.  Hubo 
sobresté  demandas  y  respuestas  con  parescer  de  le- 
trados, y  tras  ellas  concierto,  y  los  reyes  dieron  al  Die- 
go de  Herrera  cmco  cuentos  de  maravedís  en  contado 
por  los  gastos,  y  el  título  de  conde  de  la  Gomera  con  el 
Hierro ,  y  él  y  su  mujer  doña  Inés  Peraza  renunciaron 
todo  el  derecho  y  ación  que  tenia  á  las  otras  islas.  Tras 
este  concierto  despacharon  allá  con  armada  á  Pedro  de 
Vera,  natural  de  Jerez,  año  de  1480,  según  pienso.  Pe- 
dro de  Vera  gastó  tres  años  en  ganar  á  Canaria,  que  se 
defendían  reciamente  los  isleños;  y  tardara  mas,  y  aun 
quizá  no  la  ganara,  si  no  fuera  con  ayuda  de  Guanarte^ 
me,  rey  natural  de  Galdar,  que  le  favoreció  por  desha- 
cer á  Doramas,  hombre  bajo  que  por  su  valentía  é  in- 
dustria se  habla  hecho  rey  de  Telde;  por  do  entrambos 
se  perdieron.  Señaláronse  muchos  canarios  en  aquella 
guerra,  como  fué  Juan  Delgado,  que  así  se  llamó  desde 
cristiano,  y  un  Maninigra,  que  fué  valentísimo  sobre  to- 
dos, el  cual  dijo  á  otro  que  le  motejaba  de  medroso  uiía 
v€^ :  «  Tiemblan  las  carnes  temiendo  el  peligro  donde 
las  ha  de  poner  el  corazón. »  Alonso  de  Lugo,^que  fué 
níuy  gentil  soldado  y  capitán  en  la  guerra  de  Canaria, 
conquistó  el  año  de  i 494 la  Palma  y  Tenerife,  de  la 
cual  hubo  título  de  adelantado.  Desde  entonces  son  to- 
das aquellas  islas  de  Canaria  del  rey  de  Castilla  muy 
pacíficamente,  y  el  papa  Innocencio  VIII  le  dio  el  pa- 
tronazgo dellas  el  año  de  i  486. 

Costumbres  de  los  canarios. 

Las  islas  de  Canaria  son  siete :  Lanzarote,  Fuerteven- 
tura, Canaria,  Tenerife,  Gomera,  Palma,  Hierro.  Están 
en  rengle  una  tras  otra,  leste  oeste ,  y  en  veinte  y  siete 
grados  y  medio,  y  á  decisiete  leguas  de  África  por  ei 
cabo  del  Bojador,  y  docientas  de  España,  contando  has- 
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ti  Laniarote,  qae  es  la  primara.  Los  escriptores  ontigoos 
las  IJamaron  Afortunadas  y  Beatas,  teniéndolas  por  tan 
flinas  y  tau  abundantes  de  todas  las  cosas  uecesarías  á 
la  vida  humana,  que  sin  trabajo  ni  cuidado  vivían  los 
hombres  en  ellas  mucho  tiempo.  Aunque  Solino  cuan- 
do habla  dellas,  mucho  disminuye  la  fama  de  su  borrdad 
y  abundancia,  que  conforma  mucho  mas  con  lo  que  al 
presente  son.  Otra  isla  diz  qne  paresce  á  tiempos  (\  la 
parte  setentrional,  que  debe  ser  la  Inacesible  de  Tolo- 
meo,  la  cual  muchos  han  buscado  con  diligencia ,  lle- 
vando en  ala  cuatro  y  aun  siete  carabelos  hacia  ella.  Mas 
nunca  ninguno  la  topa,  ni  sabe  qué  puede  ser  aquello. 
Canaria  es  redonda  y  la  mejor;  do  es  fértil ,  es  fértilísi- 
ma, y  do  estéril,  estérilísima ;  asi  que  lo  bueno  es  po- 
co y  de  regadío.  No  halló  Pedro  de  Vera  los  canes  qué 
dijo  el  rey  Juba,  aunque  dicen  que  tomó  dellos  el  nom- 
bre. Piensan  algunos  que  los  llamaron  canarios  por  co- 
mer como  canes,  mucho  y  crudo ;  ca  se  comia  un  cana- 
río  veinte  conejos  de  una  comida,  ó  un  gran  cabrón, 
que  es  harto  mas.  Tenerife,  que  debe  ser  la  Nivaria ,  es 
triangulada  y  la  mayor  y  mas  abundante  de  trigo;  tiene 
una  sierra  que  llaman  el  pico  de  Teida,  la  cosa  mas  al- 
ta  que  navegantes  saben ;  la  cual  es  verde  al  pié,  nevada 
.  siempre  al  medio ,  rasa  y  humosa  en  lo  alto.  El  Hier- 
ro, según  opinión  de  muchos,  es  la  Pluitina,  donde  no 
hay  otra  agua  sino  la  que  destilla  un  árbol  cuando  está 
cubierto  de  niebla,  y  cúbrese  cada  día  por  las  mañanas; 
extrañeza  de  natura  admirable.  Vivían  todos  los  de 
aquellas  islas  en  cuevas  y  chozas,  y  la  cueva  de  los  re- 
yes de  Galdar  estaba  cavada  en  vivas  peñas,  y  toda  cha- 
pada de  tablones  del  corazón  de  pino,  que  dicen  teda, 
madera  perpetua.  Andaban  desnudos,  ó  cuando  mucho, 
con  cada  dos  cueros  de  cabras,  peludos.  Ensebábanse 
mucho  para  endurescer  el  cuero ,  majando  el  sebo  de 
cabras  con  zumo  de  yerbas ;  comían  cebada  como  tri- 
go, que  no  lo  tenían ;  cpmlan  cruda  la  carne  por  falta 
de  lumbre,  á  lo  que  dicen ;  mas  yo  no  creo  que  cares- 
cifren  de  lumbre,  cosa  tan  necesaria  para  la  vida,  y  tan 
fácil  de  haber  y  conservar.  No-tenían  hierro,  que  tam- 
bién era  gran  falla;  y  así,  labraban  la  tierra  con  cuernos: 
cada  isla  hablaba  su  lenguaje ,  y  así  no  se  entendían 
unos  á  otros ;  eran  en  la  guerra  esforzados  y  cuidado- 
sos; en  la  paz,  flojos  y  desolutos;  usaban  ballestas  de 
palo,  dardos  y  lanzónos  con  cuernos  por  yerros ;  tiraban 
una  piedra  con  la  mano  tan  cierta  como  una  saeta  con 
la  ballesta ;  escaramuzaban  de  noclie  por  engañar  los 
enemigos;  pintábanse  de  muchas  colores  para  la  guer- 
ra y  para  bailar  las  fiestas;  casaban  con  muchas  muje- 
res, y  los  señores  y  capitanes  rompían  las  novias  por 
honra  ó  por  tiranía ;  adoraban  ídolos,  cada  uno  al  que 
queria;  aparescíaseles  mucho  el  diablo,  padre  de  la 
idolatría ;  algunos  se  despeñaban  en  vida  á  la  elecion 
del  señor,  con  gran  pompa  y  atención  del  pueblo,  por 
ganar  fama  y  hacienda  para  los  suyos,  de  un  gran  pe- 
DasttiAiuie  llaman  Ayatírma ;  bañilban  los  muertos  en 
'sanios  á  la  sombra,  y  liábanlos  después 
ueñitas  de  cabras,  y  así  duraban  mucho 
,  Es  mucho  de  maravillar  que  estando 
'ica,  fuesen  de  diferentes  costumbres, 
^iou  que  los  de  aquella  tierra ;  no  sé  si 


ea  lengua,  porque  Gomera,  Telde  y  otros  vocablos  asi 
hay  en  el  reino  de  Fez  y  de  Benamarin,  y  que  carescie- 
sen  de  fuego,  hierro,  letras  y  bestias  de  cargo;  lo  ctal 
todo  es  señal  de  no  haber  entrado  allí  cristianos  bastí 
qne  nuestros  españoles  y  Betancurt  fueron  allá ;  des- 
pués que  son  de  Castilla ,  son  cristianos  y  visten  como 
en  España,  donde  vienen  con  las  apelaciones  y  tributos; 
tienen  mucho  azúcar,  que  antes  no  tenían,  y  que  lesen- 
ríquesce  la  tierra;  entre  otras  cosas  que  después  acá 
tienen,  son  peras,  de  las  cuales  se  hacen  en  la  l^lnn 
tan  grandes,  que  pesan  á  libra,  y  alguna  pesa  doslibras. 
Dos  cosas  andan  por  el  mundo  que  en noblcscen  estas  is- 
las :  los  pájaros  canarios ,  tan  estimados  por  su  canto, 
que  no  hay  en  otra  ninguna  parte,  á  cuanto  aíirroao,; 
el  canario,  baile  gentil  y  artificioso. 

Loor  de  espaftoles. 

Tanta  tierra  como  dicho  tengo,  lian  descubierto,  so- 
dado y  convertido  nuestros  españoles  en  sesenta  aoos 
de  conquista.  Nunca  jamás  rey  ni  gente  anduvo  y  sujetó 
tanto  en  tan  breve  tiempo  como  la  nuestra,  ni  ha  hecho 
ni  merescido  lo  que  ella,  así  en  armas  y  navegación,  c<h 
mo  en  la  predicación  del  santo  Evangelio  y  conversi- 
cipn  de  idólatras;  por  lo  cual  son  españoles  digDÍsimos 
de  alabanza  en  todas  las  partes  del  mundo.  ¡  Bendito 
Dios,  que  les  dio  tal  gracia  y  poder !  Buena  loa  y  gloríi 
es  de  nuestros  reyes  y  hombres  de  España ,  que  hajao 
bedio  á  ios  indios  tomar  y  tener  un  Dios,  una  fe  y  uo 
baptismo,  y  quitádoles  la  idolatría,  los  sacrificios  de 
hombres,  el  comer  carne  humana,  la  sodomía  y  otros 
grandes  y  malos  pecados,  que  nuestro  buen  Dios  mo- 
cho abortesce  y  castiga.  Hanles  también  quitado  la  mu- 
chedumbre de  mujeres,  envejecida  costumbre  y  delei- 
te entre  todos  aquellos  hombres  carnales ;  hanles  mos- 
trado letras,  que  sin  ellas  son  los  hombres  como  anima- 
les, y  el  uso  del  hierro,  que  tan  necesario  es  á  hombre; 
asimismo  les  han  mostrado  muchas  buenas costun>bres, 
artes  y  t>olicía  para  mejor  pasar  la  vida ;  lo  cual  todo,  y 
aun  cada  cosa  por  sí,  vale,  sin  duda  ninguna,  mucho  mas 
que  la  pluma  ni  las  perlas  ni  la  plata  ni  el  oro  que  les 
han  tomado,  mayormente  que  no  se  servían  destos  me- 
tales en  moneda ,  que  es  su  proprío  uso  y  provecho, 
aunque  fuera  mejor  no  les  haber  tomado  nada,  sino  con- 
tentarse con  lo  que  sacaban  de  las  minas  y  nos  y  se- 
pulturas. No  tiene  cuenta  el  oro  y  plata ,  ca  pasan  de 
sesenta  millones,  ni  las  perlas  y  esoieralclas  que  lian  sa- 
cado de  so  la  tierra  yagua;  en  comparación  de  lo  cual, 
es  muy  poco  el  oro  y  plata  que  los  indios  tenían.  El  mal 
que  hay  en  ello  es  haber  hecho  trabajar  demasiada- 
mente á  los  indios  en  las  minas,  en  la  pesquería  de  per- 
las y  en  las  cargas.  Oso  decir  sobresté  que  todos  cuan- 
tos han  hecho  morir  indios  asf,  que  han  sido  muchos,  y 
casi  todos  han  acabado  mal.  En  lo  al,  parésceme qae 
Dios  ha  castigado  sus  gravísimos  pecados  por  aqoella 
vía.  Yo  escribo  sola  y  brevemente  la  conquista  de  la* 
días;  quien  quisiere  ver  la  justificación  della,  lea  al  doc- 
tor Sepúlveda,  coronista  del  Emperador,  qne  la  escri- 
bió en  latín  doctísimamente;  y  asi  quedará  satisfecho 
del  todo. 
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SE6UNDA  PAR1% 

DE  LA  CRÓNICA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS. 


AL  MUY  ILUSTRE  SEÑOR  DON  MARTIN  CORTÉS,  MARQÜÍS  DEL  VALLE, 

FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 

A  ninguno  debo  intitular,  muy  ilustre  Señor,  la  CanquitíadcMéjicOt  sino  á  vuestra  señoría^ 
que  es  hijo  del  que  lo  conquistó » para  que,  asi  como  heredó  el  mayorazgo*  herede  también  la 
historia.  En  lo  uno  consiste  la  riqueza,  y  en  lo  otro  la  fama ;  de  manera  que  andarán  juntos  honra 
7  provecho.  Has  empero  esta  herencia  os  obliga  á  seguir  mucho  lo  que  vuestro  padre  Femando 
Cortés  hizo ,  como  á  gastar  bien  lo  que  os  dejó.  No  es  menor  loa  ni  virtud,  ni  quizá  trabajo, 
guardar  lo  ganado,  que  ganar  de  nuevo,  pues  asi  se  conserva  la  hacienda,  que  sostiene  la  honra, 
para  conservación  y  perpetuidad  de  lo  cual  se  inventaron  los  mayorazgos ;  ca  es  cierto  que  con 
las  muchas  particiones  se  disminuyen  las  haciendas ,  y  con  la  diminución  dellas  se  apoca  y  aun 
acaba  la  nobleza  y  memoria;  aunque  también  se  han  de  acabar  tarde  ó  temprano  los  mayoraz- 
gos; reinos,  como  cosa  que  tuvo  principio ,  ó  por  falta  de  casta  ó  por  caso  de  guerra,  donde  siem- 
pre suele  haber  mudanza  de  señoríos.  La  historia  dura  mucho  mas  que  la  hacienda,  ca  nunca  le 
iaitan  amigos  que  la  renueven,  ni  le  empecen  guerras ;  y  cuanto  mas  seañeja,  masae  precia.  Aca- 
báronse los  reinos  y  linajes  de  Niño,  Darío  y  Ciro,  que  comenzaron  los  imperios  de  asirios,  modos 
y  persianos ;  mas  duran  sus  nombres  y  fama  en  las  historias.  Los  reyes  godos  de  nuestra  España, 
con  Rodrigo  fenecieron,  mas  sus  gloriosos  hechos  en  las  corónicaá  viven.  No  debriamos  poner  en 
esta  cuenta  los  reyes  de  los  judies,  cuyas  vidas  y  mudanza  contienen  grandes  misterios ;  empero 
no  permanecieron  mucho  en  el  estado  de  David,  varón  segnn  el  corazón  de  Dios.  Son  de  Dios 
los  reinos  y  señoríos  :  él  los  muda,  quita  y  da  á  quien  y  como  le  place;  quedas!  lo  dijo  él  mesmo 
por  el  Profeta;  y  también  quiere  que  se  escriban  las  guerras,  hechos  y  vidas  de  reyes  y  capitanes, 
para  memoria,  aviso  y  ejemplo  de  los  otros  mortales;  y  asi  lo  hicieron  Hoisen,  Esdras  y  otros 
santos.  La  conquista  de  Méjico  y  conversión  de  los  de  la  Nueva  España,  justamente  se  puede  y 
debe  poner  entre  las  historias  del  mundo,  asi  porque  fué  bien  hecha,  como  porque  fué  muy 
grande.  Por  ser  buena  la  escribo  aparte  de  las  otras,  para  muestra  de  todas.  Fué  grande ,  no  en  el 
tiempo,  sino  en  el  hecho;  ca  se  conquistaron  muchos  y  grandes  reinos  con  poco  daño  y  aangreí 
(le  los  naturales;  y  se  baptizaron  muchos  millones  de  personas,  las  cuales  viven ,  á  Dios  gracias, 
cristianamente.  Dejaron  los  hombres  las  muchas  mujeres  que  tenían ,  casando  con  una  sola ;  per- 
dieron la  sodomía,  enseñados  cuan  sucio  pecado  y  contra  natura  era;  desecharon  sus  infinitísi- 
mos Ídolos,  creyendo  en  nuestro  Señor  Dios;  olvidaron  el  sacrificio  de  hombres  vivos,  aborres- 
cieron  la  comida  de  carne  humana,  soliendo  matar  y  comer  hombres  cada  dia;  ca  estaban  tan 
cautivos  del  diablo,  que  sacrificaban  y  comían  mil  hombres  algún  dia  en  solo  Méjico,  y  otros 
tantos  en  Tlaicallan;  y  por  consiguiente  en  cada  gran  ciudad  cabeza  de  provincia;  crueldad  jamás 
oída,  y  qué  desatina  el  entendimiento.  Permanezca  pues  el  nombre  y  memoria  de  quien  conquistó 
tanta  tierra,  convertió  tantas  personas,  derribó  tantos  dioses,  excusó  tanto  sacrificio  y  comida  de 
hombres.  No  encubra  el  olvido  la  prisión  de  Moteczuma,  rey  poderosísimo;  la  toma  de  Méjico, 
ciudad  {ortisima,  ni  su  reedificación,  que  fué  grandísima.  Esto  basta  por  memorial  de  la  conquis- 
ta *  no  parezca  loar  mi  propria  obra  si  todo  lo  trato,  pues  quien  la  considerare,  sentirá  mas  de  lo 
que  yo  puedo  encarescer  en  una  carta.  Solamente  digo  que  vuestra  señoría,  cuya  vida  y  estado 
nuestro  Señor  prospere  ]  se  puede  preciar  tanto  de  los  hechos  de  su  padre  como  de  los  bienes» 
pues  tan  cristiana  y  honradamente  los  ganó. 


SEGUÍA  PARTE 

DE  LA  CRÓNICA  GENERAL  DE  LAS  II^DIAS, 

QUE  THATA  DE  LA  CONQUISTA  DE  MÉJICO. 


NiMimlaia  áe  Ftnuio  CeUH. 
Kaa  de  1485 ,  siendo  reyes  de  Castilla  y  Aragón  los 
católicos  don  Femando  y  doña  Isabel,  nasció  Femando 
Cortés  en  Hedellia.  Su  padre  se  Itamd  Harlin  Cortés  de 
Honmy,  y  sa  madre  doña  Catalina  Pizarro  Attamirano: 
entrambos  eran  hidalgns ,  ca  todosfstos  cuatro  linajes 
Cortés,  Hoaroy,  Pizarro  y  Altamirene  son  niny  anti- 
gnos,  nobles  y  honrados.  Tenían  poca  hacienda,  empe- 
ro mucha  honr«;que  raras  veces  acontesce  sino  en  per- 
sonas de  buena  ¥ida ,  y  no  solamente  los  honraban  sus 
vecinos  por  la  bondad  y  cristiandad  que  conoscian  en 
ellos ,  mas  aun  ellos  mesmos  se  preciaban  de  ser  hon- 
rados en  todas  sus  palabras  y  obras ,  por  donde  vinie- 
ron ¿ser  muy  bienquistos  y  amados  de  lodos.  Ella  fué 
muy  honesta ,  religiosa ,  recia  y  escasa ;  él  fué  devoto  y 
caritaÜTO.  Siguió  la  guerra  cuando  mancebo ,  siendo 
teniente  de  una  compañía  de  jinetes  por  su  pariente 
Alomo  de  Hermosa,  capitán  de  Alonso  de  Monroy, 
clavero  de  Alcántara;  el  cual  se  quiso  hacer  maes- 
tre de  su  ^^len  contra  la  voluntad  de  la  Reina,  á  cuya 
causa  le  hizo  guerra  don  Alonso  de  Cárdenas ,  maes- 
tre de  Santiago.  Crióse  tan  enfermo  Femando  Cor- 
tés, que  llegó  muchas  veces  apunto  de  muerte;  mas 
con  una  devoción  que  le  hizo  Haría  de  Esteban ,  su 
ama  de  leche ,  vecina  de  Oliva ,  sanó.  La  devoción  fué 
echar  en  suerte  los  doce  apóstoles ,  y  darle  por  aboga- 
da el  postrero  que  saliese,  y  salió  sant  Pedro,  en  cu- 
is  misas  y  oraciones,  con 
anase.  De  allí  tuvo  siempre 
igado  j  devoto  al  glorioso 
edro,  y  regocijaba  cada  un 
su  casa ,  donde  quiera  que 
ios  de  su  edad  lo  enviaron 
nanea,  do  esludió  dos  años, 
isa  de  Francisco  i^uüez  de 
:on  Inés  de  Pai,  hermana 
sltin  harto  ó  arrepentido  de 
leros.  Hucha  posó  d  los  pa- 
oncon  él  porque  dejaba  el 
aprendiese  leyes,  facultad 
!  las  otras ,  pues  era  muy 
toda  cosa.  Daba  y  tomaba 
is  padres, ca  erabullicioso, 
irmas ;  por  lo  cual  determi- 
Ofreciansele  dos  caminos  i 
¡lo  y  é  su  inclinación :  uno 


I  era  d  Népoles  con  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba ,  que 
I  llamaron  el  Gran  Capitán ;  el  otro  á  las  Indias  con  Ni- 
I  colas  de  Ovando,  comendador  de  Larez,  que  iba  por 
¡  gobernador.  Pensó  Luál  de  los  dos  viajes  le  estaría  me- 
jor, y  al  cabo  acordó  de  pasará  Indias,  porque  leconos- 
j  cia  Ovando  y  lo  llevaría  encargado ,  y  porque  también 
i  se  le  acodiciaba  aquel  viaje  mas  que  el  de  Ñipóles ,  i 
causa  del  mucho  oro  que  de  allá  traía.  Has  entre  tanto 
que  Ovando  aderezaba  su  partida  y  se  aprestaba  la  flo- 
ta que  tenia  de  llevar,  entró  Feruan do  Cortés  una  no- 
che á  una  casa  por  hablar  i'i  una  mujer,  y  andando  por 
una  pared  de  un  trascorral  mal  cimentada,  cayó  con 
ella.  Al  ruido  que  hizo  la  pared  y  las  armas  y  broqurl 
que  llevaba,  salió  un  recJAu  casado ,  que ,  como  le  vio 
caído  cerca  de  su  puerLi,  lo  quiso  matar,  sospechando 
algo  de  su  mujer;  empero  una  vieja,  suegra  suya,  se  lo 
estorbó.  Quedó  malo  de  la  caída ,  recresciéronle  cuar- 
tanas, que  leduraron  mucho  tiempo;  y  asi,  no  pudo  ir 
con  el  gobernador  Ovando.  Cuando  fué  sano ,  determi- 
nó de  pasar  á  Italia ,  según  ya  lo  había  primero  pen- 
sado ,  y  para  ir  allá  echó  camino  de  Valencia ;  mas  no 
pasó  á Italia,  sino  andúvose  é  la  (lar  del  berro,  aunque 
no  sin  trabajos  y  necesidades,  cerra  de  iin  año-  Tornó- 
se d  Hedellin  con  deterniÍDacion  de  pasar  i  las  Indios; 
diérunte  sus  padres  la  benilicion  y  dineros  para  ir. 

Lt  cdid  que  t«iila  CorUs  cundo  paid  i  lii  ladlat. 
Tenia  Femando  Cortés  diez  y  nueve  años  cuando  el 
año  de  1504  que  Cris  tonnscló,  pasó  ¿las  Indias,  y  de  tan 
poca  edad  se  atrevió  i  ir  por  sf  tan  lejos.  Hizo  su  Dele 
y  matalotaje  en  una  nao  de  Alonso  Quintero,  vecino  de 
Palos  de  Hüguer,  que  iba  eo  conserva  de  otras  cuatro, 
con  mercadería ;  las  cuales  tuvieran  próspera  navega- 
ción de  Sant  Lúcar  de  Barremeda  basta  la  Gomera, is- 
la de  Canaria,  donde  se  proveyeron  de  refresco  y  comi- 
da suRcienle  á  tan  largo  camino  como  llevaban.  AIoqm 
Quintero  se  partió ,  de  codicioso ,  una  noche  sin  hablar 
i  los  compañeros,  por  llegar  antes  d  Santo  Domingo  y 
vender  masaina  ó  mas  caro  sus  mercadurías  que  ellos; 
pero  luego  que  hizo  vela,  cargó  tanto  el  tiempo,  que  le 
queln'ó  el  mástil  de  la  nave;  por  lo  cual  le  fué  forzado 
tomará  la  Gomera,  y  rogará  los  otros  lo  esperasen,  que 
aun  DO  eran  partidos ,  mientras  él  adobaba  su  másül. 
Ellos  lo  esperaron,  y  se  partieron  todos  juntos,  y  cami- 
naron d  vista  unas  de  otras  gran  pedazo  de  mar.  Quin- 
tero ,  que  vio  el  tiempo  hecho ,  se  adelantó  otra  vez  d« 
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la  compañía,  pomendo ,  como  de  primero ,  la  esperan- 
za de  Ja  ganancia  en  la  presteza  del  camino ;  y  como 
Francisco  Niño  de  Guelva ,  que  era  el  piloto ,  no  sabia 
guiar  la  nao ,  llegaron  á  cabo  y  á  tiempo  que  no  sabian 
de  si ,  cuanto  mas  dónde  estaban.  Maravillábanse  los 
marineros ,  estaba  triste  el  piloto,  lloraban  los  pasaje- 
ros, y  ni  sabian  el  camino  hecho  ni  por  hacen  El  pa- 
trón echaba  la  culpa  al  piloto ,  y  el  piloto  al  patrón ;  ca, 
según  páreselo ,  iban  reñidos.  Ya  en  esto  se  apocaban 
las  viandas  y  faltaba  el  agua,  ca  no  bebian  sino  de  la 
que  llovia ,  y  todos  se  confesaron.  Unos  maldecían  su 
ventura,  otros  pedían  misericordia,  esperándola  muer- 
te, que  algunos  tenian  tragada,  ó  ir  á  tierra  de  caribes, 
donde  se  comen  los  hombres.  Estando  pues  en  esta  tri- 
bulación ,  vino  á  la  nao  una  paloma  el  viernes  Santo,  ya 
que  se  quería  poner  el  sol ,  y  sentóse  en  la  gabia.  Todos 
h  tuvieron  por  buena  señal ;  y  como  les  paresciese  mi- 
lagro, lloraban  de  placer :  unos  decian  que  venia  á  con- 
solarlos ,  otros  que  la  tierra  estaba  cerca ;  y  así ,  daban 
gracias  á  Dios ,  y  enderezaban  la  nave  hacia  donde  vo- 
laba la  ave.  Desapareció  la  paloma ,  y  entristescieron 
mucho;  pero  no  perdieron  esperanza  de  ver  presto  tier- 
ra; y  así,  luego  la  mesma  Pascua  descubriéronla  isla 
Española;  y  Cristóbal  Zorzo,  que  guardaba,  dijo :  «Tier- 
n,  tierra  ;n  voz  que  alegra  y  consuela  los  mareantes. 
)liró  el  piloto  y  conosció  ser  la  punta  de  Samana ,  y 
dende  á  tres  ó  cuatro  días  entraron  en  Santo  Domingo, 
que  tan  deseado  tenian ;  donde  ya  estaban  muchos 
illas  babialas  otras  cuatro  naos. 

El  tiempo  que  residió  Cortés  en  Santo  Domingo. 

No  estaba  el  gobernador  Ovando  en  la  ciudad  cuan- 
do llegó  Cortés  á  Santo  Domingo ;  mas  un  secretario 
suyo,  que  se  llamaba  Medina,  lo  hospedó,  é  informó  del 
estado  de  la  isla  y  de  lo  que  debía  hacer.  Aconsejóle 
que  avecindase  allí,  y  que  le  darían  una  caballería ,  que 
es  un  solar  para  casa,  y  ciertas  tierras  para  labrar.  Cor- 
tés, que  pensaba  llegar  y  cargar  de  oro,  tuvo  en  poco 
aquello,  diciendo  que  mas  quería  ir  á  recoger  oro.  Me- 
dina le  dijo  que  lo  pensase  mejor;  ca  el  hallar  oro  era 
dicha  y  trabajo.  Volvió  el  Gobernador,  y  fué  Cortés  á 
besarle  las  manos  y  á  darle  cuenta  de  su  venida  y  de  las 
cosas  de  Extremadura ,  y  quedóse  allí  por  loque  Ovan- 
do le  dijo;  y  dende  á  poco  se  fué  á  la  guerra  que  hacia 
Diego  Yelazquez  en  Aniguaiagua,  Buacaiarima  y  otras 
provincias  que  aun  no  estaban  pacíGcas,  con  el  alza- 
miento de  Anacoana ,  una  viuda ,  grande  señora.  Dióle 
Ovando  ciertos  indios  en  tierra  del  Daiguao,  y  la  escri- 
banía del  ayuntamiento  de  Azúa ,  una  villa  que  funda- 
ra, donde  vivió  Cortés  cinco  ó  seis  años,  y  se  dio  á  gran- 
jerias. Quiso  en  este  medio  tiempo  pasar  á  Veragua» 
que  tenia  fama  de  riquísima ,  con  Diego  de  Nicuesa ,  y 
no  pudo,  por  una  postema  que  se  le¡hizo  en  la  corva  de- 
recha, la  9ual  le  dio  la  vida,  ó  á  lo  menos  le  quitó  de 
muchos  trabajos  y  peligros  que  pasaron  los  que  allá 

fueron,  según  en  la  historia  contamos. 

Algunas  cosas  (pie  aeontescieron  en  Cuba  á  Femando  Cortés. 

Envió  el  almirante  don  Diego  Colon,  que  gobernaba 
Us Indios,  á  Diego  Velazquez  que  conquistase  á  Cuba) 
el  año  de  11,  y  dióle  la  gente,  armas  y  cosas  necesarias. 
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Femando  Cortés  fué  á  la  conquista  por  oficial  del  teso- 
rero Miguel  de  Pasamente,  para  tener  cuenta  con  los 
quintos  y  hacienda  del  Rey;  y  aun  el  mesmo  Diego  Ve- 
lazquez se  lo  rogó,  por  ser  hábil  y  diligente.  Enla  repar- 
tición que  hizo  Diego  Velazquez  después  de  conquistada 
la  isla,  dio  á  Cortés  los  indios  de  Manícarao,  en  compañía 
de  su  cuñado  Joan  Xuarez.  Vivió  Cortés  en  Santiago  de 
Baracoa ,  que  fué  la  primera  población  de  aquella  isla. 
Crió  vacas,  ovejas  é  yeguas;  y  asi,  fué  el  primero  que 
allí  tuvo  hato  y  cabana.  Sacó  gran  cantidad  de  oro  con 
sus  indios,  y  en  breve  llegó  á  ser  rico ,  y  puso  dos  mil 
castellanos  en  compañía  de  Andrés  de  Duero ,  que  tra- 
taba. Tuvo  gracia  y  autoridad  con  Diego  Velazquez 
para  despachar  negocios  y  entender  en  edificios ,  como 
fueron  la  casa  de  la  fundición  y  un  hospital.  Llevó  4 
Cuba  Juan  Xuarez ,  natural  de  Granada,  tres  ó  cuatro 
hermanas  suyas  y  á  su  madre ,  que  habían  ido  á  Santo 
Domingo  con  la  vireina  doña  María  de  Toledo ,  el  año 
de  9 ,  con  pensamiento  de  casarse  allá  con  hombres  ri- 
cos, ca  ellas  eran  pobres;  y  aun  la  una  dellas,  que  ha- 
bía nombre  Catalina,  solía  decir  muy  de  veras  cómo  te- 
nia de  ser  gran  señora,  ó  que  lo  soñase,  ó  que  se  lo  dije- 
se algún  astrólogo,  aunque  diz  que  su  madre  sabia  mu- 
chas cosas.  Eran  las  Xuarez  bonicas;  por  lo  cual,  y  por 
baberallí  pocas  españolas,  las  festejaban  muchos,  y  Cor- 
tés á  la  Catalina,  y  en  íin  se  casó  con  ella,  aunque  pri- 
mero tuvo  sobre  ello  algunas  pendencias  y  estuvo  pre- 
so; ca  no  la  quería  él  por  mujer ,  y  ella  le  demandaba  la 
palabra.  Diego  Velazquez  favorescíala  por  amor  de  otra 
su  hermana,  que  tenia  ruin  fama,  y  aun  él  era  demasia- 
do mujeril.  Acusábanle  Baltasar  Bermudez,  Joan  Xua- 
rez, dos  Antonios  Velazquez  y  un  Villegas  para  que  se 
casase  con  ella;  y  como  le  querían  mal,  dijeron  muchos 
males  dé]  á  Diego  Velazquez  acerca  de  los  negocios  que 
le  encargabas,  y  que  trataba  con  algunas  personas  co- 
sas nuevas  en  secreto.  Lo  cual ,  aunque  no  era  verdad» 
llevaba  color^dello ;  porque  muchos  iban  á  su  casa,  y  se 
quejaban  del  Diego  Velazquez ,  porque  ó  no  les  daba 
repartimiento  de  indios,  ó  se  lo  diera  pequeño.  Diego 
.Velazquez  creyó  est(L  con  el  enojo  que  del  tenia  porque 
no  se  casaba  con  la  Catalina  Xuarez,  y  le  trató  mal  de 
palabras  en  presencia  de  muchos ,  y  aup  lo  echó  preso. 
Cortés,  que  se  vio  en  el  cepo ,  temió  algún  proceso  con 
testigos  falsos,  como  suele  acontescer  en  aquellas  par- 
tes. Quebró  el  pestillo  del  candado  del  cepo,  tomó  la 
espada  y  rodela  del  alcaide ,  abrió  una  ventana,  descol- 
góse por  ella,  y  fuese  á  la  iglesia.  Diego  Velazquez  riñó 
á  Cristóbal  de  Lagos ,  diciendo  que  soltara  á  Cortés  por 
dineros  y  soborno ,  y  procuró  de  sacarlo  por  engaño  de 
sagrado,  y  aun  por  fuerza ;  mas  Cortés  entendía  las  par 
labras  y  resistía  la  fuerza;  empero  descuidóse  un  día,  y 
cogiéronle  paseando  delante  la  puerta  de  la  iglesia,  Joan 
Escudero,  alguacil,  y  otros,  y  metiéronlo  en  una  nave 
so  sota.  Entonces  favorescian  muchos  á  Cortés,  sin- 
tiendo pasión  en  el  Gobernador.  Cortés,  como  se  vio  en 
la  nave ,  desconfió  de  su  libertad,  y  tuvo  por  cierto  que 
lo  enviarían  á  Santo  Domingo  ó  á  España.  Probó  mu- 
chas veces  á  sacar  el  pié  de  la  cadena,  y  tanto  hizo,  que 
lo  sacó ,  aunque  con  grandísimo  dolor.  Trocó  luego 
aquella  mesma  noche  sus  vestidos  con  el  mozo  que  lo 
servia;  salió  por  la  bomba  sin  ser  sentido;  colóse  de 
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presto  poruD  lado  del  nsTloate'^quire.jruÉse  con  élj  mu 
panjue  no  le  siguiesen,  soltó  el  barco  de  otro  Darlo  que 
«llj  junto  eslatia.  Era  tauta  la  corriente  de  Nocaguani- 
gua,  río  de  Barucoa,  que  no  pudo  entrarcon  el  esquire, 
como  remuba  solo  y  cansado,  ni  aun  supo  tomar  tierra, 
temiendo  ahogarsesi  trabucaba  el  barco.  Desnudóse,; 
atuse  con  un  tocador  sohre  la  cabeza  ciertas  escriptu- 
ras  que  tenia,  como  escribano  de  ayuntamiento  y  ofi- 
cial del  tesorero,  jque  bacian  contra  Diego  Velazquez; 
«chúse  á  la  mnr,  y  salid  andando  á  tierra.  Fué  á  su  ca- 
sa, liablú  á  Joan  Xuarez,  v  metióse  plni  vezeu  la  iglesia 
con  armas.  Diego  Velazquez  en«id  i  decir  entonces  á 
Cortés  que  lo  pasado  fuese  pasado,  ;  Fuesen  amigos 
como  primero,  paro  ir  sobre  ciertos  isleños  que  audaban 
■Izados.  Cortés  se  casó  con  la  Catalina  Xuarez,  porque 
lo  habia  prometido  y  por  Tiyir  en  paz ,  y  no  quiso  ha- 
blar &  Diego  Velazquez  en  muchos  dias.  Salió  Diego 
Velazquez  con  mucba  gente*  contra  los  alzados ,  y  dijo 
Cortés  á  su  cuñado  Joan  Xuarez  que  le  sacase  Fuera  de 
la  ciudad  una  lanza  y  ballesta ,  y  él  salió  de  la  iglesia  en 
anocheciendo ,  y  tomando  la  ballesta,  se  Fué  con  el  cu- 
ñado i  una  granja  do  estaba  Diego  Velazquez  con  solos 
RU  criados,  que  los  demls  estaban  aposentados  en  un 
lugar  allí  cerca ,  y  aUn  no  babian  venido  Indos ,  como 
era  la  primera  jornada.  Llegó  larde,  y  á  (iempnque  mi- 
raba Diego  Velazquez  el  libro  de  la  despensa ;  llamó  á  la 
puerta,  que  abierta  estaba,  y  dijo  al  que  respondió  có- 
mo era  Cortés,  que  quería  hablar  al  señor  Gobernador, 
y  tras  esto  entróse  dentro.  Diego  Velazquez  temió,  por 
Tcrlearmadoyi  tal  liora;  rogóle  que  cenase  j  descan- 
sase sin  recelo.  El  dijo  que  no  venia  síiio  &  saber  las 
qnejai  que  dól  teuia,  y  ú  satisfacerle  j  á  ser  su  amigo  y 
servidor,  Tocámuse  las  manos  por  amigos ,  y  después 
de  muchas  pláticas  se  acostaron  juntos  en  una  cama; 
donde  los  halló  i  la  mañana  Diego  de  OreRaiia,  que  Fué 
á  ver  al  Gobernador  y  ádecirlecómo  se  liabiu  ido  Cor- 
tés. Desta  manera  tornó  Cortés  i  la  amistad  que  pri- 
mero con  Diego  Velazquez,  y  so  fué  con  él  i  la  guerra, 
j  después  que  volvió  se  pensó  abogar  en  la  mar ;  ca  ve- 
niendúdelas  bocasdeBani,  de  ver  unos  palores  é  in- 
dios que  Iraia  en  las  minas  i  Barucoa,  donde  vivia ,  se 
le  trastornó  la  canoa  de  noche  y  media  legua  de  tierra 
y^con  tempestad;  mas  salió  d  nado,  y  á  tino  de  una  lum- 
bre de  pastores  que  cenaban  junto  ala  mar  :  por  seme- 
jantes peligros  y  rodeos  corren  su  camino  losmuy  ex- 
celentes varones,  hasta  llegar  do  les  está  guardada  su 
bueua  dicha. 

DncikrlBlfPtodelí  Mien-E«>«>. 

le  Córdoba  descubrió  í  Yuca- 
!n  la  otra  parte,  yendo  por  in- 
navlos  que  armaron  él  y  Cris- 
hoa  de  Caicedo,  el  ano  de  17. 
|0  sino  heridas  del  doscubrí- 
Jmo  aquella  tierra  era  rica  de 
cslida.  Diego  Velazquez,  que 
a,  enviÚ  luegn  el  año  siguiente 
irino,  con  docientos  españoles 
ado  ganar  mucha  pluta  y  oro, 
que  enviaba,  donde  Francisco 
esJuimdeGrijalvaí  Tuctlan, 


peleó  con  los  de  Chimpoloo ,  j  salió  herido.  Entró  a 
el  no  de  Tabasco,  que  nombren  por  eso  Grijalva ,  ei  d 
cual  rescató  por  cosas  de  poco  valor  mucho  oro ,  ropa 
de  algodón  y  lindas  cosas  de  pluma.  Estova  en  Saiit 
Joande  tllúa;  tomó  posesión  de  aquella  tierra  por  el 
Rey  en  nombre  de  Diego  Velazquez,  y  trocó  su  merce- 
ría por  piezas  de  oro,  mantas  de  algodón  y  plumaje^ 
y  si  coQOSciera  su  bondad  dicha,  poblara  en  tan  rica 
tierra,  como  le  rogaban  sus  compañeros,  y  fuera  lo  que 
fué  Cortés;  mas  no  era  tanto  bien  para  quiea  no  lo  co- 
noscia;  aunque  se  excusaba  él  que  no  iba  á  poblar,  sao 
ó  rescatar  y  descubrir  si  aquella  tierra  de  Yucatán  en 
isla.  También  lo  dejó  por  miedo  de  la  mucha  gente  y 
gran  tierra ,  viendo  que  no  era  isla;  Va  entonces  buiaa 
de  entrar  en  Tierra-Firme.  Habla  eso  mismo  muchos 
que  deseaban  á  Cuba,  como  era  Pedro  de  Albarado, 
que  se  perdía  por  una  isleña;  y  allí,  procuró  de  volvef 
con  la  relación  de  lo  hasta  allí  succedido  i  Diego  Velu- 
quez.  Corrió  la  costa  Juan  de  Grijalva  basta  Panuco ,  y 
(ornóse  li  Cuba,  rescatando  con  los  naturales  oro,  plu- 
ma y  algodón ,  á  pesar  de  todos  los  mas ,  y  aun  lloraba 
porque  no  querion  tornar  con  él :  tan  de  poco  era.  Tar- 
dó cinco  meses  desde  que  salió  basta  que  tomó  i  li 
mesma  isla ,  y  ocho  desde  que  salió  de  ^ntiago  lusU 
que  volviú  &  la  ciudad ,  y  cuando  llegó  no  lo  quiso  \t¡ 
Diego  Velazquez ;  que  fué  su  merescido. 

B)  rtanU  qu  kib«  Jo»  de  Gr)]*lt«. 

Rescató  Juan  de  Grijalva  con  los  indios  de  PotoD- 
chao,  de  Sant  Joan  de  Úláa  y  de  Otros  lugares  de  aque- 
lla costa  tantas  y  tales  cosas ,  que  amaran  los  de  so 
compañía  de  quedarse  alli,  y  por  tan  poco  precio,  qu« 
holgaran  de  feriar  con  ellos  cuanto  llevaban.  Valía  mu 
la  obra  de  muchas  dellas  que  no  el  material.  Hubo ,  eo 
Tm ,  lo  siguiente  : 

Un  idolíco  de  oro,  hueco. 

Otro  idolejo  de  lo  mesmo,  con  cuernos  y  cabellen, 
que  tenia  un  sartal  al  cuello,  un  moscador  en  la  mtDO, 
y  uno  pedrecíca  por  ombligo. 

Una  como  patena  de  oro  delgada,  y  con  algunas  pie' 
dras  engastadas. 

L'ncasquetedeoro,condoscuemosycabelleraiKgn. 

Veinte  y  dos  arracadas  de  oro,  con  cada  Irespinjia- 
tes  de  lo  mesmo. 

Otras  lanías  arracadas  de  oro,  y  mas  chicas. 

Cuatro  ajorcas  de  oro  muy  anchas. 

L'n  escarcelon  delgado  de  oro. 

Una  sarta  de  cuentas  de  oro  huecas ,  y  con  una  nu 
del  lo  bien  hecha. 

Olra  sarta  de  lo  mesrao  con  un  leoncicn  de  oro. 
•  Un  par  do  cercillos  de  oro  grandes. 

Dosaguilicas  de  oro  bien  vaciadas. 

Un  salerillo  de  oro. 

Dos  cercillos  de  oro,  y  turquesas,  con  cada  ocho  pin- 
jantes. 

Una  gargantilla  para  mujer,  de  doce  piezas,  con  vciate 
y  cuatro  pinjantes  de  piedras. 

tln  collor  de  oro  grande. 

Seiscollaricos  de  oro  delgados. 

Otros  siete  collares  de  oro  con  piedras. 

Cuatro  cercillos  de  hoja  de  oro. 
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Veinte  anzuelos  de  oro,  con  que  pescaban. 

Dore  granos  de  oro,  que  pesaron  cincuenta  ducados. 

Tna  trenza  de  oro. 

Planchuelas  delgadas  de  oro. 

Una  olla  de  oro. 

Un  ídolo  de  oro,  hueco  y  delgado. 

Algunas  bronclias  delgadas  de  oro. 

Nueve  cuentas  de  oro  huecas,  con  su  extremo. 

Dos  sartas  de  cuentas  doradas. 

Otra  sarla  de  palo  dorado,  con  cañutillos  de  oro. 

Una  tacica  de  oro,  con  ocho  piedras  moradas  y  vein- 
te ▼  tres  de  otras  colores. 

Un  espejo  de  dos  haces,  guarnecido  de  oro. 

Cuatro  cascabeles  de  oro. 

Una  salserilla  delgada  de  oro. 

Un  botecico  de  oro. 

Ciertos  collarejos  de  oro ,  que  valían  poco,  y  algu- 
nas arracadillas  de  oro  pobres. 

Uua  como  manzana  de  oro  hueca. 

Cuarenta  hachas  de  oro  con  mezcla  de  cobre,  que 
?a1ian  hasta  dos  mil  y  quinientos  ducados. 

Todas  las  piezas  que  son  menester  para  armar  un 
hombre ,  de  oro  delgado. 

Una  annadura  de  palo,  cop  hoja  de  oro  y  pedrecicas 


oegras. 


Un  penachuelo  de  cuero  y  oro. 

Cuatro  armaduras  de  palo  para  las  rodillas,  cubier- 
tas de  hoja  de  oro. 

Dosescarcclones  de  madera,  con  hojas  de  oro. 

Dos  rodelas,  cubiertas  de  plumas  de  muchos  y  finos 
colores. 

Otras  rodelas  de  oro  y  pluma. 

Un  plumaje  grande  de  colores,  con  una  avecica  en 
medio  al  natural. 

Uo  ventalle  de  oro  y  pluma. 

Dos  moscadores  de  pluma. 

Dos  cantarillos  de  alabastro,  llenos  de  diversas  pie- 
dras algo  linas,  y  entre  ellas  uua  que  valió  dos  mil 
ducados. 

Ciertas  cuentas  de  estaño. 

Cinco  sartas  de  cuentas  de  barro,  redondas  y  cu- 
biertas de  hoja  de  oro  muy  delgada. 

Ciento  y  treinta  cuentas  huecas  de  oro. 

Otros  muchos  sartales  de  palo  y  barro  dorado. 

Otras  muchas  cuentas  doradas. 

loas  tijeras  de  palo  dorado. 

Dos  máscaras  doradas. 

Caá  máscara  de  musiíico  con  oro. 

Cuatro  máscaras  de  madera  doradas,  de  las  cuales 
noa  tenia  dos  varas  derechas  de  musáico  con  turque- 
sillas,  y  otra  las  orejas  de  lo  mesmo ,  aunque  con  mas 
oro. 

Obn  era  mosaica  de  lo  mesmo  de  la  nariz  arriba,  y 
la  otra  de  los  ojos  arriba. 

Cuaü-o  platos  de  palo,  cubiertos  de  hoja  de  oro. 

Una  cabeza  de  perro,  cubierta  de  pedrecicas. 

Otra  cabeza  de  animal  y  de  piedra ,  guarnescida  de 
oro,  con  su  corona  y  cresta  y  dos  pinjantes,  que  todo 
era  de  oro,  mas  delgado. 
Cinco  pares  de  zapatos  como  esparteñas. 
Tres  cueros  colorados. 


Si^te  navajas  de  pedernal,  para  sacrificar. 

Dos  escudillas  pintadas  de  palo,  y  un  jarro. 

Una  ropeta  con  medias  mangas  de  pluma  decolores» 
muy  gentil. 

Uno  como  peinador  de  algodón  fino. 

Una  manta  de  pluma  grande  y  fina. 

Muchas  mantas  de  algodón  delgadas. 

Otras  muchas  mantas  de  algodón  groseras. 

Dos  tocas  ó  almaizales  de  buen  algodón. 

Muchos  pinetes  de  suave  olor. 

Mucho  ají  y  otras  fditas. 
.    Trujo  sin  esto  una  mujer  que  le  dieron^  y  ciertos 
hombres  que  tomó;  por  uno  de  los  cuales  le  dábanlo 
que  pesase  de  oro ,  y  no  lo  quiso  dar. 

Trujo  también  nuevas  que  había  amazonas  en  cier- 
tas islas ,  y  muchos  lo  creyeron,  espantados  de  las  co- 
sas que  traía  rescatadas  por  vilísimo  precio;  ca  no  le 
habían  costado  todas  ellas  sino  seis  camisas  de  ficnzo 
basto. 

Cinco  tocadores. 

Tres  zaragüelles. 

Cinco  servillas  de  mu¡er« 

CinCi)  cintas  anchas  de  cuero ,  labradas  de  hiladizó 
de  colores,  con  sus  bolsas  y  esqueros. 
, '    Muchas  bolsillas  de  badana? 

Muchas  agujetas  de  un  herrete  y  de  dos. 

Seis  espejos  dorsidillos. 

Cuatro  medallas  de  vidrio. 

Dos  mil  cuentas  verdes  de  vídro ,  que  tuvieron  por 
finas. 

Cien  sartas  de  cuentas  de  muchos  colores. 

Veinte  peines,  que  preciaron  mucho. 

Seis  tijeras ,  que  les  agradaron. 

Quince  cuchillos ,  grandes  y  chicos. 

Mil  agujas  de  coser  y  dos  mil  alfileres. 

Ocho  alpargatas. 

Unas  tenazas  y  martillo.     • 

Siete  caperuzas  de  color. 

Tres  sayos  de  colores  gironados. 

Un  sayo  de  frisa  con  su  caperuza.   . 

Un  sayo  de  terciopelo  verde  traído ,  con  una  gorra 
negra  de  terciopelo. 

.    La  dUlgeaeta  y  psia  qae  blio  Corles  ea  amar  U  Iota. 

Como  tardaba  Joan  de  Gríjalva  mas  que  tardó  Fran- 
cisco Hernández  á  volver,  ó  enviar  aviso  de  lo  que  ha- 
cia ,  despachó  Diego  Velazquez  á  Cristóbal  de  Olid  en 
una  carabela,  en  socorro  y  á  saber  del,  encargándole 
que  tornase  luego  con  cartas  de  Gríjalva;  empero  el 
Cristóbal  de  Olid  anduvo  poco  por  Yucatán ,  y  sin  ha- 
llar á  Joan  de  Gríjalva  se  volvió  á  Cuba,  que  fué  un  grao 
daño  para  Diego  Velazquez  y  para  Gríjalva;  porque  si 
fuera á  San  Juan  de  Ulúa  ó  mas  adelante,  hiciera  por 
ventura  poblar  allí  á  Gríjalva ;  mas  él  dijo  que  le  con- 
vino dar  la  vuelta  ,  por  haber  perdido  las  áncoras.  Lle- 
gó Pedro  de  Albarudo ,  después  de  partido  Cristóbal  de 
Olid ,  con  la  relación  del  descubrimiento  y  con  muchas 
cosas  de  oro  y  pluma  y  algodón,  que  se  habían  rescata- 
do; con  las  cuales,  y  con  lo  que  dijo  de  palabra,  se  hol- 
gó y  maravilló  Diego  Velazquez  con  todos  los  españoles 
de  Cuba ;  mas  temió  la  vuelta  de  Gríjalva,  poraiu  le  da- 
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dan  los  eotermos  que  de  illá  TÍDieron ,  cómo  no  leDÍi 
gana  de  poblar,  ;  que  la  tierra  y  gente  era  macha  ; 
goerrera,  y  aun  porque  desconfiaba  de  la  prudencia  y 
ídíQO  de  su  pariente.  Asi  que  determioO  enviar  allá 
algunas  naos  con  gente  y  arraas  y  mucha  quinquillería, 
pensando  enriquescer  por  rescates  y  poblar  por  fuerza. 
Rogt)  ¿  Baltasar  Bermudez  que  fuese ;  y  como  le  pidió 
tres  mil  ducados  para  ir  bien  armado  y  proveído ,  dejí^ 
le,  diciendo  que  sería  mas  el  gasto,  de  aquella  manera, 
qne  no  el  provecho.  Tenia  poco  estómago  para  gastar, 
tiendo  codicioso,  y  quería  enviar  armada  &  costa  ajena, 
que  asi  liabia  hecho  casi  la  de  Gríjalva;  porque  Fran- 
cisco de  Monlejo  puso  un  navio  y  mucho  bistimenlo.  Y 
Alonso  HeniandezPortocarrero,  Alonso  de  Avila, Die- 
go de  Ordas  y  otros  muchos  fueron  á  la  costa  con  Joan 
de  Gríjalva.  Habló  li  Fernando  Curtes  para  que  armasen 
ambosd  medias;  porque  tenia  dos  mil  castellanos  de 
oro  en  compañía  do  Andrés  de  Duero ,  mercader;  y  por- 
que era  hombre  diligente ,  discreto  y  esforzado ,  rogóle 
que  fuese  con  la  Dota,  encaresciendo  el  viaje  y  negocio. 
Femando  Cortés,  qne  lenta  grande  Animo  y  deseos, 
aceptó  la  corapañia  y  el  gasto  y  la  ida ,  -creyendo  que 
BO  serta  mocha  la  costa;  asi  que  se  concertaron  preslo. 
Enviaron  á  Joan  de  Saucedo ,  que  liabiu  venido  con  At- 
barado,  i  sacar  una  ticaucia  de  los  frailes  Jerónimos, 
que  gobernaban  entonces,  de  poder  ir  i  rescatar  para 
loa  gastos ,  y  ¿  buscar  á  Joan  de  Gríjalva ,  que  sin  ella 
no  podio  nadie  rescatar ,  que  es  feriar  mercería  por  oro 
j  plata.  Fray  Luis  de  Figueroa ,  fray  Alonso  de  Santo 
Domingo  y  fray  Bemaldino  Hanzuoedo ,  que  eran  los 
gotftmadores ,  dieron  la  licencia  para  Fernando  Cor- 
tés,comocapÍtan  y  armador,  con  Diego  Velazquez,man- 
dando  que  fuesen  con  él  un  tesorero  y  un  veedor  para 
procurar  y  tener  el  quinto  del  Re»,  como  era  de  cos- 
tumbre. Entre  tanto  que  venia  la  licencia  de  los  gober- 
nadores ,  comeniti  Femando  Cortés  de  aderezarse  para 
la  jomada.  Habló  i  sns  |migos  y  i  otros  muchos  para 
ver  si  querían  ir  con  él;  y  como  tialló  trecientos  que  fue- 
sen, compró  una  carabela  y  un  bergantín  para  con  la 
carabelaque  trajo  Pedro  de  Albarado  y  otro  bergaotin 
de  DioRO  Vdazquei ,  i  proveyólos  de  armas ,  arlilleria 
site ,  habas,  garbanzos  y 
tiego  Soni ,  tendero,  una 
lentos  pesos  de  oro.  Díe- 
llanos  de  la  hacienda  de 
ai  poder  por  su  abseucia, 
uya;  y  dio  ü  muchos  so!- 
leros,  con  obligación  de 
laron  ambos  lo  que  cada 
nso  de  Escalante ,  escrí- 
Je  octubre  del  año  de  18. 
en  aquella  mesma  saioo, 
.  en  Diego  Vdaiquez ,  ca 
I  que  armaba  Cortas,  ni 
ar.  Las  causas  porque  lo 
si  á  solas  aquellas  mes- 
isto  de  Cortés  y  el  ánimo 
e  te  alzaría ,  como  habia 
¡O  ¡  oír  y  creer  ú  Berrau- 
decian  no  fiase  del ,  que 
O,  amador  de  honras,  y 


hombre  que  se  vengaría  en  aquello  délo  pasado.  El  Ber- 
mudez estaba  muy  arrepentido  por  no  baber  tnmtda 
aquella  empresa  cuando  le  rogaron ,  sabiendo  entoocet 
el  grande  y  hermoso  rescate  que  Gríjalva  traia ,  y  cuín 
rica  tierra  era  la  nuevamente  descubierta.  Los  Velu- 
qnei  quisieran ,  como  parientes ,  ser  los  capitanes  y  ci- 
beias  de  la  armada ,  aunque  no  eran  para  ello ,  se^ua 
dicen.  Pensó  también  Diego  Velazqueiqne  aflojando  el, 
cesaría  Cortés;  y  como  procedía  en  el  negocio,  echóla 
i  Amador  de  Larez ,  persona  muy  principal ,  pan  qoe 
dejase  la  ida ,  pues  Grijalva  era  vuelto ,  y  que  le  pagi- 
nan lo  gastado.  Cortés ,  entendiendo  los  pensamienlK 
de  Diego  Velazquez,dijoá  Larez  que  no  dejaría  de  ir. 
siquiera  por  la  vergüenza ,  ni  apartaría  compañía.  T  <i 
Diego  Velazquez  quería  enviar  á  otro,  armando  por  f\, 
que  lo  hiciese ;  ca  él  ya  tenia  licencia  de  los  padres  go- 
bernadores; y  asf ,  habló  con  sus  amigos  y  persoDi< 
principales ,  qite  se  aparejaban  para  la  jomada ,  á  ver 
si  le  siguirían  y  favorescerian.  Y  como  sintiese  lodi 
amistad  y  ayuda  en  ellos ,  comenzó  á  buscar  dinerm: 
y  tomó  fiados  cuatro  mil  pesos  de  oro  de  Andrés  de 
Duero,  Pedro  de  Jerez,  Antonio  de  Santa  Gara,  mer- 
caderes, y  de  otros;  con  los  cuales  compró  dos  Dao<, 
seis  caballos  y  muchos  vestidos.  Socorrió  á  muchos,  bv 
mó  casa ,  hizo  mesa,  y  comenzó  ú  ir  con  armas  y  muclii 
compañía ;  de  que  muchos  murmuraban ,  dicieoiln  qtit 
tenia  estado  sin  señorío.  Llegó  en  esto  A  Santiago  JoaD 
de  Grijalva ,  y  no  le  quiso  ver  Diego, Velazquez ,  porque 
se  vino  de  aquella  rica  tierra;  y  pesábale  que  Cortés 
fuese  allá  tan  pujante ;  mas  no  le'  pudo  estorbar  la  ida, 
porque  todos  le  siguian,  los  que  allí  estaban  ,  como  lus 
que  venían  con  Gríjalva ;  ca  si  lo  tentara  con  rígor,  ho- 
biera  revuelta  en  la  ciudad,  y  aun  muertes;  y  como  no 
era  rarte,  disimuló.  Todavía  mandó  que  no  le  diesen 
vituallas,  según  muchos  dicen.  Cortés  procuró  de  salir 
luego  de  alli.  Publicó  que  iba  por  si,  pues  era  vuello 
Gríjalva .  diciendo  i  los  soldados  que  no  habían  de  te- 
ner qué  liacer  con  Diego  Velazquez.  Dijoles  que  se  em- 
barcasen con  la  comida  que  pudiesen.  Tomó  á  Fernan- 
do Alfunso  los  puercos  y  carneros  que  tenia  para  pesar 
otro  día  en  la  carnicería ,  dándole  una  cadena  de  orn, 
hechura  de  abrojos ,  en  pago  y  para  la  pena  de  no  dar 
carne  1  la  ciudad.  Y  partióse  de  Santiago  de  Barucoi 
á  1 8  de  noviembre,  con  mas  de  trecientos  espafiules  ,eo 
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Salió  Cortés  de  Santiago  con  muy  poco  bastimeola 
para' los  muchos  que  llevaba  y  pura  la  navegación,  qu« 
aun  era  incierta ;  y  envió  luego  en  saliendo  á  Pero  lua- 
rezGalliaata  dé  Pora,  natural  de  Sevilla,  en  una  (an- 
hela por  bastimentos  á  Jamaica,  mandándole  ir  con  Id^ 
que  comprase  al  cabo  de  Corríentes  ó  punta  de  Ssol 
Antón,  que  es  lo  postrero  de  la  isla  hacia  poniente;  I  él 
fuese  con  los  demás  á  Macaca.  Compró  alli  Irecienus 
cargas  de  pan  y  algunos  puercos  á  Tamayo ,  que  leni' 
la  hacienda  del  Rey.  Fué  á  la  Trinidad,  y  compró  unni- 
vio  de  Alonso  Guillen ,  y  de  particulares  tres  caballos ; 
quinientas  cargas  de  grano.  Estando  allí  tuvo  aríso  que 
Joan  Nuñei  Sedeño  pasaba  con  un  navio  cargado  i(  n- 
tuallas  de  vender  á  unas  minas.  Envió  á  Diego  de  Onl» 
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eo  una  carabela  bien  armada ,  para  que  lo  tomase  y  lle- 
vase ¿  la  punta  de  Sant  Antón.  Ordás  fué  é  él  y  lo  tomó 
enTa  canal  dé  Jardines ,  y  llevó  á  do  le  fué  mandado.  Y 
Sedeño  y  otros  se  vinieron  ala  Trinidad  con  el  registro 
de  lo  que  llevaban ,  que  era  cuatro  mil  arrobas  de  pan, 
mil  y  quinientos  tocinos  y  mucbas  gallinas.  Cortés  les 
dio  unas  lazadas  y  otras  piezas  de  oro  en  pago ,  y  un  co- 
Doscimiento ,  por  el  cual  fué  Sedeño  á  la  conquista.  Re- 
cogió Corles  en  la  Trinidad  cerca  de  decientes  bombres 
de  los  de  Grijalva ,  que  estaban  y  vivían  allí  y  en  Ma- 
tanzas f  Carenas  y  otros  lugares.  Y  enviando  los  navios 
delante ,  se  fué  con  la  gente  por  tierra  á  la  Habana»  que 
estaba  poblada  entonces  á  la  parte  del  sur  en  la  boca 
dcIríoOaicaxínal.  No  le  quisieron  vender  allí  ningún 
mantenimiento ,  por  amor  de  Diego  Velazquez ,  los  ve- 
cinos; mas  Cristóbal  de  Quesada,  que  recaudaba  los 
diezmos  del  Obispo »  y  un  receptor  de  bulas,  le  vendie- 
ron dos  mil  tocinos  y  otras  tantas  cargas  de  maíz,  yuca 
y  ajes.  Basteció  con  esto  la  flota  razonablemente,  y  co- 
menzó á  repartir  la  gente  y  comida  por  los  navios.  Lle- 
garon entonces  con  una  carabela  Pedro  de  Albarado, 
Cristóbal  de  Olid ,  Alonso  de  Avila ,  Francisco  de  Mon- 
tejo  y  otros  muchos  de  la  compañía  de  Grijalva,  que 
fueran  á  hablar  con  Diego  Velazquez.  Iba  entrellos  un 
Gamíca ,  con  cartas  de  Diego  Velazquez  para  Cortés, 
en  que  le  rogaba  esperase  un  poco,  que  ó  iría  él  ó  en- 
Tíaria  ájcomanicarle  algunas  cosas  que  convenían  á  en- 
trambos; y  otras  para  Diego  de  Ordás  y  para  otros, 
donde  les  rogaba  que  prendiesen  á  Cortés.  Ordas  con- 
vidó á  Cortés  á  un  banquete  en  la  carabela  que  llevaba 
en  cargo ,  pensando  llevarle  con  ella  á  Santiago ;  mas 
Cortés,  entendida  la  trama,  fingió  al  tiempo  de  la  co- 
mida que  le  dolía  el  estómago,  y  no  fué  al  convite;  y 
porque  no  aconteciese  algún  motín ,  se  entró  en  su  nao. 
Hizo  señal  de  recoger ,  como  es  de  costumbre.  Mandó 
que  todos  fuesen  tras  él  á  Sant  Antón ,  donde  todos  lle- 
garon presto  y  con  bien.  Hizo  luego  Cortés  alarde  en 
Guaniguanigo ,  y  halló  quinientos  y  cincuenta  españo- 
les; de  los  cuales  eran  marineros  los  cincuenta.  Repar- 
tiólos en  once  compañías ,  y  diólas  á  los  capitanes  Alon- 
so de  Avila,  Alonso  Fernandez  Portocarrero ,  Diego  de 
Ordás,  Francisco  de  Montejo,  Francisco  de  Moría, 
Francisco  de  Salceda,  Joan  de  Escalante,  Joan  Velaz- 
quez de  León ,  Cristóbal  de  Olid  y  un  Escobar.  El ,  co- 
mo general  ,  tomó  también  una.  Hizo  tantos  capitanes, 
porque  los  navios  eran  otros  once,  para  que  tuviese  ca- 
da uno  dellos  cargo  de  la  gente  y  del  navio.  Nombró 
también  por  piloto  mayor  á  Antón  de  Alaminos ,  que 
habia  ido  con  Francisco  Hernández  de  Córdoba  y  con 
Joan  de  Grijalva.  Habia  también  docientos  isleños  de 
Cuba  para  carga  y  servicio ,  ciertos  negros  y  algunas  in- 
dias, y  deciseis  caballos  y  yeguas.  Halló  eso  mesmo  cin- 
co mil  tocinos  y  seis  mil  cargas  de  maíz,  yuca  y  ajes. 
Es  cada  carga  dos  arrobas ,  peso  que  lleva  un  indio  ca- 
minando. Muchas  gallinas,  azúcar,  vino,  aceite, gar- 
banzos y  otras  legumbres;  gran  cantidad  de  quinqui- 
llería, como  decir  cascabeles,  espejos ,  sartales  y  cuen- 
tas de  vidrio,  agujas,  alfileres,  bolsas,  agujetas,  cin- 
tas, corchetes,  hebillas,  cuchillos,  tijeras,  tenazas, 
martillos,  hachas  de  hierro,  camisas,  tocadores ,  co- 
^S|  gorgneras  y  zaragiíelles  y  pañizuelos  de  lienzo ;  sa« 
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yos ,  capotes,  calzones ,  caperuzas  de  paño ;  todo  lo  cual 
repartió  en  las  naos.  Era  la  nao  capitana  de  cien  tone- 
les; otras  tres  de  ochenta  y  setenta;  las  demás  peque- 
ñas y  sin  cubierta,  y  bergantines.  La  bandera  que  puso 
y  llevó  Cortés  esta  jornada  era  de  fuegos  blancos  y  azu- 
les con  una  cruz  colorada  en  medio,  y  al  rededor  un 
letrero  en  latín ,  que  romanzado  dice :  a  Amigos ,  siga- 
mos la  cruz;  y  nos,  si  fe  tuviéremos  en  esta  señal, 
venceremos. »  Este  fué  el  aparato  que  Cortés  hizo  para 
su  jornada.  Con  tan  poco  caudal  ganó  tan  gran  reino. 
Tal ,  y  no  mayor  ni  mejor ,  fué  la  flota  que  llevó  á  tier- 
ras extrañas  que  aun  no  sabia.  Con  tan  poca  compañía 
venció  innumerables  indios.  Nunca  jamás  hizo  capitán 
con  tan  chico  ejército  tales  hazañas,  ni  alcanzó  tantas 
Vitorias  ni  sujectó  tamaño  imperio.  Ningún  dinero  llevó 
para  pagar  aquella  gente,  antes  fué  muy  adeudado.  Y 
no  es  menester  paga  para  los  españoles  que  andan  en 
la  guerra  y  conquista  de  Indias;  que  si  por  el  sueldo  lo 
hubiesen ,  á  otras  partes  mas  cerca  irían.  En  las  Indias 
cada  uno  pretende  un  estado  ó  grandes  riquezas.  Con- 
certada pues  y  repartida  ( como  habéis  oído )  toda  la  ar- 
mada, hizo  Cortés  una  breve  plática  á  su  gente,  que 
fué  de  la  substancia  siguiente. 

Oncton  de  Cortés  i  los  soldados. 

a  Cierto  está,  amigos  y  compañeros  míos,  que  todo 
hombre  de  bien  y  animoso  quiere  y  procura  igualarse 
por  proprias  obras  con*  los  excelentes  varones  de  su 
tiempo  y  aun  de  los  pasados.  Asi  que  yo  acometo  una 
grande  y  hermosa  hazaña,  que  será  después  muy  fa- 
mosa ;  ca  el  corazón  me  da  que  tenemos  de  ganar  gran- 
des y  ricas  tierras ,  muchas  gentes  nunca  vistas ,  y  ma- 
yores reinos  que  los  de  nuestros  reyes.  Y  cierto ,  mas 
se  extiende  el  deseo  de  gloria,  que  alcanza  la  vida  mor- 
tal ;  al  cual  apenas  basta  el  mundo  todo ,  cuanto  menos 
uno  ni  pocos  reinos.  Aparejado  he  naves ,  armas ,  caba- 
llos y  los  demás  pertrechos  de  guerra ;  y  sin  esto  hartas 
vituallas  y  todo  lo  al  que  suele  ser  necesario  y  prove- 
choso en  las  conquistas.  Grandes  gastos  he  yo  hecho, 
en  que  tengo  puesta  mi  hacienda'  y  la  de  mis  anrígos. 
Masparésceme  que  cuanto  della  tengo  menos,  he  acres- 
centado  en  honra.  Hause  de  dejar  las  cosas  chicas  cuan- 
do las  grandes  se  ofrescen.  Mucho  mayor  provecho,  se- 
gún en  Dios  espero ,  verná  á  nuestro  rey  y  nación  des- 
ta  nuestra  armada  que  de  todas  las  de  los  otros:  Callo 
cuan  agradable  será  á  Dios  nuestro  Señor,  por  cuyo 
amor  he  de  muy  bueua  gana  puesto  el  trabajo  y  los  di- 
neros. Dejaré  uparle  el  peligro  de  vida  y  honra  que  he 
pasado  haciendo  esta  flota ;  porque  no  creáis  que  pre- 
tendo della  tanto  la  ganancia  cuanto  el  honor ;  que  los 
buenos  mas  quieren  honra  que  riqueza.  Comenzamos 
guerra  justa  y  buena  y  de  gran  fama.  Dios  poderoso,  en 
cuyo  nombre  y  fe  se  hace ,  nos  dará  Vitoria;  y  el  tiempo 
traerá  el  fin ,  que  de  contino  sigue  á  todo  lo  que  se  ha- 
ce y  guia  con  razón  y  consejo.  Por  tanto ,  otra  forma, 
otro  discurso,  otra  maña  hemos  de  tener  que  Córdoba 
y  Grijalva ;  de  la  cual  no  quiero  disputar  por  la  estre- 
chura del  tiempo,  que  nos  da  priesa.  Empero  allá  ha- 
remos así  como  viéremos ;  y  aquí  yo  vos  propongo  gran- 
des premios,  mas  envueltos  en  grandes  trabajos.  Pero 
la  virtud  no  quiere  ociosidad;  por  tanto ,  si  quisíéredes 
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Iterar  Ii  esperanza  por  virtud  6  h  virtud  por  esperanza; 
y  si  no  me  dejáis,  ceuio  do  dejaré  yo  á  vosotros  ni  á  la 
ocafiion,  JO  03har6  en  ma¡  breve  espacio  de  tiempo  los 
mas  ricoB  hombres  de  cuantos  jamás  ací  pasaron,  ni 
coanlos  en  estas  partidas  siguieron  lo  guerra.  Pocos 
Mis,  ya  lo  veo;  mas  tales  de  ánimo,  que  ningún  es- 
fuenoni  fuena  de  indios  podrá  ofenderos;  que  expe- 
riencia tenemos  cúmo  siempre  Uios  lja  favorecido  en 
estas  tierras  i  la  nación  española ;  ;  nunca  le  faltó  ni 
Ultari  virtud  jesfuerzo.  Asi  que  id  contentos  j  alegres, 
y  haced  igual  el  succeso  que  el  comienzo. » 
Li  tntrad*  de  Cbnét  «i  Acauntl. 
Coa  este  razonamiento  puso  Femando  Cortés  en  sus 
compañeros  gran  esperanza  de  cosas  y  admiración  de 
BU  persona.  Y  tanta  gana  les  lomó  de  pasar  con  él  £ 
aquellas  tierras  apenas  vistas,  que  les  parescia  ir,  no  á 
guerra ,  sino  á  Vitoria  y  presa  cierta.  Holgó  muclio  Cor- 
tés de  ver  la  gente  tan  contenta  y  ganosa  de  ir  cou  él  en 
aquella  jomada;  y  asi,  cntriJ  luego  en  su  n»o  capitana, 
y  mandó  que  todos  se  embarcasen  de  presto ;  y  como 
vio  tiempo,  hizose  li  la  vela,  habiendo  primero  oído  misa 
y  rogado  á  Dios  le  guiase  aquella  mañana ,  que  fué  á  <8 
del  mes  de  hebrero  del  año  de  1519  déla  navidad  de 
Jesucristo,  redemptor  del  mundo.  Estando  en  la  mar, 
dio  nombre  á  todos  los  capitanes  y  pilotos,  como  se 
usa  ¡  el  cual  fué  de  san  Pedro  apóstol ,  su  abogado.  Avi- 
lólos que  siempre  tuviesen  ojo  i  la  capitana  en  que  él 
iba;  porque  llevaba  en  ella  un  gran  furo!  para  señal  y 
guia  del  camino  que  tenían  de  hacer;  el  cual  era  casi 
leste  oeste  de  la  puntada  Sant  Antón,  que  es  lo  postrero 
deCubt.paro  el  cabo  de  Cotoche,  que  es  la  primera 
punta  de  Yucatán ,  donde  habían  de  ir  á  dar  derechos, 
para  después  seguir  la  tierra  costa  á  costa  entre  norte  y 
pODJente.  La  primera  noche  que  se  partió  Fernando 
Cortés  y  que  comenzó  de  atravesar  el  golfo  que  hay  de 
CubaáYucatan,  y  que  temia  pocas  mas  de  sesenta  le- 
guas, se  levantó  nordeste  con  recio  temporal;  el  cual 
desrotó  la  Qota ;  y  as! ,  se  derramaron  los  navios  y  cor- 
rió cada  uno  como  mejor  pudo.  Y  por  la  instrucción 
que  tlevabau  los  pilotos  de  la  vía  que  habían  de  hacer, 
navegaron,  y  fueron  todos,  salvo  uno,  á  la  isla  de  Acu- 
lamil,  aunque  no  fueron  juntos  ni  ¿un  tiempo.  Lasque 
roas  tardaron  fueron  la  capitana  y  otra  en  que  iba  por 
capitán  Francisco  de  Moría ,  que  ó  por  descuido  y  flo- 
jedad del  timonero ,  ó  por  lu  fuerza  del  agua  mezclada 
con  viento,  ge  llevó  un  golpe  de  mar  el  gobernalle  al 
navio  de  Moría ;  el  cual ,  para  dar  á  entender  su  necesi- 
iIbiI  _  itÁ  iin  farni  desparramado.  Cortés ,  como  lo  vio, 
la  capitana ;  y  entendida  la  necesi- 
inú  y  esperó  hasta  ser  de  dia,  para 
]uel  navio  y  para  remediar  la  falte, 
ido  amáneselo,  ya  la  mar  abonanza- 
1  brava  cómo  la  noche ;  y  en  siendo 
el  gobernalle,  que  andaba  al  rede- 
ives.  El  capitán  Moría  se  echó  d  la 
iga ,  y  á  nado  tomó  el  timón,  y  lo  su- 
en  su  lugar  como  habia  de  estar;  y 
Navegaran  aquel  dia  y  otro  sin  Ile- 
ir  vela  ninguna  de  la  ilota ;  mas  luc- 
ia punta  de  las  Mujeres,  donde  ha- 


llaron algunos  navios.  Ifandóles  Cortés  qoe  le  siguie- 
sen,  y  él  enderezó  la  proa  de  su  nao  capiUoi  i  batear 
los  navios  que  le  faltatun  hacia  do  el  tiempo  y  vienlo^H 
había  podido  echar;  y  asi,  fué  ádaren  Acuiamil.  Hilió 
all!  los  navios  que  le  fultaban ,  excepto  uno ,  del  cual  no 
supieron  en  muchos  días.  Los  de  ta  isla  bobieron  mie- 
do; alzaronsuhatilloy  rautiéroQse al  monte.  Cortés bi- 
zo  salir  en  tierra ,  á  un  puebloque  estaba  cerca  de  doQ- 
de  habían  surgido,  cierto  número  de  españoles;  los 
cuales  fueron  al  lugar,  que  era  de  cantería  y  bueaoi 
edíGcios,  y  no  hallaron  persona  en  ¿I;  mas  hallaraa 
en  algunas  casas  ropa  de  algodón  y  ciertas  joyas  de 
oro.  Entraron  asimesmo  en  una  torre  alta  y  de  piedra, 
yjuntoálamar,  pensando  que  hallarian  dentro  hom- 
bres y  hacienda ;  mas  ella  no  tenía  sino  dioses  de  barro 
y  canto.  Vueltos  que  fueron,  dijeron  á  Cortés  cdiao 
hablan  visto  muchos  maizales  y  praderías,  grandes coi- 
menarcs  y  arboledas  y  fmtales ;  y  diéroole  aquellas  ca- 
sillas de  oro  y  algodón  que  traían.  Alegróse  Corté;  con 
aquellas  nuevas,  aunque  por  otra  parte  se  maravilló 
que  hubiesen  huido  los  de  aquel  pueblo ,  pues  no  \o 
habianhechocuando  allí  vino  Juan  de  Gríjalva;  y  sospe- 
chó que  por  ser  mas  sus  navios  que  los  del  otro  teniu 
mas  miedo.  Temió  también  no  fuese  ardid  para  lomi- 
lle  en  alguna  zalagarda ,  y  mandú  sacar  á  tiern  los  ca- 
ballos á  dos  efetus:  parudescuhrirel  campo  con  ellos,; 
pelear,  si  necesario  fuese;  y  sí  no,  para  que  paciesen 
y  se  refrescasen  ,  pues  habia  donde.  También  híko  des- 
embarcar la  gente ,  y  envió  muchos  á  buscar  la  ísli ;  j 
ciertos  dallos  bailaron  en  lo  muy  espeso  de  un  mmite 
cuatro  ó  cinco  mujeres  con  tres  criaturas ,  que  le  traje- 
ron. No  entendía  ni  las  entendían;  pero  por  los  ade- 
manes y  cosas  que  hacían  conoscieroo  cómo  la  una  de- 
llos  era  señora  de  las  otras,  ymadrede  los  niños.  Cortés 
la  halagó  entonces ;  que  lloraba  su  captirerio  y  el  de  sai 
hijos.  Vistióla, como  mejor  pudo,  ala  manera  dead; 
dio  á  las  criadas  e^jos  y  tijeras ,  y  á  los  niños  sendos 
dijes  con  que  se  holgasen.  En  lo  demás  tratóla  lionesli- 
mente.  Tras  esto ,  ya  que  quería  enviar  una  de  aquellu 
mozas  á  llamar  al  marido  y  señor  para  hablarle  y  que 
viese  cuan  bien  tratados  estaban  sus  hijos  y  mujer,  lle- 
garon ciertos  isleños  i  ver  lo  que  pasaba  ,  por  rnaadado 
del  Calacbuni ,  y  á  saber  de  la  mujer.  Dióles  Cortésalgo- 
nas  ensillas  de  rescate  para  si,  y  otras  para  el  Calachuui, 
suseñor.ToniólosSenviarparaque  le  rogasen  de  su  par. 
teydola  mujurque  viniese  á  verse  con  aquella  gente, de 
quien  sin  causa  huía ;  que  él  le  prometía  Que  ni  persona 
ni  casa  de  la  isla  recibiría  daño  ni  enojo  de  aquellos  sus 
compañeros,  mi  Calicliuni,  como  entendió  esto,  J  cotí 
elamordeloshijosymi^er,  se  vino  luego  otro  dia  coa 
todos  los  hombres  del  lugar,  en  el  cual  estaban  ya  ma- 
chos españoles  aposentados;  mas  no  consintió  que  se 
saliesen  de  las  casas,  antes  mandó  que  los  repartiesea 
entre  si,  y  los  proveyesen  muy  bien  de  allí  adelante  de 
mucho  pescado ,  pan ,  miel  y  frutas.  El  Calocliuni  b)- 
blóá  Cortés  con  grande  humildad  y  cerimea¡as;yisí, 
fué  muy  bien  recehido  y  amorosamente  tratado;;ai) 
solo  le  mostró  Cortés  por  senasy  palabras  la  buena  eim 
que  españoles  le  querían  hacer,  mas  aun  por  düdins; ; 
Bsífledtóáél  y  á  otros  muchos  de  aquellos  suyos  C0- 
las  de  rcsc<>tet  '"^  cuales,  aunque  entre  nosotras  íoa 
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de  poco  valor,  ellos  las  estiman  macho  y  tienen  en  mas 
que  al  oro,  tras  que  todos  andaban.  Allende  desto,  man- 
dó Cortés  que  todo  el  oro  y  ropa  que  se  Iiabia  tomado 
eo  e)  pueblo  lo  trujesen  ante  sí;  y  alli  conoscíó  cada 
¡sleoo  lo  que  suyo  era ,  y  se  le  volvió ;  de  que  no  poco 
quedaron  contentos  y  maravillados.  Aquellos  indios  fue- 
ron, muy  alegres  y  ricos  con  lascosilias  de  España,  por 
toda  la  isla  á  mostrarlas  á  los  oíros,  y  á  mandarles  de 
parte  del  Calacbuni  que  se  tornasen  á  sus  casas  con  sus 
injos y  mujeres  seguramente  y  sin  miedo,  por  cuanto 
aquella  gente  extranjera  era  buena  y  amorosa.  Con  es- 
tas nuevas  y  mandamiento  se  volvió  cada  uno  á  su  casa 
7  pueblo ,  que  también  otros  se  habían  ido  como  los  des- 
te  ,  y  poco  á  poco  perdieron  el  miedo  que  á  lofi  españo- 
lea tenían.  Y  por  esta  manera  estuvieron  seguros  y  ami- 
gos, y  proveyeron  abundantemente  nuestro  ejército  to- 
do el  tiempo  que  en  la  isla  estuvo, de  miel  y  cera,  de 
pao,  pescado  y  fruta. 

Qoe  los  de  Aemnil  dieron  nnetis  i  Cortés  de  Jerónimo 

de  Afollar. 

Como^Cortés  vio  que  estaban  asegurados  de  su  veni- 
da, y  muy  domésticos  y  serviciales,  acordó  de  quitar- 
les los  ídolos,  y  darles  la  cruz  de  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor, y  la  imagen  de  su  gloriosa  Madre  y  virgen  santa 
María ;  y  para  esto  hablóles  un  dia  por  la  lengua  que  lle- 
vaba, la  cual  era  un  Melchior  que  llevara  Francisco  Her- 
nández de  Córdoba.  Mas  como  era  pescador,  era  rudo, 
ó  mas  de  veras  simple,  y  páresela  que  no  sabia  hablar 
ni  responder.  Todavía  les  dijo  que  les  quería  dar  mejor 
ley  y  Dios  de  los  que  tenían.  Respondieron  que  mu- 
cho enhorabuena.  Y  asf  los  llamó  al  templo ,  hizo  decir 
misa ,  quebró  los  dioses ,  y  puso  cruces  y  imágenes 
de  nuestra  Señora ,  lo  cual  adoraron  con  devoción ;  y 
mientras  alli  estuvo  no  sacrificaron  como  solían.  No  se 
hartaban  de  mirar  aquellos  isleños  nuestros  caballos  ni 
naos;  y  asf ,  nunca  paraban ,  sino  ir  y  vemr ;  y  aun  tan- 
to se  maravillaron  de  las  barbas  y  color  de  los  nuestros, 
cjne llegaban  á  tentarlos,  y  hacían  señas.con  las  manos 
biela  Yucatán ,  que  estaban  allá  cinco  ó  seis  hombres 
barbudos,  muchos  soles  había.  Femando  Cortés,  con- 
siderando cuánto  le  importaría  tener  buen  faraute  para 
entender  y  ser  entendido,  rogó  al  Calachuni  le  diese  al- 
guno que  llevase  una  carta  ú  los  barbudos  que  decían. 
Ñas  él  no  halló  quien  quisiese  ir  allá  con  semejante  re- 
caudo, de  miedo  del  que  los  tenía ,  que  era  gran  señor 
!  cruel ;  y  tal ,  que  sabiendo  la  embajada  mandaría  ma- 
tar y  comer  al  que  la  llevase.  Viendo  esto  Cortés,  halagó 
tfes  isleños  que  andaban  muy  serviciales  en  su  posada. 
Dióles  algunas  ensillas ,  y  rogóles  que  fuesen  con  la  car- 
ta. Los  indios  se  eicusaron  mucho  dello,  que  tenían  por 
cierto  que  los  matarían.  Mas  en  fin,  tanto  pudieron  rue- 
gos y  didivas,  que  prometieron  de  ir.  Y  asi ,  escribió 
luego  una  carta  que  en  summa  decia : 

«Nobles  señores :  yo  partí  de  Cuba  con  once  navios 
>de  armada  y  con  quinientos  y  cincuenta  españoles,  y 
'llagué  aquí  á  AcuzamiJ,  de  donde  os  escríbo  esta  carta. 
>to8  desta  isla  me  han  certificado  que  hay  en  esa  tier- 

*n  cinco  ó  seis  hombres  barbudos  y  en  todo  á  nosotros 

>muy  semejables.  No  me  saben  dar  ni  decir  otras  señas ; 

>o«spor  estas  conjeturo  y  tengo  por  cierto  que  sois 
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«españoles.  Yo  y  estos  hidalgos  que  conmigo  vienen  á 
«descubrir  y  poblar  estas  tierras,  os  rogamos  naucho  que 
«dentro  de  seis  días  que  recibiéredes  esta ,  os  vengáis 
«para  nosotros,  sin  poner  otra  dilación  ni  excusa.  Si 
«viniéredes  todos,  conoscerémos  y  gratificaremos  la 
«buena  obra  que  de  vosotros  recebirá  esta  armada.  Un 
«bergantín  envío  para  én  que  vengáis,  y  dos  naos  para 
«seguridad . — Femando  Cortés. » 

Escríta  ya  la  carta  ^  hallóse  otro  inconveniente  para 
que  no  la  llevasen ;  y  era ,  que  no  sabían  cómo  llevarla 
encubiertamente  para  no  ser  vistos  ni  barruntados  por 
espías,  de  que  los  indios  temían.  Entonces  Cortés  acor- 
dóse que  iría  bien,  envuelta  en  los  cabellos  de  uno;  y 
así,  tomó  al  que  parescia  mas  avisado  y  para  masque  los 
otros,  y  atóle  la  carta  entre  los  cabellos,  quedecoS'* 
tumbre  los  traen  largos,  á  la  manera  que  se  los  atan 
ellos  en  la  guerra  ó  fiestas ,  que  es  como  trenzado  en  la 
frente.  Del  bergantín  en  que  fueron  estos  indios  iba  ca- 
pitán Joan  de  Escalante;  de  las  naves  Qiego  de  Ordás, 
con  cincuenta  hombres  para  si  menester  fuese.  Fueron 
estos  navios ,  y  Escalante  echó  los  indios  en  tierra  en  la 
parte  que  le  dijeron.  Esperaron  ocho  días,  aunque  les 
avisaron  que  no  los  esperarían  sino  seis,  y  como  tarda- 
ban, cuidaron  que  los  habrían  muerto  ó  cativado,  y 
tomáronse  á  Acuzamíl  sin  ellos ;  de  que  mucho  pesó  á 
todos  los  españoles,  en  especial  á  Cortés,  creyendo  que 
no  era  verdad  aquello  de  los  de  las  barbas ,  y  que  ter- 
nían  falta  de  lengua.  Entre  tanto  que  todas  estas  cosas 
pasaban,  se  repararon  los  navios  del  daño  que  habían  r&- 
cebido  con  el  temporal  pasado^  y  se  pusieron  á  pique; 
y  así,  se  partió  la  flota  en  llegando  el  bergantín  y  las  dos 
naos. 

Venido'  do  JeróoiDo  de  Afvilar  k  Femando  Coitéo. 

Mucho  les  pesaba ,  á  lo  que  mostraron ,  la  partida  de 
los  cristianos  á  los  isleños,  especial  al  Calachuni;  y 
cierto  á  ellos  se  les  hizo  buen  tratamiento  y  amistad. 
De  Acuzamíl  fué  la  flota  á  tomar  la  costa  de  Yucatán,  á 
do  es  la  punta  de  las  Mujeres ,  con  buen  tiempo ,  y  sur- 
gió allí  Cortés  para  ver  la  dispusicion  de  la  tierra  y  la 
manera  de  la  ^ente.  Mas  no  le  contentó.  Otro  dia  si- 
guiente, que  fué  Carnestolendas,  oyeron  misa  en  tier- 
ra, hablaron  á  los  que  vinieron  á  verlos,  y  embarcados, 
quisieron  doblar  la  punta  para  ir  á  Cotoche,  y  tentar  qué 
cosa  era.  Pero  ante  que  la  doblasen ,  tiró  la  nao  en  que 
iba  el  capitán  Pedro  de  Albarado,  en  señal  que  corría 
peligro.  Acudieron  allá  todos  á  ver  qué  cosa  era ;  y  co- 
mo Cortés  entendió  que  era  un  agua  que  con  dos  bom- 
bas no  podían  agotar,  y  que  si  no  fuese  tomando  puerto, 
que  no  se  podia  remediar,  tomóse  á  Acuzamíl  con  toda 
la  armada.  Los  de  la  isla  acudieron  luego  á  la  mar  muy 
alegres  á  saber  qué  querían  ó  qué  se  liabian  olvidado ;  y 
los  nuestros  les  contaron  su  necesidad ,  y  se  desembar- 
caron, y  remediaron  el  navio.  El  sábado  luego  siguien- 
te se  embarcó  la  gente  toda,  salvo  Fernando  Cortés  y 
otros  cincuenta.  Revolvió  entonces  el  tiempo  con  gran- 
de viento  y  contrarío ;  y  así,  no  se  partieron  aquel  dia. 
Duró  aquella  noche  la  furia  del  aire;  mas  amansó  con 
el  sol ,  y  quedó  la  mar  para  poder  embarcar  y  navegar ; 
p«ro  por  ser  el  prímer  domingo  de  cuaresma,  acordaron 
de  oír  misa  y  comer  primero.  Estando  Cortés  comiendo. 
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le  dijeron  cómo  atraTesaba  una  canoa  á  la  veía ,  de  Yu- 
catán para  la  isla ,  y  que  venia  derecha  hacia  do  las  na- 
ves estaban  sartas.  SaKó  él  á  mirar  adonde  iba;  y  como 
vio  que  se  d^iaba  algo  de  la  flota,  dijo  á  Andrés  de 
Tapia  que  fuese  con  algunos  compañeros  ^á  ella ,  ori- 
lla de!  agua,  encubiertos,  hasta  ver  si  salían  los  hom* 
bres  á  tierra ;  y  si  saliesen,  que  se  los  trajesen.  La  ca- 
noa tomó  tierra  tras  una  punta  ó  abrigo,  y  saiierou  della 
cuatro  hombros  desnudos  en  carnes,  sino  era  sus  ver- 
güenzas ,  los  cabellos  trenzados  y  enroscados  sobre  la 
frente  como  mujeres,  y  con  muchas  flechas  y  arcos  en 
las  manos ;  tres  de  los  cuales  hubieron  miedo  cuando 
vieron  cerca  de  si  á  los  españoles ,  que  hablan  arr^ne- 
tído  á  ellos  para  tomarlos,  las  espadas  sacadas ;  y  que- 
rían huir  é  la  canon.  El  otro  se  adelantó,  hablando  á 
sus  companeros  en  lengua  que  los  españoles  no  enten- 
dieron, que  no  huyesen  ni  temiesen;  y  dijo  hiego  en 
castellano  :  a  Señores,  ¿sois  cristianos?»  Respondie- 
ron que  sí,  y  que  eran  españoles.  Alegróse  tanto  con  tai 
respuesta,  que  lloró  de  placer.  Preguntó  sí  era  miérco- 
les, ca  tenia  unas  horas  en  que  rezaba  cada  dia.  Rogóles 
qae  diesen  greciasá  Dios ;  y  él  hincóse  de  rodillas  en  el 
suelo ,  alzó  la&  manos  y  ojos  al  délo ,  y  con  muchas  lá- 
grimas hizo  oración  á  Dios,  dándole  gradas  inflnitas 
por  la  merced  que  le  liacia  en  sacarlo  de  entre  infldes  y 
hombres  infernales,  y  ponerle  entre  cristianos  y  hom- 
bres de  su  nación.  Andrés  de  Tapia  se  allegó  á  él  y  le 
ayudó  á  levantar,  y  le  abrazó,  y  lo  mismo  hicieron  los 
otros  españoles.  Él  dijo  á  los  tres  indios  que  le  siguie- 
sen, y  vínose  con  aquellos  españoles  hablando  y  pre- 
guntando  cosas  hasta  donde  Cortés  estaba;  el  eual  le 
recibió  muy  bien ,  y  le  hizo  vestir  lue^o  y  dar  lo  que 
hubo  menester ;  y  con  placer  de  tenerle  en  su  poder,  le 
preguntó  su  desdicha  y  cómo  se  llamaba.  Él  respondió 
alegremente  delante  de  tpdos  :  a  Señor,  yo  me  llamo 
Jerónimo  de  Aguilar,  y  soy  de  Écija,  y  perdime  desta 
manera  :  Que  estando  en  la  guerra  del  Darien ,  y  en  las 
pasiones  y  desventuras  de  Diego  de  Nicuesa  y  Vasco  Nu*- 
ñez  Balboa ,  acompañé  á  Valdivia ,  que  vino  en  una  pe- 
queña carabela  á  Santo  Domingo ,  á  dar  cuenta  de  lo 
que  allí  pasaba  al  Almirante  y  Goberaador,  y  por  gente 
y  vitualla,  y  á  traer  veinte  mil  ducados*deI  Rey,  el  año 
de  i  51 1 ;  y  ya  que  llegamos  á  Jamaica  se  perdió  la  cara- 
bela en  los  bajos  que  llaman  de  las  Víboras,  y  con  difi- 
cultad entramos  en  el  batel  hasta  veinte  hombres,  sin 
vela, sin ugua,  sin  pan,  y  con  ruin  aparejo  de  remos; 
y  asi  anduvimos  trece  ó  cuatorce  dias ,  y  al  cabo  echó- 
nos la  corriente ,  que  allí  es  muy  grande  y  recia,  y  siem- 
pre va  tras  el  sol  á  esta  tierra,  á  una  provincia  que  di- 
cen Mala.  En  él  camino  se  murieron  de  liambre  siete, 
y  aun  creo  qup  ocho.  A  Valdivia  y  otros  cuatro  sacrificó 
á  sus  ídolos  Qn  malvado  cacique,  á  cuyo  poder  veni- 
mos ,  y  después  se  los  comió ,  haciendo  fiesta  y  plato 
dellosá  otros  indios.  Yo  y  otros  seis  quedamos  en  ca- 
ponera á  engordar  para  otro  banquete  y  ofrenda ;  y  por 
huir  de  tan  abominable  muerte ,  rompimos  la  prisión  y 
echamos  á  huir  por  unos  montes ;  y  quiso  Dios  que  to- 
pamos con  otro  cacique  enemigo  de  aquel ,  y  hombro 
Immano ,  que  se  dice  Aquincuz,  señor  de  Xamanzana;  el 
cual  nos  amparó  y  dejó  las  vidas  con  servidumbre,  V 
no  tardó  á  morirse,  pespues  acá  he  yo  estado  con  Taz- 


mar,  que  le  sucedió.  Poco  á  poco  se  murieron  loa  otros 
cinco  espuíoies  nuestros  compañeros,  y  no  bay  sím 
yo  y  un  Gonzalo  Guerrero,  marinero ,  que  está  con  Nt- 
chancan ,  s^or  de  Chetemal ,  el  cual  se  casó  con  um 
rica  señora  de  aquella  tierra ,  en  quien  tiene  tajos ,  y  es 
capitán  de  Nachancan ,  y  muy  estimado  por  las  vitoríis 
que  le  gana  en  las  guerras  que  tiene  con  sus  comaro- 
nos.  Yo  le  envié  la  carta  de  vuestra  merced ,  y  á  rogir 
que  se  viniese ,  pues  Inhía  tan  buena  coyuntura  y  api- 
rejo.  Alas  él  no  quho,  creo  que  de  vergüenza,  por  tener 
horadadas  las  narices,  picadas  las  orejas,  pintado  el 
rosiro  y  roanos  á  fuer  de  aquella  tierra  y  gente,  ó  por 
vicio  de  la  mujer  y  amor  de  los  hijos.»  Gran  temor  y  ad- 
miración puso  en  los  oyentes  este  cuento  de  Jerónimo 
de  Aguilar,  con  decir  que  allí  en  aquella  tierra  comtu 
y  sacrificaban  hombres,  y  por  la  desventara  que  él  y 
sos  compañeros  hablan  pasado  ,*  pero  ditban  gradis  i 
Dios  por  verle  libre  de  gente  tan  inhumana  y  bárbafi,  j 
por  tenerle  por  faraute  cierto  y  verdadero.  Y  certísiiM 
les  paresdd  milagro  haber  heclio  agua  la  nao  de  Alba- 
rado,  para  que  con  aquella  necesidad  tomasen  á  la  isla, 
donde,  sobreviniendo  contrerio  viento,  fuesen  consire» 
nidos  á  estar  hasta  que  este  Aguilar  viniese ;  que  sia 
duda  él  fué  la  lengua  y  medio  para  hablar,  entender  > 
tener  cierta  noticia  de  la  tierra  por  do  entró  y  fué  Fer- 
nando Cortés.  Y  por  tanto ,  he  yo  querido  ser  tan  larc'> 
en  contar  de  la  manera  que  se  hubo ,  como  punto  nott- 
ble  desta  historia.  No  dejaré  de  decir  cómo  enloqn*^ 
ció  su  madre  de  Jerónimo  de  Aguilar,  cuando  oyó  qm 
su  hijo  estaba  captivo  en  poder  de  gente  que  comin 
hombres;  y  siempre  de  allí  adelante  (kba  voces  en  vieo- 
do  carne  asada  ó  espetada,  gritando :  u  \  Desventnradi 
de  roí !  este  es  mi  hijo  y  mi  bien,  a 

Cómo  derrtbó  Cortés  los  ídolos  en  Acoumil. 

Luego  á  otro  dia  quo  Aguilar  fué  venido ,  tomó  Cor- 
tés á  hablar  á  los  acuzamilanos  para  informarse  me ff 
de  las  cosas  de  la  isla,  pues  serian  bien  entendidas  coa 
tan  fiel  intérprete ;  y  para  confirmarlos  en  la  veneranofi 
de  la  cruz  y  apartarlos  de  la  de  los  ídolos,  consíderao4ie 
que  aquel  era  el  verdadero  camino  para  mas  afina  dejí; 
la  gentilidad  y  tomarse  cristianos ;  y  á  la  verdad .  h 
guerra  y  la  gente  con  armas  es  para  quitar  ti  estos  iv- 
dios  los  ídolos ,  los  ritos  bestiales  y  sacrificios  abomioa» 
bles  que  tienen  de  sangre  y  comida  de  hombres ,  qo" 
derechamente  es  contra  Dios  y  natura ;  porque  cooe$t>'> 
mas  fácilmente  y  mas  presto  y  mejor  reciben,  oyeo! 
creen  á  los  predicadores,  y  toman  el  Evangelio  y  el  bap- 
tismo  de  su  propio  grado  y  voluntad;  en  que  consiste  li 
cristiandad  y  la  fe.  Así  que  Jeróm'mo  de  Aguijarles  pre- 
dicó aconsejándoles  su  salvación ;  y  con  lo  que  les  dijo. » 
porque  ya  ellos  habían  comenzado,  holgaron  que  les  k»- 
basen  de  derribar  sus  ídolos  y  dioses,  y  aun  ellos  ine^ 
mos  ayudaron  á  ello,  quebrando  y  desmenuxando  lo  qa^ 
poco  antes  adoraban.  Y  de  presto  no  dejaron  ídolo  sano 
ni  en  pié  nuestros  españoles,  y  en  cada  capilla  ;  eiur 
pom'an  una  cruz  ó  la  imagen  de  nuestra  Señora ,  á  qoiea 
todos  aquellos  isleños  adoraban  con  gran  detocioD  v 
oraciones ,  y  ponían  su  incienso ,  y  ofrescian  codonú- 
ees  y  maíz  y  fmtas,  y  las  otras  cosas  que  solían  traer  a' 
templo  por  ofrenda.  Y  tanta  devoción  tomaron  coa  u 


CONQUISTA 

inágen  de  nnestn  Señon  santa  María ,  que  salían  des* 
poés  con  ella  á  los  navios  españoles  que  tocaban  en  la 
isla,  diciendo  «t  Cortés,  Cortés»,  y  cantando  a  María, 
Harían ;  como  hicieron  á  Alonso  de  Parada  y  á  Panfilo 
de  Nanraez  y  á  Cristóbal  de  Olid  cuando  pasaron  por 
lili.  Y  aun  allende  desto,  rogaron  á  Cortés  que  les  de« 
jase  quien  les  ensenase  cómo  babian  de  creer  y  senrir 
al  Dios  de  los  cristianos.  Marél  no  osó,  de  miedo  no  los 
matasen,  y  porque  lloTaba  pocos  clérigos  y  frailes ;  en 
lo  cual  no  acertó,  pues  de  tan  buena  gana  lo  querían  y 
pedian. 

Acozamil ,  isla. 

Llaman  tos  naturales  Acuzamil ,  y  corruptamente  Go- 
nme).  Joan  de  Grijalva ,  que  fué  el  primer  español  que 
eatró  en  ella,  la  nombró  Santa  Cruz,  porque  á  3  de  ma- 
yo la  ?ió.  Tiene  hasta  diez  leguas  en  largo  y  tres  enan- 
cho, aunque  hay  quien  diga  roas  y  quien  diga  menos. 
Está  en  veinte  grados  á  esta  parte  de  la  Equioocial ,  ó 
poeo  menos,  y  cinco  ó  seis  leguas  de  la  punta  délas 
Mujeres.  Tiene  hasta  dos  mil  hombres  en  tres  lugares 
que  hay.  Las  casas  son  de  piedra  y  ladrillo ,  con  la  cu- 
bierta de  p^a  ó  rama ,  y  aun  alguna  de  lanchas  de 
piedra.  Los  templos  y  torres  de  cal  y  canto,  muy  bien 
edificados.  Tiene  poca  agua ,  y  aquella  de  pozos  y  lio* 
vedíia.  Calachuni  es  como  decir  cacique  ó  rey.  Son 
morenos,  andan  desnudos.  Si  algún  vestido  traen,  es 
de  algodón  y  para  tapar  lo  vergonzoso.  Crian  largo  ca- 
bello, y  irénzanseto  muy  bien  sobre  la  frente.  Son  gran- 
des pescadores ;  y  asi ,  el  pescado  es  casi  su  principal 
inaojar;  bien  que  tienen  mucho  maíz  para  pan,  y  mu- 
chas frutas  y  buenas.  Tienen  también  mucha  miel ,  aun- 
que agrá  un  poco ,  y  colmenares  de  á  mil  y  roas  colme- 
nas, algo  chicas.  No  sabían  alumbrarse  con  la  cera. 
Mostráronselo  los  nuestros,  y  quedaron  espantados  y 
cootentos.  Hay  unos  perros,  rostro  de  raposo,  que  cas- 
tran y  ceban  para  comer;  no  ladran.  Con  pocos  delios 
bacsD  casta  las  hembras.  Como  hay  sierras ,  y  en  lo  bajo 
montes  y  pastos,  críense  muchos  venados,  puercos 
monteses,  conejos  y  liebres,  aunque  pequeñas;  de  lo 
cual  todo  mataron  en  cantidad  nuestros  españoles  con 
ballestas  y  escopetas ,  y  con  los  perros  y  lebreles  que 
llevaban;  y  sin  la  que  comieron  fresca,  cecinaron  y  cu- 
raron al  sol  mucha  carne.  Retéjanse ,  son  idólatras ,  sa- 
crifican niños,  mas  pocos,  y  muchas  veces  perros  en 
su  lugar.  En  lo  demás,  gente  pobre  es,  pero  caritativa  y 
muy  religiosa  en  aquella  su  falsa  creencia. 

La  religión  de  Acazamil. 

El  templo  es  como  torre  cuadrada ,  ancha  del  pié  y 
coD  gradas  al  derredor ;  derecha  de  medio  arriba,  y  en 
lo  alto  hueca  y  cubierta  de  paja ,  con  cuatro  puertas  ó 
Teotanas  con  sus  antepechos  ó  corredores.  £n  aquello 
hueco  que  paresce  capilla,  asientan  ó  pintan  sus  dio- 
ses. Tal  era  el  que  estaba  á  la  marina,  en  el  cual  habia 
un  extraño  Ídolo  y  muy  divereo  de  los  demás,  aunque 
ellos  son  muchos  y  muy  diferentes.  Era  el  bulto  de  aquel 
Ídolo  grande,  hueco,  hecho  de  barro  y  cocido,  pegado 
&  ia  pared  con  cal ,  á  las  espaldas  de  la  cual  habia  una 
como  sacristía,  donde  estaba  el  servicio  del  templo,  del 
Ídolo  y  de  sus  mmistros.  Los  sacerdotes  tenian  una 
BA. 
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puerta  secreta  y  chica»  hecha  en  la  pared  en  par  del  f  do^ 
\0i  Por  aili  entraba  uno  delios ,  embistfase  en  el  bulto, 
hablaba  y  respondía  á  los  que  venían  en  devoción  y  con 
demandas.  Con  este  engaño  creían  los  simples  hombres 
cuanto  su  dios  les  decía;  al  cual  honraban  mucho  mas 
que  á  los  otros,  con  sahumerios  muy  buenos,  hechos 
como  pihetes  ó  de  copal ,  que  es  como  incienso ;  con 
ofrendas  de  pan  y  frutas,  con  sacrificios  de  sangre  de 
codornices  y  otras  aves ,  y  de  perros ,  y  aun  á  las  veces 
do  hombres.  A  causa  de  este  oráculo  é  ídolo ,  venían  á 
esta  isla  de  Acuiamil  muchos  peregrinos  y  gente  devo- 
ta y  agorera,  de  lejos  tierras,  y  por  eso  habia  tantos  tem^ 
píos  y  capillas.  Al  pié  de  aquella  mesma  torro  estaba 
un  cercado  de  piedra  y  cal ,  muy  bien  lucido  y  almena- 
do ,  en  medio  del  cual  había  una  cruz  de  cal  tan  alta 
como  diez  palmos ,  á  la  cual  tenian  y  adoraban  por  dios 
de  la  Ihivia ,  porque  cuando  no  llovía  y  habia  falta  de 
agua,  iban  á  ella  en  procesión  y  muy  devotos;  ofres- 
cíanle  codornices  sacrificadas  por  aplacarle  la  ira  y  eno- 
jo que  con  ellos  tenía  ó  mostraba  tener,  con  la  sangre 
de  aquella  simple  avecica.  Quemaban  también  cierta 
resina  á  manera  de  incienso,  y  rociábanla  con  agua. 
Tras  esto  tenian  por  cierto  que  luego  llovía.  Tal  era  la 
religión  destos  acusamilanos ,  y  no  se  pudo  saber  dón- 
de ni  cómo  tomaron  devoción  con  aquel  dios  de  cruz ; 
porque  no  hay  rastro  ni  señal  en  aquella  isla,  ni  aun  en 
otra  ninguna  parte  de  Indias,  que  se  haya  en  ella  pre- 
dicado el  Evangelio,  como  mas  largamente  se  dirá  en 
otro  lugar,  hasta  nuestros  tiempos  y  nuestros  españo- 
les. Estos  de  Acuzamíl  acataron  mucho  de  allí  adelante 
la  cruz,  como  quien  estaba  hecho  á  tal  señal. 

Del  pece  Ubnron. 

Mes  y  medio  gastó  Cortés  en  lo  que  tenemos  dicho 
basta  agora ,  después  que  dejó  á  Cuba.  Partióse  Cortés 
desta  isla ,  dejando  á  los  naturales  della  muy  amigos  de 
españoles;  y  tomando  mucha  cera  y  miel  que  le  dieron^ 
pasó  á  Yucatán ,  y  fuese  pegado  á  tierra  para  buscar  el 
navio  que  le  faltaba,  y  cuando  llegó  á  la  punta  de  las 
Mujeres  calmó  el  tiempo ,  y  estúvose  allí  dos  días  espe<> 
rando  viento;  en  los  cuales  tomaron  sal,  que  bey  allí 
muchas  salinas,  y  un  tiburón  con  anzuelo  y  lazos.  No 
le  pudieron  subir  al  navio  porque  daba  mucbo  lado,  que 
era  cliico  y  el  pez  muy  grande.  Desde  el  batel  le  mata- 
ron en  la  agua  y  le  hicieron  pedazos ,  y  así  le  metieron 
dentro  en  el  batel,  y  de  allí  en  el  navio,  con  los  aparejol 
de  guindar.  HallAronle  dentro  mas  de  quinientas  rado- 
nes de  tocino ,  en  que,  á  lo  que  dicen ,  habia  diez  toci- 
nos que  estaban  á  desalar  colgadas  al  rededor  de  los 
navios ;  y  como  el  tiburón  es  tragón ,  que  por  eso  algu** 
nos  le  Itarotin  liguron ,  y  como  halló  aquel  aparco,  pudo 
engullir  á  su  placer.  También  se  halló  dentro  de  su* 
buche  un  plato  de  estaño  que  cayó  de  la  nao  de  Pedro 
de  Albarado,  y  tres  zapatos  desechados ,  y  mas  un  que- 
so. Esto  afirman  de  aquel  tiburon ;  y  cierto  él  traga  tan 
desaforadamente ,  que  paresce  increíble ;  porqne  yo  he 
oído  jurar  A  Dios  ¿  personas  de  bien ,  que  han  visto  mu» 
chas  veces  estos  tiburones  muertos  y  abiertos ,  que  se 
han  hallado  dentro  delios  cosas,  que  si  no  las  vieran,  las 
tuvieran  por  imposibles ;  como  decir  que  un  tiburon  se 
traga  uno,  y  dos,  y  mas  pellejos  de  carneros  con  la  cab^ 
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za  y  cuernos  eiiteni8,oeAohi8amiaiié  la  mati  por 
no  poluto.  Es  el  titeoft  un  peco  largo  y  goido  y  y  «^ 
gnno  de  ocho  palmo»  de  dnta  y  de  doce  fié»  en  iDongo. 
Muchos  delloa  tíeneo  dos  órdenes  do  dientes»  una  junto 
á  otra,  que  parescen  sierra  ó  almenao;  la  boca  esa  pro- 
porción del  cuerpo ,  el  boefae  &forme  de  grande.  Tmh 
ne  el  cuero  como  tollo.  El  macho  tiene  dos  miemhpúfi 
para  engendrar,  y  la  hembra  no  mas  de  ano»  la  cual  pava 
de  una  tez  ▼ahite  y  treinta  tiburoneiOoSy  y  aun  cuaren- 
ta. Es  pescado  que  acomete  á  mía  vaca  y  áuncabaUo 
cuando  pace  ó  bebe  orillas  de  los  ríos»  y  se  come-un 
hombre » como  qoiso  hacer  uno  al  calachení  de  Acusar 
mil»  quele  cortó  losdedosdeun  pié  euandonoJopudo 
llevar  entero ,  como  le  socorrieron.  Es  tan  goloso » qne 
se  va  tras  una  nao » por  comer  lo  que  della  echan  y  cae» 
quhdentasyami  mil  teguas;  y  es  tan  ligero»  que  anda 
mas  que  elUí  aunque  lleve  mas  próspero  tiempOi  y  di- 
cen que  trestanto  mas»  porque  al  mayor  correr  de  la 
nave  leda  él  dos  y  tres  vueltas  al  rededor»  y  tensóme* 
ro»  que  se  paresce  y  ve  cómo  lo  anda.  No  es  muy  bueno 
de  comer  por  ser  duro  y  desabrido » aunque  b^tespB 
mucho  un  navio  hecho  tasajos  en  sal  ó  al  aire.  Cuentan 
aquellos  de  la  armada  de  Cortés  que  comieron  del  toci- 
no que  sacaron  al  tiburon  del  cuerpo ,  que  sabia  mejor 
que  lo  otro»  y  que  muchos  conoscieren  sus  raciones  par 
las  ataduras  y  cnerdas. 

Qse  la  mar  crece  mocho  en  Campeche,  no  creciendo  por  alH  cerca. 

Con  el  buen  tiempo  que  hizo  luego  se  partió  de  allí 
la  flota  en  b«ca  delnavio  perdido ,  y  hada  Cortés  en- 
trar con  los  bergantines  y  barcas  de  naos  en  los  rioa  y 
calas  ¿  lo  buscar»  y  aun  estando  en  par  de  Campeche 
surtos  los  navios  en  la  playa»  atendiendo  los  berganti- 
nes y  barcos  que  andaban  entre  dertas  esletas  á  desco- 
brird  que  ftitaba»  aína  se  quedaran  enseco»  aunque 
estaban  can  una  legua  dentro  en  mar :  tanta  osla  men- 
guante y  cresdente  que  hace  allí.  Ne  crece  sino  aUi  la 
mar»  del  Labrador  á  Paria;  nadie  sabe  la  causa  dallo» 
aunque  dan  muchas»  pero  ninguna  satisfaoe;  y  dicen 
que  si  no  fuera  por  eslo,  que  saltaran  en  tienra  á  vengar 
á  Fnineisoo  Hernandes  de  Córdoba  dd  daño  que  aUi  re- 
dbió.  Na^egsndo  pues  apegados  dempre  á  tienra » em- 
pandaron con  una  grao  cala  que  agora  llaman  Puerto^ 
Escondido»  en  la  cual  se  hacen  dgunas  isletas » y  en  una 
deltes  estaba  d  navio  que  buscabaUL  Cortés  y  todos 
holgaron  infinito  de  hdkirie  sano»  y  á  teda  la  gente  salva 
y  buena»  y  etre  tanto  hicieron  ellos  por  ser  liaUados; 
ea  tenían  temor  de  sí  por  estar  solos  y  no  bien  proveí- 
dos» y  que  k  flota  no  fuese  perdida  ó  addante  pesada ; 
y  un  duda  no  se  hubieran  podido  sufrir  allí  de  hambre 
tanto  tiempo»  si  no  fuere  por  una  lebrela ;  mas  como  ella 
•los  proveía»  y  era  por  alU  la  derrota  y  camino  de  la  ar- 
mada »  esperaron  el  capitán » y  aun  con  harto  miedo  no 
le  hubiese  acontesddo  alguna  como  á  Gríjalva  ó  á  Fran- 
dsco  Hernández  de  Córdoba.  Como  surgierou  todos  allí 
donde  aquel  navio  estaba » y  se  holgaron  unos  con  otros» 
como  era  naon » preguntados  de  qué  tenían  por  las  jar- 
de  liebres  y  conejos  y  de  venados» 
"me  allí  llegaron  vieran  andar  por 
Inr  ido  y  escarvando  de  cara  del  na- 

if'  itros  salieron  en  tierra  y  baila- 


ron unalebrdade  buen  talle  quese vinapara  eüos.  Ha- 
lagótos>cen)acoia  saltando  de  uno  en  otro  eon  las  roa- 
nos» y  luego  fiíéso  al  montequeeslebaeeffca.y  dendc 
á  pooo  vdvíó  cargada  de  liebres  y  ooni^ok  El  otro  dii 
de  addante  buso  lo  mesme».  y  así  conoaciperon  que  ht 
bia^mncba  caza  por aqueHa  tierra » y  comenzaron  ¿  im 
tras  eUa  con  no  só  cuántas  baUestaeque  venían  ea  el 
navio » ydiéronse  tan  buena  diü^onoia á eaxar » qne m 
solamente  se  hafaian  mantenido  de  carne  íresca  los  din 
qne  alU  baUao  e6ta4o « aunque  era/cuareama » pero  qix 
se  habían  también  basteddo  de  cednade  venados  y  co- 
n^os  para  largos  días  i  y  en  memoria  de  aquello  pegjh 
han  por  la  jarcia  las  pellejas  de  los  conijoa  y  liebres»  j 
tendüan  d  sd  los  cueros  de  les  ciervos  para  secsrloss 
Ne  supieron  d  la  lebrela  fué  de  Córdoba  ó  de  Grijd^ 
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No  :se  detuvo  allí  la  flotábanles se<partió  luego»  j 
mtíf  degres  todos  en  haber.haUadoios  que  teman  por 
perdidos»  y  sin  parar»  fueron  basta  el  rio  deCrijdn, 
que  en  aquella  lengua  se  dice  TahascoL  No  entmros 
dentro»  porque  pareado  serla  barre  BMiy  baja  pan  los 
navios  mayores;  yad»  echaron  ineoraaéin  boca.  Acó* 
dieron  luego  á  mirar  los  navios  y  «gente  auolios  indios, 
yalgnnos  con  .arases  y  pkinuies  >  qne  á  lo  que  desde  la 
mar  pafesc¡a»eran  Iwmbrae  lucidos  y  de  buen  psres- 
cer » y  no  se  nerevillaban  casi  de  ver  nuestra  gente  j 
vahé » por  haberias  visto  al  tiempo  que  luán  de  Grijthi 
entré  por  aquel  raesmo  rio.  A  Corles  le  parasdó  bien  It 
manera  de  aquella  gente  y  dadento  de  la  tierre»yáí- 
jando  buena  guarda  en  los  navios  grandes»  metió  la  de* 
más  gente  española  en  loa  beifantines  y  bateles  qae 
vennn  por  popa  de  las  naos »,  y  ciertas  piecas  de  artiúe- 
ria»  y  entróse  con  elle  d  río  arriba-contra  la  corneóte, 
que  en  nmy  grande.  A  poco  mas  de  media  legns  que 
subían  por  d»  vieron  un  granpneblo  cenias  casssde 
adebea  y  los  tejados  de  paja » el  cual  cataba  cercado  de 
madera  con  l¿en  gruesa  pared  y  dmenas  y  tronens 
para  flechar  y  tirar  piedras  y  vares.  Anisa  un  poeoqoe 
los  nuestros  llegasen  d  lugar»  sdmron  á  ellos  muchos 
barqnillos ,  qne  alU  llaman  tahuonp»  llenos  de  hombres 
armados»  meatrándose  muy  feroces  y  ganosos  de  pe- 
lear.  Cortés  se  addantó  hadando  senas  de  paz»  y  les 
habló  por  Gerónimo  de  Aguíkur » rogándolea  h»  recibie- 
sen bien»  poesno  vewanó  lesfaaeermal»  dnoA  tomar 
agua  dulce  y  á  comprar  de  comer»  como  hombres  que 
andando  por  la  mar»  tedian  necesidad  dello ;  por  tsolo, 
que  se  lo  diesen »  que  ^les  se  lo  pagarían  mny  cortes- 
mente.  Los  de  las  barquillas  dijeron  que  irían  con  aqoel 
mensaje  al  pueblo  y  les  traerían  respuesta  y  comida. 
Fueron » tornaron  luego  y  trajeron  en  cinoo  ó  sds  bar- 
quillos pan » fruta  y  oche  galüpavoa»  y  diéronsdo  todo 
dado.  Cortés  les  mandó  decir  qne aquellierama;pocs 
providon  para  la  necesidad  grande  que  traían  y  para 
tantas  perdonas  como  venían  en  aquellos  grandes  baje- 
les, que  ellos  aun  no  babnin  visto»  por  estar  cerrados,  j 
que  les  rogaba  mucho  le  tn^jesen  harto»  ó  le  coosíotie- 
sen  entrar  en  el  pueblo  á  abastecerse.  Los  indios  pidie* 
ron  aquella  noche  de  término  para  hacer  lo  uno  ó  lo  otro 
de  aquello  que  les  rogaba » y  con  esto  se  fueron  al  lu- 
gar, y  Corteé  una  islica  qne  el  río  hace»  i  espenris 
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rMpveiCa  para  otro  dia  de  mañaaa.  Oada  uno  delfc» 
pensó  de  eof[añar  al  otro ;  porque  loa  indiee  tomaraD 
aquel  plaio  para  fieoor  espado  de  alsar  atqbeUanúcbesu 
Wpiná ,  y  poner  en  céfiro  su9  hijios  y/thiijerea  por  Jos 
montes  y  espesüma;  y  llamar  gente  á  ladefienia  del 
pueblo;  y  Cortés  mandó  salir  totgo  á  la  iatetatodoa  ks 
escopeteros  y  baMeateros,  y  oirás  muchos  espaiMBB 
(pie  aun  ^  estaban  en  loa  navios ,  y  biso  ir  el  rio  arribe 
i  buscar  vado.  Entrambas  eeaas  se  bideron  aquella  n»- 
€he,  sin  qnoloaeontraríoo,  oeepados  en  aolo  mis  eoeía, 
hi8  sintiesen';  porque  todos  loe 'de  las  nfaosso'Viinereo 
ido  Cortés  eataba,  y  tosque  fueron  á  bueear-vado^an* 
duTleron  tanto  bi  ribera  arriba  tentando  lee  corrientes, 
que  á  menos  de  media  legará  hallaron  por  do  pasar,  aun- 
que basta  lat^kita,  yaon  tafmMenballarontanta  espe^ 
son  y  tan  cubiertos  los  montes  por  una  y  otra  ribera, 
que  pudieron  llegar  hasta  el  lugar  sin  ser  sentidos  ni 
vistos.  Con  eetaa  nuevas  señaló  Cortés- dos  eapttanes 
con  cada  cieut  y  oineoenta  espafieies,  <que  fueron  Aion*- 
w  de  Avila  y  Pedro  de  Albarado,  y  envió  esa  mesnm 
soche  con  guia  á  meterse  en  aquellos  bosques  quees»- 
tibao  entre  el  ñ&  j-  el  lugar,  por -dos-efétos ;  uno ,  poiv 
qne  los  indios  viesen*  que  no  babiamas  gente  en  la  isleta 
que  el  día  antes;  yolro^para  que  oyéndola  señal  que 
concertó ,  diesen  m  el  Ingir  per  la  oftra  patte  de  tienra. 
Como  fbé  de  día , '  luego  innierao  oon-  el  sol  •  beata  ocbo 
barcas  de  máios'  amados  moa*  que  priner^ ,  á  do  loe 
Doestros  estaban^  Trajeron  alguna  poca-  eomida  ^y  di- 
jeron quenopodiaB  tiaber  mas,  oomo  tos  vecinos  del 
pueblo  habían  odiad»  á  imír^  de  miedo  deilos  y  de  sos 
dnfomies  navios;  por  tanAo^  que  les  rogaban  mucho 
tomasen  aquello  y  se  tomasen  á  la  flaar,  y  no  curasen  ée 
desasosegar  Jft  gente  de  la  tierra  ni  alboratalla  mas.  A 
esto  respondióla  lengua,  dicienéo  que  erainiHimani- 
dad dórica perescer de  hambre , y quesi kieaeuelMi'- 
na  la  rason  por  qaé  liidiian  venido  aJIív  que  vetian 
cnanto  bien  y  provecho  se  les  sigoiria  dello.  Beptíearon 
tos  indios  qu»  no  querían  cons^  de  gente  quenooo- 
noscian,  ni  menos  acogerles-en  sus  casa?,  porque  les 
parescian  booabre»  terriblea  y  mandones,  y  qued.agaa 
penan,  quo^laoogieaen  dd  rioó  bidesenpoaoaea  tiar- 
ra;  que  así  badmi  dios  cuando  AMnester  la  tenúm. 
Entonces  Cortea,  viendo  que  eran  per  demás  palabras, 
díjolesque  en  ninguna  manera  él  podio  dejar  de  entrar 
eael  logary  ver  aquella  tierra,  para  lemary  dvrete^ 
clon  deUa  al  mayar  seoorddmnndo,quedlíleenviaba;' 
por  eso,  que  lo  tuviesen  por  bueno ,  pues  él  lo  deseaba 
hacer  per  bien,  y  d  no,  que  se  enooraendaría  é  so  Dios 
y  i  sus  manos  y  á  las  do  sus  compañeros.  Los  Indios  no 
decían  roas  de  que  se  fuesen,  y  no  curasen  de'  bravear 
«n  tierra  ajena,  porque  en  ninguna  manera  le  cendn*- 
tirían  salir  á  día  ni  entrar  en  su  pueblo ;  antes  le  avisa* 
han  que  si  luego  no  se  iba  de  allí ,  que  le  matarían  á  él 
;  cuantos  con  él  iban.  No  quiso  Gnrtés  no  lucer  con 
aquellos  bárbaros  todo  cumplimiento,  según  razón,  y 
conforme  á  lo  qne  los  reyes  de  Castilla  mandan  en  sus 
iostrucciones,  que  es  requerir  una  y  dos  y  muchas  ve- 
ces con  la  pez  á  los  indios  antes  de  liacdles  guerra  ni 
entrar  por  fuerza  en  sus  tierras  y  lugares ;  y  ad,  les  tor- 
nó á  requerir  con  la  paz  y  buena  amistad,  prometién- 
doles buen  tratamiento  y  libertad^  y  ofresdéndoles  la 
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notida  de  cosas  tan  provechosas  para  sus  cuerpos  y  d«- 
asas,  que  so  temian  por  bienaveoturados  después  de 
sabidas^  y  iioe  d  todavía  porfiaban  en  no  le  acoger  ni 
admitir,  que  loaapéreibia  y  en^ikaaba  para  la  tarde  an- 
tes dd  sol  puesto  y  porque  pensaba,  con  ayuda  de  su 
Dios ,  dormir  en  d  pueblo  aquella  noche ,  á  pesar  y  da- 
ilo  de  ios  moradores  >  que  rehusaban  so  buena  amistad 
y  «mversadon  y  la  paz.  Dedo  sorieronmuolio,  y  me- 
lando se  fiíeronid  bagar  acontas  las  soberbias  y  locu- 
ras que  les  pireseia  liial>er  culo.  £n  yéndose  loa  indios, 
Gomierenlos españetes,  y  dendeá  poco  se  armaron  y 
se  metieron  en  las  barcas  y  bergantinas ,  y  aguardaron 
ad  á  ver  si  los  indios  tornaban  «on  alguna  buena  res- 
poestar;  pero  como  dedimdMi  ya  d  sol  y  no  venian ,  avi- 
sé Córteselos  españoles,  que  estaban  pnestos  en  cetaida, 
y  él  embrazó  sn  rodebt;  y  JbwmDdoá  Mosy  á  Santiago 
-y  ú-san  Pedro,  su  abogado^  anremedóai  logar  con  los 
españoles  que  alH  estaban ,  que  serian  obra  de  docien- 
tos,  y  en  llegando  á  la  cerca  que  tocaba  en  agua,  y  los 
bergaatinesen  tierra ,  sellaros  los  tiros  y  saltaron  al 
agua  basta  d  muslo  todos,  y  comenzaron  á  combatir 
la  cérea  y  baluartes ,  y  ¿  pelear  con  los  enemigos,  que 
habla  rato  que  les  tiraban  saetas  y  varas  y  piedras  con 
hondas  yá  manos,  y  > qne entonees,  viendo  cabe  d  los 
enemiges ,  pdeabim  redámente  á»las  dmenas  á  lanza- 
das ,  y  flechando  muy  á  menudo  por  las  saeteras  y  tra- 
viesas del  muro,  en  que  hirieron  cuasi  veinte  españoles; 
y  aunque  el  humo  y  el  fuego  y  trueno  de  los  tiros  los 
espantó,' embarazó  y  derribó  en  el  suelo,  de  temor  en 
eir  y  ver  cosa  tan  temerosa  y  por  ellos  jamás  vista,  no 
desampararon  In  cerca  ni  la  defieosa  sino  los  muertos; 
antes  redisttan  gentihnente  la  fuerza  y  gdpes  de  sus 
contraiÍDs ,  y  no  les  dejaran  por  dü  entnur  d  por  detrás 
no-fueran  salteados.  Mas  como  ios  tredentos  españoles 
oyeron  la  artillería  allá  do  estaban  emboscados,  que  era 
te  señal  para  acometer  ellos  también ,  arremetieron  al 
pueblo ;  y  oomo  teda  la  gente  del  estaim  intenta  y  em- 
bebbsdda  peleando  cmi  los  qne  tenían  delante,  y  les 
querían  entrar  por  el  rio,  halláronlo  solo  y  sin  resisten- 
cia per  aquella  parte  que  eHos  baldan  de  entrar,  y  en- 
traron «on  grandes  voces,  hiriendo  ai  que  topaban;  En- 
tonces ios  del  lugarisonoscierousu  descuido ,  y  qnido- 
Ton  socorrer  aquel  peligro;  y  así,  aflojaron  por  do  Cor^ 
tés  estaba  peleando.  Con  esto  pudo  entrar  por  dli  él  y 
los  que  á  par  del  conhatian ,  da  otro  peligro  ni  oontra- 
dieion;  y  así,  unos  por  una  parte  y  los  otros  por  otra,  lle- 
garon á  un  tiempo  á  la  plaza,  yendo  siempre  peleando 
con  los  vadnos,  de  los  cuales  no  quedó  ninguno  en  d 
pueblo,  sino  les  muertosy  presos ;  que  los  otroa  desaUí- 
parároido,  y  fuéronse  á  meter  d  monte  que  cerca  esta- 
ba ,  con  las  mujeres ,  que  ya  estaban  allá.  Los  españo- 
les escudriñaron  las  casas,  y  no  hallaron  sbio  maíz  y  ga- 
llipavos y  algunas  cosas  de  algodón,  y  poco  rastro  de 
oro ,  ca  no  estaban  dentro  mas  de  cuatrodentos  hom- 
bres de  guerra  á  ddender  el  lugar.  Derramóse  mucha 
sangre  de  indios  en  la  toma  deste  lugar,  por  pelear  des- 
nudos; heridos  fueron  mpchos,  y  cativos  quedaron  po- 
cos; no  se  contaron  los  muertos.  Cortés  se  aposentó  en 
el  templo  de  los  ídolos  con  todos  losiespañoles,  y  cu- 
pieron muy  á  placer ,  porque  tiene  un  patio  y  unas  salas 
muy  buenas  y  grandes.  Durmieron  allí  aquella  noche  á 
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OKfiOURA. 
MB,iiiffasalftvaaidoap«rabaoerBat,  tiasput  ha- 
car  bin;  y  ^wn  m  oeñor  tiiñeBa,  1 

ciriala  *anbd  la  deda  «I 
élytodDsiaaaiiyea 

kw  de  eaeaaJBBásU^aéasísn  Deuda;  coDqMiiD- 
dMeehdlgauB.Con  aataaaToliiaron'iqiielhRKiatc 
«Bfa^adoras  6  espias,  diciaBdagaetmiamB  ote  b 
respuesta;  y  asi  lo  hicieron;  porqudéotmdB  üvimm 
algnaas  tritiuUu ,  y  eicusironse  que  no  tnña  mis  i 
causa  de  esUr  la  gente  derramada  j  emboscada  de  le- 
Bwr;  par  hacualee  noqaisiBiiin  fgB>Bá—  uuiasCTs- 
cahalaa  y  oüaabiijeiía»  asi.  Pijeron'  aanaaano  y«  w 
saoorcM  rnagon  maflertuemiÉiporque  Mliabiiido, 
da  miedo  j  Targwtsua.-é  ooiUigv  tm^j  léfos  da  allí; 
nBsqaaeafstria'pereaaas^  crédito  y  eo^una  taa 
qaietipadie9eDOBUiwcai'loqUeqtlisiese;y-qiMencast- 
toélatoosaadecoiuer,  Cjneé)  e«nasa  anfaorabuaiiá 
las  faMacar  y  csm{nr.  Cortea  botgdmacbqoon  esta  ret- 
paeata  V  per  tener  ocasios  y  )fl«ta  cama  de  eaMr  p<r  ta 
liemyiaber>!rsecn4bdaltBiD«BptdiólospdM,«tTW- 
losqueeirodiairíloonsa  gente  par  baaÚnMD  los  pan 
sn  ejérdto;  poreso,  que  lo  pBbliaaseii«ntre(«s  nainn- 
le&,  para  que  luiiesen  toda  rectoda-  de  comida ,  puei 
bobian  descr  bien  pa^ot.  Le  uno  y  loolnvenctnl^ 
la;ponfaaC()rttBnnto  luda  Unto  por«4^camercinD» 
pordéscubrír  oro,  que  hisU  alll'tiabta  v4sto  pMO;  y  m 
tadioaandaban-teraperikaiido-y  basta  habana  juntido 
(odas  con  modiac  armes.  Luegootre  did  per  la  mste- 
DB  erdea*  Cortés  tres  coBpafitás,  de  í  ocbsnta  uptña- 
laseadaana,  ydiéles  por  capuanas  <  Pedro  de  AHt- 
radB,  Alonso  da  Avík  y  Goniak)  deSendoval,  ya(pa»i 
indias  de  Caba  pva  servido  y  urga  ..eibaMasea  mib 
enes  que  traer.  Bmídlos  pnrdiferaatascamiaos.f 
B^O^DB  DO  loMsntnada  tln  pegar  BÍ'.por(iMna,y 
qu»  no  puasea  adelante  de  lagtM'y  DMdiB,  ó  oDindi 
modM,  do»,  parqae  con  tiempo  padiesoit  lorniru  d 
puebla  ádarmir;  y  él-qnedósenon  !«■  otiw  etpeaokt 
i  gnandar-el  iBgar  y  laartitliria.  Bt  as  capitán  de  iqne- 
Has  acesléi  ir  coam  bandera  é  una-aldea  do aalaku 
ráflwlafttabascaDoa  enannas,  guBrdBado^us'inaiBilef. 
RogdleaqualedinenílrocBSentoaBaBdanseate.dc 
oquelmalz;  Bllos  dijeron  que  no  tpisrian^quepin  si 
ae  lo  habiaa  menester.'  Sobre  esto  echarod  mao»  i  Irt 
■nnas  loe  Obog  y  los  olror,  y  ntmenzaron  una  brin 
ODostiv;  peMconre  loslndieapnir  Muchos  mil  ^ 
ha  «spBitoles,  y  desoargiaban  ea  eltoH'  MmioienNM 
saetas, coa  qne malamente  los hertan-,  retfejtroahí!  1 
una  casi.  Ajli  e«  delbndieren  los  nutMros'nmy  bies, 
■uoqae  con-manifiesto  («ñor  y  paligrw  de  Aiegb.  Vcitr- 
to-pérescieraB  allí  Todos  d  toe  aias;  si  loa  otmetsu- 
nos  por  do  echaron  las  otras  dos  oanpaRfai ,-  no  res- 
pandJeraBtHilaqueilaBroMsy'ldiranna.  Paroptogo 
d  Di«» que fiogaroD casii ana  los  «iroadDs cafitaM  1 
la  masBMflldea^'BlMvforlienOTy  grita  ^oatoioAM 
teirian  en  combatir  la  cala  deudo  «taba»  cavad»  IM 
ochenta  espaitoles,  y  con  su'venida  dejaran  tos  iodiei 
el«ombate,yarremelii]lronseá  una  parla;  y  isl,  lo) 
i-ercadosMÜeron,  y  se  juntaron  con  tosoim  españo- 
les, y  echaron  hicia  el  higar,  eccaramattado  lodidi 
con  los  enemigos,  qne  los  nnianfieebaado.Coittiibt 
ya  con  cien  compañeros  y  con  li  artUlorfa  i  locoinr- 
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Jos,  povqM  dos  imdáaik  de  Onbt  vimeroa  á  dedrle  el 
pelii^  en  qiia  ^edftbán  mqiiellos  oclwota  esfnictfes. 
Topólos  á  nmt  milln  dM  piitblo,  y  ftopqite  tim  veniait 
loooueiii^os»  daiiaiiée  en  Jos  trafiero9/bÍEole&  tirar  ám 
ltlooiiste%  Goo  qor  se  quedarán  7  eo  pasaron^  efii-,  y 
étsemttitf'OOBtodvs  lésenyosen  el  pueblo.  Meríerotí 
eneste  éi&  alganos  .indios  j  y  fueron  heridos  taraotiot 
opaoelesiiMdanieiite^ 

La  batalla  de  Ciutla. 

No«í  d«raí4aqiKttEi  noebe  Qoftés;  antesiliini^llefar 
i  las  aaoe  iodos^  loS'  heridos  y  repa  y  oUos  embarexés, 
y  sacar  loft  que  guardaban  la  ftota»  y  trece  cabaUas;' le 
coalse  InaeBBtae  que  amaneoiese ,  nas.nesin  losentit* 
las  tabaacanos.  Cuando  el  sol  sabe,  ya  había  oídotmisay 
yina  en  «K- campo  eeroade  quinienl06  espaaoleSi  Ire^ 
ce  caballos  y  sei»  tipes*  de  ftiego.  fistos  caballos  fueron 
les  primeros  qiieentraron>en  aquella  tierra  i  qne^agom 
ttaAMn-Noeva^^Espana.  Ordeiu^  it  gente,  poso  en  con** 
crntoki  arliUería^  y  caaiinó*háoia€inlIa,  ddndeeldia 
lates  fué  la  riña ,  «royendo  que  allí  iiallaria  los  indiosi. 
Yt  también  tilos ,  cuándo  los  nuestros  liaron»  co* 
neinaban  á  entrar*  eli  earaino  muy  en  ordenanaa,  y 
Teaian  en  cioco  escoadrotes  de  oebo  mil  cada  uno;  y 
como  donde  s»  toparon  om  barbecbus  y  tierra  labra- 
da y  y  eulre  mueliaft  afequiaa  y  ríos  hondos  y  males  de 
pasar»  enibaraxAronse  los  nuestros  y  desordenáionse;  y 
Fernando  Cortee  se  iuécon  los^de  eabalio  á  buscar  aa»* 
jorpaso  sobre  la  mano  izquierda/  y  á  encubrirle cen 
uaosérboles^  y  dar  por  allí,  como  de  emboscada,  en  los 
enemigos  por  las  espaldas  ^  lado.  Los  de  pié  siguieron 
sa  camine  def  eobo,  pesando  é  oadapaso  aoequías » y  es** 
cadándoae^que  los  contrarías  les  tiraban ;  yasi  ^entraron 
enanas  grandes  rozas  labradas  y  dennicha  agua^  den« 
de  los  indios,  como  hondos  que  sabían  los  pasos  >  que 
estaban  diestros  y  sueltos  eb  saltarlas  acequias,  Uega<« 
bsn  á  flecliar,  y  aun  á  tirar  ^ras  y  piedras  con  honda*. 
De  manera  que  1  «uoque  los  nuestros  hacían  daño  en 
olios  y  Bialabeti  algunos  eos  ballestas  y  escopetas  y  cen 
la  artillería ,  cuando  podia  jugar,  no  los  podían  dea* 
ecbar  de  sobre  si,  porque  tenían  amparo  eo  árboles  y  va-* 
Hadares;  y  si  de  industria  los  de  Potonchtn  esperaron 
ea  aquel  mal  higar^  como  es.decreer,  no  eran  bárbaros 
oí  mal  eotttididos  en  guerra.  Salieron  pues  de  aquel 
dhI  pase 9  y  entraron  ea  otro  algo  mejor,  porque  era 
esfscieso  y  Uano  y  con  menos  ríos,  y  allí  aproveehá* 
roase  nuis  de  kis  armas  de  tiro »  que  daban  siempre  en 
lleno ,  y  de  lea  espadas,  que  llegaban  á  pelear  ouerpoé 
caerpo.  Pero  como  eran  infinitos  los  indios ,  cargaron 
taatoaobre  ellos»  que  los  arremolinaron  en  tan  peco  es- 
trecho de  tierfu,  que  les  fué  fonado ,  pan  deienderse, 
pelear  meltas  his  espaldas  unos  á  otros,  y  aun  asi ,  estar 
baa  en  muy  grande  aprieto  y  peligro,  porque  ni  tenian 
logar  de  tirar  su  artillería ,  ni  gente  de  caballo  que  les 
apartase  loe  enemigos.  Estando  pues  asi  caídos  y  para 
lMiir,apare8CÍó  Fruncisco  Moriaen  un  caballorucio  pica- 
do ,  que  arremetió  ¿  los  indios  y  bisóles  arredrar  algún 
tanto.  Entonces  los  españoles,  pensando  que  era  Cortés, 
y  con  tener  espacio,  arremetieron  á  los  enemigos,  y  ma- 
taron algunos  dellos.  Con  esto  el  de  caballo  no  páreselo 
mas,  y  con  su  ausencia  Tolvieron  los  mdios  sobre  los  esr 
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píleles,  y  pusiéronlos  mí  el  estrecho  que  antes.  Tomó 
luegoel  de  caballo,  púsoeecabeles  nuestros,  corrió  á  loa 
eoemigosy  hf  solesdar  espacie.  Gntoncesetlos,  sintiendo 
favor  de  bombea  eabaUo ,  ven  con  ímpeto  á  los  indios^ 
y  matan  y  hieren  muchos  dellos ;  pero  al  mejor  tiempo 
les  dejó  el  caballero,  y  no  le  pudieron  ver.  Como  los  in- 
dioeno  «vieron  tampoco  al  de  eábeMo ,  de  cuyo  miedo  y 
espanto  hulaa ,  pensando  que  era  centauro ,  revuehren 
$ebfe  los  oristknoSrOOB  gentil  denuedo,  y  trátenlos  peor 
queentes*  Tomó  entoboes  el  de  caballo  tercera  vez ,  y 
hiao  huir  losindioe  cen  daño  y  miedo,  y  los  peones 
aitemelieron  aaímesmo,  hiriendo  y  matando.  A  esta  sa- 
son  llegó  Cortés  con  los  otros  compañeros  á  caballo, 
bario  de  arrodear,  y  de  pasar  arroyos  y  montes,  que  no 
había  otra  por  tedo  aquello.  IMjéronle  lo  que  habían 
lisio  hacer  á.uno  de  caballo,  y  preguntaron  si  era  de 
su«ealpanía ;  y  como  dijo  que  no,  poique  ninguno  de- 
llos había  podido  venir  antes,  creyeron  que  era  el  após- 
toi  Santiago,  patron  de  Bspiíña.  Entonces  dijo  Cortés : 
«Adelante,  compañeros ;  que  Días  es  con  nosotros  y  el 
gloriososant  Pedro.»  Y  endioiendo  este,  arremetióá 
mes  correr  oon  los  de  caballo  por  medio  de  los  enemi* 
gos ,  y  laoaEólos  fuera  de  las  acequias,  á  parte  que  muy 
¿su  talahie  lo»  pudo  alancear,  y  alaeceando,  desbara- 
tar. Los  indios  dejaron  luego  el  campo  raso ,  y  se  metie- 
ren por  los  bosques  y  espesuras,  no  parando  liomiTre 
cOb  hond)re.  AcodieroB  luego  los  de  pié ,  y  siguieron  el 
alcance ;  en  el  cual  mataron  blen^mas  de  trecientos  m- 
dies,  sin  otros  nmobosque  hirieron  de  escopeta  y  de 
ballesta.  Quedaren  heridos  este  dia  mas  de  detenta  ee* 
panoles  de  flechas  y  ann  de  pedredas.  Con  el  trabajo  de 
laiíataUa,  ó  conel gran  caloryexoesivoque allí  hace,  ó 
por  las  aguas  que  bebieron  nuestros  españoles  por  aque- 
llos arroyos  y  balsas  ¿  les  dio  un  doler  súbito  de  lomos, 
que  cayeron  en  tierra  mas  de  ciento  dellos ;  á  los  cuales 
fué  menester  llevará  cuestas  ó  anrionados;  pero  quiso 
Diasque  sé  les  quiló'del  todo  aquella  noche,  y  á  la  ma- 
DOBa  ya  miaban  UMbebuonos.  Ne  pocas  gracias  dieron 
nuestros  españoles  cuando  se  vienm  libres  de  las  flechas 
•  y  muchedumbre  de  indios,  con  quien  habían  peleado,  á 
nuestro  Señor,  que  milagrosamente  los  quiso  librar;  y 
todos  dijeron  que  vieron  por  tres  veces  al  del  caballo 
rucio  picado  pelear  ea  su  favor  contra  los  indios,  según 
arriba  queda  dicho  y  y  que  era  Santiago ,  nuestro  pa- 
tron. Femando  Cortés  mas  quería  que  fuese  saut  Pe- 
dro, su  especiad  abogado;  pero  cualquiera  que  dellos 
fué ,  se  tuvo  ú  milagro,  como  de  veras  páreselo ;  porque 
no  solamente  lo  vieron  los  españoles ,  mas  aun  también 
los  indios  lo  notaron  por  el  estrago  que  en  ellos  hada 
cada  ves  que  arremetía  4  su  escuadren ,  y  porque  les 
páresela  que  los  cegaba  y  entorpescía.  De  los  prisione- 
ros que  se  tomaron  se  supo  esto. 

Tabaseo  se  da  por  amigo  de  cristianos. 

Cortés  soltó  algunos,  y  envió  á  deciir  con  ellos  al  se- 
ñor y  á  todos  ios  otros,  que  le  pesaba  del  daño  hecho  á 
entrambas  partes  por  culpa  y  dureza  suya  dellos ;  que  de 
su  inocencia  y  comedimiento  Dios  le  era  buen  testigo. 
Mas  no  obstante  todo  esto,  él  los  perdonaba  de  su  error 
si  venían  luego  ó  dentro  de  dos  días  ¿  dar  justo  des- 
cargo y^atisfacion  de  su  malicia ,  y  á  tratar  con  él  paz 
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y  amistad,  y  los  otros  misterios  que  le  qneria  declarar; 
apercibiéndolo^  que  si  dentrode  aquel  plazo  oo  viniesen, 
de  entrar  por  su  tierra  dentro,  destruyéndola,  queman- 
do, talando  y  matando  cuantos  homtyres  topase,  efaieos 
y  grandes,  ^nnados  y  sin  armas.  Despachados  aquello* 
hombres  con  este  mensaje ,  se  fué  con  todos  sus  espa~ 
noles  al  pueblo  á  descansar  y  á  curar  todos  los  heridos. 
Los  mensajeros  hicieron  bien  su  ofido;  y  asi ,  otro  éHk  • 
vinieron  mas  de  cincuenta  indios  bonfados  á  pedir  per- 
don  de  lo  pasado ,  licencia  para  enterrar  los  nniertos  y 
salvocouduto  para  venir  los  señores  y  personas  prín-* 
oipales  al  pueblo  seguramente.  Cortés  les  concedió  fo 
que  pedían ;  y  les  dijo  que  no  le  engañasen  irí  mintie- 
sen mas,  ni  hiciesen  otra  junta ,  que  seria  para  mayor 
mal  suyo  y  de  la  tierra ;  y  que  si  el  señor  del  lugar  y  los 
otros  sus  amigos  y  vecinos  no  viniesen  en  persona,  que 
no  los  oiría  mas  por  terceros.  Con  tan  bravo  y  riguroso 
mandamiento  y  protesto  como  este  y  él  pasado,  llieron, 
ó  por  sentirse  de  flacas  fueraas  y  de  armas  desiguales 
para  pelear  ni  resistir  aquéllos  pocos  españoles,  ^  te- 
nían por  invencibles,  acordaron  los  señores  y  personas 
mas  principales  de  ir  d  ver  y  hablar  á  aquella  gente  y  á 
8U  capitán.  Asi  que,  pasado  el  término  que  llevaron; 
vino  á  Cortés  el  señor  de  aquel  pueblo  y  otros  cnatro  ó 
cinco,  sus  comarcanos,  con  buena  compañía  de  indios, 
y  le  trajeron  pan ,  gallipavos ,  fjrutas  y  cosas  así  de  bas- 
timento para  el  real ,  y  hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro 
en  joyuelas,  y  ciertas  piedras  turquesas  de  poco  valor, 
y  hasta  veinte  mujeres  de  sos  esclavas  para  que  les  co- 
ciesen pan  y  guisasen  de  comer  al  ejército;  con  las 
cuales  pensaban  hacerle  gran  servido ,  como  los  veían 
sin  mujeres,  y  porque  cada  día  es  menester  moler  y 
cocer  el  pan  de  maíz ,  en  que  se  ocupan  mucho  tiempo 
las  mujeres.  Demandaron  perdón  de  todo  lo  pasado. 
Rogaron  que  los  recibiese  por  amigos,  y  entregáronse 
en  su  poder  y  de  los  españoles ,  ofresciéndofes  la  tierra, 
la  hacienda  y  las  personas.  Cortés  los  recibid  y  traté 
muy  bien,  y  les  dio  cosas  de  rescate,  con  que  se  holga- 
ron mucho,  y  repartió  aquellas  veihte  mujeres  eschnrüs 
entre  los  españoles  por  camaradas.  ReTinchaban  los 
caballos  é  yeguas  que  tenían  atados  en  el  patio  del  tem- 
plo^ do  pasaban,  á  unos  árboles  que  había.  Preguntaron 
los  indios  qué  decían.  Respondiéronles  que  reñían  por- 
que no  los  castigaban  por  haber  peleado.  Ellos  enlon^ 
ees  dábanlesrosas  y  gaflipavos que  comiesen,  rogándo*- 
les  que  los  perdonasen . 

Pccfantas  qae  GorUs  biso  ü  Tabasco. 

Muchas  cosas  pasaron  entre  los  nuestros  y  estos  in« 
dios ,  que  como  no  se  entendían ,  eran  mucho  para  reir. 
Y  luego  que  conversaron  y  vieron  que  no  les  hacían 
mal ,  trajeron  al  lugar  sus  hijos  y  mujeres ;  que  no  fué 
así  chiquito  número,  ni  mas  aseado  que  de  gitanos. 
Entre  lo  que  Femando  Cortés  trató  y  platicó  con  Tabas- 
co  por  lengua  y  medio  de  Jerónimo  de  Aguüar,  Iberon 
cinco  cosas.  La  primera ,  si  había  minas  en  aquella  tier- 
ra de  oro  ó  plata ,  y  cómo  tenían  y  de  dónde  aquello 
poco  aue  traían.  La  segunda^  qué  fué  la  causa  porque  á 
1  amistad ,  y  no  ol  otro  capitán  que  vino 
zou  armada.  La  tercera,  porqué  razón, 
>Sy  huían  de  tan  poquitos.  La  euartai 


para  darles  i  entenderla  gnmáen  ypoderfodel  Baipe- 
redor  y  rey  de  Castilla.  Y  la  otra'  M  una  predieiCMn  y 
dedaraeiott  de  la  fe  de  Grfsto .  Cnanto  á  lirdel  oro  y  ri- 
quezas de  la  tierra,  le  respofidíb qoeeUóo  no  currtcn 
mucho  de  vivir  ricos ,  sino  contentos  y  á  pitear ;  y  que 
poroso  no  sabia  decir  qué  cosa  era  mino,  ni  bumbaa 
oro  mas  de  h»  que  se  haflaban ,  y  que  aquello  etk  poco; 
pero  que  en  la  tierra  roasaáentro ,  y  hada  «ioiide  el  sel 
se  cubría,  se  hallaba  mueho  dello;  y  los  de  «M  se  da- 
ban mas  á  ello  que  noelhis.  Alodeltaffitiui  posado,  dqo 
que  eomo  eran  aqueltos'  hombres  que  tima ,  y  los  na- 
vios, los  primeros  que  de  aquel-talle  y  forma  habita 
aportado  á  su  tierra ,  que  les  habló  y  preguntó  queque- 
rian;y  como  le  dijeron  que  troear  oro,  yncHiMs,  quela 
hfeiepon  de  grado ;  empero  que  agora  vieaéo  naos  y  ma- 
yores naos ,  que  pensó  que  tomaban  á  )e  tomar  lo  que 
lesquedaba ,  y  aun  también  porque  estitba  afrentado  de 
que  nadfe  le  hobiese  Irarlado  aaf ;  lo  que  116  linHíM  he- 
cho á  otros  menoreasenores  queéi.  EÍi  iodomás'qoe  to- 
caba ú  la  guerra,  dijo  que  elfos  9e' tenbn  por  osibrtados, 
y  para  con  los  de  cabe  su  tierra  vaKentes ,  porque  ñafie 
les  llevaba  su  ropa  por  fberza,  ni  las  mujeres,  ni  aun  los 
hijos  para  sacrificar;  y  que  ensi  pensó  de  aquellos  po- 
cos extranjeros ;  pero  que  se  habia  hallado  ongaüado  en 
su  corazón  después  que  se  hablan  probada  con  ellos, 
pues  níngono  pudieron  matar.  Y  que  los  cegaba  el  res- 
plandor de  fais  espadas ,  cuyo  golpe  y  herida  era  grande 
y  mortal  y  sin  cura;  y  que  el  estruendo  r  ftkego  de  It 
artillería  los  asombraba  mas  que  tos  truenos  y  reüraps- 
gos  ñique  losrayusdeíeielo,pDrelde8(roeoynnm^ 
tes  que  hacia  donde  daba ;  y  que'los  eabaftos  les  pusie- 
ron grande  admh*aeion  y  miedb,  así  con  la  boca,  que  pa- 
rescfiaque  losiba  á  tragar,  como  oon  la  presteca  que  \m 
alcanzaba,  ^endo  eHos  ligeros  y  corfedores;  y  que  co- 
mo era  animal  que  nunca  eHos  vieron ,  les  habia  poest« 
grandísimo  temor  ei  primero  que  con  dios  peleó,  aun- 
que no  era  shio  uúo ;  y  cómo  dende  i  poco  reto  ena 
muchos,  no  pudieron  sufrir  el  espanto  ni' la  ftierza  ni 
furia  de  su  correr,  y  pensábamos  que  hombro  y  caballo 
todo  era  uno. 

C4aa  los  de  PotoDcban  quebiaroa  sos  ídolAs  y  adonroa  U  rm- 

Con  esta  relación  vi6  Cortés  que  no  em  tiém  aquellt 
para  españoles,  ni  le cumpNa  asentar  alH,  no  babieodo 
oro  ni  plata  ni  otra  riqueza  ^  y  así ,  propusodepasar  ade- 
lante para  descubrir  mejordónde  era  aquella  tierra  bá- 
oía  poniente  que  tenia  oro.  Pero  primero  les  dijo  oómo  el 
sdioren  cuyo  nombre  iban  él  y  aquellos  sus  compai^ 
res,  era  rey  de  Bipafta,  emperador  de  oriotianos,  v  é 
mayor  príncipe  del  mondo,  á  quien  mas  reinos  y  pro- 
vincias serrian  y  obedescian  que  á  otro  vasallos,  y  cuyo 
mando  y  gobernación  de  justicia  em  de  Dios,  jnslo,  an- 
te, pacífico ,  suave ,  y  á  quien  le  perCenesda  la  maoir- 
qufa  del  universo ;  por  lo  cual  ellos  debfan  durse  porstis 
vasallos  y  conoseídos;  yquesile^bacíailaAsí,seIestf- 
guirian  muehos  y  muy  gvímdes  provechos  de  leyes  y  po- 
licía y  en  costumbres.' Y  en  cuanto  á  lo  quo  tocaba  á  h 
religión ,  les  dijo  la  ceguedad  y  vinddad  grandñtlma  qae 
tenían  en  adorar  nuicbos  dioses,  en  hacerles  sacrificios 
de  sangre  humana ,  en  pensar  que  aquellas  estatuas  les 
hadan  el  bien  ó  mal  que  les  venia ,  siendo  nudn,  sin 


C«IQUI$TA 
amo»,  y  becfaaní  4e  «iisi&fisaitsiBan€«..Díóte<i  ei^ 
toderua  lUos^criador  4el  eielo  y  4e^iú)m.f  iUh^ 
booéros ,  que  los  emtíano^  ^«nilMiii  y  sermn ,  y  q\ie 
todo6la(lelnan.adoi^ysarYir«  fiafln,  tanto  le#  prodi*' 
có^queqiiobraroaausiüolosy  rec9)ieroQ  la  cnu^j  lia^ 
bi¿Qdale9*d«cÍajnido  piinieFO  los  grenáes  miat€noa.4iH> 
en  ella  liiaay'pusi^  c4  tf  yo  dol  i^eamo  Um.-  Y  asi, .con 
gmn  devocíjoii  y  c^Bciir^4aiQdioai  y.  con*  amebas  M^ 
grimas  deespanolea»  se  puso  una  oruEOo  al  templo  ma^ 
yardePotooebnA»  y  de^dilbia  la  besaron  y  adoraron 
los  oHostros  primero  ^  y  Iras  ellos  lo&  íiidioa«  Despulid*» 
losasii  y  6<¿roiise. ledos  &  comer.  RogólesXIortós  que 
finiesen  de  alll4doa  4m^á  ver  lafiesta-de  Famoa»  EMoa, 
cooia  hombros  religiosos  y  que  podi^  venir  segura*- 
iiieata,ni9b«#lo  ?inierpn  loa  "vecinos « mas  amiilos  co«- 
laaioMiee  del  kigiir«  «n  toAla  multitHd»  que  puso  admi- 
recioD  de  d^jide  taa  preeUi  se  pudo  juiÁar  aIU- tantei  mí^ 
llar  de  millaces  4»  liambres  y  miveresy  los  cuales  todos 
justes  dieron.  U  ojtodiencia  y  vasalliy^^  ^^Y  ^^  ISspaoe 
eaffianoadeForneiwlpCoriés»  y.se  dedararoopor  ami- 
gos de^i^piwoles ;  y  .éstos-fueron  los  pricaeros  vasallos 
que  el  Emperador  tuvo  en  la  NuevarEi^pana.  |«uego  que 
fuéliora  el  domingo^inandó  Cortés  cortar  muy  mucbos 
ramos  y  ponerioS'en.uo.rimero^  como  en  mesa,  mas  en 
elcampo>  por  la  mucba^gante  y  y  decir,  ei  oficio  con  los 
ip^iiQceseimaovMitosqae  habla,  al  cual  ^.bailaron  los 
iadios,  y  estuvievoa  .atentos  ¿  laseedmonins  y  pompa 
coQ  que  lío^iuiduf  ola  procesión ,  y  se  celebra  la  misa  y 
üesU;  con  gue  lo6.. indios  quedwon. epátenlos ,  y  los 
nuestros  se  embAivaron  con  los  ramos  en  las  manos.  No 
menor  alabaasa  meresció  en  esto  Cortés  que  en  Ja  vir» 
loria,  porqAj^  en  4odo«e  bobo  ciAOf^d»  y  esfoi^adamen- 
te.  Dejó  aqneUi^  indios  4  su  devoción^  y.  al  pueblo  li- 
bre y  sin  dauo.I^o  tomó,  esclavos  ni.  saqueó,  ni  tam- 
poco rescató  ^.auqquo  estuvo  alli.maa  de  veinte  dias«  Al 
pueblo  llao^  los  .vecinos  Potoocban » que  quiero  decir 
logar  que  biede,  y  Iqs  ¡nuestros  la  Vitoria,  l¿t  sabor  se 
decía  Tabaspo ,  y  por.eso  le  púsieroA  nombre  loa  pri* 
meros  ^panole^  al  riq^  el  riq  de  Tobasco ;  y  Juan.de 
Gríjalva  le  nombró  como  ¿  si ,  que  no  se  perderá  su  ape* 
Ilido  ni  merooría  con  esto  tan  aína ;  y  asi  babian  de  lia- 
eer  los  que  destobren  y  pueblan ,  perpetuar  soíi  nom^ 
bres,  Es^gcaapu^o,  ina^no  ti^np  veinte  y 'Ciocp  mil 
casas,  oomo  ^algunoadicen;  aunque,  como  cada  casa 
esU  por  si  confio.iala ,  paresce  mas  de  lo  que  es»  Son 
las  caaaa  glandes,  bu^^as,  de  cal  y  ladrillo  ó  piedra; 
otras  bay  de  ad^bee^y  palqs,  ^as  la  cubierta  espeja 
ó  pbuBcba^  1a  vim^nd&en  alto,  por  la  niebla  y  bumí- 
dad  del  rio^^^Pon  el  fiM)go. tienen  apartadas  lea  casaa. 
I^¡ofesedíficioa4i9fieo.fiiei:afnedenlrodel  lugar,  para 
su  recreadon^  Son  moreqoa,  nndan  oaai  desnudos,  y 
comen  carne  fanmana.  de  ie  sacrificada^  Las  .armas  que 
tienen  son  ¡aran,  fleeba,  honda,  vara,  lanza»  Las  otras 
conque  se deiiepdenaoa  ícelas.,  cascos  y  unos  como 
escancelones :  todo  esto  de  palo  ó,corteza,  y  alguno  de 
oro,  pero  nuiy  delgado.  Traen  también  cierta  manera 
de  corazas, qjue  son  unos  listones  estofados  de  algodón, 
revueltos  i  io  Inmco  del  cuerpo. 

Det  rio  de  Albarado ,  que  los  indios  Uamab  Papaloapan. 

Después  que  salió  Cortés  de  Potoncban,  entró  en  un 
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río  que  Uaman  de  Albarado,  por  babee  entrado  primero 
que  todos  en  él  aquel  capitán*  Hais  los  que  moran  en  sus 
riberas  le  dicen  Papaloapan,  y  nesce  éá  Aticpan ,  cerca 
de  la  «ierra  de  Culbuacen.  La  fuente  mana  al  pié  de 
nnosserr^onea.  Tiene  encima  un  beifmoso  peñol  redon- 
do, ahusado,  y  alto  cien  estados,  y  cubierto  de  árbo- 
les, donde  hacian  los  indios  mucbos  sacrificios  de  san- 
gre. Es  muy  bonda,  clara ,  llena  de  buenos  peces ,  an- 
cba  mas  de  den  pasadas.  Entran  en  este  rio  Quiyote- 
pee,  ViviUa,  Cbimantlao,  Cúauhcuezpaltepec ,  Tuatlan, 
TeyocijocaUy  y  otros  menores  nos,  que  todos  llevan 
ora.  Cae  6  la  mar.por  tres  cápales,  uno  de  arena ,  otro 
de  lama,  otro  de  pena.  Corre  por  buena  tierra,  tiene 
gentil  ribero,  y  hace  grandes  esteros  con  sus  mucbas 
y  ordinarias  orescídas*  Uno  dellos  está  entre  OtiatitUin 
y  Cuaubcuezpaltepec,  dos  buenos  pueblos..  Bulle  de  pe- 
ces aquttl  estero  ó  laguna.  Hay  mucbos  sábalos  del  ta- 
maño de  toñinas,  mucbas  sierpes ,  que  llaman  en  las  is- 
las iguanas,  y  en  esta  tierra  cúauhcuezpaltepec.  Pares- 
ce  lagarto  de  los  muy  pintados ,  tiene  la  cabeza  chica  y 
redpndiii ,  el  cuerpo  gordo ,  el  cerro  erizado  con  cerdas , 
la  cola  larga,  del^^da,  y  que  la  tuerce  y  arrolla  como 
galgo ;  cuatro  pedazuelos  de  á  cuatro  dedos,  y  con  uñas 
deave;  los  dientes  agudos,  mas  nomuerde,  aunque  bace 
ruido  con  ellos ;  el  color  es  pardo,  sufre  mucho  la  ham- 
bre, pone  huevos  como  gallina ,  que  tienen  yema  y  clara 
y  cascara;  son  pequeños  y  redondos,  y  buenos  de  co- 
mer. La  carne  sabe  á  conejo ,  y  es  mejor.  Gómenla  en 
cuaresma  por  pescado,  y  en  carnal  por  carne,  diciendo 
s^rdedos  elementos,  y  por  consiguiente,  de  entram- 
bos tiempos.  £s  dañosa  para  bubosos.  Salen  estos  ani- 
males del  agua,  y  suben  á  los  árboles  ^  andan  por  tier- 
ra. Asombran á  quien  los  mira,  aunque  los  conozca : 
tan  fiera  catadura  tienen.  Engordan  muc|io  fregándoles 
la  barriga  en  arena,  que  es  nuevo  secreto.  Hay  también 
manatís,  tortugas,  y^otros  peces  muy  grandes  ^ue  acá 
noconoscemps.;  tiburones  y  lobos  marinos,  que  salen 
á  tierra  á  dormir  y  roncan  muy  recio.  Paren  las  hem- 
bras cada  dos  lobos  y  crianlos  con  leche,  ca  tienen  dos 
tetas  al  pecho  entre  los  brazos.  Hay  perpetua  enemiga 
entmlos.tiburones  y  lo))os  marinos,  y  pelean  reciamen- 
te, el  tiburón  por  comer  y  el  lobo  por  no  ser  comido. 
Empero  siempre  son  muchos  tiburones  para  un  lobo, 
iby  muchas  aves  pequeñas  y  grandes,  de  nueva  color 
y  talle  para  nosotros.,  Patos  negros  con  alas  blancas, 
que  se  precian  mucho  para  pluma,  y  que  se  vende  cada 
uno,  en  la  tierra  donde  no  los  hay,  por  un  esclavo.  Gar^ 
cetas  blancas,  muy  estimadas  para  phimajes.  Otras 
aves  que  llaman  teuquedml  ó  avedios ,  como  gallos, 
de  que  hacen  ricas  cosas  con  oro;  y  si  la  obra  desta 
pluma  fuese  durable,  nohabia  mas  que  pedir.  Hay  unas 
aves  como  torcazas ,  blancas  y  pardas ,  que  parascen 
ánades  en  el  pico ,  y  que  tienen  un  pié  de  pata  y  otro  de 
unas  como  gavilán ;  y  asi,  pescan  nadando  y  cazan  volan- 
do. And^n  también  por  alli  muchas  aves  de  rapiña,  co- 
mo decirgavilanes;  azores  y  halcones  de  diversas  ma- 
neras, que  se  ceban  y  mantienen  de  las  mansas.  Cuer- 
vos marinos  que  pescan  á  maravilla,  y  unas  que  pares* 
cen  cjgiieñas  en  el  cuello  y  pico,  sino  que  lo  tienen  mu- 
cho mas  largo  y  extraño.  Hay  muchos  alcatraces  y  de 
muchas  colores,  que  se  sustentan  de  peces :  son  como 
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ansarones  eo  el  tamaño»  y  eo  el  pico,  qqe  w^ri  dos  pal- 
mos; y  DO  mandaueldA  arriba»  Moa  el  biyero.  Tleoea 
uo  papo  desde  el  pieoial  pedio » ea.qqe  metea  y  e«g^- 
lien  diex  iihrae  dis  peces  y  uncioUro  de  a^ua.  J(Mm^\k 
fácilmeate  lo  que  comeo.  Oí  decir  que  ^  trag^  M^q 
destos  pojaros  ua  oegrilio  de  pocos  meses  nacida;  mas 
Bo  pudo  volar  con  él;  y  asi,  lo  tomaron.  Al  rededor  de 
aquella  laguna  se  crian  infinitas  fiebres ,  conejas,  mo* 
híHos  6  gatiUos  de  nuicbo^  ftamaoo^  ;.p^en;os,  venadp!»» 
leotes  y  tigres,  y  Mn^nimal  dicbo  #ioU)chtlí,  no  mayor 
que  el  gato;  el  «ual  tíe^e  rostro  de^a^iadoa»  pies  de 
paerco.espin  á  erizo,  y  cola  lavga.  EifA  cubierto  4e 
conchas,  que  se  encogeii.como  escarcela^.,  donde  ^ 
mete  como  gaUpage ,  y  que  parescen  muclio  cubiertas 
de  caballo.  Tiene  cubierta  h  cola  de  conchuelas,, y  la 
cabeu  de  una  testera  de  lo  fi^esmo  ^^  quedando  fuera  las 
ocsjas.  £s»en  fin^iú  mas  ni  m^oos  qu^  ci^t^Uo  encii- 
berWdo  j  y  per  eso  io  llaman  españoles  el  encubertado 
ó  el  ennado^yJos  indios  aiotocbtU,  que  suena  conejo 
de  calabaza. 

El  buen  reeoghaieoto  que  CoTtés  hiHó  en  SiMIoao  dé  Mt. 

Embarcados  que  fueron,  hicieron  vela  y  navegaron  al 
poniente  lo  mas  junto  á  tierra  que  pudiecon.;  tanio«  que 
veían  muy  bien  la  genteqneimdal^  per  .]aiepsU;Ia  cual, 
como  es  sin  puertos,  no  bailaron. donde  podieir  surgir 
seguramente  con  navios  gruesos  hasta  el  jueves  Santo, 
qae  llegaron  á  Sant  Juan  de  Ulúait  que  les  par<^cid 
puerto ,  al  cual  losnsMiralesde  allí  llaman  Cbaichicoe^ 
ca*  Allí  paró,  la  flota  y  echó  afielas.  Apenas  fueron  suir- 
los,  cuando  luego  vinieron  dos  aicalles,  que  son  pomo 
laa  canoas^  en  busca  del  fpapitan  de  Hqpeiios  obvios ;  y 
como  vieron  las.  honderas  y  estandarte  de  |a  n^o  capí- 
tada,  siguieron  á  ella.  Pr^ntait)ji  ppr  el  capitán,  y  co- 
mo lea  fué  mostrado,  hicieron  su.reverencia ,  y  dijeron 
que  Teudilli ,  gobernador  de  aquella  provincia,  enriaba 
á saber  qué  gente  y  de  dó^de  era. aquella,  4 qué  yeuia, 
qué  buscaba,  ai  quería  parar  aljí  ó  pasar  Adejaule^  Cor^ 
tés,  aunque  Aguilar  no  los  entendió  bien  Jes,hi«9  enr 
trar  en  la  nao ,  agradescióles  su  trabajo  y  yenido,,  dióles 
«ohfcion  con  vino  y  conservas,  y  dijqles.que  Iqego  ai 
otro  día  saldría  á  tierra  á  ver  y  iiablar  el  Gobei?i|dor ; 
al  cual  rogaba  no  se  alborntase  desu  salida,  que nin- 
gOD  daño  haría  con  ella^sino  muclio  provecho  y  placer* 
Aquellos  hombres  tomaron  ciertas  ensillas  i^  rescate, 
comieron  y  bebieron  con  tientOj,  spspepbaodo  mal^  aun- 
que les  supo  bien  el  vino ;  y  por  eso  pidieron  dello  y  de 
las  conservas  para  el  Gobernador;  y  con  tanto,  se  yolr 
vieron.  Otro  dia ,  que  (ué  viernes  Santo,  salt¿  Cortés  en 
tierra  con  los  bateles  llenos  de  españoles^y  luego  hizo 
sacar  la  artilleria  y  caballos,  y  poco  á  poco  toda  la  gen- 
te de  guerra  y  de  servicio,  que  eran  hasta  dociantos 
hombres  de  Cuba.  Tomó  el  mejor  sitio  que  les  paresció 
entre  aquellos  arenales  de  la  marína ;  y  asi ,  asentó  re^l 
y  se  hizo  fuerte ;  y  los  de  Cuba ,  como  hay  por  alli  mu- 
chos árboles,  hicieron  de  presto  las  chozas  que  menes- 
ter fueron  para  todos, de  rama.  Luego  vinieron  muclios 
indios  de  un  lugarejo  alli  cerca  y  de  otros ,  al  real  de  los 
españoles ,  á  ver  lo  que  nunca  vieron ,  y  traian  oro  para 
trocar  por  semejantes  ensillas  que  habian  llevado  los  de 
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cofii^,  pare  derd  vender  á  los  miestnift;!!^  lo  cual  les 
dieron  loe.  españoles/  coo|«tae)as  de  iiidrio,  fspóos, 
tijems,  cuehiiUos,  alfileres  y  otraSiOOsastalea;  cenqaa 
notpoe*aligm^  setemecoq  i  siisieafiiiffj,|«i  mostraroa 
á  sos  vi^cífloe*  Fué  tanto  «IgoM^yxentoni^  <pe  iodas 
aq uelles  simples  hombres  itomaroD<QOn¡aqu«ttas  cosüIas 
que  da  rescaia  Jleysroni  yi  vimon ,  que  tnmbieo  voWieron 
luego  4l  otno,dia,  ellos  y  ntroa  n»¿hna»  e^rgvdosde  jo* 
yaa  de  oro,  dej^ijpivoi^^  do  pan»  de  fr«la,  d¿  coñuda 
giiisiide^,qQe  bftsiescíeron  el.^ércit^<eapa«oi ;  y  Ikv»- 
roa  por  todo  ello  no  mMclios  sartales  ntagujes  ni  cía- 
tas;  pera  quedaron  om  ella  tafl.pagtwVlo  9  ricos,  qae 
no  se  vjeiaii.de  plecer  y  regp^^jo^y  eqn.oreian  qoe  ba^ 
hieneogaaedo  á<  loa  fontt^leroS' pensando  qveeva  el  vi- 
drio piedfM  £na3.  Viste,  por  Cofftée  la  muioha  eantidid 
de  croque  aquella  gente  trait  y  hrocabalaabobameote 
por  dijes  y  niñería»,  mandó  fwegoi^enielrealquemA- 
guno  tomase  oro  ,.so  gravea  peoa^ ,  súao  ^qiie  todos  bi- 
cieaen  que  no  U>conoseian.ó{qneJu>.ioqiienaii»  poique 
no  pareaoiese  que  ora  codicia ,  ni  su  intención  y  veni* 
da-á  solo  aquello  enícaniinsda ;  y  asi,  dieimulabapara 
ver-  qué  cosa  era  aquella  .gnsn'mue^tni.  de  oro»  y  si  lo 
hacían  aquellos,  indios  por  .probar  si  ,lo  hj^bien  per  ello. 
El  domingo  de  Paeoua  iuego  por  la  mañaui,  váeo  al  real 
TeudiW,  4  Quintaluor,  ^po  dicen  algunos»  de  Cotos» 
ta,  octm. taguas  de^allii, donde  residiaf  Tf ajo. consigo 
bien. mas  de  cuatro  mil  llombfle^  ain  .armas,  empero 
los  mfts  Man  vei^dosj.  y  elgunos  cpp, rapas  de  algo- 
don,  rícas  4sucofitumkiire;  los-otros  caaü  desnudos,  y 
cargados  de  cosas^  d^  comer»  que  fué  uua.  abundancia 
grande  y  extraua*  Hizo^su  acataafiieato  al  capit^Cor- 
téS|Corooetlps  u9i^jqueuwdpj^cienso)-muelas  to- 
cadas en  sangre  de  su  mismo  .<;uerpOr.  Pnesentóle  aque- 
llas vituallas,  dióle  cierta^  joyos  deAMn>,rípas  y  bien  la- 
bradas» y,otras cosas  hechas  de  pluma»  que  np  eran  de 
menpr  artificio.y  eatruñeía.  Cor^  U>  Abracó  y  recibió 
nmy.alegrem^nloi  y  5abidan4e4ÍoS)  demés,  le  dio  uo 
sayo  de  seda,  una  medallay  cqllar  de  yidoo,  mucbei 
sartales ,  espejéis  Mjaraa ,,  aguc(jfla$ ,  ceoideíoa ,  icson- 
sas  Y-  tocadores,  yotras  quinquillerias  de  cuero,  laot 
y  fierro.!  que  son  entireiJMisotros  de  muy  poco  valor, 
pero  estimanlo  «qu^tlos-eM  ^ikíIiÓi 


L  .    ' 


Lo  qoe  babtd  Cortés  &  Tendftíf ,  criado  dé  IfoteckQml. 

Todo  esto  se  liahin  hecbosur  lengua,  rpo^fne  ieró* 
nimo  de  AguMar  no  onlead)a>i^ieatos  indios,  que  eno 
deotcomuy  d&vemokfiguaietque  no.  el  qu»  asebia;  de 
lo  cual. Corté»  estaba  con  euidádo.y  pena^  perfallarJe 
faraute  paRvonten^efsO'Oe.niaquel^obeniadory  saber 

las  cosas  da  aquella,  tierra;  peco  iMgOiSoiiódellaf  p<^ 
que  una  do  aquellea  veinte- mujernS'  que  todieceo  en 
Potoncban  hablaba  con  los  de  aquel  gobernador  y  los 
entendía  muy  bien ,  como  i  Ji^mtwes  deou  peoprís  leo- 
gua;  asi  que  Cortés  la  tomó*  aparto  con  AguiUr,  y  le 
prometió  mas  que  Mtkertad  si  le  trataba,  verdad  eoUe  él 
y  aquellos  de  su  tierra ,  pues  los  entendía ,  y  él  la  queiia 
tener  por  su  laraute  y  seoretaria ;  y  allende  desto,  le  pre- 
guntó quién  era  y  do  dónde.  Marina ,  que  asi  se  Usjoabs 
después  de  cristiana ,  dijo  que  era  de  h&cia  Xaüioo ,  de 
un  lugar  dicho  Viluta,  hija  de  ríeos  padres,  y  parientes 
del  señor  de  aquella  tierra ;  y  que  siendo  mocbacbs  la 
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liibttn  bmtido  dertotf  mereadéreB  «n  tiempo  de  gnér* 
n,  y  traído  á  Prender  á  la  feria  de  XloatiHOo ,  <pt6  w  M 
gnt  pnelrfo  seftmCoanéoalco ;  nd  muy  «pmie'de  Ttt** 
basco;  y<te  iW^r»  venida  á  poder  del  «eñorde^úitor»^ 
cbMi.GMa-Mariiifl  y  «ti9>eottipaiíértt  feerottteepríme^ 
ros  erístüNiM  baptteMJto  de  teda  la  Nwevt-^Kspaüa,  y 
ella  sola,  een  Águilar  ^el  ^rdndéM  intérprete  eritr^  lofi 
oiMStios  y  kw  de  «quisMa  tierra.  CerUieado*  Corles  qoe 
tiaia eierto yleal  fiímate le»  aquellt eaefaifa c^A¿ú^ 
\xf,  oyó  misa  en  el  campo,  pM  cabeslé  TeudMH,  y 
dffipués  comieroa  jonto!;;  y  en  eomiendo  qoédíi^me 
eatraaiboe  ea  en  tlendaf  eonlas  léfngea»'y>oiros  mncboa 
espaneles é  indio»;  y  dijoles Gortéscómo  era tasallode 
doa  Garlos  de  Austria ,  emperador  de  eristisiiea ,  rsy  de 
Et^fm  y  aelfter  d»  la  mayor  parte  del-motido  ^  á  quiea 
naclioa  y  muy  ^randea?  reyes  y  señores  serrian  y  obe^ 
desdan,  y  los demé» príncipes hol^^ban de sersoaami** 
gos,  por  su  bendad^  poderío;  el  cual,  l^miendoiiotioia 
descuella  tierra  y deloseftordella,  lo  enviaba  allí  para 
TisHarle  de  sn  peviei  y  decirlejaigunas  eoeas-M  seeieto, 
qae  (raía  por  escrítO',  y  que  liolgaría  de  saber;  ^  estf 
qae  lo  iiidesesttbér  foegoá  to  señor ,  para  ter  dónde 
mandaba  efr  la  endhainda.  Respondió  Tendillique  liol- 
giba  mucho  de  ofr  la  grandaza  j  bondad  del  señor  EhH 
pender ;  pero  que  le  hacia  saber  c5mo  su  señor  Métela' 
roma  no  era  «rienor  tBf  ni  menos  bueno;  dtltes  se  ma* 
ntíHaba  que'hobie^  otro  tan  gran  principe  en  él  kntín- 
do;  y  que  pnes  asiera ,  élae  lo'liaríB  saber  pora  enfen^ 
derqué  mandaba  bacer  del  embajador  y  su  embajada; 
et  él  confiaba'  eft  la  clemenda  de  su  señor ,  que  no  solo 
M  hol^irilr  con  a^uelM  nuevas,  mas  qn^  aun  baria' 
mercedes  «al  iqueláe  trakr.  Tras  esta' ^tica  hizoOmés 
que  los  españofes' saliesen  clrn  sus  armas  en  ordenanza 
ti  paso  y  soiK  del  pifaré  y  alambor  y  escÉramureéen,  y 
que  los  de  caballo  corriesen,  y  se  tirase  ta  artillería; 
y  todo  á  ñn  qué  aquel  gobehiador  Vo' dijese  A  sü  rey.  LoS' 
iadios  contemplaron  mnchoel  traje,  ge^  y  barbas  do 
los  españoles.  Maravlllfibanse  de  ver  comer  y  correr  á 
los  cebaHos.  Temiafi  del  i«splandor  de  fas  espadas. 
Gaíaose  en  el  suelo  del  gol|>e  y  estruendo  que  bacía  lá 
irtOlerf a ,  y  pensÉban  que  iser  b^mdla  el  cíelo  é  truenos  y 
rayos ;  y  de  las  naos  declafn  qUé  venia  el  diosrQuezalco- 
tNitlGonsus  templos  acuestas;  que  era  dios  del  aire, 
quese habla  ido,  y  le  esperaban.  Hecboque  fué  todoes- 
to^TéudüT despachó  á  Méjico  á  Moteoauma  con  te  qae 
había  vialo  y  oido ,  é  {ddiéndoie  ora  pera  dar  al  capitán 
deaqueltamem  geoto,  y  era  porque  Cortés  le  pregnn^ 
té  sí  MoteetuiBMi  tenfa  oro.  E  como  respondió  que  si, 
« SDffeme ,  dice,  deüo ;  ca  tenemos  yo  y  nris  Compalie-' 
ros  mal  de  ooraaon ,  emfertuedad  que  sana  con  ello. »  B»- 

tas  meoaajerlas  fueron  en  un  día  y  una  noeho  del  real 
de  Corles  á'lM¡íleo,  que  hay  setenta  leguas  y  mas  de 
camlao,  y  lavaron  pintada  la  hechura  de  los  cabaltos 
y  del  caballo  y  hombru  eníeima,  la  manera  de  bis  armas, 
qoé  y  coiatos  eran  los -tiros  de  ftiego ,  y  qué  número 
habla  de  faomlM^  barbudos.  De  loa  navios  ya  avisó  así 
como  los  vio,  diciendo  qué  tantos ,  y  qué  tan  grandes 
eran.  Todo  esto  hiao  TeudÜli  pintar  al  natura!  en  algo- 
don  tejido  pare  que  Hoteczuma  lo  viese.  Llegó  tan  pres-* 
toesta  mensajería  tan  léjos^  porque  estaban  puestos  de 
Irecho  á  tredio  hombres ,  como  postas  de  caballo ,  que 
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de  manoen  mano  daba  uno  á  otro  el  lienao  y  el  recado, 
yasi  volaba elavlso.  Mas  se  corre  asf  que  por  la  posta 
decébanos ,  y  es  mas  antigua  costumbre  que  la  de  loa 
cobaltos.  También  envió  este  gobernador  ti  Moteciuma 
los  vestidos  y  muchas  de  las  otras  cosas  que  Cortés  lé 
dió ,  las  cuales^hairaron  después on  su  recámara. 

El  |icf  seato  y  resiNiesu  que  Mo|ecuuiu  envió  i  Cait¿s. 

Despachados  que  fueron  los  mensajeros  y  prometida 
la  respuesta  dentro  de  pocos  dias ,  se  despidió  Teudilli, 
y  á  dos  ó  tres  tiros  de  balfesta  del  real  de  nuestros  espa-* 
ñofes  hiló  hacer  mai(  de  mil  chozas  de  rama.  Dejó  alli 
dos  hombres  principales,  como  capitanes,  con  hasta 
dbs  mil  personas ,  entre  mujeres  y  hombres,  de  servi- 
do; y  fuese  i  Cotasta ,  logar  de  su  residencia  y  mora- 
da. Aquellos  dos  capitanes  tenían  cargo  de  proveer  loa 
españoles.  Las  nrayeres  amasaban  y  molian  pan  de  cent*» 
11 ,  que  es  maía.  Guisaban  frísoles,  carne,  pescado  y  otras 
cosas  dé  co'mer.  Los  hombres  traían  la  cnmida  al  real, 
y  ni  mas  ni  menos  la  leña  y  agua  que  ere  menester^  y 
cuanta  yerba  podían  comer  los  caballos ,  de  la  cual  por 
toda  aquella  tierra  están  llenos  los  campos  á  todo  tienn 
po  de?  año.  Y  estos  indios  iban  la  tierra  adentro  á  loa 
pueblos  vecinos  y  traían  lautos  bastimentos  pare  todos, 
que  era  cosa  de  ver.  Así  plisaron  siete' y  ocho  días  con 
muchas  Visitas  de  HhIIos,  y  esperando  al  Gobernador,  y 
la  t^o^ta  de  aquel  tan  gran  señor  como  todos  deciaii; 
el  cual  hiego  vino  con  un  muy  gentil  presente  y  rioo, 
que  era  de  muchas  mantasyropetasde  algodón  blancas* 
ydec<rtor  y  labradas ,  como  ellos  usan;  muchos  pena* 
chos  y  otras  fiadas  plumas ,  y  alabas  cosos  hechas  de 
otoYploma;  rica  y  primamente  obradas ;  cantidad  de 
joyas  y  pic&is  depfata  y  oro ,  y  dos  ruedas  delgadas,  una 
de  plata,  que  pesaba  cincuenta  y  dos  marcos,  con  la 
figura  déla  tnOa ,  y  otra  de  oro ,  que  pesalM  cien  mar^ 
eos,  hecha  c&mo  sol ^  y  con  muchos  follajes  y  animales 
de  renové;  obra  prímisima.  Tieneh  en  aquella  tierna 
estas  dos  cosas  por  dfoses ,  y  danles  el  color  de  los  me- 
tales que  les  semejan.  Cada  una  dellas  tenia  hasla  diea 
pahnos  de  ancho  y  treinta  de  ruedo.  Podía  valer  este 
preste  veinte  mil  ducados  ó  pocos  mas;  el  cual  pro» 
senté  tenían  i^are  dar  é  Crijalra  si  no  se  fuera ,  según 
decían  los  indios.  Üfjole  por  respuesta  que  Moteczuma* 
cin ,  su  señor,  holgaba  mucho  de  saber  y  ser  amigo  de 
tan  noderoso  príncipe  como  le  decían  que  era  el  rey  de 
España,  y  que  en  su  tiempo  aportasen  á  su  tiem  gen- 
tes nuevas,  buenas,  extrañas  y  nunca  vistas,  para  ha- 
cortés  todo  placer  yliottra.  Por  tíínto ,  que  TÍese  lo  que 
habia  menester,  el  tiempo  que  alff  peasalm  estar,  para 
sí  y  para  su  enfermedad,  y  para  su  gente  y  navios;  que 
lo  mandarra  proveer  todo  moy  cumplidamente;  y  aun 
SÍ  en  su  tierra  habia  alguna  cosa  que  le  agradase  para 
llevará  aquel  su  gran  emperador  de  cristianos ,  que  ae 
le  daría  muy  de  buena  voluntad ;  y  que  en  cuanto  á  que 
se  viesen  y  hablasen,  que  lo  hallaba  por  imposible,  i 
causa  que  como  él  estaba  doliente ,  no  podía  venir  á  la 
mar,  y  que  pensar  de  ir  adonde  él  estaba  era  muy  difí- 
cil y  trabajosísimo ,  ansí  por  las  muchas  y  ásperas  sier* 
ras  que  habia  en  el  camino,  conio  por  los  despoblados 
grandes  y  estériles  que  tenia  de  pasar,  donde  forzado 
le  era  padescer  hambre  ^  sed  y  otras  necesidadea  dea> 
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U6.  Y  illend^  desto ,  ameba  ptrte  de  la  tnira  por  ido 
habk de ]Miéar  era  deenemi^og sayos ,  gente eniel 9 
mala ,  qile  lematariaa  sabíeiido  que>iliá  cono  su  ami*- 
go.  Todos  'OstoÁ  inomateiiieiiteaé  aiousBftiepooiall»* 
teczunia  y  su  gobernador  á  Gorüs  pan  que  no  fiaoBe 
adelante  conau  gente,  ponsando  engañarte  asi  y  eator*- 
baile  el  viaje',  f  espaatalle  con  tales  y  tantas  difieultades 
y  peligros ,  ó  esperando  algún  mal  tisoipo  para  la  flota» 
que  le  constriñese  áicsede  allí.  iH^ro  ciiauta  mas  le  aoo- 
tradedaiiy  masganalepaniaiide  ver^á  Moteczuoiarque 
tan  gran  rey  ara  en  aquella  tierra,  y^esoobrir  poren^ 
tero  le  nqwaa  qfne  imaginaba;  y  asioomn  resoihió^l 
presente  y  re^iiestai  dió-áTeudiUi  uavefitjdo  entero 
de  su  persona  7  letras  laucbascosas  de  laa  meleras  que 
llevaba  para  rescatar ,  que  enviase  al  seuor  BAoteczuma» 
de  cuya  liberalidad  y  magQificeooia  tan  grandes  loores 
ledecia.  Y  dyoléqso  aunpof  selamentevar  untan  bue^ 
no  y  poderoso  rey  era  justo*  ir  ¿  éa  estaba  t  «uanfco  mas 
que  le  era  forzado  por  bacerk  embajada  que  Hevabaxiel 
empenidor  de  cristianos,  que  era  elma^sor  rey  del  muq^ 
do.  Y  si  no  iba ,  no  bacía  bien  au  oficioini  le  queeni 
obligado  á  ley  de  bondad  y  caballería ,  é .  incucriria  m 
desgracia  y  odio  de  su  rey  y^sefior.  Per  bmtov  que  le 
rogiiba  mucbe  aviease  de  «levo  esta  determinación  que 
tenia,  porque  supiese  Moteozumn  que  no  la  mudaría 
por  aquellos  inconvenientes  que  ie  ponían^  ni  pof  otros 
muy  mayores  que  le  pudiesen  recreacer.  Que  quien  ver 
nía  por  agwi  doft'má  legnaS)  bien  podía  ir  por  tierra 
setenta,  hoportuoibaleceiiesle^queieavíase  luego,  pana 
que  volviesen  presto  los  mensajeros,  p^s  veía  quete^ 
nía  mucha  gente  de  mantener  >  y  poco  «que  dalle  á  cor 
mer ,  y  los  navios  á  peligre ,  y  el  tiempo  se|)asaba  eñ 
palabras.  Teudilli  deoia  que  yadcapocíiaha  cada  dia  6 
Motecmma  con  lo  que  se  ofrescía ,  y  ^ue  entre  tAuto  Jio 
se  congojase,  sin»  que  bolgase  y  hubiese  placer  ;.^ue 
no  tardaría  el  despacbo  y  resolución  á  venir  d&Blójic^, 
bien  que  estaba  lejos.  Y  que  del  comer  no  tuviese  cui- 
dado, que  allí  le  proveerían  abundan tísimamente;  y 
con  este  le  rogó  mucho  que ,  pues  estaba  mal  aposen- 
tado en  el  campe  y  arenales ,  se  fuese  con  ¿I  á  unos  lu- 
gares seis  é  siele  ie^^uas.  de  allí » Y  como  Cortés  a»  qMi- 
80  ir ,  fuese  él ,  y  estuvo  allá  diez  días  esperando  la  que 
Molecaima  mandaba, 

Oe  eóDo  supo  Cortés  que  había  bandos  en  aquella  tierra. 

En  estecomedio«odaban  ciertos  hombres  en  un  cer^ 
ríllo  ó  médano  de  arena ,  de  los  auale^  bay  allí  aUedor 
dor  muchos;  y  eomo  no  se  juntaban  ni  hablaban  qonJos 
que  estaban  serviendo  los  españoles»  preguntó  Cortas 
qué  gente  era  aquella,  que  se  extrañaba  de  llegar  doo^ 
él  y  eUo»estaban.  Aquellos  dos  ^piiaoss  le  dijeron  que 
eran  algunos  bibradores  que  se  pi^Faban  á  mirar.  No  sa- 
tisfecho de  la  respuesta,  sospechó  Cortés  que  le  men* 
tkn,  ea  le  pansoíó  quetraian  gana  de  llegar  4  loe  es-* 
pañoles ,  y  que  no  osaban  por  aquelles  del  Gobernadori 
y  era,ello  ansí;  que  come  toda  ht  costa  y  aun  la  tierra 
dentro  hasta  Méjico  estaba  llena  de  las  nuevas  y  extrá- 
ñelas y  cosas  que  bs  nuestros  habían  hecho  en  Pontoa- 
chan ,  todos  deseaban  verlos  y  hablaUes ;  mas  no  se 
mtrevian,  por  miedo  de  loa  de  Culúa,  que  son  los  de  Blo- 
lecxnma.  Asi  que  envió  á  ellos  cinco  españoles  que»  ba- 


aenasdepairios.llaauisen,óper  fuerntoma- 
aeftelguno  ysele^lraieaen  al  real.  Aquelloi^ hombrea, 
qtte>serian€ereade)veinte,.^O|0aíroade  fer  ir  para  eUos 
áioicínoo^l^aniuM;.  yiganoseB*demiiM  tviatoeva) 
extraña  gentnjf  naviea^  se.  víníonoar^d  lyéncilo  yak 
Ue<^  deicapUajamuy  degmdo.  Kranestoa  indios  oai} 
dilerenftes  de  «uantQahaatft>alli  bebían  nsU^;  parque 
emp  maseltoi  dM^uerpo^ue  lo»  otros».  7.  poique  titisjt 
las  tecnillas  de  entre  las  narices-  tan-  abíettas  \  qee  eisi 
llegaban  á  la  boca,  donde  colgaban  unas  sortijas  de 
azabache  ó  ámbar  cuajado  ó  de  otra  cosa  así  predads. 
Irmm  asimismo  iioradados  los»  Jnbríos  ht^^s^n^  y  ea  fc» 
agHJer4iB  unas  6e!fti^ioops.de,oro  con  minfbfis  .turquesas 
no  finas;  ma» pesaba»  ti^iUe^que  4arribebnn  losbeio» 
sobre  las  barbillas  y  dqji^bfiiK  1^  dienten  .de  fuera;  b 
cual,  aunque  ellos  le  hacían  por  gentileza  y  biea|Nh 
resfser,  laaaifeaba.muohaeA.(JÍoe  df  nuestros espsáo- 
les^  que  ouAeatehiae  ^t4»  aemiyante  feeldad,  auoque 
iosiide  MoteozuKiia  tiimbien.  traían  agujerados  los  be- 
saos y  las  orinas»  pero  de  chicos  iberas  9  con  pe({ue- 
ñas  rodezuelasi.  Algunos  no:teniaii  bendidaaias  naj»- 
cea^  sino  con  gFandssagnief^osrianft^mpero  todos  te- 
uian  lieebos  tan  grandes  agHÍereeea»)iia  or^s,  qua 
podía  .muy  bien. caber  por  ^Uos  cualquiena-dedo  de  la 
mano ,  y  de  allí  prendían  cei^eillas  de^o  ^  pji(9dras.  Csu 
fealdad  y  dífare^M^ia  de^rn^lre  puso  admiración  á  lo» 
nuestras.  Coü^s  le^.hizo biablar con  Marina,  y  eU» 
dyerqnque  eraade;£ewpoaUan«  una  cii^Mi  l^as  de 
allí  casi  un  sol ;  asi^entnn  eUos«ua  joiiaadaa.  Y  que  el 
término  de  su  lifurra  esitaba  é,  medio  4^mii^p  en  un  gna 
río.  quQ. parte  mpjon^&^Qoa,  t,íerras.4el  señor  lloteau- 
macin;  y  qu^su  capiqu4).l9S  había  epviado  á  ver  que 
gen^  ó  dioses. venjúin,^  amplios  teucaUis«  que  esco- 
mo decir. templos; 'Sí  q4e,Qi^  babian  aaap)o  venir  aata 
ni  solos<»  1^0  «al^isnd^  é  qué  gente  jibau.  Cortés  les  \m 
buen^  carai  y  (ra^  b|jla,gMe^Amente,  poique  le  parecie- 
rqn  bestiales^,.  i9iO$tnMi4p.flue  se.  liajbia  ho^do  mucbo 
f^  Kerlos,  y  qQ  piulen, la. buena. volviaUí4 .4^  suseñor. 
Dióles  algunas  cosjlla&'dq  rescate  que  Uevasen^ymo^ 
troles, bs  armas,  y. caballos;  cosa  que  nunca  ellos  vieroa 
ni  oyeron;  y  am .  seandáb^  ppr  d  real  bachos  bobos 
mirando  |in|s  y  ptrf^cosas^ .  y  en  ^0  esto  no  se  tiaU- 
lian  ni  comiinical^i^^Uos^j^^jLos.  qItqs  indios.  Y  pregun- 
tada la  india  q^e.servía  de.Xaraut^,  dijo  á.  Cortés  qw 
no  solapiente  eran  d^  leogufíie  diferente  ^  mas  que  tam- 
bién eran  de  olx^  sqjíor»  no  .^ujeto.é  Jtoteczjuma  siso 
en  cierta  manera^  y  j>or,fue^a.  Vucho  lepffig^  é  Cortés 
con  tai  nuev^ ,  que  y/^  ói  báriiHutuha  por  iji^pláticas^k 
Teudilli  que  Motecaumfi  tanif|.poralli,gi^rra y.cauUa- 
ríos;  y  así,  apartó  luego  en.su  tienda  tresó  cuatro  1^ 
aquellos  que  .m^B  entendidos  ó  principales  le  parecie- 
ron.» y  preguntóles  con  Marpna  por  lo»  sopores  que  la- 
bia por  aquella  tienra,  EJI9S  respomlieron  que  toda  era 
del  gran  señor  Uotecxuma,  aunque  en  cada  provincia 
ó  ciudad  habia  s^ñor  por  sí ,  ¡pero  que  lodos  ellos  k  pe- 
chaban y  servia  como  v^s^Uo^  y  aun  cpmo  esclavos; 
«aaaquemucbq^deUoify.de  pppo  tiempo  á  esla  perle> 
reconocían, pof  fuen»,  de  «was«  y  daban  parias  y  th- 
buto ,  que  antes  qo  solían  ,^:Como  era  el  suyo  de  Ceu* 
poallan  y  otros  sus  comarcanos;  los  cuales  siempre  ao- 
daban  en  guerras  con  él  por  librarse  de  su  tíraok;  pero 
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fomdi  geou.  Garles ,  muy  ulegre  de  liaUar  eo^a^went 
tierra  unos  Mons  eaettigos  de  otros yeea  guerra, 
put  poder eMttar  mefereu  |HX)pdsíttt  y^ieosaniientoa, 
lesagradeeíá la  noticia ^^  legaba» del  estado-y  sarde 
ii  tierra. OfroMleaiu amiaiad  y  ay«Ja.  ragélee^e 
wkis&á  mydna-eeoea  á  au  eiéi«cHo>  y  des^idtdlea  can 
oacbas  eneenneBdae  y  denae  para  s«  aañoTy  y  qae 
presto  lairia  A  i«r  y  eenrir. 

C4bo  eairú  Cortés  4  ver  la  tierra  cqd  cnatrocientos  compañeros. 

\olti>  Teodillr  é  eabe  de  diea  diaa,  y  troje  iMeha 
nipa  de  algode»,  y  clerU»  eosas  de  piíma  bien  hecbas, 
en  cambio  dé-  lo  qáe  eof  iara  á  Méjlee ,  y  dijo  que  se 
fiíese  Cortés  €011  su  armeda ,  poique  era  é«lü9ado  por 
eotaneea  verae  toa  Mótecauma ,  y  que  mkaae  ^ué  era 
loque  queHa  de  la  tierra,  y  que  se  fe  daría;  y  que 
siempre  que  por  allf  pasase  liarían  le  meeme.  Cortés  fe 
dijo  que  no  baria  tal ,  y  ^ue  ao  se  iría  sin  hablar  á  Mo* 
tecinnia.  El  fidl»ériiiidor  replica  que  no  porfiase  mas-eii 
eRo,  y  tentante  se  despidió;  y  luego  aqueHa  noche  se 
foé  con  todos  sus  indies  é  incúns  que  sernan  y  preveían 
ei  real;  y  cuando  etnaiieoió  estaban  las  chozas  vadas.- 
Cortés  se  reeelóde  aquelfe,  y  se  aperoibíó  á  itotalla ;  mas 
ceaio  no  vine  gente ,  atendió  á  proveer  de  puerto  para 
Msaaos,  y  A  buscar  buen  asiento  para  poblar;  ca  su 
ÍDteDtoera  perínanesóerallf  y  conquistar  aquella  tier^ 
re ,  fnies  había  vistograndes  muestras  y  señalas  de  oro 
V  pteta  y  otras  ríqiieaas  en  ella;  mas  uo  bailó  apérelo 
oiogunoenuna  gran  legua  A  la  redonda ,  por  sertodo 
aqueBo arenales,  ^ue  con  el  tiempo  se  mudan  A  una 
parte  y  á  otra ,  y  tierra  anegirdini  y  húmeda ,  y  per  ce»* 
siguiente  de  mala  vivienda.  Por  lo  cual  despaché  A 
Francisco' de  Mentejo  en  dos  bergantines,  con  cincuenta 
compañeros  y  cen  Antón  de  Alaminos,  pilote,  A  qué 
siguiese  la  costa,  hasta  topar  con  algún  razonable  puer- 
to T  buen  sitio  de  po4>lar.  Montejo  corrió  la  costa  sin 
hallar  puerto  hasta  PAnneo,  si  no  f\ié  el  abrigo  de  nn 
peñol  que  estaba  salido  en  mar.  Velñóse  al  cabo  de  tres 
semanas ,  que  gaétó  en  aquel  poco  camino,  Ituyendo  de 
taanhla  maf  bomo  habla  navegsdo ;  porque  dio  en  unas 
corrientes  tan  ten^bles ,  que ,  yendo  A  vela  y  A  remo, 
tomaban  atrAs  los  bergantines;  pero  dijo  cómo  le  sallan 
los  de  la  cote ,  y  se  sacaban  sangre ,  y  se  la  ofrecían  en 
pajoefas  por  amistad  ó  deidad ;  cosa  amigable.  Hartóle 
Iiesó  á  Cortés  la  peca  relación  de  Montejo ;  pero  todavía 
propuso  de  ir  al  abrigo' qué  decia,  por  estar  cerca  del 
(los  buenos  ríos  para  agua  y  trato,  y  grandes  montes 
para  leña  y  madem,  muchas  piedras  para  edificar,  ^ 
imiclies  pastes  y  tierra  llana  para  htbranxas.  Aunque  no 
era  bastante  puerto  para  pmier  en  ella  eontratadon  y 
escah'delás  naves,  si' poblaban,  por  estar  muy  deseo* 
bierto  y  tr^éúá  del  norte ,  que  es  el  viento  qae  por  alH 
mas  corre  y  daña.  De  manen  pueiqué  como  se  fueron 
Teudilli  y  los  otros  de  Motecznma ,  dejándolo  en  blan- 
co ,  no  quiso  qutf,  ó  le  faltasen  vituallas  allí ,  ó  diese  las 
naos  ai  través;  y  asi ,  hizo  meter  en  los  navios  toda  su 
i^pAi  y  él ,  con  basta  cuatrocientos  y  con  todos  los  ca- 
balk»,  siguió  por  donde  iban  y  venían  aquellos  que  le 
proveían ;  y  A  tres  leguas  que  anduvo,  llegó  A  un  muy 
hermoso  rio ,  aunque  no  muy  hondo,  porque  se  pudo 


DB  MfiliOO.  315 

vadear.Aplé.  Halló  htego,  enpaaandoel  rio,  una  aldea 
despoblada»  que  la  gente  con  miedo  de  su  ida  había 
echado  A  h«ír.  Ealró  tn  una^oaia  gnadey  quedebía  ser 
del  toñor^  heeba-deadobesymnderoa»  les  suelos  saca- 
dos A  raano  mande  un -estado  eneiaM  de  la  tierra ,  los 
tqados'  cubiertos  de  paja ,  «ms  j)e  hennesa  y  estriña 
manera;  por  debajo  tenía  muchas  y  granad  piezas, 
unas  Henos  de  cAntaros  de  miel ,  de  eeatli ,  frísoles  y 
otras  semillas,  que  oomen,  y  guardan  para  provisión 
de  todoel  ndo ;  y  otras  Uenes  ¡de  ropa  da  algodón  y  plu- 
majes, con  oro  y  plata  en  ellos»  Mucho  deato  se  haUó  en 
las  otras  casasi  que  también  eian  oaaide  aquella  uMana 
hechura.  Cortés  mandó  con  público  prafon  que  nadie 
tocase  cosa  maguna  de  aqueltas ,  so  pena  do  muerte» 
eioeptoA  los  bastimentos,  por  cobrar  beeaa- lama  y 
grada  eou'losde  la  tiam.  Había  en  aqlieUa  aldea  tm 
templo,  que  pareolacBsaenies:BpoaaBtoei  yteniauaa 
torreetlla  maciaa  cea  «na  cerno  capilla  en  loallOi.adea* 
de  subían  por  veinte  gradas ,  y  donde  estaban  algaoos 
idetee  de  ¡Múta*,  Halláronse  alli  muchos  papeles»  del  que 
ettos  iMan ,  aasangrsntados ,  y  mucha  otra  saagre  de 
hombres sacriOcadoB,  A  loqueUarinadijo^f  tambion 
se  hallaron  el  tajen  aobve  que  ponían  los  del  sacrifi- 
cio,  y  los  navajones  de  pedernal  conqiie  las  abrían  por 
kis  pechos ,'  y  lesaacaban  los  córazone»  en  sida ,  y  los 
arrojaban  el  cielo  ^aono  en  ofrenda.  Con  cuya  sangre 
untaban  los  Ídolos  y  papales  que  ofracian  y  quemaban. 
Grandísima  compasión  y-ann  espanto^  paso  aquella 
vista  A  nuestros  españoles.  Oeste  Inganjo  iué  A  otros 
tres  ó  cuatro,  qwe  aínguao  pasaba  de  decíeaias  casas, 
y  todos  les  halló  deaievtos,  aunque  poblados-de  ba^lÁ* 
meatos  y  sangre  como  el  priamro*.  TonaAse  de  alli,  por- 
que ne  hacia  froto  nhigonoi  y  porque,  era 'tiempoide 
descargar  los  navios  y  de  envisfloa  pdr  nuS:  gente,  y 
poique  deseaba  asehtar  ya :  detúaosa>eD  eslo  obca  de 

diez  dUis. 

•-  ■     .  •  . 

Cómo  dejó  Cortés  el  cargo  que  llevaba. 

•  •       'i 

Como  Cortés  Iué  vuelto  adonde  ios  navios  estaban 
con  h>s  demAs  españoles^  habhUesA  tedas  juntos,  di- 
ciendo que  ya  velan  euAuta  mesced  Diesiles  labia  he- 
che  en  gukrlos  y  tinerlossanoa  y  con  bien  A  ana  tierra 
tan  buena  y  tan  rica,  según  las  mueatcaay  apaveaeías 
hablan  visto  en  asi  breve  espacio  de  tiempo,  y  cuAn 
abundosa  de  comida,  poblada  de  gente,  mas  vestida, 
mas  polida  y  de  razón,  y  que  mejores  edificios  y  hibran- 
zas  tenían  de  cuantas  hasta  entonces  se  habían  visto  ni 
descubierto  en  Indias;  y  que  «ra  de  creer  ser  mucho 
mas  lo  que  no  veian  qoe  lo  que  paresoia,  por  tanto 
que  debían  dar  muchas  gracias  A  Dios  y  poblar  allí , 
y  entrarla  tierra  adentro  A  gozar  h  grada  y  merco* 
des  del  Señor;  y  que  para  lo  poder  mejor  hacer,  lepa* 
reseia  asentar  al  presente  allí,  ó  en  el  mc^or  sitio  y 
puerto  que  hallar  pudieaen »  y  hacerse  muy  bien  fuer- 
tés  con  cerca  y  fortaleza  para  defenderse  de  aquellas 
gentes  de  la  tierra,  que  no  holgaban  mucho  con  su-ve* 
nida  y  estada;  y  aun  también  para  desde  alli  poder  con 
mas  facilidad  tener  amistad  y  contratación  con  algunos 
indios  y  pueblos  comarcanos,  como  era  Gempoallan  y 
otros  que  liabia  contraríos  y  enemigos  de  la  gente  deMo« 
teczuma,  y  que  asentando  y  pobkndo,  podían  descargar' 
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los  navios  I  yenTíartosluego  á  Cuba»  Santo  Doimngo» 
Jamilca»  Boríquan  y  otras  islas»  óé  EapaSa  por  mas  ^eiir 
te,aFinas  y  oabaUos,  y  ^rmos  vestidos  y  basUmejitoB^ 
yademás  desto,  era Taaon  de  enviar  rahicioa  y  noticia  de 
lo  que  pasaba  ft£2spaña,ai£mp0radop  rey  ««suseñori  con 
la  muestra  de  oro  y  pl^  y  cosas  rieas.  d&pUima  que  to« 
man;  y  para  que  todo  esto  se  liieieae  con  mayor  auton 
rídad  y  ceasejo,  ü  quería^  eomo  sv^capitao,  nombrac 
cabildo ,  saearalcaldea  y  regidores ,  y  señaJan4íode0iia» 
otros  oficiales  que  eran  menester  para  el  regimiento  y* 
buena  gebemacion  de  la  villa  que  habían  de  hacer ;  los 
cuales rígiesoí y vedasen<  y  mandasen  basta  taatoque 
e\  Eaaperldor  proveyese  y  mandase  lo  que  maa  á  sa  6er<- 
vício  conviniese ;  y  trs&esto,  lomó  la  posesión  de  loda 
aquelhi  tserra  con  Ja  demás  por  •descubrir^  en  nombre 
del  eaaperador<loB  Carlos»  reydeCastilia«  HisAO  losotroa 
aatosy<liligenciasqtte  en  tal  caso  se>  requerían,  4  pidió^ 
lo  ansé  por  testimonio  áFnittdsco  Fernandez  escribano 
real,  que  presente  estaba*  Todos  respondieron  qiue  les 
parescia  muy  bien  lo  que  babia  diohoj  y  loaban  y  b^(^ 
baban  lo  que  quena  hacer;  por  tanlo^  que  lo  hiciese 
asi  como  lo  decía»  pues  ellos  habiau  venido  con  ól  para 
leseguiry  obedesoer.  Cortésontonces  nombró  alcaldes^ 
regidores^  procurador^  alguacil, escribano  y  todos. los 
demás  oficios  á  cumplimiento  de  cabildo  entero >  en 
nombre  del  Emperador,  su  natunü  seiíor;  y  les^nlregó 
luego  allí  las  varas,  y  piuo  nombre  «Iconaejo  la  villa 
rica  de  la  Veraerua,  porque  el  viernes  de- la  Gruahabian 
entrado  en  aquella  tierra.  Tras  estos  autos  hm  luego- 
Cortés  otro  ante  el  mesmo  escribano  y  ante  b)s  alcal* 
des  nuevos ,  que  eran  Alonso  Fernandez  Portocarrero  y 
Francisco  de  Mootcjo ,  en  que  dc^ ,  disidió  y  cedió  en 
mano»  y  poder  dallos ,  y  como  iustkia  real  y  ocdinaria, 
el  mando  y  cargo  de  capitán  y  desoo^idor  que  le  diei- 
ron  loa  frailes  Jerónimos,  que  residían  y  gobernaban 
en  la  isla  Espaiíok  por  su  majestad;  y  que  no  quería 
usar  del  poder  que  tenia  de  Diego  Velazqueai ,  lugarte- 
niente de  gobernador  en  Cuba  por  el  almirante  de  las 
bMtias,  para  rescatar  y  descubrir,  buscando  á  4uan  de 
Grijalva ,  por  cuanto  ninguno  de  lodos  ellos  tenia  man* 
do  ni  jurísdicion  éu  aquella  tierra,  que  él  y  ellos  aca- 
baban de  descubrir,  y  comenzaban  á  poblar  en  nombre 
del  rey  de  Castilla,  como  sus  naturales  y  leales  vasa^ 
líos ;  y  ansí  lo  pidió  por  testimonio,  y  se  lo  dieron. 

Cómo  los  soldados  hieleron  á  Cortés  eapitan  y  alcalde  mayor. 

Los  alcaides  y  oficiales  nuevos  tomaron  las  varas  y 
posesión  de  sus  oficios,  y  se  juntaron  luego  á  cabildo, 
según  y  como  en  las  villas  y  lugares  de  Castilla  se  suele 
y  acostumbra  juntar  el  concejo,  y  hablaron  y  trataron 
en  ¿1  muchas  cosas  tocantes  al  provecho  común  y  bien 
de  la  república ,  y  al  regimiento  de  la  nueva  villa  y  po- 
blación que  hacian;  y  entre  ellas  acordaron  hacer  su 
capitán  y  justicia  mayor  al  mesmo  Femando  Cortés,  y 
darle  poder  y  autoridad  para  lo  que  tocase  á  la  guerra  y 
conquista,  entre  tanto  que  el  Emperador  otra  cosa 
acordase  y  mandase ;  y  asi ,  que  con  este  acuerdo,  vo- 
luntad y  determinación,  fueron  luego  otro  dia  á  Cortés, 
todo  junto  el  regimiento  y  concejo ,  y  le  dijeron  cómo 
^los  tenían  necesidad ,  entre  tanto  que  el  Emperador 
otra  cosa  proveía  ó  mandaba  i  de  tener  un  caudillo  para 


la  guem,  y  qoe  «iguiese  k  eonqwla  y  «ulnib  por 
aquella^tierní »  é  qpie  fueaesa  capÁlan^  ai»eabea,SQ 
juatida  ipayor^  á  quien  aendieaeo  en  Jaa.iMf sas^anénas  y 
difioMltosaB,yen  laa  difereneíiS'queDconiesen;  y  que 
pMes«sto«ni  nnoesanío  y  euniflideiHi,asial(piietdo«oi8e 
atejército  i  que  Je  mndio  rogaban<y  enesi^gaban  qoeio 
fíieie  él ,  pues  en  él  oenourríatt  maaipartes  y  «eüdadca 
que  en.otPQ  iilngiino.^  para  lo»  rtg&r  y  mandar  ygaber*- 
nari,  por  la  noticia  y  eipenencia  qoeitenia  de  las  cesas, 
deapués!y  ante»  que.  ie  conociesen  éo  aqtiella  joraada  y 
fleta ;  y  que  ansí  se  lo  requerían^  y  si  menester  era ,  se 
lonandaban ^  porque  tfsiniaa  per  muy  oierlD  que  Dios  y 
elRey:8erian  muy  servido»  que  él  aceptase  y  tuvie» 
aquel  cargo  y  maadoi;  y  ello»  reoibirían  taeoaobra^y 
quedarían  contatos  y^  satiAofao»qiie  señan  regidos 
con  jttsiioia ,  trataites  c^n  htimüdad ,  «candi  iladoa  coa 
diligencia  y  esfueno,  y  qiie  papa  ello  t»do»  «líos  leeli- 
gian,  nomhmban  y  tt^maban  por  sueapltas  genendéjus- 
tieia  mayor»  dándole  la  autoridad  posible  y  necesariaif 
sometiéndose  deJIwjo  de.su mano,  juridtcjon  y  amparo^ 
Cortés  aceptó  el  cargo  de  capitán  generaiy  justicia  aia- 
yor  á  poco»  ruegos ,  porque  no  deseaba  4»tFa  cosa  mas 
per  entopces..Elegido  pues  que  fué  Cortea  por  capitaa, 
le  dijo  el  cabildo  que  bien  sabia  ciémo  hasta  estar  de 
asiento  yconosctdos  en  la  tjerra,  no  teuian  deque »e 
mantener  sin»  de  los  basliuientos  qua  él  traía  eu  los  na- 
vjos;  que  tomase  para  si  y  parasuscriados  lo  quehubiese 
meoestoró  le  pareoieserlf  loderoás  seAasase  en  juato  pre- 
cio; é  se  lo  mandaseentregar  para  repartir  entre  la  gente, 
que  á  la  paga  todos  se  obligarían,  ó  lo  sacarían  de  ommh 
ton ,  después  de  quitado  el  quinto^del  Rey;  y  aun  taoi- 
bien  le  rogaron  que  se  apreciasen  les  navios  con  su  ai^ 
tillería  eu  un  honesto  valor^  para  quedooosuinse  paga- 
sen,  y  de  oomuQ  sirviesen  en  acarrear  de  las  islas paa, 
vino,  vestidos,  armas,  caballos,  y  las  otras  cpsasque  fue- 
sen menester  pura  el  ejército  y  para  U^  villa ;  porque  asi 
lessaidrio  mas  barato  que  trayéoidolo  mercaderes,  qoe 
siempre  quieren  llevar  demasiados  y  eicesivos  precios; 
y  si  esto  hacia,  les  haría  muy  gran  placer  y  boeoa 
obra»  Cortés  les  respondió  que  cuando  en  Cuba  biía 
su  matalotaje  y  basteció  la  flota  de  comida, que  dolo 
liabia  hecho  para  revendérselo,  como  acostumbran 
otros,  sino  para  dárselo ,  aunque  en  ello  había  gastado 
su  hacienda  y  empeiíádose;  por  tanto,  qua  lo<  tomasen 
luego  todo ;  que  él  mandaría  y  mandaba  á  los  maestres 
y  escribanos  de  las  naos  que  acudiesen  con  todos  los 
bastimentos  qile  en  ellas  bahía ,  al  cahüdo;  y  que  el 
regimiento  lo  r^rtiese  igualmente  por  cabcoasá  ra- 
ciones, sin  mejorar  ni  aun  á  él  mesmo;  porque  en  se- 
mejante tiempo  y  de  tal  comida,  que  no  es  para  mas  de 
sustentar  las  vidas,  tanto  ha  menester  el  chico  como 
el  grande,  el  viejo  como  el  mozo.  De  manera  que,  aun- 
que debía  mas  de  siete  mil  ducados,  se  lo  daba  gracio- 
so.; y  cuanto  á  lo  de  los  navios,  dijo  que  se  baria  loque 
mas  conviniese  á  todos,  porque  no  dispomia  dallos sia 
primero  hacérselo  saber.  Todo  esto  liacia  Cortés  por 
gauarlessiempre  mas  las  voluntades  y  bocas,  que  bubia 
muchos  que  no  le  querían  bien ;  aunque  á  fai  verdad,  ^ 
era  de  suyo  largo  en  estos  gastos  de  guerra  con  sus 
compañeros. 


OONQUIBTA 
UnriW^eaUi^iftldflleMtt  á  €««»»«»  Ccnfoallai. 
N*Je«pifÉCi0iidolnieD  aviento  aquel  doDdeésiflbkQi 
pftrt  álMl•^la'Ti]te•y  acMiiaMm'dtfpuareeá  AfúwlMlii^ 
te,  que  «m^l  «bfigiHM  po&e»  que  deda  Moifteje;  7 
9á,  mendd'lbego'Goftésffieier  ^itloe  iicvfa6)^tilet}M 
losfoardiwS'  y  la  eriílfoda  Y  Itésmi^  t«do  que  eitaK 
k  eo  iSerm i  y  qu»  m  tae«;oti  «ttá,  y  ét  ipie  iriapor 
tiimiqde!la»#elN>^ilíei' legua»  que  litebia  dl#  un  calíf 
ilMrOy^n  lo^  oalMtltaPs,  y  000  ouitroeieiitoe  eonpAe** 
rot,  ydM  m^ot  fatconedes^  y  alguoeamdioB  (!e  Oobaí 
Los nitlMee  faerotí  coslaá  costa )  y  él eebóiilcia '«le 
le  btbmn  dielie^qiie  «ataba  Cempoalkm ,  qoe  era*  tee*- 
<Ao  I  do  el  aol 'S9  pone ,  Mnque  arrodeaba  alf^e  per«  ir 
ilp(fiol;yft'ife9  legttas  iR4aídas,  lle^ial  rioque parte 
termine  con^tiems^  de  MoteezQmei  ffb  halló  paso, y 
bajései  la  marpor^d€Mríetiie)ore*lá  r^entatoüque 
ba€i*al  entrarían  ella,  y  aun  allí  tufO  tnrabajo  >,  porqué 
pisaron t  vofftpié.'  Pifiado9,:8¡gu{eron,la  «illa  del  ríe 
arriba  ^  porqiie  tK»  pwfieroa  -  la  del  mBir;  por  ^tr  tíerra 
aeegidtea.  Toparte  cabáila»  de  pegeadensay  caeMae 
pobres,  y  a1guti¡islatMNin«a9peqneñttefffs;  mas  á  legua  y 
media  salie^n  d^  aqBeNe^  lagonajosv  y  *eAtraroii  en 
onn  muy  buenas  f  nt\iy  hermosas  tegas  /  y  por  ellas 
andaban  rtnief^ost^add».  Pnlslf;aiertde'Bfempre  su 
criiniflo  por  leí  tid,  y  creyendo  liMllar  é  la  ribera  del  a^ 
gna  boen  priebto,  vM^m  en  un  cerríto  hlKlaf  veMe  pei^ 
9Vha!<.  Cortés  entonces  en^ló'  allfr  onatm  da  <r.(baflo ,  y 
roandMes  que  si  fiatféndétes  Señal  de' paí,  liufesen, 
corriesen  tras  tellos,  y  fe  fmjés«  tos  qtíepndf^n,  por- 
que era  méne^ier^ára  lengua/ynaratiinfa  M  esivniney 
pTiebfo^que  ibaiv  cfegos^y  fl  tino,'sfo  saber  porddeehar 
ápoMado.  U^  decatmno-Meron,  y  jroqde  Itegafbnn  Junto 
a!  eerrilto,  y  Ioís  tnc^eaban  y  sénafaban  qtie  iban  de  pai, 
htíTeron  aqneltos  hombres  /rtiedrbsW  y  espantados  de 
rtTítcfia  tan  grande  ynlla,  que  les  pareéis  rtlbsihy,  yque 
caballo  y  bombye  era  toda  una  éeea^máseónioM  tierra 
era  llana  ysín  Arbolee ,  toegó  te^aleanearoti^  y  elfo^se 
rradleronc^rto-no  traían  arma*;  y  asi,  ro§trtijerenfo« 
áo%i  Corles,  feniáff  las  orefas ,  -narlces'y  roslhís cotf 
m^f  prandésr  y  feé^  ngoj^tts  y  ref«HIOB  -  eomo  M  oh^ 
qnedljer^ser  deCtfmpéallan;  y  asI^lodijeroHellos;  y 
fie  estaba  eercá  la  tríudad:  Praf^unladás  á  qué  teman , 
mpondterori  que  éitilratjy  po^  qofi  f  mían,  qoe  d&  miedo 
<le  ge«e  no  conoScMa.  Cortés  los  aseguró  entonces,  y 
les  dijo  eómó  élMt  tetf  aquéllos  pocos  ^oropañérésfl 
sofugsir;  ó^^rery  lialrfá'r  á  sn  séDór  romo  onrí^o!/,  eon 
mucbe  deseo  de  eonoscellé ,  pues  t\6  hábte  querido  ve^ 
nir,  ai  nafh^  tlel  pnei^ló^  por  eso  que  le  guiasen.  Los  íé^ 
dio9  dijeron  qbe  ytt  era  tardé  par« Ifegar  á  CempoaNan; 
mas'que  1é  Het^tiaiill' inia aldea  qoe «stiM  de  fa otra 
parte  del  rio  y^e  paréscia,  dónde,  áunque'era  pteqdelía, 
temía  b«ttnn  posada  y  eomfda  por  aqnelTa' noche  para 
toda- sn  compaüFfr.  Cuando' llegaron  alfó,  algunos  de 
aquellos  vefmeíridios  se  fueron ,  con  licencia  de  Cortés, 
¿  decir  A  sn  séilor  «ómo  quíedhban  en  a^piel  lugarejo, 
y  que  otro  dfi  leimarfan  con  la  respuesta.  Los  demás 
se  quedaron' allf  pAra  Aertfir  y  prorecr  los  españoles  y 
nuevos  huéspedes;  y  así ,  los  hospedaron  y  dieron  bien 
de  cenar.  Cortés  se  recogió  aquella  noche  lo  mejor  y 
toas  fuerte  que  pudo.  La  mañana  siguiente,  hiende 
mañana,  vinieron  A  él  hasta  cien  hombres ,  todos  car- 
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gados  de  gallinas  coim  pavos,  y  le  dijeron  que  sa  señor 
8» liabia  holgado  mueiio  <$oa  su  venida,  y  que  por  ser 
Bmiygofüo y  pesado  para  caminar,  no  venia;  masque 
)0  quedaba  esperando  en  la  oíodad.  Cortés  almorzó 
aquella8«vds  con  sus  españoles,  y  se  faé  luego  por  do 
h»  guiaron  muy  presto  en  ordedanta,  y  eon  ks  dos  ti- 
rillos  apunto,  por  ai  algo  acontesoiese.  Desde  qoe  pa- 
saren'aquel  rio  basta  lle^r  á  otro  caminaroiipor  muy 
gentil  oamiÉo;  pasáronle  tamlvenivado^y  inego  via- 
rbn  A  Gempoallan ;  que  estaría  leios  una  milla ,  leda  de 
jardines  y  frescura  y  muy  liaeoaf  huertas  de  regadío.  Sa- 
^on  de  la  ciudad  muchoa  hambres  y  mujeres,  como  en 
reoifoimíenlo,á  ver  aquellos  nuevos  y  mas  que  hombres. 
Y'dAbanles  con  alegre  semblante  muchas  Aores  y  frutas 
aiuy  diversas  de  las  que  los  nuestros  eonosdan ;  y  auu 
dntrabau  sKi^miedonatre  laordenaoMi  del'escnadron;  y 
desia  manera ,  y  con  este  regocijo  y  fiesta,  entraron  en 
la  ciudad ,  que*  loda  era  im  verjel ,  y  coa  tan  grandes  y 
idtos  Arboles ,  que  apenas  &e  perescían  las  casas.  A  la 
puerta  salieron  modias  personas  de  lustro ,  A  manera 
de  cabildo,  6  ^os  receba*,  hablar  y  ofirescer.  Seis  espa* 
ñoles  de  cabaHo,  que  iban  adelante  un  buen  pedato,  oo- 
me  descubrideros,  tornaron  atrás  muy  maravillados» 
yaqoeel'escnadrou  eniniba  por  ia  puerta  de  la  ciudad, 
y  üf/erein  A  Corles  que  hablan  visto  un  patío  de  una 
gran  casa  chapado  todb  de  plata.  El  les  mandé  volver, 
y  que  no  hiciesen  muestra  ni  milagros  por  ello,  ni  da 
oosa  que  viesen;  Toda  la  calle  por  donde  iban  esUba 
Uenade  geute,  abobada  de  ver  Caballos ,  tiros  y  hom« 
bres  tan  eitmños.  Pasando  por  una  muy  gran  ptAza, 
vlerotí  A  mano  derecha  na  gran  cercado  de  cal  y  cauto^ 
con  sus  almenas,  y  nmy  blanqneadode  yeso  de  espe- 
jueh^ymuy  bien  bruñido ;  que  con  el  sol  rolada  mu^ 
che  y  páresela  piala;  y  esto  era  lo  que  aquellos  espa- 
ñoles pensaron  que  era  phita  ciiapada  por  las  paredes. 
Greo  que  con  la  imaghiacion  que  llevaban  y  buenos  de- 
seos, lodo  se  les  antojaba  plata  y  oro  lo  que  rehioia.  Y 
A  la  verdad,  como  dio  fué  imaginación ,  asi  fue  imagen 
sin  el  cnerpo  y  ahna  qon  deseaban  ellos.  Había  detitro 
de' aqud  patio  ó  cercado  una  buena  hilera  de  aposen- 
tos,  é  al  otro  hido  aeis  ó  siete  torres ,  por  sf  cada  una, 
la  una  deflas  mucho  mas  alta  que  las  otras.  Fasaron 
pues  por  allí  talfando  rony  disimulados,  atmqoe enga- 
ñados, y  sin  preguntar  nada ,  siguiendo  todavía  A  ios 
que^uiaban  f  iuuita  llegar  A  las  casas  y  palacio  del  se- 
ñor. El  cual  entonces  salió  muy  bien  acompañado  de 
pelones  andanas  y  mejor  ataviadas  que  los  demás,  y 
A  parde  simios  caballeros,  según  sifhábitoy  manera,  que 
letnlan  del  brato.  Como  se  jontaron  él  y  Cortés,  hiso 
cada  uno  su  mesura  y  cortesía  al  otro,  A  fuer  de  su  tier- 
ra,  y  eon  kr»  fkrnutes  se  saludaron  en  broves  palabras ; 
y  asi ,  se  toroó  luego  A  entrar  en  palacio ,  y  señaló  per- 
sooas'de  aquellas  principales  que  aposentasen  y  acom- 
pañasen al  capitán  y  á  la  gente;  los  cuates  llevaron  á  Cor- 
tésal patio  cercado  que  estaba  en  la  plaza;  donde  cu- 
páeron  todos  los  españoles ,  por  ser  de  grandes  aposen- 
tos y  buenos.  Gomo  foerotí  dentro  se  desengañaron ,  y 
aun  se  corrieron  los  que  pensaron  qoe  las  paredes  esta- 
ban cubiertas  de  plata.  Cortés  hizo  repartir  las  salas, 
cbrar  los  caballos,  asentar  los  tiros  á  la  puerta,  y  en 
fin ,  fortalescerle  allí  como  en  roal  y  cabe  los  enemigos. 
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y  mandó  qae  Bingano  saliese  ftien,  p<»r  nectesidad  ^qat 
tuviese ,  sin  expresa  Neencia  suya ,  so  pena  de  muerte. 
Los  criado»  del  señor  y  ofieiaies  del  regimiento  prave* 
yeron  largamente  de  cena  y  camas  é  su  usansa* 

..  Lo  que  dijo  á  Cortea .«1  seilor  de  Ccmporal. 

Otro  dia  por  la  mañana  vino  el  señor  á  verá  Cortea 
con  una  honrada  compañía ,  y  trdjole  muchas  mantas 
de  algodón  que  ellos  visten  y  añudan  al  hombro ,  como 
las  que  cubren  y  traen  hs' gitanas,  y  ciertas  joyas  de 
oro  que  podfan  Valer  dos  mH  ducados.  DIjole  que  des* 
cansase  y  tomase  placer  él  y  los  sayos ,  que  por  eso  no 
quería  darle  pesadumbre  ni  habialle  en  negocios ;  y  asi, 
se  despidió  entonces  como  habia  hecho  el  dia  de  antes, 
diciendo  que  pidiesen  lo  que  hubiesen  menester  ó  qui- 
siesen. €omo  él  se  Alé,  entraron  con  mucha  oomida 
guisada  mas  indios  que  españoles  eran ,  y  con  grande 
abundancia  de  frutas  y  ramilletes;  y  asi,  desta  manera 
estuvieron  alK  quince  dias»  proveídos  abundantísima-, 
menté.  Otro  dia  envió  Cortés  al  señor  algunas  ñopas  y 
vestidos  de  IMpaña,  y  muchas  oosiUas  de  rescate ,  y  á 
rogarle  qoe  le  dejase  irá  su  casa  á  le  ver  y  hablar  allá, 
pues  era  mala  criansa  sufrir  que  su  merced  viniese,  y  61 
que  no  le  fuese  á  visitar.  Respondió  que  h  placia  y  que 
liolgaba  detlo ,  y  con  esto  tomó  hasta  cincneota  espa- 
ñoles con  susiirmasque  ie  acompañasen ,  y  dejando  los 
demás  «n  el  patio  y  aposento  con  un  capitán ,  y  aperoe- 
bidos  muy  bien ,  se  fdé  á  palacio.  El  señor  salió  á  ia  ca- 
lle, y  entiironse  en  una  sala  baja ;  que  aüf ,  como  tierra 
calorosa ,  no  febrioan  en  alto,  mas  de  qne  por  sanidad 
levantan  á  tíerrarHena  y  maciza  ei  suelo  obra  dé  an  e»* 
tado,  á  do  suben  por  escalones ,  y  sobre  aquello  arman 
la  casa  é  cimientan  las  paredes,  que  ó  son  de  piedni  ó 
adobes,  pero  lucidas  de  yeso  ó  con  cal ,  y  la  cubierta  es 
de  paja  ó  hoja  tan  bien  y  extrañamente  puesta,  que  faer^ 
mosea ,  y  defiende  las  fhivias  como  si  fuese  teja.  Sentá- 
ronse en  unos  banqnillos  eomo  tajoncillos,  laiMrados  y 
hechos  de  una  pieza  pies  y  todo.  Ei  señor  mandó  á  loa 
suyos  que  se  desviasen  ó  se  (Viesen ,  y  hiego  comenza- 
ron á  hablar  de  negocios  por  intérpretes ,  y  estuvienm 
,muy  gran  rato  en  demandas  y  respuestas,  porque  Cor- 
tés deseaba  mucho  informarse  muy  t>lett  de  las  cosas 
de  aquella  tierra  y  de  aquel  gran  rey  Moteozuma,  y  el 
señor  no  era  nada  nescio,  aunque  gordo ,  en  demandar 
puntes  y  preguntas.  La  suma  del  razonamiento  de  Cor- 
tés ftié  darle  cnenta  y  razón  de  su  venida ,  y  de  qnién  y 
á  qué  le  enviaba,  según  y  eomo  la  había  dado  &i  Ta- 
basco  y  á  Teudilli  y  á  otros.  Aquel  cacíqoe,  después  de 
haber  oído  con  atención  á  Cortés,  comenzó  muy  de 
raíz  una  luenga  plática ,  diciendo  cómo  sns  antepasados 
habían  vivido  en  gran  quietud ,  paz  y  libertad ;  masque 
de  algunos  años  acá  estaba  aquel  su  pueblo  y  tierra  ti- 
ranizado y  perdido ,  porque  los  señores  de  Méjico,  Te- 
nuchtulan,  con  su  gente  de  Cu)6a,  habían  usurpado, 
no  solamente  aquella  ciudad ,  pero  aun  toda  la  tierra» 
por  fuerza  de  armas ,  sin  que  nadie  se  lo  hubiese  podir 
do  estorbar  ni  defender,  mayormente  que  á  los  prin- 
cipios entraban  por  via  de  religión,  con  la  cual  junta- 
ban después  lasarmas ;  y  asi,  se  apoderaban  de  todo  an- 
tes que  se  catasen  dello;  y  agora,  que  han  caído  en  tan 
gran  error ,  no  pueden  prevalescer  contra  ellos  ni  des- 


echar el  yugodesuserviilumive  yürauiai  por  mas  qua 
lo-teuinteitfado  temando  enaas^^ataaeottato  um  las 
toman»  tanto  mayores  daños  les  viaoen » 'porqneá  los 
que  se  iCB>ofraseaRy  deu^  con  peBerie9cieri»tcilnto  ] 
pecho,  6  reconoadéiideios  por^fieñoras  eon  algonas  pa- 
rías^ los  redboB  y  ampómpíea  ^Mauev^omo  nangos  ] 
aliados ;  mas  >empeni  si-  ésa  centtvriieeu^  resiaten  j  to- 
mas amas  contra  eUoi,róseTatelaa<deB|Hiés  de  lun 
vez subjectos  y  entregados,  castiganlos  terriblemeole, 
matando  muchos,  y  comiéndoselos  después  de  haberlos 
sacrííicado  á  sus  dioses  de  la  guerra  TezcaUipucay  Vít- 
ólopuchtli ,  y  sirvióndeaede  4os  deméaique^eitea  por 
esolavoa ,  hc^cieod»  Irabajar  al  padro  y  al  ibíio  y  á  la  ma- 
jar» desde  que  eleol  sale  basta  qoese  poue^  y  sin  esto, 
les  toann  y  tienen  por  soy»  iode  lo  qua  4  la  sazón  po- 
seen; y  MU  aileudede  4odos  eatos  vitMpedoa  y  maics^ 
les  en? ialian  á  oasa  les  alguaoáles  y  recoudaderes,  y  ki 
llevaban  lo  que  hallaban»  sinhaher  miaerieardianicoB- 
pasieii  de  dejarlos  morir  de  Jwmbre;  siendo  púas ,  dijo, 
desta  manera  Uratados^e  tfoleaiuaMt ,  q^e  boj  leinaca 
M^ico,  iquiéoi  no  JieJgaiá  «er  vasalloi  cuanto  mas  aioi- 
go,  de  tanbuene  y  iieto  pnincápe^-eoroe  la  decían  qae 
era  el  Erapenider,  siquiera  por  aalirdeslae  vs^acioBes, 
robos^  a^vies  y  fiasnuis  de  cada  día ,  aunfua  nofaese 
por  rccebir  m  gozar  euns  meroede»  y  beneficios,  (}ae 
un  tan  gran  señor  querM  y.  podrá  iiaoer?  Faro  aqui, 
enterneciéndosele  los  «sos  y^eoragon  ,<  mas  lomando  en 
si»,eaoare&ció  la  fortalezay  asiento  deMj|iÍQoeobi«agiu, 
y  engnmdesoió  laanquesaa»  corte». grandeza»  huestes 
y  poderlo  de  liotec»uaa.  QgoaaimasmQ  eomo  Tiazci- 
IJan»  Huexocinoo  y  otras  provingas  per  aUi>coa  mis 
la  serranía  de  lo&  toteoeques»  eran  de  epánion  cootn- 
ria  ¿  jnejioaaqs ,  y  tenian  ya  alguna  jnoticia  de  lo  qae 
liabie  pasado  en  Tabasco»  que  si  Cortea  quería»  qu6  tra- 
tarla coa  eUps  una  liga  de  todos  que  no  bastase  Motecr 
zuma  coatna  fiUa«  Cortés»  holgáadose  oea  loque  oyen, 
que  hacia  mucho  á  sui propósito»  d^o  que  le  pesaba lie 
aqiial  ruin  tratamiento  que  se  ieiíacia  en  sus  tierras  y 
subditos»  mas  que  tuviese  por  cierto  que  él  se  lo  qui- 
teña y  aun  se  lo  vengaría ,  porque  no  venia  aíno  ¿  des- 
hacer agravies  y  íavoreseer  loa  presos»  ayudar  á  lot 
mezquinos  y  quitar  Uranias » y  fuera  desto»  él  y  loe  su- 
yos habían  reoebido  en  su  casa  tan  buen  reoegiaúsal^ 
y  obras»  que  qqedaba  en  obligactoa  de  liacerle  todo 
placer  y  espaldas  contra  susenenúgoe»  y  laaNsmahir 
riacon  aqneJlos  sus  amigos;  y  que  les  dijese aqueiloé 
que  venia » y  que  per  ser  de  su  parcialidad  seria  su  ami- 
go y  les  ayudaría  en  lo  que  mandasen.  Deapididse  coa 
tanto  Cortés»  diciendo  que  habia  muchos  días  estado 
aíli,  y  tenia  necesidad  de  ver  fai  otra  su  gente  y  nanos 
que  le  aguaiyiabaa  en  Aquiahuiztian»  donde  peasita 
tomar  asiento  por  algún  tiempo,  y  donde  se  podriao  co- 
municar. EX  señor  de  Cempoallan  dijo  que  si  quería 
estar  alli»  mucho  en  buen  hora»  y  si  no,  que  cerca  esta* 
ban  los  navios  para  tratar  sin  mneho  tra¡M(jo  m'  tieaipo 
lo  que  acordasen.  Hiao  Ifaimar  ocho  doncellas  muy  ^^ 
vestidas  á  su  manera  y  que  paresdan  moriscas»  una  de 
las  cuales  traia  mejores  ropas  de  algodón  y  mas  labra- 
das» y  algunas  piezas  y  joyas  de  oro  encima ;  y  dijo  qae 

todas  aquellas  mujeres  eran  rícas  y  nobles ,  y  que  la  del    | 
oro  era  señora  de  vasallos  y  sobrina  suya ;  la  caal  di6  á 
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Cartky  eoD  totaife^  pin  qoete-loHiate  por  mujer,  y 
lisdMseéloftcalMlIcroft  átma  tampdiiMqut  mt^dasa» 
en  prendí  de^aoiop  y  aniaUd  perpetua  y  verdadera* 
CúttésftáM  tláoattm  imiclM^iu>itMlmieiilo,porBO 
eiio}tra|.didor^y^a8lf  sepertiéiy  7  eos  é^aqQeitaaimH' 
{«res  ea  andas  de  iMnaibreii  00a  nraclns  otnaipiain 
finrieae»,  yotrea  iiiclioaiiidioa-qoe  leaooinpaBaaanU 
ei  y  ie  gidaan  fiaata  la  mar/ y  la  protayeaande  lo  Dtea^ 

Lo  que  atino  i  toÁéi  en  Chianiídan. 

El  día  qoe  parüanNi  de  íGempaaUaa-llegaion  i  Aqaia* 
iiuiíiJafi/yainne  eranta  narkiallegadeSy  deque  mvh 
cho  se  maravilló  Gerté$,  per  haber  tardado  tanto  tiem^ 
peen  tan  poco  camino.  Bataba-unlugar  á  tiro  de  are»* 
Int  6  peco  mas  del  peneB>  eii«a  rapeobo  ^ue  se  l]piaaba 
CháuatkHi;  y  «onno  Cktfléa'eataba  odoao»  fué  aHá  con 
tosnyoa  en  orden  y  con.los<de'Ceinpoallao,  queledl* 
jerooqveera  de  un  señor  de  los  opresoa  de  lloCeeiii* 
ma.  Llegd  alpié  del  cerro  éinver  bombradel  pueblo, 
900  doB)  cpie  no  los  entendió  Mmíim;  Oomenauron  á  su^ 
bír  par  acuella  ooesla  arriba, 'y  lee  de  «aballo  quisié* 
nnse  apear,  poique-  k  aubida-^mnitiy  agre  y  áspera ; 
Cortés  leaaMndó  que  no ,  pbN)0é  loa  imlkia  no  sintle- 
908  que  babia  ni  pedia  baber  lugar,  peralte  ymaloque 
foese ,  donde  el  caballo  no  sobf^ose ;  mas  subieron  poco 
i  poce  y  llegaron  lH»la  lascases,  y  como  no  vieron  á 
omOo,  temían  atgon  engaño?  mes  pomo  mosbrar  flequé- 
nentraron  por  el  poeblo,  baectf  qoe  toparon  «madece*- 
m  de  hombres  bonrados  que  traían  un  fireute  que  sa- 
bía lo  lengna  de  Culúa  y  fa  de  ellt,  qué  es  la  que  se  , 
osa  y  habla  en  toda  aquella  serranf  a,  que  nanran  Tetó- 
me ;  los  coales  dijeron  i)iie  gente  de  tal  forme  como  los 
«pañoles.,  eRea  no  habían  listo  jamás ,  df  oido  qoe  bo- 
biosee  venido  por  aqueRas  partes ,  y  que  por  esto  se  es- 
condían ;  pero4|ue  como  el  señor  de  Cempoallan  les  ba* 
Ua  hecho  saber  quién  eran ,  f  earlifieado  ser  gente  pa- 
cílica,  boenayy  no  dañosa,  se  babjanasegoradoyperdi- 
do  e^  miedo  qoe  cobraran  viéndoles  ir  hacia  su  pueblo ; 
;  así,  venían  á  recebirloi»  de  parte  desu  señor  y  á  guiar- 
los adonde  hablan  de  ser  aposentados.  Cortés  los  siguió 
hasta  una  ptaia  donde  estaba  el  señor  del  higar  muy 
Moapañado;  el  cuat  Kiím  gran  muestra  de  phicer  en 
veraqnelleaeitranjaroseon  tan  luengas  barbas.  Tomé 
oBhnseriUode  bairo  con  ascuas, echó  una  cierta  re* 
sina  qno  paresco  ánima  blanco  y  que  huele  á  incienso, 
7  alndó  á  Cortés  looeasande,  que  es  oerímooia  qoe 
osan  eon  lea  señores  y  con  loe  dioses.  Cortés  y  aquel 
ledorsesentapondebqo  unos  portales  de  aquella  phin, 
y  aire  tanto  que  aposentaban  la  gente,  le  dio  cuenta 
Cortés  de  sn  wüda  en  aquella  tierra ,  como  biso  á  to- 
dos los  demás  por  donde  había  pasado.  El  señor  le  dijo 
calilo mesmo  que  d  de  Cerapoalhm,  y  aun  con  harto 
tomor  de  Moteczoma ,  no  se  enojase  por  le  babor  rece- 
bido  y  hospedado  sin  sn  licencia  y  mandado.  Estando 
eo  esto,  asdmaron  veinte4iombres  por  la  obra  parte  fron- 
tera de  la  pfaüEB,  con  unas  varas  en  las  manos ,  como  al- 
guaciles, gordasycortas,  ycon  sendos  moscadores  gran- 
des de  pluma.  El  señor  y  los  otros  suyos  temUaban  de 
núedo  en  verlos.  Cortés  preguntó  que  por  qué ,  y  dijé- 
rooieque  porque  venían  aquellos  recaudadores  de  las 
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raatasdeHotacsuma, y  temha  que  dijesen  cémo  habían 
hallado  allí  aquellos  eqwñolea,  y  que  iuesen  castigados 
por  eUo  y  maltratados.  Gectés  les  ealbraó  •  diciendo  que 
Moteczuna  era  su  amigo,  y  baria  con  él  gue  no  les  di- 
jese ni  hiciese  mal  ninguno  por  aquello ,  y  aun  que  hoW 
garia  que  le  hubiesen  recebido  en  su  tierra;  donde  no, 
que étlos  defendería,  porque  cada  uno  delosquex^on- 
sigo  traia»  bastaba  pare  pelear  coa  mil  dé  Méjico,  co- 
BM  ya  nmy  bien  sabia  el  mesmo  Motecuima  por  la  guer- 
ra de  Potoaohan*  No  se  aseguraban  nada  el  señor  ni  los 
snyos  por  lo  qoe  Cortés  les  decia;  antes  se  quería  le- 
vantar para  lecebic  y^aposentarlos  ;  tanto  era  el  miedo 
que  á  Motecsuma  tenían.  Cortés  detuvo  ai  se$or,  y  di- 
jóle :  «Ponqué  veáis  lo  que  podemos  y  o  y  los  dúos,  man- 
dad á  los  vuestros  que  prendan  y  tengan  á  buen  recau- 
do aquellos  cogedores  de  Méjico ;  que  yo  e^taréaqui  con 
TOS,  y po  bastaráMoteommaé  osenojar,ni  aun  él  quer- 
ía, por  mi  respeoto.»Con'el  ánimo  que  destas  palabras 
cobré ;  hno  prander  aquellos  mejicanos  „y  porque  se 
defaMüan  ios  dieron  buenos  palos.  Pusieron  á  cada  uno 
por  si  en  prísion  en  un  pié  de-emigo,  qoe  es  ua  palo 
bffgoenque  les  aUin  los  pies  al  un  caboy  la  garganta 
al  otro  y  las  manos  en  medio,  y  han  por  luensa  de  es* 
tar  tendidos  ea  el  suelo.  Come  los  tuvieron  atadoa,  pre- 
guntaron si  losmalarian ;  Cortés  les  rogó  qpie  00,  smo 
que  k»  tuviesen  asiy  ios  velasen  no  se  iesíuesen.  Ellos 
los  metieron  en  una.  sala  del  aposento  deles  nuestros, 
en  medio  de  la  eual  encendieron  no  gran  fuego,  y  po- 
siérontos  á  la  redonda  del  con  muchas  guardas.  Cortés 
puso  ciertos  españoles  también  por  guardia  á  la  puerta 
de  la  sala,  y  fuese  á  cenar  á  su  aposento,  donde  tuvo 
baito  pamsl  y  para  todos  los  suyos  de  lo  que  el  señor 
lesenHé. 

Mensajería  de  Cortés  i  Moteczoma. 

4 

Cuando  le  páresele  tiempo  qoe  ya  roposaban  los  in- 
dios ,  per  ser  muy  noohe ,  envió  á  decir  é  ios  españoles 
que  guardaban  los  presos  que  procurasen  de  soltar  on 
pardeUos,  sinque  kis  otras  guardas  lo  sintiesen ,  y  se 
los  trujasen.  Los  españoles  se  dieron  talroaña,  que,  sin 
ser  sentidos,  cortaron  las  cuerdas,  que  eran  cierta  suer- 
te de  mimbres,  y  soltaron  dos  deUos,  y  los  trujaron  á  la 
cámara  do  Cortés  oslaba ;  el  cual  lazo  como  que  no  los 
conoscia,  y  preguntóles  con  Aguitor  y  Marina  que  le 
diieseB  quién  eran,  qué  querían ,  y  por  qué  estaban 
presos.  Ellos  dieron  que  eran  vasallos  de  Moteczu- 
macin,  y  que  tenían  cargo  de  cobrar  ciertos  tríbutos 
qoe  los  de  aquel  pueblo  y  provincia  pagaban  á  su  ser 
ñor,  y  que  no  sabian  la  causa  por  que  los  habían  pren- 
dido y  maltratado ;  antes  se  maravillaban  de  ver  aque- 
lla novedad  y  desatino ,  porque  los  salían  otras  veces  á 
recebir  al  camino  con  no  poco  acatamiento,  y  hacer 
todo  servicio  y  ptaéer ;  mas  que  creian  que  por  estar  él 
allí  con  los  otros  compañeros ,  que  dix  que  son  inmor- 
tales, se  les  hablan  atrevido  aquellos  serranos ,  y  aun 
que  temían  no  matasen  á  los  que  pr^os  quedaban ,  se- 
^un  eran  aquellos  de  allí  bárlmra  gente ,  antes  que  Mo- 
teczuma  lo  supiese ;  contra  el  cual  holgarían  de  rebe- 
larse ,  por  darle  costa  y  enojo,  si  hallasen  aparejo ;  que 
otras  veces  lo  soKan  hacer.  Portante,  que  le  suplicaban 
luciese  cómo  ellos  y  los  otros  sus  compañeros  no  mu- 
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que  redbina  Mete^aum^,  su  9ímF¡  poelm  pe«ar  ú 
aquellos  sus  cria(l/>s  |riqjo&  y  benrMosTpaá^^uneJ 
por  seirirleUeiu  Corl^  líos  ()ijo.qu^.|e  peiMbe  .W^iiq 
que  el  sfí<y  Notod^uiíi»  l]ua$e  áeservíil^f  síesda  #o 

liaibi«  de  minu-  petr  ^í^ííqs^  por  Jlp!&  suyos ;  pero  qiie 
diesaa  gracias  i  fí'm  del  óeJo ;  j  ¿  éi^.  que  .kw  míaQfUi 
sellar  eu  giasíay^a^ladde^MlczuBW)'  par4  lof»  4es? 
pacliar  luego  á  Méjico  con  cierto  recado.  Por  eso ,  que 
comiesen; se  es|brzaseaáQiuiíJU^^,^mcoweodáDdosé 
á  sus  píes;  do  los  cogiesen  otra  vez,  que  sería  peor  que 
la  pasada.  £llos comieroíd  ij^xe^  qi^f^^  sejes^  co(úa  el 
paA,  per  irse  daeltif  CQrlés.|os  ^6^di<^  Iv989»y  ios  lú*- 
soMcarial  puebla  por.  dp.elloS)giúarQn)  y  darles^a^i^ 
que  lle?aseo,de  comeif ;  y.A^  eacai^4ríorl<^>^berUd^ 
buena  obra  que  d41  U^diiap  T/ocebido.^  q^e  dijesen  á  Mo^- 
teczuma,  su  eéfior^ cómo.éj  lo  lenia  pof; »m&i  y  desea* 
ba  bacerie.  lodo  .servicia^. de^u^^ que  joyn^  au  faina» 
bondad  y  poder;  y  quebaljia  Ualg94q  bailarse  ^111  ú  tal 
tiempo,  paraodoetrarestarVoluptfidy^QUipdolosá  ellos, 
y  pugnando  por  guardar  y  coosenrar  la  Jionra  x  auloó^ 
dad  de  tan  gr^  principe  como  ^1  era,  ¡y  ppr  favorescer 
y  amparar  ios  sujos,  y  mirar  por  todas  sus  fiosa^ooiftp 
)ior  las.pxoprias;  y  que  am^u^su  alienta  no  ^rro^iraba 
á  su  ami^t^  ni  á  la  4e  tos  españoles.,  ^Gg/axi  \o  mostró 
TeudiUi,  dej4ndpJe  sin  deqir  adiós,  y  .ausentándole  la 
gente  de  la  costa  de^u;»  tierrias^»  j^o  ^^'aria  él  de  servij- 
le  siempre  que  bol^e^  ocasiojí ,  y  procurar  por  todas 
las  vias4  éJ  posibles  y  ipanUiestasti  au,gnacia,  s^  favor  y 
amistad ;  y  que'biencreido.tei^ifi^  PA^  po  h^hit  razón 
para  ello,  sina.anies  toda  buena  obr^  y  senai  de  amor 
de  una  parteé  ptra^que  s.u  aJtoia  nobuiani  rehusaba  la 
amistady  ni  mandaba^qu^n^dic  de  Ips  suyos  le  viese  ni 
hablase,  ni  proveyese  p^r  sus  dineros  de  lo  que  necesa- 
rio era  á  la  suatenta^pioq^e  la  vida ,.  ^ino  que  sus  vasa- 
llos lo  bacian  pensando  servirle;  mas  que  por  acertar, 
erraban,  no  conosciendo  que  Dios  los  venia á  ver  ^n 
topar  con  criados  del  (Imperador  i  de  quien  podian  él 
y  ellos  todos  recebir  beaeGcb^  godísimos  y  .saber 
aecceios  y  cosas  santísimas;  y  qiyie  si  por  él  qiiodaba, 
que  fuese  á  su  culpo  ^perp  que  confiaba  en  su  pruden- 
cia que,  mirándolo  bien,  bolgaria  de  verle  y  hablarle  y 
de  ser  amigo  y  hermano  del  rey  de  Kspaña,  en  cuyo  fe- 
licísimo nombre  eran  allí  vepidos  é\  y  los  otros  su$  com- 
pañeros; y  en  /cuanto  á  sus  criados  que  quedaban  pre- 
sos, que  él  ternia  tal  forana,  que  no  peligrasen ;  y  asi, 
prometía  de  los  librar  y  libertar ,  por  solo  su  servicio, 
y  que  luego  lo  hiciera,  como  á  los  dos  que  enviaba  con 
este  mensaje ,  sino  por  uo  enojar  á  los  de  aquel  lugar, 
que  le  habían  hospedado  y  beclio  mucha  cortesía  y  to- 
do buen  tratamiento ,  y  no  paresciese  que  se  lo  pagaba 
ni  agradeció  mal  en  irles  á  la  mano  en  cosa  que  hacían 
en  su  casa.  Los  mejicanos  se  fueron  muy  alegres,  y  pro- 
metieron de  hacer  lealmente  lo  que  les  numdaba. 

Rebelión  y  liga  contra  MoteciBma  por  indostila  de  Cortés. 

Guando  otro  día  amaneció  y  echaron  menos  los  dos 
presos,  riñó  el  señor  á  las  guardas,  y  quiso  matarlos 
que  guardaban;  sino  que  con  el  rumor  que  hobo,  y  con 
estar  esperando  qué  dirían  ó  harían  los  del  pueblo,  sa- 
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dadoit  Aasu^aeñor,  y  iienteoas.  f6Uíosii|>4iK,«i«;iifté»- 
reolio  natural»  m  mopf  sciu.püoa  M  UKfin  cvlpide  le 
que  hacían  sirviendo  á  surev;  mas,  porqiaaAaseles 
fuesen  aquellos,  como  habían  hecho  los  otros,  que  se  los 
confiasen  f  «nüregasen  i  él ,  y  á  su  cargo  Hi  se  le  solu- 
sea.  PiéjTop^eios  ,,y  ewrió)o&  é  |a«iwoi  nm^piaiáAdah» 
y.dicíendo  que  les  ctchfi^n.  cadenas,  .Ti?»i3stojuiriá- 
r<»pse  á  consigo  qoh  el  señor,  ciscados  lodos  deiiieda, 

Í.pUticaroalo  qi^  harían  sobre  aqvel.ca$o,  puesesu- 
a  cierto  que  los  huíaos  habian  de 'de^ir.  en  l^jico  h 
afreta  y  mal>  t^tamienta  que  lea  fuem  hecho.  Vm 
depían  qu9  ^ra  bien  y  cumpUderi^  átti^dos,  enviar  el  pe- 
cho á  Moteczuipay  otro9.d^oes,.í^q  embajadores,  pva 
aplacalle  la  ira  y  enojo ,  y,  á  desculparser  culpando  Ias 
e§pauóle3i,que  loa  ipandaron  primer  ,,yisx]q4icarle  les 
perdonase  aquel  yeiTO^di^lste4nebabíau4ií^ip,<o* 
mo  lofos  y  atrevklos,  ea  desacato  doki^ajesiud  mejí- 
cana.  Oirps  decÍ4^A.que  muy.  n^e^ior  era  desechar  el  yu- 
go que  tenían  de  escUvos,  y  np  reconascer  mu  41» 
de  M^íiQp ,  que  erau  maioa  J  Urinas,  pu^  tenían  ea  su 
favof  aqif^llps  medÁodiose^  jiúar^cible^4:ahalleroses- 
pañoles ,  y.  temían  otros  muchos^  vfícú^qs  (que  les  aju- 
darían.  Besolviéronse  4  la  postre  qi^q  sejrehelaseo  y  ao 
pe^di^n  aqMolla  ocasión,  y, rogaron.  A  Femando  Cor- 
tés que.  lo  tuviese  por  bien ,  y  q^e  (ufiSi^  su  capiUuy 
defensor,  pues  por  élseLhabianpueiAQaQ.aquello;qoe, 
ó  enviase  Moteczuma  ó  no  cyércjto  sobre  ellos,  eslabu 
ya  deterpníoadc^  romper  con.éi,yJ)fcelIe^uerni.  Di<« 
sabe.cu^oto  Cortés. se  holgaba  epo.aquelUia  cosas;  a 
le  pai^^a  quetporallí  iban  allá.  Bespoadióles  que  nú- 
rasen  muy  bien  loqae  baciaUj  qne  Motepoun^ ,  á  lo  qoe 
tenia  entendido,  era  poderosisimo.rey;  oíaaquesissi 
lo  queriaOp  que  él  losqipitanearía  y  defendería  segun- 
mente ;  que  ipas  queríji  su  amistad,  que  la  del  otro,  que 
le  despreciaba;  pera  que  con  todo  eso  quería  saber  f» 
Unta  gente  podrían  juntar.  £1Iqs  dijeron,  que  cíeaioü 
liombres  entre  toda  ia  Jiga  que  aeliacia«  Corles  entoa- 
ees  dijo  que  enviasen  luego  á  4odeis  los  da  su  parciaü- 
dad  y  enemigos  de  Hoteczuma  á  loaavísar  y  apercabir 
de  aquello  .,.y  á  certificarles  de  k  ayuda  j^ue  tenían  de 
los  españoles.  No  porque  él  Uiviese^jMOMÍdad  dellosoi 
desús  huestes,  que  él  solo  con  los  suyos  bastaba  pan 
todos  los  de  Culúa,  y  aunque  fuesen. olroa  tantos^  sioo 
porque  estuviesen  á  recado  y  sobre  atvisOr  Ao  recibicsea 
daño  si  por  caso  M  otecauma  enviase,  ei^ircito  sobre  al- 
gunas tierras  de  loe  eonfedenidosi  tomándolos  i  sobre- 
salto y  descuido ;  y  porque  también  ai  tiviesett  necasi- 
dad  de  socorro  y  gante  de  aquella  suya  que  les  defaih 
dJese,  se  la  enviase  eoA  tiempo.  Goo  eala  «apeiiBiay 
ánimo  que  Cortés  les  ponía ,  y  coa  sar  ettoe  de  sayo  oi^ 
goUosos  y  no  bien  conaíderades,  despachatmii  luego  ws 
mensajeros  por  todos  a^MMos  pueblosque  les  páres- 
elo, á  les  haeer  saber  lo  que  leniaft  acoidado,  ponien- 
do los  espanoleseocuna  Us  nubes.  Por aqvellos  megas 
y  medios  se  rebelaron  mudKialugareayaeDOfesyaqae- 
Ha  serranía  entera ,  y  no  diñaron  cogedor  de  W^(9 
en  parte  ninguna  de  todo  aquello ,  publícaBdo  guem 
abierta  contra  Moteczuma.  Quiso  Corles  revolverá  es- 
tosy  para  ganar  las  voluntades  á  todos  y  aun  las  tierras, 
viendo  que  de  otra  guisa  mal  podía.  Híso  prenderlos 
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tínntík^y  mMíos;  €dagraelÓMd«  imkwó  eon  Vafeo- 
xsBi;  dtefé  «qiiél  pueblo  y  la  boimréa;  oünMeMaMcidi 
k  deta» ,  fé¿i^  IM  f^Miáo»  pitv  que  tuvMeii  om 
cfádiddéf. 

f  cwlaciQ^  útM  ^'^^  rica  ¿he  ja  Venaox. 

A  esta  «akOQ  estubtm  ya  fos  nayíÓ9  deMs  <fé1  ]»en(A; 
fiíéi  TeHMGorlér,  yllétd  nltfchos  iññío»  de  itytieT  ptre- 
Uo  rebelado  y  de  otros  á!l¡  eeVeá,  y  fes  (|tie  tnia  cóti^- 
go  deCempMlfon ,  conlo^cirtitédse  cortó  mticlih  rama 
y  madera  ,"y  se  trajo,  con  alguna  piedra ,  püni  hacer  ca- 
<!a^  en  el  lugar  que  trasd^  i  quien  llamd  la  tllfa  rica  de 
la  Yeracnit ,  como  habían  acordado  cuando  te  nombrd 
fl  cabildo  de  Sotrt'  limn  de  üláá.  hepartiéroniíe  los  so- 
lares á  loH  Tecinos  y  re^mtento,  y  señaláronse  la  Igle- 
sia ,  la  plaza  ;lás  casas  de  cabUdo ,  V^árcel ,  atarazanas, 
drtctrgadero,  camfc^Ha,  y  otros  logares  públicos  y 
D^'cesaríos  al  btien  gobierno  y  poYfefá  de  la  tina.  Trazd^ 
seasímesmótma  fWrfalezii  sobre  el  puerto;  en  sitio  que 
páreselo  cóntfniente ,  y  comenzdse  luego  ella  y  lus  de- 
mis  edificios  fi  labrar  de  tdpiería ,  que  esh  tierra  de 
lili  bnena  para  ello.  Estando  muy  metidos  en'fbbrícar, 
Tioieron  de  Mé}icó  dos'  mancebos ,  sobrinos  de  tfotec- 
nma,  con  matro'liotnbresaiicfano'S,  bien  tratados,  por 
consejeros,  y  mochos  otros  por  criados  y  para  scTti- 
ciodcsus  personas.  Llegaron  á'  Corles  como  embaja- 
(terps,  y  presentáronle  muclia'ropa  de  algodón,  bien 
üetrt  y  tejida ,  y  algtinos  plumajes  gentiles  y  eztraña- 
iMnte  obrados ,  y  dertas  piezas  de  oro  y  plata'  bien  la- 
Intdas ,  y  un  casquete  de  oro  menudo  sin  fundir,  sino 
engrano,  como  lo  «acan  dé  la  tierra.  Pesó  todo  esto 
dos  mil  y  noventa  castellanos ,  y  dórente  que  Hotec- 
zama,  sn  s^or ,  le  eiiVlaW  el  oro  de  aquel  casco  pira  su 
doleneiji,  y  que  le  hiciese  saber  dellu.  DIéronle  las  gm^ 
das  de  haber  soltado  aquellos  dos  criados  de  su  casa, 
ydefendido  que  no  matasen  á  los  otros ;  qoe  fbese  cier- 
to que  lo  mesmo  harta  él  en  cosas  suyas,  y  qoe  le  ro- 
gaba hictesc  soltar  los  que  aun  estaban  presos,  y  que 
perdonaba  el  castigo  de  aquel  desacato  y  atretlmiento, 
porque  le  qoerit  bien,  y  por  los  servicios  y  acogimien- 
to bueno  qoe  le  hablan  hecho  eO  so  casa  y  pueblo;  pe^ 
ro  que  ellos  eran  tales ,  que  presto  harían  otro  eieeso  y 
deKto,  por  dofide  lo  pagasen  todo  junto,  como  ef  pehro 
los  palos.  En  cuanto  á  lo  demfis ,  dijeron  qoe  como  es- 
taba malo,  y  ocupado  en  otras  guerras  y  negocios  im- 
portantfsimos,  no  podía  declararse  al  presente  dónde  ó 
cómo  se  viesen ;  mas  que  aiidando  el  tiempo  no  ftiltarít 
manera.  Cortés  los  recibió  muy  alegremente,  y  los  apo- 
sentó lo  mejor  que  pudo,  ribera  del  rio,  en  chozas  y  ert 
voastendtnielas  do  campo,  y  envió  luego  ó  llamar  al 
s»or  de  aquel  pueblo  rebotado,  dicho  Chiaulztlan.  Vi-. 
M,i  dtjote  etRnUí  verdad  te  había  tratado,  y  cómo  M o- 
i^ai  no  osvín  eovior  ejércüo  ni  hacer  enojo  donde 
€l  ertoviese.  Por  tanto,  que  él  y  todos  ios  conMerados 
IHMUaa  de  aHi  adelante  quedar  libres  y  cientos  de  la  ser- 
vidttBbre  mejioena ,  y  no  acodir  con  los  tributos  que 
sofiao;  roas  qoe  le  rogaba-no  le  tuviese  ó  malo  si  solta- 
^  los  presos  y  ios  daba  á  los  embajadores.  El  le  res- 
poadió  que  liidese  á  su  voluntad ,  que ,  pues  della  col- 
6>lMm,  no  eieederlan  an  punto  de  lo  que  mandase. 
Bien  pedia  Corlas  tener  estos  tratos  entre  gente  que 
HA. 
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fio  entendió  por  dó  Iba  el  hHo  de  la  trama.  Tómise 
aquel  señor  á  so  pueble,  y losenAajadores  i  Mépco ,  y 
todos  muy  contemos;  porque  él  despareió  luego  aque- 
llas nuetas  y  el  miedo  que  lfotec2uma  tenia  á  los  espa* 
Soles^portodá  la  sierra  délos  IVHonaquéss,  y  Meo  tomar 
arasasá  todos,  y  quitaráliííico  los  tributos  y  obedíení- 
eü;  y  oNostamaroB  sos  pi^sos  y  muchas  ¿osas  qoe  les 
dio  Corfófl,  defíao,  lan(a>  cuero,  vldHO  y  fierro;  y  Mron» 
se  maravlúedoe  de  ver  los  espafloles  y  todas  sus  cosas. 

Cómo  Um6  Cortés  i Tf npanclñea  por  flieru. 

.  .       •  ' 

Ne  macho  daspato  que  pasó  todo  esto ,  enviaren  ios 
de  GempeaBan  á  pedir  á  Cortés  espaftoles  y  ayuda  para 
contra  la  gente  de  ginmiclon  dé  CMAa ,  que  tetak  M o* 
tecznma  en  Ttaipancinca,  que  les  bacia  muchos  dkñosy 
quemas  y  talas  ea  sos  tierras  y  hAranxas,  prendiendo  y 
matando  ios  tque  las  labraban.  ConAna  Ticapaacfnoa 
eton  los  Totonoquos  y  con  tierras  de  Oempoorian.,  y  el 
en  un  buen  higar  y  inerte;  ca  tiene  su  asiento  i  par  de 
un  rio,  y  la  fbrtaleu  en  un  peñasco  alto;  y  por  ser  así 
ftterte,  y  estaréntre  aquellos  que  á  cada  peso  se  le  re* 
beiflban ;  tenia  Motecsuma  piíésta  alK  grra  copia  de 
bombnss  de  guamicfott;  los  cuales ,  como  vieron  re-«> 
vueltos  y  con  armas  álos  rebeldes ,  y  que  se  les  veeiao 
i  guarecer  aHf  huyendo,  los  tvcsiidadok^  y  tesoreros 
de  aquellas  comarcas, salíaná  remediarla  rebefa'on,  y  én 
castigo,  Quemaban  y  desanlaff  cnanto  bailaban ,  y  aun 
'Imblan  prendido  muchas  personas.  Cortés  fuéá  €em* 
poallan ,  y  de  allí  en  dos  jornadas ,  con  nn  graft  cjéreile 
de  aquellos  sus  Indfos  amigos,  á  Tlaapancinca ,  qoe  es- 
tábil ocho  leguas  ó  mss  de  la  ciudad.  Salieron  al  campo 
los  de  Culúa ,  pensando  de  lo  haber  coa  solos  les  eenn 
poálbineses*  mas  como  vieron  las  de  i  caballo  y  i  los 
baitndos,  pasmaron  y  echaron  á  huir  á  mas  correr. 
Estaba  cerca  la  guarida,  y  acogiéronse  presto;  quisie- 
ron meterse  en  la  fortalecá ,  mas  no  pudieron  tan  alna , 
que  los  de  caballo  no  negasen  con  elhis  Insta  el  in^r; 
y  como  no  podían  subfa*  al  peñasco ,  apeáronse  Cortés 
y  otros  cuatro ,  y  entréronse  dentro  la  foerta  á  revuel- 
tas de  ios  del  pueblo,  sSo  eontraste.  Entrados,  tuvieron 
la  puerta ,  hasta  que  negaron  los  demás  espafíoies  y 
otros  muchos  de  los  amigos,  á  los  coales  entregó  la  for* 
taleza  y  el  pueblo,  y  rogó  que  no  hiciesen  mal  á  los  ve- 
cinos, y  que  dejasen  Ir  libres ,  mas  sin  armas  ni  bande- 
ras ,  á  los  soldados  que  lo  guardaban,  y  fué  cosa  nueva 
para  los  indios.  Ellos  lo  hicieron  asi ,  y  él  volvióse  á  la 
mar  por  el  camino  qnefoé.  Con  este  hecho  y  victoria» 
que  fué  la  primera  que  Cortés  hubo  de  la  gente  de  Mo- 
teczuma,  quedó  aquella  serranía  libre  del  miedo  y  ve- 
jaciones de  los  de  Méjico,  y  los  nuestros  en  grandísima 
fama  y  reputación  para  con  amigos  y  no  amigos.  Tan  • 
to,  que  después,  cuando  algo  se  lesofrescia ,  envtiiban  á 
pedir  á  Cortés  un  español  de  aquellos  df*  su  compañía^ 
diciendo  que  aquel  solo  bastaba  para  capitán  y  seguri- 
dad. No  era  malo  este  principio  para  lo  que  Cortés  pre- 
tendía. Cuando  Cortés  llegó  á  la  Veracniz,  muy  ufanos 
los  suyos  por  aquella  victoria ,  Inilló  que  era  ya  venido 
Francisco  do  Salceda,  con  la  carabela  que  él  había  com- 
prado á  Alonso  Caballero ,  vecino  de  Santiago  de  Cu- 
ba ,  y  que  la  habla  dejado  dando  carena;  el  cual  traía 
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<«l«nt*  espiiMes  y  aócfw  cabalta  y  Regina»  qM  «t  p^ 
cowfmm  y  tlegritl»|i«ierao. 

£1  presente  que  Cortés  ecvió  al  Emperador  por  sa  quinto.' 

■       *  ' 

Dabi priesa  Cattés que trabajtseB  «alas  oasasde  )a 
V«racniKy'en  lafortalen,  {nni'qiie  tiivieaatt  iMTeoi* 
nos  y  soldados  eomodidad  de  TÍneuéaiy  rcsisteiicáa  al* 
guoa contra  las  ihifiasy  enemi^oSy  parque  oiiteiidía<éi 
irsopreslo  la;  tierra  adelante » camino  do  Méjíoo,  ooilo^ 
manda  de  Ifoteeanma)  y  por  deiailo  todo  asentad^^  y 
como  debía  estar,  para  llegar  oienos  cuidado»  Comeaaó 
á  dar  orden  y  concierto  en  rauchas  coeas  tocantes  así 
4  la  guerní  como  á  k  paa.  Mandó  sacar  4  tiena  ^todas 
las  armas  y  portrechos  degiienra » y  cooaa  de  rescatede 
los  navios,  y  las  titiiallas  j  proviaioneB  qaa^bia ;  y  e^ 
tregóselasal  cabüdo,  como  lo  tenia  preraatido.  HaUó 
asimismo  á  lodos,  dioiendoque  ya  era  hkn  y  tiesapo  de 
•BfiaralRey  kr^acíon  de  lo  sucedido  y  liedio  enaqoo* 
Ha  tierra  tata  entonces  ,•  con  las  nnefaa  y  nroestcas  de 
oro, plata  y  riqueza^ipie  bay  en<elia;yque  paraeaoera 
necesariorepartir  loque  bakilan  habido  por  eabesas^co* 
mo  era  costumbre  en  k'guerra  de  aq^ettaa  parles-,  y  sa* 
carde  aHí  primero  el  quinto ;  y  porque  mejor  se  faioieae» 
élnombraba,  y  nombró  por  tesoierodelRey^áAioiisade 
Afila,  y  del  ejército  á  Gonalo'  Mejia.  Losaloaldes  j  fo^ 
ghníento,  con  todos  los  demás,  dijeron  que  les  paitada 
Inen  todo  lo  que  habla  dicho ,  y  que  se  faíciase  luego; 
y  que  no  solo  holgaban  que  aquellos  fuesen  tesorevseí 
mas  qoñ  ellos  los  confirmaban ,  y  tugaban  que  lo  quisío- 
sensor.  Hlso^luogo  tras  oslo;  sacary  traer  Ala plam»  que 
todos  lo  inesen ,  la  ropa  de  algodón  que  tenias  allegada» 
las  cesas  de  pluma,  que  eran  nuichode  ver,  y  todo  el 
oro  y  platarque  Mm,  y  que  pesó  veinla  y  sioie.mU  du-r 
cades ;  y  entregóse  asi  por  peso  y  onenta  á  los  tesoner 
ros ,  y  dijo  al  cabildo  que  le  repartiesen  ellos4  Empeñe 
todos  dieron  y  respondieron  que  no  tenianque  rapar*- 
tb,  porque  sacandoel  qointoque^l  ReyperteBesda^era 
lo  demás  menester  para  4e  pagar  áélloa  baslimentOB 
que  les  daba ,  y  la  artillería  y  navios  qué  isir^an  de  co^ 
nmnátodos.  Poroso,  queso  lotomasetodo,yenviaae  al 
Rey  sus  dereohoá  muy  oompUdamente  y  lo  mcior. 
Cortés  les  dijo  que  tiempo  había  para*  tomar  él  aquello 
que  le  daban  para  sus  muchos  gastos  y  deudas  y  y  que 
de  presente  no  quería  mas  parto  de  lo  que  le  tocaba 
comea  su  capMan  general,  y  lo  demás  ftiese  para  que 
aquellos  hidalgos  comenzasen  á  pagar  las  deudillas  que 
traían  por  venir  con  él  en  esta  empresa;  y  porque  lo 
que  él  tenia  ojo  á  enviar  al  Rey ,  vaKa  mas  que  lo  que  le 
venia  del  quinto,  rogóles  no  se  lo  tuviesen  á  mal ,  pues 
era  lo  primero  que  enviaban ,  y  cosas  que  no  se  sufrían 
partir  ni  fundir,  si  excediese  de  lo  acostumbrado,  no 
curando  de  quintar  á  peso  ni  suertes ;  y  como  halló  en 
todos  ellos  buena  voluntad ,  apartó  del  montón  lo  si- 
guiente: 

Las  dos  ruedas  de  oro  y  phita  que  dio  Tendilli  de 
parte  de  Ifotectuma. 

Un  collar  de  oro  de  ocho  piezas,  en  que  había  ciento 
y  ochenta  y  tres  esmeraldas  pequeñas  engastadas,  y  de- 
cientas y  treinta  y  dos  pedrezuelas,  como  rubíes,  de 
no  mucho  valor ;  colgaban  del  vemte  y  siete  campanillas 
de  oro  y  unas  cabezas  de  perlas  ó  berruecos. 


OlrtcqUar  4e  <matna  tco^  tor^pido^  cea  dentó  y  dos 
rubiaej9a«.yjcon  cieotio  y  set^nta,ydo«  esmermldc;^; 
díczperias, buenas  no.maieag{i$ta4as,  j  por  orla  vein- 
te y  seis  campanilias  de  oro.  Entrambos  collares  eran 
de var » y  teníaQ  otrosco»p  príoaas sin  las  dichas* 

Muchos  granos  de  oro ,  ninguno  mayor  que  ¿arban- 

ao,  así  comoise.haUan  eu  el  suelo 

..Úncaiqu^^ degraaos.de 0X0 finXundir^siao  asi  gro- 
seros, liaoo  y  no  pangada*.    , 

Un  monion  dcinadeirfi 4;b#p^Q  de  pro»  j[  pqr  defuera 
mu^  pedieri«».y  per  bebederos  vieiu^  y  ciiica  cam- 
panilias de  OJTo»  y  por  ¡cimera  ima.^ve  vwi»,  cpn  los 
oioafPicaypiésudeoro.. 

(Ju  capacete  4e .  plaecb^^las  de  ioro  y  campanillas  a] 
rededor.»  y  por  ka  cubierta  piedras» 

•  UiUMia^letedenrioiaMy  deigado. 

;Uoe varai coroo^cepUa reidl,.coedos janüloe  de  oro 
por  remaleSy  y  gnameoidos  de  parias. 

€ualro.amijaqjiieade  tres  gancbos^  cubiertas  de  pbi- 
ma  de  miachea  coloree » y.la&puptas  de  bemieoo  atado 
oen  hilo  de  oro. 

•  Muchos  zapatos  como  esparteüass  de  vfnade^  cosidas 
con  hilo,  de  ore «  que  taaiau  la  suela  de  cierta  ^Mn 
blflAca  yastti,  y  nmy  delgada  y  trasparente. 

.Otros  aefia  parea  díssapalas  de  cuera  dedivevao  color, 
goaiseseidoa  deoto.ó  plata  d.pqrlaSk 
,  Una  rodela  de  palo  y  cuero,  y  áJa  redonda  campar 
nillas  de  latón, morisco»,  y  ^  cepa  de  una  plancha  de 
oro, esculpidas  ella  Vitcilopuebtli.,  dios  de  lea  bau- 
Uas,  yeoaspa  cuatro calMiaa'CDn.Bupbttqa  6  pelo,al 
vivo  y  destellado,  qui^enin  de  leonado  tigre ,  de  iguüa 
y  de  un  buarro. 

Muchoa  cueros  de  iveayanÍBialeSfadebadoe  con  su 
mesma  pluma  y  pelo. 

Veíate  y.cuatro  codelaa  de  ^''o  y  ptanaa  y  aliófar ,  vis- 
tosas y  de  mnchoprimor.  .       .... 

.  Cinco  rodelas  de  pluma  y  plata^ 

Cualvapeceade  ore,  dos  ánades  y  olraaavns»  boetas 
yvidadasdeero. 

Dos  graide&caracoles  de  ore,  que  acá<  no  los  hay ,  y 
no  espantoso  orocedíllo,  con  muchoabáhieile  oro  i^aHo 
alrededor. 

Una  barre  delatoo^  y  de  lo  mesmpctertaa hachas  y 
anas  comoezadas. 

Un  espejo  grande  goanescido  de  evo,  y  nCree  chicos. 

Mnohaií  mitras  y  coronaa  de  pluma  y  ero  labrada^ 
y  con  mü  colores  y  perlas  y  piedras^ 

Muchas  plumas  muy  geotilesy  de  todas  coloree,  no 
telKdas,  sino  naturales. 

Muchos  plumajes  y  penachos,  grandes ,- lindos  y  rí« 
eos ,  con  argentería  de  oro  y  aljófar. 

Muchos  ventalles  y  mescadoreatie  ore  y  ploma,  y  de 
sola  ploma,  chicos  y  grandes  y  de  toda  auerle;  pero 
todos  muy  hermosos. 

Una  manta,  como  capa  de  algodón  tejido,  demnchss 
colores  y  dephmia,  con  una  moda  negra  en  medio, 
con  sns  rayos  ,y  por  de  dentro  rasa.  ' 

Muchos  sobrepellices  y  vestimentas  de  saceidotee, 
palias,  frontales  y  ornamentos  de  templos  y  altares. 

Muchas  otras  destas' manías  de  algodón,  6  blanca» 
sobmabte ,  ó  blancas  y  negras  escacadas ,  ó  coloradv , 


rerdes,  atnariRati,  ftznles,  y  iArin  colores  ML  Máisñéi 
eo?és  3fn  pefo  úi  color ,  f  de  hiera  ttílosals  como» K^ptr; 
Mochas  camisetas,  Jacpietas,  to6adtrresdeiei!||odt>ii; 
cosas  de  hombre.  •  '  -    .  -  *  • 

Mochan  mantaÉs  de  cáitía/páraiiñféhto9  y  alorabms'ác^ 

Eran  eslas  cosas  itiás^  fíndas  qne  ricas;  aufl<|oe  laa 
roedas  cosa  rica  era*^  y  vafía  nfffs  ta  obra  ^'fas  més- 
mas  cosas,  porque  las  colores  del  liérifeo  de' algodón 
eran  fiof^mas ,  y  fas  de  pítima  natoriilcfs.  Las  6%his 
d^raciadizoexcédiati  ^l-joSeSk)^  úuesiros "platertfS'J 
de  los  cuafes  tmbhiféihos  después  «tt  colivitiieffte'lah 
pr.  Pusieron  también  con  estas  tfosar  afgano»  libtMs 
de  figuras  por  letras,  que  usan  lo«ine)iGa'no9,co|Kido8 
como  paños,  escritos'deftdüasparttes.t'itos  éraft  de<al^ 
godon  y  engrudo,  y  oíros  de  bi6ja&de^tnétl,  que Islrien 
de  pape) ;  cosa  barto  dte  ver.  Pero  comtvno  los'  ettién- 
dieron,  uo  les  estimo rw.  Tenian á fa  SMan  loé-di^en»* 
poallan  muchos  hombres  pata  sacriliciir.  PiíKúscdos 
Cortés  para  ^tt^Mr  al  Gm^^errador  con  el  praSeMe ,  poiw 
que  no  ios  sacrificasen .  Mas  ellos  no  quialisroii ,  d jeto»* 
(toqúese  enéjarfin'^s  dioses  y  tes<quilarfan'einiaíz, 
los  bíios  Y  la  vida ,  sr  so  los^  4abam  Todavh^  les  tomó 
cuatro  dello»  y  do»  mujeres;  Kis  imales  eraa-imM»M 
bos  disptiesiof^  Audaton -nNiy  ompluniajadM^  ybai* 
lando  por  la  ciudad-,  y  pidiendo  limosna- para  su  aacrt» 
ficio  y  muerto.  Era  cosa  grande  cuanto  les  offeeíati  y 
miraban.  Traían  á'  las  'Orejas  arracadas  dO'  ^ro  cea  tur* 
qoesas ,  y  unos  gordo»  somijoues  do  lo  «lesmoá  los  bOi^ 
IOS  bajeros,  ífH  los -desoubHanloa  <dieiitea  >  eosa fea 
para  ¿pana,  mas  hermosa  para  aquella  liem;  < 
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Caitai  éel  cabilto  f  -cjéroito  pan  el  Mmpfnéor  •     • 
por  la  gobernación  para  Cortas. 

Como  el  presente  y  ^páñté  para  el  Roy  es€ttffese 
apartado,  dijo  Cortés  al  cabitdo  quenoMbraseír  doá  , 
procuradores  que  lo  lUavasefi ;  que  átoniesaios  doria 
éltanibie»8ii  poder  y  su  nao  capitana  pom  llevarlo. 
En  regimiento  señalaron  á  Alonso  Hennuidee  PortocarA- 
i«ro>  y  á  Francisco  4e  Mootojo,  atcaldesy  y  Goctós*bol- 
gódéllo;y  diólOs!por  pihiboá  AMob  do  Alaiiiíoos;y 
como  iban  en  nombre  de  todos ,  tomaron  del  mooton 
taoU)  ora  que  Íes  pareoió' bastar  para  venir  \y/iegociar 
y  volverse.  Y  lo  mesmo  fué  del  matalotaje  pafa  la  mar. 
Cortés  lo»  dí^  su  podar  para  ana  asocios  muy  oomplido 
)  llenero,  y  unaioatnac^cion  de  ioqueiuibiaiide  pedir  en 
su  nombre,  y  liacer,<0!n  oorteyea  Sevillayeasiilierii- 
ti  ;  qne  era  4ar  i  so  padre  Martín  Cortés  y  á  su  madre 
ciertos  castellanos,  y  las  nuevasdeso  proaperidad.  En* 
^  con  eUos  la  relación  y  autos  que  tenia  de  lo  pasado, 
y  escribió  una  muy^arga  carta  al  Emperador.  Llámelo 
uí,  aunque  aUá  no  salNan ;  en  la  cual  le  daba  cuenta  y 
ruoo  smnaríasaonte  de  iodo  lo  sucedido  basta  alli  des* 
deque  salió  de  Santiago  de  Cuba ;  de  las  pasiones  y  di- 
iráciasentr^  él  y  Diego  Velazque»;  de  las  cesquillas 
<iue  andaban  en  el  naal ,  de  los  trabajos  que  todos  ha- 
blan padecido ,  de  la  voluntad  que  tenían  á  su  real  ser- 
^i^  >  de  la  grandeza  y  riquezas  de  aquella  tierra » de 
la  esperanza  que  tenia  de  snbjetarla  á  su  corona  real  de 
Castilla ;  y  ofrecióse  á  ganarle  á  Méjico,  y  á  haber  á  las 
°uios  al  gran  r^y  Motecaiuma  vivo  ó  muerto ;  y  al.lia 


dotodo'lesaipllcajba  sai  acardaaeéBrhaMrte;  «eroedes 
en  los  cargos  y  provisiones  qneiiabiadftefivier  en  aque^ 
lia  tierra,  descubierta  á  costa  suya ,  para  remuneración 
de  los  trabajos  y  gastos  hechos.  El  cabildo  de  la  Vera- 
oruTioaoribiéasinBsiiipal.Bmpiiaderdeftlatras»  Una 
ett<naOii  á»4o  vqoeiifBtatentonoesibabian.heobO'eiisn 
real  «anzolo  aquelto  pocos  hidalgos  españoles  por 
aqoeHa'tiBminu«nimente<deBcnbierta;  y  entrila  ne  fir^ 
marón  sino  albaMoi  y  regidoKs.*  La  otra;  ftió  acontada 
y  ftrmada-del  oabildny  de  todos  Jesmaspriicipalesqiie 
hablaren  «];(fétoito»  Lacual  eni  :suala(Káa'tentenia  ¿6-^ 
me  todos  eilosisnian  y  •gaardarian  'aquella  vila  y  tierv 
ra ,  on-su  real  iMfflhre  gaUadaí;  ó  ndorírian  por  ello  | 
ssbiliello,  si  etricosa  su  majestad  «10  mandase*  Ysih 
plteéroniebunnldemoBte  diese:  la  gebenaneion  daUo  y 
de*ld  que  inasioonqniatasen^A  Femaado  €or(és«  su  eau* 
dy]oycapitaagenenlyyÍoBtioBa"mayontKr  ellos  pfo^ 
pies  electo,  que  era  meresceder  deitocía;  ytque  mas 
hecho  y  gestado  I  que  todos  «en  aqueUa  flota  y 
,  confinnánMoeQel  caigo  quq  ellos  meamos 
lodieroi»dio8u  propiie  twhtttad^tparain^MA'y  MigUf- 
ridad  suya^ ea<ttoan¡Nr^eaperodeiSN.oai^tad ;  y  si  por 
veotum  habla  ya  dado  ^  heebo  merced  deeqnel  casgo 
y  gobernación'  á  otra  penosa ,  que  lo  revocase,.  p«r 
cuantoiBi  confediaásll  aehéoío»  y  sA  bien  y^acrecno*- 
taniento^elloa  y  doaqueUas  pftctss>  y  .también  porevi- 
tarroidss» escándalos ,'peli^sy  nujerlres.)  qnoee  si^ 
gniriansL  otro  los  gobernase  y  ouMIíteie,  y  ontrAse  por 
sucapitaa.  AUeade  destoi  le  s^pb^ron  por  respiuesta 
con  brevedad  y  huendespaeJiode  itos  procunadoresde 
aquella: 8«  villa,  engoma  que  toe^baa el  concejo  ddla. 
Partieron  pues  AAonsoHamandeaiParftsoarreroy  Fran?- 
ciseodo'MoBtejo  y  Antón  de  AlnnaiHesy  de  Aquiahuiatr 
ian*y VUterica^  eaiama  rasanablenafo^  4 £6  días  delroes 
de  julio  delaho4e4{li0,oon  podecesideFVmBndoGoiw 
tés  y  del«Dncc90  deiht.vlHadeflaiyerBonis^  y  con  las 
cartas  y  antes  ^  testeonios  y  rdacioa  ^ne  diébo^teogo. 
Tocaron  de  camino  en  el  Man0n.de  Cuba ;  y  diñando 
que  iban  ik-Habanei  pasaronain  detenerse  por  la  canal 
doSahama;  y  navegarannonharto  próspero  tiempo  hasta 
llegar  á  .BspamuGsoittkfOn  esta  canarios  de  aqnel  oo»- 
cejo  y  ejército ,  reoeiéttdese  de  CttegoVelasq^aea^'qQe 
tenia  muohfohno  hvor  eniftcortey  eonaejci  de  Iqdias; 
y  poiqueandaba  yala  nueva  en  eireal»  coa  la  venida  d<B 
Francisco  do  Salceda»  que  Diego  Velaaqiief  babia  ha- 
bido la  merced  de  la  gobemaeíon  de  squella  tierra  del 
emferedoc ,  con  la  ida  é  Espaüa  4o  BenUo  Mi^rtin.  Lo 
cual  aunque  ellos  no  lo  sabían  de  oierto ,  era  muy  gran 
verdad ,  según  en  otra  parte  se  dice. 

El  motín  qae  bobo  contn  Cortés ,  y  el  castigo. 

Hubo  muchos  en  d  real  que  murmuraron  de  la  eleo- 
clon  de  Cortés ,  porque  con  ella  eicluian  de  aquella  tier- 
ra ¿  Diego  Velazqoez,  cuyas  partes  tenían,  unos  co- 
mo criados,  otros  coBao-4oudone6,  y  algunos  como 
amigos;,  y  decían  que  había  sido  por  astucia»  halagos 
y  soborno ;  y  que  la  dísimulaolon  de  Cortés  en  hacerse 
de  rogar  que  aceptase  aquel  cargo,  fué  íiogida,  y  que 
no  pudo  ser  hecba  ni  debía  valer  la  tal  elección  de 
capitán  y  alcalde  mayor,  sin  autoridad  de  los  frailes 
Jerónimos  que  ^obeniabíai  las  indias ,  y  de  Diego  Ye- 
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laiqiiec,  qiw]ratema  k.gQbfWfteíoAdenqiMUatiQíTi 
de  YucdAQr  según  fanui..  Cortés,  eaiaiiftló  wto;  úifarw 
móse.qiiiéa  teviwtaba  la  iMniittraoicii;'  freinli^.  \q$ 
{iriociptJe«y  metíóleseD,  upane^í  ñas  lvi»ga  los  s^Ui 
por  complacer  i  todo»,  qm\  foé  eaméa.dei|ieopyiiMW 
cuantoaquellos  mesnos  quíaieroa46«puésftte«r%4Hi9 
un  bergantia » matando  al  ni^^tre^  é  iraeá  Giiba<  con 
él ,  á  avisar  á  Diego  Velazquez  de  lo  que  pasaba»,  7  del 
gran  presente  que  Cortés  enviaba  al  Emperador,  para 
que  se  lo' quitase  á  los  procuradores  ni  pasar  por  la  Ha-* 
liüBa»iuiiUimai4e  cpO')aa>(9ai:la%jT«|acíoQ»{^offqtte,no 
lasTie«0  elBmperador  I  y  s^iurie^epor  bíensarrido^d^ 
Corles  7/  de  todos  loa  dornas^  («orléa  eutouoea  se  enpjé 
lie  Yera9*  Prendié  rouolMM  dellos;  toiQólta^.sus  dictiea» 
en  que  confesfir^ii  ser  aardfidaqiieJlO)  PotMcual  «M^ 
doné  loa  m&  cttlpaéoa,!  segiio»  eli  proee^o  y  tíeoipa. 
Ahorcó  á  Joan:  fisouderoy  á  Diego  i€eifM6o» piloto» 
Aietdi  fiíoiizalo  de  llipbria^qaa,ta«ibiatt<era'pilQto,.y 
á  Alposio*  Peñata.  lA  lios  deinií»  na  Xooá*  Coa  et$t*  ea^íír 
^sabiio  Qurtéa.temeyr.y^tener.eiiiiiaaiq&a'baslaalUí 
7  i  la  vendad»  siiuen»j)|ajidAyiiai|ca  to«e4orei^ » y^ 
se  descuidarai  se:pftrdiA]<p(»rquegqu0Doa  aviaar«¡ai;pa 
tiempo é  Diego  Y«Uzq(iea».i él  M^unra  la  jpaaepad 
presente,. cartas  y  .reÍ^pioaea^;,q«^auQ  íle«piA<f$  lo^^or 
«uré  teoMur,  eavi^ndo^t^ellA  uii^parabe)a<)«arnuid»> 
^«0  pasaren t4^i^.fi^or^to«  lioatf()o>y  PjQrtocarrero.pqr 
la  isla  de  Cuba  y. que  40  ei46Qdiese  lU^o.yelazque»  á 
Jo  que  iban*  .  '-i..-  1.  •■.:.-'.  ' 

Corté'á  da  con  fos  tiivfo$  al  irafés.' 


foHOQceaaf  biio  con  algpna  dificultad,  porque  la  gente 
^Bleadió  el  trat9  y  él  piropósito  de  Cortés ,  y  decían  qo« 
loa  queria^mai^r  en  el  matadero^  ÉF  los  aplacó  dicipodo 
que  ios  que  no  quisiesen  seguir  la  .guerra  en  tan  ñca 
tc^nyLJirsu  fu»ippi|Mla,  se  podían  volver  á  Cuba  ea  el 
navio  que  .para  eso  quedat>a;  jo  cuaí  fué  para  saber 
OMánloa  y.cuáJes  eran  Jos  cobardes  y  contrarios^  y  no 
leáfiar  ai>cpuiia^$e,deUo|^.  MucUos  le  pidieron  licencia 
desoara^Aoneiitia  para  ioroarse  ú  Cuba ;  mas  eran  marl- 
Mnea  l«!S  medios ,  a  qu^i  W  i^f^  «üinnear  que  ^er- 
rear<OMFOS.píWli$h(^lmbiP  coq  i^l  Tnqsmo  deseo, Tiendo 
la-grandes  de  laUerra  y  inucbedumbre  de  la  gente; 
pen)  iuviw 00  v argú^Wjde  mostrar  cobardía  en  púWi- 
eov  Cortés»  que  supo  eatp  ^  mandó  quebrar  aquel  navio, 
y  asíiquedaco;!  to^asin  esperanza  de  salir  de  allí  por 
entonoea,.  «eiQSfdi^iiflo  mucbo  &  Cortés  por  tal  hecho; 
ha9HiÍBipor>oi««rU>,nacesaria.,para  c)  tiempo,  y  heck 
oaiiiiiicio.de  ánimos  capitan,,p^^o.dp  .nauy  confiado. 
yieualDoiivenia^pa;ra.^u  prppó^tp»  auii|me  perdia  mu- 
cho «ii.losíiiavto^.y>qWai^  sin  1u  fu^cz^  y  servicio  de 
mtf.  Pofloa  eiewipl^s  de8jU)8,,líW,.  y  aquellos  son  de 
graiidea  bombres«  como  fué  Omicli  Barbai-oja ,  <1el  bra- 
aO'fiortado»  quA  pocos  a&ps  fipt^s  desto  quqhrú  siet^ 
^ieotfts y  6ista^  poriomac4  l^Jí^t  ^guit  largameole 
yo'loesoriboMi  las,  bHtaiJA3  divinar  ^cime^trus  tiempos 

Qjae  ios  de  CempaoIIa  n  íerrocaron  susldotúspor  ani(m«!iti« 
■      '•'■  deCortés.''   • 
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Propu^  (CortéSj  de.jr  ü  Mójloo^  .y).eocubria|o.4  los  aoU 
dados,  porqiMi  no  relmsaaaa  laMa/QfaaloainopQveniQDr 
teefuoT^udilii^onoim  pomaviespeeialmeiite  po.r«6- 
lar  sobre  agua, ^ttc/ lo  imagioab«ipp.or£Qrtísif»a«  comp 
oBofecto  lo  era»,  Y  para<(|ie.la  siguiese», (od^  au^h^ 
no  quisiesen  9  acprdf^^qtiebrar  los  navio»;  coi^a  i;ecía  y 
peHgr^aa y  de gfanpéffdida; ácpyi^ caus^  Mivo. biem que 
pensar>  y  no  porque,  le  dqlieseu  los  novioa;  sino  porque 
no  se  JU)^  estorbasen,  loa  oompa8oqo9t;  ca  m/úuá^  se  ka 
eatorbarao  yauQ  ae  aA»9tiQ8Q^Bd6vew^.lA^^di<)r 
rao»  OetermiaadiO  pues  daquabriirlOiS  ,tPegQCÁ6  con  ^ 
gOjBoa  maestros  que  ae^Qretamenta.banrenaseaa  sus,Qar 
vioSj  de  suerte  que  se  baod^n,:^in  los  poder  agotar  ni 
«tapar;  y  rogó 4 otros  pilotos. que  ecbasea  íaoa  cómo 
los  navios  no  estaban  para  mas  pavegar  de  Gaseados  y 
roídos  de  broma,  y  que  llegasen  tctdos  á  él»  estando  con 
muchos,  á  se.lp  decir  asi^  con^o  q^e  Je, daban :cupaU 
dello,  para  que  después  no  Íes  echado  culpa.  Ellos  lo  hii- 
cieron  asf  cpmo  él  ordenó,  y  le  dyeron  delante  de  todos 
cómo  los  navios  no  podían  mas  navegar  por  hacer  mu<^ 
cha  agua  y  estar  muy  abromados ;  por  eso ,  que  viese  lo 
que  mandiaba.  Todos  lo  creyeron ,  por  haber  estado  allí 
mas  de  tras  meses  ^  tiempo  psna  esta?  comidos,  de  la 
broma.  Y  después  de  haber,  platicado. mpcho  en  jello, 
mandó  Cortés  que  aprovecliaaen.deUos  lo  que  mas  pu- 
diesen, y  los  diesen  hundir  ó  dar  al  través ,  haciendo 
sentimiento  de  tanta  pérdida  y  falla.  Y  asi,  dieron  luego 
al  través  en  ki  costa  con  loa  mejores  cinco  navios,  sa« 
cando  primero  los  tiros,  armas,  vituallas ,  velas ,  sogas, 
áncoras,  i  todas  las  otras  jarcias  que  podían  aprove*- 
char.  Dende  á  poco  quebraron  otros  cuatro;  pero  ya 
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•  Ne<veiaiCoriés  laliorades^^  QKMt  Moteqzuma.  Publi- 
có su  p«*tida  ;  sacó  detcfwrpoi  del  j^rq^p  ciento  y  cii- 
cuenta  españoles, .queje  pare^i«xau  bascaban  para  vh 
cindad  y  ;g«irdade  aquollfi  villa,  y  fortaleza ,  que  ya  es- 
taba casi  ttsabaria.Diól^ilior,  icapitan  á. Pedro  de  Hir- 
«e ,  y  dfljólos.en«|>a.cqn  da3.c¡aWlos.y.olros  do.«5  [D">- 
qortcav-y/coii.Nntps  in4¡cK^.que )m  ;4rvjieseu,  y  ci. 
tmmnlA  pueblos  4  Ja.rof^nda  „|t(T^gQs  j  aliados,  ¿e 
M  cuales,  podían,  sapar  ^áaciient^  mil  comba tieoli^» ; 
ma&,  eiempreqop  elgp.^e  l^rew^iesiE^.y  los  Wie- 
sen  menast^;  y  lél.  f^^e  cpn.  Ips.de^  ei^paüob  4 
CempfMUan  t  quei.e^té  c^at^o  lQg(|a,$,dBi^%  donde  ape- 
nas iiabia  llegado^cuan^o  Í4  fperoná  decir, que  an<li- 
han  por  la.cost^  cuatro  navios^de^  Frfiacisco  de  Garaj. 
ToroóMt'lu^p,  por  aquellas  jWbevas^,.Qon  los  espaúoie* 
á  la  VeraaniSt,sa»pecbau4o  o^l  d|B  aquello^  navios.  Co 
^ne.  llegó ,  aup<^  que  pt^dro  4^  Hirqjo .  Iiabia  ido  ¿  e\l^  i 
informarse  ilMiénes  ^rao  y  qué  quef ian ,  y  á  convidarlo^ 
4  su  pueblo  parasi  algp.h^bimt  menester.  Supo  a&imes- 
morque  estaban  surtos,  tres,  legvuis  de  alUj  y  fué  ai 
oon  Pedro  ¿^  Uimo  y  concuna  escuadra  da  su  compi- 
ttía,  &  ver  si  alguno.de  aqueUoft  navioa^filiaá  tiem  pin 
tomar  lengua,  y  infocmar^a  qué  buacaban»  temicodo 
nlid  delloe^  pues  no. habían  querido  surgir  allí  cerca  oi 
entrar  en  id  puert0.y  lugar,  pues  los  convidaban  ¿  ello- 
fi  yaque  babia  andado  hasta  una  legua ,  encontró  tres 
eapañolea  de  los  naviosi  de  los  cuales  ^po  dijo  ser  es- 
cribano, y  loa  dos  testigos ,  que  venían  á  le  notificar 
ciertas  escñluras  que  no  mostraron ,  y  é  hacerle  requí- 
rimiento  que  partiese  con  el  capitán  Caray,  de  aquella 
tierra,  eclmodo  mojones  por  parte  conveoieote,  p^ 
cnanto  pretendía  también  él  aquella  conquista  por  pñ- 
mero  descubridor,  y  porque  quería  asentar  y  pobttf«* 
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iqueDa  costa,  Vcirit'eíeguas  de  aW,  Mcia  Jmntente,  ^rca 
de  Nahullan,  que  agora  se  dice  AlméHá.  OcírtésléS'dSftf 
que  lomasen  primero' á  los  navios ,  á'  decir  11  stf  baftitafl 
que  se  vinipse  á  ía'Ve'rac]ro¿'con  sü  áteMa,  tí^  ^ 
hablarían  ^y  se  sobria  (té  qtié'mdnertí  Vé»¡a;'t'^»'WlW 
alguna  nec'esidad^  que  se  la  remettiaflá  cótno  riiqoñr  puf- 
diese;  y  si  venia,  como  i^Uós  rfédnii ,  en' éetvicity <dél 
Rey,  que  no  deseaba  é<  cosá  mé§  rltic  gtHáf  yfértdrtóé# 
á  los  semejantes,  pue4  eslaWárt  pefrstia1téÉá',í«iiti 
todos  espiínoléíi.  Éflds  respóníiéíon  goe  pbriringiliitt 
manera  el  capílan  Gamy  til  hotíibté  de  1t)^9ijyós'saWfHi 
áüerra  ni  vefnía  doridé  estaba:  CMrtéá',  vftia'la'tefi 
puesta ,  entendió  elitegoclo/  PrendWíéis  jf  píttWétw 
un  medaño  dé  arena  alto;  i  froírtefb  tíé  fes  wK»;  Ji<  qm 
casi  era  de  nócbé,  dónde  ceiíd  y'diiirmid,  J  ésltrVO  Imita 
bípii  larde  delrtiáéígaiente,  espejando  Si-olGaray^ó  i** 
gun  piloto,  6  cnalqniertí  otra  persoim  sWtari»  en  ttom» 
para  tomarlo^  y  tnroritlarsé  dékf  qút^MUmñÁ^Bgnáüy 
y  del  daño  qde  dejaban  Iwého  v  ejoe  "púc  \0  vmú  Io««h 
viara  presós'á  ftspaiha,  y  porlo'otr*  súptefa  «t  hiíbii«iia- 
bíado  cóü  gehtc  dcMoiéCxtima/Cloíídsdeiurtii/feniiDv 
que  se  recelaban  rtiütHo ,  creyó  (júé  per  álguil  'twil'  nk 
r-audo  ó  dtís)[>acTio^  fiÍ2:o  á  trc^dé  lóSSüvtíiqtiilrwnfiOD 
vestidos  con  aquéllo^  Tnbnshjéros,  y  qtté  «bigartn ú  it 
kuguadel  afe^oa,  llamatidó^reapeanddú  tésdctonaos; 
délas  cuales,  ó  porque  conoscieron  ios  vestidos,  ó  por- 
que los  llamaban,  vinieroo  basta  una  docena  dé  hom- 
bres en  un  esquife  con  ballestas  y  escopetas.  Los  de 
Curtes,  que  tenian  los*  Vestidos  ájenos;  s»  ápartafcfti  á 
uDas  matas  coínó  que  k  la  sottdn^a,  qüé^ltaeio  vwi&sol 
y  era  mediodía ,  pot  no  ser  dotaofeddós  ^  ^  los  M  esquifo 
écharo:)  eu  tierra  dos  éícopétéroé  y  dds  baltoterOf  iyiin 
iudlo,  los  cuaieS  éiiniittardn  derecWo  é  1a«  nuttasy  pén^ 
sando  que  loé  qué  ebtóbandébajo  ertkíi  SUícómpaieww. 
Arremetió  íoego  C<yr(€s  coíi  <rtfoar  m^iebe»,  y  iortirm»- 
los  antes  qiie'poditísen  meferstí  «n  «I  bureo ;  arMfie 
también  se  quisieron  déWwlér';  y  ^1  arto  'déHdSíí  que 
era  piloto  y  tráia  e^opeta;  éfttíaró  al  oapiUia'llircio,  y 
si  trajera  buena  ifiecba  y  pólvora  le  ni&üira;'Corao  los 
de  las  naves  vieron  el  engaño  y  bórtu ,  no  agútniamii 
mas,  y  liicieroír  vela  antes  i!fae  su  es^lfe  llagase. 
Dfi>los  siete  qué  hubo  (I  biS*  mano8  se  ifaformóGonéi 
cómo  Garay  liabih  corrido  mucha  césla-efrdemanda  dtá 
la  Florida,  y  tocado  en  un  rfo  y  tierrt  cuyo  h^y  se  Ifci*- 
niaba  Panuco,  donde  xrferón  oro,  aunqoe  poc«f,  y  q«ié 
Mil  salir  de  las  naves  hablan  rescatado  hasta  tres  mfiN 
pesos  de  oro ,  y  habido  rtnidm  comídaá  irneco  de  co^ 
siUas  de  rescate;  pero  que  nada  dé  lo  andado  ni  víala 
habia  contentado  al  Pfancisco  dé  Gafay,  pontescubrir 
poco  oro  y  no  btieno.  Tornóse  Cortés  sin  otra  relacko 
ni  recaudo  fi  Ccmpoaltan  con  los  mesmos  cien  españo- 
les que  trajera ,  y  primero  qué  de  alK  saliese »  acabé 
con  los  de  la  ciudad  que  derrabasen  los  ídolos  y  sepwl»- 
crosde  los  caciques,  que  también  reverenciaban  come 
á  dioses,  y  adorasen  á  Dios  del  cielo ,  y  la  crui  que  les 
dejaba,  y  hizo  amistad  y  confederación  con  ellos  y  con 
otros  lugares  vecinos,  contra  Moteciuma,  y  ellos  le  die- 
ron rehenes  para  que  estuviese  mas  cierto  y  seguro  que 
le  serian  siempre  leales  y  no  faltarían  de  In  fe  y  pala- 
bra dada,  y  que  bastesccríau  los  españoles  que  dqaba 
fe  guarnición  en  la  Veracruz ,  y  ofredéronle  cuanta 
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getttt^  mandase  de  gnemt  y  servido.  Garles  tomd  lo» 
rahM^,  que  fbéf^  hartos,  mas  los  principales  eran 
Maméfci  y  T^uc^'y  TéahM;  y  parii  aervieio  al  ejérdttv 
déragtia  y  krñá  f  pera  cai^  pidió  imlt  tamemea.  Ta- 
Aiemeís' van  bastajes,  hombres lid  carga  y  rectüa,  que 
llevan-  á  euesfta&  dos  arrobas  de-peso  por  do  quiera  que 
Iba  ti%«n.|  Bstos  tlrabatr  fa  artillerfa  y  llevaban  el  hato  y 
odoítda'*  .  /         . 

El^fncAcescímiento  que  QlMefi  )iizo,aeljpo<l«riD  átí  Mpteoaiaa. 

'  l*^ti6^uesOértésde<%mpoalian,qnie  llamó  Sevilla, 
pdrsf  Méjktf,áii«<tftesd«agOAo'del  mesmo  año,  con 
cuatrodeflim  éspaMés ;  con  -qttíHCé  t$aballoe  y  con  seis 
ttrüos,  y 'ConfBftiry  iraoienios  indios  «tttre  -todos,  asi 
néMeé  y  déignéhv  como  tainemes,  én  qne  cuento  k» 
de  Ouba.:  Yür  «oandbr  Oartés  pirfió'de  Cempoallan  no 
hUbifr  vasiltode  MoUiat^nia^n  süajéréifeé  que  los  guia- 
se dunibodeveobo  defttéjico^qué  todos  ehm  Idos,  6 
péf  miedo,  «oitioivieronlalfga  ,-0  p6r  mandad»  de  sub 
puebles  y  sétores;  y  aquellos  déiSetnpoalkinno  lo  sa- 
bían tlíetf.  Lasines  pHlnéras^  jdmadas  que  el  ejercitó 
caaiM  por  tferraa  dO'aqMIóS'sliS' amigos,  fu^  muy 
bieb  reeiebidb  f  b(ispéda(to  ,^n  «dpeéiat  én  Xhiapaa.  El 
(Mairto  dTaVégó  tt<8iCttdhirttttl ,  qtie  ei  tm  ftierte  logar» 
puestdktderá  desuna  thufy  agrá  sierra,  y  tíeriebeclios 
á  manos  dos  pasos  coitio  e^álems  para  entrar  en  él ,  y 
silos  t<eelrihsqufSlefaYi'd6feii'denés  lá  entrada  ;'Con  di- 
Gcultad  subieran  por  allí  los  peones,  cuanto  mas  los  ca- 
balleros. Pero,  según  despuésparesdó,  tenían  mandado 
de  Moteczuma  que  hospedasen ,  honrasen  y  proveyesen 
á  los  espafK^lés^  y  ano  dljeKtn  que  pues  iban  á  ver  á> 
^  señor  Moteczuma  •,  quo  sopl eso  do  ciertet  qué  les  era 
afmigov  Bsié  poebté  tfone  muchas  y  buenas  aldeas  y  al- 
qtlerlas  m  lo  llatio.  Sacaba  de  alK  Morteezcrtna,  cnaildo 
babfe  menester;  cinco  mili  liémbre^  de  pelea.  Cortés 
agmdéscfó  tmmho  al  señor  el  hospedaje  y  buen  tratas- 
miento,  y  hf  buena  vohintad  de  tfoteczuma ;  y  despedido 
déf ;  ñié  tt  pasar  una  siemr  bien  alta  por  el  puerto  que 

lia ttfó  del  Nombre  df^lWós ,  (íí^rseH  el  prlrteró  que  pa- 
saba ;  el  cual  estaVí  sincamtno,  tan  áspero  yailo,  que  no 
lo  hay  tanto  en'España,  ca  tiene  ti»es  leguas  de  subida. 
Hay  en  effrmucfias  parras  con  uvas,  y  árboles  con  miel; 
en  bAjando aquel  puerto,  entró  en  Theubíkuacan,que  es 
otht  íorfafezu  y  villa,  amiga  déMoledzuma ,  donde  aco- 
gieron é  los  nuestros  cbmo  en  et  pueblo  atrás.  Desde  aUt 
anduvo  tres  días  portierradespoblada ,  inhabitable,  sa* 
litral.  Pasaron  alguna  necesidad  de  hambre,  y  mucha 
mas  de  sed ,  á  causa  dé' Ser  toda  la  agua  que  toparon  sa- 
lada ,  y  muchos  españoles  que  á  falta  de  agua  dulce  be- 
bieron delía,  enfermaron.  Sobrevínoles  asimismo  un 
turbión  de  piedra,  y  con  ella  un  frío  que  los  puso  en 
harto  trabajo  y  aprieto ,  ca  los  españoles  pasaron  muy 
mala  noche  de  fHo,  sóbrela  indíspusicion  que  llevaban, 
y  los  indios  cuidaron  perescer ;  y  así,  murieron  algunos 
de  los  de  Cuba  que  iban  mal  arropados,  y  no  hechos  á 
semejante  frialdad  como  la  de  aquellas  montañas.  A  la 
cuarta  jornada  de  mala  tierra  tornaron  á  subir  otra 
sierra  no  muy  agrá ,  y  porque  hallaron  eu  la  cumbre 
della  mil  carretadas,  á  lo  que  juzgaron,  de  leña  corta- 
da y  compuesta ,  junto  de  una  torrecilla ,  en  que  ha- 
bia algunos  ídolos ,  le  llamaron  el  puerto  de  la  Leña. 
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Dos  legnas  fÉsa'do'éi  ^aérto,  em  te  tféitt  tMñ\  fp^ 
ísre,  TMÁ  fnegdnli^^  él  ejércftO'éB  ttn  \úf^r  qué  d^Mxm 
Oístilblflnco,  por  ks tasase  del  sefior,  que  érafn  de-fíe^* 
dra ,  nuevas,'  bhrticas ,  y  hs  méjoréd  qué  háft  ta  eotoBeat 
hablan  visto  eti  áqaéna  tférra,  yltiüy  M^n  labradas;  úé 
que  no  foco  líe  tñanmfrardn  todos.  IMmitíieteñ  m\m^ 
guaje  ZacTotah  aquel  Tugar,  y  él  táHe  Zs^tMal  f^ 
señor  Olintléc ;  el  cual  refíibíd  á  Cortés  muy  bien ,  y 
ap6sent(i^  y  proveyó  i  toda  éu  gente-muy-'eumplida- 
mente,  póri^uetéñiamatfdamieato dé  Motedzuma  que 
loTionrasé,  séguu  después^éf  tnesmodijo/yawi  por 
acuella  nuevIaytnMídamiefntód  (bvbrsatrifle6cltieueiH 
tálionSbrc$  por  aledas,  cfuya  sangre  viéhni  finésoaf 
limpia,  y  tnucfios'hubo  del  pueblo  qiie  Hetaron  á -ioa 
españoles  éfi  homlü^s  y  hamacas^  que  és  oasí  ana»* 
das.  Cortés  féSii&bW  con  sud  farautes,  q«6  e^nMairina 
y  Aguí1ár,y  les  dijtifá  cánsrdé^tf  ida  por  aquéllas- pai^ 
tes ,  y  lo  ámñs  que'á  los  de  laistá  «m  éeefo  sieMifire  ¿  y 
aT'cabole  (iré^títóél  conosdaó reeoQOBda  é  Motee* 
zuma.  El ,  cómo  liiárdviflado  d«  ia  pregunu,  respondió  2 
«Pues  iqtnéa  hÉiy'qué'  no  sea  ^esdérvo^  viaatio  d«  Motaos. 
znmacjn?»r'E;btotfé«iCoffés  le  dijoquien  era  el  EaifeK 
rador,  rey  tféE^ptffia ,  i  la  rogó^queluasesu  anif» ,  y 
servidor  de  aquel  tau  grandísimo  rey  que  ié  >dec3a'  ^  y  ú 
tenia  oto,  que  lé  d(ése  un  poco  pam  enviarle.  A  «esto-nsa*- 
pondid  que  u6  ttáMt  déla  voluntad  de  ¡MetBonay  aa 
sé^or,  ti\  dáritf ,  efíT^eél  se'lo  mandasiei  oro  ninguno, 
aunque  teMa  hartos.  Cortés  catléü  esto  y  disimuló,  que 
le  paresdd  liombré  de  corazón,  y  los  suyos  gente>de 
níanera  fM  gúerfa ;  pero  rogóle  que  le  dijese  la  gnin^ 
deza  de  á^t^Mt^MoCéCzuma ,  y  reapoiidióqae  era 
sanar  d«l«ATUodp.,f  que  tenia  treinta  vasallos  con  cada 
cien  mili  combatientes,  que  sacrificaba  veinte  mili 
pé^obaé  cada  áfíO';  "qué  residía'  en  la  mas  linda  y  fuer- 
te ciudad 'de  todo'  ^  poblado ;  qué  so  ^sa  y  corle 
era  grandiáima;'tMifbte/  generosa;  au  riqueza  increí- 
ble ,  BU  gasto  éioesivo  ♦,  y  por  cierto  que  él  éijo  ia.  ver- 
d|id  en  todO;  saiv^qne  sé  afarg<^a{goeniedel.saoiii- 
flcio,  aunque  i  H  verdad  era  grandísima  camioeria 
Iksuya de  hombres muertosensacrffieSos por cadatem- 
pf o ,  y  algunos  esí^Moles  dieen  que  saenficabaB,  t&es 
había,  cincuentaMll.  Estando  asf  en  eetas-plálkas^  Ne- 
garon dos  señorea  en  e)  mesmo  valle  á  ver  losespañoles , 
y  presentaron  á  Cortéscada  cuatro  esclavas,  y  sendesoe- 
lláres  de  oro  de  nó  mucha  valía.  Olintlec,  aunque  tri- 
butario de  Mfotétezuma ,  ení  gran  íeftor  y  de  veinte,  mili 
vasallos.  Tenia  treinu  Tfiíujeres  todas  jwntas  ye»  «u 
propia  casa ,  con  iuas  de  cíen  otras  que  las  servían.  Te- 
nia dos  mili  cHados  para  su  servicio  y  guarda;  el  pue- 
blo era  grande,  y  habla  en  él  trece  templos,  conloada 
muchos  ídolos  deffedra  y  diferentes,  ante  quien  aa- 
crííícaban  hombres,  palomas,  codomíeea  y  otras  co- 
sas, con  sahumerios  y  mucha  veneración.  Aqtti,ypor 
su^  territorio ,  tenía  Moteczuma  cinco  mili  soldados 
eil  guarnición  y  frontera ,  y  postas  de  hombres  en  pa- 
rada hasta  Méjico.  Nunca  Cortés  hasta  aquí  había  en- 
tendido tan  entera  y  particularmente  ia  riqueza  y  po- 
derío de  Mole«uWa ;  y  aunque  se  lerepresenUbaa  de- 
lante muchos  inconvenientes,  diGcultades,  tomona  y 
cosas  otras  en  su  fda  á  Méjico,  oyendo  aquello,  que  á 
inuchos  valientes  por  ventura  desmayara ,  no  moairó 


pMlode  ioobnrdía » stau  quaunastaa  innn  mamviUn»  le 
deeíantdeaqnel'gran  aenor^  tanto  mayosea  espoetas  I» 
pimlttrdeír  é veHo^Ti ponqué ieoia 4e .pasar  para  ir 
aüi  pevTIttlenlan  ^  que  lodosr  ia  afiwnabaaa  aergruKle 
emdnd  nquella  y  y  de  •muefaa,  fuera,  y  beilícnaí^inin  ge- 
iao»aoion  j'deapachó  cuatpncempoaUaneaef  para  I0&  sfr- 
ñoresy  oapttanes  de  allá,  qun  de  Mipniln  y  de  ia  de 
GefipoaManiy  codfednrados ,  Íes  ofreeoieseasu  alistad 
ypa&,nráeebicáratn  sebea  «^[DO'iteoái  su  pnebWaque- 
Hoa  pocos «spndoles  ^  Ipa  ver  y  servif ;  por  taAitp»;4ue 
le»  rogasen  ie  tuviesen  por  Iwene.  Penaiaba  Corles  que 
los'de  Ttecailw  hanau  otro  tantaeoa  él,  ceoí^  tos  de 
QeUipoailaa,qneéraabUénoft  yleaks^yqueeoiuo  hasta 
allí'le  hiiéian  siempre  dicho;  verdad ,  que  atmbten  ei^ 
toneea  los  podiiaoraer;  que  aquellos  ÜascaUecas  eran 
susatbíjgea,  y  iiolgariau  serln  «simesmo  del  y  do  sus 
Compañeros  V  pues  nranínimiriTiimiín  dn  JtotcnrTunna ,  y 
aMfqnO'iriaD  debuana^pa^cnqélá  MéjíoOf^i  kiibkse 
d»  haber  iruem;,  por-eldeaeo4|iie  teninu  de  librarse  y 
vtongarSBvde  laa  injurías  yidaaoaque  tebian  recebiáio 
do muchoainesá^ata paite»  detlaigenteídie^Culúa.  Hol- 
gó^erlée  en  Kaelqlan  dnoo  xiiae » quelieaélípeacn  ri- 
bera yesaptcible  gentes  Pus»iiiucbas oruoesttu  ios 
tamplaSyderrocatidoloaidolusu.coaio.loliaeia.en  cada 
tugar  qoe  Usgaba  y  por  los  caminos^  Dejó  muy  contento 
áOlímiec,  7  fuóseá  un  (lugar  í  que  esté  doa.  leguas  rio 
arribavy  qQe«ra  de izlacinhrtlitttn»  UBU  de  aquellos  sé- 
Horas  que  le  diénon  las  eadaBCs  y  ooHeiea*  tGate  pucUa 
tiene  en>lo  llano  y  ribera,  dosileguas  é  Ía«ad<Ada»  tan- 
las;  ea8erfa3,queiea9Í  locauna  concuna;,  Ato;menQs  per 
dO"pasó  Duesiro^ejéreilo;  yél  seiá'de  mas«dectnco  mili 
vecines^ty  pueito:en'un*oeeroaltov  y  é.Hna.  pafrtodél 
est6ila:casnndei  señor  oon  •htonejcr  lartalnaa  ¿t  «fucilas 
partea /y  lan  buena  como  en  España  ycercÉdn  deini^ 
bne«a  piedra  cen  bnpbaoattasiy  bondacaivai  Repon»  aHi 
tres  dtas  para  repararse  M  cnuínp  y  «rahafa  paando ,  y 
por  espenir  los  ^cualro  mensnieraequetiafM>iájde  Zncl^ 
tan^é  verquó  respuesta  traerien..  : 
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El  primer  rcncaentro  que  Cortés  hobo  cofa  íos  deliaxdalUn. 
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GmnC'  tardaban  >loa  menaalcvos  y  anparlié  Cortés  de 
Xaolotassin  oira  intelígenda  de  Tiakcaiinu*.lio  anduvo 
'  muoho  nuealro-enaapc  después  quenlíó  denqnel  li^ar, 
ouaodo  á  la  salida  del  «áUe  iper  donde  ibe^  topó  nnt 
gran  ceread&pindinsecayy  de  estadti'y  meáienUa,  y 
ancha  veinte  pié&,  y  ooa-unpetril  de/dos  palmoc  per 
leda  elhi  para  pelear  de«ncnna v-la  oual  «Iraieaafaa  todo 
aquel  valle  éa  una  sierra  á'la^itn^v  y  inalenin  mas  de 
una  sola  entrada  dedici  pasos,  yeuaqucUndoUefcaJa 
uinceraa cobra  la  oIra  á  manera  de  raMün^  por  tre- 
cho^ y  estrecho  de  cuarenta  pasos;  de'aofertn  que  era 
fuerte,  y  mala  de  paaarfaabiend»  quien  In  delancyeae. 
Pieguntaado  Cortés  ^  causa  de  estar  nlli  aqucUa  cer- 
ca» y  quién  ia  lubia  hecho  >  le  éjio  JatacnúxftKtan»-  qce 
leaoompané hacia  día , que eataba^m .atajar »  como 
anien  f  cus  tierras  dn  laa  de  TJaacallan»  yquesustan- 
tecaaorea  la  habían  hedy»  para  impidir  ia  enlndn  é  ios 
tlascaUccaa  en  tiempo  de  guerra  1  que  veninn  á  les  ro- 
har  y  matar  por  amigos  y  vaaaJiosde  ^otecauma.  Grao- 
daonies  parcscié  á  nuestros  españolesaquelia  pared  illí 
tan  coaloaa  y  panfarrona ,  mas  inútil  y  superflua»  pues 
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inlm  cMti  «tnspuot  pira  ÜBgit  «I  )/tf!m;vnátmá0 
08  poe»]  piM  a»  dejinNr  con  1*Ad  «M^á»  sdipaeliir 
qaelMdeTMoÉllinéélHaKraarliraYétymlMntesfiMr^ 
reroB,  ptM  ttiM  ■mpiifés'liiflf  onQ  édHitoü  Cwiq  •! 
ejárdto  pirépimÉ  mirar  á^néltemgiiffica  olfni,  pétMé 
b(aemiitlilaif^q«»«M»7iMiia  deck  aéttanteyy  <düi«t 
y  rof^  fl)  dB|Mniiq«e  DO  teee  por  aií  ^  pMM  fia  «1  «flM«« 
goyíbi  á<t«rá<ttf'seiíer^  oí  oiiraae  (la«lrMiaMrip«op 
tima  d«^lM'deTlttiiÉllao^<qua'|kNr'faiilnra  parquedad 
SQ  amigo;  lé  Marliii'algaa  dato  y  le«anaiinalaa<¿  aon 
mo  coa  otros  solialA ,  yiqwiiél'la  goiaríaiy  ttevamamiH 
pre  por  tí^rririo  do  lioiaafeQaia  ydondeaaittiMOn  ivcov* 
bidoyproTeido,baaMilliigH'A:llá)ioo?ilM9Qxi  yloaolros 
dé  Cempoallai»  te  dooiaw'q^  tomase  a»' noniiy»  y-fli 
DiAgana  ttaaeni  fasas^por'éa  latacmiiattftan-ia  quaria 
(ocamísar;  quedara*  por*  i»- dssmr  de  ^  aaabtad.éa 
aqaeHa  provfhda^-caya  gameiorathoorada'y  buaoa  y 
nKenU ,  y  lio  qtferíaqmrsoíiaitaaecMíél'  poraiiooaira 
M()tee2tíma>  yq^atioíaoreyoso;  qfaoanndéy  hMBiiyiM» 
anos  malos/ traidores  y  falsos^  j )»  méteriaa  donde 
Do  pudíesasaür  j  y«iHi  Ws  coanriaB  y  nialMriBnk  €orlós 
estovo  saspeato'una  -pieza  con •  loi  que  anos  y^olfosia 
decían;  pero  ala  postre'arHrodaaalcoiisciodolfaiaeKtv 
porque  tenta'ifiásfMeeptodoloifdeCeaipaaUaiif  alia«> 
dos, que. no  deiás-^rosy y-por no mdatiAranodo^y 
asi,  pn^gufiO  eleamino  da>Tiaiealhm»  que  canonaá. 
Despidió^ do hMcmiitftlItDnv  tomó  déi  ipeoieotaOMl- 
dados»  y  entra  pothaqaeüapMrta  dota^eescat  y  itfOgo 
eon  mdcha  drden  y  biieb'i^acaadsieD^adD^camtná!^  Jle»- 
?ando  A  pu«tD  kwt¡ros,y«Í0nproyaiido  ét^da^loS'pnh 
meros  que  so  adelántobait  mediS'  y  «oa  legua  i  á •daseH'- 
bKr e)  tanspo,  para  melgar  liobieaev'queiooMieaipo 
toMese  éf  coaaertar  1BU  fsole V  y  A  onKiitf  buen  ilug^ 
para  batalla'd*paFa<real^)  ad  qua^OBdadasiaasdedras 
kgaasdesde  tecaroav>  maadéddeifáiAainiafftPraayiB 
caminase  aprieaa/ que  «era  iatrdaj<yiél«fiióaa,coftloade 
caballo  cuasi' tma- legua  •adelante  v  doadeon  eneiaBibran- 
do  una  cuesta ,  d¡eron.loB  dos  dáiaibottO'quoiban.'d^ 
lanteros  eo  unos  quince  hombres  con  espadas  y  rodelas, 
y  con  unos  penachos  que  acostumbran  traer  en  la  guer- 
ra;  los  cuafos'araa  esoatiMte  y  y  eom»  aieran  larde*  ca- 
bailo-)  ediarota  éAiMif  de>aaíadoópor.éu'.afísot  Llegó 
Cortés  evtoncea  eoa  otrositres  nowpaiieíaa  A  aaballo^i  y 
por  mas  qué' voceó  nÉseñaabizOi  naqusieroo  esperar; 
y  porque  no  se  les  fuesen  «in  tomar  ieogua,  corrió  tras 
et!oseon$eis<aba4109,  y  aleauBólosy&qvaestabaoJuatos 
y  remoKaadoseoD  determioadon  da  oposir  anlfiai4|ae 
rendirse;  y  aenal&ndoles  que  estovieaco  qvedoa^'so jiintó 
áelloSypeálaatidQitDnartosá maiioa  yávida^  pcrosailos 
no  coraron aíÉO  de  eagiámír;  yaBi^LobieModapaiear 
con  «Moa.'  DefendiéroiMie  tan  bieo  ob  rat»  do  los  seis, 
que  hirieron  dos  delioe  j  y  les  aaalanm  das.  cabaUoa  de 
doseueliNiadaSiyaagttnalgmMBqtta  lomnoi^oorla- 
ron  cercen  de  nii' golpe  cada  'pe80üe2Q4Coo  píendaa  y 
iodo.  Bn  esto  tiepron^otroa  cuatrode  oabaUo  >  y  luego 
los  demás,  con  Una  denlos  coalas  enaió  Corles  áHaaar 
corneado  la.íofbnterfa,  ponqOeaUegüban  ya  ble»  cin- 
co mil  indios  en  un  ordenado  asenadron^  i  eoaarrer 
y  remediar  }ó8>suyos;  que  fos  habian  visto  pelear  ;joas 
itegaroQ  tarde  para  eHo,  porque  ya  oran  loésa  muertos 
?  alanceados ,  con  enojo  que  mataron  aquettoa  doaoa- 
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battoa,  y  ooseqoisioroa  rendir.  Todcivia  palearon  con 
lordo oahaUo,  de  muy  geuUl  ánimo  y  denuedo,  ha$ta 
qiia:rioro9€erpa  los  peones  y  artüleríay  el  otro  cuerpo 
daiajéroiK^  contjrario ,  y  retiráronse  Qntppces,  dejando 
akcaippo^á  ios.iNi0^tros«  Loa  de  caballo  f^ijioj^.y  entra-* 
baiiAiilea  aoaaúgqsy.arroiuat¿c«doi  su^vo  por.mas 
^oesM^  sinf  eof  Ür  daüo^  y,  mataron  hasta  retenta  der 
l|os*<  lluego  ^0  ae  (oeroa,  ooriaron  á  nuestro.  ^órcUo  á 
deoirnl  Qapiia»coi».do&  de  iosxneosiúeros  q^e  allá  te* 
alan  diaa^  habiw>  y  con  olroa  suyos,  cte^o  los  de  Tlai- 
eallaAdeaiaaquoeUoa  nosahiai^da  toque  liftbiim  be* 
cbetaqoeHociy  4|ue  foran  de  otras  ooo^unulades  y  sin  su 
Uoenoia;  poro  que-les  pesaba,  y  que  pagarían  Jos  ceba-» 
Ite  por,aer4m  surtioira ,  y  que  fuesen  mucbaenliora-* 
bwaa  ástt  pueblOi  que  lji<4¿ri^9de  acpgerN  y  ser  sus 
amigoa,  parque  lesxpsreseian  valienCep  bombr^^  Todo 
era  reoado  iMao.  Cortease^  Jo  creyó,  y  ies.agradespió 
su  buen  comadíimáenta  y  voluntad  ^  dioieodo  que  iría» 
€omo^Uos^ttanai»v*^£ersn  amigp.,y  quepo  teniano- 
cetfidaédepaga  por<aua€abattoa9porqua  prestóle  ver- 
manmudiosi  deHesw  Maa.Dioa  saba-cuánto  le  pesaba  4e 
lalalca  quoietlmoianyy  de4aeavpíesen  Iq&indiosque 
loscabatlosfnenan  y  ae  podieii  maiar^  P^só  Corles  casi 
«na  lagMi  oas^adelante.da  do  loé  .la>  muerte  de  los  ca- 
baHoSf  aanqoei  era  casi  poesía  delaol»  y  venia  su.gente 
eanaada^  babar  caminado  »^Qbo.aqgal.dia,.  por  po- 
ner sumeal  en>k«gaff  fuerte.y  de  agu^;  y  asd  lo  aseiotó 
oabeun.arroyo^.doode  ostuvoesta noche  con  miedo  y 
eoB  pooado  do  oentineiaa4  pÁ¿  y  á  caballo  ^  mas  ningún 
eohceaallola  diaroa Josooamigos;  y  asi, pu4iei:o.n  los 
aMyosirepesamasdeseeiisad^/quap^^iaabf^n. 

Qae  se  jaotaron  nenio  y  cuarenta  mil  Sombreé  ttititn  CoVtfe. 

(hsodiatcen  ol^  partió  Cortos  de  allí  «on  su  escua- 
drón bien  eonoerladOi  y^ann^diodol.  fardaje  y  artilla- 
rla vé^yaqua  legaban  á-MU  pequeño  pueblo  alli  cerqui- 
tay  toparon' aan-loaotroa  dos  mefweros  de  Cempoa- 
ilao;qua>firieron  do  Saclalaarque.veoíaa  llorando»  y  di-» 
jeeomcónoloaaafútanesdalcyórcite  de  Tiaxcallan  los 
habianatado  y  guardado  ^mas  que  se  bal^ian  ellos  sol- 
tado, y  eacaperdoaquellanoclie^ponjue  los  querían  sa- 
eaiOaurluagoeiisieadode  disyal  diosdel^  victoria,  y 
eomáraalosparfMiarbuencom^eozoál&guerra^y  enso- 
óal4Qo«ii  tonian^o.baperá  los  barbudos  y  á  ciiontos 
venían  Qon  elloii.  Apena*  acabaran  de  con^r  esto , 
cuando  éiBonos.de'tiro  de  baiJesUasojDWiri^n  por  detris 
uBteerrMlo  basta  nwi  indios  rmuy  bien  armados,  y  llega- 
ren aei»unahnido  que  subía  hasta  el  cielo,  á  tirar  dar- 
éee,  piedras  y  saetaSvá4osuuaalros.  Cortesía  hizo  mu- 
cbastsanas  de  paa  para  que  no  peleasen,  y  les  habló 
•onésa  farautes» irogaoda y. roquiriéndosolo en  forma 
popaste  escribano  y  testigos»  como  si  buUerade  apro- 
•  veabaaó  entendieran  la  que  era;  y  como  ouanto  mas  les 
decían,  tanta  mas  prisa  ellos  so'dAban  á  combatir,  pen- 
'sando-daaharatallos^ó  meterlos  f«  juego  para  que  los 
aágnáesanbaataUoTartosá  una^cakida  deanes  de  ochen- 
ta míl^bombres^que  les  tenían  parada  entre  unas  gran- 
des'quebradas  de  arroyos  que  atravesaban  el  camino  y 
haoian  mal  paso.-  Tomaron  los  nuestros  las  armas  y  de- 
jaron las  palabras;  trabóse  una  gentil  contienda,  por- 
quoLaqueUos  mil  eran  tantos  como  los  que  de  nuestca 
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¡Mirle  coiabatíaOf^apdícstra&i  Ttlíeotas  bombreti  iioa 

jHtpSp  coin«K|arfl*4e.afloj«ny  &f9Uwia4iwaAo»$^ 
yQ«^  Qptd^staisiUidos,  sino  cogidoft*X^mie$Uas^i^m»iir 
di4us,ejBlfrpe)e« jf]i)aU»za,que  uo  fa^  /cbw^,  ftiguiór^ 
roiÚQt^cQii  todaXi  géatry  Árd^i^,  y  cmwda  meoM.s» 
eatenm^  i«iilnibail«i»  Ias  «i€equig9.y  ifuefanidasi^  yientiM 
íoIbiljiííiao&indioaiUTOfdosfais  liisiifliM^dat^ 
N<K  se  payaron  por  no  desoxíiaQarse ,  .y  .pasároelos  «04^ 
harto  tttmory  b^iú<^spor  (a  rojuKtüukpri^ayguierraiqiMe 
loae(HH»rimi.laad«i)ap;  daloa9Mftl«ilii^.iiiUQhv^ 
ifue  tffcffMákfOQ  ¿  loa  d9.caMI<l  ea^aquaUosimalo^  parí 
sos.ftleaqtiilar  la9Íao»l8 :  tan.o$ad«&«li|iiwJtacbo9«^ 
pañoiet  q«edaniftailJperiUdQsaiaqieaayiidaraakB  i»4 
dioa  «aúgofl. .  Ayudóte^  tambiao  joohoqUo  el  eiüaeno  f 
QttafiUBlf  de.Cí9itó«,  q0eaM<Miueiba^eQU4aJa]»lereMBi 
keodiaiioepeiewWo  yiiaeieodo  Jqgar^v#t¥ia  de  Q|^ 
do  ea  ciiaado  á  «owantai:  el  eipuadr^  y  aiHOuir,  au 
geaie*  8«Uereai.ea,fiade  aqualla^  quebradaa  á  /canp^ 
Itee  y  nuei  dond»  pudieroo  corrpc  Wa^batios  ó  JMéS^ 
la  arüUería ;  doa  ogsaa  que,  liú^on  hac^Q.da^.  ap  loa 
enemigoai  yq^eauícfa^h^  wrüvUbi  por^a  nevadad* 
y  aaii  luego  bi>yi»reo.tQdQa,  Qttadaroffbaste.día  aoel  uq 
leueuenUo  y  eoelotro  inucbo&lodios  mMariq^y  herÍT? 
doa,  y  dé  lea  espaüolesiueroo*  algueea-iterídos»  peroi 
BíagQiiefiiiiarte,  9^iod<wdia^on  gr^daaá  Jdioat^queioa 
IHif^  de  toQbimuliUiiddQe»amigeaf.  yipiiyalegroaflCA 
la  viloríej  se  suhieioiU  poQerraal,eo  Teoeaeíiieo^^eá 
de  poeas^acMH  ^^  tenia  4inaiocrecillavy.ieQiple,di>Mr* 
deaebioíeroaCeertesy  y  mocbaeqbovaadepaja  y  mim^ 
que  trajeroD  des^ésioatamemea.  HJcióroal^jÍAnbieQ 
aquellos  iüdies  que  ibau«n.naaatjro«qjórQÍteda.toad€^ 
OMBpoallan  y.ida  btamí^tUtaetqua.laadiQ  Cf^Uh  ipuy 
eiimplidaagniciaa,iora  fuese  pecmíedo.desef  comidoa* 
emporvengüean  y  epiatad,  Uura^ien^aaqvailajiei^Uet 
que  M  la  pramen^  deaetiaaabiraf4eaoueatroa.maA  svop 
ño,  con  recelo  no  les  sobresalleasen  ios .<aMxnigpa¿ 
pero  ellos  no  vinieron;  que  no  acostumbran  pelear  de 
nocbe ;  y  luego  en  siendo  dia  entió  Cortés  á  rogar  y  re- 
querir alea  capitanas  deJJaifiallaB  can  la  peí  yaeris- 
tad,  yáqiiele.d«iaaen  pasar  aeo  Diea  por  su  tierra  .4 
Méjico;  quena  iba  i  lea  liaoac  bbcúo  ni  nal  iiieguito» 
Dejó  dooieotoa  espaqolea  y  k  arliMerla  7  tanemes  eo; 
el  reel ,  tooaóeiroa  docieolesvry  loe  tiíeeieotoadeisUD^ 
náatUtaB  y  baste  cuab^opiealos  ceonpeallaBeseay  y  aali6 
á  correr  el  caeipe  oon  ellos  y  con  lea  oabaHoaaalasqiie 
loa  de  la  tierra  se  biibieaeii  de  jueter^Fué » quemóaio^ 
eoóaeialugaras,  y  folwósecoalMatacualnieieDtaa  per- 
sonas presas^  sin  rescebir  daio»  aunque  le  signíeMe 
peleando  hasta  la  torre  y  real » donde  bailó  la  respuesta 
de  loa  «apiCanes  conlrariea,  la  cual  era  que  otro  día 
▼emiaB  á  verle  y  é  responderte,  cosh  vería.  Cortés  asi- 
tttvo  aquella  noche  muy  é  recaudo»  ca  le  pareaeió  biuva 
feapuesta  y  determioada  para  hacer  loque dedaa,  ma- 
yormente que  le  certificaban  los  prísioaeroaquesejun- 
taban  ciento  y  cincueuta  mil  hombrea  para  venir  sobre 
él  otro  dia,  y  tragarae  vivos  los  eapaholes^á  quien  que- 
fian  muy  mal,  creyendo  ser  muy  grandes  amigoadeMo- 
tscauíma ,  al  cual  deseaban  la  muerte  y  todo  mal ;  y  era 


au9i  w^i  PMqoe  ioiide  TlaaaaitaBjeQlapaBiMa  h 
gante^pesible  parelqHiac4qaespaAelea^f>bacardeUgft 
lo»aiaaifDliiuieaiaafidfiaioayieCróadaaA)iMidioseai  fae 
jíméa(S«^.bMlúefMVihepilo^y.Ml«|laeqeal»,ip^^  de 

BfliiftHwfiiat>ft>  auaUaflMÍMii  »M»ioftii«i  Benártiese'rii>gA^ 

Ua^eftviMtroiiiartelas  JÓ  apallideai)qÚAii9  Tepatiqpac» 
OeoleluioQf  lieaUaB^MC^RÍ^iBtlia^que^iiaeopu^der 
ciDpn^namacelaa  SeamMiav  lea  del  Bíeari  Hm^^Yum^ 
loeMA§ua¿i(jada*apailidAdestesiiipuau«alH»ay«e* 
aer^  é  quieu4a^oaaciiée»yiobadeeMDyyieaÉDs.aaíii»* 
teaiuQMbal  cueDpededasvpóUóoa  yjciaiWLIIandaB  y 
geteeananiCBípag, y  aligaervatamfaiflB^'rBaí^.aqüíea 
fléta'bttbe'euairoaapítaDes>MleeadareaertÚBAeleuyo;atts 
el^eiieniáe  todp  aieiéniitoifuéiuneiáeUasstieamoaqne 
se  UaiÉakaiGioalimcah.^  yeaedeioadal' Veauy  lyileíalu 
eteTtiuÉdsrtade  taeíudadyqueeéuDa^gVQÉ^aniooa 
Inalasiteodidas  y  muobos«ami|tac|  af|^eaAeria¿  Tnáalt 
detiéSi  de  (toda  la- gaale^  oomo:  e»  sulceatupihre  eslanb 
en  g«sPta;quaaÍ80,áBlaate«Bi  Ü  aeguaoduiBptauaa 
MaiiicBcim  BbuúhievodeleiioiekejémtowuacasiciB* 
yidacaeata  mil  eeolbntieiitea.  Itata^jnnlajy  aparata 
bicíiaeo  eoiltra  euátrocMBiasespaneleB^yvultcabolae^ 
reufuneidoey  MiadidoB;  aunque^deitpnésamigoB  gna- 
dlsHBa6«VÍBÍanaq;piiBa  estos  coattoíaapibuiBftGQB'toda 
susejémlo^  ^quefi^iaia  el^eampo^iá  pobeos&cerca  áe  km 
espaoiiíay  una  gnin bammcaino'asafi  eniaKutioy  el  otra 
dia  aiguteutey  oomapranietíaron,  léjauíes'^iieemaKr 
aieael  Bnygeaiaiiiiuy  lueiáBy  liiaD-sirmedi^isugBneUfls 
usaa,»iiBqoe«SBÍao«pínUMÍoacon>bija  yijad^^qoeiBK 
radoaal  gesto  paiieBGiíali'deaRUiioai>|lHáaAig|^DdeB  pe- 
■acbos;  y>caayahan ámaiwyiléa^trsiM^haaidas wwi» 
laaaaa^iespadaa^iqtteecá  Uaiuan  iliaaraBi&;ti|rce5y  üa- 
abaB-siniyeabaat  tKiaU'«9ÍaQÍafQeicasoiia^bttasaktssy 
goavaa  de  luedara^  «HA  tdonndaa  fé  eúbmlaa  iki  piaam^ 
ouaro.  Laa«HiiiaBenii>de^alffo(laDi,>4aa  coéslaa  yfaa- 
qoahiaBttjtgaianoBvy  QO'máLiuerlef  v'ca  ensutdareeio 
putey  cuero ,  y  oaii'UKaBí  ryptBaíia  ,^ las veapadasi  de  ptio 

y .peéeraal  ewgMlado  \e^éky  quetceatau  faiéa.y  liacea 
mate.  herida.>6li  caaapo.  estaba  cepertido  yo^  sua:e$eaa- 
^ones,  é  om  cadft  mmdtos^  bcHáíH»si  fflracetefi  y  au^ 
balea;  que  eiento  era  bieit  de  mirar  ^^oaeca  españoles 
vtcfuujuBta  mejoriit  mayor  «jénoilOieB.  lod^a^eapoés 
quela^deaeolirieraii..  . 


'■'* 


Los  fieros  que  hacíaD  i  naestros  españoles  «¡oelTos  de  Tlaicallao. 
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estabaAfecooeaaqueUos  y  babladorsa^Míoi^odo 
treaí  mesaMs:  «[¿Quó^ente  pocay  locateae^iaqueoes 
amenaiasinceDauoeraosv  ysee/^^em  é4rot<iir,eaBues* 
Ira  tíerta  aia  liceneiaii contra  AHaüceqoluiilaá?  No 
vamaaé  alloa  tan  preste ^dqiéeiQslqa.da6eaíiiiar,<ies 
lienpe^eneBies  de  lo»  tomar,  yi  alar»  S99Í¿mosl6&  de 
eomer^que  vieBetthambrienloa^/Badígaadespttésfie 
iesiomaroos  por  hambre  ydecaniadQa.e&ausí,  les  ea* 
viaMo  luega  traeientes  gailipavoa  y  dociOBtieieesli»  da 
belto de  Gentil ., que ea su paoordinarie ,  que pesabsD 

maadecieii  airobaa;  lo  cusí  fué  granierrigerioystf- 
corra  para  la  uecaaidadque  leuían.  Dendeé  poead^e- 
reni  aVamoe  4  elloaque  yahabaáncomidOi  y  comerémo- 
Bosiaa,  y  pagaráueos  nuestrosgallipaves  ynuestns  tor- 
tas, é  aabrénoa  quién  les  mandó  antier  uA;  ési«s 
MetecauflUí,  venga  y  libreloa¿  é  si  es  su  atrevimieoto. 


•omiQuisnrA 

hiMilM  entre  if  liwov^oii  oMtf^'^rátttdO'Iftfr  pdqiAM 

coraje.  AfMÍloirmiÉtí^4ta|^iUnéft>Ékiiiiiroil  klego  hMt 

y)»ii  f«cl ,  á  «noir  ilos^|ii1kA«s  irtir  Ifl^  t»€^  ii»l7ifii«^ 
aroiM toiMMti'lf  M«léti<iáélaidfe6flB'; qéé  locotastoy 
trt^e^eo'por  fÍMntt  /ó*  ké  aíUmmk;  tiiBt>eNa»oo'qoi^ 
9irv>>  dioíeBd»i4Ué  fjiflaMi  'pon  iMoni  «a  lomn» 
tad^coittiiirpiMa^ffláte^i^ps  éiB  ntt'pflMTO 
mKii,7lle^tfim  i  JatoMe  ondiuÉoiile^'Salleivii  loftda 
atollo  y  f  tnsellMds^píé^  éi>ia  ptmi»ra  arwuimida 
lobicíerett  edniiaoefft)eiiáM0oort¿Mi  lucspidd» de 
fieme;  é  á»  li^ségmds-lesfiDittnkratt  paM  taáiilDiefiiiD 
aquBttos  poeoBi  niipawnlea  qwe  |K»oa  aniaMiltriiiiwn ;  é 
áli  otn  las  likieniB  kuinfeotiltowalé  los  ^e«ilB»va* 
■ttáprandas.  lia  eacapókantaradello»^  áBo>lettqaB 
aoortafOB  élipisft  de^k^banuicaj  Roería  eoténettla 
áemás  gente  iOtK.^aAdíniBJi>grilerít  iMits  HegiB  «I 
mi  dfrJaaiHMtírtti ,,  éiSÍoii|ye  ks>fMidia8d]i  ratiatíri  ású^ 
tnron  dentrfiíaiuGliQiJddlot;  ó  aMÉAvíeran  ¿  iaaeiiclii^ 
Hadu  7  bia806>o4Hi'te  eflpadeha;)iaa>oiiaiafl>laidafDa 
aftbiiea  roto  á  Bmfat  y  «ohar  •fuan.ÉifMlk)»  ^«a  aotsa^ 
lUDí  sahaado  «el  vaUadár;  y  «sliiráecoaj  pateando  iMsde 
floaüío  hooaa  oca  Í04  eoemigofiy  aoleaquaipuditaaii  lia- 
cer  plaza  anlfeiel  taünílnc  y.iloa^a  Jv4:amb»lian;,yai 
eabo  de  aippi4ianipo  afloiamnnciaiDeitie¿»vayaiide  Ma 
iuictiasjnnertaa>da  au  partnyiiaiígnade&lieridaav^ 
fie 00 maftatett á  nbdieida  tocDoIraiíoa; anM)iiBiBO 
¿ejinMtda  iiiao«ríalguBaaai!remelídaa<ha«Uii|Qfi  fuétaM 
ée  y  B^  re  tiannan  ;tie  k  fyne  •  mucha  plnpa  á  <X>rlóa  r  á 
los  soyaa,»  ifuelaotn  ilo»  taroaaa  oanñidoa  da*  matar  w* 
(üoa.  MasiaMgfva  Unríeaofl  «qvellaindche  laa^nueatióa 
(fuenKils^  popiaber  ^a.«oii'  la>aaciiroiiiai  pelea»  loa 
indias ;é  abi,^  descaniUHUi.y  dunmeran  «aa  ál  pkioer 
que  huta  allí ;  aaDi|fi^  eati'  ¿oen-  aeaa»ie<U'  lai 
ÚM,  f  fiiQoliaa'valas.  f  >  aaaiKitia»  ^ or  todo, 
attn^ue-eoharoai  taaaoftqmdboada  iet^sojes  ^ino-aa  tu-^ 
▼iaroa  par  faaicidoi  vseguii  Id  ^ue  idaapiiés  iboatnaronv 
Na  se  pudoantereüáiitoa'fifevon  la«  mnartoa;  ^lueai 
ios  ouaatroa'4üfi«roii  ese  tiigir^  Dilas  indkie  ouenta*^ 
ei^olre4la  poHIajiieikna  atió'CSonéa  á  talara)  cempai 
como  la  otra  vez,  dejando  los  madiaa-de  lea-aoyoaé 
guardar  el  real;  é  por  no  ser  sentido  primero  que  hicie* 
se  eí  daoo ,  partió  antes  dej  dia.  Quemó  mas  de  diez 
poablos,  y'U^oad'Mo  dé  treS'nill<!asaft,  ett'el  eaal 
h&bia  poca  gante  dé 'pel«a,  OMMesttatiatren  k^utttf* 
Todark  paléat^n  ki^'tfte  dentro*  estala»!  f  iDalónia^ 
ellos  áaflea;  Púsole  Alego,  y  tomiéee  d  m- fuerte  shf 
nmeiiodaftoy con  mucha  presa,  á  mediodSa ,  ceando 
H^losanemigoe  cargaban  amas  andar  para  despojarle 
7  dar  en  el  real ;  los  tualea  luego  tlaieron  aomo  el  dia 
mes,  trayando  eomlila  y  braveando.  Pero,  ann4{iie 
combitíeroo'el  real  y  palearonoinoe  boma,  ne  podía*- 
roo  matar  aepaiíol,  muriendo  de-las  anyos  infuiitos,  que 
come  estaban  epretadoa,  haeia  riza  an  elloa  la  aftílle- 
ria.  Qéeáó  por  ellos  el  pekar,  y  por  los  neastros  la  vie*- 
torio.  Pensabau  que  eran  encantados ,  pees  no  lea  em^ 
peciafl  sus  flechas.  Luego  al  otro  dia  enviaron  aqnalloa 
señores  y  capitanea  tres  suertes  de  cosas  en  presente  á 
Cortés;  y  loa  que  las  trujaron  ie  decían :  aSaoor,  veis 
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a^Ui  dBeé  es6k^^?  s!  sMe'Afóa'brave/  que  cómela 
carne  y  ^ngré;  '^eihé^s  éiM,  y  inetiianroa  maa ;  sf  aeís 
diooboeno,  M  MfilincliiKiso  i  fitktat  ;ti  seis  hombre, 
temad  aves  y  patí*fcereM^.)>'6ort6s  leé  d^e-cámeél  y 
stfscoftipaneres^éftin^heitD^'mort&tes,  ef  mas  oí  me- 
nos queeltos?  y  qtre^pee<i^emph}  léskledií  verdad,  que 
poríjtté  trataban  con-'  él  vndrttira-yifeeafffi^;  y  <qoe  de* 
seabaf  eei*  suvüd^ot;  «y  qüevoitíesen  tocos  hi  perfiadoa 
an  pelear^  qde  résdbírítín  sdempr^  moy  gnñ  dafie,  f 
q«ie  ya  •velan  ctAMrtos  mafaibán  délfossin  imrit  ninguno 
éefós  espaBolto.'Gott  esté  losdéspldíd ;  mas  no  por  eso 
dsjHiet^de  vai]^r^nM3f^Mls  deti^inta  mrl  ¿lanlir  laa  ce* 
leaaaá  losnnastrdséstt'pfbprío  real,toraetosdiaaan** 
tsa^  pero  toniát^nsti  deaeélabrados  como  siempre.  Hs 
aquí  de  aaKer^TOeennqtíenegaron  el*  primer  día  todoa 
lee deaqoal  ^gran ^jéreite  AeomtMiipittUeatPe raaJ  y  é 
peleai-fmtdf/qüe'ldséMs^giftínleeAo  Hegaiwieal» 
sine  cada eoAnélfor 'Si,  para  repÉhrtir  mejor  ef  trabajo 
y^mar pta"  tOdos',  y  porque  ^  se  ^Mnfbtfnitaseo  unoeá 
etms  cott'tanta  mültítnd;  pue^  no  fiabian  de  pelear  sino 
pHsm  y  en  Ingbrp^ieefló,  y  aün^pbr'Oste'éfÉiitnaere-A 
doalos  combates  y  MUiffas^vjuii  eada=  apellide deraqoe- 
Hes  pugnaba  püt  lüMle^'AíiaaíihdieMeineale^  para  pH 
nlir  mss  lioif ns  si  mMsen  ó  ^néieiscn  algún  -espriíol ; 
é»  les  paresck'qoé'lodO'sW  rri&l'y  ve)*^fianiÉa  teoompao- 
sdba  IflT  muérte'ó'pti^n  dé'un'  solo  e-ipáüd  ^y  tnmMea 
esfdééomídeniriidsidoiMtlMypttlM^',  porque  noaelo 
ealo!l  días  Imattf  aqdl^  pc^t  ordináiianidnt»  todos'^ae 
qoinee  é  maS'MK  qtíeesimteroír  iilll  fostaspañéles » ura 
peleasen',  ora  ne;  le»  llevaban}  unasitorUltode  paii^  y  ga» 
MipavoB  y-cereDEtfs^)  nWséMpem'nd  kvbai^lan  per  daviea 
d«domer,«ín^'p#fiilb€A»'4neid«ffte  4ilbí9áai  etIoebetiíA, 
y  qué  animo  tefilMi  ies  iiUeé(ros^d'^é'miad«;y  aale 
noéntemlMo  lorespfafiíslds';  y>«iempi<a  decitm^queloa 
dé^Tlafycáffan ,  ^ovoSeRo^etiífí,  ne  paleaban,  slnofoleiw 
loab^llaces  ofotnfc^  ^  andaban  per  allí  deateande- 
dea,^e»o  receh^f^Mli  ébpéHar -pior  «erdennaebei»-* 
trfa^qdé'esttiDan'ü^el'aS'd^ftti'Sfeftars,  qtJé  mosftfaba» 
con  eí  dedo.'      > 


>j'i,. 
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,Cámo  Cqcl^  o^rt()  {aui,m9S0$  i  cíbcocoU  espías. 

^Al  sí^itiéntedfavtiiialeapréséiMéaéemoá  dioses,  que 
fa4e46dtt^etienibi^,'Viiiiaron  al naaf  hasta  cinopania 
indios  de  los  deiTlaxtellany  honrodoa  s^gim  au  mane* 
ra ,  y  dieron  á  Certas  muako  pan ,  eepiiEas  y  gallipaves^ 
qnainiiairde<ttaflrld»er4iiMi#ia;  y  piegantáronle  cómo 
estaban  toa  espdftotna^  y  qiléfoeníaa  haear,  y  si  habiaa 
manoaler  aigonli:ooaa!;  ytraa  eato'aadwürottsa  par  el 
real ,  minando  fds^  veaildoi'  y*  armas  de  Espala ,  y  loe 
caballoa  y  artillaria ,  y  badán  de  los  babea  y  ^namvíUa- 
dos;  aonque  á  -la  verdad  también  se  maravillaban  de 
vdras;  peretodo  snMelivd  era  andar  espiando.  Enlen» 
cea  llogó  á  Cortés Téucli,  de  Campaallan,  hombre  ez- 
perto  y  criado  de  niñe  en  la  guerra ,  y  dijole  que  no  le 
parescian  bian  aquellos  tlaxcaltecas,  porque  miraban 
mucho  fas  entradas  y-salidas  y  le  iaco  y  ruarte  del  real. 
Per  eso,  quesnplése  si  eran  espías  aquellos  bellacos^ 
Cortés  le  egradosefó  el  buen  aviso ,  y  se  maravilló  có- 
mo él  ni  español  ninguno  no  hablan  dado  en  aquello» 
en  tantos  días  que  entraiHin  ysalian  indios  de.losenemí* 
gos  en  su  real  con  comida ,  y  había  caido  en  ello  aquel 
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oempottlfimés;  yn^toé  |^r«e^  aquel  <iiidíom»iigÉte 
y  mMo  qtie  los  escoles  ,'<8kít  porque  viói  y  e|6  ajo» 
otros  cómo  imáiibaÁ  y  liaMMoa  eoip  losidedilaema^ 
tlittt»,  pám'Sftisftf  deltosforptmiilMIoqae  qiÉtáan  m^ 
ber;  A-sí  q^'^rlé8'cimoMí6«áiiioii«i^DlaivpoFbaH 
cirfeltteii  f  sittbJ^(Rar;  y  luego nitttéi  temar ál^M 
mas  á  triQtío  y  atidrtáde  estaba  de  H  ^cümpttOía ;  ynAfler 
secretaAietite  donde  tiolo  viéSMn;  y  allílo  «aaoiMoaa 
Malina,  y  AguUar ;  el  cual  á  la  liora  confesó  cómo  era 
e«pion ,  y  que  venia  á  ver  y  notar  los  pasos  y  cabos  por 
do  mejor  le  {Midiesen  daftar  y  irfender  ^  y  quenMir  «que- 
nas s«isclio2uéla»;yqu0por  «uimtO'eUQB'liabiaB  pno^ 
btdoiafortUiía  áiodas  laK  horas  del' dk",  y  nolesüace^ 
dia  nadhá  sn^ropósilxy)  Di>á  lá  6nna'7<antigitii  gloria 
que  de  ^epreroe  tenían  y  acordabas (V«nip4e.ooche»  y 
qltizéKfrimm  mtjor  VeMiira^iyaan  teadbi0nipon|a«iiO 
temíeMn  (os  suyos deooolie^y  coaiaoeteidiid Aks 
eatettos,  «li^asiuebilladaBíyMtnigodélosftiDMdQ  fu»f 
go;  y  qoe  Xfboldnidal] ; ««capitán  generalv estaba;iy|^ 
para  lat  éhét»  tonmuelMS  míHaiesideisaldadoadatrás 
decieriosterréfei ,  -en  un  valle-froKtevo'y  terea«deliraah 
ComoCortés  f  ió'k  eonfesiai»  deste»  bic«  luego^ioiiiar.é 
etroatoáfíio'ó  tinoo;  oadainNivápisle^  yoontoffoaasi*- 
mismé  eónto  bHo»  y  4odos4M  queco  so  oovipafiiafraaiaii, 
enin  espías ;  y  dijOPOrt lo  mesmd'qoe  cA<priknero<,  caaí 
poi> los náesmo»ldrntfinoSk-  Asaque ^rlos dkÉeadesr 
tos  tos  prendió  i  'todos  oiMUenta^,  j  alU  luego  Jes  hi^ 
so  cortar  é  lodos  las*  'mano»^  y  enviólos  (á  mKejéreíto, 
taieoa>zaiido  que  oiro  lantor  íiariftá.todosiiaftespHiii«s 
que  tomare;  y  que  d^eset  áquienM  anriáiqua,  da  idía 
y  deiidahe^y  cadl  y^^andoqua^vinieseii,  «erianqui^n 
eran  los  edpát9dles:  GraBNllsimo-tiatifp- tomáronlos ii^ 
dios  deverdortadas.hismano^A*Bu»eBpías-reo8attuem 
paraeRos;  y  efdafi<que^niai><los>n«estfOB algún» fa- 
miliar que  les  deela  taque^elloa  teniaiHiMieBsapeDh 
Sarniento;  y  asi,  se  fucsi'on  todosvcadaonDipordon»- 
jorpódo,  porqfué^  no  loar eorlMenilais svjaa, «y alejaron 
ias  vítmiRas  que  traían*  para  < la  iMltole'^" porque  uoae 
aprovechasen  dallas  I6s  «dvermrios. 


... .,  / 


.    L»  emih^da  4Qe  Motec^^aint  euviü  i  Cortas, , 

Bn  yéndose  las  espías ,  víerot}  4é  ntie^troi  realeómo 
atravesaba  por  una  cerro  grandf^anaviucliaéambiieiáe 
gente ,  y  era  la  que*  traía'  Xleot0Oeatl ; .  y^  eomoi  ■  en»  ya 
casi  noche ,  detertnfnó Gbriés salir  á olloSi'y  noaguar- 
dallos  que  Regasen ,  porque  daFpridaer  Hnpetu  no*  pe- 
gasen fuego ,  como  teniai»  pensado,  áJ«s  «iiozas^  i»  si 
lo  hicieran ,  pudiera  ser  no  escapar  espaM  de)  fuego'ó 
roanos  de  los  ^nendgos,  y  aun  también  porque  temió- 
sen  mas  iasberidas  viéndolas,  que  sintiéndolas  solamen- 
te. Asi  que  luego  puso  casi  toda  su  gente  en  orden ,  y 
mandó  qufe  echasen  á  ios  caballos  pretales  de  cascabe- 
ies,  y  fuese  bácta  do  lirabhm  visto  pasar  lós«nemJgos« 
Mas  ellos  no  osaron  es|íeralle ,  óon  haber  vlaio  cortadas 
las  manos  de  los  suyos,  y  conef  nuev»  ruido  de  los  cas- 
cabeles. Los  nuestros  los  siguieron  dos  Iwras  de  noehe 
por  entre  muchas  sembradas  de  centli,  y  mataron  liar- 
tos  en  el  alcance,  y  volviéronse  á  su  real  muy  vieto- 
riosos.  Ya  á  esta  sason  eran  venidos  alrsal  seis  seftores 
mejicanos,  personas  muy  principales,  con  hasta  do- 
dentos  hombres  de  servicio^  ¿  traerá  Gortés^m  proson- 


te,'<Bq«a'hdhiaikiiil  lopaftdetalgedoVy'HlgnBas  piea«8 
de  plumary  müeaatelfaníiB  de^ororyá  deotrfte  desparto 
deMofecsuma  cómo  él  quéfia  sétf  amiga  del  -Smpef»* 
dos  yavyo  yéafiosespaSDles>»i7f>qiie>viese.tiiáiitO'qu0* 
rift.ckrC^tooaá»ti»nAOve«sopO)  plata,  perlas»  pío* 
dms  é  éeolaresi,  yeofü  yteoaafi^^tiasiqueien  siia  feido« 
Iwfaia^'.y  que  loidaftatoiii  <faJta>^>ipagaríaeiempro¿  con 
tantos  que  4W]ueilee4ueiattl  esiabon  w$éi  no,  fuesen  á 
Mi^ieai'j  qHAlsatoi  eiiK<tto  lanto.pQsqiM.  no  eatraaeo  cm 
sia  lierm^íoiiant^  porque  bU^emí  flHuy  catéis)  yf^^ 
y  Í0ipesai;la»qtte  iiomhpes<4aiiiifaUefites^y'hD*rados|)9^ 
díiM<¿«»iiir<ahéjo  y.neoosidediOtí  Se  aeoorío,.y  que^  ao 
la  pttdie9üiremediar«^.GQilésioa«eFa<AesQM  su*  venidaL  y 
elofreoimÁsoto  para  Qi£n)Mtadery  rr^  de.<iastiUa,  j 
oon  ritegosJus'dotwrO'qifft  no>«eiparlíeiea<liasta  ^er  «1 
íiQdo;aqufslia  guerra^  pai»qne<llBfaaa«álléiioe  la  m»^ 
y*.daJa.vi«temy  matamaíquatét-y  Su6:«oapaDem8 
taBfieQ'deoqiieUoBaiKirtaJes'eBemigos  desit  señoril»* 
lecaumariLuego  tisvo<Geiilé»'anB9eeleotoflEasv  periné 
mmles  no  saUaé  oarraii  ei  canaps  ni  é  bneer-tdas,  que» 
mas^otous  dañosa  idsckismi^i 'SolatnOntefroraa 
que  guardasen  su  iiierte<dk«lgun06*moota«ssy  teope^ 
lea  deándiea  que  llegalNtn  é<grilar  y  á-cscaramuiar ; 
que 'tan  ovdiname  H»ra  oome  las^reresas-y  coBBdaqiic 
€aiALdin4ieíaBv«DCHSáedose<sieÉipiieqoe  los  de  lias* 
ealla«eo<ies>dabaa>enejevsiiiaícierSo6  tMBÜacosotamiee.» 
queno  quaríasiiacer  Je'quB  ke>vogaáian  eHos^  pero  ai 
Ibi  escanuuttias'ni  ia  /uriadeüoadndioseraiaDte  -ooano 
al'práodpiov  ^}iiiBO'i}oi>tó^  pQrgartef-eon'Viia'noRisa  de 
pild0rae>(pie8ácó>de€uba^<p8ilióioío6Oiped«aoS)  y  tra^ 
gósfieS'á'iB^ionivique^de'nedie'se  suelen  -tomar,  y 
-acaesdóique  luegoiátotre  dis'^)  antes  iquo  obrase,  tí- 
nifinm  fres  mtiy  giÉndei»esc«idrdDee  á  dariei»  «i  real, 
ó  porque  sabiae  oúuiO'estabaiimdovdpeiieMidoiqde  de 
miedo  uo-lnlbian  osado  saMr  aquellos  tMes*  Hijdmuielo 
áGoetésyyi^y>iff^uNvmic(u<oietrtQbap^  oabalgó 

•f  salió  eoiii|os>siiyos<al>eaeueoM ,  y  paleó  ¡con  los  eae- 
-raigostedtseldia  «liaslkritisacde:  Üeirújolosiuiigraisdl- 
smasítuecho^y  tornóse  tal  realvy>al  oeroiita'purgóreo» 
moiai  eutoeees'loiehralaporga^'Nerioeeeniepormil»- 
gsoveiiio  per  decirlo  que  t>a$ójiy'qoeiOeriéeiep&  tsu^ 
sufridor  de  trabajos  y  malasi  y^sleaápae  el  pNmere-qoe 
se'hafttaba.á  lespuieKias'ceil  lesieoemige»)  y  no  Beh* 

mente^ra^queraooaceDleseei^íbuao hombre  por  h» 
manos  f  pero  ana  lenia>  ¿raui  consejo  ee  lo  que  haeia. 
Habiendo  ^espURgadO'  y  deseansado  >aqeettos  <tíes, 
veleba  de  •noche  el  tiempo queile^oabia,  «orno  cualquier 
«ompihen»,  y  como  slensp^e^ttcostombnibla;  y  noera 
peor  ^or  eso,  ni  aHDtfsMAade  de  los  qeeoon  él  aa- 
dalMn. 


I» . " 
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Cómo  sanó  Cortés  ¿  Clmfaociac.O|,  ciudad  maj  $nnáe. 

Subió  Cortés  una  noébe  encime  de  la  torre,  y  mi- 
rando auna  poney  á^otre^tidá  cuatro  logues  de  aili, 
oai»e  mms  peñascos  de  la^sierrtf  y  enure  un  ttioMO,  can- 
tidad de  liemos ,  y  ereyó  ésáir  mecha  gente  por  allí.  No 
dio  porte  á  daéie;  meudóqee  le  siguiesendocleutos  es- 
peñoles  yalgunose«itgosindioS',y  les  demás  ■quegoar-' 
dasen  el  real,  y  ú  tres  ó  cudtm  itoi^asdelá  noche  caminó 
hacia  la  sierra  é  Uno,  qoe  hacia  muy  escuro.  No  buho 
andado  oaa  legua,  cuando  did de sübito á los  caballos 


wn  mmtumiQ»  .tmnmw  que  io9  defcribalM  én  •).  «elo, 
áiiqii»ie  fnidteeD  •  mmeaK-Contoieayéiel  pnni0h),y 
Mlo«dijMQv  ceipondí^:  aPuoiniékBse  8o«diiMfoi¿o* 
éraJirefll;»^Ge}é'lii0p^*otn>)  ydijtt^oiDéMK».  Gomo  tat* 
jmo  t9(s4  ciMtfo,  c0iDeManMi<liBi9úhiipai)erbsé«iar, 
f  dfijéMnl*  (fue  wniMi^«mroalt  0efiakKfiiella',  7^6 
ira  mejor  q«i^  te  r«ol^es«il  y  6  eipenir  qiM  amaQeavíése 

m  moúf^  y  qM  M«s,  eayt  «auia  inMatai  >  «m  ^Wé 
oMma  ;y'qoB  Mr  dejan«ia<^hiianriii(k'y «« 

rebrqusMIki'se  léftiiabiadei^egufr  m<i«bo>blMi'fiK]«íé« 
llifiooh«,yqtisortt  8(  atablé ^^queppf  lo eM«rftNir  po^ 
aü'dslante  aqueti6aíl»e«QV«Mtente«;  y  dfófidndoé^  M 
eay^  bí  auyai.  Entonoea'  hkiirftii  alto*^  y  «MMUlttnHilo 
laflfor;  7  Ibé  que  txMnaseniaqMeUaaioabalIoaaflídM  al 
real,  y  qoe  )é^>c)MaásJleTi9e«>da  diestra ,  y  pmaigttie^ 
Mft'BU  camkidw'Pnesito  catufíerotí  buena»  toa  'caballo«> 
náft  noaa  aupo  d«  (pié>e«yeroaj  Andevienao^pues:  bosta 
pdrderel4iiio.de  tai  penasi  tttfnoDvaa  uiiea  t)edrB^lafi 
ybamnods^qtid aíoa «pna  aaKtmide alU.  Ai cttbo> 
despuéa  daibebér-tNiaadi^iiiaérate,  ceoloaoabaUos^*- 
ladosjde  oÉado^vieroD'alii  ]QnüiradUlft;ÍÍMrbBétícM|a 
liteia  eila>y  y^alabacnuna  oasa,  dú  baUafMVdos'iouje*- 
9ef ;  las  eoiJaar,  y  olroa  doa>bombres  ^a.ii6Bo  lopareai 
laegn ,  loa-guiaroBy'  lle?«roii  ¿las  penasidoildeliabiaB 
«ato  les  homaiSy  ymatoaqiie  aoMiiieoiBfiedieroii'eB  qdos 
tagapqQ&iAlatanoo'jowobagapta^  penniialas'qpemaiuvi 
paroo5er.8e&tidoaoo»eJ  íbago^  y  por  nadsliaflers^que 
ladottiafi  €émo^  estebaatüM  /uiiia  graidipa  pobiaciooea. 
Oa'aJli«iilii6  Ipegoiea  Ginapaociaed^  un  lagsr  de  veinte 
miicaaas  ^taegno  despütoipanascii^.p/arla  vifltaoio»que 
deliai^biao  Gofté»;iy  cooio  eatabanoieacuidadosde'co- 
te'aeaaejaiite.^  y,  km.tonawoa  de.aobrBsaJto  y aatesique 
aala^aotasMi»  apiK^.im.caniea^poflilas  calles'y  iíTer  quó 
era  .tan,  griui^^JJBntoa.  Hurieron.  muebes  dalles-al 
pjúoapio  ;.Aiaay.p<»rqua  ii»>ti80ífttt'jeaisteoaia^»  mandó 
totéaqHeiio.lee  malaaeByiiÁioniMaQittujeresoiEepa 
aiof  iiiia4Ü>».taiiio  el  miede  dk>Jo»aecioo8,^e  botana 
Qtt$)i<»,ppdtíryeia  oiuer  elpadradetbijo, uleLmarido 
deja  mi^p  m  caaa/tii  baoieada.  Uictérottiaa  aenaáido 
|at,  y  que  m  «iMiyeseQ  >  y  (lijáronles  que  no  tacmeeen; 
jas&taaaófla  buáila^ei  mak Sujido  )a..al sol  y  paciíi- 
QidoeJl puebk^f.aepuao  likirtést.aDiupaltoá.descnlirar 
Uenrai  y  .idá-uila«raiidiaiaYa  fxkblaflion^  que  preguntan- 
dO'Céya  ^a»  A»  dijeron  qur  Tlaiícalla»con  ms  aldeas. 
Ulainó.enAedices<Álo8.eapanole&»ydq(>:  M.Ved.qaébi- 
«íaia  al  caso  mataír  losdeaqui,^  liabiendo  tantos enemi- 
gji)salli.»XooR<eeto»AÍn.|j^wei:  otro  daño  en^dpuahie, 
9^sali6  fuomd  vm  gentil  {uenteque  tenia;  y  allj  finie- 
ron los  principales  y  que  gobernaban  el  pueblo,  y  otros 
mas  de  cuatro  mil ,  sin  armas  y  con  mucba  comida.  Ro- 
garon á  Cortés  que  no  les  hiciesen  mas  mal,  y  que  le  agra- 
desoianel>ppc0  que  bebía  hecéio»  y  que  querían  aervirle» 
ebedasoei^yaersu^  amigos,  y  noaolaaBenleguardarde 
aUí  ^dekttla  muy  bien  su  amistad,  maa  trabajar  iasAbien 
apa  los  señores  de  TkacalJaa  y  coa  otros  ^  que  híoieaen 
otro  tantos  £1  lea  dijo  c^mo  ana  cierto  que  ellos  bebían 
pateM|oco9él  muelles  j?eces,a«uiqueeotQncesle  traían 
ddco(ner;peroqueb)aperdonab8,yreGibíaeivau  amis- 
tad y  al  servicio  del  Emperador.  Con  tanto ,  loa  dejó » y 
^  volvió  á  su  real  muy  alegre  con  tan  buen  suceso,  de  tan 


■al^riaeipioeoiniaMloJelesfaballoa^  dideQdo:,«rto 
dígaiamaldeldtabMiaqueeea  pasadp;»^y  llevando  una 
eierÉaeenfiania'  fH6aquallea.de  GíoipaiiQÍnee' barian 
eOB  iios'4»  Xbpcallaeiiqtiandej^aeai  lnaarmaa  y  íu?#aA 
siisi  amigos  ry'  l^r  eoQimeAdó,que^de.aBí  ei^,  ad/^laote 
aadiaJnoieae aBnlíftiieo<úa d  iadÁoni^gnno; yewQ,dijó 
á'lDae(iyoa<que'oreia,  oonin:yuda.d.e^Pios«  <que  b^^l^. 
anahaAetaqiaeLdiB  )argiwiye¿e{aqueH^«provip(:j^^ . 

Él  deseo  qae  algudos  españoles  tenían  de  d^af  lá  gberñ. 


I  < 


t  ■  ■     < 


QnaadeiGovté^llegóal  RealiaA  alegrecomo  dUei.bar 
Hé'd  auaiAÉmpanerosi  algedespavprjdqs  fi^laáfijíí» 

eebaUes  que  lesianvíara^twtis*!^  ^  i^  bubifiíse  fkmk^ 
tanUo  algún  dasastftt.  fíeco.cpooJq  yieroii  yeQíribu^ 
noyvíctorieaev  no  cabían  d«plaeer.;bíeneeaiieriia(l  gi^ 
mtMli(9S'de  la<eeaipañfaaQdab«imiiaUiea  yde  malNi.gPr 
M^  y'queideaeabaniTolveme'élaiaoatai  iCo«K),y«  ae.le, 
tenían  ragnda«algunermiieliafl  vi»es;  perpAucfaOfi^mA 
quiaiem  ir  deaUivieiido.teHgran  tieiva  muy  poi^fl^Hi 
mvyouajada-de!  gentes  7  4íadia«an.auebae  armiie  y 
ánkno'de no^t onaentirlaíBen ellai  y  bailándose tfui  {KH 
eos,  taDdentr»>en  eUavitaAiain.eaperanaar-daaQQoccqt 
eeaaaoíBFtameme/paf!9itenwi!eiialquíere«yp^es«('Plf»r 
tieabaBi  ali9itfMfi>entrallo9^mes9HMi,/que'aerwJ>u<9t^^ 
Beoesario.bal^iáf  á.Gor^y.y  aun>i^uerirseVii»  qn^.no 
fNMaaeaoas  aiÍekinito^-^nequeeeitOPnase.A  k  VerapRm^. 
de  donde  püctí'á  poco  ae^leirnia^inleiigenaia'OonJ^  Mir 
dias,  y  haman  aeguftel  jtlempoidijeae^y.po^rwilladHir 
y  vec«g«r  maaioapaaelea  yenhaUeSy  qup  el;p^.llQS*q^e 
hacían,  laguemu  JHo<curaba  naucbo  deHo  Gortóa^Aun* 
queíalguttos  selo'deoían ¡en. secreto  jwni  que  '^(f^^^r 
se  yremedicBeiaqnelloqtte'PMaba,  bastaqMo  una  a^obe 
flalieBde>de  la/tORre  donde'PQ«aba,4.requerir  Jaa  vgi^ 
ayo  baUaitreeieiea4)Dade-lflS4d|09aa(que  al  red^or^esr 
tabaof  y  púsesa.dtescttobaricique  baÚaban;  y  eiv|;que 
eiartos oonipiiDeroe> decían :  mU  .el  capitán  qiuipi^.a$r 
loco  é  írae  donde4fl  mateen  vásM^eolo.;  1^0  le  sigaq^a 
SntonoeaU#mó^&deeamigoseuyoatpoesp  p^r  tes^Ugo^, 
y  dijoles  que  mirasen  l»quetest«ban  aqne|laabab|^tofÍRj 
que  quien  lo  osaba  decir,  lo  osaría  hacer;  y  asimesmo 
oyó  decir  á  otros  por  los  corrales  y  corrillos,  que  lubia 
de^serloid»  BedfP  <iarboaefote«que|K}r  entrar  á.fi^rra 
demonesá  lianer>aatto.«.se tiabia  q^adado aU¿.<9)ienio 
eoD.  todo»  los  que.  con  él  Coeron ;  por  iCso ,  que  no.  Je  ai- 
guiesen|.sino  qua  volviesen  contieinpo.  Mucho  senÜa 
Cortés  oir.e^s  oosfis»  y  quisiera  xeprebender  j..qun 
caatígaF  ó  íos^oe  (aa  ti:«tab9A;  pero  viendo  que  na  es- 
taba en  tiempo,  acordó  de  llevarlos,  ptur  bien,  y  hal)l¿- 
las  á  todus  juntos  de  Ja  manera  siguiente  ; 


Oraelon  de  Cortés  i  los  sdldtdoí. 


4» 


a  Senones  y  aodgos.:  ¥0  09  ^escogí  por  mis  coofiaue- 
roa^  y  vosoitros  k  mi  por  vuest^ro  capitán,  y  todo  para  en 
aenicio  de  Dios  y  acrescentamieuto  de  su  santi)  f^  y  y 
para  servir  también  é.  nuestro  rey,  y  aun  pensando  b^- 
cer  de  nuestro  prpvedio.  Yo,  coaio  habéis  vi^to,  no 
os  be  faltado,  ni  enojado^  ni  por  cierto  vosotros  á  mí 
basta  aquí;  ma^  empero  agora  siento  flaqueza  en  alga- 
nos,  y  poca  gana  de  acabar  la  guerra  que  traemos  en- 
tre manos ;  y  si  á  Dios  place,  acabada  es  ya,  á  lo  menos 
entendido  hasta  dó  puede  llegar  el  daño  que  nos  pue- 
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de  iMoer.  U  bitvque  ^eHtconrigwféawf ,  Wfmí»  lo 
halléis  tM»,  aenqpBio  <)ue •leñéis  de  véry  biber  es 
smcompenaiDí  nocko  imiSy  yeacede  s«gnoideKe  á 
nuestre  peii8imienloy'|Müabflie;.No<leiiHiis;  mie'OoiaK 
pefierosj  de  k  y  estar  eomii^i  pues  niei^aeles' Janüs 
temíeniB  en  estasnuefae  tíáires^  que  portirpra^ai  viiv 
tyd,  ebfaerse  é  industria'  luMaxooqiiictado'  y  desee* 
bierlo»  ni  tal  oeneepto  dS'eosbtros  *%áít§o*  Nueoe  Moa 
qeiera  que  ni  ye  píense,  di  oadje  dígsqoe enrede  caiga 
eo  mÍB  españoles,  íú  desebedieiicía'i  si»  oapiUv.'No 
bayiFoiiver  la  esnm  al  edemigO)'  que  bopineBoainHda.^ 
eo  liay  teída,  é  m  ia-  queréis  -osíentr,  jretfrada;  que  no 
causea  qaien la  haeefófiíiilos  «alee:  venguente^  htsH 
bre,pMídad0armgeB,d0'haciéiidaiyiinDiisvylaflwer^ 
le,q«eé8lo>peor;  aoflqoe  no  lepofitavof  perqué  psni 
siempre  queda  fe  ínfomie.  Si  éeiaeiee  esta  tierra  ,«Bia 
goene^  esteeamii^oeoaseeeidoy  y«nefttoiiiaaMKj  como 
alguno  desea,  ¿IieÉiot;  por  tenlwfa  degestir  jugando^ 
eciososy  perdideet  N^peí*  oieilOf  diréis ;  que.  miéelrq 
oaeioitespañola  Beteedeettcenáie^neuandoteyguer^ 
re  y  va4e  iioora*  Pues  |odóode4rtk  el>boéy  que  iioere9 
I  Pensáis  quiaéi|ae  bebéis  de  tisllar  ee  etra  parte  me-» 
nos  gentes  peereridade,  no  taa»iéjos  denarY  ¥o>o$ 
eerüfleo  que  andéis  buscando  cmtO'  pié»  al^  galo-,  5  quq 
ao  minos  é  cabo  okigDiie,  que  no^liidleiiies  tres  leguas 
de  mal  camino,  eomo  dicen  ^  peor  mnobo  qveesle  qae 
llefamos^peN|ne,i  Diosgraoias,  nunca  después:  que  en 
esta  tierm  eatraaMis  nos  ba  fiáUado  el  eemer^  ni  smí^ 
gos  ni  dhieres  ni  boára;* qoe yti  msqeeoe  tienen  per 
mas  qwebembnee  los^eqdi,yperiaaMrtalee,y;attd 
por  dieses^  si  deoirsepileéB,:piies  sfeedeeHesitaetos, 
qoeeUosBMimos  no  se  pueden  contar )  y  ten  jrmados 
eoHMi  voaetnM  decís,  no  lian  podido  matar  siquiera  uno 
de  nosotros ;  y  eh  cusnto  á  Im  armas,gqué  mayor  bien 
queréis dellasqqe  no  tmer yerbi, coiee  lósde* Carta** 
gena,iferagua,  los  caribes,  y  eiroe  quelnn  meerlocon 
eHa  muf  asuciios  espadóles  mbiaMloT^uesauít  por 
solo  esto,  no  debríades  iiuscar  otns  cwi'  quien  guer^ 
rear.  Lamaraparlo  está,  yoloeosfleso,  j  eingun 
peñol  beata  nosotros  se  alejó  deUa  tanto  en 
porque  la  dfyamos  atrás  cincuenla  leguas;  perotam-' 
poce  ninguno  ha  iiealio  ai  meresdde  tanto  ceea»  vo»* 
tros.  Hasta  M^ico,  dond^  reside  Moteceuma,  de  quien 
tantas  riquezas  y  mensaifrias  lialieis  oído,  no  liay  mas 
de ▼einte  leguas;  lomas,  andado  está,  como  veis,  para 
llegar  allá.  Si  llegamos,  como  espero  en  Dios  nuestro 
Se&or,  no  solo  ganapémos  para  nuestro  empersdor  y 
rey  natural  rica  tierra,  grandes  ruiuos  íaGnilosTaSa'^ 
líos,  roas  aun  también  para  ndsotros  propios  mucbasri^ 
quezas,  oro,  plata,  piedras,  perlas  y  oíros  haberes;  y  sin 
esto,  la  mayor  honra  y  prez  que  hasta  nuestros  tiempos, 
BO  digo  nuestra  nascion»  mas  oiuguoa  otra  ganó ;  por- 
que cuanto  mayor  rey  es  este  tras  que  andamos,  cuan- 
ta) masanclm  tierra,  cuanto  mas  enemigos,  tanto  es 
mas  gloria  nuestra,  y  ¿no  habéis  oido  decir  que  cuanto 
mas  moros,  mas  ganancia?  Allende  de  todo  esto,  somos 
obligados  á  ensalzar  y  ensanchar  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica, como  comenzamos  y  como  buenos  cristianos, 
desarraigando  la  idolatría,  blasfemia  tan  grande  de 
nuestro  Dios;  quitando  los  sacrificios  y  comida  de  car- 
ne de  hombres,  tan  contra  natura  y  tan  usada,  y  ezou- 


saudootiros  pecados,  qoeper^so  tofpédad  eofoe  iieai^ 
bro^.  AsíquepdeS',  «i  tákHaís  ni  dulMiele  de  lairttoria;  que 
temas beoilO  está  ya.  Yencisteelae de  T%bascoy<»i{Hito  y 
cleieveirtá  mil  et%emidiarderaqueMedeTiaiteedlaii,que 
tíMletiifadfe  dé  üéMrtilla  Miiee*;'i}eneeréls'*tttiiildeii, 
coa  tf  yuda  de  -fiids*  y  «oe  iNleslro  eefiWMe,  ioe  qitedes- 
toi  ifiarquedan,-  que  no'poéded  aérmucbé^^'y  fes^ 
Cnftdfa;  que  nos^nrnieijdres,  ái^no  de^mayáisry  si  mese- 
guls.  1^  Tédes  quedaroH  ^nleitM^M-ratdtia  Aletit»  de 
Cettési'  Lds  ique  flaqtieiibáfíf  ,'esldHíarén  ^  IbstísfbiMdes 
eobhrrim' doblado  áAftiyéi;  Wefie  al^'mél  le  qéeHao, 
cemeflzardn Alionraile';' y én cemluifion ; él^ fóé  dé atK 
adelante  niuy  amado  de  todo?  aquellos  espaiíoles  de  su 
eompafiria'.  No fué  pioctVtteeeshrieláMirs  palabras  en  es- 
te caso;  porq^ie,  según  al^Mée^daüeti  gaMoeoe  de  dar 
la'vtielta;'  moii^éran  un  metitf  que'  le  fofziifa  txAmar  tf  la 
mar^  y'l^iere  Untocotoo  itadaf  eoaMo  ^bfthi' lieelio 


ba^ta  en  Vanees. 
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CóiBOiiiii9.Ki(0M»ii«i|ifQr>ciiJNM»r  de  IViwalliieel  «ni 
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'  NebabfadbleiiftMádódede^al'tif^pliitíéaYidoso^ 
bre  lo  arriba  iratado,  que<errtfd'porel  real  Xlcoleficaef, 
capitán  geneml  db  aqvtelfb  guet¥a;  con  <^DéQehlÉ  perso- 
nas'pHocipnleii  y  fmnhtd^s  qbelte  «eompanteliáii.  Lle- 
gad OM'téfS,  i  sáfUdái'oiHle  éfldá'uifO'l  Iber  d«  su  tra^ 
ra ;  y  sentados,  le  dfjó  c'óAte  mebia  de  ^(T  parte  y  de  la 
de  MñthtHj  que  es  el  otro  séftor  tnas  i)tfnc!¡iaf  de  toda 
aquella  provintia,  y  dé  otros  muchos  que  nmnbrtS,  y  en 
fin,  per  toda  la  répáblfcadeftatcallao;'*  rogarle  los 
admftiesed  su  amistad,  y'ádatse'á  ^urey;  y  á  que  tes 
pet^ona^íe  por  habisr'tom^do  armas  y  peTeado  contra 
él' y  su*  compañeros,  no  habiendo  quién  fue^jen  ni  qué 
busca!;én  en  sus  tierras;  y  que  sf  Te  hablan  defendido  la 
entrada,  era'coma  á^extrUnjeros  y  horñftftisft  de  otra 
ftciovrWiuydflbrefitéHelliibyÍB,  y  tal,  que'jartiás  rlenm 
su iguel;  y  temiendo noTuesendeHoterzuma,  antiguo 
y  perpetuo  enemigo  suyo,  pues  tenían  coii'éf  sus  cria- 
dos y  vasallos;  ó  fuesen  personas  que  quisiesen  enojarios 
y  usurparles  su  libertid,  que  de  tiempo  inmemorial  te- 
nían y  f]^ardaban ;  y  que  por  conservarla,  como  hablan 
hecho  todos  sus  antefiasados,lenian  derramada  mucha 
sangre,  perdida  mucha  gente  )f  hacienda;  y  padecido 
niuehos  males  y  desvent6rB9,  en  especial  desnnder, 
porque  como  aquella  fm  Iferra  em  IHa,  no  llevaba  al- 
godón; y  asi,  les  era  feriado  andarse  como  nacieron,  6 
vestir  de  hojas  de  metí ;  y  asfmesmo  no  comfan  sal,  co- 
sa sin  la'cual  ningún  manjar  tiene  gw^tonlbnen  'Sñhor, 
como  allí  no  se  hacía;  y  que  de  estas  dos  coSa<:,  sal  y 
algodón,  tan  necesarias  á  la  vida  humana,  carecían,  y 
las  tenían  Moteczoma  y  otros  enemigos  suyos,  de  que 
estaban  cercados;  y  como  no  alcanzaban  oro  ni  piedras, 
ni  las  otras  cosas  preciadas  á  que  trocadas,  tenían  ne- 
cesidad muchos  veces  de  venderse  para  comprarlas. 
Las  cuales  faltas  no  temían  si  quisiesen  ser  sujetos  y 
vasallos  de  Moteczuma ;  pero  que  antes  morirían  todos 
que  cometer  tal  deshonra  y  maldad,  pues  eran  tan  bue- 
nos para  defenderse  de  su  poderio,  como  ffablan  sido 
sus  padres  y  abuelos  defendiéndose  del  suyo  y  de  su 
abuelo,  que  fueron  tan  grandes  señores  como  él,  y  los 
que  sojuzgaron  y  tiranizaron  toda  la  tierra ;  y  que  tam- 
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qm  Qo  p9di4kP0|BUfHiU9  liabiAo^rabwle  ir.eGli(HkiAod«9 
sus  luewft  y.  geofe^ ii^í  d«»ii9€beicaiD<>  d«  día«  }  Ji«tfÁr 

antes  (^l»r  bi^Iq»  fk«Ui»»  ^iie  ¿  olQO>niqg4inQ;  porq^» 
fitgua  Íes  decinfi  )psd0  Ceon^AOt  f^nibuenfis,  ii#(kH 
ro^ofiy.  y  90  vfni4ii.á  íquI  liaéor^.y^si^gMii  ^Up^  h(ihm 

?<Rt^es06»Por.|«^,f3püi^,dp$t,r94OQ««  coi^bf  n.(Mloa 
goe  su  libertad ^«rm  M^noi  qu^^ada^  ^u^.paf^KHm^) 

labniavn».;  2f>i^i|iH)  (p&qi^j^iqfo  pr^^^r^dAfii^4Ídfta< 
AicabOt  aq  Am  4«  ti>dp#  kriogAmttcjyio^YaMR  c^^ipi^  pjo« 
«n«sada%.99e  Hí\iiio3t^.€Km^nuocaiaa)á4.XlaKQal|aBra^ 
^Qoció  ray  «I  (ttyQrScjM>r^  lú §0^*45,  boinbra,  n^fid^.oo 
eUa  á  rnaoJar,  »kM>el(|ue  1^  Hf^qiahan  y  rc^^bau*  Nasa 
podría  decir  cuánto  se  holgó  Cortés  conlal  «embajadíptf 
y  embajada;  porque,  allende  de  tanta  honra  como  venir 
¿ su'tieiKitt  iwi  gran  vafitan y^saik$p  4  butnillar^,  era 
grandisimoniegocio  para  su  demanda,  tener  amiga  y  su- 
ji9U,aiiuM)a,ciudad  y  {HDaTincJat  ,y  Jtkaberacilyi^  M  «veT- 
niáiiHid4ffK!QQ^ptayiMaAM»4ai^3  afiyü^ty^q^Mi^rap  fot 
nia«xepM|i«(949i»4[)»ra  <;aí|Ips  jaúJK^,.  A$íffM^lai:«iWPiH 
dié  alégo^.y.  gf  AcíQ^ii^eiHp,  Mmm^^  carg^ndoiai  h  gmIt 
padfelidaqo-q^ff  (i<a;ii^,raGebi4ii>t&M  IÍDrraye^QÍJ^,por 
00  lo  qucirer  ^^c^cMai;  fllj4eiar  entrqr.^D^a:(,,c/)niio  ^ 
lo  rogaba,  y  re^f^rt^  «^^  J^i^ai^fiei'^s  da  C^pn^aq, 
qua  la$,awvi6  4a  Z^fílQlAM  ^  Pf^mque  ^i  ias^.  pardqaaM 
(tos  caballas  quait^p^tafojí;!^  el  «wi^^arque  hipieran,  |ai 
a)«iU^us  q|ieí¿  d\J9rf>n,^ele|indo^el|osy  ei^b^u^lo^  Ja  pul* 
pa  á  piros  ;^4la4>e^t^^fl^^4a4^^P^e!^tQp9^4tmatorto 
en  el  caxníjjp  ,sQhri9r^WW.y.9M  ce^da„;y4W,<ía«afiían 
dote  pr|0^p,4c^  yafU^Í^  tK>aibfa#.qpi^pira^,vRacje|)ió 
eloíracioiH^^.qup  to  lit^Q,aJ^f^rvi^io.y,:«MJeqip»i4^ 
fii»pw>^qr.,y.dfi3p^di^le<;<^fiiM^pra^9  aapa  (>9a4í  an 
TluxcaiJaa^  y>qua.po.,ibaiuagQ.)Porí,ap)pr  deaqji^llos 
criadas.daSM^9f(>>lW.>*   , 
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El  recibimiento  j  senricio  que  bícieroo  en  Tlaxrallan  ' 

•  '    'ilo^nUóktrds.     '   '  ''      '    '         "  ' 
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lluQbo.|m(>-€)n  «ii9Pde  maaaiuil^  loa  amb^iadona 
mqicaaasja  .^j^idadpJíio^iafiQaliaiJ'eal.de.lo^eapaíia^ 
le&4.y.al<9freciiiii^iita^ua>iCartó8.hi9o  para  ^u  rayada 
las .par^aoaai  pM^lpy iM»nda.  B. .(oyéronla. quaiiio 
creya«aí  nadai^e^muallai  pi  se  caiiíiase  en  palabras;  qne 
to<iOQrA.tiiiéíÍ4o»  ipanUray^raicipn,  par4.apgerjh>i9a'la 
ciudad  ifMerU<^rada  y  á  m  ^sWo.  Cortés  les  dacja 
queaupqqa  tada  i^ualko  finesa  verdad,  dieiariníaab«  ir 
^lá,  ponpe  roaigí/aaiP^'tamifi  aiip(i»blado.qiia  en  oImoh 
po.  Eilos^  coicio  viarpa  a3ta  raspue^^ta  y  detarmínacioni 
r(»gtronleiqua  diese  licencia  á  .uno  deUos  para  ir  á  Mé-* 
jico  á  decir  ií  Ma^cxuina  U>  /]ua  paaebA,  y  la  reapiiesta 
de  su  priacipal  racado,  iqua  dentro 4e  seiadias  tornaría 
«ia  ialta  ninguna ;  y  que  Jiasta  tanto  oa  se  partíase  4el 
real.  El  se  la  dió^  y  esperó  allí  á  ?ei  qué  tmiria  de  nua^ 
TO,  y  porqueá  la  verdad »  no  se  osaba  fiar  da  aqu^laa 
fiin  mayor  oerlinidad.  ICa  este  medio  tiempo  iban  y  fe-* 
nian  al  real  mucho&de  Tiaicallan^  unos  con  gallipavos, 
otros  con  pan,  cuál  con  cerezas ,  cuál  con  ají ,  y  todos 
lo  daban  de  balde  y  coa  alegre  semblante,  rogando  que 


tat  fvesan  c<?B«Uas  ásus.caaas.  Vino  pues  el  meiicanio, 
aaiBap4t>malíó^al  sfiototdiay  y  tt^á  Cortés  diea  pía» 
aas\é  jayaa  dafon»  mttybieii  labradas  y  ríDaa,,y  mií  y 
qniiptentas  rapasdeolgadaik,'badiaaámiÍ4naraf  Mias^  ó 
iQuy  facáoi^siqaaiiasíolras  mií  primaras;.  ¥  logóía  muy 
aiiincarfamenteda  per^e^Jioteoauroaqiie  no  ae-pusie* 
seenaquel^pfAtgrpytcontfáÉdaéedéaqualh»  de  TJayca- 
llaai^  qaeíataaiisAiieay  y  la  robanan  io  que  él  le<faabía 
anüada^yfeflifitman  fosólo  aaiieír  fue  iialaba  coa 
ók  Viaiiiratt'asimísmailadasiasicabecerasyaanores  da 
XlaacaliaBéirogarieiles  bidesa  tanta  iplacar  da^rse  con 
elloai  la  laudad, ,doai4a  «aria  «sanada,  {iro<«idayapO'- 
6aaAada^ca.aiia  veigikeKa  auya  qoa'ialeSiperaoaa»  es- 
tuviesen an4anTutttítoi6^9aas({  y  ^^oa  si^na  sa  fialia  de- 
¡k»i  qua:vieseieiiálquictfa>otiroMgnridad  drebeaas,  y 
dárselas  litan;]  pepa  que  Is  prometianólunbap  que  po» 
diaiFy«slBraaguiénmaiilaiiter«ia«U'pneblo».  parque  nq 
qiÉabrantanían^SD  jaiamaotov  «qi^Callarlaa  bfe  de  layrs;- 
pvibiica,fii(kt,pakifavade  icntuaisaBdres  yoapitans,  por 
todoief  mmdo^  Aaii  qua^  (wndo  •Cortés  -tanta  valuó  lad 
énuquelbiacffbBlléPQSKy  tioelvo^  amigos,^  y  Ráelos  da 
GampaaUan^-Hie  faiaBtaaiiÉmusfibileiifrídltv»  lainporT 
tanaHati^.asaguFabHni'qna'fueséti  hiao  aai^raufarda**- 
je.(i  loa.basteia»>  y)ttsaartlaei4iilafíaj  y.jpsrfi6se  para 
ItaaoaUaa;, ^qoa cataba  ¿«sais  kgwin^icoa«iaiila  ér^u y 
Mi^adD^aoaaa  pana':un»ÍM|taUa;^De}áian  .laitorre  y  real« 
yidoqdeibabia  senoidp^^toraoasiyiaDp}oaaS'da<piedra« 
Salió  tanttigsttteá  nésoébíideal^BBUMHiy  parbis^mUea» 
quetDoeabian'dapiéa.jflnla^  ealflatOBliainá.'ÍB  desch 
táiflíibra^opaseaÉóse^nebfcwptoinayan^iqMi  tenía  miH 
dioa  yilniMwlBiposeBÍkísipaní  4o^os)Jo9éspBÍíolas,  y  pi^ 
sO'an'OÉroad  fos-iindÍDSiaiiMgaisquBiifaaBceonáli.  pnso 
tBintaíen<oiertoSilímíaeayaanBleapiBui  basto  Kla«alieBen 
lQ9<daau  coe^iqpte>ryim(frtsasen»da>alK  j^so'fpmvaspe* 
naSy  y>  mandó  quena  ftcniíaaanísitioiloqnfvleSjAiama;  lo 
oual- tiuy!bieDicnaipliiM>ay^drque''aujK[para  flr  á  un 
arn[>yoy'tiro''de'pMffa]debl«aipftavIepadiaB  Jicancia. 
MilplaoeieahadanaqueHosuNirwiiaKiildsaspaieles,  y 
nmcliaiporÉe9fa<á'OiHrté8v  'y>l^  ptwreían  deiouaato 
nastér  liabisHiparaauícomidQ ;  y  machaailea'dMt'on 
MJBS  en  apaaldai^eráatteraamistlM] ,  yparqua  naioíe* 
aaBlvooriwasaafiDnadaa'detav  valientes' varoaes^  y  les 
qnedasacaiila^ana  li  guerra ^'óiquiaftaeiéa-daiían -por 
aersa.oDsturobre  6por!canq4Bealkis.-P««8Cíéleabian 
á^s  nnastDoit  aquel  4i]gan>y  Ja^onversaeíon  dala  geoh 
te;y>bolgén}nse  aHí  tem  tedias,  en  íes  caales  prooore^ 
roa  saber  parlíDBiajridades  «de  la  rspáblica  y  secretos 
de-bi'tiefra,  ytamvon  la  iBeior!nifennadon7  noticia 
qnepadierendal  lieoh«da  Hotaoiuiiia^-.    • 

De  Tlaxcallan. 

TlaMaHan  quiera  decir  pan  oaeido  ó  aasa  de  pan;  ca 
8e43agealH  masceatH  que  por  los  alrededores.  De  la 
ciudad  se  nombra  H  preWnoia ,  ó  al  r^^és.  Sicen  que 
primero  sa  nombró  Teioallan,  qaeqaiere  decircasade 
barranco  c  es  grandüimo  pueblo ;  e^  ó  orillas  de  un 
rio  que  naece  en  Atlaaealepao  y  que  riega  nnRba  parta 
de  aquella  provkida»  y  despuéaentra  en  el  mar  del  Sur 
por  Zacatulian.  Tiene  cuatro  barrios ,  que  se  llaman 
Tepeticpac,  Ocotelulco,  Tisatian,  Quiyabuiztlan.  El 
primero  está  en  un  cerro  alto^  y  lejos  del  rio  mas  da 
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inedia  legua ;  y  porque  está  en  '^nra  se  dGce  TiftIÉ»* 
pac ,  qne  es  Somosierfa;  e!  «ual  filé  la  primera  poblar 
cion  que  alH  hobo,  y  fué  en  alto  á  causa  de*  laa  goei^ 
ras.  El  otro  está  aquella  ladera  abajo  hasta  el  rio; y 
porque  allí  había  pinos  cuando  se  pobló ,  lo  llamaron 
Ocotelulco»  que  es  pinar.  Era  la  mejor,  y  mas  poblada 
parte  de  la  ciudad;  endeode  e¿(aba4aphaB  aaayer/en 
qué  hacían  su  mercadei ,  qtte  llaman  tltoquixlli ,  y  4o 
tiene  su^  casas  Mailxcacin.  El  rioarriba  en  lo  llano  estar- 
ba  otra  puebla,  que  dicenThutClanporhaberaltt  mucho 
yeso ,  en  la  cual  residia  Xicofencatl , oapitao  ^eacmlde 
hi  Kpáblíca.  El  otro  barrio  e^tá  también  en  Uoooffias 
río  abajo;  que  por  seraguaial  so  dijo  QuiyahaiallBB, 
Despu¿que  españoles  la  tienen,  soba  desfuaitoowi  toda 
y  hecho  de  nuero,  y  con  muy  rnejons  calles^  y  calas  4e 
piedra,  yenflanoápardelrio.  BarepúblkacoaM^Voi- 
necia ,  que  gobiernan  loa  noMes^  y  ríeos.  Mas  no  hay  non 
sofo  que  mande,  porqoe  buyeo  deNo  como  de  tkanla* 
En  la  guerra  hay, según  arriba  dijo,  cuatraoapitano»4 
coroneles,  uno  por  cada  barrio  do  aqnellus  euaico ;  da 
los  ctiales  sacan  el  general.-  Otros  señorea  bay  que  taoH 
bren  son  capitanes»  pero  de^  mener  ouautia;>  En  la  guer- 
ra el  pendón  va  detrás.  Acabada  la  batalla  ó  alcaneo, 
bfncanle  donde  todo  los  fean;  Al  que  do-so  recoge,  fé«- 
nanle.  Tienen  dos  saetas,  comoreliqniarde  lo^prime^ 
ros  fimdadorea ,  qne  llevan  á*  la  gnerra  dos  principales 
capitanes ,  valientes  soldados ,  en  las  cuales  agdenuí  ia 
fietcírla  ó  fii  pérdida ;  oa  tiran  uoa  deilas  á  los  onenigM 
que  pthnero  topam  Si  mala  6  fiera,  es  señal  que  veoco? 
rAu',  y  si  no,  que> perderán..  Asi  lo  decían  ellos;  y  por 
ninguna  mauera  dejan  de  cobraría.  Tiene  esta  provin-* 
cia  Tefnte  y  ocho  lugares,  en  que  hay  ciento  y  ciflcuenU 
mil  vadnos.  Son  Men dispuestos, muy  goeiTeres,4ue 
no  tienen  par.  Son  pobres,  que  no  tioDeQ  otra  rM|üeia  ni 
gnmjería  sinocentli ,  que  e»su  pa»;  del  oual,  allonáe 
de  loque  comen^  saoan  paravestidoa  y  iríbotá^  y  para 
las  otras  neeoMades  de  la  vida.  Tienen  mudios  cabos 
para  mercados ;  pero  el  arayor ,  yqoe  muchas  veces  en 
semana  se  liaoei  y  en  la  plaza  do  OcotelnJco^es  tal, 
que  se  llegan  en  él  treitita  rail  personas  y  mas  en  uo  día 
á  vender  y  comprar,  6  por  mejor  decir,  á  trocar ;  que  no 
i;aben  qué  cosa  es  moneda  batida  de  aaetai  magHOo» 
Véndese  enél,comoacá,loquehaninaDeatarparave8r- 
tlr,  calzar,  comer,  beber  y  fabricar.  Hay  toda  manera 
de  buena  poKcfa  en  él ;  porque  hay  plateros,  ptami^ 
ros,  barberos  y  baños;  y  olleros,  que  hacen  vasos  muy 
buenos,  y  es  tan  buena  loza  y  barro  como  lo  hay  en 
España.  Es  ia  tierra  muy  grasa  para  pan ,  para  frutas 
y  de  pastos;  caen  los  pinares  nasco  tanta  y  tal  yerba, 
que  ya  los  nuestros  apasdootan  en  eHossu  ganado  y 
herbajan  sus  ovejas;  lo  que  acá  no  pueden.  A  dos  le- 
guas de  la  dudad  está  una  sierre  redonda  ^quo  tiene  de 
snbída  otras  dos,  y  de  cerco quinoe.  Suele  cuajar  en 
eHa  la  níeve.Llámase  agora  de  San  Bartolomé ,  y  antes 
de  Matlalcneje,  que  era  su  diosa  del  agua.  También  te- 
nían dios  del  vino ,  que  llamaban  Omelochttt ,  por  sus 
muchas  borracheras  á  su  usanaa.  El  idolo  mayor ,  y 
Dios  príndpol  suyo ,  es  Comaile ,  ó  por  otro  nombre 
Miicooatlh ;  cuyo  templo  esUba  en  el  barrio  Oooto* 
lulco ;  en  el  cual  sacrificaban  año  «babia  ocbodentos  y 
mas  hombres.  Hablan  en  Tlaicallan  tres  lenguas^  nabu- 


tatlh,  que-es  la  cortesana  *  y  laaiayor  «le  loda  tierra  de 
Molleo;  la  otra  osdo>otomii,  y  esta masaotoaa  Ibera 
fae  dentro  de  ladtidad.  Únanlo  bonio  liayqne  baUa 
pínomeii  yes-grasera^  Rabialcáreel  pública,  danh 
estaban  ios  mriheclioneS'  om  priwayijo 
qoo  lc9iaiB  por  pecado.'  Avino  oBMrtir.ffw  ^  «tt  vt 
hurtó  á  i»«spanol  anpoca  de  oroc  Qutéslotlqo 
xiKna;d  cual  hizo  su  iafonnaiiioii  y  pesquisa  coa  tanli 
dil^eneia,  qne  leliBeron  á'haUar*á  GMolbi^  que  es  otn 
ciudodcioco  legoas  doaii ,  y  le  trajeron  preso  y  lo^oo* 
trogaraa  eoa  el  mosmo  oro,  para  que  Cortas  bicien 
jonioia  del  como  en  EspÉra.  Poro  él  no  qinoo,siaa 
agndesdéies  ladili(^iaain.  Y  «Uorooupna^oa  páblioo 
qne  manifeatabasudeütolo pasaron  pordcrtas  cailos, 
y  en  el-meroado,  en  ono^oomo-tcatro ,  lo  desoocotaraa 
ooonnaporra;  doqaanopoeosomaniillaao&lose^ 
aanwoSé 

JU  re9^e«^  qo^  ditroB  i  Cortét  lot  4e  TlaxcaJIaa  solire  d^ar 

sos  ídolos. 

•Viendo  pues  que  guandabanijUitíoia  y  vivnÉl  enfeK- 
gíon,  aunque  díabóttea,  siempre  que  Gnvtés  las  hablaba, 
les  predicaba  con  loa  farantes,  rogándoles  que  dtejascn 
los  Idoloa  y  aqoeihicroel^vaoídad  que  tarpán aoatandoy 
eomiendo  hombres  sacríindos,  paesniognwr  de  todos 
eHosquería  ser  muerto  asi  ni  coumAo,  porraaá  religio- 
so-ni  santo  qoo'fcefe;  y  qoe  tomasen  y  croyoaen  al 
verdadero  Dios  de  crikiaaea  qno  los  «spaieles  adora- 
ban; qoé'era  el  oriadnr  del  eiolo  y  de  la  tiena  ^  y  ol  que 
Uovia  y  criaba  todas. las  ososas  que  lattem  produce) 
para  solo«l  oso  y  provecho  de  los  mortales.  Uaoslss 
respondían^  que  de  grado  lo  hieiena,  siipHora  por 
complacerle,  sino  que leauaa  aer  apedreados  dal  poo* 
blo.  Otros,' quo  era  redo  desoreer  k)  fae  ellos  y  aiis  an- 
tepasados tantos  siglos  babiati  cniidoi,  y  seria  condo- 
narlos á  todos  y  á  si  mismas»  Otros,  que  podMa  sorqne 
andando  el  liompo  lo  harían,  viendo  la  maaon  do  so 
religión ,  entendioado  bien  las  neones  para  qooáobian 
hacerse  cristianos,  y  conoscieodo  m^or  y  por  «atora 
el  vivir  dé  los  españoles ,  las  leyes ,  ho  costumbres  y  its 
condiciones;  porque  cuanto  á  hi guerra,  ya  laaíoa  co* 
noscido  que  eran  inveadUea  hombres « y  qne  su  dios 
les  ayudaba  bien.  Cortés  á  esto  les  promotiéfao  preste 
les  daría  quien  les  enseñase  y  dotrínaao,  y  ontonoea  ve- 
rían la  nMgorla,  y  el  grandísimo  finito  y  ¿oso  que  seo- 
tinao  81  tomasen  su  oonoqo,  que  cono  amigo  les  daba; 
y  pues  al  presente  no  pedia  baoario,  por  ia  prisa  de  lle- 
gará Májico,  que  tuviesen  por  bueno  quena  aquel  tan* 
pío  donde  tenia  so  aposento,  hiciese  iglesia  para  en 
quoél  y  suyos  orasen,  é  liioiesonsttsdovoctoaosysa* 
crííloio ,  y  que  podian  tambían  eUos  venir  á  verlo.  Dié- 
roale  la  liconda ,  y  aun  vinieron  mochos  á  oír  la  misa 
que  se  deda  cada  dia  de  losquo  alli  estuvo,  y  á  verlas 
cruces  y  otras  imágioes  que  so  pusieron  alii  yen  otras 
templos  y  torres.  Hubo  asimesmo  dgunos  que  se  vi* 
nieron  á  vivircon  losospaoolea,  y  todos  los  de  Tlaicaliao 
les  mostraban  amistad;  pero  el  que  mas  de  veru  y  ooo» 
señor  se  mostró  ser  amigo,  fué  Maaixca ,  que  no  se  par- 
tía deCortés,  ni  se  hartaba  de  ver  ni  oír  á  los  espaooles. 


XM)XQül8Tá: 

GmoMíeBde  pues  cuto  iAe  bueba  gana  Iwblabim  j 
eottv«rsiibon,  lea  |nr«^atitar6n  por  Moleosunt ,  ycute 
ffut  rico  y  señor  era.  •  Bllod  la  enoerasoítron  grande^ 
neale  f-oonlo  hoonbm  ^uole-habian'iHrobadovycpiey 
segoD  ainiwlMitt,  hiÉn  novtfnta  ó  cíen  anos  fea  lio* 
BkH  guerra  coa  éiy  eon  9<i  padre  Axaiaca  y«  cod  otroa 
m  tSosy  abofllQ;  y  deafaUqoetalora  yplalay  lasatraa 
nqoenas  y  teaoros'  qieü^uel  ny  tenia  erao  ina»  qoa 
ettoa  podiaift  deosr  ^  aegotí'  tolos  oontafcatw  £1  seiorio 
qoe  4eD¡»  erar  de  iodaia 4icrra  qoe  ellos  eByan..La 
geole  iamimeiealilevca  jinüabafi  idoeíentas  y  trodia<- 
toa  aaü  hatubiieui  pam  ikiaí  bataia;  y  si  quísiesoyqoe 
jootaríadoMados;  y.  que  dése  eran  eUos  buenoat»*' 
tígoa,  por  beber  nmkdMlateoes  peleado  «en  ellos*  Bii'« 
grandesoiao  tanto  las  oose^  de  Moteauan ,  especial* 
mente  Maxizcacin ,  que  deseaba  que  no  se  metiesea 
en  peligro  entre  los  de  Culúa ,  que  no  acababan ,  y  que 
muchos  españoles  sospechaban  mal.  Cortés  les  dijo 
que  estaba  determinado,  con  todo  aquello  que  oia,  de 
llegap  á  Méjico  é  verá  Votacnima;  por  tanto,  que  vle- 
saibipi»aaandabaikqueqegoe¡ase  con  el  de  su  parte 
y  pro^cbo ,  que  lo.  baría^oOMO  Jes  era  en  obKgaaipn» 
porque-  leaiia  per  cierto  .que  Motecauma  hark  -por  ál 
le  que  le  po^pase^  Elka.  lerogat oo  por beenoia  para  s»* 
Geralgodon  yaal  ,qciefaabia  que  no  la.  ceñían  á  dere^ 
obas  aqueHos  añoe  que  h». guerras  duraran,  sino  era 
tiguao  deUos ,  qoe^.  la  compaaba  á  eseoadidaa  é  ide  al« 
guooa  iBockiosaniigils,  á  pesdde  ora  ;porqae  Mateen»^ 
ma  mataba  al  qae  la  vendia<ysaeabafáerade  sos  remos 
parase  lá  ▼eader  á  ellos.  Pregonlaadoqné  fuese  la  oau^ 
sa  de  aquellas  guercaa  y  roiatecindad  que  Hotaonnaa 
les  hacia ,  ^í^eroniiue  «aeasistadea  -ricjas  y  amor  de  Ui 
fiWrtad  yeaeocioa.  Maav^eguu'loaeiBbajadoresaflmNK 
ban,yálo  que  fleepués  üeiecfettma  dijo,  y  otros  nH»<> 
cbos  en  Mójico,  aoosa  fenaiy  sino  por  otns  razones 
muy  diaeraBB,  si  ya  no  dednroaque  cada  uno  alegaba 
de  sa  dereebo ,  juatifioandO' so  partido ;  y  eren  las  laae^ 
nes,  perqué  los'iiianoabos>niepcanes  y  de  Gulúa  ^ei^ 
dtasea  tos  peraonaa  ea  la  guerra  aníceroa,  sinirlé* 
jes  i  Piando  y  Toeeanlepec,  queenni  froaterasrauy 
aparte;  y  tambiea  por  tener  allí  alempm  gente  que  sa* 
crllicttr  á  ana  dioee^^  tentada  ea  guenra ;  y  asi ,  para'  ha<« 
cer  fiesta  y  eacrifioio>  imtiaba  luego  á  Tlaieallan  ejér« 
cito  á  «ativar  bmnbres  cuantos  había  menealer  para 
aquel  ano ;  que  aTWguado  está  que  si  Metecsuma  quí** 
siera,  eo  un  diff  tos  aujetaní  y  matara  todos  ^  haclmido 
lagoarru  de  veraa;  pero  como  no  quería  sino  cazarfaom- 
bres  para  aua  dioees  y  bocas,  no  evriaba  sobre  ellos 
sino  pooea;  y  aai ,  algiñaa  veces  los^reacian  los  de  Tlai- 
caUan,  Oran  ptacer  tomaba Gartds  en  ver  la  discordia, 
las  guerree  y  eootradieciea  tan  grande  entre  aquellos 
sos  nuevos  amigos  y  Moteczuma,  que  eramoy  á  su  pre- 
pósito^ creyendo  por  aquella  vía  sojuzgar  mas  aínaá 
todos ;  y  así ,  trataba  con  los  unos  y  con  los  otros  en  se- 
creto, por  llevar  el  negocio  bien  de  raíz.  A  todas  estas 
cosas  estaban  muchos  de  Hueíocinco  que  hablan  sido 
en  la  guerra  contra  los  nuestros.  Iban  y  venían  á  su  ciu-^ 
dad,  que  asimeamo  es  república ,  á  la  manera  de  Tlaz- 
callan ,  y  tan  amiga  y  unida  eon  ella ,  que  son  una  mis- 
na  cosa  para  contra  Moteczuma,  qu^  los  tenia  opresos 
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también ,  y  pam  las  caHiecerlas  de  sus  templos  de  Mé<- 
jico;  y  diáronse  á  Cortés  para  el  servicio  y  vasallaje  del 
ISmpfl¡nidor. 


ii 


El  solemne  reKibimieDto  qae  hícieroo  i  los  españoles 

en  Cfaololla. 


Loa  embajadores  de<  Moteczuma  dijeren  á,  Cortés  que 
pees  toéavíq  deteraúnaba  ir 4  Méjico  ^  que  se  fuese  por 
Gbelotta  ^  'oinco  leguas  de  Tlascallan ;  que  erpu  los  da 
aquella  dudad  amigos^iiyosj  y  allí  esperada  mejor  la 
resabicaoQ  de  la  voluntad  del  señor»  ai  era  que  entrase 
ea  Méyico  ó  no ;  lo  oual  deoian  poreacarle  de  allí ,  que 
certbimiimenta  pesaba  muebo  á  Moteczuma-.var  la  paa 
y  amistad  tan  graade  entre  tlaxcaltecas  y  españoles,  te- 
niimido  que  de  alIMnibia  de  oesuriir.cuaique  mal  golpe 
qué  lo  iastimaae ;  y  pam  qué  lo  hiciese  débanle  siempre 
alguna  «esa;  qoe^eca  cebarlo  para  ir  mas  presto  allá. 
Loa*  de  laaaeallan  4«ahaciao$e  fds^enojo,  viendo  que 
quería  ir  á  GholoHa»  y  dioieado  que  Moteczuma  em 
un  engañador,  tiraiio»  fementido,  y  Ghololla  amiga  su- 
ya, aunque  desleal; y -que  podría  ser  que  leeuciíaaeo 
cuando  ali&  dentro  lo  tuvieseu,  y  le^hicieseQ  guerra* 
Per  eso,que  lo  mirase  bien ;  pqua  siacordabade  ir,  que 
le  daría  ciocuenta  mH  personas  que  le  acompañasen. 
Aquellas  mujeres  que  dieron  é  lo9  españoles  euando'en- 
traron ,  enteadíeren  una  trama  que  ae  hacia  para  ma* 
tartos  en  ChotoUa  cen  medie  deuno  de  aquellos  cuatro 
capitanes;  una  hermana  del  cual  lo  descubrió  á  Pedro 
de  Atbanido,  que  la  tenia.  Go/tés  luego  liablécoB  aquel 
capitán,  ycoa  palabras  le  sacó  luera^e  sucasa«  yle 
hizo'  ahogar  sin  ser  sentido,  ni  síA  otra  alteración  nf 
movimiento ;  y  asi  no  hnbo  escándale  ninguno,  y  saeta- 
jó  k  trama.  Fu^  maravüki  no  revolverse  Tlaieallan 
siendo  muerto  aai  aquel  tan  príaeipai  caballero  en  la 
repábKea.  Pesqubóse  la  casa  después,  yaveríguóeeque 
era  verdad  cómo  babia  enviado  á  Ghololla  MoteeaUf* 
mamas  de  treinta  mil  soldadas , y  que  estaban  á  dos  lo* 
guasen  guarnición  pare  el  efeelo ,  y  que  tañían  tapadas 
las  calles^  en  Me  aiotaas  muohas  piedrea,  el  camino 
real  cerrado,  y  hecbo  otro  denuevo  con  grandes  hoyos, 
y  por  él  hincados  mueboa  palos  agudos  en  que  se  man- 
casen los  cabidlos  y  no  pudiesen  correr;  y  que  los  le» 
nían  cublertesde  arena  porque  no  los  viesen,  aunque 
fuesen  á  descobrir  delante.  Creyólo  también  pc^ue  no^ 
habían  venido  ni  enviado  los  de  alU  á  verle  nii  á  ofire- 
cerseáoada,comebabiaB  hecho  los de'Hueioeinco,que 
atti  oerca  estaban.  Entonces^ á  consto  de  los  deTlaxca* 
HaniearíóáClioiollacíertosaaeasajerosáUamarálos^e- 
ñores  y  capitanes.  Mas  no  vinieron,  sino  enviaron  tnss  ó 
cuatroá  eicusarsepor  estar  enfermos,  y  á  ver  lo  que 
quería;  Los  de  Tlaxealfam  dijeron  cómo  aquellos  eran 
hombres  de  poca  suerte,  y  tal  parescian  ellos ;  y  que  no 
se  partiese  sin  que  primero  viniesen  allí  los  capitanea. 
Tomó  á  enviar  tos  meamos  tnensajeroscon  mandamien- 
to por  escriteqoe  sí  no  venían  dentrode  tercero  día,  que 
los  temía  por  rebebles  y  enemigos ,  y  ■  como  á  tales  los 
castigaría  rigorosamente.  A  otro  día  vinieron  muchos 
señores  y  capitanes  de  Ghololla  ¿  desculparse ,  por  ser 
los  de  Tlaieallan  sus  enemigos,  y  no  poder  estar  segu* 
ros  en  su  pueblo  y  porque  sabían  el  mal  que  dellos  le 
habían  dicho;  pero  que  no  los  creyese,  que  eran  unos 
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filsos  y  craetes ;  y  que  se  faescta  con  ellos  á  sd  lagar,  y 
vermcuán  baria  era  todo  loque  le  decian aquellos,  y 
ellos  cuan  buenos  y  leales.  Y  tras  esto,  diéronsele  para 
servirle  y  contrHmir  como  subditos.  Y  todo  Éj^to  hizo 
Cortés  que  pasase  por  ante  escribano  é  Intérpretes.  Des- 
pidióse Cortés  de  los  de  Tlarcallaa.  Lloraba  Maxixca 
de  verlo  ir:  Salieron  cotí  él  cien  mi!  hombres  de  goe^a. 
Fueron  también  con  él  muclios  mercaderes  á  rescatar 
Mi  y  mantas.  Mandó  Cortés  que  siempre  füéseü  aque> 
Nos  den  mil  por  sf ,  «parle  de  los  suyos.  No  llegó  aquel 
día  á  Ghololla ,  sñio  quedóse  en  un  arroyo ,  donde  irK 
Dieron  moehas  personas  de  la  ciudad  á  rogarteeon  mu- 
cha inslancía  que  no  coosinüese  á  los  de  Tiaxeallan  ha- 
berles daiío  en  s$  tierra  ni  mal  en  las  personas.  Y  |Hir 
esto  Cortés  leí  hiio  TOlver  á  sus  casas  á  todos,  sino 
féaroo  cinco  ó  seis  mH ,  aunque  muy  contra  su  volun** 
tad;  y  avisándole  que  se  goardase  de  aquella  mala  gen» 
te^  que  no  era  de  gueita,  sino  mercaderes  y  hombres 
que  mostraban  un  corazón  y  tenían  otro^y  qae  no  le 
quisieran  dejar  en  peligro,  pues  ya  se  le  dieron  por  ami-^ 
gos.  Otro  día  por  la  maiíaua  llegaron  nuestras  españo-> 
les  á  Chololla.  Saliéroulos  á  rescebir  en  escuadrones 
mas  de  diez  mil  ciudadanos,  muches  de  los  cuales 
tnian  pan ,  aves  ó  rosas.  Llegaba  cada  escuadrón,  co* 
mo  venia  i  dar  á  Cortés  ia  norabuena  de  hi  venida,  y 
apartábase  para  que  llegase  otro.  Entrando  por  la  ciu«- 
dad,  aaiiór  la  demás  gente  sahidando  á  los  españoles,  co- 
mo iban  en  liila ,  maravillados  de  ver  tal  figura  de  hom- 
brea y  de  caballos.  Tras  estos  isalieron  luego  todos  loa 
religiosos,  sacerdotes  y  ministros  de  los  Ídolos,  que 
eran  muchos  y  de  ver,  vestidos  de  blanco  como  con  so^ 
brepellices,  y  algunas  cerradas  por  delante,  los  brazos 
defuen ,  y  por  orias  madejas  de  algodón  hilado.  Unos 
traían  cometas,  otros  huesos,  otros  atabales;  quién 
traia  braseros  con  fuego,  quién  ídolos  cubiertos,  y  to- 
dos cantando  á  su  manera.  Llegaron  á  Cortés  y  á  los 
otros  españoles;  eciiabon  cierta  resina  y  copalli,  que 
huele  como  incienso ,  é  incensábanlos  con  ello.  Con 
esta  pompa  y  solemnidad ,  que  por  cierto  fué  grande, 
los  metieron  en  la  ciudad ,  y  los  aposentaron  en  una 
casa,  do  cupieron  á  placer,  y  les  dieron  aquella  noche  á 
cada  uno  un  gallipavo,  y  á  los  de  Tiaxeallan,  Gempoa- 
Han ,  Iztacmixtlitan  pusieron  por  su  cabo  y  proveyeron* 

Cómo  los  de  Chololla  trataron  de  matar  los  españoles. 

Pasó  la  noche  Cortés  muy  sobre  aviso  y  á  recaudo, 
porque  por  el  camino  y  en  el  pueblo  hallaron  algunas 
señales  de  lo  que  en  Tiaxeallan  le  dijeran ;  y  mas  (fue, 
aunque  la  primera  noche  les  proveyeron  á  gallina  por 
barba,  los  otros  tres  días  siguientes  no  les  dieron  casi 
nada  de  comida,  y  muy  pocas  veces  venían  aquellos 
capitanes  á  ver  los  españoles ;  de  que  tomaba  mala  es- 
pina. En  aquel  tiempo  le  hallaron  no  sé  cuántas  voces 
aquellos  embajadores  de  Moteczuma  para  estorbarle  la 
ida  á  Méjico ;  unas  veces  diciendo  que  no  fuese  allá , 
que  el  gran  señor  se  moriria  de  miedo  si  le  viese ,  otras 
que  no  había  camino  para  ir ,  otras  que  á  qué  iba ,  pues 
no  tenía  de  qué  mantenerae;  y  aun  también ,  como  vie- 
sen que  á  todo  esto  les  satisfacía  con  buenas  palabras  y 
razones,  echáronle  de  manga  á  los  del  pueblo,  que  le 
dijesen  cómo  do  Moteczuma  estaba  había  lagartos,  ti- 


gres, leones  y  otras  nray  braras  fieras.  Que  siempre 
que  el  señor ?as  soltase,  bastaban  para  despedazar  y  co- 
merse á  los españofés, tfue  eran  |x)quitos.  Y  visto  que 
tampoto  esio  aprovechaba  nada  con  él ,  tramaron  con 
los  Capitanes  y  principales  de  matar  lOs  cristianos.  E 
porque  1o<hieiesen  prometiéronles  grandes  partidos 
porMoteczuma.  E  dieron  al  Capitán  General  un  atam- 
iKHr  de  oro ,  é  qué  traerían  los  treinta  mil  soldados  qne 
á  dos  leguas  estaiban.  Los  cboloHanos  prometieron  de 
atárfos  y  entregárselos.  Pero  no  consintieron  que  en- 
trasen aquellos  toldados  de  Coháa  en  su  pueblo ,  te- 
miendo que  con  aquelacliaque  no  se  alzasen  con  ét,que 
soKan  ser  mañas  de  mejicanos;  é  dicen  que  pensabas 
de  nn  tiro  matar  dos  pilcaros,  ca  tenían  craido  tomar 
durmiendo á  los  españoles  y  quedarse  con  Chololla;  é 
que  si  no  pudiesen  atarlos  dentro  de1«  ciudad ,  que  los 
llevasen  por  otro  camino ,  que  no  eí  real  para  Méjico, 
sobre  la  mano  izquierda;  en  el  cual  había  muchos  ma- 
los pasos,  que  se  hadan  en  él  por  ser  tierra  arenisca, 
y  que  tenia  tal  barranco  comido  de  las  aguas,  que  en 
de  veinte  y  de  treinta  y  aun  de  mas  estados  en  hondo, 
y  que  allí  las  atajarían  y  llevarían  atados  á  Moteczuma. 
Concluido  pues  el  concierto,,comienzan  de  alzar  el  bato, 
y  sacar  fuera  á  la  sierra'  los  hijos  y  mujeres.  Estando  yi 
los  nuestros  para  partirse  de  aUÍ,  por  el  ruin  tratamiento 
que  tes  hacían  y  mal  talante  que  les  mostraban ,  avino 
que  una  mujer  de  un  principal ,  que  de  piadosa ,  ó  por 
parescerte  bien  aquellos  barbudos,  dijo  á  Marina  de  Vi- 
lula  qué  se  quedase  allí  con  ella ,  que  la  quería  mucho, 
y  le  pesaría  que  la  matasen  con  sus  amos.  Ella  disi* 
mulo  la  mala  nueva ,  y  sácele  quién  y  cómo  la  trama- 
ban. Corrió  luego  á  buscar  á  Jerónimo  dé  Agiiilar,é 
juntos  dijéronselo  á  Cortés.  El  no  se  durmió,  sino  biso 
de  presto  tomar  un  par  de  vecinos,  que  examinados,  te 
confesaron  la  verdad  de  to  que  pasaba,  como  aquella  se- 
ñora dijera.  Díflríó  por  esto  la  partida  dos  dias  para  eo- 
firiar  d  negocio  y  para  desviar  á  los  de  allí  de  aquel  mal 
propósito,  ó  castígurios.  Llamó  á  los  que  gobematno,  y 
dijoles  que  no  estabasatisfécho  dallos;  y  rogólesqueaile 
mintiesen  ni  anduviesen  con  él  en  mañas,  quete  pesaba 
dello  mucho  masque  si  le  desaGasen  pera  batalla;  por- 
que de  hombres  de  bien  era  pelear,  y  no  mentir.  Elloi 
respondieron  que  eran  sus  amigos  y  servidores,  y  qeo 
lo  serían  siempre ;  y  que  ni  le  mentían  ni  mentiríao, 
smoque  antes  les  dijese  cuándo  quería  partir»  para  írl« 
á  serrír  y  acompañar  armados.  El  les  dijo  que  otra  día, 
y  que  no  quería  maa  de  algunos  esclavos  para  llevar  el 
fardaje ,  que  venían  ya  cansados  sus  tamemes,  y  alguna 
cosa  de  comer.  Desto  postrero  se  sonreían,  diciendo  en- 
tre dientes.  «¿Para  qué  quieren  comer  estos,  pues  presto 
les  tienen  de  -comer  á  ellos  en  aji  cocidos,  y  si  Motec- 
zuma no  sé  enojase,  que  los  quiere  pan  su  plato,  aqvi 
los  habríamos  comido  ya?» 

El  castigo  qse  se  hixo  en  lo»  de  ClioloIU  por  si  inickM. 

Asi  que,  otro  día  de  mañana,  muy  alegres,  pensando 
que  tenían  bien  entablado  su  juego,  hicieron  venir  mo- 
chos para  llevar  el  bato ,  y  otros  con  liaroacas  para  11^ 
varios  españoles,  como  en  andas,  creyendo  tomarios 
en  ellas.  Vinieron  eso  mesmo  cantidad  de  hombres  ar- 
mados, de  los  muy  valientes ,  para  matar  al  que  se  re- 
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iNiBae;  ilocsicerdotessacrificaronásuQaeíalcoiii^ 
diez  niños  de  airas  anos,  las  eíaco  hembras;  oostom- 
hre  que.  tepiaii  comenzando  alguna  guerra*  Los  capi- 
tanes se  ¡Nisieroa  disimoladaménle  4  las  cuatro  jHiertss 
del  patio  j  apo9ei|to  de  los  españoles,  con  algunos  que 
tnkn  anoas.  Cor|és  nuiy  calladamente  apercü#  de 
mañanica  i  los  ¿e.  TlajLcallan  y  CenifoaUan  y lo6,0lros 
amigos,  Hizp,estar  á  caballo  los  suyos,  y  dijo  á  los  de* 
más  españoles  que. meneasen  la^  manos  sintiendo  una 
escopeta,  qfue  Jes.  iba  la  vida  ei^  ello ;  y  como  fió  que  los 
del  pueblo  se  iban  llegando»  mandó  que  llamasen  &  su 
cámara  los  capitanes  y  señorea;  que  se  quería  despe- 
tfirdellos.  Vinieron  muchos,  pero  no  dejó  entrar  sino 
hasta  treinta,  que.  le  parescid,  por  loqueantes  había 
TÍsto ,  ser  tos  principales ,  y  dijoles  que  slen^xre  les  hdr 
bia  dicho  Yer^d ,  y  que  ellos  á  él  mentira,  con  habér- 
selo rogado  y  avjsado ;  y  que  porque  le  rogaron,  aun- 
que con-danada  iiUeocipn,  que  no  entrasen  los  de  Tlax- 
óülan  en  su  pueblo^  lo  hiciera  de  grado,  y  aun  también 
mandara  á  los  de  su  compañía  que  no  les  hiciesen  mal 
níDgunOyy  oiaguer  que  no  le  hablan  dado.daponier, 
como  rasQi^  fu^r»  i.  QQ  liabia  consentido  que  los  suyos 
les  tomase  ni  auu.uua  gallina ,  y  que  en  pago  de  aquer 
lias  buenas  obn^  tenian  concertado  de  matarle  con  to- 
dos los  suyos.  E  ya  que  dentro  en  casa  no  podían ,  all¿ 
fuera  en  el  corpino ,  í  los  malos  pasos  por  do  le  querían 
guiar,  ayudándose  dc^  los  treinta  millliombres  de  las 
guaniiciop/ei^<Íe  MolecTiima,  que  estaban  á  dos  leguas. 
Pues  por  e^ta  maldad,  dijo,  moriréis  todos ;  y  eo  señal 
de  traidofesy  ^  fisplaria  la  ciudad,  ¿  no  quedar  memo- 
ría;  y  pues  ya  lo  sabia,,  no  teniun  para  qué  le  negar  la 
verdad.  Elioa.se  maravillaron  terriblemente :  mirában- 
se unos  á  otxps.  Illas  encendidos  que  las  brasas,  y  decían: 
a  Este  es  coo^o  nuestros  dlos^,  que  todo  lo  sabe;  no 
hay  para  qué  negárselo.»  Y  asi,  confesaron  luego  que 
era  verdad  delante  loa  embejadores,  que  estaban  tam- 
bién allí*  Apiurtó  sin  esto  cuatro  ó  cinco  por  sí,  que  no 
tos  oyesen  aquellos»  m^icano$,<y  contaron  todo  el  liecho 
de  la  traición  de3de  su  principio,  y  entonces  dijo  á  los 
emb^'adorea  cómo  aquellos  de  ChololJa  le  querían  ma* 
Car,  á  inducimíenio  suyo,  por  parte  de  Moteauma;mas 
que  no  lo  creiA>  pqrque  Moteczuma  era  su  amigo  y  gran 
seoor,  y  los  grande  señores  no  solían  mentir  ni  hacer 
traiciones,  y  qt^  qu^ria  castigar  aquellos  bellacos  trai- 
doresy  fementidos.  Peroque  ellosno  temiesen,  que  eran 
inríolalilea^/como  personas  públicas  y  enviados  de  rey, 
i  quien  tenia  de  servir,  y  no  enojar ;  y  que  era  tal  y  tan 
bueno,  quepo  nmudaria  así  fea  é  infame  cosa.  Todo 
esto  decía  por  no  descompadrar  con  él  hasta  verse  den- 
tro en  MójicOf  Mandó  matar  algunos  de  aquellos  capi- 
tanes, y  los.,  demás  dejó  a  todos.  Hizo  despararla  esco- 
peta, quiera. la  seña,  y  arremetieron  cbngran  ímpetu 
y  euojo  todos  los  españoles  y  sus  amigos  á  los  del  pue- 
blo. HíderoD  como  en  el  estrecho  en  que  estaban,  y  en 
dos  boratf  mMdron  seis  mil  y  mas.  Mandó  Cortés  qoe  no 
matasen  niños  ni  mcyeres.  Pelearon  cinco  horas,  por- 
que, como  estaban  armados  los  del  pueblo  y  las  calles 
con  barreras ,  tuvieron  defensa.  Quemaron  todos  las 
casas  y  torres  que  hacían  resisteucia.  Echaron  fuera 
UKla  la  vecindad ;  quedaron  tintos  en  sangre.  No  pisa- 
bao  sino  cuerpos  muertos.  Subiéronse  á  la  torre  mayor»  I 
HA. 
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que  tiene  ciento  y  Telóle  giadas»  basta  veiala  caballo* 
ros,  con  muchos  sacerdotes  del  mesmo  templo;  los  cua- 
les con  flechas  y  cantos  higieron  muqho  daño,  Aiaroo 
requeridos»  y  no  reQdí^;.y.asl,seiquenareneQii^ 
fiíego  que  lesfiaaiei:onj  queiándoae  de«usdioeeB#«án 
f^^\  lobacfan  ei|  nodyudaríqs^ní  defendiendo  auoiu4ad 
y  santuario.  Saqueóos  la  ciudAd.  Los  nuestros  tomaron 
el  despqio  dooro,  plata  y  pluma,  ylos  indiosamigofr mu* 
cha  ropa  y  sfd,.que.eralo.que  mas  desfCpban^  y  d^stru^r 
yeron  cuaetofosible  las  filé  ,<  hasta  que  Cortés  mandó 
que  cesasen.  Aquellos  capitanes  que  presos  estaban» 
viendo  U  destroccion  y  mataaxa  de  su  ciudad»  Teoinos 
y  parientes  I  rogaron  con  mqcbas  JágrímaaéjCoités 
que  soltase  .alguMQsdelloa  pana  wor  fuéJiablan  hecho 
ims  dioses  de  la  gente  menuda;. y  qnt  perdonase  4  Joa 
que  viy  es  quedaban ,  paca  tornaiae  á4us  oasoa » piMS  no 
tenian  tanta  culpa  de  suidaoo  cuanta  iMeetuma,  que 
lo^sobonió.  EA  soltó  dos,.y.al  otro  sigttiente.dia  estaba 
h  ciudad  que  00  pareja  que  iallabaliombre;  y.lui^ 
i  riegos  de  loa  de  Tlaxcallat^ ,  que  iomaronpor  ioianM^ 
spnas>  bs  per4<knó  á4odos  y  .soltó  Jos  presea,  y  d^  que 
otro  tal  castigo  y  daño  baria  «donde  lo  mostrasen  mak 
voluntada  y  le  mintiesen  y  urdiesen  aquellas  liaieio* 
nos;  do^ue  no  pequeño  quédales  qnedórá  todos.  Hno 
amigos  ó  estos,  de  CboleUa ,  coa  ios  de  TlazcaUaSi  co* 
mo  ya  en  tiempo  pasado.soUan  ser^  sino^ioe. Moteeau«- 
ma  y  los  otros  reies  antes  del  ios  habían  enemifitado 
con  dádivas  y.pala^s,«y.ann-por miedo.  Los  dekclu» 
dedicóme  era  mueitosu  generat»  criaron  otro  de  ii« 
cciicia  de  Cortés. 

Chololla,  santuario  de  indios. 

Es  Chiololla  república  como  Tkacalian,  y  tiene  uoo 
que  es  capitán  genemi  ó  gobernador,  que  todas  eligen. 
Es  lugar  de  veinte  míN  casas  dentro  de  losmvres,  y  fue^ 
ra  I  por  los  arrabales,  de  otras  tantos.  Por  defbera  eb 
de  las  mas  hermosas  que  puedan  ser  á  la  vista,  fihiy  torw 
reada,  porque  hay  tantos  templos, -á  lo  que  dicen, 
como  dios  en  el  aiio;  y  cada  uno  tiene  su  torre,  y  algu- 
nos mas;  y  asi,  contaron  cuatrocientas  torres.  Hombres 
y  mujeres  sonóle  gentil  dispusidon  y  gestos ,  y  muy  hh- 
geniosos;  ellas  grandes  plateras;  enCalledonis  y  coSas 
así.  Ellos  muy  sueltos,  belücosos  y  buenos  maestros  de 
cualquiera  cosa.  Andan  mejor  vestidos  que  los  de  basta 
allí ,  ca  traen ,  sobre  otras  ropas,  unos  como  albornoces 
moriscos,  smo  que  tienen  maneras.  El  término  que  al* 
canzan  en  llano  es  graso  y  de  gentiles  labranzas,  que  $e 
riegan ,  y  tau  lleno  do  gente ,  que  no  hay  un  palmo  va* 
cío ;  ácuya  causa  hay  pobres  que  piden  por  las  puer- 
tas; que  no  lo  habiao  visto  hasta  entonces  por  nquelhi 
tierra.  El  pueblo  de  mayor  religión  de  todas  aquellas 
comarcas  es  Cliololla,  y  el  santuario  de  los  indios,  don* 
de  todos  iban  en  romería  y  á  devociones,  y  asi  tenia 
tantos  templos.  El  principal  era  el  mejor  y  mas  alto  de 
toda  la  Nueva-España ,  que  subían  d  la  capilla  por  cien- 
to y  veinte  gradas.  El  ídulo  mayor  de  sos  dioses  llaman 
Quezalcouallh ,  dios  del  aire,  que  fué  el  fundador  de 
la  ciudad;  virgen,  como  ellos  dicen ,  y  de  grandísima 
penitencia;  instituidor  del  ayuno ,  del  sacar  sangre  de 
lengua  y  orejas ,  y  de  que  no  sacrJGcasen  sino  codorni- 
ces,"palomas  y  cosas  de  caza.  Nunca  se  vistió  sino  una 
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yopa  deaigodon  biaoca,  estrecha  y  Jarga^  y  encima  una 
maoCa  aembrada  de  cruces  coloradas.  Heoea  ciertas 
piedras  verdes ,  que  fueron  suyas,  como  por  reliquias. 
UnadeUaa  es  una  cabeaa  de  mooamuy  al  proprio.  Esto 
se  puede  entender  en  poco  maade  veinte  días  que  allí 
estuvieron  nuestros  españoles»  Iban  y  venían  en  ese 
tiempo  tantos á  contratar  >  que  poaian  admiración,  y 
una  de  las  cosas  de  ver  que  en  los  mercados  habia  j  era 
la  Ion ,  becba  de  mili  maneras  y  colores. 

Del  monte  que  llaman  Popocatepec. 

Está  un  monte  ocfao  leguas  de  Cbololla ,  que  Uaman 
IN>pocatepec ,  que  quiere  decir  sierra  de  humo,  porque 
rebosa  muchas  veces  humo  y  fuego.  Cortés  envjó  allá 
dies  españoles ,  pon  muchos  yecinos  que  los  guiasen  y 
llevasen  de  comer.  Era  la  subida  áspera  y  embarasosa. 
Llagaron  basta  oír  el  ruido;  maa  no  osaron  subirá  lo 
alto  á  verlo,  porque  temblaba  la  tierra,  y  habia  tanta 
eeniía ,  que  empidia  el  camino ;  y  así ,  se  querían  tor* 
mr.  Pero  ke  dos  que  debían  ser  mas  animosos  ó  cu- 
riosos, determinaron  de  ver  el  cabo  y  misterio  de  tan 
admirable  y  espantoso  fuego ,  y  por  dar  alguna  razón  á 
quien  los  enviaba,  no  los  tuviese  por  medrosos  y  mi* 
nes ;  y  así ,  aunque  los  demás  no  quisieran ,  y  las  guia^ 
los  atemorizaban,  diciendo  que  nunca  jamás  lo  liabian 
bollado  pies  ni  visto  ojos  humanos,  subieron  allá  por 
medio  de  la  ceniza ,  y  llegaron  á  lo  postrero  por  debajo 
de  un  espeso  humo.  Miraron  un  ratp ,  y  figúreseles  que 
tenia  media  legua  de  iioca  aquella  concavidad,  en  que 
retumbaba  el  ruido,  que  estremecía  la  sierra,  y  poco 
hondo,  mas  como  un  horno  de  vidrio  cuando  mas  híer* 
've.  Era  tanto  el  calor  y  humo,  que  se  tornaron  presto 
por  las  mesmas  pisadas  que  fueron ,  por  no  perder  el 
rastro  y  perderse.  Apenas  se  hubieron  desviado  y  an- 
dado un  pedazo ,  que  comenzó  á  lanzar  ceniza  y  llama, 
y  luego  ascuas ;  y  al  cabo  muy  grandes  piedras  de  fue- 
go ardientes;  y  si  no  hallaran  do  meterse  debajo  de 
una  pena,  perescieran  allí  abrasados;  y  como  trajeron 
buenas  señas ,  y  volvieron  vivos  y  sanos ,  vinieron  mu- 
chos indios  á  besarles  la  ropa  y  á  verlos ,  como  por  mi- 
Jagro  6  como  á dioses,  dándoles  muchos  presentillos: 
tanto  se  maravillaron  de  aquel  hecho.  Piensan  aquellos 
simples  que  ea  una  boca  de  infierno ,  adonde  toa  seno- 
res  que  mal  gobiernan  ó  tiranizan  van ,  después  de 
muertos,  á  purgar  sus  pecados,  y  de  allí  al  descanso. 
Esta  sierra,  que  llaman  Vulcan,  por  la  semejanza  que 
tiene  con  el  de  Sicilia,  es  alta  y  redunda,  y  que  jamás  le 
falta  nieve.  Paresce  de  muy  lejos ^  las  noches,  que  echa 
llama.  Hay  cerca  del  muchas  ciudades,  pero  la  mas 
cercana  es  Huezocinco.  Estuvo  diez  años  y  mas  que  no 
echó  humo,  y  el  año  de  1540  tomó  como  primero,  y 
antes  tnyo  tanto  raido,  que  puso  espanto  á  los  vecinos 
que  estaban  á  cuatro  leguas  y  mas  aparte.  Salió  mucho 
humo,  y  tan  espeso,  que  no  se  acordaban  su  igual.  Lan- 
zó tanto  y  tan  recio  fuego,  que  llegó  la  ceniza  á  Huezo- 
cinco, Quetlaxcoapan,  Tepejacac,  Guauhquecholla , 
Choloíla  y  Tlazcallan,  que  está  diez  leguas,  y  aun  dicen 
que  llegó  á  quince.  Cubrió  el  campo,  y  quemó  la  hor- 
taliza y  los  árboles,  y  aun  los  vestidos. 


La  eoDMlU  4M  Moteeioma  tavo  pan  d^ar  i  Cortea  ir  á  n^^ifla. 
No  quisiera  Cortés  reñir  con  Moteczuma  antes  de 
entrar  en  Méjico ;  mas  tampoco  quería  tantas  palabras, 
eoEcusas  y  niñerías  como  le  decían.  Quc^jósereciaroaate 
á  sus  embajadores  que  un  tan  gran  príncipe,  y  que 
con.  tantea  y  tales  caballeros  le  habia  dicho  que  era  so 
amigo,  buscase  juaneras  de  le  matar  ó  dañar  coa  maoo 
ajena ,  por  se  excusar  si  no  le  sucedía ;  y  pues  nogaar- 
daba  su  palabra  ni  mantenía  verdad,  que,  como  quería 
iraotes  amigo  y  de  paz,  determinaba  ya  ir  como  ene- 
migo y  de  guerra;  que  ó  seria  con  bien  ó  con  mai. 
Ellos  dijeron  sus  desculpas,  y  rogaron  que  perdieseis 
saña  y  enojo ,  y  que  diese  licencia  á  uno  para  ir  á  Mé- 
jico >.  y  volver  con  respuesta  presto,  pues  había  poco 
caoúno.  £i  dijo  que  fuese  mucho  enhorabuena.  Fué 
uno, y  á  los  seis  días  tornó  con  otro  compañero  qae 
fuera  poco  antes ,  y  t^^jé^oule  diez  platos  de  oro,  iniil ; 
quinientas  mantas  de  algodón ,  mucha  suma  de  galli- 
pavos, de  pan  y  cacao,  y  cierto  vino  que  ellos  goo6- 
cíonan  de  aquellos  cacaos  y  cenlií,  y  negaron  que  do 
había  entrado  en  la  conjuración  de  Gbololbi,  ni  liabía 
sido  por  su  mandado  ni  consejo,  sino  que  aquella  geote 
de  guarnición  que  alJí  estaba  era  de  Acacinco  y  Au- 
cao,  dos  provincias  suyas,  y  vecinas  de  Choiolla,con 
quien  tenían  alianza  y  comparanzas  de  vecindad ;  los 
cualea,  á  inducimíeoto  de  aquellos  bellacos,  urdíriaa 
aquella  maldad ;  y  que  adelante  sería  bueu  amigo,  co- 
mo veria  y  como  lo  habia  sido ;  y  que  fuese»  que  en  Mé- 
jico le  esperaría :  palabra  que  plugo  mucho  á  Cortés. 
Moteczuma  hubo  temor  cuando  supo  la  matanza  y  que- 
ma de  Cbololla ,  y  dijo :  «Esta  es  k gente  que  nuestro 
dios  me  dijo  que  bahía  de  venir  y  señorear  esta  tierra;» 
y  fuese  luego  á  visitar  los  templos ,  y  encerróse  en  ooo, 
donde  estuvo  en  oración  y  ayuno  ocho  días.  SacriGcó 
muchos  hombres  para  aplacar  la  ira  de  sus  dioses,  que 
estarian  enojados*  Allí  le  habló  el  diablo,  esforzándole 
que  no  temiese  los  españoles,  que  eran  pocos,  y  que  ve- 
nidos, baria  dallos  á  su  voluntad,  y  que  no  cesase  en  los 
sacrificios,  no  le  acontesciese algún  desastre;  y  Uiviese 
favorables  á  Vítzcílopucbtlí  y  Tezcatlipuca  para  guar- 
darie;  porque  Quetzalcouatlh,  dios  da  Choloíla,  estaba 
enojado  porque  le  sacrificaban  pocos  y  mal,  y  no  fué 
contra  los  españoles.  Por  lo  cual ,  y  porque  Cortés  le 
había  enviado  á  decir  que  iría  de  guerra,  pues  de  pai 
no  quería ,  otorgó  que  fuese  á  Méjico  y  á  verle.  Ya  Cor- 
tés cuando  llegó  á  Choloíla  iba  grande  y  poderoso; 
pero  allí  se  hizo  mucho  mas,  ca  luego  voló  la  nueva  j 
fama  por  toda  aquella  tierra  y  señorío  del  rey  Motee- 
zuma  ,  y  de  como  hasta  entonces  se  maravíllabao,  co- 
menzaron dende  en  adelante  á  temerie;  y  asi ,  de  mie- 
do, mas  que  por  amor,  le  abrían  las  puertas  á  do  quien 
que  llegase.  Quería  Moteczuma  al  principio  liacer  coa 
Cortés  que  no  fuese  á  Méjico ,  poniéodole  OMichos  te- 
mores y  espantos;  ca  pensaba  que  temería  los  peligros 
del  camino,  la  fortaleza  de  Méjico,  la  mucbedumbrede 
liombres  y  su  voluntad ,  que  era  mas  fuerte  cosa ,  pues 
cuantos  señores  habia  en  aquella  tierra,  la  temían  y 
obedescían,  y  para  esto  tuvo  gran  negociación;  mas 
viendo  que  no  aprovechaba,  lo  quiso  vencer  coo  dádi- 
vas, pues  pidia  y  tomaba  oro.  Empero  como  aieoipre 
porfiaba  ú  verle  y  llegar  á  Méjico,  preguntó  al  diablo 
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lo  que  bteer  áAia  sobre  tal  caso ,  después  de  haber 
tomado  coiiogo  con  sus  capícanes  j  sacerdotes ;  ca  no 
ie pareado  de  haeerle  guerra,  que  ie  seria  deshonra 
(onarse  coo  ten  pocos  eiiradjeres ,  y  que  decían  ser 
«bajadores,  y  por  no  incitar  la  gente  conlni-sl,  que  es 
k)  «ascierto ;  pues  estaba  claro  que  hicgo  seríancon  él 
las  otoviíes  y  tlaxcaltecas ,  y  otras  mochas  gentes  >-para 
¿estmirfosttiejieanos.  Asi  que  se  declaró  á  dejarlo  en- 
trar en  Méjico  ilanamente,  creyendo  poder  hacer  délos 
espandles ,  que  twi  pocos  eran ,  lo  qne  quisiese,  y  al- 
morzárselos una  naahana ,  sí  lo  enojasen. 

Lo  qne  avioQ  á  Cortés,  de  ChololU  hasta  llegar  4  XijUo. 

Habida  tan  buena  respuesta  como  le  dieron  losem* 
hedores  de  Méjico ,  dio  €ortés  IfeeDoSa  á  los  indios 
smigos  que  se  quisiesen  volver  á  sus  casas ,  y  partióse 
de  Chololta  con  algunos  vecinos  que  seguirle  quisieron, 
t  no  quiso  echar  por  el  camino  que  le  mostraban  los  de 
Motecauma ,  porque  era  malo  y  peligroso ,  según  lo  vio* 
raa  los  españoles  que  fueron  al  Volcan,  y  porque  le  que- 
na» saltear  en  él ,  á  lo  que  cholollanos  decían ;  sino  por 
otro  mas  liana  y  mas  cerca.  Reprehendidos  por  eHo', 
respondieron  qoe  lo  guiaban  por  allf ,  aunque  no  era 
boea camino,  porque  no  pasase  por  tierra  de  Hueito- 
cinco,  que  eran  sus  enemigns.  No  caminó  aquel  '& 
sbo  cuatro  leguas ,  por  dormir  en  unas  aldeas  de  Rué- 
xocinco ,  donde  fué  bien  recibido  y  mantenido ,  y  aun  le 
dieron  algunos  escfaivos ,  ropa  y  oro ,  aunque  poco ;  qne 
poco  tienen  y  son  pobres ,  é  causa  de  tenerlos  acorra- 
lidos  Moieezunm ,  por  ser  de  la  parcialidad  de  Tiaxca- 
llin.  Otro  día  y  antes  de  comer,  subió  un  puerto  entre 
dos  sierras  nofadas,  de  dos  leguas  de  subida.  Donde, 
si  los  treinta  mili  soldados  que  hablan  venido  para  tomar 
K»  españoles  en  Chololla  esperaran ,  los  tomaban  á  ms'*^ 
Bos ,  seguB  la  ulero  y.  ñrio  les  hizo  en  el  camino.  Dende 
aquel  puerto  se  descubría  tierra  de  Méjico ,  y  la  laguna 
coo  sos  puebM  al  rededor,  qoe  es  la  mejor  vista  dol 
mundo.  Cuanto  Cortés  holgó  de  verla ,  tanto  temieron 
algunos  de  sus  compañeros^  y  aun  hubo  entrellos  di- 
versos paresceres  si  llegarían  allá  ó  no,  y  dieron  mué»- 
tn  de  motín ;  pero  él ,  por  su  prudencia  y  disimulación, 
se  lo  deshíso,  y  con  esfuerzo ,  esperanza  y  buenas  pa- 
labras que  les  dio »  y  con  ver  que  era  el  prímero  en  los 
trabajos  y  peligros ,  temieron  menos  lo  que  imagina- 
ban. En  bajando  á  lo  llano ,  de  la  otra  parte  halló  una 
casa  de  placer  en  el  campo ,  harto  grande  y  buena;  y 
taJ ,  qoe  cupieron  todos  los  españoles  holgadamente,  y 
hasta  seis  mil  indios  que  llevaba  de  Cempoailnn ,  Tlaz- 
callan,  Ruexocinco  y  Chololla ,  aunque  para  los  tame^ 
mes  bieieron  ios  de  Moteczuma  chozas  de  paja.  Tüvie- 
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y  lea  dio  cosiüas  de  España»  especial  al  pariente  del 
grao  señor;  y  difoles  que  de  buena  gana  holgaría  se^• 
vlr  á  tan  poderoso  príncipe,  si  pudiera  sin  enojar  al 
Rey,  y  qoe  de  su  ida  no  le  vemia  sino  mucho  bieo  y 
honra;  y  que  pues  no  babia  de  hacer  ñas  de  bablallo  y 
volverse,  que  de  lo  quetenian  para  si ,  habría  para  I*» 
dos  quéooner,  y  que  aquella  agua  noerenadaenconH 
paracion  de  dos  rail  leguas  que  había  venido  par  anr 
para  solamente  vario  y  comuMoarle  ciertos  negoaáoa  da 
mucha  importancia.  Cou  todas  estas  pláticas ,  si  lo  lin-* 
liaren  descuidado ,  lo  acometieren ,  que  venían  muchos 
pare  tal  efecto,  como  dicen  algunos.  9eroél  hizo  sa- 
ber á  los  capitanes  y  embajadores  cómo  los  españolea 
no  dormían  de  noche,  ni  se  desnudaban  amas  ni  vea* 
tidos;  y  qne  si  alguno  veian  en  pié  ó  anear  «ntreUoa, 
le  mataban  luego ,  y  él  no  se  lo  resistía ;  por  tanto,  que 
lo  dijesen  asi  ¿  sus  hombres,  para  queae  guardaseis  que 
le  pesarla  si  alguno  dallos  muríase  alN ;  y  con  esto  paaó 
lo  noche.  Bn  amaneciendo  otro  día  se  partió ,  y  fÉé  á 
Amaquemacan ,  tíos  leguas,  que  cae  en  hi  provincia  do 
Chalco ;  lugar  que,  con  las  aldeas ,  tiene  veínia  mil  «o* 
cinos.  El  señor  de  alH  le  dio  cuarenta  esclavas,  tras  mil 
pesos  de  orr»,  y  de  comer  dos  días  abondanteroeato,  y 
aun  de  secreto  muchas  quejas  de  Moteezuma.  De  Ama- 
quemacan  ftié  cuatro  leguas  otro  dk  á  uh  pequmo  hi» 
gar,  poblado  lá  motad  en  agua  de  laguna  y  fai  otra  nao* 
tad  en  tierra ,  al  pié  de  una  sierra  áspera  y  pedregosa. 
Acompañáronle  muy  muchos  de  Moteczuma ,  que  le  pro» 
veyeron;  los  cuales  con  los  del  pueblo  quisieron  pegar 
con  los  españoles,  y  enviaron  sus  espiase  ver  qué  hacían 
la  noche.  Pero  las  que  Cortés  poso,  que  eran  españolea, 
mataron  dellas  hasta  veinte ,  y  allí  paró  la  cosa ,  y  ee> 
saron  los  tratos  de  matar  los  españoles ,  y  es  cosa  para 
reír  qoe  á  cada  triquete  quisiesen  y  tentasen  matarlos, 
y  no  ñiesen  para  ello.  Luego  á  otro  día ,  bien  de  maña- 
na ,  viendo  que  se  partía  el  ejército ,  llegaron  allf  doce 
señores  mejicanos,  pero  el  principal  ere-Cacamadn,  so* 
bríno  de  Moteczuma ,  señor  de  Tezcuco ,  maneebo  de 
veinte  y  cinco  años,  á  quien  todos  acataban  muclio. 
Venia  en  andas  á  hombros ,  y  como  le  abajaron  doNas, 
leKmpiaban  las  piedras  y  pajas  del  suelo  que  pisaba. 
Estos  venían  á  Irse  acompañando  á  Cortés,  y  deaculpa- 
ron  á  Moteczuma ,  que  por  enfermo  no  venia  él  mesmo 
á  lo  recebir  alK.  Todavía  porfiaron  que  se  tomasen  los 
españoles  y  no  llegasen  á  Méjico ,  y  dieron  á  entender 
que  les  ofenderían  allá ,  y  aun  defenderían  el  paso  y  en* 
traáa;  co»  que  factlisimamente  podían  hacer;  mas 
empero  andalñti  ciegos ,  ó  no  se  atrevieron  á  quebrar  la 
calzada.  Cortés  les  habló  y  trató  como  quien  eran,  y  aun 
les  dio  cosas  de  rescate.  Salióde  aquel  lugar  muy  acom* 


ron  buena  cena  y  grandes  fuegos  pare  todos,  que  cria-  I  panado  de  personas  de  cuenta,  á  quien  seguían  infini- 


das de  Motecsama  proveían  copiosamente ,  y  aun  les 
teman  mujeres.  Alli  le  vinieron  á  hablar  muchos  prín* 
cípales  señores  de  Méjico ,  y  entre  ellos  un  pariente  de 
Moteczuma.  Dieron  á  Cortés  tres  mil  pesos  de  oro ,  y 
rogáronle  que  se  Tolviese  por  la  pobreza ,  hambre  y  ruin 
camino,  qoe  se  anda  por  baiqOillos ,  y  que  allende  del 
peligro  de  se  abogar,  no  teroiu  qué  comer,  y  que  le  da- 
ría mucho,  y  roas  el  tríboto^ue  le  pareciese,  para  el 
emperador  que  le  enviaba ,  puesto  cada  un  año  en  la 
mar  ó  do  quisiese.  Cortés  los  recibió  como  era  razón. 


tisimos  otros,  que  no  cabian  por  los  caminos,  y  también 
venian  muchos  de  aquellos  mejicanos  á  ver  hombres 
tan  nuevos,  tan  afamados;  y  maravillados  de  las  barbas, 
vestidos ,  armas ,  caballos  y  tiros ,  decian :  «  Estos  son 
dioses.»  Cortés  les  avisaba  siempre  que  no  atravesasen 
por  entre  los  españoles ,  ni  caballos,  si  no  querían  ser 
muertos.  Lo  uno,  porque  no  se  desvergonzasen  con  las 
armas  á  pelear,  y  lo  al ,  porque  dejasen  abierto  camino 
para  ir  adelante ,  que  los  traian  rodeados.  Asi  pues  fué 
á  un  lugar  de  dos  mil  fuegos^  fundado  todo  dentro  en 
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agua,  y  que  hasta  llagará  él  anduTO  mas  de  medía  le- 
gua por  una  muy  geatilcalzada ,  y  ancha  mas  dé  Tein- 
le  pies.  Tema  muy  buenas  casas  y  muchas  torres.  Bl 
te&or  del  recibió  muy  bien  á  los  españoles,  y  los  pro- 
teyé  honradamente ,  y  rogó  que  se  quedasen  á  dormir 
aHf  •  y  aun  secretamente  se  quejó  á  Cortés  de  Motee- 
soma  por  muchos  agravios  y  pechos  no  debidos ,  y  le 
ceriifiedque  habia  tamifto,  y  bueno,  hasta  Méjico, 
aunque  por  calzada  comola  que  pasara.  Con  esto  des- 
oaiMó Cortés,  ca  iba  con  determinación  de  parar  alli  y 
baoef  barcas  ó  fustas ;  mes  todaría  quedó  con  miedo  no 
leTompiesea  lafr  calzadas^  y  por  eso  lletó  grandísima 
•dverleacia.  Cacama  y  los  oir&s  señores  le  importuna- 
ron que  no  se  quedare  allí ,  sino  que  se  fuese  i  Ittacpa- 
lapau,que  no  estaba  sino  dos  leguas  adelante,  y  era 
de  otró  sobrino  del  gran  señor.  Bt  hubo  de  hacer  lo 
que  tanto  le  rogaban  aquellos  sefiores,  y  porque  no  le 
quedaban  mo  dos  leguas  de  nllt  á  Méfjfco ,  que  podría 
entrar  al  otro  día  con  tienrpo  y  á  su  placea.  Fué  pues 
á  dormir  á  letacpalapan ,  y  allende  que  de  dos  en  dos 
horas  iban  y  Tenían  mensa  jettie  de  Moteczuma,  le  sa- 
lieron é  recebir  buen  trecho  Cüetlauac ,  seSorde  Iztat- 
palapan ,  y  el  señor  de  Guloacaa ,  también  pariente  su- 
yo^ Presentáronle  esclatas,  rof>a,  pliennajes  y  hasta  cua- 
tro nü  pesos  de  ore.  Cuetlauac  hospedó  todos  los  es- 
panoles  en  su  casa ,  que  son  unos  grandi^imos  polacios, 
de  eanterialodosy  carpintería,  muy  bien  labrados,  con 
patíos  y  cuartos  bajos  y  altos,  y  todo  servidlo  muy  cum- 
plido. En  4oB  aposentos  muchos  paramentos  de  algo- 
don  ,  rióos  á  en  manera.  Tenián  frescos  jardines  de  flb- 


'compañeros,  y  otros  seis  mil  indios  amigos,  de  los  pue- 
blos atrás  que  padBcó .  Apenas  podia  andar,  eon  la  pretu- 
ra  de  la  mucha  gente  que  á  verlos  españoles  «ath.  Llegó 
acerca  de  la  ciudad,  donde  se  junta  otra  calzada  con  es- 
ta ,  y  dónde  está  un  baluarte  fuertey  grande ,  de  piedra, 
dos  estados  alio,  con  dos  torres  á  los  lados ,  y  en  me- 
dio un  potril  almenado  y  dos  puertas;  fuerza  harto  fuer- 
te. Aquí  olieron  cuatro  mil  caballeros  coHesanos  y 
ciudadanos  á  recebirle,  vestidos  ricamente  á«u  usanza, 
y  todos  de  una  misma  manera.  Cada  uúo,  como  á Cor- 
tés llegaba,  tocaba  su  mano  derecha  en  tierra ,  besába- 
la, humillábase,  y  pasaba  adelante  -pot  la  orden  que 
venían.  Tardaron  una  hora  en  esto,  y  fué  cosa  mucho 
de  mirar.  Desde  el  baluarte  sigue  todavía  la  calzada,  j 
tiene,  antes  de  entrar  en  la  caTle,  una  puente  de  madera 
levadiza  y  diez  pasos  ancha,  por  el  ojo  de  la  cual  corre 
la  agua  y  entra  de  la  una  en  la  otra.  Hasta  esta  puente 
salió  Moteczuma  á  recebh*  á  Cortés ,  debajo  de  un  palio 
de  pluma  verde  y  oro ,  con  mucha  argentería  colgan- 
do ,  que  lo  llevaban  cuatro  señores  sobre  sus  cabezas. 
Traíanle  de  los  brazos  Cueltlauac  y  Cacatúa ,  sobrinos 
suyos  y  grandes  principes.  Venian  todoé  tres  á  una  ma- 
nera riquísimamente  ataviados,  salvo  que  el  s^ior  traii 
unos  zapatos  de  oro  y  piedras  engastonadas,  que  sola- 
mente eran  las  suelas  prendidas  con  correas ,  como  se 
pintan  á  lo  antiguo.  Andaban  criados  suyds  de  dos  en 
dos,  poniendo  y  quitando  mantas  por  el  suelo ;  no  pisa- 
se en  ía  tierra.  Seguían  luego  docienlos  señores  como 
en  procesión,  todos  descalzos ,  y  con  ropas  de  otra  roas 
rica  librea  que  los  tres  mil  primeros.  Moteczuma  veiiia 


esñas,  enbiaitas  de  tosas  yyerbecitas ,  y  con  estanques 
de  .agua  dulce;  Tenían  también  una  liüerta  muy  her- 
mosadelrutales  y  hortaliza,  con  una  grande  alborea 
de  eal  y  eaato  ^  que  era  de  cuatrocientos  pasos  en  cua- 
dro, y  mil  y  seiscientos  en  tomo ,  y  sos  escalones  hasta 
el  agna,  y  ann  hasta  el  suelo,  por  muchas  partes ;  en  la 
oual  habla- de  todassuertes  de^peces;  y  acuden á ella 
nnieiNM  gatéelas,  Ibbaneos,  paviolas  y  otras  aves,  que 
cobren  en' veoee  la  agtota.  Es>lztacpaldpanée  hasta  diez 
miti  casas  ,y  está  en  la  laguna  salada ;  medio  en  agua, 
meitio  en  tierra.    " 

C()mo  salió  Motecza^  ¿  cei^ir  4  C(»rtis. 

De  Istacpalapan  á  Méjico  hay  dos  leguas  pof  lína  cal- 
inda muy  anuba ,  que  holgadamente  van  ocho  caballos 
poreHaá  la  par,  y  tan  derecha  como  hecfia  por  nivel, 
y  quien  buena  vista  tenia ',  alcanzaba  á  ver  las  puertas 
de  Méjico.  A  los  lados  delliT están  Mfxlcalciiico,  que  es 
de  cerca  de  cuatro  mil  casas,  todadáitro  en  agua;  Go- 
ioacan ,  de  seis  mil ,  y  Vicilopucbtli ,  de  cinoo.  Tienen 
estas  ciudades  muchos  templas,  con  tantas  torres,  que 
fais  hermosean,  y  gran  trato  de  sal,  porque  allí  la  hacen 
y  venden ,  ó  llevan  fuera  á  ferias  y  mercados.  Sacan 
agua  de  la  laguna ,  que  es  salada ,  por  arroyuelos  á  ho« 
yos  de  tierra ,  y  en  ellos  se  cuaja;  y  así ,  hacen  pelotas 
y  panes  de  sal ,  y  también  la  cuecen ,  y  es  mejor ,  pero 
mas  embarazosa.  Era  gran  renta  para  Moteczuma.  En 
esta  calzada  hay,  de  trecho  á  trecho,  puentes  levadizas 
sobre  los  ojos  por  do  corre  la  agua  de  la  una  laguna  á  la 
otra.  Por  esta  calzada  fué  Cortés  con  sus  cuatrocientos 


ros  y  árboles  ok>roso8,  con  muchos  atidenesde  red  de  por  medio  déla  calle,y  estos  detrás  y  arrimados  cuan 
^^^M  ^i^^^^  A^t,^^^  —1.^^:1—  ^^^^^* —  topodian  alas  paredes,  los  ojos  en  tierra,  porno  mi- 
ralle  á  la  cara ,  que  es  desacato.  Cortés  Sfe  apeó  del  ca- 
ballo, y  como  se  juntaron,  fuéle  á  abrazar  á  nuestra 
costumbre.  Los  que  le  traían  de  brazo  le  detuvieron, 
que  no  llegase  á  él,  que  era  pecado  tocarle;  saludáron- 
se empero  ^  y  Cortés  le  echó  entonces  af  cuello  un  co- 
llar de  margaritas  y  diamantes  y  ofras  piedras  de  vi- 
drio. Moteczuma  se  fué  delante  con  eFun  sobrino, y 
mandó  al  otro  que  llevase  por  la  mano  á  Cortés  luego 
tras  él  y  por  medio  de  la  calle.  En  comenzando  á  ir, lle- 
garon los  de  la  librea  uno  á  uno  á  hablar  y  darle  el  pa- 
rabién de  su  llegada ,  y  tocando  Ta  tierra  con  la  mano, 
pasaban,  y  tornábanse  á  su  orden  y  lugar.  No  acabaran 
aquel  dia  sí  todos  los  de  la  ciudad  hubieran,  como  que- 
rían, de  saludarte;  mas,  como  el  Rey  iba  delante,  vol- 
vían todos  las  caras ¿  la  pared,  yno'Osabaii  llegará  Cor- 
tés. A  Moteczuma  plugo  el  collar  de  vidrio,  y  por  no 
tomar  sin  dar  mejor,  como  gran  príncipe,  mandó  lue- 
go traer  dos  collares  de  camarohes  colorados,  gruesos 
como  caracoles,  y  que  allí  estiman  en  mucho,  y  quede 
cada  uno  dellos  colgaban  ocho  camarones  de  oro,  de 
labor  perfeclísima ,  y  de  á  jeme  cada  uno ;  y  púsoselos 
al  pescuezo  con  sus  proprias  manos,  que  lo  lo  vieron  í 
favor  grandísimo ,  y  se  maravillaron  dello.  Ya  en  esto 
acababan  de  pasar  la  calle ,  que  es  un  tercio  de  legua, 
ancha,  derecha  y  muy  hermosa,  y  llena  de  casas  por  en- 
trambas aceras;  en  cuyas  puertas,  ventanas  y  aioteas 
habia  tanta  gente  para  ver  los  españoles  ,  que  no  sé 
quién  se  maravillase  mas,  ó  los  nuestros  de  tanta  ma- 
chedumbre  de  hombres  y  mujeres  que  aquella  ciudad 
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taoia ,  ó  ellos  de  la  trtUieria»  caballos,  barbas  y  tnje  de 
hombrea  que  nunca  ▼ierao.  Llegaron  pues  á  un  patio 
grande,  recámam  de  ídolos  j,  que  fué  casas  de  Azaiaca. 
Ala  paerta  tomó  Moteczuma  de  la  mano  á  Cortés » y 
mellólo  dentro  á  una  gran  sala ;  púsolo  en  un  rico  es- 
trado, y  dijole :  aEn  vuestra  casa  estáis ;  comed ,  des- 
cansad^ y  habed  placer ;  que  luego  tomo.»  Tal  como 
habéis  oido  fué  el  recebimiento  que  á  Femando  Cortés 
hi2oMoteczumacÍB)  rey  poderosísimo,  en  su  gran  ciu- 
dad de  Méjico ,  á  8  dias  del  mes  de  noviembre ,  año 
de  Í5i9  que  Cristo  nasció. 

La  oradon  de  Moteczuma  á  los  espifioles. 

Era  esta  casaeo  que  los  españoles  estaban  aposeota- 
dos  rauy  grande  y  hermosa,  con  salas  asaz  largas  y  otras 
muclias  cámaras ,  donde  muy  bien  cupieron  ellos  y  to- 
dos casi  los  indios  amigos  que  los  servían  y  acompa- 
baban  armados;  y  estaba  toda  ella  muy  limpia,  lucida, 
esterada  y  entapizada  con  paramentos  de  algodón  y 
pluma  de  muchas  colores ;  que  había  bien  que  mirar  en 
todo.  Como  Moteczuma  se  fué ,  repartió  Cortés  el  apo- 
sento ,  y  puso  la  artillería  de  cara  de  la  puerta ,  y  lue- 
go comieron  una  buena  comida;  en  fin,  como  de  tan 
gran  rey  á  tal  capitán.  Moteczuma ,  luego  que  comió, 
y  supo  que  los  españoles  hablan  comido  y  reposado , 
volvió  á  Cortés ,  saludóle ,  sentóse  junto  en  otro  es- 
trado que  le  pusieron,  dióle  muchas  y  diversas  joyas 
de  oro,  piala ,  pluma,  y  seis  mil  ropas  de  algodón  ri- 
cas ,  labradas  y  tejidas  de  maravillosas  colores;  cosa 
que  manifestó  su  grandeza,  y  confirmó  lo  que  traían 
imaginado  por  los  presentes  pasados.  Todo  esto  hizo 
coa  mucha  gravedad,  y  con  la  mesma  dijo ,  segun«Ma- 
rina  y  Aguilar  declaraban :  a  Señor  y  caballeros  mies, 
mocho  huelgo  de  tener  tales  hombres  como  vosotros  en 
mi  casa  y  reino,  para  les  poder  haóer  alguna  cortesía  y 
bien,  según  vuestro  merescimiento  y  estado;  y  si  hasta 
aquí  os  rogaba  que  no  entrásedes  acá,  era  porque  los 
mios  tenian  grandísimo  miedo  de  veros ;  ca  espantába- 
des  la  gente  con  estas  vuestras  barbas  fieras ,  y  que 
traiades  unos  animales  que  tragaban  los  hombres ,  y 
que  como  veniades  del  cielo,  abajábades  de  allá  rayos, 
relámpagos  y  truenos ,  con  que  haciades  temblar  la 
tierra,  y  feriados  al  que  os  enojaba  ó  al  que  os  antoja- 
ba ;  mas  empero  como  ya  agora  conozco  que  sois  hom- 
bres mortales ,  mas  de  bien  y  y  no  hacéis  daño  alguno, 
y  be  visto  los  caballos,  que  son  como  ciervos,  y  los  tiros, 
que  parescen  cebratanas,  tengo  por  burla  y  mentira  lo 
que  me  decían ,  y  aun  á  vosotros  por  parientes ;  ca,  se- 
gún mi  padre  me  dijo ,  que  lo  oyó  también  al  suyo, 
nuestros  pasados  y  reyes ,  de  quien  yo  desciendo,  no 
fueron  naturales  desta  tierra,  sino  advenedizos;  los 
cuales  vinieron  con  un  gran  señor,  y  que  dende  á  po- 
co se  fué  á  su  naturaleza,  y  que  al  cabo  de  muchos  años 
tornó  por  ellos;  mas  no  quisieron  ir,  por  haber  poblado 
aquí,  y  tener  ya  hijos  y  mujeres  y  mucho  mando  en  la 
tierra.  El  se  volvió  muy  descontento  dellos,  y  les  dijo  á 
la  partida  que  enviaría  sus  hijos  á  que  los  gobernasen 
y  mantuviesen  en  paz  y  justicia ,  y  en  las  antiguas  leyes 
y  religión  de  sus  padres .  A  esta  causa  pues  hemos  siem- 
pre esperado  y  creído  que  algún  día  vernían  los  de 
v^uellas  pártesenos  subjectary  mandar, y  pienso  yoque 
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sois  vosotros,  seguí)  do  donde  venís,  y  la  notieia  que 
decisqqe  ese  vuestro  gran  rey  emperador  que  osan- 
via,  ya  de  o<^  tenia.  Así  que»  señor  capi^n ,  sed  ciertiO 
que  os  obedescerémos,  si  ya  no  traéis  algiiA.eogimoó 
cautela,  y  partiremos  con  vqs  y  los  vuestros  lo  que  tu- 
viéremos. £  ya  q\ie  esto  que  digo  no  Aiese,  por  sola 
vuestra  virtud  y  jCÚuoa  y  obras  de  esforudos^Mriwileros, 
lo  baria  muy  de  buena  gana;  que  bien  aé  lo  que  heoii- 
tes  en  Tabasco»  Teoacacinco  y  CboloUa  y  otras  partes, 
venciendo  tan  pocos  á  tantos;' y  si  traéis  creído  que  soy 
dios,  y  que  las  paredes  y  tejados  de  mi  casa  j  eon  todo 
el  demás  servicio,  son  de  oro  fino, como  sé  que  oa  han 
parlado  los  de  CempoaUan ,  Tlaxcallan  y  fluezooineo  y 
otros,  os  q[uiero  desanganar^  aunque  os  tengo  por  gen* 
te  que  no  lo  creéis^  y  que  conosceis  que  coa  vuestra  ve- 
nida se  me  han  rebelado ,  y  de  vasallos  tomado  ene- 
migos mortales ;  pero  esas  alas  yo  se  Jas  quebrará.  To- 
cad pues  mi  cuerpo,  que^rne  y  hueso  es;  hombre  soy 
como  los  otros,  mortal,  no  dios ,  no;  bien  que,  eoino 
rey,  me  tengo  eo  n»s,  por  la  dignidad  y  praemtneieia. 
Las  casas  ya  las  veis,  que  son  de  barro  y  palo,  y  onando 
raucbode  canto :  ¿veiaoómo  os  míatieron?  Bncuanto 
á  lo  demás,  es  verdad  que  tengo  plata,  oro,  phuna ,  ar- 
mas, y  otras  joyas  y  riquezas  en  el  tesoro  dt  mis  padres 
y  abuelos ,  guardados  de  grandes  tiempos  á  esta  parte, 
como  es  costumbre  de  reyes.  Lo  cual  todo  vos  y  vues- 
tros compañeros  teméis  siempre  que  lo  quisiéredes; 
entre  tanto  holgad,  que  veraéis  cansados.»  Cortaste 
bizo  una  gran  mesura,  y  coa  alegre  semblante,  porque 
le  saltaban  algunas  lágrimas ,  le  rsspondió  que ,  con- 
fiado de  su  clemencia  y  bondad ,  había  insistido  ao  ver- 
le y  bablalle,  y  que  conosoia  ser  todo  mentira  y  maldad 
lo  que  del  Je  babian  dicho  aquellos  que  le  deseaban 
mal,  como  él  también  veía  por  sos  mesmos  ojos  las  bor- 
lerias  y  constas  que  de  los  españoles  le  contaran;  y  que 
tuviese  por  certísimo  que  el  Emperador,  rey  de  España, 
era  aquel  su  natural  señora  quien  esperaba,  cabeza  del 
mundo  y  mayorazgo  del  linaje  y  tierra  de  sus  antepa- 
sados; y  en  lo  que  tocaba  al  tesoro,  que  se  lo  tenia  en 
muy  gran  merced.  Tras  esto  preguntó  Molecsuma  á 
Cortés  si  aquellos  de  las  barbas  eran  todos  vasalloa  ó 
esclavos  suyos ,  para  tratar  á  cada  uno  como  quien  era. 
El  le  dijo  que  todos  eran  sus  hermanos,  amigos  y  com- 
pañeros ,  sino  algunos ,  que  eran  criados ;  y  con  tanto, 
se  fué  á  Tecpan,  que  es  palacio ,  y  allá  se  informó  par- 
ticularmente de  Uis  lenguas ,  cuáles  eran  ó  no  caballe- 
ros ,  y  según  le  informaron ,  asi  les  envió  el  don;  si  era 
hidalgo  y  buen  soldado ,  bueno  y  con  mayordomo,  y 
si  no,  y  marinero,  no  tal  y  con  lacayo. 

De  la  limpieza  y  majestad  con  que  se  servia  Moteczuma. 

Era  Moteczuma  hombre  mediano,  de  pocas  carnes, 
de  color  muy  bazo ,  como  loro,  según  son  todos  ios  in- 
dios. Traía  cabello  largo,  tenia  hasta  seis  pelillos  de 
barba ,  negros ,  largos  de  un  jeme.  Era  bien  acondicio- 
nado, aunque  justiciero,  afable,  bien  hablado,  gracio- 
so, pero  cuerdo  y  grave,  y  que  se  hacia  temer  y  acatar. 
Moteczuma  quiere  decir  hombre  sañudo  y  grave.  A  los 
nombres  proprios  de  reyes ,  de  señores  y  mujeres,  aña- 
den esta  silaba  cin,  que  es  por  cortesía  ó  dignidad,  co- 
mo nosotros  el  don,  turcos  sultán,  y  moros  mulei;  y 
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afif ,  dieeo  Motocsumado.  Tenia  coo  lo»  suyo»  taiiti 
iiiaj«sta<!,qDo  no  les  dejaba senCar  delante  deal,  tá  traer 
zapatos  ni  miraríe  á  la  cara ,  «ino  era  é  poqtifsMiiOB  y 
uraodea  señoresi  Con  lo»  esptriíoles ,  que  se  holgaba  de 
su  cdnversacíoft,  6  porque  Ma  tenía  en  mucho,  no  loe 
eoBsentia  estar  en  p^.  Trocaba  con  ellos  éus  fostldoa 
si  leparaseian  bien  los  defispaua;  mudaba  cuatro  vesti- 
dos al  din,  y  ninguno  tornaba  á  Testir  segunda  ?ez.  fía- 
las ropas  se  guardaban  para  dar  albricias ,  para  iiacer 
pnsentes^  para  dar  á  criados  y  mensajeros,  yá  soldados 
que.  patean  y  prenden  algún  enemigo,  que  es  grin  mer* 
oedycomounprevilegio;  y  destaseran  aquellas  muchas 
y  lindas  mantas  que  por  tantas  veces  envié  á  Fernando 
Cortés.  Andaba  Motecxuma  muy  polidoy  linopio  á  ma-^ 
ravília ;  y  «sí,  se  bañaba  dos  veces  cada  día ;  pocas  ve»* 
ees  salía  fuera  de  la  cámara ,  sino  era  á  comer;  comk 
siempre  solo,  mas  soiemuemente  y  en  grandísima  abup** 
dancia;  la  roesa*era  una  aInMiliada  ó  un  par  da  cueros 
de  color ;  la  silla  un  banquillo  bajo,  de  cuatro  piós  *i^ 
che deune  pieza,  cavado  el  asiento,  labrado  muy  bien 
y  phitado;  los  manules,  pafíiauelos y  toballas,  de  algo- 
dón ,  muy  Mancas ,  nuevas ,  flamantes ,  que  no  se  po^ 
nian  mas  de  aquella  ves*  Traían  la  comiéi  cuatroden* 
tos  pajes,  cabaHeros,  hijos  de  señores,  y  poniania  toda 
junta  en  la  sala ;  salía  él,  miraba  las  viandas,  y  seiíala- 
ha  las  que  mas  le  agradaban.  Luego  ponían  debajo  da- 
llas braseros  con  ascuas,  porque  ni  se  enfriasen  ni  per^ 
diesen  el  sabor;  y  pocas  veces  comia  de  otras,  sino  ftie^ 
se  algún  bnen  guisado  que  le  loasen  Ios-mayordomos. 
Antes  que  se  asentase  venían  Iwsta  vehite  mujerea su- 
yas de  las  mas  hermosas  ó  favoridas  6  semaneras,  y 
servíanle  las  taentee  con  grande  humildad;  tras  esto  se 
sentaba,  y  luego  llegaba  el  maestreóla,  y  echaba  una 
red  de  palo,  que  atajaba  la  mesa  de  hi  gente,  que  no 
cargase  encima;  y  él  solo  ponía  y  quiuiba  ios  platos; 
que  los  pajes  no  llegaban  á  la  mesa  ni  hablaban  palabra, 
ntonn  hombre  de  cuantos  allí  estaban,  entre  tanto  que 
el  señor  comia,  sino  fuese  truhán ,  é  alguno  que  le  pre** 
guntase  algo ,  y  todos  estaban  y  servían  descalzos.  Bl 
beber  no  era  con  Umta  cerímonia  ni  pompa ;  asistían  á 
laoontinaal  kdo  del  Rey,  aunque  algo  desviados,  seis 
señores  ancianos ,  á  los  cuales  daba  «Igunos  platos  del 
manjar  que  le  saina  bien.  Ellos  los  tomaban  con  gran 
reverencia,  y  los  comian  luego  allí  con  nmyor  respec- 
to, sin  le  mirar  á  fa  cara ,  que  era  la  mayor  humildad 
que  podían  mostrar  dehinte  del.  Tenia  música^  cornien- 
do ,  de  zampona ,  flauta ,  caracol ,  hueso  y  atabales  y 
otros  ittstrumeiiU»  asi ;  que  mejores  no  los  alcanzan,  ni 
voces,  digo,  que  no  sabían  canto,  ni  eran  buenas.  Ha- 
bía siempre  al  tiempo  de  la  comida  enanos,  jibados, 
contrechos  y  otros  así ,  y  todos  por  grandeza  ó  por  ri- 
sa;  á  los  cuales  daban  de  comer  con  los  truhanes  y  dio- 
carreros  al  cabo  de  la  sala,  de  los  relieves.  Lo  demás  que 
sobraba  comian  tres  mil  de  guarda  ordinaria,  que  esU- 
ban  en  los  patios  y  plaza;  y  por  esto  dicen  que  se  traían 
siempre  tres  mil  platos  de  manjar  y  tres  rail  jarros  de 
bebida  y  vino  que  ellos  usan,  y  que  nunca  se  cerraba  la 
botillería  ni  despensa ,  que  era  cosa  de  ver  lo  que  en 
ellas  había.  No  dejaban  de  guisar  ni  tener  cada  día  de 
cuanto  en  la  plaza  se  vendía ,  que  era ,  según  después 
diremos ,  infinito ,  y  mas  lo  que  traían  cazadores ,  ren- 


toMoy  tributarios.  Los  pfaitos,  escudülas,  taiaa,  jarrea, 
ollas  yol  demiaseníeio  era  todo  do  barro  y  lamj  bue- 
no f  si  lo  tiay  en.España,  y  ao  servui  al  Rey  mas  da  una 
comida.  'También  tenia  bi^iltaile  «ro  y  plata  grandisi- 
ma^  peré  poco  se  servia  delta :  dicen  que  por  na  servir* 
sellos  vece»  coa  ella,  «foe  paresctar  bajesa.  Lo-,  qne  al- 
gunas «uentan,  quegttisaban  niños  y  los  comí»  Metac- 
zuma,  ehi  solamente  deÍMfflt>pessacriücaéo& ,  ^e  da 
otra  manera  no  oemía  carne  humana;  y  eat»  no  era  de 
onftnarío.  Alzados  Jos  mentales,  llegaban  aquellas  nn- 
jerea,  que  aun  todavía  se  estaban  allí  en  pié  y  como  loi 
hombres,  á  darle  otra  vez  agua  manos  con  el  acata- 
miento que  primero,  é  ItNinse  á  su  aposento á  comer 
con  las  demás;  y  así  hacían  todo»,  salvo  loaeaballerasy 
pajes  que  les  tocaba  la  guanla. 

De  los  jugadores  de  pies. 

Quitada  la  mesa,  ida  la  gente»  y  eslánéeeo  aun  Ho- 
tecaoma  sentado,  entraban  loa  negociaates  denéahos^ 
quetodos  se  descalzaban  para  entrar  en  palaci#  losqae 
traiau  zapatos ,  sino  eran  los  nniy  grandes  señores, 
como  los  da  TezeucO'  y  Tfacopan,  y  otros  pocos  sm 
parienles  y  amigos.  Venían  pobremente  vestidos;  a 
eran  seftores  é  ricoshembres,  y  hacia  frío ,  poníanse 
mantas  viejas  6  groseras  y  ruines  sobre  las  finas  y  nue* 
vas ;  pero*  todos  haeian  tres  ó  cuatro  reverencias.  No  le 
miraban  al  rostro ,  hablaban  humillados  y  andando  pa- 
ra tras.  El  les  respondía  muy  mesurado,  muy  bajo  y  en 
poquitas  palabras,  y  aun  no  todas  veces  nf  á  todos;  qae 
otros  sos  secretarios  6  consejeros,  que  para  esto  esU- 
ban  allf ,  respondían;  y  con  tanto  se  tomaban  A  salir 
sin  volver  tas  espaldas  al  Rey.  Tras  esto  tomaba  algon 
pasatiempo,  oyendo  música  y  romances,  (Vtmhanes,  de 
que  mochó  holgaba ,  ó  mirando  unos  jugadores  que  bty 
allá  de  pies,  como  acá  de  manos;  los  cnales  traen  con  los 
pies  un  palo  como  un  cuartón,  rollizo,  parejo  y  liso, 
que  arrojan  en  alto  y  lo  recogen,  y  le  dan  doa  mil  vuel- 
tas en  el  aire  tan  bien  y  presto,  que  apenas  ee  ve  cómo; 
y  hacen  otros  juegos,  monerías  y  gentilezas  por  geo- 
til  concierto  y  arte ,  que  pone  admiración.  A  España 
vinieron  después  algunos  con  Cortés  que  jugaban  así 
de  píes,  y  mochos  los  vieron  en  corte.  TambfOn  hacían 
matachines;  ea  sesubran  tres  hombres  uno  sobre  otro 
de- pies  llanos  en  los  hobnbros,  y  el  postrero  hacía  ma- 
ravillas. Algunas  veces  miraba  Hoteczuma  como  ju- 
gaban al  patolíztli ,  que  parece  mucho  al  juego  de  fas 
tablas,  y  que  se  juega  con  habas  ó  frísoles  rajados,  co> 
mo  dados  de  barinilles,  que  dicen  patotÜ;  los  cuales 
menean  entrambas  manos,  y  los  echan  sobre  una  es- 
tera ó  en  el  suelo,  donde  hay  ciertas  rayas  como  al- 
querqoe,  en  que  señalan  con  piedras  el  punto  que  ca- 
yó arriba ,  quitando  ó  poniendo  cbina.  A  esto  juegaa 
cuanto  tienen ,  y  aun  muchas  veces  los  cuerpos  paca 
esclavos,  ios  tahúres  y  hombres  bajos. 

Del  jaego  de  U  pelota. 

Otras  veces  iba  Moteczuma  al  tlachtli,  que  es  trin- 
quete para  pelota.  A  la  pelota  llaman  ullamalízlti :  la 
cual  se  hace  de  la  goma  de  ulli,  que  es  un  árbol  que 
nasce  en  tierras  calientes,  y  que  punzado  llora  unas  go- 
tas gordas  y  muy  blancas,  y  que  muy  presto  son  eua* 
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jada;  la^ entes  jmtas,  meaeladis  y  tratadas,  se  vimI- 
fea  negras  mas  que  la  pea ,  y  no  tizna».  De  aquella  t^ 
dondean  y  kacen  pelólas,  que,  aiinqae*pasadas,y  por 
consigiiieiite  claras  para  la  mano ,  botan  y  saltaa  muy 
bien,  y  meior  que  nuestras  pelotas  de  vientow  Me  jo^ 
gana  eÍBsa%  sino  al  teneer^con»  al  balea  óálacbu^ 
ca,  tfaa'es  dar  con  Ja  pelota  en  Ja  pared  que  los  cooCta- 
rí«  üeDenea  el  puesto,  ó  pasarla  per  encima.  Pueden 
darle  con  cualquier  partea  del  «uerpo  f«e  mejoF  les  w-- 
06,  poro  bey  postura  que  pierde  el  que  lo  taca  sino  esa 
lanalga^coadnliqueeslagenüleBa,  y  por  eso  sepe^ 
Den  tto  cuera  sobre  las  nalgas;  roas  puédele  darsien^ 
preqne  baga  bote,  y  baoe  mocbos,  uno  ea  pos  de  otro* 
Juegan  en  partíéa,  lautos  á  tan  tos  y  á  tantas  rayas ,  una 
carga  de  mantas,  ó  roas  ó  menosi  como  qolen  son  los 
jugadores.  También  juegan  cosas  de  oro  y  pluma,  y  aun 
veces  bay  á  sí  mesmos,  como  hacen  al  patollí,  que  les  es 
permitido ,  corno  el  Tenderse.  Es  este  tkcfatlí  ó  Hacheo, 
uotsahbajay  larga ,  estrecha  y  aha,  pero  Mas  ancha 
de  arriba  que^abajoy  y  nms  alta  á  los  lados  que  4  las  íiro»* 
tems;  que  asi  lo  baeeade  industris,  para  so  jugar*.  lió* 
oeilo  siempre  muy  «nculado  y  liso;  ponan  ea  las  pare» 
des  ds  loa  lados  unas  piedras  como  de  molino,  con  su 
agi^MO  enmedío  que  posa  á  la  otra  parte^  por  do  ¿  mala 
vez  cabe  la  pelota.  El  que  emboca  por  aUi  la  pelota^  que 
por  maraviilaacoDtesoe,  porque  aun  con  la  mane  hay 
bies  que  ba«^,  gana  el  juego,  y  son  suyas^  por  costugh- 
brs  antigua  y  ley  eatre  jugadores,  las  capas  de  cuantos 
miran  cómo  juegan  en  aquella  pared  por  cuya  piedra  y 
agujero  entr6  la  pelota,  y  en  otra,  que  serian  las  capas 
de  ¿6  medios,  que  presentes  estaban.  Mas  era  obligar 
do  hacer  dertos  sacrificios  al  ídolo  del  trioquele  y  pie^ 
dra  por  cuyo  aguíero  metió  la  pelota.  Decían  los  mira^ 
dores  que  aq4el  tal  debía  ser  ladrón  ó  adúltero,  d  que 
moriría  presto.  Cada  trinquete  es  templo ,  porque  pof 
niaa  dos  imágíoes  del  dios  del  juego  de  la  pelota  ea* 
cima  de  las  dos  paredes  mas  bajas,  d  la  media  noche  de 
mi  dia  de  buen  signo ,  con  ciertas  *cerimeaias  y  hechi* 
cerías,  y  ea  medio  del  suelo  liacian  otras  tales,  cantea-* 
do  romaaces  y  canciones  que  para  ello  teníaa,  y  luego 
Teaia  ua  sacerdote  del  templo  mayor,  con  otros  reIlgto« 
^)  á  lo  bmdecir.  Deeía  ciertas  plilabrasy  echaba  cua- 
tro veces  la  pelota  por  el  juego,  y  con  tanto  quedaba 
coQsagnido^  y  podían  jugar  en  él,  que  basta  entonces 
no  en  ninguna  manera;  y  aun  el  dueño  del  trinquete, 
que  siempre  era  seúor,  no  jugara  pelota  síq  hacer  pri- 
mero DO  sé  qué  cerímonias  y  ofrendas  al  ídolo :  tanto 
eraa  Supersticiosos..  A  este  juego  llevaba  Moteczuma 
iosespauoJeS)  y  mostraba  holgarse  muclio  en  verlo  jiH 
gar,  y  ni  mas  ni  menos  de  mirarlos  á  ellos  jugar  á  les 
aupes  y  dados. 

Los  bailes  de  Méjico. 

Moteczuma  tenía  otro  pasatiempo,  que  regocijaba  á 
los  de  palacio  y  aun  á  toda  la  ciudad ;  ca  es  muy  bueno 
y  largo,  y  público;  el  cual,  ó  lo  mandaba  él  hacer,  ó 
Tenían  los  del  pueblo  á  le  hacer  en  palacio  aquel  senri- 
cío  y  solaz,  y  era  desta  manera :  que  sobro  la  comida 
comenzaban  un  baile,  que  llaman  netoteliztli ,  danza  de 
i^ocijo  y  placer,  fiiucho  antes  de  comenzarlo,  tendían 
^graa  estera  en  el  patio  de  palacio,  y  encima  della 
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penian  des  atabales;  uno  chico,  que  llaman  teponastli, 
y  quees  todo  de  una  pieza ,  de  pala  muy  bien  kibrado 
por  defiíera,  hueco,  y  sin  cuero  nipergammo;  mas  táv 
ñese  con  pafiUos  como  los  nuestros.  El  otro  es  muy 
grande,  alto,  redondo  y  grueso  como  un  atambor  de 
los  de  acá,  hueco,  entallado  por  fuera,  y  pintado.  Sdm 
la  boca  ^aen  un  ^parche  de  venado  curtido  y  bien  es- 
tirado ,  y  qne  apastado  sube,  y  flojo  abiya  el  tono.  Tá« 
ñese  con  las  manca  sin  palos,  y  es  coBtrabsjo.  Estos 
dos  atabales  concertados  con  voces,  aunque  alié  no  lu 
hay  baenas,  suenan  rouebo,  y  no  mal*  cantan  cantares 
alsgres,  regocijados  y  graciosos,  6  algún  romance  en 
loor  de  losreye^  pasados,  recontando  en  ellos  gueiras, 
victorias,  bacanas,  y  cosas  tales ;  y  esto  va  todo  en  co- 
pla por  sus  censodantes ,  que  suenan  bien  y  aplacen. . 
Guando  ya  ea  tiempo  de  comenzar ,  süvan  ocho  4  diez 
hoaibres  mi^f  recio,  y  luego  tocan  los  atabales  muy  ba- 
jo, y  no  Urdan  é  venir  los  bailadores  con  ricas  mantas 
blancas,  coloradas,  verdes,  amarillas,  y  tejidas  de  di- 
versísimos colores  s  y  traen  en  las  manos  ramilletes  de 
rosas,  ó  ventalles  de  pluma,  <S pluma  y  oro;  y  mucbes 
vienen  censos  guirlandas  de  floies,  que  huelen  per  ez- 
celeacia,  y  machos  con  papahígos  de  pkuaa4^  carétu- 
his,  hechas  como  cabeaas  de  águila ,  tigre,  caimán  y 
animales  fieros.  iúnUnse  á  este  baile  mil  bailadores 
muchas  veces,  y  cuando  menos  cuatrocientos,  y  son 
todos  personas  principales,  nobles  y  aun  sebores;  y 
cuanto  mayor  y  m<ior  es  cada  uno,  tanto  masjunto  an- 
da á  los  atabales.  Bailan  en  coito  trabados  de  las  ma- 
nos, una  orden  tras  otra ;  guian  dos  que  son  sueltos  y 
diestro»  danzantes ;  todos  hacen  y  dicen  lo  que  aquellos 
dosguiadores ;  que  ai  cantan  ellos,.responde  todo  el  cor- 
ro, unas  veces^rouclio^  otras  veces  peco,  según  el  can- 
tar é  romance  requiere ;  que  así  es  acá  y  donde  quiera* 
El  compás  que  los  dos  llevan,  siguen  todos,  sino  les  do 
las  postreras rea^y  que  por  estar  lejos  y  ser  muclios, 
hacen  dos  entre  Unto  que  ellos  uno,  y  eámpleles  meter 
mas  obra ;  pero  áunmesmo  punto  alzan  ó  abajan  los 
bretes  ó  el  cuerpo,  6  la  cabeza  sola ,  y  todo  con  no  po- 
ca gruía ,  y  con  tanto  concierto  y  sentido,  que  no  dis- 
crepa uao  deotro;  Unto,  que  se  embebescen  allí  loa 
hombres.  A  los  principios.  canUn  romances  y  van  des- 
pacio; tanen^  cantan  y  bailan  qnedo,  que  parece  teda 
gravedad ;  mes  cuando  se  encienden ,  oanUn  villaaol** 
eos  y  canteres  alegres ;  avívase  la  danza,  y  andan  re- 
cio y  apriesa;  y  como  dura  mucho,  beben,  que  escan- 
cíanos están  aUí  con  tazas  y  jarros.  También  algunas 
veces  andan  sobresaüentes  unos  truhanea,  contraha-» 
ciendo  á  otras  nacionesen  troje  y  en  lenguaje  ,j  lucien- 
do del  borracho ,  loco  6  vieja ,  que  hacen  reír  y  placer 
á  la  gente.  Todos  los  que  han  visto  este  baile,  dicen  que 
es  cesa  mucho  para  ver,  y  mejor  que  la  zambra  de  los 
moros,  que  es  la  mejor  danza  que  por  acá  sabemos ;  y  si 
mujeres  la  hacen,  es  muy  mejor  que  la  de  hombres. 
Masen  Méjico  no  bailaban  ellas  tal  baile  públicamente. 

Las  machas  miares  que  tenia  Motecxuma  en  palacio. 

Moteczuma  tenia  muchas  casas  dentro  y  fuera  de  Mé- 
jico, así  para  recreación  y  grandeza,  como  para  mora- 
da: no  diremos  de  todas,  que  será  muy  largo.  Donde  él 
moraba  y  residía  á  la  contina,  llaman  Tepac,  que  es 
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como  decir  palacfo;  el  cüaT  tenia  veinte  puertas  que 
responden  á  la  plaza  jcélle^  públicas.  Tres  patios  muy 
grandes,  y  en  el  uno  unü  mtiyliermosa  fuente ;  iiabia  en 
él  muchas  salas,  cien  aiKÍseotosde  á  veinte  y  cinco  y 
treinta  pies  de  largo  y  hueco;  cien  baños.  Bl  edücto, 
aunque  sin  clavazón,  tckio  muy  bueno ;  las  paredes  dé 
canto,  m&nñ(A,  jaspe,  pórfido,  piedm  negra,  con  noas 
vetas  coloradas  como  rtíbí,  piedra  blanca,  y  otre  que  se 
trasluce ;  los  techos  de  toaderá  bien  labrada  y  entallar 
da  de  cedros,  palmas, '«apreses,  pinos  y  otros  árboles; 
las  cámaras  pintadas,  ^éhtdas,  y  muchascon  parameih- 
tos  de  algodón,  de  pelo  dé  conejo,  de  pluma;  lascad- 
mas  pobres  y  malas,  porque,  ó  eran  de  mantas  sobre 
esteras  6  sobre  beno ,  ^  esteras  solas ;  pocos  hombres 
dormían  dentro  en  estas  ossas ;  mas  había  mili  mujei«8, 
y  algunos  afirman  que 'tres  mili  entre  senioras  7  cria- 
das y  esclavas;  de  las^'settoras,  hijas  desenoi^,  qne 
eran  muy  muchas,  tomaba  para  si  Moteczomalas  que 
bien  le  paresda ;  laSotfa^  daba  por  mujeres  á  sus  cría- 
dos  y  á  otros  caballeróé  y  señores;  y  así,  dicen  que  hu- 
bo vea  que  tuvo  ciento  jfulbcuenta  preñadas  á  un  tiem- 
po ;  lascualeSy  á  persui)Síon  del  diablo  1  movian,  toman- 
do cosas  para  lanzar  las  criaturas,  ó  quizá  porque  sus 
hijos  no  hablan  de  heredar;  tenían  estas  mujeres  mu- 
chas viejas  por  guarda;  que  ni  aun  mirarlas  no  dejaban 
á  hombre ;  querían  loSí' reyes  toda  honestidad  en  pala- 
cio. El  escudo  de  armas  qiie  tístaba  por  ho  puertas  de 
palacio,  y  que  traen  l&S  banderas  de  Motecznma  y  las 
de  sus  antecesores,  es tmaáguila  abatida  á  un  tigre, 
las  manos  y  uñas  puestíis  como  para  hacer  presa*  Algu- 
nos dicen  que  es  grífo,  y  no  ñguila ,  afirmando  que  en 
las  sierras  de  Teoacan  hay  grífbs^  y  que  despoblaron  el 
valle  de  Auacallan »  comiéndose  los  hombres ,  y  traen 
por  argumento  que  se  llaman  aquellas  sierras  Óuitlach- 
tep6tl,de  cuitlachtil,  "que  $s  grifo  como  leen.  Agora 
creo  que  no  los  hay,  porque  no  los  han  españoles  aun 
visto.  Los  indios  muestran  estos  grifos,  quellaman  que- 
zatcuítlactli,  por  sus  anftiguas  figuras,  y  tienen  velioi  y 
no  pluma ,  y  dicen  que  quefataban  con  las  uñas  y  dien- 
tes los  huesos  de  hombres  y  venados;  tiran  mucho  á 
león,  y  parescen  águila,  porque  los  pintan  con  cuatro 
pies ,  con  dientes  y  con  Vello ,  que  mas  aína  es  lana  que 
pluma ;  con  pico,  con  añas  \  7  alas  con  que  vdela ;  y  en 
todas  estas  cosas  respobdé  la  pintura  á  nuestra  escritu- 
ra y  pinturas;  de  manara  que  ni  bien  es  ave  ni  bien 
bestia.  Plinio,  por  menthíí  (lene  ésto  de  los  grifos,  aun- 
que hay  muchos  cuentos  dellos.  También  hay  otros  se- 
ñores que  tienen  por  armas  este  grifo,  que  va  volando 
con  un  ciervo  eiila«íUÍíM«   , 

Casa  df  aves  para  piñata. 

Otra  casa  tiene  Motoczuma  de  muchos  y  buenos  apo- 
sentos, y  con  unos  gentiles  corredores  levantados  sobre 
pilares  de  jaspe,  todos  de  una  pieza,  que  cae  á  una  muy 
grande  huerta,  en  la  cual  hay  diez  estanques  ó  mas, 
unos  de  agua  salada  para  las  aves  de  mar ,  y  otros  de 
dulce  para  las  de  rio  y  laguna,  que  muchas  veces  va- 
cían, é  hinchen  por  la  limpieza  de  la  plunui.  Andan  en 
ellos  tantas  de  aves,  que  ni  caben  dentro  ni  fuera;  y  de 
tan  diversas  maneras,  plumas  y  hechura,  que  ponían 
admiración  á  los  esparíoles  mirándolas;  ca  las  mas  de- 


MMO€QMSoiBanlJÉdMni«ial»lnila  ««loocet.  A  ea^ 
dfr aueite  áti aveaduban  el ^eobo  7  |nsIo  eoi«  qne  le 
mantenlaa^nel  cmpo;  aí^con  yertiMyílálMBlesyeria; 
si  con  gitano,  débaales  eentü^ttaaleav  bnb»  y«ta 
slmianie»;  á  eos  pescaá»,  peeta ,  de  lo«»caalBs  «a  ai 
ordinario  dotcada  día  díes  aifobaa»  qnepeaoaban  j 
tomaban  en  las  JagUBs? da  Mélico;  y  «n  áatigonaa^b- 
biii  moscas  y  ialeaaaiíaiulfiai,  que  eraisscomtfa.  Ib- 
bia^paní  servicio  dstaa  aves  tteeientaa  pananas:  uoas 
limpian  leseataiiqudB,  otros  pescan  ,'Otm' les  dan  ée 
comer;  nnot son  para  cspulgaMas»  otros  pan  gnaidar 
los  biiefOSi' otros  pan  enharia»  cuando  «nlQqiMson, 
otras  kis  ctntin  «nferraando,  oíros  -las  pelan ,  que  «ito 
era  lo  principal,  por  la  phmia,  de  qae  basaiiricas  mas- 
tiS|  lapices  y  rodelas,  plumajes,  moacadons  y  oirás 
muchas-  cosas^  can  oro  y  plata ;  obre  parfiaetísiBa. 

Casa  de  aves  para  cau. 

Tlone  «tretasa  con  fnuy  auaplidoa  coaüos  y  apa* 
sentó,  qne  llaman  easa  doivea,  ne  porque  liay  aa  ello 
Másiliwa  en  hi  om,  sano  porque  las  hay  nayaies,  épa^ 
qoe,€on  ser  paneaa  jáe  rapiña^  la»tiniieB  poro»- 
joresy  mas  nobles.  Hay  en  estes  casas  nachas  «las 
altas,  en  q«e  están  hombres,  mujans  y  niños,  bianoos 
denasdmiento  por  tadosu  cuerpo  y  pelo^quepoeas fe- 
ces iUscen  asi,  y  aquellos  los  tienen  como  por  tatt- 
gro.  Habiatambien  enanlos,copcofados,  quebndas,eoB- 
trachos  y  moüstiy»  en  gran  cantidad ,  que  toa  tenia  por 
pasatiempo^  y  ato  dloen  qn»  de  niños  lea  quebrabaa  j 
enjibaban,  comoiior  una  grandeca  de  rey*  Cada  a»- 
nera  destos  hombredlloa  esteba'por  si  en  au  aala  y  coar- 
to. Habla  en  te«bis1>^a0aMichasiaulisde  vigas  re- 
cias ;  en  unaa estaban  leones ,  en  otras  tignsa,  en.  ¥m 
onfeas,  en  otras  lobos;  en  tn,  00  había  lien  ni  «émI 
de  cuatro  pies  que  allí  no  estuviese ,  á  solo  aféelo  de 
decir  que  los  tenia  en  ^\i  c^  el  gran  señor  M oteauoia- 
cin,  aunque  mas  bravos  eran.  Dábanles  de  comer  por 
sus  radones,  gMllpavo»,  vanados,  perreav  y  cosH  de 
cara ;  habrá  asimismo  \ín  otras  piezas»  en  >graadea  tiaa- 
jas,  cántaros  y  semsijantas-vasvas  can  agm  é  con  tlcm, 
culebras  como  el  muslo,  víboras,  erooodülos,  que  Ma- 
man cainsanes  6  lagifrtos  de  agora ;  teganoa<itestetrai, 
lagartijas,  rotnu  tales  sabandijas  y  aeifiieaiasdeliam 
y  agua,  asi  bravas,  ponaoñosas,  y  que  espantan  coa 
sola  la  vista  y  súmala  ealadofa;'bahíatABMeniolro 
cuarto,  y  por  el^iatie,  en  jantes  depelosrollina  yaleÉa- 
darás,  toda  suerte  y  ralea  de  aves  de  rapiña ;  ateotaais, 
gavilanes,  milanos^  buitrea,  aaores,  nueve  ó  dias  mae- 
ni  de  halcones,  muchos  géneros  de  égmtes,  entre  lu 
cuales  habla  cincuenta  mayores  harto  que  las  mestm 
caudales,  y  qne  de  un  pasto  se  come  una  deHas  na  ga- 
llipavo de  aquellos  de  allá,  que  son  mayoies  que  ooes- 
tros  pavones ;  de  cada  ralea  Iiabia  muchas,  y  estabaa  por 
su  cabo ,  y  tenia  de  ración  para  cada  dia  quinientos  ga- 
llipavos y  trecientos  hombres  de  servicio,  sin  los  cala- 
dores, que  son  inCnitos;  otras  muchas  aves  estateo 
alli  que  los  españoles  no  conoscieron;  pero  decíanles 
ser  todas  muy  buenas  para  caza,  y  asi  lo  mostnbio 
ellas  en  el  semblante,  talle,  unas  y  presa  gue  (<*mflo. 
Dabau  á  las  culebras  y  á  sus  compañeras  la  sangre  de  1 
penonas  muertas  en  sacrifíciOi  que  chupasen  y  laflúe* 


OMfQDISTA 
Mo;  ymD^0MBO«lgiaMs  caenlaB»  les  eeWMui^4»  k 
anN6  ea  naf  g^Dtilaunte  la«QfD6ii'4ot  WM>8>i«giriiB 
yiosplrw.. BsfMMie»  no  weroo eito«  nia>fieron ^ 
sdbId €Uij«do  de Bwigre cdmo  eo  Mttidero^qiie  iiadli 
teiriblPñfiwtn^.y  que  -leBiblefaA.  si  metím  nq  ^pslo^eri 
meha  de  Ter  el  biiUhuir  de  Jos  hoinkns  que  eotnkiiny 
sayal  en  esta  oaaai  y  qae  ttMbbancqraado  dalas  ATes^ 
lainiileB  y  serpea*;  y  nuesíros.  ésfuM»  le  bolgahai 
de  raírar  lenta  divnraidad  de  anras^  tanta  hravesa  dé 
bestias  fiemsy  y  «I  enoooamieiita  da  las  peittODOsas 
serpíaotas;  mas  empero  dd  podían  oir  de  buena  .gana 
los  espantoaoB  ellboa  de  las  cbiebrasi  los  Semeroses  bn?- 
nados  de  loa  kpnes,  los  aolUdoa  trisftes  del  lobo ,  m  ks 
fieros  gañidas  de  las  onzesy  tigres^  ni  los  gemidos  de 
ks  otros  anAnaleSi  que()abaii  temendoi  hambre  ó  acoi^ 
dáfldoseqoeestabíai  acorralados,  y  no  libres  para  c|je- 
cutar  su  sana.  Y  certfsimamente  era  de  noche  un  tras^ 
lado  delinOemo  y  morada  del  diablo;  y  ssiera  ello, 
pofqaooroDa  sda  de  ciento  y  oíocnenta  piésikuíp,  y 
tncba  oÍAOuenta»  estaba  una  capilla  cbapadside  oroy 
pista  de  grneaaa  ptooohai^  con  asnc Waíma  oaotkjisd  4e 
periasf  pkdraa,  ágatas,  cornerinas»  esmecaldss,  ru- 
Usiylopacías»  y  oirás  asi; adonde  Moteoznms  entraba 
eaonbion  nmoba» noches,  y  el  diablo  fen^  A  le  ba- 
bhr,  y  se  leapero^ia,  y  acooscjiaba  según  la  peticÍ9Q  y 
iMgosqueola.  Tenia  casa  pava  .solamente  i^o^ro^,  y 
doade  poner  la  pluoia  y  mantaade  las  rea^sT  tribu- 
tos» que  era  cosa  mucho  do?eir.  Sobre  )s(. puertas  te- 
Qiio.por  «muís  ó. soiísl  un  ¿coneja  Aquí  nJorabanlos 
mayoitonoa)  tesoreros»  eontadores»  4reoepteres«  jto- 
dos  les  que  teníM  cargo  y  oficios  <  en<  la  baeienda  real. 
Y  no  Jiabia  casn  dealas  del  iUry  donde  no  hubiese  capí- 
Uai  y  lurUoríos  del  demoraos  q^eadoraban  por  amor  de' 
ioqneiiyi.esUbft;y  por.  Unto»  todas  oran  grandeí^  yde 
naobageote. 

Casas  de  armas.       " 

ll»tecauninienia.algona&  casas  de  anmaa»  cuyo  Uar 
son  eaim.aaoo  y  doaaJjabaa  por  cada  puerta.  De  toda 
nnrte>dearaMis  que^oUea  usan  había  muchasi  y  eran 
iicai„afwbasy  hondas,  iaOKas^  lahsones»  dardos^  por- 
vtsy.'eipadas^broquelesy  rodales  ma8:gMan«s  qv^e 
ÍQt8tea;.e«M0f»  gcefas  y  b«asalel^«  peronoen  tanla 
abondaní^ ,  y  de  palo  dáifeado  4  Qubíerto  da  ciiero.  El 
pslo  (toqtekaceb  estas  aronses:  may  recio.  Juéstanlo, 
yélsspoDtasiiiaean  pedernal ;6 huesos  del  peceübisa, 
qQeeB<éncona4a,  ú de  otros  huesos,  que  eooio  se  que- 
dsnTon  la  bmda,  la  hacen  casi  incurable  y  encopan. 
Laaespadas  «onde  palo ,  ooo  agudos  pedernales  engerí- 
dosenéi  y  eneoladoe.  Eleagrudons.de  cierta  raiz,que 
ttuaan  saMU  ^  y  de  teujalli ,  que  es  una  arena  recia  y 
cano  de  vena  de  diamantes,  que  meaclan  y  amasan  con 
ssagTB  de  mordélagos  y  no  sé  qné  otras  aves;  el  cual 
pega,  traba  y  dura  por  extremo;  tanto,  que  dando  gran- 
des golpea  no  se  desase.  Deslo  mesmo  hacen  punsones, 
<pie  bannsoan  cualquier  madera  y  piedra,  aunque  sea 
os  diamante.  Y  las  espodas  cortan  lanzas  y  un  pescue- 
zo de  caballo  cercen ;  y  aun  enlran  en  el  fierro  y  me* 
llao,  que  paresce  imposible.  En  la  ciudad  nadie  trae 
armas;  solamente  las  llevan  á  la  guerra  ó  á  la  caza  ó  en 
la  guarda. 
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Jardinci  de  VoteaBna. 

Sin  las  ya  dichas  casas ,  tenia  también  otru  muchas 
de  plsfif^r,  con  muy  buenos  jardines  de  solas  yerbes 
nedJMnales  y  olorosas,  de  flores,  de  rosas,  de  árboles 
de  olor,  quason  infinitos.  £ra  para  alabar  al  Criador 
tanta,  diversidad ,  tanta  frescura  y  olores,  El  artificio  y 
delicadeza  eon.quO'estAn  heebo^  mii  peraoiu\ieade  bo» 
jas  y  flotees.  No  cooslotia  Moteczuma  que  en  estos  ver- 
jelas  hobiese  bortalisa  ni  tntfa ,  diciendo  que  no  era 
de>  reyes  teper  gnaaierías  ni  provechos  en  i^g^res  de 
sm  deleites ;  que  Jas  huertas  eran  para  esclavos  6  mer* 
oaderes,  aunque  con  todo  eslo,  tenia  buertos  con  finita* 
lea ,  pero  14jos  j  y  donde  poquitas  veces  iba.  Tenia  asi* 
niamo  fuera  de  Méjico  casas  en  bosques  de  gran  cir- 
c6iu  y  capeados  de  agua,  dentro  de  las  cuales  habla 
fuentes ,  ríos ,  albeccas  coa  peces ,  coniúoivs^  vivares, 
riscos  y  peñoles ,  en  que  andaban  ciervos ,  corzos ,  lio* 
bües,  zorras,  lobos  y  otros  somc)íantes  animales  para 
casa ,  en  quemuclio  y  á  menudo  se  ejercitaban  los  se- 
ñores mejicanos.  Tantas  y  tales  eran  las  casas  de  Mo- 
^ec^un^cio ,  enque  pocos  reyes  se  le  igualaban^. 

'  Corte  y  gnarda  de  Votecztina. 

i.    '      •  .  -  . 

(lada  dia  Jteoían  seiscientos  senoie^  y  caballeros  á  ha- 
cer guarda  á  Motecsuma ,  con  cada  tres  ó  cuatro  cría* 
doscQo  araaas;  y  alguno  traia  veinte  d  mas,  según  era 
y  lo  que  tenia;  y  así,  eran  tres  mili  hombres, y  aun  di- 
cen quemucbos  miis ,  los  que  estaban  en  palacio  guar- 
dando al  Rey.Y  todos  comianalli  de  lo  que  sobraba  de' 
pleito ,  ^mo  ya  dije ,  ó  sus  raciones.  Los  criados  ni  su- 
bían arriba,  ni  ^  iban^U  la  noche  después  de  haber 
cenado»  £raq  tantos  los  de  la  guarda,  que  aunque  eran 
grandes  lospatioa  y  plazas  y  calles ,  lo  binclilan  todo. 
Pu^e  ser  que  entonces  por  amor  jde  los  españoles  pu- 
siesen tantf  guarda  é  biciesen.aquella  aparencia  y  ma« 
jestad,  y  que  la  ordinaria  fuese  menos ;  aunque  á  la  ver- 
dad es  certísimo  que  todos  los  sebones  que  están  debiy  o 
el  imperio  mejicano,  que,  como  dicen,  son  treinta  de  á 
cien  mil  Vasallos ,  y  tres  mili  señores  de  higares  y  mu-* 
cbos  vasallos,  residían  en  Méjico  por  obligación  y  reco- 
noscimiento ,  en  la  corte  del  gran  señor  Hoteczumacin, 
cierto  tiempo  del  año.  Y  cuando  iban  fuera  á  sus  tier« 
^s  y  señoríos,  era  con  Ucencia  y  voluntad  del  Rey.  Y 
dejaban  aJgun  hijo,  ó  hermano  por  seguridad  y  porque 
no  se  alzasen;  y  á  esta  causa  tenían  todos  casas  en  la 
ciudad  de  Méjico  Tenuchtlitan.  Tanto  fué  el  estado  y 
casi^d^.Moteczuma;  su  corle  tan  grande ,  tan  genero- 
sa» tap  noble. 

Qne  todoi  peehae  al  rey  de  nilieo. 

No  hay  quien  no  peche  algo  aleeftor  de  Méjico  en  to- 
dos sus  refinos  y  señoríos ;  porque  los  señores  y  nobles 
pechan  con  tributo  personal,  los  labrodores,  que  lla- 
man maceballin,  con  persona  y  bienes;  y  estofen  dos 
maneras :  ó  son  renteros  ó  herederos.  Los  que  tienen 
heredades  proprías  pagan  por  año  uno  de  tres  que  co- 
gen ó  crian.  Perros,  gallinas,  aves  de  pluma ,  conejos, 
oro,  plata ,  piedras,  saiccra  y  miel ,  mantas,  plumajes, 
algodón,  cacao,  centlí ,  ají,  camatli,  habas,  frísoles  y 
todas  frutas,  hortaliza  y  semHIas,  de  que  principalmen- 
te se  mantienen.  Los  renteros  pagan  por  meses  ó  por 
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años  lo  que  se  obligan ;  y  porque  es  mucbo  •  los  llaman 
esdavos ;  que  aun  cuando  comen  huevos ,  les  paresce 
queel  Rey  les  liace  merced.  Oí  decir  que  ies.tasaban  lo 
que  liabian  de  comer ,  y  lo  demás  les  tomaban.  Visten 
á  esta  causa  pobrlsimamente.  Y  en  fin ,  no  alcanzan  ni 
tienen  sino  una  olJa  para  cocer  yerbas ,  y  una  piedn  i 
un  par  para  moler  su  trigo ,  y  una  estera  para  dormir. 
Y  no  solamente  daban  este  pecho  los  renteros  y  los  he- 
rederos, pero  aun  servían  con  las  personas  todas  las 
voces  que  el  gran  serior  quería ,  aunque  no  quería  sino 
en  tiempos  de  guerras  y  caza.  Era  tanto  el  señorío  que 
los  reyes  de  Méjico  tenían  sobre  ellos ,  que  callaban 
aunque  les  tomasen  las  hijas  para  le  que  quisiesen ,  y 
los  iiijos ;  y  por  esto  dicen  algunos  que  de  tres  hijos  que 
cada  labrador  y  no  labrador  tenia,  daba  uno  para  sacrí- 
ficar,  lo  cual  es  falso ;  que  si  así  fuera,  no  parara  hom- 
bre en  la  tierra ,  y  no  estuviera  tan  poblada  como  esta- 
ba ,  y  porque  los  señores  no  comían  hombres  sino  de  los 
sacrificados,  y  los  sacrificados,  por  maravilla  eran  per- 
sonas Ubres ,  sino  esclavos  y  presos  en  guerra.  Crueles 
carniceros  eran,  y  mataban  entre  año  muchos  hombres 
y  mujeres  y  algunos  niños;  empero  no  tantos  como  di- 
cen ,  y  los  que  eran  después  los  contaremos  por  días  y 
cabezas.  Todas  estas  rentas  traían  á  Méjico  á  cuestas 
los  que  no  podían  en  barcas ,  á  lo  menos  las  que  menes- 
ter «ran  para  mantener  la  casa  de  Moteczuma.  Las  de- 
más gastaban  con  soldados  ó  trocábanse  á  oro ,  plata, 
piedras ,  joyas  y  otras  cosas  ricas ,  que  los  reyes  esti- 
man y  guardan  en  sus  recámaras  y  tesoros.  En  Méjico 
bahía  trojes,  graneros,  y ,  como  ya  dije ,  casas  en  que 
encarar  el  pan  ^  y  un  mayordomo  mayor  con  otros  me- 
nores» que  lo  rescibian  y  gastaban  por  concierto  y 
cuenta  en  libros  de  pintura ;  y  en  cada  pueblo  estaba 
BU  cogedor ,  que  eran  oomo  alguaciles ,  y  traían  varas  y 
ventalles  en  las  manos;  los  cuales  acudían,  y  daban 
cuenta  con  paga  de  la  cogida  y  gente ,  por  padrón  que 
teniaa  del  lugar  y  provincia  de  su  partido ,  á  Jos  de  Mé- 
jico. Sí  erraban  ó  engañaban,  morían  por  elle,  y  aun  pe- 
naban á  loa  de  su  linaje,  como  parientes  de  traidor  al 
Rey.  A  loe  labradores ,  cuando  no  pagaban ,  prendmi ;  y 
si  están  pobres  por  enfermedades,  esperantos;  si  por  hol- 
gazanes, aprémianlos.  En  fin,  si  no  cumplen  y  pagan  á 
ciertos  pkzos  que  les  dan,  pueden  á  los  unos  y  á  los 
otros  tomar  por  esclavos  y  venderíos  para  la  deuda  y 
tributo,  6 sacrificallos.  También  tenia  muciías  provin- 
cias que  le  tributaban  cierta  cantidad  y  reconoscian  en 
algunas  cosas  de  mayoría ;  pero  esto  roas  era  honra  que 
provecho.  De  suerte  pues  que  por  esta  vía  tenia  Motec- 
zuma ,  y  aun  le  sobraba ,  para  mantener  su  casa  y  gente 
de  guerra,  y  para  tener  tanta  riqueza  y  aparato,  tanta 
corte  y  servicio ;  y  mas,  que  de  todo  esto  no  gastaba  na- 
da en  labrar  cuanUs  casas  quería ;  porque  ya  de  gran 
tiempo  están  diputados  muchos  pueblos  allí  cerca,  que 
no  peclian  ni  contribuyen  en  otra  cosa  mas  de  en  ha- 
certe casas,  repararlas  y  tenerlas  siempre  en  pié  á  costa 
suya  propría ;  que  ponían  su  trabajo ,  pagaban  los  ofi- 
ciales y  traían  á  cuestas  ó  rastrando  el  canto ,  la  cal , 
la  madera  y  agua  y  todos  los  otros  materíales  necesarios 
á  las  obras.  Y  ni  mas  ni  menos  proveían ,  y  muy  abasta- 
daroente,  de  cuanta  leña  se  quemaba  en  las  cocinas,  cá- 
maras y  braseros  de  palacio,  que  eran  muchos,  y  ha- 


bían menester,  á  lo  que  cuentan,  guinientaB  cnngts  de 
tamemes ,  que  son  mil  arrobas  ;  y  muchos  días  de  in* 
víerno ,  aunque  no  es  recio,  muchas  mas.  Y  para  bs 
braseros  y  cliimineas  del  Rey  traían  cortezas  de  encina 
y  otros  árboles ,  porque  era  mejor  fuego,  ó  por  diferen- 
ciar la  lumbre, que  son  grandes  aduladores,  ó  porque 
mas  fatiga  pasasen.  Tenia  Moteczuma  cien  ciudades 
grandes  con  sus  provincias,  de  las  cuales  llevaba  Us 
rentas,  tributos,  parias, y  vasallaje  que  dije ,  y  donde 
tenia  fuerzas ,  guarnición  y  tesoreros  del  servicio  y  pe- 
chos ,  á  que  eran  obligadas.  Gzleodíase  su  señorío  y 
mando  de  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur,  y  docientas  le- 
guas por  la  tierra  adentro  ;.bien  es  verdad  que  babia  en 
medio  algunas  provincias  y  grandes  pueblos,  como  Tlaa- 
callan,  Mechuacan,  Panuco,  Tecoantepec  ,  que  eran 
sus  enemigos,  y  no  le  pagaban  pecho  ni  servicio;  mas 
valíale  mucho  el  rescate  y  trueque  que  había  con  ellos 
cuando  quería.  Había  asimesmo  otros  muchos  señores 
y  reyts,  como  losdeTezcuco  y  Tlacopan,  que  no  le  de- 
bían nada,  sino  la  obediencia  y  homenaje;  los  cuales 
eran  de  su  mesmo  linaje ,  y  con  quien  casaban  los  reyes 
de  Méjico  sus  hijas. 

06  Véjteo  TMttcbHttatt. 

Era  Méjico  cuando  Cortés  en(ró,  pueblo  de  sesenta 
mil  casas.  Las  del  Rey  y  de  los  señores  y  cortesanos  son 
grandes  y  buenas.  Las  de  los  otros  chicas  y  ruines,  sin 
puertas ,  sin  ventanas ;  mas  por  pequeñas  que  son ,  po- 
cas veces  dejan  de  tener  dos,  tres,  y  diez  moradores ;  y 
así,  hay  en  ella  infinitísima  gente.  Está  fundada  sobre 
agua ,  ni  mas  ni  menos  que  Veoecía.  Todo  el  cuerpo  de 
la  ciudad  está  en  agua.  Tiene  tres  maneras  de  calles  an- 
chas y  gentiles.  Las  uiias  son  de  agua  sola,  con  muchísi- 
mas puentes ,  las  otra^  de  sola  tierra ,  y  las  otras  de  tier- 
ra y  agua,  digo,  la  melad  de  tierra,  por  domie  andan 
los  hombres  á  pié ,  y  la  metad  agua ,  por  do  andan  los 
barcos.  Las  calles  de  agua ,  de  suyo  son  limpias;  las  de 
tierra  barren  á  menudo.  Casi  todas  las  casas  tienen  dos 
puertas;  una  sobre  la  calzada,  y  otra  sobre  la  agua»  por 
donde  se  mandan  con  Jas  barcas;  y  aunque  está  sobre 
agua  edificada,  no  se  aprovecha  della  para  beber ,  sino 
que  traen  una  fuente  desde  Chapultepec,  que  está  una 
legua  de  allí ,  de  una  serrezuela,  al  pié  de  la  cual  están 
dos  estatuas  de  bulto  entalladas  en  la  peña,  con  sus  ro- 
delas y  lanzas ,  de  Moteczuma  y  Axaíaca,  su  padre,  se- 
gún dicen.  Tráenla  por  dos  caños  tan  gordos  como  un 
buey  cada  uno.  Cuando  está  el  uno  sucio,  échanla  por 
.  el  otro  hasU  que  se  ensucia.  Desta  fuente  se  bastece  la 
ciudad  y  se  proveen  los  estanquesj  fuentesque  hay  por 
muchas  casas ,  y  en  canoas  van  vendiendo  de  aqueUa 
agua ,  de  que  pagan  ciertos  derechos.  Está  k  ciudad 
repartida  en  dos  barríos :  al  uno  llaman  Tlatduico,  que 
quiere  decir  ísleta;  y  al  otro  Méjico,  donde  mora  Mo- 
teczuma ,  que  quiere  decir  manadero ,  y  es  el  mas  prin- 
cipal, por  ser  mayor  barrio  y  morar  en  él  los  reyes :  se 
quedó  la  ciudad  con  este  nombre,  aunque  su  proprío  y 
antiguo  nombre  es  Tenucbtitlan ,  que  significa  fruta  de 
piedra ;  ca  está  compuesto  de  tetl ,  que  es  piedra ,  y  de 
nuchtlí ,  que  es  la  fruta  que  en  Cuba  y  Haití  llaman  tu- 
nas. El  árbol,  ó  mas  propríamente  cardo,  que  lleva  esta 
fruta  nuchtli  se  llama  entre  los  indios  de  Culúa  mejíca- 
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DOS,  nopal;  el  cual  es  casi  todo  tiojtts  algo  redondas,  uñ 
palmo  ancfias ,  ün  pié  largas ,  uit  dedo  gordas  y  dos,  6 
mas  ó  menos ,  se¡gun  donde  nascen.'  llene  mu<:h8s  es- 
pinas dañosas  y  enconadas/  É\  color  de  la  lioja  eS  terde, 
el  de  la  espina  pardo.  Plánütse,  y  va  cresciéndo  de  una 
iioja  en  otra,  y  engordando  tanto  por  e!  pié ,  que  viene 
á  ser  como  árbol.  Y  no  solamente  produce  una  hoja  á 
oira  por  la  punta ,  mas  echa  también  otras  por  los  la- 
dos; mas  pues  acá  los  hay ,  no  hay  qué  decir.  En  algu- 
nas partes ,  como  de  los  teuchichímecas ,  donde  es  tier- 
ra estéril  y  falta  de  aguas,  beben  el  zumo  destas  hojas 
deDopal  La  fhita  nucbtli  es  á  manera  de  higos, que 
así  tieoe  los  granillos  y  el  hollejo  delgado.  Pero  son 
mas  largos  y  coronados ,  como  níspolas.  Es  de  muchos 
colores.  Hay  nuchtii  verde  poV  defuera  que  dentro  es 
eacamada,  y  sabe  bien ;  hay  nuchtii  que  es  amarilla, 
otra  que  es  blanca ,  y  otra  que  llaman  plcadilla ,  por  la 
mezcla  que  de  coTores  tiene.  Buenas  son  las  picadillas, 
mejores  las  amarillas ,  pero  las  perfetas  y  sabrosas  son 
hs  blancas  *  de  las  cuales  á  su  tiempo  hay  muchas.  Du- 
na mucho.  Unas  saben  á  peras,  otras  á  uvas.  Son  muy 
frescas;  y  asf ,  las  comen  en  verano  por  camino  y  con 
calor  los  españoles ,  que  se  dan  mas  por  ellas  que  los  in- 
dios. Cuanto  esta  fruta  es  mas  cultivada  es  mejor;  y 
•si,  ninguno,  si  no  es  muy  pobre;  come  de  las  que 
Daman  montesinas  ó  magríllas.  Hay  también  otra  suer- 
te de  nuchtii ,  que  es  colorada ,  la  cual  no  es  preciada, 
iDoque  gustosa.  Si  algunos  la  comen^  es  porque  vienen 
temprano  y  las  primeras  de  todas  las  tunas.  No  las  de- 
jan de  comer  por  ser  malas  ni  desabridas ,  sino  porque 
Buen  mucho  los  dedos  y  labrios  y  los  vestidos ,  y  es  muy 
mala  de  quitar  la  mancha ,  y  sin  esto ,  porque  tinen  la 
Drinaen  tanta  manera,  que  paresce  pura  sangre.  Muchos 
apancles  nuevos  en  la  tierra  han  desmayado  por  co- 
mer deMos  higos  colorados,  pensando  que  con  la  orina 
se  les  iba  toda  la  sangre  del  cuerpo ,  en  que  hacían  reír 
bscompai^eros.  Ansimesmo  han  picado  muchos  médi- 
cos recien  llegados  de  acá ,  viendo  las  orinas  de  quien 
habla  comido  esta  frtrta  colorada ;  porque  engañados 
por  el  color,  y  no  sabiendo  el  secreto ,  daban  remedios 
para  restañar  la  sangre  del  hombre  sano ,  á  gran  risa  de 
los  oyentes  y  sabidores  de  la  burla.  De  aquella  fruta 
Ducltüf,  y  de  tetl,  que  es  pied^,  se  compone  el  nombre 
ie  Tenachtitlan ,  y  cnando  se  comenzó  á  poblar  fué 
cerca  de  una  )YÍedra  que  estaba  dentro  de  la  laguna ;  de 
la  cual  nascia  un  nopal  muy  grande,  y  por  eso  tiene  Mé- 
jico por  armas  y  devisa  un  pié  de  nopal  nascído  entre 
ona  piedrj,  que  es  muy  conforme  »\  nombre.  También 
(llceD  algunos  que  tuvo  esta  ciudad  nombre  de  su  pri- 
mer fundador,  que  fué  Tenuch ,  hijo  segundo  de  Iztac- 
tniícoatl ,  cuyos  hijos  y  descendientes  poblaron ,  como 
después  dije ,  esta  tierra  de  Anauac,  que  agora  se  dice 
llueva-España.  Tampoco  falta  quien  piense  que  se  dijo 
de  la  grana ,  que  llaman  nuchiztli,  la  cual  sale  del  mes- 
mo  cardón  nopal  y  fruta  nuchtii ,  de  que  toma  el  nom- 
bre. Los  españoles  la  llaman  carmesí  por  ser  color  muy 
uhído,  y  es  de  mucho  precio.  Como  quiera  pues  que 
ello  fue ,  es  cierto  que  el  lugar  y  sitio  se  llama  Tenuch- 
titlao,  y  el  natural  y  vecino  tenuchca.  Méjico,  se- 
gún ya  dije  arriba ,  no  es  toda  la  ciudad ,  sino  la  media 
!  UQ  barrio ,  aunque  bien  suelen  decir  los  indios  Méjico 
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Tenuchtltlan  todo  junto.  Y  creo  que  lo  intitulan  asi  en 
las  provisiones  reales.  Quiere  Méjico  decir  manadero  ó 
fuente, según  la  propríedad  del  vocablo  y  lengua;  y 
así,  dicen  que  hay  al  rededor  del  machas  fdntecillas  y 
ojos  de  agua ,  de  donde  le  nombraron  los  que  primero 
poblaron  así.  También  afirman  otros  que  se  llama  Mé- 
jico délos  primeros  fundadores,  que  se  dijerbn mejiti; 
que  aun  agora  se  nombran  m6jica  tos  de  aquel  barrio  y 
población ;  los  cuales  mejiti  tomaron  nombre  de  su  prin- 
cipal dios  é  ídolo ,  dicho  MejilTI ,  que  es  el  mesmo  que 
Vitcilopuchtli.  Primero  que  se  poblase  este  barrio  Mé^ 
jico ,  estaba  ya  poblado  el  ^e  Tlatehilco ,  que  por  c<h 
menzarto  en  una  parte  alta  y  enjuta  de  la  laguna  le  lla- 
maron asf,  que  quiere  dec^  isleta ,  y  viene  dé  tletelii, 
que  es  isla.  Está  Méjico  Tenuchtitlan  todo  cercado  de 
aguadulce,  como  está  en  la  laguna.  No  tiene  mas  de 
tres  entradas  por  tres  calzadas :  la  una  tiene  deponien- 
te trecho  de  media  legua ,  la  otra  del  norte  por  espacio 
de  una  legua.  Hacia  levante  no  hay  eif Izada,  sino  bar- 
cas para  entrar.  Al  mediodía  está  la  otra  calzada  dos 
leguas  larga ,  por  la  cual  entraron  Cortés  y  sus  compa- 
ñeros, según  ya  dije.  La  laguna  en  que  está  Méjico  ase»* 
tada ,  aupque  paresce  toda  una ,  es  dos ,  y  muy  diferen- 
tjBS  una  de  otra ;  porque  la  una  es  de  agtia  salitral,  amar- 
ga, pestífera,  y  que  no  consiente  ninguna  suerte  dé 
pesces ,  y  la  otra  de  agua  dulce  y  buena ,  y  que  cría  pes^ 
ees,  aunque  pequeños.  La  salada  crescey  mengua ;  mas 
según  el  aire  que  corre ,  corre  ella.  La  dulce  t*stá  mas 
alta;  y  así ,  cae  la  agua  buena  en  la  mala ,  y  no  al  revés, 
como  algunos' pensaron ,  por  seis  ó  siete  ojos  bien  gran- 
des que  tiene  la  calzada ,  que  las  ataja  por  medio,  sobre 
los  cuales  hay  puentes  de  madera  muy  gentiles.  Tiene 
cinco  leguas  de  ancho  la  laguna  salada ,  y  ocho  ó  diez 
de  largo,  y  mas  de  quince  de  ruedo.  Otro  tanto  tema 
la  dulce  en  cada  cosa;  y  así,  bojará  toda  la  laguna  mas 
(le  treinta  leguas ,  y  terna  dentro  y  á  la  oHHa  mas  de 
cincuenta  pueblos,  y  muchos  dellos  de  á  cinco  mil  ca-^ 
sas,  algunos  de  diez  mil ,  y  pueblo,  que  esTezeuto,  tan 
grande  como  Méjico.  La  agua  que  se  recoge  á  esto 
hondo  que  llaman  laguna ,  viene  de  una  corona  de  sier- 
ras que  están  á  vista  de  la  ciudad  y  á  la  redonda  de  la 
laguna ,  la  cual  pura  en  tierra  salitral ,  y  por  eso  es  sa- 
lada ;  que  el  suelo  y  sitio  lo  cansan ,  y  no  otra  cosa ,  co- 
mo piensan  muchos.  Hácese  en  ella  mucha  sal ,  de  que 
hay  gran  trato.  Andan  en  estas  lagunas  decientas  mil 
barquillas,  que  los  naturales  llaman  acalles,  qne  quiere 
decir  casas  de  agua;  porque  atl  es  agua,  y  callicasa, 
de  que  está  el  vocablo  compuesto.  Los  españoles  las 
dicen  canoas,  avezados  á  la  lengua  de  Cuba  y  Santo  Do- 
mingo. Son  á  manera  de  artesa ,  y  de  ona  pieza  hechas, 
grandes  ó  chicas ,  según  el  tronco  del  árbol.  Antes  me 
acorto  que  alargo  en  el  número  destas  acalles,  para  se- 
gún lo  que  otros  dicen ;  ca  en  solo  Méjico  hay  ordina- 
riamente cincuenta  mil  dellas  para  acarrear  bastimen- 
tos y  portear  gente ;  y  así ,  las  calles  están  cubiertas  do- 
lías, y  muy  gran  trecho  al  rededor  de  la  ciudad,  esnctíal 
dia  de  mercado.  JHfc 

Los  mercados  dcMéJieo. 

Llaman  tianquiztli  al  mercado 
cha  tiene  su  plaza  para  central 
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jico  y  Tlatelulco ,  qae  $od  los  mayores ,  las  tienen  gran- 
dísimas. Espedal  lo  es  una  dalias,  donde  se  bace  mer- 
cado los  mas  dias  de  la  semana;  pero  de  cinco  en  cinco 
días  eslo  ordinario,.;  creo  que  la  orden  y  costumbre 
deiodo  el  reino  y  tierras  de  Moteczuma.  La  plaza  es  an- 
cba  y  larga ,  cercada  de  portales ,  y  tal ,  en  Go ,  que  ca- 
ben en  ella  sesenta  y  aun  cien  mil  personas ,  que  andan 
vendiendo  y  comprando;  porque  como  es  la  cabeza  de 
toda  la  tierra,  a(;uden  allí  de  tpda  la  comarca,  y  aun 
lejos.  Y  mas  todos  los  pueblos  de  la  laguna ,  á  cuya 
causa  bay  siempre  tantos,  barcos  y  tantas  personas  co- 
mo digo ,  y  aun  mas.  Cada  oücio  y  cada  mercadería 
tiene  su  lugar  señalado ,  que  nadie  se  lo  puede  quitar  ni 
ocupar^  que  no  es  poca  policía;  y  porque  tanta  gente  y 
mercaderías  no  caben  en  la  plaza  grande ,  repártenla 
perlas  calles  mas  cerca,  principalmente  las  cosas  en- 
gorrosas y  de  embarazo,  como  son  piedra ,  madera,  cal, 
ladrillos,  adobes^  y  toda  cosa  para  edificio ,  tosca  y  la- 
brada. Esteras  Goas ,  groseras  y  de  muchas  maneras; 
carbón,  leña  y  bomija ;  loza  y  toda  suerte  de  barro  pin- 
tado, vidriado  y  muy  ¡iodo ,  de  que  hacen  todo  género 
de  vasijas ,  desde  tinajas  hasta  saleros ;  cueros  de  vena- 
dos ,  crudos  y  curtidos,  con  su  peto  y  sin  él ,  y  de  mu- 
chos colores  teñidos  para  zapatos,  broqueles)  rodelas, 
cueras,  aforres  de  armas  de  palo.  Y  con  esto  tenían 
cueros  de  otros  animales,  y  aves  con  su  pluma,  adoba- 
dos y  llenos  de  yerba ,  unas  grandes ,  otras  chicas ;  cosa 
para  mirar,  por  las  colores  y  extrañeza.  La  mas  rica 
mercadería  es  sal  y  mantas  de  algodón,  blancas ,  ne- 
gras y  de  todas  colores ,  unas  grandes ,  otras  pequeñas; 
unas  para  cama,  otras  para  capa,  otras  para  colgar, 
para  bragas,  camisas,  tocas,  manteles,  pañizuelos  y 
otras  muchas  cosas.  También  hay  mantas  de  hoja  de 
metí  y  de  palma  y  de  pelo  de  conejos,  que  son  buenas, 
preciadas  y  calientes ;  pero  mejores  son  las  de  pluma. 
Venden  hilado  de  pelos  de  conejo,  telas  de  algodón,  lii- 
laza  y  madejas  blancas  y  teñidas.  La  cosa  mas  de  ver 
es  la  volatería  que  viene  al  mercado;  ca,  allende  que 
destas  aves  comen  la  carne ,  visten  fa  pluma ,  y  cazan  á 
otras  con  ellas, son  tantas,  que  no  tienen  número,  y 
de  tantas  raleas  y  colores ,  que  no  lo  sé  decir;  mansas, 
bravas ,  de  rapiña ,  de  aire ,  de  agua ,  de  tierra.  Lo  mas 
lindo  de  la  plaza  es  las  obras  de  oro  y  pluma ,  de  que 
contrahacen  cualquier  cosa  y  color.  Y  son  los  indios  tan 
oGciales  desto, que  hacen  de  pluma  una  mariposa ,  un 
animal ,  un  árbol ,  una  rosa ,  las  flores ,  las  yerbas  y  pe- 
ñas tan  al  proprío ,  que  paresce  lo  mismo  que  ó  está  vi- 
vo ó  natural.  Y  acontésceles  no  comer  en  todo  un  día, 
poniendo ,  quitando  y  asentando  la  pluma  y  mirando  á 
una  parte  y  á  otra ,  al  sol ,  á  la  sombra ,  á  la  vislumbre, 
por  ver  si  dice  mejor  á  pelo  ó  contrapelo  ó  al  través ,  de 
la  haz  ó  del  envés;  y  en  fin,  no  la  dejan  de  las  manos 
basta  ponerla  en  todaperficion.  Tanto  sufrimiento  po- 
cas naciones  le  tienen ,  mayormente  donde  hay  cólera, 
como  en  la  nuestra.  El  oficio  mas  primo  y  artificioso  es 
platero;  y  así,  sacan  al  mercado  cosas -bien  labradas 
con  piedra  y  hundidas  con  fuego.  Ün  plato  ochavado,  el 
un  cuarto  de  oro ,  y  el  otro  de  plata ,  no  soldado ,  sino 
fundido  y  en  la  fundición  pegado;  una  calderíca ,  que 
Mcan  con  su  asa,  como  acá  una  campana ,  pero  suelta; 
un  pesce  con  una  escama  de  plata  y  otra  de  oro ,  aun- 


que tenga  muchas.  Vacian  un  papagayo  que  sele  ai>- 
deia  lengua,  que  se  le  menee  la  cab^  y  las  alas.  Fuq- 
den  pna  mona  que  juegue  pies  y  cabeza  y  tenga  eo  las 
manos  un  huso,  que  parezca  que  bik,  ó  una  maonoa, 
qu^  parezca  que  come.  Y  lo  tuvieron  á  mucho  nuestros 
españoles,  y  los  plateros  de  acá  no  alcanzan  el  primor. 
Esmaltan  asimesmo,  engastan  y  labran  esmeraldas, 
turquesas  y  otras  piedras ,  y  agujeran  perlas  \  pero  oo 
tan  bien  como  por  acá.  Pues  tornando  al  mercado,  haj 
en  ¿1  mucha  pluma ,  que  vale  mucho ;  oro,  plata,  cobre, 
plomo,  latón  y  estaño,  aunque  de  los  tres  metales  pos- 
treros es  poco ;  perlas  y  piedras,  muchas.  Mil  manera 
de  Qonchas  y  caracoles  pequeños  y  grandes.  Huesos, 
chinas,  esponjas  y  menuden(;ias  otras.  Y  cierto  que  son 
muc)ias  y  muy  diferentes  y  para  reir  las  bujerías,  \<¡^ 
mehndres  y  dijes  destos  indios  de  Méjico.  Hayqoemh 
rar  en  las  yerbas  y  raíces ,  hojas  y  simientes  que  se  ven* 
den,  así  para  comida  como  para  medicina ;  ca  los  booi' 
^Jbres y  mujeres  y  niños  conoscen  mucbo  en  yerbas,  por* 
que  con  la  pobreza  y  necesidad  las  buscan  para  comei 
y  guarescer  de  sus  dolencias ,  que  poco  gastan  cd  iik^ 
dicos,  aunque  los  hay,  y  muchos  boticarios,  que  sacio 
á  la  plaza  ungüentos,  jarabes,  aguas  y  otras  cosillasdf 
enfc^'mos.  Casi  todos  sus  males  curan  con  yerbas;  qu^ 
aun  hasta  para  matar  los  piojos  tienen  yerba  propria  J 
conoscida.  Las  cosas  que  para  comer  venden  no  tieocfl 
cuento.  Pocas  cosias  vivas  dejan  de  comer.  Culebras  sia 
cola  ni  cabeza ,  perrillos  que  no  gañen ,  castrados  y  oh 
hados ;  topos ,  lirones ,  ratones ,  lombrices ,  piojos  ;  a 
tierra ;  porque  con  redes  de  malla  muy  menuda  aba 
en  cierto  tiempo  del  año  una  cosa  molida  que  se 
sobre  la  agua  de  las  lagunas  de  Méjico ,  y  se  cuaja ,  qu< 
ni  es  yerba  ni  tierra,  sino  como  cieno.  Hay  dello  muclM| 
y  cogen  mucho ;  y  en  eras ,  como  quien  hace  sal,  lo  n^ 
cían,  y  allí  se  cuaja  y  seca.  Hácenlo  tortas  como  ladrh 
líos,  y  no  solo  las  venden  en  el  mercado,  mas  lléTanla^ 
también  á  otros  fuera  de  la  ciudad  y  lejos.  Comen  estd 
como  nosotros  el  queso,  y  así  tiene  un  saborcillo  de  ai, 
que  con  chilmolli  es  sabroso.  Y  dicen  que  á  este  cM 
vienen  tantas  aves  á  la  laguna,  que  muchas  veces  po^ 
invierno  la  cubren  por  algunas  partes.  Venden  vesaiiM 
enteros  y  á  cuartos;  gamas,  liebres,  conejos,  tuzas^ 
que  son  menores  que  no  ellos;  perros,  y  otros,  que  p' 
ñen  como  ellos  y  que  llaman  cuzatli.  En  fin, muchos 
anímales  destos  así,  que  crian  y  cazan.  Hay  tanto  Jd 
bodegón  y  casillas  de  mal  cocinado ,  que  espanta  dóode 
se  hunde  y  gasta  tanta  comida  guisada  y  por  guisar  co" 
mo  habia  en  ellas.  Carne  y  pescado  asado ,  cocMo  en 
pan,  pasteles,  tortillas  de  huevos  de  diferentísimas  aves. 
No  Iiay  número  en  el  mucho  pan  cocido  y  en  graoof 
espiga  que  se  vende,  juntamente  con  liabas ,  frísoles  f 
otras  muchas  legumbres.  No  se  pueden  contar  las  mu- 
chas y  diferentes  frutas  de  las  nueslras  que  aquí  %ii  veo* 
den  cada  mercado ,  verdes  y  secas.  Pero  la  mas  princi- 
pal y  que  sirve  de  moneda  son  unas  como  almendras, 
que  ellos  llaman  cacauatl ,  y  los  nuestros  cacao ,  como 
en  las  islas  Cuba  y  Haití.  No  es  de  olvidar  la  loucha 
cantidad  y  diferencias  que  venden  de  colores  que  aa 
tenemos  y  de  otros  muchos  y  buenos  que  c;ircsc«u«* 
y  ellos  hacen  de  hojas  de  rosas ,  flores ,  frutas ,  raicea 
cortezas,  piedras  j  madera  y  otras  cosas  que  no  se  pac 
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den  tener  en  la  memoria.  Hay  miel  de  abejas ,  de  centll, 
que  es  su  trí^o^  de  metí  y  otros  áiixdes  y  cosas,  que  tide 
masque  arrope.  Hay  aceite  dech!aD,simieatequetinos 
fci  comparan  á  mostasa ,  y  otros  á  zaragatona ,  cou  que 
catan  las  pinturas  porque  no  las  dañe  el  agua.  Tam- 
bién lo  hacen  de  otras  cosas.  Guisan  con  él  y  untan, 
aonque  mas  osan  manteca  ^  saín  y  sebo.  Las  muchas  ' 
maneras  que  de  vf  no  hacen  y  venden ,  en  otro  ca1>ó  se 
dirán.  No  acabarla  9i  hubiere  de  contar  todas  tas  cosas 
que  tienen  para  vender,  y  los  oflciales  que  hay  en  el 
Durcado ,  como  son  estafaros ,  barberos ,  cucfailleros  y 
otros ,  que  machos  piensan  que  ño  los  había  entre  es- 
tos hombres  de  nueva  manera.  Todas  estas  cosas  que 
dí^o,  y  muchas  que  ño  sé ,  y  otras  que  callo,  se  venden  en 
«aJa  mercado  destos  (de  Méjico.  Los  que  venden  pagan 
algo  del  asiento  aj  Rey ,  ó  por  alcabala  ó  porque  los 
guarden  de  ladrones;  y  asi ,  andan  siempre  por  la  plaza 
j  entre  la  gente  unos  como  alguaciles.  Y  en  una  casa, 
que  todos  los  ven ,  están  doce  hombres  ancianos,  cómo 
en  judicatura,  libando  pleitos.  La  venta  y  compra  es 
trocando  ana  cosa  por  otra;  este  da  un  gallipavo  por  un 
hace  de  maíz ;  el  otro  da  mantas  por  sal  ó  á  dinero,  que 
es  almendras  de  cacauatl,  y  que  corre  por  tal  por  toda 
la  tierra ;  y  desta  guisa  pasa  la  baratería.  Tienen cnen- 
ta,  porque  por  una  manta  ó  gallina  dan  tantos  cacaos. 
Tienen  medida  de  cuerda  para  cosas  como  centli  yplo<* 
ma,  y  de  barro  para  otras  oomo  miel  y  vino.  Sí  lás  fai- 
sán ,  penan  al  falsario  y  quiebran  las  medidas. 

Bl  temflo  4e  Méjico. 

Al  templo  llaman  teucalti ,  que  quiere  decir  casa  de 
Dios,  y  está  compuesto' de  teuít,  que  es  Dios,  y  de  ca- 
Ili,qaees  ca^;  vocablo  harto  proprio,  si  fuera  Dios 
verdadero.  Los  españoles  que  no  saben  esta  lengua  lla- 
man cues  á  los  templos,  y  á  Vilcilopuctti  Uchiípbos. 
Muchos  templos  hay  en  Méjico,  por  sus  perrocfiias  y 
barrios,  con  torres ,  en  que  hay  capillas  con  altares, 
donde  están  los  ídolos  é  imagines  de  sus  dioses;  las 
cuales  sirven  de  entecramieritos  para  los  señores  cuyas 
son,  que  loS  demás  en  el  suelo  sé  entlerran  al  rededor 
yenlos  patíos.  Todos Sbn  de  unaliechura,  ó  casi;  y  por 
tanto ,  con  decir  del  mayor  bastarti  para  entendei^e;  y 
asi  como  es  general  én  toda  esta  tierra,  asi  es  nueva 
manera  de  templos,  J  creo  que  ñ¡  vista  ni  oidía  srao 
aquí.  Tiene  este  templo  su  sitio  cuadrado.  De  esquina 
á  esquina  hay  un  tifo  de  ballesta.  La  cerca  de  piedra 
con  cuatro  puertas ,  que  responden  á  las  calles  princi- 
pales que  vienen  de  tietra  por  las  tres  calzadas  que  dije, 
y  por  otra  parte  dé  la  ciudad  que  no  tiene  calzada^  sino 
muy  buena  calle.  En  medio  déste  espacio  está  udk  cepa 
de  tierra  y  piedra  maciza ,  esquinada  como  el  palio,  an- 
cha de  un  cantón  á  otro  cincuenta  brazas.  Como  sale  de 
tierra  y  comienza  á  crescer  el  montón,  tiene  unos  gran- 
des relejes.  Cuanto  masía  obra  cresce,  tanto  mas  se 
estrecha  la  cepa  y  disminuyen  los  relejes;  de  manera 
que  paresce  pirámide  como  las  de  Egipto,  sino  que  no 
se  remata  en  punta ,  sino  en  llano  y  en  un  cuadro  de 
hasta  ocho  ó  diez  brazas.  Por  la  parte  de  hacia  poniente 
no  lleva  relejes ,  sino  gradas  para  subir  arriba  á  lo  alto, 
que  cada  una  dcllas  alza  la  subida  un  buen  palmo.  Y 
«nm  todas  ellas  ciento  y  trece  ó  ciento  y  catorce  gra« 
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das ,  que  como  eran  machas  y  altas  y  de  gentil  piedra, 
páresela  muy  bien.  Y  era  cosa  de  mirar  ver  subir  y  ba- 
jar por  allí  los  sacerdotes  con  alguna  cerimoniB  ó  eon 
algún  hombre  para  sacrificar.  En  aquello  alto  hay  dos 
muy  grandes  altares ,  desviado  ano  de  otro ,  y  tan  Jun- 
tos á  la  orilla  y  bordo  de  la  pared,  qae  no  quedaba  mas 
espacio' de  cuanto  un  hombre  pudiese  holgadamente 
andar  por  detrás.  El  uno  destos  altares  está  ala  mano 
derecha ,  y  el  otro  á  la  izquierda.  No  eran  mas  ahos  que 
cinco  palmos.  Cada  uno  dallos  tenia  sus  paredes  de  pie- 
dra por  sí  pintadas  de  cosas  feas  y  monstniosas;  Y  su 
capilla  muy  linda  y  bien  labrada  de  masonería  de  ma« 
dera.  Y  tenia  cada  capilla  tres  sobrados,  uno  encima 
de  otro ,  y  cada  cual  bien  alto  y  hecho  de  artesones ;  á 
cuya  causa  se  empinaba  mucho  el  edificio  sobre  la  pi- 
rámide ,  y  quedaba  hecha  una  muy  grande  torre  y  muy 
vistosa ,  que  se  páresela  de  muy  lejos.  Y  della  se  mira- 
ba y  contemplaba  muy  á  placer  toda  la  ciudad  y  laguna 
con  sus  pueblos,  que  era  la  mejor  y  mas  hermosa  vista 
del  mundo.  Y  porque  la  viesen  Cortés  y  los  otros  espa- 
ñoles, los  subió  arriba  Moteczuma  cuando  les  mostró 
el  templo.  Del  remate  de  las  gradas  hasta  los  altares 
quedaba  una  placeta ,  que  hacia  anchura  harta  á  los  sa- 
cerdotes para  celebrar  los  oficios  muy  á  placer  y  sin 
embarazo.  Todo  el  pueblo  miraba  y  oraba  hacia  do  sale 
el  sol ,  que  por  eso  hacen  sus  templos  mayores  asi.  Y 
en  cada  altar  de  aquellos  dos  habla  un  ídolo  muy  gran- 
de. Sin  esta  torre  que  se  hace  con  las  capillas  sobre  la 
pirámide,  habla  otras  cuarenta  ó  mas  torres  pequeñas  y 
grandes  en  otros  teucallis  chicos, ^ue  están  en  el  mes- 
mo circuito  del  mayor;  los  cuales,  aunque  eran  de  la 
mesma  hechura,  no  miran  al  oriente,  sino  á  otras  par- 
tes del  cielo,  por  diferenciar  al  templo  mayor.  Unos  eran 
mayores  que  otros,  y  cada  uno  de  diferente  dios.  Y  en- 
tre ellos  había  uno  redondo,  dedicado  al  dios  del  aire, 
dicho  Quezalcouatll] ;  porque  asi  como  el  aire  anda  al 
rededor  del  cielo ,  ansí  le  haciaií  el  templó  redondo;  la 
entrada  del  cual  era  por  uña  puerta  hecha  comol>oca 
de  serpiente ,  y  pintada  endiabladamente.  Tenia  los  col- 
millos y  dientes  de  bulto  relevados^  que  asombraba  á 
los  que  allá  entraban,  en  especial  á  los  cristianos,  que 
se  les  representaba  el  infierno  en  verla  delante.  Otros 
teucallis  ó  cues  Iiabia  en  la  ciudad,  que  tenían  las  gra- 
das y  subida  por  tres  partes^  y  algunos  que  tenían  otros 
pequeños  en  cada  esquina.  Todos  estos  templos  tenían 
casas  por  sí  con  todo  servicio^  y  sacerdotes  aparte,  y  par- 
ticulares dioses.  A.  cada  puerta  de  las  cuatro  del  patío 
del  templo  mayor  hay  una  sala  grande  con  sus  buenos 
aposentos  al  rededor,  altos  y  bajos.  Estaban  llenos  de 
armas,  ca  eran  casas  públicas  y  coniunes ;  que  Jas  for- 
talezas y  fuerzas  de  cada  pueblo  son  los  templos ,  y  por 
eso  tienen  en  ellos  la  munición  y  almacén.  Había  otras 
tres  salas  á  la  par  con  sus  azoteas  encima ,  altas,  gran- 
des ,  las  paredes  de  piedras  pintada^,  el  teguillo  de  ma- 
dera é  imaginería,  con  muchas  capillas  ó  cámaras  de 
muy  chicas  puertas  y  escuras  allá  dentro,  donde  están 
infinitísimos  Ídolos  grandes  y  pequeños,  y  de  muchos 
metales  y  materiales.  Están  todos  bañados  en  sangre  y 
negros,  de  como  los  untan  y  rocían  con  ella  cuando  sa- 
crifican algún  hombre.  Y  aun  las  paredes  tienen  una 
costra  de  sangre  dos  dedos  en  altOi  y  los  suelos  un  pal* 
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no.  Hieden  peelilencitlmeote^  y  con  todo  esto  eatnn 
en  ellas  cada  día  ios  sacerdotes;  y  no  dejan  entrar  alli 
sino  á  grandes  personas^  y  ann  han  de  ofreacer  algún 
hombre  que  malen  allL  Para  layarse  los  sayones  y  mí- 
nisAros  del  demonio  de  la  sangre  de  loa  saorílicados,  y 
para  regar  y  para  lenrioío  de  las  cocinas  y  gailinas».  bay 
un  gran  estanque ,  el  cual  se  binche  de  un  cano  que 
viene  de  la  fneote  principal  que  beben.  Todo  Jo  al  del 
sitio  grande  y  cuadrado ,  que  esU  vacio  y  descubierto, 
es  corrales  para  criar  aves,  é  jardines  de  yerbas,  árbo- 
les olorosos ,  rosales  y  flores  para  los  altares.  Tai  y  tan 
•grande  y  tan  extraño  templo  como  dicbo  és  era  este  de 
Méjico  j  que  para  sus  felsos  dioses  tenían  los  engañados 
hombres.  Residen  en  él  á  la  contina  cinco  mil  personas, 
y  todas  duermen  dentro,  y  comen  á  su  co^ta  del,  que  es 
riquísimo ;  porque  tiene  muchos  pueblos  para  su  fábri- 
ca y  reparos ,  que  son  obligados  á  tenerlo  siempre  en 
pié;  y  que  de  concejo  siembran,  cogen  y  mantienen 
todaestagentedepany  frutas  y  de  carne  y  pescado,  y 
de  lena  cuanta  es  menester,  y  es  menester  mucha,  y 
harta  mas  que  en  palacio.  Y  aun  con  toda  esta  carga, 
vivían  mas  descansados ,  y  en  fin ,  como  vasallos  de  los 
dioses ,  según  ellos  decían.  Moteczuma  llevó  á  Cortés 
á  este  templo  para  ^ue  los  españoles  lo  viesen,  y  por 
mostrarlas  su  religión  y  santidad,  de  la  cual  liablaré- 
mos  en  otra  parto  muy  largo  ^  que  es  la  mas  extraña  y 
cruel  que  jamás  oístes. 

De  los  ídolos  de  Méjico. 

Los  dioses  de  Méjico  eran  dos  mil ,  á  lo  que  dicen. ' 
Pero  los  principalísimos  se  llaman  Vitoilopuchtli  y 
Teicatlípuca;  cuyos  ídolos  estaban  en  lo  alto  del  teu- 
calii  sobre  los  dos  altares.  Eran  de  piedra,  y  del  gordor, 
nlture  y  tamaño  de  gigante.  Estaban  cubiertos  de  ná- 
car, y  encima  muchas  perlas,  piedras  y  piexas  de  oro 
engastadas  con  engrudo  de  xacoti,  y  aves,  sierpes, 
animales,  posees  y  flores,  hechas  alo  musáico,de  tur- 
quesas, esmeraldas,  calcidonias,  amatistas  y  otras  pe- 
drecicas  finas  que  hacían  gentiles  labores^  descubrien- 
do el  nácari.  Tenían  por  cinta  sendas  culebras  de  oro 
gordas,  y  por  collares  cada  díei  corasones  de  hombres 
de  oro,  y  sendas  máscaras  de  oro  con  ojos  de  espejo,  y 
al  colodrillo  gestos  de  muerto ;  todo  lo  cual  teniasus  con- 
sideraciones y  entendimiento.  Amboi(eran  hermanos : 
TezcatJipuca,  dios  de  la  providencia ,  y  Vitcilopuchtli, 
de  la  guerra,  que  era  mas  adorado  y  tenido  que  todos 
loa  otros.  Otro  ídolo  grandísimo  estaba  sobre  la  capilla 
de  aquellos  ídolos  susodichos,  que,  según  algunos  di- 
cen, era  el  mayor  y  mejor  de  sus  dioses^  y  era  hecho 
de  cuantos  géneros  de  semillas  se  hallan  en  la  tierra,  y 
que  se  comen,  y  aprovechan  de  algo,  molidas  y  amasa- 
das con  sangra  de  niños  inocentes  y  de  niñas  vh-gines 
sacrificadas,  y  abiertas  por  los  pechos  para  ofrecer  los 
corazones  por  primicia  al  ídolo.  Consagrábanlo  con 
grandísima  pompa  y  cerímonías  los  sacerdotes  y  mi- 
nistros del  templo.  Toda  la  ciudad  y  tierra  se  hallaba 
presente  á  la  consagración,  con  regocijo  y  devoción  in- 
creíble, y  muchas  personas  devotas  llegaban  á  tocar  el 
ídolo  después  de  bendecido  con  la  mano,  y  á  meter  en 
la  masa  piedras  preciosas,  tejuelos  de  oro  y  otras  joyas 
y  arreos  de  sus  cuerpos.  Después  desto  ningún  seglar 


t,  ni  aunledciihen  tocar, ni  entrará  su  cap01a,Bi 
tampoco  los  religiosos,  si  no  eran  tlamacaxtü ,  que  es 
sacerdote.  Renovábanlo  de  tiempo  á  tiempo,  y  desme- 
nuxaban  ei  viajo ;  y  beato  el  que  podía  haber  un  pedaio 
del  para  reliquias  ydevociones»  espacial  soldados.  Tam- 
bién bendecían  entonces,  juntamente  coneMdolo,  cieiu 
vasija  de  agua  con  otras  muchaa  cerímonías  y  pala- 
bras, y  guardábanla  al  pié  del  alUr  muy  raligíosanieolc 
para  consagrar  al  Bey  co  ando  so  coron^^  y  para  beo- 
decir  al  capitan  general  cuando  lo  elegían  pnraalgoaa 
gnerra,  dándole  á  beber  della. 

Ef  ourio  qtte  los  Aejteaflos  fenisa  para  rettenibraua 

daltnaefle. 

Fuera  del  templo,  y  en  Trente  de  b  puerto  principtl, 
aunque  mas  de  tm  grande  tiro  de  piedra,  estaba  un  o$v 
de  cabezas  de  ^lombres  presos  en  guerra  y  sacrificados 
á  cuchillo ;  el  cual  ere  é  manera  de  teatro,  mas  largo 
que  ancho,  de  cal  y  canto,  con  sus  gradas,  en  que  es- 
taban engeridas  entre  piedra  y  piedra  cnlarernas  con 
los  dientes  hacia  fuera.  A  h  cabeza  y  pié  del  teatro 
había  dos  torres  hechas  solamente  de  cal  y  cabezas  los 
dientes  afuera;  que  como  no  llevaban  piedra  ni  «yin 
materia,  á  lo  menos  que  se  viese,  estaban  les  paredes 
extrañas  y  vistosas.  En  lo  alto  del  teath»  había  seteati 
é  mas  viga^  eltasr,  apartadas  unas  de  otras  cuatro  psl- 
mos  ó  claco,  y  llenas  de  palos  cuanto  cabían  deiHo 
abajo ,  dejando  cierto  espacio  entre  palo  y  pelo.  Estos 
palos  hacían  mnctias  aspas  por  las  vigas,  y  cada  tero» 
de  aspa  ó  palo  tenia  cinco  cabezas  ensartadas  por  hs 
sienes.  Andrés  de  Tapia ,  que  me  lo  dijo,  y  Gonzalo  de 
Umbría,  las  contaron  un  dra,  y  haUaron  ciento  y  treinta 
y  seis  mil  cahvernas  en  las  vigas  y  gradas.  Las  de  li» 
torres  no  pudieron  conter.  Cruel  costumbre,  por  ser  de 
cabezas  de  hombres  degollados  en  sacrificio ,  aunqw 
tiene*  aparencia  de  hmnanidad  por  la  memoria  quepooe 
de  la  muerte.  También  hay  personas  diputadas  pan 
que,  en  cayéndose  una  calaveraa,  pongan  otra  en  so 
lugar,  y  asf  nunca  fltHase  aquel  número. 

I 

Pri&ion  de  Motecxoma. 

Seis  días  que  Fernando  Cortés  y  los  españoles  esta- 
vieron  mirando  la  ciudad  y  loa  secretos  delia,  y  casis 
ootobles  que  dioho  habernos,  y  otras  que  después  dire- 
mos, fueron  muy  visitados  de  Motecaima  y  de  su  carte 
y  caballería,  y  otras  gentes,  y  amj  cumplidamente  pro- 
veidos,  como  el  primer  día,  y  ni  mas  ni  menos  ios  io- 
dios  compañeros  y  los  caballos,  que  les  daban  aiaoer 
é  yerba  fresca,  que  la  hay  todo  el  ano;  Imrína,  graso, 
rosas,  y  cuanto  mas  sus  dueños  pedían;  y  aun  les  ha- 
dan las  camas  de  flores.  Mas  empero,  aunque  eran  losi 
regalados  y  se  tenían  por  muy  ufanos  con  estar  ea  tao 
ríca  tierra,  donde  podían  henchir  las  manos,  no  esta- 
ban contentos  ni  alegres  todos,  sino  algunos  con  mie- 
do y  muy  cuidadosos.  Especial  Cortés,  á  quien^  como  i 
caudillo  y  cabeza,  tocaba  velar  y  guardar  sus  compaó^ 
ros;  el  cual  andaba  muy  pensativo,  viendo  el  sitio, 
gente  y  grandeza  de  Méjico  y  algunas  congojas  de  ma- 
dios  espaíjoles  que  le  venían  con  nueras  de  la  fortalen 
y  rad  en  que  metidos  esuban,  paredéndoles  ser  impa- 
sible escapar  hombra  dallos  el  día  quM  Motecznoia  $« 
le  antojase,  é  se  revolviese  la  ciudad,  con  no  mas  de  ti- 
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firiescada  Tecino  su  piedra,  ó  rompiendo  las  puentes 
de  Ib  cahuda,  ó  no  les  dando  de  comer;  cosas  harto  fá- 
ciles para  los  indios.  Asi  que,  pues  con  el  cuidado  que 
tenia. de  guardkir  sus  españoles,  de  remediar  aquellos 
peligros  y  atajar  inconvinfentes  para  sus  deseits,  acordó 
prender  á  Moteczuma  y  hacer  cuatro  fustas  para  sojuz- 
gar la  laguna  y  barcas,  si  algo  fuese,  como  ya  traia 
pemado,  á  lo  que  yo  creo,  antes  de  entrar,  considerando 
que  los  hombres  en  agua  son  como  peces  en  tierra,  y 
que  sio  prender  al  Rey  no  tomarían  el  reino,  y  bienqui- 
siera hacer  luego  las  fustas,  que  era  íácil  cosa ;  mas  por 
no  alargar  la  prisión ,  que  «ra  lo  principal  y  el  toque 
del  negocio  todo,  las  dejó  para  después,  y. determinó, 
fin  dar  parte  á  nadie,  prenderlo  luego»  La  ocasión  ó 
achaque  que  para  dio  tuvo  fué  la  muerte  de  nuev^  es- 
panoles  que  Coalpopoca  niató,y  la<»adíá,  haber  escrito . 
al  Emperador  que  lo  prendería ,  y  querer  apoderarse 
de  Méjico  y  de  su  imperio..  Tomó  pues  las  cartas  de 
Pedro  de  Hircio » que  contfibaii  la  culpa  de  Gualpopoca 
ea  ia  muerte  de  los  nueve  espaiíoles,  para  las  mostrar 
áMoteczuma.  Leyólas^ymetióselas  en  la  faltriquera,  y 
paseóse  un  gran  ralo  solp,  y  cuid|4oso  de  aquel  gran 
hecho  que  emprendía,  y  que  aun  ú  él  mesmo  le  parecía 
teoierarío,  pero  necesario  para  su  intento.  Andando 
así  paseandp,  vio  una  pared  de  Ja  sala  mas  blanca  que 
las  otras;  llegóse  á  ella,  y  conoació  que  estaba  recién 
encaloda,  y  qne  era  una  puerta  depoco  tiempo  con  pie* 
dre  y  cal.  I^lamó  dos  críados,  que  los  demás  ya,  como 
era  gran  uocbe,  dormían.  Húola  abrir,  entró,  bailó 
muchas  cámaras,  y  ei^ajgunas  mucha  cantidad  de  ído- 
los, plumajes,  joyas^  piedras,  plata,  y  tanto  oro,  que  k) 
espantó,  y  tantas  geatiiezas,  que  se  maravilló.  Cerró  la 
puerta  lo  mejor  que  pudo,  y  fuese  sin  tocar  á  cosa  nin- 
guna de  todo  ello,  por.no  e^candaliaar  á  Moteczuma» 
no  se  estorbase  por  eso  su  prisión,  y. porque  aquello  en 
casa  se  estaba.  Otro  dia  por  la  foañana  vinieron  á  él 
ciertos  españoles ,  con  muchos  indios  de  Tlaxcallan,  á 
decirle  cómo  los  de  la  ciudad  tramaban  de  ios  matar, 
y  querían  quebrar  las  puentes  de  las  calzadas  para  me- 
jor hacerlo.  Asi  que  con  estas  nuevas,  falsas  ó  verdades- 
ras,  deja  para  recatido  y  guarda  de  su  aposento  la  mitad 
de  los  españoles,  pone  por  los  encrucijadas  de  las  calles 
muclios  otros,  y  á  los  demás  dice  que  de  dos  en  dos,  y 
tres  á  cuatro,«ó  como  flle;jer  les  paresdere,  se  vayan  á 
palacio  muy  disimuladamente,  que  quiere  hablar  á  Mo- 
teczuma sobre  cosas  qne  les  va  las  vidas.  Ellos  lo  hicie- 
ron asi,  y  él  fuese  derecho  á  Moteczuma  con  armas  se- 
cretas, que  ansi  it»an  los  qne  las  teniao.  Moteczuma  lo 
salió  á  recebir,  y  metiólo  en  una  sala,  donde  tenia  su 
estrada.  Entraron  con  él  allá  hasta  treinta  españoles; 
los  demás  quedaron  á  hi  puerta  y  en  el  patio.  Saludóle 
Cortés  según  acostombralm,  y  híego  comenzó  á  burhir 
y  tener  palacio,  como  otras  veces  solia.  Moteczuma» 
que  muy  descuidado,  y  sin  pensamiento  de  lo  que  for- 
tuna ordenado  tenia ,  estaba ,  y  muy  degre  y  contento 
de  aquella  conversación ,  dio  á  Cortés  muchas  joyas  de 
oro  y  una  hija  suya,  y  otras  hijas  de  señores  para  otros 
españoles.  Él  las  tomó  por  no  descontentaría,  que  le 
fuera  afrenta  á  Moteczuma  si  no  lo  hiciera  así;  mas  di* 
jole  que  era  casado  y  no  la  podia  tomar  por  mujer;  ca 
8u  ley  de  cristianos  no  permitía  que  nadie  tuviese  mas 


DE  MÉJICO.  38! 

de  una  sola  mujer,  so  pena  de  infaiqia  y  seña!  en  la  frente 
por  ello.  Después  de  todo  esto,  mostróle  las  cartas  de 
Pedro  de  Hircio,  que  llevaba,  y  hizóselas  declarar,  que- 
jándose de  Gualpopoca,  que  habia  muerto  tantos  espa- 
ñoles, y  del  mesmo,  que  lo  habia  mandado,  y  de  que 
los  suyos  publicasen  que  querían  matar  los  españoles  y 
romper  lus  puentes.  Moteczumase  desculpó  reciamente 
de  lo  uno  y  de  lo  otro,  diciendo  que  era  mentira  lo  de 
sos  vasallos,  y  falsedad  muy  grande  que  aquel  malo  de 
Gualpopoca  le  levantaba;  y  porque  viese  que  era  así, 
llamó  luego  á  la  hora,  con  la  saña  que  tenia,  ciertos 
críados  suyos ,  mandóles  que  fuesen  á  llamar  á  Gual- 
popoca, y  díóles  una  piedra,  como  sello,  que  traia  al 
brezo  y  que  tenia  la  figura  de  Vitcilopucbtli.  Los  men- 
sajeros se  partieron  luego  al  momento ,  y  Cortés  le 
dijo  :  «Mi  señor,  conviene ^ue  vuestra  alteza  se  vaya 
cotnnígo  a  mi  aposento,  y  esté  allá  hasta  que  los  men* 
sajaros  tomen,  y  traigan  á  Gualpopoca  y  ia  claridad  de 
la  muerte  de  mis  españoles; que  allá  seréis  tratado  y 
servido  y  mandaréis  como  aquí.  No  tengáis  pena ;  que 
yo  miraré  por  vuestra  honra  y  persona  como  por  la 
propría  mia  ó  por  la  de  mi  rey ;  y  perdonadme  que  lo 
haga  así,  ca  no  puedo  hacer  al ;  que  si  disimulase  con 
vos,  estos  que  conmigo  vienen  se  enojarían  de  mi,  que 
no  ios  amparo  y  defiendo.  Asi  que  mandad  á  los  vues- 
tros que  no  se  altefen  ni  rebullan,  y  sabed  que  cual- 
quiera mal  que  nos  viniere  lo  pagará  vuestra  persona 
con  la  vida ,  pues  está  en  vuestra  boca  ir  rallando  y  sin 
alborotar  la  gente.» 

Mucho  se  turbiS  Moteczuma ,  y  dijo  con  toda  grave- 
dad :  «No  es  persona  la  mia  para  eshir  presa,  é  ya  qne 
lo  quisiere  yo,  no  lo  sufrirían  los  míos.»  Cortés  replicó, 
y  él  también ,  y  a^  estuvieron  ambos  mas  de  cuatro 
horas  sobre  esto,  y  al  cabo  dijo  que  irla,  pues  habia  de 
mandar  y  gobernar.  Mandó  que  le  aderezasen  muy  bien 
un  cuarto  en  el  patio  y  casa  de  los  españoles,  y  fnése 
allá  con  Cortés.  Vinieron  muchos  señores,  quitáronse 
his  ropas,  pusiéronlas  so  el  brazo,  y  descalzos  y  lloran- 
do lo  llevaron  en  unas  rícas  andas.  Gomo  se  dijo  perla 
ciudad  que  el  Rey  iba  preso  en  poder  de  los  españoles^ 
comenzóse  de  alborotar  toda.  Mas  él  consoló  á  los  que 
lloraban,  y  mandó  á  los  otros  cesar,  diciendo  que  ai 
estaba  preso  ni  contra  su  voluntad ,  sino  muy  á  su  pla- 
cer. Cortés  le  puso  guarija  española  con  un  capitán, 
que  la  quitaba  y  ponía  cada  día,  y  nunca  faltaban  de  con 
él  españoles  que  lo  entretenían  y  regocqaban ,  y  él  se 
holgaba  mucho  de  aquella  conversación ,  y  les  daba 
siempre  algo.  Era  servido  allí,  como  en  palacio,  de  los 
suyos  mesmos,  y  de  los  españoles  también,  que  no 
veían  placer  q^  le  no  diesen ,  ni  Cortés  regalo  que  no 
le  hiciese,  suplicándole  de  contino  no  tuviese  pena,  y 
dejándole  librar  pleitos,  despachar  negocios  y  entender 
en  la  gobernación  de  sus  reinos  como  antes,  y  hablar 
público  y  secretamente  con  todos  cuantos  querían  de 
los  suyos;  que  era  cebo  con  que  picasen  en  el  anzuelo 
él  y  todos  sus  indios.  Nunca  griego  ni  romano  ni  de 
otra  nación,  después  que  hay  reyes,  hizo  cosa  igual 
qué  Fernando  Cortés  en  prender  á  Moteczuma ,  rey  po- 
derosísimo, en  su  propría  casa,  en  lugar  fortfsimo,  en- 
tre infinidad  de  gente,  no  teniendo  sino  cuatrocientos 
y  cmcuenta  compañeros.    . 
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La  cau  de  HoleeiHiiia. 

No  solo  lonia  Moteczuma  toda  la  libertad  que  digo, 
estando  asi  preso  eo  casa  y  poder  de  los  españoles,  mas 
tambiea  le  d^aba  Cortés  salir  siempre  que  quería  á  ca- 
sa ó  al  templo»  que  era  hombre  devotísimo  y  cazador. 
Cuando  salía  á  cazar ,  iba  en  andas  á  hombros  de  hom- 
bres; (levaba  ocho  ó  diez  españoles  en  guarda  de  la 
pensóla»  y  tres  mil  mejicanos  entre  señores,  caballeros , 
criadoa  y  cazadores,  de  que  tenia  grandísimo  número; 
unos  para  montear,  otros  para  ojeos,  otros  para  alta- 
nería. Los  monteros  esperalian  liebres ,  conejos  y  gua- 
nas; tiraban  á  venados,  corzos,  lobos,  gorros  y  otros 
«niimües,  asi  como  coyutles,  con  arcos,  de  que  diestros 
son  y  certeros ,  especial  si  eran  teuchicliimecas,  que 
tíenen  pena  vando  el  tiro  de  oclienta  pasos  abajo. 
Cuando  mandaba  cazar  ¿  ojeo,  era  maravilla  de  ver  la 
gente  quase  juntaba  para  ello,  y  la  caza  y  matanza  que 
ámanos,  palos,  redesyarcos  hacían  de  animales  man- 
sos ,  bravos  y  espantosos ,  como  leones ,  tigres ,  y  unas 
eemo  onzas,  que  semejan  como  gatos.  Mucho  es  tomar 
un  león,  asf  por  ser  peligrosa  presa  y  tener  pocas  ar- 
mas y  defensa  los  que  lo  hacen ,  aunque  mas  vale  maña 
que  fuerza;  empero  mucho  mas  es  tomar  las  aves  que 
van  volando  por  el  aire,  á  ojeo,  como  hacen  los  caza- 
dores de  Moteczuma;  los  cuales  tienen  tal  arte  y  des- 
treza ,  que  toman  cualquiera  aveV  por  brava  y  voladora 
que  sea  ^  en  el  aire ,  si  el  señor  lo  manda ,  según  acon- 
teció un  día  destos,  que  estando  con  Moteczuma  los  es- 
pañoles que  lo  guardaban ,  en  un  corredor ,  vieron  un 
gavttan,  y  dijo  uno  dellos:  aiOh  québuen  gavilán!  ¡Quién 
lo  tuviese  \»  Entonces  llamó  ciertos  criados,  que  decían 
ser  cazadores  mayores,  y  mandóles  que  siguiesen  aquel 
gavilán  y  se  le  trajesen.  Ellos  fueron,  y  pusieron  tanta 
diligencia  y  maña ,  que  se  lo  trujeron ,  y  él  lo  dio  á  los 
españoles;  cosa  que  sobra  de  crédito ,  mas  certificada 
de  muchos  por  palabras  y  escrituras.  Locura  fuera  de  un 
tal  rey  como  era  Moteczuma,  mandar  tal  cosa,  y  nece- 
dad4e los  otros  obedescerle  ,si  no  lo  pudieran  ó  supie- 
ran liacer;  si  ya  no  decimos  que  lo  hizo  por  demostración 
de  grandeza  y  vanagloria,  y  los  cazadores  mostrasen 
otro  gavilán  bravo ,  y  jurasen  ser  aquél  mesmo  que  lo- 
marles mandara.  Si  eUo  es  verdad, como  afirman,antes 
loaría  yo  á  quien  lo  ^tomó  que  no  al  que  lo  mandó.  El 
mayor  pasatiempo  destas  salidas  ere  la  caza  de  altana- 
da, que  hacían  de  garzas ,  milanos ,  cuervos,  picazas 
y  otras  aves,  recias  y  flojas,  grandes  y  chicas,  con 
águilas,  buitres  y  otras  aves  de  rapiña,  suyas  y  nuestras, 
que  volaban  á  las  nubes,  y  algunas  que  matan  liebres  y 
lobos,  y  como  dicen,  ciervos.  Otros  andaban  á  volatería 
con  redes,  losas,  lazos ,  señuelos  y  otros  ingenios,  y  Mo- 
teoznma  tiraba  bien  con  arco  á  fieras,  y  con  cebratana, 
de  que  era  muy  gran  tirador  y  certero,  á  pájaros.  Las 
casas  á  do  iba  eran  de  placer,  y  los  bosques  que  dije, 
y  fuera  de  la  ciudad  dos  leguas  por  lo  menos ;  y  aunque 
algunas  veces  bacía  fiesta  y  banquete  allá  ú  los  españo- 
les y  señores  que  co^  él  iban ,  nunca  dejaba  de  tornar 
la  noche  á  dormir  á  casa  de  Cortés ,  ni  de  dar  algo  á  los 
españoles  que  le  habían  acompañado  aquel  día ;  y  como 
Cortés  viese  con  cudnla  franqueza  y  alegría  hacia  mer- 
cedes ,  dijole  que  los  españoles  eran  traviesos,  y  habían 
escudriñado  la  casa ,  y  tomado  cierto  oro  y  otras  cosas 


que  hallaron  en  unas  cámaras ;  que  viese  lo  que  manda* 
ba  hacer  dello ;  y  era  lo  que  él  descubrió.  El  dijo  libo- 
ralmente :  aEso  es  de  los  dioses  de  la  ciudad ;  masdejad 
las  plumas  y  cosas  que  no  son  de  oro  ni  plata,  y  lo  al  to- 
maído  para  vos  y  para  ellos;  y  si  mas  queréis,  mas  os 
daré.» 

Cómo  Cortés  eomenzó  á  derrocar  los  ídolos  de  Héjieo. 

Cuando  Moteczuma  iba  al  templo,  era  las  mas  yeces 
á  pié ,  animado  á  uno,  ó  entre  dos ,  que  lo  llevaban 
de  los  brazos,  y  un  señor  delante  con  tres  varas  en  la 
mano,  delgadas  y  altas,  como  que  mostrabaa  ir  allí  la 
persona  del  Rey,  ó  en  señal  de  justicia  y  castigo.  Si  iba 
en  andas,  tomaba  una  de  aquellas  varas  en  su  mano  eo 
abajando  dallas;  y  sí  á  pié,  creo  que  la  nevaba  siempre, 
como  ceptro.  Era  muy  cerlmoniosoen  todas  sus  coses  y 
servicio;  pero  lomassubstancíal  ya  está  dicho  desde  que 
Cortés, entró  en  Méjico  hasta  aquí.  Los  prímeros  días 
que  los  españoles  llegaron ,  y  siempre  que  Moteczuma 
iba  al  templo,  mataban  hombres  en  el  sacrificio,  y  por- 
que no  hiciesen  tal  crueldad  y  pecado  en  presencia  de 
españoles  que  tenían  de  ir  allá  con  él,  avisó  Cortés  á 
Moteczuma  que  mandase  á  los  sacerdotes  no  sacrifi- 
casen cuerpo  humano,  sí  quería  que  no  le  asolase  el 
templo  y  la  ciudad;  y  aun  le  prevmo  cómo  quería  der- 
ribar los  ídolos  delante  del  y  de  todo  el  pueblo.  Mas  él 
le  dyo  que  no  curase  dello;  que  se  alborotarían  y  loma- 
rían armas  en  defensa  y  guarda  de  su  antigua  reKgion 
y  dioses  buenos,  que  les  daban  agua,  pan,  salud  y  chiri- 
dad,  y  todo  lo  necesarío.  Fueron  puesCortésy  los  espa- 
ñoles con  Moteczuma  la  primera  vez  que  después  de  pre- 
so salió  ai  templo ;  y  él  por  una  parte  y  ellos  por  otra,  co- 
menzaron en  entrando  á  derrocar  los  ídolos  de  his  sillas 
y  altares  en  que  estaban,  por  las  capillas  y  cámaras.  Mo- 
teczuma se  turbó  reciamente,  y  se  azoraron  los  suyos 
muy  mucho^  con  ánimo  de  tomar  armas  y  matarlos  allí. 
Mas  empero  Moteczuma  les  mandó  estar  quedos,  y  rogó 
á  Cortés  que  se  dejase  de  aquel  atrevimiento.  El  lo  dejó, 
ca  le  paresció  que  aun  no  era  sazón  ni  tenia  el  aparejo 
necesarío  para  salir  con  lo  intentado;  pero  dijoles  así 
con  los  intérpretes: 

La  plática  qoe  hito  Cortés  á  los  de  Méjico  sobre  los  ídolos. 

a  Todos  los  hombres  del  mundo,  muy  aobeitino  Rey, 
y  nobles  caballeros  y  religiosos ,  ora  vosotros  aquí,  ora 
nosotros  allá  en  España,  ora  en  cualquiera  otra  parte, 
que  vivan  del,  tienen  un  mismo  príncipio  y  fin  de  vida, 
y  traen  su  comienzo  y  linaje  de  Dios ,  casi  con  el  mes- 
mo Dios.  Todos  somos  hechos  de  una  manera  de  cuer- 
po, de  una  igualidad  de  ánima  y  de  sentidos ;  y  así ,  to* 
dos  sin  duda  ninguna  somos ,  no  solo  semeiantes  en  el 
cuerpo  y  alma,  mas  aun  también  paríentes  en  sangre; 
empero  acontesce,  por  la  providencia  de  aquel  roesmo 
Dios ,  que  unos  nazcan  liermosos  y  otros  feos ;  unos 
sean  sabios  y  discretos ,  otros  necios,  sin  entendimien- 
to, sin  juicio  ni  virtud ;  por  donde  es  justo ,  santo  y 
muy  conforme  á  rozón  y  á  la  voluntad  de  Dios,  que  los 
prudentes  y  vultuosos  enseñen  y  doctrínen  á  los  ígno* 
rentes,  y  guien  á  los  ciegos  y  que  andan  errados,  y 
los  metan  en  el  camino  de  salvación  por  la  vereda  de 
la  verdadera  religión.  Yo  pues,  y  mis  compañeros,  vos 


CONQUISTA 
desMfflOS  y  procuramos  Unto  bien  y  mejoría ,  cuanto 
mas  el  parentesco,  amistad  y  el  ser  vuestros  huéspedes; 
cosas  que  á  quien  quiera  y  donde  quiera ,  Obligan ,  nos 
fiíerzan  y  constriñen.  En  tres  cosas  /como  ya  sabréis, 
consiste  el  hombre  y  so  vida :  en  cuerpo,  alma  y  bienes. 
De  vuestra  hacienda,  que  es  lo  menos,  ni  queremos 
nada,  Di  fcemoa  tomado  sino  k>  que  nos  habéis  dado.  A 
Toestras  personas  ni  á  las  de  vuestros  hijos  ni  muje- 
res, no  habernos  tocado,  ni  aun  queremos;  el  alma  so- 
lamente buscamos  para  su  salvación ;  á  la  cual  apfora 
pretendemos  aquí  mostrar  y  dar  noticia  entera  del  ver- 
dadero Dios.  Ninguno  que  natura)  juicio  tenga ,  negará 
que  hay  Dios;  mas  empero  por  ignorancia  dirá  que  hay 
muchos  dioses ,  ó  no  atinará  al  que  verdaderamente  es 
Dios.  Vas  yo  digo  y  certifico  que  no  hayotroDios  sino  el 
nuestro  de  cristianos;  el  cual  es  uno ,  eterno ,  siu  prin- 
cipio, sin  fin,  criador  y  gobernador  de  lo  ciiado;  El  solo 
hizo  el  cielo ,  el  sol ,  la  luna  y  estrellas,  que  vosotros 
adoráis ;  él  mesmo  crió  la  mar  con  los  peces,  y  la  tierra 
con  los  animales ,  aves,  plantas,  piedras,  metales,  y  cfh- 
SIS  semejantes,  que  ciegamente  vosotros  tenéis  por  dio- 
ses. El  asimesmo ,  con  sus  proprias  manos ,  ya  después 
de  todas  his  cosas  criadas,  formó  un  hombre  y  una  mu- 
jer ;  y  formado ,  le  puso  el  alma  con  el  soplo ,  y  le  en- 
tregó el  mundo ,  y  le  mostró  el  paraíso ,  la  gloria  y  á  sí 
mesmo.  De  aquel  hombre  pues  y  de  aquella  mnjer  ve- 
nimos todos,  como  al  principio  dijé;  y  así,  somos  pa- 
rientes, y  hechura  de  Dios,  y  ^un  hijos;  y  si  quere- 
mos tornar  al  Padre ,  es  menester  que  seamos  buenos, 
humanos,  piadosos,  innocentes  y  corregibles;  lo  que 
00  podéis  vosotros  ser  si  adoráis  estatuas  y  matáis 
hombres.  ¿Hay  hombre  de  vosotros  que  querría  le  ma- 
tasen? No  por  cierto.  Pues  ¿por  qué  matáis  á  otros 
tan  cruelmente?  Donde  no  podéis  meter  alma,  ¿para 
qué  la  sacáis?  Nadie  hay  de  vosotros  Tfoe  pueda  hacer 
ánimas  ni  sepa  forjar  cuerpos  de  carne  y  hueso ;  que 
<:i  pudiese ,  no  estaría  ninguno  sin  hijos,  y  todos  ter- 
nian  cuantos  quisiesen  y  como  los  quisiesen,  gran- 
des, hermosos,  buenos  y  virtuosos;  empero,  como  los 
da  este  nuestro  Dios  del  cielo  que  digo ,  dalos  como 
quiere  y  á  quien  quiere ;  que  por  eso  es  Dios,  y  por  eso 
le  habéis  de  tomar,  tener  y  adorar  por  tal ,  y  porque 
llueve ,  serena  y  hace  sol ,  -con  que  la  tierra  produzca 
pan ,  fruta,  yerbas,  aves  y  animales  para  vuestro  man- 
tenimiento. No  os  dan  estas  cosas,  no  las  duras  pie^ 
dms,  no  los  maderos  secos ,  no  los  (irlos  metales  ni  las 
menudas  semillas  de  que  vuestros  mozos  y  esclavos  ha- 
cen con  sus  manos  sucias  estas  imagines  y  estatuas 
feas  y  espantosas,  que  vanamente  adoráis.  ¡Oh  qué  gen- 
tiles dioses,  y  qué  donosos  religiosos!  Adoráis  loque 
hacen  manos  que  no  comeréis  lo  que  guisan  ó  tocan. 
¿Creéis  que  son  dioses  lo  que  se  pudre,  carcome,  en- 
vejece y  sentido  ninguno  tiene?¿Loqueni  sana  ni  mata? 
Así  que  no  hay  para  qué  tener  mas  aquí  estos  ídolos, 
ni  se  hagan  mas  muertes  nt  oraciones  delante  dallos, 
qae8ensordos,mndosy  ciegos.  ¿Qnereisconoseer  quién 
es  Dios,  y  saber  dónde  está?  Alzad  los  ojos  al  cielo ,  y 
luego  entenderéis  que  está  allá  arriba  alguna  deidad 
que  mueve  el  cielo ,  que  rige  el  curso  del  sol,  que  go- 
bierna la  tierra,  que  bastece  la  mar,  que  provee  al  hom- 
bre y  aun  á  los  animales  de  agua  y  pan.  A  este  Dios 
HA. 
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pues,  que  agora  imagináis  allá  dentro  en  vuestros  co* 
razones ,  á  ese  servid  y  adorad,  úo  coa  muerte  de  hom- 
bres ni  con  sangre  ni  sacrificios  abomlnbbles',  sino  con 
sola  devoción  y  palabras,  coinolos  cristianos  liacemos; 
y  sabed  que  pare  enseSiai^'esVo^nittos  a^.i> 

Con  este  razonamiento  afrtacd  Cortés  la  ira  de  los  sa- 
cerdotes y  ciudadanos;  y  con  -liaber  ya  derribado  los 
ídolos,  antuviándose,  acabó  con  ellos ;  otorgando  Ho- 
teczuma  que  no  tomasen  á  los  pener ,  y  que  barriesen  y 
limpiasen  la  sangre  faediondá  db  las  capillas ,  y  qoe  no 
sacrificasen  mas  hombrea; y  qué  le  coñshiCiesen  poner 
un  crucifijo  y  una  imagen  dé  santa  María  en  los  alUí* 
res  de  la  capilla  mayor,  adondetsuben  por  las  ciento  y 
catorce  gredas  que  dije.  Motecttoma  y  los  snyos  pnn 
metieron  de  no  matar  á  nadie  «é  sacrificio ,  y  de  tenar 
la  cruz  é  imagen  de  nuestra  Seftiare ,  si  ies  degaban  los 
ídolos  de  sus  dioses  qtte  aún  dehibados  no  estaban ,  en 
pié  -;  y  así  lo  hizo  él ,  y  lo  compliérott  ellos ,  porque  nun- 
ca después  sacrificaron  hombre;^á  lo  menos  en  páblico 
ni  de  manera  que  españoles*  lo-  supiesen ;  y  pusieron 
cruces  é  imagines  de  nbesira-fiíéfiora  y  de  otros  santos 
entre  sos  ídolos.  Pero  quedóleáuil  odio  y  rencor  mor- 
tal con  ellos  por  esto ,  que  no  pedieron  disimular  mu* 
cho  tiempo.  Mas  honra  y  prez  ganó  Cortés  con  estn  Iw- 
zana  cristiana  que  si  los  venciere  en  batalla. 

.  QMudel  se&or  Gaalpofoaa  y  it  oinx  cabaUeros. 

Veiute  dias  andados  después  que  Moteczumafué  pre* 
so,  volvieron  aquellos  sus  criados  que  hablan  ido'con 
su  mandado  y  sello,  y  trajeron  á  Cualpopo(»  y  á  un 
hijo  suyo,  y  otras  quince  prlfidpáles  personas,  que,  se- 
gún hallaron  por  pesqtiisa,  eran  culpados  y  partici- 
pantes en  consejo  y  nmerte  def-los  españoles.  Entró 
Cualpopoca  en  Méjico  acompañado  como  gran  señor 
que  era,  y  en  unas  ricas  andas  que  traían  á  hombros 
criado6  y  vasallos  suyos ;  y  luego  que  habló  ó  Moteczu- 
ma,  ñié  entregado  á  Cortés  con  él  hijo  y  los  quince  ca- 
balleA)s.  El  los  apartó  y  etaminóestando^con  pristones» 
y  ellos  confesaron  que  habían  niuerto  los  españoles  en 
batalla.  Preguntado  Cualpopoca  si  era  vasallo  de  Motee- 
zuma,  respondió :  «¿Pues  hay  otroseñor  de  quien  poder- 
lo ser?»  Casi  diciendo  de  no.  Cortés  le  dijo : «  Muy  ma- 
yor es  el  rey  de  los  españoles  que  vos  matastes  sobre 
seguro  y  á  traición ;  y  aquí  lo  pagaréis.»  Examináronse 
otra  vez  con  mas  rigor,  y  entoncóÉ  todos  á  una  vos  coih 
fosaron  cómo  ellos  habían  muerto  dos  españoles,  tanto 
por  aviso  é  inducimiento  del  gran  señor  MoteczuBaa, 
como  por  su  motivo;  y  á  los  otros  en  la  guerra  que  le 
fueron  á  dar  en  su  casa  y  tierra ,  donde  licitamente  les 
pudieron  matar.  Cortés,  por  la  confesión  que  de  la  cul- 
pa hicieren  con  su  propría  boca,  los  sentenció  y  con- 
denó á  quemar;  y  así,  se  quemaron  páblieamente  en  la 
plaza  Mayor,  delante  todo  el  pueblo,  sin  haber  ningún 
escándalo,  sino  todo  sileneio  y  espanto  de  la  nueva 
manera  de  justicia  que  velan  ejecntar  en  señor  tan  priiH 
cipál  y  en  reino  de  Moteczuma ,  á  hombres  extranjeros 
y  huéspedes. 

La  eaasa  de  quemar  ¿  Coalpopoea. 

Mandó  Cortés  á  Pedro  de  Hh'cio  que  procurase  de 
poblar  donde  agor%  es  Almería,  porque  Francisco  de 
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€any  no  entrase  alii ,  poes  jn.  lo  babiao  echado  una 
^6E  de  aqaeila  coeta.  Hircio  requirió  loa  indios  á  su 
amistad,  para  que  se  diesen  al  Emperador.  Goalpopoca, 
señor  de  Nahnttan ,  ó  cinco  Tillas  que  agón  llaman  Al* 
meria,  envió  á  decir  á  Pedro  de  Hircio  cómo  él  no  iba 
á  darle  obediencia  por  tener  enemigos  en  el  camino; 
mas  que  iría  si  le  enviase  algún  español  para  le  asegu*- 
rar  el  camino ,  pues  nadie  osaría  enojarle.  Envióle  cua«- 
troy  oreyendo  ser  verdad ,  y  porque  tenia  gana  de  po«- 
blaraUi.  Entrando  loscuatroespañolesentíerradeNar 
hutlan » les  salieron  muchos  hombres  con  armas  al  en- 
cuentro, y  mataron  los  dos,  haciendo  grande  alegría; 
Jos  otros  des  escaparon  heridos  á  dar  la  nueva  en  la  Ve- 
racruz.  Pedro  de  Hircio,  creyendo  haberlo  hecho  Cual^ 
popoca,  fué  contra  él  con  cincuenta  españoles  y  con 
diez  mil  de  Gempoalian ,  y  llevó  dos  caballos  que  tenia 
y  dos  tíríUos.Gualpopoca,  desque  losupo,saliócongrati 
Sjjéroito  á  echarios  de  su  tierra.  Peleó  con  eüos  tan 
Úen ,  que  mató  siete  españoles  y  muchos  oempoalkne*- 
ses ;  mas  al  cabo  fué  venddo ,  su  tierra  talada ,  su  pue- 
blo saqueado^  y  muchos  suyos  muertos  y  cativos.  Estos 
dijeron  cómo  por  mandado  del  gran  señor  Moteczuma 
había  hecho  todo  aquello  Gualpopoca.  Podo  ser, qua 
también  lo  confesaron  al  tiempo  de  la  muerte;  mas  otros 
dijeron  que  por  eicosarse  echaban  la  culpa  á  los  de  Mé- 
jico. Esto  escribió  Pedro  de  Hircio  á  Cortés  á  Chololla, 
y  por  estas  cartas  entró  Cortés  para  prenderá  Motee* 
suma,  según  ya  se  dqo. 

Cómo  Cortés  echó  sriUos  &  Moteccsma. 

Antes  que  los  llevasen  á  la  hoguera,  dijo  Cortés  ¿ 
Motecsuma  cómo  Cuatpopoca  y  los  otros  habian  dicho 
y  jurado  que  por  su  aviso  y  mandado  mataron  los  dos 
españoles;  y  que  lo  habia  hecho  muy  mal ,  siéndole  tan 
emlgos  y  sos  huéspedes;  y  que  si  no  tuviera  respecto  al 
amor  que  le  tenia,  que  de  otra  suerte  pasara  eJ  negocio; 
y  echóle  unos  grillos,  diciendo :  «  Quien  mata ,  meres- 
ce  que  muera*,  según  ley  de  Dios.  •  Esto  hizo  pot  ocu- 
parie  el  pensamiento  en  sos  duelos  y  dejase  los  ájenos. 
Moteczuma  se  puso  como  muerto,  y  recibió  grandísi- 
mo espanto  y  alteración  con  los  grillos,  cosa  nueva  para 
^7f  y  ^^i^  m^^  QO  tenia  culpa  ni  sabia  nada  de  aquello. 
Y  así ,  luego  aquel  día  mesmo ,  ya  que  la  quema  fue  he- 
cha ,  le  quitó  Cortés  los  grillos ,  y  le  acometió  con  liber- 
tad para  que  se  fuese  á  palacio.  Él  quedó  muy  gozoso  en 
verse  sin  prisiones ,  y  agredescló  el  comedimiento,  y  no 
^so  irse ,  ó  porque  le  páreselo,  como  ello  debía  ser, 
todo  palabras  y  cumplimiento ,  ó  porque  no  osaba ,  de 
miedo  que  los  suyos  no  le  matasen  en  viéndole  fuera  de 
españoles,  por  haberse  dqado  prender  y  tener  así ;  y  de- 
cía que  si  se  iba  de  allí  le  harían  rebeiar,  y  matará  él  y 
á  sus  españoles.  Hombre  sin  corazón  y  de  poco  debía 
ser  Moteczuma,  pues  se  dejó  prender,  y  preso,  nunca 
procuró  soltura,  conridándole  con  ella  Cortés  y  rogán- 
doselo los  suyos ;  y  siendo  tal ,  era  tan  obedeseido ,  que 
nadie  osaba  en  Méjico  enojar  á  los  españoles  por  no  eno- 
jarte ;  y  que  Cualpopoca  vino  de  setenta  leguas  con  solo 
decirle  que  el  señor  le  llamaba,  y  con  mostraile  la  figu- 
ra de  su  sello ,  y  que  muchas  leguas  aparte  hacían  to- 
dos todo  lo  que  quería  y  mandaba. 


Oe  cómo  envió  Cortés  á  bascar  oro  en  mackas  pirtct. 

Tenia  Cortés  mucha  gana  de  saber  cuan  lejos  Uegibi 
el  señorio  y  mando  de  Moteczuma,  y  cómo  se  bibian 
con  él  los  reyes  y  señores  comarcanos ,  y  allegar  algoaa 
buena  suma  de  oro  para  enriar  á  España  del  quinto  a! 
Emperador,  con  entera  relación  de  la  tierra  y  gente  y 
cosas  hechas ;  y  por  tanto,  rogóá  Moteczuma  le  dijese  y 
mostrase  las  minas  de  donde  él  y  los  suyos  tiabian  el  oro 
y  plata.  £l  dijo  que  le  placía ,  y  luego  nombró  cebo  in- 
dios, los  cuatro  plateros  y  conoscedores  del  minero ,  y 
los  cuatro  que  sabían  la  tierra  á  do  los  quería  enriar; 
y  mandóles  que  de  dos  en  dos  fuesen  á  cuatro  profin- 
cías,  que  son  Zuzolla,  Malínaliepec,  Tenich,  Tutote- 
pec ,  coa  otros  ocho  españoles  que  Cortés  dio ,  á  saber 
los  rios  y  mioeros  de  oro  y  traer  muestra  dello.  Partié- 
ronse aquellos  ocho  españoles  y  ocho  indios  con  señas 
de  Moteczuma.  A  los  que  fueron  á  ZuzolJa,  que  está 
ochenta  leguas  de  Méjico  y  son  vasallos  suyos,  les  mos* 
traron  tres  rios  con  oro ,  y  de  todos  les  dieron  muestra 
dello,  mas  poca,  porque  sacan  poco,  á  falta  de  aparejos 
é  industria  ó  codicia.  Estos,  para  ir  y  vidver,  pasaron 
por  tres  provincias  muy  pobladas  y  de  buenos  edihcios  y 
tierra  fértil ;  y  la  gente  de  la  una ,  que  se  llama  Tlama- 
colapao,  es  de  mucha  razón  y  mas  bien  Testida  que  It 
mejicana.  Los  que  fueron  á  Malinaltepec ,  setenta  le- 
guas lejos ,  trajeron  también  muestra  de  oro  que  los  na- 
turales sacan  de  un  gran  rio  que  atrariesa  por  aquelk 
prorincia.  A  los  que  fueron  á  Tenich ,  que  está  el  río  ar- 
riba de  Malinaltepec,  y  es  de  otro  diferente  lenguaje,  oo 
dejaba  entrar  ni  tomar  razón  de  lo  que  buscaban ,  el  se- 
ñor della ,  que  dicen  Coatelicamatl ,  ponme  ni  reconos- 
ce  á  Moteczuma  ni  es  su  amigo,  y  pensaba  que  iban  por 
espías.  Mas  como  le  informaron  quién  eran  los  españo- 
les ,  dijo  que  se  fuesen  los  mejicanos  fuera  de  su  tierra, 
y  los  españoles  que  hiciesen  el  mandado  á  que  veoiao, 
para  que  llevasen  recado  á  su  capitán.  Gomo  esto  vie- 
ron los  de  Méjico»  pusieron  malcorazón  á  los  españo- 
les ,  diciendo  que  era  malo  aquel  señor  y  cruel ,  y  que 
los  mataría.  Algo  dudaron  ios  nuestros  de  hablar  á  Coa- 
telicamatl, aunque  ya  tenían  licencia,  coa  lo  que  sos 
componeros  decían ,  y  porque  andaban  loe  de  k  tiem 
armados  y  con  unas  lanzas  de  veinte  y  cinco  palmos,  v 
aun  algunos  con  de  á  treinta.  Mas  al  cabo  mitraron,  po^ 
que  fuera  cobardía  no  lo  hacer  y  dar  quesoepecharde 
si,  y  que  los  mataran.  Coatelicamatl  los  recibió  muy 
bien,  lilzoles  mostrar  luego  siete  ó  ocho  ríos,  de  los  cua- 
les sacaron  oro  en  su  presencia  y  les  dieron  la  mues- 
tra pan  traer,  y  enrió  embajadores  á  Cortés  ofresdén- 
dole  su  tierra  y  persona,  y  ciertas  mantas  y  algunas  jo- 
yas de  oro.  Cortés  se  holgó  mas  de  Ja  embalada  que  del 
presente ,  por  ver  que  los  contrarios  de  Motecsuma  de- 
seaban su  amistad.  A  Moteczuma  y  los  suyos  no  les  pía* 
cm  muclm ,  porque  Coatelicamatl ,  aunque  no  es  gran 
señor,  tiene  gente  guerrera  y  tierra  áspera  de  sienas. 
Losotrosque  fueron  á  Tututepec ,  que  está  cérea  del 
mar  y  doce  leguas  de  Malinaliepec,  volrieron  con  U 
muestra  del  oro  de  dos  rios  que  andurieron ,  y  con  nue- 
vas de  ser  aquella  tiem  aparejada  para  hacer  en  elU 
estancias  y  sacarte;  por  lo  cual  rogó  Cortesa  Moteczn- 
ma  que  le  hiciese  allí  una  á  nombre  del  Emperador,  ti 
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mtodó  loego  ir  allá  oficiales  y  trabajadores,  y  deqtro 
de  dos  meses  estaba  hecha  una  casa  grande,  con  otras 
tres  chicas  al  redeéor,  para  servicio,  y  en  ella  un  están-' 
ifme  de  peces  con  quinientos  patos  para  pluma ,  que  pe- 
¿0  muchas  Teces  por  año  para  mantas ;  mil  y  quinien- 
tos gallipavos,  y  tanto  ajuar  y  aderezos  de  entre  casa  en 
todas  elhis,  que  valia  veinte  mil  castellanos.  Había  asi* 
mismo  sesenta  hanegas  de  cenlli  sembradas,  diez  de 
frísoles,  y  dos  mil  pies  de  cacauath  ó  cacao ,  que  nasce 
poralll  muy  bien.  Comenzóse  esta  granjeria,  mas  no  se 
acabó,  con  la  venida  de  Pánfllo  de  Narvaez  y  con  la  re- 
Toetta  de  Méjíico ,  que  se  siguieron  luego.  Rogóle  tam- 
bién que  le  dijese  si  on  la  costa  de  su  tierra ,  que  está  á 
esta  mar,  babis  algún  buen  puerto  en  que  las  naves  de 
España  pudiesen  estar  seguras.  Dijo  que  no  lo  sabia, 
masque  lo  preguntaría  ó  lo  enviaría  á  saber.  Y  así,  biio 
loego  pintar  en  lienzo  de  algodón  toda  aquella  costa, 
€00  cuantos  ríos ,  bahías,  ancones  y  cabos  babia  en  lo 
que  suyo-  era;  y  eu  todo  lo  pintado  y  trazado  no  páres- 
ela puerto  ni  cala ,  ni  cosa  segura ,  sino  un  grande  an- 
cón que  está  entre  las  sierras  que  agora  llaman  de  Sant 
Martin  y  Sant  Aoton ,  en  la  provincia  de  Goazacoaleo ,  y 
aun  los  pilotos  españoles  pensaron  que  era  estrecho  para 
ir  á  los  Malucos  y  Especería.  Mas  empero  estaban  muy 
engañados,  y  creían  lo  que  deseaban.  Cortés  nombró 
diez  españoles,  todos  pilotos  y  gente  de  mar,  que  fue- 
sen con  los  que  Moteczuma  daba,  pues  Ifacia  tan  bien  la 
costa  del  camino.  Partiéronse  pues  los  diez  españoles 
€00  los  criados  de  Moteczuma ,  y  fueron  á  dar  á  Ghal- 
chicocca,  donde  habían  desembarcado,  que  ahora  se 
dice  Sant  Juan  de  Uláa.  Anduvieron  setenta  leguas  de 
costa  sin  hallar  ancón  ni  rio ,  aunque  toparon  muchos, 
que  fuese  hondable  y  bueno  para  naos.  Llegaron  ¿  Coa- 
ncoalco ,  y  el  señor  de  aquel  rio  y  provincia ,  Uamade 
Tochintlec,  aunqoe  enemigo  de  Motecznma,  recibió 
ios  españoles  jpovque  ya  sabia  dallos  desde  cuando  es- 
tuvieron en  Potonchan,  y  di^  barcas  para  mirar  y 
sondar  el  río.  Bllos  lo  midieron ,  y  hallaron  seis  brazas 
donde  mas  hondo.  Subiid'on  por  él  arriba  doce  leguas. 
Es  la  ribera  del  de  grandes  poblaciones,  y  fértil  á  lo  que 
pareseía.  Sin  esto ,  Tuchintlec  enrío  é  Cortés  con  aque- 
llos españoles  algunas  cosas  de  oro,  piedras,  ropas  de 
algodón ,  de  pluma ,  de  cuero ,  y  trígues,  y  á  decir  que 
quería  ser  sn  amigo  y  tributario  del  Emperador  de  un 
tanto  cada  año ,  con  tal  que  los  de  Culúa  no  entrasen 
ea  su  tierra.  Mucho  placer  hubo  Cortés  con  esta  men- 
sajería y  de  que  se  hobiese  hallado  aquel  rio;  ca  de- 
cianmarineros  que  del  rio  de  Grijalva  hasta  el  de  Panu- 
co no  babia  río  bueno ;  mas  creo  que  también  se  enga- 
ñaron. Tomó  á  enriar  allá  de  aquellos  españoles  con 
cosas  de  España  para  el  Taohmtlec,  y  á  que  supiesen 
mejor  sn  vohmtad,  y  la  comodidad  de  la  tíem  y  del 
puerto  bien  por  entero.  Fnenm  y  volvieron  muy  con- 
tentos y  ciertos  de  todo;  y  así,  despachó  luego  Cortés 
allá  áinan  Velasqueide  León  por  capitán  de  cieoto  y 
cincuenta  espaioles,  para  que  poblase  y  hiciese  una 
lortaleu. 

La  prisioA  de  Cacaaa»  rey  de  Tezcueo. 

La  poquedad  de  Motecsuma,  óamorqueáCortésyá 
les  otros  españoles  teaia ,  causaba  que  los  suyos  no  80- 
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kimente  murmurasen ,  pero  que  tramasen  novedades  y 
rebelión,  especial  su  sbbrino  Cacamacin,  señor  de  Tes- 
cuco  ,  maiicebo  feroz ,  de*áoimo  y  honra;  el  cual  sititió 
mudiQ  la  prisión  del  tío ,  y  como  vio  que  iba  muy  á  la 
larga ,  rogóle  que  se  soltase  y  fuese  señor,  y  noesolaiiet. 
Y  viendo  que  no  queria,  amotiaósa,  amenazando  de 
muerte  á  los  españoles ;  unos  decían  que  por  vengar  la 
deshonra  del  Rey,  su  tio;  otros  que  per  se  hacer  el  se» 
ñor  do  Méjico,  otros  que  por  matar  los  españoles ; «ea 
per  lo  uno  ó  sea  por  lo  otro,  ó  por  todo,  él  se  puso  lu»* 
go  en  armas ,  juntó  mucha  gente  suya  y  de  amigos ,  que 
no  le  faltaban  entonces,  con  estar  Moteczuma  preso,  y 
para  contra  españoles,  y  publica  que  quiere  ir  á  saear 
de  captiverio  á  Moteczuma  y  á  echar  de  la  tierra  los  es- 
pañoles ;  ó  matarlos  é  comérselos.  Terrible  nueva  para 
los  nuestros;  pero  ni  aun  por  aqueltes  bravuras  no-  se 
acobardó  Cortés;  antes  le  quiso  hacer  hMgo  goeiva  y 
cercarlo  en  su  propria  casa  y  pueblo,  sínoque  Moteczu- 
ma se  lo  estorbó ,  diciendo  que  Tezeuco  era  higar  nmy 
fuerte  y  dentro  en  agua,  y  que  Gacama  era  oigallose, 
bullicioso ,  y  tenia  todos  los  de  Culáa ,  como  señor  de 
Culuacan  y  Otumpa,  que  eran  muy  fuertes  fuerzas,  y 
que  le  páresela  mejor  llevarlo  por  otra  via ;  y  asi,  guió 
Cortés  el  negocio  todo  á  consejo  de  Moteczuma ,  y  eor 
vio  á  decir  á  Cacama  que  le  rogaba  mueho  se  aeord»* 
se  de  la  amistad  que  habla  entre  los  dos  desda  que  lo 
salió  á  recebir  y  meter  ea  Méjico,  y  que  siempre  era 
mejor  paz  que  guerra  para  hombre  que  tiene  vasallos ; 
y  dejase  las  armas,  que  al  tomar  eraa  sabrosas  ai  que 
no  las  lia  probado,  porque  en  esto  haria  gran  placer  y 
servicio  al  rey  de  España.  Respondió  Cacama  que  no 
tenia  él  amistad  con  quien  le  quitaba  la  honra  y  reino, 
y  que  la  guerra  que  hacer  quería  era  en  provecho  de 
sus  vasallos  y  defensa  de  sus  tierras  y  religioB ;  y  pri- 
mero que  dejase  las  armas,  vengaría  á  su  tio  y  á  Sus 
dioses;  y  que  él  no  sabia  quién  era  el  rey  de  los  espwo- 
les,  ni  loquería  oír,  cuanto  mas  saber.  Cortés  tornéale 
amonestar  y  requerir  otras  muchas  veces;  y  como  eir 
cuchar  no  le  quisiese,  hizo  con  Moteczuma  que  le  oumv* 
dase  lo  que  él  le  rogaba.  Moteczmna  le  enrió  á  dscúr 
quescHegase  á  Méfieo  para  dar  un  oerte  á  las  diferen- 
cUs  y  enojos  entre  él  y  los  españoies,  y  á  ser  amigada 
Corles.  Gacama  le  respondió  muy  agrameate»  diciendo 
que  si  él  tuviera  sangre  en  el  ojo ,  ni  eslaria  preso  ni  ca- 
tivo de  cuatro  eztranjeros ,  que  con  sus  bueaas  paiabras 
le  tenian  hechi^do  y  usurpado  el  reino;  ni  la  reJígíon 
mejicana  y  dioses  de  Culúa  abatidos  y  hollados  da  píes 
de  salteadores  y  embaideres,  ni  la  gloria  y  fiama  de  sus 
antepasados  inisDiada  y  perdida  por  su  cobardía  y  apo* 
camiento ;  y  que  para  reparar  la  religioa,  restitoir  los 
dioses ,  guardir  el  reino ,  cobrar  la  fiama  y  libertada  él  y 
á  Méjico,  iría  de  muy  buena  gana;  masnolasnanesen 
el  seno,  smo  en  k  espada,  para  matar  lose^wñoles»  que 
tanta  mengua  y  afrenta  habían  hecho  á  la  nación  do 
CuHía.  £o  grandísíflao  peligro  estaban  tos  nuestros,  asi 
de  perder  á  Méyico  como  las  vidas,  si  no  se  ati^  esta 
guerra  y  motín;  porque  Cacama  era  animoso,  guerre- 
ro, porfiado,  y  tenia  mucha  y  buena  gente  de  guerra; 
y  porque  también  andaban  en  Méjico  ganosos  de  re- 
vuelta para  cobrar  á  Moteczuma ,  y  matar  los  españoles 
ó  echartos  de  la  ciudad.  Mas  remediólo  muy  bien  Mo- 
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teczuma,  que  conosciendo  cómo  no  aprovechaba  guer- 
ra ni  ftiena,  y  que  al  cabo  «e  había  de  ensoher  todo  ea 
él ,  trató  con  ciertos  capitanes  y  señores  que  estaban 
en  Tezcnco  con  Gacama,  que  le  prendiesen  y  se  lo  en- 
tre¿fe»en.  Ellos ,  ó  por  ser  Moteczuma  su  rey  y  estar  aun 
vivo,  ó  porque  te  hablan  siempre  servido  en  las  guerras, 
ó  por  dádivas  y  promesas ,  prendieron  al  Gacama  un  día 
estando  con  él  ellos  y  otros  muchos  en  consejo  pan 
consultar  las  cosas  de  la  guerra ;  y  en  acalles  4]ue  para 
ello  tenían  á  punto  y  armadas,  le  metieron,  y  trajeron  á 
Méjico,  sin  otras  muertes  ni  escándalos,  aunque  fué 
dentro  en  su  prppfía  casa  y  palacio ,  que  toca  en  la  la- 
gaña ;  yantes  que  le  diesen  á  Moteczuma,  le  pusieron 
eft  unas  ricas  andas,  como  acostumbran  los  reyes  de 
Taicnco,  que  son  tos  mayores  y  principales  soíores  de 
toda  esta  tierra,  después  de  Méjico.  Moteczuma  no  le 
qoáso  ver,  y  entrególo  á  Gortés ,  que  luego  le  echó  gri- 
Ho6  y  esposas,  y  puso  á  recado  y  guarda.  Y  á  voluntad  y 
consejo  de  Moteczuma  hizo  señor  de  Tezcuco  y  Golua- 
can  á  Gucuzca,  su  hermano  menor,  que  estaba  en  Mé- 
jico con  ^üoj  huido  del  hermano.  Moteczuma  le  inti- 
tole  y  híso  las  cerifflonias  que  suelen  á  los  nuevos  seño- 
r&$\  como  en  otra  parte  diremos ;  y  en  Tezcuco  le  obe- 
desciereD  Inego  por  mandado  suyo,  y  porque  era  mas 
bienquisto  qtie  no  Gacama,  que  era  recio  y  cabezudo. 
Desta  manera  se  remedió  aquel  peligro;  mas  si  hubiera 
muchos  CÜBCamas  no  sé  cómo  fuera ;  y  Cortés  hacia  re- 
yes y  mandaba  con  tanta  autoridad  como  si  hubiera  ga- 
nado el  imperio  mejicano.  Y  á  la  verdad,  siempre  tuvo 
esto  desde  que  entró  en  la  tierra ;  ca  luego  se  le  encajó 
que  habla  de  ganar  á  Méjico  y  señorear  el  estado  de 
Moteczuma. 

la  oiieion  que  llol«u«aai  túu  i  sos  caballeros  diadose  al  rey 

deCasUlU. 

Moteczuma  hizo  llamamiento  y  cortes  tras  la  prisión 
de  Gacama ,  á  las  cuales  vinieron  todos  los  señores  co- 
marcanos que  fuera  estaban  de  Méjico.  Y  de  su  albedrío, 
ó  por  el  de  Cortés ,  les  hi^o  delante  los  españoles  el  in- 
firascripto  razonamiento. 

'  «Parientes ,  amigos  y  criados  míos :  bien  sabéis  que 
há  deciocho  años  que  soy  vuestro  rey,  como  lo  fueron 
mis  padres  y  abuelos ,  y  que  siempre  vos  he  sido  buen 
señor,  y  vosotros  á  mi  buenos  vasallos  y  obedientes;  y 
asi,  coi¿Bo  qtie  lo  seréis  agora  y  todo  el  tiempo  de  mi  vi- 
da. Memoria  debéis  tener,  que  ó  vos  lo  dijeron  vuestros 
padres,  ó  lo  habréis  oido  á  nuestros  sabios  adevinos  y  sa- 
cerdotes ,  cómo  ni  somos  naturales  desta  tierra,  ni  nues- 
tro reino  no  es  duradero ;  porque  nuestros  antepasa- 
dos vinieron  de  lejos  tierras,  y  su  rey  ó  caudillo  que 
traían ,  se  volvió  á  su  naturaleza ,  diciendo  que  enviaría 
quien  ios  rigiese  y  mandase  si  él  no  viniese.  Greed  por 
cierto  que  el  rey  que  esperamos  tantos  años  há ,  es  el 
que  agora  envia  estos  españoles  que  aquí  veis,  pues  di- 
cen que  somos  parientes ,  y  tienen  de  gran  tiempo  noti- 
cia de  nos.  Demos  gracias  á  los  dioses,  que  han  venido 
en  nuestros  dias  ios  que  tanto  deseábamos.  Haréísine 
placer  que  os  deis  á  este  capitán  por  vasallos  del  Empe- 
rador y  rey  de  España ,  nnestro  señor,  pues  ya  yo  me 
he  dado  por  su  servidor  y  amigo ;  y  ruégeos  mucho  que 
«leude  en  adelante  le  obedezcáis  bien  y  ansí  como  basta 


aquí  habéis  hecho  á  mí ,  y  le  deis  y  paguéis  los  tribu- 
tos, pechos  y  servicios  que  me  solms  dar,ca  no  me  po- 
déis dar  mayor  contentamiento.»   * 

No  les  pudo  mas  hablar,  de  lágrimas  y  sollozos.  Llo- 
raba tanto  toda  la  gente ,  que  por  una  buena  pieza  no  le 
pudo  responder.  Dieron  grandes  sospiros,  dijeron  mu- 
chas lástimas,  que  aun  á  los  nuestros  enternescieron 
el  corazón.  En  fin,  respondieron  que  harían  lo  que  les 
mandaba.  Y  Moteczuma  primero ,  y  Inego  tras  él  todos, 
se  dieron  por  vasallos  del  rey  de  Gastilla  y  prometieron 
lealtad ;  y  asi ,  se  tomó  por  testimonio  con  escribano  y 
testigos ,  y  cada  cual  se  fué  á  su  casa  con  el  corazón  que 
Dios  sabe  y  vosotros  podéis  pensar.  Fué  cosa  harto  de 
ver  llorar  Moteczuma  y  tantos  señores  y  caballeros,  y 
ver  cómo  se  mataba  cada  uno  por  lo  que  pasaba.  Mas  no 
pudieron  al  hacer,  así  porque  Moteczuma  lo  quería  y 
mandaba,  como  porque  tenían  prognósticos  y  señales, 
según  que  los  sacerdotes  publicaban ,  de  la  venida  de 
gente  eztranjera,  blanca,  barbuda  y  oriental,  á  seño- 
rear á  aquella  tierra;  y  también  porque  entre  ellos  se 
platicaba  que  en  Moteczuma  se  acababa,  no  solamente 
el  linaje  de  tos  de  Guiña,  mas  también  el  señorío ;  y  por 
eso  decían  algunos  no  fuera  él  ni  se  llamara  Moteczu- 
ma ,  que  significa  enojado,  por  su  desdicha.  Dicen  tam- 
bién que  el  mesmo  Moteczuma  tenia  del  oráculo  de  sos 
dioses  respuesta  muchas  veces  que  se  acabarían  en  é! 
los  emperadores  mejicanos ,  y  que  no  le  sucedería  en  el 
reino  hijo  ninguno  suyo ,  y  que  perdería  la  sifla  á  lo^ 
ocho  años  de  su  reinado,  y  que  por  esto  nunca  quiso 
hacer  guerra  á  los  españoles,  creyendo  que  le  Inician 
ellos  de  suceder;  bien  que  por  otro  cabo  lo  tenia  por 
burla ,  pues  había  mas  de  decisiete  años  que  era  rey. 
Fuese  pues  por  esto,  ó  por  la  voluntad  de  Dios ,  que  da 
y  quita  los  reinos,  Moteczuma  hizo  aquello,  y  amaba 
mucho  á  Gortés  y  españoles ,  y  no  sabia  enojarlos.  Cor- 
tés dio  á  Moteczuma  las  gracias  tnan  mas  cumplida- 
mente pudo,  de  parte  del  Emperador  y  suya,  y  consoló- 
lo, que  quedó  triste  de  la  plática,  y  prometió  que  sean 
pre  sería  rey  y  señor,  y  mandaría  como  hasta  allí  y  me- 
jor;  y  no  solo  en  sus  reinos,  mas  aun  también  en  losqiH" 
él  mas  ganase  y  atrajese  al  servicio  del  Emperador. 

El  oro  j  jojas  ^ae  Motecnma  did  i  Cortés. 

Pasados  algunos  dias  después  que  Moteczuma  y  los 
suyos  dieron  la  obediencia,  le  dijo  Gortés  los  muchos 
gastos  que  el  Emperador  tenia  en  guerras  y  obras  que 
hacia,  y  que  sería  bien  contríbuyesen  todos  y  comen- 
zasen á  servir  en  algo ;  por  ende  que  convenía  enviar  por 
todos  sus  reinos  á  cobrar  los  tributos  en  oro,  y  á  ver 
qué  hacían  y  daban  los  nuevos  vasallos,  y  que  diesf 
también  él  algo  si  tenia.  Moteczuma  dijo  que  le  placía .  y 
que  fuesen  algunos  españoles  con  unos  criados  suyos  á 
la  casa  de  las  aves.  Fueron  allá  muchos,  rieron  asaz  oro 
en  planchas,  tejuelos,  joyas. y  piezas  labradas,  que  es- 
taban en  una  sala  y  dos  cámaras  que  les  abrieron;  y 
espantados  de  tanta  ríqueza,  no  quisieron  ó  no  osaroa 
tocaría  sin  que  primero  Gortés  la  riese;  y  así,  lo  llami- 
ron,  y  él  fué  allá,  tomólo,  y  llevólo  todo  á  su  aposento. 
Dio  asimesmo,  sin  esto,  muchas  y  ricas  ropas  de  algo- 
dón y  pluma,  tejidas  á  maravflla ;  no  tenían  par  en  co- 
lores y  figuras ,  y  nunca  los  españoles  tan  buenas  la^  ha- 
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bjan  visto ;  d¡6  mas  doce  cebratanas  de  fusta  y  plata  con 
que  solía  él  tirar ;  las  unas  pintadas  y  matizadas  de 
ares^  animales»  rosas ,  flores  y  árboles.  Y  todo  tan  per- 
feta  y  menu4ameDte,  que  bien  tenian  qué  mirar  los  ojos 
T qué  notar  el  ingenio.  Las  otras  eran  vaciadas  y  cince- 
ladas con  mas  primor  y  sotileza  que  la  pintura.  La  red 
para  bodoques  y  turquesas  eran  de  oro,  y  algunas  de 
plata.  Envió  también  criados  de  dos  en  dos  y  de  cinco 
eo  cinco,  con  un  español  por  compañía  á  sus  provin- 
cias, y  á  tierras  de  señores,  ochenta,  y  cien  legu^  de 
Méjico,  á  coger  oro  por  los  tributos  acostumbrados,  ó 
por  Quefo  servicio  para  el  Emperador.  Cada  señor  y 
provincia  dio  la  medida  y  cantidad  que  Moteczuma  se- 
ñaló y  pidió,  en  hojas  de  oro  y  plata,  en  tejuelos  y  jo* 
vas,  y  en  piedras  y  perlas.  Vinieron  todos  los  mensa- 
jeros, aunque  tardaron  hartos  dias,  y  recogió  Cortés  y 
los  tesorero^  todo  lo  que  trajeron;  fundiéronlo,  y  sa- 
caron de  oro  fino  y  puro  ciento  y  sesenta  mil  pesos,  y 
aun  roas,  y  de  plata  mas  de  quinientos  marcos;  repar- 
üóse  por  cabezas  entre  los  españoles ;  no  se  dio  todo, 
>iao  señalóse  á  cada  uno  según  era,  AI  de  caballo ,  do- 
blado que  al  peón,  y  á  los  oüciales  y  personas  de  cargo 
ócoeatase  dio  ventaja;  pagósele  á  Cortés  de  montón 
lo  que  le  prometieron  en  la  Veracruz;  cupo  al  Rey  de 
su  quinto  mas  de  treinta  y  dos  mil  pesos  de  oro,  y  cien 
marcos  de  plata ;  de  la  cual  se  labraron  platos,  tazas, 
jarros,  salsedllas  y  otras  piezas,  á  la  manera  que  in- 
dios usan,  para  enviar  al  Emperador.  Valia  allende  des- 
to  cien  mil  ducados  lo  que  Cortés  apartó  de  toda  la 
^esa,  antes  de  la  fundición,  para  enviar  por  presente 
con  el  quinto,  en  perlas,  piedras,  ropa,  pluma,  oro  y 
pluma,  piedras  y  pluma,  pluma  y  plata,  y  otras  muchas 
joyas,  como  las  cebratanas,  que ,  fuera  del  valor,  eran 
atrañasy  lindas,  porque  eran  pesces,  aves,  sierpes, 
aoimales,  árboles  y  cosas  así,  contrahechas  muy  al  na- 
tural de  oro  ó  plata ,  ó  piedras  con  pluma ,  que  no  te- 
nían par;  mas  no  se  envió,  y  todo  ó  lo  mas  se  perdió, 
coa  lo  de  todos,  cuando  el  desbarate  de  Méjico,  según 
que  después  muy  por  entero  diremos. 

Cómo  rogó  Moieezuma  ü  Cortés  qae  se  fuese  de  Méjico. 

Eq  tres  cosas  empleaba  Cortés  el  pensamiento,  como 
se  veía  rico  y  puyante.  Una  era  enviar  á  Santo  Domin- 
^  y  otras  islas,  dineros  y  nuevas  de  la  tierra  y  su  pros- 
peridad, para  traer  gente,  armas  y  caballos;  que  los  su- 
jos eran  pocos  para  tan  gran  reino.  La  otra  era  tomar 
todo  el  estado  de  Moteczuma,  pues  lo  tenia  á  él  preso, 
y  tenia  á  su  devoción  á  los  de  Tlaxcallan ,  á  Coatclica- 
matlh  y  Tucbmtlec ,  y  sabia  que  los  de  Panuco  y  Te- 
coantepec  y  los  de  Mechuacan  eran  cneroicísimos  de 
mejicanos,  y  le  ayudarían  si  menester  los  hubiese.  Era 
la  ^rcera  hacer  cristianos  todos  aquellos  indios;  lo  cual 
comenzó  luego  como  mejor  y  masprlpcipal.  Que  ma- 
guer no  asoló  los  Ídolos  por  las  ya  dichas  causas ,  vedó 
malar  hombres  sacrificándolos,  puso  cruces  é  imagi- 
nes de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos  por  los  tem- 
plos, y  hacia  á  los  clérigos  y  frailes  que  dijesen  misa 
cada  día,  y  bautizasen ;  aunque  pocos  se  bautizaron ,  ó 
poque  los  indios  tenian  recio  en  su  envejescida  reii- 
&o¡n,  ó  porque  los  nuestros  atendían  ¿  otras  cosas,  es- 
peraodo  tiempo  para  esto  que  mejor  fuese.  El  oía  misa 
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todos  los  dias,  y  mandaba  que  todos  lo^  españoles  la 
oyesen  también,  pues  siempre  se  celebraba  en  casa. 
Mas  regaláronsele  por  entonces  estos  sus  pensamientos, 
porque  Moteczuma  volvía  la  boja,  ó  á  lo  menos  qjoiso,  y 
porque  vino  Panfilo  de  Narvaez  contra  él,  y  porque  tras 
esto  le  echaron  los  indios  de  Méjico.  Todas  ostás  tres 
cosas,  que  son  muy  notables,  contaremos  por  su  orden. 
La  Tuelta  de  Moteczuma,  como  algunos  quieren,  6ié  de- 
cir á  Cortés  que  se  fuese  de  su  tierra  si  quería  que  no 
le  matasen  con  los  demás  españoles.  Tres  razones  é 
causas  le  movieron  á  ello ,  de  las  cuales  jas  dos  eran 
públicas.  Una  fué  el  combate  grande  y  contino  que  U» 
suyos  siempre  le  daban  á  que  saliese  düe  prisioii,  y  echa- 
se de  allí  los  españoles  ó  ios  matase,  diciendo  cómo 
ara  grande  afrenta  y  mengua  suya  y  de  todos  ellos,  e»« 
tar  asi  preso  y  abatido,  y  que  los  mandasen  é  cocea 
aquellos  poquitos  extranjeros,  que  les  quitaban  la  bo»- 
ra  y  robaban  la  hacienda,  cohechando  todo  el  oro  y  rí- 
queza  de  los  pueblos  y  señores  para  si  y  para  su  rey, 
que  debía  ser  pobre;  yquesi  él  quería,  bien;  sino,  aun!^ 
que  no  quisiese;  que  pues  no  quería  ser  su  señor,  tan- 
poco  ellos  sus  vasallos;  y  que  no  esperase  mejor  fin  que 
Cualpopoca  y  Cacama,  su  sobrino,  aunque  mc^i^  pa- 
labras y  halagos  le  hiciesen.  Otra  fué  que  el  diablo,  co- 
mo se  le  aparescia,  puso  muchas  veces  en  corazón  á 
Moteczuma  que  matase  ios  españoles  ó  los  echase  de 
allí,  diciendo  que  sino  lobada,  se  iría,  y  no  le  hablaría 
mas,  por  cuanto  le  atormentaban  y  daban  eoqjo  las 
misas,  el  evangelio,  la  cruz  y  el  bautismo  de  los  cristia- 
nos. El  le  decía  que  no  era  bueno  matarlos  siendo  sus 
amigos  y  hombres  de  bm ;  pero  qpe  les  rogaría  que  se 
fuesen,  y  cuando  no  quisiesen,  que  entonces  los  mataría. 
A  esto  replicó  el  diablo  que  k)  hiciese  así,  y  que  le  huía 
grandísimo  placer;  que,  ó  se  tenía  de  ir  él  ó  los  espa- 
ñoles, pues  sembraban  la  fe  cristiana,  muy  contraria  re- 
ligión á  la  suya,  ca  no  se  compadescian  juntas  entrai^ 
bas.  La  tercera  razón,  y  que  no  se  publicaba,  era,  según 
sospecha  de  muchos,  que  como  son  los  hombres  mu- 
dables y  nunca  permanescen  en  un  ser  y  voluntad,  asi 
Moteczuma  se  arrepintió  de  lo  que  había  hecho,  y  le  pe^ 
saba  de  la  prisión  de  Cacamacín,  que  algún  tiempo 
quiso  mucho,  y  que  ¿falta  de  sus  hijos,  le  había  de  he- 
redar, y  porque  conoscia  ser  como  le  decían  los  suyos, 
y  porque  le  dijo  el  diablo  que  no  podía  hacer  mayo;* 
servicio,  ni  sacrificio  mas  acepto  á  los  dioses,  que  matar 
y  echar  de  su  tierra  los  cristianos;  y  echándolos,  que 
ni  se  acabaría  en  él  la  casta  de  ios  reyes  de  Culúa,  antes 
se  alargaría,  p¡  dejarían  de  reinar  sus  hijos  tras  él;  y 
que  no  creyese  en  agüeros,  pues  era  ya  pasado  el  octa- 
vo año,  y  andaba  en  el  deciocbeno  de  su  reinado.  Por 
estas  causas  pues,  ó  por  ventura  por  otras  que  no  sa- 
bemos, Moteczuma  apercibió  cien  mil  hombres  tan  se- 
cretamente, que  Cortés  no  lo  supo ,  para  que  si  los  es- 
pañoles no  se  fuesen.dicíéndoseIo,los  prendiesen  y  roa- 
tasen.  Así  que,  con  esto ,  determioó  hablar  é  Cortés.  Y 
un  día  salióse  disimuladamente  al  patío  con  muchos  de 
sus  caballeros,  á  quien  debía  dar  parte,  y  envió  llamar  á 
Cortés.  Cortés  dijo :  a  Ko  me  agrada  esta  novedad;  plega 
á  Dios  sea  por  bien.»  Tonto  doce  españoles,  que  mas  ¿ 
mano  halló,  y  fuéá  ver  qué  le  quería  ó  para  qué  le  llama- 
ba, que  no  lo  solía  hacer.  Moieezuma  se  levantó  á  él,  to- 
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mólodela  inano,inelióloen  unasala,  mandó  traer  asien- 
tos para  entrambos,  y  di  jóle :  «  Ruégovos  que  os  vaisde^ 
ta  mi  ciadad  y  tierra,  ca  mis  dioses  están  de  mí  mal  eno- 
jados poraueos  tengo  aqui ;  pedidme  lo  que  quisléredes, 
y  dar  v.os  lo  he,  porque  os  mucho  amo ;  y  no  penséis  que 
08  digo  esto  burlando,  sino  muy  deteras.  Por  endecum- 
ple  que  asi  se  haga  en  todo  caso. »  Cortés  cayó  luego 
en  la  cuenta,  ca  no  lo  páreselo  que  le  recebia  con  el  ta- 
jante que  otras  veces,  puesto  que  usó  con  él  todas 
aquellas  cerímonias  y  buena  crianza ;  y  antes  que  el 
faraute  acabase  de  le  declarar  la  voluntad  de  Moteczu- 
roa,  dijo  á  un  español  de  los  doce  que  fuese  á  avisar  á 
los  compañeros  que  se  aparejasen,  por  cuanto  se  tra- 
taba con  él  de  sus  vidas.  Entonces  se  acordaron  los  nues- 
tros de  lo  que  les  habían  dicho  en  Tlaxcallan ,  y  todos 
vieron  que  era  meneater  gracia  de  Dios  y  buen  corazón 
para  salir  de  aquella  afrenta.  Como  acabó  el  intérprete, 
respondió  Cortés :  «  Entendido  be  lo  que  decis ,  y  agra- 
dézcovoslo  mucho;  ved  cuándo  mandáis  que  nos  va- 
mos, y  así  se  hará.»  Replicó  Moteczuma :  «No  quiero 
que  os  vais  sino  cuando  quisiéredes,  y  tomad  el  térmi- 
no que  os  parezca;  que  para  entonces  os  daré  á  vos  dos 
cargas  de  oro ,  y  una  á  cada  uno  de  los  vuestros. »  En- 
tonces le  dijo  Cortés :  a  Ya,  Señor,  sabeb  cómo  eché  al 
través  mis  naos  luego  que  á  vuestra  tierra  llegamos ;  y 
así,  tenemos  agora  necesidad  de  otras  para  nos  volver  á 
la  nuestra;  por  tanto,  querría  que  llamásedes  vuestros 
carpinteros  para  cortar  y  labrar  madera ;  que  yo  tengo 
quien  haga  naos;  y  hechas,  nos  iremos  si  nos  dais  lo 
que  prometido  habéis,  y  decidlo  así  á  vuestros  dioses 
y  á  vuestros  vasaüoi-  Contentamiento  grande  mostró 
desto  Moteczuma ,  y  dijo :  «  Sea  así. »  Y  luego  hizo  lla- 
mar muchos  carpinteros.  Cortés  proveyó  de  maestros  a 
ciertos  españoles  marineros;  fueron  á  unos  pinaresi 
cortaron  muchos  y  grandes  árboles,  y  comenzaron  á  la- 
brarlos. Moteczuma,  que  no  debia  ser  muy  malicioso, 
creyólo;  empero  Cortés  6ablo  con  sus  españoles,  y  dijo 
á  los  que  enviaba :  tt  Moteczuma  quiere  que  nos  vamos 
de  aquí  porque  sus  vasallos  y  el  diablo  le  andan  al  oi- 
do;  cumple  que  se  hagan  navios;  id  con  estos  indios 
por  vuestra  fe,  y  córtese  madera  harta;  que  entre  Unto 
Dios  nuestro  Señor,  cuyo  negocio  tratamos,  proveerá 
de  gente  .y  socarro  y  remedio,  que  no  perdamos  esta 
buena  tierra ;  y  conviene  mucho  que  pongáis  toda  dila- 
ción, páresciendo  que  hacéis  algo ,  no  sospechen  esos 
mal,  para  que  lo^  engañemos  así,  y  hagamos  acá  lo  que 
nos  cumple.  Vais  con  Dios,  y  avisadme  siempre  cómo 
estáis  allá,  y  qué  hacen  ó  dicen  esos. » 

El  mieáo  de  ser  saerifteados  q«e  tavierod  Cortés  j  los  suyos. 

Ocho  diasdespués  que  fuerra  á cortar  madera ,  llega- 
ron á  la  costa  de  Ghalchicoeca  quince  navios.  Las  per- 
tonas  que  por  allí  estaban  en  gobernación  y  aUlaya 
avisaron  á  Moteczuma  deHo  con  mensajeros,  que  en 
cuatro  dias  caminaron  ochenU  leguas.  Temió  Motec- 
zuma, de  que  lo  supo,  y  llamó  á  Cortés^  que  no  temía 
menos,  recelándose  siempre  de  algún  furor  del  pueblo 
y  antojo  del  Rey.  Cuando  le  dijeron  á  Cortés  que  Moteo- 
zuma  salía  al  palacio,  crayó,  si  daba  eu  los  españoles, 
que  todos  eran  perdidos,  y  dijoles :  a  Señores  y  amigos, 
Moteczuma  me  llama ;  no  es  buena  señal,  habiendo  pa- 


sado  lo  del  otro  dia;  yo  voy  á  ver  qué  quiere;  estad 
alerta,  y  la  barba  en  la  cebadera,  por  si  algo  intentaren 
estos  indios;  encomendaos  mucho  á  Dios,  acordaos 
quien  sois,  y  ^uien  son  estos  infieles  hombres,  aberres- 
cidps  dé  Dios,  amigos  del  diablo,  con  pocas  armas  y  no 
buen  uso  de  guerra ;  si  hubiéremos  de  pelear,  las  manos 
de  cada  uno  de  nosotros  han  de  mostrar  con  obra  y  por 
la  propría  espada  el  valor  de  su  ánimo ;  y  así,  aunque 
muramos  quedaremos  vencedores,  pues  habremos 
cumplido  con  el  oficio  que  traemos,  y  con  lo  que  debe* 
mos  al  servicio  de  Dios  como  cristianos,  y  al  de  nuestru 
rey  como  españoles ,  y  en  honra  de  nuestra  España  y 
defensa  de  nuestras  vidas.»  Respondiéronle:  «Haré» 
mos  nuestro  deber  hasta  morir,  sin  que  temor  ni  peli- 
gro lo  estorben;  ca  menos  estimamos  la  muerte  que 
nuestro  honor,  o  Con  esto  se  fué  Cortés  ó  Moteczuma, 
el  cual  le  dijo :  «  Señor  capitán,  sabed  que  ya  tenéis  na- 
ves en  que  poderos  ir;  por  eso,  de  aquí  adelante  cuando 
mandáredes.»  Respondióle  Cortés:  «Señor  muy  pode- 
roso ,  en  teniéndolos  hechos  yo  me  iré. »  a  Once  navios, 
dice  Moteczuma^  están  en  la  playa  á  par  de  Cempcallan, 
y  presto  temé  aviso  sí  los  que  en  ellos  vienen  han  salir 
do  á  tierra,  y  entonces  sabremos  qué  gente  es  y  cuán- 
ta.»  a  i  Bendito  sea  Jesucristo,  dijo  Cortés,  y  doy  mocbas 
gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  nos  hace  ¿  mí  y  i 
todos  estos  hidalgos  de  mi  compañía  Id  Un  español  salló 
á  decirlo  á  los  compañeros ,  y  todos  ellos  cobraron  es- 
fuerzo. Alabaron  á  Dios,  y  abrazáronse  unos  á  otros 
con  muy  gran  placer  de  aquella  nueva.  Estando  así  Cor- 
tés y  Moteczuma,  llegó  otro  correo  de  á  pié,  y  dijo  có- 
mo estaban  ya  en  tierra  ochenta  de  caballo  y  ocho- 
cientos infantes  y  doce  tiros  de  friego;  de  todo  lo  cual 
mostró  la  figura,  en  que  venían  pintados  hombres,  ca- 
ballos, tiros  y  naos.  Levantóse  Moteczuma  entonces, 
abrazó  á  Cortés,  y  díjole :  «  Agora  os  amo  mas  que  ntio- 
ca,  y  qüiérome  ir  á  comer  con  vos. »  Cortés  le  dio  las 
gracias  por  lo  uno  y  por  lo  otro.  Tomáronse  por  las 
manos,  y  fuéronse  al  aposento  de  Cortés,  el  cual  dijo  i 
los  españoles  no  mostrasen  alteración,  sino  que  todos 
estuviesen  juntos  y  sobre  aviso ,  y  diesen  gracias  al  Se- 
ñor con  tales  nuevas.  Moteczuma  y  Cortés  comieron  so> 
los,  con  gran  regocijo  de  todos;  unos  pensando  quedar 
y  sojuzgar  el  reino  y  gente,  otros  creyendo  que  seiriaa 
los  que  no  podían  ver  en  su  tierra.  A  Moteczuma  le  pe- 
saba, según  dicen^  aunque  no  lo  mostrelia ;  y  un  so  ca- 
pitán, viendo  esto',  le  aconsejaba  que  matase  losespaíio- 
les  de  Cortés,  pues  eran  pocos,  y  así  temia  menos  que 
matar  en  los  que  venían,  y  no  dejase  juntar  unos  con 
otros;  y  porque  aquellos  no  osarían  llegar,  muertos  es- 
tos. Con  esto  llamó  Moteczuma  á  consejo  muchos  se- 
ñores y  capitanes;  propuso  el  caso,  y  el  *parescer  de 
aquel  capitán.  Diversos  votos  hubo  en  ello;  pero  éift- 
bo  concluyóse  que  dejasen  llegar  á  los  españoles  que  ve- 
nían, pensando  que  cuantos  mas  moros  mas  ganancia, 
y  que  así  matarían  mas  y  á  todos  juntos,  diciendo  que  si 
mataban  los  que  estaban  en  la  ciudad,  se  tornarían  los 
otros  á  las  naos,  y  no  podrían  hacer  el  sacríticio  dellos 
que  sus  dioses  querían.  Con  esta  determinación  pasaba 
Moteczuma  cada  día  con  quinientos  caballeros  y  señores 
á  ver  á  Cortés,  y  mandaba  servir  y  regalar  á  los  españo- 
les mejor  que  hasta  entonces,  pues  había  dcTdurar  poco. 


CONQUISTA 

le  c6so  IHüo  TelaxfMi  mú6  eonlia  Cortés  i  Pililo  4e  Rir- 

taes  con  aacha  (oite. 

EsUbi  Diego  Velazquez  muy  enojtdo  de  Feraindo 
Cortés,  rto  tanto  por  el  gasto,  que  poco  ó  ninguno  ba- 
hía becbo ,  cuanto  por  el  interés  de  lo  presente  y  por  la 
boma,  fonnando  muy  recías  quejas  dél  porque  no  le 
había  dado  cuenta  ni  parte,  como  á  teniente  de  gober- 
otdorde  Cuba ,  de  lo  que  babla  hecho  y  descubierto, 
SIDO  eofiádola  i  España  al  Rey,  como  si  aquello  fuera 
mal  becbo  ó  traición ;  y  donde  primero  mostró  lasaba, 
fué  en  sabiendo  que  Cortés  enviaba  el  quinto  y  presen- 
te, y  las  relaciones  de  lo  que  tenía  descubierto  y  hecho, 
al  Rey  y  á  su  consejo,  con  Francisco  de  Montejo  y  con 
Alonso  Fernandez  Portocarrero  en  una  nao;  ca  luego 
armó  una  ó  dos  carabelas,  y  las  despachó  corriendo  á 
tomar  la  de  Cortés  y  lo  que  lievaba ;  y  en  una  deltas  fué 
Gonzalo  de  Guarnan,  que  después  fué  teniente  de  go- 
bernador en  Cuba  por  su  muerte;  mas  como  se  detu- 
vieron mucho  en  aprestarla ,  ni  la  tomaron  ni  vieron,  y 
después,  como  cuanto  mas  prósperas  nuevas  y  bazaiías 
ejese  de  Cortés,  tanto  mas  locresciese  la  saña  y  mal 
querencia ,  no  hacia  sino  pensar  cómo  deshacer  y  áesr 
truirle.  Estando  pues  en  aquesto  pensamiento,  avino 
que  llegó  á  Santiago  de  Cuba  Benito  Martin,  su  cape- 
llán, que  le  trajo  cartas  del  Emperador  y  el  titulo  de 
adelantado,  y  cédula  de  la  gobernación  de  todo  lo  que 
hubiese  descubierto ,  poblado  y  conquistado  en  tierra 
y  costa  de  Yucatán ,  con  lo  cual  se  holgó  mucho,  y  tan- 
to por  echar  de  Méjico  á  Cortés ,  cuanto  por  el  ditado  y 
favores  que  el  Rey  le  daba ;  y  asi,  trajo  luego  esta  arma- 
da, que  fué  de  once  naos  y  siete  bergantines,  y  de  no- 
vecientos españoles,  con  ochenta  caballos ,  y  se  concertó 
con  Panfilo  de  Narvaez  que  viniese  capitán  general 
della  y  su  teniente  de  gobernador;  y  porque  mas  aína 
partiese ,  anduvo  él  mesmo  por  la  isla ,  y  llegó  á  Guaní- 
goanico,  que  es  lo  postrero  della  al  poniente^  donde 
estando  ya  para  partirse  Diego  Velazquez  á  Santiago  y 
Panfilo  de  Narvaez  á  Méjico ,  llegó  el  licenciado  Lúeas 
Vázquez  de  Ayllon ,  oidor  de  Santo  Domingo ,  en  nomn 
bre  de  aquella  chancilleria  y  de  los  frailes  jerómraos 
que  gobernaban » y  del  licenciado  Rodrigo  de  Figneroa, 
juez  de  residencia  y  visitador  de  k  audiencia ,  á  reque- 
rir, so  graves  penas,  á  Diego  Velazquez  que  no  enviase, 
y  Panfilo  que  no  fuese  contra  Cortés ,  ca  seria  causa  de 
muertes ,  guerras  caviles,  y  otros  muchos  males  entre 
españoles,  y  se  perderla  Méjico,  con  todo  lo  demás  que 
estaba  ganado  y  pacifico  para  el  Rey.  Dfjoles  que  sí 
lenojo  tenia  con  él  y  diferencia  sobre  hacienda  ó  sobre 
puntos  de  honra ,  que  al  Emperador  pertenescía  conos- 
cer  y  sentenciar  la  causa ,  y  no  que  él  mesmo  hiciese 
josticia  en  su  proprio  pleito,  Imciendo  fuerza  al  contra* 
rio.  Rogóles,  si  querían  servir  al  Rey  yá  Dios  primera- 
mente, y  ganar  honra  y  provecho,  que  fuesen  á  conquis*- 
tar nuevas  tierras,  pues  babia  hartas  descubiertas  sin 
la  de  Cortés,  y  tenían  tan  buena  gente  y  armada.  No 
bastó  este  requirimiento  ni  la  autoridad  y  peleona  del  \ir 
cenciado  Ayllon ,  para  que  Diego  Velazquez  y  Narraez 
dejasen  de  proseguir  su  viaje  contra  Cortés.  Viendo  pues 
Unta  obstinadoo  en  ellos  y  tan  poca  reverencia  á  la 
justicia  ,«acordó  irse  con  Narvaez  en  la  nao  que  vino 
desde  Santo  Domingo,  para  estorbar  danos,  pensando 
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que  lo  acabaría  mejor  aUá  con  él  solo  que  no  estando 
presente  Diego  Velazquez,  y  también  por  tratar  entro 
Cortés  y  Narvaez  si  rompiesen.  Embarcóse  con  tanto 
Panfilo  en  Guaniguanico ,  y  fué  á  surgir  con  su  flota 
acerca  de  la  Veracruz ,  y  como  supo  que  estaban  alff 
ciento  y  cincuenta  españoles  de  los  de  Cortés,  envi6 
allá  i  un  clérigo,  á  Juan  Ruiz  de  Guevara  y  Alonso  de 
Vergara  &  los  requerir  que  le  toviesen  por  capitán  y  g(H 
bemador;  pero  no  quisieron  escucharle  los  de  dentro, 
antes  los  prendieron  y  los  enviaron  ¿  Méjico  ¿  Cortés 
para  que  se  informase  dellos.  Sacó  luego  á  tierra  la  gen- 
te, caballos,  armas  y  artillería,  y  fuese  á  Cempoallan. 
Los  indios  comarcanos ,  así  amigos  de  Cortés  como  va- 
sallos de  Moteczuma,  le  dieron  oro,  mantas  y  comida, 
pensando  que  era  de  Cortés. 

Lo  qae  Cortés  estriba  á  Nantu . 

Mas  que  nadie  piensa  dio  qué  pensar  esta  nuenK  y 
grande  armada  á  Cortés ,  ^ntes  que  supiese  cuya  era. 
Por  una  parte  holgaba  que  viniesen  españoles ,  por  otra 
le  pesaba  de  tantos.  Si  venían  á  le  ayudar,  tenia  por  ga- 
nada la  tierra ;  si  contra  él ,  por  perdida.  Si  venían  de 
Espaiía,  creía  que  le  traían  buen  despacho ;  sí  de  Cuba, 
temía  guerra  civU  con  ellos.  Paresclale  que  de  Espaiía 
no  podían  venir  tanta  gente ,'  y  sospechaba  que  era  de 
las  islas,  y  que  debía  de  venir  alIl  Diego  Velazquez ,  y 
después  de  sabido,  tuvo  otro  tanto  que  pensar,  porque 
le  cortaban  el  hilo  de  su  prosperídiid  y  fe  atajaban  tos 
pasos  que  traía  en  calar  los  secretos  de  la  tierra,  las 
minas,  la  ríqueia,  las  fuerzas,  los  que  eran  amigos  de 
Moteczuma  ó  enemigos;  estorbábanle  de  poblar  los  lo* 
gares  que  comenzado  tenía ,  de  ganar  aínígos ,  de  crfe- 
tianar  los  indios,  que  era  y  debía  ser  lo  principal;  y 
cesaban  otras  muchas  cosas  tocantes  al  seHcio  de  Dios 
y  del  Rey  y  á  provecho  de  nuestra  nación.  Temía  i)ue 
por  desviar  im  inconveniente  se  le  podían  seguir  mu- 
chos; si  dejaba  llegar  á  Méjico  á  Panfilo  dé  Narvaez,  ca- 
pitán que  venía  de  aquella  flota  por  Diego  Velazquez, 
esteba  cierta  su  perdición ;  sí  saliá  contra  él ,  la  revoei* 
to  de  la  ciudad  y  la  libertad  de  Moteczuma ,  y  ponití  en 
condidon  su  vida ,  su  honra ,  sus  trabajos ,  y  por  no  ve» 
nir  á  estos  eitremos,  arrimóse  á  los madios.  Lo  primero 
que  hizo  fué  despachar  dos  hombres,  uno  á  loan  Ve* 
tezquez  de  León ,  que  iba  i  pobhrá  OMusaeoaloo  ^  pira 
que  luego ,  en  viendo  su  carta,  se  tomase  á  Méjico,  y 
dióle  noticia  de  la  venida  de  Narvaei,  y  de  la  neoean 
dad  que  había  dél  y  de  los  cient  y  eioottento  espaMea 
'  que  consigo  llevaba.  El  otro  é  la  Vereeruz  á  traello  ti- 
zón enteramente  y  cierto  de  la  llegada.de  Panfilo,  y 
qué  buscaba  y  qué  decía.  El  Juan  Velazquez  hizo  lo  que 
Cortés  le  escribió,  y  no  lo  que  Narvaez,  que  como  á  cu- 
ñado suyo,  y  deudo  de  Diego  Velazfoez,  le  rogaba  se 
pasase  á  él ,  por  lo  cual  Cortés  lo  honró  mocho  da  allí 
adelante.  De  la  Veracruz  fueron  á  Méjico  veinto  «apa- 
ñóles con  aviso  de  lo  que  Nannaea  publicaba ,  y  Nevaron 
presos  un  clérigo  y  i  Alonso  de  Guevara  y  á  Juan  Auiz 
de  Vergara,  que  habían  ido  á  la  vilht  por  amfttJMr  la 
gente  de  Corté»,  so  color  que  iban  á  requerírbí  ooii  cé- 
dula deF  Rey.  Lo  segundo  fnéf  '■«■  ■■^' '  finiy  Barto- 
lomé de  Olmedo ,  de  bi  Merc^  ^'^ — ^o» 
les,  á  ofrescer  su  amüíAirf  \ 
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feqoerírle  de  parte  del  Rey,  y  en  nombre  sayo,  como 
justicia  mayor  de  aquella  tieira  y  de  la  de  los  alcaldes 
y  regidores  de  la  Veracruz ,  que  estaban  en  Méjico^  que 
entrase  callado  si  traía  provisiones  del  Rey  6  su  con- 
sto ,  y  sin  hacer  daño  en  la  tierra ;  no  escandalizase  ni 
causase  males,  ni  estorbase  la  buena  ventura  que  allí 
tenian  los  españoles,  ni  el  servicio  del  Emperador,  ni 
la  conversión  de  los  indios ;  y  si  no  las  traía,  que  se  tor- 
nase y  dejase  en  paz  la  tierra  y  la  gente.  Mas  poco  apco- 
vechó  este  requerimiento  ni  las  cartas  de  Cortés  y  re- 
gimiento. Soltó  al  clérigo,  que  trajeron  preso  los  de  la 
Veracruz,  y  envióle  luego  tras  el  fraile  ¿  Narvaezcon 
ciertos  collares  de  oro  muy  ricos  y  otras  joyas ,  y  una 
carta  que  en  suma  contem'a  cómo  se  holgaba  mucho 
que  viniese  él  en  aquella  flota  antes  que  otro  ninguno, 
por  el  conoscimiento  viejo  que  entre  ellos  habia ,  y  que 
se  viesen  solos  si  mandaba,  pare  dar  orden  cómo  no  hu- 
biese guerra  ni  muertes  ni  enojo  entre  españoles  y  her- 
manos, porque  si  traía  provisiones  del  Rey  y  se  las 
mostraba  á  él  ó  ai  cabildo  de  la  Veracruz,  que  se  obe- 
descerían ,  como  era  justo ,  y  si  no,  que  tomarían  otro 
buen  asiento.  Narvaez,  como  venia  tan  pujante,  nada 
ó  muy  poco  curaba  de  aquellas  cartas  ni  ofertas  ni  re- 
querimientos de  Cortés ,  y  porque  Diego  Velazquez, 
que  le  enviaba ,  estaba  mal  enojado  é  indignado. 

Lo  que  Panfilo  de  Ntrraec  4\jo  4  los  indios  y  respondió  i  Cortés. 

Pánfllo  de  Narvaez  dijo  á  los  indios  que  estaban  enga- 
ñados, por  cuanto  él  era  el  capitán  y  señor;  que  Cortés 
no,  siuo  uo  malo,  y  los  que  con  él  estaban  en  Méjico, 
que  eran  sus  mozos ,  y  que  él  venia  á  cortarle  la  cabeza 
y  á  castigarlos  y  echarlos  de  la  tierra,  y  luego  irse  y 
dejársela  libre.  Ellos  se  lo  creyeron  con  verle  con  tantos 
barbudos  y  caballos,  creo  quede  ligeros  ó  medrosos; 
con  esto  le  servían  y  acompañaban,  y  dejaban  á  los  de 
la  Veracruz:  También  se  congració  con  Motecsuma,  dí- 
ciéndole  que  Cortés  estaba  allí  contra  la  voluntad  de  su 
rey;  que  era  hombre  bandolero  y  codicioso ,  querle  ro- 
baba su  tierra  y  le  quería  matar  para  alzarse  con  el  rei- 
no ,  y  que  él  iba  á  soltarle  y  á  le  restituir  cuanto  aque- 
llos malos  le  habían  tomado ;  y  porque  á  otros  no  hi- 
ciesen semejantes  daños  y  mal  tratamiento ,  que  los 
prendería  y  mataría  ó  echaría  en  prisión ;  por  eso,  que 
estuviese  alegre,  pues  presto  se  verían ,  y  no  había  de 
hacer  mas  de  restituirte  en  su  reino  y  tomarse  á  su  tier- 
ra. Eran  estos  tratos  tan  malos  y  tan  feos ,  é  injuríosas 
las  palabras  y  cosas  que  Panfilo  decía  públicamente  de 
Cortés  y  los  españoles  de  so  compañía ,  que  parescian 
muy  mal  ¿  los  de  su  ejército;  y  muchos  no  las  pudieron 
sufrír  sin  afeársehis ,  especial  Bernaldino  de  Santa  Cla- 
ra, que  viendo  la  tierra  tan  pacífica  y  tan  bien  contenta 
de  Cortés ,  le  dio  una  buena  reprehensión ,  y  asimismo 
le  hizo  uno  y  muchos  requirímientos  el  licenciado  Ay« 
llon ,  y  le  mandó ,  so  gravísimas  penas  de  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes,  que  no  dijese  aquello  ni  fuese á 
Méjico ;  que  seria  grandísimo  escándalo  para  los  indios 
y  desasosiego  para  los  españoles ,  deservicio  del  Empe- 
rador y  estorbo  del  bautismo.  Enojado  dello  Panfilo, 
prendió  a)  licenciado  Ayllon ,  oidor  del  Rey,  y  á  un  se- 
'**  de  la  Atkdiencia  y  á  un  alguacil.  Metiólos  en 
y  enviólos  á  Diego  Velaiquez ;  mas  él  se  supo 


dar  tan  buena  maña,  que ,  ó  sobornando  los  maríMíos  ó 
atemorizándolos  con  la  justicia  del  Rey,  se  volvió  libre- 
mente á  su  chancíUería,  donde  contó  cuanto  le  avinie- 
ra con  Narvaez  á  sus  compañeros  y  gobernadores ,  que 
no  poco  dañó  los  negocios  de  Diego  Velaiquez  y  mt¿K6 
los  de  Cortés.  Como  prendió  Narvníez  lü  lieenciado, 
luego  pregonó  guerra  á  fuego,  como  dicen » y  á  sangre 
contra  Cortés ;  prometió  ciertos  nurcos  de  oro  al  que 
prendiese  ómataseá  Cortés  y  á  Pedro  de  Albando  y  i 
Gonzalo  de  Sandoval ,  y  á  otras  príncipales  peraonas  de 
su  compañía ,  y  repartió  los  dineros  y  ropa  á  los  suyos, 
haciendo  mercedes  de  lo  ajeno.  Tres  cosas  fueron  estas 
harto  livianas  y  paníarronas.  Mucbosespañolesde  Nar- 
vaez se  amotinaban  por  los  mandamientos  del  licencia- 
do Ayllon ,  ó  por  la  fiíma  de  la  riqueza  y  franqueza  de 
Cortés;  y  así,  Pedro  de  Villalobos  y  un  portugués  y  otros 
seis  ó  siete  se  pasaron  al  Cortés ,  y  otros  le  escríbíeron, 
á  lo  que  algunos  dicen,  ofiresciéndosele  si  venia  pan 
ellos ;  y  que  Cortés  leyó  las  cartas,  callando  la  Qraaa  y 
nombres  de  cuyas  eran,  á  los  suyos;  ea  las  cuales  los 
llamaba  sus  mozos,  traidores,  salteadores,  y  los  amena- 
zaba de  muerte  y  á  quitarles  la  hacienda  j  tierra,  l'nos 
cuentan  que  ellos  90  amotinaron,  y  otros  que  Cortés 
los  sobornó  con  cartas ,  ofertas  y  una  carga  de  coUares 
y  tejuelos  de  oro  que  envió  de  secreto  al  real  de  Pan- 
filo de  Narvaez  con  un  su  criado ,  y  que  publicaha  tener 
en  Cempoallan  docientos  españolea.  Todo  podo  ser,  ct 
el  uno  era  tibio  y  descuidado  y  el  otro  era  cuidadoso  y 
ardía  en  los  negocios.  Narvaez  respondió  á  Cortés  con 
el  fraile  de  la  Merced ,  y  lo  substancial  de  la  carta  en, 
que  fuese  luego,  vista  la  presente,  adonde  él  estaba,  que 
traía  y  le  quería  mostrar  unas  provisiones  del  Empera* 
dor  para  tomar  y  tener  aquella  tierra  por  Diego  Velai- 
quez, y  que  ya  tenia  hecha  una  villa  de  hombres  sola- 
mente con  alcaldes  y  regidores.  Tras  esta  carta  envió  á 
Bernaldino  de  Quesada  y  á  Alonso  de  Mala  á  le  reqnerír 
que  saliese  de  la  tierra,  so  pena  de  muerte,  y  notificarle 
las  provisiones;  roas  no  se  las  notificaron',  ó  porque  no 
las  llevaban ,  que  fuera  poco  sabio  si  de  nadk  las  con- 
fiara, ó  porque  no  Jes  dieran  lugar;  antes  Cortés  hizo 
prender  al  Pedro  de  Mata  porque  se  llamaba  escribano 
del  Rey  no  siéndolo  ó  no  mostrando  el  titulo. 

Lo  que  dyo  Cortés  á  los  svjos. 

Viendo  pues  Cortés  que  hadan  poco  fruto  las  cartas 
y  mensiyeros ,  aunque  cada  día  iban  y  venían  de  Nar- 
vaez á  él,  y  del  á  Narvaez ,  y  que  nunca  se  liahian  visto 
ni  mostrado  las  provisiones  del  Rey,  acordó  verse  coo 
él ,  que  barba  á  barba,  como  dicen,  honra  se  cata,  y 
por  llevar  el  negocio  por  bien  y  buenos  medios,  si  posi- 
ble fuese ;  y  para  esto  despachó  á  Rodrigo  Alvarez  Chi- 
co, veedor,  y  á  Juan  Velazquez  y  Juan  del  Rio,  que  tra- 
tasen con  Narvaez  muchas  cosas.  Pero  tres  fueron  las 
príncipales :  que  se  viesen  solos  ó  tantos  á  tantos ;  qne 
Narvaez  dejase  á  Cortés  en  Méjico ,  y  él  se  fuese  coo  los 
que  traía,  a  conquistará  Panuco,  que  estaba  de  pu, 
con  personas  de  allá  muy  príncipales  que  tenia,  ó  á 
otros  reinos ;  y  Cortés,  que  pagaría  los  gastos  y  socor- 
rería los  españoles  que  traía ,  ó  que  se  estuviese  Nar- 
vaez en  Méjico ,  y  diese  á  Cortés  cuatrociento%españo- 
les  de  la  armada ,  para  que  con  ellos  y  con  los  suyos  él 


CONQUISTA 
se  pssase  adelante  á  conquistar  otras  tierras.  La  otra 
en  que  le  moBtraae  las  provisiones  que  del  Rey  traía,  y 
las  obedecería.  Nanraes  no  vino  i  ningún  partido^  so* 
lámate  al  concierto  de  que  se  fiesen  con  cada  dies  hi- 
dalgos solm  seguro  y  con  juramento ,  y  firniAronlo  de 
sus  nombres ;  mas  no  se  efectué,  porque  Rodrigo  Alva- 
res Chico  avisé  á  Cortés  de  la  trama  que  Narvaez  urdia 
para  le  prender  ó  matar  en  las  vistas.  Gomo  entendia  en 
ei  negocio,  entendió  la  maña  y  engaik),  ó  quizá  se  io 
dijo  alguno  qoe  no  quería  mal  ú  Cortés.  Deshechos  los 
conciertos,  detenEioa  Cortés  irá  él  condecir:  «Algoso* 
rí.s  Prímero  que  se  fuese  liabló  con  sus  españoles,  tre- 
yéndoles  á  la  memoría  cuanto  él  por  ellos  y  ellos  por  él 
habían  hecho  desde  que  comenzó  aquella  jomada  hasta 
entonces;  dijo  cómo  Diego  Velazquez,  en  lugar  de  les 
darlas  gracias,  los  enviaba  ¿  destruir  y  matar  con  Pan* 
íilo  de  Narvaez ,  que  era  hombre  recio  y  cabezudo,  por 
k)  que  habían  hecho  en  servido  de  Dios  y  del  Empera- 
dor, y  porque  acudieron  al  Rey,  como  buenos  vasallos, 
y  DO  á  él ,  no  siendo  obligados,  y  que' Narvaez  les  tenia 
ya  confiscados  sus  bienes,  y  hechas  mercedes  dellos  á 
otros,  y  los  cuerpos  condenados  á  horca  y  las  famas 
puestas  al  tablero,  no  sin  mochas  Injurias  y  befas  que 
de  todos  hacia ;  cosas  ciertamente  no  de  cristiano,  ni 
que  ellos ,  siendo  tales  y  tan  buenos ,  querrían  disimu- 
lar y  dejar  sin  ei  castigo  que  merescian ,  y  aunque*  la 
venganza  él  y  ellos  la  debían  dejar  á  Dios,  que  da  el  pago 
á  los  soberbios  é  invidiosos ,  que  le  parescia  no  dejasen 
á  lo  menos  gozar  de  sus  trabajos  y  sudores  á  otros,  que 
con  sos  manos  Uvadas  venían  á  comer  la  sangre  del 
prójimo ,  y  que  descaradamente  iban  contra  otros  espa- 
ñoles ,  levantando  los  indios  que  los  servían  como  ami- 
gos, y  urdiendo  guerras  muy  peores  que  las  civiles  de 
Mario  y  Silla ,  ni  que  las  de  César  y  Pompeyo ,  que  tur- 
baron el  imperio  romano ;  y  que  él  determinaba  saiirle 
al  camino  y  no  dejarle  llegará  Méjico ,  pues  era  mejor 
Dios  os  salve  que  no  quien  está  allá;  y  que  si  eran  mu- 
chos, que  Talia  mas  á  quien  Dios  ayuda  que  no  quien 
mocho  madruga ,  y  que  buen  corazón  quebranta  mala 
ventura ,  como  el  suyo  dellos,  que  estaba  pasado  por  el 
crisol ,  después  que  con  él  siguian  las  armas  y  guerra ; 
asimesmo  que  de  los  de  Narvaez  había  muchos  que  se 
pasarían  á  él ,  por  eso  que  les  daba  cuenta  de  lo  que 
pensaba  y  hacia ,  para  que  los  que  quisiesen  ir  con  él, 
que  se  apercibiesen,  y  los  que  no,  que  quedasen  mucho 
en  buen  hora  á  guardar  á  Méjico  y  á  Moteczuma,  que 
tanto  montaba.  Hizoles  tambiea  muchos  ofrescimien* 
tos  si  con  victoria  tomaba.  Los  españoles  dijeron  que 
como  él  ordenase  ansí  lo  harían.  Mucho  les  indinó  con 
esta  plática ,  y  á  ta  verdad  temían  la  soberbia  y  cegue- 
dad de  Panfilo  de  Narvaez,  y  por  otra  parte  á  los  indios, 
qoe  ya  tomaban  alas  con  ver  disensión  entre  españoles, 
y  que  los  de  la  costa  estaban  con  los  otros. 

Ruegos  de  Cortés  i  Moteczuma. 

Tras  esto,  como  los  halló  amigos  y  ganosos  de  lo  que 
él  mesmo,  habló  é  Moteczuma,  por  ir  sm  menos  cui* 
dado  y  por  saber  lo  que  había  en  él,  y  dfjole semejan- 
tes razones  que  estas : 

a  Seiíor,  conoscido  teméis  jel  amor  que  os  tengo  y  el 
deseo  de  serviros,  y  la  esperanza  de  que  á  mí  y  á  mis 
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compañeros  haréis,  cuando  nos  vamos ,  muy  crescidas 
mercedes.  Pues  ahora  os  suplico  me  las  hagáis  en  esta- 
ros siempre  aquí ,  é  mireís  por  estos  españoles  que  con 
vos  dejo »  y  que  os  encomiendo,  con  el  oro  é  joyas  que 
les  queda  y  que  vos  noi  distes  ;ca  yo  me  parto  á  decir 
á  aquellos  que  poco  há  llegaren  en  la  flota ,  cómo  vues-> 
tra  alteza  manda  que  yo  me  vaya,  y  que  no  hagim  da- 
ño ni  enojo  á  vuestros  subditos  y  vasallos ,  ni  entrenen 
vuestras  tierras,  sino  que  se^stén  en  la  costa  hasta  que 
nosotros  estepios  para  poder  embarcar  y  nos  ir,  como 
es  la  vuestra  voluntad  y  merced;  é  si  entre  tanto  que 
voy  y  vuelvo,  algún  vuestro ,  de  mal  criado  ó  necio  ó 
atrevido,  quisiere  enojar  á  los  míos  que  en  vuestra 
guarda  quedan,  mandaréisles  que  estén  quedos,  u 

Moteczuma  prometió  de  liaoerío  asi ;  y  le  dijo  que  si 
aqueUos  eran  malos  y  no  hacían  loque  les  mandase»  que 
se  lo  avisase,  y  él  le  enviaría  gente  de  guarre  para  que 
los  castigase  y  echase  fuera  de  su  tierra;  y  si  quería,  le 
daría  guias  que  le  llevasen  hasta  la  mar  siempre  por  sus 
üenas,  y  mandaría  que  le  sirviesdn  por  el  camino  y 
mantuviesen.  Cortés  le  besó  las  manos  por  ello.  Agn- 
decióselo  mucho,  y  dio  un  vestido  de  fispana  y  ciertas 
joyas  á  un  hijo  suyo,  y  muchas  cosas  de  rescate  á  otros 
seiíores  que  estaban  allí  á  la  plática.  Mas  no  conoció  de 
lo  que  entendía ,  ó  porque  aun  no  le  habían  dicho  nada 
de  parte  de  Narvaez,  ó  porque  disimuló  gentilmente, 
holgando  que  unos  cristianos  á  otros  se  matasen,  y  cre- 
yendo que  por  allí  ternla  mas  cierta  su  libertad»  y  se 
aplacarían  sus  dioses. 

La  prisión  de  Nufilo  de  Namex. 

Estaba  tan  bienquisto  de  aquellos  sus  españoles  Cor- 
tés, que  todos  querían  ir  con  él;  yasl,  pudo  escogerá  los 
que  quiso  llevar,  que  fueron  decientes  y  cincuenta,»con 
los  que  tomó  en  el  camino  á  Joan  Velaiquezde  León. 
Dejó  á  los  demás ,  que  serían  oíros  docientos ,  en  guanda 
deMoteczomay  deiadudad.  Diólea  por  capuana  Pedro 
de  Albarado.  Dcfóles  la  artittería  y  cuatro  fustas  que  ha- 
bía hecho  para  señorear  la  laguna ,  y  rogóles  que  aten- 
diesen solamente  á  que  Moteczuma  no  se  les  fuese  á 
Narvaez,  y  á  no  salir  del  real  y  casa  fuerte.  Partióse 
pues  con  aquellos  pocos  españoles  y  con  ocho  ó  nueve 
caballos  que  tenía ,  y  muchos  indios  de  servicio.  Pasan- 
do por  Choloila  y  Tlaxcallan  fué  bien  recebido  y  hospe« 
dado.  Quince  leguas ,  ó  pooo  menos,  anteada  llegar  á 
Cempoallan ,  donde  Narvaez  estaba ,  topó  dos  clérigos 
yá  Andrés  de  Duero ,  su  conocido  y  amigo,  á. quien 
debía  dineros,  que  le  prestó  pare  acabar  de  foruir  la 
flota,  que  venían  á  decirle  fuese  á  obedecer  al  general 
y  teniente  de  gobernador  Panfilo  de  Narvaez,  y  á  en- 
tregarle la  tierra  y  fuerzas  della ;  donde  no,  queprocede- 
ría  contra  él  como  contra  enemigo  y  rebelde,  hasta  eje- 
cución de  muerte ;  y  si  lo  hacia ,  qoe  le  daría  sus  naos 
para  irse ,  y  le  dejarfei  ir  libre  y  seguramente  con  las 
personas  que  quisiese.  A  esto  respondió  Cortés  que  an- 
tes moríria  que  dejarle  la  tiena  que  liabia  él  ganado  y 
paciflcado  por  sus  puños  é  industria ,  sin  mandamiento 
del  Emperador;  y  si  á  gran  tuerto  le  quería  hacer  guer- 
ra ,  que  se  sabría  defender;  y  si  vencía ,  como  esperaba 
en  Dios  y  en  su  razón,  que  no  había  menester  susnaves, 
y  si  moría ,  mucho  menos.  Por  eso,  que  le  mostrase  las 
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provisiones  y  recaudo  que  del  Rey  traía ;  porque,  hasla 
primero  verlas  y  leerlas  no  aceptaría  partido  ninguno ; 
y  pues  no  se  las  habia  mostrado  ni  mostraba ,  que  era 
señal  como  no  las  traía  ni  tenia ;  y  siendo  así,  que  le  ro- 
gaba ,  requería  y  mandaba  se  tomase  con  Dios  á  Gnlia , 
si  no/que  le  prendería  y  eoTÍaría  á  España  con  grillos,  al 
Emperador ,  que  lo  castigase  como  merecían  sus  deser- 
vicios y  alborotos;  y  ansí ,  con  esto  despidió  al  Andrés 
de  Duero ,  y  envió  un  escribano  y  otros  muchos  con  po- 
der y  mandamiento  suyo ,  á  requerí  rieque  se  embarcase 
y  no  escandalízase  mas  los  liombres  y  tierra,  que  á  mas 
andar  se  le  levantaban ,  y  se  fuese  antes  que  mas  muer- 
tes ó  males  se  recreciesen ;  donde  no ,  que  para  el  día 
de  pascua  de  Espíritu  Santo ,  que  era  de  allí  á  tres  días, 
sería  con  él.  PinGio  hizo  burla  de  aquel  mandamiento, 
prendió  al  que  llevaba  el  poder,  y  mofó  reciamente  de 
Cortés ,  que  con  tan  poca  gente  -venia  haciendo  fieros. 
Hizo  alarde  de  su  gente  delante  de  Joan  Velazquez  de 
León,  y  Joan  de  Rio  y  los  otros  de  Gortésque  andaban  y 
estaban  con  él  en  los  tratos  y  coacierlos.  Halló  ochenta 
escopeteros,  dentó  y  veinte  ballesteros,  seiscientos  in- 
fantes, ochenta  de  caballo;  yaun  diñóles:  a¿Cómoos 
defenderéis  de  nosotros,  si  no  hacéis  lo  que  queremos?» 
Prometió  dineros  á  quien  le  trajese  preso  ó  muerto  á 
Cortés,  y  lo  mesmo  hizo  Cortés  contra  Panfilo.  Hizo  un 
caracol  con  los  infantes,  escaramuzó  con  los  caballos,  y 
jugó  la  artillería,  para  atemorizar  los  indios ;  por  el  cual 
temor  el  gobernador  que  allí  cerca  tenia  Moteczuma  le 
dio  un  presente  de  mantas  y  joyas  de  oro ,  en  nombre 
del  grau  señor,  y  se  le  ofreció  mucho*  Narvaez  envió, 
como  dicen ,  de  nuevo  otro  mensaje  á  Moteczuma  y  ¿ 
ios  caballeros  de  Méjico ,  con  los  indios  que  llevaban  el 
alarde  pintado ;  y  porque  le  decían  que  Cortés  venia 
cerca,saliaácorrerelcampo,y  eldíade  Pascua  sacó 
-todos  SBS  ochenta  caballos  y  quinientos  peones,  y  fué 
una  legua  de  donde  ya  Corles  llegaba.  Mas,  como  no  lo 
halló ,  pensó  que  las  lenguas  que  por  espías  traía,  le 
buríaban ,  y  tonióae  i  su  real  casi  ya  de  noche ,  y  dur- 
mióse. Mas,  por  si  los  enemigos  viniesen,  puso  por 
centinelas  en  el  camino,  casi  una  legua  de  Cempoa- 
Uan,  é  Gonzalo  de  Carrasco,  Alonso  Hurtado.  Cortés 
andnvo  el  día  de  Pascua  mas  de  diei  leguas  á  gran 
trabajo  de  los  suyos.  Poco  antes  de  llegar  dio  su  man- 
damiento por  escrito  ¿  Gonzalo  de  Sandoval,  su  al- 
gnadl  mayor,  para  que  prendiese  á  Narvaez,  ó  matase 
si  se  defendiese ,  y  á  los  alcaidea  y  regidores,  y  dióle 
óchenla  españoles  de  compañía  con  que  lo  hiciese. 
Los  corredores  de  Cortés  ,.que  iban  siempre  buen  rato 
delante,  dieron  en  lu  escuchas  de  Narvaez.  Toma- 
ron al  Gonzalo  de  Carrasco,  que  les  dijo  cómo  tenía 
repartido  PÉifiío  de  Narvaet  el  aposento ,  gente  y  arti* 
Hería.  El  Alonso  Hurtado  escápeseles ,  y  fué  á  mas  cor- 
rer, y  entró  por  el  patio  del  aposento  de  Narvaez,  di- 
eiendoá  voces:  «Arma,  arma,  que  viene  Cortés.»  A 
este  ruido  despertaron  los  dormidos,  y  muchos  no  lo 
creían.  Cortés  dejó  los  caballos  en  el  monte ,  hizo  algu- 
nas picas  que  faltaban  para  que  todos  los  suyos  llevasen 
sendas,  yeniró  él  delantero  en  la  ciudad  y  en  el  real 
de  los  contraríos  á  media  noche,  que ,  por  descuidar- 
los y  nó  ser  vis  to ,  aguardó  aquella  hora .  Mas ,  por  bien 
que  caminó ,  ya  se  sabia  su  venida  por  la  centinela,  que 


llegó  media  hora  primero,  y  estaban  ya  todas  los  caba- 
llos ensillados,  y  muchos  enlrenados,  ylos  hombres 
armados.  Entró  tan  sin  ruido,  que  primero  dijo,  aGerra 
y  á  ellos,»  que  fuese  visto,  aunque  tocaban  alarma.  An- 
daban muchos  cocuyos*  y  pensaron  que  eran  mecW 
de  arcabuz.  Si  un  tiro  soltaran,  huyeran.  Dijeron  i  Nar- 
vaez, estándose  poniendo  una  cota:  aCatad,  Señor,  qoe 
entra  Cortés.»  Respondió :  a  Dejadle  venir;  que  me  vie- 
ne ¿  ver. »  Tenia  Narvaez  su  gente  en  cuatro  torrecillas 
con  sus  salas  y  aposentos,  y  él  estaba  en  la  una  con  bas- 
ta cien  españoles,  y  á  la  puerta  trece  tiros,  ó  según 
otros  dicen,  decisíele,  todos  de  fruslera.  Hizo  Cortés 
subir  arriba  jl  Gonzalo  de  Sandoval  con  cuarenta  ó  cin- 
cuenta compañeros,  y  él  quedóse  á  la  puerta  para  de- 
fender la  entrada  con  veinte ;  los  demás  cercaron  bs 
torres;  y  así,  no  se  pudieron  socorrerlos  unos  á  los  otros. 
Narvaez,  como  sintió  el  ruido  cabe  si ,  quiso  pelear, 
por  mas  que  le  fué  requerido  y  rogado ;  y  al  salir  de  su 
cámara  le  dieron  un  picazo  los  de  Cortés,  que  le  saca- 
ron un  ojo.  Echáronle  luego  mano ,  y  rastrando  le  lle- 
varon las  escaleras  abajo.  Cuando  se  vio  delante  de  Cor- 
tés dijo : 

«Señor  Cortés,  tened  en  mucho  la  ventura  de  tener 
mi  persona  presa.»  El  le  respondió :  <(Lo  menos  que  yo 
he  lieclio  en  esta  tierra  es  haberos  prendido.»  Luego  le 
hizo  aprisiouar  y  llevar  á  lu  Villarica,  y  le  tuvo  algu- 
nos años  preso.  Duró  el  combate  asaz  poco ,  ca  dentro 
de  una  hora  estaba  preso  Panfilo  y  los  mas  principales 
de  su  hueste ,  y  quitadas  las  armas  á  los  denoiás.  Murie- 
ron deciseis  de  la  parte  de  Narvaez ,  y  de  la  de  Cortés 
dos  solamente,  que  mató  un  tiro.  No  tuvieron  tiempo 
ni  lugar  de  poner  fuego  á  la  artillería ,  con  la  priesa 
que  Cortés  les  dio,  si  no  fué  un  th-o ,  con  que  mataron 
aquellos  dos.  Teníanlos  atapados  con  cera  por  la  mocba 
agua.  De  aquí  tomaron  ocasión  los  vencidos  para  decir 
que  Cortés  tenia  sobornado  el  artillero  y  á  otros.  Mocha 
templanza  tuvo  aquí  Cortés,  que  aun  de  palabra  no  in* 
jurió  á  ninguno  de  los  presos  y  rendidos,  ni  á  Narwx, 
que  tanto  mal  habia  dicho  del,  estando  muchos  de  los 
suyos  con  gana  de  vengarse;  y  Pedro  de  Malvenda, 
criado  de  Diego  Velazquez,  que  venia  por  mayordomo 
de  Narvaez ,  recogió  y  guardó  ios  navios  y  toda  la  ropa 
y  hacienda  de  entrambos,  sin  que  Cortés  se  lo  impidie- 
se. ¿Cuánta  ventaja  hace  un  hombre  á  otro?  ¿Qué  hizo, 
dijo,  pensó  cada  capitán  de  estos  dos?  Pocas  veces,  ó 
nunca  por  ventura,  tan  pocos  vencieron  á  tantos  de  nna 
misma  nación;  especial  estando  los  muchos  en  lugar 
fuerte,  descansados  y  bien  armados. 

Mortandad  por  viraelas. 

Costó  esta  guerra  muchos  dineros  á  Diego  Vela* 
quez,  la  honra  y  un  ojo  á  Panfilo  de  Narvaez,  y  muchas 
vidas  de  indios  que  murieron,  no  á  fierro,  sino  de  doíeor 
ck ;  y  fué  que,  como  la  gente  de  Narvaez  salió  atierra, 
salió  también  un  negro  con  viruelas;  el  cual  las  pegó  en 
la  casa  que  lo  tenían  en  Cempoallan,  y  luego  un  indina 
otro;  y  como  eran  muchos,  y  dormian  y  comían  juntos. 
cundieron  tanto  en  breve ,  que  por  toda  aquella  tient 
anduvieron  matando.  En  las  mas  casas  morían  todos ,  y 
en  muchos  pueblos  la  mitad ,  que  como  era  nueva  en- 
fermedad para  ellos ,  y  acostumbraban  bañarse  á  todos 
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males,  bañátutnse  con  ellas,  y  tollfanse ;  y  aun  tíei\^ti 
por  costumbre  6  vicio  entrar  en  baíios  fríos  saliendo 
de  calientes,  y  por  roaravilla  escapaba  hombre  que  las 
tuviese;  y  los  que  vivos  quedaron,  quedaban  de  tal 
suerte,  por  haberse  rascSdo,  que  espantaban  á  los  otros 
con  los  muchos  y  grandes  hoyos  que  se  les  hicieron  en 
hs  caras ,  manos  y  cuerpo.  Sobrevínoles  hambre,  y  no 
tanto  de  pan  como  de  harina ;  porque ,  como  nf  tienen 
molinos  ni  atahonas,  no  hacen  otro  las  mujeres  sino  mo- 
ler su  grano  de  centli  entre  dos  piedras,  y  cocer.  Ca- 
yeron pues  malas  de  las  viruelas,  y  faltó  el  pan ,  y  pe- 
rescieron  muchos  de  hambre.  Hedían  tanto  los  cuerpos 
muertos,  que  nadie  los  quería  enterrar,  y  con  esto  es- 
taban llenas  las  calles;  y  porque  no  los  echasen  en  ellas, 
diz  que  derribaba  la  justicia  las  casas  sobre  los  muer- 
tos. Llamaron  los  indios  á  este  mal  huízauatl  ,'que  sue- 
na la  gran  lepra.  De  la  cual ,  como  de  cosa  muy  señala- 
da, contaban  cTespués  ellos  sus  años.  Parésceme  que 
pagaron  aquí  las  bubas  que  pegaron  á  los  nuestros,  se- 
gún en  otro  capitulo  tengo  dicho. 

RebeUon  de  Méjieo  contra  los  espafioles.! 

Conoscia  Cortés  casi  á  todos  aquellos  que  venían  con 
Narvaez.  Hablóles  cortesmente.  Rogóles  que  olvidasen 
lo  pasado,  que  asi  haría  él,  y  que  tuviesen  por  bien  de 
ser  sus  amigos ,  é  irse  con  él  á  Méjico,  que  era  el  mas 
rico  pueblo  de  Indias.  Volvióles  sus  armas ,  que  las  ha- 
bían perdido  muchos ,  y  á  muy  pocos  dejó  presos  con 
Narvaez.  Los  de  caballo  se  salieron  al  campo  con  ánimo 
de  pelear,  mas  luego  se  dieron  por  lo  que  les  dijo  y  pro- 
metió. En  íin ,  todos  ellos,  que  no  venían  sino  á  gozar 
la  tierra,  holgaron  dello,  y  lo  siguieron  y  sirvieron.  Re- 
hizo la  guarnición  de  la  Veracruz,  y  envió  allí  los  navios 
de  la  flota.  Despachó  docíentos  españoles  al  río  de  Ca- 
ray, y  tomó  á  enviar  á  Juan  Velazquez  de  León  con 
otros  docíentos  á  poblar  en  Coazacoalco.  Envió  delante 
un  español  con  la  nueva  de  la  victoria,  y  él  partióse  lue- 
go á  Méjico,  no  sin  cuidado  de  los  suyos  que  alld  esta- 
ban, á  causa  de  los  mensajeros  de  Narvaez  á  Moleczu- 
ma.  El  español  que  fué  con  las  nuevas ,  en  lugar  de  al- 
bricias, hubo  heridas  que  le  dieron  los  indios  alzados. 
Mas,  aunque  llagado,  tomó  á  decir  á  Cortés  cómo  los 
indios  estaban  rebelados  é  con  armas,  é  que  habían 
quemado  las  cuatro  fustas,  combatido  la  casa  y  fuerte 
délos  españoles,  derribado  una  pared,  minado  otra, 
puesto  fuego  á  las  municiones ,  quitádoles  las  vituallas, 
y  llegado  á  tanto  aprieto ,  que  mataran  ó  prendieran  los 
españoles  si  Moteczuma  no  les  mandara  dejar  el  com- 
bate ,  y  aun  con  todo  eso ,  no  dejaron  las  armas  ni  el 
cerco;  solamente  aflojaron  por  complacer  á  su  señor. 
Estas  nuevas  fueron  muy  tristes  para  Cortés;  ca  le  vol- 
vieron su  gozo  en  cuidado,  y  le  hicieron  apresurar  el 
camino  para  socorrer  á  sus  amigos  y  compañeros ;  y  si 
un  poco  mas  tardara ,  no  los  fiallará  vivos,  sino  muer- 
tos ó  para  sacríflcar.  La  mayor  esperanza  que  tuvo  de 
no  perderlos  y  perderse,  fué  no  haberse  ido  Moteczu- 
nui.  Hizo  reseña  en  Tlaxcallan  de  los  españoles  que  lie- 
,vaba,  y  eran  mil  peones  y  ciento  de  caballo ,  ca  llamó  á 
los  que  enviara  ¿  poblar.  No  paró  basta  Tezcuco ,  donde 
no  vio  los  caballeifos  que  conoscia ,  ni  le  recibieron  co- 
mo otras  veces,  oí  por  el  camino  tampoco ;  ahtes  bailó 
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la  tierra ,  ó  despoblada  ó  alborotada.  A  Tezcuco  le  vino 
un  español  que  Albarado  enviaba  á  le  llamar  y  certi- 
ficar de  lo  arriba  dicho ,  y  que  entrase  presto,  porque 
con  su  ida  aflojaría  la  ira.  Vino  asimesmo  con  el  espa- 
ñol un  indio  de  parte  de  Moteczuma ,  que  le  dijo  cómo 
de  lo  pasado  él  estaba  sin  culpa,  y  qoe  si  traia  enejo  del, 
que  lo  perdiese,  y  se  fuese  al  aposento  de  primero,  don- 
de él  se  estaba ,  y  los  españoles  también  vivos  y  sanos, 
como  se  los  dejó.  Con  esto  descansaron  él  y  los  demás 
españoles  aquella  noche ,  y^otro  día ,  que  fué  Sant  Juan 
Bautista ,  entró  por  Méjico  á  hora^de  comer ,  con  ciento 
de  caballo  y  mil  españoles,  y  muchedumbre  de  los  ami* 
gosdeTlazcaiian,HuexocincoyCbo]olla.  Vio  poca  gente 
por  las  calles ,  no  rescibimiento ,  algunas  puentes  de^ 
baratadas  y  otras  ruines  señales.  Llegó  á  su  aposenta,  y 
los  que  no  cupieron  en  él ,  fuéronse  al  templo  mayor. 
Hoteczunm  salló  al  patio  á  recebirle,  penado,  á  lo  que 
mostraba ,  de  lo  que  los  suyos  hablan  hecho.  Descul- 
póse, y  entróse  cada  uno  en  su  cámara.  Pedro  de  Alba- 
rado y  los  otros  españoles  no  se  veían  de  placer  con  su 
Hegada  y  la  de  tantos,  que  les  daban  las  vidas,  que  te- 
qiah  medio  perdidas.  Saludáronse  unosá  otros,  y  pror 
guntáronse  cómo  estaban  y  venían,  y  cuanto-  los  tmos 
contaban  de  bueno,  tanto  los  otros  de  malo. 

Las  eaasaa  4e  U  lebelion. 

Quisó  Cortés  por  entero  saber  la  causa  del  levanta- 
miento de  los  indios  mejicanos.  Preguntólo  á  todos 
juntos.  Unos  decian  que  por  lo  que  Narvaez  tes  enviara 
á  decir,  otros  que  por  echarlos  de  Méjico  para  que  se 
fuesen ,  como  estaba  concertado,  en  teniendo  navios, 
pues  peleando  les  voceaban  :  « tos,  ios  de  aquí ; »  otros 
que  por  libertar  d  Moteczuma,  que  en  los  combates  de- 
cian :  ((Sifltad  nuestro  dios  y  rey  si  no  queréis  ser  muer- 
tos;» quien  decía  que  por  robarles  el  oro,  plata  y  joyas 
cfcrc  tenían,  y  que  valían  roas  de  setecientos  mil  duca- 
dos; pues  oían  á  los  que  llegaban  cerca:  «Aquí  dejaréis 
el  oro  que  nos  habéis  tomado  ;n  quien  que  por  no  ver  allí 
á  los  tlazcaltecas  y  otros  qife  sus  enemigos  mortales 
eran ;  mochos,  en  fin,  creían  que  por  liaberles  derribado 
los  ídolos  de  sus  dioses ,  y  por  decírselo  el  diablo.  Cada 
cual  destas  causas  era  bastante  á  que  se  rebelasen,  cuanto 
mas  todas  juntas.  Pero  la  principal  fué  porque  pocos 
días  después  de  ido  Cortés  á  Narvaez,  vino  cierta  fiesta 
solemne  que  los  mejicanos  celebraban ,  y  quisiéronla 
celebrar  como  solían ,  y  para  ello  pidieron  licencia  á 
Pedro  de  Albarado,  que  quedó  alcaide  y  teniente  por 
Cortés ,  porque  no  pensase ,  á  lo  que  ellos  decían ,  que 
se  juntaban  pare  matar  los  espriloles.  Albarado  se  la 
dio,  con  tal  que  en  el  sacrilicio  no  interviniese  muerte 
de  hombres  ni  llevasen  armas.  Juntáronse  mas  de  seis- 
cientos caballeros  y  principales  personas,  y  aun  algu- 
nos señores ,  en  el  templo  mayor;  otros  dicen  mas  de 
mil.  Hicieron  grandisimo  ruido  aquella  noche  con  ata- 
bates,  caiticoles,  cometae,  huesos  hendidos,  con  que 
silvan  muy  recio.  Hicieron  su  fiesta,  é  desnudos,  em- 
pero cubiertos  de  piedras  y  perlas,  collares,  cintas , 
brazaletes  y  otras  muchas  joyas  de  oro,  plata  y  aljófar, 
y  con  muy  ricos  penachos  en  hn  cabezas,  bailaron  el 
baile  que  llaman  mazenah'ztli,  que  quiere  decir  meaes- 
cimiento  con  trabajo,  y  así  dicen  mazauali  por  labrador. 
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Este  baile  es  como  el  oetotelizUi,  que  dije ;  ca  ¡loiien 
esteras  en  los  patios  de  los  templos,  y  encima  dallas  los 
alalNiles.  Danzan  en  corro,  tralÑidos  de  las  manos  y  por 
renglera ;  bailan  al  son  de  los  que  cantan ,  y  responden 
bailando.  Los  cantares  son  santos,  y  no  profanos,  en 
alábanla  del  dios  cuya  es  la  fiesta ,  porque  les  dé  agua 
ó  grano,  salud,  victoria,  ó  porque  les  dio  paz,  hijos, 
sanidad  y  otras  cosas  asi,  y  dicen  los  pMticos  destalen- 
gua  y  ritos  cerímoniales ,  qne  cuando  bailan  ansí  en  los 
templos,  que  hacen  otras  muy  diferentes  mudanzas  que 
al  netoteliztli ,  ansí  con  la  voz  como  con  meneos  del 
cuerpo,  cabeza,  brazos  y  pies,  en  que  manifestaban  sus 
conceptos,  malos  6  buenos ,  sucios  ó  loables.  A  este 
baile  llaman  españoles  areito,  que  es  vocablo  de  las  is- 
las de  Cuba  y  Santo  Domingo.  Estando  pues  bailando 
aquellas  caballeros  mejicanos  en  el  patio  del  templo  de 
Vitcilopucbtli,  fué  allá  Pedro  de  Albarado.  Si  fué  de  su 
cabeza  ó  por  acuerdo  de  todos  no  lo  sabría  decir ;  mas 
de  que  unos  dicen  que*fué  avisado  que  aquellos  indios, 
como  principales  de  la  ciudad,  se  liabian  juntado  allf  á 
concertar  el  motín  y  rebelión  que  después  hicieron; 
oíros,  que  al  principio  fueron  á  verlos  bailar  baile  tan 
loado  y  famoso,  y  viéndolos  tan  ricos,  que  se  acodicii»- 
ron  al  oro  que  traian  acuestas,  y  así  tomó  las  puertas 
con  cada  diez  ó  doce  españoles ,  y  entró  él  dentro  con 
mas  de  cincuenta ,  y  sin  duelo  ni  piedad  cristiana  los 
acuchilló  y  mató,  y  quitó  lo  que  tenían  encima.  Cortés, 
aunque  le  debió  pesar,  disimuló  por  no  enojar  ó  losque 
lo  hicieron ;  ca  estaba  en  tiempo  que  los  había  bien  me- 
nester, ó  para  contra  los  indiosó  porque  no  hubiese  no- 
vedad entre  los  suyos. 

las  amenazas  que  hacían  los  de  M^ico  á  ios  espafloles. 

Sabida  la  causa  de  la  rebelión,  preguntóles  Cortés 
cómo  peleaban  los  enemigos.  Ellos  dijeron  que  luego 
como  tomaron  armas  cargaron  con  furia  muy  grande, 
pelearon  y  combatieron  la  casa  diez  días  arreo,  en  los 
cuales  habían  hecho  los  danos  que  ya  sabia ,  y  que  por 
no  dar  lugar  que  Moteczuma  se  saliese  y  se  fuese  á  Nar- 
vaez,  como  algunos  dedan,  no  habían  ellos  osado  salir 
de  casa  á  "pelear  por  las  calles ,  sino  defenderse  sola- 
mente y  guardar  á  Moteczuma ,  como  se  lo  dejara  en- 
cargado ;  y  que  como  eran  pocos,  y  los  indios  muchos^ 
y  que  de  credo  á  credo  se  remudaban ,  que  no  solo  se 
cansaban,  mas  que  desmayaban,  y  si  á  los  mayores  re- 
batos no  subía  Moteczuma  á  una  azotea  y  mandaba  á 
los  suyos  que  estuviesen  quedos ,  si  lo  querian  vivo,  ya 
estuvieran  todos  muertos;  ca  luego  en  viéndole  cesa- 
ban. Dijeron  también  que  como  vino  la  nueva  de  la  vic- 
toria contra  Panfilo,  Moteczuma  les  mandó,  y  ellos  qui- 
sieron aflojar  y  no  pelear;  no,  según  era  fama,  de  miedo, 
sino  porque  llegado  él,  los  matasen  á  todos  juntos;  mas 
empero  que  arrepentidos,  y  conosciendo  que  venido 
Cortés  con  tantos  españdes,  temían  mas  que  hacer,  vol- 
vieron á  las  armas  y  batería  como  de  primero ,  y  aun 
con  mas  gana  y  denuedo;  de  donde  coligieron  algunos 
que  no  era  con  voluntad  de  Moteczuma.  Contaron  asi- 
mesmo  muchos  milagros:  que  como  les  lattase  agua  de 
beber,  cavaron  en  el  patio  de  su  aposento  hasta  la  ro- 
dilli  ó  poco  mas,  y  saKó  agua  dulce,  siendo  el  suelo  sa- 
lobral ;  que  muchas  veces  se  ensayaron  los  indios  é 


quitar  la  ünágen  de  nuestra  Señora  gloriosísima  del 
alAr  donde  Cortés  la  puso^  y  en  tocándola  se  les  pe- 
gaba la  mano  á  lo  que  tocüidian,  y  en  buen  rato  no  se 
lea  despegaba,  y  despegada,  quedaba  con  señal;  yasi,  la 
dejaron  estar ;  que  cargaron  uMia  de  recio  combate  el 
mayor  uro,  y  cuando  le  pusieron  fuego  para  arredrarlos 
enemigos  no  quiso  ^lir;  los  cuales,  como  vieron  esto, 
arremetieron  muy  denodadamente  con  terrible  gríti, 
con  palos,  flechas,  lanzas  y  piedras,que  clibrian  la  casa 
y  calle,  diciendo  ahora  redimiremos  nuestro  rey,  liber- 
taremos nuestras  casas  y  nos  vengaremos ;  mas  al  me- 
jor hervor  del  combate  soltó  el  tiro,  sin  lo  cebar  mas  ni 
ponerle  de  nuevo  fuego,  con  espantoso  sonido ;  y  como 
era  grande  y  tenia  perdigones  con  la  pelota,  escupió 
muy  recio,  mató  muchos  y  asombrólos  á  todos;  y  asi, 
atónitos  se  retiraron ;  que  andaban  peleando  por  loses- 
pañoles  santa  María  y  Santiago  en  un  caballo  blanco,  y 
decían  los  indios  que  el  caballo  hería  y>  mataba  tanto; 
con  la  boca  y  con  los  pies  y  manos  como  el  caballero 
con  la  espada,  y  que  la  mujer  del  altar  les  echaba  polvo 
por  las  caras  y  los  cegaba ;  y  así,  no  viendd  á  pelear,  se 
iban  á  sus  casas  pensando  estar  ciegos ,  y  alM  se  baila- 
ron buenos;  y  cuando  volvían  á  combatir  la  casa,  de- 
cían :  aSi  no  tuviésemos  miedo  á  una  mujer  y  al  del  ca- 
ballo blanco,  yaestaríaderríbada  vuestra  casa,  vosotros 
cocidos,  aunque  no  comidos,  ca  po  sois  buenos  de  co- 
mer; que  el  otro  día  lo  probamos  y  amargáis;  roas 
echarvos  hemos  á  las  águilas,  leones,  tigres  y  culebras, 
que  os  traguen  por  nosotros;  pero  con  todo  esto,  si  no 
soltáis  á  Moteczumacin  y  os  vais  luego,  presto  seréis 
muertos  santamente,  cocidos  con  chilmolli  y  comidos 
de  brutos  animales ,  pues  no  sois  buenos  para  estóma- 
gos de  hombres;  porque  siendo  Moteczumacin  nuestro 
señor  y  el  dios  que  nos  da  mantenimiento ,  le  osastes 
prender  y  tocar  con  vuestras  robadoras  manos,  y  á  vo- 
sotros, que  tomáis  lo  ajeno,  ¿cómo  os  sufre  la  tierra, 
que  no  os  traga  vivos?  Pero  andar;  que  nuestros  dio- 
ses, cuya  religión  profanastes,  os  darán  vuestro  nieres- 
oído;  y  si  no  lo  hacen  presto,  nosotros  vos  mataremos  v 
despojaremos  luego,  y  á  esos  hide  ruines  y  apocados  de 
Tiazcallan,  vuestros  esclavos,  que  no  se  irán  sin  castigo 
ni  alabando  que  toman  las  mujeres  de  sus  señoits  y 
piden  tributo  á  quien  pechaban. »  Estas  y  tales  cosas 
braveaban  y  baladreaban  aquellos  mejicanos;  y  Tos  nues- 
tros, que  de  puro  miedo  estaban  ciscados,  los  repre- 
hendían de  semejantes  beberías  que  se  dejaban  decir 
gerca  de  Moteczuma,  diciéndoles  que  era  hombre  mor- 
tal, y  no  mejor  ni  diferente  dellos;  que  sus  dioses  eran 
vanos  y  su  religión  falsa,  y  la  nuestra  cierta  y  buena; 
nuestro  Dios  justo,  verdadero  criador  de  todas  las  co- 
sas, y  la  mujer  que  peleaba  era  madre  de  Cristo,  dios 
de  los  cristianos,  y  el  del  caballo  blanco  era  apóstol  del 
mesmo  Cristo,  venido  del  cielo  á  defender  aquellos  po- 
quitos españoles  y  á  matar  tantos  indios. 

El  esirecbo  en  que  los  mejianos  pnsieron  i  los  espalóles- 

En  oh*  esto,  en  mirar  la  casa  y  proveer  lo  necesario 
se  pasó  aquella  noclie,  y  luego  por  la  mañana,  parasa- 
ber  de  qué  intención  estaban  los  indios  con  su  lleuda, 
dijo  Cortés  que  hiciesen  mercado,  como  solían,  de'todas 
lifi  cosas,  y  ellos  estar  quedos.  Entonces  le  dijo  Altando 
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que  hiciese  del  enojado  con  él,  y  como  que  le  quería 
pender  y  castigar  por  lo  que  hizo,  ca  le  remordía  la 
conciencia,  pensando  que  asi  Moteczuma  y  los  suyos  se 
aplacarian  y  aun  rogarían  por  él.  Cortés  no  curó  de 
aquello,  antes  muy  enejado,  dijo,  á  lo  que  dicen,  que 
eran  unos  perros,  y  que  con  ellos  no  había  necesidad 
de  cumplimiento,  y  mandó  luego  ¿  un  principal  caba- 
llero mejicano  que  allí  estaba  que  en  todas  maneras 
hiciesen  mercado.  £1  indio  conosció  que  hablaban  mal 
dellos,  teniéndolos  en  poco  mas  que  bestias,  y  enojóse 
también  él ,  y  desdeñado ,  fué  coooo  que  á  cumplirlo 
que  Cortés  mandaba ,  y  no  fué  sino  á  apellidar  libertad 
y  i  publicar  las  palabras  injuriosas  que  oyera,  y  en  poco 
tiempo  reirolrió  la  feria,  porque  unos  quebraban  las 
puentes,  otros  llamaban  los  vecinos,  y  todos  á  una  die- 
ron sobre  los  españoles  y  cercáronles  la  casa  con  tanta 
grita,  que  no  se  oian.  Tiraban  tantas  piedras,  que  pá- 
resela pedrisco ;  tantas  flechas  y  dardos ,  que  faÁochian 
[«redes  y  patio  á  no  poder  andar  por  él.  Salió  Cortés 
por  una  parte  y  otro  capitán  por  otra,  con  cada  doscieor 
tos  españoles,  y  pelearon  con  ellos  los  indios  recia» 
mente,  y  les  mataron  cuatro  españoles,  hirieron  ¿  otros 
mochos  de  los  nuestros,  y  no  murieron  dellos  sino  po- 
cos, por  tener  la  guarida  cerca  ó  en  las  casas,  ó  tras  las 
puentes  y  albarradas.  Si  arremetian  los  nuestros  por 
las  calles,  luego  les  atajaban  las  puentes;  si  á  las  casas, 
rescebian  mucho  daño  de  las  azoteas,  con  los  cantos  y 
piedras  que  dellas  arrojaban.  Al  retirar  los  persiguie- 
ron terriblemente.  Pusieron  fuego  á  la  casa  por  muchas 
partes,  y  por  una  se  quemó  un  buen  pedazo  sin  lo  po- 
der amatar»J»asta  derribar  sobre  él  unas  cámaras  y  pa- 
redes, por  donde  entraran  á  escala  vista,  si  no  fuera  por 
la  artillería,  ballestas  y  escopetas  que  se  pusieron alli. 
Doró  la  pelea  y  combate  todo  el  dia,  hasta  ser  de  no- 
che, y  aun  entonces  no  los  dejaban,  con  grita  y  rebates. 
Xo  durmieron  mucho  aquella  noche,  sino  reparar  los 
portillos  de  lo  quemado  y  flaco ,  curar  los  heridos,  que 
eran  mas  de  ochenta ,  concertar  las  estancias,  ordenar 
la  gente  para  pelear  otro  día ,  si  menester  fuese.  Coipo 
fué  dia ,  fueron  sobre  ellos  mas  indios  y  mas  recio  que 
el  dia  antes;  tanto,  que  los  artilleros  sin  asestar  jugaban 
con  los  tiros.  Ninguna  mella  liacian  en  ellos  ballestas 
ni  escopetas,  ni  trece  falconetes  que  siempre  despara* 
bui,  porque  aunque  llevaba  el  tiro  diez  y  quince  y  aun 
veinte  indios,  luego  cerraban  por  allí,  que  páresela  no 
haber  hecho  daño.  Salió  Cortés  con  otros  tantos,  como 
el  dia  de  atrás;  ganó  algunas  puentes,  quemó  algunas 
casas,  y  mató  en  ellas  muchosque  dentro  se  defendían; 
mas  eran  tantos  los  indios,  que  ni  se  descubría  el  daño 
ni  se  sentia;  y  eran  tan  pocos  los  nuestros,  que  con 
pelear  todos  todas  las  horas  del  día,  no  bastaban  á  de- 
fenderse, cuanto  mas  á  ofender.  No  fué  muerto  español 
ninguno ;  mas  quedaron  heridos  sesenta,  de  piedra  ó 
^eta,  que  tuvieron  bien  qué  curar  aquella  noche.  Para 
remediar  que  de  las  casas  y  azoteas  no  rescibiesen  daño 
ni  heridas,  como  hasta  allí,  hicieron  tres  ingenios  de 
madera,  cuadrados,  cubiertos  y  con  sus  ruedas,  para 
UeTarios  mejor.  Cabia  cada  uno  veinte  hombres  con  pi- 
c«s,  escopetas  y  ballestas,  y  un  tiro.  Detrás  dellos  ha- 
bían de  ir  azadoneros  para  derrocar  casar  y  albarradas, 
^  para  regir  y  ayudar  á  ir  el  ingenio. 
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Entre  tanto  que  se  hacían  estos  ingenios  no  salían 
los  nuestros  ¿  pelear,  ocupados  en  la  obra;  solamente 
resistían ;  mas  los  enemigos,  pensando  que  todos  es- 
taban muy  mal  heridos,  combatíanlos  á  mas  no  poder, 
y  aun  les  decían  denuestos  y  palabras  injuriosas,  y  ame- 
nazábanlos que  sí  no  les  daban  á  Moteczuma,  que  les  da- 
rían la  mas  cruda  muerte  que  jamás  hombres  Jlq^^iron. 
Cargaban  tanto  y  porfiaban  á  entrar  la  casa,  que  rogó 
Cortesa  Moteczuma  se  subtese  á  una  azotea  alta  y  man- 
dase á  los  suyos  cesar  é  irse.  Subió,  púsose  al  potril 
para  hablallos ,  y  en  comenzando,  tiraron  tantas  piedras 
de  abajo  y  de  las  casas  fronteras,  que  de  una  que  le 
acertó  en  las  sienes  le  derribaron  y  mataron  sos  pro- 
príos  vasallos.  Y  no  lo  quisieran  hacer  mas  que  sacarse 
los  ojos;  ni  lo  vieron ,  como  le  tenia  un  español  cubier- 
to y  amparado  con  una  rodela ,  no  le  diesen  ea  la  cara 
alguna  pedrada,  que  tiraban  muchas;  ni  creyeron  que 
estaba  allí,  por  mas  señas  y  voces  que  les  daban.  Luego 
Cortés  publicó  la  lierída  y  peligro  de  Moteczuma ;  mas 
unos  lo  creían,  y  otros  no;  empero  todos  peleaban  ¿ 
porfía.  Tres  días  estuvo  Moteczuma  con  dolor  de  cabe- 
za, y  al  cabo  mprióse.  Cortés,  porque  los  indios  viesen 
que  moria  de  la  pedrada  que  ellos  le  habían  dado ,  y  no 
de  mal  que  él  le  hubiese  hecho ,  lo  hizo  sacar  á  cuestas 
á  dos  caballeros  mejicanos  y  presos ,  que  dijeron  la  ver- 
dadálos  ciudadanos;  los  cualesá  la  sazón  estaban  com- 
batiendo la  casa ;  mas  ni  por  eso  no  dejaron  el  combate 
ni  la  guerra ,  como  muchos  de  los  nuestros  pensaban; 
antes  la  hicieron  mayor  y  sin  ningún  respeto.  Al  rea- 
rar hicieron  muy  gran  llanto  para  enterrar  al  Rey  en 
Chapultepec.  Desta  manera  murió  Moteczumacín ,  que 
de  los  indios  era  por  dios  tenido ,  y  que  tan  gran  rey  co- 
mo dicho  es  era.  Iridió  el  bautismo,  según  dice,  por 
Camestoliendas;  y  no  se  lo  dieron  entonces  por  dárselo 
la  Pascua  con  la  solenidad  que  requería  tan  alto  sacra- 
mento y  tan  poderoso  príncipe ,  aunque  mejor  fuera  no 
alargarte;  mas  como  vino  primero  Panfilo  de  Narvaez, 
no  se  pudo  hacer,  y  después  de  herido  olvidóse,  con  la 
priesa  del  pelear.  Afhrman  que  nunca  Moteczuma,  aun- 
que de  muchos  fué  requerido,  consintió  en  muerte  de 
español  ni  en  daño  de  Cortés,  á  quien  mucho  amaba. 
También  hay  quien  lo  contrarío  diga.  Todos  dan  bue- 
nas cazones;  mas  empero  no  pudieron  saber  la  verdad 
nuestros  españoles,  porque  ni  entonces  entendían  el 
lenguiúe ,  ni  despu^  hallaron  vivo  á  ninguno  con  quien 
Moteczuma  hubiese  comunicado  esta  purídad.  Una  co- 
sa sé  decir ,  que  nunca  dijo  mal  de  españoles ,  que  no 
poco  enojo  y  descontento  era  para  los  suyos.  Dicen  los 
indios  que  fué  el  mejor  de  su  linaje  y  el  mc^or  rey  de 
M^ico.  Y  es  gran  cosa  que  cuando  los  reinos  mas  flo- 
recen y  mas  encumbrados  están,  entonces  se  caen  y 
pierden  ó  truecan  señor,  según  historias  cuentan,  y  co- 
mo lo  babemos  visto  en  este  Moteczuma  y  en  Atabali- 
ba.  Mas  perdieron  nuestros  españoles  con  la  puerto  de 
Moteczuma  que  los  indios,  si  bien  consideríiredes  las 
muertes  y  destrozo  que  luego  se  siguió  á  los  unos,  y  el 
contentamiento  y  descanso  de  los  otros;  ca  muerto  él, 
se  quedaron  en  sus  casas  y  tomaron  nuevo  rey.  Fué 
Moteczuma  reglado  en  el  comer ;  no  vicioso,  como  otros 
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indios ,  aunqae  tenia  muehas  mujeres.  Fué  dadivoso  y 
muy  franco  con  españoles ,  y  creo  que  también  con  los 
suyos ;  ca  si  fuera  por  arte,  y  no  por  natura ,  fácilmente 
se  le  conociera  al  dar  en  el  semblante ;  que  los  que  dan 
de  mala  gana  mucho  descubren  el  corasen.  Cuentan 
que  fué  sabio :  á  mi  parecer,  ó  fué  muy  sabio ,  pues  pa- 
saba por  las  cosas  así ,  6  muy  necio,  que  no  las  sentía. 
Fué  tan  religioso  como  belicoso,  aunque  tuvo  muchas 
güeras,  en  que  se  halló  presente.  Dicen  que  venció 
nueve  batallas  y  otros  nueve  campos  en  desafío ,  uno  á 
uno.  Reinó  decisiete  años  y  algunos  meses. 

Los  eombates  qae  unos  i  otros  se  daban. 

Muerto  que  fué  Moteczuma,  envió  á  decir  Cortesa 
sus  sobrinos  y  á  los  otros  seiíores  y  capitanes  que  sus- 
tentaban la  guerra ,  que  les  quería  hablar.  Vinieron ,  y 
él  les  dijo  desde  aquella  mesma  azotea  que  le  mataran, 
que  pues  era  muerto  Moteczuma,  dejasen  las  armas  y 
atendiesen  ¿  elegir  otro  rey  y  á  enterrar  el  defunto;  que 
se  quería  hallar  á  las  honras  como  amigo.  Y  que  supie- 
sen cómo  por  amor  de  Moteczuma,  que  se  lo  rogaba, 
no  les  había  ya  derribado  y  asolado  la  ciudad,  como  á 
rebelde  y  obstinada.  Mas  pues  ya  no  tenia  á  quien  tener 
respeto,  les  quemaría  las  casas  y  los  castigaría  si  no 
cesaba  la  guerra  y  eran  sus  amigos.  Ellos  respondieron 
que  no  dejarían  las  armas  basta  verse  libres  y  venga- 
dos; y  que  sin  su  consejo  sabrían  tomar  el  rey  que  por 
derecho  les  venia,  pues  los  dioses  les  habían  llevado  á 
su  querido,  Moteczuma.  Que  del  cuerpo  harían  loque 
de  otros  reyes  muertos.  Y  si  él  quería  ir  á  morar  con 
Iqs  dioses  y  tener  coropania  á  su  amigo,  que  satiese ,  y 
matarlo  hian*  Y  que  mas  querían  guerra  que  paz,  si  lia- 
bia  de  estar  en  la  ciudad.  Y  si  se  enqjaba,  que  temía  dos 
males;  ca  ellos  no  eran  como  otros,  que  se  rendían  i 
palabras.  Que  también  ellos ,  pues  muñera  su  señor, 
por  cuya  reverencia  no  les  tenían  quemadas  bis  casas  y 
á  ellos  asados  y  comidos « le  matarían  si  no  se  iba.  Y 
una  vez  por  una  que  saliese  fuera,  y  que  después  traUí- 
rían  de  amistad.  Cortés ,  como  los  halló  duros,  conoció 
que  iba  malo  su  partido,  y  que  le  decían  que  se  fuese 
para  tomallo  entre  puentes.  Tanto  les  rogaba  por  el 
daño  que  recebía  com*  por  el  que  hacía.  Así  que, 
viendo  cómo  las  vidas  y  el  mandar  consistían  en  ios  pu- 
ños y  tener  buen  corazón ,  salió  una  mañana  con  los 
tres  ingenios,  con  cuatro  tiros,  con  mas  de  quinientos 
españoles  y  con  tres  mil  tlaxcaltecas,  á  pelear  con  los 
enemigos,  á  derribar  y  quemar  las  casas.  Arrimaron 
los  ingenios  á  unas  grandes  casas  que  cabe  una  puente 
estaban.  Echaron  escalas  para  subir  á  las  azoteas,  que 
estaban  llenas  de  gente,  y  comenzaron ¿  combatirlas; 
mas  presto  se  tomaron  al  fuerte  sin  hacer  cosa  qae  da» 
Base  mucho  los  contraríos,  y  con  un  español  muerto  y 
otros  muchos  herídos^  y  con  los  ingenios  quebrados. 
Fueron  tantos  los  indios  que  al  ruido  cargaron,  y  apre- 
taron en  tanta  manera  á  los  nuestros ,  que  no  les  dieron 
lugar  ni  vagar  de  soltar  los  tiros.  Y  los  de  aquella  caaa 
tiraron  tantas  piedras  y  taa  grandes  de  las  azoteas,  qne 
desbarataron  los  ingenios  y  los  ingenieros.  Y  los  hicie- 
ron volver  mas  de  ¿  paso  en  poco  tiempo.  Como  los  hu- 
bieron encerrado ,  cobraron  todas  lascases  y  calles  per- 
didas y  el  templo  mayor,  en  cuya  torre  se  encastilla- 


ron quinientos  principales  hombres.  MetieroD  mucho*, 
iiastimentos ,  muchas  piedras,  muchas  lanzas  largas  y 
con  fierros  de  pedernal ,  anchos  y  agudos.  Y  á  la  ver- 
dad con  ninguna  arma  hacían  tanto  daño  como  con  pie* 
dras,  ni  tan  á  su  salvo.  Era  fuerte  aquelk  torre  y  alta, 
según  ya  dije,  y  estaba  taa  cerca  del  fuerte  de  los  nues- 
tros ,  que  les  hacia  muy  gran  daño.  Cortés,  aunque  con 
harta  trísteza,  animaba  siempre  los  suyos,  y  siempre 
iba  delante  á  las  afrentas  y  peligros.  Y  por  no  estar 
acorralado,  que  no  lo  sufría  su  corazón ,  toma  trecien- 
tos españoles,  y  va  á  combatir  aquella  torre.  Acometióla 
tres  ó  cuatro  veces  y  otros  tantos  días;  .mas  nunca  ia 
pudo  subir,  como  era  alta  y  había  muchos  defensores 
con  buenas  piedras  y  armas,  con  que  por  detrás  le  fa- 
tigaban mucho.  Antes  siempre  venían  rodando  las  gra- 
dak  abajo  herídos  y  huyendo ,  de  que  orgullosos  los  in- 
dios ,  siguían  los  nuestros  hasta  las  puertas  del  real.  Y 
los  españoles  iban  de  cada  hora  desmayando  mas,  y 
muchos  murmurando.  Estaba  su  corazón  con  estas  co- 
sas cual  pensar  podéis.  Y  porque  los  indios,  con  tenerla 
torre  y  viclorias ,  andaban  mas  bravos  que  ntmca ,  así 
por  obras  como  de  palabras,  determina  Cortés  salir ,  y 
no  tornar  sin  ganarla.  Atóse  la  rodela  al  brazo  que  te- 
nía herido ;  fué ,  cercó  y  combatió  la  torre  con  muchos 
españoles,  tlazcaltecas  y  amigos ;  y  aunque  los  de  ar- 
riba la  defendieron  recio  y  mucho,  y  derríbaron  tres  ó 
cuatro  españoles  por  las  escaleras,  y  vinieron  muchos 
á  la  socorrer,  la  subió  y  ganó.  Pelearon  allá  arriba  coo 
los  indios  basta  que  los  hicieron  saltar  á  unos  petríles 
ó  andenes  que  tenia  la  torre  al  rededor,  un  paso  anchos 
ó  mas;  los  cuales  eran  tres,  y  uno  mas  alt(]^e  otro  dos 
estados,  ó  conforme  á  los  sobrados  de  las  capillas.  Al- 
gunos indios  cayeron  al  su^lo  por  salUr  de  uno  en  otro, 
que  allende  del  golpe  llevaban  muchas  estocadas  de  los 
nuestros  ,  que  abajo  quedaron.  Españoles  buho  que, 
abrazados  con  los  enemigos,  se  arrojaban  á  los  petrí- 
les  y  Qun  de  uno  en  otro,  por  los  matar  ó  echar  al  suelo; 
y  así,  no  dejaron  á  ninguno  vivo.  Pelearon  tres  horas 
aUá  arriba;  que  como  eran  muchos  indios,  ni  los  po- 
dian  vencer  ai  acabar  de  matar.  En  fín,  murieron  i<h 
dos  quinientos  indios  como  valientes  laombres.  Y  si  tu- 
vieran armas  iguales,  mas  mataran  que  murieran ,  se- 
gún el  lugar  y  corazón  tenían.  No  se  halló  la  imagen  de 
nuestra  Señora ,  que  al  principio  de  la  rebelión  no  po- 
dían quitar;  y  Cortés  puso  fuego  á  las  capillas  y  otras 
tres  torres,  en  que  se  quemaron  muchos  ídolos.  No 
perdieron  coraje  aunque  perdieron  la  torre ;  con  el  cual, 
y  por  la  quema  de  sus  dioses,  que  ^\  alma  les  llegó ,  lia- 
ciaa  muchas  arremetidas  á  la  casa  fuerte  de  los  nues- 
tros. 

Rebnsan  los  de  Méjico  las  tregnu  que  Cortés  pidió/ 

Cortés,  considerando  h  multitud  de  los  enemigos,  el 
ánimo,  la  porfía ,  y  que  ya  los  suyos  estaban  hartos  de 
pelear ,  y  aun  ganosos  de  ü'se,  sí  los  indios  los  dejaran, 
tomó  á  requerir  con  U  paz  y  á  rogiM*  á  los  mejicanos 
por  treguas,  dicléndoles  que  morían  muchos  y  no  ma- 
taban ninguno ,  y  que  kis  demandaba  para  que  conos- 
ciesen  su  dfño  y  mal  consejo.  Ellos,  mas  endurecidos 
que  nunca ,  le  respondieron  4]ue  no  querían  paz  con 
quien  tanto  mal  les  había  hecho,  matándoles  sus  liom- 
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bres  j  quemándoles  sus  dioses ,  oí  «lenos  querían  tre» 
fcuas,  pues  no  tenia  agua  ni  pan  ni  salud ;  y  que  si  mo- 
rían, que  también  mataban  y  herían;  ca  no  eran  dioses 
ni  hombres  inmortales,  para  no  roorircomo  ellos;  y  que 
mirase  cuánta  gente  parecía  por  las  azoteas,  torres  y 
calles,  sin  tres  tanta  que  estaba  en  las  casas,  y  hallaría 
que  mas  aína  se  ecabarian  sus  españoles  muñendo  uno 
á  uno ,  que  K»  Tecinos  de  mil  en  mil  ni  de  díes  en  diez 
mil;  porque,  acabados  aquellos  que  veía,  vernian  luego 
otros  tantos,  y  tras  aquellos,  otros  y  otros;  mas,  acaba- 
do él  7  los  suyos ,  que  no  vemian  mas  españoles ,  y  ya 
qoe  ellos  no  los  maUsen  con  armas,  se  morirían  de  ho- 
ndas y  de  sed  y  de  hambre;  y  aunque  ya  quisiesen  irse, 
no  podrían ,  por  estar  deshechas  las  puentes ,  rompidas 
las  calzadas ,  no  teniendo  barcas  para  ir  por  agua.  En 
estas  razones,  que  le  dieron  bien  qué  pensar  y  temer, 
les  tomó  la  noche;  y  cierto  la  hambre  sola,  el  trabajo  y 
cuidado ,  los  consumía ,  y  consumiera  sin  otra  guerra. 
Aquella  noche  se  armaron  los  medios  españoles,  y  muy 
tarde  salieron,  y  como  los  contrarios  no  peleaban  á  ta- 
les horas,  quemaron  fácilmente  trecientas  casasen  una 
calle.  Entraron  en  algunas ,  y  mataron  los  que  dentro 
hallaron :  quemáronse  entre  ellas  tres  azoteas  cerca  del 
fuerte,  que  les  hacían  daño.  Los  otros  medios  españoles 
adobaban  los  ingenios  y  reparaban  la  casa.  Como  les 
sucedió  bien  la  salida,  tornaron  en  amaneciendo  á  la  ca- 
lle y  puente,  do  les  desbarataron  los  ingenios ;  y  aun- 
que hallaron  mny  gran  resistencia,  como  les  iba  la  vida, 
que  de  la  honra  ya  no  hacían  tanto  caudal ,  ganaron 
muchas  casas  con  azoteas  y  torres,  que  quemaron;  ga- 
naron asimesmo,  de  ocho  puentes  que  tiene,  las  cuatro, 
aunque  estaban  tan  fuertes  con  albarradas  de  lodo  y 
adobes,  qoe  apenas  los  tiros  derribarlas  podian.  Cegá- 
ronlas con  los  mesmos  adobes  y  con  la  tierra,  piedras 
y  madera  de  lo  derrocado ;  quedó  guarda  en  lo  ganado, 
y  Yolviéronse  al  real  con  liarías  heridas ,  cansancio  y 
tristeza ,  porque  mas  sangre  y  ánimo  perdían  que  tier- 
ra ganaban.  Luego  otro  día,  por  tener  paso  ¿  tierra,  sa- 
lieron ,  ganaron  y  cegaron  las  otras  cuatro  puentes  de 
aquella  mesma  calle,  y  fueron  ?emte  de  caballo  cor-> 
ríendo  hasta  tierra  firme,  tras  los  enemigos  que  huian; 
y  estando  Cortés  cegando  y  allanando  las  puentes  y  ma- 
los posos  para  los  caballos,  llegaron  á  le  decir  cómo  es- 
taban esperando  muchos  señores  y  capitanes  que  que- 
rían paz ;  por  eso  que  fuese  allá,  y  llevase  un  tlamacaz- 
que,  que  era  de  los  sacerdotes  príncipales,  y  estaba 
preso,  para  entender  en  los  conciertos  della.  Cortés  fué 
y  lo  Iteró;  tratóse  de  la  paz,  y  el  tlamacazquo  fué  á  que 
dejasen  las  armas  y  el  cerco  del  real ;  empero  no  tornó. 
Todo  era  ungido  y  por  ver  qué  ánimo  tenían  los  nues- 
tros, ó  por  cobrar  el  religioso,  ó  por  descuidarlos.  Con 
tanto,  se  fueron  todos  á  comer,  que  era  ya  hora;  más 
no  fué  bien  sentado  Cortés  á  la  mesa ,  cuando  entraron 
ciertos  de  Tlazcallan  dando  voces  que  los  enemigos  an- 
daban con  armas  per  la  calle,  y  habían  cobrado  las  puen- 
tes perdidas,  y  muerto  los  mas  españoles  que  las  guar- 
daban. Salió  luego  á  la  hora  con  los  de  caballo  que  mas 
á  punto  estaban,  y  algunos  de  á  pié;  rompió  el  cuerpo 
de  los  advérsanos,  que  muchos  eran ,  y  siguiólos  hasta 
tierra.  A  la  vuelta,  como  lo$  españoles  de  pié  estaban 
heridos  y  cansados  de  pelear  y  guardar  la  odie,  no  pu- 
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dieron  sostener  el  Ímpetu  y  golpe  de  los  muchos  con- 
traríos que  sobre  ellos  cargaron,  y  que  hincheron  Um- 
to  la  calle » que  aína  no  pudiera  tornar  á  su  aposento; 
y  no  solo  estaba  llena  la  calle  de  gente,  mas  aun  babia 
por  agua  muchas  canoas ,  y  los  unos  y  otros  apedrea- 
ron y  agarrocharon  los  nuestros  bravísimamente ,  é  hi- 
ríeron  á  Cortés  muy  mal  en  la  rodilla,  de  dos  pedradas, 
y  luego  anduvo  la  fama  por  toda  la  ciudad  aue  le  habían 
muerto ,  que  no  poco  entresteció  á  los  nuestros  y  ale- 
gró á  los  indios;  mas  él,  aunque  herido,  animaba  los  su- 
yos y  daba  en  los  enemigos.  A  la  postrera  puente  ca« 
yeron  dos  caballos ,  y  el  uno  se  soltó,  y  embarazaron  el 
paso  á  los  que  venian  detrás.  Revolvió  Cortés  sobre  los 
indios ,  é  hizo  ai  tanto  de  lugar ;  y  así ,  pasaron  todos 
los  de  caballo,  y  el  qoe  fué  postrero  hubo  de  saltar  con 
su  caballo  á  muy  gran  trabajo  y  peUgro ,  é  fué  maravi- 
lla que  no  le  prendieron;  diéronle  con  todo  de  pedra- 
das; con  que  se  recogió  al  real  ya  bien  tarde.  En  ce- 
nando ,  envió  algunos  españoles  á  guardar  la  calle  y 
ciertas  puentes  della,  porque  no  las  recobrasen  los  in- 
dios ni  le  fatigasen  en  casa  la  noche,  qoe  quedaban 
muy  ulanos  con  el  buen  suceso  del  día ;  aunque  no 
acostumbran  ellos,  segunde  suso  dije,  pelear  la  noche. 

Cómo  hoyó  Cortés  de  Méjico. 

Cortés,  viendo  perdido  el  negocio,  habló  á  los  espa- 
ñoles pare  que  se  fuesen ,  y  todos  ellos  holgaron  mi^ 
che  de  oirlo;  ca  no  habla  casi  ninguno  que  herido  no 
fuese.  Tenían  miedo  de  morir,  aunque  ánimo  para  mcH 
rír;  porque  eran  tantos  mdios,  que  aunque  no  hicieran 
sino  degollarlos  comoá  carneros ,  no  bastaban.  No  te- 
nían tanto  pan,  que  se  osasen  liaríar ;  no  tenían  pólvora 
^ni  pelotas  ni  almacén  ninguno;  esuba  aportillada  la 
casa ,  que  no  pocos  se  ocupaban  en  la  guardar.  Todas 
eran  bastantes  estas  causas  para  desamparar  á  Méjico 
y  amparar  sus  vidas ;  aunque,  por  otra  parte,  les  pare- 
cía mal  caso  volver  la  cara  al  enemigo;  que  las  pie- 
dras se  levantan  ^ontrael  que  huye.  Especiaimente  te- 
mían el  pasar  los  ojos  de  la  calzada  por  do  entraron, 
que  tenían  quitadas  las  puentes;  asi  que  por  un  cabo 
los  cercaban  duelos  y  por  ota'ós  quebrantos.  Acordóse 
pues  entre  todos  que  se  fuesen ,  y  luego,  aquella  noche, 
que  era  la  de  Botello;  el  cual  presumía  de  astrólogo,  ó, 
como  lo  llamaban ,  de  nigromántico ,  y  que  dijera  mu- 
chos días  antes  que  si  se  salían  de  Méjico  á  cierta  hora 
señahida  de  noche,  que  era  esU ,  se  salvarían,  y  si  no, 
que  no.  Hora  lo  creyesen,  hora  no,  todos,  en  fin,  acor- 
daron de  irse  aquella  noche ;  y  para  pasar  los  ojos  de  la 
calzada  hicieron  una  puente  de  madera ,  que  pusiesen 
y  quitasen.  Esto  es  muy  de  creer,  que  todos  se  concer*- 
tasen ,  y  no  lo  que  algunos  dicen,  que  Cortés  se  partió 
los  cencerros  atapados ,  y  que  se  quedaron  mas  de  do- 
cientos  españoles  en  el  mesmo  patío  y  real ,  sin  saber 
de  la  partida ;  á  quien  después  mataron ,  sacríticaron  y 
comieron  los  de  Méjico;  pues  de  la  ciudad  no  se  pedie- 
ra salir,  cuanto  mas  de  una  misma  casa.  Cortés  dice 
que  se  lo  requirieron.  Llamó  Cortés  á  Juan  de  Guzman, 
su  camarero,  que  abriese  una  sala  do  tenía  el  oro,  pla- 
ta, joyas,  piedras,  plumas  y  mantas  ricas,  para  que  de- 
lante los  alcaldes  y  regidores  tomasen  el  quinto  del  Rey 
sus  tesoreros  y  oficiales,  y  dióles  una  yegua  suya  y 
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hombres  que  lo  llevasen  y  guardasen;  dijo  asimismo 
que  cada  uno  tomase  lo  que  quisiese  ó  pudiese  del  te- 
soro ,  que  él  se  lo  daba.  Los  de  Nanraez ,  bambrieatos 
de  aquello,  cargaron  de  cuanto  pudieron ;  mas  caro  les 
costó,  porque  á  la  salida,  con  la  carga,  no  podían  pelear 
ni  andar ;  y  asi,  los  indios  mataron  muchos  dallos ,  ar- 
rastraron y  comieron.  También  los  de  caballo  tomaron 
dello  á  las  apeas ;  y  en  fin,  todos  llevaron  algo ,  que  mas 
habia  de  setecientos  mil  ducados;  sino  que ,  como  es- 
taban en  joyas  y  piezas  grandes ,  hacian  gran  volumen. 
El  que  menos  tomó,  libró  mejor ,  ca  fué  sin  embarazo 
y  salvóse;  y  aunque  algunos  digan  que  se  quedó  allí 
mucha  cantidad  de  oro  y  cosas,  creo  que  no,  porque  los 
tlaxcaltecas  y  los  otros  indios  dieron  saco  y  se  lo  toma- 
ron todo.  Dio  cargo  Cortés  á  ciertos  españoles  que  lle- 
vasen á  recado  á  un  hijo  y  dos  hijas  de  Moteczuma  á 
Cacarea ,  y  otro  su  hermano  y  á  otros  muchos  señores 
grandes  que  tenia  presos.  Mandó  á  otros  cuarenta  que 
llevasen  el  pontón ,  y  á  los  indios  amigos  la  artillería  y 
un  poco  de  centli  que  habia;  puso  delante  ¿  Gonzalo 
de  Sandoval  y  Antonio  de  Quiñones;  dio  la  rezaga  á  Pe- 
dro de  Albarado,  y  élacudia  á  todas  partes  con  hasta 
cien  españoles;  y  así,  con  esta  orden  salieron  de  casa 
á  media  noche  en  punto,  y  con  gran  niebla,  y  muy  ca- 
llandito, por  no  ser  sentidos,  y  encomendándose  á  Dios 
que  los  sacase  con  vida  de  aquel  peligro  y  de  la  ciudad. 
Echó  Cortés  por  la  calzada  de  Tlacopan ,  que  habían 
entrado,  y  todos  le  siguieron;  pasaron  el  primer  ojo  con 
la  puente  que  llevaban  echiza.  Las  centinelas  de  los 
enemigos  y  las  guardas  del  templo  y  ciudad  sonaron 
luego  sus  caracoles,  y  dieron  voces  que  se  iban  los  cris- 
tianos; y  en  un  salto,  como  no  tienen  armas  ni  vestidos 
que  echar  encima  y  los  impidan ,  salió  toda  la  gente 
tras  ellos  á  los  mayores  gritos  del  mundo,  diciendo  : 
«¡Mueran  los  malos,  muera  quien  tanto  mal  nos  ha 
hecho  I  o  Y  ansí ,  cuando  Cortés  llegó  á  echar  el  pontón 
sobre  el  ojo  segundo  de  la  calzada,  llegaron  muclios  in- 
dios que  se  lo  defendían  peleando;  pero,  en  fin,  hizo 
tanto ,  que  lo  echó  y  pasó  con  cinco  de  caballo  y  cien 
peones  españoles,  y  con  ellos,  aguijó  hasta  la  tierra,  pa- 
sando ¿  nado  las  canales  y  quebradas  de  la  calzada, 
que  su  puente  de  madera  ya  era  perdida.  Dejó  los  peo- 
nes en  tierra  con  Juan  iaramillo ,  y  tornó  con  los  cinco 
de  caballo  á  llevar  los  demás ,  y  á  darles  priesa  que  ca- 
minasen; pero  cuando  llegó  á  ellos,  aunque  algunos 
peleaban  reciamente,  halló  muchos  muertos.  Perdió  el 
oro,  el  fardaje,  los  tiros ,  los  prisioneros;  y  en  fin ,  no 
halló  hombre  con  hombre  ni  cosa  con  cosa  de  como  lo  í 
dejó  y  sacó  del  real.  Recogió  los  que  pudo,  echólos  de- 
lante, siguió  tras  ellos,  y  dejó  á  Pedro  de  Albarado  á 
esforzar  y  recoger  los  que  quedaban ;  mas  Albarado  no 
pudiendo  resistir  ni  sufrir  la  carga  que  los  enemigos 
daban,  y  mirando  la  mortandad  de  sus  compañeros,  vio 
que  no  podía  él  escapar  si  atendía,  y  siguió  tras  Cor- 
tés con  la  lanza  en  la  mano,  pasando  sobre  españoles 
muertos  y  caídos,  y  oyendo  muchas  lástimas.  Llegó  á 
la  puente  cabera,  y  saltó  de  la  otra  parte  sobre  la  lanza; 
deste  salto  quedaron  los  indios  espantados  y  aun  espa- 
ñoles, ca  era  grandísimo ,  y  que  otros  no  pudieron  ha- 
«^^r,  aunque  lo  probaron ,  y  se  ahogaron.  Cortés  á  esto 
>aró,  y  aun  se  sentó,  y  no  á  descansar,  sino  á  hacer 


duelo  sobre  los  msertosyque  vivos  quedaban,  y  pen- 
sar y  decir  el  baque  que  la  fortuna  le  daba  con  pórder 
tantos  amigos ,  tanto  tesoro,  tanto  mando,  tan  grande 
ciudad  y  reino;  y  no  solamente  lloraba  ia  desventun 
presente ,  mas  temía  la  venidera ,  por  estar  Codos  heri- 
dos, por  no  saber  adonde  ir,  y  por  no  tener  cierta  la 
guarida  y  amistad  en  Tlaxcallan;  y  ¿quién  no  Uonra 
viendo  la  muerte  y  estrago  de  aquellos  qoa  con  tanto 
triunfo,  pompa  y  regocijo  entriido  habían?  Empero, 
porque  no  acabasen  de  perecer  allí  los  que  quedaban, 
caminando  y  peleando  llegó  á  Tlacopan,  que  está  en 
tierra ,  fuera  ya  de  la  calzada.  Murieron  en  el  desbarbe 
desta  triste  noche ,  que  fué  á  10  de  julio  del  año  de  20 
sobre  i500,  cuatrocientos  y  cincuenta  españoles,  cua- 
tro mil  indios  amigos,  cuarenta  y  seis  caballos,  y  creo 
que  todos  los  prisioneros.  Quien  dice  mas,  quien  me- 
nos; pero  esto  es  lo  mas  cierto.  Si  esta  cosa  fuera  de 
día,  por  ventura  no  murieran  tantos  ni  bobiera  tanto 
ruido ;  mas ,  como  pasó  de  noche  escura  y  con  niebla, 
fué  de  muchos  gritos,  llantos,  alaridos  y  espanto;  ca 
los  indios,  como  vencedores,  voceaban  victoria,  invo- 
caban sus  dioses,  ultrajaban  los  caídos  y  mataban  los 
que  en  pié  se  defendían.  Los  nuestros,  como  vencidos, 
maldecían  su  desastrada  suerte,  la  hora  y  quien  allí  ios 
trujo.  Unos  llamaban  á  Dios,  otros  á  santa  María,  otros 
decían :  «Ayuda,  ayuda ;  que  me  ahogo.»  No  sabría  decir 
si  murieron  tantos  en  agua  como  en  tierra,  por  querer 
echarse  á  nado  ó  saltar  las  quebradas  y  ojos  de  la  cal- 
zada ,  y  porque  los  arrojaban  á  ella  los  indios,  no  po- 
diendo apear  con  ellos  de  otra  manera ;  y  dicen  que  eo 
cayendo  el  español  en  agua,  era  con  él  el  indio,  y  co- 
mo nadan  bien,  los  llevaban  á  las  barcas  y  donde  que- 
rían ,  ó  los  desbarrigaban.  También  andaban  muchas 
acalles  á  raíz  de  la  calzada,  peleando,  que,  como  tiraban 
á  bulto,  daban  á  todos,  aunque  algo  devisaban  el  vesti- 
do de  los  suyos ,  que  páresela  encamisada ,  y  eran  tan- 
tos los  de  la  calzada,  que  se  derribaban  unosá  otrose» 
agua  y  á  la  tierra ;  y  así ,  ellos  se  hicieron  á  sí  mismos 
mas  daño  que  los  nuestros,  y  si  no  se  detuvieran  eo 
despojar  los  españoles  caídos,  pocos  ó  ninguno  dqartn 
vivos.  De  los  nuestros  tanto  mas  morian,  cuanto  mas  car- 
gados iban  de  ropa  y  de  oro  y  joyas;  ca  nosesalvaronsíno 
los  que  menos  oro  llevaban  y  los  que  fueron  delante 
ó  sin  mieda;  por  manera  que  los  mató  el  oro  y  mnríe- 
ron  ricos.  Acabada  que  fué  de  pasar  la  calzada,  no  si- 
guieron los  indios  nuestros  españoles,  ó  porque  se  con- 
tentaron con  lo  hecho,  ó  porque  no  osaron  pelear  en  lo* 
gar  anchuroso,  ó  por  se  poner  á  llorar  los  hijos  de  Mo- 
teczuma, que  aun  hasta  entonces  nunca  los  habian  co- 
noscído  ni  sabido  que  fuesen  muertos.  Grandes  llantos 
y  plañidos  hicieron  sobre  ellos ,  mesándose  las  cabezas 
por  los  haber  ellos  muerto. 

La  batalla  de  OtampaD. 

No  snbian  en  Tlacopan,  cuando  los  españoles  llega- 
ron ,  cuan  rotos  y  huyendo  iban ,  y  los  nuestros  se  re- 
molinaron en  la  plaza  por  no  saber  qué  hacer  ni  adonde 
ir.  Cortés,  que  venía  detrás  para  llevar  todos  los  suyos 
delante ,  les  dio  priesa  que  saliesen  al  campo  á  lo  llano» 
antes  que  los  del  pueblo  se  armasen  y  juntasen  con  m» 
de  cuarenta  mil  mejicanos  que,  acabado  el  llanto,  ve- 
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DÚD  ja  picándole.  Tomó  la  delantera ,  echó  delante  los 
¡odios  amigos  que  le  quedaron ,  y  caminó  por  unas  la- 
bradas. Peleó  basta  llegar  á  un  cerro  alto,  donde  estaba 
una  torre  y  templo ,  que  agora  llaman  por  eso  Nuestra 
Señora  de  ios  Remedios.  Matáronle  algunos  españoles 
rezagados  y  muchos  indios  primero  que  arriba  subie- 
se; perdió  mucho  oro  de  lo  que  había  quedado ,  y  fué 
harto  librarse  de  la  muchedumbre  de  enemigos,  por- 
que ni  los  veinte  y  cuatro  caballos  que  le  quedaron  po- 
dían correr,  de  cansados  y  hambrientos,  ni  los  españo- 
les aliar  los  brazos  ni  pies  del  suelo ,  de  sed ,  hambre, 
cansancio  y  pelear,  ca  en  todo  el  día  y  la  noche  no  ha- 
bían parado  ni  comido.  En  aquel  templo,  que  tenia  ra- 
zonable aposento ,  se  fortalesció.  Bebieron,  pero  no  ce- 
naron nada  ó  muy  poco,  y  estuvieron  á  ver  qué  harían 
tantos  indios  que  por  al  rededor  estaban  como  en  cer- 
co,  gritando  y  arremetiendo «  y  porque  no  tenían  de 
comer;  guerra  peor  que  la  de  los  enemigos.  Hicieron 
mochos  fuegos  de  k  leña  del  sacrificio ,  y  hacia  la  me- 
dia noche,  que  sentidos  no  fuesen,  se  partieron.  Mas 
como  no  sabian  el  camino ,  iban  á  tiento ,  sino  que  un 
Uaxcalteca  los  guió ,  y  dijo  que  llevaría  á  su  tierra  si  no 
ioimpidian  los  de  Méjico;  y  con  tanto,  comenzaron  á 
caminar.  Cortés  ordenó  su  gente,  puso  ios  heridos  y 
ropa  que  habla ,  en  medio ;  los  sanos  y  caballos  repartió 
en  vanguardia  y  retaguardia.  No  pudieron  ir  tan  que- 
dos, que  no  los  sintieron  las  escuchas  que  cerca  esta- 
ban ;  las  cuales  opelildaron  luego  y  vino  mucha  gente, 
que  ios  siguió  solamente  hasta  el  día.  Cinco  de  caballo, 
que  iban  delante  á  descubrir,  dieron  en  ciertos  escua- 
drones de  indios  que  los  aguardaban  para  robar,  y  que 
en  viéndolos  cuidaron  venir  «111  ludos  los  españoles,  y 
huyeron.  Mas  reconociendo  el  poco  número,  pararon  y 
juntáronse  con  los  que  atrás  venían ,  y  peleando  los  si- 
guieron tres  leguas ,  hasta  que  tomaron  los  nuestros 
una  cuesta  en  que  estaba  otro  templo  con  una  buena 
torrey  aposíento,  do  se  pudieron  albergar  aquella  no- 
ciie,  mas  no  cenar.  Al  alba  les  dieron  los  indios  un  mal 
rebato;  empero  fué  mas  el  temor  que  el  daño.  Partieron 
de  allí,  y  fueron  á  un  pueblo  grande  por  fragoso  cami- 
no, por  el  cual  hicieron  poco  mal  los  caballos  en  los 
enemigos,  y  ellos  no  mucho  en  losnuestros.  Los  del  lu- 
gar huyeron  á  otro,  de  miedo;  y  así,  pudieron  estar  allí 
aquella  y  otra  noche  siguiente,  descansar  y  curarlos 
hombres  y  bestias;  mataron  la  hambre,  y  llevaron  pro- 
visión, aunque  no  mucha,  ca  no  había  quien.  Partidos 
dende,  los  persiguieron  infinidad  de  contraríos,  que  los 
acometían  recio  y  fatigaban.  Y  como  el  indio  de  Tlaz- 
callao  qoa guiaba  no  sabia  bien  el  camino,  iban  fuera 
del.  Al  cabo  llegaron  á  una  aldea  de  pocas  casas,  donde 
aquella  noche  durmieron.  A  la  mañana  prosiguieron  su 
camino ,  y  tras  ellos  siempre  los  enemigos ,  que  los  fa- 
tigaron todo  el  dial  Hiñeron  á  Cortés  con  honda  tan 
mal,  que  se  le  pasmó  la  cabeza ,  ó  porque  no  le  cura- 
ron bien  sacándole  cascos,  ó  por  el  demasiado  trabajo 
qne  pasó.  Entróse  á  curar  en  un  lugar  yermo,  y  luego, 
porque  no  le  cercasen,  sacó  del  su  gente ;  y  caminando, 
cargó  tanta  muchedumbre  sobre  él ,  y  peleó  tan  recio, 
qne  hirieron  cinco  españoles  y  cuatro  caballos ,  uno  de 
los  coales  se  murió ,  y  le  comieron  sin  dejar,  como  di<- 
^n ,  pelo  ni  hueso.  Tuviéronla  por  buena  cenn ,  aun- 
HA. 
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que  no  tuvieron  harte  para  entre  tantos.  No  había  es* 
pañol  que  de  hambre  no  pereciese.  Dejo  aparte  el  tra- 
bajo y  heridas;  cosas  que  cada  una  bastaba  para  los 
aadiar;  empero  la  nación  nuestra  española  sufre  mas 
hambre  que  otra  ninguna ,  y  estos  de  Cortés  mas  que 
todos,  que  tiempo  aun  no  tenían  para  coger  yerbas  de 
que  comer  basto.  Luego  otro  día  con  la  mañana  se  par- 
tieron de  aquellas  casas;  y  porque  tenia  temor  de  la 
mucha  gente  que  parecía,  mandó  Cortés  que  los  de  ca- 
ballo tomasen  á  las  ancas  los  mas  dolientes  y  heridos,  y 
los  no  tanto ,  que  de  las  colas  y  estribos  se  asiesen ,  ó 
hiciesen  muletas  y  otros  remedios  para  ayudarse  y  po- 
der andar  sí  no  querian  quedarse  á  dar  buena  cena  á 
los  enemigos.  Valió  mucho  este  aviso  para  lo  que  les 
avino ,  y  aun  tal  español  hubo  que  llevó  á  otro  á  cues- 
tas, y  lo  salvó  asi.  A  una  legua  andada,  en  un  llano 
salieron  tantos  indios  á  ellos,  que  cubrian  el  campo  y 
qde  los  cercaron  á  la  redonda.  Acosaron  reciamente,  y 
pelearon  de  tal  suerte,  que  creyeron  los  nuestros  ser 
aquel  día  el  último  de  su  vida ;  ca  muchos  indios  hubo 
que  osaron  tomarse  con  los  españoles  brazo  á  brazo  y 
pié  con  pié;  y  aunque  gentilmente  se  los  llevaban  ras- 
trando, ora  fuese  por  sobra  de  ánimo  soyo,  ora  por  falta 
en  los  nuestros,  con  los  muchos  trabajos,  hambre  y  he- 
ridas, lástúna  era  muy  grande  ver  de  aquella  manera 
llevar  á  los  españoles  y  oír  las  cosas  que  iban  diciendo. 
Cortés,  que  andaba  á  una  y  otra  parte  confortando  los 
suyos,  y  que  muy  bien  veía  lo  que  pasaba ,  encomen- 
dóse á  Dios ,  llamó  á  san  Pedro ,  su  abogado ,  arrerne- 
tíó  con  su  caballo  por  medio  los  enemigos ,  rompiólos, 
llegó  al  que  traía  el  estandarte  real  de  Méjico ,  que  era 
capitán  general,  y  dióle  dos  lanzadas,  de  que  cayó  j 
murió.  En  cayendo  el  hombre  y  pendón ,  abatieron  las 
banderas  en  tierra,  y  no  quedó  indio  con  indio,  sino 
que  luego  se  derramaron  cada  uno  por  do  mejor  pudo, 
y  huyeron ,  que  tal  costumbre  en  guerra  tienen,  muerto 
su  general  y  abatido  el  pendón.  ColM'aron  los  nuestros 
coraje,  siguiéronlos  á  caballo,  y  mataron  infinitos  de- 
líos;  tantos  dicen,  que  no  los  oso  contar.  Los  indios 
eran  docientos  mil,  según  afirman ,  y  el  campo  do  esta 
batalla  fué  se  dice  de  Otumpan.  No  ha  habido  mas  no- 
table hazaña  ni  Vitoria  en  Indias  después  que  se  descu- 
brieron ;  y  cuantos  españoles  vieron  pelear  este  día  Fer- 
nando Cortés  afirman  que  nunca  hombre  peleó  como 
él ,  ni  los  suyos  asf  acaudilló ,  y  que 'él  solo  por  su  per- 
sona los  libró  á  todos. 

El  acogimiento  qne  halUron  los  espa fióles  en  Tlaxcallaa. 

Habida  la  Vitoria^  y  cansados  de  matar  indios,  se  fue- 
ron Cortés  y  sus  españoles  á  dormir  á  una  casa  puesta 
en  llano ,  de  la  cual  se  parecían  ciertas  sierras  de  Tlaz- 
callan ,  que  no  poco  los  alegraron ,  aunque  por  parte  les 
puso  en  cuidado  sí  les  serian  amigos  en  tal  tiempo  hom- 
bres tan  guerreros  como  los  de  allí ;  porque  el  desdi- 
chado ,  el  vencido  y  que  huye ,  ninguna  cosa  halla  en 
su  favor;  todo  le  sale  mal  ó  al  revés  lo  que  piensa  y  ha 
menester.  Cortés  aquella  noche  fué  atalaya  de  los  su- 
yos ;  y  no  tanto  por  estar  mas  sano  ó  descansado  que 
los  compañeros ,  sino  porque  siempre  quería  que  fuese 
igual  el  trabiyo  á  todos,  como  era  común  el  daño  y  pér- 
dida. Siendo  de  día  caminaron  por  tierra  Uaná  derecho 
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i  ]afl  síeiras  y  proTÍDcia  de  TlazcaüaD.  Pasaron  por  una 
íueote  may  buena ,  do  se  refrescaron ,  que  aegun  los 
indios  amigos  dqeron^  partía  tármiaos  entre  me}ícanos 
y  tlaxcaltecas.  Fueron  á  Huaeilipan,  kigar  de  Tiaxca* 
lian  y  d^  cuatro  mil  vecioos ,  donde  muy  bien  recebidos 
fueron ,  y  proTeidos  tres  dias  que  en  ét  estnvieron  dea- 
cansando  y  curándose.  Algunos  del  pueblo  no  quisie- 
ron darles  nada  aín  que  sé  lo  pagasen ;  empero  loa  mas 
muy  bien  lo  hicieron  con  ellos.  Aquí  vinieron  Mazixca, 
Xicotencatlb»  Acxolecatlb ,  y  otros  muchos  señores  de 
TlaxcallanyHuexoeinco;  eon  cincuenta  mil  hombres 
de  guerra ,  los  cuales  iban  á  Méjico  á  socorrer  los  es* 
pañoleSy  sabiendo  las  revueltas,  y  no  la  salida ,  daño  y 
pérdida  que  llevaban.  Otros  dicen  que  sabiendo  cómo 
venian  destroiados  y  huyendo»  los  salieron  á  consolar  y 
á  convidar  á  su  pueblo»  de  parte  de  la  república.  Bn  fin, 
ellos  mostraron  pena  de  verlos  así » y  placer  por  bailar- 
los allí.  Lloraban  y  decían :  uEiea  vos  lo  dijimos  y  avi- 
samos, que  mejicanos  eranipalos y  traidores,  y  no  lo 
creistes ;  pésanos  de  vuestro  mal  y  desastre.  Si  queréis, 
vamos  allá,  y  venguemos  esta  injuria  y  las  pasadas,  y 
las  muertes  de  vuestros  cristianos  y  de  nuestros  ciuda* 
danos ;  y  si  no,  id  vos  con  nosotros,  que  en  nuestras  ca« 
sasos  curaremos.»  Cortés  se  alegró  grandemente  de  ha* 
llar  aquel  amparo  y  amistad  en  (an  buenos  hombres  de 
guerra ;  lo  que  venia  dudando.  Agradecióles ,  como  era 
razón,  su  venida  y  vohmtad;  dióles  de  las  joyas  que 
quedaron,  algunas ;  dijoles  que  tiempo  habría  para  em- 
pleallos  contra  los  de  Méjico,  y  que  al  presente  era  ne- 
cesario curar  los  enfermos.  Aquellos  señores  le  roga- 
ron que,  pues  no  quena  t<H*nar  á  Méjico,  les  dejase  salir 
á  combatirse  con  los  de  Culúa ,  que  aun  andalian  mu- 
chos por  allí ,  dicen  que  mas  por  robar  que  por  otra  eo- 
sa.  £l  les  dio  algunos  españoles  que  sanos  ó  poco  he- 
ridos estaban;  con  que  fueron,  pelearon,  y  mataron 
muchos  dallos,  y  de  ahí  adelante  no  parecieron  mas  los 
enemigos.  Luego  se  partieron  muy  alegres  y  vitoriosos 
á  su  ciudad ,  y  tras  ellos  los  nuestros.  Sacéronlea  al  ca- 
mino de  comer,  á  lo  que  dicen ,  veinte  mil  hombres  y 
mujeres ;  pienso  que  los  mas  salieron  por  verlos ;  tanto 
era  el  amor  y  afición  que  les  tenían ;  ó  por  saber  de  los 
suyos  que  habían  ido  á  Méjico ,  mas  pocos  tornaban.  En 
Tlazcallan  fueron  bien  recebidos  y  tratados ;  ca  Maxixcu 
(lió  su  casa  y  cama  á  Cortés ,  y  ¿  los  demás  españoles 
hospedaron  los  caballeros  y  principales  personas  de  la 
ciudad,  y  les  hicieron  mil  regalos;  de  los  cuales  tanto 
mas  gozaron,  cuanto  mas  destrozados  venían;  y  creo 
que  no  habían  dormido  en  camas  quince  dios  atrás. 
Mucho  se  debe  á  los  de  Tlaxealhin  por  su  lealtad  y  ayu- 
da ,  especialmente  á  Maxizca ,  que  arfojó  por  las  gradas 
abajo  del  templo  mayor  á  Xicoleneatl ,  porque  aconsejó 
al  pueblo  que  matasen  los  españoles  para  reconciliarse 
con  mejicanos  $  é  hizo  dos  oraciones ,  una  á  los  hom- 
bres y  otra  á  las  mujeres,  en  favor  de  los  españoles ,  di- 
ciendo que  no  habían  comido  sal  ni  vestido  algodón  en 
muchos  años,  sino  después  que  ellos  eran  sus  amigos. 
También  se  preciaban  mucho  ellos  mesmos  de  aquesto, 
y  de  la  resistencia  y  batalla  que  dieron  á  Cortés  en  Teoa- 
'nco;  y  asi,  cuando  hacen  fiestas  ó  reciben  algún 
-,  salen  al  campo  sesenta  ó  setenta  mil  dellos  á  es- 
luzar,  y  pelean  como  pelearon  con  él. 


El  requerimiento  qne  los  soldados  hicieron  á  Cortés. 

Había  Cortés  defado  alU  en  Tlaxcalfan ,  al  tiempo  que 
se  partió  á  Méjico  á  verse  con  MotecKuma,  veinte  mO 
pesos  de  oro ,  y  aun  días  que,  después  de  saeadoyeo- 
viado  el  quinto  al  Rey  con  Montejo  y  Portocarrero,  se 
quedaron  sin  repartir,  con  las  cortesías  que  hubo  entre 
él  y  los  compañeros.  Dejó  también  las  mantas  y  coas 
de  pluma,  por  no  llevar  aquel  embarazo  y  carga  adonde 
no  era  menester,  y  dejólo  allí  por  ver  cuan  amigos  y 
buenos  hombres  eran  aquellos ;  y  á  efetoque,  si  en  Mé- 
jico no  le  faltasen  dineros ,  de  enviarlos  á  hi  Veraena  á 
repartir  entre  los  españoles  que  allí  quedai>an  por  guar- 
da y  pobladores ,  pues  era  razón  darles  parte  de  lo  qoe 
hubiesen.  Cnando  después  tomó  con  fat  Vitoria  de  Nar- 
vaez ,  escribió  al  capitán  que  envíase  por  aquella  ropa  y 
oro,  y  lo  repartiese  entre  sos  vecinos ,  á  cada  uno  como 
merecía.  El  capitán  envió  por  ello  cincuenta  españoles 
con  cinco  caballos,  los  cuales  á  la  vuelta  fueron  presos 
con  todo  el  oro  y  ropa ,  y  muertos  á  manos  de  gente  de 
Culúa,  que  con  la  veniíia  y  palabras  del  Panfilo  andu- 
vieron levantados  y  robando  muchos  días.  Mucho  siotíó 
Cortés,  cuando  lo  supo,  tanta  pérdida  de  españoles  j 
de  oro.  Y  temiendo  no  les  hubiese  entrevenido  aigoa 
semejante  mal  ó  guerra  á  los  españoles  de  Veracnn, 
envió  luego  aHá  un  mensajero;  el  cual,  como  volvió, 
dijo  que  todos  estaban  sanos  y  buenos ,  y  los  comarca- 
nos seguros  y  pacíficos ;  de  que  muy  gran  eonteota- 
miento  tuvo  Cortés,  y  aun  los  demás ,  que  deseaban  ir 
allá,  y  él  no  les  dejaba;  por  lo  cual  todos  bramaban t 
murmuraban  del  diciendo :  a  ¿Qué  piensa  Cortés?  Qaé 
quiere  hacer  de  nosotros?  ¿Porqué  nos  quiere  tener 
aquí,  donde  mmramos  mala  muerte? ¿Qué le  merecemos 
para  que  no  nos  deje  ir?  Estamos  d<»calabrados,  te- 
nemos los  cuerpos  llenos  de  heridas,  podridos ,  con  Ik- 
gas,  sin  sangre ,  sin  ftierza,  sin  vestidos ;  vémonos  en 
tierra  ajena,  pobres,  flacos,  enfermos,  cercados  de  ea^- 
migos ,  y  sin  esperanza  ninguna  de  subir  donde  caimas. 
Harto  locos  sandios  seriamos  si  nos  dejásemos  meter  ea 
otro  semejante  peligro  como  el  pasado.  No  queremos 
morir  locamente  como  él,  que  con  la  insaciable  sed  que 
de  gloria  y  mando  tiene ,  no  estima  su  muerte ,  cuanto 
mas  la  nuestra ,  y  no  mira  que  le  feltan  hombres ,  arti- 
llería ,  armas  y  caballos ,  que  hacen  la  guerra  en  esta 
tierra ,  y  que  le  faltará  la  convida ,  que  ea  lo  principal. 
Yerra ,  y  de  verdad  mucho  lo  yerra ,  en  confiarse  destos 
de  Tlaxcallan ,  gente ,  como  todos  los  indina  son ,  lívia« 
na ,  mudable ,  de  novedades  amiga ,  y  que  querrá  mas  á 
los  de  Colúa  que  á  loe  de  España;  yque  si  bien  agora  di- 
simulan y  temporizan  con  él ,  en  viendo  ejército  de  me- 
jicanos, sobre  sf,  nos  entregarán  vivos  á  que  nos  coman 
y  sacrifiquen ;  ca  cierto  es  que  nunca  pega  bien  ni  dore 
amistad  entre  personas  dediferente  religión,  traje  y  len- 
guaje. »  Tras  estas  quejas ,  hicieron  un  requerimiento  á 
Cortasen  forma ,  de  parte  del  Rey  y  en  nombre  de  to- 
dos ,  que  sin  poner  excusa  ni  dilación  saliese  luego  Af 
allí,  y  se  fuese  á  la  Veraeniz  antes  que  loa  enemiga 
atojasen  los  caminos,  tomasen  los  puertos,  abasen  las 
vituallas,  y  se  quedasen  ellos  allí  aislados  y  vendidos; 
pues  que  muy  mejor  aparejo  podía  tener  allá  para  relia- 
cerse  si  quena  tornar  sobre  Méjico,  ó  para  embarcarse 
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sí  necesario  fuese.  Algo  turbado  y  confuso  se  bailó  Cor- 
tés con  este  requliimiento ,  y  con  la  determinación  que 
tenian » eonocíó  que  todo  era  por  sacarlo  de  allí  t  y  des- 
pués hacer  del  lo  que  quisiesen ;  y  como  iba  muy  fuera 
de  su  propósito ,  respondióles  así. 

Oración  de  Cortés  en  respuesta  del  requerimiento. 

%\0y  señores,  baria  lo  que  me  rogáis  y  mandáis,  si  os 
cumpliese;  ca  no  hay  ninguno  de  vosotros ,  cuanto  mas 
todos  junios  9  por  quien  no  ponga  mi  hacienda  y  vida  si 
lo  ha  menester,  pues  á  ello  me  obligan  cosas  que ,  «  no 
soy  ingrato,  jamás  las  olvidaré.  Y  na  penséis  que  no  ha^ 
ciendo  esto  que  ahiBcadameote  pedisdesminuyo  ó  des- 
precio vucsira  autorídttd,  pues  muy  cierto  es  que  con 
bacer  al  contrario  la  engrandezco  y  le  doy  mayorrepu«* 
tacion;  porque  yéndooos  se  acabaría ,  y  quedando,  no 
solo  se  conserva  ,  mas  se  acrecienta.  ¿Qué  nación  de 
lasque  mandaran  el  mundo  no  fué  vencida  alguna  ves? 
Qué  capitán ,  de  los  famosos  digo,  se  volvió  ¿  su  casa 
porque  perdiese  una  batalla  ó  h  echasen  de  algún  lu- 
gar? Ninguno  ciertametite;  ca  si  no  perseverara  no  sa- 
liera vencedor  ni  triuufara.  El  que  se  retire,  huyendo 
par^  que  va ,  y  todos  le  chiflan  y  persiguen ;  al  que 
hace  rostro,  muestra  ánimo  y  está  quedo,  todos  le  fa«- 
Torecen  ó  tensen.  Si  nos  salimos  de  aquí  pensarán  es- 
tos nuestros  amigos  que  de  cobardes  lo  hacemos,  y  no 
querrán  mas  nuestra  amistad ;  y  nuestros  enemigos,  que 
de  medrosos;  y  ansí ,  no  nos  temerán ,  que  seria  harto 
menoscabo  de  nuestra  estimación.  ¿Hay  alguno  de  nos- 
otros que  no  tuviese  por  afrenta  si  le  dijesen  que  huyó? 
Pues  cuantos  mas  somos  tanto  mayor  vergCienza  seria. 
Maravílleme  de  la  grandeza  de  vuestro  invínoible  cora- 
zón en  batallar,  que  soléis  ser  codiciosos  deguerra  cuan* 
dono  la  tenéis ,  y  bulliciosos  teniéndola ;  y  agora  que  se 
TOS  ofrece  tai  y  tan  justa  y  tan  loable,  la  rehusáis  y 
teméis :  cosa  muy  i^na  de  españoles  y  muy  fuera  de 
vuestra  condición.  ¿  Por  ventura  lu  dejais  porque  á  ella 
OS  llama  y  convida  quien  mucho  blasona  del  arnés  y 
naocaae  le  viste?  Nuuca  hasta  aquí  se  vio  en  estas  In- 
dias y  K«evo-Mundo,  que  españoles  atrás  un  pié  torna- 
sen por  miedo ,  ni  aun  por  hambre  ni  heridas  que  tu- 
viesen, y  ¿queréis  que  digan :  «Cortés  y  los  suyos  se  tor- 
naron estando  seguros,  hartos  y  sin  peligro»?  Nunca 
Dios  tal  permita.  Las  guerras  mucho  consisten  en  la 
fama;  pues  ¿qué  oíayor  que  estar  aquí  en  Tlaxcallan,  á 
despecho  de  vuestros  enemigos ,  y  publicando  guerra 
contra  ellos ,  y  que  no  osen  venir  á  enojaros?  (Vir  donde 
podéis  conocer  cómo  estáis  aquí  mas  seguros  y  fuertes 
que  fuera  de  aqui.  Por  manera  que  en  Tlaxcallan  te- 
néis seguridad ,  fortaleaa  y  honra ;  y  sin  esto,  todo  buen 
aparejo  de  medecinas  necesarias  y  convenientes  á  vues- 
tra cura  y  salud ,  y  otros  muchos  regalos  con  que  cada 
dia  ¡8  de  mejoría,  que  callo,  y  que  donde  nacistes  no 
los  terníades  tales.  Yo  llamaré  á  los  de  Coazaooalco  y 
Almería,  y  así  seremos  muchos  espaiíoles ;  y  aunque  no 
viniesen,  somos  hartos ;  que  menos  éramos  cuando  por 
esU  tierra  entramos ,  y  ningún  amigo  teníamos ;  y  como 
bien  sabéis,  no  pelea  el  número ,  sino  el  ánimo ;  no  ven- 
cen los  muchos ,  sino  los  valientes.  E  yo  he  visto  que 
uDo  desta  compañía  ha  desbaratado  un  ejército,  como 
hizo  Jonatás,  y  muchos,  que  cada  uno  porsi  lia  vencido 
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mil  y  diez  mil  indios ,  según  David  contra  los  filisteos. 
Gaballos  presto  me  vemán  de  las  islas ;  armas  y  artille- 
ria  kego  traeremos  de  la  Veracn» ,  que  hay  harta  y 
está  cerca.  De  las  vituallas  perded  temor  y  cuidado,  que 
yo  proveeré  abondantisiraamente;  cuanto  mas  que  slem< 
pre  siguen  ellas  al  vencedor  y  que  señorea  el  campo, 
oomo  haremos  nosotros  con  los  caballos.  Por  los  desta 
ciudad,  yo  fiador  que  os  sean  leales,  buenos  y  perpetuos 
amitf  os,  que  ansí  roe  lo  prometen  y  juren.  Y  si  otra  cosa 
quisiesen ,  ¿cuándo  mejor  tiempo  ternán  que  han  teni- 
do estos  días ,  que  yacíamos  dolientes  en  sus  camas  y 
propias  easas ,  solos ,  mancos  y,  como  decís ,  podridos ; 
los  cuales  no  solanjonte  os  ayudarán  como  amigos ,  em- 
pero también  os  servirán  como  criados ;  que  mas  quie- 
ren ser  vuestros  esclavos  que  subditos  de  mejicanos : 
tanto  odio  les  tienen ,  y  á  vosotros  tanto  amor.  Y  por* 
que  veáis  ser  esto  y  todo  lo  que  dicho  tengo ,  así  quiero 
probarlos  y  probaros  contra  los  de  Tepeacac,  que  ma- 
taron los  otros  días  doce  españoles ;  y  si  mal  nos  suce-> 
diere  la  ida ,  haré  lo  que  pedis ;  y  si  bien ,  haréis  lo  que 
06  ruego,  n 

Con  esta  plálica  y  respuesta  perdieron  el  antojo  que 
de  irse  de  Tlaxcallan  á  la  Veracruz  tenian ,  y  dijeron 
qne  harían  ouanto  mandase.  La  causa  dello  debió  ser 
aquella  esperanzaque  les  pnso  para  después  de  la  guer- 
ra de  Tepeacac ;  ó  mejor drcíendo,  porque  nunca  el  es- 
pañol dice  á  la  guerra  de  no ,  que  lo  tiene  por  deshonra 
y  caso  de  menos  valer. 

La  guerra  de  Tepeacac. 

Quedó  Cortés  nHiy' descansado  con  esto,  y  libre  de 
aquel  cuidado  que  tanto  le  fatigaba;  y  verdaderamen- 
te, si  él  hiciera  lo  que  los  compañeros  querían ,  nunca 
recobrara  á  Méjico,  y  ellos  fueran  muertos  por  el  ca- 
mino, ca  tenían  malos  pasos  de  pasar,  é  ya  que  pasa* 
ran ,  tampoco  repararan  en  la  Veracruz,  sino  fuéranse, 
como  tenian  la  intención ,  á  las  islas ;  y  así ,  Méjico  se 
perdiera  de  veras,  y  Cortés  quedara  destruido  y  con 
poca  reputación.  Mas  él ,  que  muy  bien  lo  entendió,  tu- 
vo el  esfuerxo  y  cordura  que  contado  habemos.  Cortés 
curó  de  sus  heridas  y  los  compañeros  también  de  las 
suyas.  Algunos  españoles  murieron  por  no  haber  cura- 
do á  los  principios  las  llagas,  dejándolas  sucias  ó  sin 
atar,  y  de  flaqueea  y  trabajo ,  según  cirujanos  decían. 
Otros  quedaron  cojos,  otros  mancos,  que  no  chica  lá^ 
tima  y  pórdida  era.  Los  mas,  en  fin ,  guarecieron  y  sa- 
naron muy  bien;  y  asi ,  pasados  veinte  dias  que  allí  lle- 
garon ,  ordenó  Cortés  de  hacer  guerra  á  los  de  Tepea- 
ca  ó  Tepeacac ,  pueblo  grande  y  no  lejos,  porque  ha- 
bían muerto  doce  espaiíoles  que  venían  de  la  Veracruz 
á  Méjico,  y  porque  siendo  de  la  liga  de  Culúa ,  les  ayu- 
daban mejicanos,  y  hacían  daño  en  tierra  de  Tlaxca- 
llan ,  como  decía  Xicotencatl.  Rogó  á  Maxixca  y  á  otros 
señores  de  aquellos,  que  se  fuesen  con  él.  Bllos  lo  co- 
municaron con  la  república ,  y  á  consejo  y  voluntad  de 
todos ,  le  dieron  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de  pe- 
lea ,  y  muchos  tamemes  para  cargar,  y  con  bastimen- 
tos y  otras  provisiones.  Fué  pues  con  aquel  ejército  y 
con  los  caballos  y  españoles  que  pudieron  caminar.  Re- 
quirióles que,  en  satisfacíon  de  los  doce  emanóles, 
fuesen  sus  amigos,  obedeciesen  al  Emperador,  y  no 
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acogiesen  mas  en  sus  casas  y  tierra  mejicano  ninguno 
ni  hombre  de  Cuiúa.  EHos  respondieron  que  si  mata- 
ron españoles  fué  con  justa  razón ,  pues  en  tiempo  de 
guerra  quisieron  pasar  por  su  tierra  por  fuerza  y  sin 
demandar  licencia^  y  que  los  de  CuIúa  y  Méjico  eran  sus 
amigos  y  señores ,  y  no  dejarían  de  tenerlos  en  sus 
casas  siempre  que  á  ellas  venir  quisiesen ,  y  que  no 
querían  su  amistad  ni  obedecer  á  quien  no  conocían ; 
por  tanto,  que  se  tornase  luego  á  Tlaxcallan  sí  no  de- 
jaba la  muerte.  Cortés  les  convidó  con  la  paz  otras 
muchas  veces,  y  como  no  la  [quisieron,  dióles  guerra 
muy  de  veras.  Los  de  Tepeacac,  con  los  de  Culúa,  que 
tenían  en  su  favor,  estaban  muy  bravos.  Tomaron  los 
pasos  fuertes  y  defendieron  la  entrada ,  y  como  eran 
muchos,  y  entre  ellos  había  de  valientes  hombres,  pe* 
loaron  muy  bien  y  muchas  veces.  Mas  al  cabo  fueron 
vencidos  y  muertos  sin  matar  español,  aunque  mataron 
muchos  tlaxcaltecas.  Los  señores  y  república  de  Tepea- 
cac ,  viendo  que  sus  fuerzas  ni  las  de  mejicanos  no  bas- 
taban á  resistir  los  españoles,  se  dieron  á  Cortés  por 
vasallos  del  Emperador,  á  partido  que  echarían  de  toda 
su  tierra  á  los  de  Culúa ,  y  le  dejarían  castigar  como 
quisiese  ¿  los  que  mataron  los  españoles;  por  lo  cual ' 
Cortés,  y  porque  estuvieron  muy  rebeldes,  hizo  escla- 
vos á  los  pueblos  que  se  hallaron  en  la  muerte  de  aque- 
llos doce  españoles,  y  deilos  sacó  el  quinto  para  el  Rey. 
Otros  dicen  que  sin  partido  los  tomó á  todos,  y  castigó 
así  aquellos  en  venganza,  y  por  no  haber  obedecido 
sus  requerím¡eotos,'por  putos,  por  idólatras,  porque 
comen  carne  humana,  por  rebeldía  qtie  tuvieron ,  por- 
que temiesen  otros,  y  porque  eran  muchos,  y  porque, 
si  así  no  los  trataba,  luego  se  rebelaran.  Comoquiera 
que  ello  fué ,  él  los  tomó  por  esclavos ,  y  á  poco  mas  de 
veinte  dias  que  la  guerra  duró ,  domó  y  pacificó  aquella 
provincia,  que  es  muy  grsnde.  Echó  de  ella  álos  de 
Culúa,  derríbó  los  ídolos,  obedeciéroble  los  señores, 
y  por  mayor  seguridad  fundó  una  villa,  que  llamó  Se- 
gura de  la  Frontera ,  y  nombró  cabildo  que  la  guarda* 
se ,  para  que,  pues  el  camino  de  la  Veracruz  á  Méjico 
es  por  allí ,  fuesen  y  viniesen  seguros  los  españoles  é  in- 
dios. Ayudaron  en  esta  guerra  como  amigos  verdade- 
ros los  de  Tlaxcallan ,  Huexocinco  y  Chololla »  y  dijeron 
que  así  liarían  contra  Méjico ,  é  aun  mejor.  Con  esta 
vitoría  cobraron  ánimo  los  españoles  y  muy  gran  fama 
por  toda  aquella  comarca,  que  los  tenia  por  muertos.. 

Cómo  se  dieron  á  Cortés  los  de  HaacacholU,  matando 

i  los  de  Caiüa. 

Estando  Cortés  en  Segura,  le  vinieron  unos  mensa- 
eros  del  señor  de  Huacacholla  secretamente  á  decirla 
que  se  le  darla  con  todos  sus  vasallos  si  los  libraba  de 
la  servidumbre  de  los  de  Culúa ,  que  no  solo  les  comían 
sus  haciendas ,  mas  les  tomaban  sus  mujeres,  y  les  ha- 
cían otras  fuerzas  y  demasías ;  y  que  en  la  ciudad  es- 
taban aposentados  los  capitanes  con  muchos  otros  sol- 
dados, y  por  las  aldeas  y  comarca.  Y  en  Mexinca,  que 
cerca  era,  había  otros  treinta  mil  para  le  defenderla 
entrada  á  tierra  de  Méjico^  y  si  mandaba  que  fuese  ó 
^^viase  españoles,  y  podría  con  su  ayuda  tomar  á  ma- 
aquellos  capitanes.  Muy  mucho  se  alegró  Cortés  con 
mensajería;  y  cierto j  era  cosa  de  alegrar,  porque 
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comenzaban  á  ganar  tierra  y  reputadoo  mas  de  lo  que 
pensaban  poco  antes  los  suyos.  Loó  al  Señor,  honró  los 
mensajeros,  diólesmasde  trecientos  españoles,  trece 
de  caballo,  treinta  mil  tlaxcaltecas  y  de  los  otros  io- 
dios  amigos  que  tenia  en  su  ejército ,  y  enviólos.  Ellos 
fueron d  Chololla,  que  está  ocho  leguas  de  Segura, y 
luego,  caminando  por  tierra  de  Huexocinco,  dijo  uno 
de  allí  á  los  españoles  que  iban  vendidos;  porque  era 
trato  doble  entre  Huacacholla  y  Huexocinco ,  llevarlos 
asi  para  matarlos  allá  en  su  lugar,  que  era  fuerte,  por 
contentar  á  los  de  Culúa,  con  quien  estaban  recien  coa- 
federados  y  amigos.  Andrés  de  Tapia ,  Diego  de  Ordás 
Crístobal  de  Olid ,  que  eran  los  capitanes ,  ó  por  mie- 
,  ó  por  mejor  entender  el  caso ,  prendieron  los  men- 
sajeros de  Huacacholla  y  los  capitanes  y  personas  pría- 
cipales  de  Huexocinco  que  iban  con  él » y  volviéronse  i 
Cliololla ,  y  de  allí  enviaron  ios  presos  á  Cortés  con  Do- 
mingo García  de  Alburquerque,  y  una  carta  en  que  k 
avisaban  del  negocio ,  de  cuan  atemorizados  quedabas 
todos.  Cortés ,  como  leyó  la  carta,  habló  y  examinó  los 
prisioneros ,  y  averíguó  que  sus  capitanes  habían  mal 
entendido;  porque,  como  era  de  concierto  que  aquellos 
mensajeros  tenían  de  meter  los  nuestros  sin  ser  senti- 
dos en  Huacacholla  y  matar  á  ios  de  Culúa,  entendieron 
que  quedan  matar  á  los  españoles^  ó  aquel  les  engauó 
que  se  lo  dijo.  Soltó  y  satisiizo  los  capitanes  y  mensa- 
jeros que  estaban  quejosos ,  y  fuese  con  ellos,  porque 
no  acontesciese  algún  desastre  en  sus  compañeros,  j 
porque  se  lo  rogaron,  £1  prímer  día  fué  á  Chololla,  y  d 
segundo  á  Huexocinco.  Allí  concertó  con  los  mensaje- 
ros el  cómo  y  el  por  dónde  había  de  entrar  en  Huaca- 
cholla ,  y  que  los  de  la  ciudad  cerrasen  las  puertas  del 
aposento  de  los  capitanes ,  para  que  mejor  y  mas  presto 
los  prendiesen  ó  matasen.  Ellos  se  partieron  aquella 
noche ,  é  hicieron  lo  prometido ,  ca  engañaron  las  cea- 
tinelas ,  cercaron  á  los  capitanes  y  pelearon  con  los  de- 
más. Cortés  se  partió  una  hora  primero  que  amane- 
ciese ,  y  á  las  diez  del  día  ya  estaba  sobre  los  enemigos* 
y  poco  antes  de  entrar  en  la  ciudad  salieron  á  él  muchos 
vecinos  con  mas  de  cuarenta  prisioneros  de  Cvlúa,  ea 
señal  que  habían  cumplido  su  palabra,  y  lleváronlo á 
una  gran  casa  donde  estaban  cerrados  los  ^capitanes,  y 
peleando  con  tres  mil  del  pueblo  que  los  tenían  cerca* 
dos  y  en  aprieto.  Con  su  llegada  cargaron  unes  y  otros 
sobre  ellos  oon  tanta  furia  y  muchedumbre,  que  ni  él 
ni  los  españoles  estorbar  pudieron  que  no  los  roatasea 
casi  todos.  De  ios  otros  mufíeron  muchos  antes  que 
Cortés  llegase,  y  llegado,  huyeron  hacía  los  otros  de  su 
guarnición,  que  ya  venían  treüita  mil  deilos  á  socorrer 
sus  capitanes;  los  cuales  llegaran  á  popar  fuego  á  la 
ciudad  al  tiempo  que  los  vecinos  estaban  ocupados  y 
embebecidos  en  combatir  y  matar  enemigos.'  Como 
C<^rtéslo  supo,  salió  á  ellos  con  los  españoles.  Rompió- 
los con  los  caballos,  y  retrájolosá  una  biea  alta  y  grande 
cuesta ;  en  la  cual ,  cuando  de  subir  acabaron ,  ni  ellos 
ni  los  nuestros  se  podían  rodear;  y  así,  estancaron  dos 
caballos,  y  el  uno  murió,  y  muchos  de  los  enemigoscaje- 
ron  en  el  suelo,  de  puro  cansados  y  sin  herida  ninguna,  y 
se  ahogaron  de  calor;yGomo  luego  sobrevinieron  nues- 
tros amigos^  y  comenzaron  de  refresco  á  pelear,  enchico 
rato  estaba  el  campo  nicío  de  vivos  y  lleno  de  muertos. 


CONQUISTA 
Tras  esta  matanza ,  los  de  Cu]6a  desampararon  sns  es- 
tancias ,  y  los  nuestros  fueron  allá  y  las  quemaron  y 
saquearon.  Fué  de  yer  el  aparato  y  vituallas  que  en  ellas 
teaiaD,  y  cuan  aderezados  ellos  andaban  de  oro,  pluta  y 
ploma  jes.  TVaian  lanzas  mayores  que  picas,  pensando 
con  ellas  matar  los  caballos;  y  á  la  verda(i,  si  lo  supie- 
ran hacer,  bien  pudieran .  Tuvo  Cortés  este  dia  en  campo 
mas  de  cien  mil  hombres  con  armas,  y  tanto  era  de  ma- 
ravillar la  brevedad  con  que  se  juntaron,  cuanto  la  mu- 
chedumbre. Ruacacholla  es  lugar  de  cinco  mil  y  mas 
vecinos.  Está  en  llano  y  entre  dos  ríos,  que,  con  las 
machas  y  hondas  barrancas  que  tienen ,  hacen  pocas 
entradas  al  lugar,  y  aquellas  tan  malas,  que  apenas  se 
puede  subir  i  caballo.  La  cerca  es  de  cal  y  canto,  an- 
cha, alta  cuatro  estados,  con  su  petril  para  pelear,  y 
con  solas  cuatro  puertas  estrechas ,  largas  y  de  tres 
Toeltas  de  pared.  Muchas  piedras  por  todo  para  tirar; 
asi  que  con  poca  defensa  la  guardaran  los  de  Culúa ,  si 
aviso  tuvieran.  A  la  una  parte  tiene  muchos  cerros  harto 
ásperos,  y  á  la  otra  gran  llanura  y  labranza.  En  el  tér- 
mino y  jurisdicción  habrá  otra  tanta  vecindad.  Tres 
días  estuvo  Cortés  en  Huacactiolla ,  y  allí  le  enviaron 
ciertos  mensajeros  de  Ocopaxuin ,  que  está  á  cuatro  le- 
guas y  junto  al  volcan,  que  llaman  Popocatepec,  á  dár- 
sele y  y  á  decir  cómo  su  sefior  se  habia  ido  con  los  de 
Galúa ,  y  le  rogaban  que  tuviese  por  bien  lo  fuese  un  sn 
heraiano  que  le  era  muy  aficionado ,  y  amigo  do  espa- 
ñoles. El  los  recibió  en  nombre  del  Emperador,  y  les 
dejó  tomar  al  que  pidian  por  señor,  y  partióse. 

La  toBü  de  Ixcaxan. 

Estando  en  HoacacboUa  Cortés,  le  dijeron  cómo  en 
Izcuzan,  cuatro  leguas  de  allí,  habia  gente  de  Culáa  que 
lo  amenazaba  y  que  hacia  daño  á  sus  amigos ;  fué  allá, 
eotrópor  fuerza,  lanzó  fuera  los  enemigos,  unos' por 
las  puertas,  otros  sallando  por  los  adarves.  Siguiólos 
legua  y  media;  prendió  muchos,  y  en  fin,  de  seis  mil  que 
eran  los  que  guardaban  el  pueblo ,  pocos  escaparon  de 
sus  manos  y  de  un  río  que  cerca  de  la  ciudad  pasa,  en  el 
cual  se  ahogaron  muchos,  por  haberle  cortado  la  puen- 
te para  su  seguridad  y  fortaleza.  De  los  nuestros,  los  de 
caballo  pasaron  presto ,  mas  los  otros  mucho  se  detu- 
vieron. Ya  Cortés  entonces  tenia  ciento  y  veinte  mil 
combatientes  ,  y  mas  gente,  que  con  la  fama  y  victoria 
coDcurrian  á  su  ejército  de  muchas  ciudades  y  provin- 
cias. Izcuzan  es  lagar  de  trato ,  especial  de  fruta  y  al- 
godón. Tiene  tres  mil  casas ,  buenas  calles ,  cien  tem- 
plos con  cien  torres ,  y  una  fortaleza  en  un  oerríllo ;  lo 
demás  está  en  llano.  Pasa  por  allí  un  río  que  la  cerca  de 
grandes  barrancos ;  eo  los  cuales,  y  al  rededor,  hay  una 
pared  de  piedra  con  su  petril ,  en  que  tonian  muchos 
roejos.  ¿tá  cerca  un  buen  valle,  redondo,  fértil  y 
que  se  ríega  con  acequias  hechas  á  mano.  El  pueblo 
quedó  desierto  de  gente  y  ropa ,  que  pensando  defen- 
derlo, se  habían  ¡do  todos  á  lo  alto  y  espeso  de  la  sierre 
qae  junto  está.  Los  indios  amigos  de  Cortés  tomaron  lo 
que  hallaron,  y  él  quemó  los  ídolos  y  aun  las  torres. 
Soltó  dos  presos  que  fuesen  á  llamar  al  señor  y  veci- 
nos, dándoles  su  fe  de  no  les  hacer  mal.  Por  este  se- 
guro y  porque  todos  deseaban  volver  á  sus  casas ,  pues 
españoles  no'hacian  enojo  á  quien  se  les  daba ,  vinieron  I 
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al  tercer  dia  ciertos  principales'  del  pueblo  á  darse  y  á 
pedir  perdón  por  todos.  Cortés  los  perdonó  y  recibió; 
y  ansí ,  dentro  de  dos  días  estaba  Izcuzan  tan  poblada 
como  antes,  y  los  presos  sueltos;  salvo  es  que  el  señor 
no  quiso  venir,  de  temor,  ó  por  ser  pariente  del  señor 
de  Méjico ;  y  á  esta  causa  buba  debate  entre  los  de  Izcu- 
zan y  de  Huacacholla  sobre  quién  seria  señor,  que  los 
de  Izcuzan  querían  que  lo  fuese  un  hijo  bastardo  de  un 
su  señor  que  Moteczuma  matara.  Los  otros  decían  que 
fuese  un  nieto  del  ausentado ,  porque  era  hijo  del  señor 
de  Huacacholla.  En  fin ,  Cortés  interpuso  su  autoridad^ 
y  acordaron  que  fuese  este,  y  noel  bastardo,  por  ser  le- 
gítimo y  pariente  muy  cercano  de  Moteczuma  por  via  de 
mujer;  que,  como  en  otro  lugar  s^  dirá ,  es  de  costum- 
bre en  esta  tierra  que  hereden  al  padre  los  hijos  que 
tfene  en  paríentas  de  los  reyes  de  Méjico ,  aunque  tenga 
otros  mayores;  y  como  era  niño  de  diez  años,  mandó 
Cortés  que  lo  tuviesen  y  criasen  y  gobernasen  dos  ca- 
balleros de  Izcuzan  y  uno  de  Huacacholla.  Estando  apa- 
ciguando esta  diferencia  y  tierra,  vinieron  embajadores 
de  ocho  pueblos  de  la  provincia  de  Claoxtomacan,  que 
está  lejos  de  allí  cuarenta  leguas,  á  ofrecer  gente  á  Cor- 
tés y  á  dársele,  diciendo  que  no  habían  muerto  español 
ninguno,  ni  tomado  annas  contra  él.  Era  tanta  su  nom- 
bradla, que  conria  por  muchas  tierras,  y  todos  lo  tenían 
por  mas  que  hombre;  y  así ,  le  venían  á  porfía  de  mu- 
chas partidas  embajadas ;  mas ,  porque  no  fueron  de 
tan  aparte  como  esta ,  no  se  cuentan. 

La  Buclia  antoridid  qoe  Cortés  tenia  entre  los  indios. 

Hechas  todas  estas  cosas,  se  tomó  Cortés  á  Segura, 
y  cada  indio  á  su  casa ,  sino  los  que  sacó  de  Tlaxcallan; 
y  de  allí,  por  no  perder  tiempo  para  la  guerra  de  Méji- 
co ni  ocasión  en  las  demás ,  pues  le  sucedían  tan  prós- 
peramente ,  despachó  un  criado  suyo  á  la  Veracruz»  que 
con  cuatro  navios  que  allí  estaban  de  la  flota  de  Panfilo, 
fuese  á  Santo  Domingo  por  gente,  caballos,  espadas, 
ballestas,  artillería,  pólvora  y  munición;  por  paño, 
lienzo ,  zapatos  y  otras  muchas  cosas.  Escribió  al  licen- 
ciado Rodrigo  de  Fígueroa  sobrello  y  á  la  Audiencia, 
dándole  cuenta  de  sí  y  de  lo  que  había  hecho  después 
que  echado  fué  de  Méjico ,  y  pidiéndole  favor  y  ayuda 
para  que  aquel  su  criado  trajese  buen  recado  y  presto. 
Envió  asimesmo  veinte  de  caballo  y  docíentos  españo- 
les y  mucha  gente  de  amigos  á  Zacatami  y  Xalacinco, 
tierras  sujetas  á  mejicanos,  y  en  camino  para  venir  de 
la  Veracruz ,  que  estaban  días  habia  en  armas ,  y  habían 
muerto  ciertos  españoles  pasando  por  allí.  Ellos  fueron 
allá,  hicieron  sus  protestos  y  amonestaciones,  pelea- 
ron, y  aunque  se  templaron^  hubo  muertes,  fuego  y 
saco.  Algunos  señores  y  muchos  principales  hombres 
de  aquellos  pueblos  vinieron  á  Cortés ,  tanto  por  fber- 
za  como  por  ruegos ,  á  dársele,  pidiendo  perdón,  y  pro- 
metiendo de  no  tomar  otra  vez  armas  contra  españoles. 
El  los  perdonó  y  envió  amigos;  y  así,  se  volvió  el  ejérci- 
to. Cortés ,  por  tener  la  Navidad ,  que  era  de  ahí  á  doce 
días,  en  Tlaicallan,  dejó  un  capitán  con  sesenta  espa- 
ñoles en  aquella  nueva  villa  de  Segura  de  la  Frontera,  á 
guardar  el  paso.  Y  por  amedrentar  los  pueblos  comar- 
canos envió  delante  todo  su  ejéroito ,  y  él  fuese  con 
veinte  de  caballo  á  dormir  á  Colunan,  ciudad  amiga  y 
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que  tenia  deseo  de  verlo  y  hacer  con  su  autoridad  mu- 
chos señores  y  capitanes  en  lugar  de  los  que  habían 
muerto  de  viruelas.  Estuvo  en  ella  tres  días,  en  los  cua- 
les se  declararon  los  nuevos  señores ,  que  después  le 
-fiíeron  muy  amigos.  Al  otro  día  llegó  á  Tlaxcallan ,  que 
hay  seis  leguas,  donde  fué  triunfalmente  recebido.  Y 
cierto  él  hizo  entonces  una  jomada  dignísima  de  triun- 
fo. Era  ya  fallecido  su  gran  amigo  Maxixca  con  las  vi- 
ruelas del  negro  de  Panfilo  de  Narvaez ,  de  que  hizo 
sentimiento  con  luto,  á  fuer  de  España.  Dejó  hijos,  y  a! 
mayor ,  que  sería  de  doce  años ,  nombró  por  señor  del 
estado  del  padre ,  á  ruego  también  ele  la  república ,  que 
dijo  pertenecerle.  No  pequeña  gloria  es  suya  dar  y  qui- 
tar señoríos,  y  que  tanto  respeto  le  tuviesen  ó  temor, 
que  nadie  osase  sin  su  licencia  y  voluntad  aceptar  la 
herencia  y  estado  délos  padres.  Entendió  Cortés  en  que 
las  armas  de  lodos  se  aderezasen  muy  bien.  Dio  príesa 
en  hacer  bergantines,  que  ya  la  madera  estaba  cortada 
lie  antes  que  fuese  á  Tepeacac.  Envió  á  la  Veracruz  por 
velas,  jarcia ,  clavazón ,  sogas  y  las  otras  cosas  necesa- 
rias que  allá  había  de  los  nuvíos  que  echó  al  través.  Y 
porque  faltaba  pez ,  y  en  aquella  tierra  ni  la  conocen  ni 
usan,  mandó  á  ciertos  españoles  marineros  que  la  hi- 
ciesen en  una  sierra  que  cerca'  de  la  ciudad  está. 

Los  bergantines  que  hiso  labrar  Cortés,  y  los  espafioles  qie  jastd 

eontra  Méjico. 

t 

Era  tanta  la  fama  de  la  prosperidad  y  riqueza  de  Cor- 
tés al  tiempo  que  tenia  en  su  poder  á  Moteczuma,  y  con 
la  Vitoria  de  PánGto  de  Narvaez,  que  lodos  los  españo- 
les de  Cuba ,  Santo  Domingo  y  las  otras  islas  se  iban  á 
él  de  veinfQ  en  veinte  y  como  podían,  aunque  muchos 
fueron  que  les  costó  la  vida ;  ca  en  el  camino  los  mata- 
ron hombres  de  Tepeacac  y  Xalaciiico ,  s<»gun  dicho 
queda ,  y  otros ,  que  por  verlos  venir  en  pequeñas  cua- 
drillas y  estar  Cortés  lanzado  de  Méjico,  se  les  atrevían. 
Todavía  llegaron  á  Tlaxcallan  tantos,  que  se  rehizo 
mucho  su  ejército ,  y  que  le  dieron  ánimo  de  apresurar 
la  guerra.  No  podía  Cortés  tener  espías  en  Méjico ,  que 
luego  conocían  alláá  los  tlaxcaltecas  en  los  bezos  y  ore- 
jas y  en  otras  señales ;  y  tenian  mucha  guarda  y  pes- 
quisa sobre  ello ;  y  ansí  no  sabia  las  cosas  dé  aquella 
ciudad  tan  por  entero  como  deseaba  para  proveerse  de 
lo  necesario.  Solamente  le  había  dicho  un  capitán  de 
Culúa ,  que  fué  preso  en  Huacachollu ,  cómo  por  muer- 
te de  Molec/.uma ,  era  señor  de  Méjico  su  sobrino  Cuet- 
lauac ,  señor  de  Iztacpalapan ,  hombre  astuto  y  valien- 
te,  y  el  que  le  había  hecho  la  guerra  y  echado  de  Mé- 
jico ;  el  cual  se  fortalecía  cou  cavas  y  albarradas  y  de 
muchas  maneras  de  armas ,  especial  de  lanzas  muy 
largas  como  las  que  se  hallaron  en  los  ranchos  de  la 
guarnición  de  Culíía,  que  estaba  en  lo  de  Huacacho- 
lla  y  Tepeacac ,  para  ofensa  de  los  caballos;  y  que  sol- 
taba los  tributos  y  todo  pecho  por  un  año,  y  por  mas 
el  tiempo  que  la  guerra  durase,  á  todos  los  señores 
y  pueblos  á  él  sujetos ,  si  matasen  los  españoles  ó  los 
echasen  de  sus  tierras ;  cosa  con  que  ganó  mucho  cré- 
dito entre  sus  vasallos ,  y  que  les  puso  ánimo  de  resistir 
aun  ofender  á  los  españoles.  Y  no  fué  mal  aviso  el  de 
lanzas ,  si  los  que  las  habían  de  traer  en  la  guerra 
eran  destreza  para  esperar  y  herir  con  ellas  á  los  ca-  í 


ballos.  Todo  era  verdad  lo  que  el  captivo  dij<^,  sino  que 
Cuetlauac  era  ya  fallecido  de  viruelas ,  y  reinaba  Cua- 
hutimoccin ,  sobrino,  y  no  hermano,  como  algunos  di- 
cen ,  de  Moteczuma;  hombre  muy  valiente  y  guerrero, 
según  después  diremos ,  y  que  envió  sus  mensajeros 
por  toda  la  tierra ,  unos  á  quitar  los  tributos  á  sus  vasa- 
llos ,  y  otros  á  dar  y  prometer  grandes  cosas  á  los  que 
no  lo  eran ,  diciendo  cuan  mas  justo  era  seguir  y  faro- 
recerle  á  él  que  no  á  Cortés,  ajiidar  á  los  naturales  que 
á  los  extranjeros,  y  defender  su  antigua  religión  que 
acoger  la  de  los  cristianos,  hombres  que  se  querían  ha- 
cer señores  de  lo  ajeno ;  y  tales ,  que  si  no  les  defendían 
luego  la  tierra ,  no  se  contentarían  cou  la  ganar  toda, 
masque  tomarían  la  gente  por  esclavos,  y  la  matarían; 
que  así  le  estaba  certificado.  Mucho  animó  Cuabutí- 
moccin  los  indios  contra  españoles  con  estas  mensaje- 
rías ;  y  así ,  unos  le  enviaron  ayuda ,  y  otros  se  pusieron 
en  armas ;  empero  muchos  dellos  no  curaron  de  aque- 
llo ;  y  ó  acostaban  á  los  nuestros  y  á  Tlaxcallan ,  ó  esta- 
ban quedos,  por  miedo  ó  por  fama  de  Cortés,  ó  por  odio 
que  á  mejicanos  tenian.  Viendo  pues  esto ,  acuerda  Cor- 
tés de  comenzar  luego  la  guerra  y  camino  de  Méjico, 
antes  que  se  resfriasen  los  indios  que  le  siguian,  ó  loi 
españoles ,  que  con  el  buen  suceso  en  las  guerras  pa- 
sadas de  Tepeacac  y  las  otras  provincias  no  se  acorda- 
ban de  las  islas  :  tanto  puede  una  buenandanza.  Hizo 
alarde  délos  suyos  segundo  día  de  Navidad.  Halló  cua- 
renta de  caballo  y  quinientos  y  cuarenta  de  á  pié ,  los 
ochenta  con  ballestas  ó  escopetas ,  y  nueve  tiros  con  oo 
mucha  pólvora.  De  los  caballos  hizo  cuatro  escuadras, 
á  diez  cada  una ,  y  de  los  peones  nueve  cuadrillas ,  á  se- 
senta compañeros  por  una.  Nombró  capitanes  y  oficia- 
les del  ejército ,  y  á  todos  juntos  Tes  habló  asi. 

Corté»  á  los  sayot. 

«  Muchas  gracias  doy  á  Jesucristo ,  hermanos  míos, 
que  os  veo  ya  sanos  de  vuestras  heridas  y  libres  de  en- 
fermedad. Pláceme  mucho  de  veros  así  armados  y  ga- 
nosos de  revolver  sobre  Méjico  á  vengarla  mnerte  de 
•  nuestros  compañeros  y  á  cobrar  aquella  gran  ciudad; 
lo  cual  espero  en  Dios  haréis  en  breve  tiempo ,  por  ser 
de  nuestra  parte  Tlaxcallan  y  otras  muchas  provincias, 
por  ser  vosotros  quien  sois ,  y  tos  enemigos  los  que  sue- 
len ,  y  por  la  fe  cristiana  que  irnos  i  publicar.  Los  de 
Tlaxcallan  y  los  otros  que  nos  han  siempre  seguido  es- 
tán prestos  y  armados  para  esta  guerra ,  y  con  tanta 
gana  de  vencer  y  sujetar  á  los  nwjicanos  como  nos- 
otros; ca  en  ello  no  solo  les  va  la  honra,  mas  Ta  liber- 
tad y  aun  la  vida  también ;  porque  si  no  venciésemos 
ellos  quedaban  perdidos  y  esclavos;  que  los  de  Culúa 
peor  los  quieren  que  á  nosotros,  por  nos  haber  recogi- 
do en  su  tierra ,  á  cuya  causa  jamás  nos  desampararán, 
y  con  tino  procurarán  de  servimos  y  proveemos,  y  ana 
de  atraer  sos  vecinos  á  nuestro  favor.  Y  ciertamente  lo 
hacen  tan  bien  y  cumplido  como  ni  principio  meló  pro- 
metieron é  yo  vos  lo  certifiqué ;  ca  tienen  á  punto  de 
guerra  cien  mil  hombres  para  enviar  con  nosotros ,  y 
gran  número  de  tamemes ,  que  nos  lleven  de  comer,  la 
artillería  y  fardaje.  Vosotros  pues  los  mesmos  sois  que 
siempre  fuisles;  y  que  siendo  yo  vuestro  capitán,  ha- 
béis veñudo  muchas  batallas,  peleando  con  ciento  y 
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con  dodentos  mil  onainígos ,  ganado  por  faena  machas 
y  fuertes  ciudades  í  y  sujetado  grandes  provincias ,  no 
úeodo  tantos  como  agora  estáis.  Y  aun  cuando  en  esta 
tierra  entramos  no  éramos,  mas,  ni  al  presente  somos 
mas  menester  por  los  muchos  amigos  que  tenemos^  é 
ja  que  los  no  tuviésemos,  sois  tales,  que  sin  ellos  con* 
quistariades  toda  esta  tierra » dándoos  Dios  salud;  que 
los  esp8¿Qles  al  mayor  temor  osan;  pelear  tienen  por 
gloría,  y  vencer  por  costumbre.  Vuestros  enemigos  ni 
80D  mas  ni  m^ores  que  hasta  aquí ,  según  lo  mostraron 
en  Tepeacac  y  Huacacholla,  Izcuzan  y  Xolacinco ,  aun«> 
que  tienen  otro  señor  y  capitán;. el  cual,  por  mas  que 
ha  hecho,  no  ha  podido  quitamos  la  parte  y  puehlos  des- 
ta  tierra  que  le  tenemos;  antes  allá  en  Méjico,  donde 
está,  teme  nuestra  ida  y  nuestra  ventura ;  que,  como  to» 
dos  los  suyos  piensan ,  hemos  de  ser  señores  de  aquella 
gran  ciudad  de  Tenuchtitlan.  Y  mal  contada  nos  sería 
la  muerte  de  Moteczuma  si  Cuahutimoc  quedase  con  el 
reino.  Y'  poco  nos  haría  al  caso,  para  lo  que  pretende* 
mos,  todo  lo  al  si  á  Méjico  no  ganamos ;  y  nuestras  vito* 
rías  serían  tristes  si  no  vengamos  á  nuestros  compañe«- 
ros  y  amigos.  La  causu  principal  á  que  venimos  á  estas 
partes  es  por  ensalzar  y  predicar  la  fe  de  Crísto,  aun-^ 
que  juntamente  con  ella  se  nos  sigue  honra  y  prove* 
cho ,  que  pocas  veces  caben  en  un  saco.  Derrocamos 
ios  ídolos,  estorbamos  que  no  sacrificasen  ni  comiesen 
hombres,  y  comenzamos  á  convertir  iudios  aquellos 
pocos  dias  que  estuvimos  en  Méjico.  No  es  razón  que 
dejemos  tanto  bien  comenzado,  sino  que  vamos  ádo 
DOS  llama  hi  fe  y  los  pecados  de  nuestros  enemigos,  que 
merecen  un  gran  azote  y  castigo ;  que  si  bien  os  acor- 
dais  ,  los  de  aquella  cii^dad ,  no  contentos  de  matar  In- 
íiuidad  de  hombres ,  mujeres  y  niños  delante  las  esta« 
tuasen  sus  sacríGcios  por  honra  de  su%  dioses,  y  mejor 
hablando ,  diablos,  se  los  comen  sacríficados ;  cosa  in^ 
humana  y  que  mucho  Dios  aborrece  y  castiga,  y  que 
todos  los  hombres  de  bien,  especialmente  cristianos, 
abominan,  defienden  y  castigan.  Allende  desto,  come- 
ten síD  pena  ni  vergüenza  el  maldito  pecado  por  que  fue- 
ron quemadas  y  asoladas  aquellas  cinco  ciudades  con 
Sodoma.  Pues  ¿qué  mayor  ni  mejor  premio  desearía 
nadie  acá  en  el  suelo  que  arrancar  estos  males  y  plantar 
entre  estos  crueles  hombres  ja  fe,  publicando  el  santo 
Evangelio  ?  Ga  pues  vamos  ya ,  sirvamos  á  Dios ,  honre^ 
mos  nuestra  nación ,  engrandezcamos  nuestro  rey ,  y 
enriquezcamos  nosotros;  que  para  todo  es  la  empresa 
de  Méjico.  Mañana,  Dios  mediante,  comenzaremos. » 

Todos  los  españoles  respondieron  á  una  con  muy 
grande  alegría  que  fuese  mucho  en  buen  hora;  que  ellos 
DO  le  fuitorúia.  Y  tanto  hervor  tenían,  que  luego  se 
quisieran  partir ,  ó  porque  son  españoles  de  tal  condi- 
ción, ó  arregostados  al  mando  y  ríquezas  de  aquella 
ciudad,  de  que  gozaron  ocho  meses. 

Hizo  luego  tras  esto  pregonar  ciertas  ordenanzas  de 
guerra,  tocantes  á  la  buena  gobernación  y  orden  del 
ejército ,  que  tenía  escritas,  entre  las  cuales  eran  estas : 

Que  ninguno  bhisfemase  el  santo  nombre  de  Dios. 

Que  no  ríñese  un  español  con  otro. 

Que  no  jugasen  armas  ni  caballo. 

Que  no  forzasen  mujeres. 

Que  nadie  tomase  ropa  ui  catívase  indios,  ni  hiciese 
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correrlas ,  ni  saquease  sin  licencia  suya  y  acuerdo  del 
cabildo. 

Que  no  injnríasen  á  los  mdios  de  guerra  amigos ,  ni 
diesen  á  los  de  carga. 

Puso ,  sin  esto ,  tasa  en  el  lieiraje  y  vestidos ,  por  los 
excesivos  precios  en  que  estaban. 

Cortés  4  los  de  TlaxeiUin. 

Otro  día  siguiente  llamó  Cortés  á  todos  ios  señores, 
capitanes  y  personas  principales  de  Tlazcallan,  Huezo- 
cinco,  Chololla,  Chalco,  y  de  otros  pueUos  que  allí  es- 
taban, y  por  sus  farautes  les  dijo : 

a  Señores  y  amigos  míos ,  ya  sabéis  la  jornada  y  ca- 
mino que  hago.  Mañana,  placiendo  á  Dios ,  me  tengo 
de  partir  á  la  guerra  y  cerco  de  Méjico ,  y  entrar  por 
tierra  de  mis  enemigos  y  vuestros.  Lo  que  vos  ruego 
delante  todos  es  que  estéis  ciertos  y  constantes  en  la 
amistad  y  concierto  que  entre  nosotros  está  hecho, 
como  hasta  aquí  habéis  estado,  y  como  de  vosotros  pu- 
blico y  confio ;  y  porque  no  podría  yo  acabar  tan  presto 
esta  guerra,  según  mis  désenos  ni  según  vuestro  deseo, 
sin  tener  estos  bergantines  que  aquí  se  están  haciendo, 
puestos  sobre  la  laguna  de  Méjico,  os  pido  por  merced 
que  tratéis  á  los  españoles  que  d^o  labrándolos,  con  el 
amor  que  soléis,  dándoles  todo  lo  que  pan  sí  y  para  la 
obra  pidieren;  que  yo  prometo  quitar  de  sobre  vues- 
tras cervices  el  yugo  de  servidumbre  que  vos  tienen 
puesto  los  de  Culúa ,  y  hacer  con  el  Emperador  que  os 
baga  muchas  y  muy  crecidas  mercedes.» 

Todos  los  i  ndios  que  presentes  estaban  hicieron  sem- 
blante y  senas  que  les  placía,  y  en  pocas  palabras  res** 
pendieron  los  señores  que  no  solo  harían  lo  que  les  ro- 
gaba, pero  que  acabados  los  bergantines,  los  llevarían  á 
Méjico  y  se  irían  todos  con  él  á  la  guerra. 

Cómo  se  apoderó  do  Texcaco  Cortés. 

Día  de  los  Innocentes  partió  Cortés  de  Tlazcallan  con 
sus  españoles  muy  en  ordenanza.  Fué  la  salida  muy  de 
ver,  porque  salieron  con  él  mas  de  ochenta  mil  hom- 
bres, y  los  mas  dallos  con  armas  y  plumajes,  que  daban 
gran  lustre  al  ejército;  pero  él  no  quiso  llevarios con- 
sigo todos,  sino  que  esperasen  hasta  ser  hechos  los 
bergantines  y  estar  cercado  Méjico,  y  aun  también  por 
amor  de  las  vituallas;  que  tenía  por  dificultoso  mante^ 
ner  tanta  muchedumbre  de  gente  por  camino  y  en  tíer* 
ras  de  enemigos.  Todavía  llevó  veinte  mil  dellos,  y  mas 
los  que  fueron  menester  para  tirar  la  artillería  y  para 
llevar  la  comida  y  fardaje,  y  aquella  noche  fué  á  dormirá 
Tezmoluca,  que  está  seis  leguas,  y  es  lugar  de  Huezo- 
cinco,  donde  los  señores  de  aquella  provincia  le  acó* 
gieron  muy  bien.  Otro  dia  durmió  á  cuatro  leguas  de 
allí,  en  tierra  de  Méjico,  y  en  una  sierra  que,  si  no  fuera 
por  la  mucha  leña,  perecerían  de  frío  los  indios;  y  aun 
con  ella,  pasaron  trabajo  ellos  y  los  españoles.  En  siendo 
de  dia  comenzó  á  subir  el  puerto,  y  envió  delante  cua- 
tro peones  y  cuatro  de  caballo  á  descubrir;  los  cuales 
hallaron  el  camino  lleno  de  árboles  recién  corlados  y 
atravesados.  Mas  pensando  que  adelante  no  estaría  asf , 
y  por  traer  buena  relación ,  anduvieron  hasta  que  no 
pudieron  pasar,  y  volvieron  á  decir  cómo  estaba  el  ca- 
mino atajado  con  muchos  y  gruesos  pinos,  cipreses  j 
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otros  árboles,  y  que  en  niogona  manera  podrían  pasar 
los  caballos  por  él.  Cortés  les  preguntó  si  babian  mió 
gente,  y  oomo  dijeron  que  no,  adelantóse  con  todos  los 
de  caballo  y  con  algunos  españoles  de  pié,  y  mandó  á 
los  demás  que  con  todo  el  ejército  y  artillería  camina- 
sen apriesa,  y  que  le  siguiesen  mil  indios,  con  los  cuales 
comenzó  á  quitar  los  árboles  del  camino;  y  como  iban 
viniendo  los  otros,  iban  apartando  las  ramas  y  troncos; 
y  asi  limpiaron  y  desembarazaron  el  camino,  y  pasó  la 
artillería  y  caballos  sin  peligro  ni  daño,  aunque  con 
trabajo  de  todos,  y  cierto  si  los  enemigos  estuvieran 
allí  no  pasaran,  y  si  pasaran,  fuera  con  mucha  pérdida 
de  gente  y  caballos,  por  ser  aquello  fragoso,  de  muy 
espeso  monte.  Mas  ellos,  pensando  que  no  iría  por  aque- 
lla parte  nuestro  ejército,  contentáronse  con  cegar  el 
camino  y  pusiéronse  en  otros  pasos  mas  llanos;  que 
tres  caminos  hay  para  ir  de  Tlaxcaüan  á  Méjico,  y  Cor- 
tés-escogió  el  mas  áspero,  pensando  lo  que  fué,  ó  por- 
que alguno  le  avisó  que  los  enemigos  no  estaban  en  él. 
En  pasando  aquel  mal  paso,  descubriéronlas  lagunas; 
dieron  gracias  á  Dios,  prometieron  de  no  tomar  atrás 
sin  ganar  primero  á  Méjico  ó  perder  las  vidas.  Repa- 
raron un  rato  para  que  todos  íueseo  juntos  al  bi^ar  á 
lo  llano  y  raso,  porque  ya  los  enemigos  hadan  machas 
ahumadas,  y  comenzaban  á  darles  griUi  y  apellidar 
toda  la  tierra,  y  habian  llamado  á  los  que  guardaban 
los  otros  caminos,  y  querían  tomarlos  entre  unas  puen- 
tes que  por  aUí  hay ;  y  así,  se  puso  nn  ellas  un  buen  es- 
cuadrón; mas  Cortés  les  echó  veinte  de  caballo,  que 
ios  alancearon  y  rompieron.  Llegaron  luego  los  demás 
españoles,  y  mataron  algunos,  desocuparon  el  cammo« 
y  sin  recibir  daño  llegaron  á  Cuabutepec ,  que  es  juri- 
dicion  de  Tezcuco,  do  aquella  nocfaedurmieron.  En  el 
lugar  no  liabia  persona ,  pero  cerca  del  estaban  mas  de 
cien  mil  hombres  de  guerra ,  y  aun  mas ,  de  los  de  Cu- 
lúa,  que  enviaban  los  señores  de  M^co  y  Tezcuco 
contra  los  nuestros;  por  lo  cual  Cortés  hizo  ronda  y 
vela  de  prima  con  diez  de  caballo.  Apercibió  su  gente 
y  estuvo  alerta ;  pero  los  contrarios  estuvieron  quedos. 
Otro  día  por  la  mañana  salió  de  allí  para  Tezcuco,  que 
está  á  tres  leguas ,  y  no  anduvo  mucho ,  cuando  vinie- 
ron á  él  cuatro  indios  del  pueblo,  hombres  príocipales, 
con  una  banderilla  en  una  barra  de  oro  de  hasta  cuatro 
marcos,  que  es  señal  de  paz,  y  le  dijeron  cómo  Coacna- 
coyocin,  su  señor,  los  enviaba  á  rogarle  que  no  hiciese 
daño  en  su  tierra,  y  á  ofrecérsele,  y  á  queso  fuese  con 
todo  su  ejército  á-se  aposentar  á  la  ciudad ;  que  allá  se- 
ria muy  bien  hospedado.  Cortés  holgó  con  la  embajada, 
aunque  le  pareció  fingida.  Saludó  al  uno  dellos»  que  lo 
conocía,  y  respondióles  que  no  venia  para  hacer  mal, 
sino  bien,  y  que  él  recebiría  y  temía  por  amigo  al  señor 
y  á  todos  ellos  con  tal  que  le  volviesen  lo  que  hablan 
tomado  á  cuarenta  y  dnco  españoles  y  tredentos  tlax- 
caltecas que  mataran  dias  habla,  y  que  las  muertes, 
pues  no  tenían  remedio,  les  perdonaba.  Ellos  dijeron 
que  Moteczuma  los  mandara  matar,  y  se  había  tomado 
el  despojo,  y  que  la  ciudad  no  era  culpante  de  aquello; 
y  con  esto  se  tomaron.  Cortés  se  fué  á  Cuahutichan  y 
Huaxttta ,  que  son  como  arrabales  de  Tezcuco,  donde 
fueron  él  y  todos  los  suyos  bien  proveídos.  Derribó  los 
Ídolos ;  fuese  luego  á  la  ciudad,  y  posó  en  unas  grandes 


casas,  en  que  cupieron  todos  los  españoles  y  muchos  de 
sus  amigos;  y  poique  al  entrar  no  habla  visto  mujeres 
ni  muchachos,  sospechóse  de  traición.  Apercibióse,  y 
mandó  pregonar  que  nadie ,  so  pena  de  la  vida ,  saliese 
fuera.  Comenzaron  los  españoles  á  repartir  y  adereiar 
sus  aposentos,  y  á  la  tarde  subieron  dertos  deDos  á  las 
azoteas  á  mirar  la  ciudad,  que  es  tan  grande  como  Mé- 
jico ,  y  vieron  cómo  la  diesamparaban  los  vadnos  y  se 
Iban  con  sus  hatos,  unos  camino  de  los  montes,  y  otros 
por  agua,  que  era  cosa  harto  de  ver  d  bulhcio  de  veinte 
mil  ó  mas  barquillas  que  andaban  sacando  gente  y  ropa. 
Quiso  Cortés  remediarlo ;  pero  sobrevino  la  noebe  y  no 
pudo,  y  aun  quisiera  prender  al  señor;  mas  él  fué  el 
primero  que  se  salió  á  Méjico.  Cortés  entonces  llamó  á 
muchos  de  Tezcuco,  y  díjoles  cómo  don  Femando  era 
hijio  de  Nezaualpildntli,su  amado  señor,  y  que  le  hacia 
su  rey,  pues  Coacnacoyodn  estaba  con  los  enenúgos,  y 
había  muerto  malamente  á  Cueuica,  su  bennano  y  se- 
ñor, por  codicia  de  rdnar  y  á  persuasión  de  Cuahnü- 
moccin,  enemigo  mortal  de  españoles*  Los  de  Tez- 
cuco  comenzaron  de  venir  á  ver  eu  nuevo  señor  y  á  po- 
blar la  dudad,  y  en  breve  estuvo  tan  poblada  como  an- 
tes; y  oomo  no  recebian  daño  de  los  españoles » servían 
en  cnanto  les  era  mandado,  y  el  don  Fersiando  fué 
siempre  amigo  de  españdes^  Aprendió  nuestra  lengua ; 
tomó  aquel  nombre  por  Cortés ,  que  fué  su  padrino  de 
pila.  De  allí  á  pocos  dias  vinieron  los  de  Cualiutidiao, 
Huazuta  y  Autenco  á  sedar,  pidiendo  perdón  si  en  algo 
habían  errado.  Cortés  los  recibid,  pordooóry  acpihócoo 
ellos  que  se  tomasen  á  sus  casas  con'hijos,imtiíeres  y 
liadendas;  que  también  ettos  se  eren  idos  á  lasiem  y 
á  M^ico.  CuíJiatimoc,  Coachacoyo  y  los  otros  señores 
de  Culóa  enviaron  á  reñir  y  rcpreiíapder  á  estos  tres 
pueblos  poique  se  babian  dado  á  los  erísHaaos.  Ellos 
prendieron  y  trajeroe  los  mensqerosá  Cortés,  y  él  se 
informó  ddios  de  las  cosas  de  M^ico,  y  los>eavió  á  re- 
gir á  sus  señores  con  k  paz  y  amistad;  mas  poco  le 
aprovechó,  ca  estaban  muy  determinados  en  la  guerra. 
Anduvieren  entcDcas  ciertos  amigos  de  Diego  Veiaz- 
qaez  por  amotinar  la  gente  para  volverse  á  Cuba  y  des- 
hacer á  Cortés.  Él  lo  sopo,  y  los  prendió  y  tomó  aus  di- 
chos. Por  la  ooafesion  qoe  hicieren  coadenó  á  araerte 
á  Antonio  de  ViUasaña,  natural  de  Zamora,  por  araoti* 
nador,  y  ejecuté  la  sentencia.  Coa  lo  cual  cesó  el  cas* 
tigoy  dmotía. 

El  combate  de  IztacpilapaiL 

Ocho  dias  estuvo  Cortés  sin  salir  de  Tescooo,  forta- 
leciendo la  casa  en  qoe  posaba;  que  toda  la  eitidad,  por 
ser  grandísima,  no  podia,  y  basteciéndose  per  si  le 
cercasen  los  enemigos,  y  dei|iués,  ceme  no  lo  acame* 
tian ,  tomó  quince  de  caballo,  dodentos  españoles ,  en 
qoe  había  diez  escopetas  y  treiata  ballestas,  y  hasta 
dnco  mil  amigos,  y  fuese  la  orilla  adelante  de  la  kgnna 
á  Iztacpalapan  derecho,  que  está  cineo  leguas  de  allí. 
Los  de  la  ciudad  fueron  avisados  por  los  de  la  gnar- 
nicion  de  Culúa,  con  humos  que  bicieroa  de  las  ata- 
layas, cómo  iban  sobre  ellos  españoles ,  y  oietieron  su 
ropa  y  ks  mujeres  y  niños  en  las  casas  que  están  dentro 
en  la  agua ;  enviaron  gran  flota  de  acalles,  y  salieron  al 
camino  dos  leguas  muchos,  y  á  su  manera  bien  armados 


y  becbos  escaadrones.  No  pelearon  ¿  hecho,  gino  tor^ 
Dáronse  al  paeblo  eacnramttundp,  con  pensamiento  de 
meter  y  matar  aHá  los  enemigos.  Los  españoles  se  me- 
tíeron  á  re? ueltas  dentro,  que  era  lo  que  querían,  y  pa- 
learon reciamente  basta  echar  los  vecinos  á  la  agua , 
donde  muchos  dellos  se  abogaron;  mascóme  son  na» 
dadores,  y  no  fes  daba  sino  á  los  pechos ,  y  tenían  mu- 
chas barcas  que  los  recogían,  no  murieron  tantos  como 
se  pensaba.  Todavía  mataron  los  de  Ttaxcallan  mas  de 
seis  mil  f  y  si  hi  noch^no  los  despartiera,  mataran  har- 
tos mas.  Los  españoles  hohieron  algún  despojo,  posie- 
roD  fuego  á  muchas  casas  y  comenzAronse  de  aposen^ 
tar;  mas  Cortés  les, mandó  safir  Tuera  A  mas  andar, 
ftonque  era  muy  noclíe,  porque  po  se  ahogasen ;  que  los 
de  la  ciudad  habían  abierto  la  calcada,  y  entraba  tanta 
agua ,  que  lo  euforia  todo ;  y  cierto  si  aquella  noche-se' 
quedaran  allí,  no  escapaba  hombre  de  su  compahia,  y 
aun  con  toda  la  priesa  que  se  dio,  eran  las  nueve  de  la 
Docbe  cuando  acabaron  de  salir.  Pasaron  el  agua  A  vo- 
lapié; perdióse  todo  el  despojo,  y  aliogAronse  algunos 
de  Tlaicallan.  Tras  este  peligro  tuvieron  muy  mala  no- 
che de  rrío^  como  estaban  mojados,  y  de  comida,  como 
00  pudieron  sacarla.  Los  de  Méjico,  que  todo  esto  sa- 
bían, dieron  sobre  elfos  A  la  mañana ,  y  fnéles  forzado 
irse  ATezcuco,  peSeando  con  los  enemigos  que  losapre* 
tttban  recio  pcir  tierra,  y  con  otros  que  salían  del  agua ; 
y  ni  podían  dañar  á  estos ,  que  se  acogían  luego  A  sus 
barquillos,  ni  osaban  meterse  entre  los  otros,  que  eran 
roncbos ;  y  asi,  llegaron  A  Teacoco  con  grandísimo  tra- 
bajo y  hambre.  Harieron  machos  indios  de  nuestros 
amigos  y  on  español,  que  creo  fué  el  primero  que  mu- 
rió peleando  en  el  campo.  Cortés  estuvo  trísleaqueUa 
Dodie,  pensando  que  con  la  jornada  pasada  dejaba  mu- 
dio  Animo  á  los  oiemigos,  y  miedo  A  otros,  que  no  se  le 
diesen;  mas  luego á  la  mañana  vinieron  mensajeros  de 
Otompan,  donde  fué  la  nombrada  batalla  que  Cortés 
venció,  según  atrás  se  dijo,  y  de  otras  cuatrochidades, 
que  eslAn  cinoo  ó  seis  leguas  de  Tezcuco,  i  pudir  per* 
don  por  las  guerras  pasadas  y.  ofrecerse  A  su  servicio , 
7  A  rogarle  los  amparase  délos  de  Cnlúa ,  que  los  ame- 
nazaban y  maltralalmn,  conoo  hacían  A  todos  los  que  se 
le  daban.  Cortés,  aunque  les  loó  ^  agradeció  aquello, 
dijo  que  si  no  le  traían  atados  los  mensajeros  de  lAéjieo, 
ni  los  perdonaría  ni  recibiría.  Tras  estos  de  Otompan, 
avisaron  A  Cortés  cómo  querían  los  de  la  provincia  de 
Chalco  ser  sus  amigo ,  y  venir  A  dársele ,  sino  que  no  les 
dejaba  la  guaruiciou  de  Culúa ,  que  estaba  allí  en  su  tier- 
ra. Él  despachó  luego4  Gonzalo  de  Sandoval  con  veinte 
caballos  y  decientes  peones  españoles,  que  fuese  A  to- 
nuu-  A  los  de  Chaloo  y  echar  A  los  de  Cuiúa.  Envió 
también  A  la  Veraeruz  cartaa[;  que  había  aracho  que  no 
sabia  de  los  españoles  «jpieallA  estaban,  por  tenerlos 
enemigos  atajado  el  eamlDO.  Fué  pues  Sandoval  con  su 
compañía*  Ix>  primero  procuró  de  poner  en  salvo  ks 
cartas  y  mensajeros  de  Cortés ,  y  encaminar  A  muchos 
tlaxcaltecas  que  fuesen  seguros  A  sus  casas  con  la  ropa 
que  llevaban  ganada ,  y  luego  juntarse  con  los  de  Chal- 
co; mas  como  dellos  se  apartó,  los  acometieron  enemi- 
gos, mataron  algunos ,  y  robAronles  buena  parte  del 
despojo.  Tuvo  aviso  dello  Sandoval ,  acudió  presto  allA, 
y  remedió  mucho  daño,  desbaratando  y  siguiendo  los 
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contraríos ,  y  asi  pudieron  ir  A  Tlaicallan  y  A  la  Vera- 
cniz.  Juntóse  luego  con  los  de  Chalco,  que,  sabiendo 
su  venida,  estaban  en  armas  y  aguardAndole.  Dieron 
todos  juntos  sobre  los  de  Culúa ,  que  pelearon  mucho 
y  muy  bien;  mas  al  cabo  fueron  vencidos,  y  muchos 
dellos  muertos.'  QoemAronles  los  ranchos  y  saqueAron- 
selos.  Volvióse  con  tanto  Sandoval  A  Tezcuco;  vinieron 
con  él  unos  hijos  del  señor  de  Chalco;  trajeron  A  Cortés 
hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro  en  piezas ,  y  llorando 
se  desculparon ,  y  dijeron  cómo  su  padre  cuando  mu- 
rió les  mandó  que  se  diesen  A  él.  Cortés  los  consoló, 
agradecióles  so  deseo ,  confirmóles  el  estado ,  y  dióles 
al  mesmo  Sandoval,  que  los  acompañase  hasta  su  casa. 

Los  espa&oles  qae  sacriflaron  en  Tezcaco. 

Iba  Cortés  ganando  de  cada.dia  fuerzas  y  reputación, 
y  acudían  A  él  todos  los  que  no  eran  de  la  paretalídad  de 
Culúa  y  muchos  que  lo  eran ;  y  así ,  A  dos  días  de  como 
hizo  señor  de  Tezcuco  A  don  Feroando,  vinieron  loa 
señores  de  Ruaxuta  y  Cuabutíchan ,  que  ya  eran  ami- 
gos ,  A  decirle  que  venia  sobrellos  todo  el  poder  de  me- 
jicanos; que  si  llevarían  sus  hijos  y  hacienda  A  la  sier- 
ra, ó  los  traerían  A  do  él  estaba :  tanto  era  su  temor.  El 
los  esforzó,  y  rogó  que  se  estuviesen  quedos  en  sus  ca- 
sas, y  no  tuviesen  miedo,  sino  apercebímiento  y  espías; 
que  de  que  los  enemigos  viniesen  holgaba  él;  por  eso, 
que  le  avisasen,  y  verían  cómo  los  castigaba.  Los  ene- 
migos no  fueron  A  Hoaxuta ,  como  se  pensaba,  sino  A 
los  tamemes  de  Tlazcallan  ,  que  andaban  proveyendo 
A  los  españoles.  Salió  A  ellos  Cortés  con  dos  tiros ,  con 
doce  de  caballo  y  docien tos  infantes  y  muchos  tlaxcal- 
tecas. Peleó  y  mató  pocos,  porque  se  acogían  A  la  agua; 
quemó  algunos  pueblos  do  se  recogian  los  de  Méjico, 
y  tornóse  A  Tezcuco.  Al  otro  día  vinieron  tres  pueblos 
de  los  mas  príneipales  de  aquella  comarca  A  le  pedir 
perdón,  y  A  rogarte  no  los  destruyese ,  y  que  no  acoge- 
rían mas  A  hombre  de  Culúa.  Por  esta  embajada  hielen- 
ron  castigo  en  ellos  los  de  Méjico ,  y  mudios  parecie- 
ron después  descalabrados  delante  de  Cortés  para  que 
los  vengase.  También  enviaron  los  de  Chalco  por  so- 
corro, que  los  destruían  mejicanos;  mas  él,  como  que- 
ría enviar  por  los  bergantines ,  no  se  lo  podía  dar  de 
españoles,  sino  remitirlos  A  los  de  Tlazcallan,  Huezo- 
cinco,  Cholólla,  Huacacholla  y  A  otros  amigos,  y  dar- 
les esperanza  que  presto  iría  él.  No  estaban  ellos  nada 
contentos  con  la  ayuda  de  aquellas  provincias,  sin  es- 
pañoles; pero  todavía  pidieron  cartas  para  que  lo  hi- 
ciesen. Estando  en  esto,  llegaron  hombres  de  Tlazca- 
llan A  decir  A  Cortés  cómo  estaban  acabados  los  bergan- 
tines, y  sí  había  menester  gente ,  porque  de  poco  acA 
habían  visto  mas  ahumadas  y  señales  de  guerra  que 
nunca.  El  entonces  ios  puso  con  los  de  Chalco,  y  les 
rogó  dijesen  de  su  parte  A  los  señores  y  capitanes  que 
olvidasen  lo  pasado  y  fuesen  susamii^,  y  les  ayuda- 
sen contra  mejicanos,  que  en  ello  le  harían  muy  gran 
placer ;  y  de  allí  adelante  fueron  muy  buenos  amigos, 
y  se  ayudaron  unos  A  otros.  Vino  asimesmo  de  la  Ve- 
raeruz un  español  con  nueva  que  habían  desembarca- 
do treinta  españoles,  sin  los  maríneros  de  la  nao,  y 
ocho  caballos,  y  que  traían  mucha  pólvora  y  ballestas 
y  escopetas.  Por  lo  cual  hicieron  alegrías  los  núes- 
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tros  y  y  luego  envió  Cortés  á  TlaxcaUan  por  los  ber- 
gantioes  á  Sandoval  con  docientos  españoles  y  con 
quince  de  caballo.  Mandóle  que  de  camino  destruyese 
el  lugar  que  prendió  trecientos  tlaxcaltecas  y  cuarenta 
y  cinco  españoles  con  ciaco  caballos,  cuando  estaba 
iiéjico  cercado ;  el  cual  lugar  es  de  Tezcuco  y  alinda 
con  tierra  de  Tlaxcalian.  Bien  quisiera  castigar  sobre 
el  mesmo  caso  á  los  de  Tezcuco,  sino  que  no  estaba  en 
tiempo  ni  convenia  por  entonces;  ca  mayor  pena  me- 
xecían  que  los  otros,  porque  los  sacrificaron  y  comie- 
ron, y  derramaron  la  sangre  por  las  paredes,  bacien* 
do  señales  con  ella  mesma  cómo  era  de  españoles.  De<- 
sollaron  también  los  caballos,  curtieron  los  cueros  con 
sus  pelos,  y  colgáronlos  con  las  herraduras  que  tenian, 
en  el  templo  mayor,  y  cabe  ellos  los  vestidos  de  España 
por  memoria.  Sandoval  fué  allá  determinado  de  com- 
batir y  asolar  aquel  lugar,  asi  porque  se  lo  mandó  Cor- 
tés^ como  porque  bailó  antes  un  poco  de  llegar  á  él, 
escrito  de  carbón  en  una  casa  ;  <í  Aquí  estuvo  preso  el 
sin  ventura  de  Juan  Juste;»  que  era  un  hidalgo  de  los 
cuíco  de  caballo.  Los  de  aquel  lugar ,  aunque  eran  mu- 
chos, lo  dejaron,  y  huyeron  en  viendo  españoles  sobre 
sí.  Ellos  les  fueron  detrás  siguiendo ;  mataron  y  pren- 
dieron muchos,  especial  niños  y  miyeres,'que  no  podian 
andar,  y  que  se  daban  por  esclavos  y  á  misericordia. 
Viendo  pues  tan  poca  resistencia ,  y  que  lloraban  las 
miyeres  por  sus  maridos,  y  los  hijos  por  sus  padres,  hu- 
bieron compasión  los  españoles ,  y  ni  mataron  la  gente 
ni  destruyeron  el  pueblo ;  antes  llamaron  los  hombres 
y  perdonáronlos,  conjuramento  que  hicieron  de  servir- 
los y  serles  leales;  y  ansí  se  vengó  la  muerte  de  aquellos 
cuarenta  y  cinco  españoles.  Preguntados  cómo  toma- 
ron tantos  cristianos  sin  que  se  defendiesen  ni  escapa- 
se hombre  de  todos  ellos,  dijeron  que  se  habían  puesto 
encelada  muchos  delante  un  mal  paso  una  cuesta,  ar- 
riba, que  tenia  estrecho  el  camino,  donde  por  detrás  los 
acometieron ;  y  como  iban  uno  á  uno  y  los  caballos  de 
diestro,  y  no  se  podian  rodear  ni.  aprovechar  de  las  es- 
padas, los  prendieron  ligeramente  á  todos,  y  los  envia- 
ron á  Tezcuco,  donde,  como  arriba  dije,  fueron  sacrifi- 
cados en  venganza  de  la  prisión  de  Cacama. 

Cdmo  trajerou  los  bergantines  i  Tei cdeo  los  de  Tlaxeallan. 

Reducidos  y  castigados  los  que  prendieron  ú  los  es- 
pañoles, caminó  Sandoval  para  Tlaxcallan,  y  á  la  raya 
de  aquella  provincia  topó  con  los  bergantines;  la  ta- 
blazón y  clavazón  de  los  cuales  traían  ocho  mil  hom- 
bres á  cuestas.  Venían  en  su  guarda  veinte  mil  solda- 
dos, y  otros  dos  mil  con  vituallas  y  para  servicio  de 
todos.  Como  Sandoval  llegó,  dijeron  los  carpinteros 
españoles  que  pues  entraban  ya  en  tierra  de  enemigos, 
y  no  sabían  lo  que  les  podría  acontescer,  que  fuese  de- 
lante la  ligazón  y  atrás  la  tablazón,  por  ser  cosa  de  mas 
peso  y  embarazo.  Todos  dijeron  que  era  bien,  y  que  se 
hiciese  así,  salvo  es  Cliichimecatetl ,  señor  muy  prin- 
cipal, hombre  esforzado,  y  capitán  de  diez  mil  que  lle- 
vaban la  delantera  y  cargo  de  la  tablazón ;  el  cual  te- 
nia por  afrenta  que  le  echasen  atrás ,  yendo  él  delan- 
tero. Sobre  esto  dijo  buenas  cosas ;  mas  en  fin  se  hubo 
de  mudar  y  quedar  en  retaguarda.  Teutipil  y  Teute- 

'  y  los  otros  capitanes,  señores  también  principales. 


tomaron  la  vanguarda  con  otros  diez  mil.  Pusiéronss 
en  medio  los  tamemes  y  los  que  llevaban  la  fusta  y  apa- 
rejo de  los  bergantines.  Delante  destos  dos  capitanes 
iban  cien  españoles  y  ocho  de  caballo ,  y  tras  de  toda 
la  gente  Sandoval  con  los  otros  españoles  y  siete  ca- 
ballos; y  si  Chichimecatetl  estuvo  recio  de  primero, 
mas  lo  estuvo  porque  no  quedasen  con  él  los  españo- 
les, diciendo  que  ó  no  le  tenían  por  valiente  ó  por  leal. 
Concertados  pues  los  escuadrones  de  la  manera  que 
oistes,  caminaron  para  Tezcuco  á  las  mayores  voces, 
chiflos  y  relinchos  del  mundo,  y  gritando :  « ¡  Cristia- 
nos, cristianos,  Tlazcalían ,  Tlaxcallan  y  España  I »  Al 
cuarto  dia  entraron  en  Tezcuco  por  ordenanza  al  soa 
de  muchos  atabales,  caracoles  y  otros  tales  instrumen- 
tos de  música.  Pusiéronse  para  entrar  penachos  y  man- 
tas limpias,  y  ciertamente  fué  gentil  entrada ;  que  co- 
mo era  lucida  gente,  páreselo  bien,  y  como  eran  ma- 
chos ,  tardaron  seis  horas  á  entrar,  sin  quebrar  el  hilo ; 
tomaban  dos  leguas  de  camino.  Cortés  les  salió  á  rece- 
bir ,  dio  las  gracias  á  los  señores,  y  aposentó  toda  la 
gente  muy  bien. 

La  visu  qae  dio  Cortés  ft  Méjico. 

Reposaron  cuatro  días,  y  luego  mandó  Cortés  á los 
maestros  que  armasen  y  clavasen  ios  bergantines  aprie- 
sa, y  que  sé  hiciese  una  zanja  entre  Jtanto  para  los  ecliar 
por  ella  á  la  laguna  sin  peligro  de  quebraise  primero;  y 
porque  traían  gran  gana  de  toparse  con  los  de  Méjico, 
salió  con  ellos  y  con  veinte  y  cinco  caballos  y  trecientos 
españoles,  en  que  había  cincuenta  escopeteros  y  balles- 
teros :  llevó  también  seis  tiros.  A  cuatro  leguas  de  allí 
topó  con  un  gran  escuadrón  de  enemigos,  en  el  cual 
rompieron  los  de  caljallo ;  acudieron  luego  los  de  pié  y 
desbaratáronlo;  fueron  en  el  alcance  los  tlaxcaltecas  j 
mataron  cuantos  pudieron..  Los  españoles ,  como  era 
tarde ,  no  fueron ,  sino  asentaron  su  real  en  el  campo,  y 
durmieron  aquella  noche  con  cuidado  y  aviso ,  porque 
había  por  allí  muchos  de  Culúa.  Como  fué  de  dia  ceba- 
ron camioo  de  Xaltoca;  y  Cortés  no  dijo  dónde  iba,  que 
se  recelaba  de  muchos  de  Tezcuco  que  venían*  con  él, 
no  avisasen  á  los  enemigos.  Llegaron  á  Xaltoca ,  lugar 
puesto  en  la  laguna ,  y  que  por  la  tierra  tiene  muchas 
acequias  anchas,  hondas  y  llenas  de  agua ,  á  no  poder 
pasar  los  caballos.  Los  del  pueblo  les  daban  gríta ,  y  se 
burlaban  de  verlos  andar  por  aquellos  arroyos;  lirálÑui- 
les  fleclias  y  piedras.  Los  españoles  de  pié^  saltando  y 
como  mejor  pudieron ,  pasaron  las  acequias ,  comba- 
tieron el  lugar,  entraron ,  aunque  con  mucho  trabajo, 
ecliaron  fuera  los  vecinos  á  cuchilladas,  y  quemaron 
buena  parte  de  las  casas.  No  pararon  allí,  sino  fuéroase 
á  dormir  una  legua  adelante :  tiene  Xalloca-por  armas 
un  sapo.  Otra  noche  durmieron  en  Huatullan,  lugar 
grande ,  mas  despoblado,  de  miedo.  Pasaron  otro  día 
por  Tenaníoacan  y  Accapucalco  sin  resistencia ,  y  lle- 
garon á  Tlacopan ,  que  estaba  fuerte  de  gente  y  de  fo- 
sos con  agua;  mas,  aunque  algo  se  defendió,  entran» 
dentro ,  mataron  muchos  y  lanzaron  fuera  á  todos;  y 
como  sobrevino  la  noche,  recogiéronse  con  tiempo  i 
una  muy  gran  casa ,  y  en  amaneciendo  se  saqueó  el 
lugar  y  se  quemó  casi  todo,  en  pago  del  daño  y  muerte 
de  algunos  españoles  que  hicieron  cuando  salían  huyen- 
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do  de  Méjico.  Seis  dias  estUTÍeron  los  Duestros  allí,  que 
DÍogiino  pasó  sin  escaramuzar  con  los  enemigos,  j  mu- 
chos con  gran  rebato,  y  con  tanta  grita ,  según  lo  han 
de  costumbre,  que  espantaba  oírlos.  Los  de  HaxcalMn, 
que  se  querían  mejorar  con  los  de  Culóa ,  hacían  mará- 
Tillas  peleando  ,  y  como  los  contrarios  eran '? alientes, 
bahía  qué  ver;  especial  cuando  se  desafiaban  uno  á  uno 
ó  tantos  i  tantos.  Pasaban  entre  ellos  grandes  ratones, 
amenazas  é  injurías ,  que  quien  los  entendía  moría  de 
rka.  Salían  de  Méjico  por  la  calzada  á  pe|ear,  y  por  coger 
en  ella  los  españoles,  fingían  huir.  Otras  veces  los  con- 
vidaban á  la  ciudad ,  diciendo  :  «Entrad ,  hombres ,  á 
holgaros.»  Unos  decían :  «Aquí  moriréis  como  antaño;» 
otros,  «tos  á  vuestra  tierra;  queno  hay  otro  Muteczuma 
que  haga  á  vuestro  sabor.»  Llegóse  Cortés  un  día  entre 
semejantes  pláticas  á  una  puente  que  estal)a  alzada;  hizo 
señas  de  babla ,  y  dijo  :  «Si  está  ahí  el  señor,  quiérele 
hablar.»  Respondieron :  «Todos  los  que  veis  son  seno- 
res;  decid  lo  que  queréis;»  y  como  no  estaba ,  calló,  y 
ellos  lo  deshonraron.  Tras  esto,  les  dijo  un  español  que 
los  tenían  cercados  y  se  morirían  de  hambre;  que  se 
diesen.  Replicaron  que  no  tenían  falta  de  pan;  pero  que 
cuando  la  tuviesen .  comerían  de  los  españoles  y  tlax- 
caltecas que  matasen ;  y  arrojaron  luego  ciertas  tortas 
de  centlí,  diciendo:  «Comed  vosotros  sí  teueís  hambre; 
que  nosotros  ninguna ,  gracias  á  nuestros  dioses ;  y  ti- 
rios de  ahí,  si  no,  moriréis;»  y  luego  comenzaron  i  gri- 
tar y  á  pelear.  Cortés,  como  no  pudo  hablar  con  Guahu* 
timoccin ,  y  porque  todos  los  lugares  estaban  sin  gente, 
tornóse  para  Tezcuco  casi  por  el  camino  que  vino. 
Los  enemigos,  que  le  vieron  volver  asi,  creyeron  que  de 
miedo,  y  juntáronse  infinitos  dellosádaríe  carga,  y  dlé- 
ronsela  bien  complldamente.  El  quiso  un  día  castigar  su 
locura,  y  envió  delante  todo  el  ejército  y  la  infantería 
española,  con  cinco  de  caballo;  hizo  á  otros  seis  dea 
caballo  ponerse  en  celada  al  unlado  del  camino  y  cinco 
al  otro,  y  tres  en  otra  parte,  y  él  escondióse  con  los  de- 
más entre  unos  árboles.  Los  enemigos,  como  no  vieron 
caballos,  arremeten  desmandados  á  nuestro  escuadrón. 
Salió  Cortés,  y  en  pasando  y  diciendo:  «Santiago  yá 
ellos,  Sant  Pedro  y  á  eÍlo<;»  que  era  la  señul  para  los  de 
caballo ,  y  como  Ids  tomaron  de  través  y  por  las  espal- 
das, alanceáronlos  á  placer.  Desbaratáronlos  á  los  pri- 
meros golpes,  siguiéronlos  dos  leguas  por  un  buen  Ha- 
DO,  y  mataron  muy  muchos;  y  con  tal  victoria  entra- 
ron yilurmieron  en  Alcolman ,  dos  leguas  de  Tezcuco. 
Los  enemigos  quedaron  tan  hostigados  de  aquella  em- 
boscada, que  no  parescíeron  en  hartos  días;  y  aquellos 
señores  de  Tlaxcallan  tomaron  licencia  para  tornarse, 
y  fuéronse  muy  ufanos  y  victoriosos,  y  los  suyos  ri- 
cos cargiidos  de  sal  y  ropa  ^  que  hablan  habido  en  la 
vuelta  de  la  laguna. 

La  guerra  de  AccapicbUan. 

Metido  mejicanos  que  les  iba  mal  con  españoles,  ha- 
bíanlas con  los  de  Chalco ,  que  era  tierra  muy  impor- 
tante; y  en  el  camino  para  Tlaxcallan  y  á  la  Vera- 
rruz.'Lns  de  Chalco  llamaron  á  los  de  Huexocínco  y 
Huacacholla  qne  les  ayudasen ;  y  pidieron  á  Cortés  es- 
panoles.  El  les  envió  trecientos,  y  quince  caballos,  con 
Gonzalo  de  Sandoval;  el  cual  fué,  y  en  llegando  con- 
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certó  de  ir  á  Hoaztepec ,  donde  estaba  la  guarnición  de 
Culúa ,  que  hacia  el  mal.  Antes  que  allá  llegasen  les 
salieron  al  encuentro  aquellos  de  la  gaamíoion,  y  pe- 
learon. Mas  00  pudiendo  resistir  la  furia  de  los  caballos 
ni  las  cuchilladas ,  se  metieron  eo  el  logar ,  y  los  nues- 
tros tras  ellos ;  los  cuales  mataron  allá  dentro  muchos, 
y  á  los  demás  vecinos  echaron  foera ,  que  como  do  te- 
nían allí  mujeres  ni  hacienda  que  defender,  no  repa- 
raban. Los  españoles  comieron,  y  dieron  de  comer  á 
los  caballos ,  y  los  amigos  buscaban  ropa  por  las  casas. 
Estando  asi  oyeron  el  ruido  y  grita  que  traian  los  con- 
trarios por  las  calles  y  plaza  M  pueblo.  Salieron  á  ellos, 
pelearon  y  á  puras  lanzadas  los  echaron  otra  ves  fuera 
y  los  siguieron  una  gran  legua ,  donde  hicieron  gran 
matanza.  Dos  dias  estuvieron  allí  los  nuestros,  y  luego 
fueron  á  Accapíchtian ,  do  también  habfia  gente  de  Mé- 
jico. Requiriéronles  con  la  paz ;  mas  ellos ,  como  esta- 
ban en  lugar  alto  y  fuerte ,  y  malo  para  caballos,  no  es- 
cucharon ;  antes  tiraban  piedras  y  saetas,  amenazando 
á  los  de  Chalco.  Los  indios  nuestros  amigos,  aunque 
eran  muchos ,  no  osaban  acometer.  Los  españoles  ar- 
remetieron llamando  Santiago,  y  subieron  al  lugar  y 
tomáronlo,por  mas  fuertey  defendido  que  fué.  Es  ver- 
dad que  quedaron  muchos  dallos  balidos  de  piedras  y 
varas.  Entraron  tras  ellos  los  de  Chalco  y  sus  aliados,  y 
hicieron  grandísima  camecería  de  los  de  Oilúa  y  ve- 
cinos. Otros  muchos  se  despeñaron  aun  río  que  por 
allí  pasa.  En  fin ,  pocos  escaparon  de  la  muerte ;  y  asi, 
fué  señalada  victoria  estado  Accapichtian.  Los  nuestros 
padescieron  este  día  muy  gran  sed ,  así  del  calor  y  tra- 
bajo del  pelear,  como  porque  aquel  rió  estuvo  tinto  en 
sangre;  y  no  pudieron  beber  del  por  un  buen  espacio 
de  tiempo ,  y  no  había  otra  agua.  Sandoval  se  volvió  á 
Tezcuco ,  y  los  otros  cada  uno  á  su  casa.  Mocho  sin- 
tieron en  Méjico  la  pérdida  de  tantos  hombres  y  tan 
fuerte  lugar,  y  tomaron  á  enviar  sobre  Chalco  nuevo 
I  ejército ,  mandándole  diese  batalla  antes  que  españoles 
lo  supiesen.  Aquél  ejército  se  dió'tanta  priesa «n  hacer 
lo  que  Cuahutimoccio  le  mandara ,  que  no  dio  lugar  á 
sus  enemigos  de  esperar  socorro  de  Cortés,  como  lo  pe- 
dían y  esperaban.  Mas  los  de  Chalco  sejontaron  todos, 
aguardaron  la  batalla ,  y  gentilmente  la  vencieron  con 
ayuda  de  vecinos.  Mataron  muchos  mejicanos,  y  pren- 
dieron cuarenta,  entre  los  cuales  fué  un  capitán,  y  alan- 
zaron de  su  tierra  los  enemigos.  Tanto  por  mayor  se  tu- 
vo esta  victoria ,  cuanto  menos  se  pensaba.  Gonzalo  de 
5>andovnl  tornó  con  los  mesmos  españoles  que  primero 
á  Chalco.  Dióse  priesa  por  llegar  antes  que  la  batalla  se 
diese;  mas  cuando  llegó,  ya  era  dada  y  vencida;  y  asi, 
se  volvió  luego  con  los  cuareuta  prisioner«)S.  Con  estas 
victorias  de  Chalco  quedó  libre  y  seguro  el  camino  de 
Méjico  á  la  Veracruz,  y  luego  vinieron  á  Tezcuco  los 
españoles  y  caballos  que  arriba  dije;  y  trujaron  mu- 
chas ballestas ,  escopetas,  pólvora  y  pelotas,  y  otras  co- 
sas de  España;  de  que  nuestro  ejército  recibió  tanto 
placer,  coanta  necesidad  tenia;  y  dijeron  cómo  habían 
llegado  otras  tres  naos  con  alguna  gente  y  caballos. 

El  peligro  que  los  nuestros  pasaron  en  tomar  dos  peñoles. 

Cortés  se  informó  de  aquellos  cuarenta  presos  que 
trajo  Sandoval ,  de  las  cosas  de  Méjico  y  de  Cuahuti- 
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inoc,7  entendió  déllos  la  determinación  que  tenían 
pera  defenderse  y  no  ser  amigos  de  cristianos ;  y  pare- 
ciéndole  larga  y  diGcoltosa  guerra,  quisiera  con  ^os 
antes  paz  que  enemistad ;  y  por  descansar ,  y  no  andar 
cada  dia  en  peligro ,  rogóles  que  fuesen  á  Méjico  á  tra- 
tar paces  con  Cuabutirooc ,  pues  él  no  los  quería  matar 
ni  destruir,  pudiéndolo  hacer.  Ellos  no  osaban  ir  con 
tal  mensaje ,  sabiendo  la  enemiga  que  su  señor  le  tenia. 
Mas  tanto  les  dijo,  que  acabó  con  dos  que  fuesen ;  los 
cuales  le  pidieron  cartas ,  no  porque  allá  las  habían  de 
entender,  sino  para  crédito  y  seguro.  El  se  las  dio,  y 
cinco  de  caballo  que  los  pusieron  en  saWo.  Mas  poco 
aproTecbó,  ca  nunca  (uto  respuesta ;  antes  cuanto  él 
roas  pedia  paz,  mas  la  rehusaban  ellos,  pensando  que 
de  flaqueza  lo  hacia ;  y  por  tomarle  las  espaldas  fueron 
mas  de  cincuenta  mil  á  Chaleo.  Los  de  aquella  provin- 
cia avisaron  dello  i  Cortés  pidiéndole  socorro  de  espa*- 
ñoles ,  y  enviáronle  un  paño  de  algodón  pintado  de  los 
pueblos  y  gente  que  sobre  ellos  venia ,  y  los  caminos 
que  traian.  El  les  dijo  que  iría  en  persona  de  allí  ¿  diez 
dias;  que  antes  no  podia ,  por  ser  viernes  Santo  y  lue- 
go la  Pascua  de  su  Dios.  Desta  respuesta  quedaron  tris- 
tes, pero  aguardaron.  Al  tercero  dia  de  Pascua  vinie- 
ron otros  mensajeros  ¿  dar  priesa  por  socorro ,  que  en- 
traban ya  por  su  tierra  los  enemigos.  En  este  medio 
tiempo  se  dieron  los  pueblos  de  Aocapan,  Mixcalcinco, 
Naútlan ,  y  otros  sos  vecinos.  Dijeron  que  nunca  ha- 
bían muerto  español ,  y  trajeron  por  presente  ropa  de 
algodón.  Cortés  los  recibió ,  trató  y  despidió  alegre- 
mente y  en  breve ,  porque  estaba  de  partida  para 
Chaleo^  y  luego  se  partió  con  treinta  de  caballo  y  tre- 
cientos compañeros,  de  que  hizo  capitán  á  Gonzalo  de 
Sandoval.  Llevó  asimesmo  veinte  mil  amigos  de  Tlax- 
callan  y  Tezcuco.  Fué  á  dormir  ¿  Tlamanalco,  donde, 
por  ser  frontera  de  Méjico ,  tenían  su  guarnición  los 
de  Cbalco.  Al  otro  día  se  le  juntaron  mas  de  otros  cua- 
renta mil ,  y  al  siguiente  «upo  cómo  los  enemigos  le  es- 
peraban en  el  campo.  Oyó  misa,  fué  paradlos,  y  dos 
horas  después  de  mediodía  llegó  ¿  un  peñol  muy  alto 
y  agro,  en  cuya  cumbre  estaban  infinitas  mujeres  y 
niños ,  y  á  las  haldas  mucha  gente  de  guerra ,  que  en 
descubriendo  el  ejército  de  españoles,  hicieron  de  lo 
alto  ahumadas,  y  dieron  tantos  alaridos  las  mujeres, 
que  fué  cosa  maravillosa,  y  los  hombres,  que  mas  á  lo 
bajo  estaban,  comenzaron  á  tirar  varas ,  piedras  y  fle- 
chas, con  que  luego  hicieron  daño  en  los  que  cerca  lle- 
garon, y  que,  descalabrados,  se  hicieron  atrás.  Comba- 
tir tan  fuerte  cosa  era  locura,  retirarse  páresela  cobar- 
día ;  y  por  no  mostrar  poco  ánimo ,  y  por  ver  si  de  mie- 
do ó  hambre  se  darian ,  acometieron  el  peñol  por  tres 
partes.  Cristóbal  del  Corral,  alférez  de  setenta  españo- 
les de  la  guarda  de  Cortés ,  subió  por  lo  mas  agro.  Juan 
Rodriguez  de  Víllafuertecon  cincuenta  por  otra, yFran- 
dsco  Verdugo  con  otros  cincuenta  por  otra.  Todos  es- 
tos llevaban  espadas  y  ballestas  ó  escopetas.  Dende  á 
un  rato  hizo  señal  una  trompeta ,  y  siguieron  á  los  pri- 
meros Andrés  de  Mojarez  y  Hartm  de  Hircio ,  con  cada 
cuarenta  españoles ,  de  que  también  eran  capitanes,  y 
Cortés  con  los  demás.  Ganaron  dos  vueltas  del  peñón, 
y  bajáronse  hechos  pedazos ,  ca  no  se  podían  tener  con 
las  manos  y  pies,  cuanto  mas  pelear  y  subir :  tanto  era 


de  áspera  la  subida.  Murieron  dos  eqiaooles  y  quedara 
heridos  mas  de  veinte;  y  todo  fué  coo  piedras  y  peda- 
zos de  ios  cantos  que  de  arriba  arrojaban  y  se  qiiebrt- 
ban;  y  aun  si  los  indios  tuviemn  algún  ingonio,  no  de- 
jaran español  sano.  Ya  cuando  los  nuestros  d^arao  d 
peñol  y  se  remolinaron  para  hacerse  foertes,  hatña 
venido  tantos  indios  en  socorro  de  los  cercados, qne 
cubrian  el  campo ,  y  tenían  semblante  de  pelear ;  por 
locualCortésy  los  de  caballo,  que  estahan  á  pié ,  ca- 
balgaron y  arremetieron  á  ellos  en  lo  Uano ,  y  á  lanza- 
das los  echaron  del.  Mataron  altt  y  en  el  alcance,  qoe 
duró  hora  y  medía ,  muchos.  Los  de  caballo ,  que  mas 
los  siguieron ,  vieron  otro  peñol  no  tan  fuerte  ni  coa 
tanta  gente ,  aunque  con  muchos  lugares  al  rededor. 
Cortés  se  fué  con  todos  los  suyos  á  dormir  allá  aqfuelli 
noche,  pensando  cobrar  la  reputación  que  al  día  per- 
dió, y  por  beber;  que  no  habían  hallado  agua  aqueOí 
jornada.  Los  del  peñol  hicieron  la  noche  muy  grau  mi- 
do con  bocinas,  atabales  y  gritería.  A  la  mañana  mira- 
ron los  españoles  lo  flaco  y  foerte  del  peñol ,  y  era  lodo 
él  harto  recio  de  combatir  y  tomar ;  pero  tenia  dos  pa- 
drastros cerca ,  en  que  estaban  hombres  coo  armas. 
Cortés  dijo  que  le  siguiesen  todos,  que  quería  tentar 
los  padrastros;  y  comenzó  á  subn*á  la  sierra.  Los  que  los 
guardaban  los  dejaron,  y  se  fueron  al  peñol,  pensando 
que  tos  españoles  ibón  á  combatirio ,  por  socorrerlo ;  y 
como  él  vio  el  desconcierto,  mandó  á  un  capitán  que 
fnese  con  cincuenta  compañeros  y  tomasen  el  mas  agro 
y  cercano  padrastro;  y  ^con  los  demás  arremetió  al  pe- 
ñol ;  ganóle  una  vuelta ,  y  subió  bien  alto;  y  un  capitán 
puso  su  bandera  en  lo  mas  alto  del  cerro  y  desparó  hs 
ballestas  y  escopetas  que  llevaba ,  con  que  hLeo  mas 
miedo  que  daño ;  ca  los  indios  se  maravillaron,  y  solta- 
ron luego  las  armas  en  el  suelo,  que  ess^nl  de  ren- 
dirse, y  diéronse.  Cortés  les  mostró  alegro  rostro,  y 
mandó  que  no  se  leshiaíese  mal  ni  enojo.  Ellos,  viendo 
tanta  humanidad,  enviaron  á  decir  á  los  del  otro  peñol 
que  se  diesen  á  los  españoles ,  que  eran  buenos ,  y  te- 
nían alas  para  subir  donde  querían.  Por  estas  razones^ 
ó  por  la  falta  que  de  agua  tenían ,  ó  por  irse  seguros  á 
sus  casas,  vinieron  luego  á  darse  á  Cortés  y  á  pedir 
perdón  por  los  dos  españoles  que  mataran.  El  los  per- 
donó de  grado ,  y  holgó  mucho  que  se  le  diesen  aque- 
llos que  con  victoria  estaban,  porque  eru  ganar  on- 
eha  fama  con  los  de  aquella  tierra. 

La  teuUa  de  Xodimileo. 

Estuvo  allí  dos  dias,  envió  los  heridos  á  Tezmeo,  y 
él  partióse  para  Huaitepec,  que  tenia  mucha  gente  de 
Culúa  en  guaroicion.  Durmió  con  todo  su  ^ércíto  et 
una  casa  de  placer  y  huerta  que  tiene  una  legua,  y  es- 
tá de  piedra  muy  bien  cercada,  y  que  la  atraviesa  por 
medio  un  gentil  río.  Los  del  lugar  huyeron  como  ñié 
dia,  y  los  nuestros  corríeron  tras  ellos  hasta  Xilotopee, 
que  estaim  descuidado  de  aquel  sobresalto.  Entraron, 
mataron  algunos  y  tomaron  muchas  mujeres,  mocha- 
chos  y  viejos  que  huir  no  pudieron.  Esperó  Cortés  dos 
dias  á  ver  si  veroia  el  señor ;  y  como  no  vino,  puso  fije- 
goal  lugar;  estando  allí  se  le  dieron  los  de  Yaatepec; 
de  Xilotepec  fué  á  Coahunauac,  lugar  fuerte  y  grande, 
cercado  de  barrancas  hondas;  no  tiene  entrada  ptfi 
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cabaHos  sino  por  dos  partes,  y  aquellas  con  puentes  le- 
vadlas; por  el  camÍDO  que  ¡os  nuestros  fueron,  no  po* 
diao  entrar  á  caballo  sin  arrodear  legua  y  media»  que 
era  muy  gran  trabajo  y  peligro.  Estaban  tan  eerca,  que 
hablaban  coa  los  del  lugar,  y  lirábanae  unos  á  otros 
piedras  y  saetas.  Cortés  les  requirió  de  pas;  ellos  res- 
pondieron de  guerra.  Entre  oslas  pláticas  pasó  el  bai^ 
raneo  un  tlaxcalteca  sin  ser  visto ,  por  un  paso  muy 
peligroso,  pero  muy  secreto;  pasaron  tras  él  cuatro  es- 
panoles,  y  luego  otros  muchos,  siguiendo  todos  las  pi- 
sadas del  primero ;  entraros  en  el  logar,  llegaron  adon- 
de estaban  los  vecinos  peleando  con  Cortés,  y  ¿  euchi- 
liadas  los  hicieron  huir.  Atónitos  de  ver  que  les  hablan 
enü^do,  que  lo  tenían  por  imposible,  huyeron  con  es- 
to á  la  sieirsi  y  ya  cuando  el  ejército  entró  estaba  que- 
mado lo  mas  del  lugar.  A  la  tarde  vinp  el  señor  con  al- 
gnoos  principales  á  darse «  ofresciendo  su  persona  y 
hacienda  contra  mejicanos^  DeCoahunauac  ftié  Cortés 
i  dormir,  siete  leguas ,  á  unas  estancias  por  tierra  de^ 
pobbda  y  sin  agua.  Pasó  mal  dia  el  ejército,  de  sed  y 
trabajo;  al  otro  dia  llegó  á  Xoehmilco,  ciudad  muy  gea^ 
til  y  sobre  la  laguna  Dulce;  los  vecinos  y  otra  mucha 
gente  de  BIéjico  alzaron  las  puentes,  rompieron  las  ace- 
quias, y  pusiéronse  á  defenderla,  creyendo  que  podrian^ 
por  ser  ellos  nuciios  y  el  lugar  fuerte.  Cortés  ordenó 
su  hueste,  hizo  apear  los  de  caballo,  liego  con  ciertos 
compañeros  á  probar  si  ganarla  4a  primera  albarrada;  y 
tanta  priesa  dio  á  los  enemigos  con  escopeUs  y  balles- 
tas, que  aunque  muchos  eran,  la  desampararan  y  se 
fueron  mal  heridos.  Como  ellos  la  d^aroo,  se  arrojaren 
españoles  ál  agua ;  pasaron,  y  en  media  hora  que  pelea- 
ron, habian  ganado  la  principal  y  mas  fuerte  puente  de 
ia  ciudad.  Los  que  la  defaidian  se  recogieron  al  agua 
eo  barcas,  y  pelearon  hasta  la  noche,  unos  demandan- 
do paz,  otros  guerra,  y  todo  era  ardid  para  entre  tanto 
ahar  su  ropilla  y  que  les  viniese  socorro  de  Méjico,  que 
no  estaba  de  alli  mas  de  cuatro  leguas,  y  quebrar  la 
cakada  por  do  los  nuestros  entraron.  Cortés  no  podia 
pensar  al  principio  por  qué  unos  pedian  paz  y  otros  no, 
pero  luego  cayó  en  la  cuenta ;  y  con  los  caballos  dió 
en  los  que  rompían  la  calzada,  desbaratólos,  huyeron, 
salió  {T9S  ellos  al  campo,  y  alanceó  muchos»  Eran  tan 
valientes,  que  pusieron  en  aprieto  4  los  nuestros ;  por- 
que muchos  dellos  esperaban  un  caballo  con  sola  es- 
pada y  rodela,  y  peleaban  con  el  caballero ;  y  si  no  por 
un  tlaiaalteca,  prendían  aquel  dia  á  Cortés,  que  cayó  su 
caballo,  de  cansado ,  como  habia  gran  pieza  que  pelea- 
ba. Llegó  en  esto  la  infantería  española ,  y  huyeron  los 
enemigos.  En  la  ciudad  mataron  dos  españoles  que  se 
desnumdaron  solos  á  robar.  No  siguieron  el  alcance, 
sino  tomáronse  luego  al  lugar  á  descansar  y  cerrar  lo 
roto  de  la  calzada  con  piedras  y  adobes.  Como  en  M^ 
jico  se  supo  esto,  envió  Cuahutimoc  un  gran  batallón 
de  gentepor  tierra,  ydotfmilbarcas  por  agua,  con  doce 
mi]  hombres  dentro^  pensando  tomar  los  españoles  ¿ 
nanos  en  Xoehmilco.  Cortés  se  subió  á  una  torre  para 
ver  la  gente,  y  con  qué  orden  venia,  y  por  dónde  com- 
batirían la  ciudad ;  maravillóse  de  tanto  barco  y  gente, 
qae  cubrían  agua  y  tierra.  Repartió  los  españoles  á  la 
guarda  y  defensa  del  pueblo  y  calzada,  y  él  salió  á  los 
enemigos^n  la  caballería  y  con  seiscientos  tlaxcalte- 
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cas,  que  partió  en  tres  partes,  á  los  cuales  mandó  que, 
rompido  el  escuadren  de  los  contrarios,  se  recogiesen 
4  un  cerro  que  les  mostró,  media  legua  lejos.  Venían 
ios  capitanes  de  M^ica  delante  con  espadas  de  fierro, 
esgrimiendo  por  el  aire,  y  diciendo :  «Aquí  os  matare- 
mos, españoles,  con  vuestras  proprías  armas. »  Otros 
decían :  a  Ya  murió  Moteczuma ;  no  tenemos  é  quién  te- 
mer para  no  comeros  vivos. »  Otros  amenazaban  á  los 
de  Tlaxcallan ;  y  en  fin,  todos  decían  muchas  injurias  á 
los  nuestros,  y  apellidando,  «Méjico,  Méjico,  Tenuchtit- 
lan ,  TenucfatitJan ,  w  andaban  apriesa.  Cortés  arremetió 
á  ellos  con  sus  caballos,  y  cada  cuadrillarle  los  de  Tlax- 
callan por  su  parte ,  y  á  puras  lanzadas  los  desbarató ; 
mas  Ipego  se  ordenaron.  Como  rió  su  concierto  y  áni- 
mo, y  que  eran  muchos,  rompió  por  ellos  otra  vez,  ma- 
tó algunos,  y  recogióse  hacia  eL  cerro  que  concertó; 
mas  porque  lo  tenían  ya  tomado  los  contraríos,  mandó 
¿  parte  de  los  suyos  que  subiesen  por  detrás,  y  él  ro- 
d¿6  lo  llano.  Los  que  arriba  estaban  huyeron  de  los 
que  subían,  y  dieron  en  tos  caballos,  á  cuyos  píes  mu- 
rieron en  chico  rato  quinientos  dellos.  Descansó  Cor- 
tés allí  un  poco»  envió  por  cien  españoles,  y  como  vi- 
nieron, peleó  con  otro  gran  escuadren  de  mejicanos 
que  venia  detrás;  desbaratólo  también,  y  metióse  en  el 
lugar,  porque  lo  combatían  por  tierra  y  agua  recia- 
mente, y  coa  su  llegada  se  retiraron.  Los  españoles  que 
lo  defendían  mataron  muchos  contrarios,  y  tomaron 
dos  espadas  de  las  nuestras;  viéronse  en  peligro,  por- 
que los  apretaron  mucho  aquellos  capitanes  mejicanos , 
y  porque  se  les  acabaron  las  saetas  y  almacén.  A  pe* 
ñas  se  habian  estos  ido,  cuando  entraron  otros  por  la 
calzada  con  los  mayores  gritos  del  mundo.  Fueron  á 
ellos  los  nuestros,  y  como  hallaron  muchos  indios  y 
mucho  miedo,  entraron  por  medio  dellos  con  los  caba- 
llos, y  echaron  infinitos  al  agua,  y  á  los  demás  fuera 
de  la  calzada,  y  así  se^  pasó  aquel  día.  Cortés  hizo  qn^ 
mar  la  ciudad,  ezcepto  donde  posaban  los  suyos;  estuvo 
allí  tres  días  que  ninguno  dejó  de  pelear;  partióse  al 
cuarto ,  y  fué  á  Culuacan,  que  está  dos  leguas;  salié- 
ronle al  camino  los  de  Xoehmilco,  mas  él  los  castigó. 
Estaba  Culuacan  despoblada,  como  otros  muchos  luga- 
res de  la  laguna;  mas  porque  pensaba  poner  por  aUi 
cerco  á  Méjico,  que  hay  legua  y  media  de  calzada,  se 
estuvo  dos  días  derrocan<^  ídolos,  y  mirando  el  sitio 
para  el  real,  y  donde  poner  los  bergantines,  que  tuvie- 
sen buena  guarida ;  dió  vista  á  Méjico  con  docientos 
españoles  y  cinco  de  caballo;  combatió  una  albarrada, 
y  aunque  se  la  defendieron  reciamente,  la  ganó;  mas 
hiriéronle  muchos  españoles.  Tomóse,  con  Uinto,  para 
Tezcuco,  porque  ya  habia  dado  vuelta  á  la  laguna  y 
visto  la  disposición  de  la  tierra.  Otros  encuentros  tuvo 
con  los  de  Culúa,  donde  murieron  muchos  Indios  de  una 
y  de  otra  parte ;  pero  lo  dicho  es  lo  principal. 

Ue  la  zaiúa  qae  Cortés  hizo  para  echar  los  bergantines  al  agoa. 

Cuando  Cortés  á  Tezcuco  llegó,  halló  muchos  espa- 
ñolea nuevamente  venidos  á  seguirie  en  aqueUa  guei^ 
ra,que  con  grandísima  fama  comenzaba;  los  cuales 
hablan  traído  muchas  armas  y  caballos,  y  decían  cómo 
todos  los  otros  que  en  las  islas  estaban ,  morían  por  ve- 
nir á  serville,  mas  ^e  Diego  Yelazquez  lo  impidia  i 
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machos.  Cortés  los  hacia  todo  placer,  y  Jes  daba  de  lo 
que  tenia.  Venían  asiroesmo  de  muchos  pueblos  á  ofres- 
cerse,  unos  por  miedo  de  no  ser  destruidos,  otros  por 
odio  que  á  mejicanos  tenian ;  y  desta  manera  tenia  Cor- 
tés buen  número  de  español¿i  y  grandísima  abundan- 
cia de  indios.  El  capitán  de  Segura  de  la  Frontera  en* 
yió  ¿  Cortés  una  carta  que  habia  recebido  de  un  espa- 
ñol ;  la  cual  eo  suma  contenia : 

«Nobles  señores,  dos  ó  tres  veces  os  he  escripto ,  y 
»no  he  habido  respuesta,  creo  'ni  desta  la  temé.  Los 
9de  Culúa  andan  por  esta  tierra  haciendo  guerra  y  mal; 
nhannos  acometido,  liémoslos  vencido;  esta  provincia 
ndesea  ver  á  Cortés  y  dársele;  tiene  necesidad  de  esr 
vpañoles ;  enviadle  treinta. » 

No  le  envió  Cortés  los  treinta  españoles  que  pedia, 
porque  luego  quería  ppoer  cerco  á  Méjico;  mas  respon- 
díé  dándole  gracias  y  esperanza  que  presto  se  verían. 
Era  aquel  español  uno  de  los  que  Cortés  enviara  á  Chi- 
nanta  desde  Méjico  un  año  habia ,  á  calar  los  secretos 
de  la  tierra ,  y  á  descubrir  uro  y  hacer  granjerias ;  á 
quien  el  señor  de  aquella  provincia  hiciera  capitán  con- 
tra los  de  Culúa,  sus  enemigos,  que  le  daban  guerra  por 
tener  españoles  consigo,  desde  que  Moteczuma  murió; 
empero  él  quedaba  siempre  vencedor  por  industria  y 
esfuerzo  deste  español; el  cual,  como  supo  que  habia 
españoles  en  Tepeacac,  escribió  las  veces  que  la  carta 
dice,  mas  ninguna  se  dio  sino  esta.  Mucho  se  alegraron 
los  nuestros  por  estar  vivos  aquellos  españoles ,  y  Clú- 
nanta  de  su  parte,  y  alababan  á  Dios  de  las  mercedes 
que  les  hacia ;  no  hablaban  sino  en  cómo  hablan  esca- 
pado estos  españoles,  pues  cuando  fu»;ron  echados  de 
Méjico  por  ¿erza,  hablan  matado  mdios  á  todos  los 
otros  que  en  granjerias  y  minas  estaban.  Apresuraba 
Cortés  el  cerco»  fomeciéndose  de  lo  necesario  para  él, 
haciendo  pertrechos  para  chalar  y  combatir,  y  acar- 
reando vituallas;  dio  muy  gran  priesa  en  clavar  y  aca- 
bar los  bergantines,  y  una  zaqja  para  los  ecliar  á  la  la- 
guna. Era  la  zanja  larga  cuanto  media  legua,  ancha  do- 
ce pies  y  mas,  y  dos  estados  lionda  donde  meuos;  que 
tanto  fondo  era  menester  para  igualar  con  el  peso  del 
agua  de  la  laguna ,  y  tanto  ancho  para  caber  los  bergan- 
tines. Iba  toda  ella  chapada  de  estacas,  y  encima  su  va- 
lladar. Guióse  por  una  acequia  de  regadío  que  los  in- 
dios tenian ;  tardóse  en  hacer  cincuenta  dias;  hiciéroniu 
cuatrocientos  mil  hombres,  que  cada  dia  destos  cincuen- 
ta, trabajaban  en  ella  ocho  mil  indios  de  Tezcuco  y  su 
tierra;  obra  digna  de  memoria.  Los  bergantines  se  ca- 
lafetearon con  estopa  y  algodón, y  á  falta  de  sebo  ysaíu 
aceite,  que  pez  yad^e  cómo  la  hicieron,  los  brearon, 
según  algunos,  con  saín  de  hombre;  no  que  para  esto  los 
matasen,  sino  de  los  que  en  tiempo  de  guerra  mataran; 
inhumana  cosa  y  ajena  de  españoles.  Indios,  que  acos- 
tumbrados de  sus  sacriiicios,  son  crueles,  abrían  el 
cuerpo  muerto  y  le  sacaban  e)  saín.  Como  los  berganti- 
nes estuvieron  en  agua,  hizo  Cortés  alarde,  y  halló  no- 
vecientos españoles,  los  ochenta  y  seis  con  caballos,  los 
ciento  y  deciocho  con  ballestas  y  escopetas,  y  los  demás 
con  picas  y  rodelas  ó  alabardas,  sin  las  espadas  y  pu- 
ñales que  cada  uno  traia.  También  llevaban  algunos  co- 
soletes,  y  muchos  corazas  y  jacos.  Halló  asimismo  tres 
*¡^^^  «'uesos  de  berro  colado,  y  quince  pequeños  de 


bronce,  con  diez  quintales  de  pólvora  y  muchas  pelo- 
tas. Tanta  fué  la  gente,  armas  y  munición  de  Espm 
con  que  Cortés  cercó  á  Méjico,  el  roas  grande  y  fuerte 
lugar  de  Uis  Indias  y  Nuevo-Muodo.  Puso  en  cada  ber* 
gantin  un  tirulo,  y  los  otros  fuerou  paca  e]  ejercite.  Hi- 
zo pregonar  de  nuevo  las  ordenanzas  de  guerra,  rogan- 
do á.  todos  que  las  guardasen  y  cumpliesen «  y  díjoles, 
mostrando  con  el  dedo  los  bergantines  que  estaban  en 
la  zanja  metidos: 

«Hermanos  y  compañeros  míos,  ya  veis  acabados  j 
puestos  á  punto  aquellos  bergantines,. y  bien  sabéis 
cuánto  trabajo  nos  cuesta,  y  cuánta  costa  y  sudor  á 
nuestros  amigos  liaste  haberlos  puesto  alU ;  muy  gru 
parte  de  la  esperanza  que  tengo  de  tomar  en  breve  á 
Méj*co  está  en  ellos ;  porque  con  elios ,  ó  quemaremos 
presto  todas  las  barcas  de  la  ciudad ,  ó  las  acorralare- 
mos allá  dentro  en  las  calles;  con  lo  cual  haremos  tanto 
daño  á  los  enemigos,  cuanto  con  el  ejército  de  tierra; 
ca  menos  pueden  vivir  sin  ellas  que  sin  comer;  cien 
mil  amigos  tengo  para  sitiar  á  Méjico,  que  son ,  segnn 
ya  cooosceis,  los  mas  diestros  y  valientes  hombres  des- 
tas  partes;  para  que  no  vos  falte  la  comida  está  pro- 
veído cumplidisimamente.  Lo  que  á  vosotros  toca  es 
pelear  como  soléis,  y  rogar  á  Dios  por  salud  y  vitom, 
pues  es  suya  la  guerra.» 

l£l  ejército  de  Cortés  pan  cercar  i  Méjico. 

Hizo  luego  al  siguiente  dia  mensajeros  á  las  provia- 
cüís  de  Tlaxcalian,  HuezocinQo,  Chdolhi,  Chalco  y  otros 
pueblos ,  para  que  todos  viniesen  dentro  de  diez  diasá 
Tezcucoconsus  armas  y  los  otros  aparejos  necesarios «1 
cerco  de  Méjico,  pues  los  bergantines  eran  acabados  ya, 
y  estaba  todo  lo  al  á  punto,  y  los  españoles  tan  gaoo- 
sos  de  verse  sobre  aquella  ciudad ,  que  no  esperabaa 
una  hora  mas  de  aquel  tiempo  que  de  plazo  les  daba. 
Ellos ,  porque  no  se  pusiese  el  cerco  en  su  ausencia,  vi- 
nieron luego  como  les  fué  mandado,  y  entraron  por 
ordenanza  mas  de  sesenta  mil  hombres,  la  mas  Incida 
y  armada  gente  que  podia  ser,  según  el  uso  de  aquellas 
partes.  Cortés  les  salió  á  ver  y  recebir,  y  los  aposeotó 
muy  bien.  El  segundo  dia  de  pascua  de  Espíritu  Santo 
salieron  todos  ios  españoles  á  la  plaza,  y  Cortés  hizo 
tres  capitanes  como  maestres  de  campo ,  «otre  los  cut- 
íes repartió  todo  el  ejército.  A  Pedro  de  Alharado,  qo^ 
fué  uno ,  dio  treinta  de  caballo,  ciento  y  setenta  peo- 
nes, dos  tiros  de  artillería  ymasdeireintamiUodios, 
con  los  cuales  pusiese  real  en  Tlacopan.  Dióá  Cristó- 
bal de  Olid ,  que  era  el  otro  capitán ,  treinta  y  tres  es- 
pañoles á  caballo ,  ciento  y  ochenta  peones,  dos  tiros 
y  cerca  de  treinta  mil  indios ,  con  que  estuviese  en  Co- 
luacan.  A  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  fué  el  otro  maes- 
tre de  campo ,  dio  veinte  y  tres  caballos,  ciento  y  se- 
senta peones,  dos  tiros  y  mas  de  cuarenta  mil  hom- 
bres de  Chalco,  Chololla,  Huezodnoo  y  otras  partes,  coa 
que  fuese  á  destruir  á  Iztacpalapan,  y  luego  á  tomar 
asiento  do  mejor  le  páresela  para  real.  En  cada  ber- 
gantín puso  un  tiro ,  seis  escopetas  ó  ballestas,  y  veía- 
te y  tres  españoles,  hombres  casi  los  mas  diestros  en 
mar.  Nombró  capitanes  y  veedores  dellos,  y  él  quiso 
ser  el  general  de  la  flota ;  de  lo  cual  algunos  priacipsíes 
de  bu  compañía  que  iban  por  tierra,  murmuraron,  peu- 
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sudo  <;ue  coirkui  ellos  mayor  peligro ;  y  así,  le  reqni- 
rieroD  que  se  fuese  con  el  ejército ,  y  no  en  la  armada. 
No  curó  Gortéfi  de  tal  requerimiento;  porque,  allende 
de  ser  mas  peligroso  pelear  por  agua ,  convenia  poaer 
mayor  cuidado  en*  tos  bergantines  y  batalla  naval,  que 
00  habían  víslo ,  que  en  la  de  tierra,  pues  se  habían  ha- 
llado en  muchas ;  y  asi,  se  partieron  Albarado  y  Cristó- 
bal de  Olíd  á  10  de  mayo,  y  fueron  ¿  dormir  á  Acolman, 
donde  tuyíeron  entrambos  gran  diferencia  sobre  el  ape- 
seoto ;  y  si  Cortés  no  enttara  luego  aquella  noche  una 
persona  que  los  apaciguó,  hubiera  mucho  escándalo  y 
aon  muertes.  Durmieron  el  otro  dia  en  Xilotepec ,  que 
estaba  despoblada.  Al  tercero  entraron  bien  tempra- 
no en  Tlacopan ,  que  también  estaba,  como  todos  los 
poeMosde  la  costa  déla  laguna,  desierto.  Aposentá- 
ronse en  las  casas  del  señor,  y  los  de  Tlaicallan  die- 
ron vista  á  Méjico  por  la  calzada,  y  pelearon  con  los 
enemigos  hasta  que  la  noche  los  despartió.  Otro  dia, 
que  se  contaron  13  de  mayo,  fué  Cristóbal  de  Olid  á 
Chapollepec ,  quebró  los  caños  de  la  fuente,  y  quitó  el 
agua  á  lléjko ,  como  *Cortés  se  lo  mandara ,  á  pesar  de 
los  contrarios  que  reciamente  se  lo  defendían  peleando 
por  agua  y  tierra.  Muy  gran  daño  recibieron  en  quitar- 
les esta  fuente ,  qoe,  como  en  otro  higar  dije ,  bastecía 
la  ciudad.  Pedro  de  Albarado  entendió  en  adobar  los 
malos  pasos  para  caballos,  aderezando  puentes  y  ata- 
paodo  acequias ;  y  como  había  mucho  que  hacer  en 
esto,  gastaron  aHí  tres  días ,  y  como  peleaban  con  mu- 
chos ,  quedaron  heridos  algunos  españoles  y  muertos 
hartos  indios  amigos,  aunque  ganaron  ciertas  puentes 
y  albanradas.  Quedóse  Albarado  allí  en  Tlacopan  con  su 
guarnición,  y  CrístólMil  de  Olid  fuese  á  Cnioacancon  la 
saya,  conforme  á  la  instrucción  que  de  Cortés  llevaban. 
Hiciéronse  fuertes  en  las  casas  de  los  señores  de  aque- 
llas ciudades,  y  cada  dia,  ó  escaramuzaban  con  los 
enemigos ,  ó  se  juntaban  á  correr  el  campo  y  á  traer  á 
sus  reales  centli ,  fruta  y  otras  provisiones  de  los  pue- 
blos de  la  sierra ,  y  en  esto  pasaron  toda  una  semana. 

La  bjUUa  y  vicloria  de  los  bergantines  contra  los  acalles. 

El  rey  Cuahutimoc ,  luego  que  supo  cómo  Cortés  te- 
nia ya  sos  bergantines  en  agua  y  tan  gran  ejército  para 
sitiarle  á  Méjico,  juntó  los  señores  y  capitanes  de  su 
reino  á  tratar  del  remedio.  Unos  le  incitaban  á  la  guer- 
ra, confiados  en  la  mucha  gente  y  fortaleza  de  la  ciudad; 
otros,  que  deseaban  la  salud  y  bien  público,  y  que  ñie- 
roD  de  parecer  que  no  sacrificasen  los  españoles  cativos, 
sino  que  los  guardasen  para  hacer  las  amistades,  acon- 
sejftban  la  paz.  Otros  dijeron  que  preguntasen  á  los  dio- 
ses lo  que  querían.  El  Rey,  que  se  inclinaba  mas  á  la  paz 
que  á  la  guerra,  dijo  que  habría  su  acuerdo  y  plática  con 
sus  ídolos,  y  les  avisaría  de  lo  que  consultase  con  ellos; 
y  á  la  verdad  él  quisiera  tomar  algún  buen  asiento  con 
Cortés,  temiendo  lo  que  después  le  vino;  empero, como 
vio  los  suyos  tan  determinados,  sacrificó  cuatro  españo- 
les que  aun  tenían  vivos  y  eojaudados  á  los  dioses  de  la 
guerra,  y  cuatro  mil  personas,  según  dicen  algunos :  yo 
bien  creo  que  fueron  muchas,  mas  no  tantas.  Habló  con' 
el  diablo  en  figura  de  Vitcilopuchtlí ;  el  cual  le  dijo  que 
no  temiese  !á  los  españoles,  pues  eran  pocos,  ni  á  los 
otros  que  con  ellos  venían,  por  cuanto  no  persevera- 
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lian  en  el  ceroo;  y  que  saliese  á  ellos  y  los  esperase  sin 
miedo  ninguno;  ca  él  ayudaría  y  mataría  sus  enemi- 
gos. Con  esta  palabra  que  del  dlahlo.tuvo,  mandó  Ciia- 
hutimoccin  quitar  luego  las  puentes,  hacer  baluartes, 
vetar  la  ciudad  y  armar  cinco  mil  barcas ;  y  con  esta  de- 
terminación y  aparejo  estaba,  cuando  llegaron  Cristóbal 
de  Olid  y  Pedro  de  Albarddo  á  combatir  lus  puentes  y 
á  quitar  el  agua  á  Méjico ;  y  no  los  temía  muclio ,  antes 
los  amenazaban  de  la  ciudad ,  diciendo  que  contenta- 
rían los  dioses  con  su  sacrificio,  y  hartarían  con  la  san- 
gre las  culebras,  y  con  la  carne  los  tigres,  que  ya  es- 
taban cebados  con  cristianos.  Decían  también  á  los  de 
Tlaxcallan :  a¡ Ah  cornudos ,  ah  esclavos,  oh  traidores  á 
vuestros  dioses  y  rey:  no  vosquereisarropentir  de  lo 
que  hacéis  contra  vuestros  señores ;  pues  aquí  moríréís 
mala  muerte ;  ca  ó  vos  matará  la  hambre  ó  nuestros  cu- 
chillos ,  ó  vos  prenderemos  y  comeremos ,  haciendo  de 
vosotros  el  mayor  sacrificio  y  banquete  que  jamás  en 
esta  tierra  se  hizo ;  en  señal  y  voto  de  lo  cual  os  arro- 
jamos allá  esos  brazos  y  piernas  de  hombres  propios 
vuestros,  que  por  alcanzar  victoria  sacrificamos ;  y  des- 
pués iremos  á  vuestra  tierra ,  asolaremos  vuestras  ca- 
sas, y  no  dejaremos  casta  de  vuestro  linaje,  o  Los  tlaxcal- 
tecas buriaban  mucho  de  tales  fieros ,  y  respondían  que 
les  valdría  mas  darse  que  resistir  á  Cortés,  pelear  que 
bravear,  callar  que  injuriará  otros  mejores;  y  si  que- 
rían algo,  que  saliesen  al  campo ;  y  que  tuviesen  por  muy 
cierto  ser  llegado  el  fin  de  sus  bellaquerías  y  señorío, 
y  aun  de  sus  vidas.  Era  mucho  de  ver  estas  y  semejan- ' 
tes  hablas  y  desafíos  que  pasaban  entre  los  unos  indios  y 
los  otros.  Cortés,  que  tenia  aviso  desto  y  de  lo  que  mas 
cada  día  pasaba ,  enrió  delante  á  Gonzalo  de  Sandoval  á 
tomará  Iztacpalapan,  y  él  embarcóse  para  ir  también 
allá.  Sandoval  comenzó  á  combatir  aquel  lugar  por  una 
parte ,  y  los  vecinos,  con  temor  ó  por  meterse  en  Méji- 
co, á  salirse  por  otra  y  á  recogerse  á  las  barcas.  En- 
traron los  nuestros  y  pusiéronle  fuego.  Ueg^  Cortesa 
la  sazón  á  un  peñol  grande ,  fuerte ,  metido  en  agua,  y 
con  mucha  gente  de  Culúa,  que  en  viendo  venir  los 
bergantines  á  la  vela  hizo  ahumadas;  y  que  en  tenién- 
dolos cerca  les  dio  gríta  y  les  tiró  muchas  flechas  y 
piedras.  Saltó  Cortés  en  él  con  hasta  ciento  y  cincuen- 
ta compañeros;  combatiólo,  ganóle  las  albarradas, 
que  para  mejor  defensa  tenían  hechas.  Subió  á  lo  alto, 
pero  con  mucha  dificultad ,  y  peleó  arríba  de  tal  suerte, 
que  no  dejó  hombre  á  vida,  excepto  mujeres  y  niños. 
Fué  una  muy  hermosa  victoría ,  aunque  fueron  herídos 
veinte  y  cinco  españoles,  por  la  matanza  que  hubo, 
por  el  espanto  que  á  los  enemigos  puso  y  por  la  forta- 
leza'del  lugar.  Ifa  en  esto  había  tantos  humos  y  fuegos 
al  rededor  de  la  laguna  y  por  la  sierra,  que  páresela  ar- 
derse todo.  Y  los  de  Méjico,  entendiendo  que  los  ber- 
gantines venían,  salieron  en  sus  barcas,  y  ciertos  ca- 
balleros tomaron  quinientas  de  las  mejores ,  y  adelantá- 
ronse para  pelear  con  ellos,  pensando  vencer,  y  si  no, 
tentará  lo  menos  qué  cosa  eran  navios  de  tanta  fama. 
Cortés  se  embarcó  con  el  despojo ,  y  mandó  á  lOs  suyos 
estar  quedos  y  juntos ,  por  mejor  resistir ,  y  porque  los 
contraríes  pensasen  que  de  miedo ,  para  que  sin  orden 
ni  concierto  acometiesen  y  se  perdiesen.  Los  de  las 
quinieutas  barcas  caminaron  á  mucha  príeu;  mas  re- 
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pararon  á  tiro  do  arcabua  de  los  berganUnea  á  esperar 
la  flota ;  que  les  paresció  no  dar  batalla  con  tan  pocas 
y  cansadas.  LlegiroBse  poco  ¿  poco  tantas  caBoa$>  qoe 
benchian  la  laguna.  Daban  tantas  Toces,  hacían  tanto 
mido  con  atabales ,  caracoles  y  otras  bocinas ,  que  no' 
se  entendían  unos  á  otros;  y  decían  tantas  villanías  y 
amenazas,  como  dicbo  bebían  á  los  otros  españoles  y 
tlaxcaltecas.  Estando  pues  así ,  cada  cual  armada  con 
semblante  de  pelear,  sobrevino  un  viento  terral  por 
popa  de  los  bergantines ,  tan  favorable  y  á  tiempo,  quo 
páreselo  milagro*  Cortés  entonces,  alabando  á  EHos, 
dijo  á  los  capitanes  que  arremetiesen  juntos  y  á  una ,  y 
no  parasen  hasta  encerrar  los  enemigos  en  Méjico,  paes 
era  nuestro Seoor  servido  darles  aquel  viento  para  haber 
victoria,  y  que  mirasen  cuánto  les  iba  en  que  la  prime* 
ra  vez  ganasen  la  batalla ,  y  las  barcas  cobrasen  miedo 
^los  bergantines  del  primer  encuentro,  fin  diciendo 
esto  embistieron  en  las  canoas ,  que  con  el  tiempo  con- 
trarío ya  comenzaban  de  huir.  Con  el  ímpetn  que  lleva- 
ban ,  ¿  unas  quebraban ,  á  otras  echaban  á  fondo;  y  á 
los  que  alzaban  y  se  defendían,  mataban.  No  lialla- 
ron  tanta  resistencia  ciomo  al  principio  pensaban ;  y  así, 
las  desbarataron  presto.  Siguiéronlas  dos  leguas ,  y 
acorraláronlas  dentro  la  ciudad.  Prendieron  algunos  se- 
ñores, muchos  caballeros  y  otra  gente.  No  se  pudo  sa- 
ber cuántos  fueron  los  muertos,  mas  de  quo  la  laguna 
páresela  de  sangre.  Fué  señalada  victoria ,  y  estuvo  ea 
ella  la  llave  de  aquella  guerra ,  porque  los  nuestros  que* 
daron  señores  de  la  (aguoa ,  y  los  enemigos  con  gran 
miedo  y  pérdida.  No  se  perdieran  así ,  sino  por  ser  tan- 
tas, que  se  estorbaban  unas  á  otras;  ni  tan  presto,  sino 
por  el  tiempo.  Albarado  y  Cristóbal  de  Olid ,  como  vie* 
ron  la  rota ,  estrago  y  alcance  que  Cortés  bacía  coa  los 
bergantines  en  las  barcas ,  entraron  por  la  calzada  con 
sus  haces.  Combatieron  y  tomaron  ciertas  puentes  y  al- 
barradas,  por  mas  recio  que  se  defendían;  y  con  el  favor 
de  los  bergantines  que  les  llegó  corrieron  los  enemigos 
una  legua,  haciéndolos  saltar  en  la  laguna  á  la  otra 
parte ,  que  no  había  fustas.  Tomáronse  con  esto ,  mas 
Cortés  pasó  adelante ;  y  como  no  parescían  canoas,  saltó 
en  la  calzada  que  va  de  Iztacpalapan,  con  treinta  espa- 
ñoles, combatió  dos  torres  pequeñas  de  ídolos  con  sus 
cercas  bajas  de  cal  y  canto,  á  do  le  recibió  Moteczuma. 
Ganólas,  aunque  con  harto  peligro  y  trabajo;  ca  los 
que  dentro  estaban  eran  muclios  y  las  defendían  bien. 
¿izo  luego  sacar  tres  tiros  para  ojear  los  enemigos,  que 
cubrían  la  calzada  y  que  estaban  muy  rehacios  y  recios 
de  echar.  Tiraron  una  vez,  y  hicieron  mucho  daño ; 
mas  como  se  quemó  la  pólvora  por  descuido  del  arti- 
llero, y  por  ya  la  puesta  del  sol ,  cesaron  de  pelear  los 
unos  y  los  otros.  Cortés  aunque  otra  cosa  tenia  pensa- 
da y  acordada  con  sus  capitanes ,  se  quedó  allí  aquella 
noche.  Envió  luego  por  pólvora  al  real  de  Gonzalo  de 
Sandoval ,  y  por  cmcuenta  peones  de  su  guarda ,  y  por 
la  mitad  de  la  gente  de  Culhuacan. 

Cómo  pnso  Cortés  cerco  á  Méjico. 

Estuvo  Cortés  aquella  noche  á  tan  gran  peligro  como 
temor,  porque  no  tenía  mas  de  cíen  compañeros,  ca  los 
otros  en  los  bergantines eranmenester,  y  porque  hacia  la 

día  noche  cargaron  sobre  él  mucha  cantidad  de  ene* 


migos  en  harcas  y  por  la  callada,  coa.  terrible  grita  y 
flechería;  pero  mas  fué  el  ruido  que  las  opeces,  annqut 
fué  novedad,  porque  no  acostumbran  pelear  6  tal  hm. 
Dicen  algunos  que  por  el  daño  quereoebiají  con  les  ti- 
ros de  loa  bergantines  se  voUieron;  á  la  ^ue  amanfida 
llegaron  á  Corles  ocho  de  cabailOi  y  hasta  oalranta  peo- 
nes dolos  de  Cristóbal  de  Olid,  y  los  de  Méjífio  comen- 
zaron luego  á  combatir  las  torras  por  agua  y  tierra,  con 
tantos  gritos  y  alaridos  como  sueleo^  salió  Corles  á 
ellos,  corriólos  lacalxadaadclante,  y  ganóles  una  puente 
con  sa  baluarte,  y  bisóles  tanto  daño  ooAloa  tiros  y  a- 
bellos,  que  los  encerfé  y^siguió  hasta  bis  primeras  ca- 
sas de  la  ciudad ;  y  parquereeebia  daño  y  le  Jierían  nw* 
chos  desdólas  canoas»  rompió  un  pedaao  de  la  calzada 
por  junto  á  su  real  para  que  pasasen  cuatro  bergan- 
tines de  la  otra  parte;  los  cuales,  á  pocas  airemetidas, 
acoiTahironjIas  canoas  á  lascases,  y  asi  quedó  señor 
de  ambas  lagunas.  Otro  día  partió  Gonzalo  de  San^ 
doval  de  Utacpalapan  para  Culuacaa ,  y  da  camino  to- 
mó y  destruyó  una  pequeña  ciudad  que  estd  en  la  la- 
guna, porque  salieron  á  pelear  con  él.  Corlea  le  eonó 
dos  bergantines  para  que  por  eUos,  cerno  por  puente, 
pasase  el  ojo  de  la  calzada, que  habhn  rom|¿do  los  eae- 
migos ;  dejó  Sandoval  su  ^ente  con  Cristóbal  de  Olid,  y 
fuese  para  Cortés  con  diez  de  eabaHo;  hallóle  revuelto 
con  los  de  Méjico,  apeóse  á  pelear,  y  airaveséconle  oa 
pié  con  una  vara.  Otros  muchos  españolea  qiiedaroo 
aquel  día  heridos,  mas  bien  se  lo  pagaron  sus  enemi- 
gos; ca  de  tal  manera  los  trataron,  que  de  allf  adelante 
mostraban  mas  miedo  y  menos  orgirile  que  solían.  Con 
lo  que  hasta  aquí  haMa  hecho,  pudo  Cortés  nray  á  so 
placer  asentar  y  ordenar  su  gente  y  real  en  los  lugaiei 
que  mejor  le  paresció,  y  proveerse  de  pan  y  de  otras 
muchas  cosas  necesarias ;  tardó  en  ellos  seis  días,  qoe 
ninguno  pasó  sia  escaramuza,  y  los  bergnaüaes  halla- 
ron canales  para  navegar  al  rededor  de  la  ciudad ,  qoe 
fué  cosa  muy  provechosa ;  entraron  muy  adentro  de 
Méjico ,  y  quemaron  muchas  casas  por  los  arrabales. 
Cercóse  Méjico  por  cuatro  partes,  aunque  al  principio 
se  determinó  por  tres;  Cortés  estuvo  entre  dos  torres 
de  la  calzada  que  ataja  las  lagunas.  Pedro  de  Albarado 
en  Tlacopan,  Cristóbal  de  OHd  en  Coluaean,  j  Gonzalo 
de  Sandoval  creo  queenXaltoca,porqueAlbaradoyotroi 

dijeron  que  por  aquel  cabo  se  saldrían  loa  de  Méjico 
viéndose  en  aprieto^  si  no  guardaban  unacaitadilla  que 
iba  por  allí.  No  le  pesara  á  Cortés  dejar  salida  al  ene- 
migo, en  especial  de  logar  tan  fuerte,  sino  porque  oo 
se  aprovechase  de  la  tierra,  metiendo  por  allí  pan ,  ar- 
mas y  gente ;  ca  pensaba  él  aprovecharse  mejor  de  los 
contraríos  en  tierra  que  en  agua ,  y  en  cualquiera  otro 
pueblo  que  no  en  aquel,  y  porque  dicen :  a  A  tu  enemi- 
go, si  huye^  hazle  la  puente  de  pteta.»  * 

La  primera  escaramuza  dentro  en  Méjico. 

Quiso  Cortés  un  día  entrar  en  Méjico  por  la  calzada  y 
ganar  cuanto  pudiese  de  la  ciudad,  y  ver  qué  ánimo 
ponían  los  vecmos ;  mandó  decir  á  Pedro  de  Aibarado  y 
á  Gonzalo  de  Sandoval  que  cada  uno  acometiese  persa 
estancia ,  y  á  Cristóbal  de  Olid  que  le  enviase  ciertos 
peones  y  algunos  de  caballo,  y  que  con  los  demás  goar- 
dase  la  entrada  de  la  calzada  de  Culuacaa  de  los  da 
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XocbíniloOy  Culaacan,  I«tAcpalapaii,ViteU<ipaclitli,Me- 
licakmco,  Coitlabac » y  otras  ciudades  alli  al  rededor, 
aliadas  y  sojectas ;  no  le  entregasen  por  detrás ;  mandó 
asimesmo  ^ue  los  bergantines  fuesen  á  rafz  de  la  calza- 
da, haciéndole  espaldas  porentrambos  lados.  Salió  pnes 
de  SQ  real  muy  de  mañana  con  mas  de  docientos  espa- 
ñoles y  hasta  ochenta  mil  amigos ,  y  á  poco  trecho  ha- 
lló los  enemigos  bien  armados  y  puestos  en  defensa  de 
lo  que  tenian  quebrado  de  la  calzada ,  que  seria  cuanto 
una  lanza  en  largo  y  otra  en  hondo.  Peleó  con  ellos,  y 
defendiéronse  muy  gran  pieza  detrás  de  lin  baluarte ;  al 
fin  les  gatió  aquello  y  los  siguió  hasta  la  entrada  de  la 
dudad,  donde  halHa  una  torre,  y  al  pié  della  una  puente 
muy  grande  alzada,  con  muy  buena  elbarrada ;  por  de- 
bajo de  la  cual  corria  gran  cantidad  de  agua.  Era  tan 
fuerte  de  combatir  y  tan  temeroso  de  pasar,  que  la  vista 
sola  espantaba ,  y  tiraban  tantas  piedras  y  flechas,  que 
no  dejaban  llegar  á  los  nuestros;  todavía  lo  combatió,  y 
como  liizo  llegar  gasto  los  bergantines  por  la  una  par- 
te y  por  la  otra,  lo  ganó  con  menor  trabajo  y  peligro 
que  pensaba ;  lo  cual  fuera  imposible  sin  ayuda  dallos; 
como  los  contrarios  comenzaron  á  dejar  la  albarrada, 
saltaron  en  tierra  los  de  los  bergantines,  y  luego  pasó 
por  ellos  y  á  nado  el  ^ército.  Los  de  Tlaxcaliau,  Hue- 
xocinco,  Chololia  y  Tezcuco  cegaron  con  piedra  y 
adobes  aquella  puente.  Los  españoles  pasaron  adelante 
y  ganaron  otra  albarrada  que  estaba  en  la  principal  y 
mas  ancha  calle  de  la  ciudad ;  y  como  no  tenia  agua, 
pasaron  fáeibaeole,  y  siguieron  los  enemigos  hasta  otra 
puente,  la  cual  estalw  alzada  y  no  tenia  mas  de  una  so- 
la viga;  los  contraríos,  no  pudiendo  pasar  todos  por 
ella,  pasaron  por  el  agua  á  mas  andar,  por  ponerse  en 
sahro.  Quitaron  la  viga  y  pusiéronse  á  la  defensa ;  lle- 
garon los  maestros  y  estancaron,  como  no  podían  pasar 
sin  echarse  al  agua,  lo  cual  era  muy  peligroso  sin  tener 
bergantines ;  y  como  desde  la  calle  y  baluarte ,  y  de  las 
axoteas  peleaban  con  mucho  corazón  y  les  hacían  da- 
no,  hizo  Cortés  asestar  dos  tiros  á  la  calle,  y  que  tirasen 
i  menudo  las  ballestas  y  escopetas.  Recebian  con  esto 
mucho  daño  los  de  la  ciudad,  y  aflojaban  algo  de  la  va- 
laoUa  que  al  principio  tenian ;  ios  nuestros  lo  conoscie- 
roD,  y  arrojáronse  ciertos  españoles  al  agua,  y  pasáron- 
la; como  los  enemigos  vieron  que  pasaban,  desampara- 
ron las  azoteas  y  la  albarrada,  que  hablan  defendido  dos 
horas,  y  huyeron.  Pasó  el  ejército,  y  luego  hizo  Cortés 
á  sus  indios  cegar  aquella  puente  con  Jos  materiales  de 
la  albarrada  y  con  otras  cosas;  los  españoles  con  algu- 
nos amigos  prosiguieron  el  alcance,  y  á  dos  tiros  de  ba- 
llesta hallaron  otra  puente,  pero  sin  albarrada,  que  es- 
taba junto  á  una  de  las  principales  plazas  de  la  ciudad; 
asentaron  alli  un  tiro  con  que  hacian  mucho  mal  á  los 
de  la  plaza ;  no  osaban  entrar  dentro,  por  los  muchos  que 
en  ellas  había ;  mas  al  cabo,  como  no  tenian  agua  que 
pasar,  determinaron  de  entrar;  viendo  los  enemigos  la 
determinación  puesta  en  obra,  vuelven  las  espaldas,  y 
cada  uno  echó  por  su  parte,  aunque  los  maá  fueron  al 
templo  mayor;  los  españoles  y  sus  amigos  corrieron  en 
pos  dellos.  Entraron  dentro,  y  á  pocas  vueltas  los  lan- 
zaron fuera,  que  con  el  miedo  no  sabian  de  si.  Subie- 
ron á  las  torces,  derribaron  muchos  ídolos,  y  anduvie- 
ron un  rato  por  el  patio.  Cuahutimoc  reprehendió  mucho 
HA. 
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á  ios  suyos  porque  así  huyeron;  ellos  tomaron  en  sí, 
reconoscieron  su  cobardía ;  y  como  no  habla  caballos, 
revolvieron  sobre  los  españoles,  y  por  fuerza  los  echa- 
ron de  his  torres  y  de  todo  el  circuito  del  templo,  y  les 
hicieron  huir  gentilmente.  Cortés  y  otros  capitanes  los 
detuvieron  y  les  hicieron  hacer  rostro  debajo  los  por- 
tales del  patio,  diciendo  cuánta  vergüenza  les  era  huir. 
Mas  en  fin,  no  pudieron  esperar  viendo  el  peligro  y 
aprieto  en  que  estaban,  ca  los  aquejaban  reciamente. 
Retiráronse  á  la  plaza,  donde  quisieran  rehacerse ;  mas 
también  fueron  echados  de  allí;  desampararon  el  tiro 
que  poco  antes  dije,  no  pudiendo  sufrir  la  furia  y  fuerza 
del  enemigo.  Llegaron  á  esta  sazón  tres  de  caballo,  y 
entraron  por  la  plaza  alanceando  indios;  como  los  ve- 
cinos viesen  caballos,  comenzaron  á  huir  y  los  nuestros 
á  cobrar  ánimo,  y  á  revolver  sobre  ellos  con  tanto  im-« 
petu,  que  les  tornaron  á  ganar  el  templo  grande,  y  cinco 
españoles  subieron  las^gradas  y  entraron  en  las  capillas, 
y  mataron  diez  ó  doce  mejicanos  que  se  hacian  fuertes 
allí,  y  tomáronse  á  salir.  Vinieron  luego  otros  seis  de 
caballo,  juntáronse  con  los  tres,  y  ordenaron  todos  una 
celada,  en  que  mataron  mas  de  treinta  mejicanos.  Cor- 
tés entonces,  como  era  tarde  y  estaban  los  suyos  cansa- 
dos, hizo  señal  de  recoger.  Cargó  tanta  multitud  de 
contraríos  á  la  retirada,  que  si  por  los  de  caballo  no  fue- 
ra, peligraran  hartos  españoles ,  porque  arremetían  co- 
mo perros  rabiosos  sin  temor  ninguno,  y  los  caballos 
no  aprovecharan  si  Cortés  no  tuviera  aviso  de  allanar 
los  malos  pasos  de  la  calle  y  calzada.  Todos  huyeron 
y  pelearon  muy  bien;  que  la  guerra  lo  lleva.  Los  nues- 
tros quemaron  algunas  casas  de  aquella  calle,  porque 
cuando  otra  vez  entrasen  no  recibiesen  tanto  daño  con 
piedras,  que  de  las  azoteas  les  tiraban.  Gonzalo  de  San- 
doval  y  Pedro  de  Albarado  pelearon  muy  bien  por  sus 
cuarteles. 

El  dafio  7  fuego  de  casas. 

Andaba  en  este  tíempo  don  Fernando  de  Tezcuco  por 
su  tíerra  visitando  y  atrayendo  sus  vasallos  al  servicio  y 
amistad  de  Cortés ,  que  para  esto  se  quedó ;  y  con  su 
maña,  ó  porque  á  los  españoles  les  iba  prósperamente, 
atrajo  casi  toda  la  provincia  de  Culuacan ,  que  señorea 
Tezcuco,  y  seis  ó  siete  hermanos  suyos,  que  mas  qo 
pudo ,  aunque  tenia  mas  de  ciento ,  según  después  se 
dirá ;  y  á  uno  dellos  que  llamaban  Iztiiiuchilh ,  mancebo 
esforzado  y  de  hasta  veinte  y  cuatro  años,  hizo  capi- 
tán ,  y  envióle  al  cerco  con  obra  de  cincuenta  mil  com- 
batientes muy  bien  aderezados  y  armados.  Cortés  lo 
recibió  alegremente,  agradesciéndole  su  voluntad  y 
obra.  Tomó  para  su  real  treinta  mil  dellos,  y  repartíó 
los  otros  por  las  guarniciones.  Mucho  sintieron  en  Mé- 
jico este  socorro  y  favor  que  don  Femando  enviaba  á 
Cortés,  porque  lo  quitaba  á  ellos,  y  porque  venian  allí 
parientes  y  hermanos,  y  aun  padres  de  muchos  que 
dentro  en  la  ciudad  estaban  con  Cuahutimoccin.  Dos 
dias  después  que  Izüiiuchilh  llegó ,  vinieron  los  de 
Xochmilco  y  ciertos  serranos  de  la  lengua  que  llaman 
otomillh ,  á  darse  á  Cortés,  rogando  que  les  perdonase 
la  tardanza ,  y  ofresciendo  gente  y  vitualla  para  el  cer- 
co. El  holgó  mucho  con  su  venida  y  ofrescimiento, 
porque  siendo  aquellos  sus  amigos,  estaban  seguros  los 
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del  real  de  Culnacan.  Trató  mny  bien  los  embajadores, 
díjoles  cómo  dende  á  tres  días  quería  combatir  tá  d«H 
dad ;  por  tanto,  que  todos  Tiniesen  pata  entoncei  cM 
armas ,  y  que  en  aquello  conosceria  ú  eran'8QSániigos( 
y  así  los  despidió.  Ellos  prometieron  de  venir  y  campUé^ 
ronlo.  Envió  tras  esto  tres  bergantines  á  Sandoval  y 
otros  tres  ¿  t^edro  de  Albantdo,'pani  estorbar  que  loa 
de  Méjico  no  se  aprovechasen  dé  la  tierra,  metiendo  éá 
canoas  agua ,  frutas ,  centfí  y  otra^  vituallas  por  aque-^ 
lia  parte,  y  para  hacer  espaldas  y  socorrer  á  los  españo- 
les todas  las  veces  que  entrasen  por  la  calzada  á  tom* 
batir  la  ciudad;  ca  él  tenia  muy  IÑenconosddo de  cuáir» 
to  provecho  eran  aquellos  navios  estando  cerca  de  las 
puentes.  Los  capitanes  dellos  corrían  noche  y  día  toda 
la  costa  y  pueblos  de  la  laguna  por  alTI ;  hacían  grandes 
saltos ,  tomaban  muchas  barcas  á  los  enemigos^  eátiga* 
das  de  gente  y  mantenimiento ,  y  no  dejaban  á  nitfigttná 
entrar  ni  salir.  El  dia  que  aplazó  los  enemigos  al  com- 
bate oyó  Cortés  misa,  informó  los  capitanes  de  lo  que 
habían  de  hacer,  y  salió  de  su  real  con  veinte  caballos 
y  trecientos  españoles,  y  gran  muchedumbre  de  ami» 
gos,  y  dos  ó  tres  piezas  de  artillería.  Encontró  luego 
con  los  enemigos ,  que ,  como  en  tres  ó  cuatro  días  atrás 
no  habían  tenido  combates,  habían  abierto  muy  á  su 
placer  lo  que  los  nuestros  cegaron ,  y  hecho  mejores 
baluartes  que  primero,  y  estaban  esperando  con  los 
alaridos  acostumbrados.  Mas  como  vieron  bergantines 
por  la  una  parte  y  por  la  otra  de  la  calzada ,  aflojaron  la 
defensa.  Gonoscieron  luego  los  nuestros  el  daño  que  ba- 
tían :  saltan  de  !os  bergantines  en  tierra  y  ganan  el  al- 
barrada  y  puente ;  pasó  luego  el  eíércíto»  y  dio  en  pos 
de  los  enemigos ,  los  cuales  á  poco  trecho  se  guarescie- 
ron  en  otra  pueUte.  Mas  presto,  aunque  con  harto  tra- 
bajo, se  la  ganaron  los  nuestros,  y  los  siguieron  basta 
otra ;  y  así ,  peleando  de  puente  en  puente ,  los  echaron 
de  la  calzada  y  de  la  calle,  y  aun  de  la  plaza.  Cortés  andu- 
vo con  hasta  diez  mil  Indios,  cegando  con  adobes,  piedra 
y  madera  todos  los  caños  de  agua,  y  allanando  los  malos 
pasos ;  y  fué  tanto  de  hacer,  que  se  ocuparon  en  ello  to- 
dos aquellos  diez  mil  Indios  hasta  hora  de  vísperas.  Los 
españoles  y  amigos  escaramuzaron  todo  este  tiempo  con 
los  de  la  ciudad,  de  los  cuales  mataron  muchos  en  las 
celadas  que  les  echaron.  También  anduvieron  un  rato 
por  las  calles  que  no  tenían  agua  ni  puentes  los  de  ca- 
ballo alanceando  ciudadanos,  y  desta  manera  los  tuvie- 
ron cerrados  en  las  casas  y  templos.  Era  cosa  notable 
lo  que  nuestros  indios  hacían  y  decían  aquel  día  á  los 
de  la  ciudad :  unas  veces  los  desaliaban,  otras  los  con- 
vidaban á  cena ,  mostrándoles  piernas  y  brazos  y  otros 
pedazos  de  hombres,  y  decían :  «Esta  carne  es  de  la  vues- 
tra ,  y  esta  noche  la  cenaremos  y  mañana  la  almorzare- 
mos, y  después  vemémos  por  mas :  por  eso  no  huyáis, 
que  sois  valientes ,  y  mas  os  vale  morir  peleando  que  de 
hambre;»  y  luego  tras  esto  apellidaron  cada  uno  su  ciu- 
dad y  ponían  fuego  á  las  casas.  Mucho  pesar  tomaban 
mejicanos  de  verse  así  afligidos  por  españoles;  empero 
mas  les  pesaba  en  verse  ultrajar  de  sus  vasallos,  y  en  oír 
á  sus  puertas,  victoria,  victoria,  Tlaxcallan,  Chal- 
en, Tezcuco,  Xochmilco  y  otros  pueblos  así ;  ca  del  co- 
mer carne  no  hacían  caso ,  porque  también  ellos  se  co- 
iQian  los  que  mataban.  Cortés  viendo  los  de  Méjico  tan 
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cti  que  m  vMa  de  MotecánHMi^^ió'y  tuva;  Mta ,  qw 
dftban  eoftlioÉ  y  le  fbntbia  á  Ida  desfttiir  miaIiil 
DeetíUntDbislepeMbt;  pero  mes  déla 
aaba  ifaé  rorma  lemia  por  ttemoríial 
Bir  eobanlMeMttilo  déBu  yerro  fM  ni  que  podn 
reeebif ;  y  por  eeotierríbó  Mudias  tmfes^y  ípseaió  hM 
Ídolo»;  quenió  osiiiiesiM  las  caMs  griodet-aB  qne  k 
otr«  vez  posó ,  y  la  casia  de  laeavea  ,'qtt«'€«rot  ekaba. 
No  habla  espaM,  mayorm>eflie  de^otsqiM^ailee  kt-m- 
ren,  que^floióatSeae  penli  ile  ver  arder  tap'tnagniflftat 
edlOck»;  masp^ri|ue  k  \m  dndadaiida  IM  peaaba  «► 
ebo,  los  dejaron  quemar.  Y  nonei  BMjItefioe  ni  fawnbit 
de  aquella  tierra  pensó  qoe  fuerza  bumaoi ,  cutoCo  mal 
de  áquellOB  pocos  españoles ,  bastam  efttrar  eii  Méjiea  á 
su  pesar,  y  pMier  foego  i  Ib  prindpatdela  (Siodad.  b> 
tre  tanto  que  ardía  el  fuego  reeogíd  Cortés  cu  gente  y 
volvióse  para  w  real.  Los  enemigos  qcíisíera»  renedív 
aqueHa  quema,  mas  no  pudieron;  y  como  ñepen  ir  á  leí 
contraríos,  diéroules  grandlslnia  caiigt  y  grüa,  y  na* 
taron  algunos  que ,  de  cargados  cita  el  dMpojo ,  iban  m* 
tagados.  Los  de  eaballo,  que  podian  nny  Men  eomr 
poria  calle  y  calzada,  los  detenían  i  tetadas;  y  así, 
antes  que  anocheciese  estaban  los  nuestros  en  su  laerte 
y  los  enemigos  en  sus  casas,  los  unos  tristes  y  los  otm 
cansados.  Mucba  M  la  matania  desCe  di»,  pero  bm 
füéta  quema  que  de  casas  se hiio-;  pwqwtt^  laiit 
dichas,  quemarai  otras  mochas  les  beiígaiiiíiMspsrlai 
calles  donde  entraron.  También  entraron  por  m  paite 
los  otros  capitanes;  mas  como  era  solamente  para  di- 
vertir los  enemigos,  no  hay  mucho  que  contar. 

La  dUiscBcia  de  Caahntiaoc  j  de  Cortés. 

Otro  dia  siguiente  muy  de  mañana ,  y  después  de  ha* 
foer  oído  misa ,  tomó  Cortés  á  la  ciudad  con  la  mesas 
gente  y  orden ,  porque  los  contrarios  no  tuviesen  lagv 
de  limpiar  las  puentes  ni  hacer  balnarles.  Has  por  bi« 
que  madrugó,  faé  tarde,  ca  noseduimferon  en  la  ciu- 
dad; sino  luego  que  tuvieron  foei«al  enemigo  loma- 
ron palas  y  picos  y  abrieron  to  cegado ,  y  «os  lo  que  sa- 
caban hacían  albarradas;  y  así  se  fortiácaron  como  es- 
taban primero.  Machos  desmayaban ,  y  hartos  peres- 
cían  en  la  obra,  delsoenoy  hambreque,  sobrecaivsadof, 
pasaban.  Mas  no  podían  al  Imcer,  ponqué  Goahalínioc 
andaba  presente.  Cortés  combatió  dos  puentes  con  soi 
albarradas ;  y  aunque  frieron  redas  de  tomar,  las  giaá. 
Duró  el  combate  dallas  de  las  ocho  á  la  una  despees 
de  mediodía ;  y  como  había  grandísimo  calor  y  mocho 
trabajo ,  padescíeron  infinito.  Gastóse  toda  la  pólvora  y 
pelotas  de  las  escopetas,  y  todas  las  saetas  y  aimtceo 
que  los  ballesteros  llevaban.  Harto  tuvieron  que  bicer 
en  ganar  y  cegar  estas  dos  puentes  aquel  dia.  Al  retirar 
recibieron  algún  dafio ,  porque  cargaron  los  enemigos 
como  si  los  nuestros  fueran  buyendo.  Veidaa  tan  ciegos 
y  engolosinados ,  que  no  advertñn  á  las  celadas  que  les 
ponían  de  los  de  caballo ,  en  las  cuales  morían  muchos, 
y  los  delanteros,  que  debían  ser  mas  esfonados ,  y  aas 
con  todo  este  daño ,  no  cesaban  hasta  verlos  fuera  de  k 
ciudad.  Pedro  de  Albarado  ganó  también  este  dia  dos 
puentes  de  su  cabsada ,  y  quemó  algunas  casu  con  ayuda 
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f»y490gwi»tf»veii4a6pfM¿to87cariosde^9|]a<  fSL^pe^ 
K^ro  qiMi  pmbupijeii  ella  ^n^gmadc^  y  mpom ,  pQninuí 
)eserKfeiwi*i^oliafieí4jMido>t^8  las  wm^  qiM^§ft* 
■tbaiipiieaitv;  yn«iDoaiiAsii|biaamdaiv^titi«ii0Ofiab«ii* 
y  etros  M-qoer  jao  ,  .facque  lo^  eoemigofi  na  Jes  d^^hao 
ttttr,  i  joiKiliilMaa. y  iioti^adtt  lanía;  ]f  tt»l.,  se  tornaban 
beridaa^feahogdMiii*  Otáis  dacianjiiieya^f)  no  pa** 
iibaeiraaiadMafi|0i  .d^Ua  sostener  las. puenias,  po* 
aindo  en  ^\m  gaiUo  qne  las/guarda^e*  Mas^l » Aungue 
■uy  bien  ooo^acía  eatO|  no  h  qne^a  I^car  por  w^or; 
que  cierto  eelaimj  siipasajpa  elreai  á  la  plawi»  que  les  p<^ 
dím  aerear  las.eQPitfBjrips,  por  ser  graAdc^  la  ondady 
BMKhes  Josjreeioos ;  y  así  el  percador  ^Medan  cercadoi 
y  Gidabomd«14i#'yd9.iaiK>clie  tuyioKaceMasy  finca 
raeíatteifttft  caaatmUdo^  y  ni  pudiera  resis^r  si  tuviera 
t^  comer  ai  la  oalzada  perdía ;  pues  sustentar  las  pueo-' 

;  tes  era  imposible,  á  lo  inanos  dudoso,  por  dos  draaones ; 
k«na,poffqtte#ran'PQOose6pauelas»  y  quedando  can* 
sadosel día» na podianpdear  la noobe; la oAra., q|ae si 
]tA  eiioaineDdaÍNi4  iadios  era  iocierta  Ja  ¡defensa  y  cierr 
ta  ia  pérdida  6  desbarato  9  da  que  se  jHHiria  seguir  grao 
mI.  Jkú  qi«a  por  ealo».  como  porque  se  confiaba  en  el 

.  toen  oeraaoai  de  sus  /españolea ,  que  cayandoi^levan'» 
laodo  haMao  de  faaeer  oom»  él  ^.peguiarsu  .parecer,  y  no 

:    el  ajeno. 

C^iso  tato  Cortés  docientos  mil  hombres  sobre  Méjico. 

Eran  loa  de  Cluilco  tan  leales  antigos  de  españoles ,  ó 
Ud  enemigos  de  mejicanos,  que  con?ocar6n  machos 
paeblos  y  hícieri>n  guerra  á  los  de  Iztacpalapan ,  liesi- 
,  eycioco,  Quítiauac,  VitcilopuohtU,  Culuacan  y  otros 
kigares  da  la  laguna  Dulce ,  ,que  no  estaban  declarados 
por  amigos  de  Cortéfi ,  aunque  nunca  después  que  ^tió 
i  Méjico  le  habwieiicíiado.  A  esla  causa ,  yjpor  ver  que 
españoles  llevabafi  da  vencida  á  los  mejicanos,  vinieron 
UDlNijadores  de  todos  aquellos  pueblos  á  encomendarse 
¿Cortés»  y  á  rogarle  Jos  perdonase  de  Jo  pasado ,  y  que 
oaadase  á  ios  de  Clialoo  joú  les  bíciosen  mas  daño.  El 
los  recibió  en  su  anaparo,  y  lesdijoqua  no  les  seria  he- 
cho ñas  mal ;  y  que  nunca  dellos  tuvo  enojoi  sino  de  los 
de  Méjico ,  y  que  por  ver  si  era  cierta  ó  fingida  su  em- 
bajada, lesbacía  saber  cdmo  na  levantana el  cerco  ba^ 
ta  tomar  aquella  ciudad  de  paa  ó  de  guerra.  Por  eso ,  que 
les  rogaba  le  ayudasen  con  acalles,  pues  tenían  mur 
chos,  y  con  lamas  gente  que  pudiesen  armar  en  ellos, 
}  le  diesen  algunos  hombres  que  hiciesen  casas  á  los  es- 
pañoles que  no  las  teoiao,  y  era  tiempo  de  las  redas 
•gaas.  Ellos  prometieron  de  lo  cumplir;  y  asi ,  vinieron 
muchos  hombres  de  aquellos  lugares,  y  hicieron  tantas 
cisillasen  la  calaada»  de  torre  á  torre,  donde  era  el  real, 
V^  muy  á  placer  cabían  en  ellas  los  españoles  y  otros 
eos  mil  indios  que  los  servían ;  que  los  demás  ^n  Golua- 
can  dormían  siempre,  que  no  estaba  mas  de  legua  y 
nedia. También  proveyeron  estos  el  real  de  algún  pan 
y  pescado  y  de  infinitas  cerezas ;  de  las  cuales  hay  tan- 
^s  por  alU ,  que  pueden  bastecer  doblada  gente  que  en- 


ton^babia  en  toda  aquella  tíeaa.  Duran  seis  meses  del 
ano  y  son  algo  dlCeren^tes  de  ia&  nuestras.  No  quedaba 
3ia  pueblo .q^e. algo  .mpntase  en  toda  aquella  comarca 
por  darae  éCioctéSj  y  entraba^  y  salían  libremente  entre 
españoles.  Veníanse  todos  4  sus  reales,  unos  por  ayudar,. 
Otros  por  comer,  otros  por  robar,  y  muchos  por  mirar ; 
y  así,  pienso  que  habia  sobre  M^ico  docientos  mil  bom- 
bees ;.y.aunqui^es  mucho  de  ser  capitán  de  tan  grande 
^rpito,  fué  inucibo  mas  la  destreza  y  gracia  de  Cortés 
^traiar  y  regirlo  U^nto  tiempo  sin  motín  ni  riña*  De- 
seaba Cortés  ganar  y  ailanurja  calle  y  calzada  que  va  de 
Tlacopaa,  que  es  muy  príacipal  y  tiene  siete  puentes, 
parque  Ubremont^  se  comunicase  con  Pedro  de  Alba- 
rad^ « qUQ  cou  esto  .pon$aba  tener  hecho  lo  mas ;  y  para 
hacerlo  llamó  la  gente  y  barcos  de  Iztacpalapan  y  de  los 
otros  pueblos  de  la  la^na  Dulce ,  y  luego  vinieron  tres 
mil ;  mil  y  quinientos  ue  lo^  cuales  echó  con  cuatro  ber- 
ganjUoes  en  la  unja  laguna ,  y  los  otros  91II  y  quím'entos 
en  la  otra  con  los  tres  bergantines,  para  que  corriesen 
(a  ciudad  ^quemasen  casas,  y  hiciesen  todo  el  mas  daño 
quepudi^eu,  Maudó  á  cada  guarnición  que  entrase  por 
^u  cuartel  y  calle  me  tundo,  prendiendo  y  destruyendo  lo 
posible,  y  el  metióse  por  la  calle  de  Tlacopao  con  ochen- 
ta mil  hombres.  Ganó  tres  puentes  delía,  y  cególas ;  las 
otras  dejó  para  otro  dia,  y  volvióse  á  su  puesto.  Tomó 
luego  tú  siguiente  dia  por  la  mesma  calle  con  la  gente  y 
orden  pasada.  Ganó  muy  gcan  parte  de  la  ciudad,  y 
nunca  que  Cuahutimoc  diese  señal  de  paz ;  de  que  mu- 
cho se  maravillaba  Cortés ,  y  aun  le  pesaba ,  así  por  el 
mal  que  recebiaf  como  por  el  que  hacía. 

L»  qae  hizo  Pedro  de  AUnñdv  por  atei&^tfse. 

jQui&o  Podro  de  Albarado  pasar  su  real  á  la  plaza  del 
Tlatelulco,  porque  pasaba  trabajo  y  peligro  en  susten- 
tar ks  puentes  que  ganaba  con  españoles  á  piéy  A  ca- 
ballo, tejiendo  su  fuerte  lejos  dellos  tres  cuartos  de 
legua,  y  por  aventajarse  tanto  como  su  capitán ,  y  por- 
que le  importunaban  los  de  su  compañía  diciendo  que 
les  sería  afrenta  si  Cortés  ni  otro  alguno  ganase  aquella 
plaza  antes  que  ellos,  pues  la  tenían  mas  cerca  que  nin- 
guno; y  así,  determinó  ganar  las  puentes  de  su  calza- 
da que  le  falUiban  y  pasarse  á  la  plaza.  Fué  pues  con 
toda  la  gente  de  su  guarnición ,  llegó  á  una  puente  que- 
brada ,  que  tenia  de  largo  sesenta  pasos ;  ca  porque  los 
nuestros  no  pasasen  la  iiabian  alargado  y  ahondado  dos 
estados  en  agua.  Combatióla,  y  con  ayuda  de  los  tres 
bergantines  pasó  el  agua  y  la  ganó.  Dejó  dicho  á  unos 
que  la  cegaseu ,  y  siguió  el  alcance  con  hasta  cincuen- 
ta españoles.  Como  los  de  la  ciudad  no  vieron  mas  de 
aquellos  pocos ,  que  no  podían  pasar  los  de  caballo ,  re- 
volvieron sobre  él  tan  de  súbito  y  con  tanto  denuedo» 
que  le  hicieron  volver  las  espaldas  y  echarse  al  agua, 
sin  ver  cómo.  Mataron  muchos  de  nuestros  indios  y 
prendieron  cuatro  españoles,  que  luego  allí,  para  que 
todos  los  viesen ,  los  sacrificaron  y  comieron.  Albarado 
cayó  de  su  locura  por  no  creer  á  Cortés,  que  siempre 
le  decía  no  pasase  adelante  sin  dejar  primero  el  camino 
llano.  Los  que  le  aconsejaron  pagaron  con  las  vidas,  y 
Cortés  sintió  la  pena;  y  otro  tanto  le  pudiera  entreve- 
nir  á  él  sí  creyera  á  los  que  decían  que  se  pasase  al  mes- 
mo  mercado;  mas  él  lo  consideraba  mejor ,  porque  ca- 
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da  casa  estaba  ya  bae^f^.  isla,  las  citodASfor  jmifdia» 
paites  rooipidaa,  y  las^asojlefis  U^a84etpa9tQSj  qna 
destos  y  otros  (ales,  atdides:  ibacIiqb  tii^a  iQiiíÁutífpoo^. 
Cortés  filé  á.  ver  dóode  b/Ms^  mnái^  su,  r^al.Pedrode 
Albaradoyj  áje  Feprebender|{)or  lo  sucedit^ysívífiarto 
de  lo  que  teoia  de  bac^r.  Y  cprn^^kt^iaUóian  matíAa 
deotrola  ciudad  i  y  qooaidaBó  los  mucbosf  malos-pasM 
que  babia  ganado  x,  oo  solano,  ile  «uJi^ó  y  «as  loóle.  Pía*? 
tkó  oQQ  él  amcbi/»  4)08«a  ioeantes  á  ]a  conetoion  del 
oerco,yfoWió60Í6iireal4     .      .  / 

Lis  tlegrfas  y  sacrifleios  qoé  háeUn  mejfeinos  por  uiía  Yictoria. 

Dilataba  Cortés  do  fm^r  m  leal  enla  pJaza,:«»quo 
cada  dia  entraba  é  mandaba  entrar  á  la  ciudad  á  pdaar 
con  los  vecinos,  por  las  razones  poco  anteS  dichas»  y 
por  ver  si  Guahutimoc  se  dará»  y'aun  también  ponqua 
no  podia  ser  la  entrada  sin  muobo  peligro  y  áübo  y  por 
cuanto  los  enemigos  estaban  ya  muy  jantes,  y  muy  fuer* 
tes.  Todos  los  españoles,  juntasaoote  con  al  tesorero 
del  Rey ,  viendo  su  detanoinafiion  y  el  dano^  paaadd  %  lo 
rogaran  y  requjrierop  que  so  metiese  en  la  plaza.= El  ka 
dijo  quo  hablaban  como  valiontasy  pero  que  congenia 
primero  mirallo  muy  bien;  ea  los  enemigos. estaban 
fuertes  y  determinadisimos  de  morir  defendiéndose* 
Tanto  replicaron ,  que  al  •  cabo  otorgó  lo  qno  pedipn  y  y 
publicó  la  entrada^para  elxüaaigUMater  Sscribió  eoip 
dos  criados  sqyos  á  Gonzalo  de  %ndoval  y  é  Pedro  de 
Albarado  la  instrueion  de  lo  que  hacer  debían ;  la  cual 
en  suma  era  que  Sandoval  hiciese  alzar  lado  el  fardaje 
de  su  guarnición  >  como  que  letouitaba  real ,  y  que.pur 
aiese  diez  de  caballo. en  la.cabada^  tras  unos  casas» 
porque  si  de  la  ciudad  saUasea  creyendo  que  huían,  le^ 
alanceasen ,  y  él  gue  se  vinieBe  adonde  Pedro  de  Alba-^ 
rado estaba^  con  diez á oabaUo y cienpeone&y con \ca 
bergantines;  y  dejando  allí  la  gente,  tomase  ios  otro^ 
tres  bergantines ,  y  fuese  á  ganar  el  paso  do  fueron  des- 
baratados de  Albaradt);  y  si  lo  ganaba ,  que  lo  cegase 
muy  bien  antes  de  ir  mas  adelanta ;  y  que  si  fuese ,  no 
se  alejase ,  ni  ganase  paso  que  no  Jo  dejase  ciego  y  bien 
aderezado ;  y  Aibarado^que  entrase  cuanto  pudiese  é  la 
ciudad,  y  que  le  enviasen  ochenta  españoles.  Ordenó 
asimismo  que  los  otros  siete  bergantioes  guiasen  las 
tres  mil  barcas ,  como  la  otra  vez ,  por  entrambas  lagu- 
nas. Repartió  la  gente  de  su  real  en  tres  compañías^ 
porque  para  ir  á  la  plaza  habia  tres  calles.  Por  la  una 
entraron  el  tesorero  y  coptador  con  setenta  españoles» 
veinte  mil  indios»  ocho  caballos»  doce  azadonaros  y 
machos  gastadores  para  cegar  los  caiíos  de  agua,  aHa- 
nar  las  puentes  y  derribar  casas.  Por  la  otra  calle  envió 
á  Jorge  de  Albarado  y  Andrés  de  Tapia  con  ochenta  ea- 
paaoles  y  mas  de  diez  mil  indios.  Quedaron  á  la  boca 
desta  calle  dos  tiros  y  ocho  de  caballo.  Cortés  fué  por 
la  otra  con  gran  número  de  amigos  y  con  cien  españo- 
les á  pié ,  de  los  cnales  eran  veinte  y  cinco  i)allesteros  y 
escopeteros.  Mandó  á  ocho  de  caballo  que  llevaba,  que- 
darse» y  que  no  fuesen  tras  él  sin  se  lo  enviar  á  decir. 
Desta  manera  entraron  todos  á  un  tiempo  y  cada  cua- 
drilla por  su  cabo»  y  hicieron  maravillas,  derrocando 
hombres  y  albarradas  y  ganando  puentes.  Llegaron 
cerca  del  Tianquiztli ;  cargaron  tantos  indios  de  nues- 
tros amigos,  que  entraron  por  las  casas  á  escala  vista 


y.lasroharoaiyseguftiba^&cosa»faresmtoe  lodoae 
gena^ffiue]  día.  QQrtésJesdeqia.qiie  no  pagasen  ma^ 
adelante,  que  bastaba  Jo  becbp  ,,no>  reeibieaea  o^giia  re- 
véftt  y  queanjraseof  i  deiaban  bíeniBegadaslaaf uestes 
gafia4A&r^4M0.^(ab^  ^f^  ^  peligro  ó  vidria.  Loa 
q«e  iba«  con  el  terrero  j»guiendo  vic|erí&  f  itouice 
diyartoi.mia'qnebüada  falsamente  om^i^MO  sena  doce 
pisos-^en  anahura  y  dos  esiadeaent honduisn-  Fu^  «Uá 
Cortés>eoeu)  se  lo.  dijecoa » á  remediar  ag^el  mal  rer- 
eado;  niasian  presto  oomoJUgó  vio  venir  biij endo  los 
suyos  y  aireiarse  ;al;  agw  por;  miedo,  de  los.  muchos  y 
«lecutivos.  enemigos  quoi  venían  detrés*,  loe  cuales  se 
eebiban  iras  ellos  pi^r.matarloa.  .Vanian  tambaea  per 
aguabaroas»  queHomabaa  vivos  muidioe  áe  muestres 
amigos  y  aunespanolef.  No  sirvió  entonce»  Cortés  y 
otros,  qninoe  que  alli  estaban. s|no  de  dar  lAsioaiiosá 
los  caídos;  unos  sallan  láridas»  ot|K»a  medio.4kh«9ados, 
y  ;muahos  :sni  aDmaa.  Csrgó  tanta  ^nte  eneoii^  ,  que 
los  c^rcó^  Cortés  y  s^s  qoinoe  compañeros ».  embebes- 
oídos  <eA  socorrerá  los  del  agua:|  y  lompadoscon  les 
socorridos  y  ne  se  dieron  cata  del  peligra  «n  que  esta- 
haBiiyaeí  i:eoharon^nmo^  délcieftos.m^íGaiies,  y  ile- 
viranselo  sino  por  Fraq(^sco  de^Hea»  criado  -suyo,  qoe 
cortó  las  manos  al  que  le  tenia  asido ,  de  una  cuchilla- 
da ;  al  cuál  mataron  hiego  alH  tos  contrarios ;  y  asi ,  mo- 
rió^  por  dar  la  vida  Aeq  amo.  Llagó  en  eato  Aaiioaio  de 
<^inoaea»eapitan  déla  guarda;  trabó¡  detl  brase  á  Cor- 
tés ,  y  'Sacóle  por  fuerza  de  entf  e  Jos  .enemigos ,.  coa 
quien  íuertemente-  peleabe^ ,  Ya  entonces ,  ¿  la  fanaa  q» 
Cortés  era  preso»,  acudían  espanpk^  ala  brega,  y  uno 
de  caballo  Jbi^o.sJgiun  tanto  4e  \}^t  \  mas  luego  le  die- 
ren una  laüoada  por  la  garganta,  ,<iue  1^  hicieron  dar  b 
vuelta^  lEsla^eó  un  pooo  la  pelofk»  y  Cortés  cabalgó  ea 
un  caballo  que  le  trajeron  ;.y  porque  na  sa  podia  pelear 
all{  luená.eaballo,  repogió  los  españoles » dey^  aquel 
mal  paso^  y  salióse  ¿la  calle  del.Tlacopan»  que  es  anda 
y  buena»  Murió  allí  Gusmsn»  camarero  de, Cortés,  per 
qaarer  darle  un  caballo ;  eoya  muertie  di6  mKacba  tris- 
laaa  á  todos,  oa  era  honrado  y  valieule.  Anduvo  taa 
revuelta  la  cosa,  que  cayeron  al  aguardos  yeguas ;  la 
uñase  remedió,  la  otra  mataron iodios,  como  lúcáeroa 
al  caballo  de  Guiman^  Estando  combatiendo  una  aJbar^ 
rada  el  tesorero  y  sus  compañeras»  les  echaron  de  uai 
GBsa  traacabezas  de  españoles ,  diciendo  que  otro  tanto 
barian  dallos  si  no  alzaban  el  cerco.-  Viendo  esto  y  en- 
tendiendo el  estrago  quedigo,  aereteajeren  poco  á  po- 
oo. Losisaeerdotes  se  subieron  á  unas  ionreadel  Tra- 
tehilfio » encendieron  braseros ,  pusieron  sahumerios  de 
oopaUien  seiul  de  victoria.  Desnudaron  los  españoles 
cativos»  que  serian  hasta  cuarenta » abriéronlos  por  el 
pecho,  «sacáronles  los  corazones  para  ofrescer  á  sos 
ídolos»  y  rociaron  el  aire  con  U  sanare.  Quisieran  los 
nuestros  ir  allá  y  vengar  aqueUa  crueldad,  ya  que  esr 
torbar  no  la  podian;  mas  bien  tuvieron  qué  hacer  en 
ponerse  en  cobro » segon  la  carga  y  priesa  que  les  die- 
ron los  enemigos  ^  no  temiendo  á  caballos  ni  á  espadas. 
Fueron  osle  dia  cuarenta  españoles  presos  y  sacrifica- 
dos. Quedó  herido  Cortés  en  una  pierna » y  ous  de  otros 
tremta.  Perdióse  un  tiro  y  tres  ó  cuatro  caballos.  Mu- 
rieron cerca  de  dos  mil  indios  amigos  nuestros.  Mochas 
\  de  nuestras  canoas  se  perdieroUi  y  los  bergantines 
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limeroD  pire  i^.  EleUfAtanyiMéstro  de  uno  ddloa 
ttUeroff  iñridoa ,  y  el  etpjftfltf  nmrió  de  h  beiidi  deiide 
iochodk9.  Timblétt  tnttttoón  peleando  estet&esma 
diB  emitro  españoles  4^  real  de  AllKinide.  Fué  aciago 
el  día ,  7  la  nodié  triste  y  llorosa  para  n^tisMa  espafie« 
les  y  amigos.  Regocijáis  aqueffa  tarde  y^ioclíolosdf 
Méjico  coa  ginndes  fuegos ,  con  mechas  boeínas^y  «U^ 
bales,  con  bailes ,  béinqoetes  y  iMitactieras.  AlnienMi 
hs  canes  y  puentes  corno  antes  M  tetíian.  Pusieron  ve^ 
las  en  las  \btrt9 ,  y  cetitíniefas  cerca  de  los  reales;  y 
luego  por'  la  mflaanfi  envié  el  Rey  dos  cabezas  de  cri^ 
Iknos  y  otras  dos  de  cabáROJí  por  todií  fa  comarca ,  en 
señal  de  la  ^cterlat  habida,  rogándoles  que  dejasen  la 
amirtad  de  cspa&oles ;  y  prometiendo  qne  presto  aca- 
baría los  que  quedaban,  y  libraría  toda  la  tierra  de  gueh* 
ra;  lo  cual  foé  causa  qne  algunas  provincias  temasen 
ánimo  y  anmis  cantm  ios  amigos  y  aliados  de  GortéSi 
como  Incieron  MáKoalco  y  Ckífico  contra  Coabunauac, 
Sonóse  Inego  esta  por  muolias  partes,  y  temían  los 
nuestros  rebelión  en*  los  pueblos  amfgM  y  motín  en 
el  ejército;  mafr^feo  Dios  que  no  lo  hubiese.  Oortés 
salió  con  su  ¡feote  otro  día  á  pelear,  por  no  mostrar  fla* 
qaeía ,  y  torndse  de  lá  primera  puente. 

U  conqoisu  de  M alinalco  y  MaUleii^  j  otros  imeblos. 

A  dos  dias  del  desbarato  Tlnleron  ulraal  de  Cortés 
los  de  Goabimauac,  que  ya  de  muchos  días  eran  sus 
amigos,  á  decirle  cómo  los  de  Malinaloo  y  Gnheo  les 
daban  guerra  y  les  destruían  los  panes  y  fmus ,  y  le 
amenazaban  á  él  para  después  que  los  hubiesen  á  ellos 
vencido ;  por  tanto ,  que  les  diese  algvna  ayuda  de  es* 
panoles.  €orfés ,  aunque  tenía  mas  necesidad  de  ser 
socorrido  que  de  socorrer,  les  prometió  españoles,  tan- 
to por  no  perder  crédito ,  cnanto  por  la  instancia  con 
qnelospedian;  lo  cual  contradijeron  algunos  españo- 
les, qne  no  les  páresela  bien  sacar  gente  del  ejército. 
Dióles  ochenta  peones  espaMes  y  diea  de  caballo,  y 
por  capitán  á  Andrés  de  Tapia ,  á  quien  encargó  mucha 
la  guerra  y  la  breii«dad.  Oióle  diez  dias  de  plazo  para 
ir  y  Teñir.  Andrés  de  Tapia  foé  aHé ,  juntóse  con  loa  de 
Coahonauac ,  halló  les  enemigos  en  una  aldea  cerca  de 
Malinaieo,  peleó  cea  ellos  en  campo  raso,  desbarató- 
los  y  siguiólos  liasU  la  ciudad ,  que  es  un  pueblo  gran* 
de,  abundante  de  agua,  y  asentado  en  un  cenu  muy 
alto,  donde  los  caballos  no  podian  subir.  Talólo  llano, 
y  tornóse.  Hizo  tanto  fruto  esta  salida,  que  libró  los 
amigos  y  atemorizó  los  enemigos ,  que  tomaban  alas 
pensando  que  iban  muy  de  caida  los  españoles.  Al  se- 
gando día  que  Andrés  de  Tapia  llegó  de  Coahunauac 
Tínieron  diez  y  aeis  mensajeros  de  lengua  otomitlh, 
quejándose  de  los  señores  de  la  provnicia  de  Matakin- 
co ,  sus  vecinos ,  que  les  hacían  cruda  guerra  y  qne  les 
habían  destruido  la  tierra ,  quemado  un  lugar  y  llevado 
la  gente;  y  que  venian  hacía  Méjico,  con  propósito  de 
pelear  con  los  españoles ,  para  que  saliesen  entonces  los 
de  la  ciudad  y  los  matasen  ó  echasen  del  cerco;  y  qne 
proveyese  presto  de  remedio ,  porque  no  estaban  de 
allimas  de  doce  leguas,  y  eran  muchos.  Cortés  creyó 
ser  así ,  porque  los  dias  atrás ,  cuando  andaban  pelean- 
do, le  amenazaban  mejicanos  con  Matalcinco.  Envia 
allá  á  Gonnlo  de  Sandoval  con  deciocho  caballos  y  cien 
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peones  y  con  mueihós  de  aquella  serranía  que  estaban 
días  habla  en  el  cerco.  Tanto  hiso  Cortés  esto  por  no 
mostrar iaqueza  ó  los  ailifgos y  enemigos,  como  por 
socorrer  aquellos ;  que  bien  sabia  en  cuánto  peligro  an- 
daban los  que  iban  y  los  que  quedaban ,  y  que  se  qu^ 
jaban  los  sayos.  Sanda/val  sé  partió,  durmió  dos  noches 
encierra  de  Otomitlh ,  que  estaba  destruida ;  llegó  des- 
pués á  un  rio  tfie  pásalúm  l6s  enemigos ,  los  cuáles  lle- 
vaban gran  presado  un  lagar  que  acababan  de  quemar; 
y  como  vieron  españoles  y  hombres  á  caballo,  huye- 
rou ,  dejando  buena  parte  del  despego*  Pasaron  otro  río 
y  repararon  en  un  llano.  Sandoval  los  siguió.  Halló  en 
el  canino  liardelea  de  ropa;  cargas  de  centli  y  niños 
asados.  Airemetió  á  altes  con  ios  caballos.  Llegaron 
luego  los  de  pié,  y  desbaratólo».  Huyeron,  ^guiólos 
hasta  cerrallOB  en  Hataldnco ,  que  estaba  á  tres  le- 
guas. Morieran  en  el  alcance  dos  mil»  La  ciudad  se  pu- 
so en  d«fsn$a  para  que  entre  tanto  se  fuesen  mujeres  y 
mochaelióa,  y  llevasen  lá  ropa  á  un  cerro  muy  alto ,  do 
babia  ana  como  fortaleza.  Acabaron  en  esto  de  Itogar 
nuestros  amigos,  que  serian  hasta  setenta  mil.  Entra- 
ron dentro,  echaron  fuera  los  ve<»nos,  saquearon  el 
pueblo  y  luego  quemáronlo,  y  en  esto  se  pasó  la  no- 
che. Los  vencidos  se  recogieron  al  cerro  que  digo.  Tu- 
tieron  grandes  llantos  y  alaridos  y  un  estrnendo  increí- 
ble de  atabales  y  bocinas  basta  medía  noche ;  que  des- 
pués todosse  fueron  dé  allí.  Sandoval  sacó  todo  su  ejér- 
cito luego  por  lá  mañana.  Fué  al  cerro,  y  no  halló  na- 
die ni  rastro  de  los  enemigos.  Dio  sobre  un  lugar  que 
estaba  de  guerra;  mas  el  iéñor  dejó  las  armas,  abríó 
las  puertas ,  didse ,  y  prometió  de  traer  de  paz  á  los  de 
Maialcinco,  Halinalco  y  Culxco.  Y  cumpliólo ,  porque 
luego  les  habló  y  los  llevó á  Cortés.  El  los  perdonó,  y 
ellos  le  sirvieron  muy  bien  en  el  cerco ,  de  que  mucho 
pesó  al  rey  Cuabutimoe. 

Deleimiiubeiob  de  Cortés  en  asolar  á  Méjico. 

Chichimecatl,  señor  tlaicalteca,  que  trajo  la  tabla- 
zón de  los  bergantines,  y  que  estaba  con  Pedro  de  Al- 
barado  del  principio  de  la  guerra,  viendo  que  ya  no 
peleaban  españoles  como  soñan  antes,  entró  con  solos 
los  de  sh  provincia,  cosa  que  no  se  había  hecho,  á 
combatbr  la  ciudad.  Acometió  una  puente  con  mucha 
grita ,  y  apellidando  su  linaje  y  ciudad,  la  ganó.  Dejó 
allf  cuatrocientos  flecheros ,  y  ¿guió  los  enemigos,  que 
de  industria  para  cogerle  á  h  vuelta  bulan.  Revolvie- 
ron sobre  él ,  y  trabóse  una  muy  gentil  escaramuza;  ca 
unos  y  otros  pelearon  reciamente  y  á  la  igual.  Pasaron 
grandes  razones.  Muchos  heridos  y  muertos  de  una  y 
otra  parte,  con  que  todos  cenaron  muy  bien.  Diéronle 
carga, 'y  pensaron  asirle  al  paso  del  agua;  mas  él  lo 
pasó  seguramente  con  el  favor  de  los  cuatrocientos  fle- 
cheros, que  detuvieron  los  contrarios  y  les  hicieron 
perder  la  soberbia.  Quedaron  los  de  Méjico  corridos  de 
aquella  entrada  y  espantados  de  la  osadía  de  tlaxcalte- 
cas, y  aun  los  españoles  se  maravillaron  del  ardid  y 
destreza.  Como  no  combatían  los  n&estros  según  so- 
lian  ,  pensaban  en  Méjico  que  de  cobardes  ó  enfermos, 
ó  por  ventura  de  hambrientos;  y  un  día  al  cuarto  del 
alba  dieron  en  el  real  de  Albarado  un  buen  rebato. 
Sintiéronlo  las  velas,  tocaron  al  arma,  salieron  los  de 
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dentro  á  pié  y  á  caballa ,  y  i  lanzadas  les  hicieron  bair. 
Moclioa  deUos  se  ahagaroQ ,  omcbos  fueroa  heridos ,  j 
todos  escarmentaron.  Dijeroa  tras  esto  los  de  Méjico 
qué  querían  hablar  i  Cortés.  El  se  llegó  á  una  puente 
alzada  á  ter  qué  decían.  Elto!r  itoa  vea  pedían  treguas 
y  otm  paces,  y  siempre  ahlocabao  que  los  españoles  se 
fuesen  de  toda  satifrra.  Era  todó«sto  para  descubrir 

Juécoraxon  tenían  los  nuestros  y  para  tomar  algunos 
¡as  de  treguas  á  fin  de  se  bastecer;  que  su  voluntad 
siempre  fué  de  morir  defendiendo  su  patria  y  religión. 
Cortés  les  respondió  que  las  treguas  ni  i  él  ni  á  ellos 
coDTenian;  mas  que  la  paz,  pues  en  todo  tiempo  era 
buena  9  no  se  perdería  por  él,  aunque  era  el  cercador  y 
tenia  mncho  qué  comer.  Que  mirasen  ellos  cómo  la 
querían ,  antes  que  se  les  acabase  el  pan;  np  se  murie-* 
sen  de  hambre.  Estando  asi  platicando  con  el  faraute, 
se  puso  en  el  baluarte  un  viejo  anciano,  y  i  vista  de  to- 
dos sacó  muy  de  su  espacio  de  una  mochila  pan  y  otra$ 
cosas ,  queeomió ,  dando  á  entender  que  no  ténian  ne- 
cesidad; y  con  tanto  se  fenesció  la  plática.  Muy  largo 
se  le  hacían  Cortés  el  cerco ,  porque  en  cerca  de  cin- 
cuenta dias  no  habia  podido  ganar  á  Méjico ;  y  maravi- 
llábase que  los  enemigos  durasen  tanto  tiempo  en  las 
escaramuzas  y  combates  ^  y  de  que  no  quisiesen  paz  ni 
concordia,  sabiendo  cuántos  millares  dellos  eran  muer'» 
tos  á  manos  de  los  contrarios ,  y  cuántos  de  hambre  y 
dolencia.  Rogábales  fuesen  sus  amigos ;  si  no,  que  los 
mataría  á  todos  y  los  temía  cercados  por  agua  y  tierra^ 
para  que  no  les  entrasen  fruta  ni  pan  ni  agua  j  y  se  co- 
miesen unos  á  otros.  Ellos  decían  que  primero  se  mo- 
rírian  los  españoles ;  y  cuanto  tnas  miedo  les  ponían, 
mas  esfuerzo  mostraban ,  y  mas  reparos  y  ardides  ha- 
dan ;  ca  hincheron  la  plaza  y  muchas  calles  de  piedras 
grandes,  para  que  no  pudiesen  correr  los  caballos;  y 
atajaron  otras  calles  á  piedra  seca ,  para  que  no  entra- 
sen españoles.  Cortés ,  aunque  no  quisiera  destruir  tan 
hermosa  ciudad ,  determinó  derribar  por  el  suelo  todas 
las  casas  de  las  calles  que  ganase ,  y  con  ellas  cegaron 
muy  bien  las  canales  de  agua.  Comunicólo  con  sus  ca- 
pitanes, y  á  todos  les  páreselo  bueno,  aunque  trabajo- 
soy  largo.  Díjolo  también  á  los  señores  indios  del  ejér- 
cito ,  los  cuales  se  holgaron  con  aquella  nueva  ',  y  luego 
hicieron  venir  muchos  labradores  con  huictles  de  palo, 
que  sirven  de  pala  y  azada.  En  esto  se  pasaron  cuatro 
dias.  Cortés,  como  tuvo  gastadores ,  apercibió  su  gen- 
te y  comenzó  á  combatirla  calle  que  va  á  la  plaza  Ma- 
yor. Los  de  la  ciudad  demandaron  paz  fingidamente. 
Cortés  se  detuvo  y  preguntó  por  el  Rey.  Respondieron 
que  le  babian  ido  á  llamar.  Esperó  una  hora ,  y  al  cabo 
tiráronle  muchas  piedras,  flechas  y  varas ,  deshonrán- 
dole. Arremetieron  entonces  los  españoles ,  ganaron 
una  gran  aibarrada  y  entraron  en  la  plaza.  Quitaron 
las  piedras  que  daban  estorbo  á  los  caballos,  cegaron 
la  agua  de  aquella  calle  de  tal  manera ,  que  nunca  mas 
se  abrió;  derrocaron  todas  las  casas ,  y  dejando  la  en- 
trada llana  y  abierta ,  se  volvieron  al  real.  Seis  días  á  la 
contiua  hicieron  fos  nuestros  otro  tanto  como  aquel,  sin 
red"*-*  *  '-^ñOjSalvoque  al  postrero  les  hirieron 
é  s  les  hizo  luego  al  siguiente  día  una 
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eoD  Otros  veinte  y  cinco  que  él  tenia.  Bario  los  Wgm* 
tínes  delante  y  toda  la  gente,  y  él  metldse'oon  treinta 
caballos  en  unas  casas  grandes  de  hi  pta2a.  PeTeanm 
ea  muchas  partes  con  tos  de  la  ciudad ,  y  retiráronse. 
Al  pasar  de  aquella  casa  soltaron  lina  escopeta,  que  en 
^  señal  de  salir  la  celada.  Venían  con  tanto  hervor  y 
grítalos  contraríos  ejecutando  elalcance ,  <fúe  pasaron 
hienadelante  de  la  zalagarda.  Saltó  Cortés  con  sus  trein- 
ta caballeros,  diciendo  :  «Sant  Pedro  y  á  ellos, San- 
tiago y  á  ellos ; »  y  hizo  gran  estrago ,  matando  á  uno^, 
derrocando  á  olnfs,  y  atajando  á  muchos^  que  loe^o 
allí  prendían  los  indios  amigos,  ^n  esta  celada ,  sin  lo^ 
de  los  combales ,  murieron  quinientos  mejicanos  y 
quedaron  presos  otros  muchos.  Tuvieron' bien  qaé  ce- 
nar aquella  noche  los  Indios  nuestros  amigos.  No  seles 
podía  quitar  el  comer  carne  de  hombres.  Ciertos  espa- 
ñ(ries  subieron  á  una  torre  de  ídolos ,  ábrf eron  una  se- 
pultura, y  hallaron  hasta  mil  y  qulnfeátos  castellanos 
en  cosas  de  oro.  Desta  hecha  cobraron  en  Méjico  tanto 
temor ,  que  ni  gritaban  ni  amenazaban  coitio  antes ,  m 
osaron  de  allí  adelante  esperar  en  la  plaza  tez  que  los 
nuestros  se  retirasen,  por  miedo  de  otra.  T  e¿  fio ,  esto 
fué  causa  para  mas  aína  ganarse  Méjico. 


Dos  mejicanos,  hombres  de  poca  manera,  se  salieron 
de  no^he,  de  puros  hambrientos ,  y  Se  vinieron  al  real 
de  Cortés;  los  cuales  dijeron  cómo  sus  vecinos  estaban 
muy  amedrentados,  muertos  de  hambre  y  dolencias,  y 
que  amontonaban  los  muertos  en  las  casas  por  encobri- 
llos,  y  que  salían  Us  noches  á  pescar  entré  las  casas  y 
adonde  no  los  tomasen  los  bergantines,  y  á  buscar  lena 
y  coger  yerbas  y  rafees  que  comer.  Cortés  quiso  saber 
aquello  mas  por  entero.  Rizo  que  los  bergantines  ro- 
deasen la  ciudad,  y  él  con  basta  quince  de  caballo  y 
cien  peones  españoles,  y  mochos  otros  amigos,  foé  altt 
antes  que  amaneciese,  metióse  tras  unas  casas ,  y  puso 
espías  que  te  avisasen  con  cierta  señal  coando  hu- 
biese gente.  Como  fué  dia,  comentó  de  salir  macba 
gente  á  buscar  de  comer.  Salió  Cortés,  porta  seña  que 
tuvo,  y  hizo  gran  matanza  en  ellos,  como  los  mas  eraa 
mujeres  y  muchachos,  y  los  hombres  Iban  casi  desar- 
mados. Murieron  allí  ochocientos.  Los  bergantines  to- 
maron también  muchos  hombres  y  barcos  pescando. 
Sintieron  el  ruido  las  velas  de  la  ciudad;  mas  los  ved- 
nos,  espantados  de  ver  andar  por  allí  españoles  á  hora 
desacostumbrada,  temiéronse  de  otra  zalagarda,  y  no 
pelearon.  El  dia  slguiente,que  fué  víspera  de  Santiago, 
patrón  de  España ,  entró  Cortés  á  combatir  como  solii 
la  ciudad.  Acabó  de  ganar  la  calle  de  Tlacopan,  y  quemó 
las  casas  de  Cuahutimoc,  que  eran  grandes  y  fuertes 
y  cercadas  de  agua.  Ta  con  esto  estaban,  de  cuatro  par- 
tes de  Méjico^  ganadas  las  tres,  y  se  podfa  Ir  segura- 
mente del  real  de  Cortés  al  de  Albarado.  Como  se  der- 
ribaban ó  quemaban  todas  las  casas  de  lo  g«ioado,  de- 
cían aquellos  mejicanos  ú  los  de  Tlaxcallan  y  de  los 
otros  pueblos  :  a  Así,  así,  daos  priesa;  quemad  y  a<olad 
bien  esas  casas;  que  vosotros  las  tornaréis  á  hac«r, 
mal  que  os  pese ,  á  vuestra  costa  y  trabajo ;  porque  «i 
somos  vencedores,  haréislas  para  nosotros ,  y  si  venci- 
dos, para  españoles,  b  Dende  á  cuatro  dias  entró  Cortés 
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por  su  parte  y  AlbaFid<|  por  la  suya;  el  cual  trabajó  lo 
posible  por  ganar  dos  torres  dé!  Tlatelulco,  para  estre- 
ehar  los  aoeougos  por  su  ostancia^  como  hacia  su  capU 
ttn;hi«>,:en4n,  lapto,  que  las  gañó,  aunque  perdió  tres 
caballos.  Al  Qtf  o  día  se  paseaban  los  de  caballo  por  b 
plaza,  y  los  enemigos  mirando  de  las  azoteas.  Andando 
por  la  ciudad  hallaron  montones  de  cuerpos  muertos 
por  la3  casas  y  calles  y  e^  agua^  y  muchas  cortezas  y 
raices  de  árboles  roídos,  y  los  liombres  tan  flacos  y 
aoiarillos^  que  bicferon  lástima  á  nuestros  españoles. 
Corles  les  mov¡<»  partido.  Ellos,  aunque  flacos  de  cuer- 
po, estaban  recios  de  .cprazon,  y  respondiéroále  que  no 
hablase  en  amistad  ni  esperase  despojo  ninguno  dellos, 
poique  habían  de  quemar  todo  lo  que  tenían,  ó  echarlo 
il  agua,  do  nunca  pareciese,  y  que  uno  solo  que  dellos 
quedase^  habia  de  morir  peleando.  Faltaba  ya  la  pól^ 
Tora ,  bien  que  sobraban  las  saetas  y  picas,  como  se  ha-^ 
dan  cada  día ;  y  pfira  dañar,  ó  i  lo  menos  espantar  los 
eoeougoSy  se  hizo  un  trabuco  y  se  pu/so  en  el  teatro  de 
k  plaza,  con  el  cual  nuestros  indios  amenazaban  mu- 
cho á  los  d^  la  ciudad.  Np  lo  acertaron  hacer  los  car- 
pioteros,  y  a^í  no  aprovechó.  Los  españoles  disimula- 
ron con  que  no  querían  hacer  mas  daño  de  lo  hecho. 
Como  habían  estado  cuatro  días  ocupados  en  hacer  el 
inboco,  no  liabíaft  •■trodo  á  oorobiitír  la  cittdad,  y 
cuando  después  entraron,  hallaron  llenas  las  calles  de 
ni^eres,  niños,  viejos  y  otros  hombres  mezquinos  que 
se  traspasaban  de  hambre  y  enfermedad.  Mandó  Cortés 
dios  suyos  no  hiciesen  mal  ¿  personas  tan  miserables. 
La  gente  principal  y  sana  estaba  en  las  azoteas  sin  ar- 
mas y  con  mantas ,  cosa  nueva  y  que  puso  admiración. 
Creo  que  guardaban  fiesta.  Requirióles  con  la  paz ;  res- 
pondieron con  disimulación.  Otro  día  dijo  Cortés  á  Pe- 
dro de  Albarado  que  combatiese  un  barrio  de  basta  mil 
casas,  que  estaba  por  ganar,  y  que  él  le  ayudaría  por  )á 
otra  parte.  Los  vecinos  se  defendieron  muy  bien  un 
gran  rato;  mas  al  cabo  huyeron ,  no  pudiendo  sufrir  la 
furia  y  priesa  de  los  contrarios.  Los  nuestros  ganaron 
todo  aquel  barrio»  y  mataron  doce  mil  ciudadanos. 
Hubo  tanta  mortandad  porque  anduvieron  tan  crueles 
y  encarnizados  los  indios  nuestros  amigos,  que  á  nin- 
gún mejicano  daban  vida ,  por  mas  reprehendidos  que 
fueron.  Quedaron  tan  arrinconados  en  perdiendo  este 
barrio,  que  apenas  cabían  de  pies  en  las  casas  que  te- 
nían, y  estaban  las  calles  tan  llenas  de  muertos  y  en- 
fermos, que  no  podían  pisar  sino  en  cuerpos.  Cortés 
quiso  ver  lo  que  tenía  por  ganar  de  la  ciudad;  subióse 
á  una  torre,  miró,  y  parescióle  que  una  parte  de  ocho. 
Otro  día  siguiente  tornó  á  combatir  lo  que  quedaba. 
Mandó  ¿  todos  los  suyos  que  no  matasen  sino  al  que  se 
defendiese.  Los  de  Méjico,  llorando  su  desventura,  ro- 
gaban á  los  españoles  que  los  acabasen  de  matar,  y 
ciertos  caballeros  llamaron  á  Cortés  á  mucha  priesa. 
t\  fué  corrieudo  allá,  con  pensar  que  era  pare  tratar  de 
algUQ  concierto.  Púsose  orilla  de  una  puente,  y  dijé- 
ronle  :  <i¡Ah  capitán  Cortés!  pues  eres  hijo  del  sol, 
;por  qué  no  acabas  con  él  que  nos  acabe?  [Oh  sol! 
que  puedes  dar  vuelta  al  mundo  en  tan  breve  espacio  de 
tiempo  como  es  un  día  con  su  noche ,  mátanos  ya ,  y 
sácanos  de  tanto  y  tan  largo  penar;  que  deseamos  la 
muerte  por  ir  á  descansar  con  Cuetzalcouallh,  que  nos 
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está  esperando.»  Tras  esto  lloraban  y  llamaban  sus  dio- 
ses á  grandes  voces.  Cortés  les  respondió  lo  que  le  pa« 
recíó^  mas  no  pudo  convéncenos.  Gran  compasión  les 
tenían  nueslros  españoles. 

La.pris^«n  deOttabati^oc. 

Cortés,  que  los  vio  en  tanto  estrecho  y  nudes,  quiso 
probar  si  se  darían.  Habló  con  un  tío  de  don  Femando 
de  Tezcuco,  que  tres  días  antes  habia  tomado  preso,  y 
aun  estaba  herido,  y  rogóle  que  fuese  á  tratar  de  pai 
c6n  su  rey«  El  caballero  rehusó  al  principio,  sabiendo 
fa  determinación  de  Cuahutimoc;  pero  al  fin  dijo  que 
iría ,  por  ser  cosa  de  honra  y  bondüid.  Así  que  Cortés 
eotró  otro  día  con  sn  gente  y  envió  aquel  caballero  de* 
lante  con  ciertos  españoles;  los  que  guardaban  la  callé 
lo  recibieron  y  saludaron  con  el  acatamiento  que  tal 
persona  merescla;  fué  luego  a!  Hey,  y  díjole  su  emba« 
jada.  Cuahutimoc  se  enojó  y  le  mandó  sacrificar.  La 
respuesta  que  dio  fueron  flechaaos,  pedradas,  lanzadas 
y  alaridos^  y  que  querían  morh*,  y  no  paz.  Pelearon  re- 
cio aquel  día;  hirieron  y  mataron  muchos  hombres,  y 
un  caballo  con  un  dalle  que  traía  un  mejicano  hecho 
de  una  espada  española ;  pero  si  muchos  mataron,  mu- 
chos murieron.  Otro  día  entró  también  Cortés,  mas  no 
peleó,  esperando  que  se  rendhian.  Empero  ellos  no  te- 
uiantal  pensamiento.  Llegóse  á  una  albarrada,  habló  i 
caballo  con  ciertos  señores  que  conoscía ,  diciendo  que 
los  podía  muy  bien  acabar  en  chico  rato,  mas  que  de 
lástima  lo  dejaba ,  y  porque  los  quería  mucho;  que  hi- 
ciesen con  el  señor  se  diesen ,  y  serian  bien  recebidoa 
y  tratados,  y  temían  qué  comer.  Con  estas  y  otras  ra- 
zones asi  les  hizo  llorar.  Respondieron  que  bien  cono- 
cían su  error  y  sentían  su  daño  y  perdición;  pereque 
habían  de  obedescér  á  su  rey  y  á  sus  dioses,  que  asi  lo 
querían ;  mas  que  se  esperase  alli ,  que  iban  á  decu*lo  á 
su  señor  CuahutimoccíD.  Fueron,  y  dende  á  un  rato 
volvieron,  diciendo  cómo  por  ser  ya  tarde  no  venia  el 
señor,  mas  que  luego  al  otro  día  vemía  sin  duda  nin- 
guna ,  á  hora  de  comer,  á  le  hablar  en  la  plaza.  Con 
tanto,  se  tornó  Cortés  á  su  real  muy  alegre,  pensando 
que  en  las  vistas  se  concertarían.  Mandó  aderezar  el 
teatro  de  la  plaza  con  estrado,  á  la  usanza  de  los  seño- 
res mejicanos ,  y  de  comer  para  otro  día.  Fué  con  mu- 
chos españoles  muy  apercebidos.  No  vino  el  Rey,  sino 
envió  cinco  señores  muy  principales  que  tratasen  en 
conciertos ,  y  que  le  desculpasen  por  enfermó.  Pesó  á 
Cortés  que  el  Rey  no  viniese ;  empero  holgóse  mucho 
con  aquellos  señores,  creyendo  por  su  medio  acabar  la 
|)az.  Comieron  y  bebieron  como  hombres  que  tenían 
necesidad;  llevaron  algún  refresco,  y  prometieron  de 
tornar,  porque  Cortés  se  lo  rogó,  y  les  dijo  que  sin  la 
presencia  del  Rey  no  se  podía  dar  ni  tomar  asiento 
ninguno.  Volvieron  dende  á  dos  horas ;  trajeron  de  pre- 
sente unas  mantas  de  algodón  muy  buenas,  y  dijeron 
cómo  en  ninguna  manera  el  Rey  vemía ,  ca  tenía  ver- 
güenza y  miedo ;  fuéronse,  que  ya  era  noche.  Volvieron 
otro  día  aquellos  mesmos  á  decir  á  Cortés  que  se  fuese 
al  mercado,  que  le  baria  hablar  Cuahutimoc.  Fué,  y 
esperó  mas  de  cuatro  horas,  y  nunca  el  Rey  vino.  Vien- 
do la  burla,  envió  Cortés  á  Sandoval  con  los  berganti- 
nes por  una  parte^  y  él  por  otra,  combatió  las  calles  y 
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albarndas  eo  qae  estaban  foortea  loaeoenígos;  y  como 
halló  poca  resístenoia  j  ca  no  tenían  piedraaiOifl^haiy 
entró  y  hizo  lo  (|u^quiso.  Pasaron  de  cuarenta  9»il  pcir* 
sonas  las  que,  fueron  aquel  día  muertas  y  presaSi  yms 
tuvieron  que  ha/oer  los  e$paJBoJ||9s  en  estprjbar  499^^  sus 
amigos  no  matasen  que  en  pelear.  Bl  saoo  no  solo  ef^- 
torbaroo.  Era  tanto  el  Ilantp  de  las  mujer^&yninoa, 
que  quebraba  Jos  corazones  á  ios  empanóles;  y  tan  gran- 
de )a  hediondez  de  los  cuerpos  que  ya  estabaomuer^ 
tos,  que  se  retiraron  lue^o.  Propusieron  oqueMaBOübe, 
Gortós  de  acabar  otro  dia  la  guerra  1  y  Cuaimtímeo  <fe 
huir»  que  para  eso  so  metió  ea  una  caAoa  de  vQinte  rfr 
mos.  Luego  pues  por  Ja  nLañana  U»inó  Cortés  su.gente 
y  cuatro  tiros,  y  fuóse  ^1  rincón  do  los  enemigo^  esta- 
ban acorralados*  Dijo  á  Pedro  de  Albaradoqae  ise  es^ 
tUTÍese  quedo  hasta  oír  una  escopetaj  y  á.  Sandoya)  que 
entrase  oon  los  bergantinas  á  un  lago  de  entre  las  o»*- 
sas,  donde  estaban  recogidas  todas  las  barcaade  M^ii- 
coy  y  que  mirase  por  el  Rey  y  no  le  matase.  Mandil  á 
los  dexnásque  echasen  al  enemigo  liácía  los  bergpotir 
nes;  subióse  á  una  torre,  y  preguntó  por  elRiey.  V^no 
Xíhuacoa»  gobernador,  y  capitán  general»  Hablóle,  y  no 
pudo  acabar  con  él  qu9  se  diesen.  Todavía  se  salieran 
muchos,  y  los  mas  eran  viejos  y  muchachos  y  pí^iyares; 
y  como  eran  tantos  y  traían  priesa,  unos  á  otros  se  .rem- 
pujaban, y  se  echaban  al  agua  y  se  abogaban.  I^ogó 
Cortés  á  los  señores  indios  que  mandasen  á  ios  suyos 
no  matasen  aquella  mezqoma  gente«pues  $e  daba.  Em- 
pero no  pudieron  tanto,  que  no  matasen  y  sacrificasen 
mas  de  quince  mil  deJio^»  Tras  esto  hubo  grandísimo 
rumor  entre  ]§l  gente  menuda  de  la  cíuoad,  porque  el 
seíior  quería  huir,  y  ellos  ni  tenían  ni  sabían  adonde  ii;; 
y  así,  procuraron  todos  de  meterse  en  barqas,  y  como 
no  cabían,  caian  al  agua  y  ahogábanse.  Muchos  hubo 
que  se  escaparon  nadando.  La  gente  de  guenia  se  es*f 
taha  arrimada  á  las  paredes  de  las  azoteas,  disimulando 
su  perdición.  La  nobleza  mejicana  y  otros  muchos  ea» 
tabjEin  en  canoas  con  el  Rey.  ¿prtés  hizo  soltar  la  esco» 
peta  para  que  Pedro  de  Albarado  acometiese  por  su 
parte,  y  luego  se  tiróla  artíllería  al  rinoon,  doade  esta- 
ban los  enemigos.  Diérooles  tanta  priesa^  que  enchico 
rato  lo  ganaron,  sin  dejar  cosa  por  tomar.  Los  bergan- 
tines rompieron  la  ilota  de  las  barcas,  sin  que  ninguna 
se  defendiese.  Antes  echaron  todas  á  huir  por  do  me- 
jor pudieron,  y  abatieron  el  estandarte  real.  Garci  Hol- 
güín,  que  era  capitán  de  un  bergantín ji  dio  tras  una 
canoa  grande  de  veinte  remos  y  muy  cargada  de  gente* 
Díjole  un  prisionero  que  llevaba  consigo  cómo  eran 
aquellos  del  Rey,  y  que  podía  ser  ir  él  allí.  Díóleentou- 
ces  caza,  y  alcanzóla.  No  quiso  embestir  con  ella,  sino 
encaróle  tres  ballestas  que  tenía.  Cuabutimoc  se  puso 
en  pié  en  la  popa  de  su  canoa  para  pelear;  mascóme 
vio  ballestas  armadas,  espadas  desnudas  y  mucha  ven- 
taja en  el  navio,  hizo  señal  que  iba  allí  el  señor,  y 
rindióse.  Garci  Holguín,  muy  alegre  con  tal  presa,  lo 
llevó  á  Cortés,  el  cual  le  recibió'como  á  Rey,  hizole 
buen  semblante,  y  llególe  así.  Cuaimtimoc  entonces 
echó  mano  al  puñal  de  Cortés,  y  díjole :  a  Ya  yo  he  he- 
cho todo  mí  poder  para  roe  defender  á  mi  y  á  los  mios, 
y  lo  que  obligado  era  para  no  venir  á  tal  estado  y  lugar 
como  estoy;  y  pues  vos  podéis  agora  hacer  de  mi  lo  que 
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quislerdes,  matadme,  que  es  lo  mejor.»  Cortés  lo  con- 
soló y  le  dió  buenas  palabras  y  esperansa  de  vida  y  se- 
.^orip/  Subiólo  á  mi.a«Qlei^  rog^leiniBriawiá  ieastjoi 
.que  se  dieseaj  ello  hízoi  y  .^Hpsm  q^e  ««rianotrade 
setenta  mU^dejaroulas  ^masioa  vündoja. ., 

"  '  '     Dé  Is  roma  dft  Méiic¿. ' 

pe.  la  manara  q^.di^iio.queda.ga<ióFeciiai|do  Cor- 
tés 4  Méjico  TenuchtiOae.  méHea  é  la  de  aflojo,  dk 
ddSiM»t  HipóUtp,a«adc^.i624«  CnraoiMiéwittdetn 
grm  hechio  y  vicljam  tocei»  caída  ano  ,  tem^iaBU  díi, 
Im  daJa  oiudad  fiesMi  y  prooesioa^  «o  que  IkMm^  pea- 
dpn  coa  q^»  so  gap^  JPupói.eí  cmoHm  maes^  Toid 
farét  docientoir  nyiy^mbnss,  ^ameeientos  españoleí, 
pchenUicabaUos^ifecisieta  tiros  de«4<ilería,  y  trece 
bergantines  r  seis  mil  barcas» J^mieroa  de  su  pirte 
hasta  cincueataespanaies  y<  seis  ¿abaito»»  y  ao  viicbos 
indios.  Miinierptt  de  los  enenilfos  úan^  nodl»  y  á  leqse 
otros  dicenj  muymtioibQS  vm%  p^roiyaiía  cnanto  los 
que  motó  Ja  hambie  y.  peaüieqcía.  fiatabani  la  deíoA- 
satpdosIosseSoros,  cahalieros  7  ibanihros  principales; 
y^.,jp(iMrieron.mniphos  n^Ues.JBran  ipucbos,  coniaB 
poco,  bfd)iao(^gua  salaba»  D^owa  entfelos  iniertai, 
j  estaban  en  perpfilua. hedentina.  Portéalas  eosasenle^ 
iparom  j les  vino  ,pestiieafja«,en  qiteaiuderaii  iofiai- 
tosr  De  las  fcuales  también  se  poKge  ln  firmoza  y  esfoer» 
ZKxq^e  tovieroA  en  sitpropjiMto  ;  porque  llegando  á  ei- 
tremode  comer  rama^  y  cortezaSi  jÁ  be^oragua  sal»- 
bre^iamás  quisieron  paz-JEIIos  bien  la.qqisieraoila 
posti^,;  mas  jCuahutin^ocop  la  quisop  porque  al  pñscH 
pío  Ja  rehusaron  contra  su  voluntad  y.cMsejot  y  por- 
que murjéiidos^  todos^.^odiecon  j^eM  de  flaqoea;a 
se  tenian.los  muertos  en  casa  porquesita  e9emi9)sao 
los  viesen.  De  aqgt  Umbien se  conp^ce  oÁtsf»  mcyicsoos, 
aunque  comea  camode  hombr<^,  noopmeo  la  de  los  sa- 
yos, como  algunps  piensan;  que  sí  ht  coBíerao,  00  ao- 
nersn  ans(  d^  Ufimbre.  Alaban  muiQho  laa  ^mueres  me* 
jicanas»  y  no  porque  se  estuvieron  .con  smsaaaridos  j 
padres,. sino  por  lo  mucho  que  trabajaron  ^q  servirlo» 
enfermos,  en  curar  los  heridos,, en  hacer  hondas  y  )a« 
brar  piedras  pi^ra  tirar,  y  aun  ep  pelear  desd^  las  azo- 
teas; que  tan  buena  pedrada  daban  ellas  como  sUei. 
Diós^  Méjico, d  saco,  y. espadóles  jlomaroo  el  oro,  pla- 
ta, pluma,  y  los  indios  la  o^ra  ropa  y  «iesit^jo.  Cor* 
tés  hizo  hacer  muchos  y  grandes  ííjegos  en  Jas  callea, 
por  alegrías  y  por  quitar  el  mal  hedor  que  los  eocaia- 
hriaba.  Enterró  los  muertos  como  m^iiqr  pudo.  Umé 
mudaos  liombre^y  mujeres  por  esclavos  cqa  el  liitfra 
del  Rey ;  los  demás  dejó  libres,  Baró  tos  bocfisnlines  <a 
tierra ;  dcgó  en  guarda  dellos  á  VlHafuerta  coo  ockou 
espaíoles,  porque  no  los.  quemasen  indios^  Estuvo  es 
esto  cuatro  días ,  y  luego  pasó  el  real  á  Cuiuacan,  doada 
dió  las  gracias  d  los  señores  y  pueblos  amigos  qae  lo 
habían  ayudado.  Prometióles  de  se  Jo  gratificar ,  y  «lijO 
que  se  fuesen  con  Dios  los  que  quisiesea,  pues  al  pre- 
sente no  tenia  mas  guerra ,  y  que  los  llamaria  si  la  be- 
biese. Con  tanto,  se  fueron  casi  todos  ricos,  y  oiuj 
contentos  en  haber  destruido  á  Méjico ,  y  por  ir  ami^< 
de  españoles  y  en  gracia  de  Cortés. 
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iHw9tiiti»qMF«ftitt{ide*^tfé9!legfl9e'á  IdNoetá» 
fispttiHy-il^éiné'ntiéhtLa  nócfiles  uti  gt^an  résfilaAddr 
sobre  la  maf  {kh^^Üoí  t!aít6'\'  él  etiflf!  (mfiÑtali'dós  borts 
antes  del  día,  subjí^ei^ii  ^Ito  }  deshacíase  luego.  Los 
de  Méjico  vieron  entonces  llamas  de  fuego  hacia  orleiir 
te,(]^#  eft  lii  Veniot^;'y  ütf  tiOYhb  gttrtKle  y'e^so 
que parauiallégar alélelo ,  f  qüé'mu^ho los  espantd. 
Vleroa  «sff  mesmo  péleai^  pbf  el  aire  geMe^  'attUtfdad, 
QO&s«0«  0M&;  04is*Meta  y  niafiBffillesa  p«^  ellos^  j 
^oe  lasdtó^ft  pet»ar*yiioét«t)Def;  [k)r  cuanto  s0|¿a*- 
ticflba^eñtro  elfos  e^md  bahía  de  ir  genle  hfákic^  y  bar- 
boda  i  sendréar  lar  tierra  en  tiempo  de  Mótéctama.  Bil- 
tances  se  ^alteraron  imidho  los  se&ore^  dé  Tetcuco  y 
TlacDpan  ;'di«iekidb  qur  la  ^pada  qne  Mofétftama  te^ 
Bíaera  las  nnnais'die  aquellas^  gente»  dei  aire,  jlostes^ 
tidos el  traje;'  y'tuvoréllmnoque  afrincarlos,  fingiendo 
que  aquellasropa^y armas  fneron  de  sus  antepasados, 
j  porque  lo  e^ej^eéen  Mz^  que'  probasen  á  qnebrar  la 
espada ; y  oomDiN»  pucüeron ó  no  supieron,  quedaron 
jnaraviiladba'y  paoffiéos.  Párresee^  ser  qUe  ciertos'hcym- 
bres  éa  la  cbsrtñ'  haManf  p6eo  antes  Nevado  á  Motecza^ 
ma  una  €a}ar  de  vésttdos  con  aquéfla  e<{pada  7  ciertos 
anillosée  ord Y'otrtts  cosas  tlef  las  nuestras,  qiiefialltí- 
roQ  orillas  de)  agua  ;  traídas  con  Tormetvta:  Otros' dicen 
qtie  fné  lé  alteración  de  aqtieflós  Señores  cnaódo  víe« 
ron  los  feslf(f09  y  el  espada*  qué€ortés  envió  á  Motee* 
Eoma  oon  T^udillf ,  mirando  cdtno  se  parecía  af  véstfdó 
yarmas  de  los  que  peleaban  eh  el  tíire.  Comoqoiefa 
que  ftiese,  etkns  cayeren  'eú''qQe  se  habían  dé  perder 
entnindo  en  sti  üemí  )os  hbmbrea  de  aquellas  armas  y 
vestidos.  El  mesníd  afio  qvie  Cortés  entró  en  Méjico 
aparedé  una  MSíottátm  máll!  ó  cativo  de  ¿nerra  |ara 
sacrificar,  queilorabft  mucho  SU' desventnra  y  mnerté 
de  sacrificio ,  llamando  á  Dio^  del  cíeTo.;  la  cual  le  dijo 
que  no  temiese  tanto  lá  muerte,  y  que  Dios,  ft  quien 
se  encomendaba ,  liubriü  merced  del ;  y  que  dijese  á  lo^ 
sacerdotes  y  ihinistros  de  los  ídolos  que  muy  presto 
cesaría  su  sacrificio  y  derramamiento  de  sangre  huma- 
na, por  cuanto  ya  venían  cerca  los  que  lo  habían  de 
vedar,  y  mandar  la  tierra.  Sacrificáronlo  en  medio  de| 
Tlstelülco,  donde  agora  está  la  horca  de  Méjico.  Nota- 
ran mocho  sus  palabras  y  la  visión,  que  llamaban  aire 
del  cielo,  y  que  eoando  después  vieron  ángeles  pinta^ 
dos  con  atas  y  diademas,  decían  parescer  al  que  haMd 
con  el  maliU  También  reventó  la  tierra  el  año  ^e  20 
cerca  de  Méjico ,  y  salían  grandes  peces  éon  el  agua, 
que  lo  miraron  por  novedad.  Contaban  mejicanos  cómo 
viniendo  Moteczuma  con  la  victoria  de  Xochnuxoo  muy 
afano ,  dijera  al  se^r  dé  Cüloaean  que  quedaba  Méji- 
co seguro  y  fuerte ,  pues  había  vencido  aquella  y  otras 
provincias ,  y  que  ya  no  habría  quien  contra  él  pudiese. 
«No  confies  tanto,  buen  rey,  respondió  aquel  señor;  que 
ana  fuerte  fuerza  otra. »  De  la  cual  respuestajse  mucho 
enojó  Moteczuma ,  y  lo  miraba  de  mal  ojo.  Mas  después, 
caando  Corles  los  prendió  á  entrambos,  se  acordó  mu- 
chas veces  de  aquellas  pláticas,  que  fueron  profecía. 

Cómo  dieron  tormento  i  Caahutimoc  para  saber  del  tesoro. 

No  se  halló  todo  el  oro  en  Méjico  que  primero  tuvíe* 
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ron  losifuestroSy  n!  rastro  del  tesoro  de  Moteczuma,  que 
lenia  gran  fama;  de  que  mucho  se  dolían  los  españo- 
kft,  ca  pensaban ,  cuando  acabaron  de  ganar  á  Méjico, 
hallar  un  ^n  tesoro,  á  lo  menos  que  hallaran  cnaato 
perdieran  il  Huir  de  Mé^co.  Cortés  s»  maravíHaba  có- 
mo ningún  indio  le  descubría  ofo'  id' plata.  Los  soldad- 
dos  aquqalmn  á  los  vecinos  por  sacaríes  dineros.  Los 
oficiales  d^  Rey  querían  descubrir  el  oro,  plata,  per- 
il»^  "piedras  y  joyas  y  pare  jtmtar  nracho  quinto ;  em- 
pero'nutiea; pudieron  ton  mejioano  ninguno  qued^ese 
áada ,  aunque  todos  deciafi  cómo  era  grande  el  tesoro 
dé  ios  dioses  y  do  los  reyes;  así  que  acordaron  dar  tor« 
meñto  á  CuahdtíRioc  y  á  oero  caballero  y  su  privado. 
"El  cabdlldl^  tuvo  tanto  sufrimiento,  que,  aunque  mu?» 
rié  én  el  tormento  def  luego ,  no  confesó  cosa  de  cuan- 
tas le  preguntaron  sobre  tal  éaso,  ó  porque  no  lo  sabia, 
ú  porqué  guardan  el  secreto  que  su  señor  les  confia 
coristantísimamente.  Coando  lo  quemaban  miraba  mu- 
cho al  Rey,  pant  que,  habiendo  compasión  dé?,  le  diese 
licencia,  como  dicen,  dé  manifestar  lo  que  sabia,  ó  lo 
dljékeél.  Guahrutirboc  le  miró  con  ira  y  lo  trató  vilísi'- 
lAainefate,  Cómo  muelle  7  de  poco,  diciendo  si  estaba 
él  en  algtm  deleité  ó  bftHo.  Cortés  quitó  del  tormento 
á  Cuffhútimoc,  paresciéndole  afrenta  y  crueldad,  ó 
porque  dijo  cómo  echara  en  la  laguna,  diez  días  antes 
de  sh  prisión,  Ms  píelas  áiS  artillería,  el  oro  y  plata^  las 
pfédftis,  péHas  y  ricas  joyas  que  tenia,  por  haberío  di- 
cho'el  diabh)  que  sería  vencido.  Acosaron  e^ta  muerte 
á  Cortés  en  sn  nesidencfa  como  cosa  fea  é  indigna  de 
tan  gran  rey,  y  que  lo  hizo  de  avaro  y  cruel;  mas  él  se 
defendía  con  que  se  hizo  á  pedimento  de  hilian  de  Alde* 
rete ,  tesorem  del  Rey,  y  porque  pareMé^  la  verdad ; 
cadétíatf  todos  que  se  fenfa  él  toda  l¿  riqueza  de  Mo- 
teczuma, y  no  qoeria  atontentalle  porque  no  se  su- 
piese. Muchos  buscaron  esté  tesoro  en  la  laguna  y  en 
tierra,  por  lo  que  dijo  Cuahufímoc ,  mas  nunca  se  ha- 
llÓVy  escósá  notable  haber  escondido  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata,  y  no  decirlo.' 

£1  serv^eio  y  qointo  ^n  el  Rey,  de  io«  despojos  de  Méjieo. 

Hficíeron  fundición  de  los  despojos  de  Méjico.  Hubo 
diento  y  treinta  mií castellanos,  que  se  repartieron  se- 
gún el  servicio  y  méritos  de  cada  uno.  Cupo  al  quinto 
del  Rey  veinte  y  séís  mil  castellanos.  Cupíéronle  tam- 
bién muchos  esclavos,  plumajes,  ventalles ,  mantas  de 
algodón  y  mantas  de  pluma;  rodelas  de  vimbre  aforradas 
en  pieles  de  tigres  y  cubiertas  de  pluma  ^  con  la  copa  y 
cerco  de  oro ;  muchas  perias,  algunas  como  avellanas, 
pero  algb  negras  las  mas ,  de  como  queman  las  conchas 
para  sacarías  y  aun  para  comer  la  carne.  Sirvieron  al 
Emperador  con  muchas  piedras,  y  entre  ellas ,  con  una 
esmeralda  fina,  como  la  palma,  pero  cuadrada,  j  que 
se  remataba  en  punta  como  pirámide,  y  con  una  gran 
vajilla  de  oro  y  plata ,  en  tazas,  jarros,  platos ,  escudi- 
llas, ollas  y  otras  piezas  de  vaciadizo ,  unas  como  aves, 
otras  como  peces,  otras  como  animales,  otras  como 
firutas  y  flores;  y  todas  tan  al  vivo,  que  había  mucho  de 
ver.  Díéronle  asímesmo  muchas  manillas,  cercillos, 
sortijas,  bezotes  y  otras  joyas  de  hombres  y  de  mujeres, 
y  algunos  ídolos  y  cebratanas  de  oro  y  de  plata ;  todo  lo 
cual  valia  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  aunque  otros 
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ékBu  dos  tam».  BéiiárMile ,  m  etld,  nocbM  máscaras 
musika$  de.pedrecíu»  finas,  eoQ  ha  oreiaa  de  oro  y 
conloa  colmUtpa.de  bueaofuaní de  loa  labios.  Muchaa 
ropas  de  ncerdotea,  bragas,  írojitalas,  palias  yo^roa 
emaafieiiloa  de  lemplos;  lo  oufil  ara  de  pluma,  algodón 
y  pelos  de  coQeJo«  Enviaron  también  ajgunos  luiesos  de 
gigantes  que  se  tallaron  allí  en  Culuacan  ^  y  (res  tigres, 
UBO  de  loa  cuales  se.soitá  en  la  «nao ,'  y  arañó  seis  ó  siete 
hombres,  y  aun  mató  dos^  yccbpse.á  la  mar.  Mataron 
la  otra  porque  no  biciese  otro  tanto  mal.  Otras  cosas, 
eovlarott^pera  esto  es  lo  substancial ;  y  muchos  emdaron 
dineros  á  sus  pariente,  y  Cortés  enrió  cuatro  mil  duca- 
dosá  sus  padres  con  Juan  de  Ribera,  su  secretario.  Tru«> 
jaron  esta  riqueza  Alonso  de  Avila  y  Antonio  de  Qui- 
ñones, procuradores  de  Méjico,  en  tres  carabelas.  Pero 
tomó  las  dos  carabelas  que  traían  el  oro  Florín ,  co- 
sario francés ,  mas  acá  de  lo»Aaores,  y  aun  también 
temó  entonces  oti9.  nao  que  v^oia  de  las  íslas^  pon  se- 
tenta y  dos  mil  ducados^  aeisci/entos  marcos  de  aljófar 
y  perlaSj  y  doaoMl  .arrobas  de  azúcar.  Escribió  e|  ca- 
bildo al  Kosperador  en  alabanza  de  Cortés^  y  él  le  su- 
plicaba por  los  conquistadores ,  para  que  les  confirmar 
ae  los  repartimientos,  y  qi^e  enviase  una  persona  docta 
y  curiosa  ¿  ver  Ja  mucha  y  maravillosa  tierra  que  liabia 
conquistado,  y  que  tuviese  por  bien  que  se  llamase  Nue- 
va-España* Que.  enviase  obispos,  dérígos  y  frailes  para 
entender  en  Ja  conversión  de  los  indios;  y  labradores 
oíao  ganados,  plantas  y  simientes,  y  que  no  permitiese 
paswrailá  toroMizos,.  módicos  ni  letrados. 

Cómo  CaxonetA ,  rey  de  HeebutetB ,  se  diS  t  Cmiés. 

,  .       ■    - . 

Puso  muy  gnm  miedo  y  admiración  en  todos  la  des- 
tniicion  de  M^'ico,  que  era  Ja  mayor  y  mas  fuerte  ciu- 
dad de  tedas  aquelles  pai%i,  y  mas  poderosa  en  reino 
y  riqueza.  Por  Je^ual  no  selamnote  se  dieron  ¿  Cortés 
loa  sábdites  de  m<4ieanas,  pero  los  enemigos  también» 
por  desechar  de  sí  la  guerra;  ao  les  aconteciese  como 
áCuabutimoc;  y  así,  venían  ó  Culuacan  embajadores 
de  grandes  y  diversas  provincias  y  de  muy  lejos;  ca, 
según  cuentan,  eran  algunos  de  mas  de  trecientas  le- 
goaadeallí.filrey  de  Mecimacan,  por  nombre  dicho 
Cazón ,  antiguo  y  natural  enemigo  de  los  reyes  mejica- 
nos y  muy  gran  señor,  envió  sus  embajadores  ó  Cortés, 
alegrándose  da  la  victoria  y  dándosele  por  amigo.  E| 
los  recibió  muy  bien ,  túvolos  consigo  cuatro  días.  Hizo 
escaramuzar  delante  dallos  á  los  de  caballo  para  que  lo 
contasen  en  su  tierra.. Dióles  algunos  cosiilas  y  dos  es- 
pañoles que  fuesen  á  ver  aquel  reino  y  tomar  lengua  de 
la  mar  del  Sur»  y  despidiólos.  Tantas  cosas  dijeron  de 
loaespoíioles  aquellos  embajadores  á  su  rey,  que  estu- 
vo por  venir  i  verlos ;  mas  estorbáronselo  sus  conseje- 
roa;  y  así ,  envió  alli  un  hermano  suyo  con  mil  personas 
de  servido  y  muchos  caballeros.  Cortés  lo  recibió  y  tra- 
tó conforme  á  la  persona  que  era.  Llevóle  á  ver  los  ber- 
gantines, el  asiento  y  destruicíou  de  Méjico.  Andu- 
vieron los  españoles  el  caracol  en  ordenanza ,  y  soltaron 
las  escopetas  y  ballestas.  JugóJaartilioríu  al  blanco,  que 
ae  poso  en  una  torre.  Corrieron  los  de  caballo,  y  escara- 
muzaron con  lanzas.  Quedó  maravillado  aquel  caballe- 
ro destas  cosas  y  de  las  barbas  y  trajes.  Fuese  dende  é 
cuatro  dias  que  llegó,  y  tuvo  bien  qué  contar  al  Rey  su 


hermano.  Viendo  Cprtés  la  voluntad  del  rey  Cazoocmi 
envió  á  poblar  en  Chíncicila  de  Hichuacan  á  Cristóbal  de 
Olid  00^  cu^nt4  de  caballo  y  cien  infantes  españoles,  y 
Cazoncin  bolgójque  poblasen « y  les  dio  miiclia  ropa  de 
plumi^  y  algodón^  cinco  mil  pesos  de  oro  ^n  ley,  por  te- 
ner mucha  mezcla  de  plata.»  y  m\\  marcos  de  plata  re- 
vuc^lta  con  cobre ;  todo  esto, en  piezas  de  aparador  y  jo- 
yas de  cuerpo  j  y  of(esció  su  persona  y  reino  al  revde 
GastiÜa^como  selo  rogaba  Cortés.  La  cabeza  principal 
y  ciudad  de  ^ichuacan  llaman  Chíncicila,  y  está  de  Mé- 
jico poco  mas  de  cuarenta  leguas ,  y  en  un«  ladera  de 
sierras,  sobré  una.íaguna  dulce,  tan  grande  como  la  de 
Méjico ,  y  áf^  muchos  y  buenos' peces.  Sin  esta  laguna 
luj^  en  aquel  reí oo  otros  muchos  lago»,  ect  que  hiy 
grandes  pesquerías;  é  cuya  c&usa  se  llama  llkhuacaD) 
que  quiere  decir  lugar  de  pescado.  Hay  también  muchas 
fuentes^  y  algunas  tan  calientes,  que  no  las  sufre  la  ma- 
no, las  cuales  sirven  de  baños.  Es  tierra  muy  templada, 
de  buenos  aires,  y  tan  sap^,  que  muchos  enfermos  de 
otras  partes  se  van  é  sanar  á  ella,  j^s  fértil  de  pan,  fruta 
y  verdura.  Es  abundante  de  caza,  tiene  mucjia  cera; 
algodón.  Son  los  hombres  roas  hermosos  que  sus  veci- 
nos ,  recios  y  para  mucho  trabajo.  Grandes  tiradores 
de  arco  y  muy  certeros ,  en  especial  los  que  llamas 
teuchichimecas ,  q««  4istátt  dabajo  ó  carca  de  aquel  se- 
ñorío; á  los  cuales,  si  yerran  la  caza,  les  popen  naa 
vestidura  de  mujer,  que  dicen  cucitl ,  por  afrenta.  Soa 
guerreros  y  diestros  hombres ,  y  siempre  tenian  guern 
con  los  de  Méjico,  y  nunca  ó  por  maravilla  perdían  ha* 
talla.  Hay  en  este  reino  muchas  minas  dé  plata  y  oro 
bajo,  y  el  año  de  15^5  se  descubrió  en  él  la  mas  rica 
mina  de  plata  que  se  había  visto  en  la  Nueva*Espaha ; ; 
por  ser  tal ,  la  tomaron  para  el  Rey  sUs  oGciales,  no  sin 
agravió  de  quien.la  halló.  Mas  quiso  Oios'que  luego  m 
perdiese  ó  acabase;  y  así ,  la  perdió  so  dueho,  y  el  Rej 
su  quinto ,  y  ellos  la  fama.  Hay  buenas  salinas ,  mucba 
piedra  negra,  de  que  hacen  sus  navajas,  y  Onisimo  au- 
bacbe.  Críase  grana  de  la  buena.  Españoles  lian  puesta 
morales  para  seda,  sembrado  trigo  y  criado  ganados,  i 
todo  se  da  muy  bien;  que  Francisco  de  Terrazas  cogió 
seiscientas  hanegas,  de  cuatro  que  sembró. 

U  eompiisU  fl«  Tbchtepec  y  Codneoalcii,  qae  bito 
Gointo  de  Sanapvsl. 

Al  tiempo  que  Méjico  se  rebeló  y  echó  fuera  los  e»- 
pañdtes,  se  rebelaron  también  todos  los  pueblos  de  sa 
bando^y  mataron  los  españoles  que  andaban  por  la  Úcr- 
ra  descubriendo  minas  y  otros  secretos.  Mas  la  guerra 
de  Méjico  no  habia  dado  Jugar  a)  castigo;  y  porque  los 
mas  culpantes  eran  Huatuzco,  Tochlepec  y  otros  luga* 
res  de  la  costa,  envió  allá  desde  Culuacan,  por  fin  de  oc- 
tubre del  año  de  2i,  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  docien- 
tos  españoles  á  pié,  con  treinta  y  cinco  de  caballo  y  coa 
razonable  ejército  de  amigos ,  en  que  iban  algunos  $^- 
ñores  mejicanos.  En  llegando  á  Huatuxco  se  le  rindié 
toda  aquella  tierra.  Pobló  en  Tochlepec ,  que  esti  de 
Méjico  ciento  y  veinte  leguas,  y  llamóle  Hedellío  por 
mandado  de  Cortés  y  en  gracia,  que  así  se  llama  donde 
nació.  De  Tochtepec  fué  después  Sandoval  á  poblar  eo 
Coazacoalco ,  pensando  que  los  de  aquel  rio  ectabao 
amigos  de  Cortés ,  como  lo  habían  pron)etido  á  l^te^o 
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de  Ordás  cuao«1o  fué  allá  en  vida  de  Moteczuma.  No  ha- 
Dó  en  ellos  buen  acogimiento  Di  aun  voluntad  dé  $u 
unstad.  Dijolcs  que  fos  iba  á  visitad  de  patte  de  Cor- 
tés, y  i  saber  51  habían  menester  algo.  EII09l)i;'respon- 
dkroo  que  no  tenían  necesidad  de  su  gente  ni  amistad; 
que  se  volviese  con  Dios.  Et  les  pidió  ?a  palabra ,  j  les 
n^ó  coD  la  paz  y  religión  cristiana ,  mas  no  fa  quisie- 
ron; antes  se  annarop»  amenazáudoíe'con  la  muerte.' 
Saadova]  no  quisieríi  guerra ;'  pero ,  como  no  podía  al 
bacer^  salteó  de  noqhe  un  lugar,  donde  prendió  una  se- 
DOfi)  que  fué  parte  para  que  llegasen  los  nuestros  al 
río  sin  coQtraste,  y  se  apoderasen  de  Qoazacoalco  y  sus 
riberas,  A  cuatro  leguas  de  la  mar  pobló  SaridovaMa 
villa  del  Espíritu  Santo ;  ca  no  se  halló  antes  buen 
asiento.  Alhajo  á  su  amistad  á  Querhollan,  Ciuatlan, 
Quezal lepec,  Tabasco^  que  luego  se  rebelaron ,  y  otros 
mucbos  pueblos^  que  se  encomendaron  á  los  poblado- 
res del  Espfritu  Santo  por  cédula  de  Cortés.  En  este 
mesino  tiempo  se  conquistó  Huaxacac,  con  mucha  par- 
te de  la  provincia  de  Mixtecapan,  porque  daban  guerra 
álos  de  Tepeacac  já  sus  aliados.  Hubo  tres  encuen- 
tros, en  que  murió  muclia  gente,  primero  que  se  diesen 
j  consintiesen  ú  los  nuestros  poblar  en  so  tierra. 

Lm  coof  «itta  át  Itíü^ptt. 

Deseaba  Cortés  tener  tierra  y  puertos  en  la  mar  del 
Sur  pan  descubrir  por  allí  la  costa  de  la  Nueva-Espaha, 
j  algunas  islas  ricas  de  oro,  piedras,  perlas,  especias,  y 
otras  co^as  y  secretos  admirables,  y  aun  traer  por  alli 
la  especería  de  los  Malucos  á  menos  trabajo  y  peligro; 
j  como  tenia  noticia  de  aquella  mar  de  tiempo  de  Mo- 
teczuma ,  y  entonces  se  le  ofrescian  á  ello  lod  de  Me- 
cbuocan,  envió  allá  cuatro  españoles  por  dos  caminos 
coa  buenas  guías;  los  cuales  fueron  á  Tecoanlepec,  Za- 
catollan  y  otros  pueblos.  Tomaron  posesión  de  aquel 
mar  y  tierra,  poniendo  cruces.  Dijeron  á  los  naturales 
tu  embajada ;  pidieron  oro ,  perlas  y  bombres  para  h 
vuelta  y  para  mostrar  á  su  capitán,  y  tomáronse  á  Mé- 
jico. Cortés  trató  muy  bien  aquellos  indios;  dióles  algu- 
nas cosas,  y  muchiis  encomiendas  y  ofrescimíentos  pa- 
ra su  rey,  con  que  se  fueron  alegres.  Envió  luego  el  se- 
ñor de  Tecoanttípec  qu  presente  de  oro ,  algodón ,  plu- 
ma y  armas,  ofresciendo  su  persena  y  estado  al  Empe- 
rador; y  no  mucho  después  pidió  españoles  y  caballos 
contra  los  de  Tututepec,  que  le  hacian  guerra  por  ha- 
berse dado  á  cristianos,  mostr^indoles  la  mar.  Cortés  le 
envió  á  Pedro  de  Albarado,  el  año  de  22 ,  y  no  23,  con 
doci«.'ntos  españoles  y  cuarenta  de  caballo  y  dos  tirillos 
de  campo.  Albarado  fuéporHuaxacac^  que  ya  estaba 
pacífica;  tardó  un  mes  en  llegar  á  Tututepec ;  halló  en 
algunos  pueblos  resistencia,  mas  no  perseverancia.  Re- 
cibióle bien  el  señor  de  aquella  provincia ,  y  quiso  apo- 
sentarle dentro  en  Tututepec,  que  es  gran  ciudad,  en 
unas  casas  suyas  muy  buenas,  aunque  cubiertas  de  pa- 
ja, con  pensamiento  de  quemar  los  españoles  aquella 
noche ;  mas  Albarado ,  que  lo  sospechó  ó  le  avisaron, 
no  quiso  quedar  allí ,  diciendo  que  no  era  bueno  para 
sus  caballos,  y  aposentóse  á  lo  bajo  de  la  ciudad ,  y  de- 
tuvo al  señor  y  á  un  su  hijo;  los  cuales  se  rescataron 
en  veinte  y  cinco  mil  castellanos  de  oro;  que  la  tierra 
es  rica  de  minas  y  ferias  y  en  algunas  perlas.  Pobló  AI- 
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horado  en  Tututepec;  ffamóli  Segura;  Pjisóallá  lo»  veel» 
nes  de  la  otra  Segura  de  la  Prontera,  que  ya  no  tenfaii 
ebemigós,  y  encomendóles  las  provincias  deCoastiniae, 
Tachquianco  y  otras ,  con  cédulas  de  Cortés.  Víoe  At-^ 
barado  á  negociar  cosas  del  nueve  pu^lo  con  Cortés; 
y  los  vecinos  en  su  ausencia  dejaron  él  lugar,  por  las  pa- 
siones que  hubieron,  y  ibetiéronse  en  Huaxacác;  por  lo 
cual  envió  Cortés  allá  i  Diego  de  Oeampe,  su  alcalde 
mayor ,  por  pesquisidor ,  que  condenó  é  mío  á  muerte; 
mas  Cortés  se  la  mudó  en  destierro,  en  grado  de^  apela* 
cion.  Murió  en  esto  et  señor  de  Tututepec;  tras  ouyt 
muerte  se  rebelaron  algunos  pueblos  de*  la  ceroarea. 
Tornó  allá  Pedro  de  Albarado;  peleó,  y  aunque  le  nia«» 
taroa  ciertos  españoles  y  otros  amigos,  los  rediijo  oo- 
mó  antes  estaban ;  pei^  no  se  poblónu»  Segura. 

Lafserrade  C#Uaii. 

Como  tuvo  Cortés  entrada  y  amistad  en  la  costa  de 
la  mar  del  Sor,  envió' cuarenta  españolee  carpinleree 
y  marineros  á  labrar  énZacat olían,  6  Zaeatula,4;onio  d^ 
cen  ya ,  dos  bergantines  para  descubrir  aquella  cesta  j 
el  estrecho  que  pensaban  entonces ,  y  otras  doe  cann* 
belas  para  buscar  islas  que  tuviesen  especias  y  piedras» 
é  Ir  á  los  Malucos;  y  tras  ellos  envió  hierro,  áncoras, 
velas ,  maromas,  y  otras  muchas  jardea  y  aparejos  do 
naos  que  tenia  en  la  Veracruz ,  con  muchos  hombres  j 
mujeres;  qué  fué  un  gasto  y. camino  muy  grande.  Man- 
dó Cortés  y  después  allá  á  Cristófael  de  Olid  á  ver  los 
navios,  y  costear  aquella  tierra  en  siendo  acabados* 
CristóUl  de  OUd  caníiná  luego  para  Zacatulian  desdo 
Chiocicila,  con  mas  de  cien  españoles  y  cuarenta  de  ca* 
bailo ,  y  mechuacaneses.  Supo  en  el  eamhlb  cómelos 
pueblos  de  Coliman  andaban  en  armas,  y  que  eran  ri- 
cos. Fué  á  ellos,  peleó  muchos  dias^alcaboqvedó  ven- 
cido y  corrido,  por  haberle  muerto  aqueHot  de  Colhna» 
tres  españoles  y  granuámero  de  sus  aifligos.  Despoebó 
Cortés  luego  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  vehite  y  oinoo 
de  cahaflo  y  sétéMa  peones  y  mochos  indios  imigos  do 
guerra  y  carga,  que  fuese  á  veugar  oslo,  y  á  castigar 
los  de  Impilcinco,  que  liaciao  guerra  á  sus  vccieos  por 
ser  amigos  de  cristianos.  Sattdovat  Rié  á  Impilcinco,  po« 
leó  con  los  de  allí  algunas  veces ,  y  no  los  pudocooqui^ 
tar,  por  sertierra  áspera  pam  los  cabellos.  Fué  de  aJli  á 
Zacatulian,  miró  los  navios,  toftié  mas  españoles ,  pasó 
á  Coliman,  (jue  estaba  sesenta  leguas ,  y  pecfTicd  de  ca- 
mino algunos  lugares.  Salieron  á  él  los  de  Coliman  al 
mesmo  paso  que  desbarataran  á  Olid,  pensando  dosbo» 
ratarlo  también  á  él.  Pelearon  reciamente  k»  unos  y 
los  otros ;  mas  vencieron  los  nuestros,  aunque  con  mu- 
chas heridas,  pero  con  ningún  muerto,  sino  indios; 
quedaron  heridos  muchos  caballos.  Hago  siempre  men- 
ción de  los  caballos  muertos  ó  heridos,  porque  impor- 
taban muy  mucho  en  aquelhis  guerras;  ca  por  ellos  se 
alcanzaba  victoria  las  mas  veces,  y  porque  valiaii mu- 
chos dineros.  Recibieron  tanto  daño  los  impücincoscon 
esta  batalla ,  que ,  sin  aguardar  otra ,  se  dieron  por  v»* 
salios  del  Emperador,  y  hicieron  darse  á  Golimaatlec, 
Ciuatlan  y  otros  pueblos.  Poblaron  en  Coliman  veinte 
y  cinco  de  caballo  y  ciento  y  veinte  peones,  á  los  cuales 
repartió  Cortés  aquella  tierra.  Trajeron  entendido  San- 
doval y  sus  compañeros  que  á  diez  soles  de  alli  habia 
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vmft  isk  de  HtnaKoiMi^,  Úerñ  rica ;  nms  nanea  Be  han 
hallado  tales  mujeres :  ered  qae  naeió  aqael  error  del 
nombre  GioatlaD;  que  quiere  decir  tierra  ó  fugar  de 
mujeres. 

0^  GrisUifa^I  dQ  Tapi^,  qae  fa¿  por  f.Qbero»dor  ¿  Méjico. 

Poeb  después  tjfue  Méficó  se  gario,  Fué  Cñstóbal de 
Tapia,  veedolr  de  Santo  Domingo,  por  gobernador  de  la 
Nueva^^lspana.  Enti'óen  laVeracruz,  presentó  las  pro- 
fisiones' qde- llevaba,  pensando  hallar  Valedores  por 
asaordef  obispo  de  BArgos;  que  ló  enviaba,  y  amigos  de 
Diego  Vela^ué2  que  f^  favoreciesetr.  Respondiérohle 
que  laá  obedescian ;  miis,  cuanto  al  cumplimiento,  que 
vemian  los  veciiios  y  regidores  deaquella  villa,  que  an^ 
daban  en'  fs  reedificación  de  Méjicoyeonquistasdela 
tierra,  y  faárian  lo  que  mas  cotivhiíese  al  servició  del 
EmperadoryRey,  su  señor.  El' tuvo  enojo' y  descon- 
fianza de  aquelta  respuesta ;  escribió  á  Cortés ,  y  par- 
tióse dende  á  poco  para  Méjico.  Cortés  le  respondió  que 
ho)gaba  de  ¿u  ^reñida,  por  fa  buena  conversaciott  y  amis- 
tad que  habían  tetildoen  tiesos  pasados,  y  que  envia- 
ba áTrayPedroMelgarejo  de  Ur rea, comisario  de  IbCru- 
lada ,  para  informarle  del  estado  en  que  la  tierra  y  es^ 
padoíes  estaban,  come  persona  que  se  liabia  hallado  ea 
el  cerco  de  Méjíeo,  y  le  acompañase.  Informó  al  fraile  de 
h)  que  liabia  de  hacer,  y  provéyd  cómo  Tapia  ftrese  bien 
proveído  por  el  camino;  mas,  porque  no  llegase  á  Mé- 
jico, determinó  saHrie  al  camino,  dejando  el  de  Pa- 
nuco, que  tenia  á  punto.  Los  capitanes  y  procuradores 
de  todas  las  villas  que  allf  estaban,  no  le  dejaron  ir;  por 
lo  cual  envió  poderes  á  Gonzalo  de  Sandovai ,  Pedro  de 
Albarado,  Diego  de  Soto,  Diego  de  Valdenebro  y  fray 
Pedro  Melgarejo,  que  ya  estaban  en  la  Veracruc,  para 
negociar  coa  Tapia;  y  todos  ellos  juntos  le  hicieron  vol- 
ver á  Gempoallan,  y  allf,  presentando  sus  provisiones 
otrtt  ves,  supISoaron  deltos  para  el  Emperador,  diciendo 
que  así  cumplía  á  su  real  servicio,  al  bien  de  los  con-* 
quistadiores  y  paz  de  la  Uerra ,  y  aun  le  dijeron  que  las 
provisiones  eran  favorables  y  falsas ,  y  él  incapaz  é  in- 
digno de  tan  grande  gobernación.  Viendo  pues  Cristó- 
bal de  Tapia  tanta contradicion  y  otras  amenazas,  se 
volvió  por  donde  ftié ,  con  grande  afrenta ,  no  sé  si  con 
moneda;  y  aun  en  Santo  Domingo  lo  quisieron  quitar  el 
oficio  la  Audiencia  y  Gobernador,  porque  fuera  á  revoN 
ver  la  Nueva-España,  habiéndole  mandado  que  no  fue- 
se 60  gravísimas  penas.  También  fué  luego  Juan  Bono 
de  Qtteio ,  que  babia  ido  con  Narvaez  por  maestro  de 
nao,  con  despachos  del  obispo  de  Bárgos  para  Cristó- 
bal de  Tapia.  Llevaba  cien  cartas  de  un  tenor^  y  otras 
en  blanco,  firmadas  del  mesmo  obispo,  y  llenas  de  ofres- 
cimienlos  para  losque  recibiesen  por  gobernador  á  Ta- 
pia, diciendo  cómo  el  Emperador  era  deservido  de  Cor- 
tés; Y  una  para  el  mesmo  Cortés  con  muchas  mercedes 
si  dejaba  la  tierra  á  Cristóbal  de  Tapia ,  y  si  no ,  que  le 
seria  contrario.  Muchos  se  alteraron  con  estas  cartas, 
que  eran  ricas ;  y  si  Tapia  no  fuera  ido ,  hubiera  nove- 
dades; y  algunos  dijeron  que  no  era  mucho  haber  co- 
munidad en  Méjico,  pues  la  habia  en  Toledo ;  mas  Cor- 
tés lo  atajó  sabia  y  halagüeñamente.  Los  indios  asimos* 
mo  se  trocaron  con  esto ,  y  se  rebelaron  los  cuiztecas  y 
los  de  Coazacoalco  y  Tabasco  y  otros,  que  les  costó  caro. 


La  coerra  dePiaifio« 


Antes  que  Mbteczuma  muriese,  y  luego  qneX^ico 
filé  destruido,  se  había  ofrescido  el  señor  de  Pánaco 
af  servicio  del  Emperador  y  amistad  de  cHstiaoos;  por 
lo  cual  quería  ir  Cortés  á  poblar  en  aquel  rio  caando 
llegó  Cristóbal  de  Tapia ,  y  aun  porque  fé  decían  ser 
bueno  para  navios ,  y  tenet*  oro  y  plata.  Movíale  tanH 
bien  deseo  de  vengar  los  españoles  de  Francisco  de  Ca- 
ray que  allí  mataran,  y  anticiparse  á  poblar  y  coih 
qoistar  aquel  rio  y  costa  primero  que  llegase  el  mo- 
mo Caray;  ca  era  fama  cómo  procuraba  la  goberna- 
ción de  Panuco,  y  que  armaba  para  ir  allá.  Así  que, 
habiendo  escrito  mucho  antes  á  Castilla  por  la  jurídi- 
clon  de  Panuco,  y  pidiéndole  agora  gente  algunos  de 
allí  para  contra  sus  enemigos,  descufpándose  de  las 
muertes  de  ciertos  soldados  de  Caray  y  de  otros  qoe 
yendo  á  la  Veracruz  dieran  allí  al  través,  fué  con  tre- 
cientos españoles  de  pié  y  ciento  y  cincuenta  de  cala- 
lio  y  cuarenta  mil  mejicanos.  Peleó  con  los  enemigos  en 
Ayotuitetlatlan ;  y  como  era  campo  raso  y  llano,  don* 
de  se  aprovechó  muy  bien  de  los  caballos,  concluya 
presto  la  batalla  y  la  victoria,  haciendo  gran  malaon 
en  ellos.  Murieron  muchos  mejicanos  y  quedaron  herí- 
dos  cincuenta  espauoies  y  algunos  caballos.  Estuvo  allí 
Cortés  cuatro  dias  por  los  heridos;  en  los  coales  vi- 
nieron á  darle  obediencia  y  dones  muchos  lugares  de 
aquella  liga.  Fué  á  Chila,  cinco  leguas  de  la  mar,  don- 
de  fué  desbaratado  Francisco  Caray.  Envió  desde  allí 
mensajeros  por  toda  la  comarca  allende  el  rio ,  rogán- 
doles con  la  paz  y  predicación.  Ellos,  6  por  ser  machos 
y  estar  fbertes  en  sus  lagunas,  ó  pensando  matar  y  co- 
mer los  de  Cortés,  como  habían  hecho  á  los  de  Garay, 
no  curaron  de  tales  ruegos  ni  requerimientos  ni  amis- 
tades; antes  mataron  algunos  mensajeros ,  amenazando 
reciamente  á  quien  los  enviaba.  Cortés  esperó  quince 
dias,  por  atraerlos  por  bien.  Despuésdióles  guerra;  pero, 
como  no  les  podía  dañar  por  tierra ,  que  se  estaban  ea 
sus  lagunas ,  mudó  h  guerra ,  buscó  barcas ,  y  en  ellas 
pasó  de  noche,  por  no  ser  sentido,  ¿  la  otra  parte  del  río 
con  cien  peones  y  cuarenta  de  caballo.  Fué  luego  visto 
con  el  día,  cargaron  sobre  él  tantos  y  tan  recio,  que 
nunca  los  españoles  vieran  en  aquellas  partes  acome- 
ter en  campo  tan  denodadamente  ¿  indios  ningunos 
Mataron  dos  caballos  y  hirieron  diez  mil  mal ;  pero  eoo 
todo  eso,  fueron  desbaratados  y  seguidos  tma  legua ,  y 
muertos  en  gran  cantidad.  Los  nuestros  durmieroa 
aquella  noche  en  un  lugar  sin  gente ;  en  cuyos  templos 
halhiron  colgados  los  vestidos  y  armas  de  los  españoles 
de  Caray,  y  las  caras  con  sus  barbas  desolladas ,  curti- 
das y  pegadas  por  las  paredes.  Algunas  conoscieron  y 
lloraron,  que  ciertamente  ponía  gran  lástima;  y  bien 
páresela  ser  los  de  Panuco  tan  bravos  y  crueles  como 
mejicanos  decían;  que  como  tenían  guerra  ordinaría 
con  ellos,  hablan  probado  semejantes  crueldades. 
Fué  Cortés  de  allí  á  un  hermoso  lugar  donde  todo:»  es- 
taban con  armas ,  como  en  celada ,  para  tomarle  mano) 
en  las  casas.  Los  de  caballo  que  iban  delante  los  desco- 
brieron.  Ellos,  como  fueron  vistos,  salieron ,  y  pelearon 
tan  fuertemente,  que  mataron  un  caballo  y  hirieron  otros 
veinte,  y  muchos  españoles.  Tuvieron  gran  tesonipor 


el  cual  duró  buen  rato  la  pelea.  Fueron  vencidos  tres  ó 
cuatro  Teces*,  y  tantas  ^e  rehicieren  ton  gentil  concier- 
to. Hacíanse  vuelas,  iiiocabao  lasro4illas en  elévelo, 
íxnJm  sus  varas^  flechas  y  piedras  sin  MUar  palabra ; 
cosa  que  pocosio^íos  acostumbran ;  y  y^  que  todos  esr 
tabao  cansados ,  eciiáronse  á  un.rio  que  por  allí  pasa,  y 
poco  apoco  lo  pasaron ;  de  lo  cual  no  pes^  áCortés.  Re« 
pararon  á  la  prílla,  y  estuviér^pae  allí  ooEVgrande  éuimo 
basta  que  cerró  la  noche,  Loanuestros  se  tomaron  allu- 
gar»  cenaron  el  cabalo  muerto,  ydoraúeronconbuena 
guarda.  Otro  día  siguiente  íueron  corriendo  el  campo 
á  cuatfo  pueblos  despoblados  ^  donde  hallaroq  muahas 
tinajas  del  vino  que  usan » puestas  en  bodegas»  por  geoh 
til  orden.  Durmieron  en  unos  maizales  por  jcausa  de  loa 
caballos.  Anduvieron  otros  dosdias;  y  como  no  baila* 
boa  gente,  volvieron  á  Chila,  do  estaba  elreal.  No  venía 
hombrea  ver  los.espaiioles  de  cuantos  estaban  allende 
el  rio,  ni  les  iiadanguerra.  Tenia  Cortés  pena  de  lo  una 
y  de  lo  otro ,  y  por  traerlos  á  una  de  las  doscasas,.e9tid 
de  la  otra  p«irte  del  rio  los  mas  caballos  y  aspaüoles  y 
amigos,  que  salteasen  un  gran  pueblo,  orilla  de  una  la* 
guna.  Acometiéronlo  de  nocbe  por  agua  y  tierra  y  hi- 
cieron gran  estrago.  Espantáronse  los  indios  de  ver  que 
de  noche  y  en  agua  los  acpmetian,  y  comejui^ron  luego 
á  rendirse^  y  en  veinte  y  cinco  djas  se  dio  toda  aquallfi 
comarca  y  vecinos  del  rio.  ÍPundá  Cortés  á  Santistában 
del  Puerto,  Junto  á  Cliila.  Puso  en  él  cien  ániajates  y 
(reiala  de  caballo.  Repartióles  aquella^  provincias. 
Nombró  alcaldes,  regidores  y  los  otros  oficiales  ^e  con* 
cejo,  y  dejó  por  su  lexüente  á  Pedro  de  Yallejo.  Asoló  á 
Panuco  yChila  y  q tros  grandes  lugares,  porsur^bel* 
día  y  por  la  crueldad  que  tuvieron  com  losde  Garay ;  y 
dio  Ja  vuelta  paraMéJico^  que  se  edificaba».  Costóles  se- 
tenta mil  peaos  esiui  idarporque  no  hubo  despojo.  Ven- 
díanse las  herraduras  á  peso  de  oro  ó  por  doblada  plata. 
Dio  al  través  un  navio  entonces,  que  venia  con  basti- 
mento y  munición  para  eL  ejército  desde  la  Yqracrua, 
que  no  se  salvó  sino  tres  españoles  en  una  islica,  cinco 
leguas  de  tierra;  los  quales  se  mantuvieron  muchos 
días  con  lobos  marinos,  que  salian  á  dormir  en  tierrai 
y  con  unos  como  higos.  Rebelóse  ¿  esta  sazón  Tutu- 
t(^ec  del  norte  con  otros  muchps  pueblios  que  están  á 
raya  de  Panuco ;  cuyos  señores  quemaron  y  destru- 
yeron mas  de  veinte  lugares  amigos  de¡  cristianos. 
Fué  á  ellos  Cortés,  y  conquistólos  guerreando.  Matá- 
ronle muchos  indios  rezagados/y  reventaran  doce  ca« 
tallos  por  aquellas  sierras,  que  hicieron  gran  falta. 
Fueron  ahorcados  el  señor  de  Tututepec  y  el  capitán 
general  de  aquella  guerra,  que  se  prendieron  en  bata* 
Üa,  porque  habiéndose  dado  por  amigos ,  y  rebelado 
y  perdonado  otra  vez ,  xio  guardaron  su  palabra  y  jura- 
mento. Vendiéronse  por  esclavos  en  almoneda  docien- 
tos  hombres  de  aquellos,  para  rehacer  la  pérdida  de 
los  caballos.  Con  este  castigo  y  con  darles  por  señor 
otro  hermano  del  muerto,  estuvieron  quedos  y  sujectos. 

Cómo  foé  Francisco  de  Garay  i  Pánoeo  con  grande  armada. 

Francisco  de  Garay  fué  á  Panuco  el  año  de  18,  y  los 
de  Cbila  lo  desbarataron,  y  se  comieron  los  españoles 
que  mataron ,  y  aun  pusieron  los  cueros  en  sus  templos 
por  memoria  ó  voto,  según  ya  está  dicho.  Tomó  allá 
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con  mas  gente  al  otro  año^guieDle,á  laque  algunos 
dicen,  y  también  lo  echaron  por  fuerza  de  aquel  no*  El 
entonces ,  por  la  reputAcion.,  y  por  baher. la  riqueza  de 
Panuco,  procuró  el  gobierno  de  allí.  Envió  á  Castilla  á 
Juan  López  de  Torralba  con  información  del  gastoy  des- 
cubrímfeñto'qne  balHa  hecho ;  el  cual  le  hubo  el  adelan- 
tamiento y  got^emacion  de  Pánuao.  Armó  aa  virpid  de- 
lio,  el  año  de 23,  nueve navasydosbargaatinesienqtte 
metió  ciento  ycuarenta  y  cuatro  oabf^llps^y  ochocientos 
y  cincuenta,  españoles,  y  algunos  ijsleñosde  Jaii^áiea« 
donde  foroeció  la  ilota ;  muchos  tic 00,  decientas  esco- 
petas y  trecientas  ballestas ;  y  coa»o^  era  rioo«  bastecia  la 
armada  mi^y  bien  de  carne  y  pan  y  mercería.  Hizo  ua 
pueblo  en  Aire,  ¡que  .llamó  Garay.  Nombró  por  alcaldes 
á  AJooso>dek  Mendoza  y.  Fernanda  de  Figueroa;  per  re- 
gidores á  Gonzalo  de  Ovalle,  Diego  de  Cifuentes  y  un 
Vinagran.  Posoalguaeil  y  escribano,  fiel-^  proourador  y 
todos  los  otros  oficios  que  tieae^iiia  villa  en  Gastilla. 
Tomóles  juramento,  y  también  á  loa  capíiaiiea  del  tjér* 
cito,  que  ofi^  le  d^nan  ai  aeirian  contra  él^  Y  con  tanto, 
se  partió  de  Jamaica  por  SaAt  Juan,  f  ué  á  Xagua,  puerw 
to  de  Cuba  muy  bueno, donde. supo  quaCortés  tenia 
poblado  á  Pámico  y  caafuistaida  •aquella  tiena;  cosa 
que  mucho  le  pesó  y  .temió;  y  porque  na  le  aeonlecieae 
como  á  Panfilo  de  iNarvaes,  pensó, de  tratar  de  ooooieiw 
tocen  Fernando  Cortés.  EÜscrihió  á  Diego  Velazquei  y 
al  Hcenciado^ Alonso  Zuazo  sobre  eUei,  regando  al^Zua- 
zoque  fuesen  Míbííco  áentender  pqrél  cc^n  Cortés.  Zua- 
so  holgó.dello,  vino  á  Xagua,  baUócoa.Garay,  y  par- 
tiéronse cada,  uno  á  su  negocio.  Zuazo  corrió,  fortu- 
na y  pasó  grandes  trabajos  antes  de  llegar  á  la  Nueva- 
Espaha.  Garay  tuvo  también  raeio' temporal,  y  llegó 
al  rio  de  Palmas  dia  de  Santiago.  SurgM  alli:  coa  to- 
dos sus^nat íos^  que  no  pudo  al  hacer»  Bniió)el  rio  aiw 
riba  á  Gonzale  de  Ocampa,  su  pariente,  con  un  ber- 
gantín, á  mirar  la  disposición,  gente  y  lugares  de  aquo- 
Ua  ribera.  Ocampo  suhió  quince  legqas ,  vio  cómo  en- 
traban muchos  nos  en  aquel,  y  alivió  al  oaatto  dia, 
diciendo  que  la  tíeora  ena  ruia  y  dasierla»  Fué  creído, 
auhque  no  supo  lo  qne  dijo.  Sacó-  Garay  con  esto  á  tier- 
ra cuatrocientos  compañeros  y. los  caballos;  Mandó 
que  los  navios  fuesen  coata  á  costa  c^n  Juan  de  Grijal- 
va ,  y  el  camino  ribera  del  mar  áPánueo ,  en  orden  de 
guerra.  Anduvo  tres  días  por  deaioblado  y  por  unas 
malas  ciénagas*  Pasó  nnrío  que  llamó  Montaho,  por 
correr  de  grandes  sierras ,  á  nado  y  en  balsas.  Entró  en 
un  gran  lugar  vacio  de  geste ,  mas  lleno  de  maíz  y  de 
guayabos.  Arrodeo  uoa  gran  laguna,  y  luego  bazo  men- 
sajeros con  unos  de  Ghila  que  prendiera ,  y  saUan  caa- 
tellano ,  á  un  pueblo  para  que  lo  recibiesen  de  paz.  Allí 
le  hospedaron,  y  bastecieron  á  Garay  de  pan,  fruta  y 
aves»  que  toman  en  lagunas*  Los  soldados  semedioamo- 
iinaron  porque  no  les  dejaba  saquear.  Pasaron  otro  rio 
crescido ,  donde  se  ahogaron  ocho  caballos.  {lletiénMi- 
se  luego  por  unos  lagunajos,  que  no  cuidaron  salir;  y 
si  hubiera  por  alli  gente  de  guerra,  no  escapara  liombre 
dallos.  Aportaron ,  en  fin ,  á  buena  tierra ,  después  de 
haber  sufrido  mucha  hambre,  mucho  trabajo,  muchos 
mosquitos,  chinches  y  morciélagos ,  que  se  los  comían 
vivos;  y  llegaron  ó  Panuco,  que  tanto  deseaban.  Masno 
hallaron  qué  comer,  á  causa  de  las  guerras  pasadas  que 
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tnvt  íM  CSoitéSy  ó  oamo  eÜM  ^peMabM » por  haber  aU 
Mdo  las  fituallas  loa-ooBlrerlotí  qveiQfiUban  de  la  otra 
parle  del  rio.  Por  lo  maí)  y  como  no  pareBcíao  Jos 
savloa  que  traiao  los  baslíoieiilos^  se  deminaroii  los 
seMadoftá  basoar  de'«€oíiier'y  ropa;  y  Garay  eavió  i 
Goaulode  Ocampo  á  saber  qué  volontad  le  ieniaa  los 
de  Cortés  que  estábaa  en  Santistébaii  del  Puerto.  £1 
cual  volvió  diciendo  que  buena»  y  que  podia  ir  allá ;  mas 
empero  él  se  engaBó>é  io  engañaron }  y  así  i 'engañé  áGa-< 
ray,  queseaceroéá  los'oontraríosniaede loque  debiera; 
•  y  dada  á  los  indios^  porque  les^faforesdesen,  oémo  ve- 
nia é  castigar  aqueMoe  soldados  de  Cortés^queieshabian 
Jiecbo  enojo  y  ^^io.  Salieron  loe  de  Santisléban  á  es- 
eondidas»  que  subían  la  tierra,  y  dieron  en  los  de  caballa 
de  Garay,  que  estaban  en  Nacbapalan,  pueblo  muy  gran- 
de, y  prendieron  al  capitán  Albarado  con  otros  cuaren- 
ta, por  usurpadores  de  la  tierra  y  ropa  ajena.  De  lo  cual 
reef  bid  Garay  inuebo  daño  y  enqjo ;  y  como  jse  le  per- 
dieron cuatro  naos,  aunque  las  otras  surgieran  é  U  boca 
de  Panuco ,  cemenséá  temer  la  fortuna  de  Cortés.  En* 
¥ió  á  decir  á  Pcdra  de  Vail^o,  teniente  de  Corles ,  que 
fenia  á  poblar  con  poderes  y  licencia  del  Emperador, 
que  le  volviese  sus  Immbres  y  caballos.  VaUejo  le  res- 
pondió que  le  meelrase  las  provisiones  para  io  cneer^ 
y  requirió  á  loa  maestrea  de  las  naos  que  entrasen  al 
puerto;  no  reoibieaeuel  daño  que  las  otras  veces  pesa- 
das, vin¡endolonDenta;yslno  lo  baeiao^queJoslemia 
por  cosaríes.  Mas  él  y  ellos  replicaron  que  ne  lo  querían 
hacer  por  decirlo  él  ,yqHe  harían  lo  que  leseen  viniese. 

La  muerte  del  adelantado  Francisco  Caray. 

Pedro  de  Vallejo  avisó  á  Cortés  de  la  ida  y  armada  da 
Garay  en  viéndola,  y  luego  ée  lo  que  con  él  había  pasa- 
do, para  que  provéese  con  tiempo  de  masoompañeros, 
municiones  y  consejo.  Cortés^  como  lo  aupo»  dqjó  las 
armadas  que  hacia  panafligueres,  Ghiapanac,  Cuabu- 
lemallan,  y  aderezóse  para  iré  Pénuco,  aunque  malo 
de  un  brazo.  E  ye  que  partir  quería,  llegaron  é  MéiioQ 
Francisco  de  hus  Casas  y  Rodrigo  de  Paz,'con  cartas 
del  Emperador  y  con  las  provisiones  de  la  gobernación 
de  «la  Nueva^España  y  todo  lo  que  hobíese  couquista* 
do,  y  nombradamente  é  Panuco..  Por  las  cuales  no  fué ; 
mas  envió  é  Diego  de  Ocampo,  su  alcalde  mayor,  con 
aquella  provisión,  y  á  Pedro  de  Albarado  con  mucha 
gente.  Anduvieron  en  demandas  y  respuestas  Garay  y 
Ovando :  uno  decía  que  ia  tierra  era  suya,  pues  el  Rey 
se  la  daba ;  otro  que  no,  pues  el  Rey  mandaba  que  no 
entrase  en  ella  teniéndola  poblada  Cortés,  y  tal  era  la 
eostumbra  en  Indias;  de  suerte  que  la  gente  de  Garay 
padescia  entretanto,  y  deseaba  la  riqueaa  y  abundancia 
délos  contrarios,  y  aun  perescia  é  manos  de  indios,  y 
los  navios  se  comían  de  broma  y  estaban  á  peligro  de 
fortuna ;  por  lo  cual,  ó  por  negociación,  Martin  de  Sant 
Juan ,  guipuzcuano,  y  un  Castromocho,  maestres  de 
naos,  llamaron  é  Pedro  de  Vallejo  secretamente,  y  le 
dieran  las  suyas ;  él,  como  las  tuvo,  requirió  é  Gríjaiya 
que  surgiese  dentro  el  puerto,  según  usanza  de  mari- 
neros, ó  se  fuese  de  allí;  Gríjaiva  respondió  con  tiros 
deartilleria;  mas  como  tornó  Vicente  Lopes,  escriba- 
no, á  requerirle  otra  vez,  y  vio  que  las  otras  naves  se 
entraban  por  el  rio,  surgió  en  el  puerto  con  la  capita- 


qa ;  prendiólo  Valido,  mas  luego  lo  soltó  Orando ,  y  m 
apoderó  de  los  navios;  qu^  fué  desanidar  j  deshacer  I 
Garay;  el  cual  pidió  sus  navios  y  gepi¿,  mostrando  se 
piX)v|sÍQn.reaJ»  y  requirieñd^p  conella,  y  diciendo  que  se 
quería  ir  é  poblar  eu  el  rio  de  Palmas,  y  sé  quejsija  de 
Goléalo  de  Ocampo,  que  le  dijp  mal  del  rio. de  Palmas, 
y  de  los  copiLanes  del  eiérclto  y  oficiales  ^e  concejo, 
que  ^0  le.díy^ron  poblar  allí  en  descfnl^arcapdo,coiQo 
óKqueria,.p(iir  n<>  trabar  mas  paaíph  9on  Cortés,  que 
estaba  prósp^  y  bienquisto..  Diegp de  Ocampo,  Pe- 
dro de  Valido  y  Pedro  de  Albanido  le  persuadieron  que 
escribiese  áCoriés  en  concierto,  ó  se  fiieseó  poblareo 
el  jio  délas  Palmas,  pues  era  tan  buena  tierra  como  li 
de  PénucfS,  que  ellos  le  volverían  los  navios  y  bombres, 
y  le  bnstecerian  de  vituallas  y  armas.  Garay  escribid  j 
aceptó. aquel  partido;  y  asL,.se  pregonó  luego  que  b>- 
dos  se  enobarcasen  en  los  navios  que  fueron,  so  peos 
de  azotes  al  peón  y  ios  otros  de  las  armas  y  caballo,  j 
que  loe  que  babUn  comprado  annaSj  se  las  volvieseo. 
LossoldadoSr  como  esto  vieran,  comenzaron  á  murmu- 
rar y  á  rehusar ;  unos  se  metieron  la  tierra  adentro,  que 
los  mataron  indios,  otros  se  escondieron ;  y  así,  se  des- 
muuyó  mucho  aquel  ejército;  los  otros  echaron  por 
acfaacpM  que  los  navios  estaban  podridos  y  abromados, 
y  diyefon  que  no  eran  obligados  á  le  seguir  mas  de  basta 
Uegar  á  Panuco,  niquerian  ir  á  morir  de  Lambió,  como 
hablan  hecho  algunos  de  la  compañía.  Garay  les  roga- 
ba no  le  desamparasep^  prometíales  grandes  cosas,  aco- 
sábales .el  juramento.  Ellos  hacerse  sordos;  anocbes- 
dan  y  no  amanesciao»  y  tal  noche  hubo  que  se  le  fue- 
ran cincuenta.  Garay ^  desesperado  con  esto,  enrió  i 
Pedro  Cano  y  ó  Juan  Ochoa  con  cartas  á  Cortés,  en  que 
le  encomendaba  su  vidaí  su  honra  y  remedio,  y  eo  te- 
niendo respuesta  se  fué  á  Méjico.  Cortés  mandó  que  le 
proveyesen  por  el  camino,  y  le  hospedó  muy  bien.  Ca- 
pitularon después  de  haber  dado  y  tomado  muchas 
qu^as  y  desculpas,  que  casase  el  hijo  mayor  de  Gan; 
con  doiía  Catalina  Pízarro,  hija  de  Cortés,  niña  y  bas- 
tarda; que  Garay  pobtase  en  las  Palmas,  y  Corles  le 
proveyese  y  ayqdase;  y  reconciliáronse  en  grande  aa^ 
tad,  fueron  ambos  amaitines  noche  de  Navidad  del  ano 
de  i^3 ;  almorzaron  tras  la  misa  con  mucho  regod- 
jo.  Garay  sintió  luego  dolor  de  costado  con  el  aire  qoc 
lediósaáendo  de  la  iglesia;  hizo  testamento,  dej()  por 
albaoeaá  Cortés,  y  murióqumcediasdeepués;  otrosdi- 
cen  que  cuatro.  No  faltó  quien  dijese  que  le  habiaa  a)fv- 
dado  á  morir,  porque  posaba  con  Ahmso  de  Vülaooefi; 
pero  fué  falso,  ca  murió  de  mal  de  costado,  y  ansí  lojo- 
raron  el  doctor  Ojeda  y  el  licenciado  Pero  López, oe* 
dicos  que  lo  curaron.  Así  acabó  el  adelantado  Francis- 
co de  Garay,  pobre,  descontento,  en  casa  ajena,  eo  (ier- 
re de  su  adversario,  pudiendo,  si  se  contentara,  morir 
rico,  alegre,  en  su  casa,  á  par  de  sus  l^jos  y  majer. 

La  pacificación  de  Moneo. 

Como  Francisco  de  Garay  se  fué  á  Méjico,  hiio  Di<^ 
de  Ocampo  salir  de  Saotistéban  cou  público  pregón  los 
capitanes  y  liombres  principales  delqjército  de<¡araj, 
porque  no  revolviesen  la  tierra  y  b  gente;  ca  mach» 
dallos  eran  grandes  amigos  de  Diego  Velazques,coBi0 
dedr  iuan  de  Grijalva,  Gonzalo  de  Figoeraa,  Aloaso  de 
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Mendoza,  Lorenclo  de  ülloa,  Jtan  de  Medina ,  laan  de 
Avila,  Antonio  de  la  Cerda,  Talofda  7  otros  muchos; 
por  lo  cual,  y  por  verse  sin  catiésá,  bien  qae  eátaba  áf  K 
00  hijo  de  Garsy,  comenásó  lá  biiesteá  desmandarM 
sÍD  rienda  ninguna ;  fbanse  á  los  lugares,  tomatian  la 
ropa  y  mujeres  que  podian;  en  fiít,  andaban  sin  orden  ni 
concierto.  Enojados  los  indios  delío,  se  eoncertaron  dé 
matartos,  y  en  breve  t1em(k>  niataron  y  emtoieron  ^cua- 
trocientos  espai^olés;  en  solo  tamiquftl  degollaron  los 
ciento;  de  lo  cual  tanto  enojo 'tomó  Garay,  que  apresih- 
ró  su  muerte,  y  los  indios  tanta  osadía,  que  eo^Mttie* 
ron  á  Santistéban ,  y  h  ptisieronen  punto  de  perderse; 
mas  como  fos  de  dentro  tuvíerorn  fugar  de  salir  af  cam- 
po, los  desbarataron,  después  de  haber  pélewfo  muchas 
Teces.  En  Tucetuco  quemaron  tma  noche  cuarenta  es- 
pañoles y  quince  caballos  de*  Fetnando  Cortea;  el  cual, 
como  lo  supo,  envió  luego  alláá  Gonzalo  dé  Sandova) 
con  cuatro  tiros,  cincuenta  de  oabailo,  ofen  infMtes 
españoles,  y  dos  señores  mejicanos  con  cada  quince 
mil  indios  é  indias.  Nombro  indüos,  porque  siempre 
que  Cortés  ó  sus  capitanes  iban  á  lá  guerra,  llevaban 
en  el  ejército  muchas  mujeres  para  panaderas  y  para 
otros  servicios,  y  muchos  Indios  no  querían  irsinsua 
mujeres  ó  amigas.  Caminó  Sandoval  á  grandes  jomadas, 
peleó  dos  veceé  con  los  de  aquelTa  proTíncia  dePánoco; 
rompiólos,  y  entró  en  Santistéban,  do  ya  no  habla  mas 
de  veinte  y  dos  caballos  y  cien  españoles,  y  si  tin  poco 
tardara  no  los  hallara  vivos,  tanto  por  no  tener  qué  co- 
mer, como  por  ser  mucho  y  recio  combatidos.  Hízohie- 
go  Sandoval  tres  compañías  de  los  españoles ,  que  en« 
trasen  por  tres  partes  la  tierra  adelante,  matando,  ro-» 
bando  y  quemando  cuanto  hallasen.  En  poco  tiempo  se 
hizo  mucho  daño,  porque  se  abrasaron  muchos  Inga^ 
res,  y  se  mataron  infinitas  personas ;  prendieron  sesenta 
stores  de  vasallos  y  cuatrocientos  hombres  ricos  y 
principales,  sin  otra  mucha  gente  baja.  Hízose  proceso 
contra  todos  ellos,  por  el  cual,  y  por  sos  propias  con- 
fesiones,  los  condenó  á  muerte  de  fuego.  Consultólo  con 
Cortés,  soltó  la  gente  menuda,  quemó  los  cuatrocientos 
cativos  y  los  sesenta  señores ;  llamó  á  sus  hijos  y  here* 
deros  que  lo  viesen  para  que  escarmentasen ,  y  luego 
dióles  los  señoríos  en  nombre  del  Eniperador,  con  pa- 
labra que  dieron  de  siempre  ser  amigos  de  cristianos  y 
españoles,  aunque  ellos  poco  la  guardan,  tanto  son  de 
mudables  y  bulliciosos;  pero  en  fin,  se  altanó  Panuco. 

U>»  Inluáos  del  U«en«iado  Alonso  Znaxo. 

Partiendo  el  licenciado  Kuazodel  cabo  de  Samt  Anión, 
en  Cuba,  para  la  Pfoeva-España,  le  dio  temporal  que 
desatinó  al  piloto  de  la  carabela,  y  se  perdió  en  las  Ví- 
boras, donde  algunos  fueron  comidos  de  tiburones  y  lo- 
bos marinos ,  y  el  licenciado  y  otros  de  so  ooropuifa  se 
mantuvieron  de  tortugas,  peces  como  adargas ,  y  que  se 
llevaba  una  seis  hombres  sobre  la  concha  andando^  y 
que  ponen  en  tierra  quinientos  huevos  pequeños ;  pero 
comíanlo  todo  crudo,  á  falta  de  lumbre.  En  otra  isle- 
ta  estuvo  muchos  días,  que  se  mantuvo  de  aves  crudas, 
y  de  la  sangre  por  bebida,  donde  con  la  sed  y  calor 
grandísimo  aína  peresciera,  mas  sacó  lumbre  con  palos, 
según  indios  sacan,  que  le  aprovechó  mucho.  En  otra 
islela  sacó  agua  con  grandísimo  trabajo,  y  quemó  leña 
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cubierta  de  piedra,  cosa  noeva ;  Mao  ona^bÉntoOB  áak 
madera  de  la  carabela  quebrada,  en  la  cual  envié  amo 
desü  desventura  á  Cortea  con  PnmciBoo  Ballester,  Juan 
de  Arenas,  Gbncalo  Goitoea ,  quo  promolíenin  caáiidad 
perpetua  eñ  la  tomienta;  y  un  indio  quoiagotase  la  bar- 
quilla ;  los  cuales  fueron  ft  dar  cerca  do  AtjuiahuisClan, 
y  luego  i  le  Veracruz,  y  después'  átMedaHíB,  donde 
aparejó  Diego  de  Ocampounnavts;  y  taloidió^  pam  ir 
por  Zuazo,  y  lo  mesmo  mandé  Cortéa^oaabíénéolo ,  7 
que  si  allí  viniese  Zuaie,  le  proaeyesen-muf  bíen;y  tras 
esto,  envió  un  criadO'á  esperarle *ei|Medeliiii;quei cuan» 
do  llegó  Znaeo  le  dio  diez  mileastéUanosy  vestidos,  y 
cabalgadoras, con  que  se  füoser  ¿  Méjico;  y  loó  Inen 
recefaido  y  aposentado  de  Parattiiáo  GaMés^  4»mumm 
que  su  desdicha  paró  en.  alegría. 
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Habíanse  dado  por  amigos,  trasteétatmioion  delié^ 
jico,  los  de  Cuabutemalfan,  Ulla«lffO)€liiapa,XoolinnK«» 
co,  7  otros  pueblos  d  la  costa  déí  Sur^  enviando  y  aoep* 
tando  presentes  y  embajadoresr;  roastomosonfanda» 
bles,  no  perseveraron  en  la iiraistaé,' antes  .hicieran 
gnenra  á  otros  porque  peraeveralian;  por  locoal,  y  pan^ 
sando  hallar  por  aMi  ríeas  tierras  y  eirtrañas  gentes^  ob^ 
üé  Cortés  contra  eHes  é  Pedro  de  Albando;«  díólo  tre» 
cientos  espaüioles  con  oleo  escopetas^  cientoy  setenta 
caballos,  cuatro  liras,  y  ciartoa  señom  de  Méjico  con 
alguna  gent»  deguenra  y  de  servicio,  pM*  aerei  camí^ 
no  largo.  Partiépues  Albaredo  de  Méjico  é  6  día»  del 
mes  de  deciembre,  año  de  4523.  Fué  por  Tecoantepec  á 
Xochnuzco,  por  allanar  ciertos  pueblos  que  se  habían 
rebelado.  Castigó  muchos  rebeldes,  dándolos  pareada- 
ves,  después  de  haberlos  muy  bien  requerido  y  aconsor 
jado ;  peleó  muchos  días  con  loa  de  Zapatullao  1  que  ea 
un  muy  grande  y  fuerte  pueblo,  donde  fueron  faerídoa 
muchos  españoles  y  algunos  caballos,  y  nsuertoa  infioH 
tos  úidios  de  entrambas  partes.  De  Zapatullan  fué  A 
Qnezaltenanco  en  tres  días;  el  primero  fMisó  des  rioa 
con  muclK)  trabajo;  el  segundo,  un  puerto  muy  agro 
y  alto,  que  duró  cinco  leguas ;  en  un  reventón  del  cual 
halló  una  mujer  yon  perro  sacrificados,  que  sagun  lea 
intérpretes  y  guias  dijeron,  era  desafio.  Peleé  en  una 
barranca  con  basta  cuatro  mil  enemigos,  y  nasadelan** 
te  en  llano  con  treinta  mil ,  y  é  todos  los  desbaraté.  No 
paraba  hombre  coa  hombre  en  viendo  oabe  sí  algún 
caballo,  animal  que  jamás  habían  visto.  Tomaron  luego 
á  pelear  con  él  junto  á  unas  Aientes,  y  tornólos  á  rom-* 
per.  Rehidéronse  á  la  falda  de  una  sierra,  y  revolvieron 
sobre  los  españoles  con  gran  grita,  Animo  y  oaadía;  ca 
muchos  dallos  hubo  que  esperaban  A  uno  y  aun  A  dea 
caballos,  y  otros  que  por  herir  al  caballero  se  asían  A  la 
cola  del  caballo ;  mas  en  fin,  hicieron  tal  estrago  en  ellos 
los  caballos  y  escopetas,  que  huyeron  Kndamenle.  Al* 
barado  los  siguió  gran  rato ,  y  mató  nraohos  en  el  al* 
canee.  Murió  un  señor,  de  cuatro  que  son  en  Ullatlan, 
que  venía  por  capitán  general  de  aquel  ejército.  Murió» 
ron  algunos  españoles,  y  quedaron  heridos  muchos,  y 
muchos  caballos.  Otro  día  entró  en  Qoezaltenanóo,  y 
no  halló  persona  dentro ;  refrescóse  allí,  y  corriéla  tíer* 
ra;  al  sexto  vino  un  gran  ejército  de  Qnezaltenanco, 
muy  en  concierto,  á  pelear  con  españoles.  Albarado  sa- 
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lió  á  ellos  con  noventa  de  caballo  y  con  docientos  de 
pié,  y  un  buen  escuadrón  de  amigos ;  púsose  en  un  lla- 
no muy  grande  é  tiro  de  arcabuz  del  real ,  por  si  fuese 
menester  socorro.  Ordenó  cada  capitán  su  gente,  según 
la  disposición  del  lugar,  y  luego  arremetieron  entram- 
bas haces,  y  la  nuestra  venció  ¿  la  otra.  Los  de  caballo 
siguieron  el  alcance  mas  de  dos  leguas,  y  los  peones 
hicieron  una  increíble  matanza  al  pasar  un  arroyo.  Los 
señores  y  capitanes  y  otras  muchas  personas  señaladas 
se  recogieron  á  un  cerro  peleando ,  y  alli  fueron  pre- 
sos y  muertos.  De  que  los  señores  de  Utlatlan  y  Que- 
zaltenanco  rieron  la  destruicion,  convocaron  sus  veci- 
nos y  amigos,  y  dieron  parias  á  sus  enemigos  porque 
les  ayudasen,  y  asi  tornaron  á  juntar  otro  muy  grueso 
campo ;  enviaron  á  decir  á  Pedro  de  Albarado  queque- 
rían  ser  sus  amigos  y  dar  de  nuevo  obediencia  al  Em- 
perador, y  que  se  fuese  á  Utlatlan.  Todo  era  cautela 
para  tomar  dentro  los  españoles ,  y  quemarlos  una  no- 
che; ca  ciudad  es  fuerte  á  demasía,  las  calles  angostas, 
las  casas  espesas ,  y  no  tiene  sino  dos  puertas ;  la  una, 
con  treinta  escalones  de  subida ,  y  la  otra  con  una  cal- 
zada, que  ya  tenían  cortada  por  muchas  partes,  para  que 
los  caballos  no  pudiesen  correr  ni  servir.  Albarado  cre- 
yó, y  fué  allá;  mas  como  vio  deshecha  la  calzada  y  la 
gran  fortaleza  del  lugar,  y  no  mujeres,  sospechó  la 
ruindad,  y  salióse  fuera ;  pero  no  tan  presto,  que  no  re- 
cibiese mucho  daño.  Disimuló  el  engaño,  trató  con  los 
señores,  y  fué,  como  dicen,  á  un  traidor  dos  alevosos; 
ea  por  buenas  palabras  y  eón  dádivas  los  aseguró  y 
prendió;  pero  no  por  eso  cesaba  la  guerra,  antes  anda- 
ba mas  recia,  porque  tenían  á  los  españoles  como  cer- 
cados, que  no  podían  ir  por  yerba  ni  leña  sin  escara- 
muzar, y  mataban  cada  día  indios  y  aun  españoles.  Los 
nuestros  no  podían  correr  la  tierra  para  quemar  y  talar 
los  panes  y  huertas,  por  las  muchas  y  hondas  barrancas 
que  al  rededor  de  su  fuerte  había;  así  que  Albarado, 
paresdéndole  mas  corta  via  para  ganar  la  tierra,  quemó 
¡os  señores  que  tenia  presos ,  y  publicó  que  quemaría 
la  ciudad ;  y  para  esto  y  para  saber  qué  voluntad  le  te- 
nían los  de  Cuahutemallan ,  les  envió  ó  pedir  ayuda,  y 
ellos  se  la  dieron  de  cuatro  mil  hombres,  con  los  cuales, 
y  con  los  demásque  él  se  tenia,  dio  tal  priesa  á  los  ene* 
migos,que  los  lanzó  de  su  propría  tierra.  Vinieron  luego 
los  principales  de  la  ciudad  y  común  á  pedir  perdón  y 
á  darse ;  echaron  la  culpa  de  la  guerra  á  ios  señores 
quemados;  la  cual  ellos  habían  también  confesado  an- 
tes que  los  quemasen.  Albarado  los  recibió  conjura- 
mento que  hicieron  de  lealtad;  soltó  dos  hyos  de  los 
señores  muertos,  que  tenia  presos,  ydiólesel  estado  y 
mando  de  los  padres,  y  así  se  sujetó  aquella  tierra ,  y  se 
pobló  Utlatlan  como  primero  estaba.  Otros  muchos  prí* 
sioneros  se  herraron  y  se  vendieron  por  esclavos ,  y 
dallos  se  dio  el  quinto  al  Rey,  y  lo  cobró  el  tesorero  de 
aquel  viaje,  Baltasar  de  Mendoza.  Es  aquella  tierra  rica, 
de  mucha  gente,  de  grandes  pueblos,  abundante  de 
mantenimientos;  hay  sierras  de  alumbre  y  de  un  licor 
que  paresce  aceite,  y  de  azufre  tan  ezcelente,  que  sin 
refinar  ni  otra  mezcla  hicieron  nuestros  arcabuceros 
muy  buena  pólvora.  Esta  guerra  de  Utlatlan  se  acabó  á 
principio  de  abríl  del  año  de  1524.  Vendióse  en  ella  la 
docena  de  herraduras  en  ciento  y  cincuenta  castellanos. 
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De  Utlatlan  fué  Albarado áCuahutemallan  ^dondeíoé 
recebido  muy  bien  y  hospedado.  Estaba  stete  legmsde 
allí  una  ciudad  muy  grande ,  y  orilla  de  una  laguna,  que 
hacia  guerra  ó  Cuahutemallan  y  Utlatlan  y  á  otros  pue- 
blos. Albarado  envió  allá  dos  hombres  de  Cuahuteon- 
llan  á  rogarles  que  no  hiciesen  mal  á  sus  vecinos,  que 
los  tenia  por  amigos,  y  á  requerirles  con  su  amistad  j 
paz.  Ellos,  conOados  en  la  fuerza  del  agua  y  multitud  de 
canoas  que  tenían ,  mataron  los  mensajeros  úu  temor 
ni  vergüenza.  É\  entonces  fué  allá  con  ciento  y  cincoeo- 
ta  españoles  y  otros  sesenta  de  caballo  y  muchos  io- 
díos  de  Cuahutemallan ,  y  ni  le  quisieron  recebir  ni auo 
hablar.  Caminó  cuanto  pudo  con  treinta  caballos  la  orí- 
lia  de  la  laguna  hacia  un  peñol,  poblado  dentro  en  agoi. 
Vio  luego  un  escuadrón  de  hombres  armados ;  acome- 
tiólo, rompiólo  y  siguiólo  por  una  estrecha  calzada,  doo* 
de  no  se  podía  ir  á  caballo.  Apeáronse  todos ,  y  á  Toe^ 
tas  de  los  contraríos  entraron  en  el  peñol.  Llegó  luego 
la  otra  gente ,  y  en  breve  tiempo  lo  ganaron ,  y  maUroo 
mucha  gente.  Los  otros  se  echaron  al  agua,  y  á  nado  se 
pasaron  á  una  isieta.  Saquearon  las  casas ,  y  saliéronse 
aun  llano  lleno  de  maizales,  donde  asentaron  realydnr» 
mieron  aquella  noche.  Otro  día  entraron  en  la  ctodid, 
que  estaba  sin  gente.  Maravilláronse  cómo  la  babáo 
desamparado  siendo  tan  fuerte ,  y  fué  la  causa  perder  ei 
peñol ,  que  era  su  fortaleza ,  y  ver  que  do  quiera  eotn- 
ban  los  españoles.  Corrió  Albarado  la  tierra,  prendía 
ciertos  hombres  della,  y  envió  tres  dellos  á  los  señorvsi 
rogarles  que  viniesen  de  paz,  y  serian  bien  tratados;  don- 
de no ,  que  los  persiguiria  y  les  talaría  sus  buerU»  y  la* 
branzas.  Respondieron  que  jamás  su  tierra  había  sido 
hasta  entonces  sujectada  de  nadie  por  fuerza  de  armis; 
pereque  pues  él  lo  había  hecho  tan  de  valiente, ellos 
querían  ser  sus  amigos ;  y  así,  vinieron  y  le  tocaron  há 
manos,  y  quedaron  pacÍGcos  y  servidores  de  españoles. 
Albarado  se  tornó  á  Cuahutemallan ,  y  dende  á  tres  días 
vinieron  á  él  todos  los  pueblos  de  aquella  laguna  coa 
presentes,  y  ofrescerle  sus  personas  y  haciendas,  dicten* 
do  que  por  amor  suyo ,  y  por  quitarse  de  |;uerra  y  eoo- 
jos  con  sus  vecinos,  querían  paz  con  todos.  Vinieroo  a^i• 
mismo  otros  muchos  pueblos  de  la  costa  del  sor  á  dar- 
se, porque  les  favoreciese;  y  dijéronle  cómo  los  de  li 
provincia  de  Izcuintepec  no  dejaban  pasar  á  nadie  por 
su  tierra,  que  fuese  amigo  de  crístianos.  Albarado  fu^  i 
ellos  con  toda  su  gente ;  durmió  tres  noches  en  despo- 
blado ,  y  luego  entró  en  el  término  de  aquella  ciudad; 
y  como  ninguno  tiene  contratación  con  ella,  no  balna 
camino  abierto  mayor  que  senda  de  ganados,  y  aquel 
todo  cerrado  de  espesas  arboledas.  Llegó  al  logar  sio 
ser  visto ,  tomólos  en  las  casas ,  que  por  la  gran  agua  qae 
caía  no  andaba  ninguno  por  las  calles;  mató  y  preodi* 
algunos ;  los  vecinos  no  se  pudieron  jimUr  ni  amar, 
como  fueron  salteados  así.  Huyeron  los  mas;  los  otros. 
que  esperaron  y  se  hicieron  fuertes  en  ciertas  casas, 
mataron  muchos  de  nuestros  indios  y  hirieron  alguaos 
españoles.  Quemó  el  pueblo,  avisó  al  señor  que  liana 
otro  tanto  á  los  panes ,  y  aun  á  ellos,  si  no  dabao  obe- 
diencia. El  señor  y  todos  vinieron  luego  y  diérooselo- 
£n  esto  se  detuvo  alU  ocho  días,  y  acudiafon  á  él  lodüs 
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los  paeblM  de  la  redonda ,  ofreseiéadole  su  amistad  y 
serricio.  De  keQfotépdc'fbé  Atbiirado  á  Gaetípar,  qae 
es  de  leogua  áUéreote»  y  de  aUí  á  Tatteco,  y  luego  á 
Kaceodelatt,  Hataim  en  esta  camino  muchos  de  nues- 
tros indios  relegados ;,  tomar<^A  mucho  fardaje,  y  todo 
el  herreje  y  filado  para  las  ballestas ;  que  no  fué  chica 
pérdida.  Gavió  tras  ellos  á  ^rge  de  Albarado^  su  her- 
mano, 000  cuarenta  de  ciduillo;  mas  no  lo  pudo  cobrar^ 
por  mas  que  corrió.  Todos  estos  de  Necendelan  tnuan 
sandas  campanillas  en  las  maoos  peleando.  Estuvo  en 
aquel  pueblo  mas  de  ocho  dias»  que  no  pudo  atraer  los 
moradores  á  su  anaistad ,  y  fuese  á  Paauco,  que  le  roga- 
ban, pero  con  traíádon ,  pura  matarle  seguro.  Topó  en 
el  caoúno  moeliaa  flechas  hincadas  por  el  suelo,  y  á  ia 
eolrada  del  lugar  ciertos  hombres  que  hacían  cuartos 
UD perro;  y  lo  uno  y  lo  otro  era  seual  de  guerra  y  ene- 
mistad. VIó  luego  gente  armada,  peleó  con  ella  hasta 
sacarla  del  pueblo ;  siguióla ,  mató  mucha.  Fué  á  llopi- 
calaaco,  y  de  allí  4  Acayucatl ,  donde  bate  la  mar  del 
Sur;  y  antea  de  entrar  dentro,  halló  el  campo  lleno  de 
bombresarmados ,  que  sabiendo  su  venida ,  le  atendían 
para  pelear  con  gentil  semblante.  Pasó  por  cerca  dello^ 
y  aunque  llevaba  docieotos  y  cincuenta  españoles  é  pié  y 
ciento  de  cabello,  y  seis  mil  indios,  no seatrevióárom- 
per  en  ellos,  pM'que  ios  rió  fuertes  y  bien  ordenados. 
Blas  ellos,  en  pasundo  él,  arremetieron  hasta  trabar  de 
losesbribos  y  colas  de  los  caballos.  Revolvieron  los  de 
caballo,  y  luego  todo  el  cuerpo  del  ejército,  y  casino 
dejaron  ninguno  dellos  vivo  t  ansí  porque  pelearon  bra- 
vamente sin  tornar  un  paso  atrás ,  como  por  llevar  pesa- 
das armas,  oa  en  cayendo  no  se  podían  levantar,  y  huir 
€00  ellas  era  por  demás.  Eran  aquellas  armas  unos  sa- 
cos con  mangas  hasta  en  pies ,  de  algodón  torcido ,  du- 
ro, y  tres  áeúús  gordo.  Parescian  bien  con  lossacos,  co- 
mo eran  blancos  y  de  colores,  con  muy  buenos  pena- 
chos que  llevaban  en  las  cabezas.  Traían  grandes  fleclias, 
7  lanzas  de  treinta  palmos.  Este  dia  quedaron  muchos 
españoles  heridos,  y  Pedro  de  Albarado  cojo,  que  de 
QD  flechazo  que  le  ilíeron  en  la  pierna  le  quedó  mas  corta 
que  la  otra  cuatro  dedos.  Peleó  después  con  otro  ejér- 
cito mayor  y  peor,  porquo  traían  larguísimas  lanzas  y 
eolierboladas ;  mas  también  lo  venció  y  destruyó.  Fué  é 
Nahuatlao,  y  de  allí  á  Athlechuan,  donde  vinieron  á 
dársele  de  Guitlachan ;  pero  con  mentiras,  por  descui- 
darle; que  su  intención  era  matar  los  españoles;  por- 
que, como  eran  tan  pocos,  pensaban  todos  poderlos  fá- 
cilmente sacrittcar.  Albarado  supo  su  mal  propósito,  y 
rogólescon  la  paz.  Ellos  se  ausentaron  de  la  ciudad,  y  es- 
tuvieron muy  rebeldes  haciéndole  la  guerra ;  en  la  cual 
le  mataron  once  caballos,  que  se  pagaron  con  los  cati- 
vos que  se  vendieron  por  esclavos.  Estuvo  allí  cerca  de 
veinte  días  siu  los  poder  atraer,  y  tomóse  á  Cuahutema- 
llan.  Anduvo  Pedro  Albarado  deste  viaje  cuatrocientos 
leguas  de  trecho,  y  casi  no  hubo  despojo  ninguno ;  pero 
pacificó  y  redujo  á  su  amislad  muchas  provincias.  Pa- 
desdó  mucha  hambre,  pasó  grandes  trabajos,  y  ríos  tan 
calientes,  que  no  se  dejaban  vadear.  Parescióle  tan  bien 
á  Pedro  de  Albarado  la  disposición  de  aquella  tierra  de 
€uahotemallan  y  la  manera  de  la  gente,  que  acordó  que- 
dañe  allí  y  pobhir,  según  la  orden  é  instrucción  que 
de  Cortés  llevaba.  Asi  que  fundó  una  ciudad  y  llamóla 
HA. 
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Santiago  de  Cuahutemallan,  Eligió  dos  alcaldes,  cuatro 
regidores,  y  todos  los  oücios  necesarios  á  ia  buena  go- 
bernación de  un  pueblo.  Hizo  una  iglesia  del  mesmo 
nombre ,  do  agora  está  la  silla  del  obispado  de  Guohute- 
mallan.  Encomendó  muchos  pueblos  á  los  vecínosy  con- 
quistadores, y  dio  cuenta  á  Cortés  de  todo  su  viaje  y. 
pensamiento,  y  él  le  envió  otros  docientos  españoles  y 
confirmó  los  repartimientos,  y  ayudó  á  pedir  aquella 
gobernación. 

La  guerra  de  GhamoUa. 

A  S  de  deciembre  del  ano  de  £3  envió  Femando  Cor- 
tés á  Diego  de  Godoy  con  treinta  decaballoy  cienespa-» 
ñoles  á  pié,  dos  tiros  y  mucha  gente  deamigos,á  la  vDla 
del  Espíritu  Santo,  contra  ciertas  provincias  de  allí  cer- 
ca, que  estaban  rebeladas.  No  le  dio  masgentepor  estar 
aquella  tierra  entre  Chiapa  y  Guahutemallan ,  donde  iba 
Pedro  de  Albarado ,  y  entre  Higaeras ,  á  do  luego  había 
de  partir  Cristóbal  de  Olid.  Diego  de  Godoy  fué  y  biao 
su  camino  muy  bien ,  y  con  el  teniente  de  aquella  nueva 
villa  hizo  algunas  entradas  y  correrías.  Llegó  á  Ghamo*^ 
lia,  que  es  un  buen  pueblo,  cabecera  de  provincia, 
fuerte  y  puesto  en  un  cerro,  donde  les  caballos  suinr  no 
podían,  y  tiene  una  cecea  de  tres  estados  en  alto;  la 
media  de  tierra  y  piedra ,  y  la  media  de  tablones»  Com- 
batióla dos  días  arreo  á  muy  gran  peligro  y  trabajo  de 
sus  companeros.  Tomóla  en  ün,  ponpie  los  vecinos  al- 
zaron su  ropa  y  huyeron,  viendo  que  no  podían  resi$-t 
tir.  Al  principio  que  fueron  combatidos  echaron  un 
pedazo  de  oro  por  encima  el  adarbe  á  los  españoles, 
burlando  de  su  codicia  y  locura ;  y  dyeron  que  entrasen 
por  de  aquello ,  que  tenían  mucho.  Para  irse  arrimwPMi 
muchas  lanzas  á  la  cerca,  porque  los  de  fuera  pensa- 
sen que  no  se  iban ;  pero  ni  aun  con  todo  esto  lo  pudíe^ 
ron  hacer  sin  que  primero  lo  supiesen  los  nuestros ;  los 
.cuales  entraron,  mataron  y  prendieron  muchos  dellos, 
especial  miyeres  y  muchachos.  No  fué  grande  el  des- 
pojo, pero  fué  mucho  el  bastimento  que  allí  se  tomó. 
La  príucipal  arma  eran  lanaeas ,  y  unos  pavosos  rodados 
de  algodón  hüado ,  con  que  se  cubrían  todo  el  cuerpo, 
y  que  para  caminar  arrollan  y  para  pelear  extienden. 
Chiapa,  Huehueiztlan  y  otras  provincias  y  ciudades  se 
visitaron  y  hollaron  en  esta  jornada  de  Godoy ;  pero  no 
hubo  cosas  notables. 

El  annada  «ae  Cortés  eovió  ft  Hif  aeras  «oa  Crlstótal  4e  OUd. 

Cortés  deseaba  poblar  á  Higueras  y  Honduras,  que  t^ 
nian  fama  de  mucho  oro  y  buena  tierra,  aunque  eran  le- 
jos de  Méjico ;  mas  como  tenia  de  ir  la  gente  por  mar, 
era  fácil  la  jomada,  quiso  enviar  allá  antesque  Francisco 
de  Garay  llegase  á  Panuco ;  pero  no  pudo,  por  no  perder 
aquel  rio  y  tierra  que  tenia  poblada.  Como  se  vio  libre 
de  tan  poderoso  competidor,  y  tuvo  cartas  del  Empera- 
dor, dadas  en  Valladoiid  á  6  de  junio  del  año  de  23 ,  en 
que  le  mandaba  buscar  por  ambas  costos  de  mar  el  es- 
trecho que  decían,  armó  de  propósito.  DIó  siete  mil 
castellanos  de  oro  á  Alonso  de  Gontreras  para  que  fuese 
á  comprar  en  Cuba  caballos,  armas  y  bastimentos,  y 
hacer  gente;  y  despachó  luego  á  Crístóbal  de  Olid  con 
cinco  naves  y  un  bergantín,  bien  artilladas  y  pertrecha- 
das, y  con  cuatrocientos  españoles  y  treinta  cabaHos. 
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Mandóle  ir  á  la  Habaoa  á  tomar  los  Iioodbffes ,  caballos  y 
vituallas  que  Contreras  tuvieseí  y  que  poblase  ed  $1  cabo 
de  Higueras  ^  y  eaviase  á  Diego  Hurtado  4e  Mendoza » su 
primo ,  á  costear  desde  allí  al  Darien,  para  descubrir  el 
estrecho  que  todos  decían » como  el  Ei^perador.  mandar 
ba.  Dióle»  sin  esto«  instrucción  de  lo  que  ma»  liacer  de- 
bía ;  y  con  tanto^  se  partió  Cdslóbalde  Olidde Cbatcbi- 
coeca  á  il  de  eneroi  ano  de  24,  según  unos;  y  Cortés 
envió  dos  navios  á  buscar,  estrecho  de  Panuco  á  la  Flo- 
rida,  y  mandó  que  también  fuesen,  los  bergantines  de 
Zacatullan  hasta,  Panamá ,  busgaodo  muy  bienei  estre- 
cho por  aqMella.  costa ;  mas  habíanse  quemado  cuando 
el  mandado  llegó;  y«si, cesó  aquella  demanda. 

La  eonqnisU  de  Zapotecas. 

Loa  iapoiecas  y  mixtecas,  ^ae  son.gr^adea  provio-i 
ciafi  y  guerreraa,  se  apartaron  de  la  obediencia  que  día-* 
ron  á  Garles»  como  fué  Méjico  destruido^  y  atnúeron 
otros  mnchoapueMosconini  loa  espanolestdeipie  setos 
signífl^n,  muertes  y  danos*  Goctés.envíó.  allá  á  Rodrigo 
Rai^l  i  el  cual » por  no  Uevar  paballoa»  y  por  laMguas, 
ó  por  ser  aquellas,  gantes  valientes  ,  no  las  pivlo  domar; 
antes  pidió  en  la  jomada  algunos  españoles,  y  les  d^ó 
mayor ánimoqueantes  tepían,.porel£ual  talaron  y  rfh 
baroamiKhos  pueblos  amigotiysHioctosdeCortéSyq^e 
se  la  qnqacon  muaba  pidiendo  remedio  y  castigo.  Cor- 
táa  tomó  á  enviar  contia  ellos  al  mesmo  Rangel  eon 
ciento  y  cincuenta  españoles ,  que  caballos  no  los^sitfre 
aquella  Uerra  para  pelear,  y  oon  muchos  da^Tlaxeallaii 
y  Méjioo.  Fué  piiea  Rodrigo  Rangel  á  3  de  behrero,  ano 
da  24»  y  llevó  cuatco  tiríUos.  Uiiolesnuclios  requerir 
mientos,  ^»  como  no  escuchaban,  muclia  guerrai,  en 
que  mató  y  cativo  gran  número  dellos,  y  los  berro  y 
vendió  por  esclavos.  Hallóles  mucbakrepayoro^quetr^io 
á  Méjico;  d^los  tan  castigados  y  llanos»  que  nunca 
mas  se  rebelaron.  Otras  entradasy  conquistas  bizoCor» 
tés  por  si  y  por  capitanes ;  empero  estas  que  cantado 
liábamos  fueron  las  principales»  y  que sujeclaron  todo 
el  imperio  mejicano»  y  otros  muchos  y  grandes  reinos 
qne  se  inclnyen  en  lo  que  Ibunan  Nueva-Espana » Gua- 
timala»  Panuco»  Xalixco  y  Honduras » que  son  goberna- 
ciones por  sí. 

La  reedificación  áe  Méjico. 

Quisca  Cortés  reediOcar  á  Mqjico»  no  tanto  por  el  si- 
tio y  majestad  del  pueblo»  cuanto  por  el  nombre  y  fama» 
y  por  hacer  lo  que  deshizo;  yi|»í,  trabajó  que  fuese  ma* 
yor  y  mejor  y  mas  poblado.  Nombró  alcaldes»  regido* 
res»  almotacenes»  procurador,  escribanos»  algiaaciles» 
y  los  demás  oficios  que  lia  menester  un  concejo»  Traaó 
el  lugar»  repartió  U»  sohires  entre  ios  conquistadoras» 
habiendo  señalado  suelo  para  iglesias»  plazas»  ataraza- 
nas» y  otros  edificios  públicos  y  comunes.  Mandó  que 
el  barrio  de  españoles  fuese  apartado  del  barrio  de  los 
indios,  y  asi  los  aliya  el  agua.  Procuró  traer  muchos 
indios  para  edificar  á  menos  costa ;  lo  cual  tuvo  al  prin- 
cipio dificultad  por  andar  muclios señores»  parientes  de 
Cuahutimoc  y  de  otros  prisioneros » amotinados ,  y  prcH 
curando  de  matarle  con  todos  tos  capitanes,  por  librar 
á  sn  rey.  Buscó  maneras  cómo  prender  y  castigarlos; 
ios  demás  holgaron  de  ir  con  el  tiempo.  Hizo  señor  de 


Tocucoi  don  Garlos  Isttiznchitl  ooo  .chutad  y  pedi- 
miento  de  la  ciudad»  por  muerte  de  don  Hernando»» 
hemmio»  y  ptin^dóleir^er^  lajobrales91as.de  sus  va- 
sallos»,por  ser  carpinb^rc^i^ai^Varosy  abffvosdesasik 
Díó  y  profneüi^  aolmea.y  bemdayiieoina».  franquasis ) 
otnis  mercedes  á  losnatur^de  Méjico»  y  á  iodos  cuu- 
tos  viniesen  á  poUar  y  quoraraUí;  lyiecoovidó  aiu* 
chos  á  venir.  Soltó  á  Xihuacoa » capitán  geaenl ;  dióle 
cargodeia'geBleyedílicíe,yelwwrio  deon  faanio. 
Dio tapibieo otro liarrio  á.donPedrq  Molnanma» por 
ganar  la»  voluntades  á  los  np^icaneSy  qfm  en  biio  M 
ley  Moteczuma.  Hizo  scsíores  á  otros  caballeros  de  is* 
las  y  calles  para  quelas,pobfaiseA»  y  así  les  repartiód 
süio;  y,  ellos  se  repartiaron  los.solares^i  tierras  á  su 
placer»  y  comenw^n  á  edificar  con  gran  diligencia } 
alegría.  Cargó  tanta  gente  á  ía  faiiia  que  Méjico  Tonud- 
titlan  se  rehacía » y  que  habnio  á^  ser  franco»  los  red* 
90s»quenoc^hian  de  pi^s  eu  u^a  kgmaá.lareóoodL 
Trabajaban  mucho,  coi^ian  popo,  y  enfermaroa.  So- 
brevínoles pestilencia»  y,muri<yon  infinitos.  EX  tnbi|Q 
fué  ¡grande ,  ca  traían  á  cuestos  ó  arrastrando  la  piedra, 
la  tienra » la  madera»  cal^,  ladrillos  y  todos  los  materia- 
lesi.  Pero  era  mucho  de  ver  los  cantarea  ^  música  qse 
teqian».el  apellidar  su  pueblo  y  señor»  y.  el  moteóme 
unos  á  otros.  De  la  faltajde  comer  fué  eaiisn  el  cerca } 
guerra  pasada»i  que  no  $embcaron}icomo.salian;anoipe 
la  muchedumbre  causaba  liambre»  y  naueó  pestálwwi 
y  mortandad.  Todavía,  ypocoáp(>po ,  sebicieroni  lié- 
jico  de  c¡^  mil  casas  m^resiquelasde  iinles»yleitf- 

pañoles  labraron  muclias  y  bu^na»  caanaá  Awertra  cw^ 
tnmbre ;  y  Cortés  una » en  oua  de  Moiiecziuna,  que  r«au 

cuatco  mil  ducados  ó  mas»  y  que  es  ua  lugar.  Páaíito 
de  ^arvaez  lo  acusó  poff  ella»  dÜDÍeiido  i|ue  taló  pan  bi- 
cerla  los  montes » y.quele  puso  siete  mil  vigM  de  cedro. 
Acá  parece  nuacho  mas ;  allí  que  los  montes  son  ásce- 
dro,'no  es  nada.  Huerto  hay  en  Tescuco  que  tiene  mi 
cedros  por  tapias  y  cérea.  No  es  de  callnr  que  una  nii 
de  cedro  tenga  denlo  y  «einte  píes  de  iai^ydooe^ 
gordo  de  cabo  á  cabo » y  no  redonda»  sino  euadradi ;  b 
cual  estaba  en  TeicuoD  en  casa  de  CacaoML.  Ubrároase 

unas  muy  buenas  atarazanas  para  seguridMi  de  las  be^ 

gantines  y  íbrtaleaa  de  loa  hombres»  parte  en  üeíR} 
parte  en  agua»  y  de  tres  naves»  donde  por  nwoioríaei' 
tan  boy  díalos  trece  bergantines.  No  abrieron  les  alto 
de  agua»  como  antes  emo » sino  edificaron  en  suelo  se- 
co; y  enasto  00  es  Méjioo  el  que  solía»  y  aun  lalsgflsa 
va  descrociando  del  ano  de  £4  acá ,  y  algunas  veces  faij 
hedor  -,  pero  en  lo  demás  saníaiBa  viviMda  es,  teíopb- 
da  por  las  sierras  que  tiene  ai  rededor,ynbaatescídipy 
la  fer  tilidad  de  la  tiem  y  cenodídad  de  la  lagoaa ;  j  tn. 
esaqnello  lo  roas  poblado quasnsnbe,  yMájicolaoe- 
yor  ciudad  del  oinndo  y  la  mu  eanoMescida  de  les  lu- 
dias, asi  en  armas  como  en  policia»  panpie  hay  des  b9 
vecinos  españoles»  que  tienen  otros  tantos  obsllot  «o 
caballerizas,  eon  ricos  jaeces  y  armas,  y  porqoe  hi! 
mucho  trato  y  oficíales  de  seda  y  paño,  vidrio,  molde  y 
moneda,  y  estudio ,  que  Hevó  el  virey  don  AnUmio de 
Mendoa.  Por  lo  cual  tienen  razón  de  preeierse  les  ^^ 
oinos  de  M^ico » aunque  liay  gran  diforenda  de  ser  t<!' 
ciño  conquistador  á  ser  vecino  sobunente.  Pe»  coa» 
fué  Méjico  hedió ,  aunque  no  acabado ,  se  pasé  Cortés  i 


(JDI^QOISTA 
lorar  en  él  desde  Oileacan,  écotte  dicen  otros ,  €o« 
aMU>,y  rosqMteeiiM^eraii  y  loe  soldados  Cambien. 
^rHó  la  rama  déOírtéi  }  grandeza  de'Méjtco,  y  en 
Dco  tiempo^OlbKi  tantoir  faidíos  ¿ottio  dfcbo  hsibamoa,  y 
lutos  espaileleSy  qüejlmdferóií  conquistar  cuatroeienf- 
is  y  fflas  le^ae  de  tfernr,  y  cuantas  proTfncíasnonH 
ramos ,  góbet  aáfrtole'Irtdo  desde  afH  Femando  Cortés. 


Oc  cerno  9mnm  Canéi  á  ear^ae^tti  ta  NMta-Btfpala* 

!Ko  le  pBfescfá  á  CoHés  ^ue  la  gloría  y  ftima  de  ha- 
er  eenqnisládo  krPftieva-^pa^  con  los  otros  reinos 
Hese  cinnpKdft  si  no  ta  poife  y  fortificaba ;  para  lo  cual 
leid  i  Méjictf  ú  deila  Catafina  IMrtft  con  gran  Ainsto  y 
xmipiAla,  qoe'^e  ÍMibfa  eMádo  en  Santiago  A  Coba 
odo  el  tiempo  de  las  guerras.  Hito  enviar  por  talleres 
i  muchos  Yednos  de  Méjico  y  de  las  otras  Tilias  qne 
»<>blara.  Di6  dineros  para  fletar  de  España  doncellas, 
i^asdalgo  y  criMfanáS  viejas;  y  asi,  fueron  muchos 
üombres  casados  con  st)^  bijas  á  costa  déf ,  como  ftié  el 
romendadof  Leonel  dé  Cervantes,  qne  llevó  déte  hijas, 
f  «e  casaron  ríe«  y  honradamente:  Envió  por  vacas, 
puercas,  ovejas,  eabriís,  asnas*  y  yegnas  á  las  islas  de 
Cuba,  Santo  Domingo ,  Sknt  Juan  del  Boriquen  y  Jé- 
Biáica,  para  casia.  Entéoéés ,  y  aun  antes ,  vedaron  la 
nea  de  caballos  en  aquellas  islas,  es()ecia1  en  Coba, 
per  venderlos  mas  caros^  sabiendo  fa  riqueza,  necesi* 
M  y  deseo  de€oités;  perü  carne,  tedie,  lana  y  colam- 
bre, y  para  enrga ,  guerra  y  labor.  Bnvfó  por  canas  de 
aiAcar ,  moreras  patti  ^sede ,  sarmientos  y  otras  plantas 
i  las  mesmas  isto»  y  ú  España-  por  armas,  hierro,  ai^ 
filleria,  pólvom^  herramientas  y  Anguas,  para  sacar 
hierro ,  y  por  eoescos,-  pepitas  y  simiaites,  que  salen 
noas  en  las  islas.  Labró  eiaeo  ^iecirs  de  artillería,  que 
tasdoseraneailehrtiias,  á'inuehatosCa,  por  haber  poco 
estada  y  muy  caro.  Compró  los-phitos  dello  á  peso  de 
pIaU ,  y  lo  sacó  con  gmn  trabigo  en  Taclico,  veinte  y 
teia  laiíoasde  Méjico»  dende  iMbiaimaspiececilftS  dello 
0MM>  de  moneda,  y  «aun  sacándolo  se  hallé  vena  de 
Werro,  que  le  plugo  mooho*  Cen  estas  cineo  y  con  las 
qoe  comprara  en  el  almoneda  de  luán  Ponce  de  León  y 
de  Hnttio  de  Narvaez,  luvo  treinta  y  cinco  tiros  de 
knoee  y  setenta  de  fieiro  colado,  odn  que  fortaleacióá 
Hijieo,  y  después  le  f ubron  mas  de  Espaiía,  con  arcabu- 
cttycoaoletas.liisareaD  mésmo  buscar  oro  y  plata  por 
todoloeonqoistado»  y  baHároosemucliasyrícasmi- 
itt,qaehineheron  aqoeMa  tiem  y  esta ,  aunque  costó 
bs  vidas  de  anKlios  indios  que  trajeron  en  las  minas 
por  fuerza  y  como  esclavos.  Pasó  el  puerto  y  descarga* 
<^  que  hacían  loa  naos  en  la  Veracros,á  dos  leguas 
deStntJnnde  Uiúa,  en^un  eslero  que  tiene  una  ría 
pira  barcas  yes miasegnro,  y  mudó  allí  á  lledelliOy 
«^oodeabomseiíace  un  gran  nipelle  por  segur»  de  los 
^VM»,  y  poiOGasa  deeentinlacion,  y  allanóel  camino 
deaUiálféjioopanilarecna  que  lleva  y  Inelas  mer» 


^««  ft¿  recusado  el  obispo  d«  Bucfo»  as  las  coiím  de  Coités. 

Teniaelobi8podeB6rgo8,JoanRodriguesdeFon-  j 

^^^»<P>egobenMba  las  Indias  ttnta  enemiga  y  odio  á  i 

llenando  Cortés,  ó  tanto  amor  y  amistad  á  Diego  Ve-  . 

i^zqQet,  que  des¿vorescia  y  encubría  sus  hechos  yser-  j 
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vicios;  por  donde  fbé  Cortés  dishmado  cuando  meres- 
cia  mas  fama ,  y  no  pudieron  Martin  Cortés,  su  padre» 
ni  Francisco  de  Montejo ,  ni  el  ncencládo  Francisco 
fhAez,  sú  primo,  y  otros  sos  procuradores,  haber  res- 
puesta ni  desíÑtcho  ninguno  del  Obispo  para  lo  que 
Cum^á  la  conquista.de  la  Nueva-fispaSa  y  contenta- 
miento db  los  conquistadores.  Colgaban  del  Obispo  to- 
dos loé  negedes  de  k^  Indias;  estaba  el  rey  en  Alemana 
oomoemperador,  y-no  teñtan  renredíoni  aun  esperanta 
de  Men' negociar.  Así  que  acordaron  derecosarle,  aon> 
que  mas  recio  y  feo  paresciese.  Hablaron  al  papa  Adria- 
no, que  gobernaba  estos  reinos  antesque  á  Italia  pasa- 
se, y  al  Bmperadéfr  hiego  que  Aié  venido.-  El  Papa  quiso 
entender  aquel  negocio  muy  de  rais,  por  ser  el  Obispo 
tan  principalísima  persona,  i  suplicación  de  mosiur  de 
Lasae,  que  en' de  Iff  cámara  del  Emperador,  y  había 
venidl^é  darle  el  parabién  del  pontificado;  -el  cual  Civo- 
Hiclai  Cortés  por  lafima;  y  oídas  las  partas  y  vistas  tes 
iiekicioines,m8ndó'al  Obispo,  estando  en  Zaragoza,  que 
nae^tendiese  masen  negocios  dé  Cortés  ni  de  Indias, 
á  lo' que  pareado,  y  el  Emperador  mandó  lo  mesmo^ 
stgniendo  la  dechiracion  del  Papa.  lias  causas  que  die- 
fon'y  probaron  fticf6n  el  odio  que  tuvo  siempre  á  Cor- 
tés y  á  sus  cosas ,  llaftnándole  públicamente  traidor; 
que  encubría  sus  relaciones  y  torda  sos  servicios  poi^ 
que  no  lo  supiese  el  Rey ;  que  mandaba  á  Juan  Lopes  de 
Recalde,  contador  de  hi  'ca$a  de  la  contratación  de  S»> 
vilhi,  que  ne  dejase  pasar  ó  la  Noeva-fispaña  hombres, 
ai  armas,  ni  vestidos,  ni  hiervo,  ni  otras  cosas;  que 
provoa  los  oficios  y  cargos  á  hombres  que  no  les  rae- 
rescian,  como  foéCrislobal  de  Tapia;  que  sé  apaáonó 
por  tñego  Velasqnes,  por  casaría  con  doña  Petronila  de 
Fonseca,  so  sobrina;  que  consentía  y  aprobaba  las  fbl- 
sas  relaciones  de  Diego  Velazques ,  que  ordenaron  An- 
drés de  Duero,  Manuel  de  Rojas  y  otros  contra  tos  de 
Cort¿s,y  esto  fué  loque  le  dañó  y  afrentó,  ca  sonó  muy 
mal  condemnar  las  relaciones  verdaderas  y  aprobarlas 
falsas.  Esta  recusación  fbé  causa  para  que  el  Obispo  se 
saliese  de  la  corte  descontento  y  enojado,  y  Diego  Te- 
lasquez  fuese  condemUado  y  aun  removido  de  la  gober- 
nackni  de  Coba ,  smo  que  se  murió  hiego,  y  Cortés  se 
doctorase  por  gobernador  de  to  Nueva-Espa&a  con  gran- 
de Imnra.  Entendió  en  las  cosas  de  las  Indias  Juan  Ro- 
dríguez de  Fonseca  cerca  de  treinta  años,  y  mandólas 
nraeho  absolutamente.  Comentó  siendo  deán  de  Se- 
villa, y  acabó  obispo  de  Rérgos,  anmbispo  de  Resano 
y  comisarío  general  de  hi Grasada,  y  Ibera  arzobispo  de 
Toledo  si  turíem  ánimo;  mas  como  era  riquísimo  dé- 
rígo  y  habla  servido  tanto  tiempo,  y  le  fovoresda  so 
hermano  Antonio  de  Fonseca ,  confióse  mucho ;  y  hur- 
tóle, como  dicen ,  to  bendición  don  Alonso  de  Fonseca, 
sobrino  suyo,  arzobispo  de  Santiago,  que  prestó  dineros 
para  lodeFuenterrabía,  por  lo  cual  no  se  habtoban. 

Cono  íaé  Cortés  becbo  gotoaador. 

El  obispo  de  Rúrgos  después  que  lué  habido  por  re- 
cusado, mandó  d  Emperador  que  viesen  y  determina- 
sen las  diferencias  y  pldto  de  Femando  Cortés  y  Diego 
Vetozquez,  Mercuríno  Gatinara,  gran  chanciller,  que 
era  itafiano ;  Mosiur  de  Lasao,  y  el  doctor  de  la  Rocha, 
flamenco;  Fernando  de  Vega,  senordeCrajales  y  co- 


404 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


mendador  osayor  de  Castilla  ;«1  doctor  iorem»  Galk»* 
^x  de  Caraviyai  y  el  lioeociado  Francisco  de  Vargas, 
tesorero  general  de  Castilla ;  los  cuales  a^  jiuUaron  mu- 
chos dias  en  las  casas  de  Alonso  de  Arguello,  dooda 
posaba  el  grao  Chanciller*  Oyeron  ¿  Martin  Cortés, 
Francisco  de  Mootejo,  Francisco  Nune»  y  otros  procu- 
radores de  Corles,  y  ú  Manuel  de  Rojas»  Andrés  de 
Duero  y  otros  procuradores  de  Diego  Velazquea.  Lle- 
varon lo  procesado,  y  después  sentenciaron  en  favor 
de  Cortés,  ñus  por  derecho  y  rigor  de  justicia  que  por 
admiración  de  virtud ;  loando  sus  haaaña»  y  servicios 
y  aprobandosu  fidelidad.  Pusieron  eilepeioé  Diego  Ve- 
lazquez  en  la  gobernación  de  la  Nueva-España,  deján- 
dole su  derecho  á  su  salvo,  si  algo  le  deWa  Corles,  y 
aun  piensoque  le  quitaron  el  gobierno  de  Cuba  porque' 
envió  con  armadaá  Panfilo  de  NarvaeSr  Los  descargos, 
raaon  y  justicia  que  tuvo  Cortés  para  librarlo  da  aquel 
pleito  y  darle  la  gobemaoioB  de  la  nueva  Espete  y  tier'- 
ras  que  habla  conquistado,  la  historia  lascneeta*  I^^ 
cargos  de  la  acusación  y  culpa  eran  que  había  ida  con 
dineros  y  poder  de  Diego  Velazquex  á  descubrir,  resca- 
tar y  conquistar;  que  no  le  acudió  con  la  ganancia  y 
obediencia ;  que  sacó  un  ojo  á  Narvaea;  ^ue  no  recibió 
á  Cristóbal  de  Tapia ;  que  no  obedescla  las  provisiones 
reales;  que  no  pagaba  el  fuioto  real;  que  tiranizaba 
los  españoles  y  maltrotaba  los  indios.  Por  lasentencift 
que  dieron  estos  «eneres,  y  porque  se  lo  aeonsejarso 
asi,  hizo  el  Emperador  á  Fernando  Cortés  adelantado, 
repartidor  y  gobernador  de  la  Nueva-^spaim  y  cuantía» 
tierras  ganase,  loando  y  conürmnndo  todo  lo  que  htWi^ 
hecho  en  servicio  de  Dioa  y  suya.  Firmó^las  proyisiottes 
en  Valladolid,  é  22  de  octubre  ,.aüo  de  iS22«Sennlóto 
el  licenciado  don  García  de  Padilla,  y  referendélaa  el 
secreuuúo  Francisco  de  les  Cobos.  Dirtle  tambjenfiidu- 
tas  para  echar  do  la  Nueva-Eapana  los  tofuadixtsyle^ 
trados ;  estos  ponpie  iiubieae  uienoa  pleitos,  y  nquelloa 
porque  no  estra^pasen  la  conversión*  Escribióle  tam^* 
bien  el  Emperador,  agradescténdele  los  trabaos  que 
habla  pasado  en  aquella  conquistai  y  ol  servicio  de  Dios 
en  quitar  los  Ídolos.  Prometióle  grandes  meroedes,  ani- 
mándole á  semejantes  empresas.  Dijo  que  le  enviaría 
obispos,  clérigos  y  frailes  para  la  conversión,  como  los 
pedia,  y  haría  llevartodas  las  oirás  cosas  que  demandaba 
para  fortalecer,  cultivar  y  ennoblecer  la  tierra.  Oami- 
naron  luego  con  estos  buenos  despadioB  de  su  majas» 
tad  Francisco  de  las  Gasas  y  Rodrigo  da  Pwl.  Ndtífiea- 
ron  la  sentencia  y  provisión  á  Diego  Velaaquez  coa  pú- 
blico pregón,  en  Santíagode  Barucoa  deCuba,  el  mayo 
adelante  de  23  aíios.  De  lo  cual  sintió  tanto  pesar  Diego 
Velazqoez,que  rinoá  morirdeHo.  Murió  triste  y  pobre, 
liabiendo  sido  riquísimo,  y  nunca  después  do  muerto 
liaron  nada  á  Cortés  sus  herederos. 


I>e  los  coD^oUladoreft. 

Repartía  siempre  Cortés  la  tierra  entre  los  que  f a  con- 
quistaban, según  la  costumbre  de  las  Indias,  y  por  con- 
fianza que  tuvo  de  ser  repartidor  general  en  lo  que  con- 
quistase ,  ó  por  hacer  bien  á  sus  amigos,  que  los  tuvo 
grandes;  y  como  tuvo  cédula  del  Emperador  de  po- 
der encomendar  y  repartir  la  Nueva^España  á  los  con- 
quistadores y  pobladores  della ,  hizo  grandes  y  muchos 


reparUmieatos,  mandando  á  los  encomendero!  te&« 
un  clérigo  ó  fraile  ea  cada  pueblo  ó  cabecera  de  pue- 
blos, para  ensenar  la  doctrina  cristiana  á  los  indios  ea* 
comandados,  j  enUnder  en  la  conversión ,  por^  ma- 
chos dallos  pediau  el  bautismo,  ^o  dio  á  todos  repartí* 
miento,  que  fuera  im{K^ible  y  demasiado,  ni  tal  coa» 
ellos  deseaban  y  pretendían ;  por  lo  cual  algunos  se  cot« 
rieron  y^  otros  se  quejaron.  Ninguna  cosa  indigaa  j 
mueve  más  á  los  conquistadores  que  losrepartimieDtoi, 
y  por  ninguna  otra  cosa  hsA  caído  tanto  en  odio  jí  eos- 
mistadea  los  capitanes  y  gobernadores  cnanto  por  esu; 
d^  suerte  que,  siendo  el  mus  necesario  y  lumradü  car* 
go,  es  el  mas  dañoao  y  envidioso.  Todos  los  reyei  y  re- 
públicasqueseñorearon  ffluclias  tierras  •  las  repirtie* 
riMí  entre  sus  capitauea  y  soldados  ó  ciudadanos, ln« 
deudo  pueblas  para  conservación  y  perpetuidad  de» 
estado,  y  para  galardonar  los  trabajos  y  servicios  de 
lus  suyos,  y  en  España  se  ha  siempre  usado  y  guardsdu 
después  que  hay  reyes,,  y  «si  la  hicierpo  los  iieyes  (> 
tólicos  dop  Fe^aoda  y  ipna  Isabel » .  y  aun  el  Enpen- 
dor,  hasta  que  le  aoons<^aroiií  a^  revite ;  ca  en  Madrid  «i 
aña  de  S&mandó  d«r  M  reparümienlos  perpetuos,  que 
ea  mucho  mas ,  sobre  acuerdo  y  parescer  de  su  coa»- 
ja  de  (odias  y  de  mochos  Ormlesdomioicos  y  fnndseos^ 
y  otros  letrados  que  pueaelto-juntaron ,  según  modiot 
afirman.  Trabajan  ygastan  mucho  los  que  vana  eos- 
quistas/y  por  eso  los  honran  y  enríquescen ;  y  así ,  qof» 
dan  nobles  y  afamados,  y  es^^bUen  prHrilegíú  n^ak- 
Hero  de  conquista.-^Si  la  historia  lo  ftufHese,  lodos  1m 
eonqüisiadones  so  habian  db  nombrar t  ma«(,  poes  w* 
puede  ser,  liágalacadatmaenau  casa. 

U#  cdüo  iatiM¡Ñttét  im  «oaisnioada  las  \náio%. 

Siempre  que  Cortés  entraba  en  algún  {meblo ,  derro* 
ceba  los  fdolos  y  vedaba  el  sacrificio  ife  hombf«,por 
quitar  la  ofensa  de  Di^sé  injuria  del  próítmo,  y  roo  I» 
primeras  cartas  y  dinero!^  que' envió  ol  EmperadHrde$* 
pues  que  ganó  A  Méfkio,  piafó  obispos,  cléri|pos  ir  fnt>$ 
para  prediear  y  convertir  los  indios  ¿  ««» majesud  f  r<«* 
sejo  de  Indias.  Después  escribió  á  fray  Francisco  de  lot 
Angeles,  del  linaje  de  Quiimes,  general  de  losfno- 
ciscos,  que  le  enviase  frailes  para  la  conversión,  jqof 
les  liaría  dar  los  diezmos  de  aquella  tierra;  y  él  le  eom 
doce  frailes  con  fray  Martin  de  Valencia  de  Ooo  Jau* 
provincial  de  Sant  Gabriel ,  varón  muy  santo  y  que  hh» 
milagros.  Escribió  )o  mismo  áfTay  García  de  Lssht. 
general  de  los  dominicos;  et  cual  no  se  los  envió  btfts  ^ 
afio  de  26 ,  que  fué  fra^  Tomás  Orde  con  dore  coofe* 
ñeros.  Tardaban  átr  obispos,  éiban  pocos  cléHg«;p* 
lo  cual ,  y  porque  le  páresela  mas  eipedfienle ,  tofB<'>  i 
supKcara!  Emperador  le envIeiBe muchos  fiteites,  qaeM* 
ciesen  monesterios  y  atendiesen  á  ta  conversión  y  ttert- 
sen  los  dfesmos ;  empero  «u  mjestad  no  quiso,  sieedo 
mejor  aconsejado,  pedirio  al  Papa ,  que  ni  le  hid««  » 
convenia  hacerlo.  Llegó  á  Méjico  en  el  año  de  24fnf 
Blariin  de  Valencia  con  doce  compañeros ,  por  mn** 
del  Papa.  Hisoles  Cortés  grandes  regalos,  strtfeíQSf 
acatamiento,  fio  les  hablaba  ves  «ina  con  la  gorra  es  li 
mano  y  la  rodilla  en  el  auelo,  y  beaábales  el  hábito,  ptf 
dar  ejemplo  á  los  indios  que  se  babian  de  volfer  cn>> 
tianoS;  y  porque  de  suyo  les  era  devoto  y  famnilde.  Mt- 
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nmHáfonse  mncbo  los  indióft  de  que  9e  hamillttse  tan*' 
to  el  que  adoraban  elloa;  y  asf ,  les  tuvieron  siempre  en 
gran  reTerencia.  Dijo  á  ios  españoles  que  honrasen  mvH 
cito á  los  frailes,  especialmente  los  qae  tenian  indios 
decristiatiar,  lo  ctial  híeieron  con  grandes  limosnas, 
para  rodemirsQS pecados;  Men  que  algunos  le  dijeron 
cómo  hacfo  por  quien  los  destruyese  euando  se  viesen 
60  so  reino;  palabras  que  después  se  te  acordaron  har- 
tas veces.  Llegados  pues  que  fueron  aquellos  frailes,  se 
añró  la  conversión  y  derribando  los  ídolos;  y  como  ha- 
bla machos  clérigos  y  otros  frailes  en  los  pueblos  en* 
comendados,  según  que  Cortés  mandara,  hadase  gran* 
disimo  íiruto  en  predicar,  baotizar  y  casar.  Bobo  dift* 
cnltad  en  saber  con  cuál  de  las  mujeres  que  cada  fino 
teoía  se  debían  de  Telar  los  que ,  bautizados ,  se  casa- 
¿an  á  puertas  de  iglesia ,  según  ha  de  costumbre  la 
madre  santa  Iglesia;  ca,  6  no  losabiau  ellos  decir,  ó  los 
Doestros  entender;  y  así,  junté  Cortés  aquel  mesmo 
año  de  24  una  sfnodo,  que  fué  la  primera  de  Indias,  á 
tratar  de  aquel  y  otros  casos.  Hubo  en  ella  treinta  hom- 
bres; los  «ais  eran  letnadeS)  mas  legos,  y  entre  ellos 
Cortés;  loa  cinco  dérígos,  y  los  diez  y  nueve  frailes. 
Presidió  fray  UarüD ,  como  vkarie  del  Papa.  Declara* 
roo  que  por  enUmoes  casases  ooa  la  que  quisieaeo ,  pues 
DO  se  sabían  ios  rito$  de  sus  matrimonióse 

* 
Del  Uro  de  puu  que  Cortés  eoTiOal  Emperador. 

Eacribió  tras  esto  Cortés  al  Emperador,  besando  los 
pies  de  so  mi^ieatad  por  ka  mercedes  y  favor  que  le  ha- 
bía hecho,  desde  Méiioe  é  *i^  de  octubre  del  ano  de  24. 
Soplicéle  por  los  eooqaisladeres;  pidió  Cranquesas  y 
previlegios  para  las  villas  que  él  tenia  pobladas ,  y  para 
Tlaicallan,  TeKUOoy  los  otros  poebtosqueleliabian 
ajodado  y  servido  en  las  goerras.  Buvióle  setenta  mil 
easteUaaos  de  oro  coa  Diego  de  Soto,  y  une  culebrina 
de  plata,  qoe  valía  veinte  y  cuatro  mil  pesos  de  oro; 
piesa  henóosB»  y  mas  de  ver  que  de  valor.  Pesaba  mo- 
cho, pero  era  de  la  phita  de  Mechuaoan.  Tenia  de  re- 
Uavenaa  ave  léiiiz»  con  una  letra  al  Emperador,  que 
decía: 

Agesta  nadó  ifa  par; 
T#  ea  aenrtraa  ala  aefaado; 
Vos  síü  ifsai  eo  ei  moado. 

No  quiero  contar  las  cosas  de  pluma,  pelo  y  algodón 

qoeeavió  entonces»  pues  lasdeshada  el  tiro ;  ni  las  per* 

btt,  oi  los  tigros ,  ni  ks  otras  cosas  buenas  de  aquella 

tiena,  y  eitiinaft  acá  en  España.  Mas  contaré  que  este 

tiro  le  caosó  envidia  y  malquerencia  con  algunos  de 

earte,  por  amor  del  letrero;  aunque  el  vulgo  lo  ponían 

aa  las  nubes,  y  cieo  que  jamás  se  hóeo  tiro  de  plata  sino 

ette de  Corlea.  La  copla  él  mesmo  se  la  hizo,  quecuan» 

do  quería  no  trovaba  mal.  Muchos  probaron  sus  ingo^ 

nios  y  vena  de  coplear,  pero  no  acertaron.  Por  lo  cual 

dijo  Aodrésde  Tapia : 

Afaette  tiro  a  «i  ver 
MadiiM  Becios  ba  de  tacer. 

T  quizá  porqoe  costó  de  hacer  mas  de  tres  mil  caste- 
llanos. Envió  veinte  y  cinco  mil  castellanos  en  oro  y 
mü  y  quinientos.y  cincuenta  marcos  de  plata  á  Martin 
Cortés,  su  padre,  para  llevarle  su  mujer,  y  para  que  le 
enviase  armas,  artillería ,  hierro ,  naos  con  muchas  ve- 
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las,  sogas,  áncoras,  vestidos,  plantas,  legumbres  y  se- 
mejantes cesas ,  para  mejorar  la  buena  tierra  que  con« 
quistara ;  pero  tomólo  todo  el  Rey  con  lo  demás  que  vino 
entoncesde  las  Indias.  ConestosdinerosqueCorhtoenvió 
alfimperador,quedaba  hi  tesorería  d^  Rey  vacia  y  él  sin 
Manca ,  por  lo  mucho  que  había  gastado  en  los  ejérci* 
tos  y  armadas  que,  como  la  historia  vos  ha  contado, 
había  hecho.  Llegaron  al  mesmo  tiempo  á  Méjico  mu- 
chtfserlados  y  oficiales  del  Rey,  y  de  Ciudad  Real  Alonso 
da  Estrada  por  tesorero;  Gonzalo  de  Saiazar,  de  Gra-» 
nada ,  por  fator;  Rodrigo  de  Albornoz,  de  Paradüías, 
por  contador,  y  PeralmlndezCherino  por  veedor;  que 
fueron  los  primeros  dala  Nneva*Bspana,  y  aun  muchos 
oonqnlsladoresque  pretendían  aquellos  cargos,  se  agra- 
viaron ,  quejándose  de  Cortés.  Entraron  en  cuentas  con 
inlian  de  AMerete  y  con  los  otros  que  Cortés  y  el  ca* 
bildo  teman  puestos  para  cobrar  y  tener  el  quinto,  ren« 
tas  y  hacienda  del  Rey,  y  no  les  pasaban  ciertas  parti- 
das que  hablan  dado  á  Cortés,  que  serian  sesenta  mil 
oaslellanos ;  mas ,  como  él  mostró  haberlos  gastado  en 
,  servicio  del  Emperador,  y  pedia  mas  de  otros  cincuen- 
ta mil  que  tenia  puestos  de  suyo,  se  feoesció  la  cuenta. 
Todavía  quedaron  aquellos  oficiales  en  que  Cortés  tenia 
grandes  tesoros ,  ansf  por  lo  qae  en  Espada  oyeran  so- 
bre ello,  y  porqoe  Juan  delibera  ofresció  en  su  nombre 
al  Emperador  docientos  mil  ducados ,  como  porque  no 
faltaba  quien  les  decía  al  oido  que  cada  día  le  traían 
los  indios  oro,  plata,  cacao,  parias,  plumajes  y  otras 
cosas  ricas ;  y  que  tenia  escondido  el  tesoro  de  Motee- 
zoma,  y  robado  el  del  Emperador  y  conquistadores,  con 
indios  que  de  secreto  k>  sacaban  de  noche  por  el  pos- 
tigo  de  su  casa;  y  así ,  no  considerando  lo  que  habla 
enviado  á  Caaiilhi  y  gastado  en  las  guerras,  escribieron 
á'Bspaha,  especial  Rodrigo  de  Albornoz,  que  llevó  ci- 
fras para  avisar  secretamente  de  lo  que  le  pareciese, 
mochas  cosas  contra  él  acerca  de  su  avaricia  y  tirannia; 
que,  como  no  lo  conoscian  y  venían  mal  informados,  y 
balhiban  allí  personas  que  no  le  qoerian  bien,  porque 
no  les  daba  los  reparthnientos,  ó  tantos  repartimientos 
como  ellos  pedían ,  creían  cuanto  okn . 

Del  eatreelio  ^ae  nadioa  bascaroa  ea  las  ladlas. 

Deseaban  en  Castllk  hallar  estrecho  en  las  Indias 
para  Ir  á  hw  Malucos,  por  quitarse  de  pleito  con  Por- 
tugal aobre la  Especería;  y  asi ,  mandó  el  Emperador 
que  lo  buscasen,  desde  Veragua  á  Yucatán,  á  Pedrerías 
de  Arila ,  á  Cortés ,  á  Gil  González  de  Avila  y  otros ;  ca 
*  em  opkion  que  lo  habk ,  desde  que  Cristóbal  de  Colon 
descubrió  tierra  firme;  y  mas  da  cuando  Vasco  Nnnez 
de  B^boa  halló  k  otra  mar,  viendo  cuan  poco  trecho 
de  tierra  hay  del  Nombre  de  Dios  á  Panamá.  Así  que  lo 
buscaron,  y  acertaron  á  buscarte  casi  á  un  mesmo  tiem- 
po ;  aunque  Pedrarias  mas  envió  á  Francisco  Hernán- 
dez á  conquktar  y  poblar  que  á  buscar  estrecho.  El 
cual  FVancisco  Hernández  pobló  á  Nicaragua  y  llegó  á 
Honduras.  Femando  Cortés  envió  á  Cristóbal  de  Ofid, 
según  ya  contamos.  Gil  González  fué  muy  de  propósito 
el  año  do  23.  Pobló  á  San  Gil  de  Buena-Vista,  destruyó 
y  despojó  á  Francisco  Hernández,  y  comenzó  á  con- 
quistar aquella  tierra. 
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OeeéflM^ae  ilz^  Cñtldtal^e  Oli4  contra  9te^9Ui«»iaQft¿&. 

Fné^rístélitl  dé  Oüd  ft  ChImi  ,  uígaa€otié%  |e  omo-^ 
dará ,  y  tomó  en  la  Habana  los  cabdloa  y  «ittmtaB  '^e 
Gontreras  tenia  compradas,  que  costaron  bien  caras. 
Costaba  entonces  la  iianega  de  maf  z  dos  pesos  de  bro, 
la  de  frisóles  cm»é^  la  de.|;MvKoe  nueve  ^unsArio- 
ba  de  aceita  tresfesos,  otra  de  vinagre  oi»tro«.otra.de 
candelas-de  sebo  nuefe,  y.k  de  jabwi  otros imeve  i<un 
qninlai  de  estopa coatr» pelos,  otro  de luarrafeia»  dos 
peaoitma  riealra  ÉenjesvimalaKa'Uiipesoy  aa  pmV 
tres»  ont  aspada  ock»  i  tan.  tettesta  «eiute «. y  «et  ovillo 
uno,  ana  escopeta  joioate  f  un  pturde^Bapatns  otro  peso 
deorOyUftcuero'daivaoa  doce.  Ganáis  un  maeslnedet 
naoüelmcieatoB  pesa» cada  üas^y  con  fiala:cai)eatía. 
híio  Cortés  eeta  y  otnas  armadas  y  y  en  asnéala '^aató 

tminta  nil  caalellasioe^  Entre  tamoqw-se  calaban  y 
proveían 'lasinaoadeatos'bastímeatBa.  y  <de  «guay  lenav 
se  esoribíóí  y-coqcertó  con'IHégD  Yelaaquea  paiu  atar* 
secootra  Cortés,  ooaaqaella  gente  urmísáB  y  tierra  üpiai 
¿  cafgo  lleniba.  Enlrevinieron  al  concierto  Juaa  Búa- 
no,Awintedel)aero;el  bachHIer  Parada,  el  pravleop 
Moreno»  y  obroaque ,  despuéf  de  muertos-  Vaiiuquea  y 
CHid^  se  desoabrknrwi.  Toma  poes  le  <f«e  Coaib'erasy 
Diego  Vekaquex  le  dieron ,  y  fiíése  á  desembarpar  qm»^ 
ce  iaguas  antaa  del  puerté  de  Caballos ,  liabáendo  'üo^ 
rído  nnl  tiempo  y  peUgro;  y  porque  llegó  ád  de  mayo^ 
Ham^alpiieblaquBttfaGEó  TnmrodolaCrttii  Hmakié 
poralcaléeRvKgMonesyoéiciafesá  loa  que  Cortease* 
ÍHilara<en  M^ico ,  loaiójia  pesesioni  éhiaQ  otroa-antoe 
en  nondbre  del  Emperador  y  de  Femando  Gortéeí  cufo 
poder  llevaba*  Tedg  ealoerak  á  te  quodespnéafureeió,. 
pantasegurar  loa-parientes  y  criadas  deCortéSk  y  paca 
fortalesoerse  muy  bienyiMinireponooeraqMellatíefra; 
mas  luego  mostré  "^diD  y  iinepigal  Certé»y  4susii)0^ 
aaa,  yaiiraaazaba.€Qn  la  bnrca.al;que«lg0.1e.oe«lrader* 
da^  aMimaumta*-  Ifr^m^M  ofieioa^  aWspados  y  aiH 
dieoípias  é  mufAo»;  y.aaí»  no  b4iia  hombre  que  le  fue- 
se i  la  mano*  Ó^ó^eenviaJT  A  descubrir  el  estrediQ,  y 
púsoso  áeobar  da'fiqvfilbi  |iei:ra'y<H>itar  ¿Cü^ns^ 
deAvihi,queyiKNmif!e40iaiitesdjja>4»tabaeaellfiyy  tenia 
pobladoi  San  cuide  BuenarVistau  Mató  muabosespano- 
Jes  por  baoerloj  yealre  ejIosáGil  4e  Avila,  su^birino^  y 
prendió  al  roesmo  Gil  Gomales  de  Avila  con  q^q^  muf 
¿hfli,  por.quedarsea<)lo  .en  aquella 'tierra » que  oq  era 
pobre.  Cortés  V  como  aupo  lo  4|ue  Crisióhal  de  OJid.  1ki-» 
bía  hecbOp  ewúó^H  gi«n  priesa  ¿  Fraacisco  de  laaCasa^ 
con  nuevos  poderes  y  maofiamienios  d?  prendelle,  en 
dosnavesqauy  bueQQs,;y  biisaacan^pañada.  Crist<«bal  de 
Olíd,  cuando^  vié  aquellas  tmf»^  sospecM  lo  qm  traiau; 
m^óse  en  doa  carabelas.  quD  teqia  «ou  much^  gent^ 
para  nó  d^arlea  toupar  tierra» y  tij:6baJles.  Fratocisco 
de  las  Casas  alzé  una  bandera  de  paz  ¡  mas  no  fué  oreif 
do<  Eclió  é  la  mar  los  bateles  con  muchoa  boo^ire&  ar* 
mados  para  pelear  y  tomar  tierra  slbaJlai#u  entrada, 
y  comensó  á  jugar  su  arlilJeria;  y  coma  en  na  escuchar* 
le  se  manifestaba  Ja  malicia  y  rebelión  que  se  decia, 
dióse  tal  mañai  que  eclió  ú  fondo  una  carabela  del  con*' 
DA.  No  se  abogó  la  gente  ni  él  osó  arribar  al  puerto^ 
^  con  sus  naos  sobre  las  anclas,  esperando 
ba  bacer  Cristóbal  do  OUd,  que  luego  mo* 
era  por  esperar  una  compaiiía  de  su  gen- 


ta^iie  kaÉía  idcF  oentna'ta  áa  fifl  Gantata.  Enteita» 
to  sobrevino  un  recio  tiempo  y^naulo,  fUA  di^canles 
navios  de  Francisco  de  las  Casas  al  través  en  parte  que 
muy  presto  fberon  presos  los  qt^e  venían  en  ellos,  sio 
derramamienlQ  <de  «angre.  Eatuvieróa  tmaidia»Ma  co- 
mer y  oon  muchas  «^tm  '9  ictel*  nnrkvmi  cerera 
ouamnUnspaMllei.  JUioles  CriMóiml  desOiifkiuMrsa». 
hn  les  Evangeltas,  como  i  los  dd  Gil*CeMaleB«  qoe  le 
obedeoeriaa  eat  todo  y4Kr  tiedQ;>qu0  dUMOraenaQ  caa^ 
traél  oi  seguirían  maaé,Coiiéa;iyeo9iaiiliw  les  aaHéé 
todas^azeeptoal  Ff!aiiciw»4ttte«Caaaa,qae(llev&ciaH 
sigo  i  Maco,  buen  pueblo»  qgerdealniyereirAlbitcff 
Cereceda.  De  la  maaararsuaodiolia^f»«odió  Ceistóbald0 
01|<lb¿.Fraooiaeo  denlas  Caaaa;,.y  antes,  ó  «emodícm 
otros,  despuéSk á dW  Go4»aÍf)a;de  AvíU^iCuao  qum 
qiie  fuese» ^atá  ciert4» q^ íostuve  preaoe á euUimbes 
á.un  me§mo4if«ip0iy.'eo  sm^  poepía  ea^a»  y  ^uet  eitabs 
muy  ufanp  «00  iaa  buenoa  pijaípnerpa  #  »U9Í.  por  la  r«* 
putacioA  y  lama,^QmqipeB9aiidpt  beber  por  eUosaque- 
Ua  tierra  librameste,  yque/saie^AqertiitfuQouFerQaih 
do  Cortés-  Masavinele  amy «I  omitrario;  f«n|ue  Fna* 
oiacode  las  CaaaaJeirpg6mttilMSvecea:deiaa«e lados 
lQse9paqotoa4)ue le.aoUaae parair  ¿dar niasndeiíi 
Cortés,  puHiSa  persoMy  prtiíealebMífs^ioooaleaM; 
y  ooaM>4Íempre  te  r«S|iaQ^quatiio  I»bariat4líi^  qoe 
le  túrnese  á  recade, porque de^re  ■MAara.ieiHaitaní; 
palabra  muy  recia  y  atrenrida  paira  bombee  pneso.  Crí»- 
tóbal  deOlidt  f9uep9esamia.d0vviUeute,.y^ua  leieaía 
siuarmasyeiitfeisusiCmdOHaio  Itisa  cawM  de  aqne- 
liaa  aaaanaaas.  Coneeriáiionae.  puna  anboss  ptiaieDera 
de  matarle;  y>Geiwttdi»itod«i4Daai.iunniesa,.oarosiii< 
conque  paseéndose  por  (aeala»;toaMron4eAdaacttcbH 
Um  de aervioía  ó  de  esoribanías;  ecMe  mano  perla 
barba  Fiancisco  4e  Jas^  Cmí^y  yiain^u#  aa  imdiese  re- 
bullir, ÍQdíeroninucba»ltenda8|diaiendQ:  aMoealiasi- 
po  de  sufrir  mas  esle  tíraoa*»  EacnpiMea'«l  fia>  y  faé* 
se  al  campo  á  esconder  e»uuaa  cliaaaa  dn-íadíea,  «es 
pensamíentodeque,  venidos  Joasuyo»^  QeMr,«aeih 
umceaaalaestaba,maMtr«aAai  Fn^iciaoo^e  laaCasss; 
alGilGoop»lea;  pecoeUoa  düaroaUísgo^c  aAquilosdt 
Cortés;»  y  dende  époooluvieroaain  .seAgre  Biaaebi 
contradiition  las  armas  y|»enoQaode  todoa  loaespana* 
leaá  su  mandada» y. presos algunoafavonsGedoiaa df 
Ciislébal  deOlid.  Pngooáimto»  y  aúpese  4éBde  esla> 
ba;.  prendieron  y  Iúciénmkt.piecieao^yporse9teacta 
que  entramboa  á  dos  dieran , .  fui  dagoUMo  pWiea- 
mente  en  Naco,  dentro  de.poeps.dias  que  prase^estuvo; 
y  así,  feneció  su  vida,,  per  tener  eu  poeoisu  contraria) 
no  tonnar  el  cousé^o  dats^^neaúgo.  Ttaakmuerlede 
Cristóbal  de  Olid  9>bem6.1a  gonle  y  líecna  Franeiscs 
dalas  Casasy  Gil  Gonaalísa,«|i  apaitano/BíBguuo  cao  li 
suya;  y  el  FrauciscodelaaCaaaapohléia  viUa da  Tío- 
jUloé  i8de  mayoañodeStS;  Qidenérouotiasfioaascuin» 
plideras  á  Cortés,  y  voiviósa  á  Méjico  por  tierna,  Uevao- 
do  consigo  á  Gil  González  da  Avila.  Tenia,  fai  audisDcis 
de  Santo  DomiiigQ  autoridad  da|  Empacador  parecas* 
tigar  al  que  se  descomadiese  y. moviefe. guerra  eaue 
españoles  en  aquella  tierra  deJas  Higu^ns,  y  envió 
alié  lo  mas  presto  que  pudo.al  bacbillec  Pedro  Morsas, 
su  fiaeal ,  con  carias  y  poder;  roas  ya  cuando  Uegó  en 
muerto  Cristóbal  de  Olid ,  y  loe  matadoras  iéos  i  Méji- 
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WtdwMMMtoJStrtés^By  caooba  ¿eUMmnreon  i»»- 
hbfts  «1  «toioi|ire  dentv*  el  peeto  toriiaiée  GrisCdtal 
dsOlié ».  por  liábame  titftdosloiidb  íq  :  iMohora  y  tmU' 
go,iilse  doaitte'dé  It  díligeiieia  de-fiVaBciwé  4i  ta> 
€m5,  pMqwOlidlApia  iiiiiclMS'ftiiiígos^  aif  qoe^dc^- 
ttrMflidlr  aMi  Apevof  Im'^»  ámlgm  vadémnr  lO  {ai^ 
tidiyptilUktt'sii'detMilhiaeioii.'  L<y^  áficiatesdeMlay 
le  rdg»r6nifci«  tl^fase  aiiuel  víéjé » f um  Importaba  may 
ti  MgaHdHfl  lié  Héítoo'que  h  deülgmem»,  'y  no  itiofé 
oeisloiiqaecoirsd'flu^eiieSír'flte'rébclaMn  los  Indlba^'y' 
ntttiaen  iM^oaréspftnMer  (pie'qüéijkibflnvcti ,  §egiito 
enfeadfati,  noestAiati  ttitif  ftlñrt  ééíio,  poH)u6  sfetnpré- 
andábftD  llorando  la  ittrnorré  áé  sus  padres ,  la  prí^ú 
(te  606  ^oro»  y  sq  oaipti<ven*ío ;  T  que  perdiéndose  M6^ 
jíeOfSepUfdlatcJda  la  tierra;  y  queman  létemimr  y  aca^ 
tatMRá  él  «oloqvKi'á'todoajufltoé;  y  qtioé  Cristóbal  d^ 
Olkl,  6  el  tfenpo'Ó  FranciicOide  la»GM$  6^1  fimpek-a^ 
doria  cMtigaria.^  AlhmdedestO'jlo'diíapoii'qtieeraiiii 
camttto  Hiüf  largo,  tratiajoao  y ain  t)roiieehO ,  y  ifoHr 
en  movargMffni^hllMKre  espaRotosi  Gortésirespoii-' 
(Ka  qoe  dejar  «1»  casUgO'  «qnel  era  Air<  otros  miines 
cüMKi  de  hacdr^tm  tanto;  lo  ooal  él  tenia  moeho/poií 
haber  iimelko^'eapítoñm^péPlaNaefa'-BspaAadefrau 
mado6,  que  ipor  «reiiluraf  se'te  desacatarían ,  toftntando 
ejaaiplo>  doCKsílátal  ¡de  Otid ,  y  qw  Iwáá'ñ  eiceiM  en 
h  tierra/pardo  a» rebelase  todo,  y  no  bastase  t4Mp«éé 
élnieÜM  ftf  Mdfe'á  «obralln'.  Ellds  eilloDcesle'requK 
rieron  de^m>dél-Eniperado^que  nofteese,  yel^pro^ 
metl^que no  il^áafno^áOoaaaéoatoo yotraaproftedaa 
por  ain  rebeMaav  fton  taflKy,  se  eiHníÓ  de  los  toegoa 
yrequerinííenios,  y  «(iirestd  su  partida,  aunque  oon  tílui* 
cba  seso ;  pomftte^  eomo  déüeol^aftan  todoo  los  nego^ 
dos  y  el  Meno  mat  de  la  tierra,  tiit^  bien  qué  pensar  y 
qoé proteer.  Ordenó  mUchas cosas  toeantett ásn  go^ 
bemado»;  mand^'qtfe  la  «MvmiOD  de  los  indios  se 
coatinoasé  oon  Wib  et  úMt  posible  y  neéeÉirio;  escH'» 
bl6  á  loseonoejeía  y  encomenderos  que  derrfbasen^todoa 
los  Ídolos ;  did  i^partimlentos  á  loa  éfíeíaies'  del  >R0y  y 
á  oíros  muebos,  por  nodejar  d  nadie  deseontentor;  defd 
porsus  tenfeHtM^lgobbrffodoi^^^Alsikso  de'Bstriida; 
tesorero;  y  al  tentador  Rddrígo  de  Albornoz*;  que  le 
paresc^íero»  hbmli^reB  pora  <e1IO;  y  al  licenciado  Alonso 
?!uazopara  en  las  <^otos  dtf  justicia ;  y  porqoe  ^ontalo^ 
de  Salatar  y  f\iniliiiindea  CMrfno  no  ae  slatlesetide 
aqoato ,  Naiéloa'conaígo;  Defdf  á  FraM^o  deslía  peír 
capitán  déla  artHlaria^y  alcalde  de  fas  ataracanas;  j 
muy  bien  pMiHBído^  los  bergantines,  yitmchasarmas 
y  munfcton,  por  sí  algo  aconteciese.  Acérdó  llevar  con 
él  todos  los  aeñoresy  prtncipales  de  Méjico  y  tnlüta  que 
podían  aílferar  la  tíenay  causar  algún  bullicio  en  su 
ausencia,  y  entre«Hos  fueron  el  rey'Cualiuflmoc,  Coiía- 
nscoclicin  ¿  séRor  que  fné  de  Teiciico;  Tetcpanquc 
2atf,  señor  de  Tlacopari;  Oqnici,  señorde  Azcopuzalco, 
Xibtracoa ,  Tlacatlec ,  Mexicaldnco ,  liombres  muy  po- 
derosos para  cualquiera  revo^hftíon,  estando  presentes. 
Ordenado  pues  lodo  esto ,  se  partió  Cortés  de  Méjico 
por  octubre  de  1524  afros ,  pensando  que  todo  se  fiaría 
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bien ;  pérotiNlo-^  hiao  mal ,  aino^M  la  eonveraioo  de 
iadiaa,qiaaifiégfaQdtaiiiiayiiieQ  hecha,  acjgwtdespoés 
laivaasMedíPémos;^.    ' 


t\ 


■1.1. 


De  fiinfi  ^  M\uf»iL  «oar9,  f^oriti  ea  H^ícq  sus  toiüen(e&. 

•  Alanso'defislredayilédrigode  Albornos  comenta'** 
ron  Inego  en  aadieiido  Cortés  de  la  dodad-d'tener  pan* 
tJUosyfaaabiosaobré  Ja  preoedenauíyniando;  y  uiidia^ 
aatbndifen  aynátaíinieiito ,  -negaran  á  eohar  mano  á  lea 
eapaibia  sobra  poner  «iiilgaaoHíy  poetf  á  poco  rinie* 
ron  é  fnf  hacer  como  ^debian  m  ofieao.  Bl  cabildo  lo  es^ 
cribid  á'Cortáa  por  dos  d  tms  ? eees;  y  toma  las  cartas, 
le  tomabanpor  elbaaMbo,  Mr-proveia'dararaedio ,  mas 
daeaorebirtes lepreheaüéBáalessa  yerro  y  d^tíBOy 
y aperoibíéDdoloa  que ^  no'sa  amneadabanyisoafiafw 
niaban^qaeles<|«tatriael  cargo  y  lasoastigana.  Bllos 
Dlantiforeso  toa  perdían  sos  patanesy  anle^  oreman 
hiBViodlIas  y  e^adia;  ea.  Bstrada,  qnepresamiá  d&  hi« 
jaderey^desprisomba  al  AlboroM)  y  ^tbomosvcam» 
eray  presolnia  db  tan  honrado,  no*sa  dajabadiollar;  Fer«* 
separando  ^ues  eUos  eo  su  'diacordia)  y  afiriaaBdo  é  Cor» 
tésiaciodadraiiy'apriesa  para  qUe  lomasrá  ponerre^' 
medioeni  aquaib»  y!á«pacignafl  á  ks^ipeoinoa^  ásiindios' 
eama  españolea-,  queeoii'  el  alboroto  da  pqnellbs  doft' 
estaban  desasosegados,  acordó «  por  no  dejar  s«(eatti«> 
no  y  empresa ,  da  dar  ali  ftitor  CUmailo  de-Sataír  y  it 
veedor  Peralmlniiez'  Ohlrino  de  Ubeda  i  güiil  poder^  que 
loaotroatenian,' para  que,  néiafrentaíMibá  ninguno,  go^ 
bemasen  todos  cuatro.'  DMIes  asunlsmo  otrb  poder  se* 
eroto  para^que  éllosdossolos,  jdntaafentd  con^  Kean-» 
eíado  ZaaaOy^sengobemadohes;  reiocando  y  sos*, 
pendiendo  al  Alonso  \ñ»  Estraday Hodngó  do  Atbomoa, 
sllas  páresela  que  con?enla,  y  loa  ^silgasen  sitenUn 
.colpovDeste  poder  secreto  qué  (Súrtela  les  dio  a  buena 
finf,  reaakó  graaf  odioy< reviveflas'entre  los  ofloiafes  del 
R^y,  y  nadéirtra  guerra cli^l?,  en  ^e  H^arierMr fiarlos 
espáfioles,  y  est«fto  Méjico  paro  perderse:  Salaaar  y 
ChiriAO'toma/rob  los  'poderes*  y 'ciertas  Instrucciones'; 
despidiéronse  de*€6rtésén'lhVinaider'E3pft^itu  Samo, 
aunque -rio  tín  la  gracia^  tyvMfiérofise  é  Méjitíd.  No  bu« 
raron  de-gobetnar  juntahyehte'coir  los  "otro<,  sino  so^ 
los;  liléieron  su  i^squisa  éinfbrmáddn  c^tra  ellos, 
y  preñdiérohlos.  Bbyfárt)n  presd  áriicénciado  Alonso 
ZuatO',  e^bimá  dé-uiik  aéénillaycon  grilM  y  cadena  i 
tH  T^ra'cmz ,  par^  qu^  affi  1é  mintiesen  enr  mte  nao  y  la 
nevaren  á  Cuba  á  d^r  cfuentaf  dé  dleita  residencia;  y  tras 
esto,  hicierob  otras  tmñi  péorés  que  Errada  y  Albor- 
noz; y  como  sino  huMera  rey  ni  Dios,  ansC  se  habiaU 
con  todos' los  qéeno  andaban  á  su  sabor;  y  pensando 
que  Cortés  no  tohiet^  janUlsá  M^ieo,^  pordeniasia* 
da  codicia ,  aunque  publicaban  ellos  ser  para  Serricio 
del  Emperador,  prendieron  éRodrigo  de  Fas,  primo  y 
mayordomo'  maydr  de  Cortés;  y  alguacil  mayor  de  Mé- 
jico. Diérbnie  tormento  cmtÁshnamente  para  que  di- 
jese del  tesoro,  y  como  oacotiresabd,ca  no  sabia  del 
rti  lo  habla,  ahorcáronle,  y  tomáronse  las  casas  de  Cor~ 
tés,  con  la  artillería,  armas,  ropa,  y  todas  las  otras  co- 
sas que  dentro  estaban :  cosa  que  parosció  muy  mal  ¿ 
toda  la  dudad.  Por  lo  cual  fueron  después  condenados 
á  muerte ,  aunque  no  ejecutados,~de  los  oidoras  y  licen- 
ciados Juan  de  Salmerón,  Quiroga,  Ceínos  yMaldona* 
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dOy  estando  por  presidente  Sebastian  Ramírez  de  Fuen* 
Jealy  obispo  de  siuto  Domingo ,  y  por  el  eoosogo  de  In* 
días  en  España;  y  mucho  después  los  condenó  la  mesraa 
audiencia  de  Méjico,  siendo  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza ,  á  pegar  h  artiJIerf  a  y  todo  lo  al  qoe  tomaron  de 
casa  de  Cortés.  Quedaron  los  buenos  gobernadores  con 
esto  tan  disolutos  como  asoiutos;  y  estando  las  cosae 
asíy  se  rebelaron  los  de  Huaiacac  y  Zoatlan ,  y  mataron 
cincuenta  españoles  y  ocho  ó  diez  mil  indios  esclavos 
que  cavaban  en  las  minas.  Fué  allá  PeraJmindez  con 
docientos  espadóles  y  ciento  á  caballo ;  y  por  la  guerm 
que  les  dio ,  se  acogieron  en  cinco  é  seis  pei^les ,  y  al 
cabo  se  recogieron  á  uno  muy  fuerte  y  grande,  con  to« 
da,  su  ropa  y  oro.  Ghirino  los  cei^có ,  y  estuvo  sobreNos 
cuarenta  (Úas;  porque  los  del  peñol  temw  una  gran 
sierpe  de  oro,  mochas  rodelas,  coliares,  moscadores, 
piedras  y  otras  ricas  joyas;  mas  eüos  una  noche,  síu  que 
él  los  sintiese,  se  fueron  con  todo  su  tesoro.  Gómalo 
de  Salaxar  se  Iñzo  pregonar  en  Méjico  públicamente  y 
con  trompetas  por  gobernador  y  capitán  general  de 
aquellas  tierras  de  la  Nueva-España.  Andando  ia  cosa 
tal,  avisaron  á  €¡ortés  para  que  viniese  con  el  capitán 
Francisco  de  Medina,  al  cual  mataron  los  de  Xicalan* 
co  cruelísimamente;  ca  le  hincaron  muchas  rajuelas  de 
teda  por  el  cuerpo,  y  lo  quemaron  poco  á  poco,  lia- 
ciéndule  andar  al  rededor  de  un  hoyoi  que  es  cerirao» 
nía  de  hombre  sacriíioedo ;  y  mataron  con  él  otros  es- 
pañoles é  indios  que  le  guiaban  y  servían.  Fué  tras  Me- 
dina Diego  de  Ordás  con  gran  priesa,  por  Corles,  y  co- 
mo supo  la  muerte  que  le  dieron,  volvióse;  y  porque  no 
le  tuviesen  por  cobarde^  é  pensando  qne  fuese  muerto 
tambie&á  manos  de  indios,  dijo  que  Cortés  era  nnier- 
to;  que  cansó  gran  parte  del  mal.  Con  lo  cual,  y  por 
lóalas  nuevas  qiie  venían  de  los  muchos  trabejos  y  pe- 
ligros en  que  Cortés  y  losde  su  compañía  andabao/lo 
creía  casi  loda  la  ciudad;  y  así,  muchas  mujeres  hicie* 
ron  obsequias  á  sus  maridos ,  y  al  mesmo  Cortés  le  hi« 
cieron  también  ciertos  parientes,  amigos  y  criados  su- 
yos, las  honras  como  ¿  muerto*  Juana  de  Bfansilla,  mu- 
jer  de  Joan  Valiente ,  dijo  que  Cortés  era  vivo :  vino  á 
oídos  de  Gonzalo  de  Salazar ,  y  mandóla  azotar  por  las 
calles  públicas  y  aeostumbradasdek  ekidad ;  dislate  que 
uo  lo  hiciera  un  modorro;  mas  Cortés  cuando  vino  res» 
tituyó  á  esta  mujer  en  su  honra ,  llevándola  á  las  ancas 
por  Méjico  y  Hamándelá  doña  Juana;  y  en  unas  coplas 
que  después  hicieron,  á  imitación  de  las  del  Provindal, 
dijeron  por  allá  que  le  habían  sacado  el  don  de  las  es- 
paldas, como  narices  del  brazo.  Estaban  á  la  sazón  seis 
ó  siete  naos  de  mercaderes  en  Medellin,  que,  á  lama  de 
las  riquezas  de  Méjico ,  eran  idas  á  vender  sus  merca- 
dorias.  Gonzalo  de  Salazary todos  los  otras  oficiales  del 
Uey  querían  enviar  en  ellas  dineros  al  Emperador,  que 
era  el  toque  de  su  negocio,  y  escrebir  al  consejo  y  á 
Cobos  en  derecho  de  su  dedo ;  pero  no  ñUtó  quien  se 
lo  contradijese,  diciendo  que  no  era  bien  aquello  sin  vo- 
luntad y  cartas  del  gobernador  Fernando  Cortés.  Llegó 
ea  esto  Francisco  de  las  Casas  con  Gil  González  de  Avi- 
Jai  v  como  era  caballero,  hombre  altivo,  animoso,  y  cu- 
irtés,  opúsose  muy  recio  contra  ellos,  y  aun 
lundia,  maltratando  á  Rodrigo  de  Albornoz, 
;o  á  quitar  las  áncoras  y  velas  á  las  naos  que 


estaban  en  Medeffin,  porque  no  tuviesen  en  qué  enviar 
á  España  relaciones,  como  él  decía,  falsas,  mentiroas 
y  perjudiciales;  pero  el  fator  Salazar,  que  era  mañoso, 
lo  prendió,  juntamente  con  Gil  Goozahó;  preeedió  eso- 
tra ellos  por  la  muerte  de  Oistéhal  doOKd»  por  lain» 
obediencia  y  desacato  que  le  tuvo  por  lo  de  las  naos,  y 
porque  ere  gran  contraste  para  suspeosamfeotos.  Cao* 
denólosá  muerte^  y  si  no  fuera  por  teeno*  rogadores, 
los  degoUara ,  aunque  habían  apelado  paia  <d  Boipen- 
dor.  Todavía  les  envió  presos  á  España,  con  el  proce- 
so y  sentencia,  en  una  nao  de  Juan  Bono  de  Qocau).  £»• 
vio  asimesmo  doce  mil caste|ianofi  en  bamay jojas de 
oro  con  Juan  de  la  Peña^  criado  suyo ;  peno^práo  la  for- 
tuna que  se  huadieso  aquella  carabeht  eft  la  isla  del 
Fsyal  y  que  es  de  los  Azores  una;  y  así«i  perdkroo  las 
cartas,  procesos  y  escrituras,  y  se  salvaron  los  Imnbres 
yolero. 

La  prísiofl  del  fawr  }  veedor. 

Estando  pues  Gonzalo  de  Salazar  tnmíáwlo  detía 
mattera  en  Jié{ico ,  y  Peralminde^Gfairiao  aobre  el  pe> 
ñol  que  ^de Zoatlan ,  llegl  á  la  dudad  Marcia  Dono- 
tes,  mozo  de  espueh»^  de  Corté»,  oon  omelMS  caitas  y 
con  poderes  delGobenaador, paraquegelierflaaenFniH 
cisco  de  lasCasas  y  Pedro  de  Albarado,  y  removieseB 
del  cargo  y  caatigaoen  al  fator  yveedor.  Entinóse  en  Saat 
Francisce,  sin  ser  de  nadie  visto;  y  tsotto  supo  délos 
frmles  que  Fraaciseo  distae  Casa»  era  llemateprasoá 
España,  llamó seoretameateá Rodrigo  da  JÜboniezy 
Alonso  de  Estrada,  ydíélee  bis  cartus  de  Conésw  Ellos, 
en  leyéndolas»  Ihubaron-toüo»  los  de^la  paraalidadd» 
Corles ,  los  cuales  eligieren  luego  al  AtoMi  de  Estrsds 
por  lugarteniente  de  Cortés,  «n  Mi»biift.dfll  Bnpeí»* 
dofi  por  no  estar  aM  lampoqe  .Pedro  de  Albando  ni 
FrandscO'de' las  Casas,  á  quien  loe  poderes  vmuan.  Oip 
vuigóse  luegopertoda  lactedadque^Uxtéeeravivo,^ 
Imbo  glande  alegría;  y  todos-salían  de  sos  casas  por 
ver  y  hablar  al  Oonmles*  Cea  el  regoc^o  de  tan  busnas 
nueva»  parecía  Méjico  eiro  del  que  Jiasta  allí.  Gonzalo 
de  Salazar  temió  valiesitemeeteel  furorHlel  pueblo.  Hap 
hló  á  muchos^  según  Ja  necesidad  que  tenia^para  que 
no  le  desamparasen.  Asestó  ia  artillería  á  la  puerta  de 
las  casas  de  Cortés ,  donde  residía,  despeáe  tpM  ahorcó 
á  Rodrigo  de  Paz ,  y  bisóse  tofite€Oii.inBi»áecienfcss 
españoles.  Alonso  de  &trada  een  todo  8e.iiBiidofo6á 
combatirle  la ««9a*  Gomo  aquellos  decienten  espeasiss 
les  vieron  veniráiodaia  ciudad  sobre  si,y4|M  era  ms* 
jor  aoostatse  ¿  la  parte  deCorté» « peeaesa  vive,  que  ne 
tener  con  el  üstor,  y  por  ne  morir»  ciiBimisBrwi  á  éyf> 
le  y  descolgarse  por  las.venianasi  nnea  corredores  de 
la  caaa ;  y  de  los  primeros  queso  desoolgaron  ftié  dea 
Luis  de  Gezman;  y  DO  le  qiiedaresi  sino  doce  ó  qniflce, 
que  debían  ser  sus  diados.  Bl  firtonno por  eso  perdióei 
ánimo;  antes,  de  quevido  quetodoaee  Jeibea,  esforzó 
álosque  le  quedaban,  y  púsose  á  resistir ,  y  él  mesmo 
pegó  fuego  een  un  tizón  á  un  tiro;  peno  no  hizo  n»l, 
porque  los  contraríos  se  abrieron  al  pasar  de  Ja  pélela. 
Arremetió  tras  esto  Estrada  y  su  gente,  yeatnrooy 
prandieron  al  fator  ea  una  cámaní  donde  se  ratiró. 
Echáronle  una  cadena,  lleváronlo  por  la  plaza  y  otias 
callesi  no  sin  vituperio  é  injuria,  para  que  todos  lo  vis» 
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sao;  metiéronlo  en  qm  red,  y  pusiénmle  moy  buena 
gprda  9  y  después  86  paaeroD  á  la  memt  casa  el  Efttn- 
da  y  AlbeaKa.  Eslrada  derecbamenie  le  fii¿  contrarío» 
mas  Albomoi  anduvo  doMado,  porque  afirman  que  se 
salió  de  Sanl  Francisco,  y  bable  al  lator ,  premeUtodo- 
Is  qoe  ni  seria  contra  éi  ni  con  él ,  sino  en  poner  paa*  Y 
¿la  vnella.topóaiesmdaí  que  ?eniaá  combaiirlaca* 
sa»  y  biao  qoeienpeaaende  te  woU  y  le  diesen  caballo 
yermas  pan  si  y  para  sus  criados»  porque  ¡«reaciesa 
faena  si  el  &lor  vaneia»  Peraímlndea  CÜiirino  dejé  la 
goeiraqnebacia^de  que  supo  cerno  Cortés  era  vivo,  y 
revocado  sopodar  de  gobernador;  y  caminó  para  Méji* 
cecnanto  mas  pudo  por  ayudar  con  su  genteásuamí* 
go  Gonaaio  da  Satasnr;  mas  antes  que  llegase  aupo  có* 
no  ya  eatabn  pcuao  y  eqjaakido»  y  fuese  á  Tleacallany  y 
netióaa  en  Sani  Franoiseo ,  monestarío  de  fraües,  peo» 
sando  guarecer  allí  y  escapar  de  las  manos  de  Akwao 
de  Estrada  y  bando  de  Cortés ;  empero  luego  que  se  su- 
po en  Méjico  enviaron  por  él ,  y  le  trajeron  y  metieron 
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él  bubiese  muerto  é  Cortés,  como  lo*trataba  por  el  ca- 
mino«  según  después  se  di^. 

La  gente  qne  Cortés  llevó  i  las  Higaens. 

Luego  que  Cortés  despachó  á  Goozalo  de  Salazar  y  á 
Perabnindez  desde  la  villa  del  £spiritu  Santo  con  po- 
deres para  gobernar  en  BIéjico,  bizo  saber  á  los  señores 
de  Tabanco  y  XicaUnco  cómo  estaba  allí  y  quería  ir 
cieilo  camino;  que  le  enviasen  algunos  hombres  pláti- 
eos  de  la  coala  y  de  Ja  tierra.  Luego  aquellos  señores  le 
enviaron  dies  personas  de  tas  mas  honradas  de  sus  pue- 
blos, y  mercaderes,  con  el  crédito  que  de  costumbre 
tienen;  los  cuales,  después  de  haber  muy  bien  eoten» 
dido  el  Intento  de  Cortés,  le  dieron  un  debujo  de  algo* 
don  tejido ,  en  que  pintaron  todo  el  camino  que  hay  de 
Xiralanco  basta  Naco  y  Nito ,  donde  estaban  españoles, 
y  aun.  basta  Nicarigua ,  que  es  á  la  mar  del  Sur ,  y  has» 
ta  dondoresidia  Pedrarias,  gobernador  de  Jierra-Fir- 
me;  <^osa  biou  de  mirar,  porque  tenia  todos  los  ríos  y 


eaotca  jauincalM  sa  companero»  sin  que  le  valiese  la  j^sieirasquese  pasan  y  todos  los  grandes  lugares  y  las 

ventas  á  do  hacen  jomada  cuando  van  á  las  ferias;  y  le 
dijeron  cómo»  por  haber  quemado  muchos  pueblos  los 
españoles  qMo  andaban  por  aquella  tierra,  se  habían 
huido  los  natmmles  á  los  montes;  y  asi,  no  se  hadan 
las Xerías. como  solian  en  aquellas. ciudades.  Cortease 
lo  agradesció,  y  les  dio  olguuas  cosillas  por  el  trabajo  y 
por  las  nuevas  de  lo  que  buscaba,  y  se  maravilló  de  la 
not«9a  que  tenían  de  tierra  tan  Icjos^  Teniendo  pues 
guia  y  lengua»  hizo  alarde,  y  lialió  ciento  y  cincuenta 
cebaUos  yotros  tactos  españoles  ¿pié  muy  en  orden  de 
guerra  9  para  servicio  de  los  cuales  iban  tres  mil  indios 
y  uHiiefes*  Uevó  una  piara  de  puercos ,  animales  para 
mnebo  camino  y  trabiuot  y  4ue  multiplican  en  gran 
manenu  Metié  «n  tras  carabelas  cuatro  piezas  de  arti» 
liarla que.sacó de  Jléspco^  mncbo  mala,  irisóles,  pes- 
cados y  otros  maalenifnieotos,  muchas  armas  y  pertre» 
cbosy  todoel  vjno^apeite,  vinagre  y  cecinas  que  tenia 
tnadas  de  h  Veraorui  y  de  Medellin»  Envió  los  navios 
que  fuesen  eoftaá  costa  basta  el  no  de  Tabasoo,  y  él 
tomé,  el  camino  por  tiecin,oon  pensamiento  de  no  des- 
víame mucho  de  la  mar*  A  nueve  leguas  de  la  villa  4pi 
Esptriln  Santo  pasé^  un  gran  rio  en  barcas,  y  entró  en 
T4malan ;  y  otns  tantM  l^uas  mas  tetante  pasó  otro 
rie^  queilaman  Aquiauilco,  y  los  caballos  ¿  nado.  Topó 
después  otro  tan  ancho,  que  porque  no  se  le  ahogasen 
los  caballos  biaouua  puente  de  madera,  no  media  le* 
goa  déla  mar,  que  tuvo  novecientosy  treinta  y  cuatro 
pisos»  Fué  ^bra  que  maravilló  los  indios ,  y  aun  que  los 
cansó*  Llegó  á  Gopilco,  cabeía  de  la  pronncia;  y  en 
treinta  y  cinco  leguas  que  anduvo  atravesó  cincuenta 
rioB  y  desaguaderos  de  ciénagas  y  otras  casi  tantas 
puentes  que  biso;  ca  no  pudiera  pasar  de  otra  manera 
la  gente*  £s  aqueHa  tierra  muy  poblada,  aunque  muy 
b^ay  de  muchas  ciénagas  y  laguni^joStá  cansa  de  ser 
muy  alta  hi  costa  y  ríbera ;  y  asi ,  tienen  muchas  canoas. 
Es  rica  da  cacao,  abundante  de  pan,  fruta  y'pesca.  Sir- 
vió muy  bien  este  camino,  y  quedó  amiga  y  depositada 
élos  españoles,  vecinos  de  la  villa  del  Espíritu  Santo. 
De  Anazaxuca ,  que  es  el  postrer  lugar  de  Copilco  para 
ir  á  Ciuatlan,  atravesó  unas  muy  cerradas  montanas  y 
un  río ,  dicho  Quezatlapan ,  bien  grande ,  el  cual  entra 


Coa  la  prtaíon  desloa  dos  cesó  todoel  escónda- 
lo, y  gobenabnn  Eatnda  y  Albornos  en  nombre  del 
Bey  y  del  pueblo  muy  en  paa,  aunque  acmUecié  que 
(áertoaaflrigsa  y  criados  de  Cómalo  de  Sahiiar  y  Peral- 
nüadezse  bermaunroii  y  concertaren  de  ntalar  un  dia 
señatado  al  Rodrigo  de  Albomoa  y  Alonso  de  Estrada* 
y  que  las  guardas  solUsen  entre  tanto  los  presos.  Mas 
cerno  tenían  las  Jlavea^loa  meemos  gobernadoras,  no  se 
podia  efaoluar  su  .cotoalerto  sin  Imcer  olraa;  poique 
romper  las  jaulaa ,  ^pM  eran  de  vigas  muy  gruesas,  era 
iopésible  sin  aer  sentidos  y  presos*  Asi  que  dan  paila 
delsecretov  pvoBBelióndolo  grandes  oo«is,  á  un  Gui<* 
nan ,  hyo  de  un  cem^ero  de  Sevilhi  que  Jiacia  vergas 
deballesUuEiGuuMA,  que  era  buen  hombre  y  alio- 
gMlo  de  Cortés,  se  informa  muy  bien  quiénea  y  cuentos 
etn  los  coBínndos  ,  pata  denundaríos  y  ser  creído. 
Fmietiólas  llaves,  limas  y  gaasáas  para  cuando  las 
pedían ,  y  rogóles  que  cada  día  le  vioMm  y  avisasen  de 
Itqne  pasaba,  porque  80  quería  hallar  en  librar  losprfr» 
Ms;no)osLmatasen.  AquelleaaelooreyefOQ^'denecioii 
ypocovecalados,éihnay  veniaaásn  tienda  rooobas 
leces.  El  Cuaman  descubrió  el  negodo  é-losgobema» 
<lsm,  dooiamndo  por  nombre  á  loa  concertados,  los 
cesles  hiego  pusieren  espías,  y  ballaion  ser- verdad. 
Diemn  mandamienlo  para  prender  los  del  monipodio* 
I^eiQs confesasen  ser  verdad  que  querían  soltarésus 
HH»  y  mataré  ellos;  y  asi«  fueron  «ntenoiados.  Abor- 
^ven4unEBcabaryáoCros,qBseralacabesa*  Aunea 
<»taion  tuaaanoa,  é  otros  loa  pies,  é oíros  asolaron, 
4 nacbos destonuron,  y  en  fin,  todosfueronbien  cas- 
aos; y  con  tanto,  no  hubo  de  aU  adebmte  quien 
nveliisse  la  ciudad  ni  perturbase  la  gobenacion  de 
Aloaso  de  IMada«  Aai  «orno  digo  pasé  este  guerra  cí» 
^  <le  M^ieo  antraeapanoles ,  eetando  ausente  Fernán» 
^Cortés;  y  levantánNila  oficiales  del  Rey,  que  son 
n^  de  culpar.  Y  nunca  Cortés  salió  fuera  que  soldado 
myo  saiime  de  su  mandado  y  comisión,  ni  hubiese  la 
iMocalteraeion  de  Jas  pasadas.  Fué  maravilla  no  al- 
arse los  indios  entonces ,  que  tenisn  apanyo  para  ello, 
yaoB  armas,  bien  que  dieron  muestra  de  bacerio;  mas 
^^teraban  que  Cnahutimoc  se  lo  enviase  é  decir  cuando 
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ói  el  de  Tabiseo ,  gae  llamvi  Gríjaka;  f  por  él  ae  pnn 
veyó  de  oomída  de  i^  oafvkelao^  cpa  veinte  banfoillaa 
de  Tabasc4>»^e  tnjere»4ecJeii(Qa  bombfei'd?  aqoa* 
lia  «íudad ;  con  las  eoales  pasó  «I  rio.wlbegisele  wne* 
gro, y  pordiéMhaiU  onalro  anohas 4e  berraje» ^le 
hicieron  harta  faHa,€reQk^ueaqo(  se-caa^luanianh* 
millo  cea  MariM,  estaBd<^  bemelio.  Cttlparooéfioiv 
tés.qoe  io  consintió  ^teniaiidQ  hi^oa  en  «Ma.  Huyeron ; 
y  en  veinte  dl«i  ^me^stuvo  alií  Cartea  jii  vimarenini 
hallé  /quien  le  moito!aM,««BHna,  wo  fueaon  409  ham* 
hres  y  uoaa  miserea  que  le  dieron  eóoiO'el  aeñor  y  to* 
dos  estahan  por  loamontes  y  estero» ,  y  que  ellos  oaaar 
bian  andar  sina  OÍ  tiarcas.  Preguntados  si  aabna  áQlá^ 
lepan,  que  estaba  enel  debida  r  señalanm  oon  el  dedo 
una  sierra  hasta  dias.  leguas  de  aHi.  Cortósiiito  «na 
puente  de  trocientes  pasos,  en  que  entraran  muetaaa 
vigas  de  treinta  y  decnaconta  pies,  y  pasó  una  ginn  cié- 
naga; qne^&in  pasar  agua.n^  se  pedía  salir  de  aqqel 
pueblo.  Dumióen  el  campe  alto  y  onjnto»  y  otra  dia 
entféan  ChHapanv  gran  lugar  y  bien  asentado;  mas  a»* 
taba  quemado  y  destruido*  Na  hallé  en  él  mas  de  dos 
liombres,  que  la  guiaron  u  Tamaatepee^^  que  por  otfo 
nombre  Uanian  Tecpetlican.  Antes  de  Itsgar  allá  pasé 
un  río,  dicho  por  nombnaChilapan,  oano^l  tugaratrto» 
Ahogése  allí  otro  es^lave^y  perdiese  muelio  fardaje* 
Tardé  dea  dias  en  andar  seis  leguas,  y  caai* siempre 
fueron  loa  caballos  por  agua  y  cieno  basta  las  rodHlas^ 
y  aun  basta  la  barriga  por  muoims;  partes»  fil  ftrabaio  y 
peligro quepasaron  loe-bombras  CoéretMesiva, y- atoa 
ae  aboganm  tres  españoles.  Tamaatepec  estaba  ain 
gente  y  desolado.  Todavía  lepoaaron  ent  él  loa  nueslros 
aeisdias.  HaUason  fruta  y-roaia  verde  en  lo-tahradoj  y 
mate  en  gmno  en  aüea ,  que  fué-liarto  remedio  yvebt* 
¿erío,  según  iban  borobres  y  caballos;  yauneteop»» 
dieron  H^ar  los  paereoalué  maravilla^  De  allí  ftiééto* 
tapan  en  dea  jomadas  por  ciénagas  y  tremedales  ea* 
pantoeos» donde  ae  hundían  leseabaHeshaslalacin- 
eha.  Les  á»  aquel  pueblo ,  «eme  vieron  liombres  é  car- 
halla,  huyeron,  y  también  porque  les  había <iÍQbo' al 
señor  deGinailan  que  los  españoles  mntahaa  cuantos 
topaban ;  yaun  pusieron foege  á  muchas  casas. Llevad- 
ron  su  ropiUay-aMjeresde.kotraparie  del  río^fuepa^ 
aa  por  el  poeMo,  y  mnchns  dellos  par  paaar  apriesa  ae 
abogaron.  Prendiéíronse  algunos,  quedf^arencémi^  por 
el  miedo  que  les  había  metido  el-eeaar  de  Giuatlan  h»» 
bian  hecho  aquello.  Cortés  entonces  llamó  los  que  traía 
deCiuatlan,Gbilapany  Tamattepec,  paraquelediie^ 
sen  el  buen  tratamiento  que  se  les  baeia ;  y  4iélea)u9go 
en  presencia  de  aqnel  preso  algunas  cosiJIas ,  y  Hoencia 
que  se  tornasen  á  sus  casas,  ycaitas  para  que  mesHa* 
sen  á  ios  cristianos  que  per  sus  pueblos  viniesen,  por?» 
que  con  ellas  eatarian  seguros.  Con  eato  se  nlegmran  y 
aseguraron  los  de  Iztapan,  y  llamaron  al  señor,*  el  cual 
vino  con  cnsronta  hombres ,  y  diese  por  vasallo  del 
Emperador;  y  dié  largamente  de  comeré  nuestro  ejér^* 
cito  aquellos  ocho  días  que  alli  estuvo.  Pidió  veinte 
mujeres,  que  fueron  presea  en  eFrio,  y  luego  se  las 
dieron.  Acaesció  estando  alli  que  un  mejicano  se  camió 
una  pierna  de  otro  indio  de  aquel  pueblo,  que  fué  muer- 
to á  cuchilladas.  Súpolo  Cortés,  y  mandólo  luego  que* 
mar  en  presencia  del  señor;  el  cual  quiso  entender  la 


causa ,  ffttéla  dfcha>|j^aiiit  Ib  liiae  Golfos  un  Isrgo  ri** 
aonamieotó  y  laemoon  ,^r  uHérpaaia) '  dándels  4  ea« 
tender  laémoerai  venido  «n  aqneUasfarteaiea/nooibm 
del  mas  bueno  ^ifoderosorpivndpe'dal  munde^  á  ^aim 
toda  k  iiam  freonoscia'4KM|ieé  monarca ^yqossií 
debíabacer  él;  ^quetarohíen' venia  é«nstigarlssiu« 
toa^iue  eomian.came  4e  ottoaihorobroa^  come  Ittdi 
aquel  dedi4H»ii  y.  á  imseñap  la|  ley  iln  6risl0 ,  qne  aas« 
data  cieer.y  ado¿ar4ia.ae|0l)íos4  yno  tanl»  Malas;  7 
ootiUcaré  losbombroa  el  ng/w^a»  4ea  haciael-dií^ 
b|o  paraJleiiarlo6<ai^infieMio»  áoMa  loa.atermeniee 
Goiilerrible<y..penlsffablefnegoL  declafélé asunsans 
nBmkos!i9isteffios.da  nueataa^santa  fe  católica*  Cebdle 
oonel  paratM^,,^  9  d^éle  asuy.  «entente  y  mnAvíHado  ée 
las.cosaa<ine.le  dij)0^fistaaeaar¡dióá  Corlea  tros  canon 
i  paraemriar-43Uiaaa<^pnrel«rio4bi^xoBtraae6psñ»* 
•  tesyl»inatruooiondel»queMHan«leha<ler-lescam* 
balonea,  y  deeóma4enittadev'é  esperarte  á  la  bsbíi 
:  de  la  Asoensien,.y.para'llevar  non  eHna  y  con  oim 
4  carne  y  pam  de  ton  navios  é  Aealaiii>or  un^asteaa:  fiiáh 
asimesanaottaa  tres^anoaay  homlires ,  querfueroncos 
un#aeapaMea«<et.aio  nrríbíi  áapncípnr  7  aNsur  h 
tterw  y  rawtnO'  i  qu»  no  fMé.peea!amistadi>  fiempiítiH 
menaaroná  irruinnssiuevnsé  ü^jieo ,  y  qms  noneaons 
wilveria  Cortésy  po»  la  cual  mostraron  luego  sos  dan- 
das  intencionea  Goaaalode  Salanr  y  Penlmmésa. 


I 


I>e  luapan  fué  CÁrtáa  é  Tatahnithipany  éomáe  no  bs« 
lió  gente 4inignnar<aalvo  venrteimmhroa,  qoe  debiss 
ser  sacerdotes^  eo^in  templo  deteotni  parte  dnlrío, 
muy.  grande  (y  bírntadomado  ^  les^cueles  agieron  lato* 
saquedade  aW-para'  morir  con  sua4ieaea>  quelesdr* 
manque  loamataha»  afnellosbaibudea,  y  era<|Qs€ar- 
téaquebiebasiempiaioaMatoaópeniaonlDea;  y  cono 
vieron  é  ios  indiosde  M^ioo  ceo^mioa^ikreuiadetM 
idolos9  4ijeroniíerandoquey»  no  queriaB  vivir,  pues 
sus  dioses  eran  muertos.  Cortés  entonces  y  los  dosfrai- 
les  franciscos  les  haUaton'ce»  tartengOas  que  llevaban, 
otro  tanto  como  alaañop  de  ktepan^y  que  d^aieo 
aquella  su  teca  y  mala  craniek  &  fiMoa  nesimndMron  qm 
querían  morirán  Hiiley  que>suapadraa  y  ahoeles.  tao 
de  aquellos  veintevqueerael'principaly  nostródóas- 
taba  •Huatípen^^iunirema  figurada  en  eipaio,  díeiea^ 
que  no  sabiaandar  por  tierra.^firaipleBa4wrtograade: 
p«o  ceneibi  vmm  cententa&y^escaMados.  Pocodes* 
poéftdesaAídeet'ejémtoidesllái  pasó  una 'dénagaái 
media  legua,  y  .hmga«in.e8lero  tronktt^  dmnle  M  neoe- 
serio  hacer  puente^ y  nas<adehiotaatraeiéMgadeun 
legua;  peco  eomo  ora  algo^ tiesta;  debaio,  pamroo  I» 
caballoa  con  menos  fatiga  ,*ovnque  les  daba  á  la^oio- 
chas^  y  «tonda  meaos;  encima  «de  la  roditia.  Entraron  m 
una  montaña ian'Uspésa,  queso  aeianshia  el  eiele  y  lo 
que  pisaban,  yloaérboleB'mn<allos<q4ie«nosepodiaa 
subir  en  eyee,  para-atabiyar  lalieiva^  AndnviemadM 
dias  por  elladesatiittdes;  repararon  oríHade  uos  bá» 
que  tenia  yerba-,  porque  paclesen-losoabalkm^damife^ 
ron  y  comieron  aquella  «oche  foco,  yalgunoapuKi* 
han  que  antes  de  acertará  pobfaida  habían  de  morir. 
Cortés  temó  una  aguja  y  carta  de  marear  qae  Ifetaba 
para  semejantes  necesidades,  y  acordándose  del  ptraje 


CCMOmSTA 

<]iif  leftabiafifieÜÉkiddetif  atittlth|Niii,  tnird,yhalM^e 
drríendoal  AoráMft  ttMii  á^lii^á'OQiitecfian  O  «rtuy 
esnn.  Mtiwén  fum^l^^tíHñM á'hmt^ ^  sígdfonito 
a^iMl  nunbo;  y  ^isoIHosiivw'faerttfdéreeftotá  éét 
en  ú  mtsmo^ímgáT,  ^tispoém-áértúnf  timtoiHrio»;  iMrt 
rafrMeárttiM  iaegd  dtf  él  cotí  •  früM  y  otra  mucha  i^d^ 
■ida»  y  Di  «naa  flimietloi'  <to»  ciAkiIIi9iooíi  mala  t«ftlé'y 
eoayerln  dé^la^rf  tera,  qfae  ea  fflíltyii6frtMa:''EMbll(eff 
higar  4aa(MlHiido  v  y  napoíi*  Goriés  «tibsr  i^cAHy  d^  M 
tra^  barcas  y  espaflDle»  )|<i«  hdbia'  «nvHid^  el  rió  arHbii; 
y  andando  por  «I  pwAíh ,  Wo  una  saeta  de  buliestáliin^ 
cada  enel  suelos  pttr  Hu«ifal  conMÍó<|ue  eiiin  paaaáaa 
adátame^  si  ya  no  losliablaRifidertdclaadeatK^'^siK 
ron  el  rlo«l^tios  liapa&0les«A  uunslwrqtfiHAr;  ándiH 
fíeíoDliiistinidofante  porlaMiueriaBy  llibriinaa,  yai 
eabamnonoM  granitagaiia  ,'dOBile  tiÑdbs  lea  de  aquel 
pBbia«aiabaa  iiielMoireti'baraBisé  iateUi»;'imicho$  ^ 
loa  üoales  aattanm  luefo  *  eHaBieonmuclia  Ti9»y«ie¿ 
pik,  j fñieRiñaliogar tiafctaoiareDta,  qpse dijeron 
áGortéaodnoporeiiaeikArde^Cruallan  tmMan  dejado 
elpMblOy'y  oi^oeniniNisadoa  Yertos  barbuéés  el'Ho 
adalanlaconlMmbns^le  iitupaní  qué  lea  dieron  oerti* 
Bidaddtei>tiuáii  twtamiWilO'qtie  JomtrawieKoe  liaoian 
á  losnaturaAaa »  y  oéinfe»  ae  iiabiaidoconelioaiiiiiieiw 
oíattO  de  «u^seTior  eo  owitro  canoas  ^e  gente;  arañada^ 
panqii»airles-liÍGÍ6BnitiMl  en  eiotropoel^iMíeaH* 
riba.  Cortés  envió  por  los  españoles,  y  vinieron  luego 
al  otro  día  con  mocitas  canoas  cargadas  de  miel,  maíz, 
oaeao  y aft|^a.de:Cirovqné  alegróel  Ofo i  todos.  Timi* 
bien  timeroP'd^'otMis  oaalro«6- cinco  Jugares  atraeré 
loreapaiíoleBtfoastiniettlo ,  y  á  verles ,  porto  mocho  qtte 
deNosse-deein/y  en  «enal  de  Mmlbtad  les  dieren  nn  po^ 
qntodO'Orof  y^odoo^folsieran  que  toera  mas.  G^tés 
lashlaofBiieliacorteeiaíi'y  rogé  qve  Ateneo  amigos  de 
cristianos;  Todos  oHos^  se  fo  -prometieron .  'Tomáronse  A 
sos  casas,  ipiemaronmudios  de  sus  Idolospor  lo  qne 
lesfoé  precHeado,  y  el  señor  diO^del  oroqiietcMiir.' 

De HuataepiiD  lOfli6*€orlés<el ^minopurala provín^ 
aa  ée  Acatan^  por  una  aenda  qoe  llevan  mercaderos; 
qae  otras  personas  poco  «ndato  de  tm  pueble  é  otro,  se« 
gon  ellos  dodan^ 'Paaé  «I  río  con  iyaroasi  aliogé^e  nh 
caballo.,  y  pendíéroiiae  algunos  Tairdeles.'  Anduvo  tre^ 
días  per  omb  moitfañas  aniiy  iáeperas  con  gran  htíffá 
dei  ejército,  y  loog^fiió  sobnoim  estero  de  qa^ientos 
pasos  ancha»  el  ovsi  puso  «ngranestreelw-losmieSM- 
tros,  por  itOitODoriíanaapfii  liaNnr  fondo.  De  manera 
q«ecen  iágrimavfadíaA  d  Dios  misericordia,  ca  si  no 
ara  volnndOr  pai^HOia  imposible  pesara,  y  tomar  atrás, 
como  todoB  ks  mas^querian ,  era  pereaeer;  porque,  como 
babia  Ueaiáu  nauobo/selmhiBn  ilevado  h»  erecientea 
tedas  tas  puentet  ^pne  liícíeroni.  Corléase  metió  en  «na 
baiquila'eon  dos  ^espanoies  hombres  de  mar>  los  enfr- 
ies sondara*  todo  el  ancón  y  estero ,  y  por  do  quiera 
bailahan  cnolro  braaas  de  agaa.  Tentaron  con  picas, 
ataduunaáotni)  elsuoio,  yestaba  otrasdos  braeadiis 
de  hiña  y-deoo;  do  suerte  que  eran  seis  brazas  de 
hondura,  y  quitaban  la  esperanaa  de  fabricar  puente. 
Todaría  qnisoét  probar  de  hacerla.  Rogó  á  tos  señoras 
mejicanos  que  consigo  llevaba  hiciesen  con  los  indios 


qué c^tlsen' árboles,  labrasen  y  trajesen  vigas  gran- 
des, pitra  hacer  ttti  unapnente  por  da  escapasen  de 
aqtiel  pfelfgroi  BHotf  lo'MolerOtf^  y  Ibe  espaflKlleb  haíi 
MncMBdo  aqiMliás  maáe(iisporérdenb,'puestos  aotiro 
beteasjyooif  tréscaoens,  quemasno  tenían ;  pero  éra« 
tos  tanto  trabajo  y  mohb»,  qne  renegaban  áe  la  puente 
y  ailndel  capitcn,  y  (mtfitmirafban  tenibteméntedél  por 
loe  habeHn«^dotoeamenteadondend4oe|kxfria  sacar, 
oon  Mda'^n  agudeea  y  saber,  y deoleii  qué  la  fMiente  no 
so  aebbaHa,'  y  cuando  se  acabffsO'serf8n^énos&((iifbados; 
poi-  tanto,  qtietnesen  vuelta  antes  de  acabar  la!(  vituallas 
que-'tenibh^,  pues  así  come  tisf  se'lmbil^  de  ^vér  aln 
Itegar  á'iligueras.  Nmea^Cbrtéaso  tMWi^odilItiso;  mas 
pomo  efiojaHos,  nó  le&qolso  contfadeiftb^,'yrogólésque 
se  liolgnset»  y  (esperasen' cinco  días  «olámdnCe;ysien 
elloono  tuviese  hooha  la  puente,  qno  les'prcftnetia  de 
vohrcvos^'ENos  á  'eotO'  respondlen^'  que  esperarían 
aqa^  tiempo-aottque  condesen  cdntol  'Cortés  enton- 
ces iftfblá  á  lé«  Indioaque  tnírasen  eitcnéMí  tífecesldad 
estabaii  tofloft^  pues  Torzado^  liabitfn  do  pinar  é  perecer. 
Animóles  al  trabajo,  diciendo  qUeluegiy  en*  pasando 
aquetestero  estaba  Aoalaé ,  tíefra  abnndantislma  y  de 
amigos,' y  donde  bstahan  le^  navfáscbtf  nvochos  basti- 
mentos y  fefresco.  Prometióles  grandes  cosai  para  en 
volviendo  lá' Méjico  «i  ItacianaquelKf  puente.  Todos 
ellos,  y  los  señores  principalmente,  respondMron  que 
les  placía ,  y  taogose  ropariieron  porc¿adrHlas.'  unos 
paratogerraíoes  yerbas  y  frotas  de  itoonte  qué  comer, 
olros' para -cortar  árboles,  oíros  para  iabrallOs,  otroi 
para  iraelios,  y  oíros  para  'In^llos-  en  el  estero.  Cortés 
«ra  ef  Muestro  mayor  de  la  obra,  el  cual|MS0lattta  dill- 
geodia  y  ellos  unto- trabajo,  que'dentro  de  déis^diásf  ué 
hedmla  puente; y  aiséptimo  pasaronpor encima  dolía 
todo  oi  ejéveito  y  caballos;  cosa  «fOo  parase  no  sin 
ayud»de  Diostébrada^  y  ioo^espinoles  se  manrvllloron 
muy  nurtcbo  y  anntrak^ron  au"  parie'^  que  aunque  ha* 
blan  mal  -,  obran  Mea.iia  iléclinraera  oortnur ,  mas  la 
nHma  qfoe*  ios  indio»  ttfrieron  fué  eatrtküe.^  Bhtraron  en 
ella  mil  vigas  de  odio  brazas  eit  üirgo  y^ctoco  y  seis 
patanes  dO'i^rdoryotrasfflueikas  moderas' dmnaros  y 
menudaopara  cubierta.  Laafadura'M  dotMpjocos,  qoe 
claira«on'no>hubo,  sino  decíalos  do  ferrar  y  olavijasde 
palo  por  algunos  bárranos.  No  dnrólaalegriaque  todos 
llevaban  por  liaber  pasado  á  salvo  a(¡pa€íl«stero,ca  luego 
toparon  una' ciénaga  muy  espantosa,  aunqtfe  no  muy 
ancha,  donde  tos  caballos,  quitadas  las  sillas,  so'Mimian 
hasta  las  orajns;  y  cuanto  mas  fbrcéiñbéff,  mosse  liun- 
dian,db  manera  que  aHl  sé  perdió  de^lddé  la  esperatna 
de  escapar  caballo  ninguno.  Todarfii  les  metian  debajo 
los  pechos  y  barrigas  hacestieramii'y  doyetlia  en  qoe 
se  soetuvIeBen,  lo  cual  aunque  at^rofecliabá  algo,  no 
baMb8«  Kstando  asi;  abrióse  por  medio  un  callejón 
por  do  acanafó  la  agua ,  y  por  allí  saüeron  á  nado  tos 
caballos,  pero  tan  fatigados,  que  no  se  podían  tener  en 
plés.  Dieron  gracias  á  nuestro  Selíorpor  tan  grandes 
mercedes  como  les  había  hecho;  que  sin  caballos  que- 
daban perdidos,  estando  en  esto  llegaron  coairo  espab- 
ilóles que  hablan  ido  delante,  con  ochenta  indios  de 
aquella  provincia  de  Acalan,  cargados  de  aves,  fruta  y 
pan,  conque  Diossabe  cnanto  se  iiolgaron  todos,  ma- 
yormente cuando  dijeron  que  ApoxpaloQ/sehor  de 
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aquella  provincia  j  toda  la  demás  gente  quedaba  espe- 
rando el  ejército  de  paz,  y  con  muy  buena  voluntad  de 
verle  y  aposentarlo  en  sus  casas ;  y  ciertos  de  aquellos 
indios  dieron  á  Cortés  cosülas  de  wx)  de  parte  del  se- 
ñor, y  dijeron  cémo  tienia  gran  contenlamienlo  de  su 
venida  por  aquella  tierra ,  ca  mucbos  atk>s  había  que 
tenia  noticia  del  por  los  mercaderes  de  Xicaianco  y 
Tabasco.  Cortés  le  agradesció  tan  buena  voluntad;  di^ 
les  ciertas  cosillas  de  España  para  el  señor ;  bisólos  ir 
á  ver  la  puente,  y  tomólos  á  enviar  con  los  mesmos  es* 
pañoles.  Fueron  admirados  del  edificio  de  la  puente, 
ansí  porque  no  las  hay  por  allí,  como  por  ser  tan  gran- 
de, y  porque  pensaban  que  ninguna  cosa  era  imposible 
á  ios  españoles.  Otro  dia  llegaron  ¿  TizapeÜ,donde  los 
vecinos  tenian  mucha  comida  aderesada  para  los  bom* 
bres,  y  mucho  grano  y  yerba  y  rosas  para  los  caballos. 
Reposaron  allí  seisdias,  satisfaciendo  al  trabajo  y  ham- 
bre pasada.  Vino  á  ver  á  Cortés  un  mancebo  de  buena 
dispusicion  y  muy  bien  acompañado,  que  dijo  ser  hijo 
de  Apoxpalon.  Trájole  muchas  gallinas  y  cierto  oro; 
ofrecióle  su  persona  y  tierra,  fingiendo  que  su  padre 
era  muerto.  Él  lo  consoló  y  mostró  tener  tristeza,  aun- 
que barruntaba  no  decir  verdad,  porque  cuatro  días 
antes  estaba  vivo  y  le  habia  enviado  un  presente.  Dióle 
un  collar  de  cuentas  de  Flandes  que  traía  al  cuello,  y 
que  fué  muy  estimado  del  mancebo,  y  rogóle  que  no  se 
fuese  tan  presto. 

De  Apoxpalon,  sefior  de  Izancanac. 

De  Tizapetl  fneroaá  Teuticaccac,  que  estaba  seis  le- 
guas, donde  el  seiíor  les  hizo  muy  buen  tratamiento. 
Aposentáronse  en  dos  templos,  que  los  hay  muchos  y 
muy  hermosos,  uno  de  los  cuales  era  el  mayor  y  dedi- 
cado á  una  diosa  á  quien  sacrificaban  doncellas  vírgi* 
nes  y  hermosas,  que  si  no  eran,  dizque  se  enojaba  mu- 
cho con  ellos,  y  á  esta  causa  las  bufaban  desde  niñas 
y  las  criaban  regaladamente.  Sobre  esto  les  dijo  Cortés 
como  mejor  pudo  lo  que  convenia  á  cristiano  y  lo  que 
el  Rey  mandaba  t  y  derribó  los  idotos;  de  que  no  mos- 
traron mucha  pena  los  del  pueblo.  Aquel  señor  de  Teu« 
tícaccac  tnbó  grandes  pláticas  y  conversación  con  es- 
pañoles, y  tomó  muciía  amistad  y  amor  con  Cortés. 
Dióle  mas  entera  razón  de  los  españoles  que  iba  bus- 
cando y  del  camino  que  habia  de  llevar.  Díjole  en  muy 
gran  poridad  cómo  Apoxpalon  era  vivo,  y  que  le  quería 
guiar  por  un  rodeo,  aunque  no  mal  camino,  porque  no 
viese  sus  pueblos  y  riqueza.  Rogóle  que  tuviese  secreto 
si  le  quería  ver  vivo  y  con  su  hacienda  y  estado.  Cortés 
se  lo  agradesció  mucho,  y  no  solamente  le  prometió 
secreto ,  pero  buenas  obras  de  amigo.  Llamó  luego  al 
mancebo  que  dije,  y  examinóle;  el  cuul,  como  no  pudo 
negar  la  verdad,  dijo  cómo  su  padre  era  vivo,  y  á  ruego 
de  Cortés  le  fué  á  llamar  y  le  trajo  luego  al  segundo 
día.  Apoxpalon  se  excusó  con  mucha  vergüenza,  di- 
ciendo que  de  miedo  de  tan  extraños  hombres  y  anima- 
les lo  hacia,  hasU  ver  si  eran  buenos,  porque  no  Je  des- 
truyesen sus  pueblos;  pero  que  agora,  pues  veía  cómo 
no  hacían  mal  á  nadie,  le  rogaba  se  fuese  con  él  á  Izan* 
Qgjiff  '    "^oulosa,  donde  él  residía.  Cortés  se 

dio  un  caballo  á  Apoxpalon  en  que 
»slró  gran  placer,  aunque  al  princi- 


pio pensó  caer.  Entraron  con  gran  recebíimento  en 
aquella  ciudad.  Cortés  y  Apoxpalon  posaron  en  oaa 
oasa  donde  cupieron  los  españoies  con  sus  caballos.  A 
los  de  Méjico  repartieroB  por  casas;  Aquel  Miíor  di6 
largamente  de  comer  á  todos  el  tiempo  que  aMf  estofí^ 
ron,  y  á  Cortés  cierto  oro  y  veinte  mujeres.  Diéle  ana 
canoa  y  hombres  que  llevasen  por  el  lioabayo  hasta  la 
mar,  á  do  estaban  tocarabeloaBS,  un  espwol  que  poco 
antes  llegara  de  Sentístébaii  4e  PáDUOocoD letras,  y 
cuatro  indios  que  habían  traído  cartas  de  lleáeUin,de 
la  villa  del  E^írHu  Sanio  y  de  M^ico,  hechas  antes 
que  Gonzalo  de  Saiazar  y  Penhnindez  llegasen;  coo 
los  cuales  respondía  que  iba  bueao,  aniiqiie  con  mo- 
chos trabajos,  y  también  eacnhió  á  loa  españoles  que 
estaban  en  los  carabelones  lo  que  hahian  de  faaeer  y 
adonde  tenian  de  ir  á  espenlle.  Acastunifann,  á  lo  qi^f 
dicen,  en  aquelU  tierra  de  Aealan  hacer  seDor  al  mas 
caudaloso  mercader,  y  por  eso  lo  era  Atpoxpalon,  que 
tenia  grandísimo  trato  por  tierva  de  al^odoe,  cacao, 
esclavos,  sal,  oro,  aunque  poco ,  y  alaciado  eon  oolve 
y  con  otras  cosas;  de  caraestes  eolaradoa»eon  queata- 
vian  sus  personas  y  sus  ídolos ;  de  resina  y  otros  salni- 
meriospara  los  templos,  de  teda  pan  alambrarse,  dt 
colores  y  tintas  oon  que  se  pintan  para  lasgnenis  y 
fiestas,  y  se  tiñen  pare  defensa  del  calor  y  frío,  y  de 
otras  muchas  raeroaderiaa  que  ellee  estiouui  yhanm^ 
nester;  y  ansí,  tenia  m  mochos  pueblos  de  ferias,  cork> 
era  Nito,  Calor  y  barrio  por  si,  pofakdo  de  sos  vasallos 
y  criados  tratantes.  Mostróse  Apetapak»  aioy  amigo  de 
españoles,  hiao  una  puente  para  que  posaeoí  una  qis- 
naga ,  tuvo  canoas  pare  pasar  un  estero ;  en  vio  muchas 
guias  con  ellos,  pláticas  del  camino,  y  por  lodo  esto  as 
pidió  sino  una  carta  de  Cortés  paras!  algunosespanoles 
viniesen  por  allí,  que  supiesen  cómo  era  su  amiga. 
Acalao  es  muy  poblada  y  rica,  taaneanac  grande  dih 
dad. 

La  maert«  de  Cnahatimoc. 

Llevaba  Cortés  consigo  á  Cnahotimoc  y  otros  ma» 
choa  señores  raejíGanos,  porque  no  revolviesen  la  du- 
dad y  tierra ,  y  tres  mil  indios  de  servicio  y  carga.  Coa- 
hutimoc,  afligido  de  tener  guarda ,  y  como  tenia  ate* 
tos  de  rey,  y  veia  los  españoles  alejados  de  sooonVt  Ah 
eos  del  camino,  metidos  en  tierra  que  nu  sabían ,  pcaié 
malarios  por  vengarse,  especíala  (ortés,  y  volverse  é 
Méjico  apellidando  libertad,  y  alzarse  por  rey,  como  so- 
lia  ser.  Dio  partea  los  otras  aefiores,  y  aviló  á  los  da 
Méjico,  pereque  á  un  mesmo  dia  mataseft  también  ellos 
á  los  españolea  que  allí  habia,  puea  nío^enn  süio  do- 
cientos  y  no  tenían  mas  de  dncueota  cabaUes ,  y  esta- 
ban reñidos  y  en  bandos;  y  sí  lo  supiere  hacer  coa» 
pensar,  no  pensara  mal;  porque  Corlea  llevaba  poces, 
y  pocos  eran  los  de  Méjico,  y  aquelloa  mal  avráídos. 
Babia  tan  pocos  enloooaa  por  haber  ido  eoB  Albarado  á 
Cuahutemallan ,  con  Gasas  á  Higueras  y  á  las  minas  da 
Michuacan.  Los  de  Méjico  se  ooncertaron  pan  en  viah 
do  descuidados  ó  asidos  los  españoles ,  y  para  el  scgoo- 
do  mandamiento  de  Cuahutimoc  Hadan  denocbegrsa 
ruido  con  sus  atabales,  huesos,  caracoles  y  bocinas,  y 
como  era  mas  y  mas  ordinario  que  antes ,  tooisroo  sos- 
pecha los  españoles  y  preguntaron  la  causa.  Recatároaie 


CONQUISTA 
^UoSy  00  sé  si  por  iodipios  ó  por  eertifieadon»  y  salían 
siempre  armados»  y  aun  en  las  prooesiooes  que  hacían 
por  Cortés  llevabaa  los  catMÜlos  á  par  de^i ,  eosíltados 
I  enfrenados,  llexíealcineo»  qsedespnés  se  llamó  Cris- 
tóbal »  descubrió  á  Cortés  la  coi^urecíoo  y  trato  de 
Cnahatinioc »  mostrándole  un  papel  con  las  figuras  y 
Bombres  de  los  señores  qne^lotirdlati  la  muerte.  Cortés 
loé  mucho  á  MeKicddnflo ,  promettélé  grandes  meroe* 
des » y  prendió  diez  de  a^ettos  que  estaban  pintados  en 
ei  papel  síd  que  unosiipiBae  de  otro :  preguntóles  ciM »- 
tos  eran  en  «qudía  liga ,  diciendo  al  que  eitaminaba  có- 
mo se  lo  habiaii-  dicho  ya  otros.  Era  tan  cierto ,  según 
Cortes ,  que  no  podían  negarlo;  y  asi,  confesaron  todos 
que  OÍmfautimoc,  Coaanacochdn  y  Tetepanquezatl 
babian  movido  aquella  pMtica ;  que  los  demás,  aunque 
holgaban  deilo,  que  no  haMan  consentido  de  veras  ni 
se  habían  hallado  en  la  eonsolta ;  y  que  obédescer  á  su 
señor  y  desear  cada  uno  so  libertad  y  ^fíorfo,  no  era 
mal  iiecho  ni  pecado,  y  que  les  parecía  que  nunca  po- 
drían tener  mejor  tiempo  hí  lugar  que  alH  para  matarle, 
por  tener  pocos  donvpa&eros  y  ningún  amigo ,  y  que  no 
temían  mocho  loa  españoles  que  listaban  en  Méjico,  por 
ser  nuevos  eo  la  ti eira  y  no  osados  á  las  armas ,  y  muy 
metidos  en  bandos  y  guerra ;  de  que  Cortés  tomó  mala 
espina;  mas  empero,  pues  los  dioses  no  lo  querían,  que 
los  matase.  Tras  esta  confesión  leshfeo  proceso,  y 
dentro  de  breve  tiempo  seakoitaron  por  Justicia  Gna- 
botimoc ,  Tlaoatlec  y  TetepanqoeEatl.  Para  castigo  de 
los  otros  bastó  ei  miedo  y  espanto ;  ca  ciertamente  pen^ 
ssron  todo»  ser  muertos  y  quemados,  pues  ahorearon 
ios  reyes  I  y  creían  que.  la  aguja  y  carta  dihiqarear  se  lo 
haUandicho,  y  no  homiNre  niogono ;  y  tenían  w  mu/ 
cierto  que  no  se  le  podían  esconder  los  pensanueolos, 
poes  había  acertado  aquello  y  el  camino  de  Huatepan ; 
y  así,  vinieron  machón  á  dedrleque  mirase  en  despe- 
jo, que  asi  llaman  ellos  al  aguja,  y  vería  cómo  le  te- 
oíao  muy  buena  voluntad  y  ningunas  intenciones  ma- 
las. El  y  todos  los  españoles  les  hacían  eocreyente  ser 
asi  verdad  porque  temiesen.  IHsose  esta  justicia  por 
CamestoUehdas  del  aik»'de  ÍSM  en  Isancanac.  Fné 
Cuahutimoc  valiente  liomhre,  según  ñe  la  historia  se 
eohge ,  y  en  todas  sus  adaersldades  tuvo  ánimo  y  cora- 
son  real,  tanto  ni  principio  de  la  guerra  para  la  pas, 
cnanto  en  hi  perseverancia  del  -cerco,  y  ansí  cuando  le 
prenlíeron ,  como  cuando  1^  ahorcaron ,  y  como  eoao- 
do,  porque  dijese  del  tesoro  áks  Msieczuma ,  le  dieron 
lormenlo ,  el  cual  fué  untándole  muchas  veces  los  pies 
con  aceite  y  poniéndoselos  luego  al  fuego ;  pero  mas 
íafemia  sacaron  que  no  oro ,  y  Cortés  debiera  guardar- 
lo vivo  como  oro  en  paño,  que  era  el  triunfo  y  gloria  de 
sos  victorias.  Mas  no  quiso  tener  que  guardar  en  tieira 
y  tiempo  Uin  trabájosot^es- verdad  que  se  preciaba  mu- 
cho del,  ca  los  Indios  le  honraban  mucho  por  su  amor 
j  respecto ,  y  le  hacían  aquella  mesma  reverencia  y  ce- 
rimonias  que  á  Moteczuma ,  y  creo  que  por  eso  le  lleva- 
ba siempre  consigo  por  la  dudad  á  caballo,  si  cabalga- 
ba,  y  si  no,  á  pié  como  él  Iba.  Apoxpalon  quedó  espan- 
tado de  aquel  castigo  de  tan  grandísimo  rey;  y  de  te- 
mor, ó  por  lo  qne  Cortés  le  había  dicho  acerca  de  los 
muchos  dioses ,  quemó  infinitos  ídolos  en  presencia  de 
los  españoles ,  prometiéndoles  de  no  honrar  mas  las 
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tatúas  de  alli  adelante ,  y  de  ser  su  amigo  y  vasallo  de 
su  rey. 

De  e<teo  Gtnee  q¡um6  tos  Ídolos. 

De  izancanoc ,  que  es  cabecera  de  Acalan ,  babian  ite 
ir  nuestros  españoles  á  Mazatlan,  pueblo  que  también 
se  llama  de  otra  manera  en  otro  lenguaje ,  mas  no  sé 
cómo  se  tiene  de  escrebír ;  y  aunque  he  procurado  mu- 
cho informarme  muy  bien  de  los  propios  vocablos  y 
nombres  de  los  lugares  que  nuestro  ejérdto  pasó  este 
vlije  de  las  Higoeres ,  no  estoy  satisfecho  del  todo.  Por 
tanto,  s!  algunos  no  se  pronuncian  como  deben ,  nadie 
se  maraville,  pues  aquel  camino  no  se  huelhi.  Cortés, 
porque  no  le  faltase  provisión,  hizo  mochila  para  seis 
días,  aunque  no  habla  de  estar  en  el  camino  sino  tres,  ó 
euando  mucho  cuatro,  escarmentado  de  h  necesidad 
pasada.  Envió  delante  cuatro  españoles  con  dos  guias 
que  fe  dio  Apoxpalon.  Pasó  la  ciénaga  y  estero  c(m  la 
puente  y  canoas  que  aderezó  aquel  s^or,  y  á  cinco  le- 
guas qué  kmdnvo,  volvieron  los  cuatro  españoles  dicien* 
do  que  habla  buen  camino  y^mnoho  pasto  y  labranzas; 
que  fué  buena  nueva  para  todos,  que  iban  hostigados  de 
los  malos  caminos  pasados.  Envió  otros  corredores  mas 
sueltos  á  tomar  algunos  de  la  tierra  para  saber  cómo  to- 
maban la  Ida  de  españoles;  los  cuales  trajeron  presos 
dos  hombres  de'Acalan,  mercaderes,  segon  iban  carga- 
dos de  ropa  para  vender,  y  ellos  dijeron  cómo  en  Maza* 
tlan  no  había  memoria  de  tales  hombres ,  y  que  el  lugar 
estaba  lleno  de  gente.  Cortés  dejó  volver  á  los  que  traía 
de  Izancanac,  y  llevó  por  guía  aquellos  étos  mercaderes. 
Dumdó^aquella  noche ,  como  la  pasada ,  en  un  monto. 
Otro  día  los  españoles  que  desciMan  toparon  cuatro 
hombres  de  Mazatlan ,  qne  estaban  per  escuclias,  y  to- 
man arcosy  fleches,  yqoé,  como  los  vieron,  desembra« 
zaron  sus  arcos ,  hirieron  un  indio  nuestro  y  acogieron^ 
se  á  un  monte.  Corrieron  tras  eRos  los  españoles ,  y  no 
pudieron  tomar  sinoal  uno.  Entregáronte  á  ios  indios, 
y  prosiguieron  el  camino  por  ver  si  había  mas.  Aquellos 
tres  que  se  metieron  en  el  mente ,  como  i^ron  idos  los 
españoles ,  dieron  sobre  nuestros  indios,  que  eran  otros 
tantos,  y  por  fuerza  les  quitaron  el  preso.  Elfos ,  corrí- 
dos  del  af^ta,  corrieron  tras  los  otros,  tomaron  á 
pelear,  hirieron  á  uno  de  Mazatlan,  en  un  brazo,  deuda 
gran  cuchillada,  y  prendiéronle;  los  demás  huyeron 
porque  llegaba  cercad  ejérdto.  Este  herido  dijo  qué 
no  sabían  nada  en  su  tugar  de  aquella  gente  barbada, 
y  que  estaban  allí  por  velas,  como  es  so  costumbre, 
para  que  sus  enemigos ,  que  tenían  muchos  por  la  co- 
marca ,  no  llegasen  sin  ser  sentidos  á  saltear  al  pueblo 
ni  labranzas,  y  queno  estaba  lejos  el  fugar.  Cortés  agui- 
jó por  llegar  allá  aquella  noche ,  mas  no  pudo.  Durmió 
cerca  de  una  ciénaga  en  una  cabañuela  sin  tener  agua 
que  beber.  Bnamanesciendo  se  aderezó  la  ciénaga  con 
rama  y  mucha  broza ,  y  pasaron  los  caballos  de  diestro 
no  con  mucho  trabc^o ,  y  á  tres  leguas  andadas  llegaron 
á  un  lugar  puesto  sobre  un  peñol  en  mucha  ordenanza^ 
pensando  hallar  resistencia,  mas  no  la  hubo,  porque 
ios  moradores  habían  huido  de  miedo.  Hallaron  muchos 
gallipavos,  miel ,  frísoles,  maíz,  y  otros  bastimentos  en 
gran  cantidad.  Aquel  lugar  es  fuerte  por  estar  en  gran 
risco ;  no  tiene  mas  de  una  puerta,  pero  llana  la  entra- 
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da;  estámdeailapaniiiA  partodo  iMLÍBgbipLypQr4>te 
<le  uo  airajaiDuy  hondo  que  tambieneB^ «b k  JagOf- 
na;  tiene  jan  fosobieD  fondoyy  hie^aian  pelrildeioide** 
ra  hasta  lea  peebea,  y  despuéa  mia«ei>cadeUhloDea  y 
vjgaa  y  doa  aatadoa  an  ako,  pop  )a.eual  hay  imaobas  tra« 
ñoras  paiiaileohaPy  y.i  trajDhoa.ganuia  que  aobsepiúaa 
la  cerca^otro^atado  y.  medio^  coa  imichaa  pie^a  y  aae« 
tas  I  y  att»te«asafiiu>aAi6rt«a  y  tíeneQ«us.irav^a  y 
saetiBraa4Minttírar|{qtteraHi0iidanáiasi^^  Todo*  en 
fiity  erajrecio  y  hianordeaeda  pant  laa.araua  qvejaaaB 
as  aquella  Uerra^j  Jaato  maa^  ae  kolgariNi  los  oDoatroar 
Guaoto.imsiiierlet  era  eúlogar,  .porque  Jo  dewnipaia^ 
roOxinayaniieaie«que  era.üM)iUejca^  y  (ania  gnanúoíoii 
de  seldi¿oa«  Gortéaenvíd  wQde  aiqiielipa  4a  Acelao  á 
llamar  aíaeuocy^iii.gcjate.  Vipo  el  Gabamador;  dqa 
que  el  aeiocei^BiÑí»  y4enia  nuieho  mieda,  y  fuéaa  coa 
él  basta  Tiac«qlle^eatá  seis  leguas  deallí ;  peraya  cuan- 
do Uegsrao^^nui.  idea  ios  vecinos  ai  onnle^  hmf eado  de 
temer^  £ni  Jiac  Bttiyor  pueble  ^  maa  no  tan  i  fuerte» -per 
astareaillaoQ*  Tieae  tres  barrieaoeroades  cadaunopor 
sí»  y  otvÉ cenca  quei^osrfsaá toéoa  jnalaB^  No  pude 
Goitéa  acabar  oeA  lea  de  aJIi  que  viniesen  e8Undo.den** 
Iffo  su  cyérDÜo»  aooqueJe  dieroii  vituallBa  yaignna  r<H 
pa  y  uaihombreque  lo  gMíase^  el  cual  d^o  qoe  liahia 
visto  etffaa  hembns  barbados  y  oums  ciervos;  ansi  lia** 
man  por  allá  ó  lea  eahallosi.  Come  tuvo  Cortés  tan  bue* 
na  g«Í8,rdiéJieeiieia  y  pa^  á  losde  Acalafli  que  ae  fue- 
sen á  sulfanra»  y  muoiíaseDCOiaiendaspara  Apeapaion. 
De  Tiaciaé'á  domir  á  Xuncabuiíl,  que  tavAíeaiera  lu« 
gar  fuectay  oeread«»comok)s  otros,  y  estaba  yerme  de 
geale,  pesq  llena  de  inanleoiniieBto.  Aill.  se  proveyó  el 
^éroitOtpam  cince  dias  que  había  de  camino  y  despo- 
blado» basta  TaíearMgUftia  nueva  guia^  Cuatro  noches 
hicieroBeBaierras;  paaaronunmal  puertoqueaeliaimú 
de  Alabaslm,  per.ser  tedas  las  peñas  y  píedraadeilo. 
Al  quinte  diallegaron  4  una  muy  gran  iKgunaieo  una 
ialeta  en  la.cual  estaba  un  g^ran  pueblo » que  según  k 
gnia  dijo^  era  cabecera  de  aquella  provincia  de  Taica»  y 
nn  se  podían  entrar  en  éi  sino  por  hMiga.  Los  corredores 
tomarenun.  hombre  de  aquel  higar  en  una  canoa,  y 
aun  no  le  tomaron  ellos,  sino  nnpenro  de  ayuda  que  lle- 
vaban;  ei  cual  dijo  cómo  en  la  ciudad  no  se  sabia  nada 
desemqiantes  fiambras,  y  que  si  querían  entrar  alié, 
qae  fuesen  é  u^vis  Jabransas  que  estaban  oerca  de  un 
brazo  de<la  laguna ,  y  podrían  tomar  muchas  barcas  de 
los  labradpraa.  Cortés  tomó  doce  ballesteros,  y  á  pié 
signié  per  do  le  llevaba  aquel  liombre.  Pasó  un  gran 
rato  de  aguacero  basta  la  rodilhi  y  mas  arriba^  Como 
tardó  mucho  en  el  mal  camino,  y  no  podía  ir  encubierto, 
viéronle  los  btbndores  y  metiéronse  en  sus  canoas  por 
la  laguna  adehinte.  Asentóse  real  entre  aquelloa  panes, 
y  fortificóse  lo  m^er  que  pudo,  porque  le  d^o  la  guia 
cómo  los  de  aquella  ciudad  eran  muy  ejercitados  en  la 
guerra,  y  hombres  ¿  quien  toda  la  comarca  temía;  y  si 
quería,  que  él  iría  en  aquella  su  caneíta  á  la  isleta,  y  en- 
traría en  el  lugar  y  hablaría  con  Canee,  señor  de  Taica, 
que  ya  de  otras  veces  le  conocía ,  y  le  dbíasu  intención 
y  venida.  Cortés  le  dc^jó  ir  y  llevar  al  dueño  de  la  bar^ 
quilla.  Fué  pues,  y  volvió  á  media  noche ;  que,  como  hay 
dos  leguas  de  trecho  de  la  costa  al  pueblo  y  malos  re- 
mos, uo  pudo  antes.  Trujo  dos  personas,  á  lo  que  mos- 


traban hanradaa,  laaeualeaidiiemn  viaír  dapsuade 
Canee,  auaenor,  é  liaitar.al  capitán  de  aquel  qéralo 
y  á  saber  lo  qoeqoerili«  Cortés  les.  habló  «legiemeots; 
Dióles  un  español  que  quedase  en  rebenns  »,peiqBa  n- 
uiese  Canee  al  real.  Ellos  holgaron  infinito  de  mirar  los 
caballos ,  el  traje  y  barbas  de  nuestros  esf^uoEes,  y  fué* 
ronsa*  OAm  día  de  mañana. vino  el  señor  eoA  treíDU 
personas^en.aeíi  canAas;*ini^iMnaÍ9aiel  español,  y 
Ninguna desMatnoiía'de  núado-nséaí guatea.  Gailái 
lonoibióeonmiidboplaeer^y  poránoerfofiaatay  aos- 
tralla  cóflBo  honnsban  ios  cnslíaneeé  anOsas,  híaaeai* 
tarto  mísacanaolenidadi  ylaner  |oa  meneaíiPÜBS,sa> 
cabnchea  ycbididaa  que  Uambaw  CBiieG«yi^to  nmaca 
y  cantacan  mii6lia.'alenciaii,  y  miiéjiuy  béeaen  kt 
carímouasyservioiadelaltar»  yAlo.^ueropstrBfaay 
holgó  mucho,  loó  grandementia  aqnaibi*naBsáca ,  ooia 
que  nimoa  oyera*  Loe  clérigos  y  £tmtfc«6B.  noabaade  el 
elicie  divine  se  UegaranA  él;  hieiéraale  eeatanúoolo, 
y  luego  con  el  faraute  le  predicaran^  Reapondió  qaa  de 
grado  desharía  sus  ídoies,  y  qup  qiiísíeim<nnchesaWr 
y  tener  la  manera  cómot  debía  .lienrari  y  «ervir  al  Diss 
que  le  declaraban»  Pidió  una  «roa- para,  poner  eoso 
pueblo ;  rapUcarenqoe  1^  ccuAluegp  aelndarían,  eaais 
bacian^eneada  parte  que  lle§riian,  y  qiae  fiieste  le 
viariaiaraligjosoaque  lodotriaasatten'Uley  de 
pues  por  entonces  na  pedia  ser*  Corlte>.  tras  este  ftf- 
inoB,  le  biso  otra  breve. pléUoajobre  Ingnmdeza  M 
Empmdor « y  rogindole  que  fuese  a«  vasallo^  como  lo 
eranlesdeli^o  Tenucbtitlan4.JÜdMoqiiadesdeayí 
se  daba  por  tal,  y  que  habla  algpmoa  aios  que  k»  dt 
TahascQ,  como  pasan  per  su  tmm  á  las  ferias,  k  ba- 
bian  dicho  que  llegaron  é  su  pisshio  dertesesmqsrQS 
como  ellosr  y  que  peleaban  mucho  poequn  loa  babisa 
vencida  en  treabataltos.  Gertés  entaftcea  le.d^céBS 
eraélmesmoel  capitán deaqnelloahomhMssipie  losde 
Tabesco  decían,  y  porque  enyese  sernal  verdad,  qae 
ae  informase  de  lea  de  aUí.  Con  tanto,  se  acabaron  lis 
pláticas  y  se  sentaron  á  comer.  Canee  hiatf  sacar  de  hs 
canean  «ves,  peces,  tertaa,  aaiel,  (ruta  y  oro,  aunque 
poca  cantidad ,  y  unes  sartales  de  caracolea  colendi- 
Uosque  precian  mucho*  Cortés  ieéió  una  canúsa,ttai 
gorra  de  leroiopelo  negro^  y  otraa  oesíllaa  de  lienre, 
como  deoír  tijeras  y  cuchillos;  y  preguntóle  si  salm 
algo  de  cíertea  eapanolea  snyoaque  baldan  destar  aa 
muyapartedenlli,ettlaooata  demar,  Ei  dqoqnete- 
nkmuflha  noticia  daUos,  porqve  bien  eeroadedoade 
andaban  eataban  unas  vasallas  suyos,  y  si  quería,  qoe 
le  daría  persona  que  lo  Uerase  allá  ain  errar  el  eavioot 
pero  qne  era  áspero  y  malo  de  pasar,  por  tos  grandes 
montanas,  y  que  sí  iba  por  mar,  que  nn  sería  tan  treter 

joao.  Cortés  le  agradeció  tosnoevas  y  guia,  y  le  dijo 
que  no  eran  buenas  aquellas  barquülBS  pan  ttetarcs' 
bellos  ni  lies  ni  tanta  gente,  y  por  eso  le  erakrxada  ir 
por  Herra;  que  le  diese  omn^a  oémo pasar  aqoells la- 
guna. Canee  dijo  queá  tres  legUMde  alli  to  desecbaris, 
y  entra  tanto  que  el  ejército  la  andaba,  ae  íueseconél 
á  la  dudad  á  ver  su  casa,  y  vería  quemar  los  ídolos. 
Cortés  se  fué  con  él  muy  contra  la  voluntad  de  los  coia- 
peñeros ,  y  llevó  consigo  veinte  bailesleras.  Osadía  foé 
demasiada.  Estuvo  en  aquel  lugar  coa  muy  gian  re^ 
I  cijo  de  los  véanos,  hasta  to  tarde.  Vio  arder  mucbos 
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UoiM;^IOM69niy  eDSfBeoááquft  cunienaitmballo 
tfied^afaaca  el  mJ^.eojo  defina  estiKB(4Q6«a.iii8li¿ 
por  d  pí6,  y  saUÓMi  á  dorarir  6oa4i^ciiDp9  qóo  ^  lia-* 
MtbojiMlolaiigooa.  '  <  k      .-     ^ 
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Ub  trabajoso  camiDo  <]uq  los  noesfros  jia^arop.  ^ 

Olf»dít^iie  (Nortió  itoulll  munidó'por  b«eiiá  Uem 
llioa,  dendealiOMtion'los  dfl  a^Uo  é»áoí!tkorgUBm:i 
(míos  balñft.  Ifavitma  dw  etüMioa,  qM  toiaoitMM 
fliOQi,  oofodicreaaafirif  la  caía.  1%«Mmiacyatro«oaia-* 
íkna4|aaUaiaaiBiMrtoiii^tooii,deipia«a>flnnivillafo^ 
taaiUMalroa» ca  lea fMrooié  gran  cmaaMilaráiiiii  teoD 
coatraharafaradHoacoBaotaa  aecfaaa;lilegar(>Béiuiaa* 
Moda  agua^^yiawle  y  hoad»,  áilitaikMoual  estaba  el 
)ogurd<Kfieiiaaba]>  ir;  npteoiattaii^^YasarreapearoD 
» ios  del  pniéio^  qat  andaiíaiir  laoyTeviiellai  fir  coger 
su  ropilla  y  metene  al  nioiita.  VUikréoidoa  bambresaii' 
uoi  esaoa^  con  ba8ta>  una  docena  da^lipavos$*raas  na 
qiusieroDjuBt^raa'álíemí,  «iipqii»liaiilafta»y4»opina9 
qoeie  1»  ngabar  sf  «ni  pqr  «ntrelaner-  alti  «i^ejéreilo, 
basU  que  loa -sayos  «acabasen  deíalsaj^  el'liato  yeseao- 
darse.  Estando  |^eansí,fU6o  un  éspsUol  tas  piernas  á 
socaballOy  metMse  por  elagua,  y  duado  fué  tns  los  in* 
dkM  ;«lkts/de  aiiedo,  taMronae^  f  m^supieroa  remara 
AsiidiáDn  hiego  «troa  espaMes  boenos  «adadores»  y 
toaisnm  la  eanoa.  Acpidios  tfos  i  Moa  fj^iáfon  el  cam** 
po  por  rodeo  da  obra  der  una  lagos,  cotí  el  cual  sedsee- 
ebó  el  estero,  y  ansí  Hegsran  si  togttr  bten  cansados, 
ponpie  bsbísn  caminado  ocho  leguas ;  no  baHÉroa  gna* 
te,  mas  bailaren  bien <9Bé  comer.  ¡Mínese  aipialhigar 
TIeccan,  7  el  seoor,  Ainoban.  &tuvaatli  nifestn>cam<>- 
pocaatrodíaa  esperando  sivemiiveisaiiae  ólos  vsci» 
iios;comonei  abiíaron,ba8lacíóse'peffa  neis  días,  que, 
asgan  las  guias  éacian,  tantos  tedian  de  camÉnsr  por 
tepobtaido.  Partiese,  7ilag6á  doivir  seis- teguas  éa 
aNí:  ¿  una  irenta  grande^  queera  de  Alooban,  donde  faa* 
ciso  jomada  loaoievcaderés.  Allí  repossMnu»  día,  por 
Mr  fiesta  de  la  lisdm  de  Dios;  pes«¿roo  en  el  río,  ata« 
jaron  «roa  gmnoantídiid4lesab(^s,^y  tomárentaot^ 
das,  que,  allende  de  ser  firofeobeea,  ñaé  hermesa  pes»> 
quería.  Oiro  dia  aoduviepon  nueve  legoM;  eq  lo.  llano 
ontaran  siele  venados;  en  el  puertov  que  féé  malo  y 
daródos  leguas  de  subida  y  Ix^da ,  se-deslramron  los 
caballos ,  y  para  ferfallos  fnó  neoesaiiio  eslsr  allí  un  dia 
eate^  La  otro  jomada  que  bideoon  fué  á  una  casería 
dfe Canee, qnese Itemaba  Aninwpirin ,  donde  estum» 
roa  4cs  di¿ ;  de  Axnncapuin  fueron  á  dormir  á  Taxan 
ted,  que  es  otra  casería  de  Ainoban  9  alM  bailaron  mu<- 
eha  fruta  y  raaía  verde ,  y  hombres  que  los  •encamina*' 
ron.  A  dos  legnanque  al  otro  día  tenían'  andadas  de 
buen  camino,  comaaiaron  á  subir  una  asperísima  sier- 
ra, que  dnr6  ocho  kguas,  y  tardaron  en  andarlas  ocbo 
días,  y  BMUíeroD  aesenu  y  ocho  caballos  despenados  y 
dciarrátados ,  y  loa  que  escaparon  no  tomaron  en  sí 
aqoeltoa  trosmeaes :  tan  kstimados  quedaron.  No  ees^ 
de  lloTernocbe  nt  día  de  todo  aquel  tiempo ;  fué  mará* 
viUala  sed  que  pasaron,  lloviendo  tanto.  Qnebráse  la 
pierna  un  sobrino  de  Cortés  por  tres  6  cuatro  partes,  de 
una  csída  que  dio ;  fué  harto  diScultoso  sacarlo  de 
aquellas  montaüas*  No  se  acabaron  allí  los  duelos;  que 
luego  dieron  en  un  río  muy  grande,  y  con  las  lluvias 
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pasadasinuf  GiQscádayreom;  tantOiqne  desmayaban 
loa  ospañoles  parque  no  había  barcas,  é  yaque  las  bo- 
biem,oB  aproveoliaran;  luuser  puente  era  imposible, 
tomar  atfis  era  la  muerte.  Cortés  ewíd  unos  españo» 
lesaMó  arriba  á  mirar  sise  etitreobaba  ó  se  podría  va- 
dear, ilos^cualaavol^erstt  muy  alegres  por  faaber  Inlia* 
do  paso.,  f^ovios  podría  contar  cnéntaslágitaas  ceba* 
ron-ooesiros  espadolest  de  placer  con  tan  iwena  mieva» 
abraaftndose  unosáotfos;  díeronmoclMis graciosa  Dios 
aiiestro^8eoer,^o«losspc0n4a  é>tal  angustia,  y  canta* 
ron  d  1^'Bemn  ¡áudanms  y  JMania;  y  com^ora 
SeaNOia'Simta ,  todosse  ooafesaron.*  Era  aquel  paso  una 
bMa  ó'peAa  llana,  lisa,  y  larga  cuanto  el  rio  ancho,  con 
mas-de  «einte  grietas  por  do  caía  la  agna  sin  eubrílla ; 
cosa  que  parooce  fábula  6  encantamiento  coma  loa  de 
Amadísdé-Gaufa^,  pero  es  certmma.  Otros  lo  cuentan 
por  milagro,  maseHo  eaobra  de  naturajquadejé  aque« 
Ñas pasaderáapara  el  agua,  ó  la mesma  agua  con  so 
conünuocurao  csmló  la  pena  deaq«eila  manera.  Cor» 
taronq[maB<nadera,'qoe4ñen  cerca  había  mochos  arbo» 
IsB^  y  tfOjerattoaaside  decientas  ngas,  y  muchos  beju* 
oos».qoe-oaBioai  otro  lagar  tengodlcbo,  sirven  de  so* 
gas^  y  nadieentoocea haraganeaba; atravesaban  lascan 
nalas'  con  aquellas  vigas,-  alábanlas  con  bejucos,  y  asi 
hicieron  pnente;  tardaron  en  liacerta  y  en  posar  dos 
días;  haCui  tanto  raído  la  agua  entro  aquelloa  ojos  de  k 
pena,qno0ossrdescla  losluMttbrBs;  loscabaNoa  ypoer« 
eos  penaron  á  nado  per  bajo  de  aquellugar,  que  con  lá 
profundidad  iba  h  agua  mansar  fuereña  dormir aqoeHa 
noche  á  Teaeiat,-uiia  legua  de  allí ,  qoe  son  mas  buenas 
caserías  yigranja^  donde  se  tomaran  vehrte  personas  é 
mas;  pero  no  se  baUé«omidaqne  bastase  para  todos, 
que  fué  hatto  desconsuelo,  porque  ifoen  muy  iMmbrioD* 
tosy  doraos»  Ittbian  comido  en  odio  día  shio  pahnitoa 
y  snadttllesnutgBlloe,  é  yerbas  cocidas  sin  saL  Aque» 
Uosliembnade  Teueix  dijeron  que  dima  jornada  el  rio 
arribaostaba  un  buen  pueblo  de  la  provkioia  de  Tani* 
can,  qáe  tenía  moebas  gallinas,  cacao,  maís  y  otros 
mantenimientos;  pero  que  ere  menester  tornará  pasar 
el  rio ,  y  elloano  siri^hin  cómo,  por  venir  tan  crescido  y 
hurlóse^  Cortés  les  dijo  que  bien  se  podía  pesar,  que  le 
diesen  una  guia ,  y  envió  trehita  espaftoles  y  mil  indiee; 
los  cuales  fueron  y  vinierotí  muchas  veces,  y  proveyó» 
ron  el  campo,  aunque  con  mocho  trabado,  estando  aMf 
en  Teutíi,  envió  Cortés  ciertos  españoles  con  un  nato* 
ral  pérgula,  á  descubrir  el  camino  que  liabían  de  llevar 
para  Aauzulin,  cuyo  señor  se  llamaba  Aquíahuilquin; 
los  cuales,  á  dios  leguas,  tomaron  siete  liombres  y  una 
mujer  en  una  casilla,  que  debia  ser  venta ,  y  volviéron- 
se diciendo  qne  era  muy  buen  camino  en  comparación 
del  pasado,  fiatre  aquellos  siete  venia  unodeAcahin, 
mercader,  y  que  había  morado  mucho  tiempo  en  Nito, 
donde  estaban  españoles,  y  que  dijo  cómo  Imbia  un 
ailo  qne  entraron  en  aquella  ciudad  mudios  barbudos  á 
pié  y  á  caballo,  y  qoe  te  saquearon,  maltratando  los  ve-<> 
cines  y  mercaderes,  y  que  entonces  se  salió  un  herma- 
no de  Apoipakm,  que  tenia  la  fatoría,  y  todos  los  tra- 
tantes ;  muchos  de  los  cuales  pidieron  licencia  á  Aquia- 
faitílquhi  para  poblar  y  contratar  en  so  tierra,  y  así  es- 
taba él  contratando;  pero  que  ya  las  ferias  se  habían 
perdido,  y  los  mercaderes  destruido,  después  que  aque- 
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líos  extranjeros  Tinieron.  Cortés  le  rogó  qne  le  guiase 
allá,  y  que  se  lo  gratificaria  muy  bien ;  y  como  le  pro- 
metióy  de  si  soltó  los  presos,  y  pagó  las  otras  guias  que 
traía,  y  enviólos  con  Dios;  despachó  luego  cuatro  de 
aquellos  siete  con  dos  de  Teuciz,  que  fuesen  á  rogar 
á  Aquialiuilqufn  que  no  se  ausentase,  porque  deseaba 
bablalle,  y  no  te  hacer  mal.  Cuando  otro  dia  amáneselo 
era  ido  el  acalanés  y  los  otros  tres;  y  así,  quedó  sin  guías. 
Partióse  en  fin,  y  fué  á  dormir  á  un  monte  cinco  leguas 
de  alli.  Dejarretóse  un  caballo  en  un  mal  paso  del  ca- 
mino; otro  diá  anduvo  el  ejército  seis  leguas;  pasáronse 
dos  ríos,  y  el  uno  con  canoas,  en  el  cual  se  ahogaron 
dos  yeguas.  Aquella  noche  tuvieron  en  uua  aldea  de  has* 
ta  veinte  cesas  todas  nuevas,  que  era  de  los  mercade- 
res de  Acalan,  mas  habíanse  ido  ellos;  de  allí  fueron  ¿ 
Azuzulin  que  estaba  desierta  y  sin  ninguna  cosa  de  co- 
mer; que' fué  doblar  la  pena.  Estuvieron  buscando  por 
aquella  tierra  hombres  de  que  tonmr  lengua  para  ir  á 
Nito,  y  en  ocho  días  no  hallaron  sino  unas  mujerci- 
llas, que  hicieron  poco  al  propósito;  antes  dañaron, 
porque  una  dellas  dijo  que  los  llevaría  á  un  pueblo  dos 
jomadas  lejos,  donde  les  darían  nuevas  de  lo  que  bus- 
caban ;  fueron  con  ella  ciertos  españoles ,  mas  no  ha- 
llaron á  nadie  en  el  lugar ;  y  así,  se  volvieron  muy  trís» 
tes,  y  Cortés  estaba  desesperado,  ca  no  podía  atinar 
por  dó  tenia  de  ir,  por  mas  que  miraba  en  la  aguja :  tan 
altas  montañas  había  delante  y  tan  sin  rastro  de  hom- 
bres. Acaso  atravesó  un  mochncho  por  aquellos  mon- 
tes, y  fué  tomado;  el  cual  los  guió  á  umis  estancias  de 
tierra  de  Tuniha,  que  era  una  provincia  de  las  que  por 
memoria  llevaban  en  el  debujo.  Llegó  en  dos  días  á 
ellas ,  y  después  los  guió  un  vejecico,  que  no  pudo  huir, 
otrasdos  jomadas  hasta  unpuebh),  donde  se  tomaron 
cuatro  hombres^  que  los  demás  liabían  huido  de  miedo, 
y  estos  dieron  cómo  ú  dos  soles  de  allí  estaba  Nito  y 
los  españoles ;  y  porque  mejor  los  creyesen,  fué  uno  y 
trujo  dos  mujeres  naturales  de  Nito,  las  cuales  nombra- 
ron los  españoles  á  quien  habían  servido,  que  fué  harto 
descanso  para  quien  lo  ola,  según  iban ,  porque  cuida- 
ron perecer  de  hambre  en  aquella  tierra  de  Tuniha ,  co- 
mo no  comían  sino  palmitos  verdes  ó  cocidos  con  puer* 
co  firesco ,  sin  sal ,  y  aun  de  aquellos  no  se  hartaban ,  y 
tardaban  un  dia  dos  hombres  á  cortar  una  palma,  y  me- 
dia hora  á  comerse  el  palmito  ó  pimpollo  que  tenia  en- 
cima, luán  de  Abalos,  primo  de  Cortés,  rodó  con  su 
caballo  por  una  sierra  abajo,  las  postreras  jomadas,  y 
se  quebró  un  brazo. 

Lo  que  hilo  Cortés  en  Nito. 

Cortés  despachó  luego  que  supo  cuan  cerca  estaba 
de  Nito,  quince  españoles  con  uno  de  aquellos  cuatro 
hombres,  que  fuesen  á  buscar  si  toparían  algún  espa- 
ñol ó  indio  del  pueblo,  que  mas  particularmente  le  de- 
clarasen cuyos  y  cuántos  eran.  Los  quince  españoles 
anduvieron  basta  llegar  á  un  río  grande ;  tomaron  una 
canoa  de  indios  mercaderes,  esperaron  allí  dos  días,  y 
al  cabo  salió  una  barca  con  cuatro  españoles  que  pes- 
caban, y  tomáronlos  sin  ser  sentidos  del  pueblo;  los 
cuales  dijeron  cómo  estaban  allí  sesenta  españoles  y 
veinte  mujeres,  y  los  mas  enfermos,  y  que  eran  de  GU 
González,  y  tenían  por  capitán  á  Diego  Nieto,  y  que 


Cristóbal  deOtId  era  muerto,  yPranciseo  delasGHMy 
Gil  González,  que  le  mataron,  idos  á  liéjko  per  ti6m 
y  gobernación  de  Pedro  de  Albarado.  (Moi  sabe  cnáato 
Cortés  de  tales  nuevas  se  holgó ;  escriba  á  Diego  Nieto 
cómo  estaba  allí  y  quería  ir  á  veríe,  que  tuviese  alga* 
ñas  barcas  para  pasarel  río,  y  luego  partióse.  Tanióeo 
llegar  tres  días,  y  en  pasar  el  rio  con  todo  su  ejérríto  cm- 
co,  porque  no  tenían  mas  de  un  esquife  y  una  6  uoptr 
de  canoas.  Muy  gran  ooosotadon  fué  pan  todos  Itegv 
allí  Cortés,  porque'  los  que  iban  no  podfan  ma8an¿r, 
y  los  que  estaban  do  tenían  salud  ni  qué  comer.  Enle 
pues  forzado  á  Cortés  proveer  de  comida  para  tsota 
gente.  Envió  por  muchas  partes  á  la  buscar;  pero  <te 
ninguna  la  trajeron,  sino  las  cabezas  rotts*  Tomóé  en- 
viar otra  vez ,  y  tampoco  trujaron  sino  é  on  priadpil 
mercader  con  cuatro  esclavos,  que  toparon  en  la  mtreo 
unas  canoas.  Así  que,  pues  eran  tantos  los  comedorM, 
y  tan  poca  la  vianda  que  había,  que  perescían  de  hioi- 
bre,  y  verdaderamente  peresderan  sino  portmos  pocos 
puercos  que  aun  duraban,  y  por  las  yerbas  y  raices  qoe 
cogían  los  mejicanos.  Bfas  quiso  Dios,  queá  nadie  olii- 
da,  que  aportase  allí  á  td  tiempo  on  navio  quetnii 
treinta  españoles,  sin  los  nrarineros,  trece  caballos,  se- 
tenta y  cinco  puercos,  doce  botas  do  carne  aaladi  i 
muchas  cargas  de  mate.  Dieran  todos  mochas  gruías  i 
Jesucristo,  y  comenzaron  á  sacar  el  vientre  de  malino. 
Cortés  compró  aquel  navio  con  todo  el  basamento;  <¡« 
los  caballos  dueños  traían;  adobó  luego  una  carabisii 
que  aquellos  españoles  tenían  casi  perdida,  y  labró  la 
bergantín  de  la  madera  de  otros  navios  queíirados,  t 
así  tuvo  presto  aparejo  para  navegar  sí  le  conrioiese. 
Espanta  la  diligencia  que  en  todas  sus  cosos  Cortés  po* 
nía,  y  cuan  vivo  estaba  siempre.  Salian  desde  ffíto  á 
correr  la  tierra  después  que  Cortés  allí  llegó,  que  anta 
ni  osaban  ni  podían,  y  andandorpor  unas  partes  y  otias, 
se  halló  una  vereda  entre  unas  muy  á8perassiems,qae 
iba  á  dar  á  I/cquela,  buen  lugar  y  abastado;  pero  cono 
estaba  deciocho  leguas,  y  casi  todas  de  mal  canúno,  en 
imposible  proveerse  de  allí.  Vista  per  Cortesía  nña 
disposición  y  manera  de  poblar  aMí ,  y  por  tener  otro  ii 
posesión ,  aparaja  sus  tres  navios  para  irse  á  la  babia  dt 
Sant  Andrés ;  envía  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  casi  t»* 
da  su  gente  y  caballos,  sino  fueron  dos ,  é  Naco,  que  e»* 
taba  á  veinte  leguas,  para  apaciguar  tos  españoles,  qoo 
con  las  revueltas  pasadas  estaban  algo  alborotados.  No 
quiso  embarcarse  sin  llevar  mas  copia  de  bastimeatoi, 
por  si  se  detenia  mucho  en  navegar;  tomó  cuareotí 
españoles  y  cincuenta  indios,  metióse  con  ellos  ea  el 
bergantín  y  en  dos  barcas  y  cuatro  canoas;  entró  por 
el  rio,  topó  un  golfo  ó  estero  hasfa  doce  leguas  decir* 
caito,  sin  población  nfaiguna,  por  ser  las  orillas  añedi- 
das. De  aquel  fué  á  otro  golfo  que  boja  mas  de  treiati 
leguas,  y  que  por  estaren  asperísimas  sierras  era  ae* 
table  cosa .  Sal tó  en  tierra  con  obre  de  treinta  españoles 
y  otros  tantos  indios ;  fué  á  un  pueMo,  donde  ni  bolló 
gente  ni  pan;  toraóseé  las  barcas  con  el  maíiyoji 
que  pudo  coger  y  llevar;  atravesó  el  golfo,  hubo  tor- 
menta, perdióse  una  canoa ,  y  ahogóse  un  nidio.  Otro 
dia  exÁté  por  un  riatillo ,  dejó  aRí  las  bareas  y  el  bor* 
gantin,  con  algunos  espaiíoles  en  guarda  >  y  él  con  uh 
dos  los  demás  m[etióse  á  la  tierra.  A  media  legua  topó 
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m  pueblo  yeraio  y  Gtido,qiM  miicliQs  ailabaB  aosi  con 
Itbueaa  vecindad  de  los  españoles;  anduvo  aquel  día 
dDoo  leguas  por  anoe  montes,  casi  siempre  á  gatas;  sa- 
li¿á  uuas  batas^  bailó  tresmiqeresen  una  ca^a,  y  un 
faombret,  caya  debía  ser  aquella  labransa,  el  cual  lo 
gaió  i  otra,  donde  se  tomaron  otras  dos  mineras.  Ll^ 
gó  i  una  aldea  de  cuarenta  casillas  ruines,  aunque  nne- 
n$;  faabia  en  ellas  gallinas  sueltas,  muchas  palomas, 
perdices  y  Ibísmkss  enjaulas;  maíx  seco,  ni  sal,  que  en 
lo  que  buscaban,  no  lo  babia,  ni  hombres  tampoco; 
mas  vinieron  á  la  saxon  dos  vecinos ,  muy  descuidados 
de  hallar  tales  huéspedes  en  sus  casas,  5  fueron  presos ; 
los  coales  llevaron  á  Cortés  por  otro  camino  peor  que 
el  pisado;  poique,  demás  de  ser  tan  espeso  y  cerrado, 
sepesaron  en  espacio  de  siete  leguas  cuarenta  y  cinco 
ríos,  sin  otros  muehos  arroyos  que  no  contaron,  que  to- 
dos iban  á  vaciar  en  el  estero.  A  puesta  del  sol  sintieron 
los  nuestros  gran  mido,  y  temieron ;  preguntó  Marina 
qné  era,  y  respondieron  que  fiesta  y  bailes.  No  osó 
Cortés  entrar  en  el  logar ;  estuvo  con  roncha  guarda  y 
roldado ;  que  dormir  era  Imposible,  según  picaban  los 
mosquitos,  y  por  la  mucha  agua ,  truenos  y  relámpa- 
gos que  aquella  noche  hacia.  En  amaneciendo  entra- 
ron en  el  pueblo,  tomaron  durmiendo  los  vecinos ,  y  si 
DO  fuere  por  un  español  que  de  miedo,  ó  maravillado 
de  ver  tantos  hombres  juntos  en  una  casa  y  armados, 
comentó  i  decir  á  grandes  voces :  «Santiago,  Santia-> 
go,»  se  hiciera  una  hermosa  cabalgada,  y  quizá  sin  san- 
gre. Todavía  se  prendieron  quince  hombres  y  veinte  mu- 
jeres, y  se  mataron  otros  tantos,  y  entrellos  el  señor ;  es- 
taban echados  debajo  un  gran  tejado  sin  paredes,  don- 
de como  á  casa  de  concejo  se  juntan  á  danzar.  Tampoco 
se  halló  allí  grano  de  maíz;  y  dos  días  después  que  lle- 
garon, se  partieron  para  otro  lugar  mas  grande,  que 
decían  los  presos  ser  muy  proveído  de  todo  género  de 
bastimentos ;  anduvieron  ocho  leguas,  tomaron  ciertos 
leñadores  y  ocho  candores;  pasaron  un  río  basta  los 
pechos;  Iba  tan  redo,  que  si  no  se  asieran  de  las  manos 
unos  á  otros,  peligrara^  mochos.  Durmieron  en  el 
campo;  mas  porque  hubo  una  recia  arma,  entraron  pe- 
leando de  noche  en  el  pueblo ;  remolináronse  en  la  pia- 
la, y  los  vecinos  huyeron.  Eu  la  mañana  miraron  las 
casas,  y  hallaron  mucho  algodón  hilado  y  por  hilar, 
mantas  y  otra  ropa,  mucho  maíz  seco  y  en  grano ,  mu- 
cha sal,  que  era  lo  que  andaban  buscando,  ca  mochos 
dias  habla  que  no  la  comían.  Hallaron  mucho  cacao, 
aji,  frísoles,  fruta  y  otras  cosas  de  comer;  gallipavos  y 
mochos  faisanes  y  perdices  en  jaulas,  y  perros  en  capo- 
nen. Si  estuvieran  cerca  las  barcas,  bien  las  cargaren, 
y  aun  las  naos ;  pero  como  estaban  veinte  leguas,  y  ellos 
moy  cansados,  no  podían  llevar  casi  nada.  Este  pueblo 
tieoe  los  templos  á  la  manera  de  Méjico,  y  es  lenguaje 
muy  dilerente;  pasa  por  él  un  noque  cae  en  el  golfo, 
y  por  eso  envió  Cortés  dos  españoles  con  uno  deaque- 
ilosocho  candores  por  guía,  á  traer  el  bergantín  y  bar- 
cas porel  mesmo  rio,  pare  bs  cargar  de  vituallas;  y 
entre  tanto  biso  él  cuatro  balsas  grandes^  que  cogían  á 
cinenenta  caigas  de  grano,  con  diez  hombres.  Volvie- 
ron losdosespanoles,  dejando  las  barcas  muy  abafo,  por 
la  gran  corriente  del  rio.  Gargáronselas  balsas;  envió 
Cortés  la  gente  por  tierra,  y  él  fuese  por  agua.  Harto 
HA. 
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peligro  corrieron  basta  llegar  al  bergantín,  y  moclia 
grita  y  flechas  desde  la  orilla;  pero  aunque  Cortés  y 
otros  muchos  fueron  heridos,  no  murió  ninguno.  De  los 
que  venían  por  tierra,  murió  un  español  casi  súbita- 
mente, de  ciertas  yerbas  que  comió  por  el  camino.  Vino 
con  ellos  un  indio  de  la  mar  del  Sur,  que  dijo  cómo  no 
babia  mas  de  sesenta  leguas  de  Nito  basta  su  tierra, 
donde  estaba  Pedro  de  Alharado ;  que  fué  alegre  nueva. 
Estaba  aquella  ribera  de  una  parte  y  otra  llena  de  ár- 
boles de  cacao  y  otros  muchos  frutales;  tenía  muy 
gentiles  huertas  y  heredamientos ;  y  en  fin,  era  de  las 
mejores  cosas  que  hay  en  aquellas  partes.  En  un  día  y 
una  noche  anduvitt'on  las  balsas  veinte  leguas :  tan  cor- 
riente va  el  río ;  y  no  solamente  hubo  Cortés  este  maíx 
y  vituallas  que  aniba  digo ,  sino  que  aun  tomó  mucho 
mas  de  otros  pueblos;  coo  que  basteció  medianamente 
sus  navios.  Tardó  á  tonar  á  Nito  treinta  y  clnoo  días. 

Cómo  llegó  Cortés  á  Ñoco. 

Embarcó  Cortés  luego  que  fué  llegado  cuantos  espa- 
ñoles allí  estaban,  asi  suyos  como  de  Gil  Gonzalos,  y 
fuese  á  la  babia  de  Sant  Andrés,  donde  ya  le  esperaban 
los  suyos  que  enviara  á  Ñoco.  Estuvo  allí  veinte  días, 
y  por  ser  buen  puerto,  y  hallarse  alguna  muestra  do 
oro  en  aquella  comarca  y  ríos ,  pobló  tm  lugar  con 
cincuenta  españoles,  entre  los  cuales  liabía  veinte  de 
caballo.  Llamóle  Natividad  de  nuestra  Sonora.  Hizo  ca- 
bildo é  iglesia.  Dejó  clérígo  y  aparejo  pare  decir  misa, 
y  unos  tiríllos  de  artillería ,  y  fuese  á  puerto  de  Hondu- 
ras,  que  por  otro  se  dice  Trujíllo,ensttsnaos,yenvió 
por  tierre,  que  había  buen  camino,  aunque  algunos 
ríos  de  pasar,  veinte  de  caballo  y  diez  ballesteros.  Es- 
tuvo nueve  dias  en  la  mar,  por  algunos  contrastes  de 
tiempo  que  tuvo.  Llegó  en  fin  allá ,  y  en  peso  le  sacaron 
del  batel  los  españoles  de  allí ,  que  se  metieron  en  agua 
mostrando  mucha  alegría.  Fué  luego  á  k  iglesia  á  dar 
grecias  á  Dios,  que  le  habla  traído  adonde  deseaba,  y 
dentro  en  ella  le  dieron  muy  larga  cuenta  de  todas  las 
cosas  que  habían  pasado  Gil  González  de  Avila  y  Fran- 
cisco Hernández ,  Crístóbal  de  Olid ,  Francisco  de  las 
Casas  y  el  bachiller  Moreno,  según  ya  tengo  relatado. 
Pídiéninle  perdón  por  haber  seguido  algún  tiempo  á 
Cristóbal  de  Olid ,  no  pudíendo  hacer  mas,  y  rogáronle 
los  remedíase,  que  estaban  perdidos.  El  los  perdonó,  y 
restituyó  los  oOcios  á  los  que  primero  los  tenían,  y 
nombró  de  nuevo  los  otros,  y  comenzó  á  edificar  casas; 
y  á  dos  días  que  llegó,  envió  un  español  de  aquellos, 
que  entendía  la  lengua ,  y  dos  mejicanos ,  á  unos  pue- 
blos siete  leguas  de  allí ,  que  se  llaman  Chapaiüla  y  Pa- 
palea,  y  que  son  cabeías  de  provincias,  á  deciríes  oómo 
el  capitán  Cortés ,  que  estaba  en  Méjico  Teouchtítian, 
era  venido  allí.  Oyeron  aquellos  pueblos  la  embajada 
con  atención ,  y  enviaron  ciertos  hombres  con  el  espa- 
ñol, á  saber  mas  por  entero  si  ere  así  verdad.  Cortés 
Iqs  recibióffluy  bien,  y  lesdió  oosUlas  de  rescate.  Habló- 
les con  Marina ,  rogándoles  mucho  que  viniesen  sus  se- 
ñores á  verle ;  ca  lo  deseaba  en  gran  manare;  y  que  no 
iba  allá,  porque  no  huyesen.  Aquellos  mensajeros  hol- 
garon mucho  de  hablar  con  Marina,  porque  su  lengua 
y  la  mejicana  no  difieren  mucho,  ezc^o  en  el  pronun-. 
ciar;  y  prometieron  á  Cortés  de  baoer  su  posibilidad,  y 
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IMroiKe.  Oende  i  ciño»  dias  vUiieroa  do»  p«r80iiu 
prioóiMta.  Tr^gemn  aTQs»  fruías ,  naby  otaacoata 
de  eomar;  y  dueroiiai.€apálaii  ^ua  lomnanquallo  ds 
partadeaiiasfi&Qna,,ylea  dijeaeto  qoe  quería  daUaa, 
ó buacaba  por  aquelía  tíenra»  y  (lae  mi ^mmm  ellaaá 
¥«rie  >  porque  lenUm  temor  de  que  loa  Uevaaen.  en  loa 
navkSy  como  halúaB  ¿echo  áotroa  peco  tiempo  antea» 
que,  aegun  se  8upo>  era  el  baebilier  Moieao  y  Juan 
Ruano.  Cortés  responda  que  no  era  au  venida  para 
malf  sino  para  rancbo  hkoyproveehodolatierrayde 
la  gente»  si  le  eaoucbaimn  y  creían;  y  á  castigar  loa 
que  liuriahan  boaabraa,  y  que  él  irabeiaffia  de  cotMrar 
aqoeUoa  sus  veeinoa  y  reatituiries;  y  qoa  no  tmieaen 
H¿edo  de  venir  ante  á  loa  aenoraa » y  sabrían  muy  por 
entero  loque  buaoaba;  porque,  no  se  lo  sabrioA  deeir 
eHea,  aunque  lo  oyeaen ;  y  que  solainento  lea  diesen 
cOmo  Tenia  parala  cooservaeion  de  sus  peraonaa  y  ba** 
ciendas,  y  para  salvación  de  sus  ánimas.  Coa  tanto» 
los  despidió  y  y  rogó  le  trajesen  gastadores  para  talar 
un  monte.  No  tardaron  6  venir  muohos  hombres  de 
mea  de  qumce  puebloa»  señoríos  por  si » con  bastimenr* 
tos»  y  á  trab^iar  donde  les  mandase.  ^  este  tiempo 
deigMchó  Cortés  cuatro  navíea ;  trea  que  él  traía »  y  otio 
carabelón  de  leaque  arriba  nombramos.  Con  uno  envié 
álaNuevft-Espana  los  dolientes»  eseiibió  á  Méjico  y  á 
todos  los  concejos  su  viiye » y  cómo  cumpUa  al  servicio 
del  fimperadw  detenerse  por  aquellas  partes  algunos 
diaa*  Encargóles  mucho  el  gobierno  y  quietud  de  to» 
dos.  Mandó  á  Jnan  de  Avelos»'  au  primo»  que  iba  por 
capitán  de  aquel  navio»  que  tomase  de  camino  sesenta 
españoles  que  estaban  en  Acuzamil»  que  dejó  allí  ais- 
lados un  Valeaiuela»  cuando  robó  el  Triunfo  de  la  Croa» 
que  fundó  Cristóbal  de  Olid.  Esto  navio  tomó  loa  espa- 
ñoles da  Acoumil,  y  dio  al  través  en  Cuba»  en  la  punta 
que  llaman  de  Sant  Antón.  Abogáronse  Joan  de  Avalos, 
dos  frailes  franciscos  y  mas  de  otras  treinta  personaa. 
De  lasque  escaparonia  fortuna  y  se  metieron  la  tierm 
adentro » no  quedaron  vivoa  lino  qumoe»  que  aportaron 
á  Cuapiguanigo»  y  aquellos  con  comer  yerba.  De  suer- 
te que  murieron  ochenta  españoles»  sin  algunos  indica» 
en  este  viaje.  Al  bergantín  envió  á  la  isla  Española  con 
cartas  para  loa  oidores»  sobre  su  venida  allí  y  sobre  lo 
de  Cristóbal  de  Olid»  y  para  que  mandase  al  bachiller 
Morsao  volver  los  indios  que  Uevó  por  esclavos  de  Pa« 
paica  y  Cbapacina.  Loe  otros  Buvió  á  Jamaica  yak 
Trinidad  de  Cuba  por  carne  y  ropa  y  pan ;  pero  tampoco 
hubieron  buen  vii|fe»  aunque  no  se  perdieron. 

Lo  (10^  hizo  Cortés  cuando  supo  las  revaelUs  de  Méjico. 

Dea  oidores  de  Santo  Domingo,  teniendo  cada  din 
nueva  sorda  que  Cortés  era  muerto,  enviaron  á  saber  si 
era  cierto»  en  un  navio  que  venia  á  la  Naeva«£spaña»  de 
mef«adere8»contremtaydoscabaUo8,  muchosadereíoa 
de  la  jineta » y  otras  muchas  cosas  para  vender.  El  cual 
navio»  sabiendo  que  era  vivoy  cataba  en  Honduras,  que 
asi  se  lo  dijeran  los  del  bergantin  en  la  Trinidad  de  Co- 
ba» dejó  la  derrota  de  Medellin,  y  vínose  á  Trujillo»  ere-  | 
yendo  vender  mejor  su  mereaderia.  Con  eate  navio  e»* 
cribió  el  licendado  Alonso  Zuaio  á  Cortés  cómo  en 
Méjico  habla  muy  grandes  males,  y  bandos  y  guerra 
•entre  los  meamos  eapañdes  y  oficiales  del  Rey  que 


dejó  pet  sus  tenienl«s»y  cémaGoaMÍede9ahary 
Ferabnindea  se  Jiabian  hecho  pregonar  pee  gshsmáo- 
ros»  y  cebado fMM que  él  era  muerte}  y  otroalebahiiB 
bedK^laalionraa^portal*  Que  habían. pnandiéo  al  tstsi^ 
rero  Alonso  de  Eatvada  y  al  contador  AodiBgo  da  Albor* 
noft»  ahorcado  á  Rodrigo  de  Paa»<  y  que  habíaa  poaits 
otros  abaldea  y  alguacUea;  yquo  le  enriaban pmoá 
Cuba,  á  tener  resideaoia  del  tieinpo  fuo  alM  fué  jwK » ) 
que  loa  indios  estaba»  para  levantane;ein  fin,  lairiiiá 
cuanto  en  aquella. ciudad  pasaba.  Guando  estascaiUs 
leía  Cortea,  reventaba  de  peaar  y  dohMT»  y  dyo-:  sAliuia 
poneldeen.mando»  y  veréis quién.ea^yo  molo  mereí* 
co^  que  hice  hapfaáde8conooide%  y  no  iiosnios^qoe 
me  siguieron  tod^  su  vida.»  Relíájoao  ^sucáauíiai 
pensar»  y  aun  6  ttorar  aquel  triste  caso »  7  nosadatei- 
minaba  si  eia  n^jer  irú  enriar»  por  nn  dejar  peisáflr 
aquella  buena  tierra.  Uiio  hacer  trea  días  procasioay 
decir  misas  del  Espíritu  Santo ,  para  ipiele  eaosmiotte 
lo  mcior  y  que  maa  servicio  de  Dios  fuese.  A  la  üo  pos- 
puso todo  lo  otro  por  irá  Méjico  á  remediar  aquel  oal 
tan  grande;  que  muy  enojado  estaba  de  loaque  lofai- 
biau  revuelto.  Dejó  aMi  en  Trojülo  4  Meraando  de  Saa* 
vedra»  primo  suyo»oon  cincuenta  peooea  españoles  f 
treinta  y  cinco  d»  caballo.  Envió  á  deeir  á  Gonzalo  ds 
Sando val  qne  se  fuese  do  Naco  á  Méjico  por  tierra ,  coa 
loado  fiu  compañía»  por  el  camino  que  llevó  Frudscs 
de  las  Cásea»  que  era,  yendo  alamar  del  Sur  á  Cutha- 
temaUan » camin<»  bache » llano  y  eeguní ;  y  embareóM 
él  en  aquel  navio  que  le  trujo  tan  tristes,  nuóvaa»  pan  ir 
áMedrilin.  Eatando  sobre  una  ancla  no  mas,  mny  i  fá- 
que  de  partir»  no  bino  tiempo.  Voirió  al  pueble  por  apa- 
ciguar  cierta  revolucioo  entre  loa  vaciaos..  AUanólos 
con  castigar  los  ravoitoaos»  y  pasados  doadias » Uaui» 
á  la  nao.  Alzó  áncoras  y  velas»  y  navegando  con  bam 
tiempo»  quebróse  la  entena  mayor»  no-dos  leguas dd 
puerto;  íuéle  forzado  temar  donde  partió*  Estuvo  Uet 
días  en  adobarla.  Salió  del  puertocao  viento  muy  pros* 
pero.  Anduvo  einciianta  laguna  en  dpa  noqhea  y  un  dii. 
Recreció  un  norte  tan  recio  y  contra  rio,  qua  rompió  eJ 
mástildel  trinquete  por  lostamboretes*  Convínole» aoa* 
que  pasó  trabi^i^  y  peligro»  volver  al  meemo  pútrto. 
Tomó  á  decir  misas  y  bacer  procesionea»  y  asantéscie 
que  Dioa  no  quena  que  d^^a^  aquella  tierra  ni  que  be* 
sea  Méjico»  puesUuitas  veces»  saliendo  con  buen  tieiiH 
po»  se  había  vuelto  al  pu«rto«  Así  que  detenoiná  da 
quedarse»  y  enriar  á  Martin  Dorantes»  su  lacayo,  ea 
aquel  mesmo  navio»  que  había  de  ir  á  Panuco  coa  car* 
tas  para  los  que  le  paresció»  y  mi^  bastantes  poderes 
paca  Francisco  de  las  Casas»  courevocacioo  de  todos 
cuantos  poderea  basta  allí  bahía  dado  y  hecho  éa  la  g»* 
bemacioo*  Envió  asimismo  algunoa  caballeroeyotrtf 
peraonsa  principalea  de  Mójiooy  para  aédito  que  ao  sia 
muerto»  como  publicaban.  El  Martin  Dorantes»  cooo 
en  otro  lugsrdjje» llegó  álMaico».annqBe  por  nuicbíK 
peligros » y  á  tiempo  que  Franciseo  de  lea  Gasas  era  ido 

preso  ááspaña;  paro  baató  su  llegada  á  qne  los  deis 
ciudad  creyesen  que  Cortés  estaba  rivo, 

.  La  guerra  de  Papatca. 

Despachado  y  partido  aquel  navio»  mandó  Cortétá 
Hernando  de  Saavedra  que  entrase  por  la  tiana  ittr 


qoé  coM  en ,  con  Ireiata  eMDpftMTM  á  pié  y  olTM  taiH 
los  é  Gibaik.  El  caal  faé ,  y  Bodiivo  liasú  Irefinta  y  cin- 
caieguas  poriio  vallo  de  muy  boeas  tierra  y  pueblos 
aboadoieaéeMa  ooia  de  eoaier  y  pasloa;  yainreür 
coa  aadie,  atn^o  mucboa  lugaxea  é  la  amhiad  de  eria-* 
tiittos )  y  Tíiilaron  veíBta^aefiorea  ante  Cortés  A  ofrecéis 
sdeporsMigos,  y  cadadia  IraíaiiáTnijillonMiiileiii* 
nrieDtes ,  dados  y  trocados.  Los  señores  de  Pupaiea  y 
Cbij^síDa estabaD  rebelados,  avii^e  enviabaa  algu- 
nos de  sos  pnebloa^  Corles  los  requirié  miiohas  veees» 
afliguréDdolea  las  vidas  y  liadendós.  No  qufsieroa  es^ 
ciicbar*  Httbo  á  las  manos  por  buenas  manenisque  tu-* 
vo,  tres  señores  de  Cbapaxioa ;  echóles  grillos.  Oídles 
ckrto  término,  dentro  del  cual  poblasen  sos  pueblos, 
coa  apercebímíeutíO  que  no  lo  hadando  serian  bien 
castigados.  Ellos  mandaron  luego  venir  toda  la  gente  y 
ropa»  y  él  los  soltó.  Llamábanse  Gbicaeili^  Pollo  y  Men* 
dereto.  Los  de  Papalea  ni  sus  señores  no  quisieron 
veoir  ni  obedecer.  Envié  alM  una  oompaiia  de  espaaiH 
les  á  pié  y  á  caballo,  y  muchos  indios,  quesaltearon  una 
noche  á  Piaoura,  «no  de  los  dos  señores  de  aqoeMa  ciu- 
dad, y  prendiéroBJe ;  el  cual,  pregirntado  por  qué  babia 
«ddomaio  ó  inobedieate,  dijo  que  ya  se  hobiera  él  venido 
á  dar,  sino  que  Hazatl  era  mas  parte  con  la  comunidad, 
y  DocoDSoitia  en  la  pats,  ni  amistad  de  cristianos;  pero 
que  lo  soltasen,  y  espiarlo  h¿a,para  que  le  prendiesen 
y  ahorcasen;  y  que  si  lo  hacian  hiego ,  la  tierra  estaría 
padficay  poblada;  mas  no  fué  así ,  aunque  le  soltaron 
y  se  pieoi¿éMazatl;¿  quien  fué  dicho  lo  que  Pizacura 
decía,  y  mandado  que  dentio  de  un  cierto  plazo  hiciese 
veoir  de  Ja  sierra  sus  vasallosá  poblará  Papaiíoa;  yco- 
monose  pudiese  acabar  con  él,  trsjéronlo  á  Trujlllo. 
Procesaron  contra  él,  y  sentencióse  á  muerte ,  lo  cual 
se  jecuto  en  su  propia  persona ,  que  fué  gran  miedo 
pan  los  otros  señores  y  pueblos;  porque  luego  dejaron 
los  fflooles ,  y  se  vinieron  á  SI»  casas  con  sus  bijos,  mu- 
jeres y  haciendas,  sino  fué  Papaica,  que  jamás  quiso 
asegorarse  despuósque  Pisaeura  estuvo  suelto;  contra 
eJcoalselüauproooso,  porque  estorbaba  lapas,  y  con- 
tra ellos  porque  no  volvían  á  sn  ciudad;  y  asi,  se  les 
lüao  guerra ,  habiéndolos  primero  requerido  con  paz  y 
protestado  justicia.  Prendieron  ea  ella  obra  de  cien 
perssoaSy  que  fueron  dados  por  esclavos.  Prendióse 
Piíacura ,  y  aunque  oslaba  condenado  á  muerte ,  no  le 
mataron,  sino  tuviéronle  preso  con  otros  dos sefiorce- 
tes  y  con  un  mancebo  que,  según  paresció,  era  el  se- 
uor  verdadero ,  y  no  Mazatl  ni  Pizacura,  que,  con  nom* 
bre  de  curadores,  eran  usurpadores.  A  esta  sazón  vi- 
nieron á  Trujilh^  veinte  españoles  de  Naco,  de  los  de 
(Poníalo  de  Sandoval  y  de  Francisco  Hemandes,  y  di- 
jeron cómo  babia  llegado  allí  un  capitán  con  cuarenta 
compañeros,  de  parto  del  Francisco  Hernández,  tenien- 
te de  Pedrarías,  y  que  venia  al  puerto  ó  bahfa  de  Sant 
Aadrés,  do  estaba  hi  villa  de  la  Natividad  de  nuestra 
Señora ,  en  busca  del  bachiller  Moreno ,  que  escribiera 
¿  Francisco  Hernández  que  tuviese  hi  gente  ,tieiTa  y 
gobierno  por  k  chanciUería,y  no  por  Pedrerías;  y  á  esU 
cansa  hubo  motines  entre  aquellos  españoles,  y  pensa- 
ban que  Francisco  Hernández  se  alzaba  contra  el  go- 
bernador Pedrarías;  aunque  todo  pudo  ser,  que  muy 
ordinario  es  en  Indias  los  tenientes  quedarse  por  pro- 
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pioa.  Genes  escribió  á  Flraneisce  Hernández  rogándole 
tuviese  «quelhi  tierra  y  gente  que  le  Alé  encomendada, 
por  Pednirias,yno  por  otro;  con  tanto,  que  tuviese  por 
el  Roy,  y  envióle  cuatro  aii^milas  cariadas  de  herraje, 
y  algunas  henumientas  para  trabigar  en  mkwB ;  lo  cual 
fué  una  deiaseaueas  por  que  Pedrarias  degolló  después 
al  Francisco  Hernández.  Idos  estos,  vmieron  unos  de  la 
provincia  de  Huictlalo,  que  es  aesenta  y  cinco  leguas  de 
TmjiUo ,  alejarse  á  Cortés  de  que  ciertos  españoles 
les  tonmban  sus  oraieves,  hacienda  y  hombres  de  tr»- 
bago,  y  les  hacian  otras  muchas  demasías;  por  tanto, 
que  le  suplicaban  los  remediase,  pues  remediaba  á  lo- 
dos en  eemejanles  males»  Cortés,  que  ya  desto  ten» 
aviso  de  Hernando  de  Saavedra,  que  estaba  pacificando 
la  provincia  de  Papaica ,  despachó  un  alguacil  y  doe  in- 
dios de  aquellea  querellantes  á  Grabfiel  de  Ro{as,  que 
asi  se  llamaba  el  capitán  de  Frandseo  Hemandes ,  con 
mandamieoto  y  cartas  qm  dejase  aqueUa  tierra  de  Huic- 
tlato  en  paa ,  y  volviese  las  personas  que  habia  tomado. 
El  Hqjas,  é  porque  estaba  cerca  Femando  Cortés,  ó 
porque  le  llamaba  Franclsoo  Hernández ,  se  volvió  hi»- 
go  adonde  vino;  que,  según  paresoíó,  Francisco  Her- 
nández estaba  en  aprieto  con  un  molin  que  hacian  con- 
tra él  los  capitanes  Sosa  y  Andrés  Garabito,  porque  se 
quería  quüar  de  Pedrarías.  Considerando  pues  éstas 
disensiones  y  bollídos  entre  españoles,  y  que  aquella 
provinck  de  Nicaragua  era  muy  ríca  y  estaba  ceirca, 
quería  ir  allá  Femando  Cortés ,  y  comenzó  de  adere- 
zarse y  aderear  el  camino  por  una  sierra  muy  áspera.  • 

Lo  que  avino  i  Cortés  volviendo  i  la  Naeva-Espafia. 

Estando  en  ^to  llegó  fray  I>iege  Altamirano ,  prímo 
de  Cortee,  fraUe  francisco ,  hombre  de  negocios  y  hon- 
ra; el  cual  dijo  á  Cortés  cómo  venia  á  llevarle  á  Méjico 
para  remediarel  fuego  que  andaba  entre  españoles;  por 
tanto,  qo8  luego  á  la  hora  se  partiese.  Contóle  la  muer- 
te da  Rodrigo  de  Paz ,  la  prisión  de  Francisco  de  ks  Ca« 
sas,  los  azotes  de  luana  de  MansíHa,  el  saco  de  su  casa, 
la  nigronumcia  del  fator  Salazar,  la  ida  de  Juan  de  la 
Pena  á  España  con  dmeros  para  el  Rey  y  cartas  para 
Cobos;  y  en  fin,  le  dijo  todo  lo  qne  pasaba,  y  le  hizo 
llamar  señoría,  y  poner  estrado,  dosel  y  salva,  que 
hasta  allí  no  lo  habla  hecho,  diciendo  que  por  no  tra- 
tarse como  gobernador,  sino  llanamente,  le  lenian  mu- 
chos en  pooo«  Cortés  recibió  grandísima  pena  y  tristeza 
con  aquellas  nuevas  tan  ciertas;  pero  descansaba  plati- 
cando con  fray  Diego,  que  lo  quería  mncho,  y  en  cuer- 
do y  aun  animoso.  Y  como  tenia  muchos  indios  traba«- 
jadores  para  aderezar  el  camino  de  Nicaragua ,  hizo  que 
fuesen  con  algunos  españoles  á  adobarel  deCuabute- 
mallan,  proponiendode  irpor  allí  k  vía  que  lilao  Fran- 
clsoo de  las  Casas.  Envió  mensajeros  por  todas  las  ciu- 
dades que  están  en  el  camino,  haciéndoles  saber  cómo 
iba ,  y  rogándoles  tuviesen  qué  comer  y  abiertos  los  ca- 
minos. Todasellasae  holgaron  mucho  que  por  su  tierra 
pasase  Malinze,  que  así  le  llamaban^  ca  le  tenían  en 
grandísima  estimación  por  haber  ganado  á  Méjico  Te- 
nuchtitlan ;  y  ansí ,  aderezaron  los  caminos  hasta  el  va- 
lle de  Ulancbo  y  las  sierras  de  Cbmdon,  que  son  muy 
fragosas,  y  todos  los  caciques  estaban  aparejados  y 
proveídos  para  le  hospedar  y  festejar  en  sus  pueblos  y 
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tiairas.  Más  empero  áimportmiacioD  de  fny  Diego  Al- 
tamirano  dejó  aquel  largo  mje ,  y  aim  por  estar  escar- 
mentado del  que  hizo  desde  la  tíIIi^  del  Espirita  Santo 
hasta  la  villa  de  Trajillo,  donde  estaba ,  y  acordó  de  ir 
por  mar  á  la  Nueva-Espana.  Y  luego  conemó  á  bastecer 
dos  navios,  y  á  proveer  lo  que  convenía  á  los  nuevos 
pueblos  de  TrujiUo  y  de  la  Natividad.  En  este  medio 
tiempo  llegaron  allí  ciertos  hombres  de  flnitila  y  otras 
islas,  que  llaman  Guanajos,  y  que  están  entre  puerto  de 
CabaUos  y  puerto  de  Honduras ,  aunque  bien  desñadas 
de  la  costa,  á  dar  las  gradas  á  Cortés  de  una  buena 
obra  que  les  había  bocho ,  y  á  pedirle  un  español  para 
cada  isla,  diciendoqueasi  estarían  seguros.  El  les  dio 
sendas  cartas  de  amparo ;  y  porque  no  podía  detenerse, 
ni  tenía  los  espanolñ  que  demandaban^  encargó  á  Her- 
nando de  Saavedra ,  que  dejaba  por  su  teniente  en  Trtb- 
jilio,  que  se  los  enviase  cuando  hubiese  acabado  la 
guerra  de  Papalea.  La  causa  desto  fué  que  en  Cuba  y 
Jamaica  armaron  y  fueron  á  cativar  de  aquellos  isle- 
ños para  trabajar  en  minas,  azúcar  y  labranza,  y  para 
pastores.  Cortés  lo  supo,  y  envió  allá  una  carabela  con 
mucha  gente ,  por  si  fuesen  menester  las  manos ,  á  ro- 
gar al  capitán  de  aquella  nao ,  que  se  llamaba  Rodrigo 
de  Merlo ,  no  bicieee  presa  de  aquellos  mezquinos ;  y  si 
la  hubiese  hecho,  que  la  dejase.  Rodrigo  de  Merlo ,  por 
lo  que  Cortés  le  prometió ,  se  vino  á  TrujiUo  á  vivir,  y 
los  indios  fueron  restituidos  á  sus  islas.  Tornando  pues 
á  Cortés,  digo  que  comu  tuvo  los  navios  á  punto,  metió 
en  ellos  veinte  españoles  y  otros  tantos  caballos,  mu- 
chos mejicanos,  y  á  Pizacura  con  los  otros  señores  sns 
comarcanos ,  porque  viesen  á  M^'ico  y  la  obediencia  que 
tenían  á  los  españoles ,  para  que  vueltos ,  hiciesen  ellos 
asi ;  mas  el  Pizacura  se  murió  antes  de  volver.  Partió 
Cortés  del  puerto  de  TrujiUo  á  25  de  abnl  de  i  S26.  Trajo 
buen  tiempo  hasta  casi  doblar  toda  la  punta  de  Yucatán 
y  pasar  los  Alacranes.  Díóle  luego  un  muy  recio  venda- 
bal,  amainó  por  no  tomar  atrás;  pero  reforzaba  cada 
hoi^,  como  suele  hacer ;  tanto,  que  deshada  los  navios; 
y  asi,  le  fué  forzado  ir  á  la  Habana  deCuba ,  donde estu* 
vo  diez  días  holgándose  con  los  del  pueblo ,  que  eran 
sosconoscidos  del  tíefnpo  que  él  moró  en  aquella  isla, 
y  recorriendo  las  naves,  que  traían  alguna  necesidad. 
Alli  supo,  de  unos  navios  que  venían  de  la  Nueva-Espa- 
ña, cómo  Méjico  estaba  ams  en  paz  después  de  la  pri- 
sión del  lator  Salasar  y  de  Perafanindez ;  que  no  fué  para 
él  poco  contentamiento.  Partido  de  la  Habana ,  llegó  en 
ocho  dias  á  Chalchicoeca  con  muy  buen  viento  que  tuvo. 
No  pudo  entrar  en  el  puerto  á  causa  de  mudarse  el  tiem- 
po,  ó  por  correr  mucho  viento  terral.  Surgió  dos  leguas 
en  la  mar ;  salió  luego  á  tierra  en  los  bateles ;  faé  á  pié 
á  Medellín ,  que  estaba  cinco  leguas ;  entróse  en  la  i^e- 
siaá  hacer  oradon,  dando  gradase  Dios, que  le  había 
tomado  vivo  á  Ut  Nueva^spana.  Luego  lo  supieron  los 
de  la  viUa ,  que  estaban  durmiendo ;  levantáronse  por 
verle ,  á  gran  priesa  y  placer,  que  no  lo  creían ,  y  mu- 
chos lo  desconocieron,  como  iba  enfermo  de  caleninras 
y maltratadode  la  mar;  y  á  la  verdad  él  había  trabajado 
y  padesddo  mucho ,  ansí  en  el  cuerpo  como  en  el  espi- 
rito. Caminó  sin  cammo  mas  de  quinientas  leguas,  aun- 
que no  hay  sino  cuatrocientas  de  TrajiUo  á  Méjico  por 
Guahutemalian  y  Tecoantepec ,  que  es  el  derecho  y  usa- 


do cambio.  Comió  muchos  meses  yeriie»  solas  cocidas 
sin  sal,  bebió  maha  aguas;  y  así,  murieron  amebas  es- 
pwdes ,  y  aun  indios,  entre  loscaaleslQéGonanaoocb* 
cin.  Podrá  ser  que  á  muchos  no  apiaoerá  la  tetan  deite 
viaje  de  Cortés ,  porque  no  tiene  novedades  quedelei- 
len ,  sino  trabajos  que  espanten. 

Las  alegrías  qae  hicieron  en  Méjico  por  Corté». 

Luego  que  Cortés  llegó  á  Medellin  despachó  neo- 
sajeros  á  todos  los  pueblos,  y  á  Méiíoo  prindpahaeih 
te ,  haciéndoles  saber  so  Itegada ;  y  en  todos ,  coaada 
se  sopo,  hicieron  alegrías.  Los  imtíos  de  aqnetta costa 
y  comarca  vinieron  luego  á  verie  cargados  de  gallipa- 
vos ,  frutas  y  cacao ,  que  comiese,  y  le  traían  plon^jes, 
mantas,  plata  y  oro ,  offiEeciéndole  su  ayuda  si  qoerit 
matar  los  que  le  habían  enojado,  fil  les  agradecía  ks 
presentes  y  amor,  y  les  deda  que  no  bahía  de  oíatari 
nadie,  porque  el  Emperador  los  castigaria.  Estovo  ea 
Medellin  once  ó  doce  días,  y  tardó  á  llegar  á  Méjin 
quince.  En  Cempoallan  le  recibieron  muy  bien.  A  do 
quiera  que  llegaba ,  aunque  era  despoblado  lo  mas,  ha- 
llaba bien  qué  comer  y  beber.  SalíéroDle  al  canuno  íd- 
dios  de  mas  de  ochenta  leguas  lejos,  con  presentes, 
ofrescimientos,  y  aun  quejas,  roostniído  grandisimu 
contento  que  fuese  venido,  y  limpiábanle  el  camíoo, 
echando  flores:  tan  querido  era;  y  muchos  fe  Honfaaa 
los  males  que  les  hatÑlan  hecho  en  su  ausencia,  ooom 
fueron  los  de  Huaiacac,  pidiendo  venganza.  Redii^ 
de  Albornoz,  que  estaba  en  Teacuco,  fué  una  joniadié 
recebirle  con  muchos  españolea ,  y  en  aquella  dudad  foé 
ategrísimamente  recebido.  Entró  en  Méjico  con  el  ma- 
yor regocijo  y  alegría  que  podía  ser^  porque  al  reoe^ 
miento  salieron  todos  los  españoles  con  AUmso  de  Es^ 
trada  fuere  de  la  ciudad,  en  ordenanza  de  guem ;  7  to- 
dos los  indios,  como  si  él  fuere  Motficauma,  saliera 
á  veríe.  No  cabían  por  las  calles.  Hicieron  ak^rfas  gna- 
dásimas  y  ronchas  danzas  y  bailes ;  tañían  atabales,  uh 
ciñas  de  caracol ,  trompeUs  y  muchas  fimalas ,  y  ao  ce- 
saron aquel  dia  ni  la  noche  deandn'porel  poebloyin- 
cor  Iwgueres  é  ilhimínarias.  Cortés  no  cabia  de  placer 
viendo  d  contento  de  ios  indios,  d  tiiunío  que  le  lu- 
dan,  y  el  sosiego  y  paz  de  la  dudad.  Fuese  derecfaoi 
Sant  Francisco  á  posar  y  á  dur  gradas  á  Dios, qoede 
tantos  trabajos  y  pdígros  lo  había  traído  á  taalo  desr 
canso  y  seguridad. 

De  c^mo  envió  el  Emperador  i  lomar  residencia  i  Cortes 

Era  Cortés  el  mas  nombrado  entonces  de  nuestra  aa- 
cion ;  pero  Enfuñábanle  muchos,  eneapedal  PúaSkM 
Narvaes,  que  andaba^en  corte  acosánésle ;  y  coa»  ha- 
bía mucho  que  no  tañían  los  dd  Conacho  cartas  sojas» 
sospechaban,  y  aun  creían,  cualquier  mal ;  y  así ,  proie- 
yeron  de  gobernador  de  Méjico  al  aburante  dea  Diegt 
Colon,  que  pleiteaba  con  dfley,yprelendiaaqoeigo- 
bíeroo  y  otros  muchos,  con  que  llevaséd  enviaseoü 
hombres  á  su  costa  para  prender  á  Cortés.  Prevejeraa 
asmiesmo  por  gobernador  de  Panuco  á  Nnilo  de  te* 
mai,y  de  Honduras  á  Simón  de  Alcaaba,portagii¿s- 
<  Ayudó  mucho  á  esto  Juan  de  Ribera,  secretario  y  pro- 

!  curador  de  Cortés,  que  como  ríftó  con  Martú  GoclM 
I  sobre  los  cuatro  mil  ducados  que  le  tnijOrTiM»  se  los  db 


bi,d6citiiiüiMlMdesaimo,y  tft  muy  craido.  Mas 
comió  om  iiMhe  im  tonwao  en  (Uulabalso,  y  on^ 
Uo  «iduido  eD  aqmltos  tnU».  Na  pudieron  ser  hechas 
tan  MCfttae  ksproviiioiieB ,  ni  los  proreídos  sopíeron 
gurdtr  el  fleerelo  coa!  convenía ,  que  no  fe  rugase  por 
li  corte,  que  i  la  sazón  eslaha  en  Toledo;  y  á  mucboa 
que  sentían  bien  de  Cortés  les  parecía  mal.  Y  el  comen- 
didor  Pedro  de  Pina  lo  dijo  al  licenciado  Nuñez,  y  Cray 
Pedro  Melguraio io  deaoibríó  también  posando  encasa 
de  Goaialo  Hurtado,  á  la  Trinidad ;  así  que  luego  re- 
damaroo  de  las  provisnoes,  suplicando  que  aguardar 
sea  algunos  dias  acerqué  vemia  de  Méfico.  £1  duque 
deBéjar,  don  Alvaro  de  Zúniga,  favoreció  mucho  el 
ptrtido  de  Femando  Gules » porque  ya  le  tenia  casado 
coa  dona  Juana  de  Zúniga,  tu  sobrina.  Abonóle,  fléle  y 
tplacó  al  Emperador.  Ub¿í  á  Sevilla ,  estando  en  esto, 
Diego  de  Soto  con  setenta  mil  castellanos ,  y  con  el  tiro 
de  plata,  que,  como  cosa  nueva  y  rica,  hinchió  toda  E»- 
ptñayolres  reinos  de  fama.  Este  oro  fué,  para  decir 
nrdad,  quien  hizo  que  no  le  quitasen  la  gobernación, 
sino  que  le  enviasen  un  juez  de  residencia.  Llegado,  co- 
mo digo,  aquel  presente  tan  rico,  y  acordado  de  enviar 
joez  qoe  tomase  residencia  á  Cortés ,  buscaron  una  per- 
sona de  letras  y  linaje ,  que  supiese  hacer  el  mandado  y 
que  le  tuviesen  respeto,  porque  soldados  son  atrevidos; 
y  como  estidMuí  en  Toledo  y  tuvieron  noticia  y  crédito  del 
licenciado  Lula  Ponoe  de  León,  teniente  y  pariente  de 
doo  Martin  de  Córdoba ,  conde  de  Akaudete  y  corregi- 
dor de  aqueNa  ciudad ;  el  cual ,  aunque  mancebo,  tenia 
muy  buena  Iubm,  y  enviáronle á  toNuev»-£spana  con 
bestantes  podaiw  y  confianza.  Él ,  por  no  errar,  y  aoer- 
tarto  todo  HMjor,  lievó  consigo  al  bachiller  Marcos  de 
Aguijar,  que  habia  estado  algunos  años  en  la  ishi  de 
Santo  Domingo,  alcalde  mayor  por  el  ahnirante  don 
Diego.  Partióse  pues  el  licenciado  Luis  Punce,  y  con 
boeoa  navegadon  que  tuvo ,  llegó  ó  la  ViUarica  poco 
después  que  Cortés  partiera  de  Medelün.  Simón  de 
Gaenca ,  teniente  de  aquella  villa,  avisó  luego  á  Cortés 
de  cómo  eran  llegados  alli  ciertos  pesquisidores  y  jue- 
ces del  Rey  á  tofloaUe  resideBCia;  y  fué  con  tan  buena 
diligenda,  que  llegaron  las  cartas  á  Méjico  en  dos  días, 
porpostas  que  habia  pnestasde  hombres.  Cortés  estaba 
co  Sant  Frandsco  oonfeaado  j  comulgado  cuando  reci- 
bió este  despacho,  y  ya  había  hecho  otros  alcaldes ,  y 
prendido  á  Gonzalo  de  Ocampo  y  á  otros  bandoleros  y 
valedores  del  fator,  y  hacia  pesquisa  secretamente  de 
todo  lo  pasado.  Dos  ó  tres  dias  después,  que  fué  Sant 
iaan, estando eoníendo  toros  en  Mépco,  le  llegó  otro 
mensajero  con  cartas  del  licenciado  Luis  Ponce»  y  con 
una  del  Emperador,  por  las  cuales  sttpoáqué  venia.  Des- 
pachó luego  con  respuesta ,  y  para  saber  por  cuál  camino 
qtieria  irá  Méjico,  por  el  poblado,  ó  por  el  otro,  que  era 
mas  corto.  El  Uceoctado  no  replioó,  y  quería  repesar 
allí  algunos  dias,  que  venia  muy  fatigado  de  bmar, 
como  hombro  que  hasta  entonces  no  te  habia  pasado. 
Mas  porque  le  dieron  á  entender  que  Cortés  baria  justi- 
cia del  fator  Sateaar  y  de  Perahnindez  y  de  los  otros 
que  presos  tenia,  si  se  tardaba,yquenoloreceberia, 
sino  que  aaMna  á  le  prender  en  el  camino,  que  para  eso 
quería  saber  por  dónde  liabia  de  ir,  tomó  la  posta  con 
algunos  de  los  caballeros  y  frailes  que  con  él  iban,  y  el 
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camino  de  los  pueblos,  aunque  era  mas  largo,  porque 
no  le  hidesen  alguna  fuera  ódrenta :  tanto  pueden  las 
chisoierias.  Anduvo  tan  luen ,  que  llegó  en  dnco  dias  á 
btacpatepan,  y  que  no  dio  lugar  á  los  criados  de  Cortés, 
que  hablan  ido  por  entrambos  caminos,  que  le  tuviesen 
buen  recaudo  y  aparejo  de  mesa  y  posada.  En  btacpa- 
tepan se  le  hizo  un  banquete  con  gran  fiesta  y  alegrías^ 
Tras  la  comida,  revesó  el  licenciado  y  casi  todos  los  que 
con  él  Iban ,  cuanto  tente  en  el  cuerpo ;  y  juntamente 
con  el  vómilo  tuvieron  cámaras.  Pensaron  que  fuesen 
yerbas ,  y  asi  lo  deck  fray  Tomás  Ortiz ,  de  te  orden  de 
Santo  Domingo,  afirmando  que  las  yerbas  iban  en  unas 
natas,  y  que  el  licenciado  le  daba  el  plato  dalias ;  y  Andrés 
de  Tapia,  que  servia  de  noaestresalá,  dijera  :  o  Otras 
traerán  para  vuestra  reverencia ;»  y  respondió  el  firaile : 
«Ni  desas  ni  de  otras.»  También  se  tocó  esta  malicia  en 
las  coplas  del  Provincial ,  de  que  ya  hice  mención ,  y  se 
acusó  en  residencia ;  pero  á  la  verdad  ello  fué  mentira, 
según  después  diremos ;  porque  el  comendador  i^roaño, 
que  iba  por  alguacil  mayor,  comió  de  cuanto  comió  el 
liceodado ,  y  en  efmesmo  plato  de  las  natas  ó  requeso- 
nes, y  ni  revesó  ni  le  hizo  mal.  Creo  que  como  venían 
calorosos,  cansados  y  hambrientos ,  que  comieron  d^ 
masiado  y  bebieron  asaz  irlo,  que  les  revolvió  el  estó- 
mago y  les  causó  aqueltes  cámaras  y  vómito.  Daban 
allí  al  hoenciado  Ponce  un  buen  presente  de  ricas  cosas 
por  parte  de  Cortés;  mas  él  no  lo  quteo  tomar.  Salió 
Cortés  á  recebirle  con  Pedro  de  Albarado,  Gonzalo  de 
Sandoval ,  Alonso  de  Estrada ,  Rodrigo  de  Albornoz ,  y 
con  todo  el  regimiento  y  caballería  de  Méjico.  Tomóle 
á  la  man  derecha  hasta  Sant  Francisco,  donde  oyeron 
misa ;  que  fué  la  entrada  de  mañana.  Dfjole  que  presen- 
tase las  provisiones  que  llevaba ,  y  como  respondió  que 
otro  dte ,  llevóle  á  su  casa  y  aposentóle  muy  bien.  Otro 
dia  siguiente  se  juntaron  en  te  iglesia  mayor  el  cabildo 
y  todos  los  vecinos,  y  por  auto  de  escribano  presentó 
Luis  Ponce  las  provisiones ,  tomó  tes  varas  á  los  alcal- 
des y  alguaciles ,  y  hiego  se  las  tomó  á  todos ;  y  dijo  con 
mocha  críanaa : «  Esta  del  señor  Gobernador  quiero  yo 
para  mL»  Cortés  y  todos  los  del  cabildo  besaron  las  lo- 
tras  del  Emperador,  pusiérontes  solMe  sus  cabezas ,  y  di* 
jeron  que  cumpiirian  lo  en  ellas  contenido,  como  man- 
damiento de  su  rey  y  señor,  y  tomáronlo  por  testimo* 
nio.  Luego  trasesto  so  pregonó  la  residencia  de  Cortés, 
para  que  viniese  quereltendo  quien  estuviese  agravtedo 
y  quejoso  del.  Entonces  viérades  el  bullir  y  negociar  de 
todosy  de  cada  uno  por  si,  unos  temiendo,  otros  es« 
perando ,  y  otros  cizañando. 

La  muerte  de  Lais  Ponce. 

Fué  un  dte  el  licenctedo  Ponce  á  oir  miseá  Sant  Fran- 
cisco, y  volvió  áJa  posada  can  una  gran  calentura, que 
realmente  fué  modorra.  Echóse  en  te  cama ,  estuvo  tras 
dtes  fuera  de  seso,  ysiempre  lecrescte  dcalor  y  el  sue» 
ño.  Murió  al  septeno;  recibió  los  sacramentos,  hizo  tes- 
tamento, y  dejó  por  sustituto  al  bachül^  Marcos  de 
Agnilar.  Cortés  hizo  tan  gran  llanto  como  si  fuere  su 
padre.  Enterróte  en  Sant  Frandsco  con  mucha  pompa, 
luto  y  cera.  Los  que  no  querían  bien  á  Cortés  publica- 
ban que  murió  de  ponzoña.  Mas  el  licendado  Pero  Ló- 
pez y  el  doctor  Ojoda ,  que  lo  curaron ,  llevaron  los  tér^ 
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miiKM  y  cura  de  la  modorra ;  y  aosi,  jonfan  que  babía  > 
muerto  della ,  y  trajeron  por  eonsecueneia  cómo  la  tar- 
de autea  que  muriese  Inbo  que  le  tiDeaen  una  itt^ ;  y  él 
aai ,  ecliado  como  estaba  eo  la  eana ,  la  anduf  o  coD  lea 
pi6s  aa&ataodo  los  eompases  y  coatrapase^,  cosa  que 
mocboa  la  Tieroa;  y  que  luego  perdió  la  baMa  ;Taqiie» 
Ifai  aoebe  espiró  antee  del  alba.  Poeoe  araeren  bailando 
eomo  este  letrado.  De  eíen  peñones  que  embarcaran 
coa  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León,  las  mas  mniie- 
ron  en  la  mar  y  en  el  camino ,  y  á  muy  poeoe  dias  qae 
llegaroDó  la  tienra ;  y  de  doce  frailes  domioioeB,  los  des. 
Sospecha  se  tuvo  que  fuese  pestilencia ,  ca  pe§|aron  el 
mal  i  otros  qne  M  estaban;  del  oual  murieron.  Pnenm 
con  él  muobos  bidalgos  y  caballero»,  y  con  caiigo  del 
Rey,  Preaiío,que  arriba  nombré,  yelcapitanSahtarde 
la  Pedrada  por  alcaide  de  Mépco.  Paaó  fray  Tomás  Ortis 
con  doce  (railes  dominicos  per  proñncial ,  qne  habla  es- 
tado en  la  Boca  del  Drago  siete  años ;  el  cual  para  reli- 
gioso era  escandaloBo ,  porque  dijo  doa  coaas  liarte  ma- 
las :  launa  fué  afirmar  que  Cortés  dié  yerbas. al  licen- 
ciado Luis  Ponce ,  y  la  otra ,  decir  que  e(  Luis  Ponce 
Uefvaba  mandaaModto  expreso  del  Eoiperador  pare  cor- 
tar á  Cortés  la  caben  en  toméadole  la  vare;  ydesto  afl- 
eo al  mesflDO  Cortee  antes  de  llegar  é  Héjieo  con  Juan 
Xuarez ,  con  Prenciseo  de  Ordnía  y  con  Alonso  Valien- 
te ;  y  llegado,  se  lo  dijo  en  Sant  Francisco  en  presencia 
defreyUartin  deValenctayfrayToribiio  y  otros  muchos 
religiosos ;  pero  Corles  fué  muy  cuerdo  en  no  lo  creer. 
Quería  el  fraile  con  esto  ganar  con  el  uno  gracias  y  con 
el  otro  blancas.  Mas  Ponce  se  murió  y  Cortés  no  le  dio 
nada. 

Cdmo  Alonso  de  Estradi  desterró  de  Méjico  á  Cortés. 

Muerto  que  fué  Luis  Ponce  de  Leon,ceaaenaó  el  ba- 
chiller Marcee  de  Agnilar  á  gobernar  y  proceder  en  Ja 
residencia  de  Cortés;  unos  holgaban  delh>»  otros  no; 
oquellea  por  destruir  á  Cortés »  estos  por  conaervaUe, 
diciendo  qne  no  TaÜan  nada  los  poderes,  y  por  consi- 
guiente  lo  que  hiciese,  pues  que  Luis  Ponce  no  los  pudo 
dar;  y  asi ,  el  cabildo  de  M^ioo  y  los  procuradores  de 
las  otras  villas  que  allí  estaban ,  apelaran  y  contradije- 
ron aqoelht  gobernación,  y  requirieron  á  Cortés  en  for- 
ma de  derecho ,  ante  escribano ,  que  tomase  el  gobier- 
no y  justicia  como  antes  lo  tenía ,  hasta  que  su  majes- 
tad otra  cosa  mandase.  Mas  él  no  lo  quiso  hacer,  con* 
fiado  en  su  limpieza,  y  porque  el  Emperador  entendiese 
de  veres  sus  servicios  y  lealtad ;  antes  defendía  y  soe- 
tuvo  al  Marcos  de  Aguilar  en  el  cargo;  y  le  requirió 
procediese  la  residencia  contra  él.  Pero  el  bachiller, 
aunque  bada  justicia,  llevaba  his  cosas  del  Goberoador 
ai  amor  del  agua.  El  cabildo ,  ya  que  mas  no  podo ,  le 
dio  por  acompañado  á  Gooaalo  de  Sandoval ,  porqoe 
mirase  las  cosas  de  Cortés ,  que  era  su  muy  gran  ami- 
go. Mas  de  Sandoval  no  qufao  serlo ,  con  acuerdo  del 
mesmo  Cortés.  Gobernó  Márcosde  Agnilar  con  muchos 
trabajos  y  pesadumbre ,  no  sé  si  fué  por  sus  dolencias, 
ó  malicias  de  otros ,  ó  por  hallarse  engolfado  en  muy 
alta  mar  de  negocios.  Púsose  muy  flaco ,  sobrevhiole 
calentura,  y  como  tenia  las  bubas,  mal  suyo  viejo, 
murió  dos  meses  después ,  ó  poco  mas,  que  Luis  Ponce 
•de  León ;  y  dos  antes  que  no  él,  murió  también  un  b^o 


suyo,  qne  llegó  malo  del  camino.  Nombró  y  sostltayó 
por  gobernador  yjQstidfamayor  al  tesorero  Alonso  de 
Estrada ;  qiie  Afboitioz  ere  ido  é  Espafia,  y  los  otros  dos 
oficiales  M  Rey  presos  estabén ;  y  entonces  el  cabHdo 
y  casi  codos  reprobaron  la  susiiMieion,  que  les  pan- 
da juego  de  entre  compadres  *  y  dléronle  por  acompi- 
nado  á  Gonzalo  de  ^ndoval ,  y  que  Cortés  tuviese  ear- 
go  de  losindiosy  de  lasgnerras.  Doró  esto  algunos  aie- 
ses.  El  Emperador,  con  parecer  destfcomóodelodiait, 
y  por  relación  de  Rodrigo  de  Albornoz ,  que  partió  de 
Méjico,  mnerto  LnisPoncey  enfermoHái«cosdeAgtdlsr, 
Mndó  y  provefyó  que  gobernase  quien  hnbiese  nombra- 
do el- badiiller  Aguilar,' hasta  que  su  voluntad  otrafoe- 
se ;  y  asi ,  gobernando  solo  Alonso  de  Bstrada ,  no  tQT*i 
aquel  respeto  qne  se  deblaá  la  persona  deCortéspor 
haber  ganado  aquella  cludady  conqulslado  tantas  fier- 
ras,  nf  el  que  él  ledebia  por  babetfe  hecho  gofaeraader 
al  principio ;  ca  pensaba  qnepet  s^rregidor  de  M^. 
tesorero  del  Rey,  y  tener  aquel  oficio ,  nunqne  de  pres- 
tado, ere  su  igual  y  le  podía  preceder  y  mandar,  ad- 
ministrando justicia  derechÉmente;  y  así  ,  usaba  cooél 
mochos  descomedimientos,  patibras  y  cosas  que  oi 
al  uno  ni  al  otro  estaban  bien.  De  manera  pues,  qa? 
hubo  entre  Hlos  muchas  cosquillas ,  y  se  enconams  i 
qne  hubiera  de  ser  peor  que  la  pasada.  Et  Alonso  di* 
Estrada ,  conosciendo  que  si  se  tomaba  con  Feraando 
Cortés  habla  de  poder  menos ,  hisose  amfgto  de  Goaalo 
de  Salatar  y  de  Peralmindes ,  dándoles  esperanxa  de 
sottallos;  y  con  esto  era  mas  parte  que  primero,  aon- 
que  con  bandos ,  que  no  convienen  al  buen  juez ,  j  con 
fealdad  de  la  persona,  que  tentóse  precliba,  detRejCa* 
tóUoo.  Sucedió  que  ciertos  erfados  de  Cortés  anidn- 
llaron  un  capitán  s(ére  palabras.  PreMíóso  Imo  defk», 
y  luego  aquel  mesmo  le  biso  Estrada  cortar  la  n»flr> 
derecha ,  y  tornar  é  la  cároel  á  purgar  las  costas ,  ó  por 
hacer  aquella  befa  de  Cortés,  su  amo.  Desterró  asinie^ 
mo  á  Cortés  poique  no  le  quitase  el  preso;  cosa  e^ 
candalosa ,  y  que  estuvo  Méjico  para  ensangrentarv 
aquel  día ,  y  aun  perderse.  Mas  Cortés  lo  remedié  todn 
con  salir  de  la  ciudad  á  cnmplh"  su  destierro;  y  sí  to- 
viere  ánimo  de  tirenno,  como  le  achacaban,  ¿qué  mejor 
ocasión  ni  tiempo  quena  para  serio  que  entonces,  poes 
casi  todos  los  espaftoies  y  todos  los  indios  tomak» 
armas  en  su  favory  defensa?  Y  nodigo  aquella  vez,  mas 
otras  muchas  pudiera  alearse  con  la  tierra ;  empero  oí 
quiso,  ni  creo  que  lo  pensó,  segon  por  obra  lo  mostré; 
y  cierto  se  puede  preciar  de  muy  leal  á  su  rey;qaesí  no 
lo  fuera,  custfgárenlo.  Puesto  caso  quesos  mud}0$T 
grandes  émulos  le  acusaban  siempre  de  desleal ,  V  por 
otras  mas  hiftLmespalabras,de tirenno  ydetraidor,p8n 
indignar  al  Emperador  contra  él;  y  pensaban  ser  creí- 
dos, con  tener  fbvor  en  corte  y  aun  en  consejo ,  segon 
en  otros  lugares  he  dicho ,  y  con  que  cada  dia  perdiafi 
muchos  españoles  de  Indias  la  vergienaa  á  su  rey.  Enn 
pero  PernandoCortés  siempre  tnia  en  la  boca  estosdos 
refranes  viejos :  aEl  Rey  sea  mi  gallo»,  y  «PortoleT  v 
por  tu  rey  morirás» .  El  mesmo  dia  que  coitaren  la  nano 

al  español ,  llegó  á  Teicuco  fray  Julián  Garcés ,  de  h 
orden  dominica ,  qne  iba  hecho  obispa  de  ThacadaD. 
cuya  diócese  se  dijo  Garolense,  por  honra  del  Empen- 
dor  Cários ,  nuestro  sem^r  el  Rey.  Supo  el  fuego  qae  se 
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toceadia  entre  empañólos ,  metióte  eD  udí  canoa  cooia 
compañera  fmj  Diego  do  Loaísa,  y  en  coatro  Aoma  lle- 
gó á  Máíioo ;  donde  lo  aalieroD  á  reeoUr  todos  loa  el^ 
rígos  y  frailé»  do  la  ctnéad ,  oon  in«(ha»«ii]cos  9  ca  era 
el  prinier  obi$|N>  qiio  allí  onlraba.  EnUmno  luego  ón- 
tm  Cortés  y  Eottnda ,  y  ooA  au  autoridad  y  pmdetída 
ÍosíiiiaamigDa,y  asiceaaroB  los  bandoa.  Pocordes- 
paés  vinieron  cédulas  del  Emperador  para  que  soltaaen 
alfator  Salaaar  y  al  veedor  Perairaindei,  y  les  vohie^ 
ten  sos  oficios  y  telenda ;  de  qne  no  poco  se  afligió 
Cortés  ,4ue  quinera  alguna  enmienda  de  la  moeirte  de 
suprimo  Aodrígo4e  Paz,  y  que  le  rostHnyeran loque  le 
liabian  lomado  do  su  casa,  Pero  quien  i  su  enemigo 
popa,  ¿  sus  mimos  muer»,  y  no  miréquis  perro  muerto 
no  muerde;  El  pudiera ,  antes  que  llegara  el  Itceneiado 
Luis  Ponce  de  León ,  degollarlos ,  como  algunos  se  lo 
aooBsejaroB ;  quo  en  sa  mano  fué ;  mas  d<^  por  evitar 
eldesir,  por  n&.ser  jues  en  su  propiiooaso,  por  ser 
hombre  de '  ánimo ,  por  estar  elarísims  la  ou^ia  qae 
aquellos  leniaa  d»  lial>er  muerto  á  sin  razón  á  Rodrigo 
de  Pai;  confindo  quo  cualquiera  juez  ó  gobernador 
que  finieso  los  castígoría  de.moerDe ,  por  la  guerra  oí- 
vil  que  movieron  é  iiyustioias  qne  inderon,  y  «un  por- 
que teoian»  eomo  dieen,  el  alcalde  por  suegro;. que 
eran  críadoa  del  secretario  Cobos ,  y  no  lo  quería  omh 
jar  porqno  no  lo  dañase  en  otros  sus  negocios  que  le 
importaban  mucho  mas. 

Cómo  eiiTld  Cortés  naosá  buscar  la  Especiería. 

Mandaba  el  Emperador  á  Cortés  por  lacerta  beofaa 
en  Granada  á  20  de  junio  de  1 526 ,  que  enviase  les  na- 
vios que  tenia  en  Zacatulaá  buscar  la  nao  Trinidad  y 
á  firey  Garda  de  JLoaisa,  comendador  do[Sattl  Juan,  que 
era  idoal  Maluca  y  á  Gai)0KO,  y  á  descubrir  camino  para 
ir  6  las  islas  de  la  Especiería  desde  la  Nueva^Espana 
por  el  mar  del  fiur ,  según  él  se  lo  babia  proBMtido  por 
sus  cartas ,  diciendo  que  enviaría  d  iria ,  si  su  mige^ad 
fuese  servida,  con  tal  armada  quo  cooapitiese  coa  cual- 
qaiera  potoneia  de  príncipe,  aunque  fuese  del  rey  de 
Portugal,  que  en  aquellas  islas  bubiese,  y  que  las  ga- 
naría, no  solo  para  rescatar  en  ellas  las  espedasy  otras 
mercaderías  rícaa  que  tienen ,  mas  aun  pan  cogeltes  y 
triellas  por  propias  sayas ;  y  que  haría  fortalesas  y 
pueblos  de  crístiaoos  que  sc^uzgasen  todas  aquellas  is- 
las y  tierras  que  caen  «u  su  real  conquista ,  coniorme 
á  la  demarcación ,  como  eran  Gilolo ,  Borney ,  entram- 
bas XabaSy  Zamotra,  Malaca  y  toda  k  costa  de  bCbina ; 
con  tanto,  que  le  concediese  ciertos  oapftnios  y  merce- 
des. Asi  que ,  habiendo  Cortés  ofresoidose  á  oslo ,  y 
queriéndolo  el  Emperador ,  y  no  teniendo  otra  guerra 
ni  cosa  en  que  entender ,  determina  enviar  tres  navios 
á  los  Malucos ,  y  hacer  camino  allá  una  vez  para  cum- 
plir después  su  palabra ,  y  también  porque  aportó  á 
Cioatlan  Hortunio  de  Alango,dePortogalete,  conon  pa^- 
tacbe  que  fué  con  la  armada  del  diclio  Loaiso ,  estando 
nuilo  Mansos  de  Aguilar,  por  sobra  de  muchos  vientos, 
6  por  falta  de  no  saber  la  navegación  delTídore.  Echó 
pues  al  agua  tres  navios.  En  la  nao  capitana,  dieba  Fio* 
rtda,  metió  dncoenta  españoles ;  en  otra ,  que  nombra* 
ron  Santiago ,  cuarenta  y  cinco ,  con  el  capitán  Luis  de 
Cárdemts,  de  Córdoba ;  y  en  un  bergantín,  quince^  cmi 
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el  capitán  Fadro  de  Fuentes ,  de  Jerez  de  la  Fk^ntera. 
Armólas  de  treinta  tiros.  Basteciólas  de  provisión  ett 
abundancia,  oomopara  lan  largo  y  no  sabido  viajarse 
requería,  y  de  muchas  cosas  doTOseaiei  Htao  eapítan 
dalias  á  Alvaro  de  Saavadm  Cerón,  m  paríante,  el 
cual  se  partió  del  puerto  de  Cioatlancgo,  dia  é  vfapera 
da  Todos  Sandds  delañede  1527*  Anduvo  dos  aail  le- 
guas, según  la  cuenta  de  las  pilotos,  aunque  perded 
cha  navegación  hay  tnll  y  quinientas.  Llegó  con  sola  su 
nao  capuana;  qne  las  otras  el  i^iento  lasdespareió  de 
la  conserva»  á  unas  machas  ishs,  que  por  serial  dia 
cuando  llegaron,  les  díjotm  de  los  Reyes;  las  cuales 
están  poco  mas  ó  menos  en  once  grados  A  este  cabode 
la  BquinoeiaK  Son  los  hombres  crescidea  de  éuerpo, 
caffiluengos^  morenos,  muy  bien  barbados^  Traen  ca- 
bellos largos,  usan  cañas  pof  laacaa,  hacen  estnts 
muy  prímti  de  pahua ,  que  de  Mfosparescén  oro ,  co- 
bijan BUS  vergáenias  con  bragas^  de  aquello,  en  io  al 
desnudos  andan;  tienen  navios  grandes.  De  aquellas 
islas  áe  lea  Reyes  fuéá  Mmdanao  y  Biaaya ,  otras  la^ 
las  que  ebtán  ocho  gtados>  y  que  son  ríeas  tío  oro, 
puereoa,  gallinas  y  pan  de  arroe.  Las  mojeras  banno- 
sas ,  ellos  blancos.  Andan  todos  en  cabello  largo.  Tie* 
nen  alfanges  de  fierro ,  tiros  de  polvera,  fleches  muy 
fatf  gas  y  cebratanas ,  en  que  tíran  con  yerba ;  coaoleles 
de  algodón ,  coraus  de  escamas  de  peces^  Son  guerra^ 
ros ,  confirman  la  pas  con  beber  sangre  del  ntievo  ami'* 
go ,  y  aun  sacrifloan  hombres  á  su  dios  Anito»  Traen  los 
reyes  coronas  en  la  eabesa^  como  acá;  y  e!  que  enton- 
óos allí  roblaba  se  deda  Catonao;  el  cual  matóla  don 
Jorge  Manrique  y  A  su  hermano  don  Diego  y  á  otros. 
De  allí  se  huyó  á  la  nave  de  Alvaro  de  Saavedra ,  S^ 
bastían  del  Piferto,  portugués,  casado  en  la  Coruña, 
quefueracott  Loatsa.9irviéde  faraute,  y  dijo  cómo  su 
amo  le  llevó  A  Cebut ,  donde  supo  cómo  llevaran  de  allí 
ocho  castellanos  de  Magallanes  A  vender  A  la  China ,  y 
qneaunhabiaotroff.  Enfin  ,cooté  todo  aquel  viaje:  Tam* 
bien  rescató  Saavedra  otras  dos  españoles  del  mesmo 
Loaisa,en  otra  isla  que  llaman  Candiga,  por  setenta  cas- 
tellanos en  oro;  en  la  cual  Mze  paeeseon  el  señor ,  be- 
biendo y  dando  A  beber  sangre  del  brazo ,  que  tai  es 
hi  costumbre.de  por  allit  cual  entresdtas.  Pasó  por  Ter- 
renate,  dondeportngueses  tenían  unafortalesa,  y  llegó  A 
Gilolo,  do  estaba  Femando  de  la  Torra,  natnral  de  Bur- 
gos ,  por  cafHtan  de  ciento  y  veinte  españoles  de  Loai- 
sa,  y  alcaide  de  un  castillo.  AUi  aderezó  Alvaro  de 
Saavedra  so  nao,  tomó  vituallas  y  todo  matalotaje ,  que 
le  faltaba ,  y  veinte  quintales  de  clavo  de  lo  del  Empe- 
rador,  que  le  dio  Fernando  de  la  Tone.  Y  partióse  A  3 
de  junio  de  1528.  Anduvo  mucho  tiempo  do  acá  pera 
alM.  Tocó  en  las  ishis  de  los  Ladrones,  y  en  unas  con 
gentenegray  crespa,  y  otras  con  gente  Manca»  barba- 
da y  los  braiospintados,eDtaDpócadiatancia  de  lugar, 
que.se  mucho  maravilló.  FuAle  forsado  volver  A  Tidore, 
donde  estuvo  muchos  dias.  Partióse  de  allí  para  UNue- 
va-España  A  8  dias  de  mayo  1529,  y  bmuíó  nategando, 
í9  de  otobre  de  aquel  mesmo  alio.  Por  cuya  muerte, 
y  por  felta  de  hombres  y  aires,  se  tomó  la  nave  A  Tidore 
con  solas  deciocho  personas,  de  cincuenta  que  sacó  de 
Ciuatlanejo;  y  porque  ya  Femando  déla  Torre  babia 
perdido  su  castillo ,  se  fueron  aquellos  deciocho  espa* 
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íiota  á  lUaea,  d<Mide  ios  pnadió  don  Joi^  de  Castro, 
y  los  tofo  presosdos  iftos ,  y  allf  so  morioroii  los  dios; 
quo  asf  tmtan  poitugMSOs  á  iososslrikiios.  DeintDO- 
ra  que  DO  qnoduron  mas  do  ocho.  En  esto  paró  Ja  ar* 
mada  do  Femando  Cortés  q«o  envié  A  la  Espeelerla. 

Cobo  tíbo  Cortte  á  BspaOa, 

CoiBo  Alonso  de  Estrada  gobernaba  por  la  susUtt»- 
cioa  de  Marcos  de  Agnilar  >  según  el  Emperador  man- 
dó, panscióleá  Cortos  que  no  habría  orden  de  tomar 
él  al  cargOy  pues  sa  majestad  aquello  proveyó,  si  no  iba 
él  á  negociarlo,  y  estaba  muy  afligido ;  y  aunque  pen- 
saba estar  sin  culpa,  no  se  le  cocía  el  pao,  porque  tenia 
muchos  adfersaríos  en  España,  y  de  malas  lenguas  y 
poco fiívor, que  en  ausencin  era  como  nada.  Asi  que 
acuerda  devenir  á  Castilla  i  muchas  cosas  muy  impor- 
tantes Asi  frincípalmoDte,  y  al  Emperador  y  Ala  Noe- 
va-Espana.  Ellas  eran  muchas,  y  diré  de  algunas.  A 
casarse  por  haber  hijos  y  mucha  edad ;  A  parescer  de* 
lente  el  Rey  su  cara  descubierta ,  y  A  darle  cuenta  y  ra- 
zón de  h-mueba  tieira  y  gente  que  había  conquistado 
y  en  parte  convenido ,  é  infqfnarle  A  boca  de  la  guerra 
y  disensioBes  entre  españoles  de  Méjico,  tenúáidose 
que  no  le  habrían  dicho  verdad ;  A  que  le  hidese  mer- 
cedes confénneA  sus  servicios  y  méritos,  y  le  diese  al- 
gún tüttlo  para  quo  no  se  le  igualasen  todos ;  A  dar 
ciertos  capítulos  al  Rey,  que  tenia  pensados  y  escritos 
sobre  la  buena  gobemaciott  de  aquella  tierra ,  que  eran 
muchos  y  prsvecboeos.  Estando  en  este  pensamiento 
le  M  una  carta  defray  Garcfia  de  Loaisa,  confesor  del 
Emperador  y  presidente  de  Indias,  qoe  después íuócar^ 
denal,  en  la  cual  le  convidaba  por  muchos  ruegos  y  con- 
s^  A  venir  A  España  A  que  le  viese  y  conociese  su 
majestad,  prometiéndole  sn  amistad  é  intercesión.  Con 
esta  calla  apresuró  la  partida,  y  dejé  de  enviar  A  po« 
blar  el  rio  de  tas  Palmas ,  que  estA  mas  ailA  de  PAnuco, 
aunque  tenia  enhilado  ya  el  camino,  y  despachó  pri- 
mero docientos  españoles  y  sesenta  de  caballo  con  mu- 
chos mejicanos  A  tierra  de  los  chicfaiitaecas ,  para  si  era 
buena ,  como  le  dedan ,  y  rica  de  minas  de  plata,  po- 
blasen en  ella;  y  si  no  los  recibían  de  paz,  hideseii 
gottTñ  y  cativasen  para  esclavos ;  que  son  gente  bArbe- 
ra.  Escribió  A  la  Venicmz  que  lo  aprestasen  dos  buenas 
naos,  y  envió  delante  A  éHo  A  Pero  Rula  de  Esquivel, 
un  hidalgo  de  Sevilla ;  mas  no  Hegó  allA ,  que  al  cabo 
de  un  mes  le  hallaron  enterrado  en  una  isleja  de  la  la- 
guna ,  con  una  mano  de  fuera  de  tiem ,  comida  de  per- 
ros ó  aves ;  estaba  en  calsas  y  jubón ,  tenia  una  sola  cu- 
chillada en  la  frente ;  nunca  pareció  un  negro  que  lle- 
vaba ,  ni  dos  barras  de  oro,  ni  la  barca,  ni  los  indios,  ni 
se  sopo  quién  le  mató  ni  por  qué.  Hizo  Cortés  inventa- 
río de  su  hacienda  mueble ,  que  la  vallaron  en  docien- 
tos mil  pesos  de  oro ;  dejó  por  gobernadores  de  su  es- 
tado y  mayordomos  al  licenciado  Juan  Altamirano,  pa- 
riente suyo,  A  Diego  Decampo,  y  A  un  Santa  Cruz. 
Basteció  muy  bien  dos  navios ,  dio  pasaje  y  matalotaje 
franco  A  cuantos  entonces  pasaron ;  embarcó  mil  y  qui- 
nientos mareos  de  plata ,  y  veinte  mil  pesos  de  buen 
oro ,  y  otros  diez  mil  de  oro  sin  ley,  y  muchas  joyas  ri- 
quísimas. Trajo  consigo  A  Gonzalo  de  Sandoval,  Andrés 
de  Tapia,  y  otros  conquistadores  de  los  mas  príncipe- 


les  y  honrados.  Tirajo  un  b^o  de  MNecaama ,  y  otfo  de 
Maiixea,  ya  cristiano,  y  don  Lerendo  por  nombre,  y 
muchos  caballeros  y  señores  de  Méjico»  TIucain  y 
otras  ciudades.  Trajo  ocho  volteadores  del  palo,  doce 
jugadores  de  pelota ,  y  dertos  indios  éindías  muy  Mm>- 
eos,  y  otros  enanos ,  y  otros  contrechos.  Y  sin  todo  es> 
to,  traía  para  ver,  tigres,  alcatracesy  un  alotodiUi, 
otro  tlacuaci ,  animal  que  ensena  ó  enliolsa  sos  bijos 
para  comer ;  cuya  cola,  según  las  indias,  ayuda  nracbo 
A  parir  las  mujeres,  y  para  dar,  gran  aumn  de  manías  de 
pluma  y  pelo ,  ventalles  i  rodelas ,  plumajes ,  espejos  de 
piedra,ycosa8  así.  Llegó  AEspaiíáen6n  delanodeiS28, 
estando  la  corte  en  Toledo.  Hinobé  iodo  el  reino  de  sa 
nombre  y  llegada ,  y  todos  le  querían  ver. 

Las  mercedes  f  oe  hito  el  Enpendor  i  FerauSA  Cono. 

Hizo  el  Emperador  muy  buen  acogiralealo  A  Femaa- 
doCortés,yaunlefuéévlsilar  A  su  posada,  por  ñas 
le  honrar ,  estando  enfermo  y  dosaíioclado  de  les  oié- 
dicos.  El  dfjo  A  su  majestad  cuanto  tniia  pensado ,  y  te 
dio  los  memoriales  que  tenía  escritos ,  y  le  aoompaoá 
hasta  Zaragoza,  queso  iba  A  embanear  para  itaUa  per 
coronarse.  El  Emperador,  conocimido  ooa  servicios  y 
valor  de  persona,  le  hiio  marqués  del  vnliede  Buan- 
cac ,  como  se  lo  pidió ,  A  6  de  julio  de  i  528  anos,  y  ci- 
pitan  general  de  la  Nueva*E$paha ,  de  las  proviocías ; 
costa  de  la  mar  del  Sur,  y  descobridor  y  poblador  de 
aquella  niesma  costa  é  islas ,  con  la -docena  parle  de  lo 
que  conquistase,  en  juro  de  heredad  para  ef  y  para  sus 
déScetadleDtes :  dábde  el  bébil»  do  tettiag»,  7  na  lo 
quiso  sin  encomienda.  Pidió  la  goberaacimí  de  Méjioe, 
y  no  se  tal  dié,  porque  no  piense  nlaigun  conqfislader 
qoe  se  le  debe ;  que  asi  to  biso  el «ey  ^oa  POrnando  cea 
Crisiébal  Colon ,  que  descubrió  laslndiasi  yconCoaia- 
lo  Hernández  de  Córdoba ,  Gran  Capilanv  q«e  «oaquif- 
tó  A  Nepotes.  Mucho  merecia  Cortés,  que  tanU  tiem 
ganó » y  mncbo  le  dié  el  Emperador  por  lo  boofar  y  ea» 
grandecer,  como  gratísimo  príncipe,  y  quoimnca  qaiu 
loqne-una  vea  da.  Débale  todo  el  rehio  de  Micbuacu, 
que  fué  de  Caaonoin,  y  él  quiso  aaas  A  Cuakonaaac, 
Hnaiacac,  Teeoantepec,  Coyoocan,  Mntaicino»,  Aüa- 
cupaia ,  Toluca ,  Hunztepec,  tilalepe^ « BtJan,  Xaiapsa, 
TeuquilaiacoaUyCalnnaia,  Aotepecy  Teipuatían,  Guit- 
lapan,  Aocapiítlan^,  Cuetlaica,  Tuztla,  fepc«an,  At- 
lofaitan,lzcalpan,con  todaa  susaldaaa,  términos,  ve* 
cines,  jurídioion  civil  y  criminal,  pechos,  tribuios  y  de- 
rechos. Todos  estos  son  grandespueblosy  tiemgrae- 
sa.  Otros  favores  y  mereedeslo  hiZQJtanillien;  mas  ifi 
nombradas  fueron  ks  mayores  y ■mefóres. 

De  cdmo  se  usó  Cortés. 

♦ 

Murió  doña  Catalina  Xuarezsín  hfiOS;  y  ootnoea  Cas- 
tilla se  supo,  trataron  muchos  de  casar  A  Cortés,  qae 
tepia  mucha  fama  y  hacienda.  Don*  Alvaro  de  Zéhi^f 
duque  de  Béjar ,  trató  con  mucho  calor  de  casaríe ;  j  así, 
le  casó  con  doBa  Juana  de  Zúñiga ,  sobrina  suja  é  faga 
del  conde  de  Aguilar,  don  CArlos  Arellano ,  por  los  po- 
deres que  tuvo  Martin  Cortés.  Era  dona  Juana  benao- 
sa  mujer,  y  el  conde  don  Alonso  y  sus  hermanos  msi 
valerosos  y  favorescidos  del  Emperador;  por  )o  cual, 
que  cofanaba  la  noMeía  y  antigüedad  de  aquel  linaje, 


OONQUISTá^ 
se  Uifo  porbieft  CMsio  y  em§vteoUé$>  Tnía  Ck)i1és 
cioco«Nnemldiift9  entre  oírse  que  hubo  de  los  indio», 
finisianft» yqueléfiifoéereQ  encíea mü  dncedos, La 
osa  ere  Úirada  como  rotti  k  eire  (^iiDQ  coréete » 3F  elffe 
OB  peee  cee  lee  «iosde  oro,  obm  de  indjoe  niaravilkwe» 
otra  ere  cooio  icempenJUe ,  coa  ene  rice  perie^por  hade^ 
]0y  y  guemeeida  de  oro ,  con  «BeadHo  qniea  te  eríóv 
porktre;  la^otoe  era  une  tacice  con  el  pié  de  oro,  y 
coaoetlrooedenicee pera leneria,  añdae en  uoe  perla 
lai^  por  botoa;  tenia  el  bebedero  de  oro  y  y  por  letre- 
ro, Mm'  matm  wmlierum  aoo  Murreasit  majar.  Por  esjta 
soíi  pieaa,  que  eci^  la  nMÍor,  te  daban  unce  geneveaos» 
ea  la  Rábida,  f4wrente  mil  ducados,  para  revender  ai 
Grao  Turco;  pero  no  las  diera  él  entonces  por  ningún 
precio ;  aunque  después  las  perdió  en  Argel,  cuando  fué 
allá  el  Emperador,  segen  lo  contamos  en  las  guerras  de 
mardennestro  tieinpo.  Dijéronle  cerno  la  Emper^z 
deseaba  ver  eqnellaa  piezas ,  y  que  se  la»  pidirla  y  paga- 
ría el  Emperador ;  por  lo  cual  las  envió  á  su  esposa  con 
otras  muchas  cosas,  antes  de  entrar  en  la  corte ,  y  así  se 
eicusó  cuando  le^eguntaroe  por  ellas.  Diólas  á  su  es- 
posa por  joyas  9  que  fueron  la»  mejores  que  nunca  en 
Espada  tiiiM>  mujer.  Casase  pues  con  dona  luana  de2ú~ 
ñip>  y  volvióse  á  M #m  oon  ella  y  con  título  de  mar- 
qués. 

De  tomo  paso  el  Emperador  audiencia  en  Méjico. 

Estaba  en  España  Panfilo  de  Narveea,  negociaba  la 
conquista  del  rio  de  las.  Palmas  y  la  Florida,  donde  al 
Gn  oMirió ;  y  á  vueltas  no  iiaeia  otro  que  dar  quejas  de 
Corles  en  corle,  y  aun  al  mesmo  Emperador  dio  un  me^ 
norial  que  contenía,  muchos  capitolos,  y  entre  eUes 
uDo  que  afirmaba  c^mo  Cortés  tenía  tantas  barras  de 
oro  y  plata  como  Vincaiya  de  fierro,  y  ofrecióse  i  proba-- 
Oo;yaunqtte  oo  era  cierto, era  sospecha^.  Insistía  en 
qoele  castigasen,  diciendo  que  le  sacó  un  ojo^  y  que 
mató  t:on  yeities  al  licenciado  Luis  Ponce  de  León,  eo^ 
oiobabialjeohoó  Francisco  de  Caray;  y  per  sus  mu- 
cbas  peticienes  se  trataba  de  enviará  Méjico  á  don  Pe* 
(iro  de  la  Cueva,  hombre  feros  y  severo,  y  que  era  ma- 
yordomo del  Rey,  y  después  fué  general  de  la  artiUeria 
j  comendador  mayor  de  Alcántara ,  para  qn^  si  aquello 
era  verdad  le  degollase.  Pero  come  llegaron  á  la  sason 
cartas  de  Cortés,  hechas  en  Méjico  á  3  de  setiembre 
de  i32e,  y  loe  testimonios  del  doctor  Ojeda  y  ucencias- 
do  Pero  Lopes,  médicos»  que  curaronáLuis Ponce,AO 
se  efetuó ;  y  cuando  Cortés  vino  á  Castilla ,  se  reía  mu* 
cho  oon  den  Pedro  de  la  Cueva  sobre  esto,  diciendo : 
«  A  luengas  vías  luengas  mentiras.»  £1  Emperador  y 
todo  su  consejo  de  Indias  hizo  chancillería  en  Mé- 
jico, adonde  recorriesen  con  pleitos  y  negocios  todos 
los  de  la  Ntteva-£spana ;  y  por  quitar  y  castigar  los 
bandos  entre  españoles ,  y  para  tomar  residencia  á  Cor- 
tés, que  se  queria  satislacer  de  sus  servicios  y  cul- 
pas ,  y  también  para  visitar  los  oficiales  y  tesorería  real. 
Mandó  á  Ñuño  de  Cuzman,  gobernador  de  Panuco, 
ir  por  presidente  y  gobernador,  con  cuatro  licenciar» 
dos  por  oidores*  Nuno  de  Guzmanjfué  á  Méjico  luego 
el  ano  de  29.  Comenzó  luego  ¿  entender  en  negocios 
con  el  licenciado  Juan  Ortiz  de  Matienzo,.y  Delgadi- 
11o;  que  los  otros  murieron.  E  hizo  una  terrible  resi- 
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dencia  y  eondenaeíon  eontra  Cortés ;  y  como  estalla 
ausente,melialela)lanaib«fóta  el  regatón.  Hicieron  al- 
menada de  todos  sus  bienes  4  manes  precio,  Ihunóronr 
le  por  pregones ,  encartéronle ,  y  ai  aUi  eatnvíera  ,eer- 
riera  riesgo  de  la  vida;  auaquebarbaá  barba  honn  se 
cata,  y  ordinario  es  embravecerse  los  jueces  contra  el 
ausente.  Pero  aquellos  creo  que  le  fatigaran,  porque 
persiguieron  tantoisuaamigos,que  annandar  par  las 
calles  no  osaban;  y. asi ^  .piendieren  é  Pedro  de  Alba* 
rado,  recién  llegado  de  España  ^rsolamente  ponfun  ha- 
blaba en  favor,  de  Cortés,  y  achacándole  la  rebelión  de 
Méjico  cuando  vino  Nanajoz.^  Prendió  también  á  Alón- 
so  de  Estrada  yá  otros muchoa,  haciéedolee manífiee- 
tos  agravios.  En  breve  tieiepo  tuvo  el  Emperador  mas 
quejas  de  Ñuño  de  Cuzíaaau  y  sus  oidores  fjtie  de  todos 
loe  pasados ;  y  asi»  le  q«ñtó  el  cango,  año  de  ao«  Y  ooanlo 
se  probó  su  injusticia  y  pasión  en  M^yieo,  mas  aun  en 
lacerta,  y  en  muchos  lugaraade  España  lo  probó  elli* 
cenciado  Francisco  Nuiez  con  persona»  que  de  allá  en» 
toncos  vinieron.  Y  después  prenunciaron,  los  oidores  y 
presidenteqoe  fueron  trasellos^por  pareialea  y  enoní- 
gosdeCortésal  Nuiío  de  Cuzman  y  liceociadeaMatien^ 
zo  y  Delgadillo^y  loacondoióla  AudieMiaáqoe  lepa- 
gasen  loque  le  mai  vendieron.  Entendiendo  Nuno  de 
Guzmau  quele  quitaban  de  la  presidencial  temió  y  lué^ 
seoontra  los  teucbicbimecas  en  demanda  de  Culuacan, 
que  según  algunos^  es  de  donde  vinieron  lae  nuiicn* 
nos.  Uevó  quinimitos  e<panole8,.leemnsdellos  á  cabe*' 
lio.  Unos  presos,  otros  coatra  su  aetontad;  y  lasque 
iban  de  grado  eran  noficioa  en  la  tierra,  y  casi  todos 
los  que  con  él  pasaron.  £a  Mecbuaean  prúidié  al  rey 
Cazoncin,  amigo  de  Certés^  servidor  de  españolee  y 
vasallo  del  Emperador,  y  que  estaba  en,  paz.  Y,aecóle, 
según  lama ,  diez  mil  marcos  de  plata  y  mucho  «%  Y 
después  quemóle  con  otros  muchos  caballeros  y  hon>* 
bres  principaka  de  aquel  reine,pofl^pie  no  se  qu^aseo; 
que  pairo  muerto  no  ipMieicde.  Temó  >  seis  mil  iadiea 
para  carga  y  servicio  de  su^yóecito.  Cemenió  la  guer- 
ra, y  conquistó  ¿  Jkalizco,  que.  llaman  Nueva-Gaücla, 
como  en  otro  cabo  d^.  Estuvo  Nuno.  de  Guzman  en 
Xaliico  hasta  que  el  vifcey  don  Antonio  de  Mendoza  y  la 
chancillería  de  Méjico  le  hiso.piender  y.  traer  á  Ssr^ 
paña  á  dar  cuenta  de  sí ;  y  nunca  mes  is  dqjai^aft  vobrer 
allá.  Si  NuQo  de  Guzman.  fuera  tan  gebeniador  como 
caballero,  había,  tenida  el  mí|ipr  tugarle  Indias;  em- 
pero húbose  mal  con  indios  y  con  espa&oles.  £Í  qaesmo 
ano  de  1530,  que  6ali6  de  Májjoo.Nuoo  de  .Guzman»  fué 
allá  por  presideuie  y  á  visitar  y  refeonar  la  Audiencia, 
ciudad  y  tierra,  Sebastian  Ramiraz  de  Fuenleal ,  natur 
ral  de  Villaescusa,  que  era  qbispo  y  pr^entede  la  isla 
de  Santo  Domingo.  Diéronle  por  <¿dores  á  los  licen- 
ciados Juan  de  Salmerón ,  de  Madrid;  Vasco  Quiroga, 
de  Madrigal;  Francisco  Reinos,  de  Zamora,  y  Alonso 
MaldonadOi  de  Salamanca ;  los  cuales  rigieron  con  jus- 
ticia la  tierra.  Poblaron  la  ciudad  de  los  Angeles ,  que 
los  indios  llaman  Cuetlazcoapan ,  que  fodere  decir  cu- 
lebra en  agua,  y  por  otro  nombre  VicíIaM^JH-M* 
nifica  pájaro  en  agua.  Y  esto  á  causa  de  d«F^"*"*"««^. 
tiene ,  una  de  agua  mala  y  otra  de  buent 
leguas  de  Méjico ,  y  en '»'  " 
Obispo  comenzó  á  pon 
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mo  mnohos  espaüolM^e  iMpoblaáorM  dcjdMo  Ift^tier* 
re,  y  se  ibtD  á  bwcar  Ju  vidas á Xtüico ,  Hondons, 
CoMihoteaiallaD  y  otn»  partes  qoe  iiabía  guerras  j  eft- 
tvadaSk 

VaelU  de  Cortés  i  Méji^. 

Ed  esto  llegó  Gorlésé  la  Veracruz.  De  que  se  dijo  su 
Uegaáia,  y  que  ibeiiecho  marqués  y  llefaba  au  miqer, 
oemeozaron  á  irle  á  f  er  mucheidttiiibre  de  indios  y  easi 
todos  los  es|mooies  de  M^ico ,  eou  aehaque  de  salir  á 
raoebirie.  En  pocosdiaaaele  juntaron  mas  de  mil  es- 
pañoles, y  se  le  qnejaban  qoe  no  tenían  qué  comer  I  y 
deoian  q«e  los  lioeneiados  Matíenso  y  DelgadiUo  los 
habiao destruido á  ellos  y  á  él,  y  que  viese  si  qwria 
que  los  matasen  con  los  demás.  Cortés,  conesciendo 
cuan  feo  caso  ern,  reprehendiólos  recio^  Didles  espe- 
rana  desacarios  presto  dé  laoería  con  las  armadas  que 
había  de  hacer,  y  porque  no  hiciesen  algún  motín  ó 
saco ,  emretenialos  con  regocijos.  El  Presidente  y  oi- 
dores mandaron  á  todos  los  españoles  que  luego  vol- 
viesen á  Méjico ,  y  cada  vecino  á  su  pueblo » so  pena  de 
minrte,  por  quitallos  de  Cortés;  y  estuvieron  por  en- 
viar á  prenderle  y  enviarte  á  España  por  alborotador  de 
k  tierra.  Mas  visto  por  él  cuan  de  ligero  se  movían  los 
letrados,  se  hi2o  pregonar  públicamente  en  la  Veracruz 
por  capitán  general  de  la  Nueva-fispana,  leyendo  las 
provisiones,  que  hicieron  torcer  las  nances  á  los  de 
Méjico.  Tras  esto  partióse  derecho  allá  con  un  gran  es- 
cuadrón de  españoles  é  indios ,  en  que  había  gran  copia 
de  caballos.  Cuando  llegó  á  Teneuoo  mandáronle  que 
no  entrase  en  Méjico,  so  pena  de  perdimiento  de  bie- 
nes, y  la  persona  á  merced  del  Rey.  Obedesció  y  cum- 
plió con  toda  la  prudencia  que  convenia  al  servido  del 
Emperador  y  bien  de  aqueUa  tierra,  que  con  muchos 
tralNÚosél  ganara.  Estaba  allí  en  Tezcuco  muy  acom- 
pañado, y  con  tanta  corte  y  mas  que  había  en  Méjico. 
Eacrebia  al  Presidente  y  oidores  que  mirasen  mqor  su 
buena  intención ,  y  no  diesen  asiUa  á  los  indios  de  re- 
behuiM ;  que  de  los  españoles  seguros  podían  estar. 
Los  indios,  viendo  estas  cosas ,  mataban  cuantos  espa- 
ñoles cogían  en  descampado ;  y  no  en  muchos  días  fal- 
taban mas  de  docientos,  todos  muertos  á  manos  suyas, 
ansí  en  pueblos  como  en  caminos ,  é  ya  estaban  habla- 
dos, y  concertaban  de  alzarse ;  pero  vinieron  algunos 
i  decirlo  al  Obispo ,  el  cual  tuvo  miedo ;  y  luego ,  con 
acuerdo  y  parescer  de  los  oidores  y  de  los  demás  veci- 
nos que  en  la  ciudad  estaban ,  viendo  que  no  tenían 
mejor  remedio  ni  mas  cierta  defensa  que  la  persona, 
nombre ,  valor  y  autoridad  de  Cortés ,  le  envió  á  llamar 
y  rogar  que  entrase  en  Méjico .  El  fué  luego,  muy  acom- 
pañado de  gente  de  guerra ,  y  de  veras  paresciacapi«- 
tan  general.  Salieron  todos  á  recebirle,  que  entraba 
también  la  marquesa ,  y  fué  aquel  un  día  de  mucha  a!e«- 
grí a.  Trataron  la  Audiencia  y  él  cómo  remediarían  tana- 
te mal.  Tomó  Cortés  la  mano,  prendió  á  muchos  in* 
dios ,  quÍ9mó  algunos ,  aperreó  otros ,  y  castigó  tantos, 
que  en  muy  breve  tiempo  allanó  toda  la  tierra  y  asegu- 
ró los  caminos;  cosa  que  merescia  galardón  romano. 
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por  la  mar  del  Snr.     . 

Como  Cortés  estuvo  algo  do  r^poa»,  hi  reqiiíríen>n 
Presidente  y  oidores  que  dentro  de  uuanoenviaae  ar- 
mada á  descubrir  por  la  mar  del  Sur  i  conConae  á  la  ías* 
truecion  y  convenienela  que  Unaiadel  Emperador ,  h^- 
cha  en  Madrid  á  27  de  octubre  y  do  29 ,  y  firmaáa  de  h 
emperatriz  doña  Isebel;  donde  no»  que  su  nmjestid 
contrataría  con  otra  persona.!  Tanto  hicieron  esto  por 
alejarlo  de  Mágico ,  como^porqne  oumpüese  lo  qoe  fat- 
bia  capitulado  son  el  Emperador;  que  bien  sabia  cóao 
tenia  siempre  machoe  carpinteros  y  navios  en  el  mi- 
Itero;  peeo  querían  que  él  mesmo  Aiese  allá.  Cortés 
respondió  que  asi  lo  haría.  Dio  pues  muy  gnn  príen  i 
dos  naos  que  se  estaban  labrando  en  Acapnlco.  EoIr 
tanto  anduvo  un  sarampión,  que  llamaran  ttuatlte|ii- 
ton ,  que  quiere  decir  kfira  chica ,  4  respecto  de  las  ñ- 
ruelas  que  les  pegó  elnegrode  Panfilo  de  NameziSe- 
gun  ya  se  dijo ;  y  murieron  con  él  muy  muchos  indios. 
Fué  también  enfermedad  nueva  y  nimca  vista  en  aqoe- 
11a  tierra.  Como  las  naos  seacabaran ,  la»  ñim6  Gertés 
muy  bien  de  gente  y  artillería ;  hinchólas  de  vüaoUai) 
arana  y  rescales*  Envió  por  capitán  deUas  á  Diego  flor- 
tado  de  Mendoza,  pruno  suyo.  Ltamábanse  tas  naos, 
una  de  Sant  Miguel  y  otra  de  Saut  Marcos.  Fueron,  por 
tesorero  Juan  de  Máznela ,  por  veedor  Alonso  de  ííoü- 
na,  maestre  de  campo  Miguel  Mairoquino,  dgmól 
mayor  Juan  Qrtiz  de  Cabei ,  y  por  piloto  Mdchior  Fer- 
nandez. Salió  Diego  Hurtado  del  puerto  de  Acapulcv 
diado  Corpus Cbrísti,  año  de  I59ft.  SigmióiacesU  bft- 
da  el  poniente;  que  así  era  el  oonciertOw  Llegó  aipoer- 
to de  Xaliaco, y^ quiso  tmnar  agua,  no  por  nace¿dad, 
sino  por  henchir  las  vasijas  que  hasta  alU  hahiaa  veací- 
do.  Ñuño  de  Guamaa,  que  gobernaba  aquella  tiem, 
enrío  gente  que  les  defendiese  la  entrada ,  ó  por  ser  de 
Cortés ,  ó  porque  nadie  entrase  en  su  jurídidon  aíd  m 
Ucencia.  Diego  Hurtado  tiejó  el  agua ,  y  pasó  adeiaote 
bien  docientas  leguas^  costeando  lo  mas  y  meior(|tt 
pudo.  Amotináronsele  muchos  de  su  compañía ;  me(i6* 
los  en  el  un  navio ,  y  enríelos  á  la  Nuevas-España  por  ir 
descansado  y  seguro.  Con  el  otro  navio  prosiguió  so 
derrota ;  pero  no  hizo  cosa  que  de  contar  sea ,  qoe  to 
sepa ,  aunque  navegó  y  estuvo  nnicf  m  sin  que  dé!  se  su* 
píese.  La  nave  de  loa  amotinados  tuvo  é  la  vuelta  tien- 
po  contrarío  y  falta  de  agua ;  y  así ,  le  faé  forzado,  aoo- 
que  no  quisieran  les  que  dentro  venían ,  surgir  es  oía 
liafafa  que  llaman  de  Bandei^s,  donde  los  naturales  es- 
taban en  armas  por  algunos  tratamientos  no  boenosqu^ 
los  de  Ñuño  de  Guzman  les  habían  hecho.  Tomaron  tos 
nuestros  tierra ,  y  sobre  tomar  agua  rfóeron.  Los  coo* 
traríos  eran  mudios ,  f  mataron  todos  los  españoles  de 
la  nao ;  qoe  no  escaparon  ríno  solos  dos.  Cortés  desqoe 
lo  supo  fuese  á  Tecoantepee ,  villa  saya ,  que  está  de 
Májíco  ciento  y  veinte  leguas.  Aderezó  dos  naríos  qn 
sus  oficiales  acababan  de  hacer,  faasleciólea  muy  cem- 
ptidamenta ,  y  envió  por  capilan  de  uno  á  Diego  Becer- 
ra de  Mendoza ,  natural  de  Mérída ;  y  por  piloto  á  Fo^ 
tun  Jiménez,  viacaíno;  y  del  otro  á  Hernando  de  Gri* 
jaiva ,  y  piloto  á  un  portugués  que  se  decía  Acosta  : 
crao  que  partieron  arioymediodeaptás  que  Diego  Hor* 

tado.  iban  á  tres  efectos :  á  vengar  los  muertos,  ¿  bas* 
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táf  j  socorrer  f  o»  vi  tos  ,  y  á  saber  e!  secreto  y  cabo  de 
aquella  costa.  Estas  dos  naos  se  desrotaron  una  de  otra 
h  primera  noche  que  se  hideron  á  la  vela,  y  nanea  mas 
se  vieroB.  Portan  Ifroenet  se  eonoert4  con  mochos  vte* 
«aínoB ,  asi  marineros  tumo  hembi^s  de  f  ferm ,  y  mató 
i  Diego  Beeéma  estando  dnmfendo.  DeM6  ser  qoe 
rifteren ,  y  hf  r¡6  nMlamente  i  otros  algonos.  Arribó 
con  la  nao  ú  M^tio',  y  eché  en  tiertla  á  tes  ímtíábd  y  á 
dos  frailes  franeiseos.  Tomó  agua ,  y  (bé  de  a)lf  á  dar 
eo  la  bahía  de  Santa  Craz.  Saltó  á  tierra ,  y  mofáronle 
tos  hidios  eon  otros  veihte  españoles.  Con  estas  nuevas 
flwron  dos  marineros  4  Chirmetlañ  de  Xalfico  en  el  ba- 
tel ,  y  dijefon  i  Nn&O'  de  Guvman  eómo  Imblati  bailado 
nmcht  moesfre  de  fierhie.  Ef  ftié  allá ,  aderezó  aqueHa 
aso,  y  envié  gente  en  ella  á  busesr  las  perlas.  Hernan- 
do de  Grijalva  andnvo  trecientas  leguas  por  el  norueete 
sin  ver  tierra ;  y  por  eso  echó  hiego  á  la  mar  á  ver  sí  ha- 
llaria  isli»^  y  topócon  una ,  qne  llamó  Sancto  Tomás 
porque  tal  dia  ladeecabrió.  Estaba,  segonél  dijo,  de»- 
poblada  y  ^sín  agua  por  la  parte  que  entró.  Está  en  veiñf- 
te  grados.  Tiene  muy  hermosas  arboledas  y  fresenras, 
muchas  palomas ,  perdices ,  balcones  y  otras  aves;  En 
esto  pararen  aquellas  enatrn  naos  que  Cortés  enrió  á 
descubrir. 

r 

Lo  qoe  ^desció  Cortés  caiuinaaado  el  d6sciU>áiBiento  del  Sur. 

Cortés,  entre  tanto  que  todo  esto  pasaba ,  tuvo  he- 
chos otros  Ires  navios  muy  buenos,  ea  siempre  labras- 
ha  con  diKgencitt  y  mocha  gente  naos  en  Tecoantepec, 
para  cumpHr  lo  capRuládo  con  el  Emperador,  y  pen- 
sando descubrir  rí^uisimas  islas  y  tierra.  Y  como  tuvo 
naeva  de  todo  eMo » quejóse  al  Presídeme  y  oidores ,  de 
Nuno  Gunnan ,  y  pidióles  justicia  para  que  le  fuese 
vneKa  su  nave.  Ellos  le  dieron  pi^ovleien ,  y  luego  so- 
brecarta; mas  poco  aprovecharon.  El  entonces,  que 
estaba  amostasado  con  Nu?k>  de  Gozman  sobre  hi  rssf- 
deaeia  que  le  hizo,  y  hadeoda  que  le  deshizo,  despachó 
los  tres  navios  para  Ghiametian ,  que  se  llamaba  Santa 
Águeda ,  Sant  Lásaro  y  Santo  Tomás ,  y  él  fuese  por 
tierra  d«Mle  Méjioo  muy  l>ien  aoompanado.  Coando  lie- 
^  allá  halló  la  nao  al  través,  y  robado  cuanto  en  ella 
iba ,  que  con  el  casco  del  navio ,  valia  todo  quince  mil 
ducados.  Llegaroa también  los  tres  navios,  embantóse 
es  ellos  con  hi  gente  y  caballos  que  cupieron ;  dejó  con 
los  que  quedaban  á  Andrés  de  Tapia  por  capitán,  ca 
tenia  tredeotos  españoles  y  treinta  y  siete  mujeres  y 
ciento  y  treinta  caballos*  Pasó  adonde  mataron  á  For- 
too  Jiménez.  Tomó  tierra  prifluero  día  de  Mayo  del  año 
de  1536,  y  por  ser  tal  día  nombró  aquella  punta ,  que 
esalta, sierrae  de  Sant  Felipe,  y  á  una  isla  que  está 
tres  leguas  de  alli  llamó  de  Santiago.  A  tres  días  entró 
en  00  muy  buen  puerto^  grande ,  seguro  de  todos  ai- 
res, y  llamóle  babia  de  Santa  Cruz.  Alli  mataron  á  Por* 
ton  Jinieoez  coa  los  otros  veinte  eapanoles.  En  desem- 
barcando envió  por  Andrés  de  Tapia.  Dióies  después  de 
embarcados  un  viento  que  los  llevó  hasta  dos  rios ,  que 
agora  llaman  Sant  Pedro  y  Sant  Pablo.  Salidos  de  alli, 
se  tornaron  á  desrotar  todos  tres  navios.  El  menor  vino 
á  Sanu  Cruz ,  otro  fué  al  Guayabal ,  y  el  que  llamaban 
Sant  Lázaro  áió  al  través ,  ó  por  mejor  decir,  encalló 
cerca  de  Xaüxco ;  la  gente  del  cual  se  volvió  á  Méjico. 
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CkiitésesperS  muchos  dñs  sus  naos|  y  como  no  veniaui 
llegó  á  muoha  necesidad ,  porque  en  eHos  tenia  los  bas- 
timentos; y  en  aquella  tierra  no  cogen  maíz ,  sino  vi- 
ven de  frutas  y  yerbas ,  de  caza  y  pesca ,  y  aun  dis  que 
pescan  con  flechas  y  con  varas  de  punta,  andando  por 
el  agua  en  unas  balsas  de  cinco  maderas ,  hechas  á  ma- 
nera de  la  mano ;  y  así ,  determinó  tr  ooo  aquel  navio  á 
tmscar  tos  otros ,  y  á  traer  qué  comer  si  no  los  tiattaba. 
Embarcóse  pues  con'faasta  setenta  hombres,  mochos 
de  los'Cuales  eran  herreros  y  carpiotieros.  Llevó  fragua 
y  aparejos  para  labrar  un  bergantín ,  si  fuese  necesario. 
Atravesó  la  mar,  que  es  como  el  Adriático;  corrióla 
costa  por  cincuenta-  leguas ,  y  una  mañana  hallóse  me- 
tido entre  unos  arracifbs  ó  bajos ,  que  ni  sabia  por  dón- 
de salir  ni  por  dónde  entrar.  Andando  con  la  sonda 
buscando  salida ,  arrimóse  á  la  tierra  y  vio  una  nao 
surta  dos  leguas  dentro  un  ancón.  Qniso  ir  allá ,  y  no 
haltaba  entrada ;  que  por  todas  partes  quebraba  la  mar 
sobre  los  bajos.  Los  de  la  nao  vieron  tambieB  al  navio, 
y  enviáronle  su  batel  con  Antón  Cordero,  pitoto,  sos- 
pechando qoe  era  él.  Arribó  al  navio ,  saludó  á  Cortés, 
entrase  dentro  para  guiarle.  Dijo  que  habla  harta  bon- 
dura  por  encima  de  una  nevenUizon ,  que  por  ella  pasó 
su  nao.  En  diciendo  esto,  encalló  á  dos  leguas  de  tierra, 
donde  quedó  el  navio  muerto  y  trastornado.  Allf  viéra- 
des  llorar  al  mas  esforzado,  y  maldecir  al  piloto  Cor- 
dero. Encomendábanse  á  Dios,  y  desnudábanse,  pen- 
sando goarescer  á  nado  ó  en  taMas ;  é  ya  estaban  para 
hacerlo  cuando  dos  golpes  de  mar  echaron  la  nao  en  la 
canal  que  decía  el  piloto ,  mas  abierta  por  medio.  Lle- 
garon ,  en  fin ,  al  otro  navio  surto,  vaciando  el  agua 
con  la  bomba  y  caldents.  Salieron,  y  sacaron  todo  loque 
dentro  iba ,  y  con  los  cabestrantes  de  ambas  naos  la  ti- 
raron fuera.  Asentaron  luego  la  Iragua ,  hicieron  car- 
bón. Trabajaban  de  noche  con  hachas  y  velas  de  cera, 
que  hay  por  alli  mucha;:  y  asi,  fué  presto  remediada. 
Compró  en  Sant  Miguel ,  decislete  leguas  del  Guayabal , 
qoe  cae  en  lo  de  Culuacan,  mucho  refiresco  y  grano. 
Costóle  cada  novillo  trehita  castellanos  de  buen  oro, 
cada  puerco  dieí,  cada  oveja  y  cada  fanega  de  maíz 
cuatro.  Salió  de  alli  Cortés,  y  topóla  nao  Sant  Lázaro 
en  la  baira  con  la  patilla,  y  desgobernóse  el  goberna- 
lle. Fué  menester  hacer  otra  vez  carbón ,  y  fraguar  de 
nuevo  los  fierros.  Partióse  Cortés  en  aquella  nave  ma« 
yor,  y  dejó  á  Hernando  de  Grípiva  por  capitán  de  la 
otra ,  que  no  pudo  saKr  tan  presto.  A  dos  días  que  na- 
vegaba con  buen  tieaiipo  se  quebró  It  atadura  de  la  an- 
tena de  hi  mesena ,  que  estaba  con  la  vela  cogtdu ,  y 
dado  el  chafardete.  Cayó  la  antena»  y  malo  al  piloto 
Antón  Cordero»  que dormia  al  pié  del  árbol.  Cortés  hu«- 
bo  de  guiar  hi  navegación ;  que  no  haUa  quien  mejor 
h  hiciese.  Llegó  cerca  de  las  islas  de  Santiago,  qoe 
poco  antes  nombré ,  y  alli  le  dio  un  norueste  muy  re* 
cíe,  que  no  le  dejó  tomar  ia  bahía  de  Santa  Cruz*  Corrió 
aquella  cesta  al  sueste ,  llevando  oasi  siempre  el  coata- 
do de  la  nao  en  tierra  y  sondando.  Halló  un  placel  de 
arena ,  donde  dio  fondo.  Salió  por  agua,  y  como  no  ia 
halló ,  hizo  posos  por  aquel  arenal ,  en  que  cogió  oche 
pipas  de  agua.  Cesó  entretanto  el  norueste,  y  navegó 
con  buen  tiempo  hasta  la  isla  de  Perlas,  que  asi  creo 
la  llamó  Fortun  Jiménez ,  que  está  junto  á  ia  de  Santia« 
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go.  Qümóle  el  viento,  pero  luego  tornó  á  refrescar;  y 
así ,  entró  en  el  puerto  de  Santa  Gnu ,  aunque  con  pe* 
ligroy  por  ser  estrecha  la  cana!  y  menguar  mucho  la 
mar.  I^os  españoles  que  allí  había  dejado  estaban  tras- 
hijados  de  hambre ,  y  aun  se  habían  muerto  mas  de 
cinco,  y  no  podían  bascar  marisco»  de  flacos ,  ni  pes- 
car,  que  era  lo  que  los  sostenía.  Comian  yerbas  de  las 
que  hacen  Tidrío,  sin  sal ,  y  frutas  silvestres ,  y  no  cuan* 
tas  querían.  Cortés  les  dio  la  comida  por  mucha  regla, 
porque  mal  no  les  hiciese,  que  tenían  los  estómagos 
muy  debilitados;  mas  ellos,  con  la  hambre ,  comieron 
tanto ,  que  se  murieron  otros  muchos.  Visto  pues  que 
se  tardaba  Hernando  de  Gríjalva ,  y  que  era  llegado  á 
Méjico  don  Antonio  de  Mendoza  por  virey ,  según  los  de 
Sant Miguel  le  dijeran,  acordó  dejar  allí  en  Santa  Cruz 
á  Francisco  de  Ulloa  por  capitán  de  aquella  gente,  é 
irse  él  á  Tecoantepec  con  aquella  nave,  para  enviarle 
navios  y  mas  hombres  con  que  fuese  ádescobrír  la  cos- 
ta, y  para  buscar  de  camino  á  Hernando  de  Gríjalva. 
Estando  en  esto  llegó  una  carabela  suya  de  la  Nueva- 
Espana»  que  le  venia  á  buscar,  y  que  le  d^jo  cómo  ve- 
nían atn&s  otras  dos  naos  grandes  cou  mucha  gente, 
armas,  artillería  y  bastimentos.  Esperóles  dos  dias,  y 
no  viniendo,  fuese  con  el  un  navio,  y  topólas  surtas 
cerca  de  la  costa  de  Xalíxco ,  y  llevólas  al  mesmo  puer* 
to,  donde  halló  la  nao  en  que  iba  Hernando  de  Gríjal- 
va atollada  en  la  arena ,  y  los  bastimentos  dentro  y  po- 
dridos. Hízola  alimpiar  y  lavar.  Los  que  sacaron  la  car- 
ne y  anduvieron  en  aquello  se  hincharon  his  caras  del 
hedor  y  bafo ,  y  los  ojos,  que  no  podían  ver.  Levantó  el 
navio ,  púsolo  en  hondura ,  y  estaba  sano  y  sin'  agujero 
ninguno;  cortó  antenas  y  mástiles,  que  cerca  había 
buenos  árboles,  y  aderezólo  muy  bien ;  y  luego  se  fué 
con  todos  cuatro  navios  á  Santiago  de  Buena-Esperan- 
za ,  que  es  en  lo  de  Coliman ;  donde ,  antes  que  del 
puerto  saliese ,  vinieron  otras  dos  naves  suyas ,  que  co- 
mo tardaba  tanto,  y  la  Marquesa  tenia  grandísima  pena, 
iban  á  saber  del.  Con  aquellos  seis  navios  entró  en  Acá- 
pulco,  tierra  de  la  Nueva-España.  Muchas  cosas  cuen- 
tan deata  navegacioa  de  Cortés ,  que  á  unos  parecerían 
milagro  y  á  otros  sneno.  Yo  no  he  dicho  sino  la  ver- 
dad y  lo  creedero.  Estando  Cortés  en  Acapulco ,  á  Mé- 
jico de  partida ,  le  vino  un  mensajero  de  don  Antonio 
de  Mendoza,  con  aviso  de  su  ida  por  virey  en  aquellas 
tierras ,  y  con  el  trashido  de  una  carta  de  Francisco  Pi- 
zarro,  que  había  escrito  á  Pedro  de  Albarado ,  adelan- 
tado y  gobernador  de  Guabutemallan,  que  así  había 
hecho  á  otros  gobernadores ,  en  que  le  iiacia  saber  có- 
mo estaba  cercado  en  la  ciudad  de  los  Reyes  con  muy 
gran  gente ,  y  puesto  en  tanta  estrechura ,  que  si  no 
tfa  por  mar,  no  podia  salir,  y  que  le  combatían  cada 
día,  y  que  si  no  le  socorrían  presto,  se  perderla.  Cortés 
dejó  de  enviar  recaudo  entonces  a  Francisco  de  Ulloa^ 
y  envió  dos  naos  á  Francisco  Pizarro  con  Hernando  de 
Grijalva ,  y  en  elhis  muchas  vituallas  y  armas,  vestidos 
de  seda  para  su  persona,  una  ropa  de  martas,  dos  si- 
tiales ,  aUnohadas  de  terciopelo ,  jaeces  de  caballos  y  al- 
gunos aderezos  de  entre  casa ,  que  él  tenia  para  sí  aque- 
lla jomada,  é  yaque  estaba  en  su  tierra,  no  los  había 
mucho  menester.  Hernando  de  Grijahra  fué,  y  llegó  á 
buen  tiempo,  y  tomó  á  enviar  la  nave  á  Acapulco,  y 


Goflás  hiio  en  Coaonauac  feaeolt  hombrea,  y  etvMIos 
al  Perú,  juntamente  coa  once  pinas  de  aüleríi,  áeei- 
siete caballos,  sesenta  cotas  de  malla ,  nmckubilltt- 
tas  y  arcabuces,  Bucho  herede  y  otna  oeas,qiieQmh 
ca  ¿sllas  hubo  reoompenaa ,  como  mntaron  no  mcko 
después  al  Francisco  Pizarro,  anaqiie  PímrotaakHB 
envió  muebas  y  rícas  cosas  á  la  marquesa  dona 
de  Zúniga;  pero  huyó  con  ellas  el  Grgelva. 


De  la  mar  de  Cortés,  que  timlüeB  Uaman  neiBeio. 

Por  el  mes  de  mayo  del  mesmo  ano  de  1539  mé 
Cortés  otros  Iras  navios  muy  bien  annndos  y  baMeó- 
dos,  con  Frandaco  de  Ulloa^  que  ya  en  vuelte  ooo  tod» 
los  demás,  para  seguir  la  costa  de  Cufaiacan,  que  vad* 
ve  al  norte.  Llamáronse  aqueiloa  navioa  Santa  Agiiedi, 
la  Trinidad  y  Santo  Tomás.  PartíeMn  de  Acapoko;  ta- 
caron en  Santiago  de  Bueea-fispenuizn  por  tomar  cier- 
tas vituallas;  del  Guayabal  atravesaroaá  kCalifoníaa 
busca  del  un  navio,  y  de  allí  tomaron  á  pasar  aquel  mr 
de  Cortés,  que  otros  dicen  Bermejo ,  y  siguieron  la  cosU 
mas  de  decientas  leguas  hasta  do  fenesce ,  qoe  Uaan- 
ron  ancón  de  Sant  Andrés ,  por  llegar  alli  su  dia.  Too» 
Franciscade  Ulloa  posesión  de  aquella  tierra  por  el  rej 
de  Castilla ,  en  nombre  de  Femando  Cortés.  Bala  aquel 
ancón  en  treinta  y  dos  grados  de  altura,  y  avnalgoims; 
es  allí  la  mar  bermeja ,  cresce  y  mengua  muy  por  coa- 
cierto.  Hay  por  aquella  costa  muchos  vulcnaeíos,  y  estín 
los  cerros  helados;  es  tierra  pobre.  Hallóse  rastro  de  or- 
neros,  digo  cuernos  grandes,  pesados  y  muy  retuertos. 
Andan  muchas  ballenas  por  este  mar;  pescan  en  él  coo 
anzuelos  de  espinas  de  árboles  y  de  huesos  de  lortugis, 
que  ks  hay  muchas  y  muy  grandes.  Andan  los  bom- 
bres  desnudos  y  tresquilados,  como  los  otomfesde  It 
Nueva-España;  traen  á  los  pechos  unas  conchas  relu- 
cientes como  de  nácar.  Los  vasos  de  tener  agua  sos 
buches  de  lobos  marínos,  aunque  también  las  tieoca 
de  barro  muy  bueno.  Del  ancón  de  Sanl  Andrés,  si- 
guiendo la  otra  costa,  llegaron  á la  California,  doMs- 
ron  la  punta ,  metiéronse  por  entre  la  tierra  y  unas  is- 
his,  y  anduvieron  hasta  emparejar  con  el  aiicen  de  Stat 
Andrés.  Nombraron  aquella  punta  el  cabo  del  Engaño, 
y  dieron  vuelta  parala  Nueva-Espana,  por  hallar  vientos 
muy  contraríos  y  acabárseles  los  bastimentos.  Estu- 
vieron en  este  viaje  un  auo  entero,  y  no  trujeroo  nue- 
va de  ninguna  tierra  buena  :  mas  fué  el  raido  que  lis 
nueces.  Pensaba  Fernando  Cortés  hallar  por  aquelU 
costa  y  mar  otra  Nueva-España;  pero  no  hizo  roas  délo 
que  dicho  tengo ,  tanta  nao  como  armó ,  aunque  fué 
allá  él  mesmo.  Créese  que  hay  grandes  islas  y  muy  ri- 
cas entre  h  Nueva-Espana  y  la  Especiería.  Gastó  d»- 
cienlos  mil  ducados,  á  la  cuenta  que  daba,  en  estes  des- 
cubrímientos ;  ca  envió  muchas  mas  naos  y  gante  de  lo 
que  al  principio  pensó ,  y  fueron  causa ,  como  después 
diremos,  que  hubiese  de  tornar  á  España ,  lomar  ene- 
mistad con  el  virey  don  Aotonio ,  y  tener  pleito  coo  eJ 
Rey  sobre  sos  vasallos;  pero  nunca  nadie  gasté  coa 
Unto  ánimo  en  semejantes  empresas. 

De  las  letras  de  Méjico. 

No  se  han  hallado  letras  hasta  hoy  en  ks  Indias,  qoe 
no  es  pequeña  consideración;  solamente  hay  en  la  Noe* 


OONQUISTA  De 
Tt-E^oa  unas  eiertas  figuras  que  sirven  por  letras,  ! 
coD  las  coales  aotin  y  eotieoden  toda  cualquier  cosa, 
j  eooserraa  la  memoria  y  antígñedades.  Semejan  mu* 
che  á  los  jaraglifas  de  Egipto,  mas  ao  encuiíreQ  tan- 
to el  sentido,  á  lo  que  oigo;  aunque  ni  debe  ni  paede  ser 
menos.  Estas  figuras  que  usan  ios  mejicanos  por  letras 
son  grandes;  y  así^  ocupan  mucho;  entállanlas  en  pie- 
dra y  madera ; 'píntenlas  en  paredes ,  en  papel  que  bar 
cen  de  algodón  y  hojas  de  metí.  Los  libros  son  grandes, 
cogidos  como  pieza  de  paño ,  y  escritos  por  ambas  ha- 
oes;  baylos  también  arrollados  como  piexa  de  jerga.  No 
praouncian  b,  g^  r,  t;  y  asi ,  usan  mocho  de  p,  e,  I,  a; 
esto  es  la  lengua  mejicana  y  náhuatl ,  que  es  la  mejor , 
mas  copiosa  y  mas  extendida  que  hay  en  la  Nueva-Bs- 
pana ,  y  que  usa  por  figures.  También  se  hablan  y  eiH 
tieaden  algunos  de  M^ioo  por.  silbos,  especialmente  la- 
drones y  enamorados :  cosa  que  no  alcanaan  los  nues- 
tros, y  que  es  muy  notable.  ' 
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Los  loables  délos  nesM. 


Los  nombres  de  contar. 


Ge. 

Ome. 

£L 

Naui. 

Nacuil. 

Qiiooace. 

Cbioome. 

Ghicuei. 

Cbieonaui. 

Mallac. 

Matiactiioce. 

MatlaeUiome. 

Matlacllomei. 

MaUactlioaoi* 

MatlactlinMCUil. 

BlatlacUichicoace. 

Matlactlic^icome. 

Matlactlíchicuei. 

Matlachtchiconaui. 

Cempoalli 


Uno. 

Dos. 

Tres. 

Cuatro. 

Cinco. 

seis» 

Siete. 

Ocho. 

Nueve. 

Diez. 

Once. 

Doce* 

Trece. 

Catorce. 

Quince. 

Deciseis. 

Decisíete. 

Deciocho. 

Dednoefo. 

Veinte. 


Hasta  seis  cada  número  es  ampie  y  solo;  después 
dicen  seis  uno,  seis  dos,  seis  tres. 

Diez  es  número  por  sí;  y  luego  dicen  diez  y  uno,  diez 
y  dos,  diez  y  tres,  diez  y  cuatro,  diez  y  cinco. 

Dicen  diez  cinquíuno,  y  diez  seis  uno,  diez  seis  dos, 
diez  seis  tres. 

Veinte  va  por  sí^  y  todos  los  números  mayores. 

Del  sfio  mejicano. 

El  ano  de  aquestos  mejicanos  es  de  trecientos  y  se- 
senta días ,  porque  tienen  deciocho  meses  de  á  veinte 
dias  cada  mo;  los  cuales  hacen  trecientos  y  sesenta. 
Tiene  mas  otros  cinco  dias  que  andan  sueltos  y  por  sí, 
á  manera  de  intercalares ,  en  que  se  celebran  grandes 
fiestas  decrueles  sacrificios,  pero  con  mucha  devoción. 
No  podian  dejar  de  andar  errados  con  esta  cuenta,  que 
no  llegaba  i  igualar  con  el  curso  puntual  del  sol ,  que 
aun  el  año  de  los  cristianos,  que  tan  astrólogos  son,  an- 
da errado  en  muchos  dias;  empero  harto  atinaban  á  lo 
cierto ,  y  conformaban  con  h|S  otras  naciones. 


TlacaxipeualiztU. 

Toz(:uztU. 

Huei  tozc^uztlL 

Tozcalt. 

E^lcoaliztli. 

Tecuil  buicintü. 

Huei  tecuilhuitl. 

Miccaihuicintli. 

Vei  miccailhuitl. 

Uchpaniztli. 

PachUi. 

Huei  pacbtii. 

Quecliolli. 

Panque^aliztli. 

Hatemuzüi. 

Tititih. 

Izcalli. 

Coauitleuac. 


Tepupochuiliztll. 


Tenauatiliztli. 

He^oztli. 

Pachtli. 


Ciuaíhuilt. 


En  algunos  pueblos  truecan  los  meses,  y  en  otros  los 
diferencian ,  según  quedan  señalados  por  sf ;  mas  la  ór^ 
den  que  llevan  es  la  común. 


Nombres  de  los  dias. 

Cipactli. 

'  Espadarte. 

Hecatl. 

Aire  y  viento 

Calli. 

Gasa. 

Cueapali. 

Lagarto. 

Coualt. 

Culebra. 

Mizquintli. 

Muerte. 

Ma^tl. 

Ciervo. 

Tochtli. 

Conejo. 

AU. 

Agua. 

Izcuynllí. 

Perro. 

O^matli. 

Mona. 

Malinalli. 

Escoba. 

AcaUh. 

Caña. 

Ocelotl. 

Tigre. 

Coautli. 

Águila. 

Cotcaquahutli. 

Buharro. 

Olin. 

Temple. 

Tecpatih. 

Cuchillo. 

Qttiauitl. 

Lluvia. 

Xttchitl. 

Rosa. 

Aunque  estos  veinte  nombres  sirven  pare  todo  el  año, 
y  no  son  mas  que  dias  tiene  cada  mes ,  no  empero  cada 
mes  comienza  por  cipactli,  que  es  el  primer  nombre, 
sino  como  les  viene.  La  causa  dello  es  los  cinco  dias 
intercalares,  que  andan  por  sí,  y  también  porque  tienen 
semana  de  trece  dias,  que  remuda  los  nombres;  la  cual, 
pongo  caso  que  comience  de  ce  cipatli ,  no  puede  cor- 
rer mas  de  hasta  matltalomei  acatl,  que  es  trece;  y 
luego  comienza  otra  semana ,  y  no  dice  roatlactlinaui 
ocelotl ,  que  es  catorceno  día ,  sino  ce  oceloll ,  que  es 
uno ,  y  tras  él  cuentan  los  otros  seis  nombres  que  que- 
dan hasta  los  veinte ;  y  como  son  acabados  todos  los 
veinte  dias,  comienzan  de  nuevo  á  contar  del  primer 
nombre  de  aquellos  veinte ;  mas  no  como  de  uno ,  süio 
como  de  ocho;  y  porque  mejor  se  pueda  entender,  es 
desta  manen : 
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CedpacUi. 
OmehecalL 
Ei  calli. 
Naniouezpalu 
Macoil  couetl* 
Cbiocoacen  ndiquinüi. 
Chicóme  ma^. 
Chicoey  tocbtli. 
Cbicanaiii  aü. 
MatlacÍBCuiotU. 
Matlacüioce  ofumatli^ 
Matlaotliome  amlinalli. 
Matíacüonei  acatlfa. 

La  semana  siguiente  tras  esta  comienza  sus  días  de 
uno;  mas  aquel  uno  es  catorceno,  nombre  del  mes  y  de 
los  días,  y  dicen : 

Ce  ocelotl. 
Orne  coautli. 
EícoEcaquahutli. 
NauioUo, 
Macuil  teqifttL 
Chicoacen  qaiattitl. 
Chíceme  xnehítl. 
Cliicoci  ciptctti. 

En  esta  segunda  semana  ?¡no  cipactlí  á  ser  octavo 
dia,  habiendo  sido  en  la  primera  primero. 

Ce  manatí. 

Orne  tochlli. 

EiatJ. 

Naui  ízcuintU. 

Macait  o^amttlí. 

Así  comienza  la  tercera  semana ,  en  la  cual  no  entra 
este  nombre  cipactlí;  mas  manatí,  que  fué  séptimo  dia 
en  la  primera  semana ,  y  no  tuvo  lugar  en  la  segunda, 
es  el  dia  primero  desta  tercera  semana.  No  e^  mas  es- 
cura cuenta  esta  que  la  nuestra  que  tenemos,  por  solas 
estas  siete  letras  a,  6,  e,  d,  e,  ^  g;  porque  también  ellos 
se  mudan  y  andan  de  tal  manera  que  la  a,  que  fué  pri- 
mer dia  de  un  mes ,  viene  á  ser  el  quinto  dia  del  otro 
mes  adelante ,  y  al  tercer  mes  es  tercero  dia ;  y  asi  ha- 
cen todas  las  otras  seis  letras. 

Caeata  ét  l«  aftes. 

Otra  manera  muy  diversa  de  la  dicha  tienen  para 
contar  los  años ,  la  cual  no  pasa  de  cuatro;  pero  con 
uno,  dos,  tres  y  cuatro  cuentan  ciento ,  y  quinientos,  y 
mil,  y  en  fin,  todo  cuanto  es  menester  y  quieren.  Las 
íignrasy  nombres  son  tochtii,  acatlb,  tecpatK,  calli,que 
son  conejo ,  caña ,  cuchillo ,  casa ;  y  dicen : 


CelocbUL 
Omeacallb. 
EiteepatUu 
NauicdU. 
Macuil  loebtli. 
Chicoacen  acatUi. 
Chicóme  tecpatlh. 
Cbicnei  caQí. 
Chiconaui  tochtii. 


Eaunano. 
Dosa¡íos« 
Tresaaos* 
Gnatroaoos. 
Cinco  añoi. 
Sais  años. 
Siete  anca. 
Ocho  anos. 
Nueve  años. 


MatlMlliaoalIh. 
MatlacUlooi  tacMtlb. 
MatiaclllomeeaMi. 
MtfUaelkHiiei  tochtii* 


IKflii 
Oooei&oa. 
Dootaioe. 
Treetaios. 


Tampoco  sube  la  cuenta  mas  de  á  trece ,  que  es  se- 
mana de  año,  y  acaba  donde  comenzó. 


OmioMia. 


Ce  acatlh. 
Ome  tecpatlh. 
Bi  calK. 
Naui  tochtlf . 
Macuil  acatlh. 
Chicoacen  tecpatlh. 
Chicóme  calK. 
Chicuei  tochtii. 
Chiconaui  acatlb. 
Matlactli  tecpatlh. 
Matlactlioce  calli. 
MatlacÜtome  tochtii. 
Matlactliomei  acatlh 


Un  año. 
Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
Siete  anos. 
Ocho  años. 
Nueve  añoa. 
Diexaños. 
Once  años. 
Doce  años. 
Trocéanos. 


La  unen  seaaaa  de  liat. 


Ce  tecpatlh. 
Ome  calli. 
Ei  tochtii. 
Naui  acatlh. 
Macuil  tecpatlh. 
Chicoacen  calli. 
Chicóme  tochtii. 
Chicuei  acatlh. 
Chiconaui  tecpatlh. 
Matfoctll  calli. 
MatlactKome  tocbtli. 
Matlactliome  acatlh. 
Matlactlomei  tecpatlh. 

Ueaaiia 

Ce  callí. 
Ome  tochtii. 
Ei  acatlb. 
Naui  tecpatlh. 
Macuil  calli. 
Chicoacen  tochtii. 
Chicóme  acatlh. 
Chicuei  tecpatlh. 
Chiconaui  oalli. 
Matlactli  tochtii. 
Matlactlioce  acatlh. 
Matlactliome  tecpatlh. 
Matlactlomei  calli. 


Un  año. 
Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  años. 
Diez  años. 
Once  años. 
Doce  años. 
Trece  años. 


ün  año. 
Dos  años. 
lYesaños. 
Cuatro  años. 
Cinco  añoa. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  años. 
Diez  años. 
Onceados. 
Doce  años. 
Tacaños. 


Cada  semana  deila8,fiio  loa  «wstrw  llaman  in4i- 
cion^tíene  trece  años,y  todaaooatrobioaadneiwala 
y  dótanos,  ^ees  número  perfecto  en  k  caenla;  yes 
como  docir  el  jobileo,  porque  óocinenanla  y  deseo 
cincuenta  y  doa  años  tienen  nny  solemnes  fiestas,  eoa 
grandíBínias  oerimonias,  segnn  después  tfttsrteM. 
Contados  estos  cincnenta  i  dos  años,  toman  i  coslar 
da  nnsvo  por  la  orden  arriba  puesta,  otros  tantos, eo- 
menzanda  de  ce  tochtii ,  y  luego  otros  y  otros;  pero 
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siempre  coaiasBian  áú  concijo.  Asi  qve  con  «la  nana* 
ra  de  contar  iieneii  memoria  de  oefaocíentoa  j  cincueo- 
taaños,  y  sabenmny  bien  cada  cosa  eoque  ano  acón- 
teació,  qaé  rej  nuirió  y  quó  byoa  tuvo ,  y  4edo  lo  al  que 
atañe  á  la  historia. 

Cioco  soles  I  qne  sae  edades* 

Bien  alcanzan  estos  de  Colóa  que  los  dioses  criaron 
el  mundo,  mas  no  saben  cómo;  empero |  seguí)  ellos 
fingen  y  creen  por  las  Gguras  ó  fábulas  que  dello  tie* 
Den  y  afirman  que  ban  pasado ,  después  acá  de  la  crea- 
ción del  mundo ,  cuatro  soles ,  sin  este  que  agora  los 
alumbra.  Dicen  pues  cómo  el  primer  sol  se  perdió  por 
agua  y  con  que  se  ahogaron  todos  los  hombres  y  peres- 
cieron  todas  las  cosas  criadas;  el  segundo  sol  peresció 
cayendo  el  cielo  sobre  la  tierra,  cuya  caida  mató  la  gen- 
te y  toda  cosa  viva ;  y  dicen  que  bahía  entonces  gigan- 
tes, y  que  son  deUos  los  huesos  que  nuestros  españo- 
les han  hallado  cavando  minas  y  sepulturas,  de  cuya 
medida  y  proporción  paresce  como  eran  aquellos  hom- 
bres de  veinte  palmos  en  alto;  estatura  es  grandísima, 
pero  certísima;  el  sol  tercero  faltó  y  se  consumió  por 
fíiego;  porque  ardió  muchos  dias  todo  el  mundo,  y  mu- 
rió abrasada  toda  la  gente  y  animales ;  el  cuarto  sol  fe- 
nesció  con  aire;  fué  tanto  y  tan  recio  el  viento  que  hizo 
entonces,  que  derrocó  todos  los  edificios  y  árboles,  y 
aun  deshizo  las  penas;  mas  no  perescieron  los  hom- 
bres, sino  convertiéronse  en  monas.  Del  quinto  sol,  que 
al  presente  tienen,  no  dicen  de  qué  manera  se  ha  de  per- 
der; pero  cuentan  cómo,  acabado  el  cuarto  sol^  se  escu- 
ledó  todo  el  mundo,  y  estuvieron  en  tinieblas  veinte  y 
cioco  anos  continuos;  y  que  á  iosquince  anos  de  aquella 
e^nntosa  escuridad  los  dioses  formaron  un  boinbrey 
una  mujer,  que  luego  tuvieron  hq^s,  y  deadeá  diesanos 
apareció  el  sol  recien  criado,  y  nacido  en  día  de  cone- 
jo; y  por  eso  traen  la  cuenta  de  sus  anos  desde.aquel 
día  y  figura.  Asi  que ,  contando  de  entonces  hasta  el 
ano  de  1552 ,  ha  su  sol  ochocientos  y  cincuenta  y  ocho 
anos ;  por  manera  que  faá  muchos  anos  que  usan  de  es- 
critura pintada;  y  no  solamente  la  tienen  desde  ce  toch- 
tli,  que  es  comienzo  del  primer  año,  mes  y  día  del  quto- 
tosol ,  mas  también  la  usaban  en  vida  de  los  otros  cua- 
tro soles  perdidos  y  pasados;  pero  dejábanlas  oWidar, 
diciendo  que,  con  el  nuevo  sol,  nuevas  debían  ser  todas 
las  otras  cosas.  También  cuentan  que,  tres  dias  después 
que  apareció  este  quinto  sol ,  se  murieron  los  dioses; 
porque  veáis  cuáles  eran ;  y  que  andando  el  tiempo  na- 
cieron los  que  al  presente  tienen  y  adoran;  y  por  aquí 
los  convencían  los  religiosos  que  los  convertían  á  nues- 
tra santa  fe. 

Cbiehimeeas. 

Hay  «I  esta  tíarra » que  llamatt  Nueva^Eapana ,  mu* 
chas  y  nmy  dhmwo  generaeioaes;  dtoen  que  la  mas 
antigua  es  loa  chicbtnMcas,  y  que  vinieron  de  Aeoh»- 
can,  que  es  ms  aüÉ  de  Xaüxoo,  cerca  de  los  anos  de  790 
que  OíitD  oanió ,  redncieiido  su  enenta  á  k  nuestra;  y  • 
que  mnolMM  dallos  poblaron  ai  rededor  de  la  laguna  dar 
Tenncbtitlan;  pero  que  se  acabaron  ose  perdió  su 
bre,  mesclándose  con  otros.  No  tenían  rey  cu 
traron  aquí ;  no  hacían  lugar,  ni  aun  casa ;  m 
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cuevas  y  por  los  montes,  andaban  desnudos,  no  aem* 
braban,  no  comían  mais  ni  otras  semillas,  ni  pande  nn>> 
guna  suerte ,  manteníanse  de  raíces,  yerbas  y  (ratas  del 
campo;  y  como  eran  muy  diestros  de  tirar  un  arco ,  ma- 
taban muchos  venados,  liebres,  conejos,  y  otros  ani- 
males y  aves,  y  comían  toda  esta  caxa,  no  guisada»  sino 
cruda  y  seca  al  sol;  también  comían  culebras,  lagartos  y 
otras  sabandijas  así,  sucias,  asquerosas  y  bravas,  y  aun 
boy  día  hay  muchos  dallos  allá  en  su  naturalesa  que  vi- 
ven así.  Siendo ,  empero ,  tan  bárbaros  y  viviendo  vida 
tan  bestial ,  eran  hombres  religiosos  y  devotos ;  adora- 
ban al  sol ,  ofrecíanle  culebras^  lagartijas  y  semejantes 
anímalejos;  ofrecíanle  asimesmo  todo  género  de  aves, 
desde  águilas  basta  mariposas;  no  hacían  sacrificio  con 
sangre,  no  tenían  ¡dolos,  ni  aun  del  sol,  á  quien  tenían 
por  uno  y  solo  dios;  casaban  con  una  sola  mujer,  y  aque- 
lla no  pariente  en  grado  ninguno;  eran  feroces  y  beli- 

Qosos,  á  cuya  causa  señorearon  la  tierra. 

« 

Acolnaqoes. 

Setecientos  y  setenta  ó  mas  años  bá  que  vinieron  á 
esta  tierra  de  la  laguna  uoas  gentes  muy  guerreras, 
pero  de  mucha  policía  y  razón , .  que  se  llamaron  los  de 
Aculúa.  Estos  comenzaron  luego  en  viniendo,  á  poblar 
lugares  y  sembrar  maíz  y  otras  legumbres,  y  usaban 
de  figuras  por  letras.  Era  gente  de  lustre,  y  había  en» 
trellos  algunos  señores.  Fundaron  sobre  la  laguna  á 
Tullancinco ,  que  fué  so  primera  puebla ;  y  porque  ve- 
nían de  Tulla,  poblaron  luego  á  Tullan ,  y  después  á 
Tezcuco,  y  de  allí  á  Couatlíchan ,  de  donde  fueron  ¿ 
Guluacan,  que  otros  dicen  Goyoacan,  y  en  él  asenta- 
ron y  residieron  muchos  años.  Estando  allí  hicieron 
unas  casillas  y  cfaozuelas  en  una  ísleta  alta  y  enjuta  de 
la  laguoa,  al  rededor  de  la  cual  había  ciertas  charcas  y 
manantiales ,  que  creo  llamaban  Méjico ;  las  cuales  ca- 
sas pijizas  foeron  el  comienzo  de  la  gran  ciudad  Méjico 
Tenuchtitlan.  Había  cerca  de  docíentos  años  que  esta- 
ban allí  estos  de  Aculúa,  cuando  comenzaron  los  chichi- 
mecas  á  desechar  la  rudez  y  bárbaras  costumbres  que 
tenían ,  y  á  comunicar  con  ellos  por  matrimonio  y  con- 
trataciones; que  antes  ó  no  habían  querido  ó  no  osaban. 


Mejicanos. 

En  este  medio  tiempo  llegaron  á  esta  tierra  los  meji- 
canos, nación  también  eitranjera  y  en  aquellos  reinos 
nueva,  aunque  algunos  quieren  sentir  que  son  de  los 
meamos  de  Aculúa ,  por  cuanto  la  lengua  de  los  unos  y 
de  los  otros  es  toda  una ;  y  dicen  que  no  tnyeron  seno- 
res,  sino  capitanes*  Entraron  también  ellos  por  Tullan, 
y  caminaron  bacía  la  laguna ;  poblaron  á  Azcapuzalco, 
y  luego  á  Tlacopan  y  Chapultepec,  y  de  allí  edificaron 
á  Méjico,  cabecera  de  su  señorío,  por  oráculo  del  diablo, 
Crescieron  tanto  en  hacienda  y  reputación ,  que  en  muy 
breve  fueron  mayoraa  señores  en  la  tierra  que  los  de 
Aculúa  ni  que  loa  chichimecas.  Dieron  guerra  á  sos  va- 
dnos ^  vendaron  machas  batallas ;  tuvieron  esto ,  que 
újSñgHaJ^  daban,  ponían  ciertos  tributos  ó  parias, 
4  í*'^^^^^  ^'"'^íaii,  robaban  y  servíanse  dellos  y  de 

esclavos.  CkMnenzaron  por  vía 

s  armas  y  fuerza,  y 

de  UMk>,  y 
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pasieron  la  silla  de  su  imperio  en  Méjico.  Traiao^cuen* 
ta  y  razón  con  el  tiempo  por  escrito  de  Gguras^  si  ya  no 
la  tomaron  de  aquellos  otros  de  Aculuacan  después 
que  trabaron  con  ellos  amistad  y  parentesco. 

Según  los  libros  desta  gente,  y  común  opinión  de  sus 
hombres  sabios  y  leídos ,  salieron  estos  mejicanos  de 
un  pueblo  llamado  Chicomuztotih ,  y  todos  nacieron  de 
un  padre,  dicho  por  nombre  Iztacmixcoatlh ,  el  cual 
tuvo  dos  mujeres.  En  Ilancueitl ,  que  fué  la  una ,  hubo 
seis  hijos.  El  primero  se  llamó  Xeihúa ,  el  segundo  Te- 
nuch ,  el  tercero  Ulmecatlh,  el  cuarto  Xicalancatlh ,  el 
quinto  Mixtecatlh ,  el  sexto  Otomitih.  En  Chimalmatb, 
que  fué  la  otra  mujer ,  hubo  á  Quezalcoatlh. 

Xeihúa ,  que  era  el  primogénito  y  mayorazgo ,  fundó 
y  pobló  á  Cuahuquechulan ,  Izcuzan ,  Epallan ,  Teu- 
pantlan ,  Teouacan,  Cuzca tlan ,  Teutitlan  y  otros  mu- 
chos lugares. 

Tenuch  pobló  á  Tenuchtitlan,  y  del  se  dijeron  al 
principio  Tenuchca ,  según  algunos  cuentan ,  y  después 
se  llamaron  Méjica.  Deste  Tenuch  salieron  muchas  per- 
sonas muy  excelentes ,  y  sus  descendientes  vinieron  á 
mandar  toda  la  tierra  y  á  ser  señores  de  todo  su  linaje 
y  de  otras  muchas  gentes. 

Ulmecatlh  pobló  también  muchos  lugares  en  aquella 
parte  á  do  agora  está  la  ciudad  de  los  Angeles ,  y  nom- 
brólos Totomiuacan,  Vicilapan, CuetlaxcoapaUi  y  otros 


así. 


Xicalancatlh  anduvo  mas  tierra ,  llegó  á  la  mar  del 
Norte ,  y  en  la  costa  hizo  muchos  pueblos ;  pero  á  los 
dos  mas  principales  llamó  de  su  mesmo  nombre.  El  un 
Xicalanco  está  en  la  provincia  de  Maxcalcinco ,  que  es 
cerca  de  la  Veracruz ,  y  el  otro  Xicalanco  está  cerca  de 
Tabasco.  Este  es  gran  pueblo  y  de  mucho  trato,  donde 
se  hacen  grandes  ferias,  á  las  cuales  van  muchos  mer- 
caderes de  lejos  tierras ;  y  los  de  allí  andan  por  toda  la 
tierra  contratando.  Hay  gran  distancia  del  un  pueblo 
destos  al  otro. 

Mixtecatlh  echó  por  la  otra  parte  y  corrió  hasta  la 
mar  del  Sur ,  donde  pobló  á  Tututepec ;  edificó  á  Acal- 
lan ,  que  hay  del  uno  al  otro  cerca  de  ochenta  leguas; 
y  todo  aquel  trecho  de  tierra  se  llama  Mixtecapan.  Es 
un  gran  reino,  rico,  abundante,  de  mucha  gente  y 
buenos  pueblos. 

Otomitih  subió  á  las  montañas  que  están  á  la  redon- 
*  da  de  Méjico.  Pobló  muchos  lugares.  Los  mejores  y  el 
riñon  de  todos  ellos  es  Xilotepec,  Tullan  y  Otompan. 
Esta  es  la  mayor  generación  de  toda  la  tierra  de  Anauac, 
la  cual,  allende  de  ser  muy  diferente  en  la  habla,  andan 
los  hombres  chamorros.  También  hay  quien  dice  que 
los  chichimecas  vienen  deste  Otomitih ,  por  ser  entram- 
bas naciones  de  baja  suerte  y  la  mas  suez  y  servil  gen- 
te que  hay  en  toda  esta  tierra. 

Quezalcoatlh  edificó,  ó  como  dicen  algunos,  reedi- 
ficó á  Tlaxcallan ,  Huexocinco ,  Ghololla  y  otras  muchas 
ciudades.  Fué  aqueste  Quezalcoatlh  hombre  honesto, 
templado,  religioso,  santo,  y,  como  ellos  tienen,  dios. 
No  fué  casado  ni  conoció  mujer.  Vivió  castísimamente, 
haciendo  muy  áspera  penitencia  con  ayunos  y  discipli- 
BM.  Predicó ,  según  se  dice ,  la  ley  natural ,  y  enseñóla 
^ ,  dando  ejemplo  de  buenas  costumbres.  Insti- 
lyuno ,  que  antes  no  lo  usaban ,  y  fué  el  primero 


que  en  esta  tierra  biio  saerificte  de  aangre;  mai  no 
como  agora  lo  usan  estos  indios  con  muerte  de  iofini- 
tos  hombres ,  sino  sacando  sangre  de  las  orejas  y  len- 
guas ,  por  penitencia ,  por  castigo  y  por  remedio  con- 
tra el  vicio  del  mentir  y  del  escuchar  la  mentira,  que 
no  son  pequeños  vicios  entre  esta  gente.  Creen  que  no 
murió ,  sino  que  se  desapareció  en  la  provincia  de  Coa- 
zacoalco ,  junto  al  mar.  Tal  lo  pmtan  cual  yo  cuento,  á 
Quezalcoatlh;  y  porque  no  saben,  ó  porque  encobren 
su  muerte,  lo  tienen  por  el  dios  del  aire ,  y  lo  adoran 
en  toda  esta  tierra ,  y  priucípalmente  en  Tlaxcallan  t 
Chololla,  y  en  los  demás  pueblos  que  fundó ;  y  así  le  ha- 
cen en  ellos  extraños  ritos  y  sacrificios. 

Tanto  como  dicho  es  poblaron  y  anduvieron  estos 
siete  hermanos,  ó  conquistaron ;  que  también  secuenU 
de  ellos  haber  sido  hombres  muy  guerreros.  Ya  todo 
ello  muy  easuma,  ansí  porque  basta  para  declaracioii 
del  linaje  y  tierra  de  estos  mejicanos,  como  por  acortar 
muchos  cuentos  que  sobre  esto  tienen  los  indios,  que 
presumen  de  sangre,  y  de  leídos  en  sus  antigüedades. 
I^os  españoles,  aunque  han  procurado  saber  muy  de  raíz 
la  origen  de  los  reyes  mejicanos,  no  se  determinan  i 
certificar  las  opiniones;  solamente  afirman  que  asi  co- 
mo todos  los  de  Méjico  y  Tezcuco  se  precian  de  llamar 
Aculuaques,  así  los  que  son  de  aquel  linaje  y  lenguaje 
son  hombres  de  mas  cualidad  y  estofa  que  los  otros',  y 
así  también,  son  mas  estimados  y  temidos,  y  su  lengua, 
costumbres  y  religión  es  lo  mejor  y  lo  que  mas  se  usa. 

Por  foé  se  dicen  acolaa^aea. 

Los  señores  de  Tezcuco,  que  verdaderamente  son 
señores  de  Aculuacan,  y  mas  antiguos  que  mejicanos, 
se  jatan  decender  de  un  caballero  que  era  roas  alto  que 
ninguno  de  todos  los  de  aquella  tierra,  de  los  hombros 
arriba,  por  lo  cual  le  llamaron  Aculti,  como  si  dijésemos 
el  hombrudo  ó  el  alto  de  hombros,  que  aculll  es  hom- 
bro ,  aunque  también  quiere  decir  el  hueso  que  baja  del 
hombro  al  codo.  Allende  que  este  Aculli  fué  hombre  de 
gran  estatura,  fué  asimesmo  grande  en  todas  sus  cosas, 
especialmente  en  las  guerras,  que  venció  de  animoso  y 
vflJiente. 

Los  señores  de  Méjico ,  que  son  los  may(H^  y  los 
grandes ,  y  en  fin  los  reyes  de  los  reyes  ^  se  precian  de 
ser  y  de  se  llamar  de  Cul6a,  diciendo  que  decíendea 
de  un  Ghichimecatih,  caballero  muy  esforzado,  el  cual 
ató  una  correa  al  brazo  de  Quezalcoatlh  por  junto  al 
hombro,  cuando  andaba  y  conversaba  en  Iré  los  hom- 
bres. Lo  que  tuvieron  por  un  gran  hecho ,  y  deciao: 
«Hombre  que  ató  á  un  ¿os,  atará  á  todos  los  mortales ;» 
y  así,  de  allí  adelante  le  llamaron  Aculhuatli,  que  como 
poco  há  dije,  aculli  es  el  hueso  del  codo  al  hombro,  y 
el  mesmo  hombro.  Valió,  y  pudo  mucho  después  aquel 
Aculhuatli,  y  dio  comienzo  á  sus  hijos  de  tal  manera, 
que  vinieron  sus  descendientes  á  ser  reyes  de  Méjico  en 
aquella  grandeza  que  Moteczuma  estaba  citando  Fer- 
nando Cortés  le  prendió.  Así  que  parece  que  vienen  de 
Ghichimecatih,  aunque  por  diversos  efetos,  j  diosiqQe 
por  diferenciarse  tienen  aquel  cuento  los  de  TeiCQCo, 
y  este  los  de  Méjico. 
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Cuenta  su  historia  que  vínieroa  á  esta  tierra  los  chi« 
cbimecas  el  ano ,  según  nuestra  cuenta,  de  721  des- 
pués que  Cristo  nació.  El  primersenor  y  hombre  prin- 
cipal que  nombran  y  señalan  en  la  orden  y  sucesión 
de  su  reino  y  liqajei  es  Totepeuch,  y  es  de  pensar  que 
ó  se  estuTierou  sin  rey,  como  ya  en  otra  parte  dije,  ó 
que  no  declaran  el  capitán  que  traiau,  ó  que  Totepeuch 
vivió  muy  mucho  tiempo ;  que  pudo  ser,  pues  murió 
mas  de  cien  anos  después  que  entraron  en  esta  tierra. 
Muerto  que  fué  Totepeuch ,  se  juntó  toda  la  nación  en 
Tullan,  é  hicieron  señor  á  Topil ,  hijo  de  Totepeucb  y 
de  edad  de  veinte  y  dos  aüos.  Fué  rey  cincuenta  años, 
ó  casi. 

Estuvieron  sin  señor,  después  que  Topil  murió,  mas 
de  ciento  y  diez  años;  pero  no  cuentan  la  causa,  ó  qui- 
zá se  olvidan  el  nombre  del  rey  ó  reyes  que  fueron  en 
aquel  espacio  de  tiempo.  Al  cabo  del  cual^  estando  alli 
en  Tullan,  sobre  ciertas  diferencias  y  pasiones  que  los 
advenedizos  tuvieron  con  los  naturales,  se  biciefon  dos 
señores.  Pieusan  algunos  que  entre  los  mesmos  chichi- 
mecas  hubo  bandos  sobre  quién  mandaría;  que  como 
de  Topil  no  quedaban  hijos,  habia  muchos  deseosos  de 
mandar.  Empero  de  cualquier  manera  que  fué,  se  tiene 
por  cierto  que  eligieron  dos  señores,  y  que  cada  uno  de 
ellos  echó  por  su  camino  con  los  de  su  parcialidad  ó  li- 
naje. Uemac  fué  un  señor,  y  salió  de  Tullan  por  una 
parte.  Nauhiocin,  que  fué  el  otro  señor,  y  natural  chi- 
cbimeca,  se  salió  también  del  pueblo,  y  se  vino  hacia  la 
laguna  con  los  de  su  valia ;  fué  rey  mas  de  setenta  años, 
y  acaece  vivir  los  hombres  mucho  tiempo. 

Por  muerte  de  Nauhiocin  reinó  Cuaubtexpetlatl. 

Tras  Cuaubtexpetlatl  fué  rey  Uecin. 

Nonoualcall  sucedió  á  Uecin. 

Reinó  después  del  Achitoroetl. 

Tras  Achitomeü  heredó  Cuauhtonal,  y  á  los  diez  años 
de  su  reinado  llegaron  los  mejicanos  á  Chapultepec. 
Esto  es  según  la  cuenta  de  algunos;  por  ende  parece 
que  no  tienen  mucha  antigüedad. 

Sucedió  en  el  señorío  ¿  este  Achitomell  Mazazín. 

A  Mazazín  heredó  Queza. 

Tras  Queza  fué  rey  Chalchinhtona. 

Por  muerte  deChalchlulitona  vino  á reinar  Cuauhtiix. 

A  Cuauhtiix  sucedió  Johuallatonac. 

Reinó  tras  JohuallatouucCiuhtetl. 

Al  tercer  ano  que  reinaba  se  metieron  los  mejicanos 
¿  do  es  agora  Méjico. 

Muerto  Ciuhtetl,  fué  rey  Xiuiltemoc. 

Cuzcuz  sucedió  á  Xiuiltemoc. 

Murió  Cuxcux,  y  heredóle  Acamapichtii.  Al  sexto 
año  de  su  reinado  se  levantó  Achitometl,  hombre  muy 
príncipal,  y  con  deseo  y  ambición  de  reinar  le  mató,  y 
tiranizó  aquel  señorío  de  Aculuacan  cerca  de  doce 
años,  y  .no  solamente  mató  al  Rey,  sino  también  ¿  seis 
liijos  y  herederos.  Iliancueitl,  que  era  la  reina,  ó  según 
algunos,  ama,  huyó  con  Acamapichcin,  hijo  ó  sobrino, 
pero  heredero  forzoso  de  Cauatlichan.  Doce  años  des- 
pués que  Achitometl  señoreaba,  se  fué  ¿  los  montes  de- 
sesperado, y  por  miedo  no  le  matasen  los  suyos,  que  an- 
daban muy  revueltos.  Con  su  ida,  ó  con  las  crueldades, 
HA. 
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muertes,  agravios  y  otros  malos  tratamientos  que  ha- 
bia hecho  á  los  vecinos,  se  despobló  aquella  ciudad  de 
Culuacan,  y  por  falta  del  rey  comenzaron  á  gobernar 
la  tierra  los  señores  de  Azcapuzalco,Cuauhnauac,  Chal- 
en, Couatlichan  y  Huexocinco. 

Después  que  Acamapich  se  crío  algunos  años  en  Coua- 
tlichan, le  llevaron  á  Méjico,  donde  le  tuvieron  en  mu- 
cho, por  ser  de  tan  alto  linaje  y  legítimo  heredero  y  señor 
de  la  casa  y  estado  de  Culúa ;  y  como  habia  de  ser  tan 
gran  príncipe ,  luego  [que  fué  de  edad  para  se  casar, 
procuraron  muchos  caballeros  de  Méjico  darle  sus  hijas 
por  mujeres.  Acamapich  tomó  hasta  veinte  mujeres  de 
aquellas  mas  nobles  y  príncipales ,  y  de  los  hijos  que  tuvo 
en  ellas  vienen  los  mas  y  mayores  señores  de  toda  esta 
tierra;  y  porque  no  se  perdiese  la  memoria  de  Culua- 
can, poblóla,  y  puso  en  ella  por  señor  á  su  hijo  Nauhio- 
cin, que  fué  segundo  de  tal  nombre.  Y  él  asentó  y  resi- 
dió en  Méjico;  fué  un  excelente  príncipe  y  un  gran  va- 
jon,  y  cuantas  cosas  quiso  se  le  hicieron  á  su  sabor, 
que,  como  ellos  dicen,  tenia  la  fortuna  en  la  mano.  Tor- 
nó á  ser  señor  de  Culuucan,  como  su  padre  lo  fué;  fué 
asimesmo  rey  de  Méjico,  y  en  él  se  comenzó  á  extender 
el  imperio  y  nombre  mejicano;  y  en  cuarenta  y  seis  años 
que  reinó  se  enobleció  muy  mucho  aquella  ciudad  Me- 
xicotenuchtitlan.  Dejó  Acamapich  tres  hijos,  que  todos 
tres  reinaron  tras  él,  uno  en  pos  dé  otro. 

Muerto  Acamapich,  sucedió  en  el  señorío  de  Méjico 
su  hijo  mayor  Viciliuitl,  el  cual  casó  con  heredera  del 
señorío  deCuauhnauac,y  con  ella  señoreó  aquel  estado. 
^  A  Viciliuitl  sucedió  su  hermano  Chimapopoca. 

A  Chimapopoca  sucedió  el  otro  su  hermano,  dicho  Iz- 
cona.  Este  ízcona señoreó  á  Azcapuzalco,  Cuauhnauac, 
Chalen,  Couatlichan  y  Huexocinco.  Mas  tuvo  por  acom- 
pañados en  el  gobierno  á  Nezaualcoyocin,  señor  de  Tez- 
cuco,  y  al  señor  de  Tlacopan,  y  de  aquí  adelante  man- 
daron y  gobernaron  estos  tres  señores  cuantos  reinos 
y  pueblos  obedecían  y  tributaban  á  los  de  Culúa;  bien 
que  el  principal  y  el  mayor  dallos  era  el  rey  de  Méjico, 
el  segundo  el  de  Tezcuco,  y  el  menor  el  de  Tlacopan. 

Por  muerte  de  Izcoua  reinó  Moteczuma,  hijo  de  Vi- 
ciliuitl, que  tal  costumbre  tenían  en  las  herencias,  de 
no  suceder  en  el  señorío  los  hijos  á  los  padres  que  te- 
nían hermanos,  hasta  ser  muertos  los  tíos;  mas  en  mu- 
riendo, heredaban  los  hijos  del  hermano  mayor,  como 
hizo  este  Moteczuma. 

Tras  este  Moteczuma  vino  á  suceder  en  el  reino  una 
su  hija ,  ca  no  había  otro  heredero  mas  cercano ;  la 
cual  casó  con  un  su  pariente ,  y  parió  del  muchos  hijos, 
de  los  cuales  fueron  reyes  de  Méjico  tres ,  uno  tras  otro, 
como  habían  sido  los  hijos  de  Acamapich. 

Aiayaca  fué  rey  después  de  su  madre ,  y  dejó  un  hijo, 
que  llamó  Moteczuma  por  amor  de  su  agüelo. 

Por  muerte  de  Axayaca  reinó  su  hermano  Tízocica. 

A  Tízocica  sucedió  Auhizo ,  que  también  era  su  her- 
mano. 

Como  fué  muerto  Auhizo ,  entró  á  reinar  Moteczu- 
ma, y  comenzó  el  año  de  1503.  Este  fué  á  quien  pren- 
dió Cortés.  Quedaron  muchos  hijos  deste  Moteczuma, 
á  lo  que  dicen  algunos.  Cortés  dice  que  dejó  tres  hijos 
varones  con  muchas  hijas.  El  mayor  dallos  murió  entra 
muchos  españoles  al  huir  de  Méjico.  De  los  otros  dos» 
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era  ono  loco  y  otro  perlático.  Don  Pedro  Moteczumay 
que  aun  Tive,  es  su  hijo,  y  seuorde  un  fatnio  de  Mépco; 
el  cual ,  porque  se  da  mucho  por  vino ,  no  le  han  hecho 
mayor  señor.  De  las  hijas ,  una  fué  casada  con  Alonso 
de  Grado  y  otra  con  Pedro  Gallego,  y  después  con 
Juan  Cano,  de  Cáceres;  y  primero  que  con  ellos,  casó 
con  Cueüauac.  Fué  hautizada,  y  llamóse  doña  babel. 
Parió  de  Pedro  Gallego  un  hijo ,  que  llamaron  luán  Ga- 
llego Moteczuma ,  y  de  Juan  Gano  parió  muchos.  Otros 
dicen  que  no  tuvo  Moteczuma  mas  de  dos  hijos  legíti- 
mos :  á  Azayaca ,  varón ,  y  á  esta  dona  Isabel ;  aunque 
bien  hay  que  averiguar  cuáles  hijos  y  cuáles  mujeres 
de  Moteczuma  eran  legítimos. 

Muerto  que  fué  Moteczuma,  y  echados  de  Méjico  los 
espilles ,  fué  rey  Cuetlauac,  s^or  de  Iztacpalapan, 
su  sobrino ,  ó  como  algunos  quieren,  hermano.  No  vivió 
mas  de  sesenta  días ,  aunque  otros  dicen  muchos  me-» 
nos.  Murió  de  las  viruelas  que  pegó  el  negro  de  Nar^ 
vaez. 

Por  muerte  de  Cuetlauac  reinó  Cuahutimoc ,  sobrino 
de  Moteczuma  y  sacerdote  mayor;  el  cnal ,  por  reinar 
descansado ,  mató  á  Axayaca,  á  quien  pertenecía  el  rei- 
no ,  y  tomó  por  mujer  á  la  doña  Isabel  que  arriba  dije. 
Este  Cuahutimoc  perdió  á  Méjico,  aunque  la  defendió 
esforzadamente. 

La  manera  comnn  de  beredar. 

Mochas  maneras  hay  de  heredar  entre  los  de  la  Nue- 
va-España, y  mucha  diferencia  entre  nobles  y  villanos, 
por  lo  cual  porné  aquí  algo  dello.  Es  costumbre  de  p^ 
choros  que  el  hijo  mayor  herede  al  padre  en  toda  la  ha- 
cienda raíz  y  mueble,  y  que  tenga  y  mantenga  todos 
los  hermanos  y  sobrinos,  con  tal  que  hagan  ellos  lo 
que  él  les  mandare.  A  esta  causa  hay  siempre  en  cada 
casa  amebas  personas.  La  razón  por  donde  no  parten 
la  hacienda  es  por  no  la  desminnir  con  la  partición  y 
particiones  que  una  tras  otra  se  harían;  lo  cual ,  aun- 
que es  muy  bueno ,  trae  grandes  inconvinientes.  El  que 
así  hereda  paga  al  señor  los  tributos  y  pechos  que  so 
casa  y  heredad  es  obb'gada,  y  no  mas;  y  si  está  en  lu- 
gar que  pagan  al  señor  por  cabezas,  da  entonces  aquel 
iermano  mayor  tantos  cacaos  por  cada  hermano  y  so- 
brino que  tiene  en  casa,  ó  tantas  plumas  ó  mantas  ó 
cargas  de  maíz ,  ó  las  otras  cosas  que  suelen  pechar ;  y 
así ,  pecha  mucho,  y  parece  á  quien  no  lo  sabe  que  es 
on  desaforado  pecho.  Yak  verdad ,  mochas  veces  no 
lo  pueden  pagar,  y  los  venden  ó  toman  por  esclavos. 
Coando  no  hay  hermanos  ni  sobrinos  que  hereden  foi^ 
zosamente ,  voehren  las  haciendas  al  señor  ó  al  pueblo, 
y  entonces  las  da  el  señor  ó  el  pueblo  á  qul«i  bien  les 
place,  con  la  carga  de  tributo  y  servicio  que  tiene ,  y  no 
mas;  bien  que  siempre  hay  respecto  á  darias  á  paríen* 
les  de  los  que  las  tuvieron.  Y  aunque  los  pueblos  here- 
den á  los  vecinos,  np  es  para  concejo  la  renta,  sino 
para  el  señor ,  del  cual  tienen  tomado  á  renta ,  ó  como 
decimosacá,  á  censo  perpetuo,  todo  el  término.  Repór- 
tenlo por  suertes,  y  contribuyen  por  rata.  En  otros  lu- 
gares heredan  al  padre  todos  los  hijos ,  y  reparten  entre 
*<  <a  hacienda,  que  paresce  mas  jusb  y  mas  libertad, 
is  señoríos  hay  que ,  aunque  hereda  el  hijo  ma- 
)  entra  en  posesión  sin  decreto  y  voluntad  del 


pueblo ,  ó  sin  licencia  del  Rey ,  á  qoien  debe  y  recQBos- 
ce  vasallaje,  á  coya  causa  muchas  veces  venianá  here- 
dar los  otros  hijos;  y  de  aquí  debe  ser  qoe  en  semejta- 
tes  estados  los  paibres  nombran  coál  h^o  les  heredará; 
y  dicen  que  en  muchos  logares  dejaba  mandado  el  pa- 
dre qué  hijo  tema  de  sooederie  en  el  señorio.  Bo  los 
pueÚos  de  rep^lica,  qoe  se  gobernaban  en  coman,  te- 
nían diíisrentes  maneras  de  heredar  ios  estados,  pero 
siempre  se  miraba  el  linaje.  La  general  cosUunbre  en- 
tre reyes  y  grandes  señores  mejicanos  es  heredar  pri- 
mero los  hermanos  que  los  hijos,  y  luego  los  h^sdd 
hermano  mayor,  y  tras  ellos  los  hijos  del  primer  here- 
dero;ysi  no  había  hijos  ni  nietos,  heredaban  los  pa- 
rientes mas  propíneos.  Los  reyes  de  Méjico ,  Tezcoco  y 
otros  sacaban  del  Estado  logares  para  dar  á  hijos  y  pan 
dotarlas  hijas;  y  aun  como  eran  poderosos,  querían  qoe 
siempre  los  hijos  de  las  mujeres  mejicanas ,  hijas  y  »- 
brinas  del  Rey  heredasen  el  señorio  de  los  padres,  si 
bien  no  foesen  los  mayores  ni  á  los  qoe  pertenecía  d 
Estado. 

La  jara  7  coronación  del  Rey. 

Aonque  heredaban  unos  hermanos  á  otros,  y  tras  elos 
el  hijo  del  primer  hermano ,  no  usaban  del  mando  ai 
creoquedel  nombre  de  rey  basta  ser  ungidos  y  coro- 
nados públicamente.  Luego  pues  qoe  el  rey  de  Héjioa 
era  moerto  y  sepultado ,  llamaban  á  cortes  al  señor  de 
Tezcoco  y  al  de  Tlacopan ,  qoe  eran  los  mayores  y  ne- 
jores ,  y  á  todos  los  otros  señores  subditos  y  sofraguies 
al  imperio  mejicano,  lóseosles  venían  mny  presto.  S 
había  dobda  ó  diferencia  quién  debía  de  ser  rey ,  averi- 
guábase lo  mas  aína  que  podían ,  y  si  no ,  poco  teoiaB 
que  hacer.  En  fin,  llevaban  al  que  perteneseia  el  neioo, 
desnudo  todo ,  excepto  lo  vergonzoso ,  al  lemplo  gruí* 
de  de  Vitcilopuchtli.  Ibfm  todos  muy  callando  y  sia  re- 
gocijo ningono.  Sobíanlo  de  brazo  his  gradu  arriba  doi 
caballeros  de  la  ciudad ,  que  para  esto  nombrabaa ,  y 
delante  del  iban  los  señores  de  Tezcoco  y  de  Tlacopafi, 
sin  entremeterse  nadie  en  medio;  los  coides  Hevabaa 
sobre  sos  mantas  ciertas  enseñas  de  sus  ditados  y  ofi- 
cios en  la  coronación  y  ongimiento.  No  sabían  á  las  ca- 
pillas y  altar  sino  pocos  seglares ,  y  aqoelloa  para  vestir 
al  noevo  rey  y  para  hacer  algonas  cerimonias;  que  to- 
dos los  demás  miraban  de  las  gradasy  del  soelo,  y  son  de 
los  tejados ,  y  todo  se  henchía :  tanta  gente  cargaba  i  la 
fiesta.  Llegaban  poes  con  mocho  acatamiento,  biacá- 
banse  de  rodiltes  al  ídolo  de  Vitcílopochtli ,  tocabaael 
dedo  en  tierra  y  besábanlo.  Venía  hiego  el  gransacerdote 
vestido  de  pontifical ,  con  otros  mochos  mestidos  taah 
bien  de  las  sobrepellices  qoe ,  según  en  otra  parte  dije, 
ellos  usan ;  y  sin  hablaüe palabra,  le  tüia  todo  el  coopo 
con  una  tinta  muy  negra,  hecha  para  aquel  efecto;  y 
tras  esto,  salodando  ó  bendiciendo  al  ongido ,  rociábale 
cuatro  veces  de  aqoella  agoa  bendita  y  á  so  modo  con- 
sagrada, que  dije  guardaban  en  la  ceosagracioo  éá 
dios  de  masa,  con  un  hisopo  de  ramas  y  hojas  de  can» 
cedro  y  saz,  que  hacían  por  algún  significado  ó  propie- 
dad. Poníale  después  sobre  la  cabeza  una  manta  toda 
pintada  y  sembrada  de  huesos  y  calaveroas  de  moerto, 
encima  de  la  cual  le  vestía  otra  manta  negra ,  y  lo^ 
otra  azul,  y  ambas  estaban  con  cabezas  y  fanesos  de 
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moeito,  muy  al  natural  pialados.  Echábale  al  cuello 
unas  correas  coloitidas^  largas  y  de  muclios  ramales» 
de  cuyos  cabos  colgaban  ciertas  insignias  de  rey,  como 
pinjanles.  Cargábale  también  á  las  espaldas  una  caiaba* 
tila  llena  de  ciertos  pohos ,  en  cuya  virtud  no  le  tocase 
pestilencia ,  ni  le  cayese  dolor  ni  enfermedad  ninguna, 
y  para  qtie  no  le  aojasen  viejas » ni  encantasen  hechice- 
ros, ni  eogafiasea  malos  hombres,  y  en  án,  para  que 
ninguna  cosa  mala  le  empeciese  ni  dañase.  Poníale  asi» 
roesmo  en  el  brazo  izquierdo  una  taleguilla  con  el  en- 
cíenso  qne  ellos^  usan ,  y  dábale  un  braserico  con  ascuas 
de  corteza  de  encina.  El  Rey  se  levantaba  entonces, 
echaba  de  aqael  encienso  en  las  brasas,  y  coa  gran  me* 
sura  y  reverencia  sahumaba  á  Vitcilopuchtli,  y  sentá- 
base. Llegaba  luego  el  gran  sacerdote,  y  tomábale  jura- 
mento de  palabra ,  y  conjurábale  que  temía  la  religión 
de  sos  dioses  ,  que  guardaría  los  fueros  y  leyes  de  sus 
antecesores,  que  mantemia  justicia, que  á  ningún  va- 
sallo ni  amigo  agraviaría ,  que  sería  valiente  en  la  guer- 
ra, que  baria  andar  al  sol  con  su  claridad,  llover  las 
nubes,  correr  los  ríos ,  y  producir  la  tierra  todo  género 
de  mantenimientos.  Estas  y  otras  cosas  imposibles  pro- 
metía y  juraba  el  nuevo  rey.  Daba  las  gracias  al  gran 
sacerdote ,  encomendábase  á  los  dioses  y  á  ios  mirado- 
res, y  con  tanto  le  abajaban  los  mesmos  que  lo  subie- 
ron,  por  la  orden  que  primero.  Comenzaba  luego  la 
gente  á  decir  á  voces  que  fuese  para  bien  su  reinado » y 
que  le  gosase  muchos  anos  con  salud  de  todo  el  pueblo* 
Entonces  viérades  bailar  á  unos ,  tañer  á  otros ,  y  á  io- 
dos que  mostraban  sus  corazones  con  las  muchas  ale- 
grías que  bacian.  Antes  de  abajar  las  gradas  llegaban 
todos  los  señores  que  estaban  en  las  Ckkrtes  y  en  corte  á 
darle  obediencia.  Y  en  seaal  del  seííorío  que  sobre  ellos 
tenia,  le  presentaban  plumajes,  sartas  de  caracoles,  co- 
llares y  otras  joyas  de  oro  y  plata,  y  mantas  pioladas  con 
la  muerte.  Acompaiíábanle  hasta  una  gran  sala,  é  íbán- 
se.  El  Rey  se  asentaba  en  uno  como  estrado,  que  llaman 
tlacatecco.  ISo  salía  del  patio  y  templo  en  cuatro  días, 
los  cuales  gastaba  en  oración,  sacriücios  y  penitencia. 
No  comía  mas  de  una  vez  al  día ,  y  aunque  comía  car- 
ne,  sal ,  i^í  y  todo  manjar  de  señor,  ayunaba.  Bañábase 
ana  vez  al  dia  y  otra  la  noclie  en  una  gran  alborea, 
donde  se  sangraba  de  las  orejas,  é  incensaba  al  dios  del 
agua  Tlaloc.  También  incensaba  los  otros  Ídolos  del  pa- 
tio y  templo,  ofreciéndoles  pan,  fruta,  flores,  papeles  y 
cañuelas  tintas  en  sangre  de  su  propia  lengua ,  narices, 
manos  y  otras  partes  que  se  sacrificaba.  Pasados  aque- 
llos cnatrQ  días ,  venían  todos  los  señores  á  llevarlo  á 
palacio  con  grandísima  fiesta  y  placer  del  pueblo;  nías 
pocos  le  miraban  á  la  cara  después  de  la  consagración. 
Con  baber  dicho  estas  cerimonias  y  solemnidad  que 
Méjico  tenia  en  coronar  su  rey ,  no  hay  qué  dedr  de  los 
otros  reyes »  fMrque  todos  ó  los  mas  siguen  esta  cos- 
tumbre  salvo  que  no  suben  en  alto ,  sino  al  pié  de  las 
K^radas.  Venían  luego  á  Méjico  por  Ja  confirmación  del 
esudo ,  y  vueltos  á  sus  tierras,  hacían  grandes  fiestas 
V  convites ,  no  sin  borracheras  ni  sin  carne  humana. 

La  caballería  del  Tecnitli. ' 

Para  ser  tecuttli ,  que  es  el  mayor  ditado  y  dignidad 
tras  los  reyes ,  no  se  admiten  sino  hyos  de  señores. 
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Tres  años  y  mas  tiempo  antes  de  recebir  el  hábito  des- 
ta  cabaUería ,  convidaba  á  la  fiesta  á  todos  sus  parien- 
tes y  amigos ,  y  á  ios  señores  y  tecuitles  de  la  comarca. 
Venían,  y  juntos  miraban  que  el  día  de  la  fiesta  fuese 
de  buen  signo,  por  no  comenzarla  con  escrúpulo.  Acom- 
pañaban al  caballero  novel  todos  los  del  pueblo  basta  el 
templo  grande  del  dios  Camaxtle,  que  era  el  mayor  ído- 
lo de  las  repúblicas.  Los  señores ,  los  amigos  y  parien- 
tes que  convidados  estaban,  lo  subían  por  las  gradas  al 
altar,  hincábanse  todos  de  rodillas  delante  el  ídolo,  y 
el  caballero  estaba  muy  devoto,  humilde  y  paciente. 
Salía  luego  el  sacerdote  mayor,  y  con  un  aguzado  hueso 
de  tigre,  ó  con  una  uQa  de  águila ,  le  horadaba  las  nari- 
ces, entre  cuero  y  ternillas,  de  pequeños  agujeros,  y 
metíale  en  ellos  usas  pedrezuelas  de  azabache  negro,  y 
no  de  otra  color;  hacíale  tras  esto  un  gran  vejamen, 
injuriándole  mucho  de  palabras  y  obras,  hasta  desnu- 
darlo en  carnes,  salvo  lo  deslionesto.  El  caballero  se  iba 
entonces  así  desnudo  á  una  sala  del  templo,  y  comen- 
zaba á  velar  las  armas,  asentábase  en  el  suelo,  y  allí  se 
estaba  rezando.  Comían  los  convidados  muy  de  regoci- 
jo ;  pero  en  aeabando,  sq  iban  sin  hablarle.  Como  ano- 
checía ,  le  traían  ciertos  sacerdotes  unas  mantas  grose- 
ras y  viles  que  vistiese;  una  estera  y  un  tajoncillo  por 
almohada,  en  que  se  recostase ,  y  otro  por  silla  para 
sentarse ;  traíanle  tinta  con  que  se  tiznase,  púas  de  metí 
con  que  se  punzase  las  orejas ,  brazos  y  piernas ;  un  bra- 
sero y  resina  para  incensar  los  ídolos ;  y  si  había  gente 
con  él,  cebábanla  fuera,  y  no  le  dejaban  mas  de  tres 
hombres,  soldados  viejos  y  diestros  en  la  guerra ,  que  le 
indusüiasen  y  tuviesen  en  vela.  No  dormía  en  cuatro 
días  sino  algunos  ratUlos ,  y  aquellos  asentado ;  que  los 
soldados  le  despertaban  picándole  con  púas  de  metí. 
Cada  media  noche  sahumaba  los  ídolos,  y  ofrecíales  go- 
tas de  sangre  que  de  su  cuerpo  sacaba.  Andaba  todo  el 
patío  y  templo  una  vuelta  al  rededor,  cavaba  en  cuatro 
partes  iguales,  y  allí  soterraba  papel,  copalli,  y  cañas 
con  sangre  de  sus  orctjas,  manos,  pies  y  lengua.  Tras 
esto  comía ;  que  basta  entonces  no  se  desayunaba.  Era 
la  comida  cuatro  bellicos  ó  buñuelos  de  maíz,  y  una  copa 
de  agua.  Alguno  destos  tales  caballeros  no  comía  boca- 
do en  cuatro  días.  Acabados  estos  cuatro  días,  pedía  li- 
cencia á  los  sacerdotes  para  ir  á  cumplir  su  profesión  á 
otros  templos;  que  á  su  casa  no  podía ,  ni  llegar  á  su 
mujer,  aunque  la  tuviese ,  durante  el  tiempo  de  la  peni- 
tencia. Al  cabo  del  año ,  y  de  allí  adelante ,  cuando  que- 
ría salir,  aguardaba  á  un  dia  de  buen  signo  para  que  sa- 
liese en  buen  pié ,  como  había  entrado.  El  dia  que  ha- 
bía de  salir  venían  todos  los  que  primero  le  honraron, 
y  luego  por  h  mañana  le  lavaban  y  limpiaban  muy  bien» 
y  le  tornaban  al  templo  de  Cnouiztle  con  mucha  másica, 
danzas  y  regocijo.  Subíanle  á  cerca  del  alttf,  desnudá- 
banle las  mantillas  que  traía,  atábanle  los  cabellos  con 
una  tira  de  cuero  colorado  al  colodrillo ,  de  la  cual  col- 
gaban algunas  plumas,  cobrianlo  de  una  fina  manta,  y 
encima  della  le  echaban  otra  manta  riquísima ,  que  era 
el  hábito  é  insignia  de  tecuitli.  Poníanle  en  la  roano  iz- 
quierda un  arco,  y  en  la  derecha  unas  flechas.  Luego 
el  sacerdote  le  hacía  un  razonamiento,  del  cual  ora  la 
summa  que  mirase  la  orden  de  caballería  que  había  to- 
mado^ y  ansí  como  se  diferenciaba  en  el  hábito ;  traje 
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y  nombre ,  ansí  se  aventajase  en  condlcioD,  nobleau ,  li- 
beralidad ,  7  otras  virtudes  y  obras  buenas ;  que  susten- 
tase la  religión ,  que  defendiese  la  patria ,  que  amparase 
los  suyos,  que  destruyese  los  enemigos,  que  no  fuese 
cobarde ,  y  en  la  guerra  que  fuese  como  águila  ó  tigre, 
pues  por  eso  le  agujeraba  con  sus  unas  y  huesos  la  na- 
riz ,  que  es  lo  mas  alto  y  señalado  de  la  cara,  donde  está 
la  vergüenza  del  hombre.  Dábale  tras  esto  otro  nombre, 
y  despedíale  con  bendición.  Los  señores  y  convidados 
forasteros  y  naturales  se  sentaban  á  comer  en  el  patio, 
y  los  ciudadanos  tañían  y  cantaban  conforme  á  la  flesta, 
y  bailaban  el  netoteüztli.  La  comida  era  muy  abastada 
de  toda  suerte  de  viandas^  mucha  caza  y  volatería ;  ca 
de  solos  gallipavos  se  comian  á  yantar  mil,  y  mil  y  qui- 
nientos. No  hay  námero  de  tas  codornices  que  aUl  se 
gastaban,  ni  de  los  conejos ,  liebres ,  venados ,  perrillos 
capados  y  cebones.  También  servían  culebras,  víboras 
y  otras  serpientes  guisadas  con  mucho  ají ;  cosa  que  pa- 
resce  increíble,  pero  es  cierta.  No  quiei^  decir  las  mu- 
chas frutas,  las  guirnaldas  de  flores,  los  mazos  de  ro- 
sas y  cañutos  de  perfumes  que  ponían  en  las  mesas; 
pero  digo  que  gentilmente  se  embeodaban  con  aque- 
llos sus  vinos.  En  Gn,  en  semejantes  fiestas  no  habla 
pariente  pobre.  Daban  á  los  señores  tecuitits  y  princi- 
pales convidados  plumajes,  mantas,  tocas,  zapatos, 
bezotes,  y  orejeras  de  oró  ó  plata  ó  piedras  de  precio. 
Esto  era  mas  ó  menos,  según  la  riqueza  y  ánimo  del 
nuevo  tecuitU ,  y  conforme  á  las  personas  que  se  daba. 
También  hacía  grandes  ofrendas  al  templo  y  á  los  sa- 
cerdotes. El  tecuitli  se  p«>nía  en  los  agujeros  de  la  na- 
riz que  le  hizo  el  sacerdote ,  granillos  de  oro ,  perlezue- 
las,  turquesas,  esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas; 
caen  aquello  se  conoscian  y  diferenciaban  de  los  otros 
los  tales  caballeros.  Atábanse  los  cabellos  en  la  guerra 
á  la  coronilla.  Ere  primero  en  los  votos,  en  los  asientos 
y  presentes;  era  el  principal  en  los  banquetes  y  fiestas, 
en  la  guerra  y  en  la  paz ,  y  podía  traer  tras  de  sí  un 
banquillo  parasentarse  do  quiera  que  le  pluguiese.  Este 
ditado  tenían  Xicotencatl  y  Maiízca ,  qqp  fué  gran  ami- 
go de  Cortés,  y  por  eso  eran  capitanes,  y  tan  preeminen- 
tes pereonas  en  Tlazcallan  y  su  tierra. 

'Lo  qae  sienten  del  iniraa. 

Bien  pensaban  estos  mejicanos  que  las  ánimas  eran 
inmortales,  y  que  penaban  ó  gozaban  según  vivieron , 
y  toda  su  religión  á  esto  se  encaminaba ;  pero  donde 
mas  claramente  lo  mostraban ,  ere  en  los  mortuorios. 
Tenían  que  había  nueve  lugares  en  la  tierre  donde  iban 
á  morar  los  defuntos :  uno  junto  al  sol ,  y  que  los  hom- 
bres buenos,  los  muertos  en  batalla  y  sacrificados  iban 
á  la  casa  del  sol ,  y  que  los  malos  se  quedaban  acá  en  la 
tierra,  y  repartíanse  desta  manera :  loa  niños  y  mal  pa- 
ridos iban  á  un  lugar ,  los  que  morían  de  vejez  ó  enfer- 
medad iban  á  otro ,  los  que  morían  sábila  y  arrebetada- 
mente  iban  á  otro ,  los  muertos  de  heridas  y  mal  pega- 
joso iban  á  otro,  los  ahogados  á  otro ,  los  justicmdos 
por  delitos,  como  eran  hurto  y  adulterio,  á  otro;  los 
que  mataban  á  sus  padres ,  hijos  y  mujeres,  tenían  casa 
por  sí.  También  estaban  por  su  cabo  los  que  mataban  al 
señor  y  á  sacerdote  alguno.  La  gente  menuda  comun- 
mente se  enterraba.  Los  señores  y  ricos  hombres  se 


quemaban,  y  quemados,  los  sepultaban.  En  las  morta- 
jas habla  gran  diferencia ,  y  mas  vestidos  iban  muertos 
que  anduvieron  vivos.  Amortajaban  las  mtqeresdeotni 
manera  que  á  los  hombres,  ni  que  á  los  nües.  Al  que 
moria  por  adúltero  vestían  como  al  dies  de  la  lojurii, 
dicho  TlazolteutI ;  al  abogado ,  como  á  Tialoc,  dios  del 
agua;  al  borracho,  como  á  Ometochüi,  dios  del  viao;  ü 
soldado,  como  á  Vítcilopuehtli ;  y  finalmente,  á  cada  ofi« 
cíal  daban  el  traje  del  ídolo  de  aquel  oficio. 

Enterramiento  de  los  rejes. 

Cuando  enferma  el  rey  de  Méjico  ponen  máscaras  i 
Tescatlipuca  ó  Vitcilopuchtli ,  ó  á  otro  ídolo ,  y  no  se  la 
quitan  hasta  que  6  sana  ó  muere.  Cuando  espiraba  en- 
viábanlo á  decir  á  todos  los  pueblos  de  su  reino  pin 
que  lo  llorasen ,  y  á  llamar  los  señores  que  le  eran  pa- 
rientes y  amigos ,  y  que  podían  venir  á  las  honras  dea- 
tro  de  cuatro  días;  que  los Tasallos  ya  estaban  allí.  Po- 
nían el  cuerpo  sobre  una  estera ,  velábanlo  cuatro  Bo- 
ches gimiendo  y  plañiendo.  Lavábanlo,  cortábanle  una 
guedeja  de  cabellos  de  la  coronilla,  y  guardábanlos,  di- 
ciendo que  en  ellos  quedaba  la  memoria  de  su  ánim. 
Metíanle  en  la  boca  una  fina  esmeralda;  amortajábaole 
con  decisiete  mantas  muy  ricas  y  muy  labradas  de  colo- 
res, y  sobre  todas  ellas  iba  la  devisa  de  Vitcílopochtti  ó 
Tezcatlipuca ,  ó  la  de  algún  otro  ídolo  sa  devoto ,  ó  b 
del  dios  en  cuyo  templo  se  mandaba  enterrar.  PoDíanle 
una  máscara  muy  pintada  dediablos ,  y  muchas  joyts, 
piedras  y  perlas.  Mataban  luego  allí  el  eschivo  lampare- 
ro, que  tenía  cargo  de  hacer  lumbre  y  sahumerios  á  los 
dioses  de  palacio,  y  con  tanto  llevaban  el  cuerpo  al  teío- 
plo.  Unos  iban  llorando  y  otros  cantando  la  muerte  del 
Rey ;  que  tal  era  su  costumbre.  Los  señores,  los  caba- 
lleros y  criados  del  defunto  llevaban  rodelas,  flechas, 
mazas,  banderas,  penachos  y  otras  cosas  así,  para  echir 
en  la  hoguera.  Recebialos  el  gran  socerdote  con  todi 
su  clerecía á  la  puerta  del  patio,  en  tono  triste;  decía 
ciertas  palabras ,  y  hacíale  echar  en  un  gran  fuego  que 
para  lo  quemar  estaba  hecho,  con  todas  his  joyas  qae 
tenia.  Echaban  también  á  quemar  todas  las  armas,  pía- 
majes  y  banderas  con  que  le  honraban ,  y  un  perro  qoe 
lo  guíase  adonde  había  de  ir,  muerto  primero  con  oaa 
flecha  que  le  atravesase  el  pescuezo.  Entre  tanto  que 
ardía  la  hoguera,  y  quemaban  al  Rey  y  el  perro,  sa- 
crificaban los  sacerdotes  decientas  personas,  auaqae 
en  esto  no  había  tasa  ni  ordinario.  Abríanlos  por  el  pe- 
cho ,  sacábanles  los  corazones ,  y  arrojáiíanlos  en  el  fue- 
go del  señor,  y  luego  echaban  los  cuerpos  en  un  carae* 
ro.  Estos,  así  muertos  por  honra  y  para  servicio  de  su 
amo ,  como  ellos  dicen ,  en  el  otro  siglo,  eran  por  la  ota* 
yor  parte  esclavos  del  muerto  y  de  algunos  señores  qoe 
se  los  ofrescian ;  otros  eran  enanos,  otros  contrechos, 
otros  monstruosos ,  y  algunas  eran  mujeres.  Ponían  al 
defunto  en  casa ,  y  en  el  templo  mocháis  rosas  y  floras, 
y  muchas  cosas  de  comer  y  de  beber,  y  nadie  las  tocaba 
sino  sacerdotes,  ca  debía  ser  <rfreoda.  Otro  día  co^ 
la  ceniza  del  quemado,  y  los  dientes ,  que  nunca  se  que- 
man ,  y  la  esmeralda  que  llevaba  á  la  ÍMca ;  todo  lo  coal 
metían  en  una  arca  pintada  por  dentro  de  figuras  eodit- 
bladas ,  con  la  guedeja  do  cabellos,  y  con  otros  pocos 
cabellos  que  cuando  nació  le  cortaron,  y  tenían  guar* 
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didos  pan  eüo.  Geirábiria  ma^  bien,  y  poniíuieBcmia 
delli  ana  imágn  de  palo^  hecha  7  ataviada  al  proprio 
como  el  defuDto.  Duraban  las  obsequias  cuatro  días, 
en  los  cuales  lletaban  grandes  ofrendas  las  h^as  y  mu- 
jeres del  nnieno ,  y  otras  personas»  y  poníanlas  donde 
loé  quemado  y  delante  la  arca  y  figura.  Al  cuarto  dia 
mataban  por  so  ahna  quince  esclavos»  ó  mas  ó  menos» 
según  que  lespareseia;  á  los  veinte  días  mataban  cinco; 
ilos sesenta»  tres;  á  los  ochenta,  que  era  como  cabo 
de  año»  nueve. 

De  cómo  qoeman  pan  enterrar  los  reyes  de  MichnacaB. 

El  rey  de  liichuacan »  que  era  grandísimo  sraor,  y 
que  competía  con  el  de  Méjico » cuando  estaba  muy  á  la 
muerte  y  deaafiuaado  de  los  médicos»  nombraba  al  hijo 
qoe  quería  por  rey ;  el  cual  luego  llamaba  todos  los  se^ 
¿ores  del  reino,  gobernadores»  capitanes  y  valientes 
soldados  que  tenian  cargos  de  su  padre»  para  enterrall^ 
al  que  no  venia  castigábale  como  á  traidor.  Todos  ve- 
Díso,  y  le  traían  presentes^que  era  como  aprobación  del 
reinado.  Si  el  Rey  estaba  enfermo  en  artículo  de  muerte» 
cerraban  las  puertas  de  la  sala  porque  ninguno  entrase 
allá.  Ponian  la  devisa » silla  y  armas  reales  en  un  portal 
del  patio  de  palacio » para  que  allí  se  recogiesen  los  se- 
ñores y  los  otros  caballeros.  En  muriendo  alzaban  todos 
ellos  y  los  demás  un  gran  llanto » entraban  do  estaba  su 
rey  muerto»  tocábanle  con  las  manos,  bañábanlo  con 
agua  olorosa » vestíanle  una  camisa  muy  delgada » calzá- 
banle unos  zapatos  de  venado»  que  esel  calzado  de  aque- 
llos reyes ;  atábanle  cascabeles  de  oro  á  los  tobillos,  po- 
nítole  lyoreas  de  turquesas  en  las  muñecas ,  en  los  brsr 
Ms  braceletes  de  oro,  en  la  garganta  gaigantillas  de  tur- 
quesas y  otras  piedras»  en  las  orejas  cercillos  de  oro, 
en  el  bezo  un  bezote  de  turquesas»  y  á  las  espaldas  un 
gran  trenzado  de  muy  linda  pluma  verde.  Echábanle  en 
unas  anchas  andas»  que  tenían  una  muy  buena  cama; 
poníanle  al  un  kdo  un  arco  y  un  carcaz  de  piel  de  tigre, 
con  muchas  flechas ;  y  al  otro  un  bulto  tamaño  como 
él,  hecho  de  manUs  finas,  á  manera  de  muñeca ,  que 
llevaba  un  grande  plumaje  de  plumas  verdes»  largas  y 
deprecio.  Llevaba  su  trenzado,  zapatos» braceletes  y 
collar  de  oro.  Entre  tanto  que  unos  hacían  esto ,  lava- 
ban otros  á  las  mujeres  y  hombres  que  liabian  de  ser 
muertos  para  acompañar  el  Rey  al  infierno*.  Dábanles 
muy  bien  de  comer»  y  emborrachábanlos  para  que  no 
sinüesen  mucho  la  muerte.  El  nuevo  señor  señalaba  las 
personas  que  habían  de  ir  á  servir  al  Rey  su  padre»  por- 
que muchos  no  holgaban  de  tanta  honra  y  favor;  aun- 
que algunos  había  tan  simples  ó  engañados ,  que  tenían 
por  gloriosa  muerte  aquella.  Eran  principalmente  siete 
mujeres  nobles  y  señoras :  una  para  que  llevase  todos 
los  bezotes ,  arracadas»  manillas,  collares  y  otras  joyas 
así  ricas,  que  solía  ponerse  el  muerto ;  otra  era  para  co- 
pen ,  otra  que  le  sirviese  aguamanos » otra  que  le  diese 
el  orinal ,  otra  por  cocinera » y  la  otra  por  lavandera. 
También  mataban  otras  muchas  esclavas],  y  mozas  de 
serricio ,  que  eran  libres.  No  lleva  cuenta  los  hombres 
esclavos  y  libres  que  mataban  el  dia  del  enterrorío  del 
Rey»  ca  mataban  uno  y  aun  mas  de  cada  oficio.  Lim- 
pios pues  estos  escogidos,  hartos  y  beodos,  se  teñían 
los  rostros  de  amarillo ,  y  se  ponían  en  las  cabezas  sen- 
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das  guünaldas  de  flores,  é  iban  como  en  procesión 
delante  del  cuerpo  muerto,  unos  tañado  caracoles, 
otros  huesos»  otros  en  conchas  de  tortugas,  otros  chi- 
flando, y  creo  que  todos  llorando.  Los  hijos  del  muerto 
y  los  señores  principales  tomaban  en  hombros  his  an- 
das » y  caminaban  paso  á  paso  al  templo  de  su  dios  Cu- 
ricaneri ;  los  parientes  rodeaban  lás  andas  y  cantaban 
ciertos  cantares  tristes  y  revesados;  los  criados,  los 
hombres  valientes » y  de  cargos  de  justicia  óguerra»  lle- 
vaban ventalles,  pendones  y  diversas  armas.  Salían  de 
palacio  á  media  noche  con  grandes  tizones  de  teda  y 
con  grandísimo  ruido  de  trompetas  y  atabales.  Lok  ve- 
cinos de  las  calles  por  do  pasaban»  barrían  y  regaban 
muy  bien  el  suelo.  En  llegando  al  templo  daban  cuatro 
vueltas  á  una  hacina  de  leña  de  pino ,  que  tenían  hedía 
para  quemar  el  cuerpo ;  odiaban  las  andas  encima  del 
montón  de  leña » y  ponf anle  fuego  por  debajo ;  y  como 
era  seca,  presto  ardía.  Achocaban  entre  tanto  los  en- 
guirnaldados con  porras ,  y  enterrábanlos  de  cuatro  en 
cuatro  coa  los  vestidos  y  cosas  que  llevaban ,  detrás 
dd  templo » á  raíz  de  las  paredes.  En  amaneciendo»  que 
ya  el  fuego  era  muerto,  cogían  la  ceniza,  huesos,  ¡le- 
dras y  oro  derretido  ea  una  rica  manta ,  é  iban  con  ello 
á  la  puerta  del  templo ;  salían  los  sacerdotes,  bendecían 
las  endemoniadas  reliquias,  envolvíanlas  en  aquella  y 
en  otras  mantas,  hadan  una  muñeca»  TesUanla  muy 
bien  como  hombre,  poníanle  máscara ,  plumaje ,  cerci- 
llos, sartales,  sortijas,  bezotes  y  cascabeles  de  oro; 
arco » flechas ,  y  una  rodela  de  oro  y  pluma  á  las  espal- 
das » que  parecía  un  ídolo  muy  compuesto.  Abrian  lue- 
go una  sepultura  al  pié  de  bis  gradas,  ancha  y  cuadra- 
da, y  honda  dos  estados ;  emparamentábanla  de  este- 
ras nuevas  y  buenas  por  todas  cuatro  paredes  y  el  sue- 
lo ;  armaban  dentro  una  cama ,  entraba  cargado  de  k 
muñeca  un  religioso ,  cuyo  oficio  era  tomar  á  cuestas  los 
dioses,  y  tendíala  en  la  cama  con  tos  ojos  hacía  levan- 
te. Colgaba  mochas  rodelas  de  oro  y  plata  sobre  las  es- 
teras ,  y  muchos  penachos ,  saetas  y  algún  arco.  Ani- 
maba tinajas,  ollas ,  jarros  y  platos.  En  fin » él  hinchia 
la  huesa  de  arcas  encoradas,  con  ropa  y  joyas »  de  co- 
mida y  de  armas.  Salíanse  1  y  cerraban  el  boyo  con  vi- 
gas y  tablas » echábanle  por  encima  un  suelo  de  bairo» 
y  con  tanto  se  iban.  Lavábanse  mucho  todos  aquellos  se- 
ñores y  personas  que  habían  llegcdo  al  sepultado»  y  he- 
cho algo  en  d  enterramiento ,  y  luego  comian  en  el  pa- 
tio de  pahicio ,  asentados»  pero  sin  mesa.  Alímpiábanse 
con  sendos  copos  de  algodón.  Tenían  las  cabezas  biyas, 
estaban  mustios,  y  no  hablaban  sino  «Dame  á  beber». 
Esto  les  duraba  dnco  días,  y  en  todos  ellos  no  se  en- 
cendía fuego  en  casa  ninguna  de  aqudla  ciudad  Chind- 
dla,  si  no  era  en  palado  y  en  templos ;  ni  se  molía  maíz 
sobre  piedra » ni  se  hacia  mercado ,  ni  andaban  por  las 
calles ;  y  en  fin ,  hadan  todo  el  sentimiento  posible  por 
la  muerte  de  su  señor. 

De  los  niflos. 

Es  costumbre  en  esta  tierra  saludar  al  niño  reden 
nasddo,  diciendo:  «¡Oh  criatura  I  ¡Ah  chiquito!  Venido 
eres  al  mundo  á  padescer ;  sufre ,  padesce  y  calla.»  Pé- 
nenle luego  un  poco  de  cal  viva  en  las  rodillas,  como 
quien  dice :  «Vivo  eres»  pero  morir  tienes,  é  por  muchos 
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trabajos  lias  de  ser  tomado  potYo  como  esta  cal,  que 
piedra  era.»  Regocijan  tiqael  día  con  bailes  y  cantares 
y  colación. 

Era  general  costumbre  no  dar  leclie  las  madres  á  sos 
Irijos  el  primer  día  todo  entero  que  nacían ,  porque  con 
ia  hambre  tomasen  después  la  teta  de  mejor  gana  y 
apetito ;  pero  mamaban  ordinariamente  cuatro  años  ar* 
reo,  y  tierras  había  que  doce.  Las  cunas  son  de  cañas 
6  palillos  muy  Ifvíanos^  por  no  hacer  pesada  la  carga. 
También  se  los  echan  las  madres  y  amas  al  cuello  sobre 
las  espaldas,  con  una  mantilla  que  les  toma  todo  el 
cuerpo,  y  que  se  la  atan  ellas  á  los  pechos  por  las  pun- 
tas, y  de  aquella  manera  los  llevan  camino,  y  les  dan  la 
teta  por  el  hombro;  huyen  de  empreñarse  criando,  y  la 
Tiuda  no  se  casa  hasta  destetar  el  hijo;  que  mal  contado 
les  era  lo  contrario  haciendo. 

En  algunas  partes  zabullen  los  niños  en  albercas  ó 
fuentes  ó  ríos  ó  en  tinajas  el  primer  día  que  nacen,  por 
les  endurecer  el  cuero  y  carne,  ó  quizá  por  lavaries  la 
sangre,  hedor  y  suciedad  que  sacan  del  vientre  de  las 
madres ;  la  cual  costumbre  algunas  naciones  de  por  acá 
la  tuvieron.  Hecho  esto,  les  ponen,  si  es  varón,  una  sae- 
ta en  la  mano  derecha,  y  si  hembra,  un  huso  ó  una  lan- 
zadera, denotando  que  se  habían  de  valer,  él  perlas  ar- 
mas, y  ella  por  la  rueca. 

En  otros  pueblos  bañaban  las  criaturas  á  los  siete 
días,  y  en  otros  á  los  diez  que  nacieron ;  y  alli  ponían  al 
hombre  una  rodela  en  la  izquierda  y  una  flecha  en  la 
derecha.  A  la  mujer  ponían  una  escoba,  para  entender 
que  el  uno  ha  de  mandar  y  el  otro  obedescer.  En  este 
lavatorio  les  ponían  nombre,  no  como  querían,  sino  el 
del  mesmo  día  en  que  nacieron;  y  dende  á  tres  meses 
sayos,  que  son  de  los  nuestros  dos ,  los  llevaban  al  tem- 
plo, donde  un  sacerdote  que  tenia  la  cuenta  y  ciencia 
del  calendario  y  signos,  les  daba  otro  sobrenombre, 
haciendo  muchas  cerímonias,  y  declaraba  las  gracias  y 
virtudes  del  ídolo  cuyo  nombre  les  ponía ,  pronosticán- 
doles buenos  hados.  Comian  estos  tales  dias  muy  bien, 
bebían  mejor,  y  no  era  buen  convidado  el  que  uo  salla 
borracho.  Sin  estos  nombres  de  los  dias  siete  y  sesenta, 
tomaban  algunos  señores  otro,  como  era  de  Tecuitli  y 
Pilli;  mas  esto  acóntesela  raras  veces. 

El  castigo  de  los  hijos  toca  á  los  padres,  y  el  de  las  hi- 
jas á  las  madres.  Azótanlos  con  hortigas,  dánies  humo 
á narices,  estando  colgados  de  los  pies;  atan  á  las  mo- 
chachas  de  los  tobillos,  porque  no  salgan  fuera  de  casa; 
hiérenlas  en  el  labio  y  pico  de  la  lengua,  por  la  mentira; 
son  muy  apasionados  por  mentir  todos  estos  indios,  y 
por  enmienda  y  por  quitarlos  deste  vicio  ordenó  Que- 
zalcoatl  el  sacrificio  de  la  lengua.  Caro  les  costó  á  mu- 
chos el  mentir  al  principio  que  nuestros  españoles  ga- 
naron la  tierra;  porque,  preguntados  dónde  habla  oro  y 
sepulturas  ricas,  decían  que  en  tal  y  tal  cabo;  y  como 
no  se  hallase  por  mas  que  cavaban ,  descoyuntábanlos 
á  tormentos  y  golpes,  y  aun  los  aperreaban. 

Los  pobres  enseñaban  á  sus  hijos  sus  oficios,  no  por- 
que no  tuviesen  libertad  paramostralles  otro,  sino  por- 
que los  aprendiesen  sin  gastar  con  ellos.  Los  ricos,  en 
especial  caballeros  y  señores,  enviaban  á  los  templos 
sus  hijos  como  habían  cinco  años,  y  á  esta  causa  habia 
tantos  hombres  en  cada  templo,  cuantos  en  otra  parte 


dije.  Allí  habla  un  maestro  para  doetrínÉllos;  lenta  estt 
congregación  de  mancebos  tierras  propias  en  que  co- 
ger pan  y  fruta ;  tenía  sus  estatutos ,  ernno  decir ,  ayu- 
nar tantos  dias  de  cada  mes,  sangrÉirse  las  fiestas,  n- 
zar,  y  no  salir  sin  licencia. 

A  las  espaldas  de  los  templos  grandes  de  cada  dudad 
habia  una  muy  gran  sala  y  aposento  por  sí ,  donde  co- 
mían ,  dormían  y  hacían  su  vida  mocitas  nrajeres;  y 
aunque  las  tales  salas  no  tenían  puerta^  porque  no  \¿ 
usan,  están  seguras.  Bien  que  nuestros  espanolel  ha- 
blaban lo  que  pensaban  de  aquella  abeitnrs  y  libertad. 
sabiendo  que  aun  do  hay  puertas  Mttmi  los  bombí» 
paredes.  Diversas  intenciones  y  fines  tenitn  hs  qoe 
dormían  encasas  de  los  dioses;  pero  ningima  dellas  ea- 
traba  para  estar  allí  toda  so  vida,  aunque  había  entre- 
lías  nrajeres  viejas.  Unas  entraban  aWpor  enfermeda- 
des, otras  por  necesidad,  y  otras  por  ser  buenas.  Algu- 
nas porque  los  diosea  les  diesen  rfqueías,  machas  por- 
que h»  diesen  larga  vida,  y  tedas  porque  les  diesea 
buenos  maridos  y  muchos  hijos.  Prometiaa  de  seffiry 
estar  en  el  templo  un  año,  y  dos,  y  tres,  6  ñas  tiempo, 
y  después  casábanse.  Lo  primero  que  liacian  luego  eo 
entrando  era  tresquilarse,  á  diferencia  de  las  otns,  ó 
porque  los  ministros  del  mesmo  templo  f  rafan  cabellos. 
Sn  oficio  era  hilar  algodón  y  pluma ,  y  tejer  miaiss 
para  sí  y  para  los  ídolos ,  barrer  el  pttio  y  salas  del 
templo;  que  las  gradas  y  capillas  altas  los  ministros  hs 
barrían.  Tenían  sus  ciertas  sangrías  del  «uorpo  con  qaf 
aplacer  al  diablo;  Iban  las  fiestas  solemnes,  ó  siendo 
menester,  en  procesión  con  los  sacerdotes,  ellos  poroDi 
hilera  y  ellas  por  otra;  pero  no  submti  las  gndss  ni 
cantaban ;  vivían  de  por  amor  de  Dios,  que  sus  paria- 
tes,  y  los  ricos  y  devotos,  las  sustentaban ,  y  les  dabtB 
carne  cocida  y  pan  caliente,  que  oHreciesen  á  les  ído- 
los, ca  siempre  se  ofrecía  así  porque  subiese  el  olor  j 
vaho  en  alto,  y  gustasen  los  dioses ;  comían  en  codo- 
nídad,  y  dormían  juntas  en  una  sala ,  como  monjas  6 
por  mejor  hablar,  como  ovejas;  no  se  desnudaban , di- 
cen por  honestidad,  y  por  levantarse  mas  presto  áserrir 
los  dioses  y  á  trabajar;  aunque  no  sé  qué  se  habían  d« 
desnudar  las  que  andaban  casi  en  carnes;  baAiban  U$ 
fiestas  ante  los  dioses,  según  el  dia.  La  que  haUabt  ó 
se  reía  con  algún  hombre  seglar  6  relí^oso  era  repre- 
hendida, y  la  que  pecaba  con  alguno  mataban,  junU- 
mente  con  el  hombre ;  tenían  que  se  les  habían  de  po* 
drir  las  carnes  á  las  que  perdían  all!  su  virginidad,  j 
por  el  miedo  del  castigo  é  inñunía  eran  buenas  n)uj<^ 
res  estando  allí;  y  las  que  hacían  aquel  mal  recado  de 
su  persona,  hacían  grandísima  penitencia  y  permaoe- 
cian  en  la  religión. 

De  Uft  maetos  miyores. 

Casan  especialmente  los  hombres  ricos,  y  soldada» 
y  los  señores,  con  muchas  mujeres;  unos  con  cincú, 
otros  con  treinta,  quién  con  ciento,  quién  con  ciento  y 
cincuenta,  y  tal  rey  había  que  con  muchas  mas.  Por  do 
no  es  de  maravillar  que  haya  en  aquella  tierra  macbcs  i 
hermanos,  todos  hijos  de  un  mesmo  podre ,  pero  no  de 
madre ,  y  así  Nezaualpilcintli|y  su  padre  Nenoalcofo. 


CONQUISTA 
que  fueron  señaresde  Tezcoeo,  Umerooctdt  gíqd  hijosy 
y  cada  oirás  tantas  lujas»  Algunas  provincias  y  genera* 
ciooes  hay,  coaao  soa  cUchimeGas ,  maiatecas,  otoraís 
y  pioolesy  que  ne  toman  okks  de  una  sola  ou^,  y  aqiie« 
Ha  no  paríenta ,  aunque  también  es  yerdad  que  los  se* 
ñores  y  caballeros  toman  cuantas  quieren^  á  fuer  de 
Méjico.  Eaunas  partes  compran  las  mujeres,  en  otras 
las  roban,  y  geoerabnente  las.piden  á  los  padrea,  y  es- 
to en  doa  maoeras ,  6  para  mujeres,  ó  por  amigas.  Cua- 
tro causas  dan  para  tener  tantas  mujeines :  la  primera  I 
es  el  tícío  de  la  carne,  en  que  mucho  se  deleitan;  la 
segunda  es  por  tener  muchos  hijos ;  la  tercera  por  re- 
putación y  semoo;  la  cuarta  es  por  granjeria;  y  esta 
postrera  usan  mas  que  otros»  ios  hombres  de  guerra, 
kisde  palacio,  loa  boigasanes  y  tahúres;  hácenlas  tra- 
bajar como  eaclafaa,  hilando,  tejiendo  mantas  para  ven- 
der, con  que  se  mantengan  y  jueguen ;  casan  ellos  ¿  los 
veinteanosyaimantes,  y  eliasá  diez.  No  casan  con  su 
madre  ni  con  su  Mja  ni  con  su  hermana;  en  lo  demás 
poco  paitenteooo  guardan ;  aunque  algunos  se  hallaron 
casados  con  sus  propias  hermanas,  cuando  venidos  al 
saoto  bautismo,  dejaban  las  muchas  mujeres,  y  queda- 
ban con  sola  una ;  casaban  con  cuñadas,  con  las  ma- 
drastras en  quien  sos  padres  no  tuvieron  h^os;  pero 
dicen  que  no  era  lioito.  Nezaualcoyo,  señor  de  Teacu- 
co,  mató  cuatro  de  sus  hijos  porque  durmieron  con  sus 
Btadrastras.  En  Michuacan  tomaban  por  mujer  á  la  sue- 
gra, estando  casados  primero  con  la  hija,  y  desta  ma- 
nera tenían  á  bya  y  á  madre.  Aunque  toman  muchas 
miyms,  á  unas  tienen  por  legítimas,  ¿  otras  por  ami- 
gas, y  ¿  otras  por  mancebas.  Amiga  llaman  á  la  que 
después  de  casados  demandaban,  y  manceba  á  la  que 
ellos  se  tomaban.  Los  hijos  de  las  mujeres  que  traen 
dote  heredan  al  padre,  y  entre  grandes  señores  here- 
dabao  los  hijos  de  ks  del  linaje  del  rey  de  Méjico ,  aun- 
que tuviesen  otros  hijos  mayores  en  mujeres  dotadas. 

Los  ritos  del  matrimonio. 

Siempre  va  la  mujer  á  velarse  á  casa  del  marido,  y 
ordinariamente  va  á  pié,  aunque  en  algunas  pjartes 
traian  la  novia  á  cuestas,  y  si  es  señora,  en  andas  sobre 
hombros.  Sale  á  recebirla  al  umbral  de  la  puerta  el  des- 
posado, é  inciénsala  con  un  braserillo  de  ascuas  y  re- 
sina olorosa ;  danle  é  ella  otro,  y  sahúmale  también  á 
él;  tómala  por  la  mano  y  métela  al  tálamo,  y  asién- 
tause  ambos  á  dos  junto  al  fuego  en  una  estera  nue- 
va; llegan  entonces  unos  como  padrinos,  y  átenle  las 
mantas  una  con  otra.  Estando  así  atados,  da  el  novio 
ála  novia  unos  vestidos  de  mi^jer,  y  ella  á  él  vestidos 
de  hombre.  Traen  luego  la  comida,  y  el  esposo  da  de 
comer  á  la  esposa  de  su  mano,  y  también  la  despo- 
sada da  de  comer  al  desposado.  Entre  tanto  que  pasaban 
todas  estas  cosas  y  ritos  de  desposorio,  bailaban  y  can- 
taban los  convidados,  y  en  alzando  la  mesa,  hacíanles 
presentes  porque  los  hablan  honrado ,  y  no  mucho  des- 
pués cenaban  largamente ,  y  con  el  regocijo  y  calor  de 
las  viandas,  guisadas  con  mucho  ají,  bebían  de  tal  suer- 
te, que  cuando  venia  la  noche  pocos  faltaban  de  bor- 
rachos. Los  novios  solamente  estaban  en  seso,  por  ha- 
ber comido  muy  poco,  que  bien  se  mostraban  en  aque- 
llo novios,  y  casi  no  comen  en  ios  cuatro  dias  primeros; 


DE  MÉJIOO.  439 

que  todo  su  hecho  era  rezar,  y  sangrarse  para  ofrecer 
la  sangre  al  dios  de  las  bodas.  No  consumen  matrimor 
nio  en  todo  aquel  tiempo,  ni  salen  de  la  cámara  sino  pa- 
ra la  necesidad  natural  que  nadie  puede  excusar ,  ó  pa- 
ra el  oratorio  de  casa,  á  sahumar  los  ídolos;  creían  que 
saliendo  de  otra  manera  fuera  de  la  cámara,  en  especial 
ella,  que  había  de  ser  mala  de  su  cuerpo ;  sahuman  la 
cama  cuando  quieren  dormir,  y  entonces,  y  cuando  vi- 
sitaban los  altares,  se  vestían  de  la  devisa  del  dios  de 
las  bodas.  A  la  cuarta  noche  venian  ciertos  sacerdote^ 
ancianos,  y  hacían  la  cama  á  los  novios.  Juntaban  dos 
esteras  nuevas  flamantes,  que  nadie  las  hubiese  estre- 
nado; ponían  en  medio  delias  unas  plumas,  una  piedra 
chaichihuitl,  que  es  como  esmeralda,  y  un  pedazo  de 
cuero  de  tigre;  tendían  lu^o  encima  de  todo  ello  las 
mejores  mantas  de  algodón  que  había  en  casa,  ponían 
asimesmo  á  las  esquinas  de  la  cama  hojas  de  cañas  y 
púas  de  metí ,  decían  ciertas  palabras,  é  íbanse.  Los  no- 
vios .sahumaban  la  cama  y  acostábanse.  Esta  era  la  pro- 
pia noche  de  novios.  Otro  día  luego  por  la  mañana  lle- 
vaban la  cama  con  cuantas  cosas  tenia,  y  la  sangre  que 
el  novio  había  sacado  á  la  novia,  y  laque  entrambos  se 
sangraron,  sobre  las  hojasde  caña ,  á  ofrecer  al  templo ; 
volvían  los  sacerdotes,  y  estándose  bañando  los  novios 
sobre  unas  esteras  verdes  de  espadañas,  les  echaba  uno 
dellos  con  la  mano  cuatro  veces  agua ,  á  manera  de 
bendición,  en  reverencia  de  Tlaloc,  dios  del  agua,  y  otras 
cuatro  á  reverencia  deOmetochtli,  dios  del  vino.  Em- 
pero si  eran  señores  los  novios,  echábanles  agua  con  un 
plumaje;  vestían  tras  esto  los  novios  de  ropa  nueva  ó 
limpia; daban  al  novio  un  incensario  bendito  con  que 
sahunuise  los  ídolos  de  su  casa,  y  ponían  á  la  novia  plu- 
ma blanca  sobre  la  cabeza,  y  en  las  manos  y  píes  plu- 
ma colorada ;  y  en  estando  así  emplumada,  cantaban  y 
bailaban  los  convidados,  y  bebían  mejor  que  la  otra  vez; 
no  hacian  estas  cerímonias  los  pobres  ni  esclavos;  pero 
hacían  algunas,  y  aquellas  eran  las  que  ligaban;  ni 
tampoco  guardaban  estos  ritos  los  que  se  casaban  con 
sus  mancebas;  y  dicen  que  si  la  madre  ó  padre  de  la 
amancebada  requerían  al  que  la  tenia  se  casase  coo  ella, 
pues  tenia  hijos,  que  el  tal  hombre,  ó  la  tomaba  por 
mujer,  ó  nunca  mas  á  ella  tomaba. 

En  Tlaxcallan  y  en  otras  muchas  ciudades  y  repúbli- 
cas ,  por  principal  cerimonia  y  señal  de  casados  se  tras- 
quilan los  novios,  por  dejar  los  cabellos  y  lozanía  de 
mozos,  y  criar  de  allí  adelante  otra  manera  de  cabe- 
llo. La  esencial  cerimonia  que  tienen  en  Michuacan  es 
mirarse  mucho  y  en  hilo  los  novios  al  tiempo  que  los 
velan ,  ca  de  otra  manera  no  es  matrínionio ,  pues  pa- 
resce  que  dicen  no. 

En  Miitecapan,  que  es  una  gran  provincia ,  llevaban 
cierto  trecho  á  cuestas  al  desposado  cuando  se  casa, 
como  quien  dice :  aPor  fuerza  te  has  de  casar,  aunque 
no  quieras,  para  haber  hijos.» Danse  las  manos  los  no- 
vios en  fe  y  señal  que  se  han  de  ayudar  el  uno  al  otro. 
Atantes  asimesmo  las  mantas  con  un  gran  ñudo,  para 
que  sepan  cómo  no  se  han  de  apartar. 

Los  mazatecas  no  se  acuestan  juntos  la  noche  que 
los  casan ,  ni  consumen  matrimonio  en  aquellos  veinte 
dias ;  antes  están  todo  aquel  tiempo  en  ayuno  y  oración, 
y  como  ellos  dicen,  en  penitencia,  sacríGcándose  los 
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cuerpos,  y  untando  los  hocicos  de  los  ídolos  con  su  pro- 
pia sangre. 

En  Panuco  compran  los  homlnres  las  mujeres  por  un 
arco  y  dos  flechas  y  una  red.  No  hablan  los  suegros  con 
los  yernos  el  primer  año  que  se  casan.  No  duermen  con 
las  mujeres  después  de  paridas  en  dos  anos,  porque  no 
se  tornen  á  empreñar  antes  de  haber  criado  los  hijos, 
aunque  maman  doce  años;  á  esta  cansa  tienen  muchas 
mujeres.  Nadie  come  de  lo  que  tocan  y  guisan  las  que 
están  con  su  camisa,  sino  son  ellas  mismas. 

El  divorcio  no  se  hacia  sin  muy  justas  causis  ni  sin 
autoridad  de  justicia.  Esto  era  en  las  mujeres  legftinias, 
y  públicamente  casadas ;  que  las  otras  con  tanta  laci* 
lidad  se  dejaban  como  se  tomaban.  En  Michuacan  se 
podian  apartar  jurando  que  no  se  miraban.  EnMiéjico 
probando  que  era  mala,  sucia  y  estéril ;  mas ,  empero, 
si  las  dejaban  sin  causa  ni  mandamiento  de  los  jueces, 
chamuscábanles  los  cabellos  en  la  plaza,  por  afrenta  y 
señal  que  no  tenia  seso.  La  pena  del  adulterio  era  muer- 
te natura] ;  moría  también  ella  como  él.  Si  ei  adáltero 
era  hidalgo,  emphimanle ,  después  de  ahorcado ,  la  ca- 
beza. Pénenle  un  penacho  ferde,  yquémanlo.  Castigan 
tanto  este  delito ,  que  no  excusa  la  ley  al  borracho ,  ni 
á  la  mujer,  aunque  la  perdone  su  marido.  Por  evitar 
adulterios  consienten  cantoneras,  pero  no  hay  mance- 
bías públicas. 

CMtamkíeft  de  l«s  hombres. 

Hablando  de  mejicanos ,  es  hablar  en  general  de  toda 
h  Nueva-España.  Son  los  hombres  de  mediana  estatu- 
ra ,  mas  rehechos,  leonados  en  color,  los  ojos  grandes, 
las  frentes  anchas,  las  narices  muy  abiertas ,  los  cabe- 
llos gordos,  negros,  largos,  mas  con  garceta.  Hay  muy 
pocos  crespos  ni  bien  barbados ,  porque  se  arrancan  y 
untan  los  pelos  para  que  no  nazcan.  Algunos  blancos 
hay,  que  se  tienen  por  maravilla.  Píntanse  mucho  y  feo 
en  guerra  y  bailes.  Cúbrense  de  pluma  la  cabeza,  brazos 
y  piernas,  ó  con  escamas  de  peces  ó  pieles  de  tigres  y 
<^os  animales.  Rácense  grandes  agujeros  en  las  orejas 
y  narices ,  y  aun  en  la  barbilla,  en  que  ponen  piedras, 
oro  y  huesos.  Unos  se  meten  allí  uñas  ó  picos  de  águi- 
la, otros  colmillos  de  animales,  otros  espinas  de  peces. 
Los  señores ,  caballeros  y  ricos  traían  esto  de  oro  ó  pie- 
dras finas,  hecho  al  propio;  con  lo  cual  andan  galanes 
y  bravos,  á  su  pensar.  Calzan  unos  zapatos  como  alpar- 
gates, pánicos  por  bragas.  Visten  una  manta  cuadrada, 
añudada  al  hombro  derecho  como  gitanas.  Los  ricos,  ó 
en  (¡estas,  usan  traer  muchas  mantas  y  de  colores;  en 
lo  demás  desnudos  van.  Casan  á los  veinte  años, aun- 
que los  de  Panuco  primero  habían  cuarenta.  Toman 
muchas  mujeres  con  ritos  de  matrimonio  y  muchas  sin 
él.  Puédenlas  dejar,  mas  no  sin  causa,  mayormente  las 
legitimas.  Son  celosísimos;  y  así ,  las  aporrean  mucho. 
No  traen  armas  sino  en  la  guerra ,  y  allí  averiguan  sus 
pendencias  por  desafíos.  Los  cliichimecas  no  admiten 
mercaderes  de  fuera,  que  los  demás  hombres  mucho 
tratan ;  empero  sin  verdad  ninguna ,  y  por  eso  compran 
y  venden  á  daca  y  toma.  Son  muy  ladrones,  mentirosos 
y  holgazanes.  La  fertilidad  de  la  tierra  debe  causar 
tanta  pereza,  ó  por  no  ser  ellos  codiciosos.  Tienen  in- 
^eniO|  habilidad  y  sufrimiento  en  lo  que  hacen;  y  así, 


han  aprendido  muy  bien  todos  nuestros  oGdes,  7 kw 
mas  m  maestros  y  con  la-vista  soiameiite.  Son  mu- 
ses, liaonjerof  y  obedientes ,  espeeid  eon  los  señores  y 
reyes.  Religiosísimos  sobremanera ,  aooque  erBeimai- 
te,  según  luego  diráoMs.  Danse  muy  mucho  á  k  carna- 
lidad ,  así  con  hombres  como  con  mujeres,  sin  peotní 
vergüenza.  Agüeran  mucho  y  á  menudo;  y  así,  tieaen 
libros  y  doctores  de  los  agQeros. 

Costanütres  de  las  mojeres. 


Son  las  mojeres  del  color  y  gesto  que  sos 
Van  descalias ,  traen  camisas  de  medias  aningas,  le  li 
descubierto  anda.  Crían  largo  el  cabello ,  háoenlo  negra 
con  tierra  por  gentileza  y  porque  les  mate  los  piofos. 
Las  casadas  se  lo  rodean  á  la  cabeza  con  ñudo  á  la  Iheih 
te;  las  virgínea  y  por  casar  lo  traen  oaeitoy  echado 
atrás  y  adelante.  Peíanse  y  úntansa  todas,  para  no  te- 
ner pelo  sino  en  la  cabeza  y  cejas ;  y  asi ,  tienen  por  bcr- 
mosuní  tener  chica  frente  y  llena  de  cabello,  y  no  teatr 
colodrillo.  Casan  de  diez  años,  y  son  lajuríoslsiflias. 
Paran  presto  y  nracho.  Presumen  de  gruidas  y  largis 
tetas ;  y  así ,  dan  leche  á  sos  hijos  por  las  espaldas.  Ba- 
tre  otras  cosas  con  que  se  adoban  el  rostro ,  es  leche  de 
las  pepitas  de  tezonzapotl  ó  mamei ,  aunque  mas  lo  ht- 
cen  para  no  ser  picadas  de  mosquitos,  que  huyen  de 
aquella  leche  amarga.  Cúranse  unas  á  otras  con  yerbas, 
no  sin  bechio^as;  y  así ,  abortan  mncfass  de  secreto. 
Las  parteras  Imcen  que  las  criaturas  no  tengan  colodrv 
lio,  y  las  madres  las  tienen  echadas  en  cunas  de  tal 
suerte  que  no  les  crezca ,  porque  se  preclm  sin  él.  Co 
lo  demás,  recias  cabezas  tienen ,  á  causa  de  ir  destoca- 
das. Lávense  mucho ,  y  entran  en  baños  fríos  en  safieo- 
dode  huios  calientes,  que  parece  dañoso.  Son  trabi- 
jadoras,  de  miedo,  y  obedientes.  No  bailan  en  público, 
aunque  escancian  y  acompañan  á  sus  mandos  en  las 
danzas,  si  no  se  lo  manda  el  Rey.  Hilan  teniendo  el  co- 
po en  una  roano  y  el  huso  en  la  otra.  Tuercen  al  revés 
que  acá ,  estando  el  huso  en  una  escudilla.  No  tieae 
hueca  el  huso ,  mas  hilan  apriesa  y  no  mal. 

De  la  livienda. 

Viven  muchos  casados  en  una  casa ,  6  por  estar  joo- 
tos  los  hermanos  y  parientes,  que  no  parten  las  here* 
dades,  ó  por  la  estrechura  del  pueblo,  aunque  son  tos 
pueblos  grandes,  y  aun  las  casas.  Pican,  alisan  y  amol- 
dan la  piedra  con  piedra.  La  mejor  y  mas  fuerte  piedra 
con  que  labran  y  cortan  es  pedernal  verdinegro.  Tasi- 
bien  tienen  hachas,  barrenas  y  escoplos  de  cobre  mei- 
clado  con  oro  ó  plata  ó  eslaño.  Oon  palo  sacan  piedra 
de  las  canteras ,  y  con  palo  hacen  navajas  de  azabache 
y  de  otra  mas  dora  piedra;  que  es  cosa  notable.  Labran 
pues  con  estas  herramientas  tan  bien  y  primo ,  que  bay 
mucho  que  mirar.  Pintan  las  paredes  por  alegría.  Los 
señores  y  ríeos  usan  paramentos  de  algodón  con  muchas 
figuras  y  colores  de  pluma,  que  es  lo  mas  rieo  y  vistoso, 
y  esteras  de  pelma  sottiísimas,  que  es  lo  comua.  5o 
hay  puertas  ni  ventanas  que  cerrar,  todo  es  abierto;  y 
por  eso  castigan  tanto  á  los  adúlteros  y  ladrones.  Alúnn 
branse  con  tea  y  otros  palos ,  teniendo  cera ;  que  no  t$ 
poco  de  maravillar.  Así  estiman  y  loan  mucho  ellos  a^ 
ra  las  candelas  de  cera  y  sebo,  y  los  candiles  que  arden 
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con  aceite.  Seetn  aceites  de  tlúya  y  otras  cosas,  para 
pÍQtiffas  y  medicuiae,  y  safo  de  aves,  peces  y  animales; 
mas  no  saben  alomlirarae  coa  ello»  Duenneo  en  pajas  ó 
esteras ,  é  cwenéo  mocho,  mantas  y  pluma.  Arrísoaa  la 
cabeía  ¿  an  pelo  ó  piedra,  ó  cnabdo  mas,  á  on  tijoDCüIo 
de  tmja  de  palmes,  en  que  también  se  sientan.  Tienen 
unas  silletas  bigas,  con  espaldas  de  hojas  de  pahna,  pa^ 
FB  sentarse,  aanque  comunmente  se  asientan  en  tierra. 
Comen  en  el  suelo  y  suciamente,  ca  se  limpian  ¿  los 
lestidos ,  y  aun  agora  parten  los  huevos  en  un  cabello, 
que  se  arranoan,  dicieiido  que  asi  lo  hacían  antes,  y  que 
les  basta.  Goinen  poca  carne,  creo  que  por  tener  poca, 
poes  comen  bien  tocino  y  puerco  fresco.  No  quieren 
canwre  ni  cabrón,  porque  les  hiede;  cosa  de  notar, 
comiende  cuentas  cosas  vivas  hay,  y  aun  sus  mesmos 
piojos ,  que  es  grandísimo  asco*  Unos  dicen  que  los  co- 
men por  sanidad ,  otros  que  por  gula ,  otros  que  por 
limpíela ,  creyendo  ser  mas  limpio  comerlos  que  ma* 
tarles  entre  las  unas.  Comen  toda  yerba  que  mal  no  les 
hudk ;  y  asi ,  aaben  macho  en  ellas  para  mechcinas;  que 
sas  airas  eimples  son.  Su  principal  msntenimiento  es 
centli  y  cbilli,  su  bebida  ordínaría  agua  ó  atuili. 

ne  los  víDos  y  borrachez. 

No  tienen  vino  de  uvas,  aanque  se  bailaron  vides  en 
mochas  partes ,  y  es  de  roaravHIaf  que  habiendo  cepas 
con  ovas ,  y  aieiido  ellos  tan  amigos  de  beber  mas  que 
agua,  cómo  oo  plantaban  viñas  y  sacaban  vino  dallas. 
La  mejor»  roas  delicada  y  cara  bebida  que  tienen,  es  de 
harina  de  cacao  y  agua.  Algunas  veces  le  mezclan  miel 
y  harina  de  otras  legumbres ;  esto  no  emborracha,  an- 
tes refireaca  mucho ,  y  por  eso  lo  beben  con  calor  y  su- 
dando. Hacen  vino  de  maíz ,  que  es  su  trigo,  con  agua 
y  miel.  Llámase  atuili ,  y  es  muy  común  bebraje  en  ca- 
da parte,  y  k>  mesmo  es  de  todas  las  otras  sus  semillas; 
pero  no  emborracha  si  no  lo  cuecen  ó  confeccionan 
con  algunas  yerbas  ó  raíces.  En  las  comidas  ordinarias 
conténtanse  con  ellp,  y  aun  con  agua,  que  basta  para  sus- 
tentación de  la  vida;  mas  en  partos,  bodas  y  fiestas  de 
sacrificios  quieren  bebida  qué  los  embeode  y  desati- 
ne; y  entonces  mezclan  ciertas  yerbas  que,  ó  con  su  mal 
zumo  ó  con  el  olor  pestífero  que  tienen ,  encalabrian  y 
desatinan  al  bouibre  muy  peor  que  vino  puro  de  San 
Martín,  y  no  hay  quien  les  pueda  sufrir  el  hedor  que 
les  sale  de  la  boca ,  ni  la  gana  que  tienen  de  reñir,  y 
matar  al  compañero.  Cnando  se  quieren  embriagar  de 
vens,  comen  unas  setillas  crudas,  que  lltfmanteuna- 
nacaüh ,  ó  carne  de  Dios ,  y  con  el  amargor  que  les  po- 
nen, twben  mucha  aguamiel  ó  su  común  vino,  y  en  chi- 
co rato  quedan  fuere  de  sentido;  ca  se  les  antoja  ver 
culebras,  tigres,  caimanes  y  peces  que  los  tra^^,  y 
otras  muchas  visiones  que  los  espantan.  Parésceles  que 
se  comen  vivos  de  gusanos,  y  como  rabiosos,  bascan 
quien  los  mate ,  ó  ahórcense.  Cuecen  también  ajenjos 
con  agua  y  harina  de  chiyan ,  que  es  como  zaragatona, 
y  hacen  un  vino  amarguillo ,  que  muchos  lo  beben  sin 
que  les  amargue.  Barrenan  palmas  y  otros  árboles,  para 
beber  lo  que  lloren.  Beben  el  licor  que  destila  un  árbol, 
Uamado  metí ,  cocido  con  ocpatli ,  que  es  una  raíz  á 
quien ,  por  so  bondad,  llaman  medicina  del  vino.  Poco 
es  saludable,  mucho  es  dañoso  y  emborracha  gentil- 
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mente.  No  hay  perros  muerlos  ni  bomba  que  asi  hiedan 
como  el  aliento  del  borracho  deste  vino.  A  los  que  se  em- 
borrachan fuera  delasfiestas  públicas  y  convites  que  ha- 
dan, con  licencia  del  senoró  jueces,  trasquilan  en  medio 
de  la  plaza  y  le  derriban  la  casa ,  porque  quien  pierde  el 
seso  por  su  culpa  no  merece  tener  morada  entre  hom- 
bres de  razón.  Bebían  para  enloquecer ,  y  locos ,  matá- 
banseómatabanáotros.  Echábanse  con  sus  bijas,madres 
y  hermanas  sia  diferencia,  y  para  tanto  mal  chica  pena 
era.  También  se  toman  de  vino  después  que  son  cris^ 
tianos,  ca  les  sabe  mejor  que  los  suyos ;  y  para  quitarles 
la  embriagues ,  á  que  tanto  se  dan ,  los  hacian  por  jus- 
ticia esclavos ,  y  los  vendían  á  cuatro  ó  cinco  reales  por 
un  mes. 

ne  los  esclavos. 

Quiero  contar  la  manera  que  mejicanos  tienen  en 
hacer  esclavos,  porque  es  muy  diferente  de  la  nuestra» 
Los  cativos  en  guerra  no  servían  de  esclavos ,  sino  de 
sacrificados ,  y  no  hacian  mas  de  comer  para  ser  comi- 
dos.  Los  padres  podian  vender  por  esclavos  á  sos  hijos, 
y  cada  hombre  y  mujer  á'si  mesmo.  Cuando  alguno  se 
vendia,  luibia  de  pesar  la  venta  delante  á  lo  menos  de 
cuatro  testigos. 

El  que  hurtaba  maíz ,  ropa  ó  gallinas' era  hecho  es- 
clavo ,  no  teniendo  de  qué  pagar,  y  entregado  á  la  per- 
sona á  quien  primero  hurtó.  Si  después  de  esclavo  tor- 
naba á  hurtar,  ó  lo  ahorcaban  ó  lo  sacrificaban. 

El  hombre  que  vendia  al  libre  por  esclavo ,  era  dado 
por  esclavo  á  quien  él  quería  vender;  y  esta  ley  se  guar- 
daba mucho,  porque  no  vendiesen  ni  comiesen  niños. 

Tomaban  ppr  esclavos  á  los  hijos ,  parientes  y  sabi- 
dores  del  traidor. 

El  hombre  libre  que  dormia  con  esclava  y  la  empre- 
ñaba, era  esclavo  del  dueño  de  la  tal  esclava ;  aunque 
algunos  contradicen  esto,  por  cuanto  muchas  veces 
acontecía  casarse  los  esclavos  con  sus  amas,  y  las  es- 
clavas con  sus  señores;  mas  debia  ser  lícito  en  caso  de 
casamiento,  y  no  en  deshonra  del  señor  de  la  esclava. 

Los  hombres  necesitados  y  haraganes  se  vendían ,  y 
los  tahúres  se  jugaban;  pero  no  iban  á  servir  hasta  ser 
pasado  un  año  de  como  hicieron  la  venta. 

Las  malas  mujeres  de  su  cuerpo,  que  lo  daban  de 
balde  si  no  las  querían  pagar,  se  vendían  por  esclavas 
por  traerse  bien ,  ó  cuando  ninguno  las  quería ,  por  rie- 
jas  ó  feas  6  enfermas ;  que  nadie  pide  por  las  puertas. 

Los  padres  vendían  ó  empeñaban  un  hijo  que  sirriese 
de  esclavo;  pero  podian  sacar  aquel  dando  otro  hijo,  y 
aun  había  linajes  eocensados  ásubstentar  un  esclavo; 
pero  ere  grande  el  precio  que  se  daba  por  el  tal  esclavo. 

Cuando  uno  moría  con  deudas ,  tomaba  el  acreedor, 
si  no  había  hacienda ,  al  hQo  ó  á  la  mujer  por  esclavo; 
pero  muchos  dicen  que  no  era  así ,  y  pudo  ser  que  se 
obtigasen  con  tal  condición ,  pues  era  permitido  que 
se  pudiesen  vender  los  hombres  libres  á  si  mesmos,  y 
los  padres  á  los  hijos. 

Ningún  hijo  del  esclavo  ni  esclava ,  que  es  mucho 
mas ,  quedaba  hecho  esclavo ,  ni  aunque  fuese  hijo  de 
padre  y  madre  esclavos. 

Nadie  podía  vender  su  esclavo  sin  echarle  nri 
argolla,  y  no  se  la  echaban  sin  tener  caussi  y  ^ 
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k  justicia.  Era  It  argolla  una  coUaradepalo  delgada, 
oomo  anón,  quecañía  la  gargaotay  salía  ai  colodri* 
Uo,  con  unas  pantaatan  largas,  que  sobrepiyaban  la  ca- 
beza ,  ó  qoe  no  se  las  pudiese  desatar  el  argollado.  A 
estos  esclavos  de  argolla  podían  sacrificar,  y  á  los  que 
compraban  de  otras  naciones ,  y  elloe  ser  libres  si  po- 
dían acogerse  á  palacio  en  ciertas  fiestas  del  ano,  y  aun 
dicen  que  no  se  lo  podían  estorbar  sino  los  amos  ó  sus 
bijos  ;.que  si  otros  los  detenían ,  tenían  pena  da  ser  es* 
clavos ,  y  el  esclavo  era  todavía  libre. 

Cada  esclavo  podía  tener  mujer  y  pegujal ,  del  cual 
muchas  veces  se  redemían;  aunque  pocos  se  rescata- 
ban ,  como  ellos  no  trabajaban  mucbo  y  los  manlenian 
los  amos. 

De  loft  joeees  y  le  jes. 

Los  jueces  eran  doce,  todos  hombres  ancianos  y  no- 
bles; tienen  renta  y  lugares,  que  sen  proprios  de  la 
justicia;  determinan  las  causas  sentados.  Las  apelacio- 
nes iban  Potros  dos  jueces  mayores,  que  llaman  tecuit- 
lato.  y  que  siempre  solían  ser  parientes  del  seiíor,  y  es-' 
tan  con  él,  y  llevan  ración  de  su  despensa  y  plato.  Con- 
sultan con  los  señores  cada  roes  una  vea  todos  los  ne- 
gocios ,  y  en  cada  ochenta  días  vienen  los  jueces  de  la 
provincia  ¿  comunicar  con  ios  de  la  ciudad  y  coa  el  rey 
é  señor  los  casos  arduos  y  cosas  ocorríentes ,  para  que 
proveyeae  y  mandase  lo  que  mas  convenía.  Había  i»n- 
tores ,  como  escríbanos,  que  notaban  los  puntos  y  tér- 
minos del  litigio ;  pero  ningún  pleito  dicen  que  pasaba 
de  ochenta  días.  Los  alguaciles  eran  otros  doce»  cuyo 
oficio  era  prender  y  llamar  á  juicio ,  y  su  traje  mantas 
pintadas,  que  de  lejos  se  conosciesen.  Los  recaudadores* 
del  pecho  y  tributos  traían  ventalles,  y  en  algunas  par- 
tes unas  varas  cortas  y  gordas.  Las  cárceles  eran  l^jas 
húmedas  y  escuras,  para  que  temiesen  de  entrar  allí. 
Juraban  los  testigos  poniendo  el  dedo  en  tierra,  y  luego 
en  la  lengua ,  y  este  era  el  juramento  de  todos;  y  es  co- 
mo decir  que  dirán  verdad  con  la  lengua  por  la  tierra 
que  los  mantiene ;  otros  lo  declaran  asi :  aSi  no  dijére- 
^mos  verdad,  lleguemos  á  tal  eatremo  que  comamos 
tierra.»  Algunas  veces  nombnn,  cuando  ansí  juran,  el 
dios  del  crimen  y  cosa  sobre  que  es  el  pleito  ó  negocio 
que  se  trata.  Trasquilan  al  juez  que  cohecha  ó  toma 
presentes,  y  quítenle  el  cargo,  que  era  grandísima  men- 
gua. Cuentan  de  Nezaualpilcintli  que  ahorcó  en  Tezcu- 
co  un  juez  por  una  injusta  sentencia  que  dio ,  sabiendo 
lo  contrario ,  y  hizo  ver  á  otros  el  pleito. 

Matan  al  matador  sin  ezcepcion  ninguna. 

La  mujer  preñada  que  lanzaba  la  criatura,  moría  por 
ello :  era  este  un  vicio  muy  común  entre  las  mujeres 
que  sus  hijos  no  habían  de  heredar. 

La  pena  del  adulterío  era  muerte. 

El  ladrón  era  esclavo  por  d  primer  hurto ,  y  ahorca- 
do por  el  segundo. 

Muere  por  justicia  con  grandes  tormentos  el  traidor 
al  Rey  ó  rapáblica. 

Matan  h,  mujer  que  anda  como  hombre,  y  al  hombre 
que  anda  como  mujer. 

El  que  desafía  á  otro ,  sino  estando  en  k  guerra,  tie- 
ne pena  de  muerte. 

En  Tezcuco,  según  algunos  dicen,  mataban  á  los  pu- 


tos. Debieron  establecer  esta  pena  NezanalpacÍDÜi  ] 
Nesaualcoyo,  que  fueron  justicieros,  y  libres  deaqo^ 
pecado ;  y  tanto  mas  son  de  loar,  cuanto  no  se  casiigí 
en  otros  pueblos  que  lo  usan  públicamente ,  habieodo 
mancebía ,  como  en  Panuco. 

De  las  gaems. 

Los  reyes  de  Méjieo  tenían  continua  guerra  con  k» 
de  Tlaxcallan,  Panuco,  Micbuacan,  Tecoantepec  y  olm 
para  ejercitarse  en  las  armas,  y  para ,  como  ellos  dicen, 
haber  esclavos  que  sacrificar  á  los  dioses  y  cebar  i  k» 
soldados;  pero  la  causa  mas  cierta  era  porque  ni  les 
querían  obedescer,  ni  recebir  sus  dioses  ca  el  estilo  pur 
do  crescieron  tanto  los  mejicanos  en  señorío  fué  por  <hr 
á  otros  sus  dioses  y  religión,  y  si  no  los  recebian  rof^ 
doles  con  ellos ,  dábanles  guerra  hasta  subjectarkis  j 
introducir  su  religión  y  ritos.  Movían  también  guem 
cuando  les  mataban  sus  embi^jadores  y  mercaderes;  pe< 
ro  no  lajiacian  sin  prímero  dar  parte  al  pueblo ,  j  am 
dicen  que  entraban  en  la  consulta  mujeres  viejas, que, 
como  vivían  mas  que  los  hombres,  se  acordaban  de  có- 
mo se  habían  hecho  las  guerras  pasadas.  Determioidí 
pues  la  guerra,  enviaba  el  Rey  mensajeros  á  loseoemi- 
gos  á  pedir  las  cosas  robadas,  y  tomar  alguna  satisfa- 
cíoo  de  los  muertos,  ó  requerir  que  pusiesen  entre  ios 
dioses  al  de  M^ico,  y  también  porque  no  dijesen  qii« 
los  tomaban  desapercebidos  y  á  traición.  Entonces  io) 
enemigos ,  que  se  sentían  poderosos  á  resistir ,  respon- 
dían que  aguardarían  en  el  campo  con  las  annas  en 
mano;  y  si  no,  allegaban  muy  buenos  plumees,  tine- 
los de  oro  y  plata,  piedras  y  otras  cosas  de  precio,  t  eo- 
viábanselas,  y  demandaban  perdón,  y  á  Vitcilopacbtii, 
para  lo  poner  y  tener  igual  de  sus  dioses  proTínciales. 
Tomaban  á  los  que  hacían  esto  por  amigos ,  y  poníanles 
algunos  tributos;  á  los  que  se  defendían,  si  los  vencías, 
tenían  por  esclavos,  que  llaman  ellos,  y  éranles  maj 
pecheros.  Al  soldado  que  revelaba  lo  que  su  señor  ó  ca- 
pitán quería  hacer,  castigaban  comoá  traidor,  y crude- 
lísimamente;  cale  cortaban  entrambos  bezos,  las oa- 
rices,  las  orejas,  las  manos  por  junto  al  cobdo,  y  los 
pies  por  ios  tobillos;  en  iin,  lo  matabiin  y  repartían  por 
barrios,  ó  por  escuadrones  si  era  en  los  ejércitos,  pan 
que  viniese  á  noticia  de  todos ;  y  hacían  esclavos  á  los 
biíiosy  parientes,  y  á  los  que  habían  sido  sabidoresdt 
la  traición.  No  bebian  vino  que  emborrachase  ios  que 
andaban  en  guerra ,  sino  el  que  hacían  de  cacao,  nuix 
y  semillas.  Emplazábanse  los  unos  enemigos  á  los  otivs 
para  la  batalla ,  la  cual  siempre  era  campal,  y  se  dak 
entre  términos.  Llaman  quiabtlale  al  espacio  y  In^ 
que  dejan  yermo  entre  raya  y  raya  de  cada  províDcia 
para  pelear,  y  escomo  sagrado.  JunUis  las  huestes,  ba- 
cía señal  el  rey  de  Méjico  de  arremeter  al  enemigo,  con 
un  caracol  que  suena  como  corneta ;  el  señor  de  Tes- 
cuco  con  un  atabalejo  que  llevaba  echado  al  hombro , ; 
otros  señores  con  huesos  de  pescados  qnechiflan  mucbo 
como  caramillos ;  al  recoger  hacían  otro  tanto.  Si  el  es^ 
Undarte  real  caía  en  tierra,  todos  huían.  l#os  tlaxcaíu- 
cas  tiraban  una  saeta ;  si  sacaban  sangre  al  enemigo , 
tenían  por  muy  cierto  que  vencerían  la  batalla,  y  si  ooi 
creían  que  les  iría  muy  mal;  aunque,  como  eran  nlisD- 
tes,  no  dejaban  de  pelear.  Tenían  como  por  relífuias 
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unas  dos  flechas  que  diz  qfoe  fueron  de  Im  primeros  po- 
bladores de  aquella  eiudad,  que  hablan  sido  hombres 
victoriosos.  Llévanlas  siempre  4  la  guerm  los  capitanes 
generales ,  y  tiraban  con  ellas  ó  con  la  una  á  los  ene- 
inigos  para  tomar  agüero,  6  para  encender  los  suyos  á 
la  batalla ;  unos  dicen  que  las  echaban  con  trailla,  por- 
que no  se  perdiese;  otros  que  sin  ella,  para  que  su  gen- 
te, en  arremetiendo  luego,  no  diese  vagar  á  los  contra- 
rios qae  la  tomasen  y  quebrasen.  Dabao  gritos,  que  los 
ponían  en  el  cielo  cuando  acometían;  otros auHaban,  y 
otros  Mltmban  deldsuerte,  que  ponian  espanto  á  quien 
DO  estaba  lieeho  á  semejante  Yoeería.  Los  de  tierra  de 
Tecuacan  de  una  Tez  tiraban  dos  y  tres  y  cuatro  flechas; 
todos  en  general  traían  fiadas  al  brazo  tas  espadas; 
huían  para  revolver  de  nuevo  y  con  mayor  ímpetu;  antes 
querían  c^ativar  que  matar  enemigos;  jamás  soltaban  á 
ninguno,  ni  tampoco  lo  rescataban,  aunqae  fuese  capi- 
tán. El  que  prendía  señor  ó  capitán  contrarío,  era  mny 
galardonado  y  estimado ;  quien  soltaba  ó  daba  ¿  otro  el 
cativo  que  prendía  en  batalla ,  moría  por  justicia ,  por 
ser  ley  que  cada  uno  sacrificase  sus  prisioneros;  el  que 
hurtaba  ó  quitaba  por  fuerza  algún  preso  en  guerra, 
moría  también ,  porque  robaban  cosa  sagrada  y  la  hon- 
ra, y,  como  ellos  dicen ,  el  esfuerzo  ajeno.  Mataban  á 
los  que  hurtaban  las  armas  del  señor  y  capitán  gene- 
ral ó  los  atavíos  de  guerra ;  porque  lo  tenían  por  señal 
de  ser  vencidos.  No  querían ,  ó  no  podían ,  los  hijos  de 
señores,  siendo  mancebos,  traer  plumajes,  vestidos  ri- 
cos ,  ni  ponerse  collares  ni  joyas  de  oro ,  hasta  haber 
hecho  alguna  valentía  ó  hazaña  en  la  guerra ,  muerto  ó 
prendido  algún  enemigo.  Saludaban  primero  al  cativo 
que  á  qnien  le  cativo,  y  toda  la  tierra  le  daba  el  para- 
bien  al  tal  caballero ,  como  si  trunfíira.  Donde  en  ade- 
lante se  atatiaba  ricamente  de  oro ,  pluma  y  mantas  de 
color  ó  pintadas;  poníase  en  Ja  cabeza  ricos  y  vistosos 
plumajes,  atados  á  los  cabellos  de  la  coronilla  con  cor- 
reas coloradas  de  tigre ;  que  todo  era  señal  de  valiente. 

De  los  sacerdotes. 

A  los  sacerdotes  df»  Méjico  y  toda  esta  tierra  llama- 
ron nuestros  españoles  papas,  y  fué  que,  preguntados 
por  qué  traían  asi  los  cabellos ,  respondían  papa ,  que 
es  cabello ;  y  así ,  les  llamaban  papas;  ca  entre  ellos 
tlamacazqne  se  dicen  los  sacerdotes,  ó  tienamaeaque, 
y  el  mayor  de  todos,  que  es  su  periado,  achcauhtli,  y 
es  grandfsima  dignidad.  Aprenden  y  enseñan  los  mis- 
terios de  su  religión  á  boca  y  por  figuras ;  mas  no  los 
comunican  ni  descubren  á  legos ,  so  gnrvisima  pena. 
Hay  entre  ellos  machos  que  no  se.casan,  por  la  digní- 
d  ad ,  y  que  son  muy  notados  y  castigados  si  llegan  ¿ 
mujer.  Dejan  crecer  todos  estos  sacerdotes  el  cabello 
sin  jamás  lo  cortar  ni  peinar  ni  lavar,  á  cuya  causa  te- 
nían la  cabeza  sucia  y  llena  de  piojos  y  liendres;  pero 
los  que  hacían  esto  eran  santone^;  que  los  otros  lavá- 
banse las  cabezas  cuando  se  bañaban,  y  bañábanse  muy 
á  menudo;  y  ansí,  aunque  traían  los  cabellos  muy  lar- 
gos, traíanlos  muy  limpios ;  bien  que  criar  cabellps,  de 
suyo  es  sucio.  El  hábito  de  los  sacerdotes  es  una  ropa 
de  algodón  blanca,  estrecha  y  larga,  y  encima  una  man- 
ta por  capa,  añudada  al  hombro  derecho,  con  madejas 
de  algodón  hilado  por  orias  y  rapacejos.  Tiznábanse  ios 
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días  festivales,  y  cuando  su  regla  mandaba,  de  negro 
las  piernas,  brazos,  manos  y  cara,  que  parescian  dia- 
blos. Habia  en  el  templo  de  Víteítlopuchtlí  de  Méjico 
cinco  mil  personas  al  servicio  de  los  ídolos  y  casa ,  se- 
gún en  otra  parte  dije ;  pero  no  todos  llegaban  á  los 
altares.  Las  herramientas,  vasos  y  cosas  que  tenían 
para  liaeer  los  sacrificios,  eran  los  siguientes :  muchos 
braseros  grandes  y  pequeños,  unos  de  oro,  otros  de 
plata,  y  los  mas  de  tierra;  unos  para  incensar  las  esta- 
tuas, y  otros  en  que  tener  lombre;  la  cual  nunca  se 
había  de  matar,  oa  era  ruin  señal  morirse,  y  castigaban 
reciameote  á  los  que  tenían  cargo  de  hacer  y  atizar  el 
fuego.  Gastábanse  ordinariamente  quinientas  caiigasde 
leña ,  que  son  mil  arrobas  de  nuestro  peso,  y  muchos 
días  habia  de  entre  año,  de  quemar  mil  y  quinientas 
arrobas.  También  incensaban  con  los  brasericos  á  los 
señores;  que  así  híeieroD  á  Cortés  y  á  los  españoles 
cuando  entró  en  el  templo  y  derrocó  los  ídolos;  incen- 
saban aslmesme  los  wsiúos,  los  consagrados,  las  ofren- 
das, y  otras  raíl  cosas.  Perfuman  los  ídolos  con  yerbas, 
flores,  polvos  y  resinas;  pero  el  mejor  humo  y  lo  co- 
mún es  el  q^ñ  Haman  copaHi,  el  cual  paresce  incien- 
so, y  os  de  dios  maneras:  uno  era  arrugado,  que  lla- 
man zelocbcopalK;  en  Méjico  está  muy  blando,  en  tier- 
ra fría  estaría  dnro;  quiere  nacer  en  tierras  calien- 
tes, y  gastarse  en  frías.  El  otro  es  una  goma  de  Go- 
palquahuititan,  buena,  que  muchos  españoles  la  tienen 
por  mirra.  Punzan  el  árbol,  y  sin  punzario,  sale  y  des- 
tila gota  á  gota  uA  licor  blanco  que  luego  se  cuaja,  y 
dello  hacen  unos  panecillos  como  de  jabón  que  se  tras- 
lucen; este  era  su  perfecto  olor  en  sacrificios,  y  pre- 
ciada ofrenda  de  dioses.  Desta  goma,  mezclada  con 
aceite  de  olivas,  se  hace  muy  buena  trementina,  y  los 
'  indios  hacen  della  sus  pelotas.  Tienen  lancetas  de  asa** 
bache  negro ,  y  unas  navajas  de  á  jeme ,  hechas  como 
puñal,  mas  gemidas  en  medio  que  á  los  filos,  con  que  se 
jasan  y  sangran  de  la  lengua,  brazos,  piernas,  y  de  lo 
que  tienen  en  devoción  ó  voto.  Es  aquella  piedra  dora 
en  grandísima  manera ,  y  hay  otras  de  la  mesma  soer* 
te  y  metal  de  piedra,  ^p&to  de  muchos  colores.  Cortan 
las  navajas  por  entrambas  partes,  y  cortan  bien  y  dul- 
cemente; y  si  aquelta  piedra  no  fuese  tan  vidriosa,  es 
como  hierro,  pero  luego  salta  y  se  mella.  Destas  nava- 
jas hay  infinitas  en  el  templo ,  y  cada  uno  las  tiene  en 
6U  casa  para  sus  sacrificios  y  para  cortar  otras  cosas. 
Tienen  asimesmo  los  sacerdotes  púas  de  metí,  con  que 
se  pican ;  y  para  tomar  la  sangre  que  se  sacan ,  tienen 
papel,  hojas  de  caña  y  metí;  tienen  pajuelas,  cañas  y 
sogas  para  tocar  y  pasar  por  las  heridas  y  agujeros  que 
se  bacen  en  las  orejas,  lenguas,  manos,  y  otros  miem- 
bros que  no  son  para  decir.  Hay  en  cada  espacio  de  los 
templos  que  está  de  las  gradas  al  altar,  una  piedra 
como  tajón,  hincada  en  el  suelo  y  alta  una  vara  de  me- 
dir ;  sobre  la  cual  recuestan  á  los  que  han  de  ser  sa- 
crificados. Tienen  un  cuchillo  de  pedernal ,  que  lla- 
man ellos  tecpacti ;  con  estos  cuchillos  abren  los  hom- 
bres que  sacrifican ,  por  las  ternillas  del  pecbo.  Pa- 
ra coger  la  sangre  tienen  escudillas  de  calabazas^  y 
para  rociar  con  ella  los  ídolos  unos  hisopíllos  de  plu- 
ma colorada ;  para  barrer  las  capillas  y  placeta  donde 
está  el  tajón  tienen  escobas  de  plumas,  y  el  que  barre 
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iranca  ¥uel?e  las niJgas  i  losdions,  sino  vt  sieDipre 
btnriendo  cara  tras.  Con  tanpocotornamentaayapf 
rejo  hadan  la  caruloerfa  que  después  oiréis. 

Üe  los  dioses  meJieaDos. 

Ya  pose  la  hechura  y  grandeza  de  los  templos,  cuan» 
docente  la  magniOcencia  de  Méjico;  aquí  ^ré  solar- 
mente  que  los  tenían  siempre  muy  limpios,  blancos  y 
bruñidos,  y  los  altares  muy  adornados  y  ricos.  Colga- 
ban de  las  paredes  cueros  de  hombres  sacrificados, 
embutidos  de  algodón,  en  memoria  de  la  ofrenda  y  ca- 
tiveríoque  dellos  liabia  hecho  el  Rey;  mas  cuanto  los 
templos  eran  limpios,  tanto  estaban  sucios  losidolos, 
de  la  mucha  sangre  que  continuamente  les  echaban  y 
de  la  goma  que  les  pegaban.  No  habla  número  de  los 
ídolos  de  Méjico,  por  haber  muchos  templos,  y  muchas 
capillas  en  las  casas  de  cada  Tedno ,  aunque  los  nom- 
bres de  los  dioses  no  eran  tantos;  mas  empero  afirman 
pasar  de  dos  mil  dioses,  que  cada  uno  tenia  su  proprío 
nombre^  oficio  y  señal ;  como  decir  Ometochtii,  dios  del 
vino,  que  preside  4  los  convites,  ó  causa  que  haya  vino; 
tiene  sobre  la  cabeza  uno  como  mortero,  donde  le 
echan  vmo  cuando  celebran  su  devota  fiesta ,  y  celé- 
branla  muy  á  menudo  y  como  el  santo  lo  manda.  A  la 
diosa  del  agua,  que  dicen  Matklcuie,  visten  camisa 
asul ,  que  es  el  color  de  agua.  A  Teacatlipuca  ponían 
antojos,  porque  siendo  la  providencia,  debía  de  mirarlo 
todo.  En  Acapulco  había  ídolos  con  gorras  como  las 
nuestras;  adoran  el  sol  ^  el  fuego,  la  agua  y  la  tierra, 
por  el  bien  que  les  hacen ;  adoran  los  trueno^,  los  re- 
lámpagos y  rayos,  por  miedo ;  adoran  á  unos  animales 
por  mansos  y  á  otros  por  bravos,  aunque  no  sé  para  qué 
tenían  ídolos  de  mariposas;  adoraban  la  langosta  por- 
que no  les  comiese  los  panes;  las  pulgas  y  mosquitos 
porque  no  los  picasen  de  noche ,  y  las  ranas  porque  les 
diese  peces.  Y  acontesdó  á  unos  españoles  que  iban  á 
Méjico,  en  un  pueblo  de  la  laguna ,  que  pidiendo  de  co- 
mer otra  cosa  que  pan,  les  dijeron  que  no  tenían  peces 
después  que  su  capitán  Cortés  les  llevó  su  dios  del  pes- 
cado; y  era  porque  entre  los  ídolos  que  les  derribó, 
como  hacia  en  cada  lugar,  estaba  el  de  la  rana;  á  la 
cual  tenían  por  diosa  del  pescado,  que  cantando  los 
convidaba  á  ello.  Si  la  respuesta  tié  de  lo  creer  así, 
simples  eran ;  mas  si  fué  de  malidosos,  gentilmente  se 
eicusaron  de  darles  á  comer.  Quiaá  adoraban  la  rana 
porque,  siendo  todos  los  otros  peces  mudos,  ella  sola 
paresce  que  habla. 

Cómo  el  diablo  se  aparesce. 

Hablaba  el  diablo  con  los  sacerdotes ,  con  los  señores 
y  con  otros,  pero  no  á  todos.  Ofrecían  cuanto  tenían  al 
que  se  le  apáresela;  aparescíaseles  de  mil  maneras,  y 
finalmente,  conversaba  con  todos  ellos  muy  á  menudo 
y  muy  familiar,  y  los  bobos  tenían  á  mucho  que  los 
dioses  conversasen  con  los  hombres ;  y  como  no  sabían 
que  fuesen  demonios,  y  oían  de  su  boca,  muclias  cosas 
antes  que  acontedesen,  creían  cuanto  les  decían; y 
porque  él  se  lo  mandaba,  le  sacrificaban  tantos  hom- 
bres, y  le  traían  pintado  consigo  de  tal  figura ,  cual  se 
les  mostró  la  primera  vez;  pintábanle  á  las  puertas,  en 
los  bancos  y  en  cada  parte  de  la  casa;  y  como  se  les 


aparada  de  mil  trajes  y  formas  y  asi  lo  pintaban  de  in- 
íúdtas  maneras,  y  algunas  tan  feas  y  espantosas,  qoe 
se  maravillaban  nuestros  españdes ;  pero  ellos  no  lo  te- 
nían por  feo.  Creyendo  pues  estos  indios  al  diablo ,  ha- 
bían llegado  á  la  cumbre  de  crueldad,  so  color  de  reli- 
giosos y  devotos ;  y  éranlo  tanto,  que  antes  de  comeo- 
zar  á  comer,  tomaban  un  poquíllo,  y  lo  ofrecían  i  It 
tierno  al  sol;  de  loque  Mnan, derramaban  dgmit 
gota  para  dios,  como  quien  hace  salva;  sí  cogían  gra- 
no, fruta  ó  resas,  quitábanle  alguna  hojuela  antes  de 
olería,  pare  ofrenda;  el  que  no  guardaba  estas  y  seme- 
jantes cosillas,  no  tenia  á  dios  en  su  corazón ,  y  toa» 
ellos  dicen,  ere  mal  criado  con  los  dioses. 

nesollamiento  de  hombres. 

De  veinte  en  vdnte  días  es  fiesta  festival  y  de  gatr- 
dar,  que  llaman  tonallí,  y  siempre  cae  el  dia  postrero 
de  cada  mes.  Pero  la  mayor  fiesta  del  año,  y  donde  mts 
hombres  se  matan  y  comen,  es  de  cincuenta  y  dos  en 
cincuenta  y  dos  años.  Los  de  Tlalcallan  y  otras  repú- 
blicas celebran  estas  fiestas,  y  otras  muy  solemnes,  de 
cuatro  en  cuatro  años. 

Bi  postrer  dia  del  mes  primero ,  que  llaman  tlacazt- 
peualiztli,  matan  en  sacrificio  cien  esclavos,  los  mas  ca- 
tivos de  guerra,  y  se  los  comen.  JunU'ibase  todo  el  pue- 
blo al  templo.  Los  sacerdotes,  después  de  haber  hecho 
muchas  cerimonías,  ponían  los  sacríficadoa  uno  á  nno, 
deespeldas  sobre  la  piedra,  y  vivos  los  abrían  por  los  pe- 
chos con  un  cuchillo  de  pedernal;  arrojaban  el  oorasoa 
al  pié  del  altar  cotno  por  ofrenda ,  untaban  los  rostros 
al  Vitcilopuditli ,  ó  á  otro  con  la  sangre  callente ,  y  hie- 
go  desollaban  quince  ó  veinte  dellos,  ó  menos,  según 
ere  el  pueblo  y  los  sacrificados;  revestíanse  los  otros 
tantos  hombres  honrados,  así  sangrientos  como  esta- 
ban ;  ca  eran  abiertos  los  cueros  por  las  espaldas  y  hom- 
bros; cosíanse  los  que  viniesen  justos,  y  después  baih- 
bancon  todos  los  que  querían.  En  Méjico  se  vestía  el 
rey  un  cuero  destos,  que  fuese  de  principal  cativo,  y 
regocijaba  la  fiesta  bailando  con  los  otros  desfraados. 
Toda  la  gente  se  andaba  tras  él  por  verle  tan  fiero,  óco- 
mo  ellos  dicen,  tan  devoto.  Los  dueños  de  los  esclafds 
se  llevaban  sus  cuerpos  sacrificados,  con  que  haciao 
plato  á  todos  sus  amigos;  quedaban  las  cabezas  y  co- 
razones para  los  sacerdotes ;  embutían  los  cueros  de 
algodón  ó  paja,  y  ó  los  colgaban  en  el  templo ,  ó  eo  pa* 
lacio,  por  memoria ;  mas  esto  ere  habiéndolo  prencbdo 
el  Rey,  ó  algnn  tecuitli ;  iban  al  sacrificadero  los  escla- 
vos y  catiros  de  guerra  con  los  vestidos  ó  divisa  del 
ídolo  á  qmen  se  ofrescian ;  y  sin  esto,  llevaban  piumajes» 
guirnaldas  y  otras  rosas,  y  las  mas  veces  los  pintaban 
ó  emplomaban,  ó  cubrían  de  flores  é  yerba.  Muchos 
dellos,  que  mueren  alegres,  andan  bailando ,  y  pídieado 
limosna  para  su  sacrificio  por  la  ciudad ;  cogen  mocho, 
y  todo  es  de  los  sacerdotes.  Cuando  ya  los  panes  esta- 
ban un  palmo  altos,  iban  á  un  monte  que  para  tal  defo- 
don  tenían  diputado ,  y  sacrificaban  un  niño  y  una  ni- 
ña de  cada  tres  años ,  á  honra  de  Tlaloc,  dios  del  sgoa, 
suplicándole  devotamente  por  ella  si  les  faltaba,  ó  que 
no  les  faltase.  Estos  niños  eran  hijos  de  hombres  líhrcs 
y  vednos  del  pueblo ;  no  les  sacaban  los  corazones,  sioo 
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degoUábaidos.  Bnvol?iaiilo8  en  maiitM  noefas»  y  enlar^ 
rünnlosen  ooa  caía  de  piedra. 

La  fiesta  de  TozoztU,  que  ya  loa  maizales  eatabao 
crescídos  hasta  la  rodilla,  repartían  cierto  pecho  entre 
los  vecinos,  de  que  comprahan  cuatro  esclavitos,  niíios 
de  cinco  basta  siete  anos,  y  de  otra  nación.  Sacrífr- 
cábanlos  á  Tlaloc  porque  lloviese  á  menudo;  cerrá- 
banlosen  una  cueva  que  para  esto  tenían  hecha,  y  no  la 
abrían  hasta  otro  año.  Tuvo  principio  el  sacrificio  des- 
tos  cuatro  mocliachos,  de  cuando  no  llovió  en  cuatro 
años,  ni  aun  cinco,  á  lo  que  algunos  cuentan;  en  el 
cual  tiempo  se  secaron  los  árboles  y  las  fuentes,  y  se 
despobló  mucha  parte  desta  tierra,  y  se  fueron  á  Nica- 
ragua. 

El  mes  y  Gesta  de  HueitoBOÜi,  estando  ya  los  panes 
criados,  cogía  cada  uno  un  manojo  de  maíz ,  y  venían 
todos  á  los  templos  á  ofrecerlo  con  mucha  bebida,  que 
llaman  atuUi,  y  que  se  hace  del  mesmo  maíz;  y  con  mu- 
cho copalli  para  sahumar  los  dioses  que  crian  el  pan. 
Bailaban  toda  aquella  noche,  y  ni  sacrificaban  hombres 
ni  hacían  borracheras. 

Al  principio  del  verano  y  de  las  aguas  celebran  una 
fiesta  que  llaman  Tlazuchimaco,  con  todas  las  maneras 
de  rosas  y  flores  que  pueden ;  ofrécenlas  en  el  templo, 
eoguirnaldando  los  ídolos  con  ellas.  Gastan  todo  aquel 
día  bailando.  Para  celebrar  la  fiesta  de  Tecuilhuitlh  se 
juntaban  todos  los  caballeros  y  principales  personas  de 
cada  provincia,  á  la  ciudad  que  era  la  cabeza;  la  vigilia 
en  la  noche  vestían  una  mujer  de  la  ropa  é  insignias  de 
la  diosa  de  la  sal,  y  bailaban  con  ella  todos.  En  la  ma- 
ñana sacrificábanla  con  las  cerimonias  y  solemnidad 
acostumbrada,  y  estaban  el  dia  en  mucha  devoción, 
echando  incienso  en  los  braseros  del  templo.  Ofrecían  y 
comían  grandes  comidas  en  el  templo  el  dia  de  Teutle- 
co,  diciendo :  «  Ya  viene  nuestro  dios,  ya  viene,  o  Debía 
ser  que  llamaban  al  diablo  á  comer  oonellos. 

Los  mercaderes,  que  tenían  templo  por  sí,  dedicado 
al  dios  de  la  ganancia,  hacían  su  fiesta  en  Míccailhuitl, 
matando  muchos  esclavos  comprados ;  guardaban  fies- 
ta, comían  carne  sacrificada,  y  bailaban. 

Solemnizaban  la  fiesta  de  Ezalcoaliztlí,  que  también 
era  consagrada  á  los  dioses  del  agua,  con  matar  una  es- 
clava y  un  esclavo,  no  de  guerra,  sino  de  venta.  Trein- 
ta días  ó  mas  antes  de  la  fiesta  ponían  dos  esclavos, 
hombre  y  mujer,  en  una  casa,  que  comiesen  y  durmíe- 
seo  juntos  coma  casados ,  y  llegado  el  dia  festival,  ves- 
tían á  él  las  ropas  y  divisa  de  Tlaloc,  y  á  ella  las  de  Mat- 
lalcuie,  y  hacíanles  bailar  todo  el  día,  hasta  la  medía  no- 
che, que  los  sacrificaban ;  no  los  comían  como  á  otros, 
sino  echábanlos  en  un  hoyo  que  para  esto  tenia  cada 

templo. 

La  fiesta  Uchpaníztli  sacrificaban  una  mujer;  deso- 
llábanla,* y  vestían  el  cuero  á  uno;  el  cual  bailal>a  con 
todos  los  del  pueblo  dos  días  arreo ,  y  ellos  ataviábanse 
moy  bien  de  mantas  y  plumajes. 

Para  la  fiesta  de  Quecholli  salía  el  señor  de  cada  pue- 
blo con  los  sacerdotes  y  caballerosa  caza,  para  ofrecer 
y  matar  todo  lo  que  cazasen,  en  los  templos  del  campo. 
Llevaba  gran  repuesto  y  cosas  que  dar  á  los  que  mas 
fieras  tomasen,  ¿mas  bravas  fuesen,  como  decir  leones, 
tigres,  águilas ,  víboras  y  otras  grandes  sierpes ;  toman 
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las  cuietaisá  manos,  y  mejor  hablando,  á  pías;  por- 
que se  atan  los  cazadores  la  yerba  picíetlh  á  los  pies, 
con  la  cual  adormecen  kis  culebras ;  no  son  tan  enco- 
nadas ni  ponzoñosas  como  las  nuestras,  sino  son  las 
de  Almería.  Toman  eso  mesmo  las  culebras  del  casca- 
bel, que  son  grandes,  tocándoles  con  cierto  palo.  Sa- 
crificaban este  dia  todas  las  aves  qne  tomaban,  desde 
águilas  hasta  mariposas;  toda  suerte  de  animailas,  de 
león  á  ratón,  y  de  las  que  andan  arrastrando,  de  culebra 
hasta  gusanos  y  arañas;  bailaban,  y  volvíanse  ai  pueblo. 

El  dia  de  Hatamuztlí  guardabia  la  fiesta  en  Méjico 
entrando  en  la  laguna  con  muchas  barcas ,  y  anegando 
un  niño  y  una  niña  metidos  en  una  acalli,  que  nunca 
mas  paresciesen,  sino  que  estuviesen  en  compañía  de 
ios  dioses  de  la  laguna.  Comían  en  los  templas,  ofre- 
cían muchos  papeles  pintados;  untaban  los  carrillos  á 
los  ídolos  con  uHí,  y  tal  estatua  había  que  le  quedaba  la 
costra  de  dos  dedos  de  aquella  goma. 

Guando  hacían  la  fiesta  de  Tititlh  bailaban  todos 
los  hombres  5  mujeres  tres  días  con  sus  noches,  y  be- 
bían hasta  caer;  mataban  muchos  cativos  de  los  presos 
en  las  guerras  de  lejos  tierras. 

Sacrificios  de  hombres. 

Por  honra  y  servicio  del  fdolo  de  fuego  regocijaban 
tai  fiesta  que  llaman  Xocothueci,  quemando  hombrea 
vivos.  En  Tlacopan,  Goyonaean,  Azcapuzalco,  y  otros 
muchos  pueblos,  levantaban  la  víspera  de  la  fiesta  un 
gran  palorolKzo  como  mástil;  hincábanlo  en  medio  de| 
patio  ó  á  la  puerta  del  templo ;  hacían  aqueUa  noche 
un  fdolo  de  toda  suerte  de  semíUas,  envolvíanlo  en 
mantas  benditas,  y  liábanlo  porque  no  se  deshiciese,  y  á 
la  mañana  poníanlo  encima  del  palo.  Traían  luego  mu- 
chos esclavos  de  guerra  ó  comprados,  atados  de  pies  y 
manos;  echábanlos  en  una  muy  grande  hoguera  que 
para  tal  efecto  tenían  ardiendo ;  y  medio  asados,  los  sa- 
caban del  fuego,  y  los  abrían,  y  sacaban  los  corazones, 
para  liacer  las  otras  solemaidades;  bailaban  tras  esto 
el  dia  todo  al  rededor  del  palo,  y  á  la  tafde  derribaban 
el  mástil  con  so  dios  en  tierra ;  cargaba  luego  tanta 
gente  por  tomar  algún  giUníllo  ó  migaja  del  ídolo,  que 
mochos  se  ahogaban.  Creían  que  comiendo  de  aquello 
los  hacia  valientes  hombres. 

En  la  fiesta  de  Izcalli  sacrificaban  muy  muchos  hom- 
bies,  y  todos  esclavos  y  cativos,  á  reverencia  del  dios  del 
fuego.  La  principal  cerimonía  era  vestir  á  un  prisione- 
ro los  vestidos  del  dios  del  fuego,  y  bailar  mucho  con 
él,  y  cuando  andaba  cansado  matábanlo  también  como 
á  sus  compañeros. 

Donde  mas  cruelmente  solemnizan  esta  fiesta,  es  en 
Guahutiüan;  aunque  no  la  celebran  cada  año,  sino  de 
cuatro  en  cuatro  años.  A  las  vísperas  desta  fiesta  hiiH 
caben  seis  árboles  muy  altos  en  el  patío,  que  todos  los 
viesen,  y  los  sacerdotes  degollaban  dos  mujeres  escla- 
vas delante  los  ídolos  en  lo  alto  de  las  gradas ;  desoUá- 
banhis  enteras  y  con  sus  caras,  hendíanles  los  muslos 
y  sacábanles  las  canillas.  Otra  día  luego  de  mañana 
tomaban  todos  al  templo  á  losoficios ;  subían  dos  hooH 
bres  principales  del  pueblo  á  lo  alto,  y  vestíanse  los 
cueros  de  aquellas  desoltadas;  cubrían  sus  caras  con 
las  dellas,  como  máscaras;  tomaban  sendas  cánulas  en 
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cada  mano,  y  muy  paso  á  paso  bajaban  las  gradas,  pe- 
ro bramando.  Estaba  la  gente  ^omo  atónita  de  merlos 
abajar  así,  y  todos  á  voz  en  grita  decian :  «Ya  vienen 
nuestros  dioses,  ya  vienen  nuestros  dioses,  ya  vienen.» 
En  llegando  al  suelo  tañian  los  atabales ,  buesos  y  bo- 
einas,  y  ataban  á  los  enmascarados  cada  sendas  codor-* 
nices  sacrificadas,  por  unos  agiyeros  que  les  bacian  en 
los  cueros  del  brazo  de  las  muertas ;  y  muchos  pliegos 
de  papel  pintados,  y  pegados  uno  con  otro  á  la  lila ,  y 
prendidos  de  las  espaldas.  Iban  estos  dos  hombres  bai- 
lando por  todo  el  pueblo,  y  á  cada  puerta  y  cantón  leS 
echaban  codornices,  como  en  ofrenda,  sacrificándolas ; 
cogían  las  codornices,  que  infinitas  eran,  cenábanselas 
los  dos  revestidos,  y  los  sacerdotes  y  hombres  princi- 
pales del  pueblo  con  el  señor;  la  raaon  por  que  había 
tanta  codorniz  era  porque  venían  ¿  la  fiesta  con  mu- 
cha devoción  los  de  la  comarca ,  y  aun  de  diez  y  mas 
leguas  aparte.  Aspaban  también  el  mesmo  dia  seis  pre- 
sos en  guerra ;  empicotábanlos  en  lo  mas  alto  de  los 
seis  árboles  que  hablan  puesto  el  diaantes ;  asaeteában- 
los luego  muchos  flecheros,  derribaban  los  árboles,  y 
hacíanse  mil  pedazos  los  huesos,  y  así  comoestaban  los 
sacrificaban,  sacándoles  el  corazón  y  haciéndolas  otras 
cerímonias  que  suelen ;  arrastrábanlos  después,  y  en 
fin  los  degollaban.  De  la  manera  que  mataban  estos, 
mataban  otros  ochenta  y  aun  ciento  aquel  mesmo  dia,  y 
todos  de  seis  en  seis ;  jamás  se  oyó  semejante  crueldad. 
Dejaban  á  los  sacerdotes  las  cabezas  y  corazones  que 
comiesen  ó  enterrasen,  y  llevábanse  los  cuerpos  á  casa 
de  los  señores,  y  otro  día  tenían  banqueta  con  ellos,  y 
grandes  borracheras.  También  sacrificaban  mas  allá  de 
Xatixco  hombres  á  un  idolo  como  culebra  enroscada,  y 
quemándolos  vivos,  que  es  lo  mas  cruel  de  todo,  y  se 
k)s  comían  medio  asados. 

Otros  sacriQcios  de  hombres. 

La  mayor  solemnidad  que  hacían  por  año  en  Méjico 
era  al  fin  de  su  catorceno  mea ,  á  quien  ilaman  panque- 
zalíztli;  y  no  solo  allí,  pero  en  toda  su  tierra  la  cele- 
braban pomposamente,  ca  estaba  consagrada  á  Tez- 
catlipuca  y  á  Vitcilopuchtfi ,  los  mayores  y  mejores  dio- 
ses de  todas  aquellas  partes;  dentro  del  coal  tiempo  se 
sangran  muchas  veces  de  noche ,  y  aun  entre  dia,  unos 
de  la  lengua,  por  donde  metían  pihuelas;  otros  de  las 
orejas ,  otros  de  las  pantorríUas ,  y  finalmente ,  cada  uno 
de  donde  quería  y  mas  en  devoción  tenia.  Ofrascían  la 
sangre  y  oraciones  con  mucho  incieuso  á  los  ídolos,  y 
después  sahumábanlos.  Eran  obligados  de  ayunar  to- 
dos los  legos  ocho  días,  y  muchos  entraban  al  patio 
como  penitentes  para  aynnar  todo  un  año  entero  y  para 
sacrificarse  de  los  miembros  que  mas  pecaban.  Entra- 
ban asimesmo  algunas  mujeres  devotas  á  guisar  de  co- 
mer para  los  ayunadores.  Todos  estos  tomaban  su  san- 
gre en  papeles,  y  con  el  dedo  rociaban  ó  pintaban  los 
Molos  de  Vítdlopuclitli  y  Tezcallípuca  y  otros  sus  abo- 
gados. Antes  que  amanescíese  el  dia  de  la  fiesta  venían 
al  templo  todos  los  religiosos  de  la  ciudad  y  criados  de 
dioses ,  el  Rey ,  los  caballeros  y  otra  infinita  gente ;  en 
fin ,  pocos  hombres  sanos  dejaban  de  ir.  SaÜa  del  tem- 
plo el  gran  Aclicahutli  con  una  imagen  pequeña  de  Vit- 
cilopuchtfi muy  arreada  y  galana,  poníanse  todos  en 


rengle ,  y  caminaban  en  procesión.  Los  rdigiosos  iban 
con  las  sobrepellices  que  usan ,  unos  cantando,  otros 
incensando;  pasaban  por  el  Tlatdulco;  iban  á  nna  er- 
mita de  Acolman ,  donde  satrificaban  cuatro  cativos. 
De  allí  entraban  en  Azcapuzalco ,  en  Tlacopan,  en  Cha- 
pultepec  y  Vícilopuchco,  y  en  un  templo  de  aquel  lugar, 
que  estaba  fuera  en  el  camino,  hacían  oración,  y  mata- 
ban otros  cuatro  cativos  con  tantas  cerímonias  y  devo- 
ción, que  lloraban  todos.  Volvíanse  con  tanto  á  Méjico, 
después  de  haber  andado  cinco  leguas  en  ayunas,  á  co- 
mer. A  la  tarde  sacrificaban  den  esclavos  y  cativos,  y 
algunos  años  docientos.  ün  año  mataban  menos,  oüt> 
m^as ,  según  la  maña  que  se  daban  en  las  guerras  i  ca- 
tivar  enemigos.  Echaban  á  rodar  los  cuerpos  de  cativos 
las  gradas  abajo.  A  los  otros ,  que  eran  de  esclavos,  lle- 
vaban á  cuestas.  Comían  los  sacerdotes  las  cabezas  de 
los  esclavos  y  los  corazones  de  los  cativos.  Enterraban 
los  corazones  de  los  esclavos ,  y  descarnaban  los  de  ios 
cativos  para  poner  en  el  hosar.  Daban  coa  los  corazo- 
nes destos  en  el  suelo ,  y  ecliaban  los  de  aquellos  hi- 
cia  el  sol,  que  también  en  esto  los  diferenciaban ,  ó  ti- 
rábanios  al  ídolo  cuya  era  la  fiesta ;  y  si  le  acertaban  en 
la  cara  era  buena  señal.  Por  festejar  la  carne  de  hom- 
bres que  comían,  hadan  grandes  bailes  y  se  emborra- 
chaban. 

Por  el  mes  de  noviemlire,  cuando  ya  habían  cogido 
el  maíz  y  las  oUias  legumbres  de  que  se  mantienen,  ce- 
lebran una  fiesta  á  honor  de  TescatUpuca,  ídolo  áquim 
mas  divinidad  atribuyen.  Hadan  unos  bollos  de  masa 
de  maíz  y  simiente  de  ajenjos,  aunque  son  de  otra 
suerte  que  los  de  acá ,  y  echábanlos  á  cocer  en  ollas  con 
agua  sola.  Entre  tanto  que  hervían  y  se  codan  los  bo- 
llos, tañian  los  mochachos  un  atabal,  y  cantaban  sus 
ciertos  cantares  al  rededor  de  las  ollas;  y  en  fin  decian: 
«  Estos  fafoüos  de  pan  ya  se  tornan  carne  de  nuestro  dios 
Tezcatlipuca ;  ivy  después  comianselos  con  gran  devo- 
don. 

En  los  cinco  días  que  no  entran  en  ningún  roes  del 
año,  sino  que  se  andan  por  sí  para  igualar  el  tiempo 
con  el  curso  del  sol ,  tenían  muy  gran  fiesta ,  y  regoci- 
jábanla con  danzas  y  canciones  y  comidas  y  borrache- 
ras, con  ofrendas  y  sacrificios  que  hacían  de  su  propia 
sangre  á  las  estatuas  que  tenían  en  los  templos  y  Iras 
cada  rincón  de  sus  casas;  pero  lo  sustancial  y  princi- 
palísimo della  era  ofrecer  hombres ,  matar  hombres  y 
comer  hombres;  que  sin  muerte  no  babia  alegría  ni 
placer. 

Los  hombres  que  sacrificaban  vivos  al  sol  y  á  la  luna 
porque  no  se  muriesen,  como  habían  hecho  otras  cua- 
tro veces ,  eran  infinitos ,  porque  no  les  sacrificaban  un 
dia  solamente,  sino  muchos  entre  año ;  y  al  lucero  que 
tienen  por  la  mejor  estrella  mataban  un  esclavo  del  Rey 
el  dia  que  primero  se  les  demostraba ,  y  descúbrenlo  es 
otoño,  y  venle  docientos  y  sesenta  días.  Atribúyenle 
los  hados;  y  así,  agüeran  por  unos  signos  que  pintan 
para  cada  día  de  aqueUos  docientos  y  sesenta.  Creen 
que  Topilcin ,  su  rey  primero ,  se  convertió  en  aquella 
estrella.  Otrasoosas  y  poesías  razonaban  sobre  este  pla- 
neta ;  mas  porque  para  la  historia  basten  las  dichas,  no 
las  cuento ;  y  no  solo  matan  un  hombre  al  nadmiento 
desta  estrdla,  mas  hacen  otras  obendas  y  sangrías ,  y 


CONQUISTA 
Jos  sacerdotes  le  adoran  cada  mañana  de  aquellas,  y  sa- 
bnisan  con  inciensos  y  sangre  propia ,  qae  sacan  de  di- 
versas partes  del  cuerpo. 

Coando  mas  se  sangraban  estos  indios ,  antes  cuando 
osdie  quedaba  sin  sangrías  nilancetadas>  era  habiendo 
eclipse  del  sol  y  que  de  luna  no  tanto « ca  pensaban  que 
se  queria  morir.  Unos  se  punzaban  la  frente,  otros  las 
orejas,  otros  la  lengua;  quién  se  jasaba  los  brazos, 
quién  las  piernas,  quién  los  pechos;  porque  tal  era  la 
devoción  de  cada  uno ,  aunque  también  iban  aquellas 
sangrías  según  usanza  de  cada  Tüia;  oa  unos  se  pica* 
ban  en  el  pecho  y  otros  en  el  muslo ,  y  los  mas  en  la  ca- 
ra; y  entre  los  mesmos  vecinos  de  un  pueblo  era  mas 
devoto  el  que  mas  señales  tenia  de  haberse  sangrado,  y 
muchos  anidaban  agujeradas  las  caras  como  harnero. 

De  una  fiesta  grandísima. 

La  tiesta  que  con  mas  sacrificados  solemnizaban  en 
Méjico  era  de  cincuenta  y  dos  en  cincuenta  y  dos  años; 
y  como  ¿  dia  de  grandísima  santidad ,  venían  á  ella  de 
diez  y  de  Teinte  leguas  aparte  los  que  no  la  celebraban 
en  sus  pueblos.  Mandaba  el  acbcahutli  mayor  que  mfr* 
tasen  con  agua  todos  los  fuegos  de  los  templos  y  casas, 
sin  quedar  una  sola  brizna ,  y  también  aquel  gran  bnr 
sero  del  dios  de  masa ,  que  nunca  se  moría ;  que  si  mo» 
ria,  mataban  al  religioso  que  tenia  cargo  de  atizarlo,  so» 
bre  el  mesmo  brasero.  Este  matar  de  fuegos  hacían  la 
postrera  tarde  de  los  cincuenta  y  dos  años.  Iban  muchos 
tlamacazques  de  Vitcilopuchtli  á  Iztacpalapan,  dos  le- 
guas de  Méjico.  Subían  á  un  templo  que  está  en  el  ser- 
rejón  Vizachtla,  á  quien  Moteczuma  tuvo  grandísima 
devoción;  y  después  de  media  noche ,  ya  que  comen- 
zaba dia ,  año  y  tiempo  nuevo,  sacaban  lumbre  de  tle- 
cuahoitl  y  que  es  palo  de  fuego ,  y  sacábanla  con  un  pa- 
lillo como  jogadera ,  metido  de  punta  por  entre  dos  le- 
ños secos  f  atados  juntos  y  echados  en  el  suelo,  y  trudo 
á  la  redonda  muy  apriesa  como  taladro.  Aquel  mucho 
mecer  y  frotar  causa  tanto  calor,  que  se  encienden  los 
leños.  Sacada  pues  la  nueva  lumbre,  y  heehas  todas  las 
otras  cerimonias  que  se  requieren  y  usan,  tomaban 
aquellos  sacerdotes  á  Méjico  muy  corriendo  con  los  ti- 
zones ó  ascuas ;  poníanlas  delante  el  altar  de  Vitcilo- 
puchtli con  mucha  reverencia ,  hacían  gran  fuego,  sar 
crifícaban  un  cativo  en  guerra ,  con  cuya  sangre  rocia- 
ba el  sacerdote  mayor  el  nuevo  fuego ,  á  manera  de 
bendición.  Tras  esto  llegaban  todos ,  y  cada  uno  llevaba 
lumbre  á  su  casa ,  y  los  forasteros  á  sus  pueblos.  Luego 
en  siendo  dia  sacrificaban  en  el  lugar  acostumbrado  y 
con  los  ritos  que  suelen ,  cuatrocientos  esclavos  y  cati- 
vos,  si  loe  habla  de  guerra ,  y  comíanselos. 

La  gran  fiesta  de  Tlaxcallao. 

Casi  las  mesmas  fiestas  de  Méjico  y  ritos  de  sacrificar 
hombres  tenian  en  Tlazcallan,  Huexocinco,  CholoUa, 
Tepeacac,  Zacatlan  y  otras  ciudades  y  repúblicas,  sino 
que  Yuriaban  los  nombres  á  los  mas  días  y  dioses.  Es 
verdad  que  mataban  mas  niños  por  año  para  los  dioses 
del  agua  Tlaloc,  Matlalcnie  y  Xuchiquezatl ,  y  que  en  una 
tiesta  asaeteaban  un  hombre  puesto  en  una  cruz ,  y  en 
otra  acañavereaban  otro  en  una  cruz  baja,  y  en  otra  de- 
sollaban dos  mujeres  muertas  en  sacrificio ;  Tostlanse 
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los  cueros  dos  sacerdotes  mozos  y  ligeros;  corrían  po^ 
el  patio  y  por  hs  calles  de  h  ciudad  tras  los  caballeros  y 
bien  vestidos;  y  al  que  alcanzaban  quitábanle  las  man» 
tas,  plumajes  y  joyas  que  para  honrar  la  fiesta  se  ha- 
bían puesto.  Empero  la  gran  fiesta  suya  era  de  cuatro 
en  cuatro  años ,  que  llaman  Teuxiuitl ,  y  que  quiere 
decir  año  de  Dios,  y  que  cae  al  principio  de  un  mes 
correspondiente  á  marzo.  Al  dios  en  cuyo  honor  se  ha- 
cia dicen  Gameitle,  y  por  otro  nombre  Mixcouatb.  Trae 
la  fiesta  ciento  y  sesenta  días  de  ayuno  para  los  sacer- 
dotes ,  y  para  los  legos  ochenta.  Antes  de  comenzar  el 
ayuno  predicaba  el  acbcahutli  mayor  á  sus  hermanos, 
esforzándolos  al  trabajo  venidero ,  amonestándoles  fue^ 
sen  los  criados  de  Dios  que  debían ,  pues  balnan  entra- 
do allí  á  serville ;  y  en  fin ,  les  decía  cómo  era  llegado  el 
año  de  su  dios  para  hacer  penitencia ;  por  tanto ,  el  que 
se  sintiese  flaco  ó  mdevoto  saliese  del  patio  de  Dios 
dentro  de  cinco  días,  y  no  seria  culpado  ni  amenguado 
por  ello ;  masque  si  después  se  salía,  habiendo  comen- 
zado el  ayuno  y  penitencia,  seria  tenido  por  indigno 
del  servicio  de  los  dioses  y  de  la  compañía  de  sus  sier«* 
vos ,  y  privado  del  oficio  y  honra  clerical ,  y  sus  bienes 
confiscados.  Pasado  el  quinto  dia  de  plazo ,  preguntá- 
bales sí  estaban  todos*,  y  si  querían  ir  con  él.  Rospon- 
díaaque  sí;  y  con  tanto  iban  con  el  Acbcahutli  docien- 
tos  y  trecientos  y  mas  clérigos  á  una  sierra ,  cuatro  le- 
guas de  Tlazcallan,  muy  áspera  y  alta.  Quedábanse 
todos  los  tienamacaqueSy  antes  de  acabarla  de  subir, 
orando,  y  el  Acbcahutli  subía  solo.  Entraba  en  un  tem- 
plo de  Matlalcuie ,  y  ofrecía  al  ídolo  con  grandísima 
reverencia  esmeraldas,  plumas  verdes,  incienso  y  pa- 
pel. Tomábase  á  la  ciudad.  Ya  para  eutonces  estaban 
en  el  templo  todos  los  servidores  de  ídolos  que  había 
en  el  pueblo,  con  muchos  haces  de  palos.  Comían  todos 
muy  bien  y  bebían  no  poco;  que  aun  el  ayuno  estaba 
por  entrar.  Llamaban  luego  muchos  carpinteros,  que 
también  hubiesen  ayunado  y  rezado  cinco  días ,  para 
alisar  y  aguzar  aquellos  palos.  Ibanse  estos  después  do 
haber  hecho  su  ofido,  y  venían  los  navieros,  ayunos 
asímesmo.  Sacaban  y  afilaban  muchas  navajas  y  lance- 
tas de  azabache,  y  poníanlas  sobre  mantas  limpias  y 
nuevas.  Sí  alguna  dellas  se  quebraba  primero  que  se 
acabase,  vituperaban  al  maestro,  diciendo  que  no  ha- 
bía ayunado.  Los  sacerdotes  perhímaban  aquellas  nu^ 
vas  navios,  y  poníanlas  al  sol  en  las  mesmas  mantas. 
Cantaban  unos  cantares  regocijados  al  son  de  ciertos 
atabalejos.  Callaban  los  atabales,  y  cantaban  otro  caá* 
tar triste,  y  luego  lloraban  muy  recio.  Iban  entonces 
todos ,  unos  tras  otros ,  como  quien  toma  ceniza',  á  un 
sacerdote  que  estaba  en  la  mas  alta  grada ;  el  cual  hora- 
daba ,  como  hombre  diestro  en  el  oficio ,  la  lengua  de 
cada  uno  por  medio  con  su  navaja,  que  para  eso  hadaa 
tantas.  Arrodillábanse  á  Camaztle,  y  comenzaban  á  pa^ 
sar  palos  por  las  lengeas.  Cada  uno  pasaba  según  su 
estado,  ó  tiempo  que  servia  ai  ídolo ;  quién  ciento,  quién 
docíentos ;  pero  el  Acbcahutli  y  los  viejos  metian  aquel 
dia  cada  cuatrocientos  y  dnco  palos  de  aquellos  mas 
gordos  por  el  agtyero  de  las  lenguas.  Cuando  acababan 
este  sacrificio  ere  mas  de  media  noche.  Cantaba  lue- 
go el  Acbcahutli ,  y  respondían  los  otros  barkülando; 
que  la  sangre  y  dolor  no  les  dejaba  libre  la  voz.  Ayu- 
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naban  veinte  días,  comieado.muj  poquito,  y  hacían 
de  manera  que  no  se  les  cerrase  el  agqjero  de  la  lengua, 
porque  á  los  veinte  dias,  y  cuarenta ,  y  á  los  sesenta ,  y 
¿  los  ochenta  hablan  de  sacar  por  él  otras  cuda  tantas 
varas  cuantas  el  primero.  Así  que  se  sacríGcaban  cinco 
veces  desta  mesma  manera  en  ochenta  días,  y  monta- 
ban las  varas,  que  solo  el  Achcahutli  ensangrentaba  dos 
mil  y  veinte.  Al  cabo  de  los  ochenta  dias  ponian  un  ra- 
mo en  el  patio,  que  todos  lo  viesen ,  para  que  todos  ayu- 
nasen los  otros  ochenta  dias  que  quedaban  hasta  la  Pas- 
cua» Y  no  dejaba  nadie  de  ayunar ,  como  era  su  cos- 
tumbre, comiendo  poco  y  bebiendo  agua.  No  podían 
comer  chili ,  que  es  manjar  caliente ,  ni  bañarse,  ni  to- 
car á  mujer ,  ni  apagar  el  fuego ;  y  en  casa  de  los  seño- 
res, como  Maxixcacin  y  Xicotencatl,  si  el  fuego  se  moría, 
mataban  al  esclavo  que  lo  atizaba,  y  derramaban  la  san- 
gre en  el  hogar.  Aquel  mesmo  dia  que  ponian  el  ramo 
hincaban  ocho  varales  grandes  en  el  patio ,  como  virios, 
y  echaban  en  medio  dellos  todas  sus  varas  ensangren- 
tadas para  quemar  después ;  pero  prímero  las  presen- 
tabana  Camaxüe  como  ofrenda.  En  los  segundos  ochen- 
ta dias  se  metian  eso  mesmo  pajas  aquellos  sacerdotes 
por  las  lenguas;  mas  no  tantas  como  antes,  ni  tan  gor- 
das, sino  como  cañones.  Cantaban  siempre,  y  respon- 
dían con  voz  lastimera.  Sallan  á  pedir  por  las  aldea^  con 
ramos  en  las  manos ,  y  dábanles  como  en  limosna  man- 
tas, plumas  y  cacao.  Encalaban  y  lucían  muy  bien  to- 
das las  paredes  del  templo,  patio  y  salas;  y  tres  dias 
antes  de  la  Gesta  se  pintaban  los  sacerdotes ,  unos  de 
blanco ,  otros  de  negro ,  otros  de  verde ,  otros  de  azul, 
otros  de  colorado ,  otros  de  amarillo ,  y  otros  de  otro 
color;  en  fln,  ellos  parescian  extrañamente,  porque 
allende  de  las  muchas  colores,  se  hacían  mil  figuras  por 
el  cuerpo,  de  diablos ,  sierpes,  tigres,  lagartos  y  seme- 
jantes cosas.'BaÜaban  todo  el  dia  de  la  víspera  sin  pa- 
rar; venían  algunos  clérigos  de  Cliololla  con  las  vesti- 
duras de  Cuezalcoatlh,  vestían  á  Camaxtle  y  otro  diose- 
cillo á  par  del.  Camaxtle  era  tres  estados  alto,,  y  el  otro 
Ídolo parescia  niño ;  pero  teníanle  tanto  respecto,  que 
no  le  miraban  á  la  cara.  Ponían  á  Camaxtle  muchas  man- 
tillas, y  sobrellas  una  tecuxicoalli  grande,  y  abierta  por 
delante,  á  manera  de  loba ,  con  aberturas  para  los  bra- 
zos ,  y  con  un  ruedo  muy  bien  labrado ,  de  hilo  de  pe- 
los de  conejo ,  que  llaman  tochomitl ,  y  luego  una  capa 
sin  capilla,  como  allá  usan.  Una  máscara  que  diz  que 
trajeron  de  Puyahutla ,  veinte  y  ocho  leguas  de  allí,  los 
primeros  pobladores ;  de  donde  fué  raitural  el  mesmo 
Camaxtle.  Poníanle  un  grandísimo  penacho  verde  y  co- 
lorido, una  muy  gentil  rodela  de  oro  y  pluma  en  el 
brazo  izquierdo ,  y  en  bi  mano  derecha  una  gran  saeta 
eon  la  punta  de  pedernal.  Ofirescíanie  muchas  flores, 
rosas  é  incienso.  SacríGcábanle  muchos  conejos,  co- 
dornices, culebras,  langostas,  mariposas  y  otras  ca- 
zas. A  medía  noche  se  revestía  uo  sacerdote ,  y  sacaba 
lumbre  nueva,y  santíficábala  con  la  sangre  de  un  cativo 
principal ,  que  degollaba ,  á  quien  decían  hijo  del  sol, 
por  haber  muerto  en  tan  bendito  dia.  Ibanse  los  sacer- 
dotes cada  uno  á  so  templo  con  de  aquella  nueva  lum- 
bre, y  allá  sacríGcaban  hombres  á  sus  ídolos.  En  el 
templo  de  Camaxtle,  que  está  en  el  barrio  de  Ocolelul- 
co ,  mataban  cuatrocientos  y  cinco  presos  de  guerra, 


que  tantas  varaa  se  pasó  por  la  leogpi  el  gran  Achca- 
hutli. En  el  barrio  de  Tepetiepac  mataban  ciento,  y 
casi  cada  otros  tantos  en  los  barrios  de  Tizatlany  Quia^ 
huyztían ;  y  no  había  pueblo ,  de  veinte  y  ocho  que  tie- 
ne ,  donde  no  matasen  algunos.  En  fin ,  dicen  que  ma- 
taban y  comían  los  de  Tlaxcallan  y  su  provincia  aquel 
día  y  fiesta  de  Camaitle,  que  cMebcan  de  cuatro  en 
cuatro  anos,  novecientos  y  aun  mil  hombres.  Los  sa- 
cerdotes se  desayunaban  con  aquella  bendita  carne,; 
los  legos  hacían  grandes  banquetes  y  borracheras.  Erso 
grandísimos  carniceros  estos  de  Tlaxcallan ,  y  muy  ts- 
lientes  en  la  guerra.  Tenían  por  valentía  y  honra  haber 
prendido  y  sacrificado  muchos  enemigos ,  como  quien 
dice  haber  vencido  muchos  campos,  ó  tener  muchas 
heridas  por  la  cara,  recebidas  en  batalla.  Tal  tlaxca)- 
teca  había  cuando  Cortés  entró  allí ,  que  tenia  moer- 
tos  en  sacrificio  cien  hombres ,  presos  con  sus  propias 
manos. 

La  iesla  it  Oaenlcaatl. 

Cbololla  es  el  santuario  desta  tierra,  donde  ¡bao  en 
romería  de  cincuenta ,  y  cien  leguas ;  y  dicen  que  tenia 
trecientos  templos  entre  chicos  y  grandes,  y  aun  pan 
cada  dia  del  año  el  suyo.  El  templo  que  comenzaroo 
para  Quezalcoatl  era  el  mayor  de  toda  la  Nueva-Espa- 
ña, que  según  cuentan,  lo  querían  igualar  con  el  ser- 
rejón  que  llaman  ellos  Popocatepec ,  y  con  otro  que  por 
tener  siempre  nieve,  dicen  Sierra-Blanca.  Querian  po- 
nelle  su  altar  y  estatua  en  la  región  del  aire,  pues  le 
adoraban  por  dios  de  aquel  elemento ;  empero  no  io 
acabaron,  á  causa,  á  lo  que  ellos  mesmos  afirmaban, 
que  edificando  á  la  mayor  priesa  vino  grandísima  tem- 
pestad de  agua,  truenos ,  relámpagos ,  y  una  piedra  con 
figura  de  sapo.  Parescióles  que  los  otros  dioses  no  con- 
sentían que  aquel  se  aventajase  en  casa;  y  asi,  cesaron. 
Todavía  quedó  muy  alto.  Tuvieron  de  allí  adelante  al 
sapo  por  dios,  aunque  lo  comen  :  aquella  piedra  qoe 
dicen,  tenían  por  rayo;  porque  muchas  veces,  después 
que  son  cristianos,  han  caído  terribles  rayos  aÜí.  Cele- 
bran la  fiesta  del  año  de  Dios,  que  cae  de  cuatro  en 
cuatro  años ,  en  nombre  de  Quezalcoatl ;  ayuna  el  gran 
Achcahutli  cuatro  días,  sin  comer  mas  de  una  vea  al 
día ,  y  aquella  un  poco  de  pan  y  un  jarro  de  agua;  gasta 
todo  aquel  üempo  en  oraciones  y  sangrias.  Tras  aque- 
llos cuatro  dias  comienzan  el  ayuno  de  ochenta  dias 
arreo,  antes  de  la  fiesta.  Enciérrense  los  tlamacazques 
en  las  salas  del  patío  con  sendos  braseros  de  barro,  mu- 
cho incienso,  púas  y  hojas  de  metí ,  y  tizne  ó  tinta  de 
bija.  Siéntanse  por  orden  en  unas  esteras  á  raíz  de  las 
paredes ;  no  se  levantan  sino  para  hacer  sus  necesida- 
des; no  comen  sal  ni  ají,  ni  ven  mujeres;  no  duermen 
en  los  primeros  sesenta  días  mas  de  dos  horas  á  prima 
noche  y  otras  tantas  á  primo  dia.  Su  oficio  en  rexar, 
quemar  incienso,  sangrarse  muchas  veces  al  dia  de  mu* 
chas  partes  de  su  cuerpo ,  y  cada  medía  noche  bañarse 
y  teñirse  de  negro.  Los  postreros  veinte  dias,  ni  afa- 
naban tanto  ni  comían  tan  poco.  Ataviaban  la  imigea 
de  Quezalcoatl  riquísímamente  con  muchas  joyas- de 
oro,  plata,  piedras  y  plumas,  y  para  esto  venían  algo- 
nos  sacerdotes  de  Thuu^dlan,  con  las  vestimentas  de 
Camaxtle ;  ofrecíanle  la  noche  postrera  muchos  sartales 


CSONQOISTA 
y  guirnaldAS  da  maíz  y  otris  yerbas;  mlicho  papel , 
raoehas  codornices  y  conejos.  Para  celebrar  la  fiesta 
vestíanse  todos  hiego  por  la  mañana  mny  galanes;  no 
imtaban  mochos  hombres,  porque  Quezalcoetl  vedó  el 
tal  sacrificio ,  aunque  todavía  sacrificaban  algunos. 

Los  «jOBM  de  TtoiteiB. 

Otra  manera  de  ayuno  tenían  en  la  provincia  de  Teo- 
nacan ,  muy  grande  y  muy  diversa  de  todas  las  dichas. 
De  cuatro  en  cuatro  años,  que  es,  como  dicen  ellos,  el 
año  de  Dios ,  entraban  cuatro  mancebos  á  servir  en  el 
templo ;  no  Testian  mas  de  una  sola  manta  de  algodón, 
j  aquella  de  año  en  año,  y  unas  bragas;  la  cama  era  el 
suelo,  la  cabecera  un  canto.  Comían  ¿  mediodía  sen* 
das  tortillas  de  pan  y  una  escudilla  de  atullí,  brebaje 
quebacen  de  mafz  y  miel.  De  veinte  en  veinte  dias,  que 
comienza  mes,  y  es  fiesta  ordinaria,  podían  comer  y  be- 
ber de  todo.  Una  noche  velaban  los  dos,  y  otra  los  otros 
dos;  pero  do  dormían  en  toda  la  noche  de  la  vela,  y 
sangrálMuise  cuatro  veces  para  ofrecer  la  sangre  con 
oraciones.  Cada  ireinte  dias  se  metían  por  un  agujero 
que  se  hacían  en  lo  alto  de  las  orejas ,  cada  sesenta  ca- 
ñas largas.  Al  cabo  de  los  cuatro  años  tenia  cada  uno 
cuatro  mil  y  trecientas  y  veinte  cañas  metidas  por  sus 
orejas.  Montaban  las  de  todos  cuatro  ayunadores  diez  y 
siete  mil  y  docientas  y  ochenta  cañas.  Quemábanlas  en 
acabando  su  ayuno  con  mucho  incienso ,  para  que  los 
dioses  gustasen  de  aquella  suavidad.  Si  alguno  dellos 
moría  durante  los  cuatro  años,  entraba  otro  en  su  lugar; 
pero  tenían  que  sería  mortandad  de  señores.  Si  parti- 
cipaba con  mujer,  matábanlo  á  palos  de  noche,  y  á  furía 
de  pueblo,  y  delante  los  ídolos;  quemábanlo  y  esparcían 
los  pohros  por  el  aire  para  que  no  quedase  memoría  de 
tal  hombre,  pues  no  pudo  pasar  cuatro  años  sin  llegar 
¿  mujer,  habiendo  pasado  toda  la  vida  Quezalcoatl,  por 
cuya  remembranza  comenzó  el  ayuno.  Con  estos  ayu- 
nadores se  holgaba  mucho  Moleczuma,  y  los  tenia  por 
santos.  Cuentan  dellos  que  conversaban  siempre  con  el 
diablo^  que  adevinaban  grandes  cosas  y  que  veían  ma- 
ravillosas visiones ;  pero  la  mas  contina  era  una  cabeza 
con  muy  largos  cabellos ,  por  lo  cual  debían  de  criar 
cabello  largo  todos  los  sacerdotes  desta  tierra. 

No  dejaré  de  contar  otro  sacríficio  de  moradores, 
aunque  feo,  por  ser  extrañísimo.  Había  muchos  mance- 
bos por  casar  de  Teouacan,  Teutitlan,  Cuzcatlan  y  otras 
ciudades ,  que  ó  por  devotos  ó  por  animosos  ayunaban 
muchos  dias,  y  después  hendíanse  con  agudas  navajas 
el  miembro  por  entre  cuero  y  carne  cuanto  podían ,  y 
por  aquella  abertura  pasaban  muchos  bejucos,  que  son 
como  sarmientos  ó  mimbres,  gordos  y  largos,  según  la 
devoción  del  penitente;  unos  diez  brazas,  otros  quince, 
y  algunos  veinte ;  quemábanlos  luego,  ofresciendo  el 
humo  á  los  dioses.  Si  alguno  desmayaba  en  aquel  paso 
no  le  tenían  por  virgen  ni  por  bueno,  y  quedaba  infama- 
do y  por  fementido. 

Tal  cual  veis  era  la  religión  mejicana.  Nunca  hubo,  á 
lo  que  parece,  gente  mas,  ni  aun  tan  idólatra  como  es- 
ta; tan  matahombres,  tan  comehombres;  no  les  faltaba 
para  llegar  á  la  cumbre  de  crueldad  sino  beber  sangre 
humana ,  j  no  se  sabe  que  la  bebiesen. 
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De  la  eooTMiioB. 

¡Oh,  cuántas  gracias  deben  dar  estos  hombres  á 
nuestro  buen  Dios,  que  tuvo  por  bien  alumbrarlos  para 
salir  de  tanta  ceguedad  y  pecados ,  y  daries  gracia  que 
eonosciendo  y  dejando  su  error  y  crueldades,  se  vol- 
viesen cHstíanos!  Oh,  cuánto  deben  á  Femando  Cor^ 
tés,  que  los  conquistó  I  Oh,  qué  gloría  de  españoles, 
haber  arrancado  tamaños  males,  y  plantado  la  fe  de  Gris» 
to !  ¡  Dichosos  los  conquistadores  y  dichosísimos  los  pre- 
dicadores; aquellos  en  allanarla  tierra,  estos  en  crís* 
tianar  la  gente !  ¡  Felicidad  grandísima  de  nuestros  re* 
yes,  en  cuyo  nombre  tanto  bien  se  hizo  I  ¡  Qué  fama, 
qué  loa  será  de  Cortés!  El  quitó  los  ídolos ,  él  predicó, 
él  vedó  los  sacríficios  y  tragazón  de  hombres.  Quiero 
callar;  no  me  achaquen  de  afición  ó  lisonja.  Empero  si  yo 
no  fuera  espaiíol ,  loara  los  españoles,  no  cuanto  ellos 
merecen,  sino  cuanto  mí  ruda  lengua  é  ingenio  supie- 
ran. Tantos  en  fin  han  convertido  cuantos  conquis- 
tado. Unos  dicen  que  se  han  bautizado  en  la  Nueva-Es- 
paiía  seis  millones  de  personas,  otros  ocho,  y  algunos 
diez.  Mejor  acertarían  diciendo  cómo  no  hay  por  cris- 
tianar persona  en  cuatrocientas  leguas  de  tierra,  muy 
poblada  de  gente  :  loado  nuestro  Señor,  en  cuyo  nom- 
bre se  bautizan;  asi  que  son  españoles  dignísimos  de 
alabar,  ó  mejor  hablando,  alaben  ellos  á  Jesucristo,  que 
los  puso  en  ello.  Comenzóse  la  conversión  con  la  con- 
quista ,  pero  convertíanse  pocos,  por  atender  los  nues- 
tros á  la  guerra  y  al  despojo,  y  porque  había  pocos  clé- 
rígos.  El  año  de  24  se  comenzó  de  veras  con  la  ida  de 
fray  Martin  de  Valencia  y  sus  compañeros ;  y  el  de  27, 
que  fueron  allá  fray  Julián  Garcés,  dominico,  por  obis- 
po de  Tlaxcallan,  y  fray  Juan  Zumarraga,  francisco, 
por  obispo  de  Méjico,  se  llevó  á  hecho;  ca  hubo  mu* 
chos  frailes  y  clérigos.  Fué  trabajosa  la  conversión  al 
príncipio  por  no  entender  ni  ser  entendidos ;  y  así,  pro- 
curaron de  mostrar  el  castellano  á  los  mas  nobles  mo- 
chachos  de  cada  ciudad,  y  de  aprender  el  mejicano  para 
predicar.  Tuvo  eso  mesmo  dificultad  grandísima  en 
quitar  del  todo  los  ídolos,  porque  muchos  no  los  que- 
rían dejar  habiéndolos  tenido  por  dioses  tanto  tiempo, 
y  diciendo  que  bien  bastaba  poner  con  ellos  la  cruz  y  1 
María ,  que  así  llamaban  entonces  á  todos  los  santos  y 
aun  á  Dios;  y  que  también  podían  tener  ellos  muchos 
ídolos,  como  los  cristianos  muchas  imagines ;  porlo  cual 
los  escondían  y  soterraban,  y  paraencobríríó  ponían 
una  cruz  encima ,  y  porque  si  los  tomasen  orando  pa- 
reciese que  adoraban  la  cruz;  mas  como  eran  por  esto 
aperreados  y  perseguidos ,  y  porque  habiéndoles  que- 
brado los  ídolos  y  destruido  los  templos,  les  hacían  ir 
á  las  iglesias,  dejaron  la  idolatría.  Sosteníalos  mucho  el 
diablo  eu  aquello,  diciéndoles  que  sí  le  dejaban  no  llo- 
vería ,  y  que  se  levantasen  contra  los  cristianos;  que  les 
ayudaría  él  á  matarlos.  Algunos  hubo  que  tomaron  su 
consejo,  y  libraron  mal.  Dejar  las  muchas  mujeres  fué  lo 
que  mas  sintieron ,  diciendo  que  temían  pocos  hijos  en 
sendas,  y  así  habría  menos  gente,  y  que  hacían  injuria 
á  las  que  tenían ,  pues  se  amaban  mucho,  y  que  no  que- 
rían atarse  con  una  para  siempre  sí  fuese  fea  ó  estéril ,  y 
que  les  mandaban  lo  que  ellos  no  hacían,  pues  cada  crís^ 
tíano  tenía  cuantas  quería,  y  que  fuese  lo  de  las  mujeres, 
como  lo  de  los  ídolos,  que  ya  que  les  quitaban  unas  imá- 
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gines,  les  daban  otras.  HaUaban  finalmente  como  car- 
nalísimos  hombres;  y  así,  dispensó  con  ellos  el  papa 
Pablo  en  tercer  grado  para  siempre.  Fácilmente,  á  lo  que 
se  alcanza,  dejaron  la  sodomía,  aunque  fué  con  grandes 
amenazas  y  castigo.  Dejaron  asimesmo  de  comer  hom- 
bres, aunque pudiendo,  no  lo  dejan,  según  dicen  algunos; 
mas  como  anda  sobre  ellos  la  justicia  con  mucho  rigor 
y  cuidado,  no  cometen  ya  tales  pecados,  y  Dios  les 
alumbra,  y  ayuda  á  vivir  cristianamente.  Hay  en  esta 
tierra  que  Femando  Cortés  conquistó,  ocho  obispa* 
dos.  Méjico  fué  obispado  veinte  años ,  y  el  año  de  47  lo 
hizo  arzobispado  Pablo,  pepa  tercio;  Guahutemallan  y 
Tlaiclallan  tienen  obispos;  Hualacac  es  obispado,  y 
túvolo  Juan  López  de  Zarate;  Míchuacan,  que  posee  el 
licenciado  Vasco  Quiroga ;  Xalixco,  que  tuvo  Pero  Gó- 
mez Malaber;  Honduras,  donde  está  el  licenciado  Pe- 
draza ;  Chiapa,  que  resignó  firay  Bartolomé  de  las  Casas 
con  cierta  pensión.  Tienen  los  reyes  de  Castilla,  por 
bula  del  Papa,  el  patronazgo  de  todos  los  obispados  y 
beneflcios  de  las  Indias ,  que  engrandesce  mucho  el  se- 
ñorío; y  así,  los  dan  ellos  y  sus  consejeros  de  Indias. 
Hay  también  muchos  monesterios  de  frailes  mendigan- 
tes, mayormente  franciscos,  aunque  no  hay  carmelitas; 
los  cuales  pueden  en  aquella  tierra  cuanto  quieren ,  y 
quieren  mucho.  No  hay  lugar,  á  lo  menos  no  puede  es- 
tar, sin  clérigo  ó  fraile  que  administre  los  sacramentos, 
predique  y  convierta. 

La  priesa  qae  tarieron  i  baatturse. 

Fué  principal  causa  y  medio  para  que  los  indios'se 
oonvertiesen,  deshacer  los  ídolos  y  los  templos  en  cada 
lugar.  Dicen  que  les  dolía  mucho  la  destruicion  de  sus 
templos  grandes,  perdiendo  esperanza  de  poderlos  re- 
hacer,  y  como  eran  religiosísimos  y  oraban  mucho  en 
el  temido ,  no  se  hallaban  sin  casa  de  oración  y  sacrífi- 
eios ;  y  asi,  visitaban  las  iglesias  á  menudo.  Oían  de  gana 
los  predicadores,  miraban  las  cerímonias  de  la  misa, 
deseando  saber  sus  misterios,  como  novedad  grandísi- 
ma ;  por  manera  que,  con  la  gracia  del  Espíritu  Santo, 
y  con  la  solicitud  de  los  predicadores,  y  con  su  manse- 
dumbre, cargaban  tantos  á  bautizarse,  que  ni  cabían  en 
las  iglesias  ni  bastaban  ¿  bautizarlos;  y  así,  bautizaron 
dos  sacerdotes  en  Xochmilco  quince  mil  personas  en 
un  día ;  y  tal  fraile  francisco  hubo,  que  bautizó  él  solo, 
aunque  en  muchos  años,  cuatrocientos  mil  hombres; 
y  á  la  verdad  los  frailes  franciscos  han  bautizado ,  á  lo 
que  dicen  ellos  mesmos ,  mas  que  nadie.  También  acón- 
teselo en  muchas  ciudades  velarse  mil  novios  en  uosolo 
dia ;  priesa  grandísima.  Dicen  que  un  Calisto,  de  Huexo- 
cinco ,  criado  en  la  dotrina ,  fué  el  primero  que  se  veló 
á  puerta  de  iglesia.  La  confesión,  como  cosa  espaciosa, 
tuvo  mas  que  hacer.  Todavía  la  procuraron  muchos ;  y 
así,  cuentan  por  cosa  grande  cómo  hubo  en  Teouacan  el 
año  de  40,  Aoce  diferencias  de  nacíoiies  y  lengnajes  á 
oír  los  oficios  de  la  Semana  Santa  y  á  confesarse,  y  al- 
gunos vinieron  de  sesenta  leguas.  Quien  primero  se 
comulgó  fué  Juan  de  Cnauhquecholla ,  caballero,  y  co- 
mulgáronle con  gran  recelo.  La  disciplina  y  penitencia 
de  azotes  tomaron  presto  y  mucho,  con  la  costumbre 
que  tenían  de  sangrarse  á  menudo  por  devoción ,  para 
ofrecerán  sangre  á  los  ídolos;  y  así,  acontesce  ir  en  una 


/  procesión  diez  mil,  y  eincuenta  mil,  y  aun  eien  mil  dís» 
dplinantes.  Todos  en  fin  se  disciplinan  de  buenagua, 
y  mueren  por  ello,  como  les  come  y  crece  la  sangre  ca- 
da año  por  aquel  roesmo  tiempo  que  se  suelea  acotar 
en  las  espald¿9,  que  natural  cosa  es;  bien  es  que  se  dis- 
ciplinen en  remembranza  de  los  muchosazotes  que  die- 
ron á  nuestro  buen  lesus ,  pero  no  que  parezca  recaer 
en  sus  viejas  sangrías ,  y  por  eso  algunos  se  lo  qnerríaa 
quitar,  ¿  lo  menos  temp^r. 

Oe  cómo  alguios  murieron  por  quebrar  los  ídolos. 

Metían  en  la  doctrina  cristiana  los  hijos  de  señores  j 
principales  hombres,  pera  ejemplo  á  los  demás.  No  coa- 
tradecian  sus  padres,  por  amor  de  Cortés,  aunque  algu- 
nos los  escondían  hasta  ver  en  qué  paraba  la  nueva  re- 
ligión, ó  enviaban  otros  por  dios.  Aczolencatl,  seoor 
principal  en  Tlaicallan ,  tenia  cuatro  hijos  y  aun  sesen- 
ta mujeres.  Dio  los  tres  á  la  doctrina,  y  retúvose  al  ma- 
yor, que  seria  de  doce  años  ó  trece ,  mas  al  cabo  lo  dio, 
porque  se  supo;  no  le  tuviesen  por  falso.  Aprendió  muy 
bien  el  mochadlo  la  doctrina  y  el  romance;  bautizóse, 
y  llamáronle  Cristóbal ;  derramaba  el  vino  que  tcDía  sa 
padre,  reprendiendo  U  borrachez;  acosábale  la  multi- 
tud de  mujeres,  quebraba  los  ídolos  de  casa  y  pueblos 
que  podía  coger.  Aczotencatl  tenia  enojo  dello,  pero 
pasábalo  por  quererlo  bien  y  ser  su  mayorazgo.  EDtr6 
el  diablo  en  él ,  y  á  persuasión  de  Xochipapaf oadn ,  ana 
de  sus  mujeres,  lo  apaleó,  acuchilló  y  echó  en  el  fíiego, 
que  se  quemase ;  de  lo  cual  murió  al  otro  dia  sigmente. 
Enterróle  secretamente  en  una  su  casa  de  Atlihueun, 
pueblo  suyo,  dos  leguas  de  Tlazcallan.  Hizo  matar,  por- 
que no  lo  dijese,  á  Tlapalzilocin,  madre  del  Cristóbal, 
y  su  miger,  en  Quimichuca,  que  está  cerca  de  la  veota 
de  Tecouac.  Esto  filé  año  de  27,  y  estuvo  mucho  que  ao 
se  supo.  Maltrató  después  á  un  español  porque  biio 
ciertas  demasías  pasando  por  unos  pueblos  suyos.  Fo¿ 
sobre  ello  Martin  de  Calahorra  desde  Méjico  por  pesqd- 
sidor ,  y  averiguó  las  muertes  de  Cristóbal  y  de  Tlapal- 
zilo,  y  ahorcólo.  También  mataron  otros  de  la  doctri- 
na que  iban  por  ídolos  á  los  lugares,  hasta  que  la  justi- 
cia puso  remedio  con  grandes  castigos.  En  Ezatian,  que 
andaban  levantados ,  mataron  el  año  de  41  á  fray  Joan 
Calero,  que  llamaban  de  Esperanza ,  fraile  francisco, 
porque  les  hacia  abatir  un  ídolo  que  habían  alzado  y 
adoraban ;  y  en  Ameca  mataron  á  fíiy  Antonio  de  Cue- 
llar,  írandsco,  porque  les  predicaba.  En  Quivin  mata- 
ron á  fray  Juan  de  Padilla  y  á  su  compañero,  que  se 
quedaron  á  predicar.  En  la  Florida  mataron  á  fray  Luis 
Cancel ,  dominico ,  que  finé  á  convertir ;  en  fin ,  mataa 
á  cuantos  predicadores  pueden  coger,  si  no  bey  saUa» 
dos  que  temer. 

J>e  eimo  cesaron  lia  tisioaes  del  diaUo. 

Apáresela  y  hablaba  el  diablo  á  estos  indios  mecbís 
veces ,  según  se  ha  contado ,  especialaiente  al  principio 
de  la  conversión ,  sabiendo  que  se  hablan  de  convertir. 
Persuadíalos  á  sustentar  los  ídolos  y  sacrifieios  en  aque- 
lla religiosa  costumbre  que  tuvieron  sus  pndres,  abue- 
los y  antepasados.  Aconsejábales  que  no  dejasen  so 
buena  conversación  y  amistad  por  quien  aonca  vienm. 
Amenazábales  que  no  Uoveria  ^  ni  les  darit  sol  ni  éM 
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ni  hijos.  R^reheodiaJes  de  cobardes ,  porque  no  nata- 
ban  aquellos  pocos  espaooles  que  predicaban.  Ellos,  en- 
gañados coD  Jas  dulces  palabras ,  ó  con  las  sabrosas 
ceñidas  de  carne  humana,  6  con  la  costumbre,  que  co- 
mo otra  oaturalesa  los  tiranoízaba,  deseaban  compla- 
cerle y  estarse  en  su  religión  antigua;  así  que  mataron 
algunos  por  eslo,  y  defendían  los  ídolos  ó  los  escondían, 
diciendo  que  Vitcilopuchtli  ni  los  otros  dioses  no  buscó 
oro.  Ponian  cruces  sobre  los  ídolos  escondidos  para  en- 
gañar los  españoles,  y  el  diablo  huía  dellas;  cosa  de  que 
los  indios  se  maravillaban;  y  así ,  comenzaban á  creer 
la  TÍrtadilel  Crucificado,  que  les  predicaban.  Pusieron 
los  nuestros  el  Santísimo  Sacramento  en  muchos  luga- 
res, que  ahuyentó  del  todo  al  diablo,  como  él  mesmo 
lo  confesó  á  los  sacerdotes  que  le  preguntaron  la  cau- 
sa de  su  ausencia  y  esquivesa.  De  manera  que  no  se 
llegaba  el  diablo,  como  solía,  ¿  los  indios  que,  bauti- 
zados ,  tenían  el  Sacramento  y  cruces,  y  poco  á  poco  se 
desapareció.  Aprovechaba  mucho  el  agua  bendita  con- 
tra las  visiones  y  superstición  de  la  idolatría.  Dieron  á 
la  marquesa  dona  Juana  de  Zúñiga  en  Teoacualco  una 
pilica  de  buena  piedra ,  en  que  solia  haber  ídolos,  ce* 
niza  y  otras  hechicerías.  Ella,  por  haber  servido  de 
aquello,  mandó  que  bebiese  allí  un  gatillo  muy  rega- 
lado; el  cual  nunca  jamás  quiso  beber  en  la  pilica  hasta 
que  le  echaron  agua  bendita;  cosa  notable,  y  que  se 
pubhcó  entre  los  indios  para  la  devoción.  Muchas  veces 
ha  faltado  agua  para  los  panes ,  y  en  haciendo  rogarías 
y  procesiones  llovía.  Llovia  tanto  el  año  de  28 ,  que  se 
perdían  los  panes  y  ganados ,  y  aun  las  casas.  Hicieron 
procesión  y  oraciones  en  Méjico ,  Tezcuco  y  otros  pue- 
blos, y  cesaron  las  lluvias;  que  fué  gran  confirmación 
de  la  fe.  Llovía  pues ,  y  serenaba ,  y  había  salud,  contra 
las  amenazas  del  diablo,  aunque  se  quebraban  los  ído- 
los y  se  derribaban  los  templos. 

Qae  libraron  bien  los  indios  en  ser  conquistados. 

Por  )a  historia  se  puede  sacar  cuan  subjectosy  despe- 
chados eraa  estos  indios;  y  por  tanto,  no  hay  mucho 
que  contar  aquí ;.  uuls  para  cotejar  aquel  tiempo  con  es* 
te,  replicaré  algunas  cosas.  Los  villanos  pechaban,  de 
tres  que  cogían,  uno>  y  aun  les  tasaban  á  muchos  la  co- 
mida. Si  DO  pagaban  la  renta  y  tributo  que  debían,  que- 
daban por  esclavos  hasta  pagar;  j  en  fin,  los  sacrifica- 
ban cuando  no  se  podían  redemir.  Tomábanles  mu- 
chas veces  los  hyos  para  sacrificios  y  banquetes,  que 
era  lo  Urano  y  lo  cruel.  Servfaose  deilos  como  de  bes- 
tias en  las  cargas ,  caminos  y  edificios.  No  osaban  ves- 
tir baena  manta  ni  mirar  á  su  señor.  Los  nobles  y  seno- 
res  tríbutalian  también  al  rey  de  Méjico  en  hacienda  y 
en  persona.  Las  repúblicas  no  podían  Ubrarse  de  ía 
servidumbre,  por  causado  la  sal  y  otras  mercaderías; 
por  manera  qae  víviaa  muy  trabajados ,  y  como  lo  me- 
resdan  en  la  idolatría,  y  no  babiaano  que  no  muriesen 
veinte  mil  personas  sacrificadas ,  y  aun  cincuenta  mil, 
según  la  cuenta  que  otros  hacen ,  en  }o  que  Cortés  con- 
quistó ;  pero,  que  fuesen  diex  mil ,  era  gran  carnicería, 
y.uno  solo gf9ü  inhumanidad.  Agora ,  que  perla  mise- 
ricordia de  Dios  son  cristianos ,  no  hay  tal  sacrificio  ni 
comida  de  hombres*  No  hay  ídolos  ni  borracheras  que 
saquen  de  seso.  No  hay  sodomía,  pecado  aborrescihle, 
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por  todo  lo  cual  deben  mucho  á  los  españoles  que  los 
conquistaren  y  convertieron.  Agora  son  señores  de  lo 
que  tienen  con  tanta  libertad,  que  les  daña.  Pagan  tan 
pocos  tributos,  que  viven  holgando;  ca  el  Emperador 
se  los  tasa.  Tieneu  hacienda  propia,  y  granjerias  de  se- 
da, ganados,  azúcar,  trigo  y  otras  cosas.  Saben  oficios 
y  venden  bien  y  mucho  las  obras  y  las  manos.  No  les 
fuerza  nadie,  que  no  le  castiguen ,  á  llevar  cargas  ni  tra- 
bajar; si  algo  hacen ,  son  bien  pagados.  No  hacen  nada 
sin  mandárselo  el  señor  que  tienen  indio ,  aunque  lo 
mande  el  señor  español  á  quien  están  encomendados, 
ni  aunque  Jo  mande  el  virey;  y  esta  es  grandísima  eien- 
cion.  Todos  los  pueblos^  anuque  sean  del  Rey,  tienen 
señor  indio  que  manda  y  veda,  y  muchos  pueblos  dos,  y 
tres,  y  mas  señores ;  los  cuales  son  del  linaje  que  eran 
cuando  fueron  conquistados ;  y  así ,  no  se  les  ha  quitado 
el  señorío  ni  mando.  Si  faltan  hombres  de  aquella  casta, 
escogen  ellos  al  que  quieren,  y  confírmalo  el  Rey.  Obe- 
déscenlos  en  grandísima  manera  ycomo  á  Motec;EUma; 
asi  que  nadie  píense  que  les  quitan  los  señoríos,  las  ha- 
ciendas y  libertad,  sino  que  Dios  les  Iiizo  merced  en  ser 
de  españoles,  que  los  cristianaron,  y  que  los  tratan  y  que 
los  tienen  ni  mas  ni  meaos  que  digo.  Diéronles  bestias 
de  carga  para  que  no  se  carguen ,  y  de  lana  para  que  se 
vistan ,  no  por  necesidad,  sino  por  honestidad ,  si  qui- 
sieren ,  y  de  carne  para  que  coman ,  ca  les  faltaba.  Mos* 
trárooles  el  uso  del  hierro  y  del  candil ,  con  que  mejo- 
ran la  vida.  Hanles  dado  moneda  para  que  sepan  lo  que 
compran  y  venden ,  lo  que  deben  y  tienen*  Hanles  en- 
señado latín  y  sciencias,  que  vale  mas  que  cuanta  plata 
y  oro  les  tomaron;  porque  con  letras  son  verdaderamente 
hombres,  y  de  la  plata  no  se  aprovechaban  mucho  ni 
todos.  Así  que  libraron  bien  en  ser  conquistados,  y  me- 
jor en  ser  cristianos. 

Cosas  o<»Uíbles  que  les  faltap. 

No  tenían  peso ,  que  yo  sepa,  los  mejicanos;  falta 
grandísima  para  la  contratación.  Quién  dice  que  no 
lo  usaban  por  excusar  los  engaños ;  quién,  porque  no  lo 
habían  menester;  quién,  por  ignorancia,  que  es  lo  cier- 
to. Por  donde  paresce  que  no  hablan  oído  cómo  hizo  Dios 
todas  las  cosas  en  cuenta,  peso  y  medida.  Así  que  cares- 
cen  de  peso  todos  los  indios;  aunque  se  halló  cierta 
manera  de  peso  en  la  costa  de  Cartagena,  y  en  Tumbes 
halló  Francisco  Pizarro  una  romana  con  que  pesaban 
el  oro,  la  cual  tuvo  en  mucho. 

No  tenían  moneda,  teniendo  mucha  plata,  wo  y  co- 
bre, y  sabiéndolo  hundir  y  labrar,  y  contratando  mu- 
cho en  ferias  y  mercados.  Su  moneda  usual  y  cor- 
riente es  cacauatl  6  cacao,  el  cual  es  una  manera  de 
avellanas  largas  y  amelonadas ;  hacen  dellas  vino,  y  es 
el  mejor,  y  no  emborracha.  El  árbol  no  fructifica  sin 
compañero, como  las  palmas;  pero  en  llevando  fruta, 
se  le  puede  quitar  sin  daño ;  echa  la  fruta  en  racimos 
como  dátiles ,  requiere  tierra  caliente,  pero  no  dema- 
siado. 

Garedan  del  uso  de  hierro ,  habiendo  giandlsunas 
minas  dello,  y  esto  por  rudeza. 

No  tenían  otra  candela  para  se  alumbrar  de  noche 
que  tizones ;  barbaría  graAdísüna ,  y  tanto  mas  grande 
cuanto  mas  cera  tenían;  que  aceite  no  alcanzaban;  y 
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asi,'  cuando  los  noestros  les  mostraron  el  nso  y  el  prove- 
cho^e  lacera^  ¿ónfesarón  so  simpleza,  teniéndoos  por 
nneffos  cboses. 

No  hadan  natfos  sino  de  una  sola  pieza,  aíinqüe  bus- 
eabarf  grandes  árboles :  fa  causa  era  falta  de  hierro, 
pez  7  ingenios  para  calafatearlos.  '  [   ^ 

'  Qüt  no  Ihiciesen  vino  teniendo  vides  y  procurando 
beber  otro  que  agua,  es  de  tnaravillar :  }a  lo  van  ha* 
ciéndo  los  nuestros,  ^presto  habrá  mucho,  mayonúente 
si  los  indios  se  dan  á  plantar  viiias. 

€arecian  de  bestias  de  carga  y  leche;  cosa^  tan  pro- 
Tediosas  como  necesarias  á  la  vida;  y  asi^  eslimaron 
Éiueho  et  queso,  maraviltados  que  la  leche  se  cuajase. 
De  ia  lana  no  se  láaravillaron  tanto,  pareciéndoles  al- 
godón. lEspantáronse  de  los  caballos  y  toros;  quieren 
mucho  los  puercos,  por  la  carne ;  bendicen  las  bestias, 
porqué  los  relievan  de  carga,  y  ciertamente  les  viene 
ddlas  gran  bien  y  descanso,  porque  antes  ellos  eran  las 
bei^aif. 

No  lenian  letras  mas  de  las  figuras,  y  aquellas  pocas 
en  respeto  de  todas  la»  Indias;  por  donde  algunos  di- 
cen no  haber  llegado  en  estas  tierras  hasta  nuestro 
tiempo  la  predicación  del  santo  Evangelio . 

oin»  muchas  cosas  les  faltaban  de  las  que  son  me- 
nester á  la  vivienda  política  del  hombre,  pero  los  dichas 
son  las  de  gran  falta,  y  que  á  muchos  espantan ;  nías 
qoien'considerare  que  pueden  vivir  sin  ellas  los  hom- 
bres, como  ellos  vivSan,  no  se  espantará,  en  especial  si 
considera  que,  asi  como  es  nueva  tierra  para  nosotros, 
asison  düérentes  todas  fas  cosas  que  produce,  de  las 
nuestras,  y  que  produce  cuantas  le  bastan  á  mantener 
y  aun  á  regalar  á  los  hombres. 
^  Mnehas  cosas  les  faltaban  tainbien  de  las  que  acá 
predaroos,  que  son  mas  deleitosas  que  necesarias,  como 
decir, seda,  azúcar,  lienzo  y  cánamo;  hay  ya  tanta 
abundanda  como  en  España. 

No  tenian  pastel,  y  agora  sí ;  mas  tenian  linda  grana 
y  finos  colores  de  flores,  que  no  quemaban  lo  que  teñían; 
y  aun  su  pintura  no  la  gasta  ni  daña  el  agua,  si  la  untan 
oonoiiodechiyan. 

Del  triga  y  d«l  noliao. 

En  !a  Idstoria  tratamos  del  pan  de  los  indios  que  co- 
men ordinaria  y  generalmente;  en  esta  tierra  multi- 
plica mueho ,  y  algún  grano  ecfm  seisdentos ;  cómenlo 
verde,  crudo,  cocido  y  asado ;  engrano  y  amasado.  Es 
ligero  de  criar,  y  sirve  también  de  vino ;  y  así ,  nunca  lo 
dejarán,  annqoe  mas  trigo  haya.  Del  meollo  de  las  ca- 
ñas del  centli  ó  tlaulli,  que  otros  dicen  maíz,  hacen  ima- 
gines, que  siendo  grandes,  pesan  poco.  Un  negro  de 
Cortés,  que  se  llamaba,  según  pienso,  Juan  Garrido, 
sembró  en  un  huerto  tres  granos  de  trigo  que  hallden 
un  saco  de  arroz;  nacieron  los  dos,  y  uno  de  ellos  tuvo 
ciento  y  ochenta  granos.  Tomaron  luego  á  sembrar 
aquellos  granos',  y  poco  á  poco  hay  infinito  trigo  :  da 
uno  ciento,  y  trecientos,  y  aun  mas  lo  de  regadío  y 
puesto  á  mano ;  siembran  uno,  siegan  otro,  y  otro  está 
verde,  y  todo  á  un  mesmo  tiempo;  y  así,  hay  muchas  co- 
gidas por  año.  A  un  negro  y  esclavo  se  debe  tanto  bien. 
No  se  da,  ni  da  tanto  la  cebada,  que  yo  sepa.  Cuando 
en  Méjico  hicieron  molino  de  agua,  que  antes  no  lo  ha- 


bla, tuvieron  gran  fiesta  ios  espióles  y  aim  loa  ndies, 
especial  mujéréir,  (}úelesera  principid  de  mucho  des- 
canso; mas  empero  un  tñejlcano  hizo  mucha  burla  de 
tal  ingenio,  dldendo  que  bitría  holgazana lo^  hombres 
é  iguales,  pues  no  se  sabria  quién  fuese  amo  ni  quiéo 
mozo,  y  aun  dijo  que  los  necios  nachin  para  servir,  j  los 
sabios  para  matear  y  holgar.      ' 

Dei  pajirica  Heiélfla. 

'  La  mejor  ave  para  carne  que  hay  en  la  NuevarEspa- 
ña  son  los  gallipavo^  :  quíselos  llamar  as4  por  cuanto 
tienen  muclio  de  pavón  y  mucho  de  gallo.  Tienen  gran- 
des barbas  ó  paperas,  que  se  mudan  de  muchas  colo- 
res; tómense  aunque  los  tengan  en  Jas  manos;  manse- 
dumbre ó  apetito  grande;  todoslasconocen,noliayqué 
decir.  No  habla  de  nuestras  gallinas;  hay  agora  tantas^ 
que  traen  á  un  solo  mercado  ocho  mil  dellas  á  vender.  El 
año  de  39  les  dio  un  mal  que  se  murieron  súbitamente 
casi  todas;  casa  hubo  donde  murieron  mil, sin  docien- 
tos  c^poneá.  El  más  extraño  pájaro  es  vicicilin«  el  cnai 
no  tiene  mas  cuerpo  que  abejón,  pico  largo  y  delgado. 
Manüénese  del  rocío,  miel  y  licor  de  flores,  sin  aca- 
tarse sobre  la  rosa ;  la  pluma  es  menuda,  linda  }  eo- 
trecolores;  précianla  mucho  para  labrar  con  oro,  espe- 
cialmente la  del  pecho  y  pescuezo;  muere  ó  adormé- 
cese por  octubre,  asido  de  una  ramita  con  los  pies,  en 
lugar  abrigado;  despierta  ó  revive  por  abril,  cuando 
hay  muchas  flores,  y  por  eso  lo  llaman  el  resucitado 
y  por  ser  tan  maravilloso  hablo  del. 

DeléAoltieti. 

AriM>1es  hay  en  las  sierras  de  Méjico  muy  olorosos ,  f 
que  los  nuestros  pensaron  toag»  00  «féndolos,  tener  es- 
pecias; empero  la  corteza  es  bastardísima^  y  elgnao 
flojo.  Habia  cañafístolos,  noas  ruines  y  no  estimados; 
españoles  los  crian  muy  buenos.  Hay  árboles  que  llevaA 
hojas  coloradas  y  verdes,  que  parecen  bien;  otros  que 
llaman  de  los  vasos,  por  la  fruta;  y  otros  cuyas  espinas 
sirven  de  alfileres.  Elo  es  grande  árbol,  y  lleva  las  ho- 
jas como  nogal,  mas  como  el  brazo  de  largo ;  no  ecba 
fruta,  sino  una  flor  blanca,  verde  y  clara ;  tiene  pena  de 
muerte  quien  la  trae  si  no  es  señor  ó  si  no  ha  licencia; 
la  mesma  pena  tiene  el  que  trae  la  iolo^  rosa  de  gran 
árbol ,  hechura  de  corazón ,  color  blanquisca,  olor  de 
camuesa.  Es  bpena  con  cacauatl  para  las  calenturas, 
aunque  sean  de  frió ;  conforta  el  corazón ,  según  el 
nombre  y  hechura.  Quien  come  laiolo  que  tiene  las  vetas 
moradas,  enloquece.  De  aquestos  árboles  y  otros  así 
eran  los  huertos  de  Moteczuma,  que  tenia  para  recrea- 
don.  Vacalzuchitl  es  una  rosa  de  muchos  colores,  qoe 
adoba  elagaa,ylaencaraada#eescalientatas  tardes;  pro- 
.  piedad  rarísima.  Ocozotles  es  árbol  grande  y  hermoso, 
las  hojas  como  yedra;  cuyo  licor,  que  llaman  Uquidáo- 
bar,  cura  heridas,  y  mezclado  con  polvos  de  su  mes* 
ma  corteza,  es  gentil  perfume  y  olor  suave.  Xilo  es  otro 
árbol,  de  que  sacaban  indios  el  licor  que  los  nuestros  lla- 
man bálsamo.  Pero  ¿qué  voy  contando ,  pues  son  co- 
sas naturales  que  piden  mas  tiempo?  Solamente  quiero 
poner  el  metí ,  por  ser  provechosísimo.  Metí  es  un  ir* 
bol  que  unos  llaman  maguey  y  otros  cardón;  crece  de 
altor  mas  de  dos  estados ,  y  en  gordo  cuanto  un  wmk 
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debomlre.  Es  mas  ancho  debajo  que  de.  arribe»  como 
ciprés.  Tiene  hasta  cuarenta  b<^af ,  cuya  hechura  [mre- 
ce  de  teja ,  ca  son  anchas  y  acanaladas ,  gruesas  al  ci- 
miento, y  fenecen  en  punta.  Tienen  uno  como  espinazo, 
gordo  en  la  comba ,  y  van  adelgazando  la  halda.  Hay 
tantos  árboles  deslos,  que  son  allá  como  acá  las  viiias. 
PiántanlOy  eciía  espiga,  flor  y  simiente.  Hacen  lumbre,  y 
muy  boena  ceniía  pajra  kjjia»  El  tronco  sirve  de  made- 
ra, y  la  boja  4^  tejas.  Córtanlo  antes  que  mucho  crezca; 
y  engorda  muclio  la  cepa.  Excávanla  por  de  dentro^  don- 
de se  recoge  lo  que  llora  y  destila,  y  aquel  licor  es  luego 
como  arrope.  Si  lo  cuecen  algo,  es  miel;  si  lo  purifican, 
es  azúcar;  si  lo  destemplan,  envinagre,  y  si  le  echan 
la  ocpatü,  es  vino.  De  los  cogollos  y  hojas  tiernas  hacen 
conserva.  El  zumo  de  las  pencas  asadas,  calienta,  y  ez^ 
premido  sobre  llaga  ó  herida  fresca,  sana  y  encorece 
presto.  £1  zumo  de  los  cogollitos  y  raíces,  revuelto  con 
jugo  de  ajenjos  de  aquella  tierra ,  guarece  la  picadura 
de  víbora.  De  las  hojas  deste  metí  hacen  papel, que 
corre  por  todas  partes  para  sacrificios  y  pintores.  Hacen 
asimesmo  alpargates,  esteras,  mantos  de  vestir,  cin- 
chas, jáquimas,  cabestros,  y  finalmente  son  cáñamo 
y  se  bilan.  Las  púas  son  tan  recias ,  que  las  hincan  en 
otra  madera ;  y  tan  agudas ,  que  cosen  con  ellas  como 
con  agujas  cualquier  cuero ,  y  para  coser  sacan  con  la 
púa  la  veta,  ó  hacen  como  con  lesna  ó  punzón.  Con  es- 
tas púas  se  punzan  los  que  se  sacrifícau,  según  muchas 
veces  tengo  dicho,  porque  no  se  quiebran  y  despuntan 
en  la  carne,  y  porque ,  sin  hacer  gran  agujero ,  entran 
cnanto  es  menester.  ¡Buena  planta,  que  de  tantas  cosas 
sirve  y  aprovecha  al  hombre! 

Del  «talla  de  ]l4ik0. 

Todo  lo  que  conquistó  Femando  Cortés  está  de  doce 
hasta  veinte  y  cinco  grados  de  altura ;  y  así,  es  mas  ca- 
liente que  frió,  aunque  dura  la  nieve  todo  el  año  en  al- 
gunas sierras,  y  se  queman  los  árboles  y  maizales ,  co- 
mo acónteselo  el  año  de  40.  Está  Méjico  en  decínueve 
grados  de  la  linea  Equinocíal  y  ciento  de  Canaria,  por 
do  echó  Ptolomeo  la  raya  meridional ,  á  la  cuenta  de 
muchos;  y  asi ,  hay  ocho  horas  de  diferencia  en  el  sol 
de  Méjico  á  Toledo ,  según  se  prueba  y  conoce  por  los 
eclipses;  lo  cual  es  que  sale  antes  el  sol  aquellas  ocho 
horas  en  Toledo  que  en  Méjico.  Pasa  el  sol  á  8  de  mayo 
por  sobre  Méjico  hacia  el  norte,  y  vuelve  á  15  de  julio. 
Echa  his  sombras  todo  aquel  tiempo  al  mediodía.  No 
angustia  en  él  la  ropa  ni  escuece  la  desnudez.  Es  sana 
vivienda  y  apacible,  y  hay  mucho  deporte  en  las  sierras 
que  lo  rodean  y  laguna  que  lo  baña. 

Ose  ha  venido  Uata  rli|aeia  <e  la  NoeTt-Etpaa 

cono  id  Pera. 

Muy  poca  plata  y  oro  fué  lo  que  Cortés  y  sus  compa- 
ñeros hallaron  y  hubieron  en  las  conquistas  de  la  Nue- 
va-Cspaña ,  en  comparación  de  lo  que  después  acá  se 
ha  sacado  de  minas.  Todo  lo  cual,  ó  muy  poco  menos, 
se  ha  traído  á  España ;  y  aunque  las  minas  no  han  sido 
un  ricas,  ni  las  partidas  traídas  tan  gruesas  como  las 
del  Pcrú^  han  sido  continas  y  grandes,  y  el  tiempo  do- 
blado ;  y  aun  si  sacan  los  años  de  las  guerras  civiles,  que 
no  vino  nada,  tres  tanto.  No  se  puede  alirmar  esto  sin  la 
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casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  pero  ea opinión  da 
muchos.  Sin  oro  y  plata,  se  ha  también  traído  mucUsi- 
mo  azúcar  y  grana,  dos  mercaderias  bien  ricas..La  plo- 
ma y  algodón  y  otras  muchas  cosas  algo  valen.  Pocu 
naves  van,  que  no  vuelvan  cargadas;  lo  cual  no  es  anal 
Perú,  que  aun  no  está  lleno  de  semeijanteagraiuairiai  y 
provechos;  asi  que  tan  rica  ha  sido  la  Nueva^-EiipaBa 
para  Castilla  como  el  Perú,  aunque  tiene  la  Dama  ti*  Es 
verdad  que  no  han  venido  tan  ricos  mejicanos  como  pe- 
ruleros ,  pero  asi  no  han  muerto  tantos*  En  la  cristian- 
dad y  conservación  de  los  naturales  lleva  grandísima 
ventija  la  Nueva-España  al  Perú ,  y  está  mas  poblada  y 
mas  llena  de  gentes.  Lo  mesmo  es  en  los  ganados  y  grai^ 
jertas;  ca  llevan  de  allí  al  Perú  caballos,  azúcar,  cama 
y  otras  veinte  cosas.  Podrá  ser  que  se  hincha  el  Perú  y 
enriquezca  de  nuestras  cosas  como  laNuava-Espaiía, 
que  buena  tüerra  es  si  lloviese  para  ello ;  mas  el  regadío 
es  mucho.  He  dicho  esto  por  la  competencia  de  los  unos 
conquistadores  y  de  los  otros. 

Ue  los  Httistt  út  líbico. 

La  grandeza  de  la  Nueva-España,  la  majestad,  de 
Méjico  y  la  calidad  de  los  cooquistadores  requerían 
persona  de  sangre  y  valor  para  la  gobernación;  y  asi» 
envió  allá  el  Emperador  á  don  Antonio  de  Meodoiaft 
hermano  del  marqués  de  Mondéjar,  por  «rey,  y  se  vino 
Sebastian  Ramírez,  que  gobernaba  bien;  el  cual  fqéhM^ 
go  presidente  de  la  clianciUerla  de  ValladoUd  y  obispo 
de  Cuenca.  Fué  proveído  don  Antonio  de  Mendosa  al 
año ,  pienso ,  de  34.  Llevó  muchos  maesU'os  de  oficios 
primos  para  ennoblecer  su  provincia,  y  á  Milico  prío- 
cipalmente;  como  decir,  molde  y  emprenta  de  libras  y 
letras;  vidrio,  que  los  indios  no  conocían ;  cunos  de  ba- 
tir moneda.  Engrandeció  la  granjeria  de  seda,  man- 
dándola traer  y  labrar  toda  en  Méjico;  y  así ,  hay  mu- 
chos telares  é  infinitos  morales,  aunque  los  indios  la 
procuran  mal  y  poco,  diciendo  que  es  tralm'osa;  y  es 
por  ser  ellos  perezosos^  con  la  mucha  libertad  y  fran- 
queza que  tienen.  Juntó  los  obispos,  clérigos, frailes  y 
otros  letrados,  sobre  cosas  eclesiásticas  y  que  tocaban 
á  la  enseñanza  de  los  indios ;  donde  se  ordenó  que  no  se 
les  mostrase  mas  de  latm,  el  cual  aprendían  báen,  y 
aun  el  español ;  mas  no  lo  quieren  hablar  sino  poco.  La 
música  toman  bien,  especial  íhiutas.  Tienen  malas  vo- 
ces para  cantar  por  punto.  Podrían  ser  clérigos,  mas 
aun  no  los  dejan.  Pobló  don  Anto&ío  algunos  lugajcas  á 
usanza  de  las  colonias  romanas,  en  honra  del  Empera- 
dor, entallando  su  nombre  y  el  año  en  mármol.  Comen- 
zó el  muelle  para  el  puerto  en  Medellin ,  cosa  costosa  y 
necesaria.  Redujo  los  chicbimecas  ávida  política,  dán- 
doles propio,  que  no  lo  tenían  ni  querían,  ni  creólo 
habíau  menester.  Gastó  mucho  en  la  enbnda  de  Síbola» 
como  ya  contamos,  sin  haber  provecho  ninguno,  y  que- 
dó enemigo  de  Cortés.  Descubríó  gran  trecho  de  tierra 
en  la  costa  del  sur,  por  Xalisco ;  envió  naos  á  la  Espe- 
ciería, que  bunbien  se  le  perdieron.  Húbose  prudente- 
mente con  las  ordenanzas  de  las  Indias  cuando  se  revol- 
vió el  Perú ;  por  cuanto  había  muchos  pobres  y  descon- 
tentos que  deseaban  revuelta  y  guerra.  Mandóle  ir  el  Em- 
perador al  Perú  con  el  mesmo  cargo  de  vírey,  porque  se 
vino  el  licenciado  Gasea ,  entendiendo  su  buena  gober- 
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Dftcion ,  aunque  algunas  quedas  le  dienm  del  loada  la 
^ueva-España.  No  quisiora  dejará  Méfieo,  que  lo  e^ 
Docia ,  ni  á  los  indios ,  que  se  liallaba  bien  con  ellos ,  y 
le  habían  sanado  con  baños  de  yerbas ,  estando  tollído* 
ni  á  sus  haciendas,  ganados  y  otrasgrunjerias  ricas;  n| 
deseaba  conocer  nuevos  hombres  y  condiciones  >  sabiem. 
do  que  ios  peruleros  son  recios;  mas,  en  fin ,  hubo  de 
ir,  y  fué  por  tierra  desde  Méjico  á  Panamá,  que  hay  mas 
de  quinientas  leguas,  el  año  de  i551 .  Fué  aquel  raesmo 
afto  á  Méjico  por  virey  don  Luis  de  Velasen,  que  era 
veedor  general  de  las  guardas  y  caballero  de  mucho 
gobierno.  Es  este  vireinado  muy  gran  cargo  en  honra, 
mando  y  provecho. 

Muerte  de  Femando  Cortés. 

Riñeron  malamente  Cortés  y  don  Antonio  de  Mendo- 
sa sobre  la  entrada  de  Sibola ,  pretendiendo  cada  uno 
ser  suya  por  merced  del  Emperador ;  don  Antonio  como 
virey,  y  Cortés  como  capitán  general.  Pasaron  tales  pa- 
labras entre  los  dos,  que  nunca  tornaron  en  gracia,  so- 
bre haber  sido  muy  grandes  amigos ;  y  así,  dijeron  y  es- 
Gií hieren  mil  males  el  uno  del  otro ;  cosa  queá  entram- 
bos dañó  y  desautorizó.  Tenia  pleito  Cortés  sobre  la 
cantidad  de  sus  vasallos,  con  el  licenciado  VilTatobos, 
fiscal  de  Indias,  que  le  pusiera  mala  voz  al  privilegio ; 
y  el  Virey  comenzóselos  á  contar,  que  era  mal  hacerle, 
aunque  con  cédula  del  Emperador;  por  lo  cual  hubo 
Cortés  de  venir  á  España  el  año  de  40.  Trajo  á  don 
Martin,  el  mayorazgo,  que  habría  ocho  años,  y  á  don 
Luis  para  servir  al  Príncipe.  Vino  ríco  y  acompañado, 
mas  no  tanto  como  la  otra  vez.  Trabó  grande  amislad 
con  el  cardenal  Loaisa  y  con  el  secretario  Cobos,  que 
no  le  aprovechó  nada  para  con  el  Emperador,  que  ha- 
bla ido  ¿  Flándes  sobre  lo  de  Can  le,  por  Francia.  Fué 
luego,  el  año  de  4i,  el  Emperador  sobre  Argel,  con 
grande  armada  y  caballería.  Pasó  allá  Cortés  con  sus 
hijos  don  Martin  y  don  Luis ,  y  con  muchos  criados  y 
caballos  para  la  guerra.  Tomóle  la  tormenta,  con  que 
se  perdió  la  flota ,  en  mar,  y  en  la  galera  EsptTanza ,  de 
don  Enrique  Enriquez.  Por  el  miedo  de  no  perder  los 
dineros  y  joyas  que  llevaba,  dando  al  través ,  se  ciñó  un 
paño  con  las  riquísimas  cmco  esmeraldas  que  dije  va- 
ler cien  mil  ducados ;  las  cuales  se  le  cayeron  por  des- 
cuido ó  necesidades,  y  se  le  perdieron  entre  los  gran- 
des lodos  y  muchos  hombres;  y  asi,  le  costó  á  él  aquella 
guerra  mas  que  á  ninguno ,  sacando  á  su  majestad, 
aunque  perdió  Andrea  de  Oría  once  galeras.  Mucho  sin- 
tió Cortés  la  pérdida  de  sus  joyas ;  empero  mas  sintió 
que  no  le  llamasen  á  consejo  de  guerra,  metiendo  en 
él  otros  de  menos  edad  y  saber;  que  dio  que  murmurar 
en  el  ejército.  Como  se  determinó  en  consejo  de  guerra 
de  levantar  el  cerco  é  irse ,  pesó  mucho  á  muchos ;  é  yo, 
que  me  hallé  allí,  me  maravillé.  Cortés  entonces  se 
ofrecía  de  tomar  á  Argel  con  los  soldados  españoles  que 
habla ,  y  con  los  medios  tudescos  é  italianos ,  siendo  de- 
llo  servido  el  Emperador.  Los  hombres  de  guerra  ama- 
ban aquello,  é  loábanle  mucho.  Los  hombres  de  mar  y 
otros  no  lo  escuchaban ;  y  así,  pienso  que  no  lo  supo  su 
majestad ,  y  se  vino.  Anduvo  Cortés  muchos  años  con- 
gojado en  la  corte  tras  el  pleito  de  sus  vasallos  y  privi- 
legio, y  aun  fatigado  con  la  residencia  que  le  tomaron 
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Nuuo  de  Guzman  y  los  licenciados  Matienzo  y  Delgadi* 
ilo,  y  que  se  vela  en  consejo  de  Indias;  pero  nunca  se 
xleólaró;  que  fué  gran  contentamiento  para  él.  Fué  á 
Sevilla  con  voluntad  de  pasar  á  la  Nueva-Espana  y  mo- 
rir en  Méjico ,  y  á  recebir  á  doña  María  Cortés ,  su  hiji 
mayor,  que  la  tenia  prometida  y  concertada  de  casarcoo 
don  Alvar  Pérez  Osorío,  hijo  lieredero  del  marqués  de 
Astorga  don  Perálvarez  Osorío ,  con  cien  mil  ducados  y 
vestidos.  Mas  no  se  casaron  por  culpa  de  don  Alvaro  y 
de  su  padre.  Iba  malo  de  cámaras  é  indigestioD ,  que  le 
duraron  mucho  tiempo.  Empet>ró  allá ,  y  murió  en  Cas- 
tilleja  de  la  Cuesta ,  á  2  de  deciembre  del  año  de  1547, 
siendo  de  sesenta  y  tres  años.  Fué  depositado  su  cuer* 
pe  con  los  duques  de  Medina  Sidonia.  Dejó  Corteses 
doña  Juana  de  Zúñiga  un  hijo  y  tres  hijas :  el  bijo  se 
llama  don  Martin  Cortés ,  que  heredó  el  estado ,  y  casó 
con  doña  Ana  de  Arellano ,  prima  suya,  y  bija  del  con- 
de de  Aguilar  don  Pedro  Ramírez  de  Arellano,  por  con- 
cierto que  dejó  su  padre.  Las  hijas  se  llaman  doña  Ma- 
ría Cortés ,  doña  Catalina,  y  doña  Juana ,  que  es  la  me- 
nor, prometida  por  el  mesmo  concierto  á  don  Felipe  de 
Arellano,  con  setenta  mil  ducados  de  dote.  Dejó  tan- 
bien  otro  don  Martín  Cortés,  que  hubo  en  una  india,  f 
á  don  Luis  Cortés,  que  tuvo  en  upa  española ,  y  tres  hi- 
jas, cada  una  de  su  madre,  y  todas  indias.  Hizo  Cortés 
un  hospital  en  Méjico ,  mandó  hacer  un  colegio  allí,  j 
monesterío  para  mujeres  en  Coyoacan ,  donde  mandó 
por  testamento  que  llevasen  sus  huesos  á  costa  del  ma- 
yorazgo. Situó  cuatro  mil  ducados  de  renta,  qne  valeo 
sus  casas  de  Méjico  cada  año ,  para  estas  tres  obras,  t 
los  dos  mil  son  para  los  colegiales. 

nON  MARTIN  CORTÉS  Á  LA  SEPULTURA  DE  Sü  PADSE. 

Padre,  coyi  snerte  impropriamente 
Aqueste  b^o  mundo  poseia ; 
Vilor  qne  nnestra  edad  enrlqaeeia , 
Descansa  agora  en  pai  eternamente. 

Condición  de  Cortés. 

Era  Femando  Cortés  de  buena  estatura,  rehecho  y  de 
gran  pecho ;  el  color  ceniciento ,  la  barba  clara ,  el  ca- 
bello largo.  Tenia  gran  fuerza ,  mucho  ánimo,  destreía 
en  las  armas.  Fué  travieso  cuando  muchacho,  y  coao- 
do  hombre  fué  asentado ;  y  así,  tuvo  en  hi  guerra  boen 
lugar,  y  en  paz  fué  alcalde  de  Santiago  de  Baracoa, 
que  era  y  es  la  mayor  honra  de  la  ciudad  entre  vecinos. 
Allí  cobró  reputación  para  lo  que  después  fué.  Fué 
muy  dado  á  mujeres ,  y  dióse  siempre.  Lo  mesmo  bíio 
al  juego ,  y  jugaba  á  los  dados  á  maravilla  bien  xalegre- 
mente.  Fué  muy  gran  comedor,  y  templado  en  el  be- 
ber, teniendo  abundancia.  Sufría  mucho  la  hambre  con 
necesidad,  según  lo  mostró  en  el  camino  de  Higueras  y 
en  la  mar  que  llamó  de  su  nombre.  Era  recio  porfiando, 
y  así  tuvo  mas  pleitos  que  convenia  á  su  estado.  Gasta- 
ba liberalísimamente  en  la  guerra,  en  mujeres,  por 
amigos  y  en  antojos,  mostrando  escaseza  en  algqnas 
cosas;  por  donde  le  llamaban  río  de  avenida.  Vestia 
mas  polido  que  rico,  y  así  era  hombre  limpísimo.  De- 
leitábase de  tener  mucha  casa  y  familia ,  mucha  plata 
de  servicio  y  de  respeto.  Tratábase  muy  de  señor,  y  cod 
tanta  gravedad  y  cordura ,  que  no  daba  pesadumbre  ni 
parecía  nuevo.  Cuentan  que  le  dijeron,  siendo  muciía- 
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chOy  cómo  habia  de  ganar  muchas  tíerras  y  ser  grandí- 
simo señor.  Era  celoso  en  su  casa,  siendo  atrevido  en 
las  ajenas ;  condición  de  putañeros.  Era  derotOi  reza- 
dor,  y  sabia  muchas  oraciones  y  salmos  de  coro ;  gran- 
dísimo limosnero;  y  así,  encargó  mucho  ¿su hijo,  cuan- 
do se  moría,  la  limosna.  Daba  cada  un  año  mil  ducados 
por  Dios  de  ordinario ;  y  algunas  Teces  tomó  á  cambio 
dineros  para  limosna ,  diciendo  que  con  aquel  interese 
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rescataba  sus  pecados.  Puso  en  sus  reposteros  y  armas : 
Júdicium  Jkmini  aprehendüeos,  ei  fortíiudo  ejus  cor- 
rob(mtt)Ubraehktmrneum:  letra  muy  á  propósito  de  la 
conquista.  Tal  fué,  como  habéis  oido.  Cortés,  conquis* 
tador  de  la  Nueva^España ;  y  por  haber  yo  comenzado 
la  conquista  de  Méjico  en  su  nacimiento ,  la  fenezco  en 
su  muerte. 
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POR  PEDRO  DE  ALBARADO  A  HERNANDO  GORTÉS, 


EN    QOB    SE   REFIEREN    LAS   GUERRAS   Y  BATALLAS   PARA   PACIFICAR    US  PROYINCUS   DE    CHAPOTULAM; 

CHECIALTENENGO  Y  UTLATAN,  LA  QUEMA  DE  SU  CACIQUE  ^  Y  NOMBRAMIENTO  DE  SUS  HIJOS 

PARA  SUCEDERLE,  Y  DE  TRES  SIERRAS  DE  ACIJE,  AZUFRE  Y  ALUMBRE. 


SiüoR  :  de  Soncomisco  escribí  á  vaestra  merced 
todo  lo  que  basta  allí  me  babía  sucedido ,  y  aun  algo  de 
loque  se  esperaba  ver  adelante;  y  después  de  haber 
enviado  mis  mensigeros  á  esta  tierra,  haciéndoles  sa- 
ber cómo  yo  venia  á  ella  á  conquistar  y  pacificar  las  pro» 
Tíocias  que  so  el  dominio  de  su  majestad  no  se  quisie- 
sen meter,  y  de  ellos  como  á  sus  vasallos ,  pues  por  tales 
se  hablan  ofrecido  á  vuestra  merced,  les  pedia  favor  y 
ayuda  por  su  tierra ,  que  haciéndolo  así,  que  harían  co- 
mo humos  y  leales  vasallos  de  su  majestad ,  y  que  de 
mi  y  de  los  españoles  de  mi  compañía  serían  muy  fiavo- 
recidos  y  mantenidos  en  toda  justicia ;  y  donde  no,  que 
protestaba  de  haceries  la  guerra  como  á  traidores  re- 
belados y  alzados  contra  el  servicio  del  Emperador  nues- 
tro señor,  y  que  por  tales  los  daba;  y  demás  de  esto,  daba 
por  esclavos  á  todos  los  que  á  vida  se  tomasen  en  la 
guerra ;  y  después  de  hecho  todo  esto  y  despachados  los 
mensajeros  de  sus  naturales  propios ,  yo  hice  alarde  de 
toda  mi  gente  de  pié  y  de  caballo;  y  otro  dia,  sábado 
de  mañana ,  me  partí  en  demanda  de  su  tierra,  y  an- 
duve tres  dias  por  un  monte  despoblado,  y  estando 
asentado  real,  la  gente  de  velas,  que  yo  tenía  puestas, 
tomaron  tres  espías  de  un  pueblo  de  su  tierra  llamado 
Zapotulan ;  á  los  cuales  pregunté  que  á  qué  venían ,  y 
me  dijeron  que  á  coger  miel,  aunque  notorío  fué  que 
eran  espías,  según  adelante  páreselo ,  y  no  obstante  todo 
esto ,  yo  no  los  quise  apremiar,  antes  los  halagué  y  les 
di  otro  mandamiento  y  requirímiento  como  el  de  arriba, 
y  los  envió  á  los  señores  del  dicho  pueblo,  y  nunca  á 
ello  ni  á  nada  me  quisieron  responder;  y  después  de 
llegado  á este  pueblo,  hallé  todos  los  caminos  abiertos 
y  muy  anchos ,  así  el  real  como  los  que  atravesaban,  y 
los  caminos  que  iban  á  las  calles  principales  tapados; 
luego  juagué  su  mal  propósito,  y  que  aquello  estaba 
hecho  para  pelear,  y  allí  salieron  algunos  dellos  á  mí 
enviados ,  y  me  decían  dende  lejos  que  me  entrase  en  el 
pueblo  á  posentar  para  mas  á  su  placer  darnos  la  guer- 
ra, como  la  tenían  ordenada,  y  aquel  día  asenté  real 
allí  junto  al  pueblo  hasta  calar  la  tierra,  á  ver  el  pensa- 
miento que  tenían ;  y  luego  aquella  tarde  no  pudieron 


encubrir  su  mal  propósito,  y  me  mataron  y  hirieron 
gente  de  los  indios  de  mi  compañía;  y  como  me  vino 
el  mandado ,  yo  envié  gente  de  caballo  á  correr  el  cam- 
po, y  dieron  en  mucha  gente  de  guerra,  la  cual  peleó 
con  ellos,  y  aquella  tarde  hirieron  ciertos  caballos.  E 
otro  dia  fui  á  ver  el  camino  por  donde  había  de  ir,  y  vi, 
como  digo,  también  gente  de  guerra,  y  la  tierra  era 
tan  montosa  de  cacaguatales  y  arboleda ,  que  era  mas 
fuerte  para  ellos  que  no  para  nosotros ,  y  yo  me  retraje  al 
real ,  y  otro  dia  siguiente  me  partí  con  toda  la  gente  á  en- 
trar en  el  pueblo,  y  en  el  camino  estaba  un  rio  de  mal  paso, 
y  teníanlo  los  indios  tomado,  y  allí  peleando  con  ellos  se 
lo  ganamos ;  y  sobre  una  barranca  del  rio,  en  un  llano,  es- 
peré la  rezaga,  porque  era  peligroso  el  paso  y  traía  mucho 
peligro ,  aunque  yo  traía  todo  el  mejor  recado  que  pe- 
dia. Y  estando,  como  digo,  en  la  barranca,  vimeron  por 
muchas  partes  por  los  montes  y  me  tomaron  á  acome- 
ter, y  allí  los  resistimos  hasta  tanto  que  pasó  todo  el 
fardcge;  y  después  de  entrados  en  las  casas  dimos  en  la 
gente,  y  siguióse  el  alcance  hasta  pasar  el  mercado  y 
media  legua  adelante ,  y  después  volvimos  á  asentar 
real  en  el  mercado ,  y  aquí  estuve  dos  dias  corriendo  la 
tierra,  y  á  cabo  de  ellos  me  partí  para  otro  pueblo  llama- 
do Quezaltenago,  y  aqueste  dia  pasé  dos  ríos  muy  ma- 
los, de  peña  tajada,  y  allí  hicimos  paso  con  mucho  tra- 
bajo, y  comencé  á  subir  un  puerto  que  tiene  seis  leguas 
de  largo,  y  en  la  mitad  del  camino  asenté  real  aquella 
noche;  y  el  puerto  era  tan  agro,  que  apenas  podíamos 
subir  los  caldillos ;  é  otro  día  de  mañana  seguí  mi  cami- 
no, y  encima  de  un  reventón  hallé  una  mujer  sacrífi- 
cada  y  un  perro ,  y  según  supe  de  la  lengua ,  era  desa- 
fío; oyéndonos  adelante,  hallé  en  un  paso  muy  estre- 
cho una  albamda  de  palizada  fuerte ,  y  en  ella  no  había 
gente  ninguna,  y  acabado  de  subir  el  puerto  llevaba  to- 
dos los  ballesteros  y  peones  delante  de  mí,  porque  los 
caballos  no  se  podían  mondar,  por  ser  fragoso  el  camino. 
Salieron  obra  de  tres  ó  cuatro  mil  hombres  de  guerra 
sobre  una  barranca ,  y  dieron  en  la  gente  de  los  amigos 
y  retrajéronla  abajo,  y  luego  los  ganamos;  y  estando  ap- 
riba  recogiendo  la  gente  para  rehacerme,  vi  mas  de 
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treinta  mil  hombres  qae  Teaíaa  á  nosotros ,  j  plugo  á 
Dios  que  Bill  hallamos  unos  llanos,  y  aunque  las  caba- 
llos iban  cansados  y  Tatigados  del  puerto ,  los  espera- 
mos, basta  tanto  que  llegaron  á  echamos  flechas  j 
romiúmoseQ  ellos ; ;  comoniiDca  habían  vislo  caballos, 
cobraron  mucho  temor,  y  hicimos  un  alcance  muy  bue- 
no, y  los  derramamos,  y  murieron  mucbotde  ellos,  y  tllE 
esperé  toda>  gente ,  y  nos  recogimos,  y  fuirae  d  apo- 
sentar una  legua  de  alli  i  unas  fuentes  de  agua ,  porque 
allí  no  la  teníamos,  y  la  sed  nos  aquej«ba  mucho;  qua 
según  Íbamos  cansados,  donde  quiera  tomáramos  por 
buen  asiento ;  y  como  eran  llanos,  yo  lomé  la  delantera 
con  treinta  de  caballo,  y  muclios  de  nosotros  lieT¿ba- 
mos  caballos  de  refresco,  y  toda  lo  gente  demás  venia 
hacha  uttCUeqM,  y  luego  bajé  d  tomarelagui.  Estan- 
do apeados  bebiendo,  vimos  venir  mucba  gen  te  de  guer- 
ra á  nosotros,  y  dejémosla  llegar,  que  venían  por  UDOS 
llanos  mny  grandes,  y  rompimos  en  ellos,  y  aquí  hicimos 
otro  alcance  muy  grande ,  donde  bailamos  gente  que 
esperaba  nno  de  ellos  á  dos  de  caballo ,  y  seguimos  el 
alcance l»en  una  legua,  y  llegébansenos  ya  á  una  sierra, 
y&Uibicieronrostra,yyomepuse«i  buida  con  cier- 
(M  da  caballo,  por  sacarlos  al  campo ,  y  salieron  con 
BOBoln»haslallegarilascolM  de  los  caballos,  ydcs- 
puÓB  que  me  rehice  con  los  de  caballo,  di  vuelta  sobra 
ello*,  y  aquí  se  hilo  un  alcance  y  castigo  muy  grande : 
en  esta  murió  uno  de  bs  cuatro  señores  de  esta  ciudad 
da  Vilataa,  que  venia  por  «pitan  general  de  toda  la 
tiern,  y  yo  me  retraje  alas  fuentes,  y  allí  asenté  real 
aquella  noclte,  harto  faligadoe,  y  españoles  heridos,  y 
caballos;  é  otro  día  da  mañana  me  ^rtl  para  el  pueblo 
de  Quezaltenago,  queeslaba  una  legua,  y  con  el  castiga 
de  antes  le  bailé  despoblado ,  y  no  pereona  ninguna  en 
é),  y  allí  me  aposenté  y  estuve  refonnándome  y  corrien- 
do la  tierra ,  que  es  tan  gran  población  como  Tascalte- 
que,  y  en  tas  labranzas  ni  mas  ni  menos,  y  friísima  en 
demasía;  y  al  cabo  de  seis  días  que  habla  que  estaba 
alli ,  un  jueves  i  mediodía  asomé  muclia  multitud  de 
gante  CD  mucboscabos,  que  según  supe  de  ellos  mismos, 
eran  de  dentro  de  esta  ciudad  doce  mil ,  y  de  los  pue- 
,  y  de  ios  demás  dicen  quena  se  pudo 
iM  vi,  puse  la  gente  en  orden,  y  yo  sal! 
a  en  la  mitad  de  un  llano  que  tenia  tres 
con  noventa  de  caballo ,  y  dejé  gente 
guardase,  que  podría  ser  un  Uro  de 
no  mas ,  y  allí  comenzamos  á  romper 
esberatamos  por  muchas  partes ,  y  tes 
dos  leguas  y  media ,  liasta  tanto  que 
ibia  rompido,  que  no  lleTabí  ya  nada 
spués  volvimos  sobre  ellos ,  y  nuestros 
gnes  hadan  una  destruician  la  mayor 
im  arroyo,  y  cercaron  una  siem rasa, 
'on,  y  subiéronles  arriba  y  tomaron  to- 
e  hablan  subido.  Aqueste  dia  se  mató 
I  gente ,  muchos  de  los  cuales  eran  ca- 
ly  personas  señaladas,  é  desque  los se- 
ad  supieran  que  su  gente  eradesbara- 
ellos  y  toda  la  tierra,  y  convocaron  mú- 
ñelas para  ello ,  y  á  sus  enemigos  die~ 
atrajeron,  para  que  todos  se  juntasen 
1  concertaron  de  enviamos  á  decir  que 
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querían  ser  buenos,  y  que  de  ovevo  daban  la  obedira- 
cía  al  Emperador  nuestro  señor,  y  que  me  viniese  den- 
tro i  esta  ciudad  de  Vilalan ,  como  después  me  trajeroo, 
y  pensaron  que  me  aposentarían  dentro,  y  que  después 
de  aposentados ,  una  noche  darían  fuego  i  la  ciudad,  y 
que  aÜl  nos  quemarían  i  todos,  sin  podérselo  resistir,  co- 
mo de4iechollcgarand  poner  en  efecto  su  mal  propósito, 
sino  que  Dios  nuestro  Señor  no  consiente  que  estos  io- 
lieles  hayan  victoríacontra  nosotros,  porque  la  ciudad 
es  muy  fuerte  en  demasía ,  y  na  tiene  sino  dos  entra- 
das, ta  una  de  Ireinla  y  tantos  escalones  de  piedra  muy 
alta ,  y  por  la  otn  parte  una  calzada  hecha  á  mano ,  j 
mucha  parte  della  ya  cortada ,  para  aquella  noche  aca- 
barla de  cortar,  poique  ningún  caballa  pudiera  salir  i 
la  tierra ;  y  como  la  ciudad  es  muy  junta  y  las  calles  muy 
angostas,  en  ninguna  manera  nos  pudiéramos  sufrir 
sio  ahogamos,  ó  por  huir  del  fuego  despeñamos.  E 
como  subimos,  que  yo  me  vi  dentro,  y  la  fortaleza  lan 
grande,  yque  dentro  de  ella  no  nos  podiamosaprovechar 
de  los  caballos,  por  ser  las  calles  tan  angostas  y  encala- 
das ,  determiné  luego  de  salirme  de  ella  á  lo  llano,  aun- 
que para  ello  los  süores  de  la  dudad  me  lo  contrade- 
cían, y  me  decían  que  me  asentase  á  comer,  y  que  lue- 
go me  iria,  por  tener  lugar  de  U^rá  efecto  su  propo- 
sito ;  y  comoconosci  el  peligro  anque  esláhamos,  eatié 
luego  gente  delante  í  tomar  hi  calzada  y  pueote  pan 
toutar  la  tierra  llana,  yestaha  ya  la  calzada  en  tales  tér- 
minos ,  que  apenas  podia  subir  un  caballo ,  y  al  derredor 
de  la  ciudad  habia  mucha  genU  de  guerra ;  y  como  ax 
vieron  pasado  á  lo  llano,  se  arredraron  no  tinto,  que 
yo  no  recebi  mucho  daño  deellos,  y  yo  lo  disimulaba  to- 
do, por  prender  d  los  señores,  que  ya  andaban  ausenb- 
dos;  y  por  mañas  que  tuve  con  ellos ,  y  con  didívas  qne 
les  di  para  roas  Bseguranne,  yo  loa  prendí,  y  presos  k» 
tenia  en  mi  posada ,  y  no  por  eso  los  suyos  dejaban  de 
me  dar  guerra  por  los  alderredores ,  y  me  berian  y  nu- 
tabanmucbosdelos  índiosqueiban  por  yerba;  y  un  es- 
pañol cogiendo  yerba  i  na  tiro  de  ballesta  del  real ,  de 
encima  de  una  barranca  le  echaran  una  galga  y  lo  mt- 
laroQ ;  y  es  la  tierra  tan  fuerte  de  quebradas ,  que  bt; 
quebradas  que  entran  docientos  estados  de  hondo,  y  por 
estas  quebradas  no  pudimos  hacerles  la  guerra ,  ni  casti- 
garios  como  ellos  merecían;  yviendoqueconcorreriei 
la  tierra  y  quemársela  yo  los  podría  traer  al  servicio  de 
su  majestad,  determiné  de  quemar  i  los  señores,  lot 
cuales  dijerm  al  tiempo  que  los  quería  qoemar,  con» 
paresceri  por  sus  confesiones,  que  ellos  eren  los  qoe 
me  hablan  mandado  dar  la  guerra  y  los  que  la  baciao, 
y  de  la  manera  que  habían  de  tener  pora  me  quemar  en 
la  ciudad,  y  con  ese  pensamiento  me  habían  traído  i 
ella ,  y  que  ellos  habían  mandado  i  sos  vasallos  que  do 
viniesen  i  dar  la  obediencia  al  Emperador  nuestro  se- 
ñor, ni  sirviesen ,  ni  hiciesen  otra  buena  obra.  E  como 
conosci  deeUos  tener  lan  mala  volunttd  al  servicio  dasQ 
majestad ,  y  para  el  bien  y  sosiego  de  esta  tierra ,  yo  Iw 
quemé,  y  mandé  quemar  la  ciudad  y  pMKrpor  los  ci- 
mientos; porquees  tan  peligrosa  y  tan  fuerte,  queniai 
parece  casa  de  ladrones  que  no  de  pobfaidores;  y  [un 
buscarlos,  envié  á  la  ciudad  de  Guatemala,  que  e$ti 
diez  leguas  de  esta,  ádecirlesyrequerirlesdeparlede»! 
majestad  que  me  enviasen  gente  de  guerra ,  asi  pan 
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saber  de  ellos  la  voluntad  que  tenían,  como  para  atemo- 
rizar la  tierra;  y  ella  fué  buena  y  dijo  que  la  placía ,  y 
para  esto  me  envió  cuatro  mil  hombres,  con  los  cuates 
y  con  ios  demás  que  yo  tenia ,  hice  una  entrada ,  y  los 
corrí  y  eché  de  toda  su  tierra.  E  viendo  el  daño  que  se 
les  hacia,  me  enviaron  sus  mensajeros,  haciéndome  sih 
ber  cómo  ya  querían  ser  buenos,  y  si  hablan  errado, 
que  había  sido  por  mandado  de  sus  señores,  y  que 
siendo  ellos  vivos  no  osaban  hacer  otra  cosa ;  y  que 
pues  ya  ellos  eran  muertos ,  que  me  rogaban  que  los 
perdonase ,  y  yo  les  aseguré  las  vidas,  y  les  mandé  que 
se  viniesen  á  sus  casas  y  poblasen  la  tierra  como  antes ; 
los  cuales  lo  han  hecho  así ,  y  los  tengo  al  presente  en 
el  estado  que  antes  solían  estar,  en  servicio  de  su  ma- 
jestad ;  y  para  mas  asegurar  la  tierra ,  solté  dos  hijos  de 
los  señores ,  á  los  cuales  puse  en  la  posesión  de  sus  pa- 
dres, y  creo  harún  bien  todo  lo  que  convenga  al  servicio 
de  su  majestad  y  al  bien  de  esta  tierra.  E  cuanto  toca  á 
esto  de  la  guerra ,  no  hay  mas  que  decir  al  presente, 
sino  que  todos  los  que  en  la  guerra  se  tomaron,  se  her- 
raron .y  se  hicieron  esclavos ,  de  los  cuales  se  dio  el 
quinto  de  su  majestad  al  tesorero  Baltasar  de  Mendoza; 
el  cual  quinto  se  vendió  en  almoneda ,  para  que  mas  se- 
gura esté  la  renta  de  su  majestad. 

De  la  tierra  hagosaber  á  vuestra  merced  que  es  tem- 
plada y  sana,  y  muy  poblada  de  pueblos  muy  recios,  y 
esta  ciudad  es  bien  obrada  y  fuerte  á  maravilla ,  y  tiene 
muy  grandes  tierras  de  panes,  y  mucha  gente  sujeta  ¿ 
ella ,  la  cual ,  con  todos  los  pueblos  á  ella  sujetos  y  co- 
marcanos, dejo  so  el  yugo  y  en  servicio  de  la  corona 
real  de  su  majestad.  En  esta  tierra  hay  una  sierra  de 
alumbre  y  otra  de  acije,  y  otra  de  azufre  el  mejor  que 
hasta  hoy  se  ha  visto,  que  con  un  pedazo  que  me  tra- 
jeron sin  aOnar  ni  sin  otra  cosa ,  hice  media  arroba  de 
pólvora  muy  buena ;  y  por  enviar  á  Argucia  y  no  querer 
esperar,  no  envío  á  vuestra  merced  cincuenta  cargas 
(le  ello;  pero  su  tiempo  se  tiene  para  cada  y  cuando 
fuere  mensajero. 

Yo  me  parto  para  la  ciudad  de  Guatemala,  lunes  1 1  de 
abril ,  donde  pienso  detenerme  poco ,  á  causa  que  un 
pueblo  que  está  asentadoen  el  agua,  quesedíce  Aticlan, 


está  de  guerra ,  y  me  ha  muerto  cuatro  mensajeros;  y 
pienso,  con  el  ayuda  de  nuestro  Señor,  presto  loatraeré- 
mos  al  servicio  de  su  majestad ;  porque,  según  estoy  in- 
formado, tengo  mucho  que  haceradelante,  y  á  esta  causa 
me  daré  príesa  por  invernar  cincuenta  ó  cien  leguas  ade- 
lante de  Guatemala,  donde  me  dicen,  y  tengo  nueva  de  los 
naturales  de  esta  tierra,  de  maravillososy  grandes  edifi- 
cios y  grandeza  de  ciudades  que  adelante  hay.  También 
me  handicho  que  cinco  jomadasadelantedeuna  ciudad 
muy  grande ,  que  está  veinte  jornadas  de  aquí,  se  acaba 
esta  tierra,  y  afírmase  en  ello ;  sí  así  es,  certísimo  tengo 
que  es  el  estrecho :  plegué  á  nuestro  Señor  me  dé  victo* 
ría  contra  estos  Infieles,  para  que  yo  los  traiga  á  su  ser- 
vicio  ó  al  de  su  majestad.  No  quisiera  hacer  en  pedazos 
esta  relación ,  sino  desde  el  cabo  de  todo ,  porque  mas 
hobiera  que  decir.  La  gente  de  españoles  de  mi  com- 
pañía de  pié  y  de  caballo  lo  han  fecho  tan  bien  en  la 
guerra  que  se  ha  ofrecido,  que  son  dignos  de  muchas 
mercedes.  AI  presente  no  tengo  mas  que  decir  que  de 
substancia  sea,  sino  que  estamos  metidos  en  lamas  re- 
cia tierra  de  gente  que  se  lia  visto;  y  para  que  nuestro 
Señor  nos  dé  victoria ,  suplico  á  vuestra  merced  mande 
hacer  una  procesión  en  esa  ciudad  de  todos  los  clérigos 
y  frailes,  para  que  nuestra  Señora  nos  ayude,  pues  es- 
tamos tan  apartados  de  socorro  si  de  allá  no  nos  viene. 
También  tenga  vuestra  merced  cuidado  de  hacer  saber 
á  su  majestad  cómo  le  servimos  con  nuestras  personas 
y  haciendas  y  á  nuestra  costa;  lo  uno  para  descargo  de 
la  conciencia  de  vuestra  merced ,  y  lo  otro  para  que  su 
majestad  nos  haga  mercedes.  Nuestro  Señor  guarde  el 
muy  magnífico  estado  de  vuestra  merced  por  largo 
tiempo,  como  deseo.  Desta  ciudad  deUtlatan,  á  il  de 
abril. 

Y  según  llevo  el  viaje  largo ,  pienso  me  faltará  el  her- 
raje :  sí  para  este  verano  que  viene,  vuestra  merced  me 
pudiere  proveer  de  herraje ,  será  gran  bien ,  y  su  ma- 
jestad será  muy  servido  en  dio ;  que  agora  vale  entre 
nosotros  ciento  y  noventa  pesos  la  docena,  y  así  la  mer- 
camos y  pagamos  ahora.  —  Beso  las  manos  de  vuestra 
merced.  —  Pedro  de  Albarado, 
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POR  PEDRO  DE  ALRARADO  Á  HERNANDO  CORTÉS, 

EN  QUE  SE  REFIERE  LA  CONQUISTA  DE  MUCHAS  CIUDADES,  LAS  €UBRRAS,  BATALLAS  ,  TRAICIONES  T  HB8BU0- 
NBS  QUE  SUCEDIERON ,  Y  LA  POBLACIÓN  QUE  HIZO  DE  UNA  CIUDAD;  DE  DOS  VOLCANES,  UNO  QUB  EXHALABA 
FUEGO,  T  OTRO  HUMO  ;  DE  UN  RIO  HIRVIENDO,  Y  OTRO  FRIÓ ;  Y  CÓMO  QUEDÓ  ALBARADO  HERIDO  DE  ÜB 
FLECHAZO. 


SnloB :  De  Its  cosas  que  basta  Utlatan  me  habían  su- 
cedido, asi  eala  guerra  como  eo  lo  demás,  bice  larga 
relación  á  vuestra  merced ,  y  agora  le  quiero  hacer  re- 
lación de  todas  las  tierrasque  he  andado  y  conquistado, 
y  de  todo  loque  me  ha  sucedido,-  y  es : 

Que  yo,  Señor,  partí  de  la  ciudad  de  Utlatan ,  y  vine 
en  dos  días  á  esta  ciudad  de  Guatemala ,  donde  fui  muy 
bien  recebido  de  los  seiíores  de  ella,  que  no  pudiera  ser 
mas  en  casa  de  nuestros  padres ;  y  fuimos  tan  proveídos 
de  lodo  lo  necesario,  que  ninguna  cosa  bobo  falta;  y 
dende  á  ocho  dia3  que  estaba  en  esta  ciudad ,  supe  de 
los  señores  de  ella ,  cómo  á  siete  leguas  de  aquí  estaba 
otra  ciudad  sobre  una  laguna  muy  grande ,  y  que  aque- 
lla hacia  guerra  á  esta  y  á  Utlatan  y  á  tedias  las  demás 
á  ella  comarcanas,  por  las  fuerzas  del  agua  y  canoas  que 
teniao ,  y  que  de  allí  sallan  á  facer  salto  de  noche  en  la 
tierra  de  estos ;  y  como  los  de  esta  ciudad  viesen  el  daño 
que  de  aili  recebian ,  me  dieron  cómo  ellos  eran  bue- 
nos, y  ^le  estaban  en  el  servicio  de  su  majestad,  y 
que  no  querían  hacerle  guerra,  ni  darla  sin  mi  licen* 
cía,  y  rogándome  que  los  remediase;  y  yo  les  respondí 
que  yo  los  enviaría  á  llamar  de  parte  del  Emperador 
nuestro  señor;  y  que  si  viniesen ,  que  yo  les  mandaría 
que  no  les  diesen  guerra  ni  le  hiciesen  mal  en  su  tier- 
ra, como  basta  entonces  lo  hablan  beclio;  donde  no, 
que  yo  iria  juntamente  con  ellos  á  facerías  la  guerra 
y  casligarios.  Por  manera  que  luego  les  eo  vié  dos  men- 
sajeros naturales  de  esta  ciudad,  á  los  cuales  mata- 
ron sin  temor  ninguno.  E  como  yo  lo  supe ,  viendo  su 
mal  propósito,  me  partí  de  esta  ciudad  contra  ellos  cou 
sesenta  de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  peones ,  y  con 
los  señores  y  naturales  de  esta  tierra ,  y  anduve  tanto, 
que  aquel  dia  llegué  á  su  tierra ,  y  no  me  salió  á  recebir 
gente  ninguna  de  paz  ni  de  otra  manera ;  y  como  esto 
li.  me  metí  con  treinta  de  caballo ,  por  la  tierra,  á  la 
\  laguna.  Ya  que  llegamos  cerca  de  un  peñol 
que  estaba  en  el  agua ,  vimos  un  escuadrón 
luy  cerca  de  nosotros ,  y  yo  les  acometí  con 
i  caba  lio  que  llevaba ,  y  siguiendo  el  alcance  de 
etieron  por  una  calzada  aogosta  que  entraba 


aldiclio  peñol,  por  donde  no  podían  andar  de  caballo;  y 
allí  me  apeé  con  mis  compañeros,  y  á  pié  juDlameate  y 
á  ks  vueltas  de  los  indios  nos  entramos  en  el  peñol ,  de 
manen  que  no  tuvieron  lugar  de  romper  poeüfes ;  queá 
quitarlas ,  no  pudiéramos  entrar.  En  este  medio  tiempo 
llegó  muchagentede  la  mia,  que  venia  atrás,  y  ganamos 
el  dicho  peñol,  que  estaba  muy  poblado,  y  toda  b  gente 
de  él  se  nos  echó  á  nado  á  otra  isU ,  y  se  escapó  mucha 
gente  de  elbi,  por  causa  de  no  llegar  tan  presto  trecien- 
tas canoas  de  amigos  que  inian  por  el  agua;  y  yome  salí 
aquella  tarde  fuera  del  peñol  con  toda  mi  gente,  y  asen- 
té real  en  un  llaDO  de  maizales,  donde  donai  aquella 
noche;  y  otro  dia  de  mañana  nos  encomendamos  á 
nuestro  Señor,  y  fuimos  por¿la  pobtaoion  adelante,  que 
estaba  muy  fuerte ,  á  causa  de  mochas  peñas  y  cebe* 
rucos  que  teuia,  y  hallárnosla  despoblada;  que  como 
perdieron  h  fuerza  que  en  el  agua  tenían,  no  osaron 
esperar  en  la  tierra ,  aunque  todavía  esperó  alguna  po- 
ca de  gente  allá  al  cabo  del  pueblo;  y  por  la  mucha 
agrura  de  la  tierra,  comodigo,  no  se  mató  mas  gente; 
y  allí  asenté  real  á  mediodía ,  y  les  comencé  á  correr  ht 
tierra,  y  tomamos  ciertosindlos  naturales  deeUa ,  I  tres 
de  loa  cuales  yo  envié  por  mensajeros  á  los  señores  de 
ella,  amonestándoles  que  viniesen  á  dar  la  obedienda  á 
sus  miijestadea  y  á  sométeme  so  sn  corona  imperíal, 
y  á  mí  en  su  nombre ;  y  dende  no,  que  todavía  segmría 
la  guerra ,  y  los  correría  y  buscaría  por  los  montes ;  los 
cuales  me  respondieron  que  Insta  entonces  que  nunca 
su  tierra  había  sido  rompida ,  ni  gentes  por  fuem  de 
armas  les  habían  entrado  en  día ;  y  que  poes  yo  había 
entrado,  que  ellos  holgaban  de  servirá  su  majestad, 
así  como  yo  se  lo  mandaba;  y  luego  vmieron  yse  pu- 
sieron en  mi  poder ;  y  yo  les  hice  saber  la  grandea  y 
poderío  del  Emperador  nuestro  señor,  y  que  mirasen 
que  por  lo  pasado  yo  en  su  real  nombre  lo  perdonaba, 
y  que  de  allí  adelante  fuesen  buenos ,  y  que  no  hiciesen 
guerra  á  nadie  de  los  comarcanos,  poes  que  eran  todos 
ya  vasallos  de  sn  majestad ;  y  los  envié ,  y  dejé  segu- 
ros y  pacíficos ,  y  me  volví  á  esta  ciudad ;  y  dende  á  tres 
dias  que  llegué  á  eUa ,  vinieron  todos  los  señores  y  prío- 


RBUaONÁ 
ciptles  y  capitanes  da  la  dicha  hgiina  á  mf  con  presente, 
j  me  dijeron  que  ya  ellos  eran  nuestros  amigos  y  se 
bailaban  dichosos  de  ser  vasallos  de  su  majestad ,  por 
quitarse  de  trabajos  y  guerras  y  diferencias  que  entre 
ellos  hablan;  y  yo  les  hice  muy  buen  recebimiento,  y  les 
di  de  mis  joyas,  y  los  tomé  á  enviar  á  su  tiene  o<yi  inu^ 
cho  amor,  y  son  los  mas  pacíGcos  que  en  oaU  dént 
hay. 

Estando  en  esta  ciudad  vinieron  muchos  señores  de 
otras  provincias  de  la  costa  del  sur  á  dar  la  obedien-* 
cía  á  sus  majestades,  y  diciendo  que  ellos  querían  ser 
sus  vasallos,  y  no  qofríaii  guerrtrepivoadjci;  j  j|ue. 
para  esto  yo  los  recebiese  por  tales,  y  los  favoresciese 
y  mantuviese  en  justicia.  E  yo  los  recebí  muy  bien, 
como-  em  rason^  y  les  dije  que  de  mi ,  en  nombre  de 
m  n^estad,  eeríad  nniy  'bvofeeides  «y  afudados,  y 
mn  biciaron  aabv  de-  una  provia^ia,  que  se  dioe'  I»* 
cuintepeque ,  que  estaba  algo  mas  la  tierra  adentró, 
cómo  no  les  dejaba  venir  á  dar  la  obediencia  á  su  ma- 
jestad; y  aun  no  solamente  esto ,  pero  que  otras  pro- 
vincias que  están  de  aquella  parte  de  ella,  estaban  otras 
ooa  buen  propósito  y  qaeriaii  venir  de  pac,  y  que 
aquieata  aa  las  dejaba  pasar, iticiéndoies  que  adonde 
ilian,  y  qiia  aran  locos;  sino  qué  aae  dejasen  á  mi  ir 
allá  ,  y  que  todas  me  darían  guerra.  E  como  fot  oertíi- 
cada  ser  así,  asi  por  las  dicfaas  provihcias  'como  por 
les  señores  día  esta  ciadad  de  Goatemak ,  ma  partf  coa 
toda  mi  gente  de  pié  y  de  caballio,  y  darml  tres  días  en 
on  despoblado;  y  otro  dia  de  maiana,  ya  que  entraba 
en  loe  término»  del  dicho  pueblo ;  que  es  todo  arbole^, 
das  miiy  espesas,  hallé  todos  loa  eañiaos  cemiéos  y 
moy- angostes.,  que  ne  eraa  sino  sendas,  porque  con 
nadie  tenia  eoatfataoion  ni  camino  abierto ,  y  eché  tos 
hilleateroa  iMeale ,  porqne  los  dé  caballo  allt  no  po- 
dían pelear,  por  las  muobasciénagas  y  espesara  de  mon- 
te ;  y  llovia  tanto,  que  eoa  la  mocha  agaa  tes  velas  y  es« 
pía»  aujelaa  se  retnijeron  al  pu^lo,  y  como  no  pen- 
caron que  aquel  día  Hegara  á  elloa,  descoídároose  algo, 
y  no  supieron  de  mi  ida  basta  que  estaba  con  ellos  en 
el  pueblo,  y  como  entré,  toda  la  gente  de  guerra  estaba 
en  los  cauces,  por  amor  del  agua,  metidos;  ycaaodose 
quisieron  juntar,  no  tuvieron  lagar,  aunque  todavía  es« 
peraron  algunos  de  ellos,  y  me  hiñeron  españoles  y  mu* 
cbos  de  los  indios  amigos  que  llevaba,  y  con  la  mucha 
arboleda  y  agua  que  llovia  se  metieron  por  los  montes, 
que  no  tuve  lugar  de  les  hacer  daiío  ninguno  mas  de 
quemarles  el  pueblo,  y  luego  les  hice  mensajeros  á  los 
señores ,  diciéndoles  que  viniesen  á  dar  la  obediencia  á 
sus  majestades ,  y  á  mf  en  so  nombre ;  si  no,  que  les  ha* 
ría  mucho  daño  en  la  tierra  y  les  talaría  sus  maizales; 
loa  cuales  vinieron ,  y  se  dieron  por  vasallos  de  su  ma- 
jestad ,  y  yo  ios  recebi ,  y  mandé  que  fuesen  de  ahi  ade- 
lante buenos ,  y  estuve  ocho  días  en  este  pueblo,  y  aquí 
vinieron  otroa  mochos  pueblos  y  provincias  de  paz ,  los 
cuales  se  ofrecieron  vasallos  del  Emperador  nuestro 

eeñor. 
Y  deseando  calar  la  tierra  y  saber  los  secretos  de  ella, 

para  que  su  majestad  fuese  mas  serrído,  y  tuviese  y  se- 
ñorease mas  tierras,  determiné  de  partir  de  allí,  y ftii 
á  un  pueblo  que  se  dice  Atiepar,  donde  ful  recebido 
da  loa  señores  y  naturales  de  á,  y  este  es  otra  lengua  y 
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gente  por  si ;  y  á  puesta  del  sol ,  sin  propósito  nüiguno 
remanesció  despoblado  y  alzado ,  y  no  se  halló  hombre 
en  todo  él.  Y  porque  el  ríñon  del  invierno  no  me  toma- 
se y  me  impidiese  mi  camino,  déjelos  asi ,  y  páseme  de 
largo,  llevando  todo  recado  en  mi  gente  y  fardaje,  por- 
^e  mi  propósito  era  de  calar  cien  leguas  adelante,  y  de 
'canliaé  peáerme  á  lo  que  me  viniese  hasta  calará  ellas, 
y  después  dar  la  vuelta  sobre  ellos,  y  venir  pacificándo- 
los. E  otro  dia  siguiente  me  partí,  y  fui  á  otro  pueblo 
que  se  dice  Tacuilula ,  y  aqui  hicieron  lo  mismo  que  los 
deAtiepar,  que  me  rescibieron  de  paz,  y  se  alzaron 
^ep^4  apa  hpra.  ¥•  de  aqui  mepa^f  y  ful  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  Taxisco,  que  es  muy  recio  y  de  mucha 
gente,  y  fui  recebido  como  de  los  otros  de  atrás,  y 
demd  enél  aqnelk  aeche;  y  otrodia  me  pattTpara  otro 
paeMO)  que-se  dice  Nacendelanr,  may  gmnde;  y  temién- 
dome de  aquella  gente,  que  no  la  entendía,  dqé  diez 
de  caballo  en  la  rezaga,  y  otros  diez  en  el  medio  del  far- 
daje ,  y  seguí  mi  camino;  y  podría  ir  dos  ó  tres  leguas 
del  dicho  pueblo  de  Taxisco,  cuando  supe  que  habla 
salido  gente  de  guerra,  y  que  hablan  dado  en  la  rezaga, 
en  que  ase  mataron  muchos  hidios  de  les  amigos,  y  me 
lomaron  mucha  parte  del  fardaje  y  todo  el  faihKlo  de  las 
ballestas,  y  el  herrajeque  para  la  guerra  llevaba,  que  no 
se  les  podoresislir.  E  luego  envié  á  Jorge  de  Albarado, 
mi  hermano,  con  cuarenta  ó  cincuenta  de  cabaHo,  á 
buscar  aquello  que  nos  hablan  tomado,  y  halló  madia 
gente  armada  en  el  campo ,  y  él  peleó  con  ellos  y  los 
desbarató,  y  nmgana  cosa  de  lo  perdido  se  pudo  co- 
brar, poique  la  ropa  ya  la  Irabian  hecho  pedazos,  y  cada 
uno  traía  en  la  goerra  su  pampanilla  de  en» ;  y  llegada 
ácste  pueblo  deNacendelan,  Jergede  Albifadosevol- 
VÍ67  porqne  todos  tos  indios  se  hablan  alzado  á  la  tier- 
ra ;  y  desde  aqui  tomé  á  earíar  á  don  Pedro  con  gente 
dapM,qaelos  fuese á  buscar  á  ]as8iei'htt,porverSi 
lospa^éraraosatraer  al  servicio  de  su  maje^d,  y  nun- 
ca pudo  hacer  nada  por  la  grande  espesura  de  los  mon- 
tes; y  asi ,  se  volríó ;  y  yo  les  envié  mensajeros  indios 
de  sus  mesmos  naturales,  con  requerimientos  y  man- 
danieatos,  y  apercibiéiidolos  que  si  no  venían,  los 
baria  eselaios;  y  con  todo  esto  no  quisieron  venir  ni 
los  naensajeros  ni  ellos;  B  al  cabo  de  ocho  días  que  ha- 
bía que  estaba  en  este  pueblo  de  Nacendelan,  vino  un 
poeblo  que  se  dice  Pazaco,  de  paz,  que  estaba  en  el 
eamlao  por  donde  hablamos  de  ir,  y  yo  lo  recebi  y  le 
di  de  lo  que  teaia,  y  les  rogué  que  ftieMí  buenos.  B 
otro  dia  de  mañana  me  partí  para  esle  pueblo,  y  faaNé 
á  la  entrada  deél  los  caminos  cerradosymuchas  flechu 
huleadas;  y  ya  que  entraba  por  el  pueblo ,  vi  que  der- 
tes  nidios  estaban  haciendo  cuartos  tm  perro ,  á  manera 
de  sacríflcio ;  y  dentro  en  el  dicho  pueblo  dieron  una  gri« 
ta ,  y  vhnos  mocha  multitud  de  gente  de*  tierra ,  y  en- 
tramos por  ellos,  rompiendo  en  ellos,  hasta  que  los 
echamos  del  pueblo,  y  seguimos  el  alcance  todo  lo  que 
se  pudo  seguir;  y  de  allí  me  partí  á  otro  pueblo  que  se 
dice  Mopicalco ,  y  fui  recebido  ni  mas  ni  menos  que  de 
los  otros;  y  cuando  llegué  al  pueblo  no  hallé  persona 
viva ,  y  de  aquí  me  partí  para  otro  pueblo  llamado  Aca- 
tepeque,  adonde  no  hallé  á  nadie,  antes  estaba  todo 
despoblado.  E  siguiendo  mi  propósito ,  que  ere  de  ca- 
bur  tes  dichas  cien  leguas,  me  partí  á  otro  pneUo  que 
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se  dice  Acaxiud ,  donde  bate  la  mar  del  Sur  en  él ,  y  ya 
que  llegaba  á  inedia  legua  del  dicho  pueblo,  vi  los  cam- 
pos llenos  de  gente  de  guerra  de  él,  con  sus  plumees  y 
divisas ,  y  con  sus  armas  ofensivas  y  defensivas ,  en  mi- 
tad de  un  llano,  que  me  estaban  esperando,  y  llegué 
de  ellos  hasta  un  tiro  de  ballesta,  y  allí  me  estuve  quedo 
hasta  que  acabó  de  llegar  mi  gente ;  y  desque  la  tuve 
junta,  me  fui  obra  de  medio  tiro  de  ballesta  hasta  la  gen- 
te de  guerra ,  y  en  ellos  no  hobo  ningún  movimiento  ni 
alteración ,  ¿  lo  que  yo  coaosci ;  y  parescióme  que  esta- 
ban algo  cerca  de  un  monte ,  donde  se  me  podrían  acó* 
ger ;  y  mandé  que  se  retrajese  toda  mi  gente ,  que  éra- 
mos ciento  de  caballo,  y  ciento  y  cincuenta  peones,  y 
obra  de  cinco  ó  seis  mil  indios  amigos  nuestros ;  y  asi, 
nos  Íbamos  retrayendo;  y  yo  me  quedé  en  la  rezaga , 
haciendo  retraer  la  gente;  y  fué  tan  grande  el  placer 
que  hobieron ,  siguiendo  hasta  llegar  á  las  colas  de  los 
caballos,  las  flechas  que  echaban  pasaban  en  los  de- 
lanteros; y  todo  aquesto  era  en  un  llano  que  para  ellos 
ni  para  nosotros  no  habla  donde  estropezar.  Ya  cuan- 
do me  vi  retraído  un  cuarto  de  legua,  adonde  á  cada 
uno  le  habían  de  valer  las  manos,  y  no  el  huir,  di  vuelta 
sobre  ellos  con  toda  la  gente ,  y  rompimos  por  ellos;  y 
fué  tan  grande  el  destrozo  que  en  ellos  hicimos,  que  en 
poco  tiempo  no  había  ninguno  de  todos  los  que  salie- 
ron vivos;  porque  venían  tan  armados,  que  el  que  caía 
en  el  suelo  no  se  podía  levantar ;  y  son  sus  armas  cose- 
letes de  tres  dedos  de  algodón ,  y  hasta  en  los  pies,  y 
flechas  y  lanzas  largas;  y  en  cayendo,  la  gente  de  pié 
loe  mauba  todos.  Aquí  en  este  reencuentro  me  hirieron 
nmchos  españoles ,  y  á  mí  con  ellos,  que  me  dieron  un 
flechazo  que  me  pasaron  la  pierna,  y  entró  la  flecha 
por  la  silla ,  de  la  cual  herida  quedo  lisiado ,  que  me 
quedó  la  una  pierna  mas  corta  que  la  otra  bien  cuatro 
dedos ;  y  en  este  pueblo  me  fué  forzado  estar  cinco  días 
por  curamos,  y  al  cabo  de  ellos  me  partí  para  otro  pue- 
blo llamado  Tacuzcalco,  adonde  envié  por  corredores 
del  campo  á  don  Pedro  y  á  otros  companeros,  los  cua- 
les prendieron  dos  espías ,  que  dijeron  cómo  adelante 
estaba  mucha  gente  de  guerra  del  dicho  pueblo  y  de 
otros  sus  comarcanos,  esperándonos ;  y  para  mas  certi- 
ficar, llegaron  hasta  ver  la  dicha  gente,  y  vieron  muchu 
multitud  de  ella.  A  la  sazón  llegó  Gonzalo  de  Albarado 
con  cuarenta  de  caballo ,  que  llevaba  la  delantera ,  por- 
que yo  venia,  como  be  dicho,  malo  de  la  herida ,  y  hizo 
cuerpo  hasta  tanto  que  llegamos  todos;  y  llegados,  y 
recogida  toda  la  gente ,  cabalgué  en  un  caballo  como 
pade,  por  mejor  poder  dar  orden  cómo  se  acometie- 
sen; y  vi  que  había  un  cuerpo  de  gente  de  guerra,  to- 
da hecha  una  batalla  de  enemigos ,  y  envié  ó  Gómez  de 
Albarado  que  acometiese  por  la  mano  izquierda  con 
veinte  de  caballo ,  y  Gonzalo  de  Albarado  por  la  mano 
derecha  con  treinta  de  caballo,  y  Jorge  de  Albarado 
rompiese  con  todos  los  demás  por  la  gente ,  que  verla 
de  lejos  en  para  espantar,  porque  tenían  todos  los  mas 
lanzas  de  treinta  pahnos ,  todas  en  arboledas;  y  yo  me 
poseen  un  cerro  por  ver  bien  cómo  se  hacia,  y  vi  que 
llegaron  todos  los  españoles  hasta  un  juego  de  herrón 
de  los  indios ,  y  que  ni  los  indios  huían  ni  los  españoles 
acometían;  que  yo  estuve  espantado  de  los  indios  que 
asi  osaron  esperar.  Los  españoles  no  los  habían  acorné* 
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tido  porque  pensaban  queun  pradoque  se  hacia  en  medio 
de  los  unos  y  de  los  otros  era  ciénaga;  y  despuésque  vie- 
ron que  estaba  teso  y  bueno,  rompieron  por  los  indios,j 
desbaratáronlos,  y  f  ueronsiguiendo  el  alcance  por  el  pue- 
blo mas  dé  una  legua,  y  aquí  se  hizo  muy  gran  matanza 
y  castigo ;  y  como  los  pueblos  de  adelante  vieron  que 
en  campo  los  desbaratábamos,  determinaron  de  alzarse 
y  dejamos  los  pueblos,  y  en  este  pueblo  holgué  dos  dias, 
y  al  cabo  de  ellos  me  partí  para  un  pueblo  que  se  dice 
BAiaguaclan ,  y  también  se  fueron  al  monte  como  los 
otros.  E  de  aquí  me  partí  para  otm  pueblo  que  se  dice 
Atehuan,  y  de  allí  me  enviaron  los  señores  de  Cuica- 
dan  sus  mensigeros,  para  que  diesen  la  obediencia  i 
sus  majestades ,  y  á  decir  que  ellos  querían  ser  sus  va- 
sallos y  ser  buenos ;  y  así ,  la  dieron  á  mi  en  su  nombre; 
y  yo  los  recebí ,  pensando  que  no  me  roentirian  como 
los  otros;  y  llegando  que  llegué  á  esta  ciudad  de  Cox- 
caclan,  hallé  muchos  indios  de  ella,  que  me  recibie- 
ron ,  y  todo  el  pueblo  alzado;  y  mientras  nos  aposenta- 
mos, no  quedó  hombre  de  ellos  en  el  pueblo,  que  todos 
se  fueron  á  las  sierras.  É  como  vi  esto,  yo  envié  mis 
mensajeros  á  los  señores  de  allí  á  decirles  que  no  fue- 
sen malos,  y  que  mirasen  que  habían  dado  la  obedien- 
cia á  su  majestad,  y  á  mí  en  su  nombre,  asegurándoles 
que  viniesen ,  que  yo  no  les  iba  á  facer  guerra  ni  á  to- 
marles lo  suyo,  sino  á  traerlos  al  servicio  de  Dios  núes- 
'tro  Señor  y  de  su  majestad.  Enviáronme  á  decir  que 
no  conoscian  á  nadie ,  que  no  querían  venir,  que  si 
algo  les  quería ,  que  allí  estaban  esperando  ooa  sus  ar- 
mas. E  desque  vi  su  mal  propósito,  les  envié  un  manda- 
miento y  requerimiento  de  parte  del  Emperador  nues- 
tro señor,  en  que  les  requería  y  mandaba  que  no  que- 
brantasen las  paces  ni  se  rebelasen ,  pues  ya  se  babian 
dado  por  sus  vasallos ;  donde  no,  que  procedería  contra 
ellos  como  contra  traidores  akados  y  rebelados  con- 
tra el  servicio  de  su  majestad,  y  que  les  baria  la  guerra, 
y  todos  los  que  en  ella  fuesen  tomados  á  vida  serian  es- 
clavos y  los  herrarían ;  y  que  si  fuesen  leales,  de  mi 
serían  favorecidos  y  amparados,  como  vasallos  de  su 
majestad.  E  á  esto ,  ni  volvieron  los  mensajeros  ni  res- 
puesta de  ellos;  y  como  vi  su  dañada  intención,  y  por- 
que aquella  tierra  no  quedase  sin  castigo ,  envié  gente 
á  buscarlos  á  los  montes  y  sierras;  los  cuales  hallaron 
de  guerra ,  y  pelearon  con  ellos,  y  hiñeron  españoles  y 
indios  mis  amigos;  y  después  de  todo  esto  fué  preso 
un  príncipal  de  esta  ciudad;  y  para  mas  justificación 
se  le  tomé  á  enviar  con  otro  mi  mandamiento,  y  rey- 
pondieron  lo  mismo  que  antes,  é  luego  como  vi  esto, 
yo  hice  proceso  contra  ellos  y  contra  los  otros  que  me 
habían  dado  la  guerra,  y  los  llamé  por  pregones,  y  tam- 
poco quisieron  venir;  é  como  vi  su  rebeldía  y  el  proceso 
ceirado,  lo  sentencié ,  y  di  por  traidores  y  á  pena  de 
muerte  á  los  señores  de  estas  provincias ,  y  á  todos  los 
demás  que  se  bebiesen  tomado  durante  la  guerra  y  se 
tomasen  después,  hasta  en  tanto  que  diesen  la  obedien- 
cia á  su  majestad,  fuesen  esclavos,  se  herrasen,  y  de 
ellosóde  su  valor  se  pagasen  once  caballos  qoe  enla 
conquista  de  ellos  fueron  muertos,  y  los  qua  de  aquí 
adelante  matasen,  y  mas  las  otras  cosas  de  armas  y 
otras  cosas  necesarías  á  la  dicha  conquista.  Sobre  estos 
indios  de  esta  dicha  ciudad  de  Guzcaclaní  qiie  estu^ 
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diez  y  siete  días,  que  nunca  por  entradas  que  mandé 
hacer,  ni  por  mensajeros  que  les  hice ,  como  he  dicho, 
les  pude  atñer,  por  la  mucha  espesura  de  montes  y 
grandes  sierras  y  quebradas,  y  otras  muchas  fuerzas 
que  tenian. 

Aquí  supe  de  muy  grandes  tierras,  la  tierra  adentro, 
ciudades  de  cal  y  canto,  y  supe  de  los  naturales  cómo 
esta  tierra  do  tiene  cabo,  y  para  conquistarse ,  según  es 
grandey  de  muy  grandísimas  poblaciones,  es  menester 
mucho  espacio  de  tiempo,  y  por  el  recio  invierno  que 
entra  do  paso  mas  adelante  á  conquistar;  antes  acordé 
me  volver  á  esta  ciudad  de  Guatemala,  y  de  pacificar 
de  vuelta  la  tierra  que  atrás  dejaba ,  y  por  cuanto  hice  y 
en  ello  trabajé ,  nunca  los  pude  atraer  al  servicio  de  su 
majestad;  porque  toda  esta  costa  del  sur,  por  donde 
fui ,  es  muy  montosa,  y  las  sierras  cerca,  donde  tienen 
el  acogida;  así  que  yo  soy  venido  á  esta  ciudad  por  las 
muchas  aguas,  adonde,  para  mejor  conquistar  y  pacifi- 
car esta  tierra  tan  grande  y  tan  recia  de  gente ,  hice  y 
edifiqué  en  nombre  de  su  majestad  una  ciudad  de  espa- 
ñoles, que  se  dice  la  ciudad  del  Señor  Santiago,  porque 
desde  aquí  está  en  el  riñon  Be  toda  la  tierra,  y  hay  mas 
y  mejor  aparejo  para  la  dicha  conquista  y  pacificación, 
y  para  poblarlo  de  adelante ;  y  elegí  dos  alcaldes  ordi- 
narios y  cuatro  regidores,  según  vuestra  merced  allá 
verá  por  la  elección. 

Pasados  estos  dos  meses  de  invierno  que  quedan, 
que  son  los  mas  recios  de  todo,  saldré  de  esta  ciudad  en 
demanda  de  la  provincia  de  Tapalan,  que  está  quince 
jomadas  de  aquí,  la  tierra  adentro,  que,  según  soy  in- 
formado, es  la  ciudad  tan  grande  como  esa  de  Méjico, 
y  de  grandes  edificios,  y  de  cal  y  canto,  y  azoteas ;  y  sin 
esta,  hay  otras  muchas,  y  cuatro  ó  cinco  de  ellas  han  ve- 
nido aquí  á  mí  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  di- 
cen que  la  una  de  ellas  tiene  treinta  mil  vecinos;  no  me 
maravillo,  porque,  según  son  grandes  los  pueblos  de 
esta  costa,  que  la  tierra  adentro  haya  lo  quedicen;  este 
verano  que  viene,  placiendo  á  nuestro  Señor,  pienso 
pasar  docientas  leguas  adelante ,  donde  pienso  su  ma- 
jestad será  muy  servido  y  su  estado  aumentado,  y  vues- 
tra merced  terna  noticia  de  otras  cosas  nuevas.  Desde 
esa  ciudad  de  Méjico  hasta  lo  que  yo  he  andado  y  con- 
quistado hay  cuatrocientas  leguas ;  y  crea  vuestra  mer- 


ced que  es  mas  poblada  esta  tierra  y  de  mas  gente  que 
toda  laque  vuestra  merced  hasta  agora  ha  gobernado. 

En  esta  tierra  habemos  hallado  una  sierra  do  está 
un  volcan,  que  es  la  mas  espantable  cosa  que  se  ha  vis- 
to ,  que  echa  por  la  boca  piedras  tan  grandes  como  una 
casa,  ardiendo  en  vivas  llamas,  y  cuando  caen ,  se  ha- 
cen pedazos  y  cubren  toda  la  sierra  de  fuego. 

Adelante  de  esta ,  sesenta  leguas ,  vimos  otro  volcan 
que  echa  humo  muy  espantable,  que  sube  al  cielo,  y  de 
anchor  de  compás  de  media  legua  el  bulto  del  humo. 
Todos  los  ríos  que  de  allí  decíenden,  no  hay  quien  be- 
ba el  agua,  porque  sabe  á  azufre,  y  especialmente  vie- 
ne de  allí  un  rio  caudal  muy  hermoso,  tan  ardiendo,  que 
no  le  podía  pasar  cierta  gente  de  mi  compañía  que 
iba  á  hacer  una  entrada ;  y  andando  á  buscar  vado,  ha- 
llaron otro  río  frío  que  entraba  en  este,  y  allí  donde  se 
juntaba  hallaron  vado  templado  que  lo  pudieron  pasar. 
De  las  cosas  de  estas  partes  no  hay  mas  que  hacer  saber 
á  vuestra  merced  sino  que  me  dicen  los  indios  que  de 
esta  mar  del  Sur  á  la  del  Norte  hay  un  invierno  y  un 
verano  de  andadura. 

Vuestra  merced  me  hizo  merced  de  la  tenencia  de 
esa  ciudad,  y  yo  la  ayudé  á  ganar  y  la  defendí  cuando 
estaba  dentro  con  el  peligro  y  trabajo  que  vuestra  mer- 
ced sabe;  y  si  hobieraido  en  España,  por  lo  que  yo  ásu 
majestad  he  servido,  me  la  confirmara  y  me  hicieía  mas 
mercedes;  hanme  dicho  que  su  majestad  ha  proveído; 
nó  me  maravillo,  pues  que  de  mí  no  tiene  noticia,  y  de 
esto  nadie  tiene  la  culpa  sino  vuestra  merced,  por  no 
haber  hecho  relación  á  su  majestad  de  lo  que  yo  le  he 
servido,  pues  me  envió  acá  ^  suplico  á  vuestra  merced 
le  haga  relación  de  quién  yo  soy,  y  lo  que  á  su  majestad 
he  servido  en  estas  partes ,  y  donde  ando,  y  lo  que  nu^ 
vamente  le  he  conquistado,  y  la  voluntad  que  tengo  de 
le  servir  en  lo  que  adelante,  y  cómo  en  su  servicio  me 
han  lisiado  de  una  pierna ,  y  cuan  poco  sueldo  hasta 
agora  he  ganado  yo  y  estos  hidalgos  que  en  mi  compa- 
ñía andan,  y  el  poco  provecho  que  hasta  agora  se  nos 
ha  seguido.— Nuestro  Señor  prósperamente  crezca  la 
vida  y  muy  magnífico  estado  de  vuestra  merced  por 
largos  tiempos. — De  esta  ciudad  de  Santiago,  á  28  de 
julio  de  4524  años.— Pedro  de  Albarado. 
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POR  DIEGO  GODOY  A  HERNANDO  CORTÉS, 

EN   QUE   TRATA   DEL   DBSCUBRIIIIENTO   DE   DIVERSAS  CIUDADES  Y  PROVINCIAS,   T  GUERRA  QUE  TUVO  CON 
LOS    INDIOS,    T   SU   MODO  DE   PELEAR  ;    DE    LA    PROVINCIA  DE   CHAMULA,    DE    LOS   CAMINOS 
DIFÍCILES   Y   PEUGROSOS,    Y   REPARTIMIENTO   QUE   HIZO   DE   LOS   PUEBLOS. 


Muy  magnífico  Señor  :  Desde  el  pueblo  de  Ceoacan- 
tean  escribí  á  vuestra  merced  todo  lo  que  hasta  enton- 
ces me  paresció  que  había  que  hacer  saber  á  vuestra 
merced,  y  esta  serú  para  hacer  saber  á  vuestra  merced 
todo  lo  demás  que  después  ha  sucedido ,  de  que  me  pa- 
reció que  es  bien  á  vuestra  merced  hacer  relación ;  y 
sabrá  vuestra  merced  que  en  martes ,  tercero  día  de 
pascua  de  Resurrección ,  que  fueron  29  días  de  marzo, 
por  la  mañana  el  teniente  se  partió  con  la  gente  para 
ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Huegueyztean ,  que  de  allí  á 
Cenacaotean  habla  venido  de  paz  á  Francisco  de  Medi- 
na, antes  que  el  teniente  allí  viniese ,  que  le  había  en- 
viado desde  Chiapa ,  y  también  había  ido  de  paz  al  te- 
niente á  Chiapa;  y  á  mí,  con  seis  de  caballo  y  siete 
ballesteros,  envió  por  otro  camino,  para  ir  á  visitar  otra 
provincia  que  se  dice  Chamuia ,  que  asimismo  me  na- 
bia  ido  de  paz  al  teniente  á  Chiapa,  y  para  desde  allí  ir 
después  donde  Iba  el  teniente ,  porque  no  es  muy  le- 
jos lo  uno  de  lo  otro;  y  por  el  camino  que  me  guiaron, 
habia ,  hasta  llegar  á  cinco  pueblos  pequeños  de  la  di- 
cha provincia ,  que  todos  están  á  vistu  unos  de  otros, 
tres  leguas  de  muy  perverso  camino ,  que  muy  poco  de 
él  podimos  ir  cabalgando ;  y  como  llegamos  al  primer 
pueblo ,  hallamos  que  estaba  todo  despoblado ,  que  en 
todo  él  no  liabia  la  menor  cosa  del  mundo  que  comer,  ni 
una  olla  ni  piedra ;  y  este  pueblo  estaba  en  un  alto ,  y 
bnjamos  deéiáuna  cañada  que  se  hacia  para  subirálos 
otros  pueblos ,  que  desde  este  que  digo  muy  bien  se 
veían ;  los  cuales  estaban  en  una  ladera  muy  alta,  muy 
cerca  unos  de  otros,  y  para  subir  á  ellos  se  hacia  una 
cuesta  muy  alta  y  agrá,  que  de  diestro  los  caballos  con 
gran  pena  podían  subir;  y  comenzando  á  subir,  vimos 
*>n  lo  alto  en  el  mismo  camino  un  escuadrón  de  gente 
de  guerra  y  las  lanzas  enhiestas,  que  son  tan  largas 
como  lanzas  jinetas;  y  yendo  así  por  la  cuesta  arriba, 
vimos  cómo  por  la  loma  de  la  dicha  ladera  venían, á  tre- 
chos unos  de  otros ,  muchos  indios  corriendo  con  sus 
armas  á  se  juntar  con  los  que  estaban  sobre  el  camino, 
y  apellidándose  y  llamándose  uuos;á  otros;  y  viendo 
esto ,  y  cómo  la  tierra  que  atrás  quedaba  para  volver 


peleando  era  tan  peligrosa ,  que  poniéndose  con  nos- 
otros en  contienda,  corríamos  mucho  nesgo,  y  cor- 
riéndolo nosotros,  lo  corrian  todos  los  demás  españo» 
les  que  con  el  teniente  estaban,  acordé  que  era  mejor 
dejar  la  subida  y  tornarnos  al  pueblo  que  atrás  quedaba , 
que  digo  que  estaba  despoblado;  y  de  allí  envíeles  á  ha- 
blar, y  les  envié  á  decir  con  un  indio  deCenacantean  que 
por  qué  lo  habían  hecho  mal,  que  no  habían  aderezado 
el  camino  para  que  fuésemos;  que  los  caballos  no  podían 
subir  arriba ;  que  viniesen  allí  donde  estábamos,  los  se- 
ñores ó  algunos  principales,  para  les  hablar  lo  que  el 
teniente  nos  habia  mandado  que  les  dijésemos  y  hicié- 
semos saber;  y  nos  enviaron  á  decir  que  no  querian  ve- 
nir,  ni  que  fuésemos  allá ;  que  qué  los  queríamos;  que 
nos  volviésemos ;  si  no,  que  allí  estaban  con  sus  armas 
apercebidos  para  recebimos.  E  viendo  esto,  y  acordán- 
doseme de  la  de  Almería,  que  me  páreselo  semejante  á 
ella,  porque  no  nos  acaescicse  algim  desmán ,  como  se 
puede  creer ,  según  lo  que  después  sucedió ,  que  fuera 
milagro  escapar  ninguno  de  nosotros,  por  no  poder  pe- 
lear á  caballo  ni  retraernos,  nos  volvimos ;  porque  vol- 
viendo el  teniente  con  toda  la  gente  sobre  ellos,  se  po- 
día bien  castigar ;  y  volviendo  la  guía,  nos  llevó  por  un 
camino  de  atajo,  por  el  cual  fuimos  á  salir  á  puesta  de 
sol  adonde  el  teniente  estaba  aposentado,  que  era  en  el 
camino ,  en  una  muy  buena  vega  muy  grande,  á  par  de 
un  río,  y  cercado  de  muy  hermosos  piñales,  á  vista  de 
tres  pueblos  de  Cenacantean,  que  estaban  en  una  sier- 
ra que  allí  junto  se  hacia,  que  habrá  hasta  esta  vega  de 
Cenacantean  dos  leguas  y  medía ;  y  allí  llegados,  le  hi- 
ce saber  al  teniente  lo  que  habíamos  visto ,  y  que  me 
parcscia  que  era  bien  que  aquellos  no  quedasen  sin  cas- 
tigo ;  y  á  él  así  le  páreselo. 

Otro  dia  por  la  mañana,  30  de  marzo,  miércoles, 
partimos  para  ir  sobre  el  dicho  pueblo  de  Chamuia ,  y 
quedando  en  la  dicha  vega  todo  el  fardaje  y  algunos 
dolientes ,  y  con  ellos  Francisco  de  Ledcsma ,  regidor, 
con  diez  de  caballo  para  guarda  del  real ;  y  nos  goiaroo 
por  otro  camino ,  que  iba  á  la  díclia  cabecera  de  la  di- 
cha provincia ,  y  llegamos  á  ella  á  hora  de  las  diez  del 
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dia ,  y  antes  de  llegará  ella  se  hace  ana  muy  gran  caes- 
la  hacia  bajo,  muy  peligrosa ,  en  la  cual  á  la  vuelta  al- 
^  gonos  caballos  cayeron  en  harta  hondora^  aunque  no 
peligraron,  por  no  ser  de  piedh»  y  haber  en  eUa  algu- 
nas matas. 

Bajado,  Seftor,  abajo  de  hi  cuesta,  al  raidedor  del  pue- 
blo, que  está  en  un  cerro  muy  alto,  se  hace  una  cana-» 
da;  y  creyendo  que  luego  sepucMeratomar,  los  de  ca- 
ballo nos  partimos -en  tres  cuadrílfa»,  para  cercar  el 
dicho  pueblo  y  dar  en  la  geote  que  huüese  con  parte 
de  nuestros  amigos;  y  el  teniente  con  los  peones  y  loa 
demás  de  los  amigos,  porque  caballo  en  ningnna  mane- 
ra podía  subir,  si  do  era  con  mucho  peligre  y  da  dies- 
tro, comenzó  á  subir  por  una  ladera,  por  do  iba  el  caani- 
fioi  muy  angosto  yaparte^  depepatajad^.  E  llegados  ya 
arriba ,  antes  de  llegar  al  pueblo,  4  P>^r  ^^  unas  casas  le 
recibieron  con  muchas  piedras  y  flechas  y  con  muchas 
lanzas  como  hs  que  tengo  dichas,  que  son  las  armas 
con  que  ellos  mas  pelean,  y  con  unas  pavesinas  que  les 
cubre  todo  el  cuerpo  desdóla  cabeza  huta  los  pies,  las 
cuales  cuando  quiereo  huir  ligeramente,  arrollan  y  to* 
man  debajo  del  sobaco,  y  muy  prestii^  cuando  quieren 
esperar,  las  toman  á  esténder;  y  ac|ul  peleó  un  rato  con 
ellos,  hasta  que  los  retrajo  y  metió  por  una  muy  fuerte 
«Ibarrada  de  esta  manera,  que  tenia  de  alto  dos  buenos 
estados,  y  tan  gruesa  como  cuatro  pies,  y  maa,  toda  de 

Í  ledra  y  tierra,  entretejida  coa  árboles  y  hecha  de  mu- 
ho  tiempo ,  y  por  la  parte  mas  áspera  tenia  una  esca- 
lera de  gradas  muy  angosta,  que  subia  hacia  arriba, 
por  donde  entraban  adaatro ;  y  encima  de  la  dicha  al- 
harrada  todo  del  luengo  puestas  tablas  muy  gruesas, 
tan  altas  como  otn^  estado,  y  muy  reciamente  atadas 
con  muy  buenos  maderos  por  fuera  y  por  de  dentro ,  y 
mvy  fuertes  bejucos  y  cuerdas.  E  antes  de  llegar  á  la 
dicha  albarrada,  al  pié  de  ella  estaba  hecha  una  pali- 
zada de  madera ,  metida  en  el  ^uelo  y  cruzada  una  con 
otra ,  y  atada  tan  fuertemente ,  que  todos  estábamos 
muy  espantados ;  y  desde  la  dicha  albarrada  de  piedra, 
y  por  de  dentro,  desde  un  cerrillo  que  se  hada ,  todo 
ieoo  de  monte,  peleaban  tan  fuertemente  y  tiraban 
tanta  piedra,  que  no  habla  medio  de  poderle  entrar  por 
nmguna  parte ;  y  estando  asi,  ahxsmetieron  dertos  es- 
pañoles á  la  dicha  escalera,  creyendo  entrarles;  y  no 
ftieron  llegados  arriba ,  cuando  los  lefantaron  en  peso 
con  las  lanzas ,  y  los  hicieron  tolver  rodando  por  día; 
y  lo  mismo  hideron  por  dos  ó  tres  veces  que  acome- 
tieron  por  entrarles;  lo  cual  era  imposible,  porque  de 
dentro  era  hondo,  y  de  esta  manera  se  defendían,  y  hi- 
rieron muchos  españoles  y  de  nuestros  amigos;  aunque 
con  la  artilleHa  y  ballestas  se  les  hacía  harto  daño» 
porque  dios  se  descubrían  también  pare  pdear,  que 
DO  podía  ser  menos,  y  muy  pocos  tiros  se  echaban  per- 
didos ,  que  no  se  empleasen. 

Viendo ,  Señor,  que  no  querían  huir,  tos  de  caballo, 
que  abajo  los  estábamos  esperando,  acordamos  de  de- 
jar los  caballos  y  hacernos  peones,  y  subimos  arriba,  y 
peleamos  todo  aquel  dia  hasta  que  fué  de  noche,  que 
lodo  aquel  día  se  gastó  en  deshacer  la  estacada  de  ma- 
estaba  delante  de  hi  dicha  albarrada ,  y  el  te- 
ñó al  realpor  hachasy  aiadonesy,bamtas  pa- 
d  albanrada  de  piedra ;  porque  de  otra  ma- 
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ñera  no  bahía  medio  pan  lea  poder  entrar ;  qoe  no  se 
asomaba  hombre,  cuando  veinte  knias  la  tenian  pues- 
tas en  loa  ojos.  E  como  anocheció  alU  en  Jas  dichas  ca* 
aaa,  que  eran  dos  ó  trea,  desde  donde  pekanae » tavH 
mos  la  noche  vekndo  ees  mucho  ncado,  y  no  maos 
de  dentro  hideron;  que  toda  la  noehe  bidenNi  muy 
grandes  ardtos  y  gritas,  y  tañendo  atábate,  y  muchas 
veces  nos  tiraban  piedras  y  algunas  flechas,  y  se  oia 
cómo  arraucabanpíedraa  para  tirar,  porque  aooabad 
tiempo  que  la  deacargaban  en  el  sudo. 

Luego,  Señor,  como  fué  de  día,  oomemamnaá  com> 
batir  el  albarrada;  y  ya  que  d  sol  salía,  vinieron  hs 
hadiaa  y  aiadones  y  harrataf  par  que  ae  habla  en- 
viado; y  venido ,  se  comentó  á  deshacer  el  albairada; 
y  cctmo  comensamos  á  los  apartar,  maestros  amigas 
trajeron  haces  de  paja  y  fuegos,  y  pusiéronlo  eodmade 
la  albarrada  á  las  tablas  para  las  quemar ;  y  tan  presto 
como  comenzó  á  arder  d  fuego ,  socorrieron  con  mu- 
chas días  de  agua  para  lo  matar.  Antes  de  esto  habiaB 
hecho  un  ardil,  que  nos  echaban  mucha  agua  caliente, 
envudta  en  ceniza  y  cal ;  y  estando  asi  peleando,  echa- 
ron un  poco  de  oro  desde  dentro,  dídendo  que  dos  pe- 
tacas tenían  de  aqudlo ,  que  entrásemos  á  las  tomar, 
como  gente  que  nosmoaiiaba  tener  en  poco*  E  ya  que 
era  mas  de  mediodía,  cuasi  á  hora  de  vísperas ,  tenía- 
mos hechos  dos  portillos,  por  los  cuajes  nos  juntába- 
mos tanto  con  dios ,  que  pié  á  pié  pdeáhamos ;  y  ellos 
como  de  cabo  tener  quedo  tanto,  qneloa  ballestens, 
sin  encarar,  á  manteniente  lea  ponían  laalmlleatas  á  los 
pechos,y  no  hacían  shio  apretar  las  llaves  y  derríhar;| 
estando  de  esta  manera,  vino  unagrandisiniaagnayuM 
nieblatan^scun,queapenasunesá  otros  Boa  podíamos 
ver;  fué  forzado  desviamos  del  dbarradaá  las  casas, 
y  duró  el  agua  una  hora,  y  pasada,  y  esparcida  la  níe- 
bhi,  tomamos  al  combate,  y  hallámoaos  hurtados;  que, 
según  parece,  la  noche  antes ,  oomo  se  vieron  apretar, 
y  aqud  dia  no  habían  hecho  sino  aJ^ir  el  hato  y  nume- 
res y  cuanto  tenían ,  y  subiendo  el  albarrada,  no  haUa 
hombm  dentro;  y  pofque  paresdese  que  estaban  aS, 
dejaron  las  lanzas  arrímadasal  albarrada,  que  se  pansi- 
dan  por  de  fuera;  y  entramos  por  d  pueblo  adelante, 
d  cwl  era  muy  trabajoso  de  andar,  parque  cada  daca 
ó  seis  casas  era  una  fortaleza  en  ser  fuertea;  y  los  arro- 
yos del  agua  que  había  llovido  eran  tan  grandes ,  que 
no  podíamos  andar  sin  dar  muchas  caídas ,  y  los  ami- 
gos dgui^on  hasta  abajo,  y  tomaron  moclias  mujeres 
y  mochachos  y  algunos  hombres;  tenían  admísmo  hs 
lanzas  arrímadas  á  las  puertas  de  las  casas,  porque  pen- 
sásemos que  estaban  dentro,  y  aquí  estuvimos  todo  es- 
te dia  y  la  noche,  donde  hallamos  harto  de  comer,  que 
bien  lo  habíamos  menester,  á  cansa  que  loa  doa  días  ao 
habíamos  comido  ni  teniamosqué,  ni  aun  loa  eabaUos, 
y  no  hallamos  otra  cosa.  Supimos  de  ios  presos  que  d 
dia  antes  se  habían  muerto  docientos  hombres ,  y  que 
aqud  día,  que  habían  muerto  tantos,  que  no  los  conta* 
ron;  y  nos  dijeron  cómo  habían  esta¿  aHí  ganle  de  h 
otra  provinda  de  Huegueystean.  Viernes,  I.* dia  dd 
mesde  abril,  nos  tomasuis  al  red ;  y  porque  descaa- 
sasen  los  esparídes,  que  todos  los  mas  estaban  heridos, 
y  se  hiciese  almacén,  que  muchose  había  giulado,  es- 
tuvimos aili,  y  el  sábado  addante. 
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Domingo,  34ia9étl  iDM  de  abril,  después  de  haber 
«ido  inifa,  fiartíaMa  de  aqof  para  el  didM  (meble  y  pro* 
viuda  de  Hnegneyíteaii;  y  el  eamiDO  basta  Hefpvá  vte* 
ta  de  6tte,  eabecera  de  esCa  provincia,  es  todoraaj 
biMiio  y  llano,  de  buenoa  piñales  y  «Minte  raso;  y  antes 
de  llegará  esu  promeia  está  una  gran  cnesU ,  ^ne  se 
abaja  bádeabi^e,  y  el  pueble  está  sobre  otra  caesta;y 
vimos  eóme  de  otro  poeblo  por  una  loma  iba  coirien* 
do  mucha  gente,  con  susermas,  á  se  meter  en  la  dlcba 
csbecera ;  y  llegados  alié,  luego  parecieron  las  alhamí 
das  que  teoian  mnj  grandes,  mas  no  eran  tan  fuertes 
como  b»  de  CliaiBula ;  y  oeroo  bobiesen  gustado  y  vis- 
to lo  que  en  Cbnmula  se  foabia  lieebo,  desampararon  el 
poeblo  y  albarradas,  y  se  pusieron  en  buida  muchos 
de  ellos  por  una  ladera  de  unos  cerros ,  y  toda  la  mas 
gente  por  un  valle  que  abajo  se  bacía  de  ndiales;  y 
por  no  llevar  buen  cooderto ,  no  se  mataroa  ó  pren** 
dieron  mas  de  quinientas  personas,  todoa  hombres; 
porque  el  teniente  no  quiso  aguardar  que  la  gente  fue- 
se toda  junta ,  y  adelantóse  con  dnoo  ó  sds  de  caba- 
llo, que  con  él  fuinaos,  y  tiramos  por  el  camine  ade- 
lante tras  los  que  iban  por  la  ladera ,  porque  nos  ha- 
liamos  eu  lo  alto;  y  como  era  mal  camino,  no  podia- 
QUH  alcanzar  dna  muy  pocos,  que  se  mataron ,  y  al- 
gunas mujeres,  que  se  tomaron ;  y  los  de  abajo  iba  ti>- 
do  lleno  el  valle,  que  era  lástima  ir  así,  porque  tardé 
mucho  la  gente,  que  ya  todos  eran  idos;  todos  deja-* 
roo  las  armas  que  llevaban ,  como  hombres  que  iban 
perdidos;  y  loa  cinco  ó  seis  de  caballo  que  iíian  con 
el  teniente  seguimos  basta  llegar  á  otro  pueblo  pe- 
qneño,  media  legua  adeiaBle,  bien  fuerte,  y  allí  espe- 
iimos  la  gente ,  y  el  teniente  asenté  alü  el  real. 

Otro  día  lúaea  el  teniente  envié  á  Alonso  de  Grado 
4  an  pueblo  con  cierta  gente ,  que  se  parescia,  desde 
alli  de  una  casa  blanca  que  habia,  basta  él,  dos  buenas 
leguas,  según  los  que  allá  fueron  decian,  porque  de- 
cían haberse  acogÍÑlo  allí  la  gente,  y  páreselo  estar 
muy  fuerte,  porque  era  en  lo  mas  alto  de  la  sierre,  y 
voWié  el  mismo  dia  en  la  noche ,  y  dijo  no  haber  baila- 
do nada.  Pereceóse  desde  esta  cabecera  de  Huegueya- 
tean  diez  é  doce  pueblos  al  derredor  de  ella,  todos  en 
la  siem ,  y  le  son  sujetos ;  el  valle  que  pasa  por  abajo 
ei  muy  hermoso  de  labranzas,  y  pasa  por  él  un  rio  pe- 
qoeño. 

Todos  los  pueblos  de  esta  tierra  son  de  esta  manera, 
que  tienen  giiem  unos  eon  otros.  Desde  aquí  envié  d 
teniente  na  indio  de  los  que  se  bebieron,  á  hablar  á  los 
"eneres,  que  viniesen  de  paz,  y  los  esperé  el  dicho  dia 
lunes,  y  martes  todo  el  día,  que  no  vino  nmguno. 

Jüércoles,  6  dias  del  mes  de  abril ,  nos  partimos  de 
estos  dichos  pueblos,  de  vuelta  para  Genaeantean,  y  se- 
guimos camino  para  Cematan,  porque  viendo  que  los 
pueblos  que  se  daban  de  paz,  tan  presto  se  rebelaban, 
todos  los  españoles  perdieron  esperanza,  aunque  la  lle- 
vamos buena ;  viendo  que  se  descobrían  muchas  pobla- 
ciones, y  todoa  venían  de  paz,  iban  codiciosos  para  pe- 
dir por  allí  repartimientos :  con  esto  luego  se  les  tro- 
caron las  voluntades,  didendo  que  era  bien  pasar  ade- 
liate,  porque  aquella  tierra  no  era  para  que  ninguno 
osase  en  ella  tomar  indios.  B  viendo  esto  d  teniente, 
pareciéndole  lo  mismo,  que  uo  bobo  ninguno  que  no 


pareciese,  nos  leñamos,  como  digo,  la  vuelta  de  Cena- 
cantean  >  y  deade  aquí  fué  Alonso  de  Grado  á  Cbiapa,  y 
leredbéiron  muy  bien,  y  á  otros  españoles  que  fueron 
á  ver  otros  pueblos  que  allí  el  teniente  les  había  depo- 
sitado. 

Estando,  Señor,  aquí  en  este  dicho  pueblo  de  Cena- 
cantean,  supe  cémo  Francisco  de  Medina  había  sido 
causa  que  estas  didias  dos  provincias  se  alzasen ;  hice 
eonm  él  información  y  le  prendí,  y  le  tomé  so  confe- 
skm;  y  porque  aunque  allí  se  castigara,  los  indios  no 
lo  podían  salier ,  porque  nunca  mas  volvieron  de  paz, 
y  porque  estábamos  de  camino,  le  di  al  tiempo  de  la 
-psrtida  sobra  flanzas,  para  en  llegando  á  esta  villa  pro* 
ceder  contra  él;  y  yo,  Señor,  le  tengo  en  la  cárcel  á 
buen  recado,  y  se  hará  justicia ;  y  porque  vuestra  mer- 
ced sepa  de  qué  manera  ios  biso  alzar,  envío  á  vuestra 
BMiroed  trasbido  dd  proceso,  porque  por  él  vuestra 
merced  lo  verá,  y  por  esto  sobre  este  caso  no  me  alar- 
go mas. 

Lunes,  ii  dias  dd  mes  deabril,  nos  partimos  de  este 
pueblo  de  Genaeantean ,  y  fué  d  señor  con  el  teniente 
y  con  algunoa  indios ;  el  cual  dempra  fué  con  nosotros 
basta  Cematan,  y  después  hasta  Uegar  á  la  tierra  de  paz 
con  nray  buena  voluntad ;  y  este  dia  que  digo,  fuimos  á 
dormir,  -tras  leguu,  en  unos  piñales  de  frente  de  un 
pueblo  siqeto  á  Genaeantean ,  donde  nos  tenían  hechos 
mny  buenos  ranchos,  y  alúerto  y  deservado  d  camino, 
y  aquí  nos  proveyeron  los  indios  muy  bien  de  comídoj  y 
el  martes  adelante  fuimos  á  otros  ranchos  otras  tres  le* 
guas,  donde  vinieron  ciertos  pueblos  con  comida,  de 
les  cuales  el  teniente  tomé  reladon ,  como  hacia  de  to- 
dos los  que  ante  él  venían;  y  por  esto  de  ello  yo  no  haré 
reladon  á  vuestra  merced,  porque  yo  no  la  puedo 
tomar. 

Miércdes,  Señor,  adelante  fuimos  á  otros  ranchos 
á  tres  leguas  y  media;  aquí  vinieron  ciertos  naguatutos 
de  una  provincia  que  se  dice  ^napanasclan,  que  ya 
otras  veces  habían  ven  de  de  paz,  y  con  dios  ciertos 
indios  de  Micbampa,  y  con  los  dichos  naguatutos  el 
teniente  había  enviado,  y  triyeron  un  poco  de  oro,  y 
una  javiUa  con  cas<tuilloa  para  saetas,  que  dijeron  que 
el  espaad  que  estáen  Soncomísco  se  las  había  nuuidar 
do  hacer  para  Pedro  de  Albarado.  Esta  provincia  ó 
pueblos,  según  yo  supe,  de  cerca  de  Soncomísco  y  sus 
amigos ,  no  sé  »  se  le  son  sujetos  los  indios  que  vinie- 
ron; eran  de  muy  buena  vduntad  para  con  los  españo- 
les ,  que  debe  ser  buena  cosa ,  á  lo  que  todos  crdmos ; 
dijéronnos  cémo  Pedro  de  Albarado  había  entrado  en 
Uclatan ,  y  había  tenido  guerra ,  y  había  muerto  mucha 
gente.  i)^eron  que  desde  su  tierra  á  Udatan  no  habia 
mas  de  déte  jornadas,  y  desde  Ciilapa  á  su  tierra  de 
estos ,  tres  jornada^ ;  de  manera  que  por  lo  que  los  in- 
dios declan,  puede  haber  de  esta  villa  á  Udatan  den 
leguas,  é  poco  mas,  cuando  mucho.  Aquí,  Señor,  vi- 
nieron otros  indios  de  otros  pueblos,  de  paz  al  teniente, 
y  de  un  pueblo  que  se  dice  Huey teupan  y  de  otr  que 
se  dice  Tedstebeque,  y  tnyeron  un  poco  de  oro ;  en- 
vié el  teniente  con  dios  dos  españoles  á  ver  estos  pue- 
bles. 

Jueves  adelante  nos  partimos  deestosranchos,  y  fui- 
mos á  dormir  otras  tros  leguas,  donde  habían  hecho 
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ÉftKbos  nnchot  T  antr  buems , ;  d  euaÍDO  muy  abfof^ 
lo  j  dnuí  vario ;  tUi  pireirió  uní  panana, «  qoe  i!tiÍD 
■er  señor  da  aatipüala ,  de  buena  pnwneta,  ^ne  leí  ha- 
Ua  Dundado  tMcer,  y  trajo  ibaaladanWBta  de  comer; 
yd^O  que  á(  (enis  abierto  el  camino  liatta  m  tierra; 
queTieae  ht  que  maullaba ;  y  el  tenieRlB  le  diú  las  gra- 
oiaa. 

Vienes  adehnt« partimos  deettos  rauchoa  para  el 
pueUo  de  CiatipHula,  qoe  babrá  faaata  él  trai  legoei,  y 
ea  el  caiDino  el  peor  que  Jamie  se  ha  vista  en  k  Nueía- 
E^aña;Ul,qM9Í  iMindiaaaoletaTieraii  bien  adére- 
nlo, eraimpoe(WopasBradelaDlc,yd«ta  de  bHíhos 
Tolviánmoi,  porque  es  todo  á»  muy  attaS'slem»  y  muy 
ásperae,  y  Jegua  y  media  de  bajada  lan  agn ,  «pe  mas 
peligresq  no  podia  ser,  porque^  la  oaa  parte  en  de  una 
ladera  demueba  bendnra,  y  i  partes  de  peña ,  como 
t^Nca,  que  do  babia  adonde  los  caballos  pusiesen  los 
pi¿s;yteiua(iJotaiibien  adeteíada, con  mochas eil»< 
cashineadas  á  la  parle  de  la  ladera,  y  maderoe  muy 
fiíertes  atados  muy  bien,  y  ecbada  mootia  tierra ,  y  ca- 
vado todo  lo  que  halmo  podido  eavar ,  y  aun  en  parles 
de  la  misma  peña  quebrada,  y  árboles  ídIídIU»  corta- 
dos parasbrírdcamiBo,  eo  que  había  irbot  que  se  mi- 
did,  de  nueve  paknos  dftgrtteso,  medido  por  niedio,  y 
otroa  muy  gruesos;  que  bien  farescia  haberío  fcche  con 
buena  fohmtad,  7  haber  andado  é  labsoer  gfmte  harta; 
y  de  verdad,  aunque  españolee  hobieran  andado conlos 
¡■dios  hartos  diaaá  loa  baoar.  no  estuviera  mejor  ade- 
reaado.  Eabajadossie puerta,  Doallevarobiaposenlar 
fuera  del  pueblo,  á  rauebos  rsnobos  qoe  nos  lemán  fe- 
cbos;  donde  vioe  el  uDorconprmeaLeds  oro,  aunque 
poca,  y  plumas,  y  unos  pájaros  muertas  de  los  qm  las 
crieo^  y  trajeron  bacía  abundaDCia  de  oomMa  mucha 
giDta  que  andaba  airrioBde  y  trayendo  ogiM  y  yerba. 
Está  esle  pueblo ,  coQ'  otros  que  le  son  sujetos ,  en  un 
bennoso  vaUa  apar  de  un  río,  sierras  de  un  cabo  y  de 
oteo  ,.yBqi)ivÍBÍeroD  otros  pueblos  de  pai  al  teniente, 
con  comida  y  coD  oro,  poce  cosa,  tipor  esperarlos  es- 
pañolesque  el  teoieote  bahía  enviado  á  Huteupee,et- 
tavimoG  aquf  cuatro  días,  hasta  que  rinieron  riertos 
indios  cen  un  bonete  de  ellos,  á  nnf  decir  cñmo  iban  por 
otro  camino  é  salir  á  otro  pueblo  do  habíamos  de  ir. 
Aqni,  Señor,  vinieron  ciertos  indiDS  de  los  zepotecas, 
que  de  Chispa  á  Quidinla  se  habían  ido  á  vivir,  porque 
es  cerca  de  este  pueblo,  y  venían  á  traer  de  comer  á 
Grado,  y  ver  qué  les'manduba. 

Ulereóles  adelante,  !U  de  abril,  partimos  d«  este 

pneblo  de  Apilula  para  seguir  nuestro  cambio ,  y  á  dos 

leguasde  él  llegamos  á  otro  pueblo  que  está  junto  á  tn 

ribera  del  mismo  río  de  Cliapilnla,  entre  unas  sierras, 

sujetoáotro  que  está  adelante,  Silusinchinpa,  que  habrá 

,  donde  fuimos  aquel  día.  Ea  estas 

ros  pueblexiielos  que  le  sen  sujetos 

ribera  del  dicho  río  entre  sierras;  y 

llegará  este  Silusinchiapn  tan  malo, 

pueda  comprehender  para  lo  decir, 

id,  los  naturales  de  estos  pueblos  lo 

dereíadn,  como  mejor  liabian  podi- 

MÍcion,  yoonquo  con  gran  trabajo, 

ilurales  fuimos  muy  bien  recebidos, 

a!  presente  de  mocba  comida ;  y 


GODOT. 

,  estando  alli  apoteotadoe  la  misma  nocbe  i|ue  nega- 
mos, joáves  y  viernes,  nunca  bfio  otrt  cosa  «íbo  How 
muy  grande  agua ;  de  snen«  que  erado  rf  ríe  de  ttl 
manen,  que  como  este  pueblo  eeU  entre  sierres  y  d 
río  va  sigtrieDdo  por  donde  va  el  camino,  ycomoiM 
OKiy  furioso,  no  podimos  ir  atrás  ni  adatante;  y  ne- 
dlnU  este  diolto  tiempo,  los  indi»  de  este  pueblo  lodos 
se  fueron,  que  ninguno  volvió  ni  pareció;  mas  nnsé 
porqoácaufialopBdiesenbacer,  babiéodonos  recibids 
tan  bien,  y  pueato  tanto  trabajo  en  aderesnr  ^  caminD. 
Domingo  adelante,  el  teniente,  ya  qne  había  eeiid« 
el  agua,  envió  los  peones  á  entrar  por  ver  si  podrís  In- 
llar  algunagente,  yse  volvieron  «in  hallar  nada. 

Y  eelos  dias  que  aquf  estuvimos,  los  qne  no  tloríí 
estamos  este  rio,  porque  pareada  tener  disposición  itt 
oro,  y  hallaron  unas  pnnticas  muy  sotiles,  que  no  eran 
nat^ ;  mis  catóse  como  cosa  de  biiria,  y  no  había  apa- 
rejo ,  é  desde  aquf  el  teniente  envió  un  mandamiento  í 
los  de  un  pueblo  qne  se  dice  Clapa,  adelante  de  estos. 
qn«  se  dice  ser  sujeto  áCematan. 

Lunes  adetantc  partimos  de  este  dicbo  pueblo ,  y  fai- 
moB  á  obra  de  dos  leguas  y  media  adelante,  á  otro  pw- 
Mo  que  se  dice  ser  sujeto  á  Cematan,  qne  se  dice  Esta* 
peguajoya,  qne  tema  quinientas  casas,  y  todo  el  n- 
mino  es  por  el  dlrho  río  lo  mas  de  él ,  y  se  paSa  mucliM 
ve*^es,  y  al  pasar  recibimos  mucho  trabajo ,  y  alguno' 
españoles  harto  peligro  ;  qne  es  el  camino  todo  riscw. 
y  el  río  de  piedras  muy  grandes,  y  va  muy  recio ,  qut 
de  verdad  no  creo  que  en  el  mundo,  caballos  peor  camÍDD 
han  andado,  ¿  porque  partimos  en  siendo  de  dra,  y  tu- 
vimos harto  que  llegar ú  puesta  desoí  sin  parar, y  la- 
dos los  caballos  desherrados  y  fatigados  del  murbo  tn- 
bajo,  y  algunos  cayeron  de  los  riscos  eii  el  agua,  que 
oorríerotí  harto  peligro. 

Este  puebla  es  muy  bueno  y  apacible,  de  muv  bw- 
ñas  plaias  y  casas  y  hermosos  aposentos,  y  muyf«r- 
moso  valle  de  labranzas  apar  del  didiorlo,  sierras  dr 
I  uncBboydeatro,Bunqnenotanalta.«comolasdealiü: 
estaba  despoblado  otro  dia  martes,  que  cuando  pien<i 
!  ni  hombre  que  está  que  no  hay  mas  que  pedir,  eutonMs 
'  procura  morder  y  hacer  mal ;  de  manen  que  por  mu- 
I  cbo  que  sobre  el  sríso  esté,  cualquiera  que  con  él  mn- 
I  tratare  le  ha  de  liucer  errar  una  ver.  ó  otra  ;  an  sé  que 
mala  ventura  es  la  de  este  hombre ,  porque  rusnila  h>- 
Ub  es  Ungido  y  solapado,  y  parece  que  lo  ocha  i  bur- 
oa  parte,  y  cuando  le  perece  que  tiene  al  bombre  segu- 
ro y  asido,  lacgo  procura  de  hacerle  errar ,  con  un» 
mafias,  que  ni  sabe  el  hombre  sí  las  atribuya  á  bum 
parte  6  mala ,  y  en  Ir  verdad ,  que  donde  él  estuvietr, 
uo  creo  ninguno  puede  estar  en  pai.  Asi  que  este  Itom- 
lire  no  había  do 'estar  sino  donde  vuestra  merced  m- 
tuvicse,  que  no  osaría  rebullirse,  y  todos  leñemos  >;» 
no  estando  en  esta  villa,  viríríamos  en  paz,  y  asf  lo  hr>- 
tiiéramos  estado  si  él  acá  no  viniere.  E  crea  voesin 
merced  que  aiinqtie  el  hombre  quiere  apartarse  del,  no 
es  en  su  mano ;  é  porque  todo  esto  es  asf  la  verdad,  k) 
escribo  á  vuestra  merced,  aunque  ya  vnestra  merced  la 
conoce.  Señor,  después  de  este  pueblo  de  la  Cabecera 
de  Compilco,  yo  me  vine  adelante,  asi  porqne  taiú 
muy  mato,  como  por  visitar  unos  puebleiuelostujrin 
á  Coropilco,  que  vuestra  merced  nos  bíio  merced  i  Pe- 
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dro  de  ÜMtelarjá  mi;  en  los  dos  DO  hallamos  penoM  ,  queestanboanaeosacomoCakimia.  Eá  Binttmaiile 


niagiuiai  y  «n  los  otroedo^^  ea  cada  uno  obra  dotraiiH 
u  hombres  indios,  y  nos  dferoa  obra  de  eíen  mil  al- 
mendras de  ceceo»  y  basta  euarenla  pesos  de  oro  y  de 
cobre;  que  dijeron  que  toda  la  gente  era  muerta;  y  asi, 
me  pasó  de  largo»  y  me  vine  ¿  esta  villa ,  y  á  par  de  una 
ak  se  me  cayó  muerta  una  yegua ,  de  dos » y  un  caballo 
que  bebía  llevado  para  servir  en  la  guerra,  y  el  cabaHo, 
que  era  uno  délos  buenos  de  toda  la  tierra  cuando  de  esta 
▼ilia  saJióy  cuasi  ¿  la  muerte,  de  enfermedad  que  por  ei 
camino  Je  dio  del  muciio  trabajo*  E  sabrá  vuestra  mer- 
ced que  cuando  de  esta  villa  salimos  ante  el  tenientey 
alcalde  y  regidores,  tpdos  los  de  caballo  nos  obligamos 
que  no  habieado  en  la  entrada  deque  pagarse,  si  algu- 
na bestia  oauríese  ó  se  lisiase,  que  la  pagaríamos  entre 
todos;  y  como  ya  el  uniente  habia  partido  el  oro,  y 
no  babia  de  iiué,  pedí  que  me  la  hiciesen  pagar  ó  de 
lo  que  se  babia  habido  ó  entre  todos,  como  se  hablan 
obligado ;  y  aunque  me  habia  contado  docientos  y  trein- 
ta pesos  y  me  daban  por  ella  docientos  y  cincuenta,  me 
ktasaroaen  docientos;  y  comenzaron  algunos  á  decir 
que  si  la  mandaban  pagar ,  que  decian  que  se  habían  de 
ir  de  la  villa;  y  yo  dije  que  nunca  Dios  quisiese  que 
por  la  paga  de  mi  yegua  se  fuesen ;  que  do  quería  pe- 
dirla ;  que  Tuesira  merced  mandaría  que  se  me  pagase> 
si  fuese  justicia ;  suplico  á  vuestra  merced  que,  habien- 
do respeto  al  deseo  con  que  yo  fui  á  servir,  y  al  menos- 
cabo de  aú  caballo,  que  Unge  cuasi  perdido,  y  á  un  po- 
tro que  en  la  entrada  se  me  despeñó  y  lisió  en  una  an- 
ca,  y  A  otra  potranca  que  aquí  se  me  muríó ,  pues  que 
la  ganancia  de  loe  indios  no  la  compadecen,  vuestra 
merced  sea  servido,  del  oro  que  se  bobo,  ó  de  lo  que  se 
obligaron,  que  se  me  pague ;  y  esto  escríbelo  á  vuestra 
merced  al  presente  para  que  lo  sepa ,  que  yo  enviaré  de 
ello  A  vuestra  merced  información,  eo  cómo  todos  se 
obligaron,  coa  una  persona  con  mi  poder,  para  que 
niestra  merced  me  baga  merced  de  un  mandamiento 

para  ello. 

Señor ,  venimos  todos  A  esta  villa ;  á  mi  me  paredú 
que  seria  bien  que  fuese  ante  vuestra  merced  un  pro- 
curador que  llevase  á  vuestra  merced  relación  de  todo 
lo  sucedido,  y  informase  ¿  vuesUti  merced  acerca  del 
repartimiento » lo  que  es  cada  cosa,  y  quién  tiene,  y 
quién  no,  para  supücar  y  pedir  á  vuestra  merced  nos 
hiciese  merced  de  las  cosas  que  esta  villa  tiene  necesi- 
dad ,  y  hablé  al  teniente  y  á  los  regidores  sobre  ello,  y 
todos  vinieron  que  era  bien,  y  quedó  para  otro  día, 
que  Desjuntásemos  para  ello,  y  nos  juntamos,  y  halla- 
mos A  Juan  de  Limpias  y  Bustamante  Un  desviados  de 
querer  que  vuestra  merced  sea  informado  de  lo  que  con- 
viene, que  todo  no  aprovechó  nada;  y  querían  que  es- 
perAsemos  A  Mormolejo,  que  se  dice  acá  que  es  ido  do 
estA  Pedro  de  Albarado;  no  sé  á  qué  lo  atribuya,  sino 
es  al  poco  cuidado  que  tienen  de  mirar  lo  que  conviene 
á  la  república,  y  aquellos  que  mas  llenos  de  indios  es- 
tán en  esU  villa  son  ellos ;  porque  Juan  de  Limpias  y  su 
hermano  tienen  Ja  cabecera  de  Quenchula,  que  es  la 
mejor  cosa  que  hay  acá,  y  otra  cabecera  que  se  dice 
Anauclanxiquipila,  tan  buena  como  Quichula,  y  con 
Giros  pueblos  sujetos  á  ellas,  y  par  de  esU  villa  el  pue- 
blo de  Cateclefigualaxabion ,  que  se  dice  Aoazanclan, 


vuestra  mercedle  bisa  merced,  per  su  cédula,  déla  da- 
tad ée  Ullatepeque  y  sos  sujetos,  encompadia  de  Ta- 
pia, y  la  mitad  de  Vileecoapa,  apar  de  esta  villa  ;es  nroy 
buena  cosa,  y  tiene  á  par  de  Quecbula  y  á  par  de  Tea- 
pa,  y  encima  con  otros  ocho  ó  diez  pueblos,  de  que 
vuestra  merced  no  es  sabidor;  porque  cmaedo  vuestra 
merced  le  bíio  merced  de  los  die  Uitatepeque  y  Titee* 
ooapaa,  ftié  porque  le  dijeron  A  vuestra  merced  que  no 
tenia  indios  ningunos ;  y  con  estos  que  él  tiene  sin  que 
vuestra  merced  lo  sepa,  pueden  eumpKr  con  dos  ved- 
nos,  según  todos  dioen.  B  eomo  esto  vi,  conocí  de  ellos 
que  tampoco  venían  en  que  se  escribiese  d  vuestra  mer- 
ced lo  que  era  rasen,  y  acordé  de  escribirlo  por  mí  lo 
que  me  paresciese :  suplico  á  vuestra  merced  resdba 
de  mí  en  todo  mi  sana  y  buena'voluntad,  que  es  muy 
aparajada  para  lo  que  tocare  al  servido  de  sus  maje^ 
tades  y  de  vuestra  merced,  y  bien  de  la  república ;  y  en 
lo  de  los  indios  y  repartimientos,  sabnft  vuestra  merced 
que  muchos  vecinos  en  esta  vüla  tienen  Indios,  muchos 
días  bá,  sin  tener  titulo  de  vuestra  merced,  y  aun  creo 
que  tampoco  depositados  por  el  alguacil  mayor  en 
nombre  de  vuestra  merced,  y  unos  tienen  manadas  de 
pueblos,  y  otros  por  no  tener  indios  se  van  de  esta  villa. 
E  digo  manadas  de  pueblos  porque  es  así  verdad,  y  los 
que  los  tienen^  hay  otros  que  oabrian  tan  bien  y  ann 
mejor  en  ellos  que  no  en  los  que  los  tienen ;  digo  loque 
tienen  demasiado,  según  que  otros  que  mejorqué  ellos 
lo  merecen  y  han  servido :  asi  que.  Señor,  yo  no  entien- 
do cómo  están  estos  indios,  ni  de  qué  manera  algunos 
de  ellos  se  sirven.  Bien  veo  yo  que  todos  no  son  de 
mucho  provecho;  mas  menos  lo  tenían  los  que  nada  nó 
tenían,  y'se  van  por  no  los  tener;  lo  que  no  harían  si 
se  cumpliese  con  ellos  con  lo  que  en  algunos  de  ellos 
hay  demasiado,  que  conforme  A  los  repartímíoitosque 
tienen  las  personas  á  quien  vuestra  merced  tiene  vo- 
luntad de  los  mejorar,  les  sobra  algunos  de  los  demás, 
y  es  bien  que  todos  tengan,  pues  se  puede  hacer  y  con- 
tentarlos ;  y  para  esto,  que  vuestra  merced  sepa  lo  que 
cada  uno  tiene,  no  se  puede  ver  por  k  vísítadon  ni  de- 
pósito que  él  tiene  ó  vuestra  merced  puede  enviar, 
si  no  envía  vuestra  merced  á  mandar  que  s^  muy 
bien  y  con  mucha  clarase  lo  que  cada  uno  tiene,  y  en 
qué  parte  y  por  cuyo  titulo;  y  de  otra  manera,  nunca 
vuestra  merced  será  bien  informado  para  lo  dar  á  to- 
dos, según  el  deseo  de  vuestra  merced,  y  lo  que  A  ca- 
da uno  es  razón,  según  lo  que  hay,  se  le  dé ;  y  en  esto 
vuestra  merced  mande  lo  que  mas  fuere  servido;  y  A 
mi  parecer,  esto  conviene  mucho  liacerse  para  lo  que 
toca  al  bien  general  de  toda  esta  villa,  antes  que  vues- 
tra merced  conGrme  y  haga  el  repartimiento;  porque 
de  otra  manera ,  much*os  que  están  mal  proveidos  se 
irían  de  esta  villa,  como  vuestra  merced  por  la  obra  lo 
verá,  que  allá  comienzan  da  irse. 

Por  no  decir,  Señor ,  mal  de  nadie ,  quiero  dejar  de 
escribir  á  vuestra  merced  lo  que  en  este  capítulo ;  pero 
porque  mucho  me  pesa  que  ninguno  á  vuestra  merced 
sea  ingrato  de  las  mercedes  que  les  hace,  y  por  lo  que 
toca  á  todos  los  de  esta  villa,  sepa  vuestra  mercedquién 
conoce  las  mercedes  de  vuestra  merced  recebidas, 
ó  quién  no.  Sabrá  vuestra  merced  que  por  estos  cami- 
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tíos  que  hemos  andado,  el  regidor  BosUmante,  muchas 
Teces  dicen  que  ha  dicho  que  mas  qoeria  ser  chinche 
que  no  regidor  de  esU  villa ;  y  esto  no  crea  yoestra  mer- 
ced que  si  yo  se  lo  oyera,  que  asi  lo  dejara  pasar,  ni 
tampoco  oyéndolo ;  mas  déjelo  porque  supe  que  de- 
lante del  teniente  lo  habla  dicho ,  y  por  su  acatamiento 
lo  dejé,  y  tengo  que  es  verdad  que  lo  ha  dicho,  porque 
Joan  de  Salamanca  un  día  se  lo  esUba  riñendo ;  y  di- 
ciendo cuan  mal  hablado  era ;  deda  el  dicho  Busta- 
roante  que  lo  habif  dicho  por  conoscer  volunUdes; 
vea  vuestra  merced  qué  s^éati  á  este  tal  p^  el  regi- 
miento, para  hacer  lo  que  i  este  oficio  pertenece,  ade- 
más de  otras  malas  calidades  que  tiene,  de  que  podrá 
vuestra  merced  informarse  de  cuantos  vienen  de  allá ; 
aviso  esto  porque  sé  cuan  mal  informado  y  engañado 
está  vuestra  merced  de  él,  y  de  las  atutías  y  artos  de 

que  se  vale. 

No  niego  el  que  sea  caballero ,  y  que  merezca  que 
vuestra  merced  le  haga  beneficios;  pero  digo  que,  dán- 
dole semejante  cargo,  cargara  mucho  tuesfcfamercedsa 
conciencia,  por  no  estar  bien  informado  de  él.  No  crea 
vuestra  merced  que  escribo  esto  porque  le  tenga  algún 
odio ,  antes  le  deseo  mucho  bien ;  sino  porque  me  due- 
le el  ver  que  no  salga  bien  lo  que  es  del  servicio  de 
vuestra  merced,  me  he  movido  á  escribir  loque  es  po- 
ra verdad ,  y  todavía  paso  otras  cosas  que  sobre  esto 
mismo  se  podían  escribir. 

A  los  cuatro  días  que  llegamos  á  esU  villa  vino  el  se- 
ñor de  Uluisponal  y  el  de  Tititepaque ,  y  me  dieron  una 
carta  de  vuestra  merced,  en  la  que  me  mandaba  que  de 
cualquiera  manera  le  hiciese  su  casa,  en  la  que  no  se  ha 
trabajado  porque  no  he  estado  aquí,  y  parecerme  que 
el  señora  quien  encargué  buscase  el  maderaje,  no  lo  ha 
encontrado,  y  se  escusó  con  haber  estado  gravemente 
enfermo,  y  verdaderamente  yo  lo  dejé  enfermo ,  como 
creo  que  lo  be  escrito  á  vuestra  merced.  El  estuvo  aqd 
cinco  dias,  é  hizo  llamar  los  principales  de  la  vüla  de 
Pedro  de  Castellar  y  mia,  y  andando  con  ellos,  estuvie- 
ron dos  dias  buscando  madera  por  las  villas  á  lo  largo 
del  rio  arriba ;  y  habiendo  vuelto,  me  dijeron  cómo  ha- 
bían hallado  toda  cuanta  ere  menester,  y  que  me  envia- 
ría la  gente  cuando  yo  quisiese ;  yo  le  dije  que  vinieran 
después  de  San  Juan;  y  asi,  haré  que  cuanto  antes  se 
dé  principio  á  la  obra  lo  mejor  que  pueda ,  porque  los 
pavimentos  en  que  se  hade  edificar  estañen  buen  tér- 
mino y  sobre  el  rio. 

Igualmente  me  escribía  vuestra  merced,  como  antes, 
si  habla  ocurrido  un  indiano,  y  le  había  dicho  cómo  yo 
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le  había  pedido  oro  á  Luis  Marin,  vuestra  merced  me 
mandó  que  no  se  lo  pidiese,  y  asf  lo  he  dicho  á  él 
mismo.  Dije  al  Cacique  cuanto  se  contenia  en  la  carta, 
el  cual  se  espatttó ,  y  respc^ndió  que  el  indiano  oo  sabia, 
lo  qfie^se  decía.  El  señor  me  dijo  que  hahit  recogido 
moneda  de  metales  mezclados  para  dar  á  vuestra  mer^ 
ced;  pero  que  no  quería  enviarla  hasta  que  yo  la  viese, 
y  por  servir  á  vuestra  merced  no  ezcosé  el  pasar  mas 
allá  del  rio  para  veria  y  prepararía.  El  día  después  de 
San  Juan  iré  allá,  y  la  enviaré  á  Florída  de  Tustebeque, 
y  h  mayor  copia  le  háchelas  que  pudiere.  Loa  indianos 
tienen  algunas,  y  las  han  trasportado  desde  sus  villas  á 
Ulutay  Titlquipaque.  Yo  pedí  de  ellas  al  Cacique  y  i 
Cristóbal,  y  me  dijeron  no  tenían.  Y  es  general  opintoa 
que  las  hubiesen  tomado  de  este  año,  que  Juan  Lim- 
pias dijo  púbücameatM  oémo  sus  Indianos  decían  qne 
Marín  cuando  vino  había  puesto  un  tríbuto  ó  gabela  á 
todas  las  villas  de  los  españoles,  y  á  cada  casa ,  de  cua- 
renta mandorlas  al  día,  y  que  le  habla  dicho  que  no  nos 
diesen  oro  ni  metal  metdado,  siwi«olaaeate  de  co- 
mer, porque  estábamos  aquí  solamente  para  guardar 
este  río,  porque  el  oro  era  para  vuestra  merced,  yd 
metal  mezclado  para  Marín;  y  es  cierto  que  Juan  de 
Limpias  dijo  esto  muchas  veces  estando  yo  presente,  el 
teniente  y  otros  muchos. 

Les  esclavos  q  ue  yo  trije  de  vuestra  merced,  que  son 
treinta  y  cuatro,  mediante  á  ser  minores  y  amichaclios, 
si  se  llevasen  á  la  ciudad  morírían  todos  eu  el  camino; 
por  cuya  razón  me  pareció  que  al  presente  estarían  me- 
jor en  Oluta,  hasta  que  avisase  vuestra  merced  si  le  pa- 
reciese mejor  el  conducirlos  á  Corusca  Ó  á  Villaríca, 
puesto  que  allí  tiene  vuestra  merced  casas  y  demás 
provisión  donde  pueden  estar,  y  ser  aqué!  paraje  ca- 
liente, con  lo  que  pueden  estar  sanos;  y  si  á  vuestra 
merced  parece  que  se  vendan,  me  avise  de  loque  sea 
mas  de  su  agrado,  para  que  ae  ponga  en  egeeucien ;  d 
vuestra  merced  mandare  que  se  vendan,  le  suplico  sea 
al  fiado,  porque  no  hay  en  esta  villa  hombre  que  tenga 
un  maravedí.  No  tengo  mas  que  escribir  á  vuestra  mer- 
ced al  presente ;  pero  si  le  suplico  que  suspenda  la  di- 
visión de  los  lugares  hasta  que  vuestra  merced  sea  m- 
formado  de  todo  lo  que  llevo  dicho,  porque  de  esta  for- 
ma se  ayudará  este  villaje;  de  otra  fbrma  la  dtvísioo 
será  como  de  hurto ;  y  asf,  cada  dia  h^o  personas  de 
aquf  á  enfadar  á  vuestra  merced,  cerno  siempre  por  es- 
ta causa  lo  hanlíecbo.—Dlos  auesCreS^er  conserve  la 
magnífica  persona  de  vuestra  merced,  y  le  aumente  sa 
estado  como  desea. 
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Sagra  ,  católica,  cesárea,  real.  Majestad :  La  cosa  que  mas  conserva  y  sostiene  las  obras  de 
natura  en  la  memoria  de  los  mortales,  se»  las  historias  y  libros  en  que  se  hallan  escritas;  y  aque- 
llas por  mas  yeardaderas  y  auténticas  se  estiman ,  que  por  vista  de  ojos  el  comedido  entendimiento 
de!  hooibre  que  por  el  mundo  ha  andado  se  ocupó  en  escrebirlas,  y  dijo  lo  que  pudo  ver  y  enten- 
dió de  semejantes  materias.  Esta  fué  la  opinión  de  Plinio ,  el  cual ,  mejor  que  otro  autor  en  lo  que 
toca  á  la  natural  historia ,  en  treinta  y  siete  libros,  en  un  volumen  dirigido  á  Yespasiano,  empera- 
dor, escribió;  y  como  prudente  historial,  lo  que  oyó,  dijo  á  quién,  y  lo  que  leyó,  atribuye  á  los 
autores  que  antes  que  él  lo  notaron;  y  lo  que  él  vido,  como  testigo  de  vista,  acumuló  en  la  sobre- 
dicha su  historia.  Imitando  al  mismo,  quiero  yo,  en  esta  breve  suma,  traer  á  la  real  memoria  de 
vuestra  majestad  lo  que  he  visto  en  vuestro  imperio  occidental  de  las  Indias,  islas  y  tierra-firme 
del  mar  Océano,  donde  há  doce  años  que  pasé  por  veedor  de  las  fundiciones  del  oro,  por  mandado 
del  Católico  rey  don  Femando,  quinto  de  tal  nombre,  que  en  gloria  está,  abuelo  de  vuestra  ma- 
jestad y  y  después  de  sus  dias  he  servido ,  y  espero  servir  lo  que  de  la  vida  me  quedare ,  en  aque- 
llas partes  á  vuestra  majestad.  Todo  lo  cual,  y  otras  muchas  cosas  de  esta  calidad,  muy  mas  co- 
piosamente yo  tengo  escrito,  y  está  en  los  originales  y  crónica  que  yo  escribo  desde  que  tuve  edad 
para  ocuparme  en  semejante  materia,  asi  de  lo  que  pasó  en  España  desde  el  año  de  1480  años  hasta 
aquí,  como  fuera  de  ella ,  en  las  partes  y  reinos  que  yo  he  estado ;  distinguiendo  la  crónica  y  vidas 
de  los  Católicos  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  hasta  el  fin  de  sus  dias, 
de  lo  que  después  de  vuestra  bienaventurada  sucesión  se  ha  ofrecido.  Demás  de  esto,  tengo  aparte 
escrito  todo  lo  que  be  podido  comprehender  y  notar  de  las  cosas  de  Indias;  y  porque  todo  aquello 
está  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo,  de  la  isla  Española,  donde  tengo  mi  casa  y  asiento  y  mujer  y 
hijos ,  7  aquí  no  tmje  ni  hay  de  esta  escritura  mas  de  lo  que  en  la  memoria  está  y  puedo  de  ella  aquí 
recoger,  determino,  para  dar  á  muestra  majestad  alguna  recreación,  de  resumir  en  aqueste  re- 
portorio  algo  de  lo  que  me  paresce ;  que  aunque  acá  se  haya  escrito  y  testigos  de  vista  lo  hayan  di- 
cho no  será  tan  apuntadamente  en  todas  estas  cosas  como  aqui  se  dirá ;  aunque  en  algunas  de  ellas, 
ó  en  todas,  hayan  hablado  la  verdad  los  que  á  estas  partes  vienen  á  negociar  ó  entender  en  otras 
cosas  que  de  mas  interese  les  pueden  ser;  los  cuales  quitan  de  la  memoria  las  cosas  de  esta  cali- 
dad  porque  con  menos  atención  las  miran  y  consideran  que  el  que  por  natural  inclinación,  como 
To  ha  deseado  saberlas,  y  por  la  obra  ha  puesto  los  ojos  en  ellas.  Aqueste  sumario  no  contradirá 
lo  que,  como  he  dicho,  mas  extensamente  tengo  escrito;  pero  será  solamente  para  el  efecto  que 
he  dicho ,  en  tanto  que  Dios  me  lleva  á  mi  casa ,  para  enviar  desde  alli  todo  lo  que  tengo  pene- 
trado y  entendido  de  esta  verdadera  historia;  á  la  cual  dando  principio,  digo  asi :  Que ,  como  es 
notorio  don  Cristóbal  Colon,  primero  almirante  de  estas  Indias,  las  descubrió  en  tiempo  de  los 
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Católicos  reyes  don  Fernando  y  do3a  Isabel,  abuelos  de  vuestra  majestad ,  en  e!  afiode  f  49{  años, 
y  vino  á  Barcelona  en  el  de  1^,  con  los  primeros  indios  y  muestras  de  las  riquezas ,  y  noticias 
de  este  imperio  occidental ;  el  cual  servicio  hasta  hoy  es  uno  de  los  mayores  que  ningon  vasallo 
pudo  hacer  á  su  principe ,  y  tan  útil  á  sus  reinos  como  es  notorio ;  y  digo  tan  útil ,  porque  hablan- 
do U  verdad ,  yo  no  tengo  por  castellano  ni  buen  español  al  honü)re  que  esto  desconodese.  Pero 
porque  aquesto  está  mas  particularmente  dicho  y  escrito  por  mi  donde  be  dicho,  no  quiero  de- 
ár  en  esta  materia  otra  cosa ,  sino,  abreviando  lo^que  de  suso  prometí ,  especificar  algnnas  cosas, 
las  cuales  serán  muy  pocas,  á  respeto  de  los  millares  que  de  esta  calidad  se  pueden  decir.  E  pri> 
meramente  trabaré  ^e]  camino  y  oavegaciou.  y  tras  aquesto  diré  de  la  nunera  de  ^nte  qoe  en 
aquellas  partas  hqbitai) ;  ytraBvasto,  de  loa  animales  terrostres  y  de  las  aves  y  de  loi  ríos  y  fuen- 
tes y  mares  y  pescados,  ydelasplantasyyerbasy  cosas  que  produce  la  tierra,  y  de  algunos  libe 
y  ceremonias  de  aquellas  gentes  salvajes.  Pero  porque  ya  yo  estoy  despachado  para  volver  i 
aquella  tierra  y  ir  á  servir  á  vuestra  majestad  en  ella ,  si  no  fuere  tan  ordenado  lo  que  aquí  será 
c<Hitenido,  ni  por  tanta  regla  dicho  como  me  ofrezco  que  estará  en  el  tratado  que  he  dicho  c|ne 
tengo  etqúeaodfi  tad(r«llo,iiafnii*e  vuestra  majestad  en  esto,  sino  en  la  novedad  de  lo  que  quiero 
deeir,  qae«s  el  fin  con  queá^sio  rae  muevo;  locnaldigoyescribopor  tanta  verdad  contó  ello  es, 
como  lo  podrán  decir  muchos  testigos  fidedignos  que  en  aquellas  partes  han  estado,  que  viven 
6n  estos  reinos,  y  otros  que  al  presente  en  esta  corte  de  vuestra  majestad  hoy  están  y  aqut  an- 
dan, que  en  aquellas  partes  viven. 
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CAPITULO  PRUifiaO* 

'    Oe  la  flavegacion. 

La  navegación  desde  España  que  coniunmeote  se 
hace  para  las  Indias,'  es  desde  Sevilla /donde  vuestra 
majestad  tiene  su  casa  real  de  contratación  para  aque- 
llas partes ,  y  sus  oOciales ,  de  los  cuales  toman  licencia 
los  capitanes  y  maestres  de  las  naos  que  aquel  viaje  ha* 
cen ,  y  se  embarcan  en  Sant  Lúcar  de  Barrameda,  don- 
de el  rio  de  Guadalquevir  entra  en  el  mar  Océano  y  y  de 
alli  siguen  su  derrota  para  las  islas  de  Canaria ,  y  co- 
munmente tocan  en  una  de  dos  de  aquellas  siete,  que 
son  y  es  en  Gran  Canaria  ó  en  la  Gomera ;  y  ajlf  ios  na- 
vios toman  refresco  de  agua  y  leña,  y  quesos  y  carnes 
frescas,  y  otras  cosas,  las  que  les  parece  que  deben 
añadir  sobre  el  principal  bastimento ,  que  ya  desde  Es- 
paña llevan.  A.estas  islas,  desde  España,  tardan  comun- 
mente ocho  dias,  poco  mas  ó  menos;  y  llegados  allí, 
han  andado  decientas  y  cincuenta  leguas.  De  las  dichas 
islas ,  tornando  á  proseguir  el  camino,  tardan  los  navios 
veinte  y  cinco  dias,  poco  mas  ó  menos,  hasta  ver  la  pri- 
mera tierra  de  las  islas  que  están  antes  de  la  que  lla- 
mamos Española ;  y  la  tierra  que  comunmente  se  suele 
ver  primero  es  una  de  las  islas  que  llaman  Todos  San- 
tos, Marigalante,  la  Deseada,  Matitino,  la  Dominica, 
Guadalupe ,  Sant  Cristóbal,  etc.,  ó  alguna  de  las  otras 
muchas  que  están  con  las  susodichas.  Pero  algunas  ve- 
ces acaesce  que  los  navios  pasan  sin  ver  ninguna  de  las 
dichas  islas  ni  de  cuantas  en  aquel  paraje  hay,  hasta 
que  ven  la  isla  de  San  Juan ,  ó  la  Española ,  ó  la  de  Ja- 
maica, ó  la  de  Cuba,  que  estáu  mas  adelante,  ó  por 
ventura  ninguna  de  todas  ellas,  hasta  dar  en  la  Tierra- 
Firme  ;  pero  aquesto  acaesce  cuando  el  piloto  no  es 
diestro  en  la  navegación.  Pero  haciéndose  el  viaje  con 
marineros  diestros ,  de  los  cuales  ya  hay  muchos,  siem- 
pre se  reconosce  una  de  las  primeras  islas  que  es  dicho, 
y  hasta  allí  se  navegan  nuevecientas  leguas  desde  las 
islas  de  Canaria,  ó  mas ;  y  de  alli  hasta  llegar  á  la  cib- 
dad  de  Santo  Domingo ,  que  es  en  la  isla  Española ,  hay 
ciento  y  cincuenta  leguas ;  asi  que  desde  España  hasta 
allí  hay  mil  y  trecientas  leguas;  pero  como  se  navegan 
bien ,  se  andan  mil  y  quinientas  y  mas.  Tardase  en  el 
viaje  comunmente  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  dias;  esto 
lo  mas  continuadamente ,  no  tomando  los  extremos  de 
los  que  tardan  mucho  mas  ó  llegan  muy  mas  presto ; 
porque  aquí  no  se  ha  de  entender  siny  lo  que  las  mas 


veces aeaetce.  La  walu  ómáé aqudlas  paftaiiaatas 
suele  ser  de  algo  ibís  tieapo,  aai  conoliaaCa  eincMBti 
dias,  poco  mas  ó  meuos*  Me  obstante  io  cvaJ,  eaeste 
presente  año  de  i  525  han  venido^  cuatro  naos  de^ds 
Santo  Domingo  á  Sant  Lúcar  de  España  en  veinte  y  ciiir 
co  dias ;  pero,  como  dicho  és,  nó  habemos  de  juzgar  ío 
que  raras  veces  se  hace,  sino  lo  que  es  mas  ordinario. 
Es  la  navegación  muy  segura  y  muy  usada  hasta  la  di- 
cha isla ;  y  desde  ella  á  Tierra-Firme  atraviesan  las 
naos  en  cinco,  y  seis,  y  siete  dias,  y  mas,  según  á  la  par* 
te  donde  van  guiadas ;  porque  la  dicha  Tierra-Firme  es 
muy  grande,  y  hay  diversas  navegaciones  y  derrotas 
para  ella.  Pero  la  tierra  que  está  mas  cerca  de  esta  isla 
y  está  enfrente  de  Santo  Domingo  es  aquesta.  Todo  esto 
es  mejor  remitirlo  á  las  cartas  de  navegar  y  cosmogra* 
fia  nueva,  la  cual  ignorada  por  Tolomeo  y  los  antiguos, 
ninguna  cosa  de  ella  hablaron ;  pero  porque  aquesto  no 
es  menester  para  aquí,  iré  á  las  otras  particularidades, 
donde  me  deteroé  mas  que  en  aquesto,  que  es  mas  para 
la  general  historia  que  destas  hidias  yo  escribo ,  que  no 
para  este  lugar. 

CAPITULO  II.   • 

De  la  Isla  Espaftola. 

La  isla  Española  tiene  de  longitud ,  desde  la  punta  de 
Higuey  hasta  el  cabo  del  Tiburón ,  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenla  leguas;  y  de  latitud,  desde  la  costa  ó  playa  de 
Navidad ,  que  es  al  norte ,  hasta  cabo  de  Lobos ,  que  es 
de  la  banda  del  sur,  cincuenta  leguas.  Está  la  propría 
cibdad  en  diez  y  nueve  grados  á  la  parte  del  mediodía. 
Hay  en  esta  isla  muy  hermosos  ríos  y  fuentes,  y  algu- 
nos de  ellos  muy  caudales,  así  como  el  de  la  Ozama,  que 
es  el  que  entra  en  la  mar,  en  la  cil)dad  de  Santo  Domin- 
go ;  y  otro,  que  se  llama  Reiva,  que  pasa  cerca  de  la  vi- 
lla de  Sant  Juan  de  la  Maguana;  y  otro  que  se  dice  Ba- 
tibonico,  y  otro  que  se  dice  Bayna,  y  otro  Nizao,  y  otros 
menores ,  que  no  curo  de  expresar.  Hay  en  esta  isla  un 
lago  que  comienza  á  dos  leguas  de  la  mar,  cerca  de  hi 
villa  de  la  Yaguana,  que  tura  quince  leguas  ó  mas  ha- 
cia el  Oriente,  y  en  algunas  partes  es  ancho  una,  y  dos, 
y  tres  leguas,  y  en  las  otras  partes  todas  es  mas  angosto 
mucho,  y  es  salado  en  la  mayor  parte  de  él ,  y  en  algunas 
es  dulce,  en  especial  donde  entran  en  él  algunos  ríos  y 
fuentes.  Pero  la  verdad  es  que  es  ojo  de  mar,  la  cual  está 
muy  cerca  de  él ;  y  hay  muchos  pescados  de  diversas  ma- 
neras en  ei  dicho  lago ,  en  especial  grandes  tiburones^ 
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qaedelamareotran  en  él  por  delMJodeüerra,ópor 
aquel  kigar  ó  partes  que  por  deb^o  de  ella  la  mar  espi- 
ra y  procrea  el  dicho  lago,  y  esto  es  la  mayor  opinión 
de  los  que  el  dicho  lago  han  visto.  Aquesta  isla  fué  muy 
poblada  de  indios,  y  hubo  en  eüa  dos  reyes  grandes, 
que  fueron  Caonabo  y  Guarkmex,  y  después  sucedió  en 
el  señorío  Aoaooana.  Pero  porque  tampoco  quiero  de- 
cir la  manera  de  la  conquista,  ni  la  causa  de  haberse 
apocado  los  indios ,  por  no  me  detener  ni  decir  lo  que 
larga  y  Terdaderameate  tongo  en  otra  parte  escrito,  y 
porque  no  es  esto  de  lo  que  he  de  tratar,  sino  de  otras 
parücularídades  de  que  vuestra  majestad  no  debe  tener 
tanta  noticia ,  ó  se  le  pueden  haber  olvidado,  resolvién- 
dome en  loque  de  aquesta  isla  aquí  pensé  decir,  digo 
que  los  indios  que  al  presente  hay  son  pocos,  y  los  cris- 
tianos no  son  tantas  cuantos  dehrfa  hatier,  por  causa 
que  muchos  de  los  que  en  aquellft  isli  habia  se  han  pa- 
sado á  tos  otrasMisy  Tiem-Firme;  porque,  demás  de 
nsr  los  hombres  amigos  de  novedades ,  los  que  ú  aque- 
llas partes  van ,  por  la  mayor  parte  son  mancebos ,  y  no 
obligedos  por  matrímonio  á  residir  en  parte  alguna ;  y 
-^ponqué  como  se  han  descubierto  y  descubren  cada  dia 
otFSS  tierras  nuevas ,  parésceles  que  en  las  otras  binchi- 
rian  mas  afna  la  boft» ;  y  aunque  asf  baya  acaescido  á 
-algunos,  los  mas  se  han  engañado,  en  especial  los  que 
ya  tenian  casas  y  asientos  en  esta  isla ;  porque  sin  nin- 
guna duda  yo  creo,  conformándome  con  el  perescer  de 
muchos,  que  si  nn  príncipe  no  toviese  mas  simorío  de 
aquesta  isla  sola,  en  breve  tiempo  seria  tal ,  que  ni  le 
haría  ventaja  Sicilia  ni  Inglaterra,  ni  al  presente  hay 
4le  qué  pueda  tener  envidia  á  ninguna  de  las  que  es  di- 
cho ;  antes  lo  que  en  la  isla  Espaikola  sobra  podría  hacer 
rícas  á  muchas  provincias  y  reinos ;  porque,  demás  de 
haber  mas  rícas  minas  y  de  mejor  oro  que  hasta  hoy 
en  parte  del  mundo  en  tanta  cantidad  se  ha  hallado  ni 
descubierto ,  allf  liay  tanto  algodón  producido  de  la 
natura ,  que  si  seMiese  á  lo  labrar  y  curar  de  ello ,  mas 
y  mejor  que  en  parte  del  mundo  se  haría.  Allí  hay  tanta 
caiíanstohi  y  tan  excelente,  que  ya  se  trae  á  España  en 
macha  cantidad ,  y  desde  ella  se  lleva  y  reparte  por  mu- 
chas partes  del  mundo ;  y  vase  aumentando  tanto,  que 
es  cosa  de  admiración.  En  aquella  isla  hay  muchos  y 
muy  ricos  ingenios  de  azúcar,  la  cual  es  muy  perfecta 
y  buena ;  y  tanta ,  que  las  naos  vienen  cargadas  de  ella 
cada  un  año.  Allf  todas  las  cosas  que  se  siembran  y  cul- 
tivan de  las  que  hay  en  España ,  se  hacen  muy  mejor  y 
en  mas  cantidad  que  en  parte  de  nuestra  Europa ;  y  aque- 
llas se  dejan  de  hacer  y  multiplicar,  de  las  cuales  los 
hombres  se  descuidan  ó  no  curan,  porque  quieren  el 
tiempo  que  las  han  de  esperar  para  le  ocupar  en  otras 
ganancias  y  cosas  que  mas  presto  hinchan  la  medida 
de  los  cobdíciosos ,  que  ne  han  gana  de  perseverar  en 
aquellas  partes.  De  esta  causa  no  se  dan  á  hacer  pan  ni 
á  poner  viñas,  porque  en  aquel  tiempo  que  estas  cosas 
tardaran  en  dar  finto ,  las  hallan  en  buenos  precios  y  se 
las  llevan  las  naos  desíde  España ;  y  labranda  minas,  ó 
ejercitándose  en  la  mercadería,  6  en  pesquerías  de  per- 
las, ó  en  otros  ejercicios,  como  he  dicho,  mas  presto 
allegan  hacienda  de  lo  que  la  juntarían  por  la  vía  def 
sembrar  el  pan  ó  poner  viñas ;  cnanto  mas  que  ya  algu- 
nos ,  en  especial  quien  piensa  perseverar  en  la  tierra,  se 
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dan  á  ponerlas.  Asimismo  hay  muchas  frotas  natmiles 
de  la  misma  tierra,  y  de  las  que  de  España  se  han  neva- 
do, todas  las  que  se  han  puesto  se  hacen  muy  bien.  E 
porque  particularmente  se  tratará  adefamte  de  estas  co- 
sas que  por  su  orígen  la  misma  isla  y  las  otras  partes 
de  ks  Indias  se  tenian ,  y  hallaron  en  ellas  los  cristianos, 
digo  que  de  las  que  llevaron  da  España  hay  en  aqoeih 
isla ,  en  todos  los  tiempos  del  año,  mucha  y  buena  hor- 
taliza de  todas  maneras,  muchos  ganados  j  buenos, 
muchos  naranjos  dulces  y  agros,  y  muy  henuososlima- 
nes  y  cidros,  y  de  todos  estos  agros  muy  gran  canti- 
dad ;  hay  muchos  higos  todo  el  año,  y  muchas  palmas 
de  dátiles,  y  otros  árboles  y  plantas  que  de  España  se 
han  llevado.  En  esta  isla  ningún  animal  de  cuatro  pies 
habia,  sino  dos  maneras  de  animales  muy  pequeñicos, 
que  se  llaman  hutiay  con,  que  son  cuasi  Amanera  de 
conejos.  Todos  los  de  demás  que  hay  al  presente  se  haa 
llevado  de  España ,  de  ios  cuales  no  me  paresceque  hay 
que  hablar,  pues  de  acá  se  llevaron,  ni  que  se  deba  no- 
tar mas  principalmente  que  k  macha  cantidad  eu  que 
se  han  aumentado  asf  el  ganado  vacuno  como  los  otros; 
pero  en  especial  ks  vacas ,  de  lascuales  hay  tantas ,  que 
son  muchos  los  stores  de  ganados  que  pasan  de  iñil,T 
dos  milcabezas,  y  hartos  que  pasan  de  tres,  y  cuatro  mO 
cabeías ,  y  tal  que  llega  á  mas  de  ocho  mil.  De  quinien- 
tas y  algunas  mas ,  ó  poco  menos ,  son  muchos  los  que 
ks  alcanzan ;  y  k  verdad  es  que  la  tierra  es  de  los  mejo- 
res pastos  del  mundo  para  semejante  ganado,  y  de  muy 
lindas  aguas  y  tempkdos  aires ;  y  asi,  las  reses  son  ma- 
yores y  mas  hermosas  mucho  que  todas  ks  que  liay  en 
España ;  y  como  el  tiempo  en  aquellas  partes  es  suave  j 
de  ningún  frío,  nunca  están  flacas  ni  de  mal  sabor.  Asi- 
mismo hay  mucho  ganado  ovejuno,  y  puercos  en  grao 
cantidad,  de  los  cuales  y  de  las  vacas  muchos  se  han  he- 
cho salvajes;  y  asimismo  muchos  perros  y  gatos  de  los 
que  se  llevaron  de  España  para  servicio  de  los  poblado- 
res que  allá  han  pasado,  se  fueron  ai  monte ,  y  hay  mo- 
chos de  ellos  y  muy  malos^  en  especial  perros,  que  se 
comen  ya  algunas  reses  por  descuido  de  los  pastores, 
que  mal  las  guardan.  Hay  muchas  yeguas  y  caballos,  y 
todos  los  otros  animales  de  que  los  hombres  se  sirven 
en  España ,  que  se  han  aumenUido  de  los  que  desde  eOa 
se  han  llevado.  Hay  algunos  pueblos,  aunque  pequeños, 
en  la  dicha  isla ,  de  los  cuales  no  curaré  de  decir  otn 
cosa  sino  que  todos  están  en  sitios  y  provincias  que 
andando  el  tiempo  crescerán  y  seennoblescerán,  en  vir- 
tud de  k  fertilidad  y  abundancia  de  la  tierra ;  pero  del 
principal  de  ellos ,  que  es  k  cibdad  de  Santo  Domingo, 
masparticukrmenle  habkndo,  digo  que  cuanto  á  los 
edificios,  ningún  pueblo  de  España,  tanto  por  tanto, 
aunque  sea  Barcelona ,  la  cual  yo  lie  muy  bien  vista 
muchas  veces,  le  liace  ventaja  generalmente;  porque 
todas  las  casas  de  Santo  Domingo  son  de  piedra  como 
las  de  Barcelona ,  por  la  mayor  parte ,  ó  de  tan  hermo- 
sas tapias  y  tan  fuertes,  que  es  muy  singular  arganu- 
sa ,  y  el  asiento  muy  mejor  que  el  de  Barcelona ,  parque 
las  calles  son  tanto  y  mas  llanas  y  muy  roas  anchas,  y 
sin  comparación  mas  dennrlias;  porque  como  se  hi 
fundado  en  nuestros  tiempos,  demás  de  la  oportmüdid 
y  aparejo  de  la  disposición  para  su  fundamento,  fué  tra- 
zada con  regla  y  compás ,  y  á  una  medida  las  calles  to- 
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du ,  en  lo  eml  tiene  mucha  yent^a  á  todas  las  pobla- 
ciones que  he  visto.  Tiene  tan  cerca  la  mar,  que  por 
la  una  perte  no  iiaf  entre  ella  y  la  cibdad  roas  espacio 
de  la  ronda » y  aquesta  es  de  hasta  cincuenta  pasos  de 
ancho  donde  mas  espacto  se  aparta ,  y  por  aquella  par- 
te baten  las  ondas  en  ma  pena  y  costa  brita ;  y  po^ 
otra  parte ,  al  costado  y  pié  de  las  casas  pasa  el  río  Osa. 
ma ,  que  es  maraYllloso  puerto,  y  surgen  las  naos  car- 
gadas junto  á  tierra  y  debajo  de  las  yeotanas ,  y  no  mas 
lejos  de  la  boca  por  donde  el  rio  entra  en  la  mar,  de  lo 
que  hay  desde  el  pié  del  cerro  de  MoDJnicb  al  monasterio 
de  Seat  Francisco  ó  á  la  lonja  de  Barcelona ;  y  en  medio 
de  este  espacio  está  en  la  dicha  cibdad  la  fortaleza  y 
castillo ,  detrajo  del  cnal,  y  ¿  veinte  pasos  de  él ,  pasan 
las  naos  á  surgir  algo  mas  adelante  en  el  mismo  río ;  y 
desde  que  las  naos  entran  en  él  basta  que  echan  el  án- 
cora no  se  desvian  de  las  casas  de  la  cibdad  trehita  ó 
cuarenta  pasos,  sino  al  luengo  de  ella ,  porque  de  aque- 
lla parte  la  p<rf>Íacion  está  junto  al  agua  del  río.  Digo 
que  de  tal  manera  tan  hermoso  puerto  ni  de  tal  des- 
cargaxon  no  se  halla  en  mucha  parto  del  mundo.  Los 
vecinos  que  en  esta  cibdad  puede  haber,  serán  en  nú- 
mero de  setecientos ,  y  de  casas  tales  como  he  dicho ,  y 
algunas  de  particulares  tan  buenas,  que  cualquiera  de 
los  grandes  de  Castilla  se  podrían  muy  bien  aposentar 
en  ellas ,  y  señaladamente  la  que  el  almirante  dou  Die- 
go Colon,  visorey  de  vuestra  majestad,  allí  tiene,  es  tal, 
que  ninguna  sé  yo  en  Espaiía  de  un  cuarto  que  tal  le 
tenga » atentas  las  calidades  de  ella ,  así  el  asiento ,  que 
es  sobre  el  dicho  puerto ,  como  en  ser  toda  de  piedra,  y 
muy  buenas  piezas  y  muchas,  y  de  la  mas  hermosa  vis- 
ta de  mar  y  tierra  que  ser  puede ;  y  para  los  otros  cuar- 
tos que  están  por  labrar  de  esta  casa,  tiene  la  disposi- 
ción conforme  á  lo  que  está  acabado,  que  es  tanto,  que, 
como  be  dicho,  vuestra  majestad  podría  estar  tan  bien 
aposentado  como  eo  una  de  las  mas  cumplidas  casas  de 
Castilla.  Hay  asimismo  una  iglesia  catedral ,  que  agora 
se  labra ,  donde  asi  el  obispo  como  las  dignidades  y  ca- 
nónigos de  ella  estan  muy  bien  dotados ;  y  según  el  apa- 
rejo que  hay  de  materiales  y  la  continuación  de  la  labor, 
espérase  que  muy  presto  será  acabada  y  asaz  suntuosa, 
y  de  buena  proporción  y  gentil  ediücio  por  lo  que  yo  vi 
ya  hecho  de  ella.  Hay  asimismo  tres  monesterios,  que 
son  Santo  Domingo  y  Sant  Francisco  y  Santa  María  de  la 
Merced ;  asimismo  de  muy  gentiles  edificios,  pero  mo- 
derados, y  no  tan  curíosos  como  los  de  España.  Pero 
habtando  sin  perjuicio  de  ninguna  casa  de  religiosos, 
puede  vuestra  majestad  tener  por  cierto  que  en  estas 
tres  casas  se  sirve  Dios  mucho,  porque  verdaderamente 
hay  en  ellas  santos  religiosos  y  de  grande  ejemplo.  Hay 
.asimismo  un  muy  gentil  hospital ,  donde  los  pobres  son 
recogidos  y  bien  tratadas,  que  el  tesorero  de  vuestra 
majestad,  Miguel  de  Pasamonte,  fundó.  Vase  cada  dia 
aumentando  y  enoblesciendo  esta  cibdad,  y  siempre  será 
mejor,  así  porque  en  ella  reside  el  dicho  almirante  vi- 
sorey,  y  la  audiencia  y  cbancíllería  real  que  vuestra 
majestad  en  aquellas  partes  tiene,  como  porque  de  los 
que  en  aquella  isla  viven,  los  mas  de  los  que  mas  tie- 
nen son  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo. 
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CAPITULO  III. 

De  It  tente  iiturtl  de  esta  Isla ,  y  le  oiru  partiealariáades 

de  ella. 

La  gente  de  esta  isla  es  de  estatura  algo  menor  que 
la  de  España  comunmente,  y  de  color  loros  claros.  Tie- 
nen nuijeres  proprías ,  y  niogono  de  eHos  toma  por  mu- 
jer á  su  hija  propria  ni  berarana ,  ni  se  echa  con  suma«- 
dre ;  y  en  todos  los  otros  grados  usan  con  ellas  seyendo 
ó  no  siendo  sus  muyeres.  Tienen  hs  frentes  anchas  ylos 
cabellos  negros  y  muy  llanos,  y  ninguna  barba  ni  pelos 
en  ninguna  parte  de  la  persona,  asi  los  hombres  como  las 
mqeres ;  y  cuando  alguno  ó  alguna  tiene  algo  de  esto, 
es  entre  mil  uno  y  rarfoimo :  andan  desnudos  como  na»- 
GÍeron,salvoqtteenlaspartes  que  menos  se  deben  mos- 
trar traen  delante  una  pampanilla ,  que  es  un  pedaio  de 
lienzo  ó  otra  tola,  tamaíio  COBO  una  mano;  pero  no  con 
tanto  aviso  puesto,  que  se  deje  de  ver  cuanto  tienen. 
Mas  parósceme  conveniento  cosa,  antes  que  adeiaate  se 
proceda ,  decir  la  manera  del  pao  y  mantenimiento  qne 
estos  indios  de  esta  isla  tienen,  porque  menos  nos  que- 
de que  dedr  en  lo  de  Tierra-Firma;  porque  cuentea 
esta  parte  los  unos  y  los  otros  cuasi  tienen  un  mante- 
nimiento. 

CAPITULO  IV. 

Del  pan  de  los  indios ,  qae  hacen  del  mafx. 

'  En  la  dicha  isla  Española  tienen  los  indios  y  los  cris- 
tianos ,  que  después  osan  comer  el  pan  de  estos  indios, 
dos  maneras  de  ello.  La  una  es  maíz ,  que  es  grano ,  y  la 
otra  casabi ,  que  es  raíz.  El  maíz  se  siembra  y  coge  de 
esta  manera :  este  es  un  grano  que  nace  en  unas  ma* 
zorcas  de  un  geme ,  y  mas  y  menos  longnesa ,  llenas  de 
granos  cuasi  tan  gruesos  como  garbanzos;  y  para  los 
sembrar,  lo  que  se  hace  primero  es  talar  los  cañaverad- 
les y  monte  donde  lo  quieren  sembrar,  porque  la  tierra 
donde  nace  yerba,  y  no  árboles  y  canas,  no  es  tan  fértil 
y  después  que  se  ha  hecho  aquella  tala  ó  roza ,  quéma- 
se; y  después  de  quemada  la  tierra  que  así  se  taló,  quer 
da  de  aquella  ceniza  un  temple  á  la  tierra ,  mejor  que  si 
se  estercolara ;  y  toma  el  indio  un  palo  en  la  mano,  tan 
alto  como  él ,  y  da  un  golpe  de  punta  en  tierra  y  sácale 
luego ,  y  en  aquel  agujero  que  hizo  echa  con  la  otra  mano 
siete  ó  ocho  granos  poco  mas  ó  menos  del  dicho  maíz,  y 
da  luego  otro  paso  adelante  y  hace  lo  mismo ,  y  de  esta 
manera  á  compás  prosigue  hasta  que  llega  al  cabo  de  hi 
tierra  que  siembra ,  y  va  poniendo  la  dicha  simiente ;  y 
á  los  costados  del  tal  indio  van  otros  en  ala'liaciendo  la 
mismo ,  y  de  esta  manera  toman  á  dar  al  contrario  la 
vuelta  sembrando ,  y  así  continuándolo  hasta  que  aca- 
ban. Este  maíz  desde  á  pocos  dias  nace ,  porqueencua«- 
tro  meses  se  coge ,  y  alguno  hay  mas  temprano,  que 
viene  desde  á  tres ;  pero  asf  como  va  nasciendo  tienen 
cuidado  de  lo  desherbar,  hasta  que  está  tan  alto,  que  va 
ya  el*  maíz  señoreando  la  yerba ;  y  como  está  ya  bien 
crescido  y  comienza  á  granar,  es  menester  ponerle  guar^ 
da ,  en  lo  cual  los  indios  ocupan  los  muchachos ,  que  á 
este  respecto  hacen  estar  encima  de  árboles  y  cadahal- 
sos que  ellos  hacen  de  cañas  y  de  maderas,  cubiertos  por 
el  agua  y  el  sol  de  suso,  y  desde  allí  dan  grita  y  voces, 
ojeando  los  papagayos,  que  vienen  muchos  á  comer  los 
dichos  maizales.  Este  pao  tiene  la  caña  ó  hasta  en  qua 
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nace,  tan  gruesa  coino  el  dedo  menor  de  la  mano,  y  al- 
go meuosy  y  alguno  algo  mas,  y  cresce  mas  alto  común- 
mente  que  la  estatura  del  hombre ,  y  la  hoja  es  como  la 
de  la  cada  común  de  acá,  salvo  que  es  mas  luenga  y 
mas  domable,  y  no  tan  áspera ,  pero  no  menos  angosta. 
Echa  cada  caña  una  mazorca ,  en  que  hay  docientos ,  y 
trecientos,  y  quinientos,  y  muchos  mas  y  menos  gra- 
nos, según  Ja  grandeza  de  la  mazorca ,  y  algunas  cañas 
echan  dos  y  tres  mazorcas ,  y  cada  mazorca  está  en- 
Yueitá  en  tres  ó  cuatro ,  ó  á  lo  menos  en  dos  hojas  ó  cas* 
caras  juntas,  y  justas  á  ella,  ásperas  algo,  y  cuasi.de  la 
tez  ó  género  de  las  hojas  de  la  cana  en  que  nace,  y  está 
el  grano  envuelto  de  manera ,  que  está  muy  guardado 
del  sol  y  del  aire,  y  allí  dentro  se  sazona,  y  como  está, 
seco  se  cog^.  Pero  los  papagayos  y  los  monos. gatos 
mucho  daño  hacen  en  ello,  sí  no  se  guarda  de  los  mo- 
nos:  en  la  isla  seguros  están,  porque  (como  primero  se 
dijo)  ninguna  cosa  de  cuatro  pies,  mas  de  corís  y  hu-. 
tías,  no  habia  en  ella,  y  estos  dos  animales  no  lo  /co- 
men ;  pero  los  puercos  agora  liacen  daño,  y  en  la  Tier- 
ra-Firme mas ,  porque  siempre  los  hubo  salvajes ,  y  mu* 
chos  ciervos  y  galos  monos  que  comen  los  maizales.  E 
por  tanto,  asi  por  las  aves  como  por  los  animales,  con- 
viene haber  vigilante  y  continua  guarda  en  tanto  que  en 
el  campo  está  el  maíz ;  y  esüo  se  aprendió  todo  de  los  in- 
dios ,  y  de  la  misma  manera  lo  liacen  los  cristianos  que 
en  aquella  tierra  viven.  Suele  dar  uua  hanega  de  sem- 
bradura veinte,  y  treinta,  y  cincuenta,  y  ochenta,  y  en 
algunas  partes  mas  de  cien  hanegas.  Cogido  este  pan  y 
puesto  en  casa,  se  come  de  esta  manera :  en  las  islas  co- 
míanlo en  grano  tostado,  ó  estando  tierno  cuasi  en  leche; 
y  después  que  los  cristianos  allí  poblaron ,  dase  á  los 
caballos  y  bestias  de  que  se  sirven ,  y  esles  muy  grande 
mantenimiento;  pero  en  Tierra-Firme  tienen  otro  uso 
de  este  pan  los  indios,  y  es  de  esta  manera  :  las  indias 
especialmente  lo  muelen  en  una  piedra  algo  concavada 
con  otra  redonda  que  en  las  manos  traen  á  Tuerza  de 
brazos,  como  suelen  los  pintores  moler  las  colores,  y 
echando  de  poco  en  poco  poca  agua ,  la  cual  así  molien- 
do se  mezcla  con  el  maíz ,  y  sale  de  allí  una  manera  de 
pasta  como  masa ,  y  toman  un  poco  de  aquello  y  en- 
voélrenlo  en  una  hoja  de  yerba,  que  ya  ellos  tienen  para 
esto,  ó  en  una  hoja  de  la  caña  del  proprío  maíz  ó  otra 
semejante,  y  échanlo  en  las  brasas,  y  ásase,  y  endurés- 
cese,  y  tórnase  como  pan  blanco  y  hace  su  corteza  por 
desuso ,  y  de  dentro  de  este  bollo  está  la  miga  algo  mas 
tierna  que  la  corteza;  y  base  de  comer  caliente,  porque 
estando  frío,  ni  tiene  tan  buen  sabor  ni  es  tan  bueno  de 
mascar,  porque  está  mas  seco  y  áspero.  También  estos 
-bollos  se  cuecen ,  pero  no  tienen  tan  buen  gusto ;  y  este 
pan ,  después  de  cocido  ó  asado ,  no  se  sostiene  sino 
muy  pocos dias,  y  luego,  desde  á  cuatro  ó  cinco  dias, 
se  mohece  y  no  está  de  comer. 

CAPITULO  V. 

Om  maocra  de  pan  que  hacen  los  indios,  de  ana  planta 

qne  llaman  jica. 

Hay  otra  manera  de  pan  que  se  llama  cazabi ,  que  se 
hace  de  unas  raíces  de  una  planta  que  los  indios  lla- 
man yuca;  esto  no  es  grano ,  sino  planta,  la  cual  es 
unas  plantas  que  hacen  unas  varas  mas  altas  que  un 
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b(HDbr8y  y  tiene  la  hoja  de  la  misa|íiiiaQBnii|L.'el 
cáñamo ,  como  una  palma  de  unajpio  de  ub  bombr», 
abiertos  y  teiúydos  ios  dedos  ;jmo  que  aquesta  hoja 
es  mayor  y  mas  gruesa  qu^4a  del  cánamo,  y  t4n»ii 
para  la  seinbraresta  ramjMlé  esta  planta,  y  hácenla  tro- 
zos tan  grandes  como  dos  palmos ,  y  algunos  hombres 
hacen  montones  de  tierra  á  trechos  y  por  linderos  en 
orden,  como  en  este  reino  de  Toledo  ponea  la$c«pts 
de  las  viñas  á  compás ,  y  en  cada  montón  poneo  cídco 
ó  seis  ó  mas  de  aquellos  palos  desta  planta;  otros  oo 
curan  de  hacer  montones ,  sina  llana  la  tierra ,  bincao 
á  trechos  estos  plantones,  pero  primero  hau-roiadoó 
talado  y  quemado  el  monte  para  sembrar  la  dicha  yuca, 
según  se  dijo  en  el  capítulo  del  maíz ,  escrito  aolas  de 
este,  y  desde  á  pocos  dias  nasce,  porque  luego  prende; 
y  así  como  va  cresciendo  la  yuca ,  así  van  alimpíaado 
el  terreno  de  la  yerba,  hasta  que  esta  planta  señorea  la 
dicha  yerba ;  y  esta  no  tiene  peligro  de  las  aves ,  pero 
tiénelé  mucho  de  los  puercos^  si  no  es  de  la  que  mata, 
que  ellos  no  osan  comer ,  porque  reventarían  comíéii- 
dola;  pero  hay  otra  que  no  mata,  que  es  menester 
guardarla  á  causa  del  hozar « porque  el  fruto  desto  nas- 
ce en  las  raíces  de  las  diclias  plantas ,  entre  las  cuales 
se  hacen  unas  mazorcas  como  zanahorias  gruesas  y 
muy  mayores  comunmente,  y  tienen  una  certeza  ás^ 
pera  y  cuasi  la  color  como  leonada,  entre  parda ,  y  de 
dentro  está  muy  blanca,  y  para  hacer  pan  de  ella,  que 
llaman  cazabi ,  rállenla,  y  después  aquello  rallado,  ei- 
trújanlo  en  un  cibucán ,  que  es  una  manera  de  talega, 
de  diez  palmos  ó  mas  de  luengo,  y  gruesa  como  la  pier- 
na, que  los  indios  hacen  de  palmas,  como  estera  teji- 
do ,  y  con  aquel  dicho  cibucán  torciéndole  mucho ,  co- 
mo se  suele  hacer  cuando  de  las  almendras  majadas  se 
quiere  sacar  la  leche ,  y  aquel  zumo  que  salió  desta 
yuca ,  y  es  mortífero  y  potentísimo  veneno,  por^e  con 
un  trago  súbito  mata;  pero  aquello  que  quedó  después 
de  sacado  el  dicho  zumo  ó  agua  de  la  yuca ,  y  que  que- 
da  como  un  salvado  liento ,  témanlo ,  y  ponen  al  fuego 
una  cazuela  de  barro  llana,  del  tamaño  que  quieren  ha- 
cer el  pan ,  y  está  muy  caliente ,  y  no  hacen  sino  desr- 
parcir  de  aquella  cibera  expremida  muy  bien ,  sin  que 
quede  ningún  zumo  en  ella ,  y  luego  se  cuaja  y  se  hace 
una  torta  del  gordor  que  quieren,  y  del  tamaño  de 
la  dicha  cazuela  en  que  la  cuecen,  y  como  está  cua- 
jada ,  sácenla  y  cúraula ,  poniéndola  algunas  veces  al 
sol ,  y  después  la  comen,  y  es  buen  pan;  pero  es  de  sa- 
ber que  aquella  agua  que  primero  se  dijo  que  labia 
salido  de  la  dicha  yuca,  dándole  ciertos  hervores  y  po- 
niéndola al  sereno  ciertos  dias,  se  toma  dulce ,  y  se  sir- 
ven y  aprovechan  de  ella  como  de  miel  ó  otro  licor  dul- 
ce ,  para  lo  mezclar  con  otros  manjares ;  y  después  tam- 
bién tornándola  á  hervir  y  serenar,  se  toma  agro  aquel 
zumo ,  y  sirve  de  vinagre  en  lo  que  le  quieren  usar  y 
comer,  sin  peligro  alguno.  Este  pan  de  cazabi  se  sos- 
tiene un  año  y  mas,  y  lo  llevan  de  unas  partes  i  otns 
muy  lejos ,  sin  se  corromper  ni  dañar,  y  aun  también 
por  la  mar  es  buen  mantenimiento ,  y  se  navega  con  él 
por  todas  aquellas  partes  y  islas  y  Tierra-Firme,  sin  que 
se  dañe  si  no  se  moja.  Esta  yuca  de  este  género,  qoe  el 
zumo  della  mata ,  como  es  dicho ,  la  hay  en  gran  canti- 
dad en  las  islas  de  Sant  Juan  y  Cuba  y  Jamaica  y  b  E»- 
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pft.  '  ,  pera  también  bay  otra  que  se  llaina  boniati, 
qne^  mata  al  tnmode  ella,  antease  come  la  yuca  asa- 
da, cono  ñaahoríaa,  y  en  ^vino  y  sin  él  ,*j  es  buen  man- 
jar; 7  en  TíeiTa-FinDe  toda  la  yaca  es  de  esta  boniata, 
y  yo  la  he  Gemido  moclias  veces ,  como  he  dicho ,  por- 
que eD  aquelfai  tierra  no  curan  de  hacer  cazabi  de  eHa 
todos,  sino  algunos,  y  comunmente  la  comen  de  la 
manera  qne  be  dicho,  asada  en  el  rescoldo  de  labra- 
se,  y  es  may  buena.  Pero  la  del  zumo  que  mata  es  en 
las  islas  donde  ha  acaescido  estar  algún  cacique  ó 
príneípal  indio,  y  otros  mychos  con  él ,  y  por  su  volun- 
tad matarse  muchos  juntos;  y  después  que  el  principal, 
por  exhortación  del  demonio,  decía  á  todos  los  que  se 
qoerían  matar  con  él ,  las  causas  que  le  parescía  pare 
los  atraer  á  so  diabético  fin ,  tomaban  sendos  tragos  del 
agoa  ó  zunio  de  la  yuca ,  y  súbitamente  morían  todos, 
sin  remedio  alguno.  Esta  y4ica  no  llega  á  su  perfección 
ni  está  de  coger  hasta  que  pasan  diez  meses  ó  un  año 
qoe  está  sembrada,  y  cuando  está  de  esta  ednd  la  co- 
mienmn  de  gastar  6  aprovecharse  de  ella. 

CAPULLO  VI. 

De  los  naaleiilaitalM  ae  los  taéfoi ,  •llenile  del  pan 

qae  es  4Jeho. 

Pues  se  ha  dicho  del  pan  de  tos  indios ,  dígase  de  los 
otros  mantenimientos  que  en  la  dicha  isla  usaban ,  con 
que  ae  sostenían,  demás  de  las  frutas  y  pescados ;  qoe 
esto  está  remitido  adelante,  por  ser  común  en  todas 
las  Indias;  pero  atiende  de  aquello,  comían  los  in* 
dios  aqoellos  corles  y  hutías  de  qoe  atrás  se  hizo  men- 
ción ,  y  las  hutías  son  cuasi  como  ratones ,  é  tienen  coft 
dios  aigmi  deudo  ó  proiiroidad ;  y  los  cories  son  como 
coaejos  ó  gazapos  chicos,  y  no  hacen  mal ,  y  son  muy 
liados,  y  liaylos  bhincos  del  todo,  y  afeamos  blancos  y 
bennejos  y  de  otras  colores.  Comian  asimismo  una  ma- 
nerb  da  sierpes  que  en  la  vista  son  muy  lleras  y  espan- 
tables,  pero  no  liacen  mal ,  ni  está  averiguado  si  son 
animal  ó  pescado ,  porque  ellas  andan  en  el  agua  y  en 
)ffé  árboles  y  por  tierra,  y  tienen  cuatro  pies,  y  son  ma- 
yores que  conejos ,  y  tienen  la  cola  como  lagarto ,  y  la 
piel  toda  pintada^  y  de  aquella  manera  de  pellejo,  aun- 
que diverso  y  apartado  en  la  pintura ,  y  por  el  cerro  ó 
espinazo  unas  espinas  levantadas,  y  agudos  dientes  y 
colmillos ,  y  un  papo  muy  largo  y  ancho,  que  le  cuelga 
desde  la  barluí  al  pecho ,  de  la  misma  tez  ó  suerte  del 
otro  cuero  y  callada ,  que  ni  gime  ni  grita  ni  suena ,  y 
estase  atada  á  un  pié  de  un  arca ,  ó  donde  quiera  que 
ia  aten,  sin  hacermal  alguno  ni  ruido,  diez,  y  quínce,y 
veinte  días, sin  comer  ni  beber  cosa  alguna;  pero  tam- 
bién les  dan  de  comer  algún  poco  cazabi  ó  de  otra  cosa 
semejante,  y  lo  comen,  y  es  de  cuatro  pies,  y  tiene  las 
manos  largas,  y  complidos  los  dedos,  y  unas  largas  co- 
mo de  ave ,  pero  flacas ,  y  no  de  presa ,  y  es  muy  mejor 
de  comer  que  de  ver ;  porque  pocos  hombres  habríl  que 
Ja  osen  comer,  si  la  ven  viva  (ezoepto  aquellos  que  ya 
en  aquella  tierra  son  usados  á  pasar  por  ese  temor  y 
otros  mayores  en  efecto;  quo  aqueste  no  lo  es  sino  en 
la  apariencia).  La  canie  della  es  tan  buena  ó  mejor  que 
la  del  conejo ,  y  es  sana ,  pero  no  para  los  que  han  te- 
nido el  mal  de  las  búas,  porque  aquellos  que  han  seido 
tocados  de  esta  enfermedad  (aunque  haya  mocho  tíem- 
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po  qoe  están  sanos)  lea  bace  daño,  y  se  quejan  deste 
pasto  los  que  lo  han  probado ,  según  á  muchos  (que  en 
sus  personas  lo  podian  con  verdad  experimentar)  lo  he 
yo  muchas  veces  oido. 

CAPITULO  Vil.         ^ 

De  l»9  aves  de  li  lút  EspaBola. 

De  las  aves  qoe  en  esta  isla  hay  no  he  hablado ,  pero 
digo  que  he  andado  mas  áe  ochenta  leguas  por  tierra, 
qoe  hay  desde  la  villa  de  la  Yaguana  á  la  cibdad  de 
Santo  Domingo ,  y  he  hecho  este  camino  mas  de  una 
vez ,  y  en  ninguna  parte  vi  menos  aves  que  en  aquella 
isla; pero  porque  todas  las  que  en  ella  vi,  las  hay  en 
Tierra-Firme ,  yo  diré  en  su  lugar  adelante  mas  larga- 
mente lo  que  en  este  articulo  ó  parte  se  debe  especiG- 
car;  solamente  digo  que  gallinas  de  las  de  España  hay 
muchas ,  y  muy  buenos  capones.  E  tampoco  en  lo  que 
toca  ¿  las  frutas  natorales  de  la  tierra  y  á  otras  plantas 
y  yerbas,  y  á  los  pescados  de  mar  y  de  agoa  dulce ,  no 
curaré  de  ponerlo  aquí  en  esta  relación  de  la  Española, 
porque  todo  lo  hay  en  la  Tierra-Firme  mas  copiosamen- 
te ,  y  otras  muchus  mas  cosas  que  adelante  en  su  lugar 
se  dirán. 

GAPITLLO  VllL 

De  li  isla  de  Coba  j  eUii. 

De  la  isla  de  Cuba  y  de  otras ^  que  son  San  Juan  y  Ja- 
maica, todas  estas  cosas  que  se  han  dicho  de  la  gente 
y  otras  particufatidades  de  la  isla  Española,  se  pueden 
decir,  aunque  nó  tan  copiosamente ,  porque  son  meno- 
res; pero  en  todas  ellas  hay  lo  mismo ,  asi  en  mineros 
de  oro  y  cobre ,  y  ganados  y  árboles  y  plantas,  y  pes- 
cados y  todo  lo  que  es  dicho ;  pero  tampoco  en  ninguna 
de  estotras  islas  habla  animal  de  cuatro  pies,  como  en 
la  Española,  hasta  que  los  cristianos  los  llevaron  á  ellas, 
y  al  presente  en  cada  una  hay  mucha  cantidad ,  y  asi- 
mismo mucho  azúcar  y  cañafístola,  y  todo  lo  demás  que 
es  dicho ;  pero  hay  en  la  dicha  isla  de  Cuba  una  mane- 
ra de  perdices  que  son  pequeñas,  y  son  cuasi  de  es- 
pecie de  tórtolas  en  la  pluma ,  pero  muy  mejores  eo 
el  sabor ,  y  témanse  en  grandfsiroo  número;  y  traídas 
vivase  casa  y  bravas,  en  tres  ó  cuatro  dias  andan  tan 
domésticas  como  si  en  casa  nascieran,  y  engordan  eo 
mucha  manera;  y  sin  duda  es  un  manjar  muy  delicado 
en  el  sabor ,  y  que  yo  le  tengo  por  mejor  que  las  perdi- 
ces de  España,  porque  no  son  de  tan  recia  digestión. 
Pero  dejado  aparte  todo  lo  que  es  dicho,  descosas  ad- 
mirables hay  en  la  dicha  isla  de  Cuba ,  que  á  mi  pare- 
cer jamás  se  oyeron  ni  escribieron.  La  una  es,  que  liay 
un  valle  que  tura  dos  ó  tres  leguas  entre  dos  sierras  6 
montes,  el  cual  esté  lleno  de  pelotas  de  lomlMurdas  gui- 
jeñas, y  de  género  do  piedra  muy  fuerte ,  y  redondísi- 
mas, en  tanta  manera ,  que  con  ningún  artificio  se  po- 
drían hacer  mas  iguales  ó  redondas  cada  una ,  en  d 
ser  quo  tiene;  y  hay  de  ellas  desde  tan  pequeñas  co- 
mo pelotas  de  escopeta,  y  de  ahí  adelante  do  mas  en 
mas  grosor  crcsciendo ;  las  hay  tan  gruesas  como  las 
quisieren  para  cualquier  artillería ,  aunque  sea  para 
tiros  que  las  demanden  de  un  quintal ,  y  do  dos  y  mas 
cantidad ,  y  groscza  cual  la  quisieren.  G  bailan  estas 
piedras  en  todo  aquel  valle,  como  minero  de  ellas,  y  ca* 
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faodo  las  saeaa  tegua  que  lu  quieren  ó  han  menaiter* 
La  otra  cosa  es,  que  en  la  diclia  isla,  y  no  mny  desfit- 
do  de  la  mar ,  sale  de  una  montana  un  licor  ó  betún  á 
manera  de  pez  ó  brea ,  y  muy  suficiente  y  tal  cual  con  • 
▼lene  para  brear  los  navios;  de  la  cual  materia,  entrada 
en  la  mar  continuamente  mucha  copia  della ,  se  andan 
sobre  el  agua  grandes  balsas  ó  manchas,  6  cantidades 
encima  de  las  ondas,  de  unas  partes  á  otras ,  según  las 
mueven  los  nentos,  ó  como  se  menean  y  corren  las 
aguas  de  la  mar  de  aquella  costa  donde  este  betún  ó 
materia  que  es  dicha  anda. 

Quinto  Curcio ,  en  su  libro  quinto,  dice  que  AlejaU'» 
dre  allegó  á  la  cibdad  de  Memi ,  donde  hay  una  gran 
caverna  ó  cueva ,  en  la  cual  está  una  fuente  qoe  mira- 
bilmente  desparcegran  copia  de  betún ;  de  manera  quo 
fácil  cosa  es  creer  que  los  muros  de  Babilonia  pudW» 
sen  ser  murados  de  betún ,  según  el  dicho  autor  dice, 
etc.  No  es  solamente  «n  la  dicha  isla  de  Cuba  vbto 
este  minero  de  betún,  porque  otro  tal  hay  en  la  Nue* 
va-España ,  que  há  muy  poco  que  se  halló  en  Ja  pro- 
vincia que  llaman  Panuco;  el  cual  iietun  es  muy  me- 
jor que  el  de  Cuba ,  como  se  ha  visto  por  experiencia, 
breando  algunos  navios.  Pero  dejado  aquesto  aparte, 
y  siguiendo  el  fin  que  me  movió  á  escribir  este  re- 
portorio ,  por  reducirá  la  memoria  algunas  cosas  nota- 
bles de  aquellas  partes ,  y  representarlas  á  vuestra  ma- 
jestad aunque  no  se  me  acordase  de  ellas  por  la  orden , 
y  tan  copiosamente  como  las  tengo  escritas ;  antee  que 
pasea  hablar  en  Tierra-Firme,  quiero  decir  aqui  una 
manera  de  pescar  que  los  indios  de  Cuba  y  ¿máica 
usan  en  la  mar,  y  otra  manera  de  caza  y  pesquería  que 
también  en  estas  dos  islas  los  dichos  indios  de  ellas  ha- 
cen cuando  cazan  y  pescan  ks  ánsares  bravas ,  y  es  de 
esta  manera :  hay  unos  pescados  tan  grandes  como  un 
pahno,  ó  algo  mas ,  que  se  llama  pexe  reverso ,  feo  al 
parecer,  pero  de  grandísimo  ánimo  y  entendimiento; 
elcualacaesce  que  algunas  veces,  entre  otros  pesca- 
dos, los  toman  en  redes  (de  los  cuales  yo  he  comido 
muchos).  E  los  indios,  cuando  quieren  guardar  y  criar 
algunos  de  estos,  tiónenioen  agua  de  la  mar,  y  allí  dán- 
le  á  comer ,  y  cuando  quieren  pescar  con  él ,  llévenle  á 
la  mar  en  su  canoa  ó  barca,  y  tiénenlo  allí  en  agua,  y 
átenle  una  cuerda  delgada,  pero  recia,  y  cuando  ven  al- 
gún pescado  grande,  asi  como  tortuga  osábalo,  que 
los  hay  grandes  en  aquellas  mares,  ó  otro  cualquier  que 
sea ,  que  acaesce  andar  sobre  aguados  ó  de  manera  que 
se  pueden  ver ,  el  indio  toma  en  la  mano  este  pescado 
reverso  y  halágalo  con  la  otra ,  diciéndole  en  su  lengua 
que  sea  animoso  y  de  buen  corazón  y  diligente ,  j  otras 
palabras  exhortatorias  á  esfuerzo ,  y  que  mire  que  sea 
osado  y  afierre  con  el  pescado  mayor  y  mejor  que  allí 
viere ;  y  cuando  le  paresce,  le  suelta  y  lanza  hacia  donde 
los  pescados  andan ,  y  el  dicho  reverso  va  como  una 
saeta,  y  afierra  por  un  costado  con  una  tortuga,  ó  en  el 
vientre,  ó  donde  puede,  y  pégase  con  ella  á  con  otio 
pescado  grande,  ó  con  el  que  quiere.  El  cual ,  como 
siente  estar  asido  de  aquel  pequeño  pescado ,  boye  por 
la  mar  á  una  parte  y  á  otra ,  y  en  tanto  el  indio  no  hace 
sino  dar  y  alargar  la  cuerda  de  todo  punto,  la  cuales  de* 
muchas  brazas,  y  en  ef  fin  de  ella  va  atado  un  corcho 
ó  un  palo,  ócoaa  ligera,  por  señal  y  que  esté  sobre  el 
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agua,  y  en  poco  proceso  de  tiempo,  el  peacado  6  toi' 
tuga  grande  con  quien  el  dicho  reveno  se  aferró,  car 
sedo,  vienehácia  la  costa  de  tierra,  y  el  indio  comiei 
á  cogerán  cordel  en  su  canoa  ó  barca,  y  cuando  }» 
pocas  brazas  por  eoger,  oomienca  á  tirar  confíalo 
poco  á  poco ,  y  tirar  gu  iando  el  reverso  y  el  ppüdo  ooo 
quien  está  asido ,  hasta  que  se  Heguen  á  Mfem,  y  co* 
mo  está  á  medio  estado  ó  uno;  las  ondas  misnas  de  la 
■nr  lo  echan  pan  fuera,  y  el  indio  uimismo  le  aficm 
y  saca  hasta  lo  poner  en  seco ;  y  cuando  ya  eati  fuera 
del  agua  el  pescado  preso,  coa  mucho  tiento ,  poco  é 
poco,  y  dando  por  muchas  palabras  tas  gracias  al  re- 
verso de  lo  que  ha  hecho  y  trabajado,  le  despega  del 
otro  pescado  grande  que  así  tomó ,  y  viene  tan  apreta- 
do y  fijo  con  él ,  que  si  con  fuerza  lo  despégate, lo  rom- 
pería ó  despedazaría  el  dicho  reverso;  y  es  ana  tortu- 
ga de  estos  tan  grande  de  las  que  asi  se  toman ,  que  dos 
indios  y  aun  seis  tienen  harto  que  hacer  en  la  llevar 
acuestas  basta  el  pueblo,  ó  otro  pescado  que  tamüoó 
mayor  sea ,  de  los  cuales  el  dicho  reveno  es  verdqgo 
ó  hurón  para  los  tomar  por  la  forma  que  es  dicha.  Este 
pescado  reverso  tiene  unas  escamas  hechas  á  manera 
degradas,  ó  como  es  el  paladar  ó  mandíbula  alta  por 
de  dentro  de  la  boca  del  hombre  ó  de  un  caballo ,  y 
por  allí  unas  esplnicas  delgadísimas  y  ásperas  y  recias, 
con  que  se  afierra  con  los  pescados  que  él  quiere ,  y  esr 
tas  escamas  de  espinicas  tiene  en  la  mayor  parte  del 
cuerpo  por  de  fuera.  Pasando  á  lo  segundo,  qoe  do  suso 
se  tocó  en  el  tomar  de  las  ánsares  bravas ,  sabrá  vuestra 
majeatad  que  al  tiempo  del  paso  de  estas  aves,  pasan 
por  aquellas  islas  muy  grandes  bandas  de  ellas,  j  sea 
muy  hermosas,  porque  son  todas  negras  y  los  pechos 
y  vientre  blanco ,  y  al  rededor  de  los  ojos  unas  berra- 
gas  redondas  mny  coloradas,  que  parescen  muy  verda- 
deros y  finos  corales,  las  cuales  se  juntan  eo  el  lagri- 
mal y  asimismo  en  el  cabo  del  ojo ,  hacia  el  cuello*,  y 
dealU  descienden  por  medio  del  pescueio,  por  una 
Ihiea  ó  en  derecho,  unas  de  otras  estas  herrogas,  baala 
en  número  de  seis  ó  siete  de  eHas,  ó  pocas  mas.  Estss 
ánsares  en  mucha  cantidad  se  asientan  á  par  de  unas 
grandes  lagunas  que  en  aquellas  islas  hay ,  y  los  indios 
que  por  allí  cerca  viven  echan  allí  unas  grandes  cala- 
bazas vacias  y  redondas ,  que  se  andan  por  encima  del 
agua,  y  el  viento  las  lleva  de  unas  partes  á  otras, y  las 
trae  hasta  las  oríUas,  y  las  ánsares  al  principio  se  es- 
candalizan y  levantan,  y  se  apartan  de  allí,  mirando  lu 
calabazas;  pero  como  ven  que  no  les  hacen  mal ,  poco 
á  poco  piérdeoles  el  miedo,  y  de  día  endie,  domestican* 
dose  con  las  calabazas,  descuídanse  tanto,  que  se  atre* 
ven  á  subir  muchas  de  las  dichai  ánsares  encima  de 
ellas ,  y  así  se  andan  á  una  parle  y  á  etn ,  según  el  aire 
las  mueve ;  de  forma  que  cuando  ya  el  indio  eenosee 
que  las  diclias  ánsares  están  amy  aseguradas  y  domés- 
ticas de  la  vista  y  movimiento  y  neo  délas  calabazas, 
pénese  una  de  ellas  en  la  cabeza  hasta  los  hombros,  y 
todo  lo  demás  va  debajo  del  agua  y  por  un  agujero  pe- 
queño mira  adonde  están  las  ánsares ,  y  pénese  junto 
á  ellas ,  y  luego  alguna  salta  encima,  y  como  él  lo  sien- 
te ,  apártase  muy  paso,  si  quiere,  nadando,  sin  ser  eo- 
iendido  ni  sentido  de  la  que  lleva  sobre  ai  ni  de  otra; 
porque  ha  de  creer  vuestra  majestad  que  eaestecaio 
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>^liel  nadar  Iími«ii  lamtyor  habilidad  los  indios,  que  se 
•  <ipuede  penttr ;  y  cuando  está  algo  desviado  de  las  otras 
RHUisares^  y  le  parece  que  es  t^po,saca  la  mano  y  ése- 
'  la  por  las  piernas  y  métela  debajo  del  agua,  y  abdgalay 
pénesela  en  la  cinta ,  y  torna  de  la  misma  manera  á  to- 
mar otra  y  otras ;  y  de  esta  forma  y  arte  toman  los  di- 
chos indios  mucha  cantidad  de  ellas.  También  sin  se 
desviar  de  allí ,  asi  como  se  le  asienta  encima ,  la  toma 
como  es  dicho»  y  la  mete  debajo  del  agua ,  y  se  la  pone 
en  la  cinta ,  y  lú  otras  no  se  van  ni  espantan ,  porque 
piensan  que  aquellas  tales,  ellas  mismas  se  hayan  za- 
bullido por  tomar  algún  pescado.  E  aquesto  baste, 
cuanto  á  lo  que  toca  á  las  islas ,  pues  que  en  el  trato  y 
riquezas  de  ellas ,  no  aquí ,  sino  en  la  historia  que  es- 
cribo general  de  ellas,  ninguna  cosa  está  por  escribir 
de  lo  que  hasta  hoy  se  sabe.  E  pasemos  á  lo  que  de 
Tierra-Firme  puede  colegir  ó  acordarse  mi  memoria; 
pero  primero  me  ocurre  una  plaga  que  hay  en  la  Es- 
pañola y  esotras  islas  que  están  pobladas  de  cristia- 
nos; la  cual  ya  no  es  tan  ordinaria  como  fué  en  los 
principios  que  aquellas  islas  se  conquistaron ;  y  es  que 
á  los  hombres  se  les  hace  en  los  píes  entre  cuero  y 
carae ,  por  industria  de  una  pulga ,  ó  cosa  mucho  me- 
nor que  la  mas  pequeña  pulga ,  que  allí  se  entra,  una 
bolsilla  tan  grande  como  un  garbanzo,  y  se  hinche 
de  liendres «  que  es  la  labor  que  aquella  cosa  hace, 
y  cuando  no  se  saca  con  tiempo,  labra  de  manera  y 
auméntase  aquella  generación  de  niguas  (porque  así 
se  Ihima,  nigua,  este  aniroalito),  de  forma  que  se  pier- 
den los  hombres,  de  toilidos,  y  quedan  mancos  de  los 
pies  para  siempre ;  que  no  es  provecho  de  ellos. 

CAPITULO  IX. 
Oe  las  cosas  de  la  Tierra-Fime. 

Los  indios  de  Tierra-Firme,  cuanto  á  la  disposición 
de  las  personas ,  son  mayores  algo  y  mas  hombres  y 
mejor  hechos  que  los  de  las  islas.  En  algunas  partes 
son  belicosos ,  y  en  otras  no  tanto.  Pelean  con  diversas 
armas  y  maneras ,  según  en  aquellas  provincias  ó  partes 
donde  las  usan.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  sus  casamien- 
tos, es  de  la  manera  que  se  dije  que  se  casan  en  las  is- 
las, porque  en  Tierra-Firme  tampoco  se  casan  con  sus 
hijas  ni  hermanas  ni  con  su  madre ;  y  no  quiero  aquí 
decir  ni  hablar  en  la  Nueva-España ,  puesto  que  es  par- 
te de  esta  Tierra-Firme ,  porque  aquello  Hernando  Cor- 
tés lo  ha  escrito  según  á  él  le  ha  par^seido,  y  hecho  re- 
lación por  sus  Cartas  y  mas  copiosamente.  Yo  lo  tengo 
asimismo  acumulado  en  mis  Memoriales  por  informa- 
ción de  muchos  testigos  de  vista ,  como  hombre  que  lie 
deseado  inquerir  y  saber  lo  cierto,  desde  que  el  capitán 
que  primero  envió  el  adelantado  Diego  Velasqoez  desde 
Cuba ,  llamado  Francisco  Hernandos  de  Córdoba,  des- 
cubrió ,  6  mejor  diciendo ,  tocó  primero  en  aquella  tier- 
ra (porque  descobridor,  hablando  verdad,  ninguno  se 
puede  dedr ,  sino  el  almirante  primero  de  las  Indias 
don  Cristóbal  Colon,  padre  del  almirante  don  Diego 
Colon,  que  hoy  es,  por  cuyo  aviso  y  causa  los  otros  han 
ido  ó  navegado  por  aquellas  partes).  E  tras  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  Hernández  envió  el  dicho  adelantado 
al  capitán  iosn  de  Grijalva,  que  vido  mas  de  aquella 
tierra  y  cosía ;  del  cual  fueran  aquelhis  muestras  que  á 
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vuestra  majestad  envió  á  Barcelona  el  año  de  Í5i9  años 
el  dicho  adelantado  Diego  Velazquez ;  y  el  tercero  que 
por  mandado  del  dicho  adelantado  á  aquella  tierra  pasó 
fué  el  dicho  capitán  Hernando  Cortés.  Esto  todo  y  lo 
demás  se  hallará  copiosamente  en  mi  Tratado,  ó  Gene-- 
ral  historia  de  Indias ,  cuando  vuestra  majestad  fuere 
servido  que  salga  á  luz.  Así  que,  dejada  la  Nueva-Es- 
paña aparte,  diré  aquí  algo  de  lo  que  en  esotras  pro- 
vincias, ó  á  lo  menos  en  aquellas  de  la  gobernación  de 
Castilla  del  Oro ,  se  lia  visto ,  y  por  aquellas  costas  de 
la  mar  del  Norte  y  algo  de  la  mar  del  Sur.  Pero  porque 
no  es  cosa  para  dejarse  de  notar  una  singular  y  admira- 
ble cosa  que  yo  be  colegido  de  la  mar  Océana ,  y  de  que 
hasta  hoy  ningún  cosmógrafo  ni  piloto  ni  marinero  ni 
algún  natural  me  ha  satisfecho ,  digo  así ,  que  como  á 
vuestra  majestad  es  notorio  y  á  todos  los  que  han  noti- 
cia de  las  cosas  de  la  mar ,  y  lian  bien  considerado  al- 
guna parte  de  sus  operaciones ,  aqueste  grande  mar 
Océano  echa  de  sí  por  la  boca  del  estrecho  de  Gibraltar 
el  Mediterráneo  mar ,  en  el  cual  las  aguas ,  desde  la  bo- 
ca del  dicho  estrecho  basta  el  On  del  dicho  mar  del 
Levante,  en  ninguna  costa  ni  parte  de  este  mar  Medi- 
terráneo la  mar  mengua  ni  crece ,  para  se  guardar  ma- 
reas ó  grandes  menguantes  ó  crecientes,  sino  en  muy 
poquito  espacio;  y  desde  el  dicho  estrecho  para  fuera 
el  dicho  mar  Océano  crece  y  mengua  en  mucha  manera 
y  espacio  de  tierra ,  de  seis  en  seis  horas ,  la  costa  toda 
de  España  y  Bretaña  y  Fláodes  y  Alemania  y  costas  de 
Inglaterra ;  y  el  mismo  mar  Océano  en  la  Tierra-Firme 
á  la  costa  que  mira  al  norte,  en  mas  de  tres  mil  leguas 
ni  crece  ni  mengua,  ni  en  las  islas  Española  y  Cuba  y 
todas  las  otras  que  en  el  dicho  mar  y  parte  que  mira  al 
norte  están  opuestas,  sino  de  la  manera  que  lo  hace  en 
Italia  el  diclio  Mediterráneo ,  que  es  casi  ninguna  cosa 
á  respecto  de  lo  que  el  dicho  mismo  mar  hace  en  las 
dichas  costas  de  España  y  Flándes.  B  no  obstante  esto, 
el  mismo  mar  Océano  en  la  cosUi  del  mediodía  ó  austral 
de  la  dicha  Tierra-Firme,  en  Panamá  y  en  la  costa  de 
ella  opuesta  á  b  parte  de  levante  y  de  poniente  de  esta 
cibdad,  y  de  la  isla  de  las  Perlas  (que  los  indios  llaman 
Terarequi),y en  la  de  Taboga  y  en  ladeOtoque,y  todas 
las  otras  de  Ja  dicha  mar  del  Sur,  crece  y  mengua  tanto, 
que  coando  se  retrae  cuasi  se  pierde  de  vista;  lo  cual 
yo  he  visto  muchos  millares  de  veces. 

Note  vuestra  majestad  otra  cosa,  que  desde  la  mar 
del  Norte  hasta  la  mar  del  Sur ,  que  tan  diferente  es  la 
una  de  la  otra,  como  es  dicho  en  estas  mareas ,  crescer 
y  menguar,  no  hay  de  costa  á  costa  por  tierra  mas  de 
dies  y  ocho  ó  veinte  leguas  de  través.  Así  que,  pues  todo 
es  un  mismo  mar ,  cosa  es  para  contemplar  y  especubr 
los  queá  esto  tuvieren  inclinación  y  desearen  saber  es- 
te secreto  ;  que  yo,  pues  personas  de  abundantes  letras 
no  me  han  satisfecho  ni  sabido  dar  á  entender  la  causa, 
bástame  saber  y  creer  que  el  que  lo  hace  sabe  eso  y 
otras  cosas  muchas  que  no  se  conceden  al  entendimien- 
to de  los  mortales ,  en  especial  á  tan  bajo  ingenio  como 
el  mío.  Los  que  le  tienen  mejor  piensen  por  mi  y  por 
ellos  lo  que  puede  ser  el  verdadero  entendimiento ;  que 
yo ,  en  términos  verdaderos  y  como  testigo  de  vista,  he 
puesto  aquí  la  cuestión ;  y  entre  tanto  que  se  absuelve, 
tomando  al  propósito,  djgoqne  el  río  que  los  cristia* 


4S0 


GONZALO  HERNÁNDEZ  DE  OVIEDO  Y  VALD6S. 


not  Uaman  Stnt  loto,  en  Tiemhümie,  entra  en  el 
golfo  de  Unbá » donde  llaman  la  Calata ,  por  siete  bo* 
cas ;  y  cuando  la  mar  se  retrae  aquello  poco  que  he  di- 
dio  que  en  esta  costa  del  norte  mengua  por  causa  del 
dicho  río ,  todo  el  dicho  golfo  de  Urabé ,  que  es  doce 
leguas  y  mas  de  luengo,  y  seis,  y  siete,  y  ocho  de  ancho, 
se  toma  dulce  toda  aquella  mar ,  y  está  todo  lo  que  es 
dicho,  de  agua  para  se  poder  beber.  (Yo  lo  he  probado 
estando  surgido  en  una  nave  en  siete  brazas  de  agua,  y 
roas  de  una  legua  apartado  de  la  costa.)  Asi  que  se  pue- 
de bien  creer  que  la  grandeza  del  dicho  río  es  muy  gran- 
de. Pero  este  ni  otro  de  los  que  yo  he  rísto  ni  oído  ni 
leido  hasta  agora ,  no  se  iguala  con  el  río  Marañen, 
que  es  ú  la  parte  del  levante,  en  la  misma  cosía ;  el  cual 
tiene  en  la  boca ,'  cuando  entra  en  la  mar ,  cuarenta  le- 
guas ,*  y  roas  de  otras  tantas  dentro  en  ella  se  coge  agua 
dulce  del  dicho  río.  Esto  oi  yo  muchas  Teces  decir  al 
piloto  Vicente  Yañez  Pinzón ,  que  fué  el  primero  de  los 
cristianos  que  vido  este  río  Maraiion,  y  entró  por  éf  con 
una  carabela  mas  de  veinte  leguas,  y  halló  en  él  mu- 
chas islas  y  gentes ,  y  por  llevar  poca  gente  no  osó  sal- 
tar en  tierra ,  y  se  tornó  6  salir  del  dicho  río ,  y  bien 
cuarenta  leguas  dentro  en  mar  cogió  agua  dulce  del  di- 
cho río ;  oiros  navios  le  lian  visto ,  pero  el  que  mas  su- 
po de  él  es  el  que  he  dicho.  Toda  aquella  costa  es  tierra 
de  mucho  brasil ,  y  la  gente  freclieros.  Tomando  al  gol- 
fo de  Urabá ,  desde  él  al  poniente  y  á  la  parto  del  levan- 
te,  es  la  costa  alta,  pero  de  diferentes  lenguas  y  ar- 
mas. Al  poniente  por  esta  costa  los  indios  peleancon 
varas  y  macanas ;  las  varas  son  arrojadizas ,  algunas  de 
palmas  y  otras  maderas  recias ,  y  agudas  las  puntas ,  y 
estas  tiran  i  pura  fuerza  de  brazo ;  otras  hay  de  carrí- 
zos  ó  cafias  derechas  y  ligeras ,  á  las  cuales  ponen  en 
las  punías  un  pedernal  ó  una  punta  de  otro  palo  recio 
ingerído ,  y  estas  tale^  tiran  con  amientes ,  que  los  in-^ 
dios  llaman  estoríca.  La  macana  es  un  palo  algo  mas' 
estrecho  que  cuatro  dedos,  y  grueso,  y  con  dos  hilos, 
y  alto  como  un  hombre ,  ó  poco  mas  ó  menos ,  según  á 
cada  uno  place  ó  á  la  medida  de  su  fuerza ,  y  son  de  pal- 
ma ó  de  otras  maderas  que  hay  fuertes ,  •  y  con  estas 
macanas  pelean  á  dos  manos  y  dan  grandes  golpes  y 
herídas,  á  manera  de  palo  machucado;  y  son  tales ,  que 
aunque  den  sobre  un  yelmo  harán  desatinar  á  cual- 
quiera hombre  recio.  Estas  gentes  que  aquestas  armas 
usan ,  la  mas  parte  de  ellas ,  aunque  son  belicosas ,  no 
lo  son  con  mucha  parte  ni  proporción ,  según  los  in- 
dios que  u?an  el  arco  y  las  freclias ;  y  estos  que  son  fre- 
cheros  viven  desde  el  dicho  golfo  de  l'rabá  ó  punta  que 
llaman  de  Caribana ,  á  la  parte  del  levante ,  y  es  tam- 
bién costa  alta ,  y  comen  carne  humana ,  y  son  abomi- 
nables ,  sodomitas  y  craeles ,  y  tiran  sus  frechas  empon- 
zoñadas de  tal  yerba,  que  por mararílla  escapa  hombre 
de  los  que  hieren ,  antes  mueren  rabiando ,  comiéndose 
é  pedazos  y  mordiendo  la  tierra.  Desde  esta  Caríbana, 
todo  lo  que  costea  la  provincia  del  Cena  y  de  Cartagena 
y  los  Coronados  y  Santa  Marta  y  la  Sierra-Nevada ,  y  has- 
ta el  golfo  de  Cumaná  y  la  Boca  del  Drago,  y  todas  las 
islas  que  cerca  de  esta  costa  están ,  en  mas  espacio 
de  seiscientas  leguas ,  todas  ó  la  mayor  parte  de  los  in- 
dios son  fréchcros  y  con  yerbj ;  y  hasta  agora  el  reme- 
dio contra  esU^erba  no  se  sabe ,  aunquo  muchos  cris- 


tianos han  muerto  con  ella;  pero  porque  dqeCorona* 
dos,  es  bien  que  se  diga  por  qué  se  llaman  coronado», 
y  es  porque  de  hecho  en  d erta  parte  de  la  dicha  costa 
todos  los  indios  andan  trasquilados  y  el  cabello  tan  alto 
como  le  suelen  tener  los  que  há  tres  meses  que  se  ra- 
paron la  cabeza ,  y  en  el  medio  de  lo  que  asf  está  cres- 
cido  el  cabello,  una  gran  corona ,  como  fraile  de  Sant 
Agostin  que'estoviese  tresquilado,  muy  redonda.  To- 
dos estos  indios  coronados  son  recm  gente  y  frecheros, 
y  tienen  hasta  treinta  leguas  de  costa ,  desde  la  punta 
de  la  Canoa  arríba  hasta  el  río  Grande ,  que  llaman  Gua- 
dalquivir ,  cerca  de  Santa  Marta ;  en  el  cual  río ,  atrave- 
sando yo  por  aquella  costa ,  cogí  una  pipa  de  agua  dul- 
ce en  el  mismo  río ,  después  que  estaba  el  rio  entrado 
en  la  mar  mas  de  seis  leguas.  La  yerba  de  que  aquestos 
indios  usan  la  hacen ,  según  algunos  indios  me  han  di- 
cho ,  de  unas  manzanillas  olorosas  y  de  ciertas  hormi- 
gas grandes ,  de  que  adelante  se  hará  mención ,  y  de 
víboras  y  alacranes  y  otras  ponzoñas  que  ellos  mezclan, 
y  la  hacen  negra  que  paresce  cera-pez  muy  negra ;  de 
la  cual  yerba  yo  hice  quemar  en  Santa  Marta ,  en  tm  tu- 
gar dos  leguas  ó  mas  la  tierra  adentro ,  con  muchas 
saetas  de  munición,  gran  cantidad,  el  año  de  1511, 
con  toda  la  casa  ó  buhío  en  que  estaba  la  dicha  muni- 
ción ,  al  tiempo  que  alH  tocó  la  armada  que  con  Pedra« 
rías  de  Avila  envió  á  la  dicha  Tierra-Firme  el  Católico 
rey  don  Fernando,  que  en  gloria  está.  Pero  porque 
atnis  se  dijo  que  en  la  manera  del  comer  y  bastimento; 
cuasi  los  indios  de  las  islas  v  de  Tierra-Firme  se  sus- 
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tentaban  de  una  manera ,  digo  que  cuanto  al  pan  asá 
es  la  verdad ,  y  cuanto  á  la  mayor  parte  de  las  frutas  r 
pescados;  pero  comunmente  en  Tierra-Firme  hay  roas 
frutas  y  creo  que  mas  diferencias  de  pescados ,  y  hay 
muchos  y  muy  extraños  animales  y  aves ;  pero  antes 
que  á  esas  particularidades  se  proceda  n\e  paresce  que 
será  bien  decir  alguna  cosa  de  las  poblaciones  y  mora- 
das y  casas  y  ceremonias  y  costumbres  de  los  indios ,  7 
de  ahí  iró  discurriendo  por  las  otras  cosas  que  se  me 
acordaren  de  aquella  gente  y  tierra. 

CAPITrLO  X. 

He  los  inéiot  de  TIem-Finne  j  de  su  cosUai^feft  5  ritos 

y  ceremonias. 

Estos  indios  de  Tierra-Firme  son  de  la  misma  esta- 
tura y  color  que  los  de  las  islas ,  y  si  alguna  difereqcia 
hay  es  antes  declinando  á  mayores  que  no  á  menores, 
en  especial  los  que  atrás  dije  que  eran  coronados,  que 
son  recios  y  grandes  sin  dul>da  mas  que  los  otros  todos 
que  por  aquellas  partes  he  rísto,  ezcepio  los  de  las  is- 
las de  los  Gigantes,  que  están  puestos  á  la  parte  del 
mediodía  de  la  isla  Española ,  cerca  de  la  costa  de  Tier- 
ra-Firme. E  asimismo  otros  que  llaman  los  yucayos, 
que  están  puestos  á  la  banda  del  norte ,  y  los  unos  y  los 
otros  de  estas  dos  partes  señaladamente,  aunque  no 
son  gigantes,  sin  duda  son  la  mayor  gente  de  los  indios 
que  hasta  agora  se  sabe ,  y  son  mayores  que  los  alema- 
nes comunmente ,  y  en  especial  muchos  de  ellos,  asi 
hombres  como  mujeres ,  son  muy  altos,  y  ellos  y  ellas 
freclieros,  pera  no  tiran  con  yerba. 

En  Tierra-Firme  el  principid  señor  ae  llama  en  algu- 


SUIIAftIO  m  LA  NATURAL 
ntt|MTtasqneiiyyenotnwciciqoe»ywio4f«stifa,y  j 
eo  oins  guiú>^»  1  on  otras  de  otra  manera,  porqw 
hay  may  diTersM  y  aperladas  lenguas  entre  aquelUs 
geales.  Pero  en  una  gran  provincia  de  Cistilla  del  Oro» 
qae  se  llamn  Coeva ,  hablan  y  tienen  mejor  «engoa  mn- 
dio  que  en  titras  partes ,  y  en  aquella  es  donde  kM  cris- 
tJaiioa  están  mas  enseñoreados ;  y  toda  la  dicha  lengua 
de  Guem»  ó  la  mayor,  parte  la  tienen  sojusgada.  Bn  la 
cual  provincia  llaman  al  que  es  hombre  principal»  que 
tiene  Tasallos  y  es  inferior  del  cacique ,  taco ;  y  aqueste 
saco  tiene  olrbs  muchos  indios  i  él  sujetos,  que  tienen 
tierra  y  lugares,  que  se  llaman  cabra ,  gue  son  como 
caballeros  ó  hombres  hijosdalgo,  sepaoMios  de  la  gente 
común,  y  mas  principales  que  los  otros  del  vulgo,  y 
mundana  los  otros;  pero  el  cacique  y  el  saco  y  el  cabra 
tienen  sus  nombres  proprios,  y  asimismo  las  provincias 
y  rioa  y  valles  ó  asientos  do  viven  tienen  sus  nombres 
particulares.  Pero  la  manera  de  cómo  un  indio  que  es 
de  ki  gente  común  sube  á  ser  cabra  y  alcansa  este  nom- 
bre ó  liidalguia  es ,  que  cuando  quier  que  en  alguna  ba* 
talla  de  un  cacique  ó  señor  contra  otro  se  señaU  algún 
indio  y  sale  herido ,  luego  el  señor  principel  le  llama 
cabra,  y  le  da  gente  que  mande ,  y  le  da  tierra  ó  mujer, 
é  le  hace  otra  merced  señalada  por  lo  que  obró  aquel 
día ,  y  dende  en  adelante  es  roas  honrado  que  los  otros, 
y  es  separada  y  apartado  del  vulgo  y  gente  bomun ,  y 
sus  14JOS  de  este ,  varones ,  suceden  en  la  hidalguía  y  se 
llaman  cabras ,  y  son  obligados  á  usar  la  milicia  y  arte 
de  la  guerra ,  y  ó  hi  mujer  del  tal ,  demás  de  su  nombre 
proprio ,  la  llaman  empave ,  que  quiere  decir  señora ;  y 
asimismo  A  las  mujeres  de  los  caciques  y  principales  las 
llaman  espaves.  Cstos  indios  tieneíi  sus  asientos,  algu- 
nos cerca  de  la  mar ,  y  otros  cerca  de  rio  ó  quebrada 
de  agua ,  donde  haya  arroyos  y  p^uerías,  porque  co- 
munmente su  priucipal  mantenimiento  y  mas  ordinario 
es  el  pescado ,  asi  porque  son  muy  inclinados  á  ello,  co- 
mo porque  ma&  íácUmento  lo  pueden  haber  eu  abun- 
dancia ,  mejor  qué  las  salvajinas  de  puercos  y  ciervos, 
que  también  matan  y  comeo.  La  forma  de  como  pescan 
es  con  redes^  porque  las  tienen  y  saben  hacer  muy  bue- 
nas de  algodón,  de  lo  cual  natura  los  proveyó  larga- 
mente, y  hay  muchos  bosques  y  montes  llenos;  pero 
lo  que  ellos  quieren  hacer  mas  blanco  y  mejor,  cúrenlo 
;  plántenlo  en  sus  asientos  y  junto  é  sus  casas  ó  lugares 
donde  viven.  E  los  renados  y  puercos  ármanlos  con  ce- 
pos y  otros  armadijos  de  redes,  donde.caen ,  y  á  veces 
montean  y  ojéanlos,  y  con  cantidad  de  gente  los  atajan  y 
reducen  á  lugar  que  los  pueden ,  con  saetas  y  varas  ar-> 
rojadas ,  matar;  y  después  de  muertos ,  como  no  tienen 
cuchillos  para  los  desollar,  cuartéanlosy  hácenlos  par- 
tes con  piedras  y  pedernales ,  y  ásenlos  sobre  unos  pa- 
los que  ponen,  á  manera  de  parrillas  ó  trévedes,  en 
hueco ,  que  ellos  llaman  barbacoas,  y  la  lumbre  deba* 
jo ,  y  de  aquesta  misma  manera  asan  el  pescado ;  por- 
que, como  la  tierra  está  en  clima  que  naturalmente  es 
cahirosa ,  aunque  es  templada  por  la  Provideocia  divi- 
na, presto  se  daña  el  pescado  ó  la  carne  que  no  se  asa 
¿Ldja.que  muere. 

Dije  que  es  la  tierra  naturalmente  calurosa  y  por  k 
provideocia  de  Dios  templada ;  es  de  aquesU  manera : 
no  sin  causa  los  antiguos  tovieron  que  U  tórrida  zona, 
HA. 
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per  dendepasa  Irttoea  Bqalnocial,  era  inhabitable,  per 
tener  el  sol  mas  dominio  allí  qae  en  otra  parle  de  b  es-> 
fera  y  estar  jttslameBleentre  ambos  trópicos  de  €ánoer 
y  Gaprieomio ;  y  asi ,  por  vista  de  ojos  se  ve  que  hi  su- 
peHfelede  la  tienra  hasta  un  estado  de  un  hombre  está 
templada,  y  en  aquella  cantidad  los  árboles  y  pbmlas 
preaden,  y  de  alliadehmte  no  pasan  sus  raíces ;  antes 
ea  aquel  espacio  se  tienden  y  encepan  y  deaparcen  y 
hacen  tamaña  ó  mayor  ocupación  con  las  raices  de  lo 
que  de  suso  ocupan  con  las  ramM,  y  no  entran  á  lo 
hondo  ni  mu  adelante  las  dichas  raíces,  parque  de 
aquella  cantidad  despacio  paraabiv<^  ^^  la  tierra ca- 
lidisíma,  y  estasupeHiGiooslá  templada  y  húmeda  mu- 
cho, asi  por  las  machas  aguas  que  en  aquella  tierra 
caen  del  cielo  (ea  sus  tiempos  ordenados  y  entra  d  aio), 
como  por  hi  mucha  eaalidad  dorios  grandlsimes  y  ar* 
royes  y  ftieotes  y  paludas  >  de  que  proveyó  aquella  tiei^ 
ra aquel  soboraoo  Señor,  que  la  formó,  y  con  machan 
sierras  y  montañas  altas,  y  muy  lindos  ytemptedosaina 
y  suaves  serenos  las  aoclies ;  de  Iss  cuales  psrtioulari* 
dadas,  ignorantes  del  todolos  antíguos>  decian  sar  in* 
habitable  naturalmente  la  dicha  tórrida  sona  y  Bquiao* 
cial  lUiea.  Todo  esto  depongo  y  aOrmo  como  testigo  da 
vista,  y  se  me  puede  nnejor  creer  que  á  los  que  por  co»» 
jetaru,  sm  lo  ver,  tenían  oMitraría  opinión. 

Gstá  hi  costa  del  norte  en  el  dfeho  golfo  de  Urabáy 
en  el  puertodel  Darien^  adonde  desde  España  van  les 
navios,  en  siete  grados  y  medio,  y  en  siete  y  aun  en  me^ 
nos,  y  desde  seis  y  medio  hasta  ocho,  si  no  fuese  algn« 
na  punta  que  entrase  en  la  mar  hacia  septentrión ,  y  de 
estas  liay  pocas.  E  lo  que  de  esta  tierray  nueva  parta 
del  mundo  está  puesto  mas  al  otíentees  el  cabo  de  San-* 
to  Agostin ,  el  cual  está  en  ocho  grados. 

Asi  que  el  dicho  golfo  de  Urabá  está  apartado  de  la 
dicha  Ifaiea  Equioocial  desde  ciento  y  veinte  hasta  den- 
tó y  treinta  leguas  y  trascuartos  de  legua ,  á  rason  de 
diei  y  siete  leguas  y  media  que  se  cuentan  por  grado  de 
polo  á  polo,  y  así  poco  masó  menos  toda  hi costa.  De 
la  cual  causa  en  hi  cibdad  de  Santa  liarla  del  Antigua 
del  Darien  y  en  todo  aquel  panye  del  sobredicho  golfo 
de  Urabá,  todo  el  tiempo  del  mundo  son  los  dias  y  las 
noches  cuasi  del  todo  iguales,  y  aquesta  direrencia  d 
poco  que  queda  hasta  k  Equinocial  es  tan  poco  espacio 
en  veinte  y  cuatro  horas ,  que  es  un  dia  natural ,  que 
no  se  conosce  ni  lo  pueden  alcaniar  sino  los  especuhe 
tivos  y  personas  que  entienden  el  esfera ;  y  está  alU  el 
norte  muy  abajo ,  y  cuando  las  guardas  están  en  el  pié, 
no  se  pueden  ver,  porque  están  debajo  del  horíxontc; 
pero  porque  aqiH»to  00  es  para  mas  de  decir  el  sitio  de 
la  tierra ,  vamos  á  las  otras  particularidades  de  mi  in- 
tención y  deseo  con  que  esta  relación  se  comenzó.  Dije 
de  susojque  en  sus  tiempos  ordenados  en  aquelhi  tierra 
llovia ,  y  asi  es  la  verdad,  porque  hay  invierno  y  verano 
al  contrario  que  en  España ,  porque  aquí  es  de  lo  mas 
recio  del  invierno  diciembre  y  enero,  asi  en  hielos  co- 
mo en  lluvias ,  y  el  verano  es  (  ó  el  tiempo  de  mas  calor) 
por  Saot  Juan  y  el  mes  de  julio ;  así  al  opósito  en  Casu- 
lla del  Oro  es  el  verano  y  tiempo  mas  enjuto  y  sm  aguas 
por  Navidad  yinn  mes  antea  y  otro  después,  y  el  tiem- 
po que  allá  cargan  las  aguas  es  ^r  Sant  Juan  y  un  mes 
antes  y  otro  después,  y  aquello  se  llama  allá  mvierao» 
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no  porque  entonces  haya  mas  frío  ni  por  Navidad  mas 
calor  (pues  en  esta  parte  siempre  es  el  liempeide  una 
manera  )y  pero  porque  en  aquella  sazón  de  tes  aguas  no 
se  ve  el  sol  afí  ordinariamente,  y  paresee  que  aquel 
tiempo  de  las  aguas  encoge  la  gente  y  les  pone  fríe  sin 
que  le  haya. 

Los  caciques  y  señores  que  son  de  esta  gente  tienen 
y  toman  cuantas  mujeres  quieren ,  y  si  las  pueden  ha- 
ber que  les  contenten  y  bien  dispuestas ,  seyendo'  mu- 
jeres de  linaje,  hijas  de  hombres  principales  de  su  na- 
ción y  lengua ,  porque  de  extraños  no  las  toman  ni  quie- 
ren ,  aquellas  escogen  y  tienen;  pero  cuando  de  tas  ta- 
les no  hay ,  toman  las  que  mejor  les  pareseen ,  y  el  pri- 
mero hijo  que  han ,  seyendo  varón ,  aquel  sucede  es  el 
estado ,  y  faltándole  hijos ,  lieredan  las  hijas  mayeres, 
y  aquellas  casan  ellos  con  sus  principales  vasallos.  Fero 
si  del  hijo  mayor  quedaron  hijas,  y  no  hijos,  no  lieredan 
aqueHas ,  sino  los  hijos  varones  de  la  segunda  hija,  por- 
que aquella  ya  saben  que  es  forxosamentede  su  gene- 
ración. AbT que  el  hijo  de  mi  hermana  indiHENtadamente 
es  mi  sobrino ,  y  el  hijo  ó  hija  de  mi  hermano  puédese 
poner  en  dubda.  Las  otras  gentes  toman  s<Nidas  muje- 
res no  mas,  y  aquellas  algunas  veces  las  dejan,  y  toman 
otras ,  pero  acaesce  pocas  veces;  ni  tampoco  para  esto 
es  menester  mucha  ocasión ,  sino  la  voluntad  del  uno  ó 
de  entrambos ,  en  especial  cuando  no  panen ;  y  comun- 
mente son  buenas  de  su  persona ;  pero  también  hay  mu- 
chas que  de  grado  se  conceden  á  quien  las  quiere ,  en 
especial  lasque  son  principales ,  las  cuales  ellas  mismas 
dicen  que  las  mujeres  nenies  y  señorás'no  han  de  negar 
ninguna  cosa  que  se  les  pida,  sino  las  villanas.  Pero  asi- 
mismo tienen  respeto  las  tales  á  no  se  mezclar  con  gen- 
te común ,  excepto  si  es  cristiano ,  porque  como  los  co- 
noscen  por  muy  hombres ,  á  todos  los  tienen  por  nobles 
comunmente ,  aunque  no  dejan  de  conocer  la  díiermida 
y  ventaja  que  hay  entre  los  cristianos  de  unos  á  otros, 
ea  especial  á  los  gobernadores  y  personas  que  ellas  ven 
que  mandan  á  los  otros. hombres ,  mucho  los  acatan,  y 
por  honradas  se  tienen  mucho  cuando  alguno  de  los  ta- 
les las  quieren  bien;  y  muchas  de  ellas ,  después  que 
conoscen  algún  cristiano  camalraente ,  le  guardan  leal- 
tad si  no  está  mucho  tiempo  apartado  ó  ausente ,  por- 
que ellas  no  tienen  fín  ¿  ser  viudas ,  ni  religiosas  que 
guarden  castidad.  Tienen  muchas  de  ellas  por  costum- 
bre que  cuando  se  empreñan  toman  una  yerba  con  que 
luego  mueven  y  lanzan  la  preñez ,  porque  dicen  que  tas 
'  viejas  han  de  parir ,  que  ellas  no  quieren  estar  ocupa- 
das para  dejar  sus  placeres ,  ni  empreñarse ,  para  que 
pariendo  se  les  aflojen  las  tetas,  de  las  cuales  mucho  se 
precian,  y  las  tienen  muy  buenas;  pero  cuando  paren 
se  van  al  rio  y  se  lavan ,  y  la  sangre  y  purgación  luego 
les  cesa ,  y  pocos  dias  dejan  de  hacer  ejercicio  por  cau- 
sa de  haber  parido,  antes  se  cierran  de  manera,  que 
según  dicen  los  que  á  ellas  se  dan;  son  tan  estrechas 
mujeres,  que  con  pena  de  los  varones  consuman  sus 
apetitos ,  y  las  que  no  han  parido  están  que  parecen 
cuasi  virgines.  En  algunas  partes  ellas  traen  unas  man* 
tillas  desde  la  cinta  hasta  la  rodilla  rodeadas ,  que  cu- 
bren sus  partes  menos  honestas ,  y  todo  jo  demás  en 
cueros ,  según  nascleron;  y  los  hombres  traen  un  ca- 
ntño  da  oro  los  principales,  y  losotroi  hombres  «en* 
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4o6  caracoles  ^  en  que  traen  metido  el  miembro  viril ,  y 
l»damás  desóibierto ,  porque  los  testigos  próiimos  i 
tal  logar  lea  paresee  á  los  faidios  que  sea  cosa  de  que  no 
se^ddwn  avergonzar;  y  en  muchas  proviocás  ni  ellos 
ni  ellas  tfaen  cosa  aiguia  en  aquelloe  logares  ni  en 
parte  otra  detoda  la  persona.  Liamanála  mujer  neo 
la  provincia  de  Cueva ,  y  al  hombre  chtii.  Este  vocablo 
ira,  dado  allí  á  ianrajer ,  paréseeme  que  no  le^smoy 
desooBveniente  á  la  mijyer ,  ni  foeim  de  propésito  á  mo- 
cbas  de  ellas  acalM,  ni  á  algunas  aeé.  Las  dUbreneiasse- 
bre  que  losindios  riñen  y  vienen  é  batalla soa  sobre  coál 
tema  mas  tierra  y  aeñorfo  >  y  á  los  que  pueden  matar 
matan ,  y  algunas  veces  prenden  y  los  foiernin ,  y  se  sir- 
ven de  ellos  por  esclavos ,  y  cada  señor  tiene  su  hierro 
conoBcido ;  y  asi,  hierran  á  los  dichos  esclavo» ,  y  algu- 
nos señores  sacan  un  diente  de  los  delanleros  al  que  lo- 
man por  esclavo,  y  aquello  es  su  señal.  L<is  caribes 
frecheros ,  que  son  los  de  Cartagena  y  la  mayor  parte 
de  aqueihi  costa ,  comen  carne  humana ,  y  no  toman 
esclavos  ni  quieren  á  vida  ninguno  de  eos  oontcariosó 
eitniños ,  y  todos  los  que  matan  se  los  comen ,  y  las 
mujeres  que  toman  sirvense  de  ellas ,  y  los  bijos  que 
pareo  (si  por  caso  algún  caribe  se  edia  can  las  tales) 
cíenselos  después;  y  los  muchachos  que  toman  de 
losioxtraños^  cápaslos  y  engórdanlosy  céOMOselos.  Para 
pelear  ó  'para,  ser  gentil^  hombres  píntense  con  jan- 
gua, que  es  un  árbol  de  que  adelante  se  dirá,  de  que 
hacen  una  tinta  negra ,  y  con  bija ,  que  es  una  cosa  co- 
lorada ,  de  que  hacen  pelotas  como  de  almagre;  pero 
la  bija  es  de  mas  fina  color;  y  páranse  muy  feos  y  de  di- 
ferentes pintoras  la  cara  y  todas  las  partes  que  quierea 
de  sus  personas ;  y  esta  bija  es  muy  mala  de  quitar  bas- 
ta que  pasan  mudios  dias ,  y  aprieta  mucho  las  carnes, 
y  bállanse  bien  con  ella ,  demás  de  paresceiiea  á  los  in- 
dios que  es  una  muy  hermosa  pintura. 

E^ra  comenaar  sos  batalhis,  ó  para  pelear,  y  pan 
otras  cosas  muchas  que  los  indios  quieren  hacer,  tiene» 
unos  hombres  señalados,  y  que  ellos  mucho  acatan,  y 
al  que  es  de  estos  tales  llámenle  teqolna ;  no  obstante 
queá  cualquiera  que  es  señalado  en  cuahjuíera  arte,  asi 
cotno  en  ser  mejor  montero  ó  pescador,  ó  hacer  mejor 
una  red  6  un  arco  ó  otra  cosa ,  le  llaman  tequina ;  y 
quiere  decir  tequina  tanto  como  maestro.  Así  que  el 
que  es  maestro  de  susresponsiones  y  inteligencias  con 
el  diablo ,  llámenle  tequina ;  y  este  tequina  habla  con  el 
diablo  y  ba  de  él  sus  respuestas,  y  les  dice  lo  que  han 
de  hacer,  y  lo  que  será  mafíana  6  desde  á  muchos  dias; 
porque  como  el  diablo  sea  tan  antiguo  astrólogo,  oo- 
nosce  el  tiempo  y  mira  adonde  van  las  cosas  encami- 
nadas ,  y  las  guia  ta  natura  j  y  así,  por  ef  efecto  que  na- 
turalmente se  espera ,  les  da  noticia  de  lo  que  será  ade- 
lante ,  y  les  da  á  entender  que  por  su  deidad ,  6  que  co- 
mo señor  de  todos  y  movedor  de  todo  lo  que  es  y  seré, 
sabe  las  cosas  por  venir  y  que  están  per  pasar ;  y  que  él 
atruena,  y  hace  sol ,  y  llueve,  y  guia  los  tiempos,  y  les 
quita  ó  les  da  los  mantenimientos ;  los  cuales  dichos 
indios ,  engañados  por  él  de  haber  visto  que  en  eferto 
les  ha  dicho  muchas  cosas  que  estaban  por  pasar  y  sa- 
lieron ciertas ,  créenle  en  todo  lo  demás,  y  téroenle  n 
acátenle ,  y  hácenle  sacrificios  en  mochas  partes  de  san- 
gre y  vidas  humanas ,  y  en  otras  de  sahumerios  arooiá- 
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ticos  y  de  ínmii  olor,  y  úñ  malofl  tanibiaii ;  y  cuando  Dios 
dispone  lo  cootrarío  de  lo  qoe  el  diablo  les  ha  dícbo  y 
les  aHente,  dales  á  entender  que  él  ha  mudado  la  sen- 
tencia por  algon  enojo,  ó  por  otro  achaque  ó  neotira, 
cual  á  él  le  parece  y  como  quiera  que  es  suficientlsiBo 
maestro  para  laa  ordenar,  y  engañar  las  gentes,  ea  espe- 
cial ¿  Í09  qae  tan  pobres  do  defensa  están  con  tan  gimo- 
de  adversario.  Claramente  dicen  que  el  tuyra  los  habla, 
porque  asi  ilaman  al  deoiomo;  y  ¿  los  cristnnos  en  al- 
gunas partAS  aaiaiisno  los  Haman  tuyras,  creyendo  que 
por  aquel  aombre  los  honran  mas  y  loan  mucho;  y  en  la 
verdad  buen  nombre,  ó  m^r  diciendo, conTeniente, 
dan  á  algunos ,  y  bien  les  está  tal  apellido ,  porque  han 
pasado  á  aquellas  partes  personas  que ,  pospuestas  sos 
conciencias  y  el  temor  de  la  josticja  divina  y  humana, 
han  lieciio  cosas ,  no  de  hombres ,  sino  de  dragones  y 
de  infieles,  pues  sin  advertir  ni  tener  respeto  alguno 
humano »  han  seido  causa  que  muchos  indios  que  se 
pudieran  convertir  y  salvarse,  muriesen  por  diversas 
fornuis  y  maneras ;  y  en  caso  que  no  se  convirtieran  los 
tales  que  asf  murieron,  pudieran  ser  útiles,  viviendo, 
para  el  servicio  de  vuestra  majestad ,  y  provecho  y  uti- 
lidad de  loscristíanof),  y  no  se  despoblara  totalmente 
alguna  parte  de  lo  tierra,  que  de  esta  causa  está  cuasi 
yerma  de  gente,  y  losijue  iiau  seído  causa  de  aqneste 
daño  llaman  pacificado  á  lo  despoblado ;  y  yo ,  mas  que 
pacifico ,  lo  I  lamo  destruido ;  pero  en  esta  parte  sa  tisfe- 
cho  eslá  Dios  y  el  mundo  de  la  santa  intención  y  obra 
de  vuestra  majestad  en  lo  de  hasta  aquí,  pues  con  acuer- 
do de  mochos  teólogos  y  juristas  y  personas  de  altos 
entendimientos,  ha  proveído  y  remediado  con  su  justi- 
cia todo  lo  que  ha  seído  posible ,  y  mucho  mas  con  la 
nueva  reformadon  de  su  real  consejo  de  Indias,  donde 
tales  perlados  y  de  tales  letras ,  y  cOn  dios,  tan  doctos 
varones,  canonistas  y  legistas ,  y  que  en  sciencia  y  eons- 
ciencia  los  unos  y  los  otros  tanta  parte  tienen,  espero  en 
iesucristo  que  todo  lo  que  hasta  aquí  ha  habido  errado 
por  los  que  á  aquellas  partes  han  pasado ,  se  enmendará 
con  so  prudencia ,  y  lo  por  venir  se  acertará  de  manera 
que  nuestro  Sénor  sea  mdy  servido,  y  vuestra  majestad 
por  el  semejante ,  y  aquestos  sus  reinos  de  España  m^iy 
enriquecidos  y  aumentados  por  respecto  de  aquella  tier- 
ra, púas  tan  riquísima  la  hizo  Dios,  y  os  la  tuvo  guar- 
dada desde  que  la  formó,  para  hacer  á  vuestra  majestad 
universal  y  único  monarca  en  el  mundo. 

Tomando  ai  propósito  del  tequína  que  los  indios  tie- 
nen, y  está  para  hablar  con  el  diablo,  y  por  cuya  mano  y 
consejo  se  bucen  aquellos  diabólicos  sacriíicios  y  ritos  y 
ceremonias  ile  los  indios ,  digo  que  los  antiguos  roma- 
nos, ni  los  griegos,  ni  los  troyanos,  ui  Alejandre, ni 
Darío,  ni  otros  príncipes  antiguos,  por  no  catóiicos^es- 
tovieron  fuera  de  estos  errores  y  supersticiones,  pues 
tan  got>eraado8  eran  de  aquellos  aruapices  ó  adevinos, 
y  tan  sujetos  á  loa  errores  y  vanidades  y  conjeturas  de 
sus  locos  sacriíicios,  en  los  cuales  interviniendo  el  dia- 
blo algunas  veces,  acertaban  y  decían  algo  de  lo  que 
sucedía  después ,  sin  saber  de  ello  ninguna  cosa  ni  cer- 
tinidad mas  de  loque  aquel  común  adversario  de  natura 
humana  les  ensenaba ,  para  los  traer  y  allegar  á  so  per- 
dición y  muerte ;  y  asi  por  consiguiente  ^  cuando  el  sa- 
criUcio  íaltabSf  se  exctisaban  ó  ponían  cautelosas  y  equi-  { 
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vocas  respuestas  y  diciendo  que  los  dioses  (vanos)  que 
adoraban  estaban  indignados ,  etc. 

Después  que  vuestra  majestad  está  en  esta  cibdad  de 
Toledo ,  llegó  aquí  en  el  mes  de  noviembre  el  piloto  Es- 
teban Gomes,  el  cual,  en  el  año  pasado  de  1524,  por 
mandado  de  vuestra  majestad,  fué  á  leparte  del  norte,  y 
baUó  mucha  tierra  continuada  con  la  que  se  llama  de  los 
Bacallaos^  dificurríenüo  al  occidente,  y  puesta  en  cua- 
renta grados  y  cuarenta  y  uno,  y  así,  algo  mas  y  algo  me- 
nos, de  donde  trujo  algunos  indios ,  y  los  hay  de  ellos  al 
presente  enasta  cibdad,  los  cuales  son  de  mayor  esta- 
tura que  los  de  la  Tierra-Firme,  según  lo  que  de  ellos 
paresce  común,  y  porque  el  dicho  piloto  dice  que  vido 
muchos  de  ellos  y  que  son  asi  todos ;  la  color  os  asi  co- 
mo loado  Tierra-Firme,  y  son  grandes  freclieros,  y  an- 
dan oobiertos  de  cueros  de  venados  y  otros  animales,  y 
hay  en  aquella  tierra  excelentes  martas  cebellinas  y  otros 
ricos  enforros,  y  de  estas  pieles  trujo  algunas  el  dicho 
piloto.  Tienen  (¿ita  y  cobre,  según  estos  indios  dicen  y 
lo  dan  á  entender  por  senas,  y  adoran  el  sol  y  la  luna ;  y 
así,  ternánotrasidolatríasyerrorescomo  los  de  Tierra- 
Firme,  oto. 

Dejado  esto,  y  tornando  á  continuar  eu  las  costum- 
bres y  errores  de  los  indios,. es  de  saber  que  en  mu- 
chas partes  de  la  Tierra-Firme,  cuando  algún  cacique  ó 
señor  principal  se  muere,  todos  los  mas  familiares  y  do- 
mésticos criados  y  mujeres  de  su  cosa  que  continuo  le 
servían,  se  matan ;  porque  tienen  por  opinión ,  y  así  se 
lo  tiene, dado  á  entender  el  tuyra,  que  el  que  se  mata 
cuando  el  Cacique  muere,  que  va  con  él  al  cielo,  y  allá  le 
sirve  de  darle  de  comer  ó  á  beber,  ó  está  allá  arriba  para 
•  siempre  ejercitando  aquel  mismo  oGcjo  que  acá ,  vivien- 
do, tenía  en  casa  del  tal  cacique ;  y  que  el  que  aquesto  no 
hace,  que  cuando  muere  por  otra  causa  ó  de  su  muerte 
natural,  que  también  muere  su  ánima  como  su  cuerpo; 
y  que  todos  los  otros  indios  y  vasallos  del  dicho  cacique, 
cuando  se  mueren ,  que  también ,  según  es  dicho,  mue- 
ren sus  ánimas  con  el  cuerpo ;  y  así,  se  acaban  y  convier- 
tenjen  airo,  ó  en  no  ser  alguna  cosa ,  como  el  puerco,  ó 
el  ave,  ó  el  pescado,  ó  otra  cualquier  cosa  animada ;  y 
que  aquesta  preeminencia  tienen  y  gozan  solamente  los 
criados  y  familiares  que  servían  al  señor  y  cacique  prin- 
cipal en  su  casa  ó  en  algún  servicio ;  y  de  aquesta  falsa 
opinión  viene  que  también  los  que  entendían  en  le  sem- 
brar el  pan  y  cogerlo ,  que  por  gozar  de  aquella  prero^ 
gativa  se  mutan,  y  hacen  enterrar  consigo  un  poco  do 
maíz  y  una  macana  pequeña;  y  dicen  los  indios  que 
aquello  se  lleva  para  que  si  en  el  cielo  CaltarQ  simieiUe, 
que  no  le  falte  aquello  poco  para  principio  de  su  ejerci- 
cio, bastalque  el  tuyra,  que  todas  estas  maldades  les  da  á 
entender,  los  proveyese  de  mas  cantidad  de  simiente. 
Es|o  ezperimenté  yo  bien,  porque  encima  de  las  sierras 
de  Guaturo ,  teniendo  preso  al  cacique  de  aquella  pro- 
vincia, que  se  había  rebelado  del  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad ,  le  pregunté  que  ciertas  sepoituras  que  estaban 
dentro  de  una  casa  suya,  cáyas  eran;  y  dijo  que  de  unos 
indios  que  so  hablan  muerto  cuando  el  cacique  su  pa- 
dre murió ;  y  porque  muchas  veces  suelen  enterrarse  con 
mucha  cantidad  de  oro  labrado*  hice  abrir  dos  sepoi- 
turas, y  hallóse  dentro  de  ellas  el  maíz  y  macana  que 
de  suso  se  d^'o ;  y  preguntada  la  causa ,  el  dicho  cacique 
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y  Otros  sus  indios  dijeroo  que  aquellos  que  M  hsbitn 
seido  eoterrsdos  eran  Itbradores  ,f  pereonee  que  sebian 
sembrar  y  coger  muy  bienal  (>an,  y  eran  sus  orisdos  y 
de  su  padre ,  y  que  porque  no  muriesen  sus  ánimas  con 
los  cuerpos,  se  habían  muerto  cuando  murió  su  padre,  y 
tenían  aquel  maiz  y  macanas  para  lo  sembrar  en  el  cie- 
lo, etc.  A  lo  cual  jo  le  repUquó  que  mintte  cómo  el 
tuyra  los  eogauaba ,  y  todo  lo  que  les  daba  á  entender 
era  mentira^  pues  que  á  cabo  de  muebo  tiempo  que 
aquellos  eran  muertos  nunca  babian  lleyado  el  meis  ni 
la  macana,  y  se  estaba  allí  podrido ,  y  que  ya  no  Tnlia 
nada ,  ni  hablan  sembrado  nada  en  el  cielo.  A  ealo  d^o 
el  Cacique  que  si  no  lo  iiabian  llevado  sería  porque,  per 
haber  bailado  mucho  en  el  cielo,  no  habría  seido  nece- 
sano  aquello.  A  este  error  se  le  dijeron  mucha»  cosas, 
las  cuales  aprovechan  poco  para  sacarlos  de  suseireras, 
en  especial  cuando  ya  son  hombres  de  edad,  según  el 
diablo  los  tiene  ya  enlazados ;  al  cual ,  asi  como  les  suele 
aparescer  cuando  les  habla ,  de  aquella  misma  manera 
lo  pintan,  de  colores  y  de  muchas  maneras;  asimismo 
lo  hacen  de  oro  de  relieve  y  entallado  en  madera,  y  muy 
espantable  siempre  y  feo ,  y  tan  diverso  como  le  suelen 
Bok  pintar  los  pintores  á  los  piós  de  sant  Miguel  Arcán- 
gel ó  de  sant  Bartolomé»  ó  en  otra  parte  donde  mas  te- 
meroso le  quieran  figurar.  Asimismo ,  cuando  el  demo- 
nio los  quiere  espantar,  promételes  el  liuracan,  que 
quiere  decir  tempestad;  la  cual  liace  tan  grande,  que 
derriba  casas  y  arranca  muclios  y  muy  grandes  árboles; 
y  yo  he  visto  en  montes  muy  espesos  y  de  grandísimos 
árboles,  en  espacio  de  media  legua,  y  de  un  cuarto  de 
legua  continuado,  estar  iodo  el  monte  trastornado,  y 
derribados  todos  los  árboles  chicos  y  grandes,  y  las  rai- 
ces de  muchos  de  ellos  para  arriba,  y  tan  espantosa  cosa 
de  ver,  que  sin  dubda  páresela  cosa  del  diablo,  y  uo  de 
poderse  mirar  sin  muqbo  espanto.  En  este  caso  deben 
contemplar  los  cristianos  con  mucha  rason  que  en  to- 
das las  partes  donde  el  Santo  Sacramento  se  lia  puesto, 
nunca  ha  habido  los  dichos  huracanes  y  tempestades 
grandes  con  graiidlsima  cantidad ,  ni  que  sean  peligro- 
sas como  solía.  Asimismo  en  la  dicha  Tierra-Firme 
acostumbran  entre  los  caciques ,  en  algunas  partes  de 
ella ,  que  cuando  mueren,  toman  el  cuerpo  del  Cacique 
y  asiéntanle  en  una  piedra  ó  leño,  y  en  tomo  de  él,  muy 
cerca,  sin  que  la  brasa  ni  la  llama  toque  en  la  carne  del 
defunto,  tiene  muy  gran  fuego  y  muy  continuo  basta 
tanto  que  toda  la  grasa  y  humedad  se  sale  por  las  uñas 
'  de  ios  pies  y  de  las  manos ,  y  se  va  en  sudor  y  se  enjuga 
de  manen,  que  el  cuero  se  junta  con  los  huesos,  y  toda 
la  pulpa  y  carne  se  consume ;  y  desque  asi  enjuto  está, 
sin  lo  abrir  (ni  es  menester)  lo  ponen  en  una  parte  que 
en  su  casa  tienen  apartada ,  junto  al  caerpo  de  su  padre 
del  tal  cacique,  que  de  la  misma  manera  está  puesto ;  y 
así,  viendo  la  cantidad  y  número  de  los  muertos,  seco- 
noce  qué  tantos  señores  ha  habido  en  aquel  estado ,  y 
cuál  fué  hijo  del  otro,  que  están  puestos  asi  por  or- 
den. Bueno  es  de  creer  que  el  que  de  estos  caciques 
murió  en  alguna  batalla  de  mar  ó  de  tierra,  y  que  que- 
dó en  parte  que  los  suyos  no  pudieron  tomar  su  cuerpo 
y  Uevario  á  su  tierra  para  lo  poner  con  los  otros  caci- 
ques, que  faltará  del  numero;  y  pan  esto  y  suplir  la 
memoría  y  falta  de  las  letras  (pues  no  las  tienen),  luego 
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haeenqiiesusbíioAiapraiidan  y  septn  muy  da  coro  la 
manera  de  la  muoNie  de  lea  que  morierondeformaqne 
no  pudieran  ser  anlí  puestos,  y  asi  lo  cantan  en  sos  can- 
tares, que  ellos  ill|ifflan  arólos.  Pero  pues  dije  de  soso 
qoe  no  tenían  letráis,  antes  que  setne  olvide  de  decir  lo 
que  de  ollas  se  espkintai ,  digo  que  cuando  ntgim  cris- 
tiano escribe  con  alguálüidio  á  al|^na  peraoMqiienslé 
en  otra  parte  ó  lejos  de  donde  se  escribe  la  carta ,  ellos 
están  admirados  en  mncba  manera  de  ver  que  la  enría 
dice  acullá^  lo  qne  el  cristiano  que  la  envía  quiere,  y 
Uévanla  con  tanto  respeto  ó  goanla,  q«e  les  paresoe  que 
tnmbien  sabrá  decir  la  certa  lo  que  por  el  comino  le 
acaeace  al  que  la  lleva ;  y  algunas  veces  piensan  elgimos 
de  los  menos  entendidoB  de  ellos ,  que  tiene  ánima. 

Tomando  al  areüo, digo  que  el  areito  es  de  esta  tus- 
ñera  :  cuando  quieren  beber  placer  y  cantar,  júntase 
mucba  compañía  de  hombres  y  mujeres ,  y  tómense  de 
las  manos  meiolados,  y  guia  uno,  y  dfcenle  que  sea  él 
el  tequina ,  td  esf  ^  el  maestro ;  y  este  que  ha  de  guiar, 
ora  sea  bembre ,  ora  sea  mujer,  da  derlos  pasos  ade- 
hmte  y  ciertos  atrás ,  á  manera  propria  de  cootrapás ,  y 
«ndan  eu  torno  de  esta  manera ,  y  dice  cantando  en  voz 
beja  ó  algo  moderada  lo  que  se  le  antoja ,  y  concierta  la 
medida  de  lo  que  dice  con  loe  pesos  qOe  anda  dando; 
y  como  él  lo  dice ,  respóndele  la  mitltitud  de  todos  Ins 
que  en  el  contrapás  ó  areito  andan  lo  mismo ,  y  con  los 
miamos  pasos  y  orden  juntamente  en  tono  mas  alto ;  y 
tárales  tres  y  cuatro  y  mas  horas,  y  aun  desde  un  día 
basta  otro ,  y  en  este  medio  tiempo  andan  otras  perso- 
nas detrás  de  ellos  dándoles  á  beber  nn  vton  que  ellos 
llaman  chicha,  del  cual  adelante  será  fiecha  raendon; 
y  beben  tanto ,  que  mnclHis  veces  se  tornan  tan'Beodos, 
quequedan  sin  sentido ;  yon  aquellas  borracheras  dicen 
cómo  murieren  los  caciques ,  según  de  suso  se  tocó,  y 
también  otras  cosas  como  se  les  antoja ;  y  ordenan  mo- 
chas veces  sus  traiciones  contra  quien  ellos  quieren ,  y 
algunas  veces  se  remudan  los  teqninas  6  maestro  que 
guia  la  densa ,  y  aquel  que  de  nuevo  guia  la  danza  mu- 
da el  tono  y  el  contrapás  y  las  pahkbras.  Esta  manera  df 
baile  canttmdo,  según  es  diclib,  parosee  mucho  á  la  lor^ 
ma  de  los  cantares  que  usab  los  labradoras  y  gentes  de 
pueblos  cuando  en  el  verano  se  juntan  con  los  pande- 
ros, hombres  y  mujeres,  á  sus  solaces;  y  en  Plándes  he 
visto  también  esta  fiirma  ó  modo  de  cantar  bailando;  y 
porque  no  se  pase  de  la  memoria  qué  cosa  esnquella 
chicha  ó  vino  que  beben ,  y  cómo  se  hace ,  digo  que  to- 
man el  grano  del  mals  según  en  la  cantidad  que  quie- 
ren hacer  la  chicha ,  y  pénenlo  en  remojo ,  y  está  asi 
hasta  que  comienuí  á  brotar,  y  se  liiocha,  y  naeeen  unos 
cogollicos  por  aquella  parte  que  el  gntao  estuvo  pegade 
en  la  mazorca  que  se  crió,ydesque  está  asi  sasonado, 
cuécenio  en  agua ,  y  después  que  ha  dado  ciertos  bei^ 
veras,  sacan  la  caldera  ó  la  olla  en  que  se  cuece,  del  fue- 
go, y  reposase ,  y  aquel  dia  no  está  para  beber ;  pero  il 
segundo  se  comienia  á  asentar  y  á  beber,  y  el  lorosra 
está  bueno,  porque  está  de  todo  punto  asenlndOp  y  el 
cuarto  dia  muy  mejor,  y  pasado  el  quinto  dia  se  comien- 
za á  acedar,  y  el  sezto  mas ,  y  el  sétimo  no  está  para  be» 
ber;  y  de  esta  causa  siempre  hacen  la  cantidad  que  baste 
basta  que  se  dañe ;  pero  en  el  tiempo  que  ello  está  boe- 
00 ,  digo  que  es  de  muy  mejor  sabor  que  la  cidra  ó  vina 
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d«  BMiiaiits ,  7  á  mi  gusto  y  al  de  muchos,  que  la  cer- 
bea » y  «s  muy  sano  j  teosplado ;  y  Im  indíss  yenen  por 
omy  pmcípai  maiiteiyB^oiito  aquesto  Innefaeje, y esla  < 
cose  del  mundo  que  mas  sanos  y  gordos  Jos  tieue. 

Les  caso»  en  que  estos  indios  ynea  son  de  diftrsM 
mioens,  porque  algunas  son  redondos  como  un  pabe- 
Uoa,  yestamaneRadecasa  se  llama  caney.  En  ia  isla 
Bspsnok  bay  otra  manera  decasas»  que  sonleclissádos 
agass,  y  á  «staa  llaman  en  Tierra-Finne  buhlo;  y  Isa 
ooasy  iasotras  son  de  muy  buenas  maderas,  y  laspare-> 
das  de  caiías  atndaa  con  bejucos ,  que  soo  unas  fonas  ó 
coiress  redondas ,  que  naseen  colgadas  de  grandes  ái^ 
beles^y  abrandas  con  ellos,  y  las  bey  tangruesssydel- 
gídssoofflo  las  químn,  y  algunas  veces  las  Inenden  y 
htcen  talos  como  Jas  han  menester  para  atar  las  made- 
ras 5  ügaionesde  la  casa;  y  las  paredes  son  de  canas, 
juDlas  unss con  otras,  bioeadaseo  tierra  cuatro  ódaeo 
dsdosen  hondo,  y  aleansan  arriba ,  y  háoese  una' pared 
d«  ellas  buena  y  de  buena  vista,  y  encima  800  las  diobas 
cuas  cubiertas  de  paja  ó  yerba  larga,  y  muy  buena  y 
bien  puesu,  y  dura  muebo^y  no  se  llueven  Jas  casaa, 
antas  es  lan  buen  cubrir  para  seguridad  del  agua  oomo 
kiep.  Este  ímjuco  con  que  se  atan  es  muy  bueno  mqa«* 
do,  y  sacado  y  colado  el  sumo.;  y  bebido,  se  purgan  con 
él  los  indios ,  y  aun  algunos  cristianos  be  visto  yo  que  la 
üMBanesta  purga,  y  se  hallan  muy  bien  con  eHa,  y  los 
sana,  y  no  es  peligrosa  ni  violenta.  Esta  manen  de  oo** 
brír  lascasases  de  la  misma  manera  y  semejansa  del  co* 
brír  las  casas  de  los*  viJliyes  y  aldeas  de  Fláades.  E  si  lo 
000  es  mejor  y  mas  bien  puesto  que  lo  otro ,  creo  que  la 
veataja  la  tiene  d  cobrír  de  las  Indias ,  porque  la  p^ja  ó 
yerba  es  mejor  mucho  que  ia  de  Fláodes.  Los  cristianos 
bacen  ya  estas  casas  con  sobrados  y  ventanas  porque 
tienen  clavasen ,  y  se  bacen  tabks  muy  buenas,  y  tales, 
que  4?nalquiw  señor  se  puede  aposentar  iargamenle  á  su 
voluntad  en  algunas  de  ellas;  y  entre  las  que  babia  en 
la  cibdad  de  Santa  María  del  Antigua  del  Uarien ,  yo 
hice  una  que  me  costó  mas  de  mil  y  quinientos  caste- 
Uaoos^y  tal,  que  á  un  gran  señor  pudiera  acoger  en  ella 
y  muy  bien  aposentarle ,  y  queme  quedara  muy  bien  en 
qQ¿  vivir,  con  mucbosaposenlos altos  y  b^jos,  yconun 
hoerto  de  muchos  naranjos  dulces  y  agros,  y  cidros  y 
limones ,  de  lo  cual  todo  ya  hay  mucha  cantidad  en  los 
asientos  de  los  cristianos ,  y  por  la  una  parte  del  dicho 
baerto  un  hermoso  río  y  el  sitio  muy  gracioso  y  sano, 
y  de  lindos  aires  y  vista  sobre  aquella  ribera.  Pero  por 
desdicha  de  loe  vecioosque  alli  nos  hablamos  heredado, 
se  ha  despoblado  el  didio  pueblo,  por  medio  y  malicia 
de  quien  á  ello  dio  causa ,  lo  cual  aqui  no  expreso  por- 
qae  vuestra  majestad  ha  proveído  y  mandado  á  su  resl 
consejo  de  Indias  que  se  baga  justicia  y  sean  satisfe- 
chos los  agraviados.  El  tiempo  dirá  adelanto  lo  que  en 
esto  se  hará,  y  Dios  lo  guiará  todo  según  la  santa  in- 
tención úe  vuestra  majestad^,^,.^ 

Prosiguiendo  en  la  otra  (mera  manera  de  cssas,  di- 
go que  en  la  provincia  de  Abrayme ,  que  es  en  la  dicha 
Castilla  del  Oro,  y  por  allí  cerca,  hay  moclios  pueblos 
de  iodios  puestos  sobre  árboles,  y  encima  de  ellos  tie- 
nen sus  casas  y  moradas ,  y  hechas  sendas  cámaras ,  en 
que  viven  con  sus  mujeres  y  hijos ,  y  por  el  árbol  arriba 
sube  una  mujer  con  su  Ugo  en  braaos  como  si  fuese  por 
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tierra  llana,  por  ciertos  escalones  que  tienen  atados  con 
bejucos,  óatadores  de  cuerdas  de  bejuco,  y  debajo  todo 
el  teireno  es  paludes  de  agua  baja ,  de  menos  de  estado, 
y  algunas  partes  de  estos  lagos  son  hondos,  y  allí  tie- 
nen canoas,  que  son  cierta  manera  de  barcas  que  son 
hechas  de  un  árbol  concavado,  del  tamanoque  las  quie- 
ren hacer.  E  de  alli  salen  á  la  tierra  rasa  y  enjuta ,  i 
sembrar  sus  maizales ,  y  yuca ,  y  baUíla^ ,  y  ajes ,  y  las 
otras  sus  cosas  de  que  usan  para  sus  mantenimientos,  y 
aquesta  manera  tienen  estos  indios  en  estos  asientos  ó 
pueblos  que  hay  de  esta  forma,  por  estar  mas  seguros  de 
los  animales  y  bestias  fieras  y  de  sus  enemigos,  y  mas 
Alertes  y  sin  sospecha  del  fuego.  Estos  indios  no  son 
frecheros,  pero  pelean  con  varas,  de  las  que  les  tienen 
hecha  mucha  cantidad ,  y  para  su  respeto  y  defensión 
puestas  en  sus  cámaras  ó  casas,  para  desde  allí  se  de- 
fender, y  ofender  á  sus  adversarios.  Hay  otra  manera  de 
casas,  en  especial  en  el  rio  grande  de  Sant  Juan  (que 
atrás  se  dijo  que  entra  en  el  golfo  de  Urabá) ,  en  el  me- 
dio del  cual  hay  muchas  palmas  juntas  nascidas,  y  so- 
bre elhs  están  en  lo  alto  las  casas  armadas,  según  atrás 
se  dijo  de  Abrayme,  y  asaz  mayores,  y  donde  están  mu- 
chos vecinos  juntos,  y  tienen  sus  canoas  atadas  al  pié  de 
las  dichas ;palmas  para  se  servir  de  la  tierra,  y  salir  y 
entrar  cuando  les  conviene ;  y  son  tan  duras  y  malas  de 
cortar  estas  palmas,  de  muy  recias,  que  con  muy  gran 
dificultad  se  les  podría  hacer  daño,  fetos  que  están  en 
estas  casas, en  el  dicho  río,  pelean  asimismo  con  va- 
ras;  y  los  cristianos  que  alli  llegaron  con  el  adelantado 
Vasco  Nuoes  de  Balboa  y  otros  capitanes ,  recebieron 
mucho  daño,  y  nmguno  les  pudieron  hacer  á  los  indios, 
y  se  tornaron  con  pérdida  y  muertes  de  mocha  parte  de 
la  gente.  B  aquesto  baste  cuanto  á  la  manera  de  las  ca- 
sas ;  pero  en  las  habitaciones  de  los  pueblos  son  diferen- 
tes ,  porque  unos  son  mayores  que  otros  en  algunas  pro- 
vincias, y  comunmente  en  la  mayor  parte  pueblan  des- 
parcidoa  por  los  valles  y  en  las  laderas  y  en  otras  par- 
tes y  alturas ,  y  en  otras  cerca  de  ríos ,  y  á  veces  aparta- 
dos de  ellos ,  y  sembrados  á  ta  manera  que  están  en  Viz* 
caya  y  en  las  montañas,  unas  casas  desviadas  de  otras ; 
pero  muchas  de  ellas  y  mucho  terrítorío  debajo  de  la 
obediencia  de  un  cacique,  el  cual  es  en  gran  manera 
obedescldo  y  acatado  de  su  gente,  y  muy  servido;  el 
cual  cuando  come  en  el  campo,  y  comunmente  en  el 
pueblo  ó  asiento,  todo  lo  que  hay  de  comer  se  le  pone 
debute ,  y  él  lo  reparte  á  todos ,  y  da  á  cada  uno  lo  que 
le  place.  E  continuamente  tiene  hombres  diputados  que 
le  siembran ,  y  otros  que  le  montean ,  y  otros  que  le  pes- 
can; y  él  algunas  veces  se  ocupa  en  estes  cosas,  ó  en  lo 
que  mas  placer  le  da ,  en  tentó  que  no  está  en  guerra. 

Las  camas  en  que  duermen  se  llaman  hamacas,  que 
son  unas  mantas  de  algodón  muy  bien  tejidas  y  de  bue- 
nas y  lindas  telas,  y  delgadas  algunas  de  ellas ,  de  dos 
varas  y  de  tres  en  luengo ,  y  algo  mas  angostes  que 
luengas,  y  en  los  cabos  están  llenas  de  cordeles  luen- 
gos de  cabuya  y  de  henequén  (la  cual  manera  de  este 
hilo  y  su  diferencia  adelante  se  dirá ) ,  y  estos  hilos  son 
luengos ,  y  vanse  á  juntar  y  coocluir  juntamente ,  y  liá- 
cenlesal  cabo  un  trancahilo,  como  á  una  empulguera 
de  una  cuerda  de  balleste ,  y  asi  la  guamesceu ,  y  aque- 
lla aten  á  un  árbol,  y  la  del  otro  al  otro  cabo ,  con 
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cuerdas  ó  sogas  de  algodón ,  que  llaman  »"^^'  J^^^^^^ 

Hama  en  el  aire ,  cuatro  6  cinco  palmos  leyanttda  de 

'iXn  manera'de  honda  6  columpio ;  y  esmuy  buen 

dormir  en  tales  camas ,  y  son  muy  l.mpias ;  y  como  la 

Ses  templada ,  no  hay  necesidad  de  otra  ropa  nin- 

¿¡íaencima'verdad es  que  dormiendo  en ^gum^ 

n  donde  hace  algún  frió ,  6  llegando  hombre  m^ado, 

Selen  poner  brasa  debajo  de  las  hamacas  para  seca- 

Sar  Aquellas  cuerdas  con  que  se  atan  las  empu Igo^ 

„só  unes  de  las  dichas  hamacas  son  unas  sogas tom- 

?as  y  bien  hechas  y  de  la  groseza  que  conviene,  de  muy 

buen  algodón ;  y  cuando  no.duermen  en  el  «ampo^ara 

seater  de  árbol á árbol,  átanse  en  ma  de  un  poste  é 

otro ,  y  siempre  hay  lugar  para  «as  colgar 

Son  muy  grandes  nadadores  todos  los  mdios  común- 
mente ,  así  los  hombres  como  las  mujeres ,  porque  d«- 
de  que  nascen  contínúan  andar  en  el  agua ;  pero  para 
SSer  cuan  hábiles  son  los  indios  en  el  nadar,  basto 
íí que  es  dicho  en  el  lugar  donde  se  d.jo  de  la  manera 
que  en  las  islas  de  Cuba  y  de  Jamaica  toman  los  indios 

^:;Tt;>;íé  de  suso  en  los  hilos  de  la  cabuya  y  dd 
henequén, que  me  ofrescí  de  especificar  adelante,  es 
así :  de  ciertas  hojas  de  una  yerba ,  que  es  de  la  mane- 
ra de  los  lirios  ó  espadaña ,  hacen  estos  hilos  de  cabuya 
6  henequén ,  que  todo  es  una  cosa  excepto  que  el  he- 
nequen  es  bien  delgado  y  se  hace  de  lo  mejor  de  la  ma- 
teria,  y  es  como  el  lino ,  y  lo  al  es  mas  basto,  6  en  la  di- 
ferencia es  como  de  cáñamo  de  cerro  á  lo  otro  mas  tos- 
co,  y  la  colores  como  rubio ,  y  alguno  hay  cuaS' bknco. 
Con  el  henequén ,  que  es  lo  mas  delgado  de  este  hilo, 
corun ,  si  les  djín  lugar  á  los  indios,  unos  grillos  ó  una 
barra  de  hierro ,  en  esta  manera :  como  quien  siega  ó 
asierra,  mueven  sobre  el  hierro  que  hade  sercortadoel 
lulo  del  henequén ,  tirando  y  aflojando ,  yendo  y  vinien- 
do  de  una  mano  hacia  otra ,  y  echando  arena  muy  me- 
nuda sobreel  hilo  en  el  lugar  6  parte  que  lo  niueven,lu- 
diendo  en  el  hierre) ,  y  como  se  va  rozando  el  hilo,  así 
lo  van  mejorando  y  poniendo  del  hflo  que  está  sano  lo 
que  está  por  rozar;  y  de  esta  forma  siegan  un  hierro^ 
Jor  grueso  que  sea,  y  lo  cortan  como  si  fuese  una  cosa 
tierna  ó  muy  apta  para  cortarse. 

También  me  ocurre  una  cosa  que  he  mirado  muchas 
veces  en  estos  indios ,  y  es  que  tienen  el  casco  de  la  ca- 
beza mas  grueso  cuatro  veces  que  los  cristianos  E  asi, 
cuando  se  les  hace  guerra  y  vienen  con  ellos  á  las  ma- 
nos han  de  estar  muy  sobre  aviso  de  no  les  dar  cuchi- 
llada en  la  cabeza ,  porque  se  han  visto  quebrar  muchas 
espadas,  á  causa  de  lo  que  es  dicho,  y  porque  demás 
de  ser  grueso  el  casco ,  es  muy  fuerte. 

Asimismo  he  notado  que  los  indios,  cuando  conos- 
cen  que  les  sobra  la  sangre ,  se  sajan  por  las  pantorn- 
lias  Y  en  los  brazos,  de  los  codos  hacia  las  manos ,  en  lo 
aue  es  mas  ancho  encima  de  las  muñecas ,  con  unos  pe- 
demales  muy  delgados  que  ellos  tienen  para  esto ,  y  al- 
gunas veces  con  unos  colmillos  de  víboras  muy  delga- 
dos  ó  con  unas  cañuelas.  -   u   %^a  ^r^ 

Todos  los  indios  comunmente  son  sm  barbas ,  y  por 
maravilla  6  rarísimo  es  aquel  que  tiene  bozo  ó  algunos 
pelos  en  la  barba  ó  en  alguna  parte  de  su  persona,  el  os 
ni  ellas ,  puesto  que  el  cacique  de  la  provincia  de  Cata- 
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'  que  los  hombres  acá  las  llenen,  y  á  su  mojcr  en  e!  lo- 
gar y  partes  qne  las  mujeres  las  saelen  tener  ;▼•«!,« 
aquella  provincia  dif  que  hay  algunos,  pero  pocos,  qw 
I  esto  tengan ,  según  el  mismo  cacique  me  dijo,  y  decía 
I  que  ¿  él  que  le  venia  de  linaje ;  el  cual  cacique  tema  mu- 
cha parte  de  la  persona  pintada,  y  estas  piotnns  «wae- 
gras  y  perpetuas ,  según  las  que  los  moros  en  Berbería 
por  gentileza  traen ,  eo  especial  las  moras ,  en  los  ros- 
tros y  gargantas  y  otras  partes ;  y  así ,  cutre  los  indios, 
los  principales  usan  estas  pinturas  en  los  Iwmios  y  en 
los  pechos ,  pero  no  en  la  cara ,  sino  los  esdavos. 

Coando  van  á  las  batallas  los  indios  en  nlgonas  pro- 
vincias ,  en  especial  los  caribes  frecheros ,  llevan  cara- 
coles grandes ,  qne  suenan  mucho ,  á  manera  de  boci- 
nas ,  y  tórabien  atambores  y  muchos  penachos  muy  lin- 
dos y  algunas  armadoras  de  oro ,  eo  especial  unas  pie- 
zas redondas .  grandes ,  en  los  pechos  y  braanles,  y  otras 
piezas  en  las  cabezas  y  en  otras  partes  de  las  personas, 
y  de  ninguna  manera  tanto  como  en  la  guerra  se  pre- 
cian de  parescer  gentiles  liombresy  ir  lo  mas  bien  ade- 
rezados que  ellos  pueden  do  joyas  de  oro  y  plomaíes;  y 
de  aquellos  caracoles  hacen  unas  contedeas  blancas  de 
muchas  maneras,  y  otras  coloradas,  y  otras  negras,  j 
otras  moradas,  y  cañutos  dele  mismo,  y  hacen  bmak- 
tes ,  mezclados  con  oliveUs  y  cuenUs  de  oro ,  que  §« 
ponen  en  las  muñecas  y  encima  de  los  tobíUos  j  dehiji» 
de  las  rodfllas  por  gentileza,  en  especial  las  mujer» 
que  se  precian  de  sí  y  son  principales  traen  todas  estas 
cesasen  las  partes  que  es  dicho  y  é  las  gargantas;  y  Ib- 
man  á  estos  sartales  y  cosas  de  esU  aiauera ,  cbaqoin. 
Demás  de  esto,  traen  zarcillos  de  oro  en  las  orejas  y  es 
las  narices,  hecho  un  agujero  de  ventana  á  ventaai, 
colgado  sobra  el  bozo.  Algunos  indios  se  tresquüiB, 
aunque  comunmente  ellos  y  ellas  se  prencian  niwfci 
del  cabello ,  y  lo  traen  ellas  mas  largo  hasU  media  es- 
palda, y  cercenado  igualmente  y  cortado  maj  bieo  ft^ 
encima  de  las  cejas ,  lo  cual  cortan  con  pedernales  moy 
justa  yigualmente.  A  las  mujeres  principales  que  se  le* 
van  cayendo  las  tetas ,  ellas  las  levanUn  con  una  bun 
de  oro,  de  palmo  y  medio  de  luengo  y  bien  labrada .  i 
que  pesan  algunas  mas  de  doclentos  casteUanos ,  l«rv 
dadas  en  los  cabos ,  y  por  allí  atados  sendos  cordoae* 
de  algodón ;  el  un  cabo  va  sobre  el  hombro ,  y  el  otr 
debajo  del  sobaco ,  donde  lo  añudan  en  ambas  partos. 
y  algunas  mujeres  principales  van  á  las  baUllas  coa  ?» 
maridos ,  6  cuando  son  señoras  de  la  tierra ,  y  manJe 
y  capitanean  su  gente ,  y  de  camino  llévanlas  cuaK 

agora  diré. 

Siempre  el  cacique  principal  tiene  una  docena  de  o- 
dios  de  los  mas  recios ,  diputados  para  lle^rle  de  a- 
mino ,  echado  en  una  hamaca  puesta  en  un  palo  larí^. 
que  de  su  natura  es  ligero,  y  aquellos  van  cornMMÍo- 
medio  trotando  con  él  á  cuestas  sobre  los  hombro?,  y 
cuando  se  causan  los  dos  que  lo  llevan,  sin  se  parir 
luego  se  ponen  otros  dos,  y  continúan  el  camino,  j '" 
un  día ,  si  es  en  tierra  llana ,  andan  de  esta  maivn 
quince  y  veinte  leguas.  Estos  indios  que  aqueste  térr 
tienen ,  por  la  mayor  parte  son  esclavos  ó  nabonaf. 

Naboría  es  un  indio  que  no  es  esclavo ,  pero  esu  vUi- 
gado  á  servir  aunque  no  quiera./ 

\ 
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Y  pues  ya  paresce  qo^  aun^ie  do  taa  larga  ni  suíi- 
cienteraente  be  dicho  lo  que  baeU  aqui  eatá  escrito,  co- 
iBo  estas  cosas  y  olraa  qiMiciías  mas  sia  comparación  e&-. 
tan  copiosamente  apuntadas  en  mi  General  hütcria  de 
Indias,  quiero  pasar  á  l«is  otras  partes  y  cosas  de. que 
en  el  proemio  se  hizo  mención,  y  primeramente^diró 
de  algunos  anímales  terrestres,  en  especial  de  aquellos 
que  mas  certificada  se  Imllaremi  memoria. 

CAPITIXO  XI, 

De  los  animales ,  y  primeramente  del  tigre. 

El  tigre  es  animal  que ,  segua  los  antiguos  escribie- 
ron,  es  el  mas  velocísimo  de  los  animales  terrestres ;  y 
tiguer  en  griego  quiere  decir  saeta ;  y  asi,  por  la  veld- 
cidad  del  rio  Tigris  se  le  dio  este  nombre.  Los  prime- 
ros españolea  que  vieron  estos  tigres  en  Tierra*Firme 
llamaron  así  á  estos  animales,  los  cuales  sonaegun  y 
de  la  maaera  del  que  en  esta  cibdad  de  Toledo  dio  á 
vuestra  miú^^^  ^  almirante  don  Diego  Colon ,  que  le 
ingeron  de  la  Noeva-Espana.  Tiene  la  hechura  de  la 
cabeza  como  león  ó  onsa ,  pero  gruesa ,  y  ella  y  todo  el 
cuerpo  y  braaos  pintado  de  manchas  negras  y  juntas 
¿mas  con  otras ,  perfiladas  de  color  bermeja ,  que  hacen 
''  ?  Iiermosa  labor  ó  concierto  de  pintura ;  en  el  lomo 
"f*^  de  él  mayores  estas  mancha»,  y  diminuyéndose 
^•■"•^leQlre  y  braasos  y  cabeza;  este  que  aqui  se  tru- 
^^ijiAtaii^ii^^  y  iMievo,  y  á  mi  pareseer  podria  ser  de 
^*^>?i<aiapero  baylos  muy  mayores  en  Tierra-Firme, 
'^^IWn^to  mas  alto  bien  que  tres  palmos  y  de  mas 
^áwéi^^,  luengo;  y  son  muy  doblados  y  recios  de 
*^«Wi»aÉ^i  'na«  ^y  muy  armados  de  dientes  y  colmillos 
^in^^íHaii^i^taBia  manera  fiero ,  que  á  mi  pareseer  nin- 
^'•«süa^^^  de  los  muy  grandes  no  es  tan  fiero  ni  tan 
**^Ba¿^¡/|ueatos  animales  hay  muchos  en  la  Tierra- 
^^hKÉii,l^|//|;omen  muchos  indios,  y  son  muy  dañosos; 
^^9m^^^^\Q  determino  si  son  tigres,  viendo  loque 

^  la  ligereza  del  tigre  y  lo  que  se  ve  de  la 

^S     uestes  que  tigres  llamamos  en  las  Urdías. 

hft^      !e ,  según  las  maravillas  del  mundo  y  los 

6«i«^Q^.  las  criaturas ,  mas  en  unas  partes  que  en 

Ib^rii  '  ^1*1111  según  las  diversidades  de  las  provincias 

'^^lyes  donde  se  crían ,  ya  vemos  que  las  plan- 
)civas  en  unas  partes ,  son  sanas  y  prove- 
is ,  y  las  aves  que  en  una  provincia  son  de 
\  otras  partes  no  curan  de  ellas  ni  las  co- 
fres, que  en  una  parte  son  negros,  en 
s  son  blanquf simes ,  y  los  unos  y  los  otros 
son  boniu.  .  ya  podria  ser  que  los  tigres  asimismo 
fuesen  en  una  parte  ligeros,  como  escriben,  y  que  en 
la  India  de  vuestra  majestad,  de  donde  aquí  se  habla, 
fuesen  torpes  y  pesados.  Animosos  son  los  hombres  y 
de  mucho  atrevimiento  en  algunos  reinos,  y  tímidos  y 
cobardes  naturalmente  en  otros.  Todas  estas  cosas,  y 
otras  mucbasque  se  podrían  decir  é  este  propósito,  son 
fáciles  d0  probar  y  muy  dinas  de  creer  de  todos  aque- 
llos que  han  leído  ó  andado  por  el  mundo ,  á  quien  la 
propria  vista  habrá  enseñado  la  experiencia  de  lo  que  es 
dicho.  Notorio  es  que  la  yuca,  de  que  hacen  pan  en  la 
isla  Española,  que  matan  con  el  zumo  de  ella ,  y  que 
no  se  osa  comer  en  fruta ;  pero  en  Tierra-Firme  no  tie- 
ne tal  propriedad ;  que  yo  la  he  comido  muchas  veces. 
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y  es  muy  buena  fruta.  Los  murciélagos  en  España  aun- 
que piquen  no  matan  ni  son  ponzoñosos ,  pero  en  Tier- 
ra^Firme  muchos  hombres  murieron  de  picaduras  de 
ellos,  como  en  su  lugar  se  dirá.  E  asj  de  aquesta  forma> 
se4>odrian  decir  tantas  cosas ,  que  no  nos  bastase  tiem- 
po para  leerlas.  Mi  fin  es  decir  que  este  animal  podria 
ser  tigre ,  y  no  de  la  ligereza  de  los  tigres  de  quien  Plt- 
nio  y  otros  autores  hablan.  Aquestos  de  Tierra-Firme 
somatan  muchas  veces  fácilmente  por  los  ballesteros 
en  esta  manera :  asi  como  el  ballestero  fia  conoscimien- 
to  y  sabe  dónde  anda  algún  tigre  de  estos ,  vale  á  bus- 
car con  su  ballesta  y'con  un  can  pequeño  ventor  ó  sa-» 
bueso  (y  no  con  perro  de  presa,  porque  ul  perro  que 
con  él  se  afierra  le  mata  luego ,  porque  es  animal  muy 
armado  y  de  grandísima  fuerza) ;  el  cual  perro  ventor, 
asi  como  da  de  él  y  lo  halla ,  anda  al  rededor  ladrándole 
y  pelüzcando  y  huyendo;  y  tanto  le  molesta ,  que  le 
hace  subir  y  encaramar  en  el  primero  árbol  que  por  allí 
está,  y  el  diclio  tigre,  d^  importunado  del  dicho  ventor, 
se  sube  á  lo  alto  y  se  está  allí,  y  el  perro  al  pié  del  árbol 
ladrándole ,  y  él  regañando  mostrando  los  dientes ;  lle- 
ga el  ballestero ,  ydesde  á  doce  ó  quince  pasos  le  tira 
con  un  rallón  y  le  da  por  los  pechos ,  y  echa  á  huir ,  y  el 
dicho  tigre  queda  con  su  trabajo  y  lierida  mordiendo  la 
tierra  y  árboles,  y  desde  á  espacio  de  dos  ó  tres  horas 
ó  otro  día  el  montero  torn^allí,  y  con  el  perro  luego  le^ 
halla  donde  está  mmTigim  año  de  i  522  años  yo  y  otros 
regidores  de  la  cibdad  de  Santa  María  del  Antigua  del 
Darien  hicimos  en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento  una 
ordenanza ,  en  la  cual  prometimos  cuatro  ó  cinco  pesos 
de  oro  al  que  matase  cualquiera  tigre  de  estos ,  y  por 
este  premio  se  mataron  muchos  de  ellos  en  breve  tiem- 
po,  de  la  manera  que  es  dicho ,  y  con  cepos  asimismo» 
Para  mi  opinión,  ni  tengo  ni  dejo  de  tener  por  tigres  e^ 
tos  Ules  animales,  ó  por  panteras  ó  otro  de  aquellos  que 
se  escriben  del  número  de  los  que  se  notan  de  piel  ma- 
culada ,  ó  por  ventura  otro  nuevo  animal  que  asimismo 
la  tiene  y  no  está  en  el  número  de  los  que  están  escrip- 
tos;  porque  de  muchos  animales  que  hay  en  aquellas 
[lartes,  y  entre  ellos  aquestos  que  yo  aquí  pomé ,  ó  los 
mas  de  ellos,  ningún  escriptor  supo  de  los  antiguos, 
como  quiera  que  están  en  parte  y  tierra  que  hasta  nues- 
tros tiempos  era  incógnita ,  y  de  quien  ninguna  men- 
ción hacia  la  Cosmografía  del  Tolomeo  ni  otTSu^*  eoa 
que  el  almirante  don  Cristóbal^Jj^^de  España.  T6« 
cosa  por  cierto  mas  diguj^Y^o  se  queman  loa  monleB ,  y . 
y  grande  que  uo  fujg^,  por  mano  de  los  Indios. 
terráneo  en  el  O 

le  supieron;  *        CAPITULO  XXII. 
los  monte  BaeslMrtsiot. 

cho  de  eacobertados  son  animales  amello  de  ver ,  y  muy 
están  e^iit^  fista  de  ios  cristianos,  y  muy  diferentes  de 
coles  q^g  que  ge  |um  lüebe  6  visto  en  Bipaña  tá  en  otras 
no  y  pui  estos  animales  son  de  cuatro  pies,  y  la  cok  y 
jestad  t)  es  de  tez,  la  piel  como  coberliira  ó  peUejo  de 
P^A^^'b,  pero  es  entre  blanco  y  pardo,  tirando  mas  á  la 
sal  em})|||||^^  y  ^s  de  la  facion  y  hechura  ni  mas  ni  me- 

°^ '  I^ue  un  caballo  encubertado,  con  sus  costaneras  y 
g^^on,  y  en  todo  y  por  todo,  y  por  debajo  de  lo  que 
^7^-stran  las  costaneras  y  cubiertas,  sale  la  cola,  y  loa 
tóiic^os  en  sologar,  yelcuelloyks  onjas  por  sopar* 
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ta.  Pioalnwnte,  es  áé  ia  misma  manera  que  un  oorúer 
con  bardas;  é  ei  del  tamaño  de  un  perrillo  ó  gozque  de 
estos  comunes,  j  no  liace  mal ,  y  es  cobarde,  y  liacea 
su  habitación  en  torronteras,  y  cavando  con  las  manos 
ahondan  sus  cuevas  y  madrigueras  de  la  forma  que  los 
conejos  las  suelen  hacer.  Son  excelente  manjar,  y  té- 
manlos con  redes,  y  algunos  matan  ballesteros,  y  las 
mas  veces  se  toman  cuando  se  queman  los  campos  pa- 
ra sembrar  ó  por  roiovar  los  herbajes  para  las  vacas  y 
ganados ;  yo  los  he  comido  algunas  veces,  y  son  mejo- 
res que  cabritos  en  el  sabor,  y  es  manjar  sano.  No  po- 
dría dejar  de  sospecharse  si  aqdeste  animal  se  hobiera 
visto  donde  los  primeros  caballos  encubertados  hobie- 
ron  origen,  sino  que  de  Ja  vista  de  estos  animales  se 
habia  aprehendido  la  forma  de  las  cubiertas  para  los  ca» 
bellos  de  armas. 

CAPITULO  XXIIL 
Perico  lifero. 

Perico  ligero  es  un  animal  el  mas  torpe  que  se  puede 
ver  en  el  mundo,  y  tan  pesadísimo  y  tan  espacioso  en 
su  movimiento,  que  para  andar  el  espacio  que  tomarán 
cincuenta  pasos,  ha  menester  un  día  entero.  Los  pri- 
meros cristianos  que  este  animal  vieron,  acordándose 
que  en  España  suden  llamar  al  negro  Juan  Blanco  por* 
que  se  entienda  al  revás,  así  como  toparon  este  animal 
le  pusieron  el  nombre  al  revés  de  su  ser,  pues  seyendo 
espaciosísimo,  le  llamaron  ligero.  Este  es  un  animal  de 
los  eitranos,  y  que  es  muclio  de  ver  en  Tierra-Firme, 
por  la  desconformidad  que  tiene  con  todos  los  otros 
anímales.  Será  tan  luengo  como  dos  palmos  cuando 
ht  crecido  todo  lo  que  ha  de  crecer ,  y  muy  poco  mas 
desta  mesura  será  si  algo  fuere  mayor ;  menores  mu- 
chos se  hallan,  porque  serán  nuevos;  tienen  de  ancho 
poco  menos  que  de  luengo ,  y  tienen  cuatro  pies,  y  del- 
gados, y  en  cada  mano  y  pié  cuatro  unas  largas  como 
de  ave,  y  juntas;  pero  ni  las  uñas  ni  manos  no  son  de 
manera  que  se  pueda  sostener  sobre  ellas,  y  de  esta 
causa,  y  por  la  delgadez  de  los  brazos  y  piernas  y  pe- 
sadumbre del  cuerpo,  trae  la  barriga  cuasi  arrastrando 
por  tierra;  el  cuello  de  él  es  alto  y  derecho,  y  todo 
igual  como  una  mano  de  almirez,  que  sea  de  una  igual- 
dad hasta  ei  cabo,  sin  hacer  en  la  cabeza  proporción  ó 
diferencia  alguna  foera  del  pescuezo ;  y  al  cabo  de  aquel 
cuello  tiene  una  cara  cuasi  redonda,  semeianle  mucho 
á  la  de  la  lechuza,  y  el  pelo  proprio  hace  un  perfil  de  si 
mismo  como  rostro  en  circuito ,  poco  mas  prolongado 
que  ancho,  y  los  ojos  son  pequeños  y  redondos  y  la  na- 
riz como  de  un  monico,  y  la  boca  muy  chiquita,  y  mue- 
ve aquel  su  pescuezo  á  una  parte  y  á  otra,  como  aton- 
tado ,  y  su  intención  ó  lo  que  parece  que  mas  procura  y 
apetece  es  asirse  de  árbol  ó  de  cosa  por  donde  se  pue- 
da subir  en  alto ;  y  asi,  las  mas  veces  que  los  hallan  á  es- 
tos animales,  los  toman  en  los  árboles,  por  los  cuales, 
trepando  muy  espaciosamente,  se  andan  colgando  y 
asiendo  con  aquellas  luengas  uñas.  El  pelo  de  él  es  en- 
tre pardo  y  blanco,  cuasi  déla  propría  color  y  pelo  del 
tejón,  y  no  tiene  cola.  Su  voz  es  muy  diíerente  de  todas 
las  de  todos  los  animales  del  mundo,  porque  de  noelie 
solamente  suena,  y  toda  ella  en  continuado  canto,  de 
rato  en  rato,  cantando  seis  puntos,  uno  mas  alto  que 
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I  otro,  siempre hiiiando»  aplque^ masaUo  pautóos  el 
primero,  y  de  aquel  bf^áaimím^yendo  la  voz,  ó  meoo« 
sonando,  como  quien  dijese,  ¿a,  kgl^fOf  mt,  re,  ut;  asi 
este  animal  dice,  oA,  aA,  ah,  oA,  oh,  ah.  Sin  dubda  me 
parece  que  así  como  dije  en  el  capitulo  de  los  encuber- 
tados^ que  semejantes  animales  pudieran  ser  el  origen 
ó  aviso  para  hacer  las  cubiertas  á  los  caballos ,  asi  oyen- 
do á  aqueste  animal  el  primero  inventor  de  k  múska , 
pudiera  mejor  fundarse  para  le  dar  principio*  que  por 
causa  del  mundo;  porque  el  dicho  perico  ligero  nos 
ensena  por  sus  seis  puntos  lo  mismo  que  por  la,  sol,  /a, 
mt,  repulse  puede  entender. 

Tornando  á  la  historia,  digo  que  después  que  este  ani- 
mal ha  cantado,  desde  á  muy  poco  de  intervalo  ó  espa- 
cio toma  á  cantar  lo  mismo.  Esto  liace  de  Docbe,  y  ja- 
más se  oye  cantar  de  día ;  y  así  por  esto  como  porque 
es  de  poca  vista,  me  paresce  que  es  animal  uotunio  y 
amigo  de  oscuridad  ó  tinieblas.  Algunas  veces  que  los 
cristianos  toman  este  animal  y  lo  traen  á  casa ,  se  anda 
por  allí  de  su  espacio»  y  por  amenaza  ó  golpe  ó  agui- 
jón no  se  mueve  con  mas  presteza  de  lo  que  sin  fati- 
garle él  acostumbra  moverse ;  y  si  topa  árbol,  luego  se 
va  á  él  y  se  sube  á  la  cumbre  mas  alta  de  las  ramas,  y 
se  está  en  el  árbol  ocho  y  diez  y  veinte  días,  y  no  se 
puede  saber  ni  entender  lo  que  come;  yo  le  he  tenido 
en  mi  casa,  y  lo  que  ^upe  comprehender  de  este  animal, 
es  que  se  debe  mantener  del  aire ;  y  de  esta  opioioQ 
mia  liallé  muchos  en  aquella  tierra,  porque  nunca  se  le 
vido  comer  cosa  alguna,  sino  volver  continuamente  la 
cabeza  ó  boca  hacia  la  parte  que  el  viento  viene,  roas  á 
menudo  que  á  otra  parte  aiguoa,  por  donde  se  conoce 
que  el  aire  le  es  muy  grato.  No  muerde,  ni  puede ,  se- 
gún tiene  pequeñísima  la  boca,  ni  es  ponzoñoso,  ni  lie 
visto  hasta  agora  animal  Un  feo  ni  que  parezca  ser  mas 
inútil  que  aqueste. 

CAPITÜf,0  XXIV. 

Zorrillos. 

Hay  unos  animales  pequeños  como  chiquitos  gozques 
pardos,  y  el  hocico  y  los  medios:  brazos  y  piernas  ne- 
gros, y  cuasi  del  talle  y  manera  de  zorrillos  de  España, 
y  no  son  menos  maliaiosos,  y  muerden  mucho;  pero  tam- 
bién los  hay  domésticos,  y  son  muy  burlones  y  travie- 
sos, cuasi  como  los  mooicos,  y  su  principal  manjar,  y 
de  que  con  mejor  voluntad  comen ,  son  cangrejos,  de 
los  cuales  se  cree  que  principalmente  se  deben  soste- 
ner estos  animales ;  yo  he  tenido  uno  de  ellos,  que  una 
carabela  mia  me  Uujo  de  la  costa  de  Cartagena ,  que 
lo  dieron  los  indios  frecheros  á  trueco  de  dos  anzuelos 
para  pescar,  y  lo  tuve  mucho  tiempo  atado  á  una  cade- 
nilla, y  son  animales  muy  placenteros,  y  no  tan  sucios 
como  los  gatos  monDlos. 

CAPITULO  XXV. 

De  los  gatos  monillos.  • 

En  aquella  tierra  hay  gatos  de  tantas  maneras  y  di- 
ferencias ,  que  no  se  podría  decir  en  poca  escritura, 
narrando  sus  diferentes  formas  y  sus  [numerables  tn- 
vesuras,  y  porque  cada  dia  se  traen  á  Espaiía,  no  me 
ocuparé  en  decir  de  ellos  sino  pocas  cosas.  Algunos  de 
estos  gatos  son  tan  astutos,  que  muchas  cosas  de  las 
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que  Ten  hacer  á  los  honores,  l&s  imitan  y  hacen.  En  es- 
pecial hay  muclios  que  asf  como  ven  partiruoa  almen- 
dra 6  piñón  con  una  piedra,  lo  hacen  de  Ta  misma  ma- 
nera, y  parten  todos  los  que  les  dan,  poniéndole  una 
piedra  donde  el  gato  la  pueda  tomar.  Asimismo  tiran 
una  piedra  pequeña ,  del  tamai^o  y  peso  que  su  fuerza 
basta  y  como  la  tirarla  un  hombre.  Demás  de  esto,  cuan- 
do los  críslíanos  van  por  la  tierra  adentro,  á  entraré 
hacer  guerra  á  alguna  provincia,  y  pasan  .por  algún 
bosque  donde  haya  de  unos  gatos  grandes  y  negros 
que  hay  en  Tierra*Firme,  no  hacen  sino  romper  tron- 
cos y  ramas  de  los  árboles,  y  arrojar  sobre  los  crístía- 
nosy  por  los  descalabrar,  y  les  conviene  cobrirse  bien 
con  las  rodelas,  y  ir  muy  sobre  aviso ,  para  que  no  re- 
ciban daño,  y  les  hieran  algunos  compañeros.  Acaesce 
tirarles  piedras,  y  quedarse  ellas  allá  en  fo  alto  de  los 
árboles,  y  tomarlas  los  gatos  á  lanzar  ccftitra  los  cris- 
tianos ;  y  de  esta  manera  un  gato  arrojó  una  que  le  ha- 
bla seido  tirada,  y  dio  una  pedrada  á  un  Francisco  de 
Víllacastur,  criado  del  gobernador  Pedrarias  de  Avila, 
que  le  derrít>ó  cuatro  ó  cinco  dientes  de  la  boca ;  al  caal 
yo  conosco^  y  le  vi  antes  de  lapedrada  que  le  dio  el  ga* 
to,  con  ellos,  y  después  muchas  veces  le  vi  sin  dientes, 
porque  los  perdió,  según  es  dicho.  E -cuando  algunas 
saetiis  les  tiran,  ó  hieren  á  algún  gato,  ellos  se  las  sncan, 
y  algunas  veces  las  tornan  á  echar  abajo,  y  otras  veces, 
así  como  se  las  sacan,  las  ponen  ellos  mismos  de  su  roa- 
no allá  en  lo  alto  en  las  ramas  de  los  árboles,  de  mane- 
ra que  no  puedan  caer  abajo  para  que  los  tomen  á  he- 
rir con  ellas ,  y  otros  las  quiebran  y  hacen  muchos  pe- 
dazos. Finalmente,  hay  tanto  que  decir  de  sus  trave- 
suras y  diferentes  maneras  de  estos  galos,  que  sin  verlo 
es  dificultoso  de  creer.  Haylos  tan  pequen  i  tos  como  la 
mano  de  Un  hombre,  y  menores;  otros  tan  grandes  co- 
mo un  media üo  mastin.  E  entre  estos  dos  extremos 
los  hay  de  muchas  manera&y  de  diversas  colores  y  figu- 
ras, y  muy  variables,  y  aperlados  los  unos  de  los  otros. 

CAPULLO  XXVL 
Pcttos. 

En  Tierra-Firme,  en  poder  de  los  indios  caribes  fre* 
clieros,  liay  unos  perrillos  pequeños,  gozques,  que  tie- 
nen en  casa,  de  todas  las  colores  de  pelo  que  en  Espa- 
ña los  hay;  algunos  bcdíjudos  y  algunos  rasos,  y  son 
mudos,  porque  nunca  jamás  ladran  ni  gañen,  ni  aullan, 
ni  hacen  señal  de  gritar  ó  gemir  aunque  los  maten  á 
golpes,  y  tienen  mucho  aire  de  lóbulos,  pero  no  lo  son, 
sino  perros  naturales.  E  yo  los  he  visto  malar,  y  no  que- 
jarse ni  g^mlr,  y  los  he  visto  en  el  Darien,  traídos  de 
la  costa  de  Cartagena,  de  tierra  de  caribes,  por  rescates, 
dando  algún  anzuelo  en  trueco  de  ellos,  y  jamás  ladran 
ni  hacen  cosa  alguna ,  mas  que  comer  y  beber,  y  son 
liarto  mas  esquivos  que  los  nuestros,  excepto  con  los  de 
la  casa  donde  están,  que  muestran  amor  á  los  que  les* 
dan  de  comer,  en  el  halagar  con  la  cola  y  saltor  regoci- 
jados, mostrando  querer  complacer  á  quien  les  da  de 
comer  y  tienen  por  señor. 

CAPITULO  XXVII. 

De  ia  cbarelii. 

La  churcha  es  un  animal  pequeño,  del  tamaño  de  un 
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pequeño  con^o ,  y  de  color  leoaado  y  el  pelo  muy  del-» 
gado,  el  hocico  muy  agudo,  ylofcoiinillosydientfls  asi- 
mismo, y  la  cola  luenga,  dé  ia  manera  que  la  tiene  el 
ratón,  y  las  orejas  á  él  muy  sem^antes.  Aquestas  ofaur* 
chas  en  Tferra-FIrme  (0000  en  Castilla  las  gardonas) 
se  vienen  de  noche  á  las  casas  á  eomerae  las  galliqai ,  6 
á  lo  menos  á  degollarlas  y  elraparse  la  sangre;  y  por 
tanto  son  mas  dañosas,  poiqve  si  matasen  ana,  y  de 
aquella  se  hartasen,  menos  daño  harían ;  pero  aoaasoe 
degollar  quince,  y  veinte,  y  muchas  mas,  sino  soaso- 
corridas.  Pero  la  novedad  y  admiración  que  se  puede 
notar  de  aqueste  animal  es,  que  sí  al  tiempo  que  anda 
en  estos  pasos  de' matar  las  galllhas  cría  sus  liifos,  k» 
trae  consigo  metidos  en  el  seno,  de  aquesta  manera : 
por  medio  de  la  barripra,  al  luengo,  abre  un  sonó,  que 
liace  de  su  misma  piel,  de  la  manera  que  se  haría  jun- 
tando dos  dobleces  de  una  capSi  haciendo  una  bolsa ,  y 
aquella  hendidura  en  que  el  un  pliega  junta  con  el 
otro,  aprieta  tanto,  que  ninguno  de  los  hijos  se  le  cae 
aunque  corra ;  y  cuando  quiere,  abre  aqnaila  Mía  y 
suelta  los  hijos,  y  andan  por  el  suelo,  ayudando  ala 
madre  á  chupar  la  sangre  de  las  galllnisquenata;y 
como  siente  que  es  sentida,  y  alguno  socofre  y  va  con 
lumbre  á  ver  de  qué  causa  las  gallinas  se  escaadatisan, 
luefio  enconlinente  la  dicha  churelia  moteen  aquella 
bolsa  ó  seno  los  hijos,  y  se  va  si  halla  lugar  por  donde 
irse,  y  si  le  toman  el  paso,  sábese  á  lo  alto  de  lacaaaé 
gallirero  á  se  esconder;  y  como  muchas  veces  la  lo- 
man viva,  y  algunas  la  matan,  hase  viaio  oray  Uea  lo 
que  es  didio^  y  liáltanle  los  hijos  metidos  en  aquella 
bolsa,  dentro  de  la  cual  tiene  las  letasypueden  los  hqos 
estar  mamaerdo.  Yo  he  visto  algunas  desatas  chorchas 
y  todo  lo  que  es  diebo,  y  aun  me  haa  muerto  las  galli- 
nas en  mi  casa  de  la  manera  susodicha.  BsaninMl  esta 
chorcha  que  huele  mal,  y  el  pelo  y  la  cola  y  las  oreias 
tiene  como  niton,  peno  es  mayor  mocho. 

IHies  se  ha  dicho  de  algunos  animales  partícolar- 
mente,  quiero  asimismo  traer  á  la  memoria  de  vuestra 
majestad  lo  que  se  mé  acuerda  de  algunas  aves  que  he 
visto  y  hay  en  aquellas  partes;  las  cuales  son  muchas 
y  de  muchas  maneras,  y  primeramente  de  aquellas 
que  tienen  semejama  á  las  de  estas  partes  ó  son  como 
ellas,  y  después  se  proseguirá  en  particular  lo  qoe  me 
ocurriere  de  las  otras  que  son  diferentes  é  aqueUas  de 
que  acá  tienen  noticia  ó  se  conoscen. 

"  CAPITULO  XXVUI. 
Aves  eoooscí<lt«  y  MBct*alM  á  bs  fie  luy  en  Espáfia. 

Hay  en  las  indias  águilas  reales  y  de  las  negras,  y 
aguilillas  y  de  las  rubias;  hay  gavilanes  y  alcotanes,  y 
balcones  neblíes  ó  peregrinos,  salvo  que  son  mas  ne- 
gros que  los  de  acá.  Hay  unos  milanos  que  andan  á 
comer  los  pollos,  y  tienen  eLplomaje  y  similitud  de  al- 
faneques.  Hay  otras  afea  mayores  que  grandes  girifal- 
tes, y  de  muy  grandes  presas,  y  tos  ojos  colorados  en 
inncha  manera ,  y  la  pluma  muy  hermosa  y  piatada  á  la 
manera  de  los  aiores  mudados  muy  lindos^  y  andan 
pareados  de  dos  en  dos.  Yo  derrilié  uno  una  vez  de  un 
árbol  muy  alto,  de  una  saetada  que  le  di  en  los  pechos, 
y  caido  abajo ,  era  cuasi  como  una  águila  real,  y  esta- 
ba tan  armado^  que  era  cosa  mucho  de  versos  presa&y 
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píce,  7  Mm  ñfíó  todo iqiiei  dia.  Yo  oo  lesopedarel 
]ioatee,iiialgii«>d«ciiaolose8|wioififtIeTíeroa;  pero 
áqaíMifBUiavo  mas  parece  y  esátos  asoresmiiygnRH 
áñf  y  eita  eaomy  anyor  que  eMos;  y  asf  Jos  críatia- 
Doak»  llamaii  aM  azoras.  Hay  pelonías  tareaces,  y  so- 
rilas»  y  floieodríoas,  y  codorakes»  y  avioiiefi,  y  far- 
sas raaks,  yganotasy  yflaaaeneos,  salvo  qoe  JoookH 
radodelóspecbosesiiiasvÍTO  y  deaaas  lindo  ptmnije. 
Hay  coervos  nnnnoa»  hay  ánades,  y  lavancos  reales, 
y  anaris  bravas,  salve  que  soo  negras,  según  se  dijo 
aMSé  Todaseetas  aves  son  de  paso,  y  ne  se  vienen  todos 
Hampos,  sino  áderlo  tiempo.  Hay  asinúsino  lecImBas  y 
gaviotas. 

CAPITULO  xxnc. 

Ot  oins  STes  diíertatts  ét  las  qae  es  diebo. 

Papagayos  bay  mnchos,  y  de  tantas  maneras  y  di- 
wmdsdas»  que  seria  mny  larga  (sosa  decirlo ,  y  cosa 
mas  apropiída  al  pincel  fiara  darlo  á  entender,  que  no 
á  ia  lengua ;  pero  poique  de  todas  Iqs  maneras  que  los 
hay,  los  traen á  España,  no  bay  para  qué  se  pierda  tiem- 
po Inblando  en  ellos.  Pocos  días  antes,  que  el  CatóMeo 
cay  don  Fernando  pasase  de  esta  vida ,  le  Cruje  ye  á 
Plaoencie  eeis  indios  caribes  de  los  frecheres  que  co- 
men carne  bussana,  y  seis  indias  mdus,  y  mny  bien 
dispuestos eUea  J  ellas,  y  troje  la  muestra  del  aaúcar 
queso  comenaaba  A  baoer  .en  aquella  aaaon  en  la  isbi 
española ,  y  ciertos  eamitos  de  cañiifístola,  de  la  pri- 
mera que.  en  iM|«ellas  partes  por  la  industria  de  les 
crislianos  se  eomensó  á  baoer;  y  truje  asimismo  á  so 
altesa  treinta  papagayos,  ó  mas,  en  que  babia  diez  ó  doce 
diíerencias  entre  elloo,  y  los  mas  de  ellos  bablaban  muy 
bien.  Estos  papagayos,  aunque  acá  parecen  torpes,  son 
todos  muy  grandes  voladores,  y  siempre  andan  de  des 
en  dos  paroados»  maobo  y  bembra ,  y  son  muy  dañosos 
para  el  pan  y  cosas  que  se  siembran  para  mantenimiento 
de  los  iodiee. 

CAPITULO  XXX. 

Rabihoresdos. 

Hay  unas  aves  grandes,  y  vuelan  mucbo ,  y  lo  mas 
coniioiíamente  andan  muy  altos,  y  son  negros  y  cuasi 
do  rapiña,  y  tienen  muy  largos  y  delgados  vuelos,  y  ios 
codos  da  bw  alas  muy  agudos,  y  la  cola  abierta  como  la 
del  milano,  y  por  esto  le  llaman  rabihorcado ;  son  ma- 
yores que  los  milanos,  y  tienen  tanta  seguridad  en  sus 
vuelos,  que  mucbas  veces  las  naos  que  van  á  aquellas 
partes,  los  ven  veinte,  y  treinta  leguas,  y  mas,  dentro 
enlamar,vobindo  muy  altos. 

CAPITULO  XXXI. 
Rabo  de  Janeo. 

Unas  aves  hay  Mancas  y  muy  grandes  voladoras,  y 
son  mayores  que  palomas  torcaces,  y  tienen  la  cok 
luenga  y  muy  delgada;  por  lo  cual  se  le  dio  el  nombre 
que  es  dicho  de  rabo  de  junco,  y  vese  muciías  veces 
muy  adentro  en  la  mar,  pero  ave  es  de  tierra. 

CAPITILO  XXXIL 
Pájaros  bobos. 
Hay  unas  aves  que  llaman  pájaros  bobos,  y  son  m^ 
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>  ñores  que  gavinas,  y  tieneiMB  files  como  tos  anadoms, 
y  pásense  en  el  sgua  alguna  ves »  y  cooiido  las  naves 
vaUá  fai  vela  cerca  ^las  islas,  A  oineoeiitaécíeBle- 
gnasde  ellas,  jftít»  aves  ven  los  navios,  so  vieoea  i 
eHos,  y  caflSillles  deVplar,  se  sientan  en  las  entenasy 
arbolead  gavias  de  la  nao,  y  son  tan  bobos  y  espena 
tanto,  que  fifeümente  los  toman  á  nanos,  y  de  esli 

,  causa  los  naveganlas  los  Itannan  pájaros  boim :  soo  ne- 
gros, y  sobna  negro,  tienen  bi  cabesa  y  espoldasdeía 
plumaje  pardo  escuro,  y  no  son  buenos  éa  comer,  v 
tieoea mucho  bulto  en  la  pluma,  á  respecto  dofai  poca 
carne;  pero  tamUea  loa  marineros  se  los  comen  algu- 
nas veces. 

CAPITULO  ;maiL 

PtUaes, 

Óteos  pájaros  hay  menoresqoe  tordos ,  y  son  muy 
negros,  y  oreo  que  es  una  de  las  aves  dol  mundoque 
mas  veiooidad  traen  en  so  volar,  y  andan  á  raf  z  del  a^mt, 
por  altas  ó  bajas  que  anden  las  ondas  de  la  mar,  y  tía 
diestros  eo  el  subiróbajar  el  vuelo  en  la  drdenqueti 
mar  anda,  y  pegado  adagua ,  queno  se  podrió  creersíB 
verse.  Eatos  se  asientan  cuando  quieren  eo  el  agua ,  y 
cuasi  la  mayor  parte  de  todo  el  camino  de  los  lodias  kó 
vemos  en  el  grande  mar  Océano,  y  tienen  leo  pies  cuno 
los  patos  ó  ánades. 

CAPITULO  XXXIV. 

Piaros  nótanos. 

En  Tierra-^irroe  hay  unas  aves  que  los  crístisoos 
llaman  pájaros  notoraos,  que  salen  al  tiomipo  que  t\ 
sol  se  pone,  cuando  salen  los  muroiélagoa ,  y  es  grande 
la  enemistad  de  estas  aves  con  los  (fiches  moreiélagoí, 
y  luego  aullan  volándolos  y  persiguirado  á  hvs  dichos 
murciélagos,  golpeándolos;  locualnosepnodeTersía 
mucho  placer  de  quien  los  tnm.  Ekj  de  estas  aves  mo- 
chas en  el  Darien ,  y  son  algo  mayores  que  ▼encegos,  y 
tienen  aquella  manera  de  alas,  y  tanta  ó  mas  ligerea 
en  el  volar;  y  por  medio  de  ca<ta  ala ,  al  través ,  tienen 
una  banda  de  plumas  blanoss ,  y  todo  lo  demás  de  m 
plumaje  es  pardo  cuasi  negro ;  las  cuales  aves  toda  la 
noche  no  paran ,  y  cuando  esplaresce  el  día  se  torosa 
á  esconder,  y  no  parescen  hasta  que  es  puesto  el  lel, 
que  tornan  á  su  seostumbrada  pelea ,  contrestando  can 
los  dichos  murciélagos. 

CAPITLLO  X.\XV. 
Moreiélaaos. 

Pues  eo  el  capítulo  de  suso  escrito  se  dijo  de  hi  con- 
tención de  los  pájaros  noturnos  y  murciélagos ,  quiere 
conclufa*  con  los  dichos  murdéhigos.  E  digo  que  eo  Tier- 
ra-Firme hay  mochos  de  ellos,  que  fueron  muy  peligro- 
sos á  los  cristianos  á  los  principios  que  á  aquella  tierra 
pasaron  con  el  adelantado  Vasco  Nuhez  do  Balboa  y  cea 
el  bachiller  Enciso,  cuando  se  ganó  el  Darien;  porqae» 
por  no  saberse  entonces  el  fácil  y  seguro  reroeídioqae 
bay  contra  la  mordedura  del  murciélago ,  algunos  Cris- 
tíanes murieron  entonces ,  y  otros  estovieron  en  peli- 
gro de  morir,  basta  que  de  los  indios  se  supo  la  manera 
de  cómo  se  había  de  corar  el  que  fuese  picado  de  dios. 
Estos  murciébigosson  ni  mas  ni  menos  que  los  de  acá. 
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7  acottambrtn  piear  4«  nbclie,  7  conaniMiite  parla 
mayor  parte  pican  detpico  de  lá  naris ,  6  de  las  yemas 
de  las  cabeaas  de  I4s  dedos  de  las  manos  ó  de  ios  pies, 
y  sacan  tanta  sanlre  de  la  mordedura,  qne  es  eoaa 
fiara  no  se  poder  creer  sin  verlo.  Tienen  otra  propno- 
dad ^ y  «s,  que  si  entre  €ien  personu  pícani  an honn 
bre  una  noclie »  después  la  siguiente  d  otra  no  pica  ai 
murciólagn  sino  al  mísno  que  ya  boko  picado  y-aunque 
esté  ODire  nMchos  bonbresw  £1  remedio  de  esta  morw 
dedura  es  tonar  un  poco  de  rescoldo  deiahrBsa,coanto 
se  pueda  aufcíry  y  ponerlo  en  el  liocado.  Hay  asimismo 
olru  remedio ,  y  es  tomar  a|;ua  caüeale»  y  cuanto  se 
pueda  sufrir  la  calor  de  ella ,  lavar  la  mordedura ,  y  loo* 
go  cesa  la  sangre  y  el  peligro ,  y  se  cura  muy  presto  la 
llaga  de  la  picadura ,  la  cual  es  pequeña,  y  saca  el  mur- 
ciélago un  bocadico  redondo  de  la  carne.  A  mi  me  han 
nordidOy  y  me  be  curado  con  el  agua  de  la  manera 
que  he  dicho.  Otros  murciélagos  hay  en  k  isla  doSant 
Juan » que  loecomen,  y  estén  muy  gordos,  y  enagua 
muy  caiiente  se  desaellaa  fádlmettle,  y  queídandels 
manera  de  los  pejaríioo  de  cañuela,  y  muy  Uanooe  y 
muy  gordos  y  de  buen  sabor,  segnn  dicen  los  indios, 
y  aun  algunos  crtstiaaos,  que  los  comen- también ,  en 
especial  aquelloe  que  son  amigos  de  probar  lo  qne  «en 
hacera  otros. 

CAPITULO  XXXVi. 
PatM. 

Hay  unos  pavos  rubios  y  otros  negros,  y  las  colas 
tiénenlas  de  k  hecliura  de  los  pafas  deEspaña;  pero 
enelplooiaje  y  endeoior,  los  uneeson  todosrvbíos, 
y  la  tmrríga  con  un  po^o  del  pecho  bknco ,  y  ks  otros 
todos  negroai  y  asi  k  barrígay  paite  del  pecho  bkn* 
eos;  y  loft  anos  y  los  otros  tienea  sobre  k  cabeía  une 
hermoaa  cresta  ó  penacho ,  de  plumas  bennejas  el  qne 
es  benn^o ,  y  negras  el  que  es  negro,  y  sen  de  mejor 
comer  que  los  de  España.  Esios  pavos  son  salvajes,  y 
algunos  hay  domésticos  en  las  casas,  que  los  toman  pfr* 
queños.  Los  ballesteros  matan  mocbosde  ellos,  porque 
los  Imy  ea  mucha  canlidad.  Dicen  abonos  que  el  pavo 
es  berm^o  y  k  pava  negra;  otros  son  de  parascercoa- 
trmrío^  y  dicen  que  el  pavo  es  negro  y  la  pava  rubia; 
otros  dicen  que  son  de  dos  géneros ,  y  que  bay  roaobo  y 
hembra  do  ambas  cokres  y  de  cualquiera  de  elks.  Si  el 
ballestero  no  le  da  en  la  cabeza  ó  en  parte  que  caiga 
muerto  el  dicho  pavo,  aunque  le  den  en  uua  ak  ó  otra 
parte ,  se  ^a  por  tierra  á  pean  y  corre  mucho ;  y  como 
es  muy  espesa  de  árboles,  convkne  que  el  ballestero 
tenga  iMion  perro  y  presto ,  para  que  el  caaador  no  pier- 
da su  trabajo  y  lacaxa.  Vale  un  pavo  do  estos  un  duca- 
do, y  á  veces  un  castellano  ó  peso  de  oro,  que  es  tanto 
como  en  España  un  real  pare  lo  gastar.  Otros  pavos 
mayores  y  mejores  de  sabor  y  roas  hermososse  ban  ha* 
Ikdo  en  la  Nueva-España ,  de  Jos  cuales  han  pasado 
nmcboa  á  tas  islas  y  á  Castilla  del  Oro,  y  se  criando* 
mésticanienle  en  poder  de  los  cristianos;  de  aquestos 
las  hembras  aon  feas  y  los  machos  bennosos,  y  muy  á 
menudo  hacen  k  rueda,  aunque  no  tienen  tan  gran 
cola  ni  tan  hermosa  como  los  de  España;  pero  en  todo 
lo  al  de  su  plumaje  son  muy  hermosos.  Tienen  el  cuello 
y  cabeza  cubierto  de  una  carnosidad  sk  ploma ,  k  cnal 
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á  menudo  mudan  de  diversas  coloras^  cuando  se  lesa»? 
taja f  ea especkl cuando  hacen  k rueda  latonian muy 
bermejar,  y  coaadok  dejan  de  hacer  lavnehreneomo 
amarílk  y  de  otras  optares,  y  como  denegrido,  hada 
eotarparda  y  bknca,  algunas  veces ;  y  en  k  frente  sobre 
el  pico  tiene  el  pavo  on  peson  corto,-el  cual  cuando 
baoela  rueda  taalaigad  taiaiesoemasdeuopakao;y 
de  koritad  de  loa  pechos  lenasooy  tiene  una  vedija  de 
cerdas  tan  gruesa  eomo  un  dedo,  y  aqueiks  cerdas 
ni  mas  ni  meaos  que  las  de  k  coladetmcabatto,BUiy 
negras,  y  luengas  mas  de  un  pataMk  La  eame  de  eetos 
pavos.es  muy  buena,  yainceaspaiaoion,  n^iorymaa 
tierna  que  la  de  los  pavos  de  España. 

CAPITULO  XXXYII. 
Akatni.' 

Unas  aves  hay  en  aqoelks  partes  que  ikman  akatn- 
oes,  y  son  muy  mayores  que  ansarones^  y  la  mayor 
parta  del  ptamije  es  pardo  y  algo  en  parta  abatardade, 
y  el  pico  es  de  dos  palmos ,  poco  maa  d  menos,  muy  att> 
cbo  cerca  de  k  cabera,  y  vase  dimlnuyf>»gdo  hasta  k 
punta,  y  tiene  un  muy  gruesoy'grtmdepape,  y  son  cuasi 
de  k  hecbera  y  manera  de  una  avequeyo  vi  en  PlindeOí 
en  la  viHe  de  Bruselas,  en  el  palacra  de  Tuestra  majes- 
tad, que  la  llamaban  bayne.  Acuerdóme  que  estando  no 
dk  comiendo  vuestra  majestad  en  la  gran  sala ,  le  vi 
traer  allí  en  so  real  presencia  una  caldera  de  agua  coa 
ciertos  pescados  vivos,  y  los  oonrió  asf  enteros;  k  cnal 
ave  yo  tengo  que  debia  de  ser  maritiaia ,  y  talos  lenk 
los  pies  como  ks  afes  de  agua  ó  los  ansarones  suelen 
tenorios,  7  asi  los  tienen  los  alcatraces ,  los  cuales  asi* 
mismo  son  aves  marítimas ,  y  tamañas ,  que  yo  vi  me- 
terie  aun  alcatmvntisayo  entero  de  mi  hombreen  el 
papo,  en  PanamA  el  año  de  1521  años.  Y  porque  en  aqoo» 
ík  playa  y  costa  de  Panamé  pasa  cierta  vokteria  de  es- 
tos aktttraoes,  que  es  cosa  de  notar  y  mucliode  ver, 
quiero  aquí  declria,  pues  qne  sin  mf,  al  presenta  en  esta 
corte  de  vuestra  majestad  hay  personas  que  lo  han  vista 
mochas  veces ,  y  es  esta :  sabrá  vuestra  majestad  que 
allf ,  como  atrás  se  dijo,  cresce  y  mengua  aquella  mar 
del  Sur  dos  leguas  y  mas ,  de  seis  en  seis  hortn,  y  cuan** 
do  cresce ,  llega  él  agua  de  la  mar  tan  junto  de  lasca^ 
sas  de  Panamá,  como  en  Barcelona  ó  en  Ñápeles  lo  hace 
el  mar  Mediterráneo.  E  cuando  viene  la  dicha  crescien«- 
te ,  viene  con  eNa  tanta  sardina ,  que  es  cosa  maravi» 
llosa  y  para  no  se'poder  creer  la  abundancia  de  dk 
sta  lo  ver ;  y  el  cacique  de  aquella  tierra ,  en  el  tienvpe 
que  yo  en  elk  estove ,  cada  on  dk  era  obKgado,  y  Je  es* 
taba  mandado  pur  el  gobernador  de  vuestra  majestad 
que  trújese  ordinariamente  tres  canoas  ó  barcas  Iknas 
de  la  dicha  sardina ,  y  las  vaciase  en  la  plata ,  y  asf  ae 
hacia  continuamente ,  y  on  regidor  de  aquella  cibdad  k 
repartía  entre  todos  los  cristianos,  sin  que  les  costase 
cosa 'alguna,  y  si  mucha  mas  gente  hobiera,  aunque 
fuera  cuanta  al  presente  tiay  en  Toledo  ó  mas,  que  de 
otra  cosa  no  se  hobiera  de  mantener,  se  pudiera  asi- 
mismo matar  cada  día  toda  la  sardina  que  fuera  me- 
nester,  y  que  sobrara  mucha  mas,  y  cuanta  quisieran. 

Tomando  á  los  alcatraces,  asi  como  viene  la  marea,  y 
sardina  con  ella,  ellos  también  vienen  con  la  marea,  vo« 
lando  sobrehila,  y  tanta  multitud  de  ellos,  qiie  paresce 
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que  eobran  «I  aire,  y  coBtimMmeDte  no  Ímccd  sioa  caar 
dealtoeoelugoa,  yUniiarla8  8ardiouqiie|Niedeo,y 
súbito  tonutf»  á  levantar  volaada;  y  comiéodoselas 
muy  presto,  losgo  teman  á  caer,  y  se  tenían  á  leíaatar 
de  la  arisna  naoeray  sin  cesar ;  y  asi » ceando  la  mar  se 
retrae ,  se  Tan  en  su  seguinúenio  los  alcatraces ,  coeti- 
nuando  so  pesquería ,  como  es  didio.  Juntamente  aa- 
dan  con  estas  aves  otras  que  se  Ihunan  rabiliorcados, 
de  queatrás  se  biso  meneion ;  y  así  como  el  alcatraz  se 
levanta  con  la  presa  qtte  hace  de  las  sardinas»  el  dicho 
rabihorcado  le  da  tantos  golpes ,  y  lo  persigue  basta  que 
le  hace  lanzar  las  ssrdinas  que  ba  togado;  y  así  como 
las  echa,  antes  que  ellas  toquen  ó  lleguen  al  sgua,  los 
rabiborcados  las  toman ,  y  de  esta  manera  es  una  gran 
deletacion  verlo  todos  los  dias  del  mundo.  Hay  tantos 
de  los  dichos  alcatraces ,  que  los  cristianos  envían  ú 
ciertas  islas  y  escollos  que  están  cerca  de  la  dicha  Pa- 
namá ,  en  barcas  y  canoas ,  por  los  alcatraces,  cuando 
son  nuevos  que  aun  no  pueden  volar»  y  á  palos  matan 
cuantos  quieren ,  hasta  cargar  las  canoas  ó  barcas  de 
ellos;  y  están  tan  gordos  y  bien  mantenidoa»  que  de 
gruesos  no  se  pueOeu  coa^r,  ni  ios  quieren.sioo  pan 
hacer  de  la  grosura  de  ellos  olio  para  quemar  dé  noche 
en  los  candiles » el  cual  es  muy  bueno  para  esto ,  y- de 
dulce  lumbre  y  que  muy  de  grado  arde.  En  esta  ma- 
nera y  para  este  efecto  se  matan  tantos ,  que  no  tie- 
nen número ,  y  siempre  paresce  que  son  muchos  mas 
los  que  andan  en  la  pesquería  de  las  sardinas,  como  es  * 
diclio. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Cuervos  marinos. 

Atrás  se  dijo  que  hay  cuervos  marinos,  de  la  misma 
manera  que  los  hay  acá.  iNo  tomé  aquí  á  hablar  en  ellos 
sino  para  decir  la  muchedumbre  de  ellos  que  hay  en  la 
mar  del  Sur,  en  aquella  costa  de  Panamá,  donde  pue- 
de vuestra  majestad  creer  que  algunas  veces  vienen  .tan* 
tos  juntos  en  demanda  de  aquestas  sardinas  que  dije 
en  el  capítulo  antes  de  este,  que,  asentados  eu  el  agua, 
cobren  gran  parte  de  la  mar,  que  están  las  manchas  de 
ellos  tamañas ,  cuasi  como  esta  vega ,  que  está  al  pié  de 
esta  cibdad  de  Toledo ;  y  estos  escuadrones  ó  multitu- 
des de  estos  cuervos ,  en  muchas  partes  y  muy  á  menu- 
do, cada  dia  se  ven  en  la  dicha  costa  del  Sur,  allí  donde 
he  dicho,  y  no  paresce  todo  aquello  que  toman  yocupan 
del  agua ,  sino  un  terciopelo  é  pañomuy  negro ,  sin  in- 
tervalo ,  según  están  juntos  estos  cuervo^,  ios  naos  á 
par  de  los  oíros,  y  asi  como  los  alcatraces,  se  van  y  vie- 
nen con  Jas  mareas  secutando  la  pesquería  de  estas  sar- 
dinas ;  las  cuales  á  algunos  saben  bien,  y  á  mi  no » por* 
que  son  tan  dulces ,  que  á  tres  veces  que  comí  de  ellas 
las  aborresci,  y  nunca  pescado  de  cuantos  allá  ni  acá 
he  visto,  yo  comerla  de  tan  mala  voluntad;  pero  otros 
boml>res  se  hallan  bien  con  ellas. 

CAPITULO  XXXIX. 

CalUaas  olorosas. 

De  las  gallinas  de  España  bay  muchas  y  auméntense 
mucho,  pon|ue  no  dejan  de  sacar  cuantos  huevos  pue* 
den  cobrir  con  las  alas;  Jas  cuales  han  procedido  de  Jas 
que  de  acá  en  ios  principies  se  llevaron ;  pero  sin  estas,  i 
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hay  unas  gaUinas  bravBS^4lie  s<|fn  tan  grandes  como  pa- 
vos, y  son  negras,  yia  cabez^j  parte  del  pescneio 
algo  pardo,  ó  no  tannegro  como  k  demás  de  ellas,; 
aquello  pardo  ó  menos  negro  no  esjáuma,  sino  el  cuero. 
Son  de  muy  mala  carne  y  peor  sabor,  y  muy  golosas ,  y 
comen  muchas  suciedades  y  indios  y  aoiaiaJes  muer- 
tos; pero  huelen  como  almizcle  y  muy  bien  en  tanto 
que  están  vivas,  y  como  las  matan  pierden  aquel  olor,  y 
á  ninguna  cosa  son  buenas,  salvo  sos  plumas  para  tat- 
plomar  saetas  y  virotes;  y  sufren  muy  grao^lpe,  j  bi 
de  ser  muy  recia  la  ballesta  que  la  mate,  si  no  le  dan 
en  la  cabeza  ó  le  quiebran  alguna  de  las  aks,  y  son  nuy 
importunas,  y  amigas  de  estar  en  el  pueblo  y  cerca  de 
él,  por  comer  las  inmundicias. 

CAPlTlCo  XL. 

Perdices. 

Perdices  hay  en  Tierra-Firme  moy  boenas,  y  de  tan 
buen  sabor  como  las  de  España,  y  son  tan  grandes  co- 
mo las  gallinas  de  Castilla ,  y  tienen  unas  tetillas  sobre 
otras.  Así  que  tienen  dos  parea  de  ellas,  y  tanu  cañe, 
que  ha  de  ser  muy  comedor  el  que  á  una  ooiiiida  ó  pasto 
de  una  vez  la  acabare.  La  pluma  es  parda,  así  ene) 
pecho  como  en  Jas  alas  y  cuello,  y  todo  lo  demás  de 
aquella  misma  color  y  plumaje  que  las  perdices  deac 
tienen  los  hombros,  y  ninguna  pluma  tienen  de  otra  co- 
lor. Los  huevos  que  estas  perdices  ponen  son  coasi  taa 
grandes  como  ios  grandes  de  estas  gallioas  comunes  de 
España ,  y  son  cuasi  redondos,  y  no  prolongados  tanto 
como  los  de  fas  gallinas,  y  son  aznles,  de  la  color  de 
unamuy  finísima  Uuquesa.  Toman  estasperdices  losia* 
dios  con  reclames,  armándolea  lazos,  y  yo  las  he  tenido 
vivas,  y  las  íie  comido  algunas  veces  en  Tíem-FIrme. 
La  manera  del  reclamo  es ,  que  se  ase  el  indio  de  un 
ved^a  de  cabellos  de  encima  de  la  frente,  cuasi  de  á  par 
de  la  coronilla ,  ó  mas  cerca  de  lo  alto  de  la  cabeza,  j 
tira  y  afloja,  meneando  la  cabeía ,  y  con  la  boca  hace 
un  cierto  son ,  que  es  cua«i  silbando,  de  fai  misma  ma- 
nera que  aquellas  perdices  cantan ;  y  vienen  á  este  re- 
clamo, y  caen  en  los  lasos  que  les  üenen  puestos  de 
hilo  de  henequén ,  del  cual  hilo  se  dijo  largamente  en 
el  capitulo  diez ;  y  asi  las  toman ,  y  son  uHiy  eiceleatr 
manjar  asadas,  perdigándplas  primero,  y  asi  de  esta 
manera  como  cocidas  6  de  cualquier  íomia  que  se  co- 
man: Quieren  parescer  muclio  en  el  sabor  á  las  perdi- 
ces de  España ,  y  la  carne  de  ellas  es  así  tiesta,  y  sod 
•meiores  de  comer  el  segundo  dia  que  las  matan,  porque 
estén  algo  manillas  ó  mas  tiernas.  Otras  perdices  I») 
menores  <pie  las  susodichas,  que  son  como  estarnas  » 
perdices  de  las  que  acá  dicen  pardillas,  que  son  asaz 
buenas;  pero  aunque  en  el  sabor  quieren  pnrescer  á  las 
de  acá,  no  son  tales ,  con  mucho ,  como  Jas  grandes ; ; 
estas  pequeñas  tienen  la  pluma  asimisnio  pardilla,  pero 
tiran  algo  á  rubio  aquel  phjmaie  sobre  panlillo ,  y  té- 
manse masa  menuib  que  las  grandes,  y  son  mqeret 
para  los  dolientes ,  porque  no  son  tan  recias  de  diges- 
tión. 

CAPITULO  XLI. 
Faisaats. 

Loa  faisanes  de  Tiem^Firme  no  tienen  la  phnna  qoa 
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'  los  faisanes  de  Españáí,  n¡  Ibn  tan  Ihidos  en  la  Tiste; 
pero  son  muy  bnenqií^y  excelentes  en  el  sabor ,  y  pares- 
cen  mucho  eu  el  gusto  á  las  perdices  grandes,  de  quien 
se  trató  en  el  capítulo  antes  de  este;  el  plumaje  de  es- 
tas aves  %ón  pardos ,  así  como  fas  perdices ,  y  no  tan 
grandes ;  pero  son  mas  altos  de  pies ,  y  tieneu  las  colas 
luengas  y  anchas,  y  mátanse  de  ellas  muchas  con  las 
ballestas,  y  hacen  cierto  canto,  á  manera  de  silbos, 
muy  diferente  del  canto  de  las  perdices  y  mudio  mas 
alto ,  poirque  de  bien  lejos  se  oyen,  y  esperan  mocho; 
y  asi ,  los  ballesteros  los  matan  muy  á  menudo. 

CAPITULO  XLII. 
Picados: 
Una  ave  hay  en  Tierra-Firme ,  que  los  cristianos  lla- 
man picudo ,  y  tiene  un  pico  muy  grande,  según  la  pe- 
quenez del  cuerpo ,  el  cual  pico  pesa  mucho  mas  que 
todo  el  cuerpo.  Este  pájaro  no  es  mayor  que  una  codor- 
niz ó  poco  mas,  pero  er bulto  es  muy  mayar,  pofque 
tiene  mucha  roas  ploma  que  carne.  Su  phimije  es  muy 
lindo  y  de  muchas  colores ,  y  el  pico  es  tan  grande  co- 
mo un  gerae  ó  mas ,  revuelto  pata  abajo ,  y  al  principia, 
á  par  de  la  cabeza ,  tan  ancho  como  tres  dedos  ó  euast; 
y  la  lengua  que  tiene  es  una  ploma ,  y  da  grandes  silr 
bos ,  y  hace  agujeros  con  el  pico  en  los  árboles ,  por  don-  ^ 
de  se  mete ,  y  cria  alli  dentro ;  y  cierto  es  ave  muy  ei-  ^ 
trana  y  para  ver ,  porque  es  muy  diferente  de  todas 
cuantas  aves  yo  he  visto ,  asi  por  la  lengua,  que ,  como 
es  dicho ,  es  una  pluma ,  como  por  su  vista  y  despro- 
porción del  gran  pico ,  ¿  respeto  del  cuerpo.  Ninguna 
ave  hay  que  cuando  cria  esté  mas  segura  y  sm  temar 
de  los  gatos ,  así  porque  ellos  no  pueden  entrar  á  to- 
marles los  huevos  ó  los  hijos,  por  la  manera  del  nido, 
como  porque  en  sintiendo  que  hay  gatos  se  meten  en 
sa  nido  y  tienen  el  pico  hacia  foera ,  y  dan  tales  picadas, 
que  el  gato  ha  por  bien  de  no  curar  de  ellos. 

CAPITLLO  XLIII. 
Del  pájaro  loco. 

Unos  pájaros  hay ,  que  los  cristianos  llaman  locos  por 
les  dar  el  nombre  al  revés  de  sus  efectos,  como  suelen 
nombrar  otras  c^as ,  según  atrás  queda  dicho ,  porque 
en  la  verdad  ninguna  ave  de  las  que  en  aquellas  partes 
yo  he  vistotnoestra  ser  mas  sabia  y  astuta  ni  de  tal  dis- 
tinto natural  para  criar  sus  hijos  sin  peligro.  Aquestas 
aves  son  pequeñas  y  cuasi  negras,  y  son  poco  mayores 
que  los  tordos  de  acá ;  tienen  algunas  plumas  iblancas 
en  el  cuello ,  y  traen  la  diligencia  de  las  picazas ;  pero 
muy  pocas  veces  se  posan  en  tierra ,  y  hacen  sos  nidos 
en  árboles  desocupados  6  apartados  de  otros ,  porque 
los  gatos  monillos  acostumbran  irse  de  árbol  en  árbol 
y  saltar  de  unos  á  otros,  y  no  bajar  á  tierra ,  por  temor 
de  otros  animales ,  sino  es  coando  han  sed,  que  bajan  á 
beber ,  en  tiempo  que  no  puedan  ser  molestados.  E  por 
eso  estas  aves  no  quieren  ni  suelen  criar  sino  en  árbol 
que  esté  algo  lejos  de  otros»  y  hacen  un  nido  tan  luen- 
go ó  mas  que  el  brazo  de  un  hombre ,  á  manera  de  ta- 
lega  y  y  en  lo  bajo  es  ancho ,  y  hacia  arriba  de  donde 
está  colgado,  se  va  estrechando  y  hace  un  agujero  por 
donde  entran  en  aquella  talega ,  no  mayor  de  cuanto  el 
didio  pájaro  puede  caber;  y  porquoiencaso  que  losga- 
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tos  suban  á  los  árboles  donde  aquestos  nidos  están » no 
les  coman  los  b^ ,  tienen  otra  astucia  grande ,  y  es 
que  aquellas  ramas  y  pajas  é  cosas  de  qu»  hacen  estos 
nidos  son  muy  ásperas  y  espinosas,  y  no  las.puede  to- 
mar el  gato  eo  las  manos  sin  se  lastimar ;  y  están  ten 
entretejidos  y  fuertes ,  que  ningún  hombre  los  sabría 
hacer  de  aquedla  manera ;  y  si  el  gato  quiere  meter  la 
mano  por  el  agojero  del  di^Áo  nido  para  sacar  los  hue- 
vos ó  ios  hijos  pequeños  de  estas  aves ,  ne  los  puede  al- 
canzar ni  llegar  al  cabo ,  pcNrque ,  como  es  dicho ,  son 
luengos  masde  tres  palmos  ó  cuatro ,  y  no  puede  el  bra- 
zo del  gato  alcanzar  al  suelo  del  nido.  Hacen  otra  cosa, 
y  es  que  eo  oa  árbol  hay  luehos  mdos-de  estos»  £  la 
cansa  por  qué  iiaosn  mutuos  de  estos  pájaros  sus  nidos 
en  un  mismo  árbol  debe  ser  por  ooa  de  dos  cosas,  ó 
porque  de  su  natura  sean  sociables  y  amigos  de  com- 
pañía de  su  misma  ralea  d  casta ,  como  los  aviones ,  ó 
porque  si  por  caso  los  gatos  subieren  al  árbol  donde 
crían  haya  diversos  ó  muchos  nidos  en  que  se  deter^ 
mine  la  ventura  del  que  ha  de  ser  molestado  del  gato, 
y  baya  mas  cantidad  de  pájaros  de  los  mayores  de  ellos 
que  hagan  la  vela  por  todos ,  los  coalas ,  en  viendo  los 
gatos,  dan  grandes  gritos. 

CAPITULO  XLIV: 
PieaiM. 

Hay  en  Tierra-Firme  y  también  en  las  islas  unas  pi- 
cazas que  son  menores  que  las  de  España ,  y  tienen  sn 
diligencia  y  andar  á  saltos;  pero  son  todas  negras,  y 
tienen  los  picos  de  la  hechura  que  los  tienen  los  papa- 
gayos, y  asimismo  negros,  y  las  colas  luengas ,  y  son  po- 
co mayores  que  tordos. 

CAPITCLO  XLV. 

Unos  'pájaros  hay  que  se  llaman  pintadillos ,  y  son 
muy  pequeños,  como  los  que  acá  llaman  pincbicos  ó 
de  siete  colores,  y  estos  pajaricos ,  de  temor  de  los  ga- 
tos, siempre  crian  sobra  las  riberas  de  los  rios  ó  de  la 
mar,  donde  las  ramas  de  los  árboles  alcancen  con  los 
nidos  al  agua  con  poco  peso  que  encima  de  ellas  se  car- 
gue, y  hacen  los  dichos  nidos  cuasi  en  las  puntas  de  las 
dichas  ramas ,  y  cuando  el  gato  va  por  f  a  rama  adelante 
ella  se  abaja  y  pende  al  agua ,  y  el  gato,  de  temor,  se  toi^ 
na  y  no  cura  de  los  nidos ,  por  temor  de  caer ;  porque 
de  todos  los  animales  del  mundo ,  no  obstante  que  nin- 
guno le  sobra  en  malicia ,  y  que  naturalmente  la  mayor 
parta  de  los  animales  saben  nadar,  estos  gatos  no  lo 
saben,  y  muy  prasto  se  ahogan.  Estos  pajaricos  hacen 
sus  nidos  de  manera  que  aunque  se  mojen  y  hinchan 
de  agua ,  luego  se  sale ,  y  aunque  los  pajaricos  aoevoa 
con  el  nido  estén  debajo  del  agua ,  por  pequeños  qoe 
sean ,  no  se  ahogan  por  eso. 

CAPITULO  XLVI. 
Roiflefiores  y  otros  piaros  qoe  caataa. 

Hay  muchos  ruiseñores  y  otras  muchas  aves  pequmas, 
que  cantan  maravillosamente  y  con  mocha  melodta  y 
diferentes  maneras  de  cantar,  y  son  muy  dif  eraos  en  co- 
lores los  unos  da  los  otros.  Algunos  hay  qoe  sen  todos 
amarillos,  y  otros  que  todos  ion  colorados,  d%  una  color 
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fiíifinayeieelenta,  que  no  te  puede  creer  ni  ?er  otra 
cosa  mas  sabida  eo  color,  como  si  faese  un  mbi,  y  otros 
de  todas  colores  y  diferencias ,  algunos  meacladas  aque- 
llas colores ,  y  otros  de  pocas ,  y  algunos  dauna  sola ,  y 
tan  líennosos,  que  en  lindeza  exceden  y  iiacen  muciñ 
ventaja  á  todos  los  que  en  Espona  y  Italia  y  en  otros  reí- 
nos  y  provincias  muchas  yo  he  visto.  E  tómanse  mo- 
chos de  ellos  con  armanzas  y  liga  y  .costillas ,  y  de  mu- 
chas maneras. 

CAPITULO  XLVIl. 

P^jan»  mosquito. 

Hay  unos  pajaritos  tan  chiquitos,  que  ol  bulto  todo 
de  unos  de  ellos  es  menorque  la  cabeía  del  dedo  pulgar 
de  la  mano,  y  pelado  es  mas  de  la  mitad  menor  de  lo 
que  es  dicho;  es  una  avecica  que ,  demás  de  su  peque- 
fiez ,  tiene  tanta  velocidad  y  preeteía  en  el  volar,  que 
viéndola  en  el  aire  no  se  le  pueden  considerar  las  alas 
de  otra  manera  que  las  de  los  escarabajos  6  abejones ,  y 
no  hay  persona  que  ?e  vea  volar  que  piense  que  es  otra 
cosa  sino  abejón.  Los  nidos  son  según  la  proporción  ó 
grandeza  suya.  Yo  he  visto  uno  de  estos  pajaricos  que 
él  y  el  nido  puestos  en  un  peso  de  pesar  oro  pesó  todo 
dos  tomines,  que  son  veinte  y  cuatro  granos,  con  la 
phuna ,  la  cual  si  no  toviera ,  fuera  el  peso  mucho  me- 
nos. Sindubda  páresela  en  la  soUleza  de  sus  piernas  y 
manos  á  las  a? ecicas  que  en  las  márgenes  de  las  horas 
de  rezar  suelea  poner  los  iluminadores;  y  es  de  muy 
hermosas  colores  su  pluma ,  dorada  y  verde  y  de  otras 
colores,  y  el  pico  luengo  según  el  cuerpo,  y  tan  delgado 
como  01  alfilel.  Son  muy  osados ,  y  cuando  ven  que  al- 
gún hombre  ^ube  en  el  árbol  en  que  cria ,  se  le  va  á  me- 
ter por  los  ojos,  y  con  tanta  presteza  va  y  huye  y  toma, 
que  no  se  puede  creer  sin  verlo ;  cierto  es  cosa  la  pe- 
quenez de  este  pajaríco ,  que  no  osara  hablar  en  él  sino 
porque  sin  mí  liay  en  esta  corte  de  vuestra  majestad 
otros  testigos  de  vista.  De  lo  que  hacen  el  nido  es  del 
flueco  ó  pelos  de  algodón ,  del  cual  hay  mucho  y  les  es 
mucho  al  propósito. 

CAPITULO  XLVIII. 
Paso  de  sfes. 

Visto  he  algunos  anos  en  el  mes  de  marzo ,  por  es- 
pacio de  quince  y  veinte  días,  y  algunos  anos  mas ,  y 
desde  la  mañana  hasta  ser  de  noche ,  irel  cielo  cubierto 
de  infinitas  aves  y  muy  altas,  y  tanto  enlevadas,  que 
muchas  de  ellas  se  pierden  de  vista ,  y  otras  van  muy 
bajas ,  á  respecto  de  las  mas  altas ,  pero  harto  altas ,  á 
respecto  de  las  cumbres  y  montes  de  la  tierra,  y  van 
continuadamente  en  seguimiento  ó  al  luengo  desde  la 
parte  del  norte  septentrional  á  la  del  mediodía  ó  via  del 
polo  Austral.  Asi  que  vienen  de  la  parte  de  la  mar  ha- 
cia la  parte  de  la  tierra ,  y  asi  atraviesan  todo  lo  que  del 
cielo  se  puede  ver  en  la  longueza  ó  viaje  que  hacen  estas 
aves,  y  de  ancho  ocupan  muy  gran  parte  de  lo  que  se 
ve  del  cielo.  Klit  mayor  parte  de  estas  aves  son ,  al  pa- 
rescer,  ágnili»  negras ,  y  otras  de  muchas  maneras  y 
muy  grandes  I  y  otras  aves  de  rapiña.  Las  diferencias  y 
plumajes  de  las  cuales  no  se  pueden  bien  comprehen- 
der,  porque  no  bajan  tanto  que  esto  se  pueda  entender» 
ni  discemerlo  la  vista;  pevo  en  la  manera  del  volar  y  en 
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la  grandeaa  y  diferenciaa^e  los^tmaioa  aaeoiKMDeqM 
son  de  muchos  y  divenos  género  Esta  paso  de  estas 
aves  ea  sobre  la  cibdad  y  provincial  Sonta  María  del 
Antigua  del  Darien ,  en  Tierra-Fixae ,  en  aquella  parte 
que  se  llama  Castilla  del  Oro.  Otras  muchas  roaaeras 
de  aves  hay  en  Tierra-Firme ,  que  seria  muy  larga  cosa 
de  escribirlo  extensamente ,  asi  porque  de  todas ,  aun- 
que se  ven  muchas,  sería  imposible  especificarlo,  coa» 
porque  de  otras  muchas  mas  que  yo  tengo  escrito  en  mi 
GtnenU  historia  de  Indias ,  no  ocurre  al  presente  i  nú 
.memoria  mas  de  lo  que  en  el  presente  sumario  esU 
dicho. 

CAPITULO  XLIX. 

De  tas  moscas  j  mosquitos  7  ab^as  7  atispas  y  aonalfss, 

y  sas  semejantes. 

En  las  Indias  y  Tierra-Finne  hay  muy  poquitas  mos- 
cas,  y  á  comparación  de  las  que  hay  en  Europa  se  pue- 
de decir  que  acullá  no  liay  algunas,  porque  raras  veces 
se  ven  algunas. 

Mosquitos  hay  muplios  y  muy  enojosos  y  de  muchas 
maneras ,  en  especial  en  algunas  partes  de  las  costas  de 
ki  mar  y  de  los  nos,  ytambieo  en  muchas  parles  de  la 
tierra  no  los  hay. 

Hay  muchas  avispas  y  muy  peligrosas  y  ponzoñosas, 
y  su  picadura  es  sin  comparación  mas  doloroaa  que  la 
de  las  avispas  de  España ,  y  tienen  cuasi  la  misma  co- 
lor ,  pero  son  mayores  y  mas  rubio  el  amanllo  de  ellas, 
y  con  ello  en  Us  alas  mucha  parte  de  color  negra ,  y  las 
puntas  de  ellas  rubias  de  color  tostado.  Hacen  muy 
grandes  avisperos ,  y  loa  racimos  de  ellos  llenos  de  vasi- 
llos del  tamaño  de  los  panales  que  eo  España  hacen  las 
abejas ,  pero  secos  y  blancos  sobre  pardos ,  y  no  tienen 
en  ellos  ningún  licor,  sino  sus  críanzaaó  aquello  de  que 
se  forman,  y  luy  muchas  en  los  árboles ,  y  tambiea 
se  hacen  muchas  en  las  techumbres  y  maderas  de  las 
casas. 

CAPITULO  L. 

Abqss. 

Hay  muchas  abejas,  que  caían  en  las  boquedades  de 
los  árboles ,  y  son  pequeñas ,  del  tamaño  de  las  moscas, 
ó  poco  mas,  y  las  puntas  de  las  alas  tienen  cortadas  al 
través ,  de  to  íacion  ó  manera  de  las  puntas  de  los  ma- 
chetes Victorianos,  y  por  medio  del  ala  una  señal  al  tra- 
vés, blanca,  y  no  pican  ni  hacen  mal,  ni  tienen  aguijón, 
y  hacen  grandes  panales,  y  los  agujerillos  de  ellos  hay 
en  uno  mas  que  en  cuatro  de  los  de  acá,  aunoueelbs 
son  menores  abejas  que  las  de  España,  y  la  nüel  es  muy 
buena  y  sana ,  pero  es  morena  cuasi  como  arrope. 

CAPITULO  LI. 
Hormisas. 

Las  diferencias  de  taahorroigasson  muchas,  y  la  can- 
tidad de  ellas  tanta,  y  tan  peijudíciales  algunas  de  ellas, 
que  no  se  podría  creer  sin  Jiaberlo  visto ,  porque  ban 
hecho  mucho  daño ,  asi  en  árboles  como  en  aaúcaras 
y  en  otras  cpsas  necesarias  al  mantenimiento  de  ios 
hombres ;  pero  por  no  me  detener  en  esto ,  digo  qae 
aquellas  que  los  osos  hormigueros  comen  son  de  una 
manefa  y  son  pequeñas  y  negras ,  y  otras  hay  rubias,  y 
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otras  hay  qae  llaman  domiieQ ,  que  la  mitad  son  hor- 
migas ,  y  la  otra  mitad  es  un  gusanico  que  traen  meti- 
do en  una  coúilaóráscara  blapca  que  llevan  arrastran- 
do ,  y  son  iDuy  dañdsas,  y  penetran  las  maderas  y  casas, 
y  hacen  mucho  daño  estas  que  son  comiien;  las  cua- 
les, si  suben  por  un  Árbol  ó  por  unapared^ópordo 
quiera  que  hagan  su  camino,  llemn  una  bó?eda  de  tier- 
ra ,  cubierta  toda ,  tan  gruesa  como  un  dedo  y  como  la 
mitad,  y  mas  y  menos,  y  debajo  de  aquel  artíGcio  ó  ca- 
mino cubierto  van  hasta  donde  quieren  asentar ,  y  allf 
donde  paran  ensanchan  mucho  aquella  bóveda ,  y  ha- 
cen una  casa  de  barro ,  cubierta  y  tan  grande  como  tres 
y  cuatro  palmos,  y  mas  y  menos,  y  tan  ancha  como  es 
luenga  6  como  la  quieren  hacer,  y  allí  crian,  y  por 
aquel  logar  podrescen  y  comen  la  madera,  y  asimismo 
la^  paredes  hasta  dejarlas  tan  huecas  como  un  panar, 
y  es  menester  tener  aviso  para  que  así  como  comien- 
zan á  hacer  aquellas  bóvedas  ó  senderos  cubiertos  se 
les  rompan  antes  que  tengan  lugar  de  hacer  daño  en 
las  casas,  porque  para  la  casa  es  aqueste  animal  no  otra 
cosa  que  la  polilla  para  el  paño. 

Hay  otras  hormigas  mayores  que  las  susodichas,  y 
con  mochas  diferencias ;  pero  entre  todas  tienen  el  prin- 
cipado de  malas  unas  que  hay  negras  y  tan  grandes 
cuasi  como  abejas  de  acá,  y  estas  son  tan  pestíferas, 
que  con  ellas  y  otros  materiales  ponzoñosos  los  indios 
hacen  la  yerba  que  tiran  con  sus  frechas,  la  cual  yerba 
es  sin  remedio,  y  todos  los 'que  con  ella  son  heridos  mue- 
ran, que  entre  ciento  no  escapan  cuatro;  de  estas  hor- 
migas se  ha  visto  muchas  veces  por  experiencia  en  mu- 
chos cristianos  picados  de  ellas  que  así  como  pican  dan 
luego  calentura  grandísima ,  y  nasceun  encordio  al  que 
han  picado.  Otras  hay  que  son  del  tamaño  de  las  hor- 
migas comunes  do  España ,  pero  aquellas  son  berme- 
jas ,  y  estas  y  todas  las  mas  de  las  otras  que  de  suso  ten- 
go dicho  que  hay  en  Tierra-Firme  son  de  paso. 

CAPITULÓ  LIL 
Tibanos. 

En  Tierra-Firme  hay  muchos  tábanos  y  muy  enojo- 
sos, y  pican  mucho ,  y  hay  muchas  diferencias  de  ellos, 
y  tantas ,  que  seria  largo  y  enojoso  proceso  de  escrebir, 
y  no  apacible  ¿  los  lectores. 

CAPITULO  luí. 

AlndM. 

En  aquellas  partes  hay  aludas ,  de  la  mismtf  manera 
que  las  hay  en  España ;  y  así ,  se  hacen  cuando  á  las 
hormigas  les  nascen  las  alas ,  y  son  algo  menores  que 
las  aludas  de  acá. 

CAPITULO  LIV. 

De  Us  Tfboras  y  calebras  y  sierpes  y  lagartos  y  sapos  y  otras 

cosas  sentantes. 

Víboras. 

Hay  en  Tierra-Firme,  en  Castilla  del  Oro,  muchas  ví- 
boras, según  y  de  la  misma  manera  que  las  hay  en  Es- 
paña ,  y  los  que  son  picados  de  ellas  muy  presto  mue- 
ren ,  porque  pocos  hombres  pasan  del  cuarto  dia  si  pres- 
to no  son  socorridos;  pero  entre  ellas  hay  una  especie 
de  Tíboras  menores  que  las  otras ,  y  de  las  colas  son  al- 
HA. 
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go  romas ,  y  saltan  en  el  aire  á  picar  al  hombre.  E  por 
esto'ttlgunos  llaman  tiro  á  esta  manera  de  vibora ,  y  la 
mordedura  de  estas  tales  es  mas  vttiinosa ,  y  incurable 
las  mas  veces.  Una  de  estas  me  picó  una  india  de  las 
que  en  mi  casa  me  servían ,  en  un  heredanüeato ,  y  fué 
muy  presto  socorrida  oon  muchas  cosas,  y  asimismo 
con  la  sangrar  ó  dar  lancetadas  en  ua,  pió  en  que  fué 
picada ,  y  se  hizo  en  ella  todo  lo  que  los  cirujanos  orde- 
naron; pero  ninguna  cosa  aprovechó,  ni  le  pudieron 
sacar  gota  de  sangre,  sino  una  agua  amarilla ,  y  antes 
del  tercero  dia  espiró ,  que  ningún  remedio  tuvo,  y  lo 
mismo  acaesció  á  otras  personas ;  esta  misma  india  que 
asi  he  dicho  que  murió  era  de  edad  de  hasta  catorce 
anos  ó  meno8,y  muy  ladina,  porque  hablaba  castellano 
como  si  nasderay  secríara  toda  su  vida  en  Castilla,  y 
decia  que  aquella  víbora  que  le  habia  picado  en  la  gar- 
ganta de  un  pié  seria  de  dos  palmos  ó  poco  mas ,  y  que 
saltó  en  el  aire  para  la  picar  desde  á  mas  de  seis  pasos. 
E  con  aquesto  concordaban  muchas  personas  que  te- 
nían conoscimiento  de  las  dichas  víboras  ó  tiros ,  y  que 
habían  visto  morir  á  otras  personas  de  semejantes  pi- 
caduras ,  y  estas  son  las  mas  ponzoñosas  que  allá  hay. 

CAPITULO  LV. 
Colebru  6  sierpes. 

Unas  culebras  delgadas,  y  luengas  de  siete  ó  ocho  pies, 
he  visto  yo  en  Tierra-Firme ;  las  cuales  son  tan  colora- 
das, que  de  noche  parescen  una  brasa  viva ,  y  de  dia 
son  cuasi  tan  coloradas  como  sangre.  Estas  son  asaz 
ponzoñosas ,  pero  no  tanto  como  las  víboras. 

Hay  otras  mas  delgadas  y  cortas  y  negras ,  y  estas  sa- , 
len  de  los  rios,  y  andan  en  ellos  y  por  tierra  cuando 
quieren ,  y  son  asimismo  harto  ponzoñosas. 

Otras  culebras  son  pardas,  y  son  poco  mayores  que 
las  víboras ,  y  son  nocivas  y  ponzoñosas. 

Hay  otras  culebras  pintadas  y  muy  luengas.  E  yo  vi 
una  de  estas  el  año  de  Í5t3  en  la  isla  Española,  cerca 
de  la  costa  de  la  mar,  al  pié  de  la  sierra  que  llaman  de 
los  Pedernales ,  y  la  medí,  y  tenia  mas  de  Teinte  pies 
de  luengo ,  y  lo  mas  grueso  de  ella  era  mucho  mas  que 
un  puño  cerrado,  y  debiera  de  haber  seido  muerta  aquel 
dia ,  porque  no  hedía  y  estaba  la  sangre  fresca ,  y  tenia 
tres  ó  cuatro  cuchilladas.  Estas  culebras  tales  son  de 
noenos  ponzoña  que  todas  las  susodichas,  salvo  que  por 
ser  tan  grandes  pone  mocho  temor  el  verlas.  Acuerdó- 
me que  estando  en  el  Daríen,  en  Tierra-Firme,  el  año 
de  4522  años,  vino  del  campo  muy  espantado  un  Pedro 
de  la  Calleja ,  montañés ,  natural  de  Colindres ,  una  le- 
gua de  Laredo,  hombre  de  crédito  y  hidalgo, el  cual 
dijo  que  habia  visto  en  una  senda  dentro  de  un  maizal 
solamente  la  cabeza  con  poca  parte  del  cuello  de  una 
culebra  ó  serpiente,  y  que  no  pudo  ver  lo  demás  de  ella 
á  causa  de  la  espesura  del  maíz,  y  que  la  cabeza  era 
muy  mayor  que  la  rodilla  doblada  de' una  pierna  de  un 
hombre  mediano,  y  allí  lo  juraba ,  y  que  los  ojos  no  le 
habian  parescido  menores  que  los  de  un  becerro  gran- 
de ;  y  como  la  vido  desde  algo  apartado,  no  osó  pasar, 
y  se  tornó ;  lo  cual  el  susodicho  contó  á  muchos  y  á  mí» 
y  todos  lo  creímos  por  otras  muchas  que  en  aquellas 
partes  habian  visto  algunos  de  los  que  al  dicho  Pedro 
de  la  Calleja  le  escuchaban  lo  que  es  dicho;  y  en  aque- 
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lia sitOD,  pocos  dits  después  de  e^ ,  en  el  mismo  t&o, 
mató  una  culebra  un  critdo  mió ,  que  desde  la  boca 
hasta  la  ponta  de  la  cola  teala  de  luengo  ?einte  y  dos 
pies ,  7  en  lo  mas  grueso  de  ella  era  mas  gorda  que  dos 
pnnos  juntos  de  las  manos  de  un  hombre  mediano ,  7  la 
cabeía  mas  gruesa  qne  un  pimo ,  7  la  mayor  parte  del 
pueblo  la  vído ;  7  el  que  la  mató  se  llama  Frsncisco  Rao 
7  es  natural  de  la  filia  de  Madrid. 

CAPITULO  LV. 

YU"«na  es  «na  manera  de  sierpe  de  cuatro  pies,  mu7 
espantosa  de  ter  7  nW7  buena  de  comer,  de, la  cual  en 
el  capitulo  seis  y  atrás,  se  dijo  sufioíentemente  lo  q^e 
eonvenia  de  este  animal  ó  sierpe;  ha7  muchas  de  ellas 
en  las  islas  7  en 


CAPITULO  LVn. 

ijpilM  é  drisoees. . 

Ha7  muchos  lagartos  7  lagartijas  de  la  manera  de 
los  de  Espada ,  7  no  ma7ones ,  pero  no  son  pon^ñosos ; 
otros  ha7  grandes,  de  doce  7  quince  piés^  7  mucho 
mas  de  luengo,  7  mas  gruesos  que  una  arca  ó  caja ;  y 
algunos  de  los  mas  grandes  son  tan  gordos  cuasi  como 
una  pí  pa ,  7  la  cabeía  7  lo  demás  á  proporción ,  7  el  ho- 
cico tíénenle  mu7  luengo ,  7  el  hhio  de  alto  horadado 
en  derecho  de  ioscolmíllos,  por  loscualesagujeros  salen 
los  col  millos  que  tiene  en  la  par  te  mas  fas  ja  de  la  boca ;  los 
cuales  7  los  dientes  tienen  mu7  fieros ;  7  en  el  agua  es 
▼elocísimo ,  7  en  tierra  algo  pesado  7  torpe ,  á  raspeóte 
de  la  habilidad  que  en  el  agua  tiene.  Muchos  de  ellos 
andan  en  las  costas  7  pla7as  de  la  mar,  7  entran  7  salen 
de  ella  por  los  ríos  7  esteros  que  entran  en  ella,  7  son 
de  cuatro  pies ,  7  tienen  mu7  recias  conchas,  7  por  me- 
dio del  espinazo  está  lleno  de  luengo  á  luengo  de  pun- 
tas ó  huesos  aKos ,  7  son  tan  recios  de  pasar  sus  cueros, 
que  ninguna  espada  ó  lanza  los  puede  ofender ,  si  no  les 
dan  dehqo  de  aquella  piel  duríshna  por  las  ijadas  ó  la 
tripa ,  porque  por  allí  es  flaca  7  vencible  la  piel  de  estos 
lagartos  ó  dragones ,  los  cuaies  cuando  quieren  deso- 
var,  es  en  el  tiempo  maa  seco  del  año ,  en  el  mes  de  di- 
ciembre ,  que  los  ríos  no  salen  de  su  curso ,  7  en  aque- 
lla saion ,  faltando  las  lluvias,  no  les  pueden  llevar  los 
huevos  lú  crescientes;  7  hacen  de  esta  manera :  sálense 
á  los  arenales  7  playas  por  la  costa  ó  ribera  de  los  ríos, 
7  hacen  un  hoyo  en  la  arena ,  7  ponen  allí  docientos  i 
trecientos  huevos,  6  mas,  7  cúbranlos  con  la  dicha  are- 
na,  7  cd  piAtefactiomm ,  con  el  sol  se  animan  7  toman 
vida,  7  salen  de  debajo  del  arena  7  vanse  al  río  que 
está  junto,  seyendo  no  mayores  que  un  geme,  ó  poco 
menos  grandes,  y  después  crescen  hasta  ser  tan  grue- 
sos y  tamaños  como  atrás  se  dijo ,  y  en  algunas  partes 
hay  tantos  de  ellos,  que  es  cosa  para  espantar;  y  lo  mas 
continuamente  se  andan' en  los  remansos  y  hondo  de 
los  ríos,  y  cuando  salen  fuera  de  ellos  por  la  tierra  y 
phiyas^  todo  aquel  contorno  vecino  huele  á  almizcle ,  y 
sálense  á  dormir  muchas  veces  á  los  arenales  cérea  del 
agua ,  y  cuando  se  desvian  algo  mas  y  los  topan  los  cris- 
tianos ,  luego  huyen  al  agua ;  7  no  saben  correr  hacien- 
do  vueltas  ó  á  un  costado  óá  otro  declinando,  sino 
derecho ;  7  asi ,  aunque  vaya  tras  un  hombre  no  le  al* 
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cansará  »  el  tal  bomhr^  avitedo  dolo  fim  es  diebe 
7  tuerce  el  correr  abéiavés;  aiws  amebas  veees  par 
esta  causa  ha  acaeoeido  irie  dand^de  palos  y  cnrinlla 
desbasta  lo  matar  ó  hacer  entraran  el  agua;  psn  la 
mejor  es  desde  lejos  de  ellos  tirarles  con  boUestas  y  es- 
copetas, porque  ceolasotras  armas,  asi  eaaaoespadss 
ó  dardos  y  lanns,  poco  daño  lo  pueden  hacer ,  eica^ 
to  si  le  aciertan  á  dar  por  la  barriga  7  yadas,  perqne 
aquello  tiene  muy  delgado;  y  cuando  eom»  per  tiena 
llevan  la  cohi  levantada  sobre  el  lomo,  enarñda  cene 
las  plumas  de  k  cok  del  gpillo,  y  k  barriga  «a 
trando ,  sino  aba  de  tienra  «n  palmo,  ^  mas  é  I 
raspeóte  de  k  grandeza  d  altura  de  los  braaea,  y  tieoea 
manos  y  piás  en  fin  de  los  dichos  braaoa  y  péerHs;  y 
los  tales  pies  y  manos  muy  hendidos,  7  loe  dedos hMn> 
gos  y  las  uñas  luengas.  Finalmente,  que  estos  kgaitoi 
son  muy  espantosos  dragones  en  la  vista  :  quieren  al- 
gunos decir  que  son  cocatrices ,  pero  no  es  asi ;  porque 
kcocatríz  no  tiene espiradero  alguno  maa  de  k  boca, 
y  aquestos  Ugartoe  ó  dragones  sí ;  y  la  ooeatriz  tieae 
dos  mandíbuks ,  así  alta  como  baja ,  y  asi  menea  k  »- 
perior  tan  bien  como  la  inferior,  y  aquestos  lagut«s 
que  digo  no  tienen  mas  de  la  mandíbnk  h^n-  Son  es 
el  agua  muy  velocísimos  y  muy  peligrosos,  porque  se 
oomen  muchas  veces  los  hombres  j  los  perrosy  los  caba- 
llos y  las  vacas  al  pasar  de  los  vados;  y  por  esto  se  üeae 
aqueste  aviso  >  que  cuando  alguna  gente  pasa  por  algaa 
río  en  que  los  hay ,  siempre  se  toma  el  vado  por  los  no- 
dales y  donde  el  agua  va  mas  baja  7  corriente  modio, 
porque  los  dichos  lagartos  siempre  se  apartan  de  los  no- 
dales 7  de  donde  está  kqo  el  rio.  Mnehas  veces  mouact, 
matándolos ,  que  les  hallan  en  el  vientre  ana  y  dos  es^ 
puertas  de  guijiarros  pelados,  que  el  kgarto  come  per 
su  pasatiempo  7  los  degiste.  Mátenlos  muchas  vece 
armándolos  con  anzuelos  gruesos  de  cadena,  7  de  otras 
maneras,  7  algunas  veces  hallándolos  fuera  del  agaa, 
con  las  escopetas.  Estos  animales  mas  los  tengo  70  por 
bestias  marinas  y  de  agua  que  no  terrestres»  puestoqoe, 
comees  dicho, nascen  en  tierra,  deaquelloahuevosqoe 
entierran  en  los  arenaks,  los  cuales  son  tan  grandes  ó 
mas  que  los  de  las  ansores,  y  sob  ten  anchos  en  el  na 
cabo  ó  punta  como  de  la  otra  parte  ó  cabo;  y  si  daña 
el  suelo  con  ellos,  no  se  quiebran  para  se  salir,  per» 
quiébrase  k  cascara  primera,  que  es  como  la  de  k^ 
huevos  de  las  ánsares;  y  entre  aquella  y  k  dará  tiene 
una  tola  delgada  que  paresce  valdrás,  que  no  se  rompe 
sino  con  alguna  punta  de  herramienta  é  do  pak  agudo; 
y  dando  en  el  suelo  eon  un  huevo  de  estoe,  satta  pan 
aniba  y  hace  un  bote,  como  si  fuese  pelota  da  víante. 
No  tienen  7eroa ,  7  todos  son  clara ,  7  gniandes  en  tor- 
tilks  son  buenos  7  de  buen  sabor;  70  he  comido  algu- 
nas veces  de  estos  huevos ,  pero  no  he  comido  de  \» 
lagartos ,  puesto  que  muchos  eristianos  lee  eeoiía 
cuando  los  podian  haber,  en  especial  loa  pequeños, al 
principio  que  la  tieira se  conquistó,  7  deckn  queena 
buenos.  E  coando  estos  kgartos  dejabsn  ka  fanafvQScn- 
bkrtos  en  el  arana ,  7  algún  cristiano  los  haiiahn » caga 
aquelk  nidada ,  7  trakloa  á  k  cibdad  delOarien ,  7  dá- 
hank  cinco  6  seis  castelknos;  7  mas,  aa^aa  los  qet 
traía,  á  razón  de  un  real  de  plata  por  cadüí  fanete;  y» 
los  pagué  en  este  precio,  7  los  comí  algunas  veces  anal 
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éio  de  iüi4  aSós;  pero  después  que  boba  institeiii- 
nientos  y -gaiMidos ,  m  dejaron  de  buscar ,  pero  no  por- 
que si  eoQ  etloe  topan  aeaso,  dejen  de  comerlos  de  boe- 
■a  vohiQtad  algunos.     . 

CAPITULO  LVm. 

Hay  en  mneliás  partes  escorpiones  Tenfnosos  en  la 
Tierra-Wrme , y  yo  los  hallé  en  Santa  Marta,  dentro 
en  tierra^  bien  tres  légañas  apartado  de  la  costa  y  puer- 
to de  mar,  dokideel  ano  de  i 514  tocd  el  armada  que 
por  «andado  delTey  Católico  don  Femando  V,  de  glo- 
riosa meniorki ,  pasó  á  la  Tierra*Finne.  Son  cnasi  ne- 
gros aol»re  mblOB;  y  en  Panamá,  en  la  costa  del  mar 
M  Sur,  loa  he  tiste  asimismo  algunas  Teces. 

CAPITULO  UX. 

Anau. 

Hay  arañas  grandes ,  y  yo  las  be  visto  mayores  que  la 
mano  extendida ,  con  piernas  y  todo;  pero  dejados  los 
breaos,  alno  solamente  el  cuerpo ,  digo  que  aquello  de 
en  medio  de  mm  araña  que  vi  una  tok,  era  tamaño  co- 
mo un  gorrkm  6  pájaros  de  estos  pardales ,  y  llena  de 
vello ,  y  la  color  era  panto  escuro ,  y  los  ojos  mayores 
que  de  uo  pájaro  de  los  que  he  dicho ;  son  ponzoñosas, 
pero  de  aquestas  grandes  bállanse raras  veces,  y  mu- 
chas communeote  mayores  que  las  de  estas  partes. 

CAPITULO  LX. 

Caagrejut. 

Cangrejos  son  unos  animales  terrestres  que  salen  de 
unos  agujeros  que  ellos  hacen  en  tierra,  y  la  cabeza  y 
cuerpo  es  todo  ana  cosa  redonda  que  quiere  mucho  pa-  ! 
rescercapirote  de  halcón,  y  del  un  costado  le  salen  cua-  ' 
tro  pies,  y  otros  tantos  del  otro  lado,  y  dos  bocas  como  ' 
pincetas,  la  mía  mayor  que  la  otra,  con  que  muerden,  1 
pero  su  bocado  no  duele  mucho  ni  es  ponzoñoso;  su 
cascara  ó  cuerpo  y  lo  demás  es  liso  y  delgado  coitao  la 
cascara  del  hneto ,  salvo  que  es  mas  dura.  La  color  es 
parda  ó  blanca  6  morada  que  tira  á  azul ,  y  andan  de 
lado  y  son  bnenos  de  comer,  y  los  indios  se  dan  mucho 
á  este  manjar,  y  aun  también  en  Tierra-Firme  muclios 
cristianos,  porque  se  hallan  muchos,  y  no  son  manjar 
costoso  ni  de  mal  sabor;  yt;uando  los  cristianos  van  por 
la  tierra  adentro,  es  manjar  presto  y  que  no  desplace, 
y  cdmense  asados  en  las  brasas.  Finalmente,  la  hechu- 
ra de  ellos  es  de  la  misma  manera  que  se  pinta  el  signo 
de  Cáncer;  en  el  Andalucía,  á  la  costa  de  la  mar  y  del 
río  de  Guadalquivir ,  donde  entra  en  ella ,  en  Sant  Lú- 
car,  y  en  otras  partes  muchas,  hay  cangrejos,  pero  son 
de  agua  f  y  los  que  he  dicho  de  suso  son  de  tierra.  Al- 
gunas Teces  son  dañosos  y  mueren  los  que  los  cernen^ 
en  especial  caaiido  los  dichos  cangrejos  han  comido  al- 
gunas cosas  ponzoñosas  ó  manzanillas  de  aquellas  de 
que  se  b&cm  la  yerba  con  que  tiran  los  indios  caribes 
ftethersa ,  de  la  eoal  se  dirá  adelante ;  pero  por  esto  se 
guardan  los  ciiatlanos  de  comer,  de  ellas  cuando  los 
hallan  oeica  de  donde  hay  los  dichos  árboles  de  las  man- 
zanillas ;  amqoe  ae  coman  muclios  de  aquellos  que  son 
buenos,  no  hacen  mal  ni  es  vianda  que  empacha. 
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CAPITULO  LXI. 


.  Bt  los-upM. 

Hay  muchas  sapos  en  la  Tierra^Firme  y  muy  enojo- 
sos por  la  grande  cantidad  de  ellos;  pero  no  son  pon- 
zoñosos :  donde  mas  de  ellos  se  han  visto  es  en  la  cib- 
dad  del  Daríen,  muy  grandes;  tanto,  que  cuando  se 
mueren  en  tiempo  de  la  seca ,  quedan  tan  grandes  hue» 
sos  de  algunos,  en- especial  algunas  costillas,  que  pare- 
cen de  gato  ó  de  otro  animal  tamaño ;  pero  como  cesan 
las  aguas,  poco  á  poco  se  consumen  y  se  acaban,  hasta 
que  el  año  silente,  al  tiempo  de  las  lluvias,  los  terna 
á  haber;  pero  ya  no  hay  con  mucba  cantidad  tantoaco* 
mo  solia;  y  le  causa  esque,/iomo  la  tierra  se  va  deas- 
babando  y  tratándose  de  los  eristiaaos,  y  cortándose 
muchos  árboles  y  montes,  y  con  el  hálito  de  las  vacas 
y  yeguas  y  ganados,  asi  parece  que  visible  y  palpable- 
mente se  va  desenconando  y  deshumedeciéndose,  y 
cada  dia  es  mas  sana  y  apacible.  Estos  sapos  cantan  de 
tres  6  cuatro  maneras ,  y  nlngusa  de  ellas  es  apacible ; 
algunos  como  los  de  acá,  y  otrosBübaado,  y  otros  de  otra 
forma ;  unos  hay  verdes  y  otros  pardos,  otros  cuasi  ne- 
gros ;  pero  todos,  los  unos  y  otros,  muy  feos  y  grandes 
y  enojosos,  porque  hay  muchos ;  pero  como  es  dicho,  no 
son  ponzoñosos;  y  donde  se  pooe  recabdo  para  que  no 
haya  agua  encharcada  y  que  corra  6  se  consuma ,  luego 
no  hay  sapos;  que  ellos  se  van  á  buscar  les  panta- 
nos ,  etc. 

Be  k»  ériiolM  j  Rltali»  y  yerbas  ^e  hay  en  las  didias  Indias, 

islas  y  Tierra-Finne. 

Primeramente  pues  que  está  dicho  de  los  árboles 
que  de  España  se  han  llevado ,  y  cómo  todos  se  hacen 
bien  en  aquellas  partes,  quiero  decir  de  los  otros  aatiH 
rales  de  ellas;  y  porque  todos  lasque  hay  en  las  isiaa 
(y  muchos  mas )  los  hay  en  la  Tierra-Firme ,  diré  de  los 
que  se  me  acordare ,  todavía  ocurriendo  á  la  protesta- 
ción que  al  principio  hice,  y  es  que  está  todo  lo  que 
aquí  diré ,  con  lo  demás  que  se  me  olvidare ,  copiosa- 
mente escrito  en  mi  General  hütoria  de  Mdias;  y  co- 
menzando del  mamey,  digo  asi. 

CAPITULO  LXII. 

Ht»ey. 

Las  principales  plantas  y  mantenimiento  de  los  In- 
dios son  la  yuca  y  mafz,  de  que  hacen  pan,  y  también 
vino  del  maíz ,  como  atrás  se  dijo ;  hay  otras  frutas  muy 
buenas,  sin  aquello.  Hay  una  fruta  que  se  Hama  mamey, 
el  cual  es  un  árbol  grande  y  de  hermosas  y  frescas  ho- 
jas. Hace  una  graciosa  y  excelente  fruta ,  y  de  muy  sua- 
ve sabor,  tan  gruesa  por  la  mayor  parle  como  dos  pu- 
ños cerrados  y  juntos;  la  color  es  como  de  la  penia, 
leonada  la  corteza ,  pero  mas  dura  algo  y  espesa ,  y  el 
cuesco  está  hecho  tres  parles ,  junta  la  una  á  par  de  la 
otra,  en  el  medio  de  lo  macizo,  á  manera  de  pepitas,  y 
de  la  color  y  tez  de  las  castañas  ingertas  mondadas ,  y 
asi  proprío  que  ninguna  eesa  le  faltarla  para  ser  las 
mismas  castañas  sí  aquel  sabor  toviese;  pero  aqueste 
cuesco  asi  dividido  ó  papila  es  amarguísimo  su  sabor 
eomo  la  hiél ;  pero  sobre  aquello  está  una  telica  muy 
delgada,  entre  la  cual  y  lacorteía  está  una  cainosidad 
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como  leonada,  y  sabe  á  melocotones  y  duraznos ,  ó  me- 
jor, y  huele  muy  bien ,  y  es  mas  espesa  esta  fruta  y  de 
mas  suave  gusto  que  el  melocotón ,  y  esta  carnosidad 
que  hay  desde  el  dicho  cuesco  hasta  la  corteza  es  tan 
gruesa  como  un  dedo,  ó  poco  menos,  y  no  se  puede  me» 
jwar  ni  ver  otra  mejor  fruta. 


CAPITULO  LXm. 

Giudiímdo. 

El  guanábano  es  un  árbol  muy  grande  y  hermoso  en 
la  vista ,  y  alto,  y  las  ramas  de  él  derechas ,  y  la  hoja  de 
él  de  larga  y  ancha  facion  y  fresco  Terdor,  y  hace  unas 
pinas,  ó  fruta  que  lo  parescen,  tan  grandes  como  melo«- 
nes,  pero  prolongadas,  y  por  encima  tiene  unas  labo- 
res sutiles  que  paresce  que  señalan*  escamas ,  pero  no  lo 
son  ni  se  abren ;  antes  cerrada  en  tomo ,  está  toda  cu- 
bierta de  una  corteza  del  gordor  de  cascara  de  melón,  ó 
algo  menos,  y  de  dentro  está  llenado  una  f>asta  como 
manjar  blanco,  salvo  que  aunque  es  tan  espesa,  es 
aguanosa  y  de  lindo  sabor  templado ,  con  un  agro  suave 
y  apacible ,  y  entre  aquella  carnosidad  tiene  unas  pepi- 
tas mayores  que  las  de  la  cañafístola ,  y  de  aquella  co- 
lor y  cuasi  tan  duras ;  y  aunque  un  hombre  se  coma  una 
guanábana  de  estas  que  pese  dos  ó  tres  libras  y  mas, 
no  le  hace  daño  ni  empacho  en  el  estómago ,  y  es  muy 
templada  y  de  hermosa  vista ;  solamente  se  deja  de  co- 
mer de  ella  aquella  corteza  delgada  que  tiene  y  las  pe- 
pitas; y  hay  algunas  que  son  de  cuatro  libras  y  mas ,  y 
si  la  tienen  empezada,  aunque  esté  algunos  dias  no  se 
toma  de  mal  sabor ,  salvo  que  se  va  enjugando  y  consu- 
miendo en  parte,  destilándose  la  humedad  y  agua  de 
ella  estando  descontada,  y  las  hormigas  luego  vienen  á 
la  que  está  partida,  y  por  esto  nunca  la  comienzan  sino 
para  acabarla;  y  hay  muchas  de  estas  guanábanas,  así 
en  las  islas  como  en  la  Tierra-Firme. 

CAPITULO  LXIV. 
Guiaba. 

El  guayabo  es  un  árbol  de  buena  vista',  y  la  hoja  de 
él  cuasi  como  la  del  morali  sino  que  es  menor,  y  cuan- 
do está  en  flor  huele  muy  bien,  en  especial  la  flor  de 
cierto  gén^o  de  estos  guayabos ;  echa  unas  manzanas 
mas  macizas  que  las  manzanas  de  acá ,  y  de  mayor  peso 
annque  fuesen  de  igual  tamaño,  y  tienen  mncbas  pepi- 
tas ,  ó  mejor  diciendo,  están  llenas  de  granitos  muy  chi- 
cos y  duros,  pero  solamente  son  enojosas  de  comer  á 
los  que  nuevamente  las  conoscen,  por  causa  de  aquellos 
granillos ;  peroá  quien  ya  las  conoce  es  muy  linda  fro- 
ta y  apetitosa ,  y  por  de  dentro  son  algunas  coloradas  y 
otras  blancas;  y  donde  mejores  yo  las  he  visto  es  en  el 
Dañen  y  por  aquella  tierra,  que  en  parte  de  cuantas  yo 
he  estado  de  Tierra-Firme ;  las  de  las  islas  no  son  tales, 
y  para  quien  hi  tiene  en  costumbre  es  muy  buena  fruta, 
y  mucho  mejor  que  manzanas. 

CAPITULO  LXV. 
Gocot. 

El  coco  es  género  de  palma,  y  la  grandeza  y  hoja  de 
la  misma  manera  de  las  palmas  reales  de  los  dátiles, 
eicepto  que  difieren  en  el  nasdmiento  de  las  hojas,  por- 
que las  de  los  cocos  nascen  en  la  vara  de  la  palma  de  la 


manera  que  están  los  dedos  dc^^  mano  cuando  con  la 
otia  mano  se  entretejen ,  y  así  emn  después  mas  des- 
parcidas  las  hojas.  Estas  palmas  ó  c«cos  son  altos  árbo- 
les, y  hay  muchos  de  ellos  en  la  co^  de  la  mar  del  Sor, 
en  la  provincia  del  cacique  Chiman ,  al  cual  dicho  caci- 
que yo  tuve  cierto  tiempo  en  encomienda  con  docieotos 
indios.  Estos  árboles  ó  palmas  echan  una  fruta  que  se 
llama  coco ,  que  es  de  esta  manera :  toda  junta,  como 
está  en  el  árbol ,  tiene  el  bulto  mayor  mocho  que  una 
gran  cabeza  de  un  hombre ,  y  desde  encima  hasta  lo  de 
en  medio,  que  es  la  fruta,  está  rodeada  y  cubierta  de 
machas  telas,  de  la  manera  qoe  aquella  estopa  con  que 
están  cubiertos  los  palmitos  de  tierra  en  el  Andalucía; 
digo  de  tierra ,  que  no  son  palmitos  de  palmas  altas ;  y 
de  aquella  estopa  y  telas  en  levante  hacen  los  indios 
teles  muy  buenas  y  jarcias,  y  las  telas  las  hacen  de  tres 
ó  cuatro  maneras,  así  para  velas  de  los  navios  como 
para  vestirse ,  y  las  cuerdas  delgadas  y  mas  gruesas,  y 
basta  cables  y  jarcias  de  navios ;  pero  en  estas  Indias  de 
vuestra  majestad  no  curan  los  indios  de  estas  cuerdas 
y  telas  qoe  se  pueden  hacer  de  la  lana  de  estes  dichos 
cocos,  como  se  hacen  en  Levante ,  porque  tienen  mo- 
cho algodón  y  muy  liermoso  sobrado.  Esta  fruta  que 
está  en  medio  de  la  dicha  estopa,  como  es  diclio,  es  tas 
grande  como  un  puño  cerrado ,  y  algunos  como  do<,  y 
mas  y  menos,  y  es  una  manera  de  nuez  ó  cosa  redoudj, 
algo  mas  prolongada  que  ancha  y  dura,  y  el  casco  de 
ella  del  grosor  de  un  letrero  de  un  real,  y  de  dentro,  pe- 
gado al  casco  de  aquella  nuez ,  una  carnosidad  de  U 
anchura  de  la  mitad  de  la  groseza  del  menor  dedo  de  la 
roano ,  la  cual  es  blanca  como  una  almendra  mondada, 
y  de  mejor  sabor  qoe  almendras  y  de  muy  suave  cv^o. 
Cómese  así^como  se  comerían  almendras  mondadas,  y 
después  de  mascada  esta  fruta ,  queda  alguna  cibera  co- 
mo de  la  almendra,  pero  si  la  quisieren  tragar,  no  es 
despacible ,  aunque  ido  el  zumo  por  la  garganta  abaje 
antes  que  esta  cibera  se  trague ,  paresce  qne  queda 
aquello  mascado  algo  áspero ,  pero  no  mucho  ni  pan 
que  se  deba  desechar  cuando  el  coco  es  fresco  y  hi 
poco  que  se  quitó  del  árbol.  Esta  carnosidad  6  fruta,  no 
comiéndola  ymajándola  mucho>  y  después  colándob, 
se  saca  leche  de  ella ,  muy  mejor  y  mas  suave  que  las 
de  los  ganados ,  y  de  mocha  substancia,  la  cual  los  cris- 
tianos echan  en  las  mázamonrras  que  hacen  del  maíz  ó 
del  pan,  á  manera  de  puches  ó  poleadas ;  y  por  causa  áe 
esta  leche  de  los  cocos  son  las  dichas  mazamorras  ex- 
celente manjar,  y  sin  dar  empacho  en  el  estómago,  de- 
jan tanto  contentamiento  en  el  gusto  y  tan  satisfecha  ii 
hambre ,  como  si  muchos  manjares  y  muy  buenos  bo- 
biesen  comido;  pero  procediendo  adelante,  es  de  si- 
ber  que  por  tuétano  ó  cuesco  de  esta  frota  está  en  el 
medio  de  ella,  circundado  de  la  dicha  carnosidad,  na 
lugar  vacuo ,  pero  lleno  de  una  agua  clarisima  y  exce- 
lente, y  tanta  cantidad,  cuanta  cabría  dentro  de  un 
huevo,  ó  mas  ó  menos,  según  el  tamaño  del  coco;  b 
cual  agua  bebida  es  la  mas  substancial ,  la  mas  ezcdeo- 
te  y  la  mas  preciosa  cosa  que  se  puede  pensar  ni  beber, 
y  en  el  momento  paresce  que  asi  como  es  pasada  del 
paladar  {de  planta  peáis  usquead  verlieem)  nmeum 
cosa  ni  parte  queda  en  el  hombre  que  deje  de  senrr 
consolación  y  maravilloso  contentamiento.  Gertc  pe 
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resce  cosa  de  mas  excelencia  que  todo  lo  que  scHiire  la 
tierra  se  puede  gustar ,  y  en  tanta  manera ,  que  no  lo  sé 
eocarescer  ni  decir.  Adelante  prosiguiendo ,  digo  que 
aquel  vaso  de  esta  fruta,  después  dequitado  de  él  el  man» 
jar,  queda  muy  liso,  y  le  limpian  y  pulen  sotilmente,  y 
queda  por  de  fuera  de  muy  buen  lustre,  que  declina  á 
colornegro,  y  de  dentro  de  muy  buena  tez;  los  que  aco&* 
tombran  beber  en  aquellos  vasos ,  y  son  dolientes  de  la 
ijada ,  dicea  que  hallan  maravilloso  y  conoscido  reme- 
dio contra  tai  enfermedad ,  y  rómpeseles  la  piedra  á  los 
que  la  tienen,  y  báeela  echar  por  la  orina.  Todas  estas 
cosas  que  he  dipho  sumariamente  aquí  á  vuestra  ma* 
jestad,  tiene  aquesta  fruta  de  estos  cocos.  El  nombre 
de  coco  se  les  dijo  porque  aqubl  lugar  donde  está  asida 
en  el  árbol  aquesta  fruta,  quitado  el  pesoo,  deja  allí  un 
hoyo,  y  encima  de  aquel  tiene  otros  dos  hoyos  natu- 
ralmente, y  todos  tres  vienen  á  hacerse  como  un  gesto 
ó  figura  de  un  tnonillo  que  coca,  y  por  eso  se  dijo  coco ; 
pero  en  la  verdad,  como  primero  se  dijo,  este  árbol  es 
especie  de  palma ,  y  según  Pllnio  y  otros  naturales  lo 
escriben ,  todas  las  palmas  son  útiles  y  provechosas  para 
esta  eufermedad  de  la  ijada;  y  de  aquí  viene  que  los 
cocos,  como  fruto  de  palma,  sean  útiles  á  semejante 
dolencia. 

• 

CAPITULO  LXVl. 

Palmas. 

En  el  .capitulo  de  suso  se  dijo  que  los  cocos  son  gé- 
nero de  palmas;  y  por  esto ,  antes  que  se  diga  de  otaos 
árboles,  es  biea  que  de  las  palmas  se  diga  un  poco.  Las 
que  llevan  dátiles,  hasta  agora  no  se  han  hallado  en 
aquellas  partes;  pero  por  industria  de  los  cristianos  ya 
hay  muchas  eo  las  islas  de  Santo  Domingo  ó  Españoki, 
y  en  la  de  Cuba  y  San  Juan  y  Jamaica ,  así  en  las  casas 
de  morada  como  en  las  huertas  y  jardines ;  que  de  los 
cuescos  de  los  dátiles  que  se  llevaron  de  acá  fué  su  ori- 
gen ó  principio ;  y  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo  en 
raudias  casas  las  hay  muy  hermosas ,  y  en  una  casa  en 
que  yo  vivo  y  tengo  en  aquella  cibdad  hay  una  palma 
que  cada  un  año  lleva  mucha  fruta ,  y  es  muy  grande  y 
de  las  mas  hermosas  que  hay  en  aquella  tierra  toda* 

Pero  de  las  palmas  naturales  de  las  islas  y  Tierra- 
Firme  hay  siete  ó  ocho  maneras  y  diferencias  de  ellas. 
Hay  unas  que  tienen  la  hoja  como  la  de  los  palmitos  ter- 
reros del  Andalucía,  que  es  como  una  palma  ó  mano  de 
un  hombre ,  abiertos  los  dedos,  y  estas  llevan  por  fruU 
unas  cuentas  pequeñas  y  redondas. 

Hay  otras  palmas  que  echan  la  hoja  como  las  de  los 
dátiles,  y  aquestas  echan  otra  forma  de  cuentas  mayo- 
res, pero  no-  tan  duras  como  las  que  se  d^'o  de  suso. 

Hay  otras  palmas  de  la  misma  manera  de  hojas,  y  son 
muy  excelentes  los  palmitos  para  comer,  y  muy  grandes 
y  tiernos,  y  también  llevan  cuentas. 

Hay  otras  palmas  que  también  son  muy  buenos  los 
palmitos  para  comer,  y  son  algo  mas  bajas  y  mas  grue- 
sasque  las  susodichas,  y  llevan  asimismo  cuentas. 

Hay  otras  palmas  alUs  y  de  buenos  palmitos ,  y  lle- 
van por  fruto  unos  cocos ,  no  mayores  que  las  aceitu- 
nas cordobesas ,  y  son  como  el  coco  sin  la  estopa ,  sino 
solo  el  cuesco ,  con  los  tres  agujerillos  que  le  hacen  fa; 
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rescer  mono  cocando ;  pero  son  aquestos  cocos  menu- 
dos y  macizos ,  y  no  sirven  de  nada. 

Hay  otras  palmas  altas  y  muy  espinosas,  las  cuales 
son  de  la  mas  excelente  madera  que  puede  ser,  y  es  muy 
negra  la  madera  y  muy  pesada  y  de  lindo  lustre,  y  no  se 
tiene  sobre  agua  esta  madera,  que  luego  se  va  á  lo  hon- 
do; hácense  de  ella  muy  buenas  saetas  y  virotes,  y  cua- 
lesquiera astas  de  lanzas  ó  picas,  y  digo  picas  porque 
en  la  costa  del  sur,  delante  de  Esquegna  y  Urraca,  traen 
los  indios  picas  dé  aquestas  palmas,  muy  hermosas  y 
luengas;  y  donde  pelean  los  indios  con  tiraderas,  las 
hacen  de  esta  madera,  tan  luengas  como  dardos,  yagu- 
zadas  las  puntas,  con  que  tiran  y  pasan  un  hombre  y. 
una  rodela;  asimismo  hacen  macanas  para  pelear,  y 
cualquiera  asta  6  cosa  que  se  haga  de  esta  madeiia  es 
muy  hermosa ,  y  para  hacer  címbalos  ó  vihuelas  ó  cual- 
quier instrumento  de  música  que  se  requiera  madera, 
es  muy  gentil ,  porque,  demás  de  ser  muy  durísima,  es 
tan  negra  como  un  buen  azabache. 

CAPITULO  L'XYU. 

PiBOS. 

Hay  en  la  isla  Española  pinos  naturales  como  los  de 
España,  que  no  llevan  piñones ,  y  de  la  misma  manera 
son  aquellos,  y  en  otra  parte  de  las  islas  y  Tierra-Firme 
yo  no  he  oido  que  ios  haya,  á  loque  se  me  puede  acor- 
dar al  presente. 

CAPITULO  LXVUL 

Eaclnas. 

En  la  costa  de  la  mar  de  la  Sur,  al  ocidente,  partiendo 
de  Panamá  y  delante  de  la  provincia  de  Esquegna,  se 
han  hallado  mochas  encinas  ,  y  llevan  bellotas,  y  son 
boenas'de  comer;  lo  cual  en  Tienra*Pirme  yo  oí ,  y  me 
informé  de  los  mismos  cristianos  que  lo  vieron  y  co- 
mieron de  las  dichas  bellotas. 

CAPITULO  LXIX. 
Panas  y  ovvs. 

En  aquellas  partes  deTlerra-Ffatne  por  los  montes 
y  bosques  de  arboledas  se  hallan  muchas  veces  muy 
buenas  parras  salvajes  y  muy  cargadas  de  uvas  y  raci- 
mos de  ellas  ^  no  muy  menudas,  sino  mas  gruesas  que 
lasque  eo  España  nacen  en  los  sotos,  y  no  tan  agras, 
sino  mejores  y  de  mejor  sabor ,  y  yo  las  he  comido  mu- 
chas veces  y  en  mucha  cantidad ;  de  que  quiero  inferir 
que  Be  harán  muy  bien  las  viñas  y  parrales  en  aquellas 
partes  queriéndose  dar  á  ellas;  y  todas  las  que  yo  he 
visto  y  comido  de  estas  uvas  son  negras.  En  Santo  Do- 
mingo he  comido  yo  muy  buenas  uvas  de  las  que  se  han 
hecho  en  parras,  llevados  los  sarmientos  de  España, 
blancas  y  gruesas,  y  de  tan  buen  sabor  como  acá. 

CAPITULO  LXX. 

De  los  higos  del  mastuerzo. 

En  la  costa  del  poniente,  partiendo  de  la  villa  de 
Acia ,  y  pasando  adelante  del  golfo  de  Sant  Blas  y  del 
puerto  del  Nombre  de  Dios,  la  costa  abajo ,  en  tierra 
de  Veragua  y  en  las  islas  de  Coroboro ,  hay  unas  higue- 
ras allaa^.y  Umienias  hojas  trepadas  y  mas  anchas  que 

,  y  llevan  unos  higos  tan  gran- 
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des  como  melones  pequeltoe ,  los  entles  JMweD  pega- 
dos en  el  tronco  principal  de  la  higuera  en  k^aito  de 
ella ,  y  muchos  de  ellos  en  las  ramas  y  en  cantidad ,  y 
tienen  la  corteta  ó  cuero  delgado,  y  Mdo  lodettiés«6  de 
una  carnosidad  espesa  como  la  del  melón ,  y  de  bneo 
sabor,  y  córtase  i  rebanadas  eeoio  el  melón;  y  en  el 
medio  del  diclio  higoófnito  tienen  las  pepitas,  lascii»- 
les  soo  menudas  y  negras ,  y  envuélUs  en  una  lAanera 
de  materia  y  liumor,  de  la  forma  que  lo  están  I»  de  los 
membrillos,  y  son  tanta  cantííbd  como  un  huevo  de 
gaOiua ,  poco  mas  ó  menos ,  según  la  cantidad  del  higo 
ó  fruta  de  suso  expresada,  y  aquellas  pepitas  se  comen  y 
son  sanas ,  pero  del  mismo  sabor,  ni  mas  ni  menosí  que 
el  mastuerzo.  E  por  «stof  los  que  por  aquellas  partes 
andamos  sinriendo  á  vuestra  majestad  llamamos  esta 
fruU  los  higos  del  mastuerzo,  de  la  cual  simiente  se  Im 
puesteen  el  Darien,  y  se  hicieron  estas  higueras  muy 
bien ,  y  yo  comí  muchos  higos  de  estos ,  y  son  de  la 
manera  que  lo  he  dicho. 

CAPITULO  LXXI. 
Meabflllos. 
Hay  unas  frutas  que  en  Tierra-Firme  los  cristianos 
las  llaman  membrillos,  pero  no  lo  son,  roas  son  de  aquel 
tamaño,  y  redondos  y  amarillos,  y  la  corteza  tiénenla 
verde  y  amarga,  y  qultansela ,  y  hácenlos  cuartos  y  sá- 
cenles ciertas  pepiUs  que  tienen  amargas,  y  lo  demás 
échanlo  en  la  olla  á  cocer  con  la  carne  ó  sin  ella ,  con 
otras  cosas  que  quieren  guisar ,  y  son  muy  buenos  y 
substanciales  y  de  buen  sabor  y  mantenimiento ,  y  los 
árboles  en  que  nacen  son  no  grandes,  y  tieneta  mas  se- 
mejanza de  plantas  que  de  árboles,  y  hay  mucha  can- 
tidad de  ellos,  y  la  hoja  es  cnaÉsi  de  la  manera  de  la  ho- 
ja de  los  membrillos  de  España. 

CAPITULO  LXXIL 
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cogidas,  se  smnaa  y  penen  eq^^Maparftcii» para  las 
cerner;  pero  dei^ués  q«e  eetáb'^xiiaiÉl  eMviene  paft 
comerse ,  píárdense  si  las  dihitan  j  dejas  pastf  aqneii 
saioa  en  que  están  buenas  para  ceiÉWlaa. 

CAPITULO  LmiL 


En  Tierra-Rrmehay  unos  árboles  que  se  llaman  pe- 
rales, pero  no  son  perales  como  los  de  España,  mas 
son  otros  de  no  menos  eslimacion;  anles  son  de  tal 
f^nte,  que  hacen  mucha  ventaja  á  las  peras  de  acá.  Es- 
tos son  unos  árboles  grandes,  y  Ifc  hoja  ancha  y  algo 
semejante  á  la  del  laurel,  pero  es  mayor  y  mas  venie. 
Echa  este  árbol  unas  peras  de  pese  de  una  libra  y  muy 
mayores,  y  algunas  de  menos;  pero  eomonmeale  son  de 
á  libra,  poco  mas  ó  menos,  y  la  cobr  y  talíe  es  de  ver- 
daderas peras ,  y  la  corteza  «^  mas  gruesa ,  pero  mas 
blanda,  y  en  el  medio  üeue  una.  pepita  comocasUha 
ingerta,  mondada;  pero  es  a n^arguísima ,  según  atrás 
se  dijo  del  mamey ,  salvo  que  esta  es  de  una  pieza,  y  la 
del  mamey  de  tres,  pero  es  así  artarga  y  de  la  misma 
forma,  y  encima  de  esta  pepita  hay  una  teMca  delgadí- 
sima ,  y  entre  ella  y  la  corteza  primera  esU  lo  que  es 
de  córner,  que  es  harto ,  y  de  uu  licor  6  pasta  que  es 
muy  semejanleá  manteca  f^^y  buen  manjaryde  buen 
sabor,  y  tal ,  que  los  que  las  pueden  haber  les  guardan 
y  precian;  y  son  árboles  salvajes  asi  este  eomo  lodos  los 
que  son  dichos ,  porque  el  principal  hortelano  es  Dios, 
y  los  indios  no  ponen  en  estos  árboles  trabajo  ninguno. 
Con  queso  saben  muy  bien  estas  peras ,  y  cógensc  tem- 
prano, anles  que  maduren,  y  guárdanos,  y  después  de 


El  biguero  es  un  árbol  mediano,  y  afgunew  gTHides , 
segun  donde  nascen ,  y  echan  unas  ealabatas  YedondM 
que  se  ilaman  higueras,  detaecoaleelHmen-faaos  para 
beber,  como  tazas,  y  en  algunas  partes  de  Tlerra^Pírae 
las  hacen  tan  gentiles  y  tan  bien  labradas  y-éé  tanffin 
do  histre,  que  puede  belier  con  ellas  eaaáqoier  gnm 
principe ;  y  les  ponen  sus  asideros  de  Ofo ,  y  son  muy 
limpsü,  y  sabe  muy  bien  en  eHas'ei  agtm ,  y  son  muy 
neeesarias  y  útiles  para  beber,  porque  loS  mdios  en  ia 
mayor  parte  de  Tierra-oFirme  no  tienen  odt>s  vasos. 

CAPITULO  L£ÜV. 


Loe  hobosson  árboles  muy  grandes  y  mory  liermesos 
y  de  muy  Hndo  aire,  y  aombra  muy  sana ;  hay  nmchi 
cantidad  de  eltoa,  y  la  fruta  es  muy  buena  y  de  buen 
sabor  y  olor ,  y  es  como  unas  ciruelas  pequeñas  amari- 
llas ,  pero  el  cuesco  es  muy  grande,  y  tienefo  poco  que 
comer,  y  son  dañosos  para  los  dientes  cuando  seusaa 
mucho ,  por  causa  de  ciertas  briznas  que  tienen  pega- 
das al  cuesco ,  por  las  cuales  pasan  las  encías ,  cuando 
quiere  hombre  despegar  de  ellas  lo  que  se  come  de  es- 
ta ihita.  Los  cogol Wde  ellefs echados  en  el  agoa ,  co- 
ciéndola con  ellos ,  es  muy  buena  para  ttac^  fá  barba  y 
lawr  fos  piernas ,  y  de  muy  buen  olor;  y  las  cascaras  á 
cortezas  de  este  árbol ,  cocidas ,  y  lavando  las  piernas 
con  el  agua ,  aprietan  mucho  y  quitan  el  ctnsancio ,  y 
maravillosa  y  palpablemente  es  un  muy  ezcefente  ysa- 
hitifero  baño;  y  es  el  mejor  árbol  que  en  aquellas  par- 
tea hay  para  dormir  debiy'o  de  él, yno  cansa  iringum 
pesadumbre  á  la  cabeza,  tomo  otros  árboles;  y  oomo  ea 
aquella  tierra  los  cristianos  acostumbran  andar  mué bo 
al  campo ,  está  eeto-moy  probado ,  y  luego  que  halluí 
bobos  cuelgan  debiyo  de  ellos  sus  tiámaeas  6  camas 
para  dormir. 

CAPITULO  LXXV. 

nal  pila  aBta,al  cari  los  íoAím  Usaian  aaajaiJBa. 

Asi  en  h»  Indias  oomo  en  estos  feines  de  España  y 
fuera  de  ellos  es  nmy  notorio  el  palo  santo,  que  los  in- 
dios llaman  guayacan,  y  por  esto  diré  deél  a^na  cosí 
con  brevedad ;  este  es  un  árbol  poco  menos  quemogal, 
y  hay  machos  de  eales  álteles,  y  mueioa  bosques  Be* 
nos  de  ellos ,  así  en  la  isla  Bspa&ola  come  en  otras  ista 
de  aquellas  manes;  pera  en  Tierra «Pinne  yo  no  le  be 
visto  ni  he  oído  deeirqoe  iiaya  estos  ártek».  Bsle  ár» 
ÍKil  tiene  toda  la  corteaa  toda  manchada  deverde,  y  ñas 
verde  y  pardillo,  como  aimle  estar  un  oabnile  nny  sve- 
roópnuy  manchado  ;hi  hoja  de  él  escooiodepiaáro» 
ño,  psroes  algo  menor  y  mas  verde,  y  eeim  tmas  cosu 
amarillas  pequeñas  por  Ihito, que paresceBdosaltraaiu- 
ees,  junto  el  uno  al  otro  por  los  cantos.  Bs  madero  muf 
fortisimo  y  pesado,  y  tiene  el  corazón  casi  negro«  sotet 
pardo ;  y  porque  la  principal  virtud  de  este  mademss 
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notr  el  omI  da  las  búas,  y  es^^oia  tan  notoria » no  ma 
dtloago  moelM)  an  ello ,  salvo  qae  del  palo  de  él  tañan 
aitillaa  dalgadaa,  y  algunos  lo  liaaen  Ibnsr ,  y  amellas 
liflisdaras  cuócanlas-en  GÍarta  cantidad  da  agua  ^  y  sa^ 
gm  el  peso  ó  parte  que  echan  de  esta  leño  á  cocer;  y 
deique  ba  desmenguado  el  agua  en  él  cocimiento  las 
des  partes  ó  mas,  quitank  del  fuego  y  repésase,  y  bé- 
banlaloadnlíapliis  ciertos  días  por  jas  aosnaass  en  ayu- 
nas, y guardsAinacba dieta ,  y antre día  ban de  beber 
de  otra  agua »  cocida  con  el  didio  guayacian;  y  sanan 
sin  ninguna  «luda  aiucboa  anlemos  da  aqueste  mal ; 
pera  porque  yo  no  digo  aquí  tan  partíeulanneats  asta 
asnera  da  coma  se  toma  este  paloé  a|^  deéU  siaa 
camo  se  bace  en  la  ludist  donde  asmas  irasco,  el  que 
tofiera  oescesidad  de  este  remedio ,  no  se  cure  por  lo 
que  yo  aqui  escribo,  porque  ac4  es  otra  tieirs  y  temple 
de  airas  y  es  ñas  f ria  región,-  y  conviene  gusrdarse  los 
dolientes  nías  y  usar  de  otros  términos;  pero  ,es  tan 
usado ,  y  saben  ya  muchos  cómd  acá  se  ba  de  hacer,  y 
de  aquellos  tales  se  informe*  qnien  tuviere  necesidad  de 
curarse ;  solamente  sai>ré  yo  aprovechar  en  censar  al 
que  quiaíare  escoger  el  mejor  guaya/(an»  que  lo  procure 
ds  la  isla  Beatas  Puede  vuestra  maiestad  tener  por 
cierto  que  aquesta  enfermedad  vino  da  las  Indias,  y  es 
muy  coman  á  los  indios,  pero  no  peligrosa  tanto  en 
aquellas  partes  como  en  estas;  antes  muy  fácilmente 
los  indios  se  curan  en  las  islas  con  este  palo,  y  en  Tier-< 
nnl'irffle  coa  otras  yerbas  ó  cosas  que  ellos  saben,  por- 
que  son  muy  grandes  herbolarios.  La  primera  ves  que 
aquesta  enfermedad  en  España  se  vído  fué,  después  que 
el  almirante  don  Cristóbal  Colon  descubrió  [las  Indias 
y  loroó  á  estas  partes,  y  algunos  cristianos  de  los  que 
con  él  vinieron  que  se  balkron  en  aquel  descnbrimien^ 
lo,  y  los  que  el  segundo  viaje  hicieron»  que  fueron  mas» 
tn^eron  esta  plaga*  y  de  ellos  se  pegó  á  otraspersoaas; 
y  después,  el  ano  de  i  495,queel  gran  capitán  don  Oon-^ 
xalo  Fernandas  de  Córdoba  posó  á  Italia  con  gente  en 
favor  del  rey  don  Fernando  joven  de- Ñápales,  contra 
el  rey  GharleS'de  Francia,  el  de  la  cabesa  gruesa,  por 
mandado  de  los  Católicos  reyes  don  Fernando  jidona 
Isabel,  de  inmortal  memoria ,  abuelos  de  vuestra  sacra 
majestad,  pasó  esta  enfermedad  con  algunos  de  sque* 
líos  españoles,  y  fué  la  primera  vez  que  en  Italia  se  vi- 
do;  y  como  era  en  la  saimón  qoe  ios  franceses  passron 
coD  el  didio  rey  Gbartes,  llamaron  á  este  mal  lea  italia- 
neselnal  francés,  y  los  franceses  le Uaman  el  mal  de 
Ñápeles,  porque  tampoco  le  hablan  visto  ellos  basta 
aquella  goena ,  y  da  abl  se  esparció  por  toda  la  cris- 
tiandad, y  paa6en  África  por  medio  de  algunas  muja* 
rasy  hombres  tocadosde  esta  enfnrraedad;  porque  de 
niogona  manera  se  pega  tanto  como  del  ayuntamiento 
ds  hombre  á  majar,  como  seha  visto  mochas  veces ,  y 
asimismo  de  comerán  loa  pktos  y  beberán  les  copaay 
tazas  que  los  enformos  de  este  mal  usan^  y  rancho  mas 
en  dormir  en  las  sábanas  y  lupa  do  los  tales  lisyan  dor- 
mido; y  es  tan  grave  y  trabajoso  mal,  que  niogon  bom- 
bn  que  tenga  ojos  puede  dejar  de  baber  visto  mucha 
gente  podrida  y  tornada  de  san  Lázaro  á  causa  de  esta 
dolencia,  y  asimismo  han  muerto  muchos  de  ella;  y 
ios  cristianos  que  se  dan  á  la  conversaciou  y  ayunta- 
miento de  las  indiasi  pocos  hay  que  escapen  de  este 
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peligro ;  pero ,  como  be  dicho,  no  es  Un  peligroso  allá 
como  acá;  asi  porque  allá  este  árbol  es  roaa^  provechoso 
y  freaco,  bace  roas  operación,  como  porque  el  temple 

do  la  tíena  es  sin  fno  y  ayuda  mas  á  los  tales  enfermos 
quono.el  aira  y  oaqslelaciones  do  acá.  Doade  mas  ex- 
celente es  esle  árbol  para  este  mal ,  y  por  experiencia 
mas  provechoso»  es  que  se  trae  de  una  isla  que  se  llama 
laBeala»  qno  es  ceros  de  la  isla  de  Santo  Donúngo  de 
la  Españolai  áia  banda  del  mediodía. 

CAPITULO  LÍXVI. 

,  Xagua.  . 

Entre  los  otros  árboles  que  hay  en  las  Indias,  asi  en 
las  islas  como  en  la  TierrarFirme ,  hay  una  natura  do 
áj!bol  que  se  dtoa  xagua,  del  cual  género  hay  mucha 
cantidad  de  árboles.  Son  muy  altos  y  derechos  y  her- 
mosos en  hi  vsUf  y  bácease  de  ellos  muy  buenas  astas 
de  lanzas,  tan  luengas  y  gruesas  como  las  quieren,  y 
son  de  linda  tez  y  color  entre  pardo  y  blanco»  Este  ár- 
bol echa  una  finita  tan  grande  como  dormideras,  y  que 
les  quiere  mucho  paresoer,  y  es  béeoa  de  comer  cuan- 
do está  sazonada ;  de  Ja  cualGnita  sacan  agua  muy  chi- 
ca, con  la  cualioaindios  se-Javan  las  piernas,  y  á  veces 
toda  la  persona  j  cuando  sienten  bis  carnes  relajadas  ó 
Pojas ,  y  también  por  su  placer  se  pintaqcoo  esta  agua; 
la  cual ,  demás  de  ser  su  propria  virtud  apretar  y  res- 
tringir ,  poco  á  poco  s^  torna  tan  negro  todo  lo  que  la 
dicha  i^a  ha  tocado  comoun  muy  fino  azabache,  ó  mas 
negro,  la  cual  color  no  se  quita  sin  que  pasen  doce  ó 
quince  dias^  ó  mas,  y  lo  que  toca  en  las  unas>  basta  que 
se  mudan,  ó  cortándolas  popo  á  poco  como  fueren  cre- 
ciendo, si  una  vez  se  deja  parar  bien  negro ;  lo  cual  yo 
be  muy  bien  probado ,  porque  también  á  los  que  por 
aquellas  partes  andárnosla  causa  de  los  muchos  ríos 
que  se  pasan ,  es  muy  provechosa  la  dicha  xagua  para 
las  piernas  desde  kis  rácfillasabajo  ( suélense  hacer  mo- 
chas burias  á  mqjeras  rodándeias  descuidadamente  con 
agua  de  esta  xa^^ua ,  mozrjsda  con  otras  iigiías  oloro- 
sas, y  sálenles  mas  lunares  de  los  que  querrían ;  y  la 
que  no  sabe  ds  qué  causa ,  pénenla  en  congoja  de  bus- 
car remedios,  todos  los  cuales  son  daoosMS ,  ó  apareja- 
dos roas  para  so  quemar  ó  desollar  el  roMro  que  no  pa- 
ra guarecerte,  hasts  que  haga  su  curso,  y  poco  á  poco 

por  s(  misma  se  vaya  deshaciendo  aquella'tinta.  Cuan- 
do los  indios  hande  ir  á  pelear  se  pintan  con  esta  xa- 
gua y  con  biza ,  que  es  una  cosa  á  manera  de  almagra, 
pero  mas  cokNoda,  y  también  las  indias  usan  muclio  de 
esta  pintura. 

CAPITULO  LXXVn. 

MiBiaaasdsU  yerba. 

Lu  manzanillss  de  que  los  indios  caribes  frecheros 
liacen  la  yerba  que  tkancon  sus  frecbas  nacen  en  unos 
árboles  copados,  de  muehss  ramas  y  hojas,  y  espesos 
y  muy  verdes,  y  cargan  mucho  de  esta  mala  fruta,  y 
son  las  hojas  semejantes  á  las  del  peral,  excepto  que 
son  menores  y  oras  redondos.  La  fruta  es  de  la  manera 
de  las  peras  mescarelas  de  Secilia  ó  de  Ñápeles  al  pa- 
recer, y  el  talle  y  tamaño  según  las  cermeñas ,  de  talle 
de  peras  pequeiías ,  y  en  alguoas  partes  están  manchal- 
das  de  n^t  y  sonde  muy  suave  olor;  estos  árboles  por 
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la  mayor  parte  siempre  nacen  y  están  en  las  costas  de 
la  mar  y  junto  al  agua  de  ella,  y  ningún  hombre  hay 
que  los  vea,  que  no  codicie  comer  muchas  peras  óman- 
zaniilas  de  estas.  De  aquesta  fruta,  y  de  las  hormigas 
grandes  que  causan  los  encordios  de  que  atrás  se  dijo, 
y  de  víboras  y  otras  cosas  ponzoñosas,  hacen  los  indios 
caribes  frecheros  la  yerba  con  que  matan  con  sus  sae- 
tas ó  frechas  ;  y  nacen,  como  he  dicho,  estos  manzanos 
cerca  del  agua  de  la  mar ;  y  todos  los  cristianos  que  en 
aquellas  partes  sirven  á  vuestra  majestad  piensan  que 
ningún  remedio  hay  tal  para  el  herido  de  esta  yerba 
como  el  agua  de  la  mar,  y  lavar  mucho  la  herida  con 
ella,  y  de  esta  manera  han  escapado  algunos,  pero  muy 
pocos;  porque  en  la  verdad,  aunque  esta  agua  de  la 
mar  sea  la  contrayerba ,  si  por  caso  lo  es ,  no  se  sabe 
aun  usar  del  remedio,  ni  hasta  agora  los  cristianos  le 
alcanzan ,  y  de  cincuenta  que  hieran ,  no  escapan  tres; 
pero  para  que  mejor  pueda  vuestra  majestad  conside- 
rar la  fuerza  de  la  ponzoña  de  estos  árboles ,  digo  que 
solamente  echarse  un  hombre  poco  espacio  de  hora  á 
dormir  á  la  sombra  de  un  manzano  de  estos,  cuando  se 
levanta  tiene  la  cabeza  y  ojos  tan  hinchados,  que  se  le 
juntan  las  cejas  con  las  mejillas,  y  si  por  acaso  cae  una- 
gota  ó  mas  del  rocío  de  estos  árboles  en  los  ojos ,  los 
quiebra ,  ó  á  lo  menos  los  ciega.  No  se  podría  decir  la . 
pestilencial  natura  de  estos  árboles ,  de  los  cuales  hay 
asaz  copia  desde  el  golfo  de  Urabá ,  en  la  costa  del  nor- 
te, á  la  banda  del  poniente  ó  del  levante ,  y  tantos ,  que 
son  sin  número ;  y  la  leña  de  ellos  cuando  arde  nO  hay 
quien  la  pueda  sofrír,  porque  encontinente  da  muy 
grandísimo  dolor  de  cabeza. 

CAPITULO  LXXVUL 
Aiboles  gnodes. 

En  Tienra-Firme  hay  tan  grandes  árboles,  que  si  yo 
hablase  en  parte  que  no  hubiese  tantos  testigos  de  vis- 
ta, con  temor  lo  osaría  decir.  Digo  que  á  una  legua  del 
Dañen,  ó  cibdad  de  Santa  María  del  Antigua ,  pasa  un 
río  harto  ancho  y  muy  hondo,  que  se  llama  el  Cutí ,  y  los 
indios  tenían  un  árbol  grueso,  atravesado  departe  á 
parte ,  que  tomaba  todo  el  dicho  río ,  por  el  cual  pasaron 
muchas  veces  algunos  que  en  aquellas  partes  han  esta- 
do, que  agora  están  en  esta  corte,  y  yo  asimismo;  el 
cual  era  muy  grueso  y  muy  luengo ;  y  como  días  había 
que  estaba  allí ,  ibase  abajando  en  el  medio  de  él ;  y  aun- 
que pasaban  por  encima ,  era  en  un  trecho  de  él  dando 
el  agua  cerca  de  la  rodilla.  Por  lo  cual  agora  tres  años, 
en  el  año  de  1522 ,  seyendo  yo  justicia  por  vuestra  ma- 
jestad en  aquella  cibdad,  hice  echar  otro  árbol  poco 
mas  bajo  del  susodicho ,  que  atravesó  todo  el  dicho  río 
y  sobró  de  la  otra  parte  mas  de  cincuenta  pies,  y  mas 
grueso ,  y  quedó  encima  del  agua  mas  de  dos  codos,  y 
al  caer  que  cayó,  derríbó  otros  árboles  y  ramas  de  los 
que  estaban  del  otro  cabo ,  y  descubrió  ciertas  parras 
de  Jas  que  atrás  se  hizo  mención ,  de  muy  buenas  uvas 
negras,  de  las  cuales  comimos  muchas  mas  de  cincuen* 
ta  hombres  que  allí  estábamos.  Tenia  este  árbol ,  por  lo 
mas  grueso  de  él ,  mas  de  diez  y  seis  palmos;  pero  á  res- 
pecto de  otros  muchos  que  en  aquella  tierra  hay,  era 
muy  delgado ,  porque  los  indios  de  la  costa  y  provincia 
de  Cartagena  hacen  canoas,  que  son  las  barcas  en  que 
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ellos  navegan,  tan  grandes,  que  fepalgiinaft  vB»deBto,y 
ciento  y  treinta  hombres,  y  son^de  ma  piem  y  árbol 
solo ;  y  de  través ,  al  ancho  de  ellasV^dbe  muy  holgada- 
mente una  pipa  ó  bota,  quedando  á  gMk  lado  de  ella  lu- 
gar por  do  pueda  muy  bien  pasar  Ja  geote  de  la  canoa. 
E  algunas  son  tan  anchas ,  que  tienen  dies  y  doce  pal- 
mos de  ancho ,  y  las  traen  y  navegan  con  dos  velas,  que 
son  la  maestra  y  del  trinquete ;  las  cuales  volas  eUos  ha- 
cen de  muy  buen  algodón. 

El  mayor  árbol  que  yo  he  visto  en  aquellas  paites  oí 
en  otras,  fué  en  la  provincia  de  Gnatoro;  el  cacique  de 
la  cual ,  estando  rebelado  de  la  obediencia  y  servicio  de 
vuestra  majestad,  yo  fui  á  buscarte  y  le  prandf ;  y  pa- 
sando, con  la  gente  que  conmigo  iba,  por  ooa  sierre  muy 
alta  y  muy  llena  de  árboles,  en  lo  alto  de  ^la  topamos 
un  árbol ,  entre  los  otros,  que  tenia  tres  raices  ó  partes 
de  él  en  tríángulo ,  á' manera  de  trévedes ,  y  dejaba  en- 
tre cada  uno  de  estos  tres  pies  abierto  mas  espacio  de 
veinte  pies ,  y  tan  alto ,  que  una  muy  ancha  carreta  y 
envarada ,  de  la  manera  que  en  este  reino  de  Toledo  las 
envaran  al  tiempo  que  cogen  el  pan ,  copien  muy  hol- 
gadamente por  cualquiera  de  todas  tres  lumbres  ó 
pació  que  quedaba  de  pié  á  pié,  y  en  lo  alto 
espacio  que  la  altura  de  una  lanza  de  annas ,  se  jonta- 
baín  todos  tres  palos  ó  pies,  y  se  resolvían  en  on  árbol  ó 
tronco ,  el  cual  subía  muy  mas  alto  en  una  pieza  sola, 
antes  que  desparciese  ramas ,  que  no  es  hi  torro  de  San 
Román  de  aquesta  cibdad  de  Toledo;  y  de  aquella  al- 
tura arríba  echaba  muchas  ramas  grandes.  Algunos  e§- 
,  pañoles  subieron  por  el  dicho  árbol,  y  yo  ful  uno  de 
ellos ,  y  desde  adonde  llegué  por  él ,  que  fué  hasta  cerca 
de  donde  comenzaba  á  echar  brazos  ó  las  ramas,  en 
cosa  de  maravilla  ver  la  mucha  tierra  que  desde  allí  se 
paresda  hacia  la  parte  de  la  provincia  de  Abrayme.  Te- 
nia muy  buen  subidero  el  dicho  árbol,  porque  estaban 
muchos  bejucos  rodeados  al  dicho  árbol ,  que  hadan  en 
él  muy  seguros  escalones.  Sería  cada  pié  de  estos  tres 
sobre  que  dije  que  nascia  ó  estaba  fundado  este  árbol, 
mas  gruesos  que  veinte  palmos ;  y  después  qoe  todos 
tros  pies  en  lo  alto  se  juntaban  en  uno,  aqoel  príndpal 
era  de  mas  de  cuarenta  y  cinco  palmos  en  redondo.  ¥o 
le  puse  nombre  á  aquella  montaña ,  la  sierra  dd  Árbol 
de  las  Trévedes.  E^to  que  he  dicho  vido  toda  la  gente 
que  conmigo  iba  cuando ,  como  dicho  es,  yo  prendí  al 
dicho  cacique  de  Guaturo  el  año  de  I52S.  Mochas  co- 
sas se  podrían  decir  en  esta  materia ,  y  moy  escelentes 
maderas  hay,  y  de  muchas  maneras  y  difereocias,  «sí 
como  cedros  de  muy  buen  olor,  y  palmas  negras,  y 
mangles ,  y  de  otras  muchas  suertes,  y  mndios  de  efios 
tan  pesados,que  no  se  sostienen  sobre  el  agua,  yse  vn 
á  lo  hondo  de  ella;  y  otras  tan  ligeros,  que  el  corcho  no 
lo  es  mas.  Solamente  lo^e  á  esta  parte  toca  no  se  po- 
dría acabar  de  escrebir  en  muchas  mas  hojas  que  todo 
lo  que  de  esta  reladon  ó  sumario  está  escrito. 

Y  porque  la  materia  es  de  árboles ,  antes  que  pase  á 
otras  cosas  quiero  dedr  la  manera  de  como  los  indios  con 
palos  encienden  fuego  donde  quiera  que  ellos  lo  quie- 
ren hacer,  y  es  de  aquesta  manera :  toman  un  palo  tan 
luengo  como  dos  palmos  y  tan  grueso  como  d  mas  del> 
gado  dedo  de  la  «mano,  ó  como  es  una  saeta ,  y  muy  bien 
labrado  y  liso,  de  una  madera  muy  fuerte  que  ya  dios 
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tienen  para  aquello;  y  dbnde  se  paran  para  encender  k  ' 
lambre  toman  dos  palos' de  los  secos  y  mas  iirános  que 
hallan  por  tierra,  y  muy  juntos  el  uno  á  par  del  otro, 
como  los  dedos  apiretados,  y  entre  medias  de  los  dos 
ponen  de  punta  aquel  palillo  recio ,  y  entre  las  palmas 
tuercen  recio,  frotando  muy  continuadamente ;  y  cómo 
lo  bajo  de  este  palillo  está  ludiendo  á  la  redonda  en  los 
dos  palos  bajos  que  están  tendidos  en  tierra ,  se  encien- 
den aquellos  en  poco  espacio  de  tiempo ,  y  de  esta  ma- 
nera hacen  himbre. 

Asimismo  es  bien  que  se  diga  lo  que  á  la  memoria . 
ocurre  de  ciertos  leñosrque  hay  en  aquella  tierra ,  y  aun 
en  España  algunas  ?eces  se  hallan,  y  estos  son  unos 
troncos  podridos  de  los  que  bá  mucho  tiempo  que  están 
caídos  por  tierra,  que  están  Kgerísimos  y  blancos,  y  re- 
lucen de  noche  propríamente  como  brasas  vivas;  y  cuan- 
do los  españoles  baUan  de  estos  palos  y  van  de  noche  ¿ 
entrar  á  hacer  la  guerra  en  alguna  provincia,  y  les  es 
necesario  andar  alguna  vez  de  noche  por  parte  que  no 
se  sabe  el  camino ,  toma  el  delantero  cristiano  que  guia 
y  va  junto  al  indio  que  les  enseña  el.  camino,  una  astilla 
de  este  palo  y  pénesela  en  el  bonete ,  detrás  sobre  las  es- 
paldas ,  y  el  que  va  tres  aquel  sigúele  atinando  y  viendo 
)a  dicha  astiUa  que  asi  reluce,  y  aquel  segundo  lleva  otra, 
tras  el  cual  va  al  tercero,  y  de  esta  manera  todos  las  lle- 
van ,  y  asf  ninguno  se  pierd^ni  aparta  del  camino  que 
llevan  los  delanteros.  E  como  quiera  que  esta  lumbre  ó 
resplandor  no  paresee  del  muy  lejos ,  es  un  aviso  muy 
bueno ,  y  que  por  él  no  son  descubiertos  ni  sentidos  los 
cristianos,  ni  los  pueden  ver  desde  muy  lójos. 

Una  muy  gran  particularidad  se  me  ofresce  de  que 
Plinio,  en  su  natural  historia,  liape  expresa  mención,  y 
es  que  dice  qué  árboles  son  aquellos  que  siempre  están 
verdes  y  no  pierden  jamás  la  hojay  asi  como  el  laurel, 
y  el  cidro,  y  naranjo,  y  olivo,  y  otros,  en  que  por  todos 
dice  hasta  cinco  ó  seis.  A  este  propósito  digo  que  en 
las  islas  y  Tierra-Firme  seria  cosa  muy  difícil  hallar  dos 
árboles  qne  pierdan  la  hoja  en  algún  tiempo;  porque 
aunque  he  mirado  mucho  en  ello ,  ninguno  he  visto  ni 
meacuerdoque  la  pierda,  ni  de  aquellos  que  se  han  lie- 
vado  de  España,  asi  como  naranjos,  y  limones,  y  cidros, 
y  palmas,  y  granados,  y  todos  los  de  demás,  de  cualquier 
género  quesean,  exoepto  el  eañaíistolo,  que  este  la  pier- 
de, y  tiene  otro  extremo  mas,  en  lo  cual  ^  solo,  que  así 
como  todoB  los  árboles  y  plantas  en  las  Indias  echan  sus 
raices  en  obra  é  cantidad  de  un  estado  en  hondo,  y  algo 
menos  ó  muy  poquito  mas,  de  la  superficie  de  la  tierra ,  y 
de  allí  adelante  no  pasan,  por  la  caloró  disposición  con- 
traría que  en  io  mas  hondo  de  lo  que  es  dicho  hallan ,  el 
cañafístolo  no  deja  de  entrar  mas  abajo,  y  no  para  hasta 
tocar  en  el  agua,  fisto  no  lo  hace  otro  árbol  alguno  ni 
planta  en  aquellas  partes;  y  esto  baste  cuanto  á  lo  que 
toca  á  los  árboles ,  porque ,  como  dicho  es ,  es  cosa  para 
se  poder  extender  la  pluma  y  escrebir  una  muy  larguí* 
sima  historia. 

CAPITULO  LXXIX. 

De  las  eaftas. 

No  he  querido  poner  en  el  capitulo  antes  de  este  lo 
que  aquí  se  dirá  de  las  cañas ,  ni  las  quiero  mezclar  con 
las  plantas^  porque  es  cosa  mucho  de  notar  y  mirar  par- 
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ticularmente.  En  Tierra-Firme  hay  muchas  maneras  de 
cañas,  y  en  muchas  partes  hacen  casas  y  las  cubren 
con  los  cogollos  de  ellas ,  y  hacen  las  paredes  de  las  mis- 
mas; como  atrás  se  dijo ;  pero  entre  muchas  maneras  de 
cañas,  hay  una  de  unas  que  son  grosísimas  y  de  tan 
grandes  cañutos  como  un  muslo  de  un  hombre  grueso,  y 
de  tres  palmos  y  mucho  mas  de  luengo ,  y  que  pueden 
caber  mas  de  un  cántaro  de  agua  cada  cañuto ;  y  hay 
otras  de  menos  grosezay  del  tamaño  que  los  quieren,  y 
hacen  muy  buenos  carcajes  para  traer  las  saetas  en  los 
cañutos  de  ellas.  Pero  una  manera  de  cañas  hay  en  Tier- 
ra-Firme ,  que  son  cosa  de  mucha  admiración ,  las  cua- 
les son  tan  gruesas  ó  algo  mas  que  astas  de  langas  ji- 
netas, y  los  cañutos  mas  luengos  que  dos  palmos,  y 
nascen  lejos  unas  de  otras,  y  acaece  hallar  una  ó  dos  de, 
ellas  desviadas  la  una  de  la  otra  veinte  y  dos  y  treinta 
pasos ,  y  mas  y  menos,  y  no  hallar  otra  á  veces  en  dos 
ó  tres  ó  mas  leguas^  y  no  nascen  en  todas  provincias,  y 
siempre  nascen  cerca  de  árboles  muy  altos ,  á  los  cuales 
se  arriman,  y  suben  por  encima  de  las  ramas  de  ellos, 
y  tornan  para  abajo  hasta  el  suelo;  y  todos  los  cañutos 
de  estas  tales  cañas  están  llenos  de  muy  buena  y  exce- 
lente y  clara  agua ,  sin  ningún  resabio  de  mal  sabor  de. 
la  caña  ni  de  otra  cosa,  mas  que  si  se  cogiese  de  la  me- 
jor fuente  del  mundo ,  y  no  se  baila  haber  hecho  daño  á 
ninguno  que  la  bebiese.  Antes  muchas  veces,  andando 
por  aquellas  partes  los  cristianos,  en  lugares  secos,  que 
faltándoles  el  agua,  se  ven  en  mucha  necesidad  de  ella  y 
á  punto  de  perescer  de  sed,  topando  estas  cañas  son  so- 
corridos en  su. trabajo ,  y  pof  mucha  que  de  ella  beban, 
ningún  daño  Jes  hace ;  y  como  las  hajlan ,  hácenlas  tro- 
zos, y  cada  compañero  lleva  dos  ó  tres  cañutos,  ó  los 
que  puede  ó  quiete ,  en  que  para  seguir  su  jomada  lleva 
una  ó  dos  azumbres  de  agua ,  y  aunque  la  lleven  algu- 
nas jornadas  y  luengo  camino ,  va  fresca  y  muy  buena. 

CAPITULO  LXXX. 

De  las  pUnUs  y  yerbas. 

Pues  la  brevedad  de  mi  memoria  ha  dado  conclusión 
á  lo  que  de  los  árboles  me  be  acordado ,  pasemos  á  las 
plantas  y  yerbas  que  en  aquellas  partes  hay.  De  las  que 
tienen  semejanza  á  las  de  España  en  la  facción  ó  en  el 
sabor,  ó  en  alguna  particularidad ,  se  dirá  con  pocas  pa- 
labras eu  lo  que  tocare  á  Tierra-Firme ;  porque  en  lo  de 
l|is  islas  Española  y  las  otras  que  están  conquistadas, 
asi  de  árboles  como  de  plantas  y  yerbas  de  las  que  se  lle- 
varon de  España,  atrás  queda  dicho,  y  de  todiis  aquellas  ó 
las  mas  depilas  hay  asimismo  en  Tierra-Firme,  así  co- 
mo naranjos  agros  y  dulces,  y  limones  y  cidros,  y  todas 
hortalizas,  y  melones  muy  buenos  todo  el  año,  y  albaha- 
ca,  la  cual,  no  llevada  de  España,  pero  natural  de  aquella 
tierra,  por  los  montes  y  eo  muchas  partes  la  hallan ,  y 
asimismo  yerba  mora  y  verdolagas :  estas  tres  cosas  hay 
allá  y  son  naturales  de  aquella  tierra ,  y  en  facion ,  y  ta- 
maño ,  y  sabor,  y  olor,  y  fruto  son  como  en  Castilla .  Pero 
demás  de  estas,  hay  mucho  mastuerzo  salvaje,  que  en 
el  sabor  es  ni  mas  ni  menos  que  el  de  España ;  pero  la 
rama  es  gruesa  y  mayor,  y  las  hojas  grandes.  E  asimis- 
mo hay  culantro  muy  bueno ,  y  como  el  de  acá  en  el  sa- 
bor ;  pero  muy  diferente  en  la  hoja ,  la  cual  es  muy  an- 
cha, y  por  ella  algunas  espinas  muy  sutiles  y  enojosas; 
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pera  do  tanto,  qno  le  deje  decomer.  E  kaj  asimiMó  tro* 
bol  del  mismo  olor  que  el  de  Eapau,  pero  de  mUehas 
hojas  y  mas  hermosa  rama ,  y  la  flor  blanea ,  y  las  hqjas 
luengas  y  mayores  que  las  del  laurel ,  é  tamaMSt 

Hay  otra  yerba  cuasi  del  arte  d»  k  correhuela^  salf  o 
que  es  mas  sutil  es  rama,  y  mas  ancha  comunmeaiela 
hoja  f  y  litease  Y.  Rácese  á  monUmeSi  ó  amoBlonada  á 
mochas,  la  cual  es  para  los  puercos  muy  upetilosa  y 
deseada,  y  engordan  mucbe  con  ella ;  y  ios  orisliaaos 
se  porgan  con  ella ,  y  es  «my  etceleo(e,  y  se  puede  dar 
esta  purgaciou  á  un  niño  ó  á  una  mujer  predúttda,f{Mir^ 
qoe  DO  es  para  roas  de  tres  ó  cuatro  veces  retraerse  el 
qoe  la  toma ;  la  cual  majan  mucho,  y  aqueitzumodeella 
coélanlo,  y  porqoe  pierda  algo  de  aquel  verdee  écbanta 
un  poco  de  uácar  y  beben  una  pequeña  escudilla  de  alia 
en  ayunas ;  pero  ho  amarga,  y  aunque  no  le  eeiieniaié- 
car  ó  mielse  pliede  muy  bien  beber;  dí  todas  las  iieees 
les  cristianos  tienen  azácar  para  se  la  adiar,  y  á  todos 
los  qoe  la  toman  aprovecha  y  la  lotir;  lo  cual  algunos 
no  biscen.  Las  avellanas ,  en  las  cuales  pues ,  é  conse* 
coencia  del  purgar,  me  acordé  de  ellas ,  no  debe  lanar 
todo  hombre  seguridad ,  porque  é  algunas  personas  he 
visto  á  quien  ningún  provecho  han  hecbo  ni  les  ha  fae« 
che  purgar,  y  i  otros  estónmgoa hacen  tanta  corrupción, 
que  los  ponen  en  extremó  ó  matan ,  y  por  su  vioJeoda 
ha  de  haber  mucha  consideracion]y  tiento  en  lastoma^. 
Aquestas  nacen  en  la  Española  y  otrasislas ,  y  eo  Tiú'- 
ni-Fhíne  yo  no  las  be  visto  ni  he  oído  hasta  a^ora  ^oe 
his  haya.  Son  unas  plantas  que  parecen  cuasi  ¿rboias,  y 
haceh  unos  fluecos  coiorados  amontoondos ,  ó  qoe  salea 
de  un  principio  como  los  granos  del  hinojo ,  y  en  aqoe** 
Iks  se  hacen  h»  avellanos^  á  las  cooles  saben  y  pareoeo 
en  el  sabor,  y  uon  mejor.  En  España  hay  mucha  noli* 
cía  de  ellas,  y  muchos  las  buscan  y  se  halhin  bien  coa 
ellas. 

Hay  otras  plantas  qoe  se  llaman  ajes,  y  otras  que  se 
llaman  batatas,  y  las  unas  y  las  otras  se  siembran  de  la 
propia  rama ,  la  cual  y  las  hojas  tienen  coaá  ootno  oor* 
rehoela  ó  ^edra  tendidas  por  tierra,  y  no  tan  gruesneo» 
mo  la  yedra  hi  hoja ,  y  debajo  de  tierra  naseen  unas  miK 
lorcas  como  nabos  ó  zanahorias ;  las  ajes  tiran  ¿  un  co* 
lor  como  entre  morado  azul ,  y  las  batatas  mas  pardas, 
y  asadas  son  excelente  y  cordial  fruta,  asi  los  ajea  coaso 
las  batatas ,  pero  kis  batatas  son  mejores. 

Hay  asimismo  melones  que  siembran  los  indios  i  y  se 
hacen  tan  grandes ,  que  comunmente  sonde  media  ar- 
roba ,  y  de  una,  y  mas;  tan  grandes  algunos,  qoe  Imin^ 
dio  tiene  qoé  hacer  en  llevar  ona  á  cuestas ;  y  son  ma«» 
oitos,  y  por  de  dentro  blancos ,  y  algonoa  amaríltos ,  y 
tienen  gentiles  pepitas  cuasi  de  la  numera  de  láscala-* 
bozas ,  y  guárdenlos  para  entré  el  año ;  y  lo  tienen  por 
muy  principal  mantenimiento  y  son  muy  sanos ,  y  có* 
mense  cocidos  á  manera  de  cachos  de  calabazas ,  y  son 
mejores  qoe  ellas. 

Calabazas  y  berengenas  de  España  hay  mochas ,  qoe 
se  lian  hecho  de  la  siroieoCe  de  las  qoe  se  llevaron  de 
España ;  pero  las  berengenas  acertaron  en  su  tierra ,  y 
esles  tan  natural  conio  á  los  negros  Guinea,  porque  oo 
pié  de  una  berengena  muchas  veces  se  hace  tan  grande 
C9mo  un  estado,  y  mucho  mas,  y  comunmente  son  hia 
matas  de  ellas  mas  altas  que  hasta  la  cinta,  y  dan  be- 
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rongenaf  tfldo  el  año  en  u|Hnisn¿ÉO  pié  é  piamos  de  ella» 
sin  la  mudar«  y  las  que  están  (h^qoeasriioy,  eáganlas 
adeltBleí  y  naaceo  otros,  y  asi  p^hn||ii¡midodecoiai- 
non.»  dan  fnito^  y  lo  flMsmo  haosB  Qiaqnella  tienaloi 
naranjos  y  faigoecas.  •  -  /    '     ■ 

Báy  una  {rala  que  se  llamen  piñhSyqaeBosc&en unas 
piantas^Gomo,  candoé  á  manera  áa  laazttviiae«denn- 
cbaa  pencas ,  pero  mas  deigadasque  loa  «de  Jo  avia ,  y 
tOayorca  y  espiooaa» ;  y  de  en  medio  de  Jamólo  ooeemí 
tallo  tan  alio  como  medio  estado ,  poco  jtea  6  maoea ,  y 
grueso  como  do&dedos^  y  encima  éa  él  una^piño  groe* 
so  poco  menos  que  hi  cabeso  deooinoo  algonoa;  pera 
perla  mayor  parta  menores»  y  Uenadooscomasporeo- 
dnM ,  inas  altas  unas  que  otras,  coido  los  Iíomo  h»de 
loa  piñones;  pero  no  se  divideii  ni  abroo,  sSooestiose 
enteras  estas  eseaoioé  en  «na  eorlota  del  grosor  de  la 
del  melón;  y  cuando  están  amarillas,  qoe  e^  deode  á 
un  ano  que  se  sembraron,  e^n  madurasypwra  oomer, 
y  algunas  antas;  yenelpezondeettasolgonasfocesles 
nosesn  á  estos  pinas  uno  6  doseogdlos^  y  contiaottmeo- 
te  ono  encima  en  la  cabeaa  de  la  dicha  piño ;  tk  cool  co- 
gollo 00  hacen  sinc^  ponnie  delNijo  de  tierra ,  y  fuego 
prende,  y  en  el  espado  de  otro  anoháeose de oqoel co- 
gollo otra|>iña,  asi  como  es  dicho,  yaqoel  cardo  eo  qoe 
la  pioa  nace,  deapoés  que  escogida,  no  vale  nada  ni  da 
mas  fruto ;  y  estos  pióos  ponen  los  indioey  loo  cristia- 
nos cnando  his  siembran,  á  oarraras  y  oo^tfdeo coran  ce- 
pBsde  vinas,  y  huele  esta  ñrotomejorqneoneiocolones 
y  todo  la  caso  huele  por  ona  ó-dosdeellas,  y  están  soa» 
veíhita,  qoe  croo  que  es*  una  de  lasmejonsdelmoo* 
do,  y  de  mas  lindo  y^oave  sabor  yvista ,  y  poresoen  eo 
d  goste  ossno  melocolooes^  qm  macho  sotior  tengan 
de  duraxaos  ,*  y  es  cansosa  como;  el  duraano ,  aolvo  qos 
tiene  brianas  oorao  el  cardo,  pero  moy  soüles ;  nos  es 
dañosa  coando  se  ceotinúa  á  comer  paro  los  dientes ,  y 
es  muy  zolDoao,  y  en  algunas  partes  loa  indios  hoooo 
vino  de  eUas,  y  es  bueno;  y  son  tan  saoas,  qáe  oedon  á 
dolientes ,  y  uk  obro  mocho  el  opetlto  4  loe  qoo  tieoeo 
hesito  y  perdida  la  gaoa  dd  comer. 

(Jnosárbdes  hay  en  la  isk  Bspañohi  espinosos,  qos 
al  pareeer  niogon  árbol  ni  planta  se  podiio  ver -de  mas 
salvajez  ni  tan  feo,  y  según  laaaonera  dedlos^yoaooM 
sabría  determinar  ni  decir  d  son  árboles  ó  plootas;  ha- 
oea  unas  ramas  llenas  de  unas  pencas  anchos  y  disibr- 
mes ,  6  de  muy  mai  paresoer,  las  cuales  roneo  príneio 
fué  cada  una  una  penca  como  las  otan,  y  de  aqodlas, 
eoduresciéudose  y  dongándosoy  salen  lu  otras  penen; 
finalmente ,  es  de  manera  que  es  dificultoao  do  oscríbir 
su  forma,  y  pandarse  ó  entooder  seria  neoesasio  pi»» 
tarso ,  para  que  por  medio  de  la  vi$to  so  coosproheodie- 
se  lo  qiae  la  leogua  falta  en  esta  pacle«Pora  laquees 
hoeno  este  árbd  ó  planta  es,  qoe  mi^jojado  las  diehn 
pencas  mucho,  y  tendidoaqudlo  á  raanora  deeoplasto 
en  un  paño ,  y  Ugando  una  pierna  ó  hrooo^Mm  elki  aoo- 
que  esté  quebrada  en  muchos  pedazos,  en  oiyada  da 
quince  días  lo  suelda  y  junta  como  d  nunca  se  quebra- 
ra ,  y  hasta  que  haya  hecho  su  operación  está  tan  afer- 
rada y  asida  esta  medicina  con  la  carne,  que  es  moy  di- 
ficultosa de  hi  despegar;  pero  ad  como  ha  cundo  d 
md  y  hecho  su  operación,  luego  día  por  d  misma  se 
aparta  y  despega  de  aqud  lugar  donde  la  hobian 
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io  que  6i  dicho,  hiymochi 
que  lo  han  probado. 
ift  quovlot  Gríslianos  lltmat 
pláteBw,  lot  eaal¿  son  al tot^  oomoHrboles  7  ae  baeon 
gruesos  en  el  troDca  como  un  grueso  muslo  deua  hom- 
kre»  6  algo  floas,  y  deade  abajo  anriba  ceba  oaas  hflf  as  Ion* 
goiaiiiias  y  may  anchas,  y  tanto,  que  tres  palmos  ornas 
soa  «Bclins  y  y  mes  de  dios  é  doce  palmos  de  loagora ;  las 
coalea  hojas  después  el  aire  rompe,  quedando  entero  el 
looia  de  ellas.  £n  el  «Mdio  de  este  cogollo,  en  lo  alto, 
aasca  im  racimo  coa  c^areata  6 cincuenta  plátaaos,  y 
mas  y  bmoos  ,  y  cada  plálano  es  tan  luengo  como  palmo 
y  medio,  7  de  la  groseza  de  la  muñeca  de  un  brazo,  poco 
mas  ó  meaos,  según  la  fertilidad  de  to  tierra  donde  nas« 
cea,  porque  ea  algunas  partes  spn  muy  menores;  tie- 
neo  aoa  corteza  uo  muy  gruesa,  y  fácil  de  romper,  y  de 
dentro,  lodo  es  médula,  que  desollado  ó  quitada  la  dicha 
cortesa»  parece  un  tuétano  de  una  cana  de  vaca :  base  de 
cortar  eaie  radmo  asi  como  uno  de  los  plátanos  de  él, 
se  para  amarillo»  y  después  cuélganlo  en  casa ,  y  allí  se 
madura  todo  el  racimo  con  sus  piálanos.  Esta  es  una 
mu  y  buena  f  rutu ,  y  cuando  los  abren  y  curan  al  sol,  co- 
mo liigoa  ,  non  después  una  muy  conüal  y  suave  finita, 
y  muy  mejor  que  los  bigoi  pasos  muy  buenos,  y  en  el 
berno  asados  sobre  iina  teja  ó  cosa  semejante  sou  muy 
bueua  y  sabrosa  fruta,  y  perece  una  conserva  melosa  y 
deescelente  gusto.  Llévense  por  la  mar  y  duran  algiH 
nos  días 9  y  banse  de  coger  para  esto  algo  verdes,  y  lo 
que  turau,  que  son  quince  dias,  ó  algo  mas,  sonmuy 
mciores  eo  la  awr  que  en  la  tierra ,  no  porque  navega- 
dos  se  lea  aumente  la  bondad ,  sino  porque  en  el  mar 
laltaa  bis  otras  cosas  que  en  la  tierra  sobran,  y  cual- 
quiera fruta  esaiümas  preciada  ó  da  mas  cdntenUimiett- 
toal  ^uslo«  Este  tronco  (é  cogollo,  que  se  puede  decir 
mas  cierto)  que  dio  el  dicbu  racimo  tarda  na  ano  en 
llevar  ó  bmw  esta  fruta ,  y  en  este  tiempo  ha  echado 
en  torno  de  si  diez  é  doce,  y  mas  y  menos  cogollos  6 
bijoe ,  tales  como  el  principal ,  que  hacen  lo  mismo  que 
el  padre  bizo ,  asi  en  el  dar  sendos  racimos  de  esta  fruta 
á  su  tiempo  »  como  en  procr^r  y  engendrar  otros  tan- 
tos bijos ,  aegun  es  dicho.  Después  qué  se  corla  el  raci- 
mo del  fruto,  luego  se  eemieuza  á  seciir  esta  planta,  y  le 
cortan  ctuiAdoqalereo,  porque  no  sirven  de  otra  cosa 
sino  de  ocupar  en  balde  la  tierra  sin  provecho;  y  hay 
tantos,  y  multiplican  Unto,  que  es  cosa  para  no  se  creer 
sin  verlo  :  son  bumidislmos,  y  coando  alguna  vea  los 
quieren  arrancar  ó  quitar  de  raíz  de  algún  lugar  donde 
están ,  sale  mucba  cantidad  de  agua  de  ellos  y  del  asiento 
en  que  estaban ,  que  parece  que  toda  la  humedad  de  la 
Ueira  y  agua  de  debajo  de  ella  tenían  atraída  á  su  cepa 
y  asiento.  Las  hormigas  son  muy  amigas  de  estos  piá- 
lanos, y  se  Yon  siempre  en  ellos  gran  muchedumbre  de 
ellas  por  el  tronco  y  ramas  de  Ioh  dichos  plátanos ,  y  en 
algunas  parlesbanseido  tantas  las  hoimi^s,  que  por 
respeto  de  eNasban  arrancado  muchos  de  estos  pláta- 
nos y  ecliádolos  fuera  de  las  poblaciones,  porque  no  se 
podían  Taler  de  las  dichas  hormigas.  Estos  plátanos  los 
liay  en  todo  tiempo  del  año ;  pero  uo  son  por  su  origen 
naUírales  de  aquellas  partes,  porque  de  Ef^paña  fueron 
llevados  los  primeros,  y  hanse  multiplicada  tanto ,  que 
es  cosa  de  maravilla  ver  la  abundancia  que  hay  de  ellos 
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en  tas  islas  y  en  Tierra-Firme,  donde  hay  poblaciones 
de  cristianos,  y  son  muy  mayores  y  mejores,  y  de  me- 
jor sabor  en  aquellas  partes  que  en  aquestas. 

Hay  unas  plantas  salvajes  que  se  nacen  por  los  cam- 
pos, y  yo  no  las  he  visto  sino  eñ  la  isla  Española,  aun- 
que ea  otras  Islas  y  partes  de  las  Indias  las  hay.  Llá- 
mense tunas ,  y  nasoea  de  unos  cardos. muy  espinosos, 
y  echan  esta  fruta  que  llaman  tunas,  que  parescen 
brevu  ó  higos  de  los  largos ,  y  tienen  unas  coronillas 
como  hn  níspolas,  y  de  dentro  son  muy  coloradas,  y 
tienen  granillos  de  la  manera  que  los  higos;  y  asi,  es  ta 
corteza  de  ellas  como  ta  del  higo,  y  son  de  buen  gusto, 
y  hay  los  campos  llenos  en  muchas  partes;  y  después 
queso  cernen  tres  ó  cuatro  de  ellas  ( y  aaejor  comiendo 
mas  cantidad ),  si  el  que  las  ha  comido  se  para  á  orinar, 
ecln  la  orina  ni  mas  ai  menos  que  verdadera  sangre ,  y 
en  tal  manera  ,-que  á  mi  me  lia  acaescido  ta  primera  vea 
que  las  comí ,  y  desde  á  una  liora  quise  hacer  aguas  (á 
lo  cual  este  fruta  modio  incita),  que  como  vi  la  color 
de  la  orina ,  me  puso  en  tanta  sospecha  de  mi  salud, 
que  quedé  comoaténilo  y  espantado ,  pensando  que  de 
otra  causa  intrínseca  é  nueva  dolencia  me  liobiese  re- 
crescido;  y  sin  duda  la  imaginación  me  pudiera  causar 
mucha  pena ,  sino  que  fui  avisado  dé  k«  que  coumigo 
iban ,  y  me  dijeroa  la  causa ,  perqué  eran  personas  mas 
experimentadas  y  antiguas  eo  la  tierra. 

Hay  unos  tallos ,  que  llaman  bihaos ,  que  nascen  en 
tierra  y  echan  unas  varas  derechas  y  hojas  muy  anchaa, 
de  que  los  indios  se  sirven  mucho,  de  esta  manera :  de 
las  hojas  cubren  tas  casasalgunas  veces ,  y  es  muy  bue- 
na manera  de  cubrir  la  casa ;  algunas  veces  cuando  llue- 
vesebisponensobrelas  cabezas  y  se  defienden  del  agua. 
Hacen  asimismo  ciertas  cestas ,  que  ellos  llaman  habas, 
para  meter  la  ropa  y  lo  que  quieran ,  muy  bien  tejidas, 
j  en  ellas  entretejen  estos  bihaos ,  por  lo  cual ,  aunque 
*Ilueva  sobre  eUas  ó  se  mojen  ea  un  rio ,  no  se  moja  lo 
que  dentro  de  las  dichas  habas  está  metido ;  y  las  di- 
chas cestas  hacen  de  las  cortens  de  los  tallos  de  los  di- 
chos bihaos,  y  otras  hacen  de  los  mismos  para  poner 
sal  y  otras  cosas,  y  son  muy  gentiles  y  bien  hechas ;  y 
demás  de  esto,  cuando  en  el  campo  se  hallan  los  indios 
y  les  falta  mantenimiento,  arrancan  los  bihaos  nuevos 
y  comen  la  raíz  ó  parte  de  lo  que  está  debajo  de  tierra, 
que  es  tierno  y  no  de  mal  sabor ,  salvo  de  la  manera  de 
lo  que  los  júneos  tienen  tierno  y  blanco  deb^o  de  tierra. 

Y  pues  ya  estoy  al  linea  esta  relación  de  lo  que  se  me 
acuerda  de  esta  materia,  quiero  decir  otra  cosa  que  me 
ocurre,  y  no  es  fuera  de  ella ;  lo  que  los  indios  hacen  de 
derlas  cascaras  y  cortezas  y  hojas  de  árboles  que  ya 
ellos  conoscen  y  tienen  para  teñir  y  dar  colores  á  las 
mantas  de  algodón,  que  ellos  pintan  de  negro  y  leona- 
do y  verde  y  azul  y  amarillo  y  colorado  6  rojo,  tan  vivas 
y  subidas  cada  una ,  que  no  puede  ser  mas  en  perficion, 
y  en  una  olla ,  después  que  bs  lian  cocido ,  sin  mndar  k 
tinta,  hacen  distinción  y  diferencia  He  todas  las  colores 
que  es  dicho ,  y  esCo  creo  que  está  en  la  disposición  de 
la  color  con  que  entra  lo  que  se  quiere  teñir,  ora  sea  en 
hilo  hilado ,  como  piutaniiu  en  las  dichas  mantas  y  co- 
sas donde  quieren  poner  las  dichas  colores  ó  cualqr ' 
de  eltas. 
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CAPITULO  LXXXL 

Diversas  partiealaridades  de  cosas. 

Machas  cosas  se  podrían  decir  y  muy  diferentes  de 
las  que  están  dichas,  y  de  algunas  que  se  Tan  allegando 
á  la  memoría,  porque  no  tan  enteramente  como  sod  y 
se  debrían  decir  se  me  acuerda ,  dejo  de  ponerlas  aquí; 
pero  de  las  que  mas  puntualmente  puedo  hablar  diré» 
así  como  de  algunos  cojijos  que  para  molestia  de  ios 
hombres  produce  la  natura,  para  darles  á  entender  cuan 
pequeñas  y  viles  cosas  son  bastantes  para  los  ofender  y 
inquietar,  y  que  no  se  descuiden  del  oíicio  principal 
para  que  el  hombre  fué  formado,  que  es  conocer  á  su 
Hacedor  y  procurar  cómo  se  salven ,  pues  tan  abierta  y 
dará  está  la  via  á  los  cristianos  y  á  todos  losque  quisie- 
ren abrir  los  ojos  del  entendimiento ;  y  aunque  sean  al- 
gunas de  estas  cosas  asquerosas  ó  no  tan  limpias  para 
oir  como  las  que  están  escritas ,  no  son  menos  dignas 
de  notar  para  sentir  las  diferencias  y  varías  operaciones 
de  humana  natura ,  y  digo  así : 

En  muchas  partes  de  la  Tierra-Firme ,  así  como  pa- 
san los  cristianos  ó  los  indios  por  los  campos,  así  como 
hay  muchas  aguas ,  siempre  andan  con  zarahuelies  ar- 
remangados ó  sueltos,  y  de  las  yerbas  se  les  pegan  tan- 
tas garrapatas,  que  la  sal  molida  es  poco  mas  menuda, 
y  se  cuajan  ó  hinchen  las  piernas  de  ellas ,  y  por  ningu- 
na manera  se  las  pueden  quitar  ni  despegar  de  las  car- 
nes ,  sino  de  una  forma ,  que  es  untándose  con  aceite ;  y 
después  que  un  rato  están  untadas  las  piernas  ó  partes 
donde  las  tienen ,  ráenlas  con  un  cuchillo ,  y  así  las  qui- 
tan;  y  los  indios  que  no  tienen  aceite  cliamúscanlas  coa 
fuego ,  y  sufren  mucha  pena  en  se  las  quitar. 

De  los  animales  pequeños  y  importunos  que  se  crian 
en  las  cabezas  y  cuerpos  de  los  hombres,  digo  que  los 
cristianos  muy  pocas  veces  los  tienen ,  idos  á  aquellas 
partes,  sino  es  alguno  uno  ó  dos ,  y  aquesto  rarísimas 
veces ;  porque  después  que  pasamos  por  la  línia  del  diá- 
metro, donde  las  agujas  hacen  la  diferencia  del  nordes- 
tear ó  noroestear,  que  es  el  paraje  de  las  islas  de  ios 
Azores,  muy  poco  camino  mas  adelante,  siguiendo 
nuestro  viaje  y  navegación  para  el  poniente,  todos  los 
piojos  que  los  cristianos  llevan  ó  suelen  criar  en  las  ca- 
bezas y  cuerpos ,  se  mueren  y  alimpian ,  que ,  como  di- 
cho es ,  ni  se  ven  ni  parescen ,  y  poco  á  poco  se  despi- 
den ,  y  en  las  Indias  no  los  crian,  excepto  algunos  niños 
de  los  que  nacen  en  aquellas  partes ,  hijos  de  los  cris- 
tianos; y  comunmente  en  las  cabezas  los  indios  natu- 
rales todos  los  tienen,  y  aun  en  algunas  partes,  en  es- 
pecial en  la  provincia  de  Cueva ,  que  dura  mas  de  cien 
leguas  y  comprehende  la  una  y  otra  costa  del  norte  y 
del  sur ;  los  indios  se  espulgan  unos  á  otros  ( y  en  espe- 
cial las  mujeres  son  las  espulgaderas) ,  y  todos  los  que 
toman  se  los  comen,  y  aun  con  díGcultad  se  lo  pode- 
mos excusar  y  evitar  á  los  indios  que  en  casa  nos  sirven, 
que  son  de  la  dicha  provincia ;  pero  es  de  notar  una  co- 
sa grande ,  que  así  como  los  cristianos  estamos  limpios 
de  esta  suciedad  en  las  Indias ,  así  en  las  cabezas  como 
en  las  personas ,  cuando  á  estas  partes  de  Europa  vol- 
vemos, así  como  llegamos  por  el  mar  Océano  al  dicho 
paraje  donde  aquesta  plaga  cesó,  según  es  dicho,  como 
si  nos  estovie£en  esperando,  no  los  podemos  por  algu- 
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nos  dias  agotar ,  aunque  sefínudle  honbre  dos  6  tres  6 
mas  camisas  al  día ,  y1niMnudi«inios  cuasi  eomo  Keo- 
dres,  y  aunque  poco  ¿«poco  se  vrf«i«gotaiido,  en  fia 
tomaD  los  hombrí^  quedar  con  aJ(iiiios,  según  que 
antes  en  estas  f  artes  los  solían  tgifer,  ó  según  la  lim- 
pieza y  diligencia  de  cada  uno  en  este  caso ;  pero  no 
para  mas  ni  menos  que  antes  se  hacia.  Esto  be  jo  muy 
bien  probado ,  pues  ya  cuatro  veces  he  pasado  el  mar 
Océano  y  andado  este  camino. 

Entre  los  indios  en  muchas  parles  es  muy  común  el 
pecado  nefando  contra  natura ,  y  púbticameote  los  in- 
dios que  son  señores  y- principales  que  en  esto  pecan 
tienen  mozos  con  quien  usan  este  maldito  pecado ;  y  los 
tales  mozos  pacientes,  así  como  caen  en  esta  culpi^ 
luego  se  ponen  naguas»  como  mujeres,  que  son  unas 
mantas  cortas  de  algodón ,  con  que  las  indias  andun  cu- 
biertas desde  la  cinta  hasta  las  rodillas,  y  se  ponen 
sartales  y  puñetes  de  cuentas  y  las  otras  cosos  que  por 
aireo  usan  las  mujeres ,  y  no  se  ocupan  en  el  uso  de  las 
armas,  ni  hacen  cosa  que  los  hombres  ejerciten,  sino 
luego  se  ocupan  en  el  servicio  común  de  las  casas ,  asi 
como  barrer  y  fregar  y  las  otras  cosas  á  mujeres  acos- 
tumbradas :  son  aborrecidos  estos  tales  de  las  mujeres 
en  extremo  grado;  pero  como  son  muy  sujetas  á  sos 
maridos ,  no  osan  hablar  en  ello  siao  pocas  veces ,  ó  con 
los  cristianos.  Llaman  en  aquella  lengua  de  Cueva  á  es- 
tos tales  pacientes  camayoa ;  y  asi ,  entre  ellos ,  coando 
un  indio  á  otro  quiere  injuriar  ó  decirle  por  vituperio 
que  es  afeminado  y  para  poco ,  le  llama  camayoa. 

Los  indios  en  algunas  provincias ,  según  ellos  mia- 
mos dicen ,  truecan  las  mujeres  con  otros ,  y  siempre 
les  parece  que  gana  en  el  trueco  el  que  la  loma  mas 
vieja ,  porqué  las  viejas  los  sirven  mejor. 

Son  muy  grandes  maestros  de  hacer  sal  de  agua  «- 
lada  de  la  mar ,  y  en  esto  ninguna  ventaja  les  hacen  los 
que  en  el  dique  de  Gelanda ,  cerca  de  la  villa  de  Medid- 
burgue ,  la  hacen ,  porque  la  de  los  indios  es  tan  blanca 
ó  mas,  y  es  mucho  mas  fuerte  6  no  se  deshace  tan  prt»- 
to ;  yo  he  visto  muy  bien  la  una  y  la  otra ,  y  la  he  TÍsto 
hacer  á  los  unos  y  á  los  otaos. 

Es  opinión  de  muchos  que  en  aquellas  partes  debe 
haber  piedras  preciosas  (no  liablo  en  la  Noeva-Espana, 
porque  ya  de  allí  algunas  se  han  visto  y  traído  á  Espa- 
ña, y  en  Valladolid,  el  año  pasado  de  i594,  estando 
allí  vuestra  majestad ,  vi  una  esmeralda  traída  de  Yu- 
catán ó  Nueva-España,  entallado  en  eUa  de  relieve  m 
rostro  redondo ,  á  manera  de  luna  de  Plasma ,  la  cual 
se  vendió  en  mas  de  cuatrocientos  ducados  de  boca 
oro).  Pero  en  Tierra-Firme ,  en  San|a  Marta ,  al  tiempo 
que  allí  tocó  el  armada  que  el  Católico  rey  don  Feman- 
do envió  á  Castilla  del  Oro,  yo  salté  en  tierra  con  otros, 
y  se  tomaron  hasta  mil  y  tantos  pesos  de  oro  y  ciertas 
mantas  y  cosas  de  indios ,  en  que  se  vieran  plasmas  de 
esmeraldas  y  corniolas  y  jaspes  y  caicidoaias  y  safires 
blancos  y  ámbar  de  roca ;  todas  estas  cosas  se  baltaroo 
donde  he  dicho ,  y  se  cree  que  de  la  tierra  adentro  les 
debia  venir  por  trato  y  comercio  que  coa  otns  gea- 
tes  de  aquellas  partes  deben  tener;  porque  nalunl- 
mente  todos  los  indios  generaimente ,  mas  que  tod» 
las  gentes  del  mundo ,  son  inclinados  á  tratar  y  á  troctr 
y  baratar  unas  cosas  con  otras ;  y  así ,  de  unas  partes  a 
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otras  van  en  canoas ,  y  de  doode  hay  sal  la  llevan  adon- 
de earescen  de  ella ,  y  les  dan  oro  ó  mantas  6  algodón 
hilado,  ó  esclavos  ó  pescado,  ó  otras  cosas;  y  en  el  Genú, 
que  es  una  provincia  de  indios  frecberos  caribes, que 
confioa  con  la  provincia  de  Cartagena,  y  está  entre  elia 
y  la  punU  de  Caribeña ,  cierta  gente  que  allí  envió  una 
vez  Pedrerías  de  Avila ,  gobernador  de  Castilla  dé  Oro 
por  vuestra  majestad ,  fueron  desbaratados ,  y  mataron 
al  capitán  Diego  de  Bustamante  y  á  otros  cristianos ,  y 
estos  hallaron  allí  machos  cestos,  del  tamaño  de  estos 
banastos  que  se  traen  de  la  montaña  y  Vizcaya  con  be- 
sugos; los  cvales'estaban  llenos  de  cigarras  y  laogos*- 
tas  y  grillos ;  y  decían  los  indios  que  allí  fueron  presos 
que  los  tenían  para  los  llevar  á  otras  tierras  adentro, 
apartadas  de  la  costa  de  ia  mar ,  donde  no  tienen  pes^ 
cade,  y  estiman  mucho  aquel  manjar  para  lo  comer,  en 
precio  del  cual  decian  que  les  daban  y  traían  de  allá 
obras  cosas  de  qoe  estotros  tenian  necesidad  y  las  es- 
timaban en  mucho ,  y  los  de  acullá  tenian  mucha  can- 
tidad de  las  cosas  que  les  daban  á  trueco  ó  en  precio  de 
las  dichas  cigarras  y  grillos. 

CAPITULO  LXXXII. 

De  las  minas  del  oro. 

Aquesta  particularidad  de  minas  es  cosa  mucho  para 
notar,  y  puedo  yo  hablar  en  ellas  mejor  que  otro ,  por- 
que há  doce  anos  que  en  la  Tierra-Firme  sirvo  de  vee- 
dor de  las  fundiciones  del  oro  y  de  veedor  de  minas ,  al 
Católico  rey  don  Femando,  que  en  gloria  está ,  y  á 
vuestra  majestad,  y  de  esta  causa  he  visto  muy  biea  có- 
mo se  saca  el  oro  y  se  labran  las  minas,  y  sé  muy 
bien  cuan  nquisima  es  aquella  tierra,  y  he  fecho  sa- 
car oro  para  mi  con  mis  indios  y  esclavos;  y  puedo 
afinnar  como  testigo  de  vista  que  en  ninguna  parte  de 
Castilla  del  Oro ,  que  es  en  Tierra-Firme ,  me  pedirá 
minas  de  oro ,  que  yo  deje  de  ofrascerme  á  las  dar  des- 
cubiertas dentro  de  diea  leguas  de  donde  se  roe  pidie- 
ren y  muyrícas,  pagándome  la  costa  del  andarlas  á  bus- ' 
car ,  porque  aunque  por  todas  partes  se  halla  oro ,  no  es 
en  toda  parte  de  seguirlo,  por  ser  poco,  y  haber  mucho 
mas  en  un  cabo  que  en  otro,  y  la  mina  ó  venero  que  se 
ha  de  seguir  ha  de  ser  en  parte  que ,  según  la  costa  se 
pusiere  de  gente  y  otras  cosas  necesarias  en  la  buscar, 
que  se  pueda  sacar  hi  costa ,  y  demás  de  eso ,  se  saque 
alguna  ganancia ,  porque  de  hallar  oro  en  las  mas  par- 
tes, poco  ó  mucho,  no  hay  dubda.  £1  oro  qoe  se  saca 
en  la  dicha  Castilla  del  Oro  es  muy  bueno  y  de  veinte  y 
dos  quilates  y  dende  arriba;  y  demás  de  lo  que  de  las 
minas  se  saca ,  que  es  en  mucha  cantidad ,  se  han  ha- 
bido y  cada  día  se  han  muchos  tesoros  de  oro ,  labra- 
dos, en  poder  de  los  indios  que  se  han  conquistado  y 
de  los  que  de  grado  ó  por  rascate  y  como  amigos  de  los 
cristianos  lo  han  dado,  alguno  de  ello  muy  bueno;  pero 
la  mayor  parte  de  este  oro  labrado  que  los  indios  tie- 
nen «s  encobrado,  y  hacen  de  ello  muchas  cosas  y  jo- 
yas ,  que  ellos  y  ellas  traen  sobre  sus  peraonas ,  y  es  la 
cosa  del  mundo  que  comunmente  mas  estiman  y  pre- 
cian. La  manera  de  como  el  oro  se  saca  es  de  esta  for- 
ma,  que  ó  lo  hallan  en  zabana  6  en  el  rio.  Zabana  se 
llaman  los  llanos  y  vegas  y  cerros  que  están  sin  árbo- 
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les,  y  toda  tierra  rasa,  con  yerba  ó  sin  ella;  pero  tam- 
bién algunas  veces  se  halla  el  oro  en  la  tierra  fuera  del 
río  en  lugares  que  hay  árboles,  y  para  lo  sacar  cortan 
mucbos  y  grandes  árboles ;  pero  en  cualquiera  de  estas 
dos  maneras  que  ello  se  halle ,  ora  sea  en  el  río  ó  que- 
brada de  agua  ó  en  tierra,  diré  en  ambas  maneras  lo 
que  pasa  y  se  hace  en  esto.  Cuando  alguna  vez  se  des- 
cubre la  miua  ó  venero  de  oro  es  buscando  y  dando  ca- 
tas en  las  partes  que  á  los  hombres  mineros  y  eipertos 
en  sacar  oro  les  parece  que  lo  puede  haber;  y  si  lo  ha- 
llan, siguen  la  mina  y  lábrenlo  en  río  6  zabana,  como 
dicho  es ;  y  seyendo  en  zabana ,  limpian  primero  todo 
lo  que  está  sobre  la  tierra ,  y  cavan  ocho  ó  diez  pies  en 
luengo,  y  otros  tantos,  ó  mas  ó  menos,  en  ancho,  según 
al  minero  le  paresce ,  hasta  un  palmo  ó'dos  de  hondo, 
y  igualmente  sin  ahondar  mas  lavan  todo  aquel  lecho 
de  tierra  que  hay  en  el  espacio  que  es  dicho;  y  si  en 
aquel  peso  que  es  dicho  hallan  oro ,  sf  guenlo ;  y  si  no, 
ahondan  mas  otro  palmo  y  lavante ,  y  si  tampoco  lo  ha- 
llan ,  ahondan  mas  y  mas  hasta  que  poco  á  poco,  lavan- 
do la  tierra,  llegan  á  la  peña  viva ;  y  si  hasta  ella  no  to- 
pan oro ,  no  curan  de  seguirlo  ni  buscarlo  mas  allí ,  y 
vanlo  á  buscar  á  otra  parte ;  pero  donde  lo  hallan ,  en 
aquella  altura  ó  peso,  sin  ahondar  mas ,  en  aquella  igual- 
dad que  se  topa  siguen  el  ejercicio  de  lo  sacar  hasta  la- 
brar toda  la  mina  que  tiene  el  que  la  halla ,  sí  la  mina  le 
parece  que  es  ríca ;  y  esta  mina  ha  de  ser  de  ciertos 
pies  ó  pasos  en  luengo ,  según  limite  que  en  esto  y  en 
el  anchura  que  ha  de  tener  la  mina  ya  está  determina- 
do y  ordenado  que  haya  de  terreno ;  y  en  aquella  can- 
tidad ningún  otro  puede  sacar  oro ,  y  donde  se  acaba  la 
mina  del  que  primero  halló  el  oro ,  luego  á  par  de  aquel 
pued^incar  estacas  y  señalar  mina  para  sf  el  que  quí- 
sierykstas  minas  de  zabana  ó  halladas  en'tierra  siem- 
pre/han de  buscarse  cerca  de  un  rio  ó  arroyo  ó  quebrada 
desagua  ó  balsa  ó  fuente,  donde  se  pueda  labrar  el  oro, 
y  ponen  ciertos  indios  á  cavar  la  tierra ,  que  llaman  es- 
copetar; y  cavada,  hinchen  bateas  de  tierra,  y  otros 
indios  tienen  cargo  de  llevar  las  dichas  bateas  hasta 
donde  está  el  agua  do  se  ha  de  lavar  esta  tierra ;  pero 
los  que  las  bateas  de  tierra  llevan  no  las  lavan ,  sino  tor- 
nan por  mas  tierra,  y  aquella  quelian  traído  dejan  en 
otras  bateas  que  tienen  en  las  manos  los  lavadores,  los 
cuales  son  por  la  mayor  parte  indias,  porque  el  oficio 
es  de  menos  trabajo  que  lo  demás;  y  estos  lavadores 
están  asentados  orilla  del  agua ,  y  tienen  los  pies  hasta 
cerca  de  las  rodillas  ó  menos ,  según  la  disposición  de 
donde  se  asientan  metidos  en  el  agua ,  y  tienen  en  las 
manos  la  batea,  tomada  por  dos  asas  ó  puntas  para  la 
asir  (que  la  batea  tiene),  y  moviéndola,  y  tomando  agua, 
y  poniéndola  á  la  corriente  con  cierta  maña ,  que  no 
entra  del  agua  mas  cantidad  en  la  batea  de  la  que  el  la- 
vador ha  menester,  y  con  la  misma  maña  echándola 
fuera,  el  agua  que  sale  de  la  batea  roba  poco  á  poco  y 
lleva  tras  sf  la  tierra  de  la  batea ,  y  el  oro  se  abaja  á  lo 
hondo  de  la  batea ,  que  es  cóncava  y  del  tamaño  de  un 
bacín  de  'barbero,  y  cuasi  tan  honda ;  y  desque  toda  la 
tierra  es  echada  fuera,  queda  en  el  suelo  de  la  batea  el 
oro ,  y  aquel  pone  aparte,  y  loma  á  tomar  mas  tierra  y 
lavarla ,  etc.  E  así  de  esta  manera  continuando  cada 
I  lavador ,  saca  al  dia  lo  que  Dios  es  servido  que  saque , 
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segon  le  place  que  sea  la  ventara  del  daeno  de  Im  in- 
dios y  gente  que  en  este  ejercicio  se  ocupan ;  y  base  de 
notar  que  para  un  par  de  indios  qoe  laven  son  menester 
dos  personas  que  sirvan  de  tierra  á  cada  uno  de  ellos, 
y  dos  otros  que  escopeten  y  rompan  y  caven,  y  hincban 
las  dichas  bateas  de  servicio ,  porque  asi  se  llaman,  de 
servicio,  las  bateas  en  quese  lleva  la  tierra  hasta  los  la« 
vadores;  y  sin  esto ,  es  menester  qne  haya  otra  gente 
en  la  estancia  donde  los  indios  habitan  y  van  á  reposar 
la  noche ,  la  cual  gente  labre  pan  y  haga  los  otros  man- 
tenimientos con  que  los  unos  y  los  otros  se  han  de  sos- 
tener. De  manera  que  una  batea  es,  á  lómenos  en  todo 
lo  que  es  dicho ,  cinco  personas  'ordinariaroenteyOia 
otra  manera  de  labrar  mina  en  rio  ó  arroyo  de  agua  se 
hace  de  otra  manera ,  y  es  que  echando  el  agua  de  su 
curso  en  medio  de  la  madre,  después  que  está  en  seco  y 
la  han  xamurado  (que  en  lengua  de  los  qufe  son  mineros 
quiere  decir  agotado,  porque  xamurar  es  agotar)  hallan 
(fro  entre  las  peñas  y  hoquedades  y  resquicios  de  las 
peñas  y  en  aquello  que  estaba  en  la  canal  de  la  dicha 
madre  del  agua  y  por  donde  su  curso  natural  hacia ;  y  á 
las  veces ,  cuando  una  madre  de  estas  es  buena  y  ader- 
ta,  se  halla  mucha  cantidad  de  oro  en  ella.  Porque  ha 
de  tener  vuestra  majestad  por  máxima,  y  así  parece  por 
el  efecto ,  que  todo  el  oro  nasce  en  las  cumbres  y  mas 
alto  de  los  montes ,  y  que  las  aguas  de  las  lluvias  poco 
á  poco  con  el  tiempo  lo  trae  y  abaja  á  los  ríos  y  quebra- 
das  de  arroyos  qne  nacen  de  las  sierras ,  no  obstante 
que  muchas  veces  se  halla  en  Ihmos  que  están  desvia- 
dos de  los  montes ;  y  cuando  esto  acaece  jTnucha  can- 
tidad se  halla  por  todo  aquello ,  pero  por  la  mayor  parte 
y  mas  continuadamente  se  halla  en  las  haldas  de  los 
cerros  y  en  los  ríos  mismos  y  quebradas ;  así  que  de 
una  de  estas  dos  maneras  se  saca  el  oro. 

Para  consecuencia  del  nascer  el  oro  en  lo  alto  y  ba- 
jarse á  lo  bajo  se  ve  un  indicio  gratide  que  lo  hace  creer, 
y  es  aqueste.  KI  carbón  nunca  se  pudresce  debajo  de 
tierra  cuando  es  de  madera  recia,  y  acaesce  que  labran- 
do la  tierra  en  la  halda  del  cerro  ó  en  el  comedio  ó  otra 
parte  de  él ,  y  rompiendo  una  mina  en  tierra  virgen,  y 
habiendo  ahondado  uno,  y  dos,  y  tres  estados,  ó  mas,  se 
hallan  allá  debajo  en  el  peso  que  hallan  el  oro,  y  antes 
que  le  topen  también ;  pero  en  tierra  que  se  juzga  por 
virgen  y  lo  está ,  así  para  se  romper  y  cavar  algunos 
carbones  de  leña ,  los  cuales  no  pudieron  alli  entrar, 
según  natura ,  sino  en  el  tiempo  que  la  superficie  de  la 
tierra  <>ra  en  el  peso  que  los  dichos  carbones  hallan ,  y 
derribándolos  el  agua  de  lo  alto,  quedaron  allí;  y  como 
después  llovió  otras  inumcrables  veces,  como  es  á% 
creer,  cayó  de  lo  alto  mas  y  mas  tierra ,  hasta  tanto  que 
por  discurso  de  años  fué  crescíeodo  la  tierra  sobre  los 
carbones  aquellos  estados  ó  cantidad  que  hayal  presen- 
te, que  se  labran  las  minas  desde  la  superficie  hasta 
donde  se  topan  con  los  dichos  carbones. 

Digo  mas,  que  cuanto  [mas  ha  corrido  el  oro  desde 
60  nacimiento  hasta  donde  se  halló ,  tanto  mas  está  liso 
y  purificado  y  de  mejor  quilate  y  subido ,  y  cuanto  mas 
cerca  está  de  la  mina  ó  vena  donde  nascíó,  tanto  mas 
crespo  y  áspero  le  hallan  y  de  menos  quilates,  y  tanto 
mas  parte  de  él  se  menoscaba  ó  mengua  al  tiempo  del 
fundirlo  y  mas  agro  está.  Algunas  veces  sé  hallan  gra- 
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«os  gratodes  y  de  mocho  peao  sobra  la  tierra ,  y  aveces 
debajo  de  ella. 

El  mayor  de  todos  loe  qoe  hasta  hoy  en  aquestas  In- 
dias se  ha  visto  fué  el  que  se  perdió  en  la  mar  ,cefci  de 
la  isla  de  h  Beata ,  qoe  pesaba  tres  mil  doeteotos  cas- 
teilaoos,  que  son  una  arroba  y  siete  libras,  é  treiolay 
dos  libras  de  diei  y  seis  onzas,  qoe  soo  sesenta  y  eoa^ 
tro  marcos  de  oro ;  pero  otros  muchoa  se  han  ÚladOy 
aunque  no  de  tanto  peso. 

VovielañodeiStSeapoderdeltesoraradevoestn 
majestad ,  Miguel  de  Pasansonte,  das  granos,  qoeelan» 
pesaba  siete  libras,  que  son  catorce  maraos,  «y  el  otra 
de  diez  marcos ,  que  son  cinco  libras,  y  de  moy  bocs 
oro  de  vebite  y  dos  quilates  ó  mas. 

Y  pues  aquí  se  trata  del  oro,  panásceme  qoe  anta  de 
pasar  adelante  y  qoe  se  hable  en  otra  coaa ,  as  diga  có- 
mo los  indios  saben  muy  bien  dorar  las  pieías  de  cobra 
ó  de  oro  muy  bajo;  ki  cual  ellos  hacen,  y  les  dan  tsa 
excelente  color  y  tan  subida  ,^qoe  pareos  que  teda  la 
pieza  qoe  así  doren  es  de  tan  buen  oro  como  si  tome 
veinte  y  dos  quilates  ó  mas.  La  cuál  color  elh»  ledas 
con  ciertas  yerbas,  y  tal ,  que  cualquiera  platero  de  los 
de  España  ó  Italia ,  ó  donde  mas  eipertos  los  hay,  se 
teraia  el  que  asi  lo  supiese  hacer,  por  muy  ríoo  con  este 
secreto  6  manera  de  dorar.  Y  pues  de  bis  minas  se  b 
dicho  asaz>por  menudo  la  verdad »  y  particulnr  manen 
que  se  üen«  en  sacar  el  oro ,  en  lo  que  toca  al  cobre, 
digo  que  en  muclias  partes  de  las  dichas  islas  y  líeni- 
firme  de  estas  Indias,  se  faa  hallado ,  y  cada  dia  lo  ha- 
llan, en  gran  cantidad  y  muy  rico ;  pero  no  se  coran  bas- 
ta agora  de  ello ,  ni  lo  sacan ,  puesto  qoe  en  otras  pai^ 
tes  seria  moy  grande  tesoro  la  utilidad  y  provecho  qoe 
del  cobra  se  podría  haber;  pero  como  liay  oro,  lo  mis 
prívaáio  menos,  y  no  se  curan  de  esetro  metal.  Plata, 
y  moy  boena  y  mocha, se  halla  en  la  Noeva-fispans; 
pero,  como  al  principio  de  este  reportoríodi^,  yono 
hablo  en  cosa  alguna  de  aquella  provincia  al  presente; 
pero  todo  está  puesto  y  escrito  por  nd  en  la  Genenl 
Ataf  orta  de  las  indias, 

CAPITULO  LXXXIll. 

De  ios  pescaáof  y  pettawfu« 

En  Tienra-P'irroe  los  pescados  que  hay,  y  y^  he  vis* 
to,  son  muchos  y  muy  diferentes ;  y  poes  de  lodos  no  serí 
posible  decirse  aquí ,  diré  de  algunos; y  priraerameote 
digoqoe  hay  unas  sardinas  anchas  y  las  colas  bermejas, 
eicelenle  pescado  y  de  losmcyores  que  allá  hay.  Mesar- 
ras,  diahacas ,  jureles,  dábaos,  rajas,  salmonÍMlos;  to- 
dos estos,  y  otros  mochos  cuyos  nombras  no  tengo  ee 
memoria ,  se  toman  en  ios  rios  en  grendisima  abondaa- 
da ,  y  asimismo  camarones  muy  buenos ;  pero  en  li 
mar  asimismo  se  toman  algunos  de  los  desosó  nombra- 
dos ,  y  palometas ,  y  acedías ,  y  pargos ,  y  lias ,  y  pal- 
pos ,  y  doradas ,  y  sábalos  muy  grandes ,  y  langostas,  y 
laibas,  y  ostias,  y  tortugas  grandísimas,  y  muy  gran- 
des tíborones ,  y  manatíes,  y  morenas,  y  otros  radebts 
pescadoe,y  de  tanta  diveraidad  y  cantidad  de  ellss,qH» 
no  se  podria  eapresar  sin  mucl»  escritora  y  tiempo 
para  lo  escrebir;  pero  solamente  especificaré  aqirf,  y 
diré  algo  mas  lar^o,  lo  qoe  toca  é  tres  pescados  qsa 
de  soso  aenombraron,  qoe  son;  tertuga,  tihoron  y  si 
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nmiMitf.  E  comeDEaBáo  del  pfíQier*»  digo  queen  it 
isla  de  Cuba  se  bailan  tan  grandes  tortugas  ^qnedies 
y  quánce  hombres  son  «eeesanos  ^ra  sacar  del  agua 
ma  de  ellas;  edto  he  oído  yo  decir  en  la  misma  islaá 
tañías  peñones  de  crédUo»^^  lo  tengo  por  muclia  vei> 
dad;  pero  lo  que  yo  poedo  testificar  de  físta  de  las  que 
ea  Tierra>*Finne  se  nf  atan  i  yo  4a  fae  mía  en  la  villa  da 
AeJft,  fueseis  bombres  teaien  bien  qaé  Henu'eiiuna, 
y  comunmente  las  menores  es  barta  carga  una*  de  ellas 
pam  dea  bombres;  y  aquella  que  be  didio  que  vi  llevar 
éseis,  fefnia  lacoaeba  de -eila  per  la  mitad  del  lonoi 
siete  pafmos  de  ?ara  de  Inengo  >  y  n^as  de  ctneo  ea  an«> 
efao  ó  por  el  través  de  eUa.  Tómanlas  de  esta  manera : 
¿  veces  acaesce  queoaen'en  las  grandes  redes  barr^ 
deras  algunas  tortsgas ,  pero  de  la  manera  que  se  to- 
maaen  cantidad  es  cuando  las  tortugas  se  salen  de  la 
mar  á  desovar  á  é  pascar  foera  por  las  playas;  y  así 
como  los  cristianos  ó  los  indios  topea  el  rastro  de 
ellas  en  ei  arena^  van  por  él ;  y  en  topándola»  ella  echa  é 
bttir  para  el  agua ;  pero  como  es  pesada »  eloánxanla 
lae^^o  coa  poca  fatiga»  y  pénenles  un  palo  entre  losbra- 
zos »  debajo »  y  trastóroanlasde  espaldas  asi  como  van 
corriendo ,  y  la  tortnga  se  queda  asi ,  que  no  se  puede 
tornar  á  enderezar ;  y  defada  asi ,  si  hay  otro  rastro  de 
otra  ó  otras,  van  á  hacer  lo  mismn,  y  de  esta  forma 
toman  nrachas  doedo  salen,  como  es  dicho.  Es  muy  ex- 
celente pescado  y  de  muy  buen  sabor  y  sano. 

El  segundo  pescado  de  los  tres  que  de  soso  se  dijo, 
se  Rama  tlboron;  este  es  grande  pescado  y  nray  suelto 
en  el  agoa ,  y  may  carnicero,  y  témanse  muchos  de 
elios,  asi  caminando  las  novesá  la  vela  por  el  marOeéa*- 
no,  como  surgidas  y  de  otras  maneras,  en  especial  les 
pequeños;  pero  los  mayores  se  toman  navegando  los 
navios,  en  esta  forma :  que  como  el  tiburón  ve  las  naeSy 
las  signe  y  se  va  tras  ellas,  comiendo  la  basura  y  íb* 
mundicias  que  de  la  nao  se  echan  fuera ,  y  por  cargada 
develas  que  vaya  la  nao,  y  por  próspero  tiempo  que 
lleve ,  coal  ella  lo  debe  desear ,  le  va  siempre  el  tíburoa 
á  la  par,  y  le  da  en  torno  muchas  vueltas,  y  acaesce 
seguir  á  la  nao  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  mas;  y 
asi,  podría  todo  lo  que  quisiese;  venando  lo  quieren 
matar ,  ecfian  por^pa  de  la  nao  un  anzuelo  de  cadena 
tan  graeso  como  el  dedo  pulgar ,  y  tan  luengo  como 
tres  palmos,  encorvado,  como  suelen  estar  los  anzuelos, 
y  las  orejas  de  él  á  proporción  de  la  groseza ,  y  al  cabo 
del  asta  del  dicho  anzuelo ,  cuatro  ó  cisco  eslabones 
de  hierro  gruesos ,  y  del  último  alado  un  cabo  de  «na 
cuerda ,  grueso  como  dos  veces  é  tres  el  dicho  anzue- 
lo, y  pone»  en  él  una  pieza  de  pescado  ó  tocino,  ó  cai^ 
ne' cualquiera,  d parte  del  asadura  dentro  tiburón  sí 
le  han  tniaerto  porque  en  un  día  yo  be  visto  tomar 
nueve ,  y  si  se  quisieran  tomar  mas ,  también  se  pudie* 
rehacer;  y  el  dicho  tiburón ,  por  mucho  que  la  nao 
corra ,  la  sigue ,  como  es  dicho ,  y  trágase  todo  el  dicho 
ansoelo,  y  de  la  sacudida  de  la  fuerza  de  él  mismo ,  y 
cenia  furíaque  va  la  nao,  asi  como  traga  el  cebo  y  se 
quiere  deenar ,  luego  el  anzuelo  se  atraviesa ,  y  le  pasa 
y  sale  por  una  quijada  la  punta  de  él ,  y  prendido,  son 
algunos  de  ellos  tan  grandes,  qne  doce,  y  qoince  hom- 
breí* ,  ó  mas,  son  necesarios  para  lo  guindar  y  subiren  el 
navio ,  y  metido  en  él ,  un  marinero  le  da  con  el  cotillo 
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de  una  hacha  en  la  cabeza  grandes  golpes ,  y  lo  acaba 
de  matar;  son  tan  grandes ,  que  algunos  pasan  de  diez, 
y  dece  pies,  y  mas,  y  en  la  groseza ,  por  lo  mas  ancho 
tieoe  cincoi  y  seis^  y  siete  palmos,  y  tienen  muy  gran 
boca.,  4  propoircipn  del  cuerpo,  y  en  ella  dosérdenes 
de  dientes  en  torno ,  la  una  distinta  de  la  otra  algo,  y 
muy  espesosy  fieros  los  dientes ;  y  muerto,  hácenlo  lon- 
jnfidelgadas,  y  pénenlas  á  enjugar  dosé  tres  ó  mas  días, 
colgadas  por  las  jarcias  del  navio  al  aire,  y  después  se 
I96 Gomen.  Es  buen  pescado,  y  gran  bastimento  para 
muchos  dias  en  la  nao ,  por  sa  grandeza;  pero  los  me- 
jores son  los  pequeños,  y  massanosy  tiernos;  es  pescado 
de  cuero, <}omo  ios  cazones  y  tollos;  los  cuales,  y  el 
dioiio  tiburón,  paren  otros  sus  semejantes,  vivos ;  y  esto 
digo  porque  el  PKnio  ninguno  de  aquestos  tres  puso 
en  el  número  de  los  pescados  que  dice  en  su  Historia 
naUutal  que  pareo .  Estos  tiburones  salen  de  la  mar ,  y 
sóbense  por  los  ríos,  y  en  ellos  no  son  menos  peligro- 
sos que  los  lagartos  grandes  de  que  atrás  se  dijo  lar- 
gamente; porque  también  los  tiburoaes  se  comen  los 
hombres  y  las  vacas  y  yeguas,  y  son  muy  peligro* 
sos  en  los  vados  é  partes  de  ios  rios  donde  una  vez  se 
ceban.  Otros  pescados ,  muchos ,  y  muy  grandes  y  pe- 
qoeiíos,  y  de  mnchassuertes,  se  tomandesde  los  navios 
corriendo  á  la  vela, de  lo  cual  diré  trasoí  manatí, que  es 
el  tercero  de  los  tres  que  dije  de  suso  que  expresaria.. 
£1  manatí  es  un  pescado  de  mar,  de  los  grandes,  y 
mucho  mayor  que  el  tiburón  en  groseza  y  de  luengo,  y 
feo  mucho ,  que  paresce  una  de  aquellas  odrinas  gran- 
des en  que  so  lleva  mosto  en  Medina  dd  Campo  y  Aré- 
valo;y  la  cabete  de  este  pescado  es  como  de  una  vtfca, 
y  los  ojos  por  semejante ,  y  tiene  unos  tocones  gruesos 
ea  lugar  de  brazos,  con  que  nada ,  y  es  animal  muy 
mansueto,  y  sale  hasta  la  orilla  del  agua ,  y  si  desde  ella 
puede  alcanzar  algunas  yerbas  que  estén  en  la  costa  en 
tierra,  péscelas;  mdtanl<)s  los  ballesteros,  y  así  mismo  á 
otros  muelles  y  muy  buenos  pescados,  con  la  ballesta, 
desde  una  barca  é  canoa ,  porque  andan  someros  de  la 
superficie  del  agua ;  y  como  lo  veo ,  denle  una  saetada 
con  un  arpón ,  y  el  tiro  é  anpon  con  que  le  dan,  lleva 
una  cuerda  delgada  ó  trailla  de  hilo  muy  sotil  y  recio, 
alquitranado;  y  vase  huyendo,  y  en  tanto  el  ballestero 
da  cordel ,  y  echa  muchas  brazas  de  él  fuera ,  y  en  el  fin 
del  hilo  un  corcho  é  palo ,  y  desque  ha  andado  bañando 
la  mar  de  sangre,  y  está  cansado,  y  vecino  á  la  fin  de  la 
vida ,  llégase  él  mismo  hacia  la  playa  6  costa ,  y  ei  ba-» 
llestero  va  cogiendo  su  cuerda ,  y  desque  le  quedan 
siete  ó  diez  brazas ,  ó  poco  mas  ó  menos,  tira  del  cor- 
del liácia  tierra,  y  el  manatí  se  allega  liaste  tanto  que 
toca  en  tierra ,  y  las  ondas  del  agua  le  ayudan  á  enca- 
llarse mas,  y  entonces  el  dicho  ballestero  y  los  que  le 
ayodaa  acébaolcfde echaren  tierra';  y  para  lo  llevar  ¿ 
la  cibdad  ó  adonde  lo  han  de  pesar,  es  menester  una 
carreta  y  un  par  dé  bueyes ,  y  ¿  ks  veces  dos  pares,  so» 
gun  son  grandes  estos  pescados.  Asimismo,  sin  qas 
se  llegue  á  la  tierra ,  lo  meten  en  la  canoa ,  porque  co- 
mo se  acaba  de  morir ,  se  sube  sol»^  el  agoa :  creo  que 
es  uno  de  los  mejores  pescados  del  mundo  en  sabor 
el  que  mas  paresce  cama;  y  en  tanta  manera  en  la  ^ 
es  prózimo  á  la  vaca,  que  quien  no  le  bobiere  vi^ 
tero  I  mirando  una  pieza  de  él  cortada ,  no  se  sf 
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terminar  si  es  ^caó  ternera,  y  de  hecho  lo  teman 
por  carne,  y  se  engañarán  en  esto  todos  los  hombres 
del  mundo;  y  asimismo  el  sabor  es  de  muy  excelente 
ternera  propríamente ,  y  la  cecina  de  él  muy  especial , 
y  se  tiene  mucho ;  ninguna  igualdad  tiene,  ni  es  tal,  con 
gran  parte ,  el  sollo  de  estas  partes. 

Estos  manatíes  tienen  una  cierta  piedra  ó  hueso  en 
la  cabeza ,  entre  los  sesos  ó  meollo ,  la  cual  es  muy  útil 
para  el  mal  de  la  ijada ,  y  muélenla  después  de  haberla 
muy  bien  quemado,  y  aquel  polvo  molido  témase  cuan- 
do el  dolor  se  siente,  por  la  mañana  en  ayunas ,  tanta 
parte  como  se  podrá  .coger  con  una*  blanca  de  á  mara- 
vedí ,  en  un  trago  de  muy  buen  vino  blanco;  y  bebién- 
dolo  así  tres  ó  cuatro  mañanas,  quítase  el  dolor,  según 
algunos  que  lo  han  probado  me  han  dicho ;  y  como  tes- 
tigo  de  vista ,  digo  que  he  visto  buscar  esta  piedra  con 
gran  diligencia  á  muchos  para  el  efecto  que  he  dicho. 

Otros  pescados  hay  cuasi  tan  grandes  como  los  ma- 
natíes ,  que  sc'llamanpexc  vihuela,  que  traen  en  lapar^ 
te  alta  ó  hocico  una  espada ,  que  por  ambos  lados  está 
llena  de  dientes  muy  fieros,  y  es  esta  espada  de  una  co- 
sa propria  suya,  durísima  y  muy  recia,  y  de  cuatro  y 
cinco  palmos  de  luengo ,  y  así  á  proporción  de  la  Ion- 
gúeza,  es  la  anchura;  y  hay  estos  pescados  desde  ta- 
maños como  una  sardina  é  menos ,  hasta  que  dos  pares 
de  bueyes  tienen  harta  carga  en  uno  de  ellos  ¿n  una 
carreta. 

Has ,  pues  me  ofrecí  de  suso  de  decir  de  otros  pes- 
cados que  se  matan  asimismo  por  la  mar  navegando 
los  navios,  no  se  olviden  las  toñinas,  que  son  grandes 
y  buenos  pescados,  las  cuales  se  matan  con  fisgas  y 
arpones  arrojados  cuando  ellas  pasan  cerca  de  los  na- 
vios; y  asimismo  de  la  misma  manera  matan  muchas 
doradas,  que  es  un  pescado  de  los  buenos  que  hay  en 
la  mar.  Noté  en  aquel  grande  mar  Océano  una  cosa,  que 
afirmarán  todos  los  que  á  las  ludias  han  ido ;  y  es,  que 
así  como  en  la  tierra  hay  provincias  fértiles  y  otras  es- 
tériles ,  de  la  misma  manera  en  la  mar  acaesce,  que  al- 
gunas veces  corren  los  navios  cincuenta,  y  ciento,  y 
doscientas,  y  mas  leguas,  sin  poder  tomar  un  pescado  ó 
verle ,  y  en  otras  partes  de  aquel  mar  Océano  se  ve  la 
mar  liirviendo  de  pescados,  y  se  matan  muchos  de 
ellos. 

Quédame  de  decir  de  una  volatería  de  pescados,  que 
es  cosa  de  oir,  y  es  asi :  cuando  los  navios  van  en  aquel 
grande  mar  Océano  siguiendo  su  camino,  levántanse  de 
una  parte  yotramuchasmaoadasdeunos  pescados,  co- 
mo sardinas  el  mayor,  y  de  aquesta  grandeza  para  abajo, 
disminuyendo  hasta  ser  muy  pequeños  algunos  de  ellos, 
que  se  llaman  pexes  voladores,  y  levántanse  á  manadas 
en  bandas  ó  lechigadas,  y  en  tanta  mucbedumbre,  que 
es  cosa  de  admiración,  y  á  veces  se  Ibvantan  pocos;  y 
como  acaesce,  de  un  vuelo  van  á  caer  cient  pasos ,  y  á 
veces  algo  masy  menos,  y  algunas  veces  caendentro  de 
los  navios.  Yo  roe  acuerdo  que  una  noche ,  estando  la 
gente  toda  del  navio  cantando  la  Salve,  hincados  de  ro- 
dillas en  la  mas  alta  cubierta  de  la  nao,  en  la  popa,  atra- 
vesó cierta  banda  de  estos  pescados  voladores,  y  Íba- 
mos con  mucho  tiempo  corriendo ,  y  quedaron  muchos 
de  ellos  por  la  nao ,  y  dos  é  tres  cayeron  á  par  de  mi, 
que  yo  tove  en  las  manos  vivos,  y  los  pude  muy  bien 
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ver ,  y  eran  luengos  del  tamaño  de  fiardínts ,  y  de  aque- 
lla groseza,  y  de  las  quijadas  les  sallan  sendas  cosas,  co- 
mo aquellas  con  que  nadan  los  pescados  acá  en  los 
ríos,  tan  luengas  como  era  todo  el  pescado ,  y  estas  son 
sus  alas ;  y  en  tanto  que  estas  tardan  de  se  enjugar  coa 
el  me  cuando  saltan  del  agua  á  hacer  aquel  ruélo,  tan- 
to se  puede  sostener  en  el  aire ;  pero  aquellas  enjutas, 
que  es  á  lo  masen  el  espacio  ó  trecho  que  es  (ficho,caen 
en  el  agua ,  y  témanse  á  levantar  y  hAcer  lo  mismo,  ó 
se  quedan  y  lo  dejan ;  pero  en  el  año  de  i  3i  5  años,  cuan- 
do la  primera  vez  yo  vineá  informar  á  vuestra  majestad 
de  las  cosas  de  Indias,  y  fui  en  Fláñdes ,  luego  el  m 
siguiente,  al  tiempo  de  sn  bienaventurada  subeesion  en 
e^tos  sus  reinos  de  Castilla  y  Aragón ,  en  aquel  camino 
corriendo  yo  con  la  nao,  cerca  de  la  isla  Berraoda 
que  por  otro  nombre  se  llama  la  Garza,  y  es  la  mas  le- 
jos isla  de  todas  las  que  hoy  se  saben  en  el  mundo ,  que 
mas  lejos  está  de  otra  ninguna  isla  Ó  tierni-finne,T 
llegué  de  ella  hasta  estar  en  ocho  brazas  de  agua ,  y  á 
tiro  de  lombarda  de  ella ;  y  determinado  de  hacer  sü- 
tar  en  tierra  alguna  gente  á  saber  lo  que  hay  allí,  yaon 
para  hacer  dejar  en  aquella  isla  algunos  puercos  vivos 
de  los  que  yo  traia  en  la  nao  para  el  camino ,  porqoe  se 
multiplicasen  allí;  pero  el  tiempo  saltó  luego  al  contra- 
río, y  hizo  que  no  pudiésemos  tomar  la  dicha  isla ,  la 
cual  puede  ser  de  longitud  doce  leguas,  y  de  latitad 
seis ,  y  terna  hasta  treinta  leguas  de  circuito ,  y  está  en 
treinta  y  tres  grados  de  la  banda  de  Santo  Domia^, 
hacia  la  parte  de  septentrión ;  y  estando  por  aHÍ  cerca, 
vi  un  contraste  de  estos  petes  voladores  y  de  las  do- 
radas y  de  las  gaviotas,  que  en  verdad  me  paresce  qoe 
era  la  cosa  de  mayor  placer  que  en  mar  se  podía  ver  d« 
semejantes  cosas.  Las  doradas  iban  sobreaguadas ,  y  á 
veces  mostrando  los  lomos ,  y  levantaban  estos  pesca- 
dillos  voladores ,  á  los  cuales  seguían  por  los  com?r,  b 
cual  huian  con  el  vuelo  suyo ,  y  las  doradas  proseguían 
corriendo  tras  ellos  á  do  caian;  por  otra  parte,  las  ga- 
viotas ó  gavinas  en  el  aire  tomaban  muchos  de  los  pe- 
xes voladores;  de'manera  que  ni  arriba  ni  abajo  no  te- 
nían seguridad ;  y  este  mismo  peligro  tienen  los  hom- 
bres enlas  cosas  de  esta  vida  mortal,  que  ningún  seguro 
hay  para  el  alto  ni  bajo  estado  de  la  tierm ;  y  esto  solo 
debria  bastar  para  que  los  hombres  se  acuerden  de 
aquella  segura  folganza  que  tiene  Dios  aparejada  pan 
quien  le  ama,  y  quitar  los  pensamientos  del  mimdo,  es 
que  tan  aparejados  están  los  peligros ,  y  los  poner  en  h 
vida  eterna,  en  que  está  la  perpetua  segundad. 

Tomando  á  mi  historia ,  estas  aves  eran  de  la  isli 
Bermuda  que  he  dicho,  y  cerca  de  ella  vi  esta  volate- 
ría extraña ,  porque  aquestas  aves  no  se  apartan  mucbo 
de  tierra ,  ni  podían  ser  de  otra  tierra  alguna. 

CAPITULO  LXXXIV. 

De  It  peHoerfa  de  lis  pe riis. 

Pues  que  se  ha  dicho  de  algunas  cosas  que  no  seo 
de  tanta  estimación  ó  prescio  como  las  perlas ,  justo 
me  parece  que  diga  la  manera  de  cómo  se  pescan .  y  es 
así !  en  la  costa  del  norte ,  en  Cubagua  y  (¿maná ,  qw 
es  donde  aquesto  mas  se  ejercita ,  según  plenariamente 
yo  fui  informado  de  indios  y  cristianos,  dicen  que  sa- 
len de  aquella  isla  de  Cubagua  muchos  iadios^  que  9M 
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están  en  cuadrillas  de  señores  particulares,  vecinos  de 
Santo  Domingo  y  San  Joan,  y  en  una  canoa  ó  barca  van- 
se  por  la  mañana  cuatro  ó  cinco  ó  seis,  ó  mas,  y  donde 
les  parece  ó  saben  ya  que  es  la  cantidad  de  Jas  perlas, 
allí  se  paran  en  el  agua ,  y  échanse  para  abajo  á  nado 
los  dichos  indios,  basta  que  llegan  al  suelo,  y  queda 
en  la  barca  uno,  la  cual  tiene  queda  todo  lo  que  él  pue- 
de ,  atendiendo  que  salgan  los  que  han  entrado  de- 
bajo del  agua,  y  después  que  gran  espacio  ha  estado 
el  indio  así  debajo ,  sale  fuera  encima  del  agua,  y  na* 
dando  se  recoge  á  su  barca ,  y  presenta  y  pone  en  ella 
las  ostias  que  saca,  porque  en  ostias  se  bailan  las  dichas 
perlas,  y  descansa  un  poco,  y  come  algún  bocado,  y 
después  torna  á  entrar  en  el  agua  y  está  allá  lo  que  pue- 
de ,  y  toma  á  salir  con  las  ostias  que  ha  tornado  á  ba- 
Ihir ,  y  hace  lo  que  primero ,  y  de  esta  manera  todos  los 
demás  que  son  nadadores  para  este  ejercicio,  Ijacen 
lo  mismo ;  y  cuando  viene  la  noche ,  y  les  paresce 
tiempo  de  descansar,  vanse  á  la  isla  á  su  casa ,  y  entre- 
gan las  dichas  ostias  ul  mayordomo  de  su  señor,  que  de 
los  dichos  indios  tiene  cargo ;  y  aquel  háceles  dar  de  ce- 
nar ,  y  pone  en  cobro  las  dichas  ostias;  y  cuando  tiene 
copia ,  hace  que  las  abran ,  y  en  cada  una  hallan  las 
perlas  ó  aljófar,  dos,  y  tres,  y  cuatro,  y  cinco,  y  seis,  y 
muchos  roas  granos,  según  natura  allí  los  puso,  y  guár- 
danse  las  perlas  y  aljófar  que  en  las  dichas  ostias  se  ha- 
llan, y  cómense  las  ostias  si  quieren,  ó  écbanlasá  mal, 
porque  hay  tantas ,  que  aborrecen ,  y  todo  lo  que  sobra 
de  semejantes  pescados  enoja ,  cuanto  mas  que  ellas 
son  muy  duras,  y  no  tan  buenas  para  comer  como  las 
de  España.  Esta  isla  de  Cubagua ,  donde  aquesta  pes- 
quería está ,  es  en  la  costa  del  norte,  y  no  es  mayor  de 
lo  que  es  Gelanda ,  pero  es  tamaña.  Algunas  veces  que 
la  mar  anda  mas  alta  de  lo  que  los  pescadores  y  minis- 
tros de  esta  pesqueria.de  perlas  querrían,  y  también 
porque  naturalmente  cuando  un  hombre  está  en  mucha 
hondura  debajo  del  agua  (como  lo  he  yo  muy  bien  pro- 
bado), los  pies  se  levantan  para  arriba,  y  con  diG- 
cultad  pueden  estar  en  tierra  debajo  del  agua  luengo 
espacio  :  en  esto  proveen  los  indios,  con  echarse  sobre 
los  lomos  dos  piedras,  una  al  un  costado,  y  otra  al  otro, 
asidas  de  una  cuerda,  y  él  en  medio,  y  déjase  ir  para 
abajo,  y  como  las  piedras  son  pesadas,  hácenle  estar 
debajo  en  el  suelo  quedo ,  pero  cuando  le  paresce  y 
quiere  subirse,  fácilmente  puede  desechar  las  piedras 
y  salirse ;  pero  no  es  aquesto  qué  está  dicho  lo  que  pue- 
de maravillar  de  la  habilidad  que  los  indios  tienen  para 
este  ejercicio,  sino  que  muchos  de  ellos  se  están  debajo 
del  agua  una  hora,  y  algunos  mas  tiempo,  y  me- 
nos   según  que  cada  uno  es  apto  y  suGcieote  para  esta 
hacienda.  Otra  cosa  graqde  me  ocurre ,  y  es ,  que  pre- 
guntando yo  muchas  veces  á  algunos  señores  de  los  in- 
dios que  andan  en  esta  pesquería ,  si  se  acaban  las  pes- 
querías de  estas  perlas,  pues  que  es  pequeño  el  sitio 
donde  se  toman,  todos  me  respondieron  que  se  acaba- 
ban en  una  parte  y  se  iban  á  pescar  á  otra ,  al  otro  cos- 
tado ó  vien  to  contrario,  y  que  después  que  también  acu- 
llá se  acababan,  se  tornan  al  primero  lugar  ó  á  alguna  de 
aquellas  partes  donde  primero  habian  pescado,  y  dejá- 
dolo  por  agotado  de  perlas,  y  que  lo  hallaban  tan  lleno 
como  si  nunca  allí  bebieran  sacado  cosa  alguna ;  de  que 
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se  infiere  y  puede  sospechar  que ,  6  son  de  paso  estas 
ostias ,  como  lo  son  otros  pescados ,  ó  nacen  y  se  au- 
mentan y  producen  en  lugar  señalado.  Aquesta  Cu- 
maná  y  Cubagua,  donde  aquesta  pesquería  de  perlas 
que  be  dicho  se  hace,  está  en  ,doce  grados  de  la  parte 
que  la  dicha  costa  mira  al  norte  ó  septentrión. 

Asimismo  se  toman  y  hallan  «muchas  perlas  en  la 
mar  austral  del  Sur ,  y  muy  mayores  en  la  isla  de  las 
Perlas,  que  los  indios  llaman  Terarequi ,  que  es  en  el 
golfo  de  Sant  Miguel ,  y  allí  hanparescido  mayores  per- 
las mucho ,  y  de  mas  préselo  que  en  estotra  costa  del 
norte,  en  Cumaná ,  ni  en  otra  parte  de  ella :  digo  esto 
como  testigo  de  vista,  porque  en  aquella  mor  del  Sur 
yo  he  estado,  y  me  he  informado  muy  particularmente 
de  to  que  toca  á  estas  perlas. 

De  esta  isla  de  Terarequi  es  una  perla  pera,  de  treinta 
y  un  quilates ,  que  bobo  Pedrarías  en  mil  y  tantos  pe- 
sos, la  cual  se  bobo  cuando  el  capitán  Gaspar  de  Mo- 
rales, primo  del  dicho  Pedrarías ,  pasó  á  la  dicha  isla  en 
el  año  de  i515  años;  la  cual  perla  vale  mochos  mas  di- 
neros. 

De  aquella  isla  también  es  una  perla  redondísima 
que  yo  truje  de  aquella  mar,  tamaña  como  un  bodoque 
pequeño ,  y  pe^  veinte  y  seis  quilates ;  y  en  la  cibdad 
de  Panamá,  en  la  mar  del  Sur,  di  por  esta  perla  seis- 
cientos y  cincuenta  pesos  de  buen  oro,  y  la  tuve  tres 
años  en  mi  poder,  y  después  que  estoy  ep  España  la 
vendí  al  conde  Nansao,  marqués  del  Cénete,  gran  ca- 
marlengo de  vuestra  majestad;  el  cual  la  dio  á  la  mar- 
quesa del  Cénete,  doña  Mencía  de  Mendoza ,  su  mujer; 
la  cual  perla  creo  yo  que  es  una  de  las  mayores,  ó  la 
mayor  de  todas  las  que  en  estas  partes  se  han  visto, 
redonda ;  porque  ha  de  saber  vuestra  majestad  que  en 
aquella  costa  del  sur  antes  se  hallarán  cient  perlas 
grandes  de  talle  de  pera  que  una  redonda  grande.  Está 
esta  dicha  isla  de  Terarequi ,  que  los  cristianos  la  lla- 
man la  isla  de  las  Perlas ,  y  otros  la  dicen  isla  de  Flo- 
res ,  en  ocho  grados,  puesta  á  la  banda  ó  parte  austral 
ó  del  sur  de  la  Tierra-Firme,  en  la  provincia  de  Castilla 
del  Oro.  En  estas  dos  partes  que  he  dicho  de  la  una  cos- 
ta y  otra  de  Tierra-Firme,  es  donde  hasta  agora  se  pes- 
can las  perlas;  pero  también  lie  sabido  que  en  la  pro- 
vincia y  islas  de  Cartagena  hay  perlas ;  y  pues  vuestra 
majestad  manda  que  vaya  á  le  servir  allí  de  su  gober- 
nador y  capitán ,  yo  me  tengo  cuidado  de  las  hacer  bus- 
car, y  no  me  maravillo  que  allí  se  hallen  asimismo,  por^ 
que  los  que  aquesto  me  han  dicho  no  hablan  sino  por  ' 
oídas  délos  mismos  indios  de  aquella  tierra,  que  se  las 
han  enseñado  dentro  en  el  pueblo  y  puerto  del  cacique 
Carex,  que  es  el  principal  de  la  isla  de  Codego,  que 
está  en  la  boca  del  puerto  de  la  dicha  Cartagena ,  la  cual 
en  lengua  de  los  indios  se  llama  Coro;  la  cual  isla  y 
puerto  están  á  la  banda  del  norte  de  la  costa  de  Tierra- 
Firme  en  diez  grados. 

CAPITULO  LXXXV. 

Del  estrecho  y  eamíDO  qne  hay  desde  la  mar  del  Norte  á  la.  mar 

Aostral,  que  dicen  del  Sor. 

Opinión  ha  seido  entre  los  cosmógrafos  y  pilotos  mo- 
dernos, y  personas  que  de  la  mar  tienen  alguu  conos-* 
cimiento,  que  hay  estrecho  de  agua  desde  la  mar  del 
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Sur  á  la  del  Norte,  eo  la  Tiem-Firmey  pero  no  se  ha  ha- 
llado ni  visto  hasta  agora;  y  el  estrecho  que  hay,  los 
que  en  aquellas  partes  habernos  andado,  mas  creemos 
que  debe  ser  de  tierra  que  no  de  agua ;  porque  en  algu- 
nas partes  es  muy  estrecha » y  tanto ,  que  los  indios  di- 
cen que  desde  las  montañas  de  la  proYiucia  de  Esquegua 
y  de  Urraca ,  que  están  entre  la  una  y  la  otra  mar,  pues- 
to él  hombre  en  las  cumbres  de  ellas ,  si  mira  á  la  parte 
septentrional  se  ve  el  agua  y  mares  del  Norte ,  de  la  pro- 
vincia de  Veragua ,  y  que  mirando  al  opósito,  á  Ia  parte 
austral  ó  del  mediodía ,  se  ve  la  mar  y  costa  del  Sur,  y 
provincias  que  tocan  en  ella,  de  aquestos  dos  cacique»  ó 
señores  de  las  diclias  provincias  de  Urraca  y  Esqqegna. 
Bien  creo  que  si  esto  es  asi  como  ios  indios  dicen,  que 
de  lo  que  hasta  el  preséntese  sabe,  esto  es  lo  mas  e^|r^ 
cho  de  tierra;  pero,  según  dicen  qy^  es  doblada  de  sier- 
ras y  áspero ,  no  lo  teqgo  yo  por  el  mejor  camino  ni  tan 
breve  como  el  que  hay  desde  el  puerto  del  Nombre  de 
Dios,  que  está  en  la  mar  del  Norte ,  hasta  la  nueva  cib- 
dad  de  Panamá,  que  está  en  la  costa  y  á  par  del  agua  de 
la  mar  del  Sur;  el  cual  camino  asimismo  es  muy  áspero 
y  de  muchas  sierras  y  cumbres  muy  dobladas^  y  de  mu- 
chos valles  y  ríos ,  y  bravas  montañas  y  espesísimas  ar- 
boledas, y  tan  dificultoso  de  andar,  que  sin  mucho  tra- 
bajo no  se  puede  hacer;  y  algunos  ponen  por  esta  par?- 
te,  de  mar  á  mar,  diez  y  ocho  leguas,  y  yo  ]a$  pongo 
por  veinte  buenas,  no  porque  el  camino  pueda  ser  mas 
de  lo  que  es  dicho ,  pero  porque  es  muy  malo,  según  de 
suso  dije;  el  cuaí  he  yo  andado  dos  veces  á  pié.  E  yo 
pongo  desde  el  dicho  puerto  y  villa  del  Nombre  de  Dios 
«iete  leguas  hasta  el  cacique  de  Juanaga  (que  también 
sollama  de  Capira),  y  aun  cuasi  ocho  leguas,  y  desde 
alli  otro  tanto  hasta  el  rio  de  Chagre,  y  aun  es  mas  ca- 
mino el  de  aquesta  segunda  jomada ;  así  que  hasta  alli 
las  hago  diez  y  seis  leguas,  y  allí  se  acaba  el  mal  cami- 
no ;  y  desde  alíí  á  la  puente  Admirable  hay  dos  leguas, 
y  desde  la  dicha  puente  hay  otras  dos  leguas  hasta  el 
puerto  de  Panamá.  Así  que  son  veinte  por  todas  á  mi 
parescer ;  y  pues  tantas  leguas  he  andado  peregrinando 
por  el  mundo ,  y  tanto  he  visto  de  él ,  no  es  mucho  que 
JO  acierte  en  la  tasa  de  tan  corto  camino ,  como  el  que 
he  dicho  que  hay  desde  la  mar  del  Norte  á  la  del  Sur. 

Si ,  como  en  nuestro  Señor  se  espera ,  para  la  Espe- 
cería se  halla  navegación  para  la  traer  al  dicho  puerto 
de  Panamá,  como  es  muy  posible,  Deo  volente^ desde 
alli  se  puede  muy  fácilmente  pasar  y  traerá  estotra  mar 
del  Norte,  no  obstante  las  dificultades  que  de  suso  dije 
de  este  camino,  como  hombre  que  muy  bien  le  ha  visto, 
y  por  sus  pies  dos  veces  andado  el  año  de  1521  años; 
pero  hay  maravillosa  disposición  y  facilidad  para  se  an- 
dar y  pasar  la  dicha  Especería  por  la  forma  que  agora 
diré :  desde  Panamá  basta  el  dicho  rio  de  Chagre  hay 
cuatro  leguas  de  muy  buen  camino,  y  que  muy  á  placer 
le  pueden  andar  carretas  cargadas ,  porque  aunque  hay 
algunas  subidas,  son  pequeñas,  y  tierra  desocupada  de 
arboleda,  y  llanos,  y  todo  lo  mas  de  estas  cuatro  leguas 
es  raso ;  y  llegadas  las  dichas  carretas  ai  dicho  rio ,  allí 
se  podría  embarcar  la  dicha  especería  en  barcas  y  pina- 
zas ;  el  cual  río  sale  á  la  mar  del  Norte ,  á  cinco  ó  seis 
Mguas  áebtio  del  dicho  puerto  del  Nombre  de  Dios,  y 
€iitra  la  mar  á  par  de  una  isla  pequeña,  que  se  llama  isla 
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de  Bastimentos,  donde  hay  muy  buea  piuato.  IGrs ' 
ira  majestad  qué  maraviliosa  cosa  y  grande  dspeskion 
hay  para  lo  que  es  dicho ,  que  aqueste  río  Cbagre ,  na- 
ciendo á  dos  leguas  de  la  mar  del  Sur,  vieiia  á  nelerBe 
en  la  mar  del  Norte.  Este  río  corre  muy  recio ,  y  es  mny 
ancho  y  poderoso  y  hondable ,  y  tan  apropriado  para  lo 
que  es  dicbo,  que  no  se  podría  decir  ni  imaginar  ni 
desear  cosa  semejante  tan  al  propósito  pan  el  efecto 
que  be  dicho. 

La  puente  Admirable  ó  Natural ,  que  está  á  dos  le- 
guas del  dicho  rio  y  otras  dos  del  dicho  puerto  de  Pa- 
namá, y  en  la  m|tad  del  camino,  es  de  este  manera: 
que  al  tiempo  que  á  ella  llegamos ,  sin  sospecha  de  lal 
edificio  ni  la  ver  hasta  que  está  el  hombre  endma  de 
ella,  yendo  hacia  la  dicha  Panamá,  así  coom»  eomieoia 
la  puente ,  mirando  á  la  man  derecha  ve  debajo  de  sí  un 
rio  I  que  desde  donde  el  hombre  tiene  los  pies  hasta  el 
agua  hay  dos  lanzas  de  armas,  ó  mas,  en  hondo  ó  altu- 
ra, y  es  pequeña  agua,  ó  hasta  larodilla»  laque  puede 
llevar,  y  de  treinta  ó  cuarenta  pasos  en  ancho;  el  cual 
río  se  va  á  meter  en  el  otro  rio  de  Chagra,  que  prímero 
sed^o;  y  estando  asimismo  sobre  la  diclia  puente,  y 
mirando  á  la  parte  siniestra,  está  lleno  de  árboles  y  oo 
se  ve  el  agua ;  pero  la  puente  está ,  en  lo  que  se  pasa, 
tan  ancha  como  quince  pasos,  y  es  luenga  basta  setenta 
ó  ochenta ;  y  mirando  á  la  parte  por  donde  debajo  de 
ella  pasa  el  agua,  está  hecho  un  arco  de  piedra  y  peña 
viva  natural ,  que  es  cosa-  mucho  de  ver,  y  pora  mara- 
villarse todos  los  hombres  4el  mundo  de  este  edificio 
hecho  por  la  mano  de  aquel  soberano  Hacedor  del  uni- 
verso. Asi  que ,  tornando  al  pro[)ósito  de  U  dicha  espe- 
cería ,  digo  que  cuando  á  nuestro  Señor  le  plega  que  en 
ventura  de  vuestra  majestad  se  halle  por  aquella  parte 
y  se  navegue  hasta  la  conducir  á  la  dicha  costa  y  puerto 
de  Panamá,  y  de  allí  se  traya,  según  es  dicho,  por  tierra 
y  en  carros  hasta  el  rio  de  Chagre ,  y  desde  allí,  por  el 
se  ponga  en  estotra  mar  del  Norte,  donde  es  dicbo,  y 
de  allí  en  España ,  mas  de  siete  mil  legua^  de  navega- 
ción se  ganarán ,  y  con  mucho  menos  peligro  de  como 
al  presente  se  navega  por  la  vía  que  el  comendador  firay 
García  de  Loaisa,  capitán  de  vuestra  majestad,  que  este 
presente  año  partió  para  la  dicha  Especería,  lo  hade 
navegar ;  y  de  tres  partes  del  tiempo ,  mas  de  las  dos  se 
abreviarán  y  ganarán  por  estotro  camino ;  y  si  algunos 
de  los  que  lo  podrían  haber  hecho  desde  la  dicha  mar 
del  Sur  se  hobiesen  ocupado  en  buscar  desde  eDa  la  di- 
cha Especería,  yo  soy  de  opinión  que  habría  mocboi 
días  que  la  hobiesen  hallado ,  y  hase  de  hallar  sin  nin- 
guna dubda  queriéndola  buscar  por  aquella  porte  ó  aur, 
segün  la  razón  de  la  cosmografíe. 

CAPITULO  LXXXVl. 

ConclBiioa. 
Descosas  muy  de  notarse  pueden  colegir  de  este  im- 
perio occidental  de  estas  Indias  de  vuestra  majestad, 
demás  de  las  otras  particularidades  dichas  y  de  todo  lo 
que  mas  se  puede  decir,  que  son  de  grandísima  calidad 
cada  una  de  ellas.  Lo  uno  es  la  brevedad  del  camino  | 
aparejo  que  hay  desde  la  mar  del  Sur  para  la  contrata- 
ción de  la  Especería,  y  de  las  inumerables  ríquetas  de 
los  reinos  y  señoríos  que  con  ella  confinan,  y  hay  diver- 
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,. '  tsleogaas y  naciones  extrañas.  Lo  otro  es  considerar 
* '  jaé  inomerables  tesoros  han  entrado  en  Castilla  por 
«usa  de  estas  Indias,  y  qué  es  io  que  cada  dia  entra ,  y 
: '  oque  se  espera  que  entrará,  así  en  oro  y  perlas  como 
^'   »  otras  cosas  y  mercaderias  que  de  aquellas  portes  con- 
'*  inoamente  se  traen  y  vienen  &  mestros  reinos ,  antes 
|ue  de  ninguna  generación  extraña  sean  tratados  ni  vis* 
"  os,  sino  de  los  vasallos  de  vuestra  majestad,  españoles; 
o  cual,  no  solamente  hace  riquísimos  estos  reinos,  y 
^da  dia  lo  serán  mas,  pero  aun  á  los  circunstantes  re- 
junda tanto  provecho  y  utilidad ,  que  no  se  podría  decir 
ún  muchos  renglones  y  mas  desocupación  de  la  que  yo 
•  tengo.  Testigos  son  estos  ducados  dobles  que  vuestra 
majestad  por  el  mundo  desparce,  y  que  de  estos  reinos 
salen  y  nnnca  á  ellos  tornan ;  porque  como  sea  la  mejor 
moneda  que  hoy  por  el  mundo  corre ,  así  como  entra 
en  poder  de  algunos  extranjeros,  jamás  sale ;  y  si  á  Es- 
paña toma  es  en  hábito  disimulado,  y  bajados  losqui- 
htes,  y  mndadas  vuestras  reales  insignias;  la  cual  mo- 
neda ,  si  este  peligro  no  toviese,  y  no  se  deshiciese  en 
otros  reinos  para  lo  que  es  diclio,  de  ningún  príncipe 
del  mundo  no  se  hallaría  mas  cantidad  de  oro  en  mone- 
da ,  ni  que  pudiese  ser  tanta,  con  grandísima  cantidad , 
■  y  millones  de  oro  como  la  de  vuestra  majestad.  De  todo 
esto  es  la  causa  las  dichas  Indias ,  de  quien  brevemente 
he  dicho  lo  qae  me  acuerdo. 

Sacra,  católica,  cesárea,  real  majestad :  Yo  he  escrito 
en  este  breve  sumario  ó  relación  lo  que  de  aquesta  na- 
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tural  historia  he  podido  reducir  á  la  memoria,  y  he  de- 
jado de  hablar  en  otras  cosas  muchas  de  que  entera- 
mente no  me  acuerdo,  ni  tan  al  propio  como  son  se  pu- 
dieran escrebir,  ni  expresarse  tan  largamente  como  e&- 
tán  en  la  general  y  natural  historia  de  Indias^  que  de 
mi  mano  tengo  escrita,  según  en  el  proemio  y  principio 
de  este  repertorio  dije ;  la  cual  tengo  en  la  cibdad  de 
Santo  Domingo  de  la  isla  Española.  A  vuestra  majestad 
humilmente  suplico  reciba  por  su  clemencia  la  voluntad 
con  que  me  muevo  á  dar  esta  particular  información  de 
Jo  que  aquí  lie  dicho ,  hasta  tanto  que  en  mayor  vela- 
men y  mas  plenariamente  vea  todo  esto  y  loque  de  esta 
calidad  tengo  notado,  si  servido  fuere,  que  lo  haga  es- 
crebir en  limpio  para  que  llegue  á  su  rea!  acatamiento, 
y  desde  allí  con  la  misma  licencia  se  pueda  divulgar; 
porque  en  verdad  es  una  de  las  cosas  muy  dignas  de  ser 
sabidas  y  tener  en  gran  Veneración,  por  tan  verdaderas 
y  nuevas  á  los  hombres  de  este  primero  mundo  que  Pto- 
lomeo  tenia  en  su  cosmografía ;  y  tan  apartadas  y  dife- 
rentes de  todas  las  otras  historias  de  esta  calidad ,  que 
por  ser  sin  comparación  esta  materia,  y  tan  peregrina, 
tengo  por  muy  bien  empleadas  mis  vigilias,  y  el  tiem- 
po y  trabajos  que  me  ha  costado  ver  y  notar  estas  cosas, 
y  mucho  mas  si  con  esto  vuestra  majestad  se  tiene  por 
servido  de  tan  pequeño  servicio,  respecto  del  deseo  con 
que  la  hace  el  menor  de  tos  criados  de  la  casa  real  de 
vuestra  sacra,  católica,  cesárea  majestad ;  que  sus  rea- 
les pies  besa. — Gonzalo  Fernandez  de  (Medo,  üálsde 
Valdés. 
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ALVAR  NUÑEZ  CABEZA  DE  VACA , 


ttUM  DI  U  JORKADl  QUE  IIZO  A  lA  nONDA 


CON 


EL  ADELANTADO  PANFILO  DE  NARYAEZ. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Bb  que  enenta  cuándo  partió  el  armada,  y  los  ofldalea  y  gente  qve 

iba  en  ella. 

A 17  días  del  mes  de  junio  de  i  527  partió  del  puer- 
to de  Sant  Lúcar  de  Barramteda  el  gobernador  Panfilo 
de  NarvaeZy  con  poder  y  mandado  de  vuestra  majestad 
para  conquistar  y  gobernar  las  provincias  que  están 
desde  el  río  de  las  Palmas  hasta  el  cabo  de  la  Florida, 
las  cuales  son  en  Tierra-Firme;  y  la  armada  que  lleva- 
ba eran  cinco  navios ,  en  los  cuales ,  poco  mas  ó  menos , 
irían  seiscientos  hombres.  Los  oficiales  que  llevaba 
(porque  de  ellos  se  ha  de  hacer  mención)  eran  estos 
que  aquf  se  nombran :  Cabeza  de  Vaca,  por  tesorero  y 
por  alguacil  mayor;  Alonso  Enríquez,  contador ;  Alon- 
so de  SolfSy  por  factor  de  vuestra  majestad  y  por  vee- 
dor; iba  un  fraile  de  la  orden  de  Sant  Francisco  por  co- 
misario, que  se  llamaba  fray  Juan  Suarez,  con  otros 
cuatro  frailes  de  la  misma  orden.  Llegamos  á  la  isla  de 
Santo  Domingo,  donde  estuvimos  casi  cuarenta  y  cinco 
días,  proveyéndonos  de  algunas  cosas  necesarias,  seña- 
ladamente de  caballos.  Aquí  nos  faltaron  de  nuestra  ar- 
mada mas  de  ciento  y  cuarenta  hombres,  que  se  quisie- 
ron quedar  allí,  por  los  partidos  y  promesas  que  los  de  la 
tierra  les  hicieron.  De  allí  partimos,  y  llegamos  á  San- 
tiago (que  es  puerto  en  la  isla  de  Cuba),  donde  en  algu- 
nos dias  que  estuvimos,  el  Gobernador  se  rehizo  de 
gente ,  de  armas  y  de  caballos.  Suscedió  allí  que  un 
gentil-hombre  que  se  llamaba  Vasco  Porcalle,  vecino 
de  la  Trinidad  ( que  es  en  la  misma  isla ),  ofresció  de  dar 
al  Gobernador  ciertos  bastimentos  que  tenia  en  la  Tri- 
nidad, que  es  cien  leguas  del  dicho  puerto  de  Santiago. 
El  Gobernador,  con  toda  la  armada,  partió  para  allá; 
mas  llegados  á  un  puerto  que  se  dice  Cabo  de  Santa 
Cruz,  que  es  mitad  del  camino,  parescióle,  que  era  bien 
esperar  allí ,  y  enviar  un  navio  que  trújese  aquellos 
bastimentos;  y  para  esto  mandóla  un  capitán  Pantoja 


que  fuese  allá  con  su  navio,  y  que  yo,  para  mas  seguri- 
dad, fuese  con  él,  y  él  quedó  con  cuatro  navios,  porque 
en  la  isla  de  Santo  Domingo  habia  comprado  un  otro 
navio.  Llegados  con  estos  dos  navios  al  puerto  de  la 
Trinidad,  el  capitán  Pantoja  fué  con  Vasco  Porcalle  á 
la  villa,  que  es  una  legua  de  allí,  para  rescebir  los  basti- 
mentos: yo  quedé  en  la  mareen  los  pilotos,  los  cua- 
les nos  dijeron  que  con  la  mayor  presteza  que  pudié-» 
sernos  nos  despachásemos  de  allí,  porque  aquel  era  un 
muy  mal  puerto,  y  se  solían  perder  muchos  navios  en 
él ;  y  porque  lo  que  allí  nos  sucedió  fué  cosa  muy  se- 
ñalada, me  paresció  que  no  seria  fuera  del  propósito  y 
fin  con  que  yo  quise  escrebir  este  camino,  contarla 
aquí.  Otro  día  de  mañana  comenzó  el  tiempo  á  dar  no 
buena  señal,  porque  comenzó  á  llover,  y  el  mar  iba  ar^ 
reciando  tanto,  que  aunque  yo  di  licencia  á  la  gente 
que  saliese  á  tierra,  como  ellos  vieron  el  tiempo  que 
hacia  y  que  la  villa  estaba  de  allí  una  legua,  por  no  es- 
tar al  agua  y  frío  que  hacia,  muchos  sh  volvieron  al 
navio.  En  esto  vino  una  canoa  de  la  villa ,  en  que  me 
traían  una  carta  de  un  vecino  de  la  villa,  rogándome 
que  me  fuese  allá,  yque  me  darían  los  bastimentos  que 
hobiese  y  necesuríos  fuesen ;  de  lo  cual  yo  me  excusé 
diciendo  que  no  podía  dejar  los  navios.  A  mediodía 
volvió  la  canoa  con  otru  carta,  en  que  con  mucha  im- 
portunidad pedían  lo  mismo,  y  traían  un  caballo  en  que 
fuese;  yo  di  la  misma  respuesta  que  primero  habia  da- 
do, diciendo  que  no  dejaría  los  navios;  mas  los  pilotos 
y  la  gente  me  rogaron  mucho  que  fuese,  porque  diese 
priesa  que  los  bastimentos  se  trujesen  lo  mas  presto 
que  pudiese  ser,  porque  nos  partiésemos  luego  de  allf, 
donde  ellos  estaban  con  gran  temor  que  los  navios  se 
habían  de  perder  si  allí  estuviesen  mucho.  Por  esta 
razón  yo  determiné  de  ir  á  la  villa,  aunque  primero  que 
fuese,  dejé  proveído  y  mandado  á  los  pilotos  que  si  el 
sur,  con  que  allí  suelen  perderse  muchas  veces  los  na- 
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tíos,  ventase,  y  se  viesen  en  mncho  peligro,  diesen  con 
los  navios  al  través,  y  en  parte  que  se  salvase  la  gente  y 
los  caballos;  y  con  esto,  yo  salí,  aunque  quise  sacar  sigúe- 
nos conmigo,  por  ir  en  compañía ;  los  cuales  no  quisie- 
ron salir,  diciendo  que  bacía  mucha  agua  y  frío,  y  la  vi- 
lla estaba  muy  lejos;  que  otro  día,  que  era  domingo ,  sal*- 
drían,  con  el  ayuda  de  Dios,  á  oír  misa.  A  una  hora  des- 
pués de  yo  salido,  la  mar  comenzó  á  venir  muy  brava,  y 
el  norte  fué  tan  recio,  que  ni  los  bateles  osaron  salir  á 
tierra,  ni  pudieron  dar  en  ninguna  manera  con  los  na- 
vfosal  través^  por  ser  el  viento  por  la  proa;  de  suerte  que 
con  muy  gran  trabajo,  con  dos  tiempos  contrarios,  y  mu- 
cha agua  que  hacia,  estuvieron  aquel  día  y  el  domingo 
hasta  la  noche.  A  esta  hora  el  agua  y  la  tempestad  co- 
menzó ¿  crescer  tanto ,  que  no  menos  tormenta  había 
en  el  pueblo  que  en  la  mar,  porque  todas  las  casas  y 
iglesias  se  cayeron,  y  era  necesario  que  anduviésemos 
siete  ó  ocho  hombres  abrazados  unos  con  otros,  para 
podernos  amparar  que  el  viento  no  nos  llevase;  y  an- 
dando entre  los  árboles ,  no  menos  temor  teníamos  de 
ellos  quede  las  casas,  porque  como  ellos  también  caían, 
nonos  matasen  debajo.  En  esta  tempestad  y  peligro 
anduvimos  toda  la  noche,  sin  liallar  parte  ni  lugar  don« 
de  media  hora  pudiésemos  estar  seguros. 

Andando  en  esto,  oímos  toda  la  noche,  especialmente 
desde  el  medio  de  ella,  mucho  estruendo  yjfgrande  rui- 
do de  voces,  y  gran  soliido  de  cascabeles  y  de  flautas  y 
tamborinos  y  otros  instrumentos,  que  duraron  basla  la 
mañana,  que  la  tormenta  cesó.  En  estas  partes  nunca 
otra  cosa  tan  medrosa  se  vio ;  yo  hiee  una  probanza  de 
ello^euyo  testimonio  envié  á  vuestra  majestad.  Ella** 
mes  por  la  mañana  bajamos  al  puerto,  y  no  hallamos  los 
navios ;  vimos  las  boyas  de  ellos  en  el  agua,  á  donde  ce^ 
Boscímos  ser  perdidos,  y  anduvimos  por  la  costa  por 
ver  si  hallariamos  alguna  cosa  de  ellos;  y  como  ninguno 
hallásemos,  metíraonos  por  los  montes ;  y  andando  por 
ellos,  un  cuarto  de  legua  de  agua  hallamos  la  barquilla 
da  un  navio  puesta  sobre  unos  árboles,  y  diez  leguas  de 
allí  por  la  costa  se  hallaron  dos  personas  de  mi  navio,  y 
ciertas  tapas  de  cajas,  y  las  personas  Uin  destiguradas 
délos  golpes  de  las  pehas,  que  no  se  podían  conoscer ; 
kallárouse  también  una  capa  y  unu  colclm  hecha  peda- 
zos, y  ninguna  otra  cosa  paresció.  Perdiéronse  en  loa 
navios  sesenta  personas  y  veinte  caballos.  Los  que  bar- 
bián salido  á  tierra  el  día  que  los  navios  aHí  Ifegaron, 
que  serian  hasta  treinta,  quedaron  de  los  que  en  ambos 
navios  había.  Así  estuvimos  algunos  días  con  mucho 
trabajo  y  necesidad ,  porque  la  provisión  y  manteni- 
mientos que  el  pueblo  tenia  se  perdieron,  y  algunos 
ganados ;  la  tierra  quedó  tal,  que  era  gran  lástima  veN 
la:  caídos  los  árboles,  quemados  los  montes ,  todos  sin 
hojas  ni  yerba.  Así  pasamos  hasta  5  días  del  mes  de 
noviembre,  que  llegó  el  Gobernador  con  sus  cuatro  na* 
tíos,  que  también  habían  pasado  gran  tormenta,  y  tam- 
bién habían  escapado  por  haberse  metido  con  tiempo 
en  parte  segura.  La  gente  que  en  ellos  traía,  y  la  que 
allí  halló,  estaban  tan  atemorizados  de  lo  pasado,  que 
temían  mucho  tornarse  á  embarcar  en  invierno ,  y  ro-« 
garon  al  Gobernador  que  lo  pasase  allí ;  y  él,  vista  su 
voluntad  y  la  de  los  vecinos,  invernó  allí.  Dióme  á  mi 
cargo  de  loa  navios  y  de  la  gente,  para  que  me  fuese  con 


ellos  á  invernar  al  puerto  de  Xagua,  que  es  doce  legnti 
de  allí,  donde  estuve  hasta  20  días  del  mos  de  hebrero. 

CAPITULO  IL 

Cómo  el  Goberaailor  vino  í1  pntrto  de  Xagva»  y  tn(jo  flMsigt 

á  un  pUolo. 

En  este  tiempo  llegó  allí  el  Gobernador  coa  un  ber- 
gantín que  en  la  Trinidad  compró,  y  traía  ccmsiganí 
piloto  que  se  llamaba  Miníelo;  habíalo  tomado  porque 
decia  que  sabia  y  había  estado  en  el  rio  de  las  Pahnes, 
y  era  muy  buen  piloto  de  toda  la  costa  del  norte.  D^ 
ba  también  comprado  otro  navio  en  la  costa  de  la  Ha- 
bana, en  el  cual  quedaba  por  capitán  Alvaro  de  la  Cer- 
da, con  cuarenta  hombres  y  doce  de  caballo;  y  dos  días 
después  que  llegó  el  Gobernador,  se  embarcó,  y  la  geale 
que  llevaba  eran  cuatrocientos  hombres  y  ochenta  ca- 
ballos en  cuatro  navios  y  un  bergantín.  El  piloto  que 
de  nuevo  babiamos  tomado  metió  los  «avfoa  por  ios 
bajíos  que  dicen  de  Canarreo ,  de  manera  que  otro  día 
dimos  en  seco,  y  así  estuvimos  quince  dias^  tocando 
muchas  veces  las  quillas  de  los  navios  en  seco ;  al  cabo 
de  los  cuales,  una  tormenta  del  sur  metió  tanta  agua 
en  los  bajíos,  que  pedimos  salir,  aunque  no  sin  mocho 
peligro.  Partidos  de  aquí,  y  llegados  á  Gnaniguanico, 
nos  tomó  otra  tormenta,  que  estuvimos  á  tiempo  de  per- 
demos. A  cabo  de  Corrientes,  tuvimos  otra,  donde  es- 
tuvimos tres  días;  pasados  estos,  doblanios el  cabo  da 
Sant  Antón,  y  anduvimos  con  tiempo  contrario  hasta 
llegará  doce  leguas  de  la  Babana;  y  estando  otro  día 
para  entrar  en  ella,  nos  tomó  un  tiempo  de  sur,  que  nos 
apartó  de  la  tierra,  y  atravesamos  por  la  costa  déla  Flo- 
rida, y  llegiunos  á  la  tierra  martes  i  2  diaadel  mea  de 
abril,  y  fuimos  costeando  la  vía  de  la  Florida;  y  iuéves 
Santo  surgimos  en  la  misma  costa,  en  la  boca  de  una 
bahía ,  al  cabo  de  la  cual  vimos  ciertas  casaa  y  habita- 
ciones de  indios. 

CAPITULO  ill. 

Cómo  llegamos  &  la  Florida. 

En  este  mismo  día  salió  el  contador  Alonso  Eori* 
ques,  yse  puso  en  una  isla  que  está  en  la  misroababía^y 
llamó  á  los  indios,  los  cuales  vinieron  y  estuvieron  con 
él  buen  pedazo  de  tiempo,  y  porvia  de  rescata  le  dieran 
pescado  y  algunos  pedazos  de  carne  de  venade.  Otro 
día  siguiente,  que  era  Viernes  Santo,  el  Gobernador  sa 
desembarcó  con  la  mas  gente  que  en  los  bateles  qua 
traía  pudo  sacar ;  y  como  llegamos  á  los  buhios  dcaat 
que  habíamos  visto  de  los  indios,  hallárnoslas  desam* 
paradas  y  solas,  porque  la  gente  se  había  ido  aqueía 
noche  en  sus  canoas.  El  uno  de  aquellos  bohíos  era 
muy  grande,  que  cabrían  en  él  mas  de  trecientas  persea 
ñas;  los  otros  eran  mas  pequeños,  y  hallamos  allí  una 
sonaja  de  oro  entre  las  redes.  Otro  dia  el  Gobernador 
levantó  pendones  por  vuestra  majestad,  y  lomó  la  pose* 
sion  de  la  tierra  en  so  real  nombre,  presentó  sus  pro* 
visiones,  y  fué  obedescidopor  gobernador,  como  vues- 
tra majestad  lo  mandaba.  Asimismo  presentamos  nos- 
otros las  nuestras  ante  él ,  y  él  las  obedesció  oono  en 
ellas  se  contenia.  Luego  mandó  que  toda  la  otra  geoia 
desembarcare,  y  los  caballos  que  habían  quedado,  que 
no  eran  mas  de  cuarenta  y  dos,  porque  loa  demás,  coo 


NAUFRAGIOS,  Y  RELACIÓN  DE  LA 
las  grandes  tormentas  y  mucho  tiempo  que  habían  an- 
dado por  la  mar^  eran  muertos ;  y  estos  pocos  qae  que- 
daron  estaban  tan  flacos  y  fatigados,  que  por  el  presen- 
te poco  provecho  podíamos  tener  de  ellos.  Otro  día 
los  indios  de  aquel  pueblo  Tiaieron  á  nosotros ,  y  aun- 
que nos  hablaron ,  como  nosotros  no  tentamos  lengua, 
no  los  enteodiamos ;  mas  hacíannos  moebas  senas  y 
amenasasy  y  nos  paresció  que  nos  dedan  que  nos  fuése- 
mos de  la  tierra ;  y  con  esto  nos  dejaron,  sin  que  nos 
hiciesen  ningún  impedimento,  y  ellos  se  fueron. 

CAPITULO  IV. 

Cámo  cDtnaos  por  h  tforra. 

Otro  dia  adelante  el  Gobernador  acordó  de  entrar 
por  la  tierra,  por  descubrirla  y  ver  lo  que  en  ella  ha- 
bía. Faimonos  con  él  el  comisarlo  y  el  veedor  y  yo,  con 
cuarenta  hombres,  y  entre  ellos  seis  de  caballo,  de  los 
cuales  poco  nos  podíamos  aprovechar.  Llevamos  la  via 
del  norte,  hasta  qoe  á  hora  de  vísperas  llegamos  á  una 
bahía  muy  grande,  qne  nos  páreselo  que  entraba  mu- 
cho por  la  tierra ;  quedamos  alK  aquella' noche,  y  otro 
dia  nos  Tolvimos  donde  los  naTíos  y  gente  estaban.  El 
Gobernador  mandó  que  el  bergantín  fuese  costeando  h 
vía  de  la  Florida,  y  buscase  el  puerto  que  Miruelo  el  pi- 
loto batna  dicho  que  sabia;  mas  ya  él  lo  había  errado, 
y  no  sabia  en  qué  parte  estábamos,  ni  adonde  era  el 
puerto ;  y  fuéle  mandado  al  bergantín  que  si  no  lo  ha- 
llase,-travesase  ú  la  Habana,  y  buscase  el  navio  que  Al- 
varo de  la  Cerda  tenia,  y  tomados  algunos  bastimentos, 
nos  Tiniesen  á  buscar.  Partido  el  bergantín ,  tornamos 
á  entraren  la  tierra  los  mismos  que  primero,  con  al- 
guna gente  mas,  y  costeamos  la  bahía  que  habíamos  ha- 
llado; y  andadas  cuatro  leguas,  tomamos  cuatro  indios, 
y  mostrárnosles  maíz  para  ver  si  lo  conosciai^;  porque 
hasta  entonces  no  habíamos  visto  señal  de  él.  Ellos  nos 
dijeron  que  nos  llevarían  donde  lo  había;  y  asi,  nos 
llevaron  á  su  pueblo,  que  es  al  cabo  de  la  bahía,  cerca 
dealH ,  y  en  él  nos  mostraron  un  pocode  maíz,  que  aun 
no  estaba  para  cogerse.  Allí  hallamos  muchas  cajas  de 
mercaderes  de  Castilla,  y  en  cada  una  de  ellas  estaba 
un  cnef  po  de  hombre  muerto,  y  los  cuerpos  cubiertos 
con  unos  cueros  de  venados  pintados.  Al  comisario  le 
paresció  que  esto  era  especie  de  idolatría,  y  quemó  las 
cajas  con  los  cuerpos.  Hallamos  también  pedazos  de 
lienzo  y  de  paño,  y  penachos  que  parecían  de  la  Nueva- 
España  ;  hallamos  también  muestras  de'oro.  Por  señas 
preguntamos  ó  los  indios  de  adonde  habían  habido 
aquellas  cosas;  señaláronnos  <|ue  muy  lejos deallí  había 
ana  provnticia  que  se  decía  Apalache,  en  la  cual  había 
mucho  oro,  y  hacían  seña  de  haber  muy  gran  cantidad 
de  todo  lo  que  nosotros  estimamos  en  algo.  Decían  que 
en  Apalache  habla  mucho,  y  tomando  aquellos  indios 
por  gula ,  partimos  de  allí ;  y  andadas  diez  ó  doce  le- 
guas hallamos  otro  pueblo  de  quince  casas,  donde  ha- 
bía buen  pedazo  de  maíz  sembrado,  que  ya  estaba  para 
cogerse,  y  también  hallamos  alguno  que  estaba  ya  se-- 
co ;  y  después  de  dos  días  que  allí  estuvimos,  nos  volvi- 
mos donde  el  contador  y  la  gente  y  navios  estaban ,  y 
contamos  al  contador  y  pilotos  lo  que  habíamos  visto, 
y  las  nuevas  que  los  indios  nos  liabian  dado.  Y  otro  dia, 
que  fué  i .°  de  meyi),  el  Gobernador  llamó  aparte  al  co- 
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misario  y  al  contador  y  a]  veedor  y  á  mí ,  y  á  un  marine- 
ro que  se  llamaba  Bartolomé  Fernandez,  yá  un  escriba- 
no que  se  decía  Jerónimo  de  Alaníz,  y  así  juntos,  nos 
dijo  que  tenia  en  voluntad  de  entrar  por  la  tierra  aden«« 
tro,  y  los  navios  se  fuesen  costeando  hasta  que  llega- 
sen al  puerto,  y  que  los  pilotos  decían  y  creían  que 
yendo  la  vía  de  las  Palmas,  estaban  muy  cerca  de  allí,  y 
sobre  esto  nos  rogó  le  diésemos  nuestro  parescer.  Yo 
respondía  que  me  páresela  que  por  ninguna  manera 
debía  dejar  los  navios  sin  que  primero  quedasen  en 
puerto  seguro  y  poblado,  y  que  mirase  que  los  pilotos 
no  andaban  ciertos,  ni  se  afirmaban  en  una  misma  co- 
sa, ni  sabian  á  qué  parte  estaban ;  y  que  allende  de  es- 
to, los  caballos  no  estaban  para  que  en  ninguna  nece- 
sidad que  se  ofresciese  nos  pudiésemos  aprovechar  de 
ellos;  y  que  sobre  todo  esto,  íbamos  mudos  y  sin  len- 
gua, por  donde  mal  nos  podíamos  entender  con  los  in- 
dios, ni  saber  lo  que  de  la  tierra  queríamos,  y  que  en- 
trábamos por  tierra  de  que  ninguna  relación  teníamos, 
ni  sabíamos  de  qué  suerte  era,  ni  lo  que  en  ella  había, 
ni  deque  gente  estaba  poblada,  ni  á  qué  parte  de  ella 
estábamos ;  y  que  sobre  todo  esto,  no  teníamos  basti- 
mentos para  entrar  adonde  no  sabíamos;  porque,  visto 
lo  que  en  los  nuyf  os  había,  no  se  podía  dar  á  cada  hom- 
bre deYacion  para  entrar  por  la  tierra ,  mas  de  una  li- 
bra de  bizcocho  y  otra  de  tocino ,  y  que  mi  parescer 
era  que  se  debia  embarcar  y  ir  á  buscar  puerto  y  tier- 
ra que  fuese  mejor  para  poblar,  pues  la  que  habíamos 
visto,  en  si  era  tan  despoblada  y  tan  pobre,  cuanto  nun* 
ca  en  aquellas  parles  se  había  hallado.  Al  comisario  le 
paresció  todo  lo  contrario,  diciendo  que  no  se  babia 
de  embarcar,  sino  que,  yendo  siempre  hacia  la  costa, 
fuesen  en  busca  del  puerto,  pues  los  pilotos  decían  que 
no  estaría  sino  diez  ó  quince  leguas  de  allí  la  vía  de  Pa- 
nuco, y  que  no  era  posible,  yendo  siempre  á  la  costa ,  que 
no  topásemos  con  él ,  porque  decían  que  entraba  doce 
leguas  adentro  por  la  tierra ,  y  que  los  primeros  que  lo 
hallasen,  esperasen  allí  á  los  otros,  y  que  embarcarse 
era  tentar  á  Dios,  pues  desque  partimos  de  Castilla  tan- 
tos trabajos  habíamos  pasado,  tantas  tormentas,  tantas 
pérdidas  de  navios  y  de  gente  hablamos  tenido  hasta 
llegar  allí;  y  que  por  estas  razones  él  se  debia  dé  ir 
por  luengo  de  costa  hasta  llegar  al  puerto ,  y  que  ios 
otros  navios,  con  la  otra  gente,  se  irían  la  misma  via 
hasta  llegar  al  mismo  puerto.  A  todos  los  que  allí  esta- 
ban paresció  bien  que  esto  se  hiciese  así,  salvo  al  es- 
cribano, que  dijo  que  primero  que  desamparase  los  na- 
vios, los  debia  de  dejar  en  puerto  conoscido  y  seguroi  y 
en  parte  que  fuese  poblada ;  que  esto  hecho,  podria  en- 
trar por  la  tierra  adentro  y  hacer  lo  que  le  pareciese. 
El  Gobernador  siguió  su  parescer  y  lo  que  los  otros  le 
aconsejaban.  Yo,  vista  su  determinación,  requeríle  de 
parte  de  vuestra  majestad  que  no  dejase  los  navios 
sin  que  quedasen  en  puerto  y  seguros,  y  así  lo  pedí  por 
testimonio  al  escribano  que  allí  teníamos.  El  respondió 
que,  pues  él  se  conformaba  con  el  parescer  de  los  mas 
de  los  otros  oficiales  y  comisario ,  que  yo  no  era  parte 
para  hacerle  estos  requerimientos ,  y  pidió  al  escribano 
le  diese  por  testimonio  cómo  por  no  haber  en  aquella 
tierra  mantenimientos  para  poder  poblar,  ni  puerto  pa- 
ra los  navios,  levantaba  el  pueblo  que  allí  había  asen* 
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tado,  y  iba  con  él  en  basca  del  puerto ,  y  de  tierra  que 
fuese  mejor;  y  luego  mandó  apercibir  la  gente  que  ha- 
bía de  ir  con  él,  que  se  proveyesen  de  lo  que  era  me- 
nester para  la  jornada;  y  después  de  esto  proveído,  en 
presencia  de  los  que  allí  estaban,  me  dijo  que,  pues  yo 
tanto  estorbaba  y  temía  la  entrada  por  Ifii  tierra,  que 
me  quedase  y  tomase  cargo  de  los  navlos^y  la  gente  que 
en  elfos  quedaba ,  y  poblase  sí  yo  llegase  primero  que 
él.  Yo  me  excusé  de  esto,  y  después  de  salidos  de  alli 
aquella  misma  tarde,  diciendo  que  no  le  parescia  que  de 
nadie  se  podía  fiar  aquello ,  me  envió  á  decir  que  me 
rogaba  que  tomase  cargo  de  ello ;  y  viendo  que  impor- 
tunándome tanto,  yo  todavía  me  excusaba,  me  pregun- 
tó qué  era  la  causa  por  que  huia  de  áceptallo ;  ú  lo  cual 
respondí  que  yo  huia  de  encargarme  de  aquello  por- 
que tenia  por  cierto  y  sabia  que  él  no  había  de  ver  mas 
los  naTÍos,  ni  los  navios  á  él ,  y  que  esto  entendía  vien- 
do que  tan  sin  aparejo  se  entraban  por  la  tierra  aden- 
tro, y  que  yo  quería  mas  aventurarme  al  peligro  que 
él  y  los  otros  se  aventuraban,  y  pasar  por  lo  que  él  y 
ellos  pasasen,  que  no  encargarme  de  los  navios ,  y  dar 
ocasión  que  se  dijese  que,  como  bahía  contradicho  la 
entrada,  roe  quedaba  por  temor,  y  mi  honra  anduviese 
en  disputa ;  y  que  yo  quería  mas  aventurar  la  tida  que 
poner  mi  honraren  esta  condición.  El,  viendo  que  con*^ 
migo  no  aprovechaba,  rogó  á  otros  mtichos  que  me  ha- 
blasen en  ello  y  me  lo  rogasen;  á  los  cuales  respondí 
lo  mismo  que  á  él;  y  así,  proveyó  poí*su  teniente,  para 
que  quedase  en  los  navios^  á  un  atealde  que  traía,  que 
se  llamaba  Caravallo. 

CAPITULO  Y. 
Gdvo  4t^  lof  nxHot  el  <So]»erBi4or. 

Sábado  1.®  de  mayo,  el  mismo  día  que  esto  había  pa- 
sado ,  mandó  dar  á  cada  uno  dalos  que  hebian  de  ir  eon 
él  dos  libras  de  bizcocho  y  media  libra  de  tocino ,  y  an- 
sí nos  partimos  para  entrar  en  la  tierra.  La  suma  de 
toda  la  gente  que  llevábamos  era  trecientos  hombres  : 
en  ellos  iba  el  comisario  fray  Juan  Suarez ,  y  otro  fraile 
que  se  decía  fray  luán  de  Palos,  y  tres  clérigos  y  tos 
oGciales.  La  gente  de  cabatto  que  con  estos  íbamos,  éra- 
mos cuarenta  de  caballo ;  y  ansí  anduvimos  con  aquel 
bastimento  que  llevábamos ,  quince  días ,  sin  iiallar  otra 
cosa  que  comer ,  salvo  palmitos  de  la  manera  de  los  de 
Andalucía.  En  todo  este  tiempo  no  hallamos  indio  nin- 
guno, ni  vimos  casa  ni  poblado,  y  al  cobo  llegamos  á 
un  rio  que  lo  pasamos  con  muy  gran  trebejo  á  nado  y 
en  balsas  :  detuvimonos  un  día  en  pasarlo ;  que  traía 
muy  gran  corriente.  Pasados  á  la  otra  parte,  salierion 
á  nosotros  basta  docientos  indios ,  poco  mas  ó  menos; 
el  Gobernador  salió  á  ellos,  y  después  de  haberlos  ha- 
blado por  señas ,  ellos  nos  señalaron  de  suerte ,  que  nos 
bobimos  de  revolver  con  ellos,  y  prendimos  cmco  ó  seis, 
y  estos  nos  llevaron  á  sus  casas,  que  estaban  basta  me- 
dia legua  de  allí ,  en  las  cuales  hallamos  gran  cantidad 
de  maíz  que  estaba  ya  para  cogerse,  y  dimos  inOnitas 
gracias  á  nuestro  Señor  por  habernos  socorrido  en  tan 
gran  necesidad,  porque  ciertamente,  como  éramos  nue- 
vos en  los  trabajos,  allende  del  cansancio  que  traíamos, 
yenin"^'^  muv  fatigados  de  hambre ,  y  á  tercero  día 
Q  nos  juntamos  el  contador  y  veedor  y 
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comisario  y  yo,  y  rogamos  al  Gobernador  que  enviase  á 
buscar  la  mar,  por  ver  si  hallaríamos  puerto,  porque  los 
indios  decían  que  la  mar  no  estaba  muy  lejos  de  alií. 
El  nos  respondió  que  no  curásemos  de  hablar  en  aque- 
llo, porque  estaba  muy  lejos  de  alli;  y  como  yo  era  el 
que  roas  le  importunaba ,  dfjome  que  me  fuese  yo  á  des- 
cubrirla y  que  buscase  puerto ,  y  que  babia  de  ir  á  pié 
con  cuarenta  hombres;  y  ansí,  otro  día  yo  roe  partí  coa 
el  capitán  Alonso  del  Castillo  y  con  cuarenta  hombres 
de  su  compañía,  y  así  anduvimos  basta  hora  de  me- 
diodía, que  llegamos  á  unos  placeles  de  la  mar  que 
paresda  que  entraban  mucho  por  la  tierra :  anduvimos 
por  ellos  hasta  legua  ymedia  con  el  aguaiíasta  la  roilid 
de  la  pierna,  pisando  por  encima  jde  ostiones,  de  los 
cuales  rescíbimos  muchas  cuchilladas  en  los  pies ,  y  nos 
fueron  causa  de  mucho  trabajo ,  hasta  que  D^;amos  en 
.  el  río  que  primero  habíamos  atravesado,  que  entraba 
por  aquel  mismo  ancón,  y  como  no  lo  podlmos  pasar» 
por  el  mal  aparejo  que  para  ello  teníamos ,  vulvtnios  al 
real ,  y  contamos  al  Gobernador  lo  que  habíamos  ballt- 
do ,  y  cómo  era  menester  otra  vez  pasar  por  el  rio  por 
el  mismo  lugar  que  primero  lo  habíamos  pasado,  para 
que  aqud  ancou  se  descubriese  bien ,  y  viésemos  si  por 
allí  hflibía  puerto;  y  otro  día  mandó  á  un  capitán  que  se 
llamaba  Valenzuela ,  que  con  sienta  hombres  y  seis  de 
caballo  pasase  el  río  y  fuese  por  él  abajo  hasta  llegar  i 
la  mar,  y  buscar  si  había  puerto ;  el  cual,  después  de  dos 
días  que  allá  estuvo ,  volvió  y  dijo  que  él  había  descu- 
bierto el  ancón ,  y  que  todo  era  bahía  baja  basta  la  ro- 
dilla, y  que  no  se  hallaba  puerto;  y  que  babia  visto 
cinco  ó  seis  canoas  de  indios  que  pasaban  de  una  parle 
á  otra ,  y  que  llevaban  pnestos  muchos  penachos.  Sa- 
bido esto,  otro  día  partimos  de  allf ,  yendo  siempre  en 
demanda  de  aquella  provincia  que  los  ludios  nos  ba- 
bian  dicho  Apalache ,  llevando  por  guia  los  que  de  ellos 
habíamos  tomado,  y  asi  anduvimos  hasta  17  de  jumo, 
que  no  htilbimos  indios  que  nos  osasen  esperar;  y  alfi 
salió  á  nosotros  dn  señor  que  le  traía  un  indio  á  cuestas, 
cubierto  de  un  cuero  de  veteado  pintado :  traía  consigo 
mucha  gente,  y  delante  de  él  venían  tañendo  unas  flau- 
tas de  caña ;  y  asi ,  llegó  do  e&taba  el  Gobernador,  y  es- 
tuvo una  hora  con  él ,  y  por  señas  le  dimos  á  entender 
que  íbamos  á  Apalache ,  y  por  las  que  él  hizo  oosfia- 
resció  que  era  enemigo  de  los  dé  Apalache ,  y  que  nos 
iria  á  ayudar  contra  él.  Nosotros  le  dimos  cuentas  y 
cascabeles  y  otros  rescates,  y  él  dio  al  Gobernador  el 
cuero  que  traía  cubierto;  y  así,  s& volvió,  y  nosotros  le 
fuimos  siguiendo  por  la  vía  que  él  iba.  Aquella  noche 
llegamos á  un  rio,  el  cual  era  muy  hondo  y  muy  ancho, 
y  la  corriente  muy  recia,  y  por  no  atrevemos  á  pasar, 
con  balsas  hecímos  una  canoa  para  ello ,  y  estavíroos 
en  pasarlo  un  día ;  y  sí  los  indios  nos  quisieran  ofender, 
bien  nos  pudieran  estorbar  el  paso,  y  aun  con  ayudar- 
nos ellos,  tuvimos  mucho  trabajo.  Uno  de  caballo,  que 
se  decía  Juan  Velazquez,  natural  de  Cuéllar,  por  no  es- 
perar entró  en  el  rio,  y  la  corriente,  como  en  recia, 
lo  derribó  del  caballo ,  y  se  asió  á  las  riendas ,  y  aliogó 
á  sí  y  al  caballo;  y  aquellos  indios  de  aquel  señor,  que 
se  llamaba  Dulchancliellin,  hallaron  el  caballo,  y  nos 
dijeron  dónde  haüariamos  á  él  por  el  río  atiajo;  yasí, 
fueron  por  él,  y  su  muerte  nos  díó  mucha  pena,  por- 
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que  hasta  entonces  ninguno  nos  había  faltado.  El  ca- 
ballo dio  de  cenar  á  muchos  aquella  noche.  Pasados  de 
allí ,  otro  día  llegamos  al  pueblo  de  aquel  señor,  y  allí 
nos  envió  maíz.  Aquella  noche,  donde  iban  á  tomar 
agua  nos  flecharon  un  cristiano ,  y  quiso  Dios  que  no 
lo  hirieron.  Otro  diu  uos  partimos  de  allí  sin  que  indio 
ninguno  de  los  naturales  paresciese ,  porque  todos  ha- 
bían Jiuldo;  mas  yendo  nuestro  camino,  parescieron 
indios  y  los  cuales  venían  de  guerra,  y  aunque  nosotros 
los  llamamos  y  no  quisieron  volver  oí  esperar;  mas  an- 
tes se  retiraron,  siguiéndonos  por  el  mismo  camino  que 
llevábamos.  El  Gobernador  4ejó  una  celada  de  alguuos 
de  caballo  en  el  camino,  que  como  pasaron,  salieron  á 
ellos ,  j  tomaron  tres  ó  cuatro  indios,  y  estos  Uevumos 
por  guias  de  allí  adelante ;  los  cuales  nos  llevaron  por 
tierra  muy  trabajosa  de  andar  y  maravillosa  de  ver, 
porque  en  ella  hay  muy  grandes  montes  y  los  árboles  á 
maravilla  altos,  y  son  tantos  los  que  están  caldos  en  el 
suelo ,  que  nos  embarazaban  el  camino  de  suerte,  que 
no  podíamos  pasar  sin  rodear  mucho  y  con  muy  gran 
trabajo ;  de  los  que  no  estaban  caídos,  much«)s  estaban 
hendidos  desde  arriba  basta  ab^jo»  de  ruyos  que  en 
aquella  tierra  caen,  donde  siempre  hay  muy  grandes 
tormentas  j  tempestades.  Con  esta  trabí^  caminamos 
hasta  un  día  después  de  San  Juan ,  que  llegamos  á  vista 
de  Apalacbe  sin  que  los  indios  de  la  tierra  nos  sóitie- 
sen.  Dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  vemos  Un  cerca 
de  él ,  creyendo  que  era  verdad  k)  que  de  aquella  tierra 
nos  babian  dicho,  que  alU  se  acabarían  los  grandes  tra- 
bajos que  babiamos  pasado,  asi  por  el  malo  y  largo  ca* 
mioo  para  andar ,  como  por  la  m^cha  hambre  que  ha- 
bíamos padescido;  porque  aunque  algunas  vec^  hail¿- 
bamos  maiz ,  las  mas  andábamos  siete  y  ocho  legjuas  sin 
toparlo  ;  y  muchos  había  entre  nosotros  que,  allende 
del  mocho  cansancio  y  hambre,  llevaban  hechas  llagas 
en  las  espaldas,  de  llevar  1^  armas  4  cuestas,  sin  otras 
cosas  que  se  ofrescian.  Mas  con  vernos  llegados  donde 
deseábamos  y  y  donde  tanto  mantenimiento, y  oro  nos 
habían  dicho  que  había,  paresci6uos  que  se  uos  había 
quitado  gran  parte  del  trabujo  y  cansancio. 

CAPITULO  vr. 

Cómo  llegamos  i  Apilache. 

Llegados  que  fuimos  á  vista  de  Apalacbe,  el  Gober- 
nador mandó  que  yo  tomase  nueve  de  caballo  y  cin- 
cuenta peones ,  y  entrase  en  el  pueblo ,  y  ansí  lo  acome- 
timosel  veedor  y  yo;  y  entrados,  ao.lmllamossioo  mu- 
jeres y  muchachos  i  que  los  hombres  á  la  sazón  no  es- 
taban en  el  pueblo;  mas  de  ahí  á  poco,  andando  nos- 
otros por  él,  acudieroQ,  y  comenzaron  é  pelear,  íleclián- 
donos,  y  mataron  el  caballo  del  veedor ;  mas  al  lio  hu- 
yeron y  nos  dejaron.  Allí  liallamos  mucha  cantidad  de 
maíz  que  estaba  ya  para  cogerse,  y  mucho  seco  que 
tenían  encerrudo.  Bullámosles  muchos  cueros  de  vena- 
dos, y  entre  ellos  algunas  mantas  de  hilo  pequeííaS|  y 
no  buenas,  con  que  las  mujeres  cubren  algo  de  sos  per- 
sonas. Tenían  muchos  vasos  para  moler  maíz.  £u  el 
pueblo  había  cuarenta  casas  pequeñas  y  edilicadas,  ba- 
jas y  en  lugares  abrigados,  por  temor  de  las  grandes 
tempestades  que  continuamente  en  aquella  tierra  suele 
haber.  £1  edilicio  es  de  paja,  y  están  cercados  de  muy 
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espeso  monte  y  grandes-arboledas  y  mochos  piélagos 
de  agua,  donde  hay  tantos  y  tan  grandes  árboles  caí- 
dos ,  que  embarazan ,  y  son  causa  qup  no  se  puede  por 
allí  andar  sin  mucho  trabiyo  y  peligro. 

CAPITULO  vn. 

■ 

Oe  U  manen  que  es  la  ttem. 

La  tierra,  por  la  mayor  parte ,  desde  donde  desea>- 
barcamos  hasta  este  pueblo  y  tierra  da  Apalacbe,  es 
llana ;  el  suelo  de  arena  y  tierra  firme;  por  tuda  ella  hay 
muy  grandes  árboles  y  montes  claros,  donde  hay  no- 
gales y  laureles,  y  otros  que  se  llaman  liquidámbares, 
cedros,  sabinas  y  wúnas  y  pinos  y  robles,  palmitos 
bajos ,  de  la  maniera  de  los  de  Castilla.  Por  toda  ella  hay 
muchas  lagunas,  grandes  y  pequeñas,  algunas  muy  tra- 
bajosas de  pasar,  parte  por  la  mucha, hondura,  parte 
por  tantos  árboles  como  por  ellas  están  caídos.  El  suelo 
de  ellas  es  arena^  y  las  que  en  la  comarca  de  Apahu:be 
hallamos  son  muy  mayores  que  Jas  de  hasta  allí.  |iay 
en  esia  provincia  muchos  maizales,  y  las  casas  están 
Un  esparcidas  por  el  campo,  de  la  manera  que  están  las 
de  los  Gelves.  Los  apimalesque  en  ellas  vinu^»  son :  ve- 
nados de  tres  maneras,  concjíos  j  liebres,  osos  y  leones, 
y  otras  salvjyioas;  entre  los  cuales  vimos  ua  animal 
que  trae  los  hijos  en  una  bolsa  que  su  la  barriga  tiene; 
y  todo  el  tiempo  que  son  pequeikis  les  trae  allí,  basta 
quesabeobuscarde  cooksr;  y  si  acasc^aetáo  fuera  bus- 
cando da  comer,  y  aeudegeaie,  la  madre  no  buye  basta 
que  i<»s  ha  recogida  en  su  bolsa.  Per  allí  Ja  tierna  es 
muy  fría;  tiene  muy  buenos  pastos  para  ganados;  hay 
aves  de  muchas  maneras,  ánsares  en  gran  cantidad, 
patos,  ánades,  patos  reales ,  dorales  y  garzotas  y  gar- 
zas, perdices;  vimos  muclios baleónos,  nebifs,  gavi- 
lanes, esmerejones,,  y  otras  muchas  aves.  Dos  horas 
después  que  llegamos  á  Apalaclie ,  los  indios  que  de 
allí  habían  huido  vinieron  á  nosotros  de  paz,  pidióndo- 
nos  á  sus  mujeres  y  hijos ,  y  aosotros^e  los  dimos ;  sal- 
vo que  el  Gobernador  detuvo  ua  cacique  de  ellos  consi- 
go ,  que  fué  causa  por  donde  ellos  fueron  escandaliza* 
dos;  y  hiego  otro  día  volvieron  de  guerra,  y  con  tanto 
denuedo  y  presten  aos  aooiaetíeron,  que  llegaron  ¿ 
nosponer  fuego  á  las  casas  en  que  estábamos ;  mas  co- 
mo salimos ,  huyeron,  y  acogíáranse  á  las  lagunas,  que 
tenían  muy  cerca;  y  por  esto,  y  por  los  grandes  maiza- 
les que  había ,  no  les  pedimos  liacer  daño ,  salvo  á  uno 
que  matamos.  Otro  düa  siguiente,  olios  indios  de  otro 
pueblo  que  estaba  de  la  otra  parte  vinieron  á  nosotros 
y  Bcttmetiéroonos  de  la  misma  arte  que  los  primeros, 
y  de  la  misma  manera  se  escaparon,  y  también  murió 
nao  de  ellos.  Estuvimos  en  este  pueblo  veinte  y  cinco 
días ,  en  qu<*  becimos  tres  entradas  por  la  tierra ,  y  ha- 
llámosla  muy  pobre  de  gente  y  muy  mala  de  andar ,  pov 
los  malos  pasos  y  montes  y  lagunas  que  tenia.  Pregun- 
tamos al  cacique  que  les  habíamos  detenido,  y  á  los 
oíros  indios  que  traiamos  con  nosotros,  que  eran  veci- 
nos y  enemigos  de  ellos ,  por  la  manera  y  población  de 
la  tierra ,  y  la  cahdad  de  la  gente,  y  por  Jos  bastimentos 
y  todas  las  otras  cosas  de  ella.  Re^^Mndiérounos  cada 
uno  por  sí ,  que  el  mayor  pueblo  de  toda  aquella  tierra 
era  aquel  Apalacbe,  y  que  adelante  liabía  menos  gente 
y  muy  mas  pobre  que  ellos,  y  que  la  tierra  era  mal  po- 


ftit 


ALVAR  NUftEZ  CABEZA  DE  VACA. 


blada  y  los  moradores  de  ella  muy  repartidos;  y  que 
yendo  adelante,  había  grandes  lagunas  y  espesura  de 
montes  y  grandes  desiertos  y  despoblados.  Preguntá- 
rnosles luego  por  la  tierra  que  estaba  hacia  el  sur,  qué 
pueblos  y  mantenimientos  tenia.  Dijeron  que  poraque- 
¡la  vía ,  yendo  ¿  la  mar  nueve  jornadas,  había  un  pue- 
blo que  llamaban  Aute ,  y  los  indios  de  él  tenían  muefao 
maíz ,  y  que  tenían  frísoles  y  calabazas ,  y  que  por  estar 
tan  cerca  de  la  mar  alcanzaban  pescados ,  y  que  estos 
eran  amigos  suyos.  Nosotros ,  vista  la  pobreza  de  la 
tierra ,  y  las  malas  nuevas  que  de  la  población  y  de  todo 
lo  demás  nos  daban ,  y  cómo  los  indios  nos  hacían  con- 
tinua guerra  hiriéndonos  la  gente  y  los  caballos  en  los 
lugares  donde  Íbamos  á  tomar  agua,  y  esto  desde  las 
lagunas^  y  tan  á  su  salvo ,  que  no  los  podíamos  ofen- 
der ,  porque  metidos  en  ellas  nos  flechaban ,  y  mataron 
un  señor  de  Tezcuco  qa»  so  llamaba  don  Pedro,  que  el 
eomisarío  llevaba  consigo,  acordamos  de  partir  de  allf , 
y  ir  á  buscar  la  mar  y  aquel  pueblo  de  Aute  que  nos  ha- 
bían dicho ;  y  así,  nos  partimos  á  cabo  de  veinte  y  cinco 
dias  que  allí  habiamos  llegado.  Bi  primero  dia  pasamos 
aquellas  lagunas  y  pasos  sin  ver  indio  ninguno ;  mas  al 
segundo  día  llegamos  á  una  laguna  de  muy  mal  pasoí 
porque  daba  el  agua  á  los.  pechos  y  había  en  ella  mU"< 
chos  árboles  caídos.  Ya  que  estábamos  en  medio  de  ella, 
iros  acometieron  muchos  indios  que  estaban  ahscon* 
dídos  detrás  de  los  árboles  porque  no  los  viésemos; 
otros  estaban  sobre  los  caídos ,  y  comenzáronnos  á  fle* 
ehar  de  manera;  que  nos  hirieron  muchos  hombres  y 
oabaUés ,  y  nos  lonnaron  la  guia  que  llevábamos,  antes 
que  de  la  laguna  saliésemos,  y  después  de  salidos  de 
eMa ,  nos  tomaron  á  seguir,  queriéndonos  estorbar  el 
paso;  de  manera  que  no  nos  aprovechaba  salimos 
aftiera  ni  hacemos  mas  fuertes,  y  querer  pelear  con 
eNos,  que  se  metían  luego  en  la  higuna,  y  desde  aMI  nos 
herían  la  gente  y  caballos.  Visto  esto ,  el  Gobernador 
naandó  á  los  de  caballo  que' se  apeasen  y  les  acometie- 
sen á  pié.  Bl  contador  se  apeó  con  ellos,  y  así  los  aco- 
metieron ,  y  todos  entraron  á  vueltas  en  una  laguna »  y 
así  les  ganamos  el  paso.  Co  esta  revuelta  hubo  algu- 
nos de  los  nuestros  heridos ,  que  uo  les  valieron  buenas 
armas  que  llevaban ;  y  hubo  hombres  esto  dia  que  jura- 
fon  que  habian  visto  dos  robles,  cada  uno  de  ellos  tan 
grueso  como  la  pierna  por  «bajo,  pasados  de  parte  á 
parte  de  las  flechas  de  los  indios ;  y  esto  no  es  tanto  de 
maravillar,  vista  la  fuerza  y  mana  con  que  las  echan ; 
porque  yo  nmaio  vi  una  flecha  en  un  pié,  de  un  álamo, 
que  entraba  por  él  un  geme.  Cuantos  indios  vimos  des* 
de  la  Florida  aquí,  todos  son  flecheros;  y  como  son  tan 
crescidos  de  cuerpo  y  andan  desnudos,  desde  lejos  pa- 
nacen  gigantes.  Es  gente  á  maravilla  bien  dispuesta, 
muy  enjutos  y  de  muy  grandes  fuerzas  y  ligereza.  Los 
arcos  que  usan  son  gruesos  como  el  brazo ,  de  once 
ó  doce  palmos  de  largo ,  que  flechan  á  docientos  pasos 
con  Uin  gran  Ueoto ,  que  ninguna  cosa  yerran.  Pasados 
que  fuimos  de  este  paso ,  de  ahí  á  una  legua  llegamos  á 
otro  de  la  misma  manera ,  salvo  que  por  ser  tan  larga, 
que  duraba  medía  legua,  ara  muy  peor :  este  pasamos 
libremente  y  sin  estorbo  de  indios ;  que,  como  habian 
gastado  en  el  primero  toda  la  munición  que  do  flechas 
tenían ,  no  quedó  con  que  osarnos  acometer.  Otro  dia 


siguiente,  pasando  otro  semejante  paso,  yo  halé  rasins 
de  gente  que  iba  delante,  y  di  aviso  de  elloal  Gobernador 
que  venia  en  la  retaguarda ;  y  ansí,  aunque  los  indios 
salieron  á  nosotros,  como  íbamos  apercibidos ,  no  nos 
pudieron  ofender;  y  salidos  á  lo  llano ,  fuéronnos  toda- 
vía siguiendo ;  volvimos  á  ellos  por  dos  partes ,  y  matá- 
rnosles dos  indios,  y  hiriéronme  á  mí  y  dos  6  tres  cris- 
tianos ;  y  por  acogérsenos  al  monte  no  les  podiraoshacer 
mas  mal  ni  daño.  De  esta  suerte  carainainos  ocho  dias, 
y  desde  este  paso  que  he  contado ,  no  salieron  mas  in- 
dios á  nosotros  hasta  una  legua  adelanta ,  que  es  lugar 
donde  be  dicho  que  íbamos.  Allí,  yendo  nosotros  por 
nuestro  camino,  salieron  indios,  y  sin  ser  sentidos,  die- 
ron en  la  retaguarda,  y  á  los  gritos  que  di¿  un  mocln- 
cho  de  un  hidalf;o  de  los  que  allí  iban,  que  se  llamaba 
Avellaneda ,  el  Avellaneda  volvió,  y  fué  á  socorrerios, 
y  los  indios  le  acertaron  con  una  flecha  por  el  canto  de 
las  corazas,  y  fué  tal  la  herida,  que  pasó  casi  todaU 
flecha  por  el  pescaezo ,  y  luego  allí  murió  y  lo  Nevamos 
hasta  Aute.  Ea  nueve  dias  de  camino ,  desde  Apalacbe 
hasta  allí ,  llegamos.  Y  cuando  fuimos  llegados,  hallamos 
toda  la  gente  de  él  ida,  y  las  casas  quemadas,  y  mucho 
maíz  y  calabazas  y  frísoles,  que  ya  todo  estaba  para  erope- 
zarFe  á  coger.  Descansamos  allí  dos  dias,  y  estos  pasa- 
dos, el  Gobernador  me  rogó  quo  fuese  á  descubrir  la  msr, 
pues  los  indios  decían  que  estaba  tan  cerca  de  allí ;  ya 
ea  este  camino  la  habíamos  descubierto  por  un  rio  muy 
grande  que  en  él  hallamos,  á  quien  habíamos  puesto 
por  nombre  el  rio  de  la  Magdalena.  Visto  esto ,  otro  día 
siguiente  yo  me  partí  á  descubrirla ,  juntamente  con  el 
comisario  y  el  capitán  Castillo  y  Andrés  Dorantes  y  otros 
siete  de  caballo  y  cincuenta  peones,  y  caminamos  hasta 
hora  de  visperas^que  llegamos  á  un  ancón  6  entrada  de 
lámar,  donde  hallamos  muchos  ostiones,  con  que  la 
gente  holgó ;  y  dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  haber- 
nos tiitido  aMí.  Otro  día  de  mañana  envié  veinte  hom- 
bres á  que  cooosciesen  la  costa  y  mirasen  la  disposician 
de  ella;  los  cuales  Volvieron  otro  dia  en  la  noclie,  di- 
ciendo que  aquellos  aacoue^^  y  bahías  eran  muy  gnn- 
des  y  entraban  tanto  por  la  tieira  adentro,  quo  estor- 
baban mucho  pora  descubrir  lo  que  queríamos ,  y  que 
la  costa  estaba  muy  lejos  de  allí.  Sabidas  estas  nuevas» 
y  vista  la  mala  disposición  y  aparejo  que  para  descubrir 
la  costa  por  allí  había,  yo  me  volví  al  Gobernador,? 
cuando  llegamos ,  hallémosle  enfermo  con  otros  mo- 
chos, y  la  noche  pasada  los  indios  habían  dado  en  elks 
y  puéstolos  en  grandísimo  trabajo,  por  la  razón  de  ti 
enfermedad  que  les  había  sobrevenido;  también  les  [a- 
bian  muerto  un  caballo.  Yo  di  cuenta  de  lo  que  babia 
hecho  y  dala  mala  disposición  do  la  tierra.  Aquel  dú 
nos  detuvimos  allí. 

CAPITULO  vm. 

C4imo  parUoof  de  Aote. 

Otro  dia  siguiente  partimos  de  Aute,  y  camiaanH» 
todo  el  dia  Imsta  llegar  donde  yo  había  estado.  Fu<  el 
camino  en  eztremo  trabajoso ,  porque  ni  los  caballea 
bastaban  á  llevar  los  enfermos,  ni  sabiamoa  qué  ríoe- 
dio  poner,  porque  cada  dia  adolescian;  que  fiaé  cosa  ¿t 
muy  gran  lástima  y  dolor  ver  la  necesidad  y  trabajo  ea 
que  estábamos.  Llegadooque  fuimos ,  visto  el  poco  re- 
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medio  qae  para  ir  adelante  había »  porque  no  había 
dónde,  ni  aunque  lo  hubiera,  la  gente  pudiera  pasar 
adelante,  por  estar  loe  mas  enfermos ,  y  tales,  que  poi- 
cos habla  de  quien  se  pudiese  haber  algan  provecho. 
De}o  aquf  de  contar  esto  mas  largo ,  porque  cada  uno 
puede  pensar  lo  que  se  pasaría  en  tierra  tan  extraña  y 
tan  maia ,  y  tan  sin  ningún  remedio  de  ninguna  cosa, 
ni  para  estar  ni  para  salir  de  ella.  Mas  como  el  mas  cier- 
to remedio  sea  Dios  nuestro  Señor,  y  de  este  nunca  des* 
conGamos,  suscedió  otra  cosa  qoe  agravaba  mas  que 
todo  esto  y  que  entre  la  gente  de  caballo  se  comenzó  la 
mayor  parte  de  ellos  ái  ir  secretamente,  pensando  hallar 
ellos  por  sf  remedio,  y  desamparara!  Goliemadory  á  loa 
enfermos ,  los  cuales  estaban  sin  algnnas  fuerzas  y  po» 
der.  Mas ,  como  entre  ellos  había  muchos  hijosdalgo  y 
hombres  de  buena  suerte,  no  quisieron  que  esto  pasase 
sin  dar  parte  al  Gobernador  y  á  los  oficiales  de  vuestra 
majestad;  y  como  les  afeamos  su  propósito,  y  les  pusimos 
delante  el  tiempo  en  que  desamparaban  á  su  capitán  y 
los  que  estaban  enfermos  y  sin  poder ,  y  apartarse  sobre 
todo  del  servicio  de  vuestra  majestad,  acordaron  de  que* 
dar,  y  que  lo  que  fuese  de  uno  fuese  de  todos,  sin  que 
ninguno  desamparase  i  otro.  Visto  esto  por  el  Goberna- 
dor, los  llamó  á  todos  y  á'cada  uno  por  sf ,  pidiendo  pa- 
rescer  de  tan  malo  tierra,  para  poder  salir  de  ella  y  bus- 
car algún  remedio,  paesallí  no  lo  habla,  estando  la  tercia 
parte  de  la  gente  con  gran  enfermedad,  y  cresdendoesto 
cada  hora  y  que  teníamos  por  cierto  todos  lo  estoriamoa 
así;  de  donde  no  se  podía  seguir  sino  la  muerte,  que  por 
ser  en  tal  parte  se  nos  hacia  mas  grave;  y  vistos  estos  y 
otros  muchos  inconvenientes,  y  tentados  muchos  reme- 
dios,  acordamos  en  uno  harto  difícil  de  poner  en  obra, 
que  era  hacer  navios  en  que  nos  fuésemos.  A  todos  pá- 
resela imposible,  porque  uosotrosno  los  sabíamos  hacer, 
ni  había  herramientas,  ui  hierro,  ni  fragua,' ni  estopa,  ni 
pea  y  ni  jarcias,  finalmente,  ni  cosa  ninguna  de  tantas 
como  son  menester,  ni  quien  supiese  nada  para  dar  in-» 
dustria  en  ello,  y  sobre  todo^  no  haber  qué  comer  entre 
tanto  que  se  hiciesen ,  y  los  que  habían  de  trabajar  de| 
arte  que  habíamos  dicho ;  y  considerando  todo  esto, 
acordamos  de  pensaren  ello  mas  de  espacio,  y  cesó  la 
plática  aquel  día ,  y  cada  uno  se  fué ,  eucoraendúndolo 
á  Dios  nuestro  Señor,  que  lo  encaminase  por  donde  él 
fuese  roas  servido.  Otro  día  quiso  Dios  que  uno  de  la 
compaíiía  vino  dicietído  que  él  haría  unos  cañones  de 
palo ,  y  con  unos  cueros  de  venado  se  harían  unos  fue- 
lles, y  como  estábamos  en  tiempo  que  cualquiera  cosa 
que  tuviese  alguna  sobrehaz  de  remedio ,  ñus  páresela 
bien ,  dijimos  que  se  pusiese  por  obra ;  y  acordamos  de 
hacer  de  los  estribos  y  espuelas  y  ballestas,  y  de  las  otras 
cosas  que.  había ,  los  clavos  y  sierras  y  hachas ,  y  otras 
herramientas,  de  que  tanta  necesidad  había  para  ello; 
y  dimos  por  remedio  que  para  haber  algún  manteni- 
miento en  el  tiempo  que  esto  se  hiciese,  so  hiciesen 
cuatro  entradas  en  Aulecon  todos  los  caballos  y  gente 
que  pudiesen  fr,  y  que  á  tercero  día  se  matase  un  caba- 
llo, el  cual  se  repartiese  entre  los  que  trabajaban  en  la 
obre  de  las  barcas  y  los  que  estaban  enfermos;  las  en- 
tradas se  hicieron  con  la  gente  y  caballos  que  fué  posi- 
ble, y  en  ellas  se  trajeron  hasta  cuatrocientas  hanegas 
de  mafz,  aunque  no  sin  contiendas  y  pendencias  con  los 
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I  üidios.  Hecimos  coger  muchos  palmitos  pan  aprove- 
chamos de  la  lana  y  cobertura  de  ellos,  torciéndola  y 
aderescándola  para  usaren  lugar  de  estopa  para  las  bar* 
cas ;  las  cuales  se  oomenzaron  á  hacer  con  un  solo  car- 
pintero que  en  la  compañía  había,  y  tanta  diligencia 
pusimos ,  que ,  comenzándolas  á  4  días  de  agosto ,  á  ^ 
días  del  roes  de  setiembre  eran  acabadas  einco  barcas» 
de  á  veinte  y  dos  codos  cada  una ,  cahifeteadas  con  las 
estopas  de  ios  pahnitos ,  y  breémoslas  con  cierta  pea 
de  alquitrán  que  hizo  un  griego,  llamado  don  Teodoro, 
de  unos  pinos;  y  de  la  misma  ropa  de  los  palmitos,  y 
de  fais  colas  y  crines  de  los  caballos,  lieeimos  cuerdas  y 
jarcias,  y  de  las  nuestras  camisas  velas,  yde  las  sabi* 
ñas  que  allí  había ,  hecimos  los  remos  ^ue  nos  páreselo 
que  era  menester;  y  tal  era  la  tieira  enque  nuestros 
pecados  nos  habían  puesto,  que  con  muy  gran  trabajo 
podíamos  hallar  piedras  para  bistre  y  anchis  de  las  bar- 
cas, ni  en  toda  ella  hablamos  visto  níagona.  Desoltamos 
también  las  piernas  de  los  caballos  entene,  y  curtimos 
los  eneros  de  ellas  para  hacer  botas  en  que  llevásemos 
agua.  Bn  este  tiempo  algunos  andaban  cogiendo  m^ 
risco  por  los  rincones  y  entradas  de  la  mari  en  que  los 
indios,  en  dos  veces  que  dieron  en  eUes;  nos  mataren 
diez  hombres  á  vista  del  real,  sin  que  los  pudiésemos 
socorrer,  los  cuales  hallamos  de  parte  aparte  pasados 
con  flechas;  que,  aunque  algunos  tenían  buenas ar* 
mas ,  no  bastaron  á  resistir  para  que  ésto  no  se  hicieseí 
por  flechar  con  tanta  destreza  y  fderia  eome  arriba  he 
dicho,  y  á  dicho  y  juramento  de  noestrospilotos,  des» 
de  la.bahfa ,  que  pusimos  nombre  da  la  Graz,  hasta  aquí 
anduvimos  decientas  y  oclienta  leguas,  peeo  mas  6  nie« 
nos.  En  toda  esta  tierra  no  vimos  sierra  ni  tuvimos  ao« 
tícia  de  ella  en  ninguna  manera ;  y  antes  que  nos  em» 
barcásemos ,  sin  lasque  los  indios  nos  matarbn,  se  mn« 
rieron  mas  de  cuarenta  hombres  de  eaftnnedad  y  haaift* 
bre.  A  22  días  del  mes  de  septiembre  le  acabaron  de 
comer  los  caballos,  que  solo  uno  quedó,* y  este  día  nes 
embarcamos  por  esta  orden :  que  en  la  barca  del  Go* 
bernador  iban  cuarenta  y  nueve  hombres;  en  otra  que 
dio  al  contador  y  comisario  iban  otros  tanAos ;  la  ter- 
cera dio  al  capitán  Alonso  del  €!astillo  y  Andrés  Doran- 
tes, con  cuarenta  y  ocho  hombres,  y  otra  did  é  dos  capi- 
tanes ,  que  se  llamaban  Tellez  y  Penalosa,  oon  cuarenta 
y  siete  hombres.  La  otra  díó  al  veedor  y  á  mí  con  cua- 
renta y  nueve  hombres,  y  después  de  embarcados  los 
bastimentos  y  ropa,  no  quedó  á  las  baroas  mas  de  uta  g^ 
me  de  bordo  fuera  del  agua,  y  allende  da  esta,  ibaoMS 
tan  apretodos,  que  no  nos  podíamos  menear;  y  tanto 
puede  la  necesidad,  que  nos  hizo  aventurará  ir  de  esta 
manera ,  y  metemos  en  una  nnr  tan  trabajosa,  y  ata 
tener  noticia  de  la  arte  del  marear  ninguno  de  los  qoe 
allí  iban. 

CAPITULO  IX, 

Cobo  partíaos  áe  bahía  de  Caballta. 

aquella  bahía  de  donde  partimos  ha  por  nombre 
la  baliin  de  Caballos ,  y  anduvimos  siete  días  por  aque- 
llos ancones ,  entrados  en  el  agua  hasta  la  cinta ,  sia 
señal  d^  ver  ninguna  cosa  de  costa ,  y  nfl  cabo  do  ellos 
llegamos  á  una  isla  que  esUba  cerca  de  hi  tierra.  MI 
barca  iba  delante ,  y  de  eDa  vimos  venir  dnco  oanoes 
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de  indios,  los  cuales  las  desampararon  y  nos  las  deja- 
ron en  las  manos,  viendo  que  íbamos  á  ellas;  las  otras 
barcas  pasaron  adelante ,  y  dieron  en  unas  casas  de  la 
misma  isla,  donde  bailamos  muchas  lizas  y  buefos  de 
ellas ,  que  estaban  secas;  que  fué  muy  gran  remedio  para 
la  necesidad  que  llevábamos.  Despuésde  tomadas,  pasa- 
mos adelante ,  y  dos  leguas  de  allípasamos  un  estrecho 
que  la  isla  con  fa  tíerm  hacía ,  al  cual  llamamos  deSant 
Miguel  por  haber  salido  en  su  día  por  él ;  y  salidos,  lle- 
gamos ¿  la  costa,  donde ,  con  las  cinco  canoas  que  yo 
habia  tomado  i  los  indios,  remediamos  algo  de  las  bar- 
cas ,  haciendo  falcas  de  ellas ,  y  añadiéndolas ;  de  ma- 
nera que  subieron  dos  palmos  de  bordo  sobre  el  agua ; 
y  con  esto  tomamos  á  caminar  por  luengo  de  costa  la 
vía  del  río  de  Palmas ,  cresciendo  cada  dia  la  sed  y  la 
hambre ,  porque  los  bastimentos  eran  muy  pocos  y  iban 
muy  si  cabo ,  y  el  agua  se  nos  acabó ,  porque  las  botas 
que  hccimos  de  las  piernas  de  los  caballos  luego  Ale- 
rón podridas  y  sin  ningún  provecho;  algunas  veces  en- 
tramos por  ancones  y  bahías  que  entraban  mucho  por 
hi  tierra  adentro;  tixlas  las  hallamos  bajas  y  peligrosas; 
y  ansí  anduvimos  por  ellas  treinta  dias ,  donde  algunas 
veces  hallábamos  indios  pescadores,  gente  pobre  y  mi- 
serable. Al  cabo  ya  de  estos  treinta  dias ,  que  la  nece- 
sidad del  agua  era  en  extremo ,  yendo  cerca  de  costa, 
una  noche  sentimos  venir  una  canoa ,  y  como  la  vimos, 
esperamos  que  llegase,  y  ella  no  quiso  hacer  cara;  y 
aunque  la  llamamos ,  no  quiso  volver  ni  aguardamos,  y 
por  ser  de  noclie  no  la  seguimos ,  y  foímonos  nuestra 
via;  cuando  amáneselo  vimos  una  isla  pequeña,  y  fui- 
mos á  ella  por  ver  si  hallariamos  agua ,  mas  nuestro 
trabajo  fué  en  balde,  porque  no  la  había.  Estando  all¡ 
surtos,  nos  tomó  una  tormenta  muy  grande,  porque  nos 
detuvimosseisdíassinque  osásemos  salir  á  la  mar;  y  co- 
mo Imbia  cinco  dias  que  no  bebíamos ,  la  sed  fué  tanta, 
que  nos  puso  en  necesidad  de  beber  agua  salada ,  y  al- 
gunos se  desatentaron  tanto  en  ello,  que  ^pitamente 
se  nos  murieron  cinco  hombres.  Cuento  esto  así  breve- 
mente, porque  no  creo  que  hay  necesidad  de  partícu- 
laraiento  contar  las  miserias  y  trabajos  en  que  nos  vi- 
mos; pues  considerando  el  lugar  donde  estábamos  y  la 
poca  esperanzado  remedio  que  teníamos,  cada  uno  pue- 
de pensar  mucho  de  lo  que  allí  pasaria ;  y  como  víraos 
que  la  sed  crescia  y  el  agua  nos  mataba,  aunque  la  tor- 
néente no  era  cesada,  acordamos  de  encomendamos  á 
Dios  nuestro  Señor,  y  aventuramos  antes  al  peligro  de 
la  mar  que  esperar  la  certinidad  de  la  muerte  que  la 
sed  nos  daba;  y  así,  salimos  la  via  donde  habíamos 
visto  la  canoa  la  noche  que  por  allí  veníamos ;  y  en  este 
día  nos  vimos  muchas  veces  anegados,  y  tan  perdidos, 
que  ninguno  hubo  que  no  tuviese  por  cierta  la  muerte. 
Plugo  á  nuestro  Señor,  que  en  las  mayores  necesidades 
suele  mostrar  su  favor,  que  á  puesta  del  sol  volvimos 
una  punta  que  la  tierra  hace,  adonde  hallamos  mucha 
bonanza  y  abrígo.  Salieron  á  nosotros  muchas  canoas, 
y  los  indios  que  en  ellas  venían  nos  hablaron ,  y  sin 
queremos  aguardar,  se  volvieron.  Era  gente  grande  y 
bien  dispuesta ,  y  no  traían  flechas  ni  arcos.  Nosotros 
les  fuimos  siguiendo  hasta  sus  casas,  que  estaban  cerca 
de  allí  á  la  lengua  del  agua ,  y  saltamos  en  tierra ,  y  de- 
Uuite  de  las  casas  hailumos  muchos  cántaros  de  agua  y 
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mucha  cantidad  de  pescado  guisado,  j  d  señor  de 
aquellas  tierras  ofresció  todo  aquello  al  Gobernador,  y 
tomándolo  consigo ,  lo  llevó  á  su  casa.  Las  casas  de  es- 
tos eran  de  esteras ,  que  á  lo  que  páreselo  eran  estan- 
tes; y  después  que  entramos  en  casa  del  Cacique ,  nos 
dio  mucho  pescado,  y  nosotros  le  dimos  del  maíz  que 
traíamos,  y  lo  comieron  en  nuestra  presencia,  y  nos 
pidieron  mas ,  y  se  lo  dimos ,  y  el  Gobernador  le  dio  mo- 
chos rescates;  el  cual ,  estando  con  el  Cacique  en  so 
casa,  á  media  hora  de  la  noche  súpitamente  los  indios 
dieron  en  nosotros  y  en  ios  que  estaban  muy  malos 
echados  en  la  costa ,  y  acometieron  también  la  casa  dd 
Cacique ,  donde  el  Gobernador  estaba  ^  y  lo  hirieron  de 
una  piedra  en  el  rostro.  Los  que  aití  se  hallaron  pren- 
dieron al  Cacique;-  mas  como  los  suyos  estaban  tan  cer- 
ca, soltóseles  y  dejóles  en  las  manos  una  manta  de  mar- 
tas cebelínas,  que  son  las  mejores  que  creo  yo  que  en 
el  mundo  se  podrían  hallar,  y  tienen  un  olor  que  no  pa- 
resce  sino  de  ámbar  y  almizcle ,  y  alcanza  tan  lejos,  que 
de  mucha  cantidad  se  siente;  otras  vimos  allí,  mas  nin- 
gunas eran  tales  como  estas.  Los  que  allí  se  hallaron, 
viendo  al  Gobernador  herido,  lo  metimos  en  fa  barca, 
y  hecímos  que  con  él  se  recogiese  toda  la  roas  gente 
á  sus  barcas,  y  quedamos  hasta  cincuenta  en  tierra 
para  contra  los  indios,  que  nos  acometieron  tres  veces 
aquella  noche,  y  con  tanto  ímpetu,  que  cada  vez  nos 
hacían  retraer  mas  de  un  tiro  de  piedra.  Ninguno  hubo 
de  nosotros  que  no  quedase  herido ,  y  yo  lo  fui  en  la 
cara;  y  si,  como  se  hallaron  pocas  flechas,  estuvieran 
mus  proveídos  de  ellas ,  sin  dubda  nos  hicieran  mucho 
4año.  La  última  vez  se  pusieron  en  celada  los  capitanes 
Dorantes  y  Peñalosa  y  Tellez  con  quince  hombres,  y 
dieron  en  ellos  por  las  espaldas,  y  de  tal  manera  ks 
hicieron  huir,  que  nos  dejaron.  Otro  dia  de  mañana  jo 
les  rompí  mas  de  treinta  canoas,  que  nos  aprovecharon 
para  un  norte  que  hacía,  que  por  lodo  el  día  hubimos 
de  estar  allí  con  mucho  frío,  sin  osar  entraren  la  mar, 
por  la  mucha  tormenta  que  en  ella  habia.  Esto  pasado, 
nos  tomamos  á  embarcar,  y  navegamos  tres  dias;  y  co- 
mo habíamos  tomado  poca  agua ,  y  los  vasos  que  tenía- 
mos para  llevar  asimismo  eran  muy  pocos ,  torwimos  á 
caer  en  la  primera  necesidad;  y  siguiendo  nuestra  via, 
entramos  por  un  estero ,  y  estando  en  él,  vimos  venir 
una  canoa  de  indios.  Como  los  llamamos,  vinieron  i 
nosotros,  y  el  Gobernador,  á  cuya  barca  habían  llega- 
do ,  pidióles  agua ,  y  ellos  la  ofrescieron  con  que  les 
diesen  en  que  la  trajesen ;  y  un  cristiano  gríego,  llamado 
Doroteo  Teodoro  (de  quien  arriba  se  hizo  mención), 
dijo  que  quería  ir  con  ellos;  el  Gobernador  y  otros  se 
lo  procuraron  estorbar  mucho ,  y  nunca  lo  pudieron, 
sino  que  en  todo  caso  quería  ir  con  ellos;  así  se  fué,  y 
llevó  consigo  un  negro,  y  los  indios  dejaron  en  rehenes 
dos  de  su  compañía;  y  á  la  noche  volvieron  los  indios 
y  trajéronnos  muchos  vasos  sin  agua,  y  no  trajeron  los 
cristianos  que  habían  llevado;  y  los  que  habían  dejado 
por  rehenes,  como  los  otros  los  hablaron,  quisiéronse 
echar  al  agua.  Mas  los  que  en  la  barca  estaban  los  de- 
tuvieron; y  ansí,  se  fueron  huyendo  los  indios  de  la 
canoa ,  y  nos  dejaron  muy  confusos  y  trístes  por  haber 
perdido  aquellos  dos  cristianos. 


NAUFRAGIOS,  Y  RELACIÓN  DE  LA 

CAPITULO  X. 

De  Ift  refríen  qat  dos  dieron  los  indios. 

Venida  la  mañana ,  vinieron  á  nosotros  mucLas  ca- 
noas de  indios,  pidiéndonos  los  dos  compañeros  que  en 
la  barca  habían  quedado  por  rehenes.  El  Gobernador 
dijo  que  se  los  daría  con  que  trajesen  los  dos  cristia- 
nos que  habian  llevado.  Con  esta  gente  venian  cinco  ó 
seis  señores ,  y  nos  paresció  ser  la  gente  mas  bien  dis- 
puesta y  de  roas  autoridad  y  concierto  que  basta  allí 
habíamos  visto ,  aunque  no  tan  grandes  como  los  otros 
de  quien  habernos  contado.  Traían  los  cabellos  sueltos 
y  muy  largos ,  y  cubiertos  con  mantas  de  martas ,  de  la 
suerte  de  las  que  atrás  habíamos  tomado ,  y  algunas  de 
ellas  hechas  por  muy  extraña  manera ,  porque  en  ellas 
babia  unos  lazos  de  labores  de  unas  pieles  leonadas,  que 
parescian  muy  bien.  Rogábannos  que  nos  fuésemos  con 
ellos,  y  que  nos  darían  los  cristianos  y  agua  y  otras  mu- 
chas cosas;  y  contino  acudían  sobre  nosotros  muchas 
canoas,  procurando  de  tomar  la  boca  de  aquella  entra-> 
da ;  y  así  por  esto  como  porque  la  tierra  era  muy  peli- 
grosa para  estaren  ella,  nos  salimos á  la  mar»  donde 
estuvimos  hasta  mediodía  con  ellos.  Y  como  no  nos 
quisiesen  dar  los  crístianos ,  y  por  este  respeto  nos- 
otros no  les  diésemos  los  indios,  comenzáronnos á  tirar 
piedras  con  hondas  y  varas ,  con  muestras  de  flechar- 
nos, aunque  en  todos  ellos  no  vimos  sino  tres  ó  cua- 
tro arcos. 

Estando  en  esta  contienda,  el  viento  refrescó,  y  ellos 
se  volvieron  y  nos  dejaron ;  y  asi ,  navegamos  aquel  dia 
basta  hora  de  vísperas,  que  mi  barca,  que  iba  delante, 
descubrió  una  punta  que  la  tierra  hacia ,  y  del  otro  cabo 
se  vía  un  rio  muy  grande,  y  en  una  isleta  qfUe  hacia  la 
punta  hice  yo  surgir  por  esperar  las  otras  barcas.  El . 
Gobernador  no  quiso  llegar,  antes  se  metió  por  una 
bahía  muy  cerca  de  allí ,  en  que  había  muchas  isletas, 
y  allí  nos  juntamos ,  y  desde  la  mar  tomamos  agua  dul- 
ce, porque  el  rio  entraba  en  la  mar  de  avenida ,  y  por 
tostar  algún  maíz  de  lo  que  traíamos,  porque  ya  había 
dos  días  que  lo  comíamos  crudo,  saltamos  en  aquella 
isla;  mas  como  no  hallamos  leña,  acordamos  de  ir  al 
rio  que  estaba  detrás  de  la  punta ,  una  legua  de  allí; 
y  yendo,  era  tanta  la  corriente ,  que  no  nos  dejaba  en 
ninguna  manera  llegar,  antes  nos  apartaba  de  la  tierra, 
y  nosotros  trabajando  y  porfiando  por  tomarla.  El  norte 
que  venia  de  la  tierra  comenzó  á  crescer  tanto ,  que 
nos  metió  en  la  mar,  sin  que  nosotros  pudiésemos  ha- 
cer otra  cosa ;  y  á  media  legua  que  fuimos  metidos  en 
ella,  sondamos,  y  hallamos  que  con  treinta  brazas  no 
podimos  tomar  hondo ,  y  no  podíamos  entender  si  la 
corriente  era  causa  que  no  lo  pudiésemos  tomar;  y  asi, 
navegamos  dos  días  todavía,  trabajando  por  tomar 
tierra ;  y  al  cabo  de  ellos,  un  poco  antes  que  el  sol  sa- 
liese ,  vimos  muchos  humeros  por  la  costa ;  y  trabajan- 
do por  llegar  allá ,  nos  hallamos  en  tres  brazas  de  agua, 
y  por  ser  de  noche  no  osamos  tomar  tierra ;  porque  co- 
mo habíamos  visto  tantos  humeros,  creíamos  que  se 
nos  podría  recrescer  algún  peligro,  sin  nosotros  poder 
ver,  por  la  mucha  obscuridad,  lo  que  habíamos  de  ha- 
cer, y  por  esto  determinamos  de  esperar  á  la  mañana;  y 
como  amaneado  f  cada  barca  se  halló  por  sí  perdida  de 
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las  otras;  yo  me  hallé  en  treinta  brazas,  y  siguiendo  mi 
viaje,  á  hora  de  vísperas  vi  dos  barcas,  y  como  fui á 
ellas ,  vi  que  la  primera  á  que  llegué  era  la  del  Gober- 
nador, el  cual  me  preguntó  queme  páresela  que  debía- 
mos hacer.  Yo  le  dije  que  debía  recobrar  aquella  barca 
que  iba  delante ,  y  que  en  ninguna  manera  la  dejase,  y 
que  juntas  todas  tres  barcas,  siguiésemos  nuestro  ca- 
mino donde  Dios  nos  quisiese  llevar.  El  me  respondió 
que  aquello  no  se  podia  hacer,  porque  la  barca  iba  muy 
metida  en  la  mar,  y  él  quería  tomar  la  tierra,  y  que  si 
la  quería  yo  seguir,  que  hiciese  que  los  de  mi  barca 
tomasep  los  remos  y  trabajasen ,  porque  con  fuerza  de 
brazos  se  había  de  tomar  la  tierra ,  y  esto  le  aconsejaba 
un  capitán  que  consigo  llevaba,  que  se  llamaba  Panto- 
ja,  diciéndole  que  si  aquel  dia  no  tomaba  la  tierra, 
que  en  otros  seis  no  la  tomaría,  y  en  este  tiempo  era 
necesario  morir  de  hambre.  Yo ,  vista  su  voluntad,  to- 
mé mi  remo,  y  lo  mismo  hicieron  todos  los  que  en  mi 
barca  estaban  para  ello ,  y  bogamos  hasta  casi  puesto  el 
sol;  mas  como  el  Gobernador  llevaba  la  mas  sana  y  re- 
cia gente  que  entre  toda  babia ,  en  ninguna  manera  lo 
podimos  seguir  ui  tener  con  ella.  Yo,  como  vi  esto,  pe-  ' 
dileque,  para  poderle  seguir,  me  diese  un  cabo  de  su 
barca;  y  el  me  respondió  que  no  harían  ellos  poco  si 
solos  aquella  noche  pudiesen  liegajc^  tjerra.  Yo  le  dije 
que,  pues  vía  la  poca-  posibilidad  que  en  nosotros  había 
para  poder  seguirle  y  Itacer  lo  que  había  mandado,  que 
me  dijese  qué  era  lo  que  mandaba  que  yo  iiiciese.  El  me 
respondió  que  ya  no  era  tiempo  de  mandar  unos  á 
otros;  que  cada  uno  hiciese  lo  que. m^or le  pareciese 
que  era  para  salvar  la  vida;  qi|e  él  así  loeatendia  d$  lia- 
cer;  y  diciendo  esto,  se  alargó  con  su  barca;  y  cono 
no  le  pude  seguir»  arribé  sobre  la  otra  barca  que  iba 
metida  en  la  mar^  la  cual  me  esperó;  y  llegado  á  ella, 
hallé  que  era  la  que  llevaban  los  capitanes  Peñalosa  y 
Tellez;  y  ansí,  navegamos  cuatro  días  en  compañía, 
comiendo  por  tasa  cada  dia  medio  puño  de  maíz  crudo. 
A  cabo  dü  estos  cuatro  días  nos  tomó  una  tormenta, 
que  hizo  perder  la  otra  barca,  y  por  gran  misericordia 
que  Dios  tuvo  de  nosotros,  no  nos  hundimos  del  todo, 
según  el  tiempo  hacia ;  y  con  ser  invierAo,  y  el  frío  muy 
grande,  y  tantos  días  que  padesdamos  hambre,  con  los 
golpes  que  de  la  mar  habíamos  recebido,  otro  dia  la 
gente  comenzó  muciio  á  desmayar,  de  tal  manera ,  que 
cuando  el  sol  se  puso,  todos  los  que  en  mi  barca  venían 
estaban  caídos  en  ella,  unos  sobre  otros,  tan  cercada 
la  muerte,  que  pocos  liabia  que  turieseo  sentido,  y  en- 
tre todos  ellos  á  esta  hora  no  había  cinco  hombres  en 
pió ;  y  cuándo  vino  la  noche  no  quedamos  sino  el  maes- 
tre y  yo  que  pudiésemos  marear  la  barca,  y  á  dos  horas 
de  U  noche  el  maestre  me  dijo  que  ye  tuviese  cargo  de 
ella,  porque  él  estaba  tal ,  que  creía  aquella  noche  mo- 
rir; y  asi ,  yo  tomé  el  leme ,  y  pasada  media  noche ,  yo 
llegué  por  ver  si  era  muerto  el  maestre,  y  él  me  res- 
pondió que  él  antes  estaba  mejor,  y  que  él  gobernaría 
hasta  el  dia.  Yo  cierto  aquella  hora  de  muy  mejor  volun- 
tad tomara  la  muerte,  que  no  ver  tanta  gente  delante  de 
mí. de  tal  manera.  Y  despuésque  ef  maestre  tomó  cargo 
de  la  barca,  yo  reposé  un  poco  muy  sin  reposo,  ni  había 
cosa  mas  lejos  de  mí  entonces  que  el  sueño.  Y  acerca  del 
alba  parescióme  que  oía  el  tumbo  de  la  mar,  porque, 
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CMM  li  coHi  er»  baja,  sonaba  macho,  y  con  este  so- 
br^saHo  Ifamé  al  maestre ;  el  cual  me  respondió  qoe 
ertíñ  qoo  éramos  cerca  de  tierra ,  y  tentamos,  y  llallas 
monos  en  siete  bracas,  y  parescióle  que  nos  debíamos 
teñera  la  mar  basta  que  amanesciese;  y  así,  yo  tomé 
un  remo,  y  bogué  de  ta  banda  de  la  tierra ,  que  nos  ha- 
llamos una  legua  de  ella,  y  díiAos  ia  popa  á  la  mar;  y 
cerca  de  tierra  nos  tomó  una  ola,  que  echó  la  barca 
fuera  del  agua  un  juego  de  herradura ,  y  con  el  gran 
golpe  que  dió ,  casi  toda  la  gente  que  en  ella  estaba  c»- 
mo  muerta ,  tomó  en  sf ,  y  como  se  ineron  cerca  de  la 
tierra ,  se  comentaron  ó  descolgar,  y  con  manos  y  pies 
andando;  y  como  salieron  á  tierra  á  unos  barrancos, 
hecimos  lumbre  y  tostamos  del  maíz  que  traíamos,  y 
hallamos  agua  de  la  que  había  llovido,  y  con  el  calor 
del  fuego  la  gente  tomó  en  si,  y  comenzaron  algoá 
esforzarse.  El  día  que  aquí  llegamos  era  6  del  mes  de 
noviembre. 

CAPITULO  XI. 


CAPITULO  XII. 


Oe  lo  sae  acaetoié  i  Lope  de  üTiedo  con  0003  iaéios. 

Desque  la  gente  hubo  comido ,  mandé  á  Lope  de 
Oviedo ,  que  tenía  mas  fuerza  y  estaba  mas  redo  qoe 
todos,  se  llegase  á  unos  árboles  que  cerca  de  atli  esta- 
ban ,  y  subido  en  aAo  de  ellos ,  descubriese  la  tierra  en 
que  estábamos,  y  procurase  de  haber  alguna  noticia  de 
ella.  El  lo  liizo  así ,  y  entendió  que  estábamos  en  ishi, 
y  vio  que  la  tierra  estaba  cavada  á  la  manera  que  suele 
estar  tierra  donde  anda  ganado ,  y  parescióle  por  esto 
que  debía  ser  tierra  de  cristianos,  y  ansí  nos  lo  dijo. 
Yo  le  mandé  que  la  tornase  á  mirar  muy  mas  particu- 
larmente ,  y  viese  si  en  ella  había  algunos  caminos  que 
fuesen  seguidos,  y  esto  sin  alargarse  mucho,  por  el  pe- 
ligro que  podfa  haber.  El  fué,  y  topando  con  una  ve- 
reda, se  fué  por  ella  (^delante  basta  espacio  demedia 
Jegua ,  y  haNó  unas  chozas  de  unos  indios  que  estaban 
solas,  porque  los  indios  eran  idos  al  campo,  y  tomó  una 
olla  de  ellos ,  y  un  perriHo  pequeño  y  unas  pocas  do  li* 
zas ,  y  así  se  volvió  á  nosotros;  y  paresciéndonos  que 
se  tardaba ,  entié  otros  dos  cristianos  para  que  le  bus- 
casen y  viesen  qoé  le  había  suscedido;  y  ellos  le  topa- 
ron cerca  de  allí ,  y  vieron  que  tres  indios ,  eon  arcos  y 
flechas,  vedan  tras  de  él  llamándole,  y  él  asimismo 
llamaba  á  ellos  por  señas ;  y  así  llegó  donde  estábamos, 
y  los  indios  se  quedaron  un  poco  a  tras  asentados  en  la 
misma  ribera;  y  donde  á  media  hora  acudieron  otros 
den  indios  flecheros,  que,  agora  ellos  fuesen  grandes 
ó  no,  nuestro  miedo  les  hada  parascer  gigantes,  y  pa- 
raron cerca  de  nosotros,  donde  los  tres  primeros  esta- 
ban. Entre  nosotros  excusado  era  pensar  que  habría 
quien  se  defendiese,  porque  difícilmente  se  baUaron 
seis  que  del  suelo  se  pudiesen  levantar.  El  veedor  y  yo 
salimos  á  ellos,  y  llamámosles,  y  ellos  se  llegaron  á  nos- 
otros ;  y  lo  mejor  que  pedimos ,  procuramos  de  asegu- 
rarlos y  aseguramos ,  y  dímosles  cuentas  y  cascabeles, 
y  cada  uno  de  ellos  me  dió  una  flecha ,  que  es  seiíal  de 
amistad ,  y  por  sertas  nos  dijeron  que  á  la  mañana  vol- 
verían y  nos  traerían  de  comer ,  porque  entonces  no  lo 
tenían. 
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Otro  día ,  saliendo  el  sol ,  que  era  la  hora  que  los  in 
dios  nos  hubian  dicho,  vinieron  á  nosotros,  como  lo  li^ 
bían  prometido,  y  nos  trajeron  mucho  pescado  ▼  é 
unas  raíces  que  ellos  comen,  y  son  como  nueces,  algu 
ñas  mayores  ó  menores;  la  mayor  parte  de  ellas  se  sa^ 
can  de  bajo  del  agua  y  con  mucho  trabajo.  A  la  tard^ 
volvieron,  y  nos  trajeron  mas  pescado  y  de  las  mlsmaj 
raices,  y  hicieron  venir  sus  mujeres  y  hijos  para  qo< 
nos  viesen ;  y  ansí ,  se  volvieron  ricos  de  cascabeles  } 
cuentas  que  les  dimw;,  y  otros  días  nos  tomaron  á  vi^ 
sitar  con  lo  mismo  que  estotras  veces.  Como  oosoiroa 
víamos  que  estábamos  proveídos  de  pescado  y  de  rá-^ 
ees  y  de  agua  y  de  las  otras  cosas  que  pedimos ,  acor^ 
damos  de  toroaraos  á  embarcar  y  seguir  nuestro  cami^ 
no ,  y  desenterremos  la  barca  de  la  arena  en  que  esta- 
ba metida,  y  fué  menester  que  nos  desnudásemos  todos 
y  pasásemos  gran  trabajo  para  echarla  al  agua ,  porqoe 
nosotros  estábamos  tales,  que  otras  cosas  muy  mas  li- 
vianas bastaban  para  ponemos  en  él ;  y  así  embarca- 
dos ,  á  dos  tiros  de  ballesta  dentro  en  la  mar  nos  dio 
tal  golpe  de  agua ,  que  nos  mojó  á  todos;  y  como  íba- 
mos desnudos,  y  el  frío  que  hacia  era  muy  grande,  sol- 
tamos los  remos  de  las  manos,  y  á  otro  golpe  que  la 
mar  nos  dió ,  trastornó  la  barca;  el  veedor  y  otros  dos 
se  asieron  de  ella  para  escaparse;  massuscedíó  muy  ai 
revés ,  que  la  baroa  los  tomó  debajo  y  se  abogaron. 
Gomo  la  costa  es  muy  brava,  el  mar  de  un  tumbo  echó 
á  todos  los  otros,  envueltos  en  las  olas  y  medio  aboga- 
dos, en  la  costa  de  ia  misma  isla,  sin  que  faltasen  mas 
de  los  tre^  que  la  barca  había  tomado  debajo.  Los  que 
quedamos  escapados,  desnudos  como  nascimos,  y  per- 
dido todo  lo  que  traíamos ;  y  aunque  todo  valia  poco, 
para  entonces  valia  mucho.  Y  como  eutoitces  era  por 
noviembre,  y  el  frío  muy  grande ,  y  nosotros  tales,  que 
con  poca  dificultad  nos  podían  contar  los  huesos,  está- 
bamos liedlos  propría  figura  de  la  muerte.  De  mí  ser 
decir  que  desde  el  mes  de  mayo  pasado  yo  no  liabía 
comido  otra  cosa  sino  maíz  tostado ,  y  algunas  veces 
me  vi  en  necesidad  de  comerlo  crudo ;  porqoe,  aonqoe 
se  mataron  los  caballos  entre  tanto  que  las  larcas  s« 
hadan,  yo  nunca  pude  comer  de  dios,  y  no  fueron  diez 
veces  las  que  comí  pescado.  Esto  digo  por  eicusar  ra- 
zones, porque  pueda  cada  uno  ver  qué  tales  estaría- 
mos. Y  sobre  todo  lo  dicho ,  había  sobrevenido  vieato 
norte,  de  suerte  que  mas  estábamos  cerca  de  la  muer- 
te que  de  la  vida.  Plugo  á  nuestro  Señor  que,  buscando 
los  tizones  dd  fne^  que  allí  habíamos  hecho,  baiiaioas 
lumbre,  conque  hidmos  grandes  fuegos ;  y  ansí,  estu- 
vimos pidiendo  á  nuestro  Señor  misericordia  y  perdón 
de  nuestros  pecados,  derramando  muchas  lágríms, 
habiendo  cada  uno  lástima,  no  solo  de  sí ,  roas  de  todos 
los  otros ,  que  en  el  mismo  estado  vían.  Y  á  hora  de 
puesto  el  sd ,  los  indios ,  creyendo  que  no  nos  habia- 
raos  ido,  nos  volvieron  á  buscar  y  á  traemos  de  comer; 
mas ,  cuando  dios  nos  vieron  ansí  en  tan  diferente  há- 
bito del  primero,  y  en  manera  tan  extraña,  espantánm- 
se  tanto,  que  se  volvieron  atrás.  Yosall  á  dios  y  Daoi^ 
los  y  y  vinieron  muy  espantados;  lúcelos  entender  por 
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enas  cómo  se  noshabia  hundido  uoabarca,y  seliabiaa 
bogado  tres  de  nosotros;  y  allí  en  su  presencia  ellos 
lismos  vieron  dos  muertos ,  y  los  que  quedábamos 
tiamos  aquel  camino.  Los  indios,  de  ver  el  desastre 
ue  nos  liabia  venido  y  el  desastre  ^n  que  estábamos, 
on  tanta  desventura  y  miseria ,  se  sentaron  entre  nosh 
^Iros  ,  y  coa  el  gran  dolor  y  ÚsUma  que  hobieron  de 
^emos  en  tanta  fortuna ,  comenzaron  todos  á  llorar  re- 
áo,  7  tan  de  verdad,  que  lejos  de  aJU  se  podia  oir,  y  esto 
es  duró  mas  de  media  hora;  y  cier|o  ver  que  estos  bem- 
>res  tan  sia  razón  y  tan  crudos,  á  numera  de  brutos, 
ie  dolían  tanto  de  nosotros,  hizo  que  en  mí  y  en  otros 
ie  la  compañía  cresciese  mas  la  pasión  y  la  considera- 
ción de  nuestra  desdicha.  Sosegado  ya  este  lian to,  yo 
pregunté  á  los  cristiauos,  y  dije  que,  si  á  ellos parescia, 
rogaría  á  aquellos  indios  que  nos  llevasen  á  sus  casas; 
y  algunos  de  ellos  que  habían  astado  en  la  Nueva-Cspa- 
ua  respondieron  que  no  se  debía  hablar  en  ello,  porque 
si  á  sus  casas  nos  llevaban ,  nos  sacríücarian  á  sus  ídp- 
los ;  mas ,  visto  que  otro  remedio  no  habla ,  y  que  por 
cualquier  otro  camino  estaba  ma»  cerca  y  mas  cierta  la 
muerte,  no  curé  de  lo  que  decían,  antes  rpgué  ó  los  in- 
dios que  nos  llevasen  á  sus  casas,  y  ellos  mostraron  que 
hablan  gran  placer  de  ello,  y  que  esperásemos  un  poco, 
que  ellos  harían  lo  que  queríamos ;  y  luego  treinta  de 
ellos  se  cargaron  de  leña,  y  se  fueron  á  sus  casas,  que 
estaban  lejos  de  allí,  y  quedamos  con  los  otros  iiasta 
cerca  de  la  noche,  que  nos  tomaron,  y  llevándonos  así- 
dos  y  con  mucha  priesa ,  fuimos  á  sus  casas;  y  por  el 
gran  frío  que  hacia,  y  temiendo  que  en  el  camino  algur 
nono  muriese  6  desmayase,  proveyeron  que  bohiese 
cuatro  ó  cinco  fuegos  muy  grandes  puestos  á  trechos, 
y  en  eada  uno  de  ellos  nos  escalentaban ;  y  desque  vian 
que  habíamos  tomado  alguna  fuerza  y  calor,  nos  lleva* 
ban  hasta  el  otro  tan  apriesa,  que  casi  los  pies  no  nos 
dejaban  poner  en  el  suelo ,  y  de  esta  manera  fuimos 
hasta  sus  casas,  donde  hallamos  que  tenían  hecha  una 
casa  para  nosqtros,  y  muchos  fuegos  en  ella;  y  desde  á 
un  hora  que  habíamos  llegado ,  comenzaron  á  bailar  y 
hacer  grande  Gesta  (que  duró  toda  la  noche],  aunque 
para  nosotros  no  habla  placer ,  tiesta  ni  sueño ,  espe- 
rando cuando  nos  habían  de  sacriücar;  y  la  mañana  nos 
tomaron  á  dar  pescado  y  raíces ,  y  hacer  tan  buen  tra- 
tamiento, que  nos  aseguramos  algo,  y  perdimos  algo  el 
miedo  del  sacriGcio, 

CAPITULO  xnr. 

Cómo  sapinos  de  otros  cristíanos. 

Este  mismo  dia  yo  vi  á  un  indio  de  aquellos  un  res- 
cate, y  conoscí  que  no  era  de  los  que  nosotros  les  ha- 
bíamos dado ;  y  preguntando  dónde  le  habían  habido, 
ellos  por  sedas  me  respondieron  que  se  lo  habían  dado 
otros  hombres  como  nosotros ,  que  estaban  atrás.  Yo, 
viendo  esto ,  envié  dos  cristianos,  y  dos  indios  que  les 
mostrasen  aquella  gente ,  y  muy  cerca  de  allí  toparon 
con  ellos,  que  también  venían  á  buscarnos,  porque  los 
iodios  que  allá  quedaban  les  habían  dicho  de  nosotros, 
y  estos  eran  los  capitanes  Andrés  Dorantes  y  Alonso 
del  Castillo ,  con  toda  la  gente  de  su  barca.  Y  llegados 
á  nosotros,  se  espantaron  mucho  de  vernos  do  la  ma* 
ñera  que  estábamos ,  y  rescibieron  muy  gran  pena  por 
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ia  que  tenían  vestida.  Y  estuvieron  allí  con  nosotros,  y 

I  nos  contaron  cómo  á  o  de  aquel  mismo  mes  su  barca 
había  dado  al  través ,  legua  y  media  de  alU ,  y  ellos  ha- 
bían escapado  sin  perderse  ninguna  cosa ;  y  todos  jun- 
ios acordamos  de  adobar  sn  barca ,  y  irnos  en  ella  los 
que  tavíesen  fuerza  y  disposición  pafa  ello;  los  otros 
quedarse  allí  hasta  que  convaleciesen,  para  irse  como 
pudiesen  por  luengo  de  costa,  y  que  esperasen  allí  has- 
ta que  Dios  los  llevase  con  nosotros  á  tierra  de  cristia- 
uos; y  cómo  lo  pensamos,  así  nos  pusúnosen  ello,  y 
antes  que  echásemos  la  barca  al  agua,  Tavera,  un  ca- 
ballero de  nuestra  compañía,  murió,  y  la  barca  que 
nosotros  pensábamos  llevar  hixo  su  fin,  y  no  se  pudo 
sostener  á  sí  misma,  que  luego  fué  i\undida;  y  como 
quedamos  del  arte  que  he  dicho,  y  los  mas  desnudos,  y 
el  tiempo  tan  recio  para  caminar  y  pasar  ríos  y  anco- 
nes á  nado,  ni  tener  bastimento  alguno  ni  manera  para 
llevarlo,  determinamos  de  hacer  lo  que  la  necesidad 
pedia,  que  era  invernar  allí ;  y  acordamos  también  que 
cuatro  hombres,  que  mas  recios  estaban,  fuesen  á  Pa- 
nuco, creyendo  que  estábamos  cerca  de  allí;  y  que  si 
Dios  nuestro  Señor  fuese  servido  de  llevarlos  allá,  die^ 
sen  aviso  de  cómo  quedábamos  en  aquella  isla ,  y  de 
nuestra  necesidad  y  trabajo.  Estos  eran  muy  grandes 
nadadores ,  y  al  uno  llaoaaban  Alvaro  Fernandez ,  por- 
tugués ,  carpintero  y  marioero ;  el  segundo  se  llamaba 
Méndez,  y  el  tercero  Figueroa,  que  era  natural  de  To- 
ledo; el  cuurto  Astudillo,  natural  de  Zafra:  llevaban 
consigo  un  indjio  que  era  de  la  isla. 

CAPITULO  XIV. 

Cdmo  se  partieron  los  cnitro  cristianos. 

Partidos  eitos  cuatro  cristíanos,  dende  á  pocos  días 
suscedió  tal  tiempo  de  fríos  y  tempestades,  que  los  in- 
dios no  podían  arrancar  Us  raíces,  y  de  los  cañales  en 
que  pescaban  ya  no  había  provecho  ninguno,  y  como 
las  casas  eran  tan  desabrigadas,  comenzóse  á  morir  la 
gente;  y  cinco  cristianos  que  estaban  en  rancho  en  la 
costa  llegaron  á  tal  extremo,  que  se  comieron  los  unos 
á  los  otros, hasta  quequedóunosolo,queporsersolono 
hubo  quien  lo  comiese*  Los  nombres  de  ellos  son  estcfs : 
Sierra,  Diego  Lopes,  Corral,  Palacios,  Gonzalo  Ruíz. 
De  este  caso  se  altararon  tanto  los  nidios,  y  hobo  entre 
ellos  tan  gran  escándalo ,  que  sin  duda  si  al  principio 
ellos  lo  vieran,  los  mataran,  y  todos  dos  viéramos  en 
grande  trabajo.  Finalmente ,  en  muy  poco  tiempo,  de 
ochenta  hombres  que  de  ambas  partes  allí  llegamos, 
quedaron  vivos  solos  quince;  y  después  de  muertos  es- 
tos, dio  á  los  indios  de  la  tierra  una  enfermedad  de  es- 
tómago, de  que  murió  la  mitad  de  la  gente  de  ellos ,  y 
creyeron  que  nosotros  éramos  los  que  los  matábamos; 
y  teniéndolo  por  muy  cierto,  concertaron  entre  si  de 
matar  á  los  que  habíamos  quedado.  Ya  que  lo  venían  á 
poner  en  efecto ,  un  mdio  que  á  mí  me  tenía  les  dijo 
que  no  creyesen  que  nosotros  éramos  los  que  los  ma- 
tábamos ,  porque  si  nosotros  tal  poder  tuviéramos ,  ex- 
cusáramos que  no  murieran  tantos  de  nosotros  como 
ellos  vían  que  habían  muerto  sin  que  les  pudiéramos 
poner  remedio;  y  que  ya  no  quedábamos  sino  muy  po- 
cos, y  que  ninguno  hacía  daño  ni  perjuicio;  que  lo  me- 
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jor  era  que  nos  dejaseD.  T  quiso  iraestro  Señor  que  los 
otros  sigaieroD  esta  consejo  y  parescer,  y  ansf  se  estor- 
bó su  propósito.  A  esta  isla  pusimos  por  nombre  isla 
de  Mal-Hado.  La  gente  que  allí  hallamos  son  grandes  y 
Inen  dispuestos;  no  tienen  otras  armas  sino  flechas  y 
arcos^  en  que  son  por  extremo  diestros,  tienen  los 
hombres  la  una  teta  horadada  de  una  parte  á  otra ,  y 
algunos  hay  que  las  tienen  ambas ,  y  por  el  agujero  que 
hacen,  traen  una  cana  atravesada,  tan  laiigacomo  dos 
palmos  y  medio,  y  tan  gruesa  como  dos  dedos;  traen 
también  horadado  el  labio  de  abajo ,  y  puesto  en  él  un 
pedazo  de  la  caña  delgada  como  medio  dedo.  Las  mu- 
jeres son  para  mucho  trabajo.  La  habitación  que  en 
esta  isla  hacen  es  desde  octubre  hasta  en  fin  de  hebre- 
ro.  El  su  mantenimiento  es  las  raices  que  he  dicho, 
sacadas  de  bajo  el  agua  por  noviembre  y  diciembre. 
Tienen  cañales,  y  no  tienen  mas  peces  de  para  este 
tiempo;  de  ahí  adelante  comen  las  raices.  En  fin  de 
hebrero  van  á  otras  partes  á  buscar  con  qué  mantener- 
se ,  porque  entonces  kis  raíces  comienzm  á  nasoer  y 
no  son  buenas.  Es  la  gente  del  mundo  que  mas  aman 
á  sus  hijos  y  mejor  tratamiento  les  hacen;  y  cuando 
acaesce  que  á  alguno  se  le  muere  el  hijo,  llóranle  los 
padres  y  los  parientes,  y  todo  el  pueblo,  y  el  llanto  du- 
ra un  año  cumplido,  que  cada  día  por  la  mañana  antes 
que  amanezca  comienzan  primero  á  llorar  los  padres, 
y  tras  esto  todo  el  pueblo;  y  esto  mismo  hacen  al  me- 
diodía y  cuando  amanesce ;  y  pasado  un  año  que  los 
han  Horado,  hácenle  las  honras  del  muerto ,  y  lávanse 
y  limpianse  del  tizne  que  traen.  A  todos  los  defuntos 
lloran  de  esta  manera,  salvo  á  los  viejos ,  de  quien  no 
hacen  caso ,  porque  dicen  que  ya  han  pasado  su  tiem-  ^ 
po,  y  de  ellos  ningún  provecho  hay;  antes  ocupan  la 
tierra  y  quitan  el  mantenimiento  á  los  niños.  Tienen 
por  costumbre  de  enterrar  los  muertos ,  sino  son  los 
que  entre  ellos  son  físicos,  que  á  estos  quémenlos;  y 
mientras  el  fuego  arde,  todos  están  bailando  y  hacien- 
do muy  gran  fiesta,  y  hacen  polvo  los'  huesos;  y  pasa- 
do un  año,  cuando  se  hacen  sus  honras  todos  se  jasan 
en  ellas;  y  ¿  los  parientes  dan  aquellos  polvos  á  beber, 
de  los  huesos,  en  agna.  €ada  uno  tiene  una  mujer  co- 
noscida.  Los  físicos  son  los  hombres  mas  libertados; 
pueden  tener  dos,  y  tres ,  y  entre  estas  hay  muy  gran 
amistad  y  conformidad.  Cuando  viene  que  alguno  casa 
su  hija,  el  que  la  toma  por  mujer,  dende  el  dia  que  con 
ella  se  casa ,  todo  lo  que  matare  cazando  ó  pescando, 
todo  lo  trae  la  mujer  á  la  casa  de  su  padre ,  sin  osar 
tomar  ni  comer  alguna  cosa  de  ello,  y  de  casa  del  sue- 
gro le  llevan  áél  de  comer;  y  en  todo  este  tiempo  el 
suegro  ni  la  suegra  no  entran  en  su  casa ,  ni  él  ha  de 
entrar  en  casa  de  los  suegros  ni  cuñados ;  y  si  acasb^se 
toparen  por  alguna  parte,  se  desvian  un  tiro  de  balles- 
ta el  uno  del  otro,  y  entre  tanto  que  asi  van  apartán- 
dose, llevan  la  cabeza  baja  y  los  ojos  en  tierra  puestos; 
porque  tienen  por  cosa  mala  verse  ni  hablarse.  Las  mu- 
jeres tienen  libertad  para  comunicar  y  conversar  con 
los  suegros  y  parientes,  y  esta  costumbre  se  tiene  des- 
de la  isla  hasta  mas  de  cincuenta  leguas  por  la  tierra 
adentro. 
O*—  ^— *-— hre  hay,  y  es  que  cuando  algún  hijo  ó 
en  la  cusa  dónde  muriere,  tres  meses 
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DO  buscan  de  coma*,  antes  se  dejan  morir  de  hambre, 
y  los  parientes  y  los  vecinos  les  proveen  de  lo  que  han  de 
comer.  Y  como  en  el  tiempo'  que  aquí  estsTimos  mané 
tanta  gente  de  eUos ,  en  laa  roas  casas  había  muy  gran 
hambre ,  por  guardar  también  bu  cosCambre  y  oerba»- 
nía;  y  los  que  lo  buscaban,  por  mucho  que  tnb^iaban, 
por  ser  el  tiempo  tan  reeio,  i\o  podínD  haber  sino  muy 
poco;  y  por  esta  causa  losindíos  que  á  mf  me  tenían  se 
salieron  de  la  isla,  y  en  upas  canoas  se  pasan»  á  Tier- 
ra-Firme ,  á  unas  bahiaft  adonde  tenían  modios  ostio- 
nes, ytresmesesdel  año  no  comen  otf»  cesa,  y  beben 
muy  mala  agua;  Tfenen  gran  íalta  de  leña,  y  de  moa- 
quitos  muy  grande  nfaundancia.  Sus  casas  son  edifica- 
das de  esteras  sobre  mucbaS  Gasearas  de  ostiones ,  y 
sobre  ellos  duermen  en  cueros,  y  no  los  tienen  sino  es 
aeaso;'y  así  estuvimos  hasta  en  fin  de  abril,  que  fíiímos 
á  la  costa  de  la  mar,  á  do  comimos  moras  de  zarzas  to- 
do el  mes ,  en  el  eual  no  cesan  de  hacer  su  areitos  y 
fiestas. 

CAPITULO  XV. 

De  lo  qoe  nos  acacscid  en  la  Uta  de  lUl>Ha4o. 

En  aquella  isla  que  he  contado  nos  quisieron  hacer 
físicos  sin  eiaminamos  ni  pedímos  los  titnlos ,  porque 
ellos  curan  Uis  enfermedades  soplando  al  enfermo,  y 
con  aquel  soplo  y  las  manos  echan  de  él  la  enfermedad, 
y  mandáronnos  que  hiciésemos  lo  mismo  y  sirriésemos 
en  algo ;  nosotros  nos  reíamos  de  ello,  diciendo  que  era 
burla  y  que  no  sabiaíhos  curar;  y  por  esto  nos  quita- 
ban la  comida  hasta  que  hiciésemos  lo  que  nos  dedan. 
Y  viendo  nuestra  porfía ,  un  indio  me  dijo  i  mi  que  yo 
no  sabia  lo  que  decia  en  decir  que  no  aprovecharia  na- 
da aquello  que  él  sabia,  ca  las  piedras  y  olfas  cosas 
que  se  crían  por  los  campos  tienen  virtud ;  y  que  él  coa 
una  piedra  caliente,  trayéndola  por  el  estómago,  sana- 
ba y  quitaba  el  dolor,  y  que  nosotros,  que  éramos  hom- 
bres, cierto  era  que  temamos  mayor  virtud  j  poder.  Eo 
Rn ,  nos  vimos  en  tanta  necesidad ,  que  lo  bobimos  de 
hacer,  sin  temer  que  nadie  nos  llevase  porello  la  pena. 
La  manera  que  ellos  tienen  en  curarse  es  esta :  que  en 
viéndose  enfermos,  llaman  un  médico,  y  después  de  ca- 
rado, no  solo  le  dan  todo  lo  que  poseen,  mas  entre  sos 
parientes  buscan  cosas  para  darle.  Lo  que  el  médico 
hace  es  dalle  unas  sm'as  adonde  tiene  el  dolor,  y  chú- 
penles al  derredor  de  ellas.  Dan  cauterios  de  fuego,  qoe 
es  cosa  entre  ellos  tenida  por  muy  provechosa,  y  yo  lo 
he  experimentado,  y  mesuscedió  bien  de  ello;  y  des- 
pués de  esto,  soplan  aquel  lugar  que  les  duele ,  y  con 
esto  creen  ellos  que  se  les  quita  el  mal.  La  manen  coa 
que  nosotros  curamos  era  santiguándolos  y  soplarlos, 
y  rezar  un  Pater  fMMter  y  un  i4oe  iforia,  y  rogar  lo  me- 
jor que  podíamos  á  Dios  nuestro  Señor  que  les  diese  sa- 
lud, y  espirase  en  ellos  que  nos  hidesea  algún  buen  tra- 
tamiento. Quiso  Dios  nuestro  Señor  y  su  misericordií 
que  todos  aquellos  por  quien  suplicamos,  luego  que  los 
santiguamos  decian  á  los  otros  que  estaban  sanos  y 
buenos;  y  por  este  respecto  nos  hacían  buen  tralamiefi- 
to,  y  dejaban  ellos  de  comer  por  dárnoslo  á  nosotros,  y 
nos  daban  cueros  y  otras  cosillas.  Fué  tan  extremada 
la  hambre  que  allí  se  pasó,  que  muciías  Teces  estova 
tres  días  sin  comer  ninguna  cosa ,  y  ellos  también  lo 
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Mtabftii » j  pnrescSaaie  ser  cota  ImpoiiMe  darar  IitMb, 
aunque  en  otras  nayores  liambres  y  neoesídailaa  ma  ti 
después,  cono  odolanla  diré.  Las  indioa  qne  tañían  á 
Alonso  del  Castillo  y  Asdróa  Dorualos,  y  á  los.daBiás 
que  babioD  quedado  vivos,  como  eran  de  otra  lengua  y 
de  oLm  fwrenlela ,  ae  pasaron  á  oira  parle  da  la  Tiem^ 
Firme  ú-  comer  ostiones ,  y  allí  astovíaroo  basta  el  i«^ 
dio  del  mes  de  abril  i  y  híego  volvleroa  i  la  isla,  que  es- 
taba de  alli  basta  dos  leguas  por  lo  mas  ancho  delagaa, 
7  la  isla  tiene  roedia  legua  de  través  y  diico  en  largo. 
Tode  la  ^enle  de  esta  tierra  anda  éesauda ;  solas  las 
ñutieres  traen  de  sus  cuerpos  algo  cubierto  con  una  la- 
na qne  en  los  arbolea  se  cría.  Las  mozas  se  cubran  con 
unes  cueros  de  venados.  Bs  gente  muy  partida  de  kMfoe 
tienen  moe  con  otros.  No  liay  entre  ello»  señor.  Todos 
los  que  80Q  de  un  linaje  andan  juntos.  Habitan  ea  ella 
dos  ninneras  do  lenguas;  ¿  los  unos  llaman  da  Capó- 
qnes ,  y  ú  los  otros  de  Han :  tienen  per  coatumbre  cuan- 
do se  conoscen  y  de  tiempo  á  tiempo  se  ven ,  primaro 
que  se  hablen  estar  medialiora  llorando;  y  acabado  es- 
to ,  aquel  que  es  visitado  se  levanta  primero  y  da  al  otro 
todo  cuanto  posee,  y  el  otro  lo  rescíbe ,  y  de  ahí  á  un 
poco  se  va  con  ello,  y  aun  algunas  veces  dospués  de 
rescebido  se  van  sin  que  bable»  polabra.  Otras  citrañas 
costunubres  tienen;  mes^o  be  contado  las  mas  prínci- 
psles  y  mas  señaladas  por  pasar  adelante  y  caatar  lo 
que  mas  nos  suscedió. 

CAPITULO  XVI. 
Céme  se  partteron  1m  eristiaiot  de  la  itli  da  MaKHado. 
Después  que  Dorantes  y  Castillo  volvieron  á  la  isla 
recogieron  consigo  todos  los  cristianos ,  que  estaban 
algo  esparcidos ,  y  halláronse  por  todos  catorce.  Yo, 
como^he  dicho ,  estaba  en  la  otra  parte ,  en  Tierra-Fir- 
mo ,  donde  mis  indios  me  babian  llevado  y  donde  me 
habia  dado  tan  gran  enlermedod ,  que  ya  que  alguna 
otni  cosa  me  diera  eRperaora  de  vida ,  aquella  bastaba 
para  del  todo  qoiUlrmela.  Y  como  los  cristiauos  esto 
supieron  ,  dieron  á  un  indio  la  manta  de  martas  que  del 
Cacique  habiamos  tomado,  como  arriba  dijimos ,  por- 
que los  pasase  donde  yo  estaba ,  para  verme ;  y  así ,  vi- 
nieron doce ,  porque  los  dos  quedaron  Uin  flacos ,  qne 
no  se  atrevieron  á  traerlos  consigo.  Los  nombres  do 
los  que  entonces  vinieron  son  :  Alonso  del  Castillo, 
Andrés  Dorantes  y  Diego  Dorantes,  Valdivieso ,  Estra- 
da, Tostado,  Chaves,  Gutiérrez,  asUwiano,  clérigo; 
Diego  de  Huelva ,  Estebanico  el  negro ,  Benitez;  y  co- 
mo fueron  venido»  á  Tierra-Firme ,  haHaron  otro,  que 
era  de  los  nuestros ,  que  se  llamaba  Francisco  de  León; 
y  todos  trece  por  luengo  de  costa.  Y  Inego  qne  fueron 
pasados ,  los  indios  que  me  tenian  me  avisaron  de  ello, 
y  cómo  quedaban  en  la  isla  Hierónimo  de  Alaniz  y  Lo- 
pe de  Oviedo.  Mí  enfermedad  estorbó  que  no  les  pudo 
segoír  ni  los  vi.  Yo  hube  de  quedar  con  estos  mismos 
indios  de  la  isla  mas  de  un  año ,  y  per  el  mucho  trabajo 
que  me  daban  y  mal  tratamiento  que  me  hacian ,  deler-' 
miné  de  huir  de  ellos  y  irme  á  los  que  moran  en  los 
montes  y  Tierra-Firme ,  qne  se  llaman  los  de  Charruco, 
porque  yo  no  pedia  sufrir  la  vida  que  con  estos  otros 
tenia ;  porque ,  entre  otros  trabajos  muchos ,  habia  do 
sacar  las  raíces  para  comer  de  bajo  del  agua  y  entre  las 
HA. 
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canas  donde  estaban  metidos  en  la  tierra;  y  de  esto 
traia  yo  loa  dedos  tan  gastados,  que  una  paja  que  me 
tocase  me  hada  sangre  de  ellos,  y  las  cañas  me  rom- 
pían por  nmcltas  partes,  porque  muchas  de  ellas  esta- 
ban quebradas,  y  había  de  entrar  por  medio  de  ellas 
can  la  ropa  que  he  dicho  que  traia.  Y  por  estQ  yo  puse 
•en obra  de  pasarme á  los  otros,  y  con  ellos  me  susce- 
dlé  algo  mejor ;  y  porque  yo  me  hice  mercader,  procuró 
de  nsar  el  oficio  lo  mejor  que  supe ,  y  por  esto  ellos  me 
daban  de  comer  y  me  haditn  buen  tratamiento  y  rogá- 
banme que  me  fuese  de  unas  partes  á  otras  por  cosas 
que  ellos  faabian  menester;  porque  por  razón  de  la 
guaira  qne  confino  traen ,  la  tierra  no  se  anda  ni  se 
contrata  tanto.  B  ya  con  mis  tratos  y  mercaderías  en- 
traba la  tierra  adenUt>  todo  lo  que  quería ,  y  por  luengo 
denosta  me  alargaba  cuarenta  ó  cincuenta  leguas.  Lo 
príneipal  de  mi  trato  era  pedazos  de  ea  racoles  de  la  mar, 
y  corasonesde  ellos  y  conchas ,  con  queellos  cortan  una 
frota  que  es  como  frísolea,  con  que  se  curan  y  hacen  sus 
bailes  y  flestas;  y  esta  es  la  cosa  de  mayor  préselo  qne 
entoe  ellos  hay,  y  cuentas  de  la  mar  y  otras  cosas.  Así, 
esto  era  lo  que  yo  llevaba  la  tierra  adentro ;  y  en  cam- 
bio y  trueco  de  ello  traia  cueros  y  almagra,  con  que 
ellos  se  untan  y  tüíen las  caras  y  cabellos;  pedernales 
para  puntas  de  flechas ,  engrudo  j  cañas  duras  para 
hacerlas,  y  unas  borías  que  se  hacen  de  pelos  de  vena- 
do^, que  las  tiñen  y  paran  coloradas;  y  este  oGcio  rae 
estaba  á  mí  bien ,  porque  andando  en  él  tenia  libertad 
para  ir  donde  quería «  y  no  era  obligado  á  cosa  alguna, 
y  00  era  esclavo ,  y  donde  quiera  que  iba  me  hacían 
buen  tratamiento  y  me  daban  de  comer,  por  respeto  de 
mis  mercaderías,  y  lo  mas  principal  porque  andando  en 
eHo,  yo  buscaba  por  dónde  me  liabia  de  ir  adelante ,  y 
entre  ellos  era  muy  conoscido :  holgaban  mocho  cuan- 
do roe  vian  y  lea  traía  lo  que  habían  menester-,  y  los 
que  00  me  conoscian  me  procuraban  y  deseaban  ver,  por 
mi  fama.  Los  trabajos  que  en  esto  pasé  seria  largo  con- 
tarlos, así  de  peligros  y  hambres ,  como  de  tempestades 
y  fríos,  que  muchos  de  olios  me  tomaron  en  el  campo 
y  solo ,  donde  por  gran  misericordia  de  Dios  nuestro 
Señor  escapé;  y  por  esta  causa  yo  no  trataba  el  oficio  en 
invierno,  por  ser  tiempo  que  ellos  mismos  en  sus  clio- 
zas  y  ranchos  metidos  no  podían  valerse  ni  ampararse. 
Fueron  casi  seis  anos  el  tiempo  que  yo  estove  en  esta 
tierra  solo  entre  ellos  y  desnudo ,  como  todos  andaban. 
La  razón  por  qne  tanto  me  detuve  fué  por  llevar  conmi- 
go uto  cristiano  que  estaba  en  la  isla,  llamado  Lope  de 
Oviedo.  El  otro  compañero  de  Alaniz ,  que  con  él  habia 
quedado, cuando  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Dorantes 
con  todos  los  otros  se  fueron ,  murió  luego ;  y  por  sa- 
carlo do  alli  yo  pasaba  á  la  isla  cada  año  y  le  rogaba  que 
nos  fuésemos  á  la  mejor  maña  que  pudiésemos  en  busca 
de  crísüanos ,  y  cada  aiío  me  detenía  diciendo  que  el 
otro  siguiente  nos  iríamos.  En  fin ,  al  cabo  lo  «^aqué  y 
le  pasé  el  ancón  y  cuadro  ríos  que  hay  por  la  costa ,  por- 
que él  no  sabia  nadar,  y  ansí  fuimos  con  algunos  indios 
adelante  hasta  que  llegimos  á  un  ancón  que  tiene  una 
legua  de  través  y  es  por  todas  partes  hondo;  y  por  lo 
que  de  él  nos  páreselo  y  vimos,  es  el  qne  llaman  del  Es- 
píritu Santo,  y  de  la  otra  parte  de  t';|  vimos  unos  indios, 
que  vinieron  á  ver  los  nuestros ,  y  uos  dijeron  cómo  mas 
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adelanie  iiabia  tres  hombres  como  Dosotros ,  y  nos  di- 
jeron los  nombres  de  ellos;  y  preguntándoles  por  los 
demás,  nos  respondieron  que  todos  eran  muertos  de 
frío  y  de  hambre,  y  que  aquellos  indios  de  adelante 
ellos  mismos  por  su  pasatiempo  habían  muerto  á  Diego 
Dorantes  y  á  Valdí?ieso  y  á  Diego  de  Huelva,  porque 
se  habían  pasado  de  una  casa  á  otra;  y  que  los  otros  in- 
dios sus  vecinos » con  quien  agora  estaba  el  capitán  Do^ 
rantes ,  por  razón  de  un  jsiieño  que  habían  sonado ,  ha-* 
htan  muerto  á  Esquivel  y  á  Mendos.  Preguntámosles 
qoé  tales  estaban  los  vivos;  dijjéronnos  que  muy  mal- 
tratados, porque  los  mochachosyotrosindíos»  que  en- 
tre ellos  son  muy  holgazanes  y  de  mal  trato » les  daban 
muchas  coces  y  bofetones  y  palos ,  y  que  esta  era  la  vida 
que  con  ellos  tenían.  Quesimonos  informar  de  la  tierra 
adelante  y  de  los  mantenimieoLos  que  en  ella  había; 
respondieron  que  era  muy  pobre  de  gente»  y  que  en 
ella  no  había  qué  comer,  y  que  morían  de  frío ,  porque 
no  tenían  cueros  ni  con  qué  cubrirse.  Dijéronnos  tam- 
bién si  queríamos  ver  aquellos  tres  cristianos,  quede 
ahí  á  dos  días  los  indios  que  los  tenían  venían  á  comer  , 
nueces,  una  legua  de  allí ,  á  la  vera  de  aquel  rio ;  y  por- 
que viésemos  que  lo  que  nos  habían  dicho  del  mal  tra- 
tamiento de  los  otros  era  verdad ,  estando  con  ellos  die- 
ron al  companero  mío  de  bofetones  y  palos ,  y  yo  no 
quedé  sin  mi  parte  y  de  muchos  peHazos  de  lodo  que 
nos  tiraluin ,  y  nos  ponían  cada  día  las  flechas  al  ^ra- 
zón ,  diciendo  que  nos  querían  matar  como  á  ios  otros 
nuestros  compañeros.  Y  temiendo  esto  Lope  de  Ovie- 
do,  mi  compañero ,  d^o  que  quería  volverse  con  unas 
mujeres  de  aquellos  indios,  con  quien  hablamos  pasa- 
do el  ancón,  que  quedaban  algo  atrás.  Yo  porfié  mucho 
con  él  que  no  lo  hiciese ,  y  pasé  muchas  cosas,  y  por 
ninguna  vía  lo  pude  detener;  y  así ,  se  volvió ,  y  yo  que- 
dó solo  con  aquellos  indios ,  los  cuales  se  llamaban  que- 
venes ,  y  los  otros  con  quien  él  se  fué  llaman  dea- 
guanes. 

CAPITULO  xvn. 

Cómo  Tlnleron  los  iodios  y  trajeron  i  Andrés  Dorantes  7  á  Castillo 

y  i  Estebaníco. 

Desde  á  dos  días  que  Lope  de  Oviedo  se  babia  ido, 
los  indios  que  tenían  á  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Do- 
rantes vinieron  al  mesmo  lugar  que  noshabian  dicho,  á 
comer  de  aquellas  nueces  de  que  se  mantienen,  mo- 
liendo unos  granillos  con  ellas ,  dos  meses  del  año,  sin 
comer  otra  cosa ,  y  aun  esto  no  lo  tienen  todos  los  años, 
porque  acuden  uno ,  y  otro  no;  son  del  tamaño  de  las 
de  Galicia,  y  los  árboles  son  muy  grandes,  y  hay  gran 
número  de  ellos.  Un  indio  me  avisó  cómo  los  cristianos , 
eran  llegados,  y  que  sí  yo  quería  verlos  me  hurtase  y 
huyese  á  un  canto  de  un  moole  que  él  me  señaló ;  por- 
que él  y  otros  parientes  suyos  habían  de  venir  á  ver 
aquellos  indios,  y  que  me  llevarían  consigo  adonde  los 
cristianos  estaban.  Yo  me  confié  de  ellos ,  y  determinó 
de  hacerlo,  porque  tenían  otra  lengua  distinta  de  la  de 
mis  indios ;  y  puesto  por  obra ,  otro  día.  fueron  y  me 
hallaron  en  el  lugar  que  estaba  señalado ;  y  así,  me  lle- 
varon consigo.  Ya  que  llegué  cerca  de  donde  tenían  su 
aposento ,  Andrés  Dorantes  salió  á  ver  quién  era ,  por- 
que los  indios  le  habían  también  dicho  cómo  venia  un 


cristiano ;  y  cuando  me  vio  fué  muy  espantado ,  porque 
halna  muchos  días  que  me  tenían  por  muerto ,  y  los 
indios  asi  lo  habían  dicho.  Dimos  inuchas  gracias  á  Dios 
de  vemos  juntos,  y  este  día  fué  uno  de  loa  de  mayor 
placer  que  en  nuestros  días  habemos  tenido ;  y  ilegado 
donde  Castillo  estaba ,  me  preguntaron  que  ddode  iba. 
;  Yo  le  dije  que  mi  propósito  era  de  pasar  á  tierra  de 
cristianos ,  y  que  en  este  rastro  y  busca  iba.  Andrés  Do- 
rantes respondió  que  muchos  d^  había  que  él  rogaba 
á  Castillo  y  ú  Estebaníco  que  se  fuesen  adelante^  y  que 
no  lo  osaban  hacer  porque  no  sabían  nadar»  y  que  t»- 
mian  mucho  los  ríos  y  ancones  por  donde  habían  de 
pasar;  que  en  aquella  tierra  hay  muciios*.Ypue&Dios 
nuestro  Señor  había  sido  servido  de  guardarme  entre 
tantos  trabajos  y  enfermedades »  y  al  cabo  traerme  en 
su  compañía,  que  ellos  determinaban  de  huir,  que  yo 
los  pasaría  de  los  ríos  y  ancones  que  topásemoe;  y  avi- 
sáronme que  en  ninguna  manera  diese  á  entender  á  los 
indios  ni  conosciesen  de  mi  que  yo  quería  pasar  ade- 
lante, porque  luego  me  matarían;  y  que  para  esto  en 
menester  que  yo  me  detuviese  con  ellos  seis  meses,  que 
^ra  tiempo  en  que  aquellos  indios  iban  á  otm  tierra  á 
comer  tunas.  Esta  es  una  fruta  que  es  dd  tamaño  de 
huevos,  y  son  bermejas  y  negras  y  de  muy  buen  gusto. 
Cíenlas  tres  meses  del  año ,  en  los  cuales  no  comen 
otra  cosa  alguna ;  porque  al  tiempo  que  ellos  las  cogían 
vqn^n  á  ellos  otros  indios  de  adelante ,  que  traían  ar- 
cos para  contratar  y  cambiar  con  ellos;  y  que  cuando 
aquellos  se  volviesen  nos  huiríamos  de  los  nuestros,  y 
nos  volveríamos  con  ellos.  Con  este  concierto  yo  quedé 
allí ,  y  me  dieron  por  esclavo  á  un  mdio  con  quien  Do- 
rantes estaba ,  eí  cual  era  tuerto ,  y  su  mujer  y  un  hijo 
que  tenia  y  otro  que  estaba  en  su  compañía;  de  manera 
que  todos  eran  tuertos.  Estos  se  llaman  maríames,  y 
Castillo  estaba  con  otros  sus  vecinos,  llanudoa  ¡gua- 
ces. Y  estando  aquí  ellos  me  contaron  que  después  que 
salieron  de  la  isla  de  Mal-Hado,  en  la  costa  de  la  mar 
hallaron  la  barca  en  que  iba  el  contador  y  los  frailes  ai 
través;  y  que  yendo  pasando  aquellos  rí4»s,  que  son 
cuatro  muy  grandes  y  de  muchas  corríentes,  les  llevó 
las  barcas  en  que  pasaban  á  U  mar,  donde  ae  ahogaras 
cuatro  de  ellos,  y  que  asi  fueron  adehinte  basta  que 
pasaron  el  ancón  ,•  y  lo  pasaron  con  mucho  trab^,  y 
á  quÍQce  leguas  adelante  hallaron  otro;  y  que  cuando 
allí  llegaron  ya  se  les  habían  muerto  dos  compañeros 
en  sesenta  leguas  que  habían  andado;  y  que  todos  los 
t]ue  quedaban  estaban  para  lo  mismo ,  y  que  en  todo  el 
camino  no  habían  comido  sino  cangrejos  y  yerba  pe- 
drera ;  y  llegados  á  est^  último  ancón ,  decían  que  lis- 
llaron  en  él  indios  que  estaban  comiendo  moras ;  y  co- 
mo vieron  á los  cristianos,  se  fueron  de  allí  á  otro  ca- 
bo ;  y  que  estando  procurando  y  buscando  manera  para 
pasar  el  ancón,  pasaron  á  ellos  un  indio  y  un  cristiano, 
y  que  llegado,  conoscíeron  que  era  Figueroa,  uno  de 
los  cuatro  que  habíamos  enviado  adefainte  en  la  isla  de 
Mal-Hado,  y  allí  les  contó  cómo  él  y  sus  compañeros  ha- 
bían llegado  hasta  aquel  logar,  donde  se  habían  muer- 
to dos  de  ellos  y  un  indio ,  todos  tres  de  frío  y  de  liam- 
bre,  porque  habían  venido  y  estado  en  el  mas  redo 
tiempo  del  mundo,  y  que  á  él  y«á  Méndez  habían  to- 
mado los  iodios,  y  que  estando  con  ellos,  Mendei  ha- 
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Ma  buido  yendo  la  füi  lo  mejor  que  pudo  de  Panuco,  y 
que  los  indios  iiabian  ido  tras  él  y  que  lo  habían  muer- 
to ;  y  que  estando  él  con  estos  indios  supo  de  elfos  cémo 
con  los  mañanes  estaba  nn  cristiano  qoe  había  pasado 
de  la  otra  parte ,  y  lo  había  liallado  con  los  que  llama- 
ban qnoTenes;  y  que  este  cristiano  era  Hernando  de 
Esquivel ,  natoral  de  Badajoz ,  el  cual  Tenia  en  compa- 
ñía del  comisario ,  y  que  él  supo  de  Esquivel  el  fin  en 
qoe  bafoian  parado  el  Gobernador  y  contador  y  los  de- 
más ,  y  le  dijo  que  el  contador  y  los  frailes  Iiabian  echa- 
do al  través  su  barca  entre  los  ríos,  y  tiniéndose  por 
luengo  de  costa ,  llegó  hi  barca  del  Gobernador  ét>n  su 
gente  ea  tierra ,  y  él  se  fué  con  su  barca  hasta  qoe  lle- 
garon á  aquel  ancón  grande ,  y  que  alli  tomó  á  tomar 
Ja  gente  y  la  pasó  del  ntro  cabo,  y  volvió  por  el  contador 
y  los  frailes  y  todos  los  otros;  y  contó  cómo  estando 
desembarcados,  el  Gobernador  había  revocado  el  po- 
der que  el  contador  tenía  de  lugarteniente  sujo ,  y  dio 
el  can^o  á  un  capitán  que  traía  consigo ,  que  se  decía 
Pantoja ,  y  que  el  Gobernador  se  quedó  en  su  barca ,  y 
no  quiso  aquella  noche  salir  A  tierra ,  y  quedaron  con 
él  un  maestre  y  un  paje  que  estaba'  malo ,  y  en  la  bar- 
ca no  tenían  agua  ni  cosa  ninguna  que  comer;  y  que  á 
medía  noche  el  norte  vino  tan  recio ,  que  sacó  la  barca 
i  la  mar ,  sin  que  ninguno  la  viese ,  porque  no  tenia  por 
reson  sino  una  piedra ,  y  que  nunca  mas  supieron  de  él; 
y  que  visto  esto,  la  gente  que  en  tierra  quedaron  se  fbe- 
ron  por  luengo'  de  costa ,  y  que  como  hallaron  tanto 
estorbo  de  agua ,  hicieron  balsas  con  mucho  trabajo,  en 
que  pasaron  de  la  otra  parte ;  y  que  yendo  adelante,  lle- 
garon á  una  punta  de  un  monte  orilla  del  agua ,  y  que 
hallaron  indios,  que  como  los  vieron  venir  metieron 
sus  casas  en  sus  canoas  y  se  pasaron  de  la  otra  parte  á 
la  costa;  y  los  cristianos,  viendo  el  tiempo  que  era, 
porqoe  era  por  el  mes  de  noviembre ,  pararon  en  este 
monte,  porque  hallaron  agua  y  leña  y  algunos  cangre- 
jos y  mariscos,  donde  de  frió  y  de  hambre  se  comenza- 
ron poco  á  pdfco  á  morir.  Allende  de  esto ,  Pantoja, 
que  por  teniente  habla  quedado ,  les  hacia  mal  trata- 
miento, y  no  lo  podiendo  sufrir  Sólomayor,  hermano 
de  Vasco  Porcallo,  el  de  la  Isla  de  Cfuba ,  que  en  el  ar- 
mada habla  venido  por  maestre  de  campo,  se  revolvió 
con  él  y  le  díó  un  palo,  deque  Pantoja  quedó  muerto, 
7  asi  se  fueron  acabando;  y  los  que  morían,  los  otros  los 
hacían  tasajos ;  y  el  último  que  murió  fué  Sotomayor,  y 
Esquí?el  lo  hizo  tasajos,  y  comiendo  de  él  se  mantuvo 
hasta  i  .^  de  mar2o ,  que  un  indio  de  los  que  alli  ha- 
bían huido  vino  á  ver  sí  eran  muertos,  y  llevó  á  Esqui- 
vel  consigo;  y  estando  en  poder  de  este  indio,  el  Fi- 
gueroa  lo  habló ,  y  supo  de  él  todo  lo  que  habemos  con- 
tado ,  y  le  rogó  que  se  viniese  con  él ,  para  irse  ambos 
la  vía  del  Panuco ;  lo  cual  Esquivel  no  quiso  hacer ,  di- 
ciendo que  él  había  sabido  de  los  frailes  que  Panuco 
había  quedado  atrás ;  y  así ,  se  quedó  allí ,  y  Figueroa 
se  fué  á  la  costa  adonde  solía  estar. 

CAPITULO  XVIIL 

Oe  la  retacioii  qve  dio  de  EsqnifeK 

Esta  cuenta  toda  díó  Figueroa  por  la  relación  que  de 
Esquivel  habia  sabido;  y  así ,  de  mano  en  mano  llegó  á 
mi,  por  donde  se  puede  ver  y  saber  el  fin  que  toda 
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aqneHa  armada  bobo  y  los  particolares  casos  que  á  ca- 
da uno  de  los  demás  acontescieron.  T  dijo  mas,  que  si 
los  cristianos  algún  tiempo  andaban  por  allí ,  podría 
ser  qoe  viesen  A  Bsqoivel ,  porque  sabia  que  se  liabia 
huido  de  aquel  indio  con  quien  estaba ,  A  otros ,  que  se 
decían  los  mareanies ,  que  eren  alli  vecinos.  Y  como* 
acabo  de  decir,  él  y  el  astnríano  se  quisieran  ir  á  otfx>s 
indios  que  adelante  estaban;  mas  <Á)mo  los  indios  que 
lo  tenían  lo  sintieron ,  salieron  á  ellos,  y  diéronles  mu- 
chos palos ,  y  desnudaron  al  astnríano,  y  pasáronle  un 
brazo  con  una  flecha ;  y  en  fin ,  se  escaparon  huyendo, 
y  los  cristianos  se  quedaron  con  aquellos  indios ,  y  aca- 
baron con  ellos  qoe  los  tomasen  por  esclavos,  aunque^ 
estando  sffvíéndoles  fueron  tan  maltratados  de  ellos, 
como  nunca  esclavos  ni  hombres  de  ninguna  suerte  lo 
fueron;  porque,  de  seis  que  eran,  no  contentos  con  dar- 
les muchas  bofetadas  y  apalearios  y  pelarles  las  barlias 
por  su  pasatiempo,  por  solo  pasar  de  una  casa  á  otra 
mataron  tres,  que  son  los  qne  arriba  dije,  Diego  Do- 
rantes y  Valdivieso  y  Diego  de  Hoelva,  y  los  otros  tres 
que  quedaban  esperaban  parar  en  esto  mismo ;  y  por 
no  sufrir  esta  vida ,  Andrés  Dorantes  se  huyó  y  se  pasó 
á  los  mareamos ,  que  eran  aqoellos  adonde  Esquivel  ha- 
bia parado ,  y  olios  le  contaron  cómo  habían  tenido  alli 
á  Esquivel ,  y  cómo  estando  alli  se  quiso  huir  porque 
una  mujer  habia  sohado  que  le  había  de  matar  un  hijo, 
y  los  indios  fueron  tras  él  y  lo  mataron ,  y  mostraron  á 
Andr¿s  Dorantes  su  espada  y  sus  cuentas  y  libro  y  otras 
icosas  que  tenia.  Esto  hacen  estos  por  una  costumbre 
que  tienen ,  y  es  qoe  matan  sus  mismos  hijos  por  sue- 
ños, y  á  las  hijas  en  nascíendo  las  d^an  comer  á  ptf- 
ros,  y  las  echan  por  ahí.  La  ratón  por  que  ellos  lo  ha- 
cen es ,  según  ellos  dicen ,  porque  todos  los  de  la  tierra 
son  sus  enemigos  y  con  ellos  tienen  continua  guerra; 
y  que  si  acaso  casasen  sus  hijas ,  mnltiplicarian  tanto 
sus  enemigos ,  que  los  sujetarían  y  tomarían  por  escla- 
vos ;  y  por  esta  causa  querían  mas  mátalas  que  no  que 
de  ellas  mismas  nascíese  quien  fuese  su  enemigo.  Nos- 
otros les  dijimos  que  por  qué  no  las  casaban  con  ellos 
mismos.  Y  también  entre  ellos  dijeron  que  era  fea  cosa 
casarlas  con  sus  parientes ,  y  que  era  muy  mejor  ma- 
tarlas que  darlas  á  sus  parientes  ni  á  sus  enemigos ;  y 
esta  costumbre  usan  estos  y  otros  sus  vecinos ,  que  se 
llaman  los  iguaces ,  solamente ,  sin  que  ningunos  otros 
déla  tierra  la  guarden.  Y  cuando  estos  se  han  de  casar, 
compran  las  mujeres  á  sus  enemigos,  y  el  precio  que 
cada  uno  da  por  la  suya  es  un  arco ,  el  mejor  que  puede 
haber ,  con  dos  flechas ;  y  si  acaso  no  tiene  arco ,  una 
red  hasta  una  braza  en  ancho  y  otra  en  largó.  Matan 
sos  hijos,  y  mercan  los  ajenos ;  no  dura  el  casamiento 
mas  de  cuanto  están  contentos ,  y  con  una  higa  desha- 
cen el  casamiento.  Dorantes  estuvo  con  estos ,  y  desde 
á  pocos  días  se  huyó.  Castillo  y  Estebanico  se  vinieron 
dentro  á  la  Tierra-Firme  á  los  iguaces.  Toda  esta  gen- 
te son  flecheros  y  bien  dispuestos ,  aunque  no  tan  gran- 
de's  como  los  que  atrás  dejamos,  y  traen  la  teta  y  el  la- 
bio horadados.  Su  mantenimiento  principalmente  es 
raíces  de  dos  ó  tres  maneras ,  y  búscanlas  por  toda  la 
tierra ;  son  muy  malas ,  y  hinchan  los  hombres  que  las 
comen.  Tardan  dos  días  en  asarse ,  y  muchas  de  ellas 
son  muy  amargas ,  y  con  todo  esto  se  sacan  con  mucho 
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trabajo.  Es  tanta  la  hambre  qne  aquellas  gentes  lieoeD, 
que  no  se  pueden  pasar  sin  ellas,  y  andan  dos  ó  tres 
leguas  buscándolas.  Algunas  veces  matan  algunos  ve* 
nados ,  7  á  tiempos  tomen  algún  pescado ;  mas  esto  es 
tan  poco,  y  su  hambre  tan  grande ,  que  comen  aranas  y 
huevos  de  liormigas,  y  gusanos  y  iogurtijas  y  salaaon* 
quesas  y  culebras  y  víboras,  que  matan  los  hombres 
que  muenden ,  y  comen  tierra  y  madera  y  todo  lo  qoe 
pueden  haber,  y  estiércol  de  venados,  y  otras  coses  qne 
df^o  de  contar ;  y  creo  averíguadamente  que  si  en  aquer 
Ua  tierra  hubiese  piedras  las  comerían.  Guardan  las  e»* 
pinas  del  pescado  que  comen ,  y  de  las  culebras  y  otras 
cosas»  para  molerlo  después  todo  y  comer  el  polvo  de 
ello.  Entre  estes  no  se  cargan  los  hombres  ni  llevan 
cesa  de  peso;  mas  Ilóvanlo  las  mujeres  y  lo:»  viejos,  qne 
es  la  gente  que  ellos  en  menos  tienen.  No  tienen  tanto 
amorá  sus  hijos  como  los  que  arriba  dijimos.  Hay  algu* 
nos  entre  eUes  que  usan  pecado  contra  natura.  Lasmu* 
jeres  sonmuy  trabajadas  y.para  mucho ,  porque  de  "rein* 
te  y  custro  horas  que  hay  entre  día  y  noche  no  tienen 
sino  seis  horas  de  descanso ,  y  todo  lo  mas  de  la  noche 
pasan  en  atizar  sus  hornos  pare  secar  aquellas  raíces 
que  comeu ;  y  desque  amanesce  comíensan  ¿  cavar  y  á 
traer.leña  y  egua  á  sos  cosas  y  dar  érden  en  las  otras 
cosas  de  que  tienen  necesidad.  Los  mas  de  éxitos  son 
grandos  ladrones ,  porque  aunqne  entre  sí  son  bit*n  par* 
tidos ,  en  volviendo  uno  la  cabeza ,  su  hijo  mismo  ó  su 
padre  le  toma  lo  que  puede.  Mienten  muy  mucho,  y  son 
grandes  .borrachos,  y  para  esto  beben  eHos  una  cierta 
cosa.  Están  tan  usados  á  correr,  que  $in  descansar  ni 
oansar  corran  desde^la  mañana  hasta  la  noche,  y  siguen 
un  venado;  y  de  esta  manera  matan  muchos  de  ellos, 
porque  los  siguen  basta  que  los  cansan,  y  algunas  ve^ 
ees  los  toman  vivos.  Las  casas  de  ellos  son  de  esteras, 
pnestas  sobre  cuatro  arcos;  llévanlas  á  cuestas,  y  mú- 
dense cada  dos  6  tres  días  para  buscar  de  comer;  nin- 
guna cosa  sie|Bbran  que  se  puedan  aprovechar;  es  gen- 
te muy  alegre ;  por  mucha  hambre  que  tengan ,  por  eso 
no  dejan  de  bailar  nt  de  hacer  sus  fiestas  y  areitos.  Pora 
ellos  el  mejor  tiempo  que  estos  tienen  es  cuando  comen 
las  tunas,  porque  entonces  no  tienen  hambre,  y  todo 
el  tiempo  se  les  pasa  en  bailar ,  y  comen  de  ellas  de  no^ 
che  y  de  día ;  todo  el  tiempo  que  les  duran  exjirímentas 
y  ¿brenlas  y  pénenlas  á  secar ,  y  después  de  secos  pé- 
nenlas en  unas  seras,  como  higos,  y  guardantes  para 
comer  por  el  camino  cuando  se  vuelven ,  y  las  cascaras 
de  ellas  muélenlas  y  flécenlas  polvo.  Muchas  veces ,  es- 
tando con  estos ,  nos  acónteselo  tres  écuatrrr  días  estar 
sin  comer  porque  no  lo  habla ;  ellos ,  por  alegramos, 
nos  decían  que  no  estuviésemos  tristes ;  que  presto  ha- 
bría tunos  y  comeríamos  muchas,  y  beberíamos  del  zu- 
mo de  ellas,  y  temíamos  las  barrigas  muy  grandes  y  es- 
taríamos muy  contentos  y  alegres  y  sin  hambre  algu- 
na ;  y  desde  el  tiempo  que  esto  nos  decían  Itasta  que  las 
tunas  se  hubiesen  de  comer  iiabia  cinco  é  seis  meses; 
y  en  fin,  hubimos  de  esperar  aquestos  seis  meses,  y 
cuando  fué  tiempo  fuimos  á  comer  las  tunas ;  hallamos 
por  la  tierra  muy  gr»n  cantidad  de  mosquitos  de  tres 
maneras,  que  son  muy  malos  y  enojosos ,  y  todo  lo  mas 
del  verano  nos  daban  mucha  fatiga;  y  para  defender- 
nos de  ellos  hacíamos  al  derredor  de  la  gente  muchos 


I  fuegos  de  lena  podrida  y  mojada ,  para  que  no 
'  y  hiciesen  humo ;  y  esU  defensión  nos  daba  otro 
'  bajo,  porque  en  toda  la  noetie  no  hadamos  smo  llorar, 
I  del  humo  qne  en  los  ojos  nos  daba,  y  sobre  eso,  grao 
calor  que  nos  causaban  los  muchos  fuegos,  y  safiaroos 
á  dormir  á  la  costa ;  y  si  alguna  vez  podíamos  dormir, 
reoordábannos  á  palos,  para  que  toraásemos á eoeen- 
der  ios  fuegos.  Los  de  la  tierra  adentro  pare  eslo  usan 
otra  remedio  tan  incomportable  y  mas  que  este  qne  be 
dicho ,  y  es  andar  con  tizones  en  las  manos  quemando 
los  campos  y  montes  qne  topan ,  para  que  los  mosqui- 
tos huyan  y  también  para  sacar  debajo  de  tierra  lagar* 
tijas  y  otras  semejantes  cesas  para  comerlas;  y  tam- 
bién suelen  matar  venados ,  eercándolos  con  muchos 
fuegos;  y  usan  también  esto  por  quitar  á  los  animales 
el  pasto ,  que  la  necesidad  les  haga  ir  á buscario  adonde 
ellos  quieren ,  por^  nunca  hacen  asiento  con  sus  c^ 
sos  sino  dohde  hay  agua  y  teha ,  y  alguna  vez  se  cargan 
todos  de  esta  provisión  y  van  ¿  bascar  los  venados,  qa« 
muy  ordinariamente  están  donde  no  hay  agua  ni  leña; 
y  el  día  que  llegan  matan  venados  y  algunas  otras  cosas 
que  pueden ,  y  gastan  todo  el  agua  y  leña  en  gnisar  de 
comer  y  en  los  fuegos  que  hacen  para  defenderse  de  los 
mosquitos,  y  esperan  otro  dia  para  temer  algo  que  lle- 
ven para  el  camino;  y  cuando  parten,  tales  van  de  los 
mosquitos ,  que  paresce  que  tienen  enfermedad  de  saat 
Lázaro ;  y  de  esta  manera  satisficen  su  hambre  dos  •> 
tres  veces  en  el  año  ,*  á  tan  grande  costa  eomo  he  dicho; 
y  por  haber  pasado  por  ello ,  puedo  afirmar  que  im^a 
trabajo  qoe  se  sufra  en  el  mundo  iguafa  con  este.  Por 
la  tierra  hay  muchos  venados  y  otras  aves  y  animales 
de  las  qne  atrás  he  contado.  Alcanzan  aqui  vacas ,  y  yo 
las  he  tlstoí  tres  veces  y  comido  de  ellas,  y  parésceme 
que  serán  del  tamafío  délas  de  España ;  tienen  los  cuer- 
nos pequeiíos,  como  moriscas,  y  el  polo  muy  iargn, 
merino ,  como  una  beraia ;  unas  ^n  parditl«s ,  y  otras 
negras ,  y  á  mi  parescer  tienen  mefor  y  mas  gruesa  car- 
ne que  las  de  acil.  De  las  que  no  son  grandes  liace»  los 
indios  mantas  para  cubrirse ,  y  de  las  mayores  Ineee 
zapatos  y  rodelas ;  estas  víeaen  de  hacia  el  norte  por  U 
tierra  adelante  hasta  la  costa  de  la  Florida ,  y  tiéndense 
por  toda  la  tierra  ma^  de  cuatrocientas  leguas;  y  en 
todo  este  camino ,  por  los  valles  por  donde  ellas  vie- 
nen ,  bajan  las  gentes  que  por  olti  habitan  y  se  mantie- 
nen de  ellas,  y  meten  en  la  tierra  grande  cantl&d  de 
cueri)s. 

CAPITULO  XIX. 

0e  ctoo  aos  apaitantir  lot  indio». 

Guando  fueron  cumplidos  los  seis  meses  que  yo  esto- 
ve con  los  cristianos  esperando  á  poner  en  efecto  el 
concierto  que  teníamos  hecho,  his  indios  se  fueron  á 
las  tunas ,  que  había  de  allí  donde  las  habbn  de  coes 
hasta  treinta  leguas ;  y  ya  que  estábamos  para  bonnos, 
los  indios  con  quien  estábamos,  irnos  con  otros  riñeran 
sobre  una  mujer,  y  se  apuñearon  y  apalearon  y  desca- 
labraron unosá  otros ;  y  con  el  grande  enojo  que  hubie- 
ron, cada  uno  tomé  su  casa  y  se  fué  á  su  parte;  de  don- 
de fué  necesario  que  todos  los  cristianos  que  al!  i  éra- 
mos también  nos  apartásemos,y  en  ninguna  manera  oes 
pedimos  juntar  hasta  otro  aiío;  y  en  este  tiempo  yo  [ose 
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iDcy  inála  vida»  ansí  por  Id  mucha  hambre  cemo  por  el 
otíl  tralamiento  que  de  ios  iodios  rescebia » que  fué  tai, 
que  yo  me  Jmlie  de  liuir  tres  veces  de  los  amos  que  te- 
nia ,  y  lodos  me  anduvieron  á  buscar  y  poniendo  dili- 
gencia para  matarme;  y  Dios  nuestro  Seuor  por  su  mi- 
sericordia roe  quiso  guardar  y  amparar  de  ellos;  y  cuan- 
do el  tiempo  de  las  tunas  tornó ,  en  aquel  mismo  lugar 
nos  tomamoaú  juntar.  Ya  que  temamos  concertado  de 
huirnos,  y  señalado  ei  día,  aquel  mismo  día  ios  indios 
nos  apartaron,  y  fuimos  cada  uno  por  su  parte ;  y  yo  les 
dije  á  los  otros  compañeros  que  yo  los  esperaría  en  las 
tunas  basta  que  la  luna  fuese  llena ,  y  este  día  era  L^  de 
septiembre  y  primero  dia  de  luna ;  y  avisélos  que  si  en 
este  tiempo  no  viniesen  al  concierto ,  yo  me  iría  solo  y 
losdejaría ;  y  ansí,  nos  apartamos  y  cada  uno  se  fué  con 
sos  indios  y  y  yo  estuve  con  lofS  míos  hasta  trece  de  lu- 
na,  y  yo  tenia  acordado  de  me  huir  á  otros  indios  en 
siendo  la  luna  llena ;  y  ¿  13  dias  del  roes  llegaron  adon- 
de yo  estaba  Andrés  Dorantes  y  Cstebanico,  y  dijéronme 
cómo  dejatmn-á  Castillo  con  otros  indios  que  se  llamaban 
anagados,  y  que  estallan  cerca  de  allí,  y  que  habian  mu- 
cho trabajo  y  y  que  habian  andada  ^didos ,  y  que  otro 
día  adelante  uoestros  indios  se  mudaron  hacia  donde 
Castillo  estaba,  y  iban  á  juntarse  con  los  que  lo  teman,  y 
hacerse  amigos  uuos  de  otros,  porque  liasta  allí  liabian 
tenido  guerra,  y  de  esta  manera  cobramos  á  Castillo.  En 
todo  et  tiempo  que  comiaroos  las  tunas  teníamos  sed,  y 
para  remedio  de  esto  bebíamos  el  zumo  de  las  tunasy  sa- 
cábamoslo  en  un  hoyo  que  en  la  tierra  liaciamos,  y  des^ 
que  estaba  lleno  bebíamos  de  él  hasta  que  nos  bañába- 
mos. Es  dulce  y  de  color  de  arrope ;  esto  hacen  por  falta 
de  otras  vasijas.  Hay  muchas  maneras  de  tunas,  y  entre 
ellas  iiay  algunas  muy  buenas ,  aunque  á  mi  todas  me 
parescian  así ,  y  nunca  la  hambre  me  dio  espacio  para 
escogerlas  ni  parar  mientes  en  cuáles  eran  mejores.  To- 
das las  naos  de  gentes  beben  agua  Hovedisa  y  recogida 
en  algumis  parles ;  porque»  aunque  hay  ríos,  como  nuur 
ca  están  de  asiento,  nunca  tienen  agua  cottoscida  ni  se- 
ñalada. Por  toda  la  tierra  hay  muy  grandes  y  hermosas 
dehesas,  y  de  muy  buenos  pastos  para  ganados;  y  pa- 
fésceme  que  seria  tierra  muy  fructífera  si  fuese  labrada 
y  habitada  de  gente  de  raxon.  No  vimos  sierra  en  toda 
ella  en  tanto  que  en  ella  estuvimos*  Aquellos  indios  nos 
dijeroo  que  otros  estaban  mas  adelante,  llamados  camo- 
nes, que.  viven  hacia  la  costa ,  y  habían  muerto  toda  la 
gente  que  venia  en  la  barca  de  Penalosa  y  Tellcz ,  y  que 
venían  tan  flacos,  que  aunque  los  mataban  no  se  defen- 
dían ;  y  así ,  los  acaboron  todos,  y  nos  mostraron  ropas  y 
armas  de  ellos,  y  dijeron  que  la  barca  estaba  alli  al  tra- 
vés. Esta  es  la  quinta  barca  que  faltaba,  porque  la  del 
Gobernador  ya  dijimos  cómo  la  mar  la  llevó,  y  la  del 
contador  y  ios  frailes  la  hablan  visto  echada  al  través 
en  la  costa ,  y  Bsqoivél  contó  el  Gn  de  ellos.  Las  dos  en 
que  Castillo  y  yo  y  Dorantes  íbamos ,  ya  hemos  contado 
cómo  junto  á  la  isla  de  Mal-Hado  se  hundieron.   > 

CAPITULO  XX. 
Oe  cómo  nos  hoimos. 
Después  de  habernos  mudado,  desde  6  dos  dias  nos 
encomendamos  á  Dios  nuestro  Señor  y  nos  fuimos  hu- 
yendo, confiando  que,  aunque  era  ya  tarde  y  las  tunas  se 


I  acababan ,  con  los  frutos  que  quedarían  en  él  caiqpo  po- 
'  dríamos  andar  buena  parte  de  tierra.  Yendo  aquel  dia 
nuestro  camino  con  harto  temor  que  los  indios  nos  ha^ 
bian  de  seguir,  vimos  unos  humos ,  y  yendo  ú  ellos,  des- 
pués de  vísperas  llegamos  allá ,  do  vimos  un  indio  que, 
como  vio  qne  íbamos  á  él ,  huyó  sin  queremos  aguardar; 
nosotros  enviamos  al  negro  tras  de  él ,  y  como  vio  que 
iba  solo,  aguardólo.  El  negro  le  dijo  que  íbamos  á  bus- 
car aquella  gente  que  hacia  aquellos  humos.  El  res- 
pondió que  cerca  de  alli  estaban  las  casas,  y  que  nos 
guiarla  allá ;  y  así ,  lo  fuimos  siguiendo ;  y  él  corrió  á 
dar  aviso  de  cómo  íbamos ,  y  á  puesta  del  sol  vimos  las 
casas ,  y  dos  tiros  de  ballesta  antes  qne  llegásemos  á 
ellas  hallamos  cuatro  indios  que  nos  esperaban,  y  nos 
rescobieron  bien.  Dijímosles  en  lengua  de  mana  mes  qne 
íbamos  ábuscallos,  y  ellos  mostraron  que  se  holgaban 
con  nuestra  compaiíla;  y  ansí,  nos  llevaron  ú  sus  casas, 
y  á  Dorantes  y  al  negro  aposentaron  en  casa  de  un  físi- 
co, y  á  mí  y  á  Castillo  en  casa  de  otro.  Estos  tienen  otra 
lengua  y  llámense  avavares ,  y  son  aquellos  que  solían 
llevar  los  arcos  á  los  nuestros  y  iban  á  contratar  con 
ellos;  y  aunque  son  de  otra  nación  y  lengua ,  entienden 
la  lengua  de  aquellos  con  quien  antes  estábamos,  y  aquel 
mismo  diu  habian  llegado  allí  con  sus  casas.  Luego  el 
pueblo  nos  ofresció  muchas  tunas ,  porque  ya  ellos  te- 
nían noticia  de  nosotros  y  cómo  curábamos,  y  de  las 
maravillas  que  nuestro  Señor  con  nosotros  obraba,  que» 
aunque  no  hubiera  otras ,  harto  grandes  eran  abrimos 
caminos  por  tierra  tan  despoblada ,  y  damos  gente  por 
donde  muchos  tiempos  no  la  había ,  y  libramos  de  tan- 
tos peligros ,  y  no  permitir  que  nos  matasen ,  y  susten- 
tarnos con  tanta  hambre,  y  poner  aquellas  gentes  en 

corazón  que  nos  tratasen  bien ,  como  adelante  diremos. 
« 

CAPULLO  XXI. 

De  cono  enramofi  aquí  anoi  áoUentas. 

Aquella  misma  noche  que  llegamos  vinieron  unos  in- 
dios ü  Castillo,  y  dijéroníe  que  estaban  muy  malos  de  la 
cabeza,  rogándole  que  los  curase;  y  después  que  ios 
hubo  santiguado  y  encomendado  á  Dios ,  en  aquel  punto 
los  indios  dijeron  que  todo  el  mal  se  les  había  quitado ;  y 
fueron  á  sus  casas  y  trujeron  muchas  tunas  y  un  pedazo 
de  carne  de  venado;  cosa  que  no  sabíamos  qué  cosa  era; 
y  como  esto  entre  ellos  se  publicó,  vinieron  otros  mu- 
chos enfermos  en  aquella  noche  á  que  los  sanase,  y  cada 
uno  traía  un  pedazo  de  venado ;  y  tantos  eran,  que  no 
sabíamos  adonde  poner  la  carne.  Dimos  muchas  gracias 
á  Dios  porque  cada  dia  iba  cresciendo  su  misericordia 
y  mercedes ;  y  después  que  se  acabaron  las  curas  co- 
menzaron á  bailar  y  hacer  sus  areitos  y  fiestas,  hasta 
otro  dia  que  el  sol  salió ;  y  duró  la  fiesta  tres  dias  por  ha- 
ber nosotros  venido^  y  al  cabodeellos  les  preguntamos 
por  la  tierra  de  adelante,  y  por  la  gente  que  en  ella  ha- 
llaríamos, y  los  mantenimientos  que  en  ella  había.  Res- 
pondiéronnos que  por  toda  aquella  tierra  habia  muchas 
tunos,  mas  que  ya  eran  acabadas ,  y  que  ninguna  gente 
habia,  porque  todos  eran  idos  á  sus  casas,  con  haber  ya 
cogido  las  tunas;  y  que  la  tierra  era  muy  fría  y  en  ella 
había  muy  pocos  cueros.  Nosotros  viendo  esto,  que  ya 
el  invierno  y  tiempo  frío  entraba ,  acordamos  de  pasar- 
lo con  estos.  A  cabo  de  cinco  dius  que  allí  habíamos  Ue- 
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gftdo»  se  partieron  á  buscar  otras  tanas  adonde  había 
otra  gente  de  otras  naciones  y  lenguas ;  y  andadas  cinco 
jornadas  con  rony  grande  bainbrey  porque  en  el  camino 
no  habia  tunas  ni  otra  fruta  ninguna,  allegamos á  on  río, 
donde  asentamos  nuestras  casas ,  y  después  de  asenta* 
das,  fuimos  á  buscar  una  fruta  de  unos  árboles,  que  es 
como  hieros ;  y  como  por  toda  esta  tierra  no  bay  cami- 
nos ,  yo  me  detuve  mas  en  buscaría :  la  genle  se  volvió, 
y  yo  quedé  solo ,  y  viniendo  á  buscarlos  aquella  noche 
roe  perdí ,  y  plugo  á  Dios  que  hallé  un  ¿rbol  ardiendOf 
y  al  fuego  de  él  posé  aquel  frió  aquella  noche,  y  á  la  ma- 
ñana yo  me  cargué  de  leña  y  tomé  dos  tizones,  y  volví 
á  buscarlos ,  y  anduve  de  esta  manera  cinco  días ,  síem^ 
pre  con  mi  lombre  y  carga  de  leña,  porque  ú  el  foego 
se  me  matase  en  parte  donde  no  tuviese  leña ,  como  en 
muchas  partes  no  la  había ,  tuviese  de  qué  hacer  otros 
tizones  y  no  me  quedase  sin  lumbre,  porque  pan  el  frío 
yo  no  tenia  otro  remedio,  por  andar  desnudo  como  nafr- 
cí ,  y  para  las  noclies  yo  tenia  este  remedio ,  que  jne  iba 
á  las  matas  del  monte ,  que  estaba  cerca  de  los  ríos ,  y 
paraba  en  ellas  antes  que  el  sol  se  pusiese,  y  en  la  tierra 
hacia  un  hoyo  y  en  él  ecliaba  mucha  leña,  que  se  cría  en 
muchos  árboles,  de  que  por  allí  hay  muy  gran  cantidad, 
y  juntaba  mucha  leña  de  la  que  estaba  caida  y  seca  de 
los  árboles,  y  al  derredor  de  aquel  hoyo  hacia  cuatro 
fuegos  en  cruz ,  y  yo  tenia  cargo  y  cuidado  de  rehacer 
el  luego  de  rato  en  rato,  y  hacia  unas  gavillas  de  paja 
larga  que  por  allí  hay,  con  que  me  cubría  en  aquel  ho- 
yo, y  de  esta  manera  me  amparaba  del  frío  de  Jas  no- 
ches ;  y  una  de  ellas  el  fuego  cayó  en  la  paja  con  que  yo 
estaba  cubierto,  y  estando  yo  durmiendo  en  el  hoyo  oor 
menzó  á  arder  muy  recio ,  y  por  mucha  priesa  que  yo 
me  di  á  salir,  todavía  saqué  señal  en  ios  cabellos  del  pe- 
ligro en  que  habia  estado.  En  todo  este  tiempo  no  comí 
bocado  ni  hallé  cosa  que  pudiese  comer;  y  como  traía 
los  pies  descalzos ,  corrióme  de  ellos  mocha  sangre ,  y 
Dios  usó  conmigo  de  miserícordia ,  que  en  todo  este 
tiempo  no  ventó  el  norte,  porque  de  olra  manera  nin- 
gún remedio  habia  de  yo  vivir;  y  á  cabo  de  cinco  días 
llegué  á  una  ríbera  de  un  rio ,  donde  yo  hallé  á  mis  in^ 
dios ,  que  dios  y  los  crístianos  me  contaban  ya  por 
muerto ,  y  siempre  creían  que  alguna  víbora  me  había 
mordido.  Todos  hubieron  gran  placer  de  verme,  prin- 
cipalmente los  crístianos,  y  me  dijeron  que  hasta  en- 
tonces habían  caminado  con  mocha  hambre ,  que  esta 
era  la  causa  que  no  me  habían  buscado;  y  aquella  no- 
che me  dieron  de  las  tu  tías  que  tenían ,  y  otro  día  par- 
timos de  alli ,  y  fuimos  donde  hallamos  muchas  tunas, 
con  que  todos  satisfacieron  su  gran  hambre,  y  nosotros 
dimos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  porque  nanea 
nos  faltaba  su  remedio. 

CAPITULO  XXIL 

Cómo  otro  di»  nos  triijoron  otros  enfemos. 

Otro  día  de  mañana  vinieron  allí  muchos  indios  y 
traían  cinco  enfermos  qiie  estaban  tolfídos  y  muy  ma* 
los ,  y  venían  en  busca  de  Castillo  que  los  curase,  y  cada 
uno  de  los  enfermos  ofresció  sus  arcos  y  flechas,  y  él 
los  rescebió,  y  á  puesta  del  sol  los  santiguó  y  encomen- 
dó á  Dios  nuestro  Señor,  y  todos  le  suplicamos  con  la 
mejor  manera  que  podíamos  les  envíase  salud ,  pues  él 


vía  que  no  habia  otro  remedio  pan  qooftqodigeBte 
nos  ayudase,  y  saliésemos  de  tan  miserable  vida;  y  él  la 
hizo  tan  misericordiosameote ,  que  venida  b  mañana, 
todos  amanescieron  tan  buenos  y  sanos ,  y  se  fueron 
tan  recios  como  sí  nunea  hobierao  leniáo  mi  ingiiiM. 
Esto  causó  entra  eibs  muy  gran  admiración^  y  i  nac- 
oíros  despertó  que  diésemos  muchas  gredas  á  nuestra 
Señor,  á  que  mas  entoamente  conosciésenu»  ao  has* 
dad ,  y  tuviésemos  firme  esperanza  qae  nos  liaiiín  ^  li- 
brar y  traer  donde  le  podiésemesaorvir;  jéeaúséét- 
cir  que  siempre  tuve  esperanza  en  su  raiseiicordia  qae 
me  habia  de  sacar  de  aquella  captlvidad ,  y  así  yo  lo  ha- 
blé siempre  á  mis  compañeros,  (^omo  los  indios  faena 
idos  y  llevaron  sus  indios  sanos,  partimos  donde  esta- 
ban otros  comiendo  tmias>  y  estos  se  llaman  cotalcfaeí 
y  maliconeS',  que  son  otras  leOgoas ,  y  junta  con  ellas 
habn  otros  que  se  Ihimafatn  coayas  y  sosolas ,  y  de  oba 
parte  otros  llamados  atayos ,  y  estos  tenían  guerra  esa 
los  susolas,  con  quien  se  flechaban  cada  día;  y  coma 
por  toda  la  tierra  no  se  hablase  smo  en  los  misieriosqae 
Dios  nuesUt)  Señor  oon  nosotros  obraba ,  venían  da  mo- 
chas partes  á  buslÉNms  pangue  los  enrasemos;  y  i 
cabo  de  dos  dtas  que  alK  llegaron,  vinieron  á  noaolm 
unos  indios  de  los  susolas  y  rogaroné€asiilloq«a  foem 
á  curar  un  herido  y  otros  enfermos,  y  dijeron  qnoeatn 
ellos  quedaba  uno  que  estaba  muy  al  cabo:  €aslílh>en 
médico  muy  temeroso,  priaeipalmeole  caando  las 
ras  eran  muy  temerosas  y  peligrosas,  y  creía  qno 
pecados  balHan  de  estorbar  que  no  tochis  Tace! 
diese  bien  el  curar.  L.OS  indios  me  dijeron  qoe  yo  fi 
á  curarlos ,  porque  ellos  me  querían  bien  yaeaceridafaaa 
que  fes  haÚa  curado  en  las  nueces,  y  por  aquello  nos 
habían  dado  nueces  y  cueros;  y  esto  habia  pasadncnan- 
do  yo  vine  á*  juntarme  con  tos  crístianos;  y  as!,  buba  dt 
irme  con  ellos ,  y  fueron  eognmigo  Dorantes  yKsftrhaal- 
co ,  y  cuando  llegué  cérea  de  los  raoeiios  qna  ellos  te- 
nían ,  yo  vi  el  enfermo  que  íbamos  á  curar  qne  estaba 
muerto,  porque  estaba  mucho  gente  al  dernedor  do  el 
llorando  y  su  casa  deshecha » que  es  señal  qne  el  doañs 
estaba  muerto;  y  ansi,  cuando  yo  llegué  hallé  al indioios 
OJOS  vueltos  y  sin  oingun  pulso ,  y  con  todas  señales  de 
muerto,  según  á  ral  me  páreselo,  y  lo  mismo  dijo  Doran- 
tes. Yo  le  quité  una  estera  qoe  tenia  encima ,  eon  qae 
estaba  cubierto ,  y  lo  mejor  que  pude  sapUqué  á  nues- 
tro Señor  fuese  servido  de  dar  salud  á  aquel  y  ú  todos 
los  otros  que  de  ella  tenían  necesidad ;  y  después  de 
santiguado  y  soplado  muchas  veces,  me  trajeron  sa  arco 
y  me  lo  dieron,  y  una  sera  de  tunas  molidas  y  lleváron- 
me á  curar  otros  raudios  que  estaban  malos  áe  aaodor- 
ra ,  y  me  dieron  otras  dos  seras  de  tunas,  las  coales  di 
á  nuestros  indios,  que  con  nosotros  habían  venido;  y 
hecho  e^o,  nos  volvimos  á  nuestro  aposento»  y  nuestros 
indios,  áquien  di  las  tunas,  se  quedaron  allá;  y  á  la  oorhe 
se  volvieron  á  sus  cases,  y  dijeron  que  aqucd  que  estaba 
muerto  y  yo  habia  curado  en  presencia  de  ellos,  se  ha- 
bía levantado  bueno  y  se  había  paseado ,  y  comido  y  ha- 
blado con  ellos ,  y  que  todos  cuantos  habia  corado  que- 
daban sanos  y  muy  alegres.  £sto  causó  granadmiracíM 
y  espanto ,  y  en  toda  la  tierra  no  se  faabhLba  en  otra  co- 
sa. Todos  aquellos  á  quien  esta  fama  llegaba  nos  veniso 
á  buscar  para  que  los  corásemos  y  santiguásemos  sos 
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hijos;  yenando  los  iadtos^ieesUbao  en  compañía  da 
ios  nuestros,  que  eran  ios  cutaicbichas ,  se  bobíeron  de 
ir  ¿  sn  tierra ,  antes  que  se  partiesan  nos  ofreacieron  t»- 
das  las  lunas  que  para  su  camino  leniun ,  un  que  nin«- 
gona  Íes  quedase,  y  diéniíiiioB  pedernales  Un  látigos  oo- 
nio  palmo  y  nedio,  con  que  dios  cortan,  y  es  entre 
ellos  cosa  de  i^uy  gran  eslima.  Rogáronnos  que  nos 
aoordáseraosde  ellos  y  rogásemos  á  Oíos  que  siem|ire 
«sufriesen  buenos,  y  nosotros  se  le  proiaetimos ;  y  con 
«sto  partieran  los  mas  contentos  hombres  del  mundcí, 
habiéndonos  dado  todo  lo  mejor  que  tenian.  Nosotros 
estuvimos  con  aquellos  indios  «nivares  ocho  mese»»  y 
esta  cuenta  hadamos  por  las  lunas»  En  lodo  este  tienn 
po  nos  venían  de  muclias  partes  á  busear,  y  dedan  que 
verdnderamente  nosotros  éramos  hijos  del  sol.  I^ra»» 
tes  y  el  negro  hasta  aiU  no  habían  carado;  mas  por  la 
nnicha  importunidad  que  teníamos,  viniéndonos  demis- 
ciins  partes  á  bnscar,  venimos  todos  á  sermédico8,au»- 
que  en  atrevimiento  y  osar  acometer  cualquier  cura  era 
yo  mas  señalado  entre  ellos,  y  ninguno  jamás  curamos 
qae  no  nos  dijese  que  quedabaeano ;  y  tanta  conüansa 
tenian  que  fa¿Man  de  sanar  sinosotros  los  curásemos, 
que  creiaiD  que  en  tanto  que  allí  nosotros  estaviésemos 
ninguno  de  eUos  había  de  morir*  fistos  y  los  de  masatrás 
nos  coataron  una  cpsa  aiuyeitraiía,  y  por  lacuenta  que 
ms  figuraron ,  páresela  que  había  quince  d  dies  y  seis 
anos  1^  Irabia  aconlesddo,  que  dedan  que  por  aqndla 
tierra  anduve  un  hombre ,  que  ellos  llaman  Maia-4}o5a, 
yqueerEpequeñodecuerpo,yquetenia  barbas, aun* 
que  nunca  claramente  le  pudieron  ver  d  rostro,  y  que 
cuando  venin  á  la  casa  donde  estaban  se  les  levantaban 
loe  cabdlos  y  temblaban ,  y  luego  parescia  á  la  puerta 
de  la  casa  un  tizón  ardiendo ;  y  luego  aquel  hombre  e»- 
traha  y  tomabaal  que  quería  de  ellos,  y  dábales  treecu- 
cfailhNlas. grandes  por  las  gascón  un  pederod  muy 
agudo,  tan  ancbocomo  una  mano  y  dos  palmos  en  luen- 
go, y  metía  la  roano  por  aqudlaseuobiHadas  y  sacaba* 
les  las  tripas,  y  que  cortaba  de  una  tripa  poco  mas  ó 
menos  de  un  palmo,  y  aqueüo  que  cortaba  echaba  en 
las  brasas;  y  luegole daba  trescuchüladaseñunbrato, 
y  la  segunda  daba  por.la  sangradura  y  descoacenábase- 
lo,  y  donde  á  poco  se  lo  tornaba  á  ooneertar  y  poníale  las 
roanos  sobre  las  heridas,  y  decíannos  que  luego  queda- 
bao  sanos,  y  que  muchas  veces  cuando  liailabia  apares- 
cía  entre  ellos,  én  hábito  de  m^jer  unas  veces,  y  otras 
como  hombre ;  y  cuando  él  quería ,  tomaba  d  buhío  ó 
casa  y  subíala  en  alto ,  y  dende  á  un  poco  caía  con  ella 
y  daba  muy  gran  golpe.  También  nos  contaron  que  mur 
chas  veces  te  dieron  de  comer  y  que  nunca  jamás  comió; 
y  qtsñ  le  preguntaban  dónde  venia  y  á  qué  parto  tenia  su 
casa ,  y  que  les  mostró  una  hendedura  de  la  tierra,  y 
dijo  que  su  casa  ere  allá  debajo.  De  estas  cosasqueelios 
nos  dedan,  nosotros  nos  rdamos  mucho,  hurtando  de 
ellas ;  y  como  ellos  vieron  que  no  lo  crdamos ,  trujaron 
muchos  de  aquellos  que  decían  que  él  habia  tomado,  y 
vimos  las  señales  de  las  encbilíadas  que  él  habia  dado 
en  los  lugares  en  la  manera  que  dios  coataban.  Nos- 
otros les  dijimos  que  aquel  era  un  malo ,  y  de  la  mejor 
manera  que  pedimos  ¡es  dábamos  á  entender  que  si 
ellos  creyesen  en  Dios  nuestro  Señor  y  fuesen  cristianos 
como  nosotros,  no  temían  miedo  de  aquel,  ni  él  osaría 
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venir  á  haceUes  aquellas  cosas ;  y  que  tuviesen  por  cíer^ 
to  que  en  tanto  que  nosotros  en  la  tiom  estuviésemos 
él  no  osaría  parescer  en  ella.  De  este  se  holgaron  ellos 
mucho  y  perdición  mucha  parte  dd  temor  que  tenían» 
Estos  indios  nos  dijeron  que  habían  visto  al  asturiano  y 
á  Pigueroa  con  otros  f  que  adelante  en  la  costa  estaban, 
á  quien  nosotros  llamábamos  de  los  higos*  Toda  esta 
gente  no  ceoosdan  les^tiempos  por  d  sd  ni  k  luna,  ni 
tienen  cuenta  de(  mes  y  ano,  y  mas  entienden  y  saben 
las  diferendasde  ios  tiempos  cuando  las  frutas  vienen 
á  madurar,  y  en  Uempo  que  muere  d  pescado  y  el  apa- 
rescer  de  las^estrdJasy  en  que  son  muy  diestros  y  ejerd- 
tades.  Con  estos  dempre  fuimos  bien  tratados,  aunque 
lo  qae  habiaaMis  de  comer  lo  acabábamos,  y  traíamos 
nuestras  cargas  de  agua  y  lena.  Sus  casas  y  manteni- 
mtentae  son  como  las  de  los  pasados,  aunque  tienen 
muy  mayor  hambre ,  porque  no  alcansao  maíe  jii  bello- 
tas ni  nueces.  Anduvimos  siempne  en  cueros  como  ellos » 
y  de  noche  nos  cubríamos  con  cueros  de  venado^  De 
ocho  mesesquecondlosestuvimos,  los  seis padesdmos 
mucha  hembra;  que  tampoco  alcamtan  pescado.  Y  d 
cabo  de  esto  tiempo  ya  las  tunas  comenzaban  á  madu- 
rar, y  sin  que  de  dios  fuésemos  sentidos  no^  fuimos  á 
otros  quf)  adelante  estaban ,  llamados  malíacones ;  estos 
estaban  una  jomada  dealU,  donde  yo  y  el  negro  llega- 
mos. A  cabo  de  los  trps  días  envié  que  trajese  á  Castillo 
y  á  Dorantes;  y  venidos,  nos  partimos  todos  juntos  con 
los  indios ,  qne  iban  á  comer  una  frutilla  de  unos  árbo- 
les,* de  que  se  mantienen  diesódoce  días ,  entra  tanto 
que  los  tunas  vienen ;  y  allí  se  juntaron  con  estos  otros 
indios  que  se  Uaman  arbadaos ,  y  á  estos  hallamos  muy 
enfermos  y  flacos  y  fainqhados;  tanto,  que  nos  mará- 
vülamos  mucho,  y  los  indios  con  quien  habíamos  ve^ 
nido  se  volvieron  por  d  mismo  camino ;  y  nosotros  les 
dijimos  qae  nos  queríamos  quedar  con  aquellos ;  deque 
ellos  moetreroa  pesar ;  y  así ,  nos  quedamos  en  d  cam- 
pe con  aquellos,  cerca  de  aquellas  casas,  y  cuando 
eUos  nos  vieron ,  juntáronse  después  de  hablar  cAtre  sí, 
y  cado  «no  de  ettos  tomó  d  suyo  por  la  ^aano  y  nos  lle- 
varon á  sus  casas.  Con  estos  padesdmos  mas  hambre 
que  con  los  otros,  porque  en  todo  el  día  no  comiamos 
mas  de  dos  puños  de  aquella  fruta,  la  cud  estaba  ver- 
de; tenia  tanta  leche,  que  nos  quemábalas  bocas ;  y  coa 
tener  falta  de  agua,  daba  mucha  sed  á  quien  la  comia ; 
y  como  la  hambre  fuese  tanta,  nosotros  comprárnosles 
dos  perros,  y  á  trueco  de  ellos  les  dimos  uoas  redes  y 
otras  cosas  ^  y  un  cuero  con  que  yo  me  cubría.  Ya  he 
dicho  Qóme  por  toda  esta  tierra  anduvimos  desnudos;  y 
como  no  estábamos  acostumbrados  á  ello ,  á  manera  de 
serpientes  mudábamos  los  cueros  dos  veces  en  el  ano,  y 
con  el  sol  y  el  aire  hadansenos  en  los  pechos  y  en  tas 
espaldas  unos  empeines  muy  grandes,  de  que  rescebia- 
mos  muy  gran  pena  por  razón  de  las  muy  grandes  car- 
gas que  traíamos,  que  eran  muy  pesadas,  y  hacían  que 
las  cuerdas  se  nos  metían  por  los  brazos ;  y  la  tierra  es 
tan  áspera  y  tan  cerrada, que  muchas  veces  hacíamos 
lena  en  montes,  que  cuando  la  acabábamos  de  sacar  nos 
corría  por  muchas  partes  sangre,  de  las  espinas  y  matas 
conque  topábomos,  que  nos  rompian  por  donde  alcan- 
zaban. A  las  veces  me  acónteselo  hacer  leña  donde,  des- 
pués de  haberme  costado  mucha  sangro,  no  la  podía  sa- 
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csr  ni  á  cuestas  ni  unstiando.  No  teoia,  cuandaen 
tos  trabajos  ine  vía ,  otro  remedio  ni  consaeio  sino  pen- 
sar 80  la  pasión  de  nuestro  redempCor  iesucrísto  y  ea 
la  sangre  qne  por  mf  derramó,  y  comidenir  cuánto  mas 
sería  el  tormento  qae  de  las  espiaaa  él  padesdó  qaeno 
aquel  que  yo  entonces  sufría.  Gootrataba  con  estos  j&« 
dios  hacióndoles  peines,  y  con  áreos  y  eon  flechas  y  con 
redes.  Hacíamos  esteras,  que  son  casas,  de  qae  ellos 
tienen  mucha  necesidad;  y  aunque  lo  saben  liacer,  no 
qnieren  ocuparse  en  nada ,  por  buscar  entre  taalo  qué 
comer,  y  cuando  entienden  en  esto  pasan  muy  gran 
hambre.  Otras  veces  me  mandaban  raer  cueros  y  abian» 
darlos ;  y  la  mayor  prosperidad  en  que  yo  allí  me  vt  era 
el  día  que  me  daban  á  raer  alguno,  porque  yo  lo  raía 
muy  muelle  y  comia  -de  aquellas  raeduras ,  y  aqueUo 
me  bastaba  para  dosó  tres  dios.  También  nosaconlesció 
con  eslosy  eon  los  que  atrás  habemos  digado  ».áaraes 
un  pedaaodecarne  y  comémoalo  asi  crudo,  porque» 
lo  pusiéramos  á  asar,  e!  primer  indio  que  llegaba  se  lo 
lloraba  y  comia ;  parescíanos  que  no  era  bien  ponerla  en 
esta?entura,  y  también  nosotros  no  estábamos  tales, 
que  nos  dábamos  pena  comerlo  asado,  y  no  lo  podiamos 
tan  bien  pasar  como  cruda.  Esta  es  la  vida  quealU  tu- 
vimos ,  y  aquel  poco  sustentamiento  lo  gaoábaüoa  con 
los  rescates  que  por  nuestros  manos  beoigios.  •'. 

CAPITULO  XXIII. 
Cámo  90»  ptfiiaM  áMpa¿s  de  hiter  comido  los  pei^s. 

Después  que  comimos  los  perros ,  parssciépdonos 
que  teníamos  atgon  esfuerao  para  poder  ir  adulante, 
encomendámonos  á  Dios  nnéstro  Señor  para  que  nos 
guiase,  nos  despedimos  de  aquellos  indioi,  y  ellos  nos 
encaminaron  á  otros  de  su  lengua  que  estaJNin«eroade 
allí.  E  yendo  por  nuestra  camino  Hofié,  y  todo  aqueMia 
anduvimos  eon  agua,  y  allende  de  eato^  perdimea  el  en* 
mino  y  fuimos  á  parar  á  no  monte  mn j  grande^  y  oagi* 
mos  muclws  hojas  de  tunas  y  asárnoslas  «qnella  noclie 
én  un  homo  que  heeiroos,  y  di mosles  tanto  fuego^  que  á 
la  mañana  estaban  para  comer;  y  después  de  Imberlas 
comido  encomendáímonos  á  Dios  y  partimunofti*  y  bar 
llamos  el  camino  que  perdido  habíamos;  y  pfsadocl 
monte,  hallamos otrascasasde  indios;  y  llegados. allá»  Vi- 
mos dos  mujeres  y  muchachos,  que  se  espantaran,  que 
andaban  por  el  monte,  y  en  vemos  huyeron  de  nosotros 
y  fueron  á  llamar  á  los  indios  que  andaban  por  el  mo»- 
te ;  y  venidos,  paráronse  á  miramos  detrás  de  nnos  ár- 
boles, y  llamárnosles  y  allegáronse  con  modm.tewer; 
y  después  de  haberlos  hablado,  nos  dijeron  que  tenían 
muclM  hambre,  y  que  cerca  de  allí  estaban  mufiíasca- 
sas  de  ellos  proprlos,  y  dijeron  que  nos  llefaHqn  á 
ellas;  y  aquella  noche  llegamos  adonde  habla  cincuenta 
casas,  y  se  espantaban  de  vemos  y  mostraban  mucho 
temor ;  y  después  que  estuvieron  algo  sosegados  de  nos- 
otros, allegábannos  con  las  manos  al  rostro  y  al  cuerpo, 
y  después  tratan  ellos  sus  mbmas  manos  por  sus  caras 
y  sus  cuerpos,  y  asf  estuvimos aquelto  noche;  y  venida 
la  mañana,  trajéronnos  los  enfermos  que  tenían,  rogáiH 
donos  que  los  santiguásemos,  y  nos  dieron  de  lo  que  te- 
nían para  comer,  que  emn  hojas  de  tunas  y  tunas  ver- 
des asadas ;  y  por  el  buen  tratamíenlo  que  nos  liaclan, 
j  porque  aquello  que  tenían  nos  lo  dabui  de  buena  ga- 
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na  y  voluntad,  y  liolgabande  quedar  sin  comer  por  dár- 
noslo, estuvimos  oon  eUoe  algunos  días ;  y  estando  «Uí , 
vinieron  otros  de  mas  adelante.  Cuando  se  qoisieron 
partir  dijimos  á  loe  primeros  que  nos  queríamos  ir  con 
aquellos.  A  eUos  lea  pesó  mucho,  y  rogáronnos  muy 
alnocadamente  que  no  nos  fuésemos,  y  al  Ca  nos  des- 
ped¡mosdeellos,y  losd^janMisllorandopor  nuestra  per- 
lida,  porque  les  pesaba  mucho  en  gran  manera. 

CAPITULO  XXIV. 

Ue  las  eosUimbras  de  Jos  indios  de  aqaelU  tierra. 

Desde  la  isla  de  Mal-Hado,  todos  los  indios  que  basu 
esta  tierra  vimos,  tienen  por  costumbre  desde  el  diaqiue 
su»  mujeresse  sienten  peenada»  no  dormir  junios  basu 
que  posen  dos  anos  que  han  criado  los  hijos,  los  coaies 
maman  basta  que  son  de  edad  de  doce  nnos ;  que  ya  en- 
tonces están  en  edad  que  por  sí  saben  buecnr  de  co- 
mer. Pregnniámosles  que  por  qué  los  criaban  asi»  j 
decían  que  por  la  mncht  banriirequeeala  láem  había, 
qvsaoontesoiaroucbas  vecesycomonosotros  viaaios»es- 
tar  dos  d  tres diassin comer,  y  á  las  veces  cuatro;  y  per 
«la  causa  les  dejaban  mamar,  porque  en  los  tiempos 
de  bsmbre  no  muriesen ;  y  ]fe  que  algunos  eacapeseo, 
saldriao  muy  delicados  y  de  pocas  fuorsas;  y  si  acaso 
acooteace  caer  enlermos  algi;nos,  dciinnloa  morir  ca 
aquellos  campeo  si  no  es  hijo,  y  todos  loa  demás,  si  ao 
pueden  ir  con  ellos,  se  quedan;  asas  para  llomr  un  hijo 
éliermano,  aecarganylo  llefan  ácuestmk  Todosestos 
acostumbran  dsjar  sus  mujeres  cuando  entre  ellns  no 
hay  conformidad,  y  se  toman  á  casar  con  quien  quie- 
ren; esto  es  entre  los  mancebos,  mas  los  que  tienen 
hijos  permanescen  con  sus  mojetes  y  no  las  dejan ,  j 
cuando  en  algunos  pueblos  riñen  y  traban  cuesUooes 
unos  con  otros ,  apuiíéattse  y  apaléaose  hasta  qae  eatáfl 
OMiy  cansadas,  y  entonces  se  desparten;  Algunas  ve- 
ces los  desparten  miiieres,  entrando  entre  eilus;  qot 
hombres  no  entran  á  despartirlos ;  y  por  uingMnn  pasioa 
que  tengan  no  meten  en  ella  arcos  ni  flechas;  y  desqus 
se  lian  apuñeado  y  pasado  su  cuestión ,  toman  sus  cá- 
sea y  mujeres,  y  vanee  á  tiyir  por  los  campos  y  aparta- 
dos de  los  otros,  hasta  que  se  les  pasa  el  enc^o;  y  cuan- 
do ya  están  desenojados  y  sin  ira,  témanse  A  su  pneUo, 
y  de  allí  adelante  son  amigos  como  si  ninguna  cosa  bo- 
faíera  pasado  entre  ellos,  ni  os  meneater  que  nadie  hsgs 
las  amistades,  porque  de  esta  manera  se  hacen;  y  si  los 
queriñen  no  son  casados,  vnnse  á  oíros  sos  vechMts,  j 
aunque  sean  sus  enemigos^ios  rssciben  bien  y  se  huel- 
gan nmcho  con  ellos,  y  les  dan  de  lo  qnn  tienon;  át 
suerte  que  cuando  es  pasado  el  enojo,  vuelven  á  sa 
pueblo  y  vienen  ricos.  Toda  esgente  de  gnnnn  y  iíeom 
tanta  astucia  para  guardarse  de  sus  enenMgos,  eooo 
temían  sifuesen  criados  en  Italia  y  ea  cenlinua  guerra. 
Cuando  están  en  parte  que  sus  enemigos  Joa  puedes 
ofender,  asientan  sus  casas  á  la  orills  del  monta  asas  ás- 
pera y  de  mayor  espesura  que  por  allí  hallan,  y  junto  é 
él  hacen  un  foso,  y  en  este  duermen.  Toda  Ja  ^ente  de 
guerra  está  cubierta  con  leua  menuda,  y  bacen  sus  sae- 
teras, y  están  tan  cubiertos  y  disimulados,  que  aunqut 
estén  cabe  ellos  no  los  veo,  y  bacen  un  camino  muy  aai* 
gosio  y  entra  basta  en  medio  del  monte,  y  altf  hacen  lu- 
gar para  que  duérmanlas  mujeres  y  niños,  y  cusnú» 
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▼íene  la  noche  enciendan  Hnnbrwen  sus  casis  para  qae 
si  liobiere  espías  crean  que  están enelkis,  y  antes  del 
alba  tornan  á  encender  fofi  onsmos  fuegos;  y  si  acaso 
los  eoeinigos  viene»  é  dar  enlaS'niisinas  casas,  losqae 
eslán  en  el  foso  salen  á  eHoa  yhaeen  desde  las  trinclieas 
mocho  daño,  sin  que  los  de  huera 'los  tean  ni  lospue- 
(kn  hallar :  y  cuando  no  hay  meotesenqee  ellos  puedan 
de  esta  maneina  esconderse  y  hacer  sos  celadas ,  asie»* 
tan  en  llano  en  la  parte  que  mejor  les  paresce,  y  cércen- 
se de  Iríncheas  cubiertas  de  teña  menuda,  y  hacen  sus 
saeteras,  con  que  flechan  á  los  Indios;  y  estos  reparos 
hacen  para  de  noche.  Estando  yocon  los  de  agaenes»  no 
estando  avisados ,  vinieron  .sus  enemigos  á  media  no» 
che,  y  dieron  en  ellos  y  mataron  tres  y  bh'ieroD  otros 
mochos;  de  suerte  que  huyeron éen»enaspor  el  mon- 
te adelante,  y  desque  sintieron  qeetos  otros  se  babian 
ido,  volvieron  é  ellas  y  recogieron  todas  las  fleehaa  qoe 
los  otros  les  Imbian  eeliado,  y  lo  mas  encobíertameate 
qoe  pudieron  los  siguieron,  y  estuvieron  aqaella  noclie 
sobre  sos  casas  sin  qoe  raeaeo'seirtldes,  y  al  coarto  del 
alba  les  acomellerony  lea  nmtavoncinco,  sin  otros  mu- 
chos que  fueron  heridos,  y  les^incienHi  huir  ydejarsos 
casas  y  arcos,  con  toda  su  hacienda  7  y  de  ahf  á  poco 
tiempo  vinieren  las  mujeres  de  losqae  se  llamaban  que- 
venes,  y  entendierbn  entre  ellos  y  los  hicieron  amigos^ 
aunque  afgunes  veces  ellas  sbnprinoípio  de  la  guerra. 
Todas  estas  gentes,  coando  tienen  enemistades  partí-* 
cubres,  cuando  noson  de'nnaiamfiia,  se  matan  de  no* 
cite  por  asechanms,  y  U6an<  uaos  con  otros  gnndes 
crueldades. 

CAPITüLQXÍV. 

C^mú  }q$  isdiet  $on  fmsto»  6  «i  ama. 

Esta  es  la  mas  presta  geate^para  nn  arma  de  coantas 
yo  he  visto  en  el  mondo,  porque  sí  se  temen  desas  ene- 
migos, toda  la  noclie  están  despiertos  con  sus  arcosa 
por  de  sf  y  una'  docena  de  flechas;  y  ei  que  duermo 
tienta  su  arco,  y  si  note  halla  en  cuerda,  le  da  k  vuelta 
que  im  nnenester.  Safen  muchas  veces  foem  de  lasca* 
sas  bajados  por  el  soele,  de  arte  qoe  no  pueden  servís* 
tos,  y  miran  y  atalayan  porteadas  partes  para  sentir  lo 
que  hay ;  y  si  algo  sienten,  eo  un  punto  son  todos  en 
el  campo  con  sus  arcos  y  flechas,  y  así  están  basta  el 
dia ,  corriendo  ú  unas  partes  y  otras  donde  ven  que 
es  menester  ó  piensan  que  pueden  estar  sos  enemi* 
gos.  Guando  viene  el  día  toman  á  aflojar  sus  arcos 
hasta  qoe  salen  á  caaa.  Las  cuerdas  da  los  arcos  son 
niervos  d«)  venados.  La  manara  que  tienen  de  pelear  es 
abajados  por  el  suelo,  y  mientras^se  lltehan  andan  ha- 
i>tando  y  saltando  siempre  de  nn  cabo  pora  otro,  guar- 
dándose de  las  flechas  de  sus  enesniges;  tanto,  que  en 
semejantes  partes  pueden  rescebir  muy  poco  daño  de 
ballestas  y  arcabuces;  antes  los  indios  burlan  de  ellos, 
porque  estas  armas  no  aprovechan  para  ellos  en  caro*- 
pos  llanos,  adonde  ellos  andan  sueltos ;  son  buenas  para 
estrechos  y  logares  de  agua;  en  todo  lo  demás,  los  ca» 
baflos  son  los  que  han  de  sojuzgar,  y  lo  que  los  indios 
uníversalmente  temen.  Quien  contra  ellos  hobiere  de 
pelear  ha  de  estar  muy  avisado  qoe  no  le  sientan  fla- 
queza ni  codicia  de  lo  que  tienen,  y  mientras  dorare  la 
guerra  hanlos  de  tratar  .muy  mal ;  porque  si  temor  les 
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I  conocen  ó  alguna  cedida  >  ella  es  gente  que  saben  co-* 
noscer  tiempos  en  que  vengarse,  y  toman  esfuerao  del 
I  temer  de  los  contrarios^  Guando  se  han  flechado  en  la 
I  guerra  y  gastado  su  muaicion,  vuélvanse  cada  uno  su 
camiao^  sin  que  los  unos  sigan  i  los  otros,  aunque  los 
unossoan  muchos  y  los  otros  pocos ;  y  esta  es  costum- 
bre saya.  Mochas  veces  se  pasan  de  parte  á  parte  con 
lasflechas, y ne  mueren  de  las. heridas  si  no  toca  en 
las  tripas  ó  en  el  coraaon,  antes  sanan  presto»  Vea  y 
oyen  asas  y  tienen  mas  agudo  sentido  que  cuantos  liom- 
bres  ye  creo  qoe  hay  en  el  mondo  «Son  grandes  sufri- 
dores de  hambre  y  de  aed  y  de  Crio,  como  aquellos  que 
están  roas  acostumbrados  y  hecboe  ó  elh)  que  otros. 
Esto  be  querido  con  lar  aquí;  porque  allende  que  todos 
losiiomljres  desean  saber  las  costumbres  y  cyercicios 
de  los  otros,  los  que  algunas  veces  se  vioieren  á  vef  con 
oHes  estén  avisados  de  ans  costumbres  y  ardides,  que 
soelenno  poco  apreveobarenseroejanles  casos. 

CAPITULO  XXVI. 

De  Ut  Dtcioats  y  lessMS. 

También  quiero  contar  sus  naciones  y  lenguas»  que 
desde  la  isla  de  Mal-Hado  hasta  los  últimos  hay.  En  la 
isla  de  llnl-ifado  hay  des  leoglias ;  á  los  unos  llaman  de 
Caoques,  y  á  los  otros  llaman  de  Han.  EnkTierra^Pir- 
me  enfrente  déla  isia  hay  otros  que  se  llaman  de  Chor- 
ruco,  y  toman  el  nombre  de  los  montes  donde  viven. 
Adelante,  en  hi  costa  del  mar,  habkan  otros  que  se  lla- 
man deguenes,  y  enfrente  de  ellos  otros  que  tieiieo  por 
oeadMO  los  de  Mendiea.  liasadekinto  en  k  costa  están 
los  guarenes,  y  enirentede  ellos,  dentro  en  la  Tierra* 
Firme,  los  mariaroes ;  y  ycoido  per  la  coata  adelante,  es- 
tán otros  que  se  llaman  gnaycones,  y  enfrente  dee^osi 
dentro  en  la  Tierra*»firme,  losiguaceet  Cabo  de  estos 
están  otros  que  sollaman  atay os,  y.detrásde  estesotros 
acubadaos,  y  de  estos  hay  mpchosiior  esta  vereda  ade< 
hiote.  En  la  costa  viven  elres  Uauttdes  quitóles,  y  en- 
freote  de  estos^  dentro  en  k  Tierfa-Finne,  Jos  ava vares* 
Coa  estos  se  juntan  los  mabacoaes  y  otros  cutalchíiches, 
y  otros  que  se  llaman  susolas,  y  otros  que  se  llaman 
cornos  i  y  adeknte  enk  costa  están  loa  ñamóles,  y  en 
k  misma  costa  adekale  otros  á  quien  noeotros  llama- 
mos los  de  los  higos.  Todas  estas  gentes  tienen  habita» 
clones  y  pueblos  y  knguas  diversas.  Entse  estos  hay 
una  kngaa  en  que  llaman  á  loa  hambres  por  mira  acá| 
aire  aoi,  á  ks  perros ló;  en  toda  k  tkrrase  emborra* 
ebancoaon  huoM),  y  dan  cuanto  tienen  por  él.  Beben 
también  otra  cosa  que  sacan  de  las  hojas  de  los  árboles, 
come  de  encina ,  y  tuóstaok  en  unos  bot,es  al  fuego,  y 
después  que  la  tienen  tostada  hinchen  el  bote  de  agua, 
y  aaí  lo  tieiien  sobre  el  fuego,  y  cuando  ba  hervido  dos 
veees,  achanto  en  una  vas^  y  están  enfriándda  en  me- 
dk  calabaza;  y  cuando  está  con  mucha  espuma  bében- 
k  tan  caliente  cuanto  pueden  sufrir,  y  desde  que  k  sa- 
can del  bote  hask  que  la  bpbeu  están  dando  voces,  di- 
ciendo qoe  quién  quiere  beber.  Y  cuando  Jas  mujeres 
oyen  estas  voces,  luego  se  paran  sin  osarse  mudar,  y 
aunque  estén  mucho  cargadas,  no  osan  hacer  otra  co- 
so, y  si  acaso  alguna  de  eJUas  se  mueve,  k  deshonran  y 
la  dan  de  palos,  y  con  muy  gran  enojo  derraman  el  agua 
que  lieoen  para  beber,  y  k  que  han  bebido  k  toman  á 


lanzar,  lo  cual  ellos  hacen  muy  ilgeraiBenfe  y  «a  pena 
alguna.  La  razón  de  la  costumbre  dan  ellos  y  dicen  que 
d  cuando  ellos  quieren  beber  aquella  agua  las  mujeres 
se  mueven  de  donde  les  toma  la  voz,  que  en  aquella 
agua  se  les  mete  en  el  cuerpo  una  cosa  maiai  y  queden* 
de  6  poco  les  hace  morir,  y  tedo  el  tiempo  que  «i  agua 
está  cociendo  ba  de  estar  el  bote  atapado;  y  si  acaso 
está  desatapado  y  alguna¡mujer  pasa ,  lo  derraman  jno 
beben  mas  deaquelk  agua ;  esamarüla,  y  esün  bebión** 
dola  tres  días  sin  comer,  y  cadadia  bebo  cada  unour^ 
roba  y  media  de- ella  ^  y  cuando  Jas  mujeresestán^on 
au  costumbre  no  buscan  de  comer  masdeipanaiao* 
las,  porque  ninguna  otra  persona  comede  lo  que  ellas 
traen.  En  ei  tiempo  qoe  asi  estaba ,  entre  estos  vinoa 
diablura,  y  es ,  que  vi  nn  boeobre  casado  cao  otro>  y 
estos  son  «nos  hombres  amaríoéados  impotefit0S,y  «i»« 
dan  tapados  como  mujeres  y  hacen  ofido  de  mujoMS» 
y  tiran  arco  y  llevan  muy  gran  carga,  y  entre  estos  vt*- 
mos  muchos  de  ellos  así  omaríonados  cono  digo,  y 
son  mas  nierabrudés  que  loa  otros  hembres,  y  masa^ 
tos ;  sufran  muy  grandes  cargas. 

CAPITULO  XXVIL 

Después  que  nos  partimos  de  losque  dejamos  lloran^ 
do,  fuimonos-con  los  otrosá  sus  easaa,  y  de  los  que 
en  ellas  estaban  fuimos  i  bien  reaoebiáos,.  y  trujaron 
sus  hijos  para  que  les  tocásemos  las  manos ,  y  áéAma* 
nos  mucha  harina  de  meGLquiqvwz.  Bste  mesquíquezos 
una  fruta  que  duando^  está  «n  el  árbol  es  muyamargai 
y  es  de  la  manera  da  algarrobos ,  y»  oámese  con  tierra, 
y  con  ella  está  dulce  y  bueno  de  comer.  La  manera  que 
tienen  eon  ella  es  esta :  que  hacen  unhoyoen  el-auelo^ 
de  la  hondura  que  cada  uno  quiere;  y  después  decebe»? 
da  la  frota  en  este  toyO',  con  on  palo  tan  gordofiomola 
pierna ,  y  de  braza  y  media  eoi  largo ,  ia*  mueien  faaslá 
muy  molida;  y  demás  que  se  lé  pega,  de  latierraidel 
hoyo,  traen  eiros  puños,  y  éohanla  en  el  lioyo  y  tor« 
nan  otro  rato  á  moler,  y  deí^iiiéséclianla«n>  una  vasija 
de  manera  de  una  espuerta,  y  écliaBle  tantaagua,  que 
basta  á  cubrirla ,  de  suerte  que  quede  agua  por  cima,  y 
el  que  la  ha  molido  prúefaaia»y  si  ie^panesoe  que  no  cata 
dulce,  pide  tierra  y.revuélvehí  oes  ella*,  y  estoiíaoe 
hasta  que  la  halla  dulce ,  y  asiéntajise  todos  al  rededor, 
y  cada  uno  mete  la  mano  y  saca  lo  que  puede ,  y  las  pe^ 
pitas  de  ella  tornan  á  ¡echar  sobre  unos  cueros^  y  iaa 
cascaras;  y  el  que  lo  lia  molido  Jas  coge  y  Jas  torna  á 
echar  en  aquella  espuerta ,  y  echa  agua  como  de  pri- 
mero ,  y  toman  á  expremir  el  zumo  y  agua  que  de  ello 
sale ,  y  las  pepitas  y  cascaras  tornan  á  poner  es  el  oue* 
ro,  y  de  esta  muñera  hacen  tresó  cuatro  veces  cada  mo- 
ledura; y  los  que  en  este  banquete,  que  para  elioses 
muy  grande ,  se  iiallan ,  quedan  las  barrigas  muy  gran* 
des,  de  la  tierra  y  agua  que  han  bebido;  y  de  esto  nos 
hicieron  los  indios  muy  gran  fiesta ,  y  bobo  entre  ellos 
muy  grandes  bailes  y  areitos  en  tanto  que  allí  estuvi- 
mos. Y  cuando  de  noche  durmiamos,  á  la  puerta  del 
rancho  donde  estábamos  nos  velaban  á  cada  uno  de 
nosotros  seis  hombres  con  gran  cuidado,  sin  que  na- 
die nos  osase  entrar  dentro  hasta  que  el  sol  era  salido. 
Guando  nosotros  nos  quisimos  partir  de  ellos ,  llegaron 
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alli  unas  mujeres  de  otros  que  vivían  adelante;  y  Infor- 
mados de  ellas  dónde  estallan  aquellas  casas ,  nos  par- 
timos para  allá,  annque  ellos  nos  rogaron  mucho  que 
por  aquel  dianos  detuvIésemoB^  porque  las  casar  adon- 
de íbamos  estaban  lejos ,  y  no  h¿ia  caiÑno  para  eUas, 
y  que  aquellas  mujeres  venias  cansadas,  y  descansando, 
otra  día  se  irian  con  nosotros  y  nos  guiarraa ;  y  ensí ,  nos 
despedimos^y  donde  á  poeO'laa  mujeresque  habian  ve- 
nido, con  otras  del  mismo  pueblo ,  se  fueron  trae  dos* 
otros ;  mas  como  por  la  tierra  no  babia  caminos ,  faMga 
nos  perdimos ,  y  ansí  anduvioMwcttaiio  leguas ,  y  al  ca» 
bo  <k  ellas  llegamos  á  beber  á  ub  agua  adonde  ImUamos 
las  mujereS'  que  nos-  eeguiait,  y  nos  dijereo  el  trabaje 
que  habían  .pasado  por  aicaiumios,  RartimoB  de  tíú 
Ihvrándokg  por  igoia ,  y  pasamos  ua  rio  cuando  ya  vine 
la> Carde ,  qne-nos  daba  elagoe  á  los  peches;  sería  taa 
ancbeeomo  el'de  Sevilla,  yeorria  miyy  ntncbo,  yá 
poesta  dd  sol  llegamos  á  cien  casas  de  indios ;  y  antes 
que  Megásemofrsalió  toda  la  gente  que  en  ellas  había,  i 
recehfrnos con tBetagriaa,que.jera espante,  yodando 
en^'los muslos .graodaa^palBiQdes;' traían  las  ealabazas 
horadadas,  con  piedras  dentro ,  que  es  la*  cesa  de  ma» 
yorieata,  y  DO  lassacan.siaoá-baiiar  6  pare  curar,  ni 
ksiQsa  nadie  tomar  sino  ellos  ;  y  dieen*q«e  aquellas  cala* 
hazas  tienen  virtud,  y  qne^nenen  del  cielo  ¿  ponqué  por 
aquella  tierra  no  Ias<hay,ni'saben  dea  deles  hnya,  sino 
que  las  traea  los  riosv  ouando  •naaaai'de  nveaMn.  Era 
tantoel  miedos  y  turincion  que  estos  teniaa,  qoe  por 
llegar  mas •ptestO'iosuBOS'qua  les  otros  d  tocanrai,  nos 
apretaron  tanto^ue>pon|>Qee  aoshobierau  de*matar;f 
sin  dejaraes  poner  los  pies  cd  si  auaie  boa  ttemon  á  sus 
caaas/y  tesrtos  cargaban' sobne  nnsotroe  y  de  tai  ma* 
pera  nos  apretaban  y  que  aoenerimoaen  las  easas  que 
nes tenían  hechas,  ynasQtrfoB,  Jioconseirtimos  en  dÍB- 
guna^flMaerequeaqueHaiaeeliehicíesea  nni$  fiesta  coe 
ttOsotros.Todaeqaeleneche  pasvon  entra  si,  en  aret* 
tosy  haile&,  yetrodia  de  mañaBanes  trajeron  toda  la 
gente  de  aquel  puabk»,  paráque  los  tocásemos  y  sanit* 
guásemosr  como  habiamosiieoiio  á  los  otroseen  quisa 
liabianios  estado.  Y  después  de  estehecha^*  dieron  am* 
cbasllecbaaá  la»  rouieres.del  otro  pueblo  quefaabíaB 
venido  con  la  suyas4  Olflo  diá  partimos  de  allí  ,-y  toda 
la  gantes  del  pueblo  fuéconaosoteos;  y  como  llegamos 
á  otcosindlos» fuimos  bien  recebtdois ,  oemo  de  los  pa- 
sados; y  ansi ,  nos  dieron  dolo  que  tenían ,  y  Jes  veos- 
desque  aquel  dia  liebáaBJBUcrlo;  y  entre  estos  vimos 
una  nueva  eostumbroy  yes^  que  losque^  veaian  á  curar- 
se, los  que  con  nosotros  estaban  les  iomebaa  el  aroo  y 
las  flechas,  y  lapatos  y  cuentas ,  si  las  traían ,  y  des- 
pués de  haberlas  toaiado,  nos  las*  tratan  deiame  de 
nosotros  para  que  los  oarásemas;:y.cttiidos,  se  iban 
muy  contentos,  dieieodo  que.  estaban  sanos.  Asi  nos 
partimosde  aquellos,  y  aoa  fuimos  á  otros «  de  quien 
fuimos  muy  bien  recebados ,  y  nos  tn^oa  sus  ayer- 
mes ,  quesanüguándelosdeQian  que  estaban  eaoos;  y 
el  que  no  sanaba,  creia  que  podíamos  sanarle;  y  con  la 
que  los  otros  que  curábamos  les  decían ,  haciaa  tantas 
alegrías  y  bailes ,  que  no  nos  dejjaban  dorailr. 
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CAPITULO  XXVIIL 
De  otn  nmen  t9§lamkn. 
Pulidos  de  estos 9  f oímos  á otras  imiehis  easss,  y 
desde  aquí  comenzóotra sueva  costumbre, yes,  fueres- 
GÜdéBdoUos  muy'bieo,  qae  loe  que  itian  con  nosotros 
los  comenzaron  á  hacer  tanto  mal,  que  les  tomaban  las 
hscieiidais  y  les  saqueaban  las  casas ,  sin  que  otra  cosa 
ninguna  les  dejasen ;  de  esto  nos  pes6  rouelio,  por  ver 
el  mal  tratamiento  que  á  aquellos  que  tan  bien  nos  res- 
cebian  se  hacia ,  y  también  porque  temiamos  qae aque- 
llo seria  ó  causaría  algaaa  alteiílbion  y  eacindalo  entre 
silos;  mas  oomonoéraniosparle  para  remediarlo^ ni  para 
osar  eastígarlos  que  esto  iiadan^iiobimos  por  ent^nees 
de  sufrir ,  hasta  quemas  autoridad  entre  elloa  tovidse* 
mos;  y  también  los  indios  mismos  que  perdiaii.ia  ha- 
cienda » eonosciendo  nuestra  tristeza  >  nos  consolaron» 
diciendo  que  de  aquelio  no  reacibiésemos  pena;  qae 
ellos  estaban  lan conlentoa  do liabemos visto»  qne  da* 
Isin  por  bien  esnpleadaa  sus  badeodas ,  y  queadahata 
serian  ¡logados  de  otros  que  estaban  muy  ricos.  Por 
todo  ^éste  camino  teníamos  muy  gran  trabajo,  por  la 
mucha  gente  que  nos' seguía,,  yno  podíamos  liiárdp 
ella,  aunque  lo  procurábamos;  porque  era  muy  grande 
la  priesa  que  tenian  por  llegar  á  tocamos;  y  era  tanta 
fai  importunidad  do  ellas  sobre  esto»  que  pasaban  tres 
horas  que  no  podíaaBssacabarconeüosqueBos  diñasen. 
Otro  dta  nos  trajeran  toda  la  gente  del  pueblo,  y  la  ma<- 
yor  parto  de  ellos  son  tuertos  do  nubes»  y  otros  de<dlos 
son  ciegos  de  ellas  oúsmas,  de  que  oslábamos  espan» 
tados.  Son  muy  ijien  dispoestos  y  de  muy  buenos  ge»* 
tos »  esas  blancos  ^qoe  otros  ningunos  de  cuantos  hasta 
aUt  hablamos  TÍsto^  Aqví  eapeaamos  á  Tor  sierras,  y 
parescía  que  tenían  seguidas  de  hacia  el  mar  del  Ner« 
te;  y  así  ¿  por  la  relación  que  loa  indios  de  eBtsnssdie»> 
ron»  creemos  que  están  quince  leguas  de  la  mar.  Oe 
equinos  partiraoseonestos  indios  liáoiaestassierras  que 
decimos,  y  lleváronsos  por  donde  estaban  unos  parientes 
suyos »  porque  ellos  no  nos  querían  llevar  sino  por  do 
habitaban  susparieates»  y  no  querían  quesos  enemigos 
alcansasoo  tanto  bien ,  como  les  parescía  que  era  ver-^ 
DOS.  Y  cuando  fuimos  llegodos ,  los  que  con  nosotros 
iban  saquearon  á  los  otros;  y  como  sabían  la  costum- 
bre »  primero  que  llegásemos  escondieron  algunas  co- 
sas; y  después  que  nes  hobleronrescebidoeon  mucha 
fiesta  y  alegría ,  sacáronlo  que  habían  escondido  y  ti- 
niéromioslo  á  presentar,  y  esto  era  cuentas  y  almagra  y 
algunas  talegoíNas  de  plata.  Nosotros,  según  la  costum^ 
bre » dimosio  luego  á  los  indios  que  con  nos  tenían ,  y 
coando  nos  lo  hobieron  dado » eooMnaanm  sus  bailes  y 
fiestas,  y  ontiaron  á  Uannr  otros  de  otro  peeblo  que 
estaba  cerca  de  alli,  para  que  nostioiesen  áter,  y  á 
la  tarde  vinieron  todos»  y  nos  trajeron  coentasy  arcos,  y 
otras  casillas ,  que  también  repartimos;  y  otro  día,que* 
riéndonos  partir,  toda  la  genio  nos  quería  llevará  otros 
amigos  suyos  qae  estaban  á  la  punta  de  las  sierras,  y 
decían  que  allí  había  muchas  casas  y  gente » y  que  nos 
darían  muchas  cosas ;  mas  por  ser  fuera  de  nuestro  ca- 
mino no  quesimos  ir  á  ellos,  y  tomamos'por  lo  llano  cer- 
ca de  las  sierras»  las  cuáles  creíamos  que  no  estaban 
lejos  de  la  cosU.  Toda  la  gente  de  ella  es  mpy  mala ,  y 
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teníamos  por  m^r  de  atravesar  la  tierra»  porque  Ja 
gente  que  está  mas  metida  adentro » es  mas  bien  acon- 
dicionada, y  tratábannos  B3e|er»  y  teníamos  por  cierto 
que  halb^amos  h  tierra  mas  pobíada  y  de  mejores 
mantsnimieatos.  Lo  último»  hacíamos  esto  porque»  atra- 
vesando la  tienra»  víamos  muchas  particidarídades  de 
elht ;  porque  si  Dios  noestrb  Señor  fuese  senrido  de  sa- 
caralgunodenosotros,  ytnieríoá  tierra  de  criatianos^ 
pudiese  darnuevas  y  reladoB  de  eUa.  Ycomolos  indios 
vieren  qioeatábámesidetermínados  de  no  ir  por  don- 
de ellos  ner  encaminaban,  díjéronnos  que  por  donde 
nosqueríamos  ir  no  halMa  gente,  ni  tunas  ai  .otra  cosa 
alguna  qué  oomer ;  y  rogáronnos  que  estuviésemos  allí 
aquelchayyansí-lo  hleimofo  Lnegoeltos  enviaron  dos 
fiuiioi  para  que- buscasen  gente  por  aquel  camino  que 
queríamos  ir;  y  otro  día  nos  pMimos»  Uetando  con 
nosotros  muchos  de  ellos » y  las  mujeres  iban  cargadas 
de  agua^  y  era  tan  grnndeeotre  ellos  nuestra  autorídad» 
que  ninguno  osaba  beber  sin  nuestra  licencia.  Dos  le- 
guas de  am  topamos  ios  indios  que  habían  ida  á  buscar 
la  gente » y  dijeron  quenola  halíal^an;  de  lo  que  los  in- 
dios mostraron  pesar ,  y  tornáronnos  á  rogar  que  nos 
fuésemos  por  la  siWra.  No  loquísimos  hacer,  y  ellos, 
como  vieron  hue^ira  volhntad,  aunque  con  mucha  trí^ 
teta » «edespidioronde  nosotros»  y  aa  volvieron  el  río 
abajo  á  sos  pasas » y  nosotrascamidamos  por  el  rio  an* 
riba » y  desde  éon  poeo  topamos  dos  mujeres  cargadas» 
que  cémo  ñas  vieron » pararon»  y  descargáronse»  y  tra- 
jéroBBOS  de  lo  qaelleiñban  ^  que  era  harina  de  maíz »  y 
nos dqertmque' adalante ea 'aquel río  hallaríamos cSf 
sas  y  muchas  laaas  y  de  aquella  harina;  y  ansí»  nos 
despediniosde  eHas » porque  iban  á  los  otnos  donde  ha- 
bíamos partido,  y  an<hivimo8  hasta  puesta  del  sol»  y  líe* 
gamos  á  untpueMo  deiíasta  devemtecaBaB»adondenes 
reoebieron  llorando  y  oan  grande  tristeía»  porque  sa« 
bianya  que  adondequiera  que  ilegábamoseran  tados 
taqueados  y  rehados  de  los  que  noa  acompañaban»  y 
conojnoB  vieron  solos,  perdieron  el  mieds,  y  díéronnoa 
tonas, y  no  etracésa  nínpma^  Estudmos aUi  aquella 
ttoolie,  y  ai  alba  k»  indios  que  noshabian  dejado  el  dia 
pasado  dieron  en  soscasas,  y  eomo  los  tomaron  dea- 
cindados  y  segures » tomáronles  cuanto  tenían » sin  que 
tuviesen  lugar  donde  asoonder  ninguna  cosa;  de  que 
ellas  noraroa  mocho ;  y  los  robailores  para  eonsolaríea 
los  decían  que  éramos  hijos  del  sol»  y>que  teníamos 
poder  parasanar  los  enfermos  y  pare  matarlos ,  y  otras 
mentíias  aun  mayores  que  estas,  como  ellos  las  saben 
mejor  hacer  cuando  síenteu  que  les  conviene ;  y  dijo- 
reñios  que  nos  llevasen  con  mucho  ecaUímiento » y  tu- 
viesen cuidado  de  no  enojamos  en  Biagum  cosa»  y  que 
nos  diesen  todo  cuanto  tenían » y  procurasen  de  llevar- 
nos donde  hebk  roueha  gente,  y  que  donde  llegásemos 
robasen  ellos  y  saqueasen  lo  que  los  otros  tenían»  por- 
que así  ere  costumbre. 

CAPITULO  XXIX. 

De  eómo  se  roMtoo  los  uos  á  los  oUot. 

Después  de  haberlos  informado  y  señalado  bien  lo 
que  habían  de  hacer,  se  volvieron, 
aquellos;  los  cuales,  teniendo  en  la 
ohros  les  habían  dicho»  nos  cor 
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■quel  misma  temor  y  reTarencia  que  los  etns,  j  Tuíoms 
conellas  tresjanudas.y  lleTáronuosadaoJe  lubia  mu- 
cha fiCDle ;  y  anLes  qiK  llugisemos  &  ellos  avisaroa  c(^ 
fflQ  íbamos ,  y  dijeron  de  nosolros  todo  lo  que  Ins  otros 
l«s  tutbian  enseñada ,  y  uatdieroo  miiclio  mas,  porque 
loda  ssla  gente  de  ludios  son  grandes  amigos  do  Dove- 
las y  muy  mentirosos ,  mayormento  donds  (alenden 
llguii  iutenfs.  Y  cuaudo  llegamos  carca  dti  Iss  cassb, 
■alió  toda  la  gente  i  recebimos  con  muclio  placer  y 
fiesta ,  y  entra  otras  cosas ,  des  nsicos  de  ellos  nos  die- 
ron dos  calabazas ,  y  de  aquí  comeioamos  á  llevar  ca lí- 
balas con  nosotros,  y  añadimos  &  nueslra  suloridad 
esta  cerinwnia,  que  para  con  ellos  es  muy  grande.  Los 
que  DOS  Inliian  acooipafiado  saquoaroD  las  casas ;  mas, 
como  eran  muchas  y  ellos  pacos ,  no  pudieron  llevar  lo- 
do cuaato  lomarúD,  y  mas  de  hmitaddeJaroD  perdido; 
y  de  equi  por  la  halda  de  la  sierra  nos  fuimos  metiendo 
por  tu  tierra  adentro  mas  de  cincuenta  leguas,  y  al  cabo 
de  ellos  hallamos  cuarenta  casas,  y  entro  otras  cosas 
que  nos  dieron ,  bobo  Andrés  Oorautes  un  cascabel 
gordo,  grande,  de  cobre,  y  en  él  ligunulo un  rostro,  y 
esto  mostraban  ellos ,  que  lo  (eniaa  en  mucho ,  y  les 
dijeroD  que  lo  hebjau  habiilo  de  otros  sus  lecioos;  y 
|»«gunt¿ndoles ,  que  dúode  habían  habido  aquello ,  d¡- 
jéroiiles  que  lo  hablan  Imído  de  liícia  el  norte ,  y  que 
allihabia  mucho,  y  era  tenido  engrande  estima;  y  en- 
tendimos que  do  quiera  quu  aquello  liahia  reñido,  ha- 
bía rundicion  y  se  labraba  de  vaciado ,  .y  con  esto  dos 
partimos  otro  día ,  y  atravesamos  uoa  sierra  de  siete  le- 
guas ,  y  las  piedras  de  ella  eran  de  escorias  de  hierro ; 
)  i  la  noche  llegamos  i  muchas  casas,  que  eslabao 
alentadas  á  la  ribera  de  uti  muy  hermoso  rio ,  y  los  se- 
ñores de  ellas  salieroQ  á  medio  camino  i  recehímos 
con  sus  hijos  i  cuestas ,  y  oes  dieron  muclias  tuleguí- 
llas de  margarita  y  dealcohol  molidu;coa  eslose  un- 
ían ellos  la  cara;  y  dieron  muchas  cuentas,  vmuclns 
potLD  tas  de  vacas,  y  cargaron  i  todos  los  que  venían  con 
nosotros  de  todo  cuauto  ellos  tenían.  Comían  tuoas  y 
plíiones;  hay  p(ff  aquella  tierra  pinos  chicos,  j  las  piüas 
de  ellas  son  como  huevos  pequeños,  mas  los  piñones 
Boo  mejores  que  los  de  Castilla ,  porque  liejieii  las  cis- 
caras muy  delgadas;  y  cuando  están  verdes,  mué- 
IodIos  ;  bácenh»  pellas,  y  ansí  los  comen ;  y  si  estúo  so- 
cos ,  los  muelen  con  cascaras,  y  los  comen  Jiechos  pol- 
vos. T  kisque  por  allf  nos  recehian ,  desque  uos  liahian 
locado ,  volvían  corriendo  hasta  sus  casa^ ,  y  luego  da- 
ban vuelta  i  nosotros,  y.nocesabande ¡correr, yendo 
manera  traiamios  muchas  cosas 
Tie  trajeron  un  bombre.yniedije- 
tiempo  que  le  habían  herido  con 
lUla  derecha ,  y  tenia  la  punta  de 
zon ;  decía  que  le  daba  mucha  p»- 
i  causa  siempre  estaba  enfermo. 
1  punta  de  Ja  Hecha ,  y  vi  que  la 
a  leruilla ,  y  con  un  cuchillo  que 
basta  aquel  lugar,  y  vi  que  tenia 
estaba  muy  mala  de  sacar;  torné 
la  punta  del  cucliillo,  y  con  gran 
.  Era  muy  larga  ,  y  con  un  liueso 
mi  olido  de  medicina  ,  le  di  dos 
le  desangraba ,  y  con  raspa  do  un 


cuero  le  estanqué  la  sangre;  j  cuando  bube  sacado  la 
punta,  pidiéronmela,  yjo  se  la  di,  y  el  pueblo  Uhlo  vino 
d  verla ,  y  la  euviarOtt  por  la  tierra  adentro ,  para  que 
la  viesen  los  que  ailieslabau,  y  porestoliicieroanm- 
cfaoshailesy  Iiestas,comB  ellos  suelen  liacer;  y  olradJa 
le  corté  tos  dos  puntos  al  indio ,  y  eslaba  sano;  y  no  ps- 
rescia  la  herida  que  le  habla  hedió  sino  como  una  rají 
de  la  palma  de  la  roano,  y  dijo  que  no  sentía  dolor  ai 
pena  alguna ;  y  esla  cura  nos  diú  entre  ellos  tanto  cré- 
dito por  toda  la  (ierra,  cmnto  ellos  podían  y  sabían  es- 
timar y  encarescer.  Mostrárnosles  aquel  cascabel^ 
trafumos,  y  dijéronno^  que  en  aquel  lugar  de  donde 
■que!  bahía  venido ,  había  muchas  planchas  de  aquello 
enlerrailas ,  y  que  aquello  era  cusa  que  ellos  tenían  ea 
mucho  i  y  había  casas  de  asiento ,  y  esto  creciitos  ^ni»- 
otros que  es  la  mar  del  Sur,  queslempre  tuvimos  noU- 
cia  que  aquella  mor  es  mas  rica  que  la  del  r<orte.  tit 
estos  nos  partimos ,  y  anduvimos  por  tantos  suertes  lU 
gentes  y  de  lau  diversas  lenguas,  que  no  basta  me- 
moria apodarlos  contar,  y  siempre  saqueaban  Ins  unos 
á  los  alros;  y  aüí  los  que  perdían  como  los  que  gaoabui 
quedaban  muy  contentos.  Llevábamos  tanta  campa iiía, 
que  en  ninguna  manera  podíamos  valemos  con  elloi. 
Por  aquellos  valles  donde  Íbamos,  cada  uno  de  ellus 
llevaba  uu  garrote  tuu  largo  como  tres  palini>s,  y  io- 
dos iban  en  ata;  y  en  saltando  alguna  liebre  (que  por 
allí  había  tuirUis),  cercábaoLi  luego ,  y  caían  laotot 
garrotes  sobre  ella,  que  era  cosa  de  maravilla,  y  de 
esta  manera  la  liacíau  andar  de  unos  pora  olroi ;  que  i 
mi  ver  era  la  mas  hermosa  caza  que  se  poilia  pensar, 
porque  mucbus  veces  ellas  se  veuiau  hasta  las  manos; 
y  cuando  á  la  noclie  parábamos,  erau  lanías  las  que  nos 
liabiau  dado, que  traía  cadaunode  nosolros  oclio  ó  di» 
cargas  de  ellas;  y  los  que  traían  urcos  no  parecían  de- 
lante de  nosotros,  antes  se  aparlabau  pur  Id  sierná 
buscarvenadosjyálanoche  cuando  venían,  traían  para 
cada  uno  denosotroscincoóseis  venados,  y  pá^orosy 
codornices.y  otros  cazas;  liualmenle,  lodo  cuanto  aque- 
lla geute  hallaban  y  malabau  nos  lu  poniaD  delante, 
sin  que  ellos  osasen  tomar  ninguna  cosa,BUiH]ue  murie- 
sen de  hambre;  que  usi  lo  teuiau  ya  por  costumbre 
después  que  atidaban  con  nosotros ,  y  sin  que  primera 
lo  santiguásemos;  y  lus  mujeres  traían  muchas  esteras, 
de  que  ellos  nos  hacían  casas,  para  cada  uno  la  íuja 
aparte,  y  con  loda  sugeulGconoscída;ycuaudoeslocra 
beclio,  mandábamos  que  asaren  aquellos  venados  y 
liebres,  y  lodo  lo  que  liubían  tomado;  y  esto  Unibiea 
se  hacía  muy  presto  eu  unos  boruosque  para  eslo  ellos 
hacían;  ydetadoellonosotrostomábamoiun  j)aco,  y 
lo  otro  dábamos  al  principal  de  la  gente  que  cou  nos- 
otros venía,  mandándoloque  lo  repartiese  entre  todos. 
Cada  uno  con  la  parte  que  le  cabía  venían  á  nosotros 
pora  que  la  soplásemos  y  santiguásemos,  que  de  otra 
manera  no  osaran  comer  de  ella ;  y  mudios  voces  traía- 
mos con  nosotros  Ires  ú  cuatro  mil  personas.  Y  era  tan 
grande  nuestro  trabajo,  que  á  cada  uno  babiamos  d* 
soplar  y  santiguar  lo  que  habían  de  comer  y  beber,  y 
para  otras  muchas  cosas  que  querían  hacer  uos  ve- 
nían á  pedir  licencia,  de  que  se  puede  ver  qué  taoli 
importunidad  rescebiamos.  Las  mujeres  nos  traían  lat 
luna*  y  srañas  y  gusanM,  y  1«  que  podían  haber; 
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porque  aunque  se  moriesen  de  hambre ,  ninguna  cosa 
habían  de  comer  sin  que  nosotros  \a  diésemos.  E  yendo 
con  estos  y  pasamos  un  gran  rio,  qae  venia  del  norte; 
y  pasados  uuos  llanos  de  treinta  fegoas,  hallamos  mu- 
día  gente  qne  de  Tejos  de  attí  venta  á  recebimos,  y 
salían  al  comino  por  donde  hahiamos  de  ir,  y  nos  re* 
cebieron  de  la  manera  de  los  pasado;;. 

CAPITULO  XXX. 

De  aómo  se  madd  la  eostiinbre  del  ree^iniot. 

Desde  aquf  hobo  otra  manera  de  recebirnos,  en 
cnanto  toca  al  saquearse ,  porque  los  que  sallan  de  los 
caminos  á* traemos  alguna  cosa  á  los  que  con  nosotros 
▼entau ,  no  los  robaban ;  mas  después  de  entrados  en 
sus  casas,  ellos  mismos  nos  ofrescian  cuanto  tenían ,  y 
las  casas  con  eHo;  nosotros  las  dábamos  i  los  prioci* 
paies,  pará  qne  entre  ellos  las  partiesen ,  y  siempre  los 
qne  quedaban  despojados  nossegbian^  de  donde  eres- 
cía  macha  gente  para  sattsrjcerse  de  su  pérdida;  y  de- 
cíanles qne  se  guardasen  y  no  escondiesen  cosa  algu- 
na de  coantas  tenían ,  porque  no  podin  ser  sin  que  nos> 
otros  lo  supiésemos,  y  liaríamos  luego  q^ue  todos  mu-^ 
riesen ,  porque  el  sol  nos  io  decía.  Tan  grandes  eran 
los  temores  que  les  ponían,  que  los  primeros  días  que 
con  nosotros  estaban,  mmca  estaban  sino  temblando  y 
sin  osar  hablar  ni  alzar  los  ojos  al  cielo.  Estos  nos  guia- 
ron por  mas  de  cincuenta  leguas  de  despoblado  de  muy 
ásperas  sierras,  y  por  ser  tan  secas  no  liabia  caza  en 
ellas,  y  por  esto  pasamos  mucba  hambre,  y  al  cabo  un 
rio  muy  grande,  que  eí  agua  nos  daba  basta  los  pechos; 
y  desde  aqui,  nos  comenzó  mucbadeíagentequefraia- 
mos  á  adolescer  de  la  mncha  liambre  y  trabajo  que 
por  aquellas  sreitas  hablan  pasado ,  que  por  extremo 
eran  agras  y  trabajosas.  Estos  mismos  nos  llevaron  6 
unos  llanos  al  cabo  de  las  sierras,  donde  venían  á  re- 
cebirnos  de  muy  lejos  de  alH,  y  nos  recebieron  como 
ios  pasados ,  y  dieron  tanta  hacienda  5  los  que  con  nos- 
otros venían,  que  por  no  poderla  llevar,  dejaron  la  mi- 
tad ;  7  dijimos  á  los  indios  que  lo  hablan  dado,  que  lo 
tornasen  á  tomar  y  lo  llevasen,  porque  no  quedase  affi 
perdido ;  y  respondieron  que  en  ninguna  manera'  lo 
harían,  porqué  no  era  su  costumbre,  después  de  haber 
una  vez  ofrescido.  tornarlo  á  tomar;  y  así,  no  lo  te- 
niendo en  nada,  lo  dejaron  todo  perder.  A  estos  diji- 
mos qub  queríamos  ir  á  la  puesta  del  sol,  y  ellos  respon- 
diéronnos que'  por  allí  estaba  la  gente  muy  lejos ,  y  nos- 
otros les  mandábamos  que  enviasen  á  hacerles  saber 
cómo  nosotros  íbamos  allá ,  y  de  esto  se  excusaron  lo 
mejor  qué  ellos  podían,  porque  ellos  eran  sus  enemi- 
gos, y  no  querían  que  fuésemos  á  ellos ;  mas  no  osaron 
hacer  otra  cosa ;  y  así,  enviaron  dos  mujeres,  una  suya, 
y  otra  quede  ellos  tenían  cliptíva ;  y  enviaron  estas  por- 
que las  mujeres  pueden  contratar  aunque  haya  guerra; 
y  nosotros  las  seguimos,  y  paramos  en  un  lugar  donde 
estaba  concertado  que  las  esperásemos ;  mas  eHas  tar- 
daron cinco  dias ;  y  los  indios  decían  que  no  debían  de 
bailar  gente.  Dijimosics  que  nos  llevasen  hacia  el  nor- 
te; respondieron  de  la  misma  manera,  diciendo  qne 
por  alH  no  Inibía  gente  sHfb  muy  lejos ,  y  que  no  había 
qué  comer  ni  se  hallaba  agua ;  y  con  todo  esto,  nosotros 
porfiamos  y  dijimos  que  por  allí  queríamos  ir,  y  ellos 
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todavía  se  excusaban  de  la  mejor  manera  que  podían,  y 
por  esto  nos  enojamos,  y  yo  me  salí  una  noche  á  dormir 
en  el  campa,  apartado  deellos;  roas  luego  fueron  don- 
de yo  estaba,  y  toda  la  noche  estuvieron  sin  dormir  y 
coa  mucho*  miedo  y  habiéndome  y  diciéndome  cuan 
atemorizados  estaban,  rogándonos  que  no  estuviésemos 
mas  enojados,  y  que  aunque  ello9  supiesen  morír  en  el 
camino,  nos'  hevaríanpor  donde  nosotros  quisiésemos 
Ir ;  y  como  nosotros  todavía  fingíamos  estar  enojados  j 
porque  su  niiedo  no  se  quitase,  suscedió  una  cosa  ex- 
traña, y  fué  qne  este  dia  mesmo  adolescieron  muchos 
deellos,  y  ottiofdia  siguiente  murieron  ocho  hombres. 
Por  toda  1  acierra  donde  estose  supo  bobieron  tanto 
miedo  de  nosotros,  qne  páresela  en  vernos  que  de  te- 
mor habían  de  morir.  Rogáronnos  que  no  estuviese^ 
mos  enojarlos,  ni  quisiésemos  que  mas  de  ellos  murie- 
sen ,  y  tenían  por  muy  cierto  qne  nosotros  los  matá- 
bamos con  solamente  quererlo ;  y  á  la  verdad ,  nosotros 
recebiamos  tanta  pena  de  esto  ,que  no  podía  ser  ma- 
yor; porque,  allende  de  ver  los  qne  morían,  temíamos 
c¡iie  no  muriesen  todos  ó  nos  dejasen  solos,  de  miedo,  y 
todas  las  othis  g(*nteS  de  ahí  adelante  hiciesen  lo  mis- 
mo, vienrlolo'que  á  estos  había  acontecido.  Rogamos, 
á  Dios nnestrd'Seilor  que  lo  remedíase;  y  ansí,  comen* 
zaron  á  sai^br  todds  aquellos  que  habfan  enfermado,  y 
vimos  una  ¿osa  que  fué  de  grande  admiración,  que  los 
padres  y  hermnnos'y  mujeres  de  los  que  morieron,  de 
verlos  en  atjliél  estada  tcnhin  gran  pena ;  y  después  de 
nfuertos,  nfhgun  Senthniento  hicieron,  ni  los  vimos  llo- 
rar, ni  Imb^  unos  con  otros,  ni  hacer  otra  ninguna 
muestra,  nllbsaban  llegará  ellos,  hasta  que  nosotros  los 
manda l)amós  llevar  á  enterrar,  y  mas  de  quince  dias 
que  con  atfuellbs  estuvimos,  á  ninguno  vimos  hablar 
uno  con  otro,  íñ  los  vFmos  reír  ni  llorar  á  níngima  cria- 
tura ;  antes  porque  una  lloró,  la  llevaron  muy  lejos  de 
allí,  y  con  unos  'dientes  de  ratón  agudos,  la  sajaron  des- 
de los  hombros  hasta  cusí  todas  las  piernas.  E  revien- 
do esta  crueldad ,  y  enojado  de  ello,  les  pregunté  que 
por  qué  lo  libelan',  y  respondieron  que  para  castigarla 
porque  ha hia  llorado  delante  de  nrí.  Todos  estos  (ent^ 
res  Gfue  elMs  tenían,  ponían  á  todo^  los  otros  que  nue- 
vamente vehían  á  conoscemos,  á  fin  que  nos  diesen  to- 
do cuanto  tem'án; 'porque  sabían  que  nosotros  no  to- 
mábamos nada*y  lo  hfabiamos  de  dar  todo  á  ellos.  Esta 
fué  la  mas  obediente  gente  que  hallamos  por  esta  tier- 
ra, y  de  mejor  condición ;  y  comunmente  son  muy  dis- 
puestos. CÓnváfbscidos  los  do}ientes,*y  ya  que  había 
tres  dHis  qtüé'  e^táb»mos  allí,  llegaron  las  mujeres  que 
habíamos  enviado,  diciendo  que  habían  hallado  muy 
poca  gente;  >^  qne  todos  hablan  ido  á  las  vacas,  que  era 
en  tiempo  de  ellas;  y  mandamos  á  los  que  hal)ian  esta- 
do enfermos,  qiíe'se  quedasen,  y  los  que  estuviesen 
buenos  fuesen  con  nosotros,  y  que  dos  jomadas  de  allí, 
aquellas  mismas  dos  mujeres  irían  cod  dos  de  nosotros 
á  sacar  gente  y  traería  al  camino  para  que  nos  rece- 
biesen,  y  con  esto,  otro  dia  de  mañana  todos  los  que 
masrescios  estaban  partieron  con  nosotros,  y  á  tres 
jomadas  paramos,  y  el  siguiente  día  partió  Alonso  del 
Castillo  con  Bstebanico  el  negro ,  llevando  por  guia  las 
dos  mujeres,  y  la  que  de  ellas  era  captiva  los  llevó  aun 
río  que  corría  entre  unas  sierras  donde  estaba  un  pue- 


5ft2 

blo  en  que  su  padre  vivía,  j  estas  fueron  las  primeras 
casas  que  vimos  que  taviesen  parescer  y  aianera  de 
ello.  Aquf  llegaron  Castillo  y  Estebaníeo ;  y  después  de 
haber  hablado  con  los  indios,  á  cabo  de  tres  dias  vino 
Castillo  adonde  nos  habia  dejado,  y  trajo  cinco  ó  seis 
de  aquellos  indios,  y  dijo  cátm  habia  hallado  cusas  de 
gente  y  de  asiento,  y  que  aquella  gente  comía  íHsoles 
y  caf/ibazas,  y  que  había  visto  maíz.  Bata  fué  la  cosa  del 
mundo  que  mas  nos  alegró,  y  por  ello  dinu>8  infinitas 
gracias á  nuestro  Señor,  y  dijo  que  el  negro  veroia  con 
toda  la  gente  de  las  casas  á  esperar  al  cambio,  cerca  de 
allí;  y  por  esta  causa  partimos,  y  andada  legua  y  me* 
día,  topamos  con  el  negro  y  la  gente  que  venían  á  re- 
ceblrnos,  y  nos  dieron  frísoles  y  muchas  calabazas  pa- 
ra comer  y  para  traer  agua,  y  mantas  de  vacas  y  otras 
cosos.  Y  como  estas  gentes  y  las  que  con  nosotros  ve- 
nían eran  enemigos  y  no  se  entendían,  partiraoiiosdelos 
prímerosi  dándoles  lo  que  nos  habían  dado,  y  fuímooos 
con  estos,  yá  seis  leguas  de  allí,  yaque  veníala  noche, 
llegamos  á  sus  casas,  donde  hicieroR  muelias  fiestas 
con  nosotros.  Aquí  estuvimos  un  día,  y  el  siguiente  nos 
partimos,  y  llevárnoslos  con  nosotros  á  otras  casas  de 
asiento,  donde  comían  lo  mismo  que  ellos,  y  de  ahí 
adelante  hobo  otro  nuevo  uso,  que  los  que  sabían  de 
nuestra  vida,  no  salían  á  recebimos  á  los  caminos,  co-« 
mo  los  oíros  íiacían ;  antes  los  hallábamos  en  sus  casas, 
y  tent&n  hechas  otras  para  nosotros,  y  estaban  todos 
asentados,  y  todos  tenían  vueltas  las  caras  háck  la  pa* 
red  y  las  cabezas  bajas  y  los  cabellos  puestos  delante 
de  los  ojos,  y  su  hacienda  puesta  en  monten  en  medio 
de  la  casa,  y  de  aquí  adelante  comenzaron  á  damos 
muchas  montas  de  cueros,  y  no  tenían  cosa  que  no  nos 
diesen.  Es  la  gente  de  mejores  cuerpos  que  vimos,  y  de 
mayor  viveza  y  habilidad  y  que  mejor  nos  entendían  y 
respondían  ea  lo  que  preguntábamofi^;  y  llamámeslos 
de  las  Vacas,  porque  la  mayor  parte  que  de  ellas  mue- 
ren ,  es  cerca  de  allí ;  y  porque  aquel  rio  arriba  mas  de 
cincuenta  leguas,  van  matando  muchas  de  ellas.  Esta 
gente  andan  del  todo  desnudos,  á  la  manera'  de  los 
primeros  que  hallamos.  Las  mujeres  andan  cubiertas 
con  unos  cueros  de*  venado,  y  algunos  pocos  de  hom« 
bres,  señaladamente  los  que  son  viejos,  que  no  sirven 
para  la  guerra.  Es  tierra  muy  poblada.  Preguntárnosles 
cómo  no  sembraban  maíz ;  respondiéronnos  que  lo  ha- 
cian  por  no  perder  lo  que  sembrasen ,  porque  dos  años 
arreo  les  habían  foltado  bs  aguas,  y  había  sido  el  tiem- 
po tan  .seco,  quelá  todos  les  habían  perdido  los  maíces 
los  topos,  y  que  no  osarian  tomará  sembrar  sin  que 
primero  hobiese  llovido  mudio;  y  rogábannos  que  di* 
jesemos  al  cielo  que  lloviese  y  se  lo  rogásemos,  y  nos- 
otros se  lo  prometimos  de  hacerlo  ansí.  También  nos- 
otros quesimos  saber  de  dónde  habían  traído  aquel 
maíz,  y  ellos  nos  dijeron  que  de  donde  el  sol  se  ponía, 
y  que  lo  había  por  toda  aquella  tierra ;  mas  que  lo  mas 
cerca  de  allí  era  por  aquel  canrino.  Preguntárnosles 
por  dónde  iríamos  bien,  y  que  nos  informasen  del  ca- 
mino, porque  no  querían  ir  allá ;  dijéronnos  que  el  cami- 
no era  por  aquel  río  arriba  hacia  el  norte,  y  que  en  diez 
y  siete  jornadas  no  hallaríamos  otra  cosa  ninguna  que 
comer,  sino  una  fratn  que  llaman  chocan,  y  que  la  ma- 
chucan entre  unas  piedras  si  aun  después  de  hecha 
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esla  diligencia  no  se  puede  comer,  de  áspera  y  aeca ;  y 
asiera  la  vevdad,  porque  allí  nos  lo  mostmroD  y  no  lo 
podimos  comer,  y  dijéronnos  también  que  entre  tanta 
que  nosotros  íuésenorpor  el  rio  arriba^  hiamos  siem- 
pre por  gente  que  eran  sus  enemigos  y  hablaban  so  mis- 
ma lengua,  y  que  no  tenían  que  damos  cosa  á  comer : 
mas  que  nos  recebirían  de  muy  buena  tohinlad ,  y  que 
nos  darían  muchas  mantas  de  algodón  y  cueros  y  otn« 
cosas  de  lasque  ellos  tenían,  mas  que  todavía  tes  pares* 
cía  que  en  ninguna  manera  no  debíamos  tomar  aqueJ 
camino.  Dudándolo  que  haríamos,  y  cuál  camroo  to- 
maríamos que  masa  liuestro  propósito  y  provecho  fue- 
se» nosotros  nos  detuvimos  con  ellos  dos  á^.  Dibcn- 
nesá  comer  frísoles  y  calabazas;  la  manera  de  cocer- 
las es  tan  nueva,  que  por  ser  tal,  yo  la  qoise  aqttf  poner^ 
para  que  se  vea  y  se  conozca  cuan  diversos  y  extrañes 
son  los  ingenios  y  industrias  de  los  hombres  humanos. 
Ellos  no  alcanzan  ellas,  y  para  cocer  lo  que  ellos  quie- 
ren comer,  hinchen  media  calabaza  grande  de  agua, 
y  en  el  fuego  echan  muchas  piedras  de  las  que  mas  fá- 
cilmente ellos  pueden  encender,  y  toman  el  fuego;  y 
cuando  ven  que  están  ardiendo  témanlos  con  ohas  te- 
nazas de  palo,  y  echantes  en  aquella  agoa  que  está  ea 
la  calabaza ,  hasta  que  la  hacen  hervir  con  el  fuego  que 
las  piedras  llevan;  y  cuando  ven  que  el  agna  hierve, 
echan  en  ella  lo  que  han  de  cocer,  y  en  todo  este  tiempo 
no  hacen  sino  sacar  unas  piedras  y  echar  otras  ardien- 
do para  que  el  agua  hierva  para  cocer  lo  que  quieren,  y 
así  lo  cuecen. 

CAPITULO  XXXÍ. 
De  eóno  secoiowt  el  eaníD^  del  aals. 

Pasados  dos  diasque  ollf  estuvimos,  detenninamo< 
de  ir  á  buscar  el  maíz,  y  no  quesimos  seguir  el  camino 
de  las  Vacas  porque  es  hacia  el  norte,  y  esto  era  para 
nosotros  muy  gran  rodeó,  porque  siempre  tuvimos  por 
cierto  que  yendo  la  puesta  del  sol,  habíamos  de  hallar 
lo  que  deseábamos;  y  ansí,  seguimos  nuestro  camino,  y 
otravesamos  toda  la  tierra  hasta  salir  á  la  mar  del  Sur; 
y  no  bastó  á  estorbarnos  esto  el  temor  que  nos  ponían 
de  la  mucha  hambre  que  habíamos  de  pasar  ( como  i  U 
verdad  la  pasamos )  por  todas  las  diez  y  siete  jomados 
que  nos  habían  dicho.  Por  todas  ellas  el  río  arribo  no< 
dieron  muchas  mantas  de  vacas,  y  no  comimos  de  aque- 
llasu  fruta,  mes  nuestro  mantemmíentoera  cadadía  tan- 
to como  una  mano  de  untó  de  venado ,  que  para  estas 
necesidades  procurábamos  siempre  de  guardar ,  y  ansí 
pasamos  todas  los  diez  y  siete  jomadas,  y  al  cubo  de  ella5 
atravesamos  el  río,  y  caminamos  otras  diez  y  siete.  A  h 
puesta  del  sol,  pdr  unos  llanos,  y  entre  unas  sierras  mu) 
grandes  que  allí  se  hacen,  allí  hallamos  una  gente  qm 
la  tercera  porte  del  año  no  comen  sino  unes  polvos  de 
pojo;  y  por  ser  aquel  tiempo  cuando  nosotros  por  aL1 
caminamos ,  hobímoslo  también  de  comer  hasta  que, 
acabadas  estas  jornadas,  hallamos  casas  de  asiento, 
adonde  habla  mucho  maíz  allegado,  y  de  ello  y  d<>  su 
harina  nos  dieron  mucha  cantidad,  y  de  calabazas  y  frí- 
soles y  mantas  de  algodón ,  y  de  todo  cargamos  á  k$ 
que  ollí  nos  habían  traído,  y%on  esto  se  volvieron  k» 
mas  contentos  del  mundo.  Nosotros  dimos  muchas gn- 
cias  á  Dios  nuesóü  Señor  por  habernos  traido  alU,  aduo- 
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de  habíamos  baUado  tanto  aatoteoimieiito.  Entre  estas 
casas  había  algunas  de  eiías  que  eran  de  tierra,  y  las 
otras  todas  son  de  estero  de  cañas ;  y  de  aquí  pasamos 
mas  de  cien  leguas  de  tierra ,  y  siem^  baUamos  casaa 
de  asiento»  y  mucho  mántenimiaato  de  roais,  y  friso* 
les  y  dábannos  muclios  venados  y  muciías  mantas  de  al- 
godón, mejores  que  las  de  la  Nueva^Espaoa.  Dábannos 
también  muchas  cuentas  y  de  unos  corales  que  hay  en 
la  mar  del  Sur,  muchas  turquesas  muy  buenas  que  tic^ 
non  de  hacia  el  norte;  y  inalnente,  dieron  aquí  lodo 
cuanto  teaiaii,  y  á  mi  me  dieron  cinco  esmeraldas  be» 
chas  puntas  de  flechas,  y  con  estas  flechas  hacen  ellos 
sus  areitosy  bailes ;  y  paresciéodome  á  mi  que  eran  muy 
buenas ,  les  pregunté  que  ddnde  las  Imblan  habido,  y 
dijeron  que  las  traían  de  unas  sierras  muy  altas  que 
están  hacia  el  norte,  y  las  compraban  á  trueco  de  pe- 
nachos y  plumas  de  papagayos ,  y  declan  que  había  alji 
pueblos  de  mucha  gente  y  casas  muy  grandes.  Entre 
estos  vimos  las  mujeres  mas  honestamente  tratadas  que 
á  ninguna  parte'de  Indias  que  hobiésemos  visto.  Traen 
unas  camisas  de  algodón ,  que  llegan  hasta  las  rodillas, 
y  unas  mediad-mangas  encima  de  ellas,  de  una»  faidí* 
lias  de  cuero  de  venado  sin  pelo,  que  tocan  en  el  suelo» 
y  eojabóuanlas  con  unas  raices  que  alimpian  mucho,  y 
ansí  las  tienen  muy  bien  tratadas;  son  abiertas  por  de- 
lante, y  cerradas  con  unas  correas;  andan  calzados  con 
zapatos.  Toda  eata  gente  venia  á  nosotros  á  que  les  to- 
cásemos y  santiguásemos  ;y  eran  en  esto  tan  importu- 
nos, que  con  grau  trabajo  lo  sufríamos,  porque  dotien- 
tes  y  sanos,  todos  querían  ir  santiguados.  Acontecía 
muchas  veces  que  de  las  mujeres  que  con  nosotros  iban, 
parían  algunas,  y  luego  en  nascíendo  nos  traían  la  cría- 
tura  á  que  la  santiguásemos  y  tocásemos.  Acompañá- 
bannos siempre  basta  dejarnos  entregados  á  otros,  y  en- 
tre todas.estas  gentes  se  tenia  por  muy  cierto  que  ve- 
níamos del  cielo.  Entretanto  que  con  estos  anduvimos 
caminamos  todo  el  día  sin  comer  hasta  ia  noche,  y  oo- 
miamos  tan  poco,  que  ellos  se  espantaban  de  verlo. 
Nunca  nos  sintieron  cansancio,  y  á  la  verdad  nosotros 
estábamos  tan  hechos  al  trabajo,  que  tampoco  lo  sen- 
tíamos. Teníamos  con  ellos  mucha  autoridad  y  grave- 
dad, y  para  conservar  esto,  les  hablábamos  pocas  veces. 
El  negro  les  hablaba  siempre ;  se  informaba  de  los  ca- 
minos que  queríamos  ir  y  los  pueblos  que  había  y  de 
las  cosas  que  queríamos  saber.  Pasamos  por  gran  nú» 
mero  y  diversidades  de  lenguas;  con  todas  ellas  Dios 
nuestro  Señor  nos  favoresció,  porque  siempre  nos  en- 
tendieron y  les  entendimos;  y  ansí,  preguntábamos  ^ 
respondían  por  señas,  como  si  ellos  hablaran  nuesü^ 
lengua  y  nosotros  la  suya;  porque,  aunque  fabíamos 
seis  lenguas,  no  nos  podíamos  en  todas  partes  aprove- 
char de  ellas,  porque  hallamos  mas  de  mil  diferencias. 
Por  todas  estas  tierras,  los  que  tenían  guerras  con  los 
otros  se  hadan  luego  amigos  para  venirnos  á  recebír 
y  traernos  todo  cuanto  tenian,  y  de  esta  manera  deja- 
mos toda  la  tierra  en  paz,  y  dijimosles  por  las  señas  que 
nos  entendían,  que  en  el  cielo  había  un  hombre  que  lla- 
mábamos Dios,  el  cual  había  críado  el  cielo  y  la  tierra, 
y  que  este  adorábamos  nosotros  y  teníamos  por  Señor, 
y  que  hacíamos  lo  que  nos  mandaba,  y  que  de  su  mano 
veniantodas  las  cosas  buenas,  y  que  si  ansí  ellos  lo  hi- 
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desen,  les  iría  muy  bien  de  ello ;  y  tan  grande  aparejo 
hallamos  en  ellos,  que  si  lengua  hobiera  con  que  per- 
feetamente  nos  entendiéramos,  todos  los  dejáramos 
críslianoB.Esto  les  dimos  á  entender  lo  mejor  que  pe- 
dimos, y  de  ahí  adelante  cuando  el  sol  salía,  con  muy 
gran  grita  abrían  las  monos  juntas  al  cielo,  y  después 
las  tratan  por  todo  su  cuerpo ,  y  otro  tanlo  hacían  cuan- 
do se  penia.  Es  gente  bien  aeondicionada  y  aprovecha-* 
da  poraseguir  cualquiera  cosa  bien  aparajada. 

CAPITULO  XXXII.     * 

na  fóao  BOft  4toroD  los  caraioiie»  U  los  leosdos. 

En  el  pueblo  donde  nos  dieron  las  esmeraldas,  dieron 
á  Dorantes  mas  de  seiscientos  consones  de  venado 
abiertos,  de  que  ellos  tienen  siempre  mucha  abundaiH 
cía  pare  su  mantenimiento,  y  por  esto  le  pusimos  nom- 
bre el  pueblo  de  los  Corazones ,  y  por  él  es  la  entrada 
para  mochas  provincias  qoe  están  á  la  mar  del  Sur;  y  si 
ios  que  la  fueren  á  bascar  por  aquí  no  entraren ,  se  per- 
derán; porque  la  cesta  no  tiene  maíi,  y  comen  polvo  de 
bledo  y  de  paja  y  de  pescado  que  toman  en  la  mar  con 
balsas,  porque  no  alcanzan  canoas.  Las  mujeres  cubren 
sus  vergúenzas'eott  yerba  y  paja.  Es  gente  muy  apoca- 
da y  tríate.  Creemos  que  cerca  de  la  costa,  por  la  vía  de 
aquellos  pueblos  que  nosotros  trojimos,  hay  mas  de,  mil 
leguas  de  tierra  poblada,  y  tienen  mucho  mantenimien- 
to, porque  siembrap  tres  veces  en  el  año  frísoles  y  maíz.  • 
Hay  tres  maneras  de  venados ;  los  de  la  una  de  ellas  son 
tamaños  como  novillos  de  Castilla ;  hay  casas  de  asien- 
to, que  Uanuui  bohíos,  y  tienen  yerji>a,  y  esto  es  de  unos 
árboles  al  tamaiío  de  manzanos,  y  no  es  menester  mas 
de  coger  la  (ruta  y  untar  la^^flecba  con  ella ;  y  si  no  tiene 
fruta,  quiebran  una  rama,  y  con  la  leche  que  tienen  ha- 
cen lo  nieamo.  Hay  muchos  de  estos  árboles  que  son 
tan  ponzoñosos,  que  si  majan  las  hojas  de  él  y  las  lavan 
en  alguna  agua  allegada,  todos  los  venados  y  cuales- 
quier  otros  animales  que  de  ella  beben,  revientan  lue- 
go. En  este  pueblo  estuvimos  tres  días,  y  á  una  jornada 
tie  allí  estaba.otro,  en  el  cual  nos  tomaron  tantas  aguas, 
que  porque  uq  riocresciú  mucho,no  lo  pedimos  pasar, 
y  nos  detuvimos  allí  quince  días.  En  este  tiempo  Casti- 
llo vio  al  cuello  de  un  indio  una  evilleta  de  talabarte  de 
espada,  y  en  ella  cosido  un  clavo  de  lierrar ;  tómesela,  y 
pregunUímosle  qué  cosa  era  aquella,  y  dijéromios  que 
habían  venido  del  cielo.  Preguntárnosle  mas,  que  quién 
la  había  traído  de  allá,  y  respondieron  que  unos  hom- 
bres que  traían  barbas  como  nosotros,  que  habían  veni- 
do del  cielo,  y  llegado  á  aquel  río,  y  que  traiao  caba- 
llos y  lanzas  y  espadas,  y  que  habían  alanceado  dos  de 
ellos;  y  lo  mas  dkimuladaoiente  que  podímos  les  pre- 
guntamos qué  se  habían  hecho  aquellos hombres,'y  res- 
pondiéronnos que  se  habían  ido  á  la  mar,  y  que  metieron 
las  lanzas  por  debajo  del  agua,  y  que  ellos  se  habían 
también  metido  por  debajo,  y  qoe  después  los  vieron  ir 
por  cima  hada  puesta  del  sol.  Nosotros  dimos  muchas 
gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  aquello  que  oímos, 
porque  estálNimos  desconfiados  de  saber  nuevas  de  cris- 
tianos ;  y  por  otra  parte  nos  vimos  en  gran  confusión  y 
trístezo,  creyendo  que  aquella  gente  no  sería  sino  al- 
gunos que  habían  venido  por  la  mar  á  descubrir;  mas 
I  al  fin,  como  tuvimos  tan  cierta  nueva  de  ellos ,  dímoaps 
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roas  priesa  á  nuestro  camino ,  y  siempre  halábamos 
mas  nuera  de  cristianos,  y  nosotros  les  decíamos  qae 
les  íbamos  á  buscar  para  decirles  que  no  los  matasen 
ni  tomasen  por  esclavos,  ni  los  sacasen  de  sus  tierras, 
ni  les  hiciesen  otro  mal  ninguno,  y  de  esto  ellos  holga- 
ban mucho.  Anduvimos  mucha  tierra ,  y  toda  la  halla- 
mos despoblada,  porque  los  moradores  de  ella  andaban 
huyendo  por  las  sierras,  sin  osar  tener  casas  ni  labrar» 
por  miedo  de  los  cristianos.  Fué  cosa  de  que  tuvimos 
muy  gran  lástima,  viendo  la  tierra  muy  fértil  y  muy 
hermosa  y  muy  llena  de  aguas  y  de  rios^  y  verlos  luga- 
res despoblados  y  quemados,  y  la  gente  tan  flacay  enfer- 
ma, huida  y  escondida  toda;  y  como  no  sembraban,  con 
tanta  hambre,  se  mantenian  con  cortezas  de  árboles  y 
raíces.  De  esta  hambre  á  nosotros  alcanzaba  parte  en 
todo  este  camino,  porque  mal  nos  podían  ellos  proveer 
estando  tan  desventurados,  que  parescia  que  se  querían 
morir.  Trujéronnos  mantas  de  las  que  habian  escondi* 
do  por  los  cristianos,  y  diéronnosias ,  y  aun  contáron- 
nos cómo  otras  veces  habian  entrado  los  cristianos  por 
la  tierra,  y  habian  destruido  y  quemado  los  pueblos,  y 
llevado  la  mitad  de  los  hombres  y  todas  las  mujeres  y 
muchachos,  y  que  los  que  de  sus.mano§se  habian  po- 
dido escapar  andaban  huyendo.  Como  los  víamos  tan 
atemorizados,  sin  osar  pararen  ninjcruna  parte,  y  que  ni 
querían  ni  podían  sembrar  ni  labrar  la  tierra,  antes  es- 
taban determinados  de  dejarse  morir,  y  que  esto  tenían 
por  mejor  que  esperar  y  ser  tratados  con  tanta  crueldad 
como  hasta  allí,  y  mostraban  grandísimo  placer  con 
nosotros,  aunque  temimos  que  llegados  á  los  que  tenían 
la  frontera  con  los  cristianos  y  guerra  con  ellos,  nos  ha- 
bían de  maltratar  y  hacer  que  pagásemos  lo  que  ios 
cristianos  contra  ellos  hacían.  Mas  como  Dios  nuestro 
Señor  fué  servido  de  traernos  hasta  ellos,  comenzáron- 
nos á  temer  y  acatar  como  los  pasados  y  aun  algo  mas, 
de  que  no  quedamos  poco  maravillados;  por  donde  cla- 
ramente se  ve  que  estas  gentes  todas,  para  ser  atraídas 
á  ser  cristianos  y  á  obediencia  de  la  imperial  majestad, 
han  de  ser  llevados  con  buen  tratamiento,  y  que  este 
es  camino  muy  cierto,  y  otro  no.  Estos  nos  llevaron  aun 
pueblo  que  está  en  un  cuchillo  de  una  sierra,  y  se  ha  de 
subir  á  él  por  grande  aspereza ;  y  aquí  hallamos  mocha 
gente  que  estaba  junta,  recogidos  por  miedo  dé  los  cris- 
tianos. Recebiéronnos  muy  bien,  y  díéronnos  cuauto  te- 
nían, ydiéronnos  mas  de  dos  mil  cargas  de  maizque  di* 
mos  á  aquellos  miserables  y  Itambrientos  que  hasta  alli 
nos  habían  traído ;  y  otro  día  despachamos  de  allí  cua- 
tro mensajeros  por  la  tierra  como  lo  acostumbrábamos 
hacer,  para  que  llamasen  y  convocasen  toda  la  mas  gen- 
te que  pudiesen,  á  un  pueblo  que  está  tres  jomadas  de 
allf ;  y  hecho  esto,  otro  día  nos  partimos  con  toda  la 
gente  que  allí  estaba ,  y  siempre  hallábamos  rastro  y  se- 
ñales adonde  habian  dormido  cristianos;  y  á  mediodía 
"topamos  nuestros  mensajeros,  que  nos  dijeron  que  no 
habian  hallado  gente,  que  toda  andaba  por  los  montes, 
escondidos  huyendo^  porque  los  cristianos  no  los  mata- 
sen y  hiciesen  esclavos;  y  que  la  noche  pasada  habían 
'  's  cristianos  estando  ellos  detrás  de  unos  árbo- 
o  lo  que  hacian,  y  vieron  cómo  llevaban  mu-  . 
^  en  cadenas;  y  de  esto  se  alteraron  los  que 
»s  venían^  y  algunos  de  ellos  se  volvieron  pa- 


ra dar  aviso  por  la  tíerra  c6mo  veaian  cristiiflos,  y  mu- 
chos mas  hicieran  esto  sí  nosotros  no  les  dijéramos  que 
no  lo  hiciesen  ni  tuviesen  temor;  y  con  esto  se  asego- 
raron  y  holgaron  muclm.  Venían  entonces  con  nosotros 
indios  de  den  leguas  de  allí,  y  no  podíamos  acabar  coa 
ellos  que  se  volviesen  á  sus  casas ;  y  por  asegurarlos  dor- 
mimos aquella  noche  allí,  y  otro  día  caminamos  ydor- 
mimosen  el  camino;  y  el  siguiente  día,  los  que  faabia- 
mos  enviado  por  mensajeros  nos  guiaron  adonde  ellos ' 
habían  visto  los  cristianos;  y  llegados  á  hora  de  víspe- 
ras, vimos  claramente  que  hablan  dicho  la  verdad ,  y 
conoscimos  la  gente  que  era  de  á  caballo,  por  las  esta- 
cas en  que  los  caballos  habian  estado  atados.  Desde 
aquí,  que  se  llama  el  rio  de  Petutan,  hasta  el  rio  donde 
llegó  Diego  de  Guzman ,  puede  haber  hasta  él  desde 
donde  supimos  de  cristianos,  ochenta  leguas;  y  desde 
allí  al  pueblo  donde  nos  tomaron  fas  aguas,  doce  leguas; 
y  desde  allí  hasta  la  mar  del  Sur  había  doce  leguas.  Por 
toda  esta  tíerra  donde  alcanzan  sierras  vimos  grandes 
muestras  de  oro  y  alcohol,  hierro,  cobre  y  otros  meta- 
les. Por  donde  están  las  casas  de  asiento  es  calieote; 
tanto,  que  por  enero  hace  gran  calor.  Desde  alli  hacia 
el  mediodía  de  la  tierra,  que  es  despoblada  basta  la  mar 
del  Norte,  es  muy  desastrada  y  pobre ,  donde  pasa- 
mos grande  y  increíble  hambre ;  y  los  que  por  aquella 
tierra  habitan  y  andan  es  gente  crudclísima  y  de  muy 
mala  inclinación  y  costumbres.  Los  indios  que  tíenea 
casa  de  asiento  y  los  de  atrás,  ningún  caso  hacen  deoro 
y  piala,  ni  hallan  que  pueda  haber  provecho  de  ello. 

CAPITULO  2XX1IL 

GéBO  Timof  rutio  át  cristíaiios. 

Después  que  vimos  rastro  claro  de  crístiaiios,  y  en- 
tendimos que  tan  cerca  estábamos  de  ellos ,  dimos  mo- 
chas gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  querernos  sacar 
de  tan  triste  y  miserable  csptiverio;  y  ef  placer  que  de 
esf o  sentimos ,  juzgúelo  cada  uno  cuando  pensare  el 
tiempo  que  en  aquella  tierra  estuvimos,  y  los  peligros 
y  trabajos  porque  pasamos.  Aquella  noche  yo  rogué  á 
uno  de  mis  componeros  que  fuese  tras  los  cristianos, 
que  iban  por  donde  nosotros  dejábamos  ta  tierra  asegu- 
rada ,  y  había  tres  días  de  camine.  A  ellos  se  les  hizo  de 
mal  esto,  ezcnsándose  por  el  cansancio  y  trabajo;  y  aun- 
que cada  uno  de  ellos  lo  pudiera  hacer  iiiejor  que  yo»  por 
ser  mas  recios  y  mas  mozíis;  mas,  vista  su  voluntad, 
otro  día  por  la  maiíana  tomé  conmigo  al  negro  y  once 
indios,  y  por  el  rastro  que  hallaba  siguiendo  6  los  cristia- 
nos, pasé  por  tres  lugares  donde  habían  dormido;  y  este 
d&  anduve  diez  leguas,  y  otro  día  de  mañana  alcance 
cuatro  cristianos  de  caballo,  quereoebieron  gran  altera- 
ción de  verme  tan  eztrañamente  vestido  y  en  compañía 
de  indios.  Estuviéronme  mirando  mucho  espacio  de 
tiempo,  tan  atónitos,  que  ni  me  hablaban  ni  acertaban  á 
preguntarme  nada.  Yo  les  dije  que  me  llevasen  adonde 
estaba  su  capitán;  y  así,  fuimos  media  legua  de  allí, 
donde  estaba  Diego  de  Alcaraz,  que  era  el  capitán;  y 
después  de  haberlo  hablado ,  me  dijo  que  estaba  muy 
perdido  allí ,  porque  había  muchos  días  que  no  habia 
podido  tomar  indios,  y  que  no  había  por  dónde  ir,  por- 
que entre  ellos  comenzaba  á  haber  necesidad  y  hambre; 
yo  le  d^e  cómo  atrás  quedaban  Dorantes  y  Casüilo, 
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que  estaban  diez  leguas  de  allí  con  muchas  gentes  que 
nos  babian  traído ;  y  él  en?ió  luego  tres  de  caballo  y  cin- 
cuenta indios  de  los  que  ellos  traían;  y  el  negro  volvió 
con  ellos  para  guiarlos,  y  yo  quedé  allí,  y  pedí  que  me 
diesen  por  testimonio  el  año  y  el  mes  y  dia  que  aílí  ha- 
bía llegado,  y  la  manera  en  que  venia ,  y  ansí  lo  hicie- 
ron. De  este  rio  hasta  el  pueblo  de  los  cristianos,  que 
se  llama  Sant  Miguel,  que  es  de  la  gobernación  de  la 
provincia  que  dicen  la  Nueva-Galicia,  hay  treinta  le- 
guas. 

CAPITULO  XXXIV. 

•   * 

De  cómo  entié  por  los  cristianos. 

Pasados  cinco  dias,  llegaron  Andrés  Dorantes  y  Alon< 
so  del  Castillo  con  los  que  babian  ido  por  ellos,  y  traían 
consigo  mas  de  seiscientas  personas,  que  eran  de  aquel 
pueblo  que  los  cristianos  liabian  hecho  subir  al  monte, 
y  andaban  escondidos  por  la  tierra,  y  los  que  liasta  alii 
con  nosotros  habían  venidu  los  habían  sacado  de  los 
montes  y  entregado  K  los  cristiunos ,  y  ellos  habían  des- 
pedido todas  las  otra&gentes  que  hasta  allí  habían  traí- 
do; y  venidos  adonde  yo  estaba,  Alcaraz  me  rogó  que 
enviásemos  á  llamar  la  gente  de  los  pueblos  que  están 
á  vera  del  rio,  que  andaban  ascendidos  por  los  montes 
de  la  tierra,  y  que  les  maudúseinos  que  trujesen  de  co- 
roer,  aunque  esto  no  era  menester,  porque  ellos  siem- 
pre tenían  cuidado  de  traernos  todo  lo  que  podían ,  y 
enviamos  loego  nuestros  mensajeros  á  que  los  llamasen, 
y  vinieron  seiscientas  personas,  que  nos  trujeron  todo  el 
maíz  que  alcanzaban ,  y  traíanlo  en  unas  ollas  tapadas 
con  barro,  en  que  lo  habían  enterrado  y  escondido,  y 
nos  trujeron  todo  lo  mas  que  tenían;  mas  nosotros  no 
quisimos  tomar  de  todo  ello  sino  la  comida,  y  dimos 
todo  lo  otro  á  los  cristianos  para  que  entre  sí  lo  repar- 
tiesen ;  y  después  de  esto,  pasamos  muchas  y  grandes 
pendencias  con  ellos ,  porque  nos  querían  hacer  los  in- 
dios que  traimos  esclavos,  y  con  este  enojo,  al  partir, 
dejamos  muchos  arcos  turquescos  que  traíamos,  y  mu- 
chos zurrones  y  flechas ,  y  entre  ellas  las  cinco  de  las 
esmeraldas,  que  no  se  nos  acordó  de  ellas;  y  ansí,  las 
perdimos.  Dimos  á  los  cristianos  muchas  mantas  de 
vaca  y  otras  cosas  que  traíamos ;  vimonos  Qon  los  íih 
dios  en  mucho  trabajo  porque  se  volviesen  á  sus  casas 
y  se  asegurasen ,  y  sembrasen  su  maís.  Ellos  no  que- 
rían sino  ir  con  nosotros  hasta  dejamos,  como  acos- 
tumbraban ,  con  otros  indios;  porque  si  se  volviesen 
sin  hacer  esto ,  temían  que  se  morirían ;  que  para  ir 
con  nosotros  no  temían  á  los  cristianos  ni  á  sus  lan- 
zas. A  los  cristianos  les  pesaba  de  esto,  y  hacían  que 
su  leugua  les  dijese  que  nosotros  éramos  de  ellos  mis- 
mos ,  y  nos  liabiamos  perdido  muchos  tirmpos  había, 
y  que  éramos  gente  de  poca  suerte  y  valor,  y  que  ellos 
eran  los  seiíores  de  aquella  tierra ,  á  quien  habían  de 
obedescer  y  servir.  Mas  todo  esto  los  indios  tenían  en 
muy  poco  ó  nonada  de  lo  que  les  deciau ;  antes  unos 
con  otros  entre  sí  platicaban ,  diciendo  que  los  cristia- 
nos meutian » porque  nosotros  veníamos  de  donde  salía 
el  sol »  y  ellos  donde  se  pone ;  y  que  nosotros  sanába- 
mos los  enfermos,  y  ellos  mataban  los  que  estaban  sa- 
nos* y  que  nosotros  veníamos  desnudos  y  descalzos,  y 
ellos  vestidos  y  en  caballos  y  con  lanzas;  y  que  nosotros 
HA. 
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no  teníamos  cobdicia  de  ninguna  cosa,  antes  todo 
cuanto.nos  daban  tornábamos  luego  ¿  dar,  y  con  nada 
nos  quedábamos,  y  los  otros  no  tenían  otro  fin  sino  ro- 
bar todo  cuanto  hallaban ,  y  nunca  daban  nada  á  nadie; 
y  de  esta  manera  relataban  todas  nuestras  cosas,  y  las 
encare^cian  por  el  contrario  de  los  otros;  y  así  les  res- 
pondieron ó  la  lengua  de  los  cristianos,  y  lo  mismo  hi- 
cieron saber  á  los  otros  por  una  lengua  que  entre  ellos 
había,  con  quien  nos  entendíamos,  y  aquellos  que  la 
usin  llamamos  propriamente  primaliaitu  (que  es  como 
decir  vascongados);  la  cual,  mas  de  cuatrocientas  le- 
guas de  las  que  anduvimos,  hallamos  usada  entre  ellos, 
sin  haber  otra  por  todas  aquellas  tierras.  Finalmente, 
nunca  pudo  acabar  con  los  indios  creer  que  éramos  de 
los  otros  cristianos,  y  con  mucho  trabajo  y  importuna- 
ción los  hecimos  volver  á  sus  casas ,  y  les  mandamos 
que  se  asegurasen,  y  asentasen  sus  pueblos,  y  sembra- 
sen y  labrasen  la  tierra ,  que ,  de  estar  despoblada ,  es- 
taba ya  muy  llena  de  monte;  la  cual  sin  dubda  es  la  me- 
jor de  cuantas  en  e^tas  ludias  hay,  y  mas  fértil  y  abun- 
dosa áa  mantenimientos,  y  siembran  tres  veces  en  el 
aiío.  Tiene  muchas  frutas  y  muy  hermosos  ríos ,  y  otras 
muchas  aguas  muy  buenas.  Hay  muestras  grandes  y 
señales  de  minas  de  oro  y  plata ;  ja  gente  de  ella  es  muy 
bien  acondicionada ;  sirven  á  los  cristianos  ( los  que  son 
amigos)  de  muy  buena  voluntad.  Son  muy  dispuestos» 
mucho  mas  que  los  de  Méjico;  y  finalmente,  es  tierra 
que  umguna  cosa  le  falta  para  ser  muy  buena.  Despe- 
didos los  indios,  nos  dijeron  que  harían  lo  que  mandá- 
bamos, y  asentarían  sus  pueblos  si  los  crístianos  los 
dejaban ;  y  yo  así  lo  digo  y  afiripo  por  muy  cierto,  que 
si  no  lo  hicieren ,  será  por  culpa  de  los  crístianos. 

Después  que  hobimos  enviado  á  los  indio&en  paz ,  y 
regrac|údüles  el  trabajo  que  con  nosotros  hablan  pasa- 
do, los  crístianos  nos  enviaron  (debajo  de  cautela)  á  un 
Gebreros,  alcalde,  y  con  él  otros  dos ;  los  cuales  nos  lle- 
varon por  los  montes  y  despoblados,  por  apartónos  de 
.la  conversación  de  los  indios ,  y  porque  no  viésemos  ni 
entendiésemos  lo  que  de  hecho  hicieron ;  donde  pares- 
ce  cuánto  se  engañan  los  pensamientos  de  los  hombres, 
que  nosotros  andábamos  á  les  buscar  libertad,  y  cuan- 
do pensábamos  que  la  teníamos ,  sucedió  tan  al  con- 
^trario,  porque  tenían  acordado  de  ir  á  dar  en  los  indios 
que  enviábamos  asegurados  y  de  paz ;  y  ansí  como  lo 
pencaron ,  lo  hicierou ;  lleváronnos  por  aquellos  mon- 
tes dos  días,  sin  agua ,  perdidos  y  sin  camino,  y  todos 
pensamos  perescer  de  sed ,  y  de  ella  se  nos  ahogaron 
siete  hombres,  y  mucbasamígos  que  los  cristianos  traían 
consigo  no  pudieron  llegar  hasta  otro  dia  á  mediodía 
adonde  aquella  noche  hallamos  nosotros  el  agua ;  y  ca- 
minamos con  ellos  veinte  y  cinco  leguas,  poco  mas  ó 
menos,  y  al  fin  de  ellas  Ikigamos  á  un  pueblo  de  indios 
de  paz,  y  el  alcalde  que  nos  llevaba  nos  dejó  allí,  y  él 
pasó  adelante  otras  tres  leguasl,  á  un  pueblo  que  se  lla- 
maba Culiazan ,  adonde  estaba  Melcbior  Díaz ,  alcalde 
mayor  y  capitán  de  aquella  provincia. 

CAPITULO  XXXV. 

De  cómo  el  Alcalde  mayor  oos  recebió  bien  la  noche  qoe  llegamos. 
Cómo  el  Alcalde  mayor  fué  avisado  de  nuestra  sali- 
da y  venida^  luego  aquqlla  noche  partió,  y  vino  adon- 
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de  nosotros  estibamos,  ;  llonS  mnclio  con  nosotros, 
dando  loores  á  Diosoaestro  Señor  porbaberusadode 
tanta  misericordia  con  nosotros ;  y  nos  habló  j  trató 
muy  bien ;  y  de  parte  del  gobernador  Nuüo  de  Guzman 
y  Buya  nos  ofresciú  todoloqueteaiaypodia;y  mostró 
mucbo  sentimiento  de  la  mala  acogida  y  tratamiento 
que  enAlcarazy  loa  otros  liubíamos  hallado,  y  tuvimos 
por  cierto  que  si  Él  se  liallara  allí,  se  excusara  lo  que 
con  nosotros  y  con  los  indios  se  hizo;  y  pasada  aquella 
noche,  otro  dia  DOS  partimos,  y  el  Alcalde  mayor  nos 
rog6  mucho  que  dos  detuviésemos  alli ,  y  que  en  esto 
haríamos  muy  gran  serricio  á  Dios  y  á  vuestra  majes- 
tad ,  porque  la  (ierra  estaba  despoblada,  sin  labrarse,  y 
toda  muy  destruida ,  y  los  indios  andaban  escondidos  y 
huidos  por  los  montes,  sin  querer  venir  á  hacer  asiento 
ea  sus  pueblos ,  y  que  los  enriásemos  á  llamar,  y  les 
mandásemos  de  parle  de  Dios  y  de  vuestra  majestad 
que  viniesen  y  poblasen  en  lo  llano,  y  [abrasen  la  tierra. 
A  nosotros  nos  pareciú  esto  muy  dificultoso  de  poner 
en  efecto,  porque  no  traiamos  indio  ninguno  de  los 
nuestros  ni  de  los  que  dos  solían  acompañar  y  enten- 
der en  estas  cosos.  En  lia,  aventuramos  á  esto  dos  in- 
diosde  los  que  traian  allí  captivos,  que  eran  de  los  mis- 
mas de  la  tierra ,  y  esl«s  se  habían  hallado  coa  lus  cris- 
tianos; cuando  primero  llegamos  á  ellos,  y  vieron  la 
gente  que  nos  acompañaba ,  y  supíeroo  de  ellos  la  mu- 
cha autoridad  y  dominio  que  por  [odas  aquella»  [ierras 
habíamos  traído  y  tenido ,  y  lus  maravillas  que  había- 
mos hecho,  y  losenrermos  que  hablamos  curado,  y  otras 
muchas  cosas ,  y  con  estos  ¡odios  mandamos  á  otros 
del  pueblo,  que  juntamente  fuesen  y  llamasen  los  in- 
dios que  estaban  por  las  sierras  alzadas ,  y  los  del  rio 
de  Petaan,  donde  habíamos  hallado  á  los  cristianos,  y 
que  les  dijesen  que  viniesen  á  no^tros,  porque  les  que- 
ríamos hablar,  y  para  que  fuesen  seguros,  y  los  otros  vi- 
lúesen,  lesdimos  un  catabazonde  los  que  nosotros  traía- 
mos en  las  manos  (que  era  nuestra  principal  iosignla  y 
muestra  de  gran  estado) ,  y  con  este  ellos  fueron  y  an- 
duvieron por  alli  siete  dias,  y  al  fio  de  cKos  viuíerou ,  y 
trujeroQ  consigo  tres  señores  de  los  que  estaban  alza- 
dos por  las  sierras,  que  traían  quince  hombres,  y  nos 
trajeron  cuentas  y  turquesas  y  plumas,  y  los  mensaje- 
ros nos  dijeron  que  no  habían  hallado  á  los  naturales 
del  río  donde  habíamos  salido,  porque  los  crístianos  los 
habían  hecho  otra  vez  huir  d  los  monlcK ;  y  el  Melchíor 
Díaz  dijo  t  la  lengua  que  de  nuestra  parte  les  hablase 
é  aquellos  indios,  y  les  dijese  cúmo  venia  de  parte  de 
Dios.que  está  en  el  cielo,  y  que  habiamos  andado  porel 
mundo mjichos  años,  diciendo  i  toda  lagenteque  había- 
nlos liallado  que  creyesen  en  Díosy  lo  sirviesea,  porque 
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les  mandttsemos,  que  los  cristianos temian  por  berma- 
nos  y  los  tratarían  moy  bien,  y  nosotros  tes  mandaríanwt 
que  no  les  hiciesen  ningún  enojo  ni  los  sacasen  de  su) 
(ierras,  sino  que  fuesen  grandesaroigos  suyos ;  mas  qne 
si  esto  no  quisiesen  hacer,  loscrístianos  los  tratarían  mny 
mal,  y  se  los  llevarían  por  esclavas  d  otras  tierras.  A  es- 
to respondieron  ala  lengua  que  ellos  serían  moy  buenos 
cristianos,  y  servirían  á  Dios;  y  preguntados  en  qnc 
adoraban  y  sacrificaban ,  y  á  quién  pedían  el  agua  pan 
sus  maizales  y  la  salud  para  ellos,  respondieron  que  i 
un  hombre  que  estaba  en  el  cielo.  Preguntioiosles  ci- 
mo  se  llamaba ,  y  dijeron  que  Aguar,  y  que  creían  que 
él  había  criado  todo  el  mundo  y  las  cosas  de  él.  Tonú- 
mosles  á  preguntar  cómo  sabían  esto,  y  respondiera 
que  sus  padres  y  abuelos  se  lo  habían  dicho ,'  que  de 
muchos  tiempos  tenían  noticia  de  esto ,  y  sabian  que  d 
agua  y  todas  las  buenas  cosas  las  enviaba  aquel.  >o^ 
otros  les  dijimos  que  aquel  que  ellos  decían ,  nosotros 
lo  llamábamos  Dios,  y  que  ansí  la  llamasen  ellos,  vio 
sirviesen  y  adorasen  como  mandábamos,  y  ellos  se  hi- 
liarían  muy  bien  de  ello.  Respondieron  que  lodo- lo  te- 
nían muy  bien  entendido,  y  que  asi  lo  hadan;  y  man- 
dárnosles que  bajasen  délas  sierras,  y  viniesen  según» 
y  en  paz ,  y  poblasen  toda  la  tierra ,  y  hiciesen  sus  ca- 
sas, yqueentreellüs  hiciesen  una  para  Dios,  y  pusie- 
sen á  [a  entrada  una  cruz  como  la  que  alli  lenianios.  ; 
que  cuando  viniesen  allí  los  crístiamís,  los  saliesen  i 
recebir  con  las  cruces  en  las  manos,  sin  los  arcos  y 
sin  armas ,  y  los  llevaseD  i  sus  casas,  y  les  diesen  de 
comer  de  lo  que  tenían ,  y  por  esta  manera  no  les  ha- 
rían mal ,  antes  seriad  sus  amigos ;  y  ellos  dijeron  que 
ansí  lo  harían  como  nosotros  lo  mandábamos ;  y  el  ca- 
pitán les  dio  mantas  y  los  trató  muy  bien ;  y  asi,  se  vol- 
vieron ,  Hevando  los  dos  qne  estaban  captivos  y  habían 
ido  por  mensajeros.  Esto  pasó  en  presencia  del  escri- 
bano que  alli  tenían  y  otras  muchos  testigos. 

CAPITULO  XXXIV. 

De  cíDo  bccinoi  hicet  igle*i»  en  líitll*  Ucm. 
Como  los  indios  se  volvieron ,  todos  los  de  aquella 
proviucia,  que  eran  amigos  de  loscrístianos,  como  tu- 
vieron no^cia  de  nosotros,  nos  vinieroo  á  ver,  y  nos 
trajeron  cuentas  y  plumas,  y  nosotros  les  mandamos 
que  hiciesen  iglesia^  y  pusiesen  cruces  en  ellas ,  por- 
que hasta  cntnnces  no  las  habiao  hecho;  y  liecímos 
traer  los  hijos  de  los  príacipales  señores  y  baptiiaríos; 
y  luego  el  capilan  hizo  pleito  horneuge  á  Dios  de  no 
hacer  ni  cousenlir  hacer  entrada  ninguna,  ni  tomar 
esclavo  por  la  tierra  y  gente  que  nosotras  habíamos 
asegurado ,  y  que  esto  guardaría  y  cumpliría  hasta  que 
su  majestad  y  el  gobernador  Ñuño  de  Guinian ,  ó  el  Vi- 
sorej  en  su  nombre,  proveyesen  en  lo  que  mas  fuese 
servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ;  y  después  de  bauti- 
zados los  niños ,  nos  partimos  para  la  villa  de  Saot  Mi- 
guel, donde  como  fuimos  llegados,  vinieron  indios, 
que  nos  dijeron  cúmo  mucha  gente  bajaba  de  las  tier- 
ras y  poblaban  en  lo  llano ,  y  hacían  iglesias  y  cniccf 
y  lodo  lo'que  les  habíamos  mandado ;  y  ceda  día  teoit- 
mosnuevasdecúmo  esto  seiba  haciendo  y  cumpliendo 
mas  enteramente ;  y  pasados  quince  dias  qne  allí  había- 
mos estado ,  llegó  Alcana  con  los  crísüanos  que  habita 
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ido  en  aquella  entrada,  y  contaron  al  capitán  cómo  eran 
bajados  de  las  sierras  los  indios,  y  habían  poblado  en  lo 
llano  y  y  habían  hallado  pueblos  con  mucha  gente,  que 
de  primero  estaban  despoblados  y  desiertos,  y  que  los 
indios  les  salieron  á  recebir  con  croces  en  las  manos,  y 
los  llevaron  á  sus  casas,  y  les  dieron  de  lo  que  tenían,  y 
durmieron  con  ellos  allí  aquella  noche.  Espantados  de 
tal  novedad ,  y  de  que  los  indios  les  dijeron  cómo  esta- 
ban ya  asegurados,  mandó  que  no  les  hiciesea  mal;  y 
ansi,  se  despidieron.  Dios  nuestro  jSeñor  por  su  infinita 
misericordia  quiera  que  en  los  días  de  Tuestra  majestad 
y  debajo  de  vuestro  poder  y  señorío ,  estas  gentes  ven- 
gan á  ser  verdaderamente  y  con  entera  voluntad  suje- 
tas al  verdadero  Señor,  que  las  crió  y  redimió.  Lo  cual 
tenemos  por  cierto  que  así  será ,  y  que  vuestra  majes- 
tad ha  de  ser  el  que  lo  ha  de  poner  en  efecto  (que  no  será 
tan  dirícil  de  hacer);  porque  dos  mil  leguas  que  anduvi- 
mos por  tierra  y  por  la  mar  en  las  barcas,  y  otros  diez  me- 
ses que  despoés  de  salidos  de  captivos ,  sin  parar  andu- 
vimos por  la  tierra,  no  hallamos  sacrificios  ni  idolatría. 
En  este  tiempo  travesamos  de  una  mar  á  otra,  y  por  la 
noticia  que  con  mucha  diligencia  alcanzamos  á  enten- 
der, hay  de  una  costa  á  la  otra  por  lo  mas  ancho  de- 
cientas leguas ,  y  alcanzamos  a  entender  que  en  la  costa 
del  sur  hay  perlas  y  mucha  riqueza,  y  que  todo  lo  me- 
jor y  mas  rico  está  cerca  de  ella.  En  la  villa  de  Sant 
Miguel  estuvimos  hasta  Ío  días  del  mes  de  mayo,  y  ia 
causa  de  detenernos  allí  tanto  fué  porque  de  alli  has- 
ta la  ciudad  de  Gompostela ,  donde  el  gobernador  Ñu- 
ño de  Guzman  residía ,  hay  cien  leguas  y  todas  son 
despobladas  y  de  'enemigos,  y  bebieron  de  ir  con  nos- 
otros gente ,  con  que  iban  veinte  de  caballo,  que  nos 
acompañaron  hasta  cuarenta  leguas ;  y  de  allí  ade- 
lante vinieron  con  nosotros  seis  cristianos,  que  traían 
quinientos  indios  hechos  esclavos,  y  llegados  en  Gom- 
postela ,  el  Gobernador  nos  recebié  muy  bien,  y  de  lo 
que  tenia  nos  dio  de  vestir;  lo  cual  yo  por  muchos  días 
no  pude  traer,  ni  podíamos  dormir  sino  en  el  suelo;  y 
phsados  diez  ó  doce  días,  partimos  para  Méjico ,  y  por 
todo  el  camino  fuimos  bien  tratados  de  los  cristianos,  y 
muchos  pos  saltan  á  ver  por  los  caminos,  y  daban  gra- 
cias á  Dios  de  habernos  libradode  tantos  peligros.  Lle- 
gamos á  Méjico  domingo,  un  día  antes  d^  la  víspera 
de  Santiago ,  donde  del  Visorey  y  del  marqués  del  Valle 
fuimos  muy  bien  tratados  y  con  mucho  placer  recebi- 
dos,  y  nos  dieron  de  vestir,  y  ofrescleron  todo  lo  que 
tenían,  y  el  dia  de  Santiago  bobo  fiesta  y  juego  de  cañas 
y  toros. 

CAPITULO  XXXVIL 
De  lo  qae  aeoatwtíA  enaaéo  m^  qaise  teñir. 

Después  que  descansamos  en  Méjico  dos  meses ,  yo 
me  quise  yenír  en  estos  reinos ;  y  yendo  á  embarcar  en 
el  mes  de  octubre,  vino  una  tormenta  que  dio  con  el  na- 
vio al  través,  y  se  perdió;  y  visto  esto,  acordé  de  dejar 
pasar  el  invierno ,  porque  en  aquellas  partes  es  muy  re- 
cio tiempo  para  navegar  en  él;  y  después  de  pasado  el 
invierno,  por  cuaresma  nos  partimos  de  Méjico  Andrés 
Dorantes  y  yo  para  la  Veracruz,  para  nos  embarcar ,  y 
alli  estuvimos  esperando  tiempo  hasta  domingo  de  Ra* 
mos,  que  nos  embarcamos,  y  estuvimos  embarcados  mas 
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de  quince  días  por  falta  de  tiempo,  y  el  navio  en  que 
estábamos  hacía  mucha  agua.  Yo  me  salí  de  él,  y  me- 
pasé  á  otros  de  los  que  estaban  para  venir,  y  Dorantes 
se  quedó  en  aquel ;  y  á  iO  días  del  mes  de  abril  parti- 
mos del  puerto  tres  navios,  y  navegamos  juntos  ciento 
y  cincuenta  leguas ,  y  por  el  camino  los  dos  navios  ha- 
cían mucha  agua,  y  una  noche  nos  perdimos  de  su  con- 
serva ,  porque  los  pilotos  y  maestros ,  según  después 
paresció,  no  osaron  posar  adelante  con  sus  navios ,  y 
volvieron  otra  vez  al  puerto  do  habían  partido,  sin  dar- 
nos cuenta  de  ello  ni  saber  mas  de  ellos,  y  nosotros  se- 
guimos nuestro  viaje ,  y  á  4  días  dé  mayo  llegamos 
al  puerto  de  la  Habana ,  que  es  en  la  isla  de  Cuba,  adon- 
de estuvimos  esperando  los  otros  dos  navios,  creyendo 
que  vernían,  hasta  2  dias  de  junio,  que  partimos  de  atlf 
con  mucho  temor  de  topar  con  franceses ,  que  había  po- 
cos dias  que  habían  tomado  alli  tres  navios  nuestros ;  y 
llegados  sobre  la  isla  de  la  Bermuda ,  nos  tomó  una  tor 
menta ,  que  suele  tomar  á  todos  los  que  por  allí  pasan, 
la  cual  es  conforme  á  la  gente  que  dicen  que  en  ella 
anda,  y  toda  una  noche  nos  tuvimos  por  perdidos,  y 
plugo  á  Dios  que,  venida  la  maííana,  cesó  la  tormenta, 
y  seguimos  nuestro  camino.  A  cabo  de  veinte  y  nueve 
días  que  partimos  de  la  Habana  habíamos  andado  mil 
y  cien  leguas,  que  dicen  que  hay  de  allí  hasta  el  pueblo 
de  los  Azores ;  y  pasando  otro  dia  por  la  isla  que  dicen 
del  Cuervo,  dimos  con  un  navio  de  frunceses  á  hora  de 
mediodía;  nos  comenzó  á  seguir  con  una  carabela  que 
traía  tomada  de  portugueses,  y  nos  dieron  caza ,  y  aque- 
lla tarde  vimos  otras  nueve  velas,  y  estaban  tan  lejos, 
que  no  pedimos  conocer  si  eran  portugueses  ó  de  aque- 
llos mismos  que  nos  seguían,  y  cuando  anocheció  es- 
taba el  francés  á  tiro  de  lombarda  de  nuestro  navio ;  y 
desque  fué  obscuro ,  hurtamos  la  derrota  por  desviar- 
nos de  él ;  y  como  iba  tan  junto  de  nosotros ,  nos  vio,  y 
tiró  la  vía  de  nosotros,  y  esto  hecímos  tres  ó  cuatro 
veces;  y  él  nos  pudiera  tomar  sí  quisiera,  sino  que  lo 
dejaba  para  la  mañana.  Plugo  á  Dios  que  cuando  ama- 
neció nos  hallamos  el  francés  y  nosotros  juntos,  y  cer- 
cados de  las  nueve  velas  que  he  dicho  que  á  la  tarde 
antes  habíamos  visto ,  las  cuales  conodciamos  ser  de  la 
armada  de  Portugal ,  y  di  gracias  á  nuestro  Señor  por 
haberme  escapado  de  los  trabajos  de  la  tierra  y  peligros 
de  la  mar;  y  el  francés,  como  conoscióser  el  armada  de 
Portugal,  soltó  la  carabela  que  traía  tomada,  que  venia 
cargada  de  negros ,  la  cual  traían  consigo  para  que 
creyésemos  que  eran  portngueses  y  la  esperásemos ;  y 
cuando  la  soltó  dijo  al  maestre  y  piloto  de  ella  que 
nosotros  éramos  franceses  y  de  su  conserva ;  y  como 
dijo  esto ,  metió  sesenta  remos  en  su  navio ,  y  ansí  á 
remo  y  á  vela  se  comenzó  á  ir ,  y  andaba  tanto ,  que  no 
se  puede  creer ;  y  la  carabela  que  soltó  se  fué  al  Galeón, 
y  dijo  al  capitán  que  el  nuestro  navio  y  el  otro  eran  de 
franceses;  y  como  nuestro  navio  arribó  al  galeón,  y  co- 
mo toda  la  armada  vía  que  íbamos  sobre  ellos ,  teniendo 
por  cierto  que  éramos  firanceses ,  se  pusieron  á  punto 
de  guerra  y  vinieron  sobre  nosotros;  y  llegados  cerca, 
les  salvamos.  Conosció  que  éramos  amigos ;  se  hallaron  - 
burlados,  por  habérseles  escapado  aquel  cosario  con 
haber  dicho  que  éramos  franceses  y  de  su  compaiíía ;  y 
asi,  fueron  cuatro  carabelas  tras  él^  y  llegado  á  nosotro< 
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el  galeón ,  después  de  baberlessalodado ,  nos pregantó 
d  capitán  Diego  de  SiWeira  que  de  dónde  veníamos  y 
qué  meroadería  traíamos;  y  le  respondimos  que  venía- 
mos de  la  Nueva-España  y  que  traíamos  plata  y  oro; 
y  preguntónos  qué  tanto  seria,  el  maestro  le  dijo  que 
traería  trecientosmil  castellanos.  Respondió  el  capitán : 
Boa  fee  que  venis  muüo  ricos ,  pero  traeedes  muy  ruin 
navio  y  muito  ruin  artiUeria,  ó  fi  de  puta  can,  á  ren^ 
gado  francés,  y  que  bon  bocado  perdeo,  voia  Deus. 
Ora  sus  pois  vos  (U^des  escapado,  seguime ,  y  non  vos 
apartedes  de  mi,  que  con  ayuda  de  Deus,  euvos  pomé 
en  Cáetela,  Y  dende  á  poco  volvieron  las  carabelas  que 
habían  seguido  tras  el  francés,  porque  les  páreselo  que 
andaba  mucho,  y  pomo  (fejarel  armada,  que  iba  en 
guarda  de  tres  naos  que  venían  cargadas  de  especería ; 
y  asi  llegamos  á  la  isla  Tercera,  donde  estuvimos  repo** 
sando  quince  días,  amando  refresco  y  esperando  otra 
nao  que  venia  cargada  de  la  India ,  que  era  de  la  con- 
serva de  las  tres  naos  que  traía  el  armada ;  y  pasados 
los  quince  días,  nos  partimo»de  alliconel  arnada,  y 
llegamos  al  puerto  de  Lisbona  á  9  de  agosto,  víspera 
de  señor  sant  Laurencio ,  año  de  1537  años.  Y  ugrque 
es  así  la  verdad,  como  arriba  en  esta  Rélaeion  digo,  lo 
firmé  de  mi  nombre^  Cabeza  de  Vaca. — Estaba  firmada 
de  su  nombre ,  y  con  el  escudo  de  sus  armas,  la  Reía- 
cion  donde  este  se  sacó. . 

CAPITULO  XXXVIII. 

Dfl  lo  que  saseedió  i  los  demis  qoo  entraron  en  lis  Indias. 

Pues  he  hecho  relación  de  lodo  lo  susodicho  en  el 
viaje,  y  entrada  y  salida  de  la  tierra,  hasta  volver  á  estos 
reinos,  quiero  asimismo  hacer  memoria  y  relación  de 
lo  que  hicieron  los  navios  y  la  gente  que  en  ellos  que- 
dó ,  de  lo  cual  no  he  hecho  memoria  en  lo  dicho  atrás , 
porque  nunca  tuvimos  noticia  de  ellos  hasta  después  de 
salidos,  que  hallamos  mucha  gente  de  ellos  en  la  Nuevfr- 
España,  y  otros  acá  en  Castilla,  de  quien  supimos  el 
suceso  y  todo  el  fin  de  ello  deque  manera  pasó,  des- 
pués que  dejamos  los  tres  navios,  porque  el  otro  era  ya 
perdido  en  la  costa  Brava ;  los  cuales  quedaban  á  mu- 
cho peligro^  y  quedaban  en  ellos  hasta  cien  personas 
con  pocos  mantenimientos,  entre  los  cuales  quedaban 
diez  mujeres  casadas,  y  una  de  ellas  había  dicho  al  Go- 
bernador muchas  cosas  que  le  acaecierdb  en  el  viaje,  an- 
tes que  le  suscedieseo;  y  esta  le  dijo,  cuando  entraba 
por  la  tierra,  que  no  entrase,  porque  ella  creía  que  él 
ni  ninguno  de  los  que  con  él  iban  no  saldrían  de  la 
tierra;  y  que  si  alguno  saliese,  que  haría  Dios  por  él 
muy  grandes  milagros;  pero  creía  que  fuesen  pocos  los 
que  escapasen  ó  no  ningunos ;  y  el  Gobernador  entonces 
le  respondió  que  él  y  todos  ios  que  con  él  entraban, 
iban  á  pelear  y  conquistar  muchas  y  muy  extrañas  gen- 
tes y  tierras;  y  que  teuía  por  muy  cierto  que  conquis- 
tándolas habían  de  morir  muchos;  pero  aquellos  que 
quedasen  serian  de  buena  ventura  y  quedarían  muy  ri- 
cos, por  la  noticia  que  él  tenia  de  la  ríqueza  que  en 
aquelb  tierra  había;  y  dijole  mas,  que  le  rogaba  que 
^  te  dijese  las  cosas  que  habla  dicho  pasadas  y  pre- 


sentes,  quién  se  las  había  dicho.  Ella  le  respondió ,  y 
dijo  que  en  Castilla  una  mora  de  Hornachos  se  lo  había 
dicho,  lo  cual  antes  que  partiésemos  de  Castilla  nos  lo 
había  á  nosotros  dicho,  y  nos  había  suscedido  todo  el 
viaje  de  te  misma  manera  que  ella  nos  habte  dicho.  Y 
después  de  haber  dejado  el  Gobernador  por  su  teniente, 
y  capiUn  de  todos  los  navios  y  gente  que  allí  dejaba,  i 
Carvallo,  natural  de  Cuenca  de  Huete,  nosotros  nos 
partimos  de  ellos,  dejándoles  el  Gobernador  mandado 
que  luego  en  todas  nuneras  se  recogiesen  todos  á  los 
navios,  y  siguiesen  su  viaje  derecho  te  vte  del  Panuco, 
'  y  yendo  siempre  costeando  la  costa  y  bascando  lo  me- 
jor que  ellos  pudiesen  el  puerto ,  para  que  en  hailándoto 
parasen  en  él  y  nos  esperasen.  Ea  aquel  tiempo  que 
ellos  se  recogían  en  los  navios ,  dicen  que  aquellas  per- 
sonas que  allí  estaban  vieron  y  oyeron  todos  muy  cla- 
ramente cómo  aquella  mujer  dijo  á  las  otras  que ,  pues 
sus  mandos  entraban  por  la  tierra  adentro  y  ponían 
sus  personas  en  tan  gran  peligro,  no  hidesen  en  ningu- 
na manera  euenta  deellos;  y  que  luego  mirasen  coa 
quién  se  habten  de  casar,  porque  ella  así  lo  habte  de 
hac^r,  y  así  lo  hizo;  que  elte  y  las  demás  se  casaron  y 
amancebaron  con  los  que  quedaron  en  ios  navios;  r 
después  de  partidos  de  allí  los  navios ,  hicieron  vela  y 
siguieron  su  viaje,  y  no  hallaron  el  puerto  adelante,  y 
volvieron  atrás;  y  cinco  leguas  mas  abajo  de  donde  ha- 
bíamos desembarcado  ,  hallaron  el  puerto,  qoe  entraba 
siete  óocfao  leguas  la  tierra  adentro ,  y  era  el  mismo 
que  nosotros  habíamos  descubierto,  adonde  fanttamos 
lasciyas  de  Castilla  que  atrás  se  ha  dicho,  á  do  este- 
han  los  cuerpos  de  los  hombres  muertos,  ios  cuales 
eran  cristianos;  y  en  este  puerto  y  esta  costa  anduvie- 
ron los  tres  navios  y  el  otro  que  vino  de  te  Habana  y  el 
bergantín,  buscándonos  cerca  de  un  ano;  y  como  oo 
nos  halteron,  fuéronseá  la  Nueva-España.  Este  puerto 
que  decimos  es  el  mejor  del  mundo,  y  entra  te  tierra 
adentro  stete  ó  ocho  leguas ,  y  tiene  sete  hnzas  á  te  en- 
trada y  cerca  de  tierra  tiene  cinco,  y  es  lama  el  suelo 
de  él ,  y  no  hay  mar  dentro  ni  tormenta  brava ,  qoe  co- 
mo los  navios  que  cabrán  en  él  son  muchos ,  tiene  muy 
gran  cantidad  de  pescado.  Está  cien  teguas  de  la  Haba- 
na, que  es  un  pueblo  de  cristianos  en  Cuba ,  y  está  á 
norte  sur  con  este  pueblo  >  y  aquí  reinan  tes  brisas  aieoi- 
pre,y  van  y  vienen  de  una  parte  áotman  cuatro  dias, 
porque  los  navios  van  y  vienen  á  cuartel. 

Y  pues  be  dado  relación  de  los  navios ,  será  bien  que 
diga  quién  son,  y  d^  qué  lugar  de  estos  reines,  los  que 
nuestro  Señor  fué  servido  de  escapar  de  estos  trabajos. 
El  prímero  es  Alonso  del  Castillo  Maldonado,  naturü 
de  Salamanca ,  hijo  del  doctor  Castillo  y  de  dola  Aldon- 
za  Maldonado.  El  segundo  es  Andrés  Dorantes,  hijo  de 
Pablo  Dorantes,  natural  de  B^ar  y  vecino  de  Gibra- 
leon.  El  tercero  es  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca ,  hijo 
de  Francisco  de  Vera  y  nteto  de  Pedro  de  Vera ,  el  que 
ganó.á  Canaria,  y  su  nuidre  se  llamaba  dona  Teresa 
Cabeza  de  Vaca,  natural  de  Jerez  de  te  Frontera.  El 
cuarto  se  llama  Estebanico;  es  negro  alárabe ,  natural 
de  Aziunor. 


COMENTARIOS 


ALVAR  NÜÑEZ  CABEZA  DE  VACA, 


AOBLANTADP   T  GOBEMUDOR  DEL  UO  DB  LA  PLATA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  edmentarios  de  Alnr  NaAei  Catea  4a  Vaca. 

Después  que  Dios  nuestro  Señor  ftié  servido  de  saftar 
A  Alvar  Nanez  Cabeza  de  Vaca  del  captiyerío  y  trabajos 
que  tuvo  diez  años  en  la  Florida ,  vino  á  estos  reinos 
en  el  aao  del  Señor  de  4537 ,  donde  estuvo  hasta  el  año 
de  40 ,  en  el  cual  vinieron  A  esta  corte  de  su  majestad 
personas  del  río  de  la  Plata  á  dar  cuenta  á  su  majestad 
del  suceso  de  la  armada  que  allí  había  enviado  don  Pe- 
dro de  Mendoza  y  y  de  los  trabajos  en  que  estaban  los 
qoe  de  ellos  escaparon ,  y  á  le  suplicar  fuese  servido  de 
los  prareer  y  socorrer,  antes  que  todos  pereseiesen 
(  porque  ya  quedaban  pocos  de  ellos).  Y  sabido  por  su 
majestad ,  mandó  que  se  tomase  cierto  asiento  y  capi- 
tulación con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  para  que 
fuese  á  socorrellos;  el  cual  asiento  y  capitulación  se 
efectuó  9  mediante  que  el  dicho  Cabeza  de  Vaca  se 
ofresci6  de  los  ir  á  socorrer ,  y  que  gastaría  en  la  jorna- 
da y  socorro  que  asi  babia  de  hacer  en  caballos,  armas, 
ropas  y  bastimentos  y  otras  cosas,  ocho  mil  ducados ,  y 
por  la  capitulación  y  asiento  que  con  su  majestad  tomó, 
le  hizo  merced  de  la  gobernación  y  de  la  capitanía  ge- 
neral de  aquella  tierra  y  provincia ,  con  título  de  ade- 
lantado de  ella ;  y  asimesmo  le  hizo  merced  del  dozavo 
de  todo  lo  que  en  la  tierra  y  provincia  se  bebiese  y  lo 
que  en  ella  entrase  y  saliese,  con  tanto  que  el  dicho 
Alvar  Nuiíez  gastase  en  la  jomada  los  dichos  ocho  mU 
ducados;  y  así,  él,  en  cumplimiento  del  asiento  que 
con  su  majestad  se  hizo ,  se  partió  luego  á  Sevilla ,  para 
poner  en  obra  lo  capitulado  y  proveerse  para  el  dicho 
socorro  y  armada ;  y  para  ello  mercó  dos  naos  y  una 
carabela  para  con  otra  que  le  esperaba  en  Canana ;  la 
una  nao  de  estas  era  nueva  del  prímer  viaje ,  y  era  de 
trecientos  y  cincuenta  toneles ,  y  la  otra  era  de  ciento  y 
cincuenta;  los  cuales  navios  aderezó  muy  bien  y  pro- 


veyó de  muchos  bastimentos  y  pilotos  y  marineros  ^  y 
hizo  cuatrocientos  soldados  bien  aderezados,  cual  coih 
venia  para  el  socorro ;  y  todos  los  que  se  ofrecieron  á 
ir  en  la  jomada  llevaron  las  armas  dobladas.  Estuvo  en 
mercar  y  proveer  los  navios  desde  el  mes  de  mayo  hasta 
en  fin  de  septiembre ,  y  estuvieron  prestos  para  poder 
navegar,  y  con  tiempos  contraríos  estuvo  detenido  en 
la  ciudad  de  Cádiz  desde  en  fin  de  septiembre  hasta 
2  de  noviembre ,  que  se  embarcó  y  hizo  su  viaje ,  y  en 
nueve  dias  llegó  á  la  isla  de  la  Palma ,  á  do  desembarcó 
con  toda  la  gente,  y  estuvo  allí  veinte  y  cinco  dias  e»« 
parando  tiempo  para  seguir  su  camino ,  y  al  cabo  de 
ellos  se  embarcó  para  Cabo-Verde ,  y  en  el  camino  la 
nao  capitana  hizo  un  agua  muy  grande ,  y  fué  tal ,  que 
subió  dentro  en  el  navio  doce  palmos  en  alto ,  y  se  mo- 
jaron y  perdieron  mas  de  quinientos  quíntales  de  bizco- 
cho, y  se  perdió  mucho  aceite  y  otros  bastimentos;  lo 
cual  los  puso  en  mucho  trabajo ;  y  asi ,  fueron  con  ella 
dando  siempre  á  la  bomba  de  dia  y  de  noche,  basta  que 
llegaron  á  la  isla  de  Santiago  (que  es  una  de  las  islas 
de  Cabo-Verde),  y  allí  desembarcaron  y  sacaron  los  ca- 
ballos en  tierra,  porque  se  refrescasen  y  descansasen 
del  trabajo  que  basta  allí  habían  traído  y  también  por- 
que se  habia  de  descargar  la  nao  para  remediar  el  aguí 
que  hacia;  y  descargada,  el  maestre  de  ella  la  estanotS 
(porque  era  el  mejor  buzo  que  había  en  España).  Vi- 
nieron desde  la  Palma  hasta  esta  isla  de  Cabo-Verde  en 
diez  dias;  que  hay  de  la  una  á  la  otra  trecientas  leguas. 
En  esta  isla  hay  muy  mal  puerto ,  porque  á  do  surgen  y 
echan  las  anclas  hay  abajo  muchas  peñas,  las  cuales 
roen  los  cabos  que  llevan  atadas  las  anclas ,  y  cuando 
las  van  á  sacar  quédanse  allá  las  anclas;  y  por  esto  di- 
cen los  marineros  que  aquel  puerto  tiene  muchos  rato» 
nes,  porque  les  roen  los  cabos  que  llevan  las  anclas;  y 
por  esto  es  muy  peligroso  puerto  para  los  navios  que 
allí  están,  si  les  toma  alguna  tormenta.  Esta  isla ei  vi* 
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ciosa  7  muy  enferma  de  verano;  tanto,  qae  la  mayor 
parte  de  los  que  allí  desembarcan  se  mueren  en  pocos 
días  que  alli  estén ;  y  el  armada  estuvo  allí  veinte  y  cin- 
co dias ,  en  los  cuales  no  se  murió  ningún  hombre  de 
ella ,  y  de  esto  se  espantaron  los  de  la  tierra,  y  lo  tuvie- 
ron por  gran  maravilla ;  y  los  vecinos  de  aquella  isla  les 
bicieron  muy  buen  acogimiento,  y  ella  es  muy  rica  y 
tiene  muchos  doblones  mas  que  reales ,  los  cuales  les 
dan  los  que  van  á  mercar  los  negros  para  las  Indias,  y 
les  daban  cada  doblón  por  veinte  reales. 

CAPITULO  II. 

De  edno  parttmos  de  li  iiU  de  Cabo-Verde. 

Remediada  el  agua  de  la  nao  capitana,  y  proveídas  las 
cosas  necesarias  de  agua  y  carne  y  otras  cosas,  nos 
embarcamos  en  seguimfento  de  nuestro  viaje,  y  pasa- 
mos la  línea  Equinocial ;  y  yendo  navegando  requerió 
el  maestre  el  agua  que  llevaba  Ja  nao  capitana,  y  de 
cien  botas  que  metió  no  halló  mas  de  tres ,  y  habían  de 
beber  de  ellas  cuatrocientos  hombres  y  treinta  caba- 
llos. Y  vista  la  necesidad  tan  grande,  el  Gobernador 
mandó  que  tomase  la  tierra ,  y  fueron  tres  días  en  de- 
manda de  ella  i  y  al  cuarto  dia ,  un  hora  antes  que  ama- 
neciese acaesció  una  cosa  admirable ,  y  porque  no  es 
fuera  de  propósito ,  la  pomé  aquí ,  y  es  que  yendo  coa 
los  navios  á  dar  en  tierra  en  unas  peñas  muy  altas,  sia 
que  lo  viese  ni  sintiese  ningooa  persona  de  los  que  ve- 
nían en  los  naYÍos ,  comenzó  á  cantar  un  grillo ,  el  cual 
metió  en  la  nao  en  Cádiz  un  soldado  que  venia  malo  con 
deseo  de  oír  la  másica  del  grillo ,  y  había  dos  meses  y 
medio  que  navegábamos  y  no  lo  habíamos  oído  ni  sen- 
tido, de  lo  cual  el  que  lo  metió  venia  muy  enojado ,  y 
como  aquella  mañana  sintió  la  tierra ,  comenzó  á  can- 
tar,  y  á  la  másica  de  él  recordó  toda  la  gente  de  la  nao 
y  vieron  las  peñas,  que  estaban  un  tiro  de  ballesta  de 
la  nao ,  y  comenzaron  á  dar  voces  para  que  echasen  an- 
clas ,  porque  íbamos  al  través  á  dar  en  las  peñas ;  y  así, 
las  echaron,  y  fueron  causa  que  no  nos  perdiésemos; 
que  es  cierto ,  si  el  grillo  no  cantara  nos  ahogáramos 
cuatrocientos  hombres  y  treinta  caballos;  y  entre  to- 
dos se  tuvo  por  milagro  que  Dios  hizo  por  nosotros;  y 
de  ahí  en  adelante,  yendo  navegando  por  mas  de  cien 
leguas  por  luengo  de  costa ,  siempre  todas  las  noches 
el  grillo  nos  daba  su  másica ;  y  así ,  coir  ella  llegó  el  ar- 
mada á  un  puerto  que  se  llamaba  la  Cananea ,  que  está 
pasado  el  Cabo-Frío,  que  estará  en  veinte  y  cuatro  gra- 
dos de  altura.  Es  buen  puerto ;  tiene  unas  islas  á  la  boca 
de  él;  es  limpio ,  y  tiene  once  brazas  de  hondo.  Aquí 
tomó  el  Gobernador  la  posesión  de  él  por  su  majestad; 
y  después  de  tomada ,  partió  de  alli ,  y  pasó  por  el  río  y 
bahía  qife  dicen  de  San  Francisco ,  el  cual  está  ?eiote  y 
cinco  leguas  de  la  Cananea,  y  de  allí  fué  el  armada  á 
desembarcar  en  la  isla  de  Santa  Catalina ,  que  está  vein- 
te y  cinco  leguas  del  rio  de  San  Francisco ,  y  llegó  á  la 
isla  de  Santa  Catalina  con  hartos  trabajos  y  fortunas 
•que  por  el  camino  pasó,  y  llegó  ald  á  29  dias  del  mes  de 
marzo  4e  4  541 .  Está  la  isla  de  Santa  Catalina  en  veinte 
y  ocho  grados  de  altura  escasos. 


ALVAR  NUÑBZ  CABEZA  DE  VACA. 


CAPITULO  III. 

Qoe  tnu  de  cómo  el  Gobernador  llegó  eos  sa  anuda  i  U  Isli  áe 
Sa&u  Catalina,  qoe  es  en  el  Brasil,  y  desembarcó  afli  coi  si 
armada^ 

Llegado  que  bobo  el  Gobernador  con  su  armada  i  la 
isla  de  Santa  Catalina*,  mandó  desembarcar  toda  la  gen- 
te que  consigo  llevaba ,  y  veinte  y  seis  caballos  que  es- 
caparon de  la  mar,  de  los  cuarenta  y  seis  que  en  España 
embarcó,  para  que  en  tierra  se  reformasen  de  los  tra- 
bajos que  habian  recebido  con  la  larga  navegación,  j 
para  tomar  lengua  y  informarse  de  los  indios  naturales 
de  aquella  tierra ,  porque  por  ventura  acaso  podrían  sa- 
ber del  estado  en  que  estaba  la  gente  española  que  iban 
á  socorrer^  que  residía  en  la  provincia  del  Rio  de  la 
Plata ;  y  dio  á  entender  á  ios  indios  cómo  iba  por  man- 
dado de  su  majestad  á  liacer  el  socorro^  y  tomó  pose- 
sión de  ella  en  nombre  y  por  su  majestad,  y  asimismo 
del  puerto  que  se  dice  de  la  Cananea ,  que  está  en  la  a>s- 
ta  del  Brasil ,  en  veinte  y  cinco  grados»  poco  mas  ó  me- 
nos. Está  este  puerto  cincuenta  leguas  de  la  isla  de  Sao- 
ta  Catalina ;  y  en  todo  el  tiempo  que  el  Gobernador  es- 
tovo en  la  isla,  á  los  indios  naturales  de  ella  y  de  otras 
pártesele  la  costa  del  Brasil  (vasallos  de  su  majestad) 
les  hizo  muy  buenos  tratamientos;  y  de  estos  indios 
tuvo  aviso  cómo  catorce  leguas  de  la  isU,  donde  dicen 
el  Biaza,  estaban  dos  frailes  franciscos ,  llamados  el  uno 
fray  Bernaldo  de  Armenta,  natural  de  Córdoba,  y  el 
otro  fray  Alonso  Lebnm ,  natural  de  la  Gran  Canana ;  j 
dende  á  pocos  dias  estos  frailes  se  vinieron  donde  el  Go- 
bernador y  su  g^te  estaban  muj  escandalizados  y  ate- 
morizados de  los  indios  de  la  tierra,  que  los  querían 
matar  ,'á  causa  de  haberles  quemado  ciertas  casas  de 
indios  9  y  por  raaon  de  ello  habian  muerto  á  dos  cristía- 
nes  que  en  aquella  tierra  viviao ;  y  bien  informado  el 
Gobernador  del  caso»  procuró  sosegar  y  paciGcar  los 
indios,  y  recogió  los  frailes,  y  puso  paz  entre  ellos,  y 
les  encargó  á  los  frailes  tuviesen  cargo  de  doctrinar  ios 
indios  de  aquella  tierra  y  isla. 

CAPITULO  IV. 

De  eÓBo  linleron  naeve  ciistianos  i  la  tala. 

Y  prosiguiendo  el  Gobernador  en  el  socorro  de  los 
españoles ,  por  el  mes  de  mayo  del  ano  de  i54i  envió 
una  carabela  con  Felipe  de  Cáceres » contador  de  vues- 
tra nuyestad ,  para  que  entrase  por  el  río  que  dicen  de 
la  Plata  á  visitar  el  pueblo  que  don  Pedro  de  Mendoza 
allí  fundó,  que  se  llama  Buenos-Aires ;  y  porque  á  aque* 
lia  sazón  ere  invierno  y  tiempo  contrario  para  la  nave* 
gacioQ  del  rio,  no  pudo  entrar ,  y  se  volvió  á  la  isla  de 
Santa  Catalina ,  donde  estaba  el  Gobernador »  y  jdli  vh 
nieron nueve  cristianos  españoles,  los  cuales  vinieron 
en  un  batel  huyendo  del  pueblo  de  Bueoos-Aires^  por 
los  malos  tratamientos  que  les  hacían  los  capitanes  qoe 
residían  en  la  provincia»  de  los  cuales  se  informó  del 
estado  en  que  ^estaban  los  españoles  que  en  aquella 
tierra  residían,  y  le  dijeron  que  el  pueblo  de  Buenos- 
Aires  estaba  poblado  y  reformado  de  gente  y  bastimen- 
tos ,  y  que  Joan  de  Ayolas,  á  quien  don  Pedro  de  Meo* 
doza  había  enviado  á  descubrir  la  tierra  y  poblaciones 
de  aquella  provincia, al  tiempo  que  volvía  del  descu- 
brimiento ,  viniéndose  á  recoger  á  ciertos  bergaulines 
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que  habia  dejado  en  el  puerto  que  puso  por  nombre 
de  la  Candelaria ,  que  es  en  el  río  del  Paraguay ,  de  una 
generación  de  indios  que  vi?en  en  el  dicho  rio ,  que  se 
llaman  payaguos ,  le  mataron  á  él  y  ¿  todos  los  cristia- 
nos,  con  otros  muchos  in<Mos  que  traia  de  la  tierra 
adentro  con  las  cargas,  de  la  generación  de  unos  indios 
que  se  llaman  chamases;  y  que  de  todos  los  cristianos 
y  indios  habia  escapado  un  mozo  de  la  generación  de 
los  chameses ,  á  causa  de  no  haber  hallado  en  el  diclio 
puerto  de  la  Candelaria  los  bergantines  que  allí  habia 
dejado  que  le  aguardasen  hasta  el  tiempo  de  su  vuelta, 
según  lo  habia  mandado  y  encargado  á  un  Domingo  de 
Irala ,  vizcaíno,  á  quien  dejó  por  capitán  en  ellos;  el 
cual ,  antes  de  ser  vuelto  el  dicho  Juan  de  Ayolas,  se 
habia  retirado,  y  desamparado  el  puerto  de  la  Candela- 
ría;  por  manera  que  por  no  los  hallar  el  dicho  Juan  de 
Ayolas  para  recogerse  en  él ,  los  indiois  los  habían  des- 
baratado y  muerto  á  todos,  por  culpa  del  dicho  Domin- 
go de  Irala ,  vizcaíno,  capitán  de  los  bergantines;  y  asi- 
mismo le  dijeron  y  hicieron  saber  cómo  en  la  ribera  del 
río  del  Paraguay ,  ciento  y  veinte  leguas  mas  bajo  del 
puerto  de  la  Candelaria,  estaba  heclio  y  asentado  un 
pueblo ,  que  se  llama  la  dudad  de  la  Ascensión ,  en 
amistad  y  concordia  de  una  generación  de  indios  que 
se  llaman  caries ,  donde  residía  la  mayor  parte  de  la 
gente  española  que  en  la  provincia  estaba;  yqoeen  el 
pueblo  y  puerto  de  Buenos-Aires,  que  es  en  el  rio  del 
Paraná  •  estaban  hasta  setenta  cristianos;  dende  el  cual 
puerto  hasta  la  ciudad  de  la  Ascensión,  que  es  en  el  rio 
del  Paraguay,  habia  trecientas  y  cincuenta  leguas  por 
el  río  arnba,  de  muy  trabajosa  navegación;  y  que  es- 
taba por  teniente  de  gobernador  en  la  tierra  y  provin- 
cia Domingo  de  Irala ,  vizcaíno ,  por  quien  suscedió  la 
muerte  y  perdición  de  Juan  de  Ayolas  y  de  todos  los 
cristianos  que  consigo  llevó ;  y  también  le  dijeron  y  in* 
formaron  que  Domingo  de  irala  dende  la  ciudad  de  la 
Ascensión  babia  subido  por  el  rio  del  Paraguay  arriba 
con  ciertos  bergantines  y  gentes,  diciendo  que  iba  á 
buscar  y  dar  socorro  á  Juan  de  Ayolas ,  y  habia  entrado 
por  tierra  muy  trabajosa  de  aguas  y  ciénagas ,  i  cuya 
causa  no  había  podido  entrar  por  la  tierra  adenU'o ,  y 
se  habia  vuelto  y  había  tomado  presos  seis  indios  de  la 
generación  de  los  payaguos ,  que  fueron  los  que  mata- 
ron á  Juan  de  Ayolas  y  cristianos ;  de  los  cuales  prisio- 
neros se  inrormó  y  certificó  de  la  muerte  de  Juan  de 
Ayolas  y  cristianos ,  y  cómo  al  tiempo  había  venido  á  su 
poder  un  indio  chañe,  llamado  Gonzalo,  que  escapó 
cuando  mataron  á  los  de  su  generación  y  cristianos  que 
venían  con  ellos  con  las  cargas,  el  cual  estaba  en  poder 
ée  los  indios  payaguos  captivo;  y  Domingo  de  Irala  se 
retiró  de  la  entrada,  en  la  cual  se  le  murieron  sesenta 
cristianos  de  enfermedad  y  malos  tratamientos;  y  otro- 
sí,  que  los  oficiales  de  su  majesUid  que  en  la  tierra  y  pro- 
vincia residían  habían  hecho  y  hacían  muy  grandes  agra- 
vios i  los  españoles  pobladores  y  couquisUdores ,  y  á 
los  indios  naturales  de  la  dicha  provincia,  vasallos  de 
su  majestad ;  de  que  estaban  muy  descontentos  y  desa- 
sosegados ;  y  que  por  esta  causa,  y  porque  asimismo  los 
capitanes  los  maltrataban ,  ellos  habían  hurtado  un  ba- 
tel en  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  se  habían  venido 
huyendo,  con  inunción  y  propósito  de  dar  aviso  á  su 


majestad  de  todo  lo  que  pasaba  en  la  tierra  y  provincia; 
á  los  cuales  nueve  cristianos ,  porque  venían  desnudos, 
el  Gobernador  los  vistió  y  recogió ,  para  volverlos  con- 
sigo á  la  provincia,  por  ser  hombres  provechosos  y  bue- 
nos marineros ,  y  porque  entre  ellos  había  un  piloto  para 
la  navegación  del  rio. 

CAPITULO  V. 

De  cómo  el  Gobernador  dio  priesa  á  so  camino. 

El  Gobernador,  habida  relación  de  los  nueve  cristia- 
nos ,  le  paresció  que  para  con  mayor  brevedad  socor- 
rer ¿  los  que  estaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión  y  á 
los  que  residían  en  el  puerto  de  fiuenos-Aires ,  debía 
buscar  camino  por  la  Tierra-Firme  desde  la  isla,  para 
poder  entrar  por  él  á  las  partes  y  lugares  ya  dichos ,  do 
estaban  los  cristianos ,  y  que  por  la  mar  podrían  ir  los 
navios  al  puerto  de  Buenos-Aires ,  y  contra  la  voluntad 
y  parescec  del  contador  Felipe  de  ¿áceres  y  del  piloto 
Antonio  López,  que  querían  que  fuera  con  toda  el  ar- 
mada al  puerto  de  Buenos-Aires,  dende  la  isla  de  Santa 
Catalina  envió  al  factor  Pedro  Dorantes  á  descubrir  y 
buscar  camino  por  la  Tierra-Firme  y  porque  se  descu- 
briese aquella  tierra;  en  el  cual  descubrimiento  le  ma- 
taron al  rey  de  Portugal  mucha  gente  los  indios  natu- 
rales; el  cual  dicho  Pedro  Dorantes,  por  mandado  del 
Gobernador,  partió  con  ciertos  «ystíanos españoles  y 
indios ,  que  fueron  con  él  para  le  guiar  y  acompañar  en 
el  descubrimiento.  A  cñbo  de  tres  meses  y  medio  que 
el  factor  Pedro  Dorantes  bobo  partido  á  descubrir  la  tier- 
ra ,  volvió  á  la  isla  de  Santa  Catalina ,  donde  el  Gober- 
nador le  quedaba  esperando ;  y  entre  otras  cosas  de  su 
relación  dijo  que ,  habiendo  atravesado  grandes  sierras 
y  montañas  y  tierra  muy  despoblada,  había  llegado  á 
do  dicen  el  Campo,  que  dende  allí  comienza  la  tierra 
poblada,  y  que  los  naturales  de  la  isla  dijeron  que  era 
mas  segura  y  cercana  la  entrada  para  llegar  á  la  tierra 
poblada  por  un  río  arriba,  que  se  dice  Itabucu,  que  es- 
tá en  la  punta  de  la  isla ,  á  diez  y  ocho  ó  veinte  leguas 
del  puerto.  Sabido  esto  por  el  Gobernador,  luego  envió 
á  ver  y  descubrir  el  rio  y  la  tierra  firme  de  él  por  donde 
habia  de  ir  caminando;  el  cual  visto  y  sabido ,  deter- 
minó de  hacer  por  alli  la  entrada ,  asi  para  descubrir 
aquella  tierra  que  no  se  babia  visto  ni  descubierto ,  co- 
mo por  socorrer  mas  brevemente  á  la  gente  española 
que  estaba  en  la  provincia;  y  asi,  acordado  de  hacer 
por  alli  la  entrada,  los  frailes  fray  Bernardo  de  Armen- 
ia y  fray  Alonso  Lebrón,  su  compañero,  habiéndoles 
dicho  el  Gobernador  que  se  quedasen  en  la  tierra  y  isla 
de  Santa  Catalina  á  enseñar  y  doctrinar  los  indios  na- 
turales y  á  reformar  y  sostener  los  que  habían  baptiza- 
do,  no  lo  quisieron  hacer ,  poniendo  por  excusa  que  se 
querían  ir  en  su  compañía  del  Gobernador ,  para  residir 
en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  donde  estaban  los  espa- 
ñoles que  iba  á  socorrer. 

CAPITULO  VI. 

De  cdmo  el  Gobernador  j  so  (ente  comenaaron  i  caminar 

por  la  tierra  adentro. 

Estando  bien  informado  el  Gobernador  por  dó  habia 
de  hacer  la  eutrada  para  descubrir  la  tierra  y  socorrer 
los  españoles,  bien  pertrechado  de  cosas  necesarias  pa- 
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ra  bacer  la  jomada ,  á  i8  dias  del  mes  de  octabre  del 
dicbo  ano  mandó  embarcar  la  gente  que  con  él  había 
de  ir  al  descubrimiento ,  con  los  veinte  y  seis  caballos 
y  yeguas  que  babian  escapado  en  la  Davegacíon  dicba ; 
los  cuales  mandó  pasar  al  rio  de  iCabnca ,  y  lo  sojuzgó» 
y  tomó  la  posesión  de  él  en  nombre  de  su  majestad, 
como  tierra  que  nuevamente  descubría ,  y  dejó  en  la  is- 
la de  Santa  Catalina  ciento  y  cuarenta  personas  para 
que  se  embarcasen  y  fuesen  por  la  mar  al  río  de  la  PJa-* 
ta,  donde  estaba  el  puerto  de  Buenos-Aires»  y  mandó  á 
Pedro  Estopinao  Cabeta  de  Vaca ,  á  quien  dejó  allí  por 
capitán  de  la  dicha  gente ,  que  antes  que  partiese  de  la 
isla  fomeciese  y  cargase  la  nao  de  bastimentos ,  ansí 
para  la  gente  que  llevaba  como  para  la  que  estaba  en  el 
puerto  de  Buenos-Aires;  y  á  los  indios  naturales  de  la 
isla,  antes  que  de  ella  partiese  les  dio  muchas  cosas  por- 
que quedasen  contentos ,  y  de  su  voluntad  se  ofrescie- 
ron  cierta  cantidad  de  ellos  á  ir  en  compañía  del  Go-> 
bemador  y  su  gente,  así  para  ensenar  el  camino  como 
para  otras  cosas  necesarias,  en  que  aprovechó  harto  su 
ayuda;  y  ansí,  á  2  días  del  mes  de  noviembre  del  dicho 
ano  el  Gobertiador  numdó  á  toda  la  gente  que ,  demás 
del  bastimento  que  ios  indios  llevaban,  cada  uno  toma- 
se lo^iue  pudiese  llevar  para  el  cammo ;  y  el  mismo  día 
el  Gobernador  comenzó  á  caminar  con  docientos  y  cin- 
cuenta hombres  arc^uceros  y  ballesteros,  muy  dies- 
tros en  las  armas ,  y  veinte  y  seis  de  caballo  y  los  dos 
frailes  franciscos  y  los  indios  de  la  isla ,  y  envió  la  nao 
á  la  isla  de  Santa  Catalina  para  que  Pedro  de  Estopioan 
Cabeza  de  Vaca  desembarcas^  y  fuesen  con  la  gente  al 
puerto  de  Buenos-Aires;  y  asi,  el  Gobernador  fué  ca- 
minando por  la  tierra  adentro,  donde  pasó  grandes  tra- 
iMjos,  y  la  gente  que  consigo  llevaba^  y  en  diez  y  nueve 
dias  atravesaron  grandes  montanas,  haciendo  grandes 
talas  y  cortes  en  los  montes  y  bosques,  abriendo  cami- 
nos por  donde  la  gente  y  caballos  pudiesen  pasar,  por- 
que todo  era  tierra  despoblada ;  y  ó  cabo  de  los  dichos 
diez  y  nueve  dias ,  teniendo  acabados  los  bastimentos 
que  sacaron  cuando  empezaron  á  marchar,  y  no  tenien- 
do de  comer,  plugo  á  Dios  que  sin  se  perder  ninguna 
personado  la  hueste  descubrieron  las  prímeras  pobla- 
ciones que  dicen  del  Campo,  donde  hallaron  ciertos  lu- 
gares de  indios,  que  el  seiíor  y  principal  había  por  nom- 
bre Añiriri,  y  á  una  jornada  de  este  pueblo  estaba  otro, 
donde  había  otro  seuor  y  principal  que  había  por  nom- 
bre Cipoyay,  y  adelante  de  este  pueblo  estaba  otro  pue- 
blo de  indios,  cuyo  señor  y  príuoípal  dijo  llamarse  To- 
canguanzu;  y  como  supieron  los  indios  de  estos  pueblos 
de  la  venida  del  Gobernador  y  gente  que  consigo  iba, 
lo  salieron  á  recebir  al  camino,  cargados  con  muchos 
bastimentos,  muy  alegres,  mostrando  gran  placer  con 
su  venida;  á  los  cuales  el  Gobernador  recebió  con  gran 
placer  y  amor;  y  demás  de  pagarles  el  precio  que  va- 
lían, á  los  indios  príncipales  de  los  pueblos  les  dio  gra- 
ciosamente y  hizo  mercedes  de  muchas  camisas  y  otros 
rescates,  de  que  se  tuvieron  por  contentos.  Esta  es  una 
gente  y  generación  que  se  llaman  guaraníes;  son  labra- 
dores, que  siembran  dos  veces  en  el  año  maíz,  y  asimismo 
siembran  cazabí,  crían  gallinas  á  la  manera  de  nuestra 
Bf>pa(ía,  y  patos ;  tienen  en  sus  casas  muchos  papaga- 
yos, y  tienen  ocupada  muy  gran  tierra,  y  lodo  es  una 
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legua ;  los  cuales  comen  carne  humana ,  así  de  in^es 
,  sus  enemigos,  con  quien  tienen  guerra ,  como  de 


tianos,  y  aun  ellos  mismos  se  comen  unos  á  otros.  Es 
gente  muy  amiga  de  guerras,  y  siempre  las  tieoeo  y 
procuran,  y  es'gente  muy  vengativa;  de  los  cuales  pae- 
blos,  en  nombre  de  su  majestad,  el  Gobernador  tomó  h 
posesión,  como  tierra  nuevamente  descubierta,  y  la  o- 
tituló  y  puso  pornombre  ki  provincia  de  Vera,  como  pt- 
resce  por  los  autos  de  la  posesión  que  pasaron  podante 
Joan  de  AraoE,  escribano  de  su  majestad;  y  heebo  esto, 
á  los  29  de  noviembre  partió  el  Gobernador  y  su  gentt 
del  logar  de  Tooanguanzu,  y  caminando  á  doo  jomadas, 
á  t.®  día  del  mes  de  diciembre  llegó  á  un  río  qoe  los 
indios  llaman  Iguasn,  que  quiere dedr  agoa  grande: 
aquí  tomaron  ios  pilotos  el  altura. 
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CAPITULO  vn. 

Qae  trtta  de  lo  fne  fué  el  Gokentdor  y 

y  é«  la  nanen  de  la  ttvn. 

De  aqueste  río  llamado  Iguazu  el  Gobernador  y  sa 
gente  pasaron  adelante  descubriendo  tíem ,  y  á  3  días 
del  mes  de  diciembre  llegaron  á  un  río  que  los  nidioB 
llaman  Tibagi.  Es  un  rio  enladrillado  de  losas  grandes, 
solado ,  puestas  en  tanta  orden  y  concierto  como  sí  i 
mano  se  hobieren  puesto.  En  pasar  de  la  otra  parte  de 
este  río  se  recebió  gran  trabajo ,  porque  la  gente  y  ca- 
ballos resbalaban  por  las  piedras  y  no  se  podían  tener 
sobre  los  pies,  y  tomaron  por  remedio  pasar  asidos  unos 
á  otros;  y  aunque  el  río  no  era  muy  hondable ,  corría  el 
agua  con  gran  furia  y  fuerza.  De  dos  leguas  cerca  de 
este  río  vinieron  los  indios  con  mucho  placerá  traer  i 
la  hueste  bastimentos  para  la  gente;  por  manen  qne 
nunca  les  laitaba  de  comer,  y  aun  i  veces  Jo  áeiaban 
sobrado  por  los  caminos.  Lo  coal  causó  dar  el  Gober- 
nador á  los  indios  tanto  y  ser  con  ellos  tan  largo,  e^w^ 
dalmente  con  los  príncipales ,  que ,  demás  de  pagarles 
los  mantenimientos  que  le  traían ,  les  daba  graciosa- 
mente muchos  rescates ,  y  les  hacia  muchas  mercedes 
y  todo  buen  tratamiento;  en  tal  manera,  que  corría  la 
fama  por  la  tierra  y  provincia ,  y  todos  los  naturales 
perdían  el  temof  y  venían  á  ver  y  traer  todo  lo  qne  te- 
nían, y  se  lo  pagaban,  según  es  ¿che.  Este  raisrao  día, 
estando  cerca  de  otro  lugar  de  indios  que  su  prístípai 
señor  se  dijo  llamar  Tapapiraau ,  Hago  un  indio  natnnl 
de  la  costa  del  Brasil ,  que  se  llamaba  Migoel,  nueva- 
mente convertido ;  el  cual  venia  de  la  ciudad  de  la  As- 
censión, donde  residiau  los  españoles  que  iban  ásocor- 
rer ;  el  cual  se  venía  á  la  costa  del  Brasil  porque  había 
mucho  tiempo  que  estaba  con  los  españoles;  con  al 
cual  se  holgó  mucho  el  Gobernador ,  porque  de  él  fo^ 
bien  informado  del  estado  en  que  estaba  la  provincii  y 
los  españoles  y  naturales  de  ella,  por  el  muy  grande  pe- 
ligro en  que  estaban  los  españoles  á  causa  de  la  muerte 
de  Juan  de  Ayolas,  como  de  otros  capitanes  y  gente  que 
los  indios  habían  muerto;  y  habida  rehM^iott  de  este  in- 
dio, de  su  propria  voluntad  quiso  volverse  en  compaña 
del  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Ascensiott,  de  donde 
él  se  venia,  para  guiar  la  gente  y  avisar  del  camino  por 
donde  habían  ^e  ir;  y  donde  aqui  el  Gobernador  man- 
dó despedir  y  volver  los  indios  que  salieron  de  la  isla 
de  Santa  Catalina  en  su  compañía.  Los  cuales ,  así  por 
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los  buenos  tratamientos  que  tes  húo  como  por  las  mu- 
chas dádivas  que  les  dio,  se  volfieron  muy  cootentos  y 
alegres. 

Y  porque  la  gente  que  en  su  compañía  lle?aba  el  Go- 
bernador era  falta  de  experiencia ,  porque  no  hiciesen 
daños  ni  agravios  á  los  indios,  mandóles  que  no  contra- 
tasen ni  comonieasen  con  ellos  ni  fuesen  á  sus  casas  y 
lugares ,  por  ser  tal  su  condición  de  los  indios,  que  de 
cualquier  cosa  se  alteran  y  escandalizan ,  da  donde  pe- 
dia resultar  gran  daño  y  desasosiego  en  toda  la  tierra;  yf 
asimescno  mandó  que  todas  las  personas  que  los  enten- 
dían que  traía  en  su  compañía  constasen  con  los  in- 
dios y  les  comprasen  los  bastimentos  para  toda  la  gen- 
te ,  todo  á  costa  del  Gobernador;  y  asf,  cada  dia  repar- 
tía entre  la  geote  los  bastimentos  por  su  propría  perso- 
na,  y  se  ios  daba  graciosamente  sin  interés  alguno. 

Era  cosa  muy  de  ver  cuan  temidos  eran  ios^ballos 
por  todos  los  indios  de  aquella  tierra 'y  provincia ,  que 
del  temor  que  les  habian,  les  sacaban  al  camino  para 
que  eomiesen  muchos  mantenimientos,  gallinas  y  miel, 
diciendo  que  porque  no  se  en<^asen  que  ellos  les  da- 
rían muy  bien  de  comer;  y  por  los  sosegar,  que  no  des- 
amparaseO  sus  pueblos, asenta))an el  real  muy  apartado 
de  ellos ,  y  fiorque  los  cristianos  no  les  hiciesen  fuerzas 
ni  agravios.  Y  con  esta  orden,  y  viendo  qm  el  Goberna- 
dor castigaba  á  quien  en  algo  los  enojaba,  venían  todos 
Ion  indios  tan  seguros  con  sus  mujeres  y  hijos,  que  era 
cosa  de  ver  ;y  de  muy  lejos  venian  cargados  con  man- 
tenimientos solo  por  ver  los  cristianos  y  los  caballos, 
como  gente  que  nunca  tal  había  visto  pasar  por  sus 

tierras. 

Yendo  caminando  por  ia  tierra  y  provincia  el  Gober- 
nador y  su  gente ,  llegó  á  un  pueblo  de  indios  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes,  y  salió  el  señor  principal  de 
este  pueblo  al  camino  con  toda  su  gente,  muy  alegre  á 
recebilio ,  y  traian  miel ,  patos  y  gallinas,  y  harina  y 
maíz ;  y  por  lengua  de  los  intérpretes  les  mandaba  ha- 
Mar  y  sosegar,  agradescíéndoles  su  venida,  pagándoles 
lo  que  traian ,  de  que  recebfa  mucho  contentamiento; 
y  allende  de  esto,  al  principal  de  este  pueblo,  que  se  de- 
cía Pupebaje,  mandó  dar  graciosamente  algunos  res- 
cates de  tijeras  y  cuchillos  y  otras  cosas ,  y  de  allí  pa- 
saron prosigumndo  el  comino,  dejando  los  indios  de  es- 
te pueblo  tan  alegres  y  contentos ,  que  de  placer  baila- 
ban y  cantaban  por  todo  el  pueblo. 

A  los  7  del  mes  de  diciembre  llegaron  á  un  rio  que 
los  indios  llaman  Tacuari.  Este  es  un  rio  que  lleva 
buena  cantidad  de  agua  y  tiene  buena  corriente;  en  la 
ribera  del  cual  hallaron  un  pueblo  de  indios  qoe  su 
principal  se  llamaba  Abangobi,  y  él  y  todos  los  indios 
de  so  pueblo ,  hasta  las  mujeres  y  niños,  los  salieron  ¿ 
recebir ,  mostrando  grande  placer  con  la  venida  del 
Gobernador  y  gente,  y  les  trujeron  al  camino  muchos 
bastimentos;  los  cqales  se  lo  pagaron ,  según  lo  acos- 
tumbraban. Toda  estagenlees  una  generación  y  hablan 
todos  un  lenguaje;  y  de  este  lugar  pasaron  adelante,  de- 
jando los  naturales  muy  alegres  y  contentos;  y  así,  iban 
luego  de  un  lugar  á  otro  á  dar  las  nuevas  del  buen  tra- 
tamiento que  les  hacían ,  y  les  enseñaban  todo  lo  que 
les  daban;  de  manera  que  todos  los  pueblos  por  donde 
babian  de  pasar  los  hallaban  muy  paciGcos,  y  los  salían 


á  recebir  á  I9S  caminos  antes  que  llegasen  á  sus  pue- 
blos, cargados  de  bastimentos;  los  cuales  se  les  paga- 
ban á  su  contento,  según  es  dicho.  P/osígniendo  el  ca- 
mino, á  los  i  4  días  del  mes  de  diciembre,  habiendo  pa- 
sado por  algunos  pueblos  de  indios  de  la  generación  de 
los  guaraníes,  donde  fué  bien  recebido  y  proveído  de 
los  bastimentos  qne  tenían,  llegado  el  Gobernador  y  su 
gente  á  un  pueblo  de  indios  de  la  generación  que  su 
principal  se  dijo  llamar  Tocangocir,  aquí  reposaron  un 
dia  porque  la  gente  estaba  fatigada,  y  el  camino  por  do 
caminaron  fué  al  oes  noroeste  y  á  la  coarta  del  norues- 
te; y  en  este  lugar  tomaron  los  pilotos  el  altura  en  vein- 
te y  cuatro  grados  y  medio ,  apartados  del  Trópico  un 
grado.  Por  todo  el  camino  que  se  anduvo^  después  que 
entró  en  la  provincia,  en  las  poblaciones  de  ella  es  toda 
Uerra  muy  alegre,  de  grandes  campiñas,  arboledas  y 
muchas  aguas  de  ríos  y  fuentes,  arroyos  y  muy  buenas 
aguas  delgadas;  y  en  efecto  es  toda  tierra  muy  apare- 
jada para  labrar  y  eríar. 

CAPITULO  VIII. 

Oe  lot  trabiiJot  qae  reeebid  en  el  caMino  el  Cebenatfor  7  si 
gente,  j  U  muera  de  lea  pinos  j  ptaas  de  aqielie  Uerra. 

Deiideel  lugar  deTugui  fué  caminando  el  Goberna- 
dor con  su  gente  liasta  los  19  días  del  mes  de  diciem- 
bre sin  hallar  pobhido  ninguno ,  donde  recebió  gran 
trabajo  en  el  caminar  á  causa  de  los  muchos  ríos  y  ma- 
los pasos  que  había ;  que  para  pasar  la  gente  y  caballos 
bebo  dia  que  se  hicieron  diet  y  ocho  puentes ,  así  para 
los  ríos  como  para  las  ciénagas,  qne  había  muchas  y 
muy  malas;  y  asimismo  se  pasaron  grandes  sierras  y 
montaSas  muy  ásperas  y  cerradas  de  arboledas  de  ca- 
ñas muy  gruesas,  que  tenian  unas  púas  muy  agudas  y 
recias,  y  de  otras  árboles,  que  para  poderlos  pasar  iban 
siempre  delante  veinte  hombres  cortando  y  Iraciendo 
el  camino,  y  estuvo  mnchos  diasen  pasarlas,  que  por 
la  maleza  de  ellas  no  vían  el  cielo;  y  el  dicho  dia ,  á  i9 
del  dicho  mes ,  llegaron  aun  lugar  de  indios  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes,  los  cuales,  con  su  principal, 
y  hasta  las  mujeres  y  niños ,  mostrando  mucho  placer, 
los  salieron  á  recebir  al  camino  dos  leguas  del  pueblo, 
donde  trujeron  mochos  bastimentos  de  gallinas,  patos 
y  miel  y  batatas  y  otras  frutas ,  y  maíz  y  harina  de  pi- 
ñones (que  hacen  muy  gran  cantidad  de  ella ),  porque 
hay  en  aquella  tierra  muy  grandes  pinares ,  y  son  tan 
grandes  los  pinos ,  que  cuatro  hombres  juntos ,  ten- 
'  didos  los  brazos,  no  pueden  abrazar  uno,  y  muy  al- 
tos y  derechos,  y  son  muy  buenos  para  mástiles  de  naos 
y  para  carracas,  según  su  grandeza;  las  pinas  son  gran- 
des, los  piñones  del  tamaño  de  bellotas,  la  cascara  gran- 
de de  ellos  es  como  de  castañas,  diOeren  en  el  sabor  á 
los  de  España ;  los  indios  los  cogen  y  de  ellos  hacen 
gran  cantidad  de  harína  para  su  mantenimiento.  Por 
aquella  tierra  hay  muchos  puercos  monteses  y  monos 
que  comen  estos  piñones  de  esta  manera  :  que  los  mo- 
nos se  suben  encima  de  los  pinos  y  se  asen  de  la  cola,  y 
con  las  manos  y  píes  derruecan  muchas  pinas  en  el  sue- 
lo, y  cuando  tienen  derríbada  mucha  cantidad,  abajan 
á  comerlos;  y  muchas  veces  acontesce  que  los  puercos 
monteses  están  aguardando  qne  los  monos  derriben  las 
pinas  ,v  cuando  las  tienen  derribadas ,  al  tiempo  que 
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abajan  los  monos  de  los  pinos  ¿coniellos  salen  los  puer* 
eos  contra  ellos,  y  quítanselas,  y  cómense  los  piñones, 
y  mientras  los  puercos  comianí  los  monos  estaban  dan- 
do grandes  gritos  sobre  los  árboles.  También  hay  otras 
muchas  frutas  de  diversas  maneras  y  sabor,  que  dos  ve- 
ces en  el  año  se  dan.  En  este  lugar  de  Tugui  se  detuvo 
el  Gobernador  y  su  gente  la  pascua  del  Nascímiento, 
asi  por  la  honra  de  ella  como  porque  la  gente^reposase 
y  descansase ;  donde  tuvieron  qué  comer ,  porque  los 
indios  lo  dieron  muy  abundosamente  de  todos  sus  bas- 
tímentos ;  y  asi ,  los  españoles,  con  la  alegría  de  la  Pas- 
cua y  con  el  buen  tratamiento  de  ios  indios ,  se  regoci- 
jaron mucho ,  aunque  el  reposar  era  muy  dañoso,  por- 
que como  la  gente  estaba  sin  ejercitar  el  cuerpo  y  te- 
nían tanto  de  comer,  no  digerían  loque  comian,  y  lue- 
go les  daban  calenturas ;  lo  que  no  hacia  cuando  cami- 
naban ,  porque  luego  como  comenzaban  á  caminar  las 
das  Jomadas  primeras,  desechaban  el  mal  y  andaban 
buenos;  y  al  principio  de  la  jomada  la  gente  fatigaba 
al  Gobernador  que  reposase  algunos  dias ,  y  no  lo  que- 
ría permitir,  porque  ya  tenia  experiencia  que  hablan  de 
adolescer,  y  la  gente  creía  que  lo  hacia  por  darlos  ma- 
yor trabajo,  hasta  qne  por  experiencia  vinieron  á  co- 
Aoseerque  lo  hacia  por  su  bien ,  porque  de  comer  mu- 
cho adolescian,  y  de  esto  el  Gobernador  tenia  mucha 
experiencia. 

CAPITULO  IX. 

He  €émn  el  Gobcnador  y  n  geate  se  vteron  con  necesMad  ée 
haabre,  j  la  remediaroi  con  fosaiioe  4ae  saeakaa  4c  uas 
caftas. 

A  28  dias  de  diciembre  el  Gobernador  y  so  gente 
salieron  del  lugar  de  Tugui,  donde  quedaron  los  indios 
muy  contentos;  y  yendo  caminando  por  la  tierra  todo 
el  día  sin  hallar  poblado  alguno,  llegaron  á  un  rio  muy 
caudaloso  y  ancho,  y  de  grandes  corrientes  y  honda- 
Ues,  por  la  ribera  del  cual  habia  muchas  arboledas  de 
acipreses  y  cedros  y  otro&árboles;  en  pasar  este  rio  se 
recebió  muy  gran  trabajo  aqueste  día  y  otros  tres;  ca- 
minaron por  la  tierra  y  pasaron  por  cinco  lugares  de  in- 
dios de  la  generación  de  los  guaraníes,  y  de  todos  ellos 
los  sallan  á  recebir  al  camino  con  sus  mujeres  y  hijiM, 
y  traían  muchos  bastimentos,  en  tal  manera,  que  la 
gente  siempre  fué  muy  proveída ,  y  los  indios  queda- 
ron muy  paciGcos  por  el  buen  tratamiento  y  paga  que 
el  Gobernador  les  hizo.  Toda  esta  tierra  es  muy  alegre 
y  de  muchas  aguas  y  arboledas;  toda  la  gente  de  los 
pueblos  siembran  maiz  y  cazabi  y  otras  semillas ,  y  bar 
tatas  de  tres  maneras ,  blancas  y  amarillas  y  coloradas, 
muy  gruesas  y  sabrosas,  y  crian  patos  y  gallinas,  y  sa- 
can mucha  miel  de  los  árboles  de  lo  hueco  de  ellos. 

A  i  .^  dia  del  mes  de  enero  del  año  del  Señor  de  1542, 
que  el  Gobernador  y  su  gente  partió  de  los  pueblos  de 
los  indios,  fué  caminando  por  tierras  de  montañas  y  ca- 
ñaverales muy  espesos,  donde  la  gente  pasó  harto  traba- 
jo, porque  hasta  los  5  dias  del  mes  no  hallaron  pobla- 
do alguno;  y  demás  del  trabajo,  pasaron  mucha  ham- 
bre y  se  sostuvo  con  mucho  trabajo ,  abriendo  cami- 
nos por  los  cañaviirales.  En  los  cañutos  de  estas  cañas 
habia  unos  gusanos  blancos,  tan  gmesos  y  largos  como 
un  dedo;  los  cuales  la  gente  freían  para  comer,  y  salía 
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de elloa  tanta  manteca,  que  bastaba  pnra  freír» iiy 
bien ,  y  los  comian  toda  k  gente ,  y  los  tenían  por  «¿f 
buena  comida;  y  de  los  cañutos  de  otras  cañas  iaci&it> 
agua ,  que  bebían  y  era  muy  buena ,  y  se  holgafaia  ca' 
ello.  Esto  andaban  á  buscar  para  comer  en  todo  ej«»* 
mino;  por  manera  que  con  ellos  se  susteotaron  i  me- 
diaron su  necesidad  y  hambre  por  aquel  despoiiax 
En  el  camino  se  pasaron  dos  ríos  grandes  y  may  o^ 
dalosos  con  gran  trabajo;  su  corriente  es  al  norte.  Ot-ii 
•dia,  6  de  enero,  yendo  caminando  por  la  tierra  adei:»' 
,  sin  hallar  poblado  alguno,  vinieron  á  dormir  á  la  ríoo 
de  otro  rio  caudaloso  de  grandes  corrientes  y  de  b> 
clioscañayerales,  donde  la  gente  sacaba  de  los  gasiM 
de  las  cañas  para  su  comida ,  con  que  se  susteaUrc:; 
y  de  alli  partió  el  Gobernador  con  su  gente.  Otro  á 
siguiente  fué  caminando  por  tierra  may  buena  y  it 
buenas«guas ,  y  de  mucha  caza  y  puercos  monteses  t 
venados,  y  se  mataban  algunos  y  se  repartían  entRh  I 
gente:  este  dia  pasaron  dos  ríos  pequeños.  Plugo  áDU ' 
,  que  no  adolescíó  en  este  tiempo  ningún  cristiano,  v  i'- 
dos  iban  caminando  buenos  con  esperanza  de  ISecr 
presto  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  donde  estabas  ífis. 
españoles  que  iban  á  socorrer;  desde  6  de  enero  faa»^  I 
ta  iO  del  mes  pasaron  por  muchos  pueblos  de  indios  ¿f  ' 
la  generación  de  tos  guaraníes,  y  todos  muy  pacíÍK«  ' 
y  alegremente  los  salieron  á  recebir  al  camino  de  aák 
pueblo  su  principal,  y  los  otros  indios  con  sus  mojere» 
y  hijos  cargados  de  bastimentos  (de  que  se  recefai» 
grande  ayuda  y  beneflcio  para  los  españoles) ,  aooque 
los  frailes  frayBeraaldo  de  Armenta  y  fray  Alonso,» 
compañero ,  se  adelantaban  á  recoger  y  tomar  los  Ins- 
tímenlos,  y  cuando  llegaba  ei  Gobernador  con  la  geate 
no  tenían  los  indios  qué  dar;  de  lo  cual  la  gente  se  que- 
relló al  Gobernador,  por  haberlo  hecho  muciías  veces, 
habiendo  sido  apercebidos  por  el  Gobernador  que  oo  lo 
hiciesen,  y  que  no  llevasen  ciertas  personas  de  indios, 
grandes  y  chicos,  inútiles,  á  quién  daban  de  comer;  do 
lo  quisieron  hacer,  de  cuya  cansa  toda  la  gente  estaré 
movida  para  los  derramar,  si  el  Gobernador  no  se  lo  es- 
torbara, por  lo  que  tocaba  al  servicio  de  Dios  y  de  su  ma* 
jestad ;  y  al  cabo  los  frailes  se  fueron  y  apartaron  de  la 
gente,  y  contra  la  voluntad  del  Gobernador  echaron  por 
otro  camino;  y  después  de  esto ,  los  hizo  traer  y  rtco- 
gerde  ciertos  lugares  de  indios  donde  se  habían  reco- 
gido ,  y  es  cierto  que  si  no  los  mandara  recoger  y  traer, 
se  vieran  en  muy  gran  trabajo.  En  el  dia  iO  de  «ñero, 
yendo  caminando,  pasaron  muchos  ríos  y  arroyos  y 
otros  malos  pasos  de  grandes  sierras  y  montañas  de  ca- 
ñavérales de  mucha  agua ;  cada  sierra  de  las  que  pa- 
saron tenia  un  valle  de  tierra  muy  excelente,  y  nn  río  y^ 
otras  fuentes  y  arboledas.  En  toda  esta  tierra  hay  mo- 
chas aguas,  á  causa  di>  estar  debajo  del  Trópico;  el  ca- 
mino y  derrota  que  hicieron  estos  dos  dias  fué  al  oeste. 

CAPITULO  X. 

Del  miedo  qee  los  indios  Cieoen  i  los  eateOea. 

A  los  14  dias  del  mes  de  enero  yendo  caminando  pqr 
entce  lugares  de  indios  de  la  generación  de  los  guanü- 
níes,  todos  los  cuales  los  recebieroncon  mucho  ptacM, 
y  los  veuian  á  ver  y  traer  maíz,  gallinas  y  miel  y  dejfos 
otros  mantenimientos ;  y  como  el  Gobernador  se  ky  ^pe 
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ftba  laolo  á  su  ToluDtad ,  traíanle  tanto,  que  lo  dejaban 
*  obrado  por  los  caminos.  Toda  esta  gente  anda  desnuda 
'  o  cueros,  asi  ios  hombres  como  las  mujeres ;  tenían 
ouy  gran  temor  de  los  caballos,  y  rogaban  ai  Gobernador 
'  pie  les  dijese  á  los  caballos  que  no  se  enojasen ,  y  por 
08  tener  contentos  los  traían  de  comer;  y  asi  llegaron 
i  un  rio  ancho  y  caudaloso  que  se  llama  Iguatu ,  el  cual 
ss  muy  bueno  y  de  buen  pescado  y  arboledas;  en  la  ri- 
tiera del  cual  está  un  pueblo  de  indios  de  la  generación 
de  los  guaranies ,  los  cuales  siembran  su  maíz  y  cazabi 
como  en  todas  las  otras  partes  por  donde  habían  pasa- 
do 9  y  los  salieron  á  recebir  como  hombres  que  tenían 
noticia  de  su  fenida  y  del  buen  tratamiento  que  les  ha- 
cían, y  les  trujeron  muchos  bastimentos,  porque  los  tie- 
nen. En  toda  aquella  tierra  hay  muy  grandes  piiíales  de 
muchas  maneras ,  y  tienen  las  pifias  como  ya  está  dicho 
atrás.  En  toda  esta  tierra  los  indios  les  senrian ,  porque 
siempre  el  Gobernador  les  bacía  buen  tratamiento.  Este 
Iguatu  está  de  la  banda  del  oeste  en  veinte  y  cinco  gra- 
dos ;  será  tan  ancho  como  Guadalquivir.  En  la  ribera 
del  cual  (se^un  la  relación  hobieron  de  los  naturales  y 
por  lo  que  vio  por  vista  de  ojos)  está  muy  poblado,  y  es 
la  mas  rica  gente  de  toda  aquella  tierra  y  provincia,  de 
labrar  y  criar,  porque  crian  muchas  gallinas,  patos  y 
otras  aves ,  y  tienen  mucha  eaza  de  puercos  y  venados, 
y  dantas  y  perdices ,  codornices  y  faisanes,  y  tienen  en 
el  rio  gran  pesquería ,  y  siembran  y  cogen  mucho  maíz» 
batatas,  cazabi,  mandubíes,  y  tienen  otras  muchas  (ru- 
tas, y  de  los  árboles  cogen  gran  cantidad  de  miel.  Es- 
tando en  este  pueblo,  el  Gobernador  acordó  deescrebir 
á  los  oficíales  de  su  majestad ,  y  capitanes  y  gentes  que 
residían  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  haciéndoles  8a«- 
ber  cómo  por  mandado  de  su  majestad  los  iba  á  socor^ 
rer,  y  envió  dos  indios  naturales  de  la  tierra  con  la  car- 
ta. Estando  en  este  río  del  Piquerí  una  noche  mordió 
un  perro  en  una  pierna  á  un  Francisco  Orejón ,  vecino 
de  Avila»  y  también  allí  le  adolescieron  otros  catorce 
españoles,  fiítigadosdel  largo  camino;  los  cuales seqne- 
daron  con  el  Orejón  que  estaba  mordido  del  perro,  para 
venirse  poco  á  poco ;  y  el  Gol^^mador  los  encargó  á  los 
indios  de  ia  tierra  para  que  los  favoresciesen  y  mirasen 
por  ellos,  y  los  encaminasen  para  que  pudiesen  venirse 
en  su  seguimiento  estando  buenos;  y  porque  tuviesen 
voluntad  de  lo  hacer  dio  al  principal  del  pueblo  y  á 
otros  indios  naturales  de  la  tierra  y  provincia ,  muchos 
rescates ,  con  que  quedaron  muy  contentos  los  indios  y 
su  principal .  En  todo  este  camino  y  tierra  por  donde  iba 
el  Gobernador  y  su  gente  liaciendo  el  descubrimiento, 
bay  grandes  campiñas  de  tierras,  y  muy  buenas  aguas, 
ríos,  arroyos  y  fuentes,  y  arboledas  y  siembras,  y  la  mas 
fértil  tierra  del  mundo,  muy  aparejada  para  labrar  y 
criar,  y  mucha  parte  de  ella  para  ingenios  de  azúcar,  y 
tierra  de  mucha  caza ,  y  la  gente  que  vive  en  ella  de  la 
generación  de  los  guaranies :  comen  carne  humana,  y 
todos  son  labradores  y  criadores  de  patos  y  gallinas,  y 
toda  gente  muy  doméstica  y  amigos  de  cristianos,  y  que 
con  poco  trabajo  vemán  en  couoscímiento  de  nuestra 
santa  fe  católica,  como  se  ha  visto  por  ezperiencía;  y 
seguu  la  manera  de  la  tierra,  se  tiene  por  cierto  que  si 
minas  de  plata  lia  de  haber,  ha  de  ser  allí. 


CAPITULO  H. 


Oe  cómo  e!  Goberaador  eaninó  eon  canoas  por  el  rio  do  Ifoaia, 
y  por  salnr  an  jnal  paso  áe  «o  salto  qae  el  rio  hacia,  Uofó  por 
tierra  las  caaoas  ona  legua  á  faena  de  braios. 

Habiendo  dejado  el  Gobernador  los  indios  del  rio  del 
Piquerí  muy  amigos  y  pacíficos ,  fué  caminando  con  su 
gente  por  la  tierra ,  pasando  por  muchos  pueblos  de  in- 
dios de  la  generación  de  los  guaranies ;  lodos  los  cua- 
les les  salían  á  recebir  á  los  caminos  con  muchos  bas- 
timentos ,  mostrando  grande  placer  y  contentamiento 
con  su  venida,  y  á  los  indios  principales  señores  de  los 
pueblos  les  daba  muchos  rescates ,  y  hasta  las  mujeres 
viejas  y  niños  salían  á  ellos  á  los  recebir,  cargados  de 
maíz  y  batatas ,  y  asimismo  de  los  otros  pueblos  de  la 
tierra,  que  estaban  á  una  jomada  y  á  dos  unos  de  otros, 
todos  vinieronde  la  mesma  forma  á  traer  bastimentos ; 
y  antes  de  llegar  con  gran  trecho  á  los  pueblos  por  do 
habían  de  pasar,  alimpíaban  y  desmontaban  los  cami- 
nos, y  bailaban  y  hacían  grandes  regocijos  de  verlos;  y 
lo  que  mas  acrescienta  su  placer  y  de  que  mayor  con- 
tento resciben ,  es  cuando  las  viejas  se  alegran ,  porque 
se  gobiernan  con  lo  que  estas  les  dicen  y  sonles  muy 
obedientes,  y  no  lo  son  tanto  á  los  viejos.  A  postrero 
día  del  dicho  mes  de  enero,  yendo  caminando  por  la 
tierra  y  provincia ,  llegaron  á  un  rio  que  se  llama  Igua- 
zu,  y  antes  de  llegar  al  río  anduvieron  ocho  jornadas 
de  tierra  despoblada,  sin  hallar  ningún  lugar  poblado 
de  indios.  Este  ri9  Iguazu  es  el  prímer  rio  que  pasaron 
al  príncipio  de  ia  jornada  cuando  salieron  de  la  costa  del 
BrasiUUáfflase  también  por  aquella  parte  Iguazu;  corre 
del  este  oeste ;  en  él  no  hay  poblado  ninguno ;  tomóse 
el  altura  en  veinte  y  cinco  grados  y  medio.  Llegados 
que  fueron  al  río  de  Iguazu ,  fué  informado  de  los  indios 
naturales  que  el  dicho  río  entra  en  el  río  del  Paraná» 
que  asimismo  se  llama  el  río  de  la  Plata ;  y  que  entre 
este  río  deí  Paraná  y  el  río  de  Iguazu  mataron  los  indios 
á  los  portugueses  que  Martin  Alfonso  de  Sosa  envió  á 
descubrír  aqwdla  tierra :  al  tiempo  que  pasaban  el  río 
en  canoas  dieron  los  indios  en  ellos  y  los  mataron.  Al- 
gunos de  estos  indios  de  la  ribera  del  río  Paraná,  que 
así  mataron  á  los  portugueses,  le  avisaron  al  Goberna- 
dor que  los  indios  del  río  del  Piquerí  que  era  mala  gan- 
te, enemigos  nuestros,  y  que  les  estaban  aguardando 
para  aoometerios  y  matarlos  en  el  pa%D  del  río ;  y  por 
esta  causa  acordó  el  Gobernador,  sobre  acuerdo ,  de  to- 
mar y  asegurar  por  dos  partes  el  río,  yendo  él  con  parte 
de  su  genteen  canoas  por  el  río  de  Iguazu  abajo,  y  salirse 
á  poner  en  el  río  del  Paraná ,  y  por  la  otra  parte  fuese  el 
resto  de  la  gente  y  caballos  por  tierra,  y  se  pusiesen  y 
confrontasen  con  la  otra  parte  del  río,  pan  poner  temor 
á  los  indios  y  pasar  en  las  canoas  toda  la  gentes  lo  cual 
fué  así  puesto  en  efecto ;  y  en  ciertas  canoas  que  com- 
pró de  los  indios  de  la  tierra  se  embarcó  el  Gobernador 
con  hasta  ochenta  hombrea ,  y  así  se  partieron  por  el  río 
de  Iguazu  abajo ,  y  el  resto  de  la  gente  y  caballos  man- 
dó que  se  fuesen  por  tierra  (según  está  dicho),  y  que  to- 
dos se  fuesen  á  juntar  en  el  río  del  Paraná.  £  yendo  por 
el  dicho  rio  de  Iguazu  abajo  ere  la  corriente  de  él  tan 
grande ,  que  corrían  las  canoas  por  él  con  mucha  furia; 
y  esto  causólo  que  muy  cerca  de  donde  se  embarcó  da 
el  rio  un  salto  por  unas  penas  abajo  muy  altas,  y  da  el 
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agua  60  lo  bajo  de  la  tierra  tan  grande  golpe,  que  de 
muy  lejos  se  oye ;  y  la  espuma  del  agua ,  como  cae  con 
tanta  fuerza,  sube  en  alto  dos  lanzas  y  mas,  por  manera 
que  fué  necesario  salir  de  las  canoas  y  sacallas  del  agua 
y  llevarlas  por  tierra  basta  pasar  el  salto ,  y  á  fueraa  de 
brazos  las  llevaron  mas  de  media  legua,  en  que  se  pa- 
saron muy  grandes  trabajos :  salvado  aquel  mal  paso, 
volvieron  á  meter  en  el  agua  las  dichas  canoas  y  prose- 
guir su  viaje,  y  fueron  por  el  dicho  río  abajo  hasta  que 
llegaron  al  río  del  Paraná ;  y  fué  Dios  servido  que  la 
gente  y  caballos  que  iban  por  tierra ,  y  las  canoas  y  gen- 
te, con  el  Gobernador  que  en  ellas  ií>an,  llegaron  todos 
á  un  tiempo ,  y  en  la  ribera  del  río  estaba  muy  gran  nú* 
mero  de  los  indios  de  la  misma  generación  de  los  gua- 
raníes, todos  muy  emplumados  con  plomas  de  papaga- 
yos y  almagrados ,  pintados  de  muclias  maneras  y  colo- 
res, y  con  sus  arcos  y  flechas  en  las  manos  heohoun  es- 
cuadren  de  ellos ,  que  era  muy  gran  placer  de  los  ver. 
Como  llegó  el  Gobernador  y  su  gente  ( de  la  forma  ya 
dicha),  pusieron  mucho  temor  á  los  indios,  y  estuvieron 
muy  confusos,  y  comenzó  por  lenguas  de  los  interpre- 
tas á  les  hablar,  y  á  derramar  entre  los  principales  de 
ellos  grandes  rescates ;  y  como  fuese  gente  muy  cobdi- 
ciosa  y  amiga  de  novedades,  comenzáronse  á  sosegar 
y  allegarse  al  Gobernador  y  su  gente,  y  muchos  de  los 
indios  les  ayudaron  á  pasar  de  la  otra  parte  del  río;  y 
como  hobieron  pasado,  mandó  el  Gobernador  que  de 
las  canoas  se  hiciesen  balsas  juntándolas  de  dos  en  dos ; 
las  cuales  hechas,  en  espacio  de  dos  horas  fue  pasada 
toda  la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del  río,  en  con- 
cordia de  los  naturales,  ayudándoles  ellos  propríosá  los 
pasar.  Este  río  del  Paraná,  por  la  parte  que  lo  pasaron, 
era  de  aiieho  un  gran  tiro  de  ballesta ,  es  muy  hondable 
y  lleva  muy  gran  corríante ,  y  al  pasar  del  río  se  trastor- 
nó una  canoa  con  ciertos  cristianos,  uno  de  los  cuales 
se  abogó  porque  la  corríante  lo  llevó,  que  nunca  mas 
paresció.  Hace  este  río  muy  grandes  remolinos,  con  la 
gran  fuerza  del  agua  y  gran  hondura  de  él. 

CAPITULO  XII. 

Ote  trata  de  las  Inlsas  qia  se  hieieroa  para  Itefar  lo»  doUtales. 

Habiendo  pasado  el  Gobernador  y  su  gente  el  río  de' 
Paraná ,  estuvo  muy  confuso  de  que  no  fuesen  llegados 
dos  bergantines  que  habla  enviado  á  pedir  á  los  capita- 
nes que  estaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  avisándo- 
les por  su  carta  que  les  escribió  dende  el  río  del  Para- 
ná ,  para  asegurar  el  paso  por  temor  de  los  indios  de  él, 
como  para  recoger  algunos  enfermos  y  fatigados  del  lar- 
go camino  que  habían  caminado ;  y  porque  tenian  nueva 
de  su  venida  y  no  haber  llegado ,  púsole  en  mayor  con- 
fusión ,  y  porque  los  enfermos  eran  muchos  y  no  podian 
caminar,  ni  era  cosa  segura  detenerse  allí  donde  tantos 
enemigos  estaban,  y  estar  entre  ellos  sería  dar  atrevi- 
miento para  hacer  alguna  traición,  como  es  su  costum- 
bre ;  por  lo  cual  acontó  de  enviar  los  enfermos  por  el 
río  de  Paraná  abajo  en  las  mismas  balsas ,  encomenda- 
dos á  un  indio  principal  del  río,  que  habia  por  nombre 
Iguaron ,  al  cual  dio  rescates  porque  él  se  ofresció  á  ir 
con  ellos  hasta  el  lugar  de  Francisco,  criado  de  Gon* 
lalo  de  Acosta,  en  conflanza  de  que  en  el  camino  en- 
contrarían los  bergantines  y  donde  serian  recebidos  y 
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recogidos,  y  entre  tanto  serían  favorescidoa  por  el  in- 
dio llamado  Francisco ,  que  fué  criado  entre  crístiaBos, 
que  vive  en  la  misma  ribera  del  río  del  Paraná,  á  cnatra 
jomadas  de  donde  lo  pasaron,  según  fué  informado  por 
los  naturales;  yasí ,  los  mandó  embarcar,  que  serían 
hasta  treinta  hombres,  y  con  ellos  envió  otros  cíncnen- 
ta  hombres  arcabuceros  y  ballesteroa  par^^ne  les  guar- 
dasen y  defendiesen ;  y  luego  que  los  bobo  enviado  » 
partió  el  Gobernador  con  la  otra  gente  por  tierra  pan 
la  ciudad  de  la  Ascensión ,  hasta  la  cual  (segan  le  cer- 
tificaron los  indios  del  río  del  Paraná)  habría  bastí 
nueve  jomadas ;  y  en  el  rio  del  Paraná  se  tomó  la  pose- 
sión en  nombre  y  por  su  mijestad ,  y  los  pilotos  toma- 
ron el  altura  en  veinte  y  cuatro  grados. 

El  Gobernador  con  su  gente  fueron  candoando  por 
la  tierra  y  provincia,  por  entre  lugares  de  indios  de  k 
generación  de  los  guaranies ,  donde  por  todos  ellos  fiíé 
muy  bien  recebido,  saliendo,  como  solian,  á  los  ca- 
minos, cargados  de  bastimentos,  y  en  el  eamioo  pasaron 
unas  ciénagas  muy  grandes  y  otros  malos  pasos  y  ríos, 
donde  en  el  hacer  4}e  las  puentes  para  pasar  la  gente  v 
caballos  se  pasaron  grandes  trabajos;  y  todos  los  indios 
de  estos  pueblos,  pasado  el  río  del  Paraná ,  les  acompa- 
ñaban de  unos  pueblos  á  otros,  y  les  mostraban  y  teuaa 
muy  grande  amor  y  voluntad ,  sirviéndoles  y  haciéndo- 
les socorro  en  guiarles  y  darles  de  onner ;  todo  lo  coal 
pagaba  y  satisfacía  muy  bien  el  Gobernador^  con  qoe 
quedaban  muy  contentos.  Y  caminando  por  la  tierra  j 
provincia,  aporté  á  ellos  un  cristiano  español  que  venia 
de  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  saber  de  la  venida  del 
Gobernador,  y  llevar  el  aviso  de  ello  á  los  cristianos  y 
gente  que  en  la  ciudad  estaban ;  porque,  según  la  nece- 
sidad y  deseo  que  tenian  de  verío  á  él  y  su  gente  por  ser 
socorridos,  no  podian  creer  que  fuesen  á  hacerles  tan 
gran  beneficio  hasta^que  lo  viesen  por  vista  de  ojos, 
no  embargante  que  hablan  recebido  las  cartas  que  el 
Gobernador  les  liabia  escrípto.  Este  cristiano  dijo  y  in- 
formó al  Gobernador  del  estado  y  gran  peligro  en  que 
estaba  la  gente ,  y  las  muertes  que  habian  sosoedido  a>í 
en  los  que  llevó  Juan  de  ^olas  como  otros  mochos  que 
los  indios  de  la  tierra  habian  muerto ;  por  lo  cual  esta* 
han  muy  atribulados  y  perdidos,  mayormente  por  haber 
despoblado  el  puerto  de  Bueno&-Aires,  que  está  asenta- 
do en  el  río  del  Paraná ,  donde  habian  de  ser  socorridos 
los  navios  y  gentes  que  de  estos  minos  de  España  fue- 
sen á  los  socorrer ;  y  por  esta  causa  tenian  perdida  la 
esperanza  de  ser  socorrídos,  pues  el  puerto  se  había 
despoblado,  y  por  otros  muchos  daños  que  les  habiaB 
suscedido  en  la  tierra. 

CAPITULO  XIU. 

no  edao  Ileso  el  Goberaader  á  la  ciadad  de  la  Asccmím, 
estaban  los  crisliaDos  espaSoles  qnt  iba  i  socorrer. 

Habiendo  llegado  (según  dicho  es)  el  cristiano 
ñol ,  y  siendo  bien  informado  el  Gobernador  de  la  muer- 
te de  Juan  de  Ayolas  y  cristiaoos  que  consigo  llevó  i 
hacer  la  entrada  y  descubrimiento  de  tierra,  y  de  las 
otras  muertes  de  los  otros  cristianos,  y  la  demasiada 
necesidad  que  tenian  de  su  ayuda  los  que  estaban  en  la 
ciudad  de  la  Ascensión,  y  asimismo  del  despoblamieato 
del  puerto  de  Buenos-Aires ,  adonde  el  Goberaador  ha- 
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bia  mandado  venirsunaocapitana  con  las  ciento  y  óua- 
renta  personas  dende  la  isla  de  Santa  Catalina ,  donde 
los  había  dejado  para  este  efecto,  considerando  el  gran 
peligro  en  que  estarian  por  hallar  yerma  la  tierra  de 
cristianos^  donde  tantos  enemigos  indios  habia,  y  por 
los  enviar  con  toda  brevedad  á  socorrer  y  dar  contenta- 
miento á  los  de  la  Ascensión*,  y  para  sosegar  los  indios 
que  tenían  por  amigos  naturales  de  aquella  tierra,  va- 
sallos de  su  majestad,  con  muy  gran  diligencia  fué  ca- 
minando por  la  tierra ,  pasando  por  muchos  lugares  de 
indios  de  la  generación  de  los  guaraníes,  los  cuales,  y 
otros  muy  apartados  de  su  camino,  los  venían  á  ver  car* 
gados  de  Mantenimientos,  porque  corría  la  fama  (se- 
gún está  dicho )  de  los  buenos  tratamientos  que  les  ha- 
cía el  Gobernador  y  muchas  didifas  que  les  daba,  ve- 
nían con  tanta  voluntad  y  amor  á  verlos  y  traerles  bas- 
timentos, y  traían  consigo  Jas  mujeres  y  niños,  que  era 
seiíal  de  gran  confianza  que  de  ellos  tenían ,  y  les  lim- 
piaban los  caminos  por  do  habían  de  pasar«  Todos  los 
indios  de  los  lugares  por  donde  plisaron  haciendo  el  des- 
cubrimiento ,  tienen  sus  casas  de  paja  y  madera ;  entre 
los  cuales  indios  vinieron  muy  gran  cantidad  de  indios 
de  los  naturales  de  la  tierra  y  comarca  de  la  ciudad  de 
la  Ascensión ,  que  todos,  uno  á  uno,  vinieron  á  hablar 
al  Gobernador  en  nuestra  lengua  castellana ,  diciendo 
que  en  buena  hora  fuese  venido ,  y  lo  mismo  hicieron  á 
todos  los  españoles,  mostrando  mucho  placer  con  su 
llegada.  Estos  indios  en  su  manera  demostraron  luego 
haber  comunicado  y  estado  entre  cristianos,  porque 
eran  comarcanos  de  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  como 
el  Gobernador  y  su  gente  se  iban  acercando  á  ella ,  por 
los  logares  por  do  pasaban  antes  de  llegar  á  ellos,  ha- 
cían lo  mismo  que  los  otros ,  teniendo  los  caminos  lim- 
pios y  barridos ;  los  cuales  indios  y  las  mujeres  viejas  y 
niños  se  ponían  en  orden,  como  en  procesión,  esperan- 
do su  venida  con  muchos  bastimentos  y  vinos  de  maíz, 
y  pan,  y  batatas,  y  galünas,  y  pescados,  y  miel,  y  ve- 
nados, todo  aderezado;  lo  cual  daban  y  repartían  gra- 
ciosamente entre  la  gente ,  y  en  señal  de  paz  y  amor  al- 
zaban las  manos  en  alto,  y  en  su  lenguaje ,  y  muchos 
en  el  nuestro,  decían  que  fuesen  bien  venidos  el  Gober- 
nador y  su  gente ,  y  por  el  camino  mostrándose  grandes 
familiares  y  conversables,  como  si  fueran  naturales  su- 
yos, nascidos  y  criados  en  España.  Y  de  esta  manera 
caminando  (segundo  dicho  es),  fué  nuestro  Señor  servi- 
do que  á  ii  días  del  mes  de  marzo,  sábado,  á  las  nue- 
ve de  la  mañana ,  del  año  de  i  542 ,  llegaron  á  Iff  ciudad 
de  la  Ascensión ,  donde  hallaron  residiendo  los  españo- 
les que  iban  á  socorrer,  la  cual  está  asentada  en  la  ri- 
bera del  río  del  Paraguay,  en  veinte  y  cinco  grados  de 
la  banda  del  Sur ;  y  como  llegaron  cerca  de  la  ciudad, 
salieron  á  recebirlos  los  capitanes  y  gentes  que  en  la 
ciudad  estaban ,  los  cuales  salieron  con  tanto  placer  y 
alegría,  que  era  cosa  increíble,  diciendo  que  jamás  cre- 
yeron ni  pensaron  que  pudieran  ser  socorridos,  ansí 
por  respecto  de  ser  peligroso  y  tan  dificultoso  el  cami- 
no,  y  no  se  haber  hallado  ni  descubierto ,  ni  tener  nin- 
guna noticia  de  él,  como  porque  el  puerto  de  Buenos- 
Aires^por  do  tenían  alguna  esperanza  de  ser  socorrí- 
dos,  lo  habían  despoblado,  y  que  por  esto  los  indios  na- 
turales habían  tomado  grande  osadía  y  atrevimiento  de 


los  acometer  para  los  malar,  mayormente  habiendo 
visto  que  había  pasado  tanto  tiempo  sin  que  acudiese 
ninguna  gente  española  á  la  provincia.  Y  por  el  consi- 
guiente, el  Gobernador  se*holgó  con  ellos,  y  les  habló  y 
recebíó  con  mucho  umor,  haciéndole  saber  cómo  iba  á 
les  dar  socorro  por  mandado  de  su  majestad;  y  luego 
presentó  las  provisiones  y  poderes  que  llevaba  ante  Do- 
mingo de  Irala ,  teniente  de  gobernador  en  dicha  pro- 
vincia, y  ante  los  oficiales,  los  cuales  eran  Alonso  de 
Cabrera,  veedor,  natural  de  Loja ;  Felipe  de  Cáceres, 
contador, natural  de  Hadríd ;  Pedro  Dorantes,  factor, 
natural  de  Béjar;  y  ante  los  otras  capitanes  y  gente  que 
en  la  provincia  residían ;  las  cuales  fueron  leídas  en  su 
presencia  y  de  los  otros  dérígos  y  soldados  que  en  ella 
estaban ;  por  virtud  de  las  cuales  rescíbieron  al  Gobei^ 
nador  y  le  dieron  la  obediencia  como  á  tal  capitán  ge-» 
neral  de  la  provincia  en  nombre  de  su  majestad,  y  le 
fueron  dadas  y  entregadas  las  varas  de  la  justicia ;  las 
cuales  el  Gobernador  dio  y  proveyó  de  nuevo  en  perso- 
nas que  en  nombre  de  su  majestad  administrasen  la  eje- 
cución de  la  justicia  civil  y  criminal  en  la  dicha  pro-  ^ 
vincía. 

CAPITULO  XIV. 

Oe  eóB6  Uestron  i  la  €laiad  de  la  AseeBston'los  eipaSolea 
qae  qnedaroa  nulos  en  el  rio  del  Piqaeri« 

Estando  el  Gobernador  en  la  ciudad  de  la  Ascensión 
(de  la  manera  que  he  dicho),  á  cabo  de  treinta  días  que 
liobo  llegado  á  la  ciudad,  vinieron  al  puerto  los  Cristis 
nos  que  liabía  enviado  en  las  balsas,  asi  enfermos  como 
sanos,  dende  el  río  del  Paraná,  que  allí  adolescieron,  y 
venían  fatigados  del  camino ;  de  los  cuales  no  fakó  sino 
solo  uno,  que  lo  mató  un  tigre,'  y  de  ellos  supo  el  Go- 
bernador y  fué  certificado  que  los  indios  naturales  del 
río  habían  hecho  gran  junta  y  llamamiento  por  toda  la 
tierra,  y  por  el  río  en  canoas,  y  por  la  ribera  del  río  ha- 
bían safido  á  ellos,  yendo  por  el  río  abajo  en  sus  balsas 
muy  gran  número  y  cantidad  de  los  indios,  y  con  gran- 
de gríta  y  toque  deatamboreslos  habían  acometido,  ti- 
rándoles muchas  flechas  y  muy  espesas, juntándose  á 
ellos  con  mas  de  decientas  canoas  por  los  eiítrar  y  to- 
mar las  balsas,  páralos  matar,  y  que  catorce  días  con 
sus  noches  no  habían  cesado  poco  ni  mucho  de  los  dar 
el  combate,  y  que  los  de  tierra  no  dejaban  de  les  tirar 
juntamente  (según que  los  de  las  canoas),  y  que  traían 
unos  garfios  grandes ,  para  en  juntándose  las  balsas  á 
tierra,  echarles  mano  y  sacarías á  tierra,  y  deteneríos 
para  los  tomar  á  manos;  y  con  esto,  era  tan  grande  la  vo- 
cería y  alaridos  que  daban  los  indios,  que  parescia  que 
se  juntaba  el  cielo  con  la  tierra ;  y  como  los  ,de  las  ca- 
noas y  los  de  la  tierra  se  remudaban,  y  unos  descansa- 
ban, y  otros  peleaban,  con  tanta  orden,  que  no  dejaban 
de  les  dar  siempre  mucho  trabajo;  donde  hobo  de  los 
españoles  hasta  veinte  heridos  de  heridas  pequeñas,  no 
peligrosas ;  y  en  todo  este  tiempo  las  balsas  no  dejaban 
de  caminar  por  el  rio  abajo,  así  de  día  como  de  noche, 
porque  la  corriente  del  rio,  como  era  grande,  los  lle- 
vaba, sin  que  la  gente  trabajasen  mas  de  en  gobernar, 
para  que  no  se  llegasen  á  la  tierra,  donde  estaba  todo  el 
peligro,  aunque  algunos  remolinos  que  el  río  liaco  les 
puso  en  grau  petigro  muchas  veces,  porque  traía  las 
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balsas  á  la  redonda  remolinando;  y  si  no  fuera  por  la 
buena  mana  que  se  dieron  los  que  gobernaban ,  los  re- 
molinos los  hicieran  ir  á  tierra ,  donde  fueran  tomados 
y  muertos.  E  yendo  en  esta  forma,  sin  que  tuviesen  re*> 
medio  de  ser  socorridos  ni  amparados,  los  siguieron 
catorce  días  los  indios  con  sus  canoas ,  flechándolos 
y  peleando  de  dia  y  de  noche  con  ellos ;  se  llegaron 
cerca  de  los  lugares  del  dicho  indio  Francisco  (que 
fué  esclavo  y  criado  de  cristianos)  el  cual,  con  cierta 
gente  suya,  salió  por  el  rio  arriba  á  recebir  y  socorrer 
los  cristianos,  y  los  trajo  á  una  isla  cerca  de  su  propio 
pueblo,  donde  los  proveyó  y  socorrió  de  bastimentos, 
porque  del  trabajo  de  la  guerra  continua  que  les  habían 
dado,  venian  fatigados  y  con  mucha  hambre ,  y  allí  se 
curaron  y  reformaron  los  heridos ,  y  los  enemigos  se 
retiraron  y  no  osaron  tornarles  acometer;  y  en  este 
tiempo  llegaron  dos  bergantines  que  en  su  socorro  ha- 
bían enviado,  en  los  cuales  fueron  recogidos  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Ascensión. 

CAPITULO  XV. 

De  eómo  el  Gobernador  entió  i  socorrer  U  geote  que  venia  en  sn 
naocapiuna  i  Baenos-Aires,  y  i  qne  tornasen  á  poblar  aqael 
■    paerto. 

Con  toda  diligencia  el  Gobernador  mandó  aderezar 
bergantines,  y  cargados  de  bastimentos  y  cosas  nece- 
sarias ,  con  cierta  gente  de  la  que  halló  en  la  ciudad 
de  la  Ascensión,  que  habían  sido  pobladores  del  puerto 
de  Buenos-Aires,  porque  tenían  experiencia  del  rio  del 
Paraná ,  los  envió  á  socorrer  los  ciento  y  cuarenta  espa* 
ñoles  que  envió  en  la  nao  capitana  dende  la  isla  de  San- 
ta Catalina,  por  el  gran  peligro  en  que  estarían  por  se 
haber  despoblado  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  para  que 
se  tomase  luego  á  poblar  nuevamente  el  pueblo  en  la 
parte  mas  suficiente  y  aparejada  que  les  paresciese  á 
las  personas  á  quien  lo  cometió  y  encargó,  porque  era 
cosa  muy  conveniente  y  necesaria  hacerse  la  población  y 
puerto,  sin  el  cual  toda  la  gente  echóla  que  residía  en 
la  provincia  y  conquista,  y  la  que  adelante  viniese,  estaba 
en  gran  peligro  y  se  perderían,  porque  las  naos  que  á  la 
provincia  fuesen  de  rota  batida,  han  de  ir  á  tomar  puerto 
en  el  dicho  rio,  y  allí  hacer  bergantines  para  subir  tre- 
cientas y  cincuenta  leguas  el  rio  arriba ,  que  hay  hasta 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  de  navegación  muy  trabajo- 
sa y  peligrosa ;  los  cuales  dos  bergantines  partieron  á 
46  dias  del  mes  de  abríl  del  dicho  año,  y  luego  mandó 
hacer  de  nuevo  otros  dos,  que  fomescidos  y  cargados 
de  bastimentos  y  gente,  partieron  á  hacer  el  dicho  so- 
corro, y  á  efectuar  la  fundación  del  puerto  de  Buenos- 
Aires  ,  y  á  los  capitanes  que  el  Gobernador  envió  con 
ios  bergantines,  les  mandó  y  encargó  que  á  los  indios 
que  habitaban  en  el  río  del  Paraná,  por  donde  habían  de 
navegar,  les  hiciesen  buenos  tratamientos ,  y  los  truje- 
sen  de  paz  á  la  obediencia  de  su  majestad ,  trayendo  de 
lo  que  en  ello  hiciesen  la  razón  y  relación  cierta ,  para 
avisar  de  todo  á  su  majestad ;  y  proveído  que  hobo  lo 
susodicho,  comenzó  á  entenderen  las  cosas  que  conve- 
nían al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad,  y  á  la  pacifi- 
cación y  sosiego  de  los  naturales  de  la  dicha  provin- 
cia. Y  para  mejor  servir  á  Dios  y  á  su  majestad ,  el  Go- 
bernador mandó  llamar  y  hiio  juntar  los  religiosos  y 


clérígos  que  en  la  prorincia  residían,  y  los  que  consigo 
habla  llevado,  y  delante  de  los  oficiales  de  su  majestad, 
capitanes  y  gente  que  para  tal  efecto  mandó  llamar  y 
juntar,  les  rogó  con  buenas  y  amorosas  palabras  to- 
viesen  especial  cuidado  en  bi  doctrina  y  ensenamieBto 
de  los  indios  naturales,  vasallos  de  su  majestad ,  y  les 
mandó  leer,  y  fueron  leídos,  ciertos  capítulos  de  coa 
carta  acordada  de  su  majestad,  que  habla  sobre  el  trata- 
miento de  los  indios,  y  que  los  dichos  frailes,  clérígos  y 
religiosos  tuviesen  especial  euídado  en  mirar  que  do 
fuesen  maltratados,  y  que  le  avisasen  de  loque  en  con- 
trarío se  hiciese,  para  lo  proveer  y  remediar,  y  que  to- 
das las  cosas  que  fuesen  necesarias  para  tan  s¿ita  obra, 
el  Gobernador  sé'las  daría  y  proveería,  y  asimismo  pan 
adminisfrar  los  santos  sacramentos  en  las  iglesias  y 
monesteríosles  proveería;  y  ansí,  fueron  proveídos  de 
vino  y  liarína,  y  ¡es  repartió  los  ornamentos  que  llevó, 
con  que  se  servían  las  iglesias  y  el  culto  divino,  y  pan 
ello  les  dio  una  bota  de  vino. 

CAPITULO  XVI. 

Da  eóoio  matan  I  $u  oaealf  ot  qae  enptttn,  j9/tíM  cmmi. 

Luego  dende  á  poco  que  bobo  llegado  el  Gobernador 
á  la  dicha  ciudad  de  la  Ascensión ,  los  pobladores  y 
conquistadores  que  en  ella  halló,  le  dieron  grandes  que- 
rellas y  clamores  contra  los  oficiales  de  su  majestad,  y 
mandó  juntar  todos  los  indios  naturales,  vasallos  de  sa 
majestad;  y  así  juntos,  delante  y  en  presencia  de  k» 
religiosos  y  clérígos,  les  hizo  so  parlamento,  diciéndo- 
les  cómo  su  majestad  lo  había  enviado  á  los  favorescer  y 
dar  á  entender  cómo  habían  de  venir  en  eonoscimieoto 
de  Dios  y  ser  cristianos,  por  la  doctrina  y  enseñamiento 
de  los  religiosos  y  clérígos  que  para  ello  eran  tenidos, 
como  ministros  de  Dios,  y  para  que  estuviesen  debajo 
de  la  obediencia  de  su  majestad ,  y  fuesen  sus  vasallos, 
y  que  de  esta  manera  serían  mejor  tratados  y  favorecí- 
dos  que  hasta  alH  lo  habían  sido ;  y  allende  de  esto,  les 
fué  dicho  y  amonestado  que  se  apartasen  de  comer  car- 
ne humana,  por  el  grave  pecado  y  ofensa  liue  en  ello  ha- 
cían á  Dios,  y  los  religiosos  y  clérígos  se  lo  dijeron  y 
amonestaron ;  y  para  les  dar  contentamiento ,  les  dio  y 
repartió  muchos  rescates,  camisas,  ropas,  bonetes  y 
otras  cosas,  con  que  se  alegraron.  Esta  generación  de 
los  guaraníes  es  una  gente  que  se  entienden  por  su 
lenguaje  todos  los  de  las  otras  generaciones  de  la  pro- 
vincia, y  comen  carne  humana  de  otras  generaciones 
que  tienen  por  enemigos,  cuando  tienen  guerra  unos 
con  otros ;  y  siendo  de  esta  generación,  si  los  captivas 
en  las  guerras,  tráenlos  á  sos  pueblos,  y  con  ellos  hacen 
grandes  placeres  y  regocijos,  bailando  y  cantando;  lo 
cual  dura  hasta  que  elcaptivo¡está  gordo,  porque  luego 
que  lo  capti  van  lo  ponen  á  engordar  y  le  dan  todo  cuanto 
quiere  á  comer,  y  á  sus  mismas  mujeres  y  hijas  para  que 
haya  con  ellas  sus  placeres,  y  de  engordallo  no  toma 
ninguno  el  cargo  y  cuidado,  sino  las  proprías  mujeres 
de  los  indios ,  las  mas  príncipates  de  ellas;  las  cuales  lo 
acuestan  consigo  y  lo  componen  de  muchas  maneras, 
como  es  su  costumbre,  y  le  ponen  mucha  plumería  y 
cuentas  blancas,  que  hacen  los  indios  de  hueso  y  dt  pie- 
dra blanca,  que  son  entre  ellos  muy  estimadas,  y  en  es- 
tando gordO|  son  los  placeres,  bailes  y  cantos  muy  oa- 


COMENTARIOS. 


550 


yoreSy  yjuntos  los  indios,  componen  y  aderezan  tres 
mochachos  de  edad  de  seis  años  hasta  siete ,  y  danles 
en  las  manos  unas  bachetas  de  cobre,  y  un  indio,  el  que 
es  tenido  por  mas  valiente  entre  ellos,  toma  una  espada 
de  palo  eu  las  manos,  que  la  llaman  los  indios  macana; 
y  sacante  en  una  plaza,  y  allí  le  hacen  bailar  una  hora,  y 
desque  lia  bailado,  llega  y  le  da  en  los  lomos  con  am- 
bas las  manos  un  golpe ,  y  otro  en  las  espinillas  para 
derribarle,  y  acontesce,  de  seis  golpes  que  le  dan  eu  la 
cabeza,  no  poderlo  derribar,  y  es  cosa  muy  de  maravi- 
llar el  gran  testor  que  tienen  en  la  cabeza ,  porque  la 
espada  de  palo  con  que  les  dan  es  de  un- palo  muy  recio 
y  pesado ,  negro ,  y  con  ambas  nanos  un  hombre  de 
fuerza  basta  á  derribar  un  toro  de  un  golpe,  y  al  tal  cap- 
tivo no  lo  derriban  sino  de  muchos,  y  en  fin  al  cabo  lo  der- 
riban, y  luego  los  nifios  llegan  con  sushacbetas,  y  primero 
el  mayor  de  ellosóel  hijodel  principal, y  danle  con  ellas 
en  la  cabeza  tantos  golpes,  hasta  que  le  hacen  saltar  la 
sangre ,  y  estándoles  dando,  los  indios  les  dicen  á  vo- 
ces que  sean  valientes  y  se  enseñen ,  y  tengan  ánimo 
para  matar  sus  enemigos  y  para  andar  en  las  guerras, 
y  que  se  acuerden  que  aquel  ha  muerto  de  los  suyos, 
que  se  venguen  de  él ;  y  luego  como  es  muerto,  el  que 
le  da  el  primer  golpe  toma  el  nombre  del  muerto,  y  de 
allí  adelante  se  nombra  del  nombre  del  que  así  mataron, ' 
en  señal  que  es  valiente,  y  luego  las  viejas  lo  despeda- 
zan y  cuecen  en  sus  ollas  y  reparten  entre  sí,  y  lo  co- 
men, y  tiénenlo  por  cosa  muy  buena  comer  del,  y  de  allí 
adelante  tornan  ú  sus  bailes  y  placeres,  los  cuales  duran 
por  otros  muchos  dias,  diciendo  que  ya  es  muerto  por 
sus  manos  su  enemigo  que  mató  á  sus  parientes,  que 
agoradescansarán  y  tomarán  por  eRo  placer. 

CAPULLO  XVH. 

De  la  pas  que  el  Gobernador  asentó  con  los  indios  agaces. 

En  la  ribera  de  este  rio  del  Paraguay  está  una  nascion 
de  indios  que  se  llamao'agaces ;  es  una  gente  muy  temida 
de  todas  las  nascionesde  aquella  tierra;  allende  de  ser 
valientes  hombres  y  muy  usados  en  la  guerra,  son  n^y 
grandes  traidores,  que  debajo  de  palabra  de  paz  han 
hecho  grandes  estragos  y  muertes  en  otras  gentes,  y 
aun  en  propios  parientes  suyos,  por  hacerse  señores  de 
toda  la  tierra ;  de  manera  que  no  se  confian  de  ellos. 
Esta  es  una  gente  muy  crescida,  de  grande^  cuerpos,  y 
miembros  como  gigantes ;  andan  hechos  cosarios  por  el 
río  en  canoas ;  saltan  ea  tierra  á  hacer  robos  y  presas 
en  los  guaraníes, i|ue  tieneu  por  principales  enemigos; 
mautiénense  de  caza  y  pesquería  del  rio  y  de  la  tierra,  y 
no  siembran,  y  tienen  por  costumbre  de  tomar  captivos 
de  los  guaraníes,  y  tráenlos  maniatados  dentro  desús 
canoas,  y  lléganse  á  la  propría  tierra  donde  son  natura- 
les, y  salen  sus  parientes  para  rescatarlos,  }^  delante  de 
sus  padres  y  hijos ,  mujeres  y  deudos ,  les  dan  crueles 
azotes  y  les  dicen  que  les  trayan  de  comer,  si  no,  que  los. 
matarán.  Luego  les  traen  muchos  mantenimientos, 
hasta  que  les  cargan  las  canoas;  y  se  vuelven  á  sus  ca- 
sas, y  Uévanse  los  prisioneros,  y  esto  hacen  muchas  ve- 
ces, y  son  pocos  los  que  r^sca  tan ;  porque  después  que 
están  hartos  de  traerlos  en  sus  canoas  y  de  azotarlos, 
los  cortan  las  cabezas  y  las  ponen  por  la  ribera  del  rio 
hincadas  en  unos  palos  altos.  A  estos  indios,  antes  que 


fuese  á  la  dicha  provinda  el  Gobernador ,  les  hicieron 
guerra  los  españoles  que  en  ella  residían,  y  habían  muer- 
to á  muchos  de  ellos,  y  asentaron  paz  con  los  dichos  in- 
dios; la  cual  quebrantaron ,  como  lo  acostumbran,  hacien* 
do  dañosa  los  guaraníes  muchas  veces,IIevandn  muchas 
provisiones;  y  cuando  el  Gobernador  llegó  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión  había  pocos  dias  que  los  agacef^  ha- 
bían rompido  las  paces  y  habían  salteado  y  robado  cier- 
tos pueblos  de  los  guaraníes,  y  cada  día  venían  á  desa-' 
sosegar  y  dar  rebato  ala  ciudad  de  la  Ascensión;  y  como 
los  indios  agaces  supieron  la  venida  del  Gobernador, 
los  liombres  mas  principales  de  ellos ,  que  se  llaman 
Abacoten  y  Tabor  y  Alabes,  acompañados  de  otros  mu- 
chos de  su  generación ,  vinieron  en  sus  canoas,  y  des- 
embarcaron en  el  puerto  de  la  ciudad,  y  salidos  en  tier- 
ra, se  vinieron  á  poner  en  presencia  del  Gobernador,  y 
dijeron  que  ellos  venían  á  dar  la  obediencia  á  su  ma- 
jestad y  á  ser  amigos  de  los  españoles;  y  que  sí  hasta 
allí  no  habian  guardado  la  paz,  había  sido  por  atrevi- 
miento de  algunos  mancebos  locos  que  sin  su  licencia 
salían ,  y  daban  causa  á  que  se  creyese  que  ellos  quebra- 
ban yrompiao  la  paz,  y  que  los  tales  habian  sido  bien 
castigados;  y  rogaron  al  Gobernador  los  recebiese  y 
hiciese  paz  con  ellos  y  con  los  españoles,  y  que  ellos  la 
guardarían  y  conservarían  estando  presentes  los  reli- 
giosos y  clérigos  y  oficiales  de  su  majestad.  Hecho  su 
mensaje,  el  Gobernador  los  recebió  con  todo  buen 
amor,  y  les  dio  por  respuesta  que  era  contento  de  los 
recebir  por  vasallos  de  su  majestad  y  por  amigos  de 
los  cristianos,  con  tanto  que  guardasen  las  condiciones 
de  la  paz  y  no  la  rompiesen  como  otras  veces  lo  habían 
hecho,conapercebí miento  que  los  tendrían  por  enemi- 
gos capitales  y  les  harían  la  guerra;  y  de  esta  manera 
se  asentó  la  paz, y  quedaron  por  amigos  de  los  espa- 
ñoles y  de  los  naturales  guaraníes,  y  de  allí  adelante 
I9S  mandó  favorescer  y  socorrer  de  mantOiúmíeiilos ;  y 
las  condiciones  y  posturas  de  la  paz,  para  que  fuese 
guardada  y  conservada,  fué  que  los  dichos  indios  aga- 
ces principa  les,  ni  los  otros  de  su  generación,  todos  jun- 
tos ni  divididos,  en  manera  alguna,  cuando  hobieseu  de 
venir  en  sus  canoas  por  la  ribera  del  río  del  Paraguay, 
entrando  por  tierra  de  los  guaraníes ,  ó  hasta  llegar  al 
puerto  de  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  hobiese  de  ser  y 
fuese  de  día  claro,  y  no  de  noche ,  y  por  la  otra  parle  de 
la  ribera  del  río,  no  por  donde  los  otros  indios  guara- 
níes y  españoles  tienen  sus  pueblos  y  labranzas ;  y  que 
no  saltasen  en  tierra,  y  que  cesase  la  guerra  que  tenían' 
con  los  indios  guaraníes,  y-uoles  hiciesen  ningún  nial  ni 
daño,  por  ser,  como  eran,  vasallos  de  su  majestad ;  que 
volviesen  y  restituyesen  ciertos  indios  y  indias  de  la  di- 
cha generación,  que  habian  caplívado  durante  el  tíem- 
po^de  la  paz,  porque  eran  cristianos  y  se  quejaban  sus 
parientes,  y  que  á  los  españoles  y  indios  guaraníes  que 
anduviesen  por  el  rio  á  pescar  y  por  la  tierra  á  cazar  no 
les  hiciesen  daño  ni  les  impidiesen  la  caza  y  pesquería, 
y  que  algunas  mujeres,  hijas  y  paríenlas  de  los  agaces, 
que  habian  traído  á  las  doctrinar,  que  las  dejasen  per- 
manescer  en  la  santa  obra,  y  no  las  llevasen  ni  hiciesen 
ir  ni  ausentar;  y  que  guardando  las  condiciones,  los 
tenían  por  aipig<'s;  y  donde  no ,  por  cualquier  de  ellas 
que  asi  no  guardasen,  procederían  contra  ellos;  y  sien- 
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do  por  ellos  bien  entendidas  1m  condiciones  y  aperce- 
bimientoSy  prometieron  de  las  guardar;  y  de  esta  ma- 
nera se  asentó  con  ellos  Ja  paz  y  dieron  la  obediencia. 

CAPITULO  xvni. 

De  las  qoerellas  que  dieron  il  Gobenador  los  pobladores, 
de  los  oficisles  de  so  m^estad. 

Luego  dende  á  pocos  dias  que  fué  llegado  d  la  ciudad 
de  la  Ascensión  el  Gobernador,  visto  que  habia  en  ella 
muchos  pobres  y  necesitados,  los  proveyó  de  ropas, 
camisas,  calzones  y  otras  cosas,  con  que  fueron  reme- 
diados, y  proveyó  á  muchos  de  armas,  que  no  las  tenían; 
todo  á  su  costa,  sin  interese  alguno ;  y  rogó  á  los  oficia- 
les de  su  majestad  que  uo  les  luciesen  los  agravios  y  ve- 
jaciones que  liasta  allí  les  babian  hecho  y  bacian ;  de  que 
se  querellarían  de  ellos  gravemente  todos  los  conquis- 
tadores y  pobladores,  así  sobre  la  cobranza  de  deudas 
debidas  á  su  majestad ,  como  derechos  de  una  nueva 
imposición  que  inventaron  y  pusieron,  de  pescado  y 
manteca,  de  la  miel,  maíz  y  otros  mantenimientos,  y 
pellejosdequese  vestían,  y  que  habían  y  compraban  de 
los  indios  naturales;  sóbrelo  cual  los  oficiales  hicieron 
al  Gobernador  muchos  requerimientos  para  proceder  en 
la  cobranza,  y  el  Gobernador  no  se  lo  consintió;  de  don- 
de le  cobraron  grande  odio  y  enemistad,  y  por  vías  in- 
directas iuteutaron  de  hacerle  todo  el  mal  y  dano  que 
pudiesen,  movidos  con  maléelo;  de  que  resultó  pren- 
derlos y  tenerlos  presos  por  virtud  de  las  informaciones 
que  coutra  ellos  se  tomaron. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  se  qnerellaron  al  Gobernador  de  los  indios  gnaycaraes. 

Los  indios  principales  de  la  ribera  y  comarca  del  rio 
del  Paraguay,  y  mas  cercanos  á  la  ciudad  de  lu  Ascen- 
sión, vasallos  de  su  majestad,  todos  juntos  parescieron 
ante  el  Gobernador  y  se  querellaron  de  una  generación 
deindios  que  habitan  cerca  de  sus  confines;  los  cuales 
son  muy  guerreros  y  valientes,  y  se  mantienen  de  la  ca- 
za de  los  venados,  mantecas  y  miel ,  y  pescado  del  rio,  y 
puercos  que  ellos  matan,  y  no  comen  otra  cosa  ellos  y 
sus  mujeres  y  hijos,  y  estos  cada  día  la  matan  y  andan 
á  cazar  con  su  puro  trabajo;  y  son  tan  ligeros  y  recios, 
que  corren  tanto  tras  los  venados,  y  tanto  les  dura  el 
aliento,  y  sufren  tanto  el  trabajo  de  correr,  que  los  can- 
san y  toman  á  mano,  y  otros  muchos  matan  con  las  fle- 
chas, y  matan  muchos  tigres  y  otros  animales  bra- 
Tos.  Son  muy  amigos  de  tratar  bien  á  las  mujeres,  no 
tan  solamente  las  suyas  proprias,  que  entre  ellos  tienen 
muchas  preeminencias,  mas  en  las  guerras  que  tienen, 
si  caplivan  algunas  migares,  danles  libertad  y  no  les  ha- 
cen daño  ni  mal;  todas  las  otras  genuraciones  les  tienen 
gran  temor ;  nunca  están  quedos  de  dos  dias  arriba  en 
un  lugar;  luego  levantan  sus  casas,  que  son  de  esteras, 
y  se  vau  una  legua  ó  dos  desviados  de  donde  han  tenido 
asiento;  porque  la  caza,  como  es  por  ellos  hostigada, 
huye  y  se  va,  y  vaula  siguiendo  y  matando.  Esta  gene- 
ración y  otrus  que  se  mantienen  de  las  pesquerías  y  de 
unas  algarrobas  que  hay  en  la  tierra,  á  las  cuales  acu- 
den por  los  montes  donde  están  estos  árboles ,  á  coger 
como  puercos  que  andan  á  montanera ,  todos  en  un 
tiempo,  porque  escuando  estlmadura  el  algarroba  por  | 


el  mes  de  noviembre  á  la  entrada  de  diciendira,  y  de 

ella  hacen  harina  y  vino,  el  cual  sale  tan  fuerte  y  recio, 
que  con  ello  se  emborrachan. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  el  Gobernador  pidió  información  de  la  qsereOa. 

Asimismo  se  querellaron  los  indios  principales  al  Go- 
bernador, de  los  indios  guaycurues,  que  les  babian  des- 
poseído de  su  propría  tierra ,  y  les  habían  muerto  s» 
padres  y  hermanos  y  parientes ;  y  pues  ellos  eran  cris- 
tianos y  vasallos  desu  majestad,  los  amparase  y  restitu- 
yese en  las  tierras  que  les  tenían  tomadas  y  ocupadas 
los  indios,  porque  eiHos  montes  y  en  las  lagunas  y  ríos 
de  ellas  tenían  sus  cazas  y  pesquerías,  y  sacaban  miel, 
con  que  se  manteoian  ellos  y  sus  bjjos  y  mujeres,  y  lo 
traían  á  ios  cristianos;  porque  después  que  á  aquella 
tierra  fué  el  Gobernador,  se  les  habia  hecho  las  dichas 
fuerzas  y  muertes.  Vista  por  el  Gobernador  la  querella 
de  los  indios  principales,  los  nombres  de  los  cuales  son 
Pedro  de  Mendoza ,  y  Juan  d^  Salazar  Cupirati ,  y 
Francisco  Ruiz  Maíraru ,  y  Lorenzo  Moquiraci » y  Gon- 
zalo Maíraru,  y  otros  cristiaups  nuevamente  converti- 
dos, porque  se  supiese  la  verdad  de  lo  contenido  en  su 
querella,  y  se  hiciese  y  procediese  conforme  á  derecho, 
por  las  leitguas  intérpretes  el  Gobernador  les  dijo  que 
Xrujesen  información  de  lo  que  decían;  hi  cual  dieron 
y  presentaron  de  muchos  testigos  cristianos  española, 
que  liabian  visto  y  se  hallaron  presentes  en  la  tierra  cuan- 
do los  indios  guaycurues  les  habían  beclio  los  daños  y 
tes  hablan  echado  de  la  tierra,  despoblando  un  pueblo 
que  tenían,  muy  grande  y  cercado  de  fuerte  palizada, 
que  se  llama  Caguazu ;  y  recebida  la  dicha  informa* 
ciou,  el  Gobernador  mandó  llamar  y  juntar  los  religio- 
sos y  clérigos  que  allí  estaban,  conríene  á  saber,  el  co- 
misario íray  Bemaldo  de  Armenia  y  fray  Alonso  Le- 
brón ,  su  compañero,  y  el  bachiller  Martín  de  Armenia  y 
Francisco  de  Andrada,  clérigos,  pera  que  viesen  la  in- 
formación y  diesen  su  parescer,  sí  la  guerra  se  les  podía 
haper  á  los  indios  guaycurues  justamente.  Y  habiendo 
dado  su  parescer,  firmado  de  sus  nombres,  que  con 
mano  armada  podía  ir  contra  los  dichos  indios,  á  les  lia- 
car  la  guerra ,  pues  eran  enemigos  capitales,  el  Goberna- 
dor mandó  que  dos  españoles  que  entendían  la  lengua 
de  los  indios  guaycurues,  con  un  clérigo  llamado  Mar- 
tin de  Ármente,  acompañados  de  cincuenta  españoles, 
fuesen  á  buscar  los  indios  guaypurues ,  y  á  les  requerir 
diesen  la  obediencia  á  su  majestad,  y  ^  apartasen  de  la 
guerra  que  bacian  á  los  indios  guaranies ,  y  los  dejasen 
libres  por  sus  tierras,  gozando  de  las  cazas  y  pesque- 
rías de  ellas;  y  que  de  esta  manera  loa  ternia  por  ami- 
gos y  los  favoresceria ;  y  donde  uo,  lo  contrario  hacien- 
do, que  les  ^aria  la  guerra  como  á  enemigos  capitales. 
Y  así,  se  partieron  los  susodichos^  encargándoles  tu- 
viesen especial  cuidado  de  les  hacer  losapercebimíentos 
una,  y  dos,  y  tres  veces  con  toda  templanza.  E  idos,  den- 
de  á  ocho  dias  volvieron,  y  dijeron  y  liieron  fe  qoe 
hicieron  el  dicho  apercibimieqlo  á  los  indios ,  y  que 
hecho,  se  pusieron  en  arma  contra  ellos ,  diciendo  que 
no  querían  dar  la  obediencia  ni  ser  amigos  de  los  es- 
pañoles ni  de  los  indios  guaranies,  y  que  se  fuesen  lue- 
go de  su  tierra ;  y  ansí,  les  tiraron  muchas  flechas ,  y 
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vinieron  de  ettos  heridos;  y  tisIo  lo  susodicho  por  el 
Gobernador,  mandó  apercebir  hasta  docientos  hombres 
arcabuceros  y  ballesteros,  y  doce  de  caballo,  y  con  ellos 
partió  de  la  ciudad  de  la  Asceosion ,  jueves  i2  dias  del 
mes  de  julio  de  i 542  años.  Y  porque  había  de  pasar  de 
ia  otra  parte  del  río  del  Paraguay,  mandó  que  Riesen 
dos  bergantines  para  pasar  la  gente  y  caballos ,  y  que 
aguardasen  en  un  lugar  de  indios  que  está  en  la  ribera 
del  dicho  rio  del  Paraguay,  de  la  generación  de  les  gua- 
raníes, que  se  llama  Capua ;  que  su  principal  se  llama 
Mormocen ,  un  indio  muy  ▼aliente  y  temido  en  aquella 
tíerra ,  que  era  ya  cristiano ,  y  se  llamaba  Lorenzo,  cu- 
yo era  el  lugar  de  Gagoazu ,  que  los  guaycurues  le  ha- 
bían tomado;  y  por  tierra  había  de  ir  toda  la  gente  y  ca- 
ballos basta  allí,  y  estaba  de  la  ciudad  de  la  Ascensión 
liaste  cuatro  leguas,  y  fueron  caminando  el  dicho  día', 
y  por  el  camino  pasaban  grandes  escuadrones  de  indios 
de  la  generación  de  los  guaraníes,  que  se  habían  de  juntar 
en  el  lugar  de  Capua  para  ir  en  compañía  del  Gobernador. 
Era  cosa  muy  de  ver  la  orden  que  lleyaban,  y  el  adere- 
zo de  guerra,  de  muchas  flechas,  muy  emplumados 
con  plumas  de  papagayos,  y  sus  arcos  pintados  de  mo- 
chas maneras  y  con  instrumentos  de  guerra,  que  usan 
entre  ellos ,  de  atabales  y  trompetas  y  cornetas ,  y  de 
otras  formas;  y  el  dicho  día  llegaron  con  toda  la  gente 
de  caballo  y  de  á  pié  al  lugar  de  Capua,  donde  halla- 
ron muy  gran  cantidad  de  los  indios  guaraníes,  que 
estaban  aposentados ,  así  en  el  pueblo  como  fuera ,  por 
las  arboledas  de  la  ribera  del  río ;  y  el  Mormocen ,  indio 
príocipal ,  con  otros  principales  indios  que  allí  estaban, 
parientes  suyos ,  y  con  todos  los  demás ,  los  salieron  á 
recebir  al  camino  un  tiro  de  arco  de  su  lugar,  y  tenían 
muerta  y  traída  mucha  caza  de  venados  y  avestruces, 
que  los  indios  habían  muerto  aquel  día  y  otro  antes;  y 
era  tanta,  que  se  dio  á  toda  la  gente ,  con  qae  comieron 
y  lo  dejaban  de  sobra;  y  luego  los  indios  principales, 
hecha  su  junta ,  dijeron  que  era  necesario  enviar  indios 
y  cristianos  que  fuesen  á  descubrir  la  tierra  por  donde 
hablan  de  ir,  y  á  ver  el  pueblo  y  asiento  de  Jos  enemi- 
gos ,  para  saber  si  habían  tenido  noticia  de  la  ida  de  los 
españoles ,  y  si  se  velaban  de  noche ;  luego,  parescién- 
dole  al  Gol>emador  que  contenia  tomar  los  avisos,  en* 
vio  dos  españoles  con  el  mismo  M ornaocen,  indio,  y  con 
otros  indios  valientes  que  sabían  la  tierra.  E  idos,  vol- 
vieron otro  dia  siguiente,  viernes  en  la  noche,  y  dijeron 
cómo  los  indios  guaycurues  habían  andado  por  los  cam- 
pos y  montes  cazaado ,  como  es  costumbre  suya ,  y  po- 
niendo f  aego  por  muchas  partes ;  y  que  á  lo  que  habían 
podido  reconoscer,  aquel  dia  mismo  habian  levantado 
su  pneblo ,  y  se  iban  casando  y  caminando  con  sus  hi- 
jos y  majeres,  para  asentar  en  otra  parte ,  donde  se  pu- 
diesen mantener  de  la  caza  y  pesquerías,  j  que  les 
parescia  que  no  habian  tenido  liasta  entonces  noticia 
nisentimitfito  de  su  ida,  y  que  dende  allí  hasta  donde 
los  indios  podían  estar  y  asentar  su  pueblo  habría  cin- 
cb  ó  seis  leguas,  porque  se  parescían  los  fuegos  por 
donde  andaban  casando. 


CAPITULO  XXI. 
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Cómo  el  Gobernador  j  sn  gente  pasaron  el  rio,  y  se  ahogaros 

dos  CTisttaiíos. 

Este  mismo  dia  viernes  llegaron  los  bergantines  allí 
para  pasar  las  gentes  y  caballos  de  la  otra  parte  del  río, 
y  los  indios  habian  traído  muchas  canoas ;  y  bien  infor- 
mado el  Gobernador  de  lo  que  con  venia  hacerse,  plati- 
cado con  sus  capíUnes,  fué  acordado  que  luego  el  sá- 
bado siguiente  por  la  mañana  pasase  la  gente  para  pro- 
seguir la  jornada  y  ir  en  demanda  de  los  indios  guay- 
curues, y  mandó  que  se  hiciesen  balsas  de  las  canoas 
para  poder  pasar  los  caballos ;  y  en  siendo  de  dia ,  toda 
la  gente  puesta  en  orden,  comenzaron  á  embarcarse  y 
pasar  en  los  navios  y  en  las  balsas,  y  los  indios  en  las 
canoas;  era  tanta  la  priesa  del  pasar  y  la  grita  de  les 
indios  (como  era  tanta  gente),  que  era  cosa  muy  de 
ver ;  tardaron  en  pasar  dende  las  seis  de  la  mañana  has» 
talas  dos  horas  después  «le  mediodía,  no  embargante 
que  había  bien  docieutas  canoas,  en  que  pasaron.  Allí 
suscedió  un  caso  de  mucha  lástima^  que  como  los  espa- 
ñolesprocurabande  embarcarse  primero  unos  que  otros, 
cargando  en  una  barca  mucha  gente  al  un  bordo,  hizo 
balance  y  se  trastornó  de  manera,  que  volvió  la  quilla 
arriba  y  tomó  debajo  toda  la  gente,  y  si  no  fueran  tam- 
bién socorridos^  todos  se  ahogaran;  porque,  como  ha- 
bía muchos  indios  en  )a  ribera,  echáronse  al  agua  y 
volcaron  el  navio ;  y  como  en  aquella  parte  había  mucha 
corriente ,  se  llevó  dos  cristianos ,  que  no  pudieron  ser 
socorridos ,  y  los  fueron  á  hallar  el  río  abajo  ahogados; 
el  uno  se  llamaba  Diego  de  Isla,  vecino  de  Málaga,  y 
el  otro  Juan  de  Valdés,  vecino  de  Falencia.  Pasada  toda 
la  gente  y  caballos  de  la  otra  parle  del  río,  los  indios 
principales  vinieron  á  decir  al  Gobernador  que  era  su 
costumbre  que  cuando  iban  á  hacer  alguna  guerra  ha- 
cían un  presente  al  capitán  suyo,  y  que  así,  ellos,  guar- 
dando su  costumbre ,  lo  querían  hacer;  que  le  rogaban 
lo  recebíese ;  y  el  Gobernador,  por  les  hacer  placer,  lo 
aceptó ;  y  todos  los  príncípales,  uno  á  uno,  le  dieron  una 
flecha  y  un  arco  pintado ,  muy  galán ,  y  tras  de  ellos, 
todos  los  indios,  cada  uno  trajo  una  flecha  pintada  y 
emplumada  c¿n  plumas  de  papagayos,  y  estuvieron  en 
hacer  los  dichos  presentes  hasta  que  fué  de  noche,  y  fué 
necesario  quedarse  allí  en  la  ribera  del  río  á  dormir 
aquella  noche,  con  buena  guarda  y  centinela  que  hi- 
cieron. 

CAPITULO  XXII. 

Cómo  fueron  las  espías  por  mandado  del  Gobernador 
en  segnlmiento  de  los  indios  goayenmes. 

El  dicho  día  sábado  fué  acordado  por  el  Gobernador, 
con  parescer  de  sus  capitanes  y  religiosos ,  que ,  antes 
quecomenzasen  á  marchar  por  la  tierra,  fuesen  los  ada- 
lides á  descubrír  y  saber  á  qué  parte  los  indios  guay- 
curaes  habian  pasado  y  asentado  pueblo ,  y  de  la  ma- 
nera que  estaban,  para  poderles  acometer  y  echar  de  la 
tierra  de  los  indios  guaraníes;  y  así ,  se  partieron  ios 
indios,  espías  y  cristianos,  y  al  cuarto  de  hi  modorra  vi- 
nieron ,  y  dijeron  que  los  indios  habían  todo  el  día  ca- 
zado, y  que  adelante  iban  caminando  sus  mujeres  y  hi- 
jos, y  que  no  sabían  adonde  irían  á  tomar  asiento;  y 
sabido  lo  susodicho,  en  la  misma  hora  fué  acordado  que 

3e 


562  ALVAR  NÜÑEZ 

marchasen  lo  roas  eticubiertamente  que  pudiesen ,  ca- 
minando tras  de  los  indios ,  y  que  no  se  hiciesen  fuegos 
de  día ,  porque  no  fuese  descubierto  el  ejército ,  ni  se 
desmandasen  los  indios  que  allí  iban,  á  cazar  ni  á  otra 
cosa  alguna;  y  acordado  sobre  esto,  domingo  de  maña- 
na partieron  con  buena  orden,  y  fueron  caminando  por 
unos  llanos  y  por  entre  arboledas,  por  ir  mas  encubier- 
tos, y  de  esta  manera  fueron  caminando,  llevando  siem- 
pre delante  indios  que  descubrían  la  tierra ,  muy  lige- 
ros y  corredores,  escogidos  para  aquel  efecto ,  los  cuar- 
les  siempre  venian  á  dar  aviso ;  y  demás  de  esto,  iban  las 
espias  con  todo  cuidado  en  seguimiento  de  los  enemi- 
gos, para  tener  aviso  cuando  bebiesen  asentado  su  pue- 
blo ;  y  la  orden  que  el  Gobernador  dio  para  marchar  el 
campo  fué ,  que  todos  los  indios  que  consigo  llevaba 
iban  hechos  un  escuadrón ,  que  duraba  bien  una  legua, 
todos  con  sus  plumajes  y  papagayos  muy  galanos  y 
pintados,  y  con  sus  arcos  y  flechas ,  con  mucha  orden 
y  concierto;  los  cuales  llevaban  el  avanguardia,  y  tras 
de  ellos,  en  él  cuerpo  de  la  batalla ,  iba  el  Gobernador 
eon  la  gente  de  caballo,  y  luego  la  infantería  de  los  es- 
panoles  ,  arcabuceros  y  ballesteros,  con  el  carruaje  de 
hs  mujeres  que  llevaban  la  munición  y  bastimentos  db 
los  españoles,  y  los  indKos  llevaban  su  carruaje  en  me- 
dio de  ellos;  y  de  esta  forma  y  manera  fueron  cami- 
nando hasta  el  mediodía ,  que  fueron  á  reposar  debajo 
de  unas  grandes  arboledas;  y  habiendo  allí  comido  y 
reposado  toda  la  gente  y  indios,  tomaron  á  caminar 
por  las  veredas,  que  iban  seguidas  por  vera  de  los  mon- 
tes y  arboledas ,  por  donde  los  hidios ,  que  sabían  la 
tierra ,  los  guiaban;  y  en  todo  el  camino  y  campos  que 
llevaron  á  so  vista ,  liabia  tanta  caza  de  venados  y  aves- 
truces, que  era  cosa  de  ver ;  pero  los  indios  ni  los  espa- 
ñoles no  salían  ¿  la  caza,  por  no  ser  descubiertos  ni  vis- 
tos por  los  enemigos ;  y  con  la  orden  iban  caminando, 
nevando  los  indios  guaraníes  la  vanguardia  (según  está 
dicho),  todos  hechos  un  escuadrón,  en  buena  orden, 
en  que  habría  bien  diez  mirhombres,  que  era  cosa  muy 
de  ver  cómo  iban  todos  pintados  de  almagra  y  otras 
colores,  y  con  tantas  cuentas  blancas  por  los  cuellos,  y 
sos  penachos,  y  con  muchas  planchas  efe  cobre,  que, 
como  el  sol  reverberaba  en  ellas,  daban  de  si  tanto  res- 
plandor, que  era  maravilla  de  ver;  los  cuales  iban  pro- 
veídos de  muchas  flechas  y  arcos. 

CAPULLO  XXIU. 

Cómo ,  yendo  siguiendo  loa  enemigos,  foé  SYisado  el  Gobernador 

cdmo  iban  adelante. 

Caminando  el  Gobernador  y  su  gente  por  la  orden  ya 
dicha  todo  aquel  día ,  después  de  puesto  el  sol ,  á  hora 
del  Ave-María,  sucedió  un  escándalo  y  alboroto  entre 
los  indios  que  iban  en  la  hueste ;  y  fué  el  caso  que  se 
vinieron  apretar  los  unos  con  los  otros,  y  se  alborota- 
ron con  la  venida  de  un  espía  que  vino  de  los  indios 
guaycurues,  que  los  puso  en  sospecha  que  ae  querían 
retirar  de  miedo  de  ellos ;  la  cual  les  dijo  que  iban  ade- 
lante, y  que  los  había  visto  todo  el  día  cazar  por  toda  la 
tierra ,  y  que  todavía  iban  adelante  caminando  sus  mu- 
jeres y  hijos,  y  que  creían  que  aquella  noche  asentarían 
su  pueblo ,  y  que  los  indios  guaraníes  habían  sido  avi- 
sados de  unas  esclavas  que  ellos  habían  captivado  po- 
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eos  días  había,  de  otra  generación  de  indios  que  seS>- 
man  mercbireses ,  y  que  ellos  habían  oído  dedr  i  k| 
de  su  generación  que  los  guaycurues  tenían  ^ogfn  H 
la  generación  de  los  indios  que  se  llaman  goatataes.  ^ 
que  creían  que  iban  á  hacerlos  daño  á  su9  pueblos, ;  ccJ 
á  esta  causa  iban  caminando  á  tanta  príesa  por  la  t^ 
ra;y  porque  las  espías  iban  tras  de  ellos  eamioud^ 
hasta  los  ver  adonde  hacían  parada  y  asiento,  pare  dr  ej 
aviso  de  eHo ;  y  sabido  por  el  Gobernador  lo  que  la  e«f^ 
dijo ,  visto  que  aquella  noche  hacia  buena  luna  clia| 
mandó  que  por  la  misma  orden  fiíesen  todavía  cami 


do  todos  adelante  sobre  aviso ,  los  baflesteros  coa  ^ 
ballestas  armadas,  y  los  arcabuceros  cargados  los  artiJ 
buces  y  las  mechas  encendidas  (según  que  ee  tal  tm^ 
Qonvenia) ;  porque,  aunque  los  indios  guaraníes  ibu  4 
su  compañía  y  eran  también  sus  amigos ,  tenían  \*A 
cuidado  de  recatarse  y  guardarse  de  ellos  tanto  coa! 
de  los  enemigos ,  porque  suelen  hacer  mayores  tníckJ 
nes  y  maldades  si  con  ellos  se  tiene  idgun  descuide  ,j 
conflanza ;  y  así,  suelen  hacer  de  las  suyas. 

CAPITULO  XHV. 

De  ni  escándalo  qne  cansó  nn  Ugre  entre  los  cspniMiIcs 

y  loa  indios. 

Caminando  el  Gobernador  y  su  gente  por  vera  de  od 
arboledas  muy  espesas,  ya  que  quería  anochecer,  atn^ 
vesóse  un  tigre  por  medio  de  los  indios,  de  io  cual  IH 
bo  entre  ellos  tan  grande  escándalo  y  alboroto,  que  M 
cíeron  á  los  españoles  tocar  al  arma,  y  los  espanolesj 
creyendo  que  se  querían  volver  contra  ellos,  dieron  é 
los  indios  con  apellido  de  Santiago ,  y  de  aquella  refm^ 
ga  hirieron  algunos  indios;  y  visto  por  los  indios, « 
metieron  por  el  monte  adentro  huyendo,  y  bohiena 
herido  con  dos  arcabozazos  al  Gobernador,  porque  v 
pasaron  las  pelotas  á  raíz  de  la  cara ;  los  cuales  se  tov^ 
por  cierto  que  le  tiraron  maliciosamente  por  lo  matar, 
por  complacer  á  Domingo  de  Irala,  porque  le  húU 
quitado  el  mandar  de  la  tierra,  como  solia-  Y  visto  \fít 
el  Goberoador  que  los  indios  se  habían  metide  porM 
montes,  y  que  convenía  remediar  y  apaciguar  tan  gna- 
des  escándalos  y  alboroto ,  se  apeó  solo,  y  se  lamács 
el  monte  con  los  indios,  animándoles  y  didéodoies  fM 
no  era  nada,  sino  que  aquel  tigre  habla  caasado  aqMÍl 
alboroto,  y  que  él  y  su  gente  española  eran  sits  aiBit;^^ 
y  hermanos,  y  vasallos  de  su  majestad,  y  que  fueses  \i^ 
dos  cotí  él  adelante  á  echi^  los  enenñgos  de  la  tiemj 
pues  que  los  tenían  muy  cerca.  Y  coa  verlos  indios  d 
Gobernador  en  persona  entre  ellos,  y  con  las  cosas  qpA 
les  dijo ,  ellos  se  asosegaron ,  y  salieron  del  monte  ciA 
él; y  es  cierto  que  en  aquel  trance  estuvo  la  cositt 
punto  de  perderse  todo  el  campo ,  porque  si  los  áicboH 
indios  huían  y  se  volvían  á  sus  casas,  nunca  se  as^ga^ 
raran  ni  harían  de  los  españoles,  ni  sus  amigos  y  parie»^ 
tes ;  y  ansí,  se  salieron,  llamando  el  Gobernador  á  todvi^ 
'  los  principales  por  sus  nombres ,  que  sébabian  metid» 
en  los  montes  con  los  otros;  los  cuales  estaban  mij 
atemorízados,  y  les  dijo  y  aseguró  que  viniesen  coo  ^' 
seguros,  sin  ningún  miedo  ni  temor ;  y  que  si  los  es^ 
ñoles  los  habían  querído  matar,  ellos  habían  sido  i& 
causa ,  porque  se  habían  puesto  en  arma ,  dando  á  tff 
tender  que  los  querían  matar;  porque  bien  entenüido' 
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vjf.mian  qae  había  sido  la  caasa  aquel  tigre  que  pasó 

.H-.  otre  ellos ,  y  que  había  puesto  el  temor  á  todos;  y  que, 

> .  oes  eran  amigos,  se  tornasen  á  juntar,  pues  sabían  que 
-.  A  guerra  que  iban  á  hacer,  era  y  tocaba  á  ellos' inis- 
,.  IOS,  y  por  su  respeto  se  la  bacía,  porque  los  indios 

'. ...  uaycurues  nunca  los  habíau  visto  ni  conoscido  los  es- 
..  añoles,  ni  hecho  niogun  euojo  ni  daño ,  y  que  por  los 

...  mparar  y  defender  á  ellos,  y  que  no  les  fuesen  hechos 
.  anos  algunos,  iban  contra  los  dichos  indios. 
.  Siendo  tan  rogados  y  persuadidos  por  el  Gobernador 

^     or  buenas  palabras ,  salieron  todos  á  ponerse  en  su 
lano  muy  atemorizados ,  diciendo  que  ellos  se  habían 

.  .  scandali^do  yendo  caminando,  pensando  que  del 

. ' '  100 te  salían  sus  enemigos,  los  que  iban  á  buscar;  y  que 
Mn  huyendo  á  se  amparar  con  los  espaüoles ,  y  que  no 

'  ra  otra  la  causa  de  su  alteración;  y  como  fueron  sese- 
ados los  indios  principales,  luego  los  otros  de  su  ge- 
eracion  se  juntaron,  y  sin  que  bebiese  ningún  muer- 
3;  y  ansí  juntos,  el  Gobernador  mandó  que  todos  los 
idios  de  allí  adelante  fuesen  á  la  retaguardia,  y  los  es- 
'  añoles  en  el  avanguardia ,  y  la  gente  de  á  caballo  de- 
inte  de  toda  la  gente  de  los  indios  españoles ;  y  mandó 
,ue  todavía  caminasen  como  iban  en  la  orden ,  por  dar 
aas  contento  á  los  indios,  y  viesen  la  voluntad  con  que 

,.  bao  contra  sus  enemigos,  y  perdiesen  el  temor  de  lo 
«sado ;  porque ,  si  se  rompiera  con  los  indios ,  y  no  se 
Hisiera  remedio,  todos  los  españoles  que  estaban  en  la 
rovincia  no  se  pudieran  sustentar  ni  vivir  en  ella ,  y  la 
labían  de  desamparar  forzosamente ;  y  asi ,  fué  cami- 
lando  hasta  dos  horas  de  la  noche ,  que  paró  con  toda 
a  gente ,  ¿  do  cenaron  de  lo  que  llevaban ,  debajo  de 
inos  árboles. 

CAPITULO  XXV. 

De  cómo  el  Gobernador  y  sa  gente  alcanzaron  i  los  enemigos. 

A  hora  de  las  once  de  la  noche ,  después  de  haber 
{«posado  los  indios  y  españoles  que  estaban  en  el  cam<- 
gOf  sin  consentir  que  hiciesen  lumbre  ni  fuego  ningu- 
QOy  porque  no  fuesen  sentidos  de  los  enemigos, á  la 
bora  llegó  una  de  las  espías  y  descubridores  que  el 
Gobernador  había  enviado  para  saber  de  los  enemigos, 
y  dijo  que  los  dejaba  asentando  su  pueblo ;  lo  cual  holgó 
mucho  de  oír  el  Gobernador,  porque  tenía  temor  que 
hubiesen  oido  los  arcabuces  al  tiempo  que  los  dispara* 
ron  en  el  alboroto  y  escándalo  de  aquella  noche ;  y  ha- 
ciéndole preguntar  á  la  espía  á  dó  quedaban  los  indios, 
le  dijo  que  quedarían  tres  leguas  de  allí ;  y  sabido  esto 
por  el  Gobernador,  mandó  levantar  el  campo,  y  caminó 
luego  toda  la  gente,  yendo  con  ella  poco  á  poco,  por 
detenerse  en  el  camino  y  llegar  á  dar  en  ellos  al  reir  del 
alba,  lo  cual  ansí  convebia  para  seguridad  de  los  indios 
amigos  que  consigo  llevaban,  y  les  dio  por  señal  unas 
cruces  de  yeso,  en  los  pechos  puestas  y  señaladas,  y  ea 
las  espaldas  también,  porque  fuesen  coooscidos  de  los 
españoles  ,*  y  no  los  matasen ,  pensando  que  eran  los 
enemigos.  Mas ,  aunque  esto  llevaban  para  remedio  de 
su  seguridad  y  peligro,  entrando  de  noche  en  las  casas, 
no  bastaban  para  la  fuga  de  las  espadas ,  porque  tam- 
bién se  hieren  y'matan  los  amigos  como  los  enemigos ;  ! 
y  ansí  caoninaron  hasta  que  el  alba  comenzó  á  romper,  | 
al  tiempo  que  es  t^^an  cerca  de  las  casas  y  pueblo  de  los  > 


enemigos  esperando  que  aclarase  el  día  para  darles  la 
batalla.  Y  porque  no  fuesen  entendidos  ni  sentidos  de 
ellos ,  mandó  que  hinchesen  á  los  caballos  las  bocas  de 
yerba  sobre  los  frenos,  porque  no  pudiesen  relinchar; 
y  mandó  á  los  indios  qOe  tuviesen  cercado  el  pueblo  de 
los  enemigos,  y  les  dejasen  una  salida  por  donde  pudie^ 
sen  huir  al  monte ,  por  no  hacer  rauclia  carneceria  en 
ellos.  Y  estando  así  esperando,  los  indios  guaraníes  que 
consigo  traía  el  Gobernador  se  morían  de  miedo  de 
ellos,  y  nunca  pudo  acabar  con  ellos  que  acometiesen  á 
los  enemigos,  testándoles  el  Gobernador  rogando  y  per- 
suadiendo á  ello,  oyeron  los  alambores  que  tañían  los  in- 
dios guaycurues ;  los  cuales  estaban  cantando  y  llamando 
todas  las  nascíones,  diciendo  que  viniesen  á  ellos,  por^ 
que  ellos  eran  pocos  y  mas  valientes  quiB  todas  las  otras 
nascíones  de  la  tierra,  y  eran  señores  de  ellay  de  los  vena- 
dos y  de  todos  los  otros  animales  de  los  campos ,  y  eran 
señores  de  los  ríos,  y  de  los  posees  que  andaban  en  ellos; 
porque  lo  tal  tienen  de  costumbre  aquella  nascion, que 
todas  las  noches  del  mundo  se  velan  de  esta  manera ;  y 
al  tiempo  que  ya  se  venia  el  día ,  salieron  un  poco  ade- 
lante, y  echáronse  en  el  suelo;  y  estando  así ,  vieron  el 
bulto  de  la  gente  y  las  mechas  de  los  arcabuces ;  y  como 
los  enemigos  reconoscieron  tanto  bulto  de  gentes  y  mu- 
chas lumbres  de  las  mechas ,  hablaron  alto,  diciendo : 
a  ¿Quién  sois  vosotros,  que  osáis  venir  á  nuestras  ca- 
sas? »  Y  respondióles  un  crísliano  que  sabia  su  lengua, 
y  dijoks  :  u  Yo  soy  Héctor  ( que  así  se  llamaba  la  lengua 
que  lo  dijo ),  y  vengo  con  \<f^  mios  á  hacer  el  trueque 
(que  en  su  lengua  quiere  decir  venganza )  de  la  muer- 
te de  los  bátales  que  vosotros  matastes.»  Entonces  res« 
pendieron  los  enemigos :  aVengais  mucho  en  mal  hora; 
que  también  habrá  para  vosotros  como  bobo  para  ellos.» 
Y  acabado  de  decir  esto,  arrojaron  á  los  españoles  los 
tizones  de  fuego  que  traían  en  las  manos,  y  volvieron 
corriendo  á  sus  casas,  y  tonuron  sos  arcos  y  flechas,  y 
volvieron  contra  el  Gobernador  y  su  gente  con  tanto 
ímpetu  y  braveza ,  que  parescia  que  no  lo  tenían  en  na- 
da :  los  indios  que  llevaba  consigo  el  Gobernador  se  re- 
tiraran y  huyeran  si  osaran.  Y  visto  esto  por  el  Goberna- 
dor, encogiendo  el  artillería  de  campo  que  llevaba,  á  don 
Diego  de  Barba,  y  al  capitán  Salazar  la  infantería  de 
todos  los  españoles  y  indios ,  hechos  dos  escuadrones, 
y  mandó  echar  los  pretales  de  losjcascabeles  á  los  cafoa-* 
líos,  y  puesU  la  gente  en  orden,  arremetieron  contra 
los  enemigos  con  el  apellido  y  nombre  de  Señor  Santia-» 
go,  el  Gobernador  delante  en  su  caballo ,  tropel  lando 
cuantos  hallaba  delante;  y  como  vieron  los  indios  ene- 
migos los  caballos,  que  nunca  los  habían  visto,  fué  tanto 
el  espanto  que  tomaron  de  ellos,  que  huyeron  para  los 
montes  cuanto  pudieron,  hasta  meterse  en  ellos,  y  al 
pasar  por  su  pueblo  pusieron  fuego  á  una  casa ;  y  como 
son  de  esteras,  de  juncos  y  de  enea,  comenzó  i  arder, 
y  á  esta  causa  se  emprendió  el  fuego  por  todas  las  otras, 
que  serían  hasta  veinte  casas  levadizas,  y  cada  casa  era 
de  quinientos  pasos.  Habría  en  esta  gente  hasta  cuatro 
mil  hombres  de  guerra,  tos  cuales  se  retiraron  detrás 
del  humo  que  los  fuegos  de  las  casas  liacian ;  y  estondo 
así  cubiertos  con  el  humo  mataron  dos  crístianos  y  des- 
cabezaron doce  indios,  de  los  que  consigo  llevaban ,  de 
esta  manera,  tomándolos  per  los  cabellos,  y  con  unos 
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tres  ó  cuatro  dieqtes  que  traen  en  un  palillo ,  que  son  ' 
de  un  pescado  quese  dice  palometa.  Este  pescado  corta 
los  anzuelos  con  ellos ,  y  teniendo  á  los  prisioneros  por 
los  cabellos,  con  tres  ó  cuatro  refregones  que  les  dan, 
corriendo  la  mano  por  el  pescuezo  y  torciéndola  un  po- 
co, se  lo  cortan ,  y  quitan  la  cai)eza ,  y  se  la  llevan  en  la 
mano,  asida  por  los  cabellos;  y  aunque  van  corriendo, 
muchas  veces  lo  suelen  hacer  así  tan  fácilmente  como 
si  fuese  otra  cosa  mas  ligera. 

CAPITULO  XXVI. 

Cono  el  Gobernador  rompió  los  enemigos. 

Rompidos  y  desbaratados  los  indios,  y  yendo  en  su 
seguimiento  el  Gobernador  y  su  gente ,  uno  de  á  caba- 
llo que  iba  con  el  Gobernador ,  que  se  halló  muy  junto 
á  un  indio  de  los  enemigos ,  el  cual  indio  se  abrazó  al 
pescuezo  de  la  yegua  en  que  iba  él  caballero ,  y  con  tres 
flechas  que  llevaba  en  la  mano  dio  por  el  pescuezo  á 
la  yegua,  que  se  lo  pasó  por  tres  partes,  y  no  lo  pudie- 
ron quitar  hasta  que  allí  lo  mataron;  y  si  no  se  hallara 
presente  el  Gobernador,  la  victoria  por  nuestra  parte 
estuviera  dudosa.  Esta  gente  de  estos  indios  son  muy 
grandes  y  muy  ligeros ,  son  muy  valientes  y  de  grandes 
fuerzas,  viven  gentílicamente,  no  tienen  casas  de  asien- 
to, mantiénense  de  montería  y  de  pesquería;  ninguna 
nación  los  venció  sino  fueron  españoles.  Tienen  por 
costumbre  que  si  alguno  los  venciese,  se  les  darían  por 
esclavos.  Las  mujeres  tienen  por  costumbre  y  liber- 
tad que  si  á  cualquier  hombre  que  los  suyos  hobíeren 
prendido  y  captívado  queríéndolo  matar,  la  primera 
mujer  que  lo  viera  lo  liberta,  y  no  puede  morir  ni  me- 
nos ser  captivo;  y  queriendo  estar  entre  ellos  el  tal 
captivo ,  lo  tratan  y  quieren  como  si  fuese  de  ellos 
mismos.  Y  es  cierto  que  las  mujeres  tienen  mas  liber- 
tad que  la  que  dio  la  reina  doña  Isabel ,  nuestra  seño- 
ra, á  las  mujeres  de  España;  y  cansado  el  Goberna- 
dor y  su  gente  de  seguir  el  enemigo ,  se  volvió  al  real, 
y  recogida  la  gente  con  buena  orden ,  comenzó  á  cami- 
nar, volviéndose  ¿  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  é  yendo 
por  el  camino,  los  indios  guaycunies  por  (nuchas  veces 
lo^  siguieron  y  dieron  arma,  lo  cual  dio  causa  á  que  el 
Gobernador  tuviese  mucho  trabsyo  en  traer  recogidos 
los  indios  que  consigo  llevó,  porque  no  se  los  matasen 
los  enemigos  que  habian  escapado  de  la  batalla;  por- 
que los  indios  guaranies  que  habian  ido  en  su  servicio 
tienen  por  costumbre  que ,  en  habiendo  una  pluma  6 
tma  flecha  ó  una  estera  de  cualquiera  de  los  enemigos, 
se  vienen  con  ella  para  su  tierra  solos,  sin  aguardar  otro 
ninguno;  y  así  acónteselo  matar  veinte  guaycurues  á  mil 
guaraníes,  tomándolos  solos  y  divididos;  tomaron  en 
aquella  jomada  el  Gobernador  y  su  gente  hasta  cua- 
trocientos prisioneros,  entre  hombres  y  mujeres  y  mo- 
chachos ;  y  caminando  por  el  camino ,  la  gente  de  ¿  ca- 
ballo alancearon  y  mataron  muchos  venados;  de  que  los 
indios  se  maravillaban  mucho  de  ver  que  los  caballos 
fuesen  tan  ligeros  que  los  pudiesen  alcanzar.  También 
los  indios  mataron  con  flechas  y  arcos  muchos  venados; 
y  á  hora  de  las  cuatro  de  la  tarde  vinieron  á  reposar 
debajo  de  unas  grandes  arboledas,  donde  dormieron 
aquella  noche,  puestas  centinelas  y  á  buen  recaudo. 


CAPITULO  XXVIL 

De  oteo  el  Goberaador  volvió  i. la  dodad  de  la 

con  toda  81  gente. 

Otro  dia  siguiente,  siendo  de  dia  claro,  partieron  e& 
buena  orden,  y  fueron  caminando  y  cazando,  asi  los  es- 
pañoles de  4  caballo  como  los  indios  guaranies*,  y  se 
mataron  muchos  venados  y  avestruces ,  y  ansimismo  la 
gente  española  con  las  espadas  mataron  algunos  vena- 
dos que  venían  á  dar  al  escuadrón  huyendo  de  la  gente 
de  á  caballo  y  de  los  indios,  que  era  cosa  de  ver  y  de 
muy  gran  placer  ver  la  caza  que  se  hizo  el  dicho  día; 
y  hora  y  media  antes  que  anocheciese  llegaron  ala  ri- 
bera del  rio  del  Paraguay ,  donde  habia  dejadp  el  Go- 
bernador los  dos  bergantines  y  canoas,  y  este  dia  co- 
menzó á  pasar  alguua  de  la  gente  y  caballos ;  y  otro  dia 
siguiente ,  dende  la  mañana  hasta  él  mediodía»  se  aca- 
bó todo  de  pasar;  y  caminando,  llegó  á  la  ciudad  de  la 
Ascensión  con  su  gente ,  donde  habia  dejado  para  so 
guarda  docientos  y  cincuenta  hombres,  y  por  capitán 
á  Gonzalo  de  Mendoza  ^  el  cual  tenia  presos  seis  indios 
de  una  generación  que  se  llaman  yapirues,  hi  cual  es  una 
gente  crescida,  de  grandes  estaturas,  valientes  hombres, 
guerreros  y  grandes  corredores,  y  no  labran  ni  crían : 
mantiénense  de  la  caza  y  pesquería ;  son  enemigos  de 
los  indios  guaraníes  y  de  los  guaycurues.  Y  liablaido 
hablado  Gonzalo  de  Mendoza  al  Gobernador,  le  informó 
y  dijo  quo  el  dia  antes  habian  venido  los  indios  y  pa- 
sado el  rio  del  Paraguay ,  diciendo  que  los  de  su  gene- 
ración habian  sabido  de  la  guerra  que  habian  ido  á  ha- 
cer y  se  habia  lieebo  á  los  indios  guaycurues,  y  que  ellos 
y  todas  las  otras  generaciones  estaban  por  ello  atemo- 
rizados, y  que  su  principal  los  enviaba  á  liacer  saber 
cómo  deseaban  ser  amigos  de  los  cristianos;  y  que  si 
ayuda  fuese  menester  contra  los  guaycurues,  que  ver- 
nian ;  y  que  él  habia  sospechado  que  los  indios  venían 
á  hacer  alguna  traición  y  &  ver  su  real,  debajo  de  aque- 
llos oírescimientos  /  y  que  por  esta  razón  los  habia  pre- 
so basta  tanto  que  se  pudiese  bien  infonnv  y  saber 
la  verdad;  y  sabido  lo  susodicho  por  el  Gobernador, 
los  mandó  luego  soltar  y  que  fuesen  traídos  anle  él ;  los 
cuales  fueron  luego  traidos>  y  les  mandó  hablar  con 
una  lengua  intérprete  español  que  entendía  su  lengua, 
y  les  mandó  preguntar  la  causa  de  su  venida  á  cada  uno 
por  si.  Y  entendido  que  de  ello  redundara  provecho  y 
servicio  de  su  majestad,  les  liiio  buen  tratamiento,  y 
les  dio  muchas  cosas  de  rescates  para  ellos  y  pan  su 
principal,  diciéndoles  cómo  él  los  recebia  por  amigos 
y  por  vasallos  de  su  majestad,  y  que  del  Gobernador 
serian  bien  tratados  y  íávorescidos;  con  tanto ,  que  se 
apartasen  de  la  guerra  que  solian  tener  con  los  guara- 
nies, que  eran  vasallos  de  su  migestad ,  y  de  baceríes 
daño;  porque  les  hacia  saber  que  esta  habia  sido  la 
causa  principal  por  que  les  habia  hecho  guerra  á  los  in- 
dios guaycurues;  y  ansi  los  despidió,  y  se  partieron  muy 
alegres  y  contentos. 

CAPITULO  xxvin. 

De  cómo  los  Indios  apees  rompieron  lu  pum. 

Oem4s  de  lo  que  Gonzalo  de  Mendoza  dyo  y  avisó  al 
Gobernador ,  de  que  se  hace  mención  en  el  capéuüo  an- 
tea que  este,  le  dijo  que  los  indios  deja  generación  di 
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los  agaceSy  con  quien  se  habian  hecho  y  asentado  las 
paces  la  noche  del  proprío  día  que  partió  de  la  ciudad 
de  la  Ascensión  á  hacer  la  guerra  d  los  guaycuruesy  ha- 
bian Tenido  con  mano  armada  ¿  poner  fuego  i  la  ciudad 
y  hacerles  la  guerra ,  y  que  habian  sido  sentidos  por  las 
centinelasy  que  tocaronal  arma;  y  ellos,  conosciendo  que 
eran  sqptidos,  se  fueron  huyendo,  y  dieron  en  las  la- 
branzas y  caserías  de'los  cristianos,  de  los  cuales  to* 
marón  muchas  mujeres  de  la  generación  de  los  guara* 
nies ,  de  cristianas  nuevamente  convertidas,  y  que  de 
allí  adelante  habian  venido  cada  noche  á  saltear  y  robar 
la  tierra ,  y  habian  hecho  muchos  daños  ¿  los  naturales 
por  haber  rompido  la  paz ;  y  las  mujeres  que  habian  da- 
do en  rehenes ,  que  eran  de  su  generación ,  para  que 
guardarían  la  paz ,  la  misma  noche  que  ellos  vinieron 
habiao  huido,  y  les  habian  dado  aviso  cómo  el  pueblo 
quedaba  con  poca  gente,  y  que  era  bqen  tiempo  para 
matar  los  cristianos;  y  por  aviso  de  ellas  vinieron  á  que- 
brantar  la  paz  y  hacer  la  guerra,  como  lo  acostumbra- 
ban ;  y  habian  robado  las  caserías  de  los  españoles,  don- 
de tenían  sus  mantenimientos ,  y  se  los  habian  llevado^ 
con  mas  de  treinta  mujeres  de  los  guaraníes.  T  oído  esto 
por  el  Gobernador,  y  tomada  información  de  ello,  man- 
dó llannar  los  religiosos  y  clérigos,  y  á  los  oficiales  de  su 
majestad  y  á  los  capitanes,  á  los  cuales  dio  cuenta  de 
lo  que  los  agaces  habian  hecho  en  rompimiento  de  las 
paces  y  y  les  rogó ,  y  de  parte  de  su  majestad  les  mandó, 
que  diesen  su  parescer  (como  su  majestad  lo  mandó  que 
lo  tomase ,  y  con  él  hiciese  lo  que  conviniese),  firmán- 
dolo todos  ellos  de  sus  nombres  y  mano^  y  siendo  con- 
formes á  una  cosa ,  hiciese  lo  que  ellos  le  aconsejasen ; 
y  platicado  el  negocio  entre  todos  ellos,  y  muy  bien  mi-. 
rado,  fueron  de  acuerdo  y  le  dieron  por  parescer  que 
les  hiciese  la  guerra  ó  fuego  y  á  sangre,  por  castigarlos 
de  los  males  y  daños  que  continuo  hacían  en  la  tierra; 
y  siendo  este  su  parescer,  estando  conformes ,  lo  firma- 
ron de  sus  nombres.  Y  paramas  justificación  de  sus  de- 
litos, el  Gobernador  mandó  hacer  proceso  contra  ellos; 
y  hecho,  lo  mandó  juntar  y  acomular  con  otros  cuatro 
procesos  que  habian  hecho  contra  ellos  antes  que  el 
Gobernador  fuese.  Los  cristianos  que  antes  en  la  tierra 
estabau  habian  muerto  mas  de  mil  de  ellos  por  los  ma- 
les que  en  la  tierra  continuamente  hacían. 

CAPITULO  XXIX. 

De  cómo  el  Gobeniidor  soltó  ano  de  los  prisfonfros  gnayeoroes, 

f  eafM  á  Ilaaar  los  MTM. 

Después  de  haber  hecho  lo  que  dicho  es  contra  los 
airaces ,  mandó  el  Gobernador  llamar  á  los  indios  prin- 
cipales guaraníes  que  se  hallaron  en  la  guerra  de  los 
ffuaycurues ,  y  les  mandó  que  le  trujasen  todos  los  prí- 
sioneros  que  habian  habido  y  traído  de  la  guerra  de  los 
maycorues,  y  les  mandó  que  no  consintiesen  que  los 
guaranies  escondiesen  ni  traspusiesen  ninguno  de  los 
dichos  prisioneros,  so  pena  que  el  que  lo  hiciese  sería 
muy  bien  castigado ;  y  así ,  trujeron  los  españoles  los 
qae  habían  habido,  y  á  todos  juntos  les  dijo  que  su 
majestad  tenia  mandado  que  ninguno  de  aquellos  guay- 
curues  no  fuese  esclavo ,  porque  no  se  habian  hecho 
con  ellos  las  diligencias  que  se  habían  de  hacer,  y  an- 
tes era  mas  serfídoquese  les  diese  libertad;  y  entre 


los  tales  indios  prisioneros  estaba  uno  muy  gentil  hom* 
bre  y  de  muy  buena  proporción,  y  por  ello  el  Gober- 
nador lo  mandó  soltar  y  poner  en  libertad ,  y  le  mandó 
que  fuese  á  llamar  los  otros  todos  de  su  generación;  que 
él  quería  hablarles  de  parte  de  su  majestad  y  recebir- 
los  en  so  nombre  por  sus  vasallos ,  y  que  siéndolo  ellos, 
él  los  ampararía  y  defendería ,  y  les  daría  siempre  res^ 
cates  y  otras  cosas;  y  dióle  algunos  rescates,  con  que 
se  partió  muy  contento  para  los  suyos,  y  ansí  se  fué ,  y 
dénde  á  cuatro  días  volvió  y  trujo  consigo  todos  los  de 
su  generación ,  los  cuales  muchos  de  ellos  estaban  mal 
heridos;  y  así  como  estaban  vinieron  todos,  sin  faltar 
ninguno. 

CAPITULO  XXX. 

Geno  vinieron  á  dar  U  obediencia  los  indios  gnayennies 

á  so  majestad. 

Dende  á  cuatro  días  que  el  prisionero  se  partió  del 
real,  un  lunes  por  la  mañana  llegó  á  la  orilla  del  rio  coa, 
toda  la  gente  de  su  nación ,  los  cuales  estaban  debajo  de 
una  arboleda  á  Ja  orilla  del  rio  del  Paraguay;  y  sabido 
por  el  Gobernador,  mandó  pasar  muchas  canoas  con 
algunos  cristianos  y  algunas  lenguas  con  ellas,  para  que 
los  pasasen  á  la  ciudad,  para  saber  y  entender  qué 
gente  eran ;  y  pasadas  de  la  otra  parle  las  canoas,  y  en 
ellas  hasta  veinte  hombres  de  su  nación,  vinieron  ante 
el  Gobernador,  y  en  su  presencia  se  dentaron  sobre  un 
pié  como  es  costumbre,  entre  ellos,  y  dijeron  por  su  len- 
gua que  ellos  eran  principales  de  su  nación  de  guayen- 
«rúes,  y  que  ellos  y  sus  antepasados  habian  tenido  guer- 
ras con  todas  las  generaciones  de  aquella  tierra,  así  de 
los  guaranies  como  de  los  imperues  y  agaces  y  guata- 
taes  y  naperues  y  mayaes,  y  otras  muchas  generaciones» 
y  que  siempre  les  habían  vencido  y  maltratado ,  y  ellos 
no  habian  sido  vencidos  de  ninguna  generación  ni  lo 
pensaron  ser ;  y  que  pues  habian  hallado  otros  mas  va- 
lientes que  ellos ,  que  se  venían  á  poner  en  su  poder  y 
á  ser  sus  esclavos,  para  servir  ¿  los  españoles ;  y  pues  el 
Gobernador,  con  quien  hablaban,  era  el  principal  de  ellos, 
que  les  mandase  lo  que  habian  de  hacer  como  á  tales 
sus  sujetos  y  obedientes ;  y  que  bien  sabían  los  indios 
guaranies  que  no  bastaban  ellos  i  hacerles  la  guerra, 
porque  ellos  no  los  temían  ni  tenían  en  nada ,  ni  se  atre- 
verian  á  los  ir  á  buscar  y  hacer  la  guerra  sí  no  fuera 
por  los  españoles;  y  que  sus  mujeres  y  hijos  quedaban 
de  la  otra  parte  del  río,  y  venían  á  dar  la  obediencia  y 
hacer  lo  mismo  que  ellos ;  y  que  por  ellos,  y  en  nombre 
de  todos,  se  veniiui  á  ofrescer  al  servicio  de  su  ma- 
jestad. 

CAPITULO  XXXI. 

De  c^nio  el  GolMnador,  beebas  las  f$tn  con  los  gaaycnmes, 
les  entregó  los  prisioneros. 

Y  visto  por  el  Gobernador  lo  que  los  indios  guaycu- 
rues  dijeron  por  su  mensaje ,  y  que  una  gente  que  tan 
temida  era  en  toda  la  tierra  venían  con  tanta  humildad 
á  ofrecerse  y  ponerse  en  su  poder  ( lo  cual  puso  grande 
espanto  y  temor  en  toda  la  tierra),  les  mandó  decir  por 
las  lenguas  intérpretes  que  él  era  allí  venido  por  man- 
dado de  su  majestad ,  y  para  que  todos  los  naturales  vi- 
niesen en  coooscimiento  de  Dios  nuestro  Señor,  y  fue- 
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sen  cristianos  y  vasallos  de  su  majestad ,  y  á  ponerlos  en 
paz  y  sosiego ,  y  á  favorescerlos  y  hacerlos  buenos  tra- 
tamientos ;  y  que  si  ellos  se  apartaban  de  las  guerras  y 
daños  que  bacian  á  los  indios  guaraníes ,  que  él  los  am- 
pararía y  defendería  y  tendría  por  amigos,  y  siempre 
serían  mejor  tratados  que  las  otras  generaciones ,  y  que 
Íes  darían  y  entregarían  los  prísioneros  que  en  la  guerra 
les  babia  tomado ,  así  ios  que  él  tenia  como  jos  que  te» 
nian  los  cristianos  en  su  poder,  y  los  otros  todos  que 
tenmn  los  guaraníes  quesea  su  compañía  hablan  lleva- 
do (que  tenian  muchos  de  ellos);  y  poniéndolo  en  efec- 
to, los  prisioneros  que  en  su  poder  estaban  y  los  que  los 
dichos  guaraníes  teuiau ,  los  trajeron  todos  ante  el  Go- 
bernador, y  se  los  dio  y  entregó;  y  como  los  hobieron 
recebido ,  dijeron  y  afirmaron  otra  vez  que  ellos  que- 
rían ser  vasallos  de  su  majestad,  y  dende  entonces  da- 
ban la  obediencia  y  vasallaje  ,Y  se  apartaban  de  la  guer- 
ra de  los  guaraníes  j  y  que  dende  en  adelante  vemian  á 
•  traer  en  la  ciudad  todo  lo  que  tomasen,  para  provisión 
de  los  españoles;  y  el  Gobernador  se  lo  agradescid,  y  les 
repartió  ¿  los  príocipales  muchas  joyas  y  rescates ,  y 
quedaron  concertadas  las  paces ,  y  de  allí  adelante  siem- 
pre las  guardaron,  y  vinieron  todas  las  veces  que  el  Go- 
bernador los  envió  á  llamar,  y  fueron  muy  obedientes 
eo  sus  mandamientos ,  y  su  venida  era  de  ocho  á  ocho 
dits  á  la  ciudad ,  cargados  de  carne  de  venados  y  puer- 
cos monteses,  asada  en  barbacoa.  Esta  barbacoa  es  co- 
no unas  parríllas,  y  están  dos  palmos  altas  del  suelo,  y 
son  de  palos  delgados,  y  eclian  laúcame  escalada  encima, 
y  así  la  asan;  y  traen  mucho  pescado  y  otros  muchos» 
mantenimíeotos,  mantecas  y  otras  cosas,  y  muchas 
mantas  de  lino  que  hacen  de  unos  cardos,  las  cuales  ha- 
cen muy  pintadas ;  y  asimismo  muchos  cueros  de  ti- 
gres y  de  dantas  y  de  venados ,  y  de  otros  animales  que 
matan;  y  cuando  así  vienen ,  dura  la  contratación  de  los 
tales  mantenimientos  dos  días  y  contratan  los  de  la 
otra  parte  del  río  que  están  con  sus  ranchos;  la  cual 
contratación  es  muy  grande,  y  son  muy  apacibles  para 
los  guaraníes,  los  cuales  les  dan ,  en  trueque  de  lo  que 
traen ,  mucho  maíz  y  mandioca  y  maiidubís ,  que  es  una 
fruta  como  avellanas  ó  chufas,  que  se  cria  debajo  de  la 
tierra;  también  les  dan  y  truecan  arcos  y  Hechas;  y  pa- 
san el  rio  á  esta  contratación  docientas  canoas  juntas, 
cargadas  de  estas  cosas ,  que  es  la  mas  hermosa  cosa  del 
nuudo  verlas  ir ;  y  como  van  con  tanta  priesa ,  algunas 
veces  se  encuentran  las  unas  con  las  otras ,  de  muñera 
que  toda  la  mercaduría  y  ellas  van  al  agua ;  y  los  indios 
á  quien  acontesce  lo  tal ,  y  los  otros  que  están  en  tierra 
esperándoles,  toman  tan  gran  risa,  que  en  dos  días  no 
se  apacigua  entre  ellos  el  regocijo ;  y  para  ir  á  contra- 
tar van  muy  pintados  y  empenachados ,  y  toda  la  plu- 
mería va  por  el  río  abajo ,  y  mueren  por  llegar  con  sus 
canoas  unos  primero  que  otros,  y  esta  es  la  causa  por 
donde  se  encuentran  muchas  veces ;  y  en  la  contrata* 
cion  tienen  tanta  vocería ,  que  no  se  oyen  los  unos  á  los 
otros,  y  todos  están  muy  alegres  y  regocijados. 

CAPÍTULO  XXXIÍ. 

C^no  TinieroB  los  indios  aperacs  á  hacer  paz  y  dar 

la  obediencia. 

Dende  á  pocos  días  que  los  seis  indios  aperues  se 


Tolvíeron  para  los  suyos ,  después  que  los  mandó  soltar 
el  Gobernador  para  que  fuesen  i  asegurar  á  los  otros 
indios  de  su  generación ,  un  domingo  de  mañana  llega- 
ron á  la  ríbera  del  Paraguay,  de  la  otra  parte,  á  vista  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  hechos  un  escuadrón;  los 
cuales  hicieron  seña  á  los  de  la  ciudad,  diciendo  que 
querían  pasar  á  ella ;  y  sabido  por  el  Gobernado^  luego 
mandó  ir  canoas  á  saber  qué  gente  eran ;  y  como  llega- 
ron á  tierra ,  los  dichos  indios  se  metieron  en  ellas  y 
pasaron  de  esta  otra  parte  hacia  la  ciudad ;  y  venidos 
delante  del  Gobernador,  dijeron  cómo  eran  de  apenKS, 
y  se  sentaron  sobre  el  pié,  como  gente  de  paz  (según  su 
costumbre);  y  sentados,  dijeron  que  eran  los  principales 
de  aquella  generación  llamada  aperues,  y  que  Tenían  á 
conosoerse  con  el  principal  de  los  cristianos,  y  á  lo  te- 
ner por  amigo  y  hacer  lo  que  él  les  mandase;  y  que  la 
guerra  que  se  había  hecho  á  los  Indios  gaaycunies  la 
habían  sabido  por  toda  la  tierra ,  y  que  por  razun  de 
ello  todas  las  generaciones  estaban  muy  temerosas  y 
espantadas  de  que  los  dichos  indios  (siendo  los  mas  va- 
lientes y  temidos)  fuesen  acometidos  y  vencidos  y  des- 
baratados por  los  crístianos;  y  que  en  señal  de  la  paz  y 
amistad  qae  querían  tener  y  conservar  con  los  crístia- 
nos trujaron  consigo  ciertas  hijas  suyas ,  y  rogaron  al 
Gobernador  que  las  recebiese,  y  para  que  ellos  estu- 
viesen mas  ciertos  y  seguros  y  les  tuviesen  por  amigos, 
las  daban  en  rehenes ;  y  estando  presentes  á  ello  los  ca- 
pitanes y  religiosos  que  consigo  traía  el  Gobernador,  y 
ansímismo  en  presencia  de  los  oficíales  de  su  maj<>stad, 
dijo  que  él  era  venido  á  aquella  tierra  é  da^á  enten- 
der á  los  naturales  de  ella  cómo  habían  de  ser  crístia- 
nos y  enseñados  en  la  fe ,  y  que  diesen  la  obediencia  i 
su  majestad ,  y  tuviesen  paz  y  amistad  con  fos  indios 
guaraníes,  pues  eran  naturales  de  aquella  tierra  y  va- 
sallos de  su  majestad^  y  que  guardando  ellos  el  amis- 
tad y  otras  cosas  que  les  mandó  de  parte  de  su  majes- 
tad^ los  recebiría  por  sus  Vasallos ,  y  como  á  tales  los 
ampararía  y  defendería  de  todos,  guardando  la  paz  y 
amistad  con  todos  los  naturales  de  aquella  tierra ,  y 
maudaría  á  todos  los  indios  que  IúS  favoreseiesen  y  tu- 
viesen por  amigos;  y  dende  alK  tos  tuviesen  por  tales,  y 
que  cada  y  cuando  que  quisiesen  pudiesen  venir  segn« 
ros  á  la  dudad  de  la  Ascensión  á  rescatar  y  contratar 
con  los  cristianos  y  indios  que  en  ella  residían ,  como 
lo  hacian  los  guaycurues  después  que  asentó  la  paz 
con  ellos ;  y  para  tener  seguro  de  ellos,  el  Gobernador 
receblÓ  las  mujeres  y  bijas  que  le  dieron ,  y  también 
porque  no  se  enojasen,  ere  y  endo-que,  pues  no  las  to- 
mata ,  no  los  admitía;  las  cuales  mujeres  y  macliaclK» 
el  Gobernador  dió  á  los  religiosos  y  clérigos  para  que 
las  doctrinasen  y  enseñasen  la  doctrina  erístíana,  y  las 
pusiesen  en  buenos  usos  y  costombres;  y  los  indios  se 
holgaron  mucho  de  ello ,  y  quedaron  muy  contentos  y 
alegres  por  haber  quedado  por  vasallos  de  su  majestad, 
y  dende  fuego  como  tales  le  obedescíeroo  y  propusiera 
de  cumplir  lo  que  por  parte  del  GoberBadorlesfoé  ma»* 
dado;  y  habiéndoles  dado  muchos  rescates, con  que sa 
alegraron  y  contentaron  mudio,  se  fueron  sany  alegres. 
Estos  indios  de  que  se  ba  tratado  nonra  están  quedos 
de  tres  días  arriba  en  un  asiento ;  siempre  se  mudan  da 
tres  á  tres  días,  y  andan  buscando  h  caza  y  monterías  y 
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pesquerías  para  sustentarge,  y  traen  consigo  sus  ibu- 
jeres  y  hijos  ;•  y  deseoso  el  Gobernador  de  atraerlos  i 
nuestra  santa  fe  católica ,  preguntó  ¿  los  clérigos  y  re- 
ligiosos si  había  manera  para  poder  industriar  y  doctri- 
nar aquellos  indios.  Y  le  respoadiaron  que  no  podía  ser, 
por  no  tener  los  dichos  indios  asiento  cierto ,  y  porque 
se  les  pasaban  los  días  y  gastaban  el  tiempo  en  buscar 
de  comer ;  y  que  por  ser  la  necesidad  tan  grande  de  los 
Doantenimientos»  que  no  podían  dejar  de  andar  todo  el 
dia  á  buscarlos  con  sus  mujeres  y  lujos ;  y  si  otra  cosa 
en  contrario  quisiesen  hacer,  morirían  de  hambre;  y 
que  sería  por  demás  el  trabajo  que  en  ello  se  pusiese, 
porque  no  podrían  venir  ellos  ni  sus  mujeres  y  hijos  á  la 
doctrina,  ni  los  religiosos  estar  entre  ellos,  porque  ha- 
bía poca  seguridad  y  menos  conGanza. 

CAPITULO  xxxin. 

De  U  sentencia  qne  se  dio  contra  los  agaces,  con  parescer  de  los 

religiosos  y' capitanes  y  oficiales  de  sa  majestad. 

» 

Después  de  haber  recebido  el  Gobernador  á  la  obe- 
diencia de  su  miyesUd  los  indios  (como  habéis  oído), 
mandó  que  le  mostrasen  el  proceso  y  probanza  que  se 
había  hecho  contra  los  indios  aguces;  y  visto  por  él  y 
por  los  olfos  procesos  que  contra  ellos  se  habia  hecho, 
páreselo  por  ellos  ser  culpados  por  los  robos  y  muer- 
tes que  por  toda  la  tierra  habían  hecho,  mostró  ei  pro- ' 
ceso  de  sus  culpas  y  la  ínstruccio9  que.teoia  de  su  ma- 
jestad á  los  clérigos  y  religiosos,  estando  presentes  los 
capitanes  y  oGciales  de  su  majestad ;  y  habiéndolo  muy 
bien  visto  todos  juntamente,  sin  discrepar  en  ninguna 
cosa ,  le  dieron  por  parescer  que  les  hiciese  la  guerra  ¿ 
iuego  y  á  sangre,  porque  así  conveiiiaal  servicio  de  Dios 
y  de  su  noajestad;  y  por  lo  que  resultaba  por  el  proceso 
de  sus  culpas,  conforme  á  derecho,  los  condenó  á  muer- 
te á  trece  6  á  catorce  de  su  generación  que  tenia  pre- 
sos ;  y  entrando  en  la  cárcel  su  alcalde  mayor  á  sacar- 
los, con  unos  cuchillos  que  tenían  escondidos  dieron 
ciertas  puñaladas  apersonas  que  entraron  con  el  Alcal- 
de, y  los  mataran  si  uo  fuerd  por  otra  geute  que  con 
ellos  iban»  que  los  socorrierou ;  y  defendiéndose  de  ellos, 
fíleles  (orzado  meter  mano  á  las  espadas  que  llevaban; 
y  meláéronles  en  tanta  necesidad ,  que  mataron  dos  de 
ellos  y  sacaron  los  oíros  á  ahorcar  en  ejecución  de  la 
sentencia. 

CAPITULO  XXXIV. 

Oe  cómo  el  Golieniador  tomó  i  socorrer  ft  los  qne  estaban 

en  Boenos-Aires. 

Goaio  las  cosas  estabaa  en  paz  y  quietud,  envió  el  Go- 
bernador á  socorrer  la  geate  tqne  estaba  en  Buenos-Ai- 
r«s,  y  al  capitán  iuao  Ronero,  que  liabia  enviado  ¿  bar 
cer  el  misoio  socorro  coa  dos  bergantines  y  gente;  para 
el  cual  socorro  acordó  enviar  al  capitán  Gonzalo  de 
üeodosa  coa  otros  dos  bergantines  cargados  de  basti- 
aeatos  y  cien  hombres;  y  esta  hecho,  mandó  llamar  los 
leligiosas  y  clérigos  y  oficiales  de  vuestra  majestad,  á 
loe  cuales  dijo  que  pues  no  habia  cosa  que  impidiese 
el  descuhrímienlo  de  aq«ieila  provincia ,  que  se  debía  de 
iHifscar  lunbre  y  Cbóituo  por  donde  sin  peligro  y  menos 
pérdida  de  gente  se  posiese  en  efecto  la  entrada  por 
Uerní ,  por  donde  hubiese  poblaciones  de  indios  y  que 


tuviesen  bastimentos,  apartándose  de  los  despoblados 
y  desiertos  (porque  había  muchos  en  la  tierra),  y  que 
les  rogaba  y  encomendaba  de  parte  de  su  majestad  mi- 
rasen lo  que  mas  útil  y  provechoso  fuese  y  les  páresele- 
se ,  y  que  sobre  ello  le  diesen  su  parescer,  ios  cuales  re- 
ligiosos y  clérigos ,  y  el  comisario  fhiy  Bemaldo  de  Ar- 
menia, y  fray  Alonso  Lebrón,  de  la  orden  del  señor 
sant  Francisco ;  y  fray  Juan  de  Salazar,  de  la  orden  de 
la  Merced ;  y  fray  Luis  de  Herrezuelo ,  de  la  orden  de 
sant  Hierónífflo ;  y  Francisco  de  Andrada,  el  bachiller 
Martin  de  Almenza ,  y  el  bachiller  Martínez,  y  Juan  Ga- 
briel de  Lezcano,  clérigos  y  capellanes  de  la  iglesia  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión.  Asimismo  pidió  parescer  á 
los  oficiales  de  su  majestad  y  á  los  capitanes;  y  habien- 
do platicado  entre  todos  sobre  ello,  todos  copformes  di- 
jeron que  su  parecer  era  que  luego  con  toda  brevedad 
se  enviase  á  buscar  tierra  poblada  por  donde  se  pudiese 
ir  á  hacer  la  entrada  y  descubrimiento,  perlas  causas  y 
razones  que  el  Gobernador  habia  dicho  y  propuesto ,  y 
usí  quedó  aquel  dia  asentado  y  concertado;  y  para  que 
mejor  se  pudiese  hacer  el  descubrimiento,  y  con  mas 
brevedad,  mandó  el  Gobernador  llamar  los  indios  mas 
principales  de  la  tierra  y  mas  antiguos  de  los  guaraníes, 
y  les  dijo  cómo  él  quería  ir  á  descubrir  las  poblaciones 
á  aquella  provincia,  délas  cuales  ellos  le  habían  dado 
relación  muchas  veces ;  y  que  antes  de  lo  poner  en  efec- 
to quería  enviar  algunos  cristianos  á  que  por  vista  de 
ojos  viesen  el  camino  por  donde  'habían  de  ir ;  y  que 
pues  ellos  eran  cristianos  y  vasallos  de  su  majestad,  tu- 
viesen por  bien  de  dar  indios  de  su  generación  que  su- 
piesen el  camino  para  los  llevar  y  guiar,  de  manera  que 
se  pudiese  traer  buena  relación,  y  4  vuestra  majestad 
harían  servicio  y  á  ellos  mucho  provecho ,  allende  que 
les  seria  pagado  y  gratificado;  y  los  indios  principales 
dijeron  que  ellos  se  iban,  y  proveerían  de  la  gente  que 
fuese  menester  cuando  se  la  pidiesen ,  y  alli  se  ofrescie- 
ron  muchos  de  ir  con  los  cristianos ;  el  primero  fué  un 
indio  príncípal  del  río  arríba  que  se  llamaba  Aracare,  y 
otros  señalados  que  adelante  se  dirá;  y  vista  la  volun- 
tad de  los  indios,  se  partieron  con  ellos  tres  cristianos- 
lenguas,  hombres  plá ticos  en  la  tierra ,  y  íbi^n  con  ellos 
los  indios  que  se  le  habían  ofresc'.do  muchas  veces,  de 
guaraníes  y  otras  generaciones,  los  cuales  habían  pe- 
dido les  diesen  la  empresa  del  descubrimiento;  á  los 
cuales  encomendó  que  con  toda  diligencia  y  Gdelidad 
descubriesen  aquel  camino,  adonde  tanto  servicio  harían 
á  Dios  y  á  vuestra  majestad  ;*  y  entre  tanto  que  los  cris- 
tianos y  Indios  ponían  en  efecto  el  camino ,  mandó  ade- 
reszartres  bergantines  y  bastimentos  y  cosas  necesa- 
rias, y  con  noventa  cristianos  envió  al  capitán  Domingo 
de  Irala,  vizcaino,  por  capitán  de  ellos,  para  que  subie- 
sen por  el  río  del  Paraguay  arríba  todo  lo  que  pudiesen 
navegar  y  descubrir  en  tiempo  de  tres  meses  y  medio, 
y  viesen  si  en  la  ribera  del  río  había  algunas  poblacio- 
nes de  indios,  de  los  cuales  se  tomase  relación  y  aviso 
de  las  poblaciones  y  gente  de  la  provincia.  Partiéronse 
estos  tres  navios  de  cristianos  á  20  días  del  mes  de  no- 
viembre ,  año  de  1542.  En  ellos  iban  los  tres  españoles 
con  los  indios  que  habían  de  descubrir  por  tierra,  á  do 
habían  de  hacer  el  descubrimiento  por  el  puerto  que  di- 
cen de  las  Piedras,  setenta  leguas  de  la  ciudad  de  la 
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Ascensión ,  yendo  por  el  rio  del  Paraguay  arriba.  Par- 
tidos los  navios  que  iban  á  hacer  el  descubrimiento  de 
la  tíerra,  deude  á  ocho  días  escribió  una  carta  el  capi- 
tán Vergara ,  cómo  los  tres  españoles  se  hal^  partido 
con  número  de  mas  de  ochocientos  indios  por  el  puerto 
de  las  Piedras,  debajo  del  Trópico  en  yeinte  y  cuatro 
grados ,  á  proseguir  su  camino  y  descubrimiento,  y  que 
los  indios  iban  muy  alegres  y  deseosos  de  enseñar  ¿  los 
españoles  el  dicho  camino;  y  habiéndolos  encargado  y 
encomendado  á  los  indios ,  se  partía  para  el  río  arriba  á 
hacer  el  descubrimiento. 

CAPITULO  XXXV, 

Cómo  se  volfieroa  de  U  entrada  los  tres  eristtaDOS  y  ladlos 

foe  ibsB  á  deseekiir. 

Pasados  Telóte  dias  que  los  tres  españoles  hobieron 
partido  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  ver  el  camino  que 
los  indios  se  ofrescieron  á  les  enseñar,  volrieron  á  la 
ciudad,  y  dijeron  que  llevando  por  guia  principal  Ara- 
care ,  indio  principal  de  la  tierra,  habian  entrado  por  el 
que  dicen  puerto  de  las  Piedras^ )[  con  ellos  hasta  ocho- 
cientos indios,  poco  mas  ó  menos;  y  habiendo  caminado 
cuatro  jomadas  por  la  tierra  por  donde  los  dichos  indios 
Iban,  guiando  el  indio  Aracare,  principal ,  como  hombre 
que  los  indios  le  temian  y  acataban  con  mucho  respeto, 
les  mandó,  desde  el  principio  de  su  entrada,  fuesen  po- 
niendo fuego  por  los  campos  por  donde  iban  caminan- 
do, que  era  dar  grande  aviso  á  los  indios  de  aquella 
tierra ,  enemigos ,  para  que  saliesen  á  ellos  al  camino  y 
los  matasen ;  lo  cual  hachin  contra  la  costumbre  y  or- 
den que  tienen  los  que  van  á  entrar  y  á  descubrir  por 
semejantes  tierras  y  entre  los  indios  se  acostumbraba;  y 
allende  de  esto,  el  Aracare  públicamente  iba  diciendo 
á  los  indios  que  se  volviesen  y  no  fuesen  con  elfos  á  les 
enseñar  el  camino  de  las  poblaciones  de  f  a  tierra ,  porque 
los  cristianos  eran  malos ,  y  otras  palabras  muy  malas  y 
ásperas ,  con  las  cuales  eseandaliió  á  los  indios ;  y  no 
embargante  que  por  ellos  fueron  rogados  y  importuna- 
dos siguiesen  su  camino  y  dejasen  de  quemar  loa  cam- 
pos, no  lo  quisieron  hacer;  antes  al  cabo  de  fais  cuatro 
jornadas  se  volrieron,  dejándolos  desamparados  y  per- 
didos en  la  tierra,  y  en  muy* gran  peligro,  por  lo  cual 
les  fué  forzado  volverse,  visto  que  UMos  los  indios  y  las 
guias  se  habian  vuelto. 

CAPITULO  XXXVL 

Cámú  se  Mso  tablsioa  pan  los  beriaaliaes  y  laa  cankela. 

En  este  tiempo  el  Gobernador  mandó  que  se^buscase 
madera  para  aserrar  y  hacer  tablazón  y  ligazón,  así  para 
hacer  bergantines  para  el  descubrimiento  de  la  tierra, 
como  para  hacer  una  carabela  que  tenia  acordado  de 
enviar  á  este  reino  para  dar  cuenta  á  su  majestad  de  las 
cosas  sucedidas  en  la  provincia  en  el  descubrimiento  y 
conquista  de  ella;  y  el  Gobernador  personalmente  fué 
por  los  montes  y  campos  de  la  tierra  con  los  oficiales  y 
maestros  de  bergantines  y  aserradores;  los  cuales  en 
tiempo  de  tres  meses  aserraron  toda  fa  madera  que  les 
paresció  que  bastaria  <para  hacer  la  carabela  y  diez  na- 
vios de  remos  para  la  navegación  del  rio  y  descubri- 
miento de  él;  la  cual  se  trajo  á  la  ciudad  de  la  Ascen- 
sión por  los  indios  naturales^  á  los  cuales  mandó  pagar 


sus  trabajos ,'  y  de  la  madera  con  toda  diligeiida  se 
menzaron  á  hacer  los  dichos  bergantines. 

CAPITULO  XXXVU. 

•a  eóoio  los  iadlastfe  la  ticna  se  tonaraa  á  «Ti 

T  visto  que  los  cristianos  que  había  enviado  á 
brir  y  buscar  camino  pare  hacer  la  entrada  y  descubri- 
miento de  la  provincia  se  habian  vuelto  sin  traer  rela- 
ción ni  aviso  de  lo  que  convenia,  y  que  al  preseate  se 
ofrescian  ciertos  indios  principales  naturales  de  esta  ri- 
bera ,  algunos  de  los  cristiano9*nuevanente  ooovertídos 
y  otros  muchos  indios ,  ir  á  descubrir  las  poblaciMies 
de  la  tierra  adentro,  y  que  llevarían  consigo  algunos  es- 
pañoles que  lo  viesen,  y  trajesen  relación  del  camino  que 
ansi  descubríesen,  habiendo  hablado  y  platicado  con 
los  indios  principales  que  á  ello  se  ofrecieron,  que  se 
llamaban  Juan  de  Salazar  Cupirati ,  y  Lorenzo  Moqui- 
raci,  y  Tímbuay,  y  Gonzalo  Mayrairu,  y  otros ;  y  vista  so 
voluntad  y  buen  celo  con  que  se  morían  á  descubrir  ia 
tierra,  se  lo  agradesció  y  ófrescíó  que  su  majestad,  y 
él  en  su  real  nombre ,  se  lo  pagarían  y  gratificarían ;  y 
á  esta  sazón  le  pidieron  cuatro  españoles ,  hombres  pM- 
ticos  en  aquella  tierra,  les  diese  la  empresa  del  descubri- 
miento, porque  ellos  irían  con  los  indios  y  pomian  en 
descubrir  el  camino  toda  la  diligencia  que  para  tal  caso 
se  requería ;  y  visto  que  de  su  voluntad  se  ofrescisB , 
el  Gobernador  se  lo  concedió.  Bstos  crístraoos  que  « 
ofrescieron  á  descubrir  este  cambio ,  y  los  indios  prin- 
cipales con  hasla  mil  y  quinientos  indios  que  llamaroa 
y  juntaron  de  h  tierra,  se  partieron  á  15  dias  del  mes 
de  diciembre  del  año  de  542  años ,  y  fueron  navegando 
con  canoas  por  el  rio  del  Paraguay  arf  iba ,  y  otros  fue- 
ron por  tierra  hasta  el  puerto  de  las  Piedras ,  por  doade 
se  faabia  de  hacer  la  entrada  al  descubrimiento  de  b 
tierra ,  y  liabian  de  pasar  por  ki  tierra  y  lagares  de  Ara- 
care, que  estorbaba  que  no  se  descubríeáe  el  eamiao 
pasado  á  los  indios ,  á  que  nuevamente  Iban ,  y  que  no 
fuesen  induciéndoles  con  palabras  de  motín;  y  no  b 
queríendo  hacer  los  indios ,  se  lo  quisieron  hacer  dqv 
descubrír  por  fuerza ,  y  todavía  pasaron  delante;  y  fíe- 
gados  al  puerto  de  las  Piedras  los  españoles,  lleranda 
consigo  los  indios  y  algunos  que  dijeron  que  sabían  el 
camino  por  guias,  caminaron  treinta  dtas  coatíao  par 
tierra  despoblada ,  donde  pasaron  grandes  bambres  v 
sed ;  en  tal  manen,  que  muríeron  algunos  indios,  y  los 
cristianos  con  ellos  se  rieron  tan  desatinados  y  perdMas 
desed  y  hambre,  que  perdieron  el  tino  y  no  sabían  par 
dónde  hablan  de  caminar ;  y  de  esta  cansa  se  acoráam 
de  volver  y  se  volvieron ,  oonriendo  por  todo  el 
cardos  salvajes,  y  para  beber  sacaban  zqido  de  los 
dos  y  de  otras  yerbas ,  y  á  cabo  de  coarenta  y  cinco  ém 
volrieron  á  la  ciudad  de  la  Asceosion ;  y  veoído  por  el  na 
abajo,  el  dicho  Aracare  les  ulió  al  camino  y  les  faiza  Ba- 
cho daño,  mostrándose  enemigo  capital  de  loa  crístá- 
nos  y  de  los  indios  que  eran  amigos,  haciendo  gaena  4 
todos;  y  los  indios  y  cristíanos  llegaron  Qmos  y  maf 
trabajados.  Y  vistos  los  daños  tan  notorios  que  el  dicW 
Aracare  indio  había  hecho  y  hada,  y  censo  estaba  4t- 
clarado  por  enemigo  capilal,  con  paresoer  de  las  oAát- 
les  de  vuestra  majestad  y  religiosos,  mandó  el  Gebei- 
nador  proceder  contra  él,  y  se  hizo  el  proceso»  y  mná> 
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que  á  Aractre  le  fuesen  ootíficados  los  autos ,  y  asi  se  lo  ; 
notificaron,  con  gran  peligro  y  trabajo  de  los  españoles  ; 
que  para  ello  envió ,  porque  Aracare  los  salió  ¿  matar 
con  mano  armada,  levantando  y  apellidando  todos  sus 
parientes  y  amigos  para  ello;  y  hecho  y  fulminado  el 
proceso  conforme  á  dorecho » fué  sentenciado  á  pena  de 
muerte  corporal^  la  cual  fuó  ejecutada  en  el  dicho  Ara- 
care indio»  y  á  los  indios  naturales  les  fuó  diclio  y  dado 
á  entender  las  razones  y  causas  justas  que  para  ello  ha- 
bía habido.  A  20  días  del  mes  de  diciembre  vinieron  á 
Surgir  al  puerto  de  la  dudad  de  la  Ascensión  los  cuatro 
bergantines  que  el  Gobernador  halna  enviado  al  rio  del 
Paraná  á  socorrer  los  españoles  que  venian  en  la  nao 
que  envió  dende  la  isla  de  Santa  Catalina,  y  con  ellos  el 
batel  de  la  nao,  y  en  lodos  cinco  navios  vino  toda  la 
gente ,  y  luego  todos  desembarcaron.  Pedro  Destopinan 
Cabeza  de  Yaca,  á  quien  dejó  por  capitán  de  la  nao  y 
gente,  el  cual  dijo  que  llegó  con  la  nao  al  rio  del  Para- 
ná, y  que  luego  fué  en  demanda  del  puerto  de  Buenos- 
Aires  ;  y  en  la  entrada  del  puerto,  junto  donde  estaba 
asentado  el  pueblo,  bailó  un  mastel  ^iiarbolado  hinca- 
do en  tierra,  con  unas  letras  cavadas  que  deciao :  a  Aquí 
está  una  carta ;»  y  fué  hallada  en  unos  barrenos  que  se 
dieron ;  la  cual  abierta,  estaba  firmada  de  Alonso  Ca- 
brera ,  veedor  de  fundiciones ,  y  de  Domingo  de  Irala, 
vizcaíno ,  que  se  decia  y  nombraba  teniente  de  gober^ 
nador  de  la  provincia ;  y  decia  dentro  de  ella  cómo  ha- 
bían des|iobbido  el  pueblo  del  puerto  de  Buenos-Aires, 
y  llevado  la  gente  que  en  él  residía  á  la  ciudad  de  la  As- 
censión por  causas  que  en  la  carta  se  contenían ;  y  que 
de  causa  de  liaUar  el  pueblo  alzado  y  levantado, babia 
estado  muy  oerca  de  ser  perdida  toda  la  gente  que  en 
la  nao  venia,  así  de  hambre  como  por  gueira  que  los  in- 
dios guaranies  les  daban ;  y  que  por  tierra,  en  un  esquife 
de  la  nao,  se  le  habían  ido  veinte  y  cinco  cristianos  hu- 
yendo de  liambre,  y  que  iban  á  k  costa  del  Brasil ;  y  que 
si  tan  brevemeote  no  fueran  socorridos ,  y  á  tardarse  el 
socorro  un  día  soloj  ¿  todos  los  mataran  los  indios ;  por* 
que  la  propria  noche  que  llegó  el  socorro ,  con  liaberles 
venido  ciento  y  cincuenta  españoles  pláticos  en  la  tierra 
á  socorrerlos ,  los  habun  acometido  los  indios  al  cuarto 
del  alba  y  puesto  fuego  á  su  real,  y  les  mataron  y  hi- 
rieron Gínoo  ó  seis  espauoies ;  y  con  baUar  tan  gran  re- 
sistencia de  ustios  y  degeote,  les  pusieron  los  nidios  en 
muy  gran  peligro ;  y  asi,  se  tuvo  por  muy  cierto  que  los 
indios  inaiaran  teda  la  gente  espanoU  de  la  nao  si  no  se 
hallaia  allí  el  socorro,  con  el  oual  se  reformaron  y  es- 
forzaron pera  salvar  la  gente;  y  que  allende  de  esto,  se 
poso  grande  diligencia  á  toroar  á  loadar  y  asentar  de 
nuevo  el  pueblo  y  puerto  de  BosBOS-Aires,  en  el  rio  del 
Ftenará ,  en  un  río  que  se  llama  el  rio  de  San  Juan ,  y  no 
se  podo  asentar  ni  hacer  á  ososa  que  era  á  la  sazón  vor 
viemo ,  tiempo  trabajoso ,  y  las  tapias  que  se  hacían  las 
aguas  las  derribaban.  Por  manera  que  les  fué  fonado 
dejarlo  de  hacer,  y  fué  acordado  que  toda  la  gente  se 
subiese  por  el  rio  arriba,  y  traerla  á  esta  ciudad  de  la  As- 
censión. A  este  capitán  Gonialo  de  Mendoza,  siempre 
la  víspera  ó  dia  de  Todos  Santos  le  acóntesela  un  caso 
desastrado,  y  á  la  boca  del  rio,  el  mismo  dia,  se  le  per- 
dió una  nao  cargada  de  bastimento  y  se  le  ahogó  gente 
harta ,  y  viniendo  navegando  acontesció  un  acaso  extra- 


ño. Estando  la  víspera  de  Todos  Santos  surtos  los  navios 
en  la  ribera  del  rio  junto  á  unas  barranqueras  altas,  y 
estando  amarrada  á  un  árbol  la  galera  que  traía  Gonzalo 
de  Mendoza,  tembló  la  tierra,  y  levantada  la  misma  tier- 
ra se  vino  arrollada  como  un  golpe  de  mar  hasta  la  bar- 
ranca ,  y  los  árboles  cayeron  en  el  río  y  la  barranca  dio 
sobre  los  bergantines,  y  el  árbol  do  estaba  amarrada  la 
galera  dio  tan' gran  golpe  sobre  ella  que  la  volvió  de 
abajo  arriba,  y  asi  la  llevó  roas  de  media  legua  llevando 
el  mastel  debajo  y  la  quilla  encima ;  y  de  esta  tormenta 
se  le  ahogaron  en  la  galera  y  otros  navios  catorce  per- 
sonas entre  hombres  y  mujeres ;  y  según  lo  dijeron  los 
que  se  hallaron  presentes,  fué  la  cosa  mas  temerosa  que 
jamás  pasó ;  y  con  este  trabajo  llegaron  á  la  ciudad  de  la 
'Ascensión ,  donde  fueron  bien  aposentados  y  proveídos 
de  todo  lo  necesario ;  y  el  Gobernador  con  toda  la  gente 
dieron  gracias  á  Oíos  por  haberlos  traído  á  salvaroíen* 
to  y  escapado  de  tantos  peligros  como  por  aquel  rio 
hay  y  pasaron. 

CAPITÜLX)  XXXVIII. 

Oe  cómo  SA  qaemd  el  paeblo  de  la  Aseensioa. 

A  4  díasdel  mes  de  hebrerodel  ano  siguiente  de  543 
años,  un  doipingo  de  madrugada,  tres  horas  antes  que 
amaneciese ,  se  puso  fuego  á  uoa  casa  pajiza  dentro  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  y  de  allí  saltó  á  otras  muchas 
casas;  y  como  había  viento  fresco,  andaba  el  fuego  con 
tanta  fuerza ,  que  era  espanto  de  lo  ver ,  y  puso  grande 
alteración  y  desasosiego  á  los  españoles ,  creyendo  que 
los  indios  por  les  echar  de  la  tierra  |p  habían  hecho. 
El  Gobernador  á  la  sazón  hizo  dar  al.  arma  para  que 
acudiesen  á  ella  y  sacasen  sus^urmas,  y  quedasen  arma- 
dos para  se  defender  y  sustentar  en  la  tierra ;  y  por  sa- 
lir los  cristiaaos  coa  sus  armas,  las  escaparon ,  y  que- 
móseles  toda  su  ropa ,  y  quemáronse  mas  de  decientas 
casas,  y  no  les  quedaron  mas  de  cincuenta  casas,  las 
cuales  escaparon  por  estar  en  medio  un  arroyo  de  agua, 
y  quemárouseles  mas  de  cuatro  ó  cinco  mil  hanegas  de 
maiz  en  grano,  que  es  el  trigo  de  la  tierra,  y  mucha  he- 
rma de  ello,  y  muchos  otros  mantenimientos  de  ga- 
llüías  y  puercos  en  grancantidad,  y  quedaron  los  espa- 
ñoles tan  perdidos  y  destruidos  y  tan  desnudos,  que  no 
les  quedó  conque  se  cubrir  las  carnes;  y  fué  tan  gran- 
deel  fuego,queduró  cuatro  días;  liaste  una  braza  deba- 
jo de  la  tierra  se  quemó ,  y  las  paredes  de  las  casas  con 
la  fortaleza  de  él  se  cayeron.  Averiguóse  que  una  in- 
dia de  un  cristiano  había  puesto  el  fuego;  sacudiendo 
una  hamaca  que  se  le  quemaba,  dio  una  morceila  en 
hi  pija  de  la  casa;  como  las  paredesson  de  paja,  se  que- 
mó ;  y  visto  que  los  españoles  quedaban  perdidos  y  sus 
casas  y  haciendas  asoladas,  de  lo  que  el  Gobernador 
tenia  de  su  propria  hacienda  los  remedió,  y  daba  de  co^ 
mer  á  los  que  no  lo  tenían,  mercando  de  su  hacienda 
los  mantenimientos,  y  con  toda  diligencia  les  ayudó  y 
les  hizo  hacer  sus  casas,  haciéndolas  de  tapias,  por  qui- 
tar la  ocasión  que  tan  fácihnente  no  se  quemasen  cada 
dia;  y  puestos  en  ello,  y  con  la  gran  necesidad  que  te- 
nían de  ellas ,  en  pocos  días  las  hicieron. 
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CAPITULO  XXUX. 


Cdmo  vino  Ooningo  de  Inla. 

A  i5  días  del  mes  de  hebrero  vino  á  surgir  á  este 
pueblo  de  la  Ascensión  Domingo  de  Irala ,  con  los  tres 
bergantines  que  llevó  al  descubrimiento  del  rio  del  Pa- 
raguay; el  cual  salió  en  tierra  á  dar  relación  al  Gober- 
nador de  su  descubrimiento ;  y  dijo  que  dende  20  de 
octubre,  que  partió  del  puerto  de  la  Ascensión,  hasta 
el  de  los  Reyes,  6  días  del  mes  de  enero,  había  subido  por 
el  rio  del  Paraguay  arriba,  contratando  y  tomando  aviso 
de  los  indios  naturales  que  están  en  la  ribera  del  rio 
hasta  aquel  dicho  dia;  que  había  llegado  á  una  tierra 
de  una  generación  de  indios  labradores  y  criadores  de 
gallinas  y  patos,  los  cuales  crían  estos  indios  para  de- 
fenderse con  ellos  de  la  importunidad  y  daño  que  les 
hacen  los  grillos,  porque  cuantas  mantas  tienen  se  las 
roen  y  comen ;  críanse  estos  grillos  en  la  paja  con  que 
están  cubiertas  sus  casas,  y  para  guardar  sus  ropas  tie- 
nen muchas  tinajas ,  en  las  cuales  meten  sus  mantas  y 
cueros  dentro,  y  tápanlas  con  unos  tapaderos  de  barro, 
y  de  esta  manera  defienden  sus  ropas ,  porque  de  la 
cumbre  de  las  casas  caen  muclios  de  ellos  á'buscar  qué 
roer ,  y  entonces  dan  los  patos  en  ellos  con  tanta  prie- 
sa, que  se  loscdmen  todos ;  y  esto  hacen  dos  ó  tres  ve- 
ces cada  dia  que  ellos  salen  á  comer ,  que  es  hermosa 
cosa  de  ver  la  montanera  con  ellos;  y  estes  indios  habi*» 
tan  y  tienen  sus  casas  dentro  de  unas  lagunasy  cercados 
de  otras;  llámanse  cacocieschaneses;  y  que  délos  indios 
había  tenido  aviso  que  por  la  tierra  ere  el  camino  para 
ir  fi  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro ;'  y  que  él  ha* 
bia  entrado  tres  jomadas ,  y  que  le  habia  parescído  la 
tierra  muy  buena^  y  que  la  relación  de  dentro  de  ella  le 
habían  dado  los  indios;  y  allende  de  esto ,  en  estos  pue* 
Mos  de  los  indios  de  esta  tierra  liabia  grandes  bastimen- 
tos, adonde  se  podían  fomescer  para  poder  hacer  por 
allí  la  entrada  de  la  tierra  y  conquista ;  y  que  había  vis- 
to entre  los  indios  muestra  de  oro  y  plata ,  y  se  habían 
ofirescido  á  le  guiar  y  ensenar  el  camino ,  y  que  en  todo 
su  descubrhniento  que  habia  hedió  por  todo  el  rio,  no 
había  hallado  ni  tenido  nueva  de  tierra  mas  apareja- 
da para  hacer  la  entrada  que  determinaba  hacer ;  y  que 
teniéndola  por  tal,  habia  entrado  por  la  tierra  adentro 
por  aquella  parte,  que  por  haber  llegado  en  el  mismo 
día  de  los  Reyes  á  ella ,  le  habia  puesto  por  nombre  el 
puerto  de  los  Reyes,  y  dejaba  los  naturales  de  él  con 
gran  deseo  de  ver  los  españoles,  y  que  el  Gobernador 
fuese  á  los  conoscer;  y  luego  como  Domingo  de  Irala 
bobo  dado  la  relación  al  Gobernador  de  lo  que  había 
hallado  y  traía,  mandó  llamar  y  juntar  á  los  religiosos 
y  clérígos  y  á  los  oficiales  de  su  majestad  y  á  ios  ca-* 
pítanos;  y  estando  juntos ,  les  mandó  leer  la  relación 
que  habia  traído  Domingo  de  ¡rala ,  y  les  rogó  que  so- 
bre ello  hubiesen  su  acuerdo ,  y  le  diesen  su  parescer 
de  loque  se  habia  de  hacer  para  descubrir  aquella  tier- 
ra, como  convenía  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad 
(como  otra  vez  lo  tenia  pedido  y  rogado);  porque  asi 
convenia  al  servicio  de  su  majestad ,  pues  teman  cami» 
no  cierto  descubierto ,  y  era  el  mejor  que  hasta  enton- 
ces habían  hallado;  y  lodos  juntos,  sin  discrepar  nin- 
guno, dieron  su  parescer,  diciendo  que  convenia  mucho 


al  servicio  de  so  majestad  que  con  toda  prestem  se  hi- 
ciese la  entrada  por  el  puerto  de  los  Reyes^  y  que  asi 
convenía  y  lo  daban  por  su  parescer ,  y  lo  Crmaban  de 
sus  nombres;  y  que  luego  sin  dilación  ninguna  se  ba- 
hía de  poner  en  efecto  la  entrada,  pues  la  tierra  en  p<H 
blada  de  mantenimientos  y  otras  cosas  necesarias  pan 
el  descubrimiento  de  ello.  Vistos  ios  paresoeres  de  los 
religiosos ,  clérigos  y  capitanes ,  y  conformándose  con 
ellos  el  Gobernador^  paresciéndoleserasicuniplidefo 
al  servicio  de  su  majestad,  mandó  adereaar  y  ponerá 
punto  los  diea  bergantines  que  él  tenia  hechos  para  el 
mismo  descubrimiento,  y  mandó  á  los  indios  guaraníes 
que  lev  endiosen  los  bastioientos  que  tenían,  para  cargar 
y  fornescer  de  ellos  los  bergantines  y  caneas  que  esta- 
ban prestos  pan  el  vii^  y  descubrimiento ,  porque  el 
fuego  que  habia  pasado  antes  le  habia  quecnaiio  todos 
los  bastimentos  que  él  tenía ,  y  por  esto  le  fué  forzado 
comprar  de  su  hacienda  á  los  indios  los  bastimentos,  y 
él  les  dio  á  los  indios  muchos  rescates  por  ellos,  por  oo 
aguardar  á  que  viniesen  otros  (hitos,  para  despachar  y 
proveer  con  toda  brevedad;  y  pare  que  mas  brevemente 
se  hiciese ,  y  le  trajesen  los  bastimentos  sin  que  los  in- 
dios viniesen  cargados  con  ellos,  envióaJ  capitán  Gon- 
zalo de  Mendoza  con  tres  bergantines  por  el  Paraguay 
arriba  á  la  tierra  y  lugares  de  los  indios  sus  amigos  y 
vasallos  de  su  majestad,  que  les  tomase  los  bastimentos, 
y  mandó  que  los  pagase  á  los  indios  y  Íes  hiciese  muy 
buenos  tratamientos ,  y  que  les  contentase  con  resca- 
tes ,  que  llevaba  mucha  copia  de  ellos;  y  que  mandase 
y  apercibiese  á  las  lenguas  que  habían  de  pagar  ¿  los 
indios  los  bastimentos,  los  tratasen  bien ,  y  no  les  hi- 
ciesen agravios  y  fuerzas,  so  pena  que  serian  castiga- 
dos; y  que  asi  lo  guardasen  y  cumpliesen. 

CAPITLXO  XL. 
De  lo  fie  escribió  Goacalo  ée  Mendoiau 

Dende  á  pocos  d:as  que  Gonzalo  de  Mendoza  se  hubo 
partido  con  los  tres  navTos  escribió  una  carta  al  Gober* 
nador,  por  la  cual  le  hacia  saber  cómo  él  había  llegado  ai 
puerto  que  dicen  de  Giguy,  y  habia  enviado  por  la  tier- 
ra adentro  á  los  lugares  donde  le  habían  de  dar  los  bas- 
timentos, y  que  moclios  indios  priaeipales^ne  le  ha- 
bían venido  á  ver  y  comenzado  á  traer  los  bastinaentos; 
y  que  las  lenguas  liabian  venido  hoyendo  ó  se  recoger 
á  los  bergantines  porque  Ib» habían  querido  malarios 
amigos  y  parientes  de  un  indio  que  andaba  afasado,  y 
andaba  alborotando  la  tierra  contra  «los  cnstianos  y  oon- 
tn  los  indios  que  eran  noeatrss  amigos;  ifue  decían 
que  no  les  diesen  bastineiitos ,  y  ^ue  muchos  indios 
principales  que  habían  venido  á  pedirle  ayuda  y  socor- 
ro para  defender  y  amparar  sus  pueblos  de  des  indios 
prineipales,  que  se  decian  Gnacani  y  Atabare ,  con  to- 
dos sus  parientes  y  valedores,  y  \¿  iiacian  la  guerra 
cmdamente  á  fuego  y  á  sangre ,  y  les  quemaban  sos 
pueblos,  y  les  corrían  la  tierra,  diciendo  ifue  los  mata- 
rían y  destruirían  si  no  se  juntaban  con  attós  para  ma- 
tar y  destfuir  y  echar  de  la  tierra  á  los  cristianos;  y 
que  él  andaba  eutrateniendo  y  tepporízando  con  los 
indios  liasta  le  hacer  saber  lo  que  pasaba,  para  <fue  pre- 
veyese  en  ello  lo  que  conviniese;  porque  allende  i\e  lo 
susodicho,  ios  indios  no  le  traían  ningún  bastimento. 
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por  tenerlos  tomados  los  contrarios  los  pasos ;  y  los  es* 
pañoles  que  estaban  ^n  los  navios  padescian  mucha 
iiambre. 

Y  vista  la  carta  de  Gonzalo  de  Mendoza ,  roandó  el 
Gobernador  Ifoniar  á  los  frailes  y  clérígos  y  oficiales  de 
su  majestad  y  á  los  capitanes,  los  cuales  fueron  juntos, 
y  les  liizo  leerla  carta;  yvista,  les  pidió  que  le  diesen 
parescer  lo  que  sobre  ello  les  páresela  que  se  debia  de 
hacer,  confbrmándose  con  la  instrucción  de  su  majes- 
tad, la  cual  les  fué  leidb  en  su  presencia ;  y  que  confor- 
mandóse  con  ella,  le  diesen  su  parescer  de  lo  que  debia 
de  hacer  y  que  mas  conviniese  al  servicio  de  su  majes- 
tad; los  cuales  dijeron  que,  pues  los  dichos  iudios  ha- 
cían la  guerra  contra  los  cristianos  y  céntralos  natura- 
les vasallos  de  su  majestad',  que  su  parescer  de  ellos 
era ,  y  bsí  lo  daban,  y  dieron  y  firmaron  desús  nom- 
bres ,  que  debia  mandar  enviar  gehte  de  guerra  contra 
ellos,  y  requerirles  primero  con  la  paz ,  apercibiéndo- 
los que  se  volviesen  á  la  obediencia  de  su  majestad;  que 
si  no  lo  quisiesen  hacer,  se  lo  requiriesen  una,  y  dos,  y 
tres  veces,  y  nrras  cuantas  pudiesen,  protestándoles  que 
todas  las  muertes  y  quemas  y  daños  que  en  la  tierra  se 
hiciesen  fuesen  á  su  cargo  y  cuenta  de  ellos;  y  cuando 
no  quisiesen  venir  á  dar  la  obediencia ,  que  les  hiciese 
la  guerra  como  contra  enemigos^  y  amparando  y  defen- 
diendo á  los  indios  amigos  que  estaban  en  la  tierra. 

Dende  (i  pocos  dias que losreligiosos  y  clérigos  y  los 
demás  dieron  su  parescer,  el  raism»  capitán  Gonzalo 
de  Mendoza  tornó  á  escrebir  otra  carta  al  Gobernador, 
en  la  cual  le  hacia  saber  cómo  los  indios  Guacani  y 
Atabare,  principales,  hacían  cruel  guerrea  los  indios 
amigos ,  corriéndoles  la  tierra ,  matándolos  y  robándo- 
los, hasta  llegar  al  puerto  donde  estaban  los  cristianos 
que  habían  venido  defendiendo  los  bastimentos;  y  que 
lo«i  indios  amigos  estaban  muy  fatigados,  pidiendo  ca- 
da dia  socorro  á  Gonzalo  de  Mendoza,  y  diciéndole  que 
si  brevemente  no  los  socorria ,  todos  los  indios  se  alza- 
rían ,  por  excusar  la  guerra  y  daños  que  tan  cruel  guer- 
ra les  hacia  de  comino. 

CAPITULO  XLI. 

De  eómo  el  Gobernador  socorrió  *  los  que  esubso  eon  Gonzalo 

de  Mendoza. 

Vista  esta  segunda  carta,  ylas  demás  querellas  que 
daban  los  naturales ,  el  Gobernador  tornó  á  comunicar 
con  los  religiosos,  clérigos  y  oüciales,  y  con  su  pare%- 
cer  mandó  que  fuese  el  capitán  Domingo  de  irala  á  fa- 
vorescer  los  indios  amigos ,  y  á  poner  en  paz  la  guerra 
que  se  babia  comenzado ,  favoresdende  los  naturales 
que  r«cebian  daño  de  los  enemigos;  y  para  ello  envió 
cuatro  bergantines ,  eon  ciento  y  cincuenU  hombres, 
demás  de  los  que  tenia  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza 
allá ;  y  mandó  que  Domingo  de  Irala  con  la  genie,  que 
fuesen  derechos  á  los  lugares  y  puertos  de  Guacani  y 
AUbare,  y  les  requiriese  de  parte  de  su  majestad  que 
dejasen  la  guerra  y  se  apartasen  de  hacerli^  y  volviesen 
y  diese»  la  obediencia  á  su  majestad ;  que  fuesen  ami- 
gos de  los  españoles;  y  que  cuando  siendo  asi  requerí- 
dos  y  amonestados  una,  y  dos,  y  tres  veces,  y  cuantas 
mas  debiesen  y  pudiesen ,  con  el  menor  daño  que  pu- 
diesen les  liicieseu  guerra,  excusando  muertes  y  robos 


y  otros  males,  y  los  constriñesen  apretándoles  para  que 
dejasen  la  guerra  y  tornasen  á  la  paz  y  amistad  que  an- 
tes soliao  tener,  y  lo  procurase  por  todas  las  vias  que 
pudiese. 

CAPITULO  XLII. 

De  cómo  en  la  guerra  murieron  castro  cristianos  qae  hirieron. 

Partido  Domingo  de  Irala  y  llegado  en  la  tierra  y  lu- 
gares de  los  Indios,  envió  á  requerir  y  amonestar  á  Ata- 
bare y  á  Guacani,  indios  principales  de  la  guerra,  y  con 
ellos  estaba  gran  copia  de  gente  esperando  la  guerra ; 
y  como  las  lenguas  llegaron  á  reqoerfrles ,  no  los  ha* 
bian  querido  oir,  antes  enviaron  á  desafiar  á  los  in- 
dios amigos,  y  les  robaban  y  les  hacian  muy  grandes 
daños,  que  defendiéndoles  y  apartándoles  hablan  habi- 
do con  ellos  muchas  escaramuzas,  de  las  cuales  habian 
salido  heridos  algunos  cristianos,  los  cuales  envió  para 
que  fuesen  curados  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  y 
cuatro  ó  cinco  murieron  de  los  que  vinieron  heridos, 
por  culpa  suya  y  por  excesos  que  hicieron ,  porque  las 
heridas  eran  muy  pequeñas  y  no  eran  de  muerte  ni  de 
peligro;  porque  el  uno  de  ellos,  de  solo  un  rascuño  que  le 
hicieron  con  una  flecha  en  la  nariz  en  soslayo,  murió, 
porque  las  flechas  traian  yerba ;  y  cuando  los  que  son 
heridos  de  ella  no  se  guardan  mucho  de  tener  excesos 
con  mujeres ,  porque  en  lo  demás  no  hay  de  qué  temer 
la  yerba  de  aquella  tierra.  El  Gobernador  tornó  á  es- 
crebir á  Dominga  de  Irala ,  mandándole  que  por  todas 
las  rías  y  formas  que  él  pudiese  trabajase  por  liacer  paE 
y  amistad  con  los  indios  enemigos,  porque  así  con  ve- 
nia ai  servicio  de  su  majestad ;  porque  entre  tanto  que 
la  tierra  estuviese  eo  guerra ,  no  podian  dejar  de  haber 
alborotos  y  escándalos  y  muertes  y  robos  y  desasosie- 
gos en  ella,  de  los  cuales  Dios  y  su  majestad  serían  de- 
servidos'; y  con  esto  que  le  enrío  a  mandar,  le  envió 
muchos  rescates  para  que  diese  y  repartiese  entre  los 
indios  que  habitm  servido ,  y  con  los  demás  que  le  pa- 
resdese  que  podrían  asentar  y  perpetuar  la  paz;  y  es- 
tando las  cosas  en  este  estado ,  Domingo  de  Irala  pro- 
coró  de  hacer  las  paces ;  y  como  ellos  estuviesen  muy 
futigndos  y  trabajados  de  la  guerra  tan  brava  como  los 
cristianos  les  habiañ  hecho  y  hacian ,  deseaban  tener 
ya  paz  con  ellos ;  y  con  las  muchas  dádivas  que  el  Ca- 
pitán General  les  envió ,  con  muchos  ofrescimientos 
nuevos  que  de  su  parte  se  les  hizo ,  vinieron  á  asentar 
la  paz  y  dieron  de  nuevo  la  obediencia  é  su  majestad, 
y  se  coníormarvm  con  todos  los  indios  de  la  tierra;  y  los 
iridios  prii.cípales  Guacani  y  Atubare,  y  otros  muchos 
juntamente  en  amistad  y  serrício  de  su  majestad,  fue- 
non  ante  el  Gobernador  á  confirmar  las  paces ,  y  él  dijo 
á  los  de  la  parte  de  Guacani  y  Atabare  que  en  se  apar- 
tar de  la  guerra  hablan  hecho  lo  que  debian ,  y  que  en 
nombre  desu  majestad  les  perdonaba  el  desacato  y  des- 
oiiediencia  pasada ,  y  que  si  otra  vez  lo  hiciesen  que 
serian  castigados  con  todo  rigor ,  sin  tener  de  ellos 
ninguna  piedad ;  y  tras  de  esto ,  les  dio  rescates ,  y 
se  fueron  muy  alegres  y  contentos.  Y  viendo  que  aque- 
lla tierra  y  naturales  de  ella  estaban  en  paz  y  concor- 
dia, mandó  poner  gran  diligencia  en  traer  los  basti- 
mentos y  las  otras  cosas  necesarias  para  fornescer  y 
cargar  los  navios  que  habian  de  ir  á  la  entrada  y  «^^"^ 
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cubrimiento  déla  tíenra  por  el  puerto  do  los  Reyes,  por 
do  estaba  concertado  y  determinado  que  se  prosiguie- 
se; en  pocos  dias  le  trujeron  los  indios  naturales  mas 
de  tres  mil  quintales  de  harina  de  mandioca  y  maíz ,  y 
con  ellos  acabó  de  cargar  todos  los  navios  de  basti- 
mentos, los  cuales  les  pagó  mucho  á  su  voluntad  y  con- 
tento, y  proveyó  de  armas  á  los  españoles  que  no  las 
tenían ,  y  de  las  otras  cosas  necesarias  que  eran  me- 
nester. 

Capitulo  xliii. 

De  eómo  los  frailes  se  ib.an  haidos.   ' 

Estando  á  punto  apercebidos  y  aparejados  los  ber* 
gantines ,  y  cargados  los  bastimentos  y  las  otras  cosas 
que  convenían  para  la  entrada  y  descubrimiento  de  la 
tierra,  como  estaba  concertado,  y  los  oficíales  de  su 
majestad  y  religiosos  y  clérigos  lo  habían  dado  por  pa- 
rescer,  callada  y  encubiertamente  inducieron  y  levan- 
taron al  comisario  fray  Bemaldo  de  Armenta  y  fray 
Alonso  Lebrón ,  su  compañero,  de  la  orden  de  san  Fran- 
cisco ,  que  se  fueseo  por  el  camino  que  el  Gobernador 
descubrió,  dende  la  costa  del  Brasil  por  entre  los  luga* 
res  de  los  indios,  y  que  se  volviesen  ¿  la  costa,  y  lleva- 
sen  ciertas  cartas  para  su  majestad ,  dándole  á  enten- 
der por  ellas  que  el  Gobernador  usaba  mal  de  la  go- 
bernación que  su  majestad  le  había  hecho  merced,  mo- 
vidos con  mal  celo  por  el  odio  y  enemistad  que  le  te- 
nían ,  por  impedir  y  estorbar  la  entrada  y  descubri- 
miento de  la  tierra  que  iba  á  descubrir  (como  dicho 
tengo);  lo  cual  hací^  porque  el  Gobernador  no  sirvie- 
se úsu  majestad  ni  diese  ser  ni  descubriese  aquella 
tierra ;  y  la  causa  de  esto  había  sido  porque  cuando  el 
Gobernador  llegó  á  la  tierra  la  halló  pobre,  y  desarma- 
dos los  cristianos ,  y  rotos  los  que  en  ella  servían  á  su 
majestad;  y  los  que  en  ella  residían  se  le  querellaron  de 
los  agravios  y  malos  tratamientos  que  los  oficíales  de 
su  majestad  les  hacían ,  y  que  per  su  proprío  interese 
particular  habían  echado  un  tributo  y  nueva  ímpusidon 
muy  contra  justicia  y  contra  lo  que  se  usa  en  España 
y  en  Indias ,  á  la  cual  impusicion  pusieron  nombre  de 
quinto,  de  lo  cual  está  hecha  memoria  en  esta  rela- 
ción, y  por  esto  querían  impedir  la  entrada,  y  el  secre- 
to de  esto  de  que  se  querían  ir  los  frailes,  andaba  el  uno 
de  ellos  con  un  Crucifijo  debajo  del  manto,  y  hacían  que 
pusiesen  la  mano  en  el  Crucifijo  y  jurasen  de  guardar 
el  secreto  de  su  ida  de  la  tierra  para  el  Brasil;  y  como 
esto  supieron  los  indios  principales  de  la  tierra ,  pares- 
cieron  ante  el  Gobernador,  y  le  pidieron  que  les  mal?- 
dase  dar  sus  hijas,  las  cuales  ellos  habían  dado  á  los  di- 
chos frailes  para  que  se  las  industriasen  en  la  doctrina 
cristiana ;  y  que  entonces  habían  oído  decir  que  los 
frailes  se  querían  ir  á  la  costa  del  Brasil ,  y  que  les  lle- 
vaban por  fuerza  sus  hijas,  y  que  antes  que  llegasen  allá 
se  solían  morir  todos  los  que  allá  iban;  y  porque  las  in- 
dias no  querian  ir  y  huían  ^  que  los  frailes  las  tenían 
muy  sujetas  y  aprisionadas.  Cuando  el  Gobernador  vi- 
no á  saber  esto ,  ya  los  frailes  eran  idos,  y  envió  tras  de 
ellos  y  los  alcanzaron  dos  leguas  de  allí,  y  los  hizo  vol- 
ver al  pueblo.  Las  mozas  que  llevaban  eran  treidta  y 
cinco;  y  ansimísmo  envió  tras  de  otros  cristianos  que 
los  frailes  habían  levantado ,  y  los  alcanzaron  y  truje- 
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ron,  y  esto  causó  grande  alboroto  y  escándalo,  asi  en- 
tre ios  españoles  como  en  toda  la  tierra  de  Jos  indios, 
y  por  ello  los  principales  de  toda  la  tierra  dieron  gran- 
des querellas  por  llevalles  sus  hijas;  y  así,  llevaron  ú 
Gobernador  un  indio  de  la  costa  del  Brasil,  que  se  lla- 
maba Domingo ,  muy  importante  al  servicio  de  su  ma- 
jestad en  aquella  tierra;  y  habida  información  cnotn 
los  frailes  y  oficiales,  mandó  prenderá  los  oGciales,  y 
mandó  proceder  contra  ellos  por  el  delito  que  contn 
su  majestad  habían  comedido ;  y  por  no  detenerse  el 
Goberaador  con  ellos,  cometió  la  causa  á  un  juez  pan 
que  conociese  de  sus  culpas  y  cargos ,  y  sobre  fianzas 
llevó  los  dos  de  ellos  consigo,  dejando  los  otros  presen 
en  la  ciudad,  y  suspendidos  los  oficios,  hasta  tanto  que 
su  majestad  proveyese  en  ello  lo  que  mas  fuese  servido. 

CAPULLO  XLIV. 

De  e6ino  el  Gobenudor  llevó  i  la  entrada  evatroeíentos  bombrei. 

A  esta  sazón  ya  todas  las  cosas  necesarias  para  seguir 
la  entrada  y  descubrimiento  estaban  aparejadas  y  pues- 
tas á  punto :  y  los  diez  bergantines  cargados  de  bastí- 
mentos-y  otras  municiones;  por  lo  cual  el  Gobernador 
mandó  señalar  y  escoger  cuatrocientos  hombres  arca- 
buceros y  ballesteros,  para  que  fuesen  en  el  viaj<»,  y  la 
mitad  de  ellos  se  embarcaron  en  los  bergantines,  y  los 
otros,  con  doce  de  caballo,  fueron  por  tierra  cerca  del 
rio,  hasta  que  fuesen  en  el  puerto  que  dicen  de  Gua- 
viaño ,  yendo  siempre  Ja  gente  por  los  pueblos  y  luga- 
res de  los  indios  guaraníes,  nuestros  amigos ,  porque 
por  allí  era  mejor;  embarcaron  los  caballos,  y  porque  no 
se  detuviesen  en  los  navios  esperándolos,  los  mandó 
partir  ocho  dias  untes,  porque  fuesen  manteniéndose  por 
tierra  y  no  gastasen  tanto  mantenimiento  por  el  rio,  y 
fué  con  ellos  el  factor  Pedro  Dorantes  y  el  contador 
Felipe  de  Cáceres;  y  dende  á  ocho  días  adelante  el  Go- 
bernador se  embarcó ,  después  de  haber -dejado  por  su 
lugarteniente  de  capitán  general  á  Juan  de  Salazar 
de  Espinosa ,  para  que  en  nombre  de  su  majestad  sos- 
tentase  y  gobemase^n  paz  y  en  justicia  aquella  tierra, 
y  quedando  en  ella  docientos  y  tantos  hombres  de  guei^ 
ra ,  arcabuceros  y  ballesteros,  y  todo  lo  necesario  que 
era  menester  para  la  guarda  de  ella ,  y  seis  de  caballo 
entre  ellos;  y  dia  de  Nuestra  Señora  de  Septiembre  dejó 
hecha  la  iglesia,  muy  buena  ,que  el  gobernador  trabajó 
con  su  persona  en  ella  siempre,  que  se  habla  quemado. 
Partió  del  puerto  con  los  diez  bergantines  y  ciento  y 
veinte  canoas,  y  llevalmn  mil  y  docientos  indios  en  ellas, 
todos  hombres  de  guerra ,  que  parecían  extrañamente 
bien  verlos  ir  navegando  en  ellas,  con  tanta  munición 
de  arcos  y  flechas;  iban  muy  pintados,  con  muchos 
penachos  y  plumería ,  con  muchas  planchas  de  metal 
en  la  frente,  muy  lucias,  que  cuando  les  daba  el  sol  res- 
plandecían mucho ,  y  dicen  ellos  que  his  traen  porque 
aquel  resplandor  quita  la  vista  á  sus  enemigos ,  y  van 
con  la  mayor  grita  y  placer  del  mundo ;  y  cuando  el 
Gobemador4>artió  de  la  ciudad,  dejó  mandado  al  capi- 
tán Salazar  que  con  la  mayor  diligencia  qoe  podlese, 
hiciese  dar  priesa ,  y  que  se  acabase  de  hacer  la  cara- 
bela  que  él  mandó  hacer  porque  estuviese  hecha  pan 
cuando  volviese  de  la  entrada,  y  pudiese  dar  con  eHa 
aviso  á  su  majestad  de  la  entrada  y  de  todo  lo  siiscedido 
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en  la  tíem ,  j  pan  ello  dejó  todo  recaudo  may  cumplí- 
dameote,  y  con  buen  tiempo  llegó  al  puerto  de  Capua, 
á  do  Tinieroii  los  principales  á  recebir  al  Gobenador, 
y  él  les  dijo  cómo  iba  en  descubrimiento  de  la  tierra; 
por  lo  cual  les  rogaba ,  y  de  parte  de  su  m^estad  les 
mandaba ,  que  por  su  parte  estuviesen  siempre  en  pas, 
y  así  lo  procurasen  siempre  estar  con  toda  concordia  y 
amistad  j  cooio  siempre  lo  babian  estado ;  y  haci^dolo 
asi ,  el  Gobernador  les  prometía  de  les  hacer  siempre 
buenos  tratamientos  y  Tes  aprovechar^  como  siempre 
lo  habia  hecho  ;  y  luego  les  dio  y  repartió  á  ellos  y  á 
sus  hijos  y  parientes  muchos  rescates  de  lo  que  llevaba, 
graciosamente  y  sin  ningún  interese;  y  ansí,  quedaron 
contentos  y  alegres. 

CAPITULO  XLV. 
De  eéao  el  Gobeniad»r  é^ó  de  loe  tastüBeetos  qae  Uetabe. 

En  este  puerto  deCapua ,  porque  iban  muy  cargados 
de  bastimentos  los  navios,  tanto  ^  que  no  lo  podían  su- 
frir,  por  asegurar  la  carga,  dejó  allí  mas  de  docieotos 
quintales  de  bastimentos ;  j  acabados  de  dejar,  se  hi- 
cieron ¿  la  vela,  y  fueron  navegando  prósperamente  has- 
ta que  llegaron  á  un  puerto  que  los  indios  llaman  Inri- 
quizaba,  y  llegó  á  él  á  un  hora  de  la  noche;  y  por  hablar 
á  los  indios  naturales  de  él  estuvieron  basta  tercero 
día,  en  el  cual  tiempo  le  vinieron  á  ver  muchos  indios 
cargados  de  bastimentos,  que  dieron  así  entre  los  es- 
pañoles que  allí  iban  como  entre  los  indios  guaranies 
que  llevaba  en  su  compañía ;  y  el  Gobernador  los  rece- 
bió  á  todos  con  buenas  palabras,  porque  siempre  fue- 
ron estos  amigos  de  los  cristianos  y  guardaron  amis- 
tad;  y  á  los  principales  y  á  los  demás  que  trigeron  bas- 
timentos les  dio  rescates ,  y  les  dijo  cómo  iba  á  hacer  el 
descubrimiento  de  Ja  tierra,  lo  cual  era  bien  y  provecho 
de  todos  ellos,  y  que  entre  tanto  que  el  Gobernador  tor* 
naba,  le^  rogaba  siempre  tuviesen  paz,  y  guardasen 
paz  á  los  españoles  que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  As- 
censión, y  asi  se  lo  prometieron  de  lo  hacer ;  y  deján- 
dolos muy  contentos  y  alegres,  navegaron  con» buen 
tiempo  rio  arriba. 

CAPITULO  XLVf. 

Cómo  paró  por  hablar  i  los  natarales  de  la  tierra  de  aqnel  puerto. 

A  12  días  del  mes  llegó  á  otro  puerto  que  se  dice 
Itaqui ,  en  el  cual  Jiizo  surgir  y  parar  los  bergantines, 
por  hablar  á  los  naturales  del  puerto ,  que  son  guara- 
nies y  vasallos  de  su  majestad ;  y  el  mismo  dia  vinieron 
al  puerto  gran  número  de  indios  cargados  de  basti- 
mentos para  la  gente ,  y  con  ellos  sus  principales,  á  los 
cuales  el  Gobernador  dio  cuenta^  como  á  los  pasados, 
cómo  iba  á  hacer  el  descubrimiento  de  la  tierra ;  y  que 
en  el  entre  tanto  que  volvia ,  les  rogaba  y  mandaba  que 
tuviesen  mpcha  paz  y  concordia  con  los  cristianos  es- 
pañoles que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión;  y 
demás  de  pagarles  los  bastimentos  que  hablan  tnido, 
dio  y  repartió  entre  los  mas  principales  y  los  demás 
sus  parientes,  muchos  rescates  graciosos,  de  lo  cual 
ellos  quedaron  muy  contentos  y  bien  pagados;  estuvo 
con  ellos  aqui  dos  días,  y  el  mismo  día  se  partió,  y  llegó 
otro  dia  á  otro  puerto  que  llaman  lUqui ,  y  pasó  por  él, 
y  fué  á  surgir  al  puerto  que  dicen  de  Guacaní ,  que  es 


el  que  se  habia  levantado  con  Atabare  para  hacemos  la 
guerra  que  he  dicho;  los  cuales  vivían  en  paz  y  concor- 
dia ;  y  luego  como  supieron  que  estaba  allí ,  vinieron  á 
ver  al  Gobernador,  con  muchos  indios,  otros  de  su  liga 
y  parcialidad;  los  cuales  el  Gobernador  recebió  con 
mucho  amor,  porque  cumplían  las  paces  que  babian  he- 
cho, y  toda  la  gente  que  con  ellos  venia,  venian  alegres 
y  seguros ,  porque  estos  dos,  estando  en  nuestra  paz  y 
amistad,  con  tenerlos á  ellos  solos,  toda  la  tierra  esta* 
ha  segura  y  quedaba  pacífica;  y  otro  dia  que  vinieron 
les  mostró  mucho  amor  y  les  dio  muchos  rescates  gra- 
ciosos, y  lo  mismo  hizo  con  sus  parientes  y  amigos, 
demás  de  pagar  los  bastimentos  á  todos  aquellos  que 
los  trujeron ;  de  manera  que  ellos  quedaron  contentos ; 
y  como  ellos  son  la  cabeza  principal  de  los  naturales  de 
aquella  tierra ,  el  Gobernador  les  habló  lo  ma;^  amoro- 
samente que  pudo,  y  les  encomendó  y  rogó  que  se 
acordasen  de  tener  en  paz  y  concordia  toda  aquella 
tierra,  y  tuviese  cuidado  de  siervir  y  visitar  á  los  espa- 
ñoles cristianos  que  quedaban  en  k  ciudad  de  la  As- 
censión ,  y  siempre  obedeciesen  los  mandamientos  que 
mandasen  de  nombre  de  su  majestad;  á  lo  cual  res- 
pondieron que  después  que  ellos  habían  hecho  la  paz 
y  tomado  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad,  estaban 
determinados  de  lo  guardar  y  hacer  ansí,  como  ello 
vería ;  y  para  que  mas  se  creyese  de  ellos ,  que  el  Ata- 
bare quería  ir  con  él ,  como  hombre  mas  usado  en  la 
gperra,  y  que  el  Guacani  convenía  que  quedase  en  la 
tierra  en  guarda  de  ella,  para  que  siempre  estuviesen 
en  paz  y  concordia;  y  al  Gobernador  le  páreselo  bien, 
y  tuvo  en  mucho  su  ofrescímiento,  porque  le  páres- 
elo que  erd  bueua  partida  para  que  cumplieran  lo  que 
ofresciau ,  y  la  tierra  quedaba  muy  pacifica  y  segura 
con  ir  Atabare  en  su  companh,  y  él  se  lo  agradesció 
mucho ,  y  aceptó  su  ida,  y  le  dio  nkas  rescates  que  á 
otro  ninguno  de  los  principales  de  aquel  rio; y  es  cierto 
que  teniendo  ¿  este  contento,  toda  la  tierra  quedaría 
en  paz,  y  no  se  osaría  JevanUr  ninguno,  de  miedo  de  él; 
y  encomendó  á  Guacani  mucho  los  crístianos ,  y  él  lo 
prometió  de  lo  hacer  y  cumplir'como  se  lo  prometía;  y 
asi,  estuvo  allí  cuatro  diashablándolos,  contentándolos 
y  dándoles  de  lo  que  llevaba ;  con  que  los  d^jó  muy  con- 
tentos. Estándose  despachando  en  este  puertease  le 
muríó  el  caballo  al  factor  Pedro  Dorantes,  y  dijo  al  Go» 
bernador  que  no  se  hallaba  en  disposición  para  seguir 
el  descubrimiento  y  conquista  de  la  dicha  provincia  sin 
caballo ;  por  tanto ,  que  él  se  quería  volver  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión ,  y  que  en  su  lugar  dejaba  y  nombraba, 
para  que  sirviese  en  el  oficio  de  factor,  á  su  hijo  Pedro 
Dorantes ,  el  cual  por  el  Gobernador  y  por  el  conta- 
dor, que  iba  en  su  compañía ,  fué  recebido  y  admitido 
al  oficio  de  factor ,  para  que  se  hallase  en  el  descubrí- 
miento  y  conquista  en  lugar  de  su  padre;  y  así,  se  par- 
tió en  su  compañía  el  dicho  Atabare  (indio  príncipal) 
con  hasta  treinta  indios  paríentes  y  críados  suyos ,  en 
tres  canoas.  El  Gobernador  se  hizo  á  la  vela  del  puerto 
de  Guacani ,  fué  navegando  por  el  rio  del  Paraguay  ar- 
ríba,  y  viernes  24  días  del  mes  de  septiembre  llegó  al 
puerto  que  dicen  de  Ipananie,  en  el  cual  mandó  surgir  y 
parar  los  bergantines ,  así  para  hablar  á  los  indios  na- 
turales de  esta  tierra,  que  son  vasallos  de  su  majestad, 
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eomo  porque  le  informaron  qne  entre  los  indios  del 
puerto  estaba  uno  de  la  generación  de  los  guaranieSy 
que  habia  estado  captivo  mucho  tiempo  en  poder  de  los 
indios payaguaes,  y  sabia  su  lengua,  y  sabia  su  tierra 
y  asiento  donde  tenian  sus  pueblos ,  y  por  lo  traer 
consigo  para  hablar  con  los  indios  payagttaes(que  fue* 
ron  los  que  mataron  á  Juan  de  A  yolas  y  cristianos),  y 
por  ?ia  de  paz  haber  de  ellos  el  oro  y  plata  que  le  toma- 
ron y  robaron ;  y  «orno  llegó  al  puerto ,  luego  salieron 
los  naturales  de  él  con  mucho  placer ,  cargados  de  mu- 
ehos  bastimentos,  y  el  Gobernador  los  recebió  y  hizo 
buenos  tratamientos,  y  les  mandó  pagar  todo  lo  que 
trajeron ,  y  á  los  indios  principales  les  dio  graciosa- 
mente muchos  rescates;  y  habiendo  hablado  y  platica* 
do  con  ellos,  les  dijo  la  necesidad  que  tenia  del  indio 
que  habia  sido  captivo  de  los  indios  payaguaes ,  para  lo 
llevar  por  lengua  y  intérprete  de  los  indios,  para  los 
atraer  á  paz  y  concordia ,  y  para  que  encaminase  el 
armada  donde  tenian  asentados  sus  pueblos;  los  cuales 
indios  luego  enviaron  por  la  tierra  adentro  á  ciertos 
higares  de  indios  á  llamar  el  indio  con  gran  diligencia, 

CAPITULO  XLVII. 
De  cómo  envié  por  una  lengua  para  los  payagnacs. 

Dende  á  tres  días  que  los  naturales  del  puerto delpa- 
nanie  enviaron  á  llamar  el  indio,  vino  donde  estaba  el 
Gobernador,  y  se  ofresció  á  ir  en  su  compañía  y  en- 
señarle la  tierra  de  los  indios  payaguaes ;  y  habiendo 
contentado  los  indios  del  puerto ,  se  hizo  á  la  vela  por 
el  rio  del  Paraguay  arriba,  y  llegó  dentro  de  cuatro  días 
al  puerto  que  dicen  de  Guay  viaño ,  que  es  donde  acaba 
la  población  de  los  indios  guaraníes ;  en  el  cual  puerto 
mandó  surgir,  para  hablar  á  los  indios  naturales;  los 
cuales  vinieron ,  y  trajeron  los  principales  muchos  bas- 
timentos, y  alegremente  los  recebieron ,  y  el  Goberna- 
dor les  hizo  buenos  tratamientos ,  y  mandó  pagar  sus 
bastimentos ,  y  les  dio  á  los  principales  graciosamente 
muchos  rescates  y  otras  cosas ;  y  luego  le  informaron 
que  la  gente  de  á  caballo  iba  por  la  tierra  adentro  y 
habia  llegado  á  sus  pueblos,  los  cuales  hablan  sido 
bien  recebidos ,  y  les  hablan  proveído  de  las  cosas  ne- 
cesarias, y  les  hablan  guiado  y  encaminado,  y  iban  muy 
adelante  cerca  del  puerto  de  Ita)>itan,  donde  deeian 
que  hablan  de  esperar  el  armada  de  los  bergantines. 
Sabida  esta  nueva,  Hiego  con  mucha  presteza  mandó 
dar  vela ,  y  se  partió  del  puerto  Guayviauo,  y  fué  nave- 
gando por  el  rio  arriba  con  buen  viento  de  vela ;  y  el 
propio  dia  á  las  nueve  de  la  mañana  llegó  al  puerto  de 
Itabitan ,  donde  halló  haber  llegado  la  gente  de  caba- 
llo todos  muy  buenos,  y  le  informaron  haber  pasado 
con  mucha  paz  y  concordia  por  todos  los  pueblos  de 
k  fierra ,  donde  á  todos  habian  dado  muchas  dádivas 
de  los  rescates  que  les  dieron  para  el  camino. 

CAPITULO  XLVIIL 
De  céfflo  eo  este  puerto  se  embarcaron  los  eaballos. 

Enaste  puerto  de  Habitan  estuvo  dos  dias,  en  los 
cuales  se  embarcaron  los  caballos  y  se  pusieron  todas 
las  cosas  del  armada  en  la  orden  que  convenia ;  y  por- 
que la  tierra  donde  estaban  y  residían  los  indios  paya- 
guaes estaba  muy  cerca  de  allí  adelante,  mandó  que 
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el  indio  del  puerto  de  Ipaname ,  que  sabia  la  lengua  ét 
los  indios  payaguaes  y  su  tierra,  se  embarcase  ená 
berganün  que  iba  por  capitán  de  los  otros,  para  haber 
siempre  aviso  de  loque  se  habia  de  hacer ^  y  con  boeo 
viento  de  vela  partió  del  puerto ;  y  porque  ios  indios  pa- 
yaguaes no  hiciesen  ningún  daño  en  losindios  guaraníes 
que  llevaba  en  su  compañía,  les  mandó  que  todos  foeíeo 
jimto^  hechos  en  un  cuerpo,  y  no  se aparUsen  deles 
bergantines ,  y  por  muclrn  orden  fuesen  siguiendo  el 
viaje,  y  de  noche  mandó  surgü-  por  la  ribera  del  rioá  toda 
la  gente ,  y  con  buena  guarda  durmió  en  tierra ,  y  lus 
indios  guaraníes  ponian  suscanoasjunto  á  los  berganti- 
nes, y  los  españoles  y  los  indios  tomaban  y  ocupabaa 
una  gran  legua.de  tierra  por  el  río  abajo ,  y  eran  taotu 
las  lumbres  y  fuegos  que  hacian,  que  era  gran  placer 
de  .verlos;  y  en  todo  el  tiempo  de  la'  navegación  el  Go- 
bemador  daba  de  comer  asi  á  los  españoles  como  á  h» 
indios,  y  iban  tan  proveídos  y  hartos,  que  era  gruí 
cosa  de  ver,  y  grande  la  abundancia  de  las  pesquerías 
y  caza  que  mataban ,  que  lo  dejaban  sobrado,  y  en  ello 
habia  una  montearía  de  unos  puercos  que  andan  conti- 
nuo en  el  agua ,  mayores  que  los  de  España :  estos  tie- 
nen el  hocico  romo  y  mayor  que  estos  otros  de  acá  de 
España ;  liámanlos  de  agua ;  de  noche  se  mantienen  ea 
la  tierra,  y  de  dia  andan  siempre  en  el  agua,  y  en  vieo- 
do  la  gente  dan  una  zabullada  por  el  río,  y  mátense  en 
lo  boudo,  y  están  mucho  debajo  del  agua,  y  cuando  sa- 
len encima,  están  untiro  de  ballesta  de  donde  se  zabu- 
lleron ;  y  no  pueden  andar  á  caza  y  montería  de  estos 
puercos  menos  que  media  docena  de  canoas  con  in- 
dios, las  cuales  como  ellos  se  zabullen ,  las  tres  van  para 
arriba,  y  las  tres  para  abajo,  y  están  repartidas  en 
tercios ,  y  en  los  arcos  puestas  sus  flechas ,  para  que  en 
saliendo  que  salen  encima  del  agua,  le  dan  tres  ó  cua- 
tro flechazos  con  tanta  presteza ,  antes  qne  se  tome  i 
meter  debajo ,  y  de  esta  manera  los  siguen»  hasta  que 
ellos  salen  de  bajo  del  agua,  muertos  con  las  heridas; 
tienen  mucha  carne  de  comer ,  la  cual  tienen  por  bue- 
na los  cristianos ,  aunque  no  tenian  necesidad  de  ella; 
y  por  muchos  lugares  de  este  rio  hay  mucbos  poercos 
de  estos ;  iba  toda  la  gente  en  este  viaje  tan  gorda  y  re- 
cia, que  páresela  que  salian  entonces  de  España.  Los 
cafaullos  iban  gordos,  y  muchos  dias  los  sacabeo  en 
tierra  á  cazar  y  montear  con  ellos ,  porque  habia  mo- 
chos venados  y  dantas,  y  otros  animales,  y  salvajinas, 
y  muchas  nutras. 

CAPITULO  XLIX. 

Cómo  por  este  puerto  entnS  Joan  de  Ayokas  cundo  le  BaUru 

i  él  7  i  sas  compafieros. 

A  i  2  días  del  mes  de  octubre  llegó  al  puerto  que  di- 
cen de  la  Candelaria ,  que  es  tierra  de  loa  indios  paya- 
guaes, y  por  este  puerto  entró  con  su  gent^  capítaB 
Juan  de  Ayoias ,  y  hizo  su  entrada  con  los  españoles  que 
llevaba,  y  en  el  mismo  puertocuando  vohrió  de  la  entra- 
da que  hizo ,  y  dejó  allí  que  le  esperase  d  Domingo  de 
Irala  con  los  bergantines  que  habian  traido,  y  cuiínda 
volvió  no  halló  á  los  bergantines;  y  estándolos  espe- 
rando tardó  allí  mas  de  cuatro  meses,  y  en  este  tiempo 
padesció  muy  grande  hambre ;  y  coaoscido  por  los  pa- 
yaguaes  su  gran  flaqueza  y  falta  de  sus  armas,  se  c^ 
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venttroQ  á  tnter  con  ellos  familíannente,  y  como  amn 
go6  lo6  dijeron  que  los  querían  llevar  á  sus  casas  para 
mantenerlos  en  ellas;  y  atravesándolos  por  unos  pajo- 
nales f  cada  dos  indios  se  abrazaron  con  un  cristiano ,  y 
salieron  otros  muchos  con  garrotes,  y  diéronles  tantos 
palos  en  las  cabezas ,  que  de  esta  manera  mataron  al 
capitán  Juan  de  Ayolas  y  á  ochenta  liombres  que  le  ha- 
bian  quedado ,  de  ciento  y  ciocueata  que  traía  cuando 
entró  la  tierra  adentro ;  y  la  culpa  de  la  muerte  de  es- 
tos tuvo  el  que  quedócon  los  bergantines  y  genteaguar- 
dando  allí;  el  cual  desamparó  el  puerto  y  se  fué  el  río 
abajo  por  do  quiso.  Y  sí  Juan  de  Ayolas  los  hallara 
adonde  los  dejó ,  él  se  embarcara  y  h»  otros  cristianos, 
y  los  indios  no  los  mataran;  lo  cual  hizo  el  Domingo  de 
Irala  con  mala  intención,  y  porque  los  indios  los  mata- 
sen » como  los  mataron ,  por  alzarse  con  la  tierra ,  como 
después  paresció  que  lo  hizo  contra  Dios  y  contra  su 
rey,  y  hasta  hoy  está  alzado,  y  ha  destruido  y  asolado 
toda  aquella  tierra ,  y  há  doce  anos  qne  la  tiene  tiráni- 
camente. Aquí  tomaron  ios  pilotos  el  altura ,  y  dijeron 
que  el  puerto  estaba  en  veinte  y  un  grados  menos  un 

tercio. 

Llegados  á  este  puerto,  toda  la  gente  de  la  armada 
estaba  recogida  por  ver  si  podrían  haber  plática  con  los 
indios  pay aguaes  y  saber  de  ellos  dónde  tenían  sus  pue* 
blos;  y  otro  día  siguiente  á  las  ocho  de  la  mañana  pa- 
rescieron  á  riberas  del  rio  hasta  siete  indios  de  los  pa- 
yaguaeSy  y  mandó  el  Gobernador  que  solamente  les  fue- 
sen é  hablar  otros  tantos  españoles ,  con  la  lengua  que 
traía  para  ellos  (que  para  aquel  efecto  era  muy  buena); 
y  ansí,  llegaron  adonde  estaban,  cerca  de  ellos,  que  se 
podían  hablar  y  entender  unos  á  otros ,  y  la  lengua  les 
dijo  que  se  llegasen  mas,  que  se  pudiesen  platicar,  por- 
que querían  hablarles  y  asentar  la  paz  con  ellos,  y  que 
aquel  capitán  de  aquella  gente  no  en  venido  á  otra  co- 
sa; y  habiendo  platicado  en  esto,  los  indios  pregunta- 
ron si  los  cristianos  que  agora  nuevamente  venían  en  los 
bergantines,  sí  eran  de  los  mismos  que  en  el  tiempo 
pasado  solían  andar  por  la  tierra;  y  como  estaban  avi- 
sados los  españoles,  díjeroa  que  no  eren  les  que  en  el 
tiempo  pasado  andaban  por  la  tierra,  y  que  nuevamente 
venían ;  y  por  esto  que  oyeron,  se  juntó  con  les  cristia- 
nos uno  de  los  payaguaes  y  faé  luego  traido  ante  el  Go- 
bernador, y  allí  con  las  leqg uas  le  preguntó  por  cuyo 
mandado  era  venido  allí,  y  dijo  que  su  principal  había 
sabido  de  la  venida  de  los  españoles,  y  le  había  enviado 
¿  él  y  ¿  los  otros  sus  compañeros  á  saber  sí  era  verdad 
que  eran  los  que  anduvieron  en  el  tiempo  pasado ,  y  les 
dijese  de  su  parte  que  él  deseaba  ser  su  amigo,  y  que 
todo  lo  que  había  toma'^do  á  Juan  de  Ayolas  y  los  cris- 
tianos, él  lo  tenia  recogido  y  guardado  para  darlo  al 
principal  de  los  cristianes  porque  hiciese  paz  y  le  per- 
donase la  muerte  de  Joan  de  Ayolas  y  de  los  otros  cris- 
tianos, paesque  los  habían  muerto  en  la  guerra;  yel  Go- 
bernador le  preguntó  por  la  lengua  qué  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata  seria  la  que  tomaron  á  Juan  de  Ayolas  y 
cristianos,  y  señaló  que  seria  hasta  sesenta  y  seis  car- 
gas que  traían  los  Indios  chaneses ,  y  que  todo  venía  en 
planchas  y  en  braceletes,  y  coronas  y  liacbetas,  y  vasijas 
pequeñas  de  oro  y  plata,  y  dijo  al  indio  por  la  lengua  que 
dijese  á  su  principal  que  su  majestad  le  había  mandado 


que  fuese  en  aquella  tierra  á  asentar  la  paz  con  ellos  y 
con  las  otras  gentes  que  la  quisiesen,  y  que  las  guerras 
ya  pasadas  les  fuesen  perdonadas;  y  pues  su  principal 
quería  ser  amigo  y  restituir  lo  que  había  tomado  á  los 
españoles,  que  viniese  á  verle  y  á  hablarle,  porque  él 
tenia  muy  grao  deseo  de  lo  ver  y  hacer  buen  trata- 
miento, y  asentarían  la  paz  y  le  recebiria  por  vasallo  de 
su  majestad,  y  que  dende  luego  viniese ,  que  le  seria 
hecho  muy  buen  tratamiento,  y  para  en  señal  de  paz 
le  envió  muchos  rescates  y  otras  cosas  para  que  le  lle- 
vasen, y  al  mismo  indio  le  tlíó  muchos  rescates  y  le  pre- 
guntó cuándo  volvería  él  y  so  principal.  Este  principal, 
aunque  es  percador,  y  señor  de  esta  captiva  gente  ( por^ 
que  todos  son  pescadores),  es  muy  grave,  y  su  gente  le 
teme  y  le  tienen  en  mucho ;  y  si  alguno  de  los  suyos  le 
enoja  en  algo,  toma  un  arco  y  le  da  dos  y  tres  flecha- 
zos, y  muerto,  envía  á  llamar  su  mujer  ( si  la  tiene),  y 
dale  una  cuenta,  y  con  esto  le  quita  el  enojo  de  la  muére- 
te. Sí  no  tiene  cuenta ,  dale  dos  plumas ,  y  cuando  este 
principal  ha  de  escupir,  el  que  mas  cerca  de  él  se  halla 
pone  las  manos  juntas,  en  que  escupe.  Estas  borrache- 
rías y  otras  de  esta  manera  tiene  este  principal ,  y  en 
todo  el  río  no  hay  ningún  indio  que  tenga  las  cosas 
que  este  tiene.  La  lengua  de  este  le  respondió  que  él  y 
su  principal  serian  allí  otro  día  de  inañana ,  y  en  ague^ 
lia  parte  le  quedó  esperando. 

CAPITULO  L. 
Cono  no  tond  la  leofu  ni  los  demás  qoe  baJiian  de  tomar. 

Pasó  aquel  día  y  otros  cuatro,  y  visto  que  no  volvían, 
mandó  llamar  la  lengua  que  el  Gobernador  llevaba  de 
ellos,  y  le  preguntó  qué  le  páresela  de  la  tardanza  del 
indio.  Y  dijo  que  él  tenia  por  cierto  que  nunca  mas 
volvería,  porque  los  indios  payaguaes  eran  muy  maño* 
*  sos  y  cautelosos,  y  que  habían  dicho  que  su  principal 
querfa  paz  y  quería  tentar  y  entretener  los  crístíanos  y 
indios  guaraníes  que  no  pasasen  adelante  á  buscados 
en  sus  pueblos,  y  porque  entre  tanto  que  esperaban  á  su 
principal,  ellos  alzasen-sus  pueblos,  mujeres  y  hijos ;  y 
que  así , creía  que  se  habían  ido  huyendo  áesconder  por 
el  rio  arriba  á  alguna  parte ,  y  que  le  páresela  que  lue- 
go habla  de  partir  en  su  segoimiento,  que  tenia  pof 
cierto  que  los  alcanzaría,  porque  iban  muy  embarazados 
y  cargados;  y  que  lo  que  á  él  le  páresela,  como  hombre 
que  sabe  aquella  tierra,  que  los  indios  payaguaes  no  pa- 
rarían hasta  la  laguna  de  una  generación  que  se  llama 
los  mataraes,  á  los  cuales  mataron  y  destruyeron  estos 
indios  payaguaes,  y  se  habían  apoderado  en  su  tierra, 
por  ser  muy  abundosa  y  de  grandes  pesquerías;  y  luego 
mandó  el  Gobernador  alzar  los  bergantines  con  todas 
las  canoas ,  y  fué  navegando  por  el  río  arríba,  y  en  las 
partes  donde  surgía  parescía  que  por  la  ríbera  del  rio 
iba  gran  rastro  de  la  gente  de  los  payaguaes  que  iban 
por  tierra,  y  (según  la  lengua  dijo)  que  ellos  y  las  mu- 
jeres y  hijos  iban  por  tierra  por  no  caber  en  las  canoas. 
A  cabo  de  ocho  días  que  fueron  navegando,  llegó  á  la 
laguna  de  los  mataraes ,  y  entró  por  ella  sin  liallar  alli 
los  indios,  y  entró  con  la  mitad  de  la  gente  por  tierra 
para  los  buscar  y  tratar  con  ellos  las  paces;  y  otro  .día 
siguiente,  visto  que  no  parescian ,  y  por  no  gastar  mas 
bastimentos  en  balde,  mandó  recoger  todos  loscristia** 
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nos  y  indios  guaranieSi  los  cuales  liabian  hallado  cier- 
tas canoas  y  palas  de  ellas,  que  habían  dejado  debajo 
del  agua  escondidas,  y  vieron  el  rastro  por  donde  iban; 
y  por  no  detenerse,  el  Gobernador,  recogida  la  gente, 
siguió  su  viaje  llevando  las  canoas  junto  con  los  ber- 
gantines ;  fué  navegando  por  el  rio  ]arriba ,  unas  veces 
á  la  vela  y  otras  al  remo  y  otras  á  la  sirga,  á  causa  de 
las  muchas  vueltas  del  rio,  hasta  que  llegó  á  la  ribera, 
donde  hay  muchos  árboles  de  cañaíistola,  los  cuales  son 
muy  grandes  y  muy  poderosos ,  y  la  cañafístola  es  de 
casi  pahno  y  medio,  y  es  tan  gruesa  como  tres  dedos. 
La  gente  comia  mucho  de  ella,  y  de  dentro  es  muy  me- 
losa"; no  hay  diferencia  nada  á  la  que  so  trae  de  las  otras 
partes  á  España,  salvo  ser  mas  gruesa,  y  algo  áspera  en 
el  gusto,  y  caúsalo  como  no  se  labra;  y  de  estos  ár- 
boles hay  mas  de  ochenta  juntos  en  la  ribera  de  este 
rio  del  Paraguay.  Por  do  fué  navegando  hay  muchas 
frutas  salvajes  que  los  españoles  y  indios  coitiiau ,  entre 
las  cuales  hay  una  como  un  limón  ceuti  muy  pequeño^ 
así  en  el  color  como  cascara ;  en  el  agrio  y  en  el  olor  no 
difieren  al  limón  ceuti  de  España ,  que  será  como  un 
huevo  de  paloma ;  esta  fruta  es  en  la  hoja  como  del  li- 
món. Hay  gran  diversidad  de  árboles  y  frutas,  y  en  la 
diversidad  y  extrañeza  de  los  pescados  grandes  dife- 
rencias, y  los  indios  y  españoles  mataban  en  el  río  cosa 
que  no  se  puede  creer  de  ellos,  todos  los  dias  que  no 
hacia  tiempo j)ara  navegar  á  la  vela;  y  como  las  canoas 
son  ligeras  y  andan  mucho  al  remo,  tenían  lugar  de  an- 
dar en  ellas  cazando  de  aquellos  puercos  del  agua  y  nu- 
trías (que  hay  muy  grande  abundancia  de  ellas );  lo  cual 
era  muy  gran  pasatiempo.  Y  porque  le  paresció  ai  Go- 
bernador que  á  pocas  jomadas  llegaríamos  á  la  tierra  de 
una  generación  de  indios  que  se  llaman  guaxarapos, 
que  están  en  la  ribera  del  río  Paraguay,  y  estos  son  ve- 
cinos que  contratan  con  los  indios  del  puerto  de  los  < 
Reyes,  donde  íbamos,  que  para  ir  allí  con  tanta  gente  de 
navios  y  canoas  y  indios,  se  escandalizarían  y  meterían 
por  la  tierra  adentro ;  y  por  los  pacificar  y  sosegar,  par- 
tió la  gente  del  armada  en  dos  partes^  y  el  Gobernador 
tomó  cinco  bergantines  y  la  mitad  de  las  canoas  y  in- 
dios que  en  ellas  venían,  y  con  ello  acordó  de  se  ade- 
fantar,  y  mandó  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  que  con 
los  otros  bergantines  y  las  otras  canoas  y  gente  vinie- 
sen en  su  seguimiento  poco  á  poco,  y  mandó  al  capitán 
que  gobernase  toda  la  gente,  españoles  y  indios,  mansa 
y  graciosamente,  y  no  consintiese  que  se  desmandase 
ningún  español  ni  indio;  y  así  por  el  rio  como  por  la 
tierra  no  consintiese  á  ningún  natural  hacer  agravio 
ni  fuerza ,  y  hiciese  pagar  los  mantenimientos  y  otras 
cosas  que  los  indios  naturales  contratasen  con  los  es- 
pañoles y  con  los  indios  guaraníes;  por  manera  que  se 
conservase  toda  la  paz  que  convenia  al  servicio  de  su 
majestad  y  bien  de  la  tierra.  El  Gobernador  se  partió 
con  los  cinco  bergantines  y  las  canoas  que  dicho  tengo; 
y  así  fué  navegando,  hasta  que  un  dia,  á  18  de  octubre, 
llegó  á  tierra  de  de  los  indios  guaxarapos,  y  salieron  has- 
ta treinta  indios,  y  pararon  allí  los  bergantines  y  canoas 
hasta  hablar  aquellos  indios  y  asegurarlos,  y  tomar  de 
ellos  aviso  de  las  generaciones  de  adelante,  y  salieron  en 
tierra  algunos  cristianos  por  su  mandado,  porque  los  in- 
dios de  la  tierra  los  llamaban  y  se  venían  para  ellos;  y 


llegados  á  los  bergantines,  entraron  en  eDoshasta  Sttsde 
los  mismos  guaxarapos,  á  los  cuales  habló  con  la  len- 
gua y  les  dijo  lo  que  había  (ticho  álos  otrM  del  río  aba- 
jo, para  que  diesen  la  obediencia  á  su  nijesUd,  y  que 
dándola,  él  los  ternia  por  amigos,  y  ansí  la  dieron  to- 
dos, y  entre  ellos  había  un  príncípal,  y  por  ello  el  Go- 
bernador les  dio  de  sus  rescates  y  les  ofreció  .qne  haría 
por  ellos  todo  lo  que  pudiese;  y  cerca  de  estos  indios, 
en  aquel  paraje  do  el  Gobernador  estaba  con  los  ¡odios, 
estaba  otro  riq  que  venia  por  la  tierra  adentro,  que  se- 
ría tan  ancho  como  la  mitad  del  rio  Paraguay ;  mas  cor- 
ría con  tanta  fuerza  el  agua,  que  era  espanto;  y  este  río 
desaguaba  en  el  Paraguay,  que  venía  de  bacía  el  BrasO, 
y  era  por  donde  dicen  los  antiguos  que  vino  García  ü 
portugués^  y  hizo  guerra  por  aquella  tierra,  y  habta  en- 
trado por  ella  con  muchos  indios,  y  le  Iiabian  hecho 
muy  gran  guerra  en  ella  y  destruido  muchas  poblacio- 
nes, y  no  traía  consigo  mas  de  cinco  crístmnos ,  y  toda 
la  otra  eran  indios;  y  los  indios  dijeron  que  ounca  mas 
lo  habían  visto  volver;  y  traía  consigo  un  mulato  que  se 
llamaba  Pacheco,  el  cual  volvió  á  la  tierra  de  Guacaní, 
y  el  mismo  Guacani  le  mató  allí,  y  el  García  se  volvió  al 
Brasil;  y  que  de  estos  guaraníes  que  fueron  con  García 
habían  quedado  muchos  perdidos  por  la  tierra  adentro, 
y  que  por  allí  hallaría  muchos  de  ellos,  de  quien  podría 
ser  informado  de  loque  García  había  hecho,  y  de  lo  qne 
era  la  tierra,  y  que  por  aqueUa  tierra  habitaban  unos 
indios  que  se  llamaban  chaneses,  los  cuales  habían  ve- 
nido huyendo  y  se  habían  juntado  con  los  indios  soco- 
cíes  y  xaquetes,  los  cuales  habitan  cerca  del  puerto  de 
los  Reyes.  Y  vista  esta  relación  del  indio,  el  Goberna- 
dor se  pasó  adelante  á  ver  el  rio  por  donde  bahía  salido 
García,  el  cual  estaba  muy  cerca  donde  los  indios  gua- 
xarapos se  le  mostraron  y  hablaron;  y  llegado  á  la  boca 
del  río  que  se  llama  Yapaneme,  nmndó  sondar  la  bo- 
ca^ la  cual  halló  muy  honda,  y  así  lo  era  dentro, y 
traía  muy  gran  corriente,  y  de  una  banda  y  otra  tenía 
muchas  arboledas,  y  mandó  subir  por  él  ona  legos 
arríbaun  bergantín  que  iba  siempre  sondando,  y  siem- 
pre lo  hallaba  mas  hondo,  y  los  indios  guaxarapos  le 
dijeron  que  por  la  ríbera  del  rio  estaba  todo  muy  po- 
blado de  muchas  generaciones  diversas,  y  eran  todos 
indios  que  sembraban  maíz  y  mandioca,  y  tenían  muy 
grandes  pesquerías  del  río, y  tenían  tanto  pescadocuan- 
to  querían  comer,  y  que  del  pescado  tienen  mucha  mao- 
teca,  y  mucha  caza;  y  vueltos  losque  fueron  á  descubrir 
el  río,  dijeron  que  habían  visto  muchos  humos  por  la 
tierra  en  la  ribera  del  rio,  por  do  paresce  estar  la  ríben 
del  rio  muy  poblada;  y  porque  era  ya  tarde,  mandó  sur- 
gir aquella  noche  frontero  de  lá  boca  de  este  río,  á  la 
falda  de  una  sierra  que  se  llama  Santa  Lucia,  que  es  por 
donde  había  atravesado  García;  y  otro  día  de  mañana 
mandó  á  los  pilotos  que  consigo  llevaba,  que  tomascB 
el  altura  de  la  boca  del  río,  y  está  en  diez  y  nueve  grados 
y  un  tercio.  Aquella  noche  tuvimos  allf  muy  gran  tra- 
bajo con  un  aguacero  que  vino  de  muy  grande  agua 
y  viento  muy  recio,  y  la  gente  hicieron  muy  grandes 
fuegos,  y  durmieron  muchos  en  tierra,  y  otros  en  kM 
bergantines,  que estabanbien  toldados  de  esteras  y  ene- 
ros do  venados  y  dantas. 
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CAPITULO  U. 


D«  céni«  baklaroB  los  gsaianpM  al  Gok«ra»dor. 

Otro  dift  por  la  mañana  vmierorf  los  indios  guaian- 
pos  que  el  día  antes  habían  estado  con  el  Gobernador, 
y  venían  en  dos  canoas ;  trujeron  pescado  y  carne,  que 
dieron  á  la  gente ;  y  de<;pués  que  bebieron  bablado  con 
el  Gobernador,  les  pagó  de  sus  i^escates  y  se  despidió 
de  ellos,  diciéndolesque  siempre  lus  ternia  por  amigos 
y  les  favoresceria  en  todo  fo  que  pudiese ,  y  porque  el 
Gobernador  dejaba  otros  niivíos  con  gente  y  muchas 
canoas  con  indios  guaraníes  sus  amigos,  él  los  rogaba 
que  cuando  allí  llegasen ,  fueson  de  ellos  bien  recebi- 
dos  y  bien  tratados,  porque  haciéndolo  así,  los  cristia- 
nos y  indios  no  les  harían  mal  ni  daño  ninguno;  y  ellos 
se  lo  pronDetieron  ansí  (aunque  no  lo  cumplieron).  Y 
túvose  por  cierto  que  um  cristiano  dio  la  causa  y  tuvo 
la  culpa  (como  diré  adelante);  y  ansí,  se  partió  de  estos 
indios,  y  fué  navegando  por  el  rio  arriba  todo  aquel  día 
con  buen  viento  de  vela,  y  á  la  puesta  del  sol  llegóse  ¿ 
unos  pueblos  de  indios  de  la  misma  generación ,  que 
estaban  asentados  en  la  ribera  junto  al  agua ,  y  por  no 
perder  el  tiempo,  que  era  bueno,  pasó  por  ellos  sin  se 
detener;  son  labradores  y  siembran  maíz  y  otras  raices, 
y  dause  mucho  á  la  pesquería  y  caza ,  porque  hay  mu- 
cha en  grande  abundancia ;  andan  en  cueros  ellos  y  sus 
mujeres,  excepto  algunas,  que  andan  tapadas  sus  ver- 
güenzas ;  lábranse  lascaras  con  unas  púas  de  rayas,  y 
los  bezos  y  las  orejas  traen  horadados ;  andan  por  los 
ríos  en  canoas,  no  caben  en  ellas  mas  de  dos  ó  tres  per- 
sonas ;  son  tan  ligera<«,  y  ellos  tan  diestros,  y  al  remo  an- 
dan tan  recio  rio  abajo  y  río  arriba, que  paresce  que 
van  volando,  y  un  bergantín  (aunque  allá  son  hechos 
de  cedro  )  al  remo  y  á  la  vela,  por  ligero  que  sea  y  por 
buen  tiempo  que  hago,  aunque  no  lleve  lu  canoa  mas  de 
dos  remos  y  el  bergantín  lleve  una  docena,  no  lu  puede 
alcanzar ;  y  hácense  guerra  por  el  río  en  canoas,  y  por 
la  tierra,  y  todavía, entre  ellos  tienen  sus  contratacio- 
nes, y  los  guaxarapos  les  dan  canoas,  y  los  payagnaes 
se  las  dan  también,  porque  ellos  les  dan  arcos  y  flechas 
cuantos  han  menester,  y  todas  las  otras  cosas  que  el  tos 
tienen  de  contratación ;  y  ansí,  en  tiempos  son  amigos,  y 
en  otros  tienen  sus  guerras  y  enemistades. 

CAPITULO  LU. 
De  cómo  los  iDdiM  de  U  tiem  vienen  á  vítít  en  la  costa  4«1  rio. 
Cuando  las  aguas  están  bajas  los  naturales  de  la  tierra 
adentro  se  vienen  á  vivir  á  la  ribera  con  sus  hijos  y  mu- 
jeres á  gozar  de  las  pesquerías,  porque  es  mucho  el  pexe 
que  matan,  y  está  muy  gordo;  están  en  esta  buena  vida 
bailando  y  cantando  todos  los  días  y  las  noches,  como 
gentes  que  tienen  seguro  el  comer ;  y  como  las  aguas  co- 
mieinan  á  crescer,  que  es  por  enero,  vuélvense  á  recoger 
ú  partes  seguras,  porque  las  aguas  crescen  seis  brazas 
en  alto  encima  de  las  barrancas,  y  por  aquella  tierra  se 
extienden  por  unos  llanos  adelante  mas  de  cien  leguas 
la  tierra  adentro,  que  paresce  mar,  y  cubre  los  árboles  y 
palmas  que  por  la  tierra  están ,  y  pasan  los  navios  por 
encima  de  ellos ;  y  esto  aeontesce  todos  los  años  del 
mundo  ordínaríamente,  y  pasa  esto  en  el  tiempo  y  co- 
yuntura cuando  el  sol  parte  del  trópico  de  allá  y  viene 
HA. 


pai^  el  trópico  que  está  acá,  que  está  sobre  lá  boca  del 
rio  del  Oro;  y  los  naturales  del  rio,  coando  el  agua  llega 
encima  de  las  barrancas,  ellps  tienen  aparejadas  unas 
canoas  muy  grandes  para  est^  tiempo,  y  en  medio  de  las 
canoas  eclñn  dos  ó  tres  cargas  de  barro,  y  hacen  un  fo- 
gón; y  hecho ,  métese  el  indio  en  ella  con  su  mujer  y 
hijos  y  casa,  y  vanse  con  la  cresciente  del  agua  donde 
quieren,  y  sobre  aquel  fogón  liacen  fuego  y  guisan  de 
comer  y  se  calientan ,  y  ansí  andan  cuatro  meses  del 
año  que  tura  esta  cresciente  de  las  aguas;  y  como  las 
aguas  andan  crescidas ,  saltan  en  algunas  tierras  que 
quedan  desculHertas,  y  allí  matan  venados  y  dantas,  y 
otras  salvajinas  que  van  huyendo  del  agua ;  y  como  las 
aguas  hacen  repunta  para  volver  á  so  curso,  ellos  se 
vuelven  cazando  y  pescando  como  han  ido,  y  no  salen 
de  sus  canoas  hasta  que  las  barrancas  están  descubier- 
tas, donde  ellos  suelen  tener  sus  casas;  y  es  cosa  de  ver, 

^cuando  las  aguas  vienen  bajando,  la  gran  cantidad  de. 
pescado  que  deja  el  agua  por  la  tierra  en  seco ;  y  cuando 
esto  acaesce,  que  es  en  fin  de  marzo  y  abril ,  todo  este 
tiempo  hiede  aquella  tierra  muy  mal,  por  estar  la  tierra 
emponzoiíada ;  eta  este  tiempo  todos  ios  de  la  tierra,  y 
nosotros  con  ellos,  estuvimos  malos,  que  pensamos  mo- 
rir; y  como  entonces  es  verano  en  aquella  tierra,  es  ia- 
comportable  de  sufrir;  y  siendo  el  mes  de  abril  co* 
mienzan  á  estar  buenos  lodos  los  que  han  enfermado. 
Todos  estos  indios  sacan  el  hilado  que  han  menester 
para  hacer  sus  redes,  de  unos  cardos;  machácaulos  y 
échanlos  en  un  ciiínago,  y  después  que  está  quince  dius 
allí,  ráenlos  con  unas  conchas  de  almejones,  y  salo  cu- 
rado, y  queda  mas  blanco  que  la  nieve.  Esta  gente  no 
tenían  principal,  puesto  que  en  la  tierra  los  hay  entre 
todos  ellos;  mas  estos  son  pescadores,  salvajes  y  saU 
teíidores;  es  gente  de  frontera;  todos  los  cuales,  y  otros 
pueblos  que  están  á  la  lengua  del  agua,  por  do  el  Gober- 
nador pasó,  no  consintió  que  ningim  español  ni  indio 
guaraní  saliese  en  tierra,  porque  no  se  revolviesen  con 
ellos,  por  los  dejar  en  paz  y  contentos;  y  les  repartió 
graciosamente  muchos  rescates,  y  les  avisó  que  venían 
otros  navios  de  cristianos  y  de  indios  guaraníes ,  ainí-> 
gos suyos;  que  los  tuviesen  por  amigos  y  que  tratasen 
bien.  Yendo  caminando  un  viernes  de  manan»,  llegóse 
á  una  muy  gran  corriente  del  río,  que  pasa  por  entre 
unas  penas  corladas,  y  por  aquella  corriente  pasan  iaa 
gran  cantidad  de  pexes  que  se  llaman  dorados,  que  es 
iuíinito  número  de  ellos  los  que  continuo  pasan,  y  aquí 
es  la  mejor  corriente  que  hallaron  en  este  rio,  lu  cunl 
pasamos  con  los  navios  á  la  vela  y  ai  remo.  Aquí  mata- 
ron los  españoles  y  indios  en  obra  de  una  bora  muy 
gran  cantidad  de  dorados,  que  bobo  cristiano  que  mató 
él  solo  cuarenta  dorados ;  son  tamaños,  que  pesan  me- 
día arroba  cada  uno,  y  algunos  pesan  arroba;  es  may 
hermoso  pescado  para  comer,  y  el  mejor  bocado  de  él 
es  la  cabeza ;  es  muy  graso  y  sacan  de  él  mucha  mante- 
ca, y  los  que  lo  comen  con  ella,  andan  siempre  muy  gor- 
dos y  lucios,  y  bebiendo  el  caldo  de  ellos,  en  un  mes  loa 
que  lo  comen  se  despojan  de  cualquier  sarna  y  lepra 
que  tenga ;  de  esta  manera  fué  navegando  coi»  buen 
viento  de  vela  que  nos  hizo.  Un  día  en  la  tarde,  á  25  diaa 
del  raes  de  octubre,  llegó  á  una  división  y  apartamie»* 

I  to  que  el  rio  hacia,  q<ie  se  hacían  tres  brazos  de  río :  el 
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QQO  do  los  brazos  era  ana  grande  lagaña  ¿  la  coal  Ha* 
man  los  iodios  río  Negro,  y  esle  río  Negro  corre  hacia 
el  norte  por  la  tierra  adentro,  y  los  otros  brazos  el  agua  | 
de  ellos  es  de  buena  color,  y  un  poco  mas  abajo  se  víe? 
nen  á  juntar ;  y  ansí ,  fué  siguiendo  su  navegación  hasta 
que  llegó  á  la  boca  de  un  río  que  entra  por  la  tierra 
adentro,  á  la  mano  izquierda ,  á  la  parte  del  poniente, 
donde  se  pierde  el  remate  del  río  del  Paraguay,  á  causa 
de  otros  muchos  ríos  y  grandes  lagunas  que  en  esta 
parte  están  divididos  y  apartados;  de  manera  que  son 
tantas  las  bocas  y  entradas  de  ellos,  que  aun  los  indios 
naturales  que  andan  siempre  en  ellas  con  sus  canoas, 
con  díGcultud  las  conoscen ,  y  se  pierden  muchas  veces 
por  ellas;  este  río  por  donde  entró  el  Gobernador  le 
llaman  los  indios  naturales  de  aquella  tierra  Iguatu, 
que  quiere  decir  agua  buena ,  y  corre  á  la  laguna  en 
nuestro  favor ;  y  como  hasta  entonces  habíamos  ido  agua 
arríba,  entrados  en  esta  laguna  íbamos  agua  abajo. 

CAPITULO  LUÍ. 

Cono  i  la  boca  de  este  ño  pusieron  tees  emees. 

En  la  boca  de  este  rio  mandó  el  Gobernador  poner 
muchas  señales  de  árboles  cortadoá ,  y  hizo  poner  tres 
emees  altas,  para  que  los  navios  entrasen  por  allí  tras 
él ,  y  no  errasen  la  entrada  por  este  río.  Fuimos  nave- 
gando á  remo  tres  días,  á  cabo  de  los  cuales  salió  de) 
río,  y  fué  navegando  por  otros  dos  brezos  del  río  que 
salen  de  la  laguna ,  muy  grandes ;  y  á  8  dias  del  mes, 
ana  liora  antes  del  día ,  llegaron  á  dar  en  unas  sierras 
que  están  en  medio  del  rio ,  muy  alias  y  redondas,  que 
la  hechura  de  ellas  era  como  una  campana ,  y  siempre 
yendo  para  arriba  ensangostándose.  Estas  sierras  están 
peladas,  y  no  crian  yerba  ni  árbol  ninguno,  y  son  ber- 
mejas ;  creemos  que  tienen  mucho  metal ,  porque  la 
otra  tierra  que  está  fuera  del  río,  en  la  comarca  y  para- 
je de  las  tierras,  es  muy  montuosa ,  de  grandes  árboles 
y  de  mucha  yerba ;  y  porque  las  sierras  que  están  en  el 
río  no  tienen  nada  de  esto,  paresce  señal  que  tienen 
mucho  metal ,  y  ansí ,  donde  lo  hay,  no  cria  árbol  ni 
yerba ;  y  los  indios  nos  decían  que  en  otros  tiempos  sus 
pesados  sacaban  de  allí  el  metal  bhinco ,  y  por  no  llevar 
aparejo  de  mineros  ni  fundidores,  ni  las  herramientas 
que  eren  menester  pora  catar  y  buscar  la  tierra ,  y  por 
la  gran  enfermedad  que  dio  en  la  gente ,  no. hizo  el  Go* 
bemador  buscar  el  metal ,  y  también  lo  dejó  para  cuan- 
do otra  vez  volviese  por  allí ,  porque  estas  sierras  caen 
cerca  del  puerto  de  los  Reyes,  tomándolas  por  la  tierra. 
Yendo  caminando  por  el  rio  arríba,  entramos  por  otra 
boca  de  otra  laguna  que  tiene  mas  ,de  una  legua  y  me- 
día de  anclx),  y  salimos  por  otra  boca  de  la  misma  lagu- 
na ;  fuimos  por  un  brazo  de  ella  junto  á  laTierra-Firme, 
y  fufmonos  á  poner  aquel  día,  á  las  diez  horas  de  la  ma- 
ñana, á  la  entrada  de  otra  laguna  donde  tienen  su  asien- 
to y  pueblo  los  indios  sacocies  y  zaqueses  y  chaneses;  y 
no  quiso  el  Gobernador  posar  de  aJü  adelante,  porque 
lo  paresció  que  debia  enviar  á  hacer  saber  á  los  indios 
"les  avisar;  y  luego  envió  en  una  canoa  á 
^n  unos  cristianos  para  que  les  hablasen 
'es  rogasen  que  le  viniesen  á  ver  y  á  ha- 
partió  la  canoa  con  la  lengua  y  cristia- 
no de  la  tarde  volvieron,  y  dijeron  que 


los  indios  de  los  pueblos  los  habían  salido  á  recebir 
mostrando  muy  gran  placar,  y  dijeron  á  la  leogaa  có- 
mo ya  ellos  sabíaiícómo  venían,  y  que  deseabnii  macho 
ver  al  Gobernador  y  á  loa  cristianos;  y  dyeroB enton- 
ces que  las  aguas  habían  biyado  mucho»  y  que  por  aque- 
llo la  canoa  había  llegado  con  mucho  trabajo,  y  que  en 
necesario  que ,  para  que  los  navios  pasasen  aquellos 
bajos  que  habla  liaste  llegar  al  puerto  de  los  Rejes ,  ios 
descargasen  y  alijasen  para  pesar,  porque  de  otra  ma- 
nera no  podían  pasar,  porque  no  había  agua  poco  mas 
de  un  palmo,  y  cargados,  pedían  los  navios  cinco  y  seis 
palmos  de  agua  para  poder  navegar,  y  este  banco  y  bejo 
estaba  cerca  del  puerto  de  los  Reyes.  Otro  día  de  maiía- 
na  el  Gobernador  mandó  partir  los  navios,  gente,  indios 
y  cristianos,  y  que  fuesen  navegando  al  remo  basta  lle- 
gar al  bojo  que  habían  de  pasar  los  navios,  y  mandó 
salir  toda  la  gente,  y  que  saltasen  al  agua ,  la  cual  uo 
les  daba  á  la  rodilla ;  y  puestos  los  indios  y  crísliaaos  á 
los  bordos  y  lados  del  bergantín  que  se  llamaba  Saat 
Marcos,  toda  la  gente  que  podía  caber  por  los  lados  del 
bergantín  lo  pasaron  á  hombro  y  casi  en  peso  y  fuerza 
de  brazos ,  sin  que  lo  descargase,  y  liu-ó  el  tiaio  mas  de 
tiro  y  medio  de  arcabuz ;  fué  muy  gran  trabajo  pasarlo 
á  fuerza  de  brazos,  y  después  de  pasado ,  los  mismos  in- 
dios y  crístianos  pasaron  los  otros  bergantines  con  me- 
nos trabajo  que  el  primero,  porque  no  eran  tan  grandes 
como  el  primero;  y  después  de  puestos  en  el  hondo,  nos 
fuimos  á^esembarcar  al  puerto  de  los  Reyes ,  en  el  cual 
hallamos  en  la  ríbera  muy  gran  copia  de  gente  de  los 
naturales ,  que  sus  mujeres  y  hijos  y  ellos  estaban  espe- 
rando ;  y  así ,  salió  el  Gobernador  con  toda  la  gente,  y 
todos  ellos  se  vinieron  á  él,  y  él  les  informó  oómosu 
majestad  le  enviaba  para  que  les  apercibiese  y  amo- 
nestase que  fuesen  crístianos,  y  reoebiesen  la  doclríoa 
crístiana ,  y  creyesen  en  Dios ,  críador  del  cielo  y  de  la 
tierra ,  y  á  ser  vasallos  de  su  majestad ,  y  siéndolo ,  se- 
rian amparados  y  defendidos  por  el  Gobernador  y  por 
los  que  traía ,  de  sus  enemigos  y  de  quieu  les  quisiese 
hacer  mal ,  y  que  siempre  serían  bien  tratados  y  mira- 
dos, como  su  majestad  lo  mandaba  que  lo  hiciese, y 
siendo  buenos,  les  daría  siempre  de  sas  rescates ,  como 
siempre  lo  hacia  á  todos  los  que  lo  eran ;  y  luego  maiH 
dó  llamar  los  clérigos ,  y  les  dijo  cómo  quería  luego  ha* 
cer  una  iglesia  donde  les  dijesen  misa  y  loa  otros  ofi- 
cios divinos ,  para  ejemplo  y  consolación  de  los  otros 
cristianos,  y  que  ellos  tuviesen  especial  cuidado  de 
ellos.  E  hizo  hacer  una  cruz  de  madera  grande ,  la  cual 
mandó  hincar  junto  á  la  ríbera ,  debajo  de  unas  palmas 
altas,  en  presencia  de  los  oGciales  de  su  majesUd  y  de 
otra  mucha  gente  que  allí  se  ludió  presente;  y  ante  el 
escribano  de  la,  provincia  tomó  la  posesión  de  la  tierra 
en  nombre  de  su  majestad,  como  tierra  que  nueva- 
mente se  descubría ;  y  habiendo  pacificado  los  neutra- 
les, dándoles  de  sus  rescates  y  otras  cosas,  mandó  apo- 
sentar los  españoles  en  la  ribera  de  la  laguna,  y  junto 
con  ella  los  indios  guaraníes ,  á  todos  los  cuales  dijo  y 
apercibió  que  no  hiciesen  daño  ni  fuerza  ni  otro  mal 
ninguno  á  los  indios  y  naturales  de  aquel  puerto,  pues 
eran  amigos  y  vasallos  de  su  majestad ,  y  les  mandó  y 
defendió  no  fuesen  á  sos  pueblos  y  casas,  porque  la  cosa 
que  los  indios  mas  sienten  y  abomsoen,  y  por  que  so 
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alteran ,  es  por  ver  que  los  indios  y  cristianos  van  á  sus 
casas,  y  les  revuelven  y  toman  lascosil{asqae  tienen  en 
ellas ;  y  que  si  tratasen  y  rescatasen  con  ellos,  les  i>aga* 
sen  lo  que  trujesen  y  tomasen  de  sus  rescates;  ^si  otra 
cosa  hiciesen ,  serian  castigados. 

CAPITULO  LIV. 
De  COBO  l^s  indios  ú¡e\  pverto  de  los  Reyes  soa  labradores. 

Los  indios  de  este  puerto  de  los  Reyes  son  labrado- 
res ;  siembran  maíz  y  mandioca  (que  esel  cazabi  de  las 
Indias),  siembran  mandubíes  (que  son  como  avellanas), 
y  de  esta  fruta  bay  gran  abundancia;  y  siembran  dos 
yíeces  en  el  ano ;  es  tierra  fértil  y  ubuudosa ,  así  de  man- 
tenimientos de  caza  y  pesquerías;  crian  los  indios  mu* 
chos  palos,  en  gran  cantidad,  para  defenderse  de  los 
grillos  y  como  tengo  dicho.  Criau  gallinas,  las  cualesen- 
cierran  de  noche,  por  miedo  de  los  morciélagos,  que  les 
cortan  las  crestas ,  y  cortadas ,  las  gallinas  se  mueren 
luego.  Estos  morciélagos  son  una  mala  sabandija ,  y 
hay  muchos  por  el  rio  que  son  tamaños  y  mayores  que 
tórtolas  de  esta  tierra ,  y  cortan  tan  dulcemente  con  los 
dientes,  que  al  que  muerde,  no  lo  siente;  y  nunca 
muerden  al  hombre  sino  es  en  las  lumbres  de  los  de- 
dos de  los  pies  ó  de  las  manos,  ó  en  el  pico  de  la  nariz, 
y  el  que  ana  vez  muerde ,  aunque  haya  otros  muchos, 
no  morderá  sino  al  que  comenzó  á  morder;  y  estos 
muerden  de  noche  y  no  parescen  de  dia ;  tenemos  que 
hacer  en  defenderles  las  orejas  de  los  caballos;  son  muy 
amigos  de  ir  á  morder  en  ellas ,  y  en  entrando  un  mor- 
ciélago  donde  están  los  caballos,  se  desasosiegan  tanto, 
que  despiertan  á  toda  la  gente  que  hay  en  la  casa,  y 
hasta  qoe  los  matan  ó  echan  de  la  caballeriza^  nunca 
se  sosiegan ;  y  al  Gobernador  le  mordió  un  morciélago, 
estando  durmiendo  en  un  bergantin,  que  tenia  un  pié 
descubierto,  y  le  mordió  en  la  lumDre  de  un  dedo  del 
pié ,  y  toda  la  noche  estaba  corriendo  sangre  hasta  la 
mañana,  que  recordó  con  el  frío  que  sintió  en  la  pierna, 
y  la  cama  bañada  en  sangre,  que  creyó  que  le  habían 
herido;  y  bascando  dónde  tenia  la  herida,  los  que  es- 
taban en  el  bergantin  se  reían  de  ello ,  porque  conos- 
cian  y  tenían  ezperienda  de  que  era  mordedura  de  mur- 
ciélago, y  el  Gobernador  halló  que  le  había  llevado  una 
rebanada  de  la  lumbre  del  dedo  del  pié.  Estos  morcié- 
lagos no  muerden  sino  adonde  hay  vena,  y  estos  hicie- 
ron una  muy  mala  obra^  y  fué  que  llevábamos  á  la  en- 
trada seis  cochinas  preñadas  para  que  con  ellas  hicié- 
semos casta ,  y  cuaudo.  vinieron  á  parir,  los  cochiuos 
qoe  parieron ,  cuando  fueron  á  tomar  las  tetas  ,  no  ha- 
llaron pezones,  que  se  las  habían  comido  todos  los  mor- 
ciélagos,-y  por  esta  causa  se  murieron  los  cochinos,  y 
nos  comimos  las  puercas  por  no  poder  criar  loque  pa- 
riesen. También  hay  en  esta  tierra  otras  malas  sabandi- 
jas, y  son  unas  hormigas  muy  grandas ,  las  cuales  son  do 
dos  maneras,  las  unas  son  bermejas,  y  las  otras  son  muy 
negras ;  do  quiera  que  muerden  cualquiera  de' ellas,  el 
que  es  mordido  está  veinte  y  cuatro  horas  dando  voces 
y  revolcándose  por  tierra ,  que  es  la  mayor  lástima  del 
mundo  de  lo  ver;  hasta  que  pasan  las  veinte  y  cuatro 
horas  no  tienen  remedio  niuguno,  y  pasadas,  se  quita 
el  dolor;  y  en  este  puerto  de  los  Reyes,  en  las  lagunas, 
bty  muclias  rayas,  y  muchas  veces  los  que  andan  á  pes- 


car en  el  agua,  como  las  ven,  huella  nías,  y  entonces 
vuelven  con  la  cola,  y  hieren  con  una  púa  que  tienen 
en  la  cola,'  la  cual  es  mas  larga  que  un  dedo;  y  si  la 
raya  es  grande ,  es  como  un  geme,  y  la  púa  es  como  una 
sierra ;  y  si  da  en  el  pié,  lo  pasa  de  parte  á  parte ,  y  es 
tan  grandísimo  el  dolor  como  el  qoe  pasa  el  que  es  mor- 
dido de  hormigas,  mas  tiene  un  remedio  para  que  luego 
se  quite  el- dolor,  y  es,  que  los  indios- conoscen  una  yer- 
ba ,  que  luego  como  el  hombre  es  mordido ,  la  toman, 
y  majada ,  la  ponen  sobre  la  herida  de  la  raya ,  y  en  po- 
niéndola se  quita  el  dolor,  mas  tiene  mas  de  un  mes 
qué  purar  en  la  herida.  Los  indios  de  esta  tierra  son 
medianos  do  cuerpo,  andan  desnudos  en  cueros,  y  sus 
vergüenzas  de  fuera ;  las  orejas  tienen  horadadas,  y  tan 
grandes,  que  por  los  agujeros  qoe  tienen  en  ellas  les 
cabe  un  puño  cerrado ,  y  traen  metidas  por  ellas  unas 
calabazuelas  medianas ,  y  tsontino  van  sacando  aquellas 
y  metiendo  otras  mayores;  y  ansí ,  las  hacen  tan  gran- 
des, que  casi  llegan  cerca  de  los  hombros,  y  por  esto  les 
llaman  los  otros  indios  comarcanos-  orejones,  y  se  lla- 
man como  los  ingas  del  Perú ,  que  se  llaman  orejones. 
Estos  cuando  pelean  se  quitan  las  calabazas  ó  roda- 
jas que  traen  en  las  orejas ,  y  revuélvanse  en  ellas  mis- 
mas, de  manera  que  las  encogen  allí,  y  si  no  quieren 
hacer  esto ,  añádanlas  atrás ,  debajo  del  colodrillo.  Las 
mujeres  de  estos  no  andan  tapadas  sus  vergüenzas;  vive 
cada  uno  por  sí  con  su  mujer  y  hijos ;  las  mujeres  tienen 
cargo  de  hilar  algodón,  y  ellos  van  á  sembrar  sus  here- 
dades ,  y  cuando  viene  la  tarde ,  y  vienen  á  sus  casas,  y 
halfan  la  comida  aderezada,  todo  lo  demás  no  tienen 
cuidado  de  trabajar  en  sus  casas,  sino  solamente  cuan- 
do están  los  maíces  para  coger;  entonces  ellas  lo  han 
de  coger  y  acarrear  á  cuestas  y  traer  á  sus  casas.  Dende 
aquí  comienzan  estos  iudios  á  tener  idolatría,  y  ado- 
ran ídolos  que  ellos  hacen  de  madera,  y  según  infor- 
'  marón  al  Gobernador,  adelante  la  tierra  adentro  tie- 
nen los  indios  ídolos  de  oro  y  de  plata ,  y  procuró  con 
buenas  palabras  apartarles  de  la  idolatría,  diciéndoles 
que  los  quemasen  y  quitasen  de  sí ,  y  creyesen  en  Dios 
verdadero ,  que  era  el  que  había  críado  el  ciclo  y  li| 
tierra,  y  á  los  Iiombres,  y  á  la  mar,  y  á  los  pesces,  y  á  las 
otras  cosas ,  y  que  lo  que  ellos  adoraban  era  el  diablo , 
que  los  traía  etigañados ;  y  asi ,  quemaron  muchos  de 
ellos,  aunque  los  prínci pales  de  los  indios  andaban  ai&* 
morizados,  diciendo  que  los  mataría  el  diablo,  que  se 
mostraba  muy  enojado^;  y  luego  que  se  hizo  la  iglesia  y 
se  dijo  misa ,  el  diablo  huyó  de  allí ,  y  los  indios  anda- 
ban asegurados ,  sin  temor.  Estaba  el  primer  pueblo 
del  campo  hasta  poco  mas  de  media  legua  f  el  cual  era 
de  ochocientas  casas,  y  vecinos  lodos  labradores. 

CAPITULO  LV. 
Cómo  poblaron  aqal  los  indios  de  Garda. 

A  media  legua  estaba  otro  pueblo  mas  pequeño,  de 
hasta  setenta  casas,  de  la  misma  generación  de  los  sa- 
cocies,  y  á  cuatro  leguas  están  otros  dos  pueblos  de  ios 
chaneses  que  poblaron  en  aquella  tierra ,  de  los  que 
atrás  dije  que  trujo  García  de  la  tierra  adentro;  y  lo- 
maron mujeres  en  aquella  tierra ,  que  muchos  de  ellos 
vinieron  á  ver  y  couoscer,  diciendo  que  ellos  eran  muy 
alegres  y  muy  amigos  de  cristianos ,  por  el  buen  trata- 
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miento  que  les  iiabia  faecbo  García  cuando  los  trujo  de 
su  tierra.  Algunos  de  estos  indios  traían  cuentas  mar- 
l^arítas  7  otras  cosas ,  que  dijeron  haberles  dado  García 
cuando  con  él  vinieron.  Todos  estos  indios  son  labrado- 
res,  criadores  de  patos  y  gallinas;  las  gallinas  son  como 
hs  de  España ,  y  los  patos  también.  El  Gobernador  hizo 
á  estos  indios  muy  buenos  tratamientos ,  y  les  dio  de 
sus  rescates,  y  los  recebió  por  vasallos  de  su  majestad, 
y  tos  rogó  y  apercibió ,  diciéndoles  que  fuesen  buenos 
y  leales  á  su  majestad  y  á  los  cristianos ;  y  que  hacién- 
dolo así ,  serían  favorescidos  y  muy  bien  tratados ,  me* 
jor  que  lo  habían  sido  antes. 

CAPITULO  LVI. 

De  eÓBo  habló  cod  los  chaneses. 

De  estos  indios  chaneses  se  quiso  el  Gobernador  io» 
formar  de  las  cosas  de  la  tierra  adentro,  y  de  las  poblar 
cienes  de  ella,  y  cuántos  días  habría  de  camino dende 
aquel  puerto  de  los  Reyes  ba$ta  llegar  á  fai  primera  po- 
blación. El  principal  de  los  indioscbaoese&, quesería 
de  cincuenta  aiios  de  edad ,  dijo  que  cuando  García  los 
trujo  de  su  tierra  vinieron  con  él  por  tierras  de  los  in- 
dios mayaeSy  y  salieron  á  tierra  de  los  guaraníes,  donde 
mataran  los  indios  que  traía,  y  que  este  indio  cbanés  y 
otros  de  su  generación ,  que  se  escaparon ,  se  vinieron 
hnyendo  por  la  ríbera  del  Paraguay  arríba,  hasta  lle- 
gar al  pueblo  de  estos  sacocies ,  donde  fueron  de  ellos 
recogidos ,  y  que  no  os^iron  ir  por  el  proprío  camino 
que  habían  venido  con  García,  porque  los  guaraníes  los ; 
alcanzaran  y  mataran;  y  á  esta  causa  no  saben  si  están 
lejos  ni  cerca  de  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro»  y 
que  por  no  la  saber,  ni  saber  el  camino,  nunca  roas 
se  han  vuelto  á  su  tierra ;  y  los  indios  guaraníes  que 
.habitan  en  las  montañas  de  esta  tienra,  saben  el  camino ; 
por  donde  van  ¿  la  tierra;  los.  cuales  la  podían  bien' 
eosenar,  porque  van  y  vieaeii  á  la  guerra  contra  los  in- 
dios de  la  tierra  adentro.  Fue  preguntado  qué  pueblos 
de  indios  hay  en  su  tierra  y  de  otras  generaciones,  y 
qué  otros  mantenimientos  tienen,  y  que  con  qué  amuis 
pelean.  Dijo  que  en  su  tierra  los  de  su  generación  tie- 
nen un  solo  principal  que  los  manda  é  todos,  y  de  todos 
es  obedescido ,  y  que  hay  muchos  pueblos  de  muchas 
gentes  de  los desu  generación,  que  tienen  guerra  con 
los  indios  que  se  llaman  chlmeneos ,  y  con  otras  ge- 
neraciones de  indios  que  se  llaman  carcaraes;  y  que 
otras  muchas  gentes  hay  en  la  tien»  que4ienen  grao- 
des  pueblos,  que  se  llaman  gorgotoquies  y  payzuooes 
y  estarapecocies  y  candirees,  que  tienen  sus  principales, 
y  todos  tienen  guerra  unos  con  otros ,  y  pelean  coa  ar- 
cos y  flechas,  y  todos  generalmente  son  labradores  y  > 
criadores,  que  siembran  maíz  y  mandiocas  y  batatas  y 
mandubias  en  mucha  abundancia,  y  crían  patos  y  ga- 
llinas como  los  de  España;  crían  ovejas  grandes,  y  to- 
das las  generaciones  tienen  guerras  unos  con  otros, 
y  los  indios  contratan  arcos  y  flechas  y  mantas,  y  otras 
cosas  por  arcos  y  flechas,  y  por  mujeres  que  les<fain  por 
ellos.  Habida  esta  relación,  los  indios  se  fueron  muyale- 
gres  y  contentos,  y  el  príncipal  de  ellos  se  ofrescíóirse 
con  el  Gobernador  á  h  entrada  y  descubrimiento  de  la 
tierra ,  diciendo  que  se  iría  con  su  mujer  y  hijos  ¿  vivir 
á  «n  tii^i...^  ^  qug  gni  ijj  q„g  ^j  ^,g  deseaban 
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CAPITULO  LVII. 

Cdmo  el  Cobenador  entió  á  bosear  los  indios  4e  Garda. 

Habida  la  relación  del  indio,  el  Gobernador  mandó 
luego  que  con  algunos  naturales  de  la  tierra  fuesen  al- 
gunos españoles  á  buscar  los  indios  guaraníes  que  es- 
taban en  aquella  tierra,  para  informarse  de  ellos,  y 
llevarlos  por  guias  del  descubríiníeuto  de  la  tierra ,  y 
también  fueron  con  los  españoles  algunos  indios  guara- 
níes de  los  que  tr^ia  en  su  compañía ,  los  cuales  se  par- 
tieron, y  fueron  por  donde  las  guias  los  llevaron ;  y  al 
cabo  de  seis  días  volvieron ,  y  dijerm  que  los  indios 
guaraníes  se  habían  ido  de  la  tierra,  porque  sus  pueblos 
y  casas  estaban  despoblados,  y  toda  la  tierra  9S\  lo  par 
léesela,  porque  diez  leguas  áJa  redonda  lo  habían  mi- 
rado» y  no  iiabian  hallado  per<^na.  Sabido  losusodicfao, 
el  Gobernador  se  informó  de  los  indios  clianeses  si  sa- 
bían á  qué  parte  se  podían  haber  ido  los  indios  guaraníes; 
los  cuales  le  dijeron  y  avisaron  que  los  indios  naturales 
(le  aquel  puerto  con  los  de  aquella  isla  se  habían  juntado, 
y  les  habían  ido  ú'hacer  guerra ,  y  habían  muerto  mu- 
chos de  los  indios  guaraníes,  y  los  que  quedaron  se  ha- 
bían ido  huyendo  por  la  tierra  adentro,  y  creían  que  se 
irían  á  juntar  con  otros  pueblos  de  guaraníes  que  es- 
taban en  frontera  do  una  generación  de  indios  que  se 
llaman  xarayes ;  con  los  cuales  y  con  otras  g«ineracio- 
ties  tienen  guerra ,  y  que  ios  indios  xarayes  es  gente 
qu9  tienen  alguna  plata  y  oro ,  que  les  dan  los  indios  de 
la  tierra  adentro,  y  que  por  alli  es  todo  tierra  poblada, 
t|ue  puede  ir  á  las  poblaciones ;  y  los  xarayes  son  labra- 
dores ,  que  siembran  maíz  y  otras  simientes  en  gran 
cantidad,  y  crian  patos  y  gallinas  como  las  de  España. 
Fuéles  preguntado  qué  jautas  jornadas  de  aquel  puerto 
estaba  la  tierra  de  losindios  xarayes ;  dijo  que  por  tier- 
ra podían  ir,  pero  que  era  el  camino  muy  malo  y  traba- 
joso ,  á  causa  de  las  muchas  ciénagas  que  había,  y  muy 
gran  falta  de  agua ,  y  que  podían  ir  en  cuatro  ó  cinco 
(lias ,  y  que  si  quisiesen*  ir  [iof  agua  en  canoas,  por  el 
río  arriba^  ocho  é  dios  días. 

CAPITULO  LVin. 

De  edao  el  Gobernador  babtó  á  los  oficiales,  y  les  áid  avíw 

de  lo  qae  pasaba. 

Luego  el  Gobernador  mandó  juntar  los  oGcides  y 
clérigos ,  y  siendo  informados  de  la  relación  de  los  in- 
dios xarayes  y  de  los  guaraníes  que  estáa  ea  su  íroote- 
rai  fue  acordado  que  con  algunos  indios  naturales  de 
este  puerto,  para  mas  seguridad ,  fuesen  dos  españoles 
y  dos  indios  guaraníes  á  hablar  los  indios  xarayes,  y  vie- 
sen la  manera  de  su  tierra  y  pueblos^  y  se  informasen 
deellosdelospuehlosy  gentesde  la  tierra  adentro,y  del 
camino  que  íími  dende  su  tierra  liasta  llegar  á  ellos,  y  ta- 
ñesen manera  cómo  hablasen  con  Jos  indios  guaranies, 
porque  de  ellos  mas  abiertamente  y  con  mas  certeza  po- 
drían ser  avisados  y  saber  la  verdad.  Este  mismo  dia  se 
partieron  los  dos  españoles,  que  fueron  Héctor  de  Acuña 
y  AntoníoCorrea,lenguasyíntérpretes  de  los  guaraníes, 
con  hasta  diez  indios  sacocies  y  dos  indios  guaraníes,  á 
los  cuales  el  Gobernador  mandó  que  hablasen  al  prind- 
pol  de  los  xarayes ,  y  les  dijesen  cómo  el  Gobernador  los 
enviaba  para  que  de  su  parte  ks  hablasen  y  cooociesa , 
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y  tuviesen  por  amigo  ¿  él  y  á  los  sayos ;  y  que  le  rogaba 
le  viniesen  á  ver,  porque  Je  quería  hablar  y  queá  loses- 
pañoles  los  informase  de  las  poblacioaes  y  gentes  de  la 
tierra  adentro,  y  el  camíoo  que  iba  deiule  su  tierra  para 
llegará  ellas;  y  dio  á  los  espanolesmuctios  rescates  y  un 
bonete  de  grana,  para  que  diesenal  príncipalde  los  dichos 
larayes,  y  otro  tanto  para  el  príticipal  de  los  guaraníes, 
que  les  dijesen  lo  mismo  que  enviaba  li  decir  al  princi- 
pal de  los  xarayes.  Otro  dio  después  llegó  af  puerto 
el  capitán  Gonzalo  Kle  Mendoza  con  su  gente  y  navios, 
y  le  informaron  que  la  víspera  de  Todos  Santos,  vi- 
niendo navegando  por  tierra  de  los  gnaxarapos,  y  ha- 
biéndoles hablado  y  dádose  por  amigos,  diciendo  lia- 
berlu  hecho  asi  con  tos  nuVíos  que  primero  habían  su- 
bido ,  porque  el  tiempo  de  vela  era  contrarío,  hablan 
salido  á  surgir  los  españoles  que  iban  en  los  berganti- 
nes ,  y  al  doblar  de  un  torno  6  vuelta  del  rio ,  donde 
se  pudo  dar  vela  con  los  cinco  que  iban  delanteros; 
el  que  quedó  detrás,  que  fué  un  bergantín ,  donde  ve- 
nia por  capitán  Agustín  de  Campos ,  viniendo  toda  la 
gente  de  él  por  tierra  sirgando ,  salieron  los  indios  gua- 
zarapos ,  y  dieron  eñ  ellos,  y  mataron  cinco  cristiano^, 
y  se  ahogó  Juan  de  Bolaños  por  acogerse  á  un  navio, 
viniendo  salvos  y  seguros,  teniendo  ios  indios  por  ami- 
gos, fiándose  y  no  se  guardando  de  elfos ;  y  que  si  no  se 
recogieran  los  otros  cristianos  al  bergantín,  á  todos  los 
mataran ,  porque  no  tenían  ningunas  armas  con  que  se 
defender  ni  ofender.  La  muerte  de  los  cristianos  fué 
muy  gran  dafio  para  nuestra  reputación ,  porqué  los  in- 
dios guazarapos  venían  én  sus  canoas  á  hablar  y  comu- 
nicar con  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes,  que  tenían 
por  amigos,  y  les  dijeron  cómo  ellos  habían  muerto  á 
los  cristianos,  y  que  no  éramos  valientes ,  y  que  tenía- 
mos las  cabezas  tiernas,  y  que  nos  procurasen  de  ma- 
tar ,  y  <fue  ellos  los  ayudarían  para  ello ;  y  de  allí  ade- 
lante los  comenzaron  á  levantar,  y  poner  malos  pensa- 
mientos á  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes. 

CAPITULO  LIX. 
COBO  el  Gobenador  emM  á  lot  tar«yc«. 

Dende  á  ocho  días  que  Antón  Correa  y  Héctor  de 
Acufiu  9  éon  los  indios  que  llevaron  por  guias ,  hubieron 
partido  (como  dicho  es)  para  la  tierra  y  pueblos  de  los 
indios  xarayes  á  les  hablar  de  parte  del  Gobernador,  vi- 
nieron al  puerto  á  le  dar  aviso  de  lo  que  habían  beeho, ' 
sabido  y  entendido  de  la  tierra  y  naturales  y  del  prtnd- 
pal  de  loshidros,  y  visto  por  vista  de  ojos;  y  trmeron 
consigo  un  indio  que  elpríncipal  de  los  xarayes  enviaba 
porqtie  fuese  guía  del  descubrhnienCo  de  la  tierra;  y 
Antón  Correa  y  Héctor  de  Acuña  dijeron  que  el  propio 
día  que  partieren  del  puerto  de  los  Reyes  oon  las  guias 
habían  llegado  á  unos  pueblos  de  unos  indios  que  se  lla- 
man artaneses ,  que  es  una  gente  crescida  de  cuerpos  y. 
andan  desnudos  en  cueros;  son  labradores,  siembran 
poco  á  causa  que  alcanzan  poca  tierra  que  sea  buena 
para  sembrar,  porque  la  mayor  parte  es  anegaditos  y 
arenales  muy  secos ;  son  pobres,  y  mantiénense  la  ma- 
yor parte  del  año  de  pesquerías  de  las  lagunas  que  tie- 
nen junto* de  sus  pueblos;  las  mujeres  de  estos  indios 
son  muy  feas  de  rostros ,  porque  se  los  labran  y  hacen 
machas  rayas  con  sus  púas  de  rayas  que  para  aqueHo 


tienen,  y  traen  cubiertas  sus  vergüenzas ;  estos  indios 
son  muy  feos  de  rostros  porque  se  iioradan  el  labio  bajo, 
y  en  él  se  ponen  una  cascara  de  una  fruta  de  unos  érbo* 
les,  que  es  tamaña  y  tan  redonda  como  un  gran  tortero, 
y  esta  les  apesga  y  hace  alargar  el  labio  tanto ,  que  pa- 
resce  una  cosa  muy  fea;  y  que  los  indios  artaneses  les 
habían  recebido  muy  bien  en  sus  casas  y  dado  de  co<- 
mer  de  lo  que  tenían ;  y  otro  día  había  salido  con  ellos 
un  indio  de  la  generación  á  les  guiar,  y  habían  sacado 
agua  para  beber  en  el  camino  en  calabazos ,  y  que  todo 
el  día  habían  caminado  por  ciénagas  con 'grandísimo 
trabajo,  en  tal  manera ,  que  en  poniendo  el  pié  zahon- 
daban hasta  la  rodilla ,  y  luego  metían  el  otro  y  con  mu- 
cha premia  los  sacaban ;  y  estaba  el  cieno  tan  caliente, 
y  hervía  con  la  fuerza  del  sol  tanto ,  que  les  abrasaba 
las  piernas  y  les  hacía  llagas  en  ellas ,  de  que  pasaban 
mucho  dolor;  y  allende  de  esto ,  tuvieron  por  cierto  de 
morir  el  dicho  din  de  sed ,  porque  el  agua  que  los  indios 
llevaban  en  calabazos  no  les  bastó  para  la  mitad  de  la 
jornada  del  dta ,  y  aquella  noche  dnrmieron  en  el  cam- 
po entre  aquellas  ciénagas  con  mucho  trabajo  y  sed 
y  cansancio  y  hambre.  Otro  día  siguiente ,  á  las  ocho 
de  la  mañana ,  llegaron  á  una  laguna  pequeña  de  agua, 
donde  bebieron  el  agua  de  ella ,  que  era  muy  sucia ,  y 
Irfncheroh  los  calabazos  que  los  indios  llevaban ,  y  to- 
do ef  dia  caminaron  por  anegadizos ,  como  el  día  an- 
tes hablan  hecho ,  salvo  que  habían  hallado  en  algu- 
nas partes  agua  de  lagunas,  donde  se  refrescaron ,  y  un 
árbolque  hacia  una  poca  de  sombra ,  donde  sestearon 
y  comieron  loque  llevaban,  sin  les  quedar  cosa  ninguna 
para  adelante;  y  las  guias  les  dijeron  que  les  quedaba 
una  jornada  para  llegar  á  los  pueblos  de  los  indios  xa- 
rayes.  Y  (a  noche  venida,  repodaron  hasta  que  venido  el 
dia,  comenzaron  á  caminar,  y  dieron  luego  en  otras  cié- 
nagas, de  las  cuales  no  pensaron  salir,  según  el  aspere- 
za y  dificultad  que  en  ellas  lialfaron,  qne  demás  de  abra- 
sarles las  piernas,  porque  meti/endo  el  pié  se  hundían 
hasta  la  data  y  no>  lo  podían  tomar  á  sacar;  pero  que 
sería  una  legua  poco  mas  lo  que  duraron  las  ciénagas, 
y  luego  hallaren  el  camino  mejor  y  mas  asentado ;  y  el 
mismo  dia,  á  la  una  hora  después  de  mediodía,  sin  haber 
comido  cosa  ninguna  ni  tener  qué ,  vieron  por  el  cami- 
no por  donde  elles  iban  que  venían  hácb  ellos  hasta  vein- 
teiadios,  los  cuales  llegaren  con  mucho  placer  y  rego- 
eiio,  cargados  de  pan  de  maíz ,  y  de  palos  cocidos ,  y 
peséulo ,  y  vino  de  maíz ,  y  les  dijeron  que  su  príncipil 
Ittbia  sabido  túmú  venían  <  so  tierra  por  el  camino ,  y 
les  había  mandado  que  vim'esen  á  les  traer  de  comer  y 
ales  hablar  de  su  parte,  y  llevarías  donde  estaba  él  y 
todos  los  sii>t>s  muy  alegres  con  so  venida :  con  lo  que 
esto» indios  les  tmjeroase  rem'edhiron  de  la  falla  que 
hablan  tenido  de  mantenimiento.  Este  dia,  una  hora 
antes  que  anocheciese ,  llegaron  á  los  pueblos  de  los  in- 
dios ;  y  antes  de  llegar  d  ellos  con  un  tiro  de  ballesta, 
salieron  mas  de  quinientos  indios  de  los  larayes  á  los 
reoebir  con  medio  placer,  todos  muy  galanes,  com- 
puestos eon  muchas  plumas  de  papagayos  y  abantales 
de  coenlas  blancas ,  con  que  cubrían  sus  vergüenzas ,  y 
los  tomaron  en  medio  y  los  metieron  en  el  pueblo,  á 
la  entrada  del  cual  estaban  muy  gran  número  de  muje- 
res y  niños  esperándolos,  las  mujeres  todas  cubier- 


S82  ALVAR  NUÑEZ 

tas  sus  vergüenzas ,  y  mncbas  cubiertas  con  unas  ropas 
largas  de  algodón  que  usan  entre  ellos  (que  Üamao  ti- 
poes);  y  entrando  por  el  pueblo,  llegaron  donde  estaba  el 
principal  de  los  xarayes,  acompañado  de  liasta  trecien- 
tos indios  muy  bien  dispuestos,  losmns  de  ellos  hombres 
ancianos;  el  cual  estaba  asentado  en  una  red  de  algodón 
en  medio  de  una  gran  plaza ,  y  todos  tos  suyos  estaban 
en  pié  y  lo  tenían  en  medio ;  y  como  llegaron  todos,  los 
indios  hicieron  una  calle  por  donde  pasasen ,  y  llegan-* 
do  donde  estaba  el  principal,  le  trujeron  dos  banquillos 
de  palo ,  eb  que  les  dijo  por  señas  qne  se  sentasen ;  y 
habiéndose  sentado,  mandó  venir  alH  on  indio  déla  ge- 
neración de  los  guaraníes  que  habla  mucho  tiempo  que 
estaba  entre  ellos  y  estaba  casado  ulli  eon  una  india  de 
ia  generación  de  los  xarayes ,  y  K>  querían  muy  bien  y 
lo  tenían  por  natural.  Con  el  cual  el  drdio  indio  princi- 
pal les  habla  dicho  que  Aieson  bien  vellidos  y  que  se 
iiolguba  mucho  de  verlos ,  porque  mucfios  tiempos  ha- 
bía que  deseaba  ver  loS  cristianos ,  y  que  dende el  tiem- 
po que  Garda  habla  andado  por  aquellas  tierras  tenia 
noticia  de  ellos ,  y  que  los  tenia  por  sus  parientes  y  ami- 
gos ;  y  que  ansimesmo  deseaba  mucho  ver  al  principal 
de  los  cristianos ,  porqt^a  babia  sabido  que  era  bueno  y 
muy  amigo  de  los  indios,  y  que  les  daba  de  sus  cosas  y 
no  era  escaso,  y  les  dijesen,  si  les  enviaba  por  alguna 
cosa  de  su  tierra,  que  él  se  lo  darla ;  y  por  lengua  del  in- 
térprete le  dijeron  y  declararon  cómo  el  Gobernador 
los  enviaba  para  qoe  dijese  y  declarase  el  camino  que 
había  dende  aHf  hasta  las  poblaciones  de  la  tierra ,  y  los 
pueblos  y  gente  que  había  dende  alti  á  olios ,  y  en  qué 
tantos  dius  se  podría  llegar  donde  estaban  los  indios  que 
tenían  oro  y  plata ;  y  allende  do  esto ,  para  que  supiese 
que  lo  quería  conoscer  y  toner  por  amigo ,  con  otras 
particularidades  que  el  ciobernador  les  mundo  que  lea 
dijesen ;  á  lo  cual  el  indio  respondió  que  él  se,  holgaba 
de  tenerles  por  amigos,  y  que  él  y  los  suyos  le  tenían 
por  señor,  y  que  los  mandase ;  y  que  en  laque  tocaba  al 
camino  para  irá  las  poMaciooos  de  lalveft-a,  que  por  allí 
no  sabían  ni  tenían  noticia  q«e  botnese  tal  camino ,  ni 
ellos  habfan  ido  la  tierra  adentro,  4 causa  ^ue  toda  la 
tierra  se  onegabu  al  tiempo  de  las  avenidas,  dende  ádos 
lunas ;  y  pasadas  todas  las  agoa<s,  toda  lu  tierra  quedaba 
tal,  que  no  podían  andar  por  ella ;  peroqneel  propio  indio 
con  quien  les  hoblaba ,  que  era  de  la  generación  de  los 
guaraníes ,  había  ido  á  las  poblaciones  de  la  tierra  adon- 
tro  y  sabía  el  camino  por  donde  Imliian  de  ir,  que  por 
hacer  placer  al  principal  de  loa  cristianos  se  lo  enviaría 
para  que  fuese  ¿  enseñarle  el  camino;  y  hiego  en  pre- 
sencia de  los  españólesele  mandó  al  indio  guaraní  se  vi- 
niese con  ellos,  y  ansí  lo  hizo  con  mucha  voluntad;  y 
visto  por  los  cristianos  que  el  principal  habla  negado  el 
camino  con  tan  buenas  cautelas  y  rakiones,  pnresdén- 
doles  á  ellos ,  por  lo  quo  de  la  lierra  liabiaii  visto  y  an- 
dado, que  podía  ser  ansí  verdad,  lo  creyeron,  y  le  roga- 
ron quü  los  mandase  guiar  íí  los  pueMos  de  lúa  guara- 
níes porque  les  querían  ver  y  hablar;  de  lo  cual  «Iludió 
se  iilleró  y  escandalizó  mucho;  y  que  con  buen  sem- 
blante y  disimulado  coulineute  había  respondido  que 
los  itidius  guaraníes  eran  sus  eiteniigos  y  lenian  guerra 
con  ellos ,  y  cada  día  se  mataban  unas  á  otms ;  que  pues 
éi  era  amigo  do  los  cristianos,  que  no  fuesen  á  buscar 


CABEZA  DE  VAGA. 

'  sus  enemigos  para  tenorios  por  amigos ;  y  que  ai  toda- 
vía quisiesen  irá  ver  los  dichos  indias  guantnies,  qoe 
otro  día  de  mañana  los  llevarían  los  suyos  para  que  los 
hablasen.  Ya,  porqoeera  noche,  el  mismo  principal  los 
llevó  consigo  á  su  casa,  y  alil  to  mandó  dar  de  comer  y 
sendas  redes  de  algodón  en  qno  durmieaon ,  y  )t»  con- 
vidó que  si  quisiese  cada  uno  Sumdza,  que  se  b  dariar, 
pero  no  las  quisieron ,  diciendo  qae  v^niaii  cansados ;  y 
otro  día ,  una  hora  antes  del  alba,  comioniaii  tan  gran 
ruido  de  alambores  y  vocinas,  que  parosda  que  so  hua- 
día  el  pueblo ,  y  en  aquella  plaza  quo  estaba  deltoote  de 
la  casa  principal  se  juntaron'  todos<los  indios ,  nrny  em- 
ptomados  y  aderezados  á  punto  de  fierra ,  con  aus  ar- 
cos y  nmcltas  flechas,  y  Inego^l  principal'  mandé  abrir 
la  puerta  de  su  casa  para  que  los  viese ,  y  liabría  bien 
seiscientos  indios  de  guerra;  y  el  prMcspal  lea  dijo: 
«Cristianos ,  miré  mi  gente',  que*do  «sta  manara  vaa  i 
los  pueblos  de  los  guaraníes;  id  con  eltoa ,  que  olios  es 
llevarán  y  os  volverán ;  porque  si  íutoodes  solos,  mata- 
ros hian  sabiendo  que  habéis  estado  en  mi  tierra  y  que 
sois  mis  amigos. »  Y  los  espaiwies  ^  visto  que  de  aquella 
manera  no  podrían  hablar  al  principal  de  loa  guaraníes, 
y  que  seria  ocasión  de  perderel' amistad  do  los  dkbos 
laroyes ,  les  dijeron  que  lonian  determinado  volverse  i 
dar  cuenta  de  todo-á  su  principal'^  y  que'  varían  lo  qoe 
les  mandaría,  y  volverían  i  se  lo  deov;  y  de-oaia manera 
se  sosegaron  los  indios;  y  aquel  dia  todo  estuvieron  en 
el  pueblor de  los  tarayes,  el  onal  seria  da  basta  mil  ve- 
cinos ;  y  á  media  legua  y  ú  una  do  allf  había  otros  coairo 
pueblos  déla  generación ,  que  todos  obodosoiao  al  di- 
cho principal,  el  cual  so  Mamaba  Camira.  Estos  indios 
xarayos  es  gentk)  «resoida,  de  éoooa  dispasietoa ;  son 
Ikbradonss^  y  sienobran-  y  eogaa  doa  veces  an  al  ano 
mafz  y  batatas  y  mandioca  y  onndublea;  erían  patos 
en  gran  cantidad ,  y  algunas  gatunas  cono  las  da 
tra  España;  horádense  los  labios  como  loa 
cada  uno  tiene  su  casa  por  sí ,  donde  vken  coa  so  mu- 
jer y  hijos ;  ellos  labran  y  siembraq ,  las  nrajores  lo  co- 
gen y  lo  traen  é  sus  casas ,  y  son  grandes  hüanderas  de 
algodón  :  estos'iodios<»1an  rnudMis  patos  para  que  ma* 
leu  y  coman  loa  griUos,  como  digo  antes  día  oslo. 

CAPITULO  LX. 

De  cómo  volvieroQ  lu  teasuB  M  Iw  iatUos  xaajeSb 

Estos  indias  tarayes  aioaasan  grandes  pesquerías,  asi 
del  rio  como  do  lagunas,  y  matba-  casa  do  venados.  Ha- 
biendo estado  los  ospaiioles  con  et  indio  principal  todo 
el  dia,  lo  dieron  ipsresoates  y  bdnotio  do  grana  que  el 
Gobernador  enviaba ,  ooo  lo  cual  se  holgó  mnoho  y  lo 
recebió  con  tanto  sosiego ,  que  fué  cosa  de-ver  y  BKin- 
viliar ;  y  luego  el  indio  principal  mandó  traer  alK  mu- 
chos penachos  do  plomas  de  papagayos  y  otros  peaa- 
chos ,  y  los  dio  á  los  cristianos  para  que  los  truje«en  a\ 
Gobernador;  los  cuales  eran  muy  galanes;  y  luego  $< 
despidieron  del  Gamire  para  venirse ,  el  cual  mando  « 
veinte  indios  de  los  suyos  que  acompañasen  á  los  cris- 
tianos ;  y  asi ,  se  salieron  y  los  acompañaron  basta  los 
pueblos  de  los  indios  artanoses ,  y  de  alli  se  volvieron  i 
su  tierra ,  y  quedó  con  ellos  la  guía  que  el  principal  les 
dio ;  el  cual  el  Gobernador  recebió  y  le  mostró  mucív « 
cariuo ;  y  luego  con  intérpretes  de  la  guia  guaraai  ifú- 
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so  preguntar  y  interrogar  al  indio  para  saber  si  sabia  el 
camiao  de  las  poblaciones  de  la  tierra,  y  le  preguntó 
de  qué  generación  era  y  de  dónde  era  natural.  D\jo  que 
era  de  la  generación  de  los  guaraníes  y  natural  de  Itaü, 
<|ue  es  ea  el  rio  del  Paragoay ;  y  que  siendo  él  muy  mo- 
so ,  los  de  su  generacioa  lucieron  gran  Uamamieoto  y 
junta  de  indios  de  toda  la  tierra,  y  pasaron  ¿  la  tierra  y 
población  de  la  tierra  adaoiro,  y  él  Aló  con  su  padre  y 
parieole»  para  hacer  guerra,  á  loa  «atúrales  de  ella ,  y  les 
ioaiamMi  y  robaron  lea  planebas  y  joyas  que  teoian4c 
oro  y.plata  ;y  habiendo  llegado  ó  las  primeras  poblacio- 
nes,  ceaienaaron  luego  á  hacer  guerra  y  malor  muchos 
indios»  y  se  despoblaron  muchos  pueblos  y  se  íueron 
huyeiide  á  recogerse  álos  pueblos  de  mas  adentro ;  y 
luego  se  jaotanMi  las  generaciones  de  toda  aquella,  tier- 
ra y  ▼ioieroa  oentra  los  de  su  geoeraeion,  y  desbarata- 
roa  y  motaron:  muchos  de  ellos ,  y  otros  se  fuerou  Ihi- 
yeado  por  machas  partes  ^  y  los  indios  enemigos  los  á- 
gttieroo  j  lomaron  los  pasos  y  malepon  á  todos,  que  no 
escaparaa  ( á  lo^que  seüaló)  docientoa  indios,  de  laníos 
como  eran,  que  cubrím  los  campos,  y  ^ue  entre  los 
que  escaparoa  se  salvó  este  indio « y  que  la  mayor  parte 
se  quedaron  ea  aquellas  montaiiaa  pordoado  habian 
pasado^  paca  TiYÍr en  ellas,  porgue jio  habían  osado  pa- 
sar por  leroor que  los  n^aiariea los guaiaiaposy guatos, 
y  oifBS  generaciones  que  estaban  por  donde  liabian  de 
pasar»  y  que  este  indio  no  quiso  quedar  con  e«tos ,  y  se 
fué  con  ios  que  qaisieroa  posar  adslante,  á  su  tierra,  y 
que  ott  el  -oamioo  habian  aido  sentidos  de  Jas  generacio- 
nes, y  una  ndolia  liabian.  dado  ea  ellos  y  los  liabian 
muerto  á  todos,  y  quaeste  indio  se  había  escapado  por 
lo  espeso  de  les  meóles,  y  caminando  por  ellos  liabia 
Tenido  é  tierra  de  loasarayesiilos  cuales  lo  habian  te- 
nido ensu  podery  lolMbiancrJadoffiuclio  tiempo,  liaaUi 
que,  iénténdole  mudie  amor,  y  ^1  á  ellos ,  le  habían  ca- 
sado con  una  mujer  áesu  generación.  Fué  preguntado 
que  si  sabia  bies  el  camiu^  por  donde  él  y  loa  de  su  gone- 
racioB  fueron  á  las  poUaoionesdela  tierraadeotro.  D^o 
que  liabia  mucho  tiempo  qiío. anduvo  por. el  camino^  y 
cuando  los.  de  su  geaetaciea  pasaron^  que  iban  abriendo 
camino  y  oorlandoárbolesy  desmontiñdo la  tierra, que 
estal>a  muy  fragosa ,  y  que  ya  aquellos  caminos  le  pa- 
resce  que  serán  tornados  á  cerrar  del  monte  y  yerba, 
porque  nunca  mas  los  tomó  áver,  ni  andar  por  ellos; 
pero  que  le  paresce  que  oomtoxando  á  ir  per  el  camino 
lu  sabrá  seguiryir  por  éi^yquedende  una  aMntaiía  alta, 
redonda,  que  esta  6  la  vista  de  este  puerto  de  los  Aeyes, 
se  toma  el  camino.  Fuó  preguntado  en  cuánios  diasde 
camino  podrán  llegar  ó  la  primera  población.  Dijo  que, 
é  lo  que  se  acuerdo,  ea  cinco dias se  llegará  ala  primera 
tierra  poblada,  donde  tienen  mantenimienlos  muchos ; 
que  son  grandes  labradores,  aunque  eoaodo  los  de  su 
generación  fueron  á  la  guerra  los  destruyeron,  y  des- 
poblaron muelles  pueblos;  pero  que  ya  estaban  torna- 
dos ú  poblar.  Y  fuéle  preguuUido  si  en  el  camino  hay 
ríos  caudalosos  ó  fuentes.  Dijo  que  vio  ríos,  pero  que 
no  son  muy  caudalosos;  y  que  buy  otros  muy  cándalo* 
sos ,  y  fuentes ,  lagunas,  y  cazas  de  veñudos  y  dantas, 
mucha  miel  y  fruta.  Fué  preguntado  si  al  tiempo  que 
los  de  su  generación  hicieron  guerra  á  los  naturales  de 
la  tierra ,  si  vio  que  tenían  oro  ó  plata.  Dijo  que  en  los 


pueblos  que  saquearon  había  habido  muchas  planclias 
de  plata  y  oro,  y  barbotes,  y  orejeras,  y  brazaletes,  y  co- 
ronas, y  liachuelas,  y  vasijas  pequeñas,  y  que  todo  se 
lo  tornaron  á  tomar  cuando  los  desbarataron ,  y  que  los 
que  se  escaparon  trujaron  algunas  planclias  de  plata ,  y 
cuentas  y  barbotes,  y  se  lo  robaron  los  guaiara{  os  cuan- 
do pasaron  por  su  tierra ,  y  los  mataron ,  y  los  que  que- 
daron en  las  monlauas  teoian ,  y  les  quedó  asimismo  al*- 
guna  cantidad  de  ello,  y  que  ba  oído  decir  que  lo  tie- 
nen loftiarayes;  y  cusmlo  los  xarayes  van  á  la  guerra 
contra  los  indios,  les  ha  visto  sacar  planchas  de  plata 
de  las  que  trpjeron  y  les  quedó  de  la  tierra  adentro.  Fuó 
pnegunitadosi  tiene  voluntad  de  irse  en  su  compauia  y 
de  loacrístiaoos  á  ensenar  el  comino.  Dijo  que  sí,  que 
de  buena  voluntad  k>  quiere  Imoer,  y  que  para  lo  haicer 
lo  envió  sM  principal.  £1  Gobernador  le  apercibió  y  dijo 
que.  mirase  que  dijese  k.  verdad  de  lo  que  sabia  del  ca- 
miuOr  y  nodiiieseotni  cosa,  porque  de  ello  le  podría  ve* 
nir  mucho  daño;  y, diciendo  la  i^erdad,  mucho  bien  y 
proveclio;  el  cual  dijo  que  él  había  dicho  la  verdad  de 
lo  que  sabia  del  camino,  y  que  para  lo  enseñar  y  descu- 
brir á  ios  cristianos  quería  irse  con  ellos. 

CAPITULO  LXI. 

Cómo  se  determinó  de  hacer  la  entrada  el  Gobernador. 

Habida  esta  relación,  coa  el  parescer  de  los  olícíales 
de  su  m<úestad  y  delos.cléri^s  y  capitanes,  delermiuó 
el  Gobernador  de  ir  ó  hacer  la  entrada  y  descubrir  las 
poblaoioaesde^Ja  tierra,  y  para  ello  señaló  trecientos 
hombres  accnbacerosybaUesteros,  y  para  la  tierra  que 
se  había  de  pasar  despobla4a,  basta  llegar  iil  poblado, 
mandó  qpe.  se  proveyesen  de  bastimentos  para  veinte 
.dias^  y  en  el  puerto  mandó  quedar  cíen  hombres  cris- 
tianos en  guarda  de  los  bergantines  con  hasta  docíeo- 
tos  indios  guaraníes,  y  por  cnpitau  de  ellos  un  Juan  Bo- 
mero^por ser  plática  en  la  tierra;  y  partió  del  puerto 
de  loa  Beyes  á  264ias  del  mes  de  uovíembre  del  año 
de  43  anos»  y  aquel  día  todo,  tiesta  las  cuatro  de  la  tar- 
de»  Mmo$  eamiaando  poreutre  unas  arboledas,  tierra 
f resoa  y  bien  asombrada ,  por*  un  camiao  poco  seguido, 
por  donde  k  guía  nos  llovó,  y  aquella  noche  reposamos 
juntad  unos mauautíoles  do  agua,  hasta  que  otro  dia, 
una  hora  antes  4|ue  amanesciese,  comenzamos  á  cami- 
nar, llevando  delante  con  laguia  liasta  veinte  hombres 
qae  ibaa  abríendoel  oamino,  porque  cuanto  mas  Íba- 
mos por  él  lo  haUóbamos  mas  cerrado  de  árboles  y  yer- 
bas muy  altas  y  espesas,  y  de  osla  causa  se  caminaba 
por  la  tierra  coa  muy  gran  trabajo;  y  el  dicho  día,  á 
hora  de  lasciaco  déla  larde,  junto  á  una  gran  laguna 
donde  los  indios  y  cristianos  tomaron  á  manos  pescado, 
reptamos  aquella  noche;  y  ó  la  guia  que  traía  para  el 
descubrimiento  le  mandaban ,. cuando  íbamos  canúuau- 
do,  subir  por  los  árboles  y  por  las  moutañas  para  que 
reconociese  y  descubriese  el  camino  y  mírase  uo  fuese 
errado,  y  certiücó  ser  aquel  camino  para  la  tierra  po- 
bUda.  Los  indios  guaraníes  que  llevaba  el  Gobernador 
en  su  compañía  se  manleuiau  de  lo  que  él  les  maiulalia 
dar  del  bastimento  que  llevaba  de  respeto ,  y  de  la  miel 
que  sacaban  de  los  arbole^  y  de  alguna  caza  que  ma- 
taban de  puercos  y  dauUis  y  venados,  de  que  p^ircscia 
haber  muy  gran  abuudaucia  por  aqucJa  tierral  pero 


como  la  gedlB  que  iba  era  oiiicha  y  ftan  haciafldo  gran 
raido ,  buitt  la  caza,  y  de  esta  causa  ao  se  nuitaba  ma- 
ctia ;  y  tarobiun  los  indios  y  Jos  españoles  comían  de  la 
fruta  de  los  árboles  salvajes,  que  había  mochos;  y  de 
esta  manera  mítica  les  biio  mal  ninguna  rrafii  de  las  que 
comieron,  sino  fué  una  de  iinea  árlMles  que  natoml- 
oieole  poresciao  amiyanes,  y  Ja  frota  déla  misma  ma- 
nera que  la  echa  el  armyan  eafispaiía  (quese  dice  mar* 
ta ),  excepto  que  esta  era  un  poco  mas  gruesa  y  de  «Miy 
buen  sabor ;  la  cual ,  á  todos  los  que  la  comieron,  les 
hizo  á  UROS  vomitar,  á  otros  cámaraa ;  y  «sto  lesdvrd 
muy  poco  y  no  les  híso  otro  daño :  tamli^  se  aprove- 
chaban de  freta  de  las  palmas,  que  iiay  grtm  cantidad 
da  eHas  en  aqaeUa  tierra ,  y  no  se  oomeo  lo^dálHés,  sal- 
vo partido  d  coesoo ;  lo  de  dentro  (qae  es  redondo)  es 
casi  como  on  almendra  dulce ,  y  de  esto  tnieen  los  itH 
dios  harina  para  so  manteoimiento,  y  es  muy  buena 
cosa;  y  también  los  palmilesdeJaspalmaajqneaoomny 
bnenos. 

CAPITULO  LXII, 

De  eé«o  Um4,  f  i  Mtf  iiui4«r  al  ii«  i^füfi. 

Al  quinto  día  qae>luá  caminando  por  la  tierra  por 
donde  la  guia  nos  llevaba ,  yendo  siempre  abriendo  ca- 
mino con  liarto  trabajo,  llegamos  á  un  rio  peceño  qoe 
sale  de  una  montaña ,  y  el  agua4e  él  venía  muy  caliente 
y  clara  y  muy  buena ;  y  algunos  da  las  españolea  se  pu«» 
sieron  á  pescaren  éi  y  sacaron  pane  da  é) :  en  eaie  tío 
del  agua  caliente  comenzó  A  desatinar  la  gina ,  dícáéo- 
dolesquo,  como  hahia  tanto  tiempoqueaoiíato  andado 
el  camino,  lo  desconocia,  y  no  sabía  por  déude  babia 
de  guiar ,  porque  ylos  caminos  viejos  no  se  .paroscáao  ;y 
otro  dia  se  partió  el  Gobernador  delnodel  agua«alien- 
te ,  y  fué  caminando  por  donde  la  gula  les  lievó«on  mu- 
cho trabajo,  abriendo  camino  por  los  bosques  y  ariMH 
ledas  y  malezas  de  la  tierra;  y  el  mismo  dia ,  A  las  diez 
horas  de  la  monana ,  le  salieron  d  hnblar  al  Oobetnador 
dos  indios  de  la  generación  de  los  guaraníes,  los  cuales 
le  dijeron  ser  de  los  que  ^quedaron  en  aquattos  desiertos 
cuando  las  guerras  pasadas,  que  los  démigtoeraclon 
tuvieron  con  losindkisde  la  poMadondalnticrFa  aden- 
tro/a do  fueron  desbaralidosy  muertos,  y  cilos^e  ba« 
bían  quedado  por  allí ;  y  que  eNos  y  sos  aniseros  y  tit<« 
jos ,  por  temor  de  tos^turales  de  la  tierra ,  so  andaban 
por  lo  mas  espeso  y  montuoso  «seondiéndose ;  y  t^Mios 
los  que  por  atti  andaban  serian  hasta  catoroe  peraonas, 
yaflrmaron  lo  mísmoqne  los  de  atrils,  que  dos  Jornadas 
de  alli  estaba  otra  casilla  do  los  iMsmos ,  y  que  habría 
hasta  diez  personas  en  ellas ,  y  qne  aHí  habla  nn  cunado 
suyo,  y  que  en  la  tierra  de  los  indios  xarayea  habla 
otros  indios  guaraníes  de  su  generación,  y  que  estos  te- 
nían guerra  con  los  indios  laniyes;  y  porque  los  Indios 
estaban  temerosos  de  ver  los  cristianos  y  caballos,  man^ 
dó  el  Gobernadora  la  lengua  que  los  asegurase  y  asóse* 
gase,  y  que  les  preguntare  dónde  teniansu  casa ,  los  cueles 
respondieron  que  muy  cerca  de  alli ;  y  hiego  vinieron  sus 
— : ijjjQj  y  ^jj.^  g^j  parientes,  que  todos  serian 

^  personas;  A  los  cuales  mandó  que  dijesen 

Tian tenían  en  aquella  tierra,  y  qué  tanto 

n  en  ella ;  y  dijeron  que  ellos  sembraban  i 

1,  y  tambiense  mantenían  de  su  caza  y  | 
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ODíel  y  fnitassahnfea  do  los' Arboles,  qon  babín  pon 
lltt  tierra  mucha  cantidad ,  y  que  al  tiempo  que  asa  po- 
dres fueron  muertos  y  desbaratados ,  ellos  habían  que- 
dado muy  pequeíios;  lo  cual  declararon  los  indios  mas 
ancianos ,  que  al  pan^acer  serian  de  edad  de  ireÍBla  y 
cinco  añoscadaono.  Fuerou  preguiitadossisabianelca- 
minMfuehabía  deulU  para  IráíaafiaUaciflnes  d«inliaffFa 
adontro,  y  qué  tie«po  se  padiait  lardar  ea  Hogar  á  la 
tierra  poblad»;  dijerittjptt,reamo ellos  eron  jnay 
DOS  cuando  andpvioron.<ci  dicho  camino, 
aadnvieronparél ,  ni  loiíanviatA^iii  safaonnisoi 
dan  da  Al /fti  por  dándola  lian  de  tomat  «i  «tt  yétenla 
tiempo  ee  llegavA  aiM;  rana  que  nncniíado  (qne  vive  y 
eslA  enlnoÉsa  easn,  dos  jonndaB  de  aola^sqyn)  be  ido 
mochas  wces  por  él,  y  lesabe,  y  diiá  pardáñde  han  de 
irporél;yvisloqooestoaándiasnefiab¡an  el  canino 
para  seguir  el  ésacoMmieuto,  kts  omumIó  elGobena- 
dervoleeréau  oaaB;A4odos  lea  dio  «esenfces»  á  elioa  y 
A«as  ansies  yhijoa,  y  oon  ettoaae  vehdetett  A  sus  ce- 
sas «wy  oonteotoa* 

CAPITULO  uxin. 

•Be  Qótts  el'Ootemaéireawa  i  bMcavJasattteaeeHaaa 

XkrQ  día  aMpdéel^berwidor  A  una  lengpHique  lóe- 
se cea  dos  españoles  y  oon  doa  >  indios  (^a  le  case  que 
deeianquaoaiabetiadelente)  para  que  supiesen  deelíoa 
siaabtan.el^roi^oy  el|itiea»po  quoao; podía  tardaren 
•llegar  A  la  primera  tienu  piiblada,  y.que  ce»  «ocha 
iprestoaa  le  aivieaaen  de  tedo«lo.  que  se  tuCüsmase ,  para 
que,  sabido,  sepnafeynse  Jo  quemae  conviniese;  y  per- 
tidoe,  oleo  dia  mandé  oaminar  la  gente  peco  é.peco  por 
el^míBmo  ^samiae  <que.Hoinba  la  lai^gua  y  Jes  «tiros.  E 
«yendo  asi  eeminsndui  al  teceere  din  qne  partieron  llegó 
el<»obemador  un  iudio^oeJe  eeviafen,  el^etiel  le  diá 
une  cartedelaleefoay.por  lecuttlIeliaolnaJberoó- 
rooliabian  llegado  Ala  caaa  de  los  dichna'ifldies»  y  que 
lialnan  hablado  eou'  «A  indíe  que  sefaiael  enanne  de  la 
tierra  adentro ;  y  decía  que  «dendenqualle  su  eaea  haela 
la  primero  población  de  adetenle,  qne  estebreefae  eqnel 
cerro<|oellnniebanTapMiguaftn  (queeMinn  pene  ella)» 
qoeraubidaenellaseparosoeaMKliatieivapehledn;  yque 
donde  allí  basta  llegar  A  Tapuaguaen  faebid  dien  y  neis 
joroadasde  deipeblqdste^  yque  era  el  oenínnnny  (a* 
bajoso,  por  estar  nray  cerrado  el  «amlno^niWedasy 
yerbas  muy  alias^y  muy  ijrandesimaletas,  y  qne  el  ca- 
mine por  donde  haldattid»  despoéeqne  del.Oebera»> 
dor  partieron ,  hasta  üegnr  A  la  cana»  do  esto  indio ,  ca- 
taba anaimisroe  te» cerrado  y  difionHoao ,  que  en  lo  pe- 
sar imbian  llevado  nuy  gran  Unbqe>,  yd  geiae  Mdan 
pasado  la  mayer parte  del  camino  ^  y  que  el  indao  deda 
de  él,  queeramuy  peor  «Lcamino  que  fcahioB  áe  pasar 
que  el  que  habian  traído  baeta  aUi ,  y  qoeellos  traerian 
consigoel  indio  para  queei  GoUernadorse  Infomanede 
él;  y  vista  esta  carta ,  partió  para  do  el  indio  venia ,  y 
halló  los  caminos  tan  espesos  y  montuosos,  de  tan  gran- 
des arboledas  y  roaleaas,  que  loque  iban  cortando  no 
podían  cortar  en  todo  nn  d¿i  tanto  camino  como  un  tiro 
de  ballesta ;  y  porque  A  este  sazón  vino  muy  grandeagua, 
y  porque  la  gente  y  municiones  no  se  le  mojasen  y  per- 
diesen ,  hizo  retirar  la  gente  para  loa  ranchos  que  ha* 


cbozM. 


OOHBITAiyOS. 

los  eMtoshabU  repares  de     laestnidí;  7qaeMo«^lflap■recef,yqlMsifléoefl•- 
■  río  fuew,  talo  requerían  departe  de  tu  majestad. 


CAPITULO  LXIV. 
De  cómo  Ttno  Ti  lengna  de  la  casina. 

Olredia,  á  las  tiet  i^res  de  la  larde,  vioo  la  leogne 
y  trajo  consigo  el  iodéo^qne  dijo  qoe  sabk  el  canúiio, 
ai'oaol  recebié  y  haUó  laoy  alegramenle,  y  le  dio  de 
sasreseates,  caaqne  él  se  ceatentó;  y  el  Gobenader 
mandéá  la  leii|;ua  que  de  su  parte  le  d^ese  y  robase 
qoe  con  leda  verdaé  le  deMubriese  el  caminode  la  üema 
poblada.  El  dijo  qoalnbie  maeboB  días  que  oe  iiabia 
ido  por  ély  pero  que  él  lo  sabia  y  lo  bebía  eadado  mu- 
chas veces  yeodo  á  Tapaaguain ,  y  que  de  allí  se  parss- 
cen  les  hamos  de  teda  la  peMaeion  de  la  tierra ;  y  que 
iba  él  á  Tapaa  por  Aeehas,  que  lasliay-ee  aqtiella  psvte, 
yqee  ha  dejado- inucbesctíss  de  ir  por  ellas  ^  portfoe 
^eñáoér  Tapua,  fió  antes  de  llegar  Inmos  que  se  haeiaii 
por  los  indios ,  por  lo  cual  conoscíó  que  se  oomeasaban 
á  venir  á  poblar  aquella  tierra  los  quesolinn  vivir  en  ella, 
que  la  dejaron  despoblada  en  tiempo  de  las  guerras,  y 
porque  no  lo  malasea  no  había  oaado  ir  por  el  cami- 
no, el  cual  está  ya  tan  cenrado,  que  con  muy  gran  tra- 
bajo se  puede  ir  por  él ,  y  qoe  le  peresce  que  e)i  diee  y 
seis  dies'ibaii  hasta  Tapua  yendo  cortando  los  árboles  y 
ahríetido  cafliino;  F«é  preguetado  si  quería  ir  con  los 
crístlanos  á  les  f  nseíiar  el^amino ,  y  dÚjo  que  sí  iría  de 
buena  voluntad ,  aenqoe  tenia  grau  miedo  á  los  indios 
de  la  tierra ;  y  vista  la  relaelofi  que  dié  el  indio,  y  hi  di* 
ficultad  y  el  iuooAveeiettte  quexleofa  del  oamíno ,  man- 
dó el  Gobeniadoi*  juntar  los  olida  les  de  su  majestad  y  á 
los  clérígos  y  capltaaes,  para  lomar  parescer  con  ellos 
de  lo  que  se  debía  hacer  sobre  el  descubrimiento  phiti- 
cado  con  ellos,  lo  que  el  indio  decía ;  dijeron  qne  ellos 
hablan  visto  que  á  la  imiyor  parte  de  loé  eSpaíioles  les 
fallaba  el»bastiniealo ,  y  que  tres  días  liebia  que  no  te* 
nian  qué  comer ,  y  que  na  lu  osaban  pedir  por  lu  deadr- 
den  que  en  lo  gastar  había  habido  y  tenido,  y  viendo 
que  la  prímeim  guia  que  liabiamos  traído,  qoo  liabú  cer- 
tificado que  al  quinto  dia lialMiríoD  de  coaMry  tierra 
muy  pofafladay  muchos  baslimeutos;  y  debajo  de  esta 
seguridad,  y  cnayeudo  ser  «í  verdad,  habían  puesto 
los  crístíanas  y  iiidios  poce  recaudo  y  hmios  guarda  en 
los  bastíroeutea  que  habían  Iraide ,  porque  cada  crísüa- 
no  traía  pora  sí  des  arrobas  de  harína ;  y  que  mirase 
que  en  el  basllmento  que  quedaba  no  les  bastaba  para 
seis  días,  y  que  pasados  estos ,  hi  gente  iso  lernie  qué 
comer,  y  que  les  parssoia  que  sería  caae  muy  peligroso 
pasar  a<lelajBte  siu  basümeutos  cen  que  se  susteaAar, 
mayorroeoleque  los  iudios'nunca  dicen  cosa  cierta;  que 
podría  ser  que  donde  dice  k  guía  que  hay  dies  y  seis 
jomadas,  liobieae  muchas  mas ,  y  que  cuando  k  gente 
faoiiiese  de  dar  k  vuelta  no  podíeaeu ,  y  de  hambre  se 
muriesen  todos ,  como  ha  acaeecido  muchas  veces  en 
los  descubrimientos  nuevos  que  en  todas  estas  partes 
se  han  hecho ,  y  que  les  parescia  que  por  la  segundad 
y  vida  de  estos  cristianos  y  indios  que  traía ,  se  debk  de 
volver  con  ellos  al  puerto  de  los  Reyes,  donde  había  sa- 
lido y  dejado  los  navios ,  y  que  allf  se  podrían  tornar  á 
íornescer  y  proveer  de  mas  bastimentos  para  proseguir 


CAPITULO  LXV. 

Be  cono  el  Gebervaáor  j  feate  ae  volfió  al  pierio. 

Y  visto  el  parescer  de  losclérígps  y  ofickies  y  capi- 
tanes ,  y  la  necesidad  de  la  gente,  y  la  voluntad  que  to- 
dos tenían  de  dar  la  vuelta ,  aunque  el  Gobernador  les 
puse  delante  el  grande  daño  que  de  ello  resultaba ,  y 
que  ea  el  puerto  de  los  Reyes  era  imposible  hallarse  bas- 
tÍMMiilos  para  sustentar  taale  gente  y  para  fomecello 
de  nuevo,  y  que  les  maíces  no  estaban  para  ios  coger,  ni 
les  indios  tenían  qué  les  dar ,  y  que  se  acordasen  que  los 
naluralea  de  k  tierra  les  deckn  que  presto  vernk  k 
crescieute  de  ks  aguas,  las  cuales  pondrían  en  mucho 
trabiio  á  uasotros  y  á  ellos ;  no  basté  esto  y  oirás  cosas 
que  ks  dijo»  pura  que  todavía  no  fuese  persuadido  que 
se  volviese.  Gonescida  su  demasicda  voluntad ,  lo  hobo 
de  hacer,  por  no  dar  lugur  á  que  liobiese  algún  desacato 
por  do  bebiese  de  castigar  á  algunos ;  y  así,  los  bobo  de 
complacer ,  y  mandó  apcrcebir  pura  que  otro  dia  se  vol- 
viesen desde  allí  para  el  puerto  de  los  Aeyes;  y  otro  dia 
de  mañana  envUdeude  allí  al  capitán  Francisco  de  Ri- 
bera ,  que  se  kefreseié  ooe  seis  crístíanos  y  con  k  guk 
quesabia<elfeniino,  paraque  él  y  loaseis  crístlanos  y 
oBoe  indios-príueifieles  fuesen  con  él ,  y  los  aguardasen 
y  aoompsuasen,  y  nelos^defasen  hasta  que  los  volviesen 
donde  el  Gobernador  estaba ,  y  ks  apercibió  que  sí  los 
dejaba  que  los  maudariacastígar ;  y  asi,  se  partieron  para 
Tapua,  llevando  consigo  Ja  guia  que  sabia  el  camino ;  y 
el  Gebémador  se  partió  (amblen  en  aquel  punto  para  el 
puerto  de  los  Beyes  con  toda  le  gente;  y  así,  se  vino  en 
ocho  días  al  puerto,  bkn  descontento  por  no  haber  pa- 
sado adelante. 

CAPITULO  LXVI. 

De-eéaa  q^tún  salar  I  lea  q«e  «eeSaraa  «■  el  p«eno 

de  loe  Heyes. 

Vuello  alpuerto  de  ks  Reyes,  el  capitán  Joan  Romero, 
que  habk  elU  quedado  porsu  teniente^  k  dijo  y  oerti- 
Geó  que  dendeá  poco  que  el  Gobeniador  había  partido 
del  puerto,  los  indios  naturales  de  él  y  de  k  isla  que 
está  ú  una  legua  del  puerto ,  trataban  de  makr  todos  los 
cristianos  que  allí  Imbian  quedado,  y  tomarles  les  ber- 
gantines, y  que  para  ello  backn  Ikmamienlo  de  indios 
por  toda  la  tierra ,  y  estaban  juntos  ya  los  guazanipos, 
que  soB  nuestros  enemigos ,  y  coe  otras  muchas  gene- 
raciones de  otros  indios,  y  que  tenkn  acordado  de  dar 
en  ellos  de  noche,  y  que  los  habían  venido  á  ver  y  á 
tentar  so  color  de  venir  á  rescatar,  y  no  les  traían  basti- 
mentos, como  solían,  y  cuando  veoian  con  ellos  era  imra 
espkrios;  y  ekramente  le  habíaa  dicho  que  le  hablan 
devenir  á  matar  y  destruir  los  cristianos;  y  sabido  esto, 
el  Gobernador  mandó  juntar  á  los  indios  principa  ks  de 
la  tierra,  y  les  mandó  hablar  y  amonestar,  de  parte  de  su 
majestad,  que  asosegasen  y  no  quebranUsen  la  paz  que 
ellos  habían  dado  y  asentado,  pues  el  Gobernador  y  to- 
dos los  cristianos  le  liabian  liecho  y  hacían  buenas 
obras  como  amigos,  y  no  les  habían  hecho  uinguu  eno- 
jo ni  despkcer,  y  el  Gobernador  les  había  dado  muchas 
cosas,  y  los  defendería  de  sus  enemigos;  y  que  si  otra 
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cosa  liicíese»,  los  ternmn  por  enemigos  y  les  haría  guer- 
ra ;  lo  cual  les  apercibió  y  dijo  eslaudo  presentes  los 
clérigos  y  oficiales,  y  luego  les  dio  boueles  colorados  y 
otras  cosas,  y  prometieron  de  uuevo  de  teuer  por  ami- 
gos ¿  los  crísliauoSi  y  ecbar  de  su  tierra  4  los  iodios  que 
babian  venido  contra  ellos,  que  erau  los  goaiarapos  y 
otras  generaciones.  Dende  á  dos  dias  que  el  Goberna- 
dor bobo  llegado  al  puerto  de  los  Reyes »  como  se  bailó 
con  tanta  gente  de  españoles  y  indios,  y  esperaba  con 
ellos  tener  gran  necesidad  de  Iiambre ,  porque  á  todos 
Imbia  de  dar  de  comer»  y  en  toda  la  tierra  no  había  mas 
bastimento  de  lo  que  él  tenia  en  losbeiiganünes  quees^ 
tabón  en  el  puerto ,  lo  cual  estaba  muy  tasaáo,  y  no  ha- 
bía para  mas  de  diez  ó  doce  dias  para  toda  la  gente,  que 
eren,  entre  cristianos  y  indios,  mas  deteiote  rail;  y 
▼ibto  tan  gran  necesidad  y  peligro  de  morirseletoda  la 
gente,  mandó  J  lámar  todas  las  leoguas,  yroandólasque 
por  los  lugares  cercanos  á  ellos  le  fuesen  ü  buscatal- 
gunos  bastimentos  mercados  por  sus  rescates ,  y  para 
ello  les  dio  mucltos;  los  cuales  fueron,  y  no  hallaron 
ningunos;  y  visto  esto ,  mundo  Hamar  é  los  indios  prin- 
cipales ide  la  tierra ,  y  preguntóles  adóade  liabrian»  por 
sus  rescates,  bastimentos;  los  cuales  dijeron  que  á  nue- 
ve leguas  de  allí  estaban. en  la  ribera  de  unas  grandes 
lagunas  unos  indios  que  se  llaman  arianicosjes ,  y  que 
estos  tienen  muchos  bastimentos  en  gran  abundancia, 
y  que  estes  darían  lo  que  fuese  menester, 

CAPITULO  LXVII. 

De  eómo  el  Gobernador  envió  i  bascar  bastimentos  al  capitán 

Mendoza. 

Luego  que  el  Gobernador  se  informó  de  los  indios 
principales  del  puerto,  mandó  juntar  los  oílciules,  clé- 
rigos y  C{ipít:Hies  y  otras  personas  de  experiencia,  para 
tomar  con  ellos  acuerdo  y  parecer  de  lo  que  debía  ha- 
cer, porque  toda  la  gente  pedía  de  comer,  y  el  Gober- 
nador no  tenia  qué  les  dur,  y  estaban  parase  te  derra- 
mar y  ir  por  la  tierra  adentro  á  buscar  de  comer ;  y  jun- 
tos los  oficiales  y  clérigos,  les  dijo  que  ya  vian  la  nece- 
sidad y  hambre,  qve  era  üin  general,  que  padescian,  y 
que  no  es{>eruba  menos  que  morir  todos  si  bri^emente 
no  se  daba  orden  para  lo  remediar,  y  que  él  era  infor- 
mado que  los  indios  que  se  llaman  arianicosies  tenían 
bastimentos,  y  que  diesen  su  parescer  de  lo  que  en  ello 
debia  de  hacer;  los  cuales  todos  juntamente  le  dijeron 
que  debia  enviar  á  los  pueblos  de  los  indios  la  mayor 
parte  de  la  gente,  asi  para  se  mantener  y  sustentar  co- 
mo ¿  comprar  bastimento ,  para  que  enviasen  luego  á 
la  gente  que  consigo  quedaba  en  el  puerto,  y  que  si  los 
indios  no  i|uisieseu  dar  los  bastimentos  comprándose- 
los ,  que  se  los  tomasen  por  fuerza;  y  si  se  pusiesen  en 
ios  defender,  los  hiciesen  guerra  hasta  se  los  tomar; 
peque  atenta  I»  necesidad  que  habia,  y  que  todos  se 
morían  do  hiinihre,  que  del  altar  se  podía  tomar  para 
comer ;  y  este  parecer  dieron  firmado  de  sus  nombres ; 
y  asi,  se  acordó  de  enviar  ó  buscar  los  bastimentos  al  di- 
clio  Qipilan,  con  esta  instrucción : 

uLo  que  vos  el  capiUn  Gonzalo  de  Mendoza  habéis 
de  hacer  en  ios  pueblos  donde  vais  á  buscar  bastimen- 
tos pera  sust<^iitur  esla  gente  porque  no  se  me  muera  de 
hambre ,  es ,  que  los  bastimentos  que  así  mercáredes, 


habeisios  de  pagar  muya  contento  de  los  iadios  soco- 
rínos  y  socooies ,  y  á  los  otros  que  por  la  comarca  esUn 
ipobladoSy  y  decirles  heis  de  mi  parte  que  estoy  maravi- 
llado de  ellos  cómo  no  me  han  venido  á  ver»  como  lo 
han  hecho  todas  las  otras  generaciones  de  la  comarca ; 
y  que  yo  tengo  relación  que  ellos  son  buenos ,  y  que  por 
ello  deseo  verlos  y  tenerlos  por  amigos ,  y  daríes  de  mn 
.cosas,  y  que  veagan  ó  dar  la  obediencia  á  su  majestad 
(como  Jo  han  hecho  todos  los  otros);  y  haciéndolo  ansí, 
siempre  los  favares«eró  y  ayudané  jooolra  los  que  les 
quisieren  enojar;  y  habéis  de  tener. gran  vigiiaocia  y 
cuidado  que  por  los  lugares  que  pafáredoa  4e  loa  indios 
nuestros  amiigos  noxoosintaisiiuefiiogoaa  de  la  gente 
que  con  vos  lleváis  entcen  por  sus  kiganes  ni  les  hagan 
¿lerzá  ni  otro  ningún  mal  iralamiento,  sino  que  todo 
lo,  que  rescaláredes  y  ellos- os  dieren ,  lo  paguéis  ¿su 
contento ,  y  ellos  no  teagan  causa  de  se  quejar;  y  ile- 
gadoá  los  pueblos,  pediréisálos  indios  á  do  vais,  que  es 
den  de  losmaotenimientofi  qoe  turiavaii»  para  susieaUr 
tos  gantes  que  lleváis^  ofiresciéndolea  la  paga  y  rogáa- 
doselo  con  amorosas  palabrasi  y  si  no  os  lojquisierea  dar, 
requerírselo  heis  una»  y  dos,  y  tres  veces,  y  mas,  cuaa- 
tas  de  dereolio.pudiéredes  y  debiéredes^  y  ofresciéndo- 
les  primero  la  paga ;  y  si  todavía  no  os  lo  quisieren  dar, 
tomarlo  ijoia  por  Xuerxa ;  y  ^s  h»  defendiertfi  con  mano 
armada,  hacerles  heis  la  guerra,  porque  la  hambre  en 
que  quedamos  no  sufro  otra  cosa  ;>  y  en  iodo  lo  que  sa- 
cediereadeiaobeos  habed  tan  le»pladaniente«  cuanto 
conviene  al  servicio  de  Dios,  y  de  su meiastad;  lo  coal 
coatto  de  vos ,  como  de  servidor  de  sa  m^jostad.a 

CAPITULO  LXVm. 

Oe  ci^oBO  envi(i\BQ  berfaniin  i  descubrir  el  río  de  los  xanyes^r 

y  en  él  al  capitán  Ribera. 

~  Con  esla  instrucción  envió  al  capitán  Gonzalo  de  Men- 
doza I  con  el  parescer  de  los  clérigos  y  oficiales )  capi- 
tanes, y  con  ciento  y  veinte  cristianos  y  seiscientcs  in- 
dios flecheros,  que  bast|ibao  para  muclta  mas  cosa ,  y 
partió  ú  lo  dias  del  mes  de  diciembre  del  dicho  año;  y 
los  indios  naturales  del  puerto  de  los  Reyes  avisaron  al 
Gobernador,  y  le  informaron  que  por  el  rio  del  Igato 
arriba  podian  ir  gentes  en  los  bergantinesá  tierra  de  los 
indios  xarayes ,  porque  ya  comenzaban  á  crescer  las 
aguas,  y  podian  bien  los  navios  nave^r;  y  que  los  in* 
dios  xarayes  y  otros  indios  que  están  en  la  ribera  te- 
nían muchos  bastimentos,  y  que  asimesmo  hubia  otros 
brazos  de  ríos  muy  caudalosos  qqe  venían  de  La  tierra 
adentro  y  se  juntaban  en  el  rjo  del  Igalu » y  babia  gru- 
des  pueblos  de  indios,  y  que  tenían  muchos  manti^ú- 
mientos;  y  por  saber  todos  los  secretos  del  dicho  río, 
envió  al  capitán  Hernando  de  Ribera  en  un  hergantio, 
con  cincuenta  y  dos  hombres,  para  que  fuesen  por  el 
rio  arriba  hasta  los  pueblos  de  los  indios  xarayes,  y  ha- 
blase con  su  principal  y  se  informase  de  lo  de  adelante, 
y  pasase  á  los  ver  y  descubrir  por  yista  de  ojos;  y  no  sa- 
liendo .en  tierra  él  ni  ninguno  de  su  compaüín,  excepto 
la  lengua  con  otros  dos ,  procurase  ver  y  contratar  coa 
los  indios  de  la  costa  del  rio  por  donde  it>a ,  dándoles 
dádivas  y  asentando  paces  con  ellos,  para  que  volviese 
bien  informado  de  lo  qtie  en  la  tierra  liubia ,  y  para  ello 
le  dio  una  instrucción  con  muchos  rescates,  y  por  ella 
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y  de  palabra  le  informó  de  todo  aquello  que  convenia  al 
servicio  de  su  majestad  y  a]  bien  de  la  tierra ;  el  cual 
partió  y  liizo  vela  á  20  dias  del  mes  de  diciembre  del 
diclio  año. 

Dende  algunos  dias  que  el  capitán  Gonzalo  dt*  Men- 
doza fiabia  partido  con  la  gente  á  comprar  los  basti- 
mentos, escribió  una  carta  cómo  al  tiempo  que  llegó  á 
los  lugares  de  los  indios  aríanicosies  había  enviado  con 
una  lengua  á  decir  cómo  él  iba  á  su  tierra  á  les  rogar 
le  vendiesen  de  los  bastimentos  que  tenían,  y  que  se  los 
pagarfa  en  rescates  muy  ú  su  contento,  en  cuentas  y 
cuchHlosy  cufiasde  hierro  (lo  cual  ellos  tenían  eft  mo- 
clio)y  y  les  daría  mnebos  anxuelos;  los  cuales  rescates 
llevó  la  lengua  parase  los  cnsefíarpara  que  los  viesen; 
y  que  no  fban  á  hacerles  mal  ni  daño  ni  tomalles  nada 
por  fadmi;  y  que  la  lengua  había  ido,  y  habia  vuelto 
huyendo  de  los  indios,  y  que  hablan  salido  á  él  ú  lo  ma- 
tar, y  que  le  habían  tirado  muchas  flechas;  y  que  de- 
cian  qtre  no  fuesen  los  cristianos  &  su  tierra,  y  que  no 
les  querñín  dar  m'nguna  cosa  ^  antes  los  habían  de  ma- 
tar á  todos,  y  que  pAra  ello  les  hablan  véuido  á  ayudar 
los  indios  guuiarapos,  que  eran  muy  valientes;  los  cua- 
les habían  muerto  cristianos,  y  decían  que  los  cristia- 
nos tenían  lus  cabesas  tiernas,  y  que  no  eran  recios,  y 
que  el  dicho  Gonzalo  de  MenJo^a  habia  tornado  á  en- 
viar la  misma  lengua  á  rogar  y  requerir  los  indicfs  que 
les  diesen  los  bastimentos,  y  con  él  envió  algunos  espa- 
ñoles que  viesen  lo  que  pasaba;  todos  los  cuales  habían 
vuelto  huyendo  de  losindios,  diciendo  que  habían  sali- 
do con* mano  arníada  puna  los  matar,  y  les  habían  tira- 
do muftims  flechas,  diciendo  que  se  salioscn  de  su  tierra, 
que,  no  les  querían  dar  los  bastimentos;  y  que  visto  es- 
to, que  él  había  ídocon  toda  fa  gente  á  les  hablar  y  ase- 
gurar ;  y  que  llegados  cerca  de  su  lugar,  habían  salido 
contra  él  todos  los  indios  déla  tierra,  tirándoles  muchas 
flechas,  ^  procurándoles  de  malar,  sin  les  querer  oír  ni 
éár  lugar  ¿que  les  dijese  alguna  cosa  de  las  que  les 
querían  hablar;  por  lo  cual  en  su  defensa  habinn  der- 
rocado dos  de  ellos  con  arcabuces,  y  como  los  otros  los 
vieron  muertos,  todos  se  fueron  huyendo  por  los  mon- 
tes. Los  cristianos  fueron  ásus  casas,  adonde  hablan 
hallado  muy  g^-an  aburldancia  de  mantenimientos  de 
mafz  y  de  mandubíes,  y  otras  yerbas  y  raíces  y  cosas  de 
comer;  y  que  luego  con  uno  de  los  ¡ndíos'que  habia 
tomado  preso  envió  á  decir  d  los  indios  que  se  vinie- 
sen á  sus  casas ,  porque  él  les  prometía  y  «seguraba  de 
los  tener  por  amigos,  yde  no  les  hacer  ningún  daíío,  y 
que  les  pagarla  los  bastimentos  que  en  sus  casas  les  ha- 
bían tomado  cuando  ellos  huyeron;  lo  cual  no  habían 
querido  hacer;  antes  hablan  venido  á  les  dar  guerra 
adonde  tenían  sentado  el  real,  y  habían  puesto  fuego  á 
•sus  proprias  casas,  y  sé  habinn  quemado  mucha  parte 
de  ellas,  y  que  hacían  llamamiento  de  otras  muchas 
generaciones  de  indios  para  venir  á  matarlos,  y  que  an- 
sí lo  decían,  y  no  dejaban  de  venir  á  les  hacer  todo  el 
daño  que  podían.  El  Gobernador  le  envió  á  maíidar  que 
trabajase  y  procurase  de  tornar  los  indios  á  sus  casas,  y 
no  les  consintiese  hacer  ningún  mal  ni  dnño  ni  guerra, 
antes  les  pagase  todos  los  bastimentos  que  les  habían 
tomado,  y  les  dejasen  en  paz,  y  fuesen  á  buscar  los  bas- 
timentos por  otras  partes ;  y  luego  le  tornó  á  avisar  el 


caplthn  cómo  los  habrá  enviado  á  llamar  y  asegurar 
para  que  se  volviesen  á  sus  casas,  y  que  les  tenia  por 
amigos,  y  que  no  les  haría  mal,  y  los  trataría  bien;  lo 
cual  noquisÍLTon  hacer,  antes  continuo  vinieron  fi  ha- 
cerie  guerra  y  todo  el  daño  que  podían  con  Otras  gene- 
raciones de  indios  quer  habían  llamado  para  ello,  así  de 
los  guaxarapos  y  guatos,  enemigos  nuestros,  que  se 
habían  juntado  con  ellos. 

CAPITULO  LXIX. 

De  cóttQ  vioo  de-la  entfida  el  opitae  Francisco  de  Riben. 

A  ¿O  dias  dd  mes  de  eneró  del  año  de  544  años  vino 
el  capitán  Francisco  de  Ribera  con  los  seis  españoles 
qué  con  él  envió  el  Gobernador  y  con  la  guía  que 
consigo  nevó,  y  con  tres  indios  que  le  quedaron,  de  los 
once  que  con  61  envió  de  los  guaraníes;  los  cuales  to- 
dos envió,  como  arríba  he  dicho ,  para  que  descubriese 
las  poblaciones  y  las  viese  por  vista  de  ojos  dende  la 
parte  donde  el  Gobei'nador  se  voh-íó ;  y  ellos  fueron  su 
camino  adelante  en  busca  de  Tapuaguazu,  donde  la 
guia  décltí  que  cómen^alian  tos  poblaciones  de  los  in- 
dios de  todti  la  tierra ;  y  llegado  con  los  seis  cristianos, 
los  cuales  vehian  heridos,  to<la  la  gente  se  alegró  con 
ellos,  y  dieron  gracias  á  Dios  de  verlos  escapados  de  tan 
peligroso' caífiíno ;  porque  en  la  verdad  el  Gobernador 
los  tenia  por  perdidos,  porque  de  los  once  indios  que 
con  ellos  habfau  Ido,  se  habían  vuelto  los  ocho,  y  por 
ello  el  Gobernadqr  liobo  mucho  enojo  con  ellos  y  los  qui- 
so castigar,  y  los  indios  principales  sus  parientes  le  ro- 
gaban que  los  mandase  ahorcar  luego  como  se  volvie- 
ron, porque  habían  dejado  y  desamparado  los  cristianos, 
habiéndoles  encomendarlo  y  mandado  que  los  acompa- 
ñasen y  guardasen  hasta  volver  en  su  presencia  con 
ellos ,  y  que  pues  no  lo  hablan  hecho,  que  ellos  meres- 
cian  que  fuesen  ahorcados,  y  el  Gobernador  se  lo  re- 
prehendió ,  con  apercibimiento  que  si  otra  ve%  lo  hacían 
los  ¿astigarfa,  y  por  ser  aquella  la  primera  les  perdona- 
ba, por  no  alterar  á  todos  los  indios  de  su  generación. 

CAPITULO  LXX. 

De  cómo  et  espitan  Francisco  de  mbera  diá  coenta 
'  d»  en  deseabrioafento. 

Otro  día  siguiente  pnresció  ante  el  Gobernador  el  ca- 
pitán Francisco  de  Ribera,  trayendo  consigo  los  seis  es- 
pañoles que  con  él  habían  ido,  y  le  dio  relación  de  su 
descubrimiento,  y  dijo  que  después  que  del  partió  en 
aquel  bo^ue  de  do  se  habían  apartado,  que  habían  ca- 
nirnado  por  do  la  guia  lo  habia  llevado  veinte  y«un  dia 
sin  parar,  yendo  por  tierra  de  muchas  malezas,  de  arbo- 
ledas tan  cerradas,  que  no  podian  pasar  sin  ir  desmon- 
tando y  abriendo  por  do  pudiesen  pa<:ar,  y  que  algunos 
días  caminaban  una  legua,  y  otros  dos  diasque  no  ca- 
minaban media ,  por  las  gmndes  malezas  y  breñas  de 
los  montes,  y  que  en  todo  el  camino  que  llevaron  fué  la 
via  del  poniente;  que  en  todo  el  tiempo  que  fueron  por 
la  dicha  tierra  comían  veundos  y  puercos  y  dantas 
que  los  indios  mataban  con  lus  flechas,  porque  era  tan- 
ta la  caza  que  hubía,  que  á  p:dos  maUíban  todo  loque 
querían  para  comer,  y  nnsitnismo  había  íníiníta  iiiiel  en 
lo  hueco  de  los  árboles,  y  frutas  salvajes,  que  habia  para 
mantener  toda  la  gente  que  venia  al  dicho  descubrí- 
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mieoto,  y  que  á  los  veinte  y  uo  días  llegaron  á  un  rio 
que  coma  la  via  del  poniente ;  y  según  la  guia  les  dijo, 
que  pasaba  por  Tapuaguazu  y  por  las  poblaciones  de 
los  indios,  en  el  cual  pescaron  los  que  él  llevaba,  y  sa- 
caron inueho  pescado  de  unos  que  llaman  los  indios 
piraputanas,  que  son  de  la  manera  de  los  sábalos,  que 
es  muy  excelente  pescado;  y  pasaron  el  rio,  y  andando 
por  donde  la  guia  los  llevaba,  dieron  en  huella  fresca 
de  iridios ;  que,  como  aquel  dia  habia  llovido,  estaba  la 
tierra  mojada,  y  parescía  haber  andado  indios  por  allí  á 
caza;  y  yendo  siguiendo  el  rastro  de  la  huella,  dieron 
en  unas  grandes  hazas  de  maíz  que  se  comenzaba  á  c<y- 
ger,  y  luego  sin  se  poder  encubrir,  salió  á  Htos  un  indio 
solo,  cuyo  lenguaje  no  entendieron ,  que  traía  un  bar^ 
bote  grande  en  el  labio  bajo,  de  plata,  y  unas  orejeras 
de  oro,  y  tomó  por  ja  mano  al  Francisco  de  Ribera,  y  por 
señas  les  dijo  que  se  fuesen  con  él,  y  así  lo  hicieron,  y 
vieron  cerca  de  allí  uua  casa  grande  de  paja  y  madera ; 
y  corno  llegaron  cerca  de  ella,  vieron  que  las  mujeres  y 
otros  indios  sacaban  lo  que  dentro  estaba  de  ropa  de 
algodón  y  otras  cosas,  y  se  metían  por  las  liazas  ade- 
lante, y  el  indio  los  mandó  entrar  dentro  de  la  casa,  en 
la  cual  andaban  mujeres  y  indios  sacando  todo  lo  que 
tenían  dentro,  y  abrían  lu  paja  de  la  casa  y  por  allí  lo 
echaban  fuera,  por  no  pa^^ario  por  donde  él  y  los  otros 
cristianos  estaban ,  y  que  de  unas  tinajas  grandes  que 
estaban  dentro  de  la  casa  llenas  de  maíz,  vio  sacar  cier- 
tas planchas  y  hachuelasy  brazaletes  de  plata,  y  echar- 
los fuera  de  la  casa  por  las  paredes  (que  eran  de  paja);  y 
como  el  indio  que  páresela  el  principal  de  aquella  casa 
(por  el  respeto  que  los  indios  de  ella  le  tenían)  los  tuvo 
dentro  de  la  casa,  por  señas  les  dijo  que  se  asentasen,  y 
á  dos  indios  orejones  que  tenían  por  esclavos,  Íes  nian«- 
do  dar  á  beber  de  uoas  tinajas  que  tenian  dentro  de  la 
casa  metidas  hasta  el  cuello  debajo  de  tierra,  llenas  de 
vino  de  maíz;  sacaron  vino  en  unos  calabazos  grandes  y 
les  comenzaron  á  dar  de  beber;  y  los  dos  orejones  le 
dijeron  que  á  tres  jomadas  de  allí,  con  unos  indios  que 
llaman  payzunoes,  estaban  ciertos  cristianos,  y  dende 
allí  le  ensenaron  á  Tapuagoazu  (que  es  ana  peña  muy 
alta  y  grande),  y  luego  comenzaron  á  venir  muchos  in- 
dios muy  pintados  y  empiomados,  y  con  arcosy  flechas 
á  punto  de  guerra,  y  el  dicho  indio  liabló'con  ellos  con 
mucha  aceleración,  y  tomó  asimismo  un  arco  y  flechas, 
y  enviaba  indios  que  iban  y  venían  con  mensiyes;  de 
donde  hablan  couoscido  que  hacia  llamamiento  del  pue- 
blo que  debía  estar  cerca  de  allí,  y  se  juntaban  para  los 
malar;  y  que  habia  dicho  á  los  cristianos  que  con  él 
iban,  que  saliesen  todos  juntos  de  la  casa,  y  se  volvie- 
sen por  el  mismo  camino  que  habían  traído ,  antes  que 
se  juntasen  mas  indios ;  á  esta  sazón  estarían  juntos  mas 
de  trecientos,  dándolos  á  entender  que  iban  ¿  traer 
otros inuchoscríslíauos  que  vivían  allí  cerca,  y  que  ya 
que  iban  á  salir,  los  indios  se  les  ponían  delante  para  los 
detener,  y  por  miedo  de  ellos  habían  salido,  y  que  obra 
de  un  tiro  de  piedra  de  la  casa,  visto  por  los  indios  que 
se  iban,  hablan  ido  tras  d(;  ellos,  y  con  grande  grita,  ti- 
rándoles muchas  flechas,  los  habían  seguido  hasta  los 
meter  por  el  monte,  donde  se  defendierou ;  y  los  indios, 
creyendo  que  allí  había  mas  cristianos ,  no  osaron  en- 
trar tras  de  ellos,  y  los  habían  dejado  ir,  y  escaparon  to- 


dos heridos,  y  se  tornaron  por  el  propio  camino  que 
abrieron,  y  lo  que  habían  caminado  en  veinte  y  uo  días, 
dende  donde  el  Gobernador  los  habia  enviado  hasta  lle- 
gar al  puerto  de  los  Beyes,  lo  anduvieron  en  doce  días; 
que  le  purescíó  que  deude  aquel  puerto  hasta  donde  es- 
taban los  dichos  indios  liabia  setenta  leguas  de  cami- 
no, y  que  una  laguna  que  está  á  veinte  leguas  de  este 
puerto,  que  se  pasó  el  agua  hasta  Ta  rodilla ,  venia  en- 
tonces tan  crcscidu  y  traía  tanta  agua,  que  se  había  es- 
tendido  y  alargado  mas  de  una  legua  por  lu  tierra  aden- 
tro, por  donde  ellos  habían  pasado,  y  mas  de  dos  lan- 
zas de  hondo,  y  que  con  muy  gran  trabajo  y  peligro  lo 
habiuu  pasado  con  balsas ;  y  que  si  se  babiau  de  entrar 
por  la  tierra,  era  necesario  que  abajase  el  agua  de  la  la- 
guna ;  y  que  los  indios  se  llaman  tarapecocies,  los  cua- 
les tienen  muchos  bastimentos,  y  vio  que  crian  patos  v 
gallinas  como  las  nuestras  en  mucha  cabtidad.  Esta  r^ 
lación  dló  Francisco  de  Ribera  y  los  españoles  que  con 
él  fuemn  y  vinieron ,  y  de  la  guia  que  con  ellos  fué;  los 
cuates  dijeron  lo  mismo  que  habia  declarado  Francisco 
de  Ribera;  y  porque  en  este  puerto  de  los  Reyes  esta- 
ban algunos  indios  de  lagenerapion  de  los  tarapecocies, 
donde  llegó  el  Francisco  de  Ribera,  los  cuales  vinieron 
con  García,  lengua,  cuando  fué  por  las  poblaciones  de 
la  tierra,  y  vulvió  desbaratado  por  los  iudios  guaraníes 
en  el  rio  del  Paraguay,  y  se  escaparon  estos  con  los  in- 
dios chaneses  que  huyeron,  y  vivían  todos  juntos  en  el 
puerto  de  los  Reyes,  y  paní  informarse  de  ellos  los 
mandó  llamar  el  Gobernador,  y  luego  conotcieron  y  se 
alegraron  con  unas'  flechas  que  FniDcisco  de  Ribera 
iraia,  de  las  que  le  tiraron  los  indios  tarapecociél ,  y  di* 
jeron  que  aquellas  eran  de  su  tierra;  y  el  Gobernador 
les  preguntó  que  por  qué  los  de  su  genenicioo  iiabian 
querido  matar  aquellos  que  los  habían  ido  i  ver  y  ha- 
blar. Y  dijeron  que  los  de  su  generación  no  eran  ene* 
migosde  los  cristianos,  antes  los  tenian  por  amigos  de»- 
de  que  García  estuvo  en  la  tierra  y  contrató  eon  elk»; 
y  que  la  causa  porque  los  tarapecocies  les  querían  ma- 
lar seria  por  llevar  en  su  compañía  indios  guaraníes,  que 
los  tienen  por  enemigos ,  porque  los  tiempos  ptsados 
fueron  hasta  su  tierra  á  los  matar  y  destruir ;  porque 
los  cristianos  no  habían  llevado  lengua  que  los  liabla- 
seu  y  los  entendiesen,  para  les  decir  y  hacer  entender  á 
lo  qne  iban;  port^ue  no  acostumbran  hacer  guerra  á  los 
que  no  les  hacen  mal ;  y  qne  si  llevaran  lengua  qn»  les 
hablara,  les  hicieran  buenos  tratamientos  y  lesdierui 
de  comer ,  y  oro  y  plata  que  tienen,  que  traen  de  tas 
poblaciones  de  la  tierra  adentro.  Fueron  preguntados 
qué  generaciones  son  de  los  que  han  la  plata  y  el  oro,  y 
cómo  lo  contratan  y  viene  á  su  poder;  dijeron  «fue  los 
payzunoes,  que  están  tres  jornadas  de  su  tierra,  lo  dsná 
los  suyos  á  trueco  de  arcos  y  flechas  y  esclavos  que  to- 
man de  otras  generaciones,  y  que  los  payzunoes  lo  Ina 
de  los  chaneses  y  chimenoes  y  carcaraes  y  candirees» 
que  son  otras  gentes  de  los  indios,  que  lo  tienen  en  mo- 
cha cantidad,  y  que  los  indios  lo  contratan,  como  dicho 
es.  Fuéle  mostrando  un  óandeiero  de  azófar  muy  lim- 
pio y  claro,  para  que  lo  viese,  y  declarase  si  el  oro  que 
tenian  en  su  tierra  era  de  aquella  manera ;  y  dijeron 
que  lo  del  candelero  era  duro  y  bellaco,  y  lo  de  so  tier- 
ra era  blando  y  no  tenia  mal  olor  y  era  mas  amanllo; 
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7  laego  le  fué  mostrada  una  sortija  de  oro,  y  dijeron 
si  era  de  aquello  mesmo  lo  de  su  tierra,  y  dijo  que  si. 
Asimismo  le  mostraron  un  pluto  de  estauo  muy  limpio 
y  claro,  y  le  preguntaron  si  la  plata  de  su  tierra  era  tal 
como  aquella;  y  dijo  que  aquella  de  aquel  plato  liedla 
y  era  bellaca  y  blanda ,  y  que  la  de  su  tierra  era  mas 
blanca  y  dura,  y  no  hedía  mal;  y  siéndole  mostrada  una 
copa  de  plata ,  con  ella  se  alegraron  mucho ,  y  djjeron 
haber  de  aquello  en  su  tierra  muy  gran  cantidad  en  va- 
sijas y  otras  cosas  en  casa  de  los  indios,  y  planchas,  y 
había  brazaletes  y  coronasy  liacbuelas,  y  otras  piezas. 

CAPITULO  LXX!. 

De  cómo  eniló  i  llamar  al  capitán  Gonzalo  de  Mendou. 

Luego  envió  el  Gobernador  á  llamar  á  Gonzalo  de 
Mendoza,  que  se  viniese  de  la  tierra  de  los  arlanicoaies 
con  la  geute  que  con  él  estaba,  para  dar  orden  y  pro* 
veer  las  cosas  necesarias  para  seguir  la  entrada  y  des- 
cubrimiento de  la  tierra^  porque  asf  convenía  al  servi- 
cio de  su  aiajestad ;  y  que  antes  que  viniese  i  ellas, 
procurasen  de  tomar  á  los  indios  arianicosies  d  sus 
casas,  y  asentase  las  paces  con  ellos;  y  como  fué  venido 
Francisco  de  Ribera  con  los  seis  españoles  que  venían 
con  él  del  descubrimiento  de  la  tiprra,  toda  la  gente 
que  estaba  en  el  puerto  de  los  Reyes  comenzó  ó  ado- 
lescer  de  calenturas,  que  no  habla  quien  pudiese  hacer 
la  guarda  en  el  campo ,  y  asimesmo  adoloscíeron  todos 
los  indios  guaraníes,  y  morían  algunos  de  ellos;  y  de  U 
gente  qiJO  ol  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  tenia  consigo 
en  la  tierra  de  los  indios  arianicosies,  avisó  por  carta 
suya  que  todos  enfermaban  de  calenturas;  y  asi,  los  en- 
viaba coa  los  bergantines,  enfermos  y  flacos;  y  demás 
de  esto,  avisó  que  no  habla  podido  con  los  indios  hacer 
paz,  aunque  muchas  veces  les  había  requerido  que  les 
darían  muchos  rescates,  antes  les  venían  cada  día  á 
liacer  la  guerra,  y  que  era  tierra  de  muchos  manteni- 
mientos, así  en  el  campo  como  en  las  lagunas,  y  que  Iqs 
había  dejado  muchos  mautenimieotos  con  que  se  pu- 
diesen mantener,  demás  y  allende  de  los  que  bahía  en- 
viado y  llevaba  en  los  bergantines;  y  la  causa  de  aquella 
enfermedad  en  que  había  caído  toda  la  gente  había  si- 
do que  se  habían  dañado  las  aguas  de  aquella  tierra,  y 
se  hablan  hecho  salobres  con  la  cresciente  de  ella.  A 
esta  sazón  los  indios  de  la  isla,  que  están  cerca  de  una 
ieguu  de)  puerto  de  los  Reyes,  que  se  llaman  socorinos  y 
xaqueses,  como  vieron  á  los  cristianos  enfermos  y  fla- 
cos, comenzaron  á  hacerles  guerra,  y  dejaron  de  venir 
(cc4no  hasta  allí  lo  hablan  hecho)  á  contratar  y  resca- 
tar con  los  cristianos,  y  á  darles  aviso  de  los  indios  que 
halaban  mal  de  ellos,  especialmente  de  los  indios  gua- 
xarapos,  con  los  cuales  se  juntaron  y  metieron  en  su 
tierra  para  dende  allí  hacerles  guerra ;  y  como  los  in- 
dios guaraníes  que  habian  traído  en  la  armada  salían 
en  sus  canoas,  en  compañía  de  algunos  cristianos,  á 
pescar  en  la  laguna,  á  un  tiro  de  piedra  del  real,  una  ma- 
ñana ya  que  amanescia,  habian  salido  cinco  cristianos, 
los  cuatro  de  ellos  mozos  de  poca  edad,  con  los  indios 
guaraníes;  yendo  en  sus  canoas,  salieron  á  ellos  los  in- 
dios xaqueses  y  socorinos  y  otros  muchos  de  la  isla,  y 
captivaron  los  cinco  cristianos,  y  mataron  de  los  Indios 
guaraníes  cristianos  nuevamente  convertidos,  y  se  les 


pusieron  en  defensa,  y  á  otros  muchos  llevaron  con  ellos 
á  la  isla,  y  los  mataron,  y  despedazaron  á  los  cinco  cris- 
tianos y  indios,  y  los  repartieron  entre  ellos  á  pedazos 
entre  los  indios  guaxarapos  y  guatos,  y  con  los  indios 
naturales  de  esUi  tierra  y  puerto  del  pueblo  que  dicen 
del  Viejo,  y  con  otras  generaciones  que  para  ello  y  pa- 
ra hacer  la  guerra,  que  tenían  convocado;  y  después 
de  repartidos,  los  comieron,  así  en  la  isla  como  en  los 
otros  lugares  de  las  otras  generaciones ;  y  no  contentos 
con  esto,  como  fai  gente  estaba  enferma  y  flaca,  con  gran 
atrevimiento  vinieron  á  acometer  y  á  poner  fuego  en  el 
pueblo  adonde  estaban,  y  llevaron  algunos  cristianos; 
los  cuales  comenzaron  á  dar  voces,  diciendo  :  a  Al  ar- 
ma, al  arma;  que  matan  los  indios  ¿  los  cristianos,  v  Y 
conlo  todo  el  pueblo  estaba  puesto  en  arma,  salieron  á 
ellos;  y  asf,  llevaron  ciertos  cristianos,  y  entre  ellos  uno 
que  se  llamaba  Pedro  Mepeo,  y  otros  que  tomaron  ribe- 
ra de  la  laguna,  y  asimismo  mataron  otros  que  estaban 
pescando  en  la  laguna ,  y  se  los  comieron  como  á  los 
otros  cinco;  y  después  de  hecho  el  salto  de  los  indios, 
como  ainanesció,  al  punto  se  vieron  muy  gran  número 
de  canoas  con  mucJia  gente  de  guerra  irse  huyendo  por 
la  laguqa  adelante,  dando  grandes  alaridos  y  enseñan- 
do los  arcos  y  flechas,  alzándolos  en  alto,  para  darnos  á 
entender  que  ellos  habían  hecho  el  salto ;  y  así,  se  me* 
tieron  por  la  i^la  que  está  en  la  laguna  del  puerto  de  los 
Reyes;  allí  nos  mataron  cincuenta  y  ocho  cristianas 
esta  vez.  Visto  esto,  el  Gobernador  habló  con  los  indios 
del  puerto  de  los  Reyes ,  y  les  dijo  que  ptdiesed  á  los 
indios  de  la  isla  los  cristianos  y  indios  que  habían  lie-» 
vado ;  y  habiéndoselos  ido  á  pedir,  respondieron  que  los 
indios guazarapos se  los  habían  llevado,  yqoe  notos 
tenían  ellos;  de  alli  adelante  venían  de  noche  á  correr 
la  laguna,  por  ver  si  podían  captivar  algunos  de  los  cris- 
tianos y  nidios  que  pescasen  en  ella,  y  á  estorbar  que 
no  pescasen  en  eHa,  diciendo  que  la  tierra  era  suya,  y 
que  no  habian  de  pescar  en  eHa  los  cristianos  y  los  in- 
dios; que  nos  fuésemos  de  su  tierra,  si  no,  que  nos  ha- 
bito de  matar.  El  Gobernador  envió  á  decir  que  se  so- 
segasen y  guardasen  la  paz  que  con  él  habían  asentado, 
y  viniesen  á  traer  los  cristianos  y  indios  que  habían  lle- 
vado, y  que  los  ternia  por  amigos;  donde  no  lo  quisie- 
sen hacer,  que  procedería  contra  ellos  como  contra 
eaeroigos ;  á  los  cuales  se  lo  envió  á  decir  y  apercibir 
muchas  veces,  y  no  lo  quisieron  hacer,  y  no  dejaban  de 
hacer  la  guerra  y  daños  que  podían ;  y  visto  que  no 
aprovechaba  nada ,  el  Gobernador  mandó  hacer  infor- 
mación contra  los  dichos  indios;  y  habida,  con  el  pa- 
rescer  de  los  oficiales  de  su  majestad  y  los  clérigos, 
fueron  dados  y  pronunciados  por  enemigos ,  para  po- 
deríos hacer  la  guerra;  la  cual  se  les  hizo ,  y  aseguró  la 
tierra  de  los  daños  que  cada  día  hacían. 

CAPITULO  LXXII. 

De  cómo  Tino  Henil ndo  de  Ribera  de  sn  eiitndi  qve  hito 

^r  el  río, 

A  30  días  del  mes  de  enero  del  ano  de  1543  vino  el 
capitán  Hernando  de  Ribera  con  el  navio  y  gente  con 
que  lo  envió  el  Gobernador  á  descubrir  por  el  rio  arri- 
ba ;  y  porque  cuando  él  vino  le  halló  enfermo,  y  ansímis- 
mo  toda  la  gente ,  de  calenturas  con  frios,  no  le  pudo 
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dar  relacíoadosu  descobrímieatOy  y  ea  osle  tiempo  las 
aguas  de  los  ríos  crescian  de  tai  rnaaera,  que  toda  aque- 
lla tierra  estaba  cubierta  y  anegada  de  agua,  y  por  esto 
no  se  podía  tomará  hacer  la  entrada  y  descubrimiento, 
y  los  indios  naturales  de  la  tierra  le  dijeron  y  ccrtiGca- 
ron  que  allí  duruba  la  cresciente  de  las  aguas  cuatro 
meses  del  uno,  tanto ,  que  cubre  la  tierra  cinco  y  seis 
brazas  en  alto ,  y  hacen  lo  que  atrás  tengo  dicho  de  an- 
darse dentro  en  canoas  cou  sus  casas  todo  este  tiempo 
buscando  de  comer,  sin  poder  sallar  en  la  tierra ;  y  en 
toda  esla  tierra  tienen  por  costumbre  los  naturales  de 
ella  de  se  matar  y  comer  ios  unos  á  los  otros ;  y  cuando 
las  aguas  bujan,  tprnan  á  armar  sus  cosas  donde  las  te* 
nian  antes  que  cresciesen ,  y  queda- la  tierra  iníicionada 
de  pestilencia  del  mal  olor  y  pescado  que  queda  en  seco 
en  ella ,  y  con  el  gran  calor  que  bace,  es  muy  trabajosa 
de  sufrir. 

CAPITULO  LXXIII. 
De  lo  qae  aeQiitésció  al  Gobernador  j  {cente  en  este  puerto. 

Tres  meses  estuvo  el  Gobernador  en  el  puerto  do  los 
Reyes  con  toda  la  gente  enferma  de  calenturas,  y  él  con 
ellos,  esperando  que  Dios  fuese  servido  de  darles  salud 
y  que  las  aguas  bajasen ,  para  poner  en  efecto  la  entra- 
da y  descubrimiento  do  la  tierra ,  y  de  cada  dia  crescia 
la  enfermedad ,  y  lo  mismo  liaciau  las  aguas;  de  mane- 
ra que  del  puerto  de  los  Reyes  fué  forzado  retirarnos 
con  liarte  trabajo ,  y  demás  de  hacernos  tanto  daño, 
tnijeron  coneigo  tantos  mosquitos  de  todas  maneras, 
que  de  noche  ni  de  dia  no  nos  dejaban  dormir  ni  repo- 
sar, con  lo  cual  se  pasaba  un  tormento  intolerable,  que 
era  peor  de  sufrir  que  las  calenturas ;  y  visto  esto,  y  por- 
que httbian  requerido  al  Gobernador  los  oficíales  de  su 
majestad  que  se  retirase  y  fuese  del  dicho  puerto  abajo 
á  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  adonde  la  gente  convale- 
ciese, habido  para  ello  información  y  parcscer  de  los 
clérigos  y  oGciales,  se  retiró;  pero  no  consintió  que  los 
cristianos  trujesenobra  de  cien  muchachas ,  que  los  na- 
turales del  puerto  de  los  Reyes,  al  tiempo  que  allí  llegó 
el  Gobernador ,  hablan  ofrescido  sus  padres  á  capitanes 
y  personas  señaladas,  para  estar  bien  con  ellos  y  para 
que  hiciesen  de  ellas  lo  que  solían  de  las  otras  que  te- 
nian ;  y  por  evitar  la  ofensa  que  en  esto  á  Dios  se  hacia, 
el  Gobernador  mandó  á  sus  padres  que  lus  tuviesen  con- 
sigo en  sus  casas  hasta  tanto  que  se  hobiesen  de  volver, 
y  al  tiempo  que  se  embarcaron  para  volver,  por  no  de- 
jará sus  padres  descontentos  y  la  tierra  escandalizada 
á  causa  de  ello ,  lo  hizo  ansí;  y  para  dar  mas  color  á  lo 
que  hacia ,  publicó  una  instrucción  de  su  majestad,  en 
que  manda  «que  ninguno  sea  osudo  de  sacar  á  ningún 
indio  de  su  tierra ,  so  graves  penas» ;  y  de  esto  queda- 
ron los  naturales  muy  contentos,  y  los  españoles  muy 
quejosos  y  desesperados ,  y  por  esta  causa  le  querían 
algunos  mal ,  y  dende  entonces  fué  aborrescido  de  los 
roas  de  ellos ,  y  con  aquella  color  y  razón  hicieron  lo 
que  diré  adelante ;  y  embarcada  la  gente,  asi  cristianos 
como  indios,  se  vino  al  puerto  y  ciudad  de  la  Ascen- 
sión en  doce  días,  lo  que  había  andado  en  dos  meses 
cuando  subió ;  aunque  la  gente  venia  á  la  muerte  en- 
ferma ,  sacaban  fuerza  de  flaqueza  con  deseo  de  llegar 
á  sus  catas;  y  cierto  no  fué  poco  el  trabajo  ( por  fruir 


como  tengo  dicho) ,  porque  no  podían,  tomar  annas  pa- 
ra resistir  á  los  enemigos ,  ni  menos  podian  aprovechar 
con  un  remo  para  ayudar  ni  guiar  los  bergaatioes;  j 
si  no  fuera  por  los  versos  que  llevábamos  en-los  bergan- 
tmos,  el  trabajo  y  peligro  fuera  mayor;  traíamos  las 
canoas  de  los  indios  en  medio  de  los  navios ,  por  guar- 
darlos y  salvarlos  de  los  enemigos  hasta  volverlos  á  sos 
tierras  y  casas ;  y  para  que  mas  seguros  fuesen ,  repar- 
tió el  Gobernador  algunos  crístianos  en  sus  canoas,  y 
con  venir  tan  recatados ,  gnaváándonos  de  los  enemi- 
gos, pasando  por  tierra  de  los  indios  guaxarapos,  die- 
ron un  salto  con  muchas  canoas  en  gran  cantidad,  y 
dieron  en  unas  balsas  que  venían  juntoá  nosotros,  y  arro- 
jaron un  dardo,  y  dieron  á  un  cristiano  por  los  pechos  y 
pasáronlo  de  parte  á  parte,  y  cayó  luego  muerto,  el  cual 
se  llamaba  Miranda ,  natural  de  Valladolid,  y  biríeron 
algunos  indios  de  los  nuestros;  y  si  no  fueran  socorrí- 
dos  con  los  versos ,  nos  hicieran  mucho  daño.  Todo  ello 
causó  la  flaqueza  grande  que  tenia  la  gente. 

A  8  dias  del  mes  de  abril  del  dicho  año  llegamos  á  la 
ciudad  de  la  Ascensión  con  toda  la  gente  y  navios  y  in- 
dios guaraníes,  y  todos  ellos  y  el  Gobernador,  con  los 
cristianos  que  traia,  venían  enfermos  y  flacos;  y  llegado 
allí  el  Gobernador,  halló  al  capitán  Salazar,  que  tenia 
hecho  llamamiento  en  toda  la  tierra ,  y  tenia  juntos  anas 
de  veinte  mil  indios  y  muchas  canoas,  y  para  ir  por 
tierra  otra  gente  á  buscar  y  matar  y  destruir  á  los  in- 
dios agaces ,  porque  después  que  el  Gobernador  se  ha- 
bla partido  del  puerto  no  habían  cesado  de  iiacer  la 
guerra  á  los  cristianos  que  habían  quedado  en  laciudad, 
y  á  los  naturales ,  robándolos  y  matándolosy  tomándolos 
las  mujeres  y  hijos,  y  salteándoles  la  tierra  y  quemán- 
doles los  pueblos,  haciéndoles  muy  grandes  males;  y 
como  llegó  el  Gobernador,  cesó  de  ponerse  eo  efecto, 
y  hallamos  la  carabela  que  el  Gobernador  mandó  liacer, 
que  casi  estaba  ya  hecha ,  porque  en  acabándose  ha- 
bía de  dar  aviso  á  su  majesUd  de  lo  suscedido,  de  la 
entrada  que  se  hizo  de  la  tierra  y  otras  cosas  suscedidas 
en  ella,  y  mandó  el  Gobernador  que  se  acabase. 

CAPITULO  LXXIV. 

Cómo  el  Gobernador  llegó  coa  su  gente  i  la  Asccasíoo ,  y  ofi^ 

Je  prendieron. 

Dende  á  quince  días  que  bobo  llegado  el  Gobernador 
á  la  ciudml  de  la  Ascensión ,  como  los  oficiales  de  su 
majestad  le  tenían  odio  por  las  causas  que  son  dichas» 
que  no  les  consentía ,  por  ser ,  como  eran ,  contri  el 
servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  así  en  haber  despo- 
blado el  mejor  y  mas  principal  puerto  de  la  proYÍucia, 
con  pretensión  de  se  alzar  con  la  tierra  (como  al  pre- 
sente lo  están),  y  viendo  venir  al  Gobeiiíador  tan  á  la 
muerte  y  á  todos  los  cristianos  que  con  él  traia ,  dia  de 
Sant  Marcos  so  juntaron  y  confederaron  con  otros  ami- 
gos suyos ,  y  conciertan  de  .aquella  noche  prender  al 
Gobernador ;  y  para  mejor  lo  poder  hacer  á  su  sahro, 
dicen  á  cien  hombres  que  ellos  saben  que  el  Goberna- 
dor quiere  tomarles  sus  haciendas  y  casas  y  indias,  y  dar- 
las y  repartirlas  entro  los  que  venían  con  él  de  la  entra* 
da  perdíilos ,  y  que  aquello  era  muy  gran  sínjustícia  y 
contra  el  servicio  de  su  majestad ,  y  que  ellos,  como 
sus  oficiales ,  querían  aquella  noche  ir  i  requerir,  en 
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nombre  de  su  majestad,  que  do  les  quitase  las  casas  ni 
ropas  y  ¡odias ;  y  porqoe  se  temían  que  el  Goberaador 
les  mandaría  prender  por  dio,  era  menester  qne  ellos 
fuesen  armados  y  llevasen  sus  amigos,  y  pues  ellos  k> 
eran ,  y  por  esto  se  ponían  en  hacer  el  reqoeriroiento, 
del  cnal  se  seguía  muy  gran  servicio  á  so  majestad ,  y  á 
ellos  muclio  provecho ,  y  que  á  hora  del  Ave-llaria  vi* 
niesen  con  sos  armas  á  dos  casas  qne  les  señalaron ,  y 
que  alH  se  metiesen  hasta  qne  ellos  avisasen  lo  que  ha- 
bían de  hacer;  y  ansí ,  entraron  en  la  cámara  donde  el 
Gobernador  estaba  moy  malo  hasta  diez  ó  doce  de 
ellos,  diciendo  á  Toces  :  a  ¡Libertad ,  libertad;  viva  el 
ReyfD  Eran  el  veedor  Alonso  Cabrera ,  el  contador  Fe* 
Upe  de  GAceres ,  Garoi*Vanegas,  teniente  de  tesorero, 
un  criado  del  Gobehiador,  que  se  llamaba  Pedro  de  Ooa- 
te ,  ei  cual  tenia  en  su  cámara ,  y  este  los  metió  y  dio  la 
puerta  y  fué  principal  en  todo,  y  á  don  Francisco  de 
Mendoza  y  á  Jaime  Rasquin ,  y  este  puso  una  ballesta 
con  un  arpón  con  yerba  á  los  pechos  ai  Gob^nador; 
Diego  de  Acosta,  lengua,  portugués;  Solorzano,  na- 
tural de  la  Gran  Ganaría ;  y  estos  entraron  á  prender  al 
Gobernador  adelante  con  sus  armas-;  y  ansí ,  lo  sacaron 
en  camisa,  diciendo  :  u  ¡Libertad,  libertada  Y  llamán- 
dolo de  tirano,  poniéndole  las  ballestas  á  los  pechos, 
diciendo  estas  y  otras  palabras :  «  Aquí  pagaréis  las  in- 
jurias y  daños  que  nos  habéis  hecho;»  y  salido  á  la  ca- 
lle ,  toparon  con  la  otra  gente  que  ellos  habían  traído 
para  aguardalles ;  los  cuales,  como  vieron  traer  preso 
al  Gobernador  de  aquella  manera ,  dijeron  al  factor  Pe- 
dro Dorantes  y  á  los  demás :  a  Pese  á  tal,  con  los  traido- 
res traeisnos  para  que  seamos  testigos ;  que  no  nos  to- 
men nuestras  haciendas  y  casas  y  indias;  y  no  ie  reque- 
rís ,  sino  prendeislo ;  queréis  hacernos  á  nosotros  trai- 
dores contra  el  Rey ,  prendiendo  á  su  Go5emador; »  y 
echaron  roano  á  las  espadas ,  y  bobo  una  gran  revuel- 
ta entre  ellos^  porque  le  habían  preso ;  y  como  esta- 
ban cerca  de  las  casas  de  los  oficiales ,  los  unos  de  ellos 
se  metieron  con  el  Gobernador  en  las  casas  de  Garcí- 
Vanegas ,  y  los  otros  quedaron  á  la  puerta ,  diciéndoles 
que  ellos  los  habían  engañado;  que  no  dijesen  que  no 
sabian  lo  que  ellos  habían  hecho ,  sino  que  procurasen 
de  ayadalles  á  que  le  sustentasen  en  la  prisión ,  porque 
les  hacían  saber  que  si  soltasen  al  Gobernador,  que  los 
baria  á  todos  cuartos,  y  á  ellos  les  cortaría  las  cabeus; 
y  pues  les  iba  las  vidas  en  ello,  les  ayudasen  á  llevar 
adelante  lo  que  Imbian  hecho,  y  que  ellos  partirían  con 
ellos  la  hacienda  y  indias  y  ropa  del  Gobernador ;  y  hie- 
go  entraron  los  oficiales  donde  el  Gobernador  estaba 
(que  era  una  pieza  moy  pequeña),  y  le  echaron  unos 
grillos  y  le  pusieron  guardas ;  y  hecho  esto,  fueron  lue- 
go á  casa  de  Juan  Pavón ,  alcalde  mayor ,  y  á  casa  de 
Francisco  de  Peralta ,  alguacil ,  y  llegando  adonde  es-* 
taba  el  alcalde  mayor ,  Martin  de  Ure ,  vi^alno,  se  ade- 
lantó de  todos  y  quitó  por  fueraa  la  vara  al  Alcalde  ma- 
yor y  al  alguacil ;  y  ansí  presos,  dando  muchas  puñada^ 
al  Alcalde  mayor  y  al  alguacil  y  dándole  empujones  y 
llamándolos  de  traidores,  él  y  los  que  con  él  iban  los 
llevaron  á  la  cárcel  púbhca  y  los  echaron  de  cabeza  en 
el  cepo  ^  y  soltaron  de  él  á  los  que  estaban  presos,  que 
entre  ellos  esfaba  uno  condenado  á  muerte  porque  había 
mnerto  un  Morales,  hidalgo  de  Sevilla.  Después  de  esto 


hecho,  tomaron  unatambor  y  fueron  por  las  calles  albo- 
rotando y  desasosegando  al  pueblo,  díciemlo  á  grandes 
voces  :  a  ¡  Libertad ,  libertad ;  viva  el  Rey ! »  Y  después 
de  haber  dado  una  vuelta  al  pneblo ,  fueron  los  mismos , 
á  la  casa  de  Pero  Hernández,  escnbano  de  la  provincia 
(que  á  la  sazón  estaba  enfermo ),  y  le  prendieron,  y  á 
Bartolomé  González ,  y  le  tomaron  la  hacienda  y  escrí- 
turas  qbe  allí  tenia ;  y  asi ,  lo  llevaron  preso  á  la  casa 
de  Domingo  de  Irala ,  adonde  le  echaron  dos  pares  de 
gríllos;  y  después  de  habelle  dicho  mudias  afrentas,  le 
pusieron  sns  guardas,  y  toman  á pregonar :  «Mandan 
los  seííore^  oflcíales  de  so  mojesfad  que  ninguno  sea 
osado  de  andar  por  las  calles ,  y  todos  se  recojan  á  sus 
casas,  so  pena  de  muerte  y  de  traidores ; »  y  acabando 
de  decir  esto,  tornaban,  como  de  primero,  á  decir  «¡Li- 
bertad, lit)f»tadl»  Y  cuando  esto  apregonaban,  á  los 
que  topaban  en  las  calles  les  daban  muchos  rempujones 
*  y  espaldarazos,  y  los  metían  por  fuerza  en  sus  casas;  y 
luego  como  esto  acabaron  de  hacer,  los  oGciales  fue- 
ron á  las  casas  donde  el  Gobernador  vivía  y  tenía  su  ha- 
cienda y  escrituras  y  provisiones  que  su  majestad  le 
mandó  despachar  acercado  la  gobernación  de  la  tierra, 
y  los  autos  de'cómo  le  habían  recebido  y  obedecido  eo 
nombre  de  su  majestad  por  gobernador  y  capitán  ge- 
neral ,  y  descerrajaron  unas  arcas,  y  tomaron  todas  las 
escrípturas  que  en  ellas  estaban ,  y  se  apoderaron  en  to- 
do ello ,  y  abrieron  asimismo  nn  arca  que  estaba  cerra- 
da con  tres  llaves ,  donde  estaban  ios  procesos  que  se 
habían  hecho  contra  los  oficiales ,  de  los  delitos  que 
habían  cometido,  los  coales  estaban  remitidos  á  su 
majestad;  y  tomaron  todos  sus  bienes,  ropas,  basti- 
mentos de  vino  y  aceite ,  y  acero  y  hierro ,  y  otras  mu- 
chas cosas,  y  la  mayor  parte  de  ellas  desaparecieron, 
dando  saco  en  todo ,  llamándole  de  tirano  y  otras  pala- 
bras; y  lo  que  dejaron  de  la  hacienda  del  Gobernador 
lo  pusieron  en  poder  de  quien  mas  sus  amigos  oran  y 
los  seguían,  so  color  de  depósito,  y  eran  los  mismos  va- 
ledores que  les  ayudaban.' Valia ,  á  lo  que  dicen ,  mas 
de  cien  mil  castellanos  su  hacienda  ^  á  los  precios  de 
aUá,  entre  lo  cual  le  tomaron  diez  bei^ntines. 

CAPITULO  LXXY. 
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Y  luego  otro  día  siguiente  por  la  mañana  los  oGcíales 
con  alambor  mandaron  pregonar  por  las  calles  que  to- 
dos se  juntasen  delante  las  casas  del  capitán  Domingo 
de  Irala ,  y  allí  juntos  sus  amigos  y  valedores  con  sus 
armas,  con  pregonero,  á  altas  voces  leyeron  un  libelo 
infamatorio ;  entre  las  otras  cosas,  dijeron  que  tenia  el 
Gobernador  ordenado  de  tomarles  á  todos  sus  liadeo- 
das  y  tenerlos  por  esclavos,  y  que  ellos  por  la.libertad 
de  todos  le  liabian  prendido ;  y  acabando  de  leer  el  di- 
dio  libelo,  les  dijeron :  a  Decid ,  señores :  |  Libertad,  li- 
bertad ;  viva  el  Rey ! »  Y  ansí ,  dando  grandes  voces,  lo 
dijeron;  y  acabado  de  decir,  la  gente  se  iodiguó  contra 
el  Gobernador ,  y  mocho^  decían :  a  Pese  á  tal ,  vámos- 
le á  matar  á  este  tirano,  que  nos  quería  matar  y  des* 
truir ; »  y  amansada  la  ira  y  furor  de  la  gente ,  luego  los 
oficiales  nombraron  por  teniente  de  gobernador  y  ca- 
pitán general  de  la  diclia  provincia  á  Domingo  de  Irala. 
Este  fué  otra  vez  gobernador  contra  Francisco  Ruiz, 
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que  había  <}!)edado  en  la  tteira  por  teniente  de  don  Pe- 
dro de  Mendoia;  y  en  ta  verdad  loé  bnen  teniente  y 
buen  gobernador,  y  por  envidia  y  malicia  le  despose- 
yeron contra  todo  derecho,  y  nombraron  por  teniente 
á  este  Domingo  de  Irala;  y  diciendo  uno  al  veedor 
Alonso  Cabrera  que  lo  habían  hecho  mal ,  porque  ha- 
biendo poblado  el  Francisco  Ruiz  aquella  tierra  y  sus- 
tentádola  con  tanto  trabajo ,  se  lo  liabiun  quitado ,  res* 
pendió  que  porque  no  quería  hacer  lo  que  él  quería;  y 
que  porque  Domingo  de  Irala  era  el  de  menos  calidad 
de  todos ,  y  siempre  haría  lo  que  él  le  mandase  y  todos 
los  oGciales,  por  esto  lo  hainan  noi[nbrado;  y  así ,  pu- 
sieron al  Domingo  de  Irala ,  y  nombraron  por  alcalde 
mayor  á  un  Pero  Diaz  del  VaIJe ,  amigo  de  Domingo  de 
Irala ;  dieron  las  varas  de  los  alguaciles  á  un  Bartolomé 
de  la  Manila,  natural  de  Trujillo ,  amigo  de  Nunfro  de 
Chaves ,  y  á  un  Sancho  de  Salinas^  natural  de  Cazalla; 
y  luego  ios  oficiales  y  Domingo  de  Irala  comenzaron  á 
publicar  que  querían  tomar  á  hacer  entrada  por  la  mi&- 
ma  tierra  que  el  Gobernador  había  descubierto ,  con 
intento  de  buscar  alguna  plata  y  oro  en  la  tierra ,  por- 
que hallándola  la  enviasen  á  su  majestad  para  que  les 
perdonase  ^  y  con  ello  creían  que  les  había  de  perdonar 
el  delito  que  habían  cometido;  y  que  si  no  lo  hallasen, 
que  se  quedarían  en  la  tierra  adentro  poblando ,  por  no 
volver  donde  fuesen  castigados;  y  que  podría  ser  que 
hallasen  tanto,  que  por  ello  les  hiciese  merced  de  la 
tierra ;  y  con  esto  andaban  granjeando  á  la  gente ;  y  co- 
mo ya  hobiesen  todos  entendido  las  maldades  que  ha- 
bian  usado  y  usaban ,  no  quiso  ninguno  dar  consenti- 
miento á  la  entrada;  y  dende  allí  en  adelante  toda  la 
mayor  parte  de  la  gente  comenzó  á  reclamar  y  á  decir 
que  soltasen  al  Gobernador;  y  de  esta  causa  los  ofícia- 
les  y  las  justicias  que  tenían  puestas  comenzaron  á  mo- 
lestar á  ios  que  se  mostraban  pesantes  de  la  prisión, 
echándoles  prísiones  y  quitándoles  sus  haciendas  y 
mantenimientos ,  y  fatigúndoles  con  otros  malos  trata- 
mientos; yá  los  que  se  retraían  por  las  iglesias ,  porque 
no  los  prendiesen ,  ponían  guardas  porque  no  los  diesen 
de  comer ,  y  ponian  pena  sobre  ello,  y  á  otros  les  tira- 
ban las  armas  y  los  traían  aperreados  y  corridos ,  y  de- 
cían públicamente  que  á  los  que  mostrasen  pesalles  de 
la  prisión  que  los  habían  de  destruir. 

CAPITULO  LXXVI. 

De  los  albtrtlM  f  escáidttot  que  hoko  ea  la  Uem. 

De  aqui  adelante  comenzaron  los  alborotos  y  escán- 
dalos etKre  la  gente ,  porque  públicamente  decían  los 
de  la  parte  de  su  majestad  á  los  oficiales  y  á  sus  valedo-  ! 
res  que  todos  ellos  eran  traidores ,  y  siempre  de  día  y 
de  noche,  per  el  temor  de  la  gente  qne  se  levantaba 
cada  día  de  noevo  centra  ellos ,  estaban  siempre  con  IM 
armas  en  las  manos ,  y  se  hacían  cada  día  mas  fuertes 
de  palizadas  y  otros  aparejos  para  se  defender,  como  si 
estuviere  preso  el  Gobernador  en  Salsas ;  barrearon  las 
calles  y  cercáronse  en  cinco  ó  seis  casas.  El  Gober- 
nador estaba  en  uno  cámara  moy  pequeña  en  que  te 
fnetieron,  de  la  rasa  de  Garci-Vanegas,  pare  tenerlo 
medio  de  todos  ellos;  y  tenían  de  costumbre  cada 
el  Alcalde  y  loa  alguaciles  de  buscar  todas  las  c»* 
■e  estaban  al  derredor  de  hi  casa  adonde  estaba 


preso  ii  habla  alguna  tierra  movida  de  oNaa,  para  ver 
si  minaban.  En  viendo  los  oficiales  dos  d  Iras  hoD- 
brcs  de  la  parcialidad  del  Gobernador,  y  qne  esUban 
hablando  juntos ,  luego  daban  voces  dicieiido  :  « ¡  Al 
arma ,  al  arma ! »  Y  entonces  los  oficiales  entraban  ar- 
mados donde  estaba  el  Gobeniador ,  y  dedan  (puesta  la 
mano  en  los  puñales) :  «Juro  á  Dios ,  que  si  la  gente  se 
pone  en  anearos  de  nuestro  poder,  que  os  hallemos  de 
dar  de  puñaladas  y  eortaros  la  cabeza,  y  ectmlla  á  los  que 
os  vienen  á  sacar,  pereque  se  contenten  con  ella;»  para 
lo  cual  nombraron  cuatro  hombres ,  los  qne  teoian  por 
mas  valientes,  pereque  con  euatro  puñales  estuviesen 
par  de  la  primera  guarda ;  y  les  tomaron  pleito  home- 
naje que  en  sintiendo  que  de  la  parte  de  su  majestad  le 
iban  á  sacar ,  luego  entrasen  y  le  cortasen  la  caben ;  y 
para  estar  apercebidos  para  aquel  tiempo ,  amolalMB 
los  puñales,  para  cumplir  lo  que  tenían  jnredo ;  y  ba- 
cian  esto  en  parte  donde  sintiese  el  Gobernador  lo  qne 
hacían  y  hablaban ;  y  los  secutores  de  esto  eran  Garci- 
Vanegas  y  Andrés  llernandez  el  Romo ,  y  otros.  Sobre 
la  prisión  del  Gobernador,  demás  de  los  alborotos  y  es- 
cándalos que  habia  entre  la  gente ,  liabia  niuclias  pasio- 
nes  y  pendencias  por  los  bandos  que  entre  ellos  bahía, 
unos  diciendo  que  los  oficiales  y  sos  amigos  liabian  sí- 
do  traidores  y  hecho  gran  maldad  en  lo  prender ,  y  qne 
habían  dado  ocasión  que  se  perdiese  toda  la  tierra  (co- 
mo ha  parescido  y  cada  dia  paresce) ,  y  los  otros  defen- 
dían el  contrarío;  y  sobre  esto  se  mataron  y  hirieron  y 
mancaron  muchos  españoles  unos  á  otros ;  y  los  oficia- 
les y  sus  amigos  decían  que  los  que  le  fávoreedan  y  de- 
seaban su  libertad  eran  traidores,  y  loa  bahían  de  cas- 
tigar por  tales ,  y  defendían  que  no  hablase  nisgono  de 
los  que  tenían  por  aospechoaos  unos  con  otros;  y  en 
JV\endo  hablar  dos  hombres  juntos ,  hacían  información 
y  los  prendían,  basta  saber  lo  que  hablaban ;  y  si  se  jun- 
labaa  tres  ó  cuatro ,  luego  tocaban  al  arma,  y  se  po- 
nian á  punto  de  pelear,  y  tenían  puestas  encima  del 
aposento  donde  estaba  preso  el  Gobernador  centinelas 
en  dos  garítas  que  descubrían  todo  el  pueblo  y  el  cam- 
po ;  y  allende  de  esto  traían  hombres  que  andoviesen 
espiando  y  mirando  lo  qne  se  hacia  y  decía  por  el  poe- 
Mo,  y  de  noche  andaban  treinta  hombrea  amaados,  y 
todos  los  que  topaban  en  las  calles  los  prendían  y  pro- 
curaban de  saber  dónde  iban  y  de  qué  manena ;  y  como 
los  alborotos  y  escándalos  eran  tantos  cada  día ,  y  los 
oficíales  y  sos  valedores  andaban  por  dio  tan  cansados 
y  desvelados,  entraron  á  rogar  al  Gobernador  qne  diese 
un  mandamient4>  pan  la  gente ,  en  qne  les  mandase  que 
no  «e  moviesen  y  estuviesen  sosegados;  y  que  para 
ello,  si  necesarío'fnese,  se  las  púnase  pena,  yk»  mis- 
mos oficiales  le  metieron  hecbio  y  ordenado ,  para  que 
si  quisiese  hacer  por  ellos  aquello ,  lo  firmase ;  lo  cual , 
después  de  firmado ,  no  lo  quisieron  notificar  A  la  gen- 
te ,  porque  fueron  aconsejados  qne  no  lo  hiciesen ,  pues 
qne  pratendian  y  decían  qne  todos  habían  dado  pares- 
cerysido  en  que  le  prendiesen ;  y  por  esto  dejaron  da 
notificalhK 
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estaba  malo  en  la  cama ,  y  muy  flaco,  y  para  la  cura  de 
su  salud  tenia  unos  muy  buenos  grillos  á  los  pies ,  y  á  la 
cabecera  una  vela  encendida ,  porgue  la  prisión  estaba 
tan  escura ,  qoe  no  se  parescia  el  cielo ,  y  era  tan  hú- 
meda .  que  nascia  la  yerba  debajo  de  la  cama ;  tenia  la 
vela  consigo  y  porqué  cada  hora  pensaba  tenella  me- 
nester; y  para  su  fio  buscaron  entre  toda  la  gente  el 
hombre  de  todos  que  mas  mal  le  quisiese,  y  hallaron 
unoy  que  se  llamaba  Hernando  de  Sosa ,  al  cual  el  Go- 
bernador había  castigado  porque  había  dado  un  bofe- 
tón y  palos  á  un  ipdio  principal ,  y  este  le  pusieron  por 
guarda  en  la  misma  cámara  para  que  le  guardase,  y  te- 
nían dos  puertas  con  candados  cerradas  sobre  él ;  y 
los  oficiales  y  todos  sus  aliados  y  confederados  le  guar- 
daban de  dia  y  de  noche,  armados  con  todas  sus  armas, 
que  eran  mas  de  piento  y  cincuenta,  á  los  cuales  paga- 
ban con  la  hacienda  del  Gobernador;  y  con  toda  esta 
guarda » cada  noche  ó  tercera  noche  le  metía  la  india 
que  le  llevaba  de  cenar  una  carta  que  le  escrebian  los 
de  fuera ,  y  por  ella  le  daban  relación  de  todo  lo  que  allá 
pasaba,  y  enviaban  á  decir  que  enviase  á  avisar  qué 
era  lo  que  mandaba  que  ellos  hiciesen;  porque  las  tres 
partes  de  la  gente  estaban  determinados  de  morir  todos, 
con  los  indios  que  les  ayudaban  para  sacarle ,  y  que  lo 
liabian  dejado  de  hacer  por  el  temor  que  les  ponían, 
diciendo  que  si  acometían  á  sacarle ,  que  luego  le  ha- 
bían de  dar  de  puñaladas  y  cortarle  la  cabeza ;  y  que 
por  otra  parte ,  mas  de  setenta  hombres  de  los  que  es- 
taban en  guarda  de  la  prisión  se  habían  confederado 
con  ellos  de  se  levantar  con  la  puerta  principal ,  adon- 
de el  Gobernador  estaba  preso ,  y  le  detener  y  defender 
hasta  qpie  ellos  entrasen ;  lo  cual  el  Gobernador  les  es- 
torbó q  ue  no  hiciesen ;  porque  no  podía  ser  tan  ligera- 
mente ,  siu  que  se  matasen  muchos  cristianos,  y  que 
comenxada  la  cosa,  los  indios  acabarían  todos  los  que 
pudiesen ,  y  así  seacabaria  de  perder  toda  la  tierra  y 
vida  de  todos.  Con  esto  les  entretuvo  que  no  lo  hicie- 
sen ;  y  porque  dije  que  la  india  que  le  traía  una  carta 
cada  tercer  noche  ,  y  llevaba  otra ,  pasando  por  todas 
las  guardas ,  desnudándola  en  cueros ,  catándole  la 
boca  y  los  oidos ,  y  trasquilándola  porque  no  la  llevase 
entre  los  cabellos ,  y  catándola  todo  lo  posible,  que  por 
ser  cosa  vergonzosa  no  lo  señalo,  pasaba  la  india  por 
todos  en  cueros ,  y  llegada  donde  estaba ,  daba  lo  que 
traia  ¿  la  guarda ,  y  ella  se  sentaba  par  de  la  cama  del 
Gobernador  (como  la  pieza  era  chica);  y  sentada,  se  co- 
menzaba á  rascar  el  pié,  y  ansí  rascándose  quitaba  la 
carta,  y  se  la  daba  por  detrás  del  otro.  Traia  ella  esta 
carta  (que  era  medio  pliego  de  papel  delgado)  muy  ar- 
rollada sotilmente ,  y  cubierta  con  un  poco  de  cera  ne- 
gra ,  metida  en  lo  hueco  de  los  dedos  del  pié  hasta  el 
pulgar ,  y  venia  atada  con  dos  hilos  de  algodón  negro, 
y  de  esta  manera  metía  y  sacaba  todas  las  cartas  y  el 
papel  que  había  menester,  y  unos  polvos  que  hay  en 
aquella  tierra  de  unas  piedras,  que  con  una  poca  de  sa- 
liva ó  de  agua  hacen  tinta.  Los  oficíales  y  sus  consor- 
tes lo  sospecharon  ó  fueron  avisados  que  el  Gobernador 
sabia  lo  que  fuera  pasaba  y  ellos  hacían ;  y  para  saber  y 
asegurarse  ellos  de  esto,  buscaron  cuatro  mancebos  d¿ 
entre  ellos ,  para  que  se  envolviesen  con  la  india  (en  lo 
cual  no  tuvieron  mucho  que  hacer), porque  de  costum- 
HA. 


bre  no  son  escasas  de  sus  personas,  y  tienen  por  gran 
afrenta  negallo  á  «ladíe  que  se  lo  pida ,  y  dicen  que  para 
qué  se  lo  dieron  sino  para  aquelio;  y  envueltos  con  ella 
y  dándole  muchas  cosas,  no  pudieron  saber  ningún  se- 
creto de  ella,  durando  el  trato  y  conversación  once 
meses. 

CAPITULO  LXXVm. 

Cómo  robikanla  tierra  los  alzados,  y  tomaban  por  faersi 

sos  haciendas. 

Estando  el  Gobernador  de  esla  manera ,  los  oficiales 
y  Domingo  de  Irala,  luego  que  le  prendieron,  dieron 
licencia  abiertamente  á  todos  sus  amigos  y  videdores 
y  criados  para  que  fuesen  por  los  pujcblos  y  lugares  de 
los  indios ,  y  les  tomasen  las  mujeres  y  las  hijas ,  y  las 
hamacas  y  otras  cosas  que  tenían ,  por  fuerza,  y  sin  pa- 
gárselo; cosa  que  no  convenía  al  servicio  de  su  majes- 
tad y  á  la  pacificación  de  aquella  tierra;  y  haciendo 
esto, iban  por  toda  la  tierra  dándoles  muchos  palos, 
trayéndoles  por  fuerza  á  sus  casas  para  que  labrasen 
sus  heredades  sin  pagarles  nada  por  ello,  y  los  indios 
se  venían  á  quejar  á  Domingo  de  Irala  y  á  los  oficiales. 
Ellos  respondían  que  no  eran  parte  para  ello ;  de  lo  cual 
se  contentaban  algunos  de  los  cristianos,  porque  sa- 
bían que  les  respondían  aquello  por  les  complacer,  para 
qué  ellos  les  ayudasen  y  favorescíesen,  y  decíanles  á  los 
cristianos  que  ya  ellos  tenían  libertad ,  que  hiciesen  lo 
que  quisiesen ;  de  manera  que  con  estas  respuestas  y 
malos  tratamientos,  la  tierra  se  coinenzó  á  despoblar, 
y  se  iban  los  naturales á  vivir  á  las  montañas  escondidos, 
donde  no  los  pudiesen  hallar  los  cristianos.  Muchos  de 
los  indios  y  sus  mujeres  y  hijos  eran  cristianos ,  y  al- 
tándose perdían  la  doctrina  de  los  religioso^  y  clérigos, 
de  la  cual  el  Gobernador  tuvo  muy  gran  cuidado  que 
fuesen  enseñados.  Luego ,  dende  á  pocos  días  que  le 
bebieron  preso,  desbarataron  la  carabela  que  el  Gober- 
nador había  mandado  hacer  para  por  ella  dar  aviso  á 
su  majestad  de  lo  que  en  la  provincia  pasaba,  porque 
tuvieron  creido  que  pudieran  atraer  á  la  gente  para  ha- 
cer la  entrada  (la  cual  dejó  descubierta  el  Gobernador), 
y  que  por  ella  pudieran  sacar  oro  y  plata ,  y  á  ellos  se 
les  atribuyera  la  honra  y  el  servicio  que  pensaban  que 
ásu  majestad  hacían;  y  como  la  tierra  estuviese  sin 
justicia,  los  vecinos  y  pobladores  de  ella  contino  re» 
cebian  tan  grandes  agravios,  que  los  oficiales  y  justicia 
que  ellos  pusieron  de  su  mano,  hacían  á  los  españoles, 
aprisionándoles  y  tomando  sus  haciendas ,  se  fueron 
como  aborridos  y  muy  descontentos  mas  de  cíncuent|i 
hombres  españoles  por  la  tierra  adentro ,  en  demanda 
de  la  costa  del  Brasil ,  y  á  buscar  algún  aparejo  para 
venir  á  avisar  á  su  majestad  de  los  grandes  males  y  da- 
ños y  desasosiegos  que  en  la  tierra  pasaban,  y  otros 
muchos  estaban  movidos  para  se  ir  perdidos  por  la  tier- 
ra adentro,  á  los  cuales  prendieron  y  tuvieron  presos 
mucho  tiempo,  y  les  quitaron  las  armas  y  lo  que  tenian ; 
y  todo  lo  que  les  quitaban ,  lo  daban  y  repartían  entre 
susamigosy  valedores,  porlosteoer  gratos  y  contentos. 
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CAPITULO,  uxa. 


En  este  tiempo,  qoe^andabaa  las  cosas  tan  recías  y 
tan  revueltas  y  de  mala  desistion,  pareciendo  á  los 
fraiJes  fray  Bernaldode  Armenia,  que  era  buena  coyun- 
tura y  sazón  para  acabar  de  efectuar  su  propósito  en 
quererse  ir  (como  otra  vez  lo  habian  intentado),  habla- 
ron sobre  ello  á  los  oGciales,  y  á  Domingo  de  írala,  para 
que  les  diese  favor  y  ayuda  para  ir  á  la  costa  del  Brasil ; 
los  cuales  y  por  les  dar  contentamiento ,  y  por  ser,  co- 
mo eran,  contraríos  del  Gobernador,  por  haberles  im- 
pedido el  camino  que  entonces  querían  hacer ,  ellos  les 
dieron  licencia  y  ayudaron  en  lo  que  pudieron ,  y  que 
fe  fuesen  á  la  costa  del  Brasil ,  7  para  eño  llevaron  con- 
sigo seis  españoles  y  algunas  indias  de  las  que  ense- 
naban doctrina.  Estando  el  Gobernador  en  la  prísion, 
les  dijo  muchas  veces  que  porque  cesasen  los  alboro- 
tos que  cada  dia  habia ,  y  los  males  y  daños  que  se  ha- 
<^an,  le  diesen  lugar  que  en  nombre  de  su  majestad 
pudiese  nombrar  una  persona  que  como  teniente  de 
gobernador  los  tuviese  en  paz  y  en  justicia  aquella  lier- 
la,  y  que  el  Gobernador  teoia  por  bien,  después  de  bá- 
talo nombrado,  venir  ante  su  majestad  á  dar  cuenta 
4e  todo  lo  pasado  y  presente ;  y  los  oGciales  le  respon- 
dieron que  después  que  fué  preso  perdiéronla  Aierza 
las  provisiones  que  tenia,  yquenopodia  usar  de  ellas,  y 
que  bastaba  la  persona  que  ellos  habian  puesto ;  y  cada 
día  entraban  adonde  estaba  preso ,  amenazándole  que 
le  hablan  de  dar  de  puñaladas  y  cortar  la  cabeza ;  y  él 
les  dijo  que  cuando  determinasen  de  liacerlo ,  les  roga- 
ba, y  si  necesario  era,  les  requería  de  parte  de  Dios  y 
de  su  majestad ,  le  diesen  un  religioso  ó  clérígo  que  le 
confesase;  y  ellos  respondieron  que  si  le  habian  de  dar 
confesor,  habia  de  ser  á  Francisco  de  Andrada  ó  á  otro 
vizcaíno ,  clérigos ,  que  eran  ios  principales  de  su  co- 
munidad ,  y  que  si  no  se  queria  confesar  con  ninguno 
4e  ellos ,  que  no  le  habian  de  dar  otro  ninguno,  porque 
á  todos  ios'  tenían  por  sus  enemigos,  y  muy  amigos  su- 
yos; y  asi ,  habian  tenido  presos  á  Antón  de  Escalera 
y  á  Rodrigo  de  Herrera  y  ¿  Luis  de  Miranda,  clérigos, 
porque  les  habian  dicho  y  decían  que  habia  sido  muy 
eran  mal ,  y  cosa  muy  mal  hecha  contra  el  servicio  de 
Dios  y  de  su  majestad,  y  gran  perdición  de  la  tierra  pren- 
derle; y  á  Luis  de  Miranda,  clérigo,  tuvieron  preso  con 
el  Alcalde  mayor  mas  de  ocho  meses  donde  no  vio  sol  ni 
luna,  y  con  sus  guardas;  y  nunca  quisieron  ni  consin- 
tieron que  le  entrasen  á  confesar  otro  religioso  nin- 
guno ,  sino  los  sobredichos ;  y  porque  un  Antón  Bravo, 
hombre  hijodalgo  y  de  edad  de  diez  y  ocho  anos,  dijo 
un  dia  que  él  daria  forma  como  el  Gobernador  fuese 
suelto  de  la  prísion ,  los  oGciales  y  Domingo  de  Irala  le 
prendieron  y  dieron  luego  tormento;  y  por  tener  oca- 
sión de  molestar  y  castigar  á otros,  á  quien  tenían  odio, 
le  dijeron  que  le  soltarían  libremente ,  con  tanto  que 
hiciese  culpados  á  muchos  que  en  su  confesión  le  hicie- 
ron declarar;  y  ansí,  los  prendieron  á  todos  y  los  des- 
armaron ,  y  al  Antón  Bravo  le  dieron  cien  azotes  públi- 
camente portas  calles,  con  vozde  traidor,  diciendo  que 
lo  habla  sido  contra  su  majestad  porque  quería  soltar  de 
la  prisión  al  Gobernador. 


CAPITULO  un. 

Be  eta«  atomeattbiB  i  lea  4M  m  en*  át « 

Sobre  esta  causa  dieron  tormentos  muy  crueles  i 
otras  muchas  personas,  para  saber  y  descubrir  sí  ta 
daba  orden  y  trataban  entre  ellos  de  sacar  de  la  priaoa 
al  Gobernador,  y  qué  personas  eran ,  y  de  qué  manera 
lo  concertábanlo  si  se  hacían  minas  debajo  de  tierra; 
y  muchos  quedaron  lisiados  de  las  piernas  y  brazos,  de 
los  tormentos;  y  porqiue  en  algunas  partes  por  las  pare- 
des del  pueblo  escrebian  letras  qiie  4ecian :  a  Por  tu  rey 
y  por  tu  ley  morirás, »  tos  oGciales  y  Domiogo  de  Irala 
y  sus  justicias  hacían  informaciones'  para  saber  quién 
lo  habia  escrito,  y  jurando  y  amenazando  que  si  lo  sa- 
bían que  lo  habían  dacasl^{ar  á  quien  tales  palabras 
escribía ;  y  sobre  ello  pri^ndíeron  á  nuicboá »  j  dieron 
tonneaU». 

CAPITULO  LXXXl. 

Céiao  ^^croa  natir  i  an  regidar  parf  •«  les  liisa 

QD  requerimiento. 

Estmuip  las  cosas  en  el  estado  que  dicho  tengo,  un 
Pedro  de  Molina,  natural  de  Guadíx  y  regídor.de  aque- 
lla ciudad,  visto  los  grandes  danos ,  alborotos  y  escán- 
dalos que  en  la  tierra  Iiabia ,  se  determinó  por  el  servi- 
cio de  su  majestad  de  entrar  dentro  en  la  paUzada,  á  do 
estaban  los  oficíales  y  Domingo  de  Irala ;  y  en  presen- 
cia de  todos,  quitado  el  bonete,  dijo  ¿  Martin  de  Ure, 
escribano,  que  estaba  presenté,  que  leyese  á  los  oficia- 
les aquel  requerimientía,  para  que  cesaseii  los  males  y 
muertes  y  danos  que  en  la  tierra  babia  por  la  prisión 
del  Gobernador;  que  lo  sacasen  de  ella  y  lo  soltasen, 
porque  coa  ello  cesaría  todo ;  y  si  no  qMÍsiesen  sacarle, 
le  diesen  lugar  á  que  diese  poder  á  quien  él  quisiese, 
para  que,  en  noml^re  de  su  majestad,  gobernase  la  pro- 
vincia, y  la  tuviese  en  paz  y  en  justicia.  Dando  el  reque- 
rimiento al  escribano,  rehusaba  de  tomallo,  por  estar 
delante  todos  aquellos ;  y  al  fin  lo  tomó,  y  d^o  al  Pedro 
de  Molina  que  si  queria  que  lo  leyese,  que  le  pagase  sus 
derechos;  y  Pedro  de  Molina  sacó  la  espada  que  tenía 
en  la  cinta,  y  diósela;  la  cual  no  quiso ,  diciendo  que  él 
no  tomaba  espada  por  prenda ;  el  dicho  Pedro  de  Mo- 
lina se  quitó  una  caperuza  montera,  y  se  la  dio,  y  le  di- 
jo :  oLeedlo  ;que  no  tengo  otra  mejor  prenda.»  El  Mar- 
tin de  Ure  tomó  la  caperuza  y  el  requerimiento ,  y  dio 
con  ello  en  el  suelo  á  sus  pies,  diciendo  que  no  lo  que- 
ría notificar  á  aquellos  señores;  y  luego  se  levantó  Gar- 
ci-Venegas ,  teniente  de  tesorero ,  y  dijo  al  Pedro  de 
Molina  muchas  palabras  arrentosas  y  vergonzosas,  di- 
ciéndole  que  estaba  por  le  hacer  matar  á  palos,  y  que 
esto  era  lo  que  merescia,  por  osar  decir  aquellas  pala- 
bras que  decia;  y  con  eéto,  Pedro  de  Molina  se  "salió, 
quitándose  su  bonete  (que  no  fué  poco  salir  de  entre 
ellos  sin  hacerle  mucho  mal). 

CAPITULO  LXXXn. 

Cobo  dieron  Uceacia  los  aUailoa  i  loa  Indios  f«(  ooaica^ 

caroe  bauana. 

Para  valerse  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  coa  los 
Indios  naturales  de  la  tierra,  lea  d¿roa  licencia  para 
fue  matasen  j  comiesen  4 los  indios  eBqmJflaaila  ¿lo^ 
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y  i  orachos  de  estos,  á  qoíen  dieron  licencia,  efan  cris- 
timos  wievamenle  coaveriidos ,  y  por  btcdlee  ^oe  no 
se  ftiesen  de  le  tierra  y  les  ayudasen ;  cosa  tan  contra 
el  senricio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  y  tan  aborrecible 
á  todos  cuantos  lo  oyeren;  y  dijéronles  mas,  que  el  Go- 
bernador era  malo,  y  que  por  sello  no  les  consentía 
matar  y  comer  i  sos  enemigos ,  7  que  por  esta  cansa  le 
habían  preso,  y  que  agora,  que  ellos  mandaban,  les  da- 
ban licencia  para  que  lo  hiciesen  asi  como  se  lo  man- 
daban; y  visto  los  oUciates  y  Domingo  de  frala  que,  con 
todo  lo  que  ellos  podian  hacer  y  hacían,  que  no  losa- 
ban ¡08  alborotos  y  escándalos ,  y  que  de  cada  dia  eren 
mayores,  acordaron  de  sacar  de  la  provincia  al  Gober- 
nador, y  los  mismos  que  lo  acordaron  sequltíeron  que- 
dar en  ella  y  00  venir  en  estos  reinos ,  y  qne  con  solo 
echarte  ée  la  tierra  con  algunos  de  sus  amigos  se  con- 
tentaron ;  lo  coa!,  entendido  por  los  qne  le  favoresctan, 
entre  ellos  hobo  nNif  gran  escándalo,  diciendo  que, 
pues  los  oficiales  habían  hecho  entender  que  hablan 
podido  prenderle ,  y  les  hablan  dicho  que  veftiian  con 
el  GolMinador  á  dar  cuenta  á  su  majestad ,  que  habían 
de  venir ,  aunque  no  quisiesen ,  á  dar  cuenta  de  lo  que 
hablan  hecho;  y  ansí,  se  hobieron  de  concertar  que  los 
dos  de  los  oficiales  viniesen  con  él,  y  los  otros  dos  se 
quedasen  en  la  tierra ;  y  para  traerle  altaron  uno  de  los 
bergantines  que  el  Gobernador  habia  hecho  para  el 
descubrimiento  de  la  tierra  y  conquista  de  la  provincia, 
y  de  esta  causa  había  muy  grandes  alborotos  y  mayories 
alteraciones,  por  el  gran  descontento  que  la  gente  te- 
nia de  ver  que  le  querían  ausentar  de  la  tierra.  Los  ofi- 
ciales acordaron  de  prender  á  los  mas  principales  y  á 
quien  la  gente  mas  acudía;  y  sabido  por  ellos,  andaban 
siempre  sol>re  aviso;  y  no  los  osaban  prender,  y  se  con- 
certaron por  intercesión  del  Gobernador,  porque  los 
oficiales  le  rogaron  que  se  lo  enviase  á  mandar,  y  cesa- 
sen los  escándales,  y  diesen  so  fe  y  palabra  de  no  sa- 
carie  de  hi  prisión ,  y  que  los  oficíales  y  la  justicia  que 
tenian  puesta  prometían  de  no  prender  á  ninguna  per- 
sona ni  hacerie  ningún  agravio;  y  que  soltarían  los  que 
tenian  presos ;  y  así  lo  juraron  y  prometieron,  con  tanto 
que ,  porque  liabia  tanto  tiempo  que  le  tenian  preso  y 
ninguna  persona  le  habia  visto ,  y  tenian  sospecha  y  se 
recelaban  que  le  hablan  muerto  secretamente,  dejasen 
entrar  en  la  prísion  donde  el  Gobernador  estaba  dos 
religiosos  y  dos  caballeros,  para  que  le  viesen  y  pudie- 
sen certificar  á  la  gente  que  estaba  vivo;  y  los  oficiales 
prometieron  de  lo  cumplir  dentro  de  tres  ó  cuatro  dias 
antes  que  le  embarcasen ;  lo  cual  no  cumplieron. 

CAPITULO  LXXXIU. 
De  eéao  haMai  4e  esireMr  á  ib  abestia  y  eiviir  la  rdacioi. 

Cuando  esto  pasó,  dieron  muchas  minutas  los  oGcla- 
]es  para  que  por  ellas  escríbiesen  á  estos  reinos  contra 
el  Gobernador,  para  ponerle  mal  coo  todos,  y  ansí  las 
escribieron ;  y  para  dar  color  á  sus  delitos,  escribieron 
cosas  que  nunca  pasaron  ni  fueron  verdad ;  y  al  tiempo 
que  se  adobaba  y  fornescía  el  bergantín  en  que  le  ha- 
bían de  traer,  los  carpiuleros  y  amigos  hicieron  con 
ellos  que  con  todo  el  secreto  del  mundo  cavasen  un 
madero  tan  grueso  como  el  muslo ,  que  tenia  tres  pal- 
mos, y  en  este  grueso  le  metieron  un  proceso  de  una  in- 


formación general  qne  él  Gobernador  liabia  beclio  para 
enviar  á  su  majestad,  y  otras  escrituras  que  sus  amigos 
habían  escapado  coando  le  prendieron,  que  le  importa- 
ban; y  ansi,  las  tomaron  y  envolvieron  en  un  encerado, 
y  le  enclavaron  el  madero  en  la  popa  del  bergantín  con 
seis  clavos  en  la  cabeza  y  pié » y  decían  los  carpinteros 
que  halnan  puesto  aquello  allí  para  fortificar  el  bergan- 
tín ,  y  venia  tan  secreto ,  que  todo  el  mundo  no  lo  po- 
día alcanzar  á  saber,  y  dio  el  carpintero  el  aviso  de  es- 
to á  un  marinero  que  venia  en  él,  para  que,  en  llegan- 
do á  tierra  de  promisión,  se  aprovechase  de  efio ;  y  es- 
tando concertado  que  le  habían  de  dejar  ver  antesque 
lo  embarcasen ,  el  capitán  Salazar  ni  otros  ningunos  le 
vieron;  antes  una  noche ,  á  media  noche,  vinieron  á la 
prisión  con  mucha  arcabucería ,  trayendo  cada  arca- 
bucero tres  mechas  entre  los  dedos,  porque  paresciese 
que  era  mucha  arcabucería ,  y  ansi  entraron  en  la  cá- 
mara donde  estaba  preso  el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el 
factor  Pedre  Dorantes,  y  le  tomaron  por  los  brazos  y 
le  levantaron  de  la  cama  coo  los  grillos,  como  estaba 
muj  malo,  casi  la  candela  en  la  mano,  y  así  le  sacaron 
hasta  la  puerta  de  la  calle;  y  como  víó  el  cíelo  (que  has- 
ta entonces  no  lo  habia  visto) ,  rogóles  que  le  dejaSen 
dar  gracias  á  Dios;  y  como  se  levantó,  que  estaba  de  rt>- 
dillas,  tmjéronle  allí  dos  soldados  de  buenas  fuerzas 
para  que  lo  llevasen  en  los  brazos  á  le  embarcar  (por- 
que estaba  muy  flaco  y  tollido) ;  y  como  le  tomaron,  y 
se  víó  entre  aquella  gente,  díjoles :  aSefiores,  sed  tes- 
tigos que  dejo  por  mi  lugarteniente  al  capitán  Juan  de 
Salazar  de  Espinosa ,  para  que  por  mi ,  y  en  nombre  da 
su  mijestad ,  tenga  esta  tierra  en  paz  y  justicia  hasta 
que  su  majestad  provea  lo  que  mas  aerrido  sea. »  T  co- 
mo acabó  de  decir  esto,  Garei-Vanegas,  teniente  de 
tesorero,  arremetió  con  un  puñal  en  la  mano,  diciendd: 
«No  creo  en  tal ,  si  al  Rey  mentáis ,  si  no  os  saco  el  al- 
ma;»  y  aunque  el  Gobernador  estaba  avisado  que  no  Id 
dijese  en  aquel  tiempo,  porque  estaban  determinados 
de  le  matar ,  porque  ere  palabra  muy  escandalosa  para 
ellos  y  para  los  que  de  parte  de  su  majestad  le  tirasen 
de  sus  manos,  porque  estaban  todos  en  la  calle;  y  apar- 
tándose Garei-Vanegas  un  poco,  tornó  á  decir  las  mis- 
mas palabras;  y  entonces  Garei-Vanegas  arremetió  ai 
Gobernador  con  mucha  furia,  y  púsole  el  puñal  á  la  sien, 
diciendo  :  aNo  creo  en  tal  (como  de  antes),  si  no  os  do^ 
de  puñaladas; »  y  díóle  en  la  sien  una  herida  pequeña; 
y  dio  con  los  que  le  llevaban  en  los  brazos  tal  rempujón, 
que  dieron  con  el  Qobernador  y  con  ellos  en  el  suelo, 
y  el  uno  de  ellos  perdió  la  gorra ;  y  como  pasó  esto,  le 
llevaron  con  toda  priesa  á  embarcar  al  bergantín;  y  an- 
si, le  cerraron  con  tablas  la  [topa  de  él ;  y  estando  allí, 
le  echaron  dos  candados  que  no  le  dejaban  logar  para 
rodearse,  y  as!  se  hicieron  al  largo  el  rio  abajo.  Dos  días 
después  de  embarcado  el  Gobernador,  ido  el  rio  abajo, 
Domingo  de  ¡rala  y  el  contador  Felipe  de  Cáceres  y  el 
factor  Pedro  Dorantes  juntaron  sus  amigos  y  dieron  en 
la  casa  del  capitán  Salazar,  y  lo  prendieron  á  él  y  á  Pe- 
dro de  Estopiñan  Cubeza  de  Vara,  y  los  echaron  prisio- 
nes y  metieron  en  un  bergantín,  y  vinieron  el  río  abajo 
hasta  que  llegaron  al  bergantín  á  do  venia  el  Goberaa- 
dor,  y  con  ^1  vinieron  presos  á  Caslíiia;  y  es  cierto  que 
si  el  capitán  Salazar  quisiera,  el  Gobernador  no  fuera 
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preso ,  ni  menos  pudieran  sacallo  de  la  tierra  ni  traello 
á  Castilla;  mas,  como  quedaba  por  teniente ,  disimuló- 
lo todo;  y  ¥Ímeudo  asi,  rogó  á  los  oGciales  que  le  deja- 
sen traer  dos  criados  suyos  para  que  le  sirviesen  por  el 
camino  y  le  hiciesen  de  comer;  y  así ,  metieron  los  dos 
criados ,  no  para  que  le  sirviesen ,  sino  para  que  vinie- 
sen bogftndo  cuatrocientas  leguas  el  rio  abajo,  y  no  ba- 
ilaban hombre  que  quisiese  venir  á  traerle ,  y  á  unos 
traían  por  fuerza,  y  otros  se  venían  huyendo  por  la  tier- 
ra adentro ,  á  los  cuales  tomaron  sus  haciendas ,  las 
cuales  daban  á  los  que  traían  por  fuerza,  y  en  este  ca- 
mino ios  oficiales  hacían  una  maldad  muy  grande ,  y 
era  que,  al  tiempo  que  le  prendieron ,  otro  dia  y  otros 
tres,  andaban  diciendo  á  la  gente  de  su  parcialidad  y 
otros  amigos  suyos  mil  males  del  Gobernador,  y  al  ca- 
bo les  decian  :  «  ¿  Qué  os  parece  ?  ¿  Hecimos  bien  por 
vuestro  provecho  y  servicio  de  su  majestad?  Y  pues  así 
es ,  por  amor  de  mí  que  echéis  una  firma  aquí  al  cabo 
de  este  papel. »  Y  de  esta  manera  hincheron  cuatro 
roanos  de  papel ;  y  viniendo  el  rio  abajo ,  ellos  mesroos 
decian  y  escribian  los  dichos  contra  el  Gobernador,  y 
quedaban  los  que  lo  firmaron  trecientas  leguas  el  río 
arriba  en  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  de  esta  manera 
fueron  las  informaciones  que  enviaron  contra  el  Go- 
bernador. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Gtfno  dieron  natlgir  tres  veces  si  Goberaador  viaieiido 

en  este  csmlno'. 

Viniendo  el  rio  abajo  mandaron  los  oficiales  á  un  Ma- 
chín, vizcaíno,  que  le  guisase  de  comer  al  Gobernador,  y 
después  de  guisado  lo  diese  á  un  Lope  Duarte ,  aliados 
de  los  oficiales  y  de  Domingo  de  Inila ,  y  culpados  como 
todos  los  otros  que  le  prendieron ,  y  venia  por  solicita  dor 
de  Domingo  de  Irala  y  para  hacer  sus  negocios  acá ;  y 
viniendo  asi ,  debajo  de  la  guarda  y  amparo  de  estos ,  le 
dieron  tres  veces  rejalgar ;  y  para  remedio  de  esto  traia 
consigo  una  botija  de  aceite  y  un  pedazo  de  unicornio, 
y  cuando  sentía  algo  se  aprovechaba  de  estos  remedios 
de  dia  y  de  noche  con  muy  gran  trabajo  y  grandes  vó- 
mitos,  y  plugo  á  Dios  que  escapó  de  ellos ;  y  otro  dia  ro- 
gó á  los  oficiales  que  le  traían ,  que  eran  Alonso  Cabrera 
y  Garci-Vanegas ,  que  le  dejasen  guisar  de  comer  ¿  sus 
criados,  porque  de  ninguna  mano  de  otra  persona  no  lo 
había  de  tomar.  Y  ellos  le  respondieron  que  lo  había  de 
tomar  y  de  comer  de  la  mano  que  se  lo  daba,  porque  de 
otra  ninguna  no  habían  de  consentir  que  se  lo  diese, 
que  á  ellos  no  se  les  daba  nada  que  se  muriese ;  y  ansí, 
estuvo  de  aquella  vez  algunos  días  sin  comer  nada,  has- 
ta que  la  necesidad  le  constriñó  que  pasase  por  lo  que 
ellos  querían.  Habían  prometido  á  muchas  personas  de 
los  traer  en  la  carabela  que  deshicieron,  á  estos  reinos, 
porque  les  favoreciesen  en  la  prisión  del  Gobernador  y 
DO  fuesen  contra  ellos,  especial  á  un  Francisco  de  Pa- 
redes, de  Burgos,  y  fray  Juan  de  Salazar,  fraile  de  la 
orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced .  Ansimesmo  traian 
preso  á  Luis  de  Miranda ,  y  á  Pedro  Hernández,  y  al  ca- 
pitán Salazar  de  Espinosa  y  á  Pedro  Vaca.  Y  llegados 
el  río  abajo  á  las  islas  de  Sant  Gabriel,  no  quisieron  traer 
en  el  bergantín  á  Francisco  de  Paredes  ni  &  fray  Juan 
de  Salazar,  porque  estos  no  favoreciesen  al  Gobernador 


acá  y  dijesen  la  verdad  de  lo  qne  pasaba ;  y  por  miedo 
deesto  los  hicieron  tornar  á  embarcar  en  los  bergantines 
que  volvían  el  rio  arriba  á  la  Ascensión ,  habiendo  ven- 
dido sus  casas  y  haciendas  por  mucho  menos  de  lo  que 
valían  cuando  los  hicieron  embarcar;  y  decian  y  hacían 
tantas  exclamaciones ,  que  era  la  mayor  lástima  del 
mundo  oillos.  Aquí  quitaron  al  Gobernador sascriados, 
que  hasta^alli  le  habían  seguido  y  remado ,  que  fué  la 
cosa  que  él  mas  sintió  ni  que  mas  pena  le  diese  en  todo  lo 
que  había  pasado  en  su  vida,  y  eUos  no  lo  sintieron  me- 
nos ;  y  allí  en  la  isla  de  Sant  Gabríel  estuvieron  dos  días, 
y  al  cabo  de  ellos  partieron  para  la  Ascensión  k»^  unos,  y 
los  otros  para  España ;  y  después  de  vueltos  los  berigan- 
tines,  en  elique  traían  al  Gobernador,  que  ere  de  hasta 
once  bancos,  venían  veinte  y  siete  personas  por  todos; 
siguieron  su  viaje  el  río  abajo  hasta  que  salieron  á  k 
mar ;  y  dende  que  á  ella  salieron  les  tomó  una  lormenta 
que  hinchó  todo  el  bergantin  de  agua,  y  perdieron  to- 
dos los  bastimentos;  que  no  pudieron  escapar  de  ellos 
sino  ana  poca  de  harina  y  una  poca  de  manteca  de  puer- 
co y  de  pescado,  y  una  poca  de  agua,  y  estuvieron  á 
punto  de  perescer  ahogados.  Los  oficíales  que  traian 
preso  al  Gobernador  les  paresciá  que  por  el  agravio  y 
slnjusticia  que  le  habían  hedió  y  hacían  en  le  traer  pre- 
so y  aherrojado  era  Dios  servido  de  daUes  aquella  tor- 
menta tan  grande,  determinaron  de  le  soltar  y  quitar 
las  prisiones ,  y  con  este  presupuesto  se  las  quitaron ,  y 
fué  Alonso  Cabrera ,  el  veedor,  el  que  se  las  limó,  y  él 
y  Garci-Vanegas  le  besaron  el  pié,  aunque  él  ooquiso,  y 
dijeron  públicamente  que  ellos  conoscian  y  confesaban 
que  Dios  les  habia  dado  aquellos  cuatro  dias  de  tormen- 
ta por  los  agravios  y  siojustícias  que  le  habían  hecho  sao 
razón»  y  que  ellos  manifestaban  que  le  habían  hecbo 
muchos  agravios  y  sinjusticías ,  y  que  era  mentira  y  lai- 
sedad  todo  lo  que  habían  dicho  y  depuesto  contra  él,  y 
que  para  ello  habían  hecho  hacer  dos  mil  juraraenlos 
fijaos,  por  malicia  y  por  envidia  que  de  él  tenían  porque 
en  tres  dias  habia  descubierto  la  tierra  y  caraioos  de  ella, 
lo  que  no  habían  podido  hacer  en  doce  anos  que  ellos 
habia  que  estaban  en  ella ;  y  que  le  rogaban  y  pedían 
por  amor  de  Dios  que  les  perdonase  y  les  prometiese  que 
no  daría  aviso  á  su  majestad  de  cómo  ellos  le  hablan 
preso;  y  acabado  de  soltaría,  cesó  el  agua  y  viento  y  tor^ 
menta ,  que  habia  cuatro  dias  que  no  habia  escampado; 
y  así ,  venimos  en  el  bergantin  dos  mil  y  quinientas  le- 
guas por  golfo ,  navegando  sin  ver  tierra ,  mas  del  agua 
y  el  cielo ,  y  no  comiendo  mas  de  una  tortilla  de  harina 
frita  con  una  poca  de  manteca  y  agua ,  y  deshacían  el 
bergantm  á  veces  para  hacer  de  comer  aquella  tortíUa 
de  harina  que  comían ;  y  de  esta  manera  venimos  con 
mucho  trabajo  hasta  llegar  á  las  islas  de  los  Azores,  qoe 
SOR  del  serenísimo  rey  de  Portugal ,  y  tardamos  en  el 
viaje  hasta  venir  allí  tres  meses ;  y  no  fiíera  tanta  la 
hambre  y  necesidad  que  pasamos  si  los  que  traian  preso 
al  Gobernador  osaran  tocar  en  la  costa  del  Brasil  6  irse 
á  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  es  en  las  Indias;  lo  cual 
no  osaron  hacer,  como  hombres  culpados  y  que  venían 
huyendo ,  y  que  temían  que  llegados  á  una  de  las  tier- 
ras que  dicho  tengo  los  prendieran  y  hicieran  justicii 
de  ellos  como  hombres  que  iban  alzados  y  habían  sido 
aleves  contra  surey;  y  temiendo  esto,  no  habían  querido 
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tomar  tiem ;  y  al  tiempo  que  llegamos  á  los  Azores,  los 
oficíales  que  le  traiao,  coo  pasiones  que  traiaa  entre 
ellos,  se  dividieron  y  vinieron  cada  uno  por  su  parte,  y  se 
embarcaron  divididos ,  y  primero  que  se  embarcasen  in- 
tentaban qué  la  justicia  de  Angla  prendiese  al  Goberna- 
dor y  lo  detuviese  porque  no  viniese  ¿  dar  cuenta  á  su 
majestad  de  los  delitos  y  desacatos  que  en  aquella  tierra 
babian  hecbo ,  diciendo  que  al  tiempo  que  pasó  por  las 
islas  de  Cabo-Verde  habia  robado  la  tierra  y  puerto. 
Oido  por  el  Corregidor,  les  dijo  que  se  fuesen ,  porque 
su  rey  no  era  home  que  ninguen  osase  pensar  en  iso,  ni 
tenia  atanmal  recado  suosporlos  para  que  pingun  osa* 
se  o  facer,  Y  visto  que  no  bastó  su  malicia  para  le  de- 
tener, ellos  se  embarcaron  y  se  vinieron  pura  estos  rei- 
nos de  Castilla ,  y  llegaron  á  ella  ocbo  ó  diez  dias  pri- 
mero que  el  Gobernador,  porque  con  tiempos  contraríos 
se  detuvo  en  estos ;  y  llegados  ellos  primero  que  el  Go- 
bernador á  la  corte  llegase ,  publicaban  que  se  habia  ido 
al  rey  de  Pertugal  para  darle  aviso  de  aquellas  partes, 
y  dende  á  pocos  dias  llegó  á  esta  corte.  Como  fué  llega- 
do ,  la propría  noche  desaparecieron  los  delincuentes,  y 
se  fueron  á  Madrid ,  á  do  esperaron  que  la  corte  fuese 
alli,  como  fué;  y  en  este  tiempo  murió  el  obispo  de 
Cuenca ,  que  presidía  en  el  consejo  de  las  Indias ,  el  cual 
tenia  deseo  y  voluntad  de  castigar  aquel  delito  y  desaca- 
to que  contra  su  majestad  se  habia  hecbo  en  aquella 
tierra.  Dende  á  pocos  dias  después  de  haber  estado  pr^ 
sos  ellos,  y  el  Gobernador  igualmente ,  y  sueltos  sobre 
fianzas  que  no  saldrían  de  la  corte,  Garci-Vanegas,  que 
era  el  uno  de  los  que  le  habian  traido  y  preso,  muríó 
muerte  desastrada  y  súpita ,  que  le  saltaron  tos  ojos  de 
la  cara,  sin  poder  manifestar  ni  declarar  la  verdad  de  lo 
pasado ;  y  Alonso  Cabrera  ,«veedor,  su  compañero,  per- 
dió el  juicio  ,,y  estando  sin  él  mató  á  su  mujer  en  Loja ; 
muñeron  súpita  y  des^tradamente  los  frailes  que  fue- 
ron en  los  escándalos  y  levantamientos  contra  el  Go- 
bernador; que  paresce  manifestarse  la  poca  culpa  que 
el  Gobernador  ha  tenido  en  ello ;  y  después  de  le  haber 
tenido  preso  y  detenido  en  la  corte  ocbo  años ,  le  dieron 
por  libre  y  quito;  y  por  algunas  causas  que  le  movieron, 
le  quitaron  la  gobernación,  porque  sus  contrarios  decían 
que  si  volvia  á  la  tierra ,  que  por  castigar  á  los  culpados 
habría  escándalos  y  alteraciones  en  la  tierra ;  y  así,  se  la 
quitaron, con  todo  lo  demás,  sin  haberle  dado  recom- 
pensa de  lo  mucho  que  gastó  en  el  servicio  que  hizo  en 
la  ir  d  socorrer  y  descubrir. 


RELAQOPI  DE  HERIUNDO  DE  RIBERA.      » 

En  la  ciuda¿  de  la  Ascensión  (que  es  en  el  río  del  Pa- 
raguay ,  de  la  provincia  del  río  de  la  Plata),  á  3  dias  del 
mes  de  marzo,  año  del  nascimiento  de  nuestro  salvar- 
dor  Jesucrísto de  1545  años,  en  presencia  de  mí  el  es- 
cribano público  y  testigos  de  yuso  escritos ,  estando 
dentro  de  la  iglesia  y  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
la  Merced,  redención  de  captivos,  páreselo  presente  el 
capitán  Hernando  de  Ribera ,  conquistador  en  esta  pro- 
vincia ,  y  dijo  :  Que  por  cuanto  al  tiempo  que  el  señor 
Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  gobernador  y  adelantado 
y  capitán  general  de  esta  provincia  del  río  de  la  Pluta 
por  su  majestad ,  estando  en  el  puerto  de  los  Reyes  por 


dónde  la  entró  á  descubrir  en  el  año  pasado  de  1543,  le 
envió  y  fué  por  su  mandado  con  un  bergantín  y  cierta 
gente  6  descubrir  por  un  río  arriba  que  llaman  Igatu, 
que  es  un  brazo  de  dos  rios  muy  grandes,  caudalosos, 
el  uno  de  los  cuales  se  llama  Yacareati  y  el  otro  Yaiva, 
según  que  por  relación  de  los  indios  naturales  vienen 
por  entre  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro ;  y  que  ha- 
biendo llegado  á  los  pueblos  de  los  indios  que  se  llaman 
los  zarayes,  por  la  relación  que  de  ello  bobo,  dejando  el 
bergantín  en  el  puerto  á  buen  recaudo,  se  entró  con  cua- 
renta hombres  por  la  tierra  adentro  á  la  ver  y  descubrir 
por  vista  de  ojos.  E  yendo  caminando  por  muchos  pue- 
blos de  indios,  hobo  y  tomó  de  los  indios  naturales  de 
los  dichos  pueblos  y  de  otros  que  de  mas  lejos  le  vinieron 
á  ver  y  hablar,  larga  y  copiosa  relación ;  la  cual  él  eza- 
minó  y  procuró  examinar  y  particularizar  para  saber  de 
ellos  la  verdad,  como  hombre  que  sabe  la  lengua  cario, 
por  cuya  interpretación  y  declafacion  comunicó  y  pla- 
ticó con  las  dichas  generaciones  y  se  informó  de  la  di- 
cha tierra ;  y  porque  al  dicho  tiempo  él  llevó  en  su  com- 
pañía á  Juan  Valderas,  escribano  de  su  majestad,  el 
cual  escribió  y  asentó  algunas  cosas  del  dicho  descubrí- 
miento ;  pero  que  la  verdad  de  las.cosas^  ríquezas  y  po- 
blaciones y  diversidades  de  gentes  de  la  dicha  tierra  no 
las  quiso  decir  al  dicho  Juan  Valderas  para  que  las  asen- 
tase por  s^  mano  en  la  dicha  relación ,  ni  clara  y  abier- 
tamente las  supo  ni  entendió,  ni  él  las  ha  dicho  ni  de- 
clarado ,  porque  al  dicho  tiempo  fué  y  era  su  intención 
de  las  comunicar  y  decir  al  dicho  señor  Gobernador, 
para  que  luego  entrase  personalmente  á  conquistar  la 
tierra ,  porque  así  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de  su 
majestad;  y  que  habiendo  entrado  por  la  tierra  ciertas 
jornadas,  por  carta  y  mandamiento  del  señor  Goberna- 
dor se  volvió  al  puerto  de  los  Reyes,  y  á  causa  de  ha- 
llarle enfermo  á  él  y  á  toda  la  gente  no  tuvo  lugar  de  le 
poder  informar  del  descubrimiento,  y  darle  la  relación 
que  de  los  naturales  l^bia  habido ;  y  dende  á  pocos  días, 
constreñido  por  necesidad  de  la  enfermedad ,  porque 
la  gente  no  se  le  muriese  se  vino  á  esta  ciudad  y  puerto 
de  la  Ascensión,  en  la  cual ,  estando  enferou) ,  dende  á 
pocos  dias  que  fué  llegado ,  los  oficiales  de  su  migestad 
le  prendieron  (como  es  á  todos  notorio),  por  manera 
que  no  le  pudo  manifestar  la  relación ;  y  porque  agora 
al  presente  los  oficiales  de  su  majestad  van  con  el  señor 
Gobernador  á  los  reinos  de  España ,  y  porque  podría  ser 
que  en  el  entre  tanto  á  él  le  suscediese  algún  caso  de 
muerte  ó  ausencia ,  ó  ir  á  otras  partes  donde  no  pudiese 
ser  habido,  por  donde  se  perdiese  la  relación  y  avisos 
de  la  entrada  y  descubrimiento ,  que  su  majestad  seria 
muy  deservido,  y  al  señor  Gobernador  le  vernia  mucho 
daño  y  pérdida;  todo  lo  cual  seria  á  su  culpa  y  cargo; 
por  tanto,  y  por  el  descargo  de  su  conciencia,  y  por 
cumplir  con  el  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  y  del 
señor  Gobernador  en  su  nombre,  ahora  ante  mi  el  es- 
críbano  quiere  hacer  y  hacia  relación  del  dicho  su  des- 
cubrimiento, para  dar  aviso  á  su  majestad  d^  él ,  y  de  la 
información  y  relación  que  hobo  de  los  indios  naturales, 
y  que  pedia  y  requería  á  mí  el  dicho  escribano  la  toma- 
se y  recibiese;  la  cual  dicha  relación  hizo  en  la  forma 
siguiente. 
Dijo  y  declaró  el  dicho  capitán  Hernando  de  Ribera 


ALVAR  NUfiBE  CAKEA  DE  VAGA. 


ípnb  á  20  diás  M  mes  de  diciembre  del  alo  pende 
de  í  543  a&oe  pertié  del  puelto  de  loe  Reyes  e^  el  iier« 
^entin  nombrado  el  Gühndrino ,  con  clBcaenla  y  doa 
hembras,  por  mandado  dei  aeñer  Gobernador,  7  fué 
nafegando  por  el  río  dei  ¡gato ,  que  es  braio  de  los  di* 
otaos  dos  ríos  Yacareatí  y  Yaiva;  este  brazo  es  araygruH 
de  y  eaudalosO)  y  á  tuséis  jomadas  entró  en  la  madre 
de  estos  dos  ríos ,  segmi  relación  de  los  indios  natura- 
les por  do  fué  tooando;estesdos  riosseMlaronqnem- 
nen  por  la  tierra  adentro ,  y  este  rio ,  que  se  dice  Yal^, 
debe  proceder  de  bis  sierras  de  Santa  Marta ;  es  rio  muy 
grande  y  poderoso,  smyor  qne  el  río  Yacareati ;  el  eoai, 
segnn  las  señales  qne  los  indios  dan ,  tiene  de  ka  sier* 
ras  del  Perú ,  y  entra  el  on  río  y  el  otro  hay  gran  di^ 
tanda  de  tierra  y  pueblos  de  infioitu  gentes  ( segon  tos 
naturales  dijeron),  y  vienen  á  juntarse  estos  dos  ríos 
Yaifa  y  Yacareati  en  tierra  de  los  indios  que  se  dioeo 
perobaaes,  y  alN  se  toman  á  dividir;  y  á  setenta  le» 
gnas  el  río  abajo  se  toman  á  juntar,  y  lúbiendo  nave- 
gado diea  y  siete  jomadas  per  el  diofao  río,  pasó  por 
tíenra  de  los  indios  perobasaes ,  y  llegó  á  otra  tierra 
que  se  Ibiman  los  indios  xareyes ,  gentes  kbradores  de 
grandes  mantenimientos  y  criadores  de  patos  y  gallinas 
y  otras  aves ,  pesquerías  y  caías;  gente  de  razón ,  y 
obedescen  á  su  principal. 

Llegado  á  esta  generación  de  los  indios  iarayes>  e^ 
tando  en  un  pueblo  de  ellos  de  hasta  mil  casas ,  adonde 
su  príncipal  se  llama  Canrire ,  el  cual  le  faiao  buen  re- 
cebimiento,  del  cual  se  informó  de  las  poblaciones  de  la 
tierra  adentro ;  y  por  la  raladon  que  aqui  le  dieron,  de- 
jando el  bergantín  con  doce  hombres  de  guarda  y  eon 
una  guia  que  llevó  de  los  dichos  xarayes ,  pasó  adelante 
y  caminó  tres  jomadas  Insta  llegar  á  les  pueblos  y  tier* 
n  de  una  generación  de  indios  que  se  dicen  urtueses, 
la  enal  es  buena  gente  y  labradores ,  á  la  manera  de  los 
lanyes;  y  de  aquí  fué  caminando  por  tierra  toda  pobla- 
da t  hasta  ponerle  en  quince  grados  menos  dos  tercios, 
yendo  la  via  del  oeste* 

Estando  en  estos  pueblos  de  los  urtueses  y  aburuñes, 
vmieron  allí  otros  muchos  indios  príncipales  de  otros 
pueblos  mas  adentro  comarcanos  á  bablar  con  él  y  tra<H 
He  plumas,  á  manera  de  las  del  Perú^  y  planobas  de 
metal  cbafalooia ;  denlos  cuales  se  informó ,  y  tuvo  pl^ 
tica  y  aviso  de  cada  uno  parliculannente  de  las  pobla- 
ciones y  gentes  de  adelante;  y  los  dicbos  indios «  en 
conformidad ,  sin  discrepar,  le  dijeron  que  á  diez  jor- 
nadas de  allí,  á  la  banda  del  oesnorueste ,  habitaban  y 
tenían  muy  grandes  pueblos  unas  mujeres  que  tenian 
mucho  metal  blanco  y  smaríllo ,  y  que  los  asientos  y 
servicios  de  sus  casas  eran  todos  del  dicho  metsl ,  y  te- 
nían por  su  principal  una  mnjer  de  la  misma  genera- 
ción ,  y  que  es  gente  de  guerra  y  temida  de  la  genera- 
ción de  los  indios ;  y  que  antes  de  llegar  á  la  generación 
de  las  dichas  mujeres  estaba  una  generación  de  los  in- 
dios (que  es  gente  muy  pequeña) ;  con  los  cuales  y  con 
la  generación  de  estos  que  le  informaron,  pelean  las  di- 
chas mujeres  y  les  hacen  guerra ,  y  que  en  cierto  tiem- 
po del  año  se  juntan  con  estos  Indios  comarcanos  y  tie- 
nen con  ellos  su  comunicación  camal;  y  si  las  que  que- 
dan preñadas  paren  hijas,  tiénenselas  consigo,  y  los 
hijos  los  crían  hasta  que  d^an  de  mamar,  y  los  envían 
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ásuspadlvs;  y  de  aqneUa  parte  de  les  pueblas  de  1^:  ^ 
diefaasnrafaresbabiatBuy  grandespoblatíMesy  geati-^^ 
de  indios  que  eoninaswn  las  dichas  HMíeres,  que l|  ^ 
habían  dicibe  sin  pmgnntAraelo,  á  loqtieleseMsran'^'^ 
esta  parle  de  un  lago  de  agua  ONiy  grande  ^  que  los  ük^  3 

éim  nombraron  la  casa  del  sol;  dicen  que  alR  se  end«|  ^  ^ 
rael  sel;  por  manen  que  entre  las  «spaldas  de  9bol|V* 
Marta  yel  dicho  lago  fcabititi  las  dichas  niiiJeras,á^-< 
banda  del  oesneraeste;  y  que  adelante  de  las  peUaGiet.  ;.^ 
nes  que  están  pasadee  los  pueblos  de  tasibaferes,  ha¿bj 
otras  muy grandee  pobladone#  de  gentes,  los  eoatl|^;íl 
sen  negree^  y  alo  que  seSa^sron,  tioron  barbas  ceid%i^ 
agnüeilu,  á  manera  de  moros.  Fueron  ^reguntsdi^^. 
cómo  sabían  que  eran  negros.  Dijeron  qne  ponpw 
habían  visto  sus  ppdras  y  se  lo  decían  otras 
nes  comarcanas  á  hi  dicha  tierra,  y  que  eran  gente 
andaban  vestidos,  y  las  casas  y  pueblo»  las  tienen 
piedra  y  tmm,  y  sen  muy  grandes,  y qoe  esgsnte 
poseen  mucho  metal  blanco  y  aniaríllo>  en  tanta 
dad ,  que  no  se  sirven  eon  otras  cosas  en  i 
vasijas  y  ollas  y  tinijas  muy  grandes  y  todo  to  demás ; 
preguntó  á  los  dichos  indios  á  qué  parte  denaonban 
pueblos  y  habitación  de  la  diidía  gente  migra ,  y 
iaron  qne  demoraban  al  neruesle,  y  qne  si  ifuerían 
allá,  en  quince  jornadas  llegarían  á  las  pobiaeiones  v 
ciñas  y  comarcanas  á  los  pueblos  de  los  dichos 
y  á  lo  que  le*paresce,  segnn  y  la  parte  dondn 
los  dicbos  puebles  están  en  doce  grados  á  la  tmnda 
norueate,  entra  kis  sierres  de  Santa  Marta  y  del 
ñon,  y  que  es  gente  guerrera  y  pelean  con  nroos  y  fl 
chas;  ansimismo  señalaron  los  dicbos  indios  que 
oesnoraeste  hasta  el  norueste,  cuaita  al  norte»  iiay 
mocitas  poblacionesy  muy  grandes  de  indios  7  hay 
blos  tan  grandes,  que  en  un  día  no  pueden  ntrav< 
de  un  cabo  á  otro,  y  que  toda  os  gente  que  posee  m 
cho  metal  bUneo  y  amarillo ,  y  con  elle  se  sirven 
sus  casas,  y  que  toda  es  gente' vestida;  y  para  ir  a 
podían  ir  muy  presto  y  todo  por  tierra  muy  poblada, 
que  asimismo  por  la  banda  del  oeste  liabia  un  faig» 
agua,  muy  grande,  y  que  no  se  paresda  tierra  de  la  u 
bandaálaotra;yála  ribera  del  dicho  higo  había  mo 
grandes  poblaciones  de  gentes  vestidas  y  que 
mucho  metal ,  y  que  tenian  piedras ,  de  que  traían  b 
dadas  las  ropas,  y  relumbraban  mucho;  lea  coates 
caben  los  índíosdei  dicho  lago ,  y  que  tenian  muy  graa- 
des  pueblos,  y  toda  ere  gente  la  de  las  dichas  poblacie^ 
nes  labradores  y  que  tenian  muy  grandes  mantenimien- 
tos y  criaban  muchos  patos  y  otras  aves;  y  que  deode 
aquí  donde  se  halló  podia  ir  al  dicho  lago  y  poblaciones 
de  él ,  á  lo  que  le  señalaron ,  en  quince  jornadas,  todo 
por  tierra  poblada,  adonde  había  mucho  metal  y  bue- 
nos caminos  en  abajando  las  aguas ,  que  á  la  sazón  es- 
taban crescidas,  que  ellos  le  llevarían;  pero  qne  «aa 
pocos  cristianos,  y  los  pueblos  por  donde  habían  de  ps* 
sar  eran  grandes  y  de  muchas  gentes;  asiraesmo  dijo  3 
declaró  que  le  dijeron  y  informaron  y  señalaron  á  It 
banda  del  oeste ,  cuarta  al  sudueste,  había  muy  grao- 
des  poblaciones,  que  tenian  las  casas  de  tierra ,  y  qne 
ere  buena  gente,  vestida  y  muy  rica,  y  que  tenian  mu* 
cho  metal  y  criaban  mucho  ganado  de  ovejas  muy  gran- 
des, con  las  cuales  se  svven  en  sus  rozas  y  labranzas, 
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cargín;  y  leB  preguntó  tí  lu  dichas  pobladones 
diclKM  io<yos  si  estaban  muy  lejos ;  y  que  les  res- 
oaque  haste  ir  4  ellos  era  toda  tierra  poblada 
gentes,  y  que  en  poco  tiempo  podía  llegará 
,  j  eolre  Jas  dichas  poblaciones  hay  otra  gente  de 
DOS,  y  liabia  grandes  desiertos  de  arenales,  y  no 
agua.  Foeroo  preguntados  cómo  sabian  que  ba- 
istíanos  de  aquella  banda  de  las  dichas  tablado* 
)f  dijeron  ^e  en  los  tiempos  pasados  los  indios  co- 
ses de  las  dielias  fioUadones  habían  oído  dedr  á 
iorales  de  los  dichos  pueblos  que,  yendo  los  de 
radon  per  los  dichos  desiertos ,  habiaa  fisto 
muchagente  vestida ,  blanca ,  con  barbas,  y  traian 
«ainiales  (aegud  señalaron  ecan  caballos),  diden- 
tenían  en  ellos  caballeros,  y  que  á  causa  de  no 
agua  los  faabian  tísIo  fOlTer,  y  que  se  habían 
o  muchos  de  ellos ;  y  que  les  indios  de  tes  dichas 
idones  creída  que  venia  la  dlcba  gente  de  aquella 
de  los  desierloa;  y  que  asimismo  le  señalaron 
ala  banda  del  oeste,  cuarta  al  sueste,  había  muy 
tafias  f  despolüado ,  y  que  los  indios  lo  ha- 
probado  á  pasar ,  por  la  notida  que  de  ello  tenían 
Inbia  gentes  de  aquella  banda ,  y  que  iIq  habían 
lUo  posar,  porque  se  nMFrían  de  hambre  y  sed*  Pue- 
tpreguntados  cómo  lo  sabian  k>s  susodichos.  Dije- 
iqaeentre  todos^los  indios  de  toda  eita  tierra  seco- 
fldcabs  y  sabian  que  era  muy  cierto ,  porque  habían 
lio  y  comunicado  con  ellos,  y  que  faabian  tisto  los 
dm  cristianos  j  caballos  que  veaian  por  los  dichos 
lértos,  y  que  á  la  caída  de  las  dichas  sierras ,  á  la 
rte  del  sudoeste ,  liatna  muy  grandes  pobladones  y 
Bfl»  ríca  de  nMicho  metal ,  y  que  los  indios  que  decían 
nsodicho  decian  ^foe  tenían  /insimesmo  notida  que 
b  oCra  banda ,  en  el  agua  salada ,  andaban  nairííos 
7  grandes.  Fué  preguntado  si  en  las  dichas  pobla- 
aes  hay  entre  las  gentes  de  ellos  principales  hom- 
s  que  ios  mandan.  Dijeron  que  cada  generadon  y 
»lacion  tiene  aolamente  nno  de  la  mesroa  generadon, 
lieo  lodos  otiedeseen ;  declaró  quepan  saber  la  ver- 
i  de  los  dichos  indios  y  saber  si  discrepaban  en  su 
liradoo ,  en  tcdo  un  dia  y  una  noche  á  cada  uno  por 
»  preguntó  por  diversas  vias  la  dicha  declaración; 
a  cual,  tomándola  á  decir  y  declarar,  dn  variar  ni 
repar  se  conformaron. 

I  cual  reiacson  de  soso  contenida  el  capitán  Her- 
lo  de  Rilieni  di§o  j  dedaró  haberle  tomado  y  res- 


cebído  con  toda  claridad  y  fidelidad  y  lealtad,  y  sin 
gaño ,  fraude  ni  cautela ;  y  porque  ¿  la  djcba  su  reía- 
don  se  pueda  dary  dé  toda  fe  y  crédito,  y  no  se  pueda 
poner  ni  ponga  ninguna  duda  en  ello  ni  en  parte  de  ello, 
dijo  que  jtiraba,  y  juró  por  Dios  y  por  santa  María  y  por 
las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios,  donde 
corporalmente  pusosu  mano  derediaen  un  libro  misal, 
que  al  presente  en  sus  manos  tenia  d  reverendo  padre 
Fnndsco  Gonalea  de  l^niagua,  abierto  por  parte  do 
estaban  escritos  los  santos  Evangelios ,  y  por  la  señal 
d^  la  crus ,  á  talcomo  esta  f ,  donde  asimismo  puso  su 
mano  derecha ,  que  la  relación ,  según  de  la  forma  y 
manera  que  la  tiene  dicha  y  dedarada  y  de  suso  se  con- 
tiene,  le  fué  dada ,  dicha  y  denunciada  y  dedarada  por 
los  dichos  indios  prindpales  de  la  dicha  tierra  y  de  otros 
liorabres  ándanos ,  á  los  cuales  con  toda  diligencia  exa- 
minó y  iaterrogó ,  para  saber  de  ellos  verdad  y  claridad 
de  las  cosas  de  la  tierra  adentro;  y  que  habida  la  dicha 
reladon,  asimismo  le  vinieron  á  ver  otros  indios  de 
otros  pueblos,  prindpalraeote  de  un  pueblo  muy  gran- 
de que  se  dice  Uretabere ,  y  de  una  jornada  de  él  so  vol- 
vió; que  de  todos  los  dichos  indios  asimismo  tomó  avi-> 
so ,  y  que  todos  se  conformaron  con  la  dicha  reladon 
clara  y  abiertamente;  y  so  cargo  del  dicho  juramento, 
declaró  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  no  liobo  ni  hay 
cosa  ninguna  acrescentada  ni  fingida ,  salvo  solamente 
la  verdad  de  todo  lo  que  le  Alé  dicho  y  informado  sin 
fraude  ni  cautela.  Otrosí  dijo  y  declaró  que  le  informa- 
ron los  dichos  indios  que  d  rio  de  Yacareati  tiene  uü 
salto  que  hace  unas  glandes  sierras ,  y  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad ;  y  que  si  ansí  es ,  Dios  le  ayude ,  y  d 
es  al  contrario.  Dios  se  lo  demande  mal  y  caramente 
en  este  mundo  al  cuerpo ,  y  en  el  otro  al  ánioui,  donde 
mas  ha  de  durar.  A  la  confision  del  dicho  juramento  di- 
jo:«  Si  juro,amen ;»  y  pidió  y  requirió  á  mi  d  didio 
crtbano  se  lo  diese  asi  por  fe  y  testimonio  al  dicho 
ñor  Gobernador ,  pare  en  guarda  de  su  derecho ;  siendo 
presentes  por  testigos  el  dicho  reverendo  padre  Panla- 
gua, Sebastian  de  Valdivieso,  camarero  del  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  y  Gaspar  de  Hortígosa ,  y  Juan  de  Ho- 
ces ,  vecinos  de  la  dudad  de  Córdoba ;  los  cuales  todos 
lo  firmaron  así  de  sus  nombres.  ^  Franeiseo  Gonwalez 
Paniagua, — Sebastian  de  Valdivieeo, — Atan  4e  Ho» 
ees. — tíernandú  de  Ribera.  —  Gaepar  de  Hortíffosa. 
—Pasó  ante  mi. — Pedro  Hernández ,  escribano. 


nn  DEt  TOMO  PRunnio  db  msToauDoan  nunnvos  na  «ous. 


ALVAR  NUfiBE  CABBEA  DE  YAGA. 


ípnb  á  20  diis  M  mas  de  didcmbre  dal  aio  pmdt 
de  Í543  aioe  partid  del  puerto  de  loe  Reyet  e^  el  ber» 
gMm  nombrado  el  Gvhnérino ,  con  daonenta  y  dea 
heaabra,  por  mandado  del  aener  Gobernador,  y  foé 
nategando  por  el  rio  del  Igatn ,  que  ea  braio  de  los  di* 
eboa  dos  ríos  Yacareati  y  Yaiva ;  este  brazo  esaMy  gran- 
de y  cándalo» » y  á  tas  seis  jornadas  entró  en  la  madre 
de  estos  dos  tíos,  aegun  reladoD  de  los  indios  natnin« 
les  por  do  Alé  tocando ;  estos  dos  rios  senalaroaqne  fío- 
nen  por  la  tierra  adentro ,  y  este  rio ,  qne  ae  dice  Yaha, 
debe  proceder  de  bs  siems  de  Santa  Marta ;  es  fio  muy 
grande  y  poderoso^  mayor  qne  el  rio  Yacareati;  el  coai, 
aegnn  las  señales  que  los  indios  dan ,  Tíciie  de  Im  sier- 
ras del  Perú,  y  entre  el  on  río  y  el  otro  bey  grandíSN 
tanda  de  tierra  y  pueblos  de  infidtu  gentes  ( según  los 
naturales  dijeron),  y  vienen  á  juntarse  estos  dos  ríos 
Yaiva  y  Yacareati  en  tierra  de  los  indios  que  se  dioen 
perobames,  y  alN  se  toman  á  dividir;  y  á  setenta  le* 
gnas  el  rio  abajo  se  toman  á  juntar,  y  bebiendo  nave- 
gado diez  y  siete  jomadas  per  el  dicbo  rio,  pesó  por 
tierra  de  los  indios  perobazaes ,  y  llegó  á  otra  tiem 
que  se  lUman  los  indios  larayes ,  gentes  labradores  de 
grandes  mantenimientos  y  criadoras  de  patos  y  gallinas 
y  otras  aves ,  peaiinerfas  y  caías;  gente  de  razón,  y 
ol>edescen  á  so  principal. 

Llegado á  esta  generadon  de  los  indios  xarayes»  es- 
tando en  un  pueblo  de  ellos  de  basta  mil  casas ,  adonde 
au  principal  se  llama  Caroire,  el  cual  le  biso  buen ro- 
cebimiento,  dd  cual  se  informó  de  las  pobtaustones  de  la 
tierra  adentro ;  y  por  la  reladon  que  aqui  le  dieron,  do- 
jando  el  bergantín  con  doce  bombres  de  guarda  y  eon 
una  guia  que  llevó  de  los  dicbos  zarayes ,  pasó  adelante 
y  caminó  tres  jomadas  basta  llegar  á  los  pueblos  y  tier- 
ra de  una  generadon  de  indios  que  se  dicen  urtueses, 
la  cnal  es  buena  gente  y  Libradores ,  á  la  manera  de  los 
larayes;  y  de  aquí  fuó  caminando  por  tierra  toda  pobla- 
da, basta  ponerse  en  quince  grados  menos  dos  tercios, 
yendo  la  vía  del  oeste* 

Estando  en  estos  pueblos  de  los  urtueses  y  abornñes, 
vinieron  allí  otros  muchos  indios  principales  de  otros 
pueblos  mas  adentro  comarcanos  i  habburcooél  y  trae- 
lle  plumas,  á  manem  de  las  del  Perú,  y  plancbas  de 
metal  cbafalooia ;  de.  los  cuales  se  informó ,  y  tuvo  pl^ 
üca  y  aviso  do  cada  uno  particularmente  de  las  pobla- 
ciones  y  gentes  de  addante;  y  los  dichos  indios,  en 
conformidad ,  sin  discrepar,  le  dijeron  que  á  diez  jor- 
nadas de  allí ,  á  la  banda  del  oesnorueste ,  habitaban  y 
tenhin  muy  grandes  pueblos  unas  mujeres  que  tenían 
mucho  metal  blanco  y  amarillo ,  y  que  los  asientos  y 
servidos  de  sus  casas  eran  todos  del  dicbo  metal ,  y  te- 
nían por  su  prindpal  una  mnjer  de  la  misma  genera- 
ción ,  y  que  es  gente  de  guerra  y  temida  de  la  genera- 
ción de  los  indios ;  y  que  antes  de  llegar  á  la  generación 
de  las  dichas  mujeres  estaba  una  generadon  de  los  in- 
dios (que  es  gente  muy  pequeña ) ;  con  los  cuales  y  con 
la  generación  de  estos  que  le  informaron,  pelean  las  di- 
chas mujeres  y  les  hacen  guerra ,  y  que  en  derto  tiem- 
po del  año  se  juntan  con  estos  indios  comarcanos  y  tio- 
nen  con  dios  su  comunicación  camal;  y  si  las  que  que- 
dan preñadas  paren  hijas,  tiénenselas  consigo,  y  los 
hijos  los  crian  hasta  que  diyan  de  mamar,  y  los  envían 


á  sus  padres;  y  de  aquella  p«lia  de  les  poeblsa  de  Inl 
dichas  moíeresbabiatttuy  grandes  pobiatíeoes  y  gente 
de  indina  que  eoniann«on  laa  díebaa  mofcres,  que  lo 
babean  didio  sn  preguntáraelo,  á  loque  le  seialaron 
entaparte  de  nn  lego  de  agua  muy  gtnnde,  que  los  in- 
dlos  nonbfiron  la  casa  dd  sd ;  dieni  que  alH  se  eneiér- 
nd  sd;  por  manera  que  enb*e  tas  eepnidas  de  Santa 
Mana  y  d  dicho  lago  babÜÉtt  l»dldiasmajetes,áia 
banda  dd  oesnoraeste;  y  que  addantode  les  peMedo- 
nes  que  eette  pasados  los  pueUosdelasmifyereB,  bey 
otras  nMiygnuDdea  peMaeftonei  de  gentes,  lee  eoalca 
senmpos^yáloqiieedlallron,  tienen  barbas  come 
aguHelias,  á  manera  de  mores.  Fueron  preguntadas 
cómo  sabían  que  eran  negros.  Dijeron  que  pewfue  les 
habían  visto  sus  ppdres  y  se  lo  dedan  otras  generado- 
nes  eemamnas  á  bi  dieba  tierra ,  y  que  eran  gente  qni 
andaban  veetidoa,  y  b»  casas  y  pueblos  hs  tienen  de 
inedray  tiem,  y  aenmuy  grandes,  yqoe  esgenteqno 
poseen  OMcbo  meid  blanco  y  amaiilto ,  en  mote  canti- 
dad, que  no  se  sirven  con  otras  cosas  en  sos  cisas  de 
vadjas  y  ollas  y  tinajas  muy  grandes  y  tndo  h>  deasás ;  y 
preguntó  á  los  dichos  indios  á  qué  parte  demonban  los 
pueblos  y  babitadon  de  la  diebí  gente  nngm,  yaeña- 
íaron  que  demoraban  al  norueste,  y  que  m  quenan  ir 
allá ,  en  quince  jornadas  llegarían  á  fas  poblaciones  ve- 
cLms  y  comarcanas  á  los  puebles  de  los  dichos  ne^os; 
yak)  que  le^peresee,  según  y  la  parte  donde  señaló, 
los  dichos  puebles  están  en  doce  grados  ala  banda  del 
norueste,  entro  Iss sierras  de  Santa  María  y  dd  Mara- 
ñen, y  que  es  gente  guerrera  y  pelean  con  nrcos  y  fle- 
chas; ansbnismo  señalaron  los  dichos  iodins  que  dd 
oesnoraeste  basta  d  norueste,  cuaita  al  norte,  hay  otras 
muchas  pofaladones  y  muy  grsndesde  Indios ;  hay  pue- 
blos tan  grandes, que  en  un  día  no  pueden  ntravesar 
de  un  cabo  á  otro,  y  que  toda  «s  gente  que  poeee  mu- 
cho metal  blanco  y  amarillo ,  y  con  ello  ae  drven  ca 
sus  casas,  y  que  toda  es  gente  vestida;  y  pan  ir  aM 
podían  ir  muy  presto  y  todo  por  tierra  muy  poblada.  Y 
que  asimismo  por  la  banda  del  oeate  bahía  un  lago  de 
agua,  muy  grande,  y  que  no  se  paresda  tierra  de  la  um 
bandéala  otra;yáfai  ribera  dd  dicho  lago  había  mu  j 
grandes  poblaciones  de  gentes  vestidas  y  qae  pesdan 
mucho  metd,  y  que  tenían  piedras,  deque  traían  bor^ 
dadas  las  ropas,  y  relumbraban  mucho ;  las  cuales  sa- 
caban los  indiosdel  dicho  lago,  y  que  tenían  nray  gran- 
des pueblos,  y  toda  en  gente  la  de  las  diebas  poblacio- 
nes labradores  y  que  tenían  muy  grandes  mantenimiea- 
tos  y  criaban  muchos  patos  y  otras  aves;  y  que  deodc 
aqui  donde  se  halló  podia  ir  al  dicho  lago  y  pobladooes 
de  él ,  á  lo  que  le  señalaron ,  en  quince  jomadas ,  todo 
por  tierra  poblada,  adonde  había  mucho  metal  y  bue- 
nos caminos  en  abajando  ks  aguas ,  que  á  la  sazón  es- 
taban cresddas,  que  ellos  le  llevarían;  pero  que  eraa 
pocoa cristianos,  y  los  pueblos  por  donde  habían  de  pa- 
sar eran  grandes  y  de  muchas  gentes ;  asimesmo  dijo  y 
declaró  que  le  dijeron  y  informaron  y  señalaron  á  la 
banda  del  oeste ,  cuarta  al  sudueste,  habla  muy  gna- 
des  poblaciones,  que  teman  bis  casas  de  tiem ,  y qoc 
era  buena  gente,  vestida  y  muy  ríca,  y  que  tenían  roo* 
cho  meta]  y  críaban  mucho  ganado  de  ovejas  muy  gmh 
des,  con  las  cuales  se  svven  en  sus  rozas  y  labranzas. 


COMENTARIOS.  699 

y  las  cai^n ;  y  les  preguntó  si  las  dicbss  poblacbíies'  t  oebido  con  toda  claridad  y  fidelidad  y  lealtad,  y  sin  en- 


de Km  dichas  indios  si  estaban  muy  lejos ;  y  que  les  res- 
pondieroo  ^ue  hasta  ir  tollos  era  toda  tierra  poblada 
de  mochas  gentes,  y  que  en  poco  tiempo  pedia  llegar  á 
ellas,  y  éntrelas  dichas  poblaciones  hay  otra  gente  de 
cristianos 9  y  habia  grandes  desiertos  de  arenales,  y  no 
habia  agua.  Fueron  preguntados  cómo  sabian  que  ha- 
bía cristianas  de  aquella  banda  de  las  dichas  tablado*' 
nes ,  y  dijeron  que  en  los  tiempos  pasados  les  indios  co- 
raarcanos  de  las  dichas  poblaciones  habían  oido  decir  ¿ 
los  naturales  da  los  dichos  pueblos  que,  yendo  los  de 
su  generaelon  per  Jos  dichos  desiertos,  habían  fisto 
venir  muchagente  vestida ,  blanca ,  cou  harbas^  y  traían 
unos  aeimales  (aeguñ  señalaron  eian  caballos),  dicien- 
do que  venían  en  ellos  oablHeros ,  y  que  á  causa  de  no 
haber  agua  los  hkbian  vislo  volver,  y  que  se  habían 
muerto  muchos  de  ellos ;  y  que  les  indios  de  las  dichas 
poblaciones^  creían  que  venia  la  dicha  gente  de  aquella 
banda  de  los  desiertos;  y  que  asimismo  le  señalaron 
que  á  la  banda  del  oeste,  cuarta  al  sueste ,  habia  muy 
gnuMles  moalaMB  y  despoblado ,  y  que  los  indios  lo  ha- 
bían ¡vobado  á  pasar,  por  la  noticia  que  de  ello  tenían 
que  habia  gentes  de  aquelhi  banda,  y  que  üq  habían 
podido  pasar,  porque  se  moflan  de  hambre  y  sed.  Fue* 
ron  preguntados  cómo  lo  sabian  los  susodichos.  Dije- 
ron que  entre  todosh»  indios  de  toda  esta  tierra  seco- 
munieaba  y  sabian  queern  muy  cierto ,  porque  habían 
visto  y  oomúnicado  con  ellos,  y  que  habían  tiste  los 
dichos  cristianos  y  eabaNos  que  venían  por  los  dichos 
desiertos,  y  qm  á  la  caída  de  las  dichas  sierras ,  á  la 
parte  del  sudueste,  había  muy  grandes  poblaciones  y 
genOs  rica  da  mucho  metal ,  y  que  los  indios  que  decían 
lo  susodicho  decían  <]ue  tenían  /msimesmo  noticia  que 
en  la  otra  banda ,  en  el  agua  salada ,  andaban  navios 
muy  grandes.  Fué  preguntado  si  en  las  dichas  pobla- 
ciones hay  entre  las  gentes  de  ellos  principales  hom- 
bres que  los  mandan.  Dijeron  que  cada  generación  y 
población  tiene  solamente  uno  de  la  mesma  generación, 
i  quien  todos  ohedescen ;  declaró  que  para  saber  la  ver- 
dad de  los  dichos  indios  y  saber  si  discrepaban  en  su 
declaración ,  en  todo  un  día  y  una  noche  á  cada  uno  por 
sí  les  preguntó  por  diversas  Tías  la  dicha  declaración; 
en  la  cual,  tomándola  á  decir  y  declarar,  sin  variar  ni 
discrepar  se  conformaron. 

La  cual  relación  de  suso  contenida  el  capitán  Her- 
nando de  Ribera  dijo  y  declaró  haberle  tomado  y  res- 


gaño  ,  fraude  ni  cautela ;  y  porque  á  ?a  dicha  su  rela- 
don  se  pueda  dar  y  dé  toda  fe  y  crédito ,  y  no  se  pueda 
poner  ni  ponga  ninguna  duda  en  ello  ni  en  parte  de  ello, 
dijo  que  jhraba,  y  juró  por  Dios  y  por  santa  María  y  por 
las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios,  donde 
corporalmente  pusosu  mano  dereclia  en  un  libro  misal, 
que  al  presente  en  sus  manos  tenia  el  reverendo  padre 
Fnindsco  González  de  Panlagua,  abierto  por  parte  do 
estaban  escritos  los  santos  Evangelios ,  y  por  la  señal 
d^  la  cruz ,  á  tatjcoroo  esta  f ,  donde  asimismo  puso  su 
mano  derecha»  que  la  relación ,  según  de  la  forma  y 
manera  que  la  tiene  dicha  j  declarada  y  desuso  se  con- 
tiene, le  fué  dada ,  dicha  y  deouaciada  y  declarada  por 
los  dkhos  indios  principales  de  la  dicha  tierra  y  de  otros 
hombres  ándanos, á los cnalescon  toda  diligencia  eza- 
minó  y  interrogó ,  para  saber  de  ellos  verdad  y  claridad « 
de  las  cosas  de  la  tierra  adentro ;  y  que  habidia  la  dicha 
relación,  asimismo,  le  vinieron  á  ver  otros  indios  de 
otros  puíéblos ,  príndpalroeote  de  un  pueblo  muy  gran- 
de que  se  dice  UreCabere ,  y  de  una  jornada  de  él  se  vol- 
vió; que  de  todos  los  dichos  ludios  asimismo  tomó  avi-. 
60 ,  y  que  todos  se  conformaron  con  la  dicha  reladoa 
chura  y  abiertamente;  y  so  cargo  del  dnho  juramento, 
declaró  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  no  liobo  ni  hay 
cosa  ninguna  acrescentada  ni  flngída,  salvo  solamente 
la  verdad  de  todo  lo  que  le  í^é  dicho  y  informado  sin 
fraude  ni  cautela.  Otrosí  dijo  y  declaró  que  le  informa- 
ron los  dichos  indios  que  el  rio  de  Yacareati  tiene  un 
salto  que  hace  unas  grandes  sierras ,  y  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad ;  y  que  si  ansí  es ,  Dios  le  ayude ,  y  si 
es  al  contrario ,  Dios  se  lo  demande  mal  y  caramente 
en  este  mundo  al  cuerpo ,  y  en  el  otro  al  ánima  ^  donde 
mas  ha  de  durar.  A  la  conBsion  del  dicho  juramento  di- 
jo :  a  Sí  juro,amen ;»  y  pidió  y  requirió  á  mí  el  dicho  es- 
cribano se  lo  diese  así  por  fe  y  testimonio  al  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  para  en  guarda  de  su  derecho ;  siendo 
presentes  por  testigos  el  dicho  reverendo  padre  Panía- 
gua,  Sebastian  de  Valdivieso,  camarero  del  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  y  Gaspar  de  Hortígosa ,  y  Juon  de  Ho- 
ces ,  vecinos  de  la  dudad  de  Córdoba ;  los  cuales  todos 
lo  Grmaron  asi  de  sus  nombres.  —  Francisco  Gwvkilez 
Pantof^ua.— Sedastúifi  de  Valdivieso. — Aian  de  ¿To* 
ees.  — Hernando  de  Ribera.  —  Gaspar  de  Horligosa. 
— Pasó  ante  mí. — Pedro  Hernández ,  escribano. 
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ALVAR  MUfiEZ  CABBZA  DE  VACA. 
CAPITüLa  LXX». 

CdMO  te  licnn  lovfraiki. 


En  este  tiempo,  que* andaban  tas  cosas  tan  recias  j 
tan  revueltas  y  de  mala  desistion,  pareciendo  á  los 
frailes  fray  Beraaldode  Armenia,  que  era  buena  coyun- 
tura y  sazón  para  acabar  de  efectuar  su  propósito  en 
quererse  Ir  (como  otra  vez  lo  babian  intentado),  habla- 
ron sobre  ello  á  los  oGcialeS;  y  á  Domingo  de  Irala,  para 
que  les  diese  favor  y  ayuda  para  ir  á  la  costa  del  Brasil ; 
loscuales,  por  les  dar  contentamiento,  y  por  ser,  co- 
mo eran,  contrarios  del  Gobernador,  por  haberles  im- 
pedido el  camino  que  entonces  querían  hacer ,  ellos  les 
dieron  licencia  y  ayudaron  en  lo  que  pudieron ,  y  que 
fe  fuesen  á  la  costa  del  Brasil ,  y  para  ello  llevaron  con- 
sigo seis  españoles  y  algunas  indias  de  las  que  ense- 
ñaban doctrina.  Estando  el  Gobernador  en  la  prísion, 
les  dijo  muchas  veces  que  porque  cesasen  los  alboro- 
tos que  cada  dia  habia ,  y  los  males  y  daños  que  se  ha- 
cían, le  diesen  lugar  que  en  nombre  de  su  majestad 
pudiese  nombrar  una  persona  que  como  teniente  de 
gobernador  los  tuviese  en  paz  y  injusticia  aquella  lier- 
la,  y  que  el  Gobernador  tenia  por  bien,  después  de  ba- 
rrio nombrado ,  venir  ante  su  majestad  á  dar  cuenta 
de  todo  lo  pasado  y  presente ;  y  los  oGciales  le  respon- 
dieron que  después  que  fué  preso  perdieron  la  Aierza 
las  provisiones  que  tenia,  y  que  no  podía  usar  de  ellas,y 
que  bastaba  la  persona  que  ellos  babian  puesto  ;  y  cada 
dia  entraban  adonde  estaba  preso ,  amenazándole  que 
le  hablan  de  dar  de  puñaladas  y  cortar  lá  cabeza ;  y  él 
les  dijo  que  cuando  determinasen  de  hacerlo ,  les  roga- 
ba,  y  si  necesario  era ,  les  requería  de  parte  de  Dios  y 
de  su  majestad ,  le  diesen  un  religioso  ó  clérigo  que  le 
confesase;  y  ellos  respondieron  que  sí  le  habían  de  dar 
confesor,  habia  de  ser  á  Francisco  de  Andrada  6  áotro 
vizcaíno,  clérigos,  que  eran  los  principales  de  su  co- 
munidad ,  y  que  si  no  se  quería  confesar  con  ninguno 
4e  ellos ,  que  no  le  babian  de  dar  otro  ninguno,  porque 
á  todos  los  tenían  por  sus  enemigos,  y  muy  amigos  su- 
yos; y  así ,  habían  tenido  presos  á  Antón  de  Escalera 
y  á  Rodrigo  de  Herrera  y  ¿  Luis  de  Miranda,  clérigos, 
porque  les  habían  dicho  y  decían  que  bahía  sido  muy 

«"an  mal ,  y  cosa  muy  mal  hecha  contra  el  servicio  de 
ios  y  de  su  majestad,  y  gran  perdición  de  la  tierra  pren- 
derle; y  á  Luis  de  Miranda,  clérigo,  tuvieron  preso  con 
el  Alcalde  mayor  mas  de  ocho  meses  donde  no  vio  sol  ni 
luna ,  y  con  sus  guardas;  y  nunca  quisieron  ni  consin- 
tieron que  fe  entrasen  á  confesar  otro  religioso  nin- 
guno, sino  los  sobredichos;  y  porque  un  Antón  Bravo, 
hombre  hijodalgo  y  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  dijo 
un  dia  que  él  daría  forma  como  el  Gobernador  fuese 
suelto  de  la  prísion ,  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  le 
prendieron  y  dieron  luego  tormento;  y  por  tener  oca- 
sión de  molestar  y  castigar  á otros,  á  quien  tenían  odio, 
le  dijeron  que  le  soltarían  libremente ,  con  tanto  que 
hiciese  culpados  á  muchos  que  en  su  confesión  le  hicie- 
ron declarar;  y  ansí,  los  prendieron  á  todos  y  los  des- 
armaron ,  y  al  Antón  Bravo  le  dieron  cien  azotes  públi- 
camente por  las  calles,  con  voz  de  traidor,  diciendo  que 
lo  había  sido  contra  su  majestad  porque  quería  soltar  de 
la  prísion  al  Gobernador. 


CAHTULO  LXZX. 
Be  «!■•  atoiBartaftaB  i  le»  «w  10  en» 


Sobre  esta  causa  dieron  tormentos  muy  crueles  i 
otras  muchas  personas,  para  saber  y  descubrir  ú  la 
daba  orden  y  trataban  entre  ellos  de  sacar  de  la  prisioa 
al  Gobernador^  y  qué  personas  eran ,  y  de  qué  manera 
lo  concertaban,  ó  si  se  hacían  minas  debajo  de  tierra^ 
y  muchos  quedaron  lisiados  de  las  piernas  y  brazos,  de 
los  tormentos;  y  porque  en  algunas  partes  por  las  pare- 
dtf  del  pueblo  escrebiao  letras  que  decían :  a  Por  tu  rey 
y  por  tu  l^y  morirás,  o  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala 
y  sus  justicias  hacían  ioJormaciooes^  para  saber  quién 
lo  habia  escrito ,  y  jurando  y  amenazando  que  si  lo  sa- 
bían qvie  lo  babian  de  castigar  á  quien  tales  palabras 
escribía ;  y  sobre  ello  prtodieron  á  uuipbos  »  y  dieron 
tormeniod..  .  !    * 

CAPITtJLO  LXXX!. 

r 

dmo  Rieron  natir  i  n  regidor  pof^ae  les  biso 
vn  reqoerimiento. 

Estando  las  cosas  en  el  estado  que  dicho  tengo » un 
Pedro  de  Molina,  natural  de  Guadix  y  regidor.de  aque- 
lla ciudad^  visto  los  grandes  daños ,  alborotos  y  escán- 
dalos que  en  la  tierra  liabia ,  se  determinó  por  el  servi- 
cio de  su  majestad  de  entrar  dentro  en  la  pab'zada^  á  do 
estaban  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala ;  y  en  presen- 
cia de  todos»  quitado  el  bonete ,  dijo  á  Martin  de  Ure, 
escribano,  que  estaba  presente,  que  leyese  á  los  oficia- 
les aquel  requerimiento,  para  que  cesasen  los  males  y 
muertes  y  daños  que  en  la  tierra  babia  por  la  prisión 
del  Gobernador;  qae  lo  sacasen  de  ella  y  lo  soltasen, 
porque  cpa  ello  cesaría  todo;  y  sí  no  quisiesen  sacarie, 
le  diesen  lugar  á  que  diese  poder  á  quien  él  quisiese, 
para  que,  en  nombre  de  su  majestad,  gobernase  la  pro- 
vincia, y  la  tuviese  en  paz  y  en  jusiicia.  Dando  el  reque- 
rinúento  al  escribano,  rehusaba  de  lomallo,  por  estar 
delante  todos  aquellos;  y  al  fio  lo  tomó,  y  dijo  al  Pedro 
de  Molina  que  si  quería  que  lo  leyese,  que  le  pagase  sos 
derechos;  y  Pedro  de  Molina  sacó  la  espada  que  tenia 
en  la  cinta,  y  diósela;  la  cual  no  quiso ,  diciendo  que  él 
no  tomaba  espada  por  prenda ;  el  dicho  Pedro  de  Mo- 
lina se  quitó  una  caperuza  montera,  y  se  la  dio,  y  le  di- 
jo :  aLeedlo  ;que  no  tengo  otra  mejor  prenda.»  El  Mar- 
tín de  Ure  tomó  la  caperuza  y  el  requerímiento ,  y  dio 
con  ello  en  el  suelo  á  sus  pies,  dicieodo  que  no  lo  que- 
ría notificar  á  aquellos  señores;  y  luego  se  levantó  Gar- 
ci-Venegas ,  teniente  de  tesorero ,  y  dijo  al  Pedro  de 
Molina  muchas  palabras  afrentosas  y  vergonzosas ,  di- 
ciéndole  que  estaba  por  le  hacer  matar  á  palos,  y  que 
esto  era  lo  que  merescia,  por  osar  decir  aquellas  pala- 
bras que  decía;  y  con  e^to,  Pedro  de  Molina  se^alió, 
quitándose  su  bonete  (que  no  fué  poco  salir  de  entre 
ellos  sin  hacerle  mucho  mal). 

CAPITULO  LXXXn. 

Cómo  dieron  Hceacia  los  aliados  á  loa  indios  ffe<?nmifaff 

earne  hoioana. 

Para  valerse  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  con  les 
indios  naturales  de  la  tierra,  les  dieron  liceiida  para 
que  matasen  j  comiesen  d  los  indios  eni^¡gac.dQ  éks^ 
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preso ,  ni  menos  pudieran  sacallo  de  la  Uerra  ni  traello 
¿  Castilla ;  mas,  como  quedaba  por  teniente ,  disimuló- 
lo todo;  y  viniendo  asi,  rogó  á  los  oficiales  que  le  deja- 
sen traer  dos  criados  suyos  para  que  le  sirviesen  por  el 
camino  y  le  hiciesen  de  comer;  y  así ,  metieron  los  dos 
criados,  no  para  que  le  sirviesen ,  sino  para  que  vinie- 
sen bog&ndo  cuatrocientas  leguas  el  rio  abajo,  y  no  ba- 
ilaban hombre  que  quisiese  venir  á  traerle ,  y  áunos 
traian  por  fuerza,  y  otros  se  venian  huyendo  por  la  tier- 
ra adentro ,  á  los  cuales  tomaron  sus  haeiendas ,  las 
cuales  daban  á  los  que  traian  por  fuerza,  y  en  este  ca- 
mino los  oficiales  hacian  una  maldad  muy  grande ,  y 
era  que ,  al  tiempo  que  le  prendieron ,  otro  dia  y  otros 
tres,  andaban  diciendo  á  la  gente  de  su  parcialidad  y 
otros  amigos  suyos  mil  males  del  Gobernador,  y  al  ca* 
bo  les  decían  :  «  ¿  Qué  os  parece  ?  ¿Hecimos  bien  por 
vuestro  provecho  y  servicio  de  su  majestad?  Y  pues  así 
es ,  por  amor  de  mí  que  echéis  una  firma  aquí  al  cabo 
de  este  papel. »  Y  de  esta  manera  hincheron  cuatro 
roanos  de  papel ;  y  viniendo  el  río  abajo ,  ellos  mesraos 
decían  y  escribían  los  dichos  contra  el  Gobernador,  y 
quedaban  los  que  lo  firmaron  trecientas  leguas  el  rio 
arriba  en  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  de  esta  manera 
fueron  las  informaciones  que  enviaron  contra  el  Go- 
bernador. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Cómo  dieron  rcjalgar  ties  teces  al  Gobenudor  Tioiesdo 

en  este  camino*. 

Viniendo  el  rio  abajo  mandaron  los  oficiales  ¿  un  Ma- 
chín, vizcaíno,  que  le  guisase  de  comer  al  Gobernador,  y 
después  de  guisado  lo  diese  á  un  Lope  Duarte ,  aliados 
de  los  oficiales  y  de  Domingo  de  Irala ,  y  culpados  como 
todos  los  otros  que  le  prendieron,  y  venia  por  solicita  dor 
de  Domingo  de  Irala  y  para  hacer  sus  negocios  acá ;  y 
viniendo  así ,  debajo  de  la  guarda  y  amparo  de  estos ,  le 
dieron  tres  veces  rejalgar ;  y  para  remedio  de  esto  traía 
consigo  una  botija  de  aceite  y  un  pedazo  de  unicornio, 
y  cuando  sentía  algo  se  aprovechaba  de  estos  remedios 
de  día  y  de  noche  con  muy  gran  trabajo  y  grandes  vó- 
mitos ,  y  plugo  á  Dios  que  escapó  de  ellos ;  y  otro  dia  ro- 
gó á  los  oficiales  que  le  traian ,  que  eran  Alonso  Cabrera 
y  Garcí-Vanegas ,  que  le  dejasen  guisar  de  comer  á  sus 
criados,  porque  de  ninguna  mano  de  otra  persona  no  lo 
había  de  tomar.  Y  ellos  le  respondieron  que  lo  había  de 
tomar  y  de  comer  de  la  mano  que  se  lo  daba,  porque  de 
otra  ninguna  no  habían  de  consentir  que  se  lo  diese, 
que  á  ellos  no  se  les  daba  nada  que  se  muriese ;  y  ansí, 
estuvo  de  aquella  vez  algunos  días  sin  comer  nada,  has- 
ta que  la  necesidad  le  constriñó  que  pasase  por  lo  que 
ellos  querían.  Habian  prometido  á  muchas  personas  de 
los  traer  en  la  carabela  que  deshicieron,  á  estos  reinos, 
porque  les  favoreciesen  en  la  prísion  del  Gobernador  y 
no  fuesen  contra  ellos,  especial  á  un  Francisco  de  Pa- 
redes, de  Burgos,  y  fray  Juan  de  Salazar,  fraile  de  la 
orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced.  A nsimesmo  traian 
preso  á  Luis  de  Miranda,  y  á  Pedro  Hernández ,  y  al  ca- 
pitán Salazar  de  Espinosa  y  á  Pedro  Vaca.  Y  llegados 
el  rio  abajo  á  las  islas  de  Sant  Gabriel,  no  quisieron  traer 
en  el  bergantín  á  Francisco  de  Paredes  ni  fi  fray  Juan 
de  Salazar,  porque  estos  no  favoreciesen  al  Gobernador 
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acá  y  dijesen  la  verdad  de  lo  que  pasaba ;  y  por  miedo 
de  esto  los  hicieron  tornar  á  embarcar  en  los  bergaotioes 
que  volvían  el  río  arriba  á  la  Ascensión ,  habiendo  ven- 
dido sus  casas  y  haciendas  por  mucho  menos  de  lo  que 
valían  cuando  los  hicieron  embarcar;  y  decían  y  haciaa 
tantas  ezclamaciones ,  que  era  la  mayor  lástima  del 
mundo  oillos.  Aquí  quitaron  ai  Gobernador suscríados, 
que  hasta^alli  le  habian  seguido  y  remado ,  que  fué  la 
cosa  que  él  mas  sintió  ni  que  mas  pena  le  diese  en  todo  lo 
que  había  pasado  en  su  vida,  y  ellos  no  lo  sintieron  me- 
nos ;  y  allí  en  la  isla  de  Sant  Gabriel  estuvieron  dos  días, 
y  al  cabo  de  ellos  partieron  para  la  Ascensión  io^  unos,  y 
los  otros  para  España ;  y  después  de  vueltos  los  bergan- 
tines ,  en  e^ue  traian  al  Gobernador,  que  era  de  hasta 
once  bancos,  venían  veinte  y  siete  personas  por  todos; 
siguieron  su  viaje  el  rio  absyo  basta  que  salieron  á  la 
mar ;  y  dende  que  á  ella  salieron  les  tomó  una  tormenta 
que  hinchó  todo  el  bergantín  de  agua,  y  perdieron  to- 
dos los  bastimentos;  que  no  pudieron  escapar  de  ellas 
sino  una  poca  de  harína  y  una  poca  de  manteca  de  puer- 
co y  de  pescado,  y  una  poca  de  agua,  y  estnvieron  i 
punto  de  perescer  ahogados.  Los  oficiales  que  traian 
preso  al  Gobernador  les  paresciá  que  por  el  agravio  y 
sittjusticia  que  le  habian  hecho  y  hacían  en  le  traer  pm- 
60  y  aherrojado  era  Dios  servido  de  dalles  aquella  tor- 
menta tan  grande,  determinaron  de  le  soltar  y  quitar 
las  prísiones,  y  con  este  presupuesto  se  las  quitaron ,  y 
fué  Alonso  Cabrera » el  veedor,  el  que  se  las  limó ,  y  él 
y  Garcif^Vanegas  le  besaron  el  pié,  aunque  él  noquiso,  y 
dijaron  púbHoamente  que  ellos  conoscían  y  av>"<mbf* 
que  Dios  les  había  dado  aquellos  cuatro  días  de  termea- 
ta  por  los  agravios  y  sinjustícias  que  le  habían  liecbo  sin 
razón  >  y  que  ellos  manifestaban  que  le  habian  hecho 
muchos  agravios  y  sinjusticias ,  y  que  era  mentira  y  fal- 
sedad todo  lo  que  habian  dicho  y  depuesto  centra  él ,  y 
que  para  ello  liabian  heclio  hacer  dos  mil  juramentos 
falsos,  por  malicia  y  por  envidia  que  de  él  tenían  porque 
en  tres  días  había  descubierto  la  tierra  y  caminos  de  ella, 
lo  que  no  habian  podido  hacer  en  doce  anos  que  ellos 
había  que  estaban  en  ella;  y  que  le  rogahaa  y  pedían 
por  amor  de  Dios  que  les  perdonase  y  les  pramelíese  que 
no  daría  aviso  á  su  majestad  de  cómo  ellos  le  habían 
preso ;  y  acabado  de  soltarle,  cesó  el  agua  y  viento  y  tor- 
menta ,  que  había  cuatro  días  que  no  había  escampado; 
y  asi ,  venimos  en  el  berganUn  dos  mil  y  quinientas  le- 
guas por  golfo ,  navegando  sin  ver  tierra ,  mas  del  agua 
y  el  cíelo ,  y  no  comiendo  mas  de  una  tortilla  de  harína 
frita  con  una  poca  de  manteca  y  agua ,  y  deshadan  el 
bergantín  á  veces  para  hacer  de  comer  aquella  tortilla 
de  harina  que  comían ;  y  de  esta  manera  venimos  con 
mucho  trabajo  basta  llegar  á  las  islas  de  los  Azores,  qoe 
son  del  serenísimo  rey  de  Portugal,  y  tardamos  en  el 
viaje  hasta  venir  allí  tres  meses ;  y  no  fuera  tanta  la 
lumbre  y  necesidad  que  pasamos  si  los  que  traían  preso 
al  Gobernador  osaran  tocar  en  la  costa  del  Brasil  ó  irse 
á  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  es  en  las  Indias;  lo  oial 
no  osaron  hacer,  como  hombres  culpados  y  fpie  venían 
huyendo ,  y  que  temían  que  llegados  á  una  de  las  ticr^ 
ras  que  dicho  tengo  los  prendieran  y  hicieran  justicia 
de  ellos  como  hombres  que  iban  alzados  y  liabiaB  sido 
aleves  contra  su  rey;  y  temiendo  esto,  no  habian  quehilo 


